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SESIONES  ORDINARIAS 


DB   LA 


CÁMAEA  DE  DIPUTADOS 


>••< 


Sesión  1.^  ordinaria  en  4  de  Junio  de  1889 

PRESIDENCIA   DE   LOS   SEiNÍORES   ERRÁZURIZ   DON   LUIS  I    LASTARRIA 


Se  aprneba  el  acta  de  la  última  seaido  estraordinaria. — 
— Cuenta. — So  procede  a  hacer  la  elección  de  Presidente 
i  vice- Presidentes. — Son  ele j  idos  los  señores  Lastarria, 
Krrázuriz  don  Luis  i  Tial  don  Ricardo. — Se  incorpora  a 
lo  Sala  el  señor  Grráznriz  don  Isidoro. — Se  fijan  los  días 
i  horas  en  que  debe  celebrar  sesión  la  Cámara.  —El  señor 
Mac-Iver  pide  al  señor  Presidente  que  haga  citar  a  la 
comisión  nombrada  para  Informar  acerca  de  la  reforma 
de  la  Lei  de  Municipalidades. — Asi  se  acuerda. — Se  au- 
toriza al  Presidente  para  que  pueda  hacer  citar,  cuando 
llegue  el  caso,  a  las  di  venas  comisiones. — Se  levanta  la 
sesión. 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  Presidente  de  la  República,  de  fecha  17  de 
enero,  con  que  acusa  recibo  del  en  que  se  le  comunicó  la 
elección  de  Mesa  Directiva. 

Id.  del  id. ,  de  19  de  enero,  en  que  comunica  que  ha 
clausurado  las  sesiones  estraordinarias. 

Id.  del  id.,  de  21  de  enero,  en  que  comunica  que  ha 
nombrado  Ministro  Plenipotenciario  en  Bolivia  a  don  Pru- 
dencio Lizcano,  que  desempeñaba  el  cargo  de  Ministro  de 
Industria  i  Obras  Públicas,  i  nombrado  para  que  lo  reem- 
place en  el  desempeño  de  este  cargo  a  don  Enrique  S.  San- 
nentes. 

Id.  del  id.,  de  1.*  de  mayo,  en  que  comunica  que  ha 
aceptado  las  renuncias  de  los  señores  don  Demetrio  Lasta- 
rría,  don  Ramón  Donoso  Vergara  i  don  Enrique  S.  San- 
foentes  de  los  cargos  de  de  Ministros  de  Relaciones  Este- 
rieres,  de  Guerra  i  Marina  i  de  Industria  i  Obras  Públicas. 

Id.  del  id.  en  que  comunica  que  ha  nombrado  para  que 
ejerzan  los  cargos  de  Ministros  de  Estado  en  los  departa- 
mentos de  Relaciones  E^steriores,  de  Querrá  i  Marina  i  de 
Industria  i  Obras  Públicas,  a  los  señores  Sánchez  Fonteci- 
lia  don  Mariano,  Valdés  Carrera  don  José  Miguel  i  Riesco 
don  Jorje. 

Oficio  del  Senado  con  que  devuelve  aprobado  sin  modi- 
fieaolón  el  proyecto  que  declara  librea  de  derechos  de  in- 


ternación los  materiales  i  útiles  que  han  de  servir  para  una 
cañería  de  agua  contra  incendios  que  se  trata  de  construir 
en  Pisagua. 

Id.  del  señor  Ministro  del  Interior  con  que  remite  los 
datos  pedidos  por  el  señor  Diputado  don  Pedro  Montt,  re- 
lativos a  las  cantidades  que,  por  derechos  de  abastos,  re- 
cova i  carnes  muertas,  ingresan  en  las  tesurerías  de  diver- 
sas municipalidades. 

Id.  del  id.  con  que  comunica  el  fallecimiento  del  señor 
Diputado  don  Julio  Lecaros. 

Id.  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  con  el  que 
invita  a  esta  Cámara  a  la  inauguración  de  la  nueva  Escue- 
la de  Medicina. 

Id.  del  Ministro  del  Interior  en  que  comunica  que  el 
Presidente  de  la  República  concurrirá  a  la  apertura  de  las 
sesiones  ordinarias  del  Congreso. 

Id.  del  id.  con  que  acompaña  la  Memoria  del  Ministerio 
de  su  cargo. 

Id.  del  Ministro  do  Justicia  e  Instrucción  Pública  con 
que  acompaña  la  Memoria  del  Ministerio  de  su  cargo. 

Id.  del  Ministro  de  Guerra  i  Marina  con  que  también 
acompaña  la  respectiva  Memoria. 

Moción  del  se&or  Frías  Collao  sobre  abono  de  servicios 
a  la  preceptora  doña  Juana  N.  Lobos. 

Id  del  señor  Letelier  don  Valentín  para  derogar  el  ar- 
tículo 6.^  de  la  lei  do  25  de  junio  de  1874  sobre  trasforma- 
cióu  de  Santiago. 

Id.  del  mismo  señor  Diputado  que  autoriza  la  inversión 
do  fondos  en  la  adquisición  de  casas  do  legación  en  las  ciu- 
dades de  Lima,  la  Paz,  Buenos  Aires  i  París. 

Id.  del  señor  Murillo  don  Ruperto  sobre  ciertos  proce- 
dimientos en  las  causas  criminales. 

Id.  del  señor  Concha  don  Froncisco  Javier  sobre  la  apli- 
•ación,  en  el  departamento  de  los  Andes,  de  la  lei  de  1842, 
relativa  a  iodenmización  de  las  propiedades  que  deslinden 
con  las  calles  de  la  población 

Id.  del  señor  Murillo  don  Ruperto  para  prohibir  a  los 
empleados  públicos  la  aceptación  de  dádivas  u  obsequios 
de  «08  aubaltemoa. 
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Id.  del  mismo  scfíor  Diputado  sobre  ñjación  de  plazo 
para  el  fallo  de  las  causas  en  primera  institicia. 

Id.  del  scfior  Walker  Martínez  don  Carlos  sobre  nombra- 
miento de  las  comisiones  de  empadrona miqjito,  avaldo  ¡  re- 
clamaciones en  el  departamento  de  Maipo. 

Id.  del  señor  del  Campo  don  Máximo  sobre  derechos  do 
internación .  ^ 

Nota  (íe  la  Municipalilad  de  Copiapó,  (||  la  que  pide  li- 
l)eración  de  derechos  de  internación  para  los  materiales  i 
útiles  que  necesite  la  compañía  del  ferrocarril  urbano  en 
dicha  ciudad. 

Diversas  solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  fué  a})rohada  el  acta  siguiente: 

fSesión  64.*  cstraordinaria  en  16  de  enero  de  1889. — 
Presidencia  del  seuor  Valdés  Carrera. — Se  abrió  a  las  2 
hs.  40  ms.  P,  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Aguirre  Vargas,  Vicente 
AUendes,  Eulojio 
Arce,  José 

Balbonti'n,  Manuel  G. 
Balmaceda,  José  María 
Bannen,  Pedro 
Bañados  B.,  Julio 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Barros  Luco,  Ramón 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Blanlot  H. ,  Anselmo 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Cienfucgos,  Máximo 
Concha,  Francisco  A. 
Concha,  Francisco  J. 
Cotapos,  A  cario 
Cabrera  Gacitda,  Femando 
Díaz  G.,  José  María 
Edwards,  Arturo  M. 
Errázuriz  E.,  Luis 
Fernánílez,  Pedro  JaTÍcr 
Gandarillas,  Alberto 
González,  Juan  Antonio 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval,  Ramón  Laifl 
Jiménez,  Pacífico  • 
Konig,  Abraham 
Larrain  A.,  Enrique 
Lastarria,  Demetrio 
Lazo,  Miguel 
Lecaros,  J  ulio 

Lira,  Máximo  R. ,  (Secreta- 
rio) 


Mac-Clure,  Eduardo 

Mac- 1  ver,  Enriquo 

Mackenna,  Juan  E. 

Matte,  Eduardo 

Maturana,  Alejandro 

Montt,  Pedro 

Montt,  Benjamín 

Ossa,  Sinforiano 

Pérez  Montt,  Ismael 

Puga  Borne,  Federico 

Paredes,  Bernardo 

Parga,  Juan  K. 

Puelma  Tupper,  Francisco 

Rodríguez,  Luis  Martiniauo 

Roldan,  Alcibíades 

Rio  (del),  Agustín 

Sanfuentes,  Enrique 

San  fuentes,  Juan  Luis 

Sanhueza  Lizardi,  Rafael 

Silva  V.,  José  Antonio 

Sotomayor,  Justlutano 

Silva  Cruz,   Raimundo 

Tagle  Arrate,  José  Miguel 

Toro,  Gaspar 

Urrutia,  Gregorio 

Volásquez,  José 

Vidal,  Gabriel 

Vidala,  Benjamín 

Vial,  Juan  de  Dios 

Walker  Martínez,  Carlos 

Walker  Martínez,  Joaquín 

Zañartu,  Ignacio 

Zegers,  Julio 

Zegers,  Julio  2.** 
i  los  señores  Ministros  de 
Guerra  i  Marina  i  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas. 


So  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  do  la  sesión  anterior. 

Se  dio  cuenta: 

Do  un  oficio  del  Senado  con  el  cual  remito  aproba- 
do un  proyecto  de  lei  sobre  aumento  de  sueldo  a  los 
empleados  do  correos  i  telégrafos. 

Quedó  para  tabla. 

A  petición  del  señor  Montt  don  Pedro,  se  consideró 
i  se  dio  por  aprobada  tácitamente  la  indicación  for- 
mulada en  una  sesión  anterior  para  dar  preferencia  al 
proyecto  sobre  pago  de  honorarios  a  la  sucesión  de 
don  J.  Euj tíuio  Vergara. 


t: 


El  señor  Mackenna  hizo  indicación  para  que  se  ci- 
tara a  la  Comisión  de  Lejislación  i  Justicia  a  reunión 
para  las  4  do  la  tarde,  con  el  objeto  de  que  se  tomara 


en  consideración  o  informara  el  proyecto  del  Presi 
dente  de  la  Repiiblica  sobre  creación  de  una  Corte 
do  Apelaciones  en  Valparaíso. 

El  señor  Zegers  don  Julio,  presidente  de  esa  Co 
misión,  espuso  (jue  no  había  citado  para  este  día  por 
que  algunos  miembros  de  ella  le  habían  manifes,ta(l( 
que  no  podían  concurrir,  i  agregó  que  la  Comisiói 
había  celebrado  ya  dos  sesiones  sucesivas  sin  arriba 
a  un  acuerdo.  El  señor  Montt  don  Pedro  espuso,  po 
su  parte,  que  la  citación  debería  hacerse  para  uní 
hora  oportuna,  porque  a  las  4  de  la  tarde  está  funcio 
nando  la  Cámara. 

Después  de  un  lijero  debate  en  que  el  señor  Rol 
dan  se  opuso  a  la  indicación  del  señor  Mackenna  i  e 
señor  Cotapos  la  apoyó,  so  dio  por  terminado  el  inci 
dente,  por  haber  dado  orden  el  señor  Zegers  de  qu< 
80  citara  a  la  Comisión  paia  las  7.30  P.  M. 


Usó  en  seguida  de  la  palabra  el  señor  Barriga  pan 
formular  una  protesta  en  contra  de  los  conceptos 
espresiones  injuriosos  que  había  empleado  el  señoi 
Puelma  Tupper  en  la  sesión  anterior  en  contra  de  1í 
Iglesia  católica,  de  sus  jefes  jerárquicos  i  de  sus  mi 
nistros,  i  para  deplorar  que  el  señor  Presidente  do  h 
Cámara  hubiera  tolerado  impasible  que  de  ese  mod( 
se  violara  el  Reglamento  i  se  faltara  a  los  respetoi 
que  se  deben  a  la  Cámara  misma  i  a  todos  los  señorcj 
Diputados.  Entre  los  conceptos  injuriosos,  ajuicii 
del  señor  Barriga,  figuraba  el  de  haberse  llamado  a 
Papa  i  a  otros  altos  dignatarios  de  la  Iglesia  usufruc 
tuarios  de  robos  cometidos  por  medio  de  la  esplota 
ción  del  sentimiento  relijioso. 

El  señor  Presidente  Valdés  Carrera  contestó  qu< 
no  había  estimado  contrarios  al  Reglamento  los  con 
ceptos  emitidos  por  el  señor  Puelma  Tupper,  i  qm 
había  aplicado  a  este  caso  el  mismo  criterio  con  que, 
en  otras  ocasiones,  había  permitido  que  se  aplicasen 
calificativos  hirientes  agobiemos,  instituciones e  ideaf 
liberales.  En  cuanto  a  la  palabia  robo,  declaró  nc 
haberla  oído  i  quf^,  al  haberla  escuchado,  habría  lia 
mado  al  orden  al  señor  Puelma  Tupper. 

El  señor  Zegers  don  Julio  manifestó  que,  en  sr 
concepto,  la  conducta  del  señor  Presidente  se  hallabí 
ajustada  al  Reglamento,  que  ampara  la  libertad  de 
discusión,  permite  calificar  los  actos  de  los  funciona 
rios  i  las  tendencias  de  las  instituciones  de  derechr 
público,  i  solamente  prohibe  las  injurias  a  las  perao 
naf».  En  el  mismo  sentido  so  espresó  el  señor  Mac- 
Iver  don  Enrique. 

Usó  también  de  la  palabra  el  señor  Puelma  Tupper 
i  so  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora,  continuando  el  debate  del  mismc 
incidente,  dijo  el  señor  Walker  Martínez  don  Carloí 
que  el  señor  Barriga  i  sus  correlijionarius  solo  habían 
deseado  dejar  consignada  su  protesta  contra  las  es 
presiones  del  señor  Puelma  Tupper  i  contra  la  tole 
rancia  del  señor  Presidente,  que  no  lo  llamó  al  orden, 
con  lo  cual  quedaba,  por  parte  de  ellos,  terminada  h 
cuestión. 

El  señor  Presidente  Valdés  Carrera  pidió  a  la  Cáma- 
ra que  se  pronunciase  sobre  la  corrección  de  su  conduc 
ta,  i  después  de  haber  usado  de  la  palabra  los  sefioreí 
Balbontín  i  Konig^  i  habiendo  llegado  la  hontj  ^ued^ 
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el  asunto  para  segunda  discusión,  a  petición  del  señor 
Balbontín. 


Se  continuó,  dentro  de  la  orden  del  día,  la  discusión 
jeneral  del  proyecto  del  Senado  sobre  pago  ile  hono- 
rarios a  la  sucesión  de  don  J.  Eujenio  Vergara. 

El  señor  Konig  espregó  el  deseo  de  que  una  cues 
tión  que  liai  pendiente  entre  el  Fisco  i  el  abogado 
don  Enrique  Mac  [ver,  sobre  pago  de  honorarios  por 
servicios  prestados  en  los  Tribunales  Arbitrales,  se 
sometiera  al  juicio  de  arbitros,  como  so  había  hecho 
para  estimar  la  remuneración  debida  al  señor  Ver- 
gara. 

Los  señores  Montt  don  Pedro  i  Lastarria  (Ministro 
de  Relaciones  E.steriores),  cspusieron  algunos  antece- 
dentes de  esto  asunto,  i  el  último  prometió  examinar 
la  cuestión. 

El  señor  Zegers  don  Julio  ajioyó  el  proyecto  del 
Senado. 

Habiéndose  resuelto,  por  asentimiento  tácito,  con- 
siderar también  en  particular  el  proyecto,  so  le  some 
ti<5  a  votación  i  fué  aprobado  por  37  votos  contra  18. 

El  proyecto  aprobado  dice  así; 

«Artículo  único. — Autorízase  al  Preí^identc  de  la 
República  para  que  invierta,  de  foud<is  íiscales,  la  can 
tidad  de  noventa  i  cuatro  mil  ])esos  ($  94,000)  en 
pagar  a  la  sucesión  de  don  José  Eujenio  Vergara  los 
servicios  profesionales  prestados  por  él  cuando  de 
sempeñó  el  cargo  de  Ájente  i  Procurador  Legal  de 
Chile  en  los  Tribunales  Arbitrales;). 


Se  suspendió  la  sesión  a  las  6  hs.  5  ins.  P.  M. 

No  habiendo  número  en  la  sala  a  las  8.45  P.  M.,  se 
declaró  por  el  señor  Presidente  Val  les  Carrera  levan- 
tada la  sesión. 

En  sñgnida  se  din  cuenta: 

\J*  De  los  siguientes  oficios  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República: 

«Santiago,  17  de  enero  de  1889, — Por  el  oficio  de 
V.  E.  núm.'^285,  queilo  impuesto  de  que,  con  fecha  13 
del  actual,  esa  Honorable  Cámara  tuvo  a  bien  elejir  a 
V.  E.  para  su  Presidente,  i  a  los  señores  don  Jorje 
Riesco  i  den  TiUis  Errázuriz  E.  para  primero  i  segun- 
do vice-Presidentes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — J.  M.  Balmaceda. — Ramón 
Barros  Luco^, 


<Conciadadano8  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  vuestro  conocimiento 
que  he  resuelto  clausurar  con  esta  fecha  el  período  de 
sesiones  estraordinarias  para  que  fué  convocado  el 
Congreso  Nacional. 

Santiago,  19  do  enero  de  1889. — J.  M.  Balma- 
CBDA. — Ramón  Barros  LucoT^, 

«Santiago,  21  de  enero  do  1889. — Tengo  el  honor 
de  manifestar  a  V.  E.,  (¡ue  habientlo  sido  nombrado 
con  esta  fecha  Envia<lo  ICsiraordinario  i  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  Chile  en  Bolivia  don  Prudencio 
X*azcano,  que  desempeñaba  el  cargo  do  Ministro  de 
Industria  i  Obras  Públicas,  he  designado  para  que  lo 
reemplace  en  dicho  Departamento  a  don  Enrique  S. 
SttQfaentes, 


Dios  guarde  a  V.  E. — J.  M.  B  \lmacbda. — Ramón 
Bairoi  Luco'». 


«Santiago,  !,•  de  mayo  de  1889. — Tengo  el  honor 
de  comunicara  V.  E.  que  con  estii  fecha  he  aceptado 
las  renuncias  presentadas  por  los  señores  don  Deme- 
trio Lastarria, jí3on  Ramón  Donoso  Vergara  i  don 
Enrique  S.  Shnfwentes,  de  los  cargos  de  Ministros  de 
Estado  en  los  departamentos  de  Relaciones  Esterio- 
ros  i  Culto,  de  Guerra  i  Marina  i  de  Industria  i  Obras 
Públicas. 


Dios  guarde  a  V.  E. 
Barros  Lncoj>. 


M.  Balmacbda. — Ramón 


«Santiago,  1.®  de  mayo  do  1889. — Tengo  el  honor 
de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  con  esta  fo- 
cha he  nombrado  Ministro  de  lutado  en  los  departa- 
mentos de  Relaciones  Esteiiores  i  Culto,  de  Guerra  i 
Marina  i  de  Industria  i  |Obias  Públicas,  respectiva- 
mente, a  los  señores  don  Mariano  Sánchez  Fontecilla, 
don  José  Miguel  Valdés  Carrera  i  tlon  Jorje  Riesco. 

Dios  guarde  a  V.  E. — J.  M.  Balmacbda. — Ramón 
Barros  Lnco^, 

2.**  De  los  siguientes  oficios  del  Senado: 

«Santiago,  18  de  enero  do  1889. — Queda  impuesto 
el  Senado  de  la  rcídección  de  V.  E.  para  Presidente 
de  e?a  Honorable  Cámara  i  de  la  de  los  señores  don 
Jorje  Riesco  i  don  Luis  Errázuriz  para  1.**  i  2.**  vice- 
presidente, respectivamente. 

Dios  guarde  a  V.  E. — A.  Valderrama. — Fernan- 
do De-Vic  Tupper^  pro-Secretario:^. 


«Santiago,  18  de  enero  de  1889. — Devuelvo  a  V. 
E.  aprobado  en  Jos  mismos  términos  en  que  lo  ha 
hecho  esa  Honorable  Cámara,  el  proyecto  de  lei  que 
declara  libres  de  derechos  de  internación  los  materia- 
les i  útiles  que  han  de  servir  para  una  cañería  de 
agua  contra  incendios  que  se  trata  de  construir  en 
Pisagua. 

Dií^s  guarde  a  V.  E. — A.  Valderrama. — Fernan- 
do De-Vic  Tiipper^  j)ro-Secretario».  - 

3."  De  los  siguientes  oficios  del  Ministro  del  In- 
terior: 

«Santiago,  16  de  enero  de  1889. — Tengo  el  honor 
de  remitir  a  V.  E.,  para  los  fines  a  que  haya  lugar, 
los  datos  pedidos  por  el  señor  Diputado  don  Pedro 
Montt,  sobre  las  cantidades  que,  por  derechos  do 
abastos,  recova  i  carnes  muertas,  ingresan  en  las  te- 
sorerías de  diversas  municipalidades  de  la  República. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Ranu^m  Barros  Liico^ , 


«Santiago,  9  de  marzo  de  1889. — Tengo  el  senti- 
miento de  comunicar  a  V.  E.  el  fallecimiento  del 
honorable  Diputado  por  Ovalle,  don  Julio  Losaros, 
ocurrido  en  Iquique. 

Lo  anuncio  a  esa  Honorable  Cámara  a  fin  de  que 
se  sirva  designar  alguna  comisión  que  presida  los  fu- 
nerales, pues  los  restos  se  desembarcarán  en  Valparaí- 
so el  martes  12  del  actual. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Ramón  Barros  Laco"^, 

4.^  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia: 

«Santiago,  10  do  abril  de  1889. — Tengo  la  honra  de 
invitar  a  esa  Honorable. Cámara  a  la  innau^uración 
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terior: 


de  la  nueva  Escuela  de  Medicina,  que  tendrá  lugar  el 
domingo  14  del  actual,  a  las  2  P.  M.,  con  asistencia 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República. 

Dios  guanie  a  V.  E. — Julio  BuimiIos  Espinosa^. 

5/  Do  los  siguientes  ofícios  del  Mittistro  del  In- 
írior:  V^ 

«Santiago,  29  de  mayo  do  1889.— S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  Ropiiblica  pasará  el  sábado  próximo,  1.° 
de  junio,  a  la  IJ  del  día,  a  la  Sala  Principal  d<íl  Con- 
greso Nacional,  para  concurrir  a  la  apertura  de  las 
sesiones  onlinarias  de  las  Cámaras  Lejislativas. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento 
de  V.  E.  para  los  fines  del  caso. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Ramón  Barros  Liico>, 


«Santiago,  I.®  de  junio  de  1889.— En  cumplimien- 
to dol  artículo  79  de  la  Cün3t¡tuci<5n  Política  refor- 
mada, tongo  el  honor  de  presentar|al  Congreso  Nació 
nal  la  Memoria  sobre  la  marcha  seguida  en  el  año 
último  por  los  diversos  ramos  del  servicio  público  que 
actualmente  corren  a  cargo  del  Ministerio  del  In- 
terior. 

Dios  guarde  a  V.  K— Ramón  Barros*  Lttco>, 

6.®  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia: 

«Santiago,  !•  de  junio  de  1889. — Adjuntos  tengo 
la  honra  de  acompañar  a  V.  E.  cinco  ejemplares  de 
la  Memoria  del  Ministerio  de  Justicia  o  Instrucción 
Pública,  correspondiente  al  tiempo  trascurrido  entre 
el  !.•  do  junio  del  año  próximo  pasado  i  el  presento. 

Dios  guardo  a  V.  E. — JiUío  Bañotlos  E<}nnnm>. 

7,®  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de 
Guerra: 

«Santiago,  3  de  junio  de  1889.— Qon  arreglo  a  lo 
prescrito  en  el  artículo  79  de  la  Constitución,  tengo 
el  honor  do  remitir  a  V.  E.  la  Memoria  del  Departa- 
mento de  Guerra  correspondiente  al  año  actual. 

Dios  guarde  a  V.  E.— /.  M,  Valdés  Carrmo. 

8.®  Do  la  siguiente  moción: 

«Honorable  Cámara: 
Teniendo  presente  los  buenos  servicios  prestados  a 
U  instrucción  por  doña  Juana  N.  I^bos,    actual  di- 
rectora del  liceo  de  niñas  de  la  Serena,  me  permito 
proponer  a  vuestra  aprobación  el  siguiente 
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Artículo  único. — Se  concede,  por  gracia,  a  doña 
Juana  N.  Lobos,  prcceptora  de  la  escuela  mista  núm. 
3  de  la  S«^rena,  que  para  los  efectos  de  su  jubilaci/»n 
se  lo  compute  el  tiempo  que  sirva  en  el  liceo  de  ni- 
ñas de  dicha  ciudad. 

Santiago,  27  de  diciembre  de  1888. — B.  Frías 
Coliao. 

9.®  De  las  siguientes  mociones  presentadas  en  se- 
siones estraordinarias  i  que  queilaron  para  ser  trami- 
tadas en  las  presentes: 

«Honorable  Cámara: 

Todas  las  naciones  que  quieren  dar  a  su  represen 
tación  esterior  el  convenitinto  decoro,  han  ado])tado 
do  años  atrás  la  practica  de  adquirir  en  las  principales 
capitales  casas  destinadas  a  sus  legaciones. 

Con  la  adoi^ción  de  esta  práctica  se  ha  perseguido, 
no,  como  vulgarmente  se  cree,  el  mejoramiento  de  las 
condiciones  de  la  vida  do  los  funcionarios  diplomáti- 


cos, sino  radicar  la  representación  en  un  asiento  de 
terminado,  conveniente  i  ventajoso  para  el  niism 
servicio.  -m 

Cuando  un  Estado  no  tiene  casa  que  ofrecerles 
ellos  suelen  perder  semanas,  i,  en  ocasiones,  meses,  at 
tes  de  orientarse  en  las  ciudades  donde  van  a  estable 
cerse;  i  no  es  raro  que,  o  por  falta  de  conocimient 
local  o  en  fuerzas  de  las  circunstancias,  tengan  qu 
instalarse  en  Wrrios  o  en  edificios  inconvenientes 
poco  adecuados. 

Como  las  legaciones  que  Chile  tiene  <le  carácte 
permanente  son  solamente  las  del  Perú,  Bolivia,  Ai 
jentina,  Francia  e  Inglaterra,  creo  que  por  ahora  baf 
tari'a  adquirir  casas  en  Lima,  La  Paz,  Buenos  Aires 
París^ 

Por  tanto,  tengo  el  honor  de  proponer  el  siguient 
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Aitículo  único. — Autorízíise  al  Presidente  de  1 
República  por  el  término  de  tres  años  para  invertí 
hasta  (]uinientos  mil  pesos  (8  500,000)  cu  la  ad«|uis 
ción  <le  casas  do  legación  en  las  ciudales  de  Limí 
La  Paz,  Buenos  Aires  i  París. 

Santiago,  10  de  noviembre  de  1888. — Valenti 
L^ít'Uer,  Diputado  por  Talca>. 


«Honorable  Cámara: 

El  artículo  6.*>  de  la  lei  de  25  de  junio  de  187 
dispuso,  entre  otras  cosas,  que  los  edificios  que  s 
con.itruyan  en  adelante  en  las  calles  actuales  no  p( 
drán  tenor  mayor  altura  que  la  quo  la  misma  lei  d< 
termina,  salvo  a(¡ut>Ilos  que  se  internen  sobro  la  líne 
horizontal  de  la  calle. 

Eviilon temen to,  lo  que  el  lejislador  se  propuso  f 
dictar  esta  disposición  fué  propender  al  paulatino  ei 
sancho  de  las  calles,  ya  estrechas  para  el  desarrollo  d 
nuestra  población  i  de  nuestro  comercio. 

Entre  tanto,  i  no  obstante  haberse  renovado,  dcsd 
entóneos  acá,  una  buena  parte  de  la  ciudad,  creo  qu 
no  se  ))uede  citar  un  solo  caso  en  que  se  haya  cun 
plitlo  el  propósito  del  lejislador.  Jj)  único  que  se  h 
conseguido  es,  por  una  parte,  estorbar  el  desarroll 
normal  de  la  ciudad,  i,  por  otra,  dar  nacimiento  en  c 
barrio  central  a  una  arquitectura  irregular  i  sin  gus 
to,  ([ue  afea  sobremanera  el  aspecto  de  nuestros  cd! 
ficios. 

Dallos  estos  antecedentes,  lo  lójico  sería  concluí 
proixjuiendo  un  proyecto  de  lei  que  obligue  a  todo 
los  propietarios  a  retirar  en  las  casas  en  reconstnii 
ción  el  plano  esterior  de  los  edificios  desde  la  Une 
de  la  calle,  hasta  dar  a  ésta  el  ancho  conveniente.  P< 
ro  como  un  proyecto  semejante  es  mas  propio  de  I 
iniciativa  de  la  Municipalidad,  me  limito  a  propone 
el  siguiente 
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Artículo  único. — Derógase  el  artículo  6.**  de  la  k 
de  25  de  junio  de  187-1  sobre  transformación  de  Sar 
tiago. 

Santiago,  10  de  noviembre  de  1888. —  Valenti 
Leteli'jr^  Diputado  por  Talca)>. 

«Honorable  Cámara: 

El  artículo  87  de  la  lei  de  15  de  octubre  de  187 
preceptúa  lo  siguiente: 
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«Todo  acuerdo  de  una  Corte  de  Apelaciones  se 
constituye  por  los  votos  uniformes  de  la  mayoría 
absoluta  de  los  miembros/¿§n  curren  tes. 

Sin  embargo,  en  las  causas  criminales,  en  caso  do 
empate,  formará  resolución  la  opinión  mas  favorable 
al  acusado,  bien  entendido  que  esta  opinión  ha  de  ser 
uniforme». 

Ahora  bien,  recientos  reflolucionea  do  la  Excelentí 
sima  Corte  Suprema  de  Justicia  han  evidenciado  que 
el  segundo  inciso  de  ose  artículo,  en  su  parte  final, 
contiene  un  precepto  perfectamente  anómalo,  del  que, 
sin  embargo,  ha  debido  hacerse  aplicación,  i  efectiva- 
mente se  la  ha  hecho  por  el  primer  tribunal  de  la 
República. 

No  es  mi  voluntad,  ni  hai  para  qué  hacerlo,  enun- 
ciar nombres  propios;  pues  es  un  hecho  indubitable 
que  en  dos  ocasiones,  i  en  casos  mui  recientes,  ha 
habido  en  ese  tribunal,  que  da  la  norma  en  la  aplica- 
ción e  interpretación  de  las  leyes,  una  dispersión  de 
votos  que  en  el  fondo  no  puedo  armonizarse  con  la 
intención  del  lejislador  al  sancionar  la  primera  parte 
del  precepto  legal  consignado  en  el  inciso  segundo  de 
aquel  artículo. 

So  trataba,  en  un  caso,  de  investigar  la  culpabili 
dad  que  pudiera  afectarle  a  una  persona  en  cuestio- 
nes relacionadas  con  defraudaciones  de  aduana;  i  en 
el  otro,  do  la  responsabilidad  que  pesaba  sobre  un 
comerciante  por  haber  principiado  el  incendio  en  su 
establecimiento. 

En  el  primer  caso,  como  en  el  segundo,  tuvo  lugar 
la  vista  de  la  causa  con  cuatro  señores  Áíinistros  de 
la  Corte  Suprema,  i  en  uno  i  otro  hubo  dispersión  de 
votos  en  la  siguiente  forma:  uno  por  la  absolución  de 
la  instancia,  otro  por  el  de  la  acusación,  i  loa  dos  res- 
tantes por  la  condenación,  si  bien  en  uno  de  esos 
casos  la  mitad  de  los  votos  opinaron  por  la  reducción 
de  la  pena. 

No  existiendo  votos  conformes,  pero  habiendo  dos 
por  la  absolución,  se  llamó  tres  señores  Ministros  a  la 
nueva  i  doble  vista  de  los  procesos,  i  los  reos  fueron 
condenados,  en  uno  de  los  casos,  por  dos  votos  contra 
cinco;  i,  en  el  otro,  pov  cuatro  contra  tres. 

Basto  enunciar  loa  hechos  para  comprender  lo 
anómalo,  lo  absolutamente  inaceptable  del  precepto 
legal  aplicado  a  los  ejemplos  práctivos  que  dejo  rela- 
cionados. 

Si  el  señor  Ministro  que  en  cada  uno  do  los  casos 
opinó  por  la  absolución  completa  del  acusado  hubiera 
armonizado  su  opinión  con  el  otro  señor  Ministro  que 
opinó  por  la  absolución  limitada,  o  sea  de  la  instancia, 
esoa  reos  habrían  obtenido  inmediatamente  la  liber- 
tad; pero  como  uno  de  esos  votos  los  favorecía  hapta 
el  punto  de  declararlos  absolutamente  inculpables, 
hubo  nueva  vista  de  la  causa,  i  sobrevino  la  conde- 
nación. 

Lo  que  dejo  espuesto,  que  amplificaré  verbalmente 
en  tiempo  oportuno,  me  autoriza  para  proponer  el 
siguiente 
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En  las  causas  criminales,  siempre  que  hubiere  em- 
pate de  votos  por  la  absolución  del  reo  i  la  disconfoi- 
midad  solo  existiere  en  si  debe  absolvérsele  de  la  ins- 
tancia o  de  la  acusación,  el  tribunal  compuesto  do  los 
nuevos  Ministros  llamados  a  dirimir  la  discordia 


deberá  solamente  pronunciarse  sobre  la  absolución  do 
la  instancia  o  de  la  acusación. — Ruperto  Murillo^  Di- 
putado por'^Iulchén». 


«Honorabfe  Cámara: 

Las  excesivas  lluvias  del  invierno  último,  que  han 
traído  la  destrucción  casi  jeneral  de  los  cierros  en  los 
fundos  rústicos,  han  colocado  a  los  propietarios  de 
dichos  fundos  en  el  departamento  de  los  Andes  en 
una  situación  verdaderamento  escopcional  i  estraor- 
dinaria. 

En  ese  departamento,  no  obstante  lo  establecido  en 
la  lei  de  17  de  diciembre  de  1842,  sobre  camino?,  ca- 
da voz  que  ha  sido  necesario  reconstruir  cierros  caídos 
se  han  levantado  en  los  mismos  puntos  en  que  esta- 
ban los  antig\ios;  de  tal  modo  que  aun  cuando,  como 
cualquiera  lo  comprenderá,  desde  la  vijencia  de  esa 
loi  se  han  recdnstruítlo  casi  todos  los  cierros,  pUede 
afirmarse  que  no  hai  un  solo  camino  público  que  ten- 
ga las  treinta  varas  de  ancho  exijidas  por  dicha  lei. 
Si  existe  alguno,  será  en  mui  reducida  ostensión. 

Hai  caminos  públicos  que  no  alcanzan  a  tener  diez 
varas  de  ancho. 

Antes  de  ahora  me  había  llamado  la  atención  este 
hecho,  que  encontraba  inconciliable  con  las  disposi- 
ciones de  la  lei  <lel  42,  e  inquiriendo  la  razón  de  esto, 
se  me  refirió  que,  poco  después  de  la  vijencia  de  esa 
lei,  cuando  se  trató  de  hacerla  efectiva  en  las  primo- 
ras  reconstrucciones  de  cierros,  se  levantó  una  pro- 
testa jeneral,  i  se  representó  al  señor  Ministro  del  Inte- 
rior de  aquel  entonces  cuan  gravoso  era  para  el  <le- 
partamento  de  los  Andes  el  dar  cumplimiento  a  la  loi 
de  caminos  en  esa  parte,  atendidas  las  circunstancias 
de  ser  en  él  la  propiedad  sumamente  valiosa  i  estar 
en  estremo  subdividida. 

El  Ministro,  agregan,  envió  una  nota  al  Goberna- 
dor en  la  que  encontraba  atendibles  esas  observacio- 
nes i  le  indicaba  permitiera  la  reconstrucción  de  los 
cierros  donde  estaban  antes. 

Esta  versión  me  la  dieron  personas  que  merecen 
entero  crédito,  i  yo  la  estimé  i  la  estimo  verídica.  De 
otra  manera  sería  inesplicable  la  tolerancia  jeneral  i 
unánime  de  todas  las  autoridades  administrativas  del 
departamento,  respecto  de  hechos  repetidos  diaria- 
mente i  que  importaban  abierta  infracción  de  dispo- 
siciones legales. 

A  la  verdad,  no  creo  correcto  el  medio  adoptado, 
infrinjiendo  una  lei  para  subsanar  los  males  que  en 
un  punto  dado  pudiera  ella  causar,  siendo  que  lo  na- 
tural habría  sido  modificarla  en  el  sentido  de  evitar 
esos  males. 

El  actual  Gobernador  de  los  Andes,  a  mi  juicio 
con  perfecto  derecho,  ha  ordenado  que  los  cierros  caí- 
dos se  constiuyan  cumpliendo  con  las  disposiciones 
de  la  lei  del  42. 

Pero  el  hecho  es  que  las  razones  alegadas,  cuando 
principió  a  rejir  esa  lei,  para  no  darle  cabal  cumpli- 
miento en  los  Andes,  subsisten  todavía,  o  mejor  di- 
cho, han  adquirido  mas  fuerza  con  el  trascurso  del 
tiempo. 

£n  efecto,  el  valor  del  terreno,  solamente  en  los 
fundos  rústicos,  alcanza  en  los  Andes  pro|>orciones 
que  están  mui  distantes  de  tener  en  el  resto  de  la  Kc* 
pública. 
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La  subvlivisión  de  la  propiedad  llega,  por  otra  par- 
te, a  un  giado  difícil  de  imajinar  para  el  que  no  co- 
noce personalmente  lo  que  ocurre  en  'one  departa- 
mento. 

La  verdad  es  que  si  buscamos  en  él  fundos  algo  es- 
tensos, no  encontraremos  mas  de  tres  o  cuatro. 

De  tal  manera  está  sulxlividida  la  propiedad  rural 
que  no  se  nota  casi  diferencia  con  la  urbana. 

Hai  centenares  ile  propiedades  rurales  que  solo  tie 
nen  unas  cuantas  varas  d«  fondo. 

Si  a  los  dueños  de  esas  propiedades  se  les  obliga  a 
construir  sus  cierros  dando  al  camino  las  treinta  varas 
de  ancho,  muchos  de  ellos  quedarán  sin  una  sola  vara 
de  tierra,  verán  desaparecer  sus  habitaciones  absorbi- 
das por  el  camino  público;  i  otros  quedarán  reducidos 
de  tal  manera  que  preferirán  abandonarlas,  pues  no 
los  convendría  reconstruir  cierros,  ya  que  gastarían  en 
ellos  mas  del  valor  de  las  pocas  varas  que  les  queda- 
rían. 

I  no  se  crea  que  oxajero. 

Es  tan  cierto  esto,  que  hasta  ahora  en  los  Andes 
ninguno  do  esos  pequeños  propietarios  reconstruye 
sus  tapias;  prefiere  permanecer  como  están,  sufrien- 
do toda  clase  de  perjuicios,  esperando  se  procuro  sal- 
var la  situación  aflictiva  en  que  so  encuentran  colo- 
cados. 

Tenga  presente  la  Honorable  Cámara  que,  en  vitrud 
do  la  lei  del  año  42,  esos  centenares  do  infelices  pe- 
queños propietarios  van  a  ser  espropiados  sin  otorgár- 
seles indemnización  alguna,  pues  dicha  lei  solo  la 
concede  a  los  propietarios  que  se  ven  obligados  a  re 
tirar  sus  cierros  para  dar  el  ancho  a  las  calles  de  las 
poblaciones  i  sus  suburbios;  los  propietarios  de  fundos 
rásticos  son  obligados  a  ceder  gratuitamente  sus  te- 
rrenos a  beneficio  de  los  caminos. 

Verdad  es  que  en  esa  parte  la  lei  es  manifiesta 
mente  contraria  a  la  Constitución,  pues  en  el  niimero 
5.®  del  artículo  10  dice  ésta  que  asegura  a  todos  los 
habitantes  de  la  República  la  inviolibilidad  do  todas 
las  propiedades,  sin  que  nadie  pueda  ser  privado  de 
su  dominio,  ni  de  una  parte  de  ella^  por  'peqiwiía  que 
sea^  o  del  derecho  que  a  ella  tuviere,  sino  en  virtud  de 
sentencia  judicial;  salvo  el  caso  en  que  la  utilidad 
del  Estado,  calificada  por  una  lei,  exija  el  uso  o  ena 
jenación  de  alguna;  lo  que  tendrá  lugar  dándose  pre 
viamente  al  dueño  la  indpmnización  que  se  ajustare 
con  él,  o  se  avaluare  a  juicio  de  hombres  buenos. 

Pero,  esa  lei  está  vijento,  i  no  creo  que  los  per- 
judicados por  ella  obtuvieran  buen  éxito  si  jestiona 
ran  ante  la  justicia  ordinaria  pidiendo  el  cumplimien- 
to de  la  disposición  constitucional;  por  lo  menos,  el 
éxito  sería  mui  dudoso  i  el  sacrificio  que  se  impon- 
drían litigando  con  el  Fisco,  que  no  abona  costas, 
mui  real  i  positivo. 

¿Cómo  salvar  esta  situación^ 

0  bien  permitiendo  la  reconstrucción  de  los  cie- 
rros en  los  puntos  en  don«le  estaban,  lo  que  no  creo 
autorice  el  Congreso;  o  bien  acordando  se  indemnice 
a  los  propietarios  que  en  la  reconstrucción  se  vean 
obligados  a  retirarlos  para  dar  el  ancho  a  los  caminos, 
lo  que  sería  conforme  al  precepto  constitucional,  i 
sobre  todo,  con  los  principios  invariables  de  justicia  i 
equidad. 

1  esto  sería  también  conforme  aun  con  el  espíiitu 
de  la  citada  lei  del  42,  pues  si  ésta  no  otorga  indem- 


nización al  propietario  de  un  fundo  rústico  que,  a 
construir  sus  tapias,  tiene  que  dejar  una  parte  do  si 
propiedad  a  beneficio  del  camino,  ha  sido  evidente 
mente  porque  ha  estimado  tan  insignificante  el  vale: 
de  ese  terreno  que  no  lo  ha  considerado  siquiera  dig 
no  de  ser  tomado  en  consideración;  i  la  mejor  pruebí 
de  ello  es  que  en  su  artículo  53  dice: 

«Se  esceptúan  las  calles  de  las  poblaciones  i  sui 
suburbios  que,  por  la  corta  ostensión  de  las  propia 
dades  i  su  mucho  valor,  no  se  obligarán  a  retirar 
se  sin  recibir  los  dueños  de  ellas  la  justa  compon 
sación>. 

Esta  disposición,  que  debió  ser  jeneral  para  todoí 
caso  en  que  los  propietarios  tuvieran  que  ceder  te 
rrenos  a  favor  de  los  caminos,  i  así  la  lei  habría  sidc 
perfectamente  conforme  con  nuestra  Constitución 
Política,  restrinjió  la  garantía  constitucional  solo  al 
caso  en  que  se  tratara  de  las  poblaciones  i  sus  subur 
bios,  porque  creyó  que  solo  en  eso  caso  sufrirían  un 
perjuicio  apreciable  los  propietarios,  en  atención,  co- 
mo  en  ella  se  dice,  a  la  corta  estensión  de  las  propie- 
dades i  a  su  mu  el  10  valor. 

Son  precisamente  estas  dos  consideraciones,  como 
ya  lo  he  indicado,  las  que  militan  para  que  el  benofí' 
ció  de  la  indemnización  previa,  garantida  por  nuestra 
Carta  fundamental,  se  otorgue  en  los  Andes  a  todos 
los  propietarios,  ya  lo  sean  de  fundos  rústicos  o  ur- 
banos. 

Comprendo  que  tal  vez  sería  mas  lójico  quo  la  lei 
del  42  se  modificara  en  este  punto  do  modo  que 
en  toda  la  República,  cumpliéndose  con  el  precep- 
to constitucional,  nadie  pudiera  ser  privado  de  la 
mas  pequeña  parte  de  su  propieilad,  ni  aun  con  el 
protesto  de  dar  cierto  ancho  a  los  caminos,  sin  ser 
indemnizado  previamente.  Pero,  como  esceptuando 
el  departamento  de  los  Andes,  en  los  demás  parece 
que  la  lei  mencionada  no  ha  suscitado  reclamos  ni 
inconvenientes  al  ser  puesta  en  ejecución,  no  creo  de 
mi  incumbencia  pedir  esa  modificación  jeneral,  i  sí 
que  debo  limitarme  a  solicitarla  para  el  departamento 
en  que  los  inconvenientes  de  esa  disposición  anti- 
constitucional son  tan  serios  quo  exijen  pronto  i  efi- 
caz remedio. 

Sin  embargo,  concurriría  gustoso  a  esa  modifi- 
cación en  términos  jeneralcs  si  otros  señores  Diputa- 
dos, juzgando  exacta  la  apreciación  quo  dejo  hecha 
sobre  la  indicada  disposición  de  la  lei  del  42,  así  lo 
pidieran. 

I  esto  podría  hacerse  aun  en  la  discusión  par- 
ticular del  proyecto  de  lei  que  voi  a  someter  a 
la  consideración  de  la  Honorable  Cámara,  que  es  el 
siguiente: 

Artículo  único. — La  obligación  de  indemnizar  a 
los  dueños  do  propiedades  que  deslindan  con  las  ca- 
lles de  las  poblaciones  o  sus  suburbios,  establecida 
por  el  artículo  32  de  la  lei  de  17  de  diciembre  do 
1842,  so  estendeiá,  en  el  departamento  de  los  Andes, 
a  los  propietarios  de  los  fundos  rústicos  que,  al  cons* 
truir  cierros  en  dichos  fundo?,  tuvieren  que  dejar 
alguna  parte  de  su  propiedad  a  beneficio  de  los  ca- 
minos, con  el  objeto  de  dar  a  éstos  el  ancho  exijido 
por  dicha  lei. 

Esta  obligación  de  imlemnizar  le  incumbirá  al 
Fisco. 


SESIÓN  DE  4  DE  JUNIO 
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Santiago,  29  de  noviembre  de   1888. — Francisco 
Javier  CoJicha^  Diputado  por  los  Andes)^. 


importancia.— R/íjcrfy  Miirillo,  Diputado  por  Mul- 
chén)>. 


«Honorable  Cámara: 
En  diversas  ocasiones  se  ha  preocupado  la  atención 
pública  de  los  obsequios  mas  o  menos  valiosos  con 
que  se  favorece  por  los  subalternos  a  las  autoridades 
públicas,  jefes  de  cuarteles  o  de  oficinas  del  Estado,  i 
la  ilustrada  prensa  del  país  se  ha  hecho  eco  de  las  ma- 
nifestaciones do  desagrado  producidas  en  jeneral  por 
esos  obsequios. 

No  cabe  duda  que  los  regalos  que  se  hacen  a  los 
superiores  tienden  a  establecer  cierta  relajación  en  sus 
relaciones  con  los  inferiores,  i  lo  que  es  todavía  peor, 
hai  quienes  se  ven  arrastrados  a  suscribir  esas  eroga- 
ciones, nominalmente  voluntarias  para  algunos,  por 
evitarse  aparecer  como  una  escepción  que  podría 
acarrearles  alguna  mala  voluntad  i  ser  ésto  un  moti- 
vo que  perjudique  las  justas  espectativas  de  promo- 
ción que  cada  cual  funda  en  su  empleo  o  en  su  ca- 
rrera. 

Guiados  por  ese  temor,  ha  habido  empleados  de 
escasos  sueldos,  que  medianamente  les  alcanza  para 
sustentar  la  vida,  que  han  suscrito  erogaciones  que, 
sin  el  temor  a  que  aludo,  se  habrían  escusado  de  sus- 
cribir. 

Comprendiéndose  el  grave  inconveniente  que  pre- 
sentan esos  obsequios,  se  dictó  por  el  Ministerio  de 
Guerra,  en  la  pasada  administración,  un  decreto  que 
los  prohibía  a  b^s  empleados  de  su  dependencia.  Pero 
ese  decreto  debo  hacerse  estensivo,  por  medio  de  una 
lei,  a  todos  los  empleados  públicos,  civiles  o  militares, 
cualquiera  que  sea  la  categoría  a  que  pertenezan. 

La  lei,  buscando  el  mayor  grado  de  faerza  en  la 
administración  de  justicia,  ha  establecido  como  causal 
de  recusación  de  los  jueces  la  de  haber  recibido,  des- 
pués de  comenzado  el  pleito,  dádivas  o  servicios  de 
alguna  de  las  partes,  cualquiera  que  sea  m  valor  o 
importancia.  ,  , 

Los  majistrados  de  los  tribunales  de  justicia,  por  el 
rango  que  ocupan  i  el  sueldo  de  que  gozan,  se  hallan 
mas  a  cubierto  que  la  inmensa  jeneralidad  de  los  em- 
•  picados  del  orden  administrativo  o  jefes  militares  o 
de  oficinas,  de  la  idea  que  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones  pudieran  sentirse  inclinados  a  favorecer  a  quie- 
nes les  hagan  alguna  dádiva,  por  insignificante  que 
sea,  i,  sin  embargo,  les  veda  la  lei  recibirlos,  impo- 
niéndoles, en  caso  contrario,  la  sanción  verdaderamen- 
te penal,  en  este  caso,  de  su  recusación. 

El  principio  constitucional  de  la  igualdad  ante  la 
lei  no  tendría  su  mas  estricta  i  severa  aplicación  si 
esas  prohibiciones  no  se  hicieran  cstensivas  a  todos 
los  funcionarios  públicos. 

Aunque  las  lejislaciones  de  otros  países  prohiben 
la  aceptación  de  obsequios  a  algunos  de  sus  funciona- 
rios, no  debemos  ir  a  buscar  allí  la  prohibición,  sino 
en  loa  levantados  principios  de  nuestro  propio  de- 
coro. 

Fundado  en  las  precedentes  consideraciones,  pro- 
pongo a  vuestra  deliberación  el  siguiente 

PBOYCOTO  DE  LEI: 

Ningún  empleado  público  podrá  recibir,  desde  la 
promulgación  de  la  presente  lei,  dádivas  u  obsequios 
do  sus  subalternos,  cualquiera  que  sea  su  valor  o 


«Honorable  Cámara: 
El  articulo  41  de  la  lei  de  8  de  febrero  de  1887, 
ordena  a  los  jueces  Ictiados  fallar  las  causas  ejecuti- 
vas el  mismo  día  de  la  vista  de  cllap,  o  en  los  dos  si- 
guientes a  VUI8  tardar,  según  la  espresión  testual  de 
aquella  lei.  Esta  mi?ma  dispone  en  su  artículo  4.*», 
vijente  aun,  }>oner  en  letra»  el  día,  mes  i  año  de  la 
presentación  de  la  demanda  ejecutiva,  precepto  que 
obedece  al  deseo  manifestado  por  el  lejislador,  en  el 
preámbulo  de  aquella  lei,  de  hacer  breve  i  sumario  el 
procedimiento  ejecutivo  i  «facilitar  la  consecución  de 
los  derechos  por  la  brevedad  con  que  deben  espedir- 
se los  jueces». 

El  artículo  29  del  Reglamento  do  Administración 
de  Justicia  oidenaba  a  los  jueces  de  primera  instancia 
sentenciar  las  causas  «dentro  de  diez  días  a  lo  mas  de 
hallarse  concluidas». 

Con  el  trascurso  del  tiempo  i  habiéndose  multipli- 
cado las  causas  sometidas  a  los  tribunales  de  primera 
instancia,  esos  preceptos  consignados  en  las  leyes  co- 
menzaion  por  caer  en  desuso  i  fueron  mas  tarde  de- 
rogados terminantemente  por  el  artículo  152  de  la 
lei  de  15  de  octubre  de  1875,  que  entre  las  obliga- 
ciones de  los  jueces  establece  la  de  «despachar  loa 
as'intos  sometidos  a  su  conocimiento  co7í  toda  la  bi'e- 
vedad  que  las  atenciones  de  su  ministerio  lo  peijnitan, 
guardándose  en  este  despacho  el  orden  de  la  antigüe- 
dad de  los  asuntos,  salvo  cuando  motivos  graves  i  ur- 
jentes  exijan  que  dicho  orden  se  altere». 

Como  se  vé,  si  bien  la  lei  les  recomienda  a  los  jue- 
ces fallar  las  causas  sometidas  a  su  conocimiento  con 
toda  la  brevedad  compatible  con  las  atenciones  de  su 
ministerio,  en  cambio  suprimió  los  plazos  dentro  de 
los  cuales  debieran  ser  falladas.  Los  preceptos  con- 
signados en  las  antiguas  leyes,  son,  sin  embargo, 
preceptos  que  obedecen  a  una  necesidad  hasta  hoi 
jeneralmente  sentida,  cual  es  la  de  lamas  pronta 
administración  de  justicia,  que  es  uno  de  los  sólidos 
cimientos  sobre  que  debe  descansar  ese  tercer  poder 
en  que  se  halla  dividida  la  soberanía  de  la  nación:  el 
Poder  Judicial. 

Sin  una  administración  de  justicia  que  declare  en 
breve  plazo  los  derechos  que  a  cada  litigante  corres- 
pondan; sin  una  administración  de  justicia  que  se  ha- 
lle en  el  deber  legal  de  pronunciarse  prontamente,  sea 
absolviendo  o  sea  condenando  a  loa  procesados,  siem- 
pre tendremos  mucho  que  desear,  mucho  que  exijir, 
porque  los  fallos  tardíos  suelen  de  ordinario  producir, 
a  corta  diferencia,  los  mismos  resulUdos  que  la  por- 
dida  de  un  juicio  civil  o  la  condenación  en  causa  cri- 

minal. 

Podría  citarse  ejemplos  de  personas  a  quienes  una 
resolución  favorable,  pero  sobrado  tardía,  ha  hecho 
perder  la  honra  o  la  fortuna,  i  la  mala  fe  va  siempre 
a  buscar  su  albergue  allí  donde  la  justicia  es  tarcUa 
para  pronunciarse,  por  mas  que  mantenga  inmaculado 
su  nombre.  ^    ^ 

Para  obviar  males  tan  graves,  que  afecUn  a  un 
considerable  número  de  personas  a  quienes  es  menea- 
ter  garantir  en  sus  derechos,  propongo  a  vuestra  con- 
sidetación  el  siguiente 
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PROYECTO  DE  LBI: 

Art.  1.''  Las  causas  criminales  sercán  falladas  por 
los  jueces  de  primera  instancia  dentrotilel  plazo  de 
veinte  días,  contados  desde  la  última  notificación  del 
decreto  de  autos  para  sentencia.        ..,. 

L3S  ejecutivas  lo  serán  en  el  plazo  máximo  de 
treinta  día?. 

Lis  ordinarias  dentro  del  plazo  de  cuarenta  días, 
contados  siempre  desde  la  úljbima  notificaci<Sn  del  de- 
creto do  autos  para  sentencia. 

Art.  2.®  Esta  lei  comenzará  a  rejir  sesenta  días 
después  do  su  promulgación. — Ruperto  Manilo,  Di- 
putado por  Mulchén». 


«Honorable  Cámara: 

La  lei  do  28  de  julio  del  presento  año  dispone  en 
su  artículo  4.*^  ípie  el  rol  i  el  avalúo  de  las  propieda- 
des raí:»os  ubicadas  dentro  de  los  límites  urbanos  do  la 
ciuda»!  asiento  do  un  Municipio  so  hará  por  comisio- 
nes comp.iestas  do  tres  personas:  una  desij^nada  por  la 
Comisión  de  Alcahl es  respectiva,  otra  nombrada  por 
una  junta  «lo  compuerta  de  cinco  vecinos  tomados  a  la 
suerte  do  entre  los  veinte  mayores  contribuyentes  del 
impuesto  de  sereno  ¡  alumbrado,  varones  i  libres  ad- 
ministradores <le  sus  bienes,  i  la  última,  designa'la 
por  el  juez  de  letras  a  cuya  jurisdicción  corresponda 
el  departamento. 

El  artículo  7.**  de  la  misma  lei  dispone  que  las  re- 
clamaciones sobro  el  a  vahío  se  presentirán  ante  una 
comisión  compuesta  por  un  individuo  designado  por 
la  Municipaliílad  respectiva,  otro  designa<lo  por  una 
junta  do  siete  vecinos  tomailos  a  la  suerte  de  entro  los 
treinta  mayores  contribuyentes  del  impuesto  de  sereno 
i  alumbrado,  varones  i  libres  a'lministradores  de  sus 
bienes,  i  el  último,  «lesignado  por  la  Corte  de  Apela- 
ciones <lc  la  respectiva  jurisdicoií'm,  no  pudien-do  ser 
miembro  <lo  la  comisión  de  reclamos  los  que  lo  hubie- 
sen sido  de  la  de  avalúos. 

Esta  lei.  Honorable  Cámara,  troph?za  para  su  eje- 
cución con  un  grave  obstáculo  para  el  depirtamento 
de  Maipo.  No  hai  en  este  departamento  contribución 
de  sereno  i  alumbrado,  i,  por  consiguiente,  no  so  ha 
podido  nombrar  el  segundo  miembro  do  la  Comisión 
de  Avalúos  i  le  la  do  Rechinos.  Es  cierto  que,  p  »co 
después  de  creado  el  departamento  do  Maipo,  hi  Ilus- 
tre ^lunicipalidad  comenzó  a  ocuparse  de  formar  una 
ordenanza  para  el  establecimiento  do  osa  contribución, 
ordenanza  (jue  fué  aprobada  por  el  Supremo  Gobierno 
el  año  pasado.  Esta  ordenanza  establecía  el  imi)uesto 
de  sereno  i  alumbrado  sobre  la  renta  calculada  o  efec- 
tiva de  las  i)ropiedades  raíces  urbanas.  So  alcanzó  a 
nombrar  la  Comisión  Avaluadora  i  dar  algunos  pasos 
mas  para  plantear  dicho  impuesto.  Empero,  como  por 
entonces  empezó  a  tratarae  en  el  Congreso  de  dará  las 
municipalidades  la  contribución  a  que  so  refiere  la  lei 
de  28  do  julio  del  corriente  año,  i  cíuno  donde  se  esta- 
bleciese esta  contribución  debía  quedar  abolida  la  de 
sereno  i  alumbrado,  la  Ilustre  Municipalidad  de  Mai- 
po no  creyó  prudente  poner  en  práctica  la  ordenanza, 
ya  que  la  contribuci<)n  que  ella  establecía  debía  ser  de 
muí  corta  duración.  No  pudiendo,  pues,  nombrarse  el 
segundo  do  los  miembros  de  la  Comisión  do  Avalúos  i 
de  la  de  Reclamos,  por  no  existir  contribuyentes  de 
serenos  i  alumbrado,  es  necesario  hacer  que  ese  micm 


bro  sea  nombrado  en  otra  forma.  Los  mayores  contri- 
buyentes del  impuesto  de  patentes  sobre  profesiones  e 
industrias  potlrían  hacer  el  nombramiento,  bajo  una 
norma  en  armonía  con  las  condiciones  especiales  de  la 
ciudad  de  Buín. 

En  v¡rtu<l  de  estas  consideraciones,  tengo  el  honor 
de  proponer  el  siguiente 

PROYECTO    DE    LEI: 

Art.  L**  El  segundo  de  los  miembros  de  la  Co- 
misión Empadronamiento  i  Avalúos,  de  que  habla 
el  "artículo  4.**  de  la  lei  do  28  de  julio  del  presente 
año,  será  designado  en  el  departamento  do  Maipo  por 
una  junta  ^compuesta  de  cinco  vecinos,  tomados  a  la 
suerte  de  entre  los  diez  mayor«-'S  contribuyentes  del 
impuesto  lie  patentes  sobre  profosi«)nes  e  industrias  de 
la  ciuda<i  de  Buín,  varones  i  libres  administradores 
de  sus  bienes. 

Art.  2.**  YA  segundo  de  los  miembros  de  la  Comi- 
sión de  Reclamaciones,  de  que  habla  el  artículo  7.<*  de 
dicha  lei,  será  designado  por  una  junta  compuesta  de 
siete  vecinos  de  dicha  ciudad,  toma<los  a  la  suerte  de 
entre  los  quince  mayores  contribuyentes  del  mismo 
impuesto,  varones  i  libres  adminstradores  de  sus  bie- 
nes, no  pudiendo  ser  miembro  de  esta  Comisión  los 
que  lo  hubieren  sido  de  la  anterior. 

Santiago,  6  de  diciembre  do  1888. — Cu.rJo8  Wálker 
Martínez», 


«Honorable  Cámara: 

El  señor  Scnalor  por  Valpiraíso  don  Agu.stin 
Edwards  presentó  últimamente  al  Sena<lo  un  pro- 
yecto do  lei  con  el  objeto  «le  reemplazar,  por  una  sub- 
vención del  Estado,  la  liberaci(>n  de  derechos  estable- 
cida por  híyes  vijíMites  a  favor  de  las  mercaderías  u 
objetos  destinados  a  ciertos  fines  o  pertenecientes  a 
ciertas  personas. 

Surjió  en  el  Senado  la  du«la  de  si  atpiel  proyecto 
po.lía  o  no  tener  orijen  en  dicha  rama  del  Poder  Le- 
jislativo,  dado  A  precepto  de  nuestra  Constitución, 
según  el  cual  las  leyes  sobre  contribuciones  solo  pue- 
den tenor  principio  en  esíta  Cámara.  I  aun  cuando  no 
faltan  razones  fundadas  p\ra  sostener  ([ue  el  proyecto» 
en  cuestión,  aton<li'la  la  sustancia  de  sus  disposicio- 
nes i  el  objeto  que  en  ellas  se  perdigue,  no  es  en  rea- 
lidad un  proyecto  sobre  contribuciones  i  no  lo  alcanza, 
por  lo  tanto,  la  i)rescripción  constitucional,  su  autor 
prefirió  zanjar  toda  dificultad  retiranJo  aquel  pro- 
yecto. 

Conveuíúílo  de  que  el  proyecto  en  (pie  me  ocupo 
es  una  niedila  do  gran  interés  piiblico  i  destinada  a 
correjir  abusos  que  conviene  estirpar,  estimo  como 
una  honra  i  un  «lober  reproducirlo,  de  acuerdo  con  su 
autor. 

El  artículo  2.®  do  la  lei  de  6  de  julio  de  1878,  al 
hacer  la  nomenclatura  de  las  mercaderías  que  están 
exantas  de  derechos  de  internación,  enumera  entre  las 
que  deben  gozar  do  tal  franquicia  las  siguientes:  los 
efectos  destinados  al  culto  divino;  los  destinados  a  los 
diplomáticos  acre«l¡tados  cerca  del  Gobierno  de  Chile; 
los  destinados  a  Ministros  diplomáticos  chilenos;  los 
objetos  pertenecientes  al  Estado;  i  los  destinados  al 
servicio  do  las  municipalidades;  todo  en  los  términos 
prescritos  on  la  Ordenanza  de' Aduanas. 
I      Fuera  de  aquella  disposición  legal,  existe,  como 
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sabe  la  Cámara,  gran  número  de  leyes  especiales  que 
liberan  del  pago  de  derechos  de  internación  a  deter- 
minadas empresas. 

Las  concesiones  do  que  se  trata  no  importan  en  el 
fondo  otra  cosa  que  verdaderas  subvenciones  que  el 
Estado  acuerda  (le  un  modo  indirecto,  a  favor  de  las 
personas,  institutos  o  empresas  privikjiadas;  i  si  bien 
es  cierto  que  tales  concesiones  cuentan  en  su  apoyo 
con  poderosas  razones  de  justicia  i  conveniencia  social, 
no  es  menos  efectivo  que  ellas  no  obedecen  en  su 
forma  actual  a  los  principios  de  un  buen  réjimen  ad- 
ministrativo. 

A  la  sombra  de  estas  concesiones  i  en  el  ejercicio 
práctico  de  las  mismas,  so  cometen  abusos  de  mayor 
o  menor  valía  i  que  escapan  siempre  a  la  fiscalización 
gubernativa,  no  obstante  laí  precauciones  que  se  arbi- 
tran para  conjurarlos  o  reprimirlos.  El  valor  de  las 
internaciones  libres  ha  alcanzado,  durante  los  cinco 
años,  las  proporciones  siguientes: 

Valores  Derechos 

1883 8  1.053,358.91  $   294,911.06 

1884 3  023,278.19    801,694.39 

1885 1.724,106.01    583,867.97 

1886 1.907,833.61    557,784.85 

1887 2.079,135.02    628,776.45 

La  importancia  do  las  cifras  apuntadas  se  impone 
a  la  consideración  de  la  Cámara  como  un  hecho  que 
aconseja  eliminar  de  nuestra  lejislación  aduanera  es- 
tos privilejios  perturbadores  i  reemplazarlos  por  sub- 
venciones directas  del  Estado. 

La  Mea  jeneral  que  someto  a  la  Cámara  creo  que 
tiende  a  alcanzar  ese  resultado,  a.un  cuando  ella  no 
pueda  tener  desde  luego  una  aplicación  absoluta,  como 
quiera  que  no  sería  justo  desentenderse  de  los  dere- 
chos adijuiridos,  i,  por  otra  parte,  es  necesario  mante- 
ner ciertas  franquicias  fundadas  en  motivos  especia- 
les, como  son  las  que  gozan  los  Ministros  diplomáticos 
estranjeros. 

Reservando  para  la  discusión  otro  jénero  de  consi- 
<ieraciünes,   t^ngo  el  honor  do  proponer  el  siguiente 

PROYECTO  DE  leí: 

Art.  1.®  Desde  la  fecha  de  la  promulgación  de  la 
presente  lei,  pagarán  derechos  do  internación,  segiin 
las  reglas  jencrales,  los  efectos  destinados  al  culto 
divino  i  los  objetos  o  mercaderías  que  se  internen  para 
el  uso  o  consumo  de  los  Ministros  diplomáticos  chi- 
lenos, del  E'ítado,  do  las  municipalidades  i  de  los  es- 
tablecimientos de  beneficencia. 

Art.  2.^  Anualmente  se  consultará  en  el  presupues- 
to jeneral  de  los  gastos  públicos  las  sumas  suficientes 
para  compensar  a  las  municipalidades,  institutos  reli- 
jiosos  i  de  beneficencia  el  importe  de  los  derechos  de 
internación  que  les  corresponda  pagar;  i  se  consultará 
también  anualmente  la  suma  necesaria  para  cubrir  los 
derechos  que  correspondan  a  las  mercaderías  pertene- 
cientes al  Estado  i  a  los  Ministros  diplomáticos  chilenos. 

Santiago,  31  de  diciembre  de  1888. — Máximo  del 
Campo,  "Diputado  por  Elqui». 

10.  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Guerra  i  Ma- 
rina sobre  el  proyecto  acordado  por  el  Senado  que 
concede  una  pensión  de  seiscientos  posos  anuales  a 
los  nietos  del  jeneral  don  Juan  Gregorio  de  Las-Heras. 

11.  De  una  nota  de  la  Municipalidad  do  Copiapó, 
en  la  que  pide  liberación  de  derechos  de  internación 


para  los  materiales  i  útiles  que  necesito  la  Compañía 
del  Ferrocarril  Urbano  do  esa  ciudad  para  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  urbano. 

12.  De  una  nota  del  Ministro  de  Marina,  con  la 
que  remite  una  solicitud  de  doña  Dolores  Bravo,  en 
la  que  ésta  pide  pensión  de  gracia. 

13.  De  cuatro  solicitudes  particulares: 

La  primera,  de  don  Guillermo  G.  Grove,  por  don 
Juan  V.  Vadillo,  en  la  que  espone  algunas  considera- 
ciones para  que  se  tengan  presentes  id  tratarse  de  su 
solicitud  que  tiene  presentada  para  construir  un  fe- 
rrocarril trasandino  por  la  provincia  de  Atacama. 

La  segunda,  de  don  Fernando  A.  Ewer,  en  la  que 
hace  algunas  modificaciones  a  otra  que  tiene  presen- 
tada para  que  se  le  hagan  algunas  concesiones  para 
implantar  en  Ciiile  la  industria  de  esplotación  i  ela- 
boración de  fierro. 

La  tercera,  de  don  Juan  Alberto  Campaña,  emplea- 
do do  la  aduana  de  Valparaíso,  en  la  quo  pide  abono 
de  servicios. 

I  la  última,  de  don  Víctor  Faure,  jerente  de  la  fá- 
brica nacional  de  pólvora  do  San  Bernaido,  en  la  quo 
pide  se  prorrogue  por  cinco  años  las  concesiones  quo 
se  le  tienen  acordadas  para  la  internación  de  ciertas 
materias  prinuus,  i  pide  también  liberación  do  dere- 
chos para  la  internación  de  una  ma(]uinaria. 

14.  De  hab(.'r  avisado  los  señores  Santa  alaría  don 
Ignacio,  Diputado  propietario  por  Valdivia,  i  don 
Javier  G.  Iluidobro,  Diputado  inopietario  por  los  An- 
de.%que  no  pueden  asistir  a  las  sesiones  de  esta  Cámara. 

Se  aco/'dü  llamar  a  los  suplentes. 

De  que  el  señor  Alamos  don  Fernando,  Diputado 
propietario  por  Curicó,  avisaba  que  volvería  a  asistir 
a  las  sesiones  de  esta  Cámara. 

Se  acordó  comunicar/o  al  supleíif^^  sr-hor  Rodríguez 
don  Anjol  C, 

De  que  el  señor  Letelier  don  Valentín,  Diputado 
propietario  por  Talca,  había  faltado  a  mas  de  cuatro 
sesiones. 

Se  declaró  tJicnrporado  al  suphmte,  señor  Paelma 
Tiipper, 

De  que  el  señor  Silva  Cruz  don  Raimundo,  Dipu- 
tado suplente  por  la  Laja,  había  avisado  (pie  no  podría 
asistir  desde  la  presente  sesión. 

Estando  en  la  Sala  el  propietario^  señor  Aninat^  se  le 
declaró  incoiporado. 

Posteriormente  se  dio  cuenta  taiaibién  do  quo  el 
señor  Castellón  don  Juan,  Diputa«lo  propietario  por 
Concepción  i  Talcahuano,  había  avisado  que  no  podía 
asistir  a  las  sesiones. 

Se  acordó  llamar  al  suplente^  señor  TrinnhnlL 

El  señor  A(fUÍrve  Varf/as.—Uno  de  los  Di- 
putados propietarios  de  Constitución,  el  señor  Mac- 
Iver  don  David,  so  encuentra,  como  os  notorio,  fuera 
del  país.  Como  el  Diputado  suplente,  señor  Préndez, 
está  en  la  sala,  podría  declarársele  incorporado. 

El  señor  Erráznriz  (vico-Presidente).— Queda- 
rá incorporado  el  señor  Préndez,  si  no  hai  inconve- 
niente  por  parte  de  la  Cámara. 

Quedó  acordado. 

El  señor  Eí*rás¿urlz  (vicc-Presidente). — Co- 
rresponde hacer  la  elección  do  Mesa  Directiva  de  la 
Cámara. 

El  señor  Alamos* — Señor  Presidente,  el  Dipu- 
tado suplente  de  Curicó,  que  estaba  en  funciones  dii- 
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ranto'Ias  últimas  sesiones  estraordinarias,  no  se  en- 
cuentra en  la  sala,  i  en  tal  caso  me  parece  que  puedo 
votar  el  propietario,  que  está  presente. 

El  sel^or  JSnrázurí»  (vice-Presidente). — Se 
opone  él  Reglamento,  señor  Diputado,  por  cuanto  de- 
termina que  cuando  un  suplente  está  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  no  podrá  presentarse  a  ejercerlas  el 
propietario  si  cu  la  sesión  anterior  no  hubiese  anun- 
ciado a  la  Cámara  que  ha  cesado  el  motivo  de  su  ina- 
sistencia. 

El  señor  Alamos. — Sin  embargo,  es  el  mismo 
caso  del  señor  Silva  Cruz,  de  que  acaba  do  darse 
cuenta. 

El  señor  Ervázurlz  (vico-Presidente). — El  ca- 
so es  distinto,  porque  el  señor  Silva  Cruz  no  es  Dipu- 
tado propietario  sino  suplente,  i  ha  dado  aviso  de  no 
poder  asistir. 

El  señor  AlciVílOS. — Está  bien,  señor;  no  hago 
cuestión. 

Se  2^rocedi6  a  recojer  la  votación^  siendo  él  número 
de  votantes  107  i  la  mayoría  absoluta  5Jf. 

Hecho  el  escrutinio^  arrojó  el  resultado  siguiente: 

PARA  presidente: 

Por  el  señor  Lastarria  don  Demetrio 63  votos 

H         II     Mac- 1  ver  don  Enrique 31     u 

II         II     Konig  don  Abraham 1  voto 

M         N     Zegers  don  Julio 1     n 

N         M     Castellón  don  Juan 1     m 

En  blanco 10  votos 


Total 107  votos 

PARA   PRIMER  VICB-PRESIDEXTE 

Por  el  señor  Errázuriz  don  Luis 62  votos 

n         it     Sanhueza  Lizardi  don  R 29     n 

II         II     Sanfuentes  don  Juan  L 1  voto 

II         II     Tagle  Arrate  don  J.  M 1     n 

En  blanco 14  votos 


Total 107  votos 

PARA  SEGUNDO   VICE-PRESIDENTE 

Por  el  señor  Vial  don  Ricardo 57  votos 

II         II     Fernández  don  Pedro  J 27     » 

II         II     Frías  Collao  don  B 1  voto 

II         II     Puga  Borne  don  F 1     n 

Eu  blanco 21  votos 


Total 107  votos 

El  señor  Errá»uriz  (vice-Presidente). — Que 
dan  elejidos  Presidente  de  la  Cámara  el  señor  Lasta 
rria,  segundD  vice-Presidente  el  señor  Vial,  i  primer 
vice-Presidente  el  que  habla. 

Los  señores  Lastarria  i  Vial  pueden  pasar  a  ocupar 
los  asientos  que  les  corresponden. 

Los  seno7'es  Lastarria  i  Vial  pasan  a  ocupar  los 
sülones  de  la  Presidencia. 

El  señor  LostarHa  (Presidente). — El  señor 
Errázuriz,  Diputado  de  Valparaíso,  puede  pasar  a 
prestar  juramento. 

Prestó  él  juramento  de  estilo  el  señor  Errázuriz  don 
Isidoro. 

El  señor  JLastarria  (Presidente). — Segiin  lo 
dispuesto  en  el  artículo  44  del  Reglamento,  la  Cá- 
mara debe  fijar  en  su  primera  sesión  los  días  en  que 
debe  funcionar,  que  deberán  ser  por  lo  menos  tres  en 
la  semana. 


Si  a  la  Cámara  le  parece,  pediría  quc^lir  acordada 
que  celebraremos  sesión  los  marte»,  jueves  i  sábados^ 
de  dos  i  media  a  cinco  i  media  de  la  tarde 

El  señor  Vial  Guzntán. — Tal  vez  sería  mejor 
comenzar  las  sesiones  a  las  tres  i  terminarlas  a  las  seis. 

El  señor  Lastarria  (Presidente). — He  oído  la 
misma  observación  de  Su  Señoría,  pero  no  la  lio  to- 
mado en  cuenta  porque  a  las  seis  en  esta  estación 
es  ya  de  noche. 

El  señor  Vial  Guzmán» — ^Eso  no  importa,  por- 
que la  sala  tiene  lámparas. 

El  señor  Lastarr^ia  (Presidente). — Me  parece 
que  son  mas  cómodas  las  horas  que  he  propuesta 
Pero  si  el  señor  Diputado  hace  indicación  formal, 
consultaré  a  la  Cámara. 

El  señor  Vial  GaZiUán. — Nó,  señor,  no  hago 
indicación;  insinuaba  tan  solo  una  idea. 

El  señor  Lastarria  (Presidente).— Quedará  en- 
tonces adoptada  la  indicación  quo  he  formulado,  en- 
tendiéndose que  la  primera  hora  termina  *a  las  4  de 
la  tarde. 

El  señor  Pin-OCfiet  (don  Gregorio  A.) — ¿Cuáles 
serían  las  horas  de  sesiónl 

El  señor  IjOStarri-a  (Presidente). — Do  dos  i 
media  a  cinco  i  media  de  la  tarde. 

El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A.) — Perfec- 
tamente. 

El  señor  lAlStarrla  (Presidente). — Como  la 
Cámara  aun  no  tiene  tabla  acordada,  no  podrá  entrar 
a  discutir  asunto  alguno  en  la  presente  sesión. 

Hoi  mismo  haré  citar  a  la  Comisión  de  Tabla  i  se 
publicará  la  que  ésta  acuerdo  pasado  mañana,  a  pri- 
mera hora,  para  que  llegue  oportunamente  a  conoci- 
miento de  los  señores  Diputados. 

El  señor  ilfac-2  ver  (don  Enrique). — Pido  la  pa- 
labra  para  solicitar  del  señor  Presidente  que  haga  ci- 
tar a  la  comisión  que  se  nombró  a  fínes  del  año  pasa- 
do con  el  objeto  de  estudiar  la  reforma  de  la  Lei  de 
Municipalidades. 

Hago  cst4i  petición  al  señor  Presidente,  porque 
ninguno  de  los  miembros  que  forman  dicha  comisióa 
se  ha  creído  autorizado  para  citarla,  i  me  parece  que 
el  Reglamento  concede  al  Presidente  la  facultad  de 
citar  a  las  comisiones. 

El  señor  Lastarria  (Presidente). — Según  mi 
opinión,  el  Presidente  puedo  citar  a  las  comisiones. 
Sin  embargo,  como  he  oído  manifestar  a  este  respecta 
opiniones  diverjentes,  i  sin  entrar  a  prejuzgar  en  la 
cuestión,  pediría  a  la  Cámara  que  autorizara  al  Presi- 
dente, en  jeneral,  para  citar  a  las  comisiones  cuando 
sea  invitado  a  hacerlo  por  alguno  de  sus  miembros. 

Si  nadie  se  opone,  quedará  así  acordado. 

Quedó  asi  acordarlo. 

El  señor  Sarros  Luco  (Ministro  del  Interior).. 
— Iba  a  hacer  una  indicación  semejante  a  la  que  ha 
formulado  el  señor  Mac-Iver. 

El  señor  Lastarria  (Presidente). — No  habien- 
do otro  asunto  de  que  tratar,  si  ningún  señor  Diputa» 
do  usa  de  la  palabra  antes  de  la  orden  del  día,  levan- 
taré la  sesión. 

So  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión, 

F.  J.   GODOT, 
Jefe  de  la  Redacción 


♦**> 


Sesión  2.^  ordinaria  en  11  de  Junio  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    ERRÁZURIZ 
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s  xj  :m:  .A.  li  I  o 

So  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — Kl  se- 
ñor Lastarria  (Ministro  del  Interior)  da  lectura  al  pro- 
grama del  nuevo  Gabinete. — Dirije  el  señor  Ro«lrígnez 
don  Luis  Vlartiniano  algunas  preguntas  al  señor  Minis- 
tro.— Sígnese  un  debate  en  que  toma  parte  el  señor 
Mac-Iver  don  Knrique.  —FA  señor  Presidoiite  designa  la 
comisión  que  represente  a  la  Cámara  en  los  funerales  del 
señor  fidw.irds  don  Arturo  M. 

DOCUMENTOS 

Oficios  del  Presidente  de  la  República  con  que  comuni- 
ca la  última  reorganización  del  Ministerio. 

Nota  del  Ministro  de  Hacienda  con  que  remite  la  Memo* 
ría  del  Ministerio  de  su  cargo. 

Infoime  de  la  Cómisióo  sobre  el  orden  de  la  discusión  en 
los  asuntos  pendientes. 

Moción  del  señor  Muríllo  don  Ruperto  para  autorizar  la 
adquisición  por  cuenta  del  Estado  de  una  casa  que  debe 
ser  cedida  a  diversas  sociedades  que  funcionaa  eu  San- 
tiago. 

Diversas  solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  sv/uieíUe: 

<Sesión  !.■  ordinaria  en  4  de  junio  de  1889. — Presi- 
deuüia  de  los  señores  Krrázuriz  don  Luis  i  Lastarria  don 
Demetrio. — Se  abrió  a  las  2  hs.  40  ms.  P.  M.,  i  asistie- 
ron los  señores: 


iguirre  V.,  Vicente 
Alcalde,  Juan  Ignacio 
AUendes,  Eulojio 
Aninat,  Jorje 
Arce,  José 

Balbontin,  Manuel  6. 
Balmaceda,  José  María 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
bañados  E.,  Julio 
Bañados  E.,  Itamón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Barros  Luco,  Ramón 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Barros,  Guillermo 
Bernales,  Daniel 
Blanlot  H.,  Anselmo 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Cienfuegos,  Máximo 
Concha,  Francisco  A. 
Concha,  Francisco  J. 
Cortlnez,  Edoardo 


Lira,  Máximo  R.,    (secreta- 
rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 
Mac-Iver,  Enrique 
Márquez  de  la  P. ,  Fernando 
Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montes  Santa  María,  José  I. 
Montt,  Pedro 
Murillo,  Ruperto 
Ocampo,  Rodolfo 
Orrego  Luco,  Augusto 
Ossa,  Blas 

Pérez  de  Arce,   Hermójenes 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinochet  Solar,  Ruperto 
Prado,  Uldaricio 
Puga  Borne,  Federico 
Préndez,  Pedro  N. 
Puetma,  Luis 
Puelma  Tupper,  Francisco 
Riesco,  Jorje 
Rodríguez,  Luis  MartioifM^o 


Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitúa,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Campo  (del),  Valentín 
(astillo,  Eduardo 
Dávila  L.,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Eastman  Tomás 
Edwards,  Alberto 
Kdwards,  Antonio 
Errázuriz  E.,  Luis 
Errázuriz,  Isidoro 
Errázuriz,  Ladislao 
Errázuriz  U.,  Rafael 
Espejo,  Juan  Nepomuceuo 
Fernández  Albano,  Elias 
Fernández,  Pedro  Javier  . 
Frías  Collao,  Baldomcro 
Figueroa,  Enrique 
Gandarillas,  Alberto 
Gandarillas,  José  Antonio 
Garc'a  Huidobro,  Borja 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval,  Ramón  Luis 
Jiménez,  Pacífico 
Kduig  Abraham 
Komer,  Víctor 
Lastarria,  Demetrio 
Lazo,  Miguel 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 


Rogers,  Carlos 
Roldan  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
Sanfuentes,  Enrique 
Sanfuentes,  .luán  L. 
^anhueza  Lizardi,  Rafael 
Silva  V.,  José  Antonio 
Solar  (del),  Félix 
Sotomayor,  Justiniano 
Sanfuentes,  Vicente  2.° 
Silva  Ureta,  Miguel 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Toro,  Gaspar 
Trumbull,  Ricardo 

Ugalde,  Nicanor 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M. 

Valdés  Cuevas,  Florencio 

Valcnzuela,  Manuel  F. 

Veli^squez,  Johc 

Vial,  Ricardo 

Vicuña,  Aujel  C. 

Vidal,  Gabiicl 

Videla,  Benjamín 

Valdés,  Jo.só  Antonio  2.** 

Verdugo,  José  A. 

Vergara,  Benjamín 

Vial,  Juan  de  Dios 

Walker  Martínez,  C. 

Walker  Martínez,  J. 

Zañartu,  Ignacio 

Zogcrs,  Julio 

Zegers,  Julio  2." 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  cstraor- 
Jiuaria  de  16  do  enero. 

So  dio  cuenta: 

1  .*>  Do  cinco  oficios  del  Presidente  de  la  República: 

En  el  l.°,  fecha  17  de  enero,  acusa  recibo  de  la 
nota  do  esta  Cámara  en  que  se  le  comunicó  el  resul- 
tado  de  la  elección  de  Mesa  directiva. 

Se  mandó  archivar. 

En  el  2.^  fecha  19  de  enero,  comunica  que  ha  re- 
suelto clausurar  el  período  de  sesiones  estraordinarias. 

Se  mandó  acusar  recibo  ¡  archivarlo. 

En  el  3.*>,  fecha  21  do  enero,  comunica  el  nombra- 
miento de  don  Enrique  S.  Sanfuentes  para  Ministro 
de  Estado  ou  el  Departamento  de  Industria  i  Obras 
Públicas,  en  reemplazo  de  don  Prudencio  Lazcano, 
nombrado  Ministro  Plonipotcnciario  de  Ghilo  en 
Bolivift, 


u 
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Se  mandó  acusar  recibo  i  archivarlo. 

En  ol  4.°,  fecha  1.®  de  mayo,  comunica  que  ha  acep 
tado  laf?  renuncias  d»?  los  señores  Ministros  de  Kela- 
ciones  Esteriores  i  Culto,  don  Demetrio  Lastariia;  de 
Guerra  i  Marina,  don  Ramón  Donoso  Verga ra;  i  de 
Industria  i  Obras  Piiblicas,  don  Enrique  S.  San 
fuentes. 

Se  mandó  acusar  recibo  i  archivarlo. 

En  el  5.",  de  la  misnuí  fecha,  comunica  que  ha  nom- 
brado Ministros  de  Estado  en  los  departamentos  de 
'Relaciones  Esteriores  i  Culto,  dn  Guerra  i  Malina  i 
de  Industria  i  Obras  Piiblicas,  respectivamente,  a  los 
señores  don  ^Mariano  Sánchez  Fontecilla,  don  Josc 
Miguel  Valdés  Caliera  i  don  Jorjc  lliesco. 

vSo  mandó  acusar  recibo  i  archivarlo. 

2.®  De  dos  oficios  del  Senado: 

En  el  1.°,  fecha  18  de  enero,  acusa  recibo  de  la 
nota  do  esta  Cámara  en  que  se  le  comunicó  el  resul- 
tado de  la  elección  de  Mesa  directiva. 

Se  mandó  archivar. 

Con  el  2.*^,  de  la  misma  fecha,  devuelve  aprobade 
BUL  modificación  el  proyecto  de  lei  do  esta  Cámara  quo 
declara  libres  de  derechos  de  internación  los  mate- 
riales i  útiles  qu3  han  de  servir  para  establecer  en 
Pisagua  una  cañería  de  agua  contra  incendios. 

Se  mandó  archivar. 

3.*  De  cuatro  oficios  del  señor  Ministro  del  Inte- 
rior: 

Con  el  1.^,  fecha  16  de  enero,  remite  los  datos 
pedidos  por  el  señor  Diputado  don  Pedro  Montt, 
sobre  las  cantidades  que,  por  derechos  do  abastos, 
recova  i  carnes  muertas,  ingresan  en  las  tesorerías  de 
diversas  municipalidades  deja  República. 

Se  mandó  dejar  en  secretaría  a  di.-'posición  de  los 
señores  Diputados. 

En  el  2.*,  fecha  9  de  marzo,  dá  noticia  del  falleci- 
miento del  señor  Diputado  de  Ovalle,  don  Julio 
Lecaros,  ocurrido  en  Iquique. 

Se  mandó  archivar. 

En  el  3.**,  fecha  29  de  mayo,  anuncia  que  el  Presi- 
dente de  la  República  concurrirá  el  1.**  de  junio  a  la 
apertura  de  las  sesiones  del  Congreso  Nacional. 

Se  mandó  archivar. 

Con  el  4.**,  remite  la  Memoria  del  Ministerio  de  su 
cargo  correspondiente  al  presente  año. 

Se  mandó  acusarle  recibo  i  archivarlo. 

4.**  De  dos  oficios  del  señor  Ministro  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública: 

En  el  1.°,  fecha  10  de  abril,  invita  a  la  Cámara  a 
la  inauguración  de  la  Nueva  Escuela  de  Medicina,  que 
se  efectuó  el  14  del  mismo  mes. 

Se  mandó  archivar. 

Con  el  2.**,  remite  la  Memoria  del  Ministerio  de  su 
cargo,  correspondiente  al  ])resente  arlo. 

Se  mandó  acusarle  recibo  i  archivarlo. 

5.®  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  (luerra, 
con  el  cual  remite  la  Memoria  del  Ministerio  de  su 
cargo,  correspondiente  al  año  actual. 

Se  mandó  acusarlo  recibo  i  archivarlo. 

6.**  De  un  oficio  del  señor  ^linistro  de  INFarina,  con 
el  cual  remito  los  antecedentes  relativos  a  una  solici- 
tud de  pensión  de  gracia  de  doña  Dolores  Ihavo,  via- 
da del  buzo  de  la  armada  Samuel  Novoa. 

Se  mandó  acusar  recil^o  d(?  la  nota  i  pasar  la  soli- 
citud a  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina. 


7.**  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Guerra  i  Ma- 
rina, presentado  el  13  de  octubre  del  año  de  1888, 
sobre  el  proyecto  del  Senado  que  concede  una  pensión 
anual  de  GOO  posos  a  lo.«?  nietos  del  jeneral  de  <livi- 
sión  don  Juan  Gregorio  de  Las-He  ras. 

Pasó  a  la  Comisión  especial  revisora. 

8."  De  las  nueve  siguientes  mociones,  presentadas 
durante  el  período  de  sesiones  estraordinnrias  i  que 
(juedaron   para  ser  tmniitadas  en  sesiones  ordinarias: 

Una  del  señor  Fríns  Collíio  don  lialdomero,  sobre 
ab<»no  d(i  servicios  a  doña  Juana  X.  Lobos,  dii-ectora 
del  liceo  de  niñas  de  la  Serena,  para  los  efectos  de 
su  jubilación. 

Pasó  a  la  Conn'sión  de  Educación. 

Otra  del  señor  Letelier  don  Valentín,  en  que  pro- 
pone un  i)royecto  de  lei  sobre  derogación  del  artículo 
6.**  de  la  lei  de  25  de  junio  de  1874  sobre  transforma- 
ción de  Santiago. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

Otra  del  mismo  señor  Diputado,  sobre  adquisición 
en  las  ciudades  de  Lima,  La  Paz,  lUienos  Airea  i  Pa- 
rís de  casas  para  las  legaciones  de  la  Reimblica. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno  i  Relaciones  Este- 
riores. 

Otra  del  señor  Murillo  don  Ruperto,  projwniendo 
un  proyecto  de  lei  sobre  la  manera  de  dirimir  los  em- 
pates de  votos  que  ocurran  en  causas  criminales. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Lejislación  i  Justicia. 

Otra  del  mismo  señor  I)ii)utado,  que  propone  uu 
proyecto  de  lei  para  prohibir  a  los  empleados  públicos 
recibir  dádivas  u  obscípiios  de  sus  subalternos. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Lejislación. 

Otra  ilel  mismo  señor  l)¡i)utado,  proponien<lo  un 
proyecto  de  lei  para  fijar  plazo  a  los  jueces  de  prime- 
ra instancia  para  el  fallo  de  las  causas  criminales,  eje- 
cutivas i  ordinarias. 

Pasó  a  la  Comisiíui  de  Lejislación  i  Justicia. 

Otra  del  seilor  Walker  ^Martínez  don  Carlos,  pro- 
poniendo un  proyecto  de  lei  para  modificar  en  el 
departamento  de  Maipo  la  comjíosición  de  las  comi- 
siones de  empadronamiento,  avalúo  i  reclamaciones, 
creadas  pf)r  la  lei  de  2íS  de  julio  de  1888. 

Pasó  a  la  ('omisión  de  Hacienda. 

Otra  del  señor  Concha  <lon  Francisco  Javier,  pro- 
poniendo un  proyecto  de  lei  para  hacer  aplicable  en 
el  departamento  de  los  Andes  a  loa  propietarios  de 
fundos  rústicos  la  indemnización  establecida  por  el 
artículo  32  de  la  lei  de  17  de  diciembre  do  1842. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

Otra,  finalmente,  del  señor  del  CamiM)  don  Máximo, 
proponiendo  un  proyecto  de  lei  para  (pre  paguen  dere- 
chos de  internación,  según  las  reglas  jenorales,  los 
efectos  destinados  al  culto  divino,  para  el  uso  de  los 
Ministros  Diplomáticos  chilenos,  del  litado,  de  las 
^runicipalid.ules  i  de  los  establecimientos  do  benefi- 
cencia. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 
¿^9.°  De  una  nota  de  la  .\runicipalidad  tle  Copiapó 
en  que  solicita  liberaci(>n  de  derechos  de  internación 
para  los  materiales  i  útiles  (pie  la  Compañía  del  Fe- 
rrocarril Urbano  de  aquella  ciudad  necesite  introdu- 
cir ]>ara  sus  trabajos. 

Pasó  a  la  Comisión  ile  Haciíuida. 

10.  De  ciuitro  solicitinhís  particulares: 

La  primera,  de  don  Guillermo  E.  Grove,  {íot  don 
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Juan  V.  VaJillo,  peticionario  do  permiso  para  cons- 
truir un  ferrocarril  trasamlino  poi  Coi)iaj)ó,  en  ([\\q 
híwe  algunas  observaciones  al  informe  de  la  cumisión 
rcsjHíctiva  con  el  o])¡elo  de  ([ne  so  las  ten¿'a  presentes. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 

La  segunda,  do  don  Fern.in<lo  A.  Ewer,  en  quo  mo- 
difica otra  presentada  por  el  mismo  anteriormente  pi- 
diendo eiertas  concesiones  para  establecer  en  Chile 
la  industria  de  esplotaciiSn  i  elaboración  del  fierro. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 

La  tercera,  de  don  Juan  Alberto  Hernández,  en  que 
solicita  abono  de  tiempo  para  los  efectos  de  su  jubi- 
lación. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  cuarta,  de  don  Víctor  Fort,  en  que  solicita  pró- 
rroga do  la  concesión  que  se  le  hizo  por  lei  de  14  de 
enero  de  1884  para  introducir  libres  de  derechos 
nitrato  de  potasa  i  clururo  de  potasio  destinados  a 
una  fábrica  de  pólvora  establecida  en  San  Bernardo. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

11.  De  haber  avisa«lo  los  señores  Santa  María, 
Diputado  propietario  de  Valdivia;  Garcííi  íluidubro 
don  Javier,  Diputado  propietario  de  los  Andes;  Cas- 
tillo, Diputado  propietario  de  Concepción,  i  Silva 
Cruz,  Diputado  suplente  de  la  Laja,  que  no  pueden 
asistir  a  las  sesiones;  los  señores  Álamos,  Diputado 
propietario  de  Curicó,  i  Vicuña  don  Anjel  Custodit), 
Diputado  propietario  de  Melipilla,  que  asistirán  a  la 
Cámara  desde  la  próxima  sesión. 

En  virtud  de  este  aviso  se  dio  por  incorporados  a 
la  Cámara  a  loa  suplentes  de  los  Andes  i  Concepción, 
señores  Verdugo  i  TrumbuU,  i  al  propietario  de  la 
Laja,  señor  Aninat,  i  so  mandó  citar  al  suplente  de 
Valdivia,  señor  García  Collao. 

A  indicación  del  señor  Aguirro  Vargas  i  por  asen- 
timiento tácito,  se  acordó  declarar  incorporado  a  la 
sala  al  señor  Préndez,  Diputado  suplente  de  Consti- 
tución, por  encontrarse  uno  de  los  propietarios  noto- 
riamente ausente  del  país. 

— Habiéndose  hecho  presente  que  el  señor  Lete- 
lier  don  Valentín,  Diputado  propietario  de  Talca,  no 
había  concurrido  a  las  cuatro  últimas  sesiones  del 
período  estraordinario,  se  declaró  incorporado  a  la 
Sfda  al  suplente,  señor  Puelma  Tupper. 

El  señor  Walker  Martínez  don  Joaquín  avisó  que 
el  señor  Larraín  Alcalde  don  Patricio  no  podría  asis- 
tir por  algiin  tiempo  a  las  sesiones. 


So  procedió  en  seguida,  i  en  conformidad  al  Regla- 
mento, a  verificar  la  elección  de  Mesa  directiva.  El 
escrutinio  entre  107  sufragantes,  siemlo  54  la  mayo- 
ría absoluta,  dio  el  siguiente  resultado: 

PARA  presídante 

Por  el  señor  Lastarria  don  Demetrio 63  votos. 

II  M      Mac-Iver  don  Enrique 31      n 

i:  II      Zegers  don  Julio 1  voto. 

II  II      Konig  don  Abraham 1      n 

II  II      Castellón  don  Juan 1      n 

En  blanco 10  votos. 

Títal 107  votos. 


PARA  PRIMER   VICE-PRESIDENTB 

Por  el  señor  Errázuriz  don  Luis 62  votos. 

M  II      Sanhueza  Lizardi  don  II 29       n 

II  II      TagJe  A.  don  J.  M 1  voto. 

II  II      Sanfuentcs  don  J.  L 1      u 

En  blanco.. 14  votos. 

Total 107  votos. 

PARA  SEGUNDO  VICE-PRESI DENTE 

Por  el  señor  Vial  don  Kicardo 57  votos. 

II  II      Fernández  don  P:  J 27      « 

II  II      Frías  C.  don  Baldomcro 1  voto. 

II  II      Puga  B.  don  Federico 1     n 

En  blanco 21  votos. 

Total 107  votos. 

En  consecuencia,  fueron  proclamados:  Presidente, 
el  señor  Lastarria;  primer  vice-Piesidente,  el  señor 
Eirázuriz  don  Luis;  i  segundo  vico  Presidente,  el  so- 
ñor  Vial  don  Ricardo;  i  los  señores  Lastarria  i  Vial 
pasaron  a  ocupar  on  la  Mesa  los  asientos  correspon- 
dientes. 


El  señor  Errázuriz  don  Isidoro,  Diputado  propieta- 
rio ilo  Valparaíso,  prestó  en  seguida  el  juramento  de 
estilo  para  incorporarse  a  la  Sala. 


A  indicación  del  señor  Presidente  Lastarria,  la 
Cámara  acordó  tácitamente  celebrar  sus  sesiones  los 
días  martes,  jueves  i  sábado,  de  2  i  media  a  5  i  media 
P.  M.,  terminando  la  primera  mitad  de  la  sesión  a 
las  4. 


El  mismo  señor  Presidente  espuso  quo,  no  habien- 
do tabla  para  las  presentes  sesiones,  iba  a  citar  a  la 
Comisión  encargada  de  formarla,  con  el  objeto  de  pre- 
sentar una  en  la  próxima  sesión. 


El  señor  ^^ac-Ivcr  don  Enrique  pidió  al  señor  Pre- 
sidente que  hiciese  citar  a  sesión  a  la  comisión  especial 
nombrada  para  estudiar  una  refoima  do  la  Lei  do 
Municipalidades;  i  el  señor  Barros  Luco  (Ministro  dol 
Interior)  pidió  que  también  ^e  le  citara  para  esa  se- 
sión. 

El  señor  Piesidente  Lastarria  prometió  hacer  citar 
a  la  Comisión  i  al  señor  Ministro,  i  pidió,  a  su  vez, 
que  se  autorizara  en  jencral  al  Presidente  de  la  Cá- 
mara para  hacer  citar  a  cualquiera  comisión  siempre 
^ue  lo  solicite  algún  miembro  de  ellas.  Esta  autoriza- 
ción fué  concedida  por  asentimiento  tácito. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  3.10  P.  M. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

1.°  De  los  siguientes  oficios  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  Repilblica: 

«Santiago,  11  de  junio  de  1889. — Tengo  el  honor 
de  manifestar  a  esa  Honorable  Cámara  quo  con  esta 
fecha  he  aceptado  la  renuncia  presentada  por  don  Ka- 
món  Barros  Luco  del  cargo  de  Ministro  de  Estado  en 
el  Departamento  del  Interior. 

Dios  guarde  a  V.  E. — J.  M.  Balmaceda. — M,  Sán- 
chez Fojitecilla'¡>* 
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^íSantia.!:;o,  11  Je  junio  -ie  1889. — Tengo  el  honor 
til*  iiianifi'.st  ir  a  cí?a  Honorable  Cámara  que  con  esta 
frclia  lio  noiiihratlo  Ministro  de  l^stailo  en  el  Depar- 
taiiHMitij  (K'l  Interior  a  don  Denietiio  Lastarria. 

Dios  guardo  a  V.  E.— J.  M.  Halmacpda.— ^/.  San- 
chr::  Ftfufa'if/a». 

«SaiitiiiLio,  1 1    de  junio  de  1889. — Tongo  el  honor 

dii  luanifí'star  a  esa  Ilonorablo  (.'amara  que  con  esta 

;""'lia   lio  acpi)tad')  la  renuncia  presentada  por  don 

!. ulano  Sánchoz  Funtocilia  del  cargo  de  Ministro  de 

^t  ido  cu  el  Dopnrtainonto  de  Relaciones  Esteriores 

Culto. 

Dius  «ruar.lo  a  V.  K— J.  M.   Balmaceda.— D^íwe- 
.'¿0  L^atarrla». 


«Santi.i-\  11  do  junio  de  1889. — Tengo  el  honor 
lo  manift  siai  a  esa  Honorable  Cámara  qno  con  esta 
í't'oha  he  nombra  lo  Ministro  do  Estado  en  el  üepar- 
anicnto  rl»  Ile!:icionos  Esteriores  i  Culto  a  don 
■Eduardo  .Matto. 

Dios  guardo  a  V.  K— J.  M.  Balmackda.— D^w^tí 


«Santi  1.:;,^),  11  de  junio  <lo  1889.— Tengo  el  honor 
le  nianifiíst  ir  a  esa  Honorable  Cámara  que  con  esta 
fecha  he  tenido  a  bien  aceptar  las  renuncias  presen 
tadas  por  lo?  sonores  don  Julio  Bañados  Espinosa, 
don  Ju:ítiniano  Sotoma3'or  i  don  José  Miguel  Vuldés 
Carrera  do  los  cargos  de  Ministros  do-  Estado  en  los 
De})artann»nt(»s  do  Justicia  o  Instmcción  Páblica,  de 
Hacienda  i  de  Guerra  i  Marina,  que  respectivamente 
desempeñaban. 

Dios  guarde  a  V.  E.— J.  M.  Balmaoeda  — D^ww 
trio  Lasfarn'al>, 


«Santiago,  U  do  junio  de  1889.— -Tengo  el  honor 
de  nianifost.ir  a  esa  Honorable  Cámara  que  con  esta 
fecha  he  iioinbrado  a  los  señores  don  Federico  Puga 
Horne,  don  .íuan  de  Dios  Vial  i  don  Abndiara  Konig 
para  que  respectivamente  desemi)eñen  los  cargos  de 
Ministros  do  Estado  en  los  Departamentos  de  Justi- 
cia e  InstrucciíMi  Pública,  Hacienda  i  Guerra  i  Ma 
riña. 

Dios  guardo  a  Y.  E.-J.  M.  Balmaceda.— Daww- 
trio  Lastarria», 

2."  Do  un  oficio  tlel  Senado  en  que  comunica  que 
esa  Cámara  ha  elejido  al  señor  don  Vicente  Reyes 
para  IVosidoiito  i  al  señor  don  Eduardo  Cuevas  para 
vioe-Pro.<:i.loiito. 

3.^  De  una  nota  del  señor  Ministro  de  Hacienda 
con  la  que  acompaña  la  Memoria  del  Ministerio  de 
su  cargo. 

4.0  Del  siguiente  inf;»rme  de  la  Comisión  de  Tabla 
sobre  el  ordoii  de  la  discusión  de  los  asuntos  pen- 
dientes: 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Tabla  tiene  el  honor  de  proponeros 
el  siguiontc  orden  de  discusión  para  los  proyectos  i 
demás  asuntnsj  qne  so  espresan  a  continuación: 

1.  Proye;:U)  dol  Senado  sobre  aprobación  do  las 
cuentas  de  inversión  correspondientes  a  los  años  1886 
i  LS'S7. 

2.  Id.  del  id.  que  reforma  el  inciso  2.®  del  artículo 
1."  i  el  inciso  2.^  del  artículo  9.®  do  la  lei  sobre  for- 


mación i  aprobación  de  los  presupuestos  i  cuentas  de 
inversión. 

3.  Moción  de  don  Ramón  Barros  Ltico,  sobre  un 
impuesto  de  patentes  a  favor  de  las  Municipalidades 
tiuc  gravará  la  fabricación  de  bebidas  alcohólicas. 

4.  Moción  de  don  Julio  Zegcrs,  qne  declara  ilegal 
la  venta  de  boletos  de  lotería  autorizada  en  países  es- 
tranjeros  i  no  ed  Chile. 

5.  Proyecto  sobre  nivelación  do  acequias  en  las 
ciudades  de  Rengo  i  San  Fernando,  sobre  construc- 
ción de  aceras  en  San  Carlos  i  sobre  i>avimentación 
de  calles  ne  Chillan. 

6.  Mensaje  del  Presidente  de  la  República  en  que  se 
piopone  un  proyecto  de  lei  que  autoriza  a  las  muni- 
cipalidades para  obligar  a  los  propietarios  a  pagar  el 
empedrado  de  la  mitad  del  ancho  de  la  callo,  siem- 
pre que  óí>te  nó  exceda  de  doco  metros. 

7.  Moción  de  don  Adolfo  Carrasco  A.,  de  don  En- 
rique Mac- [ver  i  de  don  Zorobal)el  Ro^lríguez,  que 
dispone  que  las  obligaciones  contraídas  con  la  espre- 
sa condición  do  ser  pagadas  en  moneda  de  oro  o  pla- 
ta, nacional  o  estranjera,  sean  exijibles  en  dichas  mo- 
nedas o  en  otras  do  valor  oquivalcnto. 

8.  Proyect«>  de  la  Municipalidad  de  Quillota  para 
declarar  do  utilidad  pública  los  terrenos  necesarios 
A  fín  do  prolongar  la  calle  de  Blanco  en  esa  ciudad. 

9.  Id.  de  acuerdo  para  determinar  las  indicaciones 
que  deben  contener  las  solicitudes  que  se  presenten  a 
esta  Cámara  sobre  permiso  u  otras  concesiones  para 
construir  cualquiera  obra  o  trabajo. 

10.  Id.  que  concede  al  cuerpo  do  bomberos  de  Val- 
divia la  propiedad  do  un  terreno  situado  en  la  esqui- 
na de  la  calle  de  Independencia  i  Maipo  do  dicha  ciu- 
dad. 

11.  Id.  del  Senado  sobre  prórrogas  de  los  plazos 
concedidos  a  don  Enrique  S.  Bunster  para  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  entro  Collipullí  i  Santa 
Julia. 

12.  Moción  do  don  Caries  Walker  Martínez,  sobre 
reforma  de  la  lei  de  impuesto  sobro  los  haberes. 

13.  Proyecto  del  Senado  que  modifica  el  gravamen 
que  lu3  redenciones  do  censos  in:ponon  el  Emrio  Na- 
cional. 

14.  Id.  del  id.  que  destina  a  la  amortización  de  la 
deuda  pública  interna  el  pro  lucto  de  censos  que  se 
rediman  en  arcas  fiscales. 

15.  Id.  del  id.  sobre  reforma  del  artículo  1,464  del 
Código  Civil. 

16.  Mensaje  del  Presidente  do  la  República,  sobre 
espropiación  do  los  ferrocarriles  de  Atacama  i  Co- 
quimbo. 

17.  Proyecto  dol  Senado,  sobro  inversión  de  280,000 
posos  en  la  construcción  do  varias  líneas  telegráficas. 

18.  Id.  do  la  comisión  especial  de  instrucción  sobre 
roforma  do  la  lei  secundaria  i  superior,  en  sus  artícu- 
los 37,  inciso  final  i  41,  inciso  5.® 

1 9.  Id.  sobro  creación  de  un  Consejo  superior  de 
hijiene  pública. 

20.  Moción  do  don  Ramón  Barros  Luco,  sobro 
reorganización  do  la  enseñanza  agrícola. 

21.  Id.  do  don  Ramón  Barros  Luco,  do  don  Gui- 
llermo Puelma  Tupper  i  de  don  Ismael  Valdés  Valdés, 
sobre  enseñanza  industrial. 

22.  Id.  de  don  Guillermo  Puelma  Tupper  i  de  don 
Ismael  Valdés  Valdés,  que  declara  libres  de  derechos 
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de  intornaciún  las  nin(]uinarias  destinadof  a  implan- 
tar cu  Chile  nuevas  industrias. 

23.  Proyecto  del  Sonado  sobre  aumento  desueld«» 
a  los  empleados  de  correos  i  UdégrafiíS. 

24.  Proyecto  del  Senado  sobro  aumento  de  sueldo 
a  los  empleados  de  la  Caja  do  Crédito  Hipotecario. 

25.  Id.  sobre  reorganización  de  las  oficinas  de  la 
Dirección  del  Tesoro  i  <le  la  Contabilidad  Jeneral. 

26.  Id.  sobre  (;rcación  de  una  caja  de  ahorros  para 
los  empleados  civiles  i  militares. 

27.  Id.  Sobre  organización  i  servicio  de  la  (iuardia 
Nacional. 

28.  Id.  del  Senado  que  declara  que  pci  tenccerán 
al  Fisco  las  presas  en  las  guerras  marítimas. 

29.  Moción  de  «Ion  José  Velásquez,  sobre  cons- 
trucción d(»  cuarteles  para  inváliilos. 

30.  Id.  de  don  Alejandro  Gorostiagn,  sobre  pre- 
mios de  constancia  a  los  indivi«luos  de  trupa  del  ejér- 
cito. 

31.  Id.  de  don  Liborio  Sánclioz,  sobre  libcrac¡<)n 
de  derechos  de  internación  de  los  artículos  destinatlos 
a  construcciones  navales,  i  sobre  asignaciones  de 
primas  a  los  constructores  de  naves  de  vela  i  de  va- 
por que  se  sometan  a  las  prescripciones  de  lei. 

32.  Id.  de  don  Aj^ustín  Edwards,  que  establece  que 
toda  nave  matriculada  en  la  marina  mercante  nacio- 
nal lleve  pintaíla  una  marca  de  carga  que  indique  dis- 
tintamente el  límite  de  sumersión  de  la  nave. — 
DenifiMo  La st arria,  —  Lnis  P^rríauriz.  —  Ricardo 
Vial, — M,  IL  Lira. —José  Veiásquez. — Jod  Manuel 

Infante. 

5.**  De  la  siguiente  moción: 
«Honorable  Cámara: 

Existen  en  Santiago  numerosas  asociaciones  de 
obreros  e  industriales,  muchas  de  las  cuales  han  ob 
tenido  personería  jurídica,  ^que  tienen  por  objeto  el 
socorro  mutuo  establecido  a  domicilio,  la  moralidad 
e  ilustración  de  sus  miembros,  i  aquellas  distracciones 
que,  como  el  baile,  el  canto  i  la  declamación,  sirven 
de  honesto  entretenimiento,  o  de  estuilio. 

Cuando  enferma  alguno  de  la  institución,  o  exhala 
el  último  aliento,  gastado,  en  jeneral,  en  ímproba 
labor,  como  el  tipógrafo,  por  ejemplo,  que  tiene  que 
luchar  con  el  insí»mnio  i  el  agotamiento  ilelas  fuerz-is 
en  una  serie  no  interrumpida  de  veladas,  la  respecti- 
va junta  directiva  lleva  su  óbolo,  métlico  i  medicinas 
al  enfermo,  o  se  encarga  de  la  sepultación  de  sus 
restos,  donandí»,  ademá>»,  a  la  familia,  alguna  suma 
de  dinero,  socorro  útilísimo  en  los  primeros  días  en 
que  ella  so  ve  privada  del  lucro  que  con  su  trabajo 
soi)ortaba  su  instituyente. 

Esas  sociedades,  que  han  alejado  de  su  seno,  pro 
hibiéndolo  espresamente  sus  estatutos,  las  discusiones 
políticas  o  relijiosas,  han  contado  i  cuentan  en  su 
seno,  obreros  e  industriales  probos,  intclijentcs,  in- 
fatigables para  el  progreso  i  para  hacer  el  bien. 

La  Unión  de  Tipógrafos,  la  Unión  do  Artesanos, 
la  Colón  de  Za|)ateros,  la  Eniancipaci<)n  de  la  Mujer, 
la  Sociedad  de  Sastre^  la  de  Ebanistas  i  Carpinteros, 
la  Vicuña  Mackenna  de  Cigarreros,  la  Filarmónica  de 
Obreros,  la  de  Tapicero?,  la  de  Artesanos  e  Industria- 
les, Empleados  de  Comercio  i  la  de  Inválidos  de  la 
Guerra,  son  sociedades  que  honran  por  sus  móviles, 
803  miras  i  sus  propósitos^  i  por  los  iudividuos  que 


las  com[)onon,  que  honran,  digo,  a  ellas  mismas  i  a  la 
nación  que  las  abriga  en  su  seno. 

La  asistencia  domiciliaria  a  los  enfermos  pertene- 
cientes a  tales  instituciones  ahorra  muchos  lechos  en 
los  hospitales;  el  buen  ejemplo  dado  en  esas  socieda- 
des, morijera  muího  las  costumbres;  las  distracciunee 
honestas  que  ¿pporcionan,  alejan  muchos  peligros, 
dulcificando  los  caracteres;  la  instrucción  que  en  algu- 
nas do  ellas  se  recibe,  es  un  niyo  de  luz  para  los  cere- 
bros, luz  que  aprovecha  la  colectividad;  la  caridad 
ejercida  en  ellas,  es  una  noble  enseñanza. 

A  la  nación  conviene  i  la  nación  debe  fomentar  esa 
clase  de  instituciones,  siempre  (jue  permanezcan  ale- 
jadíis,  como  lo  dejo  dicho,  de  las  discusiones  relijiosas 
i  políticas,  que  enardecen  las  pasiones  i  que  llevarían 
a  esas  socieilades  a  su  desíjuiciamiento. 

Una  de  las  medidas  prácticas  que  pueden  adoptaráe 
para  su  protección,  es  la  cesión  gratuita  i  a  perpetui- 
•  lad  de  un  local  suficientemente  espacioso  para  su 
funcionamiento. 

Los  consejos  directivos  de  las  sociedades  que  dnjo 
mencionadas,  pinlrían  ponerse  do  acuerdo,  tan  pronto 
como  se  les  haya  cedido  un  local  adecuado,  para  la 
distribución  de  él,  segiin  las  necesidades  de  cada  ins- 
titución. 

lloi  que  el  Estado  cuenta  con  un  sobrante  tan  cre- 
cido de  millones  en  sus  arcas,  la  idea  es  hacedera  i 
debo  ponerse  en  práctica. 

Es  necesario  que  una  parte  del  ilinero  délos  contri- 
buyentes vuelva,  en  forma  de  j>rotección  debida,  a 
sociedades  como  las  ya  menciona<las,  que  representan 
las  fuei-zas  vivas,  en  constante  producción,  de  muchas 
arte^  o  industrias,  i  que  forman  el  hermoso  núcleo  en 
donde  puede  oírse  palpitar  el  corazón  del  pueblo,  tan 
laborioso  c<mio  abnegado  i  tan  patriota  como  esforzado 
i  modesto. 

Lien  qjiisiera  hacer  ostensivo  este  beneficio  a  todas 
las  sociedades  que  persiguen  los  mismos  laudables  i 
levantados  propósitos  en  algunas  ciudades  de  la  Re- 
l)iiblica,  pero  ya  (jue  ello  no  me  es  posiblj,  i  eso  mis- 
mo serviría,  es  probable,  para  obstruir  los  fines  que 
me  propongo,  peí  sigo  hoi  el  solo  proi>óáito  de  plantar 
la  primera  piedra  sobre  que  debe  alzarse  el  edificio  de 
una  obra  que,  con  el  tiempo,  ha  do  tomar,  como  la  pie- 
drecilla  bíblica  desprendida  de  la  montaña,  proporcio- 
ciónos  jigan toscas,  manteniéndose,  como  lo  espero,  en 
brillante  pie,  el  Erario  Nacional. 

Con  el  mérito  de  las  precedentes  consideraciones, 
propongo  a  vuestra  deliberación  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEi: 

Art.  1.®  Autorízase  al  Presidente  de  la  República, 
por  el  término  de  un  año,  para  invertir  de  los  cauda- 
les públicos  hasta  treinta  mil  pesos  en  comprar  una 
casa  que  quedará  cedida  a  perpetuiílad  a  las  socieda- 
des que  funcionan  actualmente  en  Santiago,  denomi- 
nadas Unión  de  Tipógrafos,  Unión  de  Artesanos,  Co- 
lón de  Zapateros,  Emancipación  de  la  Mujer,  de  Sas- 
tres, Ebanistas  i  Carjúnteros,  Vicuña  Mackenna  do 
Cigarreros,  Filarmónica  de  Obreros,  de  Tapiceros,  de 
Artesanos  o  Industriales,  de  Empleados  do  Comercio 
Inválidos  de  la  Guerra. 

Art.  2.^  Cada  una  de  las  precitadas  sociedades 
nombrará,  en  comisión  especial,  dos  de  sus  miembros 
para  hacer  %  distribución  del  local  entre  todos  ellos, 
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8(ígibi  la  nocesiila'l  ilo  cada  i'iiíil;  i  no  pndiortdo  poiior- 
se  «le  aciií^nlo,  cxnirriráii  al  juz^'a«lo  de  k»tr0  do  turno 
cu  lo  civil,  qíiien,  <iyondo  br<;vp  i  suniiriaihcnto  la  (;s- 
pusi<:¡í)n  d«í  1«).<  intí-ivsad.ís,  hará  luiidencialii.ciite  la 
distrlbiiciíín,  sin  «dUM-ioi  recurso. 

Alt.  3."  Las  ospn.'s. Illas  socir-dados  'niaiiVndrán  i 
consignarán  en  .«us  estatiitos  la  jírohibición  dt;o<jnj)ar- 
se  de  política  o  do  rolijiíui.  La  faltji-ííe  esto  ri^]uisito 
o  su  infracción  hará  educar  los  derechos  que  en  los 
artícuK)s  prcinscírtos  .so  Irs  concodo. 

Art.  4.'*  Para  optar  a  Ins  boneUcios  de  p?ta  lei, 
las  s()cicda<los  <pie  no  la  ten.i^'an  deberán  obteinu",  pre- 
vianiento,  su  personoiía  Jurídica  con  anví^lo  a  las  dis- 
¡msiciones  del  título  XXXI II,  libro  L^*  <hd  CÓíIííío 
Civil. — Rup''iio  Manilo,  l)¡;)uta«lo  por  Mulehén». 

G."  Finalmente,  de  ocho  snlicitutlea  particulares: 

I^a  primera,  de  don  Henry  Thomas,  on  la  que  pide 
permiso  para  construir  un  ferrocarril  entre  Iquique  i 
las  salitreras  do  Aguas  IJlancas; 

La  segunda,  <le  don  Leopoldo  ILjffman,  en  la  que 
pide  se  le  garantice  un  6  por  ciento  sobre  el  capital  dr 
un  millón  de  pesos  que  piensa  enqdearen  una  fábrica 
de  prnluctos  químico>-,  i  además  lil)erai.'ión  de  dere 
chos  de  internación  para  las  máquinas  i  herramientas 
destinadas  a  la  fábrica; 

La  tercera,  do  don  Jo^é  Manuel  Aldea,  preceptor  do 
una  de  las  escuelas  de  Chillan,  en  la  (pío  solicita,  por 
gracia,  que  se  le  jubilo  con  todo  su  sueldo; 

La  cuarta,  de  don  Pantaleón  Cortés,  pa<lre  del  gru 
mete  Pantaleón  Cortés,  muerto  en  el  conduite  naval 
de  Ljuiquo  a  borlo  de  la  corbeta  Extncralda,  el  21  de 
mayo  de  1879,  en  la  que  pide  que,  en  atención  a  los 
servicios  prestados  por  su  hijo,  se  le  dé  ponsi(»n  de 
gracia; 

La  quinta,  de  doña  ^Lmuela  Rodríguez,  viuda  del 
aubtenientü  don  Rufino  Sácz,  en  la  que  ]nde,  porgra 
cia,  aumento  de  la  ])ensi«)n  de  que  actualmente  goza; 

La  sesta,  de  dor  Patricio  R.  Mulgrew,  director  je 
rente  de  la  sociedad  anónima  ^Ferrocarril  Urbano  do 
Concepción»,  on  la  que  pitle  liberación  de  díU'ochcs  pa- 
ra la  introducción  délos  materiales  que  inqiortaiá  para 
esa  línea,  hasta  por  la  sumado  cincuenta  mil  pos(;s;  i 

La  ultima,  de  don  Juan  Salinas,  en  la  (pie  pide  una 
gratiíicaciíui  en  atención  a  que  so  imposibilitó  jíarr*  el 
ejeicicio  de  su  prof<'si('>n  en  el  empleo  de  mecánico, 
que  tuvo  diñante  la  última  guerra. 

E\  SMÚov  Lnstarria  CSllmsiro  del  Interior). — 
Pido  la  palabra  antes  de  la  orden  del  día. 

El  señor  /í;/'iy/.;t7f  i'/;::  (v ice-Presidente). — Puedo 
hacer  uso  de  ella  el  señor  Ministro. 

El  señor  £«8Íf//'i*lVe  (Ministro  del  Interior).— 
El  Gabinete  que  so  presenta  en  este  momento  al  (con- 
greso, considera  que  no  existen  hoi  necesidades  so- 
ciales ni  públicas  que  aconsejen  medidas  de  aquellas 
([uo  dividen  a  los  ciuiladanos,  producen  el  choque  de 
intereses  i  apasionan  Lks  ánimos. 

Piensa  que  los  problemas  lejislativos  i  de  gobierno 
j)uedcn  ser  res  Jeitos  acertadamente,  analizándolí)s  en 
sí  mismo,  con  el  espíiitu  patriótico  que  caracteriza 
nuestra  nacionaliilad. 

Como  las  ideas  i  proyectos  a  que  f)restaiá  su  con- 
curso no  iteran  inspirad<is  por  un  i>ropósito  de  hostili- 
dad contra  ningún  partido  político  de  los  que  no 
están  representados  en  el  Gobierno,  espera  e*icontrar 
cu  los  que  disientan  de  sus  miras  la  cooperación  ne- 


cesaria para  conseguir  los  resulta«los  que  aseguren  la 
felicidad  ])ública. 

Apliííaromos  nuestras  fuerzas  a  eon.servar  la  tradi- 
{•\i'}\\  de  l«'galiil;?d  i  piobidad  ([ue  honra  a  nuestro  paí."*; 
oirenn'S  i'A,n  satisfa«:cióu  las  observaciones  que  tiendan 
a  robustecerla,  cualquiera  que  sea  su  orijen. 

En  cuant)  a  las  reformas  que  so  han  realizado 
hasta  hoi,  mantemlromos  su  integridad  i  nos  esforza- 
remos en  arraigarlas  en  nuestras  costumbres. 

En  las  que  aconseje  el  mejoramiento  do  nuestnia 
instituciones,  particularmente  en  las  leyes  de  eleccio- 
nes i  de  municipalitlades,  el  Gabinete  se  empeñará  en 
procurar  que.  ellas  sean  el  resultado  ilel  acuerdo  pa- 
triótico de  los  partidos  ]iolíticos. 

El  Ministerio  se  forma  de  liberales  i  radicales,  i 
sería  inútil  anticipar  (jue  en  hi  dirección  de  los  nego- 
cios piiblicos  ha  de  proc«'der  en  conformidad  a  si:  credo 
coniiin,  dirijiendo  la  política  en  forma  elevada  e  im- 
personal, sin  arredrai-se  ante  reformas  ni  ante  ninguna 
idiía  de  adelanto,  eumpliendo,  sí,  con  los  deberes  de 
prudencia  i  discreción  que  impone  la  dirección  de 
los  negocios  púljlicüs. 

El  .«oñor  JlOflríí/lteM  (don  Luis  Martiniano). — 
lie  oído  C(»n  pi'ofunda  atención  el  discurso-programa 
a  (|ue  acaba  de  dar  lectura  el  señor  Ministro  del  In- 
terior', i  debo  confesar  a  la  Cámai'a  tpie,  si  me  que- 
dase alguna  fe  en  estas  manifestíicioncs  de  ideas  i 
propósitos  de  ht)mbres  políticos,  no  la  molestaría 
usarnlo  de  la  palabrea  en  este  momento:  todos  desea- 
mos  Ministerios  (pie  se  esfuercen  por  rcaliziir  una 
adniinistrac¡(>n  honrada,  progresista,  respetuosa  de  la 
lei  i  que  no  hii'ra  los  derechos  de  nndio. 

Por  desgracia,  señor,  es  el  hecho  que  en  el  país  no 
so  j)uedo  (lar  crédito  ya  al  contenido  de  los  programas, 
sobre  todo  si  son  elásticos  en  la  forma  que  revisten, 
si  sus  promesas  no  van  acompañadas  de  una  indica- 
ci«»n  clara  de  procedimienUjs  que  las  presenten  como 
realizables.  Xo  ha  habido  partido,  Ministerio,  ni 
hombre  i»úblico  que  no  haya  redactndo  programas  en 
un  mom<;nto  dadc»;  ])ei'o  es  mui  i'ara  la  escei)ci<5n  de 
a([uel  (pie  haya  hecho  su  jornada  en  la  vía  política 
n\anifestandcj  al  tin  de  ella  que  ha  sabido  cumplir  lo 
(jue  prometió. 

Como  una  prueba  irrefragable  de  esta  añrmacií^n, 
debo  lecor  Jar  a  la  Cámara  lo  (pro  sucedió  hace  mas 
de  veinte  años  en  les  clubs  de  la  Reforma.  Allí  nos 
reunimos  in«lividuos  de  diferentes  hogares  políticos, 
preparados  en  diversas  escuelas,  i  todos  juramos  tra- 
bajar por  la  realizaciíui  de  un  programa  de  ideas  que, 
a  nuestro  juicio,  debía  ser  la  felicidad  de  nuestros 
conciudadanos. 

Era  tal  lo  airaigado  de  esta  convicción,  que  mirába- 
mí»s  con  tenpiedad  i  disgusto  al  ciudadano  que  era 
Piesidente  de  la  República  i  que  hace  pocos  días  ha 
bajado  al  sepulcro.  Si  se  nos  hubiera  dicho  en  aquel 
entonces  que  era  necesario  derrocar  el  orden  estable- 
cido para  alianzar  el  triunfo  do  nuestras  ideas,  pocos 
habrían  sido  los  tímidos  o  faltos  do  convicc¡(5n  que 
hubieran  vuelto  las  espaldas  arredrados  por  el  peli- 
gro: ¡tanta  era  la  enerjía  i  sinceridad  do  nuestras  con- 
vicciones! 

^lientras  tanto,  ¿que  es  lo  que  vem(.»s?  lian  pasado, 
como  ho  dicho,  mas  de  veinte  años;  individuos  de  loa 
que  nos  presidían  han  tomado  el  primer  puesto  en  la 
dirección  do  los  negocios  públicos,  i  aquel  programa  de 
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los  clubs  de  la  Reforiua  ha  pasado  en  abáoluto  a  la 
rejiúii  del  olvido:  si  los  reformistas  de  atjiu;!  entonces 
hicieran  un  cxaraon  comparativo  de  los  actos  de  la 
administración  que  combatimos  i  loe  de  la  formada 
por  jcnte  que  nos  presidía  en  muchas  sesiones  i  asam- 
bleas, es  fuera  de  tluda  que  toilos  ellos  se  habrían  dado 
cita  para  ir  a  acompañar  los  restos  del  que  fuó  don  Jo8(^ 
Joaquín  Pérez. 

Pero  no  es  esto  solo  lo  que  me  hace  desconfiar  i 
recibir  con  reserva  el  programa  del  actual  Ministerio. 
Para  una  realización  de  i)ropós¡tos  como  los  que  se 
lían  insinuado,  se  necesita  un  Gabinete  de  persunali 
dad  e  ideas  acentuadas,  que  tenga  raíces  en  los  parti 
dos  i  en  la  opinión  pi\blica,  i  ipie  disponga  de  garan- 
tías de  estabilidad  por  todo  aquello  (pie  puede  facilitar 
sus  actos. 

¿Es  esto  lo  que  pasa  hoi  entre  nosotros?  Los  señores 
Dii>utadÓ3  acaban  de  oír  la  lectura  del  acta  de  niies- 
tra  sesión  anterior,  i  en  ella,  a  la  vez  que  da  cuenta 
el  Supremo  Gobierno  de  haber  aceptado  la  renuncia 
del  Ministerio  antepasíido,  comunica  al  mismo  tiempo 
el  noml)ramiento  de  los  que  lo  sucedían:  pues  bien, 
en  lu  sesión  de  hoi  nos  encontramos  ya  con  otro  nuevo 
Ministerio.  En  tides  con<licionrs,  ¿de  quó  sirven  los 
programas?  [Quión  podría  realizail<»t^?  La  verdad  es 
que  vamos  en  el  décimo  de  los  ujiín'sterios  de  la  pre- 
sente aílmínistración  en  poco  mas  de  dos  años  que 
lleva  <le  existencia;  que  hai  a  cada  rato  un  gran  ruido 
i  t^oTUijova  de  ministros;  i  que  en  tales  circunstancias, 
así  como  no  pueden  inspirar  confianza  los  programas 
que  se  nos  lean,  así  también  da  pena  que  un  presu- 
piiesto  de  sesenta  millones  de  pesos  se  invierta  sin 
tranquilidad  ni  espeiiencia  por  personas  que  parecen 
no  alcanzan  a  divisar  la  ec^casez  i  miseria  que  domina 
en  la  jeneralidad  del  país. 

Con  los  antecedentes  que  <lejo  espuestos,  la  Cámara 
no  estrañará  que  me  permita  hacer  algunas  preguntas 
al  Ministerio,  a  fin  de  presumir  la  mayor  o  menor  fa- 
ciliflatl  con  que  ha  de  realizar  sus  promesas. 

Desde  luego,  desearía  se  me  dijese  a  qué  razón  ca- 
pital se  atribuye  la  inestab¡li<lad  de  los  gabinetes  de 
ej$ia  administración,  o  por  lo  monot»,  qué  motivo  ha 
orijinado  la  salida  del  Ministerio  anterior  i  el  reem- 
plazo de  los  miembros  de  él  [>or  los  señores  ministros 
que  tenemos  presentías. 

Desearía  también  saber  si  el  actual  Gabinete  se  ha- 
ce solidario  ile  la  política  representada  por  los  ante- 
riores, o  si,  al  contrario,  se  propone  innovar  en  ella 
para  vencer  las  dificultades  que  han  hecho  retirarse 
a  los  primeros. 

Quiero  todavía  se  nie  diga  si  nos  hallamos  en  pre 
eencia  de  un  Ministerio  pailamentario  que  representa 
jenuinamente  las  aspiraciones  de  la  mayoría  del  Con- 
greso, o  si  se  trata  solo  de  \ni  Gabinete  presidencial 
que  refleja  las  iileas  i  sea  obra  de  la  confianza  del  Jefe 
de  la  nación. 

Por  último,  ya  que  estas  preguntas  han  de  ser- 
virme con  sus  contestaciones  para  ocuparme  en  una 
sesión  próxima  del  discurso  piesidencial  i  de  los  brin- 
dis en  la  peregrimición  al  ni>rte,  qtie  sirven  de  com- 
plemento a  dicho  discuiso,  espero  de  los  señores  Mi 
nistros  se  sirvan  decirme  si  aceptan  cíuno  programa 
de  labor  el  «pie  ha  trazado  el  Piesidente  do  la  Repú- 
blica, como  asimismo  el  Ministro  del  Interior,  que 
perteneció  al  anterior  Gabinete,  sien  el  viaje  al  norte 


que  hizo'^UTefe  del  Estado  acordó  gastos  i  resolvió 
pioblema^íWministrativos  por  su  sola  iniciativa,  o  en 
virtud  de  aílierdos  de  Gabinete  tomados  antes  de  di- 
cha espedición. 

Aguarda^^ontestación  que  se  sirvan  darme  los 
señores  Afl^Kros. 

El  SQñoT^astavnia  (Ministro  del  Interior).-- 
No  me  correspdípe,  verdaderamente,  contestar  al  ho- 
norable Diputado  ^erca  de  las  reminiscencias  que 
ha  hecho  respecto  al  exacto  cumplimiento  de  los  pro- 
gramas i)olít¡cos  exhibidos  durante  veinte  años  por 
los  diversos  Ministerios,  ni  menos  en  cuanto  a  los  quo 
han  presentado  los  parti«los  al  país. 

Debo  solamente  recordar  que  Su  Señoría  hace  una 
lamentable  confusión  entre  lo  que  constituye  el  pro- 
grama lio  labor  de  un  partido  o  de  un  Gabinete  que 
exhibe  las  proposiciones  que  en  su  concepto  consulta- 
rían el  bienestar  i  el  engrandecimiento  de  la  Kepú- 
blica  i  la  esposición  de  los  procedinn'entos  que  el  Mi- 
nisterio ha  de  observar  en  la  direcíción  de  los  negocios 
públicos  i  en  sus  relaciones  con  el  Poder  Lejislativo, 
cuando  óste  aborde  la  «liscusión  de  las  cuestiones  con- 
cretas quo  está  llamado  a  resolver. 

He  dicho  que,  en  la  situación  presente  del  país,  no 
ve  el  Gabinete  que  ee  presenten  problemas  cuya  so- 
lución pudiera  lastimar  ni  los  sentimientos  ni  las 
aprehensiones  «le  nuestros  conciudadanos;  he  dicho 
<pie  todos  los  íisuntos  que  deban  discutirse,  para  lle- 
nar las  actuales  necesidades  públicas,  pueden  ser  re- 
sueltos patrióticamente,  dedicándoles  un  examen  se- 
reno i  levantado,  i  que  a  eso  aplicaremos  nuestros  es- 
fuerzos. 

Si  el  honorable  Diputado  por  Ancud  advierte,  en 
el  futuro  desenvolvimiento  de  la  labor  gubernativa  i 
gubernamental  que  el  Ministerio  falta  á  la  promesa 
que  su  [)rograma  encierra,  seiá  oportuno  que  vuelva 
a  sus  recuerdes  relativos  a  la  inconsistencia  de  los  pro- 
gramas. 

Entre  tanto,  no  puedo  admitir  que  Su  Señoría  pre- 
tenda convertir  sus  aitrehensiones  en  consejos  directi- 
vos de  la  política,  ni  de  la  opinión  de  la  mayoría  de 
esta  Honorable  Cámara. 

El  honorable  Diputado  tiene  esperiencia  política; 
hace  ya  bistanUis  años  qiie  unidos  hemos  trabajado 
en  la  realización  ile  un  programa  común  i  el  recuerdo 
respetuoso  qtie  hoi  oigo  de  sus  labios  en  homenaje  a 
la  men.oiia  del  señor  don  José  Joa([UÍn  Pérez  mues- 
tra (pie,  en  el  trascurso  de  tiempo,  aquellos  esfuerzos 
han  dado  sus  frutos  i  que  la  aproximación  de  las  épo- 
cas es  i»rucba  de  que  el  progreso,  que  tanto  anhela- 
mos entonces,  sigue  marcha  segura.  Cumplo  gustoso 
con  el  deber  de  pronunciar  estas  palabras  <le  homena- 
je respetuoso  a  la  memoiia  de  ese  ciudadano  ominen- 
te  quo  acaba  de  perder  el  país. 

Ño  me  parece  materia  de  un  debate  parlamentario 
la  <le  averiguar  si  se  ha  llevado  o  no  a  efecto  cu  las 
institticiones  el  programa  del  Club  de  la  Reforma,  a 
que  Su  Señoría  ha  aludido.  Creo  sinceramente  que 
se  ha  ejecutado  en  la  mediila  de  las  necesidades  i  as- 
piraciones del  país,  i  puedo  afirmar  que  ni  la  palabra 
ni  la  mano  del  Presi«lente  de  la  República  i  de  su 
(iobierno  entorpecerán  jamás  el  desarrolb  de  ninguna 
de  las  reformas  útiles  (pie  siempre  hemos  patrocinado. 

Encuentro  (pie  solo  una  de  las  preguntas  que  ha 
tenido  a  bien  formular  el  señor  Diputado  es  vordade- 


20 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


ramento  parlamentaria.  Su  Señoría  i  el  país  tienen 
derecho  para  inquirir  los  motivos  de  la  disoluci<'»n  del 
anterior  Gabinete.  La  respuesta,  sin  embargo,  es  sen 
cilla  i  conocida  de  todos.  El  Ministerio  presidida/  ])or 
el  señor  Barros  Ltico  consideró  que  un  voto  del  Ho- 
norable Senado  era  incompatible  con  su  permanencia 
en  la  «lireccií^n  «le  los  negocios  públicos. 

S.  E.  el  Prcsiílente  de  la  República  se  vio  forzado 
a  aceptar  aquella  apreciación;  i  como  considera  que  la 
política  que  hasta  boi  ha  seguido  es  la  que  correspon 
de  a  la  aspiración  de  la  mayi^ría  de  la  nación,  como  de 
la  mayoría  de  ambas  Cámaras,  pensó  que  un  cambio 
de  rumbo  no  encontraría  npoyo  parlamentario,  i  aspi 
rando  a  corresponder  a  la  opinión  pública,  estimó  que 
se  realizaiían  sus  propósitos  con  la  organización  de  un 
Ministerio  que  asegurara  al  Gobierno  la  cooperación 
de  liberales  i  radicales. 

Las  aspiraciones  que  he  abrigado,  desde  mucho 
tiempo,  de  ver  unidas  estas  dos  fracciones  del  parti<lo 
liberal;  son  conocidas,  i  S.  E.  el  Presi<lente  dt»  la  Re 
pública,  que  sabe  que  no  son  nueva«,  tuvo  a  ])ien  hon 
rarme  con  el  cometitlo  de  organizar  este  (iabinete. 

Preguntaba  también  el  honorable  Diputad»)  si  el 
nuevo  Ministerio  es  parlamentario  o  presidencial. 

Parlamentario  lo  considero,  porque  se  ha  procurado 
consultar  en  su  organización  la  representación  de  los 
elementos  políticos  que  constituyen  la  mayoría  de 
ambas  Cíimaras.  De  si  se  ha  acertado  en  esta  com])i 
nación,  responderá  el  Congreso. 

La  apreciación  que  haga  él  de  nuestros  esfuerzos 
para  servir  al  país,  de  nuestros  propósitos  de  rcsguar 
dar  los  intereses  nacionales,  de  nuestra  actividad  para 
llevar  a  término  las  obras  públicas  de  maniíiesta  uti 
lidad,  de  nuestra  decisi<»n  para  obtener  leyes  saluila 
bles,  responderá  a  Su  Señoría  de  si  este  ^liiiisterio  «'s 
o  no  parlamentario. 

Ahora,  si  la  manera  de  organizailo  puedp  dar  a  Su 
Señoría  idea  de  si  es  o  no  parlamentario,  he  de  decir 
aquí  todo  lo  que  el  mundo  sabe.  Encargado  de  formar 
un  Gabinete,  me  puse  al  habla  con  gran  número  d 
SenadoníS  i  Diputados  cuya  o[)inión  me  interesaba 
conocer. 

Después  de  prolongailas  las  conferencias,  ])rescnlé  a 
S.  E.  los  nombres  quo  en  mi  concepto  correspondían 
a  los  deseos  que  me  había  manifestado. 

De  los  nombres  e  indicaciones  recojidos  por  mí  en 
todas  partes,  podría  decirse  ann  en  la  calle,  se  sac(>  la 
combinación  que  hoi  se  presenta.  ¿Es  esa  la  manera 
de  organizar  un  ^rinistt»rio  parlamentario?  Yo  juzgo 
que  sí,  i  no  conozco  otra. 

¿Es  presidencial?  Si  el  señor  Diputado,  al  hacer  esta 
pregunta,  pretende  inquirir  las  relaciones  del  Gabine- 
te con  el  Jefe  del  Poder  I\jecutivo,  puedo  responderle 
que  el  afecto  persiinal  que  a  él  me  liga  es  antiguo,  tan 
antiguo  como  los  lazos  de  ideas  i  de  servicios  cuyo 
orijen  ha  rastrea<lo  Su  Señoiía  en  los  Clubs  de  la  Re 
forma,  i  en  ese  concepto  sería  presidencial. 

Pero  si  Su  Señoría  entiende  que  un  Gabinete  presi 
dencial  representa  forzadamente  tendencias  contrarias 
a  los  intereses  públicos,  ajenas  a  los  proi)ósitos  de  un 
hombre  de  Estado,  respondería  que  esa  concepción  es 
inadmisible. 

Xadie  puede  atribuir  propósitos  tan  estraños  al»íe- 
fe  del  Estado  si  se  inspira  solo  en  los  móviles  de  la 
mas  fría  justicia  al  apreciar  su  obra,  ni  nadie  puede 


suponer  que  hombres  públicos  de  este  país  tengan  mi- 
ras torcidas. 

I  aquí  daré  al  señor  Diputa<lo  contestación  respec- 
to al  programa  político  i  administrativo  formulado 
por  el  Presidente  de  la  República  en  su  mensaje.  En- 
contramos nosotros  que  ese  programa  sería  el  mas 
patriótico  que  podríamos  realizar;  i  en  cuanto  a  su 
ejecución,  los  proyectos  de  lei  que  se  han  de  presen- 
tar i  la  apreciación  que  de  ellos  haga  el  Congreso  de- 
mostrarán cómo  los  estima  el  país  en  sí  mismo  i  cuál 
de  sus  detalles  podrá  ser  o  no  enmen«lado. 

Entretanto,  no  me  parece  natural  que  Su  Señoría 
requiera  contestaciones  jenéricas  i  en  conjunto  res- 
pecto dn  materias  complejas  que  han  de  ser  analizadas 
oportunamente  en  sus  detalles. 

Todavía  otra  pregunta  de  Su  Señoría,  i  ésta  me  es 
enteramente  personal.  Soi  el  único  de  los  Ministros 
del  actual  Gabinete  que  tenía  el  honor  «le  formar 
parte  del  Gobierno  cuando  S.  E.  verilicó  el  viaje  a 
las  provincias  del  noite.  Preguntaba  el  señor  Dipu- 
tado si  el  Presidente  de  li  República,  timante  ese 
viaje,  había  hecho  dones  que  dependieran  de  su  es- 
rJusiva  viduntad.  No  tengo  conocimiento  de  que  S. 
E.  haya  hecho  ningún  don... 

El  seilor  Itodríf/uez  (don  Luis  Martiniano). — 
Me  ha  compremlido  mal  el  señor  Ministro.  Xo  he 
hablado  de  dones,  sino  de  inversión  de  fondos  públi- 
cos hecha  por  el  Presiilente  en  conformidad  a  la  lj}[ 
de  Presupuestos,  i  preguntaba  si  esos  desembolsos 
habían  sido  efectuailos'de  acuerdo  con  los  Ministros, 
o  no. 

El  señor  TMstari'in  (Ministro  d«d  Interior). — 
En  cuanto  a  la  inversión  de  las  parti«la8  del  presu- 
puesto, el  señor  Presidente  ha  hecho  durante  su  viajo 
al  norte  lo  que  han  acostumbrado  los  Mini.stros  mis- 
mos,  <le«de  larguísimos  años,  cada  vez  que  han  tenido 
que  tra:  ladarse  a  las  provincias.  Pronu-tió  que  haría 
lo  que  dependiera  de  él  j)ara  atender  a  las  numerosas 
i  justificadas  peticiones  que  le  f4ieron  dirijidas;  i  para 
que  el  señor  Di[)utad()  i  la  Cámara  :<epan  bastí  qu(^ 
]mnto  fué  respetuoso  de  la  opinión  de  sus  Ministros 
en  la  ejecueión  de  aquellas  promesas,  he  de  recordar 
que,  en  la  leduciila  esífera  que  entonces  me  cabía  en 
la  inversión  de  los  caudales  públicos,  tuve  oportuni- 
dad de  moditicar  aíjuellas  promesas.  S.  E.  ofreció  a 
los  vecinos  de  Taltal  dar  doce  mil  pesos  para  la  ter- 
minación de  su  iglesia,  i  apenas  instruido  por  mí  de 
los  antecedentes,  aceptó  reducir  aquella  suma  a  siete 
mil;  i  en  lo  relativo  a  una  parroquia  ilo  la  provincia 
de  Coquimbo,  cuyo  nombre  no  recuerdo,  acojió  mi 
opinión  relativa  a  negar  el  ausilio  pedido. 

Podría  citar  casos  semejantes  de  lo  ocurrido  con 
mis  honf»rables  colegas,  para  m-jstrar  cuan  injustifica- 
das son  las  imputaeiones  de  (pie  acabo  de  ocuparme. 

Pero  todavía  mas:  el  señor  Di|>utado  desea  saber 
si  se  ejecutarán  las  promesas  hecluvs  en  brindis  pro- 
nunciados por  S.  E.  en  aquel  viaje.  La  ejecución  de- 
penderá de  (pie  se  ajaueben  los  respectivos  proyectos 
de  lei;  de  que  sean  presentados  con  la  necesaria  pre- 
paración rerponderá  el  Gabinete,  i  el  seilor  Diputado 
podrá  formar  juicio  de  hasta  qué  punto  quedarán 
cumplidas  aípiellas  piímic-^as  con  su  presentación  su- 
cesiva. 

pji  cuanto  a  las  ideas  jcneíales  de  Gobierno,  o  po- 
líticas, solo  puedo  decir  a  Su  Señoría  (jue  las  pocas 


■^^^ 


"""9P 


;:«*:— 


8KS10N  DK  11   b£  JUNIO 


21 


que  se  espn^saron  fueron  acojidas  con  aplanaos  jcue- 
rales,  i  que  Iiai  una  que  qnedai-á  pmfnnda mente  gra- 
bada en  la  conciencia  del  país:  la  promesa  do  S.  E. 
de  llevar  a  término  una  adininistraci(in  jenuinamente 
honrada,  discrctamonto  económica  i  sinceramente 
proba. 

No  tema  la  Cámara  ni  el  paíj*  (jue  los  nuevos  coo 
peradoros  qite  ha  llamado  a  su  lado  el  Presidente  de 
la  República  dejen  de  corresponder  i  cumplir  aque- 
lla afirmación  ni  aquel  progrjima. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano). — 
Agradezco  mui  de  veras  al  señor  Ministro  del  Inte- 
rior las  esplicaciones  iiue  se  ha  servido  darme  sobre 
algunas  de  1  is  preguntas  que  me  he  permitido  hacerle 
en  mi  discurso  anterior. 

Veo  por  ellas  qtie  el  programa  a  que  se  ha  dado 
lectura  no  envuelve  una  declaración  <le  principios  o 
propósitos  que  modifiquen  la  situación  política  actual, 
flinoqut:.,  al  contrario,  nos  hallamos  en  presencia  de  un 
Ministerio  solidario  de  los  anteriores. 

En  cambio,  no  puado  esplicarmo  la  organización 
del  actual  Gabinete,  atendido  el  fundamento  que  ha 
dado  el  señor  Ministro  para  la  salida  del  anterior. 
Sí  el  Presidente  de  la  República  creyó  que  el  voto 
del  Honoiable  Senado  lastimaba  la  dignidad  de  los 
Ministros  que  acaban  de  retirarse,  no  me  esplico  có 
mo  el  actual  jefe  del  Gabinete  llamó  de  nuevo  preci- 
samente al  Ministro  anterior  que  había  provocado  la 
resolución  que  echó  por  tierra  a  sus  colegas.  Esto  ha 
de  necesitar,  sin  duda,  alguna  esplicación  qtie  no  se  me 
ocurre. 

Ha  dicho  también  el  señor  Ministro  que  el  Minis- 
terio actual  será  parlamentario  o  no  según  el  apoyo 
que  le  preste  el  Congreso  i  la  manera  como  se  esti 
men  eus  resoluciones.  Entendía  que  no  debía  solu- 
cionarse este  punto  por  las  consecuencias  do  la  desig- 
nación ministerial,  sino  por  la  voluntad  manifestada 
previamente  por  los  elementos  políticos  a  que  repre- 
senta. 

En  fin,  algo  ha  dicho  el  señor  Ministro  sobre  el 
programa  de  trabajos  que  se  ha  trazado  el  jefe  del 
país,  i  sobre  la  manera  cómo  se  han  distribuido  fon- 
dos i  resuelto  problemas  administrativos  en  el  viaje 
al  norte  del  Presidente  de  la  República. 

Todos  estos  puntos  son  dignos  de  detenida  diluci- 
dación; i  ya  que  me  he  propuesto  en  este  momento 
establecer  solo  los  precedentes  de  la  discusión  para 
desarrollarlos  mas  ttirde  al  ocuparme  del  discurso  pre- 
sidencial i  de  los  brindis  que  lo  complementan,  no  quie- 
ro por  ahora  molestar  por  ma3  tiempo  la  atención  de 
la  Cámara. 

Acaba  de  desaparecer  de  la  escena  política  un  ciu- 
dadano distinguido  por  su  probidad,  por  la  fijeza  de 
808  ideas,  por  su  criterio  acentuado,  por  los  servicios 
que  ha  prestado  a  la  nación;  i  creo  que  todos  mis 
honorables  colegas  desearán  que  se  interrumpa  este 
debate  para  ir  a  llenar  el  último  deber  de  amigos  i 
admiradores,  acompañando  los  reatos  del  señor  Gar 
cía  de  la  Huerta. 

Por  este  motivo  dejo  la  palabra. 

El  señor  McíC'lver  (don  Enrique). — Era  natural 
que  el  discurso  del  señor  Ministro  provocara  observa- 
ciones de  parte  de  algunos  de  los  grupos  de  la  Cama- 
xa;  natural  es  que  estos  deseen  saber  cuáles  son  las 
causas  que  han  motivado  la  desorganización  del  ante- 


rior i  la  organización  del  actual  Gabinoto.  Por  eso  no 
me  ha  ostrañi^o  la  actitud  asumida  i>or  el  honorable 
Diputado  por'Ancud. 

Per.)  si  no  me  ha  estrañado  osa  actitud,  que  consi- 
dero pe rftíctu monte  parlamentaria,  debo  «leclarar  tam- 
bién que  las  pregunUis  formuladas  por  Su  Señoría  me 
han  estrañudo  ctmsidevablemente,  porque  no  creo  que 
sea  este  el  momen»^  de  debatir  las  diversas  materias 
de  canícter  concreto  a  que  ellas  se  refieren. 

A  mi  modo  de  ver,  el  estudio  de  la  situación  debe 
hacerse  desde  un  punto  de  vista  jencral,  i  no,  como  lo 
ha  hecho  el  honorable  Diputado,  bajo  el  punto  de 
visti  de  apreciación  de  ciertos  i  determinados  actos 
a<l  ministra  ti  vos.  Por  eso  es  qtie  yo  no  entraré,  al 
terciar  en  el  debate,  en  la  teoría  Sintada  por  Su  Se- 
ñoría, sino  que  haic  consideraciones  jenerales  apropó- 
sito  de  la  situación  política  que  alcanzamos. 

Desde  hace  tiempo,  señor,  so  veían  señales  mani- 
fiestas de  que  se  producían  en  los  centros  de  opinión 
movimientos  cuyas  causas  no  tengo  para  qué  estudiar 
en  este  momento  pero  que  tendían  a  crear  a  los  par- 
tidos en  este  recinto,  i  fuera  de  este  recinto,  situacio- 
nes violentas  que  exijían  resoluciones  también  defini- 
tivas. 

Esta  apreciación  la  he  espresado  en  todas  partes, 
no  en  el  Ministerio  sino  públicamente;  de  rao«lo  que 
no  me  sorpremle  lo  que  ha  pasado  i  discutimos  en 
este  momento. 

Dada  la  situación  a  que  había  llegado  ol  Gabinete 
anterior,  sin  elementos  suficientes  en  el  Congreso  a 
causa  de  la  descompajinación  de  lus  elementos  políti- 
cos que  lo  sostenían,  so  pro<lujo  una  situación  nueva. 
La  solución  de  la  dificultad  estaba,  pues,  en  mi  en- 
tender, en  buscar  una  base  mas  amplia  para  fundar 
«obre  ella  un  Gabinete  que  contara  con  adhesiones 
también  mayores;  i  eso  no  podía  hacerse  sino  con  la 
concentración  de  elementos  políticos  que  tuvieran 
unidad  de  miras  en  el  gobierno  del  país. 

Obedeciendo  a  ese  orden  de  ideas  se  ha  formadlo  el 
actual  Gabinete;  i  si  bien,  debo  declarar,  considero 
que  en  ese  sentido  el  actual  Ministerio  no  ha  resuelto 
ampliamente  las  dificultades  que  ha  creado  la  crisis 
política  del  momento,  sostendré  la  situación  actual 
por  una  razón  mui  sencilla:  porque  lo  que  para  mí  i 
para  muchos  pudiera  sor  la  ünica  solución  estable  i 
lejítimn,  no  lo  es  para  otros  que  aquí  i  fuera  de  aquí 
la  resisten  con  toda  tenacidad.  En  este  sentido,  lo 
que  hace  cuarenta  días  o  un  raes  fué  posible  i  hace- 
dero hoi  no  lo  es  absolutamente. 

Aun  cuando  creo  que  el  propósito  de  todo  Gobier- 
no liberal  debe  ser  el  de  gobernar  en  unión  i  con  el 
apoyo  de  todos  los  grupos  liberales,  me  parece  que 
debemos  tomar  las  cosas  tales  cuales  son  i  no  tale¿ 
cuales  las  deseamos. 

Hablando  aquí  con  toda  la  franqueza  que  debo  te- 
ner en  este  recinto,  creo  que,  dada  la  situación  actual, 
no  es  posible  la  unión  entre  un  liberal  de  estos  ban- 
cos con  un  liberal  de  los  bancos  nacionales. 

^  cierto  que  de  parte  de  algunos  liberales  hai  ten- 
dencias marcadas  hacia  los  nacionales,  así  cono  de 
éstos  a  aquéllos,  pero  no  se  divisa  por  ahora  en  nues- 
tro país  un  hombre  de  inftucncia  bastante  poderosa 
para  mantener  unidos  todos  estos  diversos  grupos  po. 
líticos  eu  que  imperan  las  ideas  liberales,  para  reo. 
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nirjod  cu  un  haz  i   iiirtrchaiiucoii  o  I  apoyo  i   cor.ulii 
..íicuerdo  (lo  todos  ellos. 

Así,  pues,  solo  ha  podido  lli»^'!H\>c  a  la  lyn'/ni  do  al 
gunas  a;4rn paciones  liboiales  <mi  el  sentido  iNístrinjido 
qiio  he  indicado.  El  (.ra])in(!to  no  r(?pro.><Mita,  en  ver 
dad,  en  su  totalidad  este  desiderátum  de  unión,  pe- 
ro tampoco  es  un  (i.ibinete  de  esclusión,  sino  un 
Gabinete  que,  sin  tener  en  su  seno  hombres  do  todos 
los  matices  liberales,  ])n)pend«'rá  en  la  medida  de  sus 
fuerzas  a  la  realización  del  pro;:;rama  ([ue  figura  en  la 
bandera  <lo  todas  las  agrupaciones  liberales. 

Siemli)  esto  el  fin  que  so  propone  el  actual  Gabine- 
te, según  lo  ha  manifestado  en  su  dÍHCurso-pr»)grama 
el  señor  Ministro  del  Interior,  no  puotlo  m»Mios  qu'í 
prestarle  toda  mi  adhesión. 

Creo  que  on  todos  mis  honorables  colegas  hubrá 
do  haberse  producido  un  sentimiento  de  grata  com 
placencia  al  oír  las  tleclaracione^  que  el  honorable 
Ministro  del  Interior  acaba  de  hacer;  i  que  no  habrán 
de  negarlo  su  cooperación  para  llevar  adelante  la  re 
forma  do  la  loi  do  elecciones  i  de  la  lei  municipal, 
para  realizarlas  en  un  sentido  radicalmente  liberal, 
revistiendo  aquélla  de  toda  la  seriedad  i  garantías  [»ara 
asegurar  la  jcnuina  espresión  del  sufrajio,  i  dando  en 
ésta  toda  la  autonomía  e  independencia  a  las  munici 
palida«.les  para  desempeñar  cumplidamente  el  papel 
que  la  Constitución  les  ha  confiado. 

Estíis  dos  idoas  encierran  todo  un  programa  político, 
toda  una  labor  parlamentaria,  ardua  i  patriótica. 

Así  es,  on  efecto,  i  d  honorable  Diputado  por  An- 
cud  señor  Rodríguez  ha  sido  el  primero  en  reconocer- 
lo; pero  al  mismo  tiempo  ha  manifestado  los  temores 
que  le  asaltan  de  que  estos  propósitos  i  las  promesas 
que  el  honorable  Ministro  del  Interior  acaba  de  hacer, 
se  realicen.  Fíndase  .para  ello  en  la  amobilidad  per 
petua  en  que  viven  i  se  suceden  los  Ministerios,  i  en 
ol  ningún  cumplimiento  que  se  da  en  la  práctica  a  es- 
tas prí)  mesas. 

Encucíitro  raz(5n  a  Su  Señoría,  porque  creo  quo  os 
mui  poco  lo  que  so  ha  cumplido  de  tales  pr«)me^as; 
pero  e.sti  ciioítión  de  confianza  o  desconfianzi  se  re- 
fiere mas  bien  a  las  personas,  a  los  hombres  poh'tico.^, 
que  a  las  ideas  miamas.  I  habrán  do  comprender  mis 
honorables  colegas  (pie,  por  lo  quo  hace  al  Diputado 
quo  habla,  no  le  es  posible  du<lar  de  la  sinceridad  «lo 
los  propósitos  que  animan  al  actual  Gabinete,  ya  que 
ve  en  h)s  bancos  ministeriales  a  un  amigo  icorrelijio- 
luiriodo  veinte  años  atrás,  con  quien  ha  luchado  tola 
su  vi<la  en  favor  de  las  libertades  públicas.  Xo  puedo 
tener  desconfianza  en  el  compañero  de  toda  mi  vi<la 
política,  con  el  que -so  ha  sufri<lo  i  so  ha  gozado  eri 
loa  azarea  de  esta  contienda  hermosa  i  honrada  de 
las  ideas  Tengo,  pues,  plena  confianza  en  él,  como 
tengo  confianza  en  la  sinceridad  do  sus  convicciones. 

Tengo  confianza  en  el  Ministerio,  porque  no  creo 
que  nadie  pueda  poner  un  Dbistilculo  serio  que  llegue 
a  impedir  quo  tengamos  una  lei  do  elecciones  conve- 
niente, liberal,  que  sea  una  garantía  para  todos  los 
derechos  del  pueblo;  [)ara  reformar  la  Lei  de  Munici 
palidades  en  un  sentido  que  afiance  la  autonomía  mu- 
nicipal. I  si  estas  son  las  ideas  i  propósitos  que  siem- 
pre hemos  sostenido  los  liberales,  ¿por  qué  habríamos 
de  dudar  de  un  Gabinete  quo  promete  realizarlas? 

Ha  hecho  ©1  honorable  Diputado  por  Aiicud  una 
pregunta  qu«  caracteriza  nuestros  hábitos  políticos. 


Ha  preguntado  Su  Señoría  si  el  Gabinete  es  presi- 
dencial o  parlamentario. 

Por  mi  parte,  lo  declaro,  si  el  Ministeno  dijera: 
soi  presiilencial  i  vengo  atpií  a  sostener  una  política 
esLdusivamente  presidencial,  yo  no  lo  prestaría  mi 
apoyo,  porque  no  creo  (pie  debimos  apoyar  sino  Mi- 
nisterio-? parlamtíutarios,  <|ue  representen  las  ideas  i  as- 
piraciouí's  del  Paihunento,  (pie  es  o  debo  ser  la  espre- 
sión de  la  voluntad  del  país. 

Pero  para  mí,  el  í^Iini>terio  es  parlamentario. 

Es  menester  que  nos  entendamos  un  poco  acerca 
de  lo  que  se  entiendo  i  significa  el    parlamiMilari^mo. 

Para  mí  es  pailamentario  aípnd  Mini^teiio  que 
reali/.a  los  propósitos  i  se  ajusta  a  la  políLifía  del  Par- 
lamento o  que  tiene  en  él  ancha  base  i  sóliilas^raíce^í, 
que  se  ha  formado  con  individuos  del  Congreso  o  (pie 
tienen  en  él  también  profundas  raíces. 

El  Ministerio  actual  cumple  con  estas  con.liciones, 
puesto  quo  se  propone  elaborar  una  lei  electoral  eii 
el  sentido  nns  libeial,  puesto  ([ue  desea  reformar  hi  L^i 
de  Municipaiidiides  dándoles  mayor  autonomía.  I 
¿no  es  este  mismo  el  propósito,  no  son  esto^  los  prin- 
cipios i  el  ])r(^grama  escritos  en  la  bandera  de  todos 
los  grupos  liberales  (pie  forman  la  mayoría  del  Con- 
greso? ¿Xo  representa,  por  consiguiontíí,  nuestros  prin- 
cipios i  nuestra  i)olítica?  M(í  paree»*,  pues,  un  hecho 
indiscutible  que  el  actual  Gibineto  es  parlamentario. 

Ahora,  si  hubiera  una  política  presidencial  que  pre- 
tendiera imponerse  sobre  esta  política  parlamentaria 
i  los  Ministr(.)S  abandonaran  ésta  para  seguir  aquélla, 
sería  llegado  el  caso  de  decir  al  Mifíisterio;  si  no  sabe 

0  no  quiere  mantenerse  en  el  terreno  parlamentario, 
llegaría  el  caso  de  decirles,  repito:  ustedes  no  repre- 
sentan ya  la  opinión  del  Congreso,  han  dejadlo  de  ser 
un  Gabinete  parlamentario. 

El  señor  j^Loiltt  (don  Pedro). — Yo  pediría  al  se- 
ñor Presidente  que  suspendiera  nuestros  trabijos, 
levantando  la  sesión,  porqtie  hd  muchos  Diputados 
\\\\y\  desean  asistir  a  los  funerales  del  stul  u-  G  ircía  de 
la  HiKirta  i  acompañar  sus  restos  al  ctiuienti-rio  a  don- 
de seiáu  conducidos  en  pocos  momentos  mas. 

El  señ<n'  Lditarrid  (Ministro  del  Interior). — 
Pido  la  palabra. 

El  señor  üloiltt  (don  Podro). — Yo  también  la 
pido;  por  eso  ereo  que  la  discusión  tendrá  algún  de- 
sarrollo i  valdría  mas  levantar  la  sesión  i).)r  ahora. 

El  soilor  ILastarrla  (Ministro  del  Interior).^ — 
Yo  acepto  <piü  se  suspenda  la  sesión;  pero  antes  (pn^- 
rría  decir  unas  cuantas  palabras  en  contislación  a 
una  afirmación  hecha  por  el  soñor  Diputado  por 
Ancud. 

So  tr-ita  de  la  situación  do  uno  de  mis  colegas,  quo 
no  creo  conveniente  permanezca  mucho  tiempo  sin 
quo  se  telare. 

Ha  dicho  el  señor  Diputado  por  Ancuil  que  el  an- 
terior G.d)inete  se  había  disuelto  a  consecuencia  del 
voto  del  Senado,  pues  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
[lública  habría  estimado  que  eso  voto  lo  imponía  un 
cambio  de  Ministerio. 

Esto  no  es  exacto.  Como  lo  he  afirmado,  \n  diso- 
lución del  Ministerio  se  debió  solo  ala  apreciación  de 
los  caballeros  que  lo  formaban,  quienes  creyeron  que 
el  voto  del  Senado  no  les  permitía  continuar  en  su 

1  puesto. 
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S.  E.,  por  el  contrario,  se  resistió  durante  largo' 
tiempo  a  admitirles  las  renuncias  que  con  este  moti- 
vo presentaron. 

Creyó  también  el  Presidente  de  la  República,  i  con 
él  tres  cuartas  partes  de  los  miembros  del  partido 
liberal  que  fueron  consultados,  que  debía  mantenerse 
al  señor  Riesco  en  la  cartera  de  Obras  Piiblicas,  por- 
que sus  conocimientos  i  aptitudes  especiales  le  per- 
mitirían desempeñarlo  con  acierto. 

El  señor  Erráziiri»  (Presidente). — Antes  de 
levantar  la  sesión,  corresponde  nombrar  la  comisión 
que  debe  presidir  los  funerales  del  señor  don  Arturo 


M.  Edwardffj?^ue  debíh'^ner  lugar  en  Valparaíso  el 
jueves  próxilfto.  "^"^ 

PropongOyipra  que  la  formen  a  los.  señores:  del 
Campo  don  Valentín,  Montt  don  Pedro,  Pérez  Montt, 
Gorostiaga  i  Carvallo  Elizalde  don  Francisco. 

Si  no  hai  observación,  quedará  así  acordado. 

Aconjpido.  ->; 

So  levanta  la  sesión. 

&  levantó  la  sesión, 

F.   J.    GODOT, 
Jefe  ríe  la  R«cUitGÍóftt 


■  < 


Sesión  3.^  ordinaria  en  15  de  Junio  de  1889 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    ERRÁZURIZ 


sxj:m:^iiio 

Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. —Cuenta. — Se 
aprueba  nn  proyecto  que  concede  a  don  Luis  Bilbao  per- 
miso para  aceptar  el  cargo  de  Cónsul  de  la  República 
Arjentina  en  la  ConfederaciíS  i  Suiza  — Se  aprueba  "tro 
análogo  que  lo  concede  a  don  Eduardo  Poirier  para  acep 
tar  el  de  P^ncargado  de  Negocios  de  Nicaragua  eu  Chile. 
— Se  reintegran  las  comisiones  de  Guerra,  de  Gobierno  i 
de  Hacienda. — Se  acuerda  destinar  la  segunda  hora  de 
las  sesiones  de  los  sábados  al  despacho  de  solicitudes  par- 
ticulares.— Por  indicación  del  señor  Rodríguez  don  Luis 
M.  se  pisa  a  Comisión  el  decreto  de  nombramiento  del 
señor  don  José  Arce  para  un  empleo  público,  a  fin  de 
que  dictamine  si  es  incompatible  con  el  c«irgo  de  Diputa- 
do.— Reitera  el  señor  Halbontín  la  petición  de  algunos 
documentos  referentes  a  Un  Escuelas  Normales  i  Poda- 
gójicaa  i  a  la  destitución  de  un  preceptor  en  Carelmapu. 
— El  m'smo  señor  Balbontín  pregunti  al  señor  Minisiro 
de  Relaciones  Estcriores  i  Culto  cuáiuio  se  publicará  la 
Memoria  de  esos  Departamentos,  i  el  señor  Ministro  con- 
testa que  está  en  prensa  i  en  pocos  días  mas  será  pre- 
sentada al  Congreso. — Pide  el  señor  Rodríguez  don  Luis 
M.  que  se  presente  a  la  Cámara  un  estado  en  que  cons- 
ten las  diversas  comisiones  que  el  Gobierno  ha  enviado 
a  Enropa  i  los  sueldos  i  gastos  que  ocasionan. — Continúa 
la  discusión  sobre  el  programa  político  del  nuevo  Minis 
terio.  —Usan  de  la  palabra  los  señores  Mac-Iver  don  En- 
rique, Montt  don  Pedro,  Lastarria  (Ministro  del  Inte- 
rior) i  Rolrfguez  don  Luis  M.  — Queda  con  ella  el  señor 
Matte  (Ministro  de  Relaciones  Esteriores). 

DOCUMENTOS 

Mensaje  del  Presidente  de  la  República  en  que  propone 
la  rerisión  del  impuesto  de  aduanas. 

Oficio  del  Senado  con  que  acompaña  un  proyecto  de  su- 
plemento al  presupuesto  del  Interior,  destinado  a  gastos  de 
secretaría  del  Senado. 

Id.  del  id.  con  que  incluye  un  proyecto  que  permite  a 
don  Luis  Bilbao  aceptar  el  cargo  de  Cónsul  Jeneral  de  la 
Ilepública  Arjentina  en  la  Confederación  Suiza. 

Id.  del  id.  con  que  se  acompaña  otro  proyecto  que  per- 
mite a  don  Eduardo  Poirier  desempeñar  las  funciones  de 
Encargado  de  Negocios  de  Nicaragua  en  Chile. 

Moción  del  señor  Parga  sobre  pavimentación  de  las  ca- 
lles de  la  ciudad  de  San  Bernardo. 

Diversas  solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  shjnieiite: 

<Se8ÍóS  2.*  ordinaria  en  11  de  junio  de  1889. — Presi- 
dencia del  señor  Errázuríz  don  Luis. — Se  abrió  a  las  2  hs. 
40  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Márquez  de  la  P.,  Femando 
Matte,  Ekluardo 
Maturana,  Alejandro 
Montt,  Pedro 
Orrego  Luco,  Augusto 
Ossa,  Blas 

Pórez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Prado,  Uldaricio 
Puga  Borne,  Federico 
Paredes,  Bernardo 
Parga,  Juan  Nepomuceno 
Préndez,  Pedro  N. 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
Sañfuentes,  Enrique 
Sanf  uentes,  Juan  L. 
Sotomayor,  Justiniano 
Sañfuentes,  Vicente  2.** 
Toro,  Gaspar 
Trumbull,  Ricardo 
ügalde,  Nicanor 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Valdés  Cuevas,  Florencio 
Valenzuela,  Manuel  F. 
Velásquez,  José 
Vial,  Ricardo 
Vidal,  Gabriel 
Videla,  Benjamín 
Váidas,  José  Antonio  2.* 
Verj¿;aia.  Benjamín 
Val,  Juan  de  Dios 
Walker  Martínez,  O. 
Walker  Martínez,  J, 
Zañartu,  Ignacio 
Zegers,  Julio 
Zegers,  Julio  2." 


Alamos,  Femando 
Arce,  José 

Balbontín,  Manuel  G. 
Balmaceda.  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañad  js  E.,  Julio 
Bañados  E.,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Barros  Luco,  Ramón 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
("arvallo  Elizalde,  Francisco 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitúa,  Femando 
Champo  (del),  Máximo 
O.mpo  (del),  Valentín 
Dávila  L.,  Vicente 
HMwards,  Antonio 
Errázuriz  E.,  Luis 
Errázuriz.  Ladislao 
Errázuriz  ü.,  Rafael 
Espejo,  Juan  Nepomuceno 
Echeverría,  Hermán 
Fernández  Albano,  Elias 
Fernández,  Pedro  Javier 
Gandarillas,  Alberto 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
García  Collao,  M. 
Infante,  José  Manuel 
Konig  Abraham 
Larraiii  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Denjetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,    (secreta- 
rio) 
Mac-Clure,  Kduarda 
Mac-Iver,  Enrique 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.°  De  seis  oHcios  del  Presidente  de  la  República, 
comunicando; 

En  el  primero  que  lia  aceptado  la  renuncia  presen- 
tada por  don  Ramón  Barros  Luco  del  cargo  de  Mi- 
nistro de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior; 

En  el  segundo  que  ha  nombrado  Ministro  del  In« 
terior  a  don  Demetrio  Lastarria; 

El  tercero  que  ha  aceptado  la  renuncia  presentada 
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por  don  Mañano  Sánchoz  Fontocilla  <lel  cargo  do 
Ministro  de  Estudo  en  el  Dcpart  miento  de  Relacio- 
nes Esteriores  i  Culto; 

En  el  cuarto  que  ha  noml)rado  Ministro  de  Reía- 
cionea  Esteriores  i  Culto  a  «Ion    Eduardo  Matte; 

En  el  qainto  que  ha  aceptado  las  renuncias  pre- 
sentadas por  los  señores  don  Julio  Bañados  Espinosa, 
don  Justiniano  S«»t)mayori  d(»n  José  M¡<:;uel  Valdés 
Carrera  de  los  cargos  do  Ministro.^  de  Estado  en  los 
Departamentos  de  Justicia  e  Instrucción  Piibüca, 
Hacienda  i  Guerra  i  Marina  que  respectivamente  de- 
sempeñaban; i 

En  el  sosto  que  ha  nombrado  a  los  señores  don 
Federico  Puga  Borne,  don  Juan  de  Dios  Vial  i  don 
Abraham  Konig  para  que  respectivamente  desempe- 
ñen los  cargos  de  Ministros  de  Estado  en  los  Dvjpar 
tamentos  do  Justicia  c  Instrucción  Pública,  nacien<la 
i  Guerra  i  Marina. 

Se  mandó  acusar  recibo  i  archivarlos. 

2.®  De  un  oficio  del  Senaílo  en  que  comunica  que 
lia  elejido  para  su  Presidente  al  señor  don  Vicente 
Reyes  i  para  vice-Prcsidentc  al  señor  don  Eduardo 
Cuevas. 

So  mand()  acusar  recibo  i  archivarlo. 

3."  De  un  oficio  del  señor  Ministro  Hacionila  con 
el  cual  remite  la  Memoria  del  Departamento  do  su 
cargo  correspondiente  al  año  actual. 

Se  mandó  acusar  recibo  i  archivarlo. 

1.**  Do  un  informe  de  la  Comisión  de  Tabla  en 
que  propone  un  orden  de  tliscusión  para  varios  pro- 
yectos i  asuntos  pendientes  de  la  consideración  de  la 
Cámara. 

Quedó  para  tabla. 

5.°  De  una  moción  del  señor  Murillo  don  Ruperto 
en  que  propone  un  proyecto  de  lei  sobre  compra  de 
una  casa  que  debe  ser  cedida  a  perpetuidad  a  varias 
sociedades  de  obreros  que  enumera. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

G.®  Do  siete  solicitudes  particulares: 

Lí;  primera,  de  don  Henri  Thomas  pidiendo  per 
miso  para  construir  un  ferrocarril  entro  Antofagasta 
i  las  saliti-eras  de  Aguas  lilancas. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

La  segunda,  de  don  I^opoldo  Holhnan  en  que  pide 
ciertas  concesiones  paia  establecer  en  el  país  una  fá 
brica  de  productos  químicos. 

Pasó  a  la  Comisión  calificadora  de  peticiones. 

La  tercera,  de  don  Jos^  Manuel  Aldea,  padre  del 
sarjento  don  Juan  de  Dios  Aldea,  muerto  en  el  com 
bato  naval  de  Iquiipio  del  21  de  mayo  de  1879,  en 
que  pide  una  pensión  de  gracia. 

Pasó  a  la  Comisicin  de  Guerra  i  AFarina. 

La  cuarta,  de  don  Pantaleón  Cortes  I>enavides, 
padre  del  grumete  Pantaleón  Cortés,  muerto  en  Iqui 
que  el  21  de  mayo  de  1879,  con  que  pide  una  pen- 
sión de  gracia. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina. 

La  quinta,  de  doña  Manuela  Rodríguez,  viuda  del 
subteniente  don  Rufino  Sáez,  en  que  pide  aumento 
de  montepío. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

La  sesta,  de  don  Patricio  R.  Mulgrew,  por  la  so 
ciedad  anónima  Ferrocarril  Urbano  de  Concepción, 
cu  que  solicita  liberación  de  derechos  de  internación 


hasta  por  la  suma  de  cien  mil  pesos  para  los  mate- 
riales que  se  importen  para  dicha  empresa. 

La  sétima,  de  don  Juan  Salinas,  meciudco  que  es- 
tuvo al  servicio  del  ejército  espedicionario  en  la  cara- 
paña  contra  el  Peni  i  Bolivia,  en  que  pido  por  gracia 
una  gratificación. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 


Antes  de  la  orden  del  día  )isó  de  la  palabra  el  sc- 
ilor  Lastarria  (Ministro  del  Interior)  para  dar  .i  cono- 
cer a  la  Cániiira  el  programa  del  nuevo  Gabinete. 

En  seguida  el  señor  Rodríguez  dun  Luis  Maitinia- 
no  interpeló  al  misnu)  sííñor  Ministre;  st>bre  las  causas 
(pie  produjeron  la  disolución  del  anterior  Ministerio 
i  sobre  la  política  i  propósitos  a  que  viene  a  servir 
el  nuevo. 

Las  preguntas  del  señor  Rt)drígtiez  don  Luis  Mar- 
ti niaiio  fueron  conttísta<las  por  el  señor  Lastarria  (Mi- 
nistro d(d  Interior),  i  usaron  también  de  la  palabra 
el  mismo  señor  Rodríguez  i  el  señor  Mac-Ivcr  don  En- 
rique. 

A  petición  del  señor  Montt  dnn  Po  1ro  se  suspen- 
dió la  sesión. 


A  segunda  hora  no  hubo  niimero,  i  el  señor  vice- 
presidente Vial  declaró  levantada  la  sesión  a  las  3.50 
P.  M. 

En  srf/uida  se  ifió  cnonta: 

l.<*  Del  siguiente  mensaje  de  S.  E.  el  Presidentes 
de  la  Rej  ública: 

<Couciudadanos  del  Sciudo  i  de  la  Cáimira  de  Diputados: 

Desde  el  año  1878,  en  que  se  dictó  la  lei  del  im- 
puesto sobre  la  internación  de  merciiderías,  liasta  la 
fecha,  las  condiciones  económicas  i  financieras  dul 
país  han  variado  considerablemente,  i  es  bien  sabido 
que  este  impuesto  debe  amoldarse  en  cuanto  sea  po- 
sible a  dichas  condiciones  para  no  cmbanizar  el  pro- 
greso del  país,  i  para  estimular  en  cierta  medida  do 
prudencia  el  desarrollo  do  la  industria  nacional.  Ha 
llegado,  pues,  el  momento  de  revisarlo.  Al  efectuar 
esta  importante  operación  no  (h«bo  olvidarse  ijue  esto 
impuesto  es  el  (pie  ha  producido  al  Estado  su  renta 
principal  i  que  constituye  la  base  de  nuestio  sistema 
tributario.  En  1888,  el  impuesto  aduanero  sobre  las 
importaciones  produjo  al  Erario  nacional  diezinueve 
millones  doscientos  ocho  mil  ciento  cincuenta  i  seis 
pesos  (S  19.208,156),  i  el  derecho  de  esportación  del 
salitre  i  yodo,  diezisiete  millones  ochocientos  treinta 
i  ocho  mil  novecientos  ochenta  i>esos  (8  17.838,980). 

Es  mui  posible  que  en  el  presento  año  este  último 
alcance  a  veinte  millones  de  pesos  i  a  otro  tanto  el 
primero,  a  pesar  de  la  reducción'paulatina  del  recargo 
de  4:7  a  35  por  ciento,  i  que  llegue  así  la  renta  del  sa- 
litre a  igualar  en  reniíimiento  al  impuesto  sobre  las 
importaciones. 

Es  de  es[)erar  aun  que  llegue  a  superarlo  en  años 
posteriores,  si  so  mantiene  la  prosperidail  de  la  hidus* 
tria  salitrera  i  si  continua  incrementándose  el  consu- 
mo del  salitre.  Pero  es  indmlable  que  debemos  con- 
siderar en  todo  caso  al  impuesto  de  internación  como 
la  base  mas  segura  de  nuestro  sistema  rentístico  i  pro- 
ceder con  mucha  cautela  ol  reformarlo.  ^ 

El  impuesto  aduanero  puede  perseguir  linicamento 
el  propósito  de  procunir  una  renta  fiscal,  o  bien,  con- 
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juiítainonte  con  la  ivntn,  el  desarrollo  industrial  del 
país.  Niieslro  impuesto  aduanero  de  importación  ha 
perseguido  siempre  este  doble  objeto,  lia  sido  prudcn 
te  i  moderadamente  protecciotiií.ta  de  las  industrias 
que  tienen  vida  natural  en  el  paí?.  Ha  distinguido, 
ailomá.%  los  artículos  suntuarios  de  los  de  uso  común 
i  de  los  do  primera  neces¡<Iad  que  no  pueden  produ 
cirse  en  el  país,  para  cstablecív  una  conveniente  gra- 
dación del  impuesto.  Por  vía  de  protección  a  nues- 
tra imlustria  ha  señalado  mayor  gravamen  a  los  artí 
culos  similares  a  los  que  se  producen  en  el  país,  i 
lil)cración  de  derechos  a  las  materias  primas  i  a  cier- 
tas maquinarias.  Se  trata  ahora  de  revisar  i  períec- 
donnc  ese  réjimon,  procurando  al  mismo  tiempo  la 
timpüHcuoiótk  del  impuesto  i  una  may^r  regularidad 
en  8;i  perce[)ción. 

So  ha  teniilo  mui  presento,  además,  la  convenien 
cía  nacional  de  abaratar  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad que  consumen  los  propietarios  i  obreros»  para 
mejorar  sus  ondicioncs  de  vida,  i  que  las  reducciones 
<le  impuestos  a  ';on.<%ecuencia  de  la  situación  holgada 
del  Eraaio  Nacional  «leben  aprovechar  ante  todo  i  prin- 
cipalmente a  la  clase  pobre. 

Además  del  i m puesto  de  csportación  se  cobra  ac- 
Inalmentc: 

1.°  Un  r«ícargo  decreciente,  que  se  reducirá  a  35 
por  ciento  en  diciembre  próximo; 

2.<*  Un  derecho  de  almacenaje  de  1  por  ciento  por 
el  depósito  de  tres  años; 

3.**  De  faro  i  tonelaje; 

4.**  Derecho  de  hospital; 

6.®  De  papel  sellado,  i  en  Valparaíso  de  atracada  al 
muollo  i  de  muellaje.  Estos  lUtimos  corresponden  a 
pago  do  servicios  prestados  por  el  Estado  en  condicio- 
nes mui  convenientes  i  económicas,  i  no  son  verdade- 
na  contribuciones.  £1  derecho  de  papel  sellado  debe 
conservarse  para  regularizar  la  forma,  tamaño  i  cali- 
dad do  papel  que  se  usa  en  las  pólizas  i  demás  docu 
nientos  de  aduana.  Hai  conveniencia  en  suprimir  el 
do  faro  i  tonelaje,  que  es  nominal,  i  el  de  ho?pitalí;s 
Esta  complicación  de  impuestos  es  un  engorro  para  la 
liquidación  de  pólizas  i  para  la  contabilidad,  i  es  ma- 
nifiesta la  conveniencia  de  llegar  a  un  impuesto  único 
i  sencillo.  En  lugar  de  los  gravámenes  actuales  de 
15,  25  i  35  por  ciento,  habría  gran  ventaja  en  adoptar 
como  tipos  10,  20,  30,  40  i  50  por  ciento,  persiguieuilo 
siempre  la  simplicidad  de  las  operaciones.  La  eleva 
ciiSn  de  los  tipos  hasta  40  i  50  por  ciento  para  artí- 
culos de  lujo  i  ciertos  similares  permitirá  retlucir  a  10 
por  ciento  el  impuesto  sobre  muchos  artículos  de 
primera  necesidad  i  a  las  herramientas,  i  hacer  estén 
-  siva  a  todas  las  maquinarias  una  casi  total  liberación 
de  derechos,  pues  solamente  pagarían  el  1  por  ciento, 
para  costear  el  gasto  que  orijina  su  examen,  raovimien 
to  i  anotación. 

ütra  invocación  que  introduce  el  proyecto  essupri 
mil  toda  escepción  en  el  pago  del  impuesto.  Debeián 
pagarlo  todos,  aun  el  Fisco.  La  única  liberación  de  de 
roclios  do  internación  que  quedaría  subsistente  sería 
laqne  existe  en  favor  de  los  diplomáticos.  Totalmente^ 
libre  de  derechos  no  habría  sino  un  reducMo  número 
de  artículos  respecto  do  los  cuales  la  medida  estaría 
perfectamente  justificada. 

Las  liberaciones  de  derechos  tienen  graves  inconve- 


relajar  el  servicio  i  la  vijilancia  i  producen  confusio- 
nes en  la  apreciación  del  verdadero  rendimiento  del 
impuesto  i  en  el  monto  de  los  gastos  públicos. 

Con  relación  a  los  azúcares,  es  de  manifíesta  convo* 
uiencia,  para  simplicar  las  operaciones  i  la  lecaudación 
del  impuesto,  reemplazar  el  sistema  actual  de  valores, 
con  numerosas  clasificaciones,  por  un  derocho  cspecífi- 
fio  i  cuatro  clasificaciones  bien  aparentes  i  demarcadas, 
a  saber: 

1  .*  Chancaca  o  concreto. 

2.*  Azúcar  de  color. 

3.*  Azúcar  blanca. 

4.*  Azúcar  refinada. 

La  separación  entro  la  blanca  y  la  de  color  sería  el 
lipo  número  18  do  la  Cámara  holandesa.  Las  demás 
no  presentarian  dificultad. 

Para  acometer  una  refonna  tan  importante  i  de 
tanta  trascendencia,  es  indispensable  darse  cuenta 
cabal  del  efecto  que  producirá  en  el  rendimiento  del 
impuesto.  Al  efecto  se  acompaña  un  cuadro  que  ma* 
nideeta  lo  que  ha  producido  éste  en  1888  en  todos 
^ius  ramos  i  lo  que  habría  producido  aplicado  en  la 
forma  que  se  propone  establecerlo  por  el  proyecto  de 
leí  que  someto  a  vuestra  consideración. 

La  reducción  del  impuesto  alcanzaría  a  dos  millo- 
nes cuatrocientos  treinta  i  tres  mil  setenta  i  cinco 
[)esos  ($  2.433,075),  que  se  distribuye  como  sigue: 

Aumento  en  el  50  por  ciento $      163,639 

Disminuciones  en  el  40  id $       38,046 

En  el  30  id 539,974 

En  el  20  id 196,633 

En  el  10  id 1.261,791 

En  el    1  id... 167,640 

Espccíricos 392,630 


$  2.596,714 
163,639 

Disminución  definitiva $  2.433,075 

La  disminución  en  el  rendimiento  total  del  im« 
puesto  resulta  mayor  tomando  por  base  los  valores  de 
las  morcadcríos  importadas  en  1887  con  un  recargo 
de  45  por  ciento.  La  disminución  que  arrojaría  la 
aplicación  del  impuesto  en  proyecto,  ascendería  a  la 
cantidad  de  tres  millones  quinientos  cincuenta  i 
cuatro  mil  cuatrocientos  cincuenta  i  dos  pesos 
(«  3.554,452). 

La  lei  deberá  ponerse  en  vijencia  desde  el  1.**  do 
enero  de  1890,  fecha  en  que  rejirá  el  recargo  del  35 
por  ciento  que  ha  servido  de  término  de  comparación. 
Es  necesario,  además,  dar  tiempo  al  comercio  para 
conocer  las  notables  modificaciones  del  impuesto  que 
se  establecería,  a  fin  de  que  puedan  ado[)tar  las  mcdi* 
das  convenientes. 

£n  virtud  de  lo  espuesto  tengo  el  honor  de  some- 
ter a  vuestm  deliberación,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Estado,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEi: 


Art.  1.**  Las  mercaderías  procedentes  del  estranjo- 
ro  pagarán  a  su  internación  un  derecho  de  treinta  por 

ciento  sobre  su  avalúo,  con  escepción  de  algunas  que 

nientes  para  |la|  percepción  del  impuesto,  tienden  a  pagarán  cincuenta  por  ciento,  cuarenta  por  ciento, 
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veinte  por  oiento,  diez  por  ciento,  uno  por  cieuto  o 
un  derecho  especifico,  i  de  otras  que  podrán  internar- 
HQ  libres  de  derecho. 

Las  mercaderías  esceptuadas  son  las  siguientes: 

1.°  Pagarán  cincuenta  por  ciento: 

Abanicos. 

Adornos  de  paja. 

;  Adornos  para  his  personas,  como  pulseras,  prende- 
dores, cadenas  de  goma  o  de  otra  materia,  que  no  es- 
tán inchiídos  bajo  la  denominación  de  joyería  falsa. 

Albums  para  retratos. 

Alfombras  i  alfombritas. 

Anteojos  paia  teatro. 

Armas  blancas  o  de  fuego  i  sus  átilea,  pólvora  fina, 
municiones  i  arreos,  inclusos  los  de  caza. 

Baraja  i  demás  objetc»s  para  juegos  do  interés  o  en- 
tretenimiento, inclusos  los  dtiles. 

Bastones. 

Briscado,  canutillo,  gajones,  hilado,  hojuela  i  len- 
tejuela de  metal  falso. 

Cabello  o  pelo  humano. 

Calzado» 

Canastos  vacíos. 

Carei  manufacturado. 

Cohetes  i  fuegos  artificiales. 

Cristalería,  con  escepción  de  la  de  vidrio  vaciado 
sin  cortar. 

Chaquira,  o  sea  cuentas  pequeñas  de  vidrio,  abalo- 
rios i  mostacilla. 

Damasco. 

Escobas. 

Estatuas. 

Flores,  hojas,  plantas  i  musgo  artificiales. 

Galletas. 

Hojalata  manufacturada. 

Jarabes,  con  escepción  de  los  medicinales. 

Jaulas  para  pájaros. 

Joyería  falsa  i  objetos  de  metal  dorados  o  platea 
dos,  total  o  parcialmente,  con  escepción  de  los  relojes 
de  bolsillo 

Juguetes  para  niños. 

Lámparas  i  candelabros. 

Máscaras. 

Mesas  de  billar  i  sus  útiles. 

Miñaques. 

Objetos  de  arte  de  metal  o  alabastro. 

Papel  dorado,  plateado  o  apañado  paia  tapicería. 

Perfumería  i  artículo3  i  útiles  de  tocador. 

Pieles  preparadas  para  adornos  o  abrigos. 

Pipas  o  cachimbas,  boquillas  i  demás  útiles  para 
fumar. 

Ropa  hecha;  entendiéndose  por  tal  toda  pieza  de 
vestir  i  la  llamada  ropa  blanca,  siemprt»  que  esta  úl- 
tima tenga  costura,  esceptuándoso  calcetines  i  medias 
de  lana  o  algodón,  pañuelos  de  algodón  i  los  de  lana 
ordinaria  de  tejido  grueso,  llamados  de  jerga. 

Sederías  i  artícuhis  manufacturados  que  contengan 
alguna  seda. 
',    Sillas  de  montar,  liendas,  frenos  i  demás  útiles. 

Víveres  i  comestibles;  entendiéndose  incluido  todo 
artículo  destinado  a  la  alimentación  o  al  agrado  del 
paladar,  sea  que  se  encuentre  en  su  estado  natural  o 
seco,  ahumado  o  conservado  en  salmuera  o  de  otro  mo- 
do: con  escepción  de  arroz,  artículos  frescos  o  de  recova, 
camotes,  cereales,  charqui,  harina  de  trigo  i  grasa. 


2.**  Pagarán  el  cuarenta  por  ciento: 

Arneses  o  jaeces  para  carruajes.  Baúles,    maletas, 
sacos  i  estuches  de  viaje  i  limosneras. 

Cajas  de  fierro. 

Campanas  i  campanillaí»,  incluso  las  eléctricas  i  sus 
útiles. 

Carruajes,  con  escepción  de  carros,  carretones  i  ca- 
rretas 

Carteras,  cigarreras,  fosforeras,  portamonedas  i  tar- 
jeteras. 

Casas  de  fierro  o  madera. 

Cepillos  llamados  escobillas. 

Cintas. 

Colchas. 

Colchones. 

Cornisas  i  molduras  sueltas  o  formando  ¡marcas  u 
otras  figuras. 

Cortaplumas. 

Cortinas,  ti^asparentes  i^celosías  para  ventanas,  i  sus 
útiles. 

Cuadros  de  pintura,  oleografías  o  cromos,  i  lo«  di- 
bujos, grabados  o  fotografías. 

Chimeneas  o  estufas. 

Encajes. 

Enchapados  de  madera. 

Espejos  i  lunas  para  id. 

Esteras  i  petates. 

Estuches  o  cajas  para  alhajas. 

Felpudos. 

Flecos. 

Fósforos. 

Galones  de  metal  falso. 

Guantes. 

Hules  i  encerados. 

Instrunrentoa  músicos  i  sus  útiles. 

Libros  en  blanco  o  impresos  en  parte,  no  destina- 
dos a  la  lectura,  i  los  libros  impresos  que  tengan  tapa 
con  seda,  carei,  nácar,  marfil  o  metal 

Lino  manufacturado,  con  escepción  de  hilo. 

Mangos  para  escobas. 

Manteca  de  vaca  i  de  puerco  i  mantequilla. 

Marfil  manufacturado. 

Mármoles  labrados. 

Mosaicos  de  todas  clases  para  pavimentos. 

Muebles  de  menaje,  entendiéndose  compreodidoa 
bajo  esta  denominación  todos  los  muebles  de  uso  o 
de  adorno  de  casa. 

Objetos  de  pasta  de  papel  (papier  maché). 

Oro  i  plata  manufacturados,  con  escepción  de  lai 
alhajas  i  joyas. 

Oropel  o  esmalte. 

Papel  para  fumar.' 

Id.  de  estraza. 

Plumas  de  ave. 

Plumeros. 

Porcelana. 

Puertas,  ventanas  i  persianas  de  madera. 

Recortes  i  tiras  bordadas  o  estampadas  'para'ador- 
no  de  ropa. 

Rejas  de  fierro. 

Relojes,  con  escepción  de  los  de  bolsillo. 

Rótulos  para  adherir  a  cualquier  objeto. 

Sobremesas. 

Sombreros-Borros  i  gorras,  con  escepción  de  los 
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gorabreros  ordinarios  llamados  de  petate,  viruta,  jun 
Ci>,  borra  de  lana,  palma  í  hule. 

Tejidos  i  artefactos  de  lana  o  de  pelo  de  animales, 
aunque  tengan  accesorios  que  aumenten  su  valor, 
como  abalorios,  bordadura,  etc.,  i  con  escepciíín  do 
los  pañuelos  llamados  de  jerga  i  <lel  hilo  de  la  lana 
preparado  para  tejer  o  bordar. 

Terciopelo. 

Tripe  i  jer^/)n. 

Velas,  con  escepción  de  las  de  sebo. 

Vidrios  planos,  con  escepción  de  los  ordinarios 
comunes,  de  color  natural  i  oiyo  espesor  no  alcance 
a  cuatro  milímetros. 

3.<*  Pagarán  el  veinte  por  ciento: 

Almas  o  moMes  de  metal  para  fundición. 

Botellas  do  vi<lrio  o  de  barro  i  sus  fundas,  para  en- 
vase tle  licores  u  otras  bebidas. 

Hetún. 

Cadenas  de  hierro  cuyo  eslabón  no  exceda  <le  trece 
milímetros  de  diámetro. 

Cañones  o  tubos  <le  composición  i  los  de  liiorro 
galvanizado  o  sin  galvanismo. 

Cái)3ulas  de  metal  i  lacre  para  botellas. 

Carríítfis,  carretones  i  carros  para  carga. 

Carretillas  de  mano,  do  hierro. 

Coches  i  carros  para  uso  de  ferrocarriles. 

Coral  labrado  i  sin  labrar. 

Corchos  en  tapones  para  frascos  o  botellas. 

Curvas  <le  hierro  para  embiircaciones. 

Charreteras  de  oro  o  plata. 

Canela. 

Carne  salada  «le  vaca  o  de  puerco. 

Charqui  i  tasajo  (cecina). 

Chuño. 

Guarniciones,  galones,  canutillo  e  hilado  de  oro  o 
plata. 

Harneros  para  cerner  metales. 

Hojas  de  oro  o  plata  para  dorar  o  platear. 

Harina  de  avena,  de  centeno,  de  castaña,  do  maiz 
11  otras. 

.íoyas  de  oro  o  plata  i  alhajas. 

Lonas  para  velas  de  buques  hasta  el  nüm.  7,  in- 
clusive. 

Madera  de  constru<;ción  sin  labrar. 

Molinetes  para  levantar  anclas. 

Muelles  de  hierro. 

Oro  laminado  para  dentistas. 

Pescantes  i  tornillos  para  levantar  pesos. 

Paraguas. 

Peinetas. 

Plumeros. 

Petróleo  en  bruto. 

Kedes  para  pescar. 

Relojes  «le  bolsillo. 

Rieles  de  acero  o  do  hierro  para  ferrocarriles. 

Sacos  vacíos. 

Soldadura  ])ara  hojalateros. 

Sulfato  de  cobre  sin  rcHuar. 

Zinc  en  planchas. 

4.°  Pagarán  el  diez  por  ciento: 

A  lambí  es  i  asegura(lores  de  hierro  galvanizado  o 
sin  galvanizar,  hasta  el  número  7  inclusive. 

Balanzas  para  operaciones  (luímicas  o  ensayes. 

Bateas  de  hierro  para  el  u«o  de  las  minas. 

Cimiento  romano  o  de  Portland. 


Clavos  de  cobre  i  de  composición  para  forros  de 
buques. 

Dudas  labradas. 

Hormas  de  todas  clases  para  artesanos. 

Herramientas. 

Jenero  de  cáñamo  o  yuto  para  sacos,  i  el  de  algodóa 
denominado  tocuyo  burilo. 

Jéneros  de  algodón  ordinarios,  escepto  los  pintados 
i  los  quimones. 

Ladrillos  a  fuego. 

Pernos  de  cobre,  bronce  o  composición  i  barras  pre- 
paradas paia  cortar  los  pernos. 

Piedras  para  molinos  o  trapiches. 

Planchas  de  cobre  o  de  composición  para  forros  de 
buques. 

Pólvora  i»ara  minas. 

Puenteá  de  hierro. 

5."  Pagarán  el  uno  por  ciento: 

Acero  sin  labrar  en  barras  o  planchas. 

Alambres  i)ara  telégrafos,  debiendo  justificarse  su 
enifdeo. 

Algodón  en  bruto,  con  papas  o  sin  ellas. 

Ahpiitrán. 

Anclas  i  anclotes  de  hierro. 

Animales  vivos. 

Azogue. 

l^arrenos  de  hierro  o  de  acero  para  perforar  cerros  o 
para  uso  de  las  minas. 

Jiombas  de  incendio  i  sus  útiles. 

Bot^s,  lanchas  i  chalupas  armadas  i  desarmadas. 

Brea  preparada  para  buques. 

Cables  de  alambre. 

Cadenas  de  hierro  cuyo  eslabón  exceda  de  trece  mi- 
límetros de  diámetro. 

(yCpos  de  anclas. 

Cereales. 

Crisoles  i  copelas. 

Cueros  vacunos  al  pelo. 

Duelas  sin  labrar. 

Estaño  en  barra  o  planchas. 

Estopas  para  buques. 

Felpa  para  forro  do  buques. 

Flejes  o  sunchos  ile  hierro  o  de  madera. 

Fragmentos  de  buques  náufragos,  no  entendiéndose 
por  tales  el  rancho  que  se  hallase  a  bordo  al  tiempo 
del  naufrajio,  el  cual  pagará  el  derecho  de  internación 
curres[)ond¡ente  sobre  el  valor  do  dicho  rancho  que 
exceda  de  quinient«)S  pesos. 

Globos  jeográficos  i  celestes. 

Guías  para  el  uso  de  las  minas. 

Harina  de  trigo. 

Hierro  sin  labrar  en  lingotes,  en  barras  redondas, 
cuadradas,  de  media  caña  o  planas  i  el  llamado  hierro 
angular,  hierro  T  i  hierro  H. 

Hoja  de  lata  común. 

Hormas  e  instrumentos  para  ensayes. 

Herramientas  i  muebles  de  emigrantes. 

Imprentas  tipográficas  o  litográK-.as  i  sus  útiles,  in- 
clusos los  necesarios  [)ara  hacer  tipos,  estereotipar  i 
encuatlernar. 

IngHídientes  i  tintas  para  las  fábricas  de  paños, 
debien  cío  justificarse  su  empleo. 

Instiumentos  de  cirujía,  ie  física,  matemáticas  i 
demás  ciencias. 

Jarcia  vieja  de  cáñamo Vesparto. 
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Junqnillo  en  bnito. 

Lana  sin  preparación,  sucia  o  lavada. 

Lastre  de  patente,  con  sus  bombas  i  útiles  para 
buques. 

Máquinas  i  artifícíos  o  aparatos  para  el  uso  de  la 
agricultura,  la  minería,  las  artes,  los  ofícios  i  las  in- 
dustrias. 

Maderas  ñnas  sin  labrar  para  ebanistas. 

Máquinas  i  útiles  para  el  alumbrado  de  gas  liidró 
jeuo  carbonado  o  luz  eléctrica,  debiendo  justiñcarso 
su  empleo. 

Materia  prima  para  la  fabricación  do  jarcias  i  teji- 
dos de  sacos  i  la  pulpa  de  cocos  conocida  en  el  comer- 
cio con  el  nombre  de  coprah  o  puf  a. 

Minerales  en  bruto. 

Modelos  i  diseños  para  máquinas. 

Muestran  para  escribir  i  la  enseñanza  del  dibujo. 

Muestras  de  mercaderías  cuyo  derecho  no  exceda 
de  un  peso. 

Piedras  preciosas  i  perlas  ñnas. 

Palos  para  tintes. 
^Palos  labrados  para  vergas  i  mástiles  de  embarca- 
ciones. 

Papel  especial  sin  cola  o  a  media  cola  para  impri- 
mir i  tiras  de  papel  para  impresiones  telegráñcas. 

Papel  para  forros  de  buques. 

Pelo  de  animales. 

Pepas  de  algodón. 

Pizarras  con  marco. 

Plomo  en  hojas,  barra  o  plancha. 

Resina. 

Sanguijuelas. 

Tierra  para  hornos  de  fundición. 

Trapos  viejos  para  la  fabricación  de  papel. 

Velas  viejas  de  buques. 

Zinc  en  barra. 

6.®  Pagarán  los  derechos  específícos  que  a  continua- 
ción se  espresan: 

Azúcar  blanca,  ocho  pesos  sesenta  i  cinco  centavos 
quintal. 

Azúcar  prieta,  seis  pesos  sesenta  centavos  quinUl. 

Azúcar  refínada,  diez  pesos  ochenta  i  cinco  centa- 
tavos  quintal. 

Chancaca  o  concreto,  cuatro  pesos  quintal. 

Aguan  lien  tes,  cuatro  pesos  la  docena  de  botellas. 

Aguardientes,  sin  embotellar,  cuarenta  i  dos  centa- 
vos litro,  no  pasando  de  veintidós  grados  de  fuerza; 
si  excediere  so  cobrará  sobre  el  producto  del  derecho 
uno  por  ciento  mas  por  cada  grado  que  exceda. 

Cafó,  quince  centavos  kilogramo. 

Cerveza,  un  peso  veinticinco  centavos  la  docena  de 
botellas. 

Cerveza  sin  embotellar,  doce  centavos  litro. 

Cigarrillos,  un  peso  kilogramo. 

Cigarros  puros,  tres  pesos  kilogramo. 

Espíritu  do  vino,  sin  embotellar,  cincuenta  centa- 
vos litro,  i  además  uno  por  ciento  sobre  el  producto 
del  derecho  por  cada  grado  de  fuerza  que  exceda  de 
ve  ntidós. 

Jinebro,  tres  pesos  la  docena  de  botellas. 

J  nebra  sin  embotellar,  treinta  i  dos  centavos 
litro. 

Licores,  cuatro  pesos  la  docena  de  botcllaí". 

Licores  sin  embotellar,  cuarenta  i  cinco  centavos 
litro. 


Rapó,  tres  pesos  kilogramo. 

Sidra,  un  peso  veinticinco  centavos  la   docena  de 
botellas. 

Sidra  sin  embotellar,  dos  centavos  litro. 

Tabaco  habano,  o  el  llamado  así  por  su  npariencia, 
fragancia  o  empaquetadura,  un  peso  kilogramo. 

Tabaco  de  otra  clase,  cincuenta  centavos  kilogramo. 

Te,  setenta  i  cinco  centavos  kilogramo. 
Vino  blanco,  tres  pesos  la  docena  de  botellas. 

Vino  blanco  sin  embotellar,  treinta  i  dos  centavos 
litro. 

Vino  tintín,  dos  pesos  veinticinco  centavos  la  doce- 
na de  botellas. 

Vino  tinto  sin  embotellar,  veinticinco  centavos 
litro. 

7.®  Serán  libres  de  derecho: 

Camotes. 

Carbón  de  piedra. 

Cartas  i  planos  jeográfícos  i  fotográíicot>. 

Efectos  que  vengan  destinados  pam  el  uso  i  con- 
sumo de  los  funcionarios  diplomáticos  acreditados 
cerca  del  Gobierno,  con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  el 
artículo  4.** 

£fect(«s  de  los  ministios  diplomáticos  chilenos  que 
regresen,  destinados  para  su  uso  o  consumo  personal, 
con  arreglo  al  aitículo  4.® 

Equipajes  en  la  acepción  que  da  a  esta  palabra  I:i 
ordenanza  de  aduanas. 

Frutas  frescas. 

Guano. 

Leña. 

Libros  iu) presos,  con  escepción  de  los  gravados  con 
el  40  por  ciento. 

]Monedas. 

Oro  en  polvo  o  pasta. 

Plantas  exóticas  i  sus  semillas. 

Plata  en  pasta  o  chafalonía. 

Producto  de  la  pesca  hecha  en  buques  nacionales. 

Rancho  para  buques. 

Salitre  en  bruto. 

Alt.  2.**  Cuando  los  vinos  i  licores  sujetos  al  pngo 
de  derechos  específicos  se  presenten  envasados  c-n 
frascos  o  botellas  que  no  sean  del  tamaño  común,  el 
vista  encargado  de  reconocerlos  hará  una  regulación 
proporcional  que  i eduzca  el  contenido  a  la  medida  so- 
bre que  se  ha  lijado  el  derecho,  i  dicha  regulación 
so  anotará  al  pie  de  la  i>óh'za  que  se  tramite  al  efecto. 

Art.  3.*  Para  que  los  efectos  que  vengan  destina- 
dos al  uso  o  consumo  de  los  funcionarios  diplomáticos 
acreditados  cerca  del  Gobierno  sean  libres  de  tlerechos, 
se  requiere  (juo  de  los  puertos  de  su  procedencia  ven- 
gan por  cuenta  de  dichos  funcionarios,  no  pudíendo 
exceder  el  valor  de  dioz  mil  pesos  en  el  primer  año  i 
dos  mil  en  cada  uno  de  los  siguientes: 

Los  efectos  para  el  uso  o  consumo  de  los  Ministros 
di[)Iomático.s  cliilonos  que  regresen,  solo  gozarán  de 
la  exención  <le  derecho  por  un  valor  que  no  exceda 
del  importe  de  un  ano  de  sueldo  «lo  dichos  funciona- 
rios, i  únícameute  cuando  estos  efectos  se  internen 
dentro  de  los  cuatro  meses  anteriores  o  subsiguientes 
al  regreso. 

Alt.  4.®  El  íleiecho  con  que  esté  gravado  un  obje- 
to se  cobrará  aun  cuando  éste  se  encuentre  incomple 
to  o  inconcluso,  siempre  que  la  misma  lei  no  haya  «lis 
puesto  otra  cosa. 
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Alt  5.**  Lns  «lisposiciüiies  que  fijan  el  derecho  «lo 
1111.1  nicrcadeiía  designada  por  ru  doiiomiuación  jcné 
ríen,  80  eutciidcráu  sin  perjuicio  de  lo  vlispiiesto  espe- 
cialiueu*^<5  respecto  de  alguna  paite  do  dicha  merca- 
dería. 

ÍJArt.  6.°  Se  deroga  la  lei  de  6  de  julio  de  1878  i 
las  demás  vijentos  eu  la  parte  (jue  se  retieran  al  re- 
cargo s«3bre  los  derechos  do  int^rnacián  i  almacenaje. 

Art.  7.**  Li  prí'sente  lei  comenzará  a  rejir  tlnsdo  el 
I/. le  enero  de  18Ü0. 

SantÍMgi>,  a  cinco  de  junio  do  mil  ochocientos  ochen- 
ta í  nueve.— J.  M.  IUlmac.  da. — ./.    Sfitomat/or  (/.>> 

2.®  De  los  sií^uientes  oficios  del  Senado: 

^(Santiagn,  13  de  junio  «le  1889. — Tengo  el  honor 
de  |)oner  en  conocimiento  de  V.  K.,  que  el  Senado  ha 
prestulo  su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  leí: 

«Artículo  único. — Concé'lese  un  suplemento  de 
seis  mil  pesos  al  ítem  \°  de  la  partida  3.*  del  presu- 
puesto del  ^^in¡sterio  del  Interior,  para  gastos  jenera- 
les  de  la  secretaría  d<íl  8enado>. 

:^l)¡os  guarde  a  V.  K. — Vicente  Reyes. — Fernán 
do  Dr-Vic  Tnint^r^,  pro--Secretar¡o>>. 


f         <(Siintiago,  13  lie  junio  de    1889. — Con  motivo  de 
;     la  solicitud  que  tengo  el  hon<ir  de  pasar  a  manos  de 

V.  K.,   el    Senado    ha   prestado  su  a[)robación  al  si 

guíente 

proyecto   de  acuerdo: 

» Artículo  linico.— Concédese  a  don  Luis  Bilbao  el 
j)ormiso  requerido  por  el  n amero  4.®  del  artículo  9  de 
la  Constitución  para  que  pueda  aceptar  el  cargo  de 
Cónsul  Jeneral  de  la  República  Arjentina  en  la  Con- 
federación Suiza. 

>Comuníquese  al  Presi«lente  de  la  República  para 
su  publicación  en  el  Diario  Oficial, 

»l)ios  guanle  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — Feman- 
do Dc-Vic  Tuppev,  pro-Secretario». 


«Santiago,  13  de  junio  de  1889. — Con  motivo  de 
la  solicitud  que  tengo  el  honor  de  pasar  a  manos  do 
V.  E.,  el  Sena» lo  ha  prestado  su  aprobación  al  si- 
guiente 

PROYECTO   de  acuerdo: 

«Artículo  único. — Concédese  a  don  Eduardo  Poi 
ríer  el  permiso  requerido  por  el  número  4.**  del  artí- 
culo 9.®  de  la  Constitución,  para  que  pueda  admitir  las 
funciones  de  Encargado  de  Negocio*  i  Cónsul  Jene 
rolde  la  República  de  Nicaragua  en  Chile. 

>Comuní(iuese  al  Presitlente  de  la  República  para 
su  publicación  en  el  Diario  Oficiah>. 

•Dios  guarile  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — Fernan- 
do De-Vic  Tupper^  pro-Secretario». 


3.**  Do  la  siguiente  moción: 
«Honorable  Cámara: 

Solo  en  parto  pequeña  se  hallan  pavimentadas  las 
calles  do  San  Bernardo,  i  no  en  la  forma  que  requiere 
ol  progreso  que  en  lus  últimos  años  ha  alcanzado  esta 
ciudad;  i  a  satis-facer  la  necesidad  que  se  esperimenta 
a  este  respecto  tiende  el  proyecto  do  lei  que  tengo  el 
honor  do  presentar. 


La  pavimentación  de  las  calles  es  cxijida  no  solo 
por  la  eomolidnd  i  ornato  de  la  ciudad,  sino  también 
por  la  salubiid:id  «le  In  población.  En  efecto,  la  liu- 
medaíl  que  se  conserva  durante  la  estación  del  invier- 
no i  la  masa  d<í  tierra  mov¡]>le  que  permanece  aglo- 
merada la  n  nyor  i)irte  del  año,  son  causas  que,  ade- 
más de  las  iu'oniodidades  que  <*rijinan,  constituyen 
elementos  ílcsfavonldis  a  las  contliciones  s«auitana8 
íjue  es  ílebt'i'  prixur.ir  en  beneficio  de  los  habitantes. 

Al  moj'»r;iiiiient«)  «hí  las  vi  ks  públicas  no  alcanza, 
sino  de  uu  molo  muí  reducido,  la  acción  de  los  par- 
ticulares, i  «li'  allí  es  í|iio  011  la  ciudad  a  que  me  re- 
reíiero  forma  cí-iitia-te  el  embellecimiento  creciente 
que  se  nota  por  la  cunstrucci(>n  de  buenos  edificios, 
sin  que  f  ilten  ;d>íunf  s  (pie  son  verdaderamente  de 
lujo,  con  el  e jetado  dí'plorable  en  que  se  oncuentra  el 
pavimento  de  la  maynr  paite  de  las  calles.  Foreste 
motivo  es  de  in  liscutihle  conveniencia  que  la  autori- 
dad públi  a  (•  incurra  i)or  su  parte  a  llenar  las  defi- 
ciencias qic  <h-jii  la  acción  del  interés  privado. 

La  Munic.ipaliilad  d(;  la  Victoria  habría  emprendi- 
do el  trab.ijo  ch?  pavjinentacióu  de  las  calles;  pero  sus 
escasas  rcntis  han  sid.)  un  o])stácnlo  insuperable  a  la 
realizaci()n  de  sus  deseos.  Li  situación  do  sus  entra- 
das no  ha  cambiado  con  la  lei  que  se  dictó  hace  po- 
cos nie.-es  i  íMiyo  objeto  fuó  pagar  las  deudas  munici- 
pales. Kl  bencílicio  ([ue  obtuvo  por  esa  lei  alcanzó  a 
mil  pesos,  próxiniamenle,  que  importaba  la  redención 
de  un  censo  con  que  est{il)a  afectado  su  escaso  erario. 

Penetrado  de  que  mis  honoiables  colegas  encontra- 
rán justas  las  obscrvacicmes  que  espongo  i  do  que  el 
estado  [)ró-:pero  de  las  rentas  nacionales  permite  que 
se  preste  ausilio  para  llenar  una  necesidad  cuya  satis- 
faceión  no  debe  ileinorarse  por  mas  tiempo,  me  decido 
a  snineter  a  su  consideración  el  siguiente 

proyecto  de  leí: 

Art  1.°  Se  procederá  a  pavimentar  las  calles  de  la 
ciudad  de  San  iJernardo  con  arreglo  a  las  disposiciones 
de  esta  lei. 

Art.  2.^  \a  Municipalidad  de  la  Victoria  fijará  loa 
límites  de  la  ciudad  «le  San  Bernardo  dentro  de  los 
cuales  deberán  pavimentárselas  calles  i  designará  la 
clase  de  pavimento  que  hade  emplearse  en  el  todo  o 
parte  de  ellíis. 

Arl.  3.*'  Los  propietarios  de  casas  son  oldigados  al 
pago  de  la  mitad  del  costo  del  pavimento  que  se  haga 
al  frente  de  sus  predios  hasta  la  línea  central  de  la  ca- 
lle i  la  otra  mitad  será  costeada  por  la  Municipalidad. 

Alt.  1."  La  Municipalidad  hará  formar  el  presu- 
puesto del  costo  de  la  pavimentación,  en  su  totalidad 
o  por  secciones,  i  una  vez  aprobarlo  por  ella  lo  adopta- 
rá como  base  de  las  propuestas  que  pedirá  para  la  ejo- 
cuci()n  de  las  obras. 

Art.  5.**  Dichas  obras  so  harán  en  conformidad  a 
los  acuerdos  municipales  que  al  efecto  so  tomen  i  en 
lieitacií'n  pública  por  medio  de  propuestas  que  se  abri- 
rán a  lo  menos  un  mes  des[mós  de  haberse  publicado 
los  respectivos  avisos. 

Art.  6."  El  propietario  (pie  careciere  de  recursos 
para  contribuir  al  pago  que  le  corresponda  podrá  exi- 
mirse ílo  verificarlo,  total  o  parcialmente,  sngún  los 
casos,  i  para  ello  deberá  formular  por  escrito  la  solici- 
tuíl  tic  cxenciíui  ante  una  junta  compuesta  de  un 
miembro  de  la  Municipalidad  designado  por  ella,  de 
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un  vecino  do  la  ciudad  elejido  por  mayoría  absoluta  i 
en  votación  secreta  por  dicha  corpomción,  i  de  un  in- 
dividuo con  las  condiciones  requeridas  para  ser  juez 
áibitro,  nombrado  |)or  el  interesado. 

La  junta  procederá  breve  i  sumariamente,  poro  a 
petición  de  parto  al)rirá  un  t(*nnino  do  prueba  por 
quince  días.  Esta  piueba  se  rendirá  ante  el  miembro 
de  la  junta  que  ella  designe,  con  citación  del  procura 
dor  municipal. 

Las  resoluciones  que  dictare  la  junta  so  cumplirán 
ejecutivamente  auto  la  justicia  ordinaria  a  solicitud 
del  procurador  municipal. 

Art.  7.**  Si  entre  los  obligados  a  contribuir  a  los 
gastos  de  pavimentación  Jiubiere  personas  inhábiles 
que  no  tuvieren  representante  legal,  o  ausentes,  bas- 
tará para  los  efect<>s  de  esta  lei  la  citación  del  respec- 
tivo defensor  público. 

Art.  S.^  Se  concede  a  la  Municipalidad  de  la  Vic- 
toria, de  fondos  nacionales,  un  ausiiio  de  30,000  pe 
sos  para  la  ejecución  de  esta  lei. — Juftn  N,  Pargn. 

4.°  De  cuatro  solicitudes  particulares. 

La  primera,  de  don  J.  Honri  Thonias,  en  la  que 
pide  se  le  devuelva  otra  que  había  presentado  en  la 
sesión  anterior,  en  que  pedía  permiso  para  construir 
un  ferrocarril  entre  Antofagasta  i  Aguas  Blancas. 

Se  accedió  a  enfa  solicittuL 

La  segunda,  de  los  procuradores  del  ndniero  de  San 
Felipe,  en  la  que  piden  se  modíüque  o  derogue  el  in 
ciso  2.®  del  artículo  400  de  la  Lei  de  Organización  i 
Atribuciones  de  los  Tril)unales. 

La  torcera,  de  doña  Isabel  Aliste,  en  la  que  pide 
pensión  do  gracia. 

I  la  última,  de  doña  Carmen  Zuasnábar,  en  la  que 
también  pide  pensión  de  gracia. 

5.**  Do  haber  avisado  el  señor  Txtelier  don  Eiuete- 
rio,  Diputado  propietario  por  Itata,  que  vuelve  a  asis- 
tir a  las  sesiones  de  esta  Cámara. 

Faltando  otro  de  los  propietarios^  el  >tehor  Gfmzá/ez, 
se  acordó  que  el  suplente,  señor  del  Río,  2^odía  serjuir 
formando  quorum. 

6.**  De  haber  avisado  el  señor  del  Solar  don  Fólix, 
Diputado  propietario  por  Llanquihue,  que  asistirá 
desde  la  próxima  sesión. 

Se  acordó  comunicar  ede  avino  al  suplente^  señor  Ber- 
nale^  don  Daniel. 

El  señor  Errázuriz  (vice-Presidente). — Como 
habrán  oído  los  señores  Diputados,  se  ha  dado  cuenta 
de  dos  olicios  del  Senado  en  los  cuales  comunica  qao  ha 
acordado  el  permiso  que  requiere  la  Constitución  para 
aceptar  cargos  de  Gobiernos  estranjeros  a  los  señores 
don  Eduanlo  Poirier  i  don  Luis  Bilbao. 

Gomo  esta  clase  de  proyectos  so  ha  acostumbrado 
despacharlos  sobro  tabla,  así  lo  haremos  ahora,  si  no 
hai  inconveniente. 

Así  quedó  acordado,  aprobándoselos  dos proyectoa 
de  que  se  hace  mención  en  la  cuenta. 

El  señor  Ettázuri»  (viee-Presidente).— Como 
están  incompletas  algunas  de  las  comisiones  pernia- 
nentes  de  la  Cámara,  de  tal  manera  que  no  pueden 
funcionar  por  falta  de  número,  i)ropongo  reintegrarlas 
en  la  forma  siguiente: 

La  Comisión  de  Gobierno  con  los  señores  Puga 
Borne,  del  Campo  don  Valentín,  Edwards  don  Anto- 
nio, Valdós  Carrera  i  Allendes. 

La  Comisión  de  Hacienda,  con  el  señor  Sotomayor. 


La  Comisión  ele  Guerra  i  Marina,  con  el  señor  Ro- 
gors  d<m  Carlos. 

Si  a  la  Cámara  le  parece,  daremos  por  aprobados 
estos  nombramientos. 

Aprobad*  »8. 

El  señor  CotnpOH. — Habiéndose  ya  acordado  la 
tabla  de  los  asuntos  de  que  debe  ocuparse  la  Cámara, 
veo  que  en  ella  no  figuran  las  solicitudes  particulares 
e  industriales  (pie  hii  pendientes  i  <pie  no  vnn,  en 
consecuencia,  a  ser  disr-utidns 

Como  ha  sido  costumbre  que  esta  clane  de  solicitu- 
des se  traten  en  la  segunda  hora  de  las  sesiones  de 
los  sábados,  hago  indicación  para  que  se  contiiiiie  con 
esta  práctica. 

Me  apresuro  a  hacer  esta  indicación,  porque  ost^s 
solicitudes  solo  puedtm  tratarse  en  las  sesiones  ordi- 
narias. 

El  señor  Er^ázuriz  (vice  Presidente).  —  De 
modo  que,  en  caso  de  ser  aceptada  la  indicación  de 
8u  iSeñoría,  ¿comenzaría  a  rejir  desde  la  piesente  se- 
sióiil 

El  señor  CotapOS. — Nó,  señor,  desdo  la  del  sá- 
bado  próximo. 

El  señor  £/r<l  (Secretario). — ¿Me  permite  el  reñor 
Diputado?  [A  qué  solicitudes  se  reHere  Su  Señoría? 
¿A  las  industriales  o  particulares?  Líis  primeras  tleben 
ser  tratadas  en  sesión  pública,  i  las  segundas  en  sesiiSn 
privada. 

El  señor  CotdJPOH. — ^le  refiero  solo  a  las  parti- 
culares. 

El 'señor  ^i*m;5;ifJ*i;í?  (vice-Presidente). — Si  no 
se  hace  ob-»ervación,  podremos  dar  por  aprobada  la 
iiidicación  del  señor  líijmtado  por  la  ImjHjrial, 

El  señor  Walk<*r  Martínez  (don  Joaquín), 
— Pero  sin  sentar  el  precedente  de  que  ya  está  apro- 
bada la  tabla  por  la  Cámara,  pues  aun  no  ha  sido 
discutida  ni  acordada. 

El  señor  Errázurlz  (vice-Presidente). — Apro- 
bada la  indicación. 

Entramlo  a  la  orden  tlel  día 

El  señor  RoflHf/uez  (don  Luis  Martiniano). — 
Antes  de  la  orden  del  día  deseo  hacer  una  obser- 
vación. 

La  Cámaia  ha  demostrado  siempre  que  dá  una  im- 
portancia capital  a  su  constitución  interna.  El  año 
anterior  apiobó  una  reforma  constitucional  estable- 
ciendo incompatibilidades  parlamentarias  que  reve- 
lan que  tanto  en  el  áninu  <lel  (iobierno  como  del 
Congreso  existe  el  firme  i)rop()s¡to  de  r<»bustecer  la 
in<lependencia  del  Poder  Lejaslativo,  escableeiendo  el 
principio  de  las  incompatibilida«les  en  su  mayor  am- 
plitud. 

Ahora  bien,  só  que  ha  recaído  un  nombramiento 
para  un  puesto  administrativo  en  el  honorable  Dipu- 
tado por  Rere,  señor  Arce. 

Sin  querer  avanzar  nada  respecto  a  si  este  nombra- 
miento ha  comprometido  o  no  el  puesto  de  J)iputado 
del  señor  Arce,  me  parece  que  sería  c»)nvenient4»  que 
él  pasara  a  la  Comisión  «le  Justicia,  para  qtie  informa- 
ra a  la  Cámara  a  este  respecto. 

Seiía  también  conveniente  q»io  tí)do8  los  señores 
Ministros  remitieran  al  Cíuigreso  los  nombramientos 
que  recaigan  en  miembros  ile  esta  o  la  otra  Cámara, 
a  fin  de  «pie  puedan  éstas  tomar  las  medidas  que  crean 
oportunas. 
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El  Lira  (Secretario). — No  hai  en  Secretaría  an- 
tecedente alguno  respecto  al  asunto  indicado  por  el 
aeñor  Diputado  que  pue<la  ser  remitido  i  tomado  en 
cuenta  por  la  Comisión  de  Justicia. 

El  señor  liodrégue»  (don  Luis  Martiniano). — 
Exiáto  el  nombramiento  del  señor  Arce. 

El  señor  lAra  (Serrotarioj. — No  hai  nombramien 
to  alguno  en  Secretaría. 

El  señor  RodVHJU^X  («Ion  Luis  Martiniano). — 
En  tal  caso,  pediría  al  señor  Ministro  del  ramo  que  lo 
remitiera. 

El  señor  Piif/a  Borne  (Ministro  do  Justicin). 
— No  hai  inconveniente. 

El  señor  Salbontín.—Ei\  el  año  anterior  pedí 
a  varios  señores  Ministros  que  trajeran  a  la  Cámara 
diversos  antecedentes  que  aun  no  han  sido  enviados. 

Esos  antecedentes  eran  los  siguientes:  los  contratos 
celebrados  con  varios  ])rof esores  eetranjero.s  para  que 
vinieran  a  Chile  a  enseñar  en  el  Instituto  Pedagí\jico 

escuelas  normales. 
i     Pedi,  también,  que  se  mandara  un  estado  del   nú- 
mero de  l)eca8  gratuitas  concedidas  por  el   Gobierno 
en  l(»s  divers().s  estjiblecimifutos  de  educación  costea- 
dos o  subvencionados  con  fomlos  del  E  ta<lo. 

Igualmente  solicité  los  antecetlentcs  que  motivaron 
la  destitución  de  un  preceptor  de  escuelas  de  Carel 
niapu  a  consecuencia  de  una  riña  con  el  Gobernador 
de  aquel  pueblo. 

Hasta  el  presente  no  han  sido  remitidos  estos  docu 
mentos,  i  ruego  al  señor  Ministro  de  Justicia  se  sirva 
activar  su  remisión  en  cuanto  se  lo  permitan  las  aten- 
ciones do  la  secretada  que  desempeña. 

El  señor  Paga  Same  (Ministro  de  Justicia). 
— Tengo  el  propósito  de  apresurar  el  envío  de  los 
datos  que  indica  el  señor  Dipútenlo. 

El  señor  Jfíalboutín. — Ya  que  uso  de  la  palabra, 
voi  a  pedir  también  al  señor  Ministro  de  Relaciones 
Esteri»)res  que  se  sirva  apresurar  el  envío  de  la  Memo- 
ria del  Ministerio  de  su  cargo,  pues  ésta  es  la  única 
que  la  C.ámara  todavía  no  conoce. 

He  notado,  señor,  que  por  parte  de  otros  señores 
Ministros  ha  habido  cierta  dilijencia  »  este  respecto,  i, 
como  tratándose  del  Ministerio  de  Rtdaciones  Esterio- 
res — ípie  tiene  a  su  cargo  la  sección  del  Culto — no  se 
dice  nada  sobre  esta  materia,  talvez  pnr  un  olvido 
casual  en  el  mensaje  de  S.  E.  el  Fret«i<lente  de  la  Re- 
pública, cuando  no  se  omite  el  menor  detalle  con  reía 
ción  a  otros  ramo-í,  i,  como,  ademá-s  "'>  es  píísible 
petlir  un  suplemento  al  mensaje  presidencial  «pie  ven 
ga  a  completarlo  en  esta  paite,  me  permito  rogar  al 
señor  Ministro  que  apresure  en  lo  posible  el  envío  do 
la  Memoria  correspondiente  a  su  Departamento. 

El  señor  Mdtte  (Ministro  de  Relaciones  Ksterio- 
res). — La  impresión  de  la  Memoria  del  Ministerio  de 
Relaciones  Estertores  está  para  t«»rminarse;  <le  manera 
que  mui  luego  quedarán  satisfechos  los  líeseos  del 
hímorable  Diputado. 

El  señor  Jfíaibontln. — Entiendo  (pie  conjunta- 
monte  con  la  Memoiia  dol  Ministerio  de  Rela<*i(>nes 
Esteriores,  Su  Señoría  enviará  la  correspondiente  ala 
sección  del  Culto. 

El  señor  Mdtte  (Ministro  de  Relacicmes  Exterio- 
res).— Intludablemente,  señor  l)ipiita<lo. 

El  señor  ItOilriffUez  (don  Luis  Martiniano). — 
Ya  que  he  tenido  ocasión  de  pedir  otros  antecedentes, 


aprovecho  esta  oportunidad  para  rogar  al  señor  Minis- 
tro del  Interior  se  sirva  remitir  a  la  Cámara  una  nó- 
mina de  todas  las  comisiones  que  se  han  enviado  a 
Europa,  con  especiticación  del  personal  que  las  com[K>- 
nen  i  los  sueldos  de  que  gozan. 

Es  menester  que  el  país  se  imponga  da  lo  quo  cues- 
tan estas  comisiones  para  poder  8al)er  si  estos  sacriñ- 
cios  que  hace  el  Estado  están  en  relación  directa  con 
los  bienes  que  le  reportarán. 

El  señor  LastarHu  (Ministro  del  Interior). — 
Me  apresuraré  a  pedir  a  mis  honorables  colegas  para 
enviar  a  la  Cámara,  junto  con  los  dol  Ministerio  do 
mi  cargo,  los  datos  que  indica  el  señor  Diputado. 

El  t^eñoT  Errázurlz  (vice-Presidente). — En- 
trando a  la  orden  del  día,  tiene  la  palabra  el  honora- 
ble Diputado  por  Santiago  señor  Mac-Iver. 

El  señor  3Inc^lvev  (don  Enrique). — Cuando  en 
la  sesión  pasada  comencé  a  usar  de  la  palabra,  mani- 
festé que  solo  1(»  hacía  con  el  propósito  de  circunscri- 
birme a  la  manifestación  de  algunas  ideas  jenerales,  i, 
}ior  lo  tanto,  no  habría  deseado  quedar  con  ella  a  fin 
de  no  dar  a  este  delmte  un  desarrollo  que  no  había 
pensado. 

Pero,  vistas  las  proporciones  que  se  ha  querido  darle, 
me  vpo  impelido,  por  segunda  vez,  con  sentimiento  de 
mi  parte,  a  ocupar  la  atención  do  mis  honorables 
colegas. 

Decía,  señor  Presidente,  en  la  sesión  pasada,  que  el 
Ministerio  actual  era  un  Ministerio  parlamentario;  i 
que,  |X)r  consiguiente,  debía  inspirarnos  confianza  i 
que  merecía  nuestro  apoyo. 

I  fundaba  esta  opinión  en  la  circunstancia  de  que 
los  miembros  del  Gabinete  representaban  los  grupos 
parlamentarios  que  tienen  aceptación  i  predominio  en 
la  mayoría  de  esta  Cámara;  i  no  en  otra  cosa  sino  en 
esto  consiste  lo  (pie  se  llama  réjimen  parlamentario, 
tle  gobiernos  parlamentarios,  que  no  es  sino  la  reali- 
zación de  las  ideas  o  propósitos  del  Parlamento  por 
las  personas  que  forman  el  Gabinete. 

El  medio  de  perfííccionamiento  de  esto  sistema  es 
escojer  como  ajentes  para  la  realización  de  aquellos 
propósitos  hombres  que  tengan  alta  situación  en  la 
política,  o  lo  que  es  lo  mismo,  la  confianza  de  los 
partidos. 

Pero  se  ha  sostenido  por  algunos  de  mis  honorables 
colegas  que  para  que  sea  correctamente  parlamentario 
un  Gabinete  es  menester  que  éste  haya  sido  impuesto 
al  Presidente  de  la  República  por  los  partidos,  lo  que 
es  una  cosa  enteramente  distinta. 

Precisamente,  por  esta  regla  de  que  todo  Gobierno 
parlamentario  debe  buscarse  en  la  confianza  de  cada 
partido,  se  llega  al  sistema  parlamentario  que  se  llama 
de  selección,  en  que  los  miembros  de  un  Gabinete 
llegan  al  prníer  sin  el  voto  de  nadie,  i  solo  en  razón 
de  cualidades  morales  e  intelectuales;  se  imponen  i  se 
designan  por  sí  mismos  al  Presidente  de  la  República 
como  sus  ministros  i  se  conquistan  las  adhesiones 
necesarias  dentro  del  Congreso. 

Esto,  en  mi  entender,  dados  nuestros  hábitos  socia- 
l«ís  i  políticos,  es  ocasionado  a  traernos  resultados  con- 
trarios h1  fin  que  perseguimos.  C(»rre,  señor,  por  nues- 
tras venas  sangre  española,  i  existe  por  ahí  estendida 
con  mucha  jeneraliclad,  no  sé  si  con  razón  o  sin  ella, 
una  frase  que  dice  que  en  la  raza  sajona  cuando  un 
hombre  sube  encuentra  dispuestos  los  hombros  de  loa 
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demás  para  ayudarlo  i  levantarlo,  que  en  la  raza  gala 
un  liombre  que  sube  encuentra  muchos  hombros  a  su 
lado  que  le  prestan  su  concurso;  pero  que  en  la  raza 
española  el  que  sui  je  halla  mucJios  hombres  que  están 
debajo  i  que  se  esfuerzan  por  impedirle  subir. 

Esta  idea,  este  convencimiento  jeneral  de  lo  que 
constituye  el  carácter  de  nuestra  raza,  os  lo  que  me 
hace  creer  que  el  día  que  dejáramos  a  los  partidos,  la 
amplitud  que  quiere  dárseles  para  levantar  a  los  hom- 
bres de  sus  filas,  no  obtendríamos  los  resultados  pro- 
vechosos que  buscamos  i  nos  prometamos.  Lo  que 
sucedería  en  semejantes  condiciones  sería  que  las  dcíij^ 
naciones  de  los  partido.^  favorecerían  no  a  los  mejoro^, 
como  sucede  en  el  (irden  regular  de  las  leyes  naturales, 
no  a  los  mas  distinguidos  por  sus  cualidades  do  ilus 
tración  i  do  servicios,  sino  a  aquellos  que,  eíu  tener 
esos  títulos,  tienen  los  de  halagar  los  sentimientos  i 
pasiones  do  loa  mas  numerosos. 

Por  eso  es  qu?  yo  croo  que  lus  partidos  no  tienen 
por  misión  levantar  por  sí  mismos  a  los  hombres  sino 
la  de  prestijiarlos  en  el  concepto  publico,  una  vez  que 
|X)r  sus  méritos  ellos  van  surjiendo.  Así  es,  dentro 
de  este  orden  de  apreciaciones,  como  comprendo  yo 
el  rójimen  parlamentario;  i  así  es  como  considero  que 
el  actual  Ministerio  es  parlamentario. 

Hai,  os  cierto,  en  el  país  muchos  hombres  que  tie- 
nen una  carrera  con  mucho  mas  prolongada  que  la  de 
los  actuales  Ministros.  Estos  no  son  otra  cosa  que  la 
esperanza  del  porvenir,  desde  que  recién  casi  inician 
8U  carrera.  Pero,  cuando  por  las  dificultades  i  aspere- 
zas de  que  está  sembrada  la  vida  pública,  tantos  do 
aquellos  hombres  superiores  se  sienten  fatigados  i 
quebrantadas  las  fuerzas  de  su  carácter,  es  agradable, 
señor,  ver  que  acometen  la  empresa  do  reemplazarlos 
hombres  que,  sin  aquoHos  antecedentes,  están  «lispues 
tos  a  contribuir  a  la  ^labor  del  bien"  común.  Agradan 
estos  sacrificios  no  solo  por  lo  que  ellos  importan  para 
el  porvenir  del  país  sino  por  la  abnegación  que  ma- 
nifiestan como  partidarios. 

Se  ha  preguntado  también,  señor,  si  este  Ministerio 
es  solidario  o  no  con  lus  anteriores  de  la  actual  admi- 
nistración. Esta  idea  de  la  solidaridad  de  los  Minis 
terios  me  ha  llaniíido  siempre  la  atención,  a  pesar  de 
que  oído  en  muchas  ocasiones  hacer  la  misma  pro 
gunta  a  los  Ministerios  que  se  presentan  ante  el  Con- 
greso. Yo  entiendo,  señor,  que  la  solidaridad  exiote, 
i  no  puede  menos  de  existir,  entre  los  miembros  de 
un  mismo  Gabinete,  i  nada  mas. 

Esa  solidaridad  está  establecida  en  la  Constitución: 
se  refiere  a  los  Ministros,  que,* sujetos  a  una  unidad 
de  acción,  ejecutan  un  acto  i  quedan  envueltos  en 
una  misma  responsabilidad,  pero  no  a  los  que  llegan 
después.  Esta  solidaridad  es,  a'^mi  juicio,  de  todo  punto 
inaceptable.  Cada  uno  riísponde  de  sus  actos,  porque 
de  otra  manera  se  vendría  a  crear  una  situación  im 
posible. 

Yo  no  puedo  aceptar  esta  idea  como  partidario,  ni 
dentro  de  mi  partido  ni  fuera  de  mi  partido;  porque 
profeso  el  convencimiento  de  que  cada  uno,  en  el  go- 
bierno, en  los  partidos  o  en  cualquier  parte  es  sola  i 
únicamente  responsable  de  sus  actos. 

Entre  tanto,  señor,  a  cada  Ministro  que  llega  al 
Gabinete  se  le  pregunta  si  es  solidario  del  anterior.  I 
si  hubieran  de  responder  afirmativamente,  resultaría 
que  todos  los  gobiernos  sciían  semejantes,  que  jamás 


habría  modificación  alguna  en  la  política,|no  ob>taiit«?, 
que  hemos  tenido  i  podríamos  tener  gobiernos  de  iiiiii 
distinta  naturaleza. 

La  verdad  es  que  el  Ministerio  actual  representa 
una  política,  i  esa  política  consiste  cu  unir  las  agiiipa- 
ciones  liberales,  en  realizar  ciertos  propósitos  de  go- 
bierno, fuera  de  la  administración  jeneral  del  país,  i 
en  llevar  adelante  reformas  como  la  de  la  Loi  de  Klec- 
ciones  i  de  Municipalidades.  En  este  sentido,  el  Ga- 
binete actual  es  solidario  del  anterior. 

Quiero  también  ;tocar  de  paso  otra  materia,  ^en- 
vuelta en  oti'as  do  las  ¡ueguntas  formuladas  por  el 
ho)iorable  Diputado  por  Ancud.  Decía  Su  Señoría: 
¿Realizará  el  actual  Ministerio  el  programa  del  Presi- 
dente de  la  República,  que  ha  espuesto  eu  su  Mensa- 
je i  durante  su  viaje  a  las  provincias  del  norte? 

En  esto  de  programas  políticos,  yo  hago  una  ím- 
portnute  distinción,  que  atecta  al  propio  tiempo  a 
los  que  los  presentan  i  son  responsables  do  ellos,  i  a 
los  que  no  tienen  esa  misma  responsabilidad,  como 
ser  los  miembros  del  Congreso.  Creo  que  hai  dos  es- 
pecies de  programas,  unos  de  i<leas,  do  doctrinas,  :lo 
principios;  otros  de  aplicación,  de  acción. 

YX  Presidente  de  la  República,  mientras  desempe- 
ña el  cargo  de  tal,  tiene,  como  cualquier  ciudadano, 
perfecto  (íerecho  de  esponer  el  primero  de  estos  pro- 
gramas; para  decir  cuál  es  en  su  concepto  la  mejor 
nwnera  de  organizar  ol  país  i  la  administración.  El 
Presidente  de  la  República  no  dice  ni  puede  decir 
que  se  compromete  ante  el  país  a  realizar  esos  propó- 
sitos, porque  si  lo  dijera  se  sustituiría  a  la  acción  del 
Congreso. 

Estíi  es,  a  mi  juicio,  la  manera  de  entender  el  pro- 
grama presidencial. 

Preguntar  al  Presidente  de  la  República,  o  a  un 
Ministerio,  o  a  un  Diputado  si  hará,  si  ejecutará  lo 
que  dice  en  su  programa,  equivale  a  fomentar  graves 
conflictos  fentro  las  autoridades  que  administran  o 
lej islán.  Esa  pregunta  podría  hacerse  a  un  czar  de 
Rusia,  no  a  un  Presidente  constitucional,  puesto  que 
las  leyes,  las  reformas  se  hacen,  i  deben  hacerse,  lo- 
jislativamente,  i  haciéndose  lejislativamente  es  al 
Congreso  a  quien  coriosponde  la  realización  de  los 
programas  que  tengan  atinjencia  con  sus  atribucio- 
nes propias.  De  modo  que  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, en  su  programa  administrativo,  no  ha  dicho: 
esto  se  hará,  sino:  esta  es  mi  opinión,  mi  manera  de 
apreciar  las  necesidades  del  país,  mi  manera  de  esti- 
mar los  medios  de  llenarlas. 
'  Así  entiendo  yo  que  se  puedan  presentar  programas, 
no  de  otra  suerte.  Por  eso,  los  program-^s  del  Presi- 
dente do  la  Re[)ública  serán  programas  de  administra- 
ción i  de  Gobierno  cuando  el  Ministerio  los  presente 
a  las  Cámaras,  i  la  Cámara  los  acepte.  Dar  otra  inter- 
pretación a  estas  ideas  es  manifestar  el  propósito  de 
crear  dificultades  a  los  hombres  de  Gobierno.  I  no 
puede  ser  do  otro  modo.  Si  ninguno  de  nosotros  cre- 
yese que  los  programas  de  Gobierno  valen  algo  antea 
de  ser  aceptados  por  el  Congreso,  ¿se  levantaría  alguno 
de  mis  honorables  colegas  a  preguntar  lo  que  piensa 
el  Ministerio  de  los  propósitos  del  Presidente  de  la 
República,  o  si  se  cumplirán  o  no  las  promesas  que 
envuelve  el  Mensaje  presidencial?  Preguntas  de  esta 
naturaleza  no  se  formulan  sino  cuando  se  quiere  colo- 
car al  Ministerio,  deliberadamente,  en  una  situación 
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difícil,  en  contradicciiSn  con  el  Presiilente  de  la  Re- 
pública, si  ese  Ministeiio  acata  la  acción  privativa  del 
Congreso  para  dictar  las  reformas  i  las  leyes;  o  en 
contradicción  con  el  Congreso,  si  el  mismo  Ministerio 
apoya  i  confirma  los  deseos  del  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

Para  finalizar,  voi  a  nianifestar  un  deseo,  que  no 
es  un  programa  siquiera  pero  que  celebraría  ver  in- 
troducido en  nuestros  hábitos  parlamentarios,  lísc 
tradición  entre  nosotros,  es  la  siguiente:  que  la  per 
tradición  entre  nosotros,  es  la  siguiente:  que  la  per 
sona  del  Presidente  de  la  República  fuese  traída  lo 
menos  posible  a  los  debates  do  la  Cámara.  Ante  el 
Congreso,  ante  nosotros,  no  liai  .sino  un  Ministerio, 
constitucionalmente  responsable  de  sus  actos-.  La  per- 
sona del  Presidente  de  la  República  es  inviolable;  no 
hai  autoridad  que  tenga  acción  contra  ella.  Todo  acto 
del  Presidente  de  la  República  que  no  vaya  autorizado 
con  la  firma  de  un  Ministro  sale  de  la  esfera  de  atri 
buciones  del  lejislador. 

Si  nosotros,  como  miembros  del  Congreso,  entrá- 
semos a  juzgar  los  actos  del  jefe  de  la  Nación,  debo 
ría  ai  os  aceptar  también  que  el  juzgase  nuestros  actos, 
porque  tan  constitucional  es  la  autoridad  del  Pres»i 
dente  como  la  de  las  Cámaras  lejislativa.-».  I  ¿no  re 
cuerdan  mis  honorables  colegas  que  existo  un  docu 
mentó  público  en  que  esta  Cámara  protestii  contra 
otro  documento,  firmado  por  un  Presidente  de  la  Re- 
pública i  en  el  cual  so  juzgaba  la  cou'luota  de  la  Cá- 
mara do  Diputados? 

Seamos  lójicos  i  mantengamos  esta  doctrina,  que 
es  la  única  que  puede  contenor  a  los  poderes  públicos 
dentro  de  la  órbita  de  la  Constitución.* 

Por  lo  demás,  he  expresado  ya  los  motivos  quo  ten- 
go para  apreciar  esta  situación  en  la  forma  que  le  he 
dado,  i  deseo  cine  ella  se  consolide.  Veo  que  con  ella 
se  comienza  de  un  modo  serlo,  i  talvez  con  éxito,  a 
unir  los  partidos,  a  dar  fin  a  la  acción  ais'ada  para 
convertirla  en  la  acción  común  de  todos,  i  esto  se  hace 
bajo  una  bandera  que  ha  dado  sus  frutos  al  país,-per- 
mitiéndolo  adquirir  un  próspero  desarrollo  aquí,  den- 
tro de  nuestro  territorio,  i  gloria  fuera  de  ól.  Creo  que 
esta  es  una  política  nacional  i  levantada,  la  que,  al 
dar  fuerza  a  los  partidos  por  medio  de  su  unión,  tien- 
de a  sentar  sobre  bases  serias  el  (jtibierno  parlamen- 
tario, por  el  cual  siempre  hemos  luchatlo. 

El  señor  JUouf¿(don  Pedro). —  El  debate  político 
que  se  ha  iniciado  i  la  participación  que  en  él  ha  teni 
do  el  señor  Diputado  por  Santiago,  ofrecen  oportuni 
dad  para  hacer  algunas  observaciones,  sobre  la  situa- 
ción presente  i  sobre  la  organización  del  Ministerio. 
I  son  necesarias  estas  observaciones,  porque  al  rede- 
dor del  nombre  del  señor  Diputado  por  Santiago  se 
reunieron  los  votos  de  muchos  Diputados  en  la  elcc 
ción  de  Presitlente  hace  diez  días,  i  esa  era  manifes- 
tación a  las  ideas  i  propósitos  que  entonces  abrigaba 
Su  Señoría. 

El  Ministerio  anterior  se  disolvió,  según  nos  ha 
dicho  el  honorable  Ministro  del  Interior,  parque  juzgo 
incompatible  con  su  prestijio  continuar  en  funciones 
después  del  voto  del  oenado.  Ese  voto  no  fué  dirijido 
contra  la  persona  de  los  anteriores  Ministros,  que  son 
cnmi>lidos  caballeros,  sino  contra  la  política  que  ellos 
representaban.  I,  ¿cómo  se  ha  atendido  a  este  voto  en 
la  nueva  organización  ministerialf  De  ninguna  manera, 


pues  86  han  cambiado  solo  las  personas  i  se  ha  con- 
servado la  misma  política,  que  había  sido  condonada 
por  el  voto  del  Senado. 

El  señor  Diputado  por  Santiago  nos  ha  dicho  que, 
ajuicio  de  Su  Señoría,  el  Gabinete  debió  reorganizarse 
sobre  una  base  mas  ancha,  pero  que,  sin  embargo,  acep- 
ta i  apoya  lo  que  se  ha  hecho,  ya  que  no  era  posible 
unir  lo  que  hace  un  año  está  dividido,  porque  hai 
antipatías  o  resistencias  que  a  la  unión  se  oponen. 

Es  de  todos  .sabido  que  en  el  mes  de  abril  último 
se  iniciaron  negociaciones  para  una  concentración  i 
unificación  de  todos  los  elementos  liberales  i  nna  ac- 
ción común  de  Gobierno. 

Las  personas  a  quienes  se  hizo  esta  invitación  con- 
testaron que  la  aceptaban  si  so  llevaba  a  cabo  en  su 
forma  mas  amplia,  esto  es,  sin  distinción  ni  escepción 
alguna.  El  señor  Diputado  por  Santiago  dio  igual  res- 
puesta, en  representación  de  los  radicales. 

La  negociación  no  produjo  resultado,  i  se  dijo  que 
se  aguardaría  la  solución  parlamentaria.  Mientras  ésta 
llegaba,  se  hizo  una  moilificación  del  Ministerio  para 
darle  mas  base  en  el  Congreso,  i  a  este  fin  dejó  su 
puesto  el  honorable  Ministro  entonces  do  Relaciones 
Esteriores. 

Durante  aquellas  negociaciones,  alguno  de  los  invi- 
tados espresó  su  deseo  de  que  no  se  llegara  a  resultado 
sino  después  de  abierto  el  Congreso,  porque  sería  un 
hermoso  ejemplo  do  progreso  político  que  la  marcha 
[mlítica  se  modificara  por  la  acción  parlamev.taria, 
ejerciendo  la  representación  nacional  la  infiuencia 
preponderante  que  en  la  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos le  corresiK)nde. 

Fué,  pues,  uniforme  la  iniciación  de  que  la  concen- 
tración de  las  fuerzas  liberales  debía  hacerse  sin  es- 
cepción ni  esclusión  ninguna,  i  la  reorganización  del 
Ministerio  que  se  verificó  en  mayo,  fuera  de  esa  base, 
no  halló  acojidn  ni  aceptación  en  los  elementos  políti- 
cos que  desde  el  año  anterior  se  habían  separado  del 
Gobierno. 

Llega  la  solución  parlamentaria  en  la  primera  sesión 
del  Sonado  i  es  indispensable  un  cambio  ministerial. 
En  lugar  de  dar  al  voto  del  Senado  el  alcance  político 
que  le  corresponde,  se  lo  atribuye  por  el  Gobierno  un 
significado  personal  en  el  hecho  de  cambiarse  solo  la 
persona  de  los  Ministros  i  conservarse  las  mismas  ten- 
dencias políticas  de  división  i  esclusión. 

¿Cómo  puetle  esplicarso  que  lo  que  era  necesario  en 
abril  para  tener  base  sólida  de  gobierno  no  lo  sea  en 
juni(»1  El  señor  l>iputailo  por  Santiago  no  aceptaba  en 
abril  quo  se  hicieran  go])¡ernos  de  esclusión;  ¿qué  su- 
cesos nuevos  han  ocurrido  en  los  últimos  días  para 
hocer  cambiar  de  opinión  a  Su  Señoría? 

Hai  resistencias  i  malas  voluntíides  que  impiden  la 
unión,  no3  dice  el  señor  Diputado.  En  el  mes  de  abril 
no  existían  es;is  resistencias,  pues  las  negociaciones 
para  la  uni(>n  se  iniciaron  bajo  los  auspicios  de  las 
personas  mas  distinguidao  del  grupo  dominante,  como 
debo  calificar  a  los  señores  Ministros  de  entonces,  i 
nada  ha  ocurrido  después  que  no  fuera  previsto  ni 
esperado. 

El  actual  Ministerio  no  ha  tenido  en  cuenta  para 
su  formaci(»n  el  voto  del  Senado,  i  obedece  al  mismo 
propósito  del  anterior,  esto  es,  hacer  guerra  con  un 
grupo  a  otros  grupos,  produciendo  una  situación  gu- 
l)ernati va  incierta  i  vacilante  que  esteiiliza  la  acción 
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en  'favor  del  servicio  público.  Ministerios  que  se 
asientan  en  un  terrero  resbaladizo  son  un  consumo 
estéril  de  personalidades  políticas. 

El  señor  LastamUl  (Ministro  del  Interior). — 
Pido  la  palabra  para  cuando  concluya  el  señor  Dipu- 
tado. 

El  señor  Montt  («Ion  Pedro). — Hemos  visto  a 
nuestro  Presidente  el  honorable  señor  Valdés  Carrem 
abandonar  su  asiento  por  un  Ministerio,  que  ocupó 
poco  mas  de  treinta  días.  ¿Qué  interés  público  su 
consulta  con  esta  movilidad  incesante?  ¿Si  no  ha  de 
cambiarse  de  política,  déjese  en  su  lugar  entonces  a 
las  personas,  para  que  ne  se  produzcan  mutaciones 
perniciosas  al  s2rvicio  público.  No  son  las  personas, 
que  nadie  ataca,  sino  el  sistema  político  de  esclusic^n 
i  de  hostilidad  de  grupo  contra  grupo  lo  que  ha  me- 
nester cambiar,  si  se  quiere  estabilidad  i  corrección 
en  el  gobierno. 

No  sé  que  pueda  llamarse  parlamentario  un  Gabi- 
nete que  en  época  tranquila  i  en  que  no  hai  proble- 
mas que  dividan  la  opinión,  como  reconocía  el  kono- 
rable  Minibtro  del  Interior,  se  forma  con  olvido  del 
voto  de  una  de  las  ramas  del  Cuerpo  I/^jislativo,  i 
para  obtener  escasa  mayoría  en  la  otra  necesita  hacer 
modificaciones  en  su  personal  cada  treinta  días,  bus 
cando  dividir  las  fuerzas  que  no  lo  aceptan,  i  fomen- 
tando discordias  i  resistencias. 

Digamos  en  voz  alta  nuestros  propósitos  i  los  me 
dios  que  consideramos  adecuados  para  realizarlos,  a 
fin  de  que  el  país  conozca  a  todos  i  pueda  juzgar. 

El  señor  iMStarria  (Ministro  del  Interior). — 
Conocida  de  todos  es  la  necesidad  de  acumular  el 
mayor  número  do  fuerzas  políticas  para  dirijir  el  Go- 
bierno de  un  país,  i  es  sabido  también  que  la  agru- 
pación de  todos  los  elementos  en  la  dirección  es  ini 
posible. 

Esa  agrupación,  para  hacer  iuerza,  debería  carecer 
de  acci(Sn,  porque  la  acción  produciría  el  desacuerdo 
i  el  choque. 

Pero  ni  en  tal  situación  podría  esperarse  la  con- 
cordia común.  Lo8  hombres  patriotas  resistirían  a 
una  dirección  que,  para  ser  tranquila,  sería  orijen  de 
retroceso  por  la  estagnación. 

Conocido  es,  también,  en  nuestra  historia  el  fenó 
raeno  de  la  desorganización  de  la  agrupación  de  fuer- 
zas que  ha  ejercido  por  lai-go  tiempo  el  poder  público. 
Ese  fenómeno  es  resultado  del  choque  de  intereses, 
do  pasiones,  i,  en  mas  de  un  caso,  de  la  ejecución  del 
programa  que  había  producido  la  acumulación  de 
fuerzas. 

Pero,  después  de  la  desorganización,  los  elementos 
que  han  resistido  han  buscado  la  constitución  de  las 
fuerzas  directivas  reuniendo  fracciones  afines. 

Este  es  el  secreto  de  la  evolución  política  que  se 
ha  veniílo  desenvolviendo  en  el  país  desde  hace  mas 
de  un  año,  cuya  solución  lójica  nos  ha  llevado  a  esta 
concentración  de  liberales  i  ra<licales,  que  representan, 
en  nuestro  concepto,  la  mayoría  de  las  opiniones  de 
nuestros  conciudadanos. 

Poro  el  señor  Diputado  por  Petorca  ha  dicho  que 
esta  política  solo  tiene  por  propósito  el  de  arrastrar 
un  círculo  coatra  o-ro  círculo,  llevando  la  guerra  de 
un  grupo  contra  otro  grupo;  i  iSu  Señoría,  para  acen- 
tuar su  afirmación,  ha  agregado  que  los  que  la  repre- 
sentamos i  servimos,  para  obtener  una  débil  mayoría 


en  ambas  Cámaras,  necesitamos  soplar  palabras   de 
odio  ol  oído  de  nuciros  correlijionarios. 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — No  he  dicho 
soplar. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior). — 
Soplar  o  susurrar  a  nuestros  amigos  palabras  de  odio. 

Sin  embargo,  la  manera  de  calificar  Su  Señoría  la 
situación  del  paitido  liberal  está  mostrando  que  la 
obra  de  la  política  actual  es  jenerosa  i  elevada. 

Para  Su  Señoría,  ol  partido  liberal,  ira«l¡cional  de 
este  país,  que  ha  tenido  una  bandera,  que  ha  tenido 
un  programa,  que  ha  tenido  una  personalidad  desde 
la  independencia  a  hoi,  que  ha  prestado  a  la  patria 
en  la  oposición  i  en  el  Gobierno  eminentes  servicios, 
es  solo  un  círculo,  es  solo  un  grupo! 

Para  salvar  esa  noble  tradición,  para  salvar  la  per- 
sonalidad del  partiilo  a  que  pertenezco,  no  necesita 
decir  palabras  de  odio  a  los  liberales  de  Chile! 

Basta,  como  ha  bastado,  levantar  la  bandera  de  sus 
gloriosas  tradiciones  para  qu*»  a  su  alrededor  se  agru- 
pen los  que  por  ella  tienen  amor. 

Para  asegurar  la  concentración  de  las  fuerzas  de 
este  partido,  se  ha  organizado  este  Ministerio  sobre 
la  base  de  unión  de  liberales  i  radicales;  i  la  política 
que  representa  está  escrita  en  las  tradiciones  i  en  los 
programas  de  los  hombres  que  sirvieron  aquella  ban- 
dera 

Porque  no  es  de  odio  esta  política  es  que  ha  encon 
trado  amplia  acojída  en  todos  los  ámbitos  de  la  Repú- 
blica. 

Tengo  la  conciencia  de  que  el  interés  de  nuestros 
compatriotas,  en  la  política,,  solo  responde  al  credo 
liberal-radical  i  al  credo  conservador,  su  adversario 
natural.  í  afirmo  que,  si  no  fuese  por  circunstancias 
de  todos  conoci«las,  no  alcanzarían  a  perturbar  la 
acción  política  de  aquellos  partidos  los  intereses  de 
elementos  estraños  que  solo  so  hacen  valer  por  el  nú- 
mero de  las  personalidades  que  aquí  lo  representan. 

Si  nuestra  Constitución  autorizara  al  Jefe  del  Estado 
])ara  disolver  el  Parlamento,  no  habría  trepida«lo  en 
solicitarle  que  pidiera  a  la  nación  su  juicio  sobre  la 
política  que  sigue;  i  estoi  cierto  de  que  aquellos  ele- 
montos  tendrían  una  representación  poco  apreciable. 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — ¿Habría  el  señor 
Ministro  disuelto  el  Parlamento  porque  cuent<i  con 
mayoría  en  las  Cámaras? 

El  señor  LoHtarría  (Ministro  del  Interior). — 
I/)  habría  disuelto  para  que  el  país  hubiera  dado  al 
paitido  que  Su  Señoría  representa  el  valor  político 
que  le  corresponde. 

El  señor  Valenzueld  (don  Manuel  Francisco). 
— I  con  la  actitud  que  asume  en  estos  momentos  el 
honorable  Ministro,  [quiere  probarnos  su  política  de 
concordia] 

El  señor  Líistarria  (Ministro  del  Interior). — 
Me  limito  a  contestar  el  ataque  que  hemos  recibido. 

El  señor  Evvdzurlz  (Vico-Presi«lente).— Los 
señores  Diputados  no  tienen  derecho  para  intorrum- 
pir. 

El  señor  Moc^Clure. — Diga  públicamente  el 
honorable  Ministro,  si  os  bastante  leal,  lo  que  dice  en 
privado. 

El  señor  Srr4«í€H«(vice-Presidente).— Llamo 
al  orden  al  honorable  Diputado.  Su  Señoría  no  tiene 
derecho  para  interrumpir. 
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El  señor  Mac-Clure. — No  acepto  el  llaraamieii 
to  al  orden  al  lioiiorable  vice-Presideute;  no  tiene 
razón  para  hacerlo  Su  Señoría. 

El  señor  Erráziivi»  (vice-Presidente).  —  Lo 
bago  en  cumplimiento  de  mi  deber. 

El  señor  MíloClure. — Pues  entonces  cumple 
mal  con  él  Su  Señoría. 

El  señor  Er^rá^niriz  (vice-Presidente).— Si  Su 
Señoría  reclama  consultaré  a  la  Cámara  sobre  mi  con- 
ducta. 

El  señor  3l€lC-Clure.  —No  se  trata  de  eso.  I, 
además,  el  señor  Ministro  del  Interior  interrumpió  al 
honorable  Diputado  por  Petorca  i  el  honorable  Prcsi 
dente  no  lo  llamó  al  orden. 

El  señor  JLastarría  (Ministro  del  Interior). — 

Interrumpí  al  señor  Montt  solo  para  pedir  la  palabra. 

El  señor  Errázurlz  (vice-Presidente). — Si  Su 

Señoría  cree  que  he  faltado  a  mi  deber,  consultaremos 

a  la  Cámara. 

El  señor  JIÍ«C-Cíf/re.— Sería  iniitil.  Yo  he  di- 
cho  que  Su  señoría  no  ha  tenido  razón  para  llamarme 
al  orden  por  una  corta  interrupción;  jamás  se  ha 
acostumbrado  tal  procedimiento.  1  mucíio  menos  debe 
ría  hacerlo  cuando  solo  he  invocado  lu  lealtad  del  señor 
Ministro  para  pedirle  que  repita  en  público  lo  mismo 
que  ha  dicho  en  privado. 

El  señor  ErváxilHz  (vice-Presiden^*). — Puede 
continuar  el  señor  Ministro. 

El  señor  JLfistan^ía  (Ministril  del  Interior). — 
Siento  que  mis  palabras  hayan  provocado  este  inci- 
dente; i  voi  al  otro  punto  que  analizaba  en  su  discur- 
so el  honorable  Diputado  por  Petorca.  El  voto  del 
Senado,  ha  dicho  Su  Señoría,  signifíca  la  condenación 
de  la  política  que  hasta  hoi  se  ha  seguido;  i,  sin  em- 
bargo, se  reconstituye  el  Ministerio  con  los  mismos 
elementos. 

Nadie  ha  visto,  ni  podido  ver,  en  el  voto  del  Se 
nado  ni  una  condenación,  ni  una  censura  a  la  ¡>olítica 
que  apoya  i  aplaude  el  país. 

Dije  en  la  última  sesión,  i  lo  repito  ahora,  que  S. 
E.  el  Presidente  de  la  Repúblii  a  había  estimado  que 
no  se  exijía  un  cambio  de  política;  i  dije  como  lo  re- 
pito ahora,  que  los  honorables  Ministros  creyeron  que 
las  necesidades  de  la  situación  aconsejaban  proceder 
a  la  unificación  de  los  elementos  a  fines  del  partido 
liberal  en  una  forma  mas  precisa  i  eficaz. 

Fué  \yoT  eso  que  instaron  al  Pret^idente  de  la  Re 
pública  para  reorganizar  el  Ministerio,  i  no  porque 
miraran  aquel  voto  como  una  censura,  ni  menos  que 
estimaran  que  afectaba  a  su  decoro.  Es  por  eso  que 
en  la  reorganización  del  Ministerio  ha  quedado  mi 
honorable  colega  de  Obras  Públicas  sirviendo  a  su 
partido  con  el  patriotismo  i  elevación  que  todos  le  co- 
nocemos* 

Es  por  eso  también  que  Im  honorables  señores  Ba- 
rros Luco,  Sánchez  Fontecilla,  Sotomayor,  Bañados 
Espinosa  i  Valdés  Carrera  llevan  su  cooperación  deci- 
dida a  la  actual  situación,  porque  han  querido  pi estar 
al  país,  además  de  los  servicios  de  Gobierno,  el  de 
contribuir  a  la  organización  de  las  fuerzas  que  están 
llamadas  a  asegurar  la  marcha  estable  de  la  adminis 
tración,  pues  tienen  ellas  los  elementos  i  el  prestijio 
que  da  una  tradición  i  una  bandera. 

Ahora,  pregunta  el  honorable  Diputado  si  tendrá 
mayoría  o  no  en  «1  Senado.  Para  contestar  debería 


entrar  en  un  análisis  de  los  elementos  políticos  que, 
agrupados,  produjeion  el  voto  que  tanto  halaga  al  ho- 
norable Diputado,  i,  debo  declararlo,  no  mo  considero 
con  el  derecho  de  hacer  aquel  análisis. 

En  este  recinto  puedo  ocuparme  de  las  opiniones 
de  los  señores  Diputados,  puedo  contrai)oner  las  unas 
a  las  otras,  jwrque  están  presentes  quienes  han  do  ea- 
plicarlas.  Nada  puedo  decir  de  la  de  los  señores  Se- 
nadores, que  a  su  tiempo  i  en  su  sabiduiía  las  espre- 
sarán. 

Entre  tanto,  el  Ministerio  cree  que  puede  marchar 
de  acuerdo  con  la  mayoría  de  las  dos  Cámaras. 

El  señor  Sañudos  MspinOHa  (don  Ramón). 
— Habría  deseado  no  tomar  parte  en  este  deljato,  por 
razones  personales  i  d«  oportunidad^  que  no  se  esca- 
parán a  la  penetración  de  mis  honorables  colegas.  Dis 
declaraciones  enfáticas  i  esclusivas  del  señor  Ministro 
del  Interior  me  obligan,  no  obstante,  a  quebrantar 
mis  propósitos  i  a  hacer  rectificaciones  que  atañen  a 
nuestra  dignidad  i  situación  política  en  esta  Cámara. 

El  señor  Ministro  del  Interior  ha  manifestado  qno 
el  Gabinete  se  compone  de  liberdcH  i  de  nidical^s  i  que 
su  consigna  es  la  del  predominio  lejítimo  o  histórico 
de  estos  partidos  unidos,  evitando  la  absorción  del 
elemento  nacional,  que  considera  con  e.xijencias  in- 
compatibles con  sus  fuerzas,  dentro  i  fuera  de  este 
recinto.  En  mi  concepto,  la  situación  bosquejada  por 
el  señor  Ministro  del  Interior  no  es  tal  como  la  des- 
cribe, i  la  tendencia  de  los  imrtidos  diversa  de  la  que 
nos  traza. 

El  Ministerio  actual  no  puede  arrogarse  la  repre- 
sentación del  partido  liberal,  ni  hacer  a  su  nombre 
declaraciones  quo  comprometan  su  o^tabilidud  i  su 
influencia.  £1  señor  Ministro  del  Interior  no  ha  reci« 
bido  de  éste  el  encargo  de  producir  en  su  seno  divi- 
siones funestas,  proscribiendo  do  él  agrupaciones  c|ue 
son  lil>erales  i  que  han  contribuido  en  ocasiones  difí- 
ciles a  su  ])ropio  prestijio  i  engrandecimiento. 

Creo  hacerme  el  intérprete  de  numerosos  i  distin* 
guidos  Diputados  liberales  piotestando  .le  las  pjila- 
bras  de  guerra  i  de  discordia  que  acaba  do  ]»roferir  el 
honorable  señor  I^astarria.  Eptas  no  han  sido  bien 
inspiradas,  no  facilitarán  la  ardua  labor  administrati- 
va, ni  son  Jas  roas  propicias  para  la  armonía  i  la  con- 
cordia de  la  familia  liberal,  a  que  toilos  debemos  dt* 
dicar  nuestros  esfuerzos. 

Por  mi  parte,  Diputado  liberal  en  tres  lujislaturns 
sucesivas,  he  cooperado  al  mejor  (Tobieint»  clcl  \mA  i 
contribuido  a  la  exaltación  dul  ciudadano  que  hoi 
¡)reside  los  destinos  de  la  naciiín.  ¿Podría  el  honora- 
ble señor  Lastarria  poner  en  telu  de  juicio  mí  partida 
de  inscripción  liberal  en  el  rejistro  político  de  of^ta 
Cámara?  ¿Podría  Su  Sefioiía  tachar  la  hoja  ih;  servi- 
cios de  quince  o  veinte  Diputados  libiMales  que  di- 
sienten de  la  administración  i  que  procunm  leal  i  hon- 
radamente la  unifícación  del  partido  liberal,  sin  dis- 
tinción de  grupos  i  de  individualidades? 

Nosotros,  los  Diputados  liberales  que  así  ¡>ensamo8) 
repudiamos  el  programa  de  desunión  que  nos  presenta 
el  señor  Lastarria  i  combatiremos  con  elevación,  pero 
con  enerjía,  al  Ministerio  que  lo  sustenta  en  esta  Cá- 
mara. 

Nosotros  no  olvidamos  que  juntos  con  Ií)S  amigos 

que  se  pretende  anonadar  hicimos  ruda  i  azarosa  cam« 

I  paña,  i  que  en  las  horas  de  la  prueba  i  d«  la  aclrtlñ* 
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dad  es  dond^  so  acrisohiu  la  consecuencia  i  la  gra- 
titud. 

El  partido  nacional  )ia  fornia«lo  parte  de  la  alianza 
liberal,  sigue  con  homojencidad  de  ideas  sus  propósi 
tos  i  nada  hai  que  nos  autorice  para  alnijarlo  de  no 
sotros,  sacrificándolo  en  aras  de  las  conveniencias 
transitorias  i  mezquinas  del  momento.  La  actitud 
parlamentaria  de  los  Diputados  liberales  que  así  pien- 
san i  así  proceden  podrá  desagradar  a  los  poderosos, 
pero  eí»te  no  será  motivo  bastante  para  desistir  de 
nuestros  propiSaitoft  ni  psni  giMídsr  un  aileiicio  qne 
podría  9igniñcar  la  complicidad. 

Estas  palabras  servirán,  al  menos,  para  que  el  país 
aprecie  la  situación  política  i  pronuncie  su  fallo  de 
fin  i  ti  vo. 

El  señor  Rotlríf/ue»  {don  Luis  Marti niano)— 
Pido  la  palabrjí. 

El  señor  Errázuvlx  (vice-Presidentü). — Tiene 
Su  Señoría  la  palabra. 

El  señor  Walkev  Martínez  (don  Joaquín). 
— Podría  suspenderse  antes  por  un  momento  la  se- 
sión. 

El  señor  ErrázuvU  (vice-Presidente). —  Se 
suspende  por  diez  minutos  la  sesión. 

Se  suspendió  (a  sesión, 

A  SEGUNDA  HORA 

El  señor  ^rrrf^ierí»  (vice-Presidente). — Conti- 
nda  la  sesión.  Puede  usar  de  la  palabra  el  honorable 
Diputado  por  Ancud. 

El  señor  Rodríf/uex  (don  Luis  Martiniano). — 
Siento  en  el  alma,  señor  Presidente,  volver  a  terciar 
en  esto  debato  en  los  mementos  que  menos  me  ima- 
jinaba que  había  de  hacer  uso  de  la  palabra.  Por  la 
naturaleza  de  1(^  discusión^  por  los  elementos  políti- 
cos que  debían  interesarse  en  ella,  estaba  en  la  con 
vicción  de  que  no  me  tocaba  solo  el  papel  de  oír  di- 
lucidar el  problema  que  nos  preocupa. 

I  no  era  tampoco  tarea  lijera  dar  unidad  a  lo  es 
puesto  por  el  señor  Ministro  del  Interior,  relacionán- 
dolo con  el  discurso  del  honorable  Diputado  por  San 
tiago,  señor  Mac-Iver.  Pero  veo  íjue  el  deseo  se  me 
impone,  i  no  seré  yo  quien  pueda  resistirme  a  cumplir 
con  el  en  la  forma  que  me  sea  posible. 

Sírvame  esto  de  escusa  para  ante  mis  honorables 
colegas;  i  si  no  soi  mui  preciso  en  mis  apreciaciones, 
si  la  falta  del  plan  dificulta  que  se  puedan  dar  así 
cuenta  con  exactitud  de  lo  que  deba  esponerles,  sír- 
vales de  antecedentes  para  su  tolerancia  la  circuns 
tancia  de  que  hablaré  con  toda  la  fran  {ueza  i  sinceri 
ridad  que  ha  querido  gastar  el  honorable  señor  Mac- 
Iver,  lo  que  siempre  es  conveniente  en  el  recinto  de 
la  Representación  Nacional. 

Debo  principiar  por  declarar  a  la  Cámara  que  he 
provocado  esta  discusión  como  el  medio  indispensable 
de  conocer  a  punto  fijo  el  rumbo  que  había  de  seguir 
el  Ministerio  que  se  halla  presento.  Por  mas  que 
quiera  disimularse,  a  los  dos  años  i  meses  de  existen 
cia  de  la  administración  actual  habíamos  llegado  a 
un  momento  en  que  la  opinión  pública  i  los  partidos 
que  la  representan  hacían  notar  un  desconfianza  po- 
sitiva: era  indispensable,  por  lo  mismo,  que  pudiera 
mos  definir  la  marcha  del  Gabinete  actual  como  me  i 
dio  de  tranquilizar  los  espíritus  i  de  justificar  de  an- 1 


temano  la  actitud  que  cada  uno  asumirá  en  el  Con- 
greso. 

No  digo  una  cosa  nueva  a  los  señores  Diputados  al 
recordarles  que  era  malaria  do  asombro  la  entra<la  i 
salida  de  Gabinetes,  sin  que  nadie  so  diera  cuenta  de 
la  causa  que  orijinaba  la  salida  de  los  unos  i  la  vuel- 
ta de  los  otros.  Si  una  obra  cualquiera  necesita  de 
unidad  de  plan,  unidad  de  miraa,  armonía  de  ideas 
para  llegar  a  un  resultado  satisfactorio,  la  jestión  de 
los  in tererés  públicos  leclama  con  mas  premura  la  coin- 
eídeneta  de  todas  esas  cireunsianeias  paia  que  puedan 
satisfacer  las  aspiraciones  del  país. 

I,  ¿qué  es  lo  i\\\e  ha  pasado  en  el  tiempo  que  lleva 
recorrido  la  presente  administración]  Se  ha  visto  en 
ella  una  tendencia  siquiera  defini<la  respecto  de  los 
elementos  políticos  qu3  deben  constituirla?  ¿8e  ha 
visto  un  programa  de  principios  que  debiera  realizar? 
¿Hai  a  lo  menos  un  bosquejo  de  lühor  administrativa 
que  pueda  ser  común  a  los  que  debieran  ejecutarla] 

La  contestación  es  mui  sencilla. — La  actual  adminis- 
tración se  inició  dividiendo  los  elementos  políticos  que 
la  habían  constituido;  un  poco  mas  tarde  rompió  brus- 
camente con  los  elementos  liberales  que  no  aceptaban 
lo  que  ellos  creían  el  predominio  del  elemento  nacio- 
nal; tentó,  entonces,  por  caminos  tortuosos,  la  coope- 
ración de  los  libélalos  imlcpendientes;  se  entendió 
todavía  sobre  un  mcdus  vioendi  con  el  partido  con- 
seivador;  i,  por  último,  ha  prodigado  sus  caricias  al 
oído  de  los  nacionales  i  de  todos  los  circuios  políticos, 
buscando  solo  el  medio  de  obtener  un  predominio  en 
favor  del  absolutismo  del  poder,  i  para  matar  la  auto- 
nomía de  los  partidos,  la  aspiración  de  llegar  a  un 
gobierno  parlamentario. 

Si  no  fuera  exacta  esta  apreciación,  yo  desearía 
que  el  señor  Ministro  del  Interior  i  el  honorable  Di- 
putado por  Santiago,  señor  Mac-Iver,  me  esplicaran 
qué  significa  la  última  evolución  que  llamó  a  los  na- 
cionales, radicales  i  liberales  independientes  a  enten- 
derse sobre  unificación  de  partiilos.  ¿Es  cierto  que 
todos  estos  elementos  contestaron  de  un  modo  unifor- 
me exijiendo  cada  uno  la  cooperación  de  los  otros  para 
poner  término  a  la  anarquía  liberal? 

¿O  por  ventura  es  verdad  lo  que  se  dijo  a  media 
voz  que  alguno  de  ellos  reclamaba  la  esclusión  de  los 
restantes  para  formar  parte  de  la  administración  pú- 
blica? Si  lo  primero  hubiera  sucedido,  no  me  esplico 
por  qué  razón  no  se  hubiese  unificado  a  estas  horas  el 
elemento  liberal:  en  el  segundo  caso,  deber  del  Go- 
bierno era,  i  de  todos  los  ciudadanos  patriotas,  denun- 
ciar ante  la  opinión  a  los  vulgares  ambiciosos  que  ha- 
bían resistido  a  una  obra  de  [)atriotismo. 

I  este  punto  necesitaba  una  esplioación  categórica 
del  señor  Ministro  del  Interior  i  del  honorable  Di- 
putado por  Santiago.  El  primero  de  estos  caballeros 
era  miembro  del  Gabinete  antepasado,  en  que  se  hizo 
el  llamamiento  de  ccncorília  a  todos  los  elementos 
liberales;  i  como  Su  Señoría  dejó  su  puesto  sin  duda 
porque  no  se  llegó  a  la  unificación,  lo  lójico  era  que 
lioi  no  hubiera  presiiUtlo  un  Gabinete  que  perdía  la 
esperanza  de  realizar  la  obra  proyectada. 

Otro  tanto  ha  debido  pasar  al  honorable  señor 
Mac-Iver.  Su  Señoría  resistió,  hace  un  mes,  a  los 
halagos  del  poder  para  una  unificación  parcial  que  no 
diera  su  fisonomía  propia  i  completa  al  partido  libcial; 
pero  hoi  declara,  con  la  franqueza  que  le  es  caracterís- 
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tica,  quo  no  existe  un  hombre,  no  se  si  libaral  o  radi- 
cal, que  sea  capaz  de  uniformar  sus  procedimientos 
políticos  con  loa  elementos  nacionales.  Si  el  señor 
Diputado  se  ha  referido  a  los  miembros  del  partido  a 
que  pertenece,  sería  opoi  tuno  que  esplicara  la  causa 
determinante  do  tan  radical  cambio  de  opinión  en  tan 
pocos  días;  si,  por  el  contrario  se  ha  referido  a  los  ele- 
mentos liberales,  acaso  podría  exijíraele  quo  exhibiera 
el  ^otler  de  los  mandatarios  a  quienes  ha  querido  re- 
presentar. 

De  todos  modos,  el  hecho  quo  he  bosquejado  se 
impone  de  toda  evidencia. — Pesde  que  se  inició  esta 
administración  han  soplado  alternativamente  palabras 
halagadoras  al  oí» lo  do  todos  los  círculos  políticos, 
buscando  en  cada  caso  la  cooperación  de  cada  uno  de 
ellos;  i,  como  no  se  divisa  la  verdadera  razón  que  se 
haya  opuesto  dentro  de  los  partidos  a  la  uniticación, 
condensación,  etc.,  de  los  elementos  liberales,  lo  que 
va  pareciendo  en  claro  es  que  se  ha  buscado  solo  el 
medio  de  encontrar  los  votos  indispensables  par.i  una 
mayoría  dócil,  reservándose  una  mano  estraña  al  Con 
grosola  facultad  do  utilizar  esa  mayoría*  rejimentada, 
contra  la  iniciativa  i  la  voluntad  del  partido  liberal. 

Esto  que  se  ha  realizado  lespccto  del  personal  para  la 
marcha  política  de  la  administración,  es  lo  que  ha  su 
cedido  respectíj  d3  ideas  que  deben  servir  de  base  a 
un  i^obierno. 

He  prometido  hablar  con  franqueza  a  la  Cámara,  i 
lio  le  disimularé  las  causas  que  me  han  impulsado  a 
defínir  con  exactitud  las  tendencias  del  nuevo  Gabi 
note. 

Van  trascurridos  apenas  dos  años  i  meses  de  la  pre- 
sente administraci<5n,  i  ya  nota  todo  el  mundo  un  de 
sorden  administrativo,  una  tendencia  al  absolutismo 
presidencial  que  contrista  los  ánimos.  Había  prome- 
tido ocupar  una  de  las  sesiones  próximas  en  el  ana 
lisis  del  Mensaje  del  Presidente  i  de  los  brindis  que 
han  debido  complementarlo;  pero  ahorraré  tiempo  a  la 
Cámara  i  cooperaré  a  que  aprovechemos  nuestras  po 
cas  sesiones  en  resolver  algo  litil,  bosquejando  a  la 
lijera  ios  puntos  que  debiera  tocar  en  un  discurso  pos 
lorior. 

Desde  luego,  ha  llamado  la  atención  del  país,  aten- 
dida la  conducta  seria  i  circunspecta  de  los  gobiernos 
anteriores,  el  ruido  banal  con  que  ha  querido  reves- 
tirse la  administración  presente.  No  se  ha  podido 
comprender  la  necesidad  do  cañonazos,  de  grandes 
paradas  militares  para  presidir  espediciones  que  solo 
anhelaban  un  pi*op(>sito  de  fdtil  ostentación.  Con  fre- 
cuencia nos  habíamos  reído  do  ostentaciones  semejan- 
tes en  gobiernos  de  repúblicas  hermanas,  i  hoi  ha  to 
cado  a  Chile  que  guarde  silencio  cuamlo  ha  visto  que 
en  su  suelo  fructifica  la  misnm  semilla.  Porque,  ¿a  qué 
obedecía  la  espedición  al  norte  del  Gobierno  i  comiti- 
va oficial,  quo  ha  preocupado  durante  mucho  tiempo 
a  toda  la  Kepúblical  Yo  no  he  podido  comprenderlo: 
si  se  trataba  de  resolver  problenms  administrativos 
de  suma  gravedail,  lo  natural  era  que  todo  el  Gabine- 
te se  hubiera  trasladado  allí  para  que  cada  Ministro 
emitiera'  en  su  ramo  la  opinión  que  le  correspondía,  i 
dictara  en  seguida  la  medida  que  se  hubiera  acordado 
adoptiir;  si  nada  se  iba  a  resolver  de  serio,  líon^ue  to- 
do estaba  resuelto  de  antemano,  en  tal  caso,  el  viaje 
de  gala  i  aparato  no  tenía  razón  do  ser  i  convendría 
al  mejor  servicio  público  que  no  se  hubiera  interrum- 


pido el  servicio  administrativo  por  visitar  poblacio- 
nes, tomar  nota  do  exijencias  desmedidas,  i  distribuir 
fondos  bajo  la  presión  de  ciudadanos  que  creían  ha- 
ber hecho  mérito  con  recepciones  costosas  i  cumpro- 
mitentes. 

De  esta  manera  se  habrían  evitado  apreciaciones 
desdorosas,  i,  por  desgracia,  bien  exactas.  Ño  se  habría 
dicho,  por  ejemplo,  con  sobrada  razón,  que  se  hacía 
una  política  a  revienta  bombos  i  a  desparrama  millo- 
nes; no  se  habrían  presenciado  abrazos  académicos  a 
nombre  de  la  nación,  dando  lugar  con  ello  a  que  al- 
guien dijera  cruelmente  que  en  Europa  los  actores 
paroiliaban  a  los  sobeíanos,  i  que  en  Chile  los  sobera- 
nos imitaban  a  los  cómicos;  no  se  habría  narrado,  en 
fin,  que  un  Gobierno  resolvía  problemas  técnicos  en 
materia  de  construcciones  publicáis,  manejando  el  lá- 
piz para  correjir  o  adicionar  lo  que  dumnte  meses 
iiabían  hecho  los  hombres  de  la  ciei.oía,  i  todo  esto  a 
la  luz  dtd  gas,  con  las  venianafl  abierta.*,  i  presencian- 
do el  pueblo  aquel  prodtjío  «le  omniciencia  que  en  un 
momento  dado  aablan  revelar  los  directores  de  la  cosa 
pública. 

Mas  grave  fué  todavía  lo  que  sucedió  en  estas  pe- 
regrinaciones, cuando  con  copa  en  mano  quiso  dibu- 
jarse un  programa  do  labor  administrativa. 

Sal)e  la  Cámara  que  el  Presidente  de  la  República 
dijo  en  Iquique  que  en  nuii  poco  tiempo  mas  se  es- 
propiarian  los  ferrocarriles  do  Tarapacá  para  servir 
convenientemente  a  la  industria  salitrera.  Mientras 
tanto,  el  mismo  Jefe  de  la  nación  había  contribuido  a 
formar  cuestión  de  competencia,  sosteniendo  que  la 
caducidad  del  monopolio  de  ferrocarriles  estaba  bien 
resuelta  por  la  autoridad  administrativa. 

En  este  caso  vuelvo  a  otro  dilema  que  no  admito 
término  medio:  o  la  administracióu  se  daba  cuenta  do 
lo  que  había  hecho  al  promoverla  competencia  indi- 
cada, i  en  tal  caso  no  se  necesitaba  Ici  de  espropia- 
ción;  o,  por  el  contrario,  no  se  había  tenido  conciencia 
de  aquel  acto  tan  importante,  i  en  medio  de  un  festín 
se  venía  a  pregonar  la  necesidad  de  una  lei  que  espro* 
piara,  cantando  la  palinodia  por  lo  hecho,  i  dando 
auje  a  un  juego  de  papales  a  que  no  debe  prestarse  el 
jefe  de  un  país. 

I  esto  sucedía  precisamente  cuando  se  hablaba  de 
probidad  adniinistrativa,  cuando  se  quería  inspirar 
confianza  en  la  rectitud  de  la  administración,  cuando 
sin  necesidad  i  con  inconveniencia  se  atacaba  la  in- 
versión de  capitales  estranjeros,  presentándose  un 
mentor  en  materias  económicas  que  impulsara  i  obli- 
gara a  operaciones  dadas  a  los  capitales  chilenos. 

No  necesito  decir  a  la  Cámara  lo  que  en  todo  esto 
ha  sufrido  también  la  Representación  Nacional.  Tanto 
en  los  brindis  como  en  el  Mensaje  se  ha  dado  por  es- 
tablecido el  ferrocarril  a  Iquique  (obra  mui  reproduc- 
tiva), se  ha  sentado  como  un  hecho  la  espropiación 
de  los  ferrocarriles  del  norte,  i  se  han  considerado  en 
vijencia  cuantas  leyes  so  han  creído  necesarias  para 
consagrar  la  omnipotencia  presidencial. 

¿Para  qué  me  ocuparé  en  jeneral  do  inversión  de 
fondos?  La  Cámara  sabrá  que  si  en  la  multitud  de  co- 
misiones enviadas  a  Europa  con  buenos  sueldos  para 
irradiar  en  Chile  toda  la  ciencia  humana  no  se  ha 
nombrado  una  para  saber  cómo  se  gastan  en  el  menor 
tiempo  posible  las  maa  injentes  sumas  de  caudales 
¡  públicos,  ello  se  ha  debido  solo  a  quo  esto  se  conoce 
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aquí  mejor  que  en  el  Viejo  Mundo.  En  medio  de  la 
pobreza  que  domina  al  país,  i  abusando  de  la  riqueza 
ñscal  que  representa  el  papel-moneda,  ya  sabemos 
que  todas  las  economías  piensan  gastarse  en  pocos 
meses,  que  se  desea  tener  un  presupuesto  de  sesenta 
i  tantos  millones  con  una  producción  calculada  en 
poco  mas  de  cincuenta,  i  que  se  levantan  empréstitos 
nuevos  para  comprar  materiales  que  quedarán  bota- 
dos en  la  playa,  porque  no  pKxlrán  invertirse  en  obras 
que  no  han  sabido  contratarso  ni  vijilarse.  Pero,  |quó 
im portal — Se  ha  luetido  bastante  ruido  con  los  millo- 
nes i  con  las  obras  públicas,  i  el  país  debe  conformar- 
se con  lo  que  resuelvan  las  autoridades. 

Entre  tanto,  las  contribuciones,  aun  de  la  época  de 
guerra,  siguen  gravitando  sobre  el  pueblo  heroico  que 
dio  su  sangre  para  sostenerla,  i,  cuando  se  habla  de 
ponei  término  a  ella,  los  Ministros  claman  por  la  per- 
turbación que  se  produciría  al  estinguirlas. 

Esto  no  quita,  sin  embaigo,  que  no  se  recuenle  di- 
cha perturbación  cuando  se  emprenden  trabajos  para 
los  cuales  no  hai  brazos  ni  capitules,  orijinando  una 
perturbación  industrial  i  económica  que  está  haciendo 
la  ruma  de  medio  Chile. 

Siguiendo  el  mismo  orden  de  consideraciones  de 
que  me  vengo  ocupando,  quiero  tocar  todavía  otra 
innovación  ñamante  respecto  de  nuestras  prácticas 
administrativas.  Hasta  hace  poco  se  sabía  que  era 
atribución  del  Congreso,  segiin  nuestra  Constitución, 
decretar  honores  i  pensiones  a  los  grandes  servidores 
del  país. 

Pero  hoi  no  sucede  nada  de  esto:  es  el  Gobierno  el 
que  está  llamado  a  hacer  esta  calífícación  i  a  acordar 
estas  recompensas. 

Tratándose,  por  ejemplo,  del  mui  ilustre  ciudadano 
don  José  Francisco  Vergai-a,  cuya  memoria  nunca  se 
ensalzará  lo  que  merece,  el  Gobierno  se  creyó  facul- 
tado para  prodigar  a  sus  cenizas  lo  que  les  habría  co 
rrespondido  si  hubiera  muerto  en  un  Ministerio;  al 
señor  don  Julio  Locaros^  miembro  de  la  comitiva  pre- 
sidencial al  norte,  le  cupo  suerte  análoga,  mereciendo 
mucho  sin  duda  como  meritorio  ciudadano  i  digno 
Diputado:  no  seguiré  enumerando  casos  análogos. 

Pero,  ¿había  facultad,  existía  conveniencia  en  este 
procediraientol  ¿Se  habrá  movido  mas  el  corazón  del 
país  al  impulso  de  estos  excesos  del  poder  que  lo  que 
lo  hubiera  hecho  omitida  la  injerencia  dficial? 

Señor,  conocí  mucho  las  ideas  i  sentimientos  del 
biznrro  Ministro  do  la  Guerra  que  entró  a  Lima,  i 
creo  que  su»  cenizas  se  conmoverían  por  recibir  ho 
m<¿nujes  indebidos  i  que  no  necesitaba  cuando  duran 
te  su  vida  no  se  le  habían  guardado  las  consideracio- 
nes a  que  era  acreedor. 

Aquí  tiene  la  Cámara  a  grandes  pinceladas  la  si 
tuación  de  los  partidos,  la  marcha  administrativa  de 
la  administración  en  los  momentos  en  que  ha  surjido 
el  nuevo  Ministerio. 

Había  un  malestar  jéneral  por  la  falta  de  rumbo  en 
loa  directores  de  la  política,  [>or  la  incertidumbre  so- 
bre los  elementos  que  pudieran  intervenir  de  un  mo 
mentó  a  otro  dn  ellos,  por  las  temlencias  absolutistas, 
que  impe<lian  un  funcionamiento  regular  de  la  Cons 
titución  i  leyes  del  país;  era,  pues,  indispensable  darse 
cuenta  del  signiiicado  verdadero  qu«  debiera  tener  la 
90trad«  d«l  nuevo  Gabinete. 


T,  por  desgracia,  hasta  aquí  hemos  avanzado  bien 
poca  cosa  en  esta  investigación,  contribuyendo  a  con- 
fundirnos las  esplícaciones  contradictorias  del  señor 
Ministro  del  Interior  consigo  mismo  i  con  el  honora- 
ble Diputado  por  Santiago. 

Como  lo  recordará  la  Honorable  Cámara,  el  jofe  de 
Gabinete  nos  decia  en  la  sesión  anterior  que  el  Mi- 
nisterio pasado  había  dimitido  porque  había  estimado 
incompatible  su  permanencia  en  el  poder  con  el  voto 
de  los  honorables  señores  Senadores;  hoi  la  cosa  es  dis- 
tinta: ül  Ministerio  se  retiró  para  dar  lugar  a  que  se 
unifícaran  los  elementos  liberales  de  manera  que  tu- 
viesen mayor  fuerza  i  cohesión  en  el  Parlamento. 

Pero  yo  pregunto  siempre  al  honorable  señor  Mi- 
nistro, en  primer  lugar:  si  tal  fué  el  propósito  de  sus 
predecesores,  ¿él  no  alcanzó  a  dominar  el  espíritu  del 
honorable  señor  Riesco?  ¿Acaso  este  señor  Ministro  se 
creía  llamado  a  ser  buen  mediador  plástico  para  cual- 
quiera combinación? 

Por  otra  parte,  el  honorable  señor  Lastarria  era 
miembro  del  Gabinete  cuando  se  llamó  a  liberales  in- 
dependientes, radicales  i  nacionales  para  cooperar  a  la 
labor  c(midn,  i  si  Su  Señoría  dftjó  su  puet«t«)  en  aquel 
entonces,  después  que  se  dio  por  fracasada  la  negocia- 
ción, lo  natuial  es  suponer  que  ello  se  debiera  al  dis- 
gusto que  le  producíii  aquel  resultado:  no  puedo  inia- 
jinarnie,  en  efecto,  que  si  no  lo  hubiera  dominado  tfil 
propósito  hubiese  consentido  en  continuar  de  Minis- 
tro mientras  se  hacían  llamamientos  que  no  eran  de 
eu  agiado. 

Partiendo  de  esta  base,  yo  me  permito  preguntar 
ahora;  ¿porqué  i*azón  Su  Señoría  al  oi^anizarse  el  Mi- 
nisterio actual,  no  renovó  la  tentativa  anterior?  ¿Acaso 
porque  hacía  mucho  tiempo  que  perseguía  el  ideal  de 
una  unión  liberal-radical?  Pero  los  hombres  de  Esta- 
do de  la  talla  de  Su  Señoría  no  del)en  hacer  prevalecer 
una  afección  instintiva  sobre  la  que  aconseja  la  con- 
veniencia del  país  i  la  mui  sincera  inclinación  del 
Jefe  del  Estado. 

A  todo  esto  me  hallo  en  presencia  de  la  declaración 
del  honorable  señor  Mac  I  ver,  según  la  cual  ningún 
radical  o  ningún  liberal  (K)día  prestarse  a  entenderse 
con  elementos  nacionales.  Pero  esta  manifestación  me 
permitirá  Su  Señoría  que  la  tomo  con  las  reservas  del 
caso.  Hace  días  no  mas  que  los  radicales  resistían  a  la 
marcha  del  Gobierno,  i  marchaban  de  acuerdo  con  la 
acviión  del  elemento  que  hoi  manifiestan  rechazar.  ¿Ha- 
brá nl^'una  razón  determinante  de  este  cambio  tau 
repentino? 

Nada  quiero  preguntarle  sobre  lo  que  pueda  refe- 
rirse al  elemento  liberal:  no  creo  que  Su  Señoría  esté 
autorizado  para  responder  de  su  opinión;  i,  por  lo  que 
respecta  al  honorable  señor  Lastarria,  si  Su  Señoría  ha 
consultado  las  opiniones  predominantes  en  medio  de 
la  calle,  estoi  seguro  de  que  no  ha  ido  a  inquirirlas  ni  al 
hogar  debido  del  partido  liberal,  ni  siquiera  dentro 
del  comité  directivo  de  este  mismo  elemento. 

Entro  tanto,  señor,  no  creo  que  pueda  negarse  a  los 
liberales  lo  que  se  acuerda  a  los  demás  elementos 
políticos.  Es  cosa  bien  curiosa:  para  la  unión  del  ele- 
mento radical,  el  representante  de  ese  partido  tuvo 
que  oír  a  sus  amigos  para  poder  aceptar  una  cartera 
de  Estado;  pero,  tratándose  de  la  gran  masa  de  fuer- 
za <¿ue  debe  inñuir  en  el  resultado  de  nuestras  delibe 
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raciones,  ya  no  era  preciso  que  se  siguiera  un  proce- 
dimiento análogo:  se  trataba  do  simples  soldados  que 
no  tenían  derecho  de  deliberar. 

Aquí  tiene  la  Cámara  también  por  qué  no  rae  es 
posible  aceptar  las  lecciones  de  parlamentarismo  que 
se  nos  han  querido  dar  en  este  momento;  ollas  varían 
de  polo  a  polo  segdn  las  épocas  i  las  circunstancias 
políticas  en  que  se  emiten;  ollas,  para  ser  aceptadas, 
debieran  aplicarse  indistintamente  a  todos  los  grupos 
de  la  Cámara,  lo  que  no  ha  sucedi«lo. 

Sin  embargo,  el  honorable  señor  Mac  Iver  nos  ha 
tlicho  que  un  Ministerio  es  parlamentario  cuando  tra- 
ta de  realizar  las  ideas  dominantes  en  el  Parlamento. 
Yo  pregunto  con  tal  motivo  a  Su  Señoría  si  había  de 
juzgar  parlamentario  en  estas  circustancias  un  Minis- 
terio de  conservadores  que  se  empeñase  por  darnos  las 
mejores  leyes  en  materia  electoral  i  de  municipalida- 
des que  podamos  apetecer.  Segdn  lo  que  se  ha  espues- 
to, esta  pregunta  debería  tener  su  contestación  afírma- 
ti  va;  a  pesar  de  ello,  no  la  espero  de  los  labios  del 
señor  Diputado. 

Tampoco  he  podiilo  entenderme  sobre  la  solidari- 
[  dad  de  este  Ministerio  con  los  que  le  han  precedido. 
Mientras  el  honorable  Ministro  del  Interior  cree 
buena  la  política  pasada  i  acepta  el  programa  que  en- 
vuelve para  lo  futuro  el  Mensaje  presidencial,  los 
presupuestos  presentado.^  etc.,  el  honorable  Diputado 
ñor  Santiago  cree  que  cada  Ministro  responde  solo  de 
lo  que  lleva  su  lirnia;  i  que  si  el  Presidente  de  la  Re- 
publica,  como  ciudadano,  tiene  derecho  de  emitir  ideas 
ante  el  Congreso  o  el  país,  sus  secretarios  no  tienen 
por  qué  aceptarlas  sino  que  de1)on  estimarlas  con  ente- 
ra libertad  en  cada  caso  concreto  en  que  debau  poner- 
se en  vijencia.  £n  presencia  de  estas  nociones  de 
derecho  público,  es  mui  difícil  que  po<lamos  enten 
dernos;  mientras  los  señores  Ministros  parecen  acatar 
reverentes  lo  hecho  i  |x>r  hacerse,  sus  aliados  do  la 
víspera  insinúan  una  libertad  do  acción  que  yo  mismo 
no  puoilo  armonizar  dentro  de  lo  poco  que  sospecho 
sobre  el  réjimen  establecido  por  la  Constitución  i  lo 
que  se  ha  practicado  en  el  Congreso. 

Antes  de  concluir,  señor  Presidente,  debo  insistir 
en  una  idea  emitida  [X)r  el  honorable  Diputado  ix>r 
Saiitijigo,  corroborada  mas  tarde  por  el  señor  Ministro 
dol  Interior.  Sostuvo  el  honoral»le  p<?ñor  Mac-Iveí 
que  no  había  miembro  del  elemento  lib>>ral  que  qui 
sicru  marchar  do  acuenlo  en  el  día  con  1«ks  nncionaltis, 
i  aj^ri'gí)  el  señor  Ministro  que  si  de  61  di*iu»nd¡eni 
consultar  al  |iaís,  disolviemlo  ol  actual  Con^rreso,  en 
talKi  seguro  de  dei^vahecor  las  apreciaciones  del  hono- 
rable Diputado  |)0r  Petorca  i  sus  amigos. 

Pura  contestar  a  estas  atirmaciones  yo  de1>o  rccoi 
dar  al  honorable  soñor  Mac-Iver  que  {Mtco  antes  dr* 
las  sesiones  del  9  de  enero,  que  t'nlos  del>en  ten4*r 
presente,  Su  Señoría  no.i  hizo  uno  de  sus  niuühos  bri 
liantes  discursos  para  probar  que  la  adniinístiiición, 
con  los  medios  electorales  de  que  había  dispuesto, 
liabíu  impreso  también  el  sollo  conservadttr  o  lil>eral 
que  le  había  placido  re8|)ectode  la  voluntad  del  país. 
|Cree  Su  Señoría  en  este  momento  que  ha  desa[Mire 
cido  por  completo  ai)Uel  nialf  ¿Se  imajina  que  cada 
señor  Diputado  emite  su  voto  sin  tomar  en  conside- 
ración para  nada  influencias  i  exijencias  estraña^  a 
este  recinto  que  puedan  compi'ometer  su  o[iinión'( 


Una  cosa  análoga  puedo  contestar  al  honorable  Mi- 
nistro del  Interior:  fuera  del  asiento  que  ocupa  Su 
Señoría,  yo  desearía  saber  si  con  coi;azón  lijero  i  trau- 
quilo  podría  invocar  los  votos  del  país  en  apoyo  de 
una  opinión  cualquiera,  i  sin  tomar  en  cuenta  la  leí 
electoral  que  nos  rijiese,  los  funcionarios  que  debieran 
aplicarla. 

£n  resumen,  señor,  veo  que  es  mui  difícil  descifrar 
la  marcha  q'ie  puede  seguir  este  Gabinete,  tomados 
en  consideración  los  antecedentes  contradictorios  que 
se  nos  han  dado  para  juzgarlo.  Reconozco  que  son 
caballeros  ilustrados  los  que  acal>an  de  ser  llamados  a 
las  tareas  de  la  administración;  en  ningún  caso  seré  ni 
deseo  aparecer  haciéndoles  una  oposici'Su  sistemática 
que  no  merecen;  mas,  juzgando  por  el  pasado  de  la 
presente  administración,  no  habiendo  tenido  tampoco 
por  qué  desconfiar  de  los  Ministros  anteriores,  no  obs- 
tante que  no  acepto  muchas  de  sus  obras,  he  de  man- 
tenerme en  la  reserva  precisa  para  estimar  cada  acto 
con  entera  imparcialidad  i  justicia.  Me  pro^xingo  por 
lo  mismo  fiscalizar  la  pureza  de  todos  los  actos  públi- 
cos de  que  pueda  adquirir  conocimiento,  i,  aun  cuando 
sienta  que  se  crea  por  algunos  que  embarazo  la  discu- 
sión de  ciertas  leyes,  prefeviré  mantenerme  en  mi 
puesto  de  físcalizador,  porque  sentiría  aumentar  el 
número  de  aquellos  que  día  a  día  se  pisotean. 

Van  mas  de  veinte  años  de  sacrificios  tan  dolor'jsos 
como  estériles  para  contribuir  a  implantar  un  réjimen 
que  contribuya  a  la  felicidad  del  país,  i  aun  cuando 
hoi  sea  preciso  dar  por  perdido  todo  lo  hecho  e  iniciar 
de  nuevo  la  tarea,  rompiendo  con  las  afecciones  mas 
caras  do  la  amistad,  el  sentimiento  no  sabrá  imponer- 
se respecto  de  los  dictados  de  la  razón  i  de  lo  que 
exijo  el  cumplimiento  del  deber. 

El  señor  Jtfatte  (Ministro  de  Relaciones  £ste- 
riores). — Lamento  mui  deveras,  señor  Presidente,  que 
el  honorable  Diputado  de  Ancud  haya  sacado  el  de- 
bate dol  terreno  elevado,  sereno  i  útil  en  que  lo  habían 
colocado  mi  colega  el  señor  Ministro  del  Interior,  el  Di- 
putado por  Santiago,  señor  Mac-Iver  i  el  señor  Diputa- 
do por  Petorcn.  Es,  en  mi  concepto,  profundamente 
inconveniente  que  se  traiga  a  las  discusiones  de  la  Cá- 
mara la  ¡MirsoUa  dol  Prcoiilente  de  la  República,  i  que 
se  la  traign,  sobre  UkIo,  para  dirijirle  cargos  infunda- 
•  los  i  fkilUts  de  seriedad  i  reproches  inmerecidos. 

Sin  aludir  a  la  ))ersona  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, pudo  Su  Soñoría  dirijir  esos  cargos  contra 
los  Ministros,  «pie,  en  nuestro  réjimen  [X)lítico,  son 
los  iinico8  reH}H3ndabÍcá  de  los  actos  de  la  adniinistia- 
eión 

El  S4iñor  RodvéffUCX  (don  Luis  Martiníano). — 
Donde  he  diolio  Pi-e>;idente  de  la  República,  ponga 
Su  Señoría  los  >linistros. 

El  señor  MíUtC  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
ri<uvR). — Es  Uirde  para  ello.  En  tiem|»o  o|K)rtuno  <le- 
bió  Su  Señoría  al^tenerse  do  pretender  arrojar  el  ri- 
dículo S4ibrc  el  primer  niajistrado  de  la  nación. 

El  señor  Itodri'ifuex  (don  Luis  Martiniano). — 
Menos  cañonazos,  señir  Ministro. 

El  señor  Malte  (Mini;itro  de  Relaciones  Esterio- 
res). — Menos  intenciones  malévolas  i  mas  patriotis 
mo  señor  Di^íutado 
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£1  señor  Ilt}ílríffiie.Z  (iloii  JLuis  Martiiimuo). — 
1  menos  servilismo. 

El  señor  Matte  (Miiiwtro  «lo  Relaciones  Eítorin 
rus).— jKl  señor  Diputólo  de  Ancud  dánilome  lec.-.i«>- 
nes  a  mí  de  iiidep.3ndi;ncia  de  carácter!  Ks  sencill.i 
mente  divertiilo. 

Varlun  HííiVji'es  Diputados, — Vj^  la  hora. 


El  señor  Ei*ráxaHx  (vice-President»*).— Sti  le- 
vanta la  sesión,  quedando  con  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Esterioies. 

Se  kvAtUó  la  scéión. 

F.    J.    GODOY, 
Jef«  de  la  Red  iceión. 


Sesión  4.^  ordinaria  en  18  de  Junio  de  1889 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    ERRÁZURIZ 


stj:m:.a.rio  :. 

Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Se  tía  cuenta. 
—  Se  nombran  los  Diputados  que  deben  formar  paite  de 
la  Comisión  examinadora  del  presupuesto  de  garitos  pú- 
blicos para  1890. — Continúa  el  debate  sobre  la  situación 
política  del  nuevo  Ministerio. — Upan  de  la  palabra  los 
señores  Matte  (Ministro  de  Relaciones  Esteriores),  Pi- 
Dochet  don  Gregorio  A.  i  Montt  don  Pedro. 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  Senado  con  que  acompafla  aprobado  un  proyec- 
to de  lei  que  concede  un  suplemento  de  800,000  pesos  al 
presupuesto  de  Industria  i  Obras  Públicas  destinado  a  la 
canalización  del  Mapocho. 

Id.  del  id.  en  que  comunica  el  nombramiento  de  los  se- 
fiores  Senadores  que  deben  formar  la  Comisión  mista  en- 
cargada de  examinar  e  informar  el  proyecto  de  presupues- 
tos para  1890. 

Id.  del  sefíor  Ministro  de  Marina  con  que  remite  una  so- 
licitud del  capitán  de  fragata  don  Leoncio  Señoret,  en  la 
que  pide  permiso  para  aceptar  la  condecoración  de  la  orden 
del  Águila  Roja  que  le  ha  conferido  S.  M.  el  emperador 
de  Alemania. 

Id.  del  id.  con  que  incluye  otra  solicitud  del  capitán  de 
fragata  don  Emilio  Valverde,  en  la  que  pide  permiso  para 
aceptar  la  condecordción  de  3.*^  clase  de  la  Orden  de  la  Co- 
rona que  le  ha  conferido  el  mismo  Soberano. 

Moción  del  sefior  Sotomayor  en  que  propone  un  proyec- 
to de  lei  de  reforma  de  la  contribución  sobre  los  haberes 
mobUíarios. 

Moción  de  los  señores  Balbontín,  Silva  Vergara  i  Jimé- 
nez para  derogar  la  lei  que  estableció  el  matrimonio  civiL 

Solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  fué  ap'ohada  él  acta  siguiente: 

iSesión  3.*  ordinaria  en  15  de  junio  de  1889. — Presi- 
dencia del  señor  Errázuriz  don  Luis. — Se  abrió  a  las  2  bs. 
35  ms.  P.  M.,   i  asistieron  los  señores: 


Aguirre  Vargas,  Vicente 
Alamos,  Femando 
Alcalde,  Juan  Ignacio 
Allendes,  Eulojio 
Aninat,  Jorje 
Arce,  José 

Balbontín,  Manuel  G. 
Balmaoeda,  José  María 
Balmaceda,  Rafael 
Bann«n,  Pedro 
Bañados  E.,  Julio 
Bañados  E.,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 


Mac-Clure,  Eduardo 
Mac-Iver,  Enrique 
Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montt,  Pedro 
Orrego  Luco,  Augusto 
Ossa,  Blas 

Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinochet  Solar,  Ruperto 
Prado,  üldaricio 
Puga  Borne,  Federico 
Paredes,  Bernardo 
Parga,  Juan  Nepomuceno 


Barros  Luco,  Ramón 
Bernales,  Daniel 
Blanlot  U.,  Anselmo 
Cienfuegos,  Máximo 
Concha,  Francisco  A. 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitúa,  Fernando 
Campo  (4^1),  Máximo 
Castillo,  Eduardo 
Dárila  L.,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Bdwards,  Antonio 
Errázuriz,  Ladislao 
Errázuriz  U.,  Rafael 
Espejo,  Juan  Nepomuceno 
Echeverría,  Hermán 
Fernández,  Pedro  Javier 
Frías  Collao,  Baldomcro 
Gandarillas,  Alberto 
Gandarillas,  José  Antonio 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Jiménez,  Pacífico 
K.onig  Abraham 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Lazo,  Miguel 
Letelier,  Emeterio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,   (secreta- 
rio) 


Püelma  Tupper,  Francisco 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
Sanfuentes,  Enrique 
Sanfuentes,  Juan  L. 
Silva  V.,  José  Antonio 
Sotomayor,  Justiniano 
Sanfuentes,  Vicente  2.** 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Toro,  Gaspar 
Trumbull,  Ricardo 
Ugalde,  Nicanor 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Valdés  Cuevas,  Florencio 
Valdés  Valdés,  Ismael 
Valenzuela,  Manuel  F. 
Velásquez,  José 
Vial,  Ricardo 
Vicuña,  Anjel  C. 
Vidal,  Gabriel 
Vergara,  Benjamín 
Vial,  Juan  de  Dios 
Walker  Martínez,  C. 
Walker  Martínez.  J. 
Zañartu,  Ignacio 
Zegers,  Julio 
Zegers,  Julio  2.° 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.®  De  un  mensaje  del  Presidente  do  la  República 
proponiendo  un  proyecto  de  lei  sobre  reforma  del  im- 
puesto aduanero. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

2.**  De  tres  oficios  del  Senado: 

Con  el  primero  remite  aprobado  un  proyecto  de  lei 
por  el  cual  se  concede  un  suplemento  de  seis  mil  pe- 
gos ni  ítem  1.**  de  la  partida  3.*  del  presupuesto  del 
Ministerio  del  Interior  para  gastos  jenerales  de  la  Se 
cretnría  del  Sonado. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Policía  Interior. 

Con  el  segundo  remite  aprobado  un  proyecto  de 
acuerdo  por  el  cual  se  concede  a  don  Luis  Bilbao  el 
permiso  requerido  por  la  Constitución   para  poder 
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aceptar  el  cargo  de  Cónsiü  Jeneral  de  la  República 
Aijentina  en  Suiza. 

Con  el  tercero  remite,  también  aprobado,  otro  pro 
yecto  de  acuerdo  por  el  cual  se  concede  a  don  Eduar- 
do Poifier  el  permiso  requerido  por  la  Constitución 
para  que  pueda  aceptar  el  cargo  de  Encargado  de  Ne- 
gocios i  Cónsul  Jeneral  de  la  República  de  Nicaragua 
en  Chile. 

3.®  De  una  moción  del  señor  Parga  sobre  pavimen- 
tación do  las  calles  do  la  ciudad  de  San  Bernardo. 
Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 
4.*^  De  cuatro  solicitudes  particulares: 
La  primera,  de  don  J.  Henri  Thomas,  en  que  pide 
la  devolución  de  otra  que  tiene  presentada  sobre  con- 
cesión de  permiso  para  construir  un  ferrocarril  de 
Antofagasta  a  Aguas  Blancas. 

Se  acordó  hacer  la  devolución  en  la  forma  acos- 
tumbrada. 

La  segunda,  de  los  procuradores  del  número  del  de 
partamento  de  San  Felipe,  en  que  piden  la  reforma 
del  inciso  2.®  del  artículo  400  de  la  Lei  de  Organiza- 
ción i  Atribuciones  de  los  Tribunales. 

Pasó  a  la  Comisión  Calificadora  de  Peticiones. 
La  tercera,  do  doña  Isabel  Aliste,  sobre  pensión  de 
gracia. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 
I^  cuarta,  de  doña  Carmen  Zuasnábar,  viuda  de 
Márquez,  sobro  aumento  de  la  pensión  de  montepío 
de  que  actualmente  disfruta. 
Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 
6.®    De  haber   avisado  los   señores  Letelier  don 
Emetorio,  Diputado  propietario  por  Itata,  i  del  Solar 
don  Félix,  Diputado  propietario  de  Llanquihue,  que 
vuelven  a  asistir  a  las  sesiones. 

Se  acordó  que  el  suplente  del  primero,  señor  del 
Río,  podía  seguir  incorporado  a  la  Cámara  por  encon- 
trarse ausente  del  país  el  señor  González  don  Juan 
Antonio,  i  comunicar  el  aviso  del  segundo  al  suplen- 
te señor  Bernales. 


'  funcionar,  i  propuso  para  reintegrarlas  a  los  siguien- 
tes señoies  Diputados: 


A  indicación  del  scñor¡vice  Presidente  Errázuriz  se 
acordó  despachar  desde  luego  los  dos  proyectos  de 
acuerdo  remitidos  por  el  Senado  concediendo  permiso 
para  aceptar  cargos  de  Gobiernos  estranjetos,  i  fueron 
aprobados  por  asentimiento  tácito  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Artículo  único. — Concédese  a  don  Luis  Bilbao  el 
permiso  requerido  por  el  núm.  4.'*  del  artículo  9.**  de 
la  Constitución  para  que  pueda  aceptar  el  cargo  de 
Cónsul  Jeneral  do  la  República  Arjcntina  en  la  Con- 
federación Suiza. 

»Comuníquese  al  Presidente  de  la  República  para 
su  publicación  en  el  Diario  Oficial'^. 

«Artículo  único. — Concédese  a  don  Eduardo  Poi- 
rier  el  permiso  requerido  por  el  número  4.<*  del  artí- 
culo 9.<*  de  la  Constitución  para  que  pueda  admitir  las 
funciones  de  Encargado  de  Negocios  i  Cónsul  Jene- 
ral de  la  República  de  Nicaragua  en  Chile. 

»Comuuíquese  al  Presidente  de  la  República  para 
su  publicación  en  el  Diario  Ofidah, 


Al  señor  Rogers  en  lugar  del  señor  Koníg,  en  la 
de  Guerra. 

A  los  señores  Dávila  don  Vicente,  del  Campo  don 
Valentín,  Edwards  don  Antonio,  Valdés  Carrera  don 
José  Miguel  i  Allendes  don  Eulojio,  para  la  de  Go- 
bierno, en  lugar  de  los  señores  Puga  Borne,  Edwards 
don  Arturo,  Echavarría  don  Tomás,  González  don 
Juan  Antonio  i  Matte  don  Eduardo. 

Al  señor  Sotomayor  para  la  de  Hacienda,  en  lugar 
del  señor  Vial  don  Juan  de  Dios. 

Estas  designaciones  fueron  aprobadas  por  asenti- 
miento tácito. 

El  señor  Cotapos  hizo  en  seguida  indicación  para 
que  la  segunda  hora  de  las  sesiones  do  los  sábados, 
principiando  por  la  del  sábado  próximo,  se  destine  al 
despacho  de  solicitudes  particulares  e  industriales. 

Esta  indicación  fué  aprobada  por  asentimiento  tá- 
cito, después  de  algunas  observaciones  del  Secretario, 
entendiéndose  que  se  destinaría  esa  hora  de  las  sesio- 
nes a  solicitudes  particulares. 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  M.  pidió  que  se  en- 
viara a  comisión  el  nombramiento  del  señor  Arce, 
Diputado  de  Rere,  para  el  cargo  de  Delegado  Uni- 
versitario en  la  Escuela  de  Medicina,  con  el  objeto 
de  que  se  pronunciase  sobre  si  la  aceptación  de  ese 
cargo  inhabilita  al  nombrado  para  el  ejercicio  en  su 
mandato  popular. 

Habiendo  espuesto  el  Secretario  que  el  decreto  de 
nombramiento  del  señoi  Arce  no  ha  sido  enviado  a  la 
Cámara,  el  señor  Puga  Borne  (Ministro  de  Instruc- 
ción Pública)  ofreció  remitirlo,  quedando  tácitamente 
acordado  que  el  asunto  pase  a  comisión. 

El  señor  Balbontín  reiteró  la  petición  que  formuló 
en  las  sesiones  estraordinarias  últimas  sobre  envío  a 
la  Cámara  de  los  siguientes  documentos:  contratos 
celebrados  con  profesores  estranjeros  para  servir  en 
las  escuelas  normales  i  pedagójicas;  número  de  becas 
gratuitas  concedidas  en  los  establecimientos  de  edu- 
cación que  subvenciona  el  Estado;  antecedentes  rela- 
tivos a  la  destitución  de  un  preceptor  de  Carelraapu. 

El  señor  Puga  Borne  (Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica)  prometió  remitir  a  la  mayor  brevedad  esos  an- 
tecedentes. 

El  mismo  señor  Balbontín  pidió  al  señor  Ministro 
de  Relaciones  Esteriores  i  Culto  que  apresurase  el 
envío  a  la  Cámara  de  la  Memoria  ^correspondiente  al 
Ministerio  de  su  cargo;  i  el  señor  Matte  (Ministro  del 
ramo),  espuso  que  la  impresión  de  la  Memoria  está 
casi  terminada  i  que  llegará  a  la  Cámara  en  pocos  días 
mas. 


El  mismo  señor  vice-Presidente  espuso  que  esta 

ban  incompletas  varias  de  las  comisiones  permancn-  4uv  pcmiía  «  ouo  y^^^^^^  *x^- 

tes  de  la  Cámara,  razón  por  la  cual  algunas  no  podían  I  para  remitirlos  todos  juntos  a  la  Cámara. 


El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  solicitó 
la  remisión  de  un  Estado  en  que  se  espreso  qué  co- 
misiones  han  sido  conferidas  para  el  estudio  de  di- 
versas materias  en  Europa  i  cuál  es  el  sueldo  que  lle- 
van los  comisionados  nombrados. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior),  espuso 
que  pediría  a  sus  colegas  los  antecedentes  solicitados 
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Entrando  a  la  orden  del  día,  continuó  el  debato  de 
la  interpelación  del  señor  Kodríguez  don  Lui«  Marti- 
niano  sobre  la  situación  política,  o  hicieron  uso  de  la 
palabra  los  señores  Mac-Iver  don  Enriqtie,  Montt 
don  Podro,  JLastarria  (Ministro  del  Interior)*!  Baña- 
dos Espinosa  don  Ramón. 

Se  suspendió  la  sesión. 


A  segunda  hora  continuó  el  mismo  debate,  e  hicie- 
ron uso  do  la  palabra  los  señores  Rodríguez  don  Luis 
Martiniano  i  Matte  don  Eduardo  (Ministro  de  Rela- 
ciones Ea tenores),  quien  quedó  con  ella  cuando  se 
levantó  la  sesión,  a  las  5J  P,  M.^ 

jEn  seguida  se  ¿Lió  cuenta: 

1.**  De  los  siguientes  oficios  del  Senado: 
«Santiago,  17  de  junio  de  1889. — Con  motivo  del 
mensaje  i  antecedentes  que  tengo  el  honor  do  pasar 
a  manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  dado  su  aprobación 
al  siguiente 

PROYECTO   DB  LEÍ: 

«Artícido  único. — Se  concede  un  suplemento  de 
ochocientos  mil  pesos  ($  800,000),  al  ítem  único  de 
la  partida  34  del  presupuesto  del  Ministerio  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas,  destinado  a  la  canalización 
del  Mapocho>. 

»Dios  guarde  a  V.  E. — Viobnte  Retes. — Fernán 
dó]Do-Vic  Tupper,  pro-Secretario». 

«Santiago,  17  de  junio  de  1889. — El  Honorable 
Sonado,  en  conformicad  al  artículo  62  de  la  lei  de  16 
de  setieaibre  de  1884,  ha  designado  a  los  señores  don 
Pedro  Lucio  Cuadra,  don  Rodolfo  Hurtado,  don.'Luis 
Pe  reirá,  don  Manuel  Recabarren,  don  Adolfo  Valde- 
rrama  i  don  Aníbal  Zañartu  para  que  concurran,  por 
su  parte,  a  formar  la  comisión  mista  que  debe  exami 
nar  el  proyecto  de  presupuestos  para  1890  i  las  cuen- 
tas de  inversión  del  año  próximo  pasado. 

Habiéndose  recibido  con  fecha  14  del  quo  rijo  los 
documentos  concernientes  al  primero  de  estos  nego- 
cios, ha  llegado  el  caso  de  que  esa  Honorable  Cáma- 
ra designe  el  personal  que  debe  representarla  on  la 
comisión  a  que  hecho  referencia. 

»Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F,  Gar^ 
vallo  Elizalde^  Secretario]^. 

2.®  De  los  siguientes  oficios  del  señor  Ministro  de 
Marina: 

«Santiago,  12  de  junio  de  1889. — Remito  a  V.  E. 
la  solicitud  del  capitán  de  fragata  de  la  armada  na- 
cional don  Leoncio  Señoret,  por  la  cual  pide  el  permi- 
so requerido  por  la  Constitución  del  Estado  para 
aceptar  i  usar  la  condecoración  de  la  Orden  del  Águi- 
la Roja  con  que  le  ha  favorecido  S.  M.  el  Emperador 
de  Alemania. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Ahrdham  Kónigl>, 

Santiago,  14  de  junio  de  1889. — Tengo  el  honor  do 
acompañar  a  V.  E.  la  solicitud  que  presenta  al  Congre 
so  Nacional  el  capitán  de  fragata  de  la  armada  ilon 
Emilio  Valverde,  pidiondx)  que  se  le  autorice  para  usar 
la  condecoración  de  3.*  clase  do  la  Orden  de  la  Coro- 
na, con  que  le  ha  favorecido  S.  M.  ol  Emperador  de 
Alemania. 


Ruego  a  V.  E.  que  someta  dicha  solicitud  a  la  con- 
sideración de  esa  Honorable  Cámarn. 
Dios  guarde  a  V.  E. — Abraham  Konig, 

3.®  De  las  siguientes  mociones: 

«Honorable  Cámara: 

En  el  decenio  que  lleva  de  vijcncia  la  lei  de  20  do 
mayo  do  1879,  quo  estableció  una  contribución  sobre 
los  haberes  mobiliarios,  se  han  podido  notar  los  incon- 
venientes que  presenta  su  aplicación  en  la  forma  i 
sobre  las  bases  en  que  actualmente  rije;  i  ha  sido  nece- 
sario, como  en  ol  caso  que  se  refiere  al  impuesto  que 
pesaba  sobr©  el  sueldo  de  los  empleados  públicos  i  par- 
ticulares, suprimir  la  contribución  por  medios  indirec- 
tos, o  sea  no  autorizando  su  cobro  por  dieziocho  meses, 
hasta  que  llegase  el  momento  de  acometer  la  reforma 
total  de  la  referida  lei. 

Iwos  principios  económicos  i  los  preceptos  constitu- 
cionales confirman  la  justicia  con  que  se  estableció 
oste  impuesto;  no  es  lójico  ni  justo  que  una  fuerte 
suma  de  la  riqueza  nacional  dejo  de  contribuir  al  sos- 
tenimiento do  las  cargas  públicas.  Pero  se  ha  podido 
comprobar,  también,  que  la  base  del  capital,  tomada 
como  fundamento  invariable  para  deducir  el  impuesto 
dá  marjen  a  injusticias  que  deben  evitarse  en  lo  posi- 
ble.  Es  escusado  recordar  aqní  las  jenerales  quejas  que 
ha  levantado  este  impuesto  sobre  sociedades  anónimas 
mineras  o  industriales,  que  se  han  visto  obligadas  a 
cubrirlo  echando  mano  de  su  capital  social,  pues  liabían 
sufrido  pérdidas  constantes  en  el  año;  o  el  hecho,  que 
también  ha  ocurrido,  de  que  el  impuesto  basado  on  el 
capital  ha  significado  hasta  setenta  veces  el  monto  de 
todas  las  utilidades  alcanzadas  en  el  año. 

De  la  misma  manera,  i  aunque  sea  perfectamente 
lójico  gravar  los  capitales  dados  en  mutuo,  parece 
conveniente  eliminarlos  del  impuesto,  ya  sea  que  se 
consideren  las  dificultades  invencibles  para  hacer  quo 
todos  los  haberes  de  esta  clase  cubran  la  contribución 
que  los  corresponde,  ya  sea  quo  se  mire  \í\  convenien- 
cia económica  de  propender  a  la  baja  do  los  intereses 
on  países  que,  como  el  nuestro,  tienen  sus  indus- 
trias en  un  estado  embrionario  i  quo  necesitan  de  la 
protección  franca  i  amplia  del  Estado  para  poder  esta- 
blecerse i  subsistir. 

Por  otra  parte,  hai  ciertos  capitales,  como  son  las 
rentas  vitalicias  i  los  premios  de  pólizas  de  seguro, 
que,  si  hasta  ahora  no  han  soportado  ningún  grava- 
men, no  se  divisa  la  razón  de  esta  liberalidad  sino  en 
un  olvido  del  lojislador. 

Respecto  a  las  sociedades  anónimas  estranjeras  de 
seguros  que  ejecutan  operaciones  en  Chile  por  medio 
de  ajen  tes  reconocidos  o  no  por  el  Gobierno,  e.s  mani- 
fiesta la  convenienciade  adoptar  medios  para  hacer  quo 
sus  jcstiones  en  el  país  estén  revestidas  de  la  garantía 
i  de  la  seriedad  que  son  indispensables  para  afirmar 
su  crédito  i  para  que  la  responsabilidad  personal  que 
les  afecta  según  la  lei  por  sus  operaciones  tenga  bie- 
nes sobre  qué  recaer  i  que  queden  afectos  de  prefe- 
rencia a  las  resoluciones  que  se  dicten  en  Chile. 

La  sanción  penal  que  so  establece  en  el  proyecto 
propende  a  alejar  todo  intento  de  violación  o  inobser- 
vancia de  sus  disposiciones;  i  a  íín  de  hacer  positivo 
el  cumplimiento  de  todas  sus  partes  i  de  darles  una 
vijilaucia  popular,  se  estimula  con  la  mitad  de  las 
,  multas  a  los  denunciantes,  dejándose  el  resto  de  ellas 
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a  beneficio  de  la  Caja  de  Ahorros  para  empleados 
públicos. 

Obedeciendo,  pues,  a  los  fundamentos  jenerales  que 
brevemente  quedan  enunciados,  he  procedido  al  estu- 
dio i  preparación  del  actual  proyecto,  pero  basando  la 
contribución  sobro  las  rentas,  i  solo  por  esccpción  so- 
bre el  capital.  Aílemás,  se  ha  buscado  un  medio  mas 
sencillo,  i  por  lo  mismo^Je  mns  fácil  comprensión,  para 
deducir  el  impuesto,  evitando  así  los  errores  en  que 
diariamente  so  incurre  al  aplicar  estu  lei;  a  pesar  de 
que  debo  reconocerse  que  el  procedimiento  indicado 
en  ella  es  el  mas  justo  porque  es  el  que  tiene  mayor 
corrección. 

La  holgura  del  Erario  permite  también  hacer  mas 
bajo  el  impuesto  reduciendo  la  tasa  de  la  contribución 
que  se  cobra  ahora. 

La  actual  contribución  es  de  tres  por  mil  sobre  los 
capitales. 

Con  relación  a  los  bancos,  en  el  primer  semestre  de 
mil  ochocientos  ochenta  i  ocho,  el  capital  alcanzaba 
a  22.889,500  pesos.  La  ganancia  fué  do  2.238,393 
pesos.  El  tres  por  mil  sobre  el  capital,  68,668  pe- 
sos. El  tres  por  ciento  do  la  renta,  67,151  peso?. 
Puede  decirse  que  el  tanto  por  mil  sobre  el  capital 
corresponde  al  tanto  por  ciento  sobre  la  renta.  Se 
propone  ahora  reducir  el  gravamen  a  dos  por  ciento 
sobre  la  renta,  equivalente  a  dos  por  mil  sobre  el  capi- 
tal. Se  suprime  la  contribución  sobre  los  capitales 
dados  en  mutuo  i  se  estiende  a  las  asociaciones  o 
cuentas  en  participación  i  a  las  primas  de  las  pólizas 
de  seguros,  i  puede  calcularse  que  las  contribuciones 
de  haberes  i  de  papel  sellado,  timbres  i  estampillas, 
que  en  1888  produjeron  respectivamente  461,873  pe 
808  15  centavos  i  503,173  pesos,  se  reducirán,  con  la 
revisión  de  este  impuesto  en  la  forma  propuesta,  en 
250,000  pesos,  contando  aun  con  el  incremento  na- 
tural debido  al  ensanche  de  las  operaciones  comer- 
ciales. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  tengo  el  honor 
de  someter  a  vuestra  deliberación  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LBI: 

Art.  1.®  Se  establece  una  contribución  sobre  los 
valores  mobiliarios  que  siguen: 

1.**  Utilidades  de  los  bancos,  de  las  sociedades 
anónimas  i  de  las  asociaciones  o  cuentas  en  partici- 
pación; 

2.*»  Kentas  vitalicias; 

3.**  Depósitos  hechos  en  los  bancos; 

4.**  Prima  de  pólizas  de  seguro; 

5.®  Títulos  de  deudas  del  Estado  i  de  las  munici- 
palidades; 

6.**  Cédulas  de  la  Caja  del  Crédito  Hipotecario  i 
las  que  se  emiten  con  arreglo  a  la  lei  que  creó  dicha 
Caja; 

7.®  Títulos  o  bonos  con  interés,  de  cualquiera  pro- 
cedencia que  sean. 

8.®  Cánones  de  censos  impuestos  en  propiedades 
raíces; 

9.**  Cánones  de  censos  redimidos  o  reconocidos  en 
arcas  fiscales. 

Alt.  2.<*  Los  valores  gravados  por  los  números  1.°, 
2.**,  4.",  8."  i  9.®  del  artículo  anterior  i)agarán  una 
contribución  anual  de  dos  por  ciento;  i  los  designa- 
dos bajo  los  números  3.',  5.**,  6.**  i  7.**  del  mismo  ar- 


tículo pagarán  una  contribución  relacionada  directa- 
mente con  los  inteses^s  que  reditúen,  basando  la  pro- 
porción en  el  antecedente  de  que  los  capitales  que 
producen  ocho  por  ciento  de  interés  al  año,  quedan 
gravados  con  dos  por  mil  anual.  De  este  modo  los  ca- 
pitales que  ganan  cuatro  por  ciento  de  interés  paga- 
rán un  uno  por  mil  de  contribución,  los  del  cinco  por 
ciento  el  uno  i  cuarto  por  mil,  los  del  diez  por  ciento 
el  dos  i  medio  por  mil  i  así  sucesivamente. 

Art.^.®  Los  valores  (pie  según  el  artículo  anterior 
deben  pagar  una  contribución  proporcionada  al  inte- 
rés que  producen,  se  considerarán  colocados  al  8  por 
ciento  anual  cuamlo  no  apareciere  en  el  documento  o 
título  estipulación  de  intereses,  o  cuando  se  hubiere 
establecido  en  ellos  la  gratuidad. 

Art.  4.**  Para  ejecutar  dentro  del  territorio  de  la 
República  cualquiera  clase  de  operaciones,  los  ajentes 
o  encargados  de  sociedades  de  seguros  estranjeras, 
estén  o  no  reconocidos  por  el  Gobierno,  deberán  man- 
tener en  depósito  en  arcas  fiscales  el  10  por  ciento  a 
lo  menos  del  valor  de  cada  póliza  que  emitan.  Eate 
depósito  no  podrá  bajar  en  ningún  caso  de  la  canti 
dad  de  cien  mil  posos  por  cada  uno  de  los  jiros  de 
seguros  contra  incendios,  seguros  sobre  la  vida,  segu- 
ros contra  rieegos  marítimoí?,  seguros  contra  riesgos 
terrestres  i  los  demás  que  especial  o  conjuntamente 
puedan  establecerse  por  una  misma  sociedad,  i  se 
enterará  en  la  tesorería  fiscal  del  departamento  donde 
funciona  la  ajencia  en  bonos  de  la  deuda  del  Esta 
do  o  do  las  municipalidades,  en  cédulas  de  la  Caja 
del  Crédito  Hipotecario  o  de  otras  instituciones  aná- 
logas rejidas  poi  la  lei  que  creó  dicha  Caja,  a  fin  de 
responder  a  los  cargos«que  por  sus  operaciones  en  el 
país  pudieran  afectar  a  las  sociedades  o  a  sus  ajentes 
o  encargados. 

Este  fondo  solo  podrá  retirarse  por  orden  del  Pre- 
sidente de  la  República  dictada  en  virtud  de  senten- 
cia judicial  que  afecte  directamente  esos  valores,  o 
en  el  caso  de  disolución  i  liquidación  legal  de  la  So- 
ciedad, i  en  aquellos  que  en  virtud  de  la  lei  o  de  los 
estatutos  pueda  hacerse  uso  de  dicho  fondo. 

La  violación  de  este  deber  será  penada  con  una 
multa  igual  al  10  por  ciento  do  las  cantidades  que  se 
haya  omitido  depositar,  i  en  caso  de  reincidencia,  a 
mas  de  esta  pena,  el  Presidente  de  la  República  po- 
drá hacer  uso  de  la  facultad  que  le  acuerda  el  artícu- 
lo 437  del  (Mdigo  de  Comercio. 

Art.  5.®  Los  ajentes  do  compañías  de  seguros  es- 
tranjeras actualmente  reconocidas  por  el  Gobierno 
harán  el  depósito  de  las  sumas  que  les  corresponda 
enterar,  seis  meses  después  de  la  fecha  con  que  se 
proruulgue  la  presente  lei;  los  demás  ajentes  o  encar- 
gados, al  tiempo  de  ser  reconocidos  o  al  ejecutar  sus  . 
primeras  operaciones. 

Art.  6.°  Los  actos  ejecutados  dentro  del  país  por 
ajentes,  apoderados  o  encargados  de  sociedades  anó- 
nimas de  seguros  estranjeras  sin  haber  cumplido  los 
requisitos  exijidos  en  los  artículos  4.®  i  5.^  son  nulos 
i  de  ningún  valor,  i  sujetarán  a  los  representantes  de 
dichas  sociedades  a  las  penas  que  se  señalan  en  el 
artículo  467  del  Código  Penal,  considerados  como 
reos  de  los  delitos  que  se  indican  en  el  artículo  468 
dii  dicho  Código. 

Art.  7.**  Los  censos  impuestos  en  propiedades  rai- 
ces i  las  rentas  vitalicias  pagarán  la  contribución  que 
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les  corresponde  por  medio  de  papel  sellado  o  estam- 
pillas de  impuesto  en  los  recibos  que  periódicamente 
se  otorguen. 

Cuando  la  contribución  excediere  de  25  pesos,  el 
pago  se  podrá  hacer  por  medio  de  entero  en  las  teso- 
lerías  iiscales. 

Art  8.°  Loa  valores  gravados  en  los  números  1.", 
3.**  i  4.°  del  artículo  1.**  se  establecerán  sobre  ios  ba 
lances  o  estados  que  esas  instituciones  deberán  formar 
wmestral  o  anualmente,  con  el  visto-bueno  do  un 
empleado  fiscal  nombrado  por  el  Presidente  de  la 
República. 

La  contribución  que  se  adeude  según  esos  balances 
o  estados  será  pagada  semestral  mente  en  la  tesorería 
respectiva  en  los  quince  días  siguientes  a  la  fecha  del 
fisto-bueno. 

Los  bancos  descontarán  la  contribución  con  que  se 
grava  los  depósitos  que  se  hagan  en  ellos  i  la  abonarán 
B  una  cuenta  especial  a  fin  de  enterarla  semestralmen- 
te  en  arcas  fiscales  junto  con  la  suma  que  les  correspon- 
da pagar  por  sus  utilidades. 

Art.  9.^  Las  oficinas  pagadoras  del  Estado  reten- 
drán en  cada  entrega  de  intereses  la  parto  de  contri- 
bución que  corresponda  al  capital  que  representen  los 
títulos  (lo  la  deuda  pública  i  los  censos  redimidos  en 
arcas  fiscales. 

Art.  10.  Los  tesorerías  municipales,  los  bancos  ¡ 
demás  instituciones  (pie  emiten  bonos,  códulas,  valo- 
res u  otras  obligaciones  sujentas  al  pago  de  la  contri- 
bución mobiliaria,  descontarán  el  importo  de  ésta  al 
tiemi)o  de  cubrir  los  iutereses  respectivos  i  harán  se 
mestralmente  su  entero  en  la  tesorería  fiscal  del  de 
partiimento. 

Art.  n.  Los  tesoreros  municipales,  los  directores 
de  los  bancos,  los  de  la  Caja  Hipotecaria  i  otras  ins- 
tituciones análogas,  los  administradores  o  ajen  tes  de 
casas  de  seguros  i  las  demás  asociaciones  (pío  emitan 
documentos  sujetos  al  pago  de  este  impuesto,  serán 
personal  i  solidariamente  responsables  por  la  contri 
bución  que  esta  le  i  les  encarga  recaudar,  recargada  con 
el  interés  de  uno  i  medio  por  ciento  mensual  por  cual 
quiera  demora  en  su  pag«;. 

Art.  12.  Los  tesoreros  del  Estado  i  de  las  njunici" 
palidades  estarán  sujetos  a  las  responsabilidades  (pie 
íes  imponen  las  leyes  especiales]  por  las  omisiones  o 
faltii  de  vijilancia  en  la  percepción  de  los  impuestos. 
Art.  13.  Las  personas  e  instituciones  en  jeneral 
que  contravinieren  a  lo  dispuesto  en  los  artículos  aii 
teriores  en  que  no  se  señala  una  pena  especial  por  su 
infracción,  o  que  disimularen  de  cualquier  modo  los 
capitales  gravados  por  esta  lei  u  omitieren  darle  cum- 
plimiento estricto,  incurrirán  en  una  multa  del  décu 
pío  de  la  contribución  omitida  o  desimulada  que  se 
tdeadare. 

Art  14.  Las  multas  impuestas  por  esta  lei  se  co- 
brarán administrativamente  i  se  repartirán  por  mitad 
entro  el  denunciante  i  la  Caja  de  Ahorros  para  em- 
pleados públicos. 

Art.  15.  Quedan  exentas  de  la  contribución  de 
patentes  las  instituciones  que  esta  lei  grava. 

Art.  16.  El  Presidente  de  la  República  dictará  los 
reglamentos  necesarios  para  la  ejecución  de  esta  lei, 
que  rejirá  desde  el  1.®  de  enero  de  1890. — /.  ^otoma- 
yorQ.y 


«Honorable  Cámara: 

En  su  último  mensaje,  el  Presidente  de  la  Repú- 
blic:i  protesta  «saber  mantener  la  observancia  de  la 
Constitución  i  de  las  leyes»,  e  insta  al  Congreso  para 
que  le  ayutle  en  esa  senda,  inspirándose  en  el  santo 
anhelo  del  bien  público.  I  en  su  programa  reciente, 
el  nuevo  Ministerio  nos  ofrece  justicia  para  todos, 
oído  jeneroso  a  los  consejos  sanos  i  abandono  de  las 
medidas  irritantes  i  violentas. 

Esto  me  hace  comprender  que  ha  llegado  para  no- 
sotros la  hora  de  la  restauración  del  derecho  abando- 
nado o  trasgredido  en  las  horas  de  vértigo,  pues  aun- 
que el  Ejecutivo  nos  ha  hablado  también  de  conser- 
var las  reformas  realizadas,  en  esto  se  referirá,  sin 
duda,  a  reformas  administrativas  o  económicas,  i  aun 
entre  éstas,  puramente  a  las  que  han  sido  correcta- 
mente dictadas,  no  a  las  que  pugnan  con  la  Constitu- 
ción, que  son  injustas,  irritantes  i  violentas;  de  otra 
manera  las  protestas  de  paz,  concordia  i  celo  por  el 
réjimen  legal  en  el  Gobierno,  serían  contradictorias  i 
no  significarían  nada,  o,  a  lo  sumo,  significarían  algo 
que  no  es  dable  suponer  sin  ofensa,  a  saber:  propósito 
de  no  restituir  lo  indebidamente  adquirido,  i  deseo 
de  conseguir  artificialmente  su  goce  pacífico,  apagan- 
do con  halagos  las  justas  reivindicaciones  del  país, 
hasta  lograr,  si  cabe,  que  el  tiempo  i  el  silencio  den 
títulos  aparentes  de  lejitimidad  a  lo  que  no  tiene  ni 
ha  podido  tener  otro  que  el  jeneral  a  todas  las  injus- 
ticias humanas,  el  del  hecho  consumado 

Tal  suposición  sería  ofensiva  al  Gobierno,  porque 
le  atribuiría  intenciones  vedadas;  i  sería  también 
ofensiva  al  país,  porque  equivaldría  a  imajinar  en  él 
un  candor  simulado,  hijo  del  egoísmo  que  lo  sacrifica 
todo,  dignidad,  principios,  rectitud,  al  sórdido  interés 
de  un  goce  material,  engañoso  i  fugaz. 

DíUuId,  por  lo  tanto,  a  las  palabras  gubernativas  el 
único  sentido  que  dentro  del  decoro  i  sinceridad  les 
correspondo,  esto  es,  el  de  espresión  de  su  deseo  de 
restaurar  el  imperio  del  derecho;  i  queriendo,  por  mi 
|)arte,  concurrir  como  miembro  de  la  Cámara  a  la  rea- 
lización de  tan  noble  idea,  me  ha  parecido  que  nin- 
gún acto  servirá  mejor  para  iniciar  esa  era  de  repara- 
ción i  justicia  que  la  de  destruir  con  abnegada  fran- 
queza una  de  las  obras  mas  abiertamente  contrarias  a 
la  Constitución  i  mas  ofensiva  a  la  moral  que  haya 
[)od¡do  ejecutarse  en  Chile:  me  refiero  a  la  lei  de  ma- 
tiimonio  civil,  dictada  en  10  de  enero  de  1884. 

Comienza  esa  lei  por  negar  los  efectos  reales,  i  por 
consiguiente  su  verdad  de  hecho  i  su  sanción  de  de- 
recho, al  precepto  divino  del  matrimonio;  desconoce 
el  matrimonio  verdadero,  i  pone  en  su  lugar,  con 
usurpación  de  nombres,  un  consorcio  humano  de  me- 
ro aparato,  un  verdadero  ídolo,  al  que  tributa  todos 
los  honores,  preeminencias  i  prerrogativas  que  solo 
pueden  corresponder  a  la  verdad  divina,  ya  directa- 
mente establecida,  ya  jenuinamente  derivada  por  la 
única  autoridad  creada  con  este  fin  en  el  mundo,  que 
es  la  Iglesia  Católica. 

I  abisma  considerar  que  semejante  negativa  i  usur- 
pación, condenadas  reiteradamente  por  la  Iglesia  ba- 
jo los  mismos  nombres  i  formas  dadas  en  Chile,  so 
hayan  perpetrado  aquí  contra  un  pueblo  católico,  a 
despecho  del  amplio  reconocimiento  que  en  su  Cons- 
titución 80  haco  de  esa  rclijión,  i  por  lo  tanto  de  sus 
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dogmas  i  su  moral,  escluyendo  cualesquiera  otro;  i  se 
haya  perpetrado  por  mandatarios  del  país  elejidos 
para  cumplir  con  esa  Constitución  i  obligados  en  jup- 
ticia  i  bajo  juramento  a  respetar  la  Iglesia  Cat<Slica  i 
a  observa)'  iprofejer  su  doctrina. 

En  su  arrebato  impío  llega  el  hombro  en  esa  lei 
hasta  arrogarse  las  funciones  do  juez  para  dirimir  o 
disolver  los  lazos  matrimoniales  preexistentes  estable 
cidus  por  la  Iglesia;  lo  que  importa  cometer  el  atonta 
do  de  despojarlos  de  su  sello  divino,  i  arrebatar  a  los 
cónyujes  sus  derechos  adquiridos  a  la  indisolubilidad 
del  vínculo,  porque  desde  entonces  ese  vínculo  no  va 
a  estar  amparado  por  el  mandato  divino  de  la  autori- 
dad que  lo  creara,  sino  sujeto  a  la  voluntad  caprichosa 
de  una  persona  con  funciones  aparentes  de  juez  a  esa 
respecto  completamente  falsas  o  finjidas. 

I  si  la  voluntad  del  hombro,  según  esa  lei,  puede 
resolver  i  dictaminar  sobre  el  vínculo  del  matrimonio, 
¿en  qué  queda  diferenciándose  éste  de  las  relaciones 
clandostinas  suscitadas  por  la  pasión,  i  que  la  moral 
condena  como  corruptoras  de  las  costumbres  i  con- 
trarias a  la  decencia?  Esas  relaciones  son  también 
obras  de  la  voluntad,  i  desde  quo  a  ésta  le  es  dable 
con  autoridad  soberana  dar  al  vínculo  la  forma  que 
quiera,  nada  le  impedirá  declarar,  si  le  placo,  que  esa 
forma  sea  la  de  las  relaciones  hasta  aquí  llamadas  ilí- 
citas, las  que,  por  lo  tanto,  dejarían  de  serlo.  I  hé  aquí 
cómo  la  lei  referida  es  una  especie  de  cátedra  perma- 
nente, levantada  en  alto  para  promulgar  i  esparcir  la 
inmoralidad  en  todo  el  país,  i  con  olla  la  degradación 
i  la  ruina. 

lia  institución  legal  del  matrimonio  civil  no  ha  po- 
dido, pues,  verificarse  en  Chile  sino  mediante  una  se- 
rio de  trasgresiones  enormes  de  todo  principio  de  equi- 
dad, de  derecho,  i  hasta  de  honor  i  decoro. 

Una  lei  en  tales  condiciones  no  es  ni  puede  ser  obli 
gatoria,  porque,  para  dictarla,  cada  uno  de  los  funcio- 
narios o  niajistraturas  que  intervinieron  en  ella  hubo 
de  atribuirse  autoridades  o  derechos  de  que  notoria- 
mente carecía,  no  habiendo  lei  espresa  que  se  los  acor- 
dase, i  sí  muchas  que  espresa  i  solemnemente  se  los 
negaban  o  prohibían. 

vSegiín  nuestra  Constitución,  artículo  151,  un  acto 
o  conjunto  de  actos  de  tal  especie,  son  nulos,  esto  es, 
son  como  si  no  existieran. 

El  derecho  civil,  en  cuya  jurisdicción  pretenden  in 
jerirse,  los  rechaza,  o  a  lo  sumo  por  equidad  admite 
algunas  de  sus  consecuencias  do  hecho;  en  lo  demás, 
ellos  Folo  caen  bajó  la  jurisdicción  del  derecho  penal, 
para  el  efecto  de  contribuir  a  su  estirpación  por  me- 
dio del  castigo;  si  bien  éste,  por  desgracia,  en  el  or- 
den político,  suele  llegar  mas  lento  de  lo  que  uno  de- 
seara, para  verlo  servir  de  oportuno  i  saludable  ejem- 
plo a  las  jen  oraciones  que  presenciaron  o  contribuye- 
ron activa  o  pasivaniente  a  la  violación  de  la  justicia. 
Desdo  que  la  lei  ilel  matrimonio  civil  no  es  ni  ha 
podido  ser  lei,  no  habría  para  qué  insistir  en  las  con- 
sideraciones de  moral  quo  reclaman  i  hacen  indispen- 
sables su  derogación. 

Pero  conviene  fijarse  en  que,  si  un  día  nuestro 
pueblo  se  convence,  por  el  ejemplo  de  semejante  lei, 
que  puede  una  lei  humana  contrariar  o  destniír  una 
lei  divina  de  la  Iglesia;  que  pueden  unos  cuantos 
hombres,  reunidos  con  el  nombre  de  autoridad,  dictar 
preceptos  obligatorios  en  contra  do  los  deberes,  jura- 


mentos i  compromisos^  de  los  demás  i  de  elIo«  mis- 
mos, ese  día  nuestro  pueblo  se  convencerá  también, 
por  el  impulso  instintivo  de  la  lójica,  que  no  existe 
Dios,  monil,  deber,  constitución,  ni  nada  superior  a 
la  fuerza,  i  que  basta  poder  hacer  de  hecho  una  cosa 
para  que  e?a  cosa  sea  permitida  i  justificada;  i  ya  no 
faltan  en  Chile  testimonios  de  que  esa  escuela  va 
cundiendo  en  la  muchedumbre,  merced  a  lecciones 
aprovechadas  que  vienen  desde  arriba. 

Con  un  pueblo  así  educado  i  convencido,  el  cnal, 
por  el  mismo  hecho  de  ser  el  número,  poséela  fuerza, 
no  hai  réjimen,  orden,  ni  tranquilidad  posibles;  cons- 
tituirá una  nación,  si  merece  ese  nombre,  que  camina- 
rá fatal  i  r^i»idaraente,  o  bien  a  su  total  ruina,  víctima 
do  su  propia  destrucción,  o  bien  a  su  esclavitud,  a  que 
de  seguro  otra  noción  mas  poderosa  la  sujetaría,  mi- 
rando por  su  pei*sonal  conservación,  ya  que  los  laEos 
de  la  solidaridad  humana  son  indestructibles,  i  el 
ejemplo  i  proceder  de  un  pueblo  afecta  a  los  otros 
que  le  son  vecinos  o  relacionados. 

I  no  hai  que  engañarse  con  la  esperanza  de  eludir 
tales  consecuencias,  creyendo  que  con  grandes  ejérci- 
tos se  implanta  el  oixien  en  un  pueblo  desenfrenado, 
pues,  eso  ejército  ha  de  adolecer  del  mismo  vicio  in- 
herente a  la  masa  social  en  que  se  recluta  i  se  man- 
tiene. 

En  tal  caso  será  el  ejército  quien  abuse  de  su  fuer- 
za, convirtiéndola  en  lei  i  derecho,  i,  como  los  preto- 
rianos  de  Koraa,  nombrará  i  derribará  cesares  segtin 
sus  caprichos;  i  surjirán  los  bandos  entre  ellos  i  se 
estenderán  en  el  pueblo,  el  que,  esquilmado  i  convul- 
so, llegará  al  mismo  término  do  una  de  las  dos  con- 
clusiones apuntadas. 

Nuestra  fe,  nuestros  juramentos,  la  Constitución, 
la  moral  pública  i  privada,  la  deconcia  en  las  costum- 
bres, los  fueros  debidos  a  nuestra  condición  de  seres 
racionales,  nos  obligan  a  borrar  cuanto  antes  de  la 
lejislación  del  país  un  acto  de  nuestros  poderes  públi- 
cos impropiamente  llamado  lei,  i  que  a  todo  aquello 
contraría  i  ofendo.  La  suprema  importancia  de  la 
materia  la  hace  preferible  a  todas  en  la  obra  de  res- 
tauración a  que  aspiramos. 

En  consecuencia,  venimos  a  proponer  a  la  Honora- 
ble Cámara  el  siguiente 

PROYECTO   DF  LEI: 

Art.  1.®  Derógase  la  lei  de  10  de  enero  do  1884. 

Art.  2.**  Restablécense,  por  lo  tanto,  en  su  pleno 
vigor  i  fuerza  las  disposiciones  del  Código  Civil  que 
por  ella  fueron  espresa  o  tácitamente  derogadas,  con 
escepción  del  artículo  104  del  Código  Civil,  cuya  de- 
rogación quetla  subsistente. 

Art.  3.**  Los  consorcios  a  que  se  refiere  el  artículo 
118  del  Código  Civil,  pueden  ser  presenciados  en  lo 
sucesivo,  a  falta  del  sacerdote  i  testigos  que  ese  artí- 
culo determina,  por  el  juez  de  letras  o  de  primera 
instancia  respectivo,  ante  el  cual  harán  los  contrayen- 
tes sus  declaraciones,  levantándose  acta  de  la  dilijen- 
cia  firmada  por  las  partes,  el  juez  i  el  correepandiente 
escribano  en  un  libro  especial  que  se  llevaiá  al  efecto. 

Santiago,  17  de  junio  de  1889. — Manuel  Q,  Bcd- 
hontín, — José  Antonio  Silva  V, — Pacifico  Jiménez)^, 

5.®  De  tres  solicitudes  particulares: 

La  primera,  de  don  J.  FhillipS|  en  Is  que  pide  por* 
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miso  para  construir  un  ferrocarril  entre  el  puerto  de 
Antofagasta  i  las  pampas  salitreras  do  Aguas  Blancas. 

La  segunda,  de  don  Leocadio  Oviedo,  administra- 
dor de  correos  de  la  estafeta  do  Cobqueoura,  en  la 
que  pide  que  al  tratarse  del  proyecto  acordado  por  el 
Sonado  sobre  aumento  de  sueldo  a  los  empleados  de 
correos,  se  coloque  a  la  estafeta  de  Gobquecura  en  la 
categoría  de  primera  clase. 

I  la  última,  de  don  José  David  Duppiet,  por  don 
José  Elias  Lagos,  en  la  que  pide  el  desafuero  de  un 
señor  Diputado, 

El  señor  Ervázurtz  (yice-Presidente).— Se  ha 
dado  cuenta  de  dos  solicitudes  de  permiso  para  acep- 
tar condecoraciones  de  gobiernos  estranjeros.  Ha  ?i 
do  siempre  costumbre  despachar  esta  clase  de  asuntos 
eobre  tabla,  i  así  lo  haremos  ahora,  si  no  hai  incon- 
veniente. 

El  señor  Haííados  Espinosa  (don  Ramón). 
— Esas  solicitudes  deben,  a  mi  juicio,  devolverse  a 
los  peticionarios,  porque  se  ha  suprimido  de  la  Cons- 
titución la  disposición  que  obligaba  a  pedir  el  permi- 
so del  Congreso  pava  aceptar  i  usar  condecoraciones 
conferidas  por  gobiernos  estranjeros. 

El  señor  LastarT'ia  (Ministro  del  Interior).— 
Podrían  devolverse  las  solicitudes. 

El  señor  Errázuiriz  (vice-Pre8Ídente).-'-Así  lo 
haremos,  si  nadie  se  opone. 

Qtiedó  asi  acordado. 

El  señor  Enráxuriz  (vice-Presidente). — El  Se- 
nado ha  comunicado  ya  la  lista  de  sus  miembros  que 
formarán  parte  de  la  Comisión  mista  de  presupuestos. 

Propongo  a  la  Cámara  para  este  mismo  objeto  a  los 
señores  don  Ricardo  Letelier,  don  Pedio  Montt,  don 
Vicente  Grez,  don  Ventura  Blanco,  don  Justiniano 
Sotomayor,  don  J.  M.  Valdés  Carrera,  don  Julio  Ba- 
ñados Espinosa,  don  Lauro  Barros,  don  Alberto  Gan- 
da ri  lias,  don  Ismael  Pérez  Montt  i  don  Enrique  Mac- 
Iver. 

Si  no  hai  inconveniente  puede  quedar  nom  brada 
en  esta  forma  la  Comisión  mista  por  parte  de  esta 
Cámara. 

Qitedó  asi  acordado. 

El  señor  Errúzurtz  (vice-Presidente). — En- 
trando a  la  orden  del  día,  tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores. 

El  señor  iüfaf fe  (Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res).— Decía,  señor  Presidente,  en  la  última  sesión, 
que,  en  mi  concepto,  era  profundamento  inconve- 
niente tiaer  a  los  debates  de  la  Cámara  la  persona 
del  Presidente  de  la  República,  i  que  esa  inconve- 
niencia subía  de  punto  cuando  se  traía  para  zaherir- 
la con  anécdotas  de  gracia  dudosa  i  con  observaciones 
do  dudosa  seriedad. 

La  Cámara  comprenderá  por  esto  que  yo  no  puedo 
entrar  a  recorrer  la  serie  de  cargos  que  se  oyeron  en 
este  recinto:  aquéllas  eran  zaetas  que,  si  podían  tener 
algún  veneno,  no  tenían  punta  suficiente  para  herir 
el  blanco  donde  iban  dirijidas. 

No  obstante,  me  parece  oportuno  manifestar  que 
no  solo  no  se  ha  guardado  en  esta  ocasión  la  compos- 
tura i  el  miramiento  debidos,  sino  que  también  ha 
faltado  un  poco  de  calma  para  afirmar  los  hechos. 

Se  dijo,  i  solo  me  ocuparé  de  este  hecho,  que  el 
Presidente  de  la  República,  en  su  viaje  al  norte,  ha- 
bía manifestado  el  propósito  de  que  el  Gobierno  de 


Chile  espropiara  los  ferrocarriles  que  existen  en  la 
provincia  de  Tara  paca,  lo  que  era  inconveniente  i 
completamente  inaceptable,  por  cuanto  la  caducidad 
de  los  privilejios  estaba  aun  pendiente  de  la  resolu- 
ción del  Cons<?jo  do  Estado. 

Todo  esto  revela  un  absoluto  desconocimiento  de 
los  hechos.  S.  E.  dijo  en  el  norte  que  debía  aspirarse 
a  que  aquellos  ferrocarriles  fuesen  propiedad  del  Es- 
tado, a  fin  de  abaratar  los  ñetes  i  poner  término  a  las 
cuestiones  que  diariamente  se  suscitan  entre  los  pro- 
ductores de  salitre  i  los  empresarios  de  ferrocarriles. 
No  indicó  fecha,  i  aunque  la  hubiese  indicado,  eso 
no  habría  tenido  nada  de  particular.  No  era  otra  cosa 
que  la  espresión  de  un  deseo  lejítimo,  que  puede  dis- 
cutirse, pero  no  puede  ser  reprochado. 

Hai  en  Tarapacá  tres  privilejios  sobre  feíTocarrilcs, 
dos  de  los  cuales  espiran  el  año  1894,  i  el  tercero  ha 
sido  declarado  caduco  por  el  Gobierno  de  Chile,  ha- 
biéndose entablado  con  este  motivo  una  cuestión  de 
competencia,  que  está  para  resolverse  ante  el  Consejo 
de  Estado.  Si  el  Consejo  de  Estado  declara  que  aquel 
privílejio  está  subsistente,  la  espropiación  versaría 
sobre  el  privilejio  i  sobre  la  propiedad  del  ferrocarril; 
por  el  contrario,  si  resuelve  que  ha  caducado,  la  es- 
propiación se  referiría  solo  al  ferrocarriL  ¿Qué  hai  en 
esto  de  estraordinario  o  de  inconveniente  para  que  sea 
presentado  como  un  cargo  por  el  honorable  Diputado 
de  Ancud?  La  verdad  es  que  se  gasta  poco  tiempo 
en  estudiar  estas  cuestiones  i  se  traen  al  debate,  per- 
mítaseme la  espresión,  demasiado  crudas. 

Todos  los  cargos  que  se  han  formulado  aquí  contra 
el  Jefe  del  Estado  obedecen,  o  al  desahogo  personal  de 
pasiones,  que  no  debieran  hacerse  oír  en  el  seno  de 
la  Representación  Nacional,  o  a  una  mala  comprensión 
de  lo  que  es  el  réjimen  constitucional  de  nuestro  país. 
Yo  no  quiero  suponer  que  el  señor  Diputado  por  An- 
cud haya  sido  impulsado  por  el  primero  de  estos  mó- 
viles, quiero  atribuir  su  actitud  al  segundo,  esto  es,  a 
un  concepto  erróneo  del  réjimen  bfjo  el  cual  está  or- 
ganizado este  país. 

Es  evidente  de  toda  evidencia  que  nuestro  réjimen 
político  no  permite  mezclar  el  nombre  del  Presidente 
de  la  República  en  nuestros  debates.  El  Presidente 
de  la  República  es  un  funcionario  irresponsable,  du- 
rante todo  el  tiempo  que  permanece  en  su  alto  puesto. 
Por  el  contrario,  los  Ministros  son  responsables  duran- 
te la  época  do  sus  funciones,  i  es  a  ellos  a  quienes  de- 
ben dirijirse  los  cargos.  El  Presidente  de  la  República 
solo  es  acusable  ante  el  Congreso  el  año  siguiente  des- 
pués de  haber  terminado  su  período  constitucional. 

I  esta  doctrina  positiva  está  confirmada  por  la  doc- 
trina abstracta  de  lo  que  os  el  réjimen  parlamentario. 
El  gobierno  parlamentario  consisto  en  que  sea  el  Par- 
lamento el  que  gobierne,  representado  en  el  Gabinete 
por  Ministros  responsables  de  sus  actos  i  que  inspiren 
confianza.  El  jefe  de  un  Estado,  sea  Presidente  de 
República,  Emperador  o  Rei  constitucional,  no  tiene 
otras  funciones  que  regularizar  las  luchas,  ver  hacía 
dónde  se  dirijen  las  corrientes  parlamentarias  clara- 
mente manifestadas,  para  tomar,  de  las  que  están  en 
mayoría,  los  hombres  que  representen  los  sentimientos 
i  el  espíritu  de  aquellas  mayorías.  Entender  de  otro 
modo  el  réjimen  parlamentario  es  perturbarlo  por  com- 
pleto i  traer  a  su  seno  elementos  estraños  que  no  harán 
mas  que  debilitarlo  i  postrarlo.  Es  raro,  pues,  que  se 
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manifieste  tanto  amor  por  el  réjimon  parlamentario  i 
que  se  haga  tan  poco  por  servirlo.  Menos  palabras  i 
mas  hechos. 

Pero,  cosa  curiosa!  el  honorable  Diputado  por  An- 
ead, acompañado  en  esto  por  el  honorable  Diputado 
de  Pe  torca,  han  csplicado  aquí  en  qué  consiste,  a  su 
juicio,  el  réjimen  parlamentario,  i  no  han  negado  que 
este  Ministerio  tenga  ideas  i  propósitos  políticos,  ni 
que  cuente  con  el  apoyo  de  la  mayoría  de  los  miem- 
bros de  una  i  otra  Cámara.  Entonces,  ¿por  qué  no  es 
parlamentario  este  Ministerio]  ¿Porque  el  partido  na- 
cional no  tiene  representación  en  el  Gobierno?  ¿Impor- 
ta poco  que  la  mayoría  que  lo  apoya  sea  numerosa  i 
compacta  i  que  esté  unida  por  ideas  i  por  vínculos 
podcjosos?  ¿Es  decir  que  mientras  el  partido  nacional 
no  forme  parte  del  Gobierno,  éste  no  puede  ser  par- 
lamentario? Me  parece  ésta  una  teoría  curiosa  i  sin- 
gular. 

El  señor  Ulotltt  (don  Pedro). — No  he  sostenido 
nunca  semejan  te  cosa. 

El  señor  31atte  (Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
ros). — Puede  ser  que  haya  comprendido  mal  a  Su 
Señoría,  pero  la  Cámara  i  el  país  son  jueces. 

Comprendo,  por  otra  parte,  que  el  honorable  Dipu 
tado  por  Petorca  sostenga  osa  doctrina,  pero  no  com 
prendo  que  la  sostenga  el  honorable  Diputado  por 
Ancud.  ¿Siempre  ha  creído  el  honorable  Diputado  que, 
para  que  haya  gobierno  parlamentario  o  buen  gobier- 
no, es  necesario  que  el  partido  nacional,  hoi  autónomo, 
después  de  haberse  diclio  incorporado  al  partido  li 
Liial,  tenga  representación  en  el  Ministerio?  Pensaba 
Su  Señoría  de  esta  manera  hace  tres  meses? 

Yo  no  pido  a  Su  Señoría  la  respuesta,  porque  soi 
enemigo  de  ese  sistema  de  discusiones,  pero,  digo:  si 
es  indispensable  que  el  partido  nacional  esté  repre- 
sentado en  el  Gobierno  por  uno  o  mas  ministros  para 
que  pueda  haber  réjimen  parlamentario  entre  noso- 
tros, ¿por  qaé  no  había  do  ser  igualmente  necesario 
que  el  partido  conservador  tuviese  también  esa  repre- 
sentación? De  esa  manera  las  batallas  apasionadas  de 
la  política  desaparecerían;  pero,  ¿sería  ese  un  buen 
Gobierno?  A  la  verdad,  yo  creo  que  sería  el  peor  de 
todos. 

Para  que  haya  buen  Gobierno  es  preciso  que  haya 
oposición.  Todos  los  hombres  tienen  pasiones  i  están 
sujetos  a  errores,  i  las  oposiciones  son  necesarias  para 
contener  por  medio  de  la  fiscalización  a  los  que  están 
en  el  Gobierno  dentro  de  los  límites  del  deber.  Si  lle- 
gáramos a  ese  ideal  aparentemente  benéfico,  pero  en 
realidad  funesto,  de  la  representación  de  todos  los  par- 
tidos en  el  Gobierno,  la  paz  so  haría  en  el  Parlamen- 
to, pero  la  guerra  estaría  en  el  Gobierno;  ya  no  habría 
aquí  batallas  campales  de  bandera  contra  bandera,  de 
espada  contra  espada;  pero  habría  en  el  seno  del  Go- 
bierno la  batalla  de  las  intrigas  contra  las  intrigas, 
del  puñal  contra  el  puñal.  La  estagnación,  primero,  i 
la  corrupción,  después,  lo  invadirían  todo.  El  país  en 
que  tal  Gobierno  existiera  sería  un  mar  sin  olas. 

Pero,  se  ha  dicho  que  el  partido  nacional  es  afín 
del  partido  liberal,  de  modo  que  no  hai  razón  para 
cscluirlo  de  la  administración. 

Yo  niego  absolutamente  semejante  pretensión. 
El  señor  3IaC'Clure. — ¿Ea  qué  hecho  se  funda 
el  señor  Ministro? 

El  señor  Matte  (Ministro  de  Belaciones  Este- 


riores). — Voi  a  esponer  a  Su  Señoría  las  razones  en 
que  me  fundo. 

El  partido  nacional  no  es  liberal  por  su  orijen. 
¿Cuándo  i  cómo  nació?  No  necesito  hacer  esta  histo- 
ria, es  niui  conocida  i  mui  nueva;  data  solo  del  año 
57;  él  fué  una  rama  desprendida  del  partido  conser- 
vador. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano). — 
Si  Su  Señoría  no  quiere  que  se  traiga  a  la  Cámara 
el  nombre  del  Presidente  de  la  República,  no  uie 
obligue  a  hacer  la  filiación  liberal-nacional  do  S.  El. 

El  señor  Maf  fe  (Ministro  de  Relaciones  Este  rio- 
res). — Puede  hacerlo  Su  Señoría,  usando  de  una  ma- 
nera indiscreta  de  su  derecho  de  Diputado;  pero  con 
esa  clase  de  amenazas  no  impedirá  que  yo  diga  todo 
lo  que  creo  que  debo  decir,  porque  ha  llegado  el 
momento  de  que  hablemos  claro  para  que  nos  enten- 
damos. 

Decía  que  el  partido  nacional  no  tiene  afinidad 
ninguna  con  el  partido  liberal;  nació  en  una  época, 
todavía  reciente,  del  partido  conservador  i  en  medio 
de  sucesos  que  todos  conocemos.  Mas  tarde,  cuando 
se  ajitaron  las  pasiones  i  el  orden  pilblico  llegó  a  en- 
contrarse en  peligro,  hubo  muchos  hombres,  bien  o 
mal  inspirados,  que  se  aproximaron  a  ese  partido,  a 
fin  de  procurar  el  supremo  bien  de  todo  el  país,  la 
paz.  I  se  vio  entonces  a  individuos  de  diversas  ideas, 
radicales  i  ultramontanos,  conservadores  i  liberales, 
agruparse  al  rededor  de  aquella  necesidad  pública. 

Pero,  cuando  el  orden  quedó  restablecido,  no  tanto 
por  las  batallas  i  las  luchas  sangrientas  cuanto  por 
la  convicción  profunda  de  que  aquella  era  una  nece- 
sidad suprema,  fué  el  momento  de  la  liquidación.  En- 
tonces, buscando  diversos  caminos  para  la  realización 
de  sus  ideas,  unos  se  afiliaron  en  el  partido  conserva- 
dor, muchos  en  el  paitido  liberal  i  algunos  en  el  partido 
radical.  Todos  aquellos  hombres  comprendieron  que 
la  hora  del  peligro  nacional  había  pasado,  i  al  sepa- 
rarse de  la  agrupación  nacional  tuvieron,  en  mi  con- 
cepto, nna  noción  clara  i  evidente  de  las  necesidades 
tlel  país. 

¿A  qué  necesidad  pública  responde  entonces  el 
partido  nacional?  ¿Qué  bandera  tiene?  ¿qué  principios 
sostiene? 

El  señor  Mac^Cluve. — Los  de  su  programa. 

El  señor  Matte  (Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res). — No  sé  dónde  se  encuentra. 

El  señor  3l€í€-Cllire. — En  el  programa  del 
Presidente  de  la  República  del  17  de  enero  de  1887. 

El  señor  Matte  (Ministro  de  Relaciones  Es  teno- 
res).— ¿Representa  tal  vez  la  buena  administración,  la 
economía  en  los  gastos,  la  probidad  política?  ¿Pero 
acaso  se  ha  levantado  algún  partido  en  Chile  pidien- 
do mala  administración  o  levantando  la  enseña  del 
derroché  i  de  la  rapiña  en  la  hacienda  pública?  La  ver- 
dad es  que  no  representa  nada. 

I  si  el  partido  nacional  es  afín  del  partido  liberal, 
también  puede  decirse  afín  del  partido  conservador 
i  del  radical,  puesto  que  dentro  de  su  seno,  como  todos 
sabemos,  hai  hombres  que  profesan  los  principios  con- 
servadores i  radicales. 

El  campo  en  que  los  conservadores  i  liberales  están 
de  acuerdo  es  mui  conocido;  uno  i  otro  partido  piden 
libertad  para  el  pensamiento  hablado  i  escrito;  liber- 
tad para  la  emisión  del  sufrajio;  libertad  para  las  mu- 
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nicipaliilades,  i  muchas  otras  libertades.  ¿l)ón<le  está 
la  línea  de  separación  entre  liberales  i  con^servadores? 
Está  en  la  tendencia  de  parte  de  los  liberales  de  hacer 
laicos  ciertos  servicios  del  Estado,  mientras  que  los 
conservadores  tienden  a  mantener  cierta  intervención 
de  la  Iglesia  en  esos  servicio.-.  En  e.sta  cuestión,  ¿(pió 
piensan  los  nacionales]  Xo  piensan  nada  o  piensan  de 
diversa  manera.  Cuando  estas  luchas  se  han  su.^cita- 
do,  cuando  las  banderas  liberal  i  conservadora  se 
han  alzado  en  defensa  de  sus  respectivos  principios, 
el  partido  nacional  ha  permanecido  en  su  tienda,  es- 
perando el  resultado  del  combate,  o  mandado  repre- 
sentantes a  uno  i  otro  campo. 

El  señor  Mae-Clure.  — El  matrimonio  civil 
triunfó  en  el  iSenado  por  el  partiilo  nacional. 

El  señor  Milite  (Ministro  <le  Relaciones  E<íterio- 
res).— Puede  ser  que  influyera  en  ese  resultado  el 
voto  de  un  Senador;  pero  por  el  voto  dtd  partido  na- 
cional no  ha  triunfado  ninj-juna  de  nuestras  reformas 
trascendentales.  La  memoria  de  la  Cámara  i  del  país 
está  fresca  a  in^ia  re.si)ecto  i  no  tengo  necesida'l  d»^ 
hacer  recuerdo. 

Por  consiguiente,  se  incurre  en  gravísimo  error 
cuando  se  dice  que  el  partido  nacit)ual  es  afín  del 
partido  liberal,  i  agregaré  ([Ui;  hai  temerarios  »pie  sos 
tienen  que,  si  estos  ])ancos  ministeriales  estuvieran 
ocupa» los  por  conservadores,  no  faltarían  voces  en  el 
partido  nacional  que  hicieran  })resente  sus  afinidades 
con  los  gobernantes. 

El  honorable  Diputido  por  Santiago  señor  Mac- 
Ivor  manifestó  que  había  aspirado  a  la  aproximaci(in 
del  partiilo  nacional  al  Gobierno,  pero  que  había  en- 
contrado de  parte  de  los  liberales  una  resistencia  in- 
vencible. 

Yo  declaro  que  he  sido  uno  de  los  mas  ardientes 
partidarios  de  esa  resistencia,  poupie  cieo  (pie  mi  ho- 
norable amigo  el  señor  Mac-Iver  incurrí  a  en  un 
orror  político  dando  al  partido  nacional  una  l¡liaci<)U 
<^ue  no  tiene  i  que  ojalá  tuviera. 

Dados  estos  antecedentes,  (pie  no  necesitan  mayor 
estcnsión,''por(pie  están  en  la  conciencia'pública,  i  tpie, 
aunque  no  es  costumbre  esponerlos  con  tanta  clariílail, 
es  necesario  que  se  oigan,  Iioi  que  estamos  de  liqui 
dación  i  cada  cual  debe  aparecer  donde  está  su  ban- 
dera, sin  encubrirse  con  nombres  ajenos  i  sin  disimu 
lar  las  verdaderas  as[)irac¡onesque  a])riga,  dados  estos 
antecedentes,  digo,  la  organizacicin  del  gabinete  actuai 
obedece  a  un  pro[)ós¡to  político,  (pui  es  dar  unidail  a 
los  verdaderos  partidos  liberales,  a  los  que  siempre  lo 
han  sido,  a  los  que  tienen  principios  liberales  i  (jue 
están  disj)uesto3  a  realizarlos,  cualesquiera  que  sean  los 
sacrificios  que  se  impongan. 

Se  ha  traíílo  al  debate  otro  punto  (^ue  me  parece 
conveniente  dilucidar  rápidamente. 

Con  el  propósito,  en  mi  concíq^to,  de  echar  el  an- 
zuelo en  río  revuelto  i  ver  si  se  puede  pescar  algo... 
El  señor  Muc~Cluve. — Poco  parlamentaria  es 
la  frase. 

El  señor  J^fatte  (^[inist^o  ile  Relaciones  E:?terio- 
res). — Su  Señoría  me  dará  lecciones?  de  i)arlamenta- 
rismo  cuando  lo  tenga  a  bien,  i)ero  yo  quicio  espresar- 
me  clara  i  llanamente,  para  (pie  sepamos  una  vez  por 
todas  lo  que  hai  en  el  fondo  de  todo  esto. 

Se  ha  preguntado  por  diversos  Diputados  si  hai 
solidaridad  ectro  el  Ministerio  actual  i  el  anterior. 


El  propósito  al  hacer  esta  pregunta  está  claro,  i  voi  a 
tocar  con  franqueza  este  aspecto  do  la  cuestión. 

Sí,  señor,  existe  solidaridad  entre  el  actual  Minis- 
terio i  el  ant^írior.  Existe  esa  solidaridad  en  cuanto 
a  sus  propósitos  políticos,  puesto  que  este,  lo  mismo 
(pie  fcl  anterior,  persigue  la  unificación  del  partido  li- 
beral verdadero.  Luego  hai  perfecta  solidaridad  poli 
tica  entre  ambos  Ministerios. 

Este  Gabinete,  como  el  anterior,  quiere  que  la  li- 
bertad electoral  sea  un  hecho  en  Chile.  El  Gabinete 
anUirior  i  el  presente  quieren  que  el  ensayo  que  se 
está  haciendo  de  dar  autonomía  e  independencia  a  las 
^Municipalidades  se  haga  ^leal  i  honradamente,  i  con 
este  fin  se  deslinden  claramente  las  atribuciones  de 
los  funcionarios  encargados  de  poner  en  práctica  la 
lei  respectiva.  Por  otra  parte,  los  Ministros  de  hoi 
prestaron  ayer  concurso  leal  i  honrado  a  los  distingui- 
dos caballeros  i  amigos  que  formaron  el  anterior  Ga- 
binete, i  reciben  actualmente  de^ellos  un  apoyo  tan 
jeuííroso  como  eficaz. 

¿Quiere  decir  estoque  no  podamos  tener  diferencias 
de  apreciaci()n  respecto  de  tal  o  cual  problema  políti- 
co o  administrativo]  N(S.  La  índole  del  partido  libe- 
ral no  permite  «pie  sus  adeptos  estén  ligados  con  ata- 
duias  (le  fierro  en  sus  opiniones. 

I  i)orque  existo  esta  solidaridad  se  esplica  la  pre- 
sencia en  esto  Gabinete  del  honorable  Ministro  de 
Obras  Piiblicas,  que  ha  ])odido  entrar  a  ser  nuestro 
colega,  sin  des«loro  i  con  hon^a,  pues  no  habría  entra- 
do (le  otra  manera. 

I  no  solo  ha  podido  entrar  el  señor  Riesco,  sino 
uno  o  mucho  de  los  que  formaban  el  Gabinete  ante- 
rior, i,  en  realidad,  ¿qut'í  inconveniente  hubiera  podido 
haber  para  ello?  ¿Son  miembros  de  otro  partido?  ¿No 
han  lecibido  ayer  nuestra  adensión  calorosa?]  Qué 
causa  que  h»s  habría  impedido  formar  parte  de  este 
Ministerio?  el  voto  del  Senado?  Erancamente,  se  hace 
un  ruido  demasiarlo  sonoro  con  el  voto  del  Senado. 
[(¿ué  fuL^I  ¿(¿u(í  importí)?  ¿Fu(í  un  voto  do  desconfian- 
za?; Futí  un  voto  (pie  impidiera  al  Ministerio  gober- 
nar? lYüó  un  voto  de  censura  que  nos  pr<d)ara  que  la 
administración  no  contaba  con  la  opinión  del  Congre- 
so? Nada  de  esto.  Yn6  solo  la  manifestación  de  que 
en  a(|uel  cuerpo  había  una  dificultad  política  transi- 
toria. 

En  el  Senado  se  habían  organizado  fuerzas  de  oca- 
sión, j)ero  que  en  ninguna  manera  habrían  podido  lle- 
gar a  dificultar  la  marcha  de  la  administración. 

En  estas  circunstancias,  el  Ministerio  renunció  por 
patriotismo,  piu'a  dejar  al  Presidente  de  la  República 
libertad  de  llamar  al  Ministerio  representantes  de  otro 
grupo  político,  perfectamente  afín  del  partido  liberal. 
Me  refiero  al  parti<lo  radical. 

El  resultado  de  esta  evolución  fué  que  un  represen- 
tante del  partido  radical  viniera  a  ocupar  un  puesto 
en  el  Gabinete,  en  lo  que  creo  yo  que  se  ha  hecho 
l)ien  i  se  han  obviado  muchas  dificultades. 

¿Es  parlamentario  este  Gabinete?  Indudablemente, 
poi-que  tiene  ideas  i  pro[)(Ssitos  (\\\e  realizar,  que  son 
ideas  i  pro[)ósitos  de  la  mayoría  del  Congreso,  i  por- 
que tiene  en  éste  un  apoyo  suficiente  para  marchar 
por  el  camino  que  se  ha  trazado  con  la  concurrencia 
de  los  radicales  i  do  los  liberales  verdaderos. 

El  hecho  vendrá  a  demostrar  si  estamos  equivoca^ 
dos  o  no.  Hoi  por  hoi,  nos  limitamos  a  pedir  a  núes* 
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tros  amigos  apoyo  franco  i  decidido  para  salvar  la  vie- 
ja i  gloriosa  bandera  liberal  de  los  peligros  que  la 
amenazan. 

En  Qjiianto  a  nuestros  adversarios,  los  miembros  del 
partido  nacional  i  del  partido  conservador,  les  pedi- 
mos solo  justicia. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.)— Si  los 
fenómenos  políticos  v-jue  con  inusitada  frecuencia  se 
han  venido  sucediendo  desde  hace  un  año,  si  los  cam- 
bios bruscos  de  Gabinete  que  durante  este  mismo  es- 
pacio de  tiempo  han  tenido  lugar,  demostrándose 
por  tal  medio  la  incertidumbre  que  reina  en  la  direc 
ción  del  Gobierno,  no  bastasen,  señor  Presidente,  pa- 
ra caracterizar  la  profunda  gravedad  de  nuestra  sitúa 
ción  política,  bastarían,  sin  duda  alguna,  lasesplicacio- 
nes  contradictorias  que  los  honorables  Ministros  del 
Interior  i  de  Relaciones  Esterioros,  i  conjuntamente 
con  ellos  mi  honorable  colega  de  diputación  por  San 
tiago  señor  Mac-Iver,  nos  han  dado  de  la  última  crisis 
ministerial  i  de  la  evolución  política  que  con  su  mo- 
tivo ha  tenido  lugar. 

A  este  propósito  el  honorable  Ministro  del  Inte- 
rior nos^hada»lo  tres^versiones  perfectamente  distintas. 

Nos  dijo  primeramente  que  aquella  cripis  se  había 
producido  por  el  concepto  que  el  voto  del  Senado,  al 
constituir  su  Mesa  directiva,  mereció  a  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  Repdblica,  quien  pensó  que  ante  aquel 
voto  la  permanencia  de  su  anterior  Gabinete  era  im- 
posible; nos  agregó  en  seguida  que  fueron  los  mismos 
señores  Ministros  que  compusieron  aquel  Gabinete,  i 
no  S.  E.  Presidente,  quienes  estimaron  incompati 
ble  con  su  decoro  personal  la  conservación  de  sus 
puestos  después  del  voto  recordado;  i,  por  último,  cam- 
biando sustancialmente  la  causa  ocasional  de  la  crisis, 
nos  ha  dicho,  en  la  última  sesión,  que  ella  fué  determi- 
nada por  el  deseo  que  se  apoderó  de  aquellos  caballe- 
ros de  dejar  con  el  abandono  de  sus  respectivas  car- 
teras el  camino  espedito  para  que  se  organizase  un 
nuevo  Ministerio  a  cuya  sombra  se  pudiese  realizar  la 
alianza  liberal-radical,  la  aspiración  mas  constante  i 
querida  de  su  vida  política. 

El  señor  LílstanHa  (Ministro  del  Interior). — 
Permítame  el  señor  Diputa«lo  decir  unas  cuantas  pa- 
labras, no  para  levantar  la  contradicción  en  (jue  cree 
Su  Señoría  que  he  incurrido,  sino  con  el  objeto  de  rec- 
tificar un  hecho. 

Supone  Su  Señoría  que  he  dicho  una  vez  que  el 
Presidente  de  la  Repdblica  consideró  incompatible  la 
permanencia  del  Ministerio  después  del  voto  del  Se- 
nado. Yo  no  he  dicho  eso,  i  lecordará  la  Cámara  que, 
habiendo  hecho  la  misma  afirmación  el  honorable  Di- 
putado por  Ancud,  lo  rectifiqué  en  el  acto. 

El  señor  PtnocJiet  (don  Gregorio  A.) — No  sé 
si  será  esta  la  última  rectificación  que  sobre  este  mis- 
mo punto  deberé  al  señor  ^liiiistro... 

El  señor  Lastarrta  (Ministro  del  Interior).— 
Nó,  señor;  es  la  primera. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.)— He  oído 
cambiar  tantas  veces  de  opinión  al  señor  Ministro, 
que  no  será  estraño  vuelva  a  rectificarme  mas  tardo 
sobre  este  mismo  asunto.  Aun  cuando  he  creído 
oír  a  Su  Señoría  emitir  la  opinión  indicada,  hago  caso 
omiso  del  pequeño  incidente  que  acaba  de  provocar  i 
voi  a  llamar  la  atención  de  la  Honorable  Cámara  a 
otro  punto  en  que  también  Su  Señoría  ha  incurrido 


en  evidente  contradicción  i  en  que  hai  profundo  do- 
sacueido  entre  las  primeras  declaraciones  del  señor 
Ministro  del  Interior  i  las  que  ha  hecho  mas  tarde. 

Va  a  ver  Su  Señoría  si  es  el  Di¡)utado  que  habla 
el  que  falsea  los  hechos,  o  si  es  Su  Señoría  quien  ol- 
vida lo  que  ha  espresado. 

Decía  Su  Señoría  en  una  de  las  sesiones  ante- 
riores: 

/(Encuentro  que  solo  una  de  las  preguntas  que  ha 
tenido  a  bien  formular  el  señor  Diputado  es  verdade- 
ramente parlamentaria.  Su  Señoría  i  el  país  tienen 
derecho  para  inquirir  los  motivos  de  la  disolución  del 
anterior  Gabinete.  La  respuesta,  sin  embargo,  es  sen- 
cilla i  conocida  de  todos.  El  Ministerio  presidido  por 
el  señor  Barros  Luco  consideró  que  el  voto  del  Hono- 
rable Senado  era  incompatible  con  su  permanencia  en 
la  dirección  de  los  negocios  públicos». 

En  la  sesión  última  ya  no  nos  daba  Su  Señoría 
esta  misma  esplicación,  sino  otra  diametralraente 
opuesta;  entonces  decía  Su  Señoría  que  los  miembros 
del  Gabinete  anterior  renunciaron  sus  puestos  en  ob- 
sequio a  la  conveniencia  do  que  so  procediese  a  la 
unificación  de  los  elementos  liberales  i  radicales,  tarea 
que  debei-ía  llenar  un  nuevo  Gabinete. 

Ahora  bien,  entre  aquella  afirmación  i  esta  última 
¿hai  acuerdo]  Existe  armonía,  o,  por  el  contrario,  hai 
una  notoria  contradicción? 

Me  parece  que  lo  último. 

I  esta  eontradicción  aparece  no  solo  en  las  declara- 
ciones del  señor  Ministro  del  Interior  sino  también 
en  las  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores. 

En  efecto,  en  el  discurso  que  este  último  acaba  de 
pronunciar  ha  avanzado  la  afirmación  de  que  el  Gabi- 
nete presidido  'por  el  señor  Barros  Luco,  no  obstante 
sus  hondas  raíces  en  la  mayoría  parlamentaria,  ha  te- 
nido que  disolverse  en  fuerza  de  la  suprema  necesi- 
dad de  ceder  a  otros  hombres  que  por  sus  adhesiones 
i  su  prestijio  en  los  consejos  del  liberalismo  pudieran 
realizar  la  obra  de  aunar  las  fuerzas  liberales  i  radi- 
cales en  un  prepósito  común,  la  cual  ciertamente  no 
habría  podido  llevar  a  término  aquel  Gabinete. 

Como  se  vé,  ?n  el  fon^lo  de  esta  declaración  existe 
un  perfecto  desacuerdo  con  las  que  sobre  el  mismo 
asunto  nos  ha  dado  el  señor  ^finistro  del  Interior, 
desacuerdo  tanto  mas  digno  de  contemplar  cuanto  que 
él  constituye  uno  de  los  caracteres  mas  salientes  de 
la  situación  actual.  En  me<lio  del  desconcierto  que 
reina  en  las  mas  altas  rejiones  de  nuestro  mundo  po- 
lítico, a  Chda  paso  vamos  tropezando  con  esta  diversi- 
da<l  de  criterios  para  juz'^ar  así  los  partidos  como  loa 
acontecimientos  i  los  hombres,  no  siendo  raro  que  los 
mismos  que  una  estrecha  solidaridad  política  i  legal 
mantiene  unidos,  procedan,  sin  embargo,  con  mani- 
fiesta falta  de  armonía,  produciendo  el  choque  en  sus 
opiniones  i  la  contradicción  en  sus  actos. 

Sin  duda  alguna  hai  en  esta  situación  algo  de  pro- 
fundamente perturbador  en  la  organización  seria  de 
todo  gobierno  regular;  pues  la  dosintelijeucia  en  los 
hombros  que  lo  constituyen,  el  desconcierto  con  que 
proceden  aun  en  la  apreciación  de  las  causas  políticas 
de  que  derivan  su  existencia,  importa,  a  no  dudarlo,  un 
mal  gravísimo,  cuya  intensidad  puede  afectar  así  a  la 
administración  pública  como  puede  llegar  también  a. 
influir  en  la  acción  misma  de  los  partidos  i  de  los  hom- 
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bres  que  los  componen.  Desgraciadamente  el  termino 
de  ose  mal  no  se  divisa. 

,  I  ya  que  me  ocupo  en  las  declaraciones  de  los  se- 
ñores Ministros  en  orden  a  las  cansas  que  motivaron 
la  disolución  del  Ministerio  que  piecedió  al  de  Sus 
"  Señorías,  oportuno  estimo  preguntar:  ¿aíjuel  Ministe- 
rio no  habría  podido  realizar  la  obni  colosal  de  la 
evolución  política  llevada  a  cfecLo  por  el  honorable 
señor  Lftstarria?  I  ¿qué  razones  se  lo  habrían  iinpedi- 
dol  Acaso  las  personas  que  lo  componían  carecían  del 
prestijio  que  parecen  resueltos  a  atribuirse  los  actua- 
les, segán  lo  dejó  comprender  el  honorable  Ministro 
de  Relaciones  Esteriorcs? 

El  señor  Mattc  (Ministro  de  Relaciones  Esterio 
res). — Yo  no  he  dicho  eso!... 

El  señor  PinocJiet  (don  Gregorio  A.)— Enton- 
ces pediría  al  señor  Ministrónos  repitiera  lo  que  dijo, 
a  tin  do  evitar  nuevas  rectiHcaciones. 

Desearía  que  me  dijera  cu«ál  fm*  la  raz«m  que  ab?g«> 
para  justificar  la  disolucituí  del  Gabinete  .interior. 

El  señor  Matte  (Ministro  de  Relaciones  Eáterio- 
res). — Dije  que  renunció  el  Gabinete  an¿eri<u'  ])or(pie 
creyó  que  había  llegado  el  momento  oportuno  en  «pie 
era  necesario  ampliar  la  base  parlamentaria  en  (puí  se 
apoyaba  la  administración  i  que  faltaba  ;i  a«|uel  Gabi- 
nete, trayendo  al  Gobierno  el  elemento  radical. 

Agradecería  a  Su  Señoría  que  espusiese  con  mayor 
exactitud  mis  palabras  i  que  no  las  variase  en  la  for- 
ma que  crea  conveniente  a  sus  prop«ísitos. 

El  señor  Phiochet  («Ion  Gregorio  A.)— Aunque 
ttdvez  la  palabra  traicionó  el  pensamiento  de  Su  Seño- 
ría i  lo  hizo  decir  lo  que  creo  haberle  oído  i  manifes- 
tado a  la  Cámara,  sin  embargo  acepto  la  rectifica- 
ción, pues  ella  me  permite  seguir  contemplando  la 
situación  política  que  viene  fijando  mi  atención  con 
prescindencia  absoluta  de  torla  consideración  de  ca 
rácter  personal,  cosa  que  no  me  habría  sido  fácil  elu 
dir  sí  hubiera  de  haber  continua<lo  iliscurriendo  bajo 
la  influencia  de  la  impresión  que  me  (hjó  el  discurso 
de  Su  Señoría. 

Esto  tlicho,  vuelvo  a  mi  razonamiento;  ¿qué  pudo, 
pues,  impedir  al  Ministerio  del  señor  liarros  Luco 
realizar  la  alianza  liberal-radical?  \\\)X  ventura  su  si 
tuación  parlamentaria  era  diferente  de  un  mojlo  sus- 
tancial? ¿No  contaba  con  mayoría  en  esta  Cándara? 
¿No  tenía  la  confianza  plena  del  Presidente?  En  una 
palabra,  ¿qué  faltaba  a  aquel  ^linish-rio  para  haber 
podido  realizar  la  misma  combinación  política  de  (pie 
éste  se  siente  ufano  i  orgulloso? 

ÍIó  aquí  lo  que  no  veo,  señor  Presidente,  i  lo  que 
ciertamente  no  conseguirá  demostrar  la  dialéctica  mi 
Histeria!,  sobre  todo  cuando  se  recuerda  que  la  idea 
de  la  alianza  liberal-radical  no  ha  sido  idea  de  la  últi 
ina  hora,  sino,  al  contrario,  idea  que  (d  Jefe  del  Mata- 
do tuvo  e  intentó  realizar  en  el  mes  de  abril.  ¿Quién 
ignora,  en  efecto,  (pie  en  aquella  época  se  ofreció  al 
señor  Mac-Iver,  o  a  quien  quisiera  acej)tar  en  su  j)ar- 
tido,  una  cartera  en  el  Gabinete  que  entonces  se  pre- 
tendió organizar^ 

El  señor  jUnc-'Iver  (don  Enriípie). — Con  ^av- 
don  del  señor  Diputatlo,  me  hallo  en  el  caso  de  no 
asentir  a  las  afiímacionesdeSu  Señoría. 

No  puedo  aceptar  la  manera  como  habla  Su  Seño 
ría  ni  que  se  traigan  como  exactos  simples  rumores 
de  la  calle. 


No  es  efectivo  que  en  el  mes  de  abril  se  haya  pues- 
to  a  mi  di  imposición  una  cartera  por  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  Rej)ública. 

Estos  rumores,  como  lo  comprenderán  el  señor  Di- 
putado i  todos  uíis  honorables  colegas,  no  pueden 
traerse  al  debate   como  hechos  positivos. 

El  señor  Plnochct  (don  Gregorio  A).— Escúsc- 
mt?  Su  Señoría  ([ue  no  acepte  de  modo  alguno  su  reo- 
tilicación.  Yo  he  habbulo  de  cosas  notorias  i  públicfts, 
de  todos  c<mocidas  i  por  todos  comentadas. 

Me  he  referido  a  hechos  (jue  están  en  la  conciencia 
de  todo  el  mumlo,  (pie  constan  de  publicaciones  no 
desmentidas  do  la  prensa,  i  especialmente  de  la  prensa 
radical,  que  aun,  si  mi  memoria  no  me  engaña,  han 
sido  consignados  en  una  circular  del  directorio  del 
partido  de  Su  Señoría,  i  que,  por  lo  mismo,  no  sé 
cómo  puedan  calificarse  de  rumores  de  calle  para  pro- 
tender  rcctilicarloá  en  seguida. 

I  ya  ípie  el  honoiable  l)ii)utado  ha  pretendido  de- 
sautorizar mis  ase  rt(js,  séame  lícito  inteirogar  a  Su 
Señoría  sobre  si  es  o  no  efectivo  que  en  las  conferen- 
cias que  celebró  con  el  Presidente  de  la  República  en 
la  época  señalada  se  ofreció  a  su  partido  un  sillón  en 
el  Ministerio  íjue  entonces  se  pretendía  organizar.  ¿Po 
dría  dtícirnK*  el  honorable  Diputados  si  el  hecho  es 
o  no  exacto] 

I  si  él  no  se  ni(íga,  ¿cíuuo  entonces  admitir  la  recti 
Gcacit'm  que  ha  pretendiilo  hacerme  Su  Señoría? 

Ahora,  señor,  si  la  idea  de  la  alianza  liberal-radi- 
cal data  de  tiempo  atril%  i  si  para  llevarla  a  término 
en  el  mes  de  abril  solo  bastaba,  en  concepto  de  los 
hombres  do  gobierno,  poner  en  subasta  radical  la  car- 
tera de  Relaciones  Esteriores  que  entonces  servía  el 
honorable  señor  Lastarria,  circunstancia  (pie  hizo  de- 
cir a  uno  de  nut-stros  mas  distinguidos  hombres  pú- 
blicos, 7/í^  íff?  miflaha  vtmdinidi)  í?i  vvJa  el  enero  de  Su 
Seiioi'ia,  ¿qué  habría  inqxídido  echar  mano  óltima- 
n)ente  del  mismo  sen«j¡llísimo  procedimiento  para  Ho- 
gar a  la  evohw.'ión  política  (puí  a  castas  horas  causa  el 
orgullo  i  el  solaz  «leí  s(.'ñor  Ministro  del  Interior? 

Datlo  el  orden  de  idi^as  (pie  he  venido  desarrollan- 
do, no  son,  juies,  en  manera  alguna  aceptables  las  re- 
velaciones ipie  a  última  liora  i  en  contraposición  a 
otras  anteriores  nos  ha  hecho  el  señor  Ministro  del 
Interior  para  espücar  la  causa  del  desaparecimiento 
del  Ministerio  cuya  her<'ncia  ha  rec(»jido  en  unión 
con  sus  demás  col»'gas.  Esa  causa,  por  mas  esfuerzos 
(pie  se  hagan,  no  es  posible  irla  a  buscar  en  otra  par- 
te que  en  el  voto  del  Senado.  Es  abí,  única:nente  ahí, 
donde  es  posible  encíuitrar  el  orijen  de  la  caí<la  del 
í rabinete  anterior  i  del  adven¡mi»Mito  del  actual. 

YAsañov  TJrrfhurilti  (vice-Presidente).— Si  el 
señe  r  Diputadíi  está  fatigado,  podríamos  suspender 
por  un  momento  la  sesión. 

El  señor  Phwchet  (don  Gregorio  A.)— Gracias, 
señ«)r  Presidente.  Me  poii2[o  a  disposición  de  Su  Se- 
ñoi  ía. 

El  señor  T2rváznvi:^  (vice-Presidente). — Se  sus- 
pen.le  por  diez  minutos  la  sesión. 

Se  tiUii¿/e?uI¿6  la  tittiíóji, 

A  SEGUNDA  HORA 

El  señor  üvvázuriiíí  (vice-Presideute). — Conti- 
núa la  sesión. 
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Puede  seguir  haciendo  uso  de  la  piílabra  el  liono- 
rable  Diputado  por  Santiago. 

El  señor  Piííocliet  (don  Gregorio  A.) — En  ol 
momento  en  que  suspendió  la  sesión  me  ocupaba,  se- 
fior  Presidente,  en  discutir  las  declaraciones  del  ho- 
norable Ministro  del  Interior  relativas  a  la  disolución 
del  Gabinete  anterior  i  organización  del  actual;  i,  dis- 
curriendo sobre  ese  terreno,  insinuaba  la  idea  de  que 
bieu'pudo  llevarse  a  efecto  la  evolución  política  de 
unir  a  liberales  i  radicales  sin  necesidad  de  una  crisis 
jeneral  de  Gabinete.  A  esto  propósito  recordó  las  tm 
tativas  hechas  en  abril  para  salvar  la  descompajina- 
ción  que  reinaba  en  los  círculos  ministeriales  por  me 
dio  de  una  combinación  análoga  a  la  que  se  ha  efec 
tuado,  para  cuyo  efecto  so  mantuvo  en  disponibilidad 
la  cartera  que  entonces  servía  el  señor  ^linistro  del 
Interior,  sin  que  para  esto  so  hubiese  gastado  con  Su 
Señoría  ni  aun  la  lijcra  cortesía  de  tomar  su  consen- 
timiento. 

Ahora  bien,  señor  Presidente,  en  presencia  do  es- 
tos recuerdos,  yo  no  me  esplico  ni  puedo  esplicarmc 
cómo,  para  producir  la  alianza  de  aquellos  elementos 
políticos,  fuera  de  absoluta  necesidad  que  desaparecic 
se  el  Ministerio  Barros  Luco  i  que  se  encomendara  la 
constitución  del  nuevo  Gabinete  al  mismo  señor  Las- 
tarria,  eliminado  en  la  combinación  de  abril.  ¿Se  do 
berá  acaso  la  elección  de  Su  Señoría  a  la  circunstancia- 
en  que  tanto  alto  ha  hecho  61  de  haber  sido  esta  com- 
binación política  el  sueño  dorado  de  sus  a3|>iracione:^ 
de  hombre  de  partido]  Pero  si  tal  fuese  el  motivo, 
¿por  qué  en  abril  so  prescindió  de  Su  Señoría?  ¿por 
quó  se  procuró  apartarlo  como  un  estorbo  i)ara  alean- 
ear  precisamente  la  misma  combinación'?  I,  toilavía, 
¿cómo,  para  realizar  esta  combinación,  se  ha  llamado 
a  elementos  liberales  que  entonces  fueron  esclui  Jos  i 
Be  ha  prescindido  de  otros  que  en  aquella  época  fue- 
ron estimados  indispensables? 

Misterios,  señor,  imposibles  de  esplicar  dentro  de 
una  sana  lójica  política,  pero  que,  en  todo  caso,  autori- 
zan para  dudar  de  la  sinceridad,  i  mas  que  de  la  sin 
ceridad,  de  la  seriedad  de  las  (leclaracioncs  ministe- 
riales en  orden  a  la  última  crisis  que  se  ha  operado  en 
el  Gabinete. 

Pero,  señor,  prescindamos  de  lo  dicho  hasta  aquí,  i 
consideremos  en  sí  misma  la  evolución  producida  por 
la  nueva  organización  ministerial:  ¿importa  ella  una 
verdadera  solución  de  la  crisis  política  que  envuelve 
al  Gobierno  i  a  los  partidos  desde  hace  ya  un  año? 

Para  responder  a  esta  pregunta,  preciso  es  conside- 
rar las  siguientes  circunstancias:  1.**,  que  la  verdadera 
causa  del  cambio  ministerial  que  hace  poco  se  ha  ope 
rado  no  se  encuentra  allí  dontle  ha  pretendido  encon- 
trada la  última  declaración  del  Ministro  del  Interior, 
sino  donde  la  señaló  Su  Señoría  en  el  primer  momen- 
to, esto  es,  en  el  voto  emitido  por  el  Senado  al  cons- 
tituir su  mesa  directiva;  2.**,  que  este  voto  fué  la 
espresión  directa  del  concepto  que  a  sus  autores  mere- 
ció la  política  dominante  del  Jefe  del  Estado;  i  3.^, 
que  él  iba  destinado  especialmente  a  producir  la  solu- 
ción parlamentaria  a  que  apeló  el  Presidente  de  la 
Kepdblica  al  poner  término  a  las  conferencias  de 
abril. 

Ahora  bien  ¿cuál  fué  el  motivo,  cuál  el  antecedente 
i  cuál  el  fin  que  persiguiera  el  Jefe  del  Estado  al  pro- 
vocar aquellas  conferencias?  La  existencia  latente  de 


una  verdadera  crisis  política  i  la  necesidad  de  ponerle 
término. 

El  Gobierno,  la  administración  pública,  los  partidos 
mismos  se  sentían  profundamente  perturbados.  Un 
tremendo  malestar  los  dominaba;  i  cu  tal  situación 
sentían  como  <iue  lea  faltaba  una  base  estable.  Había 
inseguridad  dentro  i  fuera  del  Gobierno  i  la  adminifl- 
tración;  se  vivía  en  los  ilominios  de  lo  incierto  i  se 
marchaba  a  lo  desconocido  en  brazos  del  acaso. 

Tal  orden  de  cosas  era  insostenible  dentro  do  los 
dominios  del  interés  público;  tal  orden  de  cosas  podía 
arrastrar  al  caos,  i  ante  estremo  semejante  se  buscó 
un  rayo  de  luz  en  la  inspiración  sana  i  patriótica 
de  algunas  personalidades  prominentes  de  nuestro 
mundo  político,  cuya  posición  en  primera  fila  on  los 
diversos  centros  del  liberalismo  fuese  en  todo  caso 
prenda  de  acierto  seria  i  eficaz. 

Para  ello  solo  fué  pre:iso  un  momento  de  noble  con 
cepción  de  sus  deberes  de  estadista  de  parte  del  Pre- 
sidente do  la  República,  quien  fácilmente  pudo  oír  de 
cerca  la  opinión  serena  i  tan  imparcial  como  patrióti- 
ca de  los  señoree  Altainirano,  Edwards,  Mac-Iver  i 
Errázuriz  don  Isidoro,  todos  ellos  representantes  dis- 
tinguí» los  de  las  diversas  fracciones  en  que  se  halla 
ílividido  el  partido  liberal,  i  todus  ellos  consultados 
separadamente,  sin  (pie  antes  hubiese  mediado  acuer- 
do previo  ni  si(piiera  cambio  alguno  de  opiniones  que 
hiciera  sospecliar  anticipado  concierto. 

1  bien,  señores,  cuál  fué  el  remedio  indicado  por 
aquellos  ca})allero8  paia  combatir  el  mal,  cuál  la  solu- 
ción que  pusiese  término  a  la  crisis? — Un  cambio  fran- 
co, abierto  i  jeneroso  en  la  marcha  política,  abando- 
iiando  la  política  de  omnipotencia  presidencial  i  de 
esclusión  del  Gobierno  de  ciertos  elementos  liberales, 
para  entrar  en  una  vía  mas  patriótica!  mas  digna  del 
Gobierno  de  un  pueblo  libre  rejido  por  verdaderos 
hombres  dv  Estado;  en  una  palabra,  para  hacer  políti- 
ca de  espansión,  por  cuyo  medio  fuese  posible  llegara 
la  concentración  sólida  i  estable  del  partido  liberal. 
La  fórmula  de  esta  política  noble  i  jenerosa  sería  la 
organización  de  un  Gabinete  en  que  cada  una  de  las 
agrupaciones  liberales  tuviese  una  representación  efec- 
tiva i  decorosa. 

1.a  uniformiílad  de  pareceres  que  con  relación  a  este 
medio  de  ponerle  término  a  la  crisis  se  manifestó,  bien 
claramente  está  revelaiulo  que  la  idea  sujerida  por  los 
caballeros  indicados  flotaba  en  la  atmósfera  i  era  algo 
como  una  encarnación  viva  de  los  sentimientos  del 
país. 

Desgraciadamente,  ella  no  fué  aceptada:  al  consejo 
sano,  desinteresado  i  noblemente  inspirado  de  los  dis- 
tinguidos representantes  del  liberalismo  que  oyó  S. 
E.,  otros  consejos,  sujeridos  por  verdaderos  Mefistó- 
feles  políticos,  se  opusieron;  en  tal  situación  el  Presi- 
dente de  la  Repáblica  hubo  de  referir  la  solución  do 
la  crisis  a  la  actitud  del  Parlamento. 

Aplazada  así  la  solución  indicada,  los  partidos  po- 
líticos aprestaron  sus  fuerzas  para  librar  la  batalla  en 
la  constitución  de  la  mesa  directiva  del  Senado.  Estos 
aprestos  fueron  públicos,  ningún  misterio  se  guardó,  i, 
antes  al  contrario,  puede  decirse  que  durante  todo  el 
mes  de  mayo  la  prensa  del  país  entero  no  llenó  sus 
columnas  de  preferencia  casi  con  otra  cosa  que  con 
apreciaciones  sobre  aquellos  aprestos,  llegando  en  su 
afán  de  mantener  al  corriente  a  la  opinión  sobre  loa 
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mas  nimios  detalles,  hasta  computar  el  número  de  vo- 
tos con  que  cada  partido  contaría  el  día  de  la  batalla. 

I  bitín,  cuando  use  día  hubo  llegado  i  la  batalla  pro- 
ducido la  caída  del  Ministorio,  jcóniosoha  pretendido 
remediar  la  situación,  de  qué  nianeía  se  lia  intentado 
terminar  la  cri.<is  política  que  ol  Presidente  de  la  Ke- 
pública  delirio  a  la  suerte  del  Parlaniontu? 

La  Cámara  lo  ha  üí<lo  a  los  señores  Ministros  del 
Inteiiur  i  de  Kelaciones  KíJti.-riíU'e.-',  i  tanilúéii  al  ho 
norable  Diputado  de  Sautiu.íío  sr-ñor  Mac- 1  ver:  orp^a 
nizando  la  alianza  lilx.'nil-radical  ponina  combinación 
ministerial  como  aquella  que  retleja  el  Oabineto  ac- 
tual. 

¡Curiosa  solución  qu<í  hace  recordar  el  parto  de  los 
montes  de  que  habla  el  poeta  i  <iue  al  mismo  tiemp») 
obliga  a  los  hombres  i  a  los  partidos  políticos  do  Chi 
le  a  meditar  sobre  la  consistencia  i  lealtad  de  de  los 
juicios  humanos,  aun  de  aquellos  que  parecían  estar 
destinados  a  ser  tan  inconmovibles  a  los  halagos  del 
poder  como  las  rocas  que  las  olas  del  mar  azotan  en 
horas  de  borrasca! 

Pues  que,  ¿la  solución  <le  hoi  no  os  la  misma  en  la 
forma  i  en  el  fondo  qn(í  la  que  al  honorable  señor  ^lac- 
Iver  propuso  el  Presidente  de  la  Kepúhlira  en  td  mes 
de  abiil?  ¿No  se  ofreció  entonces  a  Su  Señoría,  o  a  su 
partido,  una  cartera  en  el  Gabinete,  que  seiía  formado 
con  elementos  análogos  a  los  que  lo  conq)Mnen  hoi?  [I 
por  que  no  aceptó  Su  Señoría?  ¿Por  (pié  no  aeeptó  su 
partiilo,  cuya  opinión  salió  a  la  calle  en  largo  i  bien 
condimentado  nianiíiesto? 

Ah!  no  aceptaren  porque  a(piello  no  era  una  solu- 
ción, sino  un  simple  arbitrio,  un  pobre  paliativo  do 
un  empirismo  político  del  todo  iinpro|>io  do  verdade- 
ros hombres  de  Estado. 

I  hoi,  ¿por  qué  no  piensan  lo  mismo?  Debido  a  qué 
causas,  a  «pié  resortes  ile  majia  política,  lo  que  ayer 
era  inacoi)table  cuando  la  crisis  coiiienzaV)a  a  arreciar 
hoi  es  bueno  i  salvador  cuando  ella  ha  llegado  a  su 
período  agudo,  a  su  período  mas  grave  i  com promi- 
tente? 

¡Secretos,  misterios  (pie  talvez  nos  revele  alguna 
Sibila  del  porvenir,  pero  <iuü  hoi  por  hoi  sen  incom- 
prensibles! 

Porque  la  venlad  es,  señor,  (pie  las  razones  que  nts 
ha  dado  el  honorable  Diputado  de  Santiago  señor 
Mac-Iver,  para  justificar  este  cambio  de  opiniones  i 
de  criterio  en  orden  a  uno  de  los  fenómenos  mas  se 
rio8  de  nuestra  actualidad  política,  a  pesar  de  su  gasto 
de  injenio  i  elocuencia,  no  han  podido  ni  pueden  con 
vencer  a  nadie. 

Hé  aquí,  en  efecto,  lo  que  sobre  este  particular  nos 
ha  dicho  Su  Señoría: 

«Aun  cuando  creo  que  el  propósito  de  todo  Gobier- 
no liberal  debe  ser  el  de  gobernar  en  unión  i  con  el 
apoyo  de  todos  los  grupos  liberales,  me  parece  que 
debemos  tomar  las  cosas  tales  cuales  son  i  no  tales 
cuales  las  deseamos. 

>Hablando  aquí  con  toda  la  franqueza  que  debo 
tener  en  este  recinto,  creo  que,  dada  la  situación  ac- 
tual, no  es  posible  la  unión  entre  un  liberal  de  estos 
|>iinco3  con  un  liberal  de  los  báñeos  nacionales. 

»E8  cierto  que  de  parte  de  algunos  liberales  hai  ten- 
dencia^ nuu'cadas  hacia  los  nacionales,  así  como  do 
estos  ft  aquéllos,  pero  no  so  divisa,  j)or  ahora,  en  nues- 
tro pÉ^^  un  hombre  de  inlluencia  bastante  poderosa 


para  mantener  unidos  todos  estos  diversos  grupos  polí- 
ticos en  que  imperan  las  ideas  liberales,  para  reunirlos 
en  un  haz  i  marchar  con  ol  apoyo  i  común  acuerdo  de 
lodos  ellos. 

»Así,  pues,  solo  ha  podido  llegarse  a  la  unión  de 
algunas  agrupaciones  liberales  en  el  sentido  restrinji- 
do  (pie  ho  indicado.  El  Gabinete  no  representa,  en 
vi;rda«l,  en  su  totalidad  este  deaideratiun  de  unión, 
peí  o  tampoco  es  un  Gabinete  de  esclusión,  sino  un 
Gabinete  que,  sin  tener  en  su  seno  hombres  de  todos 
los  matices  liberales,  propenderá  en  la  medida  de  sus 
fuerzas  a  la  realización  del  programa  que  figura  en  la 
bandera  de  todas  las  agrupaciones  liberales. 

» Siendo  este  el  fin  que  se  propone  el  actual  Gabi- 
nete, según  lo  ha  manifestado  en  su  discurso-progra- 
ma el  señor  ^NFinistro  del  Interior,  no  puedo  menos 
que  prestarle  toda  mi  adhesión». 

Así,  señor  Presidente,  nos  ha  esplicado  el  honora- 
ble I)i[)utado  el  cambio  de  opinión  (pie  en  el  corto 
esj)acio  de  dos  meses  ¡qué  digo!  do  treinta  días,  ha 
esi)erinientado  Su  Señoría  en  cuanto  a  la  muñera  de 
solucionar  la  crisis  política.  Si  en  abril  estimaba  que 
no  cabía  solución  posible  fuera  de  una  política  de 
espansión  absoluta,  de  verdadera  concentración  del 
liberalismo,  hoi  ya  no  piensa  lo  mismo  porque  créela 
uni('.n  imposible,  porque  hai  liberales  de  los  bancos  de 
Su  SiMloría  que  resisten  abiertamente  a  toda  alianza 
con  los  liberales  (pie  se  sientan  allí,  en  los  bancos 
nacionales 

Kl- señor  3/ar;-2t«er  (don  Enrique). — Si  el  señor 
Presidente  me  permitiese,  haría  al  señor  Diputado 
una  lijera  rectilicación. 

El  señor  lírvwiurix  (vice-Presidente). — Puede 
rectificar  Su  Señoría,  si  el  orador  no  tiene  inconve- 
niente. 

El  señor  JMltC-'Ivev  (don  Enrique). — No  he  di- 
cho totalmente  lo  que  acaba  de  leer  el  señor  Diputado 
por  Santiago.  La  redacción  de  s(?siones  del  Diat'io 
Ojirial  no  liS  siempre  perfecta,  i  d(ísgiaciadament^  no 
me  es  posible  escribir  mis  diseursos  sino  en  raras  ocasio- 
nes, ^íis  palabras  son  mas  o  menos  esas,  pero  yo  no  he 
contrapuesto  en  absoluto  los  intereses  del  partido  que 
represento  a  los  del  partido  nacional.  Lo  (pie  espuso 
fué  lo  siguiente:  que  hai  liberales  caracterizados,  í 
entre  ellos  algunos  que  pertenecen  al  partitlo  radical, 
(pie  resisten  i  combaten  la  unión  con  los  nacionales,  i 
que  esta  situación  da  por  nísultado  la  imposibilidad 
(hí  níalizar  la  unión  entro  todos  los  grupos  del  libera- 
lismo. Ante  esta  dificultad,  el  que  habla,  que  habría 
deseado  sinceramente  esa  unión,  ha  tenido  que  desis- 
tir de  verla  completa;  en  otros  términos,  se  ha  decla- 
rado vencido,  sin  (pie  ello  importe  que  no  hubiera 
aceptado  otra  solución. 

El  señor  l^tnochet  (don  Gregorio  A.) — Si  de 
alguna  de  las  rectificaciones  del  honorable  Diputado 
pudiiM-a  yo  felicitarm(»,  sería,  sin  duda  alguna,  de  la 
(pie  acaba  de  hacerme,  i  ello,  señor,  porque  me  dolía 
profundamente  que  hoi  declarase  Su  Señoría  que  todo 
acuerdo  entro  radicales  i  nacionales  fuese  imposible, 
desde  que  haee  solo  unos  cuantos  días  pensaba  otra 
cosa  completamente  distinta.  Esto  no  obstante,  me 
l)ermit¡iá  el  honorable  Diputado  observarle  que  la 
rectilicaciíui  en  sí  uiisma  considerada  no  puede  afec- 
tarme ni  directa  ni  indirectamente,  ya  que  al  invocar 
el  testimonio  de  Su  Señoría,  contenido  en  las  palabras 
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a  que  ho  dado  lectura,  me  lio  atenido  estrictamente  a 
la  versión  oficial  de  sti  «liscurso. 

El  señor  Mac^Iveí'  (don  Knr¡<ine). — Yo  no 
puedo  aceptar,  señor  Diputado,  la  redacción  leí  Bole 
tÍ7if  que  en  muchos  caso.'<  me  enlodaría  en  una  sitúa 
ción  difícil,  aunijue  la  redacción  sea  muí  l)nena.  S  do 
respondo  do  los  conceptos  que  yo  mismo  esciibo. 

El  señor  I^inochct  (don  Greí^orio  A.) — Pero  si 
para  apreciar  las  o[)iniones  i  las  ideas  que  aquí  se 
vierten  no  debemos  aceptar  como  la  fuente  mas  auto- 
rizada la  redacción  otl  lial  de  nuestras  .sesiones,  ¿dtin 
de  iríamos  a  buscarla  para  no  vernos  expuestos  a  error] 
Su  Señoría  convemlrá  conmij^o  en  que  para  conservar 
en  la  memoria  cuanto  aqtií  se  dice  i  afirma  sería  me- 
nester que  ella  fuese  prodijiosamente  colosal,  i  esto  es 
mas  que  difícil,  es  casi  imposible. 

Pero  vuelvo  al  tema  sobre  que  estaba  discutiendo. 
Decía,  señor,  que  no  admitía  esplicación  posible  el 
fenómeno  que  estamos  presenciando  relativamente  a 
que  los  mismos  que  en  las  conferencias  ile  abril  re- 
chazaron toda  otra  solución  para  la  crisis  política  ([ue 
nos  agobia  quo  no  fuese  la  que  se  basase  en  un  cam 
bio  absoluto  de  rumbo  i  en  la  mas  amplia  concentra- 
ción del  liberalismo,  lioi  aceptan  una  solución  distin- 
ta, i  no  solo  la  aceptan,  sino  que  aun  van  hasta  adhe- 
rir publica  i  solemnemente  a  la  política  estrecha  i  es 
clusivista  que  la  sustenta. 

En  presencia  de  ec?te  raro  fenómeno,  ocurro  forzosa- 
mente preguntar:  ¿ha  cambiado  ostensiblemente  la 
situación  política  del  GobieVno  i  de  los  partidlos  desde 
abril  acá,  o  ella  sigue  siendo  la  misma?  ¿Por  ventura 
el  mal  que  el  Presidente  de  la  República  c<jn  levan- 
tado patriotismo  procuraba  remediar  en  aquel h^s  días 
no  pesa  hoi  sobre  nuestro  mundo  político  con  la  mis- 
ma si  .no  con  mayor  intensidaTí  Entonces,  ¿cómo  acep- 
tar hoi  como  remedio  lo  que  en  abril  se  rechazó  sin 
vacilar?  ¿O  es  que  cuando  en  abril  se  trabajaba  por 
solucionar  la  crisis  en  la  concentración  de  las  fuerzas 
liberales  sin  escepciones  enojosas,  eran  desconocidas 
las  ideas  de  cada  partido,  eran  desconocidas  hs  opi- 
niones de  los  hombres  que  los  forman?  ¿No  existían 
entonces  como  ahora  las  mismas  resistencias  a  la  po- 
lítica espansiva  de  verdadera  unificación?  ¿O  son  acá 
so  resií?tencias  de  última  hora? 

Nada,  señor;  la  situación  es  la  misma,  ella  no  ha 
cambiado  ni  sufrido  modificaciones  de  ningiin  jénero: 
lo  único  que  ha  cambiado,  tal  vez,  por  lo  mismo  que 
era  lo  que  menos  debería  cambiar,  es  el  criterio  de 
los  hombres,  que  hoi  se  declaran  impotentes  i  venci- 
dos en  presencia  de  una  situación  política  que  pudie- 
ron dominar  fácilmente,  pero  (pie  al  fin  ella  ha  concluí- 
do  por  dominarlos. 

Al  realizar  la  evolución  política  que  presenciamos, 
el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  nos  ha  di- 
cho quo  el  Gobierno  va  resueltamente  tras  de  la  li 
quidación  del  partido  liberal,  mediante  a  la  cual  solo 
quedan  formando  parte  de  ól  los  elementos  qtio  lóji 
camente  le  pert(;necen. 

I  bien,  si  a  la  política  de  concentración  que  en  ho 
raa  de  elevado  patriotismo  acarició  la  mente  del  Jefe 
del  Estado,  ha  sucedido  hoi  la  política  de  litpiidación, 
jfie  qué  manera  se  ha  pro«;eil¡<lo  para  formar  el  Gabi- 
nete quo  viene  a  realizarla?  ¿í'onsidtando  diroctamen- 
te  a  la  mayoría  liberal,  o  siquiera  al  comité  parlamen- 
tario que  la  representa?  Nó,   por  cierto;  i  de  ahí  las 


protestas  vivas  i  enérjicas  que  ha  oído  la  Cámara  a 
los  señores  Rodiíguez  i  Bañados  Espinosa,  protestas 
qu(í  no  son  aisladas,  protestas  quo  solo  reflejan  el  eco 
altivo  de  las  que  en  cada  banco  de  la  vi^ja  mayarla 
Hh'^raí  se  levanta  contra  un  Ministerio  quo  se  lo  ha 
in»puesto  sin  su  venia  i  contra  una  política  quo  con- 
dena como  la  osprosión  de  una  amenaza  tremenda  pa- 
ra el  país. 

Porque  la  verdad  es,  señor,  (pie  no  obstante  las 
protestas  del  señor  Ministro  del  Interior,  en  la  orga- 
nización de  este  Gabinete  de  li(piidación,  llamado  a 
realizar  una  obra  tan  trascendental,  solo  se  ha  tenido 
en  cuenta  la  opinión  aislada  de  unos  cuantos  señores 
Diputados,  prescindi(índose,  en  cambio,  del  grueso  de 
las  fuerzas  que  constituyen  la  verdadera  mayoría  del 
Gobierno.  I  cuando  de  esta  manera  se  ha  procedido 
pasando  por  sobre  las  tradiciones  del  liberalismo, 
buscando  el  camino  torcido  de  las  conspiraciones  po- 
líticas, es  ponjue  bien  se  sabía  (pie  de  otro  modo  se 
iba  al  fracaso,  i  la  tan  decantadii  liquidación  queda- 
ría velando  los  ensueños  alegres  de  los  que  creyeron 
hacer  con  ella  el  fácil  camino  de  la  victoria  i  de  la 
usurpación  política. 

Es  así  cjmo  me  esplico  la  evolución  que  ha  tenido 
lugar,  evolución  «pie  antes  que  contra  los  que  nos 
sentamos  en  los  bancos  de  la  oposición  va  directa- 
mente destinada  a  herir  de  muerte  a  la  antigua  mayo- 
ría liberal  de  gobierno.  I  así,  i  solamente  así  es  como 
podemos  esplicarnos  el  procedimiento  de  que  so  ha 
echado  mano  para  producirla,  i  como  vemos  al  fren- 
te del  Gabinete  una  representación  política  que  no 
corresponde  en  manera  alguna  a  las  fuerzas  del  parti- 
do que  desde  un  principio  vieno  apíjyando  a  la  admi- 
nistración. 

Desarrollando  los  propósitos  que  persigue  el  actual 
Gabinete,  los  señores  Ministros  que  han  terciado  en 
este  debate  nos  han  dicho  que  van  tras  la  constitu- 
ción de  un  partido  estable,  como  base  sólida  e  indes- 
tructible. 

I  a  este  efecto  Sus  Señorías  han  levantado  lancgra 
bandera  de  los  odios  políticos  i  de  las  esclusiones  in- 
justificables. 

Pues  bien,  señor,  a  la  sombra  de  semejante  bande- 
ra se  puede  formar  coalisiones  políticas,  pero  de  nin- 
guna manera  partidos  do  porvenir,  partidos  serios  quo 
sirvan  de  base  a  un  gobierno  sólidamente  organizado. 
Por  eso,  señor,  en  vano  buscan  hoi  Sus  Señorías  la 
licpiidación,  porque  esa  liípddación  escapará  a  los  es- 
fuerzos del  Ministerio. 

La  evolución  que  Sus  Señorías  han  realizado  po- 
drá producir  todo,  menos  la  consistencia,  la  conso- 
lidaciíin  de  la  alianza;  podrá  producir  todo,  menos  la 
organización  de  un  partido  capaz  de  llevar  al  país  a 
sus  altos  destinos;  podrá  realizarlo  todo,  menos  hacer 
un  Gabinete  estable. 

I  esto,  señor,  tendrá  que  suceder,  tanto  porque  la 
h^jica  de  las  cosas  allá  tendrá  que  llevarnos,  cuanto 
porque  es  necesario  que  así  suceda  para  (pie  sirva  do 
escarmiento  i  de  lección  a  los  que  mas  tarde  o  mas 
temprano  traten  de  realizar  estas  clases  de  combina- 
ciones políticas,  pretendiendo  c^docar  sobre  la  volun- 
tad de  un  partido  la  voluntad  de  unos  cuantos. 

I  tan  razomible  me  parece  lo  que  afirmo,  tan  fun- 
dado, quo  yo  preguntaría  a  los  señores  Ministros  au- 
tores de  esta  combinación:  jquíí  ideas  han  podido  lie- 
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varios  a  ella,  a  qué  prop/ísito  levantado  ha  obedecido 
esta  combinación?  Sus  Señorías  no  nos  han  s<?ñalado 
esas  ideas,  ni  nos  lian  indicado  los  propósitos  que  so. 
han  tenido  en  mira. 

Conij>rcndo  perfectamente  que  se  foimen  af(rupa- 
ciones  políticas  en  torno  de  nna  bandera  que  repre- 
sente grauíles  principios;  pero  ¿dónde  está  esa  bande- 
ra] ¿tras  de  qué  van  los  señores  del  Ministerio? 

A[»enas  nos  han  indicado  Sus  Señorías  dos  proyec- 
tos de  rof»)rnia  que  cunstiluycMi  la  as[)ira(:ión  d«d  (io 
bienio,  a  juzí^ar  por  las  palabras  de  los  señores  Minis- 
tros, cuando  en  realidad  ambas  st»n  la  aspiraciiui  de 
todos  los  partidos.  Xos  han  hablado  Sus  Señorías  de 
la  reforma  de  la  Lei  de  ^runicijmlidades  i  de  la  refor- 
ma de  la  Lei  de  Elecciones. 

¿Es  el  señor  ^Ministm  del  Interior  quien  viene  a 
presentarnos  estas  dos  reformas  como  fruto  de  esta 
combinación  ministerial/  ¿Es  Su  Señoría,  que  formó 
parte  del  ^linisterio  encabezado  por  id  honorable  se- 
ñor Cuadra,  que  falseó  por  comjileto  la  Lei  Municipal, 
que  dio  sobro  ella  instrucciones  tan  curiosas  a  los 
intendentes  que  llegaron  a  producir  los  conflictos  que 
ol  país  conoce  entre  las  autoridades  administrativas  i 
las  aut'jri«lades  locales,  es  Su  S(»ñoría,  re[)ito,  (piien 
nos  viene  a  hablar  a  nombre  dií  la  ief(;rma  de  la  Lei 
de  Municipalidades? 

Si  hubiera  al^^'o  que  pudiera  hacernos  temer  (pie  no 
eran  sinceros  los  propósitos  del  (iabinete  a  este  res 
pcctn,  sería  ])recisamente  la  presencia  en  el  Ministerio 
del  actual  ^linistro  del  Interior. 

.  ¿O  es  que  han  cambiado  de  tal  suerte  sus  ideas  que 
lo  que  ayer  creía  malo  Su  Señoría  hoi  h)  cree  bueno, 
i  lo  que  ayer  creía  bueno  lo  cree  hoi  mal<j? 

Cuando  se  ven  estos  cambios  repentinos  i  se  notan 
estas  vaiiaciones  incomprensibles,  es  natural,  es  lójico 
que  los  programas  no  se  reciban  sin  beneíioio  de  in- 
Tcntario. 

Pero  so  ha  dicho  que  no  era  posi])Ie  encontrar  en 
otra  parte  esta  combinación  ministerial  (pie  va  a  la 
unificación  de  los  elementos  liberales.  Desile  luego  el 
señor  Ministro  del  Literiur  ha  ])reí4uutado:  ;po«lría 
encontrarse  en  el  partido  nacional?  i  se  ha  contesta<Io 
a  sí  mismo:  nó. 

I  yo  pregunto  a  mi  vez,  señor  Presidente,  ¿es  acavSO 
una  remora  el  partido  nacional  paia  la  realización  de 
proi>ósitos  políticos  verdaderamente  liberales? 

Vuelvo,  señor,  la  vista  atrii^  i  recuerdo  que  en  1869 
los  hombres  a  cuyas  íilas  peitenecc  el  actual  Ministe 
rio  se  unieron  con  los  nacicuiales,  se  unieron  con  an- 
tiguos montt-varistas,  con  los  representantes  d(d  de- 
cenio, para  formar  a(piel  parti«lo  que  se  reunió  en  el 
Club  de  la  Reforma,  para  formar  aqu»!  partidlo  ])olítico 
que  es  el  que,  sin  duda  alguna,  ha  pres<*ntado  el  ]>rogra- 
nia  político  mas  sim[)ático  i  avan/.ado.  KiH-uerdo  «pie 
oste  mismo  partido  reformista  presentó  mas  tarde  como 
candidato  a  la  pn»si(hMicia  de  la  Kiq)úblii:a  a  uno  de 
los  prohombres  del  partido  naci(^!ial,  el  señor  Urme 
neta,  i  recuerdo  que  los  hombres  ipie  sostenían  aipui- 
lla  candidatura  tian,  entre  <»tros,  l(»s  fundiidni'es  (hd 
partido  radical,  esto  es,  los  señores  Manuel  Antonio 
Matta,  Pedro  León  i  Custodio  (Jallo,  duan  X.  Espejo 
i  otro.«*,  i  (pie  el  actual  .Ministro  de  Relaciones  Este 
riorcs,  si  mi  memoria  no  me  engaña,  i  el  actual  señor 
Miuidtro  del  Interior  no  sintieron  entonces  el  escán- 


dalo de  apoyar  una  candidatura  del  partido  nacional 
para  la  j)residencia  de  la  República. 

¿lían  cambi.ulo  tanto  los  tiem])os  de  entonces  acá, 
o  ha  ejecutado  el  partido  nacional  actos  <pie  desdigan 
de  la  conducta  que  hasta  entonces  había  observado? 

Por  mi  parte,  no  he  encontrado  en  la  marcha  pos- 
terior del  partido  nacional  otra  cosa  distinta,  i  creo 
(pie  n.jlie  hfibrá  notado  tampoco  variación  alguna, 
puesto  (pío  en  187G  entró  a  formar  parte  do  la  alian- 
za liberal-radical  (pie  entonces  se  celebró,  siendo  pre- 
sidente el  señor  Errázuriz.  Recuerdo  que  entonces  so 
formó  esta  unión  de  nacionales,  liberales  i  radicales, 
(pie  duró  largos  años,  siíjndo  solo,  cuando  llegó  el 
momento  de  designar  al  saüov  Balmaccda  como  can- 
didato a  la  prv'sitlencia  de  la  República,  cuando  una 
pjirte  'le  los  ra<]icales  i  una  parte  de  los  liberales  so 
separaron. 

Pero,  mientras  tanto,  esa  alianza  realizó  el  progra- 
ma pídítico  de  1876,  i  los  nacionales  cumplieron  leal  i 
noblemente  con  su  deber  de  fieles  partidarios. 

Ahora,  señoi,  si  estos  son  l<is  antecedentes,  si  la 
sitmición  política  no  ha  sufrido  modificación,  ¿por 
qué  esta  esclusión  de  los  nacionales?  ¿Por  qué  se  ha- 
ce pesar  esta  proscripción  de  las  íilas  liberales  sobre 
un  partido  que  ha  llenado  honradamente  sus  compro- 
misos i  que  ha  co«)perado  en  la  medida  de  sus  fuerzas 
a  la  reforma?  ¿Cuáles  son  las  causas?  ¿cuábs  los  mo- 
tivos? ¿Son  los  odio.-?  ¿Por  qm*?  I  en  todo  caso,  estos 
odios  serían  do  últinuí  hora:  habrían  nacido — como 
los  hongos  en  el  invierno — con  la  evolución  política 
actual. 

En  efecto,  señor,  ¿cuándo  se  han  levantado  en  el 
[lartido  de  Gobierno  estos  vientos  de  proscripción, 
estos  anatemas  contra  el  partido  nacional? 

¡Cosa  venladeramente  curiosa!  Estos  anatemas  no 
so  han  lanzado  por  los  que  acompañaron  a  este  parti- 
do (íu  la  jornada  presidencial,  sino  por  los  que  no  es- 
tuvieron en  las  íilas  liberales  en  los  momentos  en  quo 
se  libró  la  batalla  electoial,  por  los  mismos  que  com- 
brdieron  la  candidatura  del  señor  Balmaceda. 

¿I  (jué  razones  invocan  para  fulminar  a  los  nacio- 
mdes? — No  las  sé,  no  las  conozco.  Yo  desearía  oír  la 
opinión  de  la  mayoría,  de  a(pielloa  que  hicieron  la 
jornatla  juntos  con  el  partido  nacional  i  con  el  parti- 
do liberal.  Desearía  oír  la  voz  do  los  miendjros  de  la 
vieja  alianza  liberal. 

Creo,  señor,  (pie  no  interpreto  mal  los  sentimientos 
de  los  hombres  que  formaban  en  aípiellas  lilas  al  pro- 
testar contra  esta  política  de  esclusi(>n.  I,  si  estol 
equivo'tado,  pediría  al  señor  Ministro  del  Interior  (jug 
solicitara  un  voto  tic  confianza  de  la  Cámara;  querría 
que  Sil  Señoría — que  se  ha  ])n»sentado  interpretando 
los  sentimientos  de  la  maytu'ía  liberal  del  Gobierno — 
a[)elas(3  a  este  recurso,  qtie  demandase  de  la  mayoría 
del  partido  lii)eial  ese  voto  de  Címfianza  que  venga  a 
consagrar  la  li<piidaci(Mi  (pie  Sus  Señorías  persiguen. 

El  honíuable  señor  Lastarria  nos  dejó  entrever  quo 
la  coiubinacituí  actual  tiemle  a  realizar  una  aspiración 
de  la  opinión  pública. 

Por  mi  parte  riego  el  hecho;  no  creo  que  la  opi- 
nión pública  esté  interesada  en  este  prop()sito.  I  mo 
inducen  a  tlesaut«»iizar  la  afirmación  del  señor  Minis- 
tro e<)nsideraeiomvs  (lue  estimo  de  una  imp^rtan-íia 
capital:  en  [)rimer  lugar,  la  opinicui  unánime  do  los 
caballeros  que  fueron  consultados  en  abril;  en  segua- 


58 


CAMAEA  DE  DIPUTADOS 


do  lugar,  la  opinión  de  la  prensa  liberal,  que  no  ha 
tenido  una  nota  discrepante  a  este  respecto;  i,  por  úl- 
timo, ¿no  conocemos  la  opinión  do  lus  señores  Reca- 
barren,  Vergara  Albano  i  del  mismo  señor  Mac-Ivor 
en  cuanto  a  la  política  a  que  sirve  el  Ministerio? 

¿Qué  intereses  liberales  oxijen,  por  otra  parte,  esta 
liquidación? 

Si  la  prensa  es  el  reflejo  de  la  opinión  pública  i  si 
son  también  las  voces  mas  autorizadas  de  los  hom 
bree  mas  prominentes  del  partido  liberal  i' la  manera 
de  pensar  de  muchos  de  nuestros  honorables  colegas 
que  ocupan  un  asiento  en  este  recinto  las  que  disien- 
ten de  los  propósitos  del  Ministerio,  yo  preguntaría 
al  señor  Ministro  del  Interior:  ¿dónde  está  esa  opi- 
nión pública  que  apoya  al  Gabinete? 

El  señor  Ministro  del  In^.erior  llegó  a  decirnos  que 
si  la  Constitución  autorizaia  la  disolución  del  Pai la- 
mento, Su  Señoría  habría  solicitado  del  Presidente  de 
la  República  que  lo  disolviera  para  apelar  a  la  opinión 
pública. 

¿Cree  acaso  el  señor  Ministro  que  los  bancos  que 
hai  en  este  recinto  se  encuentran  lleno.^  por  obra  del 
fraude,  que  nuestros  mandatos  están  viciíidos  i  qu3 
no  somos  los  representantes  del  pueblo? 

Jamás  por  jamás  opiniones  semejantes  se  habían 
lanzado  desde  los  bancos  ministeriales,  i  janiíís  ])or 
jamás  se  había  levantado  un  Ministro  de  su  asiento 
para  arrojar  semejante  ultraje  a  la  faz  del  Congreso, 
ni  mucho  menos  se  había  visto  que  nn  Ministro  vi 
niera  a  desautorizar  la  palabra  del  Presidente  de  la 
República. 

A  este  propósito  rogaría  al  señor  Secretario  tuvie- 
se la  bondad  de  leer  las  palabras  del  mensaje  presi- 
dencial de  1888  en  la  parto  relativa  a  las  elecciones 
que  tuvieren  lugar  ese  año. 

El  señor  lAva  (Secretario).— Dice  así: 

«Elcjidos  representantes  del  j)uel>lo  por  el  voto  de 
vuestros  conciudadanos,  podréis  iniciar  vuestras  tarcas 
lejislativas  con  la  satisfacción  de  haber  recibido  vucs 
tro  mandato  en  elecciones  escepcional mente  lógales 
i  correctas». 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.)— Doi  las 
gracias  al  señor  Secretario. 

Esto  ha  afirmado  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  el  men&aje  de  apertura  del  actual  Congroso 
el  año  88:  «habéis  recibido,  dijo,  vuestro  mandato  de 
elecciones  escepcionalmente  correctas».  I  cuando  esto 
ha  afirmado  el  Presidente  de  la  República,  viene  el 
señor  Ministro  del  Inteiior  a  poner  en  duda  esa  pa- 
labra, a  desmentirla,  diciéndonos  a  todos:  los  bancos 
que  ocupáis  en  este  recinto  no  los  debéis  al  pueblo 
elector;  vuestro  mandato  es  espurio,  no  sois  verdaile- 
ros  representantes  del  pueblo,  no  reflejáis  tampoco 
la  opinión  pública. 

Yo,  por  mi  parte,  reconozco  esa  corrección  i  legali- 
dad de  las  últimas  elecciones  de  que  nos  habla  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República;  no  las  pongo  en  duda,  por 
que  esas  elecciones  fueron  aprobadas  por  la  Cámara  de 
Diputados,  i  lo  fueron,  llamo  a  esto  la  atención  de 
mis  honorables  colegas,  lo  fueron  en  media  hora  de 
discusión,  hecho  que  no  so  había  rojistrado  nunca  en 
la  historia  parlamentaria  de  Chile,  lo  que  es  un  tim- 
bre de  honor  para  el  actual  Presidente  de  la  Ropú 
blica,  que  yo  reivindico  para  él,   contradiciendo  al  I 


señor  Ministro  del  Interior  que  so  lo  niega   i  se  lo 
arrebata. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  se  es- 
candalizaba (leñantes  porque  aludimos  en  nuestros  de- 
bates a  la  persona  del  Presidente  de  la  República,  a 
sus  opiniones  i  sus  ideas  espresadas  en  mensajes,  en 
l>rogramas  i  brindis  públicos,  i  no  se  escandalizó  de 
ver  a  mi  colega  de  Gabinete,  el  señor  Ministro  del 
Interior,  desmentir  la  palabra  del  Jef(!  del  Esta<lo. 
Le  paieoe  a  Su  Señoiía  motivo  de  escán<lalo  el  que 
se  ahula  siquiera  a  declaraciones  hechas  por  el  Presi- 
dente de  la  República  ante  la  ^azdel  país  entero,  i  que 
el  país  entero  discute,  i  no  es  motivo  de  escándalo  el 
mentís  solemne  i|uo  en  plono  Congreso  de  Chile  arro- 
ja el  señor  Ministro  del  Interior  a  la  cara  de  S.  E. 

Yo  debo  declarar,  señor,  que  no  vacilaría  un  mo- 
mento en  aceptar  esta  ap^ación  ante  la  opinión  pú- 
blica invocada  por  el  señor  Ministio  del  Interior;  no 
vacilaría  un  solo  momento,  porque  tengo  el  convenci- 
miento íntimo  i  profundo  de  que  la  opinión  pública 
no  apoya,  no  acopta  esta  [)olítica  estrecha,  egoísta,  de 
tendencia  i  de  esclusión;  porque  creo  que  la  ojiinión 
pública  (piierü  una  política  mas  amplia,  mas  jenerosa, 
mas  levantada;  porcpio  sabe  que  con  una  política  como 
la  que  ropresonta  el  Gabinete  no  se  j)uedo  bacor  nada 
durabh»,  ni  organizar  partidos  poderosos,  ni  menos 
una  administración  fructífera  para  el  país. 

Inútilmente,  pues,  apela  el  señor  Ministro  a  estos 
recursos  de  oratoria  que  se  vuelven  contra  él;  inútil- 
mente invoca  a(|UÍ  argumentos  imjiosibles  para  ti  atar 
de  justificar  una  política  que  el  país  no  acepta,  que 
no  puede  aceptar;  porque  no  puede  aceptar  ningún 
l)aís  ponerse  un  dogal  al  cuello  para  ver  comprometi- 
dos sus  mas  alto3  intereses,  como  es  lo  que  importa  la 
política  que  enarbola  el  actual  Ministerio,  basada  so- 
bre la  procacidad,  sobre  los  odios,  sobre  los  rencores 
i  los  recueitlos  de  luchas  pasadas  que  deberían  perma- 
necer envueltos  en  el  eterno  polvo  del  olvido,  basado 
en  un  toque  a  jenerala  para  levantar  la^  pasiones  i 
producir  la  división   i  el  antagonismo   mas  ardiente. 

Yo,  repito,  no  vacilaría  en  apelar  a  la  opinión  públi- 
ca, porque  tengo  el  convencimiento  [U'ofundo  de  que 
ella  desautoriza  i  condona  en  absoluto  la  pulítica  del 
actual  Ministerio.  ' 

El  señor  ]¡fontt  (don  Pedro). — El  discurso  que 
ha  pronunciado  el  soñv)r  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores exijo  algunas  palabras  en  contestación. 

Cuando  el  martes  pasado  nos  leyó  el  programa  del 
Ministerio  el  honorable  Ministro  del  Interior,  se  oye- 
ron ideas  do  paz  i  de  concordia.  El  honorable  Dipu- 
UhIo  por  Santiago,  comentando  ese  programa  i  espli- 
cando  el  motivo  de  su  apoyo  al  Ministerio,  aunque  Su 
Señoría  era  partidario  de  una  política  do  unión,  nos 
dijo  que  se  adhería  a  la  nueva  situación,  porque  im 
portaba  un  paso  en  el  camino  de  la  concordia. 

Cuan  distante  nos  encontramos  ahora  de  aquellas 
ideas!  En  la  sesión  siguiente,  ei  honorable  Ministro 
del  Interior,  cpie  había  vertido  palabras  de  paz,  cam- 
bió de  tono  i  anuni'ió  que,  si  hubiera  podido,  habría 
disuelto  el  Congreso  para  (pie  sus  adversarios  no  ocu- 
pasen asiento  en  él.  Era  tal  el  deseo  de  Su  Señoría 
para  deshacerse  de  sus  adversari<js,  que  no  vacilaba 
en  sacrificar  aun  a  sus  paitidaiios,  i  en  dospreslijiaral 
Congreso,  cuyo  concurso  le  es  necesario  para  conser- 
var su  situación  política. 


anaios  os  is  db  jvxNio 
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£n  la  8C6Í<^  de  boi,  el  iiouorablo  Miaístro  «le  Rola*, 
clones  JüsteríoreA^  eu  lugar  de  dar  esplicacioiies  sobre 
loa  cargos  qiie  dirij¡6  aí  Gobierno  el  seflor  Diputado 
por  Aiicud  OD  su  discurso  del  sábado*  se  desentiende 
de  ellos,  limitándose  a  rectifícur  un  detalle,  i  cree  que 
]iuode  cum)«l¡r  aqaella  obligación  dirijiendo  apasiona- 
das acusaciones  contra  el  partido  nacional. 

liOs  nacionales,  dice  el  señor  Ministra,  no  tienen 
principias,  ni  ideas,  lii  afinidad  de  ninguna  clase  con 
lus  lilierales. 

En  el  mes  de  abril  ultimo  so  nos  invitó  para  con- 
currir a  una  concentración  de  las  f  uersaa  liberales  i 
]>rira  una  acción  común  <lu  gobierno.  La  negociación  no 
protiitjo  resultado,  ])orque  contestamos  que  1h  invita- 
ción no  \xh\ia  aceptarse  si  bc  hacían  escepciones  o 
fíSciusiouHs.  Tü'lo  esto  tuvo  lugar  Iwjo  un  Ministerio 
del  cual  formaba  parte  el  actual  Ministro  del  Interior. 
¿Su  Señoría  hacia  invitaciones  a  personas  sin  princi- 
pios i  sin  vidiit 

¿Cómo  ptiede  el  sofíor  Ministro  de  Relaciones  Este 
riiires  dar  los  caliíica'JvoB  que  la  Cámara  lia  oído  a  las 
mismas  personas  que  no  luce  dos  meses  fueron  invi 
tadas  a  incor|K>rarae  al  Gobierno  bajo  un  Ministerio 
en  que  figuraba  el  actual  Ministro  del  Interior?  No 
entramos  al  Gobierno  porque  la  forma  en  que  se  nos 
iiivitab.t  no  nos  ])iire:ió  compatible  con  la  necesidad 
dé  constituir  un  Ministerio  estable. 

],  i'i  personas  que  así  proceden  se  hacen  los  repro- 
ches «lue  nos  ha  <f¡rijido  el  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Esteriores,  al  lado  de  su  colega  del  Interior!  El 
Ministro  del  Interior  |K>«lría  esplicar  este  cambio. 
Poca  idea  ¡mrece  tener  Su  Señoría  de  la  dignidad  de 
los  hombres  si  cree  que  a  los  que  no  aceptan  ministe 
rios  se  los  puede  enviar  a  las  jemonías.  O  se  im^ina 
8u  Señoría,  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res, que  los  hombres  son  instrumentos  a  quienes  se 
jiuede  ultimar  si  no  aceptan  todo  lo  que  se  les  pro- 
|)oncf 

Las  palabras  del  señor  Ministro  no  son  dignas  de 
un  hombre  de  Estado,  que  guarda  siempre  el  debido 
respeto  a  sus  adversarios,  porque  sabe  que  son  parte 
esencial  en  el  gobierno  del  jiaís.  Tampoco  están  a  la 
altara  de  un  jefe  do  partido  que  llega  al  término  de 
sus  esfuerzos  después  de  ruda  i  gloriosa  lucha. 

Las  palabras  de  Su  Señoría  son  de  revancha,  i  no 
me  estrafta.  El  que  entra  en  campañas  políticas  está 
espuesto  a  que  sus  adversarios  tomen  desquite  de  los 
fracasos  que  sufren,  i  no  ignoraba  yo  esta  condición 
en  que  los  nacionales  se  colocan.  El  señor  Ministro 
rio  Relaciones  Esteriores  aprovecha  la  o<*as¡ón  para 
tomar  la  revancha  de  la  lucha  de  1885  i  1886.  Sea  en 
hora  buena;  ¿Pero  quién  ha  conferido  a  Su  Señoría  el 
derecho  de  hablar  a  nombre  del  partido  líberalt 

¿Serán  los  liberales  a  quienes  Su  Señoría  combatió 
en  1836,  colocado  al  lado  di  los  conscrvadorest  Jun- 
tas hicieron  liberales  i  nacionales  esa  ruda  campaña,  i 
l.-is  palabras  de  estorminio  que  Su  Señoría  ha  proferí- 
do  ahora  contra  los  nacionales  la.s  dirijía  también 
entonces  contra  los  liberales.  ( Desde  cuándo,  pues, 
data  la  representación  de  Su  Señoría! 

No  son,  por  cierto,  mui  temibles  las  amenazas  del 
señor  Ministro  de  Relaciones  Esterioreí,  pues  si  antes 
hubiera  podido  realizarlas,  no  existirían  ahora  los  li- 
berales cuya  cooperación  invoca  Su  Señoría  para  con- 
cluir con  loa  nacioiules. 


El  señor  Ministro  ignora  el  programa  i  priiusipios. 
de  los  nacionales.  Si  Su  Señoría  no  quiere  leerlos  en. 
el  papel,  que  a  veces  se  llava  el  viento,  como  se  lia^ 
dicho  en  este  debate,  loa.cnoontraii  en  la  historia  de. 
los  últimos  cuarenta  años,  eaorítoacoii  tinta  que  no  a» . 
borra.  Los  encontrará  Su  Señoría  en  todoa  los  pro- 
gresos realizados  por  la  República.  No  ha  habido  obra 
de  afWlanto  en  ninguna  da  las  esferas  de  la  vida  so-  • 
cial  que  no  conserve  recuerdo  de  la  cooperación. efioas. 
de  los  nacionales* 

I  este  progreso  no  la  atnbuyo  esclusivamente  a 
ellos  por  cierto.  Todos  loa  partidos  han  prestado,  lu  , 
concurso. 

El  programa  i  principios  del  partido  nacional  están  \ 
encamados  en  lo  historia  i  en  el  desarrollo  de  la  Re-  / 
púUica, 

El  trascurso  del  tiempo,  la  reflexión  i  la  esperian- « 
cia  nos  hacen  a  veces  cambiar  nuestro.,  juicio  sobre 
los  hombres  i  las  cosas.  No  solo  es  un  derecho  sino  un 
deber  aceptar  los  cambios  de  opinión  que  la  concien- 
cia n«)s  impone.  Pero  el  derecho  de  los  que  se  van  no 
llega  hasta  injuriar  a  los  que  se  mantienen  ñeles  a 
sus  ideas.  El  señor  Ministro  de  R<dacioues  Esteriores 
ha  estado  en  otra  época  con  nosotros. 

El  señor  Matte  (Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res).— ;Me  permite  el  señor  Diputado  una  interrup- 
ción? 

El  sefier  Montt  (don  Pedro). — Con  mucho  gusto, 
señor. 

El  señor  Matte  (Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res).— Parece  que  el  señor  Diputado  pretende  que  yo 
he  pertenecido  en  época  lejana  al  partido  nacional. 
Este  es  un  error  de  Su  Señoría.  Desde  que  tengo  re- 
cuerdos, he  sido  liberal.  Es  cierto  que  hace  muchos 
años  concurrí  una  vez  a  una  casa  particular  donde  ce- 
lebraban los  nacionales  una  reunión;  pero  lo  hice  solo 
por  acompañar  a  un  deudo  mío  a  quien  profesaba  i 
a  cuya  memoria  conservo  la  mas  cariñosa  i  profunda 
estimación. 

I  para  que  no  haya  duda  a  este  respecto,  referiré 
un  incidente  que  es  decisivo.  Apenas  llegado  a  la  re- 
ferida casa,  se  me  comunicó  que  mi  nombre  iba  a  fi- 
gurar en  la  lista  de'  los  directotes  del  partido.  En  el 
acto  manifesté  que  eso  no  era  posible  porque  yo  no 
había  sido  ni  pensaba  ser  nacional;  i  como  se  insistiera, 
a  pesar  de  mi  negativa,  hube  de  amenazar  con  que 
haría  una  protesta  pi^blica  si  tal  cosa  llegaba  a  suce- 
der. Elsta  es  la  verdad. 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — Deben  haber  pa- 
sado las  cosas  como  Su  Señoría  las  refiere,  pues  hago 
honor  a  su  palabra;  i  no  traía  el  recuerdo  como  un 
reproche,  pues  reconozco  el  derecho  de  variar  de  opi- 
nión, sino  para  limitar  la  inclinación  a  deprimir  a  las 
personas  con  quienes  una  vez  se  ha  marchado. 

Ni  los  gobiernos  prolongan  su  existencia  porque 
sus  miembros  se  auguren  un  largo  porvenir,  ni  los 
partidos  mueren  porque  los  gobiernos  les  nieguen  o 
desconozcan  la  vida.  No  me  detendré,  pues,  en  exami- 
nar si  el  partido  nacional  tiene  o  no  razón  de  vivir. 
Aunque  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  lo 
niegue,  que  existe  lo  prueba  con  el  hecho,  que  tiene 
mas  vitalidad  que  lo  que  no  ha  salido  de  la  rejión  de 
las  especulaciones  i  deseos. 

La  política  de  concordia  fué  la  que  sirvió  el  Minia- 
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lerío  organizado  en  junio  de  1887  i  presidido  por  el 
sefior  Zañartu.  Esa  política,  a  qne  prestó  su  cooiiera- 
ci6n  el  seftór  Ministro deBelaciones Esteriorcs,  buscó 
el  concurso  de  todos,  poílo  realisar  una  activa  labor 
udn^inistrativaí  armonizó  los  ¿ninios,  después  du  una 
lucha  ardiente  estuvo  exenta  de  zozobras  parlamen- 
tarias, I  por  ñn  tuvo  ía  satisfacción  de  qoe-  se  veriñ- 
caran  bajo  ella  elecciones  correctas  i  libros,  enque  no 
i«e  violó  ningún  derecho,  i  en  que  sus  adveriarius  na- 
turales obtuvieron  lo  que  correspondía  a  los  esfuerzos 
qae  hicieron  para  la  lucha.  Coniiiare  el  iiaís  entro  o^u 
]>oHtica  de  concordia  i  la  política  de  combate  que  noü 
traen  los  honorables  Ministros  del  Interior  i  de  Re- 
laciones Esteríores,  i  juzgue  por  sus  frutos. 

Ministros  han  negado  desde  años  atrás  la  vidn  al 
partido  nacional  Ellos  han  sido  arrastnid  is  como  lan 
hojas  por  el  viento,  i  aquellos  a  quienes  su  declarabí 
extinguidos  han  continuado  i  continuarán  tfirvieiidtveu 


li  medida  de  sus  fuerzas,  al  progresa  de  la  Ropiiblico, 
como  lo  han  hecho  hasti  alioro,  sin  qtle  ni  ka  agre- 
siones ni  las  amenazas,  vengan  do  donde  viniesen,  los 
hagan  olvidar  que  solo  en  la  concordia  i  reconociendo 
a  todos  los  partidos  i  a  todos  los  ciudadanos  el  derecho 
de  tomar  parte  en  los  negocios  públicos,  puede  cons- 
tituirse un  Gobierno  ca[mz  de  desempeñar  sus  eleva- 
das funcionen. 

£1  señor  JContff  (Ministro  de  Guerra  i  Marina). 
— Pido  la  pnlabni. 

El  señor  EtrátfiriJf  (v¡ce-Pre«identc).— Como 
ys  es  l'X  hora,  quedará  el  señor  Mini«<tro  con  la  [mla- 
íra. 

8e  levanta  In  sesión. 


Se  levantó  la  seMn. 


F.  J.  GonoT, 

Jcfñ  de  U  Radacciéa. 


Sesión  5.^  ordinaria  en  22  de  Junio  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    ERRÁZURIZ 

f 


Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta — Se 
acuerda  solicitar  del  Presidente  de  la  República  la  suma 
consultada  en  el  presupuesto  para  atender  a  las  repara 
Clones  que  se  ejecutan  en  la  plazuela  del  Congreso.  — 
Continúa  el  debate  iniciado  con  motivo  del  programa  del 
nuevo  Gabinete. — Usan  de  la  palabra  los  señores  Kd- 
nig  (Ministro  do  Guerra  i  Marina)  i  Orrego  Luco,  que 
quedó  con  ella. — A  segunda  hora  no  continuó  la  sesión 
por  falta  de  número. 

DOCUMENTOS 

Informe  del  sefiur  Pérez  de  Arce,  miembro  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  sobre  el  proyecto  que  crea  una  nueva 
Caja  de  Ahorros,  suprimiendo  las  jubilaciones. 

Moción  del  señor  Pérez  de  Arce  para  modificar  el  artícu- 
lo 4.**  de  la  lei  de  29  de  agosto  de  1855  que  organizó  la  Caja 
de  Crédito  Hipotecario. 

Proyecto  de  acuerdo  del  señor  Barros  Luco  para  nom- 
brar una  comisión  mista  de  Senadores  i  Diputados  encar- 
gada de  estudiar  i  proponer  las  medidas  que  juzgue  conve- 
nientes para  mejorar  el  cambio  i  preparar  el  restablecimien- 
to del  réjimen  metálico. 

Se  kyó  i  fué  aprobada  él  acta  siguiente: 

iSesión  4.*  ordinaria  en  18  de  junio  de  1889. — Presi- 
dencia del  señor  Errázuriz  don  Luis. — Se  abrió  a  las  2  hs. 
35  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Alamos,  Femando 
Alcalde,  Juan  Ignacio 
AUendes,  Eulojio 
Aninat,  Jorje 
Arce,  José 

Balbontín,  Manuel  G. 
Bfiíknaceda,  José  María 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  E.,  Julio 
Bañados  E.,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blaulot  H.,  Anselmo 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Cienfuegos,  Máximo 
Concha,  Francisco  A. 
Concha,  Francisco  J. 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  Aoario 
Cabrera  Qacitda,  Femando 


Mac-Clure,  Eduardo 
Mac-Iver,  Enrique 
Márquez  de  la  P.,  Fernando 
Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montt,  Pedro 
Murillo,  Ruperto 
Orrego  Luco,  Augusto 
Ossa,  Blas 

Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinochet  Solar,  Ruperto 
Prado,  Uldaricio 
Puga  Borne,  Federico 
Paredes,  Bernardo 
Parga,  Juan  Nepomuceno 
Puelma  Tupper,  Francisco 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
SanítttntMi  Enrique 


Sanf  uentes,  Jnan  L. 
Silva  V.,  José  Antonio 
Solar  (del).  Félix 
Sotomayor,  Justiniano 
Sanf  uentes,  Vicente  2/ 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Toro,  Gaspar 
Trumbull,  Ricardo 
Ugalde,  Nicanor 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Valdés  Cuevas,  Florencio 
Valdés  Valdés,  Ismael 
Valenzuela,  Manuel  F. 
Velásquez,  José 
Vial,  Ricardo 
Vicuña,  Anjel  C. 
Vidal,  Gabriel 
Videla,  Benjansín 
Valdés,  José  Antonio  2.' 
Vergara,  Benjamín 
Vial,  Juan  de  Dios 
Zañartu,  Ignacio 
Zegers,  Julio  2.** 


Campo  (del),  Máximo 
Campo,  (del)  Valentín 
<  astillo,  Eduardo 
Dávila  L.,  Vicente 
Dískz  G. ,  José  María 
Edwards,  Antonio 
Errázuriz,  Ladislao 
Errázuriz  ü.,  Rafael 
Espejo,  Juan  Nepomuceno 
Fernández  Albano,  Elias 
Fernández,  Pedro  Javier 
Frías  Collao,  Baldomcro 
Gandarillas,  Alberto 
GandariUas,  José  Antonio 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Jiménez,  Pacífico 
Konig  Abraham 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Emeterio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R,    (secreta* 
rio) 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante* 
rior. 

Se  dio  cuenta: 

1.®  De  (los  oficios  del  Senado: 

Con  el  primero,  remite  aprobado  un  proyecto  de 
lei  por  el  cual  se  concede  un  suplemento  de  800,000 
pesos  a  la  partida  34  del  Ministerio  do  Industria  i 
Obras  Públicas,  destinado  a  la  canalización  del  Ma- 
pocho. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

En  el  segundo,  comunica  que  ha  nombrado  a  los 
señores  Sonadores  don  Podro  Lucio  Cuadra,  don  Ro- 
dolfo Hurtado,  don  Ltiis  Pereira,  don  Manuel  Reca- 
barren,  don  Adolfo  Valderrama  i  ílon  Aníbal  Zañar- 
tu para  que  concurran  a  formar  la  Comisión  mista 
que  debe  examinar  el  proyecto  de  presupuestos  para 
1890  i  las  cuentas  de  inversión  del  año  próximo  pa- 
sado. 

Se  mandó  acusar  recibo  i  archivarlo. 

2.**  De  dos  oficios  del  señor  Ministro  de  Marina 
con  los  cuales  remite  dos  solicitudes  en  que  los  capi- 
tanes de  fragata  de  la  armada  don  Emilio  Valverde  i 
don  Leoncio  Señoret  pi<lcn  autorización  pura  usar,  el 
primero  la  condecoración  de  torcera  clase  de  la  ordea 


02 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


(le  la  Corona  i  ol  sof^iindo  la  condecoración  de  la  or- 
den del  Águila  Roja  con  (jue  los  ha  favorecido  S.  M. 
el  Empcador  do  Alemania. 

Pasaron  a  la  Coniiííion  de  Gobierno  i  Relaciones 
Exteriores. 

3.°  Do  una  moción  del  señor  Sotomayor  don  Jus- 
tiniano,  sobre  establecimiento  de  una  contribución 
sobro  valores  mobiliarios. 

Pasó  a  la  Comisión  ilc  Hacienda. 

4.**  De  una  moción  do  los  señores  Balbontín,  Silva 
Vergara  i  Jiménez  en   que  proponen  un  proyecto  de 
I   erogación  de  la  Wx  de  10  do  enero  de  1884. 

Pasó  a  la  Comisión  de  l/ijislación  i  Ju.'^ticia. 

5.**  Do  tros  solicitudes  particulares; 

Una  de  don  J.  Pliillipá  en  que  pitle  permiso  para 
construir  un  ferrocarril  entro  Antofagasta  i  Aguas 
Blancas. 

l^isó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

Otra  «lo  don  Leocadio  Oviedo,  en  qup  pido  la  mo- 
dificación, en  la  parte  relativa  a  la  estafeta  da  Ool)- 
quecura,  de  un  proyecto  do  loi  aprobado  p«n'  el  Se 
nado  sobro  aumento  de  suelilo  a  los  em[>leados  de 
correos. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 

I  la  otra  de  don  Josó  David  Du|)pret  en  que  j>iilo 
el  desafuero  de  un  señor  Diputado. 

Pasó  a  la  Comisión  Calificadora  de  Peticiones. 

El  señor  vicc-Preidente  Errázuriz  propuso  nom- 
brar para  qur  concurrieran  por  parto  de  esta  Cámara 
a  formar  la  Comisión  mista  de  Senadores  i  Diputados 
que  d*!bc  examinar  los  presupuestos  para  1890  i  las 
cuentas  de  inversión  do  1888,  a  los  siguientes  seño- 
ros  Diputados: 

Bañados  Espinosa,  don  Julio 
Barros,  don  Lauro 
Blanco,  don  Ventura 
Gandarillas,  ilon  Alberto 
Grez,  don  Vicente 
Letelior,  don  Ricanlo 
Mac-Iver,  don  Enrique 
Montt,  don  Pedro 
Pérez  Montt,  don  Ismael 
Solomayor,  don  Justiniano  í 
Valdés  Carrera,  don  José  Miguel. 
Eata   proposición   fué  aprobada   ¡mr  asentimiento 
tácito. 


DioK  guarde  a  V.  E. — Abraham  Kóniq, 
2.**  De  los  siguientes  oficios  del  Senado: 
«Santiago,  21  de  junio  de  1889. — Con  motivo  de 
la  moción  que  tengo  el  honor  de  pasar  a  manos  de 
V.  E.,  el  Senado  ha  dado  su  aprobación  al  siguieate 

PROYECTO  DE  LEI: 

Art.  L®  Se  espedirá  el  retiro  forzoso  a  los  jenera- 
Ics,  jefes  i  oficiales  del  ejército,  con  las  pensiones 
detei minadas  por  la  lei,  a  las  siguientes  edades: 

Jencralcs  do  división  a  los  66>años, 

Jeneráles  do  brigada  a  los  64  años; 

Coroneles  a  los  61   años; 

Tenientes  coroneles  a  los  58  años; 

Sarjentos  mayores  a  loa  55  años; 

Capitanes  a  los  50  años; 

Tenientes  a  los  45  años; 

Subtenientes  i  alféreces  a  los  40  años,  a  oscepción 
do  aquellos  que  hayan  recibido  su  educación  en  la  Es- 
cuela Militar,  a  los  cuales  se  espedirá  el  retiro  forzoso 
a  los  35  años. 

Art.  2.**  Quedan  exentos  del  retiro  forzoso  los  je- 
neráles i  coroneles  que  hubieren  mandado  en  jefe 
el  ejército  de  la  República  en  presencia  del  enemigo 
estranjcro. 

Art.  3.**  Las  pensiones  do  retiro  militar  conferidas 
poi  razón  de  edad  o  por  invalidez  absoluta  adqiiiiida 
en  pI  servicio,  son  compatibles  con  los  sueldos  de  los 
empleados  civiles. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vioentb  Reyes. — F,  Carva- 
llo Elizalde,  secretario». 


Continuando,  dontio  de  la  orden  del  día,  la  inter- 
polación «leí  señor  Ro<lnguoz  don  Lum  ^íartininno 
sobre  la  .situación  política,  hicieron  uso  «le  li  palabra 
los  señores  Matte  (Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
i  Culto),  Pin(»c!het  «Ion  Greg^rií)  i  Montt  <lon  Pedro. 

Se  levantó  la  RMi'm  a  las  5J  P.  M.,  qiiedainlo  con 
la  palabra  el  señor  Kcinig  (Ministro  do  Guerra  i  Ma- 
I  ina). 

En  sofjnida  se  dió  ciienla: 

1.**  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  Ma 
riña: 

^Santiago,  21  do  imiio  de  18^9. — Ten.i^'0  el  hí»nor 
de  presentar  a  esa  Honorable  Cámaia  la  Memoria  en 
que  mi  honorable  predecesor  da  cuenta  del  estado  de 
los  negocios  <lo  esto  Departamento  en  el  año  que  ter 
minó  el  1.^  del  corriente  mes. 


«Santiago,  17  de  junio  de  1889. — Por  la  nota  do 
V.  E.,  niimero  4,  de  fecha  6  del  que  rijo,  se  hi  im- 
puesto el  Senado  de  la  elección  hecha  por  esa  Hono- 
rable Cámara  en  V.  E.  para  su  Presidente  i  en  los 
señorcri  don  Luis  Errázuriz  i  don  Ricanlo  Vial  para 
1.®  i  2.**  vice-Presidentes,  respectivamente. 

Dios  guardo  a  V.  E. — Vicente  Reye^. — F,  Curca- 
lio  Elizalde^  Secretario. 

3.**  Del  siguiente  informe: 

«Honorable  Cámara: 

No  habiendo  el  que  suscribe  tenido  ocasión  <le 
asistir  a  la  sesión  en  que  vuestra  Comisión  de  Ha- 
cienda acordó  informar  el  proyecto  do  lei  que  proj^o- 
ne  cn^ar  una  nueva  caja  de  ahorros  i  suprimir  la  ju- 
bilación para  los  empleados  civiles,  el  retiro  para  los 
empleados  militares  i  el  montepío  para  sus  familia.*», 
vé'une  en  el  caso  <lo  informar  por  separado. 

I  )e  todos  los  artículos  del  proyecto  d»*  lei  no  com- 
prendidos en  los  transitorios,  es  dec¡!,  desde  el  l.<> 
hasta  el  14,  propongo  hacer  una  modificación,  solo 
en  el  artículo  9.*^,  ampliándolo  en  ol  .sentido  de  com- 
prender en  la  gratificación  establecida  en  esto  aitícjdo 
a  los  empleados  de  los  ferrocarriles  del  Estadi»  heri- 
dos en  accidentes  del  servicio. 

Con  esta  modificación  quedaría  redacta«la  la  prime- 
ra parte  de  este  artículo  en  estos  términos: 

Art.  9.**  Los  empleados  militares  que  perdieran 
algún  miembro  o  que  ilo  algdn  otro  modo  queihirea 
iniUiles  para  el  servicio  de  las  armas  por  alguna  fun- 
ción del  guerra,  los  civiles  i  militares  que  so  im])osi- 
bi litaren  o  inutilizaren  a  conaecuencia  de  naufnijio, 
epidemia  o  incendio  estando  en  actos  del  servicio,  i 
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hs  etnpf eolios  de  los  ferrocarriles  del  Edado  en  acci 
deiites  de  hs  fi^rrocarnles. 

El  nitícub  1.®  de  los  transifeorios  suprime  las  ju 
bilacioiies,  i'etiro  ¡  montepío  militares. 

Le  atribuyo  a  laá  jubilaciones  una  importancia 
carilinal  para  mantener  k  moralidad  administrativa 
en  los  mas  importantes  ramos  del  servicio  público,  i 
para  la  permanencia  en  el  servicio  de  esos  ramos  de 
los  empleados  mas  intelijentes  i  esperimentados. 

Abolir  la  jubilación  equivale  a  notificar  a  toiloi? 
los  empleados  intelijentes,  laboriosos  i  honrado?,  que 
vayan  a  buscar  los  medios  de  ganar  la  vida  lejos  de 
las  olicinas  fiscales,  porque  en  éstas  no  habrá  mas 
porvenir  que  la  miseria  para  los  días  do  ancianidad 
de  los  empleados. 

Quedarían  en  las  oficinas  públicas  solo  los  incapa- 
ces do  ganarse  su  vida  o  los  que  se  inclinaran  a  espío- 
lar  lus  servicios  públicos  bajo  un  aspecto  que  conde- 
narían las  leyes  i  la  moral. 

La  abolición  absoluta  del  retiro  militar  es  piobable 
que  introduciría  el  mercantilismo  u  otros  vicios  en 
nuestro  pundonoroso  ejército,  ha^ta  hoi  no  empañado 
por  la  necesiílad  de  ganar  su  vida  en  esplotacioncs  ajo 
naií  al  ejercicio  de  las  armas. 

Penosa  impresión  causa  solo  el  pensar  que  un  viejo 
jeneral,  cubierto  de  gloriosas  heridas,  no  tendría  do 
redi  o  a  una  modesta  pensión  para  evitar  la  miseria  en 
los  lil timos  años  de  su  vida. 

El  s.M;nrro  que  ofrece  la  nueva  Caja  de  Ahorros  no 
es  suficií'ute  para  que  pueda  vivir  la  familia  do  un 
emplead'»  que  tiene  treinta  años  de  servicios. 

El  Mensaje  del  Ejecutivo  presenta  la  cuenta  de  que 
un  empleado,  con  mil  pe^os  anuales  de  sueldo,  tendría 
a  la  vuelta  de  treinta  anos,  en  la  Caja  de  Ahorros,  un 
capital  de  4,567 pesos,  loque,  ul  seis  por  ciento,  le  pro- 
proporcionaría  una  renta  anual  de  274  pesos,  con  lo 
cual  no  se  puede  vivir  sino  en  la  miseria;  mientras  que 
con  la  jubilación  obtendría  una  pensión  de  560  pesos, 
calculando  solo  sobre  el  75  por  cient--)  del  sueldo. 

Otra  razón  mas  para  conservar  la  jubilación,  es  la 
de  que  empleados  que  cuentan  mas  de  treinta  años  de 
servicios,  por  la  jeneral  han  perdido  el  vigor  para  el 
trabajo,  i  la  do  que,  en  la  jeneralidad  de  los  casos,  hai 
conveniencia  para  la  misma  administración  en  facili 
tar  al  empleado  los  medios  de  retirarse,  para  dar  lugar, 
a  personas  mas  aptas,  mas  activas  i  con  mas  enerjía 
para  el  buen  servicio. 

Esto  no  se  puede  conseguir  con  la  abolición  abso 
luta  de  la  jubilación,  que  daría  lugar  a  que  los  ancia- 
nos i  valetudinarios  permanecieran  en  sus  empleos 
hasta  los  últimos  días  de  su  decrepitud,  con  notable 
daño  para  el  servicio  administrativo. 

Una  prueba  mui  fundada  do  que  las  jubilaciones 
bien  rejimentadas  son  una  necesidad  para  la  adminis- 
tración pública,  es  el  hecho  de  que  existen  casi  en  to- 
das partes  del  mundo.  Existo  el  réjiraen  de  las  jubila- 
ciones en  Gran  Bretaña,  Francia,  Prusia,  Austria,  Ita 
lia,  Ba viera,  Wurtemberg,  Béljica,  España,  Países 
Bajos,  etc. 

Pienso  que  jeneralmente  se  condena  el  réjimen  de 

las  jubilaciones,  no  porque  se  le  crea  injusto  en  sí  mis 

mo,  sino  porque  «e  deploran  los  abusos  a  que  se  presta. 

En  tal  caso  no  debe  procurarse  las  ostinción  de  la 

institución  misma,  sino  el  medio  de  evitar  los  abusos. 

Estimo  que  se  coAsiguo  esto  último  disponiendo 


que  ningún  empleado  pueda  jubilar  mientras  no  ten- 
ga treinta  años  cumplidos  de  servicios  efectivos. 

Son  mui  raros  loa  casos  en  que  uu  empleado,  des- 
pués de  treinta  años  deservicios,  no  sea  verdadera- 
mente acreedora  la  jubilación. 

Con  el  objeto  de  realizar  estos  propósitos,  propongo 
que  el  aitículo  1.®  de  los  transitorios  so  reemplace  por 
el  siguiente: 

Art.  l.***La  prcsontG  lei  coman7^irá  a  rcjir  desde  el 
1.**  de  enero  de  1890.  Desde  esa  fecha  no  tendrán 
derecho  a  jubilación  los  empleados  civiles,  ni  a  retiro 
los  empleados  militares,  sino  después  de  haber  cum- 
|;lido  treinta  años  de  servicios  efectivos;  i  la  pensión 
de  jubilación  o  retiro  se  computará  solo  sobre  las  tres 
cuartas  partes  del  sueldo  del  empleado. 

Eita  pensión  de  jubilación  o  de  retiro  militar  es 
incompatible  con  la  establecida  en  el  artículo  9.**  de  la 
presente  lei. 

Se  derogan  la  lei  de  la  Caja  de  Ahorros  para  em- 
pleados públicos  do  19  de  junio  de  1858  i  lado  la  de 
6  de  agosto  de  1855  sobre  montepío  militar». 

Santiago,  19  de  junio  de  1889. — fí,  Pérez  de  Arce* 

4.**  Do  la  siguiente  moción: 

«Honorable  Cámara: 

La  lei  orgánica  de  la  Caja  del  Crédito  Hipotecario 
fué  dictada  en  el  año  1855. 

Rejía  en  aquella  fecha  el  interés  penal  del  dos  por 
ciento  mensual  para  todos  los  deudores  del  Fisco 
constituidos  en  mora  para  el  pago  de  contribuciones 

Mas,  a  medida  que  las  instituciones  de  crédito  haU 
ido  dando  movimiento  a  cuantiosos  valores  que  antes 
permanecían  estancados  i  sin  utilidad  alguna  para  la 
producción  industrial,  los  capitales  han  ido  aumentan- 
do progre?)ivamcnte  i  disminuyendo  en  proporción  el 
interés  del  dinero. 

Esta  baja  del  interés  dio  a  conocer  que  el  interés 
penal  del  dos  por  ciento  con  que  so  gravaba  a  los 
deudores  morosos  del  Fisco  había  perdido  su  antigua 
relación  con  el  interés  corriente,  i,  por  coui'iguiente, 
había  dejado  de  ser  equitativo. 

Para  restablecer  la  antigua  equidad  entre  el  inte- 
rés i>enal  i  el  interés  corriente  del  dinero,  se  han  ido 
dictando  leyes  que  han  fija  lo  en  uno  i  uno  i  medio 
por  ciento  mensual  ol  iri teres  pon  il  que  debería  pa- 
garse por  las  contribuciones  atrasailas. 

Así,  la  Ordenanza  do  Aduanas,  en  su  artículo  38,  ha 
fijado  en  uno  por  ciento  el  int(-rés  penal  para  la  re- 
caudación de  los  impuestos  de  aduana;  i  el  artículo 
25  de  la  lei  de  20  de  enero  de  1883,  sobre  organiza- 
ción de  tesorerías  i  oficinas  de  contabilidad,  lo  ha  fi- 
jado en  uno  i  medio  por  ciento  para  el  pago  atrasado 
del  impuesto  agrícola,  de  la  contribución  sobre  heren- 
cias i  de  la  sobre  haberes  mobiliarins. 

Si  so  toma  en  cuenta  que  el  interés  penal  del  dos  por 
ciento  establecido  en  el  artículo  4.°  de  la  lei  orgánica 
de  la  Caja  Hipotecaria  se  fi^jó  teniendo  en  considera- 
ción que  los  fondos  de  esa  Caja  se  estimaban  como 
fiscales,  i  (jue,  en  esa  fecha,  todo  deudor  moroso  del 
Fisco  pagaba  un  interés  pLMjal  de  dos  por  ciento  men- 
sual, es  del  todo  eijuitativo  que,  hoi  que  el  interés 
por  el  cobro  de  contribuciones  atrasadas  se  ha  reduci- 
do al  uno  i  al  uno  i  medio  por  ciento  mensual,  se  re- 
duzca el  interés  penal  de  la  Caja  de  Crétlito  Hipote- 
cario en  términos  análogos  a  lo  establecido  para  ol 
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pago  de  los  impuestos  fiscales,  cuya  recaudación  tiene 
siempre  mayoies  prerrogativas  legales,  que  los  fondos 
de  una  institución  de  crédit^i. 

Por  otra  parte,  es  necesario  tomar  en  cuenta  que  la 
Caja  de  Crédito  Hipotecario  fué  instituida  con  el 
propósito  especial  de  fomentar  loe  intereses  de  la  agri- 
culttira,  objeto  que  se  contraría  cuando  el  agricultor, 
constituido  en  deudor  moroso  a  causa  de  una  mala 
cosecha,  por  ejemplo,  so  le  apremia  con  intereses  pe- 
nales del  dos  por  ciento  mensual. 

El  autor  del  proyecto  de  la  Caja  Hipotec4iria,  dejó 
claramente  establecido  el  carácter  de  esta  institución 
de  crédito  en  las  siguientes  palabras  de  su  preánibu 
lo:  «La  Caja  de  Crédito  Hipotecario  no  especula;  no 
»  hace  un  ncjíocio:  presta  un  servicio  a  la   industria 

>  a^írídnln;  pFtá   üjunnd.i   a   ejercer   ciertas  f unciónos 

>  públicas». 

^  El  Gobierno  completó  este  benéfico  pensamiento 
al  establecer  en  el  artículo  120  de  la  ordenanza  de  14 
de  marzo  de  1860  que,  cuando  el  fondo  de  reserva  pa- 
sase do  cierta  suma,  el  exceso  se  aplicará  a  favor  de 
los  deudores  de  la  Caja. 

Esto  propósito  jeneroso  de  la  lei  i  de  la  ordenanza 
está  contrariado  con  el  cobro  de  un  interés  penal  su- 
perior a  las  penas  establecidas  para  la  recaudación  do 
los  impuestos  fiscales. 

Hai  una  verdadera  inconsecuencia  entre  el  propósi- 
to de  favorecer  los  intereses  agrícolas,  por  medio  de 
esta  institución,  i  la  subsistencia  de  tan  alto  interés 
penal,  cobrado  en  los  momentos  mas  difíciles,  es  de- 
cir, cu  aquellos  en  que  el  deudor  necesita  alguna  in- 
duljencia  para  hacer  frente  a  una  mala  cosecha  u  otro 
desastre,  i  rehabilitar  sus  negocios  quebrantados. 

Con  el  objeto  de  restablecer  el  verdadero  carácter 
que  desde  su  creación  se  le  fijó  a  la  Caja  del  Crédito 
Hipotecario,  tengo  el  honor  de  presentar  a  la  Honora- 
ble Cámara  la  siguiente  moción: 

«Artículo  ünico — Las  anualidades  a  que  so  refiere 
el  artículo  4.<»  de  la  lei  del  29  de  agosto  de  1855  so 
bre  oiganización  de  la  Caja  del  Crédito  Hipotecario, 
que  no  se  pagaren  en  los  plazos  fijados  ¡)or  la  Caja, 
adeudarán  el  interés  penal  del  uno  por  ciento  mensual. 

Santiago,  18  do  junio  de  1889. — //.  Pérez  de  Arce7>, 

5.'   De  dos  solicitudes  particulares: 

La  primera,  del  capitán  don  José  María  Lucero,  i  la 
segunda  del  capitán  don  Romijio  Barrientos,  en  la 
que  piden  abono  de  servicios. 

6.°  Del  siguiente 

PROTECTO  DE  ACUERDO 

A  fin  de  adoptar  algunas  medidas  que  puedan  in- 
fluir en  la  mejora  del  cambio  i  en  preparar  el  resta- 
blecimiento del  rcjimen  metálico,  considero  conve- 
niente proponer  a  la  Honorable  í 'amara  el  nombra- 
miento do  una  comisión  que,  de  acuerdo  Cí)n  otra  del 
Honorable  8ena<lo,  estudie  tan  importante  materia. 

Algunos  de  los  temas  que  a  mi  juicio  deben  exami- 
narse serían  los  siguientes: 

l.*>  ¿ÍJonvendría  estíiblecei  que  los  dercclioí?  de  es- 
portación  del  salitre  s»?  p:iguen  eon  letra.s  sobre  Europa? 

2.*»  Los  establecimientos  salitreros  portenecicntes 
al  Establo  ¿ileberian.  enajenarse  en  esa  misma  forma? 

3.<»  Mientras  el  cambio  no  llegue  a  34  peniques,  i 
pueda  así  evitarse  la  esportación  de  moneda  fuerte  de 


plata,  ¿(jué  medio  circulante  podría  adoptarse  en  el  ca- 
so de  que  se  relujera  considerablemente  la  suma  de 
billetes  fiscales? 

4.^  Derogación  de  los  artículos  2.**,  3,**,  4.**,  5.*»  i 
10.°  de  la  lei  de  14  de  marzo  do  1887,  que  prescri- 
ben el  recargo  de  los  derechos  do  importación;  la  com- 
pra de  barras  de  plabí  para  garantir  la  emisión  fiscal, 
i  la  prohibición  a  los  bancos  de  emitir  billetes  de  me- 
nos de  veinte  pesos;  i 

5.**  Bajo  qué  condiciones  podrían  recibirse  en  arcas 
fiscales  los  billetes  de  los  bancos,  cuando  se  baya  li- 
mitado la  existencia  del  billete  fiscal. 

La  solución  de  las  cuestiones  precedentes  o  do  otras 
análogas,  acordadas  por  una  comisión  mista  de  ambas 
Cámaia?,  será  uno  de  los  medios  mas  eficaces  de  pro- 
rurar  el  resUiblecimiento  del  réjimen  metálico. — Ra- 
món Barros  Lncoj^. 

El  señor  Evvázurix  (vice-Presidente). — Si  a 
la  Cámara  le  parace,  podríamos  ocuparnos  desdo  luego 
del  proyecto  de  acuerdo  contenido  en  la  moción  del 
ser"íor  Barros  Luco,  que  acaba  de  leerse. 

El  señor  Salbontíu» — Convendría  talveí  dejar 
para  otra  sesión  esto  asunto,  mientras  se  publica  i  pue- 
da leeiso  por  los  señores  Diputados. 

El  señor    Errázurlz  (vice-Presidente). — Así 
quedará  acordado. 
Qitedú  asi  acordfulo. 

El  señor  Liva  (Secretario). — Pido  la  palabra  pa- 
ra solicitar  de  la  Cámara  acuerde  pedir  al  Presidente 
de  la  República  la  suma  de  20,000  pesos  que  omaul- 
ta  el  ítem  6.®  de  la  partida  3.*  del  presupuesto  del  In- 
terior, destinada  a  la  prosecución  de  los  trabajos  de 
ornamentación  de  la  plazuela  del  Congreso. 

Las  cantidades  recibidas  anteriormente  con  este 
objeto  están  ya  agotadas,  i  las  que  se  piden  po<lrán 
quedar  de|)ositadas  en  la  tesorería,  a  la  orden  del  Pre- 
sidente de  la  Cámara,  para  que  pueda  jirar  sobre  ellas 
a  medida  que  lo  exija  el  trabajo  en  ejecución. 

El  señor  JtalboutÍH. — Desearía  saber  antea 
cuánto  se  ha  gastado  ya  en  estos  trabajos. 

El  señor  Uta  (Secretario). — Los  20,000  pesos 
consultados  en  el  presupuesto  del  año  pasado. 

El  señor  Etrázuriz  (vice-Presidente).— Que- 
dará así  acordado. 
Quedó  así  acordado. 

El  señor  Eí*rá%tiriz  (vice-Presidente). — £u. 
t.rando  a  la  orden  del  día,  continúa  el  debate  promo- 
vido por  la  interpelación  del  señor  Diputado  de  An- 
cu<l.  Tiene  la  palabra  el  señor  Ministro  de  Guerra. 

El  señor  Koniff  (Ministro  de  Guerra  i  Marina). 
— Pocas  veces  habrá  presenciado  la  Cámara  un  deba- 
te mas  ejítrwfio  i  desconocido  que  el  presente.  I  no  es 
porque  falto  a  sus  iniciadores  talento,  verbosidad  e 
intención,  pero  es  que  la  naturaleza  de  las  cosas  es 
superior  a  su  voluntad  i  a  las  circunstancias. 

Un  Gabinete  compuesto  casi  en  su  totalidad  de 
hombres  nuevos  en  el  gobierno,  en  medio  de  la  tran- 
quilidad |)üblica,  es  recibido  con  marcadas  muestras 
de  descon lianza  i  hasta  de  rechazo  por  algunos  libera 
les.  El  programa  pacífico  i  levantado  del  nuevo  Mi- 
nisterio i  su  composición  netamente  liberal,  no  han 
sido  bastante  para  atajar  la  mala  impresión.  I  no  con- 
tentos con  esta  acojida  estrafia  e  inusitada  todavía, 
han  criticado  que  los  señores  Ministros  que  han  ha- 
blado antes  de  mí  hayan  empleado  un  lengutge  agre- 
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8Ívo,  como  8¡  estuvieran  obligados  a  gimrdar  silencio 
i  e8<iuÍ8Íta  mosura  en  presencia  de  provocaciones  que 
no  tienen  antecedentes,  ni  precedentes,  ni  ])ase,  ni 
justicia. 

Se  comprende  la  desconfianza  cuando  la  comi>osi- 
ción  misma  del  Ministerio  da  lugar  a  ella;  se  com- 
prende todavía  cuando  un  Gabinete  ha  nacido  por 
efectos  de  sucesos  que  hacen  temer  una  reacción  o 
una  política  de  persecución  i  de  odios. 

Na<la  de  eso  sucede  al  presente.  Compuesto  el  Mi- 
nisterio de  liberales  probados,  las  primeras  palabras 
que  ha  pronunciado  son  de  conciliación,  de  paz;  ha 
comenzado  por  hacer  un  llamamiento  a  todos  los  par- 
tidos para  iniciar  una  administración  de  trabajo  i  de 
mejoras  que  satisfaga  las  aspiraciones  del  país. 

No  habiendo,  pues,  razones  especiales,  que  no  exis- 
ten, la  desconfianza  es  injusta.  Ño  s<í  puede  descon 
fiar  cuando  no  hai  obras  o  actos  que  censurar,  cuando 
una  vida  entera  sirve  de  abono  a  las  promesas  que 
hemos  hecho  i  a  las  resoluciones  que  podrán  venir. 
La  política  no  persigue  ensueños;  el  parlamento  no 
delibera  sobre  simples  suposiciones  antojadizas.  rx)s 
razonamientos  se  refieren  a  actos,  i  sobre  ellos  tienen 
que  rociar  los  votos  de  aplauso  o  de  censura.  I  cuan 
do  un  Ministerio  nada  ha  hecho,  no  hai  sobre  qué 
juzgarlo. 

No  es  raro,  por  lo  tanto,  que,  no  teniendo  asidero 
para  quejarse,  se  hayan  traído  al  debate  un  sinnúmero 
de  incidentes  insignificantes  i  despegados,  se  hayan 
comentado  hechos  mas  o  menos  dignos  de  recuerdo,  i 
que  por  ningún  motivo  pueden  afectar  al  actual  Mi- 
nisterio. 

Cuando  las  supuestas  contradicciones  mismas  del 
señor  Min'stro  del  Interior  no  han  bastado,  viéndose 
en  la  imposibilidad  de  herir,  se  ha  atacado  a  S.  £.  el 
Presidente  de  la  República,  dando  por  sentado  que 
ha  hablado  i  prometido  sin  derecho,  abusando  de  las 
facultades  que  la  Constitución  le  coníiore.  A  este 
propósito  se  ha  reconhulo  su  viaje  al  norte,  preten 
iliendo  ligar  los  inciilentes  de  este  viaje  con  la  exis 
tencia  del  Ministerio,  deduciendo  como  consecuencia 
obligada  la  existencia  de  un  Gabinete  netamente  pre 
sideacial. 

Después  de  las  esplicaciones  del  señor  Ministro  del 
Interior,  la  repetición  de  tales  argumentos  es  ociosa 
por  demás;  pero  aun  sin  ella,  yo  no  diviso  qué  rela- 
ción existe  entre  lo  ejecutado  o  prometido  por  el 
Presidente  de  la  Rt» pública  i  la  formación  de  este 
Ministerio.  Pero  ya  que  se  ha  entrado  en  este  terre- 
no, no  tengo  inconveniente  en  seguir  en  él  a  los  ini 
ciadorsá  de  este  debate. 

Considero  que  el  viajo  presidencial  al  norte  fué 
altamente  l>ene(icioso  para  el  país;  creo  que  la  opinión 
pública  lo  reclamaba  no  solo  como  útil  sino  como  ne- 
cesario. El  país  entero  vio  con  agrado  un  viaje  inspi 
Kulo  por  el  mejor  servicio  público,  destinado  a  cono 
cer  la  situación,  importancia  i  necesidades  de  aquellos 
nuevos  territorios.  A  nadie  puede  ocultarse  que  las 
me<lidii8  de  la  admini.^tra^ión  serán  mas  eficaces  si 
loa  gobernantes  conocen  a  fondo  las  ciudades,  pueblos 
e  industrias  que  vienen  a  ser  objeto  de  ellas. 

Es  digno  de  recordar  que  al  mismo  tiempo  que  el 
Presidente  de  la  República  emprendía  esta  escursión 
de  estudio,  varios  miembros  de  esta  Cámara  i)ertene- 
cientes  a  díiversos  partidos  políticos,  iban  al  norte  con 


iguales  propósitos,  i  por  cierto  que  a  nadie  se  le  ha 
ocurrido  criticarlos  por  esta  causa.  Mi  opinión,  es 
(pie  ese  viije  habría  sido  toilavía  mas  provechoso  si 
el  Presidente  hubiese  llegado  hasta  Tacna  i  se  hubie- 
ra impuesto  personalmente  de  la  situación  difícil, 
escepcional  i  hasta  dolorosa  en  que  se  encuentra  aque- 
lla parte  del  país. 

Si  prometió  realizar  obras  do  utilidad  o  de  necesi- 
dad, obró  como  lo  hacen  todos  los  señores  Diputados 
cuando  andan  de  viajo  i  son  requeridos  [)or  el  vecin- 
dario. Al  examinar,  por  ejemplo,  el  puerto  de  Iqui- 
que,  al  ver  la  importancia  que  tiene  orno  centro  de 
la  esportación  del  salitre,  i  al  notar  que  este  puerta) 
no  tiene  malecón  ni  muelle,  i  que  el  embarque  i  de 
sembarque  se  opera  de  la  misma  manera  rudimentaria 
que  se  hacía  «50  años  utras,  nada  mas  natural  que  la- 
mentar este  atniso  i  que  prometiera  ejercer  la  lejítiuia 
influencia  que  le  corresponde  para  reparar  males  que 
están  a  la  vista  i  que  afectan  a  la  industria  tlel  salitre 
i  las  entradas  fiscales.  Otro  taato  hicimos  los  Diputa- 
dos que  tuvimos  ocasión  de  ver  i  tocar  las  mismas 
nec<?si«lades. 

Todo  esto  se  esplica  aceptando  la  verdad  de  los  he- 
chos, esto  es,  que  todas  estas  promesas  i  estudios  han 
sido  inspirados  por  el  mejor  servicio  público. 

Pí>ro  el  señor  Diputado  por  Ancud,  iniciador  de 
este  debate,  ha  ido  mas  lejos.  Uno  de  los  acompañan- 
tes del  Presidente  de  la  República  en  este  viaje  ofi- 
cial, era  uno  de  nuestros  colegas,  que  falleció  casi  re- 
pentinaniente  allá  lejos,  separado  de  los  suyos  i  de  su 
familia  entera. 

El  Presidente  hizo  trasportar  su  cadáver  a  Val- 
paiaíso,  entregándolí)  a  sus  deudores  desconsoltulos. 
Este  acto  de  humanidad,  de  caridad,  ha  sido  también 
acremente  censurado- 
Señor,  yo  me  esplico  las  pasiones  políticas,  las  lu- 
chas violentas  i  ardorosas  de  los  paitidos,  tanto  mas 
cuanto  que  soi  inclinado  por  mi  temperamento  a  mos- 
trar pasión  en  mis  afecciones  i  en  mis  ataques.  !Mas 
de  una  vez  he  tenido  que  lamentar  algunas  palabras 
duras  o  violentas  lanzadas  en  medio  de  la  improvisa- 
ción i  del  calor  del  debate,  i  al  serenarme  he  recorda- 
do aquellas  frases  con  que  M.  Thiers  aludía  a  iguales 
situaciones  parlamentarias.  Este  político  esperimenta- 
do  i  prudente  comparaba  las  discusiones  de  la  Cáma- 
ra a  los  asaltos  de  florete  sostenidos  por  dos  adversa- 
rios en  plena  oscuridad;  al  llegar  la  luz  del  díi  so 
siente  a  veces  haber  causado  heridas  mortales  o  dolo- 
rosas. 

Cuando  la  ajitación  desaparece,  cuando  la  tormen- 
ta ha  pasado,   sentimos  también    haber   lastimado  a 
hombres  con  quienes  hai  que  vivir   en  e.stretdio  con 
sorcio  i  que  son  dignos  do  nuestra  estimación   i  de 
nuestra  confianza. 

Pero  estos  lances  desagradables  tienen  una  cir  uns- 
tancia  que  los  atenúa:  son  producidos  por  la  pasión  i 
no  por  la  razón.  Lti  opinión  pública  arroja  sobre  ellos 
con  benevolencia  un  manto  de  olvido  i  de  perdón 

No  sucederá  lo  mismo,  señor,  con  la  acusación  dtd 
honorable  Diputado  por  Ancud.  No  habrá  ningún 
chileno  que  se  asocie  a  Su  Señoría  para  condenar  al 
Presidente  de  la  República  i)or  haber  cumplido  como 
caballero  i  como  cristiano  los  deberes  que  la  socie<lad 
i  el  honor  le  imponían.  Ningún  miembro  de  esta  Cá- 
mara, eatoi  seguro,  acompañará  al  señor  Diputado  a 
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declarar  que  las  honras  fiincbres  dcilicadas  a  uno  de 
nuestros  colegas  han  sido  indebidas  o  inniorocidas. 

De  estos  antecedentes  estraño5>,  i  hasta  impropios,  se 
ha  pretendido  deducir  que  este  Gabinete  es  presiden- 
cial i  que  obedece  en  todo  las  órdenes  del  Presi<lentc 
de  la  República.  Debo  por  ¡a  fuerza  hacer  aquí  una 
declaración  que  es  de  estricta  justicia  i  necesaiia.  El 
Presidente  de  la  República  deja  plena  libertad  a  sus 
Ministros,  i  me  es  grato  declarar  que  en  sus  lelacio- 
nes  con  el  Ministerio  reina  la  cortesía  i  la  benevolen- 
cia mas  completa.  Puedo  afirmar  que  en  todos  los  asun- 
tos do  Estado  lo  ho  visto  siempre  animado  de  un  espí- 
ritu sereno  i  conciliador,  sin  mala  voluntad  para  nin- 
gún hombre,  estudiando  los  negocios  con  espíritu 
levantado  i  con  el  único  pro|>Ó3Íto  de  asegurar  la  bon- 
dad de  la  medida  que  se  propone  i  del  bien  del  paí^. 
Así  se  esplica  que,  habiendo  pasado  por  el  Ministerio 
tantos  caballeros  de  distintas  opiniones  políticas,  todos 
hayan  salido  do  la  Moneda  tan  amigos  como  cuando 
subieron  por  primera  vez  las  escaleras  del  palacio  de 
Gobierno.  La  mayor  parto  de  ellos  prestan  a  la  adnú- 
nistración  su  concurso  valioso  i  eficaz,  i  si  hai  algunos 
que  militan  ahora  en  las  filas  de  la  oposición,  ello  se 
debe  a  circunstancias  meramente  políticas  que  no  ata- 
ñen ni  afectan  a  la  persona  del  Jefe  del  Esttulo. 

He  entrado  en  estas  esplicacioncs,  no  porque  las 
consi  lere  necesarias,  sino  para  demostrar  que  no  hai 
ningún  cargo  concreto,  ningún  hecho  que  hacer  valer 
en  contra  del  Gabinete,  i  que  las  observaciones  que 
hasta  aquí  se  han  producido  en  el  debate,  además  de 
ser  infundadas  e  inconducentes,  no  revisten  impor- 
tancia de  ninguna  especie. 

Descartados  estos  puntos  preliminares,  entro  de 
lleno  en  la  cuestión  política  que  estÁ  latente  i  viva  en 
el  fondo  de  esto  tlebate. 

Por  mas  que  miro,  señor,  la  única  novedad  que  se 
presenta  a  mi  vista  en  la  situación  actual,  soi  yo.  I^ 
ónico  nuevo  que  hai  en  el  Gabinete  es  un  Ministro 
radical.  Era  de  esperar  que  la  interpelación  se  hubio 
ra  dirijido  contra  mí,  que,  por  lo  menos,  se  me  hubiera 
preguntado  quó  significaba  mí  presencia  en  el  Gobier- 
no; pero  ya  que  no  se  ha  hecho,  quiero  yo  mismo 
adelantarme  i  esplicarla  con  claridad. 

¿Por  qué  estoi  en  el  Ministcriol  En  mi  carácter  de 
Diputado  radical,  repi  ementan  te  del  partido  radical. 
¿Para  qué  estoi?  Para  realizar  mis  ideas,  para  ejecutar 
en  lo  posible  las  aspiraciones  do  mi  partido. 

Con  la  entrada  de  los  radicales  al  Gobierno  ha  re- 
vivido la  antigua  alianza  liberal-radical,  operándose 
do  nuevo  lo  que  se  lealizó  con  tanto  provecho  en  1874. 
Esta  alianza  de  todos  los  partidos  liberales  correspon- 
de a  una  necesidad  universalmente  sentida,  a  lasexi- 
jencias  do  una  política  respetable  i  seria,  a  la  natura 
leza  do  las  cosas,  que  tiende  a  unir  en  lazo  común  a 
los  hombres  que,  profesando  iguales  ideas,  dan  solu 
cioues  iguales  a  los  problemas  gubernativos,  imprimen 
a  la  administmción  una  marcha  segura,  fija  i  correcta, 
propendiendo  ast  al  adelanto  del  país  por  medio  do 
una  política  uniforme,  elevada  i  trancpiila.  En  los 
años  que  se  mantuvo  la  alianza  liberal-radical,  no  solo 
se  dictaron  leyes  de  gran  trascendencia  i  do  indiscu 
tibie  utilidad,  sino,  también,  que  se  operaron  en  núes 
tras  costumbres  políticas  verdaderas  reformas,  como 
la  unión  i  separación  entre  los  partidos  de  ideas,  la 
implantación  de  un  rójimou  verdaderamente  parla- 


mentario i  la  difusión  en  el  pueblo  de  verdaderas  doc- 
trinas democráticas  i  de  gobierno. 

I  cuando  sobrevino  la  guerra,  la  alianza  liberal-ra 
dical  tuvo  la  gloria  de  Uuvar  nuestros  batallones  a  la 
victoria,  afianzando  para  siempre  el  porvenir  i  lú, 
grandeza  de  la  patria.  En  la  guerra  i  en  la  paz,  puea, 
esta  alianza  aconsejada  por  los  prudentes  i  sentida 
por  todo^  tiene  títulos  que  la  acreditan  i  que  esperjin 
ahora  de  ella  los  mismos  frutos  jone  rosos  que  produjo 
en  época  pasada  i  en  tiempo  bastante  difíciles.  Nada 
separa  a  liberales  de  radicales.  El  mismo  credo  los 
une,  i  largos  años  do  trabajos  padecidos  \)ov  una  caucta 
común  han  manifasUulo  claramente  que  uno  i  otro 
partido  pueden  i  del>en  vivir  unidos  en  estrecho  con- 
sorcio. 

Ha  sobrevenido,  pues,  en  la  política  un  aconteci- 
miento de  importancia,  puesto  que  es  la  primera  vee 
qu'í  en  esta  administraci'Sn  subo  al  gobierno  un  Mi- 
nistro reconocido  por  todos  como  radical. 

El  honorable  Diputado  por  Petorca,  en  la  primcm 
vez  que  hizo  uso  de  la  palabra,  decía  lo  siguiente: 

«Las  modificaciones  ministeriales  son  coiisecucn- 
tes  cuando  tienen  por  objeto  una  modificación  po* 
lítica». 

Su  Señoría  debe  estar  satisfecho.  Esta  modifica- 
ción  ministerial  ha  sido  inspirada  por  consideracio- 
nes de  alta  política,  i  no  por  cambio  de  hombres  o  de 
personas. 

Entramos  hoi  en  una  nueva  faz,  i  ciego  será  el  que 
no  lo  vea. 

Ahora  es  el  caso  de  preguntar:  ¿esta  profunda  va- 
riación en  la  política  obedece  a  una  necesidad  en  la 
situación,  o  por  lo  menos  a  la  conveniencia  pública? 
Respondo  que  sí,  i  voi  a  manifestar  brevemente  los 
fundamentos  de  mi  creencia. 

I^  convención  lilxíral  de  enero  que  elijió  al  actual 
Presidente  do  la  República  fué  liberal,  el  programa 
redactado  por  ella  i  el  programa  mismo  ilel  candida- 
to fueron  también  liberales. 

líxi  el  movimiento  de  opinión  que  entonces  se  pro- 
dujo, el  partido  nacional  representó  un  pajKíl  de  im- 
portancia, poro  secundario;  fué  un  cooperador  eficaz, 
una  fuerza  que  venía  en  ausilio,  i  nada  m  is. 

En  talos  condiciones  se  abrió  la  presente  adiuínis- 
tración.  Era  natural  que  el  partido  nacional  tuviera 
su  injerencia  en  los  negocios,  i,  en  efecto,  la  tuvo  con 
verdadera  largueza;  pero  no  satisfecho  con  los  dos 
Ministros  que  figuraban  en  el  Gabinete,  comenzó 
desdo  el  primer  día  a  pretender  imponer  su  volunta<l, 
llevando  a  los  altos  puestos  políticos  i  do  representa- 
ción a  hombres  salidos  de  sus  ñh\p,  con  prescindcncia 
absoluta  de  liberales. 

Mis  honorables  colegas  recordarán  las  peripecias 
de  la  elección  de  mesa  de  esta  Honorable  Cámara, 
cuando  abrió  sus  sosioues  estraordinarias  el  Congreso 
en  noviembre  de  1886.  Figuraba  do  un  Ia<lo  un  can- 
dito  nacional,  protejitlo  abiertamente  por  una  parte 
del  Ministerio,  i  del  otro  un  candidato  notamente  li 
beral. 

A  posar  del  porfiado  empeño  que  pusieron  sus 
anúgos  para  la  elección  del  primero,  i  a  pesar  do 
que  el  señor  Lillo  fué  prescinden  te  en  este  punto,  los 
eciloros  nacionales  no  obtuvieron  el  triunfo. 

Fíjese  la  Cámara  que  estamos  en  los  primeros  díaa 
de  esta  administración,  i  que  entonces,  lo  mismo  quo 
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ahora,  lo  que  se  temía  i  combatía  era  la  preponderan- 
cia del  elemento  nacional,  qao  pretendía  absorber  al 
partido  con  que  marchaba  unidlo. 

A  consecuencia  de  este  primer  fracaso  vino  la 
caída  del  señor  Lillo  i  la  formación  de  un  nuevo  Mi- 
nisterio. 

Alarmado  justamente  el  Presidente  de  la  Repiibli 
CQ  con  este  movimiento  que  dividía  al  partido  liberal 
que  lo  había  elejido  i  que  diíicnltaba  la  mavcha  de  la 
administración,  tomó  una  actitud  resuelta,  habló  cla- 
ramente i  exijió  del  partido  nacional  la  seguridad 
de  observar  una  conducta  que  correspondiera  a  loa 
deseos  i  propósitos  que  había  manifestado  en  otraa 
ocasioneg. 

Viéndose  estrechadoí»,  entonces,  cambiaron  de  tác- 
tica i  declararon  que  entro  ellos  i  los  liberales  no  ha- 
bía motivos  de  recelos  o  desconfianias;  que  ol  partido 
nacional  había  dejado  de  existir;  que  voluntariamen- 
te se  refuuílía  en  ol  Hl>enil;  que  en  adelante  solo  exis 
tiría  un  solo  partido  liberal,  i  que,  por  lo  mismo,  no 
había  por  qué  d6«confiar  de  la  protección  conferida 
a  ciertos  hombres,  cuando  todos  salían  de  las  mismas 
filas  e  iban  a  obedecer  en  adelante  a  un  solo  i  mismo 
proponte. 

E«ta  declaración,  que  so  hizo  primero  al  Presidente 
éo  la  República,  se  repitió  después  de  una  manera 
solemne  en  casa  del  señor  Barazarte  por  dos  de  los 
miembros  mas  conspicuos  del  p.irtido  nacional,  i  esto 
en  una  ocasión  en  que  se  trataba  de  una  elección  de 
carácter  político. 

Por  ultimo,  el  Ministro  del  Interior  señor  Antiinez, 
que  presidía  el  nuevo  Ministerio,  con  anuencia  i  con- 
sentimiento de  dos  de  sus  cole^^aH,  que  eran  miembros 
del  partido  nacional,  bizo  en  el  Senado  i  en  esta  Cá 
mará  igual  declaración,  leyendo  al  efecto  un  progra- 
ma de  conciliación  en  que  se  rejistraba  la  muerte  del 
partiílo  nacional.  Nadie  protestó,  nadie  se  levantó 
siquiera  para  decir  que  aquello  era  inusitado  o  estraor- 
dinario.  En  medio  de  la  «probación  i  del  asombro  de 
ranchos,  quedó,  pues,  establecido  que  el  partido  nacio- 
nal no  existía,  que  lo  habían  enterrado  los  qtie  tenían 
derecho  para  ello,  que  sus  tradiciones  i  su  nombre 
peitenecían  a  la  historia,  i  que  los  vivos  que  basta 
ese  momento  habían  figurado  en  él  pasaban  a  ser 
simples  soldados  dol  partido  liberal. 

Si  muchos  no  creyeron,  hubo  algunos  que  aceptaron 
el  hecho,  por  mas  inverosímil  que  fuera.  Cierta  calma 
momentánea  sol)revino  en  los  espíritus,  laajitación  se 
calmó  i  la  administración  pudo  marchar  con  cierta  li- 
bertad. 

En  cata  situación  dudosa,  pero  favorable  enteramen- 
te a  los  nacit»nales,  se  verilicaron  las  elecciones  del 
nño  pasado.  El  resultado  lo  tenemos  a  la  vista.  A  pro 
vechaiido  de  su  influencia  en  el  Gobierno,  i  de  la  de- 
claración que  les  había  quitado  su  carácter  de  adver- 
sarios, o  i>or  lo  menos  de  partido  invasor,  lian  obtenido 
una  representación  en  el  Congreso  niui  superior  a  la 
que  les  corresponde  en  realida<l. 

Junto  con  haberla  conseguitlo,  cambiaron  de  tono  i 
ílc  actituíl;  aparecieron  otra  vez  altiineros  i  dominan 
tes;  pretendieron  la  concentración  de  to«los  los  ele- 
mentos importantes  en  sus  manos,  i,  como  consecuen- 
cia, volvió  a  suscitarse  la  Ijcha  que  estaba  latente 
aes  le  1886. 

Era  cuestión  de  vida  o  muerte   para  los  liberales,  i 


vien  io  la  inminencia  del  peligro,  todos  los  que  perte- 
necen a  la  familia,  radicales,  liberales-independientes 
i  liberales  sueltos,  unieron  sus  esfuerzos  para  atacar  al 
enemigo  común.  Se  trataba  de  defender  la  casa  i  la 
bandera,  i  tanto  en  esta  ocasión  como  en  las  anteriores 
en  que  so  babían  librado  iguales  batallas,  la  identidad 
de  ideas  i  de  aspiraciones,  la  uniformidad  de  progne 
mas  i  la  concepción  de  un  mismo  ideal  político  con- 
fundieron en  un  acuerdo  comiin  a  tollos  los  liberales 
sin  distinción. 

La  lucha  foó  prolongada,  llena  de  accidentes  i  de 
sacudimientos  nerviosos,  pero  al  fín  la  uecesidad  se 
impuso  sobre  las  pequeñas  intrigas  o  sobre  los  térmi- 
nos medios.  Los  liberales  so  reunieron  formando  un 
solo  grupo,  dejando  a  los  nacionales  establecer  su 
campo  por  separado.  Desde  entonces  dejaron  de  lla- 
marse liberales;  i  en  distintas  ocasiones,  tanto  en  ¡a 
prensa  como  en  el  Congreso,  han  recordado  su  nombro 
de  guerra  i  sus  antiguas  tradiciones.  Para  no  citar 
mas  que  lo  que  se  ve  diariamente  en  este  debate,  es 
común  escuchar  como  cosa  corriente  la  denominación 
do  nacionales  o  de  miembros  del  partido  nacional. 

lia  actitud  del  partido  radical  en  las  sesiones  del 
año  pasado  fu¿  consecuente  i  uniforme  con  la  mayo- 
ría de  esta  ílonorablo  Cámara.  Veíamos  claramente 
que  la  fuerza  do  las  cosas  llevaba  a  un  rompimiento 
definitivo,  i  como  efe  resultado  favorecía  la  unión  de 
los  elementos  afines  i  aseguraba  a  la  administración 
una  marcha  tranquila  i  espedita,  miramos  con  agra<lo 
la  realizíción  de  aaíQ  dfsidemtum  político.  I  así,  cuan- 
do sobrevino  la  ruptura,  en  agosto  del  año  pasado,  si 
no  quedó  de  hecho  sellada  la  unión  liberal-radical,  do 
derecbo  la  alianza  quedó  sentada  sobre  bases  tan  fijas 
como  las  que  existen  hoi  en  día.  La  modificación 
ministerial  realizada,  el  advenimiento  mas  bien  de  este 
Ministerio,  no  es  masque  la  última  etipa  del  camino 
que  venimos  recorriendo  desde  los  primeros  días  de 
esU\  adniiniritración. 

Si  esto  acontecimiento  ha  causado  el  asombro  de 
aigtinos  quo  no  tienen  clara  vista  política,  o  la  cos- 
tumbre de  examinar  sucesos  ds  esta  magnitud,  para 
los  hombres  que  piensan  i  que  saben  mirar  en  el  por- 
venir, ha  sido  una  solución  tan  acertada  como  espera- 
da. El  partido  nacional,  con  sus  tendencias  invasoras, 
pretendía  absor])er  en  provecho  propio  al  partido  libe- 
ral entero.  Este  se  defendía,  i  buscaba  naturalmente  el 
concurro  do  los  hombres  do  ideas  semejantes.  La  lu- 
cho tenía  que  cancluír  por  el  triunfo  de  una  u  otra 
causa,  porque  los  términos  medios  son  imposibles  por 
ol  hecho  do  ser  inconducentes. 

El  partido  nacionrd  entraba  como  una  cuña  en  el 
seno  de  las  fuerzas  liberales,  dividiendo  a  los  hom- 
bres, haciendo  brotar  intereses,  pasiones  i  odiosidades 
que  antes  no  existían.  Preocupado  de  un  objeto  úni- 
co, su  afianzann'ento  en  el  poder,  olvitlaba  que  para 
que  una  administración  pueda  ser  pacífica  i  gloriosa, 
necesita  tener  un  rumbo  cierto,  la  concepción  de  un 
plan  ele  gobierno  con  ideales  fijos  i  la  cooperación  de 
liombres  decididod  a  su  realización.  Los  gobiernos 
necesitan  do  hombies  capaces  do  prescindir  de  los 
detalles  de  personas  i  de  intereses  pasajeros,  que  son 
los  obstáculos  i  tropiezos  que  toda  administración 
tiene  que  encontrar  en  su  camino. 

Creo,  pues,  quo  el  drama  ha  terminado  felizmente 
i   que  el  desenlace   corresponde  a  las  aspiraciones 


68 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


honradas  i  patrióticas  de  loe  miembros  de  la  familia 
liberal.  La  alianza  liberal-radical  ha  renacido,  i  espero 
que  con  la  misma  fuerza  i  eñcacia  con  que  vino  a  la 
vida  en  años  atrás. 

Se  pregunta,  sin  embargo,  por  qué  los  nacionales 
no  tienen  participación  en  esta  alianza,  i  aun  se  ma- 
nifiesta estrañeza  por  su  alejamiento.  Si  las  razones 
que  he  apuntado  no  fueron  suficiente  para  dar  una 
respuesta  sa ti. ^factoría  a  esta  pregunta,  me  bastaría 
recordar  lo  que  sucedió  en  circunstancias  parecidas. 

La  Honorable  Cámara  no  debe  olvidar  que  la  alian- 
za liberal  radical  fué  en  1874  una  salida  impuesta 
por  la  fuerza  de  las  cosas  al  Presidente  de  la  Repii- 
blica,  a  consecuencia  del  jiro  que  quería  imprimir  a 
los  negocios  el  partido  conservador,  que  apoyaba  en- 
tonces la  administración  del  señor  Errázuriz.  Estre- 
chado por  sus  aliados,  i  viendo  que  sus  exijuncias 
comprometían  la  marchr  progresiva  del  país  i  hasta 
la  paz  publica,  el  señor  Errázuriz  abandonó  a  coopera 
dores  tan  difíciles  i  exijentes,  e  inspirándose  en  su 
patriotismo  i  en  el  sentimiento  jeneral  de  la  nación, 
reunió  a  los  parti<los  liberales  dispersos  i  los  llevó  al 
gobierno.  Así  nació  la  alianza  liberal-radical  con  li 
borales  i  radicales  solos,  sin  nacionales;  así  nació, 
brotada  como  la  espresión  de  una  exijencia  i  de  una 
aspiración  política. 

Hoi  día  el  partido  nacional  ocupa  mas  o  menos 
idéntica  situación  a  la  que  desempeñó  el  parti*lo  con- 
servador en  1874.  Lo  mismo  que  éste  último  partido, 
ha  querido  dominar  en  los  consejos  de  gobierno,  im- 
primiendo a  la  política  un  rumbo  conveniente  solo  a 
BUS  intereses  propios.  Ha  llegado  el  momento  de  decir: 
hasta  aquí  no  mas,  i  la  unión  liberal  radical  so  ha 
producido  como  consecuencia. 

Esto  esplicará,  señor,  también  lo  que  el  honorable 
Diputado  por  Santiago,  señor  Pinochet,  no  alcanzalm 
a  comprender.  Su  Señoría,  recordando  que  en  el  mes 
de  abiil  de  este  año  se  había  ofrecido  un  Ministerio 
a  un  miembro  del  partido  nacional,  consideraba  que 
no  había  necesidad  de  Hogar  a  la  comixisición  del  ac 
tual  Gabinete,  puesto  (pie  la  crisis  pudo  salvarse  co 
mo  se  propuso  en  esa  c|M)ca.  Nó,  señor;  Su  Señoría 
padece  un  error  que  e^tá  a  la  vista.  Si  el  partido  na- 
cional ha  sido  la  cuusa  de  los  embarazos  i  dificultades 
que  se  han  suscitado  desde  setiembre  de  1886,  mal 
podía  venir  a  salvar  las  dificultades  de  la  situación 
volviendo  de  nuevo  a  los  negocios.  Los  liberales  en 
jeneral  no  habrían  aceptado  esta  vuelta  del  partido  al 
Gobierno,  las  dificultades  se  habrían  duplicado  o  au- 
mentado por  lo  menos,  i  la  adnn'nistración  póblica 
habría  seguido  su  marcha  lenta  i  embarazosa,  en  la  im- 
posibilidaíl  de  realizar  algo  de  provecho  i  con  la  segu 
ridad  de  no  ver  mej(»res  días  en  el  porvenir.  Eso  no 
era  la  solución  de  la  crisis  sino  la  perpetuidad  de  la 
crisis. 

¿Quiere  esto  decir,  señor  Presidente,  que  el  Minis- 
terio tiene  la  intención  de  entrar  en  una  lucha  desa 
piadada,  en  una  persecución  sistemática  contra  oí  par- 
tido nacional]  De  ninguna  manera.  Las  primeras  pa- 
labras»que  ha  pronunciado  han  sitio  de  concordia  i  de 
paz,  i  si  es  cierto  que  después  los  honorablos  Minis 
tros  del  Interior  i  de  Relaciones  Esteriores  lian  recha 
zado  con  viveza  los  ata(|ues  <|iie  la  oposición  ha  diii- 
jido,  ni  de  sus  palabras  ni  de  los  actos  jeneralea  del 
Gabinete  pueda   deducirse  semejante  consecuencia. 


Impropio  es,  además,  no  solo  de  hombres  de  Estado, 
sino  hasta  de  políticos  de  arrabal,  enarbolar  como  en- 
seña de  orden  o  de  gobierno  el  esterminio  de  partidos 
políticos. 

Queremos  proceder  de  la  misma  manera  que  siguió 
el  Gobierno  en  1874,  puesto  que  las  situaciones  son 
análogas  en  todos  sus  estremos,  i  nada  mas  justo  que 
inspirarse  en  los  actos  de  los  distinguidos  políticos 
que  realizaron  tan  benéfica  obra  en  momentos  talvea 
mas  difíciles  que  el  presente. 

la  alianza  liberal-radical  do  1874  se  hizo  con  es- 
clusióu  del  partido  nacional,  pero  no  con  la  esclusión 
de  los  hombres  de  buena  voluntad  de  eso  partido.  Si 
el  partidlo,  considerado  como  persona,  como  entidad 
moral,  quedaba  separado  del  Gobierno,  bien  recibidos 
eran,  por  el  contrario,  sus  hombres  piiblicos  i  patrio- 
tas, (jue  aceptando  el  nuevo  orden  de  cosas  venían 
honradamente  i  de  buena  fe  a  secundar  la  nueva  polí- 
tica iniciada  por  el  Gobierno. 

En  1876  entraron  al  Congreso  muchos  nacionales 
que  aceptaban  en  todas  sus  partes  el  nuevo  rumbo 
impreso  a  la  adniini.-ítración.  Recordaré,  entre  titros,  a 
don  Rafael  Sotomayor,  que  fué  Senador,  Consejero, 
Ministro  de  Retado,  i  que,  una  vez  comenzada  la  gue- 
rra con  el  Peni,  desempeñó  hasta  su  falle«iimiento  el 
mas  alto  cargo  que  pueile  ejercer  un  ciudadano,  el  de 
Ministro  de  Guerra  en  campaña. 

Hoi  estamos  ili.«puestos  a  seguir  la  misma  política. 
Bien  veniílos  sei-án  los  que  sin  reseívas  mentales 
hagan  declaraciones  públicas  de  liberalismo  i  de  acom- 
pañar a  la  administración  en  sus  tareas;  los  que,  olvi- 
dando para  siempre  las  rencillas  do  baiulo  que  em|)e- 
queñecen  los  ánimos  i  deprimen  el  horizonte  político, 
quietan  ayudar  al  Gobierno  en  la  tarea  patriótica  que 
se  ha  impuesto. 

Los  demáí»  pueden  quedarse  en  su  casa;  tienen  per- 
fecto derecho  para  ello,  i  de  fijo  que  no  se  verán  mo- 
lestados ni  rogados. 

Al  lado  dol  partido  nacional  existe  un  pequeño  gni- 

Í>o  de  liberales,  los  que  se  manifiestan  descontentos  i 
lasta  irritados  con  la  nueva  situación  política.  Anali- 
zar sui  discursos  setía  empresa  engorrosa  i  desagra- 
dable; i  aunque  está  a  la  vista  que  nie  sería  fá,;il  con- 
testar sus  observaciones,  prefiero  desentenderme,  en 
homenaje  al  propósito  de  concordia  i  unión  que  guía 
todos  nuestros  actt)S.  Esperamos  que  el  tiempo  acla- 
rará lo  que  hoi  apare  oscuro,  i  que,  calmados  los  áni- 
mos, vean  Sus  Señorías  que  se  ha  internado  por  un 
camino  accidentado  i  peligroso. 

Mi  deseo  de  no  ocuparme  detenidamente  de  losdis- 
cui-sos  de  los  honorables  Diputados  por  Santiago  i 
I^bu,  señores  Pinochet  i  Bañados,  no  puedo  llegar 
hasta  el  punto  do  prescindir  do  algunas  observacio- 
nes, que  considero  útiles  i  que  están  inspiradas  por  un 
sentimiento  do  benevolencia  i  buena  voluntad. 

Sus  Señorías  se  equivocan  si  creen  que  el  país  se 
engaña  o  no  comprende  el  alcance  de  ecta  evolución. 
El  país  ve  que  los  señores  Diputados  a  que  me  refie- 
ro sirven  de  avanzada  a  las  fuerzas  nacionales,  com- 
baten bajo  los  fuegos  de  altura  i  prestan  su  concurso 
a  un  partido  que  está  en  abierta  lucha  con  el  partido 
litoral.  Eíí  cierto  que  t*n  la?i  filas  de  avanzada  han 
ena»  bolado  Sus  Señorías  una  banderita  pequeñitacon 
los  coloKís  de  la  bandera  liberal;  pero  bien  se  conoce 
que  el  pabellón  de  guerra  está  en  la  fortalezai  en  otra 


SESIÓN  DE  22  DE  JUNIO 


69 


parte,  i  que  la  banderita  solo  sirve  para  en^^añarse  a 
sí  mismos,  sin  conseguir  estraviar  a  lo«  demás. 

¿Sus  Señorías  están  de  buena  fe?  Así  lo  creo,  aun- 
que sea  duro  sostener  que  defienden  una  pretendi- 
da alianza  liberal,  que  nació  para  ejecutar  actos  elec 
torales  en  presencia  de  la  alianza  libeial  radical  que 
encama  i  reúne  las  fuerzas  vivas  del  liberalismo  en- 
tero. 

El  señor  Erváztiriz  (don  Ladislao).— ¿No  dijo 
Su  Señoría  que  ibx  a  hablar  de  lo^  liberales]  Su  Se- 
ñoría se  está  contradiciendo. 

El  señor  Koniff  (Ministro  do  Guerra  i  Marina). 
—  Espero,  sin  embargo,  que  Su  Señoría  me  permitirá 
hablar. 

El  smovJSrrázurlz  (don  L.uli«lao).— Hable  Su 
Señoría;  pero  recuerde  que  no  cumi>lo  su  palabra. 

El  señor  Kontf/  (Ministro  do  Guerra  i  Marina). 
— ^El  hecho  es  que  los  señores  Diputados  liberales 
disidentes  están  al  servicio  del  partido  nacional,  pou 
ansiliares  de  este  partido,  i  que  en  la  lucha  que  se  ha 
empeñado  contra  el  Ministerio  hablan  i  obran  como 
si  fueran  nacionales  i  no  liberales.  Si  alguien  les  pre 
guntara  qaé  hacen  en  un  campo  enemigo  cuando  las 
hostilidatlcs  han  comenzado,  ¿qué  contestarían  Sus 
Señorías? 

El  honorable  Diputado  por  Lebu,  encarándose  con 
el  señor  Ministro  del  Interior,  le  negaba  el  derecho 
de  representarlo;  Su  Señoría  no  so  veía  representado 
por  el  señor  Ministro. 

En  el  tcno  con  que  fueron  pronunciadas  estas  pa- 
labras i  hasta  en  la  actitud  del  honorable  Diputado, 
se  traslucía  cierto  despecho,  la  amargura  de  esperan- 
zas frustradas  largo  tiempo  acariciadas.  Su  Señoría  se 
entregaba  sin  reserva,  abría  su  corazón  i  mostraba  al 
desnudo  sus  intenciunea.  Mas  de  uno  de  nuestros  ho- 
norables colegas  ha  pensado,  sin  duda,  al  oír  tales  es- 
presiones,  que  el  honorable  Diputado  tenía  su  repre- 
sentación en  otros  bancos,  lejos,  mui  lejos  del  partido 
liberal. 

(L  en  qué  fundaba  Su  Señoría  el  propósito  sordo  de 
hostilidad  que  manifiesta]  En  que  no  había  sido  con- 
snltado  al  tiempo  de  formarse  el  Gabinete,  en  que  no 
correspondía  tal  vez  a  las  miras  o  propósitos  de  Su 
Señoría  i  amigos.  Señor,  es  difícil,  por  no  decir  im- 
pcsible,  que  un  Ministerio  satisfaga  a  la  Cámara  en 
tera;  es  de  todo  punto  irrealizable  que  cuando  se  lleva 
a  cabo  una  evolución  como  la  que  se  ha  operado,  so 
cuente  con  el  concurso  i  aplauso  universal.  Ahora,  si 
no  se  tomó  el  parecer  del  honorable  Diputado,  la  culpa 
es  suya,  puesto  que  se  ha  mantenido  alejado,  receloso, 
casi  hostil  mucho  tiempo  antes  dA  nacimientf»  del 
Gabinete. 

No  pretendo  dar  consejo  a  nadie  ni  mucho  menos 
al  señor  Diputado;  pero  me  va  a  permitir  una  obser- 
vación que  es  oportuna  i  útil. 

En  los  años  de  vida  política  que  cuento,  he  visto 
nempre  que  los  hombres  que  tienen  influencias  en  un 
partido  son  los  mas  leales  i  abnegados.  En  las  luchas 
políticas,  mas  dolorosas  son  las  batallas  con  los  propios 
amigos  que  con  los  advérsanos;  pero  al  fin  la  lealtad  i 
la  consecuencia  se  imponen.  Los  partidos,  si  aprecian 
en  primera  línev  el  talento,  estiman  mas  las  dotes  del 
alma,  la  bondad  del  corazón.  Se  influye  en  los  hom- 
bres a  fuerza  de  perseverancia,   de  confianza  en  la 


honradez  de  los  demás,  teniendo  la  abnegación  de  sa- 
crificar las  propias  convicciones  para  conseguir  la  uni- 
ficación del  partido  i  -la  realización  del  ideal  comiin. 
Procediendo  así  es  como  han  llegado  a  ser  caudillos 
los  que  han  tenido  el  honor  de  ser  jefes  de  partido; 
así,  de  esta  única  manera,  se  llega  a  estos  bancos  i  al 
poder  con  la  frenta  alta  i  serena,  mereciendo  el  aplau- 
so de  los  amigos  i  el  respeto  de  los  adversarios. 

Dispuesto  a  marchar  este  Ministerio  por  una  vía 
franca  i  honrada,  no  puede  ser  una  amenaza  para  na- 
die. El  mismo  partido  conservador  puede  ver  sin  mie- 
ílo  la  formación  de  un  Gabinete  que  quiere  el  progreso 
dentro  de  la  lei,  que  está  dispuesto  a  administiar  hon- 
radamente i  que  se  empeñará  por  que  todos  los  em- 
pleados cumplan  estrictamente  sus  deberes.  I^  que 
hemos  sostenido  en  la  oposición  sabremos  implantar- 
lo en  el  Gobierno;  los  abusos  que  hemos  denunciado  i 
censurado,  no  volverán  a  aparecer,  si  está  en  nuestra 
mano  impedirlo  o  prevenirlo.  Para  una  oposición  que 
aspira  a  un  rójimen  estricto  de  legal i<lad,  a  la  honra- 
da inversión  de  los  fondos  pdblicos,  al  respeto  i 
cumplimiento  de  la  lei,  no  puedo  ser  indiferente  qtie 
suban  al  gobierno  hombres  que  den  garantías  por  sus 
antecedentes  i  por  su  conducta  de  que  la  administra- 
ción será  pacífica,  seria  i  respetuosa  de  la  lei  i  del  de- 
recho ajeno. 

En  cuanto  a  la  mayoría  de  esta  Honorable  Cámara, 
tengo  confianza  en  su  buen  criterio,  en  el  apoyo  que 
ha  prestado  al  nacimiento  i  sostén  de  la  nueva  situa- 
ción política. 

Es  consecuencia  también  de  lo  dicho  que,  aunque 
yo  represento  en  el  Ministerio  al  partido  radical,  estoi 
dentro  del  partido  liberal  i  soi  también  uno  do  sus 
representantes  en  el  Ministerio.  La  mayoría  do  esta 
Honorable  Cámara  no  tiene  por  qué  ver  en  mí  a  un 
estranjero  o  un  desconocido.  Pertenezco  a  la  familia 
liberal  por  ideas  i  sentimientos. 

No  hai  ni  siquiera  intereses  del  momento  opuestos 
o  distintos;  la  naturaleza  de  las  cosas  i  las  circunstan- 
cias políticas  tienden  a  unirnos  para  prestijio  del  Go- 
bierno i  del  partido  entero.  Creo,  pues,  que  tengo 
derecho  a  contar  con  el  apoyó  do  esta  mayoría,  que 
siempre  se  ha  manifestado  decidida  a  defender  la  ad- 
ministración con  entusiasmo  i  enerjía,  sobre  todo  cuan- 
do ha  visto  a  su  frente  hombres  honrailos,  convenci- 
dos i  sinceramente  liberales. 

El  señor  Orrego  Lnr.O  (1).— Creo  que  ha  lle- 
gado el  momento  de  entrar  al  fondo  de  esta  situa- 
ción política  i  que  ha  llegado  la  hora  de  que  caíla 
cual  tome  su  filiación  política.  Estima  que  así  se  ha- 
brá hecho  una  obra  patriótica. 

Ante  todo  debe  descartar  del  debate  una  cuestión 
que,  aunque  accidental,  considera  do  trascendencia. 

En  una  sesión  ant.erior  manifestaba  el  señor  Mac- 
Iver,  como  la  espresión  de  un  deseo  de  Su  Señoría, 
que  debía  alejarse  do  nuestros  debates  la  persona  del 


(1)  El  señor  Orrego  Luco  coraonzó  a  hacer  uso  de  la  pa- 
labra; pero  no  sintitíndose  bien  de  salud,  el  soíior  Diputiido 
no  pudo  levantar  la  voz,  i,  j)or  consiguiente,  no  pudieron  ser 
tomadas  taquigráficamente  las  quo  pronunció  para  desarro- 
llar sus  ideas.  Sin  embargo,  para  no  dejar  trunca  la  reda<;- 
ción,  publicamos  la  versión  tomada  por  algunos  diarios  i  (¿ue 
mas  o  menos  csprcsa  el  pensamiento  del  orador. 
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Presidente  de  la  República.  Mas  adelante  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  dio  fcrma  a  este 
deseo  de  un  modo  imperativo,  afirmando  que  no  era 
lícito  introducir  en  nuestros  debates  la  persona  del 
Presidente  de  la  República.  Esas  palabras  del  señor 
Ministro,  que  pueden  considerarse  como  un  reproche 
al  Presidente  de  la  Cámara,  por  cuanto  se  abstuvo 
de  advertir  a  los  que  las  pronunciaban  que  hacían 
un  uso  indebido  de  su  derecho,  no  quiere  tomarlas  en 
consideración  i  solo  va  a  atenerse  al  deseo  espiesado 
por  el  señor  Diputado  por  Santiago. 

El  honorable  señor  Mac-Iver  en  ocasiones  anterio- 
res ha  sostenido  algo  contrario  a  lo  que  le  ha  escu- 
chado ahora  la  Cámara  como  la  espresión  de  un  deseo 
de  Su  Señoría.  En  efecto,  habiéndose  suscitado  esta 
misma  cuestión  hace  pocos  años,  cuando  el  señor  don 
José  Francisco  Vergara,  Ministro  en  esa  época,  for- 
muló idéntico  reclamo,  i  el  honorable  señor  Amuná- 
tegui,  que  presidía  entonces  nuestras  sesiones,  i  que 
amparó  los  fueros  de  la  Camaina,  se  vio  obligado  a 
abandonar  su  puesto;  el  señor  Mac-Iver,  en  sesión  de 
17  de  noviembre  de  1881,  dijo: 

«Pareció  por  un  momento  que  se  ponía  en  duda  el 
derecho  de  la  Cámara  de  Diputados  para  examinar  i 
discutir  los  actos  del  Presidente  de  la  República.  Al- 
gunos de  mis  honorables  colegas  llegó  a  restrinjir 
tanto  esa  natural  prerrogativa  parlamentaria,  que  no 
la  estendía  mas  allá  de  la  discusión  de  aquellos  actos 
presidenciales  que  estuviesen  refrendados  con  la  fir- 
ma de  un  Ministro. 

>En  vista  de  aquella  oscuridad  i  de  esta  limitación, 
fué  necesario  sostener  i  afirmar  el  derecho  de  los 
miembros  del  Congrwo  de  Chile  para  examinar,  dis 
cutir,  fiscalizar  todos  los  actos  del  Presidente  de  la 
República  i  de  todos  los  funcionarios  del  Estado  que 
pudiesen  afectar  al  buen  servicio  público. 

»Fué  necesario  aun,  para  dar  mas  vigor  i  fuerza  a 
esa  doctrina  tan  preciosa  para  el  buen  gobierno  de  la 
República  i  que  por  primera  vez  se  discute  entre  no- 
sotros, apreciar  el  hecho  particular  que  orijinó  este 
incidente  en  que  estamos,  i  declarar  que  él  entraba  en 
los  límites  de  la  acción  parlamentaria,  por  mas  que 
no  fuese  verdadero  ni  aceptable. 

:&  Aparecía  también  en  esta  cuestión  una  diverjen 
cia  entro  el  Presidente  de  esta  Honorable  Cámara  i 
el  Ministro  que  elevaba  éste  a  la  altura  de  cuestión 
do  Gabinete,  de  asunto  de  confianza  parlamentaria. 

> Indudablemente,  muchos  no  podíamos  dar  tal  ca- 
rácter a  la  materia  en  discusión,  pero  no  podía  tam- 
poco evitar  la  Cámara,  ni  aun  puede  evitarlo  hoi,  que 
tanto  se  ha  depurado  la  atmósfera  i  tanto  se  hnn 
serenado  los  espíritus,  que  su  voto  fuese  tomado  por 
el  Ministerio  como  voto  político,  como  voto  de  con- 
fianza o  desconfianza. 

»Se  encontraba,  pues,  la  Honorable  Cámara,  i  aun 
se  encuentra,  en  esta  disyuntiva:  o  atendería  esclusi- 
vamente  a  la  estricta  i  verdadera  aplicación  del  Re- 
glamento en  la  apreciación  de  la  conducta  de  su  Pre- 
sidente, desentendiéndose  de  las  consecuencias  que 
su  voto  podría  producir  en  la  actual  composición  del 
Gobierno  i  en  la  marcha  administrativa  i  política,  o 
atendía  primordialmente  a  esto,  desentendiéndose 
mucho  o  poco  de  las  prescripciones  de  eu  Regla- 
mento. 


> Ambos  estremos  eran  i  son  inaceptables.  Salvada, 
o  mejor  dicho,  establecida  i  reconocida  la  facultad 
fiscalizado'ra  de  la  Cámara  de  Diputados  sobre  todos 
los  funcionarios  del  Estado,  cual(|uiera  que  sea  su 
clase  i  jerarquía  i  sobre  toda  clase  de  actos  que  afec- 
ten al  servicio  público,  la  resolución  del  hecho  parti- 
cular que  ha  motivado  este  incidente  no  era  india- 
pcnsable.  Se  podía  evitar  la  desagradable  disyuntiva 
a  que  he  aludido  i  que  tan  graves  oonsecuencias  po- 
día orijinar». 

El  señor  Evrázurix  (vico-Presidente). — Per- 
mítame el  señor  Diputado  que  ',le  observe  que  no  he 
oído  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  que 
censurara  mi  coudticta  por  no  haber  llamado  al  orden 
a  los  señores  Diputados  que  traían  al  debate  la  perso- 
na del  Presidente  de  la  República. 

El  señor  Matte  (Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res).— No  podía  decirlo,  porque  he  hablado  refirién- 
dome únicamente  al  réjimen  parlamentario  i  consti- 
tucional de  este  país. 

El  señor  Orvego  IjuCO.So  he  oído  [al  sefior 
Ministro. 

El  señor  Matte  (Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res).— Decía,  señor,  que  no  había  hecho  cargo  alguno 
al  señor  Presidente,  porque  no  podía  invocar  ninguna 
prescripción  reglamentaria  desde  que  ella  no  existe. 
He  hablado  del  réjimen  parlamentario  abstractamente 
considerado  i  del  réjimen  constitucional  de  Chile. 

El  señor  Orrego  Luco. — La  verdad  es,  señor 
Presidente,  que  nuestro  réjimen  parlamentario  auto- 
riza traer  a  los  debates  del  Congreso  los  actos  del  jefo 
del  Estado.  No  es  exacto  que  así  como  nosotros  po-  I 
demos  traerlos  a  nuestras  discusiones,  puedo  igual-  i 
mente  el  Presidente  de  la  República  apreciar  los  ac- 
tos  del  Poder  Lejislativo  como  parece  haberlo  dado  a 
entender  el  honorable  señor  Mac-Iver.  El  Congreso 
es  el  poder  fiscal izador  por  excelencia,  está  sobre  to- 
dos los  otros  poderes  i  todos  caen  bajo  su  examen  i 
vijilancia. 

En  las  palabras  del  honorable  Diputado  por  San- 
tiago que  he  leído  está  el  reconocimiento  mas  esplíci- 
to  del  derecho  de  los  miembros  de  la  Cámara  para 
fiscalizar  todos  los  actos  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica i  los  de  los  funcionarios  de  su  dependencia;  pa- 
labras que  forman  una  hermosa  pajina  de  la  vida  par- 
lamentaria del  honorable  señor  Mac-Iver. 

Entre  los  que  apoyaron  la  actitud  del  señor  Arou- 
nátegui  se  contaba  también  el  honorable  señor  Matte, 
actual  Ministro  de  Relaciones  Esteriores. 

El  señor  Errázuriz  (don  Ladislao). — Podría, 
señor  Presidente,  suspenderse  la  sesión. 

El  señor  JSt'rázuriz  (vice-Presidente). — No 
son  todavía  las  cuatro.  I 

El  señor  Errázurlz  (don  Ladislao).— Ya  es  la  | 
hora  de  suspender  la  sesión.  I 

El  señor  Errázuriz  (vice-Prcsidente). — A  las  "' 
cuatro  empieza  la  segunda  hora,  que,  según  lo  acor- 
dado, debe  destinarse  a  solicitudes  particulares. 

Para  suspender  la  sesión  esperaba  la  hora  seña- 
lada. 

El  señor  Errázurix  (don  Ladislao).— El  señor 
Orrego  Luco  se  encuentra  fatigado. 


SESIÓN  DE  22  DE  JCTNIO 


71 


El  seflor  MdC^Clure — Acabo  de  recibir  de  la 
Mesa  un  papel  ea  qae  se  me  di:e  que  no  so  oye  la 
yoz  del  orador. 

El  aeñor  Errázuviz  (vice-Presidente). — Si  a  la 
Cámara  le  parece,  suspenderemos  la  sesión. 

£1  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A'.)— El  se- 
ñor Orrego  Luco  se  siente  mal  de  la  garganta  i  no 
puede  levantar  la  toz. 


Varios  señores  Diputados.— (^xxqqq  sus- 
penda la  sesión. 

El  señor  Errázurlz  (vioe-Presidente).— Se 
suspende  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión, 

A  segunda  hora  no  hubo  quorum  i  se  levantó  la 
sesión. 

F.    J.    GODOT, 
Jefe  de  la  Redaceiéa. 


Sesión  6.^  ordinaria  en  25  de  Junio  de  1889 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    ERRÁZURIZ 


Se  aprue)>a  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — iSe 
acuerda  tomar  en  consideración  en  una  sesión  próxima  U 
renuncia  presentada  por  el  sefior  Zegers  del  cargo  de 
Consejero  de  Estado. — Se  aprueba  el  proyecto  de  acuer- 
do presentado  por  el  señor  Barros  I^uco,  en  la  sesión  an- 
terior, para  nombrar  una  comisión  mista  que  proponfi^a 
las  medidas  tendentes  s  restablecer  la  circulación  metá- 
lica i  se  designan  los  Diputados  que  deben  formar  parte 
de  dicha  comisión. — El  señor  Balboiitfn  reitera  una  pe- 
tición de  documentos.  ~8e  aprueba  un  proyecto  relatiro 
a  cancelar  el  saldo  de  la  deuda  interna  contraída  para  la 
construcción  leí  ferrocarril  entre  Santiago  i  Qnillota. — 
Continúa  el  debate  sobre  el  programa  del  nuevo  Gabine- 
te.— Usan  de  la  palabra  los  señores  ürrego  Luco,  Baña- 
doa  Espinosa  don  Ramón,  Errázuriz  don  Ladislao  i  Ba- 
fiados  Espinosa  don  Julio. 

DOOaMBNTOS 

Mensaje  del  Presidente  de  la  República  con  que  propone 
nn  proyecto  de  lei  para  cancelar  el  saldo  de  la  deuda  inter- 
na contraída  para  la  construcción  del  ferrocarril  de  San- 
tiago a  Quillota. 

Oficio  del  Senado  con  que  ac  mpafia  aprobado  un  pro- 
yecto de  lei  sobre  reorganización  de  la  oficina  central  de 
Estadística. 

Moción  de  los  señores  Balbontín,  Jiménez  i  Silva  Verga- 
ra  para  derogar  el  artículo  24  i  la  parte  que  a  él  se  refiere 
en  el  artículo  90  de  la  lei  de  17  de  julio  de  1884,  sobre 
Rejistro  Civil. 

Id.  del  señor  Sotomayor  sobre  amortización  de  los  bonos 
de  la  deuda  interna  del  6  por  ciento. 

Id.  del  sefior  Pérez  de  Arce  sobre  reforma  de  la  contri 
ImmÓD,  mobiliaria. 

Id.  del  mismo  señor  Diputado  sobre  constitución  de  las 
ajencias  de  sociedades  anónimas  estranjeras. 

Id.  del  sefior  Paredes,  sobre  supresión  de  aranceles  judi 


Ofido  del  sefior  Zegers  renunciando  el  cargo  de  Conséje- 
lo da  Estado. 
Sdioitades  particulares. 

8e  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

tfedÓD  5.*  ordinaria  en  22  de  junio  de  1889.~Presi* 
^Unda  del  sefior  Errázuriz. —Se  abrió  a  las  2  hs.  40  ms. 
F.  M.»  i  asistieron  los  sefiores: 


Agnirre  Vargas,  Vicente 
Alamos,  Fernando 
AkaMe,  Jnan  Ignacio 
AUendes,  Eulojio 
Aroe,  José 
BAlbontín,  Ma&nél  G. 


Mac-Clure,  Eduardo 
Mac-Iver,  Enrique 
Matte,  Eduardo 
Maturana.  Alejandro 
Montt,  Pedro 
Ocampo,  Rodolfo 


Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  Espinosa,  Julio 
Bañados  Espinosa,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Barros  Luco,  Ramón 
Besa,  Carlos 
Blanlot  H. ,  Anselmo 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Concha,  Francisco  A. 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  A  cario 
Cabrera  Gacitúa,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Campo  (del),  Valentín 
Dávila  L.,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Edwards,  Antonio 
Errázuriz,  Ladislao 
Errázuriz,  U.,  Rafael 
Fernández,  Pedro  Javier 
Frías  CoUao,  Baldomcro 
Gandarillas,  Alberto 
Qandarillas,  José  Antonio 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Jiménez,  Pacífico 
Rónig,  Abraham 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Emcterio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R. ,  (Secreta- 
rio) 


Orrego  Luso,  Augusto 
Ossa,  Blas 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinochet  S. ,  Ruperto 
Prado,  üldaricio 
Puga  Borne,  Federico 
Paredes,  Bernardo 
Parga,  Juan  K. 
Préndez,  Pedro  N. 
Puelma  Tupper,  Francisco 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martinlano 
Rogers,  Carlos 
Roldan,  Alcibíadea 
Rio  (del),  Agustín 
Sanfuentes,  Enrique 
Sanfuentes,  Juan  Luis 
Silva  V.,  José  Antonio 
Solar  (del),  Félix 
Sotomayor,  Justinfano 
Sanfuentes,  Vicente  2.^ 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Toro,  Gaspar 
Trumbull,  Ricardo 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  Migue 
Valdés  Cuevas,  Florencio 
Valdés  Valdés.  Ismael 
Velásquez,  José 
Vial,  Ricardo 
Vicuña,  Anjel  (IMstodio 
Vidal,  Gabriel 
Vergara,  l^njamín 
Vial,  Juan  de  Dios 
Walker  Martínez,  Joaquín 
Zegers,  JuUo  2,"* 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  do  la  sesión  an- 
terior. 

Se  dio  cuenta: 

1."  De  un  oficio  del  sefior  Ministro  Marina  eon  el 
cual  remite  la  Memoria  del  Ministerio  de  su  cargo, 
correspondiente  al  año  actual.  '-  ^ 

Se  mandó  acusar  recibo  i  archivarla, 

2.®  De  dos  oficios  del  Senado: 

Con  el  primero  remito  aprobado  un  proyecto  de  lei 
sobre  retiro  forzoso  de  los  jenerales,  jefes  i  oficiales 
del  ejército. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

En  el  segundo  acusa  recibo  de  la  nota  en  que  esta 
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Honorable  Cámara  le  comunicó  el  resultado  de  la  elec- 
ción de  Mesa  directiva. 

Se  mandó  archivar. 

3.®  De  un  informe  del  señor  Pérez  de  Arce,  como 
miembro  de  la  Comisión  do  Hacienda,  sobre  el  pro- 
yecto de  leí  en  que  se  propone  la  creación  de  una 
nueva  Caja  de  Ahorros  i  la  supresión  de  jubilaciones. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 

4.*  De  una  moción  del  señor  Pérez  de  Arco  sobre 
modificación  del  artículo  4.®  de  lei  de  organización  de 
la  Caja  del  Crédito  Hipotecario. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

5.^  De  dos  solicitudes  particulares,  de  los  capita- 
nes de  ejército  don  José  María  Lucero  i  don  Remijio 
Barríentos,  en  que  piden  abono  de  servicios. 

Pasaron  a  la  Comisión  de  Guerra. 

6.*  Del  siguiente  proyecto  de  acuerdo  del  señor 
Diputado  don  Ramón  Barros  Luco: 

^A  fin  de  adoptar  algunas  medidas  que  puedan  in- 
fluir en  la  mejora  del  cambio  i  en  preparar  el  resta 
blecimiento  del  réjimen  metálico,  considero  conve- 
niente proponer  a  la  Honorable  Cámara  el  nombra- 
miento de  una  comisión  que,  de  acuerdo  con  otra  del 
Honorable  Senado,  estudie  tan  importante  materia. 

>  Algunos  d?  les  temas  que,  a  mi  juicio  deben  exa- 
minarse, serían  los  siguientes: 

>1.**  |Con vendría  establecer  que  los  derechos  do 
esportación  del  salitre  se  paguen  con  letras  sobro  Eu- 
ropa? 

>2.^  Los  establecimientos  salitreros  pertenecientes 
al  Estado,  (deberían  enajenarse  en  esa  misma  formal 

>3.^  Mientras  el  cambio  no  llegue  a  34  peniques,  i 
pueda  así  evitarse  la  osportación  de  moneda  fuerte  do 
plata,  iqué  medio  circulante  podría  adoptarse  en  el 
caso  de  que  se  redijera  consideramcnte  la  suma  de 
billetes  físcalest 

>4.«  Derogación  de  los  artículos  2.<>,  3.»,  4.*,  5.®  i 
10  de  la  lei  do  14  de  marzo  de  1887,  que  prescriben 
el  recargo  de  los  derechos  de  importación,  la  compra 
de  barras  de  plata  para  garantir  la  emisión  fiscal,  i  la 
prohibición  a  los  bancos  de  emitir  billetes  do  menos 
de  veinte  pesos;  i 

>5.^  Bajo  qué  condiciones  podrían  recibirse  en  ar- 
cas fiscales  los  billetes  de  los  bancos,  cuando  se  haya 
limitado  la  existencia  del  billete  fiscal. 

>La  solución  de  las  cuestiones  precedentes  o  de 
otras  análogas,  acordadas  por  una  comisión  mista  de 
ambas  Cámaras,  será  uno  de  los  medios  mas  eficaces 
de  procurar  el  restablecimiento  del  réjimen  meta- 
licoi* 

El  señor  vice-Presidente  Errázuriz  propuso  a  la 
Cámara  ocuparse  desdo  luego  del  proyecto  de  acuer 
do  del  señor  Barros  Luco;  pero,  a  petición  del  se- 
ftor  Balbontín,  quodó  el  asunto  para  ser  tratado  en 
otra  sesión. 

A  indicación  del  señor  Secretario  se  acordó,  por 
asentimiento  tácito,  pedir  al  Presidente  de  la  Repd 
blica  los  20,000  pesos  que  consulta  el  ítem  6  (¡e  la 
partida  3.*  del  presupuesto  del  Ministerio  del  Inte- 
rior para  gastos  de  ornamentación  dj  la  Plazuela  del 
Congreso. 


Continuando  dentro  de  la  ordei:  del  dí^  la  <liscu- 
Mn  do  la  interpelación  del  señor  Rodiígnoz  don  Luis 
Martiníano  sobro  la  situación  ]>ulttica,  hicieron  uso 
lie  la  palabra  los  señores  Konig  (Ministro  do  Guerra 
i  Marina)  i  Orrego  Luco,  hasta  qtie  so  suspendió  la 
sesión,  quedando  este  último  señor  Diputado  con  la 
palabra. 

A  segunda  hora  debía  ocuf  arso  la  Cámara  en  el 
despacho  de  solicitudes  particulares,  pero  no  habien- 
do habido  niinioro,  so  declaró  levantada  la  sesión,  a 
las  4  hs.  15  ms.  P.  M. 

En  seguida  se  dio  cfienta: 

1.®  Del  siguiente  mcns.ije  de  S.  E,  el  Presidente 
do  la  República: 

{Conciudadanos  dol  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 

Por  lei  de  10  de  abril  de  1879  se  autorizó  al  Presi- 
dente do  la  República  para  celebrar  convenios  con  los 
tenedores  de  bonos  do  la  deuda  pública  interior  i  es- 
teiior,  a  fin  de  modificar  los  intereses,  plazos  i  otras 
condiciciones  de  cnUiñ  obligaciones. 

£n  esa  virtud,  so  obtuvo  el  con5;cntimionto  do  los 
acreedores  de  ambas  deudas  públicas  para  suspender 
el  pago  de  su  amortizr.cióa  por  el  t¿ri:;ir.o  de  c;r.:o 
años;  pero  habiendo  mejorado  la  situación  del  Erario 
por  el  éxito  de  nuestras  armas  en  la  campaña  en  quo 
estaba  empeñado  el  país,  se  restableció,  antes  de  quo 
cumpliera  el  plazo,  el  curso  normal  de  sus  obligaciones. 

Sin  embargo,  siendo  el  fundo  de  amortizauión  algo 
crecido  en  algunas  de  ollas,  como  sucedía  en  la  deuda 
para  cubrir  los  gastos  del  ferrocarril  do  Santiago  a 
Quillota,  conocida  joneralmento  como  4:  Bonos  Meigg8>, 
que  alcanzaba  al  4  \íot  ciento  anual,  su  estiución  so 
ha  prolongado  mas  allá  de  los  términos  convenidos. 
Emitida  el  1.^  do  cuero  de  1874  por  la  suma  de  dos 
millones  trescientos  mil  pesos  i  suspendida  la  amorti- 
zación durante  cuatro  años  i  medio,  solo  vendría  a 
vencer,  en  el  curso  ordinario  de  su  desarrollo,  en  el 
primer  semestre  de  1893,  aunque  los  cupones  de  in- 
tereses adheridos  a  dichos  lx)nos  terminaron  a  fines 
del  año  último.  Queda  así  un  saldo  de  cuatrocientos 
catorce  mil  pesos  para  este  año,  i  una  vez  pagado,  el 
interés  i  amortización  respectivos  de  esta  cantidad  ol 
l.^'  del  cutíante  mes  de  julio,  dicho  saldo  se  reducirá  a 
trescientos  sesenta  i  ocho  mil  pesos. 

Como  el  Estad-)  posee  fondos  suficientes  para  cn- 
brir  el  resto  de  estas  obligaciones  vencidas,  conceptúo 
que  resultaría  una  conveniencia  palpable,  a  la  vez  que 
una  economía  positiva,  si  se  procediera  desde  luego  a 
su  cancelación.  « 

En  vista  de  estas  consideraciones,  tengo  el  honor 
de  i^roponeros,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado, 
el  siguiente 

PROYECTO  DB  LEi: 

Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  que  proceda  a  cancelar  el  saldo  existente 
de  la  deuda  interna  contraída  para  la  constmcción  del 
ferrocarril  de  Santiago  a  Quillota  i  que  asciendo  a  la 
suma  de  368,000  pesos. 

Santiago,  24  de  junio  de  1889. — J.  M.  Balmaob- 
DA. — JiMtt  de  Dios  Viah* 
2.°  Del  siguiente  oficio  del  Senado: 


áESION  DE  25  DE  JUNIO 
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«Santiago,  22  de  junio  de  1889.— Con  motivo  d'3l 
meiist^je  e  informe  que  tengo  el  honor  de  pasar  a  ma- 
nof  «ie  V.  K,  el  Senado  ha  prestado  sa  aprobación  al 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

TÍTULO   I 

Dd  Consejo  de  Estadística 

Aít.  1.®  La  su^crvijilancia  i  dirección  de  todos  los 
trabajos  estadísticos  corresponderá  a  un  Consejo,  cu- 
yas atribuciones  son: 

1."  Soñalar  las  diversas  materias  que  deban  abrazar 
los  trabajos  estadísticos; 

2.*  Fijar  la  ópoca  i  forma  en  que  las  divorsas 
oficinas  que  acopian  datos  deban  remitirlos  a  la  Oíici- 
na  Central; 

3.*  Determinar  las  fuentes  de  que  deban  tomarse 
los  diversos  datos,  los  métodos  que  han  de  seguirse  i 
la  forma  do  los  cuadros  cuestionarios  i  progresiones 
que  se  empleen  en  su  recolección. 

4.*  Acordar  la  forma  de  la  composición  i  redacción 
del  Anuario  Estadístico  de  la  República  i  determinar 
las  demás  publicaciones  que  convenga  efectuar; 

5.*  Acordar  los  reglamentos  c  in^traccioncs  a  que 
deban  someterse  las  oficinas  de  estadística; 

6.*  Proponer  al  Ministerio  del  Interior  las  medi- 
das que  convenga  adoptar  para  el  fomento  de  la  es- 
tad ístict% 

^  Art.  2.«  Li  Oficina  Central  de  Estadística  i  la  Ofi- 
cina do  Estadística  Comercial  de  la  aduana  de  Val 
paraíso  estarán  subordinadas  a  las  resoluciones  que 
el  Consejo  adopto  sobre  loa  puntos  indicados  en  el 
artículo  anterior. 

A  dichns  resoluciones  so  sujetaran  también  todas 
las  oficinas  públicas  a  las  cuales  se  les  encomiende  la 
formación  de  estadísticas  especiales. 

Art.  3.**  El  Consejo  será  presidido  por  el  Ministro 
del  Interior,  i  lo  compondrán:  el  director  de  la  Ofici 
na  Central,  que  será  su  vi«:e-presidente;  el  sub-^lirec- 
tor  do  la  misma  oficina;  el  director  de  la  Contabilidad 
jeneral;  el  decano  de  la  Facultad  de  Medicina;  un 
inspector  del  Rejistro  Civil,  que  será  designailo  por 
el  Presidente  de  la  República;  los  sub-secretarios  do 
Estado;  un  miembro  de  cada  una  de  las  80?iedades  de 
Agricultura,  Minería  i  Fomento  Fabril,  designado  por 
el  directorio  respectivo. 

Hará  las  veces  de  secretario  del  Consejo  uno  de 
los  oficiales  primeros  de  la  Oficina  Central  designado 
por  el  mismo  Consejo. 

Art.  4.®  El  Presidente  de  la  República  dictará 
dentro  del  término  de  seis  meses,  contados  desde  la 
fecha  de  la  promulgación  de  la  presente  lei,  una  or 
denanza  en  que  se  determinarán  las  materias  que 
debe  comprender  la  estadística  jeneral  de  la  Repú- 
blica i  las  reglas  que  deban  seguirse  en  los  trabajos 
estadísticos. 

Esta  ordenanza  será  elaborada  por  el  Consejo. 

TÍTULO   II 

De  la  oñeina  Central  de  Estadística 
Art.  5.®  La  Oficina  Central  de  Estadística,  estable- 
cida en  Santiago  por  lei  de  17  de  setiembre  de  18i7, 
tendrá  a  su  cargo  la  formación  i  publicación  de  la  es 
tadística  jeneral  de  la  República  conforme  a  las  dis- 


posiciones de  la  ordenanza  i  resoluciones  del  Consejo 
de  Es  ta<  lis  tica. 

Art.  6."  La  Oficina  Central  reunirá,  además,  todos 
h>s  datos  i  trabajos  preparados  por  las  demás  oficinas 
encargadas  de  formar  estadísticas  especiales. 

Art  7.^  La  Oficina  Central  tendrá  los  siguientes 
empleados,  con  los  sueldos  anuales  que  se  indican:    - 

Un   director,  con  cuatro   mil  ochocientos 

pesos $    4,800 

Un  sub-director,  con  tres  mil  seiscientos 

pesos 3,600 

Dos  jefes  de  sección,  con  tres  mil  pesos  ca- 
da uno 3,000 

Tres  oficiales  primeros,  con  dos  mil  pesos 

cada  uno 2,000 

Tres  id.  segundos,  con  mil  doscientos  pesos 

cada  uno 1,200 

Tros  id.  terceros,  con  mil  pesos  cada  uno...        1,000 

Un  portero,  con  trescientos  sesenta  pesos...  360 

Art.  8.®  El  director  será  nombrado  directimonte 
por  el  Presidente  de  la  República,  i  los  demás  em- 
pleados a  propuesta  del  director. 

Art.  9.**  A  cargo  del  director  estará  el  réjimen  su» 
perior  do  la  Oficina  Central  i  sus  dependencias,  i  le 
corresponderá: 

1.**  Vijilar  por  la  observancia  de  las  tl¡siK)sicione<3 
tomadas  tanto  con  relación  a  la  recolección  de  datos 
como  a  su  organización  i  por  el  exacto  cumplimiento 
de  las  obligaciones  tic  los  empleados  do  esta  oficina; 

2.**  Dictar  las  instrucciones  que  exija  la  debida 
ejecución  de  la  ordenanza  i  resoluciones  del  Consejo 
de  Estadística;  i 

3.<*  Contratar  las  publicaciones  acordadas  por  el 
Consejo. 

Art.  10.  El  director  podrá  pedir  a  las  diversas  au* 
tori. ludes  i  funcionarios  de  la  República  informes  i 
noticias  que  conciernan  a  la  estadística. 

Art.  11.  El  sub-director  será  a  la  vez  jefe  de  la 
primera  sección,  i  éstos  distribuirán  el  trabajo  en  el 
orden  siguiente: 

i.*  Sección, — Corresponde  a  esta  sección  todas  las 
noticias  concernientes  al  territorio  de  la  República, 
as[)Ccto  físico,  clima,  orografía,  hidrografía,  división 
política  i  administrativa,  correos,  telégrafos,  ferroca- 
rriles i  caminos,  i  demás  materias  que  el  Consejo  de 
Estadística  acordare. 

2^  Sección, — Corresponde  a  esta  sección  todo  lo 
concerniente  a  la  riqueza  del  país,  producción  de  la 
agricultura,  minería,  comercio,  industria  i  demás  ma- 
terias que  el  Consejo  de  Estadística  acordare. 

3.*'  Sección, — Corresponde  a  esta  sección  todas  las 
noticias  concernientes  a  instrucción  pública  i  privada, 
beneficencia,  justicia,  criminalidad,  demografía,  esta- 
dística médica  i  demás  materias  que  el  Consfíjo  de 
Estadística  acordare. 

Art.  12.  Un  reglamento  especial,  formado  por  el 
director  i  aprobado  por  el  Consejo  de  Estadística,  de- 
terminará las  obligaciones  de  los  demás  empleados  de 
la  oficina. 

El  sub-director  reemplazará  al  director  en  caso  do 
ausencia  o  imposibilidad. 
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TÍTULO   111 

De  las  juntas  provinciales  i  departamentales 
de  estadística 

Art  13.  Eu  caíla  departamento  habrá  una  oficina 
o  junta  de  eetadíüt  ca  compucfita  dol  Grobernador,  quo 
la  presidirá,  d»»  un  rejidor  o  vecino  nombrado  por  la 
Municipalidad,  del  médico  de  cimlad  si  lo  hubiere,  i 
de  un  vecino  nombrado  por  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica a  propuettii  del  Comhjo  d«í  Estadística. 

Art.  14.  lista?  juntas  ItMulráu  a  su  caigo  li  reco 
lección  i  estU'lio  (lo  los  dat^'s  estadísticos  del  departa 
mciito  con  nvn'ylo  a  las  in-^lruiciones  «pie  reciban  de 
la  Oficina  Central  i  bajo  la  «lliección  do  la  ref^i>ectiv;i 
junta  provincial. 

El  oficia!  il'p^iinide  la  Goberni'''ú:i  seninMl» 
secretario  de  esta  jttnta. 

Art.  15.  En  cada  cabecera  de  provincia  se  estable 
cera  una  oficina  o  junta  provincial  de  estadística,  que 
se  compondrá  del  Intendente  de  la  provincia,  que 
será  su  presidente;  de  dos  rojidores  o  vecinos  nombra- 
dos por  la  Municipalidad,  del  médico  do  ciudad  si  lo 
hubiere,  i  de  tres  vecinos  nombrados  por  el  Presi  len- 
te de  la  República,  a  propuesta  del  Consejo  de  Esta 
dística. 

£1  oficial  primero  de  la  Intendencia  servirá  de  so 
cretario  de  esta  junta. 

Art.  16.  Las  juntas  provinciales  tendrán  a  su  car- 
go la  recolección  de  los  datos  estadísticos  del  depar 
tamento  en  que  funcionan  i  la  organización  do  la 
estadística  jeneral  de  la  provincia  en  vista  de  los  da 
tos  i  trabajos  que  les  remitan  las  juntas  departamen 
tales. 

Los  trabajos  de  las  juntas  provinciales  serán  envia- 
dos en  lo?  plazos  determinados  por  la  ordenanza  a  la 
Oficina  Central. 

Art.  17.  I/)s  secretarios  de  las  juntas  provinciales 
de  Tacna,  Tarapacá,  Atacama,  Coíjuimbo,  Valparaíso, 
Santiago,  Talca  i  Concepción,  gozarán  de  una  gratifi- 
cación anuftl  do  quinientos  pesos,  de  una  de  cuatro 
cientos  pesos  en  las  de  Aconcagua,  O'Higgins,  Colcha 
gua,  Curicó  i  Nuble,  i  de  trescientos  pesos  eu  las 
demás  provincias. 

Art.  18.  Los  secretarios  de  las  juntas  departamen 
tales  gozarán  de  una  gratificación  de  trescientos,  dos- 
cientos cincuenta  i  doscientos  pesos,  respectivamente, 
en  los  departamentos  de  las  provincias  indicadas  en 
cada  una  de  las  categorías  que  determina  el  artículo 
anterior. 

TÍTULO    IV 

De  ¡a  Ofkina  de  Estadística  Comercial 
Art.  19.  lia  Oficina  de  Estadística  do  la  aduana 
de  Valparaíso  establecida  por  la  lei  de  25  de  julio  de 
1864,  continuará  desempeñando  las  atribuciones  que 
le  confiere  la'  Ordenanza  de  Aduanas  de  26  de  di- 
ciembre de  1872,  debiendo  remitir  oportunamen- 
te a  la  Oficina  Central  los  datos  i  comunicaciones 
concernientes  al  movimiento  del  comercio  de  la  Re- 
pública. 

Art.  20.  Esta  oficina  se  compon«liá  del  siguiente 
personal  de  empleados,  con  los  suchlos  anuales  que  se 
indican: 

Un  jefo,  con  cuatro  mil  quinientos  pesos...  $    4,500 
Dos  jefes  de  sección,  con  dos  mil  cuatro- 
cientos pesos  anuales  cada  uno 2, 400 


Dos  oficiales  primeros,  con  mil  ochocientos 

pesos  anuales  cada  uno.. $     1,800 

Dos  oficiales  segundos,  con  mil  quinientos 

pesos  anuales  cada  uno 1,500 

Cuatro  oficiales  terceros,  con  mil  doscientos 

pesos  anuales  cada  uno 1,200 

Un  portero,  con  cuatrocientos  ochenta  pe- 
sos   480 

Art.  21.  Los  empleados  encargados  por  los  jefes 
lie  las  distintas  aduanas  de  la  República  de  la  reco- 
lección de  los  datos  estadísticos  que  deban  enviarse 
a  la  Oficina  de  Estadística  Comercial  conforme  al 
artículo  3.^  de  la  lei  de  25  de  julio  de  1864,  gozarán 
de  la  siguiente  gratificación  anual: 

Quinientos  pesos  en  las  aduanas  de  Iquique,  Auto- 
íagasta,  Coquimbo  i  Talcahuano; 

Trescientos  pesos  en  las  de  Arica,  Pisagua,  Taltal 
i  Caldera; 

Doscientos  pesos  on  las  de  Tocopilla,  Carrizali 
Coronel  i  Valdivia;  i 

Ciento  cincuenta  pesos  en  las  de  Puerto  Montt  i 
Ancud. 

Adíenlos  transitorios 

Alt.  1.^  Los  actuales  empleados  de  estadística  qne 
quedaren  sin  colocación  tendrán  derecho  a  una  gra- 
tificación correspondiente  a  seis  m^ses  del  sueldo  que 
disfrutaban,  si  tuvieren  menos  de  diez  años  de  ser- 
vicios. 

Si  el  empleado  hubiere  servido  diez  años  o  mas  i 
no  tuviere  derecho  a  jubilarse,  la  gi'atifisacióii  se 
aumentará  en  un  cinco  por  ciento  del  sueldo  anual 
por  cada  año  cumplido  que  exceda  de  diez. 

Esta  gratificación  será  pagada  por  mensualidades 
vencidas  i  cesará  si  dentro  de  los  seis  meses  el  inte- 
resado obtuviere  otro  empleo  público. 

Art.  2.**  Para  los  efectos  de  la  jubilación  de  los 
empicados  cuyo  nombramiento  se  haga  en  conformi- 
dad a  esta  lei,  solo  se  tomará  en  cuenta  el  setenta  i 
cinco  por  ciento  del  sueldo  que  se  asigna  al  empleo. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Retes. — Femando 
De-Vic  Tupper,  pro-Secretario, 
d.""  De  las  siguientes  mociones: 

^Honorable  Cámara: 

El  artículo  24  de  la  Lei  de  Rejistro  Civil  dispono 
lo  siguiente: 

4[Los  encargados  de  los  cementerios  i  los  dueños  o 
administradores  de  cualquier  lugar  en  que  se  haya  de 
enterrar  un  cadáver,  no  permitirán  que  se  le  dé  sepul- 
tura sin  la  licencia  del  oficial  del  Rejistro  Civil  de 
la  circunscripción  en  que  ocurra  la  defunción». 

I  el  artículo  30  de  la  misma  lei  sanciona  la  viol^ición 
del  precepto  copiado  con  una  pena  de  multa  o  prisión. 

Eistas  disposiciones  coartan  de  una  manem  grave, 
injusta  e  inútil  el  ejercicio  de  un  derecho  natural  que 
corresponde  a  un  deber  de  humanidad,  de  conciencia 
para  los  católicos,  i  que  de  ordinario  tiene  que  ponerse 
en  práctica  entre  afectos  de  angustia  i  en  un  brevísi* 
mo  plazo. 

Este  derecho  i  deber  al  mismo  tiempo  sea  el  de  dai 
sepultura  a  los  muertos,  no  tiene  por  nuestra  Consti- 
tución ninguna  cortapisa,  i  las  leyes  preexistentes,  en 
cuanto  se  consideren  con  fuerza  actual,  solo  lo  limitan 
en  las  ciudades^  prohibiendo  que  dentro  de  sus  recin^ 
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tod  se  establezcan  oementerios  o  sepulturas  sin  permiso 
de  aut<>ri(la(l  superior. 

r,  sin  enibar^'o  de  ser  tan  amplio  i  sagrado  este  de* 
recliü,  el  artículo  de  nuestra  referencia  lo  reduce  a  una 
condición  vei  (laderamente  deplorable,  a  que  no  está 
sujeto  ningún  otro  derecho,  por  ínfimo  que  sea;  con 
dioión  que  lo  anula  por  completo,  pues  lo  pone  en  su 
ejercicio  a  la  merced  o  buen  querer  absoluto  de  un 
empleado  subalterno. 

El  derecho  de  sepultura  envuelve  al  de  propiedad, 
i  os  masque  éste  todavía;  i,  no  obstante,  contení phulo 
el  de  propiedad  solo,  sería  un  desatino  inconcebible 
que  una  lei  dispusiese  que  nadie  podía  sembrar  o  cdi 
ticar  en  su  suelo,  o  entrar  o  salir  de  su  casa  sin  permi- 
so previo  del  subdelegado  del  barrio.  Pues  si,  con 
referencia  al  derecho  de  propiedad,  ese  permiso  previo 
es  un  desatino,  claramente  tiene  que  serlo  también,  i 
mucho  mas,  tratándose  del  derecho  de  dar  albergue  i 
guarda  a  los  restos  de  una  persona  amiga,  en  un  re- 
cinto que  a  ese  respecto  nos  pertenece  o  lo  tenemos 
destinado  a  ese  fin,  i  en  momentos  en  que  no  hai 
tiempo  para  nada  fuera  de  lo  mas  indispensable;  toda 
intervención  oficial  seca  i  desalmada,  en  esos  casos, 
"mortifica  en  lo  mas  hondo  del  alma,  tocándonos  con  un 
^río  que  hiere. 

Ninguna  lei  nos  niega  la  propiedad  de  los  despojos 
"■nortalesdo  un  deudo  a  quien  heiedamos  en  todos  sus 
Cienos  por  disposiciones  de  la  misma  lei;  ni  se  concibe 
«r^ue  esa  propiedad  pudiera  la  lei  negarla,  cuando  nos 
.garantiza  hasta  los  motivos  de  afección  que  tengamos 
^acia  objetos  determinados  del  difunto,  afección  fun 
«ijada  en  la  proximidad  a  su  persona  que  esos  objetos 
Ynaj'an  tenido  en  vida;  i  si,  para  nosotros  i  para  la  lei, 
^3sa  proximidad  tiene  valor  (pie  enaltece  el  derecho  de 
j^ropíedad,  ¿cómo  no  ha  de  garantizar  i  enaltecer  el 
«LJlerocho  al  cuerpo  mismo,  a  las  cenizas  del  deudo  o 
«enligo  muerto,  cenizas  destinadas  a  resucitar  un  día, 
^«giin  nuestra  fe?  No  se  concibo  que  la  lei  cometiese 
^  1  despropósito  de  tener  por  de  menos  valor  i  respeto 
1.  *i  causa  que  el  efecto,  lo  principal  que  lo  accesorio. 
XBajo  este  punto  de  vista,  perfectamente  exacto  i  ver 
«.ladero,  el  derecho  a  los  despojos  mortales  de  nu(í?tros 
«deudos  i  a  la  tierra  destinada  por  nosotros  a  su  sepul- 
ta tiru,  están  garantidos  por  el  artículo   10  (antes  12), 
Tx limero  5.**  de  nuestra  Constitución,  i  nadie  puede  ser 
clospoja  lo  de  ellos,  ni  de  una  parte  siquiera,  sino  por 
l«di,  i  ni  aun  por  lei  sin  indemnización  previa,    la  que 
eii  esta  materia  sería  imposible,   porque  esos  objetos 
no  admiten  apreciación. 

Sin  embargo,  la  lei  citada  al  principio  d(»ja  ese  des- 
p<»jo  entregado  a  la  simple  voluntad  de  un  funciona 
rio,  por  lo  regular  ignorante  i  mediocre,  facultándolo 
para  llevarlo  a  óabo  en  el  trance  mas  apurado  i  triste. 
Semejante  lei^  por  lo  tanto,  es  inconstitucional  e  in- 
humana. 

Buscando  ejemplos  remotamente  parecidos,  recuer- 
do que  ha  solido  haber  antes  un  derecho  que  no  podía 
cjerciUirse  sin  permiso  previo,  el  de  emitir  o  dar  a  la 
publicidad  una  opinión  por  la  imprenta.  Es  fácil  ima 
jinur  opiniones  no  destinadas  a  la  publicidad,  o  que 
no  convenga  publicarlas  en  cierto  momento  sino  mas 
tanle,  i  es  fáí^il  comprender  que,  por  lo  tanto,  la  pru- 
*lencia  aconseja  a  veces  el  trámite  de  calificar  esas  opi- 
nioiies  antes  de  emitirlas.  Por  la  inversa,  es  difícil 
MDoaer  haya  cadáver  no  destinado  a  sepultarse^  o  que 


la  conveniencia  aconseje  conservarlo  insepulto,  o  dife» 
rir  el  acto  por  mas  de  veinticuatro  horas;  de  consi- 
guiente, en  esta  materia,  la  calificación  o  licencia  pre- 
via no  tiene  ni  sitjuiera  la  esplicaoión  o  escusa  que 
tendría  tratándose  de  la  lilx^rtad  de  impronta.  Pues 
bien,  i  a  pesar  do  todo,  los  mismos  que  aplauden  i 
enaltecen  la  supresión  (leí  permiso  para  dar  una  idea 
al  público,  (pie  acaso  no  la  necesita  ni  le  conviene, 
esos  misnujs  aplauden  i  establecen  el  permiso  para  po- 
d(.T  dar  un  cuerpo  a  la  tierra,  a  que  está  en  t(>do  caso 
precisa  i  necesariamente  destinado.  ¿Es  esto  lójico,  se 
racional  i  consecuente?  Indudablemente  que  nó. 

Se  me  dirá  que  la  estadística,  la  facilidad  del  escla, 
recimiento  de  los  delitos  en  caso  de  muertes  violentas- 
aconsejan  poner  aquella  traba  a  la  se[>ultación  de  los 
cadáveres.  Pero  todo  ello  es  ilusión.  Las  necesidades  o 
conveniencias  de  la  estadística  se  llenan  i  satisfacen 
ampliamente  anotando  la  defunción  en  la  oficina  co- 
rrespondiente después  de  la  sepultación,  lo  mismo  que 
antes.  Oon  prescribir  un  plazo  piudencial  de  veinte  o 
treinta  días  después  de  la  defunción,  se  salva  todo. 
De  modo  que  esto  no  justifica  lo  del  permiso  previo, 
ni  siquiera  la  necesidad  del  permiso;  así  como  la  con- 
veniencia de  tomar  nota  de  las  personas  que  adquie- 
ren propiedades  en  un  lugar  o  viajan  en  cierta  direc- 
ción, no  autíirizaría  la  restricción  de  sujetar  a  licencia 
esos  actos,  garantidos  por  las  leyes  i  de  suyo  inocentes. 

I  en  cuanto  a  la  conveniencia  de  facilitar  el  esclare- 
cimiento de  delitos  de  que  pueden  haber  sido  víctimas 
las  personas  cuyos  cuerpos  se  sepultan,  en  cuanto  a 
eso,  no  es  dable  comprender  para  qué  sirvo  el  permi- 
so. liOs  asesinos  no  acostumbran  pedir  pases  o  licen- 
cias para  enterrar  u  ocultar  los  despojos  de  sus  vícti- 
mas; de  modo  que  para  ellos  no  es  freno  el  permiso  ni 
sirve  para  suministrar  datos  a  la  justicia.  I  aun  cuan- 
do así  no  fuera,  tales  emerjencias  de  personas  que 
mueren  por  delito  estarán  en  la  ])roporción  de  uno  por 
cada  dos  mil  con  el  total  de  personas  (|ue  diariamente 
fallticon  de  muerte  natural.  ¿I  sería  cuerdo  i  justo  mor- 
tificar dolorosamente  a  dos  mil  familias,  sujcttindolas  a 
trabas  odiosas  en  sus  derechos  mas  sagrados,  solo  por 
facilitar  a  una  familia  ante  la  justicia  ciertos  medios 
de  probanza  do  dudo«a  utilidad  i  mas  dudosa  necesi- 
dad en  caso  de  maldad  o  salteo? 

Si  esto  fuese  a  Imisible  como  sistema  preventivo 
racional,  deberíamos  im|)onernos  la  molestia  por  lei 
do  no  salir  de  nuestras  casas  sin  permiso,  porque  es 
seguro  (jue,  de  esa  manera,  la  policía,  advertida,  im- 
peiliría  en  muchas  ocasiones  que  se  nos  saltee  o  sufra- 
mos algiin  percance. 

Es  eviilente  que  tales  preceptos  de  restricción  i 
autt^ritaiismo,  de  verdadera  esclavitud  para  el  ciuda- 
dano, no  se  discutan  en  un  pueblo  civilizado.  I,  sin 
embargo,  fuerza  es  reconocerlo,  esa  enormidad,  aparte 
de  otras  ya  apuntadas,  importad  .permiso  previo  para 
la  sepultación  que  exije  el  artículo  24  de  la  Lei  de 
Rejistro  Civil. 

Estas  obvias  consideraciones  nos  inducen  a  propo- 
ner a  la  Honorable  Cámara  el  siguiente 

PROYECTO  DE  Lfil: 

Artículo  úniíío. — Derógase  el  artículo  24  i  la  parte 
que  a  él  se  refiere  en  el  artículo  30  de  la  lei  de  17  de 
julio  de  1884. — Manuel  O,  Balhontin, — FacíHco  Ji- 
ménez,— José  Antonio  Suva  Vergara"», 
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CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


«Honorable  Cámara: 

La  contratación  del  empréstito  de  1.500,000  libras 
esterlinas  destinadas  al  pago  de  los  materiales  estran 
jeros  que  del)en  emplearse  en  la  construcción  de  los 
ferrocarriles,  el  inci*emento  de  las  rentas  nacionales,  i 
el  sobrante  físcal  disponible,  permiten  amortizar  en 
cierta  medida  de  prudente  provisión  una  parte  de  la 
deuda  interna,  porniguiendo  el  propósito  de  reducir 
los  compromisos  del  Estado,  devolver  a  la  industria 
i  al  comercio  esos  valores  i  disminuir  en  proi>orción 
los  depósitos  físcaics  que  existen  en  los  bancos. 

La  demla  interna  que  gana  interés  i  tiene  amortiza- 
ción, se  encuentra  reducida  actualmente  a  6.242,376 
pesos. 

Puede  descomponérsela  en  dos  partes  mui  diferen 
tes  si  se  atiende  al  interés  que  corresponde  a  cada 
una. 

lia  primera  parte  representa  2.581,375  posos  al  in- 
terés del  tros  por  ciento  anual;  la  segun»la  3.661,000 
con  interés  do  seis  por  ciento. 

Esta  liltima  comprende  cinco  serien,  que  correspon- 
den a  otras  tantas  fechas  de  emisión,  a  saber:  1863, 
1867,  1872,  1873  i  1882. 

Las  emisiones  do  1863,  1867  i  1872  son  amortiza 
bles  por  propuestas;  las  »le  1873  i  1882  pi^r  sorteo  i 
a  la  par,  i  toilas  ellas  pueden  serlo  sin  limitación  al- 
guna. 

La  serie  del  tres  por  ciento  impone  el  pago  de  un 
interés  reducido  con  ixílación  al  precio  ilo  62/52  por 
ciento)  a  que  so  ofrecieron  los  bonos  corrc-^pondientes, 
on  las  propuestas  pedidas  para  hacer  la  última  amor- 
tización ordinaria. 

Es  de  temer  que  ese  tipo  fuese  excedido  si  se  or- 
denase el  retiro  de  todos  los  bonos  en  circulación, 
gravándose  el  Fisco  con  vn  recargo  considerable  i 
fuera  do  proporción  con  el  interés  do  la  deuda. 

Por  esta  razón,  i  atendiendo  principalmente  a  la 
necesidad  imprescindible  de  proceder  con  toda  pru- 
dencia para  no^desequilibrar  las  finanzas  nacionales,  de 
be,  en  mí  concepto,  limitarse  por  ahora  la  cancelación 
de  la  deuda  interna  a  los  3.661,000  pesos  que  ganan 
interés  del  seis  i)or  ciento.  Además,  es  conveniente 
no  realizar  la  operación  do  una  sola  vez,  sino  por 
partes,  para  evitar  perturbaciones  inconvenientes  en 
el  mercado  de  bono;»,  i  a  fin  de  dar  tiempo  a  los  te 
nedores  de  los  que  se  trata  de  amortizar  estraordina- 
riamente  para  que  adopten  las  medidas  del  caso  en 
protección  de  sus  intereses. 

Al  efecto,  el  retiro  d<ibe  hacerse  |>or  series,  dejando 
entre  una  i  otra  operación  parcial  un  cierto  intervalo 
de  tiempo. 

Debe  principiarse  por  la  seiie  de  1863,  de  la  cual 
queda  existente  un  saldo  de  414,000  pesos  en  bonos 
sin  cupones  de  intereses,  por  haberse  agotado  éstos 
antes  de  llegar  a  la  estinción  do  la  doiula,  a  conse 
cuencia  do  haberfio  suspendido  h\  amortiz:i«:ión  de 
1879  hasta  1883,  para  hacer  frente  a  prenuos¡is  c.\i 
jencias  de  servicio  publico. 

Con  el  objeto  de  fácil it.ir  la  operación,  es  conve- 
niente hacer  que  coincidan  las  fechas  de  las  amoiti- 
zaciones  estraordinarias  en  proyecto  con  las  <le  p;igo 
do  los  respectivos  intereses.  Segdn  esto,  los  bonos  «le 
1863,  debieran  retirarse  de  la  circulación  el  1.**  do 
julio  próxínio:  los  do  1872,  cuyo  saMo  alcanza  a 


608,000  pesos,  el  1.**  de  agosto  venidero;  los  bonos 
de  1867,  cuya  circida-jión  alcanza  a  850,000  pesos,  el 
1.^  de  diciembre;  los  do  1882,  con  saldo  de  893,000 
pesos,  el  l.*>  de  abril  de  1890;  i,  por  fin,  la  serio  de 
1873,  de  la  cual  existen  en  circulación  896,000  pesoa, 
el  1."  de  julio  de  1890. 

Procediendo  en  esta  forma,  se  distribuiíían  los  pa- 
gos, i  el  consiguiente  retiro  de  los  bonos,  en  el  perío- 
do da  un  aflo,  mediando  entre  ellos  inteivalos  do 
tres  a  cuatro  meses,  con  escepción  de  los  dos  primeros, 
(|ue  llegarían  tal  vez  a  reunirse.  Se  daría  así  tiempo 
suficiente  a  los  bancos  para  poner  a  disposición  del 
Fisco  los  fondos  necesarios,  sin  embarazar  sus  opera- 
ciones, i  a  los  tenedores  de  esos  bonos,  i  a  los  que 
los  tienen  afectos  a  obligaciones,  para  regularizar  su 
situación,  sin  dar  lugar  a  una  demanda  demasiado 
bruica  de  otros  bonos  o  cédulas. 

Antes  do  comprometer  al  Erario  Nacional  en  un 
desembolso  de  tanta  entidad,  es  indispensable  dar- 
so  cuenta  cabal  de  su  verdadero  estado,  para  cer- 
ciorarse de  que  la  operación  pueile  hacerse  sin  incon- 
veniente. 

Es  lo  que  ponen  de  manifiesto  las  cifras  siguien- 
tes: 

El  balance  do  la  Hacienda  públi- 
ca, practicado  en  31  de  diciem- 
bre próximo  pasado,  señala  en 
el  activo  una  existencia  en 
dinero  i  en  valores  de  próxima 
realización  de $     28.767.773  89 

En  el  pasivo  figura  un  depósito 

de  particulares  ascendente  a...  4.797,686  30 

Quedando,  por  consiguiente,  co- 
mo saldo  efectivo  disponible,  la 
suma  de $    23.970,087  59 

Las  obras  publicas  en  vía  de  ejecución  so  harán, 
dentro  de  las  respectivas  leyes  de  prcsupuostoí»,  en 
paite  con  las  ontrailas  ordinarias,  i  en  el  resto  con  vi 
sobrante  indicado,  al  cual  debe  agregarse  e!  producto 
del  empréstito  realizado  en  mayo  último. 

Esto  esplica  por  qué  los  presupuestos  de  gastos 
exce<len  en  1889  i  en  1890  al  monto  de  las  en- 
tradas  ordinarias  calculadas  para  el  bienio  i  hacen 
prever  que  sucederá  necesariamente  oti*o  tanto  en 
1891. 

l)c  paso  observaré  que  no  ha  i  posibilidad  de  con- 
sumir los  sobrantes  fiscales,  sea  cuídquieía  el  destino 
que  se  les  dé,  sin  hacer  figurar  entre  los  gastos  la  in- 
versión correspondiente.  Los  presupuestos  de  gastos 
tendrán  que  exceder  inevitablemente  la  suma  de  las 
entradas  ordinjirias,  so  pena  do  dejar  subsistente» 
indefinidamente  los  mismos  sobrantes. 

Basándonos  en  los  datos  oficiales  que  la  Honorable 
Cámara  conoce,  podemos  apreciar  con  bastante  exac- 
titud la  marcha  o  movrmient«i  del  Erai'io  nacional 
hasta  el  31  de  diciembre  de  1890. 

íSi  agregamos  a  los $  23.970,087  59 

que  representan  el  sobrante  dis- 
ponible en  31  de  diciembre  próxi- 
mo pasado,  el  producto  del  em- 
pióstito  apreciado  on  ero 7.500,000 

toi^diomos  un  total  disposíble  de,.,.  (  3l.470,0j57  {>9 
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como  punto  tío  partida. 

El  presupuesto  de  gastos  del  año  en  curso  alcan- 
za a 159.561,885  26 

Ims  entradas  están  calculadas  en...,     52.180,000 


habrá  que  tomar  del  sobrante |    7.381,885  26 

pura  saldar  las  cuentas  del  año. 

Es  muí  prolxiblo  que  una  parte  del  total  presupues- 
to quedará  sin  inversión,  pero  es  mas  probable  aun 
que  los  suplementos  i  los  gastos  autorizados  por  leyes 
especíales  com|)onsarán  ampliamente  la  diferencia. 
En  cuanto  a  las  entradas,  han  sitio  calculadas  con 
toda  prolijidad,  i  es  muí  difícil  que  excedan  de  la  cifra, 
anotada. 

Lía  mismas  obserraciones  se  aplican  al  ejercicio 
financiero  en  1890. 

El  presupuesto  de  gastos  asciende  a..  1 61316,i76  97 

Lis  entradas  so  lian  calculado  (t^ía 
tomar  en  consideracióa  las  reduc- 
ciones de  impuestos  proyectadas) 
on 55.995,000 


80  cuenta  desde  luego  con  un  déficit 

de 8.356,476  97 

<l\io  debe  saldarse  con  los  sobrantes. 
Llevando  a  cabo  la  reforma  del 
impuesto  aduanero,  el  déficit  au- 
mentará en 3.000,000 


:iormando  un  total  de , 1 11.356,476 

<]luncelada  la  deuda  interna  del  6  por 

ciento,  aumentarán  ios  gastos  en...       3.661,000 
:■  se  economizará  en  el  servicio  de  la 


97 


misma . 


502.894  63 


ísultando  un  incremento  dcñnitivo 
en  los  gastos  de 3.158,105  87 

Sn  resumen,   rebajando  del  total  disponible,  que  se 
ha  estimatlo  en $31.470,087  59 

!.<>  el  déficit  de 
1889 e   7.381,885  26 

5.«  el  déficit  de 
1890 11.356,476  97 

"  3.**  el  mayor  gas- 
to que  impon- 
drá el  pago  de  la 
deuda  interna 
del  6  por  ciento. 


3.158,105  37    21.896,467  60 


o  se  un  total  de. 


quedaría  para  1891  un  sobrante  dis- 
ponible de 9.573,619  99 

que  servirá  para  atender  al  excedente  de  los  gastos 
sobre  las  entradas  ordinarias  en  ese  año,  excedente 
que  se  producirá,  como  los  do  1889  i  1899,  a  conse- 
cuencia de  los  desembolsos  exijidos  por  las  obras  pú- 
blicas. 

Intencionalmente  he  computado  en  oro  el  producto 
del  empréstito  de  1.500,000  libras  esterlinas.  La  ma 


vimiento  de  fondo«  que  exijen  aquí  i  en  Europa  los 
gastos  nacionales. 

Como  ha  podido  verso,  el  Erario  nocional  dispone 
de  recursos  suficientes  para  llevar  a  cabo  con  seguri- 
dad la  reducci(Jn  del  impuesto  aduanero  aobre  las  In- 
ternaciones, propuesta  por  el  Gobierno,  i  para  cancelar 
lu  deuda  interna  del  6  por  ciento,  sin  tomar  para  nada 
en  cuenta  las  cantidades  que  pueden  obtenerse  enaje- 
nando oficinas  i  terrenos  salitreros  del  Estado. 

Con  los  recursos  qiw  proporciono  la  venta  de  esos 
bienes  nacionales  será  posible  continuar  la  reduccida 
de  las  contribuciones  i  adoptar  medidas  encaminadas 
al  restablecimiento  de  la  circulación  metálica. 

En  conformidad  a  las  ideas  precedentes,  tengo  el 
honor  de  aometer  a  vuestra  deliberación  el  siguiente 

PROTECTO   DF  LBI: 

Artículo  único. — Se  autoriza  al  Presidente  de  la 
República  para  amortizar  todos  los  bonos  de  la  deuda 
interna  del  6  por  ciento  que  existen  en  circulaciihi, 
sin  exceder  su  valor  nominal,  i  principiando  los  pagoa 
en  las  fechas  que  se  indican  a  continuación: 

1.^  Desde  la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  ki, 
loe  bonos  Meiggs  de  1863,  emitidos  en  conformidad 
a  la  lei  de  14  de  setiembre  de  1861; 

3.^  El  1.^^  de  agosto  próximo,  los  bonos  del  feno- 
carríl  do  Llai-Llai  a  San  Felipe,  emitidos  en  1ST3«  lei 
de  7  de  enero  do  1869; 

3.^  El  1.^  de  diciembre  del  presente  año,  los  bonos 
Garland  de  1867,  lei  de  23  de  noviembre  de  1865; 

4.<>  El  1.0  de  abril  de  1890,  los  bonos  del  empréa* 
tito  do  1882  destinados  a  pagar  la  deuda  interna  d« 
1876  i  1877,  lei  de  14  de  enero  de  1882;  i 

5.<»  El  l.<>  de  julio  de  1890,  los  bonos  del  ferroca- 
rril de  Santiago  a  San  Femando,  lei  de  20  de  agoslo 
de  1873. 

Santiago,  24  de  junio  de  1889. — Justiniano  Soéo- 
mayor  0,1^ 

«Honorable  Cámara: 

La  esperíencia  de  diez  afios  ha  dado  a  conocer  loa 
defectos  de  la  lei  sobre  contribución  mobiliaria,  dic- 
tada en  1879,  como  también  el  sentido  en  que  debe* 
rían  reformarse  algunos  gravámenes  que  no  obedecen 
a  los  propósitos  en  que  está  inspirada  la  citada  lei,  o 
que  faltan  abiertamente  a  la  equidad  i  al  preceplo 
constitucional  de  la  proporcionalidad  del  impuesto. 

Adolece  de  estos  defectos  lo  establecido  en  el  inci- 
so 6.®  del  artículo  1.®  do  la  lei  de  20  de  mayo  á% 
1879.  Grava  con  el  3  por  1,000  tanto  al  capital  qtiA 
ha  producido  18  o  mas  por  ciento,  como  al  que  solo 
ha  producido  2  o  3  por  ciento,  o  ha  dado  pérdidas  en 
su  balance  de  fin  de  año. 

Ejemplos  hai  de  que  grava  con  el  3  por  mil  sobre 
2.000,000  de  pesos  en  la  actualidad:  sobre  un  capital 
en  propiedades  mineras  que  valieron  2.000,000  de 
pesos  en  otro  tiempo,  pero  que  hoi  no  valen  100,000. 

Do  esta  suerte  se  esplica  que  sociedades  mineras 
cuyas  acciones  están  con  80  o  mas  por  ciento  de  de- 
preciación, paguen  al  año  una  contribución  de  cinca 
mil  pesos  sobre  un  capital  que  ya  no  existe. 

Tan  vicioso  sistema  do  impuestos  contribuye  a  pre- 


yor  suma  que  dicho  empréstito  representa  en  moneda ^ ^       ^  _ 

corriente  dejará  un  saldo  do  mas  de  5.000,000  de  I  cipitar  la  ruina  de  los  establecimientoii  industríale» 
ppaos,  ^ue  permitirá  i^tend^r  cop  (Jeseiiib^raiEO  ^  mo-l  qne.f^  epcueotitin  en  deoftdencia, 


so 
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El  mal  86  puede  remediar  fácilmente,  reemplazan- 
do el  gravamen  de  3  por  mil  sobre  el  capital,  por  el 
de  3  por  ciento  sobre  la  ganancia  adquirida. 

De  esta  suerte  los  establecimientos  que  durante  un 
año  no  tengan  ganancia,  no  pagarán  contribución;  i 
los  que  la  tengan  pagarán  tanto  mas  cuanta  mayor 
Boa  la  utilidad  o  renta  del  capital. 

Gomo  resultado  jeneral,  para  el  Fisco  no  hai  dife- 
rencia sensible  entre  cobrar  3  por  mil  sobre  el  capital, 
o  3  por  ciento  sobre  la  ganancia  líquida. 

Ajbí,  en  el  año  1887  las  sociedades  anónimas  de 
Valparaíso  tuvieron  un  capital  de  48.303,049  pesos, 
cuyo  3  por  mil  alcanza  a  144,909  pesos.  Suponiendo 
que  este  capital  hubiera  rendido  por  término  medio 
una  ganancia  de  9  por  ciento  al  año,  el  impuesto  de  3 
por  ciento  sobre  estíi  utilidad  líquida  daria  130,418 
pesos,  que  no  difiere  en  gran  cosa  de  lo  producido  por 
el  3  por  mil  sobre  el  capital. 

Se  ve,  pues,  que  para  el  tesoro  piíblico  no  hai  dife- 
rencia considerable  entre  una  i  otra  base;  mientras 
que,  para  los  contribuyentes,  hai  la  gran  ventaja  de 
pagar  en  proporción  a  la  ganancia  de  cada  une:  no 
pagarán  impuesto  cuando  sus  negocios  estén  en  ruinas, 
i  lo  pagarán  mas  crecido  cmando  obtengan  ganancias 
opulentas.  El  impuesto  marchará  correlaúvamenta 
con  los  negocios. 

Defecto  de  otra  naturaleza  es  el  que  presenta  en  la 
práctica  la  aplicación  del  inciso  5,*  del  artículo  1.** 

Dispónese  en  este  inciso  que  los  capitales  dados  en 
préstamos,  con  obligación  personal,  o  bajo  hipoteca, 
con  o  sin  interés,  paguen  el  tres  por  mil;  i  el  artículo 
10  manda  (¡ue  ^la  contribución  sea  do  cargo  al  acree- 
dor, siendo  nula  toda  estipulación  en  contrario». 

La  esperiencia  ha  demostrado  que,  a  posar  del  ar- 
tículo 10,  el  impuesto  lo  paga  el  deudor,  en  el  caso 
sobre  el  cual  voi  llamando  la  atención;  por^onsiguien 
te,  se  falta  esencialmente  al  propósito  manifícáto  de 
la  lei — gravar  el  capital — desde  que  lo  que  grava  es 
una  deuda. 

Dentro  del  espíritu  de  la  lei,  nada  mas  justo  que  el 
acreedor  pague  esto  impuesto  sobre  un  capital  coloca- 
do a  interés;  pero,  desde  que  el  acreedor  ha  podido,  en 
la  práctica,  hacer  pesar  este  gravamen  sobre  el  deu 
dor,  nada  mas  justo  que  suprimirlo,  dejando  subsis- 
tente el  inciso  5.**  solo  en  la  parte  que  se  refiere  a  los 
depósitos  hechos  en  los  bancos  o  en  personas  o  socie- 
dades particulares. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  tengo  el  honor 
de  proponer  a  la  Honorable  Cámara  la  siguiente  mo 
ción: 

Art.  1.*  Los  capitales  efectivos  do  los  bancos  <le 
emisión  i  de  las  sociedades  anónimas  que  el  inciso  6." 
del  artículo  10  de  la  loi  de  20  do  mayo  de  1879  gra- 
va con  el  impuesto  del  tres  por  mil  sobre  su  valor, 
quedan  exentos  del  pago  de  este  impuesto,  debiendo 
pagar  en  lo  sucesivo  el  tres  por  ciento  sobre  su  ga- 
aancia  líquida. 

Art.  2.°  Se  deroga  el  inciso  5.**  del  artículo  1.°  de 
la  citada  lei,  en  la  parte  que  grava  con  un  impuesto 
de  tres  por  mil  a  los  capitales  dados  en  préstamos  con 
obligación  personal,  o  bajo  hipoteca,  con  o  sin  interés; 
i  se  le  deja  vijonte  on  la  parte  que  grava  con  este  im 
puesto  a  los  depósitos  a  plazo  hechos  en  los  bancos 
de  emisión,  o  en  personas  o  sociedades  particulares. 
Ai't  3,""  Los  capitales  dados  a  préstamo  con  obliga- 


ción personal  o  bajo  hipoteca,  con  o  sin  interés,  pa- 
garán en  lo  sucesivo  el  impuesto  con  que  los  grava  la 
lei  de  timbres  i  papel  sellado  del  1.°  de  setiembre  de 
1870. 

Art.  4.**  Esta  lei  principiará  a  rejir  desde  el  I.**  de 
enero  próximo,  al  mes  de  su  promulgación. 

Santiago,  25  de  jucio  de  1889. — H,  Pérez  de  Árcela, 

«Honorable  Cámara: 

£1  estraordinario  aumento  que  en  estos  liltimos 
tiempos  ha  venido  tomando  el  establecimiento,  en  el 
pais,  de  ajencias  de  sociedades  anóuinuis  estranjeras, 
nos  inclina  a  pensar,  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas, 
on  que  no  debe  continuar  por  mas  tiempo  la  ausencia 
completa  de  constitución  legal  en  que  se  encuentra  la 
casi  totalidad  de  esas  ajencias,  ligadas  a  los  intereses 
del  país  con  mui  valiosas  relaciones. 

A  la  sombra  del  artículo  468  del  Código  de  Co- 
mercio, se  han  venido  estableciendo  numerosísimas 
personas  que  jestionan  en  nombre  do  sociedades  anó- 
nimas estranjeras,  pero  sin  tener  el  carácter  de  repre- 
sentantes legalps. 

Esta  situación  puede  presentar,  de  un  momento  a 
otro,  peligros  de  gravedad  para  nuestro  comercio,  que 
talvcz  no  se  ha  dado  cuenta  de  la  responsabilidad  que 
podrían  asumir,  en  caso  do  una  crisis  intensa,  esos 
ajentes  sin  representación  legal. 

Para  darse  cuenta  de  ello,  basta  tener  presente  que, 
segiin  datos  publicados  en  el  Diario  Ofirial,  alcanzan 
a  cien  millones  de  pesos,  en  moneda  corriente,  solo 
los  capit-ales  de  las  sociedades  anónimas  estranjeras 
establecidas  en  Londres  paia  esplotar  negocios  en 
Chile,  especialmente  en  Tara|)acá;  i  una  sola  ajencia 
do  una  compañía  estranjoni  ile  seguros  sobre  la  vida 
tiene,  en  nuestro  país,  seguros  vijentes  por  un  valor 
de  25  millones  de  pesos,  segdn  lo  espresan  los  propios 
avisos  de  la  ajencia. 

Pero  no  es  bajo  este  solo  aspecto  que  debemos  con- 
templar las  ajencias  de  las  sociedades  anónimas  es- 
tranjenis,  sino  mui  ))riiicipalniente  b.'ijo  el  aspecto  do 
que  8U  constitución  se  janere  con  las  niisuias  garantías 
i  formalidades  exijidas  a  las  sociedades  anónimas  na- 
cionales. 

Si  a  éstas  se  les  exije  que  para  jíHncipiar  sus  ope- 
raciones hugan  efectiva  una  parte  del  capital  suscrito, 
i  que,  como  garantía  para  el  porvenir,  vayan  formando 
gradualmente  un  fondo  de  reserva,  no  diviso  la  razón 
por  qué  a  las  ajencias  no  se  les  exijiría  también  que 
principiaran  sus  operaciones  en  nuestro  ])aís  con 
cierto  capital  efectivo,  i  (pie  con  las  ganancias  obteni- 
das en  Chile  fueran  acumulando  gradualmente  un 
fondo  de  reserva. 

Bajo  el  aspecto  financiero,  llama  la  atención  que 
las  sociedades  anónimas  d(*l  país  paguen  un  impuesto 
de  tres  por  mil  sobre  su  capital,  mientras  (jue  las  ajen- 
cias estranjeras  paguen  í?olo  una  patente  de  rien  pesos 
anuales. 

Así,  una  sociedad  minera  constituida  en  el  cstran- 
joro  i  que  se  establece  en  Chile,  por  medio  de  una 
ajencia,  con  un  capital  de  un  millón  de  pesos,  paga 
ima  patento  de  cien  poí^os  anudes;  i  si  la  socied»<l  8c 
hubiera  constituíalo  en  Chile  tendí  ía  que  pagar  el  tres 
por  mil  sobre  su  capital,  o  sea  tres  mil  pesos  anuales. 
La  diferencia  no  solo  es  injusta,  sino  irritante  para  los 
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que  on  el  sucio  de  su  patria  tienen  derecho  a  no  ser 
tratados  eu  peores  condiciones  que  los  estranjeros. 

Vertlad  es  que  en  un  país  como  el  nuestro,  en  que 
no  es  abundante  el  capital  industrial,  hui  verdailora 
c<»ní?ecuencia  en  dar  entratla  franca  a  los  capitales 
estranjerus;  pero  las  franquicias  no  deben  llegar  mas 
allá  de  colocar  al  capital  estranjero  en  iguales  con«li 
clones  con  el  nacional. 

Esta  igualdad  de  condiciones  puo»lo  obtenei-se  sin 
herir  on  lo  mas  mínimo  a  los  capitules  estranjeros 
actualmente  establecidos  en  el  país,  ni  menoscabar  en 
nada  las  facilidades  que  tiene  hoi  para  encontrar  coló 
oacipnes  ventajosas  en  nuestras  esplotaciones  indus 
tríales  o  comerciales. 

A  tres  condiciones  esenciales  están  sujetas  nuestras 
sociedades  anónimas  para  constituirse:  presentación 
de  sus  estatutos,  constancia  de  haber  hecho  efectiva 
una  parte  del  capital  suscrito  i  obligación  do  acumu 
lar  un  fondo  de  reserva. 

Todo  esto  puede  exijirse  de  las  ajcncias  estranjeras 
sin  ir  mas  allá  de  lo  que  pedimos  a  las  sociedades  anó- 
nimas nacionales. 

En  cuanto  al  pago  del  impuesto,  es  verda<I  que  a 
las  ajencias  no  so  les  pudría  cobrar  el  tres  por  mil 
sobre  el  ca|)ital  social;  porcjue  éste  no  está  radicado  on 
Chile  i  está  afecto  a  operaciones  efectuadas  eu  diver- 
sos países;  pero  so  puede  establecer  un  gravamen 
projíorcional  al  que  pagan  las  sociedades  del  país,  dis 
poniendo  (]ue  las  ajencias  de  sociedades  anónimas 
estranjeras  paguen  el  tres  [xn-  ciento  sobre  la  ganancia 
líquida  obtenida  en  Chile. 

Con  estas  disposiciones  desaparecería  la  chocante 
desigualdad  que  hoi  existe  entre  las  sociedades  ano 
nimas  nacionales  i  las  ajencias  estranjeras. 

Persiguiendo  la  realización  de  estos  propositas,  ten- 
go el  honor  de  someter  a  la  consiileración  de  la  Ho- 
norable Cámara  la  siguiente  moción: 

Art  1.®  Las  sociedailes  anónimas  estranjeras  no 
podrán  efectuar  operaciones  de  ningún  jéneioen  Chi 
le  sin  obtener  previamente  la  autorizición  conferida 
por  el  Presidente  de  la  Repáblioa. 

Art.  2.®  La  autoriza'úón  para  que  Ins  sociedades 
anónimas  estranjtíras  puedan  efectuar  operaciones  en 
Chilo  está  sujeta  a  los  mismos  trámites  i  formaliclades 
que  la  autorización  de  las  sociedades  nacionales. 

Art.  3. '  Para  que  una  socieda»!  anónima  estranjera 
pueda  obtener  autorización  para  efectuar  operaciones 
en  el  país,  presentará  previamente  al  Presidente  de  la 
3lepiiblica  una  copia  legalizada  de  sus  estatutos. 

Art.  4.**  I^i  publicación  e  inscripción  de  los  estatu- 
to? de  las  sociedades  anónimas  estranjeras  se  hará  en 
Ja  forma  establecida  en  el  artículo  440  del  Código  de 
<]!oniercio. 

A  la  publicación  e  inscripción  anteriores  están  tam- 
\>i6n  obligadas  las  futuras  modificaciones  de  estatuto5( 
autorizadas  por  el  Piesidente  de  la  República. 

Art.  5.®  El  lecreto  en  que  el  Presidente  de  la  Re 
pública  conceda  la  autorización  para  que  una  socicílail 
anónima  estranjera  pueda  efectuar  oi>eraciones  en 
^Uliile,  espresará  lo  siguiente: 

Número  de  años  qui?  durará  la  autorización; 
Capital  que  la  ajencia  d«bo  hacer  efectivo  para  que 
pueda  dar  principio  a  sus  operaciones; 

Tanto  por  ciento  de  las  utilidades  líquidas  que 


deben  distribuirse  anualmente  para  formar  el  fondo  de 
reserva,  i  cantidad  total  a  que  debe  ascender  éste. 

.Art.  6.®  Las  sociedades  anónimas  estranjeras  que 
hayan  obtenido  autí)rización  para  efectuar  operacio- 
nes en  Chilo,  deben  ejecutarlas  por  medio  de  ajentes, 
cuyos  poderes,  competentemente  legalizados,  se  inscri- 
birán en  el  respectivo  rejistro  del  conservador  de  co- 
mercio, dándose  de  ello  aviso  en  el  Diario  Ofícial  i  en 
un  diario  de  la  localidad  donde  tenga  su  domicilio  la 
ajencia. 

Art.  7.^  L'\s  ajencias  de  las  sociedades  anónimas 
estranjeras  están  obligadas  a  hacer  efectiva  una  parto 
de  su  capital  antes  de  principiar  sus  opeí aciones,  i  a 
acumular  un  fon  lo  de  reserva  en  la  furnia  establecida 
en  el  artículo  433  del  Código  de  Comercio. 

Art.  8.°  El  fondo  de  reserva  de  las  ajencias  de  las 
sjciedades  anónimas  estranjeras  se  invertirá  anualmen- 
te en  títulos  de  la  deuda  pública  o  cédulas  hipoteca- 
rias de  los  bancos  rejidos  por  la  lei  de  29  do  agosto  de 
1855. 

Estos  títulos  o  cédulas  so  depositarán  en  la  Supe- 
rintendencia de  la  Casa  de  Moneda. 

Art.  9.®  Las  ajencias  de  sociedades  anónimas  es- 
tranjeras están  obligadas  a  presentar  balances  en  la 
misma  forma  i  fechas  que  las  sociedades  nacionales. 
Esto  balance  corresponderá  únicamente  a  las  opera- 
ciones efectuadas  en  Chile,  i  para  apreciar  la  utilidad 
líquida  no  se  tomará  en  cuenta  los  sueldos  paga<los  a 
jerentes,  directores,  consejeros,  administradores  o  ajen- 
tes  con  residencia  en  el  estranjero;  ni  se  tomará  en 
cuenta  ninguna  clase  de  gastos,  ganancias  o  pérdidas 
ocurridas  en  la  oficina  principal  o  en  otras  ajencias  de 
la  compañía. 

Art.  10.  Las  ajencias  de  las  sociedades  anónimas 
estranjeras  pagarán  un  impuesto  de  tres  por  ciento 
sobre  la  ganancia  neta. 

Los  plazos  i  penas  para  el  pago  de  este  impuesto, 
son  los  mismos  establecidos  para  las  socicilatles  anó- 
nimas nacionales. 

Quedan  esceptuadas  del  pago  de  csts?  impuesto  las 
ajencias  do  las  sociedades  anónimas  c<»mprendidas  en 
el  artículo  5.®  de  la  lei  de  I.**  de  octubre  de  1680. 

Art.  11.  Sobre  las  ajenr.ias  ile  las  sociedivles  anó- 
nimas estranjeras  ejerce  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca la  misma  vijilancia  que  sobre  las  sociedades  anó- 
nimas nacionales. 

l-ios  comisarios  o  inspectores  fiscales  visitarán  las 
ajencias  estranj«;ras  por  lo  menos  una  vez  en  cada  se- 
mestre; i  en  cada  visita  exijirán  que  se  les  ]>resente 
los  certificados  de  depósitos  del  fondo  de  reserva. 

Art.  12.  Las  personus  que  efectúen  alguna  opera- 
ción en  nombre  o  en  re[)reírentación  de  mía  sociedad 
anónima  estranjera,  sin  estar  ésta  autoriz.nla  por  el 
Presidente  de  la  República  o  no  estar  aqnélhts  nero- 
«litadas  con  el  poder  determinado  en  el  arlículo  C", 
serán  ca.stigadíis  con  seis  meses  de  reclusión,  conmu- 
Uibles  en  nnl  pesos  »le  multa,  cuyo  valor  se  aplicará 
por  mitiul  a  favor  del  denunciante  i  de  la  Municipa- 
lidad respectiva. 

ARTÍCULO  TRANSITORIO 

A  las  njencias  de  .sociedades  anónimas  estranjeras 
actualmente  establecidas  en  Chile  se  les  concede  un 
plazo  de  seis  meses,  contado  desde  la  promulgacióp 


82 


CAMABA  D£  DIPUTADOB 


de  esta  lei,  para  constituirso  conformo  a  las  preecrip- 
cionog  cu  ella  cünsulladas. 

Santiago,  25  de  junio  de  1889. — //.  Po'ezde  Areék. 

«Honorable  Cámara: 

La  opinión  ilustrada  del  pafs,  especialmente  la  de 
abogados  i  litigantes,  viene  desdo  tiempo  atrás  recia- 
manilo  contra  la  lei  do  21  de  diciembre  do  1865  que 
ñjó  los  aranceles  judiciales,  sobro  todo  en  lo  concer 
niente  a  los  derechos  do  los  defensores  de  menores, 
de  ausentes  i  de  obras  pías,  relatores,  secretiirios  de 
los  juzgados,  de  las  Cortes  de  Apelaciones  i  de  la  Cor- 
to Suprema. 

Considerase  al  presento  que  no  hai  razón  alguna 
para  que  a  estos  ausi liares,  tan  poderosos  do  la  admi 
nistración  de  justicia,  no  se  les  incorpoio  en  el  cuadro 
de  los  em]>leados  de  la  República,  debiendo  prestar 
sus  servicios  sin  mas  reniuneíación  que  un  suchlo  co 
rrospondientc  a  la  importancia  de  sus  deberes.  A^í, 
tqué  diferencia  hai  entre  las  funciones  de  un  juez  i 
las  de  un  secretario  judicial,  cuando  ambos  concurren 
al  pronunciamiento  de  las  decisiones  judicialest 

La  creación  del  Estado,  además,  tiene  por  objeto 
garantir  la  vida,  el  honor  i  la  propiedad  de  sus  miem- 
bros, amparados  por  el  Poder  Judicial;  i,  como  corre- 
lativo do  este  deber,  tiene  el  derecho  do  pedir  a  los 
asociados  el  medio  necesario  para  la  sati>facción  de 
los  servicios  piiblicos,  estableciéndose  de  este  modo 
el  principio  jeneral  que  tudos  los  sei  vicios  que  ema- 
nan de  los  poilcrcs  constituidos  deben  ser  retribuí- 
dos  al  Estado  por  los  contribiiyentes. 

Esto  no  acontece  sino  impeifectamente  en  cuanto 
al  Poder  Judicial. 

La  confusión  absurda  en  que  vivimos,  retiibuyen- 
do  el  Estado  la  mitad  de  la  justicia  que  se  adminis 
ira  a  su  nombre  i  la  otra  mitad  al  litigante,  hállase 
condenada  ya  por  la  espericncia,  i  una  reforma  radicid 
a  esto  respecto  impon  ese  forzosamente. 

En  efecto,  el  actual  sistema  de  que  las  personas 
encalcadas  de  ausiliar  la  acción  judicial  reciban  sus 
emolumentos  de  manos  de  los  interesados  i  en  propí>r 
ción  a  la  cantidad  i  naturaleza  de  los  trámites  en  la 
sustanciación  de  un  asunto,  da  marjen  a  graves  i  fro 
cuentes  abusos  en  la  práctica,  sea  dilatauílo,  multipli 
cando  i  entorpeciendo  las  actuaciones  o  embarazando 
el  curso  lojítimo  do  los  negocio  sometiólos  a  la  juris- 
dicción de  un  tribunal. 

Para  la  satisfacción  do  tamaños  males  suele  ser  im- 
potente la  fiscalización  del  juez. 

No  80  armoniza  bien  cun  la  administración  de  la 
justicia  eco  comercio  entre  los  funcional  ios  que  tienen 
la  misiór.  de  servirla  i  ol  público  interoFado. 

Por  otra  parto,  ])ara  nadie  os  un  misterio  que  el 
servicio  público  mas  costoso  i  difícil  es  el  judicial. 
El  impone  doíombolsos  de  irijen tes  sumas,  por  peque- 
fias  que  sean  las  rcclamacioncf»,  siendo  muchas  las 
personan  que  prefieren  un  total  o  parcial  abamlono 
de  sus  derechos  autos  que  recurrir  a  los  tribunales  de 
justicia,  que  miran  con  terror,  como  un  establecimien- 
to que  no  corresponde  a  los  Unes  de  su  institución  i 
de  su  objeto. 

Asimismo  el  litigante  pobre  so  encuentra  en  uua 
situación  mui  desventajosa  i  descuidada,  por  cuanto, 
aunque  amparado  por  la  lei  coa  el  privUejio  de  pa 


broza,  los  funcionarios  judiciales  o  ministros  de  fe 
tratan  de  libertarse  de  iraliajos  no  Temuncrados  i 
atienden  perfectamente  al  litigante  rico. 

Ahora  bien,  ¿es  correcto  que  se  prolongue  este  or- 
den do  cosos,  vergonzoso  para  la  justicial  de[)rc8Ívo 
del  dercoho?  Creo  que  ha  llegado  la  honi  de  una  reac- 
ción enéijica,  si  bien  el  réjimen  que  tnpugno  sa  halla 
autorizado  por  la  práctica  de  otras  naciones. 

Pero  los  leyes  no  pueden  tener  un  carácter  absolu- 
to; deben  dictarse  ajustándose  a  loa  condiciones  pecu- 
liares do  cada  país. 

Al  temperamento  que  propongo  solo  |)odría  hacér- 
sele una  observación,  i  es  el  mayor  gasto  que  impon* 
dría  al  erario  nacional. 

El  cálculo  de  este  gasto,  es  decir,  remuneración  de 
los  defensores  de  menores,  do  ausentes  i  obras  pía% 
secretarios  judiciales  i  demás  subalternos  i  relatores, 
será  de  setecientos  mil  pesos  como  máximum. 

Esta  suma  la  reembolsaría  el  Fisco  oon  un  recargo 
en  la  contribución  de  papel  sellado  i  un  nuevo  im- 
puesto sobre  los  recursos  de  apelación. 

Según  la  memoria  do  Hacienda  del  aíio  último,  la 
contribución  do  papel  sellado  produjo  al  Fisco  la 
suma  de  cuatrocientos  mil  pesos.  Disponiendo  ahora 
que  el  papel  sellado  que  se  use  en  los  juicios  sea  del 
valor  de  cincuenta  centavos,  aquella  contribución  pro- 
duciría un  millón  de  pesos. 

El  impuesto  sobre  el  recurso  de  apelación  daría 
aproxinmtivamento  de  cien  mil  a  ciento  dioz  mil  pe- 
sos, si  se  toma  en  cuenta,  según  se  nota  en  la  últi- 
ma memoria  de  Justicia,  que  las  resoluciones  pro- 
nunciadas en  última  instancia  portas  cortes  de  alza<la 
llegan  a  cinco  mil  por  año,  i  que  el  monto  de  este  i m- 
puest3  fluctuará  entro  diez  i  cien  pesos,  según  la 
cuantía  de  la  causa,* i  sean  providencias  interlocutoriaa 
o  sentencias  definitivas  las  apeladas. 

Como  habrá  po<lido  notarse,  el  recargo  i  el  nuevo 
impuesto  que  propongo  guardan  congruencia  con  la 
naturaleza  de  los  nuevos  servicios  que  el  Estado  va  a 
dispensar  a  los  ciudadanos,  i  sumados  ambcs,  propor- 
cionarán las  cantidades  de  que  el  Estado  se  despren- 
derá anualmente. 

Todavía  otra  observación:  los  sueldos  do  que  ha- 
blaré mas  adelante,  los  he  fijado  tomando  en  cuenta 
el  aumento  que  sobre  los  suyos  van  a  recibir  los  ma- 
jistrailos  judiciales,  según  lo  manifestado  por  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República  en  su  discurso  inaugural 
de  1.®  do  junio  último. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  tengo  el  honor 
de  proponer  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEU 

Art.  1.®  Los  defensores  de  menores,  de  ausentes  i 
do  obras  pías,  los  relatores,  los  recretarios  de  los  juz- 
gados lie  letras,  de  las  Cortes  de  Apelaciones  i  de  la 
Corte  Suprenn  serán  remunerados  directiuuente  por 
el  Estallo. 

Art.  2.°  Los  defensores  de  menores  de  Santiago  i 
de  Valparaíso  temlrán  cuatro  mil  pesos  do  sueldo 
anual,  i  los  establecidos  o  que  se  establecieren  en  los 
demás  departamentos  de  la  República  tendrán  el 
veinticinco  por  ciento  del  sueldo  asignado  al  juez  le- 
trado ante  el  cual  ejercieren  sus  funciones. 

El  dofonsor  de  ausentes  i  de  obras  pías  do  Santia- 
go  tendrá  dos  mil  pesos  do  sueldo  anual, 
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Art.  3.**  Los  relatores  de  hi  Corte  Suprema  i  de  la 
Corte  de  Aptlacioiios  de  Tacna  tendrán  seis  mil  pesos 
do  sueldo  anual,  i  cinco  mil  quinientos  los  de  las  otras 
Coi  tes  do  Apelaciones. 

Art.  4.**  El  secretario  de  la  Corto  Suprema  i  el  de 
la  Corte  de  Apelaciones  de  Tacna  tentlrán  seis  mil 
pesos  de  sueldo  anual,  i  cinco  mil  quinientos  los  de 
las  otras  Cortes  de  Apelaciones. 

Art.  5.®  Estas  secretarías  serán,  además,  servidas 
por  el  siguiente  personal  de  empleados: 

1.**  Corte  Suprema:  tres  oficiales  denominados  pri- 
mero,  segundo  i  tercero,  i,  respectivamente,  con  los 
sueldos  de  dos  mil,  mil  seiscientos  i  mil  doscientos 
pesos  anuales. 

2.®  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago:  cada  una 
de  sus  secretarías  con  cuatro  oficiales,  denominados 
primero,  segundo,  tercero  i  cunrt«>,  i,  respectivamente, 
con  los  sueldos  do  mil  ochocientos,  mil  seiscientos, 
mil  cuatrocientos  i  mil  doscientos  pesos  anuales. 

3.<*  Cortos  de  Apelaciones  Je  la  Serena  i  Talca: 
cada  una  de  estas  secretarías  con  tres  oficiales  deno 
minados,  primero,  segundo  i  terjero,  i,  respectivamen- 
te, con  los  sueldos  de  mil  quinientos,  mil  doscientos 
i  mil  pesos  anuidos. 

4.<»  Corte  de  Apelaciones  do  Tacna:  dos  oficiales 
denominados,  primero  i  segundo,  i,  respectivamente, 
oon  los  sueldos  de  mil  ochocientos  i  mil  quinientos 
pesos  anuales. 

5.**  Corte  do  Apelaciones  do  Concepción:  cuatro 
oficiales,  denominados,  primero,  segundo,  tercero,  i 
cuarto,  respectivamente,  con  los  sueldos  de  mil  seis- 
cientos, mil  cuatrocientos,  mil  doscientos  i  mil  pesos 
anuales. 

Art.  6.*  Los  empleados  relacionados  en  el  artículo 
procedente  serán  nombrados  por  el  Presidente  de  la 
Kepiiblica,  a  propuesta  del  Tribunal  respectivo,  i  per- 
manecerán en  sus  oficinas  desdo  las  nueve  i  media 
de  la  mañana  hasta  las  cuatro  i  medía  de  la  tarde. 

Art.  7.®  El  piesidente  de  la  Corto  Suprema  i  los 
de  las  Cortes  do  Apelaciones  impondrán  a  los  secre- 
tarios i  empleados  respectivos  nniltas  que  no  excedan 
de  un  cincuenta  por  ciento  de  su  sueldo  mensual, 
siempre  que  notaren  en  unos  i  otros  neglijencia  u 
olvido  de  sus  deberes  i  do  lo  cual  resultare  demora  o 
perjuicio  para  las  partes  litigantes. 

Será  destituido  todo  empleado  que  so  haga  aereo- 
dor  por  tros  veces  a  esta  medida  correccional,  i  las 
multas  serán  aplicadas  a  la  Caja  de  Ahorros  para  em- 
pleados piiblicos. 

Art.  8.**  La  Corte  Suprema  i  las  Cortes  de  Apela 
clones  dictarán,  dentro  de  los  dos  primeros  meses  si- 
guientes a  la  promulgación  de  esta  lei,  un  rcglanien- 
tíí  para  el  manejo  interno  de  sus  respectivas  secreta- 
rías i  en  el  cual  so  detallarán  las  ocupaciones  do  cada 
uno  de  los  oficiales. 

ArL  9.^  liOs  secretarios  de  los  juzgados  tendrán  los 
siguientes  sueldos: 

L*  Cuatro  mil  pesos  los  de  los  juzgados  do  Tacna, 
Iqnique,  Antofagasta,  Serena,  Valparaíso,  Santiago, 
Tdlcji  i  Concepción. 

2.®  Tres  mil  quinientos  pesos  los  secretarios  do  los 
otros  juzgados  de  caVjocera  de  provincia  al  norte  de 
Talca  i  tres  mil  los  que  se  hallan  al  sur  do  esta  pro- 
vincia. 

3.^  Doa  mil  quiuieatos  pesos  cada  uno  de  loa 


secretarios  de  los  juzgados  de  cabecera  do  departa- 
mentos al  norte  de  Talca  inclusive,  i  dos  mil  doscien- 
tos los  que  se  hallen  al  sur  de  esta  provincia. 

4.**  Dos  mil  quinientos  pesos  cada  uno  do  los 
secretarios  de  los  juzgados  especiales  de  apelaciones 
de  Santiago  i  Valparaíso. 

Art.  10.  Los  secretarios  de  los  juzgados  de  letras 
tendrán,  además,  los  siguientes  empleados: 

1.®  Los  de  los  juzgados  do  Iquique,  Concepción  i  los 
de  los  juzgados  en  lo  civil  i  comercial  do  Santiago,  Val- 
paraíso i  Talca,  tres  oficiales  denominados  primero, 
segundo  i  tercero,  i,  respectivamente,  con  los  sueldos 
de  mil  trescientos,  mil,  i  ochocientos  pesos  anuales. 

2.®  Los  de  los  de  los  juzgados  del  crimen  ile  Santia- 
go, Valparaíso  i  Talca,  dos  oficiales,  primero  i  segundo, 
i,  respectivamente,  con  los  sueldos  de  novecientos  i 
sci::CÍentos  pesos  anuales. 

3.**  Los  de  los  juzgados  do  cabecera  do  provincia  al 
norte  de  Talca,  dos  oficiales,  primero  i  segundo,  i,  res- 
pectivamente, con  los  sueldo')  le  mil  trescientos  i 
novecientos  pesos  anuales;  i  los  de  juzgados  do  cal>e- 
cera  de  provincia  al  sur  de  Talca,  otros  dos  emplea- 
dos, primero  i  segundo,  i,  respectivamente,  con  los 
sueldos  tío  mil  cien  i  ochocientos  pesos  anuales. 

4.®  Los  de  los  juzgados  de  cabecera  de  departamen- 
to que  se  hallen  al  norte  do  Talca  inclusive,  dos  oficia- 
les, primero  i  segundo,  i,  respectivamente,  con  los  suel- 
dos de  mil  i  ochocientos  pesos  anuales;  i  los  de  los  jui- 
gados  de  cebecera  de  departamentos  que  se  hallen  al 
sur  tic  Talca,  otros  dos  oficiales,  primero  i  segundo, 
i,  respectivamente,  con  los  sueldos  de  ochocientos  i 
seiacientos  pesos  anuales. 

Art.  IL  Lo  dispuesto  en  los  artículos  6.*,  7.<*  i  8,® 
es  aplicable  a  los  emplea<los  relacionados  en  el  artí- 
culo piecedento,  ontendión<loso  que  os  el  juez  letrado 
quien  debo  dictar  el  reglamento  dispuesto  en  el  artí- 
culo H.'» 

Art.  12.  Loa  secretarios  de  las  Cortos  tendrán  dos- 
cientos pesos  para  gastos  do  oficina,  cienti  cincuenta 
los  secrotarios  do  los  juzgados  de  cabecera  do  provin- 
cia i  cien  pesos  los  restantes. 

Art.  13.  Las  apelaciones  que  se  deduzcan  en  ma- 
teria civil,  comercial,  do  hacienda  o  de  minas  contra 
los  autos  i nterlocu torios,  se  presentarán  en  papel  se- 
llado de  diez  pesos  si  el  valor  de  la  cosa  disputada  no 
llegare  a  mil,  do  quince  ])esos  si  el  valor  no  excediere 
de  diez  mil,  i  de  cincuenta  en  los  casos  restantes. 

Art.  14.  Las  apelaciones  que  se  deduzcan  en  ma- 
teria civil,  comercial,  de  hacienda  o  de  minas  contra 
las  sentencias  definitivas  se  presentarán  en  papel  so- 
llado de  quince,  treinta  o  cien  pesos,  segiin  sea  el 
valor  do  la  cosa  que  se  disputa,  conforme  a  lo  dispues- 
to en  el  artículo  precedente. 

Art.  15.  El  papel  sollado  que  se  use  en  los  juicios 
que  se  figuen  ante  los  tribunales  de  la  República  i 
jueces  compromisarios,  en  los  pedimentos  que  se  diri- 
jan a  las  autoridades  constituidas  i  en  los  protocolos 
de  los  notarios,  será  del  precio  de  cincuenta  centavos 
foja. 

Artículo  final. — Quedan  derogadas  todas  las  leyes 
preexistentes  sobre  las  materias  aquí  tratadas,  i  espe- 
cialmente la  de  21  do  diciembre  de  1865,  en  la  parto 
referente  a  los  derechos  qu<f  deben  percibir  los  fun- 
cionarios quo  ejercen  el  ministerio  do  defensores  pú- 
blicos, los  relatores,  sccrettirios  do  loa  juzgados  do  le- 
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tras,  de  las  Cortes  de  Apelaciones  i  de  la  Corte  Su- 
prema de  Justicia. 

Suntiaí^o,  22  de  junio  de  1889. — Bernardo  Pare- 
des, Dii)utddo  por  Bulncs. 

4."  De  la  siguiente  nota: 

«Santiago,  25  de  junio  de  1889. — Honorable  Pre- 
sidente:— Motivos  estrañoa  a  mi  voluntad  me  inipi 
den  seguir  Uenantlo  los  deberes  (Ld  cargo  de  Conseje 
ro  de  Estado,  ([ue  me  fué  conferido  por  la  Htmorable 
Cámara  en  junio  de  1888,  i  me  aconsejan  renun- 
ciarlo. 

]> Dígnese  V.  E.  dar  conocimiento  de  esta  renuncia 
a  la  Honorable  Cámara,  asegurándole  que  conservaré 
memoria  do  gratitud  por  haberme  favorecido  con  tan 
honroso  cargo. 

»  Dios  guarde  a  V.  E. — Julio  Z*'fj^r«'í>. 

5.®  De  sois  solicitudíís  particulares: 

I^a  primera  de  don  Julio  M.  Risi,  presi-lonte  de  la 
Sociedatl  musical  i  de  ben^licencia  italiana  do  C«»pia 
pó,  en  la  que  pide  el  permiso  requeriilo  [>nr  id  Código 
Civil  para  coiiServar  la  propiedail  de  un  bien  raíz  que 
posee  en  dicha  ciudad. 

La  segunda,  de  don  Guillermo  Davinson,  en  la  que 
pide  liberacicui  de  derechos  de  aduana  para  la  ínter 
nación  de  las  maquinarias  destinadas  a  establecer  una 
fábrica  de  elaborar  clavos  de  todas  clases  en  la  provin 
cia  del  Nuble. 

La  tercera,  de  doña  Agustina  TTmitia,  viuda  del 
teniente-cíironel  don  Manuel  Tomiis  Martínez,  en  la 
que  pide  se  le  concoda  por  gracia  ciertas  pen»*iones 
que  ha  dí'jado  de  percibir. 

La  cuarta,  ele  doña  Carlota  Cortes  Rjimírez,  hija  del 
capitán  don  Miguel  Cortés,  en  la  que  pide  aumento  de 
la  pensión  de  montepío  que  disfruta. 

La  quinta,  de  doña  Juana  Carolina  Potter,  viutla  de 
Prodhoe,  empleado  de  los  ferrocarriles  del  Estado,  en 
la  que  pido  pensión  de  gracia. 

I  la  última,  de  doña  LíConor  Verdugo,  en  la  que  pi- 
de la  devolución  de  otra  con  sus  antecedentes,  ya  des 
pachada  por  la  Cámara. 

Se  acordó  hacer  le  decolación  tni  la  forma  arostum 
brada. 

El  señor  KvváxHVlz  (vice-Presidente). — La  Cá 
mura  ha  oído  la  renuncia  que  hace  el  huní^rable  señor 
Zegcríí  del  cargo  de  Consejero  de  Estado. 

El  señor  lUlíliuloH  EspinOHa  (don  Ramón). 
— Ojalá  se  leyera  la  nota  del  señor  Zegeifl. 

Se  íei/b  la  nota  que  va  en  la  cítenla. 

El  señor  ErrázUrlz  (vice-Presidente).— Si  no 
hai  oposición,  se  dará  por  ace])tada  la  renuncia. 

El  señor  Jtodríffuex  (dmi  Luis  Martiniano.— 
Desearía,  señor  Presid'jnte,  que  se  aplazase  la  consi 
deración  de  esta  renuncia,  a  fin  de  «laníos  algiín  plazo 
para  imi)onernos  de  las  causas  (|iie  puedan  haberla 
motivado. 

Yo,  que  contribuí  con  mi  voto  al  nombramiento 
dtjl  sefior  Zegorn,  no  estoi  en  situación  de  pronunciar 
me  sobre  tabla  sobro  su  renuncia,  sin  conocer  las  cau- 
sas que  lo  han  dado  oiijen. 

Esta  solicitud  equivaldría  a  pedir  segunda  discusión 
para  la  i)roposici()ii  di»  Su  Señoría. 

El  señor  Evrázuvh  (vice-Presidente). — t¿ue 
dará  para  otr.i  sesión  la  consideración  de  la  renuncia 
del  señor  Zcge rs. 

Quedó  así  acordado. 


El  señor  Et^rázurt»  (vice-Presidente). — Quedó 
para  trata i*se  en  esta  sesión,  a  petición  del  señor  Di- 
putado de  San  Fernando,  el  proyecto  de  acuerdo  del 
señor  Barros  Luco,  relativo  a  nombrar  una  comisión 
mista  i)ara  que  informe  sobre  las  medidas  quo  puedan 
acelerar  el  restablecimiento  del  réjimen  metálico  i 
mejora  ilel  cambio.   En  disíuisión  dicho  proyecto. 

Él  señor  BaikidoH  Espinosa  (don  Ramón) 
— Yo  acepto  la  idea  del  nombramiento  de  una  comi- 
sión mista,  pero  no  estoi  de  acuerdo  respecto  de  todoi 
los  temas  propuestos  por  el  señor  Diputado  de  Val- 
paraíso; algunos  no  podrán  siquiera  ser  materia  do 
dis(Misión. 

Aceptando,  pues,  el  nombramiento  de  la  Comisión, 
no  quiero  que  el  voto  de  la  Cámara  pueda  estimarse 
como  favorable  a  todas  las  cuestiones  indicadas  en  el 
proyecto. 

El  s«'ñor  Plnochet  (don  Gregorio  A.) — Ojalá  se 
leyí'ra  el  proyecta)  del  señor  Barros  Luco. 

El  señor  Pro-See retar Í4}, — Dice  así: 

<A  iin  de  adoptar  algunas  medidas  que  puedan  in- 
fluir en  la  mejora  del  cambio  i  en  preparar  el  rcst«v- 
blecimiento  del  réjimen  metálico,  considero  conve- 
niente proponer  a  la  Honorable  f  lámara  el  nombra- 
miento de  una  comisión  quo,  de  acuerdo  con  otra  del 
Honorable  Sena  lo,  estudie  tan  importante  materia. 

Algunos  de  los  temas  que  a  mi  juicio  deben  exami- 
narse serían  los  siguientes: 

1.®  ¿Conventlría  establecer  que  los  derechos  de  es- 
portación  del  salitre  se  paguen  con  letras  sobre  Europnl 

2.^  Los  establecimientos  salitreros  pertenecientes 
al  Estildo  ¿deberían  enajenarse  en  esa  misma  formal 

3.°  Mientras  el  cambio  no  llegue  a  34  peniques,  i 
puetla  así  evitarse  la  exportación  de  moneda  fuerte  de 
plata,  ¿qué  medio  circulante  poílría  adoptarse  en  el 
caso  de  que  se  redujera  considerablemente  la  suma  de 
billetes  fi.'?cales? 

4.*  Derogación  de  los  artículos  |2.^  3.®,  4.®,  5.*»  i 
10  de  la  lei  de  14  de  niarzo  de  188T,  que  prescriben 
el  recargo  de  los  derechos  de  importación,  la  compra 
<le  barras  de  plata  para  garantir  la  emisión  fiscal,  i  la 
prohibición  a  los  bancos  de  emitir  billetes  de  menos 
do  20  pe.sos;  i 

5."  B ijo  qué  condiciones  podrían  recibirse  en  arcas 
físcah^s  los  billetes  de  los  bancos,  cuando  se  haya  li- 
mitado la  existencia  del  billete  fiscal. 

La  solución  de  las  cuestiones  precedentes  o  de  otras 
análogas,  acordadas  por  una  comisión  mista  de  ambas 
Cámaras,  será  uno  de  los  medios  mas  eficaces  de  pro- 
curar el  restablecimiento  del  réjimen  metálico. — Ra- 
món Barros  Luct), 

El  señor  Vial  GuZíílán  (Ministro  de  Hacien- 
da).— El  Gobierno  se  preocupa  vivamente  de  las  cues- 
tiones proi»uestas  por  el  señor  Diputado  de  Valparaíso 
i  cree  (jue  debe  aceptarse  el  concurso  de  todos  para  la 
satisfacción  de  tan  patrióticos  i  elevados  propósitos. 

Creo,  ínleniáíí,  el  Gobierno  que  no  solo  los  temas 
indicados  por  el  señor  Diputado  son  dignos  de  estu- 
dio sino  otros  mas  o  tan  impoitantea  como  aquéllos. 

No  habría,  pues,  inconveniente  para  el  nombru- 
mie.nto  de  la  comisiíJn  que  so  propone,  la  quo  p^lría 
abar(*ar  los  ])untos  propuestos  i  algunos  otros. 

Ella  aííordaría  su  forma  de  traliajo  i  estudiaría  has 
cuestiones  indicadas  por  el  señor  Barros  Luco  i  todas 
las  demás  que  tuviera  a  bien,  i  podría  formular  los 
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proyectos  de  lei  que  a  su  juicio  tendieran  a  reformar 
nuestra  situación  financiera  i  económica. 

Por  consiguiente,  el  nombramiento  de  la  comisión 
debe  hacerse  sin  limitarle  su  campo  de  acción  a  solo 
el  estudio  de  las  cuestiones  propuestas. 

Kogaría  que  se  aceptara 'en  esto  sentido  el  proyecto 
de  acuerdo  del  honorable  Diputado  de  Valparaíso. 

El  »eñoT  Sarí*08  JJUCO. — Ese  mismo  es  el  sen- 
tido de  rai  proyecto. 

El  señor  E7*7^ázíll*iz  (vice-Presidente).— Si  no 
liai  oposición  se  dará  por  aprobado  el  proyecto  do 
acuerdo. 
Aprobado. 

Propongo  para  que  formen  la  comisión  mista,  por 
parte  de  esta  Cámara,  a  los  señores: 
Barros,  Lauro 
Barros  Luco,  Ramón 
Mac-Iver,  Enrique 
Montt,  Pedro 
San  fuentes,  Enrique 
Sotomayor,  Justiniano 
Walker  Martínez,  Joaquín 
Gandaí illas,  Alberto 
Bañados  Espinosa,  Julio 
Blanco,  Ventura 
Letelier  Ricardo. 
Quedará  nombrada  esta  comisión,  si  nadie  se  opo- 
ne, i  se  trasmitirá  el  acuerdo  al  Senado. 
Quedó  asi  acoyffcuio. 

El  señor  fíalhontitl. — En  una  do  las  sesionen 
anteriores  reiteió  al  señor  Ministro  de  Instrucción 
Pdblica  una  petición  de  documentos  que  había  hecho 
en  el  período  estmordinario,  i,  a  posar  de  la  promesa 
de  Su  Señoría,  esos  documento?  no  han  llegado  toda- 
vía a  la  Cámara.  Este  retardo  de  parte  del  señor  Mi- 
nistro no  lo  considero  justiñcado. 

También  pregunté  al  señor  Ministro  do  Relaciones 
Esteriores  cuándo  presentaría  la  Memoria  de  su  Depar- 
tamento, i  Su  Señoría  me  contestó  que  en  pocos  días 
mas. 

Manifesté  a  la  Cámara  que  en  el  discurso  presiden- 
cial no  se  hacía  mención  alguna  de  la  sección  del  Cul- 
to, una  de  las  mas  importantes  de  la  administración,  i 
que  yo  deseaba  conocer  ciertos  datos  o  documentos 
que  deberían  figurar  en  la  Memoria,  ya  que  el  Presi- 
dente de  la  República  nada  nos  dijo  del  servicio  del 
Culto. 

Los  días  pasan,  sin  embargo,  i  si  la  Memoria  de 
Relaciones  Esteriores  no  se  ha  de  presentar  en  breve, 
me  vería  obligado  a  avanzar  algunas  preguntas. 

El  señor  JUatte  (Ministio  de  Relaciones  Esterio 
res).— En  contestación  al  señor  Diputado  solo  tengo 
qne  agregar,  a  lo  que  en  otra  sesión  tuve  oportunidad 
de  manifestar,  que  la  impresión  de  la  Memoria  a  que 
hace  referencia  Su  Señoría  está  ya  concluida,  i,  por 
consiguiente,  en  estado  de  ser  remitida  a  la  Cámara. 
Ayer  no  mas  me  he  ocupado  en  correjir  las  pruebas; 
así  es  que  mui  pronto  podré  satisfacer  los  deseos  de 
Su  Señoría. 

El  señor  Puf/a  Sovne  (Ministro  de  Justicia). 
— Los  datos  que  el  honorable  señor  I>allx)ntín  ha  pe- 
dido respecto  de  los  contratos  celebrados  por  el  Go 
biemo  con  algunos  profesores  para  servir  en  las  es- 
cuelas normales,  se  han  pedido  ya  a  las  diversas  ofici- 
nas. No  se  han  mandado  orijinales,  porque  son  mui 


voluminosos  i  porque  todos  ellos  son  mui  semejantes. 
Por  esta  razón  había  pensado  enviar  a  la  Cámara 
copia  de  cualquiera  de  ellos,  para  que  sirviera  como 
tipo  para  juzgar  los  demás;  poro,  si  Su  Señoría  lo  de- 
sea, no  tengo  inconveniente  para  remitirlos  orijinales. 

El  señor  lialbontin. — También  solicité  una 
nómina  de  las  becas  existentes  en  los  colejios  nacio- 
nales i  en  los  particulares  subvencionados  por  el  Es- 
tado. 

El  señor  Piiga  Bonie  (Ministro  de  Justicia). 
— Ha  sido  preciso  pedirlos,  señor  Diputado,  i  no  han 
llegado  todavía  al  Ministerio, 

El  señor  Balbontín.—Deho  deducir  de  las  es- 
plicaciones  de  Su  Señoría  que  los  documentos  que  he 
pedido  estarán  próximamente  en  la  Cámara. 

El  señor  Urrázimtz  (vice-Presidente). — Ter- 
minado el  incidente. 

El  ieñoT  Toro. — He  oído  dar  cuenta  de  un  i)ro- 
yecto  del  Ejecutivo  para  cancelar  el  saldo  de  la  deuda 
interna  contraída  para  la  construcción  del  ferrocarril 
entre  Santiago  i  Quillota.  Este  proyecto  creo  que  no 
dará  lugar  a  debate  i  será  benévolamente  acojido  pí)r 
la  Cámara.  Pido  que  se  le  exima  del  trámite  de  Co- 
misión i  se  discuta  sobre  tabla. 

El  señor  Pínochet  (don  Gregorio  A.) — Podría 
leerse  el  proyecto. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo).--La  deuda 
que  trata  de  pagarse  está  vencida. 

Se  hyó  el  prayncfo  que  va  en  la  cnentd 

El  señor  Ert*ázuriz  (vice-Presidente). — Dare- 
mos por  aprobada  la  indicación  del  señor  Toro,  si  na- 
die se  opone. 

Aprobada. 

En  discusión  el  proyecto. 

El  señor  P/llOC/iet  (don  Gregorio  A.)— ¿Enlón 
ees  la  indicación  fué  para  discutir  el  proyecto  sobre 
tabla? 

El  señor  Emizurlz  (vice-Presidente). — Sí,  se- 
ñor;  i  si  no  se  hace  oposición  lo  daroniuü  por  apro- 
bado. 

Aprobado. 

Entrando  en  la  orden  del  día,  tiene  la  palabra  el 
honorable  Diputado  por  Quillota. 

El  señor  Orref/O  LtlCO> — Afirmaba,  señor  Pre- 
sidente, en  la  última  sesión,  la  prerrogativa  parlamen- 
taria, comprometida  por  una  declaración  del  Ministe 
rio.  Afirmaba  el  derecho  de  la  Cámara. para  fiscalizar 
las  ideas  i  los  actos  del  Jefe  dtd  Estado,  i  al  haceilo, 
me  envolvía  en  un  iliscurso  del  honor:»l)Io  Dipnlíido 
por  Santiago,  señor  Mac  Iver,  i  en  el  voio  espicso 
dado  por  el  mismo  señor  Ministro  de  Kela(:i<MUí.s  Es- 
teriores en  un  debate  memorable.  Al  afirmar  eso  pío 
rrogativa,  me  proponía  algo  mas  que  sostener  el  de- 
recho parlamentario;  me  proponía  hacer  ver  la  enorme 
contratlicción  entre  las  ideas  que  sostenía  en  este 
debate  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  i 
las  ideas  que  apoyaba  con  su  voto  estando  fuersi  M 
gobierno.  Me  proponía  hacer  ver  también  cómo  las 
doctrinas  se  deprimen  i  se  encorvan  para  levantar  la 
persona  del  Presidente  de  la  República  a  una  altura 
inaccesible,  que  se  cierne  por  encima  del  poder  j/ur- 
lamentario. 

Al  hacer  esas  apreciaciones  olvidé  un  detalle  del 
discurso  del  honorable  Diputado  por  Santiago,  detalle 
de  un  carácter  también  revelador. 
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Dijo  Su  Señoría  qno  la  palabra  «lelJefe  del  Estado, 
solo  era  recordada  por  la  oposición  en  esta  Cámara 
como  una  arma  de  combate.  Observó  el  hecho  curioso 
de  qu&,  en  esta  sala,  la  voz  del  Presidente  de  la  Re 
pública  no  se  veía  brillar  sino  como  un  puñal  dirijido 
contra  el  pecho  del  Gabinete.  El  hecho  e«  efectivo. 
I  ¿de  que  nace  este  hecho,  profundamente  irregniarf 
Nace  de  que  el  eapíritu  i  la  leim  de  la  Constitución 
han  sido  iHutlanleadoe  en  la  práctica.  Nace  do  que, 
maniiando  la  Constitución  al  Presidente  de  la  Kopú- 
blica  dar  cncnta  al  Congreso  de  la  marcha  do  la  od 
miniatración,  el  Presidente  de  la  Re  pública  no  da 
simplemente  cuenta  de  la  marcha  del  gobierno,  no  se 
encierra  en  ese  papel  modesto  i  serio,  sino  que  se  pre 
senta  a  dar  reglas  al  Parlamento,  i  a  trazarle  el  cami- 
no que  debe  seguir  i  hasta  la  solución  que  debe  dar  a 
BUS  debates. 

El  Presidente  de  la  República  no  se  presenta  como 
el  primer  servidor  do  la  nación,  que  viene  a  dar  cuen- 
ta al  Congreso  de  la  manera  cómo  ha  obedecido  la 
voluntad  soberana,  sino  en  el  carácter  de  un  soberano 
que  viene  a  dictar  leyes  al  Congreso. 

£1  Presidente  de  la  República  olvida  su  papel  cons- 
titucional, el  papel  austero  i  severo  de  un  Franklin  o 
de  un  Washington,  para  venir  a  lepresentar  el  papel 
de  un  monarca,  que  se  presenta  a  su  pequeño  parla- 
mento envuelto  en  el  colorido  escénico  i  en  los  refle- 
jos dorados  do  los  tiempos  de  Luis  XV  i  la  Rcjencia. 

Señor  Presidente,  esta  brillante  representación  po- 
drá tener  su  mérito  teatral,  pero  tiene  graves  incon- 
veniente?, inconvenientes  que  se  acentúan  cada  día. 
Tiene  desde  luego  el  inconveniente  que  recordaba  el 
honorable  Diputado  poi  Santiago. 

Estos  programas  del  Presidente  de  la  República 
encierran  al  (Jabincte  en  la  ineludible  alternativa  de 
acci)tarloa,  i  entonces  deprime  su  propia  dignitlad,  o 
de  rechazarlos,  i  entonces  desprestijia  al  Jefe  del  Es 
tado. 

Este  inconveniente  ahora  mismo  lo  palpamos.  El 
mensaje  del  Presidente  do  la  República  coloca  en 
una  situación  difícil  al  señor  ]\Iinistro  de  Hacienda,  i 
en  una  situación  nuis  difícil  todavía  al  honorable  Mi- 
nistro do  Justicia.  Sus  Señorías  se  van  a  ver  obliga- 
dos a  sostener  en  sus  puestos  las  doctrinas  que  antes 
sostenían,  i  que  están  en  abi  jrta  oposición  con  las 
que  ha  desarrollado  el  Presidente  en  pu  mensaje,  o 
bien  van  a  someter.se  a  la  opinión  del  Jefe  del  Estado, 
abandonando  sus  propias  convicciones;  resultando,  en 
esto  caso,  un  menoscabo  de  su  dignidad  i  de  su  deco 
ro,  i  en  acjuél,  menoscabados  el  decoro  i  la  dignidad  del 
Presidente. 

I  al  lado  de  estos  graves  inconvenientes  hai  otros 
mas  graves  todavía. 

Hai  en  el  mensaje  del  Presideiíte  de  la  República 
apreciaciones  sobre  la  constitución  de  la  propiedad 
salitrera,  cuyo  valor  en  los  mercados  europeos  la  Cá 
mará  no  puedo  calcular,  i  cuyo  conocimicn¿o  antes  de 
que  se  diera  pública  lectura  a  ese  mensaje,  daba  mar- 
jen  a  operaciones  dudosas.  ¿A  qué,  señor,  abrir  temo 
rariamente  la  puerta  a  las  insinuaciones  de  la  malevo- 
lencia i  el  recelo'? 

Pero,  paso  sobre  este  punto. 

El  honorable  Ministro  de  Guerra  n)  desconoció  en 
6u  discurro  el  derecho  de  físcalización  parlamentaria 


que  negaba  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores. 

Pero  Su  Señoría  reclamaba  de  la  manera  eonio  se 
ejercitaba  ese  derecho.  Cree  Su  Sefioría  qtie  la  fíaca- 
Hzación  parlamentaria  abraca  im  campo  aafidente- 
mente  estenao  para  que  puedan  tener  en  él  cabida  la 
inmensa  personalidad  presidencial  i  el  decoro. 

Pero,  en  su  opinión,  el  honorable  Diputado  por 
Ancud  había  llevado  la  invectiva  parlamentaria  mas 
allá  de  los  límites  de  la  conveniencia. 

Ahora  bien,  ¿qué  es  lo  que  ha  provocado  la  virtuosa 
indignación  ministerial? 

Va  a  permitirme  la  Cámara  que  haga  dar  lectura  a 
un  manifíesto  dirijido  por  la  junta  central  del  partido 
radical  a  sus  correlijionarios  de  provincia. 

El  señor  Mac^Ivev  (don  Enrique).— ¿Me  permi- 
te el  señor  Diputado]  No  es  manifiesto  del  partido 
radical  el  documento  a  que  se  *reíiere  Su  Señoría,  sino 
una  carta  firmada  por  dos  de  sus  secretarios  i  dirijida 
a  las  asambleas  de  provincia.  Espero  que  Su  Señoría 
no  confundirá  esta  circular  con  el  programa  político 
del  partido. 

El  señor  OvreffO  JLUCO  (don  Augusto).— Tiene 
razón  Su  Señoría;  el  título  de  manifíesto  del  partido 
radical  es  excesivo. 

Tiene  razón  Su  Señoría,  el  documento  a  que  so  va 
a  dar  lectura  es  una  circular  en  que  la  junta  central 
de  Santiago  esponía  sus  ideas  políticas  a  las  asambleas 
provinciales  del  paitido  radical. 
El  señor  P r O" Secretario. -—Blca  así: 
«En  el  período  que  acaba  de  trascurrir,  solicita 
desde  luego  la  atención  el  viaje  llevado  a  cabo  por  el 
primer  majistiado  de  la  República  a  diversos  depar- 
tamentos del  norte,  en  el  cual  inciden  circunstancias 
i  hechos  característicos  do  los  tiempíw  en  que  vi- 
vimos. 

>Rcconoccmo3  la  importancia  q\ie  puede  tener  la 
visita  do  altos  funcional  ios  públicos  a  lugares  en  que 
se  ajitan  problemas  a»lministrativos  i  económicos  que 
no  pueden  dominarse  «lo  otra  manera,  siempre  que 
esa  visita  se  realice  con  miras  verdaderas  do  estudio, 
en  condiciones  serias,  asociándose  del  personal  com- 
petente, para  recojercn  los  lugares  mismos  de  estudio 
los  datos  e  informaciones  necesarios  para  ilustrar  el 
juicio. 

»Tanto  como  aplaudimos  estas  visitas  serias  do  ins- 
pección i  de  información,  tanto  deploramos  los  viajes 
que  se  verifican  con  cortejos  iiumerosop,  que  por  fuer- 
za van  a  perturbar  i  no  a  ausiliar  la  obra  de  la  admi- 
nistración, en  que  la  atención  de  los  hombres  públicos 
se  ve  necesariamente  distraída  del  objeto  aparente  que 
los  mueve,  en  que  es  imposible  consagrar  el  menor 
tiempo  al  estudio  atento  do  los  hechos,  i  que,  por  lo 
mismo,  lejos  de  ir  a  recojer  datos  informativos  del 
juicio,  se  llevan  muchas  veces  soluciones  preparadas 
de  antemano  i  sin  examen. 

>>  La  facilidad  con  (jue  cu  todas  circunstancias  so 
esprosan  opiniones  poco  fundadas  sobre  difíciles  pro- 
blemas de  nuestra  actualidad  económica  i  la  prodiga- 
lida«l  con  que  se  desiiarraman  los  dineros  del  tesoro  pú- 
blico, revelan  que  no  son  estos  los  viajes  mas  propios 
para  dar  satisfacción  a  necesidades  verdaderamente 
sentidas. 

»Con  viajes  de  este  carácter,  se  hará  a  lo  sumo  la 
política  de  la  gloria  fácil,  que  el  ilustro  caudillo  del 
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norte,  soldado  incontrastable  de  la  libertad^  que  no 
salx)  iloblegardo  delante  de  los  poderosos,  ha  sintetiza- 
do, no  hace  mucho,  en  una  frase  insiciva  pero  gráfíca. 

>La  política  personal  se  ha  revelado  en  este  viaje 
por  estos  act«>s  respecto  de  los  cuales  no  os  posible 
guardar  silencio. 

>  Admira  realmente  cómo  el  Presidente  do  la  Re- 
pública ha  ^dispuesto  por  s{  solo  en  presencia  i  con 
prescindencia  de  sus  Ministros,  en  beneficio  de  deter- 
minadas l'>calidadcs,  de  las  partidas  del  presupuesto 
jeneral,  consultadas  para  ser  distribuidas  proporcio- 
nal mente  a  sus  respectivas  necesidades,  entre  todos 
los  departamentos  de  la  Repdblica,  i  como  echando 
en  olviílo  al  Parlamento,  ha  prometido,  con  impertur- 
bable seguri Jad,  fuera  de  presupuesto,  a  pueblos  o  cor- 
poraciones, los  dineros  de  las  arcas  nacionales. 

>En  un  caso,  se  han  hollado  los  fueros  del  Congreso, 
porque  acaso  so  ha  contado  con  su  habitual  condes- 
cendencia para  suscribir  sin  reparo  a  las  exijencias 
del  Soberano. 

>En  el  otro,  la  personalidad  do  los  Ministros  de 
Estado  ha  qtiedado  abatida  hasta  la  condición  de 
amanuenses,  cuyo  papel  es  tomar  nota  do  las  dádivas 
i  favores  del  augusto  visitante. 

> Sería  sensible  que  el  Congreso  tolerara  esta  abdi- 
cación del  Gabinete  i  abdicara  él  mismo  su  persona- 
lidad, dejándoso  supediUir  do  esta  suerte  por  el  Eje- 
4;utivo. 

>La  política  del  Gobierno  ha  seguido  el  rumbo  que 
le  marcaba  el  personalismo  de  que  se  halla  infició 
liado. 

>Esta  política  se  ha  visto  admirablemente  secunda- 
cía  por  la  docilidad  del  Ministerio,  que  ha  dejado  al 
Jefe  dol  Estado  en  entera  libertad  para  imprimir  ar- 
bitrariamente el  rumbo  de  osta  política,  i  le  ha  per- 
mitido intervenir  i  disponer  a  su  arbitrio  en  todos  los 
negocios  que  la  loi  coloca  bajo  la  dirección  i  respon- 
sabilidad de  los  Ministros.  A  esti)  se  agrega  que  al 
giinos  hombres  distinguidos  del  liberalismo  reinante, 
que  podrían  desempeñar  hasta  cierto  punto  el  pnpel 
de  reguladores  de  la  voluntad  suprema,  han  llegado  a 
convertirse,  para  conservar  su  influencia  en  la  Mone- 
da, en  ausiliares  del  poder. 

I^El  Presidente  de  la  Repdblica  ha  venido,  pues, 
gobernando  discrecional  mente  por  sí  solo,  con  pres 
cindonoia  completa  de  los  partidos  i  de  sus  fuerzas 
parlamentarías,  i  oponiendo  su  voluntad  en  todo  i  so- 
bre iodo;  i  de  osta  manera  hemos  llegado  a  una  situa- 
ción en  que  no  tenemos  siquiera  las  apariencias  de  un 
Gobierno  parlamentario  o  de  Gabinete. 

>Ia  política  personal  ha  ido  demasiado  lejos,  i  con 
BUS  propios  excesos  ha  provocado  la  reacción>. 

£1  señor  OrreffO  Luco, — En  presencia  de  las 
declaraciones  de  la  junta  central  del  partido  radical, 
pregunto  yo:  ¿qué  es  lo  que  despierta  la  indignación 
del  sefior  Ministro  de  Guerra  en  las  apreciaciones  del 
honorable  Dipuado  por  Ancud? 

Lo  que  el  honorable  Diputado  por  Ancud  ha  hecho 
on  su  discurso  no  es  mas  que  dar  a  la  Cámara  un  páli- 
do reflejo  de  esos  graves  cargos.  No  ha  hecho  mas  Su 
Señoría  que  asociarse  a  la  opinión  del  partido  radical; 
opinión  que  se  manifestaba  en  la  circular  a  que  acabo 
de  dar  lectura;  opinión  que  corroboró  el  partido  radi- 
cal con  su  abstención  significativa  en  Copiapó  durante 
el  Yliye  del  Presidente  de  la  República;  opinión  ma- 


nifestada por  el  caudillo  del  partido  radical  con  una 
viveza  tremenda  en  sus  escritos. 

¿Acaso  lo  que  indignaba  al  soñor  Ministro  de  Gue- 
rra era  ver  representada  i  repetida  en  esta  sala  la  opi- 
nión de  su  partido?  Era  ver  los  hechos  apreciados  con 
el  mismo  criterio  con  que  los  ha  apreciado  su  partido? 

Este  solo  hecho  bastaría  para  manifestar  la  enorme 
distancia  que  sopara  al  Gabinete  actual  de  un  Gabi- 
nete parlamentario,  cuyos  miembros  lleven  a  los  con- 
sejos de  Gobierno  las  ideas,  las  doctrinas  i  el  criterio 
4cl  partido  en  quo  militan;  un  Gabinete  en  que  los 
partidos  hagan  valer  sus  opiniones,  no  un  Gobierno 
en  que  los  representantes  do  un  partido  so  muestran 
en  abierta  oposición  con  su  partido  mismo,  con  las 
declaraciones  de  sus  correlijionarios,  desdo  el  caudillo 
de  Atacama  hasta  la  junta  de  Santiago. 

Entrando  ahora  en  el  terreno  político  del  debate,  al 
terreno  de  la  liquidación  a  que  nos  invitiiba  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  principiaré  por 
tomar  nota  del  cambio  que  ha  csperi mentado  el  pro» 
grama  con  que  s(¿  presentó  en  esta  sala  el  nuevo  Ga 
binete,  cambio  quo  no  permitiría  al  honorable  Dípu* 
tado  por  Santiago  prestarlo  ahora  sn  concurao  on  los 
términos  en  que  lo  hizo  al  abrírsecste  debate. 

Como  ha  vibto  la  Cámara,  la  li nica  palabra  quo  so 
ha  levantado  en  favor  del  Ministerio,  ha  sido  dcsau* 
torizada  por  las  declaraciones  salidas  de  los  bancos  del 
mismo  Gabinete. 

El  honorable  Diputado  i>or  Santiago  ofrecía  su  con- 
curso al  nuevo  Ministerio  obediciendoa  consideracio- 
nes de  carácter  personal  i  a  consideraciones  de  carác- 
ter político. 

Prescindo  de  las  razones  del  afecto  personal,  a  que 
doí  toda  su  fuerza,  pero  no  creo  que  el  honorable  Di- 
putado por  Santiago  las  considere  bastante  poderosas 
para  obligarlo  a  apoyar  hoi  un  Gabinete  cuya  política 
está  en  contradicción  con  la  política  que  Su  Señoría 
ha  declarado  que  persigue. 

La  consideración  política  dol  señor  Diputado  por 
Santiago  era  que,  si  este  Ministerio  no  realizaba,  en 
toda  su  ostensión,  sus  deseos,  sus  aspiraciones  i  sus 
propósitos,  los  realizaba  en  parte;  i  si  ¿1  no  exijía 
ahora  la  realización  total  de  sus  aspiraciones  de  ayer, 
era  porque  creía  que  la  valla  levantada  por  los  odios 
era  tan  fuerte,  las  resistencias  tan  inquebrantables, 
quo  Su  Señoría  tenía  que  declararse  vencido. 

Pero,  al  través  de  este  Gabinete,  creía  ver  la  unifi- 
cación de  todos  los  grupos  considerados  por  Su  Seño- 
ría como  verdaderamente  liberales,  creía  ver  la  posibi- 
lidad de  realizar  aspiraciones  que  por  el  momento 
aplazaba  simplemente. 

Ahora,  pregunto  al  soñor  Diputado  por  Santiago: 
ahora  que  la  bandera  blanca  de  la  tregua  con  que  so 
quiso  disfrazar  el  soñor  Ministro  del  Interior  se  ha 
transformado  en  el  trapo  negro  do  los  rencores  impla- 
cables; ahora  pregunto  al  señor  Diputado:  ¿puode  Su 
Señoría  prestar  su  apoyo,  en  virtud  de  aquella  razón 
política,  al  Gabinete  actual?  ¿Podría  apoyar  a  un  Ga- 
binete de  combate  i  do  esclusióu?  ¿Podría  Su  Señoría 
reproducir  hoi  su  opinión  de  ayei?  ¿Podría  el  señor 
Diputado  apoyar  al  Ministerio  que  se  viste  hoi  de 
negro,  como  apoyaba  ayer  al  Gabinete  disfrazado  de 
blanco? 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  declaró 
que  esta  política  de  liquidación  i  de  ruptura  era  la 
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aspiración  do  toda  su  vida — pido  a  la  Cámara  que  to- 
me nota  (le  estas  palabnis — el  señor  Ministro  del  In- 
terior do'jlaró  que  esta  política  lia  sido  su  sueño  ju- 
venil, sueño  que  persigue  desde  una  juventud  no 
lejana. 

¿Por  qné  esa  política  de  liquidación  i  de  ruptura? 
Los  señores  Ministros  están  o  suelen  estar  de  acuerdo 
en  la  enunciación  de  una  idea  jt^ncral,  pero  cuando 
tratan  de  dar  la  razón  cu  que  apoyan  esa  idea,  prin- 
cipia a  aparecer  la  disco.»iformidaíl. 

Para  el  señor  Ministro  do  Relaciones  Esteriores, 
esa  liquidación  i  esa  ruptura  son  la  consecuencia  ló 
lica  de  la  falta  do  afinidad  do  ideas  políticas  entre  los 
diversos  grupos  liberales,  de  la  falta  de  armonía  en 
los  principios  i  de  la  falta  de  unidad  do  propósitos 
para  llegar  a  una  acción  común  en  el  Gobierno.  Para 
el  señor  Ministro  do  Guerra,  no  existo  esa  falta  de 
unidad  do  idc.is,  esa  incompatibilidad  de  los  princi- 
pios. La  liquidación,  para  Su  Señoría,  se  impone  co- 
mo una  consecuencia  do  la  política  absorbente  del 
partido  nacional,  que  se  obsiinaba  en  mantener  su  au- 
tonomía, convirtiéndose  en  una  eterna  fuenta  do  dis- 
coidia  en  el  seno  del  partido  liberal. 

Entraré,  señor  Presidente,  a  examinar  primero  la 
razón  que  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
avanzaba  en  el  debate. 

No  hui  afinidad  de  ideas  entre  los  diversos  grupos 
liberales,  decía  Su  Señoría. 

A  (í-ítíi  razón  responde  todo  el  pasado  de  la  alianza 
liboial,  sus  lut'has  su  í^obicíruo.  ¿Cómo  puede  avanzar 
el  si'ñnr  Mini.^tro  «le  Riíliioioues  Kstnriores  que  no  ha  i 
afinidad  de  iiloas  en  un  i)artído  que  ha  vivido  largo 
tiempo  (MI  la  mas  estrecha,  ejemplar  i  aun  envidiable 
armón  íal 

iCóiUo  puede  decir  Su  Señoría  que  no  hai  unifor- 
midad de  propósitos,  cuando  nos  ve  ahora  sólidamen 
te  enlazados  en  un  propósito?  ¿Cómo  no  hemos  de 
tener  unidad  de  ideas,  cuando  hemos  luchado  a  la 
sombra  de  la  misma  bandera  proclamada  en  la  con 
vención  de  Valparaíso?  Responde,  pues,  todo  un  pa 
sado  a  la  afirmación  sin  base  del  señor  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores,  i  ese  pasado  afirma  que  la  afi 
nidad  de  ideas  i  de  pmpó.sitos  ha  existido  i  existe.  A 
esa  incompatibilidad  de  jispiracioncs  responde  el  go 
bierno  de  la  alianza  liberal  de  ayer.  Me  atrevo  a  in 
vocar,  a  este  rea[)ecto,  el  testimonio  del  soñor  don 
Augusto  Matte,  Diputado  por  Valparaíso,  i  ruego  al 
señor  pro-Secretario  que  se  sirva  leer  lo  que  mando  a 
la  Mesa. 

El  señor  Pro- Secretario. --Dke  así: 

«Poco  tiempo  puede  haber  vivido  hasta  el  día  de 
hoi  este  Gabinete,  pero  el  tiempo  de  su  vida  no  ha 
corrido  en  vano  en  l>eneficio  de  la  libertad  electí>ral,  i 
paso  a  demostrarlo. 

»P()r  muchos  años  se  creyó  en  Chile  que  el  secreto 
de  la  libertad  electoral  residía  en  la  promulgación  de 
una  buena  lei  do  elecciones.  A  este  fin  so  dictaron 
leyes  de  t(jdc)  jónero,  en  que  so  buscaba,  como  base 
del  píHler  electoral,  una  veces  una  entidad  i  otras 
veces  otra  (Mitidad.  Unas  veces  se  buscó  apoyo  en  las 
munioipali  lados,  oirás  en  los  mayores  contribuyentes. 
Se  han  tiritado  todos  lo.-:  sistemas  «le  solución,  el  es- 
crutinio d(5  lista,  el  voto  acumulativo,  el  voto  liirita 
do,  i,  a  i)esar  de  tanto  i  tíinto  empeño,  no  hemos  al- 
canzado todavía  la  verdad  del  sufrajio.  Desalentados 


al  fin  de  no  poder  encontrar  en  la  lei  la  anhelada 
libertad,  se  creyó  que  era  menester  fundar  la  autono- 
mía municipal  para  repartir  el  poder  público  en  todos 
los  ámbitos  del  país,  desgajando  así  una  buena  parte 
del  Poder  Ejecutivo. 

»E1  actual  Gabinete,  tratando  de  dar  satisfacción  a 
sus  propios  anhelos  i  al  anhelo  publico,  ha  concurrido 
con  el  mas  vivo  ampeño  a  la  promulgación  de  la  lei 
de  Municipalidades,  que  mereció  la  aprobación  unáni- 
me de  esta  Cámara. 

»Haco  pocos  días,  a  instancias  del  Ministerio  i  por 
su  iniciativa,  se  ha  aprobado  una  reforma  constitucio- 
nal tendente  a  garantizar  la  pureza  i  corrección  de  las 
elecciones. 

»No  ha  mucho  tiempo  se  dictó  la  lei  que  reduce 
las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo  en  el  nombra- 
miento do  comisarios  de  las  sociedades  anónimas, 
mediante  un  acuerdo  levantado  i  ajeno  al  amor  pro- 
pio. 

»Esta  reforma  tiende  a  limitar  considerablemente 
una  influencia  que  se  ejercitaba  además  de  las  muchas 
de  que  dispone  el  Poder  Ejecutivo... 

"^La  proposición  de  censura  sometida  a  discusión 
intenta  traer  consigo  un  cambio  de  Gabinete.  Dígase 
cuanto  se  diga,  la  verdad  es  que  rara  vez  puede  en- 
contrarse en  un  Ministerio  un  conjunto  de  personali- 
dades que  t'.uigan  mayor  preparación  i  quo  se  sientan 
animados  de  mejores  propósitos  quo  los  miembros  del 
actual  Gabinete.  l*ld  difícil  que  pueda  tenerse  con  fa- 
cilidad un  (irabinete  que  sea  mas  representativo  dol 
partido  lib»*ral  unido. 

»Todos  los  señores  Diputados  que  han  tomado 
parte  en  la  discusión  no  han  |K)dido  menos  de  hacer- 
le esajusticia,  añadiendo  que  era  incontrovertible  quo 
si  no  había  plena  garantía  de  libertad  electoral  bajo 
su  dirección,  se  poilía  confiar  en  que  la^ucha  no  sería 
salpicada  do  violencias,  de  ilegalidades  i  de  fraudes^. 

El  señor  OrreffO  Luco. — Esa  injusticia  que 
faltaba,  según  el  honoral)le  Diputado  señor  Matte, 
esa  injusticia  ha  sido  prodigada  con  usura  por  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores. 

A  las  afirmaciones,  desnudas  do  todo  fundamento, 
que  inventan  antagonismos  entre  los  grupos  liberales 
lie  la  antigua  alianza,  resiK)nden  los  hechos,  con  elo- 
cuencias irresistible,  irrefragable,  i  re^*<ponden  por 
voces  autorizadas  para  el  honorable  Ministro  de  Re- 
laciones Esteriores;  porque  el  señor  Ministro  no 
pudo  acompañar  entonces  al  señor  Matto  en  su  carao* 
tcr  de  deudo  respetable  sino  de  corroí ijionario  po- 
lítico. 

i'aso  ahora  a  examinar  las  razones  quo  el  señor 
Ministro  de  Guerra  aduce  como  base  de  su  políti- 
ca de  ruptura  i  de  divorcio.  Su  Señoría  nos  dice  que 
la  actitud  absorljonte  del  partido  nacional  en  el  Go- 
bierno, la  resistencia  que  presentaba  para  el  desarme 
de  su  peligrosa  autonomía,  i  el  empeño  que  había 
puesto  en  no  mantenerse  dentó  do  su  papel  de  coope- 
rador del  partido  liberal,  eran  circunstancias  que  ha- 
cían imi)osible  la  continuación  de  una  alianza  con  eso 
grupo  del  partido  liberal. 

Señor,  el  cargo  de  absorbente  lo  comprendería  en 
otros  labios,  no  en  los  labios  de  los  Ministros  que 
proclaman  una  política  de  evolución.  Sus  Señorías 
acusan  al  partido  nacional  de  haber  querido  absorber 
en  sus  manos  al  poder  entero;  ¿i  qué  hacen  Sus  Se- 
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norias,  que  niegan  a  grupos  liberales  hasta  el  derecho 
de  tener  la  menor  participación  en  el  Gobiernoí  jPue- 
den  Sus  Señorías  decir  que  ese  partido  debe  ser  es- 
cluído  del  poder  por  el  delito  do  absorción,  cuando  la 
política  de  Sus  Señorías  es  la  política  de  la  absorción 
llovuda  a  su  último  cstremo? 

No  comprendo  ese  cargo  en  los  labios  de  ninguno 
de  los  señores  Ministros,  i  menos  en  los  del  señor 
Ministro  de  Guerra;  i,  al  oír  formular  osas  ucusa- 
cionos  a  Su  Señoría,  me  parecía  vorlo  levantarse  con 
una  sonrisa  irónica  i  piiiicipiar  a  t<"jer  el  látigo  con 
que  Su  Señoría  i  su  partido  serán  azotadlos  mañana 
cuando  se  produzca  una  nueva  evolución  quo  haga 
necesaria  su  salida  del  poder.  La  razón  (pie  se  daiá 
entonces  para  separarlos  del  Gobieru')  será  quo  el 
paitido  radical  era  ab;>uibcnte^  que  uu  aceptó  el  de 
fiarme  de  su  autonomía  i  que  no  se  jircstó  a  desem- 
peñar el  humilde  p;ipel  de  cooperador.  Esa  será  la 
razón  en  quo  el  egoi.smo  político  se  apoyará  mañana 
para  justiticar  la  se^mración  i  el  abandono  del  partido 
radical. 

Su  Señoría  declaraba  que  no  hai  línea  divisoria 
entre  el  partido  lil)eral  i  el  radical.  Precisamente,  esta 
sorá  la  base  de  la  acusación  quii  ««  hará  contra  este 
jxirtido,  que  no  (piido  hacer  (Icsaparecor  esa  línea  di- 
visoria,  cuya  inutilidad  había  reconocido  i  declara<lo 
en  plena  Cámara. 

El  señor  Ministro  ha  recojido  en  palacio  i  nos  ha 
t.raídu  a  esta  sala  ciertas  ideas  de  cooperación  política 
ouyo  peligroso  alcance  no  ha  medido.  ¿Qué  significa 
esta  de  partido  cooperador?  ¿Es  un  partido  que  repre- 
fíejita  en  los  festines  de  la  política  el  papel  de  esas 
«eftoras  vergonzantes  a  quienes  se  recibe  en  un  rincón 
*le  la  me.oa  cuando  no  hai  visitas,  i  que,  cuando  las 
liaii^  se  relega  al  reposte  rol  ¿Es  ésto  lo  que  Su  Señoría 
entiende  por  partido  cooperadoi?  Esa  idea  que  burda- 
tíientc  traduzco,  no  envuelvf»,  sin  embargo,  un  con- 
cepto tan  degradante  como  el  que  corresponde  en  pa- 
lacio a  esos  llamados  partidlos  cooperadores. 

Señor,  debajo  «le  estas  razones  de  aparato  para 
justifícar  la  política  de  esclusión,  de  lucha  i  de  rup- 
tura, 86  ocultan  razones  sólidas,  poderosas,  que  el  de- 
coro  no  permite  hacer  asomarse  en  esos  bancos,  pero 
que  la  lealtad  dirá  en  estos. 

Esas  razones  son  el  temor  do  quo  la  alianza  de 
todos  los  grupos  liberales  se  veritícpio,  porque  esa 
unificación  es  una  amenaza  da  muerte  para  los  inte- 
reseri  de  círculo;  porque,  en  ese  partido  unido,  Sus 
Señorías  dejarían  de  manejar  las  riendas  del  Go 
bierno. 

Ese  temor  es  la  primerít  razón,  es  la  verdadera  ra- 
zón. Do  ahí  el  empeño  de  Sus  Señorías  en  mantener 
divisiones  quo  les  den  el  predominio  en  el  partido 
de  Gobierno. 

En  segundo  lugar, — este  aspecto  de  la  situación  es 
el  mas  triste, — esta  política,  que  levanta  el  odio  como 
bandera,  obedece  al  temor  de  quo  se  puedan  reanudar 
negociaciones  alarmantes  como  las  quo  se  abrieron  en 
el  mes  de  abril.  Para  evitarlo  se  creyó  necesario  des- 
pertar odios  que  trazasen  un  surco  insalvable  i  que 
Wcieran  imposibles  las  negociaciones  de  ayer.  Señor, 
l^ai  quienes  no  se  atreven  a  confiar  el  cuidado  de  su 
^tuación  política  al  afecto  i  la  lealtad,  i  han  creído 
necesario  entregar  al  odio  la  guardia  de  las  puertas  del 
poder.  Solo  así  se  sentirán  tranquilos. 


Esta  es  la  razón  sólida  i  seria  quo  se  esconde  debajo 
lie  esa  razón  de  aparato,  i  esta  razón,  señor,  nos  hace 
sonreir.  Pueden  creer  Sus  Señorías  que  no  iu  mos  al 
poder  por  la  puerta  cscueada  de  las  negociaciones,  que 
solo  iremos  allá  mañana,  como  fuimos  ayer,  con  la 
bandera  desplegada,  con  los  derechos  de  la  victoria. 

Pueden  creer  Sus  Señorías  que  iremos  allí  con 
uuestras  doctrinas,  con  nuestro  criterio  político,  que 
no  iremos  a  hacer  esclusiones  ni  a  levantar  tmpos  do 
odio.  Tendremos  poder  suficiente  para  compartirlo,  i 
no  nos  veremos  obligados  a  defender  un  jirón  para 
tener  algo.  Volveremos  al  poder  cuando  haya  sido 
vencida  la  política  absorbente  i  personal,  i  de  eso  res- 
ponde nuestro  pasado  i  nuestras  negativas  de  ayer. 

El  señor  Evrázurt»  (vice-Presidente).~Si  Su 
Señoría  se  siente  fatigado  suspendemos  un  momento 
la  sesión. 

El  señor  Oí*»*ego  LllCO. — Agra«lezco  la  benevo- 
lencia de  Su  Señoría,  pero  aun  puedo  continuar. 

Invocaba,  señor  Presidente,  nuestro  pasado,  i  esto 
me  obliga  a  descubrir  ante  la  Cámara  nuestra  situa- 
ción entera,  esto  me  obliga  a  levantar  la  cortina  que 
cubre  todavía  en  parto  la  situación  que  alcanzamos  i 
a  entrar  mas  a  fondo  en  el  tetreno  de  la  liquidación. 

¿Por  qué  salimos  del  poder?  Larga  historia,  señor, 
pero  historia  interesante.  Salimos  porque  no  podía- 
mos sostener  nuestra  doctrina  en  el  Gobierno,  porque 
nos  vimos  colocados  en  la  triste  situación,  para  noso- 
tros inaceptable,  de  tener  que  ocultar  nuestros  prin- 
cipios. 

Guandoca  organizó  el  Ministerio  Lillo,  elJefe  del 
Estado  nos  significó  que  aquel  Ministerio  sería  esen- 
cialmente parlamentario,  que  el  jefe  del  nuevo  Gabi- 
nete tendría  la  responsabilidad,  i,  junto  con  ella,  todos 
los  derechos  de  primer  Ministro.  Aceptamos  aquella 
declaración,  porque  era  nuestra  doctrina,  aun  cuando 
ella  se  volviera  en  contra  nuestra.  El  Ministerio  se 
constituyó.  No  tengo  para  qué  insistir  en  el  grado  de 
representación  que  en  ese  Ministerio  cupo  a  los  grupos 
liberal  i  radical,  pero  fuó  perfecta  i  completa  por  lo 
que  toca  al  grupo  nacional.  Al  organizarlo,  el  jefe  del 
Ministerio  se  dirijió  a  ese  partido  i  le  pidió  sus  minis- 
tros en  la  foima  mas  correcta  i  ejemplar. 

¿Qué  vimos  nosotros  en  aquella  organización  de 
Ministerio?  Todas  las  ventajas  de  una  organización  de 
partido,  i  que  ella  constituía  el  fundamento  do  un 
Gabinete  parlamentario. 

¿Qué  vieron  otros?  Quo  aquella  constitución  sólida 
de  los  partidos  era  una  barrera  opuesta  al  desarrollo 
de  la  omnipotencia  del  poder  presidencial. 

Desde  entonces  principiaron  algunos  a  descubrir 
los  inconvenientes  de  la  autonomía  del  partiilo  na- 
cional; desde  entonces  se  comenzó  a  oír  el  grito  de 
que  era  necesario  destruir  esa  peligrosa  autonomía.  Ya 
sabe  el  señor  Ministro  lo  que  significan  estas  palabras 
en  las  salas  do  la  Moneda. 

Vino  después  el  Ministerio  Antilnez.  Todos  re- 
cuerdan en  medió  de  qué  crisis  desapareció  el  Gabi- 
nete del  señor  Lillo,  pero  no  todos  saben  en  medio 
de  qué  crisis  se  levantó  el  Gabinete  del  señor  An- 
túnez. 

Creo  que,  sin  olvidar  los  deberes  d«  la  discreción, 
puedo  levantar  el  velo  de  la  situación  política  de 
entonces. 

Hubo  otro  Ministerio  en  proyecto  después  de  la 
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caítlii  ilel  señor  Lillo.  Quedó  cerrada  otra  combina- 
ciuii  luim'sterial  a  las  doce  de  la  noclie.  A  esa  hora, 
lod  HíprosíMitantos  do  diversos  grupos  liberales  nr.-yo- 
rou  ()[)nitun<)  iiitorvenir.  El  señor  r>aiazarte  i  yo— i 
diiículpe  la  Cáiuaní  que  traiga  al  debate  mi  persona — 
fuiíiujs  coinisioiíados  para  acercarnos  al  Presi<lente 
de  h  República  con  esta  declaración:  «Si  V.  E.  lleva 
ailuLintc  la  combinación  que  parece  haberse  realizado, 
mañana  iiemos  a  la  oposición.  Daremos  al  país  el 
escándalo  de  un  partido  que  levanta  a  un  Presidente 
])ara  combatirlo  en  el  poder,  pero  sobre  nuestros  afec- 
tos p(írsonales  están  nuestras  convicciones  i  están  los 
lejítimos  derechos  del  partido». 

Al  amparo  de  esta  declaración  vino  el  Gabinete 
Antúnez,  que  respondía  a  las  aspiraciones  del  partido 
de  Gobierno  i  que  nos  llevó  a  la  completa  unificación 
de  liis  íilas  liborahís. 

Vino  después  el  Ministerio  Zañartu.  Eso  Ministe- 
rio fuú  organizado  por  el  señor  Cuadra,  procediendo 
do  acu»»rdo  con  los  representantes  <le  todos  los  grupos 
liberales  «le  esta  sala.  Se  organizó  en  la  forma  corree 
ta  en  que  pedimos  que  todos  los  Ministerios  so  orga- 
nicen, consultando  los  intereses,  los  propósitos,  las 
aspiraiiiones  i  hasta  las  pasiones  de  partido. 

Tuvo  entonces  el  partido  liberal  una  participación 
directa  en  la  organización  del  Ministerio.  Cuyo  éste, 
i  des» le  entonces  una  política  nueva  impera  en  la 
Moneda. 

Desapareció  la  participación  directa  del  partido  en  la 
constitución  del  Gabinete.  Vino  entonctís  A  Ministerio 
Cuadril,  cuyo  primer  acto  fué  el  aniquilamiento  de  la 
iuii:iativa  del  partido.  Vino  la  lucha  entre  los  que 
soslonían  el  diM-ocho  de  la  Cámara  para  elejir  por  sí 
mihjmo.s  los  miembros  de  la  Mesa  i  los  consejeros  de 
Estado,  i  los  ([ue  pretendían  entregar  a  la  influencia 
l)re.sidencial  esa  elecciíin.  En  osa  lucha  triunfó  la  in- 
tervención, i  salimos  vencidos.  Quedó  consagrado  el 
derecho  del  Ministerio  para  intervenir  en  la  designa- 
ción de  la  Mesa  de  esta  Cámara  con  el  apoyo  de  algu- 
nos de  nuestros  antiguos  compañeros.  Kse  día  caímos; 
j)ero  ¿quiénes  triunfaron^  Los  que  llevaban  la  bandera 
de  la  intervcncitin,  los  que  se  levantaban  deprimien 
do  los  fufíios  d»í  la  Cámara,  i,  casi  decimos,  su  decoro? 

Eii  e."*c  día,  ustíulcs  triunfaron,  en  ese  día  la  debi- 
lidad sirv¡«i  de  escabel  a  la  perfidia. 

Ahora  pucl»;  el  señor  Presi-lente  suspender  la  se- 
sión si  un  tiene  inconveniente. 

El  señor  Zí/*/vte<ii'/^(vice-Presidente).— Se  sus- 
pende  la  sesión. 

Se  smyemlió  ¡a  sesión, 

A  SEGUNDA  HORA 

El  señor  Tli*í*ázuriz  (vice-Presidcnte). — Conti- 
núa la  sesión. 

El  señor  Letra  (Secretario). — So  me  ha  pedido 
(jue  dé  cuenta  de  que  los  señores  Diputados  don  Bor- 
ja  íluidnbro,  de  Putaendo,  i  don  Sinforiano  Ossa,  de 
San  (Jarlos,  han  faltado  a  mas  do  cuatro  sesiones 
cñn.-(M'utivas. 

El  .«^eñor  TjWázuviSí  (vice-Presidente).— Se  da 
rá  aviso  a  ]t)S  respectivos  suplentes. 

Pucd.'  continuar  u?ando  de  la  palabra  el  honorable 
Diputado  de  Quillota. 

El  señor  OwCiJO  iíCCO.-— Trataba,  señor  Pre- 
sidonte,  do  hacer  ver  cual  había  sido  la  actitud  de 


este  partido  cuando  tuvo  participación  en  el  Gobier- 
no; ti  ataba  do  liacer  ver  que  había  sido  siempre  el 
constante  defensor  de  la  prorrogativa  parlamentaria  ¡ 
df)  la  influencia  directa  i  eñcaz  de  los  partidos  en  la 
formación  del  Gabirete.  Decía  también  que  había 
llogíulo  una  hora  en  que  tuvimos  que  sucumbir,  ven- 
cidos por  el  número  i  atiandonados  por  algunos  de 
nuestros  antiguos  compañeros.  Si  en  ese  momento 
usé  una  espr(?sión  talvez  un  poco  viva,  declaro  que 
nada  está  mas  lejos  de  mi  ánimo  que  despertar  resen- 
timientos o  lanzar  invectivas  sobre  nuestros  compa- 
ñeros de  otro  tiempo. 

En  momento  en  que  evoco  los  recuerdos  de  un  pa- 
sado que  nos  os  común,  en  que  al  travos  del  tiom¡)o 
siento  reanudarse  la  cadena  do  afectos  que  nacieron 
compartiendo  los  nzaros  «le  la  lucha,  puedo  dirijir  re- 
pi'oches  a  mis  corroí ijionarios  de  cntoncep|  pero  no 
arrojarles  una  injuria. 

Creo,  señor,  que  debió  ser  otra  su  actitud,  creo  que 
han  prescindido  de  deberes  que  les  imponía  su  pasa- 
do; pero  estas  son  cuestiones  que  resuelve  el  criterio 
<le  cada  uno  i  que  juzga  el  criterio  de  to<Io8. 

Pero  si  hai  en  mis  palabras  algo  que  autorice  i  quo 
provoque  una  represalia  en  los  bancos  de  la  antigua 
mayoría,  no  me  levantaré,  señor,  a  recojerla.  Puetíen 
contar  hoi  con  mi  silencio  los  que  contaban  ayer  con 
mi  palabra. 

Pero  necesito  justificar  la  perfidia  que  enrostro  a 
mis  antiguos  adversarios,  i  para  ello  me  bastará  re- 
cordar el  lenguaje  que  usabíui  entonces  los  vencidos 
del  86,  me  bastará  recordar  tpie  los  que  ayer  fueron 
los  apóstoles  de  la  concordia,  son  los  que  proclaman 
hoi  lu  política  de  ruptura,  que  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores  nos  declaraba  (pie  había  sido  la 
íispiración  constante  de  su  vida  i  que  el  señor  Minis- 
tro del  Interior  acariciaba  como  su  viejo  sueño.  Con 
esa  aspiración  en  el  pecho,  llevaban  Sus  Señorías  en 
los  labios  palabras  de  paz  i  de  concoixlia. 

Pero  aquellíis  propósitos  políticos  quo  so  njitaban 
en  el  fon» lo  de  sus  corazones  se  traducían  por  un  he- 
cho constar»te,  involuntario,  desgraciado.  Ese  hecho 
era  una  división  «>n  el  seno  did  i»artido  del  Gobierno, 
una  división^Mi  (pie  un  grupo  trataba  de  despojar  a 
o  otro  grupo  de  su  influencia  ]>o¡ít.ica.  Fué  entonces 
cuantío  sobrevino  una  lucha  en  el  terreno  de  la  com- 
placencia, una  lucha  en  que  se  disputaba  la  sumisión 
a  la  omnipotencia  del  poder  presidencial;  situación 
insostenible  en  la  cual  nosotros  no  podemos  medirnos 
i  en  que  estábamos  condenados  a  abandonar  rápida- 
mente el  terreno  deplorable  do  la  lucha. 

Subió,  pues,  el  paitido  que  h(»i  gobierna,  llevando 
en  brazos  la  intei vención  del  Jefe  del  Estado  i  apo- 
yando la  omnipotencia  del  poder  presidencial. 

Así  hemos  ido  r»»  lando  hasta  el  fondo  do  una  si- 
tuación política  (piif  apreciaba  en  estos  términos  la 
junta  directiva  del  partido  radi:al: 

«La  política  del  (robierno  ha  seguido  el  rumbo  que 
lo  marcaba  el  personalismo  do  »pie  so  haya  todo  él 
inficionado. 

j>Esta  política  se  ha  visto  admirablemente  secunda^ 
da  por  la  docilidad  del  Ministerio,  que  ha  dejado  al 
Jefe  del  Estado  en  entera  libertad  para  imprimir  ar- 
bitrariamente el  rumbo  a  esta  política,  i  le  ha  permi- 
tido intervenir  i  disponer  a  su  arbitrio  en  todos  \oñ 
negocios  que  la  lei  colocii  bajo  la  dirección  i  respon- 
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sabilidad  Je  loa  Ministros.  A  osto  se  agrega  qu)  al 
gunos  hombres  distinguidos  del  lib-iralisnio  reinante, 
que  podrían  desempeñar  hasta  cierto  punto  el  papel 
de  reguladores  do  la  voluntad  áuprcma,  han  llegado 
a  convertirse,  para  conservar  su  influencia  en  la  Mo- 
neda, en  nusiliares  del  poder. 

»E1  Presidenta  de  la  Kepiiblica  ha  venido,  pues, 
gobernando  discrecional  mente  por  sí  solo,  con  pres- 
cin  lencia  completti  de  los  partidos  i  de  sus  fuerzas 
parlamentarias»  imponiendo  su  voluntad  en  todo  i  so- 
bre todo;  i  de  esta  manera  hemos  llegado  a  una  situa- 
ción en  que  no  tenenjoí  siquiera  las  apariencias  de 
uu  Gobierno  parlamentario  o  de  Gabinete. 

»La  política  personal  ha  idü  demasiado  lejos,  i  con 
sus  propios  excesos  ha  provocado  la  leacción». 

Lo  que  pensaban  los  radicales  era  lo  (jue  pensaban 
toilos  los  hoiubres  de  ánimo  levantado  i  do  espíritu 
patriótico.  Puedo  avanza-  esto,  porque  en  aquellas 
horas  de  crisis  to  los  nos  dábamos  la  mano. 

¿I  quién  ha  venido  a  resolver  e.^a  crisis  política  en 
el  sentido  del  predominio  del  poder  presidencial? 
¿Quién  ha  venido  a  salvar  la  omnipotencia  en  su  ora 
de  crisis  mas  angustiosa? 

1<*\  Cámara  lo  s.d)^'.  Fué  un  miembro  del  antiguo 
liberalismo  dicidente  el  que  vino  a  salvar  el  conflicto 
del  Gobierno  i  a  prolongar  la  agonía  de  un  sistema 
que  todos  coiidenamo^. 

Esto  es  lo  que  todos  saben. 

Pero  no  todos  saben  la  manera  como  fué  recibida  la 
desgraciada  aceptación  del  señor  Sánchez  Fontecilla 
cu  c\  seno  de  su  propio  partido.  No  tendí  e  la  crueldad 
do  repetir  apreciaciones  en  que  vibraba  la  dignidad 
comprometida  de  un  partido. 

Solo  quiero  recordar  que  nuestra  manera  de  apreciar 
la  situación  no  ha  variado  desde  entonces,  i  que  la  so 
lución  que  entonces  sosteníamos  no  pu^de  tampoco 
haber  variado.  Nosotros  no  necesitamos,  pues,  csplicar 
nuestra  situación. 

Pero,  ¿cómo  pueden  Sus  Señorías  esplicar  la  sitúa 
ción  on  que  hoi  se  encuentran?  ¿Cómo  pueden  esplicar 
la  tranquilidad  con  que  los  vemos  hoi  en  el  gobierno? 
Señor,  no  so  pueden  esplicar  ni  las  contradicciones  do 
Sus  Señorías  ni  el  perpetuo  ir  i  venii  do  un  campo  a 
otro  sino  haciendo  aparecer  la  sombra  de  una  candi- 
datura presidencial  en  el  fondo  del  escenario  político. 
Ji^n toncos  se  comprenden  hus  angustias  de  ayer;  8<i 
comprenden  las  exijencias  imperiosas,  la  necesidad 
^ue  sentían  Sus  Señorías  de  limitar  la  enorme  esfera 
^el  poder  pre-sidencial;  se  comprende  la  tranquilidad 
^e  los  que   creen  haber  desarmado  esa  candidatura 
<Qmenazante  con  la  organización  ilel  nuevo  Gabinete  i 
Ja  participación  que  se  les  ha  dado  en  el  gobierno. 

Hemos  sostenido  constantemente  quo  el  Gabinete 
^c  dtbe  organizar  dando  una  intervención  directa  i 
eficaz  a  los  partidos.  Sosteniendo  esa  bandera  hemos 
subido  al  poder,  i  sosteniendo  esa  bandera  hemos 
\)ajadodel  poder. 

Sus  Señorías  ¿cómo  han  subido?  Han  subido  cuan- 
tióse afianzaba  la  intervención  piesidencial;  han  vaci- 
ludo  siempre  que  la  intervención  presidencial  hi  va- 
cilado, i  han  caído  cuando  osa  intoivención  fracasó  en 
la  elección  de  la  Mesa  del  Senado.  ^ 

Estos  son  los  antecedentes  de  la  liquidación  a  que 
nos  invitaba  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
09.  Estos  antecedentes  harán  ver  que  no  ncc:sitába 


mos  esperar  los  actos  para  juzgar  al  nuevo  Gabinete, 
porque  de  antemano  debíamos  nosotios  lójicamente 
combatirlo. 

El  Ministerio  no  se  ha  organizado  en  conformidad 
a  los  propósitos  que  manifestamos  en  el  mes  do  abril, 
que  era  la  solución  única,  decisiva  i  tranquilizadora; 
por  consiguiente,  no  teníamos  para  qué  esperar  sus 
actos. 

No  podíamos  tampoco  apoyar  al  nuevo  Gabinete 
desdo  que  se  presentaba  con  un  programa  que  desde 
el  pi  imcr  momento  veíamos  vacilar  entre  8U3  manos. 
Se  nos  hablaba  de  una  lei  de  elecciones,  de  una  refor- 
ma de  la  ki  municial.  I  apenas  se  hablan  formulado 
estas  promesas,  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores,  se  ha  apresurado  a  decirnos  que  asa  reforma  de 
la  lei  municipal  consistiría  solamente  en  deslindar  las 
facultades  del  alcalde. 

Los  anteceilentes  personales  del  señor  Ministro  del 
Interior  respecto  de  la  lei  municipal  daban  una  grave 
i  amenazadora  acentuación  a  las  declaraciones  del  se- 
ñor Ministro  de  Relaciones  Esteiiores. 

No  podíamos  todavía  aceptar  un  Gabinete  cuyo  pro- 
pósito ostensible  era  la  lucha,  era  continuar  mante- 
nien  Jo  las  dicenciones  i  atarnos  al  escándalo  de  estas 
tristes  querellas  de  partido. 

No  podemos,  por  último,  prestar  nuestro  concurso 
a  un  Gabinete  en  que  la  contradicción  os  lo  único  que 
se  ve  con  claridad. 

Entre  tanto,  señor,  vemos  el  desgobierno  por  todas 
partes,  en  todo  el  país,  i  la  lucha  armada  entre  los  re- 
presentantes dol  poder  Ejecutivo  i  los  representantes 
del  poder  municipal. 

¿I  las  manos  vacilantes  de  este  Ministerio  son  ca- 
paces de  dominar  semejante  situación? 

Hé  aquí  por  qué  no  necesitábamos  esperar  para 
juzgar  al  Gabinete;  bastábanos  solo  su  presencia — - 
constituido  en  la  forma  en  que  está  constituido;  bas- 
tábanos sus  propias  declaraciones  i  su  piopio  pro 
grama. 

Ahora,  señcr,  debo  hacerme  cargo  Je  algunas  pala- 
bras pronunciadas  por  el  honorable  Ministro  de  Gue- 
rra. 

El  señor  Ministro  de  Guerra  nos  reconoció  el  ca- 
rácter de  liberales  que  el  señor  Ministro  do  Relacio- 
nes Esteriorcs  nos  había  negado;  i  nos  invitaba  a  de- 
jar estos  bancos  e  ir  a  ocupar  otros  mas  blandos. 

Por  nuestra  parte,  señor,  no  podemos  aceptar  esa 
amable  invitación.  No  hemos  llegado  a  esa  situación 
vergonzosa  en  que  so  olvida  todo,  en  que  junto  con 
la  lealtad  se  olvida  el  decoro;  no  podemos  olvidar  que 
si  el  partido  nacional  se  oi»cuentra  ahora  lejos  del 
Gobierno,  la  causa  orijinaria  de  su  caída  ha  sido  el 
apoyo  resucite  a  nuestro  partido;  no  podemos  olvidar 
que,  defendiendo  una  candidatara  liberal,  contra  la 
intervención  ministerial,  se  ha  visto  arrastrado  en  su 
caída. 

Pero  si  el  señor  Ministro  de  Guerra  nos  reconocía 
el  cará';ter  de  liberales,  era  para  preguntarnos  (piiénos 
somos  i  qué  hacemos  en  estos  bancos».  ¿Qué  somob? 
Para  el  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  somos  un 
grupo  anónimo,  un  grupo  sin  nombre,  a  quien  Su  Se- 
ñoría tiraba  desdeñosamente  la  bandera  nacional  para 
que  tuviéramos  un  trapo  con  quo  cubrir  nuestra  des- 
nudez política,  Paia  el  señor  Miuiótro  do  Guerra  so- 
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nios  una  guardia  avanzada  que  arroja  los   rcñejos  del 
prestijio  liberal  sobre  el  campamento  nacjonnl. 

¿Qué  se  pretende,  señor,  con  estos  ataques?  Que 
protestemos  del  carácter  do   nacionales,  que    nos  de 
ífeudamos  con  indignación  para   hacer  aparecer  nues- 
tras palabras  como   el  grito  de  una  repulsión  ínstin 
tiva? 

No  tenemos  el  honor  de  haber  formado  en  las  filas 
del  partido  nacional;  no  hemos  tenido  el  honor  de 
militar  a  la  sombra  de  una  bandera  que  cubrió  a  los 
que  consolidaban  los  duros  cimientos  de  nuestra  or 
ganizrtción  política  i  social  i  que  ha  venido  en  apoyo 
de  todas  nuestras  reformas  liberales;  no  hemos  forma 
do  en  p1  partido  que  cerró  la  edad  de  hierro  de  nues- 
tra vida  política  i  que  In  lleva«lo  al  ix)der  todas  nues- 
tras ideas  de  Gobierno.  La  instrucción  pública,  la  co- 
lonización, el  sistema  económico  entero  que  hoi  teñe 
mos,  es  un  legado  del  partido  que  clavó  los  prifneros 
rieles  i  tendió  los  primeros  telégrafos  que  hemos  tenido 
en  el  país. 

Pero  se  nos  dirá  que  esa  bandera  ha  sido  salpicada 
con  sangre.  Es  verdad,  señor,  ha  sido  salpicada  con 
sangre,  con  la  sangre  de  dos  revoluciones. 

Pero  yo  .pregunto:  ¿qué  bandera  grande  no  ha  sido 
salpicada  con  sangre  i  con  lodo?  I  al  hacer  esa  pre 
í(unta  veo  la  l>andera  conservailora  de  Lircai  i  la  han 
dera  liberal  de  Loncomilla.  ¿Qué  causa  grande  no  ha 
sido  azotada  por  el  verdugo  i  entregada  al  escarnio  d(; 
la  plebo?¿Qué  causa  grande  no  ha  conocido  el  camino 
de  la  execración  i  del  Calvario? 

Señor,  la  b.uidera  que  se  nos  arroja  con  desdén  la 
recojemos  con  honor. 

Puede,  por  su  parte,  el  señor  Mir.istio  de  Guerra 
agotar  su  fantasía  buscando  otros  nombres  de  sarcas 
mo  que  arrojarnos.  Jj)s  aceptamos  todí>s,  los  sabremos 
dignificar  en  nuestras  luchas  i  levantara  la  altura  del 
respeto  del  honorable  señor  Ministro. 

Pero,  poco  importa  como  nos  considere  o  como  nos 
llame  el  Ministerio.  El  país  sabe  lo  que  somos,  i  eso 
basta;  sabe  que  somos  un  partido  que  subió  al  poder 
llevando  SI  bandera  envuelta  en  la  victoria  i  que  ca- 
yó del  poder  envuelto  en  su  bandera;  sabe  que  somos 
un  partido  cuya  elevación  no  será  nunca  un  misterio 
i  cuya  cíiída  no  será  un  secreto  que  se  esconda  del 
decoro. 

A  la  interrogación  provocadora  i  directa  del  señor 
Ministro,  (jue  nos  preguntaba  quiénes  somos,  puedo, 
pues,  contei?tar  con  orgullosa  justicia: 

Somos,  señores  Ministros,  lo  que  Sus  Señorías  ha 
brían  querido  ser:  un  partido  que  ha  sabido  subir  con 
honor  i  caer  con  dignidad. 

I  ahora  yo  devuelvo  la  pregunta  a  Sus  Señorías: 
¿Qué  son  Sus  Señorías? — ;Lo  que  nosotros  no  hemos 
querido  ser! 

Manifeftfanifjips  en  his  (jalarías. 

El  í^eñor  Min^áxuviz  (vice-Presidente). — Si  las 
galerías  no  guardan  silencio,  me  veré  obligado  a  lia 
corlas  despf^jar. 

El  sialnr  Errfhurh  (don  Ladislao).-— Pido  la 
palabra. 

El  sHlor  BafíadoH  Espinosa  (don  Ramón). 
— Ruego  al  honorable  Diputado  por  Concepción  me 
permita  hacer  una  rectifieación  personal. 

El  señor  Erváxurlz  (don  Ladislao).— Con  mu- 
cho gusto» 


El  señor  JtaílaflOH  EsplnoHa  (don  Ramón). 
— En  el  discurso  escrito  <lel  honorable  Minintro  de 
Guena  que  publican  los  diarios  de  la  capitid,  apare- 
cen ciertas  palabras  que  no  se  pronunciaroa  i  que  de- 
bo recf»jer. 

El  señor  Ministro  so  presenta  diciendo  lo  siguiente: 

«El  honorable  Diputado  porl^bu,  encarándose  con 
el  señor  Ministro  del  Interior,  le  negtjba  el  derecho 
de  rcpresentíirlo;  Su  Señoría  no  se  veía  repres^íntado 
por  el  señor  ^iinist^>.  En  el  Umo  con  que  fueron 
pronunciadas  estas  palabras  i  hasta  en  la  actitud  del 
honorable  Diputado  ae  traslucía  cierto  despecho,  la 
amargura  dn  Pi^p^i'inza»  frndrtuUis  largo  tiempo  aca- 
ricíadan.  Su  Señoría  so  entregabí  sin  reserva,  abría 
su  corazón  i  mostraba  al  desnudo  sus  intenciones. 
Mas  de  uno  de  nuestros  honorables  colegas  ha  pensa- 
do, sin  duda,  al  oír  tales  espresiones,  que  el  honord- 
ble  Di[)utado  tenía  su  represtnitación  en  otros  bancos, 
lejos,  mui  lejos,  del  partido  libírab. 

El  honoiaiile  señor  Konig,  bajo  formas  vedadas  i 
como  dejando  en  la  penund)ra  su  iiensaniíento,  insi- 
núa la  sospecha  de  que  el  Diputadlo  de  Lebu  habría 
abrigado  ideas  ile  engrandecimi<ínto  personal,  cuya 
no  realización  determinaba  su  situación  i^lítica  en 
este  recinto. 

No  estoi  dispuesto  a  permitir  aseveraciones  que 
puedan  poupr  en  duda  la  sincerid  id  <Ur  mis  convic- 
ciones, e  invoco  la  lealtad  del  caballero  para  que  es- 
plique su  pensamiento  i  compruebe  con  actos  la  ver- 
dad de  sus  imputaciones. 

Aguardo  la  respuesta  ihd  señor  Ministro. 

El  señor  Ewúxurix  (vice-Presidente). — El  se- 
ñor Ministro  pneile  contentar  cuando  Su  Señoría 
haya  concluido  o  cuando  lo  tenga  a  bien. 

El  señor  BdiíiulOH  EnplnOHil  (don  Ramón). 
— El  silencio  del  señor  Ministro  dtdio  estimarlo  como 
el  reconocí uiÍlmi lo  mas  esplícito  del  ningún  funda- 
mento del  sargo,  i  esto  me  basta. 

El  señor  Evváxuvlz  (duu  Líidisdao). — Hai  oca- 
siones. Señor  Presidente,  en  que  un  hombre,  por  mo 
desto  qiie  sea,  i  aunque  no  quiera  en  manera  alguna 
ocupar  la  atenciíMi  de  la  Honorable  Cámara,  se  hulla 
en  la  imprescindible  necesidad  de  entrar  al  debate  i 
de  espresar  en  él  su  situación  personal  como  miembro 
de  un  partido.  I  mas  necesaria  que  nunca  se  hace  esta 
esplicaeión  cuando,  faltando  de  la  manera  mas  ele 
mental  a  los  respetos  que  nos  debemos,  se  comienza  por 
negarnos  nuestra  liliación  de  partido,  nuestras  ideas  i 
hasta  miestra  buena  fe  i  patriotismo. 

I  los  que  se  atreven  a  tomar  partido  tan  peligroso 
son  los  que  mas  llamados  estíír»  a  guardar  mesura  i 
discreción,  tanto  por  los  asientos  que  ocupan  como 
por  sus  antecedentes  personales  de  hombros  sin  parti- 
do i  sin  ideas. 

Si  entre  liberales  hai  alguna  situación  'digna  de 
todo  respeto,  esa  es,  sin  duda,  la  nuestra.  Si  hai  algo 
de  levantado  i  digno  en  haber  militado  siempre  en 
las  mismas  filas,  en  haber  sostenido  siempre  las  mis- 
mas i»leas,  i  toílavía  caer  envueltos  en  la  bandera,  re- 
damo con  lejítimo  dcrech'^  ese  honor  para  los  que  nos 
sentamos  en  estos  l)aiicos. 

Cuando^en  la  campaiV  presidencial  del  85  los  pes- 
cadores a  río  revuelto,  como  dijo  con  tanta  gracia  ol^ 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  se  creyeron  con 
méritos  suücioutes  para  aspirar  al  primer  puesto  de  la 
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República,  el  partido  se  fraccioní^  violtMitamente,  i  los 
quo  tratamos  de  mantener  la  \m\6\\  de  la  fila,  loá  que 
quisimos  salvarlo  do  la  auarfpiía,  on  unión  con  los 
miembros  do  la  fracción  naciorud,  tuvimos  tpte  so- 
portar los  ataques  de  la  o|)o.sición  mas  desenfrenada 
de  i{ue  liai  memoria  en  el  país. 

Guando  recuerdo  caos  tiempos  querría  niíVí  bien  ha- 
berme hallado  a  la  boca  de  un  cañón  que  en  los  ban- 
cos de  Gobiei  no. 

íQuó  lección  tan  tremenda  fué  aquella  para  los  ab 
negados  i  buenos  servidores  de  la  idea  liberal! 

iQué  historia  la  nuestra  tan  ojemplarizadora  para 
los  que  vengan  mas  adelante! 

La  banda  alzada  de  pretendientes  a  la  presidencia 
levantó  como  bandera  la  de  la  libertad  electoral,  i  con 
ese  pendón,  que  tanto  habían  ultrajado,  mo<lio  vela- 
ron las  ambiciones  desmedidas  que  abrigabm  i  consi- 
guieron quo  liberales  honrailos  i  el  partido  conseiva 
dor  creyeran  por  un  momento  en  su  rojeneración. 

Entonces  comenzó  esa  lucha  feroz  en  que  el  insulto 
80CZ  i  la  difamación  pública  fueron  las  únicas  armas 
de  combate. 

Entonces  fué  cuando  el  país  tuvo  que  avergonzarse 
-  de  sus  re  presen  Un  tes. 

Pero  mejor  es  no  recordar  hechos  (jue  están  inde- 
lebles en  la  memoria  de  todos. 

Concluyo  la  lucha,  i  al  subir  al  poiler  el  señor  T>al- 
maceda  so  vio  asediado  por  los  halagos  de  los  que  el 
día  anterior  no  encontraban  ultraje  bastante  duro,  no 
hallaban  calumnia  bastante  grande  para  desprestijiar- 
lo  i  para  hundirlo. 

La  táctica  de  los  pescadores  a  río  revuelto  había 
cambiado,  nada  podían  ya  contra  el  Jefe  de  Estado  i 
•ra  menester  hacerse  perdonar  a  cualquier  precio. 

Renovaron  entonces  la  guerra  de  la  intriga  pala- 
ciega, que  tanto  conocen  esos  eternos  rondadores  de 
palacio,  i  pusieron  todo  su  conato  en  derrocar  a  los 
que  habían  formado  la  situación. 

I  ya  ve  la  Honorable  Cámara  cpie  han  conseguido 
victoria  ctmipleta. 

¿Quieren  ahora  Sus  Señorías  saber  cuál  es  nuestro 
programa  i  cuál  nuestra  banderal 

Hoi  por  hoi,  nuestra  enseña  no  es  otra  que  poner 
ralla  a  la  omnipt  tencia  presidencial,  para  lo  cual  es- 
tamos dispuestos  a  unirnos  con  todos  los  hombres  de 
buena  voluntad  de  todos  los  partidos  político^;  hoi 
por  hoi,  nuestra  divisa  es  ]>oner  dique  a  la  absorción 
del  Congreso  por  el  Presidente  de  la  República;  es 
hacer  respetar  por  ese  mandatario  la  Constitución  i 
las  leyes  atropelladas  diariamente;  es  detener  al  país 
en  el  camino  de  la  ruina  i  el  desoí  edito  en  que  va 
lanzado  con  mano  lijera. 

I  esto  que  sostenemos  ahora  en  los  bancos  de  opo- 
aición  fué  lo  que  siempre  tratamos  de  hacer  en   los 
consejos  de  gobierno;  i  cuando  la  tarea  se  hizo  impo- 
aiblc,  cuando  sospechamos  que  prolongar  esa  situa- 
ción ambigua  podría  traernos  algún  desdoro,  abando- 
namos el  campo  con  la  satisfacción   de  haber  servido 
nX  país  lo  posible  en  nuestras  fuerzas,  i  seguiremos 
3  i  Tviéndolo  en  estos  bancos  con  la  conciencia  tran 
cj.  tiila. 

il  qué  bandera  es  la  nueva  que  dicen  se  levanta  en 
los  bancos  ministeriales? 

Es   la  liberal-mdical,  noble  i  glorioso  estandarte, 
E><3ro  que  hizo  ya  su  época. 


I/)8  emblemas  políticos  han  de  tener  como  condi- 
ció»!  primordial  lo  oportunidad,  i  ol  hermoso  estan- 
darte descnterratlo  hoi  por  el  Gabinete  no  merece 
mas  respeto  que  el  que  guardarnos  a  la  memoria  do 
nuestros  abuelos. 

¿Qué  suert(í  habríamos  corrido  si  a  la  guerra  del 
Pei-ú  hubiéramos  llevmlo  los  fusiles  de  cazoleta  i  los 
lanzónos  <le  los  granaderos  de  Chacabucol 

El  Ministerio  declai*a  que  va  a  la  liquidación  del 
partido  liberal  i  que  cuentíi  con  la  confianza  del  Pro 
sidente  de  la  República  i  de  la  mayoría  de  gobierno. 

Felices  los  señores  Ministros  que  cuentan  con  el 
apoyo  i  cbufíanza  del  señor  Balmaceila,  cuando  no  la 
tuvieroír  los  innumerables  Gabinetes  compuestos  por 
los  que  sirvieron  de  pedestal  para  su  exaltacióir.  Fe- 
lices ellos,  que  cuentan  también  con  la  mayoría  de 
gobierno,  en  la  cual  no  representan  nada  mas  que  los 
odios  a  ella  misma  i  ante  la  cual  no  llevan  mas  ban- 
dera que  la  tle  la  revancha. 

VA  señor  Bañados  Espinosa  (don  Julio). — 
No  tema  la  Honorable  Cámara  que  vaya  a  ocupar  por 
un  solo  instante  su  aterrción  con  el  análisis  de  los 
hechos  incidentales  i  pequeños  detalles  de  la  adminis- 
ti'ación  pública,  de  que  se  ha  dado  cuenta  con  mas  o 
menos  calor  i  con  nnis  o  merros  acritud  en  el  curso  do 
esta  importante  discusión. 

Nos  encontramos  en  presencia  de  un  gran  proceso 
político  que  scilala  en  la  historia  de  nuestros  partidos 
una  nueva  evolución,  «pie  se  roza  mur  de  cerca  con  los 
sucesos  de  los  dos  últimos  arlos  i  con  el  porvenir  del 
liberalismo  chileno. 

No  es  posible  en  hora  tan  llena  de  incertidumbres, 
de  pr'oblemas  i  de  dificulUides,  entretenerse  en  buscar 
los  guijarros  de  la  falda,  despreciando  los  aconteci- 
mientos que  se  desarrollan  eir  la  cumbre. 

Cuando  la  solcmiridad  de  debates  de  esta  naturaleza 
llevan  el  espíritu  a  la  rejión  donde  se  ajitan  las  cues- 
tiones de  la  alta  {)olitica,  se  dejan  a  un  lado  las  male- 
zas del  camino  i  las  [pequeñas  sombras  que  se  pierden 
en  el  conjunto  del  cuaílro. 

¿De  dónde  ha  nacido  este  debate  i  por  qué  la  opi- 
nión pública  tiene  en  estos  momentos  fijas  sus  miradas 
i  sigue  con  inrpaciencia  la  actitud  de  las  agrupaciones 
de  esta  Cámara? 

El  señor  Ministro  del  Interior  dio  lectura  hace  po- 
cas sesiones  a  urr  programa  pacífico,  i,  antes  de  esperar 
la  comi)roba»:ión  o  falta  de  cum|)limiento  de  sus  pro- 
mesas, se  rompió  el  fuego  en  contra  del  Gabinete  i  se 
dio  así  comienzo  a  la  camparla  que  todos  contemplan 
con  ansiedad. 

Acostumbrado  a  las  soluciones  francas  i  a  las  espli- 
caciones  claras,  estrañé  al  principio  las  vacilaciones  do 
unos  i  otros,  i  solo  mas  tarde  se  ha  podido  comprender 
con  completa  exactitud  la  verdad  de  los  fenómenos 
políticos  que  al  iniciarse  este  debate  se  presentaban 
velados  i  sin  luz  bastante  para  que  la  opinión  pública 
viera  con  precisión  i  fiscalizara  con  pleno  conocimien- 
to de  causa. 

En  el  fondo  de  la  actual  situación  política  solo  exis- 
ten tres  hechos  netamente  definidos,  que  son  los  quo 
debemos  analizar  i  comprobar  cu  el  presente  debate. 

L**  Unión  libérala-radical; 

2.®  Ruptura  franca  i  pública  del  partido  liberal  con 
el  partido  nacional;  i 

3.^  Declaración,  también,  franca  i  pública,  de  qvLñ 


u 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


loa  nacionales  mantienen  la  constitución  a  firme  de 
BU  partido  con  autonomía  c  independencia. 

Todo  lo  demás  alejando  no  pasa  de  perfiles  casi  im- 
perceptibles i  do  cargos  nacidos  en  gran  parte  de  la 
pasión  o  del  encono  por^onal. 

Para  que  se  pueda  apreciar  con  exactitud  la  situa- 
ción, es  preciso  recordar  la  historia  de  los  partidos  en 
los  últimos  tres  años,  rectificando  así  ¡  completando 
los  recuerdos  evocados  por  el  lionorablc  Diputado 
Büñor  Orrego  I.uco. 

I  al  hacer  historia  es  preciso  no  dejar  olvidado  lo 
que  mas  interesa  para  apieciar  debidamente  los 
hechos. 

Durante  la  aílíuiniatración  pasada,  a  contar  desde 
1881  hasta  mediados  de  1885,  salvo  lijeras  intermi- 
tencia?, hubo  unión  en  toda  la  familia  liberal. 

La  proximidad  de  la  elección  presidencial  en  1885 
inició  en  el  seno  de  la  anti<;ua  alianza  perturbaciones 
que  fueron  lentamente  minando  su  existencia. 

Los  esfuerzos  j.ara  reunir  en  una  sola  convención  a 
todas  las  ramas  del  libíralisrao  quedaron  frustrados,  i 
la  ruptura  en  los  comitces  parlamentarios  encargados 
do  preparar  bases  de  convención  se  tradujo  en  una 
guerra  encarnizada  en  el  Congreso  i  en  la  opinión 
pública. 

Iji  luchí>  siguió  a  fines  de  1885  i  en  1886,  i  tuvo 
por  resultado  la  victoria  de  los  grupos  que  apoyaban 
el  actual  Presidente  de  la  República. 

Fueron  consecuencias  lójicas  de  esta  campaña,  por 
una  parte  la  confraternidad  entie  los  liberales  de  Go 
bienio  i  el  grupo  nacional,  i  por  la  otra,  resentimion 
tos  que  naturalmente  dificultarían  el  restablecimiento 
de  la  antigua  alianza. 

El  Presidente  de  la  República,  desde  el  día  mismo 
que  entró  al  poder,  dirijió  sus  esfuerzos  al  olvido  del 
pasado  i  a  la  unión  de  todas  las  ramas  del  libera- 
lismo. 

En  un  principio  encontró  las  resistencias  lójicíis 
de  los  que  en  el  curso  de  la  contienda  habían  sido 
heridos  o  habían  sentido  en  el  alma  con  mas  inten- 
8Ída<l  el  calor  do  las  pasiones  que  enciende  toda  lu- 
cha. 

El  Ministerio  del  señor  Lillo,  formado  el  18  de 
setiembre  ile  1386,  llevaba  en  el  fondo  ideas  de  paci- 
ficación. 

Su  caída  fué  el  resultado  de  la  derrota  que  en  la 
elección  de  Presidente  do  la  Cámara  de  Diputados  es- 
perimentó  don  Jovino  Xovoa. 

¿Por  qué  perdió  la  elección  el  señor  Novoa? 

Llega  el  caso  de  señalar  aquí  el  punto  do  arranque 
de  las  divisiones  del  partido  liberal,  que,  naciendo  en 
noviemlre  de  1886,  ha  llegado  a  su  crisis  en  junio 
del  presente  año. 

El  señor  Xovoa  fué  apoyado  por  parte  de  la  antigua 
mayoría  liberal  que  libró  las  batallas  del  85  i  86  i  por 
todo  el  paitido  nacional. 

I  fué  re.sistido  por  una  coalición  formada,  además 
de  los  radicales,  de  los  liberales  de  oposición  i  de  los 
conservadores,  i  por  miembros  de  esa  misma  mayoría, 
que  se  asociaron  a  los  demás  grupos  porque  creyeron 
que  la  presidencia  do  la  Cámara  no  debía  recaer  en  un 
nacional,  procedimiento  que  significaba  una  exajera- 
ción  íle  fuerza. 

Desde  aquel  momento  aparecieron  en  el  seno  de  la 
lUtiyoría  liberal  dos  agrupaciones;  la  que  mantenía  a 


firme  la  unión  con  los  nacionales  i  la  que  la  rosist/a 
por  sostener  que  ellos  buscaban  el  predominio  sobre 
el  partido  do  Gobierno. 

El  Ministerio  del  señor  Antúnez,  que  sucedió  alúel 
señor  Lillo,  siguió  reflejando  la  alianza  libcral-nncio 
nal;  pero  con  una  diferencia  profunda,  de  que  convie- 
ne dejar  constancia. 

El  señor  Antúnez,  contestando  al  Senador  don  Eu- 
lojio  Altamirana,  que  hacía  cargos  al  nuevo  Ministerio 
por  t>enor  en  su  seno  a  miembros  nacionales,  declaró 
categóricamente  lo  quo  sigue: 

iHoi,  felizmente,  i  aprovecho  esta  oportunidad  pa- 
ra reproducir  las  declaracionts  hechas  en  el  seno  del 
parti«lo  por  el  círculo  de  personas  que  hasUi  hoi  se  ha 
ílamado  nacional,  loa  caballeros  que  lo  han  formado 
vienen  a  unirse  a  nuestra  causa,  a  la  sombra  de  la 
misma  i  gloriosa  bandera  que  cubre  al  ])artido  liberal, 
con  los  mismos  propósitos,  la  misma  organización, 
bajo  ivlénticos  principios  i  sometidos  a  una  misma  i 
sola  dirección.  Por  eso,  vuelvo  a  repetirlo,  que  somos 
todos  esencialmente  libéralos:^. 

El  señor  Jíac^Cluve. — ¿El  señor  Diputado  cree 
quo  los  nacionales  son  liberalesí 

El  señor  Bañados  Espinosa  (den  Julio). — 
Tenga  Su  Señoría  la  paciencia  de  oír  todo  mi  discur- 
so; haré  en  él  la  filiación  de  todos  los  grupos  polí- 
ticos. 

De  modo,  pues,  que  desde  el  30  de  noviembre  de 
1886,  el  partido  nacional,  por  acto  propio  i  por  acuer- 
do voluntario,  autorizó  al  jefe  del  Gabinete  para  de- 
clarar que  se  incorporaba  a  fondo  en  el  partido  liberal, 
resuelto  a  seguir  sus  inspiraciones,  su  programa,  sus 
propósitos  i  su  dirección  política. 

Al  hacer  mención  del  Ministerio  del  señor  Antúnez, 
el  honorable  Diputado  señor  Orrego  Luco  ha  espresa- 
do que  antes  de  su  organización  se  había  preparado 
otro  que  fracasó  por  la  amenaza  quo  en  compañía  del 
señor  Barazarte  había  hecho  personalmente  al  Presi- 
dente de  la  República  de  irse  a  la  oposición  si  lo 
constituía. 

Aunque  era  miembro  de  la  mayoría  i  conocía  a 
fondo  todo  lo  que  acontecía,  sin  embargo,  no  recuerdo 
que  el  partido  haya  enviado  tal  comisión  al  Jefe  del 
Estado. 

El  señor  jlfac^Clure^ — Si  me  permite  el  señor 
Diputado,  le  diré  que  creo  en  aquel  entonces  haberlo 
hablado  sobre  ello,  i  que  este  asunto  fué  materia  de 
artículos  de  diario  escritos  por  Su  Señoría. 

El  señor  Bailados  Espinosa  (don  Jidio). — 
Mis  recuerdos  me  inclinan  a  negar  rotundamente  lo 
sostenido;  pero  asuntos  de  esta  gravedad  prefiero  so- 
meterlos a  serias  comprobaciones  i  averiguaciones. 

El  señor  Mac-Ciure^ — Pero  en  hechos  de  tan- 
ta trascendencia  hai  que  partir  do  ideas  clara». 

El  señor  Evráxartz  (vice-Presidente). — Ten- 
dría que  llamar  al  orden  a  Su  Señoría. 

El  señor  Bailados  Espinosa  (don  Julio). — 
Yo,  por  mi  parte,  declaro  que  no  estoi  dispuesto  a 
absolver  posiciones,  i  prosigo. 

La  obra  do  concentración  de  los  grupos  liberales  se 
siguió  al  través  del  Gabinete  del  señor  AntUnez,  i, 
después  de  conferencias  patrióticas  i  del  olvido  jene- 
roso  de  las  disidencias  del  pasado,  el  28  do  junio  de 
1887  se  organizó  un  Ministerio  de  unión  ¡encral.  Re- 
presentaban cu  él  a  la  antigua  mayoría;  dou  Aníbal 


SESIÓN  DE  25  DE  JUNIO 


95 


Zañartii  i  don  Pedro  Lucio  Cuadra;  a  los  antiguos 
liberales  do  oposición,  don  Miguel  Luis  Amunátegui 
i  don  Manuel  García  de  la  Huerta;  i  al  antiguo  paiti 
do  nacional,  don  Pedro  Montt  i  don  Agustín  Ed- 
wards. 

Era  de  haber  espeniilo  quo  las  discrepancias  entre 
algunos  libtíiales  i  los  nacionales  liuluoran  d<^s«p:ire- 
cido;  sin  embargo,  siguieron  encendidas,  sien<lo  atiza- 
das por  unos  i  otros. 

La  crisis  se  produjo  a  causa  do  la  imposibilidad  de 
acuerdo  en  la  designación  del  Ministro  que  debía 
ocupar  el  puesto  del  señor  Cuadra,  que,  por  renuncia 
del  señor  Zañartu,  pasaba  a  la  cartera  del  Interior. 

El  Ministerio  so  disolvió. 

En  la  composición  del  nuero  Gabinete,  el  Pr(»si- 
dente  de  la  .República  ofreció  a  la  antigua  agrupación 
nacional  una  cartera,  pero  ésta  la  recbnzó,  sea  porque 
creyó  quo  debía  conservar  dos  puestos,  o  sea  porque 
quería  reservarse  el  derecho  de  designar  uno  de  sii 
elección. 

El  12  de  abril  do  1888  so 'constituyó  el  Ministerio 
del  señor  Cuadra,  en  el  cual  n«>  tuvieron  representa- 
ción ni  los  ijiícionales  ni  los  liberales  de  la  oposición 
dol  85  i  86. 

Su  conjunU)  fué  de  liberales  de  la  mayoría. 

¿Qué  actitud  observaron  los  grupos  escluílos  con 
el  nuevo  Ministerio? 

Los  liberales  de  la  antigua  oposiciói»  lo  prestaron 
un  apoyo  franco  i  esplícito;  los  nacionales  lo  hostili- 
zaron enérjicamente  dentro  del  partido. 

La  primera  campaña  que  iniciaron  en  su  contra  fué 
la  designación  fie  Presidente  de  la  Ciunara. 

Loa  resistencias  llegaron  a  hacerse  [Hiblicas  por  me- 
dio de  la  prensa. 

Fué  en  estos  momentos  de  luchas  intestinas,  i  des- 
pués de  la  cuestión  que  surjió  en  el  Senado  a  propó 
sito  del  proyecto  sobre  nombramiento  do  jueces,  cuan- 
do el  jefe  del  Ministerio  creyó  de  su  deber  declarar 
que,  al  no  citar  a  las  reuniones  del  partido  liberal  al 
^nipo  nacional,   era  porque  le   parecía  ver  en  él  \\\\n 
l^oetilidad  manifiesta,  i  que,  en  consecuencia,  no  creía 
contar  crm  su  apoyo. 

Esta  declaración  fué  estimada  ])or  los  nacionales 
oomo  ruptura  injustificada  de  hostilidades. 

La  resistencia  se  circunscribió  principalmente  en 
la*  prensa  i  se  mantuvo  con  acritud  i  enerjía. 

Así  las  cosas  se  disolvió  el  Ministerio  del  señor 
CZJuaJni,  i  el  2  de  noviembre  <lo  1888  se  organizó  el 
CS-abinete  presidido  por  don  Ramón  Barros  Luco,  en 
^l  que  me  cupo  el  honor  do  desempeñar  la  cnitera  ile 
Jiisticía. 

Inauguró  sus  trabajos  este  Ministerio  con  el  claro 
propósito  de  no  ser  hostilidad  para  nadie. 

Aprovechando  el  desarme  de  los  partidlos,  la  tran- 
^nilidad  que  había  en  el  Congreso  i  la  elevación  con 
que  se  debatían  los  negocios  piiblicos,  a-ieptó  en  dos 
<H»sione8  los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  renovar 
h  unión  de  la  familia  liberal,  siu  esceptuar  al  partido 
nacional.  ' 

Es  conveniente  reconlar  estos  hechos  para  que  so 
iprecie  nuestra  conducta  i  la  de  nuestros  actuales 
sdveRarios. 


Al  cerrarse  las  sesiones  ordinarias  de  1888,  quedó 
pendiente  ante  el  honorable  Senado  el  proyecto  sobre 
nombramiento  de  jueces. 

Al  abrirse  las  cslraordinarias,  resuelto  a  apurar  tan 
iuj portante  lei  i  conociendo  el  buen  espíritu  en  (pie 
estaba  el  partido  nacional,  yo  mismo  tuve  conferen- 
cias con  jefes  caracterizados  de  él  para  producir  un 
acuerdo  (pie  preparara  la  concentración  de  todas  las 
lamas  i\A  liberalismo. 

vSi  entonces  no  se  restableció  la  unión,  fué  por  sim- 
píos  cuestiones  de  proee<limiento. 

Esto  no  impidió  que  se  siguiera  en  paz  i  que  so 
fuera  lentamente  operando  un  desarme  recíproco, 
único  camino  que  podía  Uuvar  a  la  unión  i  a  la  con- 
cordia. 

En  abril  del  presente  año,  el  Jefe  del  Estado,  do- 
seoso  de  reunir  a  toda  la  familia  liberal,  abrió  direc- 
tamente relaciones  con  personas  caracterizadas  «leí 
partido  radical  i  del  nacional,  con  el  objeto  de  llegar 
a  la  buscada  concentración. 

Según  declaración  espresa  del  honorable  Diputado 
por  Petorca,  el  partido  nacional  no  aceptó  la  unión 
porque  se  hacían  escupe  ion  es. 

Quede  desde  luego  constancia  de  un  doblo  hecho: 
que  el  Ministerií»  pasado  aceptó  la  concentración  i 
que  fué  el  partido  nacional  quien  la  lechazo,  porque, 
a  su  juicio,  se  hacían  escepcione^. 

Ahora  preguntt):  ¿qué  cscej)ciones  se  hicieron? 

La  Ciímara  está  dividida  en  cuatro  partidlos:  libe- 
ral, ladical,  nacional  i  com^ervador. 

Es  ]>úblico  i  notorio  que  se  ofreció  puestos  en  el 
Ministerio  a  los  radicales  i  a  los  nacionales,  debiendo 
el  partido  liberal  conservar  las  demás  carteras. 

Como  se  vé,  el  único  partido  escluído  era  el  con- 
servador. 

El  señor  JCvvÓZUVtz  (don  Ladislao). — Queda 
todavía  el  paitido  gobiernista,  a  que  pertenece  Su 
Señoría. 

El  señor  JiafíndoH  Espinosa  (don  Julio). — 
Talvez  esta  rectiticación  proviene  de  que  no  he  men- 
cionado a  Su  Señoría  como  partido  político,  pero  no 
es  mía  la  culpa,  i  prosigo. 

Ue  modo  que  no  hubo  esclusión  de  ningún  grupo 
liberal. 

[Por  (pié  entonces  no  se  aceptó  la  alianza? 

El  honorable  señor  M(Uitt  dio  a  entender,  la  pri- 
mera vez  tjuc  hizo  u«o  de  1 1  palabra,  (pie  se  creyó 
mejor  esperar  la  solución  parlamentaria. 

El  hecho  es  que  el  Gabinete  pasado,  tal  como  que- 
dó reorganizado  en  mayo,  era  de  paz,  de  conciliación 
i  buscal)a  la  concentración  de  la  familia   liberal. 

FAi^i'ñor  Errfhuríz  (vice-Presidente).— Si  el 
.señor  Diputado  va  a  dar  un  nuevo  desarrollo  a  sus 
ideas,  sería  preferible  que  Su  Señoiía  quedara  con  la 
palabra. 

El  señor  BfiUWlos  Espinosa  (don  Julio).— 
l'Lstoi  a  la  tlisposición  de  la  Cámara. 

El  señor  EvváxHVÍ:i¿  (vice-Presidente).— Se  le- 
Viinta  la  sesión,  quedando  Su  Señoría  con  la  j)alabra. 

Se  It'varitó  la  s^fi<ióti, 

F.  J.  Geno  Y, 
Jefe  de  la  redacción. 


Sesión  7.^  ordinaria  en  27  de  Junio  de  1889 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    ERRÁZURIZ 


Se  aprneba  el  acta  do  la  sesión  anterior. — Cuenta. — Se 
acepta  la  renuncia  presentada  por  el  señor  Zegers  del 
cargo  de  Consejero  de  Pintado,  i  se  fíja  la  sesión  del  mar- 
tes próximo  para  designar  al  que  dolxi  reemplazarlo. — 
Kl  señor  Parga  llama  la  atención  del  señor  Ministro  de 
Justicia  sobre  algunos  iiidult<;8  acordados  por  el  Consejo 
de  Kstado. — Contesta  el  señor  Ministro  de  Justicia. —  FÁ 
señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  pregunta  en  qué 
estado  se  hallan  los  trabajos  de  la  cumisión  nombrada 
para  informar  sobre  la  reforma  de  la  Lei  de  Municipal  i- 
dables. — Dan  esplicacioues  los  señores  Mac-Iver  don  En- 
rique i  Lastarria  (Ministro  del  Interior). — IlI  mismo  se- 
ñor Rodríguez  pregunta  al  Ministerio  si  son  exactas  las 
nuticias  publicadas  en  los  diarios  sobre  modificación  del 
contrato  celebrado  para  la  construcción  de  ferrocarriles. 
— Contestan  los  señores  Ministros  del  Interior  i  de  Re- 
laciones Ksteriores. — El  señor  Jiménez  pido  ciertos  an- 
tecedentes relativos  al  incendio  de  una  iglesia  en  Cas- 
tro.— Kl  señor  Balbontin  pide  que  informen  las  respecti- 
vas comisiones  sobre  los  proyectos  de  reforma  de  la 
Constitución  en  la  parte  referente  al  patronato,  i  de  exen- 
ción de  pago  de  escritura  en  la  trasmisión  de  propieda- 
des fiscales  que  no  excedan  de  200  pesos. — El  señor  Pi- 
nochet  don  (íregorio  A.  pide  a>itece<lente8  sobre  una  e«- 
propiación  de  terrenos  hecha  en  Talcahuano. — Continúa 
el  debate  sobre  el  programa  del  nuevo  Gabinete. — Usan 
do  la  palabra  los  señores  Bañados  Espinosa  don  Julio  i 
Map-Clure. 

DOCUMENTOS 

Solicitudes  particulares. 

J8e  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siyniente: 

CSesión  6/  ordinaria  en  25  de  junio  de  1889. — Presi- 
Életicia  del  señor  Errázuriz  don  Luis. — Se  abrió  a  las  2  hs. 
35  zns.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


AgTiirre  Vargas,  Vicente 

A.I&xnoB,  Femando 

AllendeSf  Eulojio 

A.ro«,  José 

^llxMítüi,  Manuel  O. 

B^lmaceda,  José  María 

^^oaaceda,  Rafael 

^tUidos  E.,  Julio 
»*8iados  E.,  Ramón 
^iTiga,  Juan  Agustín 
^i^OB  Lqoo,  Rajnón 
^e^.  Carlos 
BlaxUot  H.,  Anselmo 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 


Mac-Clure,  Eduardo 
Mac-Iver,  Enrique 
Matte,  Eduardo 
Matürana,  Alejandro 
Ocampo,  Rodolfo 
Orrego  Luco,  Augusto 
Ossa,  Blas 

Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinochet  Solar,  Ruperto 
Puga  Borne,  Federico 
Paredes,  Bernardo 
Parga,  Juan  Nepomuceno 
Préndez,  Pedro  N. 


Concha,  Francisco  J 
Cortínez,  Ekiuardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitda,  Femando 
Campo  (del),  Máximo 
Campo  (del),  Valentín 
DaTila  L.,  Vicente 
E^tman  Tomás 
Kdwards,  Antonio 
Errázuriz,  Ladislao 
Errázuriz  U.,  Rafael 
Espejo,  Juan  Nepomuceno 
Fernández,  Pedro  Javier 
Frías  Collao,  Baldomcro 
Gandarillas,  Alberto 
Gandarillas,  José  Antonio 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázav^al,  Ramón  L. 
Jiménez,  Pacífico 
Kouig  Abraham 
LaiTain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,   (secreta- 
rio) 


Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martínianó 
Roldan  Alcibíades 
Sanfuentes,  Enrique 
Sanf  uentes,  Juan  L. 
Silva  V.,  José  Antonio 
SoUr  (del),  Félix 
Sotomayor,  Justiniano 
Sanfuentes,  Vicente  2,** 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Toro,  Gaspar 
Trumbull,  Ricardo 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Valdés  Cuevas,  Florenoio 
Valdés  Valdés,  Ismael 
Velásquez,  José 
Vial,  Ricardo 
Vicuña,  Anjel  C. 
Vidal,  Gabriel 
Videla,  Benjamín 
Valdés,  José  Antonio  S.* 
Vergara,  Benjamín 
Vial,  Juan  de  Dios 
Walker  Martínez,  C. 
Walker  Martines,  J. 
Zafiartu,  Ignacio 
Zegers,  Julio  2.® 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante* 
rior. 

Se  dio  cuenta: 

1.^  De  un  mensaje  del  Freaidehte  de  la  República 
proponiendo  un  proyecto  de  lei  en  que  se  le  autoriza 
para  cancelar  el  saldo  existente  de  la  deuda  interior 
contraída  para  la  construcción  del  ferrocarril  de  San- 
tiago a  Quillota* 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

2."  De  un  oficio  del  Senado  con  el  cual  remite 
aprobado  un  proyecto  de  lei  sobre  reforma  de  la  Ofi- 
cina de  Estadística. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

3.®  De  una  moción  de  los  señorea  Balbontfn,  Jimé' 
nez  i  Silva  Vergara  en  que  proponen  la  derogación 
del  artículo  24  de  la  lei  de  Rejistro  Civil  de  17  de 
julio  do  1884. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Lejislación  i  Justicia. 

4.®  De  una  moción  del  señor  Sotomayor  sobre 
amortización  de  todos  los  bonos  de  la  deuda  interna 
de  6  por  ciento  que  existen  en  circulación. 
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Pasó  a  la  Comisión  tío  Haciciula. 

5.*  De  una  moción  del  señor  Pérez  de  Arce  pro- 
poniendo la  reforma  de  la  lei  sobre  contribucióu  mo- 
biliaria. 

Pasó  a  la  Comisión  do  Hacienda. 

6.®  De  una  moción  del  señor  Pérez  do  Arce  pro- 
poniendo un  proyecto  de  lei  en  que  so  determina  de 
qué  manera  deben  proceder  las  sociedades  anónimas 
estranjeras  para  efectuar  operaciones  en  Chile. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Lejislación  i  Justicia. 

7.®  De  una  moción  del  señor  Paredes  sobro  dero- 
gación de  la  lei  de  aranceles  judiciales. 

Pasó  a  la  Comisión  do  Lejislación  i  Justicia. 

8.**  De  una  nota  del  señor  Zegcrs  don  Julio,  por 
medio  de  la  cual  presenta  su  renuncia  del  cargo  de 
Consejero  de  Estado,  que  le  confirió  esta  Cámam  en 
junio  de  1888. 

Quedó  en  tabla. 

9.®  De  seis  solicitudes  particidarcs: 

Una  de  don  Julio  M.  Risi,  por  la  Sociedad  Musical 
i  de  Beneficencia  Italiana  de  Copiapó,  en  la  que  pi'lo 
•1  permiso  requerido  por  el  Código  Civil  para  conscr 
Tar  la  propiedad  de  algunos  bienes  raíces  que  posee 
en  aquella  ciudad. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Educación  i  Beneficencia. 

Otra  de  don  Guillermo  Davinson,  en  que  pide  li- 
beración de  derechos  de  aduana  para  las  máquinas  i 
materia  prima  que  debe  emplear  en  el  establecimicn 
to,  en  la  provincia  del  Nuble,  de  una  fábrica  para 
elaborar  clavos  de  todos  sistemas. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

Otra  de  doña  Agustina  Urrutia,  viuda  de  Martínez, 
en  que  pide  se  le  conceda  derecho  para  cobrar  diver- 
sas mensualidades  no  pagadas  de  la  pensión  que  goza. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

Otra  de  doña  Carlota  Cortés,  viuda  de  Ramírez, 
eu  la  que  pide  aumento  de  la  pensión  de  montepío  de 
que  disfruta. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

Otra  de  doña  Juana  Carolina  Potter,  viuda  de  Pru- 
dhoe,  en  que  pide  pensión  de  gracia. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

Otra,  finalmente,  de  doña  Leonor  Verdugo,  en  que 
pide  la  devolución  de  una  solicitud  i  antecedentes 
que  tiene  presentados  en  esta  Cámara. 

Se  acordó  haeer  la  devolución  en  la  forma  acos- 
tumbrada. 

El  señor  vice-Presidente  Errázuriz  propuso  a  la 
Cámara  que  se  pronunciase  desde  luego  sobre  la  re- 
nuncia que  el  señor  Zegers  don  Julio  ha  presentado 
de  su  cargo  do  Consejero  do  Estado;  pero,  a  petición 
del  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano,  so  acordó 
aplazar  su  consideración  para  la  sesión  próxima. 

Se  puso  en  seguida  en  discusión  el  proyecto  del 
señor  Barros  Luco  presentado  en  la  seaión  anterior. 

El  señor  Bañados  Espinosa  don  Ramón  espviso  que 
aceptaría  el  nombramiento  de  la  comisión,  pero  sin 
prejuzgar  sobre  las  cuestiones  en  que  ella  deberá 
ocuparse. 

El  señor  Vial  don  Juan  de  Dios  (Ministro  de  Ha- 
cienda) espuso  que  igualmente  aceptaba  el  nombra- 
miento de  la  comisión  en  la  intelijencia  de  que  ella 
misma  S9  ^ara  el  programa  de  su  trabcgo« 


Habiendo  espuesto  el  señor  Uiirrjp  Luco  que  en 
CSC  sentido  O'taba  redactado  su  proyecto,  i's*.g  fué 
aproba«lo  por  yseutiniicnto  tácito. 


Ei  señor  vice-Prcsidentc  Errázuriz  propuso  a  la 
Cámara  para  que  formen  parte  ilc  la  comisión  ilc  que 
trata  el  proyecto  de  acuerdo  recién  apiob.|(lo,  a  los  si- 
guientes señores  Diputados: 

Bañados  Espinosa,  don  Julio 

Barros,  don  Líiuro 

Barros  Luco,  don  Ramón 

Blanco,  don  Ventura 

Gaudarillas,  *lon  Alberto 

Letclier,  don  Ricardo 

Mac-Ivor,  don  Enrique 

Montt,  don  Pulro 

San  fuentes,  don  Enrique 

Sotomayor,  don  Justiniano  i 

AVaikcr  Martínez,  don  Joaquín. 
Esta  designación  fué  aprobada  por  ascntimionto 
tácito. 

El  señor  Balbontín  reoordó  a  los  señores  Ministros 
de  Relaciones  Esteriores  i  de  Instrucción  Pdblica  l.i 
promesa  que  lian  hecho  a  Su  Señoría,  o|  primero  de 
remitir  prontamente  la  Memoria  del  Ministerio  de 
su  cargo,  i  el  segundo  do  enviar  también  ciertos  da- 
tos sobre  contratación  do  piof esores  estranjeros  para 
servir  en  escuelas  normales  e  institutos  pedagójicos  i 
sobre  concesión  de  becas  en  establccimiqntos  de  edu- 
cación del  Estado  o  subvencionados  por  él. 

El  señor  Matte  (Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
i  Culto)  espuao  que  la  Memoria  del  Ministerio  de  su 
cargo  ya  está  concluida  i  vendrá  mui  pronto  a  la  Cá- 
mara. 

El  señor  Puga  Borne  (Ministro  do  Instrucción  Pd- 
blica) manifestó  que  los  datos  pedidos  estaban  acu- 
mulándose, habiendo  habido  necesidad  de  pedir 
algunos  por  telégrafo,  i  que  serían  enviados  a  la  Cá- 
mara a  la  mayor  brevedad  posible. 

Con  esto,  se  dio  por  terminado  el  incidente. 

A  indicación  del  señor  Toro,  se  acordó  tácitamen- 
te eximir  del  trámite  de  comisión  i  discutir  desdo 
luego  el  proyecto  del  Presidente  de  la  República  so- 
bre cancelación  del  saldo  de  la  deuda  interna  proce- 
dente de  la  construcción  del  ferrocarril  de  Santiago  a 
Quillota. 

Puesto  en  discusión  este  proyecto  i  leído  los  ante- 
cedentes, fué  aprobado  por  asentimiento  tácito. 

El  proyecto  aprobado  dice  así: 

«Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente  de  la 
República  para  que  proceda  a  cancelar  el  saldo  exis- 
tente de  la  deuda  interna  contraída  para  la  construc- 
ción del  ferrocarril  de  Santiago  a  Quillota  i  que  as- 
ciende a  la  suma  de  trescientos  sesenta  i  ocho  mil 
pesóse. 

Continuando,  dentro  de  la  orden  del  día,  el  debato 
de  la  interpolación  del  señor  Rodríguez  don  Luis 
Martiniano,  sobre  la  situación  política,  hizo  uso  de  la 
palabra  el  señer  Orrego  Luco,  hasta  que  se  suspendió 
la  sesión. 
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A  segunda  hora,  el  Secretario  espuso  que  han  ful 
tado  n  mas  de  cuatro  sesiones  los  señores  Diputados 
liropietarios:  Huidoliro  don  Borja,  de  Putacndo,  i 
Ossa  don  Sinforiano,  de  San  Carlos. 

Se  acordó  llamar  a  los  rcíspcctivos  suplentes,  seño 
res  Aguirre  don  Tristán  i  Ponce. 


Siguiendo  el  debate  do  la  interpelación,  hicieron 
uso  dü  la  palabra  los  señores  Orrego  Luco,  Bañados 
F-Hl)inosa  don  Ramón,  Errázuriz  don  I^adislao  i  Jiaña 
dos  Espinosa  don  Julio,  que  quedó  con  ella,  cuando, 
j)or  haber  llegado  la  hora,  se  levantó  la  sesión,  a  las 
5i  P.  M. 


En  seguida  so  dio  cuenta  de  cuatro  solicitudes  par- 
ticulares: 

La  primera,  de  don  Rafael  Antonio  de  la  Puente, 
en  la  que  pide  privilejio  csclusivo  por  treinta  años  i 
otras  concesiones  para  construir  un  ferrocarril  entre 
Santiago  i  el  pueblo  de  Renca. 

Ln  seguiida,  de  las  señoras  doña  Enriqueta  i  doña 
Elena  León,  hijas  del  teniente  don  Benedirrto  León, 
en  la  que  piden  aumento  de  la  pensión  de  montepío 
que  ahora  disfrutan. 

La  tercera,  do  don  Gregorio  Ríos,  guarda  L"  de  la 
aduana  do  Antofagasta,  en  la  que  pide  abono  de  ser- 
vicios para  los  efectos  de  su  jubilación. 

I  la  última,  de  doña  Clarisa  Cavada,  v.  de  Martí- 
nez, en  la  que  pide  se  le  conceda  a  ella  una  pensión 
que  disfrutaba  sa  finada  madre,  doña  Santos  Caballe- 
ro de  Cavada,  que  le  fué  otorgada  en  atención  de  ha- 
ber sido  asesinado  en  el  motín  de  Quillotíi,  el  año 
1837,  su  padre,  don  Manuel  Cavada. 

El  señor  ll¡}*ráxuri»  (vice-Presidente).— Corres- 
pou'le  ocuparse  de  la  renuncia  piesentada  por  el  ho- 
norable señor  Zegers  del  cargo  de  Consejero  de  Es- 
tado, asunto  que  había  quedado  para  ser  considerado 
011  esta  sesión  a  petición  del  señor  Diputado  por 
Ancud. 

El  geñor  liodrff/uez  (don  Luis  Maitiniano). — 
Al  pedir  que  se  ajdazara  la  consideración  ilo  la  re- 
nuncia del  honoiablc  señor  Zegers,  tuve  el  propósito 
de  conocer  los  fundamentos  que  sirvieron  de  baso  a 
dicha  renuncia:  el  nombramiento  de  un  Consejero  de 
Estado  es  un  acto  serio,  de  confianza,  a  que  no  debe 
ponerse  término  sin  motivo  justificado. 

Por  lo  que  he  podido  hablar  con  el  honorable  se- 
ñor Zegers,  veo  que  su  salud,  sus  ocupaciones  i  mo- 
tivos de  delicadeza,  que  yo  respeto,  lo  impulsan  a 
renunciar  el  cargo  con  que  se  le  honró.  En  tal  sitúa 
ción,  yo  no  puedo  oponerme  a  que  se  acepte  la  renun- 
cia presentada,  dejando  constancia  de  los  mui  buenos 
servicios  que,  es  publico,  ha  prestado  el  señor  Con- 
sejero. 

El  señor  Errcízuri»  (vice-Presidente).— Si  no 
hai  oposición,  daremos  por  aceptada  la  renuncia. 

Se  dio  por  aceptada. 

El  señor  El*rázurfx  (vice-Presidente).— Si  a 
la  Cámara  le  parece,  señalaremos  la  sesión  del  martes 
próximo  para  designar  el  reemplazante  del  señor 
Zegers. 

Qia&ló  así  acordculo. 

El  señor  JPaVffíi. — Pido  la  palabra,  seilor  Presi- 
nJente,  solo  para  hacer  al  honorable  Ministro  de  Jus- 
ticia una  pregunta  sobre  un  hecho  bastante  grave, 


denunciado  en  los  diarios  de  ayer,  i  relativo  a  las  úl- 
timas resoluciones  penales  adoptadas  por  el  Consejo 
de  Estado.  Se  trata  do  dos  reos  do  un  mismo  delito 
de  homicidio,  condenados  a  muerte  por  los  Tribuna- 
les de  Justicia. 

A7  Ferrocarril  ha  dado  cuenta  de  un  suceso  grave 
que  se  ha  desarrollado  a  consecuencia  de  una  resolu« 
ción  ilíd  Consejo  do  Estado  que  so  relaciona  con  este 
asunto.  Este  honorable  cuerpo  ha  tenido  a  bien  in- 
dultar a  uno  de  los  reos  de  que  he  hecho  mención, 
conmutándole  la  pena  capital  en  la  de  presidio  per- 
petuo, i  ha  negado  su  indulto,  i,  por  lo  tanto,  dejado 
cspedito  el  camino  de  la  liltima  pena,  al  segundo  de 
los  reos.  Según  los  informes  de  la  prensa,  al  tomar 
conocí mionto  de  la  resolución  del  Consejo,  el  director 
del  Presidio  L^rbano  ordenó  que  se  dispusiese  lo  con» 
veniente  paia  la  próxima  ejecución.  En  ese  mismo 
instante  el  reo  indulta  Jo  declaró  espontáneamente 
que  él  era  el  asesino  verdadero,  i  no  el  cómplice  suyo 
que  iba  a  marchar  al  patíbulo. 

Este  suceso,  lo  repito,  es  bastante  graye,  aun  cuan- 
do en  realidad  es  ajeno  a  los  debates  de  esta  Cámara. 
Pero  me  parece  oportuno  preguntar  al  señor  Ministro 
de  Justicia,  primero,  si  él  es  efectivo,  i  segundo,  si  sién- 
dolo, se  ha  tomado  alguna  providencia  de  aplazamiento 
de  la  ejecución  decretada.  Si  el  hecho  ha  llegado  a  co- 
nocimiento de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República, 
se  me  figura  que  S.  E.  pedirá  al  Consejo  de  Estado 
la  reconsideración  de  su  acuerdo  sobre  la  materia. 
En  todo  caso,  aguardo  alguna  esplicación  del  honora- 
ble Ministro  de  Justicia. 

El  señor  PuffU  fíome  (Ministro  de  Justicia). 
— Tan  pronto  como  me  impuse  por  los  diarios  del  su» 
ceso  a  que  se  ha  referi«lo  el  honoral)le  Diputado  por 
la  Vistüi  ia,  mandé  llamar  al  director  de  la  prisión  eii 
donde  estaban  los  reos,  quien  me  dijo  que  era  efecti- 
vo lo  aseverailo  per  la  prensa.  Entonces  dejé  sin  dar 
curso  al  cúmplace  de  la  resolución  del  Consejo  do 
Estado,  i,  de  acuerdo  cí»n  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República,  se  reunirá  nuevamente  este  cuerpo  para 
ocuparse  de  este  asunto,  cuya  sesión  tendrá  lugar 
mañana. 

Es  cuanto  tengo  (pie  decir  al  honorable  Diputado 

El  señor  Parf/a. — Doi  las  gracias  al  señor  Minis- 
tro por  la  respuesta  (pie  se  ha  servido  darme. 

El  señor  Krváxuvi^  (vice-Presidente). — ^Ter- 
minado el  incidente. 

El  señor  Itodríf/uez  (don  Luis  Maitiniano). — 
Sabe  la  Cámara  que  uno  de  los  proyectos  cuyo  despa- 
cho interesa  en  mas  alto  grado  es  el  que  se  refiere  a 
la  reforma  de  la  lei  de  Municii)al¡dades. 

Yo  ílescaría  saber  si  la  Comisión  ante  la  cual  pen- 
de ese  proyecto  so  ha  reunido,  i  si  ha  adelantado  algo 
en  sus  tareas.  Me  mueve  a  hacer  esta  pregunta  el 
deseo  de  que  no  llegue  el  término  do  nuestro  período 
ordinario  de  sesiones  sin  haber  realizado  tan  impor- 
tante reforma. 

El  señor  Mac-lvev  (don  Enrique).  —  Como 
miembro  de  la  Comisión  encargada  de  informar  sobre 
la  reforma  de  la  lei  de  ^lunicipalidades,  puedo  decir 
algo  al  honorable  Diputado  por  Ancud  acerca  del  es- 
ta«lo  en  que  se  encuentran  sus  trabajos. 

La  Comisión,  a  pesar  de  haber  sido  citada  varias 
veces,  no  ha  podido  aun  celebrar  una  sesión  en  for- 
ma, con  asistencia  do  la  mayoría  de  sus  miembros. 
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Sin  embargo,  nos  hemos  reunido  en  minoría,  i,  «Jo?- 
pués  de  cambiar  ideas  sobre  la  estensi^n  do  la  refor 
ma  i  los  puntos  capitalea  que  debe  abarcar,  en  todo 
lo  cual  ha  habido  uniformidad  de  opiniones,  hemos 
llegado  a  ponernos  de  acuerdo  en  la  designación  de 
uno  de  nuestros  cologas  para  que  redacte  el  nuevo 
proyecto  en  conformidad  a  las  ideas  que  se  han  mani- 
festado i  que  han  encontrado  acojida  entre  los  miem- 
bros de  la  Comisión  que  se  han  reunido  len  minoría. 

Por  lo  demás,  la  Comisión  ha  sido  nuevamente  ci 
tada,  i  espero  que  el  proyecto  que  está  encargada  do 
elaborar  no  sufrirá  demora. 

El  señor  RodvUfUez  (don  Luis  Martiuiano). — 
Siento  verdaderamente  quo  la  mayoría  tic  la  Comisicm 
no  haya  podido  reunirse,  que  no  haya  manifestado 
mas  actividad  tratándose  do  un  proyecto  de  reforma 
que  todos  los  partidos  tienen  interés  i  urjencia  en 
despachar.  Yo  me  permito  llamar  su  atención  sobre 
el  particular,  i  espero  que  mi  llamamiento  no  será 
desoído. 

Si  algunos  de  los  señores  Diputados  que  forman  la 
Comisión  no  pueden  asistir,  deberían  avisailo  a  la 
Cámara  para  designar  a  otros  que  los  reemi)lacen. 

El  señor  JLcíStamia  (Ministro  del  Interior). — 
A  las  palabras  que  ha  pronunciado  el  honorable  Di- 
putado por  Santiago,  que  es  el  presitlente  de  la  comi- 
sión especial,  puedo  agregar  algunas  que  satisfarán, 
sin  duda,  al  honorable  Diputado  por  Ancud. 

Es  cierto  que  la  Comisión  no  se  ha  reunido;  pero 
en  algunas  reuniones  de  min^iía,  a  las  que  he  tenido 
el  honor  de  asistir,  se  han  emitido  iliversas  ideas  en 
las  que  todos  hemos  estado  do  acuerdo,  i  por  unanimi- 
dad de  los  miembros  presentes,  pertenecientes  a  todos 
los  colores  políticos,  se  acordó  delegar  en  uno  de  ellos 
la  redacción  del  proyecto  de  reforma. 

Ya  ve,  pues,  el  señor  Diputado  que  el  interés  que 
todos  los  partidos  tienen  en  la  realización  de  aquélla, 
los  trabajos  de  la  Comisión  en  minoría,  la  presencia 
en  olla  del  Ministro  del  Interior  i  la  conformidad  de 
ideas  entre  él  i  los  miembros  de  la  Comisión  sobre  el 
alcance  de  la  reforma,  son  circunstancias  (jue  prueban 
que  el  proyecto  será  presentado  mui  pronto  a  la  Cá- 
mara. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano). — 
Agradezco  las  esplicaciones  del  señor  Ministro.  Veo 
que  hai  el  propósito  de  despachar  este  asunto,  i  espe- 
ro que  algo  se  hará. 

El  señor  ErráziiHz  (vice-Preiidente). — Termi- 
nado el  incidente. 

El  señor  Rodríf/ue»  (don  Luis  Martiniano).— 
En  La  Época  de  hoi  se  trascribe  de  El  Heraldo^  que 
supongo  bien  informado,  la  noticia  siguiente: 

«Conforme  a  lo  que  se  anunció  poco  después  do  la 
partida  de  Mr.  Field,  el  Gobierno  se  ha  hecho  cargo  de 
la  prosecución  de  los  trabajos  emprendidos  por  el  sin- 
dicato americano  constructor  délos  ferrocarriles. 

»A  este  efecto,  se  ha  dictado  hoi  un  decreto  qne 
aprueba  una  solicitud  presentada  por  el  jerento  Lewis 
de  la  Compañía,  en  la  cual  propone,  que  mientras 
llegan  instrucciones  del  jeneral  Field,  que  ha  ido  a  arre- 
glar algunos  asuntos  financieros,  pague  el  Supremo 
Gobierno,  por  medio  de  sus- empleados,  las  obras  que 
se  ejecuten,  las  planillas  de  trabajadores,  los  sueldos 
de  loa  injenieros  i  demá^  empleados  de  la  Compañía, 
i,  en  jeneral,  efectuará  todos  los  pagos  a  que  hubiere 


lugar,  jirando  sobre  la  cuent^i  que  ésta  tiene    con  el 
Banco  Nacional  de  Chile. 

»E1  Banco  co-fiador  i  banquero  de  la  Conij^añía 
acepta  este  procedimiento.  Que«la  entendido  que  esto 
no  innova  el  contrato  que  la  Compañía  tiene  con  el 
Supremo  Gobierno,  quien  podrá  poner  término  a  este 
procedimiento  cuando  lo  estime  conveniente. 

»Este  decreto  se  redu»Mrá  a  escritum  publica,  sus- 
crita por  el  director  del  Tesoro  i  los  jerentes  del  Ban- 
co Nacional  i  de  la  compañía  constructora». 

Como  lo  comprenderá  la  Honorable  Cámara,  esta 
noticia  es  de  suma  gravedad.  Después  de  los  pronós- 
ticos bien  desfavorables  que  acompañaron  a  la  celebra- 
ción del  contrato,  después  también  de  lo  que  ha  ve- 
nido anunciando  la  prensa  sobre  el  fracaso  probable 
de  él,  es  in<lispensable  que  nos  impongamos,  a  la  bre- 
vedad posible,  de  lo  que  sucetle  en  esta  uegocinción. 

Para  realizar  tul  propósito,  i  ya  que  no  se  halla 
presente  el  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Pu- 
blicas, ruego  a  sus  honorables  colegas  se  sirvan  mani- 
festarle que  necesito  conocer  lo  que  haya  de  efectivo 
sobre  el  decreto  que  se  dice  dictado,  debierulo  traerlo 
a  la  Cámara  en  el  caso  dtf  que  él  exisla. 

¥A  &Qñox  ItOSUirvia  (Ministro  del  Interior). — 
Si  el  señor  Diputa<lo  ciee  ver  en  la  noticia  de  la  pi*en- 
sa  el  hecho  de  que  el  Gobier'iio  haya  resuelto  tomar 
por  su  cuenta  las  obras  contratadas,  diré  a  Su  Señoría 
tpie  ello  lio  es  exacto.  Existe  una  compañía  que  se 
ha  con\prometi<lo  legal  mente  a  ejecutarlas;  pero  ha- 
biendo surjido  algunas  dificultades  en  el  cumplimien- 
to de  ciertas  cláusulas  del  contrato,  el  señor  Ministro 
de  Obras  Públicas  se  ocupa  en  estos  momentos  en 
examinarlas  i  ver  medio  de  ponerles  termino. 

El  señor  Rodrigue»  (don  Luis  Martiniano). — 
I/)  quo  necesito  saber,  señor  Ministro,  es  si  se  ha 
dictado  o  no  el  decreto  de  ()ue  hace  referencia  el  artí- 
culo de  El  HertiMo  a  que  he  dado  lectura,  i  que,  en 
caso  de  que  él  exista,  se  traiga  a  la  brevedad  posible  a 
la  Cámara  imra  U^mailo  en  corrsideración. 
1  Para  mí,  poco  iirri)orta  que  el  sindicato  norte-ame- 
ricano tenga  que  arreglar  con  el  Supremo  Gobior-rro 
dificultades  <|ue  se  le  hayan  pr*esentatlo  para  realizar 
lo  que  estipuló,  ni  me  importa  tampoco  saber  que  el 
señor  Ministro  del  ramo  no  se  halle  en  la  Cámara  con 
motivo  de  tales  dificultades.  Repito:  me  urje  saber  si 
se  ha  dictado  el  decreto  a  que  tantas  veces  me  he  re- 
ferido, i  en  caso  de  existir,  que  se  traiga  acá  cuanto 
arrtos. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior). — 
El  estr-acto  que  se  ha  publicado  «s  una  de  las  bases 
que  se  estudian,  pero  no  ha  llegado  a  reducirse  a  de- 
creto. 

El  señor  Rodvlguez  (don  Luis  Martiniano). — 
Desde  que  el  señor  Ministro  me  asegura  que  no  se  ha 
dictado  el  decreto  que  me  ha  inducido  a  promover 
este  incidente,  solo  debo  agregar  que  es  escusado  dar 
aviso  alguno  al  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras 
Piiblicas. 

El  señor  E»*rázUi*ÍZ  ( vice-Presidente). — Termi- 
nado el  incidente. 

El  señor  JiniéneZ. — Hace  cosa  de  un  mes,  próxi- 
mamente, que  tuvo  lugar  el  incendio  de  una  iglesia  de 
un  pueblo  del  departamento  de  Castro.  Aquel  incen- 
dio, a  juicio  de  todo  el  mundo,  fué  intencional. 

Sé  (jue  los  criminales  están  sometidos  a  la  justicia  or- 
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(linarin,  por  lo  que  en  rcnliíiul  el  Gobierno  potto  píitiiá 
liaoer  en  este  asunto.  Me  permito,  sin  enihar^ío,  pedir 
al  peñor  ^íinistro  ilo  Justittia  (pie  reooniiende  ni  jui*z 
letrado  del  departamento  que  apresure  lo  mas  que  sea 
p«)S¡l)le  la  formaei<5n  del  proceso,  que  solicitaré  ae 
traiga  a  la  Cámara  una  vez  que  salga  del  estado  de 
sumario,  esto  sin  perjuicio  de  quo  el  señor  Ministro 
<lel  Interior  pida  a  his  autoridades  administrativas 
tí»dos  los  antecedcrutfS  que  ubmi  en  su  poderielativa- 
iiiente  a  este  asunto. 

Kl  soñor  PaffU  BoVIie  (Ministro  de  Justicia). 
— Tontlré  nnuilio  «^usto  en  satisfar-er  ItJS  dt'seos  <lel 
sefior  Diputado. 

El  señor  JírrrízNríSí  (vice-Presidente). — Dare- 
mos ¡)or  toruiinado  el  incidente. 
Terminado. 

El  señor  Matte  (Mioi^lio  de  Relaciones  Esterio- 
res). — .So])re  el  punto  (pie  ha  tocado  el  honorabie  Di 
puta<lo  por  Ancud,  me  va  a  permitir  la  Cánuira  decir 
«ios  palabras,  pues  al^'o  lo  conozco  \Mn  bab(íruie  ocupa 
do  de  él  con  detenimiento.  El   coidrato  no   ha  sido 
nuKÜIieailo;  pero,  como  se  ha   licho,  se  han   suscitado 
on  la   ]M"áctica  ciertas  «liticultades  q\uj  han  obligado  al 
(robieruo  a  estudiar  nmtvameute  el  ne«íocio,  c<»n  (?l  fin 
ele  allanarlas,  lo  cpie  s(;rá  siempre  realizudo  pt)r  la  vj'a 
lc«,'al.    Las  nej^ociaciones  pemlientes  «obre  e-^te  asunto 
no  pueden  por  el  momento  ser  entret^adas   a  la  publi 
cidnd,  ponpie  aun  no  hai  nada  deliiiitivanienti;  resuel 
to.   D)  repito,  no  ha   haludo  en  el   C(»ntrato   ninj^una 
ino  liHcación  sustancial,  i,  en  todo  caso,  si   fuese  pre 
ciso  hacerla,   se  consultaría   al   Con;íreso.    Por  ahora, 
f»o!o  hiii  nej^'ociíiciones  pendientes  (pie  no   están   toda 
vía  en  estado  de  ser  entiej^adas  a  la  publicidad. 

El  señor  Hodríf/UCZ  (don  Luis  Martiniano).— 
Reidmente  (pie  me  sorprende,  señor  Presidente,  la 
nueva  esplica3Í()n  que  viene  a  darnos  el  señor  Minis 
tro  de  R«daciones  Esteriores  sobre  un  incidente  que 
ya  había  terminailo,  i  dentro,  por  lo  tanto,  de  Ui  <Íis 
cusiíín  de  un  asunto  estraño. 

I  lo  [Kíor  e.«  q  le  estas  nuevas  esplicaciones,  lejí>s  de 
ílar  una  luz  M.l>re  lo  (pie  había  tratado  do  inquirir, 
tienden  a  pioducii  la  confusiiín  en  un  asunto  en  que 
|mrecía  ehtábjimíis  de  ncuenh». 

Desíle  lue^'o,  el  señor  Ministro  nada  nos  ha  aLfrej^a 
do  sobre  la  existeucia  de  un  de<'reto  que  va  ])are('ien- 
ilt)  misteriosu;  i  sí  es  veidad  que  nos  ha  hecho  preseute 
C|tie  se  discute  en  la  artUMÜdad  cómo  salvar  diíiculta- 
(í«»s  con  la  empresa  dcí  ferrocarriles,  es  lo  (lierto  (pie 
esta  nueva  no  debe  sorptendernos,  id  tengo  para  qué 
híicerme  cargo  de  ella. 

^íucho  menos  debo  tomar  a  lo  serio  la  af¡rmaci«Mi 
ministerial  sobre  la  existencia  de  asuntos  delicados  i 
roHervadoH,  «-uya  publicidad  po<bía  (lompromvter  hx^ 
iiiten'ses  (hd  Estado.  Sé  que  por  la  (/onstitución, 
eiiando  rü  trata  de  asuntíis  internacionales,  el  (lobier- 
iio  puedí»  pedir  sesiones  secretas  p.ira  ocuparse  de 
ellos,  o  pedir  (pie  s<í  aplace  la  exhibiciéju  de  d-icu 
ni<*ntos  hast-ji  que  se  haya  terminado  la  negociacic^n. 
pero,  en  crl  easo  presente,  no  :e  trata  de  «»sto.  He 
]tregunta  lo  muchas  veces  si  se  ha  «lictado  o  no  un 
ílorreto  del  que  se  dan  pormenores  en  la  ])rensa,  i  he 
jiedido  (pie,  en  caso  afirmativo,  se  traiga  a  la  Cámara 
ese  decreto.  Por  desgracia,  tengo  (pie  in^^istir  en  la 
nii(?ma  pregunta  i  peticitin. 

Jío  olvide  la  Cámara  que  este  asunto  de  ferrocarri- 


les tiene  ya  antecedentes  ])oco  favorables  para  juzgarlo. 
Antes  casi  de  que  se  iniciaran  los  trabajos,  se  nos 
trajo  una  nnHÜficaciiín  sustancial  que  importaba  mi- 
llones de  |K»sos  para  el  Estado,  i,  mientras  tanto,  las 
solicitudes  (pie  los  contratistas  nacionales  de  obras  pú- 
blicas elevaron  al  Gobierno  pidiendo  concesiones  aná- 
logas por  igual  raz(>n  a  las  que  alegal)a  el  Sindicato, 
no  tuvieron  el  honor  de  que  llegaran  siquiera  a  las 
puertas  del  Congreso. 

Por  todo  (»sto  es  (juc  tengo  vivo  interés  en  que  el 
señor  Ministio  nos  diga  con  toda  claridad  si  existe  o 
no  el  decreto  de.  mi  referencia,  i  en  caso  de  haberse 
dictado,  que  se  traiga  a  la  brevedad  posible  a  la  Cá- 
mara. 

El  señor  JUafte  (Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
íps;). — Persisto  en  negar  que  el  Gobierno  haya  adop- 
ta<lo  ninguna  míídida  definitiva,  i  afiímo  nuevamente 
(pie  solo  hai  estudios  pendientes  para  resolver  ciertas 
(h'íicultadcs. 

Cuando  resulte  del  estudio  que  de  ellas  se  haco 
algo  definitivo,  se  traerá  a  la  Cámara,  si  el  señor  Di- 
putado lo  pide. 

El  señor  liodrífjnez  (don  Luis  Martiniano). — 
Veo  que  Inunos  llegado  almismo  término  de  la  diacu- 
siíui  anterior  que  el  señor  Presidente  había  declarado 
feíMfcida. 

\)íísí\kí  que  no  se  ha  dictado  el  decreto  que  en  la 
prensa  aparecía  como  espedi«lo  hace  días,  nada  puedo 
agregar  sobre  el  particular;  mas,  ya  (pie  los  señores 
Ministros  hablan  de  la  existencia  de  otros  anteceden- 
tes relativos  a  la  em])resa  de  ferrocarriles,  que  pueden 
ser  de  alguna  importancia,  acepti»  que  ellos  se  traigan 
para  tomarlos  en  c(U»sideraci('»n. 

VA  señor  iMstarria  (Ministro  del  Interior).— 
8(t  traerá  lo  (pie  se  haga,  señor  Diputado,  cuando  sea 
oportuno. 

El  señor  Erváxuriz  (vice-Presidente).— Ter- 
minado el  incidente. 

El  señor  Balhoutín. — Está  pendiente  todavía 
la  resolución  o  el  informe  (pie  laComisiíjn  de  Lejisla- 
ci(5u  i  Justicia  debe  dai  s<dne  un  proyecto  de  lei  so- 
metido  a  su  consideraci(ín  i  que  reglamenta  la  trasmi- 
siíui  le  las  propiedades  fiscales  cuyo  valor  no  exceda 
de  doscientos  pesos.  1  )¡ch«>  informe  no  se  ha  evacuado 
aun,  i  desearía  (pie  el  señor  vi  ce -Presiden  te  hiciera 
presente  a  la  hon«>rable  Comisi(5n  esta  omisión,  a  fin 
de  que  acelerara  el  (híspacho  de  su  informe. 

El  señor  ErrfivHiU:^  (vice-Iiresidente). — Así  lo 
hart»,  señor  D¡i)utado. 

El  señor  JUtfhontín. — También  está  pendiente 
ante  esa  misma  Comisi()n  un  proyíjcto  sobre  reforma 
de  la  Constituí'iíui,  que  modifica  las  disposiciones 
existentes  s(»bre  patnuiato  i  otras  materias  i  que  esa 
híuiorable  Comisión  no  ha  informado  aun.  Desearía, 
asimismo,  señor  Piesidente,  (pie  se  apurara  el  des- 
pa  dio  de  est<»  inft»rme  a  fin  de  que  la  Cámara  pueda 
ocuparse  de  él. 

El  señor  Evváxuviz  (vice-Presidente). — Haré 
presente  a  la  honorable  Comisi«)U  los  deseos  de  Su 
Señoría. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.)— En  el 
mes  de  octubre  del  año  próximo  pasado  llamé  la  aten- 
ción del  honorable  Ministre»  de  Hacienda  sobre  la 
construcciím  de  un  edificio  (lue  S(í  levantaba  en  aque- 
lla época  en  la  bahía  do  Talcahuano  i  sobre  la  propJQ- 
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diul  tlel  terreno  (¡ii  que  se  construía,  cuya  propiediul 
íilofíJil)a  un  particular  i  que  otros  sostenían  pertenecía 
al  Fisco. 

El  señor  ^linistro  de  entonces,  en  contestación  a 
nú  proguntsi,  «Üjo  L)  siguiente: 

«Hací^  ya  como  quince  días  que  he  recibido  varios 
denuncios  ani!:)gos  al  que  ha  formulado  el  honorable 
Diputailo  en  la  forma  de  una  pregunta.  En  varias 
partes  algunos  vecinos  lian  querido  aprovechar  en  be- 
neficio i>ropio  do  las  playas,  que,  segiin  la  lei,  son  de 
Uso  publico  jeneral. 

j>Con  este  motivo  he  recomendado  especialmente  a 
los  intendentes  i  gobernadores  que  vijilen  por  los  in- 
tereses del  Fisco  i  de  todos  los  habitantes  del  país 
sobre  el  particular. 

»Ai>esar  de  esa  recomendación,  hecha  en  términos 
jenerales,  tomo  nota  de  lo  que  sucede  en  Talcahuaiio, 
según  el  honorable  l)ii)utado,  para  vlirijirme  al  Go- 
bernadíH"  de  ese  «lepartamento  con  el  propósito  de  in- 
vestigar lo  que  pasa  i  de  p(jner  término  al  abuso,  si 
existiera,  en  bien  de  todos  i  sin  imponer  serios  gra 
vámenes  o  pérdiilas  al  comerciante  a  que  Su  Señoría 
R(j  ha  reft;rido>>. 

Efectivamente,  segiin  los  datos  que  tengo,  el  señor 
Ministro  impartió  instrucciones  para  que  este  asunto 
f?c  e.-clareciera,  comisionando  a  ciertos  injenieros. 

Posteriormente  he  visto  publicado  en  el  Dictri'i 
Oficial  un  decreto  que  manda  pngar  la  cantidad  <le 
cincuenta  mil  pesos  como  valor  de  esa  misma  propie 
dad. 

])esoaiía  sub(;r  ahora  a  (]ué  se  refiere  este  pngo,  si 
al  edificio  solo  o  al  terreno  i  edificio,  porque,  según 
entiendo,  l;i  comisión  a  que  he  aludido  declaró  que 
a(]uel  terreno  [Xírtenecía  al  Fisco. 

Quení.i,  pues,  conocer  los  antecedentes  de  esto  ne- 
gocio; i  |)or  esto  pido  al  señor  Ministio  se  sirva  traer- 
los a  la  Cáuiara  para  saber  a  queso  refiere  aciuel  pago. 

El  señor  Vial  Guznián  (Ministro  de  Hacien- 
da).—  No  tengo  inconveniente  para  satisfacer  los  de 
seos  de  Su  Señoría. 

El  señoi  PiikOchet  [dou  Gregorio  A.) — Agradez- 
co al  scñ(»r  Mini-tro  í-u  bu^na  voluntad. 

El  süñor  J'Ji'rár^Hrix  (vico.  Presidente). — Entran- 
do a  la  oidiii  di'l  día,  coutiuiía  el  debate  jjrnmovido 
por  la  inU'ii>'.'lii<!¡«'in  did  hnnnrable  Diputado  de  Ancud. 

Tiene  la  palabra  el  honorable  I)ii)utado  de  Ovallc. 

El  scnnr  Jlanados  Espinosa  (don  Julio).— 

Al  c 'UcliJÍi  la  liltfma  sesi()n,  espi osaba  que  el  (Jabi- 
neto  anterior,  (\q\  que  f(.rmé  j)arte,  había  tenido  por 
insignia  principal  el  trabajo,  i,  por  procedimiento,  con- 
tribuir por  medio  d(íl  desarme  i  (le  la  tran(pi¡lidad  a 
la  concentríi<M'<>n  de  la  f  imih'a  liberal. 

I)íj(í  (pKí  i\\\  ello  habí.i  dado  pruebas  públicas,  i  su 
reorganizacitMi  parcial  op(;rada  en  mayo  no  cambió  ni 
su  üsoiinmía,  ni  sus  pro^jósitos,  ni  sus  aspiraciones 
patriólica.'S. 

Aiili's  de  proseguir,  diré  (jue  he  hecho  laR  aveiigua- 
cioiie.s  n  fenntes  a  las  causas  (pie  produjeron  la  orga- 
nizac-i.Mi  del  Ministerio  del  señor  Anti'inez,  i  en  ellas 
he  i'ncoiilra.l.»  la  i!nn)pr<d)aíM(»n  mas  cxaeta  de  la  ra 
Z(»n  «lue  tuve  al  iiegai-  cate.Lí/iricameiite  (pie  hubi'ia 
sido  el  resultado  do  j;i  ])ivsi(;n  i  du  la  amenaza  que  se 
habla  hi'cln)  al  Jefo  del  Kstado. 

VA  señi)r  (>rref/o  Luco.  -^lo.  permite  el  bono- 
rabie  Diputado  una  interinpción? 


El  señor  Baílmlos  Espinosa  (don  Julio). — 
Con  mucho  gusto,  señor. 

El  señor  OrreffoLfiCO. — Mfi  veo,  señor  Presi- 
dente, en  el  caso  do  hacer,  sobre  la  negativa  del  señor 
Diputado,  una  afirmación  por  una  parte,  i  por  la  otra 
dar  una  esplicación.  No  he  dicho  en  la  sesión  pasada 
(pie  el  señor  Barazarte  i  yo  hubiésemos  sido  coniisio 
nados  por  el  partido  liberal  para  conferenciar  con  S. 
M  el  Presidente  de  la  República.  Fuimos  comisiona- 
dos por  el  directorio  del  partido.  Esto  por  lo  que  toca 
a  la  esi>licación. 

En  cuanto  a  la  afir/nación — i  perdono  la  Honorable 
Cámara  que  vuelva  a  molestarla  con  mis  recuerdos 
personales — es  la  que  paso  a  esponcr.  Era  mas  do 
media  noche  cuando  el  señor  Barazarte  i  yo  llegába- 
mos a  la  Moneda,  después  de  habernos  consultado  esa 
miftiua  noche  con  varios  miembros  de  los  diversos  gru- 
pos liberales.  En  efecto,  en  casa  del  señor  Kirazarto 
se  hallaban  reunidos  entonces  algunos  representantes 
del  partido  radical;  el  señor  Errázuriz,  en  su  quinta, 
había  agrupado  a  otros  liberales;  i  en  casa  do  don  To- 
más Kídiavarria  se  encontraban  los  miombi*u8  mas  im- 
portantes del  partido  nacional,  junto  con  unos  cuantos 
liberales  de  otros  grupos.  Estas  reuniones  habían  sido 
organizatlas  con  eí  objeto  de  discutir  la  situación  \y)' 
lítica  angustiosa  por  que  en  esos  momentos  atravosii- 
banios. 

Cuando  llegábamos,  pues,  a  la  Moneda,  salía  Je 
allí  el  honorable  I)ii)utado  por  Concepción,  que  era 
uno  de  los  candidatos  de  la  última  combinación  minis- 
terial. Li  conferencia  celebrada  esa  noche  en  el  pala- 
cio de  (Gobierno  solo  tuvo  por  actores  a  S.  E.  el  Pre- 
siilente  de  la  República,  al  señor  Barazarte  i  a  mí. 
Testigo  de  ella  fué  don  Vicente  Balmaccda,  que  nyer 
no  mas  ratificaba  con  sus  palabras  los  recuerdos  que 
he  tr.ído  a  la  Honorable  Cámara.  El  señor  Balmace- 
da  recordaba  también  que  la  única  palabra  pronuncia- 
da en  dicha  conferencia  por  el  señor  Barazarte  había 
sido  una  palabra  de  afirmación.  De  manera  que  la 
conferencia,  en  el  hecho,  se  desarrolló  solamente  entro 
(d  Presidente  de  la  República  i  yo.  El  señor  Barazar- 
te, cuyo  estado  de  salud  era  nnii  grave,  como  que 
murió  tres  días  después,  solo  abrió  la  bo^a  cuando  el 
Presidente  do  la  República  le  preguntt)  directamente) 
si,  después  do  lo  que  yo  había  declarado,  él  me  acom- 
pañaría a  la  oposición.  El  señor  Barazarte  dijo  sim- 
plementií:  «Sí».  En  ese  instante,  la  sonrisa  con  que  el 
Piesideiite  de  la  República  había  acojido  mis  pala- 
bras ilesa])areció  de  sus  labios,  i  con  ella  su  proyec- 
tad»» Ministerio. 

Me  tniía  igualmente  a  la  memoria  don  Vicente 
Balmaccda  cierta  obseivaoión  que,  según  él,  me  habría 
hecho  el  señor  Barazarte  al  retirarnos  ambos  ilespués 
de  la  conferencia,  observación  con  la  cual  me  repro- 
ehan  la  aspereza  que  yo  había  manifestado  en  inies- 
tra  (uit revista  C(Ui  el  Presidente  de  la  República.  No 
recuerdo  este  incidente.  Solo  recuerdo  las  palabi-as 
qu(?  dos  días  después  me  din'jía  el  señor  Barazarte,  i 
que  son  las  últimas  (jue  han  (juedado  grabadas  en  ud 
n)(Mnniia.  Deeíame  que  me  entn^gaba,  con  entera c«m- 
lianza,  su  nombre  i  su  fortuna,  para  (pie  yo  disjHisiera 
il(í  ellos  a  mi  arbitrio,  en  todo  lo  »pi«í  fuera  beneficioso 
j)ara  los  int(?reses  del  país. 

Estos  recuerdos  no  habrían  sido  traídos  al  debate, 
si  no  hubiese  existido  la  necesidad   de   probar  auto 
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el  país  que  en  niiv^una  época  hemos  sido  <lel  partitlo 
servil  i  coiiipliicieiito  que  el  señor  Diput;ido  trataba 
de  pintar. 

El  8cñt)r  Bailados  Esj^lnosn  (don  Jidio).— 
He  escuchado  con  atención  his  palabras  del  honorable 
Diputado  por  Quillola  i  on  elhis  encuentro  la  confir- 
UMción  de  que  Su  Señoría,  al  dirijirí^e  al  Jefe  fiel 
Estado,  había  sido  por  inspiración  propia  i  no  por 
acuerdo  del  partido. 

El  señor  Orref/O  LaC0.—^\  ae.ñoi  Diputado. 
ILí  sosteniílo  que  habíamos  sido  comisionados  por  el 
directorio  del  partido. 

El  scñ'n'  Sailados  HAplnosa  (don  Julio). — 
¿Potln'a  decirme  Su  Señoría  cuál  era  el  directorio  del 
partido? 

El  señor  Orref/O  Luco. — Deploro,  francamcn- 
t»,  que  el  señor  Diputailo  no  conserve  el  recuenlo  de 
hechos  que  no  e.stán  nuii  jvjanos  ilo  nosotros.  El  di- 
rectorio del  paitido  liberal  lo  componían  entonces  el 
señor  Barazarto,  el  señor  Echavarría  tlon  Tomás,  don 
Isidoro  Errázuriz  i  yo. 

El  señor  JiaíladoH  Espinosa  (don  Julio).— 
Por  vez  primera  me  impongo  do  la  existencia  de  ese 
directorio,  i  desconozco  la  sesión  de  la  antigua  mayo 
ría  en  que  so  le  dieron  poderes  para  llegar  a  compro- 
meter el  rumbo  político  díd  ])aitiilo  liberal. 

De  todos  modos,  quede  constancia  de  que  los  suce- 
soí  descritos  por  ol  honorable  Diputatlo  de  Quillota 
ii.>  pueden  en  su  mayor  paite  sor  certificados  si- 
no ])or  h»s  feeñorca  Uarnzarte  i  Echavarría,  que  han 
muerto. 

Por  lo  ilemár?,  después  de  haber  consultado  testigos 
no  menos  fidedignos,  espondré  la  razón  del  naufrajio 
del  firoycetado  MinisUírio  a  que  so  ha  hecho  alusión, 
para  que  así  pueda  la  Cámara  confrontar  todas  las 
npiniííiics  i  tlcducif  lo  que  estime  de  justicia  i  de 
verdad. 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República,  des- 
pués de  la  crisis  del  Gabinete  del  señor  Lillo,  llamó 
l»ara  constituir  otro  a  don  Francisco  Freiré,  i  so  llegó 
a  un  acuerdo  para  dar  la  cartera  del  Interior  al  caba 
llero  nond)rado,  la  de  Relaciones  Esteriorcs  a  don 
Julio  Zegers,  la  de  Guerra  i  Marina  a  don  T^dislao 
Eirázuriz  i  la  do   Hacienda  a  don   Agustín  Edwards. 

La  diverjencia  so  produjo  en  la  designación  del 
quinto  Ministro. 

Unos  so.stuvieron  que  debía  ser  del  grupo  nacional 
i  otros  del  liberal. 

El  .señor  Zegers,  con  quien  he  conferenciado,  me 
dijo  que  por  su  parto  resistió  la  entrada  de  mas  de 
un  nacional,  porque  había  sostenido  que  el  voto  de  la 
Cámara  que  había  dado  el  triunfo  al  señor  Freiré 
contra  el  señor  Xovoa  i)ara  la'^irosidencia  do  la  Cá- 
mara significaba  el  tleseo  «le  resistir  la  exajeración  de 
fuerz.is  del  partido  nacir.nal,  que,  a  pesar  de  su  escasa 
represe ntacióii  parlamentaria,  había  tenido  dos  Mi- 
nistros en  el  primer  Gabinete. 

De  modo  que  la  causa  positiva  de  la  disolución  del 
proyectado  Ministerio  que  debió  encabezar  el  señor 
ilon  Francisco  Freiré,  fué,  no  la  amenaza  de  ningiin 
grupo,  sino  la  falta  ile  acuerdo  entre  los  mismos 
candidatos  para  designar  el  quinto  Ministro. 

El  señor  Errázarix  (don  Ladislao).— ¿Me  per- 
mite  ol  señor  Dipuladot  I 


El  señor  Bañados  Esphiosa  (don  Julio). — 
Con  mucho  gust<-). 

El  señor  Errázuviz  (don  Ladislao). — Como  Teo 
que  los  hechos  no  so  esponen  con  entera  exactitud, 
croo  necesai-io  hacer  algunae  rectificaciones. 

Es  cierto  que,  caído  el  Ministerio  Lillo,  se  proyectó 
el  (|U0  debía  aucederle,  ofreciéndose  la  cartera  del 
interior  al  señor  Freiré,  la  de  Relaciones  Estoriores 
al  st'ñor  Zí'gers  i  la  de  Guerra  al  quo  habla. 

Al  señor  don   Agustín  Edwards  so  ofreció  otra  de 

las  carteraí*,  como  representante  del  partido  nacional. 

El  señor  Edwards  figuró  en  el  Ministerio  Lillo,  pero 

puede  decirle  que  no  en  el  carácter  do  miembro  del 

partido  nacional. 

En  efecto,  ol  señor  Edwards,  aunque  en  épocaí  an- 
teiiores  manifestó  afinidades  con  los  nacionales,  no 
había  figtnado  nunca  de  un  modo  bien  definido  en  las 
filas  de  este  partido.  Recién  llegado  do  Europa,  man- 
tuvo una  situación  de  hostilidad  hacia  ellos,  i  fué  ene- 
migo de  la  candidatura  del  sepor  Balmaceda. 

No  diré  (pie  los  nacionales  no  se  sintieran  represen- 
tados por  el  señor  Edwards,  pero  sí  que  el  señor  Ed- 
wards no  creyó  representar  a  los  nacionales,  porque  la 
situación  quo  había  ocupado  hasta  entonces  en  la 
política  no  lo  hacía  aparecer  bajo  osa  luz  anto  el  par- 
tido nacional,  ni  ante  su  propio  criterio. 

El  señor  Edwards  hizo,  pues,  presento  que  no  acep- 
taba un  Ministerio  constituido  en  la  forma  quo  se 
proyectaba,  poix]ue,  por  su  parte,  no  se  consideraba 
representante  del  partido  nacional.  Creía  que  los  na- 
cionales de  la  alianza  que  sirvió  a  exaltación  del  señor 
Iialmaceda  debían  llevar' al  Gabinete  un  miembro 
snliilo  de  su  seno. 

.  Habiendo  insistido  el  §eñor  Balmaceda  en  que 
aceptara,  el  señor  Edwards  lo  mandó  una  segunda  ne- 
gativa; i  cuando  se  dijo  quo  aun  podía  ceder  si  se  in- 
sistiera, manifesté  yo  que  eso  era  una  equivocación, 
que  el  señor  Edwards  no  aceptaría. 

Se  llamó  entonces  al  Gabinete  que  so  organizó  pos- 
teriormente al  señor  Valderrama,  cuyo  nacionalismo 
está  probado  con  hechos  recientes... 

Recuenlo  haber  dicho  en  aquella  ocasión  al  Presiden- 
te do  la  Rcpublicn,  en  presencia  de  los  señores  Freiré, 
Vergara  Al  baño  i  Lira  don  Máximo,  que  están  vivos 
i  puoden  desmentirme,  que  le  agradecía  on  el  alma  el 
puesto  con  quo  quería  honrarme,  pero  que  no  podía 
aceptarlo  en  manera  alguna  en  vista  del  procedimien- 
to que  empleaba  con  el  partido  nacional;  que  eso  no 
era  leal,  i  que,  por  consiguiente,  me  pasaría  a  los  ban- 
cos de  la  oposición  junto  con  ol  partido  nacional, 
quien,  no  teniendo  la  represen toción  que  le  corres- 
pondía en  el  Ministerio,  so  vería  obligado  a  ir  allá. 

Yo  no  puedo  sostener,  lo  agregué,  a  un  Presidente 
que,  habiendo  sido  elevado  al  ])oder  con  enormes  sa- 
crificios de  parte  de  un  partido,  lance  al  otro  día  de 
haber  conseguido  la  victoria  fuera  del  gobierno  a  los 
amigos  que  trabajaron  tan  decididamente  por  él. 

El  señor  Diputado  por  O  valle  es  el  quo  trae  al  de- 
bate estos  negocios  i  estas  revelaciones  que  son  tan 
ajenos  a  la  materia  que  estamos  discutiendo;  i  por  eso 
es  quo  me  veo  en  el  caso  de  rogar  a  la  Cámara  que 
mo  permita  traer  a  mi  vez  recuerdos  quo  solo  con 
enormes  sacrificios  do  mi  espírutu  vienen  a  fni  me- 
moria. 
Yo  declaré  terminante  i  catogóricamento  a  S.   R 
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que  me  iría  a  la  oposición  junto  con  ol  partiJo  na- 
cional si  insistía  en  arrojar  así  tlol  Oobiciiio  a  ese 
partido,  i  no  porque  sea  nacional,  pui-s  yo  no  ten<ro 
nada  de  nacional,  antes  al  contrario  soi  por  ideas  i  por 
tradición  adversario  de  ese  partido,  ^í¡  padre  fué 
perseguido  por  los  nacionales,  ní>  sé  si  con  rnzón  o 
sin  ella;  no  puedo  apreciarlo  ni  e3  est-e  el  momento 
de  averiguarlo.  Nó,  me  voi  a  la  oposición  solo  ])oríiiie 
no  puedo  aceptar  que  así  se  arrojo  a  los  amií^os  de  nyer 
que  con  tanta  jeneíosidad  ayudaron  en  su  elevación 
al  Presidente  de  la  Kepiiblica. 

Con  esta  misma  franqueza  hablé  a  S.  E.,  i  el  fícñor 
Zegers  me  repetía,  con  este  motivo,  t')dos  los  díií?: 
Ud.  tiene  la  culpa  de  la  situación,  porque  ha  ejercido 
influencia  en  el  ánimo  de  Balmaceda;  sin  eso  los  na- 
¿ionales  debieron  haber  salido  al  otro  día  d»?!  p«^dí'r. 

Por  lo  demá«,  8Í<;a  el  señor  Diputado,  si  quiere,  ha- 
ciendo revelaciones  de  esta  naturaleza,  que  y(í  taní 
bien  las  haré  a  mi  vez. 

El  señor  lianailos  Espinosa  (don  Julio). — 
¡I  vamos  de  revelaciones! 

De  la  esposición  que  nos  acaba  de  hacer  el  honora- 
|)le  Diputado  por  Concepción,  señor  Errázuriz,  resul- 
tan tres  hechos  dign«»a  de  constancia  i  rei'uer<lo: 

1.°  Que  den  Agiislín  Edwanls  no  entró  en  el  ca- 
rácter de  miembro  del  partido  nacional  en  el  Minis 
tcrio.del  señor  LiUo;... 

El  señor  E$*vázuríz  («Ion  Ladislao).— Xo  ontri) 
en  ese  carácter. 

El  señor  Bailados  Espinosa  («Ion  Julio). — 
Nueva  confirmación  de  lo  q"ue  deseo  constatar. 

2.**  Que  el  honorable  J)¡putaíhí  por  Concepción, 
señor  don  Ladislao  Errázuriz,  ha  sitio  enemigo  encarni- 
zarlo del  partido  nacional;  i 

S.»^  Q lie  la  causa  do  la  disolución  del  proyectado 
Gabinete  que  debió  presidir  don  Francisco  Freiré  fué 
la  falta  de  acuonlo  acerca  de  la  representación  (pie  en 
él  debía  tenor  el  partido  nacional. 

En  una  palabra,  lo  que  he  sostenido  es  cierto. 

Puedo  ya  seguir  el  hilo  de  mi  discurso  i  entrar  id 
fondo  del  del>ate  principal. 

Rotas  las  conferencias  ile  fines  de  abril,  se  hizo  una 
Tecomposición  en  la  mitad  del  personal  dul  Miniv^terio. 
i  por  el  retiro  voluntario  de  los  señores  l<»astarria,  Do- 
noso Vergara  i  Saufuentes,  se  incorporaron  los  seño- 
rea Sánchez  Fontecilla,  Valdés  Carrera  i  Riesco. 

Al  traer  el  recuerdo  de  esta  modificaciim  ministe- 
rial, estimo  como  un  deber  de  lealtad  protestar  de  ias 
agresiones  personales  ílirijidas  contra  mi  distin^'uido 
amigo  i  ex-colcga  de  (Jabinete  señor  Sánchrz  Fonte 
cilla,  por  haber  tomado  parto  en  la  nueva  combi 
nación. 

Si  aceptó  una  cartera  en  momentos  do  incertidum- 
bres  i  preñados  de  dificultades,  fué  por  honrado  pa- 
triotismo i  por  respj'to  al  partidí)  liberal,  cuya  existen- 
cia veía  comprometiílacon  divisiones  intestinas  i  gue- 
rras civiles  en  perspectiva. 

Esto  proceder  híuira  al  ciudadano  i  al  caballero. 

Reorganizado  el  Ministeiio  en  L**  de  mayo,  siguió 
en  el  curso  del  n'ies  entiegado  al  servicio  público  i  a 
tranquilizar  las  pasiones,  que  eran  atizadas  poi  lo  büjo. 

En  estas  condiciones  se  presentó  al  iSenado  el  3  de 

junio  i  se  encontró  en  presemiia  de  una  coalición  par- 

,  l.anieataria  coi^ccbida  i  prei)arada  por  el  partido  na 


cional  con  el  objeto  de  dar  al  coiazón  del  Ministerio 
un  golpe  de  muert*?. 

El  hí>norable  Diputado  por  Petorca,  señor  Montt^ 
ha  dicho  que  el  vot»)  del  Senado  «no  fué  dirij ido  con- 
tra las  personas  de  los  anteriores  Ministros,  que  bou 
cumplidos  caballeros,  sino  contra  la  política  que  ellos 
representaban». 

¿A  qué  política  se  hace  referencia] 

¿A  la  fie  ])ncirK\H'¡óii,  de  concordia  i  de  unión! 

Pruebas  lie  tenido  (pie  dem  lestran  lus  pi%q^ósito3 
del  anterior  (rabiuete. 

Desde  el  fiaraso  'le  las  negociaciones  de  abril  line- 
ta  el  1."  de  junio,  el  Ministerio  anterior,  como  he  di- 
cho, no  modificó  su  conducta  ni  hizo  acto  alguno  a  que 
pudiera  atribuírsele  ])ropósit(.»s  torticeros. 

No  obstante  este  espíritu  de  Ujlerancia  caballerosa, 
el  partiilo  nacional,  uniénd«íse  hast-a  con  los  coiiscr-. 
vadores,  pusí)  dificulta«les  o  la  elección  de  la  Mesa  del 
Senado;  i  como  el  partido  liberal  no  tuvo  mayoría  ab- 
si)luta,  dio  a  esta  situación  el  alcance  polít'cj  qtíe  le 
atribuye  el  señor  Montt. 

En  una  palabra,  el  partido  nacional  recibió  al  Ga- 
binete en  el  Sena«lo  con  la  espada  desnuda. 

¿Quién  es  entonces  el  qur  ha  rotí)  las  hostilidades, 
ípiién  es  el  que  primero  ha  arrojado  el  guante,  i  quién 
el  (pie  por  medio  de  resi.«tencias  i  de  ataques  directos 
ha  hecho  im])0s¡ble  la  concordia  i  una  unión  leal  i 
caballerosa  entre  liberales  i  nacionales? 

Testi;^'os  son  la  Cámara  i  el  país  de  que  el  antciior 
Ministerio  aceptó  en  dos  casos  distintos  la  reconcilia- 
ción de  todos  l(js  grupos  libélales,  i  (pie  el  partido  na- 
eiíujal,  en  e.onipensacií'ni  de  esa  jenen-sidad,  lo  recibió 
en  el  Senado  con  una  emboscada  urdida  con  todos  los 
(pK;  se  prestaron  a  ello,  nin  averiguar  el  color  de  la 
bandera. 

Sabido  esto,  se  poilrá  comprender  la  causa  de  la 
saliila  del  anterior  MiniaLciio  i  de  la  compajinaeión 
del  ncttial. 

Esta  rápida  historia  de  l(»s  auce:?os  de  ayer  i  de  hoi 
dan  la  razón  de  nuestra  actitud  respecto  de  los  na'io- 
ludes. 

En  efecto,  después  de  sus  procedimientos  en  la  otra 
ramadel  Poder  Lejislativo,  (?1  Minist«M'ií)anteii(n-8evió 
en  la  disyuntiva  o  <le  seguir  resistiendo,  lo  (pie  habría 
piidiilo  (gecutar,  o  dt  príísentar  su  renuncia  colectiva 
para  (pje  el  Jefe  del  Estudo  pudiera  (ion  l-bertad  op- 
tar  entre  los  tres  caminos  (pie  se  abrían  ante  él: 

1.'*  Nueva  tentativa  de  concentración  de  todos  los 
gru|»os  liberales; 

2."  Unión  .solo  con  los  nacionales; 

3.'*   Unií'ui  solo  con  los  radicah's. 

El  priniero  i  el  segundo,  después  de  lo  acontecido 
en  el  Senado,  no  hübía  jiodido  tomarlos  el  Presidente 
de  la  R«?piil»liea,  porque  ello  habría  significado  una 
humillación  del  paitido  liberal,  lo  que  éste  no  habría 
estallo  dispuesto  a  siopoitar  sin  haber  antes  abando- 
nado sus  |)uestos  de  combjite  para  lanzarse  directa  i 
valií'ntt^nentea  la  oposición. 

El  Presi'lentíí  de  la  Kepiíblica,  para  seguir  g«)ber- 
nan«lo,  se  habría  visto  obligado  a  escojer  entre  la 
coalición  qiuí  fortiiitamenle  ?3  pro  lujo  en  el  Senado  o 
el  paiti«lo  lib.M.d,  (fie  representa  los  dos  tercios  déla 
()[)irión  dnl  país. 

Es  (^conveniente  (pie  se  conozcan  con  exactitud  los 
propósitos  que  aninud)an   al   partido  liberal  cuando 
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se  produjo  el  acontecimiento  pnrlnmcntAiio  de  nú  re 
fcrencia. 

Vsta  partido,  que  por  medios  pacífico»  i  caballerosos 
habla  aceptado  la  concentrac¡(Sn  jeneral  de  las  fuerzas 
del  liberalismo,  no  pudícndo  sin  desdoro  i  sin  mengua 
do  su  bandera  ceder  a  las  amenazas,  a  las  intri^^as  ni 
a  los  ataques  de  nadie,  en  la  emerjcníu'a  de  un  llama- 
do a  los  nacionales  se  habría  vipto  oblij^ado  a  ocupar 
la  línea  de  batalla  que  éstos  tienen  en  el  campo  de  la 
oposición. 

Se  me  puede  decir  que  en  la  coalición  del  Sonado 
hulK)  un  voto  radical. 

Desrle  lui'go,  fué  solo  uno  de  los  dos  Sonadores  que 
dicho  partido  tiene  en  aquella  nnnu  lejislatíva,  i  en 
se^^uida,  es  preciso  que  en  esta  hom  de  franíjueza  i  do 
eRi>licaciono8  categóricas  se  <liga  en  alto: — el  partido 
ratlical,  que  en  bw  elecciones  pasadas  n*^  encontró 
apoyo  en  las  fiierzas  del  liberalismo,  que  éstas,  pf)r  el 
contraiio,  lucharon  contra  el  jefe  maí»  con.^pícuo  de 
aquel  partido,  i  que  no  ha  tenitlo  represen tición  en 
ninguno  de  los  Gabinetes  de  la  actual  administración, 
estaba  en  su  derecho  de  haber  pasado  a  la  oposición, 
lio  digo  ahora,  sino  desde  el  siguiente  día  de  la  di 
tima  cam])ana  electoral. 

No  pasaba  lo  mismo  a  los  nacionales,  que  desde  el 
primor  Gabinete  hasta  el  día  de  la  ruptura  han  teni 
do  dos  Ministros  i  que  en  las  elecciones  de  1888  han 
luchado  juntos  con  el  partido  liberal. 

Dados  estos  antecedentes,  no  podíamos  ni  debía- 
mos esperar  nada  en  derecho  i  en  justicia  de  los  radi- 
cabas, i,  sin  embargo,  uno  <le  sus  hombres  mas  carac- 
terizados, el  sefior  Kecabarren,  no  quiso  concurrir  al 
Senado  a  la  votación  tantas  veces  recordada. 

El  partido  nacional  puede  alegar  que  su  resistencia 
tenía  por  fundamento  la  declaración  ministerial  de  29 
de  agosto  del  año  pasado. 

Pero  esa  causa  de  hostilidad,  que  puede  justificar 
sus  agresiones  del  primer  instan t<s  desapareció  por 
com|)leto  desde  que  el  Gíibinoto  pasado  entró  en  rela- 
ciones amistosas  con  él  i  desde  (pie  el  Presi<lcnte  de  la 
Repdblica  en  persona,  como  encargado  por  la  Consti- 
tución de  regular  i  equilibrar  la  marcha  de  los  |)aTti- 
dos  en  armonía  am  sus  fuerzas  parlamentarias,  se 
ofreció  a  los  nacionales  i  radicales  con.o  mediador  i 
elemento  de  conciliación. 

Después  de  esUis  pasos,  que  hablan  mui  alto  de  la 
hidalguía  del  Jefe  del  F-stado  i  del  partido  liberal, 
todas  las  susceptibilidades  hijas  del  amor  projiio  i  del 
resentimiento)  debieron  desaparecer  como  desaparece 
la  sangre  de  la  herida  cicatrizada. 

Pero,  los  recelos  ocultos  aparecieron  bruscamente 
en  la  superficie  i  en  condiciones  agresivas. 

Es  una  situación  curiosa  la  que  se  produce  dos 
pues  de  comparar  la  actitud  de  los  nacionales  en  el 
Senado  i  sus  declaraciones  en  el  curso  del  presente 
debate. 

Sostienen  aquí  que  buscan  la  unión  do  toda  la  fa- 
milia lil)era],  i  que,  si  resisten  al  (íabinete,  es  porque 
creen  encontrar  en  él  resistcuci.'S  ()bstinadas  contra 
tilles  propósitos. 

Esclarezcamos  esta  situación  i  concordémoslas  in- 
tenciones con  los  hecho.<4,  las  palabras  con  los  actos, 
los  deseos  con  las  realidades. 

El  partido  nacioual,  o  quiere  la  unión  oon  el  parti- 
do liberal,  o  busca  su  supeditación  i  su  dominio, 


Si  busca  la  unión,  ¿por  qué  fustigó  i  fustiga  al  par- 
tid»» liberal  en  el  Parlamento  i  en  la  prensa?  ■ 

Si  busca  la  unión,  ¿por  qué  ejecuta  actos  i  procedi- 
mientos depresivos  del  honor  de  los  miembros  del 
partido  liberal? 

1  si  busca  la  unión,  ¿por  qué  provocó  alianzas  e 
inspiró  coaliciones  para  ochar  por  tierra  i  humillar  a 
los  que  palmariamente  llevaban  la  dirección  política 
del  partido  liberal? 

No  conozco  ni  cabe  concordia  entre  hombres  que 
se  respetan  cuando  uno  de  los  protagonistas  está  con 
el  látigo  en  la  mano. 

El  paitido  que  se  u-ne  con  el  adversario  que  lo  es- 
carnece, es  porque  mira  como  cosas  deleznables  su 
bandera,  sus  tradiciones  i  pu  prestijio  político. 

L<)s  partidos,  conu)  los  hombres,  para-  inspirar  res* 
peto  necesitan  resguahlar  su  nombre  como  el  avaro 
deüeuíle  su  oro  i  el  mártir  sus  conviccicnes. 

Si  el  partido  nacional,  por  la  inversa,  no  quiere  la 
unión  con  el  partido  liberal  sino  su  supeditación,  na- 
die, ni  él  mismo,  podrá  estrañar  que  defendamos  el 
puíísto  do  dirección  (pie  nos  corresponde  en  la  política 
como  representantes  de  .los  dos  tercios  del  país. 

Se  dice  que  las  oposiciones  de  todos  los  Parlamen- 
tos del  mundo  manejan  las  mismas  armas  contra  los 
partido»  que  están  en  el  Gobierno. 

Sí;  pero  los  partidos  de  oposición  en  Inglaterra,  on 
lilstado.s  Unidos,  en  Uéljica,  en  Francia  i  en  los  de- 
más pueblos  no  buscan  la  unión  con  el  partido  gober- 
nante fino  la  sustitución  de  él. 

(yuando  lo»  joiffs  en  Ii^^laterra,  los  demócratas  en 
lilstiulos  Unidos,  los  liberaUs  en  Béljíca  i  los  monar- 
quist'is  on  Francia,  partidos  tollos  que  hoi  están  en 
la  o|K>sicióii,  luchan  con  enerjla  respectivamente  con- 
tra los  turyííí^  los  republicanos^  los  conseínHzdoreH,  no  es 
en  busca  de  alianzas  con  sus  adversarios,  sino  para 
arrojarlos  del  poder  i  tomar  las  riendas  en   su  lugar. 

¿Ihiscan  los  nacionales  la  sustitución  del  partido 
liberal? 

¿Pretenden  arrebatarnos  el  poiler  para  recojer  la 
herencia? 

Si  esto  anhelan,  mui  lójicos  son  sus  resistencias  i 
sus  ataques. 

Pero  si,  [WT  el  contnirio,  anhelan  la  ¡mz,  deben  co- 
menzar por  colgar  el  escudo  en  la  tienda,  mucho  mas 
cuMiulo  su  adversario  de  la  víspera  se  presenta  con  la 
bandera  blanca  del  parlamentario. 

Así  se  esplica  que  los  que  ayer  buscábamos  con 
ahinco  una  alianza  hidalga  con  los  nacionales,  h(ú  la 
resistamos  mientras  pretendan  arrojar  tizne  a  nuestro 
decoro  de  hombres  i  de  políticos. 

I  sepa  la  Cámara  que  estas  resistencias  las  ejecutan 
hombres  como  yo,  q"e  con  inquebrantable  constancia 
he  lucha<lo  poi  la  concentración  del  partido  liberal 
desíle  el  día  mismo  de.  la  ruptura  producida  el  año 
pasado,  que  sin  cesar  fui  en  el  Ministerio  un  elemen- 
to de  conciliación,  i  que,  al  espresar  lo  que  hablo,  ten- 
go que  ahogar  en  el  alma  recuerdos  de  afección  naci- 
dos en  la  confrattírnidad  de  las  luchas  comunes  de 
ayer. 

El  honorable  Diputa<lo  por  Quillota  ha  hecho,  a 
¡)ropósito  de  lo  que  analizo,  una  declaración  que  pone 
en  descubierto  los  móviles  de  la  o,iosic¡ón. 

Ha  dicho  t-estualmente  lo  que  sigue: 

«Pueden  creer  Sus  Señorías  que  no  iremos  al  po» 
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der  por  U  puerta  escusada  de  las  negocinciones;  que 
solo  iremos  allá  luañnnn,  como  fuimos  ayer,  con  la 
baivlera  desplegada,  con  los  derechos  <le  la  yictoria». 

Esta  notifícación  categórica  ¿quó  signifíca? 

¿Significa,  por  ventura,  anhelo  de  concordial 

¿Es  un  arco  iris  en  la  atmósfom  tempestuosa  que 
moa  «nvuelre,  o  «s  un  rayo  amenazadoil 

I  los  que  de  este  modo  arrojan  al  roe>tro  del  partido 
liberal  un  guante  do  desafío,  ¿tibaien  ilerecho  do  kacer 
inculpaciones  por  falta  ile  espíritu  do  conciliación  i 
por  que  se  lerantan  resistencias  contra  agresiones, 
ayer  Ycladas  con  sonrisas,  i  hoi  sin  careta? 

Doblemos  la  hoja;  poro  grabamos  en  la  memoria 
estas  nctifícacionos. 

El  señor  Erváxuvlz  (rice -Presidente). — Si  el 
señor  Diputado  nhik  fatigado,  podríamos  suipondcr  la 
•e8¡<$n. 

El  señor  Bfifíados  Esjyiuosa  (don  Julio). — 
Istoi  a  la  disposición  de  la  Cámara. 

El  señor  Ervfixnviz  (rice-Presidente).— Se  sus- 
pende la  sesión. 

S€  9u$¡^ndié  la  §e$ián, 

SEGUNDA  HORA 

El  «eñor  EwáxuHx  (vije-Presídcnte). — Con- 
linda  la  sesión,  i  cun  la  palabra  el  señor  Diputado  de 
Ovalie. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Julio). 
—He  dicho  que,  junto  con  la  ruptura  publica  del 
partido  liberal  con  n\  fwirtido  nacional,  brillaba  en  el 
fondo  del  escenario  la  uniói^  liljeral-radical. 

Como  se  ha  espresado  en  el  curso  de  esta  interpe 
lación,  la  alianza  liberal-radical,  sellada  en  época  so- 
lemne de  nuestra  era  política,  ha  dado  por  fruto  le 
formas  i  conquistas  en  el  terreno  de  las  ideas  que  han 
eoutribuido  a  secularizar  instituciones,  a  abrir  anchu- 
rosos horizontes  a  la  conciencia  i  a  cimentar  el  pro- 
freso  intelectual  de  la  República. 

No  es,  pues,  un  fenómeno  estraño  a  la  historia  del 
partido  liberal  esta  alianza  tan  fecunda  en  resul 
tados  políticos  i  en  reformas  de  nuestra  Curta  funda- 
mental i  de  las  leyes  orgánicas  que  trazan  la  órbita 
de  acción  de  los  poderes  públicos. 

La  alianza  liberal-radical,  que  se  constituyó  duran 
io  la  adminiptniciún  Errázuriz,  se  conservó  al  través 
de  la  del  señor  Piulo,  i  solo  se  rompió  a  fines  de  la 
del  señor  Santa  María. 

Hoi  Tuelve  a  la  existencia  con  nuevos  brios  i  nue- 
ras fuerzas. 

Confío  en  los  frutos  que  dará  i  en  las  victorias  del 
porvenir. 

Llega  ol  momento  de  analizar  la  otra  solución  que 
palpita  on  el  fiíudo  de  esto  debate:  la  organización 
autónoma  del  partido  nacional. 

He  tenido  i  tengo  piofmido  respeto  al  partido  na- 
eional  i  a  sus  hombrei»,  tanto  porque  en  las  campañas 
del  85  i  86  milité  con  él,  compartiendo  do  las  amar- 
guras del  combate,  de  las  zozobras  de  la  esperanza  ido 
•  la  alegría  de  la  victoria,  como  ponjue  desde  que  figuro 
en  la  jwlítica  he  respetado  i  respeto  a  toilas  las  agrupa- 
ciones que  se  constituyen  para  servir  al  pais,  cual 
quiera  que  sea  el  punto  de  mira  en  que  contemple  la 
felicidad  nacional. 

Desde  que  en  la  convención  de  enero  de  1886  se 
•elM  la  unión  liberal,  i  detde  que  esa  unión  esta- 


bleció entre  las  fuerzas  i  propósitos  de  ambos  paitidcs 
una  especie  de  cuasi-contrato  de  comuui  Jad,  sor  vi  a 
los  intereses  de  la  alianza  con  todo  el  calor  do  mis 
convicciones,  con  la  abnegación  del  que  lucha  por 
amor  a  las  i<leas,  i  con  la  enerjía  que  hacían  necesa- 
rias las  acerbas  provocaciones  de  lus  adversarios. 

Al  efecto,  entregué  mi  pluma  al  servicio  de  la  pien- 
sa que  defendía  los  intereses  comunes  de  la  alianza,  i 
siempre  puse  mi  modesta  palabra  al  servicio  de  la 
misma,  dentro  i  fiwra  de  la  Cámara. 

Cuando  on  el  seno  de  la  alianza  asomaron  los  pri- 
meros destellos  de  la  guerra  civil,  creí  obra  de  patrio- 
tismo empeñarme  en  favor  de  la  unión,  como  sucoilió 
en  la  elección  del  señor  Novoa  i  en  la  votación  tle 
partido  respecto  de  la  canditlatura  del  señor  Vidal. 

Cuando  los  disidentes  del  85  i  86  en  la  prensa  i  en 
el  seno  del  partido  resistían  lo  que  llamaban  el  pre- 
dominio del  partido  nacional,  siempre  estuvo  eu 
contra  de  ellos  i  en  defensa  del  aliado  que  por  su 
parte  contribuyó  a  la  exaltación  del  actual  Jefe  del 
Estado. 

Cuando  las  disensiones  de  partido,  subiendo  como 
ola  amenazadora  llegaron  al  seno  del  Gabinete  del 
señor  Zañartu,  luché  decididamente  por  evitarlas,  por 
ahogarlas  i  por  impedir  una  ruptura. 

Cuando  el  partido  nacional  quedó  fuera  del  Minis- 
teiio  del  señor  Cuadia,  de  nuevo  trabajé  pur  evitar  quo 
la  discordia  tomara  mayores  proporciones. 

I  cuamlo  vino  la  ruptura  de  29  do  agosto,  neutm- 
licé.  mi  situación;  peí  o  sin  abandonar  mi^  partido,  por- 
que eso  no  sucederá  sino  en  la  hora  de  mi  mueite. 
Al  partido  a  que  pertenezco,  esté  en  el  poder  o  en  la 
oposición,  en  la  felicidad  o  en  la  desgracia,  entre  los 
esplendores  de  la  altura  o  entre  las  sombras,  entrega- 
ré toda  mi  personalidad  con  sus  esperanzas,  su  calor 
moral,  sus  ideas,  sus  aspiraciones,  sxi  carácter,  sus  es- 
casas dotes  intelectuales  i  su  misnm  existencia. 

He  espucsto  ya  mi  situación  respecto  del  partido 
nacional  en  mi  estadía  en  el  Ministerio  i  he  probado 
hasta  la  evidencia  que  si  hoi  estoi  arma  al  brazo  al 
frente  de  él,  es  porque  con  ello  solo  hago  interpretíir 
sus  propios  deseos  al  herir  en  mi  propia  perdona  i  en 
la  de  mis  colegas  al  partido  de  quo  éramos  encarna- 
ción el  3  de  junio  del  presente  ano. 

Puedo,  en  consecuencia,  hablar  con  pleno  conoci- 
miento de  causa. 

Es  cierto  que  el  grupo  nacional  en  el  período  de  51 
a  61  contribuyó,  en  compañía  do  otros  grupos  i  de 
personalidades  que  están  distribuidas  en  casi  todos 
los  partidos  políticos,  a  la  salvación  del  orden  público, 
a  la  organizoción  administrativa  de  Chilo  i  al  en- 
grandecimiento nacional. 

Pero,  concluida  la  administración  del  señor  Monlt, 
¿ha  habido  o  hai  razones  políticas  para  que  el  parti- 
do naciímal  constituida  una  agrupación  autónoma  o 
independiente? 

O  tiene  el  mismo  credo  político  del  partido  liberal, 
o  tienen  uno  diverso. 

Si  tiene  un  color  político  idéntico  al  liberal,  ¿por 
qué  forma  grupo  aparte  i  levanta  bandera  de  otro 
color? 

Si  no  es  igual,  [cuáles  son  las  cláusulas  do  su  pro- 
grama, a  fin  de  compararlas  con  el  de  los  denlas  par- 
tidos concurrentes] 

Si  sus  doctrinas  políticas  son  las  mismas  que  las 
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que  profeea  el  partido  liberal,  debía  reconocer  unos 
luismos  jefes  i  una  misma  direccii^n;  pero,  es  el  caso 
que  se  fué  a  la  oposición  cuando  no  tuvo  representan- 
tes en  el  Gabinete,  no  obstante  la  declaración  hecha 
a  nombre  do  ellos  por  el  señor  Antiincz. 

Esto  es  el  momento  oportuno  para  recojor  un  car- 
go dirijido  contra  el  señor  Scnailoi  don  Adolfo  Val- 
derrama  en  una  de  his  interrupciones  del  principio  de 
la  presente  sesión,  a  propósito  de  su  nacionahsmo. 

Es  verdad  quo  el  señor  Valdermma  está  incorpora- 
do al  partido  liberal,  i  ello  porque  necesitaba  liacer 
honor  a  su  palabra  de  poh'tico  i  de  caballero,  cum- 
pliendo así  con  el  compromiso  contraído  anteriormen- 
te do  acuerdo  con  ol  partido  nacional  i  espresado  solem- 
nemente ante  el  Congreso  i  el  país. 
.  Desentrañando  los  secretos  de  la  oposición  que 
acaudilla  el  partido  nacional,  no  se  encuentran  lesis 
toncias  por  principios  i  por  reformas  destinailas  a 
modificar  la  marcha  política  del  país  o  a  hacerle  su- 
bir una  etapa  mas  en  la  escabrosa  montaña  del  progre- 
so humano. 

De  los  resultados  de  esta  lucha  ¿dónde  ostán  las 
ganancias  para  la  patria,  dómlo  para  la  estábil ¡da<l  i 
afianzamiento  de  las  ideas  liberales] 

Del  contexto  de  los  discursos  pronunciados  por  los 
miembros  de  la  opocisióu  parlamentaria  se  desprende 
que  la  razón  fundamental  de  la  resistencia  es  que  el 
actual  Gabinete,  dcüpuós  del  voto  <lel  Senado,  no 
fué  constituido  con  representantes  de  todas  las  agru- 
paciones liberales;  i  es  así  que  de  é\  no  ha  sido  cscluí 
do  mas  que  el  partido  nacional,  liiegola  contienda  se 
sostiene  porque  éste  carece  de  uno  o  mas  Ministros. 

¿Es  esta  una  bandera? 

¿Es  ésta  razón  patriótica  para  que  so  encienda  la 
guerra  civil  en  el  hogar  liberal? 

¿Es  éste  motivo  bastante  que  pueda  justificar  ante 
la  conciencia  nacional  i  ante  la  historia  los  embarazos 
en  la  dií^cusión  do  leyes  que  traigan  por  objeto  salvar 
las  angustias  económicas  de  la  industria  particular  i 
propender  a  la  descentralización  de  nucstas  institu- 
ciones? 

«Dónde  estamos  i  dónde  vamos  con  esta  política? 

Si  ol  partido  nacional  es  liberal,  ¿por  qué  no  se  cree 
representado  en  los  Ministerios  liberales? 

Llega  el  caso  de  contestar  a  una  pregunta  quo  se 
roe  hizo  en  una  interrupción. 

¿Creo  liberal  al  ])artido  nacional? 

Siempre  he  creí» lo  que,  |x)r  lo  mismo  quo  sus  cau- 
dillos han  buscado  con  preferencia  la  unión  con  los 
liberales,  i  por  lo  mismo  que  en  las  reformas  d(5  mayor 
entidad  la  mayoría  de  sus  hombres  han  servido  nues- 
tras ideas,  estaba  en  la  lójica  política  que  se  incorpí 
rara  i  disolviera  en  las  entrañas  uiisnias  «leí  liberalis- 
mo, tal  como  lo  hicieron  en  noviend)rc  de  188G  en  el 
Ministerio  del  señor  Antiinez. 

De  aquí  porqué  he  Fidode  los  quo   mas  esfueizos 
hicieron  en  aquel  ent.  nces  por  conseguir  estos  resul 
tados. 

Pero,  hoi  día  vemos  que  oficialmente  atacan  al 
partido  liberal,  hostilizan  a  sus  Gabinetes  i  coustitu 
yen  de  nuevo  casa  aparte;  ¿por  (pié? 

¿Es  porque  reniegan  de  la  comunidad  de  ideas  con 
el  liberalismo? 

Esta  es  cuestión  quo  no  puede  ni  debe  resolver  el 
que  habla. 


La  esplicación  de  este  enigma  corresponde  al  parti- 
do nacional. 

Aquí  debía  concluir  mis  observacioncí,  pero  no 
resisto  a  la  tentación  de  analizar  uno  que  otro  de  los 
aspectos  curiosos  do  la  presente  discusión. 

Si  se  quisiera  encontrar  una  fórmula  que  sinteti- 
zara  el  fondo  de  esta  discusión,  se  tendría  que  decir: 
ataque  directo  al  Presidefite  de  la  República:  olvido 
del  2)artido  liberal  que  gobiprna. 

En  verdad,  las  agresiones,  las  frases  de  doble  sen- 
tido, el  encono  oculto,  las  invectivas  mas  acres,  todo 
va  directamente  contra  la  Moneda. 

Ya  otros  han  dailo  a  conocer  la  profunda  inconva- 
niencia  que  hai  en  ello;  por  mi  parte  deseo  señalar 
la  profunda  inconveniencia  política  i  la  falta  de  táa- 
tica  parlamentaria  que  se  estila  al  herji  de  este  modo 
al  partitlo  liberal  cuyo  apoyo  se  busca. 

¿Cómo? 

Entre  la  oposición  i  el  Jefií  del  Estado  ¿no  hai  par- 
tido respetable  (jue  tenga  parte  principal  en  la  dire«- 
ción,  en  los  procedimientos  i  en  las  responsabilidades 
del  Gobierno? 

¿[  esto  lo  sostienen  de  hecho  los  aliados  de  ayer  i 
los  que  desean  ser  Ioa  aliados  do  mañana? 

En  la  prensa,  en  los  corrillos  parlamentarios  i  en  la 
otra  rama  del  Cuerpo  Lejislatiro,  se  ha  dado  a  en 
tender  que  el  ataque  al  Ministerio  pasado  i  la  lesii- 
toncia  a  la  elección  de  la  Mesa  del  Senado,  con  el 
sacrificio  de  hombres  que  ello  entrañaba,  no  iba  con- 
tía  nosotros  ni  contra  los  Senadoros  comprometidos 
en  la  lucha,  sino  contra  el  jefe  del  Estado,  contra  el 
volador  de  luces  que  bautizan  con  el  nombro  de  oju- 
nipotencia  presidencial, 

¿I  en  qué  momento  se  dan  a  entender  al  país  estos 
hechos? 

¡Cuando  el  partido  liberal  como  un  solo  liombrc  8« 
levantó,  después  de  la  ofensa  gratuita  que  recibió  en 
el  Senado,  i  espuso  al  Presidente  de  la  República  por 
sus  órganos  mas  caracterizados  quo  iría  a  la  oposición 
en  la  emeijencia  de  que  se  trajera  al  poiler  a  los  qua 
habían  devuelto  con  una  estocada  las  proposiciones 
do  concordia  i  de  unión!  • 

Se  ha  interpi-ctado  i  se  interpreta  mal,  tanto  la 
benevolencia  del  Jefe  <lel  Estado  como  la  jenerosidad 
de  los  ipie  guardamos  en  el  corazón  recuerdos  nfec 
tilosos  de  los  aliados  en  las  memorables  campañps 
de  85  i  86. 

Se  ha  confundido  el  buen  espíritu  con  la  falta  de 
enerjía   moral  para  resistir  hastíi  vencer  o  sucumbir. 

Muchos  son  los  esfuerzos  que  se  hacen  para  levan- 
tar bandera  |)restijiosa  que  justifique  i  cubra  a  la  opo- 
sición en  su  lucha  contra  la  alianza  liberal-radical. 

Se  dije  quo  la  resistencia  tiene  por  fundamento 
concluir  con  la  omnipotencia  presidencial  i  detener 
al  país  en  la  pendiente  de  derroche  en  que  está  colo- 
cada ix)r  el  partido  lil)eral;  i  digo  partiilo  liberal  i  no 
Jefe  ilel  Estado,  ponpic,  desde  que  éste  nada  puede 
hacer  por  la  constitución  sin  ol  consentimiento  de  sus 
Ministros,  i  éstos  nada  pueden  ejercitar  sin  el  apoyo  de 
la  mayoría  parlanKMitaiia,  la  gluria  como  la  responsa- 
bilidad moral  de  lo  que  se  hace  pertenece  al  partido 
liberal  i  no  a  un  funcionario  especial,  por  alta  que  sea 
su  jerarquía. 

¿Qué  administración  do  este  país  ha  dado  m\  mt - 
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nos  tiempo  mtis  leyes  de  desarme  del  Ejecutivo  qne 
la  actunl? 

¿Cuándo,  en  qué  época  de  la  historia  política  de  la 
República,  el  partido  liberal  ha  llevado  a  cabo  en  tan 
corto  espacio  de  tiempo  mayor  número  de  reformas 
en  prcS  de  la  disminución  de  las  facultades  del  poiler 
central? 

Me  basta  recordar,  entre  otras,  las  leyes  de  Muni- 
cipalidades, de  Tiicompatibilidados  Parlaraentíiriaf,  de 
nombramientos  »le  jueces  i  de  reforma  constitucional 
en  la  parte  en  que  organizan  el  Poder  Lejislativo  i 
las  bases  del  Poder  Electoral. 

Cada  una  de  estas  leyes  ha  sido  una  rama  mas  que 
80  ha  desgajado  del  tronco  en  que  viven  i  crecen  las 
influencias  del  Jefe  del  Estado, 

[Qué  se  entiende  ahora  por  derroches  de  caudales 
públicos? 

¿Se  quiere  decir  con  esto  que  la  actual  administra 
ción  ha  hecho  i  hace  mal  en  iniciar  obras  públicas  de 
carácter  reproductivo  i  destinadas  a  levantíir  la  indus- 
tria nacional,  aquejada  por  criísis  económica? 

1.Í18  obras  públicas  iniciadas  son:  escuelas,  cárcol«;s, 
ferrocarriles,  armamentos,  aumento  de  la  escuadra, 
defensa  de  la  costa,  dique-dársena  i  otras. 

Si  al  contratarso  i  al  proyectarse  se  ha  procedido 
mal,  la  rei»pon8rbilidad  es  común  al  partido  liberal  i 
al  nacional. 

La  mayor  parte  de  los  decretos  que  han  organizado 
la  construcción  de  escuelas,  cárceles,  ferrocarriles  i 
otros  edificios  públicos  llevan  la  firma  del  honorable 
Diputado  por  Petorca,  señor  Montt. 

I^  contratación  del  dique  i  la  lei  que  autoriza  la 
construcción  do  un  gran  blindado,  llevan  la  firma  del 
señor  García  de  la  Huerta,  miembro  del  Gabinete  del 
seño-  Zafíartu,  de  que  formal)an  parte  los  honorables 
señores  Edwards  i  Montt. 

Luego  el  derroche  no  se  referirá  a  la  concepción 
de  las  obras  en  ejecución  o  concluidas. 

¿Se  dirije  al  modo  i  forma  como  se  ejecutnn? 

Eaprésese,  especifíqucse,  hágase  luz  completa  sobre 
ello. 

'  Si  hai  malversación  de  fondos,  si  hai  latrocinio,  si 
hai  falta  de  hcmradez  en  la  dirección  o  en  los  funcio 
narios,  dígase,  i  se  verá  cómo  todos  los  miembros  de 
esta  Cámara  aunarán  sus  esfuerzos  para  cauterizar  la 
llaga  i  restablecer  la  seriedad  que  debe  reinar  en  todas 
las  esferas  del  sei vicio  administrativo. 

Ha  sido  i  es  honra  para  Chile  el  hecho  de  que  cada 
vez  que  ha  sido  necesario  salvar  el  crédito  i  el  honor 
de  la  República,  todos  los  partidos  i  todos  loe  hombres 
de  gobierno  han  olvi.lado  8\is  disenciones  políticas, 
han  enrollado  la  bandera  que  los  ilirijen  en  la  batalla 
i  se  han  dado  patrióticamente  la  mano  a  la  sombra 
del  amor  a  las  tradiciones  de  honradez  administrativa, 
que  es  nuestro  mayor  i  mas  justo  timbre  de  orgullo. 

De  modo  que  no  puede  tomarse  como  bandera  es- 
pecial la  que  pertenece  a  todos  los  partidos,  la  que 
ha  sidu  i  es  insignia  de  toilos  los  gobiernos  i  de  todos 
los  estadistas  de  este  país. 

Se  dirá  que  la  situación  económica  de  Chile  no  es 
buena. 
'    Verdad. 

Sucede  algo  escepcional  entre  nosotros: — hai  un 
Estado  rico  i  particulaies  pobres,  lo  que  hace  que  la 
jníustfia  languidezca  i  el  comercio  sufra. 


Esta  situación  anormal  i  este  desequilibrio  Gxijen 
la  meditación  i  el  estudio  de  los  que  se  interesan  por 
el  bienestar  nacional. 

¿Oebo  incinerarse  mas  papel? 

¿Debe  modificarse  la  organización  de  las  ínstitacio 
nes  «le  crédito? 

¿Deben  suspenderse  las  obras  públicas? 

¿Deben  disminuirse  las  contribuciones? 

¿Debe  protejerse  la  intlustria  nacional? 

¿Debo  darse  nueva  base  a  la  industria  salitrera? 

¿Deben  amortizoi*se  las  deudas  interiores  i  este- 
rio  re:? 

Todos  estos  graves  problemas  deben  de  estudiarse 
a  fondo. 

¿Quién  lo  niega  i  quién  lo  resiste? 

Hace  pocas  sesiones  se  ha  nombrado,  a  indicación 
de  un  respetable  miembro  del  partido  liberal  i  con 
apoyo  espreso  del  Ministerio,  una  comisión  estraordi- 
naria  que  e<%tudie  con  seriedad,  sin  pasión  política  i 
con  patriotismo  nuestra  situación  financiera  i  el  esta- 
do económico  del  país. 

En  la  conveniencia  de  remediar  estos  males  i  de 
detener  peligros  en  perspectiva  concurren  i  han  con- 
currido todos,  luego  no  puede  tomársele  como  bande- 
ra especial  de  la  oposición. 

No  comprendo,  pues,  el  alcaace  ni  la  orijinalidad 
del  programa  que  se  ha  levantado  por  la  oposición 
para  cubrirse  ante  la  opinión  pública  i  para  encontrar 
un  a[X)yo  en  el  país. 

Uno  de  los  propósitos  mas  claros  i  manifiestos  es  el 
de  divi<l¡r  la  mayoría  i  abrir  de  nuevo  un  abismo  entre 
los  liberales  disidentes  de  85  i  86  i  los  miembros  de 
la  antigua  mayoría  que  hoi  sostienen  al  Ministerio. 

Trab.ijo  pertlido  i  esperanzas  que  luego  se  tornarán 
en  amargas  decepciones. 

Para  llegar  a  estos  fines  se  ha  traído  al  debate  el 
recuerdo  de  las  campañas  del  85  i  86. 

Es  cierto,  i  nadie  lo  ignora  ni  para  nadie  es  una  no- 
vedad, puesto  que  t<Mlos  han  sido  o  autores,  o  cómpli- 
ces o  testigos,  que  en  aíjuellos  años  hubo,  a  propósito 
de  la  elección  de  Presidente  de  la  República,  una  do 
las  contiemlaa  mas  ardientes  i  mas  apasionadas  que 
rejifstran  los  anales  políticos  de  los  últimos  años. 

En  aquel  entonces,  tanto  de  parte  de  la  alianza 
liberal-nacional,  como  de  la  coalición  opositora,  hul)o 
tremendo  despliegue  de  pasiones,  de  resistencias,  de 
intemperancia  o  de  acritud. 

Por  lo  que  hace  a  mí,  no  retiro  ninguna  de  las  pa- 
labi-ae  que  en  aquel  entonces  empleó  en  la  tribuna,  en 
el  parlamento  o  en  la  prensa  en  defensa  de  la  alianza 
i  en  contra  de  la  oposición  de  aquella  época. 

Hai  mas  aun. 

Si  en  las  mismas  condiciones  se  renovara  aquella 
campaña,  volvería  a  proceder  en  i<léntico  sentido,  con 
idéntico  calor,  con  idénticos  proccilimientos. 

I  estoi  seguro  de  que  en  igual  situación  se  encuen- 
tran mis  enemigos  de  entonces  i  aliados  Je  hoi. 

Pero  es  el  caso  que  la  unión  de  los  liberales  disi- 
dentes del  85  i  86  se  produjo  poco  después  de  la  exal- 
tación del  E.xcmo.  semir  Balmaceda,  i  que  la  fe  de 
bautismo  de  la  unión  lleva  el  sello  de  los  señores 
Montt  i  Edwarda,  miembros  <lel  Gabinete  de  concor- 
dia jeneral  entre  los  liberales  que  constituyó  el  señor 
Zañaitu. 

De  modo  que  la  responsabilidad  de  la  concentraciói^ 
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os  solidaría  oiitre  los  ([ue  estamos  en  el  Gobierno  i  los 
que  campean  en  la  oposición. 

Los  recuerdos  que  se  evocan  ¿es  para  deprimir  a  los 
que  apí)yamos  al  actual  Ministerio? 

¿Se  desea  que  destrocemos  a  la  mayoría  para  vengar 
las  esprcsionos  amargas  que  so  vertieron  por  los  disi- 
dentes del  85  i  86  en  contra  nuestra? 

Ei  partido  nacional,  desde  ol  29  de  agosto,  día  de 
la  ruptura  inicial,  ha  tenido  en  la  prensa,  i  últimamen- 
te en  ol  Congreso,  para  con  el  Jefe  del  lístaílo,  los 
Ministerios  liberales  i  los  miembros  de  la  mayoría  el 
mismo  lenguaje  que  reprocha,  las  mismas  agresiones 
i  los  mismos  ataques. 

De  modo  que,  en  cuanto  a  la  táctica  do  comba te^ 
son  iguales. 

Si  están  en  idéntica  situación,  ¿por  qué  evocan  re- 
cuerdos de  antiguas  luchas,  do  violencias  perdidas 
entre  las  alegrías  de  la  victoria  que  llevó  al  poder  al 
señor  Balmaceda? 

Lo  pasado,  al  pasado. 

En  el  cui*8o  del  drtbatc,  mucho  em[)€riohan  gastado 
algunos  de  los  miembros  de  la  oposición  para  probar 
que  la  lealtad  personal  es  un»)  de  loa  rasgos  (jue  han 
obligado  a  dejar  el  puesto  que  tenían  en  las  filas  libe 
ralos  para  engolfaree  entre  los  airecifes  do  la  oposi- 
ción. 

Al  hablarse  de  lealtad  personal,  ¿se  pretende  herir 
a  Lis  que  do  la  antigua  mayoría  no  han  seguido  al 
partido  nacional  en  su  camino  a  la  oposición? 

Es  orijinal  el  cargo,  i  se  anticipa  con  ol  objeto  de 
evitar  que  se  reproduzca  contra  los  que  so  escudan  en 
él  i  tratan  con  él  do  justificar  su  actitud. 

En  toda  alianza,  los  miembros  que  la  componen 
hacen  vida  común  i  confunden  sus  esfuerzos,  sus  sa 
orificios,  sus  aspiraciones  para  llegar  al  objetivo  bus 
cado  o  causa  de  la  unión. 

Cuando  por  cualquier  motivo  suena  la  hora  de  la 
separación,  ¿qué  puesto  corresponde  a  los  aliancistas? 

£1  del  antiguo  hogar  de  cada  cual. 

Así  ha  pasado  en  Chile  con  todas  las  alianza<«,  a 
contar  desde  la  libend-couservadora  hasta  la  liberal- 
nacional  de  ayer. 

Los  liberales  se  qucJan  con  los  liberales  i  los  na- 
cionales con  los  nacionales. 

£1  mismo  cargo  de  deslealtad  se  podría  hacer  por 
los  liberales  a  los  nacionales  que  no  los  han  seguido 
como  el  que  parecen  hacer  éstos  a  aquéllos  porque  no 
han  abandonado  su  hogar  i  su  bandera  para  seguirlos 
en  la  lucha  que  hoi  encienden  con  altivez. 

La  política  es  el  medio  que  tienen  los  ciudadanos 
de  servir  a  la  patria. 

Es  una  ciencia  i  la  jestión  mas  elevada  que  corres- 
ponde al  ciudadano. 

No  debe  jamás  poi  jamás  subordinarse  a  los  capri 
chos,  a  las  pasiones,  a  1(>8  vaivenes  del  corazón,  a  la 
atristad  o  a  los  intereses  personales. 

Tiene  por  orijen  la  concepción  que  se  tiene  de  lo 
que  en  la  rejión  de  los  principios  es  bueno  i  moral;  i 
tiene  por  objetivo  el  adelanto  i  felicidad  de  la  patria. 

Los  partidos,  como  servidores  de  la  política  i  como 
comentes  fecundadas  destinados  a  cultivarla,  a  enca- 
rrilarla i  a  defen<ler  sus  princi[)ios,  reflejan  el  mismo 
desinterés,  la  misma  abnegación  i  el  mismo  ideal. 

Son  fotmados  por  hombres  que,  inspirados  por 
idénticos  propósitos,  estimulados  por  idénticas  espe 


ranzaSj  alentados  por  idénticas  ilusiones,  i  aconles  en 
idéntica  concepción  de  lo  que  debe  ser  la  marcha  de 
la  política,  se  unen  en  torno  de  un  mismo  pendón  i  a 
la  sombra  de  un  mismo  programa. 

Ij08  esplendores  de  la  victoria,  los  azaies  de  cam- 
pañas soportados  en  unión,  la  solidaridad  de  las  ideas 
i  la  confraternidad  quo  nace  do  ser  compañeros  en  las 
azarosas  continjencias  de  la  política,  todo  esto  acerca 
a  los  hombres  de  igual  partido,  los  estrecha  i  los  une 
en  lazos  quo  llegan  a  ser  por  toda  la  vida. 

Pero,  este  camino  i  esta  amistad  es  la  consecuencia 
i  no  la  causa  de  los  partidos  políticos. 

Tomar  ol  efecto  por  la  causa  es  desnaturalizar  la 
verdad  de  los  hechos  i  la  lójica  de  los  acontecimientos. 

£1  partido  que  se  forma  por  afectos  personales  lle- 
va la  muerte  en  las  entrañas,  i  el  país  que  es  goberna- 
do por  grupos  de  esta  clase  so  resbala  por  una  peii 
diente  de  la  que  so  conoce  la  cima,  pero  se  ignora  el 
fondo. 

£n  una  ]>alabra,  la  política  se  ha:e  por  ideas  i  no 
por  amistad,  por  doctrinas  i  no  por  pasiones  ni  inte- 
reses. 

He  probado  que  la  ruptura  entre  libeniles  i  nacio- 
nales ha  sido  producida  esclusivamente  por  la  actitud 
de  éstos  en  el  Senado  a  propósito  de  la  elección  de  la 
Mesa.  He  demostrado  también  quo  esta  es  la  causa  de 
que  los  quo  ayer  oran  amigos  do  la  unión  con  el  gru- 
po nacional,  sean  hoi  los  quo  la  resistan,  por  creer  que 
no  cabe  concordia  sin  el  desarme  recíproco  i  sin  el  res- 
peto recíproco. 

¿Quiere  esto  decir  que  ti  partido  nacional  no  debe 
jamás  por  jamás  formar  parte  del  Gobierno  como  ele- 
mento de  cooperación? 

Nó,  señor  Presidente. 

Mientras  pretendan  entrar  al  poder,  espada  desnu- 
da i  pasando  por  sobre  el  partido  liberal,  éste  debe 
resistirlo  con  la  enerjía  con  que  se  defiende  el  honor  i 
la  bandera. 

Cuando  pretenda  cooperar,  como  lo  hacen  aliados 
sinceros,  nadie  los  podía  cerrar  la  puerta  con  justicia 
i  con  patriotismo. 

Los  partidos,  como  los  hombres,  arrancan  su  pres- 
tijir)  del  valor  moral  con  que  defienden  su  nombre  i 
su  dignidad. 

El  señor  J/ac-Cílirc— Comprendo  que  necesi- 
to, honorable  Presiilonte,  de  la  mayor  suma  de  bene- 
volencia de  parto  de  la  Cámara,  quo,  en  hora  tan 
avanzada,  debe  sentirse  mui  fatigada.  Invoco,  pues, 
esa  cortesía,  i  al  mismo  tiempo  rogaría  al  señor  Presi- 
dente me  dispense  la  misma  tolerancia  quo  a  mis 
demás  colegas  si  en  el  calor  de  la  discusión  emito  mis 
ideas  con  la  franqueza  del  que  tiene  una  convicción 
profunda  quo  sostener.  Esta  misma  benowjlencia  la 
pido  al  señor  Presidente  para  mis  demás  colegas  <iue 
algo  me  observen,  ya  que  yo  he  llegado  a  ser  un  tanto 
intemperante  en  mis  interrupciones. 

No  quiero  hacerme  cargo  por  el  momento  del  dis- 
curso del  honorable  Diputado  por  O  valle;  no  sabría 
por  d/mde  tomarlo  con  método.  Son  tantas  las  contra- 
ilicciones  que  encierrn,  que  puede  decirse  que  un 
párrafo  hace  fuego  al  otro. 

En  gran  parte  de  él  se  empeñó  Su  Señoría  en  ensal» 
zar  al  partido  miciunal,  a  tal  punto  quo  ninguno  de  sus 
miembros  tal  vez  se  encontraiia  capaz  de  intentar  imi* 
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iarlo  por  no  encontrar  la  brillante  elocuencia  gastada 
por  el  señor  Diputado. 

Pero,  A  renglón  seguido,  en  otra,  puso  el  raismo  o 
mayor  empeño  en  presentarlo  como  reacio  para  entrar 
con  lealtad  i  ole  ración  do  miras  en  la  política  de  con 
eordía  del  actual  Gabinete,  en  esa  política  elevadla  que 
solo  se  cierne  en  la  rejión  de  los  principios  puros  i  dv 
los  noblfs  propósitos  que  nos  ba  trazado  a  grandes  i 
brillantes  cuadros  Su  Señoría. 

Ha  llegado  a  sostener  Su  Señoría  que  la  presente 
actitud  del  partido  nacional  solo  tiene  por  causa  el 
babcrsclo  negado  una  cartera. 

Kl  honorable  Diputado  por  Ovalle  es  precisamente 
el  menos  autorizado  para  lanzar  esa  acusación,  porque 
habiendo  dejado  ayer  no  mas  de  formar  en  las  fílaa 
del  partido,  o  al  menos  de  tomar  parto  en  sus  acuer 
dos,  ha  podido  apreciar  mui  bien  a  sus  hombres,  i  h^ 
consta,  por  ¡o  tanto,  quejrechnzan  siempre  los  halago;^ 
del  poder  cuado  están  de  por  medio  sus  principios. 

Cuestión  de  una  cartera,  dice  el  señor  Diputado,  i 
sabe  i  le  consta  que  esa  cartera  so  nos  ha  ofrecido  i 
la  hemos  declinado  por  considerar  afectada  nuestríi 
dignidad  i  decoro  de  hombros  de  principios  que  solo 
buscan  i  solo  sirven  el  interés  público. 

No  debió  el  honorable  Diputado  por  Ovalle  pro 
nuDciar  tales  palabras,  porque  se  arrepentirá  de  ellae. 
Sabe  demasiado  Su  Señoría  por  quó  impugnamos  al 
actual  Gabinete,  sabe  que  es  porque  v^mos  que  no 
representa  al  partido  libeial,  porque  vemos  que  su 
política  es  artera  e  insidiosa,  perdóneseme  la  esprc 
•ion. 

I  voi  a  probarlo. 

Cuando  veo,  señor,  sentados  en  aquellos  bancos  c 
señores  Ministros  que  principiaron  con  aquel  pro 
grama  solcnino  de  pacificación,  de  concordia  i  de  la 
bor  para  seguir  después  uno  tras  otro  pugnando  por 
desmentirlo  con  las  palabras,  las  actitudes  mas  cstra 
ñas  i  contradictorias,  me  pnreco  que  la  Cámara  i  el 
país  hablan  recordado  aquellos  juguetes  chinos  que 
A  medida  que  se  abren  van  descubriendo  una  seiie 
interminable  de  bolitas  encerradas  unas  en  las  otras. 
Tales  son,  señor  Presidente,  las  contradicciones  i 
fambios  de  actitud  i  aposturas  que  asumen  los  seño 
res  Ministros  cuando  hablan  por  dos  veces  o  cuantío 
hablan  uno  tras  otro,  d«  manera  que  parece  que  el 
segundo  se  empeña  en  contradecir  al  primero  i  el  ter 
cero  al  segundo  i  al  primero,  i  cada  uno  a  sí  mismo. 

Ya  vó  el  honorable  Diputado  por  Ovalle  que  la 
tAusa  de  nuestra  actitud  no  es  una  cartera  que  hemos 
rtihasad*. 

I  para  que  mis  palabras  vayan  inmediatamente 
comprobadas  con  lo  hechos,  me  va  a  permitir  la  Cá 
mará  dar  lectura  al  programa  del  Ministerio,  que,  aun- 
que fué  leído  ayer  solamente,  los  discursos  i  aclara- 
eiones  que  le  han  seguido  hacen  perder  su  memoria  i 
•reer  que  eso  es  algo  del  pasado,  de  una  época  re- 
meta. 

Ese  programa,  que  fué  leído  de  pie  por  el  señor 
Ministro  del  Interior,  en  actitud  solemne,  con  voz  en- 
tera i  reposada,  como  queriendo  probarnos  con  aque 
lias  manifestaciones  esternas  la  profunda  sinceridad 
de  sus  declaraciones,  la  seriedad  do  sus  propósitos  i 
basta  la  convicción  que  tenía  de  poder  cumplirlos, 
principia  por  no  ser  repetido  ante  el  Honorable  Se^ 
nado. 


Ya  esta  primera  circunstancia,  señor,  principió  a 
confirmarme  en  las  dudas  que  me  asaltaban.  Ha  .sido 
siempre  costumbre  que  estos  programas  ministeriales 
se  presentasen  en  una  i  otra  rama  del  Congreso,  por- 
que en  una  i  otra  debe  buscar  el  Ministerio  apoyo  i 
confianza. 

¿Por  qué  no  lo  repitió  el  señor  ^línistro  ante  aquel 
respetable  cuerpo?  No  puedo  creer  que  el  señor  Mi- 
nistro tratara  con  tal  omisión  de  inflijirle  un  ca»tigo 
por  halx*r  manifestado  con  el  voto  anterior  que  deBea- 
ba  un  cambio  de  política  en  el  Gobierno. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior) — 
No  lo  leí,  señor,  ponqué  no  hai  un  solo  caso  en  que  se 
haya  hecho  semejante  repetición. 

El  señor  Mrvfíxuvix  (vicc-Presidente). — Ruego 
a  los  honorables  Diputados  que  se  abstengan  en  ab- 
soluto de  interrupir.  A  pesar  de  la  recomendación 
que  me  ha  hecho  el  señor  Mac-Clure,  cstoi  dispuesto 
a  medir  a  todos  con  la  misma  vara. 

El  señor  Mac-Clure. — Celebro  que  Su  Señoría 
no  empleo  la  balanza  china. 

Digo  i  repito  que  ha  sido  costumbre  inmemorial 
que  los  Ministerios  hagan  ante  una  i  otra  rama  del 
Congreso  la  esposición  do  su  programa.  Por  eso  jene- 
raímente  lo  escriben,  por  eso  lo  ha  escrito  el  mismo 
señor  Ministro  del  Interior,  no  porque  le  falte  el  do- 
minio de  la  palabra  para  espresar  sus  ideas  con  exac- 
titud. Esos  programas  así  escritos  se  leen  en  una  i 
otra  Cámara,  como  lo  hicieron  los  señores  Varas,  Au- 
tünez.  Zana  i tu,  etc.,  o  por  lo  menos  se  declara  en  la 
otra  que  lo  corrobora  ante  ella. 

Voi,  pues,  a  leer  ese  programa,  para  que  la  Cámara 
pueda  apreciar  en  toda  su  magnitud  la  diferencia  que 
hai  entro  él  i  lo  que  después  hemos  oído  en  esos  mis- 
mos bancos. 

4[C9mo  las  ideas  i  proyectos  a  que  prestará  su  con- 
curso no  serán  inspirados  por  uu  propósito  de  hosti- 
lidad contra  ningún  jíartido  político  de  los  que  no  es- 
tán representados  en  el  (iobierno,  espera  encontrar  en 
los  que  disientan  de  sus  miras  la  cooperación  necesa- 
ria para  conseguir  los  resultados  que  aseguren  la  fe- 
licidad pública». 

[A  qué  han  quedado  reducidas  todas  estaá  declara- 
ciones i  promesas  solemnes  do  concordia,  do  paz,  de 
labor  administrativa  tranquila  con  la  cooperación  i  el 
acuerdo  de  todos  los  partidos? 

La  palabras  do  los  señores  Ministros  se  parecen  a 
los  voladores  de  luces,  que  tanto  sirven  para  anunciar 
el  regocijo  de  una  fiesta  como  do  señal  do  socorro  i 
angustia  de  un  buque  en  inminente  peligro  do  ñau- 
frajio. 

¿Qué  efecto  pueden  causar  estas  palabras  de  concor- 
dia i  pacificación  en  presencia  de  las  que  después  he- 
mos oído   do  guerra,   liquidación,   anatema  i   odios? 

La  sonrisa  que  asoma  al  semblante  de  los  señores 
Ministros  son  la  mejor  respuesta  a  mis  palabras.  Evi- 
dentemente, las  frases  de  política  de  conconlia,  de 
pacificación,  do  labor  administrativa,  son  sinónimas 
para  los  señores  Ministros  de  política  <le  odios,  de  reu- 
':orcs,  do  división,  de  csclusión  absoluta  de  tmlos  los 
f^Tupos  que  disientan  del  modo  do  ver  del  Gobierno. 

iCuál  es  la  verdadt  ¿Cuáles  las  declaraciones  seriasl 
¿Son  de  concordia  o  son  de  guerra]  Ni  unas  ni  otras, 
señor  Presidente.  Las  ultimas  no  pasan  de  bravatas 


SESIÓN  DE  27  DE  JUNIO 


111 


do  ciudadanos  Nerones,  de  esos  de  la  zarztielii,  de 
aquellos  qiio  dicen: 

«Y<i,  que  estoi  raticrto  de  miedo, 
Soi  terror  do  los  deiuád>. 

¿Quó  vnlcn,  pues,  las  promesa?,  qué  valen  las  amena- 
zas de  los  señores  Ministro»?  Lo  repito,  tanto  uni\s  co- 
mo otras. 

Nos  hablan  de  liquidación,  señor  Presidente,  i  se 
presentan  como  Ministerio  capaz  de  realizarla,  cuan- 
do todo  el  mundo  ve  que  no  sabrían  cómo  hacer  su 
propia  liquidación;  porque  los  señorer  Ministros,  a  la 
verdad,  no  representan  base  ni  fuerza  alguna  en  esta 
ni  en  la  otra  Cámara.' 

Para  acentuar  mas,  señor  Presidente,  las  numerosas 
i  chocantes  contradicciones,  permítaseme  leer  todavía 
otro  párrafo  de  aquel  que  fuó  programa: 

«Aplicaremos  nuestras  fuerzas  a  conservar  la  tra- 
dición de  legalidad  i  probidad  que  honra  a  nuestro 
país;  oiremos  con  satisfacción  las  observaciones  que 
tiendan  a  rebuttecerla,  cualquiera  que  sea  su  orijen 


En  cuanto  a  las  reformas  que  se  han  realizado  has* 
ta  hoi,  mantendremos  su  integridad  i  nos  esforzare- 
mos  en  arraigarlas  en  nuestras  costumbres. 

En  las  que  aconseje  el  mejoramiento  de  nueatras 
instituciones,  particularmente  en  las  Icjes  de  Eleecio- 
ncs  i  do  Municipalidades,  el  Gabinete  so  empefiará 
en  procurar  que  ellas  sean  el  resultado  del  aeiMrd» 
patriótico  de  los  partidos  pol(tico8>. 

Siempre  esas  mismas  palabras  de  concordia,  de  le- 
vantados propósitos.  Parece  que  intencionalmonie  se 
))uso  especial  esmero  en  repetirlas  para  hacer  después 
mas  retumbante  su  desmentido. 

El  stíixoT.En'ázíirlz  (vicepresidente), — Como 
ha  dado  la  hora,  quedará  el  señor  Diputado  con  li^pa* 
labm  i  levantaremos  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión, 

F.   J.   GODOT, 
Jefe  de  U  RedaMÍém. 


Sesión  8.^  ordinaria  en  4  de  Julio  de  1889 

PRESIDENCIA    DE    LOS    SEÑORES    ERRÁZURIZ   I    BARROS    LUCO 
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Se  aprneba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta — El 
señor  Walker  Martines  don  Joaquín  hace  indicación  pa 
ra  que  antes  de  la  elección  de  Mesa  directiva  declare  la 
Cámara  si  puetle  o  uo  tomar  parte  en  ella  el  sefior  Arce, 
que,  a  su  juicio,  ha  perdido  el  carácter  de  Diputado. — 
8o  suscita  con  este  motivo  un  debate  en  que  toman  par 
te  varios  sefiores  Diputados. —  El  sefior  Toro  formula 
indicación  para  que  la  elección  se  postergue  hastn  la  se- 
.sión  siguiente,  recomendándose  a  la  respectiva  comisión 
el  pronto  despacho  de  su  iuforme,  así  como  el  estudio  de 
oti'o  caso  análogo. — Se  vota  esta  indicación  i  es  «lesecha* 
da. — Se  procede  a  la  elección  de  Mesa  directiva  i  es  ele- 
jido  Presidente  el  señor  Barros  Luco,  primer  vice-Presi- 
dente  el  sefior  Ernízuriz  don  Luis  i  segundo  vice-Preai 
dente  el  señor  Vial  don  Ricardo. — Se  elije  Consejero  de 
Estado  al  sefior  Valdés^  Carrera.  —  Continúa  el  debate 
sobre  el  programa  del  nuevo  Gabinete  i  usa  de  la  pala- 
bra el  sefior  Mae-Clnre. 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  Senado  con  que  acompaña  aprobado  un  proyec- 
to que  aumenta  a  cincuenta  mil  pesos  la  suma  consultada 
'  eu  el  ítem  3  de  la  partida  34  del  presupuesto  del  Interior, 
para  subvencionar  a  la  Compañía  Sud- Americana  de  Va- 
pores, 

Jd.  del  mismo  Cuerpo  con  que  adjunta  igualmente  apro- 
bado un  proyecto  de  leí  para  eximir  a  los  jenerales  i  jefes 
del  ejército  de  la  licencia  que  para  contraer  matrimonio 
exije  el  artículo  1.°  del  título  51  de  la  Ordenanza  Jeneral 
del  Ejército. 

Id.  del  id.  con  qne  acompaña  en  la  misma  fonna  un  pro- 
yecto de  lei  que  autoriza  la  creación  de  una  Legación  es- 
traordinaria  en  los  Estados  Unilos  de  Norte- América. 

Id.  del  id.  con  que  acompafia  aprobado  un  proyecto  de 
lei  qne  concede  un  suplemento  de  quince  mil  pesos  al  ítem 
único  de  la  partida  48  del  presupuesto  del  Interior,  para 
pago  de  trasportes  i  fletes. 

id.  del  id  con  qne  acompafia  otro  proyecto  que  concede 
on  suplemento  de  80,000  pesos  al  ítem  2  de  la  partida  34 
del  presupuesto  de  Hacienda,  destinado  al  pago  de  emplea- 
dos ausiliares  i  suplentes. 

Id.  del  id.  acompañando  otro  proyecto  que  concede  su- 
plementos a  varios  ítem  de  la  partida  25  del  presupuesto 
de  Industria  i  Obras  Públicas. 

Id  del  id.  con  que  comunica  que  acepta  la  invitación 
par»  concurrir  al  nombramiento  de  una  comisión  mista  qne 
estudie  la  situación  económica  e  indica  los  miembros  do  su 
seno  que  ha  designado  para  ese  objeto. 

06cio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  con 
que  remite  Um  contratos  celebrados  con  los  profesores  de 
1m  escuelas  normales,  i  la  nómina  de  los  alumnos  agracia- 


das con  becas  en  los  colejíos  subvencionados  por  el  Estado. 

Id.  del  señor  Ministro  del  Interior,  con  que  remite  capias 
autorizadas  de  los  decretos  espedidlas  por  el  Departamento 
de  su  cargo,  en  los  que  se  nombra  a  diversas  personas  para 
trasladarse  a  Europa  a  estudiar  algunos  ramos  del  servicio 
público. 

Id  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  con  que  acompaña 
orijiíiales  los  datos  pedidos  por  el  señor  Pinochet  don  Gre- 
gorio, referentes  a  la  compra  htcha  «,  don  Juan  B.  Harriet 
de  una  bodega  en  Talcahuano  i  sobre  un  juicio  iniciado  por 
el  Fisco  contra  el  mismo  señor  Harriet. 

Id.  dtl  sefior  Alinistro  de  Industria  i  Obras  Públicas,  con 
que  adjunta  datos  análogos  a  los  anteriores. 

Informe  de  la  Comisión  de  Policía  Interior  sobre  las 
cuentas  de  los  gastos  hechos  en  secretaría  i  sobre  el  suple- 
mento al  presupuesto  del  Interior  destinado  a  gastos  de  la 
secretaría  del  Senado. 

Nota  de  la  Municipalidad  de  Talca  en  que  pide  que,  al 
discutirse  los  presupuestos,  se  glose  la  partida  destinada  a' 
reparaciones  de  caminos  poniendo  los  fondos  a  la  disposi- 
ción de  las  municipalidades. 

Solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  fiié  aprobada  el  acta  siguiente: 

<Sesión  7.*  ordinaria  en  27  de  junio  de  1889.— Presi- 
dencia del  señor  Errázuriz  don  Luis.  — Se  abrió  a  las  2  hs« 
40  ms.  P.  M.,   i  asistieron  los  señores: 


Aguirre  Vargas,  Vicente 
Alamos,  Femando 
Alcalde,  Juan  Ignacio 
Atiendes,  Eulojio 
Arce,  José 

Balbontín,  Manuel  G. 
Balmaceda,  José  María 
Balmaceda,  Rafael 
Bañad  US  E.,  Julio 
Bañados  E.,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Barros  Luco,  llamón 
Besa,  Carlos 

Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Cienfuegos,  Máximo 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitúa,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Campo  (del),  Valentín 
Díaz  O. ,  José  María 
Eastman  Tomiis 
Edwards,  Antonio 
Errázuriz,  Ladislao 


Mac-Iver,  Enrique 
Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Ocampo,  Rodolfo 
Orrego  Luco,  Augusto 
Ossa,  Blas 

Pérez  Montt,   Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinochet  Solar,  Ruperto 
Prado,  üldaricio 
Puga  Borne,  Federico 
Paredes,  Bernardo 
Parga,  Juan  Nepomuceno 
Puelma  Tupper,  Francisco 
Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
Saufuentes,  Enrique 
Sanfuentes,  .luán  L. 
Silva  V.,  José  Antonio 
Solar  (del),  Félix 
Sotomayor,  Justiniano 
Sanfuentes,  Vicente  2.° 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Toro,  Gaspar 
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BrráziirÍE  U.,  Rafael 
Fernández,  Pedro  Javier 
Qandarillas,  Alboito 
Gandarillas,  José  Antonio 
QoroBtiaga,  Alejandro 
Qrez,  Vicente 
Infante,  Joaá  Manuel 
Irarrázaval,  Ramón  L. 
Jiménez,  Pacífíco 
Konig  Abralianí 
Lastarria,  Demetrio 
Letelicr,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R,    (secreta- 
rio) 
Mao-Clure,  l!>l  nardo 


ürrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Valdés  Cuevaa,  Florencio 
Valdés  Valdés,  Ismael 
Vt'lásqucz,  José 
Vial,  Ricardo 
Vicuña,  Anjel  C. 
Vidal,  Gabiiel 
Videl.i,   Itenjamíu 
Valdés,  José  Antonio  2.^ 
Vergara,  Benjamín 
Vial,  Juan  de  Dios 
Walker  Martínez,  C. 
Walker  Martínez,  J. 
Zañartu,  Ignacio 
Zogers,  Julio  2.** 


So  leyú  ¡  filó  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  dio  cuenta  de  cuatro  solicitudes  paitícularcs: 

Una,  de  don  Rafael  Antonio  de  la  Puente  Sánchez, 
en  que  pide  privilejio  esclusiro  i  otras  concesiones 
para  construir  i  esplotar  un  ferrocarril  de  sangre  entre 
Santiago  i  Renca. 

Pasó  a  la  Coniisiíín  de  ( Jobierno. 

Otra,  de  doña  Enriqueta  i  doña  Elena  I^ón,  en 
que  piden  aumento  de  su  pensión  de  montepío. 

Pasó  a  la  Comisión  de  (Guerra. 

Otra,  de  don  Grogoiio  Ríis,  guanla  l.^de  la  adua 
na  do  Antofngasta,  en  que  pide  abono  de  servicios 
militares  para  los  efectos  de  su  jubilación. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gueira. 

Otra,  finalmente,  de  doña  Clarisa  Cavada,  viuda 
do  Martínez,  en  que  pide  que  se  le  traspase  la  pen- 
sión de  que  gozaba  su  señora  madre  doña  Santos 
Caballero  de  Cavada. 

Se  puso,  en  seguida,  en  discusión  la  renuncia  pre- 
sentada por  el  señor  Zegers  don  Julio  de  su  cargo  de 
Consejero  do  Estado,  ¡  después  de  haber  liecho  uso  de 
la  palabra  el  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniauo, 
fué  aceptada  por  asentimiento  tácito. 

A  indicación  del  señor  Errázuriz,  v ice-Presidente, 
se  acordó  del  mismo  modo  hacer  el  nombramiento  de 
reemplazante  en  la  sesión  del  maites  próximo. 


El  señor  Parga  interrogó  al  señor  Ministro  de  Jus 
ticia  sobre  si  Imbía  Ilega<lo  a  su  conocimiento  una 
noticia  publicada  por  un  diario  de  esta  ciudad,  de  la 
cual  resulU  que  un  reo  condenado  a  muerte  por  homi- 
cidio i  cuya  pena  ha  sido  conmutada  por  el  Consejo 
de  JCstado,  ha  declarado  que  fuó  él  el  ejecutor  del 
homicidio  i  no  el  co-reo  suyo  que  va  a  sufrir  la  pena 
capital  por  no  haber  merecido  indulto.  El  señor  Dipu- 
tado desearía  saber  si  ol  hecho  es  efectivo,  i,  en  caso 
de  serlo,  que  mediilas  ha  adoptado  el  señor  Ministro 
para  reparar  este  error. 

El  señor  Puga  ]5orne  (Ministro  de  Justicia)  contes- 
tó que  el  director  del  Presidio  Urbano,  interrogado 
por  él,  le  había  confirmado  la  noticia  dada  por  la 
prensa,  i  que,  en  consecuencia,  se  había  suspendido 
la  ejecución  del  ?co  hasta  que  el  Consejo  de  Estado, 
que  debía  celebrar  scíión  al  día  siguiente,  volviera  a 
considerar  el  asniítn. 

Con  esto  se  dio  i»or  terminado  el  incidente. 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniauo  preguntó 
si  30  había  reunido  la  comisión  especial  encargada  del 


estudio  de  una  reforma*de  la  lici  do  Munic¡palí<ladc8, 
i  en  quó  estado  se  encuentran  sus  trabajo?. 

El  señor  Mac-Iver  don  Enrique  contesUí  qiio  U 
Comisión  solo  había  celebrado  una  sesión  en  número 
para  constituirse,  i  otra,  posteriormente,  en  minoría, 
en  la  cual  se  había  encaigado  a  uno  de  sus  miembros 
la  redaceión  de  un  proyecto  de  reforma. 

El  señor  Listarria  (Ministro  del  Interior)  agregó 
que  en  esa  sesión,  a  que  Su  Señoría  había  asistido,  se 
había  producido  acuerdo  entro  loa  asistentes,  que  re- 
presentaban diversas  opiniones  políticas,  sobre  laa 
ideas  capitales  do  la  reforma. 

So  dio  por  terminado  el  incidente. 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  ^rartiniano,  refirién- 
dose a  publicaciones  hechas  por  la  prensa  en  que  se 
afirma  que  se  ha  dictado  un  decreto  supremo  acep- 
tando una'sülicitud  de  la  Compañía  Norte-Americana 
Construtora  <lo  Ferrocarriles  para  que  sea  el  Gobierno 
ol  que  pague,  por  medio  do  sus  empleados,  las  obras 
que  se  ejecuten,  las  jdaiiillas  de  tralwjadorea,  etc., 
mientras  llegan  ciertas  instrucciones  de  E^tadoa  Uni- 
dos, manifestó  el  deseo  de  salKjr  si  esto  es  efectivo. 

Contestó  el  señor  Instan  ¡a  (Ministro  del  Interior) 
que  la  Compañía  Constructora  de  Ferrocarriles  ha  tro- 
jiezado  con  ciertas  dificultades,  cuyo  arreglo  está  en 
estudio,  sin  haberse  llegado  a  adoptar  ninguna  resolu- 
ción doHnitiva;  que  la  basn  de  que  habla  la  prensa  es 
una  de  las  que  se  encuentran  en  estudio;  i  que  no  tie- 
ne conocimiento  del  decreto  que  la  misma  prensa  dice 
haberse  dictado. 

Posteriormente,  el  señor  Matte  (Ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores),  reanudando  el  incidente,  espuso  que 
había  tenido  ocasión  de  imponerse  con  detenimiento 
del  asunto  que  lo  ha  motivado,  i  que  ])odía  agregar 
que  en  las  negociaciones  pendientes  con  la  Compañía 
no  so  ha  arribado  a  ningún  resultado  definitivo;  que 
sí,  para  arreglar  las  dificultades  con  que  ha  tropezado 
la  Compañía,  fuera  necesario  modificar  ol  contrato 
celebrado  con  ella,  el  asunto  sería  sometido  inmedia- 
tamente a  la  consideración  do  la  Cámara;  i  que,  por  el 
momento,  no  convenía  entregar  a  la  publicidad  los 
negociaciones  pendientes. 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniauo  manifestó 
que  lo  que  deseaba  sa]>er  no  era  si  existían  dificulta- 
dos con  la  Compañía  i  proyectos  de  arreglo,  sino  si  so 
había  dictado  alguna  resolución,  i  cuál  era  ella. 

Repitió  el  señor  Matte  (Ministro  de  Relaciones 
Esteriores)  que  el  Gobierno  no  había  adoptado  nin- 
guna medida  definitiva,  iquo  la  que  se  adoptara  sería 
puesta  en  conocimiento  de  la  Cámara,  declaración  i 
promesa  que  ratificó  el  sf'ñor  Lastarria  (Ministro  de' 
Interior). 

Con  esto  se  dio  por  terminado  el  incidente. 

El  señor  Jiménez,  refiriéndose  al  incendio  de  una 
iglesia  ocurrido  en  Castro  hace  como  un  mea,  i  quo 
se  cree  intencional,  pidió  al  señor  Ministro  de  Justi- 
cia que  se  sirviera  recomendar  rapidez  en  la  forma- 
ción del  sumario  i  enviar  a  la  Cámara  el  espediente 
cuando  ello  ya  sea  posible;  i  al  señor  Ministro  del  In- 
terior que  se  sirva  pedir  informes  sobre  el  mismo 
hecho  a  la  autoridad  administrativa. 

El  señor  Puga  Borne (MiuLstio  de  Justicia)  espnao 
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quo  accedería  con  mucho  gusto  a  los  deseos  del  señor 
Diputado. 

El  señor  Balbontín  pidió  que  se  hiciera  a  las  res- 
pectivas comisiones  la  recomendación  de  despachar,  a 
la  mayor  brevedad,  su  informe  sobro  un  proyecto  de 
Su  Señoría  que  trata  de  eximir  do  todo  gravamen  la 
trasmisión  de  propiedades  cuyo  valor  no  exceda  de 
200  pesos,  i  otro  sobre  modificación  de  los  artículos 
constitucionales  relativos  al  patronato. 

El  señor  Errázuriz  (vico-Presidente)  espuso  que  se 
haría  la  recomendación. 


A  petición  del  señor  Pinochet  don  Gregorio,  el  se- 
ñor Vial  don  Juan  de  Dios  (Ministro  de  Hacienda) 
prometió  enviar  a  la  Cámara  los  antecedentes  de  la 
compra  de  una  casa  i  terrenos  hecha  por  el  Fisco  a  un 
comerciante  de  Talcahuano,  el  mismo  que  hace  un 
año,  o  poco  mas,  estaba  edificando  en  la  playa  de  ese 
puerto  en  terreno  fiscal,  segiin  lo  espuso  oportuna- 
mente Su  Señoría. 

Continuando,  dentro  de  la  orden  del  día,  el  debate 
do  la  interpelación  del  señor  Rodríguez  don  Luis  M. 
sobio  la  situación  política,  hizo  u.^o  de  la  palabra  el 
señor  Ikñados  E.  don  Julio,  hasta  que  so  suspendió 
la  sesión. 

A  segunda  hora  continuó  el  mismo  debate  i  usaron 
de  la  palabra  el  mismo  señor  Bañados  E.  i  el  señor 
ISIac-Clnre,  quien  quedó  con  ella  cuando  se  levantó 
In  sesión,  a  las  5¿  P.  M. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

1.®  De  los  siguientes  oficios  del  Senado: 

«Santiago,  1."*  de  julio  do  1889. — Con  motivo  del 
mensaje  quo  tengo  el  honor  de  pasar  a  manos  de  V. 
E.,  el  Senado  ha  prestado  su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO    DF   LEÍ: 

Artículo  único. — Auméntase  a  cincuenta  mil  pesos 
la  suma  de  treinta  i  cuatro  mil  doscientos  cuarenta  i 
8cis  pesos  sesenta  i  tres  centiivos,  consultada  en  el 
ítem  tres  de  lapaitida  treinta  i  cuatro  del  prcsupucs 
to  del  Interior  para  subvencionar  a  la  Compañía  Sud 
Americana  de  vapores  con  cien  mil  pesos  anuales, 
hasta  el  5  de  mayo  del  año  actual. 

Dios  guarde  a  V.  E, — Vicente  Reyes. — F.  Car- 
vallo Elizálde^  Secretario». 

«Santiago,  28  de  junio  do  1889. — Con  motivo  de 
la  moción  que  tengo  el  honor  do  pasar  a  manos  de 
V.  R,  el  Senado  ha  prestado  su  aprobauión  al  si 


guíente 


PKOYEOTü  DE  LEi: 


Artículo  único. — Los  jenerales  i  jefes  del  ejército 
quedan  exentos,  para  contraer  matrimonio,  de  la  li- 
cencia do  que  so  encarga  el  artículo  I  del  título  51  de 
la  Ordenanza  Jeneral  del  Ejército. 

Dios  guarde  a  V.  E. — P.  L.  Cuadra. — F,  Carva- 
llo EliiiUie^  Seci-ctariü». 


PROYECTO  DE  LEI: 

Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  acreditar  ante  el  Gobierno  de  los  lis- 
tados Unidos  do  América  una  legación  de  primera 
clase  quo  represente  al  Gobierno  de  Chile  en  -el  Con- 
greso sobre  asuntos  económicos  i  de  derecho  interna- 
cional que  próximamente  ha  de  inaugurarse  en  Was- 
hington. 

Dios  guardo  a  Y.  E.— P.  L.  Cuadra.-—^'.  Carva- 
llo Elizalde^  Secretario». 


«Santiago,  1.®  de  julio  de  1889.— Con  motivo  del 
mensaje  i  antecedentes  que  t-engo  el  honor  de  pasar 
a  manos  de  V.  E.,  el  Señad  >  ha  dado  su  aprobación 
al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Artículo  único. — Concédese  un  suplemento  de  quin* 
ce  mil  pesos  al  ítem  único  de  la  partida  48  del  presu- 
puesto del  Interior,  para  pago  de  trasportes  i  fletes. 

Dios  guarde  a  V.  E.  —Vicente  Reyes. — F,  Carva- 
llo Elizalde,  Secretario». 

«Santiago,  1°  de  julio  de  1889. — Con  motivo  del 
mensaje  que  tengo  el  honor  de  pasar  a  manos  de  V. 
E.,  el  Senado  ha  dado  su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO   DE   LEI: 

Articulo  único.  —  Concédese  un  suplemento  do 
ochenta  mil  pesos  al  ítem  2  de  la  partida  34  del  pro- 
supuesto de  Hacienda,  destinado  al  pago  de  emplea- 
dos ausiliares  i  a  los  que  subroguen  a  los  propietarios 
lejítima  o  temporalmente  impedidos  para  ejercer  sus 
funciones. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes.— F.  Car- 
vallo Elizalde,  Secretario. 


f Santiago,  28  de  junio  do  1889. — Con  motivo  del 
mensaje  que  tengo  el  honor  de  ptisar  a  niaiTos¡de  V. 
£.,  el  Senado  ha  dado  su  aprobación  al  siguiente 


«Santiago,  1.**  de  julio  de  1889. — Con  motivo  del 
mensaje  que  tengo  el  honor  de  pasar  a  manos  de  V. 
E.,  el  Senado  ha  dado  su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE    Lhll 

Artículo  único. — Concédense  los  siguientes  suple- 
mentos a  la  partida  25  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Industria  i  Obras  Públicas: 

Ciento  cincuenta  mil  pesos  al  ítem  1,  para  emplea- 
dos a  contrata; 

Quinientos  mil  pesos  al  ítem  2,  para  empleados  a 
jornal; 

Setecientos  diez  mil  pesos  al  ítem  3,  para  materia- 
les de  consumo;  i 

Quince  mil  pesos  al  ítem  4,  para  gastos  jenerales. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Vicente  Keyes.—/'  Carva- 
llo Elizalde^  Secretario». 

«Santiago,  28  de  junio  de  1889.— Devuelvo  a  V. 
E.,  aprobado  en  los  mismos  términos  on  que  lo  ha 
hecho  esa  Honorable  Cámarn,  el  proyecto  que  autori- 
za  al  Presidente  de  la  República  para  cancelar  el  sal- 
do existente  de  la  deuda  interna  contraída  para  la 
construcción  del  ferrocarril  de  Santiago  a  QuiHota,  i 
que  asciende  a  la  suma  de  trescientos  sesenta  i  ocho 
mil  pesos. 

Dios  guarde  a  V.  K— P.  L.  Cuadra.—/''.  Carva- 
llo Elizalde,  Secretario». 
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«Santiago,  28  <lo  junio  de  1889. — El  SiMi.nlo,  en 
scsiún  (le  21  (Itíl  actual,  h:i  acordado  no  insistir  en  la 
aprobación  del  proyecto  desechado  por  osa  H«>norable 
Cámara  «lue  aumenta  el  montepío  de  doña  ^íercedos 
Carvallo,  viuda  del  coronel  don  Viviano  Antonio 
Carvallo. 

Dígolo  a  V.  E.  en  contestación  a  su  nota  núm.  1G2, 
del  3  de  setiembre  de  1888. 

Dios  guardo  a  V.  E. — P.  L  Cu\üra.— F.  Carca- 
lio  ElizahU^  Secr«ítarin». 


«.Santiago,  28  de  junio  de  1889.  —  El  Sena<lo  ha 
tenido  a  bien  insistir  f»n  el  n^chazo  ilel  proyecto  de 
Ici  aprobado  por  esa  Hunorable  Cámara  que  concede 
a  don  fjosé  Santos  Ihirgos  la  pensión  «le  que  disfru- 
tan los  sarjentos  segundos  (pie  han  obtenido  cuartos 
premios  de  constancia. 

Dígolo  a  V.  M  en  contestaci^Jn  a  su  oficio  niím. 
145,  fecha  3  «le  setiembre  último. 

Dios  guarde  a  V.  E. — P.  L.  Cuadra. — F.  Carm- 
llo  FAizaldCy  Secretario». 


«Santiago,  28  de  junio  de  1889. — El  Senado  ha 
tenido  a  bien  insistir  en  el  j)royecto  (pie  había  apio 
bado  con  el  oljjeto  de  aumentar  a  mil  pesos  el  mon- 
tepío anual  de  que  disfrutiin  doña  Luna  Molina, 
viuda  del  jeneral  de  brigada  d  jn  Ignacio  Jost;  Prieto, 
i  sus  dos  hijvs  solteras. 

Dígolo  a  V.  E.  en  contestación  a  au  oficio  ndm. 
161,  ifecha  3  de  setiembre  ultimo. 

Dios  guarde  a  Y.  K — P.  L.  Cuadra. —7''.  Carra- 
lio  E/izalíle,  Secretario». 


«Santiago,  28  de  junio  de  1889. — Tengo  el  honor 
do  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  el  Senado  ha 
insistido  en  la  modif¡caci()n  que  había  introduciih) 
en  el  pioyecto  aí^ordado  |)or  esa  Honorable  Cámara 
referente  a  conceder  una  pensicui  mensual  de  veinte 
pesos  a  doña  Pieatriz  liamos,  viuda  de  Claro,  i  madre 
del  subtenien*.e  don  José  María  Claio. 

Devuelvo  i  acompaño  antece<lentes. 

Dios  guarile  a  V.  K.  -  P.  L.  Cuadra. — F.  Carrx 
lio  Elir.al(lf\  Secretario^. 


«Santiago,  2  de  julio  de  1889.— Por  nota  de  V.  E. 
núm,  19,  fecha  27  de  junio  último,  se  ha  impuesto 
el  Senado  de  la  iiivitaciíín  (pie  se  ha  servido  dirijirle 
esa  Honorable  Cámara  para  el  nombramiento  de  una 
Comisión  mista  que  estudie  las  nuididas  (pie  pudieran 
adoptar.se  para  intluir  en  la  mt'joia  del  canibi»,»  i  en  el 
restablecimiento  de  la  circulaciíui  metálica,  i  de  ha- 
ber di^signado  paracjue  la  compongan  [)or  su  partí*  a  los 
señores  tlon  Lauro  Barros,  don  Ramón  Marros  Luco, 
don  .lulio  liañados  Espiuijsa,  don  Ventura  Dlanco, 
don  All)erto  (iandarilhis,  don  Kicirdo  Letelier,  don 
Enri(|ue  Mac-Iver,  don  Pedro  Montt,  don  Justiniano 
Sotomayor,  don  Enriípu;  Sanfuentes  i  don  Joa(piÍM 
AValker  Martínez. 

Ku  se.-ión  de  ayer,  el  Honorable  Senado  ha  tenido 
a  biíui  aLe[»tar  dicha  invitación,  i,  al  efecto,  ha  desig 
nado  i)ara  (pie  concurran  a  formar  la  Condsión  mista 
a  los  señores  don  ^Laiiuel  Amunátegui,  d(ur  Pedro 
Lucio  Cuadra,  don  Agustín   Edwards,  don  Manue 


José   Irarráziival,   don   ') ovino   Novoa,   don   Manuel 
Kecabarren  i  don  Mariano  Sánchez  Fonteciila. 

Dios  guarde  a  V.  E. — VicifiNTE  Kbyes. — F.  Carna- 
llu  Klizaldey  Secretari*»». 

2.^'  Del  siguiente  oficio  dol  señor  Ministro  de  lua- 
trucción  Pública: 

«Santiago,  28  de  junio  de  1889. — Remito  a  V.  E, 
los  contratos  (lelebrados  con  los  profesores  de  las  es- 
cuelas normabas  i  la  nómina  de  los  alumnos  agraciados 
ci»n  be(ías  en  los  coh»jios  8ubvenci(mados  |K)r  el  £i4ta- 
(lo  i  (pie  han  sido  pedidos  por  el  honorable  Diputado 
(hjii  Manuel  G.  Balbontín. 

Esta  nómina  no  es  completa,  porque  no  so  han  re- 
cibido aau  las  listas  de  algunos  colejios,  las  que  en- 
viaré a  V.  E.  tan  pronto  como  lleguen  a  esto  Minis- 
terio. 

Dios  guarde  a  V.  E. — F.  Ptuja  Bonu'"^, 

3."  Del  siguiente  oúcio  del  aeñoi  Ministro  del  In- 
terior: 

<<Saiitiago,  4  de  julio  de  1889. — Tengo  el  honor  de 
líuuitir  a  V.  E.,  'copias  autorizadas  de  los  decretos  es- 
pedidos por  hís  I)ei)artamentos  de  K'^tado  comisio- 
nando a  diversas  personas  para  trasladarse  a  Europa 
a  estudiar  algunos  raniíjs  del  servicio  público,  cnpiu.s 
pedidas  por  el  honorable  Diputado  don  Luis  Marti- 
niano  Rodríguez,  en  la  sesión  celebrada  ]K>r  esa  Ca- 
mal a  el  15  del  m(»s  pr'ííximo  pasado. 

Dios  guardíí  a  V.  E. — Deiiuftrío  íxititarna^. 

4.*'  Del  siguiente  ollcio  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

.«Santiago,  4  de  julio  de  1889. — Tengo  el  honor  do 
enviar,  orijinales,  a  V.  E.  los  datos  |x;d¡dod  en  senii^n 
de  27  de  junio  próxinro  pasad')  por  el  honorable  Dipu- 
tado p  ir  Santiago  don  (iregorio  A.  Pinochet  referen- 
tes a  la  compra  hecha  a  don  Juan  li.  flarriet  de  una 
bod(^ga  en  Talcahuano,  i  sobre  un  juicio  iniciado  por 
el  Fisco  contm  el  mismo  señoi  Ifarriet. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Juan  d*!  Dios  l'i>(/». 

5."  J)el  siguiei.te  oficio  del  sefK>r  Ministro  de  Li- 
diistria  i  Obras  Públicas: 

«(Santiago,  4  de  julio  de  1889. — Remito  a  V.  E.  loa 
auLecodeiites  de  la  espropiaci(>n  que  se  ha  hecho  do 
la  boilega  i  t<irrenos  del  señor  llarriet,  para  la  conti- 
nuación de  los  trabajos  del  di(pie  de  Talca huaiio»  an- 
tecedentes (pie  ha  pedido  el  honorable  Diputado  señor 
(Inígorio  A.  Pinochet.  ^ 

Dios  guarde  a  V.  M.—Jorje.  Rú*8C0l^, 
O.*^  1  )el  siguiente  informe  de  la  Comisión  de  Policía 
Inteiior. 

«Honorable  Cámara: 

1^1  Comisión  de  Policía  Interior  ha  examinado  la 
cuenta  de  los  gastos  hechos  por  esta  Honorable  Cá- 
mara desdíj  el  5  de  julio  de  1888  hasta  la  fecha. 

r)e  ella  resulta  (jue  se  han  invertido  en  la  forma 
(pie  sí;  (ispresa  las  (Cantidades  siguientes: 

Déficit  de  la  cuenta  anterior $      2,318  82^ 

Suscriciones  i  avisos.  Documentos  nú- 
meros 1  a  27 326  80 

(las  i  agua  potable.   iJocumentos  nú- 

uwvo  2<s  a  40 335  07 

(j!  as  tos  diversos.   Documentos   iiúnre- 

r(»s  47  a  78 2,U5  45 

Gastos   estraordinarios.   Documentos 

números  79  a  94 5,187  40 
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Sueldos  de  taquífjrafos  i  de  emplea- 
dos suplentes.  Documentos  mi  me- 
ros 95n  lOi J$ 

Sueldo  du  los  eiupl(>ados  de  lu  s.dade 
sesiones  i  de  ]í)S  guardianes,  desde 
el  l.<»  de  julio  de  1888  hasta  el  1.® 
de  julio  do  1889.  Docuiuentos  nú- 
meros 102  a  152  

Mesa  de  once  i  de  te  para  la  Honora 
blo  Cámara  i  sus  coiiiisioi)»»,  pn^'o 
de  mozos  pira  su  servicio  i  varios 
^^astos  desde  el  1."  do  junio  del  año 
próximo  pasa<lo  liasita  el  1.*  Je  ene- 
ro de  1889.  DocumentíjK  niimeros 
153  a 


416  59 


2,173  80 


Saldo  de  la  cuenta  anterior $ 

Podido  al  Presidente  de  la  República 
en  virtud  de  acuerdos  tomados  en 
sesiones  de  14  tle  junio  de  1888  i  2 

do  entero  do  1889 

Invertido  segdn  aparece  de  la  cuenta 
2.*  lespecti va 


4,488  08J 

20,000 
13,836  42 


Saldo  u  favor  do  la  caja....  $    10,651  66i 


16,210  72 


Total $    29,110  65i 


2.* — Cuenta  relativa  a  la  publicación  de  I:is  sesio 
nes  d»i  los  Cuerpos  Lejislativos  antoriort-s  al  año  do 
1846: 

Pajeado   a    don   Rafaol  río  ver   por  la 

impresión  de  1,000   ojomplaros  do 

los  tomos  3.',  4."  i  5."  de  la  referi- 
da publicacióit  i  por  corrección  es- 

traordinaria  de  pruebas  en  los  tes- 
tos i  los  índicof-   de  dichos  tomos. 

Docinnentos  números  1  a  3 

Pagaílo  a  don  Valentín   Letelier  por 

8U  honorario  correspondiente  a  la 

recopilación  de  los  tomos  11,    12  i 

13  de  las  sosioues  «lo   los  Cuerpos 

Lejislativos.  Documentos  números 

4ji5 

Píi«»ailo   por  copias   man<ladas  hacer 

por  el  señor  Lotelier  i   destinadas 

fi  dioha  publicación.   Do^umenton 

números  6  a  25 

Pa*<ado    por  corrección   do   pruebas. 

Documentos  números»  26  a  29 


$      8,552  40 


3,000 

1,909  02 
375 


Total ?    13,836  42 


3.*-^(;ratificacián  do   30  por  citMito 

acordada  por  la  Honorable  Cámara 

en  sesión  de  5  do  enero  del  corrien- 

ññi^  a  los  emplead(í3  do   secretaría, 

ílt»  la  líMlacocióu  do  sesione.»*,  de  la 

sala  do   sesiono.^  i  guaidiano.'?.   Do 

eumentos  números  30  a  31 7,12* 

T^s  gastos  a  que  so  refieníu  estas  cuentas  s« 
Mibierto  ccm  las  cantidades  siguientes: 

I.* — Pedido  al  Presid(Mite  <le  la  Re 
])  Iblica  en  virtud  do  a(MU»rd(»  to- 
mado on  sesión  do  5  d«'  julio  do 
1888  i  de  2  de  enero  de  1*889 í    27,000 

.11  vertido  según  apareco  en  la  c nen- 
ia primera  respectiva 29,119  65¿ 


30 
han 


Saldo  en  contra ?      2,118  65 J 

2.* — Cuenta  relativa  a  la  publicación  de  las  sesio- 
es  anteriores  al  año  1846: 


Xo  habiondo  concedido  la  Honorable  Cámara  fon- 
dos especialps  con  que  cubrir  la  gratificación  acorda- 
da a  los  empleadíKs  <le  la  Secretaría,  etc.,  el  gasto  que 
e.sta  impuso  ha  sido  atendiólo  con  los  fontlos  jenerales 
de  Secretaría. 


Encontrando  estas  cuentas  en  debida  forma  i  do- 
cumentadas en  toda*  sus  partes,  la  Comisión  es  do 
opinión  que  les  prestéis  vuestra  aprobación. 

Santiago,  26   de  junio  de   1889. — Lhú  Errásrunz 
E.  — Alejandro    Mattirana, — Nicarwr    Ugulde. — lii- 
ca/'fh  ViaK — M,  R.  lArm. 
7."  De  la  siguiente  nota: 

«Talca,  25  <le  junio  de  IS89. — La  Ilustre  Munici- 
palidad, en  sesión  de  3  del  presente  mes  i  año,  acor- 
dó ol  siguiente  proyecto: 

La  Ikistre  Municipalidad  de  Talca,  teniendo  pre- 
sente: 

1."  Que  la  Constitución  Política  confía  a  las  muni- 
cipal itlades  en  sus  respectivos  territorios  la  construc- 
ción i  reparación  de  los  caminos  públicos,  disposición 
coníirma<la  por  la  Lei  do  Organización  Atribuciones 
do  las  Municipalidades  do  12  íle  setiembre  de  1887, 
que  en  el  artículo  2^^,  número  4.",  atribuye  a  estas 
corporaciones  la  facultad  de  cuidar  de  la  reparación  i 
mejora  <le  los  caminos  interiores  del  departamento  o 
territorio  municiptd,  con  sus  propios  foiulos,  con  los 
que  80  asignen  del  tesoro  público,  o  arbitrando  los 
medios  para  repararlos  i  conservarlos; 

2.®  Que  el  artículo  948  del  Código  Civil  atribuye 
a  las  municipalidades  la  ])oses¿ón  do  los  bienes  nacio- 
nales de  uso  público,  puesto  que  lea  dá  lerecho  para 
ejerc¡t;ir  a  favor  de  ellas  las  accvmes  poHPsorías  nece- 
sarias para  preíiavorles  de  todo  daño  o  usurpación; 

3.®  Que  la  \a>\  de  Réjimen  Interior  vijente  no  da 
faí'ultatl  alguna  ni  a  los  intendentes,  ni  a  los  gol>er- 
nadores  sobre  la  inversión  de  los  fondos  destinados  a 
reparar  los  caminos  ])úblicop;  nircunstancia  «leoisiva- 
solne  todo  si  se  ationde  a  que  la  antigua  lei  <lo  1844, 
en  su  artículo  126,  daba  ciertas  atributú<»nes  a  los  go, 
bernadí)ies  sobre  este  particular,  las  cuales  no  fueron 
consultadas  en  la  nueva  lei; 

4."  Que  los  fondos  asignados  por  el  Congreso  para 
la  rrp  iración  de  caminos  han  sido  puestos  por  el  Eje- 
cutivo a  disposición  de  intondentes  o  gobernadores; 
5."  Que,  en  virtud  de  los  términos  de  ese  decreto, 
lo?  intondentes  se  han  érenlo  autorizados  ])am  negar 
a  las  municipalidades  toda  injoiencia  en  la  inversión 
de  esos  fondos;  i 

6.^  Que  do  este  modo  ha   llegado  a   ser   ilusoria  la 
atribución  que  a  estas  corporaciones  conferían  las  dis- 
posiciones légalos  citadas,  las   cuales  han  quedado  de 
hecho  (ler.)gadas  por  un  decreto  del  Ejecutivo, 
Acuerda  repiesentar  al  Congreso   estos  hechos,  su- 
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])Uc.'UkIoIc  al  mismo  tiempo  que  oii  la  glosa  de  la  par- 
tida respectiva  se  adopten  en  lo  sucesivo  precaucio- 
nes que  í^aranticen  la  atribución   municipal  desíono- 
oitla  por  los  ajeutes  subalternos  del  Ejecutivo. 
L')  ti-ascribo  a  V.  E.  p.ira  los  fines  consijj'uientes. 

Dios  íTuarde  a  V.  E. — Miguel  M.  Gajardo. — GunS' 
tanlino  LrtpJiei\  secretario  municipab. 

8.*'  Do  nuevo  solicitudes  particulares. 

T^  primera  del  pueblo  de  la  Serena,  leunido  en 
mcctin;^%  en  la  que  pide  a  la  Cámara  se  ocupo  del  des 
pacho  del  proyecto  de  lei  presentado  por  el  ICjecutivo 
w)bre  ospropiaciíin  <le  los  ferrocarriles  de  dominio 
privado  en  la  provincia  do  Coquimbo. 

La  segunda,  de  don  TonnU  Stillman,  en  la  que  pide 
concesiones  para  proveer  de  agua  del  Loa  al  puerto 
de  Mejillones. 

Ia  tercera,  de  los  receptores  de  mayor  cuantía  de 
C  opiap(5  don  Exequíel  ValenzAiela  i  don  Nicanor  Da- 
rrios,  en  la  que  piden  se  los  asigno  sueldo  por  las  di 
ijencias  de  oficio. 

L-x  cuarta,  del  capitán  de  ejército  don  Julio  R.  Mo- 
raga, en  la  que  pide  abono  de  servicios. 

La  quinta,  de  doña  Clarisa  Espinosa,  viuda  de  Ba- 
rrios, en  la  que  pido  aumento  de  la  pensión  de  mon- 
tepío do  que  disfruta. 

La  sesta,  de  doña  Dorotea  del  Carmen  i  doña  Ca- 
talina Arcllano,  en  la  que  piden  aumento  de  la  pen- 
sión de  montepío  de  que  di;if rutan. 

La  sótinuí,  del  teniente-coronel  graduado  don  Flo- 
rencio IJaeza,  en  la  que  pido  abono  de  servicios. 

L'i  octava,  de  doña  Matilde  Baeza,  en  la  que  pide 
pensión  do  gracia. 

I  la  última,  da  doña  Basilia  Ramírez,  en  la  que  tam- 
bién pide  pensión  de  gracia. 

9.**  Do  haber  avisado  los  señores  Irarnízaval  don 
Miguel,  Diputado  propietario  por  la  Unión;  Huidobro 
don  Rorja  2.**,  Diputado  propietario  j)or  Putaendo;  i 
Fernández  AI  baño  don  Elias,  Diputado  propietario 
por  I/ontué,  que  vuelven  a  asistir  a  las  sesiones. 

Stt  acordó  comunicar  este  aviso  a  1(m  resprctivos  9U' 
jtlpuies. 

El  señor  ItOflvUjuex  (<lon  Luis  Martiniano). — 
No  8ü  si  habrán  llegado  a  la  Mesa  los  antecedentes 
del  nombramiento  que  el  Ejecutivo  ha  hecho  en  fa 
vor  del  honorable  Diputado  por  Rere  señor  Arce,  i 
que  pedí  en  una  sesión  anterior. 

El  señor  Livíl  (Secretario). — No  han  llegado,  se- 
ñor Diputado. 

El  señor  BO€Íi'íV/íCC?.r  (don  Luis  Martiniano). — 
Ivítraño  mucho  que  no  hayan  veni«lo  todavía,  puesto 
i\\\Ci  han  pasado  ya  varios  días  desde  que  formulé  mi 
petición. 

El  señor  lírrázurlz  (vice -Presidente). — Ter- 
minado el  incidente. 

Correspondo  hacer  la  elección  de  Mesa.  En  vota- 
ción. 

El  señor  Walker  Mavtínex  (don  Joaquín). 
— Sobre  el  incidente  que  acaba  de  promover  el  hono- 
rable Diputado  por  Ancu.i,  sería  onveniente  que  la 
Cunara  tomara  desde  luego  alguna  resolución,  ya  que 
so  trata  «le  una  cuestión  ile  prinripios. 

Desde  que  hai  un  señor  Diputado  que  ha  o})tenido 
un  empleo  do  nombramiento  del  Presidente  de  la  Re- 
p:iblica,  mo  permito  pedir  a  la  Cámara  que  resuelva, 


antes  do  proceder  a  la  votación,  si  el  señor  Arce  pae« 
de  o  no  tomar  parte  en  ella. 

Se  comprenderá  que  al  hacer  esta  petición  no  es 
por  interés  del  voto,  puesto  que  bien  sabemos  que  los 
nuestros  no  pueden  influir  ni  tener  la  fuerza  sufíciente 
en  la  elección  do  Mesa  ni  de  Consejero  de  Estado. 
Pero,  para  aplicarse  el  principio  de  las  incompatibili- 
dades parlamentarias,  que  han  sostenido  con  vigor 
todos  los  grupos  políticos  de  esta  Cámara,  i  también 
para  dejar  establecido  que  esta  lei  de  incompatibilida- 
des produce  sus  efectos,  es  que  se  hace  necesario  re* 
solver  esta  cuestión  desde  luego. 

Yo  deseo  que  la  Cámara  declare  si  el  señor  Arce 
tiene  derecho  a  votar  i  tomar  parte  en  nuestras  deli- 
l>eraciones  después  del  nombramiento  retribuido  que 
ha  recibido  del  Ejecutivo.  Aquí  es  el  caso  de  aplicar 
la  lei  de  incompatibilidades,  i  debemos  plantear  de 
lleno  esta  cuestión  para  evitar  en  lo  sucesivo  casos 
semejantes. 

Como  he  dicho,  es  cuestión  de  principio»,  puesto 
que  no  tenemos  interés  alguno  en  la  votación,  desde 
que  ya  se  sabe  qtiienes  son  los  candidatos  de  la  mayo- 
ría tanto  para  Presidente  de  la  Cámara  como  para 
Consejero  do  Estado.  Aquí  no  hai  interés  de  partido; 
resolvamos  entonces  esta  diifda  para  que  quede  esta- 
blecido un  buen  precedente. 

Estos  nombramientos  contrarían  la  lei  de  incompa- 
tibilidades, que,  estando  vijente,  debe  producir  sus 
efectos.  La  incompatibilidad  no  está  en  el  hecho  do 
que  la  Comisión  resitectiva  dé  su  informe  en  tal  o  cual 
sentido,  sino  en  que  un  miembro  de  la  Cámara  ad- 
mita un  nombramientos  <lel  Presidente  de  la  Repú- 
blica. Se  produce  ip8o  fado^  por  esta  sola  circuns- 
tancia. 

El  señor  Evváxurix  (vice-Presidente). — Hago 
notar  al  señor  Diputado  que  no  ha  informado  la  Co- 
misión, i  en  tal  caso,  mientras  este  informe  no  llegue 
a  la  Mesa,  el  honorable  Diputado  señor  Arce  tiene  de- 
recho como  cualesquiera  otro  a  votar  i  tomar  parte  en 
las  discusiones. 

El  señor  Walkev  ^Lavtíuez  (<lon  Joaquín). 
— Pero  hoi  mismo  se  hace  necesario  saber  si  el  señor 
Diputado  está  en  funciones,  es  decir,  si  puedo  tomar 
parte  o  no  en  la  votación. 

El  señor  Zeffer»  (don  Julio). — Por  ini  parte, 
honorable  Presidente,  tengo  formado  mi  juicio  acerca 
de  la  cuestión  que  promueve  el  honorable  Diputado 
de  Santiago. 

lian  ocurrido  ya  casos  análogos,  i  me  permito  hacer 
presente  que,  juzgando  por  analojía,  no  es  posible 
aceptar  la  opinión  del  honorable  señor  Walker  Martí- 
nez i  })nvar  a  un  Diputado  de  su  derecho,  ni  poner  en 
duda  su  carácter  de  representante  del  pueblo  sin  re- 
solución de  la  Cámara. 

Cuef?ti()n  como  la  que  suscita  el  nombramiento  re- 
caído en  la  persona  del  honorable  Diputado  de  Rere, 
es  una  de  aquellas  que  no  se  resuelve  sino  [vor  la  con- 
ciencia del  mismo  señor  Diputado.  Si  el  señor  Dipu- 
tado se  cree  afectatlo  en  su  carecter  de  tal  jwr  el  nom- 
bramiento que  en  él  ha  recaído,  es  claro  no  puede  vo- 
tar; pero  si  se  cree  con  derecho  para  ocupar  un  asiento 
en  este  recinto,  es  claro  también  que  puede  votar, 
mientras  la  cuestión  no  sea  resuelta  por  la  Cámara. 

Esto  es  el  procedimiento  adoptado  en  diversas  oca' 
sionesi 
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Yo,  por  oso,  «lesearía  que  la  Cámara  no  so  pronun- 
ciara sin  conocimiento  lie  causa.  T<,a  Cámara,  es  cierto, 
tiene  derecho  para  piv)nunciarse  en  el  momento  que 
quiera;  |ioro  es  mas  conveniente  i  mas  justo  que  lo  lia 
ga  con  el  estudio  i  la  meditación  suficiente. 

Kl  señor  Bnvvlf/a, — Me  parece,  señor  Presiden 
te,  que  Su  Señoría  se  paralojiza  al  creer  quo  es  indis- 
pensable el  informo  de  la  Comisi<Sn  para  resolver  esto 
tisunto.  Huí  muchos  casos  en  que  la  Cámara  resuelve 
sin  informe  previo  de  c^jnnsión,  i  uno  de  ellos  es  este 
en  que  nos  encontramos. 

El  señf)r  J5i*iYÍ.tJ*#/i*/.^(v¡ce-Preáitlcntc).— Consi- 
dero niui  gravo  esto  uegocin;  d  dereclo  de  un  Dipu- 
tiuloes  do  tanta  imporlíincia,  que  no  me  parece  con- 
veniente que  la  Cíunara  ]»ruceda  a  tomar  una  resolu- 
cióii  sin  teñera  la  vista  el  informe  de  la  Comisión. 

Kl  señor  Barrlf/a  — H  li  en  este  caso  una  cues 
tión  quü  la  Olí  niara  «Icbo  resulvoí  en  el  acto  do  pre- 
sen huso. 

Yo  oren,  como  el  honorable  señor  Zegers,  que  ello 
queda  principalmente  sometida  a  la  conciencia  del 
Diputado;  pero  mo  parece  también  que  el  Diputado 
no  pucile  anticiparse  al  informe  de  la  Comisión,  que 
puedo  sor  favorable  o  no  a  Su  Señoría,  ni  tampoco  a 
la  resolución  do  la  Cámara,  decidiéndola  por  sí  mismo 
a  su  favor. 

Esa  resolución  puede  per  desfavorable  para  el  Di- 
putado; i,  mientras  tanto,  ¿en  qué  condición  quedaría 
fii  durante  un  mes  o  dos  hubiera  estado  tomando  par 
to  indebidamente  en  las  deliberaciones  i  resoluciones 
de  la  Cámara? 

El  señor  Zc</ei*«  (don  Julio). — ¿Me  permito  el  se 
ñor  Diputado] 

El  señor  Jían*lffa.—Goi\  mucho  gusto. 

El  señor  Ze{/er8  (don  Julio).— Quedaría  en  la 
misma  condición  de  un  Diputado  cuya  elección  ha  si- 
do objetada  i  do  la  cual  so  ha  dicho  do  nulidad. 

Segiin  la  lei,  eso  Diputado  puedo  ^tornar  parto  en  las 
deliberaciones  i  votaciones  de  la  Cámara. 

Es  esa  la  aiialojía  a  que  hacía  referencia  al  resolver 
hace  poco  esta  cuestión  en  el  sentido  quo  me  han  oído 
mis  h(morablos  colegas. 

El  señor  JEvi*á%UVtx  (vicc-Prcsiilcnto). — Ya  he 
dicho  que,  a  mi  juicio,  es  esta  una  cuestión  demasia- 
do grave  i  que  no  es  posible  resolverla  a  la  lijera. 

Así,  pues,  mo  parece  quo  lo  único  conducente  en 
este  momento  sería  pedir  para  el  asunto  do  que  se 
traUi  la  exención  del  trámite  de  comisión,  porque  es- 
tando este  negocio  en  comisión,  no  podemos  entrar  a 
resid verlo  sin  que  previamente  se  le  haya  dispensado 
de  este  trámite. 

Creo  que  esta  es  la  única  indicación  que  podría 
formularse,  atendidos  los  antecedentes  de  este  asunto. 

El  señor  BavHga. — Debo  adveitir  a  Su  Seño- 
ría que  no  es  mi  ánimo  prolongar  este  incidente. 

Li  observación  quo  hacía  el  honorable  señor  Zogers 
no  me  parece  procedente,  porque  en  el  caso  do  un 
Diputadlo  do  cuya  elección  se  ha  dicho  de  nulidad,  la 
lei  misma  ha  (loterminado  que  ese  Diputado  tiene 
derecho  para  tomar  parte  en  las  deliberaciones  i  vota- 
ciones de  la  Cámara. 

Aquel  es  un  caso  difícil  de  apreciar  i  de  determi- 
nar; mientras  tanto,  aquí  se  trata  de  uno  claro  i  sen- 
cillo. 

Fot  esto  mo  pareco  que  ol  derecho  del  honorable 


Diputado  por  Santiago  para  hacer  la  indicación  que 
ha  formulado,  os  de  todj  punto  incuestionable. 

Formula  Su  Señoría  una  cuestión  previa  sobre  la 
votación,  para  que  fe  resuelva  si  un  Diputado  quo 
está  presento  puede  o  no  puede  tomar  paito  en  ella. 
Jamás  se  lia  puesto  en  duda  el  derecho  de  los  Dipu- 
tados para  hacer  esta  dase  de  intlicaciones. 

Por  lo  demás,  no  fó  cómo  pudiera  la  Cámara  dejar 
pondiento  la  resolución  de  este  negocio  durante  un 
mes  o  dos. 

Mo  pareco  que  lo  mas  correcto  habría  sido  que  el 
mismo  señor  Diputa<lo  por  Ucro  hubiera  resuelto  per- 
sonalmente la  cuestión,  abátcniéndose  de  votar.  Pero 
si  el  señor  Arce  piensa  de  otra  manera,  sería  necesa- 
lio  respetar  su  derecl.o  i  buscar  [»or  otra  vía  la  reso- 
lución de  la  Cámnr:!. 

El  señor  Pércv  Moiktt. — Aunque  sin  antece- 
dente alguno  p.'ira  inñnir  en  la  voluntad  del  honora- 
ble Diputado  de  Santisigo,  me  jKírmito,  sin  embargo, 
rogarle  que  no  insista  en  las  ol^sor vaciónos  que  ha 
hecho  para  quo  la  Cámara  se  pronuncie  desde  luego 
sobre  si  el  honorable  Diputad»)  scíior  Arce  ha  dejado 
de  ser  miembro  de  ella. 

La  indicación  es  de  suma  gravedad,  i  sin  un  infor- 
mo do  la  Comisión  respectiva,  no  seiía  pnidento  pro- 
nunciarse sobre  esta  cuestión. 

Yo  llamo  la  atención  del  honorable  Diputado  do 
Santiago  a  las  consecuencias  (]ne  orijinaría  la  acepta* 
ción  de  lo  que  propone. 

La  separaciór.  do  un  miembro  de  la  Cámara  no 
puedo  ser  materia  de  un  debato  incidental.  Si  así  fuo- 
ra,  la  oposición  podría  verse  privada  do  uno  o  mas  de 
sus  miembros,  de  aquel  ó  de  aquellos  que  mas  impor- 
tunan a  la  mayoría  con  sus  discui*sos.  Bastaría  idear 
cualquier  motivo,  tratailo  sin  nmyores  ti  amitos  i  re 
solver  la  separación  inmediatamente. 

¿lía  esto  prudentíí  Nó,  señor:  la  indicación  del  ho- 
norable Diputa<lo  de  Santiago  os  contiaiia  a  los  inte- 
reses de  la  minoría.  - 

Recuerdo  quo  un  honorable  Diputado  fué  nombrado 
director  interino  de  la  Caja  de  Crédito  Hipotecario, 
empleo  do  nombramiento  esclusivo  del  Presidente  do 
la  República,  i  con  sueldo.  No  obstante,  la  Cámara  no 
se  pronunció  sin  previo  informe,  i  el  honorable  Dipu- 
tado no  dejó  de  tomar  paite  en  las  votaciones  i  acuer- 
dos quo  se  celebraron. 

Esto  sucedió  con  un  Diputado  de  oposición.  No  se 
quiera  ahora  variar  la  pníctica  porque  se  trata  de  un 
Diputado  de  la  mayoría,  quo.  este  cambio  podría  per- 
judicar  mas  tarde  a  la  minoría. 

Además,  ¿qué  importancia  tiene  para  el  caso  pre- 
sente la  resoflición  inmediata  quo  se  pide? 

Ninguna:  el  honorable  Diputado  por  Santiago  ha 
declarado  que  los  candidatos  pam  la  Mesa  i  para  el 
Consejo  de  Estado  obtendrán  una  fuerte  mayoría. 
Espérese  entonces  el  informe  de  la  comisión. 
Vuelvo,  pues,  a  repetir  la  i)etición  que  hice  al  ho- 
norable Diputado  de  Santiago  para  que  no  insista  on 
su  indicación. 

El  señor  Bañados  Es¿pinosa  (don  Ramón). 
— Aunque  el  honorable  vico  Presidente  estima  que 
no  es  esta  la  oportunidad  do  discutir  la  indicación  pre- 
via del  señor  Diputailo  por  Santiago,  tengo  una  opi- 
nión diversa  a  la  de  Su  Señoría,  i,  liaciondo  uso  do  mi 
derechoi  hará  algunas  breves  observacionesi 
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Kl  último  inciso  «leí  artículo  21  de  la  Conatitiurioii 
disjíoiní  lo  8Í^nionte: 

<cTotlo  Dipiit.ulo  t^uo  flesil*^  (ú  momfiíito  iln  .su  Aííc 
ción  aoppto  ein[>!c*o  retril)iiMiMl(;  iioinbraiaieiito  esclu- 
eivo  del  Presidente  «le  la  Rejuiblica,  cesará  en  su  re- 
pvesontaciíjn,  .salvo  la  f.scopc¡<»n  eonsij^nada  en  el  ar- 
tículo 81  de  esta  C(nistitucií»n. 

En  virtud  de  e.<ta  [►rescripción  constitucional,  cesa 
en  su  mandato  todi)  DiiMitailo  que,  cíui  conocimiento 
de  ellii,  acepte  dt?l  Presivlent»^  de  la  Repiíblica  un  em 
pleo  remunoradu  de  su  esclusivo  nombramiento. 

El  honorable  seüoi  Arce  se  encuentra  en  este  caso 
e  iucurri()  en  la  sanción  eonstitueional,  sin  <jue  sean 
menester  declanicioMcs  ))ii.>teii(>res  c«uieretrt.-'. 

Esta  misma  doctrina  sustuve  en  1887,  al  pedirse 
por  el  honorable  Diputatln  p«>r  los  An-les  <jue  se  sus- 
pendiera la  ratilicación  «kvla  reforma  dtd  artículo  5." 
do  la  Constitución  mientras  la  (Viniara  se  ])ronuncui- 
ba  sobre  la  caducidad  del  mandato  de  alijunos  hono- 
rables Diputados. 
'  L^i.je  entonces: 

4; De  la  letra  i  del  es[>ír¡tu  de  este  precepto  consti- 
tucional se  desprendí?  (pu*  un  Diputado  <Ví<a  frtí  s/i  rr- 
jyresentaciÓH  por  el  s.)li>  hecho  de  acei)tar  un  em])lpo 
retribuido  «le  nombramiento  esclusivo  del  Presidente 
de  la  República.  Esta  cesación  de  funcion<'s  lejislati- 
vas  se  opera  por  su  })rop¡a  virtud,  o  ?/wo  furfo^  i  no 
hai  necesidad  de  declaraciones  i'spociales  para  (jue  ella 
produzca  todos  sus  efectos  constitucionales. 

»Admitir  la  opinión  contraria  es  rosirinjir  el  salu 
dable  alcance  de  esta  verdadera  sjuición  constitucio 
nal  i  subord¡n;irla  al  pronunciamiento  posterior,  i  mu 
cíias  veces  tinlío  de  la  Cámara  misma.  Aceptando  esta 
intclijencia,  j^ozarían  hoidía  de  fueri)s  i  prerrogat.iivas 
parlamentarias  ciutladanos  <pie  han  perdido  su  repre- 
sentiiclón  en  1885,  i  podrían  ellos  venir  a  terciar  en 
nuestros  deijates  i  a  resolver  con  su  voto  nuestros 
próbhMuas  lejislativí>s. 

:^Kn  mi  concepta),  la  cesación  de  funciones,  ími  los 
casos  claiOs  de  a  leptación  de  car^^os  retribuidos,  se 
opera  en  el  nionuíuto  mismo  en  íjue  ellos  s»»  admiten, 
sin  que  haya  i>ara  qué  producirse  una  declaración  le- 
jislativa  verdaderamente  su[)érflua.  Si  así  no  fuera, 
podrían  las  mayorías  retardar  estas  rt;s«duciones,  si 
conviniera  a  sus  inlíjreses,  i  el  beneliciado  ei)n  esta 
omisión  podría  tomar  parte  en  nuestras  «leliberacio- 
nes  i  hasta  dec¡<lirlas  con  su  voto)^. 

Deploro  que  mi  honorable  amigo,  .señor  Arc<\  se 
encuentre  en  esta  situjición  constitucional,  ptuo  solire 
las  personas  están  los  princi[>ios  i  los  debeles  polí- 
ticos. 

No  veo  cómo  la  Cámarn,  postergando  e.^ta  cuesti/)n. 
quo  no  es  cuesticín,  poilría  lícitamente  enervar  los 
efectos  de  una  reforma  qm?.  cuenta  con  td  vot()  i  el 
aplauso  do  todos  í('>s  que  nos  sentamos  en  este  recinto. 

El  í^enor  Walh'fr  Mn)[fíiier:  (don  Joacpiín). 
— lie  dicho  claraiñciite  que  no  ípuTÍa  formar  un  sim 
pie  imndente,  sino  (piellamaba  la  5a»Mici<)n  hacia  un 
he<dí<),  diriJiéndDUKí  a  los  qú(>  creen  en  la  «'oiive 
niencia  i  n.MM'.-idad  de  las  incomp.itiljüi.lades  paila- 
mentarias  que  han  l-jgrado  hací^rse"  efe. -ti vas  por 
nuidio  de  la  <lispósi.ji.')n  constítú-dóíial  dictada  últi- 
mamente. ■      !  ,í -.  ' 

Se  trata  de  apHtifií^Kóípor  primera  v(?/  e>ta  dispo- 
sición, declartÍTiiíó'si  i»uede  o  no  un  Diputado  que  so 


encuentra  en  el  caso  previsto  por  la  lei  i  la  Conatítu- 
ción,  tomar  parteen  una  votación,  es  decir,  conservar 
su  pu(?st(K  Debe  a' I  vertirse  que,  aunque  el  honorable 
I  )¡put.ado  ha  estado  asistiendo  a  las  sesiones,  como  no 
ha  haV>ido,  puede  decirse,  votación  alguna^  desde  el 
1.^  de  junio  hasta  hoi,  solo  ahora  llega  el  caso  de  qae 
la  Cámara  resuelva  este  punto. 

Es  cierto  que  hasta  el  año  pasado  ostábiinios  acos- 
tumbrados a  ver  funcirmar  Diputados  que  habían 
obteni'lo  ])uestos  administrativos  remuneniílos;  olio 
dependía  tle  que  hasta  entonces  las  dis])osicione8  le- 
gales i  constitucionales  s'>bre  incompatibilidades  ha- 
l)íau  sido  letra  muerta  jiara  el  Congreso.  Sin  emlwr^o, 
cuamlo  en  el  año  anterior,  la  mayoría,  la  unanimidud 
casi  de  esta  Cámara,  incorporó  las  incompatibilidades 
en  la  Constitución,  renacieron  las  esperanzas  do  ver- 
las ]>racticadas  con  estrictez,  i  no  como  antes,  que 
llegó  a  suceder  (pie  en  una  sola  sesión  d^  laé  últimas 
del  período  lejislativo  se  decíalo  que  no  pertenecían 
al  Congreso  mas  de  veinte  Diputado.-*  quo  funciona- 
ban como  tales  aptísar  de  haber  aceptado  empleos 
retribuidos. 

La  cuestión,  por  otra  parte,  es  muí  sencilla:  se  tra- 
ta de  .saber  si  un  Diputado  que  ha  aceptado  un  em- 
ple<i  retribíiído  puede  coutimiar^ en  su  puesto:  los  que 
íipinen  en  sentido  afirmativo,  votarán  por  el  sí;  loa 
<pie  opinen  de  una  manera  diversa,  votaremos  quo  nó. 

Esta  cuestiiui  no  ha  podido  promoverse  antes,  por- 
que, auuípuí  el  señor  Arce  ha  estado  asistiendo  a  la 
Cámara,  solo  hoi  por  primera  vez  se  presenta  el  caso 
de  que  tome  })arte  en  una  Ví)tación.  E*,  pues,  llegado 
el  momento  de;  «pie  resolvam  )S  el  punto,  y.i  (pie  n«) 
hai  de  por  merlio  ningún  interés  de  partido  que  pue- 
da estraviar  el  criterio  de  nadie. 

Observaba  el  .señor  IVmvz  Montt  que  ol  asunto  eatá 
pendiente  ante  una  comisi()n  i  (pie  no  es  conveniente 
discutirlo  antes  que  evacué  su  informe,  ni  fallarlo 
sin  discusi.in. 

Pero  ¿qué  significa  el  infoime  de  la  Comisión?  Solo 
im))orta  dar  luz  a  la  Cámara  sobre  el  punto,  de  nin- 
guna mamrra  estaldecer  o  no  l.i  incompatibilidad,  que 
existe  desde  el  momento  mismo  que  el  hecho  so  pro- 
duce. 

Además  ;rpi¡('n  ha  pedido  que  el  asunto  se  resuelva 
sin  discusión?  Xadie.  Al  contrario,  yo  he  dicho  quo 
lo  estu«liemos  para  fallarlo  con  pleno  conocimiento  do 
causa. 

Kl  señor  Péníz  Mi»ntt  observaba  que  estamos  patro- 
c¡na)id<)  un  procedimiento  coutraiio  a  los  intoresos  do 
la  oposici()n,  porque  «leja  en  manos  de  la  mayoría  el 
declarar,  sin  informe  de  co;ii¡si(>n,  si  mi  Diputado 
puede  o  no  formar  part<»  de  la  Cámara,  i  en  osta  vir- 
tu  I  podría  mañana  echárs.uios  a  nosotros  de  la  Cáma- 
ra. Pero  yo  respondo  al  h')n  )rable  Diputado  que  así 
.M»n\o  no  podría  mamlársenos  fusilar  «íon  informe  de 
cícnisióu,  tampoco  piie  le  arrojarse  arbitrariamente 
de  la  Cámaia  a  un  I)ii)Uta  lo,  aun  con  informe  de 
coiuisitui. 

l/i  cuestií'ui  es  bastante  clara  |mra  mí.  To«lo  Dípu- 
taln,  il.'sde  el  mouuMíto  que  acepta  un  nombramiento) 
])aia  u!i  pu»'sto  n'tr¡l)uí  lo,  dcj  I  de  p^írt^necer  a  la 
CVuuaia.  ¿Piíedi*,  tuiti)U''0'í,  permitir  (pie  uno  de  ftU'=i 
mit.'Uibros,  coloírado  en  esta  situación,  tome  parte  en 
sus  resoluciones?  ¿Será  válivli  uno   resolución  de  la 
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Cámara  tomada  con  el  concurso  de  personas  que  no 
pertenecen  a  ella? 

Yo  creo  que  esta  cuestit^ti  es  tan  clara,  <]ue  lini 
tanta  conveniencia  en  roso! verla,  i,  sobre  todo,  lu 
ocasiiin  para  ello  se  presenta  hoi  tíin  propicia,  que  no 
puedo  titul>*<ir  la  Cámara  en  re.Holver]a. 

No  hai  intereses  de  partido  comprometidos  en  esta 
votaci('>n,  por  ¡uo  ya  todos  stil)emos  (¡ue  no  hai  mas 
que  un  solo  candidato  para  la  pre8Í<leucia  de  esta  Cá- 
niara,  i  uno  solo  [mra  el  pucí^to  do  Cün.scj«íro  de  Esta- 
do; sabemos  une  la  oposición  no  tiene  canilidatí>«,  que 
votará  en  blanco;  no  ])uede,  pues,  babor  on  oslo  una 
cuestión  de  cbicana  para  escluír  pI  voto  de  un  atlver- 
sario  que  pueda  influir  en  el  r<*sultado  final  de  la  vo 
tuición.  Nó;  «e  trata  solo  de  aplicar  el  principio  de  las 
incom|.>atibilidades,  de  que  tiiuga  la  z^anción  que  lo 
haf?a  siempre  respetable. 

No  comprendo,  por  lo  demáR,  la  petición  que  me 
ha  diríjído  el  honorable  Diputado  señor  Pérez  ^fontt, 
para  que  retire  mi  indicación.  Yo  habría  comprendi 
do  que  se  hubiera  diiijido  primeramente  al  señor  Di- 
putado, cuyo  mandato  está  en  discusión,  pidiéndole 
que  se  abstuviera  de  tomar  parte  en  la  votación  hasta 
qne  la  Cámara  se  hubiera  pronunciado  sobre  el  caso; 
esto  habría  sido  lo  lójico. 

Pero  no  habiendo  «ucetlido  esto,  creo  indiapensablc 
mantener  mi  indicación.  Al  votarla,  estafemos  de  un 
lado  los  que  deseamos  la  práctica  sincera  i  honrada 
de  las  incompatibilidades  parlamentarias,  los  que  no 
créenlos  que  os  razonable  declarar  al  Bu  de  cada  pe 
ríodo  lejislativo  cuale-s  son  los  Diputados  (pie  han 
cesado  pu  sus  funciono»;  i  dol  otro  lado  los  domas. 

De  otra  manera  el  PrcMidente  de  la  República  po- 
drá nombrar  em picarlos  a  todos  los  miembros  de  la 
mayoría  sin  peli«(io  de  que  cesen  en  sus  fonciones,  a 
pesir  de  la  Constitución  i  de  la  lei. 

El  señor  Ai*ce. — Al  continuar  ocupando  mi  a«¡en- 
to  en  este  recinto  he  creído  haber  aceptado  un  inmi 
bramiento  que  no  me  inhabilitaba  para  ejercer  el  car- 
ino de  Diputado.  líe  «ido  nombnido  delej^ado  nniver 
sitario  en  la  E><cuola  de  Medicina,  a  propuesta  del 
Consejo  Sui)erior  do  Instrucción  Piibliía,  lo  que,  en 
mi  concepto,  no  me  quita  el  del  echo  de  timmr  parte 
en  los  debatos  de  la  Cámara. 

El  señor  Mac^Iifer  (don  Enrique). — Voi  a  vo 
tar  en  contra  «le  la  indicación  dol  honorable  Diputa- 
do ))or  Santiago. 

Comprendo  que  una  resolución  de  este  jénoro,  quo 
tiene  por  objeto  ípiitar  a  un  re  presen  tinte  del  pueblo 
su  derecho  de  tal,  or  de  los  mas  ^(ravrs. 

Compronilo  también  que  las  incompatibilídadef< 
parlamentarias  son  mui  convenientes  para  el  Con 
«reso  i  para  el  i>aÍR;  pero  me  parece  mucho  mas  jjrave 
que  todo  esto,  que  se  quiera  nisolver  on  una  dÍHcusíón 
iiicidontal  un  punto  que,  a  mi  juicio,  es  tle  suma  gra- 
vedad. 

So  trata  de  averiguar  si  un  señor  Diputad»»  tiouo 
derecho  »  t(unar  parte  en  las  deliboracion«»s  ch»  la  Cá 
maro,  o  si  el  ejercicio  de  est<»  tierecho  barrena  una 
preciosa  conquista  recientemente  alcanzada. 

Como  se  ve,  hai  on  este  problema,  que  ahora  do 
pris<a  i  sin  discusión  se  quiere  resolver, dos ^rnvísiuinH 
cuestiones,  sobre  las  cuales  no  podría  proiiunciiiriuo 
sin  estudio  previo  i  sin  teñera  la  vista  los  anteceden- 
te^;  porque  debo  declarar  con  frani^ucza  que  los  des- 


conozco i  que  solo  he  oiMo  vagos  rumores  de  un  nom- 
bramiento recaído  en  un  hononible  Diputado;  pero 
i^íuoro  la  nut  I  raleza  del  cargo  i  el  orijen  de  este  nom- 
bramiento. 

El  honorable  Diputado  por  Santiago  parece,  i  dis- 
|)cnseme  Su  Señoría  la  espresióu,  no  haber  tomado  el 
l>eso  a  las  cuestiones  que  abanta  su  indicación  cuando 
quiere  que  incidental  mente  i  sin  discusión  las  resol- 
vamos. 

I  debo  declarar  a  la  Cámara  que^  colocado  en  la 
disyuntiva  de  prenunciarme  inmediatamente  por  una 
de  ellas,  yo  no  tiepidaría  en  tlefeuder  los  fuerjs  de 
un  honorahle  Diputado,  cuestión  que  considero  ma?? 
importante  que  la  aplicación  de  la  lei  sobre  inc(un- 
patibilidade^. 

El  señor  Walkei*  Martínez  (don  Joa(piíu). — 
I^j  que  Su  Señoría  supone  es  mui  distinto  «le  lo  «pie 
he  dicho:  yo  no  quiero  que  se  tome  resoluciíJn  so- 
bre el  particidar  sin  que  previamente  se  discuta  el 
punto. 

El  señor  MaC'Ivev  (dv.u  Eur¡«]ue). — Pero  en 
todo  caso,  hemos  sido  llamados  hoi  a  hacer  umi  elec- 
ción i  no  ha  discutir  si  un  Diputado  ha  penlido  o  no 
su  puesto  en  la  Cámaní,  asunto  que  está  fuera  de  la 
orden  del  día  i  quo  nada  tiene  que  ver  en  la  elección 
que  vamos  ha  practicar. 

I^as  opinioui's  están,  además,  mui  «livididas,  habién- 
dose manifestado  ya  por  el  honorable  Diputado  por 
Linares  i  otros  honorables  Diputados  que  el  linico 
llamado  a  pronunciarse  sobre  el  particidar  sería  el 
mismo  honorable  Di[)utado  cuyos  derechos  se  nio^mn, 
i  éstíí  ha  espresado  que  se  cree  con  derecho  a  tomar 
parto  en  las  deliberaciones  de  e.'ita  Cámara. 

El  Cívso  es,  |.ues,  grave;  i  aunque  recuerdo  el  men- 
cionailo  por  el  honoialde  Diputado  por  Santiago,  en 
que,  a  virtud  de  las  iucom[)atibilidades  establecidas 
por  la  lei,  tuvieron  que  abaudonor  on  el  mes  de  agos 
to  sus  asiento?  mas  de  veintitrés  Diputados  en  actual 
ejercicio  d»;  sui  funciones,  creo  .pie  no  debemos  pro 
ceder  ahora  de  una  manera  tan  apKuniaiite;  ni  mucho, 
menos  negar  al  señor  Arce  los  derecli(»s  de  Diputado 
mientras  la  Cámara  no  haya  declarado  que  ha  perditlo 
su  diputación. 

Est^  procedimiento  no  afecta  en  nada  a  las  dispo- 
siciones de  la  lei,  ni  tinn|>oco  sen  tai  á  un  mal  prece- 
dente, ni  teuílrá  las  fatales  coiisecueucias  que  se  au- 
guran. 

[Por  (pié,  pues,  este  apresuramiento?  ¿Se  teme  (jue 
si  no  resolvemos  ahora  mismo  esta  (tuestión  se  llene 
la  Cámara  de  empleados?.  Nó,  señor:  la  lei  se  cum- 
pliri'i,  i  no  se  barrenará  el  principio  de  las  incompa- 
tibilidatles. 

Si  se  quiere  apurar  la  resolución  íle  este  asunto, 
hágase  in«licac¡ón  para  que  se  discuta  de  jireferencia 
i  recomiéndese  a  la  Cimiisión  el  pronto  despacho  de  su 
infnruie,  i  t<»do  (juedaiá  subsanado. 

I  es  tan  cierto  qiuí  nada  hai  de  an<»malo  en  el  ejer- 
cicio »le  los  ilerechns  de  Diputado  por  parte  del  señt»r 
Arce,  que  antes  de  ahora  nadie  se  había  sentitlo  alar- 
ma lo  )»or(pio  (ioucurriera  a  las  seí:iones  de  esta  Cá- 
mara i  touiara  parte  en  sus  «leliberaciones,  ni  nadie 
hal)ía  píídido  su  csclusiíiu. 

Cieo  natural  (pie  la  duda  (pie  ahora  se  ha  suscitado 
sea  lesuelta   por  la  Cámara;   pero  considero  que  mis 
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honorablcfl  colegas  se  parnlojizaii  al  querer  resolverla 
(le  plano  i  sin  mayor  estiulio. 

Como  lie  dicho,  no  conozco  el  caso  del  señor  Arce, 
ni  só  (jiic  clase  de  nombramiento  liaya  rocibidoj  i,  por 
lo  mismo,  puedo  asegurar  que  no  estoi  en  actitud  de 
pionuncíarme;  de  manera  que  no  podría  dar  mi  voto 
sin  tener  a  la  vista  el  informe  de  la  Comisión  i  los 
antecedentes  de  este  nombramiento.  Kn tiendo,  por 
lo  que  acabo  do  »>ír,  que  el  csiso  actual  no  es  el  mismo 
a  q'ie  se  ha  referido  el  honorable  Diputado  i>or  Le- 
bu,  pues  el  señor  Arce  ha  sido  nombrado  con  Ínter 
vención  «leí  Consejo  de  Instrucción  Pública. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  votaré  en  con- 
tra de  toda  indicación  tendente  a  resolver  esta  cues- 
tión sin  infonno  de  comisión. 

El  señor  Wiílher  Martínez  (don  Carlos).— 
[Kl  nombramiento  ilel  señor  Arce  ha  sido  mamlailo  a 
la  Mesa? 

El  señor  Lira  (Secretario)  — Xó,  señor. 

El  señor  Walker  Martí iie»  (don  Carlos). — 
[I  había  sido  peiliilo  [)or  la  Cáuiaral 

El  señor  íjlra  (Secretju-io). — Había  sido  pedido 
por  el  señor  Rodríguez  don  Luis  ^íartiniano. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Ramón). 
— jEn  qué  sesión  se  pidiól 

El  señor  Uva  (Secretario).— En  la  sesión  del  15 
de  junio. 

El  señor  Pu{/a  Bovne  (Ministro  de  Justicia). 
—Al  día  siguiente  de  haberse  pedido  esos  datos,  tíí 
orden  en  el  Ministerio  para  que  se  enviaran.  Creía 
que  ya  hubiesen  llegailo,  lo  que  no  lia  sucedido  tal  vez 
por  un  error  u  olvido. 

Por  lo  demáí!,  supongo  que  no  hai  mas  anteceden- 
tes que  una  nota  del  Consejo  proponiendo  la  terna  i 
el  decreto  en  que  se  hace  el  nombramiento. 

El  señor  Balbontiu.  -Pido  la  palabra,  solo  para 
hacer  algunas  observaciones  entiTamente  contrarias 
a  las  que  acaba  de  oír  la  Cámara  al  honorable  Dipu 
tado  de  Sanliaigo,  señor  ^I¡ic  Ivor.  Ha  dicho  el  bono 
rublo  Diputado  que  hai  en  este  ilebate  dos  cosas  que 
tomar  en  cuenta:  la  primera,  |)Ctlir  informe  a  una  co- 
misión sobre  el  asunto,  de  suyo  gravo,  do  quitar  su 
carácter  do  Diputado  a  una  ptr.sona  que  cree  tener 
lejílimainente  ese  derecho;  i  la  segunda,  eumi>lir  coi. 
un  proceiliiniento  de  la  Cámara  que  tiene  que  llenar 
se  inmediatamente;  i  tomando  en  cuenta  la  seriedad 
do  la  primera,  ha  optado  Su  Señoría  por  la  segunda. 
Yo  no  encuentro  justificada  la  apreciación  del  señor 
Diputadlo,  i  tanto  menos  cuando  se  plantea  la  cuestión 
en  su  verdadero  terreno.  Lo^pie  se  quiere  es  saber  si 
un  Diputado  es  o  no  Diputado  para  los  efectos  de 
que  tome  i>arte  en  una  votacióu  resolutiva  de  la  Ca- 
niara;  i  en  cáta  circunstancia  dice  el  señor  Diputa<lo 
do  Santiago  que  prinníro  debo  hacerse  la  elección  que 
la  Cámara  tiene  pendiente,  i)orquo  para  hacerla  ostá 
cita  la,  i  porque  es  cosa  mui  seria  i  digna  de  niedita 
ci<>n  la  de  rcüolver  sobre  el  carácter  que  inviste  uno 
<le  los  mieuibn  s  de  ella. 

El  señor  Mac-Iver  (don  Enrique;.— Permita 
me  el  suuot  i)¡i)utado,  yo  no  bt;  dicho  eso;  yo  no  he 
pronunciado  esas  palabra?;  no  diré  (pie  Su  Señoría  me 
suptme,  sino  que  Su  Señoría  no  me  ha  entendido. 

li\  scmv  Balbontín.—Eníonacs  si  lo  que  Su 
Señoría  ha  dicho  no  es  lo  que  yo   ho  entendido^  de- 


searía que  se  sirviera  rectificarme.  Espero  sa  rectifi- 
cación. 

El  señor  MoC'Ivev  (don  Enrique. — No  podría 
nq)títir  lo  que  ya  he  dicho,  tomando  en  cuenta  la  in- 
comodidad que  causaría  a  la  Cámara.  Hablo  una  vcí, 
i  si  tengo  la  desgracia  de  no  Iiacermc  entender,  carga- 
ré con  nú  desgracia. 

El  señor  Balbontiu. — Es  lástima  que  la  resig- 
nación del  señor  Diputado  sea  tan  absoluta  que  nos 
obligue  a  los  demás  a  echarnos  sobre  los  hombros  la 
tarea  de  discurrir  sobre  sus  apreciaciones  sin  enten* 
derlas. 

Pero,  volviendo  al  orden  de  mis  observaciones,  lo 
que  en  esto  momento  queremos  resolver  i  que  recia* 
ma  una  solución  inmediata  do  la  Cámara,  es  si  el 
señor  Arce  es  o  no  Diputado,  si  tiene  o  no  derechos 
de  tal.  Digo  que  esto  requiere  solución  inmediata, 
porque  so  trata  do  establecer  la  existencia  o  no  exis- 
tencia del  ejercicio  de  un  derecho  constitucional  que 
afecta  a  la  vida  misma  del  Congreso,  mientras  que  lo 
que  hubiera  de  sacrificarse  sería  un  simple  procedí* 
miento  de  la  Cámara  que  puedo  sin  perjuicio  alguno 
retardarse  por  dos  o  tres  días. 

Si  la  Cámara  tomase  una  resolución  con  el  concur- 
so de  personas  que  no  pertenecen  a  su  seno,  os  verdad 
que  no  habría  una  autoridad  superior  que  viniese  a 
declarar  nula  osa  resolución;  pero,  entre  tanto,  en  el 
criterio  do  cada  ciudadano  i  en  la  conciencia  de  cada 
Diputado  quedaría  estampado  el  vicio  de  nulidad.  Si 
no  había  una  autoridad  superior  que  declarase  doctri- 
nariamente la  nulidad,  no  queiTÍa  eso  decir  que  no 
existía. 

Pero,  por  lo  mismo  que  no  hai  ose  tribunal  cuperior 
que  revise  los  actos  de  la  Cámara,  debe  ser  ésta  mas 
medida  i  circunspecta  antes  de  dictar  una  resolución 
que  puede  llevar  consigo  el  vicio  de  nulidad. 

Por  eso  es  también  que  todos  los  tribunales  lo  pri- 
mero que  hacen  es  calilicar  la  habilidad  de  sus  miem- 
bros i  la  efectividad  de  sus  títulos. 

Yo  creo  que  en  esta  materia  debemos  observar 
idéntica  procedimiento. 

La  indicación  del  honorable  Diputado  por  Santiago 
es  evidentemente  previa,  i,  en  vista  tle  ella,  la  Cáma- 
ra debe,  con  justicia  i  razón  sobrada,  postergar  la 
elección  de  su  Presidente,  a  fin  de  no  incurrir  deli- 
bera«lamente  en  un  acto  atentatorio  contra  la  Consti- 
tución i  las  leyes.  Que  el  honorable  Di  pútrido  cuya 
inhabilidad  está  en  tela  de  juicio  crea  o  no  tenor  de- 
recho a  asociarse  a  las  resoluciones  do  la  Cámara,  no 
quita  al  voto  resolutivo  en  la  elección  do  Mesa  el 
vicio  de  nulidad  con  que  lo  afectaría  la  participación 
en  él  do  un  miembro  que  no  tiene  ese  derecho.  Eu 
esto  caso  el  título  de  Presidente  del  que  se  considera- 
se como  tal  adolecería  del  vicio  orijinal  de  nulidad,  i 
el  Diputado  designado  para  ese  puesto  en  la  forma 
que  censuro,  no  debería,  para  ser  legal  i  correcto,  en- 
trar a  desempeñarlo. 

Por  eso,  creo  mui  conveniente  que  la  Cámara  entro 
a  resolver  la  cuestión  previa  de  incompatibilidad,  que 
se  presenta  en  este  momento,  no  con  la  precipitación  i 
el  apremio  que  el  honorable  Diputailo  por  Santiago, 
señor  Mac-íver,  creyó  ver  en  la  indicación  del  hono- 
rable señor  Walker  ^lartínez,  pero  haciéndolo,  sí, 
antes  de  proceder  a  una  votación  a  la  cual  el  señor 
Diputado  implicado  se  juzga  con  títulos  suficientes 
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para  concurrir,  i  en  la  que  Su  Señoría,  eegiiu  otros 
miembros  do  la  Cámara,  no  puedo  tomar  parte,  por 
los  motivos  que  he  manifestado. 

El  caso  de  analujía  invocado  por  el  honorable  señor 
Zegers  no  tiene  aplicación  alguna.  Se  concibe  que  las 
reclamaciones  de  nulidad  de  una  elección  no  impitlan 
ejercer  sus  funciones  al  Diputiulo  elf?cto,  porque  una 
leí  espresa  así  lo  determina;  i  esto  es  lo  natural,  por- 
que podría  objetarse  la  elección  de  todos  los  Diputa- 
dos i  entonces  no  existiría  Cámara. 

El  caso  de  inhabilidad  que  ahora  nos  ocupa  es  mui 
distinto.  No  hai  aquí  ningún  peligro  para  la  constitu- 
ción de  la  Cámara,  ni  leí  espresa  que  disponga  nada 
para  evitarlo.  Es  preciso  aplicar  entonces  las  leyes 
ordinarias  que  en  esta  circunstancia  nos  sirven  de 
guía  como  a  todo  tribunal  colejiado.  En  todo  cuerpo 
colejiado,  lo  primero  que  se  hace  es  constituirlo  legal- 
mente,  resolver  previamente  cuáles  son  los  miembros 
que  en  óA  dcrben  figurar,  i  cuáles  no.  Aquí  se  trata  de 
lo  mismo:  se  presenta  una  votación,  i  es  propio  deci- 
dir antes  quienes  son  Diputados  i  quienes  no  lo  son 
o  han  dejado  de  serlo. 

Si  se  quiere,  dejemos  el  asunto  para  segunda  dis 
cusión;  que  se  traigan  a  la  Cámara  todos  los  antece- 
dentes, pero  no  sacrifiquemos  a  una  mera  cuestión 
reglamentaria,  como  es  la  elección  de  Presiílcnte,  una 
leí  constitucional  digna  del  mayor  respeto.  La  necesi- 
dad de  ele  ¡ir  Presidente  de  la  Cámara  no  es  impos- 
tergable, mientras  que  la  observación  Jcl  precepto 
constitucional  se  impone  por  su  letra  clara,  evidente, 
indiscutible. 

En  este  momento  se  me  observa  que  ])odía  darse 
otra  forma  a  la  indicación  del  honorable  Diputado  por 
Santiago.  Por  ejemplo:  podría  reducirse  a  que  se  pos- 
tergase la  elección  de  Mesa  i  de  Consejero  de  Estado 
hasta  la  sesión  siguiente  o  subsiguiente,  mientras  se 
toma  una  resolución  sobre  el  caiácter  que  inviste  el 
honorable  señor  Arco. 

Yo  apoyaría  esta  indicación,  aunque  no  tengo  el 
propósito  de  formularla. 

El  señor  Pérez  Montt.—^Ui  Cámara  va  a  per- 
mitirme que  la  moleste  un  instante  mas  con  nuevas 
observaciones  sobre  el  asunto  en  debate. 

El  honorable  Diputado  señor  Balbontín  nos  acaba 
de  decir  que  para  resolver  la  indicación  propuesta  por 
el  honorable  Diputado  de  Santiago  señor  Walker 
Martínez,  debieran  postergarse  las  elecciones  que  hoi 
deben  tener  lugar,  pues  así  la  Comisión  de  I^jislación 
podría  evacuar  su  informe. 

Esta  postergación  no  podría  hacerse,  a  menos  de 
acordarlo  la  Cámara,  porque  la  eleccituí  de  Mesa  es 
reglamentaria. 

Mas,  como  el  honorable  Diputado  no  ha  formulado 
formal  indicación,  sino  que  se  ha  reducido  a  insinuar 
la,  debo  creer  que  solo  está  en  debate  la  del  honora 
ble  Diputado  señor  Walker  Martínez. 

Pues  bien,  esta  indicación,  propiamente  hablando, 
ee  refiero,  no  a  que  la  Cámara  se  pronuncie  sobre  la 
separación  del  señor  Arce,  sino  a  que  se  exima  <lel 
trámite  de  comisión  la  proposición  q\ic  ha  hecho,  ya 
que  el  Reglamento  dispono  que  todo  proyecto,  o  mo 
ción,  o  decreto,  debe  pasar  a  comisión,  a  menos  que 
lo  contrario  acuerde  la  Cámara. 

[I  deberá  la  Cámara  acordarlo? 

Ta  he  manifestado  la  inconveniencia  del  procedi- 


miento propuesto.  El  honorable  señor  Mac-Iver  ha 
demostrado  también  su  gravedad.  Es  inoficioso  insis- 
tir mucho  mas. 

El  señor  Tovo» — Se  trata,  en  el  presente  caso,  de 
interpretar  una  disposición  constitucional,  i  yo  con- 
cuerdo  con  los  señores  Diputados  que  me  han  prece- 
dido en  el  uso  do  la  palabra  en  la  importancia  i  gra- 
vedad del  asunto. 

En  el  archivo  de  la  Cámara  existen  los  títulos  que 
acreditan  el  carácter  de  Diputado  que  inviste  el  ho- 
norable señor  Arce.  No  existen,  cu  ese  mismo  archi- 
vo, antecedentes  que  modifiquen  esta  situación. 

El  señor  Mac-Iver  nos  acaba  de  decir  que  él  ignora 
los  antecedentes  i  circunstancias  ilel  nombramiento 
recaído  en  el  señor  Arce.  Sin  duda  por  esto  acordó  la 
Cámara  que  aquellos  antecedentes  pívsasen  a  comisión, 
i,  según  el  Reglamento,  se  necesitaría  un  nuevo  acuer- 
<lo  de  la  Cámara  para  prescindir  de  ese  trámite. 

Comprendo  que  la  cuestión  que  se  ha  promovido  es 
por  su  naturaleza  previa;  pero  veo  ijue  hai  un  medio 
para  salir  de  la  dificultad  en  que  nos  encontramos,  si 
iiai  prudencia  i  buena  voluntad  de  parte  de  los  seño- 
res Diputados.  Todo,  a  mi  juicio,  podría  allanarse  pos- 
tergamlo  la  elección  para  la  sesión  siguiente  i  reco- 
mendar a  la  Comisión  el  mas  pronto  despacho  do  su 
informe. 

Es  cierto  que  los  antecedentes  del  nombramiento 
no  han  llegado  aun,  pero  el  señor  Ministro  de  Justi- 
cia ha  manifestado  que  este  retardo  solo  debe  atribuir- 
se a  un  traspapcleo;  de  manera  que  hoi  o  mañana  ten- 
dría la  comisión  esos  antecedentes  i  se  hallaría  habí- 
litaila  para  informar. 

Hago,  pues,  indicación  formal  para  que  la  elección 
se  postergue  hasta  la  sesión  próxima,  recomendándose 
a  la  comisión  el  pronto  despacho  de  su  informe. 

I  ya  que  tengo  la  palabra,  voi  a  hacer  otra  indica- 
ción que  está  relavíionada  con  el  asunto  en  debate. 

Hai  otro  señor  Diputado  cuyo  carácter  t'e  tal  puedo 
ser  también  ol)jetado:  me  refiero  al  señor  Barrios, 
primer  alcalde  de  la  Municipaliilad  de  Valparaíso.  La 
Constitución  determina  (pie  pueden  ser  elejidos,  pero 
deben  optar  entro  el  cargo  de  Diputiido  i  sus  respec- 
tivos empleos,  los  empleados  con  residencio  fuera  del 
lugar  de  las  sesiones  del  Congrero.  Convendría,  por 
lo  tanto,  que  el  caso  del  señor  Barrios  pasase  tiimbién 
a  comisión. 

El  honorable  Ministro  del  Interior  podría  ordenar 
que  se  remitieran  a  la  comisión  todos  los  antecedentes 
relativos  a  este  asunto. 

Concluyo,  pues,  formulando  las  dos  indicaciones 
que  <lejo  mencionadas. 

El  señor  Bañados  Eüpinona  (don  Ramón). 
— Yo  acepto  la  indicación  del  señor  Diputado  de  Ta- 
ra ]mcá. 

El  señor  Walker  Mavtinex  (don  Joaquín).— 
Yo  también  acepto  la  indicación,  i  verá  ahora  el  señor 
Mac-lver  que  no  ha  habido  lijcreza  de  mi  parte  al 
traer  esta  cuestión  a  la  Cámara. 

El  señor  Brvá:^UVÍZ  (v¡co-Presi<lente).— Dare- 
mos por  cerrado  ol  debuto,  si  nadie  pide  la  palabra. 

Cerrado  el  <le1»ale  i  en  votaaión  la  indicación  del 
honorable  señor  Toro. 

El  señor  Lira  (Secretario). — La  indicación  es  para 
que  se  postergue  hasta  la  sesión  siguiente  la  elección 
que  debía  verificarse  hoi,  recomendándose  a  la  comi- 
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eiíSn  el  pronto  despacho  «le  svi  informe,  i  para  que  pase 
ipfualüíento  a  comieióu  el  caso  del  Diputido  señor  Ik- 
irioí. 

Kl  señor  linñudoH  Espinosa  (don  Ramón). 
— Pido  que  la  votacicui  sea  nominal. 

£1  señor  lírrázitrlxí  (vice-Presidente). — Así  se 
hará,  señor  I)i{)utadA 

Pw'Hta  m  votación  nominul  la  hifUrarinii  fiel  s^'íior 
IWüf/nfí  f/atff.'c/iftfia  f)or  ó.J  cnfos  (unitra  S9, 

Vttffií'on  pnr  1(1,  tffi/'finfiiva  ¡oa  Hchoren: 

AUeiides.  Kiilojio  Mac-Clure,  Ktluardo 

Aguirre  V'.,  Vicente  Montt,   l*edro 

Balbontín,  Manuel  (i.  Orrego  Luco,  Augusto 

Tiannen,  Peílfo  Piíiochet,  Circííorií» 

Bañadod  Espinosa,  Iv.  Parga,  Juan  Nepoinuceno 

Barriga,  .luau  Agustín  rrt^n<lez,  Pedro  X. 

Besa,  (.arlos  Uodríguez,  Luis  Martinianü 
Carvallo  P^lizalde,  Francisco     Suuhueza  Ijiwinli,  Rafael 

Campo  (ílel),  Máximo  Silva  W,  José  Antonio 

Campo  (del),  Valentín  Tagle  Arrate,  José  Miguel 

DiÍTÍla  L.,  Vicente  Tfuo,  (iaspar 

Edwards,  Alberto  ürrutia,  (ir.'gorio 

Edwards,  Antonio  VaMés  ('ucvas,  Florencio 

Errázuriz,  JAdislao  Valdés  Valdés,  Ismael 

Fernández,  Petlro  J.  Valenzuela,  Manuel  F. 

Infante,  José  Manuel  Vcrgara,  Bunjamín 

Jiménez,   Pacílico  Waiker  Martínez,  Carlos 

Larraiu  A.,  KnriquQ  Waiker  Martínez,  Joaquín 

Letelier,  Patricio  Zafiaitu,  Ignacio 
Letelier,  Ricardo 


Votaron  por  la  nenatira  ¡n.-i  seSiiwrs: 

Alcalde,  Juan  Ignacio 
Balniaceda,  José  María 
Balmaceda.  Rafael 
Bañados  Espinosa,  Julio 
Barros,  liívuro 


Barros  Luco,  Ríimón 
HIanlot  U  ,  Anselmo 
Conch  i,  Francisco  J. 
Cortíntz,  E<luardo 
Cotapos,  Acario 


Ossa,  Blas 

Pérez  de  Arce,    llermójeues 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet  Solar,   Ruperto 
Puga  Boi'ne,  Feílerico 


Paredes,  Bernardo 
Riesco,  Jí.rJH 
Roldan,  Alcib/ades 
Río  (del),  Agustín 
San  fuentes,  Knriijue  S. 


Cabrera  (íacitúa,    Fernando     Sanfuentes,  Juan  Luis 

Castillo,  Kduai«do  Solar  (del),  Félix 

Errázuriz  E.,  Luis  Sotomayor,  JuMtiniano 

Frías  Collao,  BaMomero  Sanfuí^ntes,  Vicente  2." 

Gandarillas,  Alberto  Silva  Ureta,  Viguel 

Gandarillas.  José  Antonio  Trumbull,  Ricardo 

Gorostiaga,  Alejandro  L'galde,  Nicanor 

Konig,  Abraliam  VaMés  Carrera,  José  M. 

Lastarria,   I>cnietrio  Velásíjuez,  José 

Lazo,  Miguel  Vial.  Ricardo 

Lira,  Míiximo  R.  Vidal,  Gabriel 

Mac-lver,  Enrií|ue  Videla,  Benjamín 

MArfjuez  de  la  i*la»a,  F.  V(rdu;<o,  José  A. 

Matte,  Eduanlo  Vial,  Juan  de  Dios 

Maturana,  Alejandro  Z  gcrs,  Julio 

Ocampo,  Bodülfo  Zegers,  Julio  2.*' 

Se  fthntnvo  ffe  rotar  el  a*'unr   Arcf\ 

Se  pro&*/Jió  a  la  finrii'm  de  l*rrHÍ(limte^  primero  i 
Hr//iinf/ft  ricf'-I*re.<iflrnfe.  NI  re.<iiltafln  del  i'ncrnthúo 
entr''  fi-i  r,,fant''Ky  siftri'l'»  J47  la  maijnria  ah^^oluta^ffir  el 
8Ífjiumtr: 

TAHA    ri;KSII»KNTK 

Poi  el  señor  l>.\rr«KS  Luco  don  Ramón 59  vot»».s 

II  n      /e;^n'rs  d(»n  Julio 1  vote» 

En  blanco \y.\  votos 


I'AUA  rniMER  VICK-PRKSIDENTB 

Por  el  señor  Krrázuriz  don  Luis 59  voto« 

II  II      Sanfuentes  don  Juan  Luis 1  voto 

En  blanco 33  votos 


Total 93  votos 

TARA  SEGUNDO   WCK  PRI-kSI DENTE 

Por  el  señor  Vial  don   llioardo 56  votos 

.1  II       Fiías  Collao  <lon  1> I  voto 

Va\  blanco 36  votos 


Total 93  votos 


Total 93  votos 

El  .señor  Errázuvll^  (v  ¡ce- Presiden  te). —-Queda 
elcjido  l*re.<¡donte  el  señor  Uarros  Luco,  i  primero  i 
.«aegundo  vico  los  niiísnu).*?  (lUe  deseni [uñaban  anterior- 
mente e.stos  cargos. 

Pueble  el  señor  l>arios  Luco  pasar  a  ocupar  el 
asiento  de  la  |)residenc¡a. 

PoHti  pI  neñor  Barría  Luco  a  octtjHirh. 

El  señor  BílVVOS  Luco  (Prtísidente).  -CorrcR- 
ponde  pií)i-e<ltM  ji  la  eh'cciihi  de  Consejero  do  E.stado 
en  re(Mn plazo  tlel  señor  Zejjjer.^. 

Veriticatlo  H  paerntmio  tnitre  80  voturdfii^^  tnf'rulo 
JfS  la  mnt/oria  al'solnta,  tJíó  el  si(fnÍP7ife  rebultado: 

Por  el  .si-ñor  Valdés  Carrera 55   votos 

En  blanco 30     ». 


Total 85  votíjs 

El  .«eñor  JUirrOH    Luco   (Presiilt-nte).— Quedrt 
elejido  Cons(»jero  de  E-stado  el  señor  ValdtW  Carrera. 
Se  suspende  por  cinco  minutOí  la  sesión. 
Se  tiUü¡}endíó  la  sesión, 

A  SK( TUNDA  HORA 

El  señor  BurrOH  Luco  (Piesideute).— Conti- 
núa la  sesión. 

Entrando  en  la  orden  «l(d  día,  puede  usar  de  la 
palabra  id  scfnM"  Mac-Chne,  ipie  (píedó  con  olla  eii  la 
sesiíMi  anterior,  sobre  la  int.erp(da«;ión  pendiente. 

El  ?euor  MaC'Clnve. — Decín,  señor  Presideii- 
U\  en  la  ultima  sesión,  (pie  el  Ministerio  que  lioi 
vemos  sentado  en  es<»s  b.nicos  es  nn  Ministerio  anti- 
|)arlanii'ntario  en  la  mas  lata  acejuriini  de  esta  palabra. 
Kse  Ministerio  inici<>  su  tarea  pre.sentandonos  aquí  un 
progrania  de  lalxu-  i  de  respeto  pt)r  todas  las  opiniones, 
i  prometiendo  la  mas  benévola  acojida  a  todo  proyec- 
tí)  enc.nninado  a  favoreeer  al  país,  sea  cual  fuere  su 
procedeiKMa.  Este  compromiso  ba  sid(»  violado  por  el 
.Min¡st(!rio  al  día  s¡«,Mi¡ente  mismo  ile  ser  pronunciado, 
i  esa  violaiMÓn  de  la  palabr.i  Sídemnemente  empeñada 
<le  parte  de  un  Clabinete,  cuyo  primer  del)er  es  la  afir- 
maeiíMi  i  el  .sostenimiento  de  la  verdad  de  sus  propó- 
sitos, es  el  delito  nnis  grave  que  los  bombres  de  Go- 
bierno pueil.in  eometer  en  país  alguno.  Para  probar 
baí4a  qué  giado  llega  la  magiiitutl  tle  semejante  deli- 
to no  necíísito  reeordar  a<pu'  el  calvario,  la  r/u  crncU 
(puí  tienen  que  seguii  los  |)ueblos  para  conquistar  el 
rííjinuíu  pal  lamentarlo,  me  basta  para  patentizarlo  re- 
corriM"  las  principales  faces  de  e.ste  debate,  i  rastrear 
el  orijeii  del  (l.ibJiH'te  que  alióla  m>s  gobierna. 

Este  d(d»ate  eomiMiiza  a  (r(Uis«M:uencia  del  programa 
es])uesto  ])or  el  bonorable  Ministro  del  Interior.  Inte- 
rroj^'ado  el  jefe  del  Gabinete  por  el  bonorable  Diputa- 
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do  por  Ancud  acerca  de  estos  conceptos  del  señor 
^liniatro,  que,  por  lo  indefinidos  i  Víigoí*,  necesitaban 
esplicación,  vimos  al  Gobierno,  poco  íiá  pacífico  i  be 
nevólo,  descoso  de  hacer  el  bien  del  país  i  de  respetar 
a  todos  los  partidos,  volver  la  rienda  i  encaminarse  por 
un  rumbo  tan  distinto  del  que  al  principio  tomara, 
que  la  oposición  se  vio  colocada  en  la  necesidad  de 
atacar  i  exijir  del  Gabinete  el  cumi>liniiento  de  sus 
promesas.  1  a<|uí  está  el  verdíulero  punto  negro  de  la 
pituación  política  del  momento  presento,  aquí  está  la 
razón  de  la  desconfianza  con  que  los  partidos  i  el  país 
miran  lioi  a  los  que  rijon  sus  destinos.  Kl  programa 
ministerial,  q»ie  ayer  despí?rtaba  cierta  esperanza  al(?n 
tadora,  hoi  es  orijen  de  incredulidad  i  duda.  ¿Cómo 
puede  la  nación  creer  en  un  programa  lleno  de  pro- 
mesas, que  ha  empezado  a  cumplirse  con  la  violación, 
el  desconocimiento  mas  absoluto  de  la  mas  primordial 
de  todas  ellas?  Nó;  el  país  no  cieerá  en  las  ilcmás  pro- 
mesas del  Gabinete:  el  Gabinete  ha  perdido  el  der<í- 
clio  de  ser  creído  por  el  país. 

¿Qué  partido  que  medianamente  se  respete  a  sí  mis- 
mo i  a«i)iie  al  n^spctD  universal,  no  ve  en  el  actual 
Gabinete  un  Gabinete  completamente  antiparlamen- 
tario'? Cualquier  [jartido,  representado  en  osos  Ikíocos, 
¿no  miraría  con  rubor  en  la  frente  a  uno  de  los  suyos 
que,  liabien<lo  subiilo  al  aujparo  de  los  sanos  i  lx*néfi- 
eos  principios  del  buen  Gobierno,  los  olvidase  arrilw, 
olvidase  su£>  compromisos,  sus  doctrinas,  su  prr>grHm>i, 
en  fin?  ¿^¿uó  conservador  o  radical  no  diría  a  uno  <le 
los  suyos  en  el  poder  «pie  falta.^e  así  a  la  fe  d»»  la  pa 
labra  empeñada:  estáis  mal  en  ese  puesta i? 

Yo  desearía,  señor  Presidente,  (pie  el  Ministerio 
pidiese  a  la  Cámara  un  voto  de  confianza,  desearía 
saber  qué  concepto  se  ha  formado  la  mayoría  sobre  la 
manera  cómo  el  Ministerio  ha  hecho  honor  a  sus  com- 
promisos. Pero,  el  Gabinete,  descariiatlo  ya  del  cami- 
no que  parecía  quereí*  seguir,  se  halla  sin  [>oder  seguir 
adelante  ni  retroceder.  Esto  sucede  siempre  a  los  hom- 
bres que  tratan  ele  luchar  con  la  verdad  de  sus  inten- 
ciones o  propósitos. 

Quiero  creer  quo  el  honorable  Ministro  del  Interior 
era  sincero  cuando  decía  lo  siguiente,  respondiemh) 
al  honorable  Diputado  \>ov  Ancud: 

«Ahora  bien,  si  el  honcrable  Diputado  j)or  Ancud 
»  advierte,  en  el  desenvolvimiento  de  la  labor  lejisla 

>  tiva  i  gubernativa,  que  el  Ministerio  falta  en  un 

>  solo  punto  a  las  promesas  quo  su  actual  programa 

>  envuelve,  oportuno  será  entonces  que  exija  el  cum- 

>  plimiento  de  lo  prometido,  en  la  forma  en  que 

>  ahora  parece  querer  hacerlo». 

Con  cuánta  justicia  podría  ahora  el  honorable  Di 
putado  por  Ancud  increpar  duraiiente  al  señor  Mi- 
nistro del  Interior! 

Voi  a  dejar,  de  paso,  señor  Presi»lente,  las  ideas  i 
los  programas  del  actual  Ministerio,  porque  ya  está  en 
el  ánimo  del  país  entero  aquilitado  su  valor  moral.  En 
efecto,  es  por  fortuna  raro  en  cualquier  país  el  fenó- 
meno que  hoi  contemplamos,  i  que  es  de  suma  grave- 
dad: el  de  un  Gobierno  (pie  prom(»te  i  no  cumple,  ((ue 
dice  i  no  hace.  Paso  a  ocuparme  de  cada  uno  de  los 
Ministros  del  Gabinete,  quo  üfre¿en  mas  de  un  aspec- 
to curioso  i  poco  común. 

Nadie  había  mirado  con  sorpresa  la  presencia  en 
el  departamento  de  Hacienda  del  honorable  señor  Vial 
Guzmán.  Estas  cuestiones  económicas  son  de  una  im- 


portancia capital,  como  que  interesan  a  la  riqueza 
piiblica  i  repercuten  fatalmente  en  las  relaciones  co- 
merciales de  todo  jónero.  La  entrada  del  señor  Vial 
al  Ministerio  de  Hacienda  era,  dada  su  competencia 
en  el  asunto,  una  esperanza  para  el  país  de  (pie  se 
reaccionaría  contra  muchas  medidas  inconsultas,  con- 
tra un  r(?jimen  económico  malsano  i  perjudicial.  Va  a 
ver  la  Cámara  hasta  qué  jHinto  oran  antag/micas  las 
ideas  del  señor  Vial  i  las  «le  su  honorable  predecesor, 
señor  iSotomayor. 

Hablando  en  el  Club  del  Progreso  sobre  el  em- 
pleo del  sol)rante  fiscal,  decía  el  actual  señor  ^linistro: 

^Eso  sobrante,  ha  sido  arrancado  a  la  industria; 
(día  lo  tendí  ía  si  no  le  hubiera  sido  arrebatado,  i  esta- 
ría fructificando  en  su  poderoso  seno. 

»Hai  dos  medios  de  devolvérselo:  pagando  la  deu- 
da interna  o  disminuyendo  los  impuestos;  los  düssi»n 
buenos. 

»A(pií  está  el  correctivo  del  mal  que  aqueja  a  nues- 
tro j>aís,  i  atendiendo  a  él,  mejoraremos  nuestra  mo- 
neda i  nuestro  cambio^. 

Ahora,  para  poner  de  relieve  !a  CíUitradicción  de 
ideas  de  los  dos  Ministros  rjue  acaban  de  sucederse, 
niH  voi  a  permitir  Iner  a  la  Cámara  lo  que  en  la  Me- 
moria de  Hacienda  de  este  año  dice  el  honorable  so 
ñor  Sotomayor: 

«Del  sobrante  en  arcas  fiscah-s  se  t<miará  todo  lo 
que  corresponde  a  trabajos  p«>r  «'j^^cutar  dentro  del 
p.iís,  es  diícir,  21.252,000  jmísos.  Kl  resto  del  sobran- 
te servirá  para  saldar  el  déficit  de  los  pr(»su puestos  i 
par-a  la  adquisición  de  los  ferrocairiles  del  norte,  si  el 
Congreso  presta  su  aprobación  a  ese  importante  pro- 
yecto. 

» Los  gastos  indicados  absorbíí'án  la  totalidad  del 
Sobrante,  i  aun  mas,  sin  contar  lo  «pie  debe  inveitirse 
en  el  estranjero  en  compra  de  nrateriales  para  las 
once  líneas  en  actual  construcción». 

Hai,  pues,  una  diverjenciacajiital  entre  las  ideas  de 
ambos.  Por  no  molestar  a  mis  honorabl(?s  colegas  con 
largas  digresiones  no  entro  a  leer  otros  estudios  del 
s(5ñor  Vial  que  están  en  abierta  pugna  contra  los  ¡nin- 
cipios  hasta  hoi  acojidos  i  practicados  por  el  Gobier 
no  en  nuiterias  económicas. 

Ahoia  bien,  ¿cirál  es  la  modifícaci()n  introducida 
por  el  señor  Vial  en  la  Lei  de  Presupuestos  para  el  año 
entrant(í,  firmada  por  íSu  Señoría?  No  ha  hecho  nin- 
guna. Sin  embargo,  la  lei  de  recursos -es  la  (pie  mas 
campo  ofrece  a  la  iniciativa  de  un  Ministro  de  Ha- 
cienda progresista.  ¿Le  faltó  tiempo  a  Su  Sefroría] 
Pero,  tan  versado  como  es  en  nititerias  rentísticas,  diez 
minutos  le  habrían  bastado  para  modificar  en  un  sen- 
tido conforme  con  sus  ideas  muchos  puntos  (pie  ne- 
cesariamente le  han  llamado  ya  la  atenci(»n  dei«le 
tiempo  atrás. 

N«>,  señor;  esto  no  hace  mas  (pie  confirmar  la  creen- 
cia de  que  las  opiniones  de  ciertos  honibi(»s  cambian 
de  faz  al  i)asar  |)or  las  antesalas  de  gobi<'rno. 

Podría  decirse  que  el  señor  Ministro  había  hallado 
un  escollo  en  el  M(»nsaje  de  S.  E.  el  Presidente  «le  la 
República.  Pero  el  honorable  señor  Listarria,  resj)on- 
diendo  lü  honorable  Diputado  por  Ancud,  decía,  rn« 
firiéndose  a  la  excesiva  condescendencia  (pie  el  Presi- 
dente gasta  con  sus  Ministros,  lo  siguiente: 

<«^El  Presidente  de  la  República  ha  hecho,  durante 
»  su  viaje  al  norte,  lo  que  han  acostumbi-ado  hac«t 
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>  los  Ministros  mismos  cada  vez  que  han  tenido  que 
»  trasladarse  a  las  provincias.  Prometió  que  haría  lo 
»  que  de  él  dependiera  para  dar  satisfacción  a  las  nu 
»  morosas  peticiones  cjuc  le  fueron  dirijidas;  i  en 
»  cuanto  a  disponer  de  los  caudales  públicos,  podré 

>  citar  dos  casos  para  que  juzgue  el  señor  DipuUido 
»  cómo  ha  procedido  S.  E.  Se  le  solicitiiron  doce  rail 
»  pesos  para  la  iglesia  do  Taltal.  Consultóme  el  Pre- 
»  sidcuio  sobre  este  ausilio,  i  contesté  que,   en  mi 

>  concepto,  la  suma  era  excesiva,  i  que  a  lo  mas  era 
»  prudente  dar  siete  mil  pesos,  que  cfectivament^í  se 

>  dieron.  S.  E.  prometió  ausiliar  también  a  la  iglesia 
»  de  una  parroquia  do  Coquimbo,  no  recuerdo  cual,  i 

>  cuando  me  pidió  mi  opinión  le  respondí  que,  aten 
»  didas  las  circunstancias  de  dicha  parroquia,  la  igle- 
y>  sia  en  cuestión  ningún  ausilio  necesitaba,  i  no  se  le 
)>  dio  ninguno.  Del  mismo  modo  ha  procedido  S.  E. 

>  con  mis  demás  cologas>>. 

Ya  ve  la  Cámara  (pie  si  S.  E.  así  accedía  a  los  de- 
seos del  señor  Ministro  del  Interior  en  materia  tíin 
grave  como  era  el  dejar  sin  cumplimiento  promesas 
hechas  en  público,  no  hai  motivo  para  que  no  mani- 
festara esa  misma  deferencia  paiacon  las  teorías  del 
señor  Vial. 

So  observará  tul  vez  que  hai  una  Comisión  mista 
de  Senadores  i  Diputados  recién  nombrada  para  in- 
formar sobro  esta  materia.  Incuestionablement?,  hai 
conveniencia  i  hai  ventaja  en  que  estii  Comisión  ase 
sore  al  señor  Ministro  de  Hacienda,  ya  que  Su  Seño- 
ría no  tiene  ideas  fijas  o  no  es  capaz  de  sustentarlas, 
porque  solo  así  se  esplica  que  haya  abandona<lo  Su 
Señoría,  ahora  que  está  en  el  Ministerio,  las  ideas  que 
sustentó  con  tanto  ardor  en  el  Club  del  Piogreso,  las 
relativas  a  volver  a  l.i  circulación  metálica,  saliendo 
cuanto  autos  del  réjimtn  del  papel-moneda,  cuya=? 
consecuencias  tloploiablcs  nos  pintó  con  tan  sombríos 
colores  en  aquel  Club. 

Después  de  esto,  mucho  me  temo  que  si  llega  a 
presentar  Su  Señoría  algunos  proyectos,  sean  tales 
.  que,  lejos  de  tender  a  aquel  fin,  tiendan  a  aumentar  la 
circulación  del  papel  fiscal,  abatiendo  el  rambio  de  un 
modo  todavía  no  visto,  porque  parece  que  en  llegando 
al  poder  las  ideas  se  trastí)rnan  por  completo. 

Fi\An  ahora  al  señor  Ministro  del  Interior. 

Además  de  las  numerosas  i  abiertas  contradiccio- 
nes que  ya  ho  manifestado  a  la  Cánuira,  existe  otra 
digna  de  notarse  por  la  gravedad  que  envuelve. 

El  señor  Ministro  del  Interior  lia  hablado  de  refor- 
ma de  la  Lei  de  ^lunicipalidades.  Todos  loa  partidos 
están  empeñados  en  que  cáta  reforma  sea  seria,  que 
tonga  por  base  el  propósito  sincero  de  garantizar  real 
i  efectivamente  la  autonomía  c  independencia  del  po- 
der municipal.  ¿Puede  la  Cáníara,  puede  el  país  ver 
eso  propó.-íito  en  el  señor  Ministro?  [Puedo  Su  Seño- 
ría inspirar  esa  confianza? 

A  mi  juicio  nó,  honorable  Presidente;  i  digo  nó, 
porque  el  señor  Laslarria  formaba  parte  (leí  ííabinete 
que  dictó  a(piella  ciicular  (pie  socavaba  ])or  su  baso  la 
actual  leí  municipal.  ¿Qué  garantía  puede  ofrecer  un 
^linistro  (pie  eso  ha  hecho,  para  es))erar  que  la  refor- 
ma que  nos  proponga  vaya  realmente  encaminada  a 
libertar  para  siempre  al  poder  local  de  la  tutela  del 
Ejecutivo?  Ninguna. 

Ya  hemos  visto  el  desconeieito  absoluto  que  intro- 
dujo aquella  circular  en  la  marcha  de  todas  las  Mu- 


nicipalidades, la  riña  permanento  quo  cre<$  entre  los 
intendentes  i  los  alcaldes,  provocada  al  parecer  con  el 
propósito  de  hacer  desesperar  de  la  reforma. 

llai  mas  todavía  respecto  a  este  señor  Ministro. 

Para  Su  Señoría,  la  Constitución  del  Estado  es 
mui  poca  cosa.  Su  Señoría  formaba  parte  del  Minis- 
terio que  nombró  Ministro  Plenipotenciario  en  BoU- 
via  a  un  ex-Ministro  do  Estado  que  hubo  de  salir  del 
país  violando  la  Constitución.  El  señor  Lastarria  era 
entonces  Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  i  por  con- 
siguiente el  que  ñrmó  aquel  nombramiento. 

Señor,  por  nimio  que  parezca  el  alcance  de  un  pre- 
cepto constitucional,  es  deber  primordial  del  Gobierno 
velar  por  su  cumplimiento,  i  jamás  por  jamás  debe 
permitirse  desconocerlo  bajo  ningún  protesto.  Mien- 
tras tanto,  tenemos  que  el  señor  Ministro  del  Interior, 
a  pesar  de  sus  profundos  conocimientos  en  materia 
constitucional,  no  trepidó  en  concurrir  al  atropello 
mas  flagrante  i  público  de  nuestra  Carta  fundamental. 

Así  es  cómo, -principiando  por  un  precepto  que  se 
dice  insignificante,  se  llega  en  breve  a  barrenar  en  ab- 
soluto todas  las  instituciones. 

^¿Qué  ha  hecho  el  señor  Ministro  para  regularizar 
esa  anómala  situación,  do  que  esté  representando  a 
Chile  un  Ministro  quo  fué  a  ese  puesto  violando  la 
Constitución,  un  Ministro  a  quien  pueden  decirlo 
que  poca  fé  puede  inspirar  en  el  manejo  de  las  rela- 
ciones diplomáticas  el  que  no  sabe  respetar  la  Consti- 
tución de  su  país? 

E?to  es  mas  que  un  delito,  i  de  este  delito  se  ha 
hecho*culpable  el  señor  ^Iinií?tro,  que,  pudiendo  evi- 
tarlo,  no  lo  evitó,  i  que  nada  ha  hecho  por  remediar 
el  mal. 

Estos  hechos  son  graves,  demasiado  graves,  como 
que  constituyen  de  una  manera  irregular  la  represen- 
tación del  país  en  el  estranjoro;  demasiado  graves,  di- 
go, para  ser  tocados  de  paso,  i  me  propongo  volver 
sobre  esta  cuestión  en  otra  oportunidad. 

Para  seguir  adelante,  yo  me  atrevería  a  preguntar 
al  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  qué  pien.sa 
del  proyecto  presentado  por  su  antecesor,  el  señor  don 
Julio  Bañados,  en  materia  de  exámenes.  Aguardo  do 
la  cortesía  del  señor  Ministro  una  respuesta,  siempre 
oportuna  en  estos  debates,  paia  no  discurrir  scbre  ba- 
so falsa. 

El  señor  Puffa  lioviie  (Ministro  de  Instruc- 
ción).— 'Siento  no  estar  de  acuerdo  con  el  señor  Di- 
putado en  cuanto  a  la  oportunidad  de  la  pregunta,  i 
por  eso  me  escusará  no  lo  dé  respuesta. 

El  señor  Mac-Clitre. — Esta  salida,  señor  Pi-esi- 
dente,  no  se  emplea  por  los  «pie  tienen  ideas  fijas  en 
política;  tiene  ella  mucho  de  cóncavo  o  de  convexo 
que  no  es  posible  se  permita  un  Ministro  do  Estado 
en  la  materia  mas  gravo,  cual  es  la  instrucción  pública. 

El  señor  Ministro  no  debió  haber  guardado  silencio^ 
si  no  por  cortt?sía  con  un  Diputado,  yaque  no  con  un 
amigo,  por  tratarse  de  una  cuestión  en  que  ningún 
hombre  de  esta  Itj  puede  di\jar  de  tener  ideas  claras 
i  definidas,  pronto  a  sostener  en  t'^da  oportunidad,  si 
es  que  sirve  a  su  país  conforme  a  su  conciencia  i  leal 
saber  i  entender,  i  no  por  otras  mira?,  no  p«>r  cuestión 
de  cartera,'como  dijo  el  honoral>le  Diputado  por  Ovalle* 

Este  es  un  problema  (lue  debe  haber  estudiado  mu- 
cho el  señor  Ministro.  La  Cámara  recordará  en  que 
situación  se  levantaron  las  sesiones  estraordiuariíis, 
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cuando  el  Ministerio  aparecía  con  minoría  absoluta 
en  la  Cámara,  recibiendo  una  oposición  tenaz  a  su 
proyecto,  especialmente  de  parto  del  señor  Puga  Bor- 
ne, queíllegó]liasta  sujetar  a  los  Diputados  en  secreta- 
ría para  que  no  entrasen  a  formar  quorum  en  esta  sa- 
la. Es  preciso  decir  la  verdad  por  entero.  Fué  precisa- 
mente el  sucesor  del  señor  Bañados  en  el  Ministerio 
quien  trabajó  mas  activa  i  eficazmente  por  echar  al 
fuego  su  proyecto. 

Yo  no  croo  ni  me  atrevo  a  suponer  por  un  momen 
to  que  lo  que  perseguía  el  señor  Puga  no  era  el  triun- 
fo de  sus  ideas,  sino  tan  solo  suceder  en  la  cartera  al 
honorable  Diputado  por  Ovalle,  aunque  siempre  pa- 
rezca mezclada  la  cuestión  de  cartera. 

Aquí  es  el  caso  volver  a  preguntar  si  puede  ser 
parlamentario  un  Ministerio  que  así  se  ha  formado. 
Lo  será,  pero  en  un  país  cuyo  réjimen  no  conozco. 

I  de  no,  pasando  adelante,  ¿como  está  ahí  el  señor 
Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas,  que  tan  acti- 
va participación  tomó  en  la  votación  del  Senado  que 
trajo  por  consecuencia  la  caíila  do  los  otros  señores 
Ministros,  que,  después  de  ella,  creyeron  que  su  deco 
ro  no  lea  permitía  permanecer  en  sus  puestosí 

¿Con  qué  derecho  Su  Señoría  tomaba  parte  en  aquc 
Ha  cuestión  de  fuero  interno  del  Senado]  ¿Cómo  se 
oeplica  su  permanencia  en  el  Ministerio  después  de 
aquel  voto  adverso  dol  Senado?  ¿Acaso  no  había  en  el 
Ministerio  un  Senador  que  hubiera  intervenido  a  tí 
tulo  de  tal?  ¿Por  qué  lo  hizo  su  Señoría? 

Yo  no  puedo  aceptar  ni  creo  que  el  señor  Ministro 
mismo  acepte  como  esplicación  de  su  permanencia  en 
el  Ministerio  la  de  sus  especiales  conocimientos,  porque 
no  creo  que  Su  Señoría  admita  que  es  irreemplazable. 

Después  de  esto,  ¿cómo  puede  el  honorable  Dipu 
do  por  Santiago,  mi  amigo  señor  Mac-Iver,  sostener 
que  esto  Gabinete  es  parlamentario? 
I  Su  Señoría  invocó  en  una  situación  análoga  ante- 
cedentes parecidos  para  calificar  de  anti-parlamcntarío 
el  Gabinete  que  vino  después  de  la  elección  díd  señor 
Ereire  en  contniposición  a  la  del  señor  Novoa. 

El  señor  Mac-Iver,  en  un  discurso  pronunciado  a 
su  nombro  i  al  del  señor  Konig,  puesto  que  hablaba 
a  nombre  de  sus  colegas  radicalc's  en  la  Cámara,  de- 
cía lo  siguiente: 

«Hemos  do  convenir,  pues,  señor  Presidenta,  en 

>  que  el  Ministerio  actual  no  os  parlamentario,  i  que 

>  en  su  composición  no   solo  no  se  ha   consultado  la 

>  opinión   esplícita  de  la  Cámara,  sino   también  que 

>  no  se  ha  correspondido  a  las  exijencias  de  la  sitúa- 

>  ción  presente,  ni  da  las  garantías  de  confianza  i 

>  tranquilidad  que  necesitamos  para  la  discusión  de 

>  los  graves  e  importantes  asuntos  que  debe  tratar 

>  la  Cámara.  I,  en  efecto,  bastaba  observar  que  el 

>  Ministerio  ha  sido  formado  con  personas  tomadas 

>  del  centro  de  la  ludia,  [de  entre  los  que  provocaron 

>  las  resistencias  i  violencias  de  no  hace  mucho  tiem- 
»  po,  para  deducir  que  los  qm  queremos  una  política 

>  elevada,  de  concordia  i  de  espansi6n,  i  no  de  esdu- 
»  siónj  un  Oubienio  de  partidos  i  no  de  bamlos,  bien 

>  podríamos  tener,  dentro  de  la  lójica  de  nuestra  con* 

>  ducta  anterior,  derecho  para  llegar  a  la  censura,  ya 

>  que  los  caballeros  que  forman  el  actual  Crabinete 

>  han  seguido  una  senda  diversa  de  la  nuestra  en  la 

>  manera  de  apreciar  la  opinión  liberal  i  radical  ma- 
»  nifestada  en  la  Cámara». 


El  señor  3IaO'lver  (don  Enrique).— No  veo 
la  contradicción. 

El  señor  3IaC''Clure. — No  hai  peor  ciego  que 
el  que  no  quiere  ver.  La  contradicción  es  evidente, 
sin  embargo,  puesto  iíuo  Su  Sunoría  atacaba  aquel 
Ministerio  por  no  creerlo  ilc  concordia,  i  el  actual  ha 
principiado  por  faltar  a  su  promesa  de  concordia. 

El  señor  Mac-Tvcr  (<lon  Enririue). — Después 
veremos  eso. 

E\  amor  MaC'Clure» — El  «después»  lleva  siem- 
pre niui  lejos. 

Con  estos  antecedentes  creo  que  puedo  afirmar  con 
toda  convicción  que  este  Ministerio  es  anti-parla- 
mentario,  que  en  ningún  parlamento  del  mundo  se 
presentarían  en  aquellos  puestos  personas  que  princi- 
pian con  los  hechos  a  faltar  a  su  programa,  como  los 
actuales  señores  Ministros  al  día  si^íuiente  de  leído. 

Se  ha  dicho  también  que  ol  voto  <li:l  Senado  no 
tuvo  significación  ni  alcance  alguno;  pero  yo  pre- 
guntaría al  señor  Ministro  de  Guerra  si  sabe  cuál 
fué  el  que  dieron  al  suyo  los  señores  Senadores  ra- 
dicales. 

I^a  verdad  es  diferente.  El  voto  del  Senado  tuvo 
un  significado  grande,  hermoso.  I  no  jK^día  ser  menos, 
desdo  que  en  él  tomaron  parte  partidos  que  tienen 
tradiciones  i  honrosos  antecedentes. 

Esa  lucha  mantuvo  viva  la  atención  dol  país,  i  con 
razón,  porque  era  un  ojenipl)  i  una  enseñanza  (pie 
reaccionaba  en  contra  de  un  antiguo  sistí^ma,  perjudi- 
cial para  el  correcto  réjimen  parlamentario. 

Tenía  un  significado  mayor  todavía,  i  cía  el  «le 
apartar  de  esas  ludias  internas  la  persona  do  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República,  que  no  tenía  ahí  nada 
que  ganar  i  sí  mucho  que  perder. 

Digo,  señor  Presidentn,  que  en  esa  cuestión  se 
ventiló  la  de  apartar  la  persona  de  S.  E,  el  Presiden- 
te de  la  Hepdblica,  porque  hai  conveniencia  patrióti- 
ca en  rodear  a  esa  alta  majistratura  do  todos  los 
respetos  que  requiere  el  primer  puesto  de  la  nación,  i 
esos  re.«cpotos  i  esas  consideraciones  solo  se  obtienen 
cuando  ese  majistrado  mantiene  el  ejercicio  de  sus 
funciones  en  una  esfera  elevada,  en  una  esfera  en  que 
siente  la  responsabilidad  que  impone  la  común  con- 
fianza de  todo  un  pueblo. 

Cuando  se  siente,  honorable  Presiilente,  esa  res- 
ponsabilidad, el  Jefe  Supremo  de  la  nación  modera  i 
apacigua  la  viveza  de  las  luchas,  impone  rumbos  que 
no  levantan  tempestades,  porque  no  hiere  ningún 
derecho  i  no  deprime  a  los  honilres  o  a  los  partidos 
para  ensalzar  a  otros  con  mas  docilidad  i  menos  me- 
recimientos. 

A  este  solo  título  se  es  digno  de  tan  gran  majis- 
terio. 

El  señor  Bavvos  LlWO  (Presidente).— Si  el 
señor  Diputado  no  hubiera  de  concluir  pronto,  levan- 
taríanios  la  sesión,  por  haber  llegado  la  hora. 

El  señor  Jl/ac-C/íCi'e.— Estoi  a  los  órdenes  do 
la  Cámara. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidento). — Se  le- 
vanta la  sesión. 

Se  levantó  la  sísiún, 

F.    J.  GODOY, 
Jefe  de  la  redacción. 


Sesión  9.^  ordinaria  en  6  de  Julio  de  1889 
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Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cueuta — Se 
concede  a  don  Lorenzo  Hiuriclisen  peí  miso  para  aceptar 
el  cargo  de  vico-Cónsul  del  Perú  en  el  Tomé. — A  indi- 
cación del  señor  Presidente,  so  pono  en  discusión  un  in- 
forme de  la  Comisión  de  Policía  sobro  gastos  do  secreta- 
ría.— El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martin iano  pide  para 
este  asunto  segunda  discusión. —  l.l  scñ  jr  Zigeia  don  Ju- 
lio recomienda  a  la  Comi.<iión  de  Hacienda  el  df'spaeho 
de  su  informe  sobre  tres  proyectos  de  carácter  financiero. 
A  propósito  de  la  recomendación  del  señor  Zcgers  i  de 
algunas  ideas  emitidas  por  el  señor  Oandarillas  don  Al- 
berto sobre  la  inversión  de  los  sobrantes  físcales  i  su  de- 
pósito en  los  Ixvncos  se  sigue  un  debute  en  que  usan  do 
la  palabra  varios  beñores  Diputados  i  ei  señor  Ministro 
de  Hacienda.  —  Queda  este  debate  pendiente  i  para  se- 
gunda discusión  las  indicaciones  que  en  el  curso  de  tU  se 
formulan. — A  segunda  hora,  en  sesión  privada,  se  des- 
pachan algunas  solicitudes  particulares. 

DOCÜMENTO.S 

Oficio  del  señor  Ministro  del  Interior  con  el  que  remite 
los  antecedentes  relativos  a  la  elección  do  primer  alcalde 
de  la  Municipalidad  de  Valparaíso,  pedidos  por  el  señor 
Toro, 

Id.  del  seQor  Ministro  de  Instrucción  Pública  con  que 
remite  los  antecedentes  relativos  al  nombramiento  del  Di- 
putado don  José  Arce  como  delegado  universitario  en  la 
Escuela  de  Medicino. 

Se  kyó  i  fué  afirolada  el  acta  siguiente: 

iSesión  8.*  ordinaria  en  4  de  julio  de  1889. —Presi- 
dencia de  los  señores  Krrázuriz  don  Luis  i  Barros  Luco. — b'e 
abrió  a  las  2  bs.  40  ms.  P.  M.,   i  asistieron  los  señores: 


Aguirre  Vargas,  Vicente 
Alcalde,  Juan  Ignacio 
Allendes,  Eulojio 
Arce,  José 

Balbontín,  Manuel  G. 
Balmaceda,  José  María 
Balmaceda,  Rafael 
Bauuen,  Pedro 
Bañados  E.,  Julio 
Bañados  K.,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Barros  Luco,  Ramón 
Besa,  Carlos 
Blanlot  H*,  Anselmo 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Gpnchay  FrangisQO  J. 


Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitüa,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Campo  (del),  Valentín 
Castillo,  Eduardo 
DAvila  Larrain,  Vicente 
Kdwards,  Alberto 
Kdwards,  Antonio 
lilrrázuriz,  Ladislao 
Espejo,  Juan  N. 
Kcheverría,  Hermán 
Fernández,  Petlro  Javier 
Frías  Colluo,  Baldomcro 
Gandarillas,  Alberto 
Gandarillas,  José   Antonio 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Jiménez,  Pacífico 
Konig  Abraham 
Larrain  A.,  Enrique 
Lastarria,  Demetrio 
Lazo,  Miguel 
Letelicr,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,    (secreta- 
rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 
Mac -I  ver,  Enrique 
Mackenna,  Juan  £. 


Márquez  de  la  P. ,  Fernando 
Mattc,  Kduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montt,  Pedro 
Ocampo,  Rodolfo 
Orrego  Luco,  Augusto 
Ossa,  BIh.s 

Pérez  de  Arce,    Hermójenes 
Pt'rez  Montt,  Ismael 
Pinocbet.  Gregorio 
Pinochet  Solar,  Ruperto 
Puga  Borne,  Federico 
Paredes,  Bernardo 
Purga,  Juan  Nepomuceno 
Préndez,  Pedro  N. 
Riesco  Jorje 
Rodríguez,  Luis  M^^^úií^i^^ 


Roldan  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
Sanfucntes,  Enriijue 
Sanf uentes,  .1  nan  I^ 
«"^aubueza  Li/ardi,  Rafael 
Silva  V'.,  José  Antonio 
Solar  (.!el),  Félix 
Sotoniayor,  Justiniano 
Sanfuentcs,  Vicente  2.** 
Silva  üreta,  Miguel 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Toro,  Gaspar 
Trumbull,  Ricarda 
UgaMe,  Nicanor 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Valdés  Cuevas,  Florencio 
Valdés  Valdés,  Ismael 
Valenzuela,  Manuel  F. 
Vel.'isfiuez,  José 
Vial,  Ricardo 
Vi<lal,  Gabriel 
Videla,   Benjamín 
Verdugo,  José  A 
Vergara,  Benjamín 
Vial,  Juan  de  Dios 
Walker  Martínez,  C. 
Walker  Martínez,  J. 
Zañartu,  Ignacio 
Zegers,  Julio 
Zegers,  Julio  2.* 


Se  loyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sosiuii  aiitei  ior. 
Se  dio  cuenta: 

1.®  Do  doce  oficios  del  Senado. 

Con  loa  seis  primeros  remite  aprobados  los  signien 
tes  proyectos  de  lei: 

Lino  que  aumenta  a  50,000  pesos  la  suma  consulta- 
da en  el  ítem  3  (le  la  partida  34  «leí  presupuesto  dd 
Ministerio  del  Interior. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Crobierno. 

Otro  que  dispone  que  los  jcnoralcs  i  jefes  del  ojér 
cito  quedan  exentos,  para  contraer  matriníonií»,  ile  la 
licencia  a  que  se  refiere  el  artículo  1.*^  del  título  51 
de  la  Ordenanza  Jeneral  del  Ejército. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gueira. 

(.)tro  en  ([uc  se  autoriza  al  Presidente  de   la  Repú 
l)lica  para  acrí^ilitar  ante   el  (iobicíino  de   L  -  lv<ta»los 
Unidos  de  América  vna  legación  de  priuieía  clase  quií 
represente  a  Chile  en  el  Congredo  sobre  ubunios  ccoiiy 
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micos  i  de  derecho  internacional  que  va  a  celebrarse 
en  Washington. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno  i  Relaciones  Este* 
ríores. 

Otro  en  que  se  conceden  los  siguientes  suplementos 
ala  partida  25  del  presupuesto  del  Ministerio  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas:  de  150,000  pesos  al  ítem  1; 
de  500,000  pesos  al  ítem  2;  de  710,000  pesos  al  ítem 
3,  i  de  15,000  pesos  al  ítem  4. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

Otro  en  que  se  concede  un  suplemento  de  15,000 
pesos  al  ítem  único  de  la  partida  48  del  presupuesto 
del  Interior. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

Otro  en  que  se  concede  un  suplemento  de  80,000 
pesos  al  ítem  2  de  la  partida  34  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  Hacienda. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

Con  el  sétimo  devuelve  aprobado,  sin  modifíca 
ción,  el  proyecto  de  esta  Cámara  en  que  se  autoriza  al 
Presidente  de  la  República  para  cancelar  el  saldo 
existente  de  la  deuda  interna  contraída  para  la  cons- 
trucción del  ferrocarril  «le  Santiago  a  Quillota. 

Se  mandó  comunicar  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

£n  los  tres  siguientes  comunica  que  ha  insistido 
en  la  aprobación  del  proyecto  de  lei  que  aumenta  a 
1,000  pesos  el  montepío  anual  do  que  disfruta  doña 
Laura  Molina,  viuda  del  jeneral  de  brigada  don  Igna- 
cio J.  Prieto;  en  el  rechazo  del  proyecto  do  lei  de  esta 
Cámara  que  concede  a  don  José  Santos  Burgos  la 
pensión  de  que  disfrutan  los  sarjentos  segundos  que 
han  olitenido  cuartos  premios  de  constancia;  i  en  la 
modificación  que  había  introducido  en  el  proyecto 
acordado  por  esta  Cámara,  referente  a  conceder  una 
pensión  mensual  de  20  pesos  a  doña  Beatriz  Ramos, 
viuda  de  Claio. 

Quedaron  en  tabla. 

£n  el  undécimo  comunica  que  ha  acordado  no  in- 
sistir en  la  aprobación  del  proyecto,  desechado  ])or 
esta  Cámara,  para  aumentar  el  montepío  de  doña 
Mercedes  Carvallo,  v.  de  Carvallo. 

Se  mandó  archivar. 

En  el  último  comunica  que  ha  aceptado  la  invita- 
ción que  esta  Cámara  le  dirijió  para  nombrar  una  co- 
misión mista  que  estudie  varias  medidas  ñnancieras^ 
i  que  ha  nombrado  por  su  parte  para  que  concurran  a 
fonnarla  a  los  señores  Senadores  don  Manuel  Amu- 
nátegui,  don  Pedro  L  Cuadra,  don  Agustín  Edwards, 
don  Manuel  José  Irarrázaral,  don  Jovino  Novoa,  don 
Manuel  Recabarren  i  don  Mariano  Sánchez  Fonte- 
cilla. 

Se  mandó  archivar. 

2.®  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  con  el  que  remite  los  contratos  celebrados 
con  los  profesores  de  las  Escuelas  Normales  i  la  nó- 
mina de  los  alumnos  agraciados  con  becas  en  colejios 
subvencionados  por  el  Estado,  datos  pedidos  por  el 
señor  Balbontín. 

Quedó  en  Secretaría  a  disposición  de  los  señores 
Diputados. 

3.®  De  un  oficio  del  señor  Ministro  del  Interior 
remitiendo  copias  autorizadas  de  los  decretos  espedi- 
dos por  los  departamentos  de  Estado,  comisionando  a 
diversas  personas  para  estudiar  en  Europa  algunos 


ramos  del  servicio  público,  datos  pedidos  por  el  señor 
Rodríguez  don  Luis  Martiniano. 

Quedó  en  Secretaría  a  disposición  de  los  señores 
Diputados. 

4.'  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Hacienda, 
con  el  cual  remite  los  datos  í>edi«los  por  ol  señor  Pi- 
nochet  don  Gregorio,  sobre  la  compra  hecha  a  don  J. 
B.  Harriet  de  una  bodega  en  Talcahuano. 

Quedó  en  Secretaría  a  disposición  de  los  señores 
Diputados. 

5.^  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas,  con  el  cual  remito  otros  antecedentes 
relativos  al  mismo  asunto. 

Quedó  en  Secretaría  a  disposición  de  los  señores 
Diputados. 

6.*>  De  un  informo  de  la  Comisión  de  Policía  In- 
terior, sobre  las  cuentas  de  la  Secretaría  de  esta  Cá- 
mara i  sobre  el  proyecto  did  Senado  en  que  se  con- 
cede un  suplomenUí  de  6,000  pesos  al  íttm  1  do  la 
partida  3.»  del  presupuesto  del  Ministerio  del  Inte- 
rior. 

Quedó  en  tabla. 

7.®  De  una  nota  de  la  Miinicipaliílad  de  Talca,  en 
la  que  pide  que  al  discutirse  la  Lei  do  Presupuestos  se 
glose  la  partida  destinada  a  reparaciones  de  caminos 
poniendo  los  fondos  a  disposiciones  de  las  munici- 
palidades. 

Se  mandó  tener  presente  i  pasar  ala  Comisión  mis- 
ta examinadora  de  presupuestos. 

8.**  De  nuevo  solicitudes  particulares: 

Una  de  varios  ciudadanos  de  la  Serena,  en  que 
piden  a  la  Cámara  que  dé  lugar  preferente  en  su  ta- 
bla al  proyecto  de  lei  del  Ejecutivo  sobre  espropiacion 
de  los  ferrocarriles  de  dominio  privado  en  la  provin- 
cia de  Coquimbo. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 

Otra  de  don  Tomás  Stillman,  en  que  pide  ciertas 
concesiones  para  la  empresa  de  llevar  agua  desdo  el 
Loa  hasta  el  puerto  de  Mejillones. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

Otra  de  don  Exequiel  ,Valenzuela  i  don  Nicanor 
Barrios,  receptores  de  mayor  cuantía  de  la  ciudad  líe 
Copiapó,  en  que  piden  que  se  les  asigne  sueldo  \xíT 
las  dilíjencitis  que  practiquen  de  oficio. 

Pasó  a  la  Comibión  Calificadora  de  Peticiones. 

Otra  sobre  abono  de  servicios  de  don  Julio  R.  Mo- 
raga, capitán  de  ejército. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

Otra  de  doña  Clarisa  R«pinosa,  viuda  de  Barrios, 
sobre  aumento  de  la  pensión  de  que  disfruta. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

Otra  sobre  aumento  de  montepío  de  doña  Dorotea 
del  C.  i  doña  Catalina  Arellano,  hijas  lejítimas  del 
teniente  de  ejército  don  Francisco  Ranu'rez  Are- 
llano. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

Otra  sobre  abono  de  servicios  del  teniente-coronel 
graduado  don  Florencio  Baeza. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

Otra  de  doña  Matilde  Baeza  de  Baeza,  en  que  pide 
que  so  le  considere  con  derecho  para  optar  a  la  pen 
sión  de  que  habla  el  artículo  12  de  la  lei  de  22  do 
diciembre  de  1881. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

Otra  sobre  pensión  de  gracia  do  dona  Basilia  Ra- 
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niírez,  madre  del  teniente  don  Víctor  Letelier  Ra- 
mírez. 

Pasó  a  la  Comisión  do  Guerra. 

9.®  De  haber  avisado  los  señores  Di  pútridos  pro- 
pietarios don  Miguel  Irarrázaval,  de  la  Unión;  don 
Borja  2.<>  Huidobro,  de  Putaendo,  i  don  Elias  Fer- 
nández Albano,  de  Lontuó,  que  vuelven  a  asistir  a 
ks  sesiones. 

Se  mandó  poner  este  aviso  en  conocimiento  de  los 
respectivos  suplentes,  señores  Sanfuentes  don  Vicente 
2.^,  Aguirre  don  Tristán  i  Silva  Urcta. 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  preguntó 
ai  había  llegado  a  la  Cámara  la  copia  del  decreto  del 
nombramiento  del  señor  Arce  para  delegado  univer- 
sitario de  la  Escuela  de  Medicina,  i  el  Secretario  con- 
testó que  aun  no  había  llegado. 


Antes  de  que  se  procediese  a  la  elección^  de  Mesa  i 
Consejero  de  Estado,  el  señor  Wa!k«r  Martínez  don 
Joaquín  hizo  indicación,  fundada  en  el  deseo  de  afir- 
mar el  principio  de  las  incompatibilidades  parlamen- 
tarias^ pai*a  que  la  Cámara  resolviese  previamente  si  el 
señor  Arce,  Diputado  de  Rere,  que  ha  obtenido  un 
nombramiento  del  Presidente  de  la  República,  podía 
tomar  parte  en  la  votación. 

El  señor  Errázuriz  (vice-Presidente)  espuso  que  el 
asunto  había  sido  enviado  a  comisión  i  que  ésta  aun 
no  había  despachado  su  informe;  por  lo  cual,  no  ha 
biendo  resolución  contrariarle  la  Cámara,  creía  que  el 
señor  Arce  conservaba  su  derecho  de  Diputado  i  po 
día  votar.  En  el  mismo  sentido  emitieron  opinión  los 
señores  Zegers  don  Julio,  Pérez  Montt,  que  se  opuso 
a  que  se  acordase  la  exención  de  trámite  do  comisión, 
Arce  i  Ma?-Ivcr  don  Enrique. 

La  indicación  del  señor  Walkcr  Martínez  fué  apo- 
yada por  los  señores  Barriga,  Bañados  Espinosa  don 
Kamón  i  Balbontín. 

El  señor  Toro  formuló  indicación  para  que  se  poa. 
tergase  hasta  la  sesión  siguiente  las  elecciones  que 
debían  tener  lugar  en  ésta,  recomendándose  a  la  Co- 
misión de  Constitución,  Lejislación  i  Justicia  el  des- 
pacho para  aquella  sesión  de  su  informe  sobre  si  el 
señor  Arce  ha  perdido  su  carácter  de  Diputado,  i 
también  sobre  si  lo  ha  perdido  el  señor  Barrios,  Di- 
putado de  Elqui,  nombrado  primer  Alcalde  de  la  Mu- 
nicipalidad de  Valparaíso. 

El  señor  Walker  Martínez  don  Joaquín  aceptó  esta 
indicación  i  retiró  la  suya. 

Cerrado  el  debate,  se  procedió  a  votar  la  indicación 
del  señor  Toro  en  votación  nominal,  pedida  por  el  se- 
ñor Bañados  Espinosa  don  Ramón,  i  resultó  desecha 
du  por  52  votos  contra  39,  habiéndose  abstenido  de 
votar  el  señor  Arce. 

Votaro.i  por  la  afirmativa  los  señores:  Allendes, 
Aguirre  Vargas,  Balbontín,  Banneii,  Bañados  Espi- 
nosa don  Ramón,  Barriga,  Besa,  Carvallo  Elizalde 
don  Francisco,  Campo  don  Máximo  del,  Campo  don 
Valentín  del,  Dávila  Larrain,  Edwards  don  All)erlo, 
Eíiwanls  don  Antonio,  Errázuriz  don  I^dislao,  Fer- 
nández don  Pedro  J.,  Infante,  Jiménez,  Larrain  A 
don  Enrique,  Letelier  don  Patricio,  Letelier  don  Ri- 
cardo, Mac-Clure,  Montt  don  Pedro,  Orrego  Luco, 
Pinochet  don  Gregorio,  Parga,  Próndez,  Rodríguez 
don  Luis  M.|  Sanhueza  Lizardi,  Silva  Veigara^  l^agle 


Arrate,  Toro,  Urrutia,  Valdés  Cuevas  don  Florencio 
Valdés  Valdés,  Valenzuela  don  Manuel  Francisco 
Vergara  don  Benjamín,  Walker  Martínez  don  (Jar 
los,  Walker  Martínez  don  Joaquín  i  Zañitriku  don 
Ignacio. 

Votaron  por  la  negativa  los  señores:  Alcalde,  Bal- 
raaceda  don  José  María,  Balmaceda  don  Ra^el^  Ba- 
ñados Espinosa  don  Julio,  Barros  don  I^auro,  Barros 
Luco,  BUnlot  H.,  Concha  don  Francisco  J.,  Cortínez, 
Cotapos,  Cabrera,  Castillo,  Errázuriz  E.  don  Luis, 
Frías  Collao,  Gandarillas  don  Alberto,  Gandarillas 
don  José  A.,  Gorostiaga,  Konig,  Lastarria,  Lazo,  Lira, 
Mac-Iver  don  Enrique,  Márquez  de  la  Plata,  Matte, 
Ma  tu  rana,  0«;ampo,  Ossa,  Pérez  de  Arce,  Pérez 
Mímtt,  Pinochet  Solar,  Puga  Borne,  Paredes,  Riesco, 
Roldan,  Ríos,  Sanfuentes  don  Enrique,  Sanfuentes 
don  Juan  Luis,  Solar  Félix  del,  Sotomayor,  Sanfuen- 
tes don  Vicente  2.",  Silva  Ureta,  Trumbull,  Ugalde, 
Valdés  Carrera,  Velásí^uez,  Vial  don  Ricardo,  Vidal, 
Videla,  Verdugo,  Vial  don  Juan  de  Dios,  Zegers  don 
Julio  i  Zegers  don  Julio  2.® 

Se  procedió  en  seguida  a  hacer  la  elección  de  Me- 
sa directiva,  i  el  escrutinio  entre  93  sufragantes,  sien- 
do 47  la  mayoría  absoluta,  dio  el  siguiente  resultado: 

PARA  PSESIDENTE 

Pot  el  señor  Barros  Luco  don  Ramón 59  votos 

II         II      Zegers  don  Julio 1  voto 

En  blanco 33  votos 

Total 93  votos 

I'AKA  PRIMER  VIGB-PRESIDBNTB 

Por  el  señor  Errázuriz  don  Liús 59  votos 

II         II      Sanfuentes  don  Juan  Luis 1  voto 

En  blanco 33  votos 

Totel 93  votos 

PARA  SEGUNDO  VICB  PRESIDENTE 

Por  el  señor  Vial  don  Ricardo 56  votos 

II         II      Frías  Collao  don  B 1  voto 

En  blanco 36  votos 

Total 93  votos 

Quedaron,  en  consecuencia,  proclamados:  Presiden 
te,  el  señor  Barros  Luco;  primer  vice-Presideuto,  o 
señor  Errázuriz  E.  don  Luis;  i  segundo  vice-Presiden- 
te, el  señor  Vial  don  Ricardo,  i  el  señor  Barros  Luco 
pasó  a  ocupar  su  puesto  en  la  Mesa. 

Se  procedió  a  hacer  la  elección  de  Consejero  do 
Estado,  en  reemplazo  del  señor  Zegers  don  Julio,  i  el 
escrutinio  entre  85  sufragantes,  siendo  43  la  mayoría 
absoluta,  dio  el  siguiente  resultado: 

Por  el  señor  Valdés  Carrera  don  J.  M. 55  votos 

En  blanco 30     n 

Total 85  votos 

Quedó,  en  consecuencia,  elejido  el  señor  Valdés 
Carrera  don  J.  M. 
Se  suspendió  la  sesión. 
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A  segunda  hora  continuó  el  debate  de  la  interpela- 
ci(>n  del  peñor  Rodríguez  don  L.  M.,  sobre  la  sitúa 
ciíSn*  política,  i  contiiun»  usnndo  de  la  palabra  el  señor 
Mae-Clure,  quien  quedu  con  ella  cuando  se  levantó 
la  sesión,  a  las  5.30  P.  M. 

JSn  seffHida  Hedió  cnnifa: 

1.**  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  del  In- 
terior: 

«Santiago,  6  de  junio  de  1889. — Tengo  el  honor 
de  remitir  a  V.  E.  los  aiiteccMlentea  relativos  a  la  elec- 
ción de  primer  Alcnlde  de  Val¡>araíso,  pedidos  por  el 
señor  Diputado  de  Tarapacá  señor  Ion  Gaspar  Toro. 
— Dius  guarde  a  V.  E. — Dfnirfrto  lAisfarria». 

2.®  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  Ins 
trucción  Pública: 

«Santiago,  i  de  julio  de  1889. — Rmiito  a  V.  E. 
los  antecedentes  relativos  al  nombramiento  del  señor 
don  .losó  Arce  como  delegado  universitario  en  la  Es- 
cuela de  Medicina. 

Dios  guarde  a  V.  E. — F.  Piiga  B(/)'tt'>», 

L?s  anter^edentcd  a  que  se  refiere  d  oficio  anf/rior 
ñon  ioif  «iguienti's: 

«Santiago,  4  de  julio  <le  1889. — Certifico  que  en 
el  aichivo  de  este  Ministerio  se  encuentra  el  orijinal 
del  oficio  i  decreto  que  a  continuación  se  copian,  i  que 
son  del  tenor  siguiente: 

« — Universidad  do  Chile. — Santiago,  11  de  enero 
do  1889. — Señor  Ministro:  El  Consejo  (lo  Instrucción 
Pública,  en  sesión  de  ayer,  ha  formado  la  siguiente 
terna  para  j)ruveer  el  cargo  de  delegado  universitario 
cu  la  Escuela  de  Medicina: 

1.**  Don  José  Arce 

2.*     tt     Alcibíades  Vicencio 

3.®     ti     Víctor  Alcórreca. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  a  US. 

Dios  guarde  a  US. — Jost^,  Igtiacio  Vergara. — Ro 
herto  Pintu^  pro-secretario». 

«— Núm.  104. — Santiago,  17  de  enero  de  1889. — 
Visto  el  oficio  que  precede,  decreto: 

Nómbrase  dclegíido  universitario  do  la  Escuela  de 
Medicina  a  don  José  Arce,  propuesto  en  la  terna 
formada  al  efecto  por  el  Consejo  do  Instrucción  Pú- 
blica. 

Pagúesele  el  sueldo  correspondiente  desde  quo  prin- 
cipio a  prestar  sus  servicios. 

Tómese  razón  i  comuniqúese. — Bal^i aceda.— Julio 
Bañados  Es^nnosa — ». 

Estii  conforme  con  sus  onjinales. — Luis  AUamira- 
nOy  oficial  do  partes. — V.''  !].<> — Dumiwjo  Amuná- 
tegui, 

3.®  De  dos  solicitudes  particulares: 

La  primera,  del  ciudadano  chileno  don  Lorenzo  A. 
Hinrichsen,  en  la  que  pide  el  permiso  requerido  por 
la  Constitución  para  aceptar  el  cargo  de  vice-Cónsul 
del  Perú  en  el  Tomé. 

A  indicaoúm  del  señor  Presidente^  se  acordó  conce- 
der el  permiso  solicitado. 

I  la  segunda,  de  doña  Deidaniia  Vargas  R.,  viuda 
del  sarjento  mayor  graduado  don  (ionzalo  Lara,  en 
la  que  pido  aumento  de  la  pensión  de  montepío  de 
que  disfruta. 

El  señor  Bar rOH  Luco  (Presidente).— En  la 
sesión  anterior  se  dio  cuenta  de  un  informe  de  la  Co- 
misióu  do  Policía  Interior  sobro  la  cuenta  do  gastos  1 


de  secretaría,  como  también  sobre  un  proyecto  de  su- 
plemento aprobado  ])or  el  Senado  i  relativo  a  gastos 
<le  secrotíiría  de  ese  honorable  cuerpo.  Si  la  Cámara  lo 
tiene  a  bien,  podríamos  ocuparnos  ahora  de  estos  ne- 
gocios. 

El  señor  Lira  (Secretario). — El  informe  de  la  Co- 
misión apru(*ba  las  cuentas  de  los  gastos  de  secretaría 
de  esta  Cámara  i  pro¡)one  que  so  apruebe,  con  la  mo- 
dificación que  indica,  el  proyecto  de  suplementos  des- 
pachado por  el  Senado. 

El  señor  fíarros  Luco  (Piesidente). — En  dis- 
cusión el  informe. 

El  señor  ItodríffIWZ  (don  Luis  Martiniano). — 
L^ido  que  este  asunto  quede   para  segunda  discusión. 

El  señor  fíarros  Luco  (Presidente). — Queda 
para  segunda  discusión. 

El  señor  Zeqers  (don  Julio). — Pido  la  palabra, 
señor  Presidente,  antes  de  la  orden  del  día. 

El  señor  JiarrOM  Xi#ro  (Presidente). — La  tie- 
ne pedida  el  honorable  Diputado  por  Cuneó,  señor 
Gandarillas. 

El  señor  Gaudarillas  (don  Alberto). — La  ce- 
llo, señor  Presidente,  a  mi  honorable  amigo  el  señor 
/Ceg(?rs. 

El  señor  Zeffcrs  (don  Julio).— Agradeíco  la  cor- 
tesía de  mi  honorable  amigo  i  la  acepto,  porque  voi  a 
ocupar  solo  por  breves  instantes  la  atención  de  la  Cá- 
mara. 

Creo  de  mi  deber,  honorable  Presidente,  rogar  a  la 
Comisión  de  Hacienda  que  consagro  do  preferencia 
su  ilustrada  atención  a  algunos  proyectos  que  tienen 
por  objeto  introducir  reformas  considerables,  profun- 
damente justas  i  jeneralmentc  reclamadas,  en  nues- 
tra lejislación  financiera. 

Me  refiero  al  i)royecto  que  reforma  los  derechos  de 
aduana,  reduciendo  a  uno  por  ciento  el  impuesto  que 
pesa  sobro  la  maquinaria  agrícola,  minera  e  industrial, 
i  que  reduce  a  10  por  ciento,  sin  recargo  alguno,  el 
impuesto  de  15  por  ciento,  con  recargo,  quo  hoi  grava 
a  artículos  de  primera  necesidad  i  do  uso  jeneral  en 
la  ma.sa  ilel  pueblo. 

Me  refiero  también  al  proyecto  que  tiene  por  obje- 
to reformar  la  contribución  mobiliaria,  suprimiéndola 
en  parte  i  haciéndola  a  la  vez  ostensiva  a  las  socieda- 
des de  seguros  estranjeras. 

I  me  refiero,  finalmente,  al  proyecto  de  lei  que  acaba 
de  remitirnos  el  Honorable  Senado  i  quo  autoriza  al 
Presidente  de  la  Reiniblica  para  pagar  la  deudainterna. 

Esos  tres  proyectos,  que  traducen  antiguas  aspira- 
ciones de  la  Cámara,  varias  veces  insinuadas  en  su 
seno,  no  pocas  formulailas  en  proyectos  de  lei,  se  de- 
ben, en  su  forma  actual,  a  la  intelijente  consagración 
de  nuestro  honorable  colega  don  Justiniano  Sotoma- 
yor  i  a  las  ideas  que  en  él  produjo  el  estudio  de  nues- 
tras finanzas  durante  su  permanencia  en  el  Ministerio 
do  Hacienda.  I  basta  enunciar  los  propósitos  que  per- 
siguen para  afirmar  que  esos  proyectos  son  útiles  i  se 
imponen  a  la  Cámara  con  el  rigor  do  un  deber  pri- 
mordial. 

Considerados  en  conjunto,  ellos  traerán  facilidades 
i  estímulo  a  la  agricultura,  a  la  minería,  a  la  industria 
en  jeneral,  i  mejorarán,  siquiera  en  parto,  las  condi- 
ciones materiales  del  pueblo,  aliviándolo  de  tributos 
injustificables  en  tiempos  do  prosperidad  financiera. 
Ellos  facilitarán  la  adquisición  do  la  máquina  de  coseij 
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que  alivia  i  fecunda  la  labor  de  la  mujer  i  también  la 
del  hombre.  Ellos  destruirán  la  injusticia  inexplicable 
de  que  las  sociedades  de  seguros  estranjeras  estén 
libres  de  la  contribución  que  pagan  las  sociedades 
nacionales. 

En  resumen,  los  proy cotos  a  que  me  he  referido 
importin  una  reducción  de  mas  de  tres  millones  de 
pesos  en  las  contribucioníís  actuales;  i  esta  considera- 
ción tiene  importan<;ia  especial  de  actualidad,  puesto 
que  es  deseo  jeneral  ver  disminuir  el  creciente  au- 
mento de  las  contribuciones  que  pesan  sobre  el    país. 

Xo  du'lo  que  estos  ¡)rüyectos  merecerán  atención 
preferente  de  la  Cámara,  como  la  han  merecido  de  par- 
te  del  Gobierno,  que  los  ha  recomendado  en  mas  de 
una  ocasión;  j)ero  he  creído  necesario  formular  mi 
petición,  porque  hace  mas  de  ocho  o  diez  años  so  en- 
cuentra en  comisión  un  proyecto  que  reforma  los  de- 
rechos aduaneros,  i  ponpie  hai  en  la  carpeta  de  la 
Cámara  varios  proyectos  tendentes  a  los  mismos  finos, 
sin  que  hayan  logrado  hasta  hoi  merecer  discusión  i 
aprobación. 

Elevados  los  derechos  aduaneros  en  1878,  con  mo- 
tivo de  intensa  crisis  financiera,  i  reagravados  por 
otras  circunstancias,  no  hai  razón  alguna  que  justifique 
en  la  prosperidad  actual  la  subsistencia  de  ese  estado 
de  cosas. 

Si  diera  oíílos  a  mi  deseo,  rogaría  a  la  Cámara  que 
prcscinditse  del  trámite  de  comisión  i  discutiera  con 
iirjunte  preferencia  los  proyectos  recordados;  pero  con- 
fiando en  que  la  Comisión  de  Hacienda  puede  estu- 
diarlos con  utilidad  i  evitar  el  peligro  del  arrepenti- 
miento que  jeneralmento  causan  leyes  votadas  de 
urjencia,  me  limito  a  reiterar  la  petición  que  he  teni- 
do  el  honor  de  hacer. 

El  señor  BavvOH  Luco  (Presi.lente).— Los 
miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda  han  oído  la 
recomendación  del  honorable  Diputado  do  Linares,  i 
espero  que  la  atenderán  debidamente. 

Puede  hacer  uso  de  la  palabra  el  honorable  señor 
Gandaí  illas. 

El  señor  Gandarillas  (don  Alberto).— Estoi 
de  acuerdo  con  el  ¡lonorablo  Diputado  por  Linares  en 
las  ideas  que  ha  emitido,  i,  animado  de  un  propósito 
análogo,  había  pedido  la  palabra  antes  de  la  orden  del 
día.  Deseaba,  por  mi  parte,  pedir  preferencia  para 
ciertos  proyectos.  Uno  de  ellos  es  el  que  se  refiero  a 
la  cspropiación  de  los  ferrocarriles  do  las  provincias 
del  norte. 

Nadie  ignora  que  la  situación  de  aquellas  provin- 
cias es  critica,  que  han  influido  en  otro  tiempo  do  una 
manera  considerable  en  la  riqueza  püblic.;,  i  quo  han 
sido  un  factor  mui  importante  en  el  incremenwO  que 
ha  tomado  la  riqueza  fiscal.  Aquella  situación  puedo 
mejorarse  mucho,  nada  mas  quo  con  la  aprobación  del 
sencillo  proyecto  a  que  me  refiero. 

El  desarrollo  amplio  de  las  industrias-  de  las  pro 
vincias  del  norte  será  un  beneficio  para  todo  el  pats, 
principalmente  en  lo  q\ie  se  relaciona  con  el  cambio, 
puesto  qaa  sus  productos  son  de  esportación. 

La  baja  repentina  del  cobre  en  Earopa  ha  dado  un 
mdo  golpe  a  la  industria  minera,  anulando  la  base  de 
prosperidad  de  aquellas  provincias. 

Otra  de  las  causas  que  contribuye  a  hacer  mas  tris- 
te este  situación  _soü  los  crecidos  fletes  que  tienen 


que  pegar  los  industriales  por  el  trasporte  do  sus  pro- 
ductos. 

Los  ferrocarriles  que  hacen  el  acarreo  de  los  meta- 
les desde  las  minas  hasta  los  establecimientos  en  que 
so  benefician  i  hasta  la  costa,  son  de  empresarios  parti- 
culares, que,  consultando  solo  su  propia  ventaja,  no 
permiten  el  trasportt»  de  minerales  sino  a  un  precio 
exorbitante;  lo  que  so  comprende  fácilmente  si  ee  tie- 
ne en  cuenta  que  estos  empresarios  son  al  mismo  tiem- 
po mineros.  Por  otra  parte,  como  industriales  priva- 
dos no  tienen  interés  alguno  en  el  incremento  do  la 
riqueza  pública,  sino  que,  ante  todo,  miran  su  propio 
negocio. 

De  ahí  es  quo  las  tarifas  de  estos  ferrocarriles  son 
las  mas  subidas  del  mundo  después  de  las  de  los  ferro- 
carriles de  Panamá. 

Aquellas  provincias  han  contribuido  tal  vez  mas  quo 
las  restantes  de  la  República  al  gran  desarrollo  quo 
hoi  alcanza  la  riqueza  nacional,  i  como  jamás  so  han 
invertido  en  ellas  los  caudales  públicos  en  obras  de  uti- 
lidad jeneral,  como  sucede  en  las  del  sur,  tienen  el  mas 
perfecto  derecho,  hoi  que  se  encuentran  en  una  situa- 
ción aflictiva,  para  pedir  protección,  i  deber  del  Go- 
bierno i  del  (ingreso  es  concedérsela. 

La  espropiación  de  los  ferrocarriles  so  relaciona  aho- 
ra con  esta  cuestión  do  los  grandes  sobrantes  quo  exis- 
ten en  arcas  fiscales,  i  yo  deseo  saber  del  señor  Mi- 
nistro de  Obras  Públicas  si  el  Gabinete  actual  apoya 
las  ídea^  del  Gabinete  pasado  con  referencia  a  la  es- 
propiación de  aquellos  ferrocarriles. 

¿Está  de  acuerdo  Su  Señoría  con  el  Gabinete  ante- 
rior respecto  a  la  conveniencia  de  espropiar  pronto 
aqueUos  ferrocarriles,  conveniencia  que  se  tradujo  en 
la  presentación  hecha  por  el  Gobierno,  no  hace  muchO| 
de  un  proyecto  tendente  a  ese  objetol 

El  señor  Riesco  /Ministro  de  Obras  Públicas). — 
El  Gobierno  anhela  «jue  se  despachen  por  el  Congreso 
estos  proyectos,  como  todos  los  demás  que  penden  ante 
su  consideración;  pero  no  so  ha  creído  autorizado  para 
solicitar  preferencia  alguna  mientras  no  so  solucione 
el  debate  pendiente,  que  afecta  al  Ministerio.  Algún 
día  terminará  esto  debate,  i  entonces  será  el  momento 
de  solicitar  preferencia  para  esos  proyectos. 

El  señor  Gaiularillas  (don  Alberto). — Me  fe- 
licito de  que  mis  deseos  estén  do  acuerdo  con  los  pro- 
pósitos del  Gobierno.  Pero,  a  pesar  de  esto,  voi  a  per- 
mitirme llamar  la  atención  del  señor  Ministro  hacia 
los  sobrantes  que  el  litado  posee,  los  cuales  antes  te- 
nía depositados  en  sus  arcas  i  hoi  están  prestados  a 
algunos  particulares  a  un  interés  que  yo  estimo  mó- 
dico. 

Este  procedimiento  lo  considero  peligroso,  porque 
él  deja  la  ejecución  de  las  obras  públicas,  i  aun  la  suer- 
te misma  del  país,  a  merced  de  un  reducido  número 
do  individuos,  que  necesariamente  habrán  de  ser  ene- 
migos de  la  ejecución  de  aquellas  obras,  pues  que  para 
llevarlas  a  cabo  sería  menester  que  ellos  devolvieran 
los  capitales  que  usufructúan  actualmente. 

Además  de  este  factor,  hai  que  tomar  en  cuenta  el 
interés  político  quo  los  anima,  lo  cual  podría  coartar 
la  independencia  do  acción  de  que  debe  gozar  el  Go- 
bierno en  todos  sus  actos. 

La  conveniencia  pública  e  industrial,  por  otra  par- 
te, puede  exijir  imperiosamente  un  gasto  considera- 
ble; i  podría  suceder  que,  a  consecuencia  de  este  jone» 
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ro  de  depósitos  de  los  dineros  fiscales,  no  fuese  posi- 
ble efectuarlo  en  un  momento  dado.  E<<to,  como  digo, 
puede  liasta  influir  en  la  política  administrativa,  im- 
pidiendo, por  ejemplo,  que  se  lleven  a  efecto  las  es- 
piopiaciones  de  los  ferrocariles  de  las  provincias  del 
norte. 

Creo  que  es  una  de  las  obras  públicas  de  mas  im- 
periosa urjencia  en  estos  momentos  en  que  la  admi- 
nistración se  propone  realizar  tantas  otras,  i  que  tiene 
los  medios  pura  ello,  la  espropiación  de  aquellos  fe- 
rrocarriles que  tienen  tarifas  ruinosas  para  los  indus- 
triales minero.^  de  Atacama  i  Coquimbo. 

Supóngase  i\\ie  se  dicte  una  lei  de  espropiación  de 
esos  ferrocarriles:  ¿no  es  verdad  que  ella  podría  quedar 
sin  efecto  por  no  poder  disponer  oportunamente  el 
Fisco  de  los  fondos  necesarios  para  [)a garlos] 

Todo  esto  se  presta  solo  a  producir  trastornos  i  per- 
turbaciones en  el  país  sin  precedentes  en  nuestros  ana- 
les económicos. 

En  esto  sentido,  i  ya  que  el  señor  Ministro  se  en- 
cuentra animado  de  tan  buen  espíritu  para  llevar  a 
tórmino  estas  obras,  i  i)uesto  q\iQ  es  tan  reconocida  la 
competencia  de  Su  Señoría  en  materias  de  Hacienda, 
rogaiía  a  Su  Señoría  se  sirviera  manifestarnos  el  modo 
cómo  el  Guljierno  procederá  al  retiro  de  los  fondos 
fiscales  depositados  en  los  bancos,  cuándo  lo  efectua- 
rá, qué  garantías  tomará  en  resguardo  do  esos  fondos, 
a  tin  de  que  cese  de  una  vez  la  fluctuación  de  los  va- 
lores de  los  papeles  públicos,  fluctuaciones  que  impor- 
tan graves  perjuicios  para  el  público  en  jeneral,  i  en 
particular  para  los  individuos  (pie  están  alejados  de 
la  política;  porque,  siendo  privadas  las  operaciones  de 
los  bancos,  se*esponen  a  verse  envueltos  en  sus  espe- 
culaciones. I  la  manera  de  no  comprometerlos  es  dar 
conocimiento  al  país  del  modo  cómo  se  hará  aquel 
retiro,  a  fin  de  que  todos  se  pongan  en  guardia. 

Yo  no  voi  a  proponer  ningún  proyecto  de  lei,  lo 
que  deseo  es  que,  viendo  el  señor  Ministro  la  ju^jticia 
de  mis  observaciones,  traiga  un  proyecto  al  Congreso 
que  indique  la  manera  cómo  se  van  a  retirar  los  fon- 
dos de  las  cajas  de  los  bancos.  En  una  palabra,  deseo 
que  el  Estado  guarde  en  su  poder  estos  fondos  para 
(lue  tenga  la  independencia  que  le  es  indispensable 
]':ir:i  disiíoner  de  ellos  cuando  sea  oportuno,  sin  tener 
(jue  tomar  en  consitleración  el  estado  del  estableci- 
i.iiento  de  crédito  en  que  los  tiene  depositados,  i  si  su 
litiro  podrá  o  no  traer  perturbaciones  comerciales  o 
cconíunicas  de  cualquier  jénero. 

El  señor  Walkev  Martínez  (don  Joaquín). 
— ;Mo  anticipo  a  pedir  la  palabra,  apesar  de  que  de- 
biera esperar  la  contestación  del  señor  Ministro  de 
Hacienda,  porque  creo  (pie  debo  llamar  la  atención 
de  la  Cámara  i  del  señor  Ministro  a  un  hecho  que 
considero  de  suma  inq)ortancia. 

En  las  actuales  circunstancias,  todos  tenemos  el  pro 
pósito  mas^dí.'cidiilo  de  estudiar  la  situación  fiscal  con 
ánimo  de  resolver  los  graves  problemas  que  ella  pre- 
senta de  una  manera  que,  consultando  las  opiniones 
de  todos,  propenda  al  bienestar  público. 

Con  este  objeto  se  acaba  de  nombrar  una  comisión 
mista  que  debe  estudiar  en  todas  sus  faces  esa  situa- 
ción i  proponer  los  proyectos  do  lei  que  crea  opor- 
tunoíi. 

Aliora  bien,  ¿cómo  es  posible  que,  estando  pendien- 
te el  estudio  de  esta  cuestión,  la  vengamos  a  provocar 


en  la  Cámara  antes  que  la  comisión  deapache  su  in- 
forme? ¿Cómo  es  posible  exijir  del  señor  Ministro  de 
Hacienda  declaraciones  que  entorpecerían  i  hasta  im- 
pedirían los  estudios  de  aquella  comisión,  quitándole 
su  libertad  de  acción?  ¿Cómo  se  puede  pedir  al  señor 
Ministro  que  anticipe  así  a  la  lijera  su  opinión,  con- 
testando a  una  pregunta  que  se  le  hace  de  improviso! 
¿Qué  papel  haríamos  en  la  comisión  una  vez  que  fue- 
ra conocida  la  opinión  del  Gobierno? 

A  esto  quería  llamar  la  atención  de  la  Cámara.  Si 
se  ha  nombrado  una  comisión  con  propósitos  sinceros 
de  que  estudie  la  situación  económica  i  proponga  lo 
conveniente,  es  menester  no  entrabar  su  acción  ma- 
nifestando de  antemano  la  opinión  del  Gobierno.  Sí 
esto  es  así,  ¿que  avanzamos  con  esta  discusión?  Con- 
testando el  señoril inistro  las  preguntas  que  se  le  han 
dirijido,  se  va  a  comprometer  el  Gobierno  a  seg\tir 
cierta  marcha,  esteiilizando  los  trabajos  do  la  comisión. 
No  tendría  entonces  ésta  razón  de  ser. 

Si  queremos  que  los  trabajos  de  la  comisión  sean 
fructuosos,  que  y>roponga  proyectos  que  sean  la  resul- 
tante de  las  opiniones  de  todos  los  partidos  políticos, 
es  necesario  que  se  le  deje  cierta  latit\id  de  acción. 

La  resolución  de  lo«  graves  i  complejos  problemas 
económicos  de  actualidad  exijec,  para  su  acertada 
solución,  buen  espíritu  i  cierta  reserva. 

La  discusión  no  nos  conduciría  ahora  a  ningún  ob- 
jeto priictico.  Conocida  la  opinión  del  Ejecutivo,  es- 
tarían demás  todos  los  estudios  de  la  comisión. 

El  señí»r  Vial  Guznián  (Ministro  de  Hacien- 
da).— Pienso  de  la  misma  manera  que  el  señor  Dipu- 
tado por  Santiago.  Creo  que  la  actual  situación  impono 
al  Gobierno  estremada  circunspección. 

Cuando  una  comisión  se  ha  encargado  del  estudio 
de  esta  cuestión,  sería  mui  peligroso  avanzar  opinio- 
nes que  pudieran  estraviarnos  en  un  sentido  o  en  otro. 
Los  resultados  de  los  estudios  de  la  comisión  no  se 
pueden  comprometer  dando  desde  luego  una  opinión 
que  pudiera  estraviar  a  muchos,  aun  al  mismo  que  la 
emitiera. 

Estos  estudios  deben  ser  hechos  con  un  espíritu 
tranquilo  para  que  den  por  resultado  la  proposición  de 
meditlas  que  consulten  los  intereses  de  todos. 

Considero,  sin  embargo,  que  no  hai  inconveniente 
para  contestar  la  pregunta  que  me  ha  dirijido  el  señor 
Gandarillas. 

El  Gobierno  cree  que  si  el  Congreso  dictara  una  lei 
que  le  obligara  a  hacer  un  gasto  de  la  naturaleza  del 
que  ha  indicado  Su  Señoría  o  de  cualquiera  otra,  no 
habrá,  dado  el  estado  de  la  hacienda  pública,  incon- 
veniente para  ejecutarlo.  Podrían  retirarse  de  lo»  ban- 
cos los  fondos  necesarios  sin  protlucir  perturbación  ni 
dificultad  ni  en  la  hacienda  pública  ni  en  los  bancos. 
El  señor  liaííados  EsjnnOHa  (don  Julio). — 
¿Ha  hecho  el  señor  Diputado  por  Curicó  indicación 
para  que  se  discuta  preferentemente  el  proyecto  sobre 
espropiación  de  los  ferrocarriles  de  las  provincias  del 
norte? 

El  señor  Gandarillas  (don  Alberto). — Nó, 
señor. 

El  señor  liafíadoH  Esjdnosa  (don  Julio), — 
En  tal  caso,  yo  la  formulo. 

Estoi  de  acuerdo  con  Su  Señoría  respecto  de  la  ur- 
jencia que  hai  en  la  discusión  í  aprobación  de  estos 
proyectos, 
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Por  lo  mismo  que  la  situación  económica  del  país 
es  holgada,  debemos  acudir  a  esta  necesidad,  que  se 
hace  sentir  ya  de  una  manera  apremiante. 

Creo,  pues,  que  no  puede  haber  inconveniente  para 
que  lar  Cámara,  después  que  conchiya  el  debate  de  la 
interpelación,  que,  segán  nuestro  Reglamento,  es  pre- 
ferente, dé  preferencia  a  este  proyecto. 

La  situación  de  las  provincias  de  Atacama  i  Coquim- 
bo es  mui  crítica.  La  repentina  baja  del  cobre  ha  traí- 
do para  la  industria  minera,  que  es  su  principal  fuen- 
te de  riqueza,  una  crisis  tan  considerable,  que  ha  de 
jado  sin  trabajo  a  la  mitad  de  la  población. 

Creo  que  es  una  verdadera  obra  de  patriotismo 
salvar  a  estas  provincias,  que  lian  sido  las  que  mas 
han  contribuííío  al  incremento  do  la  riqueza  fiscal, 
ayudándolas  boi  con  los  dinero»  dol  Fisco. 

Para  comprender  las  dificultades  que  se  oponen  al 
desarrollo  de  la  minería  en  aquellos  teriitorioí»,  me 
bastará  suministrar  un  dato  a  la  Cámara. 

Mientras  que  por  la  tonelada  métrica  de  carga  los 
ferrocarriles  del  Estado  cobian  dos  centavos  tres  cuar- 
tos por  kilómetro,  pu  las  provincias  de  Atacama  i  Co- 
quimbo se  paga  diez  centavos  i  cuarto;  lo  que  importa 
un  recargo  de  mas  do  cuatro  tantos. 

JSÍo  hai  tarifas  en  el  mnn»lo  entero  tan  subidas,  a 
no  ser  las  de  los  ferrocarriles  de  Panamá. 

Es,  pues,  indisponsable  poner  a  los  agricultores  e 
industriales  del  norte  de  la  República  en  iguales  con- 
diciones que  los  del  sur. 

Por  esto  es  que  rogaría  a  la  Cámara  que  discutiera 
con  preferencia  el  proyecto  sobre  espropiación  de  los 
fen-ocarriles  de  las  ¡Drovincias  del  norte,  una  vez  que 
termine  la  iníeri>elación  pendiente. 

El  señor  Mlesco  (Ministro  de  Obras  Públicas). — 
Anhelo  como  los  señores  Diputados  que  me  han  pre- 
cedido en  el  uso  de  la  palabra  el  despacho  del  pro- 
yecto a  que  Sus  Señorías  se  han  referido,  i  no  puedo 
menos  que  aceptar  que  se  conceda  un  lugar  preferente 
para  su  discusión. 

Pero  no  puedo  olvidar  que  hai  otros  proyectos  ur- 
jentos  que  despachar.  Me  refiero,  por  ejemplo,  al  que 
concede  fondos  para  la  prosecución  de  los  trabajos  de 
canalización  del  Mapocho.  Estos  trabajos,  ya  tan  ade- 
lantados, están  a  punto  de  suspenderse  por  falta  de 
recursos  con  que  atenderlos. 

I  pediría  preferencia  para  ese  proyecto,  bien  enten- 
dido que  esta  preferencia  cedería  al  desarrollo  de  la 
interpelación  pendiente,  que  por  ningún  motivo  quie- 
ro interrumpir. 

El  señor  JHontt  (don  Pedro).— Yo  no  me  opon- 
dré a  las  preferencias  solicitadas;  pero  deseo  usar  de  la 
palabra,  apropósito  del  incidente,  para  dirijir  una  pre- 
gunta al  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Desearía  saber  si  so  han  hecho  nuevos  depósitos  de 
fondos  fiscales  en  los  bancos,  además  de  los  existen- 
tea  el  año  pasado;  solo  después  de  oír  la  respuesta  del 
señor  Ministro  padría  hacer  por  mi  parte  observa 
cienes. 

Ha  manifestado  Su  Señoría  la  conveniencia  de 
mantener  reserva  sobre  las  medidas  que  hayan  de 
adoptarse  para  mejorar  la  situación  económica;  pero 
me  parece  que  si  puede  aceptarse  paia  medidas  de 
carácter  jeneral,  no  i)nede  aceptarse  para  actos  mera- 
mente administrativos  ya  realizados.  Por  el  contrario, 
creo  que  en  ellos  el  Gobierno  i  el  país  esUln  igual- 


mente interesados  en  que  tengan  la  mas  amplia  publi 
cidad  posible. 

Saber  si  loa  dineros  del  listado,  sobrantes  en  arcas 
fiscales,  han  sido  depositados  en  bancos  o  no  lo  han 
sido,  no  puede  alterar  la  situación  cconóniica  del  país; 
(le  modo  que  no  cabe  alegar,  para  dar  noticia  do  este 
hecho,  las  razones  de  prudencia  que  imponen  la  reser- 
va en  los  propósitos  del  Gobierno  para  adoptar  medi- 
das como  las  de  cuyo  estudio  vá  a  encargarse  la  comi- 
sión mista. 

El  señor  Gandarifias  (don  Alborto). — Estoi 
do  acuerdo  con  el  señor  ^rinií?tro  do  Obras  Públicas 
respecto  a  la  urjoncia  de  despachar  el  ])royecto  que- 
concede  fomlos  para  continuar  los  trabajos  de  canali- 
zación del  Mapochí>;  pero  no  me  pasa  lo  niismo  con  las 
reservas  a  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  se  con- 
sidera obligado. 

Creo  que  no  se  puede  llevar  la  reserva  hasta  el  gra- 
do que  pretende  llevarla  Su  Señoría,  ])orque  es  oca- 
sionada a  producir  graves  perturbaciones  en  los  inte- 
reses econ(>micos  del  país  i  de  los  particulares,  pertur- 
baciones que  j)ueden  llegar  a  producir  la  creencia  do 
que  los  actos  administrativos  se  ejecutan  para  enri- 
quecer a  unos  i  empobrecer  a  otros;  i  tal  cosa,  no  nece- 
sito decirlo,  es  enteramente  inaceptable. 

Esftoi  tan  lejos  de  creer  que  en  esta  materia  debe 
guardarse  reserva,  que  voi  a  permitirme  pedir  al  señor 
Ministro  un  estado  de  los  depósitos  de  los  dineros  lis- 
cales,  especificando  cuáles  son  los  establecimientos  en 
que  se  han  hecho,  cuáles  han  dado  garantías,  i  cuáles 
no,  i  qué  interés  es  el  que  se  paga  por  ellOvS. 

[Cree  Su  Señoría  que  estos  datos  también  deben 
permanecer  reservados?  Yo  creo  que  nó. 

Creo  que  los  fondos  fiscales  no  deben  ser  deposita- 
dos en  institu'jiones  de  crédito  particulares;  que  la 
facultad  que  la  lei  concede  al  Director  del  Tesoro  pa- 
ra hacer  estos  depósitos  con  acuerdo  del  señor  Minis- 
tro de  Hacienda,  no  es  ilimitada,  oque,  por  ¡o  menos, 
debe  usarse  de  ella  con  mucha  cautela. 

Estas  reservas  tienen  mucha  gravedad  cuando  so 
trata  del  retiro  de  sumas  considerables,  que  puedan 
hacerse  en  un  momento  impensado.  Creo  que  el  anun- 
cio de  este  retiro  debe  ser  pdblic";  de  otra  manera  el 
comercio  i  la  industiia  están  sometidos  a  fluctuacio- 
nes perjudiciales  de  que  es  arbitro  absoluto  el  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

En  realidad,  calculóse  qué  clase  de  perturbaciones 
produciría  el  retiro  inopinado  de  diez  millones  do  pe- 
sos de  los  bancos  en  que  están  dejíositados. 

Yo  creo  que  esta  facultad  es  mui  peligrosa,  i  no  la 
querría  para  mí  ni  para  dejarla  en  manos  do  ningún 
Ministro. 

Creo  que  es  indispensable  que  se  diga  desde  luego 
cómo  i  cuándo  debe  hacerse  el  retiro  de  los  depósitos 
fiscales,  lo  que  evitará  muchas  especulaciones. 

La  Comisión  mista  de  Senadores  i  ^Diputados  para 
tratar  estas  cuestiones  económicas  no  está  llamada  a 
imponer  al  Ministro  de  Hacienda  que  no  haga  uso  de 
la  facultad  que  las  leyes  le  confieren  para  adminis- 
trar los  fondos  de  la  nación.  Ahora,  yo  digo  que  es 
prudente  aconsejar  al  Gobierno  que  declare  cómo  ha 
de  verificar  el  retiro  de  los  sobrantes  fiscales.  De  otra 
manera,  la  situación  del  país  dependería  de  la  sola 
voluntad  del  Ministro.  Por  esta  razón,  sostengo  la  indi- 
cación,  o  mas  bien  dicho,  la  petición  que  hice  al  señOi- 
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Ministro,  de  traer  a  la  Cámara  un  cuadro  completo  de 
las  negociaciones  del  Gobierno  con  los  bancos,  de  los 
cantidades  depositadas,  las  condiciones  del  depósito, 
i  demás  datos  ilustrativos  de  la  cuestión. 

No  me  parece  conveniente  que  se  quite  al  Ministro 
de  Hacienda  sus  facultades  legales  para  ponerlas  en 
manos  del  Congreso.  La  opinión  del  señor  Ministro 
es,  sin  dudii,  mui  atendible;  el  espíritu  de  Su  Señoría 
es  mui  elevado,  i  ^stoi  perfectamente  cierto  de  que  en 
ningán  caso  ejecutaría  un  acto  que  comprometiese  los 
intereses  del  país,  creando  a  la  industria  i  al  comercio 
una  situación  difícil.  Pero  me  lastima  verdaderamen- 
te oír  decir  que  los  actos  administrativos  del  Gobier- 
no puedan  mantenerse  en  reserva,  sea  cual  fuere  su 
naturaleza.  Me  parece  que  es  prudente  dar  publicidad 
a  todos  los  actos,  a  todas  las  medidas  que  afectan  el 
ínteres  páblico.  I^s  veinte  millones  de  sobrante  fiscal 
son  el  patrimonio  de  todos  los  chilenos;  han  sido  ob- 
tenidos mediante  enormes  sacrificios,  han  costado  la 
sangre  de  muchos  de  nuestros  conciudadanos  i  repre- 
sentan las  economías  de  gran  parte  del  pueblo;  no  es 
posible,  por  lo  tanto,  que  el  Gobierno  se  reserve  el 
modo  de  disponer  de  esos  fondos.  El  movimiento  de 
los  caudales  públicos,  los  pri^stamos  que  se  hacen,  los 
retiros  que  se  efectúan,  todas  las  operaciones,  en  fin, 
que  versan  acerca  de  los  dineros  nacionales  deben  ser 
conocidas  de  todo  el  mundo.  De  esa  manera  no  se  \)qi- 
turban  los  negocios  i  se  cautela  la  administración  de 
la  riqueza  común. 

El  señor  Vkll  Guí^nian  (Ministro  de  Hacien- 
da).— Principiaré  por  decir  que  no  me  parece  pruden- 
te insinuar,  todavía^  las  ideas  cardinales  que  han  de 
servir  de  base  al  proyecto  de  lei  a  que  se  arribará, 
sin  duda,  en  las  discusiones  de  la  honorable  Comisión 
mista  de  Senadores  i  Diputados.  Insinuar  tales  ideas 
desde  luego,  pudiera  ser  perjudicial  a  los  intereses 
que  el  honorable  Diputado  que  deja  la  palabra  trata 
de  salvaguardias  Esto  no  quiere  decir  que  yo  niegue, 
de  manera  alguna,  el  derecho  de  Su  Señoría  para 
pedirme  los  datos  que  necesite. 

En  cuanto  a  la  pregunta  del  honorable  Diputado 
por  Petorca,  espero  que  Su  Señoría,  en  presencia  de 
la  petición  hecha  ya  por  el  honorable  Diputailo  por 
Curicó,  aguardará  (|ue  vengan  a  la  Cámara  los  anto- 
codontos  respectivos. 

Ya  que  estoi  con  la  palabra,  me  permito  hacer 
presente  al  señor  Diputado  que  ha  pedido  esos  datos, 
que,  al  hablar  de  las  facultades  del  Ministro  d(í  Ha- 
cienda en  orden  al  manejo  de  los  caudales  públicoí»,  i 
especialmente  en  ]mnto  al  retiro  de  los  dep<)SÍtos  fis- 
cales. Su  Señoría  olvida  cuáles  son  losiu'ocediinientos 
legales  para  llevar  a  cabo  los  gastos  públicos.  8u  Se- 
ñoría parece  ignorar  que  el  retiro  de  los  fondos  de  arc.is 
fiscales,  o  del  lugar  donde  se  hallen  deposita» los,  se 
hace  a  medida  que  los  gastos  lo  exijen,  i  en  virtud 
de  una  lei  que  autorice  esos  gastos.  Cuando  la  lei 
ordena  una  inversión,  llegada  la  ópoca  de  efectuarla, 
el  ^linisterio  jira  por  la  cantidad  respectiva.  Hai  le- 
yes que  imponen  gastos  cotidianos,  i  diariamente  se 
hacen  jiros  para  cubrirlos. 

Xo  alcanzo  a  comprender  la  insinuación  de  descon- 
fianza que  envuelven  las  palabras  del  honorable  Di- 
putado por  Curicó.  Solo  se  csphcaría  por  el  temor  de 
Su  Señoría  de  que  el  Ministro  de  Hacienda  tuviese 
el  propósito  do  ejecutar  un  acto  fuera  del  rumbo  or- 


dinario de  la  administración  de  los  fondas  público^ 
en  cuyo  caso  Su  Señoría  debió  formular  en  otros 
términos  su  indicación;  pero  no  creo  que  el  honora- 
ble Diputado  haya  tenido  el  propósito  de  m  inif estar 
desconfianza  nersonal  hacia  el  que  habla;  así  es  que 
las  insinuaciones  de  Su  Señoría  no  tienen  para  mí 
una  esplicación  completa. 

Nada  tengo  que  agregar  por  lo  que  toca  a  la  admi- 
nistración de  los  caudales  públicos. 

Ahora,  en  cuanto  a  la  preocupación  del  señor  Di- 
putado, sobre  que  pueda  hacer  el  Gobierno  un  gasto 
fuerte,  fuera  do  los  ordinarios  de  la  nación,  que  pudie- 
ra acudir,  pidiendo  socorro,  a  los  bancos  o  a  cualquiera 
otra  sociedad  aüóníma,  i  de  lo  cual  pudieran  resultar 
perturbaciones  para  la  industria,  el  comerio  i  los  in- 
tereses del  público  en  jeneral,  no  me  parece  justifica- 
da, por  cuanto  cualquiera  medida  estraordinaria  que 
afectase  a  la  riqueza  del  país,  bajo  un  aspecto  u  otro, 
habría  necesariamente  de  ser  sometida  a  la  conside- 
ración del  Congreso,  quien,  después  de  cstiKÜarla, 
le  prestaría  su  aprobación  sí  la  juzgase  buena^  o  la 
rechazaría  creyéuilola  perjudicial.  En  todo  caso,  la 
acción  del  Ejecutivo  estaría  subordinada  a  la  acción 
del  Parlamento. 

El  señor  G andar lllos  (don  Alberto).— El  se- 
ñor Ministro  no  parece  haberme  comprendido  bien. 
Yo  no  acepto  que  s«  vayan  retirando  los  fondos  fis- 
cales de  los  bancos  a  medida  que  se  necef&iten,  así 
como  no  acepto  que  se  depositen  ahí.  Los  fondos  fis- 
cales deben  estar  en  arcas  fiscales.  De^xisitarlos  cu 
los  bancos  equivale  a  ¡)rivarse  de  poder  disponer  de 
ellos  cuando  un  alto  interés  público  lo  exija,  pues 
hai  en  esos  establecimientos  de  crédito  una  serie  de 
intereses  encontrados  que  oponen  resistencia  al  retiro 
del  papel  fiscal,  o  a  su  inversión  en  obras  re]>roducti- 
vas  i  ventajosas,  como  ser  la  espropiación  de  los  ferro- 
carriles de  las  provincias  del  norte. 

El  señor  ^íinistro,  haciendo  uso  de  sus  atribucio- 
nes legales,  puede  retirar  de  los  bancos  los  depósitos 
i  reintegrarlos  en  arcas  fiscales,  que  es  donde  tlcbun 
estar.  Así  desaparecerá  este  elemento  perturbador  que 
mantiene  entrabada  la  acción  del  Gobierno^  i  podrán 
acometerse  obras  públicas  de  reconocida  utilidad  i  ur- 
jencia,  como  son  las  espropiaciones  a  que  me  he  refe- 
rido. 

Mi  petición  puede  parecer  a  algunos  un  tanto  dura; 
pero  la  verdad  es  que  ella  está  encaminada  a  salvar  la 
difícil  situación  porque  atraviesa  actualmente  el  país. 

Por  estos  motivos  creo  que  es  indispensable  que  el 
Gobierno  dé  a  conocer  desde  luego  en  qué  términos  i 
bajo  qué  forma  se  hará  el  retiro  de  los  fondos  fiscales 
depositados  actual  mente  en  li»s  bancos. 

El  8cñ')r  Vial  Guítíínán  (Ministro  de  Hacien- 
da).— Continúo,  señor  Presidente. 

Me  parece  que  lo  mejor  que  podría  hacer  el  hono- 
rable Diputado  por  Curicó,  para  conseguir  el  propósi* 
to  que  persigue,  sería  presentar  un  proyecto  de  lei  que 
fijara  a  la  administración  el  sistema  que  debe  emplear 
para  efectuar  el  retiro  sin  comprometer  la  situación 
económica  del  país. 

El  señor  Gan<larílla4t  (don  Alberto). — A  su 
tiempo  lo  presentaré. 

¥A  señor  Vial  Guzmíhl  (Ministro  de  Hacien- 
da).— Ahora  uo  puede  tener  cabida  ninguna  imlica- 
ción  por  la  cual  Su  Señoría  quisiese  obligar  al  Minis- 
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tro  ie  Hacienda  a  retirar  los  depósitos  hechos  en  los 
bancos,  o  a  no  hacerlo,  según  el  caso,  pues  existe  una 
lei  espicsa  que  autoriza  al  Ministro,  de  acuerdo  con 
el  director  del  Tesoro,  jiara  depositar  en  los  bancos 
los  fondos  fiscales  que  no  tienen  inversión  inniodiata. 
Un  retiro  repentino  de  los  depósitos  bancarios  acarrea- 
ría graves  perturbaciones  económicas  i  consecuencias 
•desastrosas  para  los  elementos  productores  del  país. 
Llevar  a  las  arcas  de  la  Moneda  los  fondos  confiados 
a  los  bancos,  retirar  de  la  circulación  los  dieziocho  mi- 
llones de  papel  fiscal,  traería,  por  cierto,  los  mismos  o 
mayores  [>erju¡c¡os  pam  el  país  que  loa  que  el  señor 
Diputado  señala.  Calcúlese  cuáles  serían  lo^  trastor 
nos  en  el  comercio  i  la  industria  del  país  si  se  llevaran 
a  cabo  tales  medidas,  encaminadas,  no  a  producir  be- 
neficios, sino  a  impe<lir  precisamente  la  realización  de 
los  propós¡tí>s  mismos  del  señor  Diputado,  que  son  los 
de  todos  nosotros  i  que  se  re<lucen  al  ensanchamiento 
de  la  riqueza  púhlica  i  al  engrandecimiento  nacional. 
Si  Su  Señoría  quiero  ver  mejorada  la  situación  eco- 
nómica i  cautelados  los  intereses  públicos  i  privados, 
dójele  al  Litado  las  facultades  que  las  leyes  le  otorgan, 
i  no  lema  (jue  su  autonomía  sea  supeditada  a  conse 
cuencia  de  compromisos  con  los  bancos  u  otras  socie- 
dades de  crédito.  El  Estatlo  consagrará  íntegranu'Ute 
sus  facultades  i  sus  lecursos,  i  cualquier  me<iida  ten 
dente  a  debilitarlo  sería,  perjudicial  a  toda  la  comuni 
dad.  Entretanto,  aguardemos  los  estudios  de  la  comi- 
sión mista,  i  esperemos  que  en  su  seno  se  producirán 
acuerdos  patrióticos  tendentes  a  salvar  al  país  de  todo 
peligro  en  el  desarrollo  de  la  actividad  económica. 

El  señor  GandaHllas  (don  Alberto). — Yo  no 
puedo  exijir  del  señor  Ministro  que  tome  una  deter- 
minación mas  o  menos  violenta;  pero  me  parece  que 
Su  Señoría  sufre  un  error  al  creer  que  es  materia  do 
lei  este  retiro  de  los  depósitos  de  los  bancos,  cuando 
en  realidad  está  únicamente  eH  manos  de  Su  Señoría 
mantener  o  letirar  los  fondos  de  dichos  establecimien- 
tos de  créilito.  Para  retirarlos  no  necesita  lei,  como 
no  ha  necesitado  para  colocarlos. 

Voi  a  hacer  una  iiltima  observación:  una  vez  reti- 
rados de  la  circulación  esos  dineros  del  Estado,  todo 
el  mundo  tiene  interés  en  que  vuelvan  a  circular,  i  la 
manera  de  que  e&to  sucíjda  es  realizando  las  espropia- 
ciones  de  los  ferrocan  des  del  norte  i  demás  obras  que 
contribuyan  a  incrementar  la  riqueza  del  país. 

El  señor  Matuvana. — Pido  la  palabra,  simple- 
mente para  oponerme  a  la  indicación  formulada  por 
el  señor  Gandaí  illas. 

Me  parece  que  la  indicación  del  señor  Diputado 
nace  do  un  concepto  equivocado  de  Su  Señoría:  de 
creer  q\ie  se  le  negaba  el  derecho  do  pedir  una  reso- 
lución de  la  Cámara  sobre  la  materia.  Entret^into,  el 
señor  Ministro  <le  Hacienda  no  le  ha  negado  ese  de 
recho,  sino  que  se  ha  limitado  a  manifestar  que  no 
creía  conveniente  entrar  en  este  debate  antes  de  oír  el 
informe  de  la  comisión  especial  encargada  de  dicta- 
minar sobre  este  grave  asunto. 

Por  mi  parte,  abrigo  la  misma  opinión  del  señor 
Ministro:  creo  que  esta  clase  de  cuestiones  deben  tra- 
tarse con  mas  estudio,  con  mas  acopio  de  datos,  si  se 
quiere  evitar  el  peligro  que  indicaba  el  mismo  señor 
Diputadf)  de  Curicó,  que  89  especule  sobre  los  valores 
da  los  bancos. 

Por  consiguiente,  participo  de  la  opinión  del  señor 


Ministro,  esto  es,  de  que  no  puede  proponerse  esta 
indicación  sino  como  un  voto  de  desconfianza,  que,  a 
mi  juicio,  no  tendría  razón  de  ser. 

Por  lo  que  hace  al  fondo  mismo  de  la  cuostión,  es 
el  Gobierno  el  que  está  encargado  del  manojo  de  los 
caudales  público?,  i  los  que  tenemos  confianza  en  los 
señorea  Ministros  no  tenemos  por  qué  abrigar  temo- 
res de  ninguna  naturaleza.  Esos  caudales  serán  debi- 
damente administrados. 

Ahora,  iclativamente  a  los  depósitos  en  los  bancos, 
tampoco  cabo  cuestión.  Si  esos  depósitos  están  a  pla- 
zo, los  bancos  es  indudable  que  estarán  en  situación 
de  devolverlos  cuantío  él  se  cumpla,  i  lo  mismo  digo 
si  están  a  la  vista.  Sobre  esto  no  cabe  dudíis. 

Juzgando,  pues,  que  no  liai  razón  alguna  para  ha- 
cer la  indicación  ()ue  so  ha  formulado,  ruego  a  la  Cá- 
mara que  tenga  a  bien  no  aceptarla. 

El  señor  3lontt  (don  Pedro). — El  señor  Ministro 
de  Hacienda  tuvo  a  bien  contestar  una  sola  de  las 
preguntas  que  me  tomé  la  libertad  de  diiijirle,  mas 
no  la  otra. 

En  efecto,  yo  deseaba  saber  de  Su  Señoría  si, 
mientras  no  se  adopten  medidas  económicas  de  ca* 
rácter  permanente,  estaría  dispuesto  el  Gobierno  a 
hacer  nuevos  depósitos  en  los  bancos. 

El  señor  Vial  Guzmátl  (Ministro  de  Hacien- 
da).— Realmente,  no  había  contestado  a  esa  pregunta 
tie  Su  Señoría,  i  le  doi  por  olio  misescusais. 

1,0  que  es  por  ahora,  el  Gobierno  no  piensa  aumen- 
tar los  depósitos  hechos  en  los  bancos  de  una  manera 
inconsiderada,  sino  con  la  prudencia  i  discreción  que 
impone  una  operación  tan  delicada. 

En  cuanto  a  las  cantidades  que  puedan  tetirarse, 
tampoco  ka  tí  uñado  el  Gobierno  resolución  alguna 
todavía. 

Como  la  Comisión  encargada  de  proponer  medidas 
para  mejorar  la  situación  económi^  del  país  está, 
próxima  a  reunirse,  ésta  será  una  de  bis  primeras 
cuestiones  de  que  le  pedirá  el  Ejecutivo  que  se  ocupe 
con  el  objeto  de  arreglar  sus  procedimientos  en  la 
materia  después  de  oír  las  opiniones  que  en  ella  se 
produzcan. 

Así  es  que,  por  ahora,  no  me  es  posible  dar  al  se- 
ñor Diputado  una  respuesta  mas  precisa  sin  antici- 
parme al  resultado  de  los  estudios  i  de  los  trabajos  da 
la  Comisión;  pero,  estando  tan  próximo  el  día  en  que 
se  haya  de  tomar  medidas  sobre  el  particular,  me  pa- 
rece que  lo  mas  prudente  será  aguardar  un  poco. 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — Nada  tongo  que-- 
observar  a  la  prudencia  con  que  el  señor  Ministro 
considera  que  deben  tratarse  estos  asuntos,  pero  la 
pregunta  que  he  dirijido  a  Su  Señoría  puede  contes- 
tarse sin  comprometer  en  lo  mas  mínimo  el  resultado 
de  los  estudios  ni  el  de  las  conclusiones  a  que  pueda 
arribar  la  Comisión. 

Me  he  limitado  a  preguntar:  [piensa  el  señor  Mi- 
nistro aumentar  los  depósito-j  hechos  en  los  bancoa 
mientras  no  se  tomen  las  medidas  do  carácter  perma- 
nente que  proponga  la  Comisión t 

Si  Su  Señoría  cree  que  deben  aumentarse  los  depó- 
sitos, ¿|>or  qué  no  decirlot  I  si,  por  la  inversa,  la  opi- 
nión de  Su  Señoría,  que  sería  también  la  del  que  habla, 
es  que  no  deben  aumentarse,  ¿qué  inconveniente  ha- 
bría en  manifestarlo? 

El  señor  Vial  Guznián  (Ministro  do  Hacien- 
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-<la). — Siento  que  el  señor  Diputado  insista  cuando 
había  fijado  por  mi  parte  un  plazo  tan  corto  para  to- 
mar una  nísulución  a  este  respecto. 

No  sé  por  qué  Su  Señoría,  cuando  lio  manifestado 
el  vivo  deseo  que  tengo  de  proceder  en  esta  materia 
de  acuerdo  con  la  Comisión  de  ambas  Cámaras  nom- 
brada al  efecto,  persista  en  que  avance  por  mi  parte 
opiniones  que  pueden  sufrir  modificaciones  a  causa 
del  debate  que  en  pocos  díjis  mas  ha  de  tener  lugar 
en  el  seno  de  la  Comisión. 

El  señor  Jilontt  (don  Pedro). — ^Le  bastaba  a  Su 
Señoría  espresar  que  no  pensaba  alterar  la  situación 
actual  para  que  yo  no  hubiera  insistido. 

Ahora,  señor,  si  Su  Señoría  lo  ha  manifestado  así, 
o  ha  dicho  otra  cosa,  siento  no  habeilo  comprendido. 

El  señor  Vial  Guzfnán  (Ministro  do  Hacien- 
da).— No  creo  prudente  avanzar  opinión  a  este  res- 
pecto, porque  me  parece  que  hai  una  verdadera  con- 
veniencia en  que  previamente  se  oiga  por  el  Grobierno 
la  opinión  de  la  Comisión. 

El  señor  Gaíldarlllas  (don  Alberto). — Para 
admistrar  los  bienes  fiscales  no  necesita  el  Gobierno 
los  estudios  de  una  comisión;  yo  no  sabía  que  tuviera 
tal  necesidad. 

El  señor  VUll  Guzmán  (Ministro  de  Hacien- 
da).— Pero  el  Gobierno  tiene  el  derecho  de  consultar 
se  con  quien  quiera,  i  ha  creído  patriótico  consultarse 
con  los  hombres  que  el  Congreso  ha  designado  para 
-estudiar  estas  custiones. 

El  señor  Leteller  (don  Ricardo). — El  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  ha  dicho  que,  dentro  de  las  facul- 
tades legales  del  Gobierno,  puede  proceder  a  deposi- 
tar los  fondos  fiscales  en  los  bancos  que  crea  convc 
niente.  Por  mi  parte  pienso  de  mui  distinta  manera. 
No  hai  lei  alguna  que  autorice  al  Gobierno  para  ha 
cer  i  mantener  estos  depósitos  en  los  bancos.  La  única 
disposición  legal  <iue  existo  a  este  respecto  es  un  ar- 
tículo de  la  lei  que  organizó  las  aficinas  do  tesorería  i 
contabilidad,  que  autoriza  al  director  del  Tesoro  para 
que,  do  acuerdo  con  el  Ministro  de  Hacienda,  deposite 
los  fondos  sobrantes  que  no  tengan  aplicación  imedia- 
ta  en  los  bancos  designados  al  efecto. 

Por  consiguiente,  no  habiendo  lei,  que  es  la  única 
que  puedo  hacer  la  designación  de  los  bancos  en  que 
hayan  de  haeei*se  los  depósitos  fiscales,  que  haya  in 
dicado  que  se  hagan  en  este  o  en  aquel  banco,  el 
señor  Ministro  por  sí  mismo  no  puedo  verificar  esos 
depósitos  en  los  bancos  quo  quiera,  porque  los  fondo 
públicos  no  pueden  salir  de  arcas  fiscales  ni  ser  colo- 
cados en  parte  alguna  sino  en  virtud  de  lei.  I  cuando 
86  hacen  salir  fondos  fiscales  en  las  cantidades  i  en 
los  plazos  i  condiciones  no  determinados  pí»r  la  lei,  se 
comete  un  abuso  castigado  por  el  Código  Penal,  con 
la  circunstancia  de  que  este  procedimiento  tiene  tam- 
bién su  sanción  establecida  en  la  misma  Constitución, 
que  dice  que  toda»  estas  operaciones  afectan  directa- 
mente la  responsabilidad  del  tesorero. 

Esta  disposición  se  dictó  en  la  lei  que  organizó  las 
oficinas  fiscales,  cuando  aun  estaba  vijente  el  contrato 
de  cuenta  corriente  con  algunos  bancos. 

Cuando  vino  la  discusión  de  la  lei  de  contribucio- 
lies,  este  contrato  se  incorporó  en  uno  de  los  artículos 
de  esta  lei  en  virtud  de  indicaciones  i  reclamaciones 
que  partieron  de  estos  mismo  asientos.  Nosotros  sos- 
tuvimos que  este  procedimiento  de  depositar  fondos 


fiscales  en  los  bancos  no  podía  ser  l^al  i  constitucio- 
nal si  no  era  autorizado  iK>r  una  lei.  Ganamos  Ja  ba- 
tidla, ^uo  fué  reñida,  i,  mediante  e«to,  quedaron  «i|ue- 
llos  contratos  incorporados  en  la  leí  de  cuutribucicnca. 

Así,  pues,  si  había  antes  alguna  lei  que  autorizara 
estos  depósitos,  ella  qvodó  deroga«la  por  la  de  con- 
tribuciones. No  estando,  por  lo  tanto,  designadi)s  por 
lii  alguna  los  bancos  en  que  puedan  hacerse  estos  de- 
pósitos ni  las  condiciones  en  que  deban  ser  hechos,  es 
claro  que  el  Gobierno  no  está  autorizado  para  conti- 
nuar haciéndolos.  Esta  falta  de  una  leí  q\ie  fije  las 
condiciones  i  designe  los  bancos  en  que  han  de  hacer- 
so  estos  dep<ísitos,  coloca  al  tesorero  fiscal  en  la  impo- 
sibilidad de  usar  de  la  facultad  que  la  lei  le   concede. 

De  maneni  que  las  operaciones  de  esta  clase  quo 
so  han  estado  ejecutando  no  entran  en  las  facultades 
ordinarias  «le  administración  que  corresponden  al  Eje- 
cutivo, como  no  entra  la  de  renovar  los  contratos  al 
vencimiento  de  los  plazos  estipulados. 

Si  el  Gobierno  pudiera  celebrar  estos  contratos  con 
lus  bancos  sin  lei  espresa  que  lo  autorizara  i  quisiera 
el  Congreso  dictar  una  resolución  de  efectos  inmedia- 
tos sobre  la  materia,  ¿cómo  podría  cumplirse  con  la  vo- 
hnita<l  lejislativa  si  había  de  por  medio  contratos  pen- 
dientes que  entrababan  su  acción? 

Ahora,  señor,  estos  depósitos,  según  la  forma  en  que 
se  hagan,  la  cantidades  que  se  entregue  a  los  bancos, 
pueden  llegar  a  pro«luciruna  situación  económica  es- 
pecial, pueden  llegar  a  comprometer  los  intereses  de 
muchos  particulare.M,  pueden  llegar  a  comprometer 
también  los  intereses  fiscales,  i  disposiciones  de  esta 
naturaleza  que  producirían  tales  resultados  no  pueden 
S(ír  de  mero  resorte  administrativo:  son,  pues,  materia 
de  lei. 

•Como  tendré  oportunidad  de  entrar  a  estudiar  esta 
cuestión  económica,  me  he  limitado  a  rebatir  la  opi- 
nión emitida  por  el  honorable  Ministro  de  Hacienda, 
a  fin  de  que  no  quedase  como  cosa  establecida  i  co- 
rriente  lo  sustentado  por  Su  Señoría,  de  que  hai  lei 
que  lo  autoriza  para  depositar  los  fondos  fiscales  en 
los  bancos  í^ue  Su  Señoría  designe. 

Desearía,  señor  Presidente,  que  el  señor  Ministro 
so  sirviera  traernos  una  copia  de  todos  los  contratos 
que  se  han  celebrado,  i  el  número  de  los  celebrados 
últimamente,  a  fin  de  examinar  las  condiciones  de 
esos  depósitos  i  los  plazos  que  se  han  fijado. 

Sería  también  conveniente  que  el  Ministro  nos  di- 
jera qué  base  ha  adoptado  para  hacer  estos  depósitos, 
a  qué  establecimientos  se  ha  favorecido  i  a  cuáles  no,  i 
por  qué  razones,  i  en  qué  proporción  se  han  hecho. 

Es  indisptinsable  conocer  Uydo  esto,  porque  no  es 
posible  aceptar  aquello  deque  el  señor  Ministro  de 
Hacienda,  de  acuerdo  con  el  director  del  Tesoro,  pue- 
tía  hacer  una  distribución  antojadiza  de  los  fondo» 
fiscalías,  favoreciendo  a  unos  establecimientos  i  perju- 
dicando a  otros,  esto  es,  buscando  al  amigo  i  hostili- 
zando al  quo  no  pueda  entenderse  con  el  Gobierno. 

No  autoriza  esto  la  lei,  no  lo  puede  autorizar. 

El  señor  Vial  Guzmátl  (Ministro  de  Hacien- 
da).— No  tengo  inconveniente  para  traer  los  antecO'» 
dentes  pedidos  por  el  honorable  Diputado  por  Talca, 
señor  Letelier;  i  aunque  no  es  mi  ánimo  entrar  en 
mayores  consideraciones  a  este  respecto,  me  permitirá 
la  Cámara  que  dé  lectura  al  inciso  9.°  del  artículo  2.^ 
de  la  lei  de  20  de  enero  do  1883,  que  dice  asi  en  la 
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jmite  que  se  lefíero  a  las  atribuciones  del  director  dol 
Tesoro. 

«9."  Hacer  cleposicar,  con  previo  acuerdo  del  Mi- 
lústerio  de  Hacienda,  en  el  banco  o  biincofl  tU'8Ígna<los 
íil  efecto,  lod  fondos  que  existan  en  las  oficinas  do  su 
depeuílenciu 

El  señor  Jiaflatlos  Espinosa  (<lon  Julio;. — 
Xuego,  el  señor  Ministro  de  Hacienda  puede  hacer 
*8to3  depósitos  en  los  bancos  que  quiera. 

£1  señor  Leteliev  (don  Ricardo). — La  lei  dice 
<en  los  bancos  designados  al  efecto»;  i  esta  designa- 
ción no  puede  ser  heclia  sino  por  la  lei.  I  es  esta  lei 
la  que  el  señor  Ministro  no  nos  ha  citado  ni  podrá 
citarnos. 

El  señor  Bailados  Espinosa  (don  Julio). — 
Xa  lei  a  que  Su  Señoría  so  refiere  es  la  que  el  señor 
Ministro  acaba  do  leer;  i  es  en  virtu<I  de  ella  que 
b1  Ejecutivo  puede  hacer  esta  designación  a  su  ar- 
bitrio. 

El  señor  Letelieé*  (don  Ricardo). — Xó,  señor 
Diputado;  lo  que  esta  lei  dice  es  ünicaniente  que  se 
designarán  lus  bancos,  por  una  lei  so  entiende;  i  efec- 
ÍFivaniente  antes  lo  estaban  por  la  lei  de  contiibu 
ciones. 

El  señor  Balhoíítln. — Mejor  sería  esperar  que 
el  .«;eñor  Ministro  concluya  do  hacer  uso  de  la  pa- 
labra. 

El  señor  Vial  Guz man  Qtluúáivo  de  Hacien- 
da).— El  testo  de  la  lei  a  que  me  lefería  dice  lo  w- 
guíente: 

«9.°  Hacer  depositar,  con  previo  acuerlo  del  Mi 
nisterio  de  Hacientla,  en  el  banco  o  bancos  designados 
al  efecto,  los  finidos  que  existan  en  las  oficinas  de  su 
dependencia  i  cpie  no  tengan  una  aplicación  prevista 
6  inmediata». 

Es  indudable  que  este  artículo  puede  interpretarse 
de  diferentes  maneras,  como  sucede  con  casi  todae  las 
leyes;  pero  creo  que  el  Gobierno,  al  atribuirse  la  facul- 
tad de  hacer  esta  designación,  ha  procedido  bien.  Es 
ta  intepretación  tiene  además  en  su  a|)oyo  el  asenti- 
miento tácito  de  la  Cámara,  pues  no  luí  sido  objetjula 
por  ¡ella,  apesar  de  que  ha  habido  voces  aisladíis  que 
han  opinado  de  distinta  manera. 

El  señor  Leteliei'  (don  Ricardo). — No  es  exacto 
lo  que  asevera  el  señor  Ministio;  pues  desde  el  año 
83,  en  que  se  celebro  el  contrato  de  cuentas  corrientes 
con  el  Banco  Nacional,  se  reclamó  en  el  Congreso  de 
esta  arbitrariedad,  hastíi  que  se  logró  restablecer  el 
réjimen  legal,  incorporando  dicha  cuenta  en  la  lei  de 
contribuciones. 

El  señor  fíaííad4}S  EsjUnosa  (don  Julio).— 
Pero  entonces  el  caso  era  mui  diferente,  pues  se  tra- 
baba de  una  cuenta  corriente,  no  de  depósitos  hechos 
>n  los  bancos. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo). — Es  la  misma 
osa,  señor  Diputado,   i  por  tíinto  el  procedimiento 
IVie  ha  de  observarse  debe  también  ser  análogo. 
^  El  señor  Jiaílatlos  JE SJ^ i nosa  (don  Julio).— 
í^<5,  señor. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo).  — Kstá  equivo- 
**.clo  el  señor  Diputado. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Julio). — 
^<5,  señor;  no  lo  estoi. 

El  señor  Finí  Guznián  Olinhiro  de  Hacien- 
^ft). — Continúo,  señor,  siíjuiera,  para  concluir  mi  frase. 


Si  ha  habido  ob.^ervaciones,  han  sido  aisladas,  sobre 
las  cuales  no  ha  recaído  declaración  alguna  de  la  Cá- 
mara; de  modo  que  el  Gobierno  creiMpie  ha  procedido 
hasta  ahora  dando  a  la  lei  una  intelijeucia  correcta. 

El  señor  Mac^Cluve. — Fíncuentro  demasiado 
grave  una  de  las  declaraciones  hechas  por  el  .señor 
Ministro,  para  dejar  terminar  el  incitlente  sin  tomar 
alguna  resolución. 

Ha  dicho  Su  Señoría  que  por  ahora  no  avanzará 
opinión  alguna  sobre  la  conveniencia  o  inconvenien- 
cia de  continuar  haciendo  estos  depósitos,  i  se  ha  re- 
servado al  mismo  tiempo  el  derecho  de  proceder  cerno 
lo  tcng!i  a  bien,  mientras  informa  la  Comisión  mista 
de  Senadores  i  Diputados  encargada  de  estudiar  todos 
esios  asimtos  financieros. 

Esta  incertidumbre  nos  dejaría  en  una  situación 
que  conviene  evitar,  ya  que  el  señor  Ministro  no  pro- 
mete nada,  ni  hacer  ni  dejar  de  hacer  estos  depósitos. 

Me  parece  que  en  vista  de  la  discusión  habida  se 
'consultarían  las  opiniones  de  la  mayor  parte  do  los 
que  han  terciado  en  este  debate  aprobando  el  siguien- 
te proyecto  de  acuerdo: 

«La  Cámara  de  Diputados  vería  con  agrado  que  el 
Gobierno  no  dispusiera  de  la  reserva  do  fondos  ac- 
tualmente en  arcas  fiscales  antes  de  qu8  la  Comisión 
mi.sta  presente  su  informe  sobre  las  cuestiones  some- 
tidas a  su  deliberación». 

La  resolución  de  la  Comisión  mista  no  puede  veri- 
ficarse en  un  corto  plazo,  como  es  natural;  i  como  al 
mismo  tiempo  el  señor  Ministro  de  Hacienda  no  cree 
conveniente  avanzar  opinión  alguna  a  esto  respecto, 
con  el  proyecto  que  pnqiongo  quedarían  salvados  los 
escrúpulos  del  señor  Ministro  i  la  necesidad  real  que 
existte  de  no  modificar  la  situaci()n  artual. 

Esta  medida  es  útil,  porque  impiíle  también  que  el 
depósito  o  depósitos  hechos  por  el  señor  Ministro  in- 
fluyan en  el  alza  o  baja  de  las  arciones  de  las  institu- 
ciones de  crédito.  No  hai  justicia  a  veces  con  estos 
depósitos  que  favorecen  a  unos  i  privan  de  est«  bene- 
ficio a  otros  con  igual  o  mejor  título  para  recibirlo. 

Míis  todavía:  nos  esponemos  aun  a  que  en  un  mo- 
mento dado  no  puedan  los  bancos  entregar  esos  fon- 
dos i  haya  el  Gobierno  de  parahzar  las  obras  públicas 
a  que  están  destinados. 

Es  indudable  que  los  bancos  no  reciben  eaos  dine- 
ros para  mantenerlos  guardados  en  sus  cajas,  sino  pa- 
ra negociar  con  ellos,  i  de  aquí  nace  que  su  retiro 
violento,  por  ejemplo,  pueda  ocasionar  |»ei turbaciones 
serias,  perturbaciones  nacidas,  incuestionablemente, 
del  apresuramiento  con  que  ha  procedido  el  Gobierno 
al  hacer  esos  depósitos. 

Ha  llegado  el  momento  oportuno  de  detenernos  en 
este  camino,  i  busoai  en  otra  forma  o  por  otros  piocodi- 
mientos  el  remedio  a  la  situación  actual. 

Supongamos  que  el  señor  Ministro  reparta  mañana 
entre  todos  los  bancos  les  millones  que  hai  hoi  en 
arcass  fiscales:  ¿está  seguro  Su  Señoría  de  que  podrá  re- 
tirarlos en  los  plazos  que  hubiese  estipulado?  Casi  me 
atrevería  a  a.segurar  que  no  podría  hacerlo.  I  si  tal 
cosa  llegara  a  suceder,  ¿cómo  podrían  llevarse  a  cabo 
las  obras  públicas  iniciadas  o  por  iniciar? 

De  aquí  nace  la  conveniencia,  ya  que  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  tiene  formado  su  juicio  a  este 
respecto,  de  que  se  apruebe  el  proyecto  de  acuerdo 
que  he  tenido  el  honor  de  proponer  a  la  Cámara,  i  sia 
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entrar  en  otro  jénero  do  consideraciones  que  por  lo 
obvias  creo  escusado  enumerar. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Julio). — 
Pido  segunda  discusión  para  el  proyecto  de  acuerdo 
del  señor  Diputado. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín).— 
I  yo  la  pido  para  la  otra  indicación. 

El  señor  LeteKer  (don  Patricio). — Todo  se  sal- 
varía con  que  el  señor  Ministro  declarara  que  va  a 
abstenerse  de  hacer  depósitos  hasta  que  adopte  una 
resolución  definitiva  después  de  oído  el  informe  de 
la  Comisión. 

El  señor  Barros  LiUCO  (Presidente). — Hai  dos 
indicaciones:  el  proyecto  de  acuerdo  i  la  indicación 
del  señor  Gandarillas  don  Alberto. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Julio). — 
Yo  he  pedido  segunda  discusión  para  el  proyecto  de 
acuerdo. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Se  ha 
pedido  segunda  discusión  para  el  proyecto  de  acuer- 
do  


El  señor  IFaí/rerilfaff/ne;«í  (don  Joaquín).— 
I  yo  para  la  otia  indicación,  que  estimo  es  por  lo  me- 
noj  tan  grave  como  el  proyecto  de  acuerdo. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Enton- 
ces quedarán  las  dos  para  segunda  discusión. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Estamos  en 
la  primera  discusión,  i  mientras  no  se  agote  no  pode- 
mos pasar  a  la  segunda. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Julio).— 
No  es  eso  lo  que  establece  el  Reglamento  para  las  in- 
dicaciones previas  o  incidentes  promovidos  antes  de 
la  orden  del  día. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Como 
ha  llegado  la  hora,  quedarán  las  dos  indicaciones  para 
segunda  discusión,  i  suspenderemos  la  sesión  para 
pasar  a  ocuparnos  a  segunda  hora  de  solicitudes  par- 
ticulares. 

Se  suispendió  la  sesión, 

A  según  fa  hora  se  ocupó  la  Gdmara  en  el  despacho 
de  solicitiules  particulares. 

II:  K  Cerda, 
Redactor. 


Sesión  10.^  ordinaria  en  9  de  Julio  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS   LUCO 


Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — El 
sefior  Frías  Collao  recomienda  a  la  Comisión  de  Hacien- 
da el  despacho  de  un  proyecto  que  condona  cierta  deuda 
%  los  colonos  de  Llanquihue. — Se  aprueba  un  informe  de 
la  Comisión  de  Policía  Bobre  la  cuenta  de  gastos  de  se- 
cretaría, después  de  usar  de  la  palabra  el  sefior  Rodrí- 
guez don  Luis  Martiniano.— Se  apraeba  un  suplemento 
para  gastos  de  secretaría  del  Senado,  incluyéndose  otro 
para  los  de  la  secretaría  de  esta  Cámara. — El  sefior  Pi- 
nochet  don  Gregorio  A.  pide  nuevos  datos  lobre  una  es- 
propiación  de  terrenos  en  Talcahuano.  —  El  sefior  Bal* 
bontín  pide  que  se  completen  otros  qne  ha  solicitado  so- 
bre el  número  de  becas  existentes  en  los  colejioa  nacio- 
nales i  en  los  particulares  subvencionados  por  el  Estado. 
— El  sefior  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  pide  una  nó- 
mina de  las  becas  concedidas  desde  seis  afios  a  la  fecha, 
i  hace  diversas  consideraciones  sobre  un  desorden  ocurri- 
do en  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios,  sobre  el  nombra- 
miento del  sefior  Lazcano  como  Ministro  Plenipotencia- 
rio en  Bolivia,  i  sobre  las  indicaciones  de  preferencia 
formuladas  en  la  sesión  anterior,  concluyendo  por  hacer 
indicación  para  que  se  celebren  sesiones  estraordinarías 
los  lunes  i  miércoles. — El  sefior  Zegers  don  Julio  modifi- 
ca esta  indicación  en  el  sentido  que  las  sesiones  de  los 
martes  se  dediquen  a  los  asuntos  en  tabla  i  las  de  los 
jueves  i  sábados  a  la  interpelación  pendiente. — Quedan 
ambas  indicaciones  para  segunda  discusión  — El  señor 
Mac-Clure  anuncia  que  da  el  carácter  de  interpelación  al 
proyecto  de  acuerdo  que  formuló  en  la  sesión  anterior, 
con  motivo  del  debate  sobre  depósito  en  los  bancos  de  los 
8obrant«s  fiscales. — Se  votan  las  indicaciones  de  los  seño- 
res Riesco  (Ministro  de  Industria  i  Obras  Páblicas)  i 
Bafiados  Espinosa  don  Julio,  la  del  primero  para  dar  pre- 
ferencia al  proyecto  sobre  suplementos  para  continuar  la 
canalización  del  Mapocho,  i  la  del  segundo  al  relativo  a 
espropiar  los  ferrocarriles  del  norte,  i  ambas  son  aproba- 
das.— Fija  el  sefior  Presidente  la  sesión  en  que  ha  de 
discutirse  la  interpelación  anunciada  por  el  sefior  Mac- 
Clure.  'Continua  el  debate  de  la  interpelación  sobre  el 
programa  del  Gabinete  i  ota  d§  la  palabra  el  sefior  Mac- 
Qure. 

DO0ÜMENTO8 

Oficio  del  sefior  Ministro  de  Hacienda  con  qne  aoompa- 
fia  los  datos  pedidos  en  la  sesión  anterior  por  el  stfioi 
Gandarillas  don  Alberto  referentes  al  depósito  de  fondos 
fiscales  en  establecimientos  particulares. 

Solicitudes  particulares. 

Se  leyó  el  acta  siguiente: 

«Sesión  0.*  ordinaria  en  6  de  julio  de  1889. — Presi- 
cUncia  del  sefior  Barros  Luco. — 8e  abrió  a  lai  2  hs.  40  ma. 
P*  M.y  i  asifltítron  los  sefioreí: 


Aguirre  Vargas,  Vicente 
Alcalde,  Juan  Ignacio 
AUendes,  Eulojio 
Arce,  José 

Salbontín,  Manuel  G. 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Rafiados  E.,  Julio 
Bañados  E.,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Blanlot  H.,  Anselmo 
Cienfuegos,  Máximo 
Cortínei,  Eduardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitúa,  Femando 
Campo  (del),  Máximo 
Campo  (del),  Valtntín 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Rdwards,  Antonio 
Errázuriz,  Ladislao 
Rrrázuriz  U.,  Rafael 
Fernández  Albano,  Elias 
Frías  Collao,  Baldomero 
Gandarillas,  Alberto 
Gandarillas,  José  Antonio 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Pacífico 
Konig  Abraham 
Larrain  A.,  Enrique 
Lastarría,  Demetrio 
Lazo,  Miguel 
Leteliér,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  JL,   (secreta- 
rio) 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  do  la  sesión  an- 
terior. 

Se  dio  cuenta: 

1.®  De  un  oficio  del  sefior  Ministro  del  Interior 
con  el  cual  rennte  los  antecedentes  pedidos  por  el  se- 
fior Toro,  de  la  elección  de  primer  alcalde  de  la  Mu- 
nicipalipad  de  Valparaíso,  recaída  en  el  sefior  Barrios, 
Diputado  de  Elqui. 

Pasó  a  la  Coinisión  de  Constitución,  Legislación  i 
Justicia, 


Mac-Clare,  Blduardo 
Mac-Iver,  Enrique 
Mackenna,  Juan  E. 
Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montt,  Pedro 
Murillo,  Ruperto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinochet  Solar,  Ruperto 
Puga  Borne,  Federico 
Paredes,  Bernardo 
Parga,  Juan  Nepomnceno 
Préndez,  Pedro  N. 
Riesco.  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Rogers,  Carlos 
Roldan  Aloibíadee 
Río  (del),  Agustín 
Sanfuentes,  Elnrique 
Sanfuentes,  Juan  h. 
Silva  V.,  José  Antonio 
Solar  (del),  Félix 
Sotomayor,  Justiniano 
Toro,  Gaspar 
Ugalde,  Nicanor 
Urrntia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Valdéa  Cuevas,  Florencio 
Valdés  Valdés,  Ismael 
Valenzuela,  Manuel  F. 
Vidal,  Gabriel 
Vergara,  Benjamín 
Vial,  Juan  de  Dios 
Walker  Martínez,  C. 
Walker  Martínez,  J. 
Zafiartu,  Ignacio 
Zegers,  Julio 
Zegers,  Julio  2.* 
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2.*  Do  un  oficio  ilol  señor  Ministro  de  Instrucción 
Pública  con  el  cual  rouito  los  antecedientes  pedidos 
por  el  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano,  del 
íiombramicuto  de  delegado  universitario  en  la  Escuc 
la  do  Medicina,  recaído  en  el  señor  Arce,  Diputado 
do  Rere. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Constitución,  Lejislación  i 
Justicia. 

3.®  De  dos  solicitudes  particulaies: 

Una  de  don  Lorenzo  A.  Ilinrichsen,  en  que  pide 
permiso  para  aceptar  el  cargo  do  vice-Cónsul  del  Pe- 
ni en  Talcaliuano. 

A  indicación  del  señor  Presidente  Barros  Luco,  se 
acordó,  por  asentimiento  tácito,  despachar  esto  asunto 
sobre  tabla,  i  se  aprobó  del  mismo  modo  el  siguiente 
proyecto  de  acuerdo: 

«Artículo  único. — El  Congreso  Nacional  concede  a 
don  Lorenzo  A.  Hinrrichsen  el  permiso  requerido  por 
el  núm.  4.®  del  artículo  9  de  la  Constitución  para  que 
pueda  aceptar  el  cargo  do  vice-Cónsul  del  Perú  en  el 
pucrti)  do  Tomé. 

Comuniqúese  al  Presidente  do  la  República  para 
8U  publicación  en  el  Diario  Oñcialy, 

La  otra,  sobro  aumento  de  pensión  de  doña  Deida* 
niia  Vargas  R.,  viuda  del  sarjento  mayor  graduado 
don  Gonzalo  Lara  E. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

A  indicación  del  señor  Presidente  Barros  Luco  so 
puso  en  discusión  el  informo  do  la  Comisión  do  Po- 
licía Interior  sobre  las  cuentas  de  gastos  de  la  Secro- 
tarífv  do  esta  Cámara  presentada  por  el  tesorero,  i 
sobro  el  proyecto  de  lei  del  Senado  en  que  se  concede 
un  suplemento  do  seis  mil  pesos  al  ítem  1  de  la  par- 
tida 3.*  del  presupuesto  del  Interior. 

Por  petición  del  señor  Rodríguez  don  Luis  Marti- 
niano qnedó  para  segunda  discusión. 

Antes  do  la  orden  del  día,  el  señor  Zcgers  don  Ju- 
lio pidió  qno  so  recomendara  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda el  pronto  despacho  de  los  proyectos  que  tiono 
en  estudio  sobre  modificación  do  los  derechos  de 
aduana,  sobre  reforma  de  la  loi  do  contribución  mo- 
biliaria  i  sobro  pago  de  la  deuda  interior. 

El  señor  Presidente  Barros  Luco  dijo  que  esta  pe- 
tición bastaría  como  recomendación  para  la  Comisión 
de  Hacienda. 

El  soñor  Gandarillas  don  Alberto  preguntó  al  señor 
Ministro  de  Obras  Públicas  si  el  Gobierno  insistía  en 
llevar  a  cabo  la  espropiación  do  los  ferrocarriles  do 
dominio  privado  que  existen  en  las  provincias  de 
Ataqama  i  Coquimbo. 

Contestó  el  señor  Riesco  (Ministro  do  Obras  Pú- 
blicas) que  el  deseo  del  Gobierno  es  que  se  lleve  a 
efecto  la  espropiación. 

Con  el  mérito  de  esta  respuesta,  el  señor  Gandari- 
llas don  Alberto  observó  que,  necesitándose  gastar 
millones  en  el  pago  de  la  espropiación,  convendría 
que  el  Ejecutivo,  para  tenerlos  disponibles,  recojiera 
con  tiempo  los  dineros  fiscales  que  existen  deposita- 
dos en  los  bancos,  i  a  este  respecto  pidió  al  señor  Mi 
nistro  de  Hacienda  que  formulara  i  trajera  a  la  Cá 
mará  un  proyecto  en  que  se  determino  con  toda  clari- 


dad do  qué  manera  i  on  qué  plazos  procurará  obtener 
la  devolución  de  dichos  fondos. 

El  señor  Walker  Martínez  don  Joaquín  observó 
que  habiendo  sido  todas  estas  cuestiones  financieras 
sometidas,  por  un  acuerdo  reciente  de  la  Cámara,  ai 
estudio  do  una  Comisión  mista  especial,  era  prudente 
aguardar  el  resultado  de  ese  estudio;  i  que  carecía  de 
objeto  anticipar  sobre  una  sola  de  esas  cuestiones  un 
debate  que  tendrá  lugar  con  toda  amplitud  cuando  ae 
presente  el  informe  do  la  Comisión  especial. 

El  señor  Vial  don  Juan  do  Dios  (Ministro  do  Ha- 
cienda) manifestó  una  opinión  análoga  sobro  l«i  con- 
veniencia que  habría  en  aguardar  el  resulUido  de  loe 
trabajos  de  la  Comisión  misti,  i  agregó  que  la  pruden- 
cia aconsejaba  guardar  cierta  reserva  sobre  las  medi- 
das financieras  que  hu])icran  de  adoptarse  para  salvar 
las  dificultades  do  la  presente  situación  económica. 
Espuso  también  que  si  el  Congreso  mandaba  hacer 
gast<)a  estraordinarios,  como  los  que  dcmandniía  la 
espropiación  de  los  ferrocarriles  del  norte  u  otros^ 
habría  medio  do  hacerlos  sin  introducir  perturba- 
ciones. 

El  señor  Bañados  Espinosa  don  Julio  hizo  indica* 
ción  pava  que  se  diera  preferencia,  después  de  termi- 
nada la  interi)elac¡ón  pendiente,  al  proyecto  de  lei  del 
Ejecutivo  sobre  espropiación  do  los  ferrocarriles  parti- 
culares de  Atacama  i  Coquimbo. 

Aceptó  esta  indicación  el  señor  Riesco  (Ministro 
de  Industria  i  Obras  Públicas),  pero  modificándola  en 
el  sentido  de  que  antes  de  eso  proyecto  se  colocará  el 
que  concede  fondos  para  continuar  los  trabajos  de 
canalización  del  Ma pocho. 

Esta  modifícdción  fué  aceptada  por  el  señor  Baña- 
dos Espinosa  don  Julio. 

El  señor  Montt  don  Pedro  preguntó  al  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda: 

1.^  Si  se  han  hecho  últimamente  nuevos  depósitos 
en  los  bancos;  i 

2.®  Si  no  creía  conveniente  seguir  haciendo  nuevos 
depósitos  mientras  no  se  adopten  sobre  estas  cuestio- 
nes económicas  medidas  permanentes. 

El  señor  Gandarillas  don  Alberto  pidió  que  se  tra- 
jese un  estado  de  los  depósitos  hechos  por  el  Fisco  en 
los  bancos,  con  cspresión  de  la  garantía  que  tienen 
esos  depósitos  i  del  interés  que  ganan.  Manifestó, 
además,  la  opinión  de  que  es  el  Congreso  el  que  debe 
fijar  las  fechas  en  que  haya  de  hacerse  el  retiro  de  loe 
depósitos  en  los  bancos  i  la  manera  do  verificarlo. 

El  señor  Vial  don  Juan  do  Dios  (Ministro  de  Ha- 
cienda) dijo  que  traería  los  datos  pedidos  por  el  señor 
Gandarillas,  i  espuso  ([ue  al  traerlos  daría  respuesta  a 
la  primera  do  las  preguntas  del  señor  Montt.  Con 
respecto  a  la  segunda,  manifestó  posteriormeuto  que 
consideraba  prudente  no  anticipar  opinión  sobro  el 
punto  a  que  ella  se  refiere,  sobro  todo  cuando  él  for- 
ma parte  de  la  materia  que  tiene  en  estudio  la  Comi- 
sión mista. 

El  señor  Lctelier  don  Ricardo  espresó  que,  en  su 
concepto,  el  Gobierno  no  está  autorizado  para  hacer 
depósitos  en  los  bancos  en  la  fnnna  que  lo  ha  hecho; 
i  pidió  al  señor  Ministro  de  Hacieuila  trajera  loa  con- 
tratos celebrados  con  los  bancos  i  que  manifestase  qué 
base  o  procedimiento  se  ha  adoptado  para  hacer  la  dis- 
tribución de  los  depósitos,  o  sea,  cual  es  la  causal  de 
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preferencia  respecto  de  uuos  i  otros  bancos  para  loa 
depósitos. 

Después  do  otras  observaciones  del  señor  Gandari- 
llas  don  Alberto  i  de  haber  manifestado  el  señor  Ma- 
turana  una  opinión  contraria  a  la  del  señor  Gandari- 
lias,  el  señor  Mac-Clure  formuló  un  proyecto  de  acuer 
dOy  que  pasó  asi  redactado: 

<L\ji  Cámara  cree  conveniente  que  no  se  depositen 
en  los  bancos  las  reservas  que  hai  actualmente  en  ar- 
cas fiscales,  mientras  la  Comisión  mista  no  dó  su  dic- 
tamen a  este  respecto;^. 

Este  proyecto  i  las  indicaciones  formuladas  ante- 
riorinonte  quedaron  para  segunda  discusión  a  petición 
de  los  señores  Bañados  Espinosa  don  Julio  i  Walker 
Martínez  don  Joaquín. 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  se  constituyó  la  «ala  en  sesión  pri- 
vada para  ocuparse  on  el  despacho  de  solioitudcd  par- 
ticulares, i  su  resultado  fué  el  siguiente: 

I. — Consultada  la  Sala  sobre  si  insistía  en  la  aproba- 
ción del  proyecto  acordado  por  esta  Cámara  i  rocha- 
«ado  por  el  Senado,  concediendo  al  sarjento  licenciado 
José  Santos  Burgos  la  pensión  de  que  disfrutan  los 
•arjentos  segundos  que  han  obtenido  cuartos  premios 
de  constancia,  acordó  insistir  por  37  votos  contra  3. 

IL — Consultada  la  Sala  sobre  si  insistía  en  reoha- 
ear  la  modificación  introducida  por  el  Senado  en  el 
proyecto  de  lei  de  esta  Cámara  que  concede  a  doña 
Beatriz  Ramos,  viuda  de  Claro,  una  pensión  mensual 
de  veinte  pesos,  acordó  insistir  en  dicho  rechazo  por 
33  votos  contra  2. 

IIL — Se  acordó  enviar  nuevamente  a  comisión  el 
proyecto  de  lei  aprobado  por  el  Senado  i  rechazado 
por  esta  Cámara,  i  en  cuya  aprobación  ha  insistido  el 
primero,  por  el  cual  aumentan  la  pensión  do  que  dis- 
frutan doña  Llura  Molina,  viuda  del  jeneral  de  bri- 
gada don  Ignacio  J.  Prieto,  i  sus  hijas  solteras. 

IV. — Considtiida  la  Cámara  sobre  si  insistía  en  la 
aprobación  do  un  proyecto  de  lei  rechazado  por  el  Se- 
nado concediendo  al  capitán  don  Pedro  Pablo  Toledo, 
para  los  efectos  de  su  retiro,  el  abono  de  dos  años, 
cuatro  meses  i  veintitrés  días  que  estuvo  separado  del 
servicio,  acordó  insistir  en  ella  por  unanimidad  de  39 
rotos. 

V. — Con  motivo  de  la  solicitud  de  pensión  de  gra- 
ciíi  do  doña  Leonor  Novoa  Fáez,  hermana  del  sarjen 
to  mayor  de  ejército  don  Podro  Novoa  Fáez,  ya  falle- 
cido, la  Cámara  declaró  previamente,  por  26  votos  con- 
tra 10,  que  el  espresado  jefe  comprometió  la  gratitud 
nacional,  iaproW  por  24  votos  contra  10  el  siguiente 
proyecto  de  lei,  propuesto  por  la  Comisión  de  Guerra: 

«Artículo  linico. — Yai  atcn';¡ón  a  los  servicios  pros- 
Uidos  al  país,  durante  la  guerra  contra  el  Perd  i  lk)li- 
via,  por  el  sarjento  mayor  de  ejercito  don  Pedro  Novoa 
Fáez,  concódoso  por  gracia  a  su  hermana  doña  Leo- 
nor Novoa  Fáez  la  pensión  de  montepío  correspon- 
diente al  empleo  en  que  falleció,  conformo  a  la  lei  de 
6  do  agosto  de  1855». 

VL — Por  32  votos  contra  4  acordó  discutir  en  se 
sión  pública  el  proyecto  de  lei  acordado  por  el  Sena- 
do por  el  cual  ordena  devolver  a  don  Julio  Bernstein 
la  ¿urna  que  pagó  en  aduana  por  derechos  de  interna- 
ción do  cierta  cantidad  de  azúcares. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  5j^  P.  M. 


El  señor  Barros  LllCO  ^Presidente).— ¿Está 
exacta? 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo). — Pido  la  pa- 
labra, señor  Presidente,  para  hacer  una  rectificación 
al  acta  que  acaba  de  leerse. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — La  tiene 
el  señor  Diputado. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Dice  el  acta 
que  quedaron  para  segunda  discusión  las  indicaciones 
de  los  señores  Diputados  por  Curicó  i  Traiguén.  Esto 
no  es  del  todo  exacto. 

La  Cámara,  al  levantarse  la  última  sesión,  no  llegó 
a  acuerdo  alguno.  Es  verdad  que  el  honoi'able  Dipu- 
tado por  Santiago  señor  Walker  Martínez  pidió  se- 
gunda discusión  para  lae  indicaciones  formuladas  du- 
rante el  debato,  pero  recordará  la  Cámara  que  yo 
reclamé  de  la  declaración  del  señor  Presidente  sobre 
el  particulaT,  i  dije  quo  no  podía  acordarse  la  segunda 
discusión  sin  haber  terminado  la  primera.  En  reali- 
dad, estamos  todavía  en  la  primera  discusión  de  esas 
indicaciones. 

Evidentemente,  el  señor  Walker,  al  pedir  segunda 
discusión,  no  dio  mas  alcance  a  las  observaciones  de 
los  señores  Diputados  por  Curicó  i  por  Traiguén  que 
el  do  un  mero  incidente.  Pero  la  materia  sobre  1a 
cual  versaba  la  discusión  es  por  su  naturaleza  de  la 
mayor  gravedad,  i  digna  de  ser  estudiada  con  mucho 
detenimiento. 

Las  indicaciones  de  los  señores  Diputados  por  Cu- 
ricó i  por  Traiguén  envuelven  una  verdadera  inter- 
pelación, i  ese  es^  por  lo  tanto,  el  carácter  del  debate. 

Ahora  bien^  un  asunto  de  tanta  importancia,  como 
es  una  interpelación  referente  a  la  inversión  de  los 
sobrantes  fiscales,  no  puede  ser  resuelto  definitiva- 
mente en  la  hora  i  cuarto  quo  nos  quoda  para  que 
termine  la  primeía  mitad  de  la  sesió:).  No  puede  la 
Cámara  prudentemente  precipitar  la  «liscusión  do  ma- 
terias tan  graves. 

Por  lo  demás,  como  no  ha  recaído  en  el » I  chato  con 
que  so  suspendió  la  sesión  ])asaila,  resolución  alguna 
le  la  Cámara,  mo  parece  que  se  polría  rectificar  el 
acta  on  el  sentido  que  indico. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Yo  ho 
dado  al  debate  a  que  ha  aluilido  el  soñor  Diputado 
quo  deja  la  palabra  el  carácter  do  un  incidente.  Alio- 
ra,  si  el  señor  Diputado  desea  hacer  de  él  una  inter- 
pelación. Su  Señoría  está  en  su  perfecto  derecho. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — El  debate  ha 
sido  una  interpolación. 

El  señor  Barros  Loco  (Presidente).  —Si  Su 
Señoría  desea  quo  los  honorables  Diputados  quo  to- 
maron paite  principal  en  la  discusión  del  sábado  con- 
viertan ahora  en  interpelación  sus  observaciones,  de- 
bería Su  Señoría  consultarlos.  En  cuanto  al  acta, 
convendría  dejarla  como  está,  pues  los  hechos  que  en 
ella  se  consignan  son  exactos,  i  nada  iiipide  que  se 
dé  al  debate  pendiente  el  carácter  de  una  interpe- 
lación. 

El  señor  Lctclter  (don  Ricardo).— Antes  do 
aprobar  el  acta,  convendría,  entonces,  preguntar  a  los 
honorables  Diputados  por  Traiguén  i  Curicó,  si  su 
intención  ha  sido  iniciar  una  interpelación. 

El  señor  Lira  (Secretario). — Si  en  el  acta  apare- 
cen como  dejadas  para  segunda  discusión  las  indica- 
ciones a  que  so  ha  hecho  referencia,  es  porque,  al 
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levantarse  la  sesión  pasada,  el  honorable  señor  Presi- 
dente lo  declaró  así. 

El  señor  Leteller  (don  Ricardo). — Pero  al  mis- 
mo tiempo  yo  observó  que  el  debate  no  podía  califi- 
carse de  incidente,  sino  de  interpelación,  i,  por  lo 
tanto,  no  había  lugar  a  la  segunda  discusión  no  ha- 
biendo terminado  la  primera. 

El  señor  Barros  LtlCO  ( Presiden te).--Podría 
mos  dar  por  aproba<la  el  acta  en  la  intelijencia  de  que 
el  debato  ha  sido  un  incidento,  sin  perjuicio  de  la  in- 
terpelación quo  algún  señor  Diputado  pudiera  formu- 
lar mas  tarde. 

El  hoñor  GaudnrillaH  («Ion  Alberto).—  ¿Cuáles 
son  las  indi«Nici(»neH  »iue  han  quedado  pendientes? 

El  señor  Lira  (Secretario). — En  el  dí-bate  a  que 
se  ha  referido  ol  honorable  Diputado  j^or  Talca,  solo 
ae  formuló  una  indicación,  la  dul  honorable  Diputado 
por  Traiguén. 

El  señor  MoC'Clure. — Yo  formuló  mi  indica- 
ción en  vista  de  la  reapuesta  dada  por  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  a  la  pregunta  del  señor  Ganda- 
rillas. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Enton- 
ces daremos  por  aprobada  el  acta. 

8e  di»)  por  aprobada. 

En  seguida  ae  dio  cuenta: 

1.^  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda: 

«Santiago,  9  de  julio  de  1889.— Remito  a  V.  E. 
los  datos  pedidos  en  sesión  de  6  del  presente  por  el 
honorable  Diputado  por  Curicó,  señor  Alberto  Gan- 
darillas,  referentes  a  depósitos  de  fondos  fiscales  en 
establecimientos  particulares. 

Dios  guarde  a  V.  K — Juan  de  D.  Viah. 

Loa  daioa  a  que  ae  refiere  d  oficio  anterior  aon  loa 
siguientea: 

Copia  del  contrato  con  el  Banco  Popular  Hipotecario 
aohre  depósito 

«En  Santiago  de  Chile,  a  veintiocho  de  junio  de 
mil  ochocientos  ochenta  i  nueve,  ante  mí  i  testigos 
comparecieron:  el  señor  director  del  Tesoro  don  Pedro 
Nolasco  Gandarillaa,  haciendo  uso  de  la  autorización 
que  le  acuerda  el  número  nueve  del  artículo  segundo 
de  la  lei  de  veinte  de  enero  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta|i  tres,  previas  las  instrucciones  del  señor  Minietro 
de  Hacienda,  que  se  insertarán  mas  adelante,  i  don 
Alejandro  Maturana,  jerente  del  Banco  Popular  Hi- 
potecario, según  se  comprobará,  mayores  do  edad,  de 
este  domicilio,  a  quienes  conozco,  i  dijeron: 

1.®  El  Fisco  deposita  en  el  Banco  Popular  Hipote- 
cario la  su  na  de  ciento  treinta  i  dos  mil  trescientos 
pesos,  pudiendo  retirar  el  depósito  cuando  lo  creyere 
conveniente  por  parcialidades  de  cien  mil  pesos 
($  100,000),  con  treinta  días  de  aviso  previo  para  el 
retiro  de  cada  una  de  ellas. 

2.^  El  Banco  abonará  al  Fisco  por  este  depósito  el 
interés  del  cinco  por  ciento  anual,  pagadero  por  se- 
mestres vencidos. 

3.^  El  Banco  garantiza  las  obligaciones  que  se  impo- 
ne en  virtud  de  este  contrato  con  los  siguientes  bonos 
hipotecarios:  ciento  cuarenta  i  siete  mil  pesos  nomi- 
nales de  mil  pesos  cada  uno  del  Banco  Nacional  Hi- 
potecario del  seis  por  ciento,  números:  dos  mil  seis- 
cientos veintidós,  dos  mil  seiscientos  veinticuatro, 


dos  mil  seiscientos  veinticinco,  dos  mil  seiscienU» 
veintiséis,  dos  mil  seiscientos  veintisiete,  dos  mil  seÍB- 
cientos  veintiocho  a  dos  mil  seiscientos  treinta  i  uno^ 
dos  mil  seiscientos  treinta  i  tres  a  dos  mil  seíacientoe 
cuarenta,  dos  mil  cuatrocientos  veinticinco  a  dos  mil 
cuatrocientos  ochenta  i  cuatro  inclusivo;  del  Banco 
Garantizador  de  Valores,  del  tipo  del  seis  por  ciento, 
de  mil  pesos  cada  uno,  números  veintiún  mil  tres- 
cientos ochenta  i  tres  a  veintiún  mil  trescientoc 
noventa  i  cuatro  inclusive;  de  la  Caja  de  Cré- 
dito Hipotecario,  del  seis  por  ciento,  de  mil  pcaoe 
cada  uno,  núniHi os  treinta  i  un  mil  quinientos  cin- 
cuenta i  cuatro  a  treinta  i  un  mil  quinientos  cincuen- 
til  i  siete  inclusive,  treinta  i  un  mil  quinientas  cin- 
cuenta i  uno  a  treinta  i  un  mil  quinientos  cincuenta 
i  tres  inclusive,  treinta  i  un  mil  quinientos  veintitrés 
a  treinta  i  un  mil  quinientos  cincuenta  inclusive^ 
treinta  i  un  mil  quinientos  cincuenta  i  nueve  a  treín- 
un  mil  quinientos  sesenta  i  dos  inclusive,  de  quinien- 
tos pesos  estos  cuatro  últimos;  treinta  i  un  mil  quinien- 
tos sesenta  i  tres  a  treinta  i  un  mil  quinientos  sesenta 
i  seis,  de  doscientos  pesos  cada  uno;  treinta  i  un  mil 
setecientos  sesenta  i  siete  a  treinta  i  un  mil  setecien- 
tos ochenta  i  cuatro  inclusive,  de  mil  pesos  cada  uno; 
treinta  i  un  mil  setecientos  ochenta  i  cinco  a  treinta 
i  un  mil  setecientos  ochenta  i  siete,  de  quinientos 
pesos;  i  número  treinta  i  un  mil  setecientos  ochenta 
i  nueve,  de  doscientos  pesos. 

4.®  El  Banco  se  confiesa  recibido  del  depósito  de 
ciento  treinta  i  dos  mil  trescientos  pesos,  i  el  Fisco,  a 
su  tumo,  confiesa  haber  recibido  en  la  Casa  de  Mona* 
da  la  garantía  antedicha. 

5.^  Para  los  efectos  legales  se  notificará  a  las  ins- 
tituciones emisoras  de  bonos  la  constitución  do  la 
prenda. 

6.®  Se  entenderá  que  este  depósito  ostá  sujeto^ 
además  de  las  disposiciones  estipuladas,  a  las  legales 
quo  rijen  sobre  la  materia». 

El  oficio  del  Ministerio  de  Hacienda  dice: 

«República  de  Chile,  Ministerio  de  Hacienda,  nú- 
mero cuatrocientos  cuarenta  i  tres. — Santiago,  junio 
veintiocho  de  mil  ochocientos  ochenta  i  nueve.  Las 
condiciones  a  que  deben  someterse  esos  depósitos 
juzgo  que  podrían  ser  las  siguientes: 

Plazo,  a  treinta  días  de  aviso;  intereses,  cinco  por 
ciento;  garantía,  bonos  del  Gobierno  o  billetes  hipo- 
tecarios de  la  Caja  de  Crédito  Hipotecario  i  de  los 
bonos  sometidos  al  imperio  de  la  lei  de  veintinueve 
de  agosto  de  mil  ochocientos  cincuenta  i  cinco,  i  con 
una  cantidad  que  exceda  en  un  diez  por  ciento  del 
precio  corriente  de  plaza.  Podría  usted  estipular  que 
los  retiros  de  esos  depósitos  no  subieran  de  cien  mil 
pesos  en  cada  jiro,  mediando  entre  uno  i  otro  un  plazo 
de  treinta  días. 

Dios  guarde  a  Ud. — Juan  de  Dioa  ViaL — Al  di- 
rector del  Tesoro». 

La  personería  del  señor  Maturana  se  comprueba  por 
el  siguiente  pasaje  del  acta  do  la  sesión  que  en  vein- 
tisiete de  agoáto  de  mil  ochocientos  ochenta  i  siete 
celebró  el  consejo  de  administración  del  Banco  Popu- 
lar Hipotecario: 

«El  consejo  acordó  delegar  sus  facultades,  para  otor* 
gar  i  firmarlas  escrituras  públicas  que  las  operaciones 
del  Banco  requieran,  en  el  jerente,  señor  Alejandro 
Maturana». 
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Conforme.  En  comprobante  firman  con  los  testigos 
don  Heriberto  Cifaontes  Cruzat  i  don  Arturo  Zuaza- 
goitía. — Doi  fe. — P,  N,  Gandarillas. — Ahjandro 
Maiuraiia, — H,  Gifuentes  Cruzat. — Arturo  Zuazagoi- 
tía, — Ante  mí,  Florencio  Márquez  de  la  Plata^  no- 
tario. 

Eu  testimonio  de  verdad  sello  i  firmo. — Florencio 
Márquez  de  la  Plata^  notario. 

En  primero  de  julio  notifiqué  al  Banco  Nacional 
Hipotecario  la  prenda  constituida  en  la  esciitura  que 
antecede. — (Firmado). — J,  J.  Eyzaguirre^  contador. 
— Márquez  de  la  Plata, 

En  primero  de  julio  notifiqué  al  Banco  Garantiza- 
dor  de  Valores  la  prenda  constituida  en  la  escritura 
que  antecede. — (Firmado). — F.  Blanco^  director  je- 
ueral. — Márquez  de  la  Plata. 

En  primero  de  julio  notifiqué  al  director  de  la  Caja 
de  Crédito  Hipotecario,  señor  don  Aniceto  Vergara 
Albano,  la  prenda  constituida  en  la  escritura  del  cen- 
tro,  i  firmó. — (Firmado). — A,  Vergara  Albano. — Mar- 
qtiez  de  la  Plata. 

Es  copia  fiel. — Oarcíd  R. 


Copia  del  contrato  con  el  Banco  Pojndar  Hipotecario 
sobre  depósito 

«En  Santiago  de  Chile,  a  cinco  de  julio  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  i  nueve:  el  señor  director  del  Tesoro, 
don  Pedro  Nolasco  Gandarillas,  en  representación  del 
Fisco,  haciendo  uso  de  la  autorización  qne  le  acuerda 
el  número  nueve  del  articulo  segundo  de  la  leí  de  vein- 
te de  enero  de  mil  ochocientos  ochenta  i  tres,  previas 
lad  instrucciones  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  que 
ao  insertarán  mas  adelante,  i  don  Alejandro  Matura- 
na,  j  eren  te  del  Banco  Popular  Hipotecario,  según  se 
comprobará,  de  esto  domicilio,  mayores  de  edad,  a 
quienes  conoz'ío,  i  dijeron: 

1.®  El  Fisco  deposita  en  el  Banco  Popular  Hipóte 
cario  la  suma  de  noventa  i  cinco  mil  pesos,  pudiendo 
retirar  este  depósito  como  el  de  ciento  treinta  i  dos 
mil  trescientos  pesos,  constante  de  la  escritura  otor- 
gada ante  mi  el  veintiocho  de  junio  último,  cuando 
lo  creyere  conveniente,  por  parcialidades  de  cien  mil 
l>esoí>,  con  treinta  dias  de  aviso  previo  para  el  retiro 
de  cada  uno  de  ellos. 

2.*  El  Banco  abonará  al  Fisco  por  este  depósito  el 
interés  del  cinco  por  ciento  anual,  pagadero  por  se- 
mestres vencidos. 

3.^  El  Banco  garantiza  las  obligaciones  que  se  im- 
pone en  virtud  de  este  contrato,  con  los  siguientes 
bonos  hipotecarios: 

De  mil  pesos  cada  uno  del  Banco  Nacional  Hipo- 
tecario del  siete  por  ciento  números:  mil  seiscientos 
treinta,  mil  setecientos  veintiuno,  mil  setecientos  vein- 
tidós, mil  setecientos  cincuenta,  mil  setecientos  cin- 
cuenta i  tres,  mil  setecientos  cincuenta  i  cuatro,  mil 
setecientos  cincuenta  i  siete  a  mil  setencientos  sesenta 
i  dos,  dos  mil  trescientos  seis  a  dos  mil  trescientos 
ocho,  dos  mil  cuatrocientos  noventa  i  cuatro,  dos  mil 
seiscientos  veinte,  dos  mil  ochocientos  ochenta  i  cin- 
co, (los  mil  novecientos  setenta  i  uno,  tres  mil  dos- 
cientos cuarenta,  tres  mil  doscientos  cincuenta  a  tres 
mil  doscientos  cincuenta  i  seis,  tres  mil  trescientos 
setenta  i  dos  a  tres  mil  trescientos  ochenta,  tres  mil 
(rescientos  ochenta  i  siete,  tres  mil  seiscientos  ochen- 


ta i  tres  a  tres  mil  seiscientos  ochenta  i  seis,  cuatro 
mil  trescientos  ochenta  i  uno,  cuatro  mil  cuatrocien- 
tos sesenta  i  dos  a  cuatro  mil  cuatrocientos  sesenta  i 
seis,  cuatro  mil  cuatrocientos  noventa  i  siete  a  cuatro 
mil  quinientos  diez,  cuatro  mil  quinientos  sesenta  i 
uno  a  cuatro  mil  quinientos  sesenta  i  cinco,  cuatro  mil 
quinientos  setenta  i  seis  a  cuatro  mil  quinientos  se- 
tenta i  nueve,  cuatro  mil  quinientos  ochenta  i  uno, 
cuatro  mil  quinientos  ochenta  i  dos,  cuatro  mil  qui- 
nientos noventa  i  uno,  cuatro  mil  quinientos  noventa 
i  dos,  cuatro  mil  quinientos  noventa  i  nueve,  cuatro 
mil  seiscientos  cuatro,  cuatro  mil  seiscientos  cinco, 
cuatro  mil  seiscientos  diez  a  cuatro  mil  seiscientos  ca- 
torce, cuatro  mil  seiscientos  veinticuatro  a  cuatro  mil 
seiscientos  treinta  i  dos,  cuatro  mil  seiscientos  treinta 
i  cinco  a  cuatro  mil  seiscientos  treinta  i  ocho,  cuatro 
mil  seiscientos  sesenta  i  cinco  a  cuatro  mil  seiscientos 
setenta  i  dos. 

Del  mismo  Banco  del  tipo  de  quinientos  pesos  i  de 
la  misma  serie  del  siete  por  ciento,  números:  ciento 
treinta  i  dos,  ciento  cuarenta  i  cuatro,  ciento  sesenta 
i  cuatro  i  ciento  ochenta  i  tres. 

I  de  cien  pesos  cada  uno,  de  la  misma  serie,  núme- 
ros: doscientos  diezinueve,  trescientos  cinco  i  trescien- 
tos siete  a  trescientos  nueve. 

4.*^  £1  Banco  se  confiesa  recibido  del  depósito  de 
noventa  i  cinco  mil  pesos,  i  el  Fisco,  a  su  vez,  confie- 
sa haber  recibido  en  la  Casa  de  Moneda  la  garantia 
antedicha. 

5.°  Para  los  efectos  legales  se  notificará  a  las  ins- 
tituciones emisoras  de  bonos  la  constitución  de  la 
prenda. 

6.®  Se  entenderá  que  este  depósito  está  sujeto,  ade- 
más de  las  disposiciones  estipuladas,  a  las  legales  que 
rijen  sobre  la  material. 

El  oficio  del  Ministerio  de  Hacienda  dice: 
«^linisterio  de  Hacienda. — República  de  Chile. — 
Número  cuatrocientos  cuarenta  i  tres.  —  Santiago, 
veintiocho  de  junio  de  mil  ochocientos  ochenta  i  nue- 
ve.— Las  condiciones  a  que  deben  someterse  esos  de- 
pósitos, juzgo  que  podrán  ser  las  siguientes:  Plazo,  a 
treinta  días  de  aviso;  interés,  cinco  por  ciento;  garan- 
tia, bonos  del  Gobierno  o  billetes  hipotecarios  de  la 
Caja  de  Crédito  Hipotecario  i  de  los  bancos  sometidos 
al  imperio  de  la  lei  de  veintinueve  de  agosto  de  mil 
ochocientos  ochenta  i  cinco,  i  con  una  cantidad  que 
exceda  en  un  diez  por  ciento  del  precio  corriente  de 
plaza. 

Podrá  usted  estipular  también  que  los  retiros  de 
esos  depósitos  no  subirán  de  cien  mil  pesos  en  cada 
jiro,  mediando  entre  uno  i  otro  un  plazo  de  treinta 
tifas. — Dios  guarde  a  Ud, — J,  de  D.  Vial.— Al  direc- 
tor del  Tesoro». 

Conforme. — Además  espusieron  que  los  bonos  de 
mil  pesos  enumerados  anteriormente  son  ciento  tres, 
los  de  quientos  pesos  cuatro,  i  los  de  cien  pesos  cinco, 
lo  que  da  un  total  de  ciento  cinco  mil  quinientos  pe- 
sos nominales. 

I-A  personeria  de  don  Alejandro  Maturana  como 
jerente  del  Banco  Pojnilar  Hipotecario  se  comprueba 
con  el  siguiente  pasaje  del  acta  de  la  sesión  que  el 
consejo  directivo  celebró  el  27  de  agosto  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  i  siete,  que  se  ha  tenido  a  la  vista: 

«El  consejo  acordó  delegar  sus  facultades  para  otor- 
gar i  firmar  las  escrituras  públicas  que  las  operaciones 


U6 


CAMABA  DE  DIPUTADOS 


del  Banco  requieran  en  el  jerente,  señor  Alejandro 
Maturana>. 

Conforme. — En  comprobante  firman  con  los  testi- 
gos don  Heriberto  Cifuentes  i  don  Arturo  Zuazagoi- 
tfa. — Doi  fé. — /*.  N.  Gandariilas. — Ahjandro  Ma- 
turana. — H.  Ci/aetites  Cnizat. — Arturo  Zuazagoitia, 
— Ante  mí,  Florencio  Márquez  de  la  PlcUa^  notario. 

En  testimonio  de  verdad,  sello  i  firmo. — (Firmado) 
Florencio  Márquez  dé  la  Plaia^  notario. 

En  ocho  de  julio  notifiqué  a  don  Carlos  Aldunate 
Solar,  jerente  del  Banco  Nacional  Hipotecario,  la 
prenda  constituida  en  la  escritura  que  antecede. — 
(Firmado)  Carlos  Aldunate, — Márquez  de  la  Plata^ 
notario. 


J)epósito8  a  fiazo  en  el  Banco  Nacional  de  Chile 
1889 

Enero  28.  Certificado  número  18,468 

a  6  meses  plazo  i  a  4  por  ciento 

anual I     1.000,000 

Enei-o  28.  Id.  id.   18,469,  a  7  meses 

plazo  i  a  4  por  ciento  anual 1.000,000 

Enero  28  Id.  id.  18,470,  a  8  meses 

plazo  i  a  4  por  ciento  anual 1.000,000 

Junio  28.— Id.    id.  6,948,    al  4  por 

ciento  anual  i  con  treinta  días  de 

aviso  para  cada  millón  que  se  desee 

retirar,  debiendo  mediar  a  lo  menos 

otros  treinta  días  entre  uno  i  otro 

aviso.  Los  intereses  serán  pagados 

el  30  de  junio  i  31  de  diciembre  do 

cada  año^  o  bien  cuando  se  hagan 

retiros  do  partes  de  capital,  pero  solo 

por  la  parte  retirada 5.000,000 


Total. 


1889 
Enero  24.— Id.  núm.  2,652,  al  id.  id. 

id 500,000 

Enero  29.— Id.  nám.  2,656,  al  id.  id. 

id 500,000 

Mayo  28.— Id.  núm.  2,719,  al  id.  id. 

id 500,000 


$    8.000,000 

R  García  R. 

El  testo  del  certificado  es  como  sigue: 

«Núm.  18,468.— Banco  Nacional  de  Chile.— Ofi 
ciña  de  Santiago,  28  de  enero  de  1889. — Queda  de- 
positiida  en  esta  oficina  por  el  director  del  Tesoro  i 
tesorero  fiscal  de  Santiago  la  suma  de  un  millón  de 
pesos  moneda  corriente,  pagadera  de  la  fecha  en  seis 
meses,  con  intereses,  desde  la  fecha,  a  razón  de  4  por 
ciento  anual.  Vencido  el  plazo  cesan  los  intereses. — 
El  t-ajcro,  S.  Po//oni.— Por  el  administrador,  Arturo 
Phillips.-'Es  copia  fiel.  García  ^.» 

Depimtoa  a  plazo  en  el  Banco  de  Valparaíso 
1888 

Julio  12.— Certificado  núm.  2,528,  al  4 

por  ciento  i  30  días  de  aviso  después 

de  seis  meses 9     600,000 

Agosto  8.— Id.  núm.  2,545,  al  id.  id.  id.  500,000 
Setiembre  5. — Id.  núm.  2,562,  al  id. 

id.  id 500,000 

Octubre  22.— Id.  núm.  2,596,  al  id.  id. 

id 500,000 

Novicmbro  19. — Id.  núm.  2,615,  al  id. 

id.  id 500,000 


Total t  4.000,000 

B.  García  B. 

El  testo  del  certificado  es  como  sigue: 
«Núm.  2,528. — Banco  de  Valparaíso. — Oficina  de 
Santiago,  12  de  julio  de  1888. — Queda  depositada  en 
esta  oficina  por  cuenta  del  señor  director  del  Tesoro  i 
tesorero  fiscal  de  Santiago,  orden  de  ambos  conjunta- 
mente, la  cantidad  de  quinientos  mil  pesos,  pagadora 
a  treinta  días  de  aviso  después  de  seis  meses,  con  el 
interés  del  4  por  ciento  al  año. — Juan  Francisco 
Fresno,  por  el  jerente. — ^S.  Larrain,  cajeio. — Es  co- 
pia fiel.— /^.  García  /^.» 

Depósitos  a  plazo  en  el  Banco  Santiago 
1888 

Marzo  3. — Certificado  núm.  755,  al  4 

por  ciento  i  30  días  de  aviso  después 

de  seis  meses $      250,000 

Mayo  11.— Id.  núm.  766,  al  id.  id.  id..  230,000 

Junio  28.— Id.  núm.  790,  al  id.  id.  id..  125,000 

Julio  28.— Id.  núm.  809,  al  id.  id.  iiL.  125,000 

Agosto  29.— Id.  núm.  830,  al  id.  id.  id.  125,000 

Setiembre  29.— Id.  núm.  848,  al  id.  id. 

id 126,000 

1889 


Mayo  9.— Id.  núm.  952,  al  id.  id.  id... 
Mayo  9.— Id.  núm.  953,  al  id.  id.  id... 
Mayo  9. — Id.  núm.  954,  al  id.  id.  id... 
Mayo  9, — Id.  núm.  955,  al  id,  id.  id... 


250,000 
250,000 
250,000 
250,000 


Totel I  2.000,000 

B,  García  B. 

El  testo  del  certificado  es  como  sigue: 

<(Núm.  755. — Banco  de  Santiago. — Santiago,  3  de 
mayo  de  1888. — Queda  depositada  en  este  Banco  por 
el  director  del  Tesoro  i  tesorero  fiscal  la  suma  de  dos- 
cientos cincuenta  mil  pesos,  moneda  corriente,  paga- 
dera a  treinta  días  de  aviso  después  de  seis  meses, 
con  intereses  desde  la  fecha  a  razón  del  4  por  ciento 
anual.  Vencido  el  plazo  cesan  los  intereses. — Por  el 
jerente,  R.  Áristia, — Cajero,  Wencealao  Vial  Sedar, 
— Es  copia  fiel,  Garcia  R. 

RESUMEN  DE  LOS  DEPÓSITOS  A  PLAZO  SN    LOS  BANCX)8 
£N8DB  JüLIO  DE  1889 

Banco  de  Valparaíso 
1888 
Julio  22,  a  30  días  arriso  después  de 

6  meses $      500,000 

Agosto  8,  a  id.  id.  id 500,000 

Setiembre  5,  a  id.  id.  id 500,000 

Octubre-22,  aid.  id.  id 500,000 

Diciembre  19, aid.  id.  id 500,000 


SESIÓN  DE  9  DE  JULIO 
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1889 

Enero  24,  a  úl.  id.  id 500,000 

Enero  29,  a  id.  id.  id 500,000 

Majo  28,  a  id.  id.  id 500,000 

8     4.000,000 
Banco  Nacional  de  Chile 
1889 

Enero  28,  a  6  meses $    1.000,000 

Enero  28,  a  7  id 1.000,000 

Enero  28,  a  8  id 1.000,000 

Junio  28,  a  30  días  aviso  por  cada 
millón  que  se  desee  retirar,  de- 
biendo mediar  30  días  entre  uno 
i  otro  aviso 5.000,000 

$  8.000,000 
Banco  de  Santigo 
1889 
Mayo  3,  a  30  días  aviso  después  de 

6  meses $  250,000 

Ma^'o  11,  a  id.  id.  id 250,000 

Junio  28,  a  id.  id.  id 125,000 

Julio  28,  a  id.  id.  id 125,000 

Agosto  29,  a  id.  id.  id 125,000 

Setiembre  29,  a  id.  id.  id 125,000 

1889 

Mayo  9,  a  id.  id.  id 250,000 

Mayo  9,  a  iil.  id.  id 250,000 

Mayo  9,  a  id.  id.  id 250,000 

Mayo  9,  a  id.  id.  id 250,000 


$    2.000,000 
Banco  Popular  Hipotecano 
1889 

Julio  2,  a  30  días  aviso $       132,300 

Julio  8,  a  id.  id 95,000 

$      227,300 

Suma  total  depositada  a  plazo $  14.227,300 

Banco  Nacional  de  Chile 

Depositado  en  cuenta  corriente  con 

interós  de  2  por  ciento  anual $    3.416,476  38 

Suma  total  depositada  en  los  bancos  $  17.703,712  38 

Dirección  del  Tesoro,  8  de  julio  de  1889,--(7.  B. 
Ooalíe. — B.°  V.« — P.  N.  Gandarillas». 

2.®  De  tres  solicitudes  particulares: 

La  primera,  de  don  Francisco  del  Canto,  en  la  que 
pide  liberación  de  derechos  de  internación  para  las 
máqiiuias  necesarias  para  implantar  en  Chile  una  fá- 
biicn  do  elaborar  ácido  nítrico,  i  liberación  de  esplo- 
tación,  por  \m  pluzo  determinado,  para  el  producido 
de  esta  fábrica. 

La  segunda,  del  sarjcnto  mayor  don  Eduardo  Fer- 
nández Vial,  en  la  que  pide   abono  de  servicios. 

I  la  tercera,  de  doña  Elena  Yirco,  viuda  del  em- 
pleado de  los  ferrocarriles  del  Estado  don  Esteban 
Bloney,  on  la  que  pide  pensión  de  gracit^ 


El  señor  Lira  (Secretario). — Se  me  ha  pedido 
que  dé  cuenta  de  que  el  señor  Aninat,  Diputado  pro- 
pietario do  la  Laja,  ha  faltado  a  mas  de  ouatro  sesio- 
nes consecutivas. 

El  señor  Bai*r08  Lueo  (Presidente).  ^Se  dará 
aviso  al  suplente. 

El  señor  FrinH  Coííao.— Desearía  saber  en 
qué  estado  se  encuentra  un  proyecto  sobre  remisión 
de  una  deuda  a  los  colonos  de  Llanquihuc. 

El  señor  lAra  (Secretario). — Está  en  comisión. 
El  señor  Irías  Collao.---}do  permito,  en  tal 
caso,  recomendar  a  la  Comi^iión  que  informo  esc  pro- 
yecto cuanto  antes  le  sea  posible. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente)  —En  so- 
gunda  discusión  el  informe  do  la  Comisión  de  Policía 
sobre  la  cuenta  de  gastos  de  Secretaría,  conjuntamen- 
te con  un  proyecto  de  suplementos  para  gastos  de  la 
Secretaría  del  Senado  en  la  forma  que  le  ha  dado  la 
Comisión  de  Policía  de  eeta  Cámara* 

El  infoinne  sobre  la  cuenta  de  gastos  de  Secretaria 
está  publicado  en  la  sesión  del  4  de  Julio  (pájs,  116  i 
117  del  Boletín. 

El  proyecto  de  suplemento  aprobado  por  el  Senado 
dice  así: 

«Artículo  único. — Concédese  un  suplemento  de 
seis  mil  pesos  al  ítem  1  do  h  partida  3.*  del  presu- 
puesto del  Ministerio  del  Interior,  para  gastos  jeno- 
rales  de  la  Secretaría  del  Senado». 

La  Comisión  de  policía  pro¡)one  que  a  este  proyecto 
se  le  tiaga  (a  siguiente  adición: 

^1  otro  de  20,000  pesos  al  ítem  2  de  la  misma  par- 
tida, para  gastos  jenerales  do  la  Secretaría  de  la  Cá- 
mara de  Diputados». 

El  señor  Rodrigue»  (don  Luis  Martiniano). — 
Al  pedir  segunda  discusión,  señor  Presidente,  para 
las  cuentas  rendidas  por  la  Comisión  de  Policía  de 
la  Honorable  Cámara,  he  deseado  conocer  con  alguna 
exactitud  lo  que  pasa  efectivamente  respecto  de  los 
gastos  de  nuestra  Secretaria. 

He  visto  con  sentimiento  en  los  últimos  años  que 
lo  que  sucede  respecto  de  gastos  pequeños  i  perfecta- 
mente conocidos,  da  lugar  a  suplementos  i  a  petición 
de  fondos  cuantiosos  que  pueden  estraviar  la  opinión 
pública:  por  esto  he  deseado  conocer  en  detalle  lo 
que  sucede  respecto  de  lo  que  consume  la  Secretaría 
de  la  Cámara. 

Cumpliendo  con  mi  deber,  me  he  impuesto  ayer 
de  lo  que  pasa  respecto  a  las  cuentas  de  nuestra  Se- 
cretaria. Hai  en  los  gastos  que  ella  orijina  una  con- 
fusión perfecta  entro  los  gastos  ordinarios  i  estraor- 
dinarios  que  puede  exijir  la  Cámara.  Así,  ñguran 
conjuntamente,  sueldos  fijos  de  empleados,  gastos  en 
mobiliario,  consumo  de  once  de  parte  de  les  Diputa- 
dos, etc.,  etc. 

¿I  de  qué  proviene  ésto?  De  que  la  Comisión  do 
Policía  no  toma  las  medidas  nocpsarias  |>ara  formar 
un  presupuesto  anual  que  detidle  con  exactitud  lo 
que  deba  hacerse  en  el  año  siguiente;  do  manera  que 
cuando  se  piden  suplementos  a  cada  instante,  sojuzga* 
que  esto  obedece  al  deseo  de  realizar  consumos  capri- 
chosos que  debieran  evitarse. 

Analizando  las  cuentas  que  están  en  debate,  veo 
que  en  ellas  figuran  sueldos  fijos  que  deben  establerse 
en  la  Lei  de  Presupuestos,  gastos  en  esto  edificio  que 
deben  figurar  de  otro  modo,  i  consumos  indispensa- 
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bles  que  deben  establecerse  de  otra  manera  en  la  Lei 
de  Presupuestos. 

Yo  me  permito  recomendar  a  la  Comisión  de  Po 
licía  que  haga  un  estudio  serio  sobre  esta  manteria, 
de  manera  que  el  público  comprenda  lo  que  se  gasta  i 
por  qué  se  gasta  en  la  Cámara  de  Diputados. 

Fuera  de  esta  observación,  debo  hacer  otra  aun  de 
un  carácter  mas  concreto. 

La  Honorable  Cámara  acordó  en  el  año  anterior 
que  se  gratifícase  hasta  con  treinta  por  ciento  a  sus 
empleados.  ¿Qué  quiso  decir  con  esto?  ¿Qué  la  Comi- 
sión de  Policía  diera  lo  que  placiese  dentro  de  aquel 
marjen  a  los  empleados  a  quienes  se  refería?  No  pue- 
do creerlo.  Cuando  el  Congreso  ha  acordado  subven- 
ciones o  premios  a  los  empleados  públicos,  no  ha  de- 
legado sus  facultades  constitucionales  para  que  las 
apKcara  como  fuese  de  su  agrado;  ha  dado  con  per 
fecta  exactitud  la  base  fija  de  la  distribución  de  fon- 
dos, i  no  ha  querido  que  una  autoridad  inferior  inte- 
resada recorriera  la  escala  establecida  en  la  lei  en  el 
sentido  que  mas  le  conviniese.  Yo  soi  de  opinión  que 
el  30,  25  o  tanto  por  ciento  debió  aplicarse  de  un 
modo  jeneral,  sin  que  la  Comisión  de  Policía  estu< 
viera  facultada  para  establecer  grados  caprichosos  a 
que  el  acuerdo  no  daba  lugar. 

Contra  esta  observación  se  me  ha  hecho  presente, 
i  yo  acepté  en  el  primer  jnomento,  que  no  era  justo 
que  los  que  no  asistían  sino  día  por  medio,  se  gratifí- 
caran  del  mismo  modo  que  los  que  asisten  «liariamen 
te;  pero,  bien  pensado,  esto  no  tiene  razón  de  ser.  El 
sueldo  de  cada  empleado  se  fija  con  relación  a  su  tra 
bajo  mensual;  i  como  el  premio  tiene  por  base  este 
mismo  sueldo,  lo  natural  es  que  ia  gratificación  siga 
la  regla  invariable  del  tanto  por  ciento,  i  no  la  capri- 
chosa que  le  fijen  uno  o  mas  empleados  de  esta  Ho- 
norable Cámara,  que  son  juez  i  parte  en  el  mismo 
asunto. 

Previas  estas  observaciones,  yo  no  hago  oposición 
alguna  a  la  aprobación  de  las  cuentas  rendidas,  las 
que  considero,  por  el  contrario,  perfectamente  justifi- 
cadas. 

I  no  es  insignificante  lo  que  dejo  espuesto.  En  vir- 
tud  del  Reglamento  reformado  que  nos  rije,  los  presu- 
puestos no  se  discuten  por  la  Cámara;  las  partidas 
variables  de  los  presupuestos  suman  cantidades  enor- 
mes, que  superan  a  las  que  antes  formaban  el  presu- 
puesto ordinario;  tras  de  éstas  vienen  sumas  enormes 
que  se  acuerdan  por  medio  de  suplementos;  de  nianem 
que  por  este  procedimiento  tenemos  ol  sistema  ñapo 
leónico  de  Francia:  iin  presupuesto  discutido  i  cono- 
cido del  país  en  forma  correcta,  i  otro  mucho  mayor 
que  no  se  discute  i  nadie  conoce,  i  que  toca  invoitir 
a  cada  Ministro  segdn  le  place.  Esto  no  conviene  que 
siga  subsistiendo,  ni  mucho  menos  puede  ser  conve- 
niente que  la  Cámara  dé  el  ejemplo  de  él,  haciendo 
figurar  en  pequeños  gastos  suplementarios  lo  que  de- 
bería establecerse  ile  un  modo  fi^jo  en  la  lei. 

El  señor  GandaHllOH  (don  Alberto).— ¿Podría 
permitírseme  el  informe? 

El  señor  Lira  (Secretario). — \jO  tiene  en  este  mo- 
mento el  honorable  Diputado  de  Talca,  señor  Lete 
lier. 

MsQ^ox  Modrígiiez  (don  Luis  Martiniano).— 
Señor  Presidente,  necesito  una  aclaración. 

Por  nuestío  Reglamento  modificí^do,  todas  las  cues- 


tiones pendientes  de  la  primera  hora  de  la  sesión  an- 
terior i  las  nuevas  que  se  promuevan  en  este  instan- 
te, deben  discutirse  conjuntamente  para  que  todis 
ellas  se  fallen  antes  de  pasar  a  segunda  hora.  Si  esta 
intelijencia  que  doi  a  nuestro  código  de  procedimien- 
tos es  correcto,  yo  desearía  seguir  haciendo  uso  do  la 
palabra;  mas  si  Su  Señoría  cree  que  debemos  ir  resol- 
viendo incidente  por  incidente,  yo  nada  debo  agregar 
míentrss  se  trate  de  aprobación  de  cuentas,  reservando 
mi  derecho  de  hacer  uso  de  la  palabra  para  cuando  as 
trate  de  cualquier  otro  asunto  estraño  a  él. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — ^Termi- 
nado este  incidente  previo,  debemos  ocuparnos  de  las 
indicaciones  de  preferencia  que  formularon  on  la  se- 
sión anterior  el  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  i  el 
señor  Diputado  por  Ovalle. 

El  señor  Rodríffiíez  (don  Luis  Martiniano). — 
En  tal  caso,  en  esta  primera  hora  de  la  sesión  pode- 
mos ¡)rovocar  otros  incidentes  antes  de  ocuparnos  en 
esas  indicaciones. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — ^Está  en 
discusión  el  informe  de  la  Comisión  de  Policía. 
Lo  daremos  por  aprobado  si  no  se  hace  observación. 
Aprobado. 

El  señor  PülOChct  (don  Gregorio  A.) — He  te- 
nido oportunidad  de  imponerme  do  los  antecedentes 
enviados  por  el  señor  Ministro  de  Hacienda  sobre  la 
espropiación  de  una  bodega  i  sitio  en  Talcahnano,  i 
aunque  aparece  de  manifiesto  que  se  ha  pagado  con 
fondos  nacionales  un  terreno  que  es  en  parte  fiscal, 
deseo  que  se  completen  los  datos  enviados  con  los  que 
faltan,  que  son  los  siguientes: 

1.°  Decreto  librado  por  el  Intendente  de  Concep- 
ción en  la  solicitud  de  don  Juan  Bautista  Harriet, 
ordenando  al  Gobernador  de  Talcahuano  permitiese  a 
Harriet  el  trabajo  de  la  bodega  que  intentaba  cons- 
truir en  la  playa  de  dicho  puerto; 

2.®  Orden  dada  por  la  Gobernación  de  Talcahuano 
al  mencionado  Harriet  du  no  levantar  aquel  edificio 
en  el  lugar  en  que  se  proponía  hacerlo  i  que  dio  orí 
jen  al  decreto  anterior; 

3.®  Notas  del  Ministerio  de  Hacienda  al  Intenden- 
te de  Concepción  con  motivo  de  este  negocio; 

4.®  Informe  del  injeniero  don  Adriano  Silva,  en- 
cargado de  constatar  si  la  bodega  construida  por  Ha- 
rriet comprendía  o  no  parte  de  la  playa  del  mar  en  la 
bahía  de  Talcahuano; 

5.°  Ordenes  impartidas  por  el  Gobernador  de  aquel 
departamento  prohibiendo  la  construcción  de  los  tra- 
bajos emprendidos  por  Harriet;  i 

6.*  Sentencia  pronunciada  en  el  juicio  que  el  actual 
Gobernador  del  departamento  dice,  en  el  informe 
elevado  al  Ministerio  iil  ti  mamen  te,  haberse  seguido 
entre  el  representante  del  Fisco  i  don  Juau  Bautista 
Harriet. 

Esporo  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  no  ten- 
drá inconveniente  para  remitir  estos  datos,  i,  cuando 
su  envío  haya  sido  hecho,  volveré  a  ocuparme  de  este 
asunto. 

El  señor  BarrOS  Luco  (Presidente). — Se  pedi- 
rán psoá  datos. 

FA  señor  Vial  Guznuín  (Ministro  de  Hacien- 
da). — No  tengo  inconveniente  para  traerlos,  i  espero 
que  el  honorable  Diputado  me  mande  una  minuta 
para  evitar  equivocaciones. 


Sesión  de  9  de  julio 
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El  eeñoT  Pínochet  (dm  Groíjorio  A.)— Pi.lo  la 
palabra,  únicamonte  para  dar  las  gracias  al  soñor  Mi- 
nistro i  remitirle  la  minuta  a  que  ao  ha  referido  Su 
Señoría. 

El  señor  Balbontín.~-Vu\o  la  palabra  sobre 
este  asunto  de  datos  que  se  solicitan  oh  la  Cámara;  i 
como  su  remisión  se  demora  mas  de  lo  conveniente, 
me  veo  en  el  caso  de  afirmar  el  dereclio  que  cualquier 
Diputado  tiene  para  pedirlos,  ya  que  las  demoras  con- 
siderables en  su  remisión  importan  casi  un  descono 
cimiento  de  este  derecho  por  parte  de  los  señores  Mi- 
nistros. 

En  varias  ocasiones,  desde  el  año  anterior,  he  pedi 
do  al  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  una  nó- 
mina de  las  becas  costeadas  por  el  Estado  en  los  esta- 
blecimientos públicos  de  educación  i  en  los  particula- 
res que  reciben  una  subvención  del  Gobierno.  Pedí 
esta  nómina  en  las  sesiones  estraordiimrias  del  año 
pasado  i  en  las  primeras  sesiones  ordinarias  de  es 
te  año. 

Pues  bien,  solo  he  recibido  una  lista  de  las  becas 
de  los  establecimientos  particulares  subvencionados 
por  el  Estado  existentes  en  el  departamento  de  San- 
tiago únicamejite. 

Lo  que  se  ha  mandado  es,  pues,  mucho  menos  de 
lo  que  se  ha  pedido. 

No  solo  no  se  ha  remitido  la  nómina  de  las  becas 
de  los  establecimientos  nacionales  de  educación,  sino 
que  se  ha  omitiío  la  de  los  establecimientos  públicos  i 
privados  que  d*íbon  existir  en  todas  las  demás  ciuda 
des  de  la  República,  talos  como  Copiapó,  la  Serena, 
Valparaíso,  Concepción,  etc. 

En  los  establecimientos  co^íteados  ])or  el  Estado  hai 
alumnos  internos  que  parran  su  pensión  i  otros  a  quie- 
nes las  paga  el  Estado.  Yo  he  pedido  una  nómina  de 
estas  becas,  i  no  se  ha  remitido  una  sola,  limitándose 
el  señor  Ministro  a  enviar  una  nómina  de  las  becas  que 
hai  en  los  establecimientos  particulares  subvenciona- 
dos por  el  Estado,  i  solo  de  los  que  existen  en  San- 
tiago. 

Quiero  suponer  que  no  se  haya  entendido  al  prin 
cipio  todo  el  alcance  «le  mi  petición;  poro  no  ha  podi- 
do suceder  lo  mismo  después  de  las  diversas  ocasiones 
en  que  posteriormente  la  he  reiterado.  Tampoco  quie- 
ro creer  que  este  retardo  en  la  remisión  do  los  datos 
pedidos  dependa  de  mala  voluntad  de  parte  de  los 
seAores  Ministros,  puesto  que,  cada  vez  que  los  he 
solicitado,  se  han  manifestado  dispuestos  a  acceder  a 
mi  solicitud. 

Talvez  esta  demora  ha  dependido  de  la  neglijencia 
de  loa  empleados  subalternos  <lol  señor  Ministro. 

Ya  que  hablo  de  petición  de  datos,  tongo  que  reite- 
rar la  que  también  he  hecho  respecto  de  otros. 

Hace  algún  tiempo  pedí  los  antecedentes  relativos 
a  la  destitución  del  preceptor  de  Caralmapu  señor 
Gallardo,  decretada  a  consecuencia  de  una  riña  que 
éste  tuvo  con  el  Gobernador.  Tampoco  han  venido 
estos  anteceilentes. 

Francamente,  aunque  no  quiera,  tengo  que  ver  en 
este  procedimiento  cierta  falta  de  buena  voluntad  do 
parte  de  los  señores  Ministros  para  atenderá  las  exi 
jencias  que  formulo,  no  solo  dentro  de  mi  derecho, 
sino  aun  del  deber  que  como  Diputado  tengo  de  ve 
lar  por  la  conecta  administración  pública  i  la  debida 
aplicación  de  las  leyes,  tratándose  de  actos  que,  a  mi 


juicio,  deben  ser  juzgados  por  la  Cámara.  Pues  bien, 
si  se  me  niegan  esos  datos  i  antecedentes,  tengo  que 
entrar  a  discurrir  sobre  estos  hechos  a  ciegas,  hacien- 
do cargos  talvez  infundados. 

Es  obligación  del  señor  Ministro  remitir  los  datos 
que  se  le  piden  en  la  sesión  siguiente  o  subsiguiente, 
porque  jeneral mente  ellos  tienen  por  objeto  iniciar  o 
preparar  una  interpelación.  I  si  se  (¿uiere  que  olla  so 
haga  en  términos  equitativos,  i  que  no  se  entre  en 
una  discusión  sin  base  o  con  una  base  falsa,  es  menes- 
ter que  se  proporcionen  los  datos  oportunamente. 
Muchas  veces,  en  vista  de  ellos,  puede  suceder  que  se 
espüípien  satisfactoriamente  hechos  a  primera  vista 
irregulares. 

Formulada  una  interpelación,  el  Reglamento  fija 
un  plazo  perentorio  para  contestarla,  i  es  menester, 
por  consiguienta,  que  el  Diputado  interpelante  tenga 
todos  los  documentos  i  antecedentes  que  a  ella  so  re- 
fieren con  la  debida  oportunidad. 

Como  esta  reclamación  mia  viene  después  de  reite- 
radas peticiones  de  mi  parte,  me  veo  obligado  a  insis- 
tir en  ellas,  absteniéndome  por  ahora  do  entrar  en 
otras  consideraciones  que  pudieran  ser  áspems  i  aun 
agresivas,  i  esperando  que  esta  falta  de  actividad  que 
hoi  hago  notar  no  se  repetirá  en  lo  sucesivo. 

El  señor  Puf/U  Jiorne  (Ministro  de  Justicia). 
—  Debo  declarar  que  lamento  tanto  como  Su  Señoría 
la  tardanza  en  la  remisión  de  los  datos  a  que  se  ha 
referido;  pero  Su  Señoría  debe  crearme  que  he  hecho 
todo  lo  posible  por  complacerlo.  Se  solicitaron  opor- 
tunamente do  los  respectivos  funcionarios.  Les  refe- 
rentes a  Santiago  han  venido,  pero  los  de  provin- 
cia todavía  no. 

Yo  no  puedo  hacer  otra  cosa  que  exijir  a  laa  respec- 
tivas oficinas  los  datos  que  se  me  piden  i  apurar  su 
remisión;  i  esto  creo  que  me  exonera  de  toda  respon- 
sabilidad. 

Lamento,  sin  embargo,  la  tardanza  que  ha  habido 
en  el  envío  de  los  antecedentes  pedidos  por  Su  Se- 
ñoría. 

El  soñor  Salbontln. — Yo  no  tengo,  señor  Pre- 
sidente, por  qué  poner  en  duda  la  sinceridad  de  las 
palabras  del  señor  Ministro;  pero,  a  pesar  de  esto,  me 
veo  en  la  necesidad  de  rechazar  sus  escusas,  porque 
ellas  no  están  en  armonía  con  los  hechos.  Los  datos 
a  que  me  he  referido  los  he  pedido  hace  ya  seis  meses; 
i  a  pesar  de  haber  trascurrido  tanto  tiempo  i  de  que 
los  he  pedido  detalladamente,  especificando  que  nece- 
sito una  nómina  de  las  becas  costeadas  por  el  Gobier- 
no, ya  en  los  establecimientos  nacionales,  ya  en  los 
particulares  subvencionados  por  el  Estado,  so  rne  traen 
ellos  truncos.  Se  ha  manda<lo  solamente  los  que  se 
refieren  al  departamento  de  Santiago,  i  ni  aun  la  de 
éste  viene  completa,  pues  no  figura  la  del  Instituto 
Nacional.  Si  tan  neglijontes  se  muestran  los  emplea- 
dos subalternos  en  cumplir  las  órdenes  de  los  señores 
Ministros,  mucho  menos  les  importará  satisfacer  los 
deseos  del  Congreso. 

No  es  posible  aceptar,  por  otra  parte,  que  los  seño- 
ros  Ministros  se  escusen  con  la  desobediencia  de  sus 
subalternos,  pues  ])ara  eso  están  las  autoiidades  su¡)e- 
rioros  de  que  depeí  den,  para  hacerles  cumplir  sus  de- 
beres. 

Siento  haber  tenido  que  formároste  incidente;  pero 
comprenderá  la  Cámara  que  no  es  decoroso  para  elle^ 
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mant'jiicr  esta  situacioii,  que  importii  el  ilesconoci- 
mieiito  Ji*l  (lerceho  ile  uno  de  sus  luieuihros.  Si  hoi 
es  (loscüiKJci  ?ü  el  derecho  del  Diputínlo  ijuo  Imbla  pa- 
ra pc*Ur  datos  i  antccedento.s,  inau:ina  podrá  scilo  el 
de  otro  señor  Diputado.  De  manera  quo  en  realidad, 
ni  usar  do  mi  dereclio,  que  en  este  caso  considero  que 
es  un  deber  para  mí,  doliendo  lo.s  fueros  i  prerrogati- 
vas de  la  Can  1  ara. 

El  señor  Enf^ejo. — Como  las  uhservnciuues  i 
reclamaciones  del  s-.ñ-u'  Diputado  por  San  Fernando 
mo  tocan  do  cierto  modo,  comt)  re  :tor  do  uno  do  los 
establocimientus  a  ipie  Su  Señoría  se  lia  referido,  me 
creo  en  el  deber  de  daral^^'unas  explicaciones. 

Solt)  hace  üolio  días  quo  he  recibiilo  una  nota  del 
^linisterio,  en  la  que  se  me  j)edían  los  datos  solicita- 
dos por  Su  Señoría.  lie  tratado  de  reunidos,  pero  he 
tropezado  con  ditioultades  que  me  han  impedido  su- 
ministrarlos hasta  aliora. 

Pero,  entro  tanto,  puedo  aihdantar  a  Su  Señoría 
algunas  osplicacioncs.  llaien  el  Instituto  Xacional  45 
bícas.  De  éstas  algunas  de  familias,  cuyos  títulos 
Constan  en  documentos  antiguos,  que  es  menester  re 
jistrar,  jorque  la  fuudaci(5n  do  esas  becas  <lata  de 
muchos  años  atní-«.  Deseando  remitir  con  totla  clari- 
dad estos  datos,  ha  siilo  necesario  demorar  su  envío. 

En  conclusión,  declararé  que  los  dUos  pedidos  por 
Su  Señoría  ven» Irán  mui  en  breve,  i  que  la  demora 
que  ha  habido  en  su  remisión  no  debe  atribuirla  a 
mala  voluntad  de  mi  |)arte,  sino  a  los  inconvenientes 
con  que  Kií  ha  tro[iozado  para  (rouiprobir  esto  (jue  he 
anticipadtí  a  Su  Señoría  en  las  esplicationcs  que  acabo 
de  darle. 

El  señor  /ífe?f>OiííÍH,— La  Cámara  comprenderá 
que  no  esjeste  recinto  lugar  oportuno  para  dirijir  cargos 
al  jefoilo  un  estíiblecimiento  público,  aun(|U0  ti  sea 
Diputado;  tin  embargo,  me  hago  cargo  de  los  antece- 
dentes suministrados  por  Su  Señoría,  a  pesar  do  que 
como  empleado  público  no  tiene  ni  vi»z  ni  voto.  Mis 
olwervaciones  se  dirijen  al  8eñi)r  Ministio,  quo  es  el 
responsable  ante  el  (Jongreso. 

El  señor  Jísprjo^ — l.as  esplicaciones  (pie  he  da- 
do las  he  suminiíítra«lo  a  la  Cámara  (;n  mi  carácter  de 
Diputado,  no  como  rector  del  Instituto  Xacional. 

El  señor  JinlhoHtÍH.—'t^i  es  así,  señor  Diputa 
do,  voi  a  p«írmitirm(;  hacerle  una  rectilicación,  referen 
te  a  la  fecha  en  .pie  pedí  esos  datos.  Fiie  en  las  se- 
siones extraordinarias  del  año  anteíioi;  reiteré  esta  pe 
tici»>n  en  las  primeras  de  este  período; i  a  pesar  deque 
va  trascurrido  ya  mes  i  medio  de  sesiones  celebradas 
en  estalojislatura,  naíla  he  conseguido. 

Por  consiguiente,  no  es  exacto  (pie  pidiera  o'os  an- 
tecedent(.'s  hr.ce  solo  ocho  días,  como  lo  dice  el  señor 
Dijiutado,  sino  bnce  muchos  meses. 

Puedíí  ser  que  al  señor  rector  del  Instituto  Nacio- 
nal solo  le  haya  llegado  la  nota  hace  unos  cuantos  días; 
esto,  en  todo  caso,  solo  manifestará  la  neglijencia  de 
los  empleados  del  Ministerio  paia  cumplir  las  órdenes 
que  les  da  el  señor  Ministro,  porqu(í  (piiero  suponer 
que  Su  Señoría  las  dii)  oportunamente. 

C.Veyendo  (pie  con  las  esplieaciones  dadas,  i  con  la 
l»r»»testa  del  señor  Ministro,  en  lo  .Micesivo  no  se  repe- 
tirán e>las  deinoriis,  dejn  la  jüdabra. 

El  señor  Jíarros  Luro  (Piesidente).— Dare- 
mos pfíi  terminado  el  incidente. 

Terminado. 


El  señor  i¿OfÍJv'f/l«ei?  (don  Luía  Martiniano). — 
A  propósito  de  los  (latos  quo  ha  pedido  el  honorable 
Diputado  por  San  Fernando,  yo  deseo,  señor  Presi- 
dente, quo  cuando  so  traigan  estos  antecedentes  lue 
diga  el  señor  Ministro  del  ramo  qué  becas  i  nie^lias 
becas  se  han  eoncedido  desde  seis  años  atrás  en  los 
establíHumi^ntos  que  costea  el  Estado,  i  en  virtud  do 
(pié  facultades  ol  Estado  acuerda  estos  {»aato8,  toman- 
(lo  en  cuenta  la  lei  do  presupuestos  i  las  demás  vi- 
jentes  en  el  país. 

Si  se  tratara  do  abrir  carrera  a  los  hijos  del  pueblo, 
de  abrir  la  puerta  de  la  instrucción  a  los  que  carecen 
de  recursos,  a  los  «^uo  carecen  do  fortuna,  yo  no  me 
asustaría  tío  estos  pequoños  gastos;  pero  es  lo  cierto 
quo  esta^  facilidades  se  dan  a  la  oligaiquía  de  cincuen- 
ta o  pocas  mas  familias  quo  so  alternan  por  empeños 
en  la  ocupación  do  los  destinos  públicos  do  la  Ropdbli- 
ca.  No  hai  otro  autecedento  (]ue  el  dol  empeño  para  dar 
estas  becas  i  medias  becas,  i  por  osto  se  ve  que  la  ins- 
trucción languidece,  vpie  los  talentos  brillan  [wr  su  au- 
sencia en  la  jesliíin  do  hja  negocios  público?,  i  que  no 
son  los  mas  prjbos  ni  los  mas  intclijentes  los  que 
ocupan  los  primeros  puestos  de  la  nación. 

El  señor  Piif/n  Bovne  (Ministro  do  Instriic 
ción  Pública). — Pido  la  palabra,  solo  para  decir  que 
«n'denaré  el  envío  de  los  datos  solicitados  iK>r  el  señor 
Diputado  por  Ancud. 

El  señor  Itodréf/ucz  (don  Luís  Martiniano). — 
r  aquí  necesito,  señor  Presidente,  insistir  en  lo  que 
he  dicho  :intes  sobre  los  derechos  do  cada  Diputado 
al  tratarse  do  la  primera  hora  do  cada  sesión.  Si  no 
me  cíiuivoco,  cada  uno  puede  hacer  uso  do  la  palabra 
acerca  de  las  indicaciones  pendientes,  i  sobro  cada  in- 
cidente nuovo  (pie  desee  prímiovor.  Sobre  este  punto, 
cada  uno  ])uede  hablar  lo  que  lo  plazca,  i  de  no  proce- 
der así  á-e  correría  el  peligro  do  que  so  discutiera  uno 
solo  de  dichr^s  incidentes,  quedando  los  demás  para 
votarse  sin  d«d)ato  alguno.  Yo  desearía  que  Su  Se- 
ñoría me  dijera  si  estoi  equivocado  sobre  esto   punto. 

El  siuor  linvvoH  Luco  (Presidente). — No  está 
e(puvocado  Su  Señoría  en  la  apreciación  quo  acaba 
de  manifestar,  i  puede  hacer  uso  do  la  |»alabra  sobre 
los  incidentes  pendientes  desdo  la  sesión  anterior  o 
los  (pie  desee  tocar  como  nuevos. 

El  señor  JtO(h'Í{fU€X  (don  Luis  Martiniano). — 
Con  el  beneplácito  del  señor  Piesidente,  voi  a  llamar 
la  atención  d»í  la  Cámaia  i  del  Supremo  Gobierno  a  lo 
(pie  viene  pasando  en  la  Escuela  de  Artes  i  Olicios  do 
esta  ciudad. 

Como  Silben  los  señores  Diputados,  esto  os  uno  de 
los  pocos  establecimientos  a  que  tienen  acceso  los  hi- 
jos del  pueblo,  desprovistos  d«  fortuna,  i  es  sensible 
decir  (pie  hace  muchos  años  (pie  allí  so  pi*oduccn  de- 
sónlenes  ])or  una  misma  causa:  la  permanencia  do  un 
eni]>leado  inconveniente,  sin  (pie  hasta  ahora  se  quie- 
ra poner  remedio  i)aia  prevenir  los  males  tpie  se  vie- 
nen ihíplorando.  Va  van  cuatro  o  cinco  incidentes 
auáIog(»s  en  (pie  la  injeremia  de  eso  funciiuiario  ha 
IkícIio  píU'turbar  el  criteiio  de  l(»s  alumnos  do  la  Es- 
cuela (l(i  Altes  i  Olicios,  i  hasta  e>te  instante  se  cree 
un  deber  exijir  el  sacrilicio  de  alumnos  i  de  patlres 
(h;  familia  para  rendir  culto  iiiilebido  al  principio  de 
autoridad. 

(¿U(3  es  lo  que  ha  pasado  en  el  establecimiento  a 
que  me  reíierol  Lo  que  ha  sucedido  siempre  en  el 
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Instituto  J>racional,  donde  so¡  profesor  desde  hace 
veintisiete  años. 

Se  apaga  el  gas  por  una  circunstancia  cualquiera,  i 
los  niños  rien  i  gritan  sin  sabor  por  qnó:  huscan  la 
oportunidad  de  su  espansión  ¿So  espulsa  alumnos  por 
esta  causa?  Nunca  ha  sucedido  esto:  so  reprenderá  a 
los  niños;  se  los  dará  un  casti  -o  insignificante,  pero 
nunca  se  les  cortará  su  carrera  a  tontas  i  a  locas;  me 
nos  se  exijirá  una  fianza  a  los  pobres  padres  que  no 
tienen  como  pagarla. 

Mas,  en  la  Escuela  de  Artes  no  puede  seguirse  el 
mismo  camino. 

Se  apaga  el  gas  porque  hai  agua  en  la  cañería;  los 
estudiantes  rien  i  gritan  sin  «larso  cuenta  de  sus  actos; 
i  el  rójimen  del  establecimiento  cxije  una  privación 
de  salida  jenei al  por  cuatro  meses.  Para  salvar  de  esto 
purgatorio  os  necesario  que  cada  clase  designe  diez 
víctimas  espiatorias  de  semejante  crimen;  hai  necesi- 
dad de  diez  machos  cabríos  que  carguen  con  los  peca- 
dos de  todos  sus  compañeros. 

No  era  fácil  hallar  instrumentos  dóci'es  para  seme- 
jante acto  de  crueldad  i  servilismo:  aquí  está  el  pecado 
de  los  alumnos  de  la  Escuela  do  Artes:  todos  ellos  se 
retiran  en  silencin,  tratando  de  hacerse  justicia  por  sí 
nñsmos,  aunque  bien  dispuestos  a  recibir  el  castigo 
Qomün  do  su  impremeditación. 

¿I  qué  se  ha  hecho  por  este  enorme  criment  Se  es 
pulsa  a  veintitantos  alumnos;  se  declara  reos  de  pago 
de  fianza  a  sus  padres  respectivos;  se  corta  su  carrera 
a  jóvenes  que  llevan  dos,  tres  o  cuatro  años  de  estu 
dios,  i  se  cierran  las  puertas  de  un  establecimiento  en 
que  el  pueblo  mas  indijente  cree  dar  medios  de  ganar 
la  vida  honrada  a  los  que  después  de  sus  días  han  do 
servir  do  sustento  a  sus  padres  i  a  sus  hermanos. 

¿Hai  en  esto  conlura  i  previsión?  jSe  ha  medido  el 
delito  i  80  ha  calculado  la  penal — Nó,  señor;  se  ha 
pensado  en  que  so  trata  do  hijos  do  rotos^  i  no  se  ha 
tomado  en  cuenta  que  es  procedimiento  rotuno  el  que 
ae  emplea  con  aquellos  alumnos.  Como  si  esto  no 
fuera  bastante,  so  ha  espulsado  a  inspectores  inocen- 
tes para  dejar  en  pie  la  autoridad  de  aquel  que  ha 
promovido  toda  la  sublevación,  i  toilavía  se  le  ha  de- 
signado para  que  él  intervenga  con  juicio  caprichoso 
i  comprometido  respecto  de  los  alumnos  que  puedan 
volverse  a  rocojer.  ¿Es  esta  la  ciencia  de  gobierno  serio 
i  previsor? 

Yo  me  espl icaria  que  se  diera  un  castigo  a  todo  el 
colejio,  ya  que  ningún  alumno  lo  resiste;  que  se  estu- 
diaran las  causas  verdaderas  de  la  sublevación;  que  se 
aplicara  el  remedio  a  semejante  mal;  pero  no  me  esplico 
que  se  proceda  como  so  ha  procedido:  que  so  espulse 
sin  son  ni  ton  a  alumnos  cuya  conducta  se  ignora;  que 
se  espulse  a  empleados  inocentes  para  dejar  rejentan- 
do  al  verdadero  culpable;  que  se  diga  que  éste  no 
puedo  salir  para  no  dar  en  el  gusto  a  los  niños;  que 
se  vote  a  los  otros  funcionarios  porque  no  se  encuen- 
tran en  idéntica  situación.  ¿A  qué  lójica  obedece  esto 
sistema? ¿Es  alguna  industria  o  arto  que  solo  impera 
en  la  escuela  de  que  me  ocupo? 

Mientras  tanto,  nos  estrañamos  de  que  el  pueblo 
vaya  preocupándose  de  su  situación;  de  que  los  obro 
ros  formen  partido  como  el  democrático,  el  cual  pudo 
qnemar  unos  cuantos  carros  en  un  instante  de  ofus- 
camiento, pero  que  de  todas  maneras  tendrá  que  or- 
ganiíarse  alguna  vez,  i  tendrá  también  que  pedir 


cuenta  a  la  odiosa  oligarquía  que  nos  viene  gobernan- 
do. Si  yo  deploro  lo  primero,  me  felicito  do  lo  segun- 
do, i  ayudaré  con  gusto  a  todos  los  hijos  desvalidos 
del  país  para  que  contribuyan  a  variar  la  faz  de  esto 
que  so  llama  administración  en  la  Kopüblica  de 
Chile. 

El  señor  Dávlla  Larvalll. — Se  ha  tenido 
deseo  de  mantener  el  orden  en  la  Escuela  de  Artes 
sin  comprometer  el  porvenir  do  las  alumnos  do  ella. 

El  señor  lto(lríf/U€»  (don  Luis  Martiniano). — 
Habría  deseado  que  esos  deseos  correspondieran  a  los 
actos  ejecutados.  Quiero  que  se  castigue  a  todos  los 
alumnos  si  es  preciso;  pero  no  acepto  que  se  empleen 
distinciones  i  sistemas  fatalistas  por  un  incidente  que 
no  vale  la  pena.  Se  corta  su  carrera  a  jóvenes  inteli- 
jentes,  so  les  deja  aislados  de  sus  familias  para  entr  - 
nizar  un  despotismo  estúpido  que  quita  todo  aliciente 
a  la  instrucción  del  pueblo. 

I  si  quiere  la  Cámara  que  le  manifieste  cuál  os  el 
descuido  que  ha  imperado  respecto  de  la  Escuela  do 
Artes,  me  bastará  decirle  que  por  una  imprevisión  in- 
concebiblo  se  ha  descuidado  el  porvenir  i  hasta  el 
estómago  de  dichos  alumnos. 

Mientras  en  la  Escuela  Normal  se  dá  ocupación 
lemunerada  a  cada  alumno  que  sale  de  olla,  los  do  la 
Escuela  de  Artes  salen  a  aplanar  calles,  sin  saber  cómo 
ganarán  el  pan  de  cada  día.  El  Ei^tado,  quo  hace  los 
gastos  do  la  educación  de  tales  alumnos,  uo  acepta  sus 
diplomas  do  mecánicos  distinguidos  para  preferirlos 
como  fogoneros  do  los  ferrocarriles;  en  cambio,  el  in- 
glés o  estranjero  en  jeneral  que  no  habla  castellano, 
tiene  derecho  esclusivo  a  puestos  de  dibujantes  sin 
saber  tomar  un  lápiz,  por  el  hecho  do  ser  estranjero: 
se  necesita  ver  especialmente  al  director  de  ferroca- 
rriles para  quo  por  su  iniciativa  cambio  esta  manera 
de  ser  de  las  cosas. 

¿I  qué  pasa  en  materia  de  alimentos?  Mientras  quo 
para  las  Escuelas  Normales  so  ilostinan  150  "pesos  al 
año,  para  el  alimento  do  cada  alumno,  en  la  de  Artes 
i  Oficios,  se  fijan  solo  cien  ¡íosos  con  el  mismo  objeto. 
Se  ha  descubierto  quo  el  trabajo  material  excesivo 
fortifica  escepcional mente  las  necesidades  del  estó- 
mago! 

En  el  año  anterior  yo  hice  desaparecer  esta  dife- 
rencia en  la  Comisión  de  Presupuestos;  pero  en  el 
Honorable  Senailo  no  faltó  un  sabio  quo  volviera  al 
antiguamente  establecido;  i,  como  los  presui)uestos  uo 
los  discutimos  ya,  sogiin  es  costumbre,  la  sabia  inno- 
vación tuvo  los  honores  de  ser  lei. 

En  conclusión,  yo  llamo  al  señor  ^íinistro  del  ramo 
i  a  la  Cánmra  a  (pie  piensen  un  poco  sobre  lo  que  dejo 
espuesto.  Si  se  lejisla  i  administra  en  nombre  del  pue- 
blo, no  olvidemos  con  corazón  lijero  lo  que  es  su  dere- 
cho i  lo  que  conviene  a  los  intereses  del  país. 

I  paso  a  otro  asunto,  señor  Presidente. 

Nuestro  Reglamento  ha  querido  que  la  primera 
hora  do  nuestras  sesiones  sea  una  especie  de  cJinpe 
boliviano,  es  decir,  un  guiso  en  que  no  haya  sabor 
determinado  i  preciso,  pero  en  el  cual  se  reúnan  todas 
las  frutas  i  alimentos  que  constituyen  un  plato  espe- 
cial. 

JjOs  señores  Ministros  nos  han  hablado  en  su  nota- 
ble programa  de  su  deseo  vehemente  por  el  rcipoto 
profundo  a  la  Constitución  i  a  las  leyes  del  país.  Yo, 
con  este  motivo,  necesito  sabor  del  señor  Ministro  do 
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Relaciones  Esteriores  si  so  ha  pascado  i  se  signo  pa 
gaiulo  sueldo  a  nuestro  Ministro  Plenipotenciario  en 
Bolivia. 

Hago  esta  pregunta,  porque  no  me  eeplico  satisfac 
toriamente  lo  que  sucede,  dadas  las  promesas  hechas 
por  los  señores  Ministros.  Por  nuestra  Constitución, 
los  ex-Ministros  de  Estado  no  pueden  dejar  el  país 
antes  de  sois  meses  sin  permiso  previo  del  Congreso  o 
de  la  Comisión  Ci)nservadora;  i,  sin  emhargo,  el  señor 
Lazcano,  no  sé  si  por  ser  mui  notable  o  mui  necesa- 
rio, ha  infrinjido  este  requisito  que  tija  la  Carta  fun- 
damental, sin  q\ie,  durante  algunos  meses,  se  liaya 
podido  regularizar  este  procedimiento. 

Hiii  mas  aun,  yo  vi  con  estrañeza  cuando  se  le  nom 
bró  un  reemplazante,  que  en  el  decreto  de  nombra 
miento  se  hacía  mérito  do  la  salida  de  Chile  de  aquel 
funcionario;  de  manera  que  se  pudo  temer  que  era 
llegado  el  caso  de  que  los  méritos  escepcionales  de  un 
funcionario  diesen  lugar  a  su  promoción, orijinando  un 
decreto  que  desigu-ise  al  Ministro  interino  que  le 
sucediera. 

Pero  esto  no  se  ha  verificado:  el  señor  Lazcano  fué 
nombrado  en  propiedad,  i  dentro  de  poco  no  podiá 
tener  memoria  para  conocer  a  sus  sucesores  respecti 
vos.  Mientras  tanto,  dicho  caballero  no  pidió  el  permi 
so  constitucional  que  necesitaba;  el  Gobierno  lo  ha 
hecho  Si pfjsferion,  sin  obtenerlo  hasta  el  presente:  i  yo 
pregunto  a  los  señores  Ministros:  ¿se  creen  satisfechos 
Sus  Señorías  con  este  procedimiento?  Si  el  permiso 
debía  ser  previo,  [cl  silencio  o  negativa  calculada  del 
Congreso  justiñca  su  conducta?  ¿Así  se  cumplen  las 
promesas  de  legalidad  i  constitucionalidad  que  se  nos 
han  ofrecido? 

Señor,  puede  haber  la  valentía  que  se  quiera  para 
hacer  afirmaciones  en  esta  sala;  pero  dentro  de  ella  i 
en  presencia  del  país  no  se  puede  hacer  una  burla  tan 
cruel  respecto  de  los  deberes  de  los  secretarios  de  Es 
tado. 

Acaso  se  me  dirá  que  la  falta  no  es  mui  grave;  mas 
yo  preguntaré  en  tal  caso  cuál  es  el  criterio  imparcial 
para  juzgar  de  semejante  gravedad.  Tratándose  de  in- 
fracciones legales  o  constitucionales,  ¿serán  los  seño 
res  Ministro  j,  como  partes,  los  que  se  pronuncien  como 
jueces  en  esta  cuestión?  Oh!  esto  sería  una  chacota. 

I  para  que  la  Cámara  comprenda  que  estoi  en  la 
verdad  discurriendo  sobre  este  punto,  me  bastará  exaje- 
rar  un  tanto  lo  que  pueda  suceder  partiendo  de  la  mis 
ma  base:  la  pureza  de  un  principio  se  aíjuilata  por  las 
consecuencias  que  pueden  drrivarse  de  él. 

Supónganse  los  señores  Diputados  que  mañana  el 
Presidente  de  la  República  nombra  Intendente  de 
provincia  a  un  criminal  que  ha  perdido  sus  derechos 
para  ser  funcionario  público  i  que  reside  talvez  en  una 
cárcel;  ¿lo  conservarían  los  señores  Ministros  en  su  ca- 
rácter de  tal  i  le  harían  ])agar  su  sueldo  porque  le 
pedían  indulto  al  Consejo  de  Estado  i  rehabilitación 
al  Honorable  Senado?  El  caso  en  principio  es  el  mis 
mo;  i  los  que  no  se  asusten  de  lo  qno  se  hace  con  el 
señor  Lazcano,  no  podrán  intimidarse  tampoco  con  lo 
que  pudiera  hacerse  con  un  presidario. 

Ahora  ya  podrá  calcularse  la  profun<lidad  del  abis- 
mo a  cuyo  borde  se  encuentran  los  señores  Ministros. 
Ellos  no  tienen  derecho  para  la  posición  que  ocupan 
dentro  del  terreno  constitucional;  ellos  no  pueden 
cxijiv  de  sus  subalternos  lo  que  no  son  capaces  de 


cumí)lir  por  sí  mismos; ellos  no  pueden  dar  garantía» 
la  Cámara  i  al  país  del  respeto  a  la  Constitución  i  a 
las  leyes  que  han  jurado  i  que  nos  han  proraotido. 

Llego  a  las  indicaciones  que  deben  votorse,  señor 
Presidente.  , 

Antes  de  ocuparme  de  ellas  debo  hacerme  cargo  de 
la  urjencia  que  se  atribuyó  en  la  sesión  última  a  la 
discusión  inmediata  de  tlivorsos  proyectos  de  leí. 

Como  Diputado  que  deseo  fiscalizar  la  acción  del 
Ejecutivo,  porque  lo  creo  mas  indispensable  que  nun- 
ca,  no  seguiré  jamás  el  camino  de  la  obstrucción.  Sa- 
ben algunos  de  los  señores  que  se  sientan  en  los  b«i- 
eos  de  Ministros  que,  como  compañero  de  oposición 
ayer,  preferí  siempre  que  se  dieran  razones  para  recha- 
zar lo  que  se  proponía  de  arriba,  en  ve«  de  ganar 
tiemp«»  para  realizar  los  propósitos  que  se  sostenían 
de  abajo:  una  oposición  seria  discute  riempre  para  ilus- 
trar i  formar  la  opinión,  i  no  para  que  la  fuerza  del 
tiempo  produzca  un  resultado  que  puede  ser  fatal.  Si 
me  souietí  como  miembro  de  un  elemento  político  a 
la  opinión  de  la  mayoría  de  mis  colegas,  es  porque 
jamás  he  creído  que  mi  voto  valga  mas  o  menos  que 
el  del  último  de  ellos. 

Hoi  quiero  ser  consecuente  con  esta  manera  de  pen- 
sar; i  ya  que  desconfío  por  completo  de  los  hombres, 
i  ya  que  sé  que  todos  piensan  mas  o  menos  lo  mismo 
cuando  entran  a  la  Moneda,  me  imajino  que  antes  del 
l.o  de  setiembre  se  nos  ha  do  decir  que  no  se  prorro- 
gan las  sesiones  poi-que  hemos  ocupado  todo  el  tiempo 
solo  en  interpolar.  Anticipándome  a  este  pretesto  de 
argumento,  yo  principio  por  pedir  que  haya  sesiones 
miércoles  i  viernes  para  tratar  de  asuntos  estrafios  a 
toda  interpelación,  a  lashoras  do  costumbre,  formulan- 
do, como  indicación  subsitliaria,  que  dichas  sesiones  se 
verifiquen  en  los  mismos  días  de  8J  a  11  de  la  noche. 
La  primara  inilicación  es  la  del  honorable  Ministro 
de  Industria  i  Obras  Públicas,  on  virtud  de  la  cual 
debemos  ocuparnos  de  conceder  un  suplemento  de 
800,000  pesos  para  la  canalización  del  Mapocbo,  ape- 
nas termine  el  debate  que  ha  provocado  el  prt»grama 
de  los  señores  Ministros. 

Respecto  de  este  punto,  seré  franco  en  decir  a  la 
Cámara  que  negaré  mi  voto  a  esta  indicación,  porque, 
valiéndome  de  las  palabras  del  honorable  Ministro  de 
Rídaciones  Esteriores  en  contestación  a  un  discurso 
mío,  ella  se  halla  todavía  mui  ciuda. 

Saben  los  señores  Diputados  que  por  una  leí  espe- 
cial, i  en  virtud  de  planos  i  presupuestos  qae  el  Go- 
bierno debió  creer  serios,  se  nos  pidieron  500,000  pe- 
sos para  la  dicha  canalización  del  Mapocho. 

Pues  bien:  en  presencia  de  este  dato,  hoi  se  nos  pi- 
den 800,000  pesos  a  título  de  suplemento  para  reali- 
zar lo  que  dispuso  aquella  lei.  ¿Es  esto  concebiblel 
¿Cuál  es  la  causa  principal  i  cuál  la  suplementaria  de 
que  se  nos  habla?  Yo  había  oído,  señor,  que  en  loa 
trajes  de  pordioseros  solía  perderse  la  base  de  ellos,  i 
que  las  zurciduras  o  parches  llegaban  a  constituir  casi 
el  todo  de  la  tela,  pero  no  me  había  imajinado  que 
esta  administración  estuviera  llamada  a  producir  se- 
mejantes prodijios. 

No  obstante,  debemos  rendirnos  a  la  evidencia  de 
los  hechos:  la  lei,  los  planos  i  piesupuestos  primitivos 
hablaban  de  medio  millón  de  pesos  para  la  caualisa- 
cióu  del  Mapocho;  el  primer  suplemento  debe  costar 
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800,000  pesos;  los  restantes  no  se  sabe  cuánto  cos- 
tarán. 

¿A  qué  obedece  esto?  ¿Se  ha  cambiado  el  plan  de  la 
obra?  ¿Han  vaiiado  también  las  condiciones  del  país? 
Nada  de  esto  sabemos,  i  necesitamos  saberlo.  El  Go 
bierno  se  ha  referido  en  su  mensaje  a  aumento  de  sa- 
larios (sin  duda  porque  se  han  emprendido  mas  tra- 
bajos de  los  que  se  debieran),  pero  esto  no  bastaría  en 
ningún  caso  como  razón  determinante  de  la  perturba- 
ción estraordinaria  que  se  nos  anuncia. 

Todavía  necesitamos  conocer  no  solo  las  nuevas 
modificaciones,  el  monto  del  valor  de  ellas,  sino  quién 
responde  de  su  ejecución,  i  en  cuánto  tiempo  debe 
realizarse  el  trabajo.  Estamos  hartos  ya  de  lo  quo  ha 
pasado  con  edificios  como  la  Escuela  Naval,  i  es  pre 
ciso  darse  cuenta  del  alcance  de  las  autorizaciones  que 
concedemos. 

El  señor  RiesCO  (Ministro  de  Industria  i  Obras 
Públicas). — Todos  los  datos  relativos  a  la  canalización 
del  Mapocho  han  sido  oportunamente  traídos  a  la  (Ja- 
mara. Se  hallan  incluidos  los  que  el  señor  Diputado 
AcaDa  de  indicar. 

El  señor  Rod»*íf/uez  (don  Luis  Martiniano). — 
Puedo  asegurar  al  señor  Ministro  que  hasta  ayer  no 
existían  los  antecedentes  en  la  Secretaría  de  la  Cá- 
mara. Cumpliendo  con  mi  deber  i  con  lo  que  es  una 
costumbre  en  mí,  vino  a  pedir  los  antecedentes  de  la 
canalización  del  Mapocho,  i  el  señor  pro-Secretario 
de  la  Cámara  puede  dar  fe  de  que  no  existía  nuda  de 
aquello  a  que  he  hecho  referencia. 

El  señor  Rlesco  (Ministro  do  Industria  i  Obras 
Públicas). — Sin  embargo,  todos  los  datos,  absoluta- 
mente todos,  han  sido  enviados. 

El  señor  Dávila  Larratn. — Puedo  adelan- 
tar, en  obsequio  del  señor  Diputado,  que  los  datos  a 
quo  Su  Señoría  se  ha  referido  están  todos  en  poder 
de  la  Comisión  de  Gobierno,  que  ya  se  ha  impuesto  de 
ellos,  i  en  este  mismo  instante  se  está  redactando  el 
respectivo  informe.  Por  eso,  sin  duda,  no  los  encontró 
Su  Señoría  en  Secretaría. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano). — 
Agradezco  las  esplicaciones  del  señor  Diputado,  pero 
en  todo  caso  debo  insistir  en  lo  que  acabo  de  afirmar. 
Si  yo  no  he  podido  imponerme  do  los  antecedentes 
mandados  a  última  hora,  tampoco  han  podido  hacerlo 
los  demás  honorables  señores  Diputados;  i  asuntos  de 
esta  naturaleza,  que  cuestan  millones,  no  se  estudian 
ni  resuelven  en  conciencia  con  la  facilidad  que  preten 
den  i  acostumbran  los  señores  Ministros. 

El  señor  Rtesco  (Ministro  de  Industria  i  Obras 
Públicas). — El  señor  Diputado  pudo  ahorrarse  mu- 
chas de  las  consideraciones  que  acaba  de  hacer  si 
hubiese  conocido  bien  los  antecedentes  de  la  prefe- 
rencia que  solicité.  Yo  hice  mi  insinuación  con  moti- 
vo de  una  indicación  de  preferencia  formulada  por  el 
honoiable  Diputado  por  Ovallo  en  faror  del  proyecto 
de  espropiación  de  los  ferrocarriles  del  norte.  En  esa 
ocasión  manifesté  que^  aceptando  la  urjencia  pedida 
por  el  señor  Diputado  para  ese  proyecto,  había  otros 
no  menos  importantes  i  urjentes,  i  entre  ellos  el  que 
pedía  un  suplemento  para  la  piosecución  de  las  obras 
del  Mapocho. 

En  cuanto  al  hecho  de  pedir  preferencia  para  un 
proyecto  que  está  en  informe  ante  una  comisión,  él 
no  es  tan  irregular  e  insólito  como  Su  Señoría  paree 


creerlo,  pues  con  frecuencia  se  ha  pedido  a  la  Cámara 
que  despache  proyectos  en  ese  estado,  sin  aguardar  el 
informe,  i  muchas  veces  esto  te  ha  verificado  sobre 
tabla.  No  veo  por  qué  no  podría  yo  pedir  preferencia 
en  este  caso. 

Lo  repito,  el  señor  Diputado  pudo  escusar  muchas 
de  sus  observaciones  i  aguardar  los  antecedentes. 

El  señor  Zeffevs  (don  Julio).— Pido  la  palabra 
para  cuando  haya  terminado  el  honorable  Diputado 
por  Ancud. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Maitiniano). — 
Piiiici piaré,  señor  Presidente,  por  contestar  la  in^.e- 
rrupción  del  señor  Ministro  con  una  observación  de 
carácter  jeneral. 

Va  siendo  costumbre  en  el  Gabinete  que  los  miem 
bros  de  él  desparramen  consejos  que  nadie  les  pide,  i 
que  queden  mui  satisfechos  con  el  papel  de  mentores 
que  han  desempeñado  en  cada  sesión.  Cuando  toqué 
una  vez  al  Presidente  de  la  República  en  su  carácter 
de  tal,  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  me 
decía  que  no  era  prudente  sino  peligroso  adoptar  se- 
mejante senda;  en  la  sesión  pasado  el  señor  Ministro 
de  Hacienda  nos  repetía  que  no  era  propio  tocar  la 
cuestión  de  bancos  sin  comprometer  los  intereses  pú- 
blicos i  particulares;  en  una  sesión  anterior  el  hono- 
rable señor  Matte  nos  hablaba  de  que  no  era  discreto 
pedir  datos  sobro  ferrocarriles  porque  todavía  no  de- 
bían ser  del  dominio  público;  i  hoi,  en  fin,  el  honora- 
ble señor  Riesco  me  vuelve  a  repetir  que  debía  haber 
omitido  consideraciones  tales  o  cuales,  que  considera 
innecesarias.  Señor,  este  papel  de  consejero  puede  ser 
mui  cómodo  i  se  presta  a  merecida  gratitud  en  mu- 
chos casos;  mas  me  ha  de  ser  dado  declarar  una  vez 
por  todas  que  declino  el  honor  de  recibir  tales  consejos 
de  los  señores  Ministros,  por  mui  desinteiesados  i  jui- 
ciosos que  ellos  sean. 

En  mi  puesto  de  Diputado  hablo  solo  en  represen- 
tación de  mis  electores  i  en  obsequio  de  lo  que  estimo 
la  felicidad  del  país,  sin  perjuicio  de  recurrir  a  los  con- 
sejos de  estraños  al  Gabinete  cuando  tenga  que  fisca- 
lizar o  condenar  sus  actos.  No  se  empeñen,  en  conse- 
cuencia, los  señores  Ministros  en  reiterar  consejos  de 
parte  obligada,  que,  por  desgracia,  no  atenderé  en 
este  recinto;  espero  que  se  limite  en  lo  sucesivo  a 
respetar  mi  derecho,  como  yo  acostumbro  a  respetar 
el  de  ellos. 

No  necesito  decir  nada  a  la  Cámara  sobre  lo  afir- 
mado por  el  honorable  señor  Riesco  respecto  de  que 
no  ha  hecho  indicación  que  dé  orijen  a  mis  palabras. 
El  acta  de  la  sesión  pasada  ha  dado  cuenta  de  lo  suce- 
dido en  ella,  i  la  Cámara  ha  sido  testigo  de  lo  que  se 
ha  afirmado  en  dicha  acta* 

En  fin,  si  es  verdad  que  algunas  veces  suele  pedirse 
la  exención  del  trámite  de  comisión  para  un  proyecto 
de  lei  cualquiera,  raro  será  el  ejemplo  que  pueila  ci- 
tarse de  uno  que  se  encuentre  en  las  condiciones  del 
famoso  suplemento  para  la  canalización  del  Mapocho. 
El  mismo  señor  Ministro  de  Hacienda  nos  ha  dicho 
en  la  sesión  última,  que,  para  acordar  gastos,  la  Cámara 
debo  tomar  en  cuenta  los  fondos  coniprometilos  por 
el  Gobierno  por  depósitos  en  los  bancos  u  otra  razón 
cualquiera;  i  como  no  conocemos  hasta  hoi  el  monto  de 
dichas  sumas,  es  difícil  comprometerse  a  la  serie  de 
suplementos  que  vendrán  con  ocasión  de  los  trabajos 
de  canalización  en  el  Mapocho. 
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Yo  decían»  con  toda  franqueza  quo  no  seré  obstáculo 
en  ningún  caso  para  que  se  salve  todo  peligro  con  la 
interrupción  de  dicha  obra,  sin  que  esto  so  oponga  a 
que  exija  un  plan  con  bases  serias  para  el  buen  resul- 
tiido  i  economía  en  su  constiucción. 

Voi  a  ocuparme  ahora  de  la  indicación  del  honora- 
ble Diputado  por  Curicó. 

El  señor  Ganilarillas  (don  Alberto). — Yo  no 
he  hecho  indicación,  señor  Diputado. 

El  señor  Roilviffuez  (don  Luis  Martiuiano). — 
Tiene  razón  Su  Señoría;  me  refería  a  la  indicación 
del  honorable  Diputado  por  O  valle. 

Solicitó  Su  Señoría  quo  apcsnas  terminara  la  inter- 
pelación pendiente  se  discutiera  con  preferencia  el 
proyecto  de  Ici  llamado  a  espropiar  los  feírocairiles 
de  las  provincias  del  norte;  i  yo  debo  declarar  con  tal 
motivo  que  no  daré  mi  voto  a  semejante  solicitud  por 
las  razones  que  paso  a  esponer. 

Desde  luego,  si  so  desconocen  los  millones  que  han 
do  importar  dichas  espropiaciones,  mal  podría  saber- 
se si  habría  fondos  disponibles  para  llevarlas  a  cabo. 

Los  depósitos  en  los  bancos  por  cuenta  del  Estado 
no  so  sabe  cuánto  suman;  so  ignora  también  la  forma 
en  que  deben  aprobarse  los  presupuestos  del  año  en- 
trante; nos  espondríamos,  en  consecuencia,  segiin  lo 
indicó  el  honorable  Ministro  de  Hacienda,  a  dictar 
leyes  a  que  no  podría  dar  cumplimiento  el  Ejecutivo. 

Aparte  de  esto,  hai  una  razón  de  lei  mucho  mas  se- 
ria. Para  que  sea  correcta  toda  espropiación,  segün 
nuestra  Carta  fundamental,  se  necesita  utilidad  pú- 
blica indiscutible,  i  quo  la  espropiación  sea  el  único 
medio  de  salvarla. 

¿Sucede  esto  en  los  ferrocariiles  que  se  trata  de  es 
propiarl  Indudablemente  que  nó.  No  so  trata  de  em- 
presas que  tengan  privilejio  esclnsivo;  de  manera  que 
si  el  Estado  necesita  ferrocarriles  en  el  norte,  puede 
construir  nuevas  líneas  que  no  comprometan  dere- 
chos adquiridos,  que  están  garantidos  por  la  Constitu- 
ción. No  siguiendo  este  camino  daríamos  lugar  a  re- 
clamos como  los  que  ya  se  han  insinuado  en  Londres, 
queriendo  que  paguemos,  no  solo  el  valor  comercial 
de  los  ferrocarriles  al  presente,  sino  las  sumas  que 
por  interés  no  percibieron  en  épocas  anteriores. 

El  señor  G<ind(ir illas  (don  All>erto).— Si  so 
coíistruyen  dos  ferrocariiles  so  establecerá  una  com- 
petencia ruinosa. 

El  señor  ModríffUCZ  (don  Luis  Martiuiano). — 
Esa  no  es  razón,  señor  Diputado,  para  que  deje  de 
cumplirse  la  lei.  No  se  trata  de  que  el  Estado  haga 
un  buen  negocio,  sino  solo  de  que  satisfaga  una  nece- 
sidad pública,  con  el  gasto  correspondiente,  i  sin  he- 
rir intereses  ajenos.  Si  no  se  procediera  de  e¿te  modo, 
cu  vez  de  edilicar  escuelas  bíistaría  espropiar  la  casa 
particular  que  mas  agradase,  sin  consideración  a  pro- 
pietario alguno  i  fijándonos  solo  en  las  economías  del 
Fisco. 

El  señor  Zegevs  (don  Julio). — Al  pedií  la  pala- 
bra, interrumpiendo  al  honorable  Difmtado  de  An- 
cud,  fué  solo  para  modificar  su  indicación  de  aumen- 
to de  sesiones  en  el  sentida  de  que  las  de  los  martes 
sean  dedicadas  a  los  asuntos  en  tabla  i  las  de  los  jue- 
ves i  «abados  a  la  interpelación  pendiente. 

El  señor  ItOilrlffUez  (don  Luis  Martiuiano). — 
Salvado  mi  propósito,  acepto  con  gusto  la  modifica- 


ción del  honorable  señor  Zegers  o  cualquiera  otra  que 
quiera  hacerse. 

El  señor  Pérez  Montt—Viio  segunda  discu- 
sión para  la  indicación  del  honorable  Diputado  de 
Ancud. 

El  señor  JPlnocliet  (don  Gregorio  A.).— Yo 
también  pido  segunda  discusión  para  la  modificacidn 
del  señor  Zegers. 

El  señor  Rodrigiiex\^o\\  Luis  Martiniano).— 
Aprovecho  los  últimos  instantes  que  faltan  para  la 
segunda  hora,  señor  Presidente,  agregando  que  no 
acepto  las  espropiaciones  de  los  ferrocarriles  del  nor- 
te, si  se  toma  en  cuenta  los  perjuicios  que  ello  nos 
traería.  Si  la  esperiencia  acredita  que  el  Estado  es 
mal  administrador  para  las  líneas  que  hoi  tiene  a  sa 
cargo;  si  en  época  de  cosecha  se  quitan  los  carros  por 
salvar  compromisos  políticos  locales;  si  en  el  nombra- 
miento de  empleados  se  prefiere  el  favor  al  mérito^ 
que  contribuye  al  buen  servicio  público;  si  todo  esto 
sucede,  repito,  sirvamos  a  la  minería  sin  espropiar 
ferrocarriles,  pero  ausilianio  a  estas  empresas  de  ma- 
nera quo  bajen  loa  fletes  i  pasajes,  sin  perjuicio  de 
obtener  un  lucro  equitativo. 

El  señor  liiesco  (Ministro  de  Obras  Públicas). 
— Pido  la  palabra. 

Varios  señores  Diputaídos.—Bsi  llega* 

ya  la  hora. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Quedará 
para  segunda  discusión  la  indicación  del  señor  Dipu- 
tado por  Ancud  con  la  modificación  propuesta  por  el 
honorable  Diputado  de  Linares,  i  procedcicmos  a  vo- 
tar la  indicación  de  preferencia  hecha  por  el  señor 
Ministro  de  Obras  Públicas  respecto  del  suplemento 
para  proseguir  los  trabajos  de  canalización  del  Mapo* 
cho. 

El  scñot  JI£aC'Clure. — Antes  de  proceder  a  la 
votación  voi  a  permitirme  retirar  el  proyecto  de  acuer- 
do que  había  formulado,  pues  considero  esto  mas 
prudente,  reservándome  el  derecho  de  presentarlo  en 
otra  oportunidad. 

El  señor  Gandarillas  (don  Alberto). — A  pesar 
de  que  no  se  ha  dado  cuenta  do  los  antecedentes  jie- 
didos  por  mí,  no  tengo  inconveniente  para  que  antes 
de  traerlo^!  a  la  Cámara  se  publiquen,  a  fin  do  que  loa 
señores  Diputados  puedan  imponerse  de  ellos. 

El  señor  Toro. — Yo  me  opongo 

El  señor  OaudaHll^lS  (don  Alberto). — jA  mi 
indicación? 

El  señor  Toro» — Nó,  señor,  a  la  del  señor  Mac- 
Clure.  Para  acordar  el  retiro  de  un  proyecto  se  nece- 
sita la  unanimidad,  i  yo  me  opongo  a  lo  que  pide  el 
señor  Diputado. 

El  señor  3faC'Clure» — En  tal  caso,  formulo 
interpelación  sobie  la  cuestión  a  que  se  refería  el  pro- 
yecto de  acuerde  quo  presenté  en  la  sesión  anterior. 

El  RQÚot  Sarros  TaíCO  (Presidente).— En  vo- 
taciór.  la  indicación  de  preferencia  del  señor  Ministro 
de  Obras  Públicas. 

El  señor  JLira  (Secretario). — La  indicación  del 
señor  Ministro  de  Obras  Públicas  es  para  que,  después 
de  terminada  la  interpelación  pendiente,  se  dé  prefe- 
rencia al  proyecto  que  acuerda  fondos  para  la  canali- 
zaciíMi  del  Mapocho. 

El  señor  Itodríffuez  (don  Luis  Martiniano). — 
Luego,  el  señor  Ministro  había  hecho  indicación. 
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Kl  señor  MaC^Clure. — He  pedido,  señot  Pre- 
sidente, que  se  tome  en  cueiitíi  la  declaración  que  he 
tenido  el  honor  de  hacer  al  retirar  ini  proyecto  de 
acuerdo. 

El  señor  Bari'08  XlICO  (Presidente).— En  vo- 
tación la  indicación  del  señor  Ministro. 

Fué  aprobarla  por  54  votos  cmitra  22. 

El  señor  Infante  (al  dar  su  vUn). — ^\  por- 
que Cite  suplemento  no  está  informado. 

El  señor  Leteliev  (don  Patricio). — Nó,  porque 
no  esta  en  estado  de  tabla. 

El  señor  JBlanco  (don  Ventura). — Xó,  porque  no 
se  le  ha  eximido  del  trámite  de  comisión. 

El  señor  BíirvOH  Luco  (Presidente).— En  vo- 
tación  la  indicación  .leí  honorable  Diputado  por  Ova- 
lie,  para  que  so  trate  en  seguida  de  la  espropiación  de 
loa  ferrocarriles  del  norte. 

luá  aprobada  ])or  56  votos  contra  21, 

El  señor  BUVVOS  Luco  (Presidente). — Apro- 
bada la  indicación. 

Se  suspendo  la  sesión  por  diez  minutos. 

Se  suífptrndíó  la  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Conti- 
nüa  la  sesión. 

Do  acuerdo  con  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
fijo  para  tratar  de  la  interpelación  relativa  a  depósitos 
fiscales  en  los  bancos  la  sesión  siguiente  a  aípiella 
en  que  termine  la  interpelación  pemlientc  foimulada 
por  el  señor  Diputado  por  Ancud. 

Puerle  hacer  uso  de  la  palabra  acerca  de  esta  inter- 
polación el  honorable  señor  Mac-Clurc. 

El  señor  Mac-Clure. — Analizaba,  señor  Pre- 
sidento,  laí?  faces  que  había  tenido  la  votación  verifi 
cada  en  el  Senado  para  la  elección  de  su  Mesa,  uno 
tic  cuyos  resultados  fuó  la  caííla  ilel  Gabinete  de  en 
tonces. 

Decía  también  que  la  lucha  que  se  trabó  en  aquel 
tiempo  era  encaminada  a  apartar  la  persona  de  S.  E. 
el  Presidente  do  la  República  do  las  asperezas  que 
ella  enjendra,  para  mantener  en  una  órbita  correcta 
(1c  acción  ese  poder  enorme  que  so  llama  la  omnipo- 
tencia presidencial. 

Esta  omnipotencia  presidencial  no  naco,  a  mi  jui- 
cio, sino  do  la  anarquía  absoluta  en  que  viven  hoi  los 
partidos  políticos;  i  este  mismo  hecho  arranca  a  su 
vez  do  la  decidida  cooperación  que  al  Presidente  de 
la  República  prestan  actualmente  sus  secretarios  de 
Es-tado  para  que  haga  cuanto  (pn'cra. 

Casi  no  hago  cargo  al  Presidente  de  la  República 
que  así  ejercita  este  poiler  omnímodo  que  se  dr»ja  sen- 
tir en  todos  los  actos  de  la  administración  púl)lica, 
pues  no  hai  alma  bastante  bien  templada  que,  llegan- 
do a  las  alturas,  sea  capaz  de  mantener  severa  o  in- 
quebrantable la  integridad  do  sus  principios  ante  la 
postración  de  los  partidos  i  de  los  hombres.  ¿Cuándo 
oye  el  Presidente  de  la  República  la  verdad  sin  que 
inmediatamente  los  merodeadores  de  palacio,  esos 
que  andan  situnpre  rondando  por  las  antesalas,  fa- 
niálicos  do  poder,  no  digan  que  es  reo  de  Ifsa  ma- 
iestotl  el  que  se  permite  semtjante  franquezal  La  re- 
sistencia al  [)oder  so  constituye  en  este  caso  en  un 
gravísimo  delito;  el  que  lo  comete  ea  colocado  en 
la  categoría  de  aquellos  que,  como  los  que  hoi  nos 


sentamos  en  los  bancos  de  la  oposición,  son  califica- 
dos do  anti-liberales,  i  además  se  añaden  todos  aque- 
llos calificativos  que  hemos  oíílo  i  tan  dignos  de  la- 
bios {lalaciegos.  1  esto  tendremos  que  verlo  perma- 
nentemente mientras  el  partido  cato  fraccionado  i 
mientras  los  hombres  del  Gabinete  no  funde.u  su 
prestijio  en  otra  base  que  el  favor  presidencial.  Cuan- 
do digo  que  no  hai  partidos  organizudoí»,  hablo  de  las 
fracciones  liberales. 

Yo  pregunto:  ¿a  quó  quedan  reducidos  en  la  prác- 
tica los  programas  tan  pomposos  lanzados  al  público, 
puede  decirse  a  revienta  bombo.s?  Esos  programas  caen 
en  el  olvido  cuando  hai  necesidad  de  mantener  el 
poder  i  cuando  esa  necesidad  so  encuentra  en  pugna 
con  las  doctrinas. 

Todas  las  dialécticas  del  mundo  no  podrían  jamás 
convencerme  de  ijue  el  paitido  radical  marcha  hoi  de 
acuerdo  con  las  doctrinas  (pie  siempre  ha  sustentado. 
Sus  doctrinos  fueron  siempre  mui  progresistas;  han 
sido,  como  su  nombre  lo  indica,  de  reforma  radical 
eu  todos  los  ramos  de  la  administración  pública  i  en 
todos  los  órdenes  do  la  política.  Sin  embargo,  vemos, 
por  otra  parte,  que  el  mensaje  presidencial  es  diame- 
tralmente  opuesto  a  la  doctrina  consigna«la  en  el  cre- 
do radical.  Yo  me  pregunto  muchas  veces:  ¿como  loa 
hombres  que  han  sostenido  ciertas  ideas,  ocupando 
una  posición  prcstijiosa  dentro  do  su  partido,  hacen 
un  abandono  tan  absoluto  de  su  pasailoí  Esto  no  pue- 
de esplicarse,  a  mi  juicio,  sino  por  el  estado  do  pos- 
tración de  los  paitidos. 

So  ha  creído  por  algunos  que  nosotros  hacíamos 
alusiones  tendentes  a  fomentar  divisiones  entre  la 
mayoría  de  gobierno.  Nada  está  mas  lejos  do  nuestro 
ánimo.  Son  los  mismos  señores  Ministros  los  que  se 
encargan  de  ífembrar  esas  divisiones.  ¿Qué  han  hecho 
los  señores  Ministros  por  esa  mayoría  que  elevó  al 
poder  al  actual  Presidente  de  la  República]  Nada.  Sus 
Señorías  han  calificado  de  montt-varistas  a  los  miem- 
bros de  esa  mayoría  cuantío  se  han  mostrado  reacios  pa- 
ra seguir  la  política  actual;  los  han  mantenido  siempre 
en  el  puesto  del  sacrificio;  ti  atándose  de  los  puestos 
do  honor,  esos  Diputados  permanecen  en  los  rincones, 
allá  como  perdidos  en  el  basural,  si  se  me  permite  la 
esprtsión. 

Repito:  como  ya  he  dicho,  el  voló  del  Senado  tuvo, 
a  mi  juicio,  un  gravísimo  signilicado,  porque  ftió  la 
oportunidad  de  «lar  a  conocer  dos  hermosos  caracte- 
res: don  Aníbid  Zañarlu  i  don  Vicente  Reyes.  El  so- 
ñor  don  A'.iíbal  Zañartu,  liberal  probado,  que  en 
todas  las  cuestiones  había  mantenido  siempre  con 
fiímcza  sus  ideas  i  doctrinas,  que  en  servicio  de  ellas 
hasta  espuso  su  vitla,  i  que  fuó  tachado  de  r.acional 
por  los  mismos  (pie  lo  habían  presentado  antes  como  la 
encarnación  de  sus  ideas.  I  el  señor  don  Vicente  Reyes, 
que  al  renunciar  al  puesto  para  que  había  sido  elejido 
de  una  manera  incorrecta,  dio  el  voto  de  censura  mas 
gravo  contra  el  Ministerio  que  pretendía  hacer  correc- 
ta esa  elcjoióii.  Yo,  desde  mi  puesto  de  Diputado, 
levanto  mi  voz  como  ai)lau.so  a  la  conducta  alta  i  le- 
vantada de  los  señores  Vicente  Reyes  i  Aníbal  Za- 
ñartu. 

Pero   aparto  mi   vista  de  este  oaÁs  para  vi)lver  al 
desierto  de  Sahara,  que  se  llama  el  Ministerio. 
El  Ministerio  ha  manifestado  él  mismo  la  situación 
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del  partido  liberal.  En  esto  punto  me  merecen  la  mas 
completa  fe  los  señores  Ministios. 

¿A  propósito  do  qué  lanzaron  los  señores  Ministros 
la  voz  de  liquidación?  Su  programa  patriótico  de  con 
cordia  desapareció  en  un  momento  dado  con  motivo 
de  unas  cuantas  palabras  del  honorable  Diputado  por 
Ancud  al  concluir  la  primera  sesión. 

Creo,  por  esto,  que  las  alusiones  al  Presidente  de  la 
República  fueron  las  que  cambiaron  completamente 
las  ideas  políticas  de  Sus  Señorías.  Los  señores  Minis- 
tros comprendieron  que  era  necesario  aprovechar  la 
oportunidad  de  defender  la  persona  de  S.  E.,  cobi- 
jando de  esta  manera  el  brulote  que  lanzaban  contra 
el  partidu  nacional.  Se  hacían  la  cuenta  de  que,  ara- 
parando  la  persona  del  Presidente  de  la  República,  se 
captaban  sus  simpatías,  lo  que  les  permitiría  perma- 
necer en  sus  puestos  i  al  mismo  tiempo  se  atraían  a 
la  mayoría. 

Reconozco  que  ese  procedimiento  es  muí  maquiavé- 
lico; ¿pero,  no  lo  encuentran  un  poco  burdo  los  señores 
Ministros?  Es,  a  la  verdad,  el  medio  con  que  Sus  Se 
norias  quieren  trasquilar  todas  las  ovejas,  i  ¡vaya  que 
hai  un  trasquilador  entendido  en  esos  bancos! 

I  para  que  se  vea  cómo  hai  Ministros  en  esos  ban- 
cos que  juzgaban  de  un  modo  diferente  a  los  nacio- 
nales que  hoi  atacan,  me  voi  a  permitir  leer  un  docu- 
mento histórico.  Las  palabras  pasan  i  los  escritos 
quedan.  El  actual  Ministro  de  Guerra,  señor  Kóníg, 
en  un  folleto  escrito  por  Su  Señoría,  se  espresaba  así 
en  otra  época  del  partido  nacional: 

«A  donde  quiera  que  ha  habido  algo  que  reformar, 
algo  útil  que  plantear,  ahí  ha  estado  el  partido  montt- 
varista  representado  por  sus  oradores,  por  sus  hombres 
mas  eminentes.  Amigos  del  orden,  ciegos  esclavos  de 
la  lei,  ninguno  ha  aspirado  a  quebrantar  la  tranquili- 
dad, ninguno  ha  sacrificado  su  conciencia  para  subir 
al  poder.  Puedo  decir  que  el  Gobierno  no  ha  tenido 
mas  fiel  aliado  siempre  que  se  ha  acordado  de  difun 
dir  la  instrucción,  de  mejorar  la  suerte  de  los  dos- 
graciados,  de  reformar  en  algo  siquiera  las  malas 
leyes». 

¡Qué  moralizador  el  documento  del  señor  Ministro! 
Pero  hai  algo  mas  revelador  aun.  Como  el  señor  Mi- 
nistro conocía  perfectamente  a  los  hombres  que  figii 
raban  en  al  partido  nacional,  i  sabía  cómo  cumplen 
sus  deberes,  puesta  la  mano  en  su  conciencia,  así  se 
espresaba  al  dejar  correr  la  pluma: 

«Si  no  se  cree,  ahí  están  los  hechos.  ¿Quién  ha  ido 
mas  adalante  que  él  en  la  reforma  de  la  Constitución, 
do  la  lei  de  elecciones?  ¿Quién  ha  deseado  con  mas 
ardor  una  nueva  era  de  libertad  para  nuestro  país? 
Ocasión  he  tenido  de  tratar  a  algunos  hombres  nota- 
bles de  ese  partido,  i  en  ninguna  parte  lie  hal/ailo 
mas  Uustmeiun^  mas  pairiotismo^  mayor  deseo  del  bien 
i  de  ponerlo  en  practicaría. 

Juzgue  ahora  la  Cámara  si  el  honorable  Ministro 
tendrá  derecho  para  hablar  contra  los  honibios  que  se 
sientan  en  estos  bancos,  cuando  estas  son  las  teorías 
de  Su  Señoría  en  aquel  tiempo.  Esos  hombres  no  han 
muerto;  pueden  algunos  haber  desaparecido,  pero  la 
mayoría  se  encuentra  aquí,  i  ha  sido  contra  ellos  con- 
tra quienes  se  dirijía  últimamente  el  señor  Ministro. 
No  desespero,  señor,  quo  andando  el  tiempo  reac- 
cione do  nuevo  el  señor  Ministro  i  repita  las  palabras 
(jue  acabo  de  leer. 


No  quiero  fatigar  a  la  Cámara  con  la  lectura  d» 
otros  documentos  de  esta  especie  i  los  omito. 

Ka  habido  gran  empeño  en  hacer  aparecer  a  los  que 
nos  sentamos  en  estos  bancos  como  que  en  nuestros 
principios  i  propósitos  no  figuran  las  ideas  liberales. 
Debe  haber  algo  de  verdad  en  el  fondo,  que  no  me 
esplico,  señor.  Esto  me  hace  recordar  lo  que  pasa  cuan- 
do hai  algún  duelo:  los  que  hacen  mas  aparatoso  su 
dolor  i  mas  ostensible  el  estado  de  excitación  de  su 
alma  son  los  que  menos  lo  sienten. 

Voi  a  leer  otro  documento  cuya  autoridad  es  irre- 
cusable por  la  posición  de  su  inspirador  i  que  por  k) 
brillantemente  que  se  espresa  merece  lectura.  I  no 
desespero  que  estas  cosas  se  repitan. 

El  órgano  mas  autorizado  del  partido  liberal  defen- 
día de  los  ataques  violentos  que  se  dirijían  a  los  núes» 
tros,  i  una  pluma  mui  conocida  contestaba  esponiendo 
lo  que  es  el  partido  nacional. 

Este  artículo  apareció  en  Los  Debates^  i  un  deber 
do  cortesía  me  obliga  a  no  dar  al  señor  Secretario  la 
molestia  de  leerlo,  porque  talvez  sería  crear  a  Su 
Señoría  una  situación  mui  incómoda.  Dice  así  el  ar- 
tículo: 

«En  estas  mismas  columnas  hemos  recordado  ne 
hace  mucho  tiempo  los  servicios  que  ha  prestado  al 
liberalismo  la  fracción  nacional,  i  creemos  que  es 
ahora  oportuno  refrescar  un  poco  esos  recuerdos,  con 
lo  cual  daremos  también  una  respuesta  a  las  interro- 
gaciones de  nuestro  colega  de  La  Libertad  Electoral, 
«La  fracción  nacional  del  partido  liberal  concurrió 
activamente  en  su  tiempo  a  que  se  diera  la  lei  de 
libertad  de  imprenta  i  a  que  se  dictasen  después  las 
leyes  de  garantías  individuales,  de  elecciones,  del 
réjimen  interior  i  valias  otras  que  consultaban  valio- 
sas reformas  administrativas.  Los  lejisladores  de  esa 
fracción  concurrieron  uniformemente  a  la  reforma 
constitucional  i  a  la  aprobación  de  la  lei  del  rejis- 
tro  civil,  i  casi  uniformemonte  a  la  del  matrimonio 
civil.  Si  en  la  lei  de  cementerios  no  estuvieron  de 
acuerdo  con  su  partido,  bien  podrían  abonar  su  libe- 
ralismo recordando  que  como  ellos  pensaron  los  seño- 
res don  Manuel  Recabarren,  don  José  Francisco  Ver- 
gara  i  otros  conspicuos  liberales  sueltos,  i  alegando 
que  a  ellos  les  sucedió  lo  que  a  muchos  otros  liberales, 
que  no  creyeron  que  la  curia  eclesiástica  llegara  hasta 
execrar  los  cementerios  de  propiedad  del  Estado  i  do 
las  municipalidades.  Puede,  por  consiguiente,  decirse 
con  toda  verdad  i  sin  contradicción  que  los  liberales 
de  la  fracción  nacional  han  cooperado  eficazmente  a 
la  reforma  de  nuestra  lejislación  civil». 

En  esa  época  se  creía  que  el  partido  nacional  era 
una  fracción  del  partido  liberal,  exactamente  como  el 
radical  lo  es  ahora: 

«En  vez  de  hacer  esto  último,  han  emprendido, 
como  acabamos  de  decirlo,  campaña  activa  en  contra 
de  la  fracción  nacional  del  partido  liberal.  Ha  llegado, 
pues,  el  caso  de  preguntarse,  quiénos  son  los  que  im- 
pugnan i  atacan,  i  quiénes  son  las  víctimas  de  esos 
ataques  o  impugnaciones». 

La  víctima  era  el  partido  nacional,  señores  Minis- 
tros, i  los  victimarios  Sus  Señorías. 

»Util  i  oportuno  es  igualmente  recordar  que,  du- 
rante la  ailministración  del  señor  Pinto,  sostuvieron 
con  toda  abnegación  i  desinterés  a  los  Ministerios 
encabezados  por  los  señores  don  José  Victorino  Las- 
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turria,  don  Vicvíiite  Reyes,  don  Belisario  Prats  i  don 
I^omingo  Santa  María,  i  que  mi  mismo  jefe,  el  señor 
Varas,  organizó  uno  de  loa  Ministerios  de  ese  Gobier- 
no. En  lod  últimos  días  de  la  administración  iltd  se- 
ñor Pinto  fuerju  loá  votos  de  los  nacionales  los  que 
salvaron  del  naufrajio  al  Gabinete  en  que  figuraban 
los  señores  Recnbarren,  Vprgara  don  Josó  Francisco 
i  García  de  la  Huerta,  que  ahora  militan  en  el  cam 
po  desde  ilomle  se  les  ataca  tan  rudamente,  con  olvido 
manifiesto  do  lo  que  exije  la  gratitud.  También  pres- 
taron esos  miamos  vilipMidiados  nacionales  concurso 
Jeal  i  activíj  a  la  administración  liberal  del  señor  San- 
ta María  i  ontribuyeron  eficazmente  a  la  organiza- 
c¡r>n  del  Gobieino  actual. 

»Es()  son  i  eso  han  hecho  los  nacionales]^. 

Lo  dicen,  Los  Dcfxitfís^  señores  Ministros:  el  par- 
tido nacional  apoyó  e^a  administración  con  todo  de- 
sinterés: 

<xTambién  los  liberales  sueltos  consideran  peligrosa 
la  presencia  de  algunos  nacionales  en  el  seno  del  j)ar- 
tido  liberal.  I  ¿pue«len  pensar  de  ese  modo  los  seño 
res  don  Francisco  Puelma,  don  Vicente  R«yes,  don 
Adolfo  Guerrero,  don  Wahlo  Silva,  don  ^^anuel  (Jar 
cía  de  la  lIueitM,  don  Adolfo  Ibáfiez,  la  tribu  de  los 
señores  Matte,  don  Abraham  Konig,  don  Juan  N. 
Parg.i,  don  Atlolfo  Carra^icí)  Albano,  etc.,  etc.?  ¿Xo 
fnerun  c\slos  i  tantos  oti\)á  cuyos  nombres  omiti- 
mos para  no  hacer  interiiiinsdíle  esta  lista,  naciona 
1»*3  celosos  o  cooperadores  activos  de  los  nacionales 
en  el  Gol>ierno  del  señor  Montt  i  en  épocas  ante- 
riores?» 

[Cómo  se  paga  al  partido  nacional  hoi  el  haber 
salvado  a  atjuel  Gabinete  ratlical  de  la  especie  de  ban- 
carrota en  (pie  estuvo? 

El  señor  il/*af>/rer  (don  Enrique). — To<Io  eso 
es  inconducente  e  inexacto.  Artículos  de  polémica  no 
f)iíedcn  tiaersü  a  la  Cámara. 

El  señor  Muc-Cluve. — Esa  será  la  opinión  de 
Su  Señoría;  pero,  mi«íntras  tanto,  la  verdad  es  (pie  este 
artí::ulo  Cátá  escrito  por  la  pluma  mas  autorizada  del 
partido  liberal,  como  puedo  probárselo  a  Su  Señoría. 

Sigo  leyendo: 

«Ñó;  t^xlas  estas  son  pamplinas,  i  osas  redes  tan 
toscas  solo  pueden  servir  para  pescar  tont<ís. 

»La  verdad  es  (pie  esta  finjida  recriulescencia  de 
odios  de  ultra-tumba  i  esas  hostilidades  tenaces  obe 
decen  solamente  a  un  doble  propósito:  en  los  conser- 
vadíjres,  al  de  dislocar  al  partido  liberal  [Kira  debilitar- 
lo, ponpie  él  es  su  enemigo;  en  los  liberales  sueltos,  al 
de  llegar  al  poder,  cojienilo  una  presa  que  incíísante 
mente  se  les  escapa  i  (pie  creen  (pie  ha  de  serles  dis- 
putada por  los  nacionales  de  gobierno.  Esa  es  la  verdad 
desnuda  i  proclannula  sin  reticencias». 

No  quiero  mohfstar  mas  a  la  Cámara  leyendo  otros 
muchos  párrafos  que  hacen  ala  cuestión, i  que,  repito, 
contienen  declaraciones  tanto  mas  autorizadas  cuanto 
ijue  emanan  de  la  primera  pluma  que  en  la  prensa 
lleva  la  voz  de  la  mayoría  liberal  de  esta  Cámara,  que 
ya  80  sabe  quien  la  inspira. 

Toda  esta  historia  es  eminentemente  moralizadora, 
i  yo  podría  todavía,  señor  Presidente,  recordar  que  en 
el  mes  de  abril  solamente  otro  órgano  mui  autorizado 
dül  partido  liberal  sostenía  con  calor  que  el  partido 
nacional  ora  una  fracción  del  partido  liberal  quo  de- 


bería consolidarse,  unificarse,  fusionarse,  i  no  sé  cuán- 
tos otros  términos  mas. 

En  las  sesiones  del  año  86,  que  ruego  al  señor  Se- 
cretario tenga  la  bondad  de  enviarme,  se  encuentra 
también  un  discurso  digno  de  ser  recordado  en  las 
actuales  circunstancias.  En  esas  sesiones,  el  honorable 
señor  í^starria,  hoi  Ministro  del  Interior,  afirmabti 
que  el  partido  nacional  era  afín  con  el  partido  libe- 
ral, i  que  no  había  conveniencia  pública  en  mante- 
nerlo alejado  de  los  consejos  de  Gobierno.  I  no  ¡»aró 
en  esto  el  señor  Ljistarria,  sino  que  hizo  la  declaración 
que  va  a  oír  la  Cámara  sobre  lo  í]uo  dio  en  llamarse 
muertíí  i  entierro  del  partid»)  nacional,  acto  en  que 
apareció  cierto  seudo-sacerdote  para  celebrar  la  cere- 
monia, mas  o  menos  como  sucedo  en  ciertos  matrimo- 
nios clandíistinos  en  que  un  amigo  complaciente  se  re- 
viste de  cura  para  dar  las  btindiciones.  I  para  (pie  so 
vea  que  es  así,  voi  a  dar  lectura  a  aquellas  palabras 
del  señor  Lastarria: 

dNo  ha  sido,  pues,  nuestro  propcisito  hostilizar  al 
partido  nacional,  sino,  al  contrario,  mantener  su  unión 
como  grupo  liberal  de  la  linica  manera  (jue  era  posi- 
ble se  mantuviera  sólido  i  sin  desconfianzas  perjudi- 
ciales para  todos. 

í>¿El  partido  nacional  ha  muerto  con  esta  evolución? 
Xo  lo  sé,  señor;  no  iré  tampoco  a  averiguar  si  el  oficial 
civil  le  ha  dado  i)ase  para  el  Cementerio,  porque  no 
quiero  averiguuilo,,ni  tengo  el  prepósito  ni  el  dt^seo 
de  (pie  no  viva  como  partid»»  i  c<»mo  elemento  do 
Gobierno.  Lo  linico  (pie  resistiré  mientras  tiíii^a  voz 
en  la  garganta  i  corra  sangre  en  mis  venas,  (;s  a  todo 
acto  (pie,  a  mi  juicio,  tienda  a  colocar  al  partido  na- 
cional en  una  preponderancia  quo  dentro  del  partido 
liberal  no  lo  corresponde. 

» Dados  estos  antecedentes,  los  rpie  nos  separamos 
momentáneamente  del  grueso  del  partido  de  gobier- 
no, con  motivo  de  Ja  (lesignacií'm  del  señor  Xovoa 
para  la  pr(í»idencia  de  la  Cámara,  no  podemos  menos 
de  aceptar  el  Ministerio  que  se  ha  organizado  después, 
ponpio  el  señor  Ministro  del  Interior  ha  declarado 
que  el  Gabinete  abunda  en  el  mismo  decico  (|ue  no- 
sotros i  que  viene  dispuesto  a  perst^guirla  unificación 
del  partido  liberal  sin  distinción  de  grupos,  i  creemos 
que  debemos  hacer  honor  a  sus  palabras  i  esperar  sus 
actos». 

Ya  ve  la  Cámara  cómo  el  actual  señor  ^íinistio  del 
Interior  creía,  en  a(]uella  ocasión,  que  el  i)artido  na- 
cional era  afín  del  liberal,  en  abierta  contradicción 
con  uno  do  sus  colegas  do  Gabinete. 

Se  ha  declarado  atpií  (pie  el  partido  nacional  se  se- 
paró violentamente  del  grueso  del  partido  liberal. 

Xo  es  exacto.  Jannis  por  jamás,  mientras  se  man- 
tuvo la  alianza  liberal,  el  partido  nacional  trató  do 
ínantoiier  acuerdos  ni  opiniones  distintas;  siempre 
respeió  i  se  sometió  a  los  acuerdos  tomados  por  ella. 
Tan  evidente  es  esto  hecho,  que  nada  menos  que  la 
elección  del  Consejero  de  Estado  el  íiño  pagado  es 
una  prueba  palmaria.  A  pesar  de  que  la  camlidatura 
del  señor  Zege rs  tuvo  resistencia  i  fué  in pugnada  por 
miembros  conspicuos  del  partido  nacional  i  de  la  ma- 
yoría liberal  misma;  una  vez  que  ésta  en  votación  de- 
cidió elejirlo,  vinimos  todos  i  dimos  nuestios  votos 
por  el  señor  Zegers.  Xo  hai  nada,  pues,  de  cierto  en 
aquello  do  quo  el  partido  nacional  haya  estado  for- 
mando casa  aparte. 
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Cuando  la  escIiHión  do  29  do  agosto^  esclusióii  que 
fué  deapiiófl  completamente  desautorizada  por  el  Presi- 
dente do  la  República  i  por  muchos  I)iputa<lo8  libo- 
rales  de  la  mayoría,  ¿qut^  hubo  en  realidad?  Fué  comle- 
nada,  como  acabo  «le  decir,  porque  se  vio  ([ue  obedecía 
a  un  propósito  maquiavélico,  el  de  dividir  para  reinar. 
El  hecho  es  que  a«|uella  esclusión  fué  honrosa  para  los 
que  salieron,  i  dudo  mucho  que  algún  día  pue<lan  decir 
otro  tanto  los  cspulsadores. 

Yo  me  pregunto,  honorable  Presidente,  por  qué  se 
combate  con  tanta  acritud  al  partido  nacional,  i  a  estix 
pregunta  que  toílo  el  mundo  se  haceos  juonester  res 
pender  con  toda  la  verdad.  Es  esie  un  velo  de  la  poli 
tica  actual  que  os  necesario  descorrer  para  dejar  bien 
en  claro  la  situación. 

Se  le  combate,  señor  Presidente,  porque  es  obstácu- 
lo para  muchas  cosas;  porque  es  obstáculo  para  ciertos 
políticos  que  gustan  de  manejos  poco  escrupulosos, 
para  ciertos  políticos  que  no  se  miran  mucho  en  atrope- 
llos mas  o  menos  grandes  de  la  lei,  i  porque,  ejercitan- 
do el  partido  nacional  alguna  influencia,  esos  políticos 
no  surjen  ni  pueden  surjir. 

Se  le  combate  porque  el  partido  nacional  será  un 
«acollo  para  ciertas  candidaturas  audaces.  Sí,  señor,  es 
preciso  «lecir  la  verdad  toda  entera  para  quo  el  país  no 
86  engañe. 

Parece,  señor,  que  ciertos  homlwes  no  pueden  acer- 
carse un  tanto  siquiera  a  los  primeros  escalones  del 
poíler  sin  sentir  como  un  vértigo  i  ser  presa  tle  la  am- 
bición mas  desenfrenada  por  cruzarse  al  pecho  la  ban- 
da tricolor,  i  para  conseguirlo  principian  por  entregar 
80  sin  reserva  a  ser  los  instrumentos  de  los  menores 
caprichos  del  Presidente  de  la  República.  Esos  polí- 
ticos coni])renden  mui  bien  que  les  es  mui  ilifícil  al 
canzar  sus  miras  estando  el  partido  nacional  en  el 
grueso  de  la  mayoría  de  la  Cámara,  porque  jamás  pres- 
tará su  concui-so  a  candidaturas  que  no  sean  dignas 
del  país,  que  no  sean  una  prenda  de  respeto  al  dere- 
cho, de  respeto  a  los  buenos  principios  i  a  las  buenas 
doctrinas,  que  no  represente  la  mayoría  sensata  de 
este  país.  Por  eso  so  le  combate. 

Se  ha  dicho  que  los  miembros  del  actual  Gabinete 
i  los  (lid  anterior  se  han  prestado  i  siguen  prestíindose 
un  concurso  decidido,  patriótico,  leal.  Mientras  tanto, 
señor,  yo  recuerdo  haber  oído  estas  palabras  en  boca 
de  algunos  de  ellos:  «ese  fantasma  de  candidat\ira 
presidencial  que  ustedes  ven  aparecer  entre  nosotros, 
lo  tenemos  ya  enterrado  bajo  seis  pies  <le  tierraj^. 
¿Era  este  el  concurso  íntimo  i  leal?  ¿No  me  autoriza 
€sto  para  pensar  que  luego  veremos  enterrailo  otro 
fantasma  igual  a  catorce  pies  bajo  tierra? 

Este  concurso  patriótico  do  un  Gabinete  a  otro 
Gabinete  os  algo  tan  singular,  cuadra  tanto  con  la  ver- 
dad de  los  hechos,  como  las  protestas  de  política  de 
paz  i  concordia  con  (jue  se  presentó  el  actual  Gabine- 
te. Ksos  hecho,  ya  lo  ha  oí<lo  la  Cámara  en  las  pala- 
bras (jue  he  citado,  se  reducen  a  que  mientras  los 
unos  están  arriba,  los  de  abajo  están  atisbando  la 
ocasión  pura  derribarlos  i  sucederlos,  sin  perjuicio  de 
protestar  el  mas  patriótico  i  desapasionado  concurso 
de  que  tanto  nos  habló  el  honorable  Diputado  por 
Ovalle. 

Yo  niego  redondamente  la  existencia  de  ese  con- 


curso desinteresado  i  patriótico.  Reconoico,  sin  em- 
bargo, qu<?  el  honorable  Diputado  por  Ovalle  lleva  su 
lealtad  política  hasta  sacrificarse  por  sus  amigos  <l«l 
poder,  con  la  misma  decisión  que  se  aleja  i  olvida  de 
los  amigos  que  están  abajo  i>or  obedecerá  sus  prhioi 
pios;  pero  creo  (pío  si  Su  Señoría  hubiese  eacuchuilo, 
como  la  mayor  parte  de  los  que  nos  sentamos  en  est<is 
bancos  i  oímos  en  otras  épocas  declaraciones  entira 
mente  contrarias  a  las  de  Su  Señoría,  talvez  Su  Se- 
ñoría habría  guardado  silencio  en  homenaje  al  dect^rj 
i  a  la  dignidad. 

Mientras  tanto,  señor  Presidente,  pese  a  quien  pe- 
se, el  ¡)artido  nacional  gravitiirá  siempre  en  la  balan- 
za, i  cuan<lo  llegue  el  día  en  que  se  jueguen  los  des- 
tinos del  país  en  una  elección  presidencial,  sabrá 
ejercer  su  influencia  en  favor  de  los  altos  i  permanen- 
tes intereses  do  la  nación. 

El  partido  nacional  influirá,  e  influirá  de  una  ma- 
nera decisiva  en  esa  elección,  sea  que  esté  ocupando 
estos  bancos  o  aquellos. 

Si  hubiéramos  querido,  honorable  señor  Presidente, 
estaríamos  hoi  senta<los  en  esos  bancos;  lo  habríamos 
estado  mucho  antes  si  hubiéramos  acompañado  a  de- 
rribar un  anterior  Gabinete,  como  so  nos  invitaba. 
Pero  nosotros  no  hacemos  de  la  política  cuestión  ilc 
carteras  ni  tle  candidatura;  lo  que  i>erseguimo8  al  to- 
mar parte  en  ella  es  solo  el  progreso  del  país,  el  ortlen 
administrativo,  el  mejoramiento  de  sus  instituciones, 
i  por  eso  <iesechamos  carteras  que  en  algo  importen  el 
sacrificio  de  nuestros  principios  i  de  nuestra  con- 
ciencia. 

Yo  desearía,  honorable  Presidente,  que  se  hicif-ra 
la  historia  de  esta  oposición  del  partiíio  nacional  des- 
le  hace  un  año,  i  que  se  nos  señalase  una  sola  cues- 
tión de  las  ventiladas  en  cpie  no  estuviéramos  de  pir- 
te  de  Jas  aspiraciones  del  país  en  la  reforma  de  sus 
leyes,  o  se  nos  señalase  un  solo  acto  administrativo 
criticado  por  nosotros  en  que  no  tuviésemos  de  nues- 
tra parte  la  razón  i  la  justicia. 

Votamos  las  incompatibilidades  parlamentarias,  pe- 
dimos la  gratuidad  del  cargo  de  re[)resentíinte  del  pno 
blo,  votamos  o  hicimos  pasar  con  nuestro  decidido 
i\\>oyo  las  demás  leyes  de  reforma,  i  fueron  pocos  los 
actos  de  gobierno  a  (pie  hicimos  crítica  i  oposi-MÓn 
tenaz,  pero  levantada,  como  fué  la  que  hicimos  a  los 
contratos  para  llevar  a  cabo  la  construcción  de  los 
nuevos  feírocarriles.  Xos  opusimos,  no  al  progreso, 
como  se  nos  enrostraba,  no  a  los  ferrocarriles  que  lia- 
bíanios  podi<lo  i  apiobado,  sino  a  que  ol  representan- 
te de  la  nación  jmsiera  su  firma  al  lado  do  otras  «juc 
hasta  podrían  ser  negadas  mas  tarde.  Ya  vemos  lo 
(pie  está  pasando. 

Actos  como  éste  resistimoí',  ¡  no  por  hacer  oposi- 
ción, sino  persiguiendo  los  alliís  intereses  del  país  «ju- 
mo leal  mente  los  entendemos. 

Va  a  dar  la  hora,  i  Vi>i  a  concluir,  señor  Presidente. 
Ya  ve  el  honorable  Diputado  por  Ovalle  que  no  ha- 
cemos oposicií'm  por  cuestión  de  carteras,  sino  que,  al 
revés  de  su  Señoría,  que  jamás  hará  oposición  a  nin- 
gún gobierno,  ponqué  no  ha  naci«lo  para  hacerla,  no- 
sotros permitimos  ser  el  blanco  de  los  odios  i  do  la 
maledicencia  por  defender  con  decisión  i  franqueza, 
pero  siempre  con  moderación  i  altura  de  miras,  lo  <iue 
creemos  el  bien  del  país. 
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I  no  nos  separaremos  jamás,  señor  Presidente,  de 
esta  norma  de  conducta  i  nos  mantendremos  firmes 
«n  ella  a  despecho  de  todo  i  de  todos,  sin  volver,  por 
630,  odio  contra  odio  ni  lodo  contra  lodo. 

El  señor  lÁra  (Secretario). — Pido  la  palabra. 

El  señor  JSarros  Luco  (Presidente). — La  tenía 
pedida  el  honorable  Diputado  por  Elqni,  que  puedo 
Jbacer  uso  de  ella. 


El  señor  JDel  Catnpo  (don  Máximo). — Pero, 
como  ya  va  a  dar  la  hora,  molestaría  talvez  a  la  Cá- 
mara usando  de  la  palabra. 

El  señor  Barros  JLUCO  (Presidente). — Se  le- 
vanta la  sesión  quedando  Señoría  con  la  palabra. 
Se  Uvantó  la  s&tión. 

M.  E.  Cbbdá, 
Redactor. 


Sesión  11.^  ordinaria  en  11  de  Julio  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 

♦ 


Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. -^£1 
sefior  Montt  don  Pedro  pregunta  al  señor  Ministro  del 
Interior  cuándo  será  presentido  el  proyecto  de  reforma  de 
la  lei  de  elecciones  vijente. — Contesta  el  sefior  Ministro. 
— £1  señor  Letelier  don  Patricio  pregunta  si  han  oonti* 
nuido  haciéndose  nuevos  depósitos  de  loados  fiscales  en 
los  bancos. — Contesta  el  sefior  Ministro  del  Interior.— 
Los  sefiores  Del  Campo  don  Máximo  i  Valenzuela  pi- 
den que  se  remitan  a  la  Cámara  los  datos  i  antecedentes 
que  existan  sobre  las  obras  públicas  en  construcción  i 
sobre  la  proyectada  espropiación  de  los  ferrocarriles  del 
norte.  Esta  petición  orí  jiña  un  debate  en  que  toman, 
además,  parte  los  sefiores  Parga  i  Rodríguez  don  Luis 
Martiniano. — 8e  votan  las  indicaciones  pendientes  sobre 
aumento  de  sesiones  i  son  desechadas. —-Continua  el  de- 
bate sobre  el  programa  del  nuevo  Gabinete. — Usa  de  la 
palabra  el  sefior  Del  Campo  don  Máximo  i  que  da  con 
elU  el  sefior  Lira  (Secretario). 

D00ÜMKNT08 

Mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  remi- 
tiendo un  proyecto  que  tiene  por  objeto  autorisarlo  para 
invertir  las  sumas  de  199,896  libras  esterlinas  i  230,000 
petos  en  la  adquisición  de  material  rodante  para  los  ferro- 
carriles del  Estado. 

Se  kyó  i  fué  aprobada  él  oda  siguiente: 

cSesión  10.*  ordinaria  en  9  de  julio  de  ]r889.— Presi- 
dencia del  sefior  Barros  Luco.-^Se  abrió  a  las  2  hs.  85  ms» 
F.  M»,  i  asistieron  los  sefiores: 


^gttirre  Vargas,  Vicente 
Allendes,  Enlojio 
Arce,  José 
Balbontin,  Manuel  Q. 
Balmaceda,  José  María 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bafiados  E.,  Julio 
Bafiados  E.,  Ramón 
Barriga»  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Blanlot  H.,  Anselmo 
Cienfnegos,  Máximo 
Concha,  Francisco  A. 
Oortínes,  Eduardo 
Cotapot,  Aóarío 
Gbkfarem  Oapitúa,  Femando 
Ampo  (del),  Máximo 


Mac-Clure,  Eduardo 
Mao-Iver,  £!nríque 
Mackeuna,  Juan  £. 
Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montt,  Pedro 
Murillo,  Ruperto 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinochet  Solar,  Ruperto 
Prado,  Uldaricio 
Puga  Borne,  Federico 
Paredes,  Bernardo 
Parga,  Juan  Nepomuceno 
Préndez,  Pedro  N. 
Riesco.  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Rogers,  Carlos 
Roldan  Alcibíadea 


Río  (del),  Agustín 
Sanfuentes,  Enrique 
Sanf  uentes,  Juan  L. 
Silva  V.,  José  Antonio 
Solar  (del),  Félix 
Sotomayor,  Justiniano 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Toro,  Gaspar 
Trumbull,  Ricardo 
Ugalde,  Nicanor 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Valdés  Valdés,  Ismael 
Velásquez,  José 
Vial,  Ricardo 
Vidal,  Gabriel 
Videla,  Benjamín 
Vergara,  Benjamín 
Vial,  Juan  de  Dios 
Walker  Martínez,  C. 
Walker  Martínez,  J. 
Zafiartu,  Ignacio 
Zegers,  Julio 
Zegers,  Julio  2.^' 


Castillo,  Eduardo 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Bdwards,  Antonio 
Errázuriz  E.,  Luis 
Errázuriz,  Ladislao 
Errázuriz  U.,  Rafael 
Espejo,  Juan  N. 
Fernández  Albano,  Elias 
Frías  Collao,  Baldomcro 
Gandarlllas,  Alberto 
Gandaríllas,  José  Antonio 
García  Huidobro,  -Borja 
Goroetiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Irarrázaval,  Ramón  Luis 
Jiménez,  Pacífico 
Konig  Abraham 
Korner,  Víctor 
Lastarría,  Demetrío 
Lazo,  Miguel 
Letelier,  Patríelo 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  B.,   (secreta- 
rio) 

Se  leyó  el  acta  de  la  sesión  anteríor. 

£1  señor  Letelier  don  |Ricardo  observó,  con  refe- 
rencia  a  la  parte  del  acta  en  que  se  dice  que  quedaron 
para  segunda  discusión  las  indicaciones  formuladas  en 
la  primera  mitad  de  la  sesión  pasada,  que  no  queda- 
ron para  segunda  discusión  porque  aun  no  se  había 
agotado  la  primera,  como  lo  hizo  presento  Su  Seño- 
ría. En  su  concepto,  el  artículo  del  Reglamento  que 
habla  de  los  incidentes  no  era  aplicable  a  esas  indi- 
caciones porque  ellas  se  ^formularon  durante  una  in- 
ter¡)e]ación. 

£1  sefior  Presidente  Barros  Luco  manifestó  que  lo 
que  espresaba  el  acta  era  la  verdad  de  lo  ocurrido, 
porque  él  había  creído  que  lo  que  el  señor  Gandarí- 
llas don  Alberto  había  provocado  era  un  incidente,  i, 
considerándolo  tal,  había  declarado  que  las  indicacio- 
nes producidas  durante  su  debate  quedaban  para  se- 
gunda discusión.  £1  acta,  por  consiguiente,  podría 
aprobarse  en  la  intelijencia  de  que  el  incidente  de  la 
sesión  pasada  será  considerado  como  interpelación. 

Después  de  nuevas  esplicaciones  del  señor  Lete- 
lier don  Ricardo,  el  acta  fué  aprobada  en  esa  inteli* 
jencia« 
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Se  dio  cuenta: 

1.°  Do  \\n  oficio  del  soñoi'  Ministro  de  Hacienda, 
con  el  que  remite  los  datos  pedido.^  por  el  señor  Gau- 
darillas  don  Alberto  sobre  deptSsitOb  de  fondos  fisca- 
les en  los  bancos. 

Se  le  dejó  en  Secretaría  a  disposición  de  los  seño- 
res Diputados,  i  po.^tei ioimente  se  le  mandó  publicar. 

2.'*  De  tres  solicituilos  particulaies: 

Una  do  don  Francisco  del  Campo,  en  que  pide  [li- 
beración de  derechos  de  aduana  en  favor  de  una  fá- 
brica de  ácido  nítrico  (pie  se  propone  establecer. 

Pasó  a  la  Comisión  do  Hacienda. 

Otra  sobro  abono  de  servicios  de  don  Eduardo  Fer- 
nández Vial,  sarjentü  mayor  de  ejóicito. 

Pasó  a  la  ComisiiHi  de  Guerra. 

I  otra  sobre  pensión  de  gracia  de  doña  Elena  Vir- 
co,  viuda  de  don  Esteban  Blamey,  empleado  en  los 
ferrocarriles  del  Estado. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

Habiendo  faltado  el  señor  Aiiinat  don  Jorje,  Di- 
putado propietario  de  la  Laja,  a  mas  de  cuatro  sesio- 
nes, se  acordó  llamar  a  su  suplente,  señor  Silva 
Cruz. 


A  petición  del  señor  Frias  Collao  se  acordó  reco- 
mendar a  la  Comisión  respectiva  el  despacho  de  su 
informe  sobre  él  proyecto  do  remisión  de  unas  deudas 
a  los  colonos  de  Llanquihue. 

Puesto  en  segunda  discusión  [el  informe  do  la  Co- 
misión de  Policía  Interior  sobre  las  cuentas  de  Se- 
cretoria de  esta  Cámara  i  «obre  el  proyecto  del  Sena- 
do en  que  se  concede  un  suplemento  de  seis  mil  pesos 
al  ítem  1  de  la  partida  3.*  del  presupuesto  del  Minis 
terio  del  Interior,  hizo  presente  el  señor  Rodríguez 
don  Luis  Martiníano  que  le  parecía  defectuoso  este 
sistema  de  pedir  suplementos  aun  para  gastos  de  pe- 
queña entidad,  e  indicó  la  conveniencia  de  que  la 
Comisión  de  Policía  Interior  formara  anualmente  un 
presupuesto  do  los  gastos  de  Secretaría. 

Sin  mas  debate,  se  dieron  por  aprobados  el  infor- 
me i  el  proyecto  del  Senado,  en  los  términos  si- 
guientes: 

«Artículo  único. — Concédese  un  suplemento  de 
seis  mil  posos  al  ítem  1  de  la  partida  3,*  del  prosu- 
pueeto  del  Ministerio  del  Interior  para  gastos  jenera- 
les  de  la  Secretaría' del  Senado,  i  otro  de  veinte  mil 
pesos  al  ítem  2  de  la  misma  partida,  para  gastos  jeno- 
rales  de  la  Secretaría  de  la  Cámara  de  Diputados». 

El  señor  Pinochet  don  Gregorio  A.,  refiriéndose  a 
los  datos  remitidos  por  el  señor  ^linistro  do  Hacien- 
da i  pedidos  por  Su  Señoría,  solicitó  que  se  les  com- 
pletara con  los  que  están  indicados  en  la  siguiente 
minuta: 

1.^  Decreto  librado  por  el  Intendente  do  Concep 
ción  en  la  solicitud  de  don  Juan  Bautista  Harriet, 
ordenando  al  Gobernador  de  Talcahuano  permitiese  a 
Harriet  el  trabajo  de  la  bodega  que  intentaba  cons- 
truir en  la  playa  de  dicho  puerto; 

2.^  Orden  dada  por  la  Gobernación  de  Talcahuano 
al  mencionado  Harriet  de  no  levantar  aquel  edificio 
en  el  lugar  en  que  se  proponía  hacerlo  i  que  dio  ori- 
jen  al  decreto  anterior; 


3.®  Notas  del  Ministerio  de  Hacienda  al  Intenden- 
te de  Concepción  con  motivo  de  esto  negocio; 

4."  Informe  del  injeniero  don  Adriano  Silva,  en- 
cargado de  constatar  si  la  bodega  construida  por  Ha- 
rriet comprendía  o  no  parte  de  la  playa  del  mar  en 
la  bahía  de  Talcahuano; 

5.**  Ordenes  impartidas  por  el  Gobernador  de  aquel 
departamento  prohibiendo  la  construcción  de  los  tra- 
bajos emprendidos  por  Harriet;  i 

6.«  Sentencia  pronunciada  en  el  juicio  que  el  ac- 
tual Gobernador  del  departamento  dice,  en  el  informe 
elevado  al  Ministerio  dltimamente,  haberse  seguido 
entre  el  representante  del  Fisco  i  don  Juan  Bautista 
Harriet. 

El  señor  Vial  don  Juan  do  Dios  (Ministro  de  Ha- 
cienda) espuso  que  remitiría  los  datos  pedidos. 

El  señ^r  Balbontín  manifestó  estraSeza  por  la  re- 
misión incompleta  que  so  había  hecho  do  los  datos 
pedidos  por  Su  Señoría  a  fines  del  año  pasado  ¡  a 
principios  del  actual  período  do  sesiones  sobre  el  nú- 
mero de  becas  conceilidas  en  los  establecimientos  de 
instrucción  del  Estado  i  subvencionados,  pues  solo  han 
venido  a  la  Cámara  los  referentes  a  Santiago,  i  en  és- 
tos fallan  las  del  Instituto  Nacional. 

El  señor  Puga  Borno  (Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica) espuso  que  lamentaba  mucho  la  tardanza  sufri- 
da en  la  remi.ión  de  estos  datop,  pero  que  él  por  su 
parte  lip.bía  dado  órdenes  a  los  funcionarios  respecti- 
vos pira  qre  los  enviasen  al  Ministerio  sin  tardanza. 

El  señor  Espojo  dio  esplicaciones  sobre  por  qué  no 
se  habían  podido  compajinar  aun  los  datos  relativos 
a  las  becas  de  familias  que  liai  en  el  Instituto  Nacio- 
nal, i  el  señor  Balbontín  espresó  la  esperanza  de  que 
no  se  repetirán  estas  demoras. 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiníano  pidió  al 
señor  Ministro  del  ramo  que  hiciera  venir  a  la  Cáma- 
ra una  memoria  de  las  becas  i  medias  becas  que  se  han 
creado  en  los  últimos  seis  años  en  los  establecí mion- 
toa  de  instrucción,  debiendo  espresarse  en  virtud  do 
qué  autorización  han  sido  creadas. 

El  señor  Puga  Borne  (Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica) ofreció  enviar  estos  datos. 

Llamó  tambicn  el  mismo  señor  Diputado  la  aten- 
ción ''el  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas 
hacia  lo  que,  con  motivo  de  un  desorden  que  so  pro- 
dujo iiace  poco,  ha  ocurrido  en  la  Escuela  do  Artes  i 
Oficios,  donde,  según  Su  Señoría,  se  ha  castigado  en 
masa  a  muchos  alumnos,  espulsándolos  del  estableci- 
miento por  una  falta  que  había  sido  común. 

Preguntó  igualmente  al  señor  Ministro  do  Relacio- 
nes Esteriores  si  se  está  pagando  sueldo  al  señor  Laz- 
cano,  nombrado  Ministro  Plenipotenciario  de  Chilo 
en  Bolivia,  i  que  salió  del  país  sin  haber  obtenido 
previamente  el  permiso  que  le  obligaba  a  pedir  Id 
Constitución  del  Estado. 

Formuló  indica(;ión  para  que  la  Cámara  acuerdo 
celebrar  sesiones  los  lunes  i  viernes  de  día,  a  las  ho- 
ras de  costumbre,  o  do  noche,  de  8  i  media  a  11  i  me- 
dia, para  ocuparse  en  el  despacho  de  los  asuntos  en 
tabla. 

So  opuso,  por  último,  a  la  indicación  del  señor 
Riesco  (Ministro  do  Industria  i  Obras  Públicas)  so- 
bre preferencia  para  el  despacho  del  proyecto  que 
concede  fondos  para  continuar  los  trabajos  de  canali- 
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zacióii  del  Mapocho  por  no  estar  informado  dicho 
proyecto,  i  docdaróqne  votaría  en  contra  de  la  indica 
ciún  ilel  señor  Bañados  Espinosa  don  Julio  sobre 
prefeiencia  para  el  dospaoho  del  i)royecto  do  ospro- 
piación  de  los  ferrocarriles  particulares  do  Atacania  i 
Coquimbo. 

La  indicación  del  ?euo:  Rodríi,'uez  don  Luis  Mar- 
tiniano  fué  moditicaíla  por  el  señor  Zegers  don  Julio, 
quien  propuso  esta  otra: 

«Mientras  se  discuta  la  interpelación  del  honora- 
ble Diputado  de  Ancud,  las  sesiones  de  los  martes  se 
destinarán  a  los  asuntos  en  tabla». 

Para  la  indicación  del  señor  Rodríguez  don  Luis 
Martiniano  pidió  segunda  discusión  el  señor  Pérez 
^lontt,  i  para  la  del  señor  Zegeis  el  señor  Pinochet 
don  Gregorio. 

Por  petición  del  señor  Gandarillas  don  Alberto  se 
acordó  la  publicación  de  los  datos  remitidos  por  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  sobre  depósitos  en  los 
bancos. 

El  señor  Mac-Cluro  espuso  que  retiraba  su  pro 
yecto  de  acuerdo;  pero,  habiéndose  opuesto  varios  se 
ñores  Diputados  a  que  se  lo  retirase  sin  acuerdo  de  la 
Cámara,  declaró  el  señor  Mac-Clure  que  le  daba  ol  ca- 
rácter de  interpelación. 

Cerrado  el  debate,  por  haber  llegado  la  hora,  que- 
daron para  segunda  discusión  las  indicaciones  de  los 
señores  Rodríguez  don  luis  Martiniano  i  Zegars  don 
Julio. 

Puesta  en  discusión  la  votación  del  señor  Riesco 
(Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas),  para  que, 
después  de  terminada  la  interpelación  pendiente  del 
señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano,  so  dé  prefcren 
cia  al  proyecto  de  concesión  de  fondos  para  continuar 
la  canalización  del  Mapocho,  fué  aprobada  por  54 
votos  contra  22. 

Puesta  en  votación  la  indicación  del  señor  Baña- 
dos Espinosa  don  Julio  para  que  inmediatamente 
después  de  eso  proyecto  se  discutiera  el  do  espropia- 
ción  de  los  ferrocarriles  privados  de  Atacama  i  Co- 
quimbo, fué  aprobada  por  55  votos  contra  21. 

So  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora,  el  señor  Presidente  espuso  que, 
de  acuerdo  con  el  señor  ^linistro  do  Hacienda,  de- 
signaba para  tratar  de  la  interpelación  sobre  depósi- 
tos en  los  bancos  la  sesión  siguiente  a  aquella  en 
quo  terminara  el  debate  de  la  interpelación  del  señor 
Rodríguez  don  Luis  Martiniano. 

Continuando  dentro  de  la  orden  del  día  el  debate 
<le  la  interpelación  del  señor  Rodríguez  don  Luis  Mar 
tiniano  sobre  la  situación  política,  continuó  haciendo 
uso  de  la  palabra  el  señor  Mac  Clurc. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  5  i  media  P.  M.,  que- 
dando con  h  palabra  el  señor  del  Campo  don  Má- 
ximo. 

En  se.'jHÍ'hi  se  diú  cuenta: 

1.®  Del  siguiente  mensaje  de  S.  K.  ol  Presidente 
de  Ja  República: 

i  Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Chinara  do  Diputados: 

El  estraordinario  desarrollo  que  en  estos  últimos 

tiempos  ha  tomado  el  tráfico  de  los  ferrocarriles  del 

Estado,  exija  con  urjencia  un  considerable  aumento 


en  sus  elementos  de  tracción  i  tiasporte,  como  tam- 
bién en  los  elementos  de  trabajos  consagrados  a  la 
cjecuciíMi  de  nuevas  obras  de  grande  importancia. 

La  necesidad  de  [irovcer  cuanto  antci  a  los  ferroca- 
rriles do  esos  elementos,  en  vista  de  las  perturbaciones 
(jue  orijiuan  continuamente  su  falta  en  el  servicio  de 
las  líneas  férreas  en  actual  esplotaciíin,  aconseja  la 
contratación  de  cuarenta  i  cuatro  locomotoras,  cuyo 
costo  asciende  a  ciento  cuarenta  i  seis  mil  trescientas 
noventa  i  seis  libras  esterlinas;  de  dosíiientos  carros 
planos  americanos,  a  doscientas  cincuenta  libras  cada 
uno,  i  de  doscientos  carros  lastreros  al  piecio  de  mil 
pesos  cada  uno. 

Para  riue  el  ferrocarril  d>  Chaña  ral  pueda  prestar 
sus  servicios  a  los  intereses  de  la  minería  se  necesita 
también  proveerlo  de  dos  locomotoras  nuevas  i  recons- 
truir cuatro  do  las  que  actualmente  po.see.  El  costo  do 
las  dos  nuevas  locomotoras  será  de  mil  sctecier»tas  cin- 
cuenta libras  cada  una,  i  la  reconstrucción  de  las  otras 
podrá  hacerse  con  un  gasto  de  treinta  mil  pesos. 

En  esta  virtud  i  de  acuerdo  con  el  Consejo  do  Esta* 
do,  tengo  el  honor  de  someter  a  vuestra  consideración, 
el  siguiente 

PROYECTO  I>E  LKi:  * 

Se  autoriza  al  Presidente  do  la  República  para  que 
pueda  invertir  las  sumas  de  ciento  noventa  i  nuevo 
mil  ochocientas  noventa  i  seis  libras  esterlinas,  i  doa- 
cientíjs  treinta  mil  pesos  en  la  adquisición  de  mate- 
rial rodante  para  los  ferrocarriles  del  Estado. 

Santiago,  10  :le  julio  de  1889.— J.  IL  Balma- 
CííDA. — Jorje  Itiesco», 

2.*"  De  los  siguientes  oficios  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República: 

«Santiago,  8  de  julio  do  1889. — Por  el  oficio  de 
V.  E.,  número  27,  quedo  imi>ue3to  de  que  con  fecha 
4  del  actual  esa  Honorable  Cámara  tuvo  a  bien  ele- 
jir  a  V.  E.  para  su  Presidente,  i  a  los  señores  don  Lilis 
Errázuriz  E.  i  don  Ricardo  Vial  para  primero  i  se- 
gundo vice-Presidente,  respectivamente. 

Dios  guarde  a  V.  E.— J.  M,  Balmaceda. — Déme- 
frío  Laatarri'Oy. 

«Santiago,  8  de  julio  de  1889.-— Por  el  oficio  de 
V.  E.  número  29,  quedo  impuesto  do  que -esa  Hono- 
rable Cámara,  en  sesión  de  4  del  presente  mes,  tuvo  a 
bien  designar  a  don  José  Miguel  Yaldés  Carrera  para 
que  desempeñe  ol  puesto  de  Consejero  do  Estado,  en 
reemplazo  de  don  Julio  Zegers,  que  hizo  renuncia  de 
ese  cargo. 

Dios  guarde  a  V.  E.— J.  ^L  Balmacedá. — Deme- 
trio ÍAisf  arria)), 

3.°  De  una  solicitud  de  doña  Dolores  i  doña  Do- 
moflía  Yávar  i  Ruiz  i  de  doña  Dolores  Ruiz,  en  la 
que  piden  pensión  de  gracia. 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — La  reforma  cons- 
titucional aprobada  por  el  Congreso  en  agosto  del 
año  i)asado,  ha  hecho  necesaria  la  modificación  de  la 
Lei  de  Elecciones,  puesto  que  es  indispensable  poner 
ésta  en  armonía  con  las  disposiciones  reformadas  do 
la  Constitución. 

En  el  Mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica i  en  la  Memoria  del  Ministerio  del  Interior  so 
dice  que  uno  de  los  asuntos  que  han  de  llamar  pre- 
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fereiitemente  la  atención  del  Gobierno^  será  la  pre 
eeutación  al  Congreso  de  un  proyecto  de  reforma  de 
la  Leí  de  Elecciones. 

Hasta  ahora  el  Ejecutivo  no  ha  enviado  a  la  Cá- 
mara el  respectivo  mensaje,  i  si  el  proyecto,  como  pa- 
rece desearse,  ha  de  quedar  despachado  en  las  pre- 
sentes sesiones  orílinarias,  es  injeute  que  pase  luego 
al  estudi.)  de  la  comisión  respectiva. 

Por  otra  parte,  ilicho  proyecto  lia  de  ocasionar  una 
discn?-:ión  basJbauti^  i^irgn,  i  en  vista  <Ie  totlas  estas  cir 
tancias,  desoarí  i  que  «;1  señor  Ministro  d(;l  Intí'rior 
me  dij'ira  en  qué  estado  se  encuentra  el  proyecto  de 
reforma  de  la  L*i  de  alecciones,  i  si  el  Gobierno  pien 
sa  preí-ontarlo  luogu  -A  Congreso. 

El  HiñoT  Jjfistarria  (Mini-tro  del  rnteri.>r. — 
Tenjif.)  la  misii*.;»  i«le;i  ¡¡ue  el  hon  )rable  Diputado  que 
deja  la  palabra,  ní.^poi:Lo  a  la  c  uivenieiioi.i  .Ij  det^pi 
char  en  las  presentes  [sesiones  ordinarias  el  proyecto 
de  reforma  electoral,  i  puedo  asegurar  a  Su  Señoría 
que  he  dedicado  preferente  atención  al  manuscrito 
que  do  dicho  proyecto  dejó  el  honorable  señor  ]iarros 
Luco,  mi  antecesor  en  el  Ministerio.  Pero  este  pro- 
yecto, tal  como  está  redactado,  presenta  algunos  pun- 
tos, para  mí  sustanciales,  en  que  no  estoi  de  acuerdo 
con  el  señor  Barros  Luco,  de  manera  que  todavía 
lo  tengo  en  estudio.  Creo  que  la  presentación  del 
proyecto  definitivo  demorará  a  lo  mas  unos  quince 
días. 

El  señor  léCtellei*  (don  Patricio). — En  una  de 
las  sesiones  anteriores  el  honorable  señor  Ministro 
de  Hacienda  manifestó  a  la  Cámara  que  sería  con  ve 
niente  que  no  se  tomara  por  el  momento  acuerdo 
alguno  sobre  el  retiro  de  los  depósitos  de  los  fondos 
fiscales  hecho  en  los  bancos  mientras  la  Comisión 
mista  de  Senadores  i  Diputados  encargada  de  estu- 
diar la  situación  financiera  del  país  no  presentara  su 
informe. 

De  las  observaciones  del  señor  Ministro  se  des 
prendía  naturalmente  que  Su  Señoría  mantendiía 
la  situación  actual  i  que  no  haría  mas  depósitos 
entro  tanto  la  Cámara  no  se  pioimnciara  sobre  esta 
cuestión. 

Sin  embargo,  de  los  antecedentes  remitidos  en  la 
sesión  anterior,  i  que  ya  son  del  dominio  publico, 
consta  que,  con  posterioridad  a  la  sesión  en  que  el 
honorable  señor  Gandarillas  llamó  la  atención  de  la 
Cámara  a  la  necesidad  de  tomar  alguna  medida  res- 
pecto a  los  depósitos  que  por  el  Ejecutivo  se  están 
haciendo  en  los  bancos,  por  el  honorable  señor  Mi- 
nistro se  ha  depositado  una  cantidad  considerable  en 
el  Banco  Popular  Hipotecario. 

Hace  poco  tiempo  tuve  conocimiento  de  que  se 
estaba  otorgando  otra  escritura  pública  por  la  cual  se 
depositaban  en  el  Banco  de  Caupolicán  doscientos  mil 
pesos,  la  que  todavía  no  estaba  firmada  i)or  el  direc- 
tor del  Tesoro  ni  por  el  jercnte  de  este  Banco. 

El  procediiniento  del  honorable  Ministro  de  Ha- 
cienda, importa  un  desconocimiento  completo  de  la 
deferencia  (^ue  el  Ejecutivo  debe  guardar  al  Congreso, 
porque  mientras  Su  Señoría  pedía  que  se  postergara 
esta  discusión.  Su  Señoría,  en  lugar  de  mantener  la 
situación  que  ya  se  ha  creado,  trata  de  reagravarla 
haciendo  estonsivos  los  depósitos  a  otros  bancos,  sin 
esperar  la  resolución  de  la  Cámara. 

Espero,  yo  que  el  honorable  Ministro  de  Hacienda 


no  se  encuentra  en  la  sala,  que  alguno  de  sus  colegas 
que  se  encuentran  presentes  se  sirvan  manifestarle 
la  conveniencia  de  que  no  se  continúe  haciendo  mas 
depósitos  i  que  no  so  firme  por  el  director  del  Tesoro 
la  escritura  que  se  está  otorgando  a  fin  de  darle  dos- 
cientos mil  pesos  al  Banco  de  Caupolicán. 

Para  la  discusión  de  la  interpelación  del  honorable 
Diputado  de  Curicó  necesito  tener  el  siguiente  dato 
del  honorable  Ministro  de  Hacienda: 

¿(¿ué  interés  cobran  el  Banco  Nacional  de  Chile,  el 
Banco  Santiago  i  el  Banco  de  Valparaíso,  en  cuenta 
corriente,  en  los  préstamos  a  la  vista  o  a  plazos^  cuan- 
do el  Ejecutivo  deposita  fondos  fiscales  en  estos 
Bancos?  ¿Qué  interés  han  cobrado  en  el  primer  se- 
mestre de  este  año  i  cuál  es  el  que  cobran  en  la  ac- 
tualidad] 

Desearía  que  se  pasara  un  oficio  al  honorable  señor 
Ministro  para  que  se  sirva  remitirlos  a  la  mayor  bre- 
vedad. 

El  señor  LfíStarHa  (Ministro  del  Interior). — 
El  honorable  Ministro  de  Hacienda  no  se  halla  pre- 
sente en  la  sala,  porque  deberes  superiores  lo  obligan 
a  permanecer  en  su  despacho.  En  cuanto  a  la  petición 
de  datos,  suplicaría  al  señor  Diputado  que  remitiera  a 
la  Mesa  la  minuta  respectiva  para  que  le  fuera  man- 
dada al  señor  Ministro  por  medio  de  un  oficio. 

En  cuanto  a  los  contratos  sobre  depósitos  en  los 
bancos,  a  que  se  ha  referido  Su  Señoría,  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda,  acatando  la  opinión  manifestada 
por  la  Cámara,  se  ha  adelantado  a  los  deseos  del  señor 
Diputado,  dando  orden  para  que  no  se  firmen  loe  con- 
tratos proyectados. 

El  señor  Leteliev  (don  Patricio).— Está  bien,  i 
me  parece  mui  satisfactoria  la  determinación  de  man- 
tener la  situación  actual  i  de  no  llevar  a  efecto  el  de- 
pósito en  el  Banco  de  Caupolicán  ni  en  ningún  otro 
banco. 

El  señor  Barvos  Luco  (Presidente). — Se  en- 
viará oficio  al  señor  Ministro  de  Hacienda  solicitando 
los  datos  a  que  se  ha  referido  el  honorable  Diputado 
de  Curepto. 

El  señor  Del  Campo  (don  Máximo). —  Deseaba 
rogar  al  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  que  se  sir- 
viera enviar  a  la  Cámara  una  nómina  de  las  obras 
públicas,  como  ser  ferrocarriles,  cárceles,  escuelas,  etc., 
que  se  hallan  en  vía  de  construcción,  con  espresión  de 
los  datos  e  indicaciones  que  paso  a  enunciar. 

Nómina  de  las  obras  públicas  en  vía  de  ejecución  o 
decretadas,  con  los  datos  siguientes: 

1."  Fecha  en  que  se  decretó  la  construcción; 
2.°  C  osto  total  de  cada  una,  espresándose  si  el  dato 
se  da  en  vista  del  contrato  de  construcción  i  del  pre- 
supuesto respectivo; 

3.®  Cuánto  se  ha  pagado  a  cuenta  do  cada  una  i 
cuánto  se  adeuda; 

4.'*  Fecha  en  que  debe  concluirse  cada  obra,  ospre- 
sándose  si  el  dato  se  da  en  vista  del  contrato  de  cons- 
trucción o  de  otro  antecedente. 

Me  parece  escusado  manifestar  la  importancia  que 
atribuyo  a  estos  antecedentes,  pues  ellos  servirán  a  la 
Comisión  mista  para  formar  juicio  acerca  de  la  con- 
veniencia de  continuar  o  no  ejecutando  todas  las  obras 
en  construcción. 

El  señor  lliesCO  (Ministro  de  Obras  Públicas).— 
Según  he  alcanzado  a  comprender,  Su  Señoría  pide 
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algunos  (latos  referentes  a  las  obras  públicas  en  ejecu- 
ción, espiesáudoso  los  trabajos  hechos,  los  que  hai  por 
hacer,  los  contra  co  celebrados,  lo  (juo  se  ha  pagado 
por  cada  obra  i  lo  que  aun  se  adeuda. 

Pues  bien,  todos  estos  datos  los  encontrará  Su 
Señoiía  en  el  Boletín  de  la  Dirección  de  Obras  Públi- 
cas que  se  publica  mensualmente. 

Ruego  al  señor  Secretario  so  sirva  hacer  poner  en 
manos  del  honorable  Diputado  un  ejemplar  do  este 
Boletín. 

Si  Su  Señoría  desea  otros  datos  además  de  óstos, 
sírvase  indicármelos.  Pero  en  ese  Boletín  encontrará 
todo  el  movimiento  mensual  délas  obras  emprendidas 
por  el  Estado,  con  ospresión  de  lo  que  se  paga  por  los 
trabajos  a  medida  que  se  van  ejecutando,  de  los  con- 
tratos en  virtud  de  los  cuales  se  ejecutan,  etc. 

Consiíloro  que,  leyendo  Su  Señoría  ese  Boletín,  me 
parece  que  quedará  plenamente  satisfecho. 

El  señor  Vílleu^uela  (don  Manuel  Francisco). 
— Con  ocasión  de  la  indicación  de  preferencia  apro- 
bada por  la  Cámara  en  la  última  sesión,  rolativamen 
te  al  proyecto  subre  espropiación  de  los  ferrocarriles 
de  las  provincias  del  norte,  he  tenido  oportunidad  de 
rejistrar  en  secretaría  los  documentos  i  antecedentes 
que  el  Gobierno  ha  acompailado  al  mensaje  en  que 
propone  dicho  proyecto,  que  importa  mas  de  seis  millo- 
nos  trescientos  mil  pesos. 

Estos  antecedentes,  separando  dos  solicitudes  do 
las  municipalidades  de  Caldera  i  de  Coquimbo,  en  que 
])iden  a  la  Cámara  el  pronto  despacho  de  este  proyec- 
to, se  reducen  a  los  siguientes:  cuatro  o  cinco  pajinas 
en  que  se  contieno  el  mensaje  del  Ejecutivo,  i  dos  o 
tres  a  que  se  reduce  el  informe  de  la  comisión.* 

Este  último  es  completamente  vago  e  indetermina 
do.  Se  limita  a  proponer  a  la  Cámara  la  aprobación 
del  proyecto. 

Eu  el  mensaje  tampoco  se  da  mayor  luz.  Se  dice 
cuál  es  el  largo  i  el  ancho  de  la  vía  ft^rrea  i  se  fíja  el 
valor  do  olla,  no  indicando  si  es  el  efectivo  o  el  co- 
mercial. 

Esto  es  todo,  ni  mas  ni  menos. 

I  esos  son  los  únicos  antecedentes  que  la  Cámara 
va  a  tener  a  la  vista  para  deliberar  si  conviene  o  no 
la  adquisición  de  aquellos  ferrocarriles. 

Al  ver  esta  insuficiencia  absoluta  de  datos  en  un 
negocio  de  tanta  importancia,  me  formé  la  convicción 
de  que  aquello  está  todavía  crudo,  mui  crudo,  dema- 
siarlo crudo. 

Con  el  objeto,  pues,  do  tener  alguna  idea,  si(]uiera 
sea  somera,  do  este  asunto,  voi  a  rogar  al  señor  Minis- 
tro de  Obras  Públicas  que  tenga  a  bien  mandar  a  la 
secretaría  de  la  ('amara  algunos  datos  mas,  alguna 
memoria  de  las  que  el  directorio  de  aquellos  ferroca- 
rriles forman  anualmente  sobre  su  marcha  i  produc- 
ción para  ser  presentada  a  los  accionistas. 

Con  estos  datos  podrá  comprender  el  país  que  no 
se  com[)rometen  a  ciegas  sus  intereses,  que  r»o  se 
deh'gan  las  facultades  del  Congreso  en  el  Gobierno, 
como  en  otra  ocasión  en  que,  como  todos  saben,  el 
Gobierno  estuvo  mui  distante  de  colocarse  a  la  altura 
de  la  confismza  que  en  él  so  depositaba  i  de  lo  cuan- 
tioso do  los  intereses  que  se  encomendaban  a  su  admi- 
nistración. 

Debo  agregar  otra  circunstancia.  Se  sabo  que  ha 
üurjido  ontro  muohoa  miembros  de  e«ta  Cámara  la 


idea  de  que  talvez  será  mas  conveniente  subvencionar 
estas  lineas  que  espropiarlas,  con  el  objeto  de  com- 
pensar la  rebaja  en  sus  tarifas,  que  sería  condición  de 
la  subvencicJn.  Para  discutir  este  punto  se  necesita 
indudablemente  mucho  mayores  datos  i  antecedentes, 
tales  como  su  producción  anual,  el  número  de  pasaje- 
ros (jue  conduce,  la  carga,  las  tarifas,  etc.,  datos  que 
faltan  por  completo. 

Así,  ])ues,  si  no  fuera  demasiado  molesto  para  el 
señor  Ministro,  le  suplicaría  que  nos  procurara  estos 
datos  a  la  mayor  brevedad,  para  la  sesión  próxima,  si 
le  fuera  posible. 

El  señor  JtiCHCO  (Ministro  de  Obras  Públicas).- — 
Por  lo  que  he  alcanzado  a  percibir  al  señor  Diputado, 
lo  que  Su  Señoría  desea  es  que  remita  a  la  Cámara 
algunas  de  las  memorias  de  las  compañías  dueñas  de 
los  ferrocarriles  de  las  provincias  del  norte  de  cuya 
espropiación  se  trata. 

Aunque  no  son  éstos  datos  oficiales  que  estén  en 
manos  del  Gobierno  o  procedan  de  una  oficina  públi- 
ca, no  tengo  inconveniente  en  declarar  a  Su  Señoría 
que  trataré  de  adquirir  esas  memorias,  i  tan  pronto 
como  las  obtenga  las  remitiré  a  la  Cámara. 

Por  lo  demás,  respecto  a  las  observaciones  de  Su 
Señoría  «n  cuanto  al  fondo  mismo  del  asunto,  debo 
declararle  que  el  momento  oportuno  de  tomarlas  en 
consideración  será  cuando  la  Cámara  entre  al  debate 
del  proyecto,  i  por  eso  prescindo  de  ellas  en  esta  oca- 
sión. 

El  señor  Pavf/a. — La  Cámara  acaba  de  oír  la 
esposición  del  honorable  Diputado  de  Curicó  acerca 
de  la  carencia  de  datos  en  que  se  halla  el  proyecto  de 
lei  del  Ejecutivo  que  tiene  por  objeto  la  espropiación 
de  los  ferrocarriles  del  norte.  Su  Señoría,  con  razón, 
ha  solicitado  que  se  suministren  a  la  Cámara  mas  an- 
tecedentes. 

Esta  incidencia  me  ofrece  la  oportunidad  de  emitir 
algunas  ideas  con  relación  a  este  negocio  i  que  era 
mi  ánimo  haber  espuesto  a  mis  honorables  colegas 
cuando  el  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas solicitó  preferencia  para  el  despacho  de  esto 
pro3'ecto  de  lei. 

Hai  cuestiones  en  que  no  es  conveniente  guardar 
silencio,  sobre  todo  cuando  ollas  dan  baso  a  la  pre- 
sunción de  que  tal  propósito  no  encuentra  resisten- 
cias i  que  prontamente  ha  de  llevarse  a  cabo. 

Las  prescripciones  parlamentarias  que  encierran 
estas  cuestiones  incidontídes  en  una  discusión  de  pri- 
mera hora,  i  a  lo  mas  en  dos  sesiones,  impidieron  al 
que  habla,  i  creo  que  a  muchos  honorables  Diputa- 
dos, el  manifestar  que  el  proyecto  de  espropiación  de 
los  ferrocarriles  no  tiene  en  su  abono  una  opinión  tan 
favorable  i  tan  jeneral  como  pudiera  deducirse  del 
silencio  en  medio  del  cual  fué  votada  la  indicación 
de  preferencia  formulada  por  el  honorable  Ministro 
de  Industria  i  Obras  Piiblicas. 

La  segunda  discusión  no  tuvo  cabida  porque  la 
primera  hora  fué  ocupada  enteramente  por  algunos 
señores  Diputados  que  dedicaron  ese  tiempo  a  nego- 
cios de  diversa  naturaleza. 

Ahoia  que  vuelve  con  otro  motivo  al  debate  la 
misma  materia,  permítame  la  Cámara  decir  unas  po- 
cas palabras  acerca  ilo  esta  cuestión. 

El  honorable  Ministro  de  Industria  i  Obras  Públi- 
oas  tuvo  a  bien  deoir  a  la  Cámara  que  el  Gobierno 
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anhelaba  el  pronto  despacho  de  esta  lei,  a  la  que  vi  « 
ci\h\  los  intereses  de  la  industria  minera  en  las  i)ro 
vincias  del  noite. 

Un  proi>().sit(j  anlielusanientíi  perseguido  por  el  Go- 
bierno, se,i;ui«lo  de  una  votación  favorable  a  la  indi- 
cneión  de  picfeiencia,  puede  asegurar  una  prúxiuia 
r«.'idizacióu  de  esc  deseo,  i  bueno  es  entonce's  «jue  lo« 
<iue  no  pien.-'an  de  esa  numera  hagan  ver  que  no  com 
parten  en  este  caso  el  pensamiento  del  Ejecutivo. 

Eti  la  misma  sesión  en  (jue  so  discutía   la    proposi- 
ción de  urj».*ncia,  el  honorable  Ministro  de   Hacienda 
era  invitado  a  (pie  manifestase  su   modo  de  pensar 
lespocto  de  algunas  cuestiones  económicas,  i  Su   Se 
üoría,  a  mi  juicio  con  alguna  razón,   se  escusaba  de 
avanzar  opiniones,  por  cuanto  la  situación  económica 
i  liníiiicicra  del  país  es  delicada  i  porque   era   conve- 
niente dt'jar  en  comj»leta  libertad  a  la  comisión  nom 
brada  para  el  estudio  de  las  cuestiones   referentes  a 
estas  vanadas  i  complejas  materias.  El  honorable  ]\Ii 
ni.-tro  deseaba   mantener  su  couipleta  independenciii 
juicio  para  de  esta  manera  buscar  el  acuerdo  cori  la 
de  comisión. 

Su  Señoría  hallaba  inconvenientes  para  pronunciar- 
.sc  Sobro  asuntos  de  actualidad,  talvez  de  escasa  im- 
portancia; i,  a  pesar  de  las  vivas  instancias  de  que  fué 
objeto  i  que  partían  de  diversos  bancos,  mantuvo  su 
reserva. 

Poro,  cosa  raro,  su  colega  el  señor  ^íinistro  de  In- 
dusliia  i  Obras  Públicas,  en  la  misuia  sesión  i  d(^^i)ués 
de  las  declaraciones  del  sefiv/r  Ministro  du  Hacienda, 
declaraba  que  el  Cíobierno  anhehiba,  esta  es  la  pala- 
bra empleada  por  Su  Señoría,  la  espropiación  de  los 
ferrocarriles. 

Se  comprende  sin  esfuerzo  que  esta  espropiación, 
atendido  el  desembolso  que  ella  impone,  i  mas  que 
eso,  atendidas  las  consecuencias  que  necesariamente 
h.abrá  de  producir,  es  negocio  que  afecta  considera- 
blemente el  estado  financiero  i  económico  del  i)aís, 
mucho  mas  que  cualquiera  de  los  otu»s  que  han  sido 
cubiertos  con  la  reserva  del  honorable  ^linistro  de 
líaciciuIiL 

íSi  cnlie  los  (li.s  señores  Ministros  no  hubo  diver- 
j(MKÍas  tlj  opiniones  manifestada  por  palabras,  en  el 
P'en.-^auíiento  de  Sus  Señorías  i  en  sus  actos  esa  di- 
vcrjencia  es  manilie.sta. 

^liriitras  que  nno  de  los  señores  ^Ministros  no 
quiere  hacer  ni  decir  nada  que  afecte  mucho  o  poco 
la  situación  económica  aetual,  mientras  no  informo 
la  comisión  quo  se  ha  nombrado  i  so  busque  el  acuer- 
de) con  ella,  otro  do  los  señores  Ministros,  menos 
preocupado  con  esa  situación,  i  dando  menos  impor- 
tancia a  o[»iniones  ajenas  a  ella,  manifiesta  su  anhelo 
por  llegar  a  mía  espropiación  que  inijwrta  por  lo 
menos  un  desembolso  do  6  millones  300,000  mil 
l)e>()s. 

Do  desear  seiía  mayor  unidad  de  pensamiento  entre 
los  diiecU.res  de  los  negocios  públicos,  sobre  todo 
cuaudn  so  hallan  en  presenciado  una  situación  en  es- 
treiüo  delicada. 

AltrÍLíí)  hi  ereencia  de  que  la  idea  de  la  espropiación 
de  los  feírocariiles  no  es  anhehula  por  la  Cámara,  ni 
cuenta  e<»n  nuuierosas  adhesiones. 

Yo  me  deelaio  desde  luego  adversario  de  esa  idea, 
i  al  pensar  así  i)rocedo  después  de  haber  meditado  un 
poco  sübn;  la  cuestión, 


No  veo  en  el  proyecto  del  Ejecutivo  un  honicnajo 
al  derecho  de  la  propiedad,  tan  sólidamente  garantido 
por  la  Constitución  del  Estado. 

La  Carta  fundamental  manda  respetar  ese  derecho, 
i  solo  puede  ceder  ante  una  utilidad  pública  maniíies- 
ta  i  calificada  por  una  lei. 

Es  menester  que  llegue  un  caso  estremo,  según  el 
es[iíritu  de  la  Constitución,  para  qi;e  el  Congreso  pue- 
da poner  manos  violentas  sobre  la  propiedad  privada. 
¿Obedece  a  esta  teoría  el  proyecto  del  Ejecutivo? 
Nó,  a  mi  juicio.  Está  basado  en  una  simple  conve- 
niencia en  favor  de  la  industria  minera. 

Entre  el  sacriKcio  del  interés  privado  i  los  desem- 
bolsos públicos,  debe  optarse  por  lo  último,  i  si  hu- 
biera otro  temperamento,  sería  preferible  que  al  lado 
de  los  ferrocarriles  particidares  la  nación  construyera 
otros  para  dar  vida  i  desarrollo  a  la  imlustria  minera, 
que,  lo  reconozco,  del^e  ser  ayudada  i  protejida, 

Pero,  prescindiendo  de  este  punto,  ([ue  es  capital, 
porque  sale  al  encuentro  de  los  deseos  de  muchos  un 
precepto  constitucional  que  es  lei,  que  está  sobre  el 
Congreso;  i,  sobre  todo,  deberían,  a  mi  ver,  apreciarse 
otras  consideraciones  en  (pie  parece  no  haberse  dete- 
nido el  pensamiento  del  Gobierno. 

Las  acciones  que  re[)resentan  el  valor  de  esos  ferro- 
carriles están  en  manos  de  estranjeros  residentes  fue- 
ra del  país,  i,  una  vez  consumada  la  venta  forzada 
que  importa  la  e3proi)iaci<)n,  es  natural  (pie  venga  la 
realización  de  los  valores  para  emprender  viaje  al  ca- 
tranjero.  Habrá  fuertes  pedidos  de  letras,  porque 
nu(;s*.ros  billetes  no  sirven  en  Londres  ni  en  ninguna 
parte  fuera  do  Chile,  a  (¡n  de  operar  la  cunvei*si(5n 
en  lilnas  esterlinas,  presentándose  entízneos  dos  he- 
chos inevitables:  la  depresión  del  tipo  del  cand)io  i  la 
salida  de  gruesos  capitales. 

¿Xo  cree  el  G(d)ierno  que  todo  esto  va  a  afectar  la 
situación  económica  por  que  atravesamos? 

Ahora  quiero  contem])lar  por  un  momento  lo  que 
hará  el  Estado  con  esos  ferrocarriles. 

Supongo  que  no  se  hallan  en  esta<lo  llamante,  pues- 
to que  tienen  treinta  o  mas  años  de  esplotación.  Ha- 
brá, por  consiguiente,  algo  (pie  reforma!,  quizás  nni- 
choque  correjir,  acaso  que  hacer  verdaderas  ti ansfor- 
maciones,  i  todo  esto,  verilicado  por  cueida  fiscal,  se  ha- 
rá con  las  demoras  i  cím  los  desend)olsos  crecid(;s  que 
son  consiguientes  a  toda  obra  que  no  es  vijilad  i  ni 
dirijida  por  individuos  a  quienes  mueve  el  interés 
propio. 

Es  posible  que  tengamos  entonces  tanto  que  hacer 
i  que  gastar,  que  esta  adquisición  sea  en  realida<l  un 
esqueleto  que  a  lo  mas  servirá  de  baso  para  una  casi 
completa  construcción  de  ferioeai riles. 

[Y  la  administración?  Esos  ferrocarriles  están  mui 
lejos  de  los  del  Estado,  se  hallan  ailcmás  separados 
unos  do  otros,  i  por  lo  mismo  será  necesario  crearles 
administraciones  especiales,  con  toilo  el  numeroso 
personal  que  se  acostumbra  en  cuiínto  ])uede  llamar- 
se esplotación  de  un  negocio  cualquiera  [lor  cuenta 
del  Fisco. 

El  Gobierno  contariji  con  n.uchas  vacantes  que  lle- 
nar, tendrá  nnichos  empleailos,  tendrá  muchos  desti- 
nos que  dar;  i  esto  no  es  ciertanuMite  una  convenien- 
cia para  el  país.  Veríam(»s  entü¡.ces,  además  de  la  ad- 
ministración jeneral  de  los  ferrocarriles,  dos  adminis- 
traciones para  moverdos  ferrocarriles  espropiados,  ad- 
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niinistracioncs  ciertamente  costosas  i  sustraídas  hasta 
cierto  punto  ile  l:i  vijilancia  del  Gobierno  por  la  apar- 
tíida  ubicación  de  esas  líneas. 

Pero,  se  nos  dice  que  la  industria  minera  atraviesa 
por  una  situación  crítica  i  que  es  preciso  levantarla  i 
pro  tejerla. 

Reconozco  esta  verdad;  j^ero  no  creo  que  para  hacer 
vivir  a  una  in<lustria  privada  soa  preciso  matar  otra 
de  la  mijsnia  especio,  como  es  la  industria  de  traspor- 
tcíí,  objeto  directo  de  his  cmpiesas  de  los  ferrocarriles 
que  so  trata  do  osproj)¡ar. 

El  honorable  Diputado  «lo  Cu  rico  nos  decía  que  se 
abiía  camino  la  idea  de  subvencionar  esas  mismas  lí- 
neas a  condición  de  que  los  empresarios  den  injeren- 
cia al  Gobierno,  bajo  condiciones  determinadas,  en  la 
fijación  de  las  tarifas. 

Esta  idea  es  palpablemente  buena,  i  a  la  verdad 
está  mui  lejos  de  ser  irrealizable,  pues  nada  impide 
Uevarhi  a  cabo  por  medio  de  un  contrato  entro  el  Es- 
tiulo  i  jas  respectivas  empresas,  contrato  mil  veces  pre- 
ferible a  la  espropiación,  que  hiero  de  un  modo  tan 
vivo  el  interés  privado  i  que  tanto  se  asemeja  a  una 
operación  de  cirujía  cortante  i  áspera.  La  subvención 
lio  es  una  idea  mía,  i  la  oí  manifestar,  antes  que  a  otros, 
al  honorable  Diputado  de  Melipilla,  mi  distinguido 
amigo  don  Lauro  Barros. 

Yo  la  aplaudo,  ponpie  nos  evita  un  paso  duro,  i,  a 
mi  juicio,  inconstitucional  e  inconveniente,  i  consulta 
ampliamente  el  interés  i  la  conveniencia  de  la  indus- 
tria minera,  que  tanto  como  el  Gobierno  deseo  que 
se  desarrolle  pió>:peia  i  fecunda. 

Mi  propósito,  al  decir  estas  pocas  palabras,  como  lo 
lio  indicaclo  ya,  ha  sido  hacer  ver  que  un  silencio  im 
puesto  por  el  reglamento  no  puede  tomarse  como 
aquiescencia  demasiado  jeneral  al  pensamiento  do  pro 
ceder  a  la  e3proi)íación  de  ferrocarriles  pertenecientes 
a  empresas  particulares.  Llenado  mi  objeto,  pido  es- 
cusas a  la  Honorable  Cámara  por  el  tiempo  do  que  la 
lie  privado,  i  dejo  la  palabra. 

El  señor  TJel  Cninpo  (don  ^láximo). — En  con- 
testación a  las  preguntas  que  tuve  oportunidad  de 
hacer  al  honorable  Ministro  de  Industria  i  Obras  Pá- 
blioas,  hace  un  momento,  me  dijo  Su  Señoría  que  los 
antecedentes  poi  mí  solicitados  so  encontraban  todos 
en  el  Ilulelín  de  su  ramo.  Tengo  a  la  mano  el  Boletín 
aludido,  i  no  he  encontrado  uho  solo  de  los  antece- 
dentes que  he  pedido.  Lo  único  que  he  visto  en  el 
Boletín  es  un  cuadro  que  manifiesta  los  pagos  efectua- 
dos, en  el  último  mes,  a  los  contratistas  de  las  obras 
en  construcción;  pero  no  es  eso  todo  lo  que  yo  nece- 
sito. 

Deseo  conocer  las  fechas  de  los  decretos  que  man- 
daron efectuar  las  obias  i  los  en  que  se  pidieron  pro- 
puestas, el  costo  de  las  obras  emprendidas,  cuánto  se 
lia  pagado  a  cada  u:io  de  los  empresarios,  cuánto  habrá 
que  gastar  rn  cada  una  de  estas  obras  hasta  su  termi- 
nación, i  lo  (pKí  se  adeuda  o  habrá  de  pagarse  por 
ella?. 

De  manera  que  el  señor  Ministro  de  Obras  Públi- 
cas está  un  poc«)  olvidado  respecto  do  los  datos  que  se 
contienen  en  el  Boletín,  con  lo  cual  Su  Señoría  ha 
manifestado  que  lo  conoce  menos  que  yo. 

Ruego,  ])uep,  al  señor  Ministro  que  tenga  a  bien 
remitir  a  la  Cámara  los  antecedentes  i  datos  que  ho 
Solicitado; 


El  señor  Riesco  (Ministro  {[a  Industria  i  Obras 
Públicas). — En  el  Boletín  a  que  se  refiere  el  honora- 
ble Diputado,  existen,  lo  repito,  todos  los  aiUeceden- 
tes  que  Su  Stñoría  ha  pedido:  la  listado  las  construc- 
ciones, los  pagos  que  por  ellas  so  han  hecho  en  los 
últimos  seis  meses  i  los  decretos  que  los  ordenan.  Si 
el  señor  Diputado  no  los  ha  cncí>ntrado  rcuni<los  todos 
en  un  cuadro,  es  porque  no  todas  las  obras  se  han 
dado  a  contrata  por  una  suma  nlzada;  por  cuya  razón 
es  nnii  difícil  calcular  lo  que  cuestan  o  costarán  defini- 
tivamente las  que  se  construyen  por  contratos  parcia- 
les: unos  para  los  cimiento?,  otros  para  las  murallas, 
otros  para  la  enmaderación,  etc.  Por  esto  le  decía  a 
Su  Señoría  qiu%  si  aparto  de  estos  datos,  necesitaba 
otros,  me  pasara  una  nómina  de  (»llo?,  pues  aun  cuan- 
do todos  se  hallan  en  el  Bolrlín,  com])rendo  que  lo 
quo  Su  Señoría  <lesca  es  ahorrarse  la  molestia  de  reu- 
nirlos.  Puede,  pues,  indicármelos  Su  Señoría  por  es- 
crito i  temlró  mucho  gusto  en  remitírselois. 

El  señor  Uel  CiltUpO  (don  Máximo). — En  el 
pliego  que  he  pasado  a  la  Mesa,  señor  Ministro,  se  en- 
cuentra la  nómina  do  los  antecedontes  que  faltan  i  quo 
no  so  encuentran  en  el  Boletín. 

El  señor  Riesco  (Ministro  do  Industria  i  Obras 
Públicas). — En  tal  coso  so  traerán,  señor  Diputado. 

El  señor  RodriffUeHí  (don  Luis  ^^aI  tiniano). — - 
No  quisiera,  señor  Presidente,  tenor  quo  [ledir  por  mi 
parte  datos  a  los  señores  Ministros,  ])or  no  correr  el 
peligro  do  quo  se  me  indicara  algún  Boletín  en  que 
ir  a  buscarlos.  Croo  que  esta  manera  de  responder  a  la 
petición  do  un  Diputado  es  completamente  nueva,  i 
no  por  eso  recomendable.  La  nación  paga  empleados  i 
oficinistas  para  que  conserven  i  den  copia  de  todos 
los  documentos  do  interés  público;  i  a  ellos,  por  conai* 
guiente,  corresponde  la  tarea  que  el  señor  ^linistro  ha 
querido  echar  sobre  los  hombros  de  los  que  piden  al- 
gún dato  desde  su  asiento  de  Diputado. 

A  pesar  de  esto  me  veo  en  la  necesidad  de  solicitar 
del  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  quo  tenga  a 
bien  remitir  a  la  Cámara  ciertos  anUícedontes  que  com- 
pletan los  quo  ya  ha  pedido  el  honorable  señor  Va- 
lenzuela,  refereatos  a  la  esproi)iación  de  los  ferroca- 
rriles del  norte.  A  la  petición  del  señor  Diputado 
respondía  el  señor  Ministro  diciendo  que  procuraría 
traer  a  la  Cámara  las  memorias  semestrales  de  Lis  so- 
ciedades  dueñas  de  esos  ferrocarriles.  Yo  le  pido  ahora 
al  señor  Ministro  que  i)rocuro  también  averiguar  si 
esas  sociedades  se  han  reconstituido  legalmente  i  las 
fechas  en  que  etto  se  ha  veriíicado,  cuales  son  sue  es- 
tatutos; i  al  mismo  tiempo  que  nos  dé  a  conocer  los 
gastos  a  que  ha  dado  lugar  la  espropiación  del  ferro- 
carril de  Chañaral,  i  si  el  Gobierno  tiene  conocimien- 
to del  valor  efectivo  de  los  ferrocarriles  del  norte;  i 
antecedentes  para  calculai  lo  que  su  espropiación  cos- 
tará al  país.  Creo  que  no  lo  seiá  difícil  al  señor  Mi- 
nistro proporcionarme  esos  datos. 

Porque  es  menester,  señor  Presidenie,  distinguir 
entre  el  valor  comercial  i  el  valor  efectivo,  que  no 
siempre  son  iguales:  el  primero  gnanla  armonía  per- 
fecta con  la  renta  líquida  de  la  esplotación;  el  segun- 
do depende  de  muchas  circunstancias  que  es  j>reciso 
tener  presentes  en  el  caso  de  una  espropiación.  El  Go- 
bierno piensa  a<lquirir  esos  ferrocarriles  para  dar  mas 
facilidades  a  los  industriales  mineros,  i  si  adquiere 
ahora  por  aeis  millones  de  pesos  las  líneas  férreas,  ¿no 
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será,  preciso  gastar  otros  sois  millones  en  adoptarlos  a 
las  necesitlades  del  acarreo,  píenipre  crecientes?  Para 
discernic  claramente  las  ventajas  i  el  costo  de  estas 
negociaciones,  es  preciso  tener  todos  los  datos  necesa 
ríos;  por  eso  el  señor  Ministro  hará  bien  en  propor- 
cionarlos a  la  Cámara  en  tiempo  oportuno.  A  este  res- 
pecto me  parecen  mui  justas  las  observaciones  que 
hace  poco  hacía  mi  honorable  amigo  el  señor  Parga. 
Sorprende,  en  efecto,  la  precipitación  con  que  los  se- 
ñores Ministros  desean  llegar  a  la  proyectada  espro- 
piación  de  los  ferrocarriles;  Sus  Señorías  no  saben 
siquiera  el  desembolso  que  tendrá  que  hacer  el  Fisco 
en  este  negocio.  Se  nos  dice  únicamente  que  se  re- 
quieren seis  millones  para  la  compra:  ese  es  el  valor 
comercial  de  las  líneas.  Pero  cuando  ellas  so  encuen- 
tren en  situación  de  prestar  los  servicios  para  los  cua- 
les han  sido  espropiadas,  [no  habrán  costado  diez  o 
doce] 

El  honorable  Ministro  de  Hacienda  se  hacía  mu 
chos  escni])ulüs  para  decir  la  menor  palabra  sobre  los 
asuntos  que  está  llamada  a  estudiar  la  Comisión  mista 
encargada  de  examinar  i  proponer  un  remedio  a  la 
situación  económica  jeneral  del  país;  i,  sin  embargo, 
no  tiene  inconveniente  alguno,  i  antes  bien  presta 
su  concurso  para  la  realización  de  una  idea  que  está 
en  relación  directa  con  el  movimiento  comercial  e  in- 
dustrial de  la  República. 

jNo  era  natural  que  la  misma  Comisión  mista,  que 
va  a  ocuparse  do  todos  los  factores  que  entran  en  la 
situación  rentística  del  país,  tomóse  en  cu«nta  igual- 
mente la  cuestión  do  los  ferrocarriles,  que  tan  pode- 
rosamente inñuirá  en  pro  o  en  contra  de  la  riqueza 
públical  Pero  hase  preferido  proceder  de  un  modo  irre- 
gular i  peligroso,  prescindiendo  do  la  Comisión. 

Xo  quiero  entrar  en  mayor  desarrollo  de  mis  apre- 
ciaciones sobro  el  particular  por  no  ser  este  momento 
oportuno,  i  me  limito  a  manifestar  lo  que  he  espresa- 
do solo  por  incidencia,  a  ñn  de  que  la  Cámara  vea  lo 
que  en  realidad  significan  las  declaraciones  que  los 
señores  Ministros  hacen  en  aquella  Comisión  i  en 
esta  Cámara. 

El  señor  Jtiesco  (Ministro  de  Obras  Publicas). — 
El  honorable  Diputado  que  deja  la  palabra  ha  dado 
una  mala  interpretación  a  la  referencia  que  hice  al 
Boletín  de  Industria  i  Obras  Pdblicas,  en  respuesta 
a  las  observaciones  del  honorable  Diputado  por  Elqui. 
Creí  de  mi  deber  llamar  la  atención  de  Su  Señoría 
sobre  dicho  Boletín,  para  que  se  diese  cuenta  de  que 
en  esa  publicación  existían  muchos,  si  no  todos  los 
datos  que  Su  Señoría  deseaba  conocer.  Pero  esta  insi 
nuación  que  hice  al  señor  Diputado,  no  puede,  equi- 
tativamente, ser  considerada  coreo  una  negativa  de  mi 
parte  para  acceder  a  su  lejítima  petición.  El  señor  Dipu- 
tado que  acaba  de  precederme  en  el  uso  de  la  palabra 
reconocerá  que  jamás  so  han  negado  los  Ministros  a 
proporcionar  a  los  Diputados  las  antecedentes  que  han 
pedido.  Xo  acopto,  por  lo  tanto,  las  recriminaciones 
que  sobre  esto  particular  ha  hecho  el  señor  Diputado 
por  Ancud. 

También  hacía  cargos  Su  Señoría  al  que  habla  por- 
que prometió  procurarse  i  traer  a  la  Cámara  las  últimas 
memorias  de  loa  directorios  de  los  ferrocarriles  que  se 
trata  de  espropiar;  pero  debe  recordar  Su  Señoría  que, 
entre  las  peticionea  que  me  hizo  el  señor  Diputado  por 
Ouriod  figuraba  la  de  traer  esas  memoriaii.  X o  me  oreo 


en  la  obligación  de  traer  a  la  Cámara  los  datos  que  se 
me  piden,  i  no  otros.  Por  lo  demás,  cuando  llegue  el 
momento  de  discutir  el  respectivo  proyecto,  habrá  los 
antecedentes  suficientes  para  que  la  Cámara  pueda 
resolver  con  perfecto  conocimiento  de  causa. 

So  me  observa  que  el  señor  L>iputado  por  Ancul 
ha  preguntado  también  si  lua  sociedades  de  esos  fe- 
rrocarriles se  han  reconstituido  legulmente.  Xodoa  los 
antecedentes  relativos  a  este  punto  serán  enviados  a 
la  Cámara. 

Por  ahora,  creo  inútil  entrar  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión de  ospropiaciones,  ni  discutir  si  se  harán  o  no  en 
la  forma  que  se  proyecta.  Me  limitará  a  observar  al 
efecto  que  en  el  Mensaje  presidencial  al  proponerse 
la  espropiación  de  los  ferrocarriles  del  norte,  se  tiene 
tan  solo  por  objetivo  el  favorecer  los  intereses  de  la 
minería;  de  manera  que  si  en  vez  de  la  espropiación  so 
presentara  otro  medio  conducente  al  mismo  fín,  puede 
el  señor  Diputado  estar  seguro  de  que  el  Gobierno  no 
hará  cuestión  para  adoptarlo. 

El  señor  Itoílríffuez  (don  Luis  Martiniano). — 
Pido  la  pala])ra,  solo  para  replicar  al  señor  Ministro 
que  en  manera  alguna  he  querido  dirijir  recriminacio- 
nes a  Su  Señoría;  i  tan  lejos  he  estado  de  ese  propó- 
sito, que,  al  contrario,  me  hago  un  honor  en  aplaudir 
sus  últimas  palabras,  pues  ellas  revelan  que  no  se 
insiste  en  el  mal  camino  que  se  había  empezado  a 
recorrrei.  Por  eso,  limitándome  a  pedir  que  se  deje 
constancia  de  esas  palabras  del  señor  Ministro,  termi- 
naré reiterando  la  peticic)n  de  antecedentes  que  lie 
hecho. 

El  señor  Jttesco  (Ministro  de  Industria  i  Obras 
Públicas). — Ojalá  mo  enviará  una  minuta  de  ello  el 
señor  Diputado. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano). — 
Con  el  mayor  gusto,  señor  Ministro. 

El  señor  Sarros Luco  í  Presidente). — Ensegun- 
da  discusión  la  indicación  del  honorable  Diputado  por 
Ancud,  conjuntamente  con  la  modificación  del  hono- 
rable Diputado  por  Linares. 

El  señor  lialbontín. — ¿Cuáles  fueion  las  indi- 
caciones hechas  en  la  sesión  anteriort 

El  señor  Lira  (Secretario). — Son  las  siguiente»: 
la  primera,  del  honorable  Diputado  por  Ancud,  para 
que  la  Cámara  acuerde  celebrar  sesión  los  miércoles  i 
viernes,  a  las  horas  de  costumbre,  o  si  se  quiere,  en  la 
noche,  de  ocho  i  media  a  once  i  media.  Esta  indica- 
ción fué  modificada  i)or  el  señor  Zegers  en  el  sentido 
de  dedicar  las  sesiones  de  los  martes  a  la  discusión  de 
los  asuntos  administrativos,  i  las  de  los  jueves  i  sába- 
dos para  continuar  la  interpelación  [)endiente. 

El  señor  Mac-lver  (don  En ríque).-— ¿Están  eu 
discusión  estas  indicaciones] 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).  —  Sí, 
señor. 

El  señor  Mac-Ivcr  (don  Enrique). — Emp*»zaró 
por  declarar  que  yo  no  aí*o|>to  ningún  aumento  en  el 
número  de  nuestras  sesiones. 

Actualmente  damos  a  nuestras  tareas  parlamenta- 
rias lo  que  podemos  darles.  Exijirnos  mas  no  es  justo. 

Tenemos  sesiones  tres  veces  por  semana;  hai  en 
funciones  una  Comisión  mistíi  de  prosupuestos,  otra 
Comisión  mista  para  negocios  de  hacienda  pública — 
para  no  mencionar  la  taruu  múltiple  de  las  comísiunes 
ordinarias— i  pedir  a  loa  Diputados  que  a  pesar  de  la 
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pesada  labor  de  las  comisiones  funoíonen  en  sesión 
cinco  días  a  la  semana,  es  querer  imponerles  una  enor- 
midad. 

Si  el  Congreso  se  compusiera  de  funcionarios  pil- 
blicos  esi>ecialmente  destinados  al  servicio  parlamen- 
tario, nadie  tendría  derecho  a  reclamar;  poro,  compucs 
to  de  hombres  que  tienen  ocupaciones  personales  que 
atender  i  que  desempeñan  su  mandato  repn^scntativo 
por  patriotismo,  no  merecen  ser  tratados  de  esa 
suerte. 

Una  razón  especial  me  obliga  a  oi>onerme  tam- 
bién a  la  indicación  del  honorable  Diputado  por  Li- 
nares, 

Es  verdad  que  ella  no  aumenta  nuestras  boras  do 
trabajo,  i  que  solo  tiendo  a  consagrar  un  día  por  so- 
mana,  el  martes,  de  nuestras  actuales  sesiones,  a  la 
discusión  de  los  negocios  en  tabla;  pero  tiene  para  mí 
un  inconveniente  reglamentario  que  la  hace  inacepta- 
ble. La  orden  del  día  es  la  interpelación  pendiente,  i 
dentro  de  los  días  ordinarios  de  sesión  ella  es  la  que 
debe  discutirse  con  preferoncia  a  todo  otro  asunto. 

La  indicüción  del  honorable  Diputado  por  Linares 
ya  contra  la  interpelación,  le  limita  su  desarrollo,  i, 
icglanientariamento,  una  interpelación  priva,  en  la 
orden  del  día,  sobro  cualquiera  otra  materia. 

Por  estas  razones,  yo  no  acepto  ni  la  una  ni  la 
otra. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano).— 
Siento,  señor  Presidente,  ser  el  autor  de  lo  que  el 
honorable  Diputado  que  deja  Ja  palabra  ha  calificado 
de  enormidad;  pero  prefiero  aparecer  como  reo  de  se- 
inojante  delito  antes  que  pueda  decirse,  como  ya  se 
ha  dicha  fuera  de  la  Cámara,  que  somos  obstruccio- 
nistas porque  interpelamos,  que  embarazamos  los  de- 
bates porqne  fiscalizamos. 

En  cuanto  al  sacrificio  que  el  señor  Diputado  no 
está  dispuesto  a  aceptar  con  el  aumento  de  sesiones, 
cr<^aroe  que,  si  sacrificio  hai,  no  es  menor  el  que  haría 
yo  que  el  que  Su  Señoría  rechaza. 

Para  cumplir  mis  deVores  como  mandatario,  sin 
poseer  bienes  do  fortuna,  tengo  que  renunciar  a  la  le- 
niunei ación  de  mis  servicios  como  empleado  público, 
pues  mi  salud  no  me  permite  cumplir  a  la  vez  con 
mis  deberes  do  tal  i  asistir  al  mismo  tiempo  a  la  labor 
lejiílativa. 

Viene  dicí<^.ndose  desde  años  atrás  una  cosa  mui 
curiosa:  cuando  se  interpela,  dicen  o  dan  a  entender 
algunos,  se  hace  obrado  obstrucción.  Hoi  se  nos  ha 
dado  a  comprender  tan  claramente  esta  idea,  que  no 
es  difícil  esplicar  el  orijen  de  la  oposición  que  se  hace 
a  mi  indicación.  Sin  sospechar  las  reflexiones  a  que 
ésta  había  de  prestarse  lioi,  no  tuve  inconveniente 
para  acceder  a  la  motlificación  del  lionorable  Diputa- 
do por  Linares;  pero,  en  vista  de  esa  misma  oposición, 
sabiendo  de  dónde  nace,  pido  que  mi  indicación  se 
vote,  i  que  la  votación  sea  nominal. 

Insisto,  por  c«)ns¡guiente,  primero,  en  que  haya  dos 
sesiones  semanales,  fuera  do  las  que  hoi  tenemos — los 
lunes  i  los  viernes — a  las  horas  de  costumbre;  i  segun- 
do, en  que,  subsidiariamente,  dichas  sesiones  sean  de 
noche.  I  aunque  dije  que  no  había  para  mí  inc<»n ve- 
niente en  que  so  aceptara  la  modificación  del  señor 
Zegers,  me  hace  fueiza  la  observación  hecha  por  el 
honorable  Diputado  por  Santiago,  j>orquo  en  realidad 
tf  no  prooedimiento  oontrario  si  ^  leglamontoi  puM 


debe  darse  preferencia  en  todo  caso  a  la  interpelacio* 
ncs  sobre  todos  los  demás  asuntos,  no  pudiendo  pos* 
tergárselas  por  simple  acuerdo  de  la  mayoría.. 

Así  es  q\ie  noto  que  estamos  también  infrinjiendo 
el  Reglamento  con  el  acuerdo  para  destinar  la  segun- 
da hora  de  los  sábados  a  asuntos  particulares. 

Varios  señores  Diputados.—Fvié  acuer- 
do unánime. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano). — 
Ni  aun  por  acuerdo  unánime.  Siempre  resultaría  la 
anomalía  do  que  pudiera  haber  sesiones  especiales 
para  asuntos  de  interés  particular,  i  no  para  negocios 
de  interés  jeneral. 

Me  limito,  señor,  a  hacer  estas  breves  observacio- 
nes i  dejo  la  palabra. 

El  señor  SldC^Tver  (don  Enrique). — No  quiero 
dejar  a  la  Cámara  bajo  la  impresión  que  puedan  ha- 
berle causado  las  palabras  del  honorable  Diputado 
por  Ancud  en  cuanto  a  que  yo  había  calificado  de 
eriítrme  la  proposición  de  Su  Señoría  para  celebrar  se- 
siones especiales. 

Lo  que  yo  he  calificado  de  enorme  no  ba  sido  la 
indicación  del  soñor  Diputado,  sino  el  que  se  nos 
obligase  a  celebrar  cinco  sesiones  semanales  fuera  de 
las  quo  tenemos  como  miembros  de  diversas  comi- 
siones. 

Yo  no  me  habría  permitido  jamás  dar  semejante 
calificativo  a  nada  de  lo  que  propone  cualquiera  de 
mis  honorables  colegas,  ni  a  usar  palabras  de  esa  es- 
pecie con  relación  a  ninguno  de  ellos. 

Por  lo  que  hace  a  las  sesiones  de  los  sábados,  la 
segunda  hora  se  destina  al  despacbo  de  asuntos  par- 
ticulares, porque  así  lo  tiene  la  Cámara  acordarlo  des- 
de antes  que  se  formulara  la  interpelación  pendiente, 
desde  mucho  tiempo  antes. 

Nuestros  trabajos  estaban  distribuidos  en  esta 
forma:  sesiones  los  martes,  jueves  i  sábados,  siendo  la 
segunda  hora  de  este  ultimo  día  destinada  al  despa- 
cho de  solicitudes  particulares.  La  interpelación  ha 
venido  después  a  ocupar  la  orden  del  día,  pero  no  por 
eso  se  ha  sobrepuesto  a  la  orden  del  día  especial  acor- 
dada para  la  segunda  hora  de  los  sábados. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior).— 
Por  mi  parte,  me  veo  en  el  caso  de  declarar  que  no 
votaré  el  aumento  de  sesiones  que  se  propone,  porque 
la  asistencia  al  Senado,  a  esta  Cámara  i  a  todas  las 
comisiones  no  nos  deja  casi  tiempo  para  los  negocios 
administrativos. 

En  cuanto  a  interrumpir  la  interpelación  pendiente, 
para  destinar  un  día  por  semana  a  los  asuntos  de  la 
tabla,  tampoco  podemos  aceptarlo,  ponqué,  en  primor 
lugar,  es  preciso  que  la  interpelación  llegue  algún  día 
a  su  término;  i,  por  otra  parte,  las  interrupciones  en 
la  orden  del  día  para  dar  cabida  a  asuntos  estraños  a 
ella,  lejos  de  facilitar  el  despacho  de  esos  asuntos  lo 
embaraza  i  perturba. 

El  señor  Pérez  J/OMff.— Cuando  el  honorable 
Dirutado  por  Linares,  según  mis  recuerdos,  hizo  una 
modificación  a  la  indicaci('»n  del  honorable  Diputado 
por  Ancud,  el  señor  Rodríguez  tuvo  a  bien  acoptaila. 
El  señor  Zcgers  propus»o  que  una  do  las  sesiones  des- 
ti  natías  a  la  interpelación  se  dedicara  a  tratar  de  los 
asuntos  de  la  tabla,  agregando  que  si  algún  señor  Di- 
putado hacía  oposición,  61  retiraría  la  enmienda  que 
proponía,  por  cuanto  era  su  deaeo  que  la  interpela- 
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ción  terminara  lo  mas  pronto,  con  el  fin  de  que  la 
Cámara  entrase  a  ocuparse  de  los  importantes  nego- 
cios (pío  penden  ante  su  consideración.  Como  estoi 
cierto  de  que  el  honorable  señor  Zegers,  a  haberse 
hallado  presente,  hubiera  retirado  su  indicación,  i 
concurriendo  yo  en  los  deseos  de  Su  Señoría,  tendré 
el  honor  de  oponerme  a  totla  indicación  que  altere  la 
orden  chd  din. 

El  señor  ItOílríf/tíCZ  (ilon  Luis  Murtiniano). — 
Pido  la  palabra,  únicamente  para  diyar  constancia  de 
lo  que  yo  estaba  dispneisto  a  hacer  con  el  fin  do  no 
embarazar  los  negocios  de  la  Camarn,  i  para  que  no 
se  viera  en  mi  actitud  el  ánimo  de  obstruir  las  discu- 
siones. Con  lo  que  acaba  de  ocurrir,  queda  plenamen- 
te justificada  mi  conducta;  i  como  esto  c'S  lo  linico 
que  puedo  desear  no  tengo  inconveniente  para  acoj cr- 
ine a  la  opinión  manifestada  por  el  honorable  señor 
Pérez  .Montt,  i,  en  consecuencia,  si  la  Cámara  lo  per- 
mite, retiio  la  indicación  que  tuve  el  honor  de  for- 
mular. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Si  no 
hai  oposición  por  parte  de  la  Cámara,  se  darán  por 
retiradas  las  indicaciones  de  los  honorables  Diputa<los 
por  Ancnd  i  Linares. 

El  señor  /iriífroilfíu.— -¿Cuáles  son  esas  indica- 
ciones? 

El  señor  PlnocFiet  (don  Gregorio  A.)— Sírvase, 
señor  Secretario,  dar  lectura  a  la  parte  del  acto  refe- 
rente al  punto  en  cuestión,  esto  es,  a  las  indicaciones 
aludidas. 

El  señor  lAva  (Secretaiio). — Dice  así  el  acta: 

Formuló  indicación  el  señor  Rodríguez  «para  que 
la  Cámara  acuerde  celebrar  sesiones  los  lunes  i  vier- 
nes, de  día,  a  las  horas  de  costumbre,  o  de  noche,  de 
8J  a  U^  para  ocuparse  en  el  despacho  de  los  asuntos 
en  tabla»;  i  mas  adelante: 

«La  indicación  del  señor  Rodríguez  don  Luis  Mar- 
tiniano  fué  modificada  por  ol  señor  Zogers  don  Julio, 
quien  ])ropuso  esta  otra:  «mientras  se  discuta  la  inter- 
pelación del  honorable  Diputado  por  Ancud,  las  sesio- 
nes de  los  martes  se  destinarán  a  los  asuntos  en  tabla». 

Ei  Síjñor  Pinochet  (don  Gregorio  A.)— Como 
ha  oído  la  Cámara,  hai  dos  indicaciones  enteramente 
diversas:  unn,  formulada  por  el  honorable  Diputado 
por  Ancud,  pidiendo  aumento  de  sesiones,  i  la  otra  del 
honorable  señor  Zegers,  para  que  se  acuerde  dedicar 
las  sesiones  de  los  mortes  a  los  asuntos  designados  en 
la  tabla,  mientras  dure  la  interpelación  pendiente. 
Ahora  bien,  no  estando  presente  el  honorable  Dipu 
tado  |)or  Linares,  no  me  [>arece  correcto  que  se  vaya 
a  dar  por  retirada  su  indicación,  sin  (pie  se  sepa  si  Su 
Señoría  la  mantiene  o  no. 

Yo  me  opongo,  señor  Presidente,  a  que  se  dé  por 
retirada  esa  indicación. 

^  El  si'ñorfíarrOH  Luco  (PresidcMitc).— ¿Desea 
Su  Señoiía/pie  se  vote   la   indicación  del   señor  Di- 


putado  por  Linares^? 

El  señor  Pinochct  (don  Gregorio  A.)— Sí,  señor 
Presidente. 

El  señor  fíañados  Unijinosa  (<lon  Julio).--- 
El  honorable  señor  Zegei's  no  ha  hecho  propiamente 
imlicación;  lo  que  hizo  fué  proponer  una  modificación 
a  la  indicación  formulada  por  el  honorable  Diputado 
por  Ancud.  De  manera  que,  si  se  da  esta  por  retirada, 
la  modificación  debe  correr  la  misma  suerte» 


El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A.) — Habien- 
do ui{a  indicación  pendiente,  la  Cámara  debe  pronun- 
ciarse sobre  ella  volándola. 

Así,  pues,  no  puedo  aceptar  que  se  dé  por  retirada, 
en  las  condiciones  que  acabo  de  indicar,  la  indicación 
del  honorable  señor  Zegers.  Si  hubiera  de  insistirse 
en  el  retiro,  la  haría  mía  entonces. 

El  señor  fíarrOH  JL^WO  (Presidente).— Su  Se- 
ñoría estaría  en  su  derecho  para  hacer  suya  esa  indi- 
cación, i  en  tal  caso  podría  votarse  sin  inconveniente. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Julio)  — 
Sí  no  se  da  por  retirada  la  indiiiación  del  señor  Zegers, 
pido  que  se  vote  la  del  honorable  Diputado  por 
Ancud. 

El  señor  Zegers  (don  Julio  2.**). — Tji  indicación 
subsidiaria,  que  esta  en  discusión,  la  formuló  el  ho- 
norable Diputiulo  de  Linares  en  la  sesión  pasada  ccw 
previo  i  es  preso  acuerdo  del  honorable  Diputado  |)or 
Ancud,  quien,  como  autor  de  la  interpelación  pendien- 
te^ tiene  perfecto  derecho  para  aplazar  su  discusión. 

Después  de  la  declaración  que  en  esta  sesión  ha 
hecho  el  honorable  Diputado  por  Ancud  de  que  reti- 
ra la  indicación  que  había  formulado  i  que  desea  se 
siga  discutiendo  su  interpelación,  la  indicación  subsi- 
diaria formula<la  por  el  Diputado  do  Linares  debo  te* 
nerso  por  retirada. 

El  señor  Barros  Luco  (Pi-esidente). — Me  pa- 
rece que  lo  mejor  sería  votar  las  indicaciones,  puesto 
que  no  hai  acuerdo  acei-ca  del  alcance  de  la  indicación 
del  honorable  señor  Zegers. 

El  señor  Pln-OChet  (don  Gregorio  A.) — No  sé 
hasta  qué  punto  el  honorable  señor  Zegers,  al  formu- 
lar su  indicación,  se  haya  puesto  de  acuerdo  cou  el 
honorable  Diputado  de  Ancud.  Puede  hal)er  sido  uu 
acuerdo  privado;  pero  nosotros  no  podemos  tomar  en 
consideración  esta  clase  de  acuerdos:  debemos  atener- 
nos a  lo  que  constii  del  acta,  es  decir,  a  las  dos  indi- 
caciones formuladas,  la  del  honorable  Diputado  por 
Ancud  i  la  del  honoiiible  Diputado  ])or  Linares,  sin 
tomar  en  cuenta  los  móviles  de  carácter  priva<lo  que 
hayan  inducido  a  ambos  í^eilores  Diputados  al  presen 
tarlas  a  la  Cámara. 

Insisto,  por  lo  tanto,  en  que  se  vote  la  indicación 
del  honorable  stmor  Zegers. 

El  señor  Itodriliuez  (dorr  Luis  Martiniano). — 
El  honorable  Diputado  por  Santiago  tiene  derecho 
para  pedir  que  se  voten  las  indicaciones  que  estime 
convenientes;  pero  no  veo  que  dificultad  pueda  haber 
para  que  so  dé  por  retirada  previameirte  la  indicación 
del  honorable  Diputado  por  Linares,  desde  que  queda 
a  salvo  a  Su  Señoría  el  derecho  de  hacerla  suya  i  pe- 
dir en  seguida  que  se  vote. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Julio). — 

Por  mi  parte,  señor  Presidente,  voi  a  hacer  una  indi- 
cación de  orden:  para  que  se  consulte  a  la  Cámara  si, 
una  vez  retirada  la  indicación  del  honorable  Dijuit-Hlo 
|)or  Ancud,  debe  considerarse  retirada  o  no  latlel  ho- 
norable Diputado  por  Linares. 

El  señor  Pérez  Montt. — Líjs  artículos  del  Re- 
glamento que  hacen  a  la  cuestión  dicen  así: 

«Art.  110.  Habiendo  iuilicaciones  incompatibles 
con  la  proposicición  orijinal,  so  votaran  primero  aqué- 
llas». 

«Art.  in.  Habiendo  varias  enmiendas  o  indica- 
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ciones  concurrentes,"  designará  el  Presidente  el  orden 
cu  que  deben  ser  puestas  en  votación». 

De  niaueríi  quií,  no  votándose  la  indicación  del 
señorRoíhÍL^niez,  tampoco  <lebe  votarse  la  otra,  porque, 
retirada  la  una,  queda  de  hecho  retirada  la  niodifi- 
cación. 

El  señor  AlleHdes.^Yo  hago  imlicaeión  para 
que  se  voten  las  dos  indirai-ionoí?. 

El  señor  Jiañudos  EspiHOSíl  (don  Julio).— 
No  se  pueden  votar  las  dos,  señor. 

El  señor  Jic/c-f  <♦(?/•  (don  Enrique). — ¿Por  qué 
no  resuelvo  el  señor  Presidente  cuál  es  la  indicación 
que  debe  votarse? 

El  señor  Jim* ros  Luco  (Presidente). — Porque 
ha  surjido  una  cuestión  previa. 

El  señor  Al  fea  des, — Vo  he  pedi<lo  que  se  vo- 
ten las  dos  indicaciones.  Es  indispensable  concluir 
pronto  esta  cuestión  de  amor  propio.  Yo  haré  niíns 
las  dos  indicaciones,  si  es  necesario,  i  votare  en  contra 
de  ellas. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Si  nin- 
gún señor  Diputado  desea  usar  de  la  palabra  proce 
deremos  a  votar. 

En  votación  la  indicación  del  señor  Diputado  por 
Ancud. 

El  señor  ü/ffrí-CY/r/'^.— Pido  votación  nonn'nal. 

YÁ  ^aixov  JUlVVOS  Luco  (Presidente).— Así  se 
hará. 

Rcco'jida  la  vnfa'*iótiy  resultó  (h'secha'hx  por  Jf-l  votos 
contra  15^  ah^tcniéndosfí  de  votar  el  sehor  Barriya. 

Votaron  por  la  afirmrdiva  loft  seíiores: 


IBesa,  Carlos 
Campo  (del),  Máximo 
Edwards,  Antonio 
Krnizuriz,  JiAilislao 
Fernández  A. ,  Elias 
Infante,  José  Manuel 
Mac-Clure,  Eduardo 
Montt,  Pedro 


Orrcgo  Luco,  Augusto 
Pinochot,  Gregorio 
Silva  Y.,  José  Antonio 
ürrutia,  Gregorio 
Valenzuela,  Manuel  F. 
Vergara,  Benjamín 
Zañartu,  Ignacio 


Votaron  por  la  nerfativa  los  señores: 


Allendcs,  Eult)jio 
Balinaceda,  José  María 
Balmaceda,  Rafael 
BañatloB  Espinosa,  Julio 
Barros,  Lauro 
Barros  Luco,  llamón 
Hlanlot  H.,  Anselmo 
Cienfuegos,  Máximo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitúa,   Fernando 
Dáríla  L.,  Vicente 
Errázuríz  E.,  Luis 
Kspejo,  Juan  >ic]>omuccno 
Frías  CoUao,  Baldomcro 
Gorostíaga,  Alejandro 
García  Collao,  Manuel 
K.onig,  Abraham 
Larrain  Plaza,  Ramón 
•  Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelter,  Ricardo 
Lira»  Máximo  R. 


Mac-Iver,  Eurique. 
Mattc,  1Í<1  nardo 
Murillo.  Ruperto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet  Solar,   Ruperto 
Puga  Borne,  Federico 
Parga,  Juan  Nepomuceuo 
Riesco,  Jorje 
Roldan,  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
Sanfuentes,  Enrique  S. 
Solar  (del),  Félix 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Ugalde,  Nicanor 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Valdés  Valdés,  Ismael 
Velás(|uez,  José 
Vial,  Ricardo 
Vidal,  Gabriel 
Valdés,  Jostí  Antonio 
Zegers,  Julio  2." 


El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A.,  al  votar). 
— Sí,  para  manifestar  que  lejos  do  querer  hacer  ohs 
trucción,  deseamos  facilitar  la  labor  lejislativa. 

£1  señor  Sarros  Luco  (Presidente).— ¿Desea 


el  señor  Diputado  por  Santiago  que  se  vote  la  segun- 
da parte  de  la  indicación  del  señor  Diputado  por 
Ancud? 

El  señor  Piuochet  (don  Gregorio  A.) — Xó,  se- 
ñor; ya  no  tendría  objeto. 

VA  señor  fíurros  LucO  (Presidente). — En  vo- 
tación la  indicaci('>n  del  señor  Diputado  por  Linares 
para  destinar  la  sesión  de  los  martes  a  asuntos  admi- 
nistrativo?. 

Rtisitltó  íguul mente  desechada  por  oO  votos  contra 
;?,  absteniéndose  de  votar  dos  señores  Diputados, 

El  señor  lUirros  Luco  (Presidente). — Se  sus 
pende  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Conti- 
núa la  sesión. 

En  la  orden  del  día,  que  es  la  interpídación  deL 
honorable  Diputado  do  Ancutl  sobre  el  programa  del 
Gabinete,  tiene  la  palahra  el  honorable  Diputado  por 
Elqui. 

El  señor  Del  Campo  (don  Máximo). — El  rum- 
bo  que  han  dado  a  esta  interpelación  algunos  de  los 
señores  Ministros,  i  últimamente  d  señor  Diputado  por 
Ovalle,  me  pone  en  el  caso  de  terciar  en  este  debate, 
con  un  doble  pr<)p.)SÍto:  el  de  procurar  reslituíilo  al 
terreno  que  le  corresponde,  del  cual  se  halla  comple- 
tamente dislocado,  i  hacerme  cargo  do  algunas  apre- 
ciaciones relativas  al  partido  nacional,  ya  que  se  ha 
pretendido  someterlo  a  un  especie  de  juicio. 

Mirada,  señor  Presidente,  la  fisonomía  actual  de 
este  debate,  él  ofrece  un  fenómeno  singular.  Son  Jos 
señores  ^finistros,  son  sus  ])ropósitos,  sus  tendencias, 
su  pnl/iica,  lo  que  debiera  estar  en  tela  de  juicio.  Sin 
embargo.  Sus  Señoiías,  acusa<los  de  esta  manera, 
tratan  de  cambiar  los  papeles,  tornándose  en  acusa- 
dores. 

Recuerde  la  Cámara  cuál  fuó  el  orijen  de  la  pre- 
sente interpelación. 

A  continuación  de  ha4)er  dado  lectura  en  esta  Cá- 
mara el  ho'iorable  Ministro  del  Interior  al  programa 
del  Gabinete  actual,  en  seguida  de  haber  hecho  oír 
aquí  propósitos  i  palabras  do  concordia,  de  modera- 
ción i  de  respeto  a  los  adversarios,  el  honorable  Di- 
putado por  Ancud  inició  esto  debate,  manifestando 
la»  dudas  que  le  inspirab.in  estas  declaraciones  i  tra 
tando  de  saber  cuáles  eran  en  realidad  hjs  verdaderos 
propósitos  del  Ministerio,  cuál  la  razón  de  su  existen- 
cia, i  el  motivo  por  qué  había  sucedido  al  ^íinisterio 
pasado,  i  si  este  cambio  de  Ministerio  significaba  una 
política  nueva  o  era  un  simple  cambio  de  personas. 

No  tengo  para  qué  hacerme  cargo  de  los  puntos 
tocados  por  el  honorable  Ministro  en  su  contestación 
al  honoiable  Diputado  por  Ancud,  pero  sí  debo  ha- 
cer notar  que,  después  que  el  honorable  Diputado 
replicó  al  señor  ^Ministro,  i  sin  íjue  huljiera  mediado 
provocación  alguna  de  n\iestra  parte,  el  señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Kstcriures  se  creyó  autorizado  para 
violar  aquellas  promesas  de  concordia  i  para  traer  a 
nuestro  propio  hogar  dedal  aciones  de  guerra  en  tono 
irritante  i  provocativo. 

Aunque  he  pertenecido  siem])re  a  un  hogar  políti- 
co al  cual  me  ligan  tradiciones,  afectos,  i,  si  se  quiero, 
convicciones^  debo  declarar  a  la  Cámara  que  he  pasa- 
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do  largos  años  de  mi  vida  lejos  de  la  política,  i,  por  lo 
mismo  que  no  he  participado  de  sus  luchan  i  de  sus 
victorias,  puedo,  por  consiguiente,  aparecer  en  este  de 
bate  con  vm  criterio  mas  imparcial  i  sereno. 

Cuando  oía  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Este 
riores  espresarse  en  los  términos  que  lo  hizo  de  sus 
advei-srtriüs,  cuando  entonaba  aquí  una  especio  de 
aria  de  bravura  con  el  objeto  de  aniquilarnos,  con  el 
propósito  de  negarnos  no  solo  el  proj/rama  i  los  prin 
cipios  que  constituyen  a  los  partidos  políticos,  sino 
hasta  el  derecho  de  la  existencia,  yo  me  preguntaba: 
¿es  este  el  cumplimiento  del  programa  de  paz  que  nos 
trajo  el  Gabinete  actual]  ¿Se  persigue  así  un  resultado 
práctico,  un  fin  patri(^tico  i  benéfico  para  el  paísí 

Pensando  en  esto  he  llegado  a  convencerme  de  que 
no  podían  ser  esos  los  propósitos  que  el  señor  Minis- 
tro <le  Relaciouoa  Exteriores  abrigaba  al  entrar  en  el 
debate. 

Porque,  señor  Presidente,  no  debemos  hacemos 
ilusiones;  os  un  hecho  que  nos  encontramos  hoi  en 
presei]cia  de  una  situación  política  verdaderamente 
grave;  desde  tiempo  atrás  viene  predominando  una 
l>olít¡ca  llena  de  fluctuaciones,  sin  unidad,  sin  siste 
ma,  en  la  que  se  suceden  constantemente  los  cambios 
de  Gabinete,  viviendo  así,  permítaseme  la  espresión, 
en  una  completa  anarquía. 

Sabida  es  también  que,  tratándose  de  poner  reme- 
dio a  este  mal,  se  abrieron  las  negociaciones  del  mes 
de  abril.  ¿De  qué  se  trató  en  ellas?  ¿Cuál  fué  el  ob 
jeto  que  se  persiguió  llamando  i  consultando  a  las 
personalidades  políticas  de  loa  diversos  partidos?  No 
es  un  misterio.  Me  parece  quo  sin  indiscreción  pue 
do  decir  aquí  que  aquel his  conferencias  obedecieron  a 
dos  propósitos:  primero,  hacer  lo  que  se  llamó  enton 
eos  la  concentración  de  los  elementos  liberales;  i  segun- 
do, ponerse  de  acuerdo  respecto  al  modo  en  que  debía 
hacerse  la  designación  do  candidato  para  la  futura 
elección  de  Presidente  de  la Replblica. 

¿Cuál  fué  la  contestación  que  uniformemente  die- 
ron a  nombre  de  los  grupos  que  representaban  las 
personas  llamadas  a  aquellas  conferencias?  ¿Qué  con 
testaron  los  miembros  de  nuestro  partido?  Manifesta- 
ron que  estaban  dispuestos  a  propender  i  cooperar  a 
la  concentración  proyectada,  que  nosotros  no  quería- 
mos ser  obstáculo  a  su  realización,  siempre  que  se  h¡ 
ciera  sin  esclusión  alguna  i  que  fuera  encarnafla  en 
un  Ministerio  que  representara  debidamente  a  todos 
los  elementos  liberales. 

Respecto  de  la  segunda  cuestión,  relativa  a  bases 
de  convención  para  la  designación  de  candidato  a  la 
presidencia  de  la  República,  se  contestó  que  ello  era 
estemporáneo  si  había  do  salir  el  candidato  del  acuer- 
do de  todos  los  grupos  liberales. 

De  manera,  aeñor  Presi»lento,  quo  el  hecho  mismo 
de  las  conferencias  de  abril  es  un  argument«>  irrefu 
table  con  que  se  prueba  la  discordia  que  existe,  la 
anarquía  quo  se  desarrolla  en  el  seno  del   partido 
liberal, 

I  en  presenria  do  estas  disconlias  latentes,  do  esta 
anarquía  (pie  adquiere  cada  vez  mayor  desarrollo,  ¿cuál 
ora  la  conducta  aconsejada  al  señor  Ministro  de  Re 
laciones  Esteriores  al  entrar  a  formar  pnrte  del  Go- 
bierno? [Por  acaso  ahondar  esas  divisiones,  fomentar 
esa  anarquía,  interrumpir  la  tregua  de  paz  en  que  nos 
hallábamos  i  desportar  las  pastónos  de  los  demás  oou 


la  manifestación  intemperante  de  las  pasiones  propijisl 
¿Correspondía  este  papel  a  un  verdadero  hombre  (ie 
Estado?  ¿Qué  objeto  útil  para  el  país  so  podía  perse- 
guir con  ello? 

He  querido,  señor  Presidente,  dejar  constancia  de 
estos  hechos.  Ellos  son  una  respuesta  al  caigo  que  se 
nos  ha  dirijido,  de  haber  pretendido  nosotros  sor  una 
cuña,  según  las  palabras  del  honorable  Ministro  de 
Guerra,  en  el  partido  liberal,  i  de  propender  a  su  de- 
sunión con  nuestra  conducta, 

Pero  junto  con  dejar  constancia  de  este  hecho, 
quiero  dejarla  también  de  este  otro:  quo  nuestras  pa- 
labras no  han  sido  nunca  ni  son  ahora  inspiradas  (K>r 
el  despecho  do  no  ocupar  los  bancos  que  usufructúan 
ahora  los  señores  Ministros.  Estamos  bien  en  dondo 
estamos;  que  si  osta  fuera  para  nosotros  una  misera- 
ble cuestión  personal  i  no  de  interés  público,  si  fuera 
una  cuestión  do  cartera,  como  desgraciadamente  ha  di- 
cho alguien  en  este  recinto,  osa  cartera  la  habríamos 
tenido. 

En  confirmación  de  mis  asertos  es  del  caso  llamar 
la  atención  hacia  el  significado  que  nosotros  quería- 
mos dar  a  las  palabras  de  contestación  que  llevaron 
nuestros  amigos  a  las  conferencias  do  abril.  No  que 
riamos  significar  con  ellas  otra  cosa  sino  que  no  acep 
tábamos  la  esclusión  de  los  mismos  caballeros  que 
ocupan  ahora  los  asientos  ministeriales!  Podemos, 
pues,  señor,  mirar  con  indiferencia  el  cargo  que  acaso 
pudiera  hacérsenos,  de  que  nuestras  palabras  i  nues- 
tra actitud  de  hoi  están  inspiradas  en  un  sentimiento 
do  despocho  o  de  envidia  por  no  haber  sido  llamados 
a  ocupar  un  puesto  en  el  Gobierno.  Nó,  señor.  Esta 
liquidación  de  que  nos  hablaba  el  señor  Ministro  «lo 
Relaciones  Esteriores  como  de  una  gloria  quo  a  él 
correspondía,  no  le  corresponde,  no  tiene  derecho  pa- 
ra jactarse  de  ella. 

Si  ha  querido  el  señor  Ministro  significar  que  nues- 
tra ausencia  del  gobierno  era  un  honor  que  solo  a  él 
debía  atribuirse,  yo  so  lo  niego  i  lo  reclamo  con  or- 
gullo para  mi  partido,  que  fué  el  que  hizo  aquella  li- 
quidación de  que  tanto  se  nos  ha  hablado.  Ella  tuvo 
lugar  el  día  en  que  nosotros  no  quisimos  prestarnos  a 
esclusiones  indebidas,  a  que  el  Gobiorno  aparociera 
un  día  apoyándose  en  unos  i  al  día  siguionte  en  otros. 
E«e  día  en  que  no  quisimos  ser  cómplices  de  eai  po- 
lítica de  delatores,  i  que  consiste  en  de'-ir  a  los  libera- 
lof»:  es  preciso  desconfiar  de  los  nacionales;  i  a  los  na- 
cionales, es  preciso  que  U!s.  se  defiemlan  do  los  libe- 
rales. 

Ahora  bien,  señor  Presidente,  si  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Esteriores  no  ha  potli<lo  inspirarse  en 
propósitos  benéficos  para  el  partido  liberal  ni  para  el 
país,  al  tratar  de  iniciar  la  era  de  las  discordias,  pues- 
to que  el  patriotismo  i  hasta  el  buen  sentido  le  habrían 
aconsejado  apagar  los  odios  i  las  rivalidades,  propen- 
diendo por  la  moderación  a  la  buena  i  fácil  marcha 
(lol  Gobierno,  yo  me  pregunto:  ¿a  qwé  propósitos  ha 
obedecido  entonces  Su  Señoría?  Recuerdo  que  algún 
.señor  Diputado  ha  dicho  en  este  recinto:  hai  otros 
intereses  de  por  medio,  hai  intereses  ligados  con  una 
cuestión  de  candidatura  presidencial.  Yo  no  lo  afirmo; 
pero  si  existieran  tales  intereses,  si  ese  fuera  el  móvil 
de  la  actitud  del  señor  Ministro,  desdo  el  fondo  de 
mi  alma  deseo,  para  bien  de  mi  país,  que,  ahora  como 
antesi  ellos  salgan  frustradosi 
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Volviendo  a  ocuparme  de  la  liquidación  de  que 
trataba  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores, 
éamo  permitido  decir  de  paso  cuál  es  el  significado 
que  ella  tiene  en  realidad.  Señor  Presidente,  esa  li- 
quidación  significa  la  bancarrota  de  la  mayoría  que 
elevó  a  la  majistratura  suprema  al  actual  Presidente 
de  la  República;  significa  la  impotencia  de  esa  mayo- 
ría, que  no  hai  en  su  seno  ni  hombres  ni  fuerzas  que 
sean  capaces  de  impiimir  nimbo  a  la  nave  del  Es- 
tado. 

Basta  mirar  a  los  sillones  ministeriales  para  ver  que 
no  se  encuentran  allí  los  representantes  de  la  mayoría 
que  creó  el  orden  actual  de  cosas,  con  la  elección  del 
supiemo  mandatario  de  la  nación.  Lo  que  veo  es  que 
los  encarnizados  adversarios  de  esa  candidatuia,  los 
que  la  combatieron  con  mayor  acritud  i  a  quienes  se 
tendió  mano  jenerosa  después  de  la  lucha,  aquellos 
cuya  adhesión  se  quiso  conquistar  en  nombre  de  la 
concordia  i  de  la  paz,  gastan  hoi  la  arrogancia  de  los 
conquistadores. 

¡I  un  Ministerio,  señor  Presidente,  que  en  tales 
condiciones  se  exhibe,  es  el  que  se  da  el  título  de 
liberal!  Este  liberalismo  me  ofrece  serias  dudas;  no 
comprendo  cómo  puede  venirse  a  ostentar  este  nombre, 
cuando  de  hecho  se  falta  al  respeto  al  adversario  i  a 
flus  ideas.  [Cómo  se  comprende  un  liberalismo  que 
niega  al  adversario  no  solo  que  tenga  ideas  i  progra- 
mas que  servir,  sino  hasta  la  existencia  misma?  ¿Qué 
clase  de  tolerancia  política  es  esa  que  se  revela  con 
semejantes  manifejítaciones?  Sería  exactamente  lo 
mismo,  señor,  que,  si  careciendo,  por  ejemplo,  de  fe 
relijiosa  los  señores  Ministros,  dieran  una  prueba  de 
8U  tolerancia  mantlando  quemar  a  los  que  abrigaran 
en  su  alma  esas  creencias.  ¿Tolerancia  de  esta  especie 
ea  la  que  nos  ofrece  un  Ministerio  que  se  adjudica  el 
iiombie  de  liberal? 

Si  hai  algo  que  todo  hombro  debe  respetar,  es  la 
conciencia  humana,  i  no  manifiestan  tener  altura  mo- 
ral los  señores  Ministros  que  niegan  a  los  que  no  mi- 
litan en  sus  propias  filas  hasta  el  derecho  a  la  exis- 
tencia. 

No  era,  ciertamente,  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  quien  podía  enrostrar  al  partido  en  que 
ñguro  su  falta  de  programas  i  de  principios. 

La  pasión  es  ma!a  consejera,  señor  Ministro,  i  Su 
Señoría  no  ha  advertido  que  los  dardos  que  quería 
arrojar  sobro  nosotros  los  arrojaba  de  lleno  sobro  una 
memoria  que  debo  ser  venerable  por  Su  Señoría.  ¿O 
cree  el  señor  Ministro  que  lo  que  se  enrostra  a  este 
partido  sin  ideas^  sin  principios  i  sin  programas,  no 
cae  sobre  sus  miembros,  i,  por  consiguiente,  sobre  mas 
de  un  deudo  de  Su  Señoría  que  ha  militado  en  nues- 
tras filas  i  cuyas  firmas  están  al  pie  de  los  programas 
del  partido  nacional? 

El  señor  Matte  (Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res).— Ruego  al  señor  Diputado  que  me  permita  ha- 
cerlo una  interrupción,  a  lo  cual  me  veo  obligado 
porque  Su  Señoría  trae  al  debate,  a  mi  juicio  con 
poca  oportunidad  i  discreción,  un  asunto  que  atañe 
directamente  a  mi  persona. 

Yo  no  he  dicho  (pie  el  partido  nacional,  en  la  época 
en  que  fué  fundado,  no  tuviera  una  razón  de  ser:  dije,  al 
contrario,  <jue  la  tuvo  i  que  ella  fué  la  necesidad  de  es- 
tablecer sobre  bases  sólidas  el  orden  público.  Agregué 
qae  para  servir  esa  necesidad,  tal  como  ellos  la  com* 


prendían,  se  habían  juntado  numerosos  i  distinguidos 
hombres  públicos  pertenecientes  por  sus  ideas  al  par- 
tido conservador,  al  partido  liberal  i  al  partido  ra- 
dical. 

Espuse  en  seguida  que,  cuando  el  orden  fué  un 
hecho  indiscutible,  muchos  de  aquellos  hombres  ha- 
bían abandonado  la  agrupación  nacional  para  tomar 
sus  pue5!tos  en  las  filas  de  los  partidos  de  ideas,  pres- 
cindiendo de  recuerdos  i  de  afecciones  personales. 

¿ílai  en  este  modo  de  discurrir  deseo  de  arrojar  el 
Imlibrio  sobre  alguno  de  los  miembros  del  antiguo 
partido  nacional? 

Xó,  señor;  i  pon^uo  no  existe  tal  propósito,  la  alu- 
sión que  acaba  de  hacor  el  honorable  Diputado  a  un 
respetable  i  querido  deudo  mío  es  inmotivada  e  inad- 
misible. 

El  señor  Del  Cditipo  (don  Máximo). — Yo  no 
atribuyo  tampoco  semejante  intención  al  señor  Mi- 
nistro; solo  le  he  hecho  notar  que  las  propias  pala- 
bras de  Su  Señoría  se  prestaban  a  esa  interpretación. 
Pero  no  nos  paguemos  de  palabras.  Atengámonos  a 
los  hechos,  i  entonces  pregunto:  ¿cómo  puedo  venirse 
a  sostener  aquí  por  aquellos  a  quienes  hemos  apoya- 
do, por  aquellos  a  quienes  hemos  ayudado,  por  aque- 
llos por  quienes  hemos  sido  solicitados  para  amparar- 
los  i  defenderlos,  que  no  tenemos  derecho  a  la  exis* 
tencia,  que  no  merecemos  ser  un  partido  político? 

¿No  comprende  el  honorable  señor  Ministro  que 
esto  habría  debido  decírsenos  antes  de  1886,  i  que 
si  entonces  no  se  dijo  no  es  posible  afirmarlo  hoi 
día? 

Debo  ahora  hacerme  cargo  de  la  teoría  del  honora- 
ble Diputado  porOvalle  cuando,  parodiando  al  califa 
Oniar,  que  mandó  incendiar  la  biblioteca  de  Alejan- 
dría, nos  ponía  este  dilema:  o  Sus  Señorías  piensan 
como  el  partido  liberal,  o  piensan  lo  contrario;  si  pien- 
san del  mismo  modo,  el  partido  nacional  no  tiene 
por  qué  formar  hogar  separado,  i  deben  formar  en 
sus  filas  o  desaparecer. 

Según  esta  orijinal  teoría,  os  absurda  la  existencia 
de  diversos  grupos  i  matices  dentro  de  un  mismo 
partido,  dentro  de  cierto  orden  jeneral  do  ideas  i  do 
principios.  Pero  esta  no  es  la  verdad.  La  ciencia  po- 
lítica no  es,  como  la  de  las  matemáticas,  una  ciencia 
exacta.  Es  sencillamente  una  ciencia  de  aplicación,  una 
ciencia  de  esperimentación,  de  tal  suerte  que  dentro 
de  las  mismas  ideas,  dentro  de  los  mismos  principios, 
se  comprende  perfectamente  que  quepan  diversidad 
de  criterios  i  de  opiniones  sobre  la  aplicación,  sobre 
la  oportunidad  de  algunas  medidas.  Esta  es  la  razón 
que  esplica  la  existencia  en  todos  los  países  civiliza- 
dos do  diversos  grupos  o  matices  políticos,  apesar  do 
que  en  absoluto  solo  debieran  haber  dos  órdenes  je- 
nerales  de  ideas  i  de  principios. 

No  ha  sido  mi  propósito,  señor  Presidente,  al  en- 
trar en  este  terreno,  venir  aquí  a  hacer  el  elojio  del 
partido  nacional.  Comprendo  mui  l)ien  que,  cuando 
se  trata  de  los  propios  asuntos,  el  rubor  sube  al  rostro 
e  imi)ide  hacer  uso  de  la  palabra  en  cae  sentido;  pero 
cuando  se  trata  simplemente  de  hacer  uso  del  derecho 
lejítimo  de  defensa,  cuando  so  trata  de  desenmascarar 
la  calumnia,  hai  señor,  el  deber  de  intentarlo  i  el  do 
recho  do  pedir  justicia. 

¿Cuál  es  la  razón  que  se  alega,  con  qué  derecho  S9 
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pretende  que  nosotros  no  somos  liberales,  es  docir 
que  no  somos  amigos  de  la  libertad? 

¿Donde  estaban,  scilor  Presidente,  los  que  tal  cargo 
nos  hacen,  cuando  desde  estos  bancos  defendíamos 
los  principios  liberales  en  relación  a  las  <li versas  re- 
formas que  se  han  discutido,  tratándose  de  la  inde- 
pendencia del  poder  municipal,  tratándose  do  las  in- 
compatibilidades parlamentarias?  ¿Dónde  estaban,  lo 
repito,  los  quft  tales  cargos  nos  hacen? 

Estaban,  señor  Presidente,  en  los  bancos  de  la  reac- 
ción; i  hoi  mismo  ocupa  un  asiento  en  el  (Gabinete 
precisamente  uno  do  los  mas  encarnizados  enemigos 
de  la  autonomía  municipal. 

Señor  Presidente:  si  después  de  estos  antecedentes 
se  persiste  en  declaiar  que  no  somos  liberales,  sea  en 
hora  buenn,  contestaremos  como  un  político  francos 
a  quien  le  negaron  un  título  a  que  se  creía  tener  de- 
recho: «me  lo  disputan]^,  dijo  «pues  que  se  lo  lleven! 
lo  necesitan  mas  que  yo!» 

Sí,  señor  Presidente,  nos  atendremos  a  los  hechos, 
nos  atendremos  a  los  actos,  no  disputaremos  por  pa- 
labras: que  se  titulen  esclusivamentc  liberales  los  que 
lo  necesitan  para  cubrir  su  desnudez.  Nosotros  nos 
contentamos  con  mostrar  nuestras  obras,  que  no  po- 
drán jamás  desconocerse;  porque  si  es  fácil  atacar  e 
injuriar  a  las  personas,  no  lo  es  negar  los  hechos,  i 
c»os  afirman  que,  ahora  como  siempre,  hemos  sido  lea- 
les servidores  de  la  cau3a  de  la  libertad  en  todas  sus 
manifestacLcnes. 

Descartado  este  incidente  i  dejando  constancia  de 
que  no  son  los  principios  ni  los  actos  d(d  partido  na- 
cional los  qtie  están  en  tela  de  juicio  ante  esta  Cáma- 
ra, sino  los  actos  del  Ministerio,  quiero,  .señor  Presi- 
dente, decir  unas  pocas  palabras  sobre  la  materia  en 
debate. 

Creo  que  la  cuestión  en  debate  podríu  resumirse  en 
una  o  dos  proposiciones:  ¿es  este  Gabinete  parlamen- 
tario? ¿Es  el  Gabinete  actual  digno  de  la  confianza  de 
la  Cámara?  ¿Cuenta  con  la  mayoría  del  Congreso  en 
favor  suyo? 

Tales  son,  señor  Presidente,  los  termines  en  que,  a 
mi  juicio,  se  resume  la  interpelación  pendiente. 

No  vacilo  en  afirmar  que,  en  mi  opinión,  el  Gabi- 
nete no  merece  la  confianza  de  la  Cámara.  I  digo  esto 
apoyándome  en  que  un  Ministerio  que,  al  día  siguien- 
te de  venir  aquí  con  un  programa  de  concordia  i  de 
paz,  viola  ese  mismo  programa  sin  miramiento  algu- 
no, no  merece  fe,  no  es  digno  de  la  confianza  que  so- 
licitó de  la  Cámara. 

Por  otra  parte,  esto  Ministerio^  que  no  ha  tenido 
reparo  en  dech\rarse  solidario  i  continuador  de  la  po- 
lítica del  anterior,  no  es  digno  tampoco  de  la  confian 
za  del  Congreso,  porque  esto  significa  ni  mas  ni  menos 
que  está  dispuesto  a  seguir  el  mismo  rumbo,  los  mis 
mos  caminos,  la  misma  política  acerca  do  la  cual  el 
Congreso  ha  pronunciado  ya  un  fallo  adveiso;  signifi- 
ca (pie  h)  i[\\c  se  pretende  es  mantener  .si('mj)re  viva 
la  preponderancia  del  J^jecutivo,  pasando  por  sobre  las 
prorrogativas  i  derechos  dtd  Congreso;  significa  (pie 
está  dispuesto  a  continuar  en  el  camiíio  de  dictar  de 
cretos  inconstitucionales,  atropeilando  i  conculcan  lo 
las  facultades  del  Congreso.  Significa  que  volverá  a 
espedir  decretos  como  aquellos  que  el  Diputado  por 
Santiago  calificó  mui  bien  do  eslafutoa  realfis. 


¿Puede  un  Ministerio  de  estas  condiciones  contar 
con  la  mayoiía  del  Congreso  cuando  éste  ha  manifes- 
tado sil  opinión,  cuando  ha  dailo  un  fallo  adverso  a 
esa  política  en  una  de  sus  ramas?  ¿Puede  contar  con 
la  mayoría  del  Congreso  un  Ministerio  que  se  lia  for- 
mado con  prescindencia  absoluta  del  significado  i  al- 
cance de  oso  voto  parlamentario? 

Pero  Sus  Señorías  dirán  que  no  han  recibido  aun 
ningún  voto  de  censura  en  el  Congreso,  i  que  esta  es 
una  prueba  d«  que  cuentan  con  su  mayoría. 

Niego,  en  primer  lugar,  que  el  ^linisterio  cuente  con 
la  mayoría  del  Congreso,  i  me  parece  que  ni  el  mismo 
Ministerio  sabe  si  cuenta  o  no  con  ella.  Entretanto 
debo  decir  que,  para  mantener  su  dignidad  i  decoro, 
no  puede  el  Gabinete  en  ningún  caso  contentarse  con 
no  haber  sido  censurado;  necesita  todavía  ser  aproba- 
do, i  esa  aprobación  le  falta. 

Ahora,  como  he  dicho,  esto  Ministerio  piensa  man- 
tener la  política  anterior,  que  consistió  en  la  absor 
ción  do  las  atribuciones  i  prerrogativas  del  Congi-cso, 
i  la  prueba  do  que  mantendrá  esa  política  se  ha  encar- 
gado él  mismo  do  darla  en  esta  Cámara  cuando  hiio 
cuestión  de  escándalo  el  que  se  hubiera  aludido  a  la 
persona  del  Presidente  do  la  Repáblica  con  motivo  de 
actos  oficiales  del  primer  mandatario  de  la  nación. 

No  pretendo,  honorable  Presidente,  sostener  aquí 
la  doctrina  de  que  pueda  o  deba  mezclarse  la  persona 
del  Presidente  de  la  República  en  nuestros  debates 
para  deprimirla.  L(\jos  está  de  mí  semejante  pensa- 
miento; pero  sí  sostengo  que  cuando  se  trata  simple- 
mente de  a[)reciar  actos  oficiales  de  oso  alto  funciona- 
rio, cuando  se  trata  «le  estimar  el  alcance  político  do 
sus  declaraciones  i)iiblica3,  f«)rmar  escándalo  porcpie 
tal  co.?a  se  hace,  es  negar  la  atribución  mas  alta  que 
tiene  el  Congreso:  la  de  fiscalizar  los  actos  do  todas  la« 
autoridades  de  la  Kepública,  sin  oscepción,  porque 
todo  acto  oficial  cae  bajo  su  vijilancia;  porque  el  Con- 
greso es  la  representación  del  país  i  nosotros  flomos 
sus  órganos  lejítimos. 

I  cuando  al  lado  de  este  escándalo,  que  no  es  sino 
incienso  quemado  al  poderoso,  vemos  tanta  falta  do 
consideración  con  el  adversario,  vienen  involuntaria- 
mente a  la  memoria  las  palabras  con  (juc  un  historia- 
dor romano  calificaba  en  su  tiempo  a  los  ambiciosos 
que  todo  lo  sacrificaban  por  acercarse  al  poder:  omnia 
servil ¿fer  pro  ihnninitatüme. 

No  tema  el  señor  Presidente  que  vengamos  aquí  a 
devolver  injuria  con  injuria,  listamos  en  los  bancos 
de  la  oposición,  porque  no  liemos  querido  ir  al  (Jo- 
bicrno  al  precio  de  lo  que  estimamos  nuestra  digni- 
dad, al  precio  do  lo  que  consideramos  i  seguimos  con- 
sideranclo  el  interés  público.  Aquí  estamos  i  aquí 
permaneceremos  para  defen'ler  las  libertatles  públicas, 
los  inteieses  ilel  j)uoblo,  para  propender  a  quo  no  se 
gasten  sin  discreción  i  sin  mesura  los  caudales  pú- 
blicos, porque  creemos  que  todas  las  cosas  deben  te- 
ner un  I  imite  j  i  las  obras,  por  necesarias  que  sean, 
deben  llevarse  a  calx>  con  prudencia.  Aípií  permane- 
ceremos para  abogar  j)or  la  disminución  de  las  cargas 
públicas,  por  la  rebaja  de  los  impuestos  establecitlos 
en  horas  de  angustia,  para  sostener  la  guerra,  i  so 
mantienen  todavía  a  pesar  de  los  frutos  quo  con  la 
victoria  hemos  obtenido. 

Veo  que  va  a  dar  la  hora,  señor  Presidente,  i  no 
quiero  quedar  con  la  palabra.  Concluiré  recordando 
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quo  hai  en  el  horizonte  de  nuestras  relaciones  este- 
riores  muchas  nubes  negras  quo  pueden  deshacerse  en 
lina  tormenta.  Ojalá  que  el  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  no  las  provoque  empleando  para 
tratarlas  las  mismas  intemperancias  que  ha  empleado 
con  nosotros. 

El  aeñov  Jf arras  X/ieco  (Presidente).— El  ho- 


norable Diputado  por  el  Parral  tiene  la  palabra;  pero, 
como  va  a  dar  la  hora,  hará  uso  de  ella  Su  Señoría  en 
la  sesión  próxima. 

Se  levantó  la  sesión, 

F.   J.    GODOT, 
Jefo  de  la  Redaecién 


Sesión  12.^  ordinaria  en  13  de  Julio  de  1889 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 


S  TT  ^KáC -A.  I^  I  o 

Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — Los 
señores  Pinochet  don  Gregorio  A.  i  Rodríguez  don  Luis 
M.  piden  los  antecedentes  relativos  a  la  renuncia  de  don 
Domingo  Víctor  Santa  María  del  empleo  de  director  de 
Obras  Pilblicas. — Contesta  el  señor  Ministro  del  ramo. 
— Gl  mismo  señor  Rodríguez  pide  al  señor  Ministro  del 
Interior  algunos  esclarecimientos  sobre  una  reunión  po- 
pular habida  en  Rengo  i  en  que  ha  intenrenido  la  poli- 
cía.— Igualmente  pido  esplicacioncs  sobre  la  salida  del 
señor  Vial  del  Ministerio  de  Hacienda. — Contesta  el  se- 
ñor Ministro  del  Interior. — El  señor  MacClure  pide 
ciertos  antecedentes  sobre  sucosos  acaecidos  en  San  Ja- 
vier de  Loncomilla  i  que  se  relacionan  con  la  flajelación 
de  algunos  ciudadanos. — El  mismo  señor  Diputado  in- 
siste en  pedir  mayores  espUcaciones  sobre  la  salida  del 
señor  Vial  del  Ministerio. — Con  este  motivo  se  sigue  un 
debate  en  que  toman  parte  los  señores  Mac-Ciure,  Ro- 
dríguez don  L.  M.  i  Matte  (Ministro  de  Relaciones  Es- 
tenores).— Se  pasa  a  la  orden  del  día. — Continiia  el  de- 
bate sobre  el  programa  del  Gabinete  i  la  situación  polí- 
tica actual,  i  usa  de  la  palabra  el  señor  Lira  don  Máximo 
R.,  que  queda  con  ella. — So  constituye  la  Cámara,  a  se- 
gunda hora,  en  sesión  privada  para  despachar  asuntos  de 
interés  particular. 

DOCUMBNTOS 

OBcios  del  Presidente  de  la  Repiiblica  con  que  comunica 
que  ha  aceptado  la  renuncia  del  señor  Ministro  de  Hacien- 
da don  Juan  de  Dios  Vial,  1  que  ha  nombrado  en  su  lagar 
a  don  Pedro  Nolasco  Gandarillas. 

Informe  de  la  Comisión  do  Gobierno  sobre  un  proyecto 
aprobado  por  el  Senado  que  concede  un  suplemento  de 
fondos  para  continuar  los  trabajos  de  canalización  del  Ma- 
pocho.  Presenta  un  nuevo  proyecto  do  lei. 

Oficio  del  director  del  Tesoro  con  que,  en  conformidad  a 
lo  que  dispone  el  artículo  15  de  la  lei  de  16  de  setiembre 
de  1884,  pone  en  conocimiento  de  la  Cámara  que  ha  obje- 
tado un  decreto  supremo  que  manda  entregar  la  cantidad 
de  40,000  pesos  para  la  continuación  de  loe  trabajos  de 
canalización  del  Mapocho,  con  deducción  del  ítem  linipo  de 
la  partida  34  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Obra$  Pú- 
blicas, por  estar  agotados  los  fondos  consultados  eh  ese 
ítem;  pero  que  ha  tenido  despa(5s  que  dar  curso  al  espresa- 
do decreto  por  haber  insistido  en  él  el  Supremo  Gobierno. 
Acompaña  copia  de  los  respectivos  supremos  decretos. 

Se  leyó  i  fué  apivbada  el  acta  siguiente: 

<S6sión  11.*  ordinaria  en  11  de  julio  de  1889.— Presi- 
dencia del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  2  hs.  40  ms. 
P.  M.|  i  aaistieron  loi  señorea: 


AUendos,  Eulojio 
Arce,  José 

Balbontín,  Manuel  G. 
Balmaceda,  José  María 
Balmaceda,  Rafael 
Bañados  E.,  Julio 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Barros  Luco,  Ramón 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Blanlot  H.,  Anselmo 
Cienfuegos,  Máximo 
Concha,  Francisco  A. 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitiia,  Femando 
Campo  (del),  Máximo 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Edwards,  Antonio 
Errázuriz  E.,  Luis 
Errázuriz,  Ladislao 
Errázuriz  U.,  Rafael 
Espejo,  Juan  N. 
Fernández  Albano,  Elias 
Fríaa  CoUao,  Baldomcro 
Gandarillas,  Alberto 
Gandarillas,  José  Antonio 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
García  Collao,  Manuel 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Pacífico 
Konig  Abraham 
Larrain  A.,  Enrique 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Lctelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,    (secreta- 
rio) 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.**  De  un  mensaje  del  Presidente  de  la  República 
proponiendo  un  proyecto  de  lei  por  el  cual  se  le  au- 
toriza para  invertir  las  sumas  de  199,896  libras  ester- 
linas i  230,000  pesos  en  la  adquisición  de  material 
rodante  para  los  ferrocarriles  del  Estado. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

2.**  De  dos  oficios  del  mismo  Piesideute  de  la  Re* 


Mac-Clure,  Eduardo 
Mac-Iver,  Enrique 
Mackenna,  Juan  £. 
Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montt,  Pedro 
Murillo,  Ruperto 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinochet  Solar,  Ruperto 
Puga  Borne,  Federico 
Paredes,  Bernardo 
Parga,  Juan  Nepomuceno 
Préndez,  Pedro  N. 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan  Alcibíades 
Rio  (del),  Agustín 
Sanfuentes,  Enrique 
Sanhueza  Lizardi,  Rafael 
Silva  V.,  José  Antonio 
Solar  (del),  Félix 
Sotomayor,  Justiniano 
Silva  Cruz,  Raimundo 
TrumbuU,  Ricardo 
Ugalde,  Nicanor 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Valdés  Valdés,  Ismael 
Valenzuela,  Manuel  F. 
Velásquez,  Jop«í 
Vial,  Ilicardo 
Vidal,  Gabriel 
Valdés,  José  Antonio  2.'' 
Vergara,  Benjamín 
Walker  Martínez,  J. 
Zañartu,  Ignacio 
Zegers,  Julio  2.*^ 
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pública,  on  los  cuales  acusa  recibo  de  las  comunicacio- 
nes que  esta  Cámara  le  dirijii  avisándole  la  elección 
de  los  señoies  Barros  Luco,  Errázuriz  don  Luis  i  Vial 
don  Ricardo  para  componer  la  mesa  directiva,  i  la 
del  señor  Valdés  Carrera  don  José  Miguel  para  ocu- 
par el  puesto  de  consejero  de  Estado  en  reemplazci 
del  señor  Zegers  don  Julio. 

So  mandaron  archivar. 

3.**  De  liaberso  presentado,  por  el  señor  Ministre 
del  ramo,  la  Memoria  del  Ministerio  de  Relacionei? 
Esteriorcs  i  Colonización. 

Se  mandó  archivar. 

4.^  De  una  solicitud  sobre  pensión  de  gracia  de 
doña  Dolores  i  doña  Domoñla  Yávar  i  Ruiz. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

5.^  De  liaber  avi^alo  el  señor  Montes  Santa  Ma- 
ría, Di[)  lia  li)  propietario  de  li  hies,  que  vuelvo  a 
asistir  a  las  sesiones  de  la  Cámara. 

Se  mandó  poner  este  aviso  en  noticia  del  suplente, 
señor  Paredes. 

El  señor  Montt  don  Pedio  preguntó  al  señor  Mi- 
nistro  del  Literior  cuándo  presentaría  el  Ejecutivo  el 
proyecto  de  reforma  de  la  lei  de  elecciones,  que,  eu 
B\i  concepto,  deberá  ser  materia  de  discusión  prefa- 
rente  en  el  presente  período  de  sesiones  ordinarias. 

El  señor  Lastarria  Ministro  del  Interior  contestó 
que,  coincidiendo  en  esta  manera  de  ver  con  el  señor 
Diputado,  ha  estado  estudiando  el  proyecto  que  dejó 
formulado  su  predecesor,  el  señor  Uarros  Luco,  i  que 
«u  presentación  a  la  Cámara  demor  irá  cuando  mas  unos 
quince  días. 

El  señor  Letelier  don  Patricio,  refiriéndose  a  de- 
claraciones licchas  por  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
en  una  de  las  sesiones  anteriores  eapresando  que  no 
adoptaría  resolución  alguna  en  cuesliones  financieras 
sin  consulta  de  la  comisión  mihta  que  las  tiene  en 
estudio,  espuso  que  era  mui  irregular,  en  su  concepto, 
el  hecho  de  que,  con  posterioridad  a  ellas,  se  hubiese 
hecho  un  depósito  de  fondos  fiscales  en  el  Banco  Xa- 
cional  Hipotecario  i  de  que  actualmente  so  estuviera 
estendiendo  escritura  pública  para  hacer  otro  depósi- 
to en  el  Banco  de  Caupolicán.  Pidió,  además,  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  datos  sobre  los  siguientes  pun- 
tos: 

¿Qué  interés  cobran  el  Banco  Nacional  de  Chile, 
el  Banco  Santiago  i  el  Banco  Valparaíso  en  cuenta 
corriente,  en  los  préstamos  a  la  vista  o  a  plazos,  cuan- 
do el  Ejecutivo  deposita  fondos  ñscales  en  estos  ban- 
cos? ¿(jjué  interés  han  cubrado  en  el  primer  semestre 
de  este  año  i  cuál  es  el  que  cobran  en  la  actualidad? 

Contestó  el  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior) 
que  se  traerían  los  datos  pedidos  por  el  señor  Diputa- 
do, i  espuso  que  se  habían  dejado  sin  efecto  Ls  con- 
tratos proyectados  sobro  depósitos  de  fondos  fiscales 
en  algunos  bancos. 

El  señor  del  Campo  don  Máximo  solicitó  del  se- 
ñor Ministro  ile  Industria  i  Obras  Públicas  la  remi- 
sión a  la  Cámara  de  los  datos  que  constan  de  la  minuta 
siguiente: 

Nómina  de  las  obras  públicas  en  vía  de  ejecución 
u  decretadas,  con  los  datos  siguientes: 


l.<*  Fecha  en  que  se  decretó  la  construcción. 

2.^  Costo  total  de  cada  una,  espresándose  si  el  dato 
se  da  en  vista  del  contrato  de  construcción  o  del  presu- 
puesto respectivo. 

3.**  Cuánto  se  ha  pagado  a  cuenta  de  cada  una  i 
cuánto  se  adeuda. 

4.®  Fecha  en  (jue  debe  concluirse  cada  obra,  espre- 
sándose si  el  dato  se  dá  en  vista  del  contrató  de  cons- 
trucción o  de  otro  antecedente. 

El  señor  Riesco  (Ministro  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas) espuso  que  los  datos  pedidos  por  el  señor  Di- 
putado se  publican  en  el  Boletín  del  Miniderio  de 
Ijiflustria  i  Obras  Piíblicas  i  prometió  remitir  los  que 
allí  no  estuviesen. 

El  señor  Valenzuela  don  Manuel  Francisco,  encon- 
trando deficientes  los  antecedentes  en  que  se  funda 
el  proyecto  de  lei  del  Ejecutivo  sobre  espropiación 
de  los  ferrocarriles  de  particulares  en  Atacama  i  Co- 
quimbo, pidió  al  mismo  señor  Ministro  que  remitiese 
algunos  datos  mas,  i  por  lo  menos  las  memorias  de  las 
empresas  de  esos  ferrocarriles. 

El  señor  Riesco  (Ministro  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas) manifestó  que  los  documentos  pedidos  no  son 
de  Gobierno,  pero  que  procuraría  adquirirlos  para  re- 
mitirlos a  la  Cámara. 

El  señor  Parga  hizo  algunas  o])8ervaciones  en  apo- 
yo de  la  petición  del  señor  Valenzuela. 

Habiendo  espuesto  el  señor  del  Campo  don  Máxi- 
mo que  no  encontraba  en  el  Boletín  del  Ministerio 
de  Iiulustria  i  Obras  Públicas  los  datos  que  había  pe- 
dido, el  señor  Riesco  (Ministro  del  ramo)  prometió 
traerlos. 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  pidió, 
ademiis,  datos  sobre  los  puntos  siguientes,  que  tam- 
bién prometió  traer  el  señor  Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas:  Si  las  sociedades  anónimas,  dueñas 
Je  los  ferrocarriles  que  se  trata  de  espropiar  en  el  nor- 
te, se  han  reconstituido  en  conformidad  a  la  lei,  i  en 
qué  fecha;  a  cuánto  ascienden  los  gastos  hechos  en 
habilitar  el  ferrocarril  de  Chañaral,  adquirido  por  el 
Estado;  i  qué  antecedentes  hai  para  apreciar  el  valor 
actual  intrínseco,  no  comercial,  de  los  ferrocarriles 
[•articulares  de  Atacama  i  Coquimbo, 

Se  dio  por  terminado  el  incidente. 

Se  pusieron  en  segunda  discusión  las  indicaciones 
de  los  señores  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  i  Ze- 
gers  don  Julio,  sobre  aumento  de  sesiones  para  el  des- 
pacho de  los  asuntos  en  tabla,  o  sobre  destinación  de 
íae  sesiones  de  los  martes  a  esos  mismos  asuntos. 

El  señor  Mac-Iver  don  Enrique  se  opuso  a  ambas 
indicaciones,  i  el  señor  Rodríguez  don  Luis  Martinia- 
no sostuvo  la  suya.  Por  su  parte  el  señor  Lastarria 
(Ministro  del  Interior)  manifestó  que  no  podía  acep^ 
lar  el  aumento  de  sesiones  ni  tampoco  la  interrupción 
ilel  debate  de  la  interpelación  que  está  en  la  orden 
del  día. 

Habiendo  manifestado  el  señor  Rodríguez  don  Luis 
Martiniano  que  retiraba  su  indicación  i  espuesto  va* 
rios  señores  Diputados  que  debía  darse  también  por 
retirada  la  del  señor  Zegers  don  Julio,  se  suscitó  so« 
bre  este  punto  un  debate  en  (pie  tomaron  parte  loa 
señores  Pi noche t  don  Gregorio,  Bañados  Espinosa 
don  Julio,  Zegers  don  Julio  2.*>,  Rodríguez  don  Luia 
Martiniano,  Allendes  i  Bulmaceda  don  José  !María. 
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En  el  curso  de  este  dehiite,  el  señor  Pinochet  don 
Gregorio  se  opuso  \x  que  se  diese  por  retirada  la  indi- 
cación del  señor  Zegers,  i  la  misma  oposición  hizo  al 
retiro  de  la  indicación  del  señor  Rodríguez  ol  señor 
Bañados  Espinosa  tlon  Julio,  quien  pidió  además  que 
se  consultara  a  la  Cámara  sobre  si  retirada  la  indica- 
ción del  señor  Rodríguez  se  daba  o  no  por  retirada  la 
del  señor  Zegers. 

El  señor  AUendes,  pidió  votación  sobre  ambas  in- 
dicaciones. 

Cerrado  el  debate,  se  puso  en  votación,  que  fué 
nomiiud,  a  petición  del  señor  Mac-Clure,  la  indica- 
ción del  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano,  para 
celebrar  sesiones  diurnas  a  las  horas  do  costumbre, 
destinadas  al  despaclio  do  los  asuntos  de  la  tabla,  i 
fue  rechazada  por  43  votos  contra  1 5,  habiéndose  abs- 
tenido de  votar  el  señor  Barriga. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores  Besa,  Campo 
don  Máximo  del,  Edwards  don  Antonio,  Errázuriz 
don  Ladislao,  Fernández  Albano,  Infante,  ^Íac-Clu- 
rc,  Montt  don  PeJro,  Orrego  Luco,  Pinochet  don 
Gregorio,  Silva  Vergara,  Urrutia,  Valenzuela  don 
Manuel  F.,  Vergara  i  Zañartu  don  Ignacio. 

Votaron  por  la  negativa  los  señores  Allendes,  Bal- 
maceda  don  José  María,  Balmaceda  don  Rafael,  Ba 
nados  Espinosa  don  Julio,  Barros  don  Lauro,  Barros 
Luco,  Blanlot  Holley,  Cienfuegos,  Cotapos,  Cabrera, 
Gacitiía,  Dávila  Líirrain,  Errázuriz  Echáurren  don 
Luis,  Espejo,  Frías  Collao,  Oorostiaga,  García  Col lao, 
Konig,  I^rrain  Plaza,  Lafstarria,  Letelier  don  Patri- 
cio, L(ítclier  don  Ricardo,  Lira,  Mac-Iver  don  Enri- 
que, ^latte,  Murillo,  Pérez  ^íontt,  Pinochet  Solar, 
Puga  Borne,  Parga,  Riesco,  Roldan,  del  Río,  Sanfuen- 
tes  don  Enrique,  del  Solar  don  Félix,  Silva  Cruz, 
Ugaldo  don  Nicanor,  Valdés  Carrera,  Valdés  Valdés, 
Velázquez,  Vial  don  Ricardo,  Vidal,  Valdés  don  Jo- 
sé Antonio  i  Zegers  don  Julio  2.** 

La  indicación  subsidiaria  del  mismo  señor  Diputa- 
do, para  q\re  las  dichas  sesiones  fueran  nocturnas,  se 
dio  por  retirada  por  asentimiento  tácito. 

La  indicación  del  señor  Zegers  don  Julio  fué  dese- 
chada por  50  votos  contra  2,  habiéndose  abstenido  de 
votar  los  señores  Urrutia  i  Besa. 

Se  suspendió  la  sesión. 


A  segunda  hora  continó  el  del>ate  do  la  interpela- 
ción del  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano,  sobre 
la  situación  política,  e  hizo  uso  de  la  palabra  el  señor 
del  Campo  don  Máximo. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  5.25  P.  M.,  quedando 
con  la  palabra  el  Secretario. 

£n  set/iiida  se  dio  cuenta: 

l.^-De  los  siguientes  oficios  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República: 

^Santiago,  11  de  julio  de  1889.— Tengo  el  honor 
de  manifestar  a  esa  Honorable  Cámara  que  con  esta 
fecha  he  tenido  a  bien  aceptar  la  renuncia  presentada 
por  don  Juan  de  Dios  Vial  Guzmán  del  cargo  de  Mi- 
nistro de  Estado  en  el  Departamento  de  Hacienda. 

Dios  guardo  a  V.  E. — J.  M.  Balmaceda. — Déme 
irio  Lastarria'P. 

fSantiago,  11  do  julio  de  1889. — Tengo  el  honor 
de  manifestar  a  esa  Honorable  Cámara  que  con  esta 
fecha  he  tenido  a  bien  nombrar  a  don  Pedro  Nolasco 


Gandarillas  para  que  desempeñe  el  puesto  de  Minis- 
tro de  Estado  en  el  Departamento  de  Hacienda. 

Dios  guardo  a  V.  E. — J.  M.  Balmaceda. — Deme- 
trio Lastarría'^. 

2."  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  do  Go- 
bierno: 

«Honorable  Cámara: 

La  lei  do  13  de  enero  de  1888  concedió  la  suma  de 
quinientos  mil  pesos  para  los  trabajos  de  la  canaliza- 
ción del  río  Mapocho. 

El  primer  proyecto  para  llevar  a  cabo  este  trabajo, 
presentado  a  la  Municipalidad  por  el  injeniero  don 
Valentín  Martínez  en  1885,  calculaba  su  costo  en  la 
suma  de  451,764  pesos.  Llevado  al  estudio  de  una 
comisión  nombrada  por  aquella  Corporación,  introdujo 
en  él  modificaciones  de  importancia,  como  la  de  hacer 
recto  el  canal  proyectado,  cubrir  su  forido  con  ado- 
quines de  piedra,  aumentar  el  ancho  en  dos  metros, 
hacer  los  puentes  de  fierro,  i  otras,  que  elevaron  el 
nuevo  presupuesto  del  señor  Martínez,  a  la  suma  de 
841,764  pesos.  Este  proyecto  fué  aprobado  por  la  Mu- 
nicipalidad con  fecha  3  de  mayo  de  1886.  En  el  mo- 
mento en  que  fué  discutida  la  moción  del  señor 
Barros,  que  dio  orijen  a  la  lei,  se  tenía  conocimiento 
de  este  nuevo  cálculo  sobre  el  costo  de  la  obra  para  la 
cual  se  concedían  fondos. 

Al  iniciarse  los  trabajos,  nuevas  modificaciones  ele- 
varon el  presupuesto  del  señor  Martínez  a  la  suma  de 
1.269,939  pesos,  i  es  de  advertir  que,  aunque  el  traza- 
do recto  del  canal  aceptado  imponía  la  necesidad  de 
espropiar  tórrenos  de  propiedad  particular,  su  valor  es- 
taba calculado  solo  «n  112,000  pesos  en  el  presupuesto 
aprobado. 

La  lei  que  concedió  los  quinientos  mil  pesos  auto- 
rizó la  espropiación  hasta  de  cien  metros  a  cada  cos- 
tado del  canal,  con  el  fin  de  poder  formar  dos  avenidas 
en  cada  ribera,  una  a  su  costado  i  otra  que,  comen- 
zando a  los  setenta  i  setenta  i  cinco  metros,  respecti- 
vamente, terminará  al  límite  de  los  cien  metros,  como 
se  marcaba  en  el  plano  formado  al  efecto.  La  autori- 
zación debía  imponer  un  desembolso  serio  que  uo 
podía  ocultarse  al  concederla. 

Estos  antecedentes  manifiestan  que,  al  aprobar  la 
lei  de  13  de  enero,  no  pudo  pensarse  que  la  suma 
acordada  pudiera  bastar  para  llevar  a  término  el  tra- 
bajo de  la  canalización. 

En  los  primeros  meses  de  1888,  los  desembolsos 
hechos  no  fueron  considerables,  i  se  calculó  que,  to- 
mando en  cuenta  lo  que  podía  gastarse  en  el  curso  del 
año,  quedaría  para  1889  la  suma  do  391,155  pesos 
29  centavos. 

En  conformidad  a  lo  dispuesto  por  la  lei  de  26  de 
setiembre  de  1884,  siendo  un  gasto  autorizado  por  lei 
especial,  se  consignó  en  el  ítem  único  de  la  partida 
34  del  presupuesto  para  1889  del  Ministerio  de  Obras 
Pdblicas  el  saldo  que  se  juzgaba  quedaría  para  este 
año  o  que  se  creía  invertir  durante  él. 

Modificado  en  noviembre  de  1888  el  sistema  bajo 
el  cual  se  había  iniciado  el  trabajo  i  establecido  que 
debía  comenzarse  a  formar  el  canal  por  la  parte  del 
oriente,  se  hizo  necesario  principiar  desde  luego  las 
espropiacioncs,  porque  su  lecho  mismo  tomaba  en 
parto  propiedades  particulares,  i  en  otra  parte  el  te- 
rreno colindante  era  indispensable  para  ejecutar  el 
trabajo. 
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La  mayor  actividad  dada  hizo  también  que  so  in- 
virtiera mayor  suma  quo  la  calculada  al  formarse  el 
presupuesto  de  1889. 

De  los  datos  pedidos  por  la  Comisión  resulta  que 
liasrta  finos  do  1888  se  pagaron  911,465  pesos  66  cen- 
tavos. 

Corresponden  a  los  trabajos  efectuados  234,730 
peaos  66  centavos,  i  a  pago  de  espropiacionca  676,735. 

En  el  curso  del  presente  año  i  hasta  el  25  de  mayo 
se  han  invertido  568,575  pesos  24  centavos,  que  se 
dividen:  en  pago  por  espropiaciones  212,807  pesos 
87  centavos  i  por  trabajos  355,767  pesos  37  centavos. 

En  posesión  de  estos  antecedentes,  la  Comisión  ha 
creído  qno  la  Honorable  Cámara,  para  acordar  fondos 
para  este  fin,  dobe  conocer  cuál  llegará  a  ser  el  desem- 
bolso que  exijirá  la  ejecución  total  de  la  obra;  i  que, 
invertida  ya  la  suma  acordada  por  la  lei  de  13  de  ene- 
ro, conviene  concederlos  por  una  nueva  lei,  fijando  al 
mismo  tiempo  la  suma  que  en  el  afío  en  curso  se 
acuerde  para  los  trabajos. 

El  informe  pasado  al  Ministro  por  la  Dirección  de 
Obras  Piiblicas,  que  se  acompaña,  permite  formar  un 
juicio  cabal  del  costo  que  tendrá  la  obra,  i  que  es  ava- 
luado por  ella  en  la  suma  de  3.329,000  pesos. 

El  presupuesto  del  señor  Martínez,  al  iniciar  la 
obra,  ascendía  a  1.269,939  pesos.  Hai  tros  causas  que 
contribuyen  a  formar  una  diferencia  tan  notable  entre 
aquel  presupuesto  i  el  que  se  forma  hoi  con  conoci- 
miento exacto  de  lo  que  cuesta  la  ejecución  de  la 
obra. 

Es  la  primera,  la  mayor  ostensión  de  trescientos 
metros  fijada  al  canal  sobre  la  calculada  por  el  señor 
Martínez,  que  ahora  se  estionde  hasta  tener  término 
frente  a  la  calle  Manuel  Rodríguez. 

La  segunda  causa  es  la  mayor  cantidad  de  trabajos 
que  es  necesario  efectuar,  proveniente  una  parte  de 
diferencia  del  cálculo  anterior,  i  la  otra,  de  la  conve- 
niencia de  dar  mayor  solidez  a  las  obras  consultadas  i 
del  mejoramiento  de  la  mezcla  hidráulica  empleada 
en  la  manipostería. 

La  tercera  causa  de  aumento  nace  del  mayor  costo 
quo  los  materiales  i  la  obra  de  mano  tienen  actual- 
mente sobre  el  precio  que  a  uno  i  otro  atribuía  aquel 
presupuesto. 

Creemos  escueado  entrar  en  un  estudio  de  detallo, 
que  encontrará  la  Honorable  Cámara  en  el  infonne 
de  la  Dilección  de  Obras  Públicas,  para  apreciar  este 
aumento,  i  nos  limitaremos  a  apuntar  aquí  el  monto 
de  estas  diferencias  en  resumen. 

Para  la  formación  del  fondo  del  canal,  compren- 
diendo escavaciones,  revestimiento  i  radiers,  calcula 
ba  el  señor  Martínez  413,338  pesos,  i  costará,  en  la 
forma  «n  que  se  lleva  a  cabo,  1.524,041  pesos. 

Los  malecones  costaban,  según  el  presupuesto  men- 
cionado, 447,038  pesos  80  centavos,  i  valdrán  1.181,331 
pesos  85  centavos. 

Los  puentes  importarán  20,000  pesos  mas  que  el 
costo  calculado. 

Finalmente,  las  obras  provisorias,  herramientas  e 
imprevistos,  fueron  valorizados  en  la  suma  de  ciento 
sesenta  mil  novecientos  tres  pesos,  i  se  calcula  hoi  que 
sería  necesario  presuponer  412,000  pesos. 

El  informe  de  la  Direción  de  Obras  Públicas,  a  que 
nos  referimos,  anota  las  razones  que  han  hecho  nece- 
sarias las  modificaciones  introducidas  para  garantizar 


la  solidez  de  la  obra  i  quo  principalmente  producen 
el  mayor  valor  de  ella. 

Como  hemos  espresado  antes,  el  costo  total  calcu- 
lado do  la  obra  do  la  canalización  valdrá  3.329,000 
pesos. 

Las  espropiaciones  verificadas  ha.sta  la  fecha  per- 
miten llevar  adelante  el  trabajo  del  canal,  i  solo  habría 
necesidad  de  hacer  nuevos  desembolsos  por  esta  causa 
en  pequeñas  propiedades.  En  la  ribera  norte,  con  lo 
espropiado  hasta  ahora,  queda  formada  la  primera 
avenida  i  queda  un  sobrante  de  terreno;  pero  habría 
que  hacer  nuevas  expropiaciones  para  formar  la  se- 
gunda avenida  consultada  en  el  plano  aceptado.  He 
mos  apuntado  antes  que  la  suma  pagada  por  espropia- 
ciones, fijada  por  sentencias  judiciales,  asciendo  a 
889,542  pesos  87  centavos. 

Según  el  dato  suministrado  a  la  comisión  por  la 
Dirección  de  Obras  Públicas,  los  terrenos  disponibles 
con  las  espropiaciones  ya  efectuadas  i  que  se  podrán 
vender,  asciende  a  184,004  metros  cuadrados,  la  ma- 
yor parte  al  lado  sur,  que,  valorizado  por  ella  a  20 
pesos  el  metro,  producirían  3.680,080  pesos. 

A  mas  de  los  tcrrei.os  que  podrían  venderse,  que- 
darían para  nuevas  calles,  plazas  i  estación  del  ferro- 
carril, 198^129  metros  cuadrados,  que  valdrían  una 
suma  mayor  que  aquella. 

Eesumicndo  las  anotaciones  anteriores,  podemos 
decir  que,  sin  tomar  en  cuenta  nuevas  espropincionea, 
el  trabajo  costará  4.220,000  pesos.  La  importancia  de 
la  obra  en  vía  de  ejecución  i  las  ventajas  para  la  po- 
blación que  movieron  a  la  Honorable  Cámara  a  cun- 
ceder  fondos  para  ella,  nos  permiten  creer  quo  se  en- 
contrará favorablemente  dispuesta  a  acordar  las  sumas 
necesarias  para  su  ejecución.  No  nos  halagamos  con  la 
idea  de  quo  los  terrenos  que  habrán  de  venderse  satis- 
fagan el  desembolso  tot^il;  pero  suficientemente  com- 
pensada se  encontrará  la  diferencia  con  el  mayor  en- 
sanche quo  en  avenidas  i  plazas  se  procure  a  la 
población. 

Por  las  consideraciones  espiiestas,  sometemos  a  la 
deliberación  de  la  Honorable  Cámara,  en  reemplazo 
del  proyecto  aprobado  por  el  Senado,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Artículo  único. — Se  autoriza  al  Piesidente  de  la 
República,  por  el  término  de  tres  años,  para  invertir, 
de  fondos  nacionales,  la  suma  de  dos  millones  novo- 
cientos  mil  pesos  en  los  trabajos  de  canalización  del 
río  Mapocho,  a  mas  de  los  quinientos  mil  pesos  con- 
cedidos por  la  lei  de  13  de  enero  de  1888. 

En  el  curso  del  presente  año,  podrá  invertirse  la 
suma  da  ochocientos  mil  pesos,  que  so  considerarán 
como  suplemento  al  ítem  único  do  la  partida  34  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas. 

Sala  de  la  Comisión,  11  de  julio  de  1889. —  Vicen- 
te Dávila  Larrain, — José  M,  Valles  Carrera, — .4/tf— 
jandro  Qorostiaga, — Eidojio  Allende». — R.  L,  Ira- 
rrázaval. — Antonio  Edicards, 

3.^  De  la  siguiente  nota  del  director  del  Tesoro: 

iSantiago,  9  de  julio  de  1889. — ^Por  decreto  supre- 
mo de  28  del  pasado,  núm.  1,547,  espedido  por  el 
Ministerio  de  Industria  i  Obras  Públicas,  el  Supremo 
Gobierno  autorizó  al  director  de  Obras  Públicas  para 
jirar  a  cargo  de  la  tesorería  fiscal  de  este  departamen* 
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to  hasta  por  líi  cantidail  de  cuarenta  mil  pesos,  a  fin 
(lo  invertirla  en  los  tralmjos  de  canalización  del  río 
Mapocho,  con  deducción  del  ítem  único,  paitida  34 
del  presupucáto  del  indicado  Ministerio. 

Justando  agotadovS  los  fondos  consultados  en  esc 
ítem,  la  Dirección  de  mi  cargo  so  vio  en  el  deber  de 
suspender  el  curso  del  decreto,  en  obedecimiento  del 
precepto  consignado  en  el  aitículo  15  de  la  lei  de  16 
de  setieml)re  do  1884,  i  así  lo  hizo  presente  al  Su 
prcmo  Gobierno  ei   oficio  de  6  del  corriente. 

Estimando  el  Siii)r('nio  Gobierno  do  uijcnte  nece- 
sidad la  inversión  de  la  cantida»!  a  que  me  refiero,  ha 
tenido  a  bien  insistir,  por  decreto  de  esta  fecha,  en 
la  autorización  aconlada  al  director  do  Obras  Públi- 
cas, dándose,  en  consecuencia,  curso  al  decreto. 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  tle  V.  E.  con  la 
cojiia  do  los  documentos  a  que  mo  he  referido,  en 
cumi^limiento  del  citado  artículo  15. 

I  iios  guarde  a  V.  IC— P.  N,  G andar illa8}>. 

Las  copias  dn  los  decretos  a  que  se  refiere  el  oficio 
anh'vior  son  las  sifjui'intes: 

«Santiago,  28  do  junio  do  1889. — S.  E.  decretó 
hoi  lo  que  sigue: 

« — Niim.  1,5 17. — Vista  la  nota  que  procede,  de- 
creto: 

Se  autoriza  al  director  do  Obras  Públicas  para  que 
jiro  contra  la  tesorería  fiscal  de  Santiago^  hasta  por 
la  suma  de  cuarenta  mil  pesos  ($  40,000),  que  inver- 
tirá en  atentlev  a  la  prosecución  do  los  trabajos  de 
canalización  del  Mn pocho. 

Ríndaso  cuenta  documentada  de  la  inversión  de 
ílicha  suma  i  dedúzcase  el  gaí*to  del  ítem  único  de  la 
partida  34  del  presupuesto  do  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas. 

Refréndese,  tómese  razón  i  comuniqúese — ». 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  los  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  a  Ud.  — L?*m  A,  Vergara, — Al  direc- 
tor del  Tesoro», 

«Es  copia  fiel  did  orijinal. — Dirección  del  Tesoro, 
10  de  julio  de  1889. — E,  Castillo^  secretario». 


-S.  E.  decretó  hoi 


«Santiago,  9  de  julio  do   1889.- 
lo  que  sigue: 

« — Núm.  1,619.— Vista  la  nota  que  precede,  i  con- 
siderando: 

Que  la  paralización  de  los  trabajos  de  la  canaliza- 
ción del  Majx)cho  determinaría  perjuicios  considera- 
bles en  las  obras  ya  ejecutadas; 

Que  con  la  suma  que  por  decreto  núm.  1,547,  do 
26  de  junio  d(d  presente  año,  se  destina  a  la  prose- 
cución de  dichos  trabajos,  debe  cubrirse  principal- 
mente el  pago  lie  los  jornales  que  comenzarán  a  de 
vengarse  en  el  curso  de  esta  semana; 

Que  la  suíípvMisiíHi  «lo  los  trabajos  ocasionaría,  ade 
iiiíu»,  no  solo  L'l  dolorior*)  de  los  materiales  acumula- 
doí»,  sino  también  la  desorganización  de  las  faenas, 
orijinándose  así  daños  que  vendrían  a  aumentar  el 
costo  de  la  obra  i  a  demorar  su  término,  destru 
yendo  la  unidad  de  un  servicio  laboriosamente  orga- 
nizado. 

Teniendo  presente  lo  dispuesto  por  la  lei  de  16  de 
aetiembre  de  1884,  decreto: 

La  Dirección  del  Tesoro  dará  oureo  al  citado  de- '  presarlos  del  universo  enteroi 


creto  núm.  1,547,  de  28  do  junio  último,  que  auto- 
riza al  director  de  Obras  Públicas  paiaque  jire  contra 
la  tesorería  ñscal  de  Santiago  hasta  por  la  suma  de 
cuarenta  mil  posos  ($  40,000),  que  so  destina  a  la 
prosecución  de  los  trabajos  de  la  canalización  del  Ma- 
pocho. 

Tómese  razón  i  comuníque?e — )>. 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  ios  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  a  Ud. — Luis  A,  Vcrtjiíra». 

«Ks  copia  fiel  del  orijinal. — Dirección  del  Tcííoro, 
10  de  julio  de  1889.— k  CastiUu^. 

El  señor  Pínochct  (don  Gregorio  A.) — La  pren- 
sa ha  dado  cuenta  de  la  renunr.ia  del  injeniero  don 
Domingo  Víctor  Santa  María  del  cargo  de  director 
de  la  Oficina  de  Obras  Públicas.  Esta  información  no 
ha  sido  rectificada  por  ningún  órgano  oficial,  de  lo 
que  me  atrevo  a  deducir  que  la  noticia  es  efectiva. 

La  circunstancia  de  ser  el  señor  Santa  María  uno 
do  nuestros  injenieros  mas  competentes,  i  de  haberse 
desempeñado  en  las  tareas  de  su  cargo  con  jeneral 
acierto,  según  testimonio  de  amigos  i  de  al  versarlos, 
da  a  su  renuncia  cierto  carácter  de  interés  público,  i 
una  importancia  "que  justifica  hi  conveniencia  do 
que  la  Cámara  i  el  país  sepan  los  pormenores  de  ese 
acontecimiento. 

Por  estas  razones  ruego  al  honorable  Ministro  do 
Industria  i  Obras  Públicas  que  tenga  a  bien  traer  a 
la  Cámara  la  renuncia  del  señor  Santa  María. 

El  señor  Rlesco  (Ministro  do  Obras  Públicas). 
— No  tengo  inconveniente  para  traer  a  la  Cámara  eso 
documento.  Agregaré  que  la  renuncia  del  señor  San- 
ta María  ha  sido  aceptada  i  que  hoi  mistuo  ha  sido 
nombrado  en  su  reemplazo  el  señor  Sbtofnayor. 

El  señor  Itodríf/uez  (don  Luis  Maitiniano). — 
Me  preparaba,  señor  Presidente,  para  solicitar  del  se- 
ñor Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas  el  docu- 
mento de  que  acaba  de  hacer  referencia  el  honorab'o 
Diputado  por  Santiago,  señor  Pinocliet;  de  manera 
que,  realizados  ya  mis  deseos  en  esta  parte,  solo  indi- 
caré al  señor  Ministro  los  demás  antecedentes  que  es 
indispensable  conocer. 

Entre  ellos  deben  fígurar  las  notas  pasadas  al  Su- 
premo Gobierno  por  el  señor  Santa  María  con  motivo 
de  la  injerencia  legal  que  la  Dirección  de  Obras  Pú- 
blicas tiene  en  la  construcción  de  los  ferrocarriles 
contratados  por  Mr.  Lord.  Son  antecedentes  éstos 
que  supongo  darán  mucha  luz  sobre  la  conducta  que 
se  ha  estado  observando  en  tan  malhadados  contratos. 
También  necesito  que  el  señor  Ministro  mande  a 
la  Cámara  la  solicitud  piesentada  por  el  sindicato 
norte-americano  pidiendo  que  el  Gobierno  se  encar- 
gara de  hacer  pagar  los  traliajos  (jue  aquél  hacía  por 
su  cuenta  en  diferentes  lineas,  mientras  obtenía  el 
arreglo  financiero  que  iba  a  piacticar  ^Ir.  Field. 

Por  último,  deseo  se  traiga  coi)ia  autorizada  del 
decreto  de  focha  24  del  mes  anterior,  que  sirvió  de 
providencia  en  la  solicitud  a  que  antes  me  he  referi- 
do. Creo  que  ha  llegado  la  época  oportuna  para  que 
la  Cámara  i  el  país  se  den  cuenta  do  la  conducta  ob- 
servada en  una  negociación  que  importa  muchos  mi- 
llones de  pesos  al  Estado,  i  de  la  manera  como  se 
respetan  por  la  autoridad  los  compromisos  contraídos 
en  una  licitación  pública  para  la  cual  se  invitó  a  em- 
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El  examen  de  los  antecedentes  a  que  he  Iienho  re- 
ferencia podrá  exijir  o  no  la  petición  de  otros,  limi- 
tándome, por  ahora,  a  mandar  una  minuta  para  que 
no  haya  equivocación  en  lo  que  so  ha  de  remitir. 

I  siguiendo  el  sistema  que  impone  el  R-o«rlamento 
para  la  primera  hora  de  sesiones,  me  veo  on  la  nece- 
sidad de  dirijirme  también  al  honorable  Ministro  del 
Interior  a  fin  de  que  comunique  a  la  Cá»nara  el  re-mul- 
tado de  líis  investigaciones  que  ha  de  practicar  sobre 
un  incidente  acaecido  en  Rengo,  i  del  cual  han  dado 
cuenta  los  diaiios. 

Se  asegura  haberse  reunido  allí  cierto  niimero  de 
ciudadanos  para  organizar  la  dirección  del  elemento 
político  que  se  titula  partido  democrático,  i  se  afirma 
a  la  voz  que  elementos  de  la  autoridad  vejaron  i  en- 
carcelaron a  algunos  de  aquellos  ciudadanos,  empe- 
ñándose por  este  medio  en  ahogar  en  ciernes  una  ins- 
titución quo  podía  echar  raíces  en  aquel  departa- 
mento. 

Sin  constarme  nada  de  lo  sucedido,  i  sin  traer  tam- 
poco afirmación  categórica  sobre  lo  que  ha  pasado,  es 
indispensable  conocer  lo  que  haya  de  cierto,  porque 
no  podría  tolerarse  que  en  ninguna  situación  política, 
i  menos  en  la  que  atravesamos,  se  pretenda  pisotear 
el  derecho  sagrado  de  reunión  que  está  garantido  por 
nuestras  leyes.  Si  esto  sucediera  hoi,  ya  se  compren 
derá  lo  que  l^abría  de  esperarse  de  las  autoridades  en 
una  campaña  electoral 

En  fin,  seficr  Presidente,  hace  poco  mas  de  un  mes 
que  se  nos  presentó  el  actual  Gabinete  a  realizar  un 
gran  programa  de  liquidación,  i  ya  tenemos  nf)ticia 
oficial  de  que  los  señores  Ministros  van  liquidándose 
Considero  que  por  tales  circunstancias,  i  mientras  se 
están  discutiendo  las  ])romesas  i  los  actos  de  ese  mis 
mo  Gabinete,  no  ha  de  estrañar  el  jefe  de  él  que  se 
le  pregunte  por  qué  se  ha  retirado  el  señor  Vial  Guz 
nán,  i  qué  significa  la  entrada  del  honorable  señor 
Gandarillas. 

Aguardo  la  contestación  del  señor  Ministro  para 
saber  si  debo  continuar  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Lantarviu  (Ministro  del  Interior). — 
Por  lo  que  toca  al  incidente  de  Rengo,  solo  diré  al 
señor  Diputado  que  el  Gobernador  de  ese  departa 
mentó  está  citado  al  Ministerio  para  las  cuatro  i  me 
dia  de  la  tanle  de  hoi  para  dar  cuenta  de  aquel  su 
coso.  Si  después  de  las  esplicaciones  que  el  G(d:)erna- 
dor  de  Rengo  suministre  hai  algo  escrito,  se  traerá  a 
la  Cámara.  En  el  caso  contrario,  daré  una  contesta 
ción  verbal. 

Respecto  de  la  retirada  del  señor  Vial  i  de  su 
reemplazo,  puedo  asegurar  al  señor  Diputado  que  el 
señor  Vial  ha  salido  del  Ministerio  por  motivos  .^s 
tiictamente  personales  que  no  afectan  ni  a  la  organi 
zación  del  Ministerio  ni  a  la  integridad  de  su  pro 
grama,  ni  a  sus  relaciones  con  el  jefe  del  Esta<lo,  ni 
a  su  unión  con  el  partido  que  gobierna,  ni  a  su  situa- 
ción en  presencia  del  país. 

El  señor  Rodrifpiez  (don  Luis  ^fartiniano). — 
Tomo  nota  do  la  contestación  que  acaba  do  «larme  el 
señor  Ministro  del  interior  i  me  ocuparé  de  olla  en 
el  momento  oportuno,  cuando  vuelva  a  terciar  en  el 
debate  sobre  la  interpelación  (jue  está  pendiente. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— -Propon- 
go pata  integrar  la  Comisión  de  Hacienda  a  loa  se- 
fioref  Bañados  Espinosa  don  Julio^  Sanfaentes  don 


Juan  Luis   i   Maturana.  Quedarán  nombrados  si  no 
hai  inconveniente. 
Quedan  nombrados. 

El  señor  Jíac-Clfire.—\)osoo  sal>er  «leí  señor 
Ministro  del  Interi«n*  si  han  llegado  a  conocimiento 
dííl  Gobierno  los  sucosos  ocurridos  en  San  Javior  do 
Loncomilla,  i  las  medidas  qu*;  se  hubieson  adoptado 
en  vista  do  hechos  tan  notorios  i  reveladores  de  la 
mala  situación  atlminisliativu  en  que  se  encuentra 
colocado  ese  departamento. 

El  señor  Lastfirria  (^lini^tro  del  Interior). — 
Como  puede  suponerlo  el  señor  Diputado,  el  Gobier- 
no ha  tenido  conocimiento  de  los  hechos  a  que  So 
Señoría  se  refiere.  La  prensa  los  dio  a  conocer  el  do- 
mingo pasado,  i  el  lunes  a  primera  hora  se  dio  por  el 
Ministerio  orden  al  Gobernador  f^e  San  Javier  de 
presentar  inmediatamente  un  informe  sobre  el  parti- 
c\dar.  Sea  dicho  en  honor  de  la  verdad,  el  Goberna- 
dor no  tiene  participación  alguna  en  el  suceso  aludi- 
do, ni  formaba  parto  de  la  comitiva  que  habría  salido 
del  pueblo  con  la  banda  de  miisica. 

El  Gobierno  ordenó  también  al  Intendente  de  Li- 
nares quo  se  trasladase  a  San  Javier  i  se  impirsiese 
de  los  hochos.  El  Intendente  ha  reconocido  efectiva- 
mente la  existencia  de  un  acto  punible,  i,  a  conse- 
cuencia de  esto,  se  ha  suspendido  de  sus  funciones 
al  comandante  de  policía,  se  ha  iniciado  un  sumario, 
i  80  ha  ordenado  q\re  se  dé  a  los  querellantes  toda 
libertad  i  las  mayores  facilidades  i  garantías  para  que 
hagan  valer  su  reclamación  ante  los  Tribunales  de 
Justicia. 

Para  no  entor[)ecer  la  arción  de  los  interesados,  el 
juez  de  letras  ha  pedido,  i  se  le  ha  concedido,  una  li- 
cencia <le  cuarenta  i  cinco  días,  i  se  le  ha  nombrado 
un  suplente. 

Segiin  las  ultimas  noticias,  este  asunto  debe  hallar- 
so  en  apelación  ante  la  Corte  de  Talca. 

El  señor  Mac-Clurc. — Agradezco  al  señor  Mi- 
nistro su  respuesta  i  me  congratulo  de  que  se  hayan 
tomado  mo<lidas  protectoras  para  con  los  ciudadanos 
que  han  sido  víctimas  de  la  flajelación  en  Sívn  Javier, 
i  les  haya  proporcionado  segurida»les  i  garantías  on 
la  acción  que  intentan  contra  el  reo  o  reos  de  aquel 
delito. 

Entre  las  víctimas  figuran  un  niño  de  trece  años  i 
urr  antiguo  i  respeta<io  director  de  la  ban<la  de  rnrisicoa 
de  aquel  departamento,  con  mas  de  sesenta  años,  i  cu- 
ya conducta,  scgiin  informes  que  tengo,  ha  sido  siem- 
pre honorable. 

Rogaría  al  señor  Ministro  que  activase  el  proceso 
para  sabor  cuanto  antes  quiénes  son  los  culpables. 
Todo  hace  presumir  qire  el  Gobernador  i  el  juez  do 
I^rrcomilla  e^tán  comprometidos  en  esti?  asunto.  Des- 
de luego,  ese  juez  tiene  antocedontos  poco  recomenda- 
bles; ha  sido  recusailo  en  diversas  ocasiones  por  inju- 
rias proferiilas  en  la  calle  pública,  i  la  Corte  de  Talca 
ha  coufirmado  estas  re(;nsnciones. 

Estos  antecedentes  dan  mérito  suficiente  para  que 
so  acttive  el  esclarecimiento  di»  tan  grave  atcntido,  a 
fin  tío  «pie  quedo  bien  estableciila  la  personalidad  tle 
los  verdaderos  delincuentes. 

En  los  primeros  meses  del  año  pióximo  pnsado,  don 
Ismael  Rodríguez  lirzo  una  denuncia  ante  el  Inten- 
dente de  Linares  acerca  de  los  abusos  cometidos  por 
la  policía  de  San  Javier  de  Loncomilla,  i  entra  otras 
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cosas  eaponía,  ofreciendo  pruebas,  c<)mo  ora  que  p1  co- 
maníante  (le  aquel  cuerpo  empleaba  los  presos  do  la 
cároel  i  saldados  en  la  construcción  de  diversos  ediíi 
cios  pertenecientes  al  espresailo  comandante.  Suplico 
al  señor  Ministro  remita  a  la  Cámara  los  antecedentes 
relativos  a  este  asunto. 

Ya  que  estoi  con  la  palal)ra,  me  voi  a  permitir  ob- 
servar al  señor  Ministro  del  rnteri')r  (pie  no  me  satis 
facen  absolutamente  las  csplicaciones  da'las  por  Su 
S»*ñt)rí;i  acerca  dcd  repentino  cambio  cpio  acaba  de  su- 
frir (il  Gübiuííte  Yo  dt'scaría,  sobro  el  particular,  cs- 
plicaciones mas  (dams,  n)as  catej^óricas.  Un  Ministerio 
(jue  liH  lle^'ado  a  la  Cámara  en  S()n  de  guerra,  sembran- 
do la  malevolencia  i  el  odio,  atacanJo  basta  en  su 
propia  existencia  a  un  partido  de  ideas,  perfectamente 
constituido  i  organizado,  un  Ministerio  tal,  digo,  no 
tiene  derecbo  de  escusarse  de  dar  es[)lic:ic¡ones  com- 
¡)r«ítas  acerca  de  un  acto  ípio  le  atañe  íntimamente  i 
(tuyos  nníviles  son  suíicienteinente  conocidos. 

Es  preciso  que  sepamos  por  pní  este  Ministerio, 
«luo  lia  lechitado  sus  miembros  en  la  cnlle,  los  arroja 
ib",  nuevo  a  la  calle,  i  talv(íz  mas  allá  de  la  calle  misma. 
Yo  creo,  señor  PresidtMite,  que  empií^za  ya  a  (Mnnplir- 
Stí  aquella  pmfocí  i  qm>  liiciun^s  en  otro  tiempo  sobre 
este  Ministerio  recojido  en  la  calle,  i  (pie  vuelve  a  la 
calle.  Ivs  menester  d(*j  ir  constancia  de  lo  qu(í  le  pasa 
hoi  a  este  (Jabinete,  ([ue  se  presenUJ  al  principio  entre 
ncxso tros  con  la  pila  de  bautismo  le  t(jdos  los  partidos 
i  declanS  dogmáticamente:  estos  son  liberales,  aquellos 
no  lo  son. 

Ks,  en  efcí^to,  niui  singular  lo  que  boi  ocurre  al 
Ministerio.  El  nos  dijo  (pie  acababa  de  verirtcarse  la 
liquidac¡(5n  del  partido  liberal,  i,  satisfecbos  con  esa 
gran  palabra  «liqu¡daci()n>^,  Sus  Señorías  decretaron 
ol  (ístenninio  de  todo  lo  que  no  fuera  suyo.  Pero  abora 
se  han  vUío  Sus  Señorías  en  el  caso  do  liquidar  su 
propio  p«;rsonal,  i  ese  caso  es  mui  grave. 

'  Creo  que  el  señoi  Ministro  del  Interior  está  en  el 
deber  de  damos  csplicaciones  tan  plenas  i  satisfacto- 
ThUy  que  ((uede  intacto  el  sello  de  honorabilidad  i  rec- 
titud de  los  hombres  de  go))ierno,  i  la  reputaci(5n  de 
la  Cámara  misma.  No  crean  Ujh  señores  ^Iinistr(Ds  (pie 
sea  yo  capaz  de  lüicerme  eco  de  rumonís  callejeros  o 
de  calumnias  aiKjnimas.  Al  hablar,  mi  obetlezco  a  otro 
.sentimi«-Mito  que  el  de  hacer  honor  a  la  verdad  i  a  la 
franqueza,  pues  yo  no  escu^so  nunca  la  franqueza  i  la 
verdad  cuando  se  presenta  la  oportunidad  de  hacerla? 
valer. 

Tengo  confianza  en  la  honradez  de  los  señores  Mi- 
nistros, i  no  ksaplicar('',  por  cierto,  aquella  frase  ono- 
ciMa:  «Díme  con  q^iic^n  andas  i  te  diré  quilín  cíes»; 
pero  es  indudable  (¿ue  nos  hallamos  en  una  situacicui 
anóniala,  que  necesita  una  aclaracicni  de  parte  del  ()o- 
hícrno.  El  [)aís  necesita  saber  lo  (pie  significa  esta  des- 
cotnp  ij¡naci()n  repentina  de  un  (rabinete  «pie,  lo  repi- 
to, parecía  i  pretendía  repr(»sentar  la  liipiMacicin  del 
partido  liberal. 

El  señor  ]¡íffffe  (Ministro  do  Relaciones  Esterio- 
res). —  El  s.M'ior  Ministro  del  interior  ha  dcídaraclo  que 
lii  I  enuncia  «leí  señor  Vial  ubiMloce  solamentíí  a  m<')  vi- 
les i  razones  es»dusivament(?  personales,  agn^gando  (pu^ 
íiípiella  renuncia  nada  tenía  «pie  ver  con  la  política, 
ni  con  los  miembros  del  Gabinete,  ui  con  cualesquiera 
otros  asuntos  de  interés  publico. 


P>ta  es  una  contestaci(5n  perfectamente  neta  i  fran- 
ca ([ue  t()do  el  mundo  puede  comprender. 

¿Se  quiere  a^aso,  con  estas  preguntas  o  insinuacio- 
nes, envolver  al  n?sto  del  Gabinete  en  una  responsa- 
bilidad (pie  no  le  corresponíbí? 

¿Se  quiere  hac>er  investigaciones  i  deslindar  las 
responsabilidades  de  todos  los  que  se  sientan  en  los 
bancos  d(d  Ministerio  i  de  la  Cámara? 

Si  (íso  es  lo  (pie  s(í  pretende,  nosotros  estamos  listos 
para  entrar  con  la  frente  erguida  en   ese  debato. 

¿Se  imajina  alguien  que  no.-otros,  víctimas  o  no  de 
una  desgracia,  no  podemos  presentarnos  aquí  con  toda 
la  entereza  de  hombres  honrados  para  asumir  toda  la 
responsabilidad  (pie  nos  corresponda? 

Mucho  se  cípiivocan  quienes  eso  piensen;  hoi  como 
ayer,  estamos  dispu(^stos  a  mantener  con  t(jda  cnerjía 
la  bandera  que  hemos  emir])i)liHlo,  i  que  no  es  ctia  (juo 
la  del  ])ien  del  país  i  su  progreso,  posponiendo  todo 
otro  jénero  de  intereses. 

Ahora,  señor,  ¿por  rpié  esos  valientes  no  hablan  con 
mas  claridad,  por  <\\\ó  no  espresan  lo  que  quieren  de- 
cir sin  reticencias?  Pueden  hacerlo  Sus  Señorías,  con 
la  S(^guridad  de  que  les  ha])remos  de  responder  como 
corresponde  a  la  honradez  inta(diable  de  los  hombres 
(pie  nos  S(;ntamos  en  estos  bancos.  Pero  no  vengan  a 
hacer  insinuaciones  con  el  [)ropí)sito  de  arrojar  man- 
cha sobre  personas  que  jamás  por  jamás  han  dado 
lugar  a  la  menor  sospecha,  poique  es  tarea  completa- 
mente estéril,  en  la  que  perderán  su  tiempo  esos  so- 
ñores. 

El  señor  Mnc-Cluve* — Es  estraño  el  calor  con 
(pie  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  trata 
(le  defender  la  honradez  de  sus  colega». 

El  heñor  ^[atte  (Ministro  do  Relaciones  Esterio- 
res).— Prol)ada,  señor  Diputado.  Probada  en  público 
i  en  priva«lo. 

El  señor  Tufante. — Aquí  todos  somos  honrados. 

El  señor  Jíífttc  (Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res).— Pero  no  a  todos  se  dirijen  alusiones  o  insinua- 
ciones verdadoramente  inaceptables,  como  se  hace  con 
nosotros. 

El  señor  OrrCf/O  Luco. — Menos  calor,  señor 
Ministro. 

El  señor  2?e¿<a« — Xo  golpee  la  mesa,  señor  Mi- 
nistro. 

El  señor  Valen xuela.—iCrce  Su  Señoría  que 
eso  ojr  ¡)arlamentario? 

El  señor  il/fíC-67í/i*e.^-¿Puedo  continuar,  señor 
Presidente? 

Pues  bien,  repito  (pie  es  estraño  el  calor  que  el  señor 
Ministro  (b;  Ridaciones  Esteriores  ha  empleado  para 
defender  la  honradez  del  Gabinete,  que  nadie  pensaba 
atacar.  Eso  no  es  sino  uno  de  los  muchos  ardides  del 
señor  Ministro. 

El  señor  Matfe  (Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res).— ;Xo  son  ai' lides,  señor  Diputado!  Su  Señoría 
se  cípiivoca   medio  ;.  medio. 

El  señor  Orreí/0  Luco. — Eso  es  faltar  al  res- 
peto a  la  Cámara. 

El  señor  fnfanfe.  — E--os  no  son  ademanes  par- 
lamentarios. 

El  Si'ñor  .l/"rffvCVíf/V^— Mas  calma,  señor  Mi- 
nistio.  Toda  la  exaltaci(»n  de  Su  Señoría  no  podrá 
hacerme  perder  aquella  de  que  yo  quiero  revestirme. 

Lo  que  he  dicho  es  que  no  he  atacado  la  honradet 
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Jcl  Ministerio,  ni  lio  venido  a  hacer  alueiones  contra 
ella;  rste  calor  do  Su  Señoría  es  sencillamento  una 
ar^'ucia  ele  que  echa  mano  para  desviar  la  cuestión 
del  terreno  on  que  yo  quiero  plantearla.  Si  creyera 
que  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Elsteriores  no  era 
honrado,  rnjwi  i  en  cualquier  parte  se  lo  diría.  Eso  lo 
Silbo  niui  biou  Su  Señoría;  los  lazos  do  familia  no 
serían  l>astantes  para  hacerme  callar;  i  siento  que  ha 
ya  sido  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
«luiou  haya  lanzado  palabras  que  tal  vez  podrían  ser 
recojidas  en  otra  forma. 

Kl  señor  ]tfatte  (Ministro  de  Relaciones  Estorío 
res). — Como  quiera  Su  Señoría. 

Kl  señor  Mac^Cluve, —  ¿^fo  provoca  Su  Se- 
ñoría? 

El  señor  Matte  (Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res).— Yo  no  provoco  a  nadie;  contesto  las  provoca- 
ciones qtie  so  me  hacen. 

El  señor  MaC'Clure, — Quería  solo  sabor  si  Su 
SeñoHa  me  provocaba.  Si  no  es  así,  continúo. 

Lo  que  he  dicho  lo  repito,  i  estoi  disi^nesto  a  repe- 
tirlo siempre:  qiie  el  Gabinete  ha  tenido  mala  estrella 
i 'que  en  su  formación  no  ha  presidido  el  mas  sano  cri- 
terio. 

No  es  el  caso  recordar  aquello  do  «dime  con  quién 
andas,  te  diié  quien  eres:^,  pero  es  bien  triste  situa- 
ción la  on  que  está  colocado  este  Ministerio;  porque, 
ilespuós  do  lo  que  ha  pasado,  ¿no  tendría  yo  derecho 
para  creer  que,  an  como  ee  lian  equivocado  los  seño- 
res ^linistros  respecto  de  uno  de  sus  colegas,  no  po- 
d»'íaii  también  equivocai'so  en  el  manejo  do  los  negó 
cios  públicos?  ¿Qué  contianza  pueden  merecer  Sus 
Señorías  en  los  demás  actos  que  al  frente  de  la  ad 
niinistración  habrán  de  ejecutar,  cuando  so  han  equi- 
vocado en  un  asunto  tan  grave  i  trascendental?  ¿No 
ven  Sus  Señorías  que  hoi  posa  sobre  ellos  una  plancha 
de  plomo,  que  los  guía  una  estrella  fatal  quo  bien 
pudiera  conducirlos  al  precipicio? 

Es  necesario  que  los  negocios  públicos  r.o  solo  estén 
encaminados  con  honradez,  sino  también  con  éxito. 
ly>s  jenerales  que  pierden  una  batalla,  por  osperi- 
mentados  (pie  sean,  son  malos  jefes;  i  los  que  la  ganan, 
por  incompetentes  que  se  les  tenga,  son  buenos  jene 
raleí.  Los  señores  Ministros  han  perdido  la  mas  gran- 
de de  todas  las  batallas,  porque  han  perdido  a  un 
micmbr)  del  Gabinets  en  la  forma  mas  triste  de  que 
hai  memoria  en  los  anales  de  Chile. 

Do  aquí  quo  tenga  yo  lejítimo  derecho  para  decir 
que  quién  sabe  .«i  esa  misma  funesta  estrella  acompa- 
ñará en  lo  sucesivo  a  los  señores  Ministros,  llevándolos 
a  un  fracaso  mayor  i  mas  irreparable. 

E^tas  son  razones  de  hombres  de  esta  lo,  no  decla- 
macione.^.  No  hai  para  qué  declamar  sobre  la  honra 
doz,  porque  semejantes  declamaciones  nadie  las  nece 
sita:  el  país,  como  la  Cámara,  conocen  lo  quo  vale  la 
honra» lez  tle  los  que  se  sientan  en  estos  bancos. 

Por  mi  i)artc,  no  necesito  hacer  mi  propia  apolojía, 
ni  deeir:  yo  puedo  levantar  mi  frente  mui  altii,  i  na 
die  tiene  derecho  para  enrostrarme  la  menor  falta. 
¿Ni  qué  le  importan  a  la  Cámara  estas  cuestiones  per 
somdes? 

¿Qué  diríamos  del  jeneral  que  hubiera  perdido  las 
batiillas  :le  Chorrillos  i  de  Mirafloree? 

¿Qué  nos  importaría  quo  hubiera  empleado  los  rae- 
joicá  procodimientoa  do  la  táctica  do  la  guerra?  ¿Qué 


importaría  su  ciencia  militar,  por  mas  bien  que  la  ha- 
biora  conocido  i  aplicado,  »i  al  fm  con  ella  había  per- 
dido las  batallas?  Nada  nos  importaría;  i  ese  jeneral 
habría  dejado  un  nombre  ingrato  en  la  historia  i  no 
se  le  habría  vuelto  a  confiar  jamás  el  comando  del 
ejército. 

Eso  es  lo  mismo  quo  yo  digo  i  que  decimos  al  Mi- 
nisterio que  acaba  de  perder  la  mas  grande  de  las 
batallas.  ¿I  no  temen,  a  causa  do  eso  mismo,  los  se- 
ñores Diputados  de  la  mayoría  que  otro  accidente 
desgraciado  venga  a  perturbar  do  nuevo  la  adminis- 
tración pública? 

Hai  un  adajio  que  dice:  bien  venido  seas,  mal,  ai 
vienes  solo;  i  ¿cómo  podemos  nosotros,  representantes 
del  pueblo,  esperar  tranquilos  que  vengan  los  malea 
unos  en  pos  de  otros,  cómo  hemos  de  esperar  confia- 
dos lo  que  suceda  después  de  la  catástrofe  que  acalca- 
mos de  presenciar?  Los  señores  Ministros  tienen  mala 
estrella,  i  esa  mala  estrella  hace  creer  que  hai  una  di- 
vina Providencia  que  rijo  los  destinos  de  este  país  i 
que  castiga  de  esta  manera  a  los  hombres  que  suljen 
al  Ministerio  con  malos  propósitos  i  enarbolando  la 
bandera  de  los  odios  i  de  las  esclusiones?  Yo  veo  on 
lo  que  sucede  el  dedo  do  Dios  puesto  sobre  el  Gabi- 
nete i  que  ortiga  a  los  que  so  han  presentado  ante  el 
Congreso  con  un  programa  de  odios  i  esclusiones  |)ara 
combatir  a  otros  hombres  tan  honrados  como  ellos,  a 
los  cuales  les  nieg$in  hasta  el  derecho  do  tener  prin- 
cipios e  ideas,  que  es  como  negarles  el  derecho  de  la 
vida  misma. 

Por  eso  es  que  ha  llegado  el  momento  de  decir  a  loa 
señores  Ministros  que  están  demás  en  sus  puestea 
porque  han  perdido  la  mas  grande  de  las  batallas, 
aquella  en  que  han  perdido  uno  de  sus  hombres;  por 
eso  es  que  ha  llegado  el  momento  de  decir  a  Sus  Se- 
ñorías que  abandonen  esos  puestos  a  fin  de  que  otros 
hombres  mas  espertos  i  prudentes,  i  también  mas 
afortunados,  vengan  a  hacer  la  felicidad  del  país;  que 
esos  otros,  por  mas  defectos  q\ie  tengan,  aprovecharán 
del  ejemplo  i  tendrán  como  estímulo  el  con  venci- 
miento de  que  la  Providencia  castigji  a  los  que  siem- 
bran el  mal  i  el  odio. 

Nosotros  no  queremos  Ministerios,  no  ambiciona 
mos  la  posesión  do  carteras;  lo  único  que  anhelamos 
es  que,  mediante  una  buena  administración,  Chile 
siga  por  la  senda  del  progreso  i  no  se  repita  lo  quo, 
por  desgracia,  acaba  de  suceder. 

No  son  ambiciones  personales  las  que  nos  instigan, 
nó;  nos  inspira  únicamente  el  bien  de  la  patria. 

¿Acaso  la  mayoría  no  tiene  hombres  que  puedan 
reemplazar  a  los  actuales  Ministros?  Pues  que  vengan 
esos  hombres,  porque  estoi  cierto  de  que  no  llegarán 
con  los  torcidos  propósitos  de  odio  i  esclusiones  que 
dominan  en  el  ánimo  do  los  actuales.  Esto  es  el  terre- 
no en  que  debe  situarse  la  cuestión  i  en  el  que  yo  he 
queriilo  situarla,  i  no  en  el  personal  que  ha  preferido 
el  honorable  Ministro  de  Relaciones  Esteriores. 

Colocado  en  el  puesto  de  los  señores  Ministros,  no 
habría  hecho  otra  cosa  ni  peiseguiílo  otro  propósito 
que  el  engrandecimiento  de  la  República,  inspirán- 
dome en  el  amor  a  la  patria;  i  al  convencerme  que 
una  mala  estrella  guiaba  mis  actos,  no  habría  permití- 
po  jamás  quo  esa  mala  fortuna  hubiera  alcanzado  has- 
ta comprometer  el  interés  nacional.  Habría  hecho  lo 
'  quo  hace  todo  hombre  que  mira  antes  el  bien  del  país 
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que  811  bien  personal,  i,  puesta  la  mano  sobre  el  cora- 
zón, habría  dicho:  no  soi  egoísta,  i  antes  al  contrarío, 
inspirado  por  ese  sentimiento  do  patriotismo  de  que 
dio  tantas  pruebas  nuestro  ejército,  dejando  regados 
con  su  sangre  i  los  restos  de  sus  soldados  ios  campos 
do  batalla  de  la  úllimagueri'a,  declaro  que  soi  desgra- 
ciado i  que  declino  el  honor  de  ocupar  este  puesto 
para  que  venga  a  ocuparlo  otro  hombre  que  sea  mas 
feliz  que  yo  i  que  logre  lo  que  yo  tanto  anhelo:  reali 
zar  el  bienestar  de  Chile,  su  adelanto  i  su  felicidad. 

Eso  habría  dicho,  i  eso  habría  dicho  también  cual 
quiera  otro  de  los  hombres  que  sienten  en  su  alma  los 
impulsos  del  verdadero  amor  cívico  i  que  saben  que 
la  patria  está  antes  que  la  persona,  i  la  viitud  pública 
antes  que  el  interés  privado.  Por  eso  es  también  que 
estamos  aquí  cautelando  todo  lo  que  afecta  a  la  na- 
eión,  fiscalizando  la  conducta  del  Gabinete,  a  fin  de 
procurar  encaminarlo  por  la  senda  que  lleva  a  la  feli- 
cidad del  país. 

El  señor  Mfltte  (Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res). — Cuestión  de  apreciación,  señor  Presidente.  Al 
gún  honorable  Diputado,  sentado  en  los  bancos  que 
ocupa  el  Ministerio,  habiía  dicho  en  presencia  de  la 
actual  situación:  me  voi,  porque  el  bien  de  mi  país 
así  lo  exije.  Cuestión  de  apreciación,  repito;  pero  lo» 
seis  Ministros  que  aquí  estamos,  decimos  netamente: 
nos  quedamos  porque  esc  es  nuestro  deber;  i  no  lo  ha 
cemos  por  amor  a  estos  puestos...  Estos  puestos,  cuan- 
do se  les  sirve  con  la  resolución  do  buscar  el  bien  del 
país,  son  de  perpetuo  sacrificio.  Por  un  acto  de  justi- 
cia que  se  hace  a  los  Ministros  reciben  quinientos 
do  injusticia. 

Los  hombros  que  ocupan  los  bancos  ministeriales 
no  han  venido  a  ellos  buscando  posición  personal,  que 
no  necesitan,  ni  el  manejo  de  carteras,  que  son  dema- 
siado pesadas  para  el  que  las  sirve  con  seriedad  i  hon- 
radez. Han  venido  a  servir  una  situación  política  que 
creen  conveniente  i  útil  mantener,  i,  mientras  las 
fuerzas  no  les  falten,  mientras  cuenten  con  amigos 
suficientes  en  la  Cámara  i  con  la  confianza  de  S.  E. 
el  Presidente  do  la  República,  conservarán  esa  situa- 
ción, duélale  a  quien  le  duela  i  pésele  a  quien  le 
pese. 

El  señor  Mac^Cluve. — Al  país  le  pesará. 

El  señor  Matte  (Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
rcs). — Nadie  debe  tomars"b,  señor,  una  representación 
que  no  tiene. 

Por  consiguiente,  declaro  a  nombie  de  mis  honora- 
bles colegas  que  este  Ministerio  permanecerá  en  su 
puesto  mientras  cuente  con  la  confianza  de  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República,  que  desea  llevar  adelante 
una  política  seria,  bien  intencionada  i  do  unión  de 
todos  los  liberales  i  radicales,  i  mientras  tenga  el  apo- 
yo de  sus  amigos  en  el  Parlamento.  El  día  en  que  ese 
apoyo  no  tengamos,  nos  declararemos  impotentes  en 
la  realización  de  una  obra  que,  en  nuestro  concepto, 
es  patriótica  i  está  llamada  a  producir  grandes  resul- 
tados; antes  de  eso,  nó. 

Pero  se  trata  de  llevar  la  cuestión  a  otro  terreno; 
se  trae  a  cuenta  la  mala  estrella  del  Gabinete;  se  dice 
que  hai  un  astro  funesto  qne  preside  a  sus  destinos  i 
que  va  a  encaminarlo  por  una  senda  perjudicial  para 
el  país. 

Estas  son  palabras,  i  nada  mas  que  palabras. 

£1  asunto  a  que  se  ha  aludido  en  este  incidente, 


pasando  con  el  corazón  lijero  por  sobre  el  respeto  que 
merecen  los  grandes  infortunios,  manifiesta  q\ie  si  el 
Ministerio  ha  podido  sufrir  una  desgracia, — como  to- 
dos pueden  tenerla, — si  cometer  un  error  que  nadie 
en  este  país  habi-ía  podido  prever — i  que  se  levante 
quien  se  atreva  a  decir  otra  cosa, — tuvo,  sin  embargo, 
bastante  firmeza  de  voluntad  para  remediar  ese  error 
con  mano  implacable,  aun  cuando  para  ello  haya  te- 
nido que  destrozar  sus  propias  entrañas. 

Ese  espantoso  sacrificio  es  una  garantía  para  la  Cá- 
mara i  para  el  país.  Podemos  equivocarnos...  somos 
hombres;  pero  nunca  nos  faltará  la  entereza  de  ánimo 
que  el  servicio  del  país  requiere  ni  la  disposición  para 
hacer  los  sacrificios  que  el  cumplimiento  de  nuestro 
deber  nos  imponga. 

El  señor  MoílrÍ€/uex  (don  Luis  ^lartiniano). — 
I^  Cámara  ha  sido  testigo  de  los  términos  concisos  i 
circunspectos  en  que  he  promovido  este  incidente, 
como  de  la  manera  ea  que  por  ahora  creía  oportuno 
suspender  su  discusión.  Acataba  en  estas  circunstan- 
cias la  situación  de  los  ¿enores  Ministro?,  i  no  quería 
violentar  el  laconismo  que  se  había  impuesto  en  su 
respuesta  el  señor  Ministro  del  Interior. 

Sin  embargo,  atendida  la  manera  como  acaba  de 
espresarse  su  colega  de  Relaciones  Esteriores,  yo  ne- 
cesito saber  de  Su  Señoría  ei  hai  una  sola  palabra  do 
sus  discursos  que  pueda  referirse  a  la  injerencia  que 
yo  he  tomado  en  este  debate.  Si  tal  sucediera,  no  ten- 
dna  dificultad  para  esplanar  mis  ideas  cu  el  sentido  a 
qae  se  me  hubiera  obligado. 

El  serlor  Mfltte  (Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res).— Nó,  señor  Diputado;  no  me  he  referido  a  Su 
ScHoría. 

El  señor  ItodN'ffUez  (don  Luis  Martiniano). — 
Siendo  así,  haré  uso  de  la  palabra  oportunamente. 

El  señor  Sart*08  Z/MCO  (Presidente). — Daremos 
por  terminado  el  incidente. 

Terminado. 

Entrando  a  la  orden  del  día,  que  os  la  interpela- 
ción del  honorable  Diputado  \yoY  Ancud,  puede  usar 
de  la  (lalabra  el  señor  Diputtrdo  por  el  Parral. 

El  señor  Liva  (don  Máximo  R.)— Desde  el  día 
en  que  se  inició  este  debate  hasta  ahora  mismo,  señor 
Presidente,  he  venido  preguntándome  con  verdadera 
curiosidad  cuál  podía  ser  su  objeto  práctico  i  útil,  i 
confieso  francamente  que  no  he  acertado  a  descu- 
brirlo. 

Dentro  de  la  noción  que  yo  tengo,  o  mejor  dicho, 
que  todos  tenemos  del  sistema  parlamentario,  no  cabe 
ciertamente  una  discusión  ociosa. 

Compreii<lo  que  se  discuta  para  dictar  leyes  en  que 
se  haya  de  afirmar  ideas,  principios  i  doctrinas,  o  en 
que  se  haya  de  servir  verdaderas  necesidades  do  otro 
orden;  comprendo  también  las  discusiones  que  tienen 
por  objeto  aclarar  i  despejar  una  situación  política^ 
porque  siempre  veo  detr¿«»  de  esas  discusiones  un  voto; 
pero,  que  se  hable  por  hablar,  no  me  parece  propio  de 
la  seriedad  del  Congreso. 

No  desconozco  seguramente  el  derecho  que  tienen 
los  miembros  de  cualipnera  oposición  para  fiscalizar 
la  conducta  gubernativa  o  para  llamar  a  cuentas  a  los 
Ministros  de  Estado  con  el  objeto  de  examinar  su 
política. 

Por  esto  no  pude  estrafiar  que  en  el  mismo  momen- 
to en  que  el  actual  Gabinete  se  presentó  en  este  re- 
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cinto,  le  salieran  al  encuentro  los  Diputados  que  juz 
gabán  defectuosa  su  organización,  para  interrogarlo 
sobre  este  punto  i  pedirle  espliraciones. 

Pero,  una  vez  dadaí»  las-esplicaciones  pedidas  i  di 
lucidada  la  cuestión  política  que  se  ha  querido  plan- 
tear, era  llef^ado  el  caso  de  que  so  propusiera  una 
solución  parlamentaria. 

Xo  obstante  este  debate  ha  venido  desarrollándose 
lentamente,  i  si  no  ha  languidecido,  puede  decirse  que 
se  encuentra  de  hecho  agotado  sin  que  se  haya  pro 
puesto  ninguna  solución. 

Una  hai,  sin  embargo,  que  ha  asomado  varias  veces 
a  los  labios  de  los  señores  Diputados  de  oposición, 
pero  que  no  ha  pasado  de  ahí.  Sus  Señorías  no  acep- 
tan la  política  del  actual  Gabinete;  no  diré  la  de  su  pro- 
grama, porque  esa  ha  quedado  fuera  de  di.^cusióu, 
desde  el  monientoque  han  declarado  que  no  les  inspi 
ran  fe  las  promesas  del  Ministerio;  no  aceptan  la  políti- 
ca que  le  atribuyen  i  que  han  ido  a  ra'ítrear  en  antece 
dentes  i  declaraciones  dt?  los  hombres  públicos  que  lo 
componen.  Cr(;en  Sus  Señorías  que  este  Ministerio 
viene  a  fomentar  discordias  en  el  partido  liberal  i  con 
una  política  de  combato  a  entrabar  consi«lerabIe- 
niente  la  marcha  regular  de  los  negocios  piihlicos. 
Creyéndolo  así,  i  considerándolo  defectuoso  en  su  or- 
ganización i  censurable  en  sus  tendencias,  piensan  Sus 
Señorías  que  debería  desaparecer  para  dar  lugar  a  otro 
que  comprenda  mejor  las  necesidailes  de  la  actual  si- 
tuación. Para  los  honorables  Diputados  que  sostienen 
esta  interpelación,  la  solución  de  ella  seiía  la  caula 
del  Ministerio. 

I  bien,  pregunto  yr):  si  esa  es  la  solución  que  desean, 
¿por  qué  no  la  han  propuesto  Sus  Señorías?  ¿Por  qué 
no  han  pedido  a  la  Cámara  un  voto  que  diga  a  los  Áli 
nistros  actuales  que  deben  abandonar  sus  puestos?  Ese 
08  el  único  medio  parlamentario  de  producirán  caída; 
pero,  todo  el  ruido  de  voces  que  hemos  escucha.lo  en 
esta  discusión  no  tendrá  bastante  eficacia  para  derri- 
bar al  Ministerio;  porque  ya  no  estamos  en  aquellos 
tiemjx)8  de  milagros  en  que  bastaba  el  ruido  de  las 
tronq>eta8  i  el  vocerío  del  pueblo  para  derribar  los 
muios  de  la  cindadela  de  Jericó.  Nó,  señor;  las  dis- 
cusiones sin  voto  se  parecen  a  los  disparos  con  polvo 
ra.  Las  ()alabrasson  atpií  la  pólvora  con  (pie  se  cargan 
las  piezas  apuntadas  coiítra  el  Minii;terio,  pero  los 
proyectiles  síuilos  votos;  i  mientras  los  proyectiles  no 
partan  dtí  los  bancos  de  los  sitiadores,  pueílen  p*?rder 
la  esperanza  de  tomar  la  ciudadela  ministerial  los  que 
1  .  han  embestido. 

Así,  pues,  por  mas  esfuerzos  de  dialéctica  que  gas- 
ten loa  señores  Diputados  de  oposición  para  probar 
que  este  Ministerio  es  débil,  que  no  le  acompaña  una 
mayoría  parlamcnlaiia,  (pie  no  tiene  condiciones  «le 
vida,  serán  esfuerzos  ])erdidos  mientras  se  les  vea  re 
troceder  ante  la  prueba  decisiva  del  voto. 

Es  verdad  que  Sus  Señorías  han  insinuado  muchas 
vocos  al  Ministerio  que  sea  él  el  que  pida  un  voto  de 
contianza  a  la  Cámara.  Pero,  yo  descubro  en  esta  es- 
pecie (l(í  invitación  la  prueba  mas  convincente  de  la 
impotf^ncia  de  esta  oposición,  que  se  pn»senta  tan 
amenazadora,  para  realizar  ninguna  de  sus  amenazas. 
Ponpu^  ¿para  qué  pediría  el  Ministerio  un  voto  d»* 
confianza?  Xecesitaría  f)edirlo  si  temiera  que  en  un 
momento  podía  faltarle  el  concurso  del  partido  cuya 
i-epreaeutación  tiene  en  el  Gobierno;  porque  la  confian- 


za, como  ha  dicho  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Est<í!Íores,  es  algo  que  solo  se  pue«le  pedir  a  los  ami- 
gos, i  que  no  se  pide  a  los  adversarios  porque  se  eabe 
de  antemano  ijue  no  la  han  «le  dar. 

Entro  un  Ministerio  i  el  partido  que  lo  combate  por 
razón  de  ideas  i  <le  doctrinas,  no  caben  mas  relaciones 
que  las  de  consideración,  de  respeto  personal  i  de  jus- 
ticia. Confianza,  en  el  sentido  parlamentario,  nunca 
pueílo  existir  entre  unos  i  otros,  porque  viven  precisa- 
mente para  Cí)mbatii8e,  siendo  sus  luchas  un  elemen-. 
to  de  actividad  i  de  progreso  que  no  se  debe  suprimir. 

Debemos  sup(»ner  siempre  a  un  Ministerio  rodeado 
de  fuerzas  compactas  para  sostenerle,  i  esto  se  supone 
un  virtud  del  hecho  de  su  existencia. 

El  (xabinote  actual  sabe  que  tiene  mayoría  on  el 
Congreso,  i  no  necesita  '^om probar  lo  que  para  él  es 
una  cosa  cierta.  Son  sus  adversarios,  son  los  que  nie 
gan  la  existencia  de  esa  mayoría,  los  que  deben  pro- 
vocar un  voto  de  la  Cámara  que  confirme  sus  a.Hevo- 
raciones.  El  Ministerio  ocupa  posiciones  que  consi- 
dera seguras;  que  las  asalten,  pues,  los  que  piensen 
que  no  podría  sostenerlas. 

El  Ministerio  existe,  i  prueba  con  el  hecho  de  su 
existencia  lo  que  no  poclrán  jamás  contradecir  sus 
adversarios  con  silojismos  i  vanas  palabras. 

No  es  Cíístumbre,  además,  que  sean  los  Ministros 
los  que  pillan  al  Congreso  votos  de  confianza.  Si  eso 
alguna  vez  ha  jmdido  suceder,  ha  sido  cuando  «ntrd 
sus  propios  amigos  han  llegarlo  a  producirse  divisio- 
nes, diverjencias  en  la  estiunvción  de  ciertos  acto?,  i 
entonces  la  consulta  a  ellos,  el  sometimiento  al  fallo 
que  pronuncien  es  no  solo  natural  sino  necesario. 
Pero  este  no  es  el  caso  actual,  porque  voces  bien  auto- 
rizadas de  la  mayoría  liberal  i  radical  de  esta  Cámara 
se  han  'dejado  ya  oír  paní  declarar  en  nombre  di5  sus 
respectivas  agrupaciones  que  prestan  su  concurso  al 
Galúnete.  Sucesor  éste,  además,  de  otro  con  el  cual 
lo  ligan  lazos  do  solidaridad  i  que  tenía  mayoría,  ha 
visto  aumentarse  las  adhesiones  con  que  cuenta  i  se 
siente  robusto,  no  debilitado.  ¿O  creen,  por  acaso,  1í>s 
señores  de  la  oi>osicióu  (^ue  el  poder  contar  con  la 
a<lhesión  de  mayor  número  de  amigos  es  un  signo  de 
debilitamiento? 

Pero  dejo  cstñ  punto,  señor  Presidente,  i  entro  ya 
<le  lleno  a  la  cuestión  política  planteada  con  la  inter- 
pelación del  honorable  Dip-itado  do  Ancud.  Entro 
principalmente  a  ella  para  manifestar  con  hechos  que 
la  .solución  a  que  se  arribó  en  el  mes  de  junio  era 
inevitable,  i,  al  abordarla,  debo  comenzar  por  contra- 
decir a  los  que  han  afirmado  aquí  que  atravesamos 
por  una  crisis  política  de  difícil  solución. 

La  crisis  ya  pasó,  señor,  tuví>  su  término  cuan»lo  el 
honorable  señor  Lastarria  organizó  el  Gabinete  actual. 
Los  señores  Diputados  están  equivocados  cuando,  al 
ha])lar  de  crisis,  le  fijan  como  día  inicial  uno  mui  1*6- 
ciente.  Xó,  la  fecha  hai  que  irla  a  buscar  mas  lejos, 
porque  hemos  estado  en  plena  crisis  durante  toda  la 
[)reseute  administiación.  Propiamente  trae  ella  su  ori- 
jen  del  progranuí  que  se  di(i  el  Presitlonte  de  la  Repú- 
blica en  la  convención  de  Valparaíso.  Espresando  su 
manera  de  ver  sohre  la  orgaiiizaci<)U  de  los  i)artidos, 
decí  i  en  aquíd  programa: 

«Hábitos  inveterados  i  procedimientos  estreñios  de 
los  partidos  en  actividad  prueban  que  solo  es  útil  la 
lucha  que  se  desenvuelva  en  la  esfera  de  la  lei  i  coa 
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fuerzas  políticas  orgaiiizjulas;  que  esta  es  la  única  ma- 
nera (le  fundar  el  parlamentarismo  correcto,  pues 
üniciimente  en  la  doctrina,  en  la  solidaridad  de  las 
ideas  i  en  la  razonable  S'ijeción  ala  voluntad  «le  la  ma- 
yoría legal,  alcanzarán  honor,  poder  i  estabilidad. 

)^Si,  ])ues,  la  reforma  de  las  leyes  políticas  ofrece 
a  los  partidos  nuevas  i  mas  amplias  condi.dones  de 
existencia,  ju-^to  es  que  viv.ni  i  se  jent'ren  regular 
mente  en  la  órbita  cpie  las  ideas  liberales  o  coníJcrva- 
doras  tr.izan  a  las  agrupaciones  políticas  que  en  el 
E-ítado  moderno  so  disputan  el  imperio  de  la  socie- 
dad». 

Con  estas  palabras  dio  a  enten<ler  el  futuro  jefe 
del  Estado  que  su  acción  tendería  a  afianzar  la  exis- 
tencia de  los  partidos  de  doctrina,  i  aun  llegó  a  insi- 
nuar que  solo  podían  tener  eete  carácter  el  conserva- 
dor i  el  liberal. 

Esta  declaración  del  Presidente  de  la  Repiiblica 
hería  de  muerte  en  sus  ambiciones  una  de  las  agrupa 
ciones  de  que  se  formó  la  convención  tío  Valparaíso. 
Ella  condena])a  a  los  nacionales  a  desaparecer  como 
partido  político,  ¡  este,  que  quiere  vivir,  resolvió 
frustrarla.  La  Honorable  Cámara  va  a  ver  cómo  se 
esplica  así  toilo  lo  ocurrido  posteriormente  en  el  seno 
de  la  alianza  libi>ial. 

En  el  primer  Ministerio  que  se  organizó  figuraban 
dos  mii'mbros  del  partidlo  nacional  i  tres  liberales 
particularmente  prestijiosos  que  merecían  j)lena  con- 
fianza do  sus  corre  I  ¡i  ion  arios  i  el  respeto  de  sus  ad- 
versarios. Tuvo  este  Ministerio  vida  breve,  i  la  Cá- 
mara sabe  por  quó. 

El  23  de  noviembre  de  1886  celebraba  la  primera 
do  las  scíiiones  estraordinarias  a  que  había  sido  con 
vocado,  i  debía,  por  lo  tant^,  formar  su  mesa  directiva. 
Dos  candidaturas  fueron  presentadas,  la  de  los  señores 
Freiré  i  Novoa,  i  el  triunfo  lo  obtuvo  el  primero  de 
estos  Cid)allero3  por  52  votos  contra  50  que  alcanzó  a 
reunir  su  competidor. 

Aquella  lucha,  entro  ílos  candiílaturas  de  unas  mis- 
mas filas,  fué  un  escáuílab),  porque  presentaba,  desde 
s\is  primeros  actos,  dividida  a  la  mayoría.  Debían, 
pues,  existir  razones  poderosas  jmra  hacer  públicas  esas 
divisiones  i  esas  luchas  internas  del  partido,  i,  en  rea 
lida<l,  esas  razones  existían. 

Era  claro,  para  muchos,  que  la  candidatura  del  señor 
Novoa,  caballero  que  no  había  estado  ni  dentro  de  las 
filas  ni  en  medio  do  la  lucha,  por  haberse  encontrado 
fuera  del  país,  i  que  acababa  de  llegar  a  la  Cámara 
por  la  puerta  do  unas  elecciones  complementarias, 
opuesta  a  la  del  señor  Freiré,  que  había  estado  cons 
tantemente  en  las  filas  i  en  la  lucha,  tenía  este  doble 
objeto:  manifestar  que  el  partido  nacional  empezaba 
a  predominar  en  el  (Tobierno,  i  dar  un  golpe  de  muerte 
a  los  Miídstros  lil^erales  que  le  resistían  dentro  del 
Gobierno. 

Esta  demostración,  hecha  en  aquellas  circunstancias 
i  en  tales  condiciones,  habría  sido  decisiva  i  revela 
dora;  porque  si  el  partido  nacional,  que  solo  tenía 
nueve  o  diez  Di[)uta(los  aquí,  i  ya  contaba  con  dos  re 
presentantes  en  el  Mini-atiMÍo,  hub¡<'ra  dado  tand)¡én 
un  Pn'sidento  a  esta  Cámara,  ¿quién  habría  en  el  país 
que  dudara  de  <pie  empezaba  a  tener  prepondeían- 
cía  decisiva''  ¿quién  no  le  habría  augurado  excelsos 
destinos  en  la  administración?  Por  eso  fué  quo  lo.^ 
■oatenedores  de  ambas  oandidatums  no  cegaron  en  lus 


propósitos.  Los  que  habían  levantado  la  candidatura 
del  señor  Novoa  no  querían  perder  esta  oportunidad, 
que  tan  propicia  se  les  mostraba,  panv  manifestar  que 
el  partido  nacional,  lejos  do  estinguirse,  emi)ezaba  ya 
a  tener  las  visiones  magníficas  del  Tabor. 

Los  que  habían  lanzado  la  candidatura  del  señor 
Freiré  i  la  s(»slenían  con  firmeza,  no  lo  hacían  por  ca- 
pricho, sino  porque  prciveían  que  los  aliados  de  la  vís- 
j)i'ra  trataban  ya  de  imj)onerse  como  dominadores. 

El  señor  l^htoc/iet  (dun  Gregorio  A.) — Su  Seño- 
ría olviila  que  el  señor  Freiré  triunfó  merced  al  con- 
curso de  los  votos  del  partido  conservador. 

El  señor  Lélra  (don  Máximo  R.) — Luogo  me  haré 
cargo  de  este  punto. 

El  señor  Infante. — También  olvida  el  señor 
Secretario  que  un  gran  número  de  Diputados  liberales 
votaron  por  el  señor  Novoa. 

El  señor  lAva  (don  Máximo  R.) — Mas  adelante 
me  haré  cargo  do  esta  observación.  Tenga  paciencia 
Su  Señoría. 

El  señor  Valenmiiela. — Hubo  una  época  en  que 
el  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados  i  el  del  Se- 
na<lo  eran  mmultáneamente  nacionales;  sin  embavgo, 
no  se  suscitaron  entonces  estos  recelos  de  preponde- 
rancia del  partido  nacional. 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.) — Pregunto  yo 
ahora:  ¿estábamos  o  no  en  plena  ciisis  política  a  fines 
do  noviend)re  de  1886?  fué  o  no  aquél  el  principio  «le 
una  verdadera  liqui<lación'í  ¿Xo  acusaba  la  existencia 
de  un  malestar  profundo  el  hecho  do  presentarse  di- 
vidiílos  i  despedazándose  en  lucha  porfiada  hombres 
que  acid)aban  de  marchar  juntos,  de  compartir  los  aza- 
res de  una  lucha  tremenda? 

No  se  diga,  pues,  quo  esta  crisis  es  nueva,  solo  de 
hoi,  o  que  se  debo  únicamente  a  la  subida  ul  po- 
der de  los  liberales  que  formaron  la  oposición  de 
1885  i  de  1836.  Nó,  señor;  la  crisis  es  antigua  i  la 
candidatura  del  señor  Freiie,  que  la  produjo,  fué  man- 
tenida por  los  liberales  mas  probados  i  ortodojos  do 
Id  mayoría  liberal  que  existía  en  aquella  época. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — ¿Podría 
Su  Señoría  decirnos  cuántos  liberales  de  la  mayoría 
acompañaron  al  señor  Freiré,  votando  por  él?  Creo 
que  no  pasaron  do  cinco  o  seis. 

El  señor  Lira  («Ion  Máximo  R.) — Sería  fácil 
sacar  la  cuenta,  i  si  Su  Señoría  quiere  lo  haremos 
ílespués. 

Es  cierto  que  la  candidatura  del  señor  Freiré  no 
fué  apoyada  por  todos  los  liberales  que  resistían  al 
partido  nacional:  hubo  muchos  que  dieron  sus  votos 
al  señor  Novoa;  poro  ello  fué  con  el  propósito  de 
mantener  a  los  Ministros  liberales,  que  inspiraban 
plena  confianza,  i  declarando  pie  este  sacrificio  sería 
el  último  que  estaban  dispuestos  a  hacer  en  obsequio 
de  la  concordia  i  armonía  de  la  familia  libeíal.  Con 
los  votos  de  éstos,  entre  los  cuales  se  contó  el  <lel  que 
habla,  la  candidatura  del  señor  Freiré  no  habría  ne- 
cesitado del  concurso  de  los  conservadores  para 
triunfar. 

Ya  que  he  recqjido  esta  observación  del  honorable 
Diputado  por  Santiago,  voi  tandjién  a  manifestar 
ccuno  es  que  en  la  actitud  del  jiartido  conservador  en 
aípiella  ocasión,  se  ih»scubre  la  prueba  inequívoca  del 
poder  considerable  de  las  itleas. 

El  partido  oonservador  no  acostumbra  tomar  ínje 
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reiicia  alguna  en  las  hichaa  domóstícas  del  partido  li 
beral;  i  en  la  elección  de  Mesa  directiva  do  la  ('ama- 
ra, jeneralmente  se  obstiene,  vjtando  cu  blanco.  ¿Por 
qnó,  entonces,  salió  de  su  abstención  en  aquel  caso] 
¿PoFíjue  podía  serle  de  alf^iin  modo  favorable  la  can- 
didatura liberal  del  señor  Freiré?  Nó.  Procedió  de  ese 
modo  porque  al  éxito  de  la  lucba  estaba  vinculado  el 
triunfo  de  un  principio.  Para  los  partidos  de  ideas, 
un  partido  perjional  os  el  enemigo  com;iu.  Este  se 
presentaba  en  lucha,  i  liberales  i  conservadores  podían 
unir  sus  fuerzas  para  combatirlo  i  retirarse  cu  seguida 
a  sus  campamentos  respectivos. 

I  para  que  se  vea  que  estas  esplicaciones  no  son 
capri(diosas,  buscados  para  el  momento  actual,  voi  a 
leer  las  qiie  dio  sobre  aquel  acontecimiento  ol  señor 
Walker  Martínez  don  Joaquín  en  nombre  do  su  par- 
tido: 

«Vimos  en  esa  olocción  una  cuestión  política  en  la 
que  podíamos  influir  con  nuestras  fuerzas,  i  no  vacila 
mos.  Se  trató  la  resistir  una  can«lidiitura  destinada  a 
provocarla  salida  de  \o5  Ministro.*,  que  empezaban  a 
inspirar  confianza  en  la  opinión,  i  debíamos  ayudar  a 
desbaratar  el  golpe  Se  buscaba  un  predbminio  que 
consideramos  perturbador,  i  procedimos  con  lójica  coo 
parando  a  evitar  que  dominara  por  completo  un  bando 
personal,  sin  bandera  de  ideas  i  cu  el  que  caben 
hombros  de  todas  las  doctrinas  ¡  de  todas  las  creencias. 

»I  que  teníamos  razón  para  juzgar  así  a  eso  bando, 
está  comprobado  cdu  la  decapitación  que  aceptó  ayer 
en  la  Cdmara  de  Senadores  por  mano  del  Ministro 
del  Interior,  que  no  ha  formado  jamás  en  sus  fihxs. 

>¿Padec¡!nos  un  error  i  no  tuvimos  éxito  en  la  jor- 
nada? Induilablomente;  pero  fué  un  error  de  aquellos 
que  no  alcanza  la  previsión  humana  a  evitar.  Obtuvi- 
mos el  resultado  primero,  i  no  po«líanios  contar 
ni  con  la  renuncia  del  señor  Freiré  ni  con  la  retirada 
de  los  Ministros  en  contra  de  los  cuales  había  salido 
frustrado  el  golpe,  ni  mucho  Konos  con  ol  aumento 
de  predominio  que  en  el  nuevo  Gabinete  tuvo  el 
bando  contra  el  cual  se  pronunció  osplícitamente  la 
Cámara  en  la  sesión  del  23». 

El  señor  Ro(lr(f/U€.1í  (don  Luis  Martiniano).— 
Esto  también  estará  de  acuerdo  con  el  programa  de 
Valparaíso. 

El  señor  Lií'a  (don  Máximo  R.) — Tío  a^uí  la  his- 
toria verdadera  de  aquel  su3eso,  la  verdadera  esplica- 
ción  de  la  candidatura  del  señor  Freiré,  que  tuvo  tras- 
cendentales consecuencias. 

I^  renuncia  del  Ministerio  del  señor  Lillo  debió 
ser  i  fué  necesariamente  la  consecuencia  de  aquella 
lucha. 

Pero,  cosa  curiosa,  i  que  nunca  acortarán  a  esplicar 
satisfactoriamente  los  que  aquí  hablan  tanto  del  res- 
peto  profundo  queso  debe  a  los  votos  parlamentarios, 
ol  triunfo  que  obtuvo  la  candidatura  del  señor  Frei 
re  era  un  voto  explícito  de  adhesión  de  la  Cátnara  a 
los  Ministros  liberales  i  que  hería  de  muerte  a  los 
Ministros  que  pertenecían  al  grupo  nacional  que  ha 
bía  levantado  la  cantlidatura  del  señor  Xovoa;  pues 
bien,  ¿quiere  sabfir  la  Honorable  Cámara  quiénes  fue- 
ron los  primeros  miembros  del  Gabinete  que  al  salir 
de  la  sesión  fueron  a  poner  sus  renuncias  en  manos 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repiiblical  Los  Ministros 
libérale»;  los  vencedores. 

El  señor  Montt  (don  Pedro).-^  T^s  piímoros  on 


presentar  sas  renuncias  fueron  los  Ministros  naciona- 
les, que  de  la  Cámara  so  dirijieron  a  la  Moneda  con 
tal  objeto. 

I  la  prueba  de  esto  puedo  darla  en  el  acto.  Ha 
hiendo  encontrado  yo  al  salir  de  la  Cámara  al  señor 
Barros  Arana,  este  caballero  me  habló  para  tratar  de 
un  asunto  relativo  a  la  instrucción  pública;  pero  yo  le 
dije  que  no  era  ya  Ministro,  i,  agradeciéndole  su  de- 
ferencia, le  agregué:  hablara  de  ello  con  el  Ministro 
que  me  suceda. 

El  señor  Lira  (dou  Máximo  R.)— Tengo  por  mi 
parte  datos  auténticos  para  asegurar  qtie  el  primer 
Ministro  que  pi-esontó  su  renuncia  fué  el  señor  Lillo. 

El  señor  Montt  (don  Podro).— Yo  hablo  lo  quo 
me  consta  personalmente,  mientras  que  el  señor  Di- 
putado habla  solo  por  loque  se  le  ha  referido. 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.)— Naturalmente; 
yo  hablo  por  informaciones  porque  no  he  asistido  a 
conferencias  de  Gabinete. 

El  señor  Bañados  EspUwsa  (don  Ramóa\ 
— Tal  vez  detrás  de  la  puerta. 

El  señor  Liva  (don  Máximo  R.)— Son  otros  h>s 
que  han  optado  siempre  detrás  de  la  puerta;  yo  algu- 
nas veces  ho  esta'lo  del  lado  de  adentro. 

De  todas  maneras,  aquello  frustraba  completamen- 
te el  éxito  de  la  jornada,  apartándose  de  todas  las 
reglas  de  la  lójica  i>olítica. 

Los  libemlcs,  cuando  vieron  caídos  a  los  Ministros 
a  quienes  precisamente  deseaban  afianzar,  divisaron 
un  peligro  i  procuraron  conjurarlo.  El  señor  Freiré 
presentó  entonces  su  renuncia  en  los  significativos 
términos  siguientes: 

«Sabedor  de  que  mi  elección  de  Presidente  de  la 
Honorable  Cámara  ha  dado  orijen  a  perturbacÍMics 
serias  en  la  marcha  del  Gobierno,  hago  renuncia  in- 
declinable de  ese  honor,  quo  agradezco  sinceramente 
a  los  señores  Diputados  que  me  lo  confirieron. — Z, 
Freiréis, 

Pero  la  crisis  se  produjo,  i  no  solo  no  logró  conte- 
nerla esta  renuncia  sino  que  se  hizo  completa. 

La  solución  de  ella  fué  difícil  i  vino  a  resolverse 
ocho  días  después.  [,Cuál  fué  la  causa  de  esta  laborio- 
sa  jestaciin? 

La  Cámara  ha  oído  ya  algunas  declaraciones  a  esto 
respecto.  Yo  no  quiero  venir,  como  otros,  a  hacer 
aquí  confidencias,  sino  a  recordar  lo  que  entonces  su- 
cedió i  que  fué  del  dominio  piiblico. 

La  causa  ánica  de  las  dificultades  con  quo  tropeza- 
ba el  Presidente  de  la  República  para  organizar  el 
Gabinete,  era  que  el  partido  nacional,  desentendiéndo- 
se del  significado  adverso  que  tenía  para  él  el  voto  do 
la  Cámara,  quería  no  solo  conservar  sus  fuerzas  sino 
robustecerlas. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Puedo 
rectificar  esa  afirmación  del  señor  Diputado... 

El  señor  fíarvOH  Lueo  (Presidente). — Suplico 
al  señor  Diputado  que  no  interrumpa  al  oíador.  Su 
Señoría  puede  usar  de  la  palabra  mas  adelante. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A).— En  tal 
caso,  ]>ido  la  palabra  para  cuando  termine  el  sesor 
Diputado  por  el  Parral. 

El  soñor  Walksr  Martínez  (don  Carlos). — 
Hago  presente  al  señor  Diputado  por  Santiago  que 
yo  había  pedido  la  palabra  antes  que  Su  Señoría. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.)— Ignoran 
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ba  tal  circunstancia,  pues,  8Í  la  hubiera  sabido,  no 
habría  pedido  la  palabra. 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.) — Decía,  señor 
Presidente,  que  la  dificultad  para  formar  el  nuevo  Ga- 
binete dependía  de  que  el  partido  nacional  no  solo 
pretendía  conservar  íntegras  sus  fuerzas  en  él,  sino 
aun  robustecerlas. 

Exijíun  que  los  miembros  liberales  que  debían  en- 
trar en  la  composición  del  Gabinete  fueran  de  aque- 
llos que  mas  afinidades  tenían  con  el  partido  nacio- 
nal por  haber  vivido  con  él  en  mas  estrechas  relacio- 
nes i  en  comunidad  de  afectos  durante  la  campaña 
presidencial.  Esta  exijencia  hacía  niui  difícil  la  com- 
pajinación  de  un  Ministerio  ^en  condiciones  de  vida, 
porque  se  corría  el  peligro  de  que  la  coalición  que  ha 
bía  dado  el  triunfo  al  señor  Freiré  sobre  el  señor  No 
voa  como  condenación  de  la  política  nacional,  se  for- 
mase nuevamente,  echando  a  tierra  cualquier  otro 
Ministerio  que  tuviese  por  base  esa  política  ya  conde- 
nada. 

El  Presidente  de  la  República  era  testigo  entriste- 
cido de  aquella  división  i  de  la  prolongación  de  la  crij*is; 
i  como  no  podía  aceptar  que  so  estuviese  entrabando 
la  acción  administrativa  indefinidamente,  in.sinuó  la 
idea  de  contituir  un  Ministerio  netamente  liberal. 

La  perspectiva  inesperada  de  osa  solución  alarmó 
estraordinariamento  al  partido  nacional,  que  cejó  upa- 
rontamente  en  sus  pretensiones,  i,  a  trueípie  de  con- 
servar sus  hombres  en  el  poder,  optó  por  su  propia 
desorganización  i  suscribió  él  mismo  su  parti<la  de 
muerte  en  el  rejistro  político  de  los  partidos. 

El  señor  Moutt  (don  Pedro). — También  rectifi- 
caré esta  afirmación  de  Su  Señoría. 

El  señor  liavvos  Luco  (Presidente). — Su  Se- 
ñoría podrá  rectificar  en  su  oportunidad. 

El  señor  IApu  (don  Máximo  R.) — La  singular 
noticia  de  la  muerte  de  un  partido,  que,  sin  embargo, 
como  se  vara  mas  tarde,  quedó  aguardando  el  tercero 
día  de  la  resurrección,  fué  comunicada  al  Oingreso  i 
al  país  por  el  honorable  señor  Antdnoz,  Ministro  del 
Interior,  en  estos  términos: 

iHemos  venido  a  estos  puestos  en  nombre  de  los 
principios  que  constituyen  el  partido  lil)eral,  i  quere- 
mos que  en  armonía  con  ellos  se  verifique  el  progre- 
so de  las  instituciones  que  nos  rijen.  Para  la  realiza- 
ción de  estos  propósitos,  consideramos  como  miembros 
del  partido  liberal,  que  debe  tener  unidad  absoluta 
en  su  organización,  dirección  i  procedimientos,  a  to- 
dos los  liberales,  sin  distinción  de  círculo  ni  de  nom- 
bres, que  quieran  asociarse  a  la  labor  coman. '^6on  éstos 
los  deseos  del  jefe  del  Estado  i  la  resolución  acorda- 
da  por  el  Ministerio:^. 


Pero  no  por  el  señor  Ministro  solamente,  sino  tam- 
bién por  el  partido  nacional.  Contestando  al  señor 
Altarairano,  continuaba  el  señor  Ministro  del  Inte- 
rior de  esta  manera: 

iHoi  felizmente,  i  aprovecho  la  oportunidad  para 
reproducir  las  declaraciones  hechas  en  el  seno  del 
partido  por  el  círculo  de  porsonas  que  hasta  hoi  se  ha 
llamado  nacional,  los  caballeros  (pío  lo  han  formado 
vioncn  a  uniíse  a  nuestra  causa,  a  la  sombra  do  la 
misma  i  gloriosa  bandera  que  cubro  al  partiilo  liberal, 
con  los  mismos  propósitos,  la  misma  organización,  ba- 
jo idénticos  principios  i  sometidos  a  una  misma  i  so- 
la dirección. 

^<Por  eso,  vuelvo  a  repetir,  somos  todos  esencial- 
mente liberales». 

Señor  Presidente,  yo  no  conozco  ningún  hecho 
análogo  a  este  en  la  historia  política  de  ningún  país. 
Los  partidos  pueden  desaparecer,  sin  duda,  como  de- 
saparecen los  hombrcís,  como  han  desaparecido  en  el 
curso  de  los  tiempos  imperios,  instituciones  i  razas. 
Pueden  desaparecer  arnrstrados  hacia  las  oscuridades 
del  olvido  por  el  huracán  do  la  opinión  que  los  con- 
dena; pueden  caer  vencidos;  pueden  perecer  estermi- 
nados; pero  yo  no  sé  de  ninguno  que  se  haya  puesto 
jamás  al  pecho  el  puñal  de  los  suicidas. 

Pudo,  sin  embargo,  este  suicidio  del  partido  nacio- 
nal tener  oí  sello  de  cierta  grandeza  estoica.  Inmo- 
lándose, para  facilitar  la  unión  del  partido  liberal, 
habría  sido  víctima  simpática  de  uua  gran  causa,  i 
ello  habría  ennoblecido  su  muerte.  De  esa  manera 
habría  merecido  también  la  induljcnoia  histórica  i 
gozado,  siquiera  fuese  en  la  tumba,  de  la  paz  que  no 
conoció  durante  su  ajitaila  i  tormentosa  vida. 

Pero,  la  honorable  Cámara  lo  sabe,  la  tumba  a  que 
bajó  entonces  el  partido  nacional  no  quedó  cerrada, 
sino  entrcalnerta,  i  no  tardó  en  aparecer  vacía.  Do 
esto  modo,  señor  Presidente,  ahora  anda  por  ahí  un 
muerto  que  se  ha  escapado  del  sepulcro  antes  de  la 
hora  del  juicio  final. 

Aplausos  en  las  galerías  i  en  varios  hatu'oa. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Los  so- 
ñores  de  las  galerías  del>en  guardar  silencio.  Si  se 
permiten  otra  manifestación,  las  haré  despejar. 

Como  ha  llegado  la  segunda  hora,  suspenderemos 
la  sesión,  quedando  con  la  palabra  el  señor  Diputado 
por  el  Parral. 

Se  smpendw  la  se¡si6n, 

A  scijunda  hura  ee  pasó  a  traUír,  en  sciitón  priva/la^ 
de  solicUndes  particulares, 

F.   J.    GODOY, 
I  Jefe  de  la  Redacción 


Sesión  13.^  ordinaria  en  16  de  Julio  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 
♦ 


S  TT  2ÍÉd:  .A.  R I  o 

Se  aprneha  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — El 
señor  Bañados  Rspinosa  don  Ramón  hace  divernas  ohser- 
raciones  sobre  la  nota  enviada  a  la  Cámara  por  el  direc- 
tor del  Tesoro  dando  cuenta  de  que  ha  objetado  un  de- 
creto de  pago  eijpedido  por  el  Ejecutivo  para  la  prosecu 
ción  de  los  trabajos  de  canalización  del  Mapocho. — Se 
suscita  con  motivo  de  estas  observaciones  un  incidente, 
que  queda  para  segunda  discusión,  después  de  usar  de 
la  palabra  varios  señores  Diputados  i  los  señores  Minis- 
tros de  Obras  Públicas  i  de  Hacienda.  —  Kl  señor  Parga 
recomienda  a  la  Comisión  respectiva  el  despacho  del  in- 
forme sobre  el  proyecto  que  trata  de  proveer  de  agua 
potable  a  la  ciudad  de  San  Bernardo.  ^  Continiia  el  de- 
bate de  la  interfielación  sobre  la  política  del  Gabinete,  i 
usan  de  la  palabra  los  señores  Lira  (Secretario)  i  Montt 
don  Pedro,  que  queda  con  ella. 

D0CUMRNT08 

Oficio  del  Senado  con  que  acompaña  aprobado  nn  pro- 
yecto de  lei  que  declara  do  utilidad  piíblica  el  agua  de  la 
vertiente  del  Canelo,  en  el  departamento  de  la  Victoria. 

fd.  del  id.  con  que  adjunta  un  proyecto  que  crea  un 
Dtlevo  defeneor  de  menores,  ausentes  i  obras  pías  pai-a  Val- 
parafea 

Id.  del  id.  oon  que  acompaña  otro  proyecto  que  concede 
al  mni  Reverendo  Anobispo  de  Santiago  la  suma  de  8,000 
petos  oro  para  que  atienda  a  los  gastos  de  la  visita  ád  li 
mif%n  apostolorum. 

Id.  del  señor  Ministro  de  Obras  Públicas,  comunicando 
que  por  decreto  supremo  de  fecha  12  del  corriente  se  ha 
nombrado  director  de  Obras  Publicas  al  señor  Diputado 
doD  Jostíniano  Sotomayor. 

Id.  del  señor  Ministro  d'e  Instrucción  Pública  con  que 
remite  los  datos  pedidos  por  el  señor  Balbontín  relativos 
al  preceptor  de  la  escuela  núm.  2  de  Carelmapu,  don  Lucas 
Gallardo. 

Id.  del  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas  con 
que  acompaña  los  antecedentes  relativos  a  la  renuncia  del 
•eflor  don  Domingo  Víctor  Santa  María  del  empleo  de  di- 
rector jenersl  de  Obras  Públicas,  i  otros  documentos  refe- 
rentes al  contrato  de  construcción  de  ferrocarriles  celebra- 
do oon  la  <North  and  South  American  Conatruction  Com- 
pany>,  qne  le  fueron  pedidos  por  los  señores  Pinochet  i 
Bodrfguei. 

Moción  de  los  señores  Sanhueza  Lizardi  i  Pérez  Eastman 
•obre  la  Intely encía  que  debe  darse  al  artículo  2,400  del 
Código  Civil  i  nombramiento  de  tasadores  para  las  casas 
de  prendas. 

Id.  del  señor  García  Collao  para  conceder  una  subven- 
el<^  do  20,000  x)e8os  a  la  sociedad  Armadores  de  Valdivia. 

iolidtadts  particularet* 


Se  leyó  i  fiié  aprohcula  el  acta  siguiente: 

«Sesión  12.'^  ordinaria  en  13  de  julio  de  1889. — Presi- 
dencia del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  2  hs.  35  ms. 
P,  M.,  i  asistieron  loa  señores: 


Alamos,  Fernando 
Alcalde,  Juan  Ignacio 
AUendes,  Eulojio 
Arce,  Josó 

Balbontín,  Manuel  O, 
Bahnaccda,  Rafael 
Bañados  Kspinosa,  Julio 
Bañados  Espinosa,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Bianlot  H.,  Anselmo 
Carvallo  Elixaide,  Francisco 
Cienfuegos,  Máximo 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  A  cario 
Cabrera  Gacitúa,  Femando 
Campo  (del),  Máximo 
Campo  (del),  Valentín 
Dávila  L. ,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Edwards,  Antonio 
Errázuriz   E.,  Luis 
Errázuriz,  U.,  Rafael 
Espejo,  Juan  N. 
Echeverría,  Hermán 
Fernández  Albano,  Elias 
Frías  Collao,  Baldomcro 
Gandarillas,  Alberto 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
García  (  ollao,  M. 
Iramlzaval  Vera,  Miguel 
Irarrázaval,  Ramón  Luis 
Infante,  José  Manuel 
Jiménez.  Pacífico 
Konig,  Abraham 
liarrain  Plaza,  Ramón 
Lastarría,  Demetrio 
Lazo,  Miguel 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R. ,  (Secreta- 
rio) 

Se  leyó  i  fué  apiobada  el  acta  de  la  sesión  ante* 
rior. 


Mac-Clure,  Eduardo 
Mac- 1  ver,  Enrique 
Mackenna,  Juan  E. 
Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montes  Santa  María,  José  L 
Montt,  Pedro 
Murillo,  Ruperto 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinochet  S.,  Ruperto 
Puga  Borne,  Federico 
Parga,  Juan  N. 
Préndez,  Pedro  5í. 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan,  Alcibíades 
Rio  (del),  Agustín 
Sanfuentes,  Enrique 
Sanfijentes,  Juan  Luis 
^anhue^a  Lbuirdi,  Rafael 
Silva  V.,  José  Antonio 
Solar  (del),  Félix 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Trumbull,  Ricardo 
Ugalde,  Nicanor 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  Miguel 
Valenzuela,  Manuel  F. 
Velásquez,  José 
Vial,  Ricardo 
Vidal,  Gabriel 
Videla,  Benjamín 
VaMés,  José  Antonio  2.* 
Vergara,  Benjamín 
Walker  Martínez,  Carlos 
Walker  Martínez,  Joaquín 
Zañartu,  Ignacio 
Zegers,  Julio  2.** 

i  el  señor  Ministro  do  Ha* 

cienda. 
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So  dio  cuenta: 

1.**  De  dos  oficios  del  Presidente  de  la  Rcpáblicn. 
Eii  uno  comunica  que  ha  aceptado  la  renuncia  hecha 
por  don  Juan  de  Dios  Vial  del  cargo  do  Ministro  de 
Estado  en  el  Departamento  de  Hacienda;  i  en  el  otro, 
que  lia  nombrado  para  reemplazarlo  a  don  Pedro  No- 
lasco  Gandarillas. 

So  mandaron  ai  chivar. 

2.®  Do  un  informo  de  la  Comisión  de  Gobierno, 
sobre  el  proyecto  de  concesión  de  fondos  para  conti- 
nuar los  trabajos  de  canalización  del  Mapocho. 

Quedó  para  tabla. 

3.<*  De  una  nota  del  director  del  Tesoro,  poniendo 
en  conocimiento  de  la  Cámara,  en  conformidad  al  ar- 
tículo 15  de  la  lei  de  16  de  setiembre  de  1884,  que 
ha  daclo  curso,  en  obedecimiento  do  un  decreto,  a  otro 
decreto  por  el  cual  se  autoriza  el  gasto  de  cuarenta 
mil  pesos  en  la  prosecución  de  los  trabajos  de  canali 
zación  del  Mapocho,  imputándolo  al  ítem  único  de  la 
partida  34  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Industria 
i  Obras  Públicas  que  se  encontraba  agotado. 

Se  mandó  archivar. 


Antes  de  la  orden  del  día,  el  señor  Pinochet  don 
Gregorio,  refiriéndose  a  noticias  de  la  prensa,  que  ha 
dado  cuenta  /le  la  renuncia  del  señor  don  Domingo 
V.  Santa  María  del  cargo  de  director  jeneral  de.Obras 
Públicas,  preguntó  si  era  exacto  el  hecho,  i  en  caso  de 
serlo,  pidió  que  so  remitiera  a  la  Cámara  la  renuncia 
orijinal. 

El  señor  Riesco  (Ministro  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas) contestó  que  la  renuncia  había  sido  presentada 
i  aceptada,  i  que  en  reemplazo  del  señor  Santa  María 
se  había  nombrado  a  don  Justiniano  Sotomayor. 

Prometió,  también,  enviar  a  la  Cámara  el  documon 
to  pedido. 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  pidió,  con 
referencia  al  mismo  asunto,  que  se  trajesen  a  la  Cá- 
luara  las  netas  del  señor  Santa  María  pasadas  al  Go- 
bierno con  motivo  de  la  intervención  que  la  Dirección 
Jeneral  de  Obras  Públicas  ha  tenido  en  la  ejecución 
del  contrato  sobre  construcción  de  ferrocarriles  cele- 
brado con  Mr.  Lord;  k  solicitud  del  sindicato  norte- 
americano en  que  pedía  que  el  Gobierno  se  encargase 
de  hacer  ciertos  pagos  por  trabajos  en  los  mismos 
ferrocarriles,  i  el  decreto  de  24  de  junio  recaído  en 
dicha  solicitud. 

Pidió  el  mismo  señor  Diputado  al  señor  Ministro 
<lel  Interior  que  enviase  [a  la  Cámara  los  antecedentes 
que  hubiera  sobre  un  suceso  acaecido  en  Rengo  i  en 
el  cual  aparece  la  policía  interviniendo  para  impedir 
una  asíimblea  del  partido  democrático,  en  contra  de  la 
libertad  de  reunión. 

Preguntó,  finalmente,  qué  significado  tenía  la  mo- 
dificación parcial  del  Gabinete,  verificada  reciente- 
mente. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior)  ospnso, 
con  referencia  al  suceso  de  R<}ngo,  que  el  Gobernador 
del  departamento  había  sido  llamado  por  Su  Señoría 
con  el  objeto  de  pedirle  csplicaciones  sobre  él,  i  que 
comunicaría  a  la  Cámara  las  que  ese  funcionario  le 
diese. 

Respecto  de  la  renuncia  del  señor  Vial  del  cargo 
de  Ministro  do  Hacienda,  espuso  que  ella  obedecía  a 
motivos  estrictamente  personales,  que  no  afectan  ni  a 


la  organización  del  Ministerio  ni  ala  integridad  de  8U 
programa,  ni  a  sus  relaciones  con  el  Jefe  del  Estado, 
ni  a  su  unión  con  el  partido  que  gobierna  ni  a  su  situa- 
ción en  presencia  del  país. 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  tomó 
nota  de  esta  respuesta  i  ngrcg¿  que  se  ocuparía  on  el 
mismo  asunto  en  el  curso  de  la  interpelación  pen- 
diente. 


El  señor  Presidente  Barros  Luco  propuso  para  rein- 
tegrar la  Comisión  de  Hacienda  a  los  señores  Bañadas 
Espinosa  don  Julio,  Maturana  don  Alejandro  i  San- 
fuentes  don  Juan  Luis. 

Por  asentimiento  tácito  quedó  acoplada  esta  propo- 
sición. 


El  señor  Mac-Clure  pidió  al  señor  Ministro  del 
Ii>4/erior  los  antecedentes  de  un  suceso  ocurrido  en 
San  Javier  de  Loncomilla,  donde,  según  se  dice,  han 
sido  flajelados  algunos  músicos  de  la  banda,  apare- 
ciendo comprometidos  en  el  hecho  el  Gobernador  i  el 
juez  de  letras  del  departamento. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior)  espuso 
que  de  las  investigaciones  practicadas  resulta  que  el 
(Gobernador  de  Loncomilla  no  ha  tenido  participación 
alguna  en  el  hecho  que  se  denuncia;  que  se  ha  reco- 
nocido  la  existencia  do  un  hecho  punible;  que  se  ha 
suspendido  de  sus  funciones  al  comandante  de  poli 
cía;  i  que  sé  ha  dado  a  los  querellantes  toda  clase  do 
facilidades  para  que  puedan  hacer  valer  su  reclama- 
ción ante  los  tribunales  de  justicia.  Agregó  que  el 
juez  de  letras  del  departamento,  para  no  entorpecer 
la  acción  de  bs  interesados,  se  ha  retirado  accidental- 
mente de  allí,  con  licencia  de  dos  meses,  i  que,  s^du 
las  últimas  noticias,  el  asunto  se  halla  en  apelación 
ante  la  Corte  de  Talca. 

El  señor  Mac-Clure  tomó  nota  de  esta  respuesta  i 
pidió  datos  sobre  una  presentación  hecha  hace  tiempo 
en  contra  del  mismo  comandante  de  policía  que  aho- 
ra ha  sido  suspendido. 

Refiriéndose  a  la  renuncia  del  señor  Vial  del  cargo 
de  Ministro  de  Hacienda,  espuso  que  las  esplicacioncs 
dadas  no  le  parecían  suficientes  i  que  deseaba  tener 
otras  mas  categóricas.  Se  siguió,  con  motivo  de  este 
último  incidente,  un  debate,  en  que  tomaron  parte  los 
señores  Matte  (Ministro  de  Relaciones  Esteriorcs), 
Mac-Clure  i  Rodríguez  don  Luis  Martiniano. 


Dentro  de  la  orden  del  día,  continuó  el  debate  do 
la  interpelación  del  señor  Rodríguez  don  Luis  Marti 
niano  sobre  la  situación  política,  e  hizo  uso  de  la  pala- 
bra el  Secretario,  quien  quedó  con  ella,  cuando,  por 
haber  llegado  la  hora,  se  suspendió  la  sesión. 


En  la  segunda  hora  se  constituyó  la  Sala  en  sesión 
privada  para  ocuparse  on  el  despacho  de  solicitudes 
particulares,  i  su  resultado  fué  el  siguiente: 

I.  So  acordó  mandar  a  la  Comisión  de  Constitu- 
ción, Lcjislación  i  Justicia  los  proyectos  de  lei  recaí- 
dos en  las  solicitudes  del  sarjen  to  licenciado  José 
Santos  Burgos  i  do  doña  Beatriz  Ramos,  viuda  de 
Claro,  para  que  informe  sobre  el  efecto  constitucional 
de  la  insistencia  de  esta  Cámara. 

II.  En  el  proyecto  de  lei  de  loa  señores  Letelior 
don  Ricardo  i  Arce,  referente  a  conceder  una  pensión 
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a  la  viuda  <lel  capitán  de  fragata  don  Wenceslao 
Frías,  la  Cámara  declaró  por  26  votos  contra  1 1  que 
el  mencionado  capitán  Frías  ha  comprometido  la  gra- 
titud nacional,  i  por  33  votos  contra  7  aprobó  el 
siguiente  proyecto  de  leí  de  la  Comisión  de  (rueira  i 
Marina: 

«Artículo  único. — En  atención  a  los  servicios  pres 
tados  al  país,  durante  la  guerra  contra  el  Perú  i  Boli- 
via,  por  el  capitán  de  fragata  de  lu  armada  nacional 
don  Wenceslao  Frías,  concédese  a  su  viuda  e  iiijos  la 
pensión  do  montepío  correspondiente  al  empleo  de 
capitán  de  navío]^. 

II r.  En  el  proyecto  de  lei  de  los  señores  I^telier 
(Ion  Patricia  i  Paredes,  sobre  pensión  a  los  sobrevi- 
vientes del  combate  de  Iquique  el  2  L  de  mayo  do 
1879,  h  Cámara  declaró  por  unanimidad  de  votos 
que  éstos  han  comprometido  la  gratitud  nacional,  i 
aprobó  por  40  votos  contra  3  el  artículo  1.°,  por  22 
votos  contra  15  el  artículo  2,^  i  por  36  votos  contra 
3  el  artículo  3.®  del  siguiente  proyecto  de  lei,  propues- 
to por  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina: 

«Art.  1.®  La  pensión  concedida  por  el  artículo  4.** 
de  la  lei  de  12  de  setiembre  de  1879  a  doña  Emilia 
Goicolea,  viuda  de  Serrano,  se  eleva  a  3,000  pesos 
anuales. 

)>Art.  2.**  Asígnase  por  gracia  a  los  oficiales  de 
guerra  i  mayores  que  se  encontraron  a  bordo  de  la 
corbeta  Esitierálda  eu  el  combate  naval  de  Iquitjue 
una  gratificación  equivalente  al  25  por  ciento  del 
sueldo  que  les  correspondo  por  su  empleo  actual,  i  una 
de  20  por  ciento  a  los  que  se  encontraron  en  la  gole- 
ta Caüodontja  en  la  misma  acción. 

>En  idéntica  proporción  se  aumentará  la  pensión  do 
que  gozan  actualmente  los  oficiales  retirados  i  la  que 
por  la  lei  corresponde  a  los  que  en  adelante  se  retiren 
del  servicio. 

»Art.  3.^  Los  oficiales  i  caUís  de  mnr  i  las  clases 
de  lu  guarnición  de  la  Esmeralda  que  han  sobrevivido 
en  el  combate  de  Iquique,  estén  o  no  en  el  servicio, 
recibirán  como  gratificación  una  pensión  vitalicia  del 
GO  por  ciento  del  sueldo  que  tenían  el  día  del  com- 
bate, i  los  de  la  Covadonga  una  do  50  por  ciento. 

>Para  los  efectos  do  estas  gratificaciones,  los  stir- 
jentos  de  las  guarnicione;*  so  considerarán  como  si 
hubiesen  tenido  el  sueldo  de  los  contramaestres  pri- 
meros i  los  de  los  ^de  cabos  el  de  los  capitanea  de 
altos. 

»La8  plazas  inferiores  do  la  tripulación  i  guarni- 
ción de  la  Esmeralda  tendrán  una  pensión  vitalicia 
de  120  pesos  anuales  i  las  de  la  Covailowja  de  84  pe 
8oe,  también  anuales)^. 

IV.  En  el  proyecto  de  lei  del  Sifuado  sobro  pen- 
sión a  los  nietos  del  joncral  de  división  don  Juan 
Gregorio  de  I^s-Hera?,  la  Cámara  declaró  ¡>or  unani- 
midad de  votos  que  el  jeneral  Las-lleras  comprome- 
tió la  gratitud  nacional,  i  aprobó  por  34  votos  contra 
3  el  proyecto,  que  dice  así: 

«Artículo  único. — En  atención  a  los  servicios  pres- 
tados a  la  nación  ])or  el  jíinoral  de  división  don  Juan 
Gregorio  de  Lis -lleras,  so  concedo  a  sus  nietos  doña 
Merecde.-»,  «lona  María  Elisa,  doña  Pilona,  don  Juan 
Gregorio,  doña  Carmen  i  doña  Olivia  las-Heras  i 
Acuña  una  pensión  anual  de  600  pesos,  que  la  dis- 
*f rutarán  con  arreglo  a  la  lei  de  montepío  militar». 

V.  £u  la  solicitud  de  dou  J.  Manuel  Aldea,  padre 


del  sarjento  don  Juan  de  Dios  Aldea,  muerto  en  el 
combato  naval  de  Iquique,  la  Cámara  declaró  por 
unanimidad  de  votos  que  el  mencionado  sarjento 
comprometió  la  gratitud  nacional,  i  también  por  una- 
nimidad, siendo  39  los  sufragan  tes,  aprobó  el  siguien- 
te proyecto  de  lei  de  la  Comisión  de  Guerra  i  Ma- 
rina: 

«Artículo  único. — Concédese  a  don  José  Manuel 
Aldea,  padre  del  sarjento  Juan  de  Dios  Aldea,  muer- 
to en  el  combate  naval  de  Iquique  el  21  de  mayo  de 
1879,  una  pensión  vitalicia  de  cincuenta  pesos  men- 
suales». 

Se  levantó  la  sesión  a  las  5  i  media  P.  M. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

1.°  r3e  los  siguientes  oficios  del  Senado: 
«Santiago,  15  de  julio  de  1889. — Con  motivo  de 
los  antecedentes  que  tengo  el  honor  de  pasar  a  manos 
de  V.  E.,  el  Senado  lia  dado  su  aprobación  al  si 
guiente 

PROYECTO  DB  leí: 

Artículo  único. — Se  declara  de  utilidad  pública  el 
agua  de  la  vertiente  denominada  El  Canelo  en  el  de- 
partamento do  la  Victoria,  i  los  terrenos  necesarios 
para  la  construcción  de  depósitos  i  demás  obras  que 
deben  ejecutarse  para  la  conservación  de  las  misnlas 
aguas. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Ruyes. — F.  Garoa- 
lio  Elimlde^  Secretario. 


«Santiago,  15  de  julio  de  1889. — Con  motivo  del 
mensaje  que  tengo  el  honor  de  pasara  mauoí*  de  V.  E., 
el  Senado  ha  dado  su  aprobación  al  siguiente 

photécto  de  leí: 

Artículo  único. — Créase  en  ^' al  paraíso  otro  defen- 
sor de  menores,  de  ausentes  i  de  obras  pías,  que  ejer- 
cerá sus  funciones  turnándose  mes  a  mes  en  el  ejerci- 
cio de  ellas  con  el  actusd. 

Dios  guardo  a  V.  K — Vicente  Reyes.— F.  CaiDa- 
lio  Elizaide^  Secretario]^. 


«Santiago,  15  <lo  julio  de  1889. — Con  motivo  del 
mensaje  i  antectdenlea  que  tongo  el  honor  de  pasar  a 
manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  dado  su  apaobación  al 
siguiente 

proyecto  de  leí: 

Artículo  único. — Concédese  al  Mui  Reverendo  Ar- 
zobispo «le  Santiago  la  suma  de  ocho  mil  pesos 
($  8,000)  oro  para  atender  a  los  gastos  de  la  visita 
ad  Zimina  apóstol orum. 

Dios  guarde  a  V.  E. — ^Vicente  Reyes. — F,  Carva- 
llo Eltzaldfíy  Secretario. 


«Santiago,  15  de  julio  de  1889.— Devuelvo  a  V.  E. 
aprobado,  en  los  mismos  términos  en  que  lo  ha  he- 
cho esa  Honorable  Cámara,  el  proyecto  do  acuerclo 
que  concede  a  dou  Lorenzo  H.  Hiniichsen  permiso 
paia  aceptar  el  cargo  de  vice-Cónsul  del  Perú  en  el 
puerto  del  Tome. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  RtYES.— -F.  Carva- 
llo Elizalde,  Secretario». 
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«Santiago,  15  de  julio  de  1889. — El  Senado  ha 
tenido  a  bien  aceptar  la  modíñcación  introducida  por 
esa  Honorable  Cámara  en  el  proyecto  que  tiene  por 
objeto  conceder  un  suplemento  de  seis  mil  pesos  al 
Ítem  1  de  la  partida  3.*  del  presupuesto  del  Interior. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F,  Carva- 
llo ElizcUdey  Secretario». 


^[Santiago,  16  de  julio  de  1889. — Tengo  el  honor 
de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  el  Senado,  en 
sesión  de  12  del  que  rije,  ha  tenido  a  bien  elejir  para 
su  vice-Presidento  al  señor  don  Eduardo  Cuevas  i 
para  Presidente  al  que  suscribe. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vigente  Retes. — F,  Carva- 
llo Elizaldtí,  Secretario». 

2.®  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas: 

tóantiago,  16  de  julio  de  1889. — Pongo  en  cono- 
cimiento de  V.  E.  que  por  decreto  de  12  del  presente 
ha  sido  nombrado  Director  Jeneral  de  Obras  Públicas 
don  Justiniano  Sotomayor. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Jorfe  Ri8eoT>, 

3.^  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública: 

«Santiago,  10  de  julio  de  1889.— Remito  a  V.  E. 
copia  de  los  documentos  pedidos  por  el  honorable  Di- 
putado de  San  Fernando  don  Manuel  Gregorio  Bal- 
bontín  sobre  el  preceptor  de  la  escuela  número  2  de 
Carelmapu,  don  Lucas  Gallardo. 

Dios  guarde  a  V.  E. — F,  Puya  Boiiiel^. 

4.®  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas: 

«Santago,  16  de  julio  de  1889.— Remito  a  V.  E. 
los  siguientes  documentos  pedidos  por  los  Diputados 
don  Gregorio  Pinochet  i  don  Luis  Martiniano  Rodrí- 
guez en  la  sesión  del  13  del  presente  mes: 

Notas  orijiuales  de  la  Dirección  de  Obras  Públicas, 
de  fechas  8  i  10  de  mayo  último  i  de  9  del  mes  en  cur- 
so; aviso  de  6  de  mayo  del  injenicro  en  jefe  de  la 
«Northand  South  American  Construction  Company»; 
copias  autorizadas  de  la  solicitud  del  director  jerente 
de  la  misma  Compañía;  del  decreto  de  24  de  junio 
del  presente  año,  i  de  las  notas  números  806  i  1,412, 
de  7  de  mayo  i  9  de  julio  del  mismo  año,  dirijidas 
por  este  Ministerio  al  director  jerente  de  la  Compa 
nía  Americana  constructora  de  ferrocarriles  i  al  direc- 
tor jeneral  de  Obras  Públicas. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Jorje  Riescoy>, 

Loa  antecedentes  a  que  se  refiere  el  oficio  anterior 
son  los  siguientes: 

«Santiago,  8  de  mayo  de  1889. — Señor  Ministro 
de  Industria  i  Obras  Públictis. — Señor  Ministro; 
Por  las  trascripciones  de  las  notas  de  los  injenieros 
jefes  de  los  trabajos,  habrá  visto  US.  que  de  día  en 
día  la  manera  como  ejecutan  los  trabajos  los  señores 
contratistas  es  peor,  a  pesar  de  sus  protestas  al  Mi 
nisterio  de  US.  i  promesas  hechas  a  esta  Dirección, 
cada  vez  que  se  les  ha  amonestado  llamando  la  aten- 
ción a  la  manera  irregular  como  se  ejecutan  los  traba- 
jos, de  dar  las  órdenes  del  caso  para  que  todo  se  haga 
a  satisfacción  de  los  injenieros  del  Gobierno.  I  en  es- 
te último  mes  se  han  ejecutado  los  trabajos  de  tal  ma- 
niera mal  en  las  líneas  de  la  Calera,  Melipilla  i  Palmi-l 


lia,  que  esta  Dirección  se  ha  visto  en  el  caso  de  negar 
su  visto-bueno  a  las  planillas  de  pago  correspondien- 
tes a  los  ♦irabajos  ejecutados. 

Como  US.  lo  habrá  notado  ert  los  informes  de  los 
jefes  de  sección,  se  ve  que  los  ajcntes  de  la  Compañía 
no  obedecen  absolutamente  a  las  órdenes  de  servicio, 
i  lo  que  es  peor,  dejan  las  obras  de  tal  manera  mal 
ejecutadas  que  no  solo  no  se  pueden  recibir,  sino  que 
serán  perdidas  si  no  se  toman  precauciones  o  no  las 
mejoran  i  arreglan  antes  que  los  aguaceros  las  des- 
truyan. 

Esta  queja,  desgraciadamente,  no  es  aislada  ni  es 
de  ahora.  Desde  el  primer  momento  que  se  iniciaron 
los  trabajos  en  la  línea  de  Melipilla,  como  US.  tuvo 
conocimiento,  fué  preciso  reclamar  contra  ol  proceder 
do  los  ajentes  de  la  Compañía,  i  por  este  motivo  se 
cambió  al  injeniero  de  los  contratistas;  pero  los  he* 
chos  nos  demuestran  que  no  hemos  ganado  nada  con 
el  cambio.  Después  se  han  seguido  iniciando  los  tra- 
bajos de  la  Palmilla,  Calera,  Talca,  Cohigüe  i  Victo 
ria  a  Toltén,  i  todos  los  injeniei*os  jefes  de  sección  des- 
de el  primer  momento  se  han  quejado  de  los  ajentes 
de  los  contratistas. 

El  señor  La  Mahotiere,  jefe  de  la  línea  de  Victoria 
a  Toltén,  dice  que  no  manda  estado  de  pago  por  cuanto 
no  se  ejecuta  un  solo  trabajo  siguiendo  las  instruccio- 
nes i  las  órdenes  de  servicio.  US.  comprenderá  qne, 
por  doloroso  que  sea,  mo  veo  en  el  caso  de  denunciar 
al  Ministerio  que  la  Compañía  constructora  de  las 
líneas  férreas  no  da  cumplimiento  a  su  contrato,  por 
el  cual  se  le  obliga  a  que  las  obras  se  ejecuten  en  con- 
formidad con  las  reglas  del  arto  i  perfectamente  he- 
chas. 

Por  otra  parte,  los  trabajos  hechos  hasta  la  fecha 
no  han  sido  mas  que  una  burla  de  las  óidenos  de  ser- 
vicio, i  ponen  de  manifiesto,  o  la  mas  completa  incom- 
petencia de  los  ajentes  de  la  Compañía,  o  mala  fe  en 
la  manera  de  ejecutar  sus  compromisos.  Por  consi* 
guiente,  en  vista  de  los  hechos  i  de  las  promesas  de 
hacer  loa  trabajos  bien  hechos,  tantas  veces  burladas, 
esta  oficina  se  ve  en  el  caso  de  denunciara  US.  la  fal- 
ta de  cumplimiento  del  contrato  por  parte  de  la  iNorth 
and  South  American  Construction  Company». 

I  a  mas  de  eso,  me  encuentro  en  el  deber  de  decir  a 
US.  que  esta  Dirección  no  puede  responder  de  las 
obras  que  se  ejecutan,  ni  de  las  que  seguirán  traba- 
jándose, siempre  que  no  se  obligue  de  una  manera 
eficaz  a  los  señores  contratistas  a  lespetar  las  órile- 
nes  de  servicio  que  reciben.  Esta  Dirección,  siempre 
que  ha  reclamado^  no  ha  obtenido  de  los  señores 
ajentes  de  la  Compañía  sino  promesas  muí  consolado- 
ras, i  en  la  línea  de  Melipilla,  hasta  la  separación  del 
injenicro  seccionarlo  de  la  Compañía;  pero  las  prome- 
sas i  cambio  de  personal,  como  lo  he  espuesto  antes, 
no  han  cambiado  los  hechos  que  se  producen  desde 
el  primer  día  en  todas  las  líneas  i  que  ponen  de  ma- 
nifiesto un  mal  trabajo  i  que  los  ajentes  de  la  Com- 
pañía hacen  en  absoluto  caso  omiso  de  los  injenieros 
del  Gobierno. 
Dios  guarde  a  US.— D.  V.  Santa  María. 

Santiago,  21  de  mayo  de  1889. — Agregúese  a  loa 
antecedentes  de  los  nuevos  ferrocarriles  en  construc- 
ción.—Anótese. — Luis  A.  Vbroara. 
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Santiago,  10  de  mayo  de  1889. — Señor  M¡ni«tio 
do  liiduetria  i  Obras  Públicas. — Señor  Ministro:  Ha- 
biendo reclamado  esta  oficina  al  señor  Jared  E.  T^wis, 
director-jeiente  de  la  North  anl  South  American 
Constructiun  Company,  de  la  nota  puesta  por  el  se- 
ñor injeniero  en  jefe  de  la  Compañía  en  las  especifi- 
caciones jenorales  por  la  cual  advertía  a  sus  ajen  tes 
qi:e  no  las  consideraran  como  parto  del  contrato,  di- 
cho señor  me  contesta  con  fecha  7  del  presente  lo  si- 
guiente: 

<En  contestación  al  atento  oficio  número  42,  res- 
pecto a  las  especificaciones  jeneralos  suplement^<las 
al  folleto  impreso  ilel  contrato,  deseo  decir  a  ustoil 
que,  despuéá  de  la  conferencia  que  tuve  con  usted  so 
bre  el  particular^  infiero  que  usted  considera  esas  es- 
pociricaciones  co  mo  órdenes  de  servicio  i  no  estricta- 
mente como  parte  integrante  del  contrato  de  la  Com- 
pañía. 

)pEu  tal  concepto,  tongo  el  honor  de  poner  on  su 
conocimiento  que,  como  órdenes  de  servicio,  se  han 
espedido  las  instrucciones  correspondientes  para  que 
sean  obedecidas  i  respetadas,  reservándose  solamente 
la  Compañía  el  derecho  de  apelar  en  cuanto  a  cual- 
quiera lie  aquellas  (jue  pudieran  ser  o  aparecer  con- 
trarias a  los  términos  del  contrato  celebrado  entre  ol 
Supremo  Gobierno  i  la  Compañía. 

>  Deseo  añadir  que  la  nota  hecha  por  el  señor  Leach 
al  marjen  del  folleto  fué  ])uesUi  en  conformidad  con 
instrucciones  recibidas  del  cor«mel  Lonl,  i  no  hubo  en 
manera  alguna  idea  en  ella  que  pudiera  oponerse  a  la 
autoridad  de  usted  como  director  de  obras  públicas, 
sino  que  se  hizo  mas  bien  bajo  el  punto  de  \ista  de 
una  protesta  contra  el  establecimiento  de  especifica- 
ciones en  el  contrato  cuando  éstas  no  existían  al 
tiempo  de  firmar  el  contrato)^. 

US.  comprenderá  que  esta  Dirección  no  ha  podido 
quedar  tranquila  con  semejante  contestación,  i  ha  da- 
do al  señor  I/ewis  la  respuesta  siguiente: 

«Santiago,  8  de  mayo  de  1889. — Señor  Jared  E. 
Lewis,  di  rector-je  rente  de  la  North  and  South  Ame- 
rican Contructión  Company. — Mui  señor  mió:  Recibí 
su  oficio  de  7  del  presente,  en  contestación  a  la  neta 
número  42  do  esta  Dirección,  sobre  las  especificacio- 
nes jenerales  dad-js  como  órJcnes  de  servicio  a  loa 
njent<*8  de  la  Ctmipañía,  i  mo  llama  sobremanera  la 
atención  el  párnifo  siguiente: 

<(Eu  tal  concepto,  tengo  el  honor  de  poner  en  su 
conocimiento  que,  como  órdenes  do  servicio,  se  han 
espedido  las  instrucciones  correspondientes  para  que 
sean  obedecidas  i  respetadas,  reservándose  solamente 
la  Compañía  el  derecho  de  apelar  en  cuanto  a  cual- 
quiera de  aquellas  que  pudieran  ser  o  aparecer  con- 
trarias a  los  tér'uinos  del  contrato  celobratlo  entro  el 
Supremo  Gobierno  i  la  Con]j)añía». 

No  comprendo  cuál  sea  la  reserva  i  de  qué  orden 
lie  sel  vicio  quiera  apelar,  por  cuanto  estando  (h^stina- 
ilas  todas  ellas  a  que  se  haga  un  buen  trabajo  en  todas 
sus  partes,  no  pueden  encontrarse  reñidas  con  la  con- 
trata, que  desíle  su  primera  línea  hasta  la  última  exi- 
jo de  la  Compañía  que  las  obrivs  sean  ejecutadas  en 
confi)rmidad  cun  las  revelas  del  arte,  i  deben  ser  [)er- 
fectamente  hechas,  a  satisfacciíMi  de  losj'njeuieros  de 
Gobierno.  Como  «enu^jante  reserva  me  ha  parecido 
rara  i  anómala,  por  cuanto  los  términos  del  contrato 
3on  teriQinantos  i  obligan  a  los  contratistas  a  respetar  | 


las  órdenes  de  servicio,  he  puesto  el  hecho  en  conoci- 
miento del  señor  Ministro,  por  cuanto  no  sabría  cómo 
hacer  ejecutar  los  trabajas  bien  hechos  i  a  satisfaccióa 
de  los  injenieros  de  Gobíeino  si  la  Compañía  protesta 
las  onlenes  ile  servicio  o  ejecuta  trabajos  bajo  reser- 
vas, para  que  mas  tarde  sean  causa  de  reclamaciones  i 
de  dificultades  las  infinitáis  para  el  ajuste. 

Esta  Dirección  lo  único  que  pueile  asegurar  a 
US.  es  que  hará  respetar  his  órdenes  de  servicio  i 
que  no  pagará  las  obras  que  no  se  conformen  con 
ellas. 

Me  llama  también  mucho  la  atención  lo  siguiente: 
«Deseo  añadir  que  la  nota  hecha  por  el  señor  Leach 
al  marjen  del  folleto  fué  puesta  de  conformidad  con 
instrucciones  recibidas  del  coronel  Lord,  i  no  hubo  en 
manera  alguna  idea  en  ella  que  pudiera  oponerse  a  la 
autoridad  de  usted  como  director  de  Obras  Públicas, 
sino  que  se  hizo  mas  bien  bajo  el  punto  de  vista  de 
una  protesta  contra  el  establecimiento  de  especifica- 
ciones en  ol  contrato  cuando  éstas  no  existían  al  tiem- 
po do  firmar  el  contrato» 

Este  hecho  es  tan  grave  o  peor  que  lo  que  ya 
he  denunciado,  porque  pone  de  manifiesto  que  loa 
contratistas,  sea  el  coronel  Lord  o  la  Compañía,  des- 
de el  primer  momento  no  lian  tenido  nunca  la  inten- 
ción de  cumplir  su  contrato  debidamente,  puesto 
que  protestan  del  establecimiento  de  es]>ecificacione8 
que  no  existían  al  tiempo  de  firmar  el  contrato.  Yo 
quisiera  que  la  Compañía  dijera,  cuáles  son  esas 
especificaciones  que  no  existían,  las  que  están  firma- 
das por  ol  señor  Lord  en  el  Ivlinisterio  o  los  anteceden- 
tes (pie  se  pusieron  en  manos  de  los  señores  Lord  i 
Locket,  etc,  cuando  examinaban  los  datos  que  tenía- 
mos para  los  señores  contratistas,  o  bien  las  órdenes 
de  servicios.  Si  las  que  no  existían  eran  las  órdenes  de 
sercicio,  usted  puede  estar  seguro  (¡uo  se  les  dijo  siem- 
pre, i  así  se  estíimpó  en  el  contrato,  que  las  obras  debían 
ser  hechas  conforme  a  las  reglas  del  arte  i  bien  ejecu- 
tadas en  todas  i  cada  una  do  sus  partes.  ¿Entonces  le 
parece  raro  a  la  Cotnpañía  que  la  Dirección  de  Obras 
Públicas  fije  esas  reglas  del  arte  por  medio  de  órdenes 
de  servicio,  que  de  ninguna  manem  puoden  ser  pro- 
testadas, ni  miradas  como  recursos  destinados  a  mo- 
lestar a  los  contratistas,  o  bien  para  agregar  nuevas 
condiciones  (pie  no  existían  en  el  testo  del  contrato? 
En  vista  de  estos  hechos  i  de  las  esplicaciones  de  reci- 
bo, no  puedo  menos  que  poner  en  conocimiento  del 
Ministerio  (pie  esta  Dirección  no  puede  quedar  satis- 
fecha con  cont(»stacione8  que  envuelven  protestas  i 
reservas  en  materia  de  órdenes  de  servicio  que  están 
destinadas  a  barrer  cumplir  lo  estipulado,  es  decir,  quo 
las  obras  se  hagan  siguiendo  las  reglas  del  arte  i  bien 
ejecutadas,  i  a  satisfacción  de  los  injenieros  de  Go- 
bierno». 

US.  comprenderá  que  nada  tengo  que  agregar  a  la 
nota  anteriormente  copiada  i  remitida  al  jercnte  de  la 
Compañía  ccmstructora,  sino  llamar  mui  especialmen- 
te la  atem.'iím  de  US.  a  los  hechos  que  vienen  produ- 
ciéndose, tendentes  todos  ellos  a  desvirtuar  lo  estipu» 
lado  en  el  contrato  i  a  hacer  aparecer  las  cosas  bajo  un 
puiitf)  do  vista  (pie  concluiría  por  concluir  con  las 
sumas  alzadas  estipuladas,  i  llamando  obra  nueva,  etc., 
lo  quo  en  realidad  del>en  ejecutar  rigorotamente  según 
lo  estipulado. 
Dios  guarde  a  US, — D.  V.  Santa  María, 
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Snntingo,  9  de  julio  de  1889. — Señor  Ministro  de 
Industria  i  Obras  Páblicas. — Señor  Ministro: — Acabo 
do  instniirmo  de  la  nota  de  US.  de  fecha  do  hoi,  i 
concurriendo  a  los  mismos  propósitos  de  US.,  que 
desea  que  los  graves  negocios  a  que  esa  nota  se  refie- 
re sean  conocidos,  dilucidados  i  resueltos  en  el  mas 
breve  tienipo  posible,  me  apresuro  a  contestarla,  ya 
que  ella,  por  los  términos  en  que  está  redactada,  por 
los  deljcres  que  me  impone  i  por  el  papel  que  obliga 
a  representar  a  la  oficina  de  mi  cargo,  me  señala  el 
único  camino  que  cumple  adoptar  a  un  hombro  de 
honradez  i  honor. 

Me  dice  US.  en  la  nota  citada  que  el  Ministerio  de 
cargo  de  US.  desea  quo  el  arbitrio  técnico,  nombrado 
con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  el  artículo  48  de  las  con- 
diciones jenei*o  les  para  la  construcción  de  los  ferroca- 
rriles enumerados  en  la  leí  de  31  de  octubre  de  1888, 
pueda  resolver  inmediatamente  los  conflictos  que  se 
produzcan  entro  los  injenieros  residentes  i  los  inje- 
nieros  comisionados  o  mandatarios  do  los  contratistas. 

En  consecuencia,  desarrollando  US.  el  orden  de 
ideas  a  que  US.  a  este  respecto  obedece,  establece 
como  ])untos  capitales  a  quo  habrá  do  someterse  la 
Dirección  de  Obras  Públicas: 

1.®  Que  el  arbitro  visitará  constantemente  todos 
los  trabajos  emprendidos  i  que  se  emprenderán,  i  quo 
los  injenieros  del  Estado,  encargados  de  su  vijilancia, 
habrán  de  darle  cuenta  i  razón  de  ellos,  como  de  cual- 
quiera otro  dato  que  estimase  oportuno  conocer; 

2.®  Que  el  arbitro  no  esperará,  para  ejercer  sus  fun- 
ciones, que  so  forme  una  contención  con  arreglo  a  lo 
establecido  en  el  contrato  i  en  la  leí,  cual  es  quo  la 
Dirección  de  Obras  Piiblicas  requiera  a  los  contratis- 
tas para  la  ejecución  regular  de  los  trabajos  que  les 
están  encomendados,  i  que,  desoído  i  desatendido  este 
requerimiento,  lleve  su  queja  al  Ministerio,  a  fin  de 
que  el  arbitro  so  pronuncie  con  audiencia  de  las  par- 
tes como  mas  propiamente  lo  estime.  Nada  de  esto 
debe  hacei-se  al  presente.  El  arbitro  visitará  los  tra 
bajos  emprendidos,  interrogará  si  hai  o  puede  haber 
cuestión  sobre  ellos,  i  resolverá  brevemente  esta  cues- 
tión, por  gravo  que  sea,  de  manera  que  no  haya  para- 
lización alguna  en  aquéllos;  i 

3.^  Qu«  el  arbitro  fijará  como  estime  conveniente 
la  traniitni'ión  a  que  deben  someterse  los  reclamos 
que  se  formulen  i  que  traen  su  orijen  de  la  violación 
por  paite  de  los  contratistas  do  las  obligaciones  que 
lidien  contraídas. 

Dtl^\  al  fin,  mencionar  que  todas  estas  determi- 
naciónos,  consignadas  en  la  nota  de  US.,  tienen  un 
carácter  jeneral  o  irrevocable. 

Sin  murho  esfuerzo  de  mi  parte,  US.  comprenderá 
q\io  me  ha  colocado  US.  en  una  situación  violenta, 
orijinaila,  soame  permitido  decirlo,  por  el  celo  con 
que  he  cumplido  los  deberes  de  mi  puesto.  A  este  res 
pecto,  no  invoco  otro  testimonio  que  el  de  US.  mis 
mo,  pues  .«abe  US.  que  no  he  denunciado  ningún 
trabajo  al  Ministerio  del  cargo  de  US.  sino  después 
de  requeridos  los  contratistas  i  después  quo  los  inje- 
nieros del  Estado  se  han  visto  burlados  en  sus  reque- 
r  mientos. 

So  ha  guardado  una  severa  prudencia,  pero  ella  no 
podía  arrastrarme  ni  al  disimulo  respecto  do  lo  que 
era  mal  trabajo,  ni  al  pago  de  lo  que  justamente  no 
se  debía.  Podría  no  8.er  holgada  esta  situación  para  la 


compañía  constructora,  pero  la  culpa  no  era  nuestra, 
desde  que  con  escasos  capitales  se  había  comprometi- 
do en  un  negocio  que,  juntamente  con  injenieros  es- 
pertos,  requeria  sumas  cuantiosas,  disponibles  i  se- 
guras. 

I  aquí  es  del  caso  recordar  a  US.,  en  defensa  de 
este  procedimiento  marcado  por  la  honradez  i  el  con- 
trato mismo,  que  el  arbitro  técnico,  tomando  conoci- 
miento de  las  reclamaciones  i  denimcios  hechos  por 
esta  Dirección,  en  la  línea  de  Melipilla,  únicas  falla- 
das hasta  ahora,  los  falló  en  el  mismo  sentido  que  Ia 
Dirección  lo  exijía,  lo  cual  acusa  la  prudencia  i  la  dis- 
creción conque  se  ha  procedido  en  esta  materia.  I  no  es- 
tá fuera  del  caso  que  yo  esponga  a  US.,  ya  que  se  toca 
esto  punto,  quo  si  los  contratistas  no  han  sido  paga- 
dos inmediatamente  de  lo  que  se  les  adeudaba,  con 
arreglo  al  fallo  dido,  ha  siUo  porque  solo  el  26  de  jii- 
m'o  próximo  pasado  se  me  comunicó  la  resolución  del 
Ministerio  a  este  respecto,  i  porque  para  efectuarlo 
era  menester  hacer  la  cubicación,  remensura  ¡  nivela- 
ción do  los  terraplenes,  cosa  que  no  era  posible  ejecu- 
tar inmediatamente,  desde  que  aparecían  destruidos, 
no  se  sabe  por  qué  mano,  todos  los  puntos  de  referen- 
cía  de  la  línea. 

Queíla  la  oficina  de  mi  cargo,  según  las  resolucio- 
nes tomadas  por  US.  que  me  he  permitido  anotar, 
completamente  desautorizada,  porque  ya  no  se  enten- 
derán con  ella  los  diversos  empleados  que  estén  en- 
cargados do  la  inspección  de  las  líneas  en  construc- 
ción, sino  con  el  arbitro  técnico,  que  es  quien  tiene 
toda  la  autoridad,  no  solo  de  juez  sino  de  inspector  de 
los  trabajos,  i  quien  puede,  en  consecuencia,  dar  las 
órdenes  que  estime  oportunas  i  convenientes,  las  que 
deben  naturalmente  ser  obedecidas  a  despecho  de 
cualquier  orden  en  contrario  que  pudiera  espedir  la 
Dirección.  Bien  puede  no  ser  mui  regular  i  hasta 
aparecer  chocante  este  doble  carácter,  puesto  que  las 
funciones  de  inspector  escluyen  o  inhabilitan  las  de 
juez;  pero  US.,  a  quien  no  puede  ha'l>erse  escapado 
esta  consideración,  debe  haber  tenido  mui  fuertes  ra- 
zones para  mantener  la  situación  creada  por  la  nota 
de  US. 

No  me  incumbe  tampoco  hacer  otras  observacio- 
nes a  la  nota  de  US.,  porque,  cualquiera  que  fuera  la 
impoitancia  que  ellas  tuvieran,  podría  sostenerse  quo 
no  eran  de  mi  resorte.  Así,  por  ejemplo,  es  punto  mui 
delicado,  dadas  las  disposiciones  legales  que  amparan 
al  Fisco,  dejar  al  arbitro  dueño  do  la  tramitación  quo 
hubiere  de  imprimir  a  las  contenciones  sobre  qtie 
debe  pronunciarse,  como  lo  dice  US.  en  los  párrafos 
siguientes: 

«Es  indudable  que  si  en  cada  caso  particular  en 
que  hubiese  dificultades  sobre  construcciones  de  obras, 
calidad  de  materiales,  etc.,  fuese  necesario  esperar  la 
reclamación  que  presentase  al  Ministerio  la  Compa- 
ñía Constructora,  la  contestación  de  los  injenieros  del 
Estado,  i,  por  último,  la  visita  o  inspección  ocular 
del  injeniero  arbitro,  la  resolución  de  éste  demoraría 
muchas  veces  un  tiempo  considerable,  que  retlunda- 
ría  en  perjuicio  de  los  trabajos...  A  fin  de  salvar  los. 
tropiezos  qtie  pudiera  orijinar  este  modo  de  proceder 
i  do  que  las  resoluciones  del  arbitro  revistan  el  carác- 
ter de  oportunidad  i  rapidez  que  se  tuvo  en  vista  al 
establecer  la  disposición  del  artículo  48  ya  citado, 
este  Ministerio  ha  estimado  conveniente  quo  el  inje^ 
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niero  arbitro  visite  constantemente  los  líneas  férreas 
en  construcción,..  P(»r  lo  que  respecta  al  procedi- 
miento que  debe  seguirse  para  que  el  injeniero  arbi- 
tro dó  su  fallo,  el  mismo  arbitro  es  el  linico  que  eí^tá 
autorizado  pam  fijarlo  en  cada  una  do  las  dificultades 
que  deba  resolvería. 

Pero  este  punto  no  me  incumbe  dilucidarlo,  i  debo, 
por  otm  parte,  fiar  en  la  ilustración  do  US. 

Desautorizada  la  Direcei»>n  do  Obras  Piíblicap^ 
puede  creerse  que  la  medida  dictada  j>or  el  Supremo 
Gobierno  está  aconsejnda  o  inspirada  por  la  ineptitud 
del  jefe  o  de  loa  injcnieros  subalternos;  i  como  no  se- 
ría posible  quo  un  hombre  do  honí>r,  a  quien  solo 
puede  hacérsele  la  acusación  de  sor  sereramente  hon- 
rado, como  son  igualmente  sus  subalternos,  tolerase 
la  situación  rara  que  US.  le  ha  creado,  me  apresuro 
a  tomar  el  único  camino  quo  US.  me  deja  espedito, 
cual  es  do  presentar  mi  renuncia  para  que  US.  tenga 
a  bien  elevarla  al  conociuiiento  de  S.  E.  el  Presiden- 
te de  la  Repiiblica. 


Dios  guarde  a  US.— Z).  F.  Santa  Marías, 

(Traducción) 

Chief  Enginoei'á  Office.— Xorth  and  South  Ame- 
rican Construction  Ccmpany.— Calle  de  la  Moneda, 
ndm.  38.— Santiago,  Chile,  6  de  mayo  de  1889  — 
Aviso: — A  todos  los  injcnieros,  ayudantes  i  divisio- 
narios del  North  an<l  South  American  Construction 
Company. 

Sírvanse  tomar  nota  de  lo  siguiente:  La  anotación 
hecha  en  la  pajina  24  del  folleto  titulado  «Condicio- 
nes jenerales  para  la  construcción  de  las  líneas  férreas 
enumeradas  en  la  lei  de  31  de  octubre  de  1888»,  que 
dice:  <Lo  siguiente  no  forma  parto  del  contrato»,  i 
quo  está  firmada  por  el  injeniero  en  jefe,  queda  anu- 
lada por  orden  especial  del  director-jerents,  i  reem- 
plazada por  lo  siguiente: 

Todo  el  folletf)  arriba  citado,  se  considerará  en  ade- 
lante como  órdenes  jenerales  del  servicio»,  i  deberá 
ser  respetado  i  observado  de  conformidad. —  W.  J, 
Kinnear^  Asst.  Chf.  Engr. 


Santiago,  20  do  mayo  de  1889. — Agregúese  a  sus 
antecedentes  i  archívese. — Anótese. — Por  el  Ministro, 
Lui8  A.  Vergara. 


2°  Se  aut  >riza  al  <lirectí)r  del  Tesoro  para  quo  fir- 
me, en  representación  del  Fisco,  la  escritura  pública 
a  que  se  reducirá  este  decreto,  la  quo  suscribirán  tam- 
bién por  su  parte  el  jerente  del  Banco  Nacional  de 
Chile  i  el  director-jerento  tle  la  North  an»1  South 
American  Construction  Company. 

Tómese  razón,  comuniqúese  i  pul>líquo5:o». 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  conocimiento  i  fines 
consiguientes. 

Dios  guarde  a  Ud.  —  (Firmath»).  —  Luiá  A.  Vkr- 

GAllA. 

Está  conforme  con  su  orijinal. 

Santiago,  16  do  julio  de  1889.— Luis  A.  Yergara. 


(Copia) 

Santiago,  24  de  junio  de  1889. — S.  E.  decretó  hoi 
lo  siguiente: 

cNüra.  1,510. — Vista  la  siguiente  solicitud  del  se 
flor  Jared  E.  Lewis,  director-jerente  de  la  North  and 
South  American  Constmction  Company,  decreto: 

1.®  Acéptase  el  procedimiento  propuesto  por  la 
North  and  Sonth  American  Construction  (yompany 
en  la  solicitud  que  precede  para  el  pago  de  loi9  traba- 
jos que  ejecute  en  los  ferrocarriles  cuya  construcción 
tiene  contratada. 

El  director  de  Obras  Públicas  efectuará,  en  conse- 
cuencia, dichos  pagos  jirando  sobre  la  cuenta  corrien- 
te que  la  Compañía  tiene  con  el  Banco  Nacional  do 
Chile,  i  seguirá  abonando  a  la  misma  Compañía,  como 
hasta  hoi,  i  de  conformidad  al  contrato,  las  cantidades 
que  corresponda  pagarle. 


Señor  Ministro:  Jared  E.  Lcwit»,  en  representación 
do  la  North  and  South  American  Construction  Com- 
pany, a  US.  respetuosamente  espone: 

A  ñu  de  atender  a  los  pagos  que  hace  la  Compañía 
en  la  construcción  de  los  ferrocarriles,  esperando  en 
poco  tiempo  mas  instrucciones  del  jeneral  Field,  pre- 
sidenta de  la  Compañía,  que  ha  partido  a  Estados 
Uniílos  a  efectuar  algunos  arreglos  financieros,  espero 
que  el  Supremo  Gobierno  no  tendrá  inconveniente 
para  aceptar  el  siguiente  procedimiento: 

Mientras  subsista  la  circunstancia  arriba  indicada, 
el  Supremo  Gobierno  pagará,  por  medio  de  sus  em- 
pleados, las  obras  que  se  ejecuten,  las  planillas  de 
trabajadores,  los  sueldos  de  los  injeniero^  i  demás 
empleados  de  la  Compañía,  i,  en  jeneral,  efectuará 
todos  los  pagos  a  que  liubiere  higar,  jirando  sobre  la 
cuenta  que  ósta  tiene  en  el  Banco  Nacional  de  Chile. 
Los  sueldos  de  los  injenieros  i  demá^  empleados  de 
la  Compañía  se  pagarán  solo  hasta  una  suma  pruden- 
cial, que  puede  fijarse  de  comiin  acuenlo. 

Las  planillas  de  pago  con  el  vi^to-bueno  de  los  em- 
pleados de  la  Compañía  que  se  designen  para  este  ob- 
jeto, quedarán  aprobadas  como  inversión  correcta  do 
las  cantidades  que  espresen. 

De  la  misma  manera  también,  a  nombve  de  la  Com- 
pañía, acepto  desde  luego  todos  los  actos  que  se  eje- 
cuten para  efectuar  este  procedimiento. 

El  Banco  Nacional  de  Chile,  como  fiador  de  la 
Compañía  que  represento  i  como  banquero  de  la  mis- 
ma, acepta  este  procedimiento,  en  fe  de  la  cual  firma 
esta  solicitud. 

Debo  manifestar  a  US.  que  es  entendido  que  esto 

no  innova  el  contrato  que  la  Compañía  tiene  con  el 

Supremo  Gobierno,  quien  podrá  poner  término  a  esto 

procedimiento  cuando  lo  estime  conveniente. 

Es  gracia. — (Firmado). — /.  K  Lrici8i>, 

Por  el  Banco  Nacional  de  Chile. — Alejandro  Vial. 


Está  conforme  con  su  orijinal. 
Santiago,  16  de  julio  de  1889.  —Luis  A 


Vergara. 


Santiago,  7  de  mayo  de  1889. — La  Dirección  Je- 
neral de  Obras  Pdblicas,  en  oficio  niír.iero  899,  de  fe- 
cha 30  del  mes  próximo  pasa«lo,  da  cuenta  a  este 
Ministerio  de  que  el  injeniero  en  jefe  de  la  North 
aml  South  American  Construction  Company  ha  re- 
mitido a  su  representante  en  los  trabajos  del  ferroca- 
rril do  la  Calera  el  folleto  que  contiene  las  condicio- 
nes jenerales  para  la  construcción  de  los  ferrocarriles 
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enumerados  en  la  lei  de  31  de  octubre  de  1888,  ano- 
tando la  siguiente  advertencia  en  la  pajina  24,  donde 
comienzan  las  especificaciones  jenerales  para  la  cons- 
trucción de  las  nuevas  líneas  férreas:  «E^to  no  es 
contrato». — (Firraatlo). — Frederic  Leach, 

En  la  propuesta  de  fecha  1.®  de  octubre  de  1888, 
inserta  en  el  mencionado  folleto,  suscrita  por  el  re- 
presentante de  la  Compañía  de  Construcciones  de 
Norte  i  Sur  América,  se  espresa  en  el  artículo  5.° 
que  ilos  trabajos  se  ejecutarán  en  conformidad  a  los 
planos,  a  las  especificaciones  jenerales  i  a  las  órdenes 
de  servicio  que  les  dieren  los  injenieros  encargados 
de  su  vijilancia>. 

La  indicación  hecha  por  el  injeniero  señor  Leach, 
al  estampar  la  mencionada  advertencia,  envuelve, 
pues,  el  desconocimiento  de  las  órdenes  de  servicio 
dadas  por  los  injenieros  de  Gobierno  para  la  buena 
ejecución  de  las  obras,  cuya  vijilancia  les  está  enco- 
mendada. 

Las  especificaciones  jenerales  que  aparecen  en  el 
folleto  forman  incuestionablemente  parle  del  con- 
trato celebrado  con  la  Compañía  que  usted  represen- 
ta, i  deben  ajustarse  a  ellas  en  todas  sus  partes  los  in- 
jenieros constructores. 

Este  Ministerio  espera  que  usted  impartirá  las  ór- 
denes necesarias  para  que  quede  sin  efecto  la  adver- 
tencia hecha  a  uno  de  sus  subalternos  por  el  señor 
Leach,  i  para  que  no  se  repita  el  hecho  denunciado 
por  la  Dirección  de  Obras  Públicas,  por  estar  en 
abierta  contradicción  con  las  obligaciones  contraídas 
por  la  North  and  South  American  Construction  Com- 
pany. 

Dios  guardo  a  Ud. — (Firmado). — Jobjb  Ribsco. 

Está  conforme  con  su  orijinal. — Santiago,  16  de 
julio  de  1889. — Luis  A.  Vbroara. 


Santiago,  9  de  julio  de  1889.— El  artículo  48  de  las 
condiciones  jenerales  para  las  construcciones  enume- 
rados en  la  lei  de  31  de  octubre  de  1888  establece  que 
cualquiera  dificultad  o  contención  que  ocurra  entre 
alguno  de  los  injenieros  residentes  del  Estado  i  otro 
injeniero,  comisionado  o  mandatario  del  contratista, 
en  la  construcción  de  alguna  obra,  calidad  de  los  ma 
teriales,  i,  en  jeneral,  en  la  ejecución  práctica  del  con- 
trato, será  decidida  por  el  injeniero  o  injenieros  que 
designe  el  Grobierno,  con  apelación  a  este  Ministerio. 
Estimando  que  las  resoluciones  a  que  se  refiere  el 
artículo  citado  son  de  carácter  urjente,  se  designó 
desde  luego  al  injeniero  que  debiera  dictarlas,  nom- 
bramiento que  se  puso  oportunamente  en  su  conoci- 
miento. 

Así  como  se  creyó  que  la  designación  de  dicho  in 
jeniero  debió  hacerse  ae  una  manera  permanente,  i  no 
en  cada  caso  particular  que  en  el  curso  de  los  traba- 
jos ocurriera,  i  con  el  objeto  de  que  este  nombramien- 
to llene  wnnplidamente  el  propósito  de  resolver  dcí 
un  modo  rápido  las  dificultades  que  ocurnuí,  se  ha 
preocupado  eate  Ministerio  del  procedimiento  admi 
nistrativo,  por  decirlo  así,  que  deba  seguirse,  ya  que 
los  trámites  a  que  se  sujetarán  las  contenciones  que 
se  presenten  debe  fijarlo»  el  injeniero  nombrado. 

Es  indudable  que  si  en  cada  caso  particular  en  qn*» 
hubiere  dificultades  sobre  construcción  de  obras,  cali- 
df^  4^  ^^tefiales,  etc.,  fuese  necesario  esperar  la  re- 


clamación que  presentase  al  Ministerio  la  Compañía 
constructora,  la  contestación  de  los  injenieros  del  K«- 
tado,  i  por  último  las  visitas  e  inspección  ooular  del 
injeniero  arbitro,  la  resolución  de  éste  demoraría  mu- 
chas veces  un  tiempo  considerable  que  redundaría  en 
perjuicio  de  la  rápida  ejecución  de  los  trabajos,  pues 
debe  tenerse  presente  la  enorme  distancia  a  que  se 
encuentran  muchas  de  las  líneas  contratadas. 

A  fin  de  salvar  los  tropiezos  que  pudiera  oriji- 
nar  este  modo  de  proceder,  de  que  las  resoluciones 
del  arbitro  revistan  el  carácter  de  oportunidad  i  rapi- 
dez que  80  tuvo  en  vista  al  establecer  la  disposición 
del  artículo  48  yu  citado,  este  Ministerio  ha  estimado 
conveniente  que  el  injeniero  arbitro  visite  constante- 
mente las  líneas  férreas  en  construcción.  De  esta  ma* 
ñera  se  obtendrá  que  sean  resueltas  sobre  el  mismo 
terreno,  i  con  la  prontitud  que  se  desea,  todos  las 
cuestiones  que  se  susciten  entre  los  injenieros  del 
Estado  i  los  <]el  contratista,  i  que  están  comprendidas 
dentro  de  las  atribuciones  del  arbitro. 

Por  lo  que  lespecta  al  procedimiento  que  debe  se- 
guirse pura  que  el  injeniero  arbitro  dé  su  fallo,  el 
mismo  arbitro  es  el  único  que  está  autorizado  para 
fijarlo  en  cada  una  de  las  dificultades  que  deba  re- 
solver. 

Sírvase,  en  consecuencia,  proporcionar  al  sefior 
Budge  todos  los  antecedentes  que  le  pida  relativfis  a 
los  ferrocarriles  contratados,  con  el  objeto  de  que  no 
encuentre  tropiezo  alguno  en  el  desempeño  de  wi  car- 
go, i  dar  instrucciones  a  los  injenieros  de  sección  ma- 
nifestándoles el  carácter  en  que  el  injeniero  arbitro 
visitará  las  líneas,  a  fin  de  que  le  den  las  facilidades 
i  observen  las  resoluciones  que  dicte  en  las  contencio* 
nes  que  ocurrieren. 

Dios  guarde  a  Ud. — (Firmado):  Jorjb  Ribsoo. 

Está  conforme  con  el  orijinal. — Santiago,  16  de 
ulio  de  1889. — Luis  A.  Verga  ra. 

4.**  De  las  siguientes  mociones: 
«Honorable  Cámara: 

Es  un  principio  en  nuestra  lejislación  civil  que  el 
acreetlor  prendario  tiene  derecho  de  pedir  que  la  pren- 
da del  deutlor  moroso  se  venda  en  publica  subasta 
para  que  con  el  producido  se  le  pague.  No  obstante, 
dispone  también  el  Código  Civil  que,  si  el  valor  de  la 
cosa  empeñada  no  excediere  de  ciento  cincuenta  pe- 
sos, puede  el  juez,  a  petición  del  acreedor,  adjudicár- 
sela por  su  tasación,  sin  que  se  proceda  a  subastarla. 

Reglamentando  las  operaciones  de  las  llamadas  ca- 
sas de  préstamos  sobre  prendas,  el  decreto  supremo 
de  1.*^  de  setiembre  de  1877  dispuso  que,  parala  ven- 
ta de  la  prenda^  a  que  habría  de  procederse  un  mee 
después  de  publicarse  su  niimcro  por  diez  días  a  lo 
menos  en  algiin  periódico  del  departamento,  se  toma- 
se como  base  el  avaluó  que  so  la  hubiere  dado  en  el 
acto  del  empeño,  o  su  lejítima  tasación. 

Esta  tasnción  habría  de  ser  decretada  por  el  juzga- 
do respectivo,  a  solicitud  del  deudor,  verificada  por 
un  tasador  designado  por  el  juez,  o  por  las  partes,  si 
éstas  pretiriesen    nombrarle  de  comiin  acuerdo. 

Concluidas  las  dilijencias  de  la  tasación,  dehe  pro- 
cederse  a  enajenar  la  prcndu  en  pública  subasto,  cual- 
quiera «luc  sea  su  vnlor,  sin  jwrjuicio de  loque  el  juez 
disponga  cuando  el  valor  de  la  cosa  empeñada  no 
exceda  do  ciento  cincuenta  pesos,  actuojJi^eQto  4^ 
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doRcientos  pesos,  a  virtud  de  la  jurisdÍMióu  otorgada 
a  loa  jueces  de  subdelegación  por  la  lei  orgánica  de 
los  Tribunales  do  1875. 

La  subasta  de  las  prendas  debe  hacerse  por  un 
martiliero  público,  o  en  su  defecto  por  la  persona  que 
el  juez  designo,  i  verificadas  las  formalidades  que  de- 
termina el  decreto  supremo  de  1877. 

I-AS  presoripcionos  referidas  tienen  por  objeto  ga- 
rantir al  deudor  prendario  en  el  caso  mui  frecuente 
de  resultar  un  exceso  en  el  precio  de  la  venta  de  la 
prenda,  después  de  cubiertos  los  gastos,  intereses  i 
capital  del  crédito,  en  cuyo  caso  dicho  Si»biante  debe 
piinerse  a  disposición  del  juez  del  remate,  para  (juc 
decrete  su  depósito,  el  cual  debe  ser  entregado  al 
dueño  de  la  prenda  cuando  éste  lo  reclarue. 

Sensible  es  reconocer  que  estas  disposiones  son  le- 
tra muerta  en  la  práctica.  De  ordinario  el  deudor 
prendario,  urjido  por  la  necesidad,  se  somete  al  ava- 
luó que  hace  el  acreedor  en  el  acto  do  constituirse  el 
emjHíüo,  i  no  pide  su  tasación  en  forma,  como  lo  pres- 
cribirían sus  mas  elementales  intereses. 

Resulta  de  aquí  que  las  prendas  se  avaldan  sufrien 
do  una  venladera  lesión  enorme,  res(>ecto  de  su  junto 
precio;  i  como  este  es  el  valor  por  el  cual  las  adjudica 
el  juez  (cuando  valen  singularmente  meno»  dé  dos 
cientos  pesos),  el  acreedor  prendario  procede  a  ven- 
derlas obteniendo  una  ganancia  de  un  setenta  i  hasta 
de  un  ochenta  por  ciento  sobre  ol  capital  que  dio  en 
préstamo. 

Escusado  es  decir  que  jamás  se  devuelve  el  exceso 
de  la  venta  al  deudor,  que  es  así  defraudado  con  una 
injusticia  inconciliable  con  los  principios  de  mora- 
lidad. 

Es  cierto  que,  segiin  la  lei  civil  i  el  reglamento 
respectivo,  el  remate  do  las  pren<lus  tiene  lugar  cuan 
do  ellas  alcanzan  un  valor  superior  a  doscientoi;  pe- 
sos; i,  |>or  consiguiente,  no  hai  garantía  alguna  para 
el  deudor  pobre,  cuyas  prendas  no  tienen  de  ordina- 
rio ese  valor,  i  que  se  avalúan  miserablemente  i  a  la 
larga  se  venden  en  privado  por  el  prestamista. 

Urje,  |K>r  tanto,  dictar  medidas  lejislativas  para  re- 
mediar males  de  tanta  trascendencia,  quH  gravan  con 
especialidad  a  las  personas  pobres  e  indijentes  de 
nuestro  pueblo. 

Entre  ellas,  estimamos  indispensablo  establecer  la 
garantía  do  la  licitación  pública  para  toda  prenda  cu- 
yo valor  exceda  de  cinco  pesos,  por  lo  que  se  impone 
esta  moilificación  en  el  artículo  2,400  del  Código  Ci- 
vil. 

En  seguida,  se  hace  necesario  crear  el  empleo  de 
tasadores  que  tengan  por  misión  verificar  el  avalúo 
de  las  prendas  como  trámite  indisponsable  para  pro- 
ceder a  subastarlas,  i  entublociendo  que  ninguna  pren 
da  podrá  vemler^e  en  subanta  pública  sin  cHte  requi- 
sito. Así  terminarán  los  avalúos  arbitrarios  que  hacen 
al  tiempo  del  empefío  los  mismos  prestamistas  i  aque- 
llos'avalúos  de  mera  fóimula  que  verifiíían  los  recep- 
ttires  de  mínima  cuantía,  por  un  sueldo  convenido  de 
antemano,  cuando  ha  vencido  el  plazo  del  empeño; 
quedando  garantidos  los  dnudorcs  pijbres,  que  no  serán 
defraudados  en  el  sobrante  del  valor  de  la  prenda,  que 
debe  serle  restituido. 

Con  Cbtas  moditicacioncs  quedarán  salvados  los 
niales  que  se  advierten  en  esta  materia,  pues  se  apli- 
carían en  lo  demás  las  salvadoras  prescripciones  del 


Reglamento  de  Casas  de  Prendas,  que  así  rejirán  res 
pecto  de  toda  prenda  cuyo  valor  exceda  de  cinco 
pesos. 

Fundado  on  estas  consideraciones^  tenemos  el  honor 
de  proponer  a  la  Honorable  Cámara  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LBI: 

Are.  L^  La  disposición  del  artículo  2,400  del 
Código  de  Civil  se  entenderá  resi)ecto  de  toda  prenda 
cuyo  valor  exceda  de  cinco  pesos. 

Art.  2.^  Habla  un  tasador  para  las  casas  de  prendas 
en  cada  departamento,  el  cual  tendrá  ¡x)r  atribuciones 
avaluar  las  prendas  de  plazo  vencido  que  hayan  de 
ser  vendidas  en  sul)asta  pública  i  las  demás  que  de- 
termina el  Reglamento  respectivo  de  L*de  setiembre 
de  1877. 

£1  tasador  ejercerá  suá  funciones  aun  sin  requeri- 
miento de  los  propietarios  de  casas  de  prendas,  i  sus 
actos  tendrán  el  carácter  de  fa  pública. 

Art.  3.*^  Los  tasadores  serán  nombrados  por  el  Pre< 
sidente  de  la  República  a  propuesta  en  terna  de  los 
juzgados  de  comercio,  los  cuales  deberán  convocar  a 
concurso  para  formarla. 

I^)S  opositores   debenin  acreditar  fehacientemente 
que  son  mayores  de  edad,  de  reconocida  moralidad  i 
que  poseen  los  conocimientos  necesarios  para  el  de-  ■ 
sempeño  de  las  funciones  tle  tasador. 

Los  tajadores  gozarán  de  los  emolumentos  que 
señala  el  artículo  14  del  Reglamento  de  Casas  do 
Prendas. 

Art.  4.^  £1  Presidente  de  la  República  designará 
en  cada  población  el  martiliero  público  que  haya  de 
efectuar  los  remates  de  las  especies  perdidas  en  las 
casas  do  prendas. 

Tanto  el  tasador  como  el  martiliero  pública  a  que 
se  refiere  este  artículo  deberán  observar  las  disposi- 
ciones do  los  artículos  18,  19  i  20  del  Reglamento  de 
l.«  de  setiembre  de  1877. 

Santiago,  16  de  julio  de  1889. — Rafael  Saiihuexa 
Lizardi,  Diputado  jwr  Chillan. — Santiago  Pérez 
Eastman^  Diputado  por  Vallenar». 


«Honorable  Cámara: 

Los  agricultores,  industriales  i  comerciantes  de 
Valdivia  formaron,  hace  años,  una  sociedad  anónima 
con  el  objeto  de  eí?tablecer  una  línea  de  vapores  entre 
la  espresatla  'ciudad  i  Valparaíso,  con  escala  en  los 
puertos  intermedios. 

£fia  empresa  ol)edecía  a  la  imperiosa  necesidad  de 
facilitar  en  lo  posible  la  salida  de  los  productos  de 
aquella  provincia,  abaratando  el  valor  de  los  fletes  i 
removiendo  las  natumles  dificultades  i  obstáculos  que 
provienen  de  un  traspí^rte  caro  i  oneroso.  De  la  mis- 
ma manera  la  nueva  línea  de  vapores  producía  una 
baja  sensible  en  el  valor  de  los  artícidos  de  importa- 
ción, con  lo  cual  se  adquiría  sin  fuerte  gravamen  las 
materias  primas  de  la  industria  fabril,  que  en  Valdi- 
via es  susceptible  del  mas  afortunado  desarrollo.  Una 
vez  instalada  la  80ciedad|quo  llevó  el  nombre  de  €  Ar- 
madores de  VaMivia>,  determinó  una  rebaja  de  mas 
de  un  cincuenta  \x)i  ciento  en  el  vaior  do  loa  netos 
con  relación  al  que  cobraban  las  compañías  Inglesa  i 
Sud- Americana  do  Vapores,  que  gozaban  de  subven- 
ción autorizada  por  la  lei.  Li  industria  i  el  comercio 
de  Valdivia  han  tenido,  desde  entonces,  un  inmenso 
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apoyo  i  un  podcroflo  estímulo,  que  lina  cen tribuido 
en  gran  nmnera  a  su  estado  do  creciente  actividad  i 
progreso. 

Pi?ro,  ♦1t;3grac¡adamente,  la  benéfica  cuan  útil  so- 
eiedíid  i  Armadores  de  Valdivia»  ve  hoi  comprometi- 
da hasti  etii  propia  cxislencia,  porque  no  está  en  si- 
tuftciiiii  da  resistir,  sin  gravísimos  perjuicios,  la  com- 
pete ni  h  que  le  hacen  las  dos  citadas  Compañías  de 
Vfl|Híves,  subvencionadas  con  fondos  nacionales. 

Tanto  mus  sensible  es  esto  cnanto  qut  la  st^ciedad 
€Annn<ioi-tíH  de  Valdivia»,  que  ahora  :io  cuenta  sino 
con  i!oí?  vrtpores,  locibirá  pn^ximamentc  otro,  con  el 
Linil  [luilrsí  establecer  una  línea  fija  entre  la  ciudad 
ninnUhitlu  i  los  puertoí  Qiieule,  Candiue  i  demás 
híiata  el  ti  y  Valparaíso. 

Asíj  constituida  la  línea,  se  salvará,  pí»r  otm  parte, 
la  casi  agaiaÍMUse  población  de  Toltén  i  so  fomentará 
el  comercio  de  loa  nuevos  pueblos  fundados  en  aque- 
lla z-jiia,  í^omo  Carahue,  Nueva  Imperial  i  otros,  que 
ya  han  entrado  en  relación  comercial  con  el  centro 
de  la  provincia. 

Mnclias  otras  consideraciones  militan  en  favor  de 
k  sotifilad  «Armadores  de  la  Valvidia»,  que  ha  pres- 
tado i  i-fnitínúa  prestando  sei  vicios  de  lajuas^viden- 
t^  impoi-Lancia  a  la  provincia  i  pueblos  intlicados  i 
útraa  [loh] aciones  del  sur  de  la  República. 

Me  paiece,  sin  embargo,  que  es  bastante  lo  espues- 
to para  reconocer  la  justicia  que  habría  en  subvencio- 
nar .1  la  oRpresada  sociedad,  exijiéndole  las  mismas 
fiaiHniícLkS  que  ofrece  el  Estado  a  la  Compañía  Sud- 
Anjerir rum  d*  Vapores  en  cuanto  a  correspondencia, 
paí^bji'S  i  íNiiga  ti8cal  i  de má<3  necesidades  que  el  Esta- 
llo r(í(|"ü<,'iLi  en  tieni|)o  do  guerra. 

JuKf^o,  pues,  en  ini  puesto  de  represen tíite  del  dc- 
pnrtanicislo  de  Valdivia,  i  consultando  los  intereses 
jeneniics  dd  pnís,  que  el  listado  deln»  acudir  en  ausi- 
lio  lie  iiriü  sociedad  que,  como  otras  en  su  jénoro,  con- 
tribuye lií rectamente  al  progreso  i  bienestar  de  la 
agrien! liiiM,  del  comercio  i  de  la  indu.stria. 

Con  esta  motivo,  Uíngo  el  honor  de  someter  a  la 
coníidi loción  de  la  Honorable  Cámara  el  siguiente 

PROYECTO  DE   LEl: 

Art.  l/^  Concédese  a  la  sociedad  «Armodores  de 
Valdivia ft  una  subvención  anual  de  veinte  mil  pesos, 
de  qviü  ^'^^zArá  con  arreglo  a  la  lei. 

Art.  2/^  So  autoriza  al  Predidento  do  la  Repóblica 
para  qne  lija  las  condiciones  que  la  piesente  concesión 
inipníidrá  tk  la  compañía  «Armadores  de   Valdivia». 

8aiilia-o,  16  de  julio  do  1889.— J/aw/W  García 
CnUati^  I>)[mtado  por  Valdivia». 

G,^'  De  I  ios  solicitudes  particnlarcj^: 

Una,  íle  don  Carlos  F.  Cornelias,  en  la  qu»í  pide  li- 
beración Ak*  derechos  <le  aduana  para  la  internación 
üe  nna  inujin'naria  con  sus  accesorios,  destinada  a 
fabricar  liiiilo. 

I  la  otra,  de  doña  Amadora  Yávar,  en  que  pide  se 
le  acuchle  pensión  de  montepío. 

Él  íeTuír  Liva  (Secretario). — Se  me  avisa  que  el 
señ'ír  Vjriifia  don  Anjel  C,  Dipútenlo  propietario  de 
ML'lipijIji,  ha  faltado  a  mas  de  cuatro  sesiones  conse- 
cntivaa. 

E[  f?cuiiv  Barbos  Luco  (Presidente).— Si  a  la 
Cámura  Je  parece,  se  Uanjart  ftl  suplente, 

Aconlado, 


£1  señor  Bañados  EajHnoaa  (don  Ramón). 
— El  silencio  es  en  algunas  ocasiones  cómplice,  i  yo  no 
deseo  que  el  nuestro  pueda  estimarse  como  una  apro- 
bación de  los  procedimientos  ministeriales. 

En  la  sesión  pasada  se  dio  cuenta  de  una  nota  del 
honorable  Director  del  Tesoro,  señor  Gandarillas,  en 
la  que  este  funcionario  manifíe<jta  que  se  ha  visto 
obligado  a  tramitar  un  decreto  del  Ministerio  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas  ordenando  la  entregado  cua- 
renta mil  pesos,  fuera  de  presupuesto,  para  la  prosecu- 
ción de  los  trabajos  en  el  río  Mapocho.  Esta  nota  me- 
rece sor  considerada,  por  tratarse  de  un  hecho  grave, 
que  afecta  directamente  la  responsabilidad  de  un  Mi- 
nistro do  Estado. 

El  artículo  146  de  la  Constitución  dispone  que  nin- 
gún pago  se  admitirá  en  cuenta  a  las  tesorerías  del 
Éfitado  si  no  se  hiciere  a  virtud  do  un  decreto  en 
que  se  espreso  la  lei,  o  la  parte  del  presupuesto  apro- 
bado por  las  Cámaras,  en  que  se  autoriza  el  gasto.  La 
loi  de  16  de  setiembre  de  1884,  reglamentando  este 
importante  precepto,  declaró  que  el  Director  del  Te- 
soro debería  suspender  el  rejistro  de  todo  decreto  ile- 
gal o  que  excediere  la  suma  fijada  en  el  presupues- 
to jeneral,  haciendo  al  Presidente  de  la  República  el 
reparo  correspondiente  i  dando  cuenta  a  la  Cáma- 
ra de  Diputados  si  se  insistiere  por  este  funcionario. 

Los  ítem  del  presupuesto  podrán  ser  excedidoi*,  sin 
responsabilidad  personal  para  el  Ministro,  solo  en  los 
casos  siguientes: 

1.*  De  leyee  posteriores  a  la  promulgación  de  éste; 

2.®  De  sentencias  ejecutorias,  dictadas  por  autori- 
dad competente; 

3.**  De  comisiones  que  hubiere  que  pagar  por  las 
operaciones  de  empresas  industriales  o  comerciales 
pertenecientes  a  la  nación; 

4."  De  exijencias  impostergables  de  provisión  o  de 
servicios  que  sean  condición  de  la  erapresi  misma  i 
que  no  se  hubieren  podido  prever;  i 

5.*  De  aplicación  a  empleados  que  recibieren  gra- 
tificaciones*, mayores  sueldos,  o  pasaren  a  hospittdcs, 
en  conformidad  a  los  preceptos  do  las  leyes  corres- 
pondientes. 

El  ítem  único  de  la  partida  34  del  presupuesto  de 
Obras  Públicas  asignó  la  suma  de  391, 1 55  pesos  29  cen- 
tavos para  la  prosecución  de  los  trabajos  decanali»ición 
del  río  Mapocho,  con  arreglo  a  la  lei  del3  de  enero  de 
1888.  Esta  cantidad  fué  agotada,  i,  estando  pendiente 
la  discusión  de  un  suplemento,  el  señor  Ministro  del 
ramo,  don  Jorja  Riesco,  se  creyó  autorizado  para  jirar 
en  descubierto  por  la  suma  de  40,000  pesos,  dando  la 
orden  corres|)ondiente  al  director  del  Tesoro,  El  se- 
ñor Gandarillas  observó  el  decreto,  i  como  se  le  con- 
firmara, dio  cuenta  a  la  Cámara  de  Diputados  i  curso 
a  la  resolución  gubernativa. 

^  Los  procedimientos  del  señor  Ministro  pugnan  con 
la  Constitución  i  con  las  leyes  i  no  tienen  en  su  al)ono 
razones  dignas  de  ser  atendidas.  Si  el  sefior  Minis- 
tro estimaba  urjente  el  suplemento,  debió  manifes- 
tar a  la  Cámara  con  franqueza  la  situación  i  pedir  In 
disensión  inmediata  de  él.  Tenemos  el  suficiente  pa 
triotismo  i  conocimiento  tío  nuestros  deberes  para 
comprender  los  perjuicios  que  resultan  de  la  paraliza- 
ción de  trabajos  lalxiriosamente  organizados,  i  habría- 
mos escojitado  los  medios  para  deliberar  sobre  el 
auplen^ento  sin  perturbar  el  curso  de  la  interpelación 
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penfliente.  El  sefior  Ministro  prefirió  guardar  «¡lencio 
i  dictar  decretos  que  violan  los  derechos  i  prerogativas 
del  Parlamento. 

Si  Su  Señoría  deseaba  evitar  esta  estremidad,  ¿por 
qué  HO  aceptó  la  indicación  del  honorable  señor  Ze- 
gers  para  dedicar  la  sesión  de  los  martes  al  estudio  de 
los  proyectos  administrativos?  ¿Por  qué  combatió  la 
del  señor  Diputado  por  Ancud  que  aumentaba  el  nú- 
mero de  nuestras  sesiones  semanales? 

¿Qué  fundamentos  dio  Su  Señoría  para  reiterar  la 
orden  ilegal  de  pago?  Todos  se  relacionan  con  la  conve- 
niencia de  evitar  la  suspensión  de  los  trabajosde  canali- 
zación i  de  no  desorganizar  las  faenas.  Ellos  no  autori- 
zan al  señor  Ministro  para  disponer  de  los  fondos  nacio- 
nales sin  acuerdo  del  Congreso,  desde  que  el  mui  co- 
nocido artículo  151  déla  Constitución  declara  que 
ninguna  majistratura  puede  atribuirse,  ni  aun  a  jrre- 
tedo  de  circunstancia»  esfraordtnanoM,  otra  autoridad 
o  derechos  que  los  que  eapresamente  le  hayan  siilo 
conferidos  por  las  leyes,  siwido  nulos  los  actos  en  con- 
travención a  este  precepto. 

I^  suspensión  de  los  trabajos  de  canalización  habría 
podido  cansar  algunos  perjuicios,  pero  ellos  no  ha- 
brían sido  de  importancia  ni  poilido  comprometer  la 
responsabiliilad  del  Gabinete. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriorcs  no  ha- 
brá olvidado  la  levantada  i  correcta  actitud  d^l  Pre- 
sidente Santa  María  cuando  la  minoría  obstruccio- 
nista de  1885  i  1886  impidió  la  oportuna  aprobación 
de  la  Lñi  de  Contribuciones.  Los  impuestos  fiscales  i 
municipales  se  suspendieron  i  la  administración  pil- 
blica  afrontó  con  entereza  la  emerjencia.  ¿Por  qué  no 
88  podrían  suspender  hoi,  por  pocos  día»,  trabajos 
que  no  es  lícito  seguir  dentro  de  nuestras  prescriiv 
ciones  constitucionales? 

El  artículo  15  de  la  Ici  de  16  de  setiembre  de 
1884  hace  al  Ministro  responsable  personalmente  por 
esta  inversión  ilegal,  pero  no  es  mi  ánimo  ejercitar  la 
acción  constitucional  de  que  los  representantes  del 
pueblo  estamos  investidos.  Quiero  únicamente  dejar 
consignada  en  el  acta  mi  protesta,  para  que  los  pro- 
cedimientos de  Su  Señoría  no  establezcan  preceden- 
tes, ni  se  arguya  mas  tarde  con  la  aquiescencia  tácita 
del  Congreso  Nacional  para  lej  i  timarlos. 

El  señor  Ri^HCO  (Ministro  de  Industria  i  Obras 
Públicas). — Dos  clases  de  objeciones  ha  hecho  el  ho- 
norable Diputado  que  deja  la  palabra  contra  el  de- 
creto que  mandó  entregar  ciertas  sumas  a  la  Direc- 
ción de  Obras  Públicas  para  continuar  los  trabajos 
de  canalización  del  Mapocho,  decreto  objetado  por  el 
director  del  Tesoro.  Una  de  esas  objeciones  se  refiere 
a  la  paite  legal,  que  el  señor  Diputado  supone  que 
ignoro;  la  otra  se  refiere  a  la  falta  de  conocimiento 
que  atribuye  a  la  Cámara  acerca  do  los  antecedentes 
del  decreto  aludido. 

Respecto  de  la  parte  legal,  es  curioso  observar  que 
para  la  impugnación  de  este  decreto  el  señor  Dipu- 
tado nos  haya  citado  la  lei  de  16  ile  setiembre  del  año 
84,  que  Su  Señoría  parece  no  babor  leí«lo  hasta  el 
fin.  El  inciso  4.»  del  artículo  14  de  dicha  lei  dice: 

<Art.  14.  No  se  podrá  excoder  la  suma  fijada  en 
cada  ítem  o  partida  de  los  presupuestos  de  gastos, 
salvo  en  los  casos  siguientes: 


«4.'»  De  exijencias  impostergables  de  provisión  o 
de  servicios  que  sean  condición  de  la  empresa  misma, 
i  que  no  se  hubieseu  podido  prever». 

Este  es,  pues,  el  caao  en  que  se  ha  encontrado  el 
Gobierno  al  continuar  la  ejecución  de  las  obras  de  ca- 
nalización, i  esto  basta  para  justificar  el  decreto  cen- 
surado. 

Réstame  ahora  llamar  la  atención  do  Su  Señoría 
al  conocimiento  que  se  dio  al  Congi-eso  del  estado  del 
ítem  del  presupuesto  que  consultaba  fondos  para  la 
canalización  del  Mapocho. 

Con  focha  11  de  junio  se  envió  el  mensaje,  pidien- 
do un  suplemento,  i  en  él  se  decía: 

«La  cantidad  consultada  en  el  ítem  único  de  la 
partida  34  del  presupuesto  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas para  la  prosecución  de  los  trabajos  de  la  cana- 
lización del  Mapocho  se  encuentra  en  la  actualidad 
Agotada,  según  se  manifiesta  en  el  detalle  adjunto. 

»La  actividad,  por  una  parte,  con  (|ue  han  debido 
ejecutarse  los  trabajos,  a  fin  de  concluirlos  en  el  tér- 
mino fijado;  i,  por  otra,  un  aumento  notable  en  el 
presupuesto  primitivo  do  la  obra,  orijinado,  en  gran 
parto,  por  el  mayor  costo  de  la  obra  de  mano,  a  causa 
del  considerable  número  do  trabajos  que  se  ejecutan, 
tanto  públicos  como  particulares,  aumento  en  el  valor 
de  los  materiales  i  diferencia  en  la  cubicación  de  las 
escavaciones  en  vista  de  lo  que  debe  hacerse  para  el 
emplantillado  del  canal». 

Este  documento  fué  remitido  al  Congreso  oportu- 
namente, i  debo  suponer  que  el  señor  Diputado  debía 
conocerlo. 

Mas  aun.  En  la  primera  sesión  que  celebró  el  Se- 
nado hice  presente  la  urjencia  del  despacho  de  este 
suplemento;  i  •  ese  honorable  cuerpo,  reconociéndolo 
así,  lo  eximió  del  trámite  de  comisión  i  se  apresuró 
a  prestarlo  su  aprobación. 

Pasó  después  a  esta  Cámara;  poro  aquí  ya  estaba 
empeñadla  una  discusión  que  afectaba  al  Gabinete  i 
no  po<lía  yo,  jK)r  lo  tanto,  pedir  preferencia,  parali- 
zando el  debate  que  se  desarrollaba. 

Cuando  un  señor  Diputado  hizo  indicsción  para  dar 
preferencia  al  proyecto  sobre  espropiación  de  los  fe- 
rrocarriles, aproveché  la  ocasión  para  decir  que  exis- 
tían otros  proyectos  de  mayor  urjencia,  como  el  de 
suplementos  para  la  continuación  de  los  trabajos  del 
Mapocho.  Por  lo  tanto,  se  sabía  que  había  urjencia 
en  el  despacho  de  este  asunto. 

Por  lo  demás,  considero  inútil  manifestar  la  conve- 
niencia de  no  paralizar  los  trabajos  que  se  practican 
en  el  Mapocho. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Ramón). 
— El  mensaje  del  Presidente  de  la  República  al  decir 
que  los  ftmdos  para  la  canal ización  estaban  agotados, 
debió  naturalmente  referirse  al  hecho  de  haberse  jira- 
do  a  la  orden  del  director  de  Obras  Públicas  por  toda 
la  suma  consultada  en  el  presupuesto;  pero  Su  Seño- 
ría sabe  mui  bien  que  estos  valores  se  van  invirtiendo 
por  la  Dirección  gradualmente,  a  medida  que  la  pro- 
secución de  los  trabajos  lo  requiere. 

Yo  ignoraba  que  los  fondos  habían  sido  totalmente 
consumidos,  i  el'honorable  Ministro  <lebió  haber  sido 
mas  esplícito  en  sus  esplicacioncs  al  pedir  solo  prefe- 
rencia paia  cuando  terminara  una  interpelación  de 
lato  desarrollo  i  conocimiento. 

La  intelijencia  que  Su  Sefloría  atribuye  al  número 
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4.^  del  artículo  14  de  la  Jei  de  16  de  setiembre  de 
1884  es  inaceptable  i  pugna  con  la  letra  i  el  espíritu 
de  sus  disposiciones  i  hasta  con  la  historia  misma  de 
6U  establecimiento. 

£flte  inciso  se  refiere  a  los  ferrocarriles,  a  los  telé- 
grafos i  a  las  demás  empresas  industriales  o  comer- 
ciales pertenecientes  a  la  nación.  Jamás,  antes  de 
ahora,  se  creyó  que  el  Presidente  de  la  República 
podía  a  su  sombra  invertir  los  caudales  públicos  sin 
tasa  ni  medidas,  en  la  prosecucióa  de  las  cou^truccio 
nes  i  demás  trabajos  nacionales. 

8i  la  opinión  del  señor  Ministro  fuera  compartida 
por  sus  restantes  colegni»,  sería  preferible  evitar  la 
molestia  de  solicitar  suplementos  i  do  discutir  presu- 
puestos. El  Presidente  de  la  República,  administra- 
dor supremo  de  los  caudales  del  Estado,  será  en  ade- 
lante el  arbitro  de  la  inversión  de  ellos,  i  en  sus  manos 
estará  la  que  hasta  hoi  ha  sido  la  mas  importante  i 
digna  prerrogativa  del  Parlamento. 

Me  felicito  de  haber  dado  oportunidad  al  señor 
Ministro  de  Inlustria  i  Obras  Publicas  para  sostener 
dt>ctrinas  tan  adelantadas  en  orden  a  la  inversión  de 
los  fondos  nacionales. 

El  señor  Rodrlguex  (don  Luis  Martiniano). — 
Por  mi  parte,  señor  Presidente,  no  atribuyo  impor- 
tancia alguna  al  hecho  de  que  se  deje  constancia  en 
el  acta  de  las  declaraciones  del  «»eñur  Ministro.  No 
creo  que  eso  sea  un  correctivo  ni  que  se  consiga  im- 
poneile  al  señor  MinÍ8tro  ni  a  sus  colegas  la  neoesi 
dad  de  la  enmienda.  Por  el  contrario,  todo  seguirá  lo 
mismo;  i  para  satisfacción  nuestra,  Imptará  con  que  el 
país  observe  la  conducta  que  en  estas  circunstancias 
asumen  unos  i  otros.  Me  parece  que  no  tenemos  nada 
que  esperar  del  honor  que  hagan  los  wñoros  Minis- 
tros a  sus  palabras  i  a  sus  promesas. 

Pero  como  se  trata  de  la  interpretación  del  número 
4.»  del  artículo  14  de  la  leí  de  setiembre  de  1884, 
desearía  que  el  señor  Secretario  me  dijera  cuál  es  la 
fecha  de  la  nota  del  director  del  Tesoro  i  en  qué  se- 
sión formuló  su  indicación  de  preferencia  el  señor 
Ministro. 

El  señor  X/ím  (Secretario). — La  nota  tiene  fecha 
28  de  junio,  i  la  indicación  fu¿  hecha  en  sesión  de  6 
de  julio. 

El  señor  Jtodvíifue»  (don  Luis  Martiniano). 
-^Por  consiguiente,  hai  una  diferencia  de  once  o 
doce  días  desde  la  fecha  en  que  se  dio  orden  el  direc- 
tor del  Tesoro  para  entregar  40,000  pesáis  hasta  el  día 
en  que  el  honorable  señor  Ministro  pidió  preferencia 
para  tratar  de  este  suplemento.  Con  fecha  28  de  junio 
se  dictó  el  decreta,  i  la  preferencia  se  vino  a  pedir 
después,  el  6  de  julio. 

Necesitaba,  señor  Presidente,  dejar  establecido  este 
hecho  para  que  la  Cámara  comprenda  la  irregularidad 
de  estos  procedimientos  i  la  necesidad  que  hai  deque 
los  señores  Ministros  den  a  su  debido  tiempo  las  es 
plicaciones  que  se  les  ])idan.  Siendo,  como  son,  mui 
esplícitas  las  leyes  sobre  inversión  de  caudales  públi 
eos,  era  natural  creer  que  en  todos  estos  actr.s  los  se- 
ñores Ministros  se  sometieran  a  las  disposiciones  le- 
gales que  rijen  sobro  la  materia.  Sus  Señorías  no  me 
dicen  que  hubieran  da  lo  los  pasos  necesarios  antes  de 
dictar  el  decreto  de  28  de  junio. 

El  señor  lAva  (Secretario).— El  6  del  presente 
U^  formulada  la  indicación  i  el  día  9  fué  votada. 


El  señor  Rodrífftiez  (don  Luis  Martiniano). — 
Está  bien.  Pero  es  necesario  que  la  Cámara  no  olvide 
los  antecedentes  que  han  mediado  en  este  asunto. 

¿De  qué  se  tratal  La  Cámara  autorizó  al  Ejecutivo 
para  gastar  500,000  pesos  en  la  obra  de  la  canalixa- 
ción  del  Mapocho,  i  Eada  mas.  I  hago  notar  a  la  Cá* 
mará  en  este  momento  que  no  está  distante  la  época 
en  que  para  gastar  la  suma  de  10,000  pesos  se  noceai- 
taba  ocurrir  al  Congreso;  pero  ahora  no  sucede  osto, 
basta  la  vista  penetrante  de  los  señores  Ministros  para 
preju7.gar  de  la  utilidad  i  conveniencia  de  invertir  lo« 
fondos  públicos  en  las  obras  que  crean  ser  de  nrjente 
realización,  sin  esperar  la  aprobación  del  Congreso. 
I  se  sigue  gastando  fiados  en  la  confíansa  que  tienen  de 
que  esos  gastos  han  de  ser  aprobados,  pero  haciendo 
caso  omiso  de  lo  que  disponen  la  Constitución  i  las 
leyes. 

Señor,  no  me  estraña  que  pueda  invertirse  mas  de  lo 
que  se  haya  prosupuosto  en  la  realización  de  tal  o 
cual  objeto:  puede  haber  equivocaciones  o  errores;  pe- 
ro eso  acontecerá  cuando  se  trata  de  caudales  propios. 
El  Supremo  Gobierno  no  tiene  la  facultad  que  puede 
tener  un  dueño  de  casa  para  disponer  de  los  fondos 
públicos  sin  autorización  espresa  del  Congreso.  En  el 
presente  caso  es  necesario  oír  el  informe  de  la  comi- 
sión, i  obtener  la  aprobación  consiguiente  para  decre- 
tar una  nueva  inversión  de  fondos.  Creo  que  la  ho- 
norabilidad debe  hermanarse  con  la  legalidad  de  los 
procedimientos  de  los  hombres  públicos.  Proceder  de 
otra  manera  para  gastarlos  dineros  del  Estado  es  con- 
trariar la  misma  confianza  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, no  respetando  las  leyes  del  país  ni  la  volun- 
tad del  Congreso. 

Ahora,  volviendo  a  la  canalización  del  Mapocho, 
los  señores  Diputados  saben  que  hai  un  verdadero 
furoi  administrativo  por  las  obras  públicas. 

¿Se  cree  que  estas  obras  deben  realizarse  de  todas 
maneras?  (Por  qué  entonces  no  se  pide  la  debida  au- 
torización i  se  traen  todos  los  antecedentes  del  casol 
Es  preciso,  señor  Presidente,  que  el  pueblo  vea 
claro  en  el  manejo  de  los  caudales  comunes,  es  preciso 
que  contemple  lo  que  está  pasando  ahora,  para  que, 
llegado  el  momento  oportuno,  haga  valer  sus  derochoe 
de  soberano  i  confie  la  custodia  de  sus  intereses  a 
personas  que  merezcan  mas  su  confianza. 

Entretanto,  es  para  mí  una  obligación  ineludible, 
por  penosa  que  también  ella  sea,  la  de  llamar  a  cuen- 
tas al  Gabinete  cada  vez  que  en  la  inversión  irregular 
de  los  fondos  públicos  se  descubra  el  propósito  de 
violar  la  Constitución  i  las  leyes  i  de  prescindir  de  la 
autorización  del  Parlamento. 

La  obra  de  canalización  del  Mapocho  nos  ha  dado 
ya  en  repetidas  ocasiones  motivo  para  censurar  la  ad- 
ministración do  los  dineros  públicos.  Quiero  admitir 
que  esa  obra  sea  necesaria,  mas  aun,  urjente;  quiero 
admitir  que  haya  verdadero  perjuicio  en  paralizarlos 
trabajos,  aun  cuando  habría  pruebas  suficientes  para 
manifestar  que  en  mas  de  una  obra  do  utilidad  je- 
neral,  la  pnralizacúón  de  los  trabajos  se  debe,  no  a  la 
falta  de  fondos,  sino  a  la  falta  de  tino  con  que  el  Go- 
bierno la  ha  emprendido  i  la  lleva  a  cabo. 

¿No  hemos  visto  hace  poco  que,  precisamente  en  laa 
obras  dol  Mapocho,  cien  uibañiles  se  hallaban  con  loe 
brazos  cruzados,  sin  hacer  nada  i  ganando,  sin  embar- 
go, su  remuneración  cotidiana?  I  al  misipo  tiempo, 
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¿no  nos  venía  a  decir  el  Gobierno:  Los  trabajos  no 
pueden  quedar  paralizados,  es  preciso  que  uontinden, 
habría  perjuicio  on  detenerlos)  Cuando  no  se  procede 
correctamente  desde  un  principio,  se  llega  forzosamen- 
te a  esas  contradicciones  incuíifícables. 

Pero  lo  que  mas  me  sorprende  en  el  asunto  que 
nos  ocupa,  es  el  sentimiento  de  delicadeza  a  que  de- 
clara haber  obedecido  el  señor  Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas  para  no  interrumpirla  interpelación 
pendiente  con  una  indicación  previa  que  ))ermitiese 
a  la  Cámara  tomar  conocimietito  del  proyecto  dentina- 
do  a  suministrar  fondos  a  la  obra  del  Mapo<;lio:  ¿qué 
alcance  puede  tener  la  declaración  del  señor  Miuistrot 
¿Son  verdaderamente  motivos  de  delicadeza  los  que 
han  obligado  a  Su  Señoría  a  prescindir  del  voto  do  la 
Cámaraf  £s  preciso  confesar  que  nunca  habrá  sido 
menos  oportuno  que  ahorn  ese  sentimiento,  con  el  cual 
el  Gabinete  trata  de  justificar  su  conducta.  Oportuna 
habría  sido  esa  inspiración  cuando  el  Gobierno,  sin 
motivo  i  sin  necesidad  do  cumplir  con  obligaciones 
imprescindibles  i  urjentes,  contrató  en  Europa  ese  em- 
préstito de  L500,000  libras  esterlinas,  teniendo  en  las 
arcas  del  tesoro  dinero  sobrado  para  hacer  frente  a  los 
gastos  inmediatos  impuest^^  por  las  obraa  públicas  en 
vía  de  ejecución.  Entonces  el  Ministerio  no  se  mostró 
tan  escrupuloso  para  precipitar  la  renlizaeión  de  una 
operación  comercial  de  dudosa  importancia,  de  venta- 
jas mui  discutibles  i  de  resultados  tal  vez  perjudicia- 
les para  la  riqueza  de  la  nación.  Sí  el  Gobierno  hu- 
biese respetado  tanto  la  opinión  do  la  Cámara,  ¿no  ha 
biía  sido  lo  natural  que,  antes  de  realizar  esa  opera- 
ción, aguardase  la  próxima  apertura  del  Congreso^  pa- 
ra siquiera  dar  cuenta  a  este  de  lo  que  so  proponía 
hacer?  Así  se  habría  dado  lugar  al  estudio  sereno  i 
detenido  del  negocio,  i  quizás  se  habría  podido  dictar 
una  lei  que,  tendiendo  al  mismo  íin,  evitara  al  país  el 
lecarf^arse  con  nuevas  obligaciones  en  el  cstninjero. 

Nó,  señor  Presidente;  son  inadmisibles  los  motivos 
que  aduce  el  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas para  prescindir  del  Congn»so  en  un  caso  de  in- 
versión de  fondos  no  previsto  por  la  Lei  de  Presupues- 
tos. No  tenía  derecho  el  señor  Ministro  para  dudar 
de  la  opinión  de  la  Cámara  en  el  asunto;  no  tenía  Su 
Señoría  derecho  para  juzgar  esa  opinión  antes  de  que 
ella  se  hubiese  manifestado.  En  cumplimiento  de  su 
deber,  Su  Señoría  debió  someter  el  caso  delicado'  en 
que  se  hallaba  a  la  única  autoridad  que  puede  legal- 
mente  disponer  de  los  dineros  del  país. 

Para  alentarlo  en  el  cumplimiento  de  ese  deber  ine- 
ludible, Su  Señoría  no  tenía  motivos  de  desconfianza, 
sino  mas  bien  elocuentes  pruebas  de  lo  que  puede  i  ha- 
ce la  Cámara  cuando  se  apela  a  su  patriotismo.  Cada 
ves  que  el  Gobierno  ha  venido  a  pedirnos,  en  tiempo 
oportuno,  un  voto  en  que  pudiésemos  ver  algo  de  be- 
neficioso para  el  país,  hemos  dado  eso  voto  sin  reti- 
cencias. Prueba  de  la  buena  voluntad  de  la  Cámara 
ea  precisamente  la  indicación  de  preferencia  aprobada 
en  favor  del  proyecto  del  señorMinistro  en  el  que  pide 
fondos  para  la  canalización  del  Mapocho.  I  autos,  ¿no 
habíamos  demostrado  a  Su  Señoría  que  siempre  está- 
bamos dispuestos  a  apoyar  al  Gabinete  en  la  realiza- 
ción de  toda  obra  útill 

Cuando  se  nos  pidió  que  votásemos  las  sumas  des- 
tinadas a  la  cancelación  del  sobrante  insoluto  ^del  em- 
préstito levantado  para  la  construcción  dsl  ferrocarril 


de  Santiago  a  Quillota,  no  se  levantó  una  sola  voz  en 
la  Cámara,  ni  siquiera  para  pedir  esplicaciones  o  ante- 
cedentes. Las  sumas  fueron  votadas  en  el  acto. 

Se  nos  cxijió  después  el  nombramiento  de  una  co- 
misión, a  la  cual  no  sé  qué  nombre  dar,  i  cuyo  fin  era 
el  estudio  de  la  difícil  situación  rentística  que  hoi 
aqueja  al  país;  no  hubo  vacilación  para  nombrarla. 

Cada  vez  que  se  ha  tratado  de  una  medida  conve- 
niente a  los  intereses  públicos,  nadie  so  ha  levantatlo 
aquí  a  hacerle  oposición.  ¿Por  qué,  pues,  juzga  el  se- 
ñor Ministro  temerariamente,  de  antemano,  que  la 
Cámara  no  lo  habría  apoyado  ahora,  como  lo  ha  he- 
cho respecto  del  Gobierno  en  infinitas  circunstanciasl 
Si  el  señor  Ministro  se  deja  inducir  por  nióviles  de  de- 
licadeza, ¿<:ómo  se  escapé  a  la  penetración  de  Su  Se- 
ñoría que  era  cuestión  mui  delicada  la  de  invertir, 
sin  permiso  del  Congreso,  los  fondos  confiados  a  la 
custodia  del  Ejecutivol 

Pero,  señor  Presidente,  aun  cuando  no  apruelio  es- 
tas cosas,  me  las  esplico.  Son  un  signo  mui  revelador 
de  la  lójica  de  estos  tiempos.  I^os  actos  del  Gobierno 
tienen  que  guardar  cierta  armonía  con  la  política  que 
lo  dirije.  Cada  uno  de  esos  actos  tiene  i|ue  colocar  al 
Gobierno,  frente  al  país,  en  una  situación  mas  i  mas 
difícil.  Por  eso  no  puedo  menos  que  asociarme  a  la 
protesta  formulada  por  el  honorable  Diputado  por 
Ix?bu.  No  deseo,  como  Su  Señoría,  (pie  quede  cons- 
tancia especial  de  esa  prr)testa:  tal  vez  ella  podiía  ser- 
virde  anti'cedente  que  se  invocaría  en  sentido  contra- 
rio a  su  intención.  Pero  deseo,  sí,  que  quede  constan- 
cia de  que  el  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas no  ha  tenido  motivo  alguno  para  desconfiar  del 
patriotismo  de  la  Cámaní,  cuando  se  trataba  de  cum- 
plir con  un  mandato  l^gal  i  de  continuar  cubriendo  los 
gastos  de  una  obra  importante.  Nadie,  en  los  bancos 
de  la  mayoría,  o  en  los  de  la  oposición,  puede  atre- 
verse a  soi^tener  que  la  Cámara,  en  una  ocasión  si- 
quiera, haya  desatendido,  sin  motivo  justificado,  las 
necesidades  efectivas  del  país. 

No  tormimiré  sin  declarar  previamente  que  en 
todos  i  en  cada  uno  do  los  casos  en  que,  a  mi  juicio, 
el  Gobierno  falte  al  i espeto  debido  a  las  leyes  i  al 
Congreso,  haciendo  inversiones  ilegales  de  caudales 
públicos,  levantaré  mi  voz  para  condenarlo  i  llamarlo 
a  cuentas.  Jamás  he  creído  que  el  Gobierno,  tratán- 
dose de  la  ejecución  de  obras  de  utilidad  común,  i  a 
mayor  razón  si  son  de  tan  gramle  importancia  como  la 
que  nos  ocupa,  pudiese  prescindir  de  la  autorización 
(le  la  Cámara  para  invertir  en  ellas  los  dineros  de 
todos. 

Cuando  el  señor  Ministro  pidió  en  el  Senado  que 
se  despachara  preferentemente  el  proyecto  de  suple- 
mento de  ochocientos  mil  pesos  para  la  contiiniación 
de  los  trabajos  del  Mai)ocho,  jdió  a  conocer  todos  los 
antecedentes  relativos  a  este  negocio,  como  era  de  su 
deber?  Nó,  señor;  se  limitó  simplemente  a  decir  que 
había  urjencia  en  el  despacho  de  ese  proyecto,  porque 
la  paralización  de  esos  trabajos  traería  perjuicios. 

Mas  tíirde  hemos  do  tener  que  ocuparnos  de  varios 
proyectos  en  que  se  pide  autorización  para  invertir 
fuertes  sumas  en  nuevas  construcciones,  como  el  dique 
de  Talcahuano,  ferrocarriles.  Escuela  Naval,  edificios 
para  intendencias,  etc.,  etc.,  i  entonces  verá  la  Cáma- 
ra qué  objeto  práctico  puede  tener  que  se  fijen  en  las 
leyes  que  se  dictan  las  cantidades  que  hayan  de  invtr- 
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itree  en  esas  obras  si  los  señores  Ministros  se  han  de 
creer  autorizados  para  gastar  mas,  guiándose  única- 
mente por  su  buen  criterio.  De  manera  que  ya  no  es 
el  Congreso  el  que  en  adelante  determinará  lo  que 
debe  invertirse  en  atender  a  las  necesidades  del  país, 
sino  que  serán  los  señores  Ministros  quienes  tendrán 
a  su  cargo  esta  tarea. 

[Por  qué  el  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  no 
esperé  que  estuviese  despachado  en  ambas  Cámaras  el 
proyecto  do  suplemento  de  los  ochocientos  mil  pesos 
en  vez  de  insistir  en  que  se  llevase  a  efecto  un  decre- 
to que  ordena  el  gasto  de  cuarenta  mil  pesos  fuera  de 
presupuesto?  (Acaso  Su  Señoría  ponía  en  duda  la  vo 
luntad  de  esta  Cámara  para  ocuparse  con  preferencia 
de  ese  asuntol 

£1  señor  Ministro  no  podía  creerlo  así  ni  por  un 
instante. 

Si,  pues,  Su  Señoría  no  ix>día  encontrar  obstáculo 
alguno  en  la  Cámara  para  el  despacho  inmediato  de 
ese  proyecto,  no  se  comprende  por  qué  haya  preferido 
poner  en  ejecución  un  decreto  manifíestamente  ilegal 
i  objetado  por  ol  director  del  Tesoro. 

£1  proyecto  de  suplemento  de  ochocientos  mil  pe- 
sos fué  presentado  al  Congreso  en  las  primeras  sesio- 
nes del  mes  de  junio,  i  en  el  mensaje  con  que  venía 
acompañado  se  decía  que  la  cantidad  consultada  en 
el  presupuesto  para  la  prosecución  do  los  trabajos  de 
la  canalización  del  Mapocho  estaba  ya  agotada,  i  que, 
a  fin  de  concluir  dichos  trabajos,  se  pedía  la  suma  que 
se  consideraba  indispensable. 

Ahora  bien:  si  la  partida  estaba  agotado,  ¿por  qué 
no  se  apresuró  el  Gobierno  oportunamente  a  convocar 
al  Congreso  a  sesiones  estraordinarias  para  pedir  un 
suplemento  para  la  continuación  do  esa  obra?  ¿Por  qué, 
encontrándose  ese  proyecto  en  esta  Cámara,  no  hn 
pedido  preferencia  el  señor  Ministro?  ¿Por  qué,  hablen 
dose  pedido  por  un  señor  Diputado  que  se  destinase 
un  día  a  ]^  semana  para  la  discusión  de  los  negocios 
administrativos,  no  fué  aceptado  por  los  señores  Mi- 
nistros? Sus  Señorías  no  dieron  mas  razón  de  su  opo- 
sición al  aumento  de  sesiones  que  se  solicitó  que  el 
que  no  querían  molestarse  con  este  recargo  <lo  trabajo. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  nos  encontramos 
en  presencia  de  una  administración  que  está  decidida 
i  resuelta  a  gastar  fuera  do  presupuesto  lo  que  le  dé 
la  gana,  pasando  por  encima  do  la  Constitución  i  las 
leyes. 

Yo  declaro  que  no  permitiré  que  los  señores  Minis- 
tros digan  infrinjiondo  la  lei  impunemente;  estaré  pro- 
testando contra  los  abusos  que  se  cometan  cada  vez 
que  lleguen  a  mi  conocimiento.  No  abandonaré  esta 
tarea,  por  molesta  i  penosa  que  sea,  i  persistiré  en  olla 
ciMindo  esté  solo.  No  omitiré  ni  escusdré  sacrifi- 
cio aT^tmo  para  llamar  al  Gobierno  al  cumplimiento 
ctc  sus  delxsres,  i  me  opondré  a  todo^cto  que  envuel- 
va \mi\  infracción  constitucional  o  legal. 

El  señor  Parga. — Se  ha  dado  cuenta,  señor  Pre 
siilctití%  Je  un  proyecto  que  tiene  por  objeto  proveer 
de  ngUEi  potable  a  la  ciudad  de  San  Bernardo.  Como 
creo  (]ue  su  despacho  no  ofrecerá  dificultades,  rogaría 
al  señor  Presidente  tuviera  a  bien  recomendar  a  la 
coniiaióii  respectiva  el  pronto  despacho  del  informe 
que  Im  de  dar  sobre  este  negocio. 

El  señor  Barros  LílCO  (Presidente). — Los 
mieoibroB  de  la  Comisión  do  Gobierno  han  oído  la  so- 


licitud del  honorable  Diputado  que  deja  la  palabra, 
i  espero  que  se  servirán  atenderla  benévolamente. 

£1  señor  Walker  Martífiez  (don  Joaquín). 
— Voi  a  decir  unas  pocas  palabras  sobre  la  cuestión 
que  ha  promovido  el  .honorable.  Diputado  por  Leb». 

Comprenden  mis  honorables  colegas  que  los  qne 
hemos  luchado  durante  tanto  tiempo  por  la  observan- 
cia  de  las  leyes,  porque  el  Gobierno  se  someta  a  sa 
estricto  cumplimiento  i  porque  cese  alguna  vez  la  es- 
tralimitación  de  facultades  de  los  poderes  públicos, 
no  podemos  guardar  silencio  en  esto  momento  en  que 
se  ha  provocado  una  cuestión  tan  grave  como  la 
actual.     ^ 

Casi  siempre  que  hemos  tenido  oportunidad  de 
avanzar  nuestras  ideas  en  este  sentido,  no  hemos  lle- 
gado a  pedir  el  voto  de  la  Cámara,  porque  sabemos 
que,  cuando  estas  infracciones  de  la  lei  se  cometen, 
los  Ministros  son  amparados  por  las  mayorías  parla- 
mentarias. 

Pensando  del  mismo  modo  el  honorable  Diputado 
que  ha  promovido  este  incidente,  se  ha  limitado 
a  pedir  que  quede  constancia  en  el  acta  de  sus  opi- 
niones. 

Sin  embargo,  yo  encuentro  que  en  este  caso,  afor- 
tunadamente pnra  los  que  hemos  sostenido  siempre 
las  buenas  prácticas,  no  necesitamos  entrar  a  rebatir 
los  argumentos  del  señor  Ministro  de  Obras  Públicas, 
con  que,  paraloj izado  él  mismo,  ha  pretendido  pai-alo- 
jizar  a  Cámara  sobre  la  intelijencia  de  ima  disposición 
de  la  lei  del  84.  £1  caso  actual  se  halla  política  i  par- 
lamentariamente resuelto  en  el  seno  del  Gabinete 
mismo;  de  manera  que  bastará  dejar  constancia  de 
este  hecho  en  el  acta  pr.ra  que  queden  a  salvo  nues- 
tras opiniones. 

¿Qué  dice  la  lei  citada?  ¿Dice  que  el  director  del 
Tesoro  impugnará  un  decreto  solo  cuando  esté  agota- 
da la  partida  a  que  se  imputa?  Nó;  la  prescripción  es 
mas  lata;  las  palabras  testuales  de  la  lei  son  estas:  «si 
el  decreto  no  ha  sido  dictado  en  conformidad  a  las 
prescripciones  de  esta  lei,  rechazará  el  pago  i  dará 
cuenta  al  Congreso...»  De  manera  que  mientras  el 
señor  Ministro  de  Obras  Públicas  se  ha  empeñado  en 
probar  la  legalidad  de  su  procedimiento,  diciendo  que 
el  decreto  caía  dentro  de  las  salvedades  que  hace  la 
lei  del  84,  el  director  del  Tesoro  dice  que  el  decreto 
es  contrario  a  la  lei,  i  por  ese  motivo  lo  ha  objetado. 
Así  tenemos  que  en  este  caso  la  opinión  del  director 
del  Tesoro,  hoi  Ministro  de  Hacienda,  es  contraria  a 
la  del  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  en  cuanto  a 
la  interpretición  que  debe  darse  a  esta  lei. 

¿Quién  es  aquí  el  que  ha  obrado  con  lijereza  o  el 
que  está  en  el  error?  ¿El  señor  Ministro  de  Hacienda 
o  el  señor  Ministro  de  Obras  Públicas?  £sta  es  cues- 
tión que  no  debe  resolver  la  Cámara  sino  el  Gabine- 
te, desde  que  se  trata  de  hacer  una  inversión  de  fon- 
dos que,  según  la  opinión  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, es  contraria  a  la  lei.  Por  esto  he  creído  que 
no  era  necesario  por  nuestra  parte  entrar  a  comprobar 
la  ilegalidad  del  decreto  de  que  se  trata. 

A  mi  juicio,  el  director  del  Tesoro  cumplió  con  su 
deber  en  este  caso,  i,  sin  hacer  distinciones  personales, 
se  puede  suponer  lójicamente  que  él,  que  ha  manejado 
durante  muchos  años  esto  negocio  i  que  ha  adquirido 
versación  i  esperiencía  en  la  aplicación  de  la  lei  cita- 
da, le  dio  en  este  caso  la  intelijencia  correcta,  que  os 
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la  míama  de  los  Diputados  que  han  levantado  su  voz 
en  este  Cámara. 

Así,  pues,  sin  necesidad  de  un  voto  de  la  Cámara, 
on  el  seno  mismo  del  Gabinete  está  resuelta  esta 
cuestión  en  el  sentido  de  las  buenas  prácticas.  Pur 
esto,  yo  espero  que  se  dejará  sin  efecto  el  decreto  del 
señor  Ministro  de  Obras  Publicas.  Vale  mas  que  se 
suspendan  las  obras  públicas,  o  que  se  pierda  dinero 
paralizándolas,  antes  que  vulnoiar  la  Ici  de  un  modo 
tan  notorio. 

El  señor  JRiesco  (Ministro  de  Obras  Públicas). — 
Yo  no  he  cieído  oportuno,  señor  Presidente,  entrar 
en  estos  detalles,  por  cuanto  hai  un  acuerdo  de  la 
Cámara  para  discutir  preferentemente  el  suplemento 
pedido  para  proseguir  las  obras  de  canalización  del 
Mapocho,  en  cuya  discusión  me  proponía  dar  todos 
los  datos  necesarios.  Solo  me  ha  parecido  del  caso 
hacer,  en  esta  discusión,  algunas  observaciones  ten- 
dentes a  rectificar  las  emitidas  por  algunos  señores 
Diputados. 

Sin  embargo,  debo  avanzar  algo  que  creo  influirá 
en  el  ánimo  de  los  señores  Diputados  al  apreciar  esta 
cuestión. 

La  partida  destinada  a  los  gastos  de  canalización 
del  Mapocho  se  ha  agotado  en  gran  parte  por  el  pago 
del  aumento  de  precio  de  las  espropiaciones,  decreta- 
do en  virtud  de  sentencias  judiciales. 

Estos  pagos  han  subido  de  800,000  pesos. 

£n  vista  de  los  documentos  acompañados,  cuando 
se  discuta  el  suplemento,  veremos  cuál  es  en  realidad 
la  suma  en  que  se  ha  excedido  la  partida. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Ramón). 
— Creo  que  no  hai  para  quó  tomar  en  cuenta  el  pago 
de  las  espropiaciones,  puesto  que,  según  se  espone  en 
el  informe  de  la  comisión,  ese  pago  se  ha  efectuado 
durante  el  año  pasado,  mientras  que  el  decreto  a  que 
me  he  referido  se  ha  dictado  hace  solo  un  mes. 

Está,  pues,  equivocado  el  señor  Ministro  de  Obras 
Públicas  si  cree  que  la  circunstancia  quo  ha  hecho 
presente  tiene  algún  valor. 

£1  señor  GandarilUlS  (Ministro  de  Hacienda). 
— ^El  señor  Diputado  por  Santiago  ha  creído  ver  una 
contradicción  entre  el  señor  Ministro  de  Obras  Pú- 
blicas i  el  director  del  Tesoro,  en  el  hecho  de  que 
éste  abservó  como  ilegal  el  decreto  de  pago  en  quo  el 
señor  Ministro  insistió.  Pero  debo  rectificar  a  Su 
Señoría. 

No  existo  desacuerdo  alguno,  porque  cuané»  el 
director  del  Tesoro  observó  el  decreto,  no  dijo  que 
era  ilegal,  sino  que,  estando. agotada  la  partida  a  que 
se  imputaba  el  gasto,  se  veía  en  la  necesidad  de  ha- 
cerlo presente  en  conformidad  a  las  disposiciones  de 
la  lei  de  setiembre  de  1884. 

Esta  lei  dispone  que,  estando  agotada  una  partida, 
cuando  se  decrete  un  nuevo  gasto  con  imputación  a 
ella  se  ponga  esta  circunstancia  en  conocimiento  del 
Ministro  que  decretó  el  gasto,  i  si  este  insistiera  en 
que  se  le  dé  curso  al  decreto,  se  le  dará  curso,  comu- 
nioando  el  hecho  al  Congreso. 

Por  otra  parte,  como  lo  ha  demostrado  el  señor 
Ministro  de  Obras  Públicas,  la  lei  autoriza  al  Minis- 
tro en  ciertos  casos  para  insistir  en  que  se  dé  curso  a 
uu  decreto  a  pesar  de  estar  agotada  la  partida  a  que 
86  imputa  el  gasto  ordenado  por  él.  I  este  es  precisa- 


mente el  caso  en  que  se  encontraba  el  señor  Ministro 
de  Obras  Publicas. 

No  ha  observado  el  director  del  Tesoro  el  decreto 
porque  sea  ilegal,  ni  puedo  importar  tal  cosa  la  nota 
remitida  a  esta  Cáiuai-a. 

No  veo,  en  consecuencia,  en  que  esté  la  contradic- 
ción entro  el  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  i  el 
director  del  Tesoro. 

Podría  darse  lectura  -a  la  nota  remitida  por  éste  a 
la  Cámara  i  a  hi  en  que  se  hicieron  las  observaciones 
al  decüeto  en  cuestión. 

£n  ambas  no  so  trata  do  ilegalidades  en  que  se  ha- 
yix  incurrido  con  el  decreto  de  pago,  sino  que  se  hace 
presente  quo  la  partida  a  que  él  se  refería  estaba  ago* 
tada,  creyendo  que  el  señor  Ministro  jiodría  insistir 
en  su  decreto  si  estimaba  que  se  encontraba  en  el  ca- 
so de  las  excepciones  previstas  por  la  lei. 

El  señor  Walker  Martinex  («Ion  Juaquín). 
— Yo  también  deseo  que  se  lea  la  nota  que  el  seftor 
director  del  Tesoro  dirijió  a  esti  Cámarn,  pues  en  ella 
espone  este  funcionario  que  ha  observado  el  decreto 
fundándose  on  las  prescripcionts  de  la  lei  del  84. 

Decía  yo  quo  había  profundo  desacuerdo  entre  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  i  el  d»  Obras  Públicas, 
i  la  base  de  mi  argumento  era  que  el  primero  sostie- 
ne en  la  nota  remitida  a  esta  Cámara  por  Su  Señoría 
cuand'i  era  director  del  Tesoro,  que  ha  observado  el 
decreto  del  segundo  por(]ue  lo  creía  ilegal,  mientras 
que  el  señor  Ministro  do  Obras  Públicas  sostiene  que 
su  decreto  está  perfectamente  ajustado  a  las  piescrip« 
ciones  de  la  lei  del  84. 

Ahora  el  señor  Ministro  de  Hacienda  nos  dice  que 
en  cumplimiento  de  su  deber  observó  que  la  partida 
estaba  agotada. 

Entre  tanto,  el  artículo  15  de  la  lei  de  setiembre 
del  84,  en  que  se  apoya  el  señor  director  del  Tesoro 
para  observar  el  decreto  de  pago,  dice: 

«Todo  decreto  de  ])ago^  antes  de  cumplirse,  deberá 
ser  rejistrado  en  la  oficina  pública  destinada  para  este 
efecto  pjr  la  lei.  Si  el  decreto  no  se  ha  dictado  en 
conformidad  o  las  prescripciones  de  la  presente,  la 
Dirección  del  Tesoro  suspenderá  el  rojistro  i  hará  ob- 
servaciones por  escrito  al  Presidente  de  la  República, 
etc.,  etc. 

>Si  el  director  del  Tesoro  no  observare  o  suspon- 
diere  el  rejistro  de  decretos  ilegales,  o  no  diere  cuen- 
ta, etc.,  sufrirá  la  pena>,  etc.,  etc. 

Por  consiguiente,  la  atribución  que  ejercitaba  el 
señor  director  del  Tesoro  no  era  simplemente  la  de 
dar  cuenta  al  Congreso  de  que  se  había  dictado  un 
decreto  ordenando  entrega  de  fondos  de  una  partida 
ya  agotada,  sino  de  la  existencia  de  un  decreto  al 
cual  se  le  mandaba  dar  curso  no  estando  en  confor- 
midad a  las  prescripciones  de  la  lei. 

Si  el  señor  director  del  Tesoro  hubiera  considerado 
que  el  decreto  adolecía  solo  del  defecto  de  estar  ago- 
tada la  partida  de  que  so  mandaba  entregar  fondos, 
como  este  defecto  se  hallaba  subsanado  en  las  escep- 
ciones  de  la  lei  del  84,  no  habría  podido  tacharlo  de 
ilegal.  Pero  no  lo  consiileró  así,  sino  quo  las  observa- 
ciones de  su  nota  equivalen  a  decir  al  Presidente  de 
la  República  que  ordenaba  un  pago  ilegal.  Es  decir, 
que  el  señor  director  del  Tesoro  estaba  de  acuerdo 
COA  la  manera  de  apreciar  el  decreto  que  han  maoi- 
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feetado  en  esta  Cámara  los  sefiorea  Diputados  por 
Lebu  i  Ancud 

Hai,  pues,  profundo  desacuerdo  entre  la  aprecia- 
ción del  sefior  Ministro  de  Obras  Públicas,  que  con- 
sidera su  decreto  perfectamente  ^'ustado  a  la  lei  del 
84,  i  la  del  sefior  Ministio  de  Hacienda  cuando  era 
director  del  Tesoro,  que  creía  lo  contrario. 

Por  eso  es  que  quería  dejar  constancia  de  esta 
opinión  del  director  del  Tesoro,  que  me  parece  la 
correcta  opinión  que  marcará  la  línea  de  conducta  de 
todos  ios  que  le  sucedan  en  ese  puesto,  si  quieren 
evitar  la  responsabilidad  personal  que  les  impone 
la  lei. 

£1  sefior  Gondartllos  (Ministro  de  Hacienda). 
*^Pido  la  palabra,  solo  para  rectificar  un  error  del  se* 
ñor  Diputado  por  Santiago. 

Ha  creído  Su  Sefioría  ver  en  loe  términos  de  la  nota 
que  pasé  a  la  Cámara  que  yo  tachaba  de  contrario  a 
la  lei  el  decreto  del  señor  Ministro  de  Obras  Públicas, 
siendo  así  que  lo  único  que  observaba  era  que  la  par- 
tida a  que  se  refeiía  estaba  agotada.  No  lo  he  creído 
ilegal)  por  cuanto  la  misma  lei  permite  en  ciertos  casos 
que  se  excedan  las  partidas  del  presupuesto. 

Di  cuenta  a  la  Cámara  de  Diputados  de  la  insis- 
tencia del  Supremo  Gobierno  en  el  gasto  observado, 
cumpliendo  con  lo  prescrito  en  la  lei  <Te  1884,  sin  pro- 
nunciarme sobre  la  legalidad  del  decreto  porque  no 
corresponde  al  director  del  Tesoro  emitir  tal  concepto, 
sino  poner  en  conocimiento  de  la  Honorable  Cámara 
ta  insistencia  del  Ejecutivo  en  el  gasto  observado. 

£1  sefior  Bañados  Espinosa  (don  Ramón). 
— Pido  que  se  lea  el  informe  de  la  Comisión  sobre  el 
proyecto  que  concede  un  suplemento  para  proseguir 
ios  trab2\jos  de  canalización  del  Mapocho,  en  que  se 
dice  cuánto  se  ha  pagado  por  las  espropiaciones.  £n 
él  se  verá  que  se  ha  dado  curso  a  diversos  decretos  de 
pago  dictados  en  virtud  de  sentencias  judiciales,  a  pe- 
sar de  estar  agotada  la  partida  consagrada  en  el  pre- 
supuesto para  pagar  esas  espropiaciones. 

fCómo  en  aquella  ocasión  no  crevó  el  sefior  director 
del  Tesoro  que  debía  dar  cuenta  al  Congreso,  i  creyó 
que  ahora  debía  hacerlo,  siendo  los  casos  igualest 

£n  ese  informe  consta  que  la  partida  se  excedió  en 
800,000peso8.  ¿Por  qué  se  creyó  el  sefior  director  del 
Tesoro  autorizado  para  dar  curso  a  ios  decretos  que 
ordenaron  aquellos  pagos  i  hoi  no  se  cree  con  tal  atri- 
bución? 

£1  sefior  OandaHlloS  (Ministro  de  Hacienda). 
— Porque  esos  decretos  no  son  otra  cosa  que  el  cúm- 
plase que  el  Ejecutivo  pone  a  las  sentencias  judiciales 
que  ordenan  el  pago  de  las  retasas  por  espropiación  de 
terrenos,  i  los  gastos  orij ¡nados  por  sentencia  de  los 
tribunales  puetlen  excederlas  partidas  del  presupuesto, 
como  lo  espresa  con  toda  claridad  la  lei  de  16  de  se- 
tiembre de  1884. 

No  estando  el  decreto  observado  clara  i  manifiesta 
mente  comprendido  entre  las  escepciones  de  la  lei  para 
los  casos  de  poder  excederse  las  partidas,  no  pudo  el 
director  del  Tesoro  darle  curso  sin  observarlo,  i,  ha 
biéndoae  insistido  en  ól,  dio  cuenta  a  esta  Honorable 
Cámara  cumpliendo  con  una  prescripción  legal,  pro- 
cedimiento que  tiene  por  objeto  que  el  Congreso  au- 
torice el  gasto  si  fuera  justificado  i  do  carácter  uijeüte 
e  imposiergablo,  como  el  de  que  se  trata. 

£1  «eftor  Bañados  Eej^nosa  (don  Ramón). 


— Pero,  jcreyó  Su  Sefioría  que  el  último  decreto  se 
comprendía  entre  las  escepciones  enumeradas  en  el 
artículo  16  de  la  lei  del  841 

£1  sefior  Oandavillas  (Ministro  de  Hacienda). 
— Nó,  sefior;  yo  no  debía  juzgar  ni  fallar  por  mí  mis- 
mo esa  cuestión. 

£1  sefior  Bañados  Espinosa  (don  Ramón). 
— £ntonces  estamos  de  acuerdo;  i  pido  que  quede 
constancia  de  la  declaración  del  sefior  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

£n  realidad  las  espropiaciones  pagada»  el  aflo  pasa- 
do excedieron  con  mucho  la  partida  correspondiente, 
i  lo  fueron  en  virtud  de  sentencia  judioiali  lo  que  es 
perfectamente  correcto.  Pero  no  sucede  lo  mismo  con 
el  decreto  a  que  he  estado  refiriéndome,  pues  está  en 
condiciones  mui  diversas* 

£1  sefior  Riesco  (Ministro  de  Obras  Públicas). — > 
£1  año  pasado  se  imputaron  los  pagos  de  las  espropia- 
ciones a  la  lei  de  canalización,  dictada  con  posteriori- 
dad a  la  aprobación  de  los  presupuestos,  i  en  el  pre^ 
senté  a  la  partida  respectiva  del  presupuesto. 

Si  el  sefior  Diputado  hubiera  tenido  la  voluntad  do 
leer  bien  el  mensaje  con  que  se  acompaña  el  proyectOi 
habría  encontrado  esta  misma  declaración,  así  oomo 
una  especificación  de  cuáles  son  las  sumas  que  se  im* 
putan  a  la  lei  citada  i  cuáles  la6  que  se  imputan  al 
presupuesto  vijente.  Me  refiero,  pues,  al  mensaje. 

£1  sefior  Ijiávila  Xai*raín.~£l  informe  de  la 
Comisión  tiene  también  esos  datos,  i  de  ellos  resulta 
que  el  afio  pasado  se  invirtieron  en  espropiaciones 
676,735  pesos,  i  en  el  curso  del  presente,  hasta  el  25 
de  mayo,  212,807  pesos,  lo  que  da  un  total  de  889,542 
pesos. 

£1  ñ^fiOT  Bar^'OS  Luco  (Presidente).— £1  sefior 
Diputado  por  Petorca  me  ha  remitido  un  papel  en  que 
pide  se  manden  publicar  todos  los  antecedentes  rela- 
tivos a  la  canalización  del  Mapocho. 

Se  mandarán  publicar. 

El  sefior  Rodrigue»  (don  Luis  Martiniano). — 
Pido  segunda  discusión  para  el  incidente. 

El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A.) — Pero 
no  puede  tener  lugar  siuo  después  de  agotada  la  pri- 
mera discusión. 

El  sefior  Rodriguen  (don  Luis  Martlniano).— 
Pero  es  que  si  no  se  pide  desde  luego,  al  llegar  la  ho- 
ra puede  darse  por  terminado  el  incidente. 

£1  sefior  Bañados  Espinosa  (don  Ramón), 
— Entre  tanto,  yo  he  pedido  que  se  lea  el  mensaje. 

Insisto  en  la  lectura. 

£1  sefior  Lira  (Secretario).— No  es  difícil  com- 
placer a  Su  Sefioría, 

Dice  d  ivjorme: 

«Honorable  Cámara: 

iLa  lei  de  13  de  enero  de  1888  concedió  la  suma  de 
quinientos  mil  pesos  para  los  trabajos  de  la  canaliza- 
ción del  río  Mapocho. 

»£l  primer  proyecto  para  llevar  a  cabo  este  trabajo, 
presentado  a  la  Municipalidad  por  el  injeniero  don 
Valentín  Martínez  en  1885,  calculaba  su  costo  en  Ja 
suma  de  451,764  pesos.  Uevado  al  estudio  de  una 
comisión  nombrada  por  aquella  Corporación,  introdujo 
en  él  modificaciones  de  importancia,  como  la  de  hacer 
recto  el  canal  proyectado,  cubrir  su  fondo  con  ado- 
quines de  piedra,  aumentar  el  ancho  en  doa  metros, 
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haoor  los  imontas  de  titírro,  i  otras,  que  olevaro  d  el 
nuovo  prcííupuesto  «luí  fifiñor  Murtíniíz  a  la  suma  en 
841,704  posojí.  Ivste  prnyi.'rto  fué  nj)rol)a(lo  por  la  Mii- 
nicipaliilad  con  fticlia  3  de  ni.iyo  de  1886.  En  el  mo- 
mento en  «pie  fué  disrnitida  la  moci()n  del  señor 
I5arro3,  que  dio  orijen  a  la  lei,  se  tema  conocimiento 
de  este  nuevo  cálculo  .*obre  el  costo  de  la  obra  para  la 
cual  so  concedían  fnndoí. 

»  Al  iniciarse  los  trabajos,  nuevas  modincaciomvs  ele- 
varon el  presupuesto  del  señor  Martínez  a  la  suma  de 
1.269,939  pesos,  i  es  de  advertir  rpie,  aunque  el  traza- 
do recto  del  canal  aceptado  imponía  la  necesidad  de 
espropiar  tórrenos  de  propiedad  particular,  su  voloi  es- 
taba calculado  solo  en  1 12,000  pesos  en  el  presupuesto 
ai)robado. 

»La  lei  que  concedi<)  los  quinientos  mil  pesos  auto 
rizó  la  espropiación  hasta  de  cien  nietn)s  a  cada  cos- 
tado del  canal,  con  el  íin  tle  poiler  formar  dos  avenidas 
en  cada  ribera,  una  a  su  costado  i  otra  (pie,  comen 
zando  a  los  setenta  i  setenta  i  cinco  metros,  resprcti- 
vaniente,  terminará  al  límite  «le  los  cien  metros,  como 
80  marcalía  en  el  plano  formado  al  efecto.  I^i  autori- 
zación debía  imponer  un  deseml>olso  serio  que  nj 
podía  ocultarse  al  conce<lerla. 

» Estos  antecedentes  manifiestan  que,  al  aprobar  la 
lei  de  13  de  enero,  no  pudo  píuisarse  que  la  suma 
acordada  pudiera  bastar  para  llevar  a  término  el  tra 
bajo  de  la  canalizjición. 

»En  los  primeros  m«»sos  de  1888,   los  desend)olsos 
hechos  no  fueron   con^^iderables,  i  se  calculó  que,    to 
mando  en  cuenta  lo  que  podía  i:;astarse  en  el  curso  del 
año,  quedaría  para  1889   la  suma  de  391,155  pesos 
29  centavos. 

>En  conformidad  a  lo  dispuesto  por  la  lei  de  26  de 
setiembre  de  1884,  siendo  un  gasto  autorizado  por  lei 
especial,  80  consignó  en  el  ít«m  único  de  la  partida 
34  del  presupuesto  para  1889  del  Ministerio  de  Obra, 
Pdblicas  el  saldo  que  se  juzgaba  quedaría  para  este 
año  o  que  se  creía  invertir  durante  él. 

>Modificado  en  noviembre  de  1888  el  sistema  bajo 
el  cual  se  había  iniciado  el  trabajo  i  establecido  qie 
debía  comenzarse  a  formar  el  canal  por  la  parte  del 
oriente,  se  hizo  necesario  principiar  desdo  luego  las 
espropiación  es,  porque  su  lecho  mismo  tomaba  en 
parte  propiedades  particulares,  i  en  otra  parte  el  te 
neno  colindante  era  indispensable  para  ejecutar  el 
trabajo. 

>La  mayor  actividad  dada  hizo  también  que  se  in- 
TÍrtieía  maj'or  suma  que  la  calculada  al  formarse  el 
presupuesto  de  1 889. 

>De  los  datos  pedidos  por  la  Comisión  resulta  que 
hasta  fines  de  1888  se  pagaron  911,465  pesos  66  cen- 
tavos. 

f  Corresponden  a  los  trabajos  efectuados  234,730 
pe908  66  centavos,  i  a  pago  de  espropiaciones  676,735. 
>En  el  curso  del  presente  año  i  hasta  el  25  de  mayo 
se  han  invertido  568,575  pesos  24  centavos,  que  se 
dividen:  en  pago  por  espropiaciones  212,807  pesos  87 
centavos,  i  por  trabajos  355,767  pes  >s  37  centavos. 

>En  posesión  de  estos  antecedentes,  la  Comisicni  ha 
creído  que  la  Honorable  Cámara,  para  acordar  fondos 
para  este  fin,  debe  conocer  cuál  llegará  a  ser  el  desem 
bolso  que  exijirá  la  ejecución  total  do  la  obra;  i  que, 
invertida  ya  la  suma  acordada  por  la  lei  de  13  do  ene- 
jo, conviene  concederlos  por  una  nueva  lei,  fijando  al 


mismo   tiem[»o   la  suma  que   en  el   año  en  curso  so 
acueide  para  los  trabajos. 

»K1  informe  posado  al  Ministro  por  la  Dirección  do 
Obras  rúblieas,  que  se  acompaña,  permite  formar  Un 
juicio  cabal  del  costo  que  t^mdrá  la  obra,  i  que  es  ava« 
luado  por  ella  en  la  suma  de  3.329,000  pesos. 

»EI  [iresupuesto  del  señor  Martínez,  al  iniciar  la 
obra,  ascendía  a  1.269,939  ]»esos.  Hai  tres  causas  quo 
cí)ntribuyen  a  f»jrmar  una  diferencia  tan  notable  entre 
aqu(d  presupuesto  i  el  que  se  foima  hoi  con  conoci- 
uíiento  exacto  de  lo  que  cuesta  la  ejecución  de  la  obra. 

»Ks  la  primera,  la  mayor  ostensión  de  trescientos 
metr(»s  lijada  al  canal  sobre  la  calculada  por  el  señor 
Mailínez,  (pie  ahora  se  estiende  hasta  tener  término 
frente  a  la  calle  Manuel  Rodríguez. 

»La  segunda  causa  es  la  mayor  cantidad  de  trabajos 
(pin  es  necesario  efectuar,  proveniente  una  parte  do 
(lifereuítuí  del  cálenlo  anterior,  i  la  otra,  de  la  conve- 
ni(íncia  de  dar  mayor  solidez  a  las  obras  consultadas  i 
del  mejoramiento  de  la  mezcla  hidráulica  empleada 
en  la  m:im[>ostería. 

» I-^i  ttrrcera  causa  de  aumenta)  nace  del  mayor  costo 
quti  los  materialíis  i  la  obra  de  mano  tienen  actual- 
mente sobre  el  precio  que  a  unos  i  otra  atribuía  aquel 
pie"<u  puesto. 

»Creemosescusado  entrar  en  un  estudio  de  detalle, 
(pie  encontrará  la  Honorable  Cáiuara  en  el  informe 
(le  la  Dirección  de  Obras  Públicas,  para  apreciar  esto 
aumento,  i  nos  limitaremos  a  apuntar  aquí  el  monto 
de  estos  diferencias  en  resumen. 

»Para  la  formación  del  f(.»ndo  del  canal,  compren- 
diendo esca vaciónos,  revestimiento  i  radiers,  calcula- 
ha  el  señor  Martínez  413,338  pesos,  i  costará,  en  la 
forma  en  (pie  se  lleva  a  cabo,  1.524,041  peso?. 

:^Los  malecones  costaban,  según  el  presupuesto  men- 
cionado, 447,038  pesos  80  centavos,  i  valdrán  1.181,331 
pesos  85  centavos. 

>Los  puentes  importarán  20,000  pesos  mas  quo  ol 
costo  calculado. 

}^  Final  mente,  las  obras  provisorias,  herramientas  e 
imprevisto.s,  fueron  valorizados  en  la  suma  de  ciento 
sesenta  mil  novecientos  tres  pesos,  i  se  calcula  hoi  que 
sería  necesario  presuponer  412,000  pesos. 

»E1  informe  de  la  Dirección  deObras  Públicas,  a  que 
nos  referimos,  anota  !as  razones  que  han  hecho  nece- 
sarias las  modilicaciones  introducidas  para  garantizar 
la  solidez  de  la  obra  i  quo  principalmente  producen 
el  mayor  valor  de  ella. 

»Com0  hemos  espresado  antes,  el  costo  total  calcu- 
lado de  la  obra  de  la  canalización  valdrá  3.329,000 
pesos. 

»Las  espropiaciones  verificadas  hasta  la  fecha  per- 
miten llevar  adelanto  el  trabajo  del  canal,  i  solo  habría 
necesidad  do  hacer  nuevos  desembolsos  por  esta  causa 
en  petpToñas  propiedades.  En  la  ribera  norte,  con  lo 
espropiado  hasta  ahora,  queda  formada  la  piimera 
avenida  i  queda  un  sobrante  de  terreno;  pero  habría 
que  hacer  nuevas  espropiaciones  para  formar  la  se- 
gunda avenida  consultada  en  el  plano  aceptado.  He 
mos  apuntado  antes  que  la  suma  pagada  por  espropia- 
ciones, lijada  por  sentencias  judiciales,  asciendo  a 
889,542  pesos  87  centavos. 

»Según   el  dato  suministrado  a  la  Címiisión  por  la 

Dirección  de  Obras  Públicas,  los  terrenos  disponibles 

1  con  las  espropiaciones  ya  efectuadas  i  que  so  podrán 
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vcniler,  ascienden  a  184,004  metros  cuadrados,  la  ma- 
yor parto  al  lado  sur,  que,  valorizado  par  ella  a  20 
pesos  el  metro,  pro<lucirían  3.680,080  pesos. 

»Á  mas  de  los  tórrenos  que  podrían  venderse,  que- 
darían para  nu.ívas  calles,  plazas  i  estación  del  ferro- 
carril, 198,129  metros  cuadrados,  que  valdrían  una 
suma  mayor  que  aquélla. 

^Resumiendo  las  anotaciones  anteriores,  podemos 
decir  que,  sin  tomar  en  cuenta  nuevas  espropiacioncs, 
el  trabajo  costará  4.220,000  pesos.  La  importancia  de 
la  obra  en  vía  de  ejecución  i  las  ventajas  para  la  po- 
blación que  movieron  a  la  Honorable  Cámara  a  con- 
ceder fondos  para  ella,  nos  permiten  creer  que  se  en 
contrará  favorablemente  dispuesta  a  acordar  las  sumas 
necesarias  para  su  ejecución.  No  nos  halagamos  con  la 
idea  do  que  los  terrenos  que  habrán  de  venderse  satis- 
fagan el  desembolso  total;  pero  suficientemente  com- 
pensada se  encontrará  la  diferencia  con  el  ma^'or  en- 
sancho que  en  avenidas  i  plazas  se  procure  a  la 
población. 

>Por  las  consideraciones  espuestas,  sometemos  a  la 
deliberación  de  la  Honorable  Cámara,  en  raemplazo 
del  proyecto  aprobado  por  el  Senado,  el  siguiente 
pROTBcrro  DE  leí: 

»  Artículo  único. — Se  autoriza  al  Presidente  déla 
República,  por  el  término  de  tres  años,  para  invertir, 
de  fondos  nacionales,  la  suma  de  dos  millones  nove- 
cientos mil  pesos  en  los  trabajos  de  canalización  del 
río  Mapoulu)^  a  mas  de  los  quinientos  mil  pesos  con- 
cedidos p)r  la  leí  de  13  de  cn«ro  de  1888. 

»En  el  curso  del  presente  año  podrá  invertirse  la 
suma  de  ochocientos  mil  pesos,  que  se  considerarán 
como  suplemento  al  ítem  único  de  la  partida  34  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas. 

»Sala  de  la  Comisión,  11  de  julio  de  ISSd.— Vicen- 
te Dáoifa  Latrain, — José  M,  Valles  Carrera, — Aie 
jawiro  Gorostiaga, — ICulojio  Allendes. — R.  L.  Ira 
ii'ázaval.  — A ntonio  Edwards». 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A). — Pido  la 
palabra  ])ara  cuando  termine  la  lectura. 

El  señor  OrveffO  Luco. — Va  a  dar  la  hora. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Quedará 
el  incidente  para  segunda  discusión. 

El  señor  Ptnoch^t  (don  Gregorio  A). — ¿Sin 
haber  terminado  la  primera? 

Varios  señores  Diputados.— Ea  esa  la 

prescripción  reglamentaiia  con  relación  a  los  inciden- 
tes que  se  promueven  antes  de  la  orden  del  día. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Queda 
pendiente  la  segunda  discusión  de  este  incidente  i 
suspenderemos  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  SEGUNDA  HORA 

El  señor  Sarros  LlU)0  (Presidente). — Conti- 
núa la  sesión. 

Entrando  a  la  orden  del  día,  puede  usar  de  la  pala- 
bra el  honorable  Diputado  por  el  Parral. 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.)— Señor  Presi- 
dente, en  la  sesión  anterior  alcancé  a  hacer  solo  una 
parto  »lc  líi  historia  do  la  evolución  política  de  los  dos 
liltimos  años,  procurando  en  algunos  caso»  confirmar 
mis  observaciones  con  algunos  documentos. 


Manifesté  así  cuál  había  sitio  el  significado  de  la 
lucha  que  se  trabó  en  este  racinto  entre  las  caudidm- 
turas  para  Presidente  de  la  Cámara  de  los  8ofiore« 
Freiré  i  Novoa;  ad virtiendo  que  el  mismo  significado 
que  yo,  le  daban  algunos  do  los  testigas  i  actores  en 
aquella  lucha.  Eso  significado  era  el  de  la  resistencia 
opuesta  por  los  partidos  políticos  a  la  preponderoncia 
que  el  partido  nacional  trató  de  obtener  el  año  8€ 
en  la  administración  pública. 

Espuse  también  las  razones  i  causas  por  qué  el  par- 
tido nacional  qtiiso  desaparecer  para  formar  con  el 
partido  liberal  una  sola  entidad  política,  con  igual 
programa  i  dirección. 

Ahora,  reanudando  eljiilode  mis  olworvaciones,  re- 
pito una  pregunta  que  ya  hice  en  la  sesión  antcrion 

¿Fué  o  no  una  crisis  política  de  la  mayor  gravedad 
la  que  hizo  una  aparición  tan  ruitlosa  en  esta  Cámara 
con  la  lucha  entre  las  cantlidaturas  de  los  seftoiH» 
Freiré  i  Novoa,  la  que  pi-odujo  la  caída  del  Mims- 
teiio  Lillo  e  hizo  necesaria  la  desaparición  de  un 
partido  de  la  escena  política  para  tener  un  desen- 
lace? 

Añadiré  que  por  aquellos  tiempos  no  estaban  aun 
incorporados  en  el  partido  liberal  los  liberales  qtie 
formaron  la  agrupación  que  se  llamó  de  loa  sueltos,  i 
que  la  candidatura  del  señor  Freiré  fué  levantadla  i 
sostenida  por  algunos  de  los  miembros  mas  caracteri- 
zados de  la  antigua  mayoría  liberal. 

Agregaré  también  que  he  puesto  especial  empeño 
en  hacer  constar  este  hecho,  jiorque  quiero  reivindicar 
para  aquellos  liberales  un  honor  que  lejítimamente 
les  pertenece.  Ellos  vieron  antes  que  muchos  eJ  peli- 
gro i  consagraron  todos  sus  esfuerzos  a  conjurarlo,  i 
la  emancipación  do  hoi  es  el  primer  resultado  de  su 
enérjica  resistencia. 

Las  dificultades  con  que  había  tropezado  el  Presi- 
dente de  la  República  para  organizar  su  segundo  Mi- 
nisterio, nacidas,  como  ya  lo  he  dicho,  de  la  espiral 
ción  de  los  nacionales  a  tener  preponderanoia  en  e- 
Gobierno,  le  hicieron  pensar  en  la  necesidad  de  re- 
constituir sin  demora  el  partido  liberal,  abriendo  de 
par  en  par  sus  puertas  a  los  disidentes  que  aun  per- 
manecían separados.  Esto  pensamiento  del  Jefe  del 
Estado  fué  también  el  de  muchos  liberales  distingui- 
dos por  la  autoridad  de  que  gozaban  cerca  del  Gobier- 
no i  a  quienes  alarmaba  el  porvenir  oscurecido  por 
discordias  que  a  cada  momento  eran  mas  graves.  Fué 
uno  de  ellos  el  que  formuló  esa  opinión  en  este  con- 
sejo dirijido  al  Presidente  de  la  República:  Ensanche 
V.  E.  las  filas;  ensáncheks  a  toda  costa;  tienda  un 
puente  cualquiera  por  donde  puedan  venir  a  reincor- 
porársenos todos  los  liberales,  porque  de  otra  manera 
corremos  el  peligro  de  asfixiarnos. 

La  resolución  de  ensanchar  las  filas  fué  adoptada; 
i  de  ella  hablaron  esplícitamente  el  señor  Antúnes  en 
el  Senado  i  el  señor  Valderrama  en  la  Cámara  de 
Diputados. 

El  Ministerio  del  señor  Antúnez  vivió  tranquila- 
mente. En  el  seno  del  partido,  sin  embargo,  la  lucha 
entre  las  tendencias  antogónicas  continuaba.  La  rein- 
corporación era  resistida  tenazmente,  con  diplomacia 
sin  duda,  pero  con  perseverancia  por  los  nacionales  i 
por  algunos  liberales  que  aun  no  olvidaban  los  agra- 
vios de  la  lucha  reciente. 

To  reconozco  que  el  partido  nacional  estaba  en  la 
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Idjica  al  proceder  de  esta  manera.  Su  actividad,  ener- 
jía  i  discÍ4)lina  hacían  de  él  un  aliado  que  prestaba 
uu  concurso  valioso.  El  conocía  el  valor  de  este  con- 
curso, poro  sabía  al  mismo  tiemix)  que  la  influencia 
política  que  él  le  proporcionaba  habría  de  disminuir 
considsrablcmonto  cuando  llegasen  al  partido  de  go- 
bierno nuevos  ausiliaros,  sobre  todo  siendo  óstos  sus 
adversarios  declarados. 

Así,  pues,  cuando  resistía  la  incorporación,  lo  hacía 
por  propia  conveniencia. 

Pero  fué  vencido  en  esta  resistencia.  El  Presiílente 
de  la  República  rompió  las  barreras  que  habían  levan 
tando  los  rencores  de.  la  lucha,  anuló  decretos  de  pros- 
cripción que  no  podían  ser  eternos,  i  constituyó  el 
Ministerio  de  fines  do  junio  de  1887,  en  que  ya  estu- 
vieron represéntalos  todos  los  liberales.  Así  quedaron 
ratificadas  las  promesas  de  concordia  i  de  unificación 
de  su  programa. 

Pero  IuiIk)  en  la  fonnación  de  ese  Ministerio 
que  organizó  el  sen  ir  Cua<lra  i  quo  presidió  el  se- 
ñor Zañartu,  un  incidente  revelador.  Algunos  pre- 
tendían que  no  entrase  a  61  mas  que  un  suelto,  i  los 
sueltos  aceptaban  la  combinación,  siempre  que  tam- 
poco entrase  al  Ministerio  mas  de  un  nacional.  Los 
nacionales  no  estaban  dispuestos  a  aceptar  que  se  dis 
minuyeso  su  representación  en  el  Gobierno  i  concltiye- 
ron  por  formar  parte  de  la  combinación  en  que  entra- 
ron los  señores  Amunátegui  i  García  de  la  Huerta.  De 
esta  manera  las  fuerzas  parlamentarias  quedaron  repre- 
sentados así  en  el  Ministerio  del  señor  Zañartu:  nuevo 
o  diez  nacionales,  con  dos  Ministros;  quince  liberales 
sueltos,  con  otros  dos;  i  setenta  Diputiulos  de  la  vieja 
mayoría,  también  con  dos.  Una  minoría  parlamenta- 
ria era  mayoría  en  el  Gabinete. 

Yo  no  dirijo  reproche.s  a  nadio  cuamlo  hago  estos 
recuerdos;  ios  he  hecho  solamente  para  manifestar 
que  el  parlamentarismo  no  ha  sido  entendido  siempre 
de  la  misma  manera  por  el  partido  nrtcional,  que  la 
representación  proporcional  ;le  las  fuerzas  parlamen- 
tarías en  el  Gobierno  no  tuvo  correcta  aplicación  cuan- 
do ól  estuvo  arriba,  i  que  nunca  vaciló  en  dejar  sacri 
fícado  al  partido  liberal  cuando  de  su  sacrificio  podía 
sacar  provecho.  Así  entendía  la  alianza,  i  no  es  raro, 
por  consiguiente,  que  le  permaneciese  fíel. 

El  Ministerio  del  señor  Zañartu  presidió  las  elec- 
ciones de  1888,  i  sobre  ellas  nada  diré  porque  es  pun- 
to quo  no  se  encuentra  en  discusión.  Pero  sí  podré 
observar  que  el  partido  nacional  salió  de  ellas  con 
sus  fuerzas  parlamentarias  mui  robustecidas. 

Desde  su  caíila  del  gobierno  en  tiempo  d«d  sofior 
Pérez,  nunca  h.ibía  tenido  una  riíprcsentacióii  ma-í  nu- 
merosa en  el  Congreso.  ¿Cómo  la  obt-ivu?  ¿Concitan 
dose  la  voluntad  del  país  o  protMirando  rocíinquistar 
el  favor  de  la  opinión  por  medio  do  .«ns  servicios]  Nó, 
la  debió  casi  esclusivamente  al  p.u*titlo  liberal,  que 
aeójió  e  hizo  triunfar  como  suya^  muchas  candidatu 
ras  de  micionales. 

El  señor  MaC' Clare.— lO\\\i\i\  Su  Señoría  los 
servicios  dul  ^lartido  nacional  al  partido  líborall 

El  señor  Lií'ft  (don  Máximo  R.)  —Aguardaré  que 
Su  Scñuríii  nos  los  rcliura  para  conocerlos. 

I  sí  so  me  ílijera  que  esto  no  es  cierto,  yo  pregun- 
taiíu  cuántos  Seimdorcs  i  Diputados;  han  llegado  a 
este  üou<rres«j  haciendo  a  sus  electores  su  profesión 
de  fó  pulítica  como  nacionales. 


Cuando  terminaron  las  elecciones  ya  había  indicios 
vehementes  de  que  el  partido  nacional  no  tardaría  en 
reaparecer  organizado  como  antes,  -mas  poderoso  que 
antes  i  con  pretensiones  nuevas,  correspondientes  al 
incremento  de  su  poder. 

Solo  le  faltaba  una  ocasión  para  hacerlas  valer,  i 
esa  se  lo  presentó  cuando  el  señor  Zañartu  renunció 
su  puesto  de  Ministro,  en  abril  de  1888. 

En  los  primeros  momentos  la  crisis  fué  solo  parcial, 
porque  hubo  acuerdo  para  conservar  organizado  el 
Gabinete  i  para  buscar  un  reemplazante  al  señor  Cua- 
dra, Ministro  de  Justicia,  que  debía  pasar  al  Ministe- 
rio del  Interior.  Pero  era  desconocer  por  completo  la 
índole  del  partido  nacional  creer  que  no  procuraría 
aprovechar  aquella  oportunidad  para  inclinar  en  favor 
sayo  la  balanza  del  poder. 

El  hecho  es  que  los  miembros  nacionales  del  Gabi- 
nete apoyaban  candidaturas  de  liberales  que  tenían 
estrechos  lazos  do  afinidad  con  ellos,  i  que  los  Minis- 
tros del  grupo  do  los  sueltos  aceptaban  solo  a  liberales 
que  no  tuvieran  aquellos  lazos  de  estrecha  afinidad 
con  el  partido  nacional. 

Pero  todos  los  esfuerzos  fueron  indtiles,  el  aveni* 
miento  no  fué  posible  i  el  Ministerio  se  desorganizó 
completamente.  En  medio  de  esa  crisis  se  llegó  a  in- 
sinuar al  Presidente  de  la  República  la  idea  de  cons- 
tituir un  Gabinete  sobre  la  base  de  los  Ministros  na- 
cionales, tomando  otros  tres  Ministros  de  las  ñlas  de 
la  antigua  mayoría  liberal. 

Se  aconsejaba  entonces  la  formación  de  un  Minis" 
torio  que  no  siguiese  una  política  do  concordia,  sino 
de  lucha  i  esclusión. 

Ya  ve  la  Cámara  cómo  los  Ministerios  lo  combate 
no  han  sido  siempre  mirados  con  igual  di.-favor. 

En  abril  de  1888  se  aceptaba  la  i  la  <!«*  constituir 
un  Ministerio  de  combate,  por  |uc  oso  (hbía  servir 
para  destrozar  al  partido  liber.il  i  levantar  sobro  sus 
ruinas  la  dominación  pie^e  itc  i  fatuta  del  partido  na* 
cional.  Poro  el  Presidente  de  la  R(  piiblica  rechazó 
esas  sujestiones,  mantuvo  pitr'óticamente  su  política 
de  unión,  se  convenció  do  que  era  necesario  reducir  a 
la  condición  subidlorna  de  cooperadores  a  los  antiguos 
aMados  exij entes,  i  ofreció  una  sola  cartera  en  el  nue- 
vo Ministerio  a  los  nacionales.  Estos  rechazaron  el 
ofrecimiento,  i  en  el  nuevo  Gabinete  no  tuvieron  re- 
presentación. 

Los  nacionales,  sin  embargo,  no  se  resolvieron  a 
liacer  oposición  franca.  Se  mantuvieron  durante  casi 
toda  la  li-jislatura  ordinaria  de  1888  en  una  neutrali- 
dad equívoca,  hasta  quo,  con  motivo  de  la  discusión 
del  proyecto  de  lei  Pobre  reforma  judicial,  en  el  Se- 
nado, intentaron  una  maniobra  que  dibió  hacer  caer 
al  Ministerio  del  señor  Cuadra.  Ese  fue  el  orijen  de 
las  declaraciones  del  28  de  agosto  que  rompieron  las 
relaciones  de  amistad  política  entre  el  Ministerio  i  el 
partido  nacional. 

Posteriormente  hubo  tentativas  de  concón tmción  en 
abi-il  de  este  año,  tentativas  de  que  se  ha  hablado  en 
diferentes  ocasiones  en  este  recinto  i  respecto  de  las 
cuales  diré  una  palabra.  Yo  no  sé  lo  que  pasaría  en 
las  conferencias  que  varios  hombres  públicos  distin- 
guiílos  tuvieron  entonces  con  el  Presidente  de  la  Re- 
pública.  Ignoro  también  cuáles  fueron  las  declaracio- 
nes del  partido  nacional.  Lo  que  sí  sé  es  que  el  ingreso 
I  del  partido  nacional  al  Gobierno  con  sus  antiguas 
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pretensiones  de¡  dominación,  porque  no  era  natural 
suponer  que  las  hubiese  abandonado,  em  tenazmente 
resistido  dentro  del  partido  liberal,  que  ya  estaba  es- 
carmentado. 

Era  una  ilusión  jenerosa  la  que  había  hecho  creer 
posible  reconstituir  la  antigua  alianza  cuando  existía 
un  abismo  entre  el  partido  liberal  i  sns  antiguos  alia- 
dos i  no  había  quien  fuera  capaz  de  tender  un 
puente  entre  sus  orillas.  Por  eso  fracasaron  las  ten- 
tativas de  concentración. 

Mas,  como  en  la  primera  sesión  del  Senado  el  par- 
tido amigo  del  Gobierno  estuvo  a  punto  de  encontrar- 
se en  minoría,  la  aproximación  al  partido  nacional, 
que  se  había  ti  atado  de  efectuar  para  consolidar  la 
situación,  se  transformó  en  aproximación  al  partido 
radical.  Así  fué  como  quedó  diauelta  la  alianza  libe- 
ral-nacional, i  así  también  fué  como  quedó  reconsti- 
tuida la  antigua  alianza  liberal-radical  en  que  Gobier 
nos  anteriores  de  la  -República  habían  encontrado 
fuerza,  popularidad  i  prestijio. 

He  hecho,  señor  Presidente,  a  grandes  rasgos  la 
filiación  histórica  de  nuestra  situación  política. 

Ue  manifestado  cómo  el  partido  nacional,  aspiran- 
do a  ser  prepotente  en  el  Gobierno,  llegó  a  suscitar 
recelos,  a  provocar  las  desconfianzas  del  partido  liberal, 
hasta  el  punto  de  producir  los  resultados  que  todos 
hemos  podido  contemplar.  Resultados  naturales  i  de 
ninguna  manera  imprevistos,  como  lo  va  a  ver  la  Ho- 
norable Cámara.  El  honorable  señor  Mac-Iver,  actual 
Diputado  por  Santiago,  decía,  en  una  de  las  sesiones 
de  noviembre  de  1886,  algo  que  era  como  una  visión 
prof ética  de  lo  que  había  de  acontecer  a  consecuencia 
de  la  ambición  invasora  del  partido  nacional.  £1  ho- 
norable Diputado  decía  así: 

i  Yo  no  condeno  partido  alguno,  señor  Presidente, 
i  mucho  menos  los  puedo  odiar;  yo  acepto  el  perfecto 
derecho  que  tienen  todas  las  agrupaciones  de  ciuda- 
nos  para  influir  en  el  gobierno  de  la  nación,  ya  sea 
que  tengan  una  bandera  conocida,  ya  sea  que  no  ten- 
gáis ninguna;  pero  reconociendo  este  derecho,  me  re- 
servo el  mío  de  darlas  a  conocer  al  país  tales  como  yo 
las  juzgo;  me  reservo  el  derecho  ¡de  emplear  mis  es 
fuerzos  para  impedir  que  las  agrupaciones  que  crea 
perjudiciales  al  país  puedan  llegar  a  preponderar  en 
ios  consejos  de  Gobierno.  I  aquí  declaro,  señores, 
que  no  ahora,  sino  hace  ya  algún  tiempo,  en  noviem- 
bre, del  año  anterior,  estimó  que  la  exajerada  repre- 
sentación del  partido  nacional  en  el  Gobierno  iba  a 
traer  como  consecuencia  fatal  la  división  del  partido 
liberal,  i  dije  a  mis  correlijionarios  que  querían  con- 
cederle aquella  exajerada  participación  en  la  adminis 
tración,  que  se  oponían  a  una  ruptura  del  partido  li- 
beral, que  se  esponían  a  quedar  sin  sus  jefes  i  a  mar- 
char sin  prestijio  i  sin  fuerzas  bajo  la  prepotencia  de 
la  diminuta  agrupación  del  partido  nacional. 

>Esto  lo  vi  desde  el  momento  en  que  aquel  grupo, 
abandonando  en  los  comitces  parlamentarios  el  rumbo 
que  hasta  entonces  había  seguido,  tomó  la  actitud 
que  le  hemos  visto. 

>I  ese  deseo  de  no  dar  al  partido  nacional  una  exa- 
jerada i  peligrosísima  representación  en  el  Gobierno 
fué  el  que  reinó  en  el  espíritu  de  los  que,  en  la  memo- 
rable sesión  del  23  del  mes  pasado,  quisieron  que- 
brantarle la  ct^beza  que  había  levantado  ya  con  sobra- 
ba audacia», 


El  partido  liberal  vio  mas  taríle,  pero,  por  fortuna, 
aun  a  tiempo,  el  peligro  que  corría,  la  amenaza  sus 
pendida  sobre  su  cabeza,  e  inmediatamente  procuró 
conjurarla.  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  que 
había  vivido  dos  años  persiguiendo,  como  su  mas  ar- 
diente anhelo,  su  aspiranción  mas  cara,  la  unión  de 
todos  los  matices  del  liberalismo,  i  que  había  llegado 
a  hacer  de  esa  deseada  unión  la  base  de  to^la  su  polí- 
tica, hubo,  por  último,  de  confesarse  vencido,  i  aban- 
donar el  ideal  que  poco  antes  inspirara  sus  propósitos- 
Llegó  un  momento  en  que  el  Jefe  áal  Estado  se  halló 
en  presencia,  por  una  parte,  de  un  grupo  de  amigos, 
de  aquellos  que  le  habían  prestailo  apoyo,  |)ero  que, 
por  las  circunstancias  enunciadas,  lo  empujaban  vio- 
lentamente hacia  la  reacción,  i  en  presencia,  ppr  otra 
pai-te,  del  partido  liberal  unido,  de  la  opinión  pública 
despierta,  que  le  pedíanjsolemne mente  el  cumplimien- 
to de  promesas  que  estaban  escritas  en  tedos  sus  ante- 
cedentes de  hombre  público.  El  Presidente  no  vaciló 
un  instante;  dejó  a  los  nacionales  en  la  situación  que 
se  habían  creado  con  sus  errores,  se  inclinó  resuelta- 
mente hacia  donde  lo  llamaban  el  interés  público,  i  a 
la  vez  la  lealtad  a  su  partido. 

El  señor  Errázuri»  (don  Ladislao). —  Señor 
Diputado,  esta  no  es  historia. 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.) — Señor  Presi- 
dente, la  situación  que  rápidamente  he  bosquejado,  no 
es  única  en  nuestra  historia  político,  i  la  solución]  que 
ella  ha  tenido  no  carece  de  precedentes  en  nuestros 
anales  de  Gobierno.  Mas  de  uno  de  éstos  se  ha  visto 
en  situación  análoga  a  la  que  el  Gobierno  presente  ha 
tenido  que  atravesar.  El  Presidente  Montt,  a  cuyas 
dotes  de  estadista  hago  plena  justicia,  gobernó  solo  du* 
rante  la  primera  mitad  de  su  administración  con  el 
partido  que  lo  había  elevado  al  poder,  i  durante  la 
segunda  mitad  gobernó  empleando  contra  ese  mismo 
partido  las  armas  mas  duras  de  los  poderes  arbitrarios, 
tal  vez   porque  no  pudo  acceder  a  sus  exijencias. 

El  |señor  don  José  Joaquín  Pérez  quiso  gobernar  al 
principio  con  los  nacionales  i  les  entregó  la  designa- 
ción de  sus  primeros  Ministros,  con  escepoión  del  de 
Guerra,  que  quiso  elejir  él  mismo. 

El  elejido  del  Presidente  acababa  de  ser  Ministro  del 
señor  Montt,  pero  los  nacionales  no  lo  aceptaron  porque 
querían  el  poder  absoluto  i  entero;  su  terquedad  los 
llevó  al  rompimiento,  i  así  el  señor  Pérez  pudo,  libre 
de  compromisos,  escuchar  los  consejos  de  su  cordura 
patriótica  i  realizar  la  memorable  evolución  que  resta- 
bleció el  imperio  de  la  leí,  del  derecho  i  de  la  paz  en 
la  tierra  convulsionada  i  ensangrentada  de  nuestro 
país. 

En  estos  recuerdos  no  hai  reproches  retrospectivos. 
Sí  los  hago  es  solamente  para  manifestar  que  hai  acon- 
tecimientos pue  se  imponen  en  obedicimiento  a  leyes 
lójicas  inexorables,  i  situaciones  que  tienen  que  repro- 
ducirse continuamente.  Los  hago  también  para  pro- 
bar que  la  lei  de  las  tendencias  gobierna  a  los  partidos 
lo  mismo  que  a  los  hombres,  i  que  hai  tendencias 
avasalladoras  que  obligan  muchas  veces  a  obrar  olvi- 
dando lo  que  cuestan  los  errores  pasado^  i  lo  que  valen 
las  lecciones  de  la  esperiehcia. 

La  sucesos  ocurridos  durante  la  presente  adminis- 
tración demuestran  que  el  partido  nacional  nada 
aprendió  en  la  desgracia.  Exajerando  el  valor  de  aug 
sarvicios  al  candidato  da  1886,  servicios  da  última 
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hora,  i  haciéndolos  valer  en  las  horas  Je  conflicto, 
quiso  ser  astro  do  primera  magnitud  en  presencia  del 
partido  liberal,  reducido  a  ser  su  satélite.  Sus  preten- 
siones eran  mayores  cada  día,  i  ellas  terminaron  poi* 
romper  la  cuerda,  exactamente  como  en  los  principios 
del  gobierno  del  señor  Pérez.  Por  eso  se  encuentra 
ahora  haciendo  oposición. 

Pero,  ¡cómo  cambian  los  tiempos,  señor  Presidente, 
i  cuánto  hemos  pro*»r»\'!ado  en  las  prácticas  de  la  vida 
libre!  Ahora,  el  partido  nacií)nal,  en  la  oposición, 
puede  vivir  tranquilo,  sin  las  inquietudes  del  estado 
de  sitio,  sin  miedo  a  las  facdtades  cstraordinarias,  i 
sabiendo  que  ninguno  de  los  suyos  tendrá  que  ir  a 
purgar  en  la  prisión,  en  el  destierro  o  en  el  patíbulo 
el  delito  de  censura  a  la  autoridad! 

El  señor  Moc^Cluve. — El  señor  Secretario  es 
cruel  con  el  señor  Presidente  de  la  Cámara,  que  fué 
uno  de  los  apoyos  <ie  la  administración  del  partido 
nacional. 

El  señor  Infante. — I  con  el  señor  Presidente 
de  la  República. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Permí- 
tame el  aeñor  Diputado  hacerle  una  rectificación. 

Yo  no  he  sido  apoyo  de  la  administración  del  par- 
tido nacional.  Ni  por  mi  edad,  en  aquélla  época,  ni 
por  muchos  otros  motivos,  he  podido  prestar  el  apoyo 
a  que  Su  Señoría  se  refiere. 

Debo  recomendar  nuevamente  a  los  señores  Dipu- 
tados que  no  interrumpan.  Podría  creerse  que  inspi- 
raciones del  miedo  aconsejaran  impedir  la  libre  ma- 
nifestación de  las  ideas  del  señor  Diputado  por  el 
Pal  ral. 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.) — Se  ha^hecho 
en  el  curso  de  este  debate  una  pregunta  que  creo  po- 
«ler  contestar,  aunque  no  me  ha  sido  dirijida;  ella  lo 
fué  a  uno  de  los  señores  Ministros,  que  había  dicho 
que  la  política  del  Gabinete  era  de  unión  de  todos  los 
liberales.  Viendo  que  no  había  nacionales  on  el  Mi- 
nisterio, uno  de  mis  honorables  colegas  preguntó:  ¿No 
os  liberal  el  partido  nacional?  Yo,  por  mi  parte,  con- 
testo que  no  lo  es. 

No  lo  fué  en  los  primeros  días  de  su  existenaia, 
porque  se  formó  con  liberales  i  conservadores  que,  al 
desprenderse  de  sus  filas,  no  pudieron  ni  pretendieron 
llevarse  las  banderas  de  sus  respectivos  partidos  a  su 
nuevo  hogar  político. 

Tampoco  lo  fué  en  el  segundo  quinquenio  del  Go- 
bierno del  señor  Montt;  existía  entonces  el  partido 
liberal,  pero  no  estaba  en  el  Gobierno:  estaba  en  los 
campos  donde  las  opiniones  políticas  levantan  tri- 
buna de  propaganda  i  se  baten  cqu  las  armas  de  la 
leí,  o  en  los  otros  campos  donde  esas  mismas  opinio- 
nes, cuando  las  tribunas  caen  despedazadas  por  la  ma- 
no de  la  fuerza,  empuñan  las  armas  de  la  revolución 
paia  pelear  batallas  sangrientas  i  triunfar  con  la  ver- 
dad o  sucumbir  con  ella! 

No  lo  fué,  finalmente,  durante  el  Gobierno  del  se- 
ñor PértíZ,  porque  el  partido  nacional  vivió  haciendo 
oposición  al  partido  liberal,  que  había  llegado  al  po- 
der. 

I  mas  tarde,  cuando  muchos  do  sus  hombres  mas 
prominentes  i  casi  toda  su  juventud  tomaron  parte 
en  el  movimiento  de  transformaci(5n  política  que  ope- 
raron los  Clubs  de  la  Reforma  i  se  dispersaron  para  ir 
a  buscar  colocación  según  sus  naturales  tendencias  en . 


los  partidos  conservador  i  liberal,  hubo  siempre  un 
niicleo  de  hombies  que  siguieron  llamándose  partido 
nacional.  Pero  a  esos  hombres  no  los  ligaban  ya  las 
ideas,  porque  los  que  las  tenían  se  habían  ido  a  aque- 
llos otros  partidos,  i  allí  están.  Lo  que  los  ligaba  eran 
afectos,  tradiciones  i  costumbres;  a  lo  que  permane- 
cían fíeles  era  a  la  memoria  del  pasado.  Ese  es  el  par- 
tido nacional  que  continiía  figurando  en  nuestro  mo- 
vimiento político. 

Pero  estos  recuerdos  son  innecesarios,  porque  para 
probar  lo  que  vengo  sosteniendo  me  bastará  invocar 
el  testimonio  del  mismo  partido  nacional.  Si  se  le 
pregunta  cómo  se  llama,  contestará  (jue  se  llama  na- 
cional, nó  liberal.  Esa  fué  la  Respuesta  que  dio  aquí 
alguna  vez  el  honorable  señor  Montt,  Diputado  de 
Petorca.  I  si  esta  diferencia  acentuada  de  nombres 
significa  algo,  lo  que  significa  es  que  el  partido  nacio- 
nal no  quiere  que  se  le  confunda  con  ninguno  de  los 
otros  parti<los  políticos  del  país. 

Hubo  un  momento,  sin  embargo,  en  que  el  partido 
nacional  se  <leclaró  liberal,  i  ya  he  dicho  que  eso  fué 
en  noviembre  de  1886.  El  honorable  señor  Montt 
bizo  aquí  reservas,  debo  decirlo  en  honor  de  la  ver- 
dad; pero  las  reservas  de  Su  Señoría  no  pudieron  in- 
validar la  aquiescencia  que  los  nacionales  del  Senado 
prestaron  a  las  declaraciones  del  señor  Antdnez  i  fue- 
ron consideradas  por  la  opinión  nada  mas  que  como 
la  espresión  de  un  cariño  honroso  para  sus  sentimien- 
tos de  hijo  del  esclarecido  ciudadano  que  dio  su  nom- 
bre a  aquel  partido. 

Pero  su  liberalismo  duró  lo  que  su  muerte,  i  oso 
quiere  decir  que  duró  poco.  Cuando  resucitó  volvió  a 
ser  lo  que  había  sido  antes,  partido  autoritario  i  per- 
sonal; volvió  a  tener  exijencias,  i  ellas  hicieron  nece- 
saria esta  liquidación. 

Yo  estoi  persuadido,  señor  Presidente,  de  que  el 
país  mira  con  simpatía  i  apoya  con  eus  votos  esta  obra 
de  liquidación.  Las  perturbaciones  constantes  de  estos 
últimos  tiem|ios  lo  tenían  fatigado,  i  no  podía  ignorar 
quién  las  causaba  porque  veía  aparecer  en  todas  ellas 
la  mano  del  partido  nacional.  Desde  antes  de  que  se 
produjesen  ya  las  había  presentido,  porque  el  país  tie- 
ne memoria  larga  i  comprendía  que  ese  partido  que- 
rría restablecer  en  el  Gobierno  el  imperio.de  su  anti- 
gua política.  Por  eso  es  que  deseaba  verlo  caer. 

En  este  deseo  se  ha  pretendido  por  algunos  descu- 
brir una  inspiración  del  odio;  [odio  a  quiénes  i  por 
qué?  El  odio  a  las  personas  no  lo  he  descubierto  nun- 
oa  en  nuestros  partidos,  que  han  vivido  combatién- 
dose durante  largos  años  sin  que  prenda  en  el  corazón 
de  sus  hombres  el  jermen  venenoso  de  aquella  pasión. 
Jamás  ha  querido  hacer  ninguno  de  ellos  un  resorte 
político  del  odio. 

Pero  sin  odiar  a  los  hombres,  i  aun  estimándolos,  se 
pueden  condenar  los  sistemas  a  que  obedecen,  i  eso 
es  lo  que  pasa  con  el  parti  <o  nacional.  Yo  creo  que  el 
sistema  de  gobierno  del  ]>artido  nacional  es  malo,  que 
está  condenado  por  la  opinión,  i  que  es  inadmisible 
cuando,  gracias  a  Dios,  estamos  viviendo  días  do  tran- 
quiliílad  i  de  libertad. 

Pudo  ser  aceptable  ese  sistema  cuando  so  trataba 
de  consolidar  el  orden  público;poro  cuando  eso  se  hubo 
conseguido,  el  partido  nacional  debió  desaparecer' o 
debió  inocularse  la  sangre  nueva  de  estas  jenéraciontís 
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que  86  encuentran  bien  avenidas  con  una  paz  que  no 
los  cuesta  ni  lágrimas  ni  dolores. 

Personal  i  autoritario  como  ho  dicho  que  lo  es,  el 
partido  nacional  está  condenado  a  vivir  constante- 
mente en  pugna  con  los  partidos  de  ideas  i  a  ser  un 
elemento  de  perturbación:  dentro  del  Gobierno,  por 
que  siempre  pretenderá  la  preponderancia  para  los 
hombres;  i  en  la  oposición,  porque  llevará  a  sus  filas 
la  anarquía. 

La  existencia  de  partidos  de  esta  índole  es  i  tiene 
que  ser  siempre  funesta,  porque  tiende  a  introducir 
grandes  perturbaciones  en  las  ideas. 

Tiene  razón  de  ser,  sin  duda  alguna,  el  partido  libe- 
ral, que  quiete  ir  de  prisa  para  llegar  pronto  a  la  meta, 
siempre  distante  de  una  perfección  ideal. 

Tiene  razón  de  ser  de  la  misma  manera  el  partido 
conservador,  que  modera  aquellos  impulsos  i  que  exi 
je  consideración  para  muchas  cosas  respetables  que 
hai  siempr3  en  los  tradicioneB  de  los  pueblos  i  en  la 
conciencia  de  los  hombres. 

Pero,  ¿qué  razón  de  ser  tiene  un  partido  que  ni> 
mira  a  ninguno  de  esos  ideales) 

Kacional  se  ha  llamado;  pero  el  instinto  popuhir, 
que  raras  veces  se  engaña,  señor  Presidente,  le  había 
dudo  un  nombre  quo  no  han  podido  borrar  ni  el  ticm- 
{ío  ni  los  acontecimientos. 

Nacional  no  tiene  ningún  significado  político.  Sabe- 
mos lo  que  son  i  lo  que  quieren  los  conservadores, 
sabemos  lo  que  son  i  lo  que  quieren  los  liberales:  su 
nombre  solo  basta  i  vale  por  todo  un  programa  de 
ideas;  pero  la  palabra  <:nacional>  no  dice  nada,  i  si  dice 
algo,  ello  fu6  profundamente  irónico  cuanlo  la  nación 
entera  se  había  levantado  contra  el  partido  que  se 
había  dado  ese  nombre. 

He  hablado,  señor  Presidente,  de  las  perturbacio- 
nes) que  introducen  los  partidos  personales  en  el  movi- 
miento político,  i  voi  a  dar  una  prueba  de  ello  sacada 
do  esta  misma  discusión,  una  prueba  de  cómo  son 
siempre  el  interó|  i  el  egoismo  los  quo  los  guían  hasta 
en  la  apreciación  de  los  hechos  i  de  los  hombres. 

i^quí  se  ha  oído  hablar  de  que  hai  en  esta  Cámara 
liberales  de  buena  calidad,  probos,  independientes, 
doctrinarios,  capaces  de  hacer  resistencia  formidable 
ai  Presidente  de  la  República,  i  que  hai  oti-os  libera- 
les de  calidad  inferior,  quo  no  poseen  ninguna  de  esas 
virttides 

El  señor  Errázuri»  (don  Ladislao).— ¿A  cuál 
de  esas  clases  pertenece  el  señor  Secretario? 

El  señor  Be«a.— ¿Es  conservador  o  liberal? 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.)— ti  en  qué  so 
les  distingue?  Únicamente  en  esto:  en  que  los  libera- 
les de  buena  calidad  son  los  que  se  sientan  en  esos 
bancos  (stfñalando  a  la  izquim^da),  i  los  de  mala  cali- 
dad los  que  se  sientan  en  estos  otros  (generando  a  la 
dereclia). 

De  los  antiguos  sueltos,  unos  hai  que  siguen  enne 
grecióndose,  i  otros  que  han  recuperado  ya  su  virjinal 
inocencia. 

Los  sueltos  malos  son  los  reincorporados  en  el  par- 
tido liberal,  i  los  buenos  los  que  siguen  al  partido 
nacional. 

Parece  que  este  partido  tuviera  el  privilejio  esolu- 
sivo  de  algún  procedimiento  de  purificación  para  todo 
lo  v|ue  va  a  asilaiM  en  su  cariñoso  ngaxo. 


I  este  sistema  que  aplican  a  los  hombres,  lo  aplican 
tambit^n  a  los  hechos. 

¿Por  qué  es  defectuosa  la  organización  del  Ministe- 
rio actual?  Sencillamente,  porque  no  tienen  partici- 
pación en  él  los  naciocales,  que^  si  la  tuvieran,  en- 
tonces éste  sería  el  momento  en  que  viviríamos  en 
una  Arcadia  felicísima. 

¡I  esta  administración  desacertiida,  derrochadora» 
inepta,  digna  de  todas  las  censuras  desde  hace  menos 
de  un  año,  sería  una  administración  modelo! 

Estas  anomalías  de  criterio'  son  naturales,  inevita- 
bles en  todo  partido  personal.  Para  ellos  los  hombres 
valen,  no  por  las  ideas  que  profesan,  sino  por  la  coo- 
peración que  prestan,  i  los  acontecimientos  cambian 
de  fisonomía  según  sea  la  mano  que  los  dirije. 

Por  todo  esto  he  dicho  que  el  país  desea  ver  desa- 
parecer al  partido  nacional.  No  se  le  niega  el  derecho 
de  existir.... 

El  señor  Infante. — ¡Qué  jjnerosidad! 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.) — Lo  que  se  le 
niega,  señor  Diputado,  es  la  posesión  de  los  elemen- 
tos de  Gobierno  que  servirían  para  prolongar  artifi- 
cialmente su  existencia. 

Si  se  desea  verlo  desaparecer,  es  también  por  una  ra- 
zón de  alta  conveniencia  pública,  i  ésa  es  que  mientras 
viva  i  esté  organizado,  no  serán  posibles  ni  la  regula- 
rizacióu  de  las  luchas  políticas,  ni  la  estimación  exac- 
ta de  las  fuerzas  de  los  partidlos,  ni  las  soluciones 
verdaderamente  parlamentarias. 

Tomo  como  ejemplo,  paní  probar  esto  que  digo,  lo 
ocurrido  recientemente  en  t^\  Senado.  Ahí  se  formó 
en  torno  del  partido  nacional,  para  la  designación  de 
la  Meta  directiva,  una  coalición  de  fuerzas  que  casi 
estuvo  en  mayoría.  Yo  quiero  suponer  que  hubiese 
sido  mayoría,  i  que,  en  consecuencia,  se  le  hubiera 
llamado  al  poder.  ¿Habría  dado  esta  coalición  base 
para  la  existencia  sólida  de  un  Ministerio  cualquiera? 
Evidentemente,  nó.  Nó,  porque  no  caije  siquiera  la 
existencia  de  un  Ministerio  compuesto  de  hombrea 
que  hablan  diversos  idiomas  políticos,  que  obedecen  a 
tendencias  opuestas  i  sustentan  ideas  antogónicos. 
Ministerios  de  esta  clase  no  pueden  vivir,  porque 
llevtf  n  dentro  de  sus  venas  el  jermen  de  una  pronta 
e  inevitable  destrucción. 

No  habría  podido  existir,  i  solo  habría  dura- 
do lo  que  hubiese  tardado  en  llegar  a  este  recinto; 
porque,  suponiendo  que  hubiese  estado  en  mayoría 
allá,  habría  estado  en  minoría  aquí,  i  de  esta  manera 
la  solución  parlamentaria  en  el  Senado  habría  sido 
solución  antiparlamentaria  en  esta  Cámara. 

El  señor  MaC'Clure. — Pues  ese  Ministerio  ha- 
bría contado  con  el  apoyo  de  Su  Señoría. 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.) — Por  eso  es  que 
sé  hace  absolutamente  indispensable,  si  se  quiere  fun- 
dar el  gobierno  parlamentario,  que  los  campos  se  des- 
linden i  se  definan,  i  que  los  partidos,  en  vez  de 
multiplicarse,  se  reduzcan.  Con  los  que  tenemos,  con- 
servador, liberal  i  radical,  basta  para  dar  eficacia  a  la 
acción  de  las  ideas. 

Pero  la  acción  de  estos  partidos  no  podrá  desenvol- 
verse regularmente  i  adquirir  todo  su  desarrollo  i  ro- 
bustez mientras  estén  interponiéndose  entre  ellos 
otras  agrupaciones  que  van  a  todas  partes,  que  siguen 
todos  los  rumbos,  que  en  el  poder  son  autoritarismo  i 
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en  la  oposición  son  anaiqaía,  que  viven  dividiendo  i 
perturbando. 

Una  prueba  de  la  acción  esterilizadora  de  estos 
partidos  nos  la  está  proporcionando  esta  mipina  dis- 
cusión. ¿Qué  es  lo  que  bemos  estado  discutiendo  du- 
rante toda  la  primera  mitad  del  períoJo  de  sesiones 
ordinarias]  Los  agravios  del  paitido  nacional  i  los  tí- 
tulos que  exbibe  para  manifestar  que  se  le  ba  despo- 
jado de  su  dereclio  al  poder! 

Así,  pues,  señor  Preaitlente,  en  vez]  de  las  lucbas 
por  las  ideas,  que  son  las  grandes  jeneradoras  del  pro- 
greso humano,  i  en  vez  del  trabajo  fructífero  para  el 
país,  bemos  tenido  «na  triste  i  pequeña  polémica  que 
no  dejará  huella  alguna  luminosa  en  nuestra  historia 
parlamentaría. 

Sin  embargo,  esta  discusión  habrá  servido  al  me- 
nos para  señalar  ctiál  era  el  estorbo  que  había  puesto 
en  el  camino  de  nuestro  progreso  político,  i  para  ma- 
nifestar que  la  única  manera  de  apart:irlo  es  que  los 
partidos  de  ideas  se  adueñen  ellos  solos  del  campo 
político.  Así  serán  cfioaci'S  sus  lucbas,  así  ¿e  realizará 
el  progreso  del  país,  i  el  personalismo  de  arriba  o  de 
abajo  quedará  abatido  i)ara  siempre.  Kl  personalismo 
vive  precisamente  del  fraccionamiento  de  los  parti- 
dos; ix)rque  partidos  divididos  son  partidos  debilita- 
dos i  absolutamente  incapaces  para  refrenar  el  despo- 
tismo e  impedir  el  caudillaje. 

Por  eso  me  causó  profunda  estrañeza  oír  decir  en 
este  recinto  que  el  partido  nacional,  que  anarquizó 
arriba  i  pretende  anarquizar  abajo,  tiene  p  >r  consig- 
na resistir  al  poder  del  Presidente  de  la  República. 

jDesde  cuándo? Pero,  bien  puede  ser. 

£n  la  historia  se  cuenta  que  las  lejiones  romanas 
solían  abandonar  la  cama  del  Céfar  cuya  elevación, 
BÍn  embargo,  era  su  obra.  Eso  sucedía  cuando  el  César 
no  podía  ya  satisfacer  sus  desmesuradas  exijoncias. 
Pero  ¿lo  abandonaban  para  recobrar  la  dignida<l  de  su 
BÍtuaciónl  Nó,  señor  Piesidente;  lo  abandonaban  pa- 
ra salir  en  busca  de  otrol 

El  señor  Moutt  (don  Pedro). — Pido  la  palabra. 
El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Después 
del  honorable  Diputado  del  Parral  tenía  pedida  la 
palabra  el  honorable  Diputado  de  Maipo. 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — Voi  a  hacer  aclá- 
mente algunas  rectificaciones,  i  sin  desconocer  en  ab- 
soluto el  deiecho  del  honorable  Diputado  de  Maipo, 
lo  rogarla  que  me  permitiera  usar  de  la  palabra. 

El  señor  Walkev  Martínez  (don  Carlos).— 
Con  el  mayor  gusto  cedo  a  Su  Señoría  la  palabra. 

El  «eñor  Sarros  Luco  (Presidente). — Tiene 
la  palabra  el  honorable  Diputado  de  Petorca. 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — El  presente  deba- 
te parecía  agotado,  i  toma  nuevas  proporciones  en  el 
desarrollo  que  acaba  de  darle  el  honorable  Secretario. 
Yo  me  proponía  solo  hacer  algunas  rectifícaciones, 
pero  en  presencia  de  la  relación  histórica  que  la  Cá- 
mara acaba  de  oír,  no  puedo  prescindir  de  algunas 
observaciones,  i  pido  mis  escusas  al  honorable  Dipu- 
tado por  Maipo,  que  me  ha  cedido  la  palabra. 

El  señor  Walker  Martínez  (<lon  Carlos).— 
Ya  he  dicho  a  Su  Señoría  que  tengo  verdadero  gusto 
en  cederle  la  palabra. 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — Reitero  mis  agra- 
decimientos al  señor  Diputado. 

£1  ssfior  Secretario  ha  considerado  conveniente 


traer  a  este  debate  los  estados  de  sitio,  facultades  es- 
traoi-din arias,  destierros  i  demás  medidas  de  represión 
que  en  época  anterior  i  lejana  fué  necesario  tomar  en 
defensa  del  orden  público.  No  sé  ú  el  projiósito  do 
Su  Señoría  baya  sido  mantener  la  tranquilidad  del 
debate;  pero,  cualquiera  que  baya  sido  .mi  ánimo,  me 
complazco  en  declarar  a  Su  Señoría  que  acepto  por 
entero  la  responsabilidad  de  todas  esas  nudidas,  i  que 
estoi  dispuesto  en  todo  momento  a  <lar  cuenta  de 
ellas  a  la  Cámara  i  al  país,  en  e.«>tu  recinto  i  fuera  do 
él,  en  cualquier  forma  que  se  me  pida. 

El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A.) — Honra 
esa  declaración  a  Su  Señoría  poi(|ue  maniiicsta  que 
posee  la  primera  cualidad  do  un  hombie  ¡«úblico:  la 
consecuencia. 

El  señor  M^ontt  (don  Pedm). — I.os  hombres  que 
basta  1861  tuvieron  a  su  cargo  el  gobierno  del  país, 
consiguieron  cimentar  el  orden  público,  no  solo  de  un 
modo  material  sino  por  la  convicción  que  todos  nues- 
tros conciudadanos  se  formaron  do  (jue  el  orden  i  esta- 
bilidad de  las  instituciones  eran  la  base  del  ])roi,neso  i 
de  la  propperida<l  de  la  República.  Ksa  conquista  no 
pudo  obtenerse  sino  mediante  «InloroscíS  sacrificios,  i 
los  que  no  retrocedieron  antes  las  responsabilidades  do 
su  deber  no  tienen  motivos  sino  para  estar  satisfi-ehos 
de  sus  actos,  porque  ven  en  ellos  el  orijen  primoidial 
de  los  adekntamientos  que  ahora  gozamos. 

í  los  que  prestaron  su  concurso  en  aquella  adminis- 
tración en  cualquiera  esfera,  elévalos  o  humildes,  son 
acreedores  a  nuestro  reconocimiento,  porque  prestaron 
el  apoyo  de  su  patriotismo  a  una  grande  obra.  Ya  na- 
die pone  en  duda  que  sin  orden  público  no  bai  pro- 
greso posible. 

Quede  para  otros  la  tarea  de  venir  a  vituperar  lo 
que  antes  han  defendido.  El  honorable  Secretario 
encuentra  que  el  partido  nacional  ha  sido  un  elemen- 
to de  discordia  con  pretensiones  exliorbitantes  desde 
1886,  i  sin  embargo  Su  Señoría  ha  venido  a  conocer 
esto  solo  ahora.  Cuando  ese  partido  estaba  en  el  Go- 
bierno, cuando  sus  actos  daban  la  medida  de  sus  pro- 
pósitos administrativos  i  políticos,  cuando  tenía  favores 
que  conceder,  entonces  Su  Señoría  le  prestaba  la 
cooperación  de  su  palabra  i  de  su  voto,  i  ha  sido  me- 
nester que  el  partido  nacional  pase  a  la  oposición  i 
'permanezca  mas  de  un  año  en  ella  para  que  el  señor 
Diputado  haya  llegado  a  ver  que  ese  partido,  era  ab- 
sorbente i  anarquizador  en  la  misma  época  en  que  Su 
Señoría  lo  apoyaba. 

Poi  mi  parte,  no  vendré  a  condenar  los  actos  en 
que  be  participado,  i,  por  el  contrario,  aceptaré  siem- 
pre no  solo  los  que  personalmente  he  ejecutado,  sino 
también  loa  que  de  cualquier  manera  me  afecten. 

I  volviendo  a  los  antiguos  estados  de  sitio,  si  hoi 
no  existiese  el  respeto  a  las  instituciones,  que  en  to- 
dos impera,  si  se  tratase  día  a  día  de  alterar  el  or»len 
público,  si  se  intentasen  ccnstantes  revoluciones  i 
motines,  ¿cuál  sería  la  actitud  del  Gobiernol  ¿Censu- 
raría el  bonorable  Secretario  que  so  tomasen  medidas 
encaminadas  a  afianzar  las  instituciones  i  la  pazi 
Mucho  me  temo  que,  en  presencia  de  esa  situación, 
los  procedimientos  que  se  adoptasen  hoi  fuesen  mas 
severos  que  los  antiguos. 

Entrando  en  las  rectificaciones,  la  primera  en  que 
lebo  insistir  es  la  relativa  a  la  afirmación  que  hizo  el 
honorable  Secretario  do  que  en  noviembre  de  1886 
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loi*  Ministros  libcniles  vencedores,  8p;júm  Su  Señuiúi, 
presentaron  primero  su  renuncia,  d:in'lo  a  entender  el 
señor  Diputado  que  los  Ministros  nacionales  se  ha 
bían  hecho  como  desentendidos  del  voto  de  la  Cáma- 
ra en  la  elección  de  Presidente. 

El  señor  Llrtí  (don  ^[liximo  K.) — Xo  he  dicho 
quo  Sus  Señorías  no  presentaron  sus  renuncias:  he 
dicho  sclo  que  no  fueron  los  primeros  en  hacerlo. 

YA  señor  Jfoiítt  (don  Pedro). — El  honoruhle  Se- 
cretado nos  dijo  que  tenía  datos  auténticos  i)ara  ha- 
cer esa  alirmaeiiui,  i  la  manluvo.  Como  Su  Señoría  no 
hablaba  por  conocimiento  i»er-fonal  sino  por  informa 
ciones  que  se  lo  habían  suministrado,  es  necesario 
sabor  de  dónde  provienen  esas  informaciones.  Cuan 
do  un  Diputado  trae  a  la  Cámara  un  hecho  que  le 
consta  personalmente,  su  honor  i  su  conciencia  res 
ponden  de  la  veracidad  de  sus  palabraí»;  pero  cuando 
hablan  por  inforniíiciones  de  otras  personas,  es  preciso 
que  éstas  se  conozcan. 

Creo  tener  el  derecho  de  pre-^untar  i  que  el  hono- 
rable Secretario  está  en  e)  de)>er  de  espresar  quiénes 
le  han  suministrado  esa  información. 

El  señor  Jjirn  (don  Máximo  R.) — El  hoidio  es 
para  mí  do  importancia  secundaria:  que  hayan  sido 
los  primeros  los  Ministros  nacionales  o  los  liberales 
en  presentar  su  renuncia,  no  importa  gran  cosa.  Fué 
una  observación  de  paso,  (pu»  hice  ateniéndome  a  los 
recuenlos  que  me  dejó  una  conversación  que  tuve  con 
el  señor  Lillo,  que,  como  Su  S^'ñoría  sabe,  andaba 
buscando  la  primera  oportunidad  para  dejar  el  Minis- 
terio, i  naturahnente  no  dejar  pasar  \\n  momento 
cuando  se  la  proporcionó  a<|uella  votaciíui  de  la  Cá- 
mara. 

El  señor  Jirontt  (don  Pedro). — El  honorable  Di 
putado  no  le  atribuyó  tan  poca  importancia  en  la  se 
sión  anterior,  i,  por  el  contrario,  llamó  con  énfasis  la 
atención  de  la  Cámara  a  la  tardanza  de  lí)s  Ministros 
nacionales  en  presentar  su  renuncia. 

Si  para  el  señor  Diputado  es  cosa  de  poco  mí)mento 
una  afirmación  encamina<la  a  empañar  la  delit^ad»  za 
de  hombres  que  han  tomado  parte  en  la  administra 
ción  de  los  negocios  públicifs,  si  consi<lera  Su  Señoiíu 
que  no  es  de  consecuencia  tal  aserción,  créalo  (íu  hora 
buena;  pero  yo  no  puedo  participar  de  esa  opinión,  i 
estimo,  por  el  contrario,  que  es  grave  totlo  lo  (jue  se 
refiera  a  la  observancia  de  atiuellas  reglas  (pie,  p«)r  no 
estar  escritas  en  los  códigos,  son  mas  imperiosas  i  mas 
obligatorias  para  el  decoro  «le  los  homí)ies  jjiiblicos. 

I  permítame  la  Cámin-a  que  no  a(!epte  tampoco  la 
refeiencia  del  stfñor  Lillo.  ÍIe  honro  con  la  amistad 
do  este  distinguido  c5d)alIero  i  considero  un  honor 
haber  sido  su  colega  en  el  (Jol)ii;rno.  Pues  bien,  en 
este  dol)h;  earáeter,  no  atlmito  (pie  e^a  aíirmaiuón 
emane  del  señor  Lillo,  ])orque  este  caballero  no  falta 
a  la  verdad. 

Queda  enteramente  desautorizada  esta  afirnia(;ión 
del  honorable  Diputado. 

Entro  ahora  a  examinar  los  discursos  del  señor  An- 
túnez  en  diciembre  do  188G,  i  si  el  partido  naci«)nal 
se  dechiKJ  muerto  en  esa  fecha. 

El  honorable  señor  Antúuiíz  en  el  Senaih»,  coniO'-l 
lionorable  señor  ¡VaMerrama,  manifest^n-on  que  libera- 
les i  nacionah'S  o))edecí:in  a  uuíís  mismos  pn»¡í'»s;t»s 
polítictís  i  a  una  mismadirei'ción.  Esta  era  la  situa- 
ción de  la  alianza  en  diciembre  de  188G.  Desde  la 


cam[)aña  presidencial  se  había  ido  produciendo  una 
estrecha  unión  cpie  los  esfuerzos  primero  i  la  viot^ria 
después  habían  consolidado,  i  que  estuvo  repieseiita- 
da  i)or  un  solo  comité  directivo. 

Las  palabias  del  señor  A*ntiinez  fueron  también 
interpretadas  en  otro  seniido,  esto  es,  que- los  nacio- 
nales se  declaraban  disneltos.  Así  lo  entendió  el  ho- 
norable señor  Walker  Martínez  don  Joaquín  en  el 
discurso  que  en  la  sesión  anterior  leyó  el  señor  Se- 
cretarin,  i  es  s.ni>rendi'nte  (pía  Su  Señoría,  que  creyó 
conveniente  traer  a  la  memoria  ese  discurso,  no  con 
siderara  de  su  delxíi  continuar  leyen«lo  lo  que  se  dijo 
en  esa  misma  sesión  i  que  el  Boletín  publica  en  se- 
guida. 

Apenas  hubo  conchuMo  el  señor  Walker  en  aque- 
lla sesión  de  2  de  diciembre  do.  1886,  uno  de  los  Di- 
putaílos  de  Petorca  tomó  la  palabra,  i  coíuo  miembro 
del  paitido  nacional  se  encargó  de  disipar  el  error  en 
(pie  el  honorable  señnr  Walker  Martínez  había  incu- 
riido.  <<(Líis  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el  ho- 
norable l)i[)Utado  ])or  Santiago  me  mueven  a  ocupjT 
la  ateneión  de  la  Cámara»,  priníúpió  diciendo  el  Di- 
putado de  Petorca,  i  después  de  esplicar  la  situación 
del  partido  nacional, concluyó  espresando:  «El  pr()gra- 
»  ma  de  17  de  enero  ha  confirmado  la  aspiración  i  Ija 
»  I)ropósitos  de  cuar.tos  lo  sucribieron.  El  sirvió  a-to- 
»  dos  ile  l)andera  en  la  luclia,  i  espero  quo  servirá 
»  tand)ién  a  todos  para  liacer  próspera  i  fecunda  la 
»  labor  de  los  que  nuH  hemos  unilo-para  atiíUizari 
)>  desarrollar  el  pr(»gies()  i  las  libertades  «le  este  país>. 

El  hcMiorable  señor  Mai.;-Iver,  a  continuaoiói>j  se 
hizo  cargo  (hd  discurso  que  acababa  de  oír,  i  para  ca- 
raetoi izarlo  prefiero  reci;rdar  las  i>alabras  del  lionora- 
ble  Diputado,  que  dicen  así: 

«El  discurso  ipie  la  Cámara  acaba  de  oír  al  hono- 
»  rabie  l)ii>ut  id»)  por  Petorca  me  obliga  a  hacer  una 
»  Ví'z  mas  uso  de  la  palabra. 

>>Su  Señoiía  ha  retirad*)  con  mano  un  tanto  teme- 
»  laria  la  fe  «le  defuncicin  del  partido  nacional,  firma- 
»  tía  por  los  seilores  Ministros  del  Interior  i  de  Jus- 
»  titriíi. 

»Para  Su  S'-ñoría  la  situación  |)resente  no  es  la  que 
)>  se  desprende  de  las  declaraciones  tíin  esi>líc¡tas  de 
»  ambos  honorables  Ministros,  hin  que  suljsista  la 
»  alianza  que  elevó,  después  de  la  conventáón  del  17 
»  ile  e.iero,  a  la  primera  majistratura  del  país  al  ciu- 
»  dadano  que  lioi  la  preside. 

»l)e  las  palabras  del  honorable  .señor  Dii)uta;lo 
»  resulta,  pues,  que  las  diversas  agrupaciones  (pu^.  an- 
)>  tes  formamn  la  alianza  llamada  liberal-radie.al-na- 
»  cional,  exi>ten  lioi  como  entonces,  aliadas,  ])ero  no 
»  confundidas;  (pui  apoyan  al  mismí)  (lobierno,  p.MO 
>>  conservando  riíspeclivamente  su  auton(;mía». 

En  presencia  de  esta  discusicin,  ¿ccnuo  lia  podidi 
el  honorable  Diputado  sostener  que  la  interi>ietación 
de  las  ]ialabra^  del  señor  Antiínt^z  era  la  que  había 
hecho  el  honoral)lc  señor  Walk»'r  Martínez,  i  que  a 
est»)  habían  asentitlo  los  nacionales?  ¿Cómo  ha  podido 
Su  Señoría  leer  una  discn^^iiui  trunca,  i  t<»m:ir  s(do 
una  ]).irte,  suprimiendo  la  otra  parte,  i  justameiite 
aipiella  en  que  .-e  contenía  el  pensamieulo  de  los  na- 
cionales'! 

El  señor  Lh*a  (<l!»n  Máximo  K)— ¿(.¿ué  culpa 
tengo  yo  de  no  haber  alcanzado  a  terminar  mi  discurso 
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el  eáhaiioí  iioi,  que  he  potlMo,  ho  lieclio  lu  salvedad, 
oport< lilamente,  cuando  venía  al  caso. 

El  soñov  3Iontt  (don  Pedro). — Pero  Su  Señoiía, 
que  con  todo  detenimiento  leía  las  palabras  que  cons- 
tituían la  acusación,  aguarda  tres  días  para  hacer 
apenas  una  lijera  alusión  a  la  contestación.  ¿Es  esto 
leal?  T^is  relaciones  que  de  e^ta  manera  se  hacen, 
¿pueden  tomarse  como  históricas? 

El  señor  lAva  (don  Máximo  R.) — Recuerde  Su 
Señoiía  que  yo  citó  las  palabras  del  señor  Waiker 
Martínez  discurriendo  sobre  el  alcance  de  la  elección 
del  señor  Freiré. 

Me  tocó  muchísimo  mas  tarde  hablar  do  las  tlecla- 
raciones  del  señor  Antiinez,  i  entonces  hice  la  salve- 
dad de  Su  Señoría. 
\.         El  señor  Moutt  (don  Pedro). — Si  en  lo  que  cons- 
ta del  Boletín  vemos  esto  procedimiento,  ¿que  fe  puo- 
.     de  prestarse  a  las  demás  relaciones  que  no  son  suscep- 
tibles de  rectificarse  por  documentos?  Si  Su  Señoría 
:-  nos  creyó  muertos,  era  piadoso  leer  siquiera  las  últñiias 
palabras  del  moribundo. 

Vivos  hemos  estado  siempre,  i  no  tenemos  por  qué 
desear  la  muerto  ni  por  qué  arrepentimos  de  nuestros 
-    actos  o  tradiciones,  como  correspon<le  a  hombres  que 
3.  sirven  con  anhelo  a  su  país.  Podemos  equivocarnos 
<  en  el  camino  que  conduzca  a  la  victoria;  ninica,  en 
s'  Dios  confío,  nos  equivocaremos  en  el  del  honor. 
2-      Manifestaciones  i  ajilausoñ  en  las  galeHott. 
'*.      El  señor  Satn*OS  Luco.  (Presidente). — L»^s  se- 
?  ñores  de  las  galerías  no  pueden  hacer  manifestación 
í  de  ningún  jenero.  Les  prevengo  que  si  se  repiten  me 
^  veré  obligado  a  hacerlas  despejar, 
i      El   señor   JUotitt  (don  Pedio). — Ahora  convie- 
j  ne  examinar  el  orijon  i  antecedentes  de  la  candida- 
^  tura  del  señor  Novoa  parala  presidencia  do  la  Cá- 
*  niara.   Esa   candidatura  tuvo  cuna  netamente  libe 
Jlral,   i   no   fué   exijida   ni   pedida  por  los  naciona- 
^les.   Fueron   las   personalidades   nuis   altamente  co- 
é  locadas  entonces  en  la  dirección  del  partido  liberal 
¿  las  que  primero  la  insinuaron,  i  en  realidaíl,  ésta  co- 
:— rrespondía  a  la  situación.  El  prestijio  del  señor  Novoa, 
■r^  ttis  antiguos  servicios  al  país,  los  (jue  acababa  de  pres- 
^tar  en  la  Legación  del  Perú  hasta  obtener  el  tratado 
i    de  paz,  pertliendo  su  asiento  en  el  Senado,  su  aleja- 
rr   miento  de  las  luchas  políticas,  todo  lo  designaba  pa- 
ta ese  honor  sin  atender  a  su  carácter  de  nacional. 
Análogas  razones,  fundadas  en  consideraciones  per 


sonalos,  fueron  lasque  llevaron  en  1876  al  radical  se- 
ñor Matta  a  la  presidencia  de  esta  Cámara  por  el  vo- 
to de  los  liberales  i  al  ilustre  señor  Varas  a  la  presi- 
dencia del  Senado.  La  designación  del  señor  Novoa 
no  carecía,  pues,  de  precedentes,  i  fué  hecha  en  una 
numerosa  reunión  de  Diputados  libendcs,  en  la  secre- 
taría de  esta  Cámara,  a  indicación,  como  he  dicho,  de 
las  mas  altas  personalidades  del  partido  libend.  En 
una  mayoría  de  mas  de  60  votos  no  pasaron  de  10  a 
12  los  que  disintieron. 

I  el  señor  Lastarria,  que  llevaba  la  voz  de  los  Dipu- 
tados disidentes,  decía  en  las  sesiones  de  23  de  no- 
viembre i  2  de  diciembre:  «me  h.ngo  un  honor  en  de- 
clarar en  nombre  propio  i  en  nombre  de  los  amigos 
con  quienes  estoi  de  acuerdo,  que  no  tenemos  el  pro- 
pósito de  aconsejar  ni  pedir  al  Presidente  de  la  Re- 
pública un  cambio  de  política;  no  pretendemos  obte- 
ner ni  pedir  que  se  haga  un  cambio  en  la  condición 
de  los  partidos  políticos...  no  perseguimos  un  cauíbio 
ministerial.  Estamos  dispuestos  a  cortperar  a  la  acción 
del  Poder  Ejecutivo  en  su  composición  actual.  No  ha 
sitio,  pues,  nuestro  propósito  hostilizar  ni  paroiílo  na- 
cional, sino,  al  contrario,  mantener  su  unión  como  gru- 
po liberal  de  la  única  manera  que  era  posible  se  man- 
tuviera sólida  i  sin  desconHanzas  perjudiciales  para 
todos>. 

La  ílcsignacion  del  señor  Novoa  fué  aceptada  por 
los  nacionales,  i  no  exijida,  ni  siquiera  indicada  por 
ellos.  Esta  os  la  historia  verdadera,  i  si  esa  candida- 
tura levantó  resistencias,  ellas  se  esplican  en  los  ad- 
versarios, i)orque  habría  afianzado  la  alianza.  Los  que 
deseaban  la  candidatura  de  la  alianza  era  natural  que 
propusieran  o  apoyaran  esa  candidatura,  que  no  era 
el  predominio  de  un  grupo  sino  un  reconocimiento 
do  méritos  contraídos  on  servicio  «Irl  pnís  i  una  pren- 
da de  paz  i  de  ;.-oiicurdia. 

El  señ«)r  Sarros  Luco  (Presidente). — Como 
ha  dado  la  honi,  Si  Su  Señoría  va  a  continuar,  que- 
dará con  la  palabra. 

El  señor  Montt  (don  Predro). — Sí,  señor  Presi- 
dente; aun  me  quedan  algunos  puntos  que  tocar. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Enton- 
ces quedará  Su  Señoría  con  la  palabra. 

Se  levantó  la  sesión, 

F.   J.    GODOT, 

Jefe  (le  la  Rcdaccióu 


Sesión  14.^  ordinaria  en  18  de  Julio  de  1889 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 


s  TJ  im: -A.  i^  I  o 

Se  aprueba  el  acta  do  la  sesión  anterior. — Cuenta. — El 
señor  Presidente  da  cuenta  del  fallecimiento  do  don  Do- 
mingo Santa  María  i  propone,  en  homenaje  a  su  memo- 
ria (|ne  80  levante  la  sesión. — El  señor  Ministro  del  In 
terior»  a  nombre  del  Gobierno,  se  asocia  a  los  sentimien- 
tos espresadod  por  el  señor  Presideote.  —Se  opone  el  señor 
Walker  Martínez  don  Carlos,  i  después  de  un  debate  en 

.  que  toman  parte  varios  señores  Diputados,  se  aprueba 
la  indicación,  como  igualmente  otra  formulada  por  el  se- 
ñor Carvallo  Elizaldu  don  Francisco  para  que  so  nombre 
una  comisión  que  asista  a  los  funerales  en  representación 
de  la  Cámara. — Se  designa  a  los  Diputados  que  deben 
eomponer  la  comisión  i  se  levanta  la  sesión. 

D0Cl7&t  ENTOd 

.  Oñcio  del  Senado  con  que  acompaña  aprobado  un  pro' 
yecto  de  lei  que  establece  recursos  contra  la  prisión  arbi* 
traria. 

Oficios  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pdblica  con 
que  acompaña  algunos  datos  sobre  concesión  de  becas  en 
los  colejios  del  Estado  o  subvencionados  por  el  Estado  i 
sobre  la  creación  de  ellas  durante  los  últimos  seis  años 

Solicitud  del  defensor  de  menores,  ausentes  i  obrAs  pías 
de  Valparaíso,  en  que  hace  algunas  consideraciones  sobre 
el  proyecto  del  Ejecutivo  aprobado  por  el  Senado  que  di- 
vide las  funciones  de  esa  defensoría. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  d  acta  signietUe: 

<Sesión  13/  ordinaria  en  16  de  julio  de  1889. — Presi- 
dencia del  señor  Barros  Luco. — ^  abrió  a  las  2  hs.  40  ms. 
P.  M.,   i  asistieron  los  señores: 


Alcalde,  Juan  Ignacio 
Allendes,  Eulojio 
Arce,  José 

Balbontín,  Manuel  G. 
Balmaceda,  José  María 
lañados  K.,  Julio 
Barros,  I^auro 
Besa,  Carlos 
Barros,  Guillermo 
Blanlot  H.,  Anselmo 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Cienfuegos,  Máximo 
Concha,  Francisco  A. 
Concha,  Framásco  J. 
Cortínez,  Eduardo 
Ootapos,  Acario 
Cabrera  Gacitúa,  Fernando 
Oampo  (del),  Máximo 
Oftmpo  (del),  Valentín 


Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,    (Secreta- 
rio) 
Mac-CIure,  Etluarda 
Mac-Iver^  Enrique 
Matte,  E<luardo 
Maturana,  Alejandro 
Montes  Santa  María,  José  I. 
Montt,  Pedro 
Orrego  Luco,  Augusto  . 
Pérez  Montt,   Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinoohet  Solar,  Ruperto 
Puga  Borne,  Federico 
Parga  -luán  Ne|)onmoeno 
Piéndoz,'  Pedro  N. 
Riesco  Jorje 
Rodríguez,  Luis  Martiníano 


(bastillo,  Eduardo 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Díaz  G. ,  José  María 
Kdwards,  Antonio 
Errázuriz  E.,  Luis 
Errázuriz,  Ladislao 
Errázuriz  U.,  Rafael 
FJchoverría,  Hermán 
Fernández  Albano,  Elias 
Frías  Collao,  Bahlomero 
Gandarillas,  José  Antonio 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
García  (Jollao,  Manuel 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Irarrázaval,  Ramón  Luis 
Jiménez,  Pacíñco 
Konig  Abraham 
Korner,  Víctor 
Larrain  A.,  Enrique 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Lazo,  Miguel 


Roldan  Alfiibíades 

Río  (del),  Agustín 

Saufuentes,  Fnrique 

Sanfuentes,  Juan  Luís 

Sanhueza  Lizardi,  Rafaei 

Silva  V.,  José  Antonio 

Silva  Cruz,  Raimundo 

TrumbuU,  Ricardo 

Ugalde,  Nicanor   • 

Urrutia,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  José  M. 

Valenzuela,  Manuel  F. 

Velásquez,  Jos^ 

Vial,  Kicardo 

Vidal,  Gabriel 

Valdés,  José  Antonio  2/ 

Vergara,  Benjamín 

Walker  Martínez,  C. 

Walker  Martínez,  J. 

Zañartu,  Ignacio 

Zegers,  Julio 

Zegers,  Jjulio  2.** 
i  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  atite 
rior. 

Se  dio  cuenta: 

1.**  De  siete  oficios  del  Senado: 

Con  uno  remite. aprobado  un  proyecto  de  léi  que 
declara  de  utilidad  pdblica  el  agua  de  la  vertiente  del 
Canelo,  en  el  departamento  de  la  Victoria. 
.   Pasó  a  la  Comisión  de  óobitrno. 

Con  otro  remite  aprobado  un  proyecto  de  loi  por  el 
cual  80  concede  al  Miii  Reverendo  Arzobispo  de 
Santiago  la  suma  de  8,000  pesos,  oro,  para  atender  a 
los  gastos  de  la  visita  ad  límirui  apostolorum. 

Pasó  a  la  Coniisión  de  Negocios  Eclesiásticos. 

Con  otro  remite  aprobado  un  proyecto  do  lei  crean- 
do en  Valparaíso  otro  defensor  de  menores,  aiisentes 
i  obra?»  pías. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Constitución,  Lejislación  i 
Justicia. 

Con  otro  comunica  que  ha  tenido  a  bien  aceptar  la 
modificación  introducida  por  esta  Cámara  en  el  pro- 
yocto  que  tiene  por  objeto  conceder  un  suplemento 
de  seis  mil  pesos  al  ítem  1.®  de  la  partida  3.**  del  pre- 
supuesto del  ^lini*  terio  del  Interior. 
,  Se  mandó  archivar. 

Con  otro  devuelve  aprobado  sin  modificación  el 
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proyecto  de  acuetdo  de  esta  Cámara  por  el  cual  se 
concede  a  don  Lorenzo  A.  Hinríchsen*  permiso  para 
aceptar  el  cargo  de  vice-Cónsul  del  Pera  en  el  Tomó. 

Se  mandó  comunicar  al  Presidente  de  la  Bepd- 
blica. 

En  otro  acusa  recibo  do  la  not«i  en  que  se  le  comu- 
nicó el  resultado  do  la  elección  de  Mesa  directiva  do 
esta  Cámara. 

8o  mandó  archivar. 

I  en  el  último,  comunica  que  ha  teniílo  a  bien  ele- 
jír  para  su  Presidente  al  señor  don  Vicente  Reyes  i 
para  vice-Presidentc  ni  señor  don  E»luarJo  Cuevas. 

So  mandó  acusar  recibo  i  archivar. 

2.^  De  una  nota  del  señor  Ministio  de  Industria  i 
Obras  Piiblica^  en  hi  cual  c<imunica  que  se  ha  nom^ 
brado  director  jen«%ral  de  Obras  Públicas  a  don  Jus- 
tiniano  Sotomayor. 

Pasó  a  la  Comisión  do  Constitución,  Lejislación  i 
Justicia. 

3.^  De  una  nota  del  señor  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  con  la  cual  remite  loa  antecedentes  podidos 
por  el  señor  Balbontín  sobre  el  preceptor  de  la  escue- 
la núm.  2  de  Carelmapu,  don  Lucas  Gallardo. 

Quedó  en  Secretaría  a  disposición  de  los  señores 
Diputados. 

4.**  Do  una  nota  del  señor  Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas^  con  la  cual  remite  los  documentos 
pedidos  por  los  señores  Pinochet  don  Gregorio  i  Ro 
dríguez  don  Luis  Martiniano,  referentes  a  la  renuncia 
hecha  por  don  Domingo  V.  Santa  María  del  cargo  de 
director  jencral  de  Obras  Públicas, 

A  petición  del  señor  Pinochet  don  Gregorio,  por 
asentimiento  tácito,  so  mandaron  publicar. 

6.^  De  una  moción  do  los  señores  Sanhueza  Lisar 
di  i  Pérez  Eastman,  proponiendo  un  proyecto  de  lei 
sobre  la  manera  cómo  debo  procederse  a  la  avaluación 
de  las  especies  pertlidas  en  las  casas  de  prendas. 

Pasó  a  la  Comisión  fie  Lejislación. 

6.^  Do  una  moción  del  señor  García  Colhio,  propo- 
niendo un  proyecto  de  Ici  para  que  se  conceda  una 
subvención  anual  do  20,000  pesos  a  la  sociedad  inti- 
tulada iArmadoresdo  Valdivia». 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

7.®  De  dos  solicitudes  particulares: 

Una  do  don  Carlos  F.  Cornelius,  en  que  pide  libe- 
ración de  derechos  de  aduana  para  la  internación  de 
una  maquinaria  para  fabricar  hilo. 

Ptisó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

I  la  otra,  sob  v  pensión  de  gracia  de  doña  Amadora 
Yávar. 

Pasó  a  la  C  nísión  de  Guerra. 

8.'  De  que  el  señor  Vicuña  don  Anjel  Cuato<l¡o, 
Diputado  pr  p*>Urio  de  Melipilla,  ha  faltado  amas 
de  cuatro  se  i.^icq. 

So  acordó  !^ :  tiar  al  suplente,  señor  Burros  don  Gui- 
llermo. 

•  — ^— ^ 

Antes  de  la  orden  del  día,  el  señor  Bañados  Espi- 
nosa don  Ramón  hizo  observaciones  sobre  el  decreto 
del  Suprenin  (Jobierno  que  ordenó  al  diicctor  del 
Tesoro  dar  em  v)  a  otro  decreto  supremo  por  el  cual 
se  mandab;!  entregar,  fuera  de  presupuesto,  la  suma  de 
40,000  pesos  {«.na  continuar  los  trabajos  de  canaliza- 
ción del  Mapocho.  En  concepto  del  señor  Diputado, 
ese  decreto  ha  sido  ilegali  i  sus  observaciones  tenían 


por  objeto  impedir  que  el  silencio  de  los  Diputados 
fuese  estimado  como  reconocimiento  de  la  legalidad 
del  procedimiento  gubernativo. 
*E1  señor  Ricsco  (Ministro  de  Obras  Públicas)  sos- 
tuvo, por  su  parte,  que  dicho  decreto  so  ajustalxfi,  en 
su  concepto,  a  la  lei  de  16  de  setiembre  tle  1884.  A 
juicio  do  Su  Señoría,  el  artículo  14  de  enta  lei  admite 
que  se  excedan  las  partidas  de  los  presupuestos  de 
gastos  en  caso  de  exijencias  impostergables  de  provi- 
sión o  de  servicios  que  sean  condición  de  la  empresa 
misma  i  que  no  se  hubiesen  podido  prever,  i  las 
obras  do  canalización  del  Mapocho  se  encuentran  en 
este  caso. 

El  señor  Bañados  Espinosa  don  Ramón  espuso  que 
la  intelijencia  dada  a  la  lei  por  el  señor  Ministro  de 
Obras  Públicas  era  inaceptable  por  ser  contraria  a  su 
letra,  a  su  espíritu  i  a  su  historia,  i  pidió  que  se  dejase 
constancia  en  el  acta  de  la  opinión  del  señor  Mi- 
nistro. 

Las  observaciones  del  señor  Bañados  Espinosa  don 
Ramón  fueron  aceptadas  por  los  señores  Rodríguez 
don  Luis  Martiniano  i  Walker  Martínez  don  Joaquín. 

Este  último  señor  Diputado  agregó,  además,  que,  ha- 
biendo sido  declarado  ilegal  el  decreto  en  cuestión 
por  el  director  del  Tesoro,  señor  Grandarillas,  que  es 
actualmente  Ministro  de  Hacienda,  él  aguardaba  que 
prevaleciese  su  opinión  en  el  Gabinete  sobre  la  del 
señor  Ministro  de  Obras  Públicas  i  que  se  dejase  sin 
efecto  el  decreto. 

El  señor  Gandarillas  don  Pedro  Nolasco  (Ministro 
de  Hacienda)  manifestó  que  él  no  había  declarado 
ilegal,  como  director  del  Tesoro,  el  decreto  de  que  so 
trata,  i  que  la  nota  dirijida  al  Gobierno  había  tenido 
por  único  objeto  advertirle  que  la  partida  del  presu- 
puesto a  que  se  ordenaba  imputar  el  gasto  de  40,000 
pesos  estaba  agotada.  En  concepto  del  señor  Ministro, 
la  lei  acepta  en  ciertos  casos  que  se  excedan  las 
partidiis  del  presupuesto,  i,  por  consiguiente,  cuando  el 
exceso  ocurre  dentro  de  los  casos  de  la  lei,  no  bal  ile- 
galidad. 

El  señor  Walker  Martínez  don  Joaquín  observó 
que  el  director  del  Tesoro  no  se  habría  negado  a  dar 
curso  a  un  decreto  supremo  si  no  lo  hubiera  creído  ile- 
gal, ni  habría  dado  tampoco  cuenta  del  hecho  a  la 
Cámara. 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano,  notando 
que  ya  llegaba  la  hora  de  poner  término  a  la  primera 
mitad  de  la  sesión,  pidió  segunda  discusión  para  el 
incidente. 


Durante  el  debate  del  mismo  incidente,  el  señor 
Parga  pidió  que  se  rogara  a  la  Comisión  de  Gobierno 
desechara  lo  mas  pronto  posible  el  informe  sobre  el 
proyecto  del  Senado  relativo  a  la  espropiación  del 
agua  de  la  vertiente  del  Canelo  del  departamento  de 
la  Victoi  ia;  i  el  señor  Presidente  Barros  Luco  espuso 
que  esta  petición  debía  bastar  como  recomendación 
hecha  a  los  miembros  do  dicha  Comisióru 

También  se  acordó,  a  petición  del  señor  Montt  don 
Pedro,  la  publicación  de  los  documentos  que  se  acom- 
pañan al  informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  sobre 
el  proyecto  de  concesión  de  fondos  para  la  canaliza- 
ción del  río  Mapocho. 

Se  suspendió  la  tetíóu  por  haber  llegado  la  ho^ 
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ra,   quedando  para  segunda  discusión  el  incidente 
promovido  por  el  señor  Bañados  Espinosa  don  Ramón. 

A  segunda  hora  se  dio  cuenta  de  que  el  señor  Vi- 
cuña don  Anjol  Custodio,  Diputado  propietario  de 
Melipilla,  avisaba  que  volvería  a  asistir  a  las  sesio- 
nes desde  la  próxima. 

Se  mandó  poner  este  aviso  en  conocimiento  del  su- 
plente, señor  Barros  don  Guillermo. 

Continuando,  dentro  de  la  orden  del  día,  el  debato 
de  la  interpelación  del  señor  Rodríguez  don  Luis 
Martiniano,  sobre  la  situación  política,  hicieron  uso 
de  la  palabra  el  Secretario  i  el  señor  Moutt  don  Pe 
dro,  quien  quedó  con  ella  cuando  se  levantó  la  sesión, 
a  las  5  hs.  30  m¿.  P.  M. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

1.®  Del  siguiente  oficio  del  Senado: 

«Santiago,  16  de  julio  de  1889. — Con  motivo  del 
informe  i  antecedentes  que  tengo  el  honor  de  pasar  a 
manos  de  V.  K,  el  Senado  ha  dado  su  aprobación  al 
siguiente 

PROYECTO  DR  LKI: 

«Art  1.®  Todo  individuo  que  so  hallare  preso,  do 
tenido,  o  contra  el  cual  se  hubiera  librado  onlen  do 
prisión  emanada  de  autoridad  que  no  tenga  facultad 
de  arrestar;  o  espedida  fuera  de  los  casos  previstos  por 
la  lei;  o  sin  que  haya  mérito  o  antecedentes  que  la 
justifiquen;  o  sin  que  se  hayan  guardado  las  formas 
legales,  podrá  reclamar  para  que  se  le  ponga  en  liber 
tad,  se  deje  sin  efecto  la  orden  do  prisión,  o  para  que 
86  subsanen  los  defectos  reclamados. 

Podrá  entablar  este  recurso  el  interesado,  o  a  nom- 
bre suyo  cualquiera  persona  hábil  para  parecer  en 
juicio,  sin  que  para  ello  necesite  mandato  espresamcn- 
te  conferido. 

La  queja  o  reclamación  se  dirijirá  a  la  Corte  Su- 
prema, cualquiera  que  sea  la  autoridad  que  haya  orde- 
nado la  prisión,  o  la  persona  que  la  haya  ejecutado,  o 
el  lugar  en  que  el  preso  se  encuentre. 

£1  tribunal  resolverá  sobre  la  queja  o  reclamación 
en  el  término  de  veinticuatro  horas,  contadas  desde 
que  se  hubiere  interpuesto  el  recurso,  confirmando  la 
orden  de  prisión  u  ordenando  la  inmediata  libertad 
del  preso,  o  que  so  subsane  el  vicio  o  defecto  de  que 
adolezca. 

Este  plazo  de  veinticuatro  horas  se  aumentará  hasta 
seis  días,  o  por  el  término  de  emplazamiento,  en  el 
caso  de  que  hubiere  necesidad  de  practicar  alguna  in 
vestigdción  o  esclarecimiento  para  establecer  los  ante- 
cedentes del  recurso. 

Podrá  el  tribunal  comisionar  a  alguno  de  sus  Mínis 
tros  para  que  se  traslade  al  lugar  en  que  se  encuentre 
el  preso,  oiga  a  ésto  i  recoja  los  antecedentes  del  caso; 
confirme  o  revoque  la  orden  de  prisión  o  disponga  la 
libertad  del  presunto  reo,  o  subsane  los  defectos.  El 
comisionado  dará  cuenta  inmediatamente  al  tribunal, 
acompañando  los  antecedentes  que  hayan  motivado  su 
resolución. 

Art  2.®  Siempre  que  el  tribunal  lo  creyere  necesa- 
rio para  la  resolución  del  recurso,  i  el  reclamante  no 
08  opusiere  a  la  traslación,  podrá  decretar  que  el  preso 
M8  traído  a  su  presencia,  señalando  término  para  ello 


según  la  distancia,  o  que  sea  puesto  a  disposición  del 
Ministro  a  quien  hubiere  cometido  la  investigación  en 
el  caso  del  inciso  5.*  del  artículo  anterior. 

La  demora  en  dar  cumplimiento  a  esta  erden  o  la 
negativa  para  cumplirla,  sujetarán  al  culpable  a  las 
penas  determinadas  por  el  artículo  149  del  Código 
Penal. 

Art.  3.^  Tanto  en  el  caso  de  revocar  la  orden  de 
prisión  como  en  el  de  mandar  subsanar  sus  defectos, 
el  tribunal  ordenará  que  pasen  los  antecedentes  al  mi- 
nisterio público,  i  éste  estará  obligado  a  acusar  al  au- 
tor del  abuso. 

El  reo,  aun  estando  en  prisión,  podrá  igualmente 
entablar  esta  acusación. 

£n  uno  i  otro  caso  el  culpable  del  abuso  estará  obli- 
gado a  indemnizar  los  perjuicios  que  haya  ocasionado. 

Alt.  4.®  I^s  disposiciones  de  esta  lei  no  se  refieren 
a  las  prisiones  decretadas  en  la  secuela  de  una  causa>. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F.  Car- 
vallo Elizaide,  Secretario». 

2.^  De  los  siguientes  oficios  del  honorable  Ministro 
de  Instrucción  Pública: 

«Santiago,  16  do  julio  de  1889.— En  el  pliego  ad- 
junto envío  a  V.  E.  la  nóiuina  do  las  becas  creadas 
desdo  hace  seis  años  por  el  Gobierno  en  los  estableci- 
mientos fiscales  de  educación  o  que  reciben  ausilio 
nacional.  Estos  datos  me  han  sido  pedidos  por  ul  ho- 
norable Diputado  de  Ancud,  don  Luis  Martiniano 
Rodríguez. 

Dios  guarde  a  V.  E.— -F.  Puya  BomeT^. 

«Santiago,  16  de  julio  de  1889  —Envío  a  V.  E. 
los  datos  que  faltaban  a  los  que  han  sido  pedidos  por 
el  honorable  Diputado  de  San  Fernando  don  Manuel 
G.  BalbontÍB,  i  que  remití  a  V.  E.  en  oficio  número 
1,580. 

Dios  guarde  a  V.  K — F.  Puga  BomeT^, 
5.**  De  la  siguiente  solicitud  del  defensor  de  mono- 
res  de  Valparaíso: 

«Honorable  Cámara  de  Diputados: 
El  defensor  público  de  Valparaíso,  a  V.  E.  dice: 
Se  ha  remitido  ya  i)or  el  Supremo  Gobierno  a  la 
aprobación  do  V.  K  un  proyecto  de  lei  pidiendo  la 
creación  de  un  nuevo  defensor  de  menores  para  el  de- 
partamento de  Valparaíso.  Desconoce  el  que  suscribe 
las  razones  que  se  hayan  tenido  presentes  para  formular 
el  proyecto;  pero  cualesquiera  que  ellas  sean,  creo  dé 
mi  deber  dar  a  conocer  a  la  Honorable  Cámara  los 
verdaderos  antecedentes  de  este  asunto  i  la  sinrazón 
do  conveniencia  pública  ni  de  justicia  que  hayan  po- 
dido servirle  de  base. 

El  Código  do  Organización  de  Tribunales,  regla- 
mentando la  buena  administración  de  justicia,  dispuso 
en  los  artículí»s  300  i  302  que  en  Santiago  hubiera 
dos  defensores  de  menores  i  solo  uno  en  los  demás 
departamentos  de  la  República.  Esta  diferencia  trajo 
su  orijen  del  gran  número  de  causas  que  se  tramitaban 
eh  Santiago  i  del  crecido  trabajo  que  tenían  aquellos 
funcionarios.  La  población  era  mas  numerosa  en  la 
capital,  la  propiedad  mas  dividida,  ij  en  Santiago  se 
tramitaban  también  las  causas  de  los  departamentos 
de  la  Victoria  i  Melipilla,  en  todas  las  cuales  interve- 
nían los  defensores  de  menores.  Como  las  Cortes  Su- 
premas i  de  Apelaciones  estaban  allí  establecidas,  loa 
defensores  de  menores  intervenían  también  en  las 
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apelaciones  de  las  causas  de  los  juzgados  de  Talca, 
Curicó,  Caupolicán,  Rancagua,  Valparaíso,  Casablan- 
ca,  Quillota,  Limache,  Ligua,  San  Felipe  i  los  An- 
des. 

Al  dictarse  la  lei  de  15  de  octubre  de  1875  existían 
ya  las  Cortes  de  Apelaciones  de  Coquimbo  i  Concep- 
ción, i  no  obstante  el  número  de  causas  de  que  cono- 
cían los  defensores  de  menores  del  jisicnto  de  esas 
Cortes,  mui  superior,  por  supuesto,  a  las  de  todos  los 
demás  departamentos,  la  lei  estableció  solo  un  defen- 
sor, como  lo  ha  hecho  últimamente  al  crear  las  Cortes 
de  Tacna  i  Talca,  que  las  ha  dejado  también  con  un 
solo  defensor  de  menores. 

Sin  embargo,  por  no  haber  causa  alguna  que  moti- 
ve una  división,  a  nadie  se  le  ha  ocurrido  pedir  la 
creación  do  nuevos  defensores  ni  para  Santiago,  donde 
se  han  creado  dos  nuevas  Cortes,  ni  para  las  Cortes 
de  Concepción,  Talca,  Serena  i  Tacna,  que  dan  un 
trabajo  altamente  superior  a  Valparaíso. 

Pero  veamos  cuál  era  en  1875  la  situación  de  Val 
paraíso  respecto  del  defensor  de  menores.  En  esa  feclia 
el  juzgado  civil  de  esta  ciudad  tenía  a  su  cargo  el  co- 
nocimiento de  las  causas  de  las  departamentos  de 
Limache  i  Casablauíia;  con  este  motivo  el  defensor 
intervenía  en  esas  causas.  Hoi  esos  departamentos 
tiene  cada  uno  un  juzgado  de  letras  i  un  defensor  de 
menores,  i,  por  consijíniente,  es  mucho  menor  el  tra- 
bajo del  defensor  de  Valparaíso  respecto  del  que  tenía 
en  1875. 

Hai  departamentos  en  la  República  que  tienen  dos 
juzgados  de  letras,  i  para  ellos,  como  en  los  que  tienen 
asiento  las  Cortes,  ha  bastado  un  defensor  de  meno- 
res. ¿I  por  qué  hubiera  de  necesitarse  dos  ilefensores 
para  Valparaíso] 

El  número  de  causas  civiles  que  aquí  se  tramitan 
es  altamente  inferior  a  las  que  se  tramitan  en  Rengo 
i  San  Fernando,  i  mui  inferior  todavía  respecto  de 
Concepción,  Talca,  Santiago,  la  Serena  i  Tacna,  don 
de,  además  de  las  causas  de  primera  instancia,  tienen 
también  el  conocimiento  de  las  apelaciones  de  los 
departamentos  sometidos  a  su  jurisdicción.  Sin  em 
bargo,  para  ninguno  de  esos  departamentos  se  ha  pe- 
dido un  nuevo  defensor. 

Según  la  estadística  judicial,  se  tramitan  en  los 
juzgados  civiles  de  Santiago  3,045  causas,  i  no  es 
aventúralo  sostener  que  las  Cortes  de  Apelaciones  de 
la  capital  tramitan  también  6,000  apelaciones  de  las 
causas  civiles  d¿  los  «lepartamentos  de  su  jurisdicción, 
i  para  el  conocimiento  de  estas  causas  bastan  dos  de- 
fensores. T^s  Cortes  de  Concepción,  Talca,  Serena  i 
Tacna,  aunque  en  menor  proporción,  no  bajará  su 
conocimiento  de  4,000  causas,  i  en  ellas  basta  también 
un  solo  defensor.  En  Valparaíso  las  causas  civiles, 
según  los  últimos  estados,  llegan  a  832,  i  la  ínter 
vención  del  defensor  de  menores  está,  pues,  limitada 
a  ellas. 

De  como  el  defensor  de  menores  de  Valparaíso  ejer- 
cita sus  funciones,  oigamos  lo  que  han  espuesto  los 
jueces  con  motivo  de  la  división  que  se  pretende. 

4LE\i  el  tiempo  en  que  los  que  suscriben  desempeñan 

>  los  juzgados,  no  han  notado  que  el  recargo  ile  trabajo 
]^  de  la  defensoría  sea  tal  que  pueila  embarazar  la 
»  marcha  regular  de  los  procesos,  i  se  anticipan  a  re 

>  conocer  que  ello  so  debe  principalmente  a  la  laborío 

>  Bidad  del  funcionario  que  hoi  desempeña  la  espresa- 


»  da  defensoría.  Puede  fácilmente  hacerse  constar 
T^  que  yn  todo  ose  tiempo  no  lia  habido  de  parte  de  los 
»  litigantes  apremios  que  se  hayan  traducido  en  soli- 
»  citudes  formuladas  ante  estos  juzgados,  i  ni  aun  se 
»  ha  recibido  ninguna  queja  verbal,  que  indudable- 
>  mente  habría  podido  producirse  por  falta  de  deppa- 
»  cho  oportuno  de  la  espresada  defensoría.  Lejos  de 
]>  eso,  en  especial  el  juzgado  de  letras  en  lo  civil,  ha 
»  podido  notar  con  frecuencia  que  la  defensoría  suele 
»  dictaminar  i  devolver  sus  vistas  en  la  misma  fecha 
»  del  decreto  que  requiere  su  opinión». 

Es  cierto  que  la  Suprema  Corte  ha  evacuado  su  in- 
foripe  en  este  asunto  opinando  por  la  división  de  la 
defensoría,  pero  también  lo  es  que  ese  informe  caroce 
de  todo  fundamento  i  que  la  doctrina  en  que  se  apoya 
sería  causa  de  una  desorganización  en  la  administra- 
ción pública.  Kspone  el  supremo  Tribunal  que,  pernoi» 
tiéndose  a  los  defensores  de  menores  el  ejercicio  de  la 
abogacía,  puede  el  ilefensorde  Valparaíso  proporcionar- 
ttft  por  ese  me<lio  otros  recursos.  ¿I  por  acaso  toiloa  los 
desensoi'es  de  la  República  no  tienen  por  la  lei  la  mis- 
ma faculta<l?  ¿I  por  <|ué,  entonces,  no  se  dividen  con 
mas  fundamento  tollas  las  defensorías ^i  soluse  hade 
dividir  la  de  Valparaíso,  para  que  otro  venga  a  com- 
partir de  su  escasa  rental  Adoptando  la  doctrina  del 
supremo  Tribunal,  sobrado  fundamento  habría  tenido 
el  lejislador  para  establecer  que  al  formarse  la  segunda 
sala  de  esa  Corte  se  redujera  a  la  mitad  el  sueldo  de 
la  primera  para  pagar  con  ello  el  sueldo  de  la  segunda, 
pues  que  los  antiguos  i  los  nuevos  miembros,  teniendo 
menos  trabajo,  podían  establecer  otros  negocios  de  los 
que  no  les  prohibe  la  lei  i  procurare  con  ellos  otra 
renta.  ¿Qué  habita  dicho  la  Excma.  Corte  si  así  se 
hubiera  procedido? 

Pero  veamos  cuál  es  la  renta  del  defensor  de  Val- 
paraíso, para  saber  si  al  buen  servicio  público  convielie 
la  división. 

Según  estadística  llevada  prolijamente  en  el  pre- 
sente año  con  el  objeto  le  compi-obar  el  ningún  fun- 
damento del  proyecto  de  lei  de  que  se  vsnía  hablan- 
do, en  el  mes  de  marzo  emitió  el  defensor  los  treinta  i 
seis*  dictámenes  ((ue  se  especifican  en  la  Hsu  adjunta, 
que  le  dieron  como  renta  del  mes  288  pesos  40  cen- 
tavos. 

En  abril  esos  dictámenes  llegaron  a  treinta  i  cuatro, 
cuyos  derechos  ascendían  a  307  pesos  90  centavos  i 
en  mayo  llegaron  a  treinta  i  seis,  también,  que  dejaron 
por  derechos  298  pesos. 

Tenemos,  pues,  que  en  los  primeros  meses  del  pre- 
sente año,  que  son  los  de  mas  trabajo,  la  renta  del  de- 
fensor ha  sido  de  894  pesos  30  centavos,  i  que,  en  el 
supuesto  de  que  fuera  igual  en  todo  el  año,  su  renta 
anual  sería  de  3,577  pesos  20  centavos. 

Repartida  esta  renta  entre  dos  defensores,  corros- 
pondería  a  cada  uno  1,788  pesos  60  centavos. 

La  Honorable  Cámara  comprenderá  que  si  esa  renta 
daba  para  pagar  escribiente  i  escritorio  al  defensor,  no 
le  daría  para  comer. 

Adjunto  separadamente  la  lista  i  clasifícación  de  los 
dictámenes  para  que  la  Honorable  Cámara  pueda 
mandar  comprobar  lo  que  dejo  espuesto. 

El  Supremo  Gobierno  i  el  Congreso  están  empeña- 
dos actualmente  en  mejorar  la  condición  de  los  em- 
pleados públicos,  i  mui  principalmente  los  do  la  ad- 
ministración de  justicia,  i  es  mas  que  estraño  se  pro- 
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cure  una  condición  distinta  para  el  defensor  de  Val- 
paraíso, i  a  este  respecto  se  hace  necesario  que  la 
Cámara  conozca  cuál  ha  sido  la  única  causa  (|uc  ha 
motiTado  el  proyecto  de  la  división  de  la  defensoría, 
causa  que  todos  conocen  en  Valparaíso  por  haberla 
hecho  pública  los  mismos  interesados. 

El  abogado  don  Martín  Miuiterola,  deseando  esta 
hlecerse  en  Valparaíso,  se  empeñó  con  don  Domingo 
Santa  María  para  obtener  un  puesto  en  la  Corte  de 
Apelaciones  que  se  trataba  de  croar  en  esta  ciudad; 
pero  como  había  en  Santiago  gran  oposición,  le  afon- 
sejó  este  eeñor  consiguiera  desde  luego  que  los  abo- 
gados elevaran  una  solicitud  al  Supremo  Gobierno 
pidiendo  la  divi.-íión  de  la  defensoría  de  menores,  i 
que  él  pondría  toda  su  iiiHuoncia  para  que  se  decre- 
tará la  división  i  se  le  diera  el  destino.  Dos  sobrinos 
del  señor  Manterola,  abogados  también,  golpearon  las 
puertas  de  todos  los  estudios,  e  invocando  la  anii«tíul 
i  prometiendo  sijilo,  obtuvieron  las  pocas  firmas  que 
en  ella  se  consignan,  después  de  la  negativa  de  seten- 
ta abogados. 

Esta  es,  Excmo.  Señor,  la  causa  única  que  ha  mo- 
tivado el  proyecto  de  división  de  la  defensoría. 

No  es  la  primera  vez  que  el  señor  Santa  María 
ejercita  este  procedimiento,  porque  siendo  rcjenle  de 
la  lima.  Corte  pidió  la  misma  división,  i  no  habién 
dola  conseguido  censuró  mas  tarde  al  defensor  do 
Valparaíso  por  haber  ejercitado  en  beneficio  de  los 
menores  i  sin  retribución  alguna  las  facultades  que 
le  acuerda  el  artículo  296  de  la  Loi  de  Organización 
de  Tribunales. 

El  conocimiento  de  lo  que  dejo  espuesto  servirá  a 
la  Honorable  Cámara  para  desechar  el  proyecto  a  que 
roe  refiero. —  Vitalicio  A.  López, 

El  señor  Barros  Luco  (Presiilente). — Hoi,  en 
la  mañana,  ha  dejado  de  existir  el  señor  don  Domingo 
Santa  María. 

La  República  pierde  a  uno  de  sus  mas  esclardcidos 
servidores. 

Desde  roui  joven  el  señor  Santa  María  ae  consagró 
a  la  causa  pública,  i  en  el  desempeño  de  los  altos 
puestos  administrativos  i  judiciales  que  ha  servido 
dejó  huellas  luminosas  do  su  talento,  de  su  honradez 
i  patriotismo. 

Miembro  de  esta  Cámara,  el  señor  Santa  María  fué 
siempre  un  defensor  elocuente  de  toda  causa  elevada 
i  de  toda  liber  1  reforma. 

Como  Presidente  do  la  República  tuvo  la  rara  for- 
tuna de  firmar  los  tratados  de  paz  con  España,  con  el 
Perú  i  con  Bolivia,  restableciendo  la  armonía  en 
nuestras  relaciones  esteric^res  i  abriendo  nuevos  hori- 
zontes al  comercio  i  a  la  industria. 

En  homenaje  a  la  memoria  de  tan  distinguido  ciu- 
dadano, pido  a  la  Honorable  Cámara  no  celebro  se- 
sión en  este  día. 

El  señor  lAlstarrla  (Ministro  del  Interior). — 
El  Grobicrno  se  asocia  a  las  palabras  del  señor  Presi- 
dente con  motivo  de  la  triste  noticia  del  fallecimien- 
to del  señor  Santa  María. 

Su  nomljie  está  ligado  a  todos  los  hechos  mas  im- 
portantes de  la  historia  del  país  en  cuarenta  años,  i 
se  cuenta  también  entre  los  primeros  que  lo  han  ser- 
TÍdo  con  probidad  i  patriotismo  decidido. 

Los  hombres  que  han  llegado  a  la  eminencia  que 
llegó  el  señor  Santa  María  legan  su  nombre  a  la  his- 


toria, que  juzgará  su  vida,  i  tienen  «lertícho  para  repo- 
sar su  cabeza  en  la  almohada  de  lu  mut^rte  rodeados 
por  el  cariño  i  lágrimas  de  sus  amigos  i  el  respeto  de 
sus  adversarir)». 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Cirios).— 
No  pretendo  mover  discusiones  sobre  la  piedra  que 
va  a  cubrir  una  tumba  que  acaba  de  abrirse,  i  creo 
que  el  respeto  de  la' muerte  debe  cellar  los  labios  de 
las  calificaciones  ásperas  en  horas  tan  tristes;  pero  ¡lo 
me  parece  que  sea  digno  ni  lójico  que  los  que  han 
combatido  a  un  hombre  público  por  las  ideas  que  ha 
sustentado,  vengan  por  complacencia,  o  por  mal  en- 
tendida prudencia,  a  aceptar  el  homonají?  que  se  le 
pretentha  rendir  con  la  atjuiescencía  de  todos  por 
unos  cuantos  de  sus  amigos.  La  pcjsteridad  histórica 
se  levanta  desde  el  numiento  en  que  uno  muere,  i 
el  juicio  de  los  que  lo  sobreviven  debe  ser  conse- 
cuente con  el  juicio  de  los  que  lo   combatieron. 

Hé  aquí  por  qué  yo  me  opongo  a  la  indicación  del 
señor  Presidente. 

Declaro  con  la  entera  franqueza  que  el  país  me  re- 
conoce, que  no  he  tenido  jamás  odios  personales  con- 
tra el  señor  Santa  María;  cuando  me  he  contado  en 
las  filas  de  sus  a<lversario8,  he  tomado  en  cuenta  úni- 
camente, i  Dios  lo  sabe,  sus  ideas,  que  fueron,  según 
mi  criterio,  malas  i  perniciosas. 

¿Cómo,  entonces,  aceptar  por  mi  parto  que  se  haga 
en  obsequio  a  su  luemoria  una  escei)ción  especialísi- 
ma,  levantando  la  sesión,  como  lo  propone  el  honora- 
ble señor  Presidente?  Nó.  Si  el  stiñor  Santa  María 
hubiese  sido  miembro  de  esta  Cámara,  la  costumbre, 
nuestros  antecedentes  parlamentarios,  me  habrían  im- 
puesto silencio;  pero  no  era  colega  nuestro,  no  perte- 
necía a  esta  Cámara,  i  el  homenaje  solicitado  es  sim- 
plemente una  aceptación  política  de  sus  actos  en  su 
vida  pública. 

.  Soi  breve,  porque,  guardando  la  lójica  de  hierro  de 
mis  principios,  sé  guardar  también  ese  respeto  a  que 
se  refería  el  señor  Ministro  del  Interior,  a  que  tie- 
nen derecho  los  que  concluyeron  la  jornada  de  la 
vida. 

Me  basta  fundar  mi  oposición,  i  dejo  al  voto  de  la 
Cámara  la  solución  del  problema  como  su  conciencia 
lo  juzgue. 

En  la  posteridad  histórica,  a  que  yo  también  me 
refería,  los  hombres  no  mueren,  i  el  juicio  que  tene- 
mos hoi  lo  formamos  ayer,  i  honradamente  debe  ser 
el  mismo. 

Deploro  el  incidente;  pera  lo  afronto  porque  el  de- 
ber me  lo  impone. 

El  señor  Moutt  (don  Pedro). — Me  asocio,  señor 
Presidente,  a  las  palabras  de  Su  Señoría,  repetidas 
por  el  señor  Ministro  del  Interior.  Me  parece  que  la 
pérdida  del  señor  Santa  María  es  motivo  para  un  due* 
lo  nacional.  Puede  haber  maneras  mui  diversas  de 
apreciar  sus  actos  políticos;  pero  cuando  se  trata  de 
rendir  homenaje  a  un  hombre  eminente,  a  su  gran 
patriotismo  i  a  los  importantes  servicios  que  prestó  al 
país  durante  su  larga  carrera  pública,  creo  que  nadie, 
en  virtud  de  sus  convicciones  propias,  pueda  negarlo 
esta  manifestación  del  dolor  público  a  que  es  acreedor. 
Me  atrevo  a  creer  también  que  en  manera  alguna 
se  deprimirían  las  convicciones  del  honorable  Diputa- 
do por  Maipo  prestando  este  homenaje,  no  solo  al  pa- 
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triotismo,  sino  también  al  carácter  i  grand«8  cualida- 
des del  señor  Santa  María. 

Aceptando  Su  Señoría  que  no  funcione  la  Cámara 
el  día  de  hoi,  daría  una  muestra  de  respeto  a  las  opi- 
niones de  BUS  demás  colegas,  lo  que,  lejos  de  rebajar 
sus  convicciones  baletrantOTÍa  mucho  mas. 

El  señor  Cetrvallo  EUxalde  (don  Francisco). 
— No  necesito  decir,  señor  Presidente,  que  me  asocio 
de  todo  corazón  a  las  palabras  de  duelo  que  han  pro- 
nunciado Su  Señoría,  el  señor  Ministro  del  Interior 
i  el  honorable  Diputado  por  Petorca,  con  motivo  de 
la  desgracia  que  el  país  acaba  de  espeiímontar  con  el 
fallecimiento  del  señcr  Santa  María.  Poro  tengo  que 
agregar  algunas  mas  con  el  objeto  de  ampliar  la  indi- 
cación hecha  por  el  señor  Presidente,  a  fín  de  que  la 
Cámara  acuerde  el  nombramiento  de  una  comisión  de 
su  seno  que  la  represente  en  los  funerales  que  tendrán 
lugar.  Esta  petición  no  es  sino  el  cumplimiento  de  una 
práctica  establecida  i  seguida  en  casos  análogos,  por 
cuya  razón  me  atrevo  a  contar  con  la  aprobación  de 
la  Honorable  Cámara.  Tengo,  pues,  el  honor  de  am- 
pliar la  indicación  del  señor  Presidente  en  el  sentido 
que  dejo  indicado. 

El  señor  Cotapos, — No  puedo  menos  de  conmo 
verme,  señor  Presidente,  al  ver  que  el  honorable  Di- 
putado por  Maipo  haya  venido  a  protestar  de  la  indi- 
cación formulada  por  Su  Señoría. 

En  contestación  a  esa  protesta,  solo  diré  que  la  opo- 
sición hecha  por  el  honorable  Diputado  basta  para 
que  la  memoria  del  señor  Santa  María  tenga  el  respe- 
to i  consideración  de  todo  el  país,  que  ha  sabido  apre- 
ciar sus  méritos  como  liberal,  aunque  ha  sido  comba 
tido  hasta  después  de  su  muerte  por  el  honorable 
Diputado  por  Maipo. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Ramón). 
— Yo  me  adhiero,  señor  Presidente,  a  todas  las  indi- 
caciones que  se  han  formulado;  pero  me  parece  que 
respecto  del  nombramiento  de  la  comisión  solicitarla 
por  el  Diputado  por  Coquimbo  señor  Carvallo  Elizal- 
de  no  cabe  discusión,  i  que  sobre  esto  hai  acuerdo  una 
nime. 

En  cuanto  a  la  indicación  formulada  por  el  señor 
Presidente,  como  hai  un  señor  Diputado  que  se  opone 
a  que  se  levante  la  sesión,  me  parece  que  podría  que- 
dar acordado  con  el  voto  en  contra  de  los  Diputados 
conservadores. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos).— 
Las  últimas  palabras  pronunciadas  por  el  honorable 
Diputado  por  Rere  me  obligan,  señor  Presidente,  a 
declarar  que  yo  no  he  hablado  en  nombre  del  partido 
conservador:  he  hablado  en  nombre  mío  propio,  ma- 
nifestando mis  propios  sentimientos,  i,  por  consi 
guíente,  el  único  responsable  do  las  ideas  que  he  emi 
tido  soi  yo. 

El  señor  Cotopos.Sn  Señoría  es  el  jefe  del 
partido  conservador. 

El  señor  Wálker  Martínez  (don  Carlos).— 
Es  triste,  señor  Presidente,  que  sobre  la  tumba  de  los 
muertos  tengamos  que  oír  la  risa  de  los  bufones. 

El  señor  Cotapos.—}^  Su  Señoría  el  que  no 
tiene  respeto  por  los  muertos. 

El  señor  Wálker  Martínez  (don  Carlos).— 
Hai  momentos  en  que  siquiera  se  deben  tratar  las 
cosas  con  elevación  i  altura.... 


El  señor  Cotapos. — Su  Señoría  no  debía  haber 
hablado. 

El  señor  WiUker  Martínez  (don  Carlos).... 
por  el  respeto  que  se  debe  a  la  memoria  de  los  hom* 
bcQS^  annque  no  teiq;smo8  simpatías  por  sus  actos.  En 
esos  momentos  la  risa  i  la  burla  deben  estar  fue»  ds 
este  recinto. 

El  señor  CotapOS. — Su  Señoría  es  quien  debe 
estar  fueía. 

El  señor  Wálker  Martínez  (don  Carlos). — 
Siquiera  mis  palabras  han  provocado  siempre  loa 
aplausos  o  los  odios;  pero  jamá«  han  sido  recibidas  con 
la  risa  del  desprecio. 

I  sigo  adelante.  Quiero  esplicar  mi  oposición  to- 
davía. 

Lo  que  se  pretende  hacer  con  el  señor  Santa  María 
os  una  escepción,  porque  él  no  pertenecía  a  esta  Cá- 
mara; i  do  aquí  que  el  homenaje  que  se  pretende  tri- 
butarle es  la  sanción  actos  de  sus  políticos,  porque  este 
es  cuerpo  esencialmente  político.  Por  eso  me  he  opues- 
to a  la  indicación  del  señor  Presidente. 

No  hace  muchos  días  murió  un  ilustre  ciudadano, 
allá  en  el  noble  retiro  de  su  hogar,  lejos  del  estruen- 
do de  las  pasiones  i  de  los  negocios  públicos.  Cubren 
su  sepulcro  respetuosos  cipreses  entrelazados  con  las 
flores  del  cariño  jeneral,  i  vela  sobre  él  el  anjel  de  la 
paz  como  digno  i  merecido  testimonio  de  su  vida  hon- 
rada i  pural 

¿Se  suspendieron  las  sesiones  de  esta  Cámara  por 
su  fallecimiento?  Nó. 

En  cambio  se  quiere  ahora  que  por  el  señor  Santa 
María  se  haga  lo  que  no  se  hizo  por  el  señor  Pérez, 
cuando  aun  no  están  apagados  los  ecos  de  sus  luchas 
ni  borradas  las  pajinas  de  su  administración,  violenta- 
mente sacudida  por  las  pasiones.  Aceptar  la  propo- 
sición, señor  Presidente,  en  estas  condiciones,  equi- 
valdría a  consagrar  una  diferencia  imposible  i  absurda. 
El  señor  PílM>f5/i6f  i  don  Gregorio  A.) — El  señor 
Diputado  olvitla  que  el  señor  Pérez  murió  en  circuus- 
tancitis  que  esta  Cámara  no  funcionaba,  no  teniendo, 
por  tanto,  oportunidad  de  hacer  una  manifestación  de 
duelo  a  su  memoria  como  la  de  que  hoi  se  trata. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos). — 
Sea,  señor.  Pero  para  los  que  hemos  combatido  la  ad- 
ministración pasada,  la  aceptación  de  la  proposición 
del  señor  Presidente  sería  algo  como  aceptar  nuestra 
condenación  propia. 

¿Por  qué  luchamos  contra  él?  No  porque  considera- 
mos buenos  sus  servicios  al  país;  i  ahora,  en  nombre 
de  esos  servicios,  se  nos  pide  un  homenaje  que  no  le 
rendimos  nunca.  Solo  presentir  el  problema  es  resol- 
verlo. Nó,  mil  veces  nól 

Siento  insistir  en  mi  0{x>sición;  i^  en  obsequio  a  mi 
pro()ósito  de  no  abrir  debato  político,  que  no  sería 
oportuno,  dejo  la  palabra. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano). — 
Soi  de  los  que  creen  que  los  honores  públicos  deben 
acordarse  por  el  Congreso  solo  en  casos  mui  justifi- 
cados. I  no  soi  yo  solo  el  que  piensa  así  ni  el  señor 
Diputado  por  Maipo  el  único  que  haya  formulado 
una  oposición  de  este  jénero;  un  gran  patriota,  don 
Pedro  León  Gallo,  en  circunstancias  análogas  a  la  ac- 
tual, i  tratándose  de  honrar  la  memoria  de  un  ex- 
Presidente  que  no  valía  menos  que  el  que  acabamos 
de  perder,  fundado  en  sus  convicciones,  formuló  au 
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oposición  de  la  mauera  que  lo  ha  hecho  el  señor  Di- 
putado por  Maipo.  Esto  basta  para  que  no  «o  mire 
con  estrañeza  la  protesta  del  honorable  Diputado  i 
para  manifestar  que  ha  estado  en  su  derecho  solici- 
tando lo  que  ha  solicitado. 

Sin  embargo,  debo  hacer  una  observación  a  Su 
Señoría.  Dados  los  antecedentes  establecidos  en  esta 
materia,  me  parece  que  en  el  momento  actual  la  Car 
mará  no  debe  tener  diverjencias,  esto  es,  no  debe  pro- 
Tocarse  un  voto. 

Se  trata  de  un  ex-Prebidcnte  de  la  República,  cu- 
ja conducta  política  puede  ser  apreciada  como  se, 
quiera  por  cada  uno  de  nosotros,  segdn  nuestras  opi- 
niones; pero,  atendiendo  a  los  servicios  principales 
que  prestó  al  país,  sobre  todo  a  su  probidad,  yo  no 
tengo  nada  que  decir,  i  reclamo  de  la  Cámara  que, 
siguiendo  la  práctica  establecida  en  casos  análogos, 
suspcLda  sus  trabajos. 

Seamos  consecuentes  conesta  práctica  mientras  no 
Tenga  un  acuerdo  especial  a  decir  que  el  Congreso  no 
suspenderá  sus  sesiones  sino  en  casos  calificados.  Pe- 
ro el  país  nos  consideraría  reos  ilo  un  delilo,  si,  tra- 
tándose de  honrar  la  memoria  de  un  hombre  ilustre, 
no  ejecutásemos  este  acto  que  se  ha  ejecutado  respec- 
to de  muchos  otros  liombres  públicos  que  no  se  halla 
ban  en  la  situación  del  señor  Santa  María. 

El  señor  üfoc-iver  (don  Enrique). — Manifes- 
taré en  dos  palabras  la  razón  de  mi  voto. 

Yo,  jeneralmente  acepto  la  suspensión  de  las  sesio- 
nes como  un  acto  de  deferencia,  cuando  en  el  seno  de 
la  Cámara  hai  grupos  o  partidos  que  quieren  hacer 
manifestaciones  de  este  jénero  a  ilustres  muertos  o 
muertos  que  creen  ilustres.  Me  parece  que  e«  deber 
de  cortesía  parlamentaria  acceder  en  tales  casos  a  la 
suspensión  de  las  sesiones;  i  en  ese  sentido,  obraré 
hoi  como  he  obrado  siempre. 

Por  lo  que  respecta  a  la  vida  pública  del  estadista 
que  acaba  de  desaparecer,  cubierta,  como  la  de  todos, 
o  casi  todos,  de  luces  i  de  sombras,  no  me  parece  este 
el  momento  de  dar  un  opinión  sobre  ella. 

El  señor  Orrego  ÍMCO.— Me  obligan,  señor 
Presidente,  a  hacer  uso  de  la  palabra  en  este  debate, 
las  observaciones  que  ha  tenido  a  bien  hacer  el  hono- 
rable Diputado  por  Santiago. 

Como  Presidente  de  la  Cámara,  me  cupo  en  varias 
ocasiones  el  deber  de  pedir  la  suspensión  de  las  sesio- 
nes, en  homenaje  a  la  memoria  de  distinguidos  hom 
bres  públicos,  o  de  honorables  colegas  nuestros,  i  las 
consi'ieraciones  que  entonces  me  movían  no  eran  las 
de  simple  cortepía  que  mueven  ahora  al  honorable 
Diputado  por  Santiago:  eran  consideraciones  de  un 
oarácter  mucho  mas  elevado  i  noble. 

Es  indudable  que,  atendidas  las  diverjencias  de 
opinión  que  reinan  entre  los  diversos  grupos  políti- 
cos, hai  hombres  que  aprecian  el  caso  que  examina- 
moe  bajo  distintos  puntos  de  vista.  Es  indudable  que, 
paro  ios  unos,  es  justo  lo  que  a  los  otros  parece  injus- 
to o  imprudente.  Pero,  sobre  todas  esas  discrepancias 
de  opinión,  existe  un  terreno  común  a  todos  nosotros, 
i  es  aquel  sobro  el  cual  descansa  la  indicación  que  el 
honorable  Presidente  ha  formulado. 

Todos  trabajamos  por  el  bien  del  país,  según  la  ín- 
dole de  nuestras  convicciones:  los  unos,  buscando  su 
pi^gieao  en  nn  sentido;  los  otros,  buscándolo  en  el 


sentido  opuesto,  pero  todos  confundidos  en  idéntico 
propósito. 

I  es  esto  lo  que  en  circunstancias  análogas  he  te- 
nido presente  como  Presidente  de  la  Cámara. 

En  08tc  momento,  lo  que  ha  de  ver  la  Cámara  no 
son  las  ideas  que  representó  en  el  Grobierno  el  señor 
Santa  María,  ni  su  políiiua,  ni  sus  actos  públicos,  si- 
no sus  móvile.><,  su  espíritu,  sus  cuarenta  años  de  lu- 
cha con^agratlos  ni  servicio  del  país.  I  yo  ahora  apelo 
i\  esas  circunstancias  para  rogar  ai  honorable  Diputa- 
do por  Maipo  que  retiro  la  oposición  que  ha  heeho  a 
la  suspensión  de  la  sesión. 

No  va  Su  Señoría  a  tributar  un  homenaje  a  ideas 
contrarios  a  las  suyas;  va  solo  a  inclinar^io  ante  la 
tumba  abierta  de  un  hombre  que,  como  Su  Señoría, 
aun  cuando  desile  un  punto  de  vista  ili verso,  quiso 
servir  a  sa  p.iís.  Puede  haberse  él  Cíjuivocaido  i  ser 
Su  Señoría  (luion  c-ítá  en  la  verdad,  pero  no  os  Su 
Señoría  ni  soi  yo  quienes  deben  nísolver  esta  cues- 
tión: la  decidirá  la  posteridad,  la  dcci«litá  la  historia. 

El  señor  Barros  Luco  (Presiihíute). — Si  nin- 
gún señor  Diputado  hace  uso  de  la  palabra,  (procede- 
remos a  votar  las  dos  indicaciones  formuladas. 

El  señor  Toro. — Voi  a  decir  solo  dos  palabras, 
señor  Presidente. 

Yo  votaré  la  pro|K)sición  de  Su  Señoría. 

No  me  parece  éste  el  momento  oportuno  para  emi- 
tir juicios  acerca  do  la  conducta  política  del  hombre 
de  Estado  que  acaba  de  bajar  a  la  tumba. 

So  trata,  señor  Presidente,  de  honrar  la  memoria 
de  un  ciudadano  que  desempeñó  en  vida  los  puestos 
mas  eminentes  en  la  administración  de  este  país.  Sea 
cual  fuero  el  concepto  que  a  cada  uno  merezca  su  vi* 
da  pública,  no  es,  lo  repito,  oportuno  discutirla  ahora. 
Pero,  colocándome  bajo  el  punto  de  vista  de  los  en- 
cumbrados puestos  que  desempeñó,  de  haber  llegado 
al  primero  de  todos,  al  de  la  Presidencia  de  la  Repú- 
blica, i  también  en  atención  a  esos  sentimientos  de 
cortesía  de  que  hablaba  el  honorable  Diputado  por 
Santiago,  para  con  aquellos  de  nuestros  colegas  que 
participaban  de  las  opiniones  del  muerto,  yo  apoyo  la 
indicación  del  señor  Presidente  para  sus))ender  la  se- 
sión de  hoi  en  homenaje  al  señor  Santa  Marín. 

El  señor  Wálker  Martínez  (don  Carlos).— 
En  obsequio  al  señor  Diputado  que  solicita  el  retiro 
de  mi  oposición,  vuelvo  a  usar  de  la  palabra. 

Se  me  habla  de  cortesía  respecto  a  mis  colegas. 
Creo  guardarla  cumplidamente  no  prolongando  el 
debate,  i  reduciéndome  a  fundar  mi  voto. 

Pero  no  se  me  puede  exijir  que  por  cortesía  traicio- 
ne a  la  lójica  de  mis  principios,  pues  vuelvo  a  de- 
clarar que  no  es  odio  de  ninguna  clase  el  que  me 
mueve...  ¿i  cómo  podría  abrigarlo  contra  un  muerto! 

Menos  puede  argüírseme  que  falto  al  respeto  a  la 
memoria  de  un  muerto;  para  los  hombres  tengo  cari- 
dad, así  como  para  las  ideas  contrarías  armas  do  com* 
bate.  He  aprendido  desde  niño  a  odiar  las  malas  ideas, 
sin  odio  a  los  hombres,  a  quienes  compadezco  si  ca- 
minan por  la  senda  d(d  error. 

En  otra  ocasión  solemne  como  ésta,  tratándose  en 
sesión  secreta  de  acordar  una  pensión,  me  hallé  como 
ahora,  i  fui  increpado  de  la  misma  manera.  Yo  con- 
testé entonces  con  el  ejemplo  de  un  hombre  ilustre 
que  se  halló  en  iguales  circunstancias.  Murió  el  prí- 
mer  Fitt,  i  combatió  Fox  las  honras  que  el  Parla* 
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mentó  pretendía  tributai'  a  su  memoria,  porque  «al 
hombre,  dijo,  que  juzgaba  pernicioso  para  su  país  en 
vida,  no  podía  juzgarlo  bueno  después  de  muerto;  i, 
por  eso,  i  como  manifestación  política,  le  negaba  el 
voto  para  tributárselas]^.  La  Inglaterra  entera  encon- 
tro  razón  ai  noble  adversario  i  estimó  la  lealtad  de  su 
carácter. 

Se  han  recordado  los  servicios  prestados  por  el 
señor  Santa  María  a  Chile;  no  quiero  discutirlos:  los 
niego! 

Si  yo  hubiese  creído  que  los  prestaba  cuando  de- 
sempeñó altos  puestos  pilblicos,  no  lo  habi*ía  combati- 
do, habría  estado  con  él.  Si  lo  combatí,  fué  porque 
juzgaba  lo  contrario.  ¿Cómo,  entonces,' reconocer  aho- 
ra como  argumento  en  su  favor  el  argumento  jiista- 
monte  que  tenía  en  su  contra?  Sería  indecoroso. 

Perdónenme  los  señores  Diputados,  pero  insisto  en 
p  ^dir  la  votación  de  la  Cámara. 

El  señor  Barros  Luco  (PresiJente). — Si  no  se 
pide  votación,  daré  por  aseptado  el  nombramiento  de 
una  Comisión  de  la  Cámara,  que  se  ha  propuesto. 

Aceptado. 

En  votación  la  indicación  para  levantar  la  sesión 

El  señor  Balbóniín. — ¿Cuál  es  la  indicación 
que  se  va  a  votar? 

El  señor  Idra  (Secretario). — La  de  levantar  la 
sesión. 

El  señor  SdlbOHtlH» — Quisiera  saber  cómo  juz- 
ga esta  indicación  el  señor  Presidente  bajo  el  punto 
de  vista  reglamentario.  Habiendo  acuerdo  para  cele- 
brar sesión  i  estando  reunidos  para  ello,  cieo  que  no 
puede  levantarse  la  sesión  sin  el  acuerdo  unánime  de 
la  Sala. 

Varios  señores  Diputados»— Eb  cuestión 
de  simple  acuerdo  de  la  Sala. 


El  señor  Balboutltl.  —Desearía  saber,  repito, 
cómo  califica  reglamentariamente  el  señor  Presidente 
esta  indicación,  esto  es,  si  para  aprobarse  requiere 
unanimidad. 

El  señor  Barros  iieco  (Presidente). — Creo  que 
no  se  necesita  unanimidad,  señor  Diputado. 

El  señor  Balbontín, — Llamaba  la  atención  a 
este  punto,  porque  mi  voto  será  negativo  a  la  indica- 
ción en  sí  misma,  i  además  contrario  a  la  tramitación 
reglamentaria  que  le  da  el  honorable  Presidente,  por- 
que creo  que  sin  la  unanimidad  de  la  Cámara  no  se 
puede  levantar  la  sesión. 

Tomatia  la  votación^   fué  aprobada  la  indicación 
por  53  votos  contra  10. 
Al  tiempo  de  votar: 

El  señor  Parffa,S{,  por  no  contrariar  senti- 
mientos que  deben  respetarse. 

El  señor  Balboutíil.  — Nó,  por  las  dos  razones 
que  he  espuesto. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Nó,  porque 
participo  de  la  manera  de  ver  del  señor  Diputado  por 
Maipo. 

El  señor  Préndez» — Sí;  solo  por  deferir  a  la 
opinión  de  la  mayoría  de  la  Cámara. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Propon- 
go para  que  formen  la  comisión  a  los  señores  Montt 
don  Pedro,  Gorostiaga  don  Alejandro,  Zegers  don 
Julio,  Balmaceda  don  José  María  i  al  que  habla. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  se»i6n. 

J.  F.  GODOY, 
Jefa  do  la  redacción. 


Sesión  15.^  ordinaria  en  23  de  Julio  de  1889 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 


s  TJ  ns-ff  .A.  R  I  O 

Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión   anterior. — Cuenta. — Se 
reintegra  la  Comisión  Mista  de  Presu [mostos,  nombran 
dose  al  señor  Dávila  I^ri*ain  en  reemplazo  del  señor  Su- 
toinayor. — Kl  señor  M arillo  recomienda  a   la   Comisii'm 
de  Leji.slación  i  Justicia  un   proyecto  que  fija  plazo  par.i 
el  fallo  de  las  causáis  criminales,  ejecutivas  i  ordinarias. 
— K\  señor  Jiménez  pido  al  señor   Ministro  del   Interi(>r 
que  recoja  informes  i  los  envíe  a  la  C  amara,  sobre  suce- 
sos ocurridos  en  Chillan  con   motivo  de  uua  procesión 
relijiosa. — Contesta  el   señor  Ministro. — El  señor  Taglo 
Arrate  hace  diversas  observaciones  sobre  los  trabajos  de 
canalización  del  Mapocho  i  pide  algunos  datos  relaciona- 
dos con  el  asunto. — Contesto  el  señor  Ministro  de  Indus- 
tria i  Obras  Públicas. — El   señor  Letelier  don   Patricio 
pide  datos  sobre  depósitos  fiscales  en  los  bancos.  —  Kl  se- 
ñor Roldan  recomienda  a  la  comisión  respectiva  el  des- 
pacho de  un  proyecto  que  tiene  por  objeto  dar  ensanche 
a  la  calle  del  Estado.  — Kl  señor   Pinochet  don  (Jregorio 
A.  pide  nuevos  datos  i  documentos  relativos  a  la  renun- 
cia deldirector  de  Obras  Públicas  i  a  la  ejecución  de  los 
nuevos  ferrocarriles. — Igual  petición  hace  el  señor  Ro- 
dríguez don  Luis  Martiniano.  — Con  motivo  de  estas  pe- 
ticiones se  suscita  un  del>ate  en  que  toman  parte  el  se- 
ñor Ministro  de  Obras   Públicas  i   los  señoit-s  Pinochet 
don  Gregorio  A.  i  Rodríguez  don  Luis  Martiniano. — Se 
acuerda  pasar  a  la  Comisión  de  Lejislación  i  Justicia  la 
nota  del  director  del  Tesoro,  con  que  observa  un  decreto 
de  pago  de  fondos  para  la  continuación  de  los  tral)ajos 
del  Mapocho.—  El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano 
pregunto  qué  medidas  se  han  tomado  para  castigar  a  los 
autores  de  un  delito  cometido  en  San  Javier  de  Lonco- 
milla.— Contesto  el  señor  Ministro  del  Interior. — Conti- 
nua el  delMvte  do  la  intcrpelaciónf  sobre  el  programa  del 
Gabinete  i  la  situación  política  actual. — Usa  de  la  pala- 
bra el  sefior  Montt  don  Pedro. 

DOCÜMK!ÍTOS 

Oficio  del  Presidente  de  la  República  con  el  que  remite 
para  la  Secretoria  de  esto  Cámara  una  copia  autorizada  del 
-  plano  de  transformación  de  la  ciudad  de  Iquique,  en  con> 
lonnidad  a  la  leí  de  31  do  octubre  de  1884. 

Id.  del  Senado  con  el  que  devuelve  aprobado  con  modi- 
ficaciones an  proyecto  de  lei  acordado  por  esto  Cilmara  que 
establece  una  Escuela  Náutica  en  Ancud. 

Id.  del  mismo  con  que  adjunto  aprobado  un  proyecto  de 
leí  que  orfi^auiza  el  servicio  de  la  Imprento  Xacional  i  fíja 
el  personal  de  empleados  i  sus  sueldos. 

Id.  del  Ministro  del  Interior  con  el  que  remite  copia  de 
los  antecedentes  pedidos  por  el  señor  MacCIure  sobro  re- 
clamaciones hechas  al  Intendente  de  Linares  a  principios 
dal  año  1888  cnntra  nlflrnPAR  «u*'«rHf»'^r«T  do  ®ai  ^rvirr  'c 
Loucoinilia, 


Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  sobre  un  proyecto 
que  tiene  por  objeto  proveer  de  agua  potoble  a  la  ciudad 
de  San  Bvirnardo. 

Moción  del  sfuor  Roldan  para  ensanchar  la  calle  del 
Est-ado  de  esto  ciudad. 

Id.  de  los  señores  Velásquez  i  Lira,  para  conceder  una 
pensión  de  gracia  a  la  viuda  e  hijas  solteras  del  teniente 
coronel  de  guardias  nacionales  don  Francisco  Bascuflán 
Alvarez. 

Solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  fué  apmbada  el  acta  siguiente: 

<Sesión  14.'  ordinaria  en  18  de  julio  de  1889. — Presi- 
dencia del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  2  hs.  36  ms. 
P.  M.,   i  asistieron  los  señores: 


Han)ontín,  Manuel  G. 

Bañados  E.,  Ramón 

Barriga,  Juan  Agustín 

Barros,  Lauro 

Besa,  Carlos 

Blanlot  II.,  Anselmo 

Carvallo  Elizalde,  Francisco 

Concha,  Francisco  A. 

Cortinez,  fkluardo 

Cotopos,  Acario 

Cabrera  Gacitúa,  Femando 

Campo  (del),  Milximo 

Campo  (del),  Valentín 

Castillo,  Eduardo 
Dávila  í^rrain,  Vicente 
Edwards,  Antonio 
Errázuriz  E.,  Luis 
Errázuriz,  Ladislao 
Errázuriz  U.,  Rafael 
Espejo,  Juan  Nepomuceno 
Fernández  Albano,  Elias 
Frías  Collao,  Baldomcro 
Gandarillas,  All>erto 
Gorostiaga,  Alejandro 
García  (Jollao,  Manuel 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Pacífíco 
Ivonig  Abraham 
Lastorria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,    (Secreto- 
rio) 
Mac-Iver,  Enrique 


Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montt,  Pedro 
Murillo,  Ruperto 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pinochet,  Gregorio 
Pinochet  Solar,  Ruperto 
Prado,  üldaricio 
Puga  Borne,  Federico 
Parga,  Juan  Nepomuceno 
Préndez,  Pedro  N. 
Riesco  Jorje 

Ro<lríguez,  Luis  Martiniano 
Río  (del),  Agustín 
San  fuentes,  Enrique 
Sanfuentes,  Juan  Luis 
Silva  V.,  José  Antonio 
Solar  (del),  Félix 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 

Toro,  Gaspar 

Ugalde,  Nicanor 

Urrutia,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  José  M. 

Valdés  Cuevas,  Florencio 

Velásquez,  José 

Vial,  Kicardo 

Vidal,  Gabriel 

Vergara,  Benjamín 

Walker  Martínez,  C. 

Walker  Martínez,  J. 

Zañartu,  Ignacio 

Zegers,  Julio  '2..^ 
i  el  señor  Ministro  de  lía- 
cienda. 


So 


]oy,\  í  f  :(^  aj.robarla  cl  a 


>:\  aiuo- 
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Se  (lió  cuenta: 

1.**  De  un  oficio  del  SenaJo  con  el  cual  remite  apro- 
bado un  proyecto  de  lei  sobre  recursos  contra  la  pri- 
sión arbitraria. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Constitución,  Lojislación  i 
Justicia. 

2.^  De  dos  oficios  del  señor  Ministro  de  Instruc- 
ción Publica: 

Con  uno  remite  los  datos  pedidos  por  el  señor 
Rodríguez  don  Luis  Martiniano  sobre  becas  concedi- 
das en  los  sois  últimos  años  en  los  establecimientos  de 
educación  que  el  Estado  sostiene  o  subvenciona;  i 

Con  el  otro  remite  los  datos  que  faltaban,  de  los 
pedidos  por  el  señor  Balbontín,  sobre  becas  concedidas 
en  los  mismos  establecimientos. 

Ambos  quedaron  en  Secretaría  a  disposición  de  los 
señores  Diputadlos. 

3.'  De  una  solicitud  del  defensor  de  menores,  au- 
sentes i  obras  pías  de  Valparaíso,  en  que  bace  obser- 
vaciones al  proyecto  de  creación  Je  otro  destino 
análogo  en  la  misma  ciudad. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 

Usó,  en  seguida,  de  la  palabra  el  señor  Presidente 
Barros  Luco  para  dar  noticia  a  la  Cámara  de  la  muer- 
te del  señor  don  Domingo  Santa  María,  para  recordar 
sus  servicios  i  para  hacer  indicación  con  el  objeto  de 
que  la  Cámara  acuerde  levantar  la  presenta  sesión 
como  manifestación  de  duelo  por  su  fallecimiento. 

Se  asoció  al  elojio  del  señor  Santa  María,  hecho 
por  el  señor  Presiden  tí  Barros  Luco,  el  señor  Lasta- 
rria  (Ministro  del  Interior;. 

El  señor  Walker  Martínez  don  Carlos,  sin  prcten 
der  abrir  discusión  sobre  los  méritos  i  servicios  del 
señor  Santa  María,  se  opuso  a  la  indicación  del  señor 
Presidente  por  la  sola  razón  de  que,  siendo  la  Cámara 
un  cuerpo  político,  es  del  mismo  carácter  también  el 
homenaje  que  se  trata  de  tributar  a  un  hombre  cuya 
política  fué  combatida  por  Su  Señoría,  lo  que  lo  co- 
loca en  la  imprescindible  necesidad  de  no  poderla 
aceptar. 

Apoyaron  la  indicación  del  señor  Presidente  los 
señoies  Montt  don  Pedro,  Carvallo  Elizalde  don  Fran- 
cisco, Cota  pos.  Bañados  Espinosa  don  Ramón,  Rodrí- 
guez don  Luis  Martiniano  i  Orrego  Luco,  i  dieron  la 
razón  de  su  voto  afirmativo  los  señores  ^Íac-Iver  don 
Enrique  i  Toro.  En  el  curso  del  debate,  el  señor  (Car- 
vallo E.  don  Francisco  amplió  la  mencionada  indica- 
ción en  el  sentido  de  que  la  Cámara  nombre  una  co- 
misión de  su  seno  que  la  represente  en  los  funerales 
del  señor  Santa  María. 

Cerrado  el  debate,  esta  última  indicación  fué  apro- 
bada por  asentimiento  tácito. 

Al  ponerse  en  votación  la  de]  señor  Presidente,  el 
señor  Balbontín  observó  que,  en  su  concepto,  la  sesión 
no  'podía  [levantarse  sino  habiendo  para  ello  acuerdo 
unánime,  i  el  señor  Presidente  Barros  Luco  declaró 
que,  a  su  juicio,  no  era  necesaria  la  unanimidad  se- 
gún el  reglamento. 

Votada  la  indicación,  fué  aprobada  por  53  votos 
contra  10. 

Para  formar  la  comisión  que  debo  representar  a  la 
Cámara  en  los  funerales  del  señor  Santa  María,  el 
señor  Presidente  propaso  a  los  señor  Balmaceda  don  I 


José  María,  Gorostiaga,  Montt  don  Pedro,  Zegera  don 
Julio  i  al  Presidente  de  la  Cámara. 

Esta  proposición  fué  aceptada  pnr  asentimiento  tá- 
cito, i  se  levantó  la  sesión  a  las  3  hs.  10  ms.   P.  M. 

Kn  mp'i/ia  se  dio  cuenta: 

1.®  Del  siguiente  oficio  de  S.  E.  Presidente  do  la 
República: 

«Santiago,  12  do  julio  de  1889. — Con  arreglo  al  ar- 
tículo 9.**  de  la  lei  de  31  de  octubre  de  1884,  remito 
para  la  Secretaría  do  esa  Honoi-ablc  Cámara  una  co- 
pia certificada  del  plano  <Ie  la  transformación  de  la 
ciudad  de  Iquique,  recibido  con  esta  fecha  en  el  Mi- 
nisterio del  Interior. 

»Dios  guarde  a  V.  E. — J.  M.  Balmaceda. — De- 
7)utno  Last arria», 

2.^  De  los  siguientes  oficios  del  Senado: 

«vSantiago,  19  do  julio  de  18S9. — El  proyecto  de 
lei  aprobado  por  esa  Honorable  Cámara  que  tiene 
por  objoto  el  establecimiento  de  una  Escuela  Náutica 
en  Ancud,  ha  sido  igualmente  aprobado  por  el  Senado 
en  la  forma  siguiente: 

PROYFxrro  DE  LEI: 

Art  1.**  Establécese  una  Escuela  Náutica  en  Ancud, 
provincia  de  Chiloé. 

Esta  escuela  se  compondrá  de  dos  secciones,  una  de 
aprendices  de  marineros  i  la  otra  de  pilotines. 

Art.  2."  Los  alumnos  de  la  primera  sección  recibi- 
rán la  instrucción  necesaria  para  servir,  a  su  salida  do 
la  escuela,  como  grumetes  de  la  armada  nacional,  en 
la  que  estarán  obligados  a  pi estar  sus  servicios  por 
seis  años. 

Los  alumnos  de  la  segunda  sección  recibirán  la 
iní»trucción  suficiente  para  llegar  a  ser  pilotos  de  la 
marina  mercante  de  la  Repiiblica,  i  quedarán  obliga- 
dos a  prestar  sus  servicios,  en  calidad  de  tales,  en  la 
armada  nacional  si  ellos  fueren  requeridos  a  causa  de 
una  guerra  estorior. 

El  personal  del  establecimiento,  el  plan  de  estudios, 
los  años  de  duración  de  cada  curso  i  las  condiciones 
de  admisión,  serán  determinados  por  reglamento  espe- 
cial que  dictará  el  Presidente  de  la  República. 

Art.  3.°  Asígnase  al  establecimiento,  además  de  la 
ración  de  armada,  la  suma  de  ocho  pesos  mensuales 
por  cada  alumno  de  la  primera  sección,  i  la  de  diei 
pesos,  también  mensuales,  por  cada  alumno  de  la  se- 
gunda sección,  a  fin  de  que  atienda  a  su  manuten- 
ción, vestidos,  mesadas  para  sus  familias  i  demás  ne- 
cesidades. 

Art.  4.®  El  número  de  alumnos  de  la  primera  sec- 
ción no  subirá  de  ciento,  ni  el  de  la  segunda  excederá 
de  cincuenta. 

Art.  5.*  Para  los  efectos  de  bis  gratificiciones,  la 
escuela  será  considerada  como  buque  de  segunda 
clase. 

I^s  sarjentos  de  mar  instructores  gozarán  do  una 
gratificación  de  diez  pesos  mensuales  por  el  servicio 
estraordinaiio  de  la  instrucción  de  los  alumnos. 

Art.  6.°  Para  los  efectos  de  los  premios  de  cons- 
tancia, se  contará  a  los  alumnos  de  la  primera  sección 
el  tiempo  que,  según  el  reglamento,  deban  permane- 
cer en  la  escuela. 

Art.  7.°  Autorízase  al  Presidente  de  la  República 
para  que  invierta  hasta  la  suma  de  ochenta  mil  pesos 
en  la  construcción  del  edificio  destinado  a  la  eecuelai 
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en  la  a»lquisición  de  un  buque  de  vela,  que  ee  consi- 
derará anexo  a  ella,  i  en  la  compra  de  menaje  i  dtiles 
iiecesarius  para  su  instalación. 

Esta  autorización  durará  por  el  término  de  dos 
años. 

Dios  guardo  a  V.  E. — Vicente  Rey£í5. — F,  Carva- 
llo Elizaldc^  Secretario}^. 


«Santiago,  19  de  julio  de  1889. — Con  motivo  del 
mensaje  k\\\^  tengo  el  honor  de  pasar  a  manos  de  V.  E., 
el  Senado  ha  prestado  su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  ÜB  leí: 

Art.  1.^  La  Iniprentji  Nacional  tendrá  el  siguiente 
personal  de  empleados,  con  los  sueldos  anuales  que  se 
indican:  un  director,  con  4,000  pesos;  un  rejente,  con 
2,400  posos;  un  jefe  de  taller,  con  1,800  pesos;  un 
tenedor  de  libros  i  encargado  del  servicio  de  la  olici 
na  de  venta  i  suscriciones,  con  1,200  pesos;  un  oficial 
do  pluma  i  archivero,  con  800  pesos;  un  primer  co 
rrector  de  pruebas,  con  1,800  pesos;  un  segundo  co- 
rrector de  pruebas,  con  1,200  pesos;  un  primer  aten- 
dedor, con  800  pesos;  un  segundo  atendedor,  con  600 
pesos,  i  dos  porteros,  con  360  pesos. 

Habrá,  acíemás,  el  número  de  operarios  a  contrata 
que  exijan  las  necesidades  del  establecimiento. 

Art.  2."  El  director  es  nombrado  por  el  Presidente 
de  la  Rííi)dblica.  Los  demán  emplead«)S  de  planta  por 
él  mismo,  a  propuesta  del  director. 

Los  empleados  que  establece  esta  lei  prestarán  sus 
servicios  a  virtud  di»,  contrata,  i  no  tendrán  el  carácter 
de  empleados  públicos. 

Art.  3.^  El  director  será  al  mismo  tiempo  redactor 
del  Diario  Oficial. 

Art.  4.°  La  Imprenta  Nacional  no  podrá  ejecutar 
trabajo  alguno  por  cuenta  ile  pirticulares. 

Sin  embargo,  el  Diario  Oficial  podrá  recibir  sus 
avÍ80S  i  suacriciones,  según  las  tarifas  aprobadas  por 
oí  Ministerio  del  Interior. 

Dios  guaidc  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F.  Carca- 
lio  Elizalde^  Secretario». 

3.**  Del  siguiente  oíicio  del  señor  Ministro  del  In 
terior: 

fSantiago,  19  de  julio  de  1889. — Remito  a  esa 
Houorablü  Cámara  copia  de  los  antecedentes  |»edidos 
por  el  scilor  Diputado  don  Eduardo  Mac-Clure  sobre 
la  reclamación  hecha  ante  el  Intendente  de  Linares 
a  principio  del  aiio  próximo  pisado  contra  algunas  au 
toridadcs  de  San  Javier  de  lx)ncomilln. 

Dios  guarde  a  V.  E. — DrmHrio  Lastarriayy. 

4.**  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de  Go- 
bierno: 

cHonorablo  Cámara: 

Hcmod  estudiado  el  proyecto  de  lei  aprobado  por 
el  Hunorablo  Senado  que  autoriza  la  espropiación 
del  ngua  de  la  vertiente  denominada  El  Canelo  para 
la  provisión  do  la  ciudad  de  San  Bernar.lo. 

L)«  los  antecedentes  acomi)ai"ía«lo3  consta  que  es  la 
linica  fuente  de  que  puede  surtirse  en  buenas  condi- 
ciones i  que  se  han  hecho  las  jestiones  posibles  para 
eti  adquisición. 

Las  aguas  mencionadas  sirven  hoi  al  cultivo  de 
varias  propiedades,  mencionándose  en  los  anteceden- 
tea  la  do  los  señores  León  i  Canal  do  Maipo. 


La  necesidad  evidente  que  tiene  la  población  de 
San  Bernardo  de  proveerse  de  buena  agua  para  bebi- 
da está  bien  comprobada  con  los  documentos  acora- 
pailados. 

Está,  asimismo,  bien  esclarecido,  por  el  informe 
do  la  Direccitm  do  Obras  Públicas,  que  no  existe 
otra  fuente  de  donde  pudiera  sacarse  buena  agua  sin 
gran  dificultad. 

La  Muniíúpalidad  de  la  Victoria  ha  deseado  hacer 
uso  del  derecho  c«»nc<ídido  por  el  inciso  S.**  del  artí- 
culo 835  del  Cóiligo  Civil.  Al  iniciar  las  jesticncs 
para  este  fin  ha  tropezado  con  serias  dificultades,  co- 
menzando por  la  carencia  do  títulos  de  los  actuales 
interesaílos  al  agua.  Estos  inconvenientes  harían 
que  el  juicio  se  prolongara  largo  tiempo  i  se  priva- 
ra durante  ól  a  la  i>oblación  do  un  elemento  tan  ne- 
cesario. 

Creemos  que  la  Honorable  Cámai'a  puede  prestar 
su  aprobación  al  proyecto  de  lei  aprobado  por  el  Ho- 
norable Senado,  con  las  agregaciones  que  apuntamos, 
en  la  forma  siguiente: 

pkoyecto  de  leí: 

Aitículo  único. — Se  declara  de  utilidad  pública  el 
agua  de  la  vertiente  den(miina<la  El  Canelo,  en  el 
departamento  de  la  Victoria,  destinada  al  uso  de  la 
población  de  San  Bernardo,  i  los  terrenos  necesarios 
l)ara  la  construcción  de  (hrpó.sitos  i  de  todas  las  obras 
(pie  deban  ejecutarse  para  la  conservación  de  las 
aguas. 

La  espropiación  se  hará  con  arreglo  a  las  prescrip- 
ciones de  la  lei  de  18  do  junio  de  1887. 

Sala  de  la  Comisión,  23  de  julio  de  1889.-^^0- 
fio  Allendcs. — Antonio  KíUcanh, —  Vicente  Ddvila 
Lar  rain. — /.  M.  Valdrs  Carrera. — Josc  A,  Ganda-^ 
rilla<*». 

5.^  De  las  siguientes  mociones: 

«Honorable  Cámara: 

La  conveniencia  do  ensanchar  las  calles  de  Ja  ca- 
pital está  fuera  de  discusión. 

Lntimamente,  i  cí»n  motivo  del  ensanche  que  se 
ha  dado  a  la  calle  del  Estado,  entre  las  de  Moneda  i 
Agustinas,  esta  conveniencia  se  impone  como  una 
necesidad  ])aia  el  trálico  público,  para  el  ornato 
íle  la  población  i  hasta  para  la  salubridad  del  vecin- 
dario. 

Por  fortuna,  el  a<?uerdo  de  lus  interesados  ha  su- 
plido la  falta  de  una  lei  de  espropiación.  Pero  este 
acuerdo  puede  cesar.  Puede  suceder  mas  tarde  (pie, 
por  capricho  de  algún  propietario,  una  obra  tan  im- 
portante quedo  imperfeccionada. 

En  esta  virtud,  me  permito  proponer  a  vuestra 
consideración  el  siguiente 

proyecto  de  leí: 

Artículo  único. — Deciáranse  de  utilidad  pública 
los  terrenos  necesarios  para  dar  a  la  calle  del  Estado 
un  aLcho  de  diezisiete  metros. 

La  Municipalidad  hará  efectiva  esta  espropiación 
en  cada  caso  en  que  haya  de  conceder  una  nueva 
línea. — Alcibíwh'S  Roldan^   Diputado  por  Pisagua». 


«Honu rabie  Cámara: 
Los  servicios  presta«los  al  país  por  d(»n   Francisco 
Bascuñán  Alvarez  durante  la  guerra  contra  la  alianza 
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Perá-boliviana,  en  que  sirvió  el  importante  i  delicado 
puesto  de  comandante  de  bagajes,  empleo  que  desem- 
peñó siempre  a  entera  satisfacción  de  todo  el  ejército, 
i  mui  en  particular  de  todos  los  jefes  superiores,  como 
lo  comprueban  los  certificados  acompañados,  suscritos 
por  los  señores  jenerales  don  Emilio  Sotomayor,  don 
Manuel  Baquedano,  don  Marcos  Maturano,  don  Oro- 
zimbo  Barbosa  i  coronel  don  Diego  Dublé  Almeida, 
fueron  de  tan  gran  importancia  que,  como  lo  declara 
el  señor  jeneral  Ba<iuedano  en  su  infv>rme,  en  muchos 
casos  propendió  mui  eficazmente  al  logro  de  las  vic 
torios  alcanzadas  p.,r  nuestro  ejército  en  todas  las 
batallas  i  acciones  de  guerra;  que  su  eutu.^iasta  pa- 
triotismo le  llevó  hasta  desprenderse  voluntaria  i 
graciosamente  de  cuanto  poseía  en  Antofagasta,  lugar 
de  su  resiílencia,  desde  el  primer  día  de  la  ocMipación 
chilena,  en  que  entregó  su  casa-habitación  paia  el 
Estado  Mayor  Jeneral,  sin  remuneración  alguna;  que 
sirvió  en  toda  la  larga  campaña  como  teniente-coro 
nel  de  guardias  nacionales,  i  que,  finalmente,  sucumbió 
a  consecuencia  de  enfermedad  contraída  en  ella,  pri 
vando  a  su  familia  de  los  recursos  necesarios  para  su 
subsistencia  por  haber  dedicado  su  vida  i  fortuna  en- 
tera al  servicio  de  la  patria. 

Todas  estas  consideraciones  nos  mueven  a  implorar 
del  patriotismo  justiciero  de  la  Honorable  Cámara  se 
digne  prestarle  su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DB  LBI: 

Artículo  único. — Concédese  por  gracia  a  doña  Vic 
toria  Aguin-e,  viuda  del  teniente-coronel  de  guardias 
nacionales  don  Francisco  Bascuñán,  i  a  sus  cuatro 
hijas  solteras,  Virjinia,  Rosa  Elvira,  Zoila  Victoria  i 
Julia  Bascuñán  Aguirre,  una  pensión  vitalicia  de  no- 
vecientos pesos  anuales,  que  gozarán  con  arreglo  a  la 
lei  de  montepío. 

Santiago,  18  de  julio  de  1889. — José  Velásqiiez. — 
M.  R,  Lira^. 

7.*  De  cuatro  solicitudes  particulares: 

Una,  de  don  Teodoro  Luneche,  en  la  que  pide  li 
beración  do  derechjs  de  aduana  para  la  internación 
de  una  maquinaria  destinada  a  establecer  una  fábrica 
para  elaborar  estracto  de  la  corteza  de  lingue. 

Otra,  de  don  M.  Marti ndale,  en  la  que  pide  se  le 
devuelva  otra  solicitud  con  sus  antecedentes  que  pre- 
sentó el  año  próximo  pasado,  en  la  que  solicitaba 
permiso  i  otras  concesiones  para  construir  una  línea 
férrea  entre  el  puerto  de  Antofagasta  i  las  salitreras 
de  Aguas  Blaticas. 

Se  acordó  hacer  la  devolución  solicitada  en  la  /or- 
ina acostumbrada. 

I  las  dos  últimas,  de  doña  Virjinia  Medina,  viuda 
del  teniente-  coronel  don  Waldo  Díaz,  i  doña  Teodora 
Bruni,  viuda  del  teniente-coronel  don  Matías  Gonzá- 
lez, en  la  que  piden  aumento  de  la  pensión  de  mon- 
tepío que  ahora  disfrutan. 

8.**  De  haber  avisado  el  señor  Aninat,  Diputado 
propietario  por  la  Laja,  que  velve  a  asistir  a  las  se- 
siones de  esta  Cámara. 

Habiendo  faltado  a  ma^  de  cuatro  sesiones  otro  de 
los  propietarios  de  diclm  departamento,  el  señor  Pérez 
de  Arce^  se  acordó  que  el  suplente^  señor  Silva  Cruz, 
podía  seguir  asistiendo. 

PreMf  en  seguida^  el  juramento  de  estilo  i  quedó 


incorporado,  el  sf*ñor  Ponce  don  Desiderio,  Diputado 
suplente  por  Son  Carlos, 

El  señor  Murlllo» — En  se^sionei?  anteriores  tuve 
el  honor,  señor  Presidente,  de  presentar  un  proyecto 
de  lei  en  el  cual  Fe  fija  plazo  para  el  fallo  de  las  can- 
sas criminales,  ejecutivas  i  onlinarias^.  Este  proyecto 
pasó  en  informe  a  la  Honorable  Comisión  de  Lejisla- 
ción  i  Justicia,  la  cual  hasta  ahora  no  lo  ha  eva- 
cuado. 

Considero,  señor  Presidente,  dicho  proyecto  do 
suma  importancia,  i  desearía,  por  lo  tanto,  que  la 
Honorable  Comisión  apurara  el  despacho  de  su  infor- 
n\e,  a  fin  de  que  la  Cámara  pudiera  tomarlo  en  cuen- 
ta cuanto  antes.  Creo  que,  una  vez  sometido  a  su  con- 
si<leración,  no  trepidará  en  aceptarlo,  puesto  que  él 
viene  a  satisfacer  una  necesidad  urjente  en  resguardo 
de  los  intereses  de  las  personas  (jue  litigan. 

Por  estas  razones,  suplico  al  señor  Presidente  se 
sirva  hacer  presente' a  los  miembros  de  aquella  Hono- 
rable Comisión  mis  deseos. 

El  señor  Barros  Lneo  (Pi-esidente). — Los 
miembros  de  la  Comisión  de  Lejislación  i  Justicia 
acaban  de  oír  la  petición  formulada  por  el  honorable 
Diputado  por  Mulchén,  i  confío  en  que  se  servirán 
atenderla. 

En  reemplazo  del  señor  Sotomayor,  que  formaba 
parte  de  la  Comisión  mista  de  Presupuestos,  projion- 
go  en  su  lugar  al  señor  Dávila  Larrain. 

Si  no  hai  inconveniente  por  parte  de  la  Cámara 
daré  por  aprobado  este  nombramiento. 

Aprobado. 

El  señor  Jitnénez. — Los  diarios  de  esta  capital 
han  publicado  la  relación  de  un  atentado  cometido 
en  Chillan,  que  reviste  una  gravedad  suma,  si  se 
atiende  a  que  él  ha  sido  cometido  en  la  plaza  pública 
i  en  contra  de  uno  de  los  derechos  mas  sagrados  que 
la  Constitución  garantiza,  i  que  el  Presidenta  de  la 
República  ha  jurado  hacer  respetar.  De  ese  atentado 
increíble  contra  la  cultura  i  la  conciencia  de  todo  un 
pueblo,  han  sido  víctimas  un  gran  número  de  perso- 
ñas  que  tenían  derecho  para  hacer  una  manifestación 
pública  de  sus  creencias. 

Parece  que  los  culpables  están  sometidos  a  la 
acción  de  la  justicia  ordinaria.  Pero  e?to  no  basta 
cuando  se  trata  de  un  ataque  directo  a  la  moralidad 
pública  i  a  la  fe  relijiosa  de  un  pueblo;  i  cuando  el 
vejamen  pudo  i  debió  haberse  reprimido  por  la  auto- 
ridad local,  encargada  de  guardar  el  orden  i  compos- 
tura en  las  reuniones  públicas. 

No  tengo  ningún  antecedente  para  creer  que  las 
autoridades  locales  tengan  participación  en  estos  suce- 
sos, i  que,  por  lo  tanto,  estuvieran  implicadas;  pero, 
desde  luego,  parece  mui  difícil  que  esos  atentados  no 
hayan  contado,  a  lo  menos,  con  la  aciuiescencia  tácita 
de  las  autoridades.  De  todos  modos,  interesa  al  Go 
bierno  averiguar  lo  que  haya  sobre  el  particular,  i 
cómo  las  autoridades  de  su  dependencia  han  curapli 
do  con  sus  deberes. 

Como  la  averiguación  de  estos  hechos  es  de  impor- 
tancia, yo  me  atrevo  a  rogar  al  señor  Ministro  del 
Interior  que  envíe  todos  los  antecedentes  sobre  ol 
particular,  pidiendo  informe  al  Intendente  de  la  pro- 
vincia; en  una  palabra,  que  nos  remita  todos  los  ante- 
cedentes que  permitan  establecer  la  verdad  del  hecho 
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i  la  participación  que  las  autori(Ia«les  a<huinistr}it¡vas 
hayan  [)0(li<lo  Umk.m-  en  estos  8iice?oa. 

El  señor  JLaHfarrfa  (Ministro  del  Interior). — 
Debo  confosar  mi  absoluta  ignorancia  respecto  do  las 
publicaciones  a  que  Su  Señoría  se  refiere;  i  no  só,  por 
tanto,  a  qué  hechos  se  aludo.  He  leído  los  diarios  de 
la  mañíina  i  nada  he  encontrado  en  ellos  sobro  lo  que 
Su  Señoría  llama  la  atencit^n. 

El  señor  Juiléiiez, — Me  refiero,  señor  Ministro, 
al  desacato  coniotido  durante  una  procesión  relijiosa  a 
que  asi.stían  seis  o  siete  mil  per.sonas.  En  los  momen 
tos  en  quo  c.sta  se  eftíctuaba,  el  cuerpo  de  bomberos 
de  aquella  ciudad  hacía  ejercicio.  Uno  de  los  miem- 
bros do  atpiel  cuerpo  dirijió  el  chorro  do  agua  sobre 
las  personas  que  iban  en  la  procesión.  Al  pr¡ncii)iose 
creyó  que  esto  habría  sido  una  torpeza,  i  todo  quedó 
arreglado,  pues  los  bomberos  dieron  garantías  de  que 
80  evitaría  el  mal  i  ile  quo  la  procesión  podía  continuar 
tranquilamente.  Pero,  al  j)ocorato,  so  repitió  el  mismo 
hecho,  sin  q\ie  esta  vez  los  bomberos  ]mdieran  alegar 
descuido  o  casualidad;  i  dejando,  por  tanto,  de  mani- 
üosto  que  aquello  era  el  resulta«l()  do  un  plan  prepa- 
rado  de  antemano,  i  dirijido,  como  ya  lo  he  dicho,  on 
contra  de  uno  ;Ie  los  derechos  mas  sagrados  que  nues- 
tra Constitución  garantiza  i  contra  la  cultura  i  civili- 
zación de  un  pueblo.  Esto  es,  señor  Ministro,  lo  que 
ha  ocurrido. 

Aunque,  segiín  lo  entiendo,  los  culpables  están 
aometi'los  a  la  justicia  ordinaria,  creo  q\ie  es  un  deber 
del  señor  Ministro  el  averiguar  la  participación  que 
las  autoridades  administrativas  hayan  tenido  en  tales 
sucesos,  o  si  han  cumplido  con  los  deberes  de  su 
cargo. 

Rogaría,  pues,  al  señor  ^Ministro  que,  una  vez 
hechas  estas  averiguaciones,  so  sirviera  remitir  a  la 
Cámara  los  antecedentes  que  obtuviera. 

El  señor  LfíStnrrifí  (Ministro  del  Interior). — 
Promoto  al  ceñor  Diputado  hacer  las  averiguaciones 
del  caso;  manifestando,  al  mismo  tiempo,  a  Su  Seño- 
ría que  por  parto  del  Gobierno  no  hai  interés  on  am- 
parar ninguna  clase  de  atropellos. 

El  señor  Tuijle  Arraté, — Hallo  mui  oscuras 
las  cuentas  p resé r.tachis  sobre  la  canalización  del  Ma- 
pocho.  Los  datos  que  so  lian  suministrado  en  la  ma- 
teria proyectan  ciertos  cargos,  o,  por  lo  menos,  graves 
dudas  (luo  quisiera  ver  desvanecidas.  Voi  a  esponer 
a  la  Cáunvra  los  fundamentos  de  mi  opinión. 

Según  el  informe  pasado  por  la  Comisión  do  Go- 
bierno en  11  del  corriente  mes  i  lüiciendo  abstrae 
ción  de  las  fracciones  .que  no  alcancen  a  mil,  so  han 
j^a^tado  en  trabajos  durante  el  curso  del  presente 
año  i  hasta  el  25  do  mayo  355,000  pesos,  cantidad 
que  naturalmente  es  imputable  a  la  partida  34  del 
presupuesto  de  Obras  Públicas.  Durante  el  nns- 
luo  lapso  de  tiempo  so  han  invertido  en  ospro[>ii- 
iones  213,000  pesos;  esta  suma,  según  nos  espresó 
señor  Ministro  del  ramo  en  la  sesión  del  martes 
róximo  pasado,  se  ha  imputado  igualmente  a  la  mis- 
ma partida.  Ambos  gastos  ascienden  a  568,000  pe- 
sos, i  como  el  ítem  del  presupuesto  es  solo  de  391,000 
pesos,  resulta  que  la  diferencia  o  exceso  de  las  inver- 
siones sobre  la  partida  era  en  mayo  25  de  177,000 
pesos  [Cómo  entonciís  (d  señ(»r  director  del  T»'.soro, 
hoi  Ministro  do  Hacienda,  no  observó  los  decretos  de 
pago  inmediatamente  que  la  partida  se  agotó,  sino  que 


entregó  esos  177,000  pesos,  con  mas  lo  (lue  ha  debido 
haber  pagado  desde  mayo  25  hasta  julio  6  en  que 
protestó  <lel  decreto  de  los  40,000  pesos  espedido  en 
junio  28?  Si  se  respondiera  que  los  177,000  pesos 
fueron  entregados  en  virtud  de  sentencias  judiciales, 
se  daría  una  contestación  absurda,  pues  habiéndose 
gastado  en  trabajos  355^000  pesos,  resultaría  que  has- 
ta mayo  25  i  antes  de  agotarse  la  partida,  solo  se  ha- 
bría pagado  en  virtud  de  resoluciones  de  los  tribuna- 
les la  diferencia  entre  tal  suma  i  el  ítem  do  391,000 
l>esos,  o  sea  36,000  pesos,  i  s6  que  se  ha  cubierto  una 
cantidad  mayor. 

La  duda  acerca  do  la  corrección  del  proceder  em- 
pleado toma  mayor  cuerpo  si,  teniéndose  como  exac- 
ta la  versiíMi  que  da  El  Ferrocarril  del  17  do  este  mes, 
se  parto  de  la  base  asentada  por  el  señor  Dávila  La- 
rraiu,  en  su  simple  carácter  de  Diputado  i  no  de  in- 
formante, acerca  de  que  en  este  año  se  han  gastado 
en  espro])iacione8  361,000  posos.  Unida  esta  suma  a 
los  353,000  pesos,  importo  de  los  trabajos,  resulta- 
rían 716,000  ])esos,  o  sea  325,000  de  exceso  sobre  el 
ítem  de  391,000. 

De  notar  .es  igualmente  la  contradicción  que  apa- 
rece entre  el  informe  do  la  Comisión,  según  el  cual 
se  han  gastado  en  los  trabajos  de  esto  año  hasta  ma- 
yo 25  lasumaíle  355,000  pesos,  i  el  informe  del  direc- 
tor de  Obras  Públicas,  el  cual  esprosa  que  desde  el 
1.^  de  enero,  i  tan  solo  hasta  el  30  de  abril,  se  han 
gastado  on  el  mismo  objeto  411,000  pesos. 

En  esto  asunto  de  la  canalización  varaos  de  sorpre- 
sa en  sorpresa.  Según  el  presupuesto  que  sirvió  de 
base  a  la  lei  del  año  pasado  no  mas,  se  computó  en 
112,000  pesos  la  suma  necesaria  para  las  espropiacio- 
nes;  pues  ya  se  han  mandado  pagar  por  sentencias 
judiciales  890,000,  i  las  espropiaciones  van  solo  cerca 
de  la  mitad. 

Se  calculó,  según  lo  espresa  la  partida  34  del  pre- 
supuesto, quo  el  año  anterior  se  gjistarían  única- 
mente en  la  obra  109,000  pesos;  pues  so  invirtieron 
234,000. 

Completando  un  dato  a  que  se  aludió  ayer  en  el 
Senado,  del>o  observar  que  al  dictarse  la  lei  de  enero 
del  88  so  presupusieron  para  todo  el  trabajo,  prescin- 
ilieiulo  de  las  espropiaciones,  729,000  pesos;  pues 
ahora  se  espresa  que  se  necesitan  3.330,000  pesos, 
(pie,  junto  con  los  890,000  ya  ordenados  pagar  por 
espiopi aciones,  forman  4.220,000,  i  esto  sin  contar 
las  espropiaciones  futuras. 

Siento  manifestar  bajo  este  último  respecto  que  ha 
sido  mui  deficiente  la  esplicación  dada  por  el  señor 
^linistro  de  Obras  Públi(ías  sobr¿  el  particular;  espre- 
só ayer  que  había  aumentado  enormemente  el  costo 
de  la  obra  a  causa  de  haberse  cambiado  el  trazado 
del  canal  i  ocup  ir  terrenos  que  ha  habido  necesidad 
de  espropiar.  Esta  esplicación,  en  primer  lugar,  no  es 
exacta,  pueá  el  canal,  con  la  diferencia  de  unos  cuan- 
tos metros,  tiene  la  (lirección  quo  lo  asignaba  el  pla- 
no ílel  señor  Martínez  que  sirvió  de  base  a  la  lei;  en 
segundo  lugar,  el  cambio  disminuyó  las  espropiacio- 
nos  did  lado  norte,  hacia  el  cual  so  dirijía  la  comba 
(pie  antes  tenía  el  canal,  i  os  de  advertir  que  son  las 
únicas  que  se  han  hecho,  a  mas  de  las  de  una  casa  i 
de  los  edificios  municipales  inmediatos  al  Mercado 
Central;  en  tercer  lugar,  la  esplicación  es  incongruonj 
te,  pues  aun  dando  por  cierto  el  aumento  posterior 
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del  valor  de  las  espropiacionoa,  es  claro  que  é\  no  in- 
cluye en  la  diferencia  del  precio  de  los  trabajos,  cal- 
culados antes  en  729,000  posos  i  ho\  cu  3.330,000 
pc?o3. 

Mientras  tanto,  de  obro  lado  se  dan  aparente  i  r¡ 
dículaniento  pruebas  catonianas  acerca  de  la  escrúpu- 
lo^^ severidad  con  que  se  procedo  en  la  administra- 
ción de  los  c  \udales  públicos.  Contenga  la  Cámara  eu 
asombro  al  iiuponerso  del  siguiente  decreto  inserto  en 
el  Diario  Oficial  de  3  de  abril: 

«Santiago,  28  de  marzo  de  1889. — Vistos  el  oficio 
i  el  documento  que  preceden,  decreto: 

La  tesorería  fiscal  de  Lebu  pagará  al  ájente  de  las 
Compafnas  de  Vapores  de  ese  puerto,  don  José  E. 
llobinson,  la  cantida»!  do  diez  centavott^  importo  ilel 
desembarque  do  un  cajón  con  libros  dirijido  al  juez 
de  primera  instancia  de  Imperial. 

Deddzcaso  esta  suma  del  ítem  3,  partida  14  del 
presupuesto  de  Justicia. 

R'jWu  leso,  tómese  razón  i  comuniqúese. — Balma- 
OEDA. — Jtdio  Ba ñudos  Espinosas, 

Bendito  sea  este  supremo  decreto  do  a  diez  centa 
vos!  Cuide,  ¡por  Dios!  el  S'íñor  Ministro  del  Interior 
de  que  siquiera  no  so   inserto  en  el  BoMin  de   las 

Lryrs, 

ILii  absoluta  necesidad  de  proceder  con  la  mayoi 
cautela  en  este  asunto,  i  mucho  mas  desde  que  se 
rehusó  correr  la  línea  50  metros  hacia  el  norte,  para 
así  cumplir  con  la  lei,  no  desperdiciar  mas  de  400,000 
pesos  que  se  ganaban  en  mayor  valor  de  terrenos  i 
menor  costo  de  espropiaciones,  ahorrar  en  el  trabajo 
una  cantidad  de  quizá  igual,  ensanchar  la  parto  sur  de 
la  población,  hacer  el  canal  perfectamente  recto  i  só 
lido,  i  conseguir  otras  ventajas  de  salubridad,  bello 
z»,  etc. 

No  puede  sor  mas  interesante  la  cuestión  que  sur- 
je  en  el  caso  actual!  Se  trata  do  interpretar  práctica 
mente  la  lei  de  16  do  setiembre  de  1884.  Se  sabe  que, 
según  su  artículo  13,  ningún  gasto  puede  imputarse 
a  leyes  anteriores  a  !a  fecha  del  presupuesto  vijente, 
salvo  el  único  caso  de  que  la  lei  haya  sido  promulgada 
de-^puós  de  la  presentación  del  presupuesto;  poi  consi- 
guiente, lo  pagado  este  año  por  retasas  judiciales  no 
puede  imputarse  a  la  lei  de  13  de  enero  del  88,  sino 
a  la  p-iitida  34  del  presupuesto  del  89.  Luego,  tal 
paitida  debo  llenarlo  con  lo  invertido  en  trabajos  i 
con  las  cantidades  fijadas  en  las  sentencias  respecti 
vas  mandadas  cumplir  antes  de  que  se  agotara.  Solo 
pue«lün  e.Kciiderla  las  sumas  señaladas  en  las  senten- 
cias a  que  se  puso  el  <ícúmplast,»  con  posterioridad. 
Tal  es  la  única  interpretación  razonable  del  númeio  2.*' 
del  artículo  14  de  dicha  lei,  que  autoriza  el  exceso 
traUindoáo  do  sentencias  ejecutorias. 

Ksta  e.-c«^pción  se  halla  en  el  mismo  caso  de  la  es- 
tablecida en  el  número  4.®  del  mismo  artículo,  refe- 
rente a  las  exijcncias  impostergables  de  una  obra  em- 
prendida  por  el  Estado:  no  basta  que  so  trato  de  un 
gíxsto  indispensable  para  imputarlo  fuera  do  presu 
puesto;  preciso  es  quo  la  partida  esto  agotada  cuando 
el  gasto  se  realiza. 

De  todos  modos,  para  plantear  o  no  a  firmo  la 
cuestión,  ruego  al  señor  Ministro  de  Hacienda  se  sir 
va  hacer  mmitir  a  la  Cámara  un  estado  que  manifies- 
te en  detallo  todos  los  pagos  i  depósitos  hechos  en  el 
año  pasailo  con  motivo  de  la  canalización  del  Mapo- 


cho,  sea  para  espropiaciones  o  para  la  obra  misma;  se 
indicarán  las  cantidades  parciales,  «lestino  del  dineiT», 
personas  particulares  o  funcionarios  públicos  a  quie- 
nes hayan  sido  hechas  las  entregas,  i  las  fechas  en 
que  éstas  fueron  efectuadas.  So  remitirá  en  la  misma 
forma  otro  estado  referente  al  tiempo  del  presente 
año  trascurrido  hasta  julio  6.  £n  ambos  estados  se  se- 
ñalarán las  leyes  o  partidas  do  presupuesto  a  4|uc  se 
haya  hecho  la  imputación  de  cada  pago. 

Por  fin,  se  acompañará  una  copia  de  la  nota  de 
julio  6,  en  que  el  director  del  Tesoro  reparó  el  decre- 
to de  los  40,000  pesos. 

El  sffñor  Rieneo  (Ministro  de  Obras  Públicas). 
— Siento  que  el  señor  Diputado  quo  deja  la  palabra 
vuelva  a  promover,  por  vía  de  incidente,  esta  cues- 
tión relativa  a  la  canalización  del  Ma pocho.  Creo  quo 
habría  sido  mejor  esperar  el  debate  del  proyecto  que 
sobre  e^te  asunto  hai  pendiente.  De  otra  manera  no 
acabaremos  nunca. 

Tengo  reunidos  todos  los  datos  relativos  a  esto 
asunto  para  presentarlos  a  la  Cámara  cuando  sea  opor 
tuno. 

Indudablemente,  atendidas  las  observaciones  he 
chas  por  ol  señor  Diputado,  Su  Señoría  no  ha  toma- 
da conocimiento  de  todos  los  datos  que  existen  en  la 
Secretaría.  En  ellos  se  espresan  los  pagos  que  ha  ha- 
bido que  hacer,  las  personas  a  quienes  se  han  hecho, 
los  honorarios  que  se  han  cubierto,  las  espropiaciíi- 
nes  llevadas  a  cabo;  en  una  palabra,  todos  los  antece- 
dentes quo  se  me  pidieron  sobre  este  negocio. 

Sin  embargo,  si  el  señor  Diputado  desea  que  so 
traigan  otros  datos,  no  tengo  inconveniente  para  ha- 
cerlo. 

Veo  también  que  el  honorable  Diputado  no  se  ha 
impuesto  por  completo  de  los  antecedentes  relativos 
a  la  dirección  que  debe  lleva"  el  canal. 

Dice  Su  Señoría  que  no  se  ha  modificado  el  traza- 
do primitivo.  Si  hubiera  visto  el  señor  Diputado  el 
folleto  refeiente  a  esta  obra  que  se  publicó  en  1885, 
habría  encontrado  en  él  un  plano  del  trazo  del  canal, 
el  cual  va  siguiendo  las  ondulaciones  do  la  caja  del 
río,  i  un  segundo  plano  que  señala  este  trazado  en  lí- 
nea recta  al  costado  norte  del  río. 

Si  la  Cámara  acordara  entrar  desde  luego  en  este 
debate,  podría  dilucidarse  ampliamente  este  asunto, 
respecto  dol  cual  tengo  el  niayur  interés  (¡ue  se  haga 
completa  luz.  Pero  no  creo  que  sea  conveniente 
tratailo  solo  por  vía  de  incidente. 

El  señor  Taf/le  Arrate. — Conozco  todos  los 
antecedentes  a  que  se  refiere  el  señor  Ministro,  porque 
he  estudiado  la  cuestión  con  detenimiento  i  roe  he 
formado  la  convicción  de  que  no  existen  los  que  he 
solicitado,  por  lo  cual  reitero  mi  petición  al  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

El  señor  Gandarlllus  (Ministro  de  Hacien- 
da). — Se  traerán  los  antecedentes  que  ha  pedido  el 
señor  Diputado. 

El  señor  I/eteliev  (don  Patricio). — Pido  la  pa- 
labra, únicamente  para  solicitar  del  señor  Ministro 
do  Hacienda  los  siguientes  datos,  que  necesito  para 
la  iliscusión  del  proyecto  sobre  retiro  do  los  fondos 
fiscales  de  los  bancos  en  que  están  depositados: 

1.®  Un  estado  que  manifieste  en  qué  consiste  la 
garantía  depositada  por  los  bancos  para  responder  a 
su  emisión,  con  especificación  de  loa  títulos  doposi- 
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tados,  tipos  de  ¡iitereftes  de  esos  títulos,  número  de 
los  mismos  i  su  orijeii  o  procedennia,  esto  es,  si  son 
bonos  del  üolierno,  de  la  Caja  do  Crédito  Hipoteca- 
rio o  de  otra  iiistitiic¡«)n. 

2.**  Cantidad  de  billetes  en  circulación  de  cada 
banco  de  tipo  menor  do  diez  posos. 

3.**  Cantidad  de  rilletes  fiscales  i  de  banco  de  tipo 
inferior  do  diez  pesos  que  había  en  circulación  a  la 
fecha  en  que  comenzó  a  rejir  la  lei  de  14  de  mai*zo 
de  1887. 

El  señor  GflHduritfflS  (Minic^tro  de  lia -itMida). 
— No  habrá  inc< inveniente  para  traer  los  datos  que 
solicita  8u  Señoría. 

El  señor  Ilohláu. — Se  ha  dadu  cuenta,  en  la 
presento  sesión,  de  un  proyecto  que  ho  tenido  el  ho 
iior  de  presentar,  i  cuyo  objeto  es  declarar  do  utili- 
dail  pública  los  terrenos  necesarios  para  dar  mayor 
ensancho  a  la  callo  del  Estado.  Me  perniito  rogar  a  la 
Comisión  do  Gobierno  que  so  sirva  despachar  cuunto 
antes  su  informe  sobre  este  proyecto. 

Como  saben  los  .señores  Diputados,  el  Intendente 
de  Santiaj^o  señor  Lazcano  tuvo  la  feliz  idea  do  for- 
mar de  la  calle  del  Estad»)  una  avenida  espac¡o.sa,  i 
para  llevarla  a  cabo  adquiri(>.  con  los  escíusos  recur- 
sos de  la  Munieipaliíhul,  cicita  estensiiJu  de  terreno 
que  convinieron  en  venderle  algunos  vecinos  de  esa 
calle;  pero  no  se  ha  podido  ir  mas  adelante  en  este 
iniporUmtísinio  pensauíiento. 

Yo  no  pretentlo  con  mi  proyecto  qno  so  lleven  a 
efecto  de  un  golpe  las  espropiaciones  a  que  dé  lugar 
el  ensanche  de  esta  calle,  sino  que  la  Municipalitlad 
liaga  efectivas  estas  espro|)iaciones  en  cada  caso  en 
que  ha3'a  de  conceder  una  nueva  línea.  Si  no  se  to- 
ma esta  medida,  tendremos  que  dejar  encomendada 
la  realizaciiWi  de  esta  feliz  idea  únicamente  a  la  bue- 
na voluntad  de  los  vecinos,  lo  quo  puede  hacerla  fra- 
casar. 

I^  manera  do  formar  do  la  capital  do  Chile  una 
ciudad  cómoda  i  hermosa,  que  merezca  ol  nombre  de 
tal,  es  dando  a  sus  calles  el  espacio  suficiente,  con- 
sultando todas  las  condiciones  do  salubridad  i  facili- 
dad para  el  tráfico. 

I  ya  que  estoi  con  la  palabra,  suplicaría  al  señor 
Ministro  del  Interior  que  so  sirviera  remitir  a  la  Cá- 
mara un  proyecta)  que  so  que  existo  on  el  Ministerio 
r<;lativo  a  este  mismo  asunto.  En  todo  caso,  desearía 
que  la  Couiisión  despachara  cuanto  antes  su  informe 
acerca  del  prí»yecto  a  que  me  he  referido  anterior- 
mente. 

No  8Ó  si  me  equivoque,  pero  creo  que  todas  las  me- 
didas quo  han  tenido  en  vista  el  embellecimiento,  la 
salubritlod  i  comodidad  de  una  ciudail  como  Santiago 
lian  contado  siempre  con  la  cooperación  de  todos. 

Ignoro  si  el  d«»bate  p<dítico  en  que  so  halla  empe- 
ñada la  Cámara  permita  entrar  a  la  discusión  lo  esto 
proyecto,  [)ero  yo  creo  que  haríamos  obra  de  patrio 
tismo  despachándolo,  porque  habríamos  así  contribuí- 
do  a  que  esta  ciudad  sea  digna  del  nombre  de  capital 
de  la  República. 

El  señor  La.sfm'nVf  (Ministro  del  Interior).— 
No  conozco  el  proyecto  a  que  se  refiere  A  señor  Di 
putado  por  Piragua,  pero  so  buscará  en  el  Ministerio, 
i  si  está  será  remitido  a  la  Cámara. 

El  señor  JBavros  Luco  (Presidente). —  Los 
miembios  do  la  Comisión  de  Gobierno  han  oído  la 


reeomeudacióu  que  hace  el  honoirable  Diputado,  i  es- 
pero ([ue  S'jrá  atemlida. 

El  señor  l^inocliet  (don  Gregorio  A.) — Deseo 
que  ol  señor  Ministn^  de  Hacienda  remita  a  la  Cá- 
mara una  razón  detallada  de  las  sumas  quo  represen- 
ta el  capital  pagado  en  cada  uno  do  los  bancos  en  que 
se  han  liecho  depósitos  por  cuenta  del  Fisco. 

Ya  quo  estoi  con  la  palabra,  voi  a  preguntar  al 
señor  Ministro  de  Obras  Públicas  si  las  notas  lelativaa 
a  la  renuncia  del  señor  Santa  María  del  puesto  de 
iliiector  de  Obras  Públicas  son  únicamente  las  quo  se 
han  remitido  a  esta  Cámara,  o  hai  otras  mas  relacio- 
nadíis  con  eseasuato. 

El  señor  Ttiesco  (Ministro  de  Obras  Públicas). 
— A  la  verdad  que  la  pregunta  del  señor  Diputado 
por  Santiago  no  puede  tener  una  contestación  cate- 
górica. 

¿Pide  Su  Señoría  toilas  las  notas  que  motivaron  la 
renuncia  del  señor  Santa  María?  Todas  se  han  re- 
mitido. Pero  hai  en  el  Ministerio  muchas  otras  notas 
de  aquel  funcionario.  Piecise  Su  Señoría  (cuáles  son 
la.^'  que  desea  i  no  tendré  inconveniente  en  mandár- 
selas. 

El  soñor  GfUUlar illas  (Mini.stro  de  Hacienda). 
— Kogiría  al  señor  Diputado  quo  se  sirviera  precisar 
mas  los  datos  que  pide.  ¿Son  éstos  referentes  a  las  su- 
mas existentes  en  los  l)ancos  provenientes  de  depósitos 
tiscalop,  o  las  cantidades  pagadas  por  los  bancos  desde 
la  fec'ia  en  que  se  efectuaron  esos  ilepóaitos? 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Lo  que 
ho  pedido  es  una  razón  de  las  cantidades  pagadas  en 
los  diversos  bancos,  i  que  forman  su  capital  efectivo, 
es  decir,  de  aquellos  bancos  que  tienen  depósitos  fis- 
cales. 

El  señor  GandarillítS  (Ministro  de  Hacienda). 
— Se  i emitirán  esos  datos. 

El  señor  Pliiochet  (don  Gregorio  A). — En  cuan- 
to a  la  estrañeza  quo  ha  causado  mi  pregunta  ai  señor 
Ministro  do  Obras  Públicas,  debo  decir  a  Su  Señoría 
quo  nada  mas  natural  que  osa  pregunta. 

Cuando  le  [)edí,  en  una  sesión  anterior,  que  remi- 
tiera a  la  Cámara  los  antecedentes  que  habían  moti- 
vado la  renuncia  del  director  de  ObrasPúblicas,  se  hizo 
también  por  el  honorable  Diputado  por  Ancud  una 
petición  que  so  relacionaba  con  este  mismo  asunto. 

Pidió  el  señor  Diputado  que  se  trajesen  a  la  Cá- 
mara las  notas  que  Ae  habían  cambiado  entre  el  Mi- 
nisterio de  Su  Señoría  i  la  Dirección  do  Obras  Pú- 
blicas con  motivo  do  los  trabajos  hechos  por  la  em- 
presa que  tieno  a  su  cargo  la  construcción  de  los 
ferrocarriles. 

Ahora  bien,  habiendo  quedado  el  señor  ^linistro 
de  mandar  todos  esos  antecddontes,  nada  mas  natural 
que  el  que  yo  me  crea  autorizado  pam  preguntar  a  Su 
Señoría  si  las  notas  publicadas  .son  las  únicas  que 
existen  sobre  esta  materia,  o  si  hai  otras  que  aun  no 
son  del  dominio  público.  Esta  es  toda  la  cuestión. 

Por  mi  parte,  estoi  on  la  intolijencia  de  que  hai  en 
el  Ministerio  otras  notas  sobre  el  particular,  i  por  esto 
he  dirijido  la  pregunta  quo  me  ha  oído  la  Cámara  al 
señor  Mini.stro. 

Si,  en  virtud  de  estas  esplicaciones,  puedo  Su  Se- 
ñoría conocer  el  pensamionto  del  Diputado  que  habla 
sobre  el  asunto  en  cuestión,  no  veo  qué  inconvenien- 
te pueda  tener  para  dar  contestación  a  mi  pregunta. 


hi 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Ea  resumidas  cuentas,  lo  quo  deseo  sabor  es  si,  a 
inas  Je  lasque  se  han  enviado  a  la  Cámara,  existen 
otras  notas  Je  la  Dirección  de  Obras  Piiblicas  al  Mi 
iiisteiio  que  corre  a  car<,'o  de  Su  Señorío,  denuncian- 
do la  mala  calidad  de  los  trabajo.s  ejecutados  por  la 
empresa  constructora  de  los  ferrocarriles,  o  cuales- 
quiera otras  irregularidades  en  dichos  trabajos. 

El  señor  Riesco  (Ministro  de  Oftras  Públicas). 
— En  la  sesión  a  que  alude  el  señor  Diputado  se  me 
dirijieron  dos  peticiones  do  documentos:  una  por  el 
honorable  Diputado  que  deja  la  palabra,  para  quo  en- 
viase a  la  Cámara  las  notis  cambiadas  entre  la  Direc- 
ción de  Obras  Públicas  i  el  Ministerio  do  mi  cargo, 
que  motivaron  la  salida  del  señor  Santa  María;  i  otm, 
por  el  honorable  Diputado  por  Ancud,  para  que  pu 
sieso  igualmente  a  disposición  de  la  Cámai-a  las  notas 
en  que  se  denunciaba  por  aquella  oficina  la  mala  cali- 
dad de  los  trabajos  ejecutados  en  la  construcción  de 
las  líneas  férreas. 

Ante  todo,  debo  declarar  que  la  salida  del  señor 
Santa  María  fué  motivada  solo  por  el  nombramiento 
do  un  juez  arbitro,  encargado  de  resolver  las  cuestio- 
nes que  se  suscitaran  entre  la  empresa  i  el  Gobierno^. 

En  la  misma  sesión  a  que  me  refiero,  el  señor  Di' 
putado  por  Santiago,  i  también  el  señor  Diputado  por 
An(!ud,  manifestaron  que  deseaban  conocer  otros  do 
cumentos,  i  agregaron  que  pasarían  a  la  ^fesa  una  mi- 
nuta detallada  de  ellos.  Mi  contestación  fue  entonces 
de  lo  mas  preciso  i  terminante;  dije  que,  una  vez  que 
me  enterara  de  la  minuta,  todos  los  documentos  de 
que  en  ella  se  hiciera  mención  serían  enviados  a  la 
Cámara. 

Parece  que  ahora  el  señor  Diputado  modifica  su 
petición  i  solicita  que  se  traigan  todas  las  notas  cam 
biadas|entre  la  Dirección  do  Obras  Públicas  i  el  Minis- 
terio. Bien,  señor;  no  hai  inconveniente  alguno  para 
hacerlo. 

El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A)— No  son 
todas. 

El  señor  Rtesco  (Ministro  de  Obras  Públicas). 
—Si  no  es  eso,  pido  al  señor  Diputado'que  se  sirva  in- 
dicarlas por  escrito  i  será  atendido  inmediatamente. 

En  la  sesión  a  que  Su  Señoría  se  refiere,  yo  no  he 
manifestado  a  Su  Señoría  que  mandaría  una  nómina 
detallada' de  todas  las  notas  cambiadas  entre  la  Direc- 
ción de  Obras  Pública  i  el  Ministerio  de  mi  cargo. 
No  he  hecho  referencia  alguna  a  este  asunto.  Lo  que 
a  Su  Señoría  dije  entonces  es  lo  niismo  que  le  he  di- 
cho ahora.  No  me  osplico,  por  esto  mismo,  como  es 
que  Su  Señoría  ha  podido  desvirtuar  mi  pensamien- 
to reflejado  en  mis  palabras. 

Evidentemente  no  son  todas  las  notas  cambiadas 
entre  el  Ministerio  i  la  Dirección  de  Obras  Públicas 
las  que  se  me  pidieron — porque  hai  muchas  referen- 
tes a  diversos  asuntos  que  nada  tienen  que  ver  ?on  el 
a  quo  se  referían  Su  Señoría  i  el  señor  Dii)utado  por 
Ancud;  por  eso  fue  que  remití  solo  las  que  motivaron 
la  renuncia  del  señor  Santa  María  de  su  puesto  de 
Director  de  Obras  Públicas.  I  aseguro  a  Su  Señoría 
que  las  remitidas  son  las  únicas  que  motivaron  aque- 
lla renuncia. 

El  señóT  I^ltlOChet  (don  Gregorio  A.)— Siento 
molestar  a  la  Cámara  volviendo  sobre  este  mismo 
asunto,  pero  debo  rectificar  al  señor  Ministro. 

E»  1^  sesión  a  <jue  Su  Señoría  se  refiere  ni  en  la 


presente  he  pe«lido  los  antecedentes  que  dice  Su  Se- 
ñv  ría  que  he  solicitado.  Lo  que  entonces  dije  i  ho  di- 
cho ahora,  es  lo  mismo  que  he  tenido  el  honor  de  re- 
petir hace  un  momento,  i  no  comprendo,  en  verdad^ 
cómo  Su  Señoría  venga  a  invocar  algo  que  no  lia 
existido  para  desnaturalizar  el  pensamiento  i  los  pro- 
pósitos del  Diputado  que  habla. 

No  he  pedido  todas  las  notas  cambiadas  entre  el 
Ministerio  de  Su  Señoría  i  la  Dirección  de  Obras  Pii- 
blicns,  porque  muchas  de  ellas  deb:n  naturalmente 
relacionarse  con  asuntos  ajenos  al  que  tanto  el  hono- 
rable Diputado  por  Ancud  como  el  que  habla  tene- 
mos interés  en  conocer. 

Por  mi  parte  necesito  únicamente  las  notas  que 
contengan  los  antecedentes  que  han  motivado  la  re- 
nuncia del  director  de  Obras  Públicas,  i  la  conducta 
observada  por  este  funcionario  en  la  intervención  quo 
la  lei  le  acuerda  respecto  de  la  construcción  de  lo« 
ferrocarrile.i  contratados. 

Es  esto,  i  únicamente  esto,  lo  que  necesito  conocer; 
i  no  se  con) prende  como  Su  Señoría  venga  a  suponer 
que  he  pedido  la  remisión  de  todas  las  notas  cambia- 
das entre  el  Ministerio  i  la  Dirección  de  Obras  Pú- 
blicas. Tan  estrafalaria  petición  no  me  parece  que 
pueda  haber  hecho,  i  que  pueda  atribuírseme. 

Por  otra  parte,  yo  me  ancontraría  imptsibilitado 
para  remitir  a  Su  Señoría  la  nómina  de  las  notas  quo 
se  han  cambiatlo  con  motivo  de  la  renuncia  del  señor 
Santa  María  i  de  su  conducta  funoiunaria  con  rela- 
ción a  los  trabajos  de  las  diversas  líneas  férreas,  por- 
que no  las  conozco  ni  sé  cual  sea  su  número.  ¿Cómo 
podría  entonces  indicar  a  Su  Señoría  esas  nota.sl  I, 
sobre  todo,  ¿concibo  Su  Señoría  que  si  yo  tuviera  co- 
nocimiento de  ellas  pediría  que  se  enviasen  a  la  Cá- 
mara? ¿Con  qué  objeto]  [Para  probar  la  benevolencia 
i  buena  voluntad  de  Su  Señoría  respecto  de  los  Di- 
putados que  nos  sentamos  en  estos  bancos?  Nó,  señor: 
Su  Señoría  nos  ha  dado  muchas  pruebas  de  benevo- 
lencia i  buena  voluntad  para  exijirle  otras  nuevas. 
No  es  esto,  pues,  lo  que  he  manifestado  ni  lo  que 
quiero. 

Por  tanto,  insisto  en  mi  petición  i  en  exijir  una 
contestación  perentoria:  además  de  las  notas  que  ha- 
cen referencia  a  la  construcción  do  los  ferrocarriles,  a 
la  ejecución  de  estos  trabajos  i  al  cumplimiento  del 
contrato  celebrado  por  el  Gobierno  con  M.  I^»*d, 
¿existen  otras  notas  sobre  la  materia,  además  de  las  ya 
publicadas? 

Me  parece  que  esta  pregunta  está  formulada  en 
términos  tan  claros  que  no  dejan  lugar  a  du<la  algu- 
na. Si  el  señor  Ministro  cree  que  en  este  negocio  no 
hai  nada  que  pueda  ocultarjíc  al  conocimiento  de  la 
Cámara  i  del  país,  no  veo  inconveniente  para  que  la 
conteste  con  toda  franqueza  i  con  la  precisión  i  clari- 
dad necesarias. 

Siento  el  haber  tenido  que  incomodar  a  la  Cámara 
oyendo  estas  esplicaciones;  pero  le  pido  sus  escusas, 
pues  deseo  que  se  traigan  todos  los  antecedentes  de 
este  negocio,  a  fin  de  que  se  haga  cnnipleta  luz  sobro 
ó\  cuando  llegue  el  caso  de  entrar  en  el  debate  que 
habrá  de  producirse  sobre  este  particular. 

El  ?eñor  Iliesvo  (Ministro  de  Obras  Públicas). — 
Como  la  Cámara  com])renderá,  al  fin  hemos  conse- 
guido ponernos  de  acuerdo  con  el  señor  D¡putadf>. 

Su  Señoría  ha  planteado  cu  estu  vez  la  cuestión  ^ 
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lina  manera  tan  precisa  i  tan  clara  que  ella  no  deja 
lugar  a  (luda  alguna.  En  realiilatl  no  luii  ya  necesidad 
de  la  nómina  que  le  había  rogatlo  me  remitiera.  8u 
Señoría  pide  los  dotos  relativos  a  la  conütrucción  de 
los  ferrocarriles:  esta  es  una  petición  concreta,  deter- 
mirada  i  fácil  de  atender. 

La  observación  que  por  mi  parte  tuve  el  honor  do 
hacer  antes  que  Su  <S'eñoría  nsara  por  segunda  vez  de 
la  palabra,  tendía  a  esclarecer  un  punto  de  que  talvez 
Su  Señoría  no  se  ha  hecho  cargo  i  a  que  atribuyo  una 
importancia  capital.  En  e^to  negocio  hai  doa  cuestiones 
diverstis:  la  relativa  a  la  renuncia  del  señor  Santa 
María  i  a  los  motivos  que  la  han  producido;  i  la  que  se 
refiere  a  los  trabajos  de  los  ferrocarriles  en  construc- 
ción. A  lo  primero  aludió  el  señor  Diputado  en  la 
sesión  pasada,  i  a  eso  mismo  se  refieren  las  notas  que 
he  tenido  el  honor  de  enviar  a  la  Cámara. 

Voi  a  permitirme  dar  algunas  esplicaciones  sobre 
el  particular, 

Como  lo  he  dicho  i  lo  repito,  la  renuncia  del  señor 
San  til  María  fué  ocasionada  únicamente  por  el  nom- 
bramiento de  un  juez  arbitro  para  diriuiir  las  cues- 
tiones que  se  suscitaran  entre  los  empresarios  de  los 
forrocarriles  en  construcción  i  los  representantes  del 
Pisco. 

El  director  de  obras  públicas  consideraba  que  la 
construcción  de  estos  ferrocarriles  debía  ejecutarse, 
on  toilas  sus  partes  i  en  todos  sus  detalles,  en  confor- 
midad a  las  instrucciones  de  la  oficina  de  su  cargo,  i 
que  por  ningún  motivo  ni  por  nadie  ellas  podían  mo 
dificarso. 

Mientras  tanto,  el  contrato  establece  que,  cuando 
surjan  dificultades  entre  los  injenieros  del  Gobierno 
i  la  empresa,  debe  nombrarse  un  juez  arbitro  para  que 
las  resuelva.  Sabe  la  Cámara  (pie  este  es  un  proce- 
dimiento establecido  en  todos  los  contratos  de  esta 
naturaleza,  pues,  a  no  ser  así,  habría  que  estar  ape- 
lando constantemente  a  los  Tribunales  de  Justicia. 

En  este  caso  i  en  viitud  del  contrato,  se  nombró, 
como  digo,  un  arbitro.  Pues  bien,  el  director  de  Oljras 
Públicas  creyó  que  no  debía  hacerse  esto  nombra 
inientt),  i,  en  consecuencia,  estimó  conveniente  obser- 
varlo. El  Ministerio  di(),  sin  embargo,  a  aíjuella  oficina 
las  instrucciones  correspondient«»s  acerca  déla  manera 
cónMt  debía  procederse  en  aquellos  casos  en  qire  hu- 
biera disconformidad  entre  los  injenieros  del  Gobierno 
i  los  lie  la  compañía  constructora.  Esas  instrucciones 
niotivaion  nuevas  objeciones  por  parte  de  la  Direc- 
ción de  Obras  Públicas,  que  consideraba  que  este  árbi 
tro  no  debía  ser  arbitro  sino  inspector  de  los  trabajos, 
a  pesar  de  que  el  decreto  de  su  nond)ramiento  estable- 
cía una  cosa  distinta. 

Entonces  el  director  creyó  que,  da<la  la  situación 
que  so  había  creado  coii  ese  nombramiento,  había 
llegailo  el  momento  de  hacer  su  renuncia,  como  la 
Kizo.  El  Gobierno  la  aceptó,  sintiendo  la  separación 
de  un  funcionario  competente  i  meritorio. 

Este  es  uno  de  hn  aspectos  del  asunti);  el  otro,  a 
ijue  aludía  el  honorable  Dij)Utado  por  Ancud,  es  en- 
teramente diverso  i  no  tiene  relación  alguna  con  el 
primero. 

El  señor  l^inochet  (don  Gregorio  A.) — ¿Me  i)er- 
mite  el  señor  Ministro] 

El  señor  liiesco  (Ministro  de  Obras  Públicas). 
— Como  no,  señor. 


El  sefior  Plnocheti^on  Gregorio  A.) — Entien- 
do que  la  historia  (pie  nos  está  contando  Su  Señoría 
respecto  a  los  antecedentes  que  motivaren  la  renuncia 
(hil  director  de  Obras  Públicas  no  es  perfectamente 
exacta. 

El  señor  MiescQ  (Ministro  de  Obras  Públicas). — 
Sí  lo  es,  señor  Diputado. 

El  señor  I^liíochet  (don  Gregorio  A.) — A  lo 
menos  me  autoriza  para  emitir  este  concepto  la  forma 
misma  en  que  la  renuncia  ha  sido  presentada,  los  an* 
tedentes  a  que  se  hace  referencia  en  dicha  renuneia  i 
las  esplicaciones  i  det'.dles  en  que  entra  el  director  de 
Obras  Públicas.  Así,  pues,  no  es,  según  parece,  el 
becho  aislado  del  nombramiento  de  un  juez  arbitro  lo 
que  esclusivamento  ha  podido  determinar  esa  renun- 
cia; porque  si  así  fuera,  sería  preciso  suponer  que  un 
móvil  hasta  cierto  punto  pequeño  i  mezijuino  era  el 
que  había  influido  en  el  ánimo  del  señor  Santa  María 
al  dar  este  paso. 

Por  mi  parte,  si  no  entro  a  ocuparme  desdo  luego 
de  este  asunto,  es  porque  creo  que  no  ha  llegado  toda- 
vía la  oportunidad.  Estoi  pidiendo  antecedentes  para 
prepararme  al  debate  que  tendrá  lugar  mas  adelante. 

El  señor  R leseo  (Ministro  de  Obras  Públicas). — 
A  pesar  de  la  interrupción  del  señor  Diputado,  vuel- 
vo a  afirnnir  de  una  manera  terminante  que  los  hechoa 
a  que  aludo  son  los  únieos  que  han  motivado  la  re- 
nuncia del  director  de  Obras  Públicas;  i  no  aceptólo 
que  Su  Señoría  acaba  de  espresar,  esto  es,  que,  dados 
estos  antecedentes,  haya  podido  ser  pequeño  o  mez- 
quino el  móvil  de  esa  renuncia. 

El  honorable  señor  Santa  María  creyó  que  los  con- 
tratistas no  cumplían  con  lo  estipulado  en  las  conce* 
siones  que  se  les  han  hecho  i  juzgó  que  las  instruccio- 
nes que  se  le  impaitieron  del  Ministerio,  así  como  las 
funciones  cpre  se  encomendeban  al  arbitro,  tendían  a 
limitar  su  esfera  de  acción,  invadían  sus  atribuciones 
propias  i  se  las  arrebataban,  i  creyó  del  caso  presentar 
la  renuncia  de  su  cargo. 

Por  lo  demás,  las  notas  que  el  señor  Santa  María 
dirijió  al  ^linisterio  respecto  de  la  manera  como  so 
estaban  haciendo  los  trabajos  de  los  ferrocarriles  en 
construcción  son  posteriores  a  las  notas  que  han  sido 
enviadas  a  la  Cámara  i  que  están  sobre  la  mesa.  Una 
de  esas  notas  hace  referencia  a  la  manera  como  so 
ejecutan  los  trabajos,  i  establece  que  no  se  ajustan  en 
nada  a  las  especificaciones  del  contrato.  Con  motivo 
do  este  aviso,  el  Ministro  que  habla — que  apónas 
hacía  ocho  días  que  estaba  en  el  Ministerio — llamó 
al  señor  Saíita  María  i  lo  significó  que  los  términos 
en  que  aquella  nota  se  hallaba  redactada  no  le  pare- 
cían coriectos.  Fué  este  el  momento  en  que  surjieron 
dificultades  entre  el  Ministerio  i  el  director  de  Obras 
Públicas.  Dos  días  después  recibí  del  mismo  funcio- 
nario otra  comunicación  respecto  de  la  manera  como 
debían  hacei*se  los  trabajos  de  los  ferrocarriles.  Apa- 
rece de  esa  nota  que  el  señor  Santa  María  se  había 
dirijido  a  la  empresa  reclamando  de  algunos  procedi- 
mientos que  consideraba  indebidos.  El  Ministro  que 
habla  CiUisideró  entiznóos,  como  considera  en  esto 
momonto,  que  esa  jestión  correspondía  esclusivamente 
al  Gobierno,  o  lo  que  tanto  dá,  al  Ministeiio  que  t(^ngo 
el  honor  de  desempeñar.  Con  este  motivo  llamó  al 
director  de  Obras  Públicas  i  volvió  a  significarle  de 
I  una  manera  clara  que,  si  surjían  dificultades  respecto 
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a  la  constrnccióu  tic  los  ferrocarriles,  su  ilebo.r  era  di 
rijirso  al  Ministerio  e  iinlicarle  la  manera  como  ilebían 
salvarse.  Eu  conforraiJad  a  esto,  dirijí  i','ualineiite 
una  nota  al  jerente  de  la  compañía  constructora  ma- 
nifestándole los  procedimientos  observados  por  el  di- 
rector de  Obras  Pilblicas,  i  he  remitido  a  la  Cámara  la 
contostaci(5n  del  jerente  en  que  acepta  por  completo 
dichas  observaciones. 

Para  proceder  de  esti  manera,  he  tenido  mui  pre- 
sente el  espíritu  i  la  letra  del  contrato  a  que  ye\v¿o 
refiriéndome.  Ese  contrato  hi  querido  establecer  una 
diferencia  bien  notable  entre  las  funciones  que  corres 
pondcn  a  los  injenieros  nombrados  por  el  Gobierno 
para  cada  sección  de  la  línea  forrea  i  las  que  corres- 
ponden a  la  dirección  de  lo^  ferrocarriles  i  a  la  Direc 
ción  de  Obras  Pdblicas,  estableciendo  al  mismo  tiem- 
po que  los  jefes  de  secciones  son  los  que  deben  dar 
ios  planos,  trazados,  etc. 

La  Cámara  comprenderá  el  propósito  que  se  tuvo 
en  vista  al  encar^^ar  estas  diversas  funciones  al  direc 
tor  de  übias  Públicas,  a  los  jefes  de  las  distintas  sec 
ciones  i  a  la  dirección  misma  de  los  ferrocarriles. 

Para  salvaí  las  dificultades  que  surjieran  entre 
los  injenieros  del  Estado  i  los  de  la  compañía  cons- 
tructora era  necesario  el  nombramiento  de  un  arbitro. 
Es  cierto  que,  antes  de  proceder  en  ese  sentido,  el 
Gobierno  habría  podido  echar  mano  de  otro  recurso 
para  allanar  los  inconvenientes  que  se  presentaban, 
esto  es,  haciendo  que  el  director  de  Obras  Páblicas, 
acompañado  de  los  injenieros  de  sección,  fuese  a  ins- 
peccionar los  trabajos  i  tratase  de  hacer  desaparecer 
las  dificultades  que  so  presentaban;  pero  desgraciada- 
mente no  era  posible  tomar  este  camino,  atemlidos 
los  antecedentes  que  conoce  la  Cámara.  Fué,  pues, 
indispensable  piocciler  al  nombramiento  del  arbitro. 
Debo  hacer  pre3ente  que,  nombrado  que  fué  el 
arbitro,  después  de  las  observaciones  que  hice  al  di 
TOctor  de  Obras  Publicas,  observaciones  que  dicho 
funcionario  aceptó  no  obstante  haberlas  rechizado  en 
el  primer  momiUito,  dos  o  tros  días  tlospués  lle>íaron 
al  Ministerio  las  reclamaciones  «leí  director  <lo  Obras 
Públicas,  referentes  a  todas  las  líneas,  por  la  manera 
como  se  estaban  haciendo  los  trabajos.  En  vista  de 
los  términos  en  que  aquellas  reclamaciones  estaban 
concebidas,  el  que  habla  comprendió  que  se  hacía 
indispensable  adoptar  el  proceilimiento  de  llamar  al 
director  jerente  de  la  empresa  constructora  de  los 
feíTocarriles  para  que  diese  las  esplicaciones  que  ere 
yera  conveniente  en  presencia  de  los  injenieros  de 
Gobierno  i  di  1  ilirector  de  Obras  Páblicas. 

En  aquella  rwvmión  el  director  jerente  do  la  com 
pañía  espuso  que  reconocía  que  había  algunos  traba- 
jos mal  ejecuta  los,  otros  inconclusos  i  otros  que  con- 
sideraba bien  hechos.  Los  injenieros  del  Esta  lo  esta- 
ban en  discor  1 1  loia  de  pareceres  respecto  do  algunos 
de  los  trabajos  qie  el  jerente  de  la  empresa  estimaba 
como  buenos. 

Para  resolver  la  cuestión  sobre  este  punto  no  que- 
daba otro  camino  qu,  el  de  hacer  que  el  arbitro,  to- 
mando en  cuenta  las  observaciones  de  una  i  otra 
parte  i  en  posesión  de  todos  los  antecedentes  de  la 
materia,  diese  su  fallo. 

M-^s,  no  S3  [) )  lí  i  hacer  igual  osa  respecto  de  aque- 
llos trabajos  que  los  injenieros  del  Estado  considera- 
ban mal  ejecutados,  pero  que  el  jerente  de  la  com- 


pañía decía  que  no  estaban  aiin  concluidos.  Era 
menester,  por  consiguiente,  esperar  que  esas  obraa 
estuviesen  definitivamente  terminadas  para  apreciar 
su  buena  o  mala  ejecución. 

El  arbitro  nombrado  ha  ido  a  visitar  las  líneas  en 
desempeño  de  su  cometido.  De  manera  que  para  po- 
derse formar  juicio  completo  acerca  de  estos  trabajos 
es  menester  tener  a  la  vista  los  datos  que  debe  sumi- 
nistrar el  arbitro. 

Por  lo  demás,  se  traerán  los  datos  que  ha  indicado 
el  honorable  Diputado  por  Santia^fo. 

El  señor  Bafíados  Espinosa  (don  Ramón). 
— ¿Qué  tramitación  ha  dado  el  señor  Presidente  a  la 
nota  del  honorable  tlirector  ilel  Tesoro,  señor  Ganda- 
rillas,  objetando  el  decreto  del  Ministerio  do  Indus- 
tria i  Obras  Pdblicasl 

El  señor  liar  POS  JLUCO  (Presidente). — Pasó  al 
archivo. 

El  señor  Su fiados  Espinosa  (don  Ramón). 
— En  mi  concepto,  la  nota  debe  enviarse  a  la  Comi- 
sión de  Constitución,  Lejislación  i  Justicia-,  para  que, 
si  lo  estima  conveniente,  proponga  a  la  Cámara  los 
acuerdos  que  sean  necesarios  para  la  correcta  i  legal 
inversión  de  los  caudales  públicos. 

De  esta  manera  estaremos  a  su  tiempo  en  situación 
de  pronunciarnos  sobre  la  res|X»nsabilidad  ministerial 
con  pleno  convencimiento  de  todos  los  antecedentes. 

Solo  así  evitaremos  la  infracción  diaria  do  una  lei 
que  debe  ser  escrupulosamente  observada. 

Hago  indicación  al  respecto. 

El  señor  Barros  Lnco  (Presidente). — Si  no 
hai  inconveniente  por  parte  de  la  Cámara,  se  pasará 
la  nota  a  la  Comisión  de  Lejislación  i  Justicia. 

Acordado. 

El  señor  Rodrigue»  (don  Luis  Martiniano). — 
Con  motivo  de  la  petición  de  documentos  que  se  re- 
fieren a  la  renuncia  del  director  de  la  oficina  de  Obras 
Páblicas,  me  veo  en  el  caso  de  observar  al  señor  Mi- 
nistro del  ramo  que  nos  faltaba  una  designación  pro* 
cisa  pan  pedir  otros  documentos  que  completaran  el 
contenido  de  los  que  ya  conocemos. 

En  la  misma  renuncia  del  señor  Santa  María  se 
hace  mérito  de  trascripciones  de  notas  de  los  injenie- 
ros del  Estado  que  vijilan  las  secciones  de  ferrocarri- 
les en  construcción,  i  ya  comprenderá  la  Cámara,  co- 
mo el  señor  Ministro,  que  dich«)s  antecedentes  son 
indispensables  para  hacer  luz  completa  on  la  conduc- 
ta observada  por  el  Ejecutivo;  es  por  lo  mismo  indis- 
pensable que  se  envíen  i  publiquen  tales  documentos 
a  la  brevedad  posible. 

Fuera  de  ellos,  consta  de  lo  que  publicaron  los  dia- 
rios sobre  lo  que  espuse  en  la  Cámara,  i  lo  especifica 
también  el  acta  de  aquella  sesión,  los  demás  datos 
que  pedí  al  señor  Ministro  do  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas. 

Sin  embargo,  pasaré  al  señor  Secretario  la  minuta 
de  los  nuevos  antecedentes  que  so  han  de  remitir,  i 
con  ello  habrán  concluido  las  dudas  i  vacilaciones  del 
señor  Secretario  de  Estado. 

Esto  debería  ser  lo  único,  señor  Presidente,  a  que 
debiera  limitarme  con  motivo  de  la  petición  de  datos; 
poro  el  señor  Ministro,  saliéndose  por  completo  de  la 
cuestión,  ha  venido  a  pronunciarnos  un  discurso  es- 
temporáneo  en  abono  de  su  conducta,  queriendo  de- 
jar cerrada  la  puerta  para  que  se  le  conteste  algo  de 
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lo  mucho  que  merece  por  el  retiro  del  ex-clirector  de 
Obras  Públicas. 

Ed  natural  que  Su  Señoría  sienta  la  necesidad  do 
sincerarse  con  motivo  de  la  publicación  de  documen- 
tos que  se  ha  hecho;  pero  la  lealtad  acons<!ejaba  que 
tal  empeño  tuviera  lugar  cuando  se  entrara  al  fondo 
de  la  cuestión  i  pudiera  oír  las  opiniones  contradic- 
torias que  han  de  producirse. 

Por  mi  parto,  yo  sostengo  desde  luego  que  el  señor 
Ministro  no  ha  reapeta<lo  con  su  conducta  la  Ici  que 
reglamentó  la  construcción  de  los  ferrocarriles,  ni  ha 
tomado  en  cuenta  tampoco  las  necesidades  del  buen 
servicio  público  ni  los  respetos  que  so  deben  a  un  em- 
pleado mui  honorable. 

Llamo  en  especial  la  atención  de  la  Cámara  o  que 
el  señor  Ministro,  de  una  manera  velada,  ha  querido 
dejar  establecido  que  el  señor  Santa  María  so  quejó 
aolo  a  última  hora  de  la  conducta  do  los  contiatistas, 
queriendo  dar  a  enton<ler  que  tal  procedimiento  nacía 
80I0  (hd  ex-director  de  Obras  Publicas  i  por  circuns- 
tancias personales  del  momento. 

Yo  no  calificaré  en  este  instante  esta  manera  de 
proceder  del  señor  Ministro  con  un  digno  empleado 
que  no  está  presente;  pero  le  daré  el  nombro  que  me 
rece  cuando  entremos  al  fondo  do  la  cuestión. 

Fuera  de  esta  cuestión  de  ferrocarriles,  yo  necesito 
dirijirme  al  señor  Ministro  do  Justicia  para  picgun- 
tarlo  si  el  Gobierno  ha  tratado  de  cooperar  por  su 
parte  al  esclarecimiento  de  las  flujelaciones  escanda- 
losas que  no  hace  mucho  han  tenido  lugar  en  el  de 
partamento  de  San  Javier. 

Según  antecedentes  que  han  llegado  a  mis  manos, 
parece  que  el  juez  letrado  de  aquella  localidad,  a 
quion  le  toca  una  parto  mui  eficaz  en  el  atentado  co 
metido,  ha  querido  conservar  su  carácter  de  juez,  in- 
terviniendo como  tal  en  el  sumario  que  debía  levan 
tarse;  so  me  ha  llegatlo  a  asegurar  que  ha  tomado 
declaraciones  en  dicho  asunto,  i  que  ha  sido  preciso 
apelar  de  su  resolución  en  que  so  declaró  competente 
para  intervenir  como  juez  «le  la  causa. 

Si  esto  03  exacto,  ya  comprenderá  la  Cámara  i  el 
Gobierno  mismo  las  garantías  que  puede  dar  eso  ma- 
jistrado  que  no  es  la  primera  vez  que  da  orijen  a  que 
se  ocupen  de  su  conducta. 

También  se  me  ha  dicho  que,  si  es  exacto  qie  no 
ejerce  sus  funciones  en  apariencia  el  comandante  de 
policía  quo  tomó  parte  en  la  flajelación,  también  lo  es 
que  aparenta  [reemplazarlo  un  hermano  de  otro  de 
los  ñajeladores. 

Todavía  se  me  ha  dicho  que  últimamente  reempla- 
za al  juez  de  letras  el  primer  alcalde  de  la  localidad, 
que  es  a  la  vez  médico  de  ciudad;  i  si  esta  circuns 
tancia  fuera  exacta,  ya  se  comprenderá  a  qué  propó- 
sito obedecería  el  reunir  funciones  incompatibles  en 
un  empleado  subalterno  quo  por  la  necesidail  do  su 
cargo  remunerado  tiene  que  depender  del  juez  i  de 
las  autoridades  locales. 

Por  último,  tengo  en  mi  poder  escrituras  públicas 
eatendidas  en  Talca,  en  las  cuales  las  víctimas  de  la 
flajelación  han  necesitado  protestar  de  los  procedi- 
mientos indignos  a  quo  so  ha  recurrido  con  ellos 
hasta  en  el  sumario  mismo,  a  fin  le  dejar  impune  un 
escándalo  inaudito  que  debiera  castigarse  con  todo  el 
rigor  de  la  leí. 

Si  lo  que  dejo  espuesto  es  exacto,  la  Cámara  com- 


prenderá lo  que  se  llama  administración  de  justicia 
en  San  Javier,  i  si  no,  podrá  afirmarse  que,  mientras 
80  ha  conquistado  a  Arauco  por  la  civilización,  otro 
Arauco  ha  venido  a  aparecer  mas  próximo  a  San- 
tiago. 

Yo  no  quiero  dar  carácter  político  a  este  asunto, 
porque  no  creo  que  ninguno  de  los  señores  Ministros 
sea  capaz  de  mirar  con  indiferencia  atentados  como  el 
d»í  que  mo  ocupo;  mas,  si  hasta  hoi  no  so  ha  hecho 
todo  lo  posible  para  que  se  haga  justicia  pronta  i 
completa  en  San  Javier,  es  necesario  que  se  gaste 
mas  actividad  sin  pérdida  do  tiempo. 

El  scñov  RiesCO  (Ministro  do  Obras  Públicas). — 
No  puedo  aceptar  el  Cíirgo  que  me  ha  dirijido  el  ho- 
norable Diputado  por  Ancud,  i  no  puedo,  por  consi- 
guiente, d(*jarIo  pasar  sin  contestación,  i  por  eso  me 
he  apresurado  a  pedir  la  i)alabi*a  antes  quo  termine  la 
primera  hora. 

Ha  dicho  el  señor  Diputado  que  yo  he  traído  al 
debate  la  persona  del  señor  ex-director  de  Obras  Pú- 
blicas para  dirijir  en  su  contra  una  acusación.  Nó, 
señor;  quiero  dejar  constancia  de  que  considero  a  este 
caballero  como  una  persona  mui  competo  i  de  hono- 
rabilidad sin  tacha.  Ha  podido  tener  un  criterio  di- 
verso del  que  se  formó  el  Ministro  que  habla  al  esti- 
mar la  manera  como  so  cumplía  el  contrato  o  como 
debía  entendorse;  pero  su  renuncia  no  tiene  atinjon 
cía  alguna  con  la  manera  como  se  están  ejecutando 
los  nuevos  ferrocarriles,  respecto  do  los  cuales  el  Mi- 
nisterio vela  i  exijo  qijo  se  efectúen  en  conformidad 
al  contrato. 

De  manera  que  las  insinuaciones  do  Su  Señoría 
están  completamente  fuera  de  lugar. 

P:1  señor  Lasturria  (Ministro  del  Interior). — 
Ho  tenido  ya  oportunidad  de  dar  esplicaciones  sobro 
los  sucesos  de  San  Javier  con  motivo  de  un  incidente 
promovido  por  el  honorable  Diputado  de  Traiguén. 

Debo  repetir  ahora  lo  quo  entonces  dije,  que  el  Mi- 
nisterio no  tiene  interés  alguno  en  amparar  a  nadie, 
sino  en  que  los  abusos  se  corrijan,  i  que  si  hai  culpa- 
bles sean  castigados. 

No  sé  quién  sea  el  comandante  sustituto  de  poli- 
cía a  que  se  ha  referido  el  soñor  Diputado;  lo  avcri 
guare. 

Se  ha  dado  toda  clase  do  garantías  a  los  reclaman- 
tes para  que  ejerciten  su  derecho,  i  la  principal  ha 
si«lo  no  nombrar  juez  suplente  para  que  no  so  creyera 
que  podía  proceder  con  parcialidad. 

¿Por  que  no  piden  que  el  juez  de  Linares  se  avoque 
el  conocimiento  de  la  causa,  quo  es  el  llamado  por  la 
leí  i  su  juez  natural?  ¿Por  quo  no  usan  do  esto  dere- 
cho? 

El  señor  PlllOChet  (don  Gregorio  A.)— No  es 
fácil  que  las  pobres  víctimas  ae  trasladen  a  Linares. 

El  señor  LostavHa  (Ministro  del  Interior).— 
No  tendrían  necesidad  de  trasladarse  a  aquella  ciu- 
dad, pues  tienen  un  apoderado  que  los  represente. 

El  señor  Pluochet  (don  Gregorio  A).— No  se 
encuentran  en  situación  de  hacer  esos  gastos  tan  con- 
siderables. 

Lo  natural  habría  sido  que  el  juez  de  Linares  se 
trasladase  a  San  Javier. 

El  señor  Lostavtia  (Ministro  del  Interior). — 
Estoi  con  la  palabra,  i  si  el  señor  Diputado  que  me 
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interrumpe  no  ha  de  continuar,  como  va  a  dar  ]a  hora, 
hablaró  yo. 

El  feñor  ZeffCrs  (don  Julio). — Es  ya  la  hora. 

El  señor  Sarros  l/UCO  (Presidente).— Quedará 
el  honorable  Ministro  con  la  palabra,  i  se  suspende  la 
sesión. 

Se  suspendió  la  sesión» 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  JBarros  Luco  (Presidente). — Conti- 
núa la  sesión. 

En  la  onlen  del  día,  que  es  la  interpelación  del 
honorable  Diputado  por  Ancud,  puede  usar  de  la  pa- 
labra el  honorable  Diputado  por  Petorca. 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — Al  terminar  la 
última  sesión,  me  ocupaba,  señor  Presidente,  de  ma- 
nifestar que  la  designación  para  Presidento  de  la  Cá 
niara  que  se  realizó  en  noviembre  del  86  no  había 
obedecido  a  propósitos  o  exijencías  especiales  del  par 
tido  nacional,  sino  al  acuerdo  adoptado  por  todos  los 
grupos  de  la  alianza.  Este  es  un  punto  de  considera- 
ble importancia  para  apreciar  esta  cuestión,  porque 
de  él  ha  deducido  el  honorable  Secretario  sus  obsor 
vaciones  principales  contra  la  conducta  del  partido 
nacional.  Ix)S  miembros  nacionales  del  Gabinete  de- 
clararon entonces  que  aceptarían  para  Presidente  de 
la  Cámara  a  cualquiera  de  sus  colega»  Diputados  que 
obtuviese  el  voto  de  la  mayoría  liberal,  porque  es.to 
sería  una  prenda  de  unión,  de  paz  i  de  concordia;  lo 
único  que  no  aceptaban  era  que  la  designación  se 
hiciera  por  los  adversarios,  porque  ello  importaba  una 
derrota. 

El  resultado  de  esa  elección  trajo  como  consecuen- 
cia lójica  la  desorganización  del  Ministerio. 

Pero,  si  alguna  duda  hubiera  de  que  la  candidatura 
del  señor  Novoa  no  fué  obra  esclusiva  del  partido 
nacional,  bastaría  para  desvanecerla  citar  los  nombres 
de  las  personas  que  concurrieron  con  su  voto  a  esa 
elección,  entre  los  cuales  está  el  del  mismo  honorable 
Secretario,  que  dio  su  voto  a  esa  candidatura,  i  des 
pues  ha  venido  a  traerla  a  la  Cámara  como  una  ma- 
nifestación de  los  propósitos  invasores  del  partido 
nacional. 

Decía  Su  Señoría  en  su  discurso  del  martes: 

«Manifestó  así  cuál  había  sido  el  significado  de  la 
lucha  que  se  trabó  en  este  recinto  entre  las  candida 
turas  para  Presidente  de  la  Cámara  de  los  señores 
Freiré  i  Novoa;  Oilvirtiendo  qtieél  mismo  significado 
qne  yo,  le  daban  algunos  de  los  testigos  i  actores  en 
(iqudla  lucha,  Kse  significado  era  el  de  la  resistencia 
opuesta  por  los  partidos  políticos  a  la  preponderancia 
que  el  partido  nacional  trató  de  obtener  el  86  en  la  ad- 
ministración piíblica^. 

Yo  no  puedo  menos  de  preguntarme  cómo  el  ho- 
norable Diputado,  que  concurrió  con  su  voto  a  la 
elección  del  señor  Novoa,  puede  ahora  estimar  ese 
acto  de  la  manera  que  lo  ha  hecho. 

Es  necesario,  señor,  que  las  palabras  se  armonicen 
con  los  hechos;  es  necesario  que  la  razón  i  la  propia 
opinión  sean  lo  que  determine  el  voto,  porque  cuando 
la  opinión  anda  por  un  lado  i  el  voto  por  otro,  no 
podemos  saber  a  qué  atenernos,  si  a  las  palabras  o  a 
los  hechos;  sobre  todo  cuando  la  diversida  I  entre  las 
palabras  i  los  hechos  del  acusador  sirve  de  base  para 
formular  cargos,  hai  perfecto  derecho  para  negar  la 


veracidad  de  esos  cargos;  i  debe  preacindirse  del  valor 
de  las  palabras  para  atenerse  solamente  a  los  procedi- 
mientos. 

Este  cargo  de  ambición  al  partido  nacional  es  anti- 
guo. No  lo  desconozco;  en  ciertas  épocas  aparece  en 
esta  Cámara  bajo  nuevas  formas. 

Por  esto  me  atrevo  a  solicitar  la  benevolencia  de  la 
Honorable  Cámara  para  disponer  de  algunos  minutos 
con  el  objeto  de  rectificar  la  historia  política  que  nos 
ba  hecho  el  honorable  Secretario  desde  el  año  86 
hasta  la  fecha.  Pero,  al  hacer  esta  rectificación,  nece- 
sito esclarecer  un  punto,  i  es,  si  Su  Señoría  ha  habla- 
do a  su  propio  nombre  o  ha  hablado  esponiendo  las 
opiniones  i  los  propósitos  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica. Su  Señoría  en  varias  partes  de  su  discurso  nos 
ha  referido  hasta  los  pensamientos  del  Presidente. 

Blstc  punto  merece  esplicación.  ¿Las  opiniones  del 
señor  Secretario  son  las  opiniones  del  Piesidente  de 
la  Repúblical  ¿Los  propósitos,  deseos  i  juicios  de  ese 
alto  majistrado  son  los  que  el  honorable  Diputado  ha 
traido  a  la  CámaialSegúii  nuestras  prácticas  consti- 
tucionales, no  hai  otro  órgano  autorizado  del  Presi- 
dente do  la  República  que  el  Ministerio.  Por  consi- 
guiente, si  el  Min¡í*terio  no  hace  declaración  én  este 
sentido,  tengo  el  derecho  de  no  aceptar  como  juicios, 
deseos  i  propósitos  del  Presidente  de  la  República 
los  que  le  atribuye  el  honorable  Secretario.  I  esto  lo 
hago  no  solo  en  homenaje  a  las  doctrinas  constitucio- 
nales sino  en  homenaje  a  las  doctrinas  parlamenta- 
rias. Ya  comprende  la  Cámara  qué  jiro  podría  tomar 
este  delwvte  si  hubieran  de  considerarse  como  actos 
del  Presidente  de  la  República  los  que  le  atribuye  el 
honorable  Secretario. 

Si  ese  alto  majistrado  lanzara  los  cargos  de  avasa- 
lladores, ambiciosos,  de  hombres  sin  principios,  de 
partido  muerto,  contra  los  Diputados  de  estos  bancos, 
¿qué  podría  esperarse  para  la  situación  política  de  esto 
paísl  Como  digo,  no  acepto  que  estas  palabras  i  jui- 
cios sean  del  Presidente;  los  considero  solo  como  jui 
cios  del  señor  Diputado  Secretado.  De  esta  manera 
la  doctrina  constitucional  está  de  acuerdo  con  la  ver- 
dad de  las  cosas  i  con  la  conveniencia  pública.  Aun 
me  atrevo  a  creer  que  el  Presidente  de  la  República 
no  puede  autorizar  esas  palabras  del  honorable  Secre- 
tario, ni  autorizar  a  nadie  para  que  en  su  nombre 
vengaa  dirijir  graves  denuestos  contra  miembros  del 
Congreso  que  en  otra  época  han  sido  sus  cooperadores 
en  la  administración  pública. 

No  es  mi  ánimo  formular  con  esto  un  cargo  contra 
el  Presidente  de  la  República,  al  contrario,  lo  protejo 
contra  lo  que  ha  dicho  el  honorable  Secretario,  porque 
las  palabras  de  Su  Señoría,  unidas  al  tono  joneral  de 
su  discurso,  dejan,  en  mi  concepto,  a  ese  alto  majistra- 
do en  situación  mui  inferior  a  la  que  le  corresponde, 
atribuyéndole  el  propósito  de  romper  la  alianza  desde 
que  ocupó  la  silla  presidencial. 

Entraré,  pues,  a  rectificar  las  afirmaciones,  que 
atribuyo  esclusivamente  al  señor  Secretario  i  no  al 
Presidente  de  la  República,  como  lo  exijenla  verdad  i 
las  conveniencias  parlamentarias. 

La  primera  aseveración  de  Su  Señoría  que  debo 
rectificar  es  aquella  en  que  dice  que  durante  el  Minis- 
terio del  señor  Antdnez  fué  cuando  se  adoptó  por 
primera  vez  la^resolución  de  en9auchar  las  filas.  Refi- 
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riéndose  a  la  formación  del  Ministerio  Antiincz,  dice 
el  honorable  Secrosario: 

La  remluciún  dn  ensanchar  hvt  ñlasfun  adoptada; 
i  de  ella  hablaron  pspliatamente  el  sefífjr  Antnnez  en 
el  Senada  i  el  setíor  Valderrama  en  la  Oámara  de 
Diputofloít, 

Aquí  debo  rectificar  al  honorable  Secretario,  en  ho- 
menaje al  ecñor  Lillo,  caballero  ausente,  cuyas  pala- 
bras invocaba  Su  Señoría  en  la  sesión  pasada  para 
hacerme  un  reproche.  El  señor  Lillo  entró  al  Minis- 
terio con  el  pr()pósito  do  unificar  el  partido  libond; 
ju3tam(;ntc  es:i  era  la  base  sustancial  do  su  política  i 
el  fundamento  do  su  prestijio  i  do  su  nombramiento. 

I  ya  que  so  nos  atribuye  espíritu  invasor,  he  do 
preguntar:  ¿quiénes  representaban  en  el  Ministerio 
del  86  a  la  anti^'ua  mayoría  liberal?  No  sería,  por  cier- 
to, el  señor  Lillo,  que  no  había  pertenecido  al  Congre- 
so en  la  época  de  la  lucha,  ni  los  señores  Sánchez  i 
Gotloi,  que  habían  estado  alojados  de  la  política.  No 
eran  otros  que  los  dos  Ministros,  hoi  día  tipos  de  la 
ambición  i  del  espíritu  de  avasallar,  i  entonces  los  re- 
presentantes lojítimos  i  netos  de  la  mayoría  liberal. 

Sin  embargo,  la  presencia  del  señor  Lillo  en  el  Mi- 
nisterio estaba  justificada,  ponpie  aquol  caballero  lle- 
vaba el  propósito  de  realizar  la  unión  do  los  partidos 
liberales;  i  esa  política  de  unión,  que  fué  inaugurada 
e  iniciada  por  esU  ailministración  el  mismo  día  en 
que  el  actual  Presidente  de  la  República  ocupó  la  si- 
lla presidencial,  solo  fué  abandonada  pasivamente  en 
el  mes  de  abril  del  año  último  i  de  una  manera  pú- 
blica i  ardiente  en  el  pasado  mes  de   junio. 

Durante  el  Ministerio  Antúnez  la  situación  fué 
tranquila,  como  ha  dicho  el  señor  Secretario. 

Paia  llevar  a  término  el  propósito  do  la  unión,  so 
formó  después  el  Ministerio  del  señor  Zañartu,  en  el 
que  tuvieron  entrada  franca  i  abierta  todos  los  mati- 
ces del  partido  liberal,  incluso  el  que  había  estado  se- 
parado del  Gobierno  en  la  última  elección  presiden 
cial.  Ese  Ministerio  sirvió  leal  mente  el  prop(')8Íto  de 
unión,  i  de  ello  da  testimonio  la  adhesiiSn  unánime 
que  encontró  en  todos  los  campos  del  paitido  liberal, 
adhesión  unánime  i  sin  reserva,  a  la  cual  cooperó  el 
honorable  Secretario  i  prestaron  su  apoyo  los  actuales 
Ministros  ilel  Interior  i  Relaciones  Esteriores.  Sus 
Señorías  no  podrán,  pues,  decir  que  ese  Ministerio  no 
sirvió  patrióticamente  aquol  propósito,  porque  pon- 
drían en  contradicción  sus  palabras  con  sus  actos. 

Sobrevino  en  enero  de  1888  la  muerto  <lel  señor 
Amunát<ígui,  cuya  pérdida  para  el  país  no  puede  sor 
bastante  apreciada.  Considero  un  honor  haber  estado 
cerca  de  él  en  at^uella  época.  Persona  que  reuniese 
mas  patriotismo,  mas  tolerancia  i  al  mismo  tiempo 
mas  decisión  en  servicio  del  país  i  de  la  unión  do 
los  partidos  liberales,  no  existe.  Sil  reemplazante  fué 
buscado  en  el  mismo  matiz  a  que'  el  señor  Araunáte 
gui  había  pertenecido. 

La  renuncia  del  señor  Zañartu,  en  abril  siguiente, 
dio  orijeu  a  las  dificultades  que  surjieron  para  desig- 
nar la  persona  que  debía  completar  el  Ministerio. 

El  honorable  Secretario  ha  dicho  4íque  los  mtemhrc8 
nactonalf'8  del  Gabinete  apoyaltan  candidaturas  de  li 
berales  quf  tenían  fUredins  lazos  d^  afinidad  con  elloft, 
i  los  Ministros  del  (¡rapo  de  los  sftnltos  aceptaban  solo 
a  liberales  que  no  tuvieran  aquellos  lazos  de  estrecha 
añnidad  con  el  partido  nacional^. 


Aíjuí  tengo  también  que  rectificar  a  Su  Señoría. 
Los  Ministros  nacionales  de  aquella  época  dijeron  pú- 
blica i  privadamente  que,  habiéndose  retirailo  del 
Ministerio  el  señor  Zañartu,  que  era  el  jenuino  repre- 
sentante de  la  mayoría  liberal,  creían  necesario,  como 
un  interés  público  i  político,  que  entrase  al  Ministe- 
rio otro  representante  de  la  antigua  mayorí.i,  es  decir,  . 
uno  de  aquellos  setenta  Diputados  que  constituían  la 
vieja  mayoría  parlamentaria  liberal,  s^gún  la«  «Mien- 
tas del  honorable  Secretario.  Pero  se  contosti  (pie  no 
prxlía  entrar  ninguno  do  esos  Diputíidos,  i  este  recha- 
zo íjuo  los  Ministros  nacionales  no  podían  aceptar  sin 
faltar  a  la  lealtad  que  debían  a  sus  amigos  i  aliados 
liberales,  fué  el  motivo  por  el  cual  el  Ministerio  so 
desorganizó. 

Ya  vé  la  Cámara  que  en  esta  vez,  como  en  188G, 
nos  encontramos  por  la  fuerza  de  las  cosas  colocados 
en  el  puesto  lojítimo  de  representantes  de  la  mayoría 
liberal,  i  que  cumplimos  loalmento  con  nuestro  dobor 
en  esa  circunstancia.  I  que  aquella  mayoría  liberal 
corrió  la  misma  suerte  que  nosotros,  la  Cámara  lo  está 
viendo.  Una  buena  parte  de  ella  se  halla  en  la  oposi- 
ción; otra  parte  considerable  no  está  en  la  oposición,  pe- 
ro se  halla  así  como  en  un  rincón,  callada  i  silenciosa,  i 
completamente  alejatla  do  los  puestíis  prominentes. 
Yo  pregunto,  [cuántos  miembros  de  esa  mayoría  se 
ven  hoi  en  los  puestos  importantes,  en  los  Ministerios, 
en  la  mesa  de  la  Cámara?  Rari  nantes  in  gnrgite  vasto, 
como  <lijo  el  jweta. 

Naturalmente,  no  cuento  ni  me  refiero  a  aquelh»» 
que  caen  siempre  do  pie,  i  que  siempre  están  lisimes- 
tos  a  ensalzar  la  situación  presente,  levantando  mas 
alta  la  voz  como  si  pretendieran  apagar  el  eco  de  las 
palabras  que  antes  pronunciaron. 

Llegó,  pues,  el  desenlace  que  tuvo  la  situación  po- 
lítica on  abril  del  año  pasado,  que  fué  la  di<<olu^ióii 
del  Ministerio,  porque  los  miembros  del  partido  nació 
nal  creían  que  debía  completarse  el  Gabinete  con  una 
l)er8ona  que  fuera  un  representante  de  la  vieja  mayo- 
ría liberal.  Ha  dicho  a  este  respecto  el  señor  Secre- 
tario: (üQtie  el  Presidente  de  la  República  sp  amn/ficin 
de  que  ora  íipcesnrio  reducir  a  la  cowlición  su fxil terna 
de  cooperadirres  a  los  antiguos  aliados  exijentes,  i  ofre- 
ció una  sola  cartera  en  el  nuevo  Ministerio  a  ks  naci*}- 
nales.  Estos  rechazaron  el  ofrecimiento  i  en  el  nuevo 
Gabinete  no  tuvieron  represe otación». 

De  manera  que,  a  juicio  del  honorable  Diputado, 
era  un  propósito  patriótico  del  Jefe  d<d  Estado  el 
reducir  a  la  condición  de  subalternos  a  aqiudlos  qMo 
lo  habían  acom|)añado  en  las  tareas  de  gobierno.  ¿C¿ué 
idea  tiene  Su  Señoría  del  honor  i  del  decoro  de  los 
hombres  públicos?  ¿E^  un  honor  para  el  Jof»*  d(?l  Esta- 
do que  sus  compañeros  de  ayer  sean  reduridos  a  situi- 
ción  de  subalternos?  ¿No  vé  Su  Señoría  q'io  ol  prestí 
jio  del  Jefe  del  Estado  se  levanta  cuando  so  levantan 
las  personas  que  lo  apoyan,  i  que  si  esas  personas  so 
manchan  el  Jefe  del  Estado  se  mancha? 

Pero  los  deseos  del  honorable  Secretario  no  se  rea- 
lizarán. 

El  respeto  i  la  consideración  pública  no  los  da  el 
Poíler  ni  los  Ministerios  sino  los  actos,  la  consecuen- 
cia con  sus  opiniones  i  la  lealtad  de  sus  procedi- 
mientos. 

Llegamos  ahora  a  las  conferencias  del  mes  de  abril 
último.  £1  señor  Secretario^  que  tan  al  cabo  se  ha 
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manifestado  do  lo  que  pasaba  en  el  seno  de  los  Gabi- 
netes i  en  el  pensamiento  intimo  del  Presidente,  ig- 
nora, sin  embargo,  lo  que  ocurrió  en  las  conferencias 
de  abril. 

Decia  el  honorable  Secretario:  tYo  no  »S  lo  quepa 
sat'ia  en  hs  conferencias  que  varios  hombres  públicos 
distinguidos  tuvieron  entonces  con  el  Presidente  de  la 
República.  Ignoro,  también,  cuáles  fueron  las  decía 
raciones  del  partido  nacional.  Lo  que  sí  só  es  que  el 
ingreso  del  partido  nacional  con  sus  antiguas  preten- 
siones de  dominación,  porque  no  era  natural  suponer 
que  las  hubiese  abandonado,  era  tenazmente  resistido 
dentro  lid  partido  liberal^  que  ya  estaba  escarmentado, 

»Era  una  ilusión  jenerosa  la  que  había  hecho  creer 
posible  reconstituir  la  antigua  alianza  cudndo  existia 
un  abismo  e7U re  el  paHido  liberal  i  sus  antiguos  alia- 
dos i  no  habla  quien  tendiera  un  puente  entre  sus  ori- 
llas. Por  eso  fracasaron  las  tentalioas  de  concentra- 
ción'^. 

Pues,  lo  que  Su  Señoría  no  sabe,  yo  se  lo  diré.  I 
en  esta  vez  puedo  ocurrir  no  solo  a  mis  recueidos, 
sino  a  documentos  auténticos;  porque  la  Cámara  sabe 
que  las  consultas  que  hizo  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica a  varios  de  los  miembros  del  partido  nacional 
fueron  contestadas  por  escrito;  i  como  se  trata  de  un 
negocio  que  afecta  al  interés  pdblíco  i  al  servicio  del 
país,  me  creo  en  el  deber  de  dar  conocimiento  de  él, 
para  que  el  señor  Secretario  no  ignore  esta  parte  de 
nuestra  historia  política,  que  contribuye  a  manifestar 
cuáles  han  sido  siempre  nuestros  prepósitos. 

La  contestación  dice  así: 

«Santiago,  20  de  abril  do  1889.— Señor  Presiden- 
te, don  José  Manuel  Balmaceda. — Señor: 

Como  ofrecí  a  Ud.  en  nuestra  entrevista  del  jue- 
ves, he  conversado  con  mis  amigos  i  voi  a  comunicar 
a  Ud.,  en  resumen,  la  opinión  que  han  manifestado 
sobre  los  tres  puntos  que  Ud.  tuvo  a  bien  someterme, 
es  decir,  sobre  la  oportunidad  ile  una  convención,  so- 
bre las  bases  de  ella,  i  sobre  la  concentración  o  unifí 
cación  de  todos  los  elementos  liberales  en  una  acción 
coman  de  gobierno.  Ud.  verá  que  esa  opinión  no  dis- 
crepa de  la  que  di  a  Ud.  consultando  únicamente  mi 
impresión  personal. 

En  orden  a  la  disposición  en  que  nos  encontramos, 
de  contribuir  a  la  concentración  o  unificación  de  to- 
dos los  elementos  liberales,  punto  sin  duda  primor 
dial,  i  a  una  acción  común  de  gobierno,  mis  amigos 
consideran  que  esa  idea  de  unificación,  llevada  a  calx) 
en  su  forma  mas  amplia,  sin  distinción  ni  escepción 
alguna,  responde,  hci  como  antes,  a  exijencias  de  ver- 
dadero interés  público. 

Creen,  por  consiguiente,  que  es  deber  do  patriotis- 
mo el  coopeiar  a  propósitos  que  tiendan  a  eso  fin,  i 
estiman  que,  para  la  realización  de  esos  propósitos,  es 
indispensable  una  acción  común  de  gobierno,  organi 
zada  i  ejeicida  por  esos  diversos  elementos  propios  i 
jenuinamente  representados. 

Acerca  de  la  oportunidad  de  establecer  desde  luego 
las  bases  de  una  convención  que  designe  un  candida- 
to del  partido  liberal  para  el  próximo  período  presi- 
dencial, los  amigos  juzgan  que,  en  atención  al  tiempo 
que  falta  para  la  elección  i  a  la  situación  política  ac- 
tual, no  puede  esperarse,  por  ahora,  do  esa  medida 
un  resultado  serio  i  eficaz.  La  creen,  por  lo  tanto,  pre- 
matura i  en  estrecha  relación  con  el  pensamiento, 


aun  no  realizado,  de  unificar  los  diversos  elementos 
liberales. 

Esta  apreciación  hace  innecesario,  pues  carece  de 
interés  (.láctico,  el  avanzar  ideas  sobre  el  segundo 
punto,  o  sea  sobre  las  bases  mismas  que  deban  adop- 
tarse para  una  convocatoria  a  convención. 

De  Ud.  Atto.  S.  S.  i  amigo. — Agustín  KdioardsT^, 

Ya  ve  el  señor  Secretario  lo  que  pasó  en  aquellas 
conferencias,  i  cómo  es  efectivo  que  el  propósito  de 
los  nacionales  era  contribuir  a  la  uniHcaei<Sn  del  par- 
tido liberal,  sin  esclusión  alguna,  como  dice  esta 
carta. 

Ahora,  ¿por  qué  no  se  llevó  a  efecto  esa  unificación? 
Sin  duda  porque  los  deseos  enunciados  en  esta  carta 
no  encontraron  aceptación. 

Insisto,  pues,  como  decía  poco  antes,  en  que  he  oído 
muchas  veces  i>stos  cargos  de  avasallamiento  i  de  am- 
bición de  los  nacionales,  no  obstante  las  pruebas  con 
que  podemos  manifestar  que  nuestro  propósito  i  an- 
helo fué  siempre  que  todos  tuvieran  participación  en 
la  dirección  de  los  negocios  públicos  i  que  cada  uno 
estuviese  en  el  lugar  que  le  corresponde. 

I  para  que  se  estime  bien  el  sentido  i  el  alcance  de 
esta  carta,  he  de  agregar  que  lo  que  en  ella  se  dice 
fué  materia  de  detenidas  deliberaciones  i  conferencias 
con  liberales  sueltos  i  con  los  radicales,  habiendo  ma- 
nifestado éstos  que  aceptaban  plenamente  nuestros 
propósitos.  í  no  digo  esto  por  hacer  un  reproclie  a  los 
radicales  por  sus  procedimientos  posteriores.  Si  Sus 
Señorías  creyeron  que  la  política  exijía  un  cambio, 
enhorabuena,  yo  no  hago  cuestión  por  ello.  Solo 
quiero  dejar  establecida  la  verdad  de  las  cosas  i  que 
la  contestación  de  los  nacionales  entonces  no  obedecía 
a  propósitos  avasalladores  sino  a  la  satisfacción  de  un 
sentimiento  público. 

No  era,  pues,  solo  una  ilusión  jenerosa  la  que  ha- 
bía hecho  creer  posible  la  reconstitución  de  la  antigua 
alianza,  ni  faltaba  un  puente,  pues  el  puante  estaba 
tendido  i  por  él  había  pasado  ya  el  mismo  honorable 
Secretaiio. 

El  señor  3Iarlllo  (don  Ruperto).— Su  Señoría 
parece  creer  que  el  señor  Secretario  ha  hablado  como 
Secretario  i  no  como  Diputado,  puesto  que  lo  da  eso 
nombre.  Ha  hablado  como  Diputado  i  como  hombre 
(le  talento. 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — No  tengo  ningún 
inconveniente  cu  llamar  Diputado  por  el  Parral  al 
señor  Secretario,  i  convengo  con  Su  Señoría  en  que 
es  hombre  de  gran  talento,  i  ya  comprenderá  Su  Se- 
ñoría que  si  no  lo  fuera  no  habría  pronunciado  el 
brillante  discurso  que  le  ha  oído  la  Cámara  ni  habría 
desempeñado  el  papel  q\ie  ha  hecho  en  los  últimos 
tiempos. 

El  señor  MuHllo,—^i  señor;  ha  hablado  el  se- 
ñor Lira  como  Dipirtado  i  no  como  empleado  de  la 
Cámara,  i  Su  Señoría  debería  escusar  el  tratamiento 
que  emplea. 

El  señor  Montt  (don  Pedro).— El  honorable  Di- 
ptitado  del  Parral  tiene|talcnto  i  elocuencia  bastantes 
para  no  necesitar  personero  en  la  Cámara. 

Esta  relación  do  lus  hechos  ocurridos,  que  está 
conforme  con  la  realiJad  i  en  desacuerdo  con  la  rela- 
ción que  hemos  oído  al  honorable  Diputado  por  el  Pa- 
rral, no  descansa  solo  en  hechos  aislados,  se  apoya  tam- 
bién en  manifestaciones  hechas  en  ocasiones  soleoí- 
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lies.  La  antigua  mayoría,  que,  a  juicio  del  honorable 
Diputado  por  el  Parral,  había  detenido  la  acción  in 
vasora  de  loa  nacionales  en  la  candiilatura  del  señor 
Novoa,  fu6  la  que  tuvo  una  reunión  plena  en  el  mes 
do  abril  de  1887.  En  esa  reunión  manifestó  cuáles 
eran  sus  pensamientos  i  sus  propósitos,  i  cómo  ai)re- 
ciaba  la  situación  política  creada  desde  noviembre  de 
1886.  En  esa  reunión,  que  fué  de  carácter  solemne  i 
a  la  cual  asistían  ios  disidientes  de  la  candidatura  del 
señor  Novoa,  el  presidente  de  ella  decía: 

<iAqni  e-itamos  tudon,  todos  los  que  hornos  hecho  la 
campaña  mas  dura  i  tonnmtosa  qne  recuerde  nuedra 
historia  p)litica^  todos  los  que  nus  sentimos  lifjO'los 
en  el  pasado  j^or  la  irulisoluhte  comunidad  del  sacrifi, 
cío  persiqniendo  idéntico  propósito^  toíios  los  que  en 
el  porvenir  nos  sentimos  tamhiin  atados  a  una  suerte 
común.  Snlo  faltaii  los  quti  la  muerte  ha  arrebatado 
con  crueldu'l  de  niuístro  lado. — (Cierto)». 

Esto  decía  el  Presidente  de  aquella  reunió.í,  i  decía 
una  estricta  verdad,  porque  a  ella  concurrió  toda  la 
viiíja  mayoría,  i  los  pocos  que  no  asistieron  personal- 
mente por  encontrarse  fuera  de  Santiago  mandaron 
carta  do  a»lherencia. 

Esa  reunión  tenía  pot'  objeto  hacer  una  manifes- 
tación al  señor  Errázuriz,  el  mas  elocuente  do  sus 
oradores,  que  acababa  de  ser  nombrado  ájente  del  Go- 
bierno en  Europa,  quien,  contestando  a  la  dedicatoria 
que  se  le  había  hecho,  decía: 

«Sea me,  con  todo,  perniitiílo  recojer  algunas  do  las 
mis  hermosas  i  elegantes  flores  que  la  elocuencia  i  la 
cultura  do  nuestro  presidente  han  hecho  caer  sobre 
mí;  s(}ame  permitido  tejer  cm  ellas  una  corona  e  invi- 
taros a  subir  conmino  al  capitolio  a  fin  de  colocarla 
8>>bre  la  frente  de  las  dos  dicinidades  a  que  nuestro 
Sf^r vicio  ha  rstado  consatjraílo:  la  abnegación  i  la  lead- 
tad  departido. — (Repetidos  i  unánimes  aplausos). 

»Por  haber  sido  fieles  a  ellas,  nuestra  sepai ación,  on 
vez  de  tener  los  caracteres  de  una  ñesta  fánebre,  pre 
senta  el  espectáculo  de  una  gran  parada  de  la  <juar 
dia  veterana  que  ganó  la  última  batalla  parlamenta- 
ria i  electoral  que  se  peleó  en  suelo  chileno 

l>Que  la  abvkegarAón  i  la  lealtad  continúen^  como  fé- 
rreos vínculos^  manteniendo  la  unión  i  la  confianza  en 
estafalanje  victoriosa.  Que  no  se  estinga  la  fe  en  el 
partido  i  en  la  virtud  maravillosa  de  su  efecto  i  de 
su  justicia.  Que  cuando  se  abran  de  nuevo  vuestras 
filas,  para  admitir  en  ellas  al  soldailo  que  hoi  so  aleja 
de  la  patria  i  de  los  compañeros  en  hora  inolvidable, 
al  lado  do  las  nuevas  cosa.s,  no  falte  ninguno  de  aque- 
llos tan  conocidos  i  queridos  que  uno  se  acostumbró 
a  ver  radiantes,  a  su  lado,  entre  la  pólvora  do  los  com- 
bates.— (Los  asistentes  se  ponen  de  pie  i  aclamín  con 
indescriptible  entusiasmo  al  señor  Errázuriz). 

»i4  la.abnegación  i  la  lealtotl,  que  son  nuestra  fuerza. 
Al  partido^  que  es  nuestra  baiulera  i  es  nuestro  ba- 
luarte.— (La  concurrencia  se  pone  una  vez  mas  do  pie 
i  aplaude  i  aclama  durante  largo  rato  al  orador.) 

El  señor  Errázuriz  calificaba  aquella  reunión  co- 
mo una  gran  parada  de  la  guardia  veterana  que  había 
ganado  la  áltinia  batalla  que  se  había  empeñado  en 
suelo  chileno. 

I  para  manifestir  de  una  manera  mas  evidente  los 
propósitos  que  animaban  al  parti<lo  liberal  i  como  se 
adhería  a  aquella  manifestación  que  tenía  por  objeto 
levantar  la  dignidad,  la  consecuencia  i  la  lealtad  del 


partido,  uno  de  los  Diputados  presentes  decía  estas 
elocuentes  palabras: 

^Presentémosle  por  adiós  la  promesa  de  estrechar  ca- 
da vez  mas  los  víncidos  de  nuestra  confraternidad  po- 
lítica i  de  hacer  causa  i  hmor  de  todos  la  caiisa  i  el 
honor  de  cada  uno  de  los  nuestros.  Alcemos  la  copa 
para  afianzar  esa  promesa^  i  asi  nuestro  amigoy  cuan- 
do nos  vea  resueltos  a  mantener  la  comunidad  de  loa 
esfuerzos,  de  lasfatigas^  de  las  esperanza»^  de  los  que- 
brantos i  de  los  triunfos^  partirá  tratiíjuilo  por  la  suer- 
te de  su  partido  i  porta  estabilidad  dn su  obra. — (La 
concurrencia  aclama  en  medio  del  mas  espontáneo 
estusiasmo  al  orador  i  al  señor  Errázuriz)». 

Pues  bien,  ¿sabe  la  Cámara  quién  era  el  orador 
elocuente  que  levantaba  su  voz  en  esta  forma?  ¿sabe 
quién  era  el  que  así  lig{»ba  su  suerte  i  su  honor  a  la 
suerte  i  al  honor  de  cada  uno  de  los  compañeros,  en- 
tre los  cuales  estaban  todos  los  nacionales? 

El  mi.smo  señor  Di[)utailo  por  el  Parral,  el  mismo 
que  hoi  nos  niega  hasta  las  ideas,  el  mismo  que  hoi 
(lice  que  somos  un  partido  sin  bandera  i  compuesto 
solo  de  ambiciosos,  i  todo  esto  todavía  tomando  el 
nombre  i  la  palabra  del  Presidente  de  la  República. 

Yo  podría  valerme  do  la  brillante  figura  que  cu  esa 
misma  ocasión  empleaba  el  señor  Diputado.  El  rayo 
i  el  huracán,  decÍA  Su  Señoría,  buscan  las  cumbres 
mas  altas  para  desencadenar  sobre  ellas  sus  furores, 
i  yo  puedo  agregar  (jue  el  rayo  i  el  huracán  de  la  bri- 
llante palabra  de  Su  Señoría  son  impotentes  para 
alcanzarlas,  i  que  el  partido  nacional  permanecerá 
firme  en  su  puesto,  sin  sentirse  herido. 

I  no  se  diga,  señor,  que  estas  declaraciones  del  Uo- 
norablo  Diputado  eran  fruto  do  arranques  propios  de 
la  ocasión  en  que  se  vertían;  iió,  porque  después  del 
orador  brillante,  las  repitió  muchas  veces  la  hábil  i 
bien  cortada  pluma  del  escritor  desde  la  tranquilidad 
del  gabinete.  \J^  Cámara  no  habrá  olvidado  que  el 
honorable  Diputado  por  el  Parral  fué  después  por 
algán  tiem^M)  redactor  de  La  Época,  diario  del  partido 
nacional. 

El  señor  Lira  (don  Máximo  R.) — Cuando  yo 
acepté  la  redacción  de  aquel  diario  se  declaró  que  era 
órgano  del  partido  liberal. 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — De  la  alianza  li- 
beral, señor. 

El  señor  3IaC'Clure. — Esa  declaración  fué  re- 
dactada de  acuerdo  conmigo. 

El  señor  3ÍOiltt  (don  Pedro). — I  si  esta  acerba 
crítica  recayera  por  acontecimientos  posteriores  a 
nuestra  separación,  pase;  pero  cuando  se  critica  lo 
que  ayer  fué  motivo  de  aplauso  como  obra  común, 
no  tiene  el  procedimiento  justificación  posible.  ¿Con 
qué  cara  podríamos  nosotros  ahora  venir  a  condenar 
a  la  mayoría  liberal  por  los  acontecimientos  de  1886 
i  87  en  que  tomamos  parte,  i  a  hablar  de  procedi- 
mientos abusivos,  de  atropellos  i  de  todo  cuanto  di- 
jeron los  liberales  disidentes  de  entonces,  hoi  en  el 
poder? 

Me  va  a  perdonar  la  Cámara  que  continiio  en  el 
corto  tiempo  que  queda  de  sesión,  ya  que  sin  querer 
me  he  salido  del  propiJsito  de  limitarme  a  algunas 
rectificaciones;  pero  sucede  en  estos  casos  (jue,  cuando 
uno  principia,  no  sabe  cuándo  puede  concluir. 

Se  dice  i  se  repite  mucho  que  el  partido  nacional 
no  tiene  ideas  ni  programas.  El  honorable  Diputada 
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por  el  Parral  también  nos  ha  negado  las  ideas,  i  yo 
quiero  hacerme  cargo  de  esta  especie  alguna  vez... 

El  señor  lAva  (don  Máximo  R.) — {En  qué  parte 
de  mi  discurso  me  oyó  eso  Su  Señoría?  ¿Podría  ci- 
tarla? 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — No  recuerdo  las 
palabras  testuales,  señor;  pero  el  cargo  se  ha  hecho  i 
repetido  mucho;  i  si  Su  Señoría  no  lo  ha  formulado, 
lo  celebro  i  rae  dirijo  entonces  al  honorable  Ministro 
de  Relaciones  Esteriores,  que  lo  hizo  repetidas  veces. 
El  partido  nacional  es  un  partido  sin  ideas!  ¿En 
qué  terreno  no  las  ha  manifestado?  ¿en  el  de  los  he- 
chos o  en  el  de  las  palabras,  de  las  declaraciones  i  de 
los  programas? 

Aunque  doi  mucho  menos  importancia  a  las  pala- 
bras que  a  los  actos,  examinaré  esta  aseveración  bajo 
sus  dos  aspectos. 

Entrando  a  los  hechos,  que  para  mí  son  decisivos 
en  esta  materia  de  ideas  i  de  principios  políticos,  ye» 
preguntaría  i  desearía  que  se  me  rospon<lÍ6se:  ¿qué 
reforma,  qué  progreso  ha  realizado  el  país  en  sus  ins- 
tituciones que  no  haya  contado  con  todo  el  apoyo  del 
partido  nacional,  digo  mas,  que  no  haya  sido  sosteni- 
do i  defendido  por  el  partido  nacional  desdo  muchos, 
muchísimos  años  atrás?  Ninguno,  señor,  absoluta 
mente  ninguno,  e  invito  a  que  se  me  cite  un  solo  pro- 
yecto de  reforma,  una  sola  medida  importante  i  pro- 
gresista en  cualquier  sentido,  que  no  haya  contado 
primero  con  la  propaganda  tenaz  i  entusiasta  del  par 
tido  nacional  i  después  con  todo  su  apoyo  i  todos  sus 
esfuerzos  para  convertirlo  en  lei. 

Muchas  veces  hemos  hecho  estas  campañas  en  com- 
pañía de  los  liberales,  de  los  radicales  i  de  los  con- 
servadores, porque  todos  habían  cooperado  a  este  pro- 
greso. 

El  señor  Mac-lver  (don  Enrique).— -Muchas 
veces  hemos  estado  en  diverjencia  de  opiniones. 

El  señor  3Iontt  (don  Pedro). — Sí,  señor;  pero 
entiendo  que  Su  Señoría  no  es  la  personificación  de! 
progreso  si  pretende  para  sí  la  infalibilidad,  como  no 
la  pretendemos  nosotros.  Es  mui  difícil  el  acuerdo 
perfecto  en  todos  los  detalles;  pero  en  el  fondo  no  se 
podrá  citar  ni  un  solo  proyecto,  ni  una  sola  disposi- 
ción que  haya  envuelto  algún  beneficio  para  el  'país 
que  haya  sido  rechazada  por  nosotros. 

Pero  la  verdad  es,  señor,  que  los  progresos  realiza- 
dos por  el  país  se  deben  a  todos  los  grupos  sin  distin 
ción,  i  por  eso  son  un  progreso  a  firme  que  nada  po- 
drá mover. 

Ahora,  respecto  a  palabras  i  programas,  permítame 
la  Cámara  que  le  haga  algunas  citas,  ya  que  tanto  se 
ha  insistido  en  que  el  partido  nacional  jamás  se  ha 
presentado  al  país  con  ün  programa  de  ideas  i  de  pro- 
pósitos políticos. 

Podría  principiar  desde  el  año  de  1871.  Entonces 
se  publicó  un  programa  por  la  convención  que  pro- 
clamó la  candidatura  del  señor  Urmeneta.  Ese  pro- 
grama fué  aceptado  por  los  nacionales  i  fué  suscrito 
también  por  el  señor  Ministro  del  Interior,  i  supongo 
que  lo  firmó  por  creerlo  liberal. 

Andando  el  tiempo,  el  año  75,  al  iniciarse  la  cam- 
paña presidencial  i  del  nuevo  Congreso,  el  partido 
nacional  volvió  a  enarbolar  su  propia  bandera,  i  for- 
muló un  programa,  del  cual  me  va  a  permitir  la  Cá- 
inara  leer  algunos  párrafos: 


H^No  es  del  caso  apreciar  medidas  o  informas  dder* 
minadas:  solo  corresponde  señalar  el  rumbo,  marcan» 
do  los  puntos  capitales  que  lo  trazan  i  que  demueí^ 
tran  el  fin  a  que  se  maicha. 

cAnte  todo  señalamos  como  objeto  de  nuestras  a* 
piraciones  la  práctica  sincera  i  leal  de  las  institucio- 
nes republicanas  con  que  hemos  entrado  a  figurar  en 
la  gran  familia  de  las  naciones. 

^Organizadas  bajo  un  sistema  que  llama  al  pueblo  a 
gobernarse  por  sí  mismo,  la  primera  necesidad  es  ro- 
bustecer i  elevar  la  personalidad  de  los  ciudadanos 
que  lo  forman.  Para  ello  no  basta  proclamar  i  reco* 
nocer  derechos  individuales;  es  menester  que  la  prác- 
tica de  la  vida  social  corresponda  a  ese  antecedente,  | 
que  el  ejercicio  de  esos  derechos  se  rodee  de  garantías 
basadas  en  la  posición  que  se  crea  el  individuo  i  en 
los  medios  fáciles  i  espeditos  d*)  proteceion  que  se  le 
franquean. 

» Nuestras  aspiraciones  en  este  punto  se  resumen  en 
la  libertad  garantida  en  todas  sus  manifestaciones:  li- 
bertad de  conciencia,  libertad  de  discusión,  libertad 
en  la  vida  política,  en  la  vida  industrial,  libertad  en 
todas  sus  esferas.  Anhelamos  la  libertad  derecho,  no 
la  libertad  privilejio,  i,  por  consecuencia,  la  iguaKlaJ, 
no  solo  proclamada,  sino  llevada  a  la  prá'tica;  i  coran 
condición  necesaria,  la  reforma  da  las  instituciones  i 
leyes  que  mantienen  distinciones  incompatibles  con 
la  igualdad,  especialmente  las  que  imponen  a  uihjs 
ciudadanos  cargas  de  que  otros  están  extintos  i  Ins 
que  los  sujetan  en  la  constitución  legal  de  la  familia 
a  condiciones  para  ellos  moral  mente  imposibles. 

»La  parte  que  según  nuestras  instituciones  deben 
tomar  los  ciudadanos  en  la  dirección  de  los  negocios 
del  país,  exije  que  se  preste  una  especial  atención  a 
la  mejora  material,  intelectual  i  moral  del  pueblo,  no 
solo  en  interés  del  individuo,  sino  mui  principalmen- 
te en  interés  de  la  comunidad. 

» Necesario  es,  pues,  abrir  caminos,  allanar  los  es- 
torlx>s  qu^  p»idieran  embarazar  a  cada  cual  paia  que 
haga  valer  su  intelijencia  i  su  actividad  persiguiendo 
la  mejora  de  su  condición;  necesario  es  que  en  la  no- 
ble tarea  de  elevar  el  nivel  de  la  instrucción  del  pue- 
blo, se  redoblen  los  esfuerzos;  que  provocando  o  im- 
pulsando la  cooperación  individual  para  tan  alto  pro- 
pósito, se  multipliquen  los  medios  de  dar  enseñanza, 
se  busquen  en  la  ciencia  los  ausiliosque  ella  presta  al 
desarrollo  de  la  industria  i  de  la  riqueza,  i  en  la  cul- 
tura intelectual,  la  elevación  de  sentimientos  i  la 
apreciación  intelijente  del  deber,  que  es  una  de  las 
mas  sólidas  bases  de  la  mejora  moral». 

Este  programa  tiene  muchas  firmas;  la  muerte  so 
ha  llevado  desgraciadamente  a  muchos  de  sus  autores, 
i  por  eso  me  voi  a  permitir  leer  algunas  de  las  que 
con  su  desaparición  han  sellado  de  un  modo  indeleble 
su  adhesión  a  estas  ideas. 

Suscriben  este  programa  los  señores  Eujenio  Ver- 
gara,  Rafael  Sotomayor,  Silvestre  Ochagavía,  Anto- 
nio Varas  i  Domingo  Matte. 

Vino  después  la  campaña  electoral  del  78  i  79,  i 
siguiendo  eu  costumbre,  el  partido  nacional  volvió  a 
presentarse  ante  el  país  con  el  siguiente  programa: 

f  Aspiramos  a  que  las  instituciones  fundamentales 
reconozcan  i  afiancen  firmemente  todos  los  derec^  os 
individuales  i  políticos  de  los  ciudadanos,  a  que  las 
aut^íridade?  qne  al  pneblo  so  dé  r.o  pv.cd.in  rlcscoiioccr 
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jamás  su  carácter  de  moros  mandatarios,  i  a  que  en  el 
ejercicio  do  stis  atribuciones  lleven  siempre  consigo 
una  amplia  i  bien  definida  responsabilidad.  La  acción 
de  los  poderes  públicos  no  debe  alcanzar  a  entrabar  a 
la  actividad  individual,  sin  abandonar,  no  obstante, 
el  fomento  i  decidida  protección  do  aquellos  intereses 
sociales  quo  en  la  presente  condición  del  pueblo  no 
pueden  obtenerse  por  solo  esf  jerzos  privados.  Debe- 
rán, pues,  las  autoridades  protcjer  i  difundir  la  ins- 
trucción común,  la  mas  firme  base  del  bienestar  i  pro- 
greso de  la  República. 

»Queremo8  la  consecución  de  estos  fines  sin  compul- 
siones i  sin  violentar  los  derechos  de  los  individuos 
en  los  sentimientos  que  forman  la  parte  mas  impor- 
tante de  su  personalidad. 

^Debemos  señalar  también  la  constitución  del  poder 
municipal  con  vida  propia  para  administrar  los  inte- 
reses de  cada  localidad,  pero  sin  injerencia  en  la  mar- 
cha política  de  la  República». 

Suscriben  también  los  señores  Vergara,  Sotomayor, 
Ocha^'avín,  Yaras  i  Domingo  Matto,  diezisiete  años 
después  de  terminado  el  Gobierno  do  1861,  fecha  en 
que,  según  el  honorable  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores,  cesó  de  vivir  el  partido  nacional. 

Es  de  todos  conocido  el  programa  de  1885,  publi- 
cado por  la  convención  que  elijió  al  actual  Presidepte 
de  la  República  i  quo  los  nacionales  concurrieron  a 
formar  i  8U8crib¡en)n. 

¿Cómo  os  (pie  puede  venirse  a  afirmar  pregunto  yo 
ahora,  que  el  partido  nacional  no  tiene  ideas,  que  ja- 
mas las  ha  dado  a  conocer  al  paíí»,  que  no  se  lo  cono- 
ce ¡)rograma?  No  comprendo  cómo  puedan "  hacerse 
eitas  afirmaciones. 

Ya  ve  el  honorable  Diputado  por  el  Parral  C()mo 
hemos  hecho  declaraciones  i  programas  de  fe  política 
deí-de  muchos  años  atrás. 

Si  el  señor  Diputado  no  toma  en  cuenta  el  progra- 
ma de  1885  respecto  do  nosotros,  tampoco  puede  in 
vocario  para  sí;  i  entonces  ¿podría  Su  Señoría  decir- 
nos dónde  están  los  programas  liberales  que  ha  sus 
crito  Su  Señoría  para  entrar  al  Congreso?  Yo  no  co- 
nozco sino  los  conservadores. 

Pero  so  nos  pregunta:  ¿por  qué,  si  nuestios  princi- 
pios obedecen  al  criterio  de  libertad,  nos  damos  nom- 
bre especial  i  no  nos  compren<l¡mos  en  el  mismo  títu- 
lo con  el  partido  liberall  Sencillamente  poique  con- 
servamos el  nombre  con  que  hemos  nacido  a  la  vida 
política  i  no  tenemos  facilidad  ni  voluntad  de  estar 
cambiándolo.  1  si  ese  nombre  no  lo  abandonamos  en 
la  fort-iina,  menos  lo  dejaremos  ahora,  porque  las  per- 
secuciones i  loa  ataques  nos  lo  hacen  mas  querido. 

Esto  no  significa  quo  el  parti»lo  nacional  no  qui*>ra 
la  unión  del  partido  libeíal.  Al  contrario,  siempio  ha 
sostenido  la  necesidad  de  esa  unión,  siempre  la  ha 
buscado,  siempre  ha  estado  dispuesto  a  cooperar  a 
ella,  porque  está  persuadido  do  que  solo  la  concordia 
entro  los  diversos  gruj  os  del  partido  liberal,  solo  el 
espíritu  do  conciliación  harán  posible  un  gobierno  es- 
tablo i  producirím  el  bien  público.  El  partirlo  nacio- 
nal no  ha  dejado  jamás  de  provocar  esa  concordia  i 


unión,  aprovechando  todas  la?  ocasiones,  especialmen- 
te desde  el  Ministerio  del  señor  Lillo  hasta  el  último 
Gabinete  de  que  hemos  formado  parte. 

Es  una  ilusión  imajinar  quo  hai  solo  dos  partidos, 
el  liberal  i  el  conservador.  Es  imposible  evitar  la  for- 
mación de  matices  dentro  de  esos  dos  grandes 
conciertos  de  ideas.  Ni  en  Inglaterra  ni  en  Béljica, 
donde  está  mas  cimentado  el  gobierno  parlamentario, 
ni  en  ningún  país  existen  solo  esos  ios  grandes  par- 
tidos. Dentro  de  ellos  hai  matices  perfectamente  de- 
finidos. 

Los  partidos,  mirados  a  la  distancia,  producen  el 
efecto  que  causan  las  cordilleras  observadas  a  lo  lejos. 
Los  Andes,  desde  Santiago,  parecen  una  sola  cadena: 
el  que  los  atraviesa  conoce  que  hai  muchos  ramales. 
Así  son  el  partido  liberal  i  el  partido  conservador  en 
todos  los  países. 

En  Béljica,  Mr.  Malou  representaba  una  sección 
da  los  conservadores  i  fué  el  jefe  del  Ministerio  en 
1884.  Poco  después  lo  reemplazó  Mr.  Bernacrt,  de 
matiz  mas  moderado,  actual  jefe  del  Gabinete. 

En  Inglaterra,  tenemos  los  liberales  do  Gladstone, 
los  del  marqués  do  Hartington,  los  radicales  a  que 
pertenecía  Jhon  Bright,  los  conservadores  de  lord 
Salisbury  i  los  de  lord  Randolph  Churchill. 

El  señor  Mac-Tver  (don  Enrique). — En  Ingla- 
terra no  hai  mas  liberales  que  los  radicales  i  ultra- 
radicales. 

El  señor  3Iontt  (don  Pedro). — La  interrupción  de 
Su  Señoría  viene  en  apoyo  de  lo  que  estoi  demostran- 
do i  me  ahorra  mayores  desarrollos. 

En  resumen,  nuestra  actitud  constante  desde  1 885 
ha  sido  de  lealtad  con  la  antig\ia  mayoría  liberal,  i 
creemos  «pie  solo  en  la  ctmcordia  pueden  encontrarse 
los  elementos  necesarios  para  dar  estabilidad  al  go- 
bierno de  la  República.  Por  esa  concordia  hemos  tra- 
bajado, i  los  obstáculos  que  se  presentan  i  los  ataques 
que  se  nos  dirijen  no  nos  harán  variar  de  propósito, 
porque  ante  todo  está  el  interés  del  país. 

La  política  que  sirve  el  Ministerio,  de  agresión  i 
discordia,  no  puede  menos  de  ser  funesta,  i  contradice 
la  que  inauguró  la  actual  administración,  de  unión  i 
tolerancia.  El  porvenir  dirá  cuál  de  las  dos  es  la  que 
mejor  consulta  el  servicio  de  la  República. 

En  cuanto  a  los  nacionales,  continuaremos  por  el 
camino  que  do  años  atrás  nos  hemos  trazado,  defen- 
diendo nuestras  ideas,  procurando  la  armonía  i  no  la 
discordia,  i  conservando  a  nuestro  nombre  mayor  afec- 
to a  medida  que  lo  vemos  objeto  de  mayores  ataques. 

El  señor  Bfn*f*OS  LliCO  (Presidente).— Puede 
usar  de  la  palabra  el  h.onorabio  Diputado  de  Maipo. 
VaHos  señores  I>í2}utados.—\ei  a  dar 
ya  la  hora. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente).— Queda- 
rá entonces  con  la  palabia  el  honorable  Diputado  de 
Maipo,  i  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesuM.  . 

M.  F.  Cerda, 
Redactor 


Sesión  16.^  ordinaria  en  25  de  Julio  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 

♦ 


Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — %\ 
señor  Cicnfuegos  hace  indicación,  que  es  aprobada,  para 
despachar  de  preferencia  un  proyecto  relativo  a  espro- 
piar  el  agua  de  una  vertiente  en  el  departamento  de  la 
Victoria,  destinada  al  uso  de  la  población  de  San  Ber- 
nardo.— El  sefior  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  llama 
de  nuevo  la  atención  del  Ministerio  hacia  los  sucesos 
ocurridos  en  San  Javier  de  Loncomilla,  de  que  se  ha 
tratado  en  sesiones  anteriores. — Contesta  el  señor  Mi- 
nistro dé  Guerra  i  se  da  p  >r  terminado  el  incidente. 
— Se  aprueba  el  proyecto  sobre  espropiación  para  dar 
agua  a  San  Bernardo. — El  señor  Balbontín  hace  diver- 
sas observaciones  sobre  la  provisión  de  becas  en  los  esta- 
blecimientos de  educación  i  concluye  formulando  un 
proyecto  de  acuerdo.  — Queda  este  proyecto  para  segun- 
da discusión,  después  de  usar  do  la  palabra  varios  seño- 
res Diputados  i  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Piiblica. 
— Se  pa^a  a  la  orden  del  día — Continua  el  debate  de  la 
interpelación  sobre  el  programa  del  Gabinete. — Usan  de 
la  palabra  los  señores  Walker  Martínez  don  Carlos  i 
Mac-Iver  don  Enrique,  que  queda  con  ella. 

DOOÜMEITTOa 

Oñcio  del  señor  Ministro  de  Industria  con  que  acompa- 
ña varios  documentos  relativos  a  los  ferrocarriles  contrata- 
dos con  la  «North  and  South  American  Construction 
Company»,  pedidos  por  el  señor  Rodríguez  don  Luis  M. 

Solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguierde: 

<Sesión  15/  ordinaria  en  23  de  julio  de  1889.— Presi- 
dencia del  señor  Barros  Luoo. — Se  abrió  a  las  2  hs.  35  ms. 
P.  M.,   i  asistieron  los  señores: 


\ 
\ 


Aguirre  Vargas,  Vicente 
Alamos,  Femando 
Alcalde,  Juan  Ignacio 
Allendes,  Eulojio 
Arce,  José 

Balbontín,  Manuel  G. 
Bannen,  Pedro 
Bañados  E.,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanlot  n.,  Anselmo 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Cienfuegos,  Máximo 
Concha,  Francisco  A. 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitda,  Fernando 


Mac-Clure,  Eduardo 
Mac-Iver,  Enrique 
Márquez  de  la  P.,  Fernando 
Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montt,  Pedro 
Murillo,  Ruperto 
Pérez  Eastman,  Santiago 
Pinez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinochet  Solar,  Ruperto 
Prado,  Uldaricio 
Paga  Borne,  Federico 
Parga,  Juan  Nepomuceno 
Ponce,  Desiderio 
Préudez,  Pedro  N. 
Riesco,  Jorje 
Rodríguez,  Luis  MartiniaQQ 


Campo  (del),  Máximo 
Campo  (del),  Valentín 
Castillo,  Eduardo 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Edwards,  Alberto 
Bdwards,  Antonio 
Errázuriz  E.,  Luis 
Errázuriz,  Ladislao 
Errázuriz  U.,  Rafael 
Espejo,  Juan  Nepomuceno 
Ek:heverría,  Hermán 
Fernández  Albano,  Elias 
Fernández,  Pedro  J. 
Frías  CoUao,  Baldomcro 
Gandarillas,  Alberto 
Gandarillas,  José  Antonio 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
García  Collao,  Manuel 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Pacífico 
Konig  Abraham 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Lazo,  Miguel 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,    (Secreta- 
rio) 


Roldan  Alcibíades 

Río  (del),  Agustín 

Sanfuentes,  Enrique  7 

Sanfuentes,  Juan  Luis-^ 

Sanhueza  Lizardi,  Rafael 

Silva  V.,  José  Antonio^ 

Solar  (del),  Félix 

Silva  Cruz,  Raimundo 

Tagle  Arrate,  José  Miguel 

Toro,  Gaspar 

Trumbull,  Ricardo 

Ugalde,  Nicanor 

Urrutia,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  José  M. 

Valdés  Cuevas,  Florencio 

Valenzuela,  Manuel  F. 

Velásquez,  José 

Vial,  Ricardo 

Vicuña,  Anjel  Custodio 

Vidal,  Gabriel 

Videla,  Benjamín 

Valdés,  José  Antonio^2." 

Vergara,  Benjamín 

Walker  Martínez,  C. 

Walker  Martínez,  J. 

Zañartu,  Ignacio 

Zegers,  Julio 

Zegers,  Julio  2.° 
i  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda. 


So  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior. 

Se  di(^  cuenta: 

1.**  De  un  oficio  del  Presidente  de  la  República, 
con  el  cual  remite,  para  los  etectos  del  artículo  9.®  de 
laleide  31  de  octubre  de  1884,  una  copia  autori- 
zada del  plano  de  transformación  de  la  ciudad  de- 
Iquique. 

Se  mandó  archivar. 

2,^  De  dos  oficios  del  Senado: 

Con  el  primero,  devuelve  aprobado  con  modifica- 
ciones el  proyecto  de  lei  de  e.sta  Cámara  sobre  esta* 
blecimiento  de  una  escuela  náutica  en  Ancud. 

Queden  en  tabla. 

Con  el  p.eguiulo  remito  aprobado  un  proyecto  de 
lei  sobre  reorganización  de  la  Imprenta  Nacional. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

3.**  De  un  oficio  tlel  señor  Ministro  del  Interior 
con  el  cual  remite  copia  do  los  antecedentes  pedidos 
por  el  señor  Mac-Clure  sobre  una  reclamación  hecha 
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ante  el  Intcndento  de  Linares  contra  algunas  autori- 
dades de  San  Javier  do  Loncomilla. 

Quedó  en  Secretaría  a  disposición  de  loa  señores 
Diputados. 

4.**  Do  un  informe  de  la  Comisión  de  Gobierno 
sobre  el  proyecto  de  lei  aprobado  por  el  Senado  que 
autoriza  la  espropiación  de  la  vertiente  denominada 
«El  Camelo»,  en  el  departamento  do  la  Victoria. 

Quedó  para  tabla. 

5,^  Do  una  moción  del  señor  RoMán,  proponiendo 
un  proyecto  de  lei  en  que  so  declaran  do  utilida<l 
pública  los  terrenos  necesarios  para  dar  a  la  calle  del 
Estado  de  la  ciudad  de  Santiago  un  ancho  de  17 
metros. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

6.®  De  una  moción  do  los  señores  Velásquez  i  Lira 
en  que  proponen  un  príiyecto  de  lei  para  conceder 
pensión  de  gracia  a  doña  Victoria  Aguirre,  viu«la  del 
teniente-coronel  do  guardias  nacionales  don  Francis- 
co Base  uñan  Alvarez. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

7.®  De  cuatro  solicitudes  particulares: 

Una,  de  don  Teodoro  Luneke,  en  que  pide  exención 
de  derechos  de  aduana  paia  la  internación  de  una 
maquinaria  completa  destinada  a  hacer  estracto  de  la 
corteza  do  lingue. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

Otra,  de  don  M.  Marti ndale,  en  que  pide  la  devo- 
lución do  otra  solicitud  que  tiene  presentada  en  esta 
Cámara  sobro  construcción  de  un  ferrocarril  entre 
Antofagasta  i  Aguas  Blancas. 

A  indicación  del  señor  Presidente  se  acordó  hacer 
la  devolución  en  la  forma  acostumbrada. 

Otra,  sobro  aumento  do  montepío,  de  doña  Virjinia 
Medina,  viuda  del  teniente-coronel  do  ejército  don 
Waldo  Díaz. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

Otra,  finalmente,  de  doña  Teodora  Bruni,  viuda 
del  teniente-coronel  de  ejército  don  Matías  Gonzá- 
lez, sobre  aumento  de  su  pensión  de  montepío. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

8.°  De  haber  avisado  el  señor  Aninat,  Diputado 
propietario  de  la  Laja,  que  vuelve  a  asistir  a  las  se- 
siones. 

Habiendo  faltado  el  otro  Diputado  propietario  del 
mismo  departamento,  señor  Pérez  de  Arce,  a  mas 
de  cuatro  sesiones,  se  acordó  que  el  suplente  señor 
Silva  Cruz,  continuase  incorporado  a  la  Sala. 

Prestó  en  seguida  el  juramento  de  entilo  para  in- 
corporarse a  la  Sala  el  señor  Ponce  don  Desiderio, 
Diputado  suplente  de  San  Carlos,  por  el  propietario 
señor  Ossa,  que  ha  faltado  a  mas  de  cuatro  sesiones. 


El  señor  Murillo  pidió  que  se  recomendara  a  la 
Comisión  de  Lojislación  i  Justicia  el  pionto  despa- 
cho de  su  informe  sobre  un  proyecto  <le  lei  de  Su 
Señoiía  que  trata  do  los  plazos  en  que  deberán  fallar- 
se las  causas  civiles  i  criminales;  i  el  señor  Presiden- 
te Barros  Luco  manifestó  que  la  petición  del  señor 
Diputado  debía  bastar  como  recomendación  para 
apresurar  el  despacho  del  informe. 


A  propuesta  del  señor  Presidente,  tácitamente  acep- 
tada, se  acordó  reintegrar  la  Comisión  mista  de  finan- 


zas con  el  señor   Dávila   Lirrain   don  Vioante,    que 
reemplazará  al  señor  S  *tom:iycír. 

El  señor  Jiménez  llamó  la  atención  del  señor  Mi- 
nistro del  Interior  hacia  un  suceso  ocurrido  reciente- 
mente; en  Chillan,  dondi*,  si'i^'ún  relacioncís  fidedignas 
que  los  di  irios  han  publicado,  algunos  individuos  Jcl 
cuerpo  de  bombero'*  perturbaron  el  curso  <lo  una  pro- 
cesión relijiosa  arrojando  agua  sobre  los  fieles  que  a 
ella  concurrían,  i  manifestó  el  deseo  de  saber  que 
medidas  había  adoptado  la  autoridad  en  reparación 
de  tal  atentado. 

El  señor  Lustarria  (Ministro  del  Literior)  espuso 
que  haría  investigaciones  sobre  lo  ocurrido,  antici[)an- 
(lo  que  el  Gobierno  no  anipaiaría  ningún  atropello  a 
los  derechos  de  los  ciudadanos. 

El  señor  Tagle  Arrate  espuso  que  le  ofrecían  cier- 
tas dudas  las  cuentas  traí»las  a  la  Cámara  sobre  gastos 
hechos  en  la  canalización  del  Mapoelio,  i  con  el  obje- 
to <le  esclarecerlas  pi<lió  al  señor  ^íinistro  de  Ha- 
cienda que  tuviese  a  bien  remitir  los  siguientes  datos 
i  antecedentes. 

«1.**  E^ta<lo  que  manifieste,  en  detalle,  todos  los 
pagos  i  depósitos  hechos  por  la  Dirección  del  Tesoro 
en  el  año  de  1888,  con  motivo  de  la  canalización  del 
Mapocho,  sea  para  espropiaciones  o  para  la  obra  mis 
ma,  indicando  las  cantidades  parciales,  destino  del 
dinero,  personas  particulares  o  funcionarios  públicos 
a  quienes  hayan  sido  hechas  las  entregas,  i  las  fechas 
en  que  éstas  fueron  efectuadas; 

»  2.°  Estado,  con  las  mismas  indicaciones  del  an- 
terior, referente  al  tiempo  del  presente  año  trascuiii- 
do  hasta  el  sois  del  presiente  de  1889. 

'^  3.®  En  ambos  estados  se  señalarán  las  leyes  o 
partiilas  del  presupuesto  a  que  se  haya  hecho  la  im- 
putación de  cada  pago;  i 

»  4.**  Copia  de  la  neta  de  6  del  corriente  en  que 
el  Director  del  Tesoro  reparó  el  decreto  en  que  se 
mandaban  entregar  cuarenta  mil  pesos  para  la  pro- 
secución de  los  trabajos  de  canalización  del  Ma- 
pocho:^. 

Los  señores  Gandarillas  (Ministro  de  Hacienda)  i 
Riesco  (Ministro  de  Obras  Públicas)  prometieron  en- 
viar los  datos  pedidos. 

A  petición  del  señor  Letelier  don  Patricio,  el  se- 
ñor Gandarillas  (Ministro  de  Hacienda)  ofreció  traer  a 
la  Cámara  los  siguientes  datos: 

1.®  Un  estado  que  manifiesto  en  qué  consiste  la 
garantía  depositada  por  los  bancos  para  responder  a 
su  emisión,  con  especificación  de  los  títulos  deposi- 
tados, tij/o  de  intereses  de  esos  títulos,  número  de  los 
mismos,  ^^gu  orijen  o  procedencia,  esto  es,  si  son  bo- 
nos del  Gobierno  de  la  Caja  de  Crédito  Hipotecario 
o  de  otras  instituciones. 

2.<*  Cantidad  de  billetes  en  circulación  do  cada 
banco  de  tipo  inferior  de  diez  pesos. 

3.°  Cantidad  de  billetes  fiscales  i  do  banco  do  tipo 
inferior  a  diez  pesos  que  había  en  circulación  a  la 
fecha  en  que  comenzó  a  rejir  la  lei  de  14  de  marzo  de 
1887. 


El  señor  Roldtán  pidió  que  so  lecomendara  n  la 
Comisión  de  Gobierno  el  pronto  despacho  de  su  in- 
formo sobro  el  proyecto  do  lei  de  Su  Señoría  rclati- 
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vo  al  ensanche  tic  ]:i  calle  del  Estado,  i  solicitó  del  se- 
ñor Ministro  del  Interior,  el  envío  a  la  Cámara  de 
nn  proyecto  sobre  ensanche  jeneral  de  las  calles  do 
Santiago  i^iie  debe  existir  en  las  oficinas  del  Minis 
terio. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior)  dijo 
que  averiguaría  el  paradero  de  oso  proyecto  para  sa- 
tisfacer lo3  deseos  del  señor  Diputado. 

El  señor  Presidente  ?>íutoh  Luco  manifestó  que 
la  petición  del  señor  Roldan  debería  bastar  como  re- 
comendación para  la  Comisión  de  Gobierno. 


El  señor  Pinochet  don  (1.  pidió  al  señor  Ministro 
de  Hacienda  que  se  sirviese  remitir  los  antecedentes 
en  (jue  C(»nste  cual  es  el  capital  pa.^ado  de  los  ban- 
cos doRile  80  han  hecho  depósitos  fiscales;  i  pregunto 
al  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  si  los  documon- 
t«>s  enviados  sobre  la  renuncia  de  don  Domingo  V. 
Santa  María  del  cargo  de  director  jeneral  de  Obras 
Públicas  son  los  únicos  que  existen  en  el  Ministerio, 
o  si  hai  otras  notas  sobre  asuntos  de  servicio  que  es- 
tén relacionadas  con  ella. 

Habiendo  espuesto  el  señor  Kiosco  (Ministro  de 
Obras  Públicas)  (pie  no  encontraba  bien  definida  la 
pregunta  del  señor  Diputado,  el  señor  Pinochet  ©«- 
pu-so  que  las  notas  que  deseaba  conocer  son  todas  las 
del  señor  Santa  ^^aría  referentes  a  la  ejecución  del 
contriito  sol)re  construcción  de  ferrocarriles  celebrado 
por  el  Fisco  c^n  Mr.  Lord,  i  el  mismo  señor  Ministro 
prometió  enviar  las  copias  de  esas  notas. 


toda  clase  de  garantías  a  los  flajelados  de  I-oncomilla 
para  hacer  valer  sus  derechos  ante  la  jtisticía. 
Por  haber  llegado  la  hora  se  suspendió  la  sesión. 


A  petición  del  señor  Bañados  Espinosa  don  Ra- 
món, aceptada  tácitamente,  se  acordó  sacar  del  archi- 
vo, adonde  había  sido  enviad»,  i  pasar  a  la  Comisión 
tío  Constitución,  L<.'jislación  i  Justicia,  la  nota  del  di- 
roct*»r  del  Tíísok»,  en  (jue  dio  cuenta  a  la  Cámara  de 
haber  da«lo  curso,  por  halxírselo  ordenado  así  un  de- 
creto aiq)remo,  a  otro  decreto  del  Presidente  de  la 
República  en  que  se  mandó  imputar  a  una  pnrtida 
agotada  ilel  pn'supuesto  del  Ministerio  de  Industria 
'  i  iJbras  Piíblicas  la  cantidad  de  40,000  pesos  desti- 
natla  a  continuar  los  trabajos  de  canalización  del 
^rapocho. 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  pidió  al 
señor  Ministro  «le  Obras  Públicas  que  se  sirviese  re- 
mitir a  la  Cámaivi  las  trascripciones  de  notas  de  loa 
jrfes  de  sección  encangados  de  vijilai  los  trabajos  de 
(ronstrucción  de  ferrocarriles  de  que  se  hace  niórito 
en  la  renuncia  del  señor  Santa  María.  Llanu)  tam- 
bién la  atención  del  señor  Ministro  <le  Justicia  hacia 
lo  que  ocurro  en  Loncomilla,  con  motivo  <lel  pioreso 
sobre  flajelaciones,  porqtie,  sí'gún  se  asegura,  el  juez 
de  letras,  que  está  implicado  en  el  asunto,  ha  tonuido 
algunas  declaraciones,  i  el  individuo  que  ha  reem- 
plaza» h)  al  comandante  tic  policía  es  hermano  de  uno 
do  lüs  flajeladores. 

El  .«eñoi  Riusío  (Ministro  de  Obras  Públicas)  ma- 
nifcíló  cuáles  habían  sido  las  causas  do  la  renuncia 
di-1  señor  Santa  María  i  o;:puso  (pie  ellas  nada  tenían 
que  ver  con  la  ejecución  del  contiato  sjbre  construc- 
ción de  ferrocarriles. 

Refiriéu'lo.se  a  las  otras  observaciones  del  señor 
Rodríguez  don  Luis  Martiniano,  el  señor  Lastarria 
(Ministro  del  Interior)   espuso  que  so   había  dado 


Á  segunda  ahora  continuó,  dentro  de  la  orden  del 
día,  el  debato  de  la  interpelación  del  señor  Rodríguez 
don  Luis  Martiniano  sobro  la  situación  política,  o 
hizo  uso  de  la  palabra  el  señor  Montt  don  Pedro. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  5.25  P.  M.,  quedando 
con  la  palabra  el  señor  Walker  Martínez  don  Carlos. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

1.®  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas: 

iNúni.  26.— Santiago,  25  de  julio  de  1889. —Remi- 
to a  V.  E.,  a  petición  del  Diputado  don  Luis  Marti- 
niano Rodríguez,  los  siguientes  documentos  relativos 
a  los  ferrocarriles  contratados  con  la  «North  and 
South  American  Coiistruction  Company»: 

1."  Nota  orijinal  de  la  Dirección  Jeneral  de  Obras 
Públicas,  número  1,162,  de  22  de  junio  último,  en  la 
cual  se  hacen  algunas  observaciones  sobre  el  nombra- 
miento del  injeniero  don  Enrique  Btulge  como  arbi- 
tro encargado  de  fallar  las  dificultades  que  ocurran ' 
entre  los  injenieros  del  Gobierno  i  los  de  la  Compa-  ^ 
fiía  Americana; 

2.**  Nota  orijinal  de  la  Dirección  de  Obras  Públi-  „ 
cas,  número  926,  de  fecha  4  de   mayo  último,  en  la 
que  so  trascribe  un  oficio  del  injeniero  don  Juan  E.  *- 
Mujica,  jefe  de  la  comisión  encargada  de  la  vijilancia 
e  inspección  técnica  del  ferrocarril  de  Santiago  a  Me- 
1¡[)Í!1j»; 

S.**  Nota  orijinal  de  la  indicada  Dirección,  mímero 
1,226,  de  fecha  9  del  presente  mes,  a  la  cual  se  aconi- 
I>añan  cinco  trascripciones  de  los  informes  mensuales 
pasados  al  director  jeneral  de  Obras  Púldicas  por  los 
jofcii  de  las  comisiones  do  injenieros  (pie  tienen  a  su 
cargo  la  inspección  técnica  de  las  líneas  férreas  en 
construcción; 

4.'*  Not^  orijinal  de  la  Dirección  de  Obras  Públi- 
cas,  número  1,025,  de  18  ile  mnyo  último,  en  la  (pie 
se  trasciibo  un  oficio  del  injímiero  en  jefe  ilel  ferro- 
carril de  la  Calera  a  la  Ligua  i  Cabildo; 

5.'  Nota  orijinal  de  la  misma  Dirección,  en  la  que 
se  da  cuenta  de  los  descuentos  hechos  a  la  Compañía 
Americana  en  las  cubicaciones  de  los  trabajos  corres- 
pondientes al  mes  de  mayo  del  presento  año;  i 

6."  Copia  de  la  nota  dirijida  por  el  Ministerio  de 
Obras  Públicas  al  director  jeneral  de  la  «North  an«l 
South  American  Con.-ítruction  Company»  en  !a  cual 
se  hacen  observaciones  sobre  algunos  trabajos  de  te- 
rraplenes i  alcantarillas  en  el  ferrocarril  de  la  Calera 
a  la  L'gua  i  Cabildo. 

Dios  guardo  a  Y.  E. — Jone  Riesco'k. 

Loé  notas  i  antecedentes  a  que  se  re/tere  el  oficio  an- 
terior Hon  Jas  giquientes: 

Núin.  1,162.— Santiago,  22  de  junio  de  1889.-- 
Señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas.— Se- 
ñor Ministro:  Tan  pronto  como  tuve  conocimiento 
del  decreto  supremo  número  1,235,  del  28  de  mayo 
próximo  pasado,  por  el  cual  se  nombra  arbitro  al  se- 
ñor Enrique  Piudge  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  48  de  las  condicioníis  jenerales  para  la  cons- 
trucción de  las  líneas  f  en  cas  enumeradas  en  la  lei  de 
31  do  octubre  de  1888,  me  asaltaron  algunas  dudas, 
que  oportunamente  puso  en  conocimiento  do  US.,  eu 
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conferencias  quo  tuve  sobre  el  particular,  acerca  de  la 
interpretación  del  párrafo  dol  mencionado  decreto, 
que  copio  en  seguida: 

«Nómbrase  al  injeníero  don  Enrique  Budge  para 
que  decida  la  dificultad  a  que  se  refiere  el  precitado 
artículo  48  e  infmme  al  Ministerio  de  Industria  i 
Obras  Públicas  acerca  de  la  ejecución  de  los  trabajos 
de  las  línexM  férreas  a  que  se  ha  horho  referencia,  etc> 

Como  no  encuentro  claramente  deslindadas  las 
atribuciones  que  el  Ministerio  de  US.  haya  querido 
dar  al  arbitro,  i  del  testo  del  decreto  puede  despren- 
derse que  dicho  señor  se  crea  facultadi»  para  visitar  i 
observar  los  trabajos  que  se  ejecutan  en  la  ofi<:ina  de 
mi  cargo  e  infurmar  al  Ministerio  de  U8.  suhrc  el  mé- 
rito de  dios,  debo  declarar  que,  si  así  fuere,  conside- 
raría ese  procedimiento  como  una  censura  para  la  ofi- 
cina de  mi  cargo  i  como  una  desconfianza  de  su  com- 
petencia. 

No  encuentro  que  pueda  ser  compatible  el  cargo 
de  juez  con  el  de  visitador.  Si  el  arbitro  fuese  maña- 
na a  visitar  los  trabajos  de  la  línea  A,  por  ejemplo, 
donde  no  hai  reclamo  pendiente,  {qué  informe  podría 
íemitir  al  Ministerio  de  US.  «obre  los  trabajas  que 
en  esa  línea  se  ejecutaren,  sin  que  se  implicase  para 
mas  tarde  como  juez,  puesto  que  ya  se  habría  pronun- 
ciado como  visitador  o  inspectorl 

La  oficina  do  mi  cargo  cree,  pues,  qne  el  único  al- 
cance que  puede  tener  el  párrafo  aludido,  es  que  el 
juez  arbitro  se  trasladará  a  examinar  las  obras  ejecu- 
tadas en  los  puntos  en  que  hayan  sido  objetadas  i  que 
se  encuentren  en  litijio,  i  no  para  informar  sobre 
ellas;  sino  para  juzgar  i  recojcr  los  antecedentes  que 
abonen  mas  sus  fallos.  Si  no  ha  sido  esta  la  mente 
del  Ministerio  de  US.  al  facultar  al  arbitro  para  ins- 
peccionar los  trabajos,  luego  a  US.  se  sirva  comuni- 
Carmelo  para  no  incurrir  en  errores  o  equívocos  que 
podrían  perturbar  la  marcha  do  la  oficina. 

Dios  guarde  a  US.— D.  V,  Santa  Mariaj^. 

Santiago,  26  de  junio  de  1889. — Agringúese  a  los 
antecedentes  de  los  ferrocarriles  en  construcción. — 
Anótese. — Por  el  Ministro,  Luís  A.  VeRgara. 

Kiim.  926.— Santiago,  4  de  mayo  de  1887.— Señor 
Ministro:  El  jefe  de  la  sección  de  ferrocarriles,  con 
fecha  de  ayer,  me  dice: 

«El  injeniero  señor  Juan  E.  Mujica,  jefe  de  la  co- 
misión encargada  de  vijilar  la  construcción  de  los  fe- 
rrocarriles do  Santiago  a  Melipilla,  en  nota  número  18, 
de  fecha  !.«»  del  presente,  me  dice: 

«—El  25  de  abril  próximo  jasado  se  procedió,  en 
unión  del  injeniero  de  la  North  and  South  Ameri- 
can Construction  Company,  a  formar  el  estado  de 
los  trabajos  hechos  durante  el  mes» 
^  «El  trabajo  se  continúa  en  las  mismas  malas  condi- 
ciones que  se  principió,  desentendiéndose  el  injenie- 
ro divisionario  señor  Lockling  de  las  órdenes  de  ser- 
vicio que  ha  recibido  de  esta  oficina,  a  fin  de  que  el 
trabajo  se  ejecute  conforme  a  los  perfiles  tipos  recibi- 
dos de  esa  Dirección. 

»Lo8  terraplenes  se  ejecutan  sin  tener  el  cuidado  de 
romper  los  gruesos  tenones  i  rellenar  los  huecos;  no 
»e  pci-sigue  otra  cosa  que  presentar  al  fin  del  mes  un 
3ran  cubo  de  trabajo  hecho.  De  tal  manera  se  ha  lie- 


vado  este  abuso,  que  ha  habido  paite  donde  un  terra- 
plén de  0.90  m.  de  altura  ha  bajado  a  0.26  m. 

>Los  fosos  no  tienen,  en  jeneral,  las  dimensiones 
fijadas,  i  como  no  son  continuos,  las  aguas  de  riego 
vienen  a  llenarlos  i  rebalsando  sobre  el  terraplén  lo 
arrastran  al  foso;  esto  está  sucediendo  en  varias  partes. 
Como  además  los  fosos  tienen  una  hondura  exajerada, 
llegando  ésta  hasta  tres  metros,  siendo  que  el  máxi 
mum  de  ancho  fijado  es  do  2.30  m.  i  una  inclinación 
máxima  de  los  costados  de  45'*,  hasta  catorce  la  hon- 
dura no  puede  pasar  de  1.15  m.,  i,  sin  embargo,  hai 
muí  pocos  puntos  donde  la  profundidad  no  sea  mucho 
mayor,  esto  ocasionará  la  destrucción  de  la  berma  i 
arrastrará  también  parte  del  terraplén. 

>En  el  trabajo  ejecutado  este  mes  se  notan  los 
defectos  siguientes:  entre  las  estacas  340  i  342  los 
fosos  tienen  2.50  ro.  de  profundidad;  entre  345  i  353 
no  hai  fosos  o  la  hondura  no  pasa  de  0.25  m.;  en  353 
principia  foso  con  una  profundidad  próxima  a  tres 
metros,  entre  los  359  i  360  el  terraplén  tiene  en  k 
corona  un  ancho  de  3.90  m.;  entre  382  i  385  foso 
profundo;  de  3888  para  adelante  fosos  con  honduras 
sumamente  irregidar;  entre  401  i  403  los  fosos  tienen 
2.50  m.  de  hondura  i  aun  mas;  en  la  424  principia 
foso  mui  irregular,  en  el  fondo  i  en  el  ancho;  en  la 
438  foso  hondo  i  sin  chaflán^  en  la  463  el  terraplén 
ha  sido  destruido  por  las  aguas  de  regadío;  en  la  466 
se  ha  principiado  a  construir  el  terraplén  con  fango. 
Puede  principiarse  la  enumeraiióu  de  los  defectos  de 
construcción  del  trabajo  hecho  desde  Santiago  i  llegar 
a  la  última  estaca  i  no  habrá  una  sola  que  no  se  preste 
a  alguna  observación. 

>Los  terraplenes  han  bajado  tanto  que  despu^^ 
de  la  última  nivelación  he  podido  ver  que  don- 
de había  un  gran  exceso  de  altura,  i  que,  por  consi- 
guiente, fué  pagado  todo  el  cubo,  hoi  hai  necesidad 
de  levantarlo,  término  medio,   15  o  18  ceutímtitros. 

>En  los  cortes  se  ha  depositado  la  tierra  sobre  la 
cresta  misma,  ocupando  así  el  lugar  que  debe  tener  el 
foso. 

>Las  aguas  de  riego  i  los  animale^^  comienzan  a  dos 
truír  gran  parte  del  trabajo  pagado». 

Todo  lo  anterior  me  ha  obligado  a  dirijir  al  inje- 
niero divisionario  señor  Lockling,  con  fecha  29  de 
abril  próximo  pasado,  entre  otras,  las  observacioticft  si 
guientes: 

«A  pesar  de  mis  continuos  reclamos,  escritos  i  vor 
kiles,  hasta  ahora  no  se  han  hecho  las  zanjas  latera* 
les  en  toda  la  estensión  ni  menos  se  ha  arreglado  el 
fondo  i  los  lados  de  modo  que  permitan  la  libre  cir- 
culación de  las  aguas  i  eviten  los  deriurabee  del  terre- 
no. La  profundidad  que  se  ha  dado,  en  jeneral,  a  los 
fosos  es  tal  que  es  imposible  evitar  los  derumbes  del 
terreno;  i  como  esta  manera  de  llevar  el  trabajo  parece 
que  será  la  norma  que  se  seguirá  hasta  el  fin,  me  veo 
en  el  caso,  a  fin  de  poner  a  salvo  mi  responsabilidad, 
de  descontar  del  cubo  hecho  este  mes  el  20  por  ciento 
de  todo  el  trabajo  hecho  para  responder  a  la  ejecución 
de  los  fosos  i  al  gran  descenso  de  los  terraplenes,  i  en 
adelante  no  tomaré  en  cuenta  para  la  cubicación  men- 
sual ningún  trabajo  que  no  esté  conforme  com  los ' 
perfiles  tipos  dados  por  la  Dirección  Jeneral  de  Obras 
Públicas  i  a  las  órdenes  del  servicio. 

>Como  los  terraplenes  que  ya  han  sido  pagados  co 
mientan  a  dostiuirse,  ya  sea  arrastrados  por  las  aguas 
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o  por  oi  trífico  do  los  atiimalos,  prevengo  a  usted  que 
si  no  se  toman  medidas  conducentes  a  evitar  su  des- 
trucción mo  veré  en  la  necesidad  de  descontar  todos 
los  meses  al  cubo  que  corresponda  a  la  parte  des- 
truida». 

Lo  que  trascribo  a  US.  para  su  conocimiento  i  de- 
más fínes. 

Dios  guarde  a  US. — D.  F.  Santa  María. 

Santiagi),  21  de  ninyo  de  1889. — Agregúese  a  los 
Antecedentes  de  los  nuevos  ferrocarriles  en  construc- 
ción.— Anótese. — Por  el  Ministro,  Luis  A.  Vehoaua. 

Núm.  1,226.— Santiago,  9  de  julio  de  1889.— 
Señor  Ministro: — Adjuntas  remito  a  US.  las  notas 
números  1,228,  1,229,  1,245,  1,246  i  1,247,  trascrip- 
ciones de  los  informes  mensuales  pasados  a  esta  Direc- 
ción por  los  injenieros  jefes  de  sección. 

Como  podrá  ver  por  dichas  tiascripciones,  el  tra 
bajo  no  ha  sido  llevado  conforme  alas  órdenes  de  ser- 
vicii),  ni  a  los  planos  i  perfiles  en  la  línea  de  Cale- 
ra a  Ligua  i  Cabildo,  Santiago  a  Meli pilla,  Palmilla  a 
Aleones,  Ovalle  a  San  Marcos  i  Talca  a  Constitución^ 
ospcciahnente  en  las  tres  primeras,  en  las  que  he  sus- 

'    pendido  el  pago  este  mes. 

f  No  estando  el  trabajo  conforme  a  los  perfiles  tipos 
i  órdenes  <le  servicio,  suplico  a  US.  se  sirva,  en  cum- 
plimiento del  artículo  6.®  de  las  condiciones  jenerales, 
emplazar  a  la  Compañía  para  componer  los  trabajos, 
dándole  como  plazo  un  mes  i  medio,  tiempo  que  a 
juicio  de  esta  Dirección  creo  suficiente. 

Dios  guarde  a  US. — D.  V.  Santa  María, — Al  se- 
ñor Ministro  de  Obras  Páblicas. 

Ndm.  1,228.— Santiago.  8  de  julio  de  1889.— 
Señor  Ministro: — El  jef^  de  la  sección  do  ferrocarri- 
les, con  fecha  6  del  actual,  me  dice: 

« — El  injeniero  señor  Bolestao  Kulzewsky,  jefe  de 
la  comisión  encargada  de  la  dirección  técnica  i  de  la 
vijiluncia  de  la  construcción  de  la  línea  férrea  de 
Ovalle  a  San  Marcos,  dando  cuenta  de  los  trabajos, 
on  nota  fecha  30  de  junio  próximo  pasado,  me  dice: 

«—El  cubo  de  los  cortes  alcanza  a  4,093"-800 
i  el  de  los  terraplenes  a  ll,054"*-800.  Hasta  la 
fecha  la  organización  de  los  trabajos  deja  mucho  que 
ü&iear.  La  em prestí  no  tiene  aquí  ni  los  meteriales  ni 
los  instrumenios  necesarios  para  llevar  adelante  los  tra- 
bajos. El  ni\meio  de  trabajadores  durante  el  mes  a 
oscilado  entre  250  i  450,  pero  las  faltas  señaladas  con- 
tribuyen a  dar  un  rendimiento  mui  insignificante  para 
la  cantiilad  de  hombres  ocupados. 

»Como  Ud.  lo  notará,  la  gran  diferencia  que  hai  en- 
tre corles  hechos  i  terraplenes,  proviene  en  gran  par 
te  do  la  falta  de  material  de  acarreo,  habiéndose  he- 
cho en  varias  partes  empréstitos  para  terraplenes  que 
hubieran  debido  haberse  hecho  con  materiales  de  los 
cortes  si  la  Empresa  hubiera  tenido  rieles  i  carros 
para  trasportarlos.  Del  mismo  modo  han  atacado  en 
una  estensión  bastante  considerable  sin  concluir  nada, 
buscando  los  puntos  en  los  cuales  puedan  trabajar 
con  pocas  i  deficientes  herramientas,  que  son  las  que 
tienen.  Para  poder  hacer  marchar  estos  trabajos  es 
necesario  que  la  Empresa  piense  en  instalarse  con  un 
poco  de  mas  seriedad  que  lo  que  ha  hecho  hasta 
ahora — T>. 


>Lo  que  trascribo  a  US.  para  su  conocimiento». 
Dios  guarde  a  US. — D.  V,  Santa  María, — Al  se- 
ñor Ministro  de  Obras  Públicas. 

Nám.  1,229.— Santiago,  8  de  julio  de  1889.— 
Señor  Ministro: — El  jefe  de  la  sección  de  ferrocarri- 
les, con  fecha  6  del  actual,  me  dice  lo  siguiente: 

<El  injeniero  señor  Juan  Emilio  Mujica,  jefe  de 
la  comisión  encargada  de  la  dirección  técnica  i  de  la 
vijilancia  de  la  construcción  de  la  línea  férrea  d  e 
Santiago  a  Molipilla,  dando  cuenta  do  los  trabajos  en 
nota  num.  25,  de  fecha  3  del  presente,  me  dice: 

<L — Con  fecha  25  del  próximo  pasado  procedí  a 
foimar  el  estado  de  los  trabajos  ejecutados  en  el  mes 
en  la  línea  de  Santiago  a  Melipilla,  en  unión  del  inje- 
niero i-esidente  de  la  Compañía  Constructora. 

El  trabajo  de  esta  última  parte  so  ha  continuado 
con  las  mismas  irregularidades  i  se  presta  a  las  mis- 
mas observaciones  que  las  <lel  mes  antorio  r;  por  con- 
siguiente, creo  de  mi  deber  no  tomarlo  en  cuenta 
para  el  estado  del  presente  mes. 

Los  trabajos  so  encuentran  paralizados  en  toda  la 
línea  desde  el  martes  2  del  corriente,  a  causa  de  no 
haberse  arreglado  la  espropiación  de  los  terrenos  des- 
de Talagante  para  adelante. 

Me  permito  llamar  su  atención  sobre  la  resolución 
dada  por  el  arbitro  señor  Budge  para  abonar  a  la  Com- 
pañía Constructora  la  mitad  del  valor  del  cubo  de  los 
terraplenes  hechos  en  la  vega  en  Santa  Cruz,  en  pro- 
piedad del  señor  Francisco  de  fí.  Valdés.  Hoi  es  casi 
imposible  marchar  a  pie  sobre  los  terraplenes  forma- 
dos en  fango,  i  usted  puede  calcular  lo  que  sucederá 
cuando  maiche  sobre  ellos  una  locomotora. 

Creo  que  el  trabajo  mencionado  no  solo  es  inútil  si- 
no también  perjudicial,  por  cuanto,  en  caso  de  liquida- 
ción de  la  Compañía,  el  Crobierno  tendría  que  pagar 
la  destrucción  de  este  trabajo  i  su  reconstrucción  en 
condiciones  aceptables. 

A  fin  de  dar  cumplimiento  al  fallo  del  arbitro,  he 
procedido  a  hacer  una  situación  jeneral  de  los  traba- 
jos hechos  i  del  material  puesto  al  pie  de  la  obra.  No 
me  ha  sido  posible  remitirla  junto  con  la  presente, 
porque  nos  han  quitado  todas  las  referencias  que  te- 
níamos colocadas,  i  a  fin  de  evitar  estos  inconvenien- 
tes en  ailelante,  he  procedido  a  reponer  las  referen- 
cias de  una  manera  estable,  de  albañilería  de  piedras. 
Solo  faltan  seis,  i  quedarán  colocadas  en  la  semana 
en  curso — >. 

»Lo  que  trascribo  a  US.  para  su  conocimiento». 
Dios  guauie  a  US. — D.  V.  Santa  María. — Al  se- 
ñor Ministro  de  Obras  Públicas. 


Núm.  l,245.--Santiago,  9  de  julio  de  1889.— Se- 
ñor  Ministro: — El  injeniero  señor  Juan  Neporauceno 
Bustos,  jefe  interino  de  la  comisión  técnica  de  la  lí- 
nea de  Talca  a  Constitución  en  nota  fecha  7  del  ac- 
tual rae  dice  lo  siguiente: 

cTengo  el  honor  de  informar  a  usted  sobre  el  esta- 
do de  los  trabajos  llevados  a  cabo  durante  el  mes 
próximo  pasado  en  la  línea  que  está  accidentalmente 
a  mi  cargo. 

La  cubicación  de  las  obras  de  tierra  i  los  puntos 
en  que  se  han  ejecutado,   los  encontrará  usted  bien 
detallados  en  el  estado  que  le  incluyo. 
.    Los  cubos  de  terraplenes  formados  con  material 
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trasportado  de  los  cortes,  no  los  he  tomado  en  consi 
deración,  porque  todavía  no  tienen  la  lonjitud  media 
de  cien  metros  que  usted  me  indica  an  su  telegrama 
fecha  4  del  corriente. 

Hasta  ahora  no  recibo  el  estado  do  la  sección  de 
Constitución,  pero  tan  luego  como  lo  reciba  le  envia- 
ré por  telógiafo  la  cubicación  de  los  trabajos  deesa 
sección». 

Lo  que  tengo  el  honor  do  comunicar  a  US.  para  su 
conocimiento. 

Dios  guarde  a  US.—/).  V,  Santa  María.— Al  se- 
ñor Ministro  de  Industria  i  Obras  Piiblicaa. 

Núm.  1,246.— Santiago,  9  de  julio  de  1889.— 
Señor  Ministro: — El  injeniero  del  Estado  señor  Fran- 
cisco J.  Prado,  jefe  de  la  comisión  encargada  de  la 
flirección  técnica  i  de  la  vijilancia  en  la  construcción 
do  la  línea  férrea  de  Calera  a  Ligua  i  Cabildo,  en 
nota  núm.  71,  de  fecha  6  del  presente,!  me  dice  lo 
siguiente: 

«Croo  cumplir  con  mi  deber,  señor  jefe  de  sec- 
ción, llamando  seriamente  la  atención  sobre  esto,  i 
dándolo  cuenta  de  que  no  respondo  de  dichos  traba- 
jos por  las  razojics  siguientes: 

En  ninguna  parte  de  la  línea  se  ha  rozado  el  te- 
rreno, ni  destroncado  para  cimentar  los  terraplenes; 
ni  tami>oco  se  han  hecho  los  escalones  exijidos  por  la 
inclinación  del  terreno,  rodándose  las  tierras  hasta 
el  fondo  de  las  quebradas,  i  la  que  queda  de  és- 
tas se  destizará  por  completo  cuando  comiencen  las 
lluvias. 

No  se  han  hecho  los  fosos  de  desagües  i  con  laá 
zanjas  de  los  empréstitos  este  trabajo  se  recargará, 
necesitándose  rellenar  en  m»ichas  paites  las  zanjas  para 
poder  dar  a  los  fosos  la  comente  debida. 

Igual  cosa  sucederá  con  muchas  obras  de  arte, 
donde  obligarán  a  ir  con  su  fondo  hasta  el  do  las 
zanjas,  i  en  otras  habi-á  primero  que  sacar  los  terra- 
plenes que  han  hecho  aun  en  las  quebradas,  sien- 
do que  en  los  planos  están  marcadas  <lichas  alcanta- 
rillas. 

En  ningún  terraplén  se  ha  dado  el  exceso  de  altu- 
ra necesaria  para  la  compresión  de  las  tierras;  ni  se 
han  revestido  sus  taludes  en  las  partes  próximas 
a  corrientes  do  agua;  i,  por  último,  hai  terraplenes 
hechos  con  anJamios  esclusivamente,  como  ya  he 
dado  cuenta  a  Ud.,  permaneciendo  aun  los  andaniios 
entena»  los. 

En  los  cortes  ha  sido  imposible  hacerlos  que  no 
comitncen  pn-  darlos  todo  el  ancho  indicado  por  loa 
taluiles  desde  arriba;  así  resulta  que  los  cortes  no 
tienen  los  taludes  convenientes,  ni  éstos  son  planos  i 
regulares,  habiendo  cortes  que  carecen  do  ellos  abso- 
lutamente. No  tienen  los  fosos  do  desagüe  ni  los  con- 
tra-fosos esteriores  para  su  conservación. 

I  como,  según  su  sistema  de  trabajo,  comienzan 
depositando  el  desmonte  del  corte  en  el  mismo  pie 
del  chaflán,  i  como  estos  chaflanes  no  pueden  quedar 
bien  nunca,  habrá  que  moverlos  antes  que  las  lluvias 
los  acarreen  nuevamente  para  el  corte,  sea  para  re- 
tirarlas a  la  distancia  conveniente  o  para  formar  los 
terraplenes  de  los  costados  en  vez  de  los  grandes  em- 
pré.stitos  que  se  ven  obligados  a  tomar. 

P»)r  último,  relativamente  a  la  dirección  jeneral  do  I 
ios  trabajos,  solo  por  casualidad  se  puede  encontrar  I 


una  estaca  en  la  línea;  de  manera  que,  jíaiajVeparar  i 
poner  en  forma  totlo,  será  nccesaiio  rehacer  el  tra- 
zado. 

I  es  de  advertir  que,  a  pesar  de  las  instancias  ver- 
bales i  por  escrito,  hasta  ahí»ra  no  he  conseguido  est^; 
hasta  los  puntos  de  referencia  los  han  arrasado  con 
sus  empréstitos». 

liO  que  tengo  el  honor  de  comunicar  a  US.  para  su 
conocimiento. 

Dio3  guarde  a  US. — A  V,  Santa  María, — Al  .^e- 

ñor  Ministro  de  Obras  Públicas. 

f^ 

Núm.  1,247.— Smtiago,  9  de  julio  de  1889.— Se- 
ñor Ministro: — El  injeniero  señor  Pedio  A  Roeelot, 
jefe  de  la  comisión  encargada  de  la  dirección  técnica 
i  de  la  vijilancia  de  la  construcción  do  la  línea  férrea 
de  Palmilla  a  Aleones,  en  nota  fecha  29  de  junio 
próximo  pasado,  dando  cuenta  de  los  trabajos^  ejecu- 
tados en  el  mes,  dice  lo  que  sigue: 
\  «Remito  a  usted  el  estado  mensual  de  la  línea  de 
Palmilla,  correspondiente  al  presente  mes. 

Como  decía  a  usted  en  mi  nota  <lcl  19  del  presente, 
el  trabajo  hecho  en  el  m^s  está  muí  lejos  de  ser  con- 
forme a  los  perfiles  tipos  i  a  las  órdenes  dadas  por 
esta  comisión;  así,  el  desmonte  proveniente  <le  un  2orte 
entre  8,840  i  8,960  se  ha  dcpo^^itado  al  ludo  del  te 
rraplén  en  8,700  obstruyendo  el  foso;  entre  10,480  i 
10,489,  10,620  i  10,680,  11,580  i  13,620,  14,520  i 
14,540,  26,120  i  26,240,  28,060  i  28,180,  además  de 
hacer  los  terraplenes  con  barro,  los  fosos  han  siilo 
destruidos  casi  por  completo.  Igual  xíosa  se  ha  hecho 
entre  15,800  i  16,000,  18,420  i  18,620,  18,900  i 
19,400,  21,000  121,040,  24,940  i  25,060,  26,460  i 
26,480,  i  sin  preocuparse  absolutamente  de  dar  a  los 
fosos  la  pendiente  necesaria  para  que  puedan  desaguar- 
se, de  manera  que  en  los  puntos  donde  se  han  hecho 
éstos  medianamente  regulares,  comienzan  a  destruirse 
por  esa  causa. 

Además,  la  formación  de  los  terraplenes  consiste, 
solamente,  en  amontonar  la  tierra  necesaria  para  darlo 
la  forma  mas  o  menos  parecida  a  la  del  perfil  tipo. 

En  el  estado  que  le  adjunto  se  han  hecho  Lis  reten- 
ciones que  ordena  su  circular  de  feclia  30  de  abril 
último,  pero  creo  que  é.stas  no  son  suficientes  en  al- 
gunos puntos,  donde  indudablemente  costará  nntcho 
mas  componer  h  hecho,  como  entre  11,580  i  13,200, 
donde  para  hacer  1,827  metros  de  terraplén  han  des- 
truido los  fosos,  cuando  se  pudo  perfectamente  hacer- 
lo con  el  desmonte  proveniente  de  hacer  un  foso  como 
o  indican  los  perfiles  tipos». 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  a  US.  para  su 
conocimiento. 

Dios  guarde  a  US. — D.  V.  Santa  María. — Al  se- 
ñor Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas. 


Núm.  1,025.— Santiago,  18  de  mayo  de  1889. — 
Señor  Ministro: — El  injeniero  señor  Francisco  J.  Pra- 
do, jefe  de  la  comisión  técnica  encargada  de  la  viji- 
lancia de  la  construcción  de  la  línea  férrea  de  Calera  a 
la  Ligua  i  Cabildo,  con  fecha  16  del  actual,  me  dice  lo 
que  sigue: 

«Haciendo  ayer  una  visita  a  los  trabajos  de  la 
línea,  me  he  encontrado  con  las  siguientes  novedades, 
que  pongo  en  su  conocimiento: 
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Eii  ilo3  tonaplcnos  de  los  kilómetros  16  i  17,  tra- 
bajados a  carro-s  lian  oinpleailo  nndamios  para  su  eje 
cucióíi,  contrariando  lu.^  disposiciones  toriiiinaiitef»,  a 
este  reájyecto,  de  las  instrucciones  jiiuerales. 

Eli  la  e-staca  16,000,  ya  vah  con  cinco  días  de  tra- 
bajos cu  la  alcantarilla  proyet:tad  i  en  eso  punto,  sin 
aiquiora  habeinio  avilado  que  iban  a  conien/.ar  traba- 
jos de  esta  especie.  Do  manera,  pues,  (pie  no  lian  re- 
cibido ordew  do  empízar  dicha  obra,  ni  menos  recono- 
cimiento de  sus  materiales. 

Solo  paracom[)l(;tar  la  h¡st')ria  de  este  punto  puedo 
agre«jrarle  (que  se«;ún  todas  las  averiguaciones  que  he, 
practica<lo)  que  la  mezcla  con  (pie  comenzanm  la  al- 
bañilería  el  sál>¡ido  pasado  la  han  usado  hasta  el  día 
martes  de  la  ]u'eseiite  semana. 

Los  hechos  (jue  le  relato,  (|ue  son  uno  mas  a  la  ya 
lar^'a  lista  de  hechos  «le  esa  especie,  acarreando  conmi- 
go la  falta  de  respeto  i  autorid;ul,  han  motivado  una 
fuerte  nota  de  nn  paite  al  representante  de  la  Com- 
pañía. Pi  I(>  la  destru(í*i(»n  inmediata  de  lo  hecho  en 
la  alcantarilla  i  la  ^usper.s¡(»n  de  los  trabajos  délos 
terraplenes  en  esa  foima,  esperanlo  sus  instrucciones 
para  proceder  en  e.^to». 

Lo  (pie  trascrib  )  a  L'S    j^ara  su  conoí:innent«). 

Diosguaidea  US. — D.  V.  Suufa  Alaría. — Al  se- 
ñor Ministro  de  0))ras  rúbliciis. 


Nüm.  1,119. — Santiago,  7  de  junio  de  1889. — 
Señor  Ministro:  Por  la  presifute,  doi  cuenta  a  US.  de 
loa  descuentos  hechos  (;n  las  cubicaciones  do  los  tra- 
bajos ])or  el  mes  prciximo  pasado,  en  varias  de  las 
líneas,  indicando  al  mi-nio  tiempo  a  US.  las  faltas  en 
la  ejecuci()n  de  lus  referidos  trabajos  (pichan  motiva- 
do estos  de>!»;uentoí.] 

En  la  linea  de  Palmilla  a  Aleones,  se  h:i  des- 
contado un  20  por  (íiento  entre  la  estacas  8480  a 
8700,  9i60-9rr20.  9600-10000,  10420-10460,  10680 
-11020,  lo880-ir)940,  16040-16180,18620-18760, 
1S920-18900,  19020-19040,  19M0-19180,  22760- 
23100,  23470-23000,  23700-24240,  24260-24280, 
26720-368íS0  i  un  diez  por  ciento  entre  las  esta- 
cas 8740-8820,  9220-9360,  11140-11540,15060- 
15800,  19440-20000,  25120-25200,  25700-26120, 
2G480 -26680,  27060-27180  i  27200-27280  por  no 
«star  los  traba¡«)S  hechus  conforme  a  los  peitiles  tipos. 

Kn  la  de  Calera  a  la  Ligua  i  Cabildo,  se  ha  dtíscon- 
tado  un  20  [)or  ciento  «-ntre  las  estaí^as  1300  5420, 
9720-10000,  10110  10140,  10470-10570,  10630- 
10990,  11070-11130,  11270-11300,  11380-11620, 
11780-11830,  12200-12440,  12560-12600,  12760- 
13040,  13220-13140,  13580  13700,  14170-14200, 
14300-14460,  14900-15000,  15060-15160,  15640- 
15820,  15820  10990,  10020-16090,  16320-16330, 
1G050- 10700,  p>>r  no  híd»er  fosos,  i  entre  las  estacas 
15820  i  10990,  ya  mencitmadas,  hai  imperfecc¡()n  en 
los  chaHaiies.  Se  ha  rid)ajado  un  diez  por  ciento  entre 
lili  esta.^as  10700-17140  por  t.-ner  challan  solo  a  un 
lado.  \Jn  20  por  (•¡••uto  entio  las  esta<-as  17140- 
17100,  17300  17310,  17740- 17S20,  18150-18235, 
18280-18310,  lsnO-lS440,  l^OOO-  1S910,  IS950- 
18990,  19210- 19-»30,  19320-19370,  19170-19490, 
10550-1957.-),  niSOO  19S20,  19915-19910,  20000 
20030,  20105-20175,  20200 -20250,  20370  203S0, 
20605  20020,  20vS05 -20880,  20980-21020,  21080- 
21140,  21220  21200   p...r  no  haber  IkícIio  los  fosos. 


'^En  la*de  Victoria  a  Toltén  se  hn  rebajado  un  20 
por  ciento  entre  his  estucas  2  i  12  por  no  c.-tar  depo- 
sitadas las  tierras  estraídas  a  la  debida  distancia;  13- 
15  por  tener  el  talud  sin  arreglar  i  anchura  incomple- 
ta, 21  bis-22  bis.,  23  bis-27,  30  \)ov  anchura  incom- 
pleta;  32  bis  34  dcjj(jsito  de  tierras  cstraídas  a  menos 
de  3  metros;  55-57  talml  sin  arreglar  i  contiene  raí- 
ees;  (57-71  ancho  incompleto;  78  79  talud  sin  arreglar; 
99-105  talud  sin  arreglar  i  anchura  incompleta;  108- 
119  talud  sin  arreglar  i  ancho  incompleto;  125-142 
ancho  inconqileto;  152-158  ancho  incompleto;  158 
bis  sin  talud;  desde  169  intermedias  sin  taludes; 
198-201  las  tierras  cstraídíis  í^a-,  depositaron  a  menos 
de  3  metros;  917-92j^  lus  tierras  e&traídas  están  a 
menos  de  tres  metros  de  distancia  i  taludes  sin  arre- 

En  la  de  Talca  a  Constituci(jn  se  ha  rebajado  un 
20  por  ciento  entre  las  estacas  0.200  i  2k;  3k  560 
4320  13k  i  17k  280-23k  i  24k  800  para  regulariza- 
ci(5n  de  fosos  i  empiéstito.s,  emparejamiento  de  las 
banquetas  i  talud  de  los  terraplcnevO.  En  la  línea  do 
Santiago  a  Melipilla  no  so  ha  hecho  cubicacicni  por 
las  razones  que  espn.sc  a  Ud.  en  mi  nota  numero 
1094,  de  fecha  4  del  actual. 

Dios  guarde  a  US. — I).  V,  Santa  María. — Señor 
Ministro  de  Industria  i  Obros  Públicas. 


copia 

Núm.  968.— Santiago,  23  de  mayo  do  1889.— El 
injeniero  en  jefe  del  ferrocarril  de  la  Calera  a  la  Li- 
gua i  Cabildo,  por  intermedio  de  la  Diiecci(>n  Jencral 
(le  Obras  Pdblicas,  ha  dado  cuenta  a  este  Ministerio 
de  (pie  en  dos  terraplenes  de  los  kihnnetros  16  i  17, 
trabajados  a  carros,  los  contratistas  han  empleado 
andamios  para  su  ejecuei(in,  contrariando  de  este  modo 
la^  (lisposicion(3S  tei minantes  de  las  instrucciones  jene- 
vales. 

El  esi)resado  injeniero  en  jefe  agrega  en  su  comu- 
nicaci(in  que,  on  la  estaca  16660,  so  ha  trabajado  du- 
rante cinco  días  on  una  alcantarilla  i  que  no  se  ha 
dado  aviso  do  que  iban  a  comenzar  dichos  trabajos, 
por  cuyo  motivo  no  se  ha  podido  proceder  al  recono- 
cimiento de  los  materiales. 

llago,  p'ies,  presento  a  Ud.  la  ii regularidad  de  los 
indicados  procedí  mié  nU)S,  a  íin  de  quo  se  les  ponga 
túrmino  i  no  se  repitan  en  lo  sucesivo,  pues  son  abier- 
tamente contrarios  a  las  disposiciones  dtd  artículo  28 
de  las  condiciones  jeneriles. 

El  mencionado  artículo  dispone  h)  >iguiente: 

«El  contratista  no  comenzaiiá  los  trabajos  sino  cuan- 
do reciba  la  orden  del  injeniero  do  sección.  Dicho 
injeniero  no  dará  la  orden  de  empezar  las  obras  do 
arte  sin  previa  recepción  i  examen  de  los  materiales 
destinados  a  ella,  en  la  forma  estableciila  en  el  ar- 
tículo 11».  Dios  guarde  a  Ud.,  firmado  — .Iouje  Ries- 
go.— Es  copia  conforme. — Luís  A.  r/^/v/rtríí.--Santia- 
L(o,  25  de  julio  de  1889.— Al  señor  Jtaed  E.  T^wis, 
director  jerente  de  la  Xoith  and  South  American 
Constiuction  Conipany. 

2."  De  dos  solicitudes  particulares. 

l'ua  de  don  Pedio  Peifetti,  en  la  que  i)ide  se  or- 
dene h'jislativamente  que  habiendo  entregado  cance- 
lados en  arcas  fiscales,  en  virtud  do  decreto  supremo, 
los  certificados  por  el  precio  do  la  oficina  do  paradas 
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«Bosario  do  Ríod)>,  situada  ou  Tarapacá,  se  le  devuelva 
por  el  Fisco  esta  ofícina,  constituyéndosele  título  le- 
jislativo  de  propiedad  sobre  ella. 

I  otra  de  don  Vitalicio  A.  López,  defensor  de 
menores  de  Valparaíso,  con  la  que  acompaña  algunos 
antecedentes  en  oposición  al  proyecto  que  crea  otra 
plaza  de  defensor  de  menores  en  dicha  ciudad. 
El  señor  CÍenf9ieff08.—Fiáo  la  palabra. 
El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — La  había 
pedido  antes  el  señor  Diputado  de  San  Fernando^ 
señor  Balbontín. 

El  señor  Balbontín. — No  tengo  inconveniente 
en  cederla  al  señor  Diputado,  pero  reservándome  el 
derecho  de  usar  de  ella  inmediatamente  después  de 
Su  Señoría. 

"  £1  señor  Barros  Luco  (Presidente), — ^Tiene  la 
palabra  el  señor  Diputado  do  la  Victoria. 

El  señor  Cleufuegos. — En  la  sesión  anterior 
se  dio  cuenta  de  un  informo  de  la  Comisión  de  Go- 
bierno sobre  un  proyecto  referente  a  la  espropiación 
de  la  vertiente  denominada  del  <Canelo]>  para  surtir 
de  agua  potable  a  la  ciudad  do  San  Bernardo.  Este 
proyecto  ha  sido  despachado  ya  por  el  Senado,  que  no 
ha  querido  otra  co«fa  que  beneficiar  a  esa  población 
que  ha  adquirido  ya  un  considerable  desarrollo  i  ne- 
cesita con  urjeucia  de  aquel  servicio. 

Como  el  proyecto  es  do  importancia  i  su  despacho 
es  fácilf  por  cuanto  consta  de  un  solo  artículo,  me 
hago  un  honor  en  hacer  indicación  para  que  la  Cá- 
mara, si  lo  tiene  a  bien,  lo  acuerde  preferencia  i  lo 
despache  en  la  primera  hora  de  lt%  presento  sesión. 
Hago,  pues,  indicación  en  este  sentido. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — La  Cá 
mará  ha  oído  la  indicación  del  señor  Diputado  por  la 
Victoria,  para  que  se  discuta  en  la  primera  hora  de 
esta  sesión  el  proyecto  del  Senado  sobre  espropiación 
de  una  vertiente  para  surtir  de  agua  a  la  población 
de  San  Bernardo. 
En  discusión. 

El  señor  Rodríffíiez  (don  Luis  Martiniano). — 
Sin  hacer  oposición,  señor  Presidente,  a  la  indicación 
formulada  por  el  honorable  Diputado  de  la  Victoria, 
yo  necesito  vaierme  de  las  disposiciones  reglamentarias 
para  dirijirme  en  tiempo  oportuno  al  señor  Ministro 
del  Interior,  con  motivo  de  lo  que  sucede  en  el  de- 
partamento de  San  Javier  de  Loncomilla. 

En  dos  ocasiones  difere^^tes,  el  jefe  del  Gabinete 
nos  ha  dicho  que  no  solo  no  amparará  las  faltas  i  de- 
litos de  las  autoridades  subalternas  con  motivo  de  las 
nivelaciones  que  han  tenido  lugar  allí,  sino  que  aun 
dará  las  garantías  suficientes  para  que  las  víctimas  de 
ellas  hagan  valer  sus  derechos  ante  la  justicia  ordi- 
naria. 

Pues  bien:  en  presencia  de  estas  promesas,  yo  me 
dirijo  al  señor  Ministro  del  Interior  para  hacerle  pre- 
sente lo  que  se  acaba  de  denunciar  por  la  prensa,  i 
preguntarle:  ¿es  cierto  que  se  ha  metido  a  un  calabozo 
a  dos  de  las  víctimas  que  han  sido  flajeladas,  i  es 
cierto  también  que  se  les  ha  remachado  una  barra  do 
grillos  porque  han  venido  a  Talca  por  unas  cuantas 
horas  para  Imscar  garantía  a  la  sombra  de  la  Corto, 
a  fin  de  declarar  bajo  de  juramento  con  entera  liber- 
tadl  ¿Es  cierto  que  este  gravísimo  delito  ha  sido  pe- 
nado metiéndolos  en  un  calabozo  con  una  barra  de 
grillos?  Yo  necesito  saber  esto  para  conocer  si  es  una 


burla  la  promesa  de  los  señores  Ministros,  porque,  lo 
diré  con  franqueza,  yo  sabré  colocarme  fuera  de  la 
esfera  de  acción  de  esa  conducta  burlesca  dol  Miois- 
torio. 

El  señor  JToníflf  (Ministro  de  Guerra). — Aun- 
que la  pregunta  del  señor  Diputado  se  dirije  a  mi 
honorable  colega  el  señor  Ministro  del  Interior,  voi  a 
permitirme  dar  una  breve  contestación,  porque  el  asun 
to  de  que  se  trata  se  roza  con  el  Ministerio  de  mi 
cargo. 

Momentos  antes  do  venir  a  la  sesión  me  avisó  el 
señor  Inspector  de  la  Guardia  Nacional  que  algunos 
do  los  músicos  procesados  en  San  Javier  habían  sido 
castigados  por  el  comandante  del  cuerpo  a  consecuen- 
cia de  haber  salido  del  departamento  sin  su  pcrmisf». 
El  señor  Inspector^  a  fin  de  evitar  toda  mala  inter- 
pretación en  este  asunto  desgraciado  de  San  Javier, 
ordenó  que  esos  músicos  fuesen  licenciados  en  el  acto, 
orden  que  fué  aceptada  por  mL 

Hemos  deseado  que  \yoT  ningún  motivo  aparezcan 
las  autoridades  superiores  tomando  injerencia  alguna 
en  el  castigo  o  proceso  que  se  sigue  a  dichos  músicos. 

Por  lo  demás,  no  hai  que  estrañar  las  irregularida- 
des que  día  a  día  ocurren  en  la  Guardia  Nacional, 
pues,  aunque  existe  de  hecho,  no  hai  una  loi  que  la 
organice  i  constituya  de  una  manera  legal  i  oompletn. 
La  Cámara  no  debe  olvidar  que  lu  Guardia  Nacional 
es  voluntaria,  i  que  los  ciudadanos  enrolados  en  ella 
están  allí  por  su  espontánea  voluntad.  Nadie  pretende 
ejercer  presión  sobre  ellos,  ni  sería  dable,  atendido  a 
que  encontrarían  amparo  en  los  tribunales  por  la  lei 
de  garantías  individuales.  Creo  que  estas  esplíoaeio- 
nes  satisfarán  al  señor  Diputado. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano). — 
Deploro,  señor  Presidente,  que  el  señor  Ministro  de 
Guerra  no  se  haya  hecho  cargo  dol  verdadero  funtlu 
monto  de  mis  observaciones. 

Su  Señoría  nos  ha  hablado  de  que  el  servicio  de  la 
Guardia  Nacional  es  meramente  voluntario;  nos  ha 
dicho,  también,  que  solo  ingresan  a  <li(:ho  servicio, 
según  resolución  de  la  Excma.  Corte  Suprema,  los 
quo  voluntariamente  quierea^prestarae  a  ello;  sin  em- 
bargo, día  a  día  se  denuncian  en  la  Cámara  delitos  i 
crímenes  perpetrados  por  jefes  de  la  Guardia  Nacioiml, 
pisoteando  los  derechos  que  la  Constitución  i  las  leyes 
acuerdan  a  los  ciudadanos  que  forman  este  país. 

En  el  caso  presente  se  trata  de  miembros  de  la 
banda  de  músicos,  que,  por  no  tener  pulmones  bastan- 
tes para  seguir  tocando  después  de  seis  horas  en  que 
el  juez  de  letras  i  algtnios  magnates  de  San  Javier  se 
ocupaban  en  apurar  la  copa,  fueron  flajelados  al  vol- 
ver a  Loncomilla,  impidiéndoles  los  recursos  judiciales 
del  caso  para  hacer  valer  sus  derechos  como  víctimas 
de  esa  borrachera  jeneral  i  de  esa  flajelación. 

El  señor  Ministro  nos  ha  dicho  que  esto  ha  tenido 
su  remedio:  so  manda  a  la  calle,  sin  sueldo,  a  los  |>o- 
bres  diantres  que  no  han  podido  tener  la  resignación 
suficiente  para  silenciar  su  de  radación.  I  todo  esto 
porque  la  Excma.  Corto  Suprema  ha  ileclarado,  con 
justicia,  que  el  servicio  compulsivo  <le  la  Guardia 
Nacional  no  está  basado  en  la  Constitución  ni  en  nin- 
guna lei  del  país!    . 

I  esto  no  solo  tiene  lugar  en  San  Javier,  sino  en 
todos  los  pueblos  de  la  República.  Hace  poco  tiempo 
que  un  teniente  de  guardias  nacionales  de  Vichuquén 
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ha  estallo  incoraunicmlo  i  preso  dos  meses  porque  no 
80  pi-estó  ti  divertir  al  comaiulante  de  anuas  euseñun 
do  a  marchar  a  los  reclutjis,  que,  siu  traje  oficial,  eu 
el  momento  oiM)rtuuo  dchierou  ser  instruidos  por  un 
sarjeuto  de  aquella  brigada. 

Esto  es  lo  que  pasa  en  todo  el  país:  uu  sarjen t») 
cualquiera  hiere  eu  su  dignidad,  a  nombre  de  la  dis- 
ciplina de  la  Guardia  Nacional,  a  los  ciudadanos  mns 
meritorios,  i  esto  so  consigna  solo  a  la  pajina  tlel  olvi- 
do, infundiendo  en  el  pueblo  la  conciencia  do  que  los 
abusos  que  so  cometón  a  nombre  del  (lobiorno  consi 
guen  siempre  la  patento  de  la  impiuiidad;  por  esto  es 
que  no  puedo  darme  i>or  satisfecho  con  las  esplicacio- 
ues  del  señor  lilinistro;  necesito  saber  si  es  cierto  que 
se  ha  remaciíadu  una  barra  de  grillos  a  dos  músicos 
do  la  brigada  de  San  Javier  porque  han  venido  a 
Talca  a  buscar  garantías  para  declarar  con  libertad,  i 
on  caso  afirmativo,  qué  medidas  ha  tomado  el  Supre- 
mo Grobiorno  respecto  del  jefe  (¡ue  ha  oljservado  seme- 
jante conducta. 

El  señor  Kouiff  (Ministro  de  Ouerm),— I^j  que 
yo  no  considero  correcto  es  que  se  hagan  cargos  al 
(Gobierno  cuando  no  tiene  participación  alguna  en 
estos  sucesos. 

Es  preciso  que  nos  entendemos  claramento. 

Todos  los  Diputados  tienen  derecho  para  hacer  in 
torpelaciones  i  para  dirijir  cargos  al  Gobierno,  cuando 
en  realidad  el  Gobierno  es  responsable  de  los  actos 
que  se  traen  a  la  Cámara. 

Pero,  puede  suceder  que  una  autoridad  piíblicA 
falta  a  sus  deberes  i  ser  tan  responsable  do  esta  falta 
ol  señor  Diputado  como  el  Ministro  que  habla. 

Es  responsable  el  Gobierno  solo  en  el  caso  de  que 
asuma  la  responsabilidad,  es  decir,  cuando  ])re8te  su 
aprobación  a  Ids  actos  del  funcionario  aludido,  cuando 
declare  que,  a  su  juicio,  dicho  funcionario  ha  cum[)li 
do  con  su  del)er. 

En  el  caso  actual,  ¿qué  tengo  yo  (pie  ver  con  lo  quí 
ha  pasado  en  Loncomilla?  ¿Hemos  aprobado  nosotnw 
— los  miembros  del  Gabinete — la  contlucta  de  los  in 
dividuos  de  quienes  se  dice  que  han  ojecutiulo  las  fia 
jelaciones?  ¿Por  (pió,  entonces,  so  nos  hacen  cargos? 
Háganse  a  las  autoridades  (pie,  segiin  el  señor  Dipu- 
tado, han  ejecutado  actos  que  Su  Señoría  considera 
censurables,  no  al  (jobierno,  que  ha  puesto  de  su  par- 
to todos  los  medios  para  correjirlos.  ¿Quó  mas  se  quie- 
re que  hagamosf  Hace  ))ocos  minutos,  como  lo  insi- 
nuaba al  principio,  (pie  he  sabido  la  que  pasaba.  Poco 
antes  de  venir  a  la  Cámara  el  inspector  de  la  Guardia 
Nacional  se  acercó  a  mi  despacho  i  me  comunicó  lo 
que  había  sucedido. 

Pues  bien,  pediré  informes  sobre  el  particular. 

El  señor  Diputado  pretende,  sin  embargo,  que,  por 
el  Ministerio  do  mi  cargo  se  inicie  una  especie  do 
Bumario.  Pero  es  necesario  que  nos  entendamos.  Yo 
no  tengo  responsabilidad  alguna  en  el  presente  caso; 
que  caila  uno  (üirgue  con  la  rep|)onsabilidad  (pie  le 
corresponde.  Cuando  se  aceptan  los  actos  «íjecutiidos 
|)or  una  autorida<l  subalterna,  es  niui  distinto:  enton- 
ces se  carga  con  la  responsabilidad  (jue  esos  actos  im- 
ponen. 

Ahora,  [)or  lo  que  nispecta  a  lo  qu(}  ha  pasailo  en 
San  Javier,  es  necesario  que  ol  señor  Diputado  lo 
aprecie  en  su  justo  valor.  Un  individuo  que  acepta 
un  contrato  para  prestar  sus  servicios  en  la  Guardia 


Nacional,  queda  de  hecho  sometido  a  la  ordenanza 
militar.  Por  mi  parte,  repito,  no  so  lo  que  ha  pasado, 
i  si  estos  iniisicos  que  se  dicen  ñajelados  se  han  in- 
subordinado o  no  contia  su  comandante,  i  si  ésto  los 
lia  remachado  una  barra  de  grillos. 

Xo  sé — -vuelvo  a  repetir — lo  que  ha  pasado;  pero 
lo  (pie  digo  es  (jue  en  el  momento  en  que  tuvo  noti- 
cia de  lo  (pie  se  decía  a  este  respecto^  me  puse  al  ha- 
bla íion  el  inspector  de  la  Guardia  Nacional,  porque — 
como  ya  se  ha  ilicho  aipií  tanta  veces— reí  Gobierno 
no  tiene  interéí<  alguno  en  patrocinar  a(piello8  actos 
que  ejecuten  las  autoridades  subalternas  con  mengua 
del  derecho  o  de  la  libertad  de  los  ciudadanos  o  que 
de  algún  modo  afecten  a  la  cultura  i  civilización  do 
un  país  como  el  nuestro.  Por  consiguiente,  los  indi- 
viduos que  se  consideren  ofendidos  o  vejados  están 
en  la  mas  perfecta  libertad  para  entablar  las  jestionea 
(|ue  estimen  necesari«is  en  prot^»cción  de  sus  intereses 
o  de  sus  perstMias.  L)  único  que  puedo  asegurar  al 
señor  Diputado  es  que,  en  el  asunto  de  que  se  trata, 
el  Cfobieniü  no  ha  teniílo  la  menor  paiticipación,  i  que 
una  vez  (jue  llegó  a  su  conocimiento  ha  puesto  de  su 
parte  todos  los  medios  tendentes  a  correjirlos. 

El  señor  Rodriffuex  (don  Luis  Martiniano). — 
Xo  temo  hacerme  pesado  ante  la  Cámara  insistiendo 
sobre  el  punto  en  debate,  ponpie  a  ningún  señor  Di- 
putado puede  serle  odioso  ([ue  se  tome  !a  defensa  do 
víctimas  infelices  a  quienes  )K)bres  mandones  sacrifi- 
quen para  tapar  sus  vicios  i  faltas. 

Yo  no  ¡hago  cargos  al  señor  Ministro  de  Guerra 
porque  me  haya  contorttado  después  de  haberme  diri- 
jido  al  señor  Ministro  del  Interior;  si  procedí  así,  fué 
|)orque  en  la  sesión  anterior,  dirijiéndomo  al  señor 
.Ministro  de  Justicia,  el  honorable  jefe  del  Gabinete, 
(pie  había  intervenido  antes  en  este  asunto,  quiso  dar- 
me esplicaciones  s(j])re  el  particular. 

Pero  el  hecho  es,  señor  Piesidente,  que,  sin  el  peli- 
gro de  llai::arle  dosc(m  tentad  izo,  yo  no  solo  no  puedo 
darme  por  satisfecho,  sino  que  aun  debo  protestar  de 
las  esplicaciones  del  señor  Ministro  de  Ciruerra. 

Xada  está  mas  lejos  de  mi  ánimo  que  aparecer  sos- 
teniendo una  causa  injusta;  siu  embargo,  ea  el  hecho 
que  Su  Señoría  nos  anuncia  que  la  Guardia  Xacio- 
nal  no  obedece,  según  la  Excelentísima  Corte  Supre- 
ma, al  mandut<i  de  lei  alguna^  sino'solo  a  la  voluntad 
de  los  ciudadanos  que  quieren  i)restar  semejantes 
servicios. 

En  presencia  de  este  hecho,  yo  pregunto  a  Su  Se- 
ñoría: los  azotes  que  se  han  aplicado,  la  prisión  con 
barra  de  grillos  de  (pie  me  ocupo,  ¿también  se  del)e  a 
la  voluntad  de  las  víctimas  que  han  sufrido  estos  tor- 
mentosa Con  que  si  uu  soldado  de  la  guardia  muni- 
cipal, si  un  sirviente  doméstico  cualquiera  se  compro- 
mete a  servir  su  puesto  sufrientbi  500  palos  por  la 
primtíra  falta  que  cometa,  ¿al  recibir  este  castigo  que- 
da imposibilita«lo  para  reclamar  contra  el  ipie  lo  llevó 
a  efecto]  Oh!  esta  es  una  teoría  que  solo  puede  lucir 
en  los  bancos  ininisttfriah^'í:  la  penas,  on  Chile  ni  eu 
ningún  país  civilizado,  puclen  aplic^irse  en  virtud  de 
contratos  privados,  .sino  solo  por  la  infiacción  de 
una  lei. 

I  la  Cámara  no  noccrfita  que  le  diga  (pie  yo  no  ha- 
go cargos  al  señor  Ministro  por  las  temeridades  (|ue 
cometan  sus  subalternos,  mientras  no  cuente  con  su 
aprobación;  nnis,   cuando  el  honorable   Ministro  do 
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Griierra  nos  ha  dicho  (juc  todo  ha  quctlado  fjalvado 
con  mandar  a  la  callo  a  dos  pobres  músicos  a  quienes 
primero  su  flijidíS,  i  a  quienes  después  se  engrilla  por 
lina  íix\t\  (jue  exijía  la  defensa  de  su  honra,  yo  tengo 
derecho  pura  contestarle:  señor  Ministro,  necesito  sa- 
ber si  se  ha  puesto  giillos  a  esos  ciudadanos,  i,  en  ca 
80  afirmativo,  qué  me<lidas  se  han  tomado  respecto  del 
jefe  que  cometió  tal  delito,  i  que  con  seguridad  ha 
si<.lo  cómplice  en  la  flajchición  do  tales  músicos. 

El  señor  BnPé'OS  Luro  (Presidente).— Si  nin 
giín  señor  Diputado  usa  de  la  pahd»ra  sobre  la  indi 
cación  del  honorable  Diputado  por  la  Victoria,  la 
daremos  por  aprobada. 

Se  dio  por  apvohwia. 

El  proyecto  apriíbado  por  rl  Stmado  dice  asi: 

«Artículo  único. — Se  declara  de  utiliila»!  pública  el 
agua  do  la  vertiente]denomin:ida  El  Canelo,  en  el  de- 
partamento de  la  Victoria,  i  los  terrenos  necesarios 
para  la  construcción  de  dei)ósitoa  i  demás  obras  que 
deben  ejecutarse  para  la  conservación  de  las  mismas 
aguas>. 

El  formulado  por  la  Comisión  de  Gobie)iio  de  esta 
Cámara^  modificando  el  anterior^  es  el  sifjuienfe: 

«Artículo  único. — Se  declara  de  utilidad  pública  el 
agua  de  la -vertiente  denominada  El  Canelo,  en  el  de- 
partamento do  la  Victoria,  destinada  al  uso  de  la 
población  de  San  Bernardo,  i  los  terrenos  necesarios 
para  la  construcción  de  depósitos  i  de  todaíj  las  obras 
que  deben  ejecutarse  para  la  conservación  de  las  mis- 
mas aguas. 

I^  espropiación  se  hará  con  arreglo  a  las  prescrip- 
ciones de  la  lei  do  18  de  junio  de  1857». 

El  señor  fíavvOH  Luco  (Presidente). — Si  a  la 
Cámara  le  parece,  se  discutirá  el  proyecto  de  la  Comi 
aión  en  jeneral  i  particular  a  la  vez,  por  constar  de  un 
solo  artículo. 

En  discusiói!. 

El  señor  3Iontt  (don  Pedro). — ¿Quién  va  a  pagar 
el  valur  de  la  ospropiarión? 

El  señor  LaHtavvta  (Ministro  del  Interior). — 
El  Estado,  en  virtud  de  la  lei  que  nutorizó  al  Presi- 
dente de  la  República  para  invertir  cierta  cantidad 
en  el  servicio  de  agua  potable  para  varias  ciudades 
del  país. 

El  señor  Rodríguez  (don  Lui?^  Martiniano). — 
Desearía  saber  si  s(í  han  hecho  algunas  je-<t iones  con 
los  propietarios  do  estas  siguas  para  comprarlas  en 
venta  privada,  i  pí  habría  necesidad  de  espropiarlas 
todas. 

El  señor  Lasfíinua  (Ministro  del  Interior). — 
Al  princijíio,  cuando  recién  se  ajitó  la  idea  de  juoveer 
de  aguas  a  .S.»n  Bernardo,  se  trató  de  a<lquirir  estas 
aguas;  pero  fué  imposible  llegar  a  nn  acuerdo,  por  ha- 
berso  subi«l.i  el  precio  de  22,000  pesos  hasta  32,000, 
i  aun  .se  d'.i'>  'lue  había  muchos  interesados. 

Por  lo  d'iiuH,  osas  aguas  son  do  vertientes,  las  que, 
como  toda.^  \.i^  de  nuestro  paí?j,  están  sujetas  a  las 
variaciones  ilel  tiempo;  pero  se  cree  qu«^  con  las  obras 
que  se  lleven  a  cabu  so  acumularán  las  suíioientes  para 
la  provisión  de  San  P>ernard(>,  siendo  preciso  espro- 
piarlas toda  5. 

El  señor  ítotlvUpiez  (don  Luis  Martiniano). — 
Agradezco  las  explicaciones  del  señor  Minií^tro. 

El  señor  Pavíja.  — Verdaderamente,  señor,  la 
Municipalidad  de  la  Victoria  se  preocupó  do  la  com- 


pra do  estas  aguas,  pero  le  fué  imposible  llegar  a  un 
acuerdo  con  sus  dueños  a  causa  de  la  diverjencia  do 
precio. 

Debo  decir  también  a  la  Honorable  Cámara  que  el 
caso  presente  es  de  aquellos  que  contempla  el  Código 
Civil,  respecto  al  derecho  de  aguas,  puesto  que  es  el 
único  lugar  de  donde  puede  provacrse  San  líornardo. 
A  pesar  de  todo,  vuelvo  a  repetirlo,  la  Municipalidad 
de  la  Victoria  procuró  por  sí  misma  comprar  los  dere- 
chos a  estas  aguas,  siéndole  imposible  llegar  a  un  re- 
sultado favorable. 

lian  aparecido  otros  muchos  interesados  a  ellas, 
tal  vez  ílescubiei-tos  por  los  mismos  dueños,  que  pre- 
tendían darles  un  valor  mui  subido,  según  decían 
éstos. 

Según  nuestro  Código  Civil,  hai  perfecto  derecho 
para  obligar  la  venta  de  aquellas  aguas,  de  manera 
que  la  Cámara  no  va  en  realidad  a  diotar  nna  lei  de 
espropiación,  sino  a  hacer  firme  i  valedero  \rn  derecho 
consagrado  por  el  Código  Civil.  En  efecto,  sabe  la 
Cámara  que  aquella  población  carece  con>[»letamente 
de  agua  potable,  i  que  en  ciertas  épocas  del  año  no  se 
puede  obtener  sino  mandando  de  cada  casa  a  enormes 
distancitis»  I  tan  cierto  es  esto,  que  el  informe  oficial 
que  figura  entre  los  antecedentes  del  proyecto  en  de- 
bate declara  que  no  hai  otras  vertientes  fuera  de'  i 
del  Canelo  que  poder  utilizar  para  el  servicio  de  la 
población. 

Por  estos  antecedentes  yo  daré  mi  voto  al  proyecto; 
i  para  que  pueda  llevarse  a  efecto  sin  ulteriores  difi- 
cultades, que  demoren  su  pronta  ejecución,  aun([Ue 
él  autoriza  la  espropiación  de  los  terrenos  necesanos 
para  la  constnicción  de  depósitos  i  dé  fodfis  las  obras 
que  dfban  ejecutarse  para  la  conservación^  etc.,  yo  agre- 
garía: i  para  la  conducción  de  las  aguas, 

llago  indicación  en  este  sentido  con  el  objeto  de 
evitar  que  los  propietarios  por  donde  pasa  el  acue- 
ducto no  puedan  poner  obstáculos  que  dificultan  o 
retarden  los  trabajos. 

El  señor  BílVVO»  Luco  (Presidente).— -Si  nin- 
gún señor  Diputado  usa  de  la  palabra  ni  exijo  vota- 
ción, daremos  el  proyecto  por  aprobad»:)  en  jeneral  i 
particular,  con  la  agregación  propuesta  por  el  señor 
Parga. 
"Aprobado  en  esta  forma. 

Si  ningún  serlor  Diputado  se  opone,  se  remitini  a 
la  otra  Cámara  el  proyecto  sin  esperar  la  aprobación 
del  acta. 

Así  se  hará. 

Puede  usar  de  la  palabra  el  señor  Diputado  por 
San  Fernando. 

El  señor  líalbOfltliU — Recordai-á  la  Cámara 
que  en  varias  ocasiones  he  pedido  los  datos  relativos 
a  las  becas  que  existen  en  los  6stablecinricnto<  públi- 
cos de  educación  i  en  los  particulares  subvencionados 
por  el  E>tado  en  toda  la  R«*pública. 

So  han  remitido,  es  cierto,  algunos  datos  a  este 
respííctn,  poro  faltan  muchos  otros.  No  se  han  remi- 
tido, por  ejom|)lo,  los  relativos  a  las  becas  que  existen 
en  los  establecimientos  públicos  en  que  se  da  una  en- 
señanza especial,  tales  como  las  escuelas  normales,  las 
de  Artosi  ()iicios,  de  Agricultura,  etc.,  establociniien- 
tos  todos  respecto  de  los  que  me  parece  no  sor  ox  ije- 
rado  si  digo  que  el  número  de  becas  que  en  ellos  hai 
pasa  de  600  o  de  700. 
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Ahora,  do  los  datos  r*>mitido8  por  ol  soñor  Miiii.stro 
relativos  al  Instituto  Nacional  i  liceos  provinciales 
aparece  lo  siguiente:  (lue  todos  los  liceos  do  la  Repii 
blica  son  de  25  a  30,  i  que  en  caila  uno  de  ellos  liai 
20  becas.  De  manera  que  solo  en  cst^s  estibleci- 
miontos  tiene  el  Presidente  de  la  Rei>iiblio.a  COO  be- 
cas a  su  disposición  para  distribuirlas  como  níejor  le 
place.  En  el  Instituto  Nacional  exilian  30  becais,  i, 
con  las  Oleadas  durante  el  presento  ano,  según  un  de- 
creto que  aparece  en  los  antecedentes  remitidos  a  la 
Cámara,  este  número  se  ha  elevado  a  mas  de  cin 
cuenta.  Calculo  que  en  los  establecimit;ntjs  particu- 
lares de  e<lucaci()n  i  en  los  que  stí  da  una  enseñanza 
técnica  especial,  habrá  unas  160  becas. 

Debo  hacer  notar,  de  paso,  que  muchos  de  estos 
establecimientos  particulaies  se  sostienen  esclusiva 
mente  con  el  producto  de  las  becas  que  les  p:\g.i  el 
Fisco. 

De  lo  dicho  resulta  que  en  Chile  el  Presidente  <le 
la  Repúbhca  dispone  -inualmente  d«;  2,000  boca?,  mas 
o  menos,  lo  (pie  signitiíta,  resjiecl.o  do  cada  una,  una 
pensión  o  remuneración  mensual  de  25  a  30  i>esos, 
que  el  Presidente  de  la  República  <listr¡buye  entre 
8US  afectos,  amigos  o  dependientes.  .Signifiea\ambi«;n 
pam  el  país  un  gravamen  de  000,000  pesos  anuales, 
que  el  Presiilente  <le  la  República  distribuye  a  diver- 
sas familias,  como  un  gran  Papá. 

I  teniendo  nosotros  conocimiento  de  lo  que  pasa, 
¿es  posible  que  entregúenos  al  ant)jo  d.»  la  adminis- 
traciiSn  la  inversión  de  estas  sumas,  proporcionándole 
así  un  medio  poderoso  de  influencia  i  de  que  haní  uso 
esclusivo  en  benclicio  de  sus  amigos  políticos? 

Pero,  además  de  esto,  hai  otro  peligro,  i  es  que  no 
se  le  divisa  térniino  a  esta  prodigaliila<l  arbitraiia  i 
absorbente.  Así  como  ahora  el  núnníro  de  becas  llega 
a  dos  mil,  mañana  puede  aumentarse  a  tres  mil;  i  to 
do  esto  se  hace  a  voluntad  esclusiva  del  Presidente 
de  la  República.  ¿Es  posible  que  esto  suceda,  es  re- 
gular semejjnte  estado  de  cosas?  Nó,  señor  Presiden- 
te;  absolutamente  nó. 

Pero  se  me  dirá  que  mis  protestas  son  estemporá- 
neas,  pues  esta  situacicui  existe  desde  mucho  tiempo 
atrás.  Puede  ser,  i  quiero  suponer  que  haya  existido 
siempre.  Pero  ¿qué  se  deducirá  de  aquí?  ¿Qué  el  mal 
era  incurable?  Nó.  Lo  único  que  podiía  deducirse  es 
que  es  mas  grave,  i  (pie,  por  lo  tanto,  el  remeilio  debe 
ser  enérjico.  El  abuso  no  aihpiiere  derechos,  ni  se 
lejitima  por  el  trascurso  del  tiempo. 

Lo  que  nos  corresponde  hacer  a  nosotros  en  pre- 
sencia del  mal  es  cortarlo  de  raiz  e  impetlir  que  tome 
mayores  proporciones,  a  menos  que  se  quiera  soste- 
ner que  todo  esto  es  justo  i  correcto  bajo  el  imperio 
del  gobierno  liberal-radical  (pie  nos  rije.  No  lo  creo, 
señor  Presidente,  parque  esto  serív  una  desh<jnra  para 
el  Gobierno;  yo  creo  que  todos  (pienfinos  (pie  los  abu- 
sos se  vayan  estirpandj  i   los  errores  enmendándose. 

Estas  consideraciones,  señor  Presidente,  que  con 
sillero  obvias,  me  indu(;en  a  creer  que  el  mal  se  rem»^- 
diará,  ya  (pie  este  es  un  abuso,  una  estralimitacií'm 
de  facultades  (jue  comlena  el  biion  sentido  de  los 
liombrcs  honrados. 

Si  a  una  viuda  no  se  le  j)ue.le  otorgar  una  pensión 
siquiera  sea  de  iliez  pesos  sin  *ú  acuerdo  o  apnjbación 
de  la  Cámara,  ¿cómo  sería  posible  sostener  (pie  el  Co- 
bieruo  pudiera  crear  becas  a  su  voluntad  i  distribuir- 


las a  su  antojo,  sin  cortapisas  de  ningún  jéuero  i  sin 
que  para  ello  necesitara  de  la  aprobaciíWi  del  Congre- 
so, cuando  representan  por  lo  menos  una  suiua  do 
200  pesos  mensuales? 

El  sim|)le  buen  sentido  nos  está  diciendo  que  esto 
no  puede  hacerse. 

Ya  que  el  mal  existe,  i  ya  que  la  razón  nos  aconse- 
ja estirparlo  i  reaccionar  en  contra  de  un  abuso  esta- 
blecido, yo  me  peí  mito  proponer  el  siguiente  proyec- 
to de  acuerdo,  que  espero  será  aceptado  por  la  Cá- 
mara: 

«Li  Cáíuara  desjaría  que  en  los  establecimientos 
de  educación,  públicos  i  particulares,  do  cualquiera 
clase  que  sean,  el  Piesidente  de  la  República  se  abs- 
tuviese de  crear  nuevas  becas  o  de  proveer  las  cxis- 
tentíís  a  medida  que  vayan  (piedando  vacantes». 

El  señor  Ptif/a  lionie  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Me  j»arece  (pie  es  realmente  inematuro  el 
proyecto  de  acuerdo  (pie  pn^senta  Su  Señoría  con 
motivo  de  la  existencia  de  becas  en  diversos  estable- 
cimiíuitos  de  educación. 

Con  lo  mismo  (pie  acaba  de  esponer  el  señor  Di- 
putado, manifiesta  (pie  'no  conoce  todos  los  antece- 
d.Mites  de  este  asunto.  En  realidad,  Su  Señoría  ha 
ecliado  de  men«»s  datos  relativos  a  otros  estableci- 
mientos, como  ser  Es(niehi  de  Artes  i  Oficios,  escue- 
las agrícolas,  que  no  se  han  enviado  porque  Su  Se- 
ñoría solo  pidió  los  referentes  a  los  coh^jios  que  de- 
penden del  Ministerio  de  mi  cargo.  Solo  lístos  han 
sido  remiiidos  a  la  Cámara. 

Sigo  diciendo  que  Su  Señoría  no  conoce  bien  loa 
hechos.  lia  as(»gurado  que  las  becas  existentes  son 
dos  mil,  que  imponen  al  Erario  un  desembolso  de 
600,000  pesos  anuales.  ¿Cómo  puede  sostemu*  esto  el 
señor  Diputado?  No  hai  treinta  Iícííos  en  toda  la  Re- 
pública, i  las  becas  solo  existen  en  aquellos  (pie  tie- 
nen internos,  i  los  liceos  en  (pie  hai  internado  no 
pasan  de  cinco.  Ya  ve  Su  Señoría  «pie  las  dos  mil  be- 
cas de  que  nos  ha  hablado  se  reducen  considerable- 
mente. 

R«;specto  a  colejios  particulares  para  mujeres,  éstos 
se  hallan  en  una  condición  mui  diferente:  el  presu- 
puesto consigna  para  subvencionarlos  la  suma  de 
r)r),000  pesos.  Es  esta  la  única  protección  (pie  el  Es- 
tablo dispensa  a  los  liceos  de  niñas,  los  cuales  recil)en 
la  subvenci()n  en  cambio  de  establecer  cierto  número 
de  l)ecas,  tal  como  ellos  mismos  lo  solicitan.  Por  lo 
tanto,  la  concesiíJn  de  estas  becas  no  importa  un  de- 
sembolso estraordinario. 

(¿ueda  de  maniKcsto,  C(m  lo  dicho,  que  el  honora- 
ble señor  l)ii)utado  no  ha  poilido  tener  conocimiento 
de  todos  los  datos.  El  número  de  dos  mil  becas  no  es 
exacto,  i,  si  lo  fuera,  yo  mismo  hallaría  alguna  razón 
para  que  la  Cámara  aprobara  (d  proyecto  de  acuerdo. 

Tampoco  es  exacto  qM(í  (d  Presi«leiite  «le  la  Repú- 
blica hace  arbiti ariamente  la  (listiibu(í¡«)ii  do  las  be- 
cas. Hai  un  decHíto,  cuya  feírha  no  iiMinudo,  que  da 
reglas  para  la  previsión  «le  becas.  Son  las  delegacio- 
nes universitarias  las  que  pnqíonen  a  los  agraciados, 
de  manera  que  el  Presi.leiití^  de  la  Re[>ública  solo 
viene  a  tener  conocimiento  de  sus  nombres  al  lirmar 
los  «hícnítos  respeetiv«')s. 

Por  t«)d.(S  (»stas  cousi«leraciones  estimo  prematuro 
el  proyecto  de  acuerdo  propuesto;  lo  estimo  fundado 
en  un  conocimiento  imperfecto  de  los  hechos,  i  creo 
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que  su  honorable  autor  no  dobe  pedir  a  la  Cámara 
que  se  pronuncie  sobro  6\  hasta  que  conozca  todos  los 
antecetlentes. 

El  señor  Rodnígue»  (^lon  Luis  Martiniano). — 
Otra  vez  he  llamado  la  atención  de  la  Cámara  i  del 
Supremo  Grobieino  al  incidente  que  motiva  la  pre 
senté  discusión. 

Sin  llamarme  uno  de  los  mas  escrupulosos,  en  la 
inversión  do  fondos  por  parte  de  los  señores  Minis 
tros  ven^'o  estrañando  desde  Mempo  atrás  que  el  Su- 
premo Gobierno  dispone  de  los  dineros  del  I^^tado 
con  mas  facilidad  i  largueza  de  loque  cada  intlividuo 
particular  emplea  en  la  administración  de  sus  fourlcs 
propios. 

Tratándose  de  becas  i  medias  becas,  el  señor  Mi 
nistro  de  In=itrucción  Piiblica  ha  podido  contestar  al 
honorable  Diputa» lo  de  San  í'crnando  que  la  l<^cuela 
de  Artes  i  Oficios,  la  militar,  las  normales  i  las  de 
agricultura,  como  el  Inótituto  Agrícola,  se  costean 
con  fondos  que  figuran  en  la  íají  de  Presupuestos; 
sabemos  que  ningún  gasto  público  puede  hacerso  sin 
que  figure  en  dicha  lei  o  en  otra  especial  que  autorice 
un  gasto  semejante.  ' 

Mas,  tratándose  de  becas  i  medias  becas,  en  loi» 
otros  establecimientos  públicos  «lo  instrucción,  ¿en 
virtud  de  quó  facultad  se  viene  procediendo?  La  ver 
dad  es  que  yo  no  lo  comprendo. 

Los  gastos  de  la  nación  los  puede  acordar  solo  el 
Congreso,  i,  sin  embargo,  para  crear  ausilios  estraor- 
dinarios  que  importan  miles  de  pesos  a  familias  privi- 
lejiadas,  para  esto  solo  basta  la  voluntad  del  Ejecutivo. 
g  gSegún  los  datos  mandados  a  la  Cáwara,  de  seis  años 
a  esta  parte  se  han  creado  cincuenüv  becas,  mus  o  me- 
nos, por  decretos  del  Ejecutivo,  cada  ^^^^  de  las  cuales 
vale  doscientos  pesos,  por  lo  menos,  *^i  a^o;  i  como 
éstas  deben  de  rejir  durante  el  término  en  ijue  se 
estudian  las  humanidades,  tendríamos  (pie  el  desem- 
bolso del  Estado  importaría  para  edas  solas  cincuenta 
becas  la  suma  de  sesenta  mil  pesos,  sin  acuerdo  del 
Congreso.  Mientras  tanto,  la  Constitución  dice  que 
los  gastos  públicos  de  la  nación  no  pueden  decre- 
tarse sino  por  la  voluntad  de  los  representantes  del 
pueblo. 

Se  dirá  acaso,  en  medio  de  este  Gobierno  tan  libe 
ral,  que  se  trata  do  una  falta  insignificante;  ¡este 
es  el  recurso  oratorio  de  todos  los  falsos  liberales!  He 
petlido  esplicaciones  a  los  Ministros  sobre  el  sueldo 
que  se  está  pagando  al  Ministro  de  Chile  en  Bolivía, 
que  salió  infrinjiendo  la  Constitución,  i  solo  so  ha 
dicho  a  media  voz,  que  se  trata  de  una  falta  pequeña: 
se  espera  que  la  prescripción  venga  a  cubrir  la  respon- 
sabilidad del  Gobierno  i  do  sus  funcionarios  públicos. 
Mientras  tanto,  al  pobro  roto  que  no  tiene  una  levita 
con  que  cubrirse,  se  le  pela  a  azotes  porque  roba  una 
gallina! 

Por  desgracia  este  procedimiento  no  es  aislado: 
cuando  se  trata  de  inversión  de  caudales  públicos,  el 
Gobierno  sigue  la  lójica  que  revela  el  abuso  de  que 
acabo  de  hacer  mérito. 

La  Cámara  sabe  que  hace  ik)oo  he  pedi<lo  un 
detdle  de  las  comisiones  rentadas  conferidas  para  que 
se  desempeñen  en  Eiiropa,  i  entre  ellas  figura  la  que 
se  otorgó  a  la  es^josa  del  capitán  del  vapor  que  llevó 
a  S.  E.  en  sus  famosos  viajes  a  Iquique,  dándole  tre  g 


mil  pesos  oro  do  sueldo  al  año,  para  ir  a  traer  insiitti- 
trices  que  sirvieran  en  nuestro  país. 

El  señor  Koutff  (Ministro  de  Guerra). — Esa  se- 
ñora es  la  directora  de  la  Escuela  Normal  de  Precep- 
toras  del  Sur. 

El  señor  Rodrigue»  (don  Luis  Martiniano). — 
Que  se  traigan  entonces  los  antecedentes. 

El  señor  Píiga  Soi*tie  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — No  hai  para  qué  mandarlos,  señor  Dipu- 
tado; los  antecedentes  del  contrato  están  on  la  Cáma- 
ra por  peditlo  del  honorable  señor  Balbontín;  los  do 
la  rescisión  también,  pues  no  son  otros  que  el  hecho 
del  matrimonio,  conforme  a  una  cláusula  del  mismo 
contrato. 

El  señor  Bañados  .Espinosa  (don  Ramón). 
— Fué  directora  de  la  Escuela  Normal  do  Preceptoras 
del  Sur;  no  lo  era  al  tiempo  de  su  nombramiento. 

El  señor  Kontff  (Ministro  de  Guerra).— Se  trato 
de  la  competencia,  i  la  tenía  probada. 

El  señor  Rodi'í{fiie»  (don  Luis  Martiniano). — 
Es  probable  <pío  con  la  distinguida  penetración  del 
Jefe  del  Estado  descubriera  el  Jefe  de  la  nación  en 
aquel  viajo  las  cualidades  relevantes  de  g„  protejida* 
pero  yo  pregunto:  ¿en  virtud  de  qué  facultades  se 
contrajo  aquel  compromiso!  2,La  hi  dg  presupuestos 
rijo  por  mas  de  un  año?  jLa  comisión  conferida  dura- 
rá  solo  el  89?  Nó,  señor;  vivimos  en  pleno  réjiraen 
patriarcal,  i  los  dineros  del  Estado  se  jraatan  con  pres- 
cindcncia  do  la  lei  i  en  virtud  solo  ¿d  capricho  de 
quien  puedo  firmar  un  decreto. 

El  señor  Ministro  nos  ha  d¡c},o  que  existe  un  de- 
creto de  carácter  permanente  que  reglamenta  la  con- 
cesión de  becas;  yo  deseo  conocer  ese  decreto  i  que  so 
traiga  a  la  Cámara,  para  que,  si  existe,  se  vea  cómo  ha 
sido  aplicado.  También  nos  ha  dicho  que  la  famosa 
institutriz  que  ha  ido  a  Europa  con  tres  mil  pesos  oro 
de  sueMo  i  otros  gajes,  ha  sido  directora  de  la  Escue- 
la Normal  del  Sur,  i  que  se  ha  retirado  por  motivos 
suficientes;  también  deseo  conocer  estos  antecedentes: 
deseo  armonizar  el  viaje  de  S.  E.  al  norte  con  esto 
conocimiento  providencial  de  la  esposa  del  capitán 
que  lo  condujo  a  Tqtdque. 

Dd  todos  modos,  es  bueno  que  el  señor  Ministro 
nos  diga  a  qué  lei  se  imputan  los  gastos  que  por  ma« 
de  un  año  se  hacen  en  becas  i  medias  becas,  en  ce  mi- 
siones a  Europa,  etc.,  con  el  protesto  de  servir  a  la 
instrucción  pública  del  país. 

Otra  cosa  sucedía  en  otras  épocas  de  menos  bulla 
de  liberalismo,  i  en  que  había  mas  estrictez  para  la 
inversión  de  los  caudales  públicos.  Durante  la  admi- 
nistración Errázuriz,  por  ejemplo,  se  decretaron  unas 
pocas  becas  para  unos  cuantos  alumnos  de  las  repú- 
blicas aliadas  con  Chile  durante  la  guerra  con  España, 
i,  sin  embargo,  aquel  pequeño  gasto  no  se  verificó  sin 
que  se  consultara  en  el  presupuesto  el  ítem  que  a  él 
se  refei-ía.  Hoi  no  sucede  lo  mismo:  para  ciento  de 
miles,  basta  la  voluntad  arbitraria  del  Ejecutivo. 

I  no  se  crea  por  esto  que  yo  rechazo  las  becas  en 
jeneral:  deseo  vivamente  que  los  pobres  hijos  del  pue- 
blo que  se  distinguen  ])or  su  intelijoncia  i  buena  con- 
ducta no  gasten  para  educarse  ni  en  el  Instituto  ni 
en  la  Universidad;  quiero  que  si  vivimos  en  una 
democracia,  el  talento  i  la  honradez  lleguen  adonde 
merecen  para  rejir  los  destinos  del  país;  no  puedo  con- 
formarme con  que  el  Gobierno  sea  una  sociedad  de 
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socorros  mutuos,  para  considerar  la  inexactitud  que 
cnracteriza  sus  a^tos. 

En  presencia  de  todo  esto,  yo  votaré  la  indicación 
del  honorable  Diputatlo  de  San  Fernando,  porque  no 
reconozco  en  el  Ejecutivo  la  facultad  legal  de  invertir 
los  caudales  piiblicos  en  costear  la  educación  de  los 
hijos  do  sus  partidarios,  si  bien  estoi  mui  dispuesto  a 
que  se  creen  becas  i  inedias  becas  por  la  lei  en  bene- 
ficio de  los  hijos  desvalidos  de  la  fortuna  i  que  son 
una  esperanza  fundada  para  el  bieneátar  i  progreso  de 
la  patria. 

El  señor  Wíllker  Martínez  (don  Joaquín).— 
Me  estraña,  serlor  Presidente,  la  petición  de  aplaza- 
miento que  hace  el  señor  Ministro  para  el  proyecto 
de  acuerdo,  desdo  que  Su  Señoría  ha  reconocido  1^ 
verdad  do  loj  heclios  aseverados  por  el  honorable 
«eñor  Balboutín,  rectificando  solamente  el  número  de 
becas  croadas  por  el  Estado,  esto  es,  que  en  lugar  de 
2,000,  son  mucho  menos. 

El  sistema  que  se  emplea  actualmente  para  la  con- 
cesión de  becas  no  puede  ser  aceptable,  porque  los 
favorecidos  están  dentro  de  un  circulo  mui  estrecho. 
De  manera  que  en  cada  departamento,  de  veinte  o 
treinta  mil  habitantes,  los  agraciados  no  vienen  a  ser 
los  mas  competentes  sino  los  afectos  al  Gobierno. 

Lo  que  yo  veo  en  esta  cuestión  de  becas  es  que  ha  i 
lina  partida  de  fondos  secretos  de  la  cual  el  Presiden- 
te de  la  República  puede  disponer  a  su  arbitrio  en 
provecho  de  un  cierto  número  de  individuos.  En  otros 
países  se  destinan  estos  fondos  a  buscar  las  inñuen- 
cifls  diplomáticas,  o  de  la  prensa;  pero  aquí,  en  Cliilo, 
le  consultan  en  el  presupuesto  para  que  el  Presidente 
de  la  República  costee  la  educación  de  los  hijos  de 
sus  amigos  o  adeptos. 

Si  no  existe  una  lei  que  fije  la  manera  cómo  debo 
procederse  para  la  concesión  de  becas,  del)ería  el  Go- 
bierno hacer  de  modo  que  tengan  opción  a  ellas  el 
mayor  número  de  personas  posible,  lo  cual  se  conse- 
guiría llamando  a  concurso  en  todos  los  departamen- 
tos para  la  provisión  de  estas  becas,  a  fin  de  que  ven- 
gan a  obtenerlas  los  que  acrediten  tener  mejores  apti 
tudes  para  utilizar  la  educación  que  so  les  va  a  dar. 

Pero  no  es  esta  la  manera  como  se  reparten  las  becas; 
son  solo  los  hijos  de  los  amigos,  como  ya  he  dicho, 
quienes  las  aprovechan.  I  me  confirmo  mas  en  esta 
creencia,  porque  de  los  datos  que  e!  señor  Ministro  do 
Instrucción  Pública  ha  traído  a  la  Cámara,  i  que  he 
examinado  a  la  lijera,  veo  que  hai  departiimentos  en 
donde  aparecen  agraciados  con  becas  tres  o  cuatro 
personas  que  llevan  un  mismo  apellido. 

Para  dar  ima  pensión  de  diez  pesos  mensuales  a  un 
soldado  que  ha  ¡do  a  la  guerra  i  ha  pasado  por  toda 
dase  de  sacrificios,  hui  que  dictar  una  lei,  que  tiene 
que  ser  sometida  a  todos  los  trámites  constitucionales; 
mientras  tanto,  el  Presidente  de  la  República  tiene  a 
su  disposición  una  partida  de  cientos  de  miles  de  pe 
sos  para  que  la  distribuya  entro  las  personas  que 
quiera  bajo  la  forma  de  becas. 

Si  los  señoras  Ministros  desean  que  haya  rcgulari 
dad  en  los  servicios  público?,  no  existiendo  una  lei  en 
materia  de  provisión  do  beca?,  deberían  felicitarse  de 
que  por  medio  de  un  proyecto  de  acuerdo  venga  la 
Cámara  a  limitar  un  tanto  las  facultades  dol  Gobier- 
no sobre  este  particular,  porque  así  se  verían  libres  de 
empeños  para  obtener  becas.  De  modo  que  es  estraño 


que  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pdblica  se  opon- 
ga a  la  discusión  inmediata  de  este  proyecto  de 
acuerdo. 

El  señor  Puffa  Borfie  (Ministro  de  instruc- 
ción Pública).  —  Debo  hacer  dos  rectificaciones  al 
señor  Diputado  que  deja  la  palabra.  Yo  no  he  hecho 
indicación  alguna  de  aplazamiento,  sino  que  he  fun- 
dado mis  observaciones  en  el  hecho  de  que  el  hono- 
rable Diputado  por  San  Fernando  no  está  al  cabo  de 
todos  los  antece» lentes,  i  he  espresado  la  idea  de  que, 
cuando  Su  Señoría  los  conozca,  cambiará  do  parecer 
probablemente. 

Su  Señaría  lia  hablado  de  fondos  secretos.  No  se 
trata  de  eso,  señor;  no  hai  partida  especial  para  gastos 
secretos  en  el  presupuesto,  sino  que  en  cada  inti.*rua- 
(lo  hai  un  ítem  para  la  manutención  de  los  alumnos,  i 
de  él  se  deduce  el  gasto.  Con  la  beca  no  se  dá  sino  la 
comida  a  los  alumnos. 

El  señor  Mac^lver  (don  Enrique). — Xo  consi- 
dero aceptable  la  indicación  formulada  por  el  honora- 
ble Diputado  por  San  Fernando.  Su  Señoría,  al  pre- 
sentar su  proyecto  de  acuerdo,^(mrte  de  un  hcíjho  equi- 
vocado, pues,  como  lo  ha  dicho  el  señor  Ministro  do 
Instrucción  Pública,  no  es  exacto  que  haya  en  los 
establecimientos  de  educación  del  país  dos  mil  becas 
fiscales  o  costeadas  por  el  Estado. 

El  hecho  tanjible  es  que  existen  becas  en  los  co- 
lejios  del  Estado  i  particulares,  que  son  proveídas  por 
el  Presidente  de  la  República  sin  someterse  a  regla 
alguna  sobre  el  particular.  I  a  esto  se  agrega  que  aun 
quedan  las  que  se  proveen  en  la  Escuela  Normal  do 
Preceptoras,  la  Escuela  de  Marina,  la  ile  Artes  i  Ofi- 
cios, la  Normal  de  Preceptores,  etc.  Este  hecho  ¿qué 
manifiesta?  Que  existe  la  provisión  do  becas  por  el 
Presidente  de  la  República,  i,  por  lo  tanto,  el  ptdigyo 
de  que  se  ejerzan  influencias  indebidas  por  falta  de 
reglamentación,  l^ero  consi«lero  que  la  indicación  del 
honorable  Diputado  por  San  Fernando  no  es  propi;i 
de  las  actúalos  circunstancias,  i  que,  si  se  trata  de 
quitar  al  Presidente  do  la  República  estos  medios  do 
tenor  influencias,  debemos  trabajar  por  üegar  a  a|)ro- 
bar  una  lei  que  reglamenta  la  provisión  de  las  becas 
en  los  colejios  del  Estado. 

El  honorable  Diputado  por" San  Fernando  propone, 
además,  UHa  cuestión'grave:  de  aquí  en  adelante,  dice, 
no  habrá  mas  becas. 

Por  lo  que  hace  al  que  habla,  no  podría  darle  su 
voto,  porque  esta  supresiím  absoluta  de  las  hvcwñ  aca- 
rrearía mayores  males  que  el  sistema  actual. 

Yo  me  inclino  por  que  las  bocas  se  mantengan, 
puesto  que  este  sistema  implantado  de.s<lü  hace  niiicho 
tiempo  no  ha  producido  malos  resulhuloí».  ¿Por  qué 
habríamos  de  suprimirla.sí  Porque  pro])orcionau  al 
Presidente  de  la  República  un  medio  de  influencia 
política? 

Pues,  entonces,  reglaménteselas  de  manera  que  soU) 
se  confieran  al  verdadero  mérito,  pero  no  se  las  su- 
prima. 

El  señor  RodréífUCíSí  (don  Luis  Martiniano).—- 
Si  no  me  equivoco,  la  indicación  del  honorable  Di- 
putado por  San  Fernando  tiene  dos  partes:  una  (pie 
ílice  ([ue  no  so  siga  creando  nuevas  becas  i  otra  para 
que  no  se  provean  las  que  (piedan  vacantes. 

El  señor  Slac-'lver  (don  Enrique).— Sí,  señor^ 
i  me  haré  cargo  do  esa  segunda  uarte. 
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El  honorable  Diputado  por  Santiago  nos  ha  presen 
tado  esto  mismo  como  una  enormidad  i  nos  ha  dicho; 
fíjese  la  Honorable  Cámara  en  lo  que  está  pasando; 
el  Presidente  de  la  República  dispone  de  estas  becas 
a  su  antojo  como  dispone  do  casi  todos  los  empleados 
del  país.  Pero  esto  no  es  un  mal,  señor,  contrario  al 
desarrollo  social  i  político  del  país.  Si  se  ])roveyesen 
conforme  a  una  Ici,  el  procedimiento  sería,  indudable- 
mente, mucho  mas  correcto;  lo  que  pasa  ahora  puede 
ser  peligroso,  pero  yo  no  creo  que  pueda  dársele  el 
calificativo  de  enormidad. 

Pero  el  honorable  Diputado  por  Santiago  iba  mas 
adelante  aun  e  increpaba  a  los  gobiernos  liberales  i 
radicales  la  conducta  que  observan  desde  rauclios 
a^os  atrás.  Señor,  en  esto  pasa  algo  igual  a  lo  cpie 
sucede  con  el  envío  de  una  institutriz  a  Europa  a  fin 
de  que  contrate  algunas  preceptoras.  Se  hacen  cargos 
al  Ministci-io,  cuando  en  ese  nombramiento  ha  tenido 
tanta  parte  como  el  Diputado  que  interpela  o  el  que 
habla. 

Esto  tiene  por  causa  el  sistema  de  no  fijarse  en  la 
responsabilidad  que  realmente  puede  hacerse  pesar 
sobre  los  Ministros,  atribuyéndoles  una  solidaridad 
que,  como  dije  en  la  vez  anterior  que  usó  do  la  pala- 
bra, no  está  conforme  con  nuestro  sistema  parlamen- 
tario. 

Según  aquel  sistema,  jamás  una  Cámara  podrá  en 
trar  a  ocuparse  de  asuntos  administrativos  de  verda- 
dero interés  i  conveniencia  para  el  país,  porque  podrá 
venirse  a  hacer  caigo  al  Ministerio  actual  por  tod«)s 
los  actos  ejecutados  por  todos  los  Ministerios  que  han 
existido  desde  que  se  fundó  la  República. 

Con  el  mismo  derecho  que  el  honorable  Diputado 
por  San  Fernando  usó  para  disertar  largamente  sobre 
las  becas,  mañana  cualquiera  do  mis  honorables  co- 
legas podrá  venir  a  hacer  una  historia  retrospectiva, 
trayendo  al  debate  el  decreto  que  ordenó  la  esposi 
ción  del  75. 

Estamos  en  la  Cámara,  es  cierto,  para  fiscalizar  los 
actos  del  Ejecutivo,  pero  no  para  interpelarlo  sobre 
cosas  que  han  pasado  ya  a  la  historia. 

Este  asunto  de  las  becas  puedo  ser  traído  a  lo  mas 
como  un  ejemplo  para  evitar  en  lo  sucesivo  el  peligro 
que  se  divisa  en  la  manera  de  crearlas  i  proveerlas, 
pero  en  ningún  caso  para  dirijir  cargos  al  actual  Mi- 
nisterio. 

El  derecho  de  los  Diputados  para  interpelar  3s 
mui  lato,  poro  tiene  sus  límites. 

Iba  también  a  hacerme  cargo  de  la  segunda  parte 
de  la  indicación  del  señor  Diputado  por  San  Fernan- 
do, i  quiero  a  este  respecto  sujioner  que  se  hayan 
proveído  las  becas  en  la  forma  que  Su  Señoría  ha 
indicado. 

Puede  este- ser  un  antecedente  para  no  crear  esas 
becas  n;  proveerlas  en  la  forma  que  hasta  aquí  so  ha 
acostumbrado,  pero  no  veo  en  realidad  cómo  se  con- 
seguiría este  objeto  por  medio  del  proyecto  de  acuer- 
do del  honorable  Diputado  por  San  Fernando. 

Yo  diría  a  Su  Señoría:  si  no  tiene  confianza  en  1.1 
justicia  con  que  se  distribuyen  estas  becas  por  el  Pre- 
sidente tle  la  República,  proponga  Su  Señoría  un  pro- 
yecto de  lei  que  reglamente  su  provisión.  Solo  de  esta 
manera  podrá  evitar  el  mal. 

Las  razones,  pues,  en  que  ha  apoyado  su  proyecto 
d^  acuerdo  el  señor  Diputado  serían  valederas  en  pro 


de  un  proyecto  de  lei,  i  no  lo  son  en  apoyo  ile  su  pro- 
yecto de  acuerdo,  que  nada  modifica  ni  establece. 

Por  esto  es  que  lo  creo  inaceptable  i  votaré  en  con- 
tra de  él. 

El  señor  BanrOH  Luco  (Presidente). — Debo 
hacer  presente  que  el  honorable  Diputado  señor  Blan- 
lot  ha  mandado  a  la  Mesa  una  comunicación  pidiendo 
segunda  discusión  para  el  proyecto  de  acuerdo. 

El  señor  Wcil/cer  Martínez  (don  Carlos). — 
[,De  modo  que  ahora  la  segunda  discusión  se  pide  por 
escrito? 

El  señor  Pérez  Montt.— Yo  pido  segunda  dis- 
cusión para  el  proyecto  de  acuerdo. 

El  fseñor  Blanlot  Holley.—VnXo  segunda 
discusión  para  la  indicación  del  señor  Diputado  por 
San  Fernando. 

E\  sQñov  líalbontín» — Aunque  un  poco  estra- 
vagante  la  manera  como  se  ha  pedido  segunda  discu- 
sión para  mi  proyecto  de  acuerdo,  no  me  estraña;  de- . 
bo  confesar  aun  que  la  esperaba. 

Haré  sí  algunas  rectificaciones  al  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública. 

El  señor  Ministro  ha  aseverado  que  yo  no  estaba 
en  posesión  de  todos  los  datos  necesarios  para  fundar 
el  proyecto  de  acuerdo,  i  que  Su  Señoría  mismo  tam- 
poco lo  estaba.  No  sé,  pues,  cómo  el  señor  Ministro 
puede  rectificar  los  dalos  que  yo  he  suministrado, 
cuando  Su  Señoría  también  ignora  lo  que  hai  sobre 
el  particular. 

Pero,  remitiéuílome  a  las  rectificaciones  de  Su  Se- 
ñoría, hai  en  la  República  veinticinco  liceos  i  veinte 
becas  en  cada  uno  de  ellos;  de  manera  que  solo  en 
los  liceos  tenemos  500  becas. 

El  señor  Puf/fí  liome  (Ministro  de  Instruc- 
ción Pública). — Solo  hai  c'inCo  liceos  que  tienen  in- 
ternado, i,  por  consiguiente  becas. 

El  señor  Balbontln.—V\iYo  so  ha  espedido  un 
decreto  mandando  crear  en  todos  los  demás. 

El  scíxov  Pufffl  Borne  (Ministro  de  Instruc- 
ción Pública). — Pero  aun  no  se  ha  lleva  lo  a  efecto,  i 
probablemente  no  se  llevará. 

El  señor  BulbontÍH. — Mientras  tanto,  figura 
entre  los  antecedentes  remitidos  por  el  señor  Minis- 
tro el  decreto  en  que  so  mandan  crear  esas  becas.  Por 
eso  decía  en  mi  proyecto  do  acuerdo  que  la  Cámara 
desearía  que  no  se  proveyeran  las  becas  que  fueran 
quedando  vacantes. 

El  honorable  Diputado  por  Santiago  me  invitaba  a 
que  presentase  un  proyecto  de  lei  para  prohibir  al 
Píxisidente  de  la  República  la  creación  de  nuevas  be- 
cas. Me  estraña  que  el  honorable  Diputado,  que  so 
manifiesta  tan  versado  en  la  Constitución,  nio  invite 
a  formular  semejante  proyecto  de  lei,  que  prohiba  al 
Presidente  de  la  República  cometer  ilegalidades. 

El  honorable  Diputado  por  Santiago  me  decía  que 
para  poder  pronunciarse  acerca  del  proyecto  de  acuer- 
do que  he  formulado  habría  necesitado  tener  a  la 
vista  todos  los  antecedentes.  De  esto  no  tengo  yo  la 
culpa,  señor  Diputado,  tiénela  el  Ministro  que  no  lo.s 
ha  trasmitido,  a  pesar  de  que  los  he  pedido  hace  mu- 
cho tiempo,  i  con  tanta  insistencia  que  he  llegado 
hasta  hacerme  majadero. 

Es  verdad  que  el  señor  Midistro  de  Instrucción  so 
ha  escusado  con  que  él  solo  ha  podido  remitir  los  re- 
lativos al  Ministerio  de  su  cargo;  porque,  cuando  un 
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Diputado  pido  ciartos  atitorcdentes  con  un  objeto 
dndo,  del>eu  remitírsele  los  que  con  él  tengíin  rela- 
ción, sin  que  le  exima  del  cumplimiento  de  su  deber 
la  escusa  ale.iíada  por  Su  Señoría.  En  tales  casos  la 
petición  se  entiende  hecha  al  Gobierno,  esto  es,  a  to- 
dos sus  Ministros. 

Ademas  de  esto,  las  Escuelas  Normales  caen  baj() 
la  dependencia  de  Su  Señoría,  i  el  señor  Ministo  de 
Instrucción  no  ha  sido  dilijente  ni  para  remitir  los 
antecedentes  que  a  ellas  se  reüeren. 

La  Cámara  sabe  cuánta  majadería  he  necesitado 
pjastar  paia  que  el  señor  Ministro  remita  los  antece 
dentes  pcílidos;  de  manera  que  Su  Señoría  no  puede 
ale<;ar  ninguna  escusa  cuando,  a  i)esar  de  tantas  exi- 
jencias,  todavía  los  remite  incompletos;  i,  por  con¿»i 
guíente,  no  puede  presentarse  ahora  tl¡ciend«j  a  la  Cá 
mará  (pie  no  se  pronuncio  sobre  mi  proyecto  de  acuer 
do,  fundándose  en  que  no  tiene  t-nlos  los  antecedentes 
necesarios  ¡)ara  pronunciarse. 

Fuera  de  ésto,  el  señor  Ministro  nos  acaba  de  d'".'ir 
que  él  tampoco  conoce  los  antecedentes  de  este  asun- 
to; ¿i  cómo  entonces  puede  Su  Señoría  pedir  a  la  Cá- 
mara i[\ui  aplaco  la  consideración  de  este  proyecto 
cuando  él  mismo  los  ignora? 

I  r.un  cuando  esto  fuera  exacto,  según  los  datos 
suministrados  en  este  momento  por  el  señor  Ministro, 
puedo  asegurarse  ({ue  el  mi  mero  de  becas  costeadas 
por  el  Estado  no  b:ija  de  mil  quini(Mitas:  e>?tc  [»uede 
asegurarse  sin  temor  dé  incurrir  en  error. 

Este  niin)ero,  que  representa  un  fuerte  desembolso 
de  diruu'o  [mra  el  Estado,  es  el  que  el  Presidente  de 
la  Rejíiíblica  reparte  a  su  arbitrio,  sin  el  conocimien- 
to siquiera  del  ('ongreso,  entre  sus  adeptos  i  amigos. 
¿Es  esto  o  no  un  abti.so? 

Tales  inversiones  no  deben  hacerse  jK)r  el  Presiden- 
te do  la  República  sin  acuerdo  del  Congreso,  sin  una 
lei  que  lo  autorice  para  olio  i  le  indique  el  modo  de 
proceder. 

No  es  tolerable,  señor  Presidente,  que  tal  abuso  se 
cometa  en  una  República  que  tiene  un  gobierno  re- 
presentativo, ni  por  un  Gabinete  que  se  titula  mo- 
delo. 

J)e  lo  espuesto  resulta,  i  los  datos  suministrados 
por  el  señor  Ministro  lo  corroboran,  que  el  númcio 
do  beca  existente  es  considerable,  que  el  Presiden- 
te de  la  República  distribuye  a  su  antojo  entro  sus 
amigos. 

Esto,  ajuicio  del  honorable  Diputado  por  Santia- 
go, no  importa  nada.  Pero  felizmente  es  la  Cámara, 
no  Su  Señoiía,  (piien  debe  resulver  si  ese  criterio  del 
honorable  Diputado  es  correcto,  i  si  es  o  no  de  im- 
portancia el  que  el  Presidente  de  la  República  con  ti- 
nao disponiendo  a  su  antojo  de  los  cautlales  pú- 
blicos. 

El  señor  HavVOS  LilCO  (Presidente).— Ilabien 
do  llegado  la  hora,  queda  para  segunda  discusión  el 
proyecto  de  acuerdo. 

Se  suspende  la  sesión. 

Se  ansinmdw  la  sesión. 

SECUNDA  HORA 

El  señor  BavvOS  LuCO  (Presidente). — Conti 
núa  la  sesi(Sn. 

En  la  orden  del  día,  puedo  us  ir  de  la  palabra  el 
honorablo  Diputado  por  Maipo.  | 


El  señor  Wfilkev  Martínez  (don  Carlos).— 
Deliberadamente  entramos  tarde  al  debate;  i  yo,  j)or 
lo  que  a  mí  toca,  confieso  que  vengo  a  hacer  uso  de 
la  palabra  con  profunda  tristeza,  i  solo  en  cumpli- 
miento de  un  deber  que  me  im[)onen  mis  amigo.*?,  los 
que  se  sientan  en  estos  bancos. 

La  raz()n  de  lo  primoro  es  (jue  es[)erábamos  que  su 
propio  inUíiés,  ya  que  no  el  interés  del  paí>=í,  hubiese 
aconsejado  a  los  miembros  de  la  gran  familia  liberal 
(que  así  se  llama),  el  ser  mas  cortos  en  la  manifesta- 
ción de  sus  agravios,  i,  de  esta  suerte,  reduciendo  el 
caudal  de  sui»  recriminaciones  i  «le  una  ln.>turia  que  a 
bien  pocos  interesa,  ha))er  con«!luido  hace  algunas 
semanas  lo  (juc  pudo  i  tlebió  haber  demorado  apenas 
algunos  minutos;  i  la  razón  de  lo  segundo  es  que  no 
puédemenos  (pie  inspirar  tristeza  profunda  al  quede 
lejos  mira  la  batalla  el  cont<Mnplar  címuo  stí  ha  podido 
ofuscar  tanto  el  criterio  de  esU  Cáuiara,  «[ue  haj'a 
tenido  aplatisos  €n  mío  i  otro  bainlo  para  alentar  por 
tanto  tiempo  las  esplosiones  <le  la  ira,  sin  ninguna 
ventaja  para  los  buenos  principios  i  sin  ningún  bene- 
ficio para  los  altos  destinos  de  la  patria. 

Esperáb.unos  todavía  que  la  misma  fatiga  de  oír 
revelaciones  tan  penosas  hubiese  aconsejado  a  los  es- 
píritus mas  serenoí?  el  dar  (in  a  la  jornada;  pero  ho- 
mo-» sufrido  un  nuevo  desengaño  (pie  nos  revela  que 
ella  II -3 va  camino  niui  largo  cuando  heaios  oído  a  los 
díjs  últimos  oradores  que  h;in  ocupado  la  atención  de 
la  Cámara  en  los  postnsios  días.  ¿<^>ué  nos  ha  dicho  de 
nuevo  el  honorable  señor  Secretíiiio?  Mas  o  menos  lo 
mismo  que  lo  quo  nos  habían  repetido  en  distintos 
tonos  sus  otius  compañeros.  ¿Qué  nos  ha  dicho  de 
nuovo  el  honorablo  Diputado  poi  Petoica?  Mas  o  me- 
nos lo  que  nos  habían  repetido  en  distintos  tonos  sus 
demás  amigos. 

Las  líneas  de  batalla  no  han  adelantado  un  paso; 
el  tiroteo  sigue  igual;  guerrilleros  i  caudillos  confun- 
didos entre  el  humo  del  combate;  i  si  me  fuese  dado 
volver  los  ojos  a  algunos  siglos  atrás,  diría  que  los 
mismos  oenles  i  azu/es  de  la  deca>lencia  romana  siguen 
dominando  el  circo,  destrozándose  sin  piedad  i 
sin  brillo:  que  tanto  oscuiccen  las  pasiones  al  enton- 
dimionto. 

«Guerra  civil>  ha  llamado  alguno  do  los  oradores  a 
este  agrio  debate...  Pues  bien,  para  guerra  civil,  den 
tro  del  seno  de  una  misma  familia,  es  demasiado; 
¡demasiado  para  avergonzarse  mutuamente! 

«Liquidación»,  se  ha  dicho...  ¿1  de  qué?  ¿De  las  fal- 
tas comunesf  Para  eso  no  eran  luíceiíarias  Cvsas  leyen- 
das sombrías  de  intrigas,  do  deslealtades,  de  miserias 
(pie  se  lian  echado  al  rostro. 

Discu.sióu  «eminentemente  moializadora»,  ha  agre- 
gado otro,  para  que  el  país  comprenda  dónde  están  sus 
verdaderos  servidores...  Yo,  sin  embargo,  por  mas 
empeño  que  he  puesto  para  hallarla,  no  la  he  encon- 
trailo;  i,  por  el  contrario,  me  ha  parecido  emimuite- 
mente  díísmoralizadora...  Desmoralizadora,  pohpre  es 
])e(pieña,  i  todo  lo  piíqueño  desmoraliza;  ponqué  ha 
liecho  públicas  muchas  acciones  feas,  i  el  mal  ejem- 
plo siempre  es  desmoralizador;  porque  ha  probado 
que  ha  habido  en  Chile  i  hai  todavía  verdadera  puja 
para  adueñarse  del  poiler,  i)asando,  a  trucíiuo  de  ob- 
tenerlo, per  toda  clase  de  medios.  Una  sola  morali<lad 
l)uedo  hallar  a  fuerza  de  buscarla,  i  es  una  terrible: 
la  de  los  antiguos  persas,  que  exhibían  a  sus¡  hijos  a 
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los  esclavos  ebrios  para  que  aprendiesen  la  sobriedad 
con  el  ejemplo  ile  la  repugnancia  del  vicio;  i  apre- 
ciándola así  nosotros,  sería  el  caso  de  decir  al  pueblo: 
aprended  en  los  'proceres  del  liberalismo  sobre  qué 
altares  se  quema  incienso  alas  ideas  liberales,  i[ué 
víctimas  se  los  ofrecen  i  qué  sacerdotes  tiene. 

No  era  preciso,  sin  embargo,  gastar  dos  meses  para 
llegar  a  esta  conclusión,  q\ie  nosotros,  desinteresados 
en  la  lucha,  hemos  estado  día  a  día  esperando  para 
pensar  en  cosas  mejores. 

Es  tiempo  de  ponerle  término,  i  perdónenme  mis 
honorables  colegas  si  en  nombre  del  país  yo  se  los 
pido. 

Si  el  espíritu  humano  siempre  por  instinto  tiende 
hacia  arriba,  si  aun  en  los  mas  insignífícantes  actos 
de  la  vida  debe  buscarse  la  elevación  de  los  sentimien- 
tos, si  la  aspiración  del  alma  es  el  sello  de  la  grandeza, 
reflejo  de  lo  infinito,  ¿qué  significado  honroso  para  el 
Parlamento  chileno  tiene  esta  discusión  tan  estéril, 
tan  agria,  tan  personal,  tan  vacía  de  doctrinal  Yo  com- 
prendo las  tempestades  de  la  lucha  cuando  hai  de  por 
medio  algiin  propósito  levantado  que  ensanche  el 
horizonte;  me  esplico  el  desborde  de  las  pasiones  que 
se  fanatizan  por  una  idea;  pero  lo  que  no  comprendo, 
lo  que  no  me  esplico,  os  que  se  esterilicen  las  faenas 
parlamentarias  por  darse  el  placer  de  recordarse  los 
amigos  íntimos  sus  flaquezas  e  intrigas  recíprocas  al 
rededor  de  una  ambición  estrecha  que  a  nadie  honra 
ni  a  nadie  enaltece. 

I  todo  esto,  ¿en  que  circunstancias?  En  loa  nmmcn 
tos  en  que  los  mas  trascendentales  problemas  se  im 
ponen  a  nuostiaconsidurauión;  cuando  sentimos  zum 
bar  a  nuestros  oíilos  amenazas  de  naciones  poderosas 
por  intereses  í\*í  lucro;  cuando  necesitamos  constituir 
i  afianzar  en  fundamentos  solidísimos  inmensas  con- 
quistiis  compradas  a  precio  de  sangre;  cuando  nuestra 
organización  política  está  en  mantillas;  cuando  nucstni 
sociabilidad  sufre  profundas  heridas  que  deben  cica- 
trizarse con  ánimo  discreto  i  sereno;  cuando,  en  fin, 
apenas  sería  bastante  para  realizar  el  de»uh;ratnm  de 
la  conciencia  publica  toda  la  unión,  toda  la  armo- 
nía, todo  el  saber  de  los  hombres  de  bien  de  la  Repii 
blica. 

Sin  embargo,  se  ha  olvidado  todo  eso.  La  Cámara 
no  se  ha  prcocupa<lo  de  nada  mas  que  de  saber  a  qué 
hora  llegaron  los  Ministros  a  renunciar  sus  carteras  o 
a  acapararlas;  qué  individuos  estuvieron  dentro  o  de 
tras  de  las  puertas  del  palacio  oyendo  las  confidencias 
de  los  caudillos;  qué  representación  exijían  los  pre 
tendientes  del  poder  en  los  Gabinetes  formados  de 
1885  a  1889;  qué  esquelas  se  cruzaron  i  qué  compro- 
misos se  sellaron  entre  los  grupos  dominantes;  qué 
grado  de  asfixia  había  en  el  hogar  de  estos  o  aquellos 
círculos  políticos;  qué  exijencias,  qué  promesas,  qué 
esplosiones,  qué  amenazas  se  dejaban  oír  para  llegar 
al  dominio  de  las  alturas...,  etc.,  etc. 

I  la  pequenez  de  la  controversia  ha  llegado  a  tal 
punto  que  hasta  los  brindis  pronunciailos  en  tristes 
banquetes  han  venido  m\\xi  a  ponerse  al  nivel  de  las 
manifestaciones  de  alta  política  i  de  los  juramentos  de 
altas  pronicHa?,  i  liQmns  oído  disputar  si  al  Soci-otario 
de  la  Cániaiíi  se  le  dobo  contestar  bajo  el  nombro  do 
Diputado  Secretario  o  «le  I)ii)utado  por  el  departa- 
mento que  re|)resenta;  lo  cual  vieno  a  poner  el  sello 
pías  gráfico  al  del  debate. 


¿Qué  papC',  entre  tanto,  hacía  el  país  en  aquellos 
conciliábulos?  ¿cómo  so  le  consultabal  ¿cuáles  eran  los 
programas  que  aquellos  caudillos  discutían?  No  se 
nos  ha  revelado  tanto:  no  ha  habido  un  lampo  de  lus 
a  esto  respecto  en  medio  de  oscuridad  tan  honda. 

Lo  único  que  alcanza  a  descubrir  el  país  es  que  la 
unión  liberal,  (jue  ha  servido  de  bandera  durante  al- 
gunos años  a  los  círculos  oficiales  para  esplicur  su 
mantenimiento  en  el  poder,  no  ha  existido  nunca,  i 
que  únicamente  ha  sido  un  mühoe  para  alucinar  a  los 
incautos  en  favor  de  los  usufructuarios. 

El  odio  se  escondía  bajo  las  sonrisas  de  la  amistad 
desde  años  atrás,  como  la  sierpe  entre  las  flores  del 
canastillo  do  Cleopatra,  i  ese  odio  iba  creciendo  i  ro- 
busteciéndose a  medida  que  iban  juntos,  amigos  apa« 
rentes  i  enemigos  reales,  afirmando  su  dominio  en  la 
Moneda.  Cuando  nosotros  éramos  las  víctimas  sacri- 
ficadas a  la  unión  de  la  gran  familia  liberal  i  corría 
la  sangre  del  pueblo  en  las  aras  de  tan  protervos  al- 
tares, ese  o<lio  so  conmovía  en  las  entrañas  de  los 
grandes  arúspices;  cuando  caía  aquí  hecho  pedazos  el 
Reglamento  para  estrechar  los  lazos  de  la  gran  fami- 
lia, converjiendo  a  un  centro,  que  era  el  nuestro,  todos 
los  ataques,  ese  odio  atisbaba  el  momento  del  triunfo 
para  aprovecharlo  en  boneficio  do  los  suyos;  cuando 
los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  ahogados  de 
fatiga,  sosteníamos  luchas  estériles,  aunque  honrosas, 
i  el  botín  quedaba  en  poder  de  nuestros  adversa- 
rios, ese  odio  abría  los  ojos  sombríos  para  ati.sbar  la 
oportunidad  de  sacar  todo  el  fruto  de  la  situación, 
por  mas  amargo  (pie  fuese;  cuando  alguno  de  los  Mi- 
nisterios pasados  declaraban  la  perfecta  armonía  que 
reinaba  en  su  seno,  apacentándose,  como  en  los  tiem- 
pos de  la  edad  de  Oro,  los  lobos  con  loa  corderos  en 
el  mismo  aprisco,  ese  odio,  como  el  Luzbel  del  poeta 
inglés,  dibujaba  una  sonrisa  de  sarca.smo  infinito,  por- 
que las  palabras  de  ahníbar  no  traducían  los  senti- 
mientos del  corazón,  que  erando  veneno 

Todo  ese  cuadro  se  descubre  ahora,  porque,  como 
dijo  el  honorable  Diputado  señor  Orrego  Luco,  se  ha 
levanta<lo  la  cortina  del  proscenio 

Yo  pregunto:  ¿qué  piensa  el  país  de  los  octores? 

Piensa  tal  vez  que  un  muerto  cuya  sentencia  fatal  se 
había  decretado  con  el  programa  del  candidato  del  85 
dejó  el  hielo  de  su  sepulcro,  como  Lázaro,  para  venir  a 
tomar  parte  en  el  festín  do  la  victoria,  i  que  ese  muer- 
to, mas  implacable  que  el  convidado  do  pietlra,  tuvo 
hambre  de  poder  i  sed  de  mando,  i  que  sus  crispados 
dedos  tuvieron  todavía  fuerza  bastante  para  apretar 
la  garganta  a  sus  compañeros  de  fiesta. 

¡Ah!  señores  liberales,  ese  muerto  que  ha  resucita- 
do es  vuestro  hermano;  compartió  con  vosotros  las 
faenas  administrativas,  políticas  i  parlamentarias;  tie- 
ne vuestras  mismas  glorias,  vuestras  mismas  faltas;  os 

ha  dado  su  dinero  en   momentos  difíciles ¡quién 

sabe  si  os  lo  volverá  a  dar  en  pocos  meses  masl 

No  lo  tratéis  con  tanta  dureza  en  una  tierra  i  en  me- 
dio de  una  sociedad  en  que  para  volver  a  la  vida  no 
so  necesita  do  la  divinidad  de  un  Cristo,  porque  l>as- 
ta  el  capricho  de  un  César! 

He  oído  hablar  tanibit-n  «le  banderas  i  las  he  visto 
tremolar  al  viento,  al  rumor  de  los  himnos  de  futu- 
ras victorias.  Son  las  banderas  liberales,  indudable- 
mente, porque  no  se  ha  hablado  de  otras  en  estos 
dos  meses  en  que  hemos  estado  ocupados  de  oír  a  los 
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buenos  hijos  de  la  fraternal  familia.  ^  Dónde  están  en 
realidad  esas  banderas?  ¿Cuáles  son  las  verdaderas  i 
cuales  las  falsas?  Si  todos  los  contendores  so  niegan 
el  derecho  de  tremolarlas,  ¿quiénes  son,  en  fin,  sus 
lejítimos  mantenedores  en  el  campo  de  la  opinión? 
^Cuáles  son  los  tercios  que  de  derecho  mantienen 
compactas  his  filas  dentro  del  círculo  lójico  de  esos 
principios? 

Si  creemos  a  los  Ministros,  ellos  son  los  verdaderos 
creyentes;  si  prestamos  oklo  a  los  amigos  de  los  na- 
cionales, son  ellos;  i  mas  todavía,  si  liamos  fe  a  estos 
últimos,  no  hai  mas  liberales  de  corazón  que  los  que 
10  cuentan  en  su  número. 

De  todo  lo  cual  se  des[)ren(le  que  todos  son  libera- 
les, que  todos  son  los  verdaderos  creyentes,  qiíe  to 
dos  ellos  conservan  íntegro  el  dogma  del  liberalismo 
en  sus  actos  i  en  sus  palabras.  I  por  mas  que  a  mu- 
chos choque  mi  afirmación,  yo  sostengo  que  unos  i 
otros  tienen  razón;  que  todos,  ann'gos  i  advei-sa 
rios,  nacionales  i  sueltos,  radicales  i  goljiornistas, 
todos  son  liberales.  ¿Por  qué?  Porque  se  adjudi- 
can  a  sí  mismos  el  calificativo,  i  eso  basta  i  sobra 
para  tener  derecho  a  contarse  en  sus  filas.  Xo 
es  el  momento  de  hacer  la  denuxstración  de  este 
axioma,  que  tiempo  habrá,  andando  los  días,  para 
olio. 

Me  basta  con  mi  afirmación  por  ahora. 

El  li'oeralismo  es  un  mar  inmenso  que  recibe  toda 
clase  de  peces,  desde  la  ballena  hasta  la  sartlina. 
Imprime  carácter  el  hecho  de  echarse  en  sus  aguas, 
no  importa  su  filiación,  ni  sus  principios,  ni  sus  ten- 
dencias. 

En  nombre  de  la  unión  liberal  los  señores  T-áista- 
rria,  Matte  i  Konig,  afirman  que  los  nacionales  no 
deben  compartir  con  ellos  las  labores  miuisteriales;  i 
en  nombre  de  la  unión'  liberal  los  señores  Matte, 
Amunátegui,  Antiinez  i  Zañartu  sostenían  no  ha  mu- 
cho lo  contrario.  Iloi  busca  la  unificación  del  par 
tido  liberal  echando  fuera  a  los  nacionales,  i  en 
1888  80  hacían  las  elecciones  entregándoles  el  Senado 
cnsi  íntegro  en  obsequio  de  la  unificación  del  partido 
liberal. 

En  el  mes  de  abril,  hace  dos  meses,  la  unificación 
del  partido  liberal  exijía  combinaciones  amistosas  con 
los  nacionales,  i  a  ese  objeto  se  celebraron  conferen- 
cias interesantísimas,  que  hoi  son  del  dominio  publi- 
co; i  ahora  para  realizar  esa  unificación  sólida  i  ver- 
dadera se  exije  su  ostracismo! 

¿Quó  política  es  ésta?  ¿Quién  la  dirijo?  ¿Qué  cere- 
bro le  dá  vida?  ¿Dihide  está  la  mano  que  anuda  sus 
hilos  de  contradicción  i  de  intriga? 

Ahora  son  leprosos  los  que  eran  ayer  semi-dioses,  i 
se  repite  la  tierna  historia  de  Caín  i  Al)el,  haciendo 
86  pedazos  hermanos  con  hermanos  i  exhibiéndose 
desnudos  para  descubrir  sus  flaquezas.  El  arte  de  los 
griegos  exhibía  desnuda  a  la  belleza  porque  la  per 
fección  do  sus  formas  apartaba  con  celestial  encanto 
las  Meas  bajas;  pero  jamás  el  arte  de  los  griegos  se 
empeñó  en  exhibir  desnuda  a  la  fealdad  de  las  for- 
mas que  obliga  a  apartar  los  ojos  para  no  verla. 

¿Qué  doctrina  se  ha  abierto  camino,  qué  programa 
ha  hecho  propaganda,  tpió  alas  do  fuego  lian  ensan 
chado  el  horizonte  para  inspirar  aliento  en  medio  de 
esta  atmósfera  tan  ¡)esada? 

¿Por  qué,  los  que  os  adjudicáis  el  calificativo  de 


liberales,  en  lugar  de  probar  que  lo  sois  con  palabras 
no  preferís  probarlo  con  hechos?  ¿Qué  entendéis  por 
liberalismo?  ¿Dar  leyes  de  libertad?  Pues  dadlas,  ya 
que  tenéis  la  mayoría  de  la  Cámara.  ¿O  creéis  quo 
el  que  mas  grita  es  el  que  mas  sirve  a  la  causa 
de  la  libertad?  ¿O  basta  únicamente  llamarse  su  ser- 
vidor para  serlo  de  veras?  Nó;  mil  veces  nó!  Xo 
se  la  sirve  con  rencillas  domésticas  ni  con  intrigas 
de  palacio:  se  la  sirve  aquí  con  integriilad  e  inde- 
pendencia. 

¡Oh!  No  perdamos  el  tiempo  en  probar  con  pala- 
bras quiénes  son  los  mas  liberales.  Probadlo,  los  quo 
lo  sois  de  veras,  en  dar  buenas  leyes,  i  a  e.ste  terreno 
os  invito  después  de  haber  tenido  la  poci»*ncia  de  oír 
dos  meses  vuestras  recriminacioniís  irritantes;  i  os 
invito  en  nombre  del  país,  en  nom])re  de  los  altos 
intereses  nacionales,  en  nombre  del  i)restij¡o  de  vues- 
tro i>ropio  partido,  (jue  ha  do  pasar  a  la  historia  con 
los  colores  con  que  vosotros  lo  teüí.^,  oscunjs  o  claros, 
negros  como  la  noche  de  vuestros  ©«lios  o  verdes  co- 
mo la  esperanza  do  los  que  todavía  tenemos  fe  en  los 
destinos  de  este  querido  rincón  de  la  tierra. 

]X*jadnos  a  los  que  desde  la  cima  de  la  montaña 
vemos  vuestra  lucha,  dejadnos  la  satisfacción  de  creer 
que  exajerais  vuestros  defectos,  i  venid  con  nosotros 
a  compatir  las  faenas  de  una  labor  fecunda  i  benéfica. 
Dejadnos  creeros  mejores  de  lo  que  os  pintáis:  que,  si 
os  diéramos  entero  crédito,  pensaríamos  que  todos 
sois  malos,  mui  malos;  falsos,  mui  falsos;  intrigantoí", 
mui  intrigantes;  i  eso  no  queremos  creer,  no  debemos 
creer,  no  nos  conviene  creer  para  poder  con  el  cora- 
zón tranquilo  trabajar  con  vosotros  en  la  obra  coman 
de  la  grandeza  de  Chile. 

Hace  un  momento  recordaba  lo  que  el  país  podrá 
saber  de  esta  discusión,  i  yo  para  mí  tengo  que  con 
mui  buenas  razones  llegaría  a  pensar  cpie  toda  vues- 
tra lucha  es  esa  «lucha  por  la  vida»  do  (pie  hal)Ian 
los  economistas.  En  el  plano  inclinado  de  las  necesida- 
des humanas,  los  unos  empujaban  a  los  otros  i,  \iú  do 
los  que  estíin  al  borde  del  precipicio!  El  derecho  a 
vivir  es  implacable,  i  todos  quieren  vivir  en  la  cima. 

¡Basta,  por  Dios,  de  estas  escenas!  oigamos  mejor  el 
eco  del  cxcelsinr  que  nos  llama  arriba. 

No  n*e  toca  a  mí  saber  quiénes  son  los  verdaderos 
liberales:  lo  que  me  toca  es  buscar  dónde  está  la  buena 
aplicxción  de  las  doctrinas,  porque  el  partido  a  que 
pertenezco,  segiin  la  brillante  espresión  <le  uno  do 
sus  antiguos  jefes,  no  pregunta  a  naili»*  de  dónde  vie- 
ne sino  a  dónde  va,  para  considerarlo  hucui»,  para 
compartir  el  trabajo  i  el  sacrificio.  Si  fuéiamos  mas 
egoistas,  si  pensáramos  en  satisfacei  intere-es  de  cír- 
culo, si  diéramos  acojida  a  antipatías  personales,  nues- 
tro papel  sería  en  esto  caso  mui  sencillo,  oír  i  sonreir- 
nos,  parodiando  la  imajen  de  Lucrecio  que  supone  la 
felicidad  del  que  seguro  mira  en  la  playa  la  agonía  de 
los  náufragos;  pero,  hai  un  deber  mas?  bell),  una  con- 
ciencia mas  recta,  un  mandato  mas  imi)erioso  que  nos 
aconseja  otro  camino,  que  es  el  de  traer  una  [>alabra 
de  paz,  no  en  favor  de  hombres,  ni  de  círculos,  ni  de 
partidos,  sino  de  la  causa  común,  qtie  es  el  engrande- 
cimiento de  la  patria. 

De  acuerdo  con  estas  ideas,  mi  propósito  al  terciar 
en  esto  debate  es  darle  íin  de  una  manera  decorosa  i 
digna  para  todos,  i  en  consecuencia  pido  sin4)le  i  lla- 
namente que  la  Cámara  pase  a  la  onlen  del  día. 
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¿Por  qiió  no  pido  solución  de  un  voto  favorable  o 
diisfavoral)le  al  Ministerio?  Porque  eso  no  sería  llenar 
cumplidamente  el  objeto  que  persigo.  Podría  aparecer 
derrota  provocada  sin  razón  u  oficiosidad  en  favor  de 
adversarios  que  no  nos  interesan.  Si  no  lo  piden  los 
que  están  entre  el  polvo  de  la  refriega,  menos  pode- 
mos pedirlo  los  que  estamos  en  los  balcones  cansados 
ya  i  hartos  de  hastío. 

Lejos  de  mí  la  idea  do  ahogar  el  debate  o  de  preci- 
¡ntarlo;  conozco  lo  que  son  las  prácticas  parlamenta- 
rias, i  se  estimar  en  lo  que  vale  el  poder  de  la  palabra. 
¡La  palabra  es  el  verbo  sagrado  que  hizo  renacer  de 
sus  cenizas  al  mundo  envejecido  que  agonizaba  a  los 
pies  de  los  tiranos  de  la  conciencia  humana!  La  pala- 
bra no  es  pólvora  falsa  que  solo  tiene  estruendo  i  no 
hiere  jamás  las  fortalezas,  pues  suele  verse  a  menudo 
que  a  su  empuje  se  sacuden  desde  sus  cimientos  los 
muros  en  apariencia  mas  sólidos  e  incontrastables. 

Mi  ánimo  es  buscar  campo  mejor  en  que  probar  el 
liberalismo  de  los  señorea  liberales,  i  con  mi  orden 
del  día  los  invito  a  ese  campo. 

íQué!  í,No  hai  mucho  que  hacer  en  la  obra  admi- 
nistrativa i  política?  ¿No  hai  muchos  proyectos  de  lei 
útilísimos  i  de  necesidad  evidente,  que  están  sometí- 
líos  a  nuestra  deliberación  en  las  mesas  de  la  Secreta- 
ría? Induilablemente.  Pues,  si  amamos  de  veras  a  la 
libertad,  vamos  a  discutirlos,  i  entonces  veremos  quié- 
nes son  i  dónde  están  sus  lejítim os  servidores».  Vijilan- 
te  severo  i  centinela  constante  de  ella  es  el  partido 
conservador.  Anhela  defenderla,  porque  en  esa  at- 
mósfera respira  con  pulmón  abierto,  como  el  águila 
en  el  espacio. 

Permitidme,  para  fijar  mejor  mi  pensamiento,  llegar 
a  un  análisis  conveniente  i  oportuno. 

La  jen  oración  de  las  ideas  políticas  i  sociales  tiene 
una  misma  cuna;  i  en  líneas  paralelas  marchan  aqué- 
llas i  éstas  a  medida  que  se  va  ensanchando  el  hori- 
zonte de  la  vida  i  formándose  la  conciencia  del  hom- 
bre. Las  leyes  déla  libertad  son  naturales,  hijas  de 
Dios,  de  ninguna  manera  artificiales  ni  obra  de  los 
pueblos.  El  hombre,  rccojiéndose  en  sí  mismo,  estable- 
ce su  i)ersonalidad,  i  de  aquí  nacen  los  derechos  del 
individuo  frente  a  los  derechos  de  la  comunidad  o 
d(fl  Estado,  llai  un  límite  insalvable  entre  unos  i  otros 
como  el  «de  acjuí  no  pasanis»  que  está  escrito  en  las 
arenas  de  Ja  playa,  i  mas  allá  de  ese  límite  el  Estado 
es  nada  i  el  individuo  todo,  puesto  que  no  se  manda 
en  la  conciencia  ni  hai  poder  humano  que  impida  al 
alma  rendir  testimonio  a  la  verdad,  que  es  la  eterna 
justicia.  Hé  ahí  la  base  cristiana  de  la  civilización 
moderna,  que  contrarrestó  a  la  doctrina  pagana  de  la 
absorción  del  individuo  en  el  Estado. 

La  niñez  busca  el  apoyo  del  hogar,  i  si  aprende  la 
l)rimera  plegaria  en  las  rodillas  de  la  nia<lre,  sigue  i 
ol)edece  a  la  influencia  del  padre  para  beber  las  doc- 
trinas de  la  ciencia  en  sus  primeros  libros...  ¡El  niño 
es  el  ave  que  canta  allá  en  el  nido  oscuro  do  la  enra- 
mada! Nadie  tiene  derecho  a  disputarle  el  consejo  del 
padre  ni  las  caricias  déla  madre:  i  esos  consejos  i 
esas  (caricias  son  el  incienso  que  en  el  altar  de  la  na- 
turaleza (¿uoma  la  humanidad  al  amor  infinito.  De 
aqui  la  enseñanza,  (pie  debe  ser  libre,  i  corresponde 
no  al  Estado,  a  la  familia. 

La  juventud  se  siente  sacudir  por  las  pasiones  i 
busca  la  sociedad  que  ha  de  servirle  i  a  Ja  cual  ella  I 


también  está  destinada  a  servir  en  el  camino  del  tiem- 
po. De  aquí  la  asociación;  i  de  la  asociación  del  veci- 
no, la  asociación  de  la  aldea;  i  de  la  asociación  de  la 
aldea,  la  asociación  de  la  comunidad,  que  se  mueve 
en  círculo  mas  vasto.  La  asociación  es  el  lazo  qne  une 
al  individuo  i  al  Estado;  de  manera  que,  destruido  el 
lazo,  se  cao  en  la  sociedad  salvaje,  del  individualismo 
exajerado  que  vive  desnudo  en  los  bosques,  o  del 
despotismo  absurdo  que  gobierna  con  la  cimitarra  en 
la  mano.  La  descentralización  administrativa,  para 
dar  vida  a  la  colectividad  i  la  libertad  municipal,  sin 
la  cual  la  asociación  es  una  sombra,  arrancan  de  este 
orijen  i  tienen  su  raíz  en  este  terreno  firme  i  fe- 
cundo. 

Del  otro  lado  de  esas  montañas  bullen  otros  pue- 
blos; en  la  opuesta  ribera  de  esos  ríos  se  mueven  otras 
colectividades;  en  el  lejano  valle  se  alcanza  a  divisar 
el  humo  de  otros  hogares;  hai  necesidades  jeiierales 
que  satisfacer,  que  afectan  del  mismo  modo  a  los  que 
viven  aquí  i  allá,  en  éste  i  aquél  centro;  i  entonces,  i 
sobre  esas  combinaciones  políticas  i  administrativas, 
útiles  para  el  progreso  i  la  resistencia,  que  aconsejan 
una  acción  común,  una  organización  jcneral,  solevan- 
ta sólida  i  robusta  la  noción  del  Estado,  llamado  por 
su  naturaleza  a  atender  el  conjunto  i  a  ser  el  guardián 
de  la  libertad  de  todos,  no  el  opresor  de  la  libertad  de 
ninguno. 

Esta  jeneración  de  ideas  es  un  programa,  es  el  pro- 
grama nuestro,  es  el  programa  republicano. 

La  conciencia  del  individuo,  obligado  por  la  razón 
natural  a  levantarse  a  Dios,  tiene  derecho  a  besar  la 
cruz  en  su  agonía  i  a  dormir  el  sueño  de  la  muerte  a 
la  sombra  de  esa  cruz...  ¡Hé  ahí  la  libertad  de  cemen- 
terios que  reclamamos! 

Nosotros  hemos  combatido  largamente  por  dismi- 
nuir las  atribuciones  del  Presidente  de  la  República 
en  favor  de  los  derechos  individuales.  ¿Por  qué  los 
liberales  no  nos  acompañan  en  la  jornada?  ¿Qué  he- 
mos visto  a  este  propósito  en  el  actual  debate? 

El  reconocimiento  mas  esplícito  de  su  omnipotencia: 
tjdo  el  problema  ha  j irado  a  su  alrededor:  él  ha  sido 
el  inspirador  de  los  partidos:  con  él  han  sido  las  con- 
ferencias, para  él  los  programas,  para  él  las  citas;  su 
espíritu  ha  flotado  sobre  las  aguas  del  Diluvio;  dis- 
gustarlo ha  sido  el  mas  enorme  delito  que  se  han 
echado  en  cara  los  adversarios;  complacerlo  es  lo  que 
parece  alentar  a  los  gladiadores  que  al  morir  lo  sa- 
ludan. 

Pues  bien,  [no  sería  mejor  para  unos  i  otros  compar- 
tir la  honra  de  cambiarle  el  manto  de  púrpura  que 
lleva  sobre  los  hombros  en  la  simple  i  sencilla  toga 
del  ciudadano? 

En  pos  del  individuo  va  el  hogar,  como  dije  antes. 
Allí  tiene  su  altar  la  libertad  de  enseñanza.  ¿Existo 
en  Chile?  Nó.  Apenas  si  su  alborada  so  distingue 
entre  las  sombras  lejanas.  La  queremos  nosotros,  la 
pedimos  nosotros,  la  exijimos  nosotros. 

Pruébense  dándola  los  liberales  de  veras,  i  entonces 
el  país  los  conocerá,  porque  mas  dicen  las  obras  que 
las  palabras,  mas  los  hechos  que  las  promesas.  Hai 
pendiente  un  proyecto,  que  si  no  la  acepta  del  todo, 
insinúa  a  lo  menos  su  intención  de  reconocerla;  i  con 
su  discusión  se  clausuraron  las  Cámaras  el  año  pasa 
do.  El  Presidente  de  la  República  le  rindió  tributo 
en  su  mensaje  último;  el  anterior  Ministerio,  a  que 
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pfírtonecía  el  actual  Ministro  del  Interior,  lo  presentó 
a  la  consideración  del  Congreso:  oigo  decir  a  los  libe- 
rales que  lo  aceptan;  ¿por  qué  no  lo  discutimos?  ¿por 
quó  no  lo  aprobamos? 

Si  hai  una  juventud  ávida  de  progreso  que  aspira 
a  beber  en  los  raudales  libres  de  la  ciencia,  ¿por  qué 
le  cerramos  el  paso,  poniéndole  la  consigna  de  una 
enseñanza  oficial  que  ella  no  acepta?  Si  esta  enseñanza 
es  la  mejor,  a  buen  seguro  que  esa  juventud  concu- 
rrirá a  sus  aulas;  i  si  no  es  la  mejor,  es  el  miedo  mas 
servil,  es  la  tiranía  mas  odiosa  impuesta  por  la  razón 
de  ia  fuerza.  Venga  la  libertad  absoluta,  i  desafiamos 
a  nuestros  adversarios  para  probar  de  dónde  brota 
la  fuente  mas  sana,  mas  pura  i  mas  rica  de  las  cien 
oías. 

De  la  niñez  a  la  juventud,  del  hogar  a  la  comuni- 
dad. ¿Por  qué  el  liberalismo  no  va  de  lleno  i  por  com- 
pleto a  la  descentralización  administi-ativa?  ¿Por  qué 
se  encadena  a  la  doctrina  absurda  del  absolutismo 
intransijente,  que  se  entrega  a  un  hombre  i  desconfía 
de  un  pueblo? 

Se  teme  a  la  libertad,  como  si  ella  perteneciese  a  la 
familia  do  aquellos  árboles  del  Orinoco  que  con  su 
sombra  dan  la  muerte;  i,  sin  embargo,  ella,  según 
Glailstone,  es  la  razón  de  la  grandeza  de  Inglaterra,  i 
todos,  absolutamente  todos  loa  autores  de  mas  renom- 
bre de  este  siglo  la  sostienen  con  la  decisión  mas 
inquebrantable.  Le  Plny,  Tocqueville,  Laboulaye, 
Spencer,  el  Padre  Ventui-a,  Donoso,  Cortés,  Le-Roy 
Beaulieu,  Guzot,  todas  las  escuelas,  todos  los  países, 
todas  las  lenguas,  concurren  en  la  misma  doctrina. 
¡Solamente  los  liberales  chilenos  la  resisten!  Reformas 
a  medias,  pasos  a  medias,  progresos  a  medias...  i  nada 
mas!  nada  mas  entre  los  liberales  chilenos! 

Reaccionemos  contra  tan  fatal  sistema,  i  en  eje  cri- 
sol de  verdad  i  justicia  se  probará  lo  quo  es  oro  ver- 
dadero i  lo  que  es  oro  falso,  i  que  quedará  fundido  el 
metal  i  rebalsará  la  escoria. 

£n  la  cúspide  ahora  de  la  pirámide,  dominando  no 
ya  a  la  localidad,  ni  el  hogar,  sino  el  país^  a  los  inte- 
reses que  deben  ser  forzosamente  los  jene rales,  pre- 
gunto a  mis  honorables  colegas,  si  quieren  hacer  bien 
al  país  i  levantar  su  liberalismo  en  pedestal  firme;  si 
no  08  mejor  entrar  a  discutir  desdo  luego  el  proyecto 
pendiente  sobre  reforma  de  la  lei  electoral,  que  seguir 
contándonos  la  misma  historia  de  las  intrigas  de  pala- 
cio que  hace  dos  meses  so  nos  está  repitiendo  con 
pequeñísimas  variantes. 

¿Dónde  está  la  plaga  peor  que  nos  aflije?  En  la  falta 
absoluta  de  libertad  de  elección. 

¿Cuál  es  la  verdadera  causa  de  este  encarnizamiento 
de  círculos?  La  misma  falta  absoluta  de  la  libertad 
electoral. 

I  esto  por  una  razón  mui  sencilla:  porque  si  aquí 
esa  libertad  existiera,  los  partidos,  i  estoi  por  decir, 
hasta  los  círculos  políticos,  no  tendrían  porqué  ni  para 
qué  pensar  en  mirarlo  la  cara  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  hacer  valer  sus  influencias  i  aprovechar 
de  su  piestijio.  Estas  intrigas  de  antesalas  de  palacio 
son  signos  evidentes  de  postración  de  carácter,  de 
pobreza  de  vida...  Cuando  la  tribuna  de  Atonas  estaba 
muda,  cuando  por  el  desierto  foro  vagaban  las  som- 
bras de  los  antiguos  patricios,  en  la  corte  do  Bizancio 
los  retóricos  i  los  palaciegos  buscaban  su  gloria  en  las 


sonrisas  del  César,  no  en  la  independencia  de  su  alma 
ni  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

El  debate  pendiente  es  el  mas  triste  síntoma  de 
nuestra  actualidad  política. 

El  sufrajio  libre  es  el  baluarte  de  todas  las  demás 
libertedes,  i  en  Chile  mas  quo  en  ninguna  parte  él 
se  impone  con  imperiosa  necesidad.  Estudiar  la  for- 
mación honrada  de  los  rejistroí»,  garantizar  el  voto 
con  mesas  receptoras  de  probida«l  reconocida,  estender 
el  voto  acumulativo  a  los  electores  de  pn;di  lente,  para 
que  este  nazca  de  la  opinión  representada  ampliamen- 
te i  sea  la  resultante  de  todas  las  tendencias  i  agí  upa- 
ciones  sociales,  i  hundir,  en  fin,  i  borrar  para  siempre 
hasta  la  sombra  de  esos  famosos  fontuches  que  han 
sido  la  lepra  de  los  últimos  años:  hé  ahí  toda  una 
gloria  para  reflejarse  sobre  los  hombies  de  bien  que 
den  cuerpo  a  estas  aspiraciones  del  país,  que  son  je- 
nerales  i  ardientes,  porque  está  cansado  de  farsas  i  de 
embustes. 

Tendríamos  también  que  consagrar  algunas  horas 
a  otro  tópico  mui  digno  de  atención,  a  la  hacienda 
públi3a. 

La  hacienda  pública  está  floreciente  i  el  pueblo 
individualmente  padece  pobreza.  La  desconfianza  ame- 
naza al  crédito  i  la  agricultura  sufre  angustias  morta- 
les. El  capitalista  tiene  temor  do  dar  inversión  a  sus 
fondos  i  el  proletario  tiene  hambre.  Pues,  busquemos 
el  remedio  de  armouizar  el  conjunto  a  fín  de  establecer 
el  nivel  que  constituye  la  verdadera  riqueza  nacional, 
dando  garantías  ai  trabajo,  alas  a  la  industria,  seguri- 
dad a  la  fortuna,  facilidades  al  cambio  i  elementos  de 
subsistencia  a  la  multitud,  que  es  el  pueblo,  a  esa 
multitud  que  necesita  implorar  al  cielo  el  pan  de  cada 
día.  Hé  ahí  las  cuestiones  económicas  que  se  imponen 
i  que  la  opinión  reclama. 

A  costa  de  ríos  de  sangre  se  conquistó  un  rico  te 
rri torio  que  vale  muchos  millones.  ¿Kstá  allí  bien 
constituíila  la  propiedad  salitrera?  El  icjimen  (pío  allí 
domina,  ¿es  el  mas  adecuado  para  hacerlo  prosperar 
oonvenientementel  ¿Se  han  resuelto  acaso  todos  los 
complicados  problemas  que  allí  surjen  como  voces  de 
alerta  a  nuestros  nacionales  para  que  hagan  suyo  un 
tesoro  que  amenaza  ser  peligro  de  ambiciones  extran- 
jeras o  emporio  de  riquezas  de  aventureros  afortuna- 
dos? Pensar  en  atender  a  tan  vitales  necesidades  es 
gran  deber  en  estos  momentos. 

¿I  qué  piensa  Ja  Cámara  de  esta  jigantcsca  proel i- 
galidad  que  ha  dominado  en  los  últimos  tiempos?  ¿La 
acepta?  ¿La  aplaude? 

Ayer  no  mas  se  nombraba  una  comisión  para  estu  • 
diar  el  estado  de  nuestras  finanzas  con  el  propósito  do 
buscar  en  la  economía  la  buena  distribución  de  lo.-j 
fondos  públicos,  el  remedio  de  los  males  que  nos  ame- 
nazan, e  inmediatamente  se  presenta  un  proyecto 
para  estudiar  una  nueva  línea  férrea  hasta  Lpiique. 
Parece  burla  tamaño  despropósito;  i,  sin  embargo,  es 
un  hecho.  Nó,  la  Cámara  tiene  el  deber  de  poner 
atajo  a  este  orden  de  cosas  i  con  ánimo  sereno  llamar 
al  recto  camino  al  violento  viajero  que  quiere  desbo- 
car su  caballo  por  el  despeñadero.  E.'ilá  uiui  cerca  el 
triste  ejemplo  de  Luis  de  Bavieía. 

¡Cuánto  mas  hai  que  hacer!  ¡Cuánto  que  «liscntiil 
¡Cuánto  que  correjir,  si  hai  voluntad  para  olio! 

Solamente  la  realización  do  este  programa,  que  ha 
sido  bandera  hace  ya  mucho  tiempo  del  partido  con 
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servínlor,  <'X¡j¡ría  largos  horas  de  labor  ímproba,  i 
bli íii  honrosísimo  timbro  ríe  gloria  para  un  Congreso. 
Yi)  invito  a  realizarlo  a  mis  honorables  a»  1  versarlos,  i 
con  gusto  me  a1)ri.::avía  a  la  sombra  de  la  bandera  que 
C'-n  tan  nobles  tenilencias  se  levantara.  Mas  valdiía 
u  su  partido  la  realización  «le  un(»  de  estos  proyectos 
que  un  año  de  discursos  brillantes,  i  el  país  mas  ga- 
naría con  saber  «pie  va  a  tener  leí  electoral  correcta, 
enseñanza  libre,  economía  en  la  administración,  que 
coa  estar  al  corriente  de  las  intrig.is  de  palíicio  que 
e.  harón  fuera  a  los  nacionales  i  dieron  el  triunfo  a 
los  ato  JtúH. 

Levantemos  los  ojos  mas  arriba,  señores  Diputados. 
Pensemos  un  monicnto  en  los  destinos  que  la  Provi 
dencia  talvez  señala  a  nuestra  patria;  e  inspirémonos 
en  ellos  para  servilla  C(Ui  lealtad,  echando  a  la  espalda 
los  intereses  de  cínudo.  Yo  me  atrevo  a  pensar  rpie 
Chile  está  llamado  a  servir  do  ejemplo  de  lo  que  pue 
de  i  del)e  ser  la  República,  i  me  afianza  en  esta  fe 
nuestras  cnndiciones  de  raza,  do  clima,  de  posición 
jeográlioa.  Fría  acercíuidoso  a  ese  ideal  [)robablemonte, 
según  el  vuelo  que  iba  llevando,  si  el  liberalismo  no 
se  hubier»!  entronizado,  que  con  él  ha  venido  una  des- 
moralización jeneral  privada  i  públiíía  que  antea  no 
existía.  Pero,  nunca  es  tarde  para  el  remedio,  i,  a  mi 
juicio,  dado  el  movimiento  político  actual,  hai  ele 
montos  favorables  para  realizarlo...  Pongamos  pecho 
a  la  obra,  i  habremos  servido  a  la  causa  de  la  Repú- 
blica, tan  mal  comprendida  de  ordinario,  tan  mal  tra- 
ta<la,  tan  humillada  i)or  los  mismos  que  se  llaman 
sus  amigos. 

La  República,  señores  Diputados,  ha  sido  durante 
jargos  siglos  una  hermosa  proscrita... Ha  sido  una  })e- 
regrina  tlel  cielo  <pie  ha  ido  corriendo  en  pos  de  los 
pueblos  para  hacerlos  felices,  rccojiemlo  a  veces  una 
ofrenda  de  heroismo  i  siempre  las  amarguras  del  des- 
tierro. De  cuando  en  cuando  i  en  rincones  aislados 
ha  sentado  por  momentos  sus  pies  ensangrentados  por 
las  esi)¡nas  del  camino.  Xo  la  comprendieron  las  eda- 
des antiguas,  poupie  en  ellas  la  esclavitud  tenia  afir 
mado  (d  trono  «hd  des{)otism(),  cuando  no  de  la  «lema- 
gojia,  i  la  libertad  era,  do  consiguiente,  incomi)leta; 
i  sin  libert;nl  no  \ive  la  Repiíblica!  Ñola  acabaron 
de  comi)reiMlcr  las  (?da«les  n)edias  poniue  la  estrecha 
ron  en  líniil<*  «l.-masiado  reducido  de  pa.^iíUies  encon- 
tradas en  potler  do  rotóricos  i  de  condotifria...  Empe 
zaron  a  verla  tal  c  «mo  es,  a  rendirlo  homenaje  de 
justicia  los  patriotas  ilustres  quo  tlrmaron  el  acta  de 
la  independencia  de  la  América  del  Norte. 

La  humanidad  oj>era  ahora  lui  movimiento  que 
conve'je  a  ella;  i  quién  sabe  si  en  ese  movimiento  la 
parto  íiue  nos  toca  es  la  de  la  fuerza  moral,  ya  que  no 
tenemos  fuerzas  materiales  bastantes  para  iaiponernos 
sobre  las  ilennl^  naciones. 

A  realizar  este  programa  tienden  las  ideas  que  a  la 
lijcra  he  espuesto  i  (pie  son  de  actualidad  en  Chile. 
Iloi  por  bol,  aceptándolas,  habríamos  dado  un  paso 
eiiorni(í  de  .L^iainli'Z.i  i  de  vida. 

A'orrí»troy,  !(»<  (pu*  formáis  en  la  o])osición,  si  que- 
réis aücplar  coii  fu  la  carga  de  ruda  labor  que  o«  ha 
beis  iinpu(  .4o,  .l,'j;ul  jas  ivíu-iminaciones  aparte  i  ve- 
nid a  la  disrusiiMi  (h;  estas  ideas...  Crcíds  en  laomni- 
nolmcia  (h  1  Pn-sidente  de  la  República,  la  habéis 
Toi.:ft'sado,  la  conocéis  de  cerca;  i  si  la  esperiencia  algo 
palo'  tomad  lecciones  do  esa  esperiencia  para  arrancar 


leyes  que  sujeten  al  Presidente  de  la  República  den- 
tro del  círculo  de  hierro  quo  la  conciencia  política  i  la 
Constitucicin  lo  trazan,  i  en  toncos  constituiréis  ¡lar- 
tido,  ese  partido  que  se  os  niega  por  vuestros  ami- 
gos de  ayer,  i  entonces  habrá  economía  en  los  gastos 
públicos,  i  habrá  municipios  independientes,  i  ha- 
Í)rá  elecciones  libres,  i  habrá,  en  fin,  Congresos  ele- 
jidos  por  el  pueblo  i  no  elejidos  en  las  antesalas  de  pa- 
lacio! 

Contribuid  a  esa  obra  con  nosotros,  i  dejaos  de  pe- 
dir con  tono  de  súplica  una  concordia  que  en  el  caso 
de  llegar  mañana  os  mancharía  a  todos,  a  vuestros 
adversarios  i  a  vosotros...  a  vosotros  mas  que  a  ellos! 

No  so  reclaman  con  lágrimas  los  derechos,  se  re- 
claman con  vigor  ¡  Constancia! 

Ruego  a  mis  honorables  colegas  que  me  escusen  si 
he  sido  largo,  en  obsequio  al  buen  propósito  que  nio 
anima  para  ir  a  cosas  mejore.*?,  i  en  este  sentido,  i  solo 
con  este  alcance,  he  pedido  la  orden  del  día. 

I  observo,  para  concluir,  que  yo  vengo  a  herir  la 
cuerda  del  patrií»tismo,  (pie  jam;ís  ha  dejado  de  vibrar 
cuando  se  la  ha  herido,  aun  en  los  momentos  mas  di- 
fíciles i  mas  tormentosos  para  Chile,  aun  en  los  mo- 
mentos en  que  las  pasiones  mas  agrias  i  violentas  se 
chocan  entre  sí  con  furor  desencadenado;  i  no  en  mi 
nombre,  que  no  tendría  autoridad  para  tanto,  sino  en 
noml)re  de  un  partido  estraño  a  esta  discordia,  que  a 
nada  aspira,  <]ue  nada  pretende,  i  que  ha  dado  los 
días  mas  gloriosos  que  cuenta  la  República,  i  que 
cuenta  en  sus  filas  los  hombres  mas  ilustres,  i  que  es- 
tá llamado  a  volver  al  riel  el  carro  social  que  va  ahora 
atolondradamente  dcsp(»ñado  en  el  abismo. 

El  señor  MilC-lvev  (tlon  Enrique). — Pido  la 
palabra. 

Varios  seííores  Diputado». — Y'a  va  a  dar 

la  hora. 

El  señor  Jiaííados  JÍSpinosa  (don  Ríunón). 
— IVxlría  prolongarse  la  sesi()n  por  media  hora. 

Variofi  señores  Diputados. — Nó,  señor. 

Kl  señor  liar  ros  Lueo  (Presidente). — Puede 
hacer  uso  de  la  palabra  el  honorable  Diputado  por 
Santiago. 

El  señor  Jííac-lrer  (don  Enriipie).-  -No  ha]>iía 
hecho  uso  de  la  palabra,  señor  Presidente,  sin  el  últi 
mo  discurso  cpie  acaba  de  oír  la  Cámara. 

^fe  habría  limita<lo  a  esperar  que  alguien  propusiera 
la  ord(?n  del  día  que  se  acaba  de  formular,  paia  votar- 
la lisa  i  llanamente. 

No  he  ])edi<lo,  ])ues,  la  palabra  para  combatir  esta 
proposición  del  honorable  Diputado  por  Maipo,  que 
yo  es]»oraba  saliera  de  alguna  parte,  i  con  mayor 
razón  «lesde  donde  ha  salido  que  de  las  filas  liberales, 
que,  naturalmente,  tenían  que  esperar  mas. 

No  la  he  pedido  tampoco  para  combatir  las  apre- 
ciaciones (pie  al  honorable  Diputado  le  ha  merecido 
el  <lebatc  en  (pie  ha  estado  empeñada  la  Cámara,  que 
reconozco  no  ha  tenido  base  suficiente  para  prolongar- 
se tanto,  i  menos  ha  sido  Ix'neticioso  jjara  el  ¡)aís. 

Ni  la  pitlo  tampoco,  señor  Presidente,  para  rocha- 
zar  ninguna  de  las  ideas  señaladas  ])or  el  honoralde 
Diputado  a  la  ocupación  fructífeía  de  la  Cámara,  ¿ni 
ciíUio  [)(»dría  rechazar  que  el  calor  i  enerjía  gastados 
en  este  ilebate  se  unieran  mas  bien  para  afrontar  los 
problemas  i  negocios  a  que  Su  Señoría  ha  aludido?  No 
podría,  ci'jrtamente  oponerme  al  estudio  i  reforma  de 
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la  lei  municipal  de  manera  que  consulte  toda  la  auto- 
nomía e  independoncía  posibles  de  los  municipios, 
dadna  nuestras  costumbres,  nuestros  hábitos  i  estado 
social  actuales. 

Mucho  menos  podría  comlwtir  el  que  con  preferen- 
cia a  todo  80  ocupara  la  Cán)ara  de  dar  al  país  una  lei 
electoral  que  viniera,  tina  vez  poi  todas,  a  (lar  garantía 
seria  i  eficaz  al  derecho  de  sufrajio  popular. 

I  todavía  mucho  menos,  si  cabe,  podría  oponerme 
a  que  la  Cámara  investi<?ue  i  estudie  lo  que  reclaman, 
no  solo  las  provincias  del  norte,  sino  la  administración 
jeneral  del  país. 

Para  nada  de  esto,  repito,  he  'pedido  la  palabra, 
tanto  menos  cuanto  que  el  actual  Gabinete  se  ha  pre 
sentado  precisamente  con  ese  mismísimo  programa  de 
labor. 

Pero,  señor,  hai  otro  punto  tocado  por  el  honorable 
Diputado  que  no  puedo  dejar  pasar  en  silencio,  ni  de- 
jar sin  al<;una  contestación. 

Su  Señoría,  con  bastante  habilidad,  ha  querido  sa- 
car provecho  para  su  partido  del  debate  en  que  han 
estado  empeñados  los  gr\iposlibemlesde  esta  Cámara, 
tratando  así  de  obtener  honra  i  prestijio;  pero  yo  no 
quiero  que  el  partido  conservador  se  prestijie,  al  mo- 
nos por  esos  medios. 

Su  Señoría  se  ha  empeñado  en  presentar  a  la  fami- 
lia liberal  desunida,  imputándole  bajezas,  odios  i  re- 
criminaciones. 

¿Dónde  están  los  liberales?  ha  preguntado  Su  Se- 
ñoría, en  presencia  de  los  ataques,  de  la  división  i  de 
la  discordia,  materia  del  debate  habido,  piesentando 
de  esta  manera  al  partido  liberal  de  Chile  bajo  cierta 
luz  que  no  es  la  luz  de  la  verdad. 

En  esta  clase  de  partidos,  que  so  llaman  liberales, 
aquí  como  en  todas  partes,  de  todo  se  encuentra;  pero 
C8  lo  cierto  que,  <lo  la  concepción  que  todos  ellos  tie- 
nen de  la  libertad,  que  de  la  aspiración  innata  de 
todos  los  hombres  de  espíritu  liberal  a  las  espansio- 
nes  de  esa  libertad  en  todos  sentidos  i  en  todas  formas, 
nacen  precisamente  esa  falta  de  unidad,  esUis  conti- 
nuas divisiones  i  choques,  estas  discordias  i  estas 
luchas  intestinas,  a  diferencia  del  partido  conservador, 
que  casi  no  las  puede  tener. 

Entre  nosotros,  como  en  el  campo  contrario,  hai 
necesariamente  sombras,  pero  hai  también  luces,  i  si 
hai  sombras  i  defectos,  es  porque  donde  quiera  que 
86  les  busque  se  las  encuentra:  de  ahí  la  verdad  de  la 
frase  vulgar,  tan  antigua  como  el  mundo,  que  dice  que 
hasta  el  sol,  que  tanto  brilla,  tiene  manchas. 

Evidentemente  el  partido  libend  tiene  manchas, 
pero,  ¿en  dónde  están  esas  manchaí*]  No  me  toca  a  mí 
señalarlas;  pero  sí  me  toca  a  mí  responder  a  mi  vez 
que  también  hai  brillo,  i  mas  que  en  ningún  otro  par- 
tido. En  el  conjunto  de  sus  hombres,  de  sus  ideíis  i  de 
sus  actos,  brillan  la  verdad,  la  justicia  i  la  libertad; 
brillan  cada  vez  que  las  necesidades  del  país  han  exi- 
jido  algo  de  su  patriotismo,  cada  vez  que  ha  creído 
deljer  hacer  algo  en  favor  del  progreso. 

I  aquí  dohc  n?i vindicar  el  lionor  que  trata  Su  Se- 
ñoría de  llevar  a  su  jnrtido.  Di»  aquí,  de  estos  bancos, 
ha  sido  de  donde  salió  ese  honnoso  programa  que  nos 
ha  presentado  Su  Señor/a;  él  ha  sid»)  nu(;stra  cimstan- 
tc  aspiración,  i  al  calor  de  esas  ideas  fué  que  se  formó 
el  partido  liberal. 

La  libertad  de  conciencia,  la  independenc     comu- 


nal o  municipal,  la  libertad  de  elecciones  han  sido 
siempre  los  puntos  luminosos  de  esa  gran  bandera  que 
hemos  levantado  desde  muchos  años  atrás.  Su  Sefioria 
nos  ha  hecho  una  larga  historia  para  indicarnos  d# 
dónde  vienen  esas  ideas  i  quiénes  fueron  los  primeros 
que  trajeron  a  este  recinto  ese  hermoso  programa. 
Pero  no  ha  siilo,  señor,  del  partido  de  Su  Señoría  de 
donde  nacieron  tan  bellos  ideales.  Ksto  se  encuentra 
en  la  conciencia  del  país,  i  la  verdad  es  que  ese  pro- 
grama hoi  sirve  de  bandera  a  los  liberales  que  están 
en  la  opodción  lo  mismo  que  a  los  que  han  llegado 
al  gobierno. 

Al  hablarnos  Su  Señoría  di;l  derecho  individual  de 
adorar  a  Dios  i  de  adorar  la  Cruz  como  su  conciencia 
lo  indique  a  cada  uno,  no  pensaba,  Su  Señoría  en  el 
pasado  i  en  que  al  hablar  de  la  conciencia  relijiosa 
lanzaba  un  profundo  anatema  contra  los  suyos. 

Fué  en  el  año  1884  en  el  que  se  consagró  esa  liber- 
tad, i  no  fueron,  por  cierto.  Sus  Señorías  quienes  la 
alcanzaron. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos).— 
Lo  que  Su  Señoría  llama  libertad  es  la  persecución 
relijiosa. 

El  señor  Mac-Iver  (don  Enrique). — ¿Podría  se- 
ñalarnos Su  Señoría  un  solo  hombre  perseguido  en 
Chile  por  sus  ideas  catóiicasl  Pues  yo  le  podría  nom- 
brar muchos  que  lo  han  sido  por  sus  ideas  anti-cató- 
licas. 

Manifestaciones  en  las  galerías. 

El  señor  Walker  Marthíe»  (don  Carlos).— 
¡Ahí  está  la  persecución  de  los  muertos,  para  castigar 
la  fe  de  los  padres,  de  los  hijos,  de  los  esposos! 

Mant/esfaciones  en  las  galei^as. 

El  señor  Presidiente  las  llama  al  orden. 

El  señor  lialbontín. — Convirtiendo  el  escánda- 
lo en  lei. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos).— 
Lo  único  que  queremos  es  la  libertad  para  todos. 

El  señor  Mac^lver  (don  Enrique). — Ya  sabe- 
mos lo  que  significa  la  libertad  relijiosa  para  los  con- 
servadores: proscripción  i  odio  hasta  en  la  tumba. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos).— 
I  para  los  liberales  la  del  degüello  i  de  la  policía  con- 
vertida en  ladrones  de  cadáveres. 

Manifestaciones  diversas  i  ruidosas  en  las  galei'ias. 

El  señor  líarrOH  Luco  (Presidente). — Ya  he 
advertido  por  dos  veces  a  los  señores  de  la  barra  qtie 
deben  abstenerse  de  toda  manifestación.  No  habiendo 
atendido  estas  amonestaciones,  queda  suspendida  la 
asistencia  a  las  galerías  i>or  tres  sesiones. 

El  señor  Walker  Slartínez  (don  Carlos).— 
Pero  hace  bien  su  juego  el  señor  Diputado.  Lleva  el 
de))ate  a  este  terreno  áspero  para  salvar  al  Ministerio, 
sin  advertir  que  no  se  salvará  con  palabras  i  con 
frases. 

El  señor  JÚiac-Iver  (don  Enrique).— Se  equivo- 
ca profundamente  el  señor  Diputado.  Ño  he  pensado 
en  tal  cosa. 

Su  Stíñoría  mismo  principió  por  afirmar  que  no  ata- 
caba ni  sostenía  al  Gabinete  actual.  I  efectivamente 
no  lo  ha  atacaílo  Su  Señoría.  ¿Para  qué  lo  habría  d« 
dcífender  entoncesl  Tanto  menos  necesaria  era  esa  de- 
fensa, cuanto  que  el  ^íinisterio  se  ha  anticipado  a 
proponer  el  programa  de  labor  común  a  que  Su  Seño- 
ría nos  invitaba. 
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EJ  señor  Walkev  Martínez  (don  Carlos). — 
Realícenlo  entonces. 

El  señor  Jtfac-Jver  (don  Enrique).— Como  lo  he 
dicho,  mi  único  objeto  al  pedir  la  palabra  ha  sido  ha- 
cerme cargo  del  espíritu  que  ha  guiado  a  Su  Señoría 
al  analizar  la  división  i  las  luchas  intestinas  en  que 
86  presenta  el  partido  liberal  en  estos  momentos,  i 
evitar  que  sacara  Su  Señoría  provecho  de  ellas  para 
prestijiar  a  su  paitido. 

Yo  decía  por  esto  que  en  todo  hai  lucos  i  sombras, 
i  digo  ahora  que  estas  mismas  luchas  intestinas  pue- 
den ser  nobles  i  causa  de  honra  para  el  partido  liberal. 

Sí,  señor,  nobles,  porque  están  manifestando  que 
los  sucesos  i  hasta  los  negocios  mas  íntimos  del  parti- 
do pueden  salir  a  la  plaza  pública.  I  esta'  misma  pu- 
blicidad de  pequeños  hechos  i  detalles  de  luchas 
intestinas  nos  levantan  ante  el  país,  porque  manifies- 


tan que  aquellas  sombras  no  son  tan  oscuraa.  Puede 
que  un  políti?o  condene  con  justicia  que  so  traigan  al 
Parlamento  estas  discordias  de  familia,  pero  el  país 
que  tiene  un  criterio  mas  elevado,  no  dejará  de  ver 
con  satisfacción  que  ni  la  animosidad  de  estas  disrxir- 
dias  son  causa  de  condenación  para  el  partido  liberal, 
puesto  que  todos  sus  actos,  hasta  los  mas  íntimos,  sa- 
len a  la  luz  pública. 

El  señor  Walker  Martine»  (don  Carlos).— 
Afortunadamente. 

El  señor  Barros  Imco  (Presidente). — Habien- 
do pasado  la  hora,  se  levanta  la  sesión,  quedando  Sa 
Señoría  con  la  palabra. 

Se  kvantó  la  9eMn. 

F.  J.  GODOY, 
Jefe  de  la  redacoióo. 


Sesión  17.^  ordinaria  en  27  de  JuKo  de  1889 


PRESIDENCIA   DEL    SEÑOR   BARROS   LUCO 


S«  Aprueba  el  acta  de  la  Besión  anterior. — Caenta«— -El 
■efior  Rodríguez  don  Lnis^Martíniano  pide  la  remisión  de 
nnevos  antecedentes  sobre  los  trabajos  en  las  líneas  fé* 
rreas  en  construcción,  i  hace  dirersas  observaciones  so- 
bre los  sucesos  de  San  Javier,  de  que  ya  se  ha  ocupado 
la  Cámara. — Usan  de  la  palabra  en  este  incidente  los  se- 
flores  Allendes  i  Fuga  Borne  (Ministro  de  Justicia). — 
El  sefior  Walker  Martines  don  Carlos  pregunta  al  sefior 
Ministro  del  Interior  cuándo  se  presentará  el  proyecto 
de  reforma  de  la  lei  electoral. — Contesta  el  sefior  Mi- 
nistro.— Sobre  el  proyecto  de  acuerdo  formulado  en  la 
sesión  anterior  por  el  sefior  Balbontín  acerca  de  la  conce- 
sión de  becas,  usan  de  la  palabra  los  sefiores  Piiga  Borne 
(Ministro  de  Justicia),  Toro  i  Balbontín,  que  da  a  su  pro- 

Íeoto  el  carácter  de  interpelación,  fijando  el  Presidente 
i  sesión  en  que  ha  de  debatirse.  —A  segunda  hora  se 
pone  en  disensión  un  proyecto  que  concede  a  varios  par- 
tíoulares  cierta  estensión  de  terrenos  para  la  apertura 
de  un  socavón  en  Huantajaya. — Queda  pendiente  esta 
discusión. 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  Honorable  Senado  con  que  acompaña  aproba- 
do un  proyecto  de  lei  sobre  pensión  a  la  viuda  e  hijas  sol- 
terms  de  don  José  Ignacio  Tergara. 

Id.  del  id.  oon  qne  comunica  que  ha  aceptado  la  modifi- 
cadón  introducida  por  esta  Cámara  en  el  proyecto  de  lei 
que  tiene  por  objeto  dotar  de  agua  potable  a  la  ciudad  de 
tían  Bernardo. 

Id.  del  sefior  Ministro  del  Interior  con  que  remite  lo» 
antecedentes  que  ha  recibido  sobre  los  sucesos  ocurridos 
en  Chillan  el  14  del  presente,  mientras  se  celebraba  una 
fietta  relijiosa,  1  pedidos  anteriormente  por  el  sefior  Ji- 
ménes. 

U.  del  Id.  oon  el  que  aoompafia  el  sumarlo  levantado 
oon  motivo  da  algnnot  sncesos  ocurridos  en  Rengo,  ante- 
cedentes pedidos  por  el  sefior  Rodrigues  den  Luis  Marti- 
niano. 

Id.  del  sefior  Ministro  de  Hacienda  con  que  remite  co- 

. .  pía  de  Uw  oomanlcaoiones  cambiadas  entre  ese  Ministerio  i 

loi  jerentes  de  los  bancos  nacional  de  <^ile,  Santiago  i 

Vftlpamíso,  para  obtener  algunos  datos  pedidos  en  sesión 

anterior  por  el  sefior  Letelier  don  Patricio. 

Solicitudes  particulares» 

8é  leyó  i  fui  aprobada  el  aeta  siguiente»* 

iSmMn  10.*  ordhMria  en  29  de  julio  de  1889.— Presi- 

dMMl»  del  Mftor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  2  hs.  30  ms. 

P«  Mm  1  adftleron  los  sefioresí 

Agtíxn  Vargasf  Vicente  Lafó»  Miguel 

Alimosi  Femando  Letelier,  Ricardo 

Allendes,  Enlejió  Lira,  Máximo  R,   (Secreta^ 

Aninat)  Jor  je  rio) 


Arce,  José 

Balbontín,  Manuel  Qt 

l^lmaceda,  Rafael 

Bannen,  Pedro 

Bafiados  E.,  Ramón 

Barriga,  Juan  Agustín 

Uarros,  Ijauro 

Hesa,  Carlos 

lilanco,  Ventura 

Ulanlot  U.,  Anselmo 

Carvallo  Elizalde,  Francisco 

Cienfuegos,  Máximo 

Concha,  Francisco  A. 

Oortínes,  Eduardo 

Cotapos,  Acario 

Cabrera  Qacitiia,  Femando 

Campo  (del),  Máximo 

Campo  (del),  Valentín 

Dávila  Larrain,  Vicente 

Díaz  G.,  José  María 
Gdwards,  Antonio 

Errá£uri2  E.,  Luis 
Brrázuriz,  Ladislao 
BrrázurisU.,  Rafael 
Kspejo,  Juan  Nepomuceno 
Echeverría,  Hermán 
Fernández  Albano,  Elias 
Frías  Collao,  Baldomcro 
Gandarillas,  Alberto 
Qorostiaga,  Alejandro 
Qrez,  Vicente 
García  Collao,  Manuel 
infante,  José  Manuel 
Irar  raza  val  Vera,  Miguel 
Irarrázaval,  Ramón  L. 
Jiménez,  Pacífico 
Konig  Abraham 
Komer,  Víctor 
LarrainA.,  Enrique 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 


Mac-Clure,  ]í!duardé 
Mac-Iver,  Enrique 
Mackenna,  Juan  E. 
Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montt,  Pedro 
Murillo,  Ruperto 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Eastman,  ¡Santiago 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinoohet  Solar,  Ruperto 
Puga  Borne,  Federico 
Parga,  Juan  Nepomuceno 
Ponce,  Desiderio 
Préndez,  Pedro  N. 
Riesco  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
Sanfuentes,  Enrique 
San  fuentes,  Juan  Luis 
Sanhueza  Lizardi,  Rafael 
Silva  V.,  José  Antonio; 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Toro,  Gaspar 
Trumbull,  Ricardo 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Valdés  Valdés,  Ismael 
Valenzuola,  Manuel  F. 
Vicuña,  Anjel  Custodio 
Vidal,  Gabriel 
Valdés,  José  Antonio^.  ^ 
Vergara,  Benjamín 
Walker  Martínez,  C. 
Walker  Martínez,  J. 
Zafiartu,  Ignacio 
Zegers,  Julio  2.® 

i  el  sefior  Ministro  de  Ha* 

cienda. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior. 

Se  dio  cuenta: 

1.**  De  una  nota  del  señor  Ministro  de  Industria  i 
Obras  Páblicas  con  la  cual  remite  varios  documentos 
pedidos  por  el  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano, 
relativos  a  los  ferrocarriles  cuya  construcción  fué  con- 
tratada con  Mr.  \jord. 

A  petición  del  mismo  señor  Rodríguez  se  mandaron 
publicar, 
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2.®  De  dos  solicitudes  particulares: 

La  una,  de  don  Pedro  Pcrfetti  en  que  pide  que  se 
ordeno  lejislativamcntc  que  se  le  devuelva  la  oficina 
salitrera  «Rosario  do  Ríos»,  situada  en  Tarapacá,  por 
haber  entregado  cancelados  en  arcas  fiscales  los  certi- 
ficados correspondientes  a  su  precio. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

I  la  otra,  de  don  Vitalicio  A.  López,  defensor  do 
menores  de  Valparaíso,  a  la  cual  aconipafla  algunos 
documentos  en  oposición  al  proyecto  de  creación  de 
otra  plaza  de  defensor  de  menores,  ausentes  i  obras 
pías  en  la  misma  ciudad. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 


El  señor  Cien  fuegos  hizo  indicación  para  que  se 
discutiera  i  se  despachara  desde  luego  el  proyecto  sobre 
espropiación  de  la  vertiente  denominada  «El  Canelo» 
en  ol  departamento  de  la  Victoria. 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  hizo  uso 
do  la  palabra  para  preguntar  al  señor  Ministro  del 
Interior  si  es  cierto,  como  se  ha  publicado  en  la  pren- 
sa, que  a  dos  de  los  ñajelados  de  Loncomilla,  por  ha- 
ber salido  del  departamento  con  el  objeto  de  ir  a  Talca 
para  Jos  efectos  del  proceso  que  se  sigue  con  motivo 
do  su  flajelación,  se  les  puso  una  barra  do  grillos  a  su 
regreso. 

Contestó  el  señor  Konig  (Ministro  de  Guerra)  que 
acababa  de  saber  por  el  inspector  jeneral  de  la  Guaidia 
Nacional  que  los  dos  individuos  mencionados  habían 
sido  castigados  con  arreglo  a  la  ordenanza  militar,  a 
que  están  sometidos  por  ser  mdsicos  de  la  banda  de 
un  cuerpo  cívico,  por  haberse  ausentado  del  departa- 
mento sin  permiso  de  su  jefe,  i  agregó  que  les  habla 
mandado  licencia  para  que  pudiesen  atender  libre- 
mente las  jestiones  judiciales. 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martinianc  espuso 
que  no  le  satisfacía  esta  esplicación,  porque  la  pena 
corporal  de  grillos  no  puede  aplicarse,  en  su  concepto, 
a  individuos  que,  sirviendo  voluntariamente,  no  están 
sometidos  a  la  ordenanza  militar,  e  insistió  en  pre- 
guntar si  era  efectivo  que  se  les  había  impuesto  tal 
castigo. 

Prometió  el  señor  Konig  (Ministro  de  Guerra)  hacer 
las  investigaciones  del  caso,  pero  declarando  que  no 
afectaba  responsabilidad  alguna  al  Gobierno  por  los 
sucesos  de  Loncomilla  que  se  han  denunciado. 

Después  de  otras  observaciones  del  señor  Rodríguez 
don  Luis  Martiniano,  se  dio  por  terminado  el  inci- 
dente 

Aprobada  por  asentimiento  tácito  la  indicación  del 
señor  Cienfuegos,  se  puso  en  discusión  jeneral  i  par- 
ticular  el  proyecto  sobre  espropiación  de  la  vertiente 
«El  Canelo»,  en  el  departamento  de  la  Victoria,  i 
después  do  algunas  csplicaciones  que  pidieron  los  se- 
ñores Montt  don  Pedro  i  Rodríguez  don  Luis  Marti- 
niano i  (|ue  dio  el  señor  Lastarria  (Ministro  del  Inte- 
rior), el  señor  Parga  hizo  indicación  para  que  después 
de  la  palabra  «conservación»  se  agregasen  estas  otras: 
«i  conducción». 

El  proyecto,  con  esta  agregación,  fué  aprobado  por 
asentimiento  tácito,  i  de  la  misma  manera  se  acordó 
devolverlo  al  Senado  sin  esperar  la  aprobación  del 
acta. 


El  proyecto  aprobado  dice  así: 

«Artículo  dnico. — Se  declara  de  utilidad  pdblica  el 
agua  de  la  vertiente  denominada  «El  Canelo»,  en  el 
departamento  de  la  Victoria,  destinada  al  aso  de  la 
población  de  San  Bernardo,  i  los  terrenos  necesarios 
para  la  construcción  de  depósitos  i  de  todas  las  obras 
que  deban  ejecutarse  para  la  conservación  i  conduc- 
ción de  las  aguas. 

La  espropiación  se  hará  con  arreglo  a  las  prescrip- 
ciones de  la  lei  de  18  de  junio  de  1857». 

El  señor  Balbontín  hizo  en  seguida  uso  de  la  pala- 
bra para  esponer  que  a  los  datos  sobro  becas  remitidos 
a  la  Cámara  por  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pd- 
blica faltaban  aun  los  relativos  a  l«)s  establecimientos 
especiales  de  instrucción;  para  manifestar  que,  en  su 
concepto,  era  ilegal  e  inaihni.-iiblc  que  el  Presidente 
de  la  Repdblica  pudiera  hacer  arbitrariamente  una 
distribución  tan  considerable  de  dinero,  como  la  que 
importan  las  becas  que  él  solo  conced»»;  i  para  propo- 
ner el  siguiente  proyecto  de  acuerdo: 

«La  Cámara  desearía  que  en  los  establecimientos 
de  educación  pdblicos  i  particulares,  de  cualquiera 
clase  que  sean,  el  Presidente  de  la  República  se  al>s- 
tuviese  de  crear  nuevas  becas  o  de  proveer  las  exis- 
tentes a  medida  que  vayan  quedan<lo  vacantes». 

El  señor  Puga  Borne  (Ministro  do  Instrucción  Pú- 
blica) observó  que  los  establecimientos  especiales,  a 
que  se  ha  referiílo  el  señor  Balbontín  corren  a  cargo 
de  otios  Ministerios,  i  que  el  ndmcro  do  becas  exis- 
tentes en  los  que  dependen  del  Ministerio  do  Instruc- 
ción Pdblica  no  es  ni  con  mucho  tan  considerable 
como  lo  cree  el  señor  Diputado. 

Hicieron  en  seguida  uso  de  la  palabra  los  señores 
Rodríguez  don  Luis  Martiniano,  Walker  Martínez  don 
Joaquín^  Puga  Borne  (Ministro  do  Instrucción  Pdbli- 
ca) i  Balbontín,  quedando  el  proyecto  de  acuerdo  para 
segunda  discusión  a  petición  de  los  señores  Blank^t 
Holley  i  Pérez  Montt. 

Se  suspendió  la  sesión. 


A  segunda  hora  continuó  el  debate  do  la  interpela- 
ción del  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  sobre 
la  situación  política,  i  usó  de  la  palabra  el  señor  Wal- 
ker  Martínez  don  Carlos  para  proponer  que  la  Cámara 
pase  a  la  orden  del  día.  También  tomó  parte  en  el  de- 
bate el  señor  Mac-Iver  don  Enrique. 

Habiéndose  producido  desórdenes  durante  el  debate 
en  líis  galerías,  el  señor  Presidente  Barros  Luco  orde- 
nó que  permaneciesen  cerradas  durante  tres  sesiones. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  5.35  P.  M.,  quedando  con 
la  palabra  el  señor  Mac-Iver  don  Enrique. 

Í]7i  aeguiíJa  se  dio  cuenta: 

1.®  De  los  siguientes  oficios  del  Senado: 

«Santiago,  27  de  julio  da  1889. — Con  motivo  de 
la  moción  o  informe  que  tengo  el  honor  de  pasar  a 
manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  prestado  su  aproba- 
ción al  siguiente 

PROYECTO  DE  Lgl: 

«Artículo  dnico. — En  atención  a  los  servicios  pres- 
tados al  país  por  don  José  Ignacio  Vergara,  concédese 
a  su  viuda  doña  Rosario  Moreno  i  a  sus  hijas  solte- 
ras, doña  Jesiís,  doña  Carmen  i  doña  Domitila,  una 
pensión  do  tres  mil  pesos  anuales,  que  gozarán  en 
conformidad  a  las  proscripciones  de  la  lei  de  monte- 
pío militar, 
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Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — Fernando 
De-Vtc  Tnppei'y  Pro-Secreturio». 


«Santiago,  26  do  julio  de  1889. — Tengo  el  honor 
de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  el  Senado 
ha  teniilo  a  bien  aprobar  las  modificaciones  introdu 
cidas  por  esa  Honorable  Cámara  en  el  proyecto  reía 
tivo  a  la  provisión  de  agua  potable  del  pueblo  de  San 
Bernardo. 

Diíis  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — Fernando 
De-  Vic  Tnppi'r^  Pro-Secretario». 

2.*'  De  los  siguientes  oticioe  del  señor  Minútro  del 
Interior: 

«Santiago,  27  de  julio  de  1889. — Remit»)  a  esa 
Honorable  Cámara  los  documentos  que  con  esta  fe- 
cha se  han  recibido  en  el  Ministerio  relativos  ni  in- 
cidente ocurrido  en  Chillan  el  14  del  actual  i  a  que 
se  ha  referido  el  honorable  Diputado  don  Pacífico 
Jiménez. 

Dios  guarde  a  V.  K — Denietno  Lastarna%, 


«Santiago,  27  de  julio  de  1889. — Remito  a  esa 
Honorable  Cámara  el  sumario  levantado  a  solicitud 
del  Gobernador  de  Caupolicán  sobre  los  sucesos  acae- 
cidos últimamente  en  Rengo  i  a  quo  ha  hecho  refe- 
rencia el  lionorable  Diputado  don  Luis  Martiniano 
Rodríguez. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Demetrio  LoAtarriaií, 
3.®  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  do  Ha 
cienda: 

«Santiago,  27  de  julio  do  1889. — Adjunto  remito 
a  V.  E.  copia  de  las  comunicaciones  cambiadas  entre 
esto  Ministerio  i  los  je  rentes  do  los  bancos  Nacional  de 
Chile,  Santiago  i  Valparaíso,  en  donde  aparecen  los 
datos  que  \n(\\6  el  honorable  Diputado  por  Curepto 
don  Patricio  Letelier  en  la  sesión  celebrada  el  12  del 
actual. 

Dios  guarde  a  V.  E. — P,  N,  Oandanllas^. 
4.**  De  dos  solicitudes  particulares: 
Una  del  capitán  don  Vicente  2.'  Echeverría,  on  la 
quo  pido  abono  do  servicios  para  los  efectos  de  su 
retiro. 

I  la  otra  de  doña  Rosa  Amada  Gallardo,  on  la  que 
pide  se  le  devuelva  otra  ya  de.'^pachada  por  esta  Cá- 
mara. 

Se  OMrdó  hacer  la  devoláeión  solicitada  en  la  for 
ma  acostumbrada. 

El  señor  Roíh'({/ue»  (don  L\iÍ3  Martiniano).— 
Pido  la  palabra. 

El  señor  Puf/a  JSome  (Ministro  do  Justicia). 
— Pido  la  palabra. 

El  señor  SavrOH  XüCO  (Presidente). — Tiene  la 
palabra  el  honorable  Diputado  por  Ancud. 

El  señor  ROílríffUex  (don  Luis  Martiniano)  — 
Deb»)  principiar,  señor  Presidente,  por  dar  las  gracias 
al  señ(»r  Ministro  de  Industria  i  Obras  Pilblicaí^,  que 
ha  estado  mandando  a  la  Cámara  los  antecedentes  ne- 
cesarios para  hacer  luz  completa  sobre  la  manera  como 
80  construyen  los  ferrocarriles,  a  la  vez  que  sobro  los 
venladeros  motivos  determinantes  do  la  renuncia  del 
señor  director  de  la  oficina  de  Obras  Públicas. 

Comprendo  que  la  opinión  se  habrá  formado  para 
el  momento  oportuno  en  que  esta  Honorable  Cámara 
mnnitieste  su  parecer  sobre  ambos  puntos;  i,  a  fin  de 
cooperar  a  este  miemo  propósito,  ruego  al  mismo  6o< 


ñor  Ministro  que  nos  remita  todavía,  debiendo  hacer- 
se la  publicación  del  caso,  copia  de  las  notas  pasadas 
por  el  señor  Santa  María  a  los  contratistas  de  ferrocani- 
les  haciéndoles  observaciones  sobre  la  manera  de  cum- 
plir su  contrato.  Entiendo  que  hai  una  ¿poca  hasta  la 
cual  era  solo  el  director  de  la  oficina  de  Obras  Públi- 
cas el  que  hacía  observaciones  a  los  contratistas,  i  que 
desde  esa  fecha  en  adelante  el  Supremo  Gobierno 
quiso  reservarse  tal  cometido.  I^as  notas  a  que  he  he- 
cho referencia  han  de  tener,  pues,  mucha  importan- 
cia en  el  debate  que  se  ha  de  iniciar. 

Como  creo  que  esta  petición  no  puede  ofrecer  difi- 
cultades para  ser  aceptada,  paso  a  ocuparme  de  otro 
incidente  promoviílo  on  sesiones  anteriorer. 

Sabe  la  Cámara  que,  con  motivo  de  las  flajelacio- 
nes  que  han  tenido  lugar  en  San  Javier,  me  he  diri- 
jido  dos  veces  a  los  señores  Ministros  a  fin  de  que  el 
Supremo  Gobierno  coopere  en  lo  que  de  él  dependa 
al  esclareoimicnto  i  castigo  de  aquel  atentado. 

Pura  mi  petición  he  citado  hechos  cDucretos,  afirma* 
dos  por  la  prensa,  o  me  he  valido  de  escrituras  públi- 
cas que  los  interesados  han  hecho  estender  ante  nota- 
rios de  Talca. 

Pues  bien,  con  motivo  de  esta  injerencia  de  mi 
parte,  hoi  me  encuentro  en  una  situación  difícil  para 
ante  el  señor  Ministro  de  Justicia  i  la  Honorable  Cá- 
mara, porque  un  honorable  Senador  ha  espuesto  ayer 
en  la  Cámara  a  que  pertenece  que  yo  tal  vez  he  reci- 
bido dato3  de  los  enemigos  que  so  ha  creado  el  juez 
de  San  Javier  a  consecuencia  de  su  tenaz  persecución 
a  los  ladrones  i  malhochorei  de  aquella  localidad. 

La  Cámara  comprenderá,  como  el  señor  Ministro 
de  Justicia,  que  esta  suposición  es  mortificante.  Me 
encuentro  en  presencia  de  una  eminencia  política;  se 
trata  de  un  Senador  do  la  Ropúbli>:a  (juc  se  distingue 
por  su  vasta  ilustración,  por  su  esclarecida  intelijen- 
cia;  por  su  filantropía,  que  lo  hace  ctKstcar  muchos  es- 
tablecimientos públicos;  se  trata,  en  fin,  de  una  especie 
do  jefe  del  elemento  liberal  gobernante,  en  cuya  casa 
se  reúnen,  i  a  quien  van  a  pedir  sus  luces  gran  parte 
de  los  Senadores  en  los  momentos  de  conflictos  políti- 
cos. Los  señores  Diputados  comprendeián  que  me  refie- 
ro al  señor  don  José  M.  Encino.  Repito  a  la  Honorable 
Cámara  que  a  primera  vista  debe  comprenderse  que 
me  siento  anonada«lo  con  la  suposición  a  que  he  he- 
cho referencia. 

Pero  es  el  caso,  señor,  que  ya  he  insinuado  a  la  Cá- 
mara la  manera  como  puedo  vindicarme  sin  grandes 
esfuerzos  de  mi  parte. 

Yo  llamé  la  atención  de  los  señores  Ministros  por- 
que un  juez  al  cual  se  sindicaba  de  delincuente,  per- 
sistía en  formar  el  sumario  que  constatara  al  delito 
en  que  pudiera  aparecer  culpable;  i  este  hecho  apare- 
ce hoi  comprobado,  porque  los  diarios  acaban  de  pu- 
blicar la  resolución  de  dicho  juez  i  la  confirmatoria 
de  la  Corte  de  Talca,  estableciemlo  amboá  fallos  la 
competencia  del  primer  mujistrado  para  seguir  cono- 
ciendo en  el  asunto  a  que  he  hecho  re f ciencia.  Es  ver- 
dad que  el  presidente  de  aíjuclla  Corte  manifestó  con 
su  voto  que  el  juez  de  San  Javier  dolía  inhibirse  de 
toda  injerencia  en  el  juicio  para  el  cual  se  le  trataba 
de  implicar;  pero  o&to  solo  servirá  para  que  la  Cáma- 
ra comprenda  cómo  estima  su  delicadeza  el  maj¡.«tra- 
do  judicial  do  San  Javier,  i  cómo  la  aprecia  el  presi- 
dente de  la  Corte  de  Apelaciones  de  Talca. 
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También  he  hecho  notar  que  los  flajehidos  no  han 
tenido  la  libertad  sufíciente  para  dar  sus  declaracio 
nes  en  toda  la  amplitud  de  su  derecho;  i,  aunque  se 
ha  dicho  en  esta  Cámara  que  so  velará  lo  suficiente  pa- 
ra'^'salvar  esta  irregularidad,  lo  cierto  es  que  la  prensa 
sigue  sosteniendo  que  no  se  pone  remedio  al  mal  de- 
nunciado. 

Yo  espero  que  en  este  punto  los  señores  Ministros 
sabrán  llenar  su  deber  como  lo  han  prometido  i  les 
interesa  cumplirlo. 

Sin  embargo,  debo  dejar  constancia  de  que  el 
mismo  honorable  Senador  ha  confirmado  la  noti- 
cia de  que  ha  existido  la  flajelación,  i  de  que  ella 
ha  provenido  de  excesos  de  licor  entre  los  con- 
currentes a  una  fiesta:  solo  falta  que  se  conozca  a  los 
delincuentes  i  que  se  les  aplique  el  castigo  mere- 
cido. 

Mientras  tanto  yo  debo  decir  con  franqueza  que 
los  datos  que  me  han  servido  de  información  no 
pueden  echarse  por  tierra  por  lo  que  se  acaba  de 
esponer  ante  el  Honorable  Senado.  Fuera  de  la  co- 
rroboración que  han  tenido  allí  los  hechos  sus- 
tancialps,  la  Cámara  ha  podido  ver  que  documen- 
tos oficiales  de  la  administración  de  justicia  corro- 
boran algunos  de  los  que  me  había  permitido  de- 
nunciar. 

Además,  si  los  antecedentes  del  honorable  señor 
Encina  son  mui  respetables,  es  también  lamentable  que 
sentimientos  jenerosos  de  otro  orden  produzcan  el  os- 
travio  de  su  criterio  tan  acentuado. 

Se  procesa  especialmente  en  San  Javier  al  coman- 
dante de  policía  de  aquella  localidad,  i  este  indivi- 
duo lleva  el  apellido  i  es  de  la  familia  del  señor  En- 
cina; habló  el  señor  Senador  do  una  fiesta  i  una  bo 
rrachera,  i  ambas  cosas  tuvieron  lugar  en  casa  de  un 
sobrino  de  el;  hizo  mérito  de  un  asesinato  que  había 
sabido  perseguir  i  castigar  el  juez  señor  Garcés,  i 
tanto  el  asesino  como  el  asesinado  eran  también  pa- 
rientes del  mui  honorable  Senador:  en  fin,  leyó  una 
carta  el  Senador  por  el  Maule  de  una  serie  de  veci- 
nos de  San  Javier,  i  solo  dos  de  ellos  no  eran  parien- 
tes do  Su  Señoría. 

Ya  vé  la  Cámara,  en  presencia  de  estos  hechos,  que 
el  juicio  mas  recto  i  el  e8i)íritu  mas  patriótico  pueden 
ofuscarse  al  hablar  en  la  Cámara  sobre  incidentes 
como  el  de  que  me  ocupo. 

Todavía,  señor  Presidente,  debo  hacer  notar  que 
es  necesario  recibir  con  caiutela  los  datos  privados 
que  so  suministren  sobre  incidentes  locales  de  algu- 
nos puntos  de  la  República. 

Recuerdo  perfectamente  en  este  instante  que,  ha- 
blando hace  tiempo  con  un  íntegro  juez  del  crimen 
de  Talca,  me  manifestaba  que  era  mui  difícil  captu- 
rar i  condenar  a  ciertos  malhechores  de  aquella  loca 
lidad,  porque  no  faltaba  en  ella  cierta  especie  de 
gauchos,  llenos  de  fortuna,  que  la  habían  aumentado 
con  el  negocio  de  venta  de  animales  robadoí»,  con 
venta  de  carne  de  animales  que  se  les  morían,  i  que 
dejaban  la  montura,  el  lazo  i  las  espuelas  grandes 
para  afeitarse  en  Santiago  i  usar  botas  fuertes,  cuan- 
do queríiin  hacer  valer  servicios  electorales  a  fin  de 
salvar  a  los  malhechores  de  quienes  eran  cómplices 
en  el  punto  de  su  residencia.  Si  e.sto  hecho  es  exacto, 
es  do  temer  que  el  mui  distinguido  señor  Senador 
Encina  haya  podido  ser  inducido  en  error  por  alguna 


sombra  funesta  como  la  que  so  me  fotografió  en  aque- 
lla época. 

De  todos  modos,  yo  he  cumplido  con  el  deber  de 
sincerarme  ante  la  Cámara  i  el  Ejecutivo,  acreditan- 
do que  no  traigo  apreciaciones  interesadas  de  parte, 
ni  siquiera  lo  que  solo  se  debo  a  datos  privados  que 
no  pueda  revelar  ante  mis  honorables  cologas. 

Concluyo,  señor  Presidente,  reiterando  mis  escusas 
a  la  Honorable  Cámara,  i  diciendo  al  honorable  señor 
Mini&tro  de  Justicia  que,  habiendo  un  punto  en  el 
cual  estamos  de  acuerdo  con  el  honorable  Senador 
por  el  Maule,  talvez  podría  adoptar  el  Supi*emo  Go- 
bierno una  medida  benéfica  en  sus  resultados:  el  ho- 
norable señor  Encina  pedía  el  nombramiento  de  un 
Ministro  de  la  Corte  de  Talca  para  ir  a  investigar 
judicialmente  lo  sucedido  en  San  Javier;  i  yo  me 
asocio  a  la  petición  de  Su  Señoría,  sobre  todo  desde 
que  un  miembro  de  aquella  Corte  no  ha  intervenido 
aun  en  providencia  alguna  que  se  relacione  con  las 
flaj elaciones  que  deseo  se  castiguen. 

El  señor  A.llen'de8, — Pido  la  palabra. 

El  señor  Bai*ros  LílCO  (Presidente).— La  te- 
nía [)edida  el  señor  Ministro  de  Justicia. 

El  señor  A-lletldes, — Solo  voi  a  formular  una 
protesta  contra  las  palabras  pronunciadas  por  el  señor 
Diputado  por  Ancud.  Ha  hecho  Su  Señoría  un  cargo 
contra  personas  que  aquí  no  pueden  defenderse,  i  un 
cargo  de  marca  mayor,  contra  los  hacendados  del  sur, 
suponiendo  que  son  ladrones  de  animales  i  que  em- 
plean  la  carne  de  animales  muertos  para  benefi- 
ciarla, etc. 

Debo  declarar  que  he  sido  Intendente  de  una  de  las 
provincias  del  sur,  i  en  los  agricultores  vi  siempre 
¡lombres  honrados  i  que  jamás  llegó  a  mis  oídos,  no 
diré  quejas,  ni  siquiera  chismes  sobre  el  particular. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luís  Martiniaao).— 
Pido  la  palabra  para  cuando  concluya  Su  Señoría. 

El  señor  Barros  Lu-CO  (Presidente). — Tiene 
pedida  la  palabra  el  señor  Ministro  de  Justicia. 

El  señor  A  lleudes. — Los  Tribunales  de  Justicia 
están  abiertos  para  todos  en  este  país,  i  el  señor  Dipa* 
tado  debe  llevar  a  ellos,  si  puede  determinar  personas, 
la  acusación  que  ha  traído  a  la  Cámara. 

El  señor  Puffa  Somc  (Ministro  de  Justicia). 
— Contestando  a  las  observaciones  que  ha  hecho  el 
señor  Diputado  por  Ancud,  debo  decir  a  Su  Señoría 
que  mi  opinión  es  que  el  Ministro  de  Justicia  debe 
ser  mui  parco  para  intervenir  en  los  actos  de  la  ma- 
jiatratura  judicial.  Solo  en  casos  mui  graves  i  califica- 
dos puede  justificarse  esa  intervención,  i  ese  caso  no 
ha  llegado  en  lo  sucedido  en  San  Javier. 

Sé  que  ha  habido  irregularidades,  i  se  ha  ofrecido 
en  ambas  Cámaras  la  mas  amplia  investigación.  Por 
lo  que  hasta  ahora  conocemos,  no  lemos  juzgado  con- 
veniente la  intervención  del  Gobierno  en  los  procedi- 
mientos judiciales. 

Así  como  el  señor  Diputado  por  Ancud  ha  formu- 
lado aquí  cargos  contra  el  juez  de  letras,  en  la  otra 
Cámara  un  honorable  Sonador  los  ha  contradicho,  i 
debo  suponer  que  cada  uno  habrá  procedido  fundado 
en  (latos  (jue  consideran  exactos.  Esta  misma  diversi- 
dad de  opiniones  manifiesta  que  el  asunto  no  es  tan 
claro  que  juatitíque  una  intervención  del  Gobierno. 

Debo  decir  al  señor  Diputado  por  Ancud  que  el 
auto  a  que  se  ha  referido  debió  haber  quedado  mn 


SESIÓN  DE  27  DE  JULIO 


26d 


efecto,  porque  el  jaez  de  San  Javier  hu  obtenido  una 
licencia. 

Tenía  pedida  la  palabra  para  tratar  del  proyecto  d» 
acuerdo  que  formuló  el  señor  Balbontín  en  la  sesión 
anterior;  en  mi  derecho  estaría,  por  consiguiente,  pa- 
ra seguir  usando  de  ella,  pero  me  reservo  hacerlo  in 
mediatamente  después  del  señor  Diputado  por  Ancud. 
El  señor  Wal/cer  MarUne»  (don  Carlos).— 
Pido  la  palabra. 

El  señor  Toro. — Pido  la  palabra. 
El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos). — 
Yo  había  pedido  la  palabra  para  ocuparme  de  otro 
asunto,  pero  no  tengo  inconveniente  para  que  haga 
uso  de  ella  el  honorable  Diputado  por  Ancud. 

El  señor  Toro  (don  Gaspar). — Yo  la  pido  para 
cuando  huya  concluido  el  señor  Ministro  de  Justicia. 
El  señor  BartOS  LílCO  (Presidente).— Tiene 
la  palabra  el  señor  Diputado  por  Ancud. 

El  señor  RodríffUez  (don  Luis  Martiniano).— 
Disciilpemo  la  Cámara  que  solicite  todavía  su  aten- 
ción, para  no  quedar  biijo  el  poso  de  la  protesta  del 
lionorable  Diputado  que  ha  hablado  auteiiormentc. 
I  edta  tarea  es  uiui  sencilla:  todos  mis  colegas  han 
podido  oírme  perfectamente  que  yo  no  he  atacado  la 
honorabilidad  de  los  agricultores  del  rmr,  sino  solo  que 
he  hecho  mérito  de  la  apreciación  de  un  juez  refi- 
riéndose a  algunos  do  dichos  agricultores,  próximos  a 
Talca. 

¿O  ha  querido  el  honorable  Diputado  negar  hasta 
la  posibilidad  de  que  uno  solo  carezca  de  la  honradez 
Buticientol  Señor,  creo  en  la  suspicacia,  en  el  olfato 
delicado  del  honorable  señor  Allendes  para  compren- 
der en  quienes  no  existe  la  honradez  suficiente;  pero 
dudo  mucho  que  Su  Señoría  haya  podido  aplicar  sus 
dotes  para  examinar  a  todos  i  cada  uno  de  los  agri 
cultores  del  sur. 

Por  lo  mismo  so  ha  querido  hacer  gloria  barata 
de  una  defensa  i  protesta  que  no  hallaba  anteceden- 
te alguno  en  mi  discurso.  Conozco  precisamente  a 
muchos  de  los  agricultores  del  sur  de  la  Repdblica, 
me  honro  con  su  amintail,  i  no  sería  yo  quien  diera 
protesto  para  mortificarlos  mientras  con  sus  sacriñoios 
por  8U  provecho  personal  contribuyen  al  progreso  i 
riqueza  del  país:  de  manera  que  la  voz  que  se  ha  le 
vantailo  tan  a  destiempo  ha  podido  obedecer  solo  al 
deseo  de  conquistar  sin  motivo  adhesiones  de  agricul- 
tores, como  se  han  buscado  antes  las  de  salitreros  del 
uoite. 

Se  dio  por  tei^miiioilo  el  incvlente. 
El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos).—- 
El  propósito  con  que  había  pedido  la  palabra  antes  de 
la  orden  del  día  es  el  siguiente. 

El  honorable  Ministro  del  Interior  dijo  en  sesiones 
pasadas  que  tenía  estudiado  i  redactado  el  proyecto 
de  reforma  de  la  lei  electoral,  que,  con  algunas  modi- 
fícaciones,  era  ol  mismo  que  había  preparado  el  señor 
Barros  Luco. 

Yo  me  permito  rogar  al  señor  Ministro  que  so  sirva 
remitir  a  la  Cámara,  con  la  mayor  brevedad  que  le  sea 
posible,  ese  pi'oyecto,  de  tanto  interés  para  el  país,  a 
fía  de  poder  tomarlo  en  consideración  en  las  presen- 
tes sesiones. 

El  señor  Lostarrla  (Ministro  del  Interior).— 
El  Ministerio  ha  prestado  preferente  atención  a 
^te  negocio,  i  en  pocos  días  mas  será  presentado  el ' 


proyecto  al  Congreso.  El  honorable  Diputado  me  dis- 
pensará, por  lo  demás,  que  no  le  prometa  presentar  el 
proyecto  a  esta  Cámara,  ponjue  ésta  es  cuestión  de 
iniciativa  que  el  Ii^jecutivo  se  reserva  el  derecho  do 
ejercitar. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos). — 
Me  felicito  sinceramente  de  la  contestación  del  señor 
Ministro,  prometiemlo  presentar  en  pocos  días  mas  el 
proyecto  referido,  i  aseguro  a  Su  Señoría  que  encon- 
trará en  estos  bancos  la  buena  voluntad  de  cooperar 
a  que  se  dicte  una  lei  que  Siitisfaga  los  intereses  que 
persigue  todo  el  país  en  esta  materia,  esto  es,  la  ver- 
dadera libertad  electoral.  Por  lo  demás,  a  cualquiera 
de  las  Cámaras  que  se  presente  el  proyecto,  no  será 
obstáculo  para  que  los  Diputados  o  Senadores  lo  es- 
tudien con  la  detención  debida. 

Este  era  el  propósito  que  perseguía,  porque  desea- 
ba ({ue  no  pasaran  las  sesiones  ordinarias  sin  haber 
despachado  o,  por  lo  menos,  adelantado  la  discusión 
de  e;»te  proyecto,  que  desearía  comenzara  hoi  mismo^ 
si  fuera  posible. 

El  señor  JLostarrla  (Ministro  del  Interior). — 
El  honorable  Diputado  puede  estar  seguro,  aunque  la 
palabra  del  Gobierno  no  haya  inspirado  confianza  a 
algunos  señores  Diputados,  que  el  Ministerio  tiene  el 
propósito  firme  de  buscar  la  cooperación  do  todos  los 
elementos  políticos  para  preparar  la  lei  electoral,  por- 
que aspira  a  que  se  dicte  una  que  asegure  no  solo  la 
libertad,  sino  la  sinceridad  en  la  emisión  del  sufrajio. 

El  señor  Sarros  l^UCO  (Presidente).— Termi- 
nado el  incidente. 

El  señor  Sarros  JLnco  (Presidente). — Puede 
usar  de  la  palabra  el  señor  Ministro  de  Justicia,  que 
la  ha  solicitado  antes  de  la  orden  del  día. 

El  señor  Paga  Some  (Ministro  de  Instrucción 
Pdblica). — En  la  discusión  que  tuvo  lugar  durante  la 
sesión  pasada  sobre  el  incidente  promovido  por  el  ho- 
norable señor  Balbontín  a  propósito  de  las  becas*  de 
gracia  en  los  establecimientos  de  enseñanza,  el  Minis- 
tro que  habla  no  intervino  sino  para  manifestar  a  Su 
Señoría  los  gravísimos  errores  de  hecho  en  que  fun- 
daba el  proyecto  de  acuerdo  que  sometió  a  la  Cámara. 

El  que  habla  confiaba  en  que  Su  Señoría,  tan 
pronto  como  viera  reducidas  a  la  nada  las  bases  de  su 
proposición,  habría  de  retirarla  o  guawlarla  para  mejo- 
res tiempos. 

Tal  cosa  no  ha  sucedido,  i  esto  me  obliga  a  estudiar 
con  detención  el  asunto,  a  fin  de  que  la  Cámara  se 
convenza  deque  la  existencia  i  la  provisión  de  becas 
no  «olo  no  adolece  de  ilegalidad  alguna  sino  que  trae 
Consigo  una  verdadera  utilidad. 

De  esta  suerte  la  Cámara  no  trepidará  [en  negar  el 
voto  pedido  por  el  honorable  Diputado  por  San  Fer- 
nando, el  señor  Balbontín. 

El  señor  Salhontíu. — Pido  la  palabra  para 
cuando  concluya  el  señor  Ministro. 

El  Beñov  Sfírros  Luco  (Picsidento).— Podrá 
Su  Señoría  usar  de  la  palabra  después  del  señor  Toro, 
que  la  pitiió  antes  que  Su  Señoría. 

El  señor  Salboutín.—Veno  sobro  otro  inci- 
dente. 

El  señor  Toro*  — Nó,  señor,  sobre  este  mismo  a 
que  se  refiere  el  discurso  del  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia, 
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El  señor  Sarros  LllCO  (Presiilonte). — Puedo 
seguir  usando  d*}  la  palabra  el  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción Pilblicti. 

El  señor  Paf/a  Bome  (Ministro  de  Instrucción 
Piiblica). — El  honorable  autor  de  la  proposición  i  su 
defensor,  el  honorable  Diputado  por  Aucud,  la  moti- 
van primero  en  la  enormidad  del  número  de  becas  i{\\e 
suponen  existir^  i  después  en  la  ilegalidad  del  gasto 
con  que  se  las  costea. 

Pero  antes  de  entrar  en  materia,  permítaseme  ob 
servar  que  tanto  por  el  jiro  impreso  a  la  discusión  de 
esto  asunto  como  por  la  ocasión  buscada  para  traerlo, 
parece  darse  a  entender  que  esta  institución  do  la^ 
becas  de  gracia  fuera  cosa  nueva,  obra  de  la  presente 
administración.  No  hai  nada  do  eso;  ni  el  actual  Mi- 
nisterio, ni  el  último,  ni  el  penúltimo  han  innovado 
i-n  la  materia.  La  institución  de  las  becas  existe  en 
Chile  desde  antes   que  existieran  Ministerios. 

Haré  una  relación  lo  mas  breve  posible  de  los  ante- 
cedentes históricos  de  esta  institución. 

El  Instituto  Nacional  fué  fundado  en  el  año  de 
1813,  por  el  Senado-consulto  de  27  de  julio,  en  el 
cual  tomaron  parte  el  Gobierno  i  el  Senado. 

Este  Senado-consulto  sau'uonó  el  concordato  eclc 
siástico  de  la  \inión  con  el  Seminario,  i  fuadó  en  el 
nuevo  establecimiento  dieziseis  becas  para  los  semina 
listas  i  ocho  becas  de  gracia.  Reconoció,  además, 
cuatro  bocas  do  familia  fundadas  mucho  antes  en  el 
colejio  llamado  Consistorio  de  San  Francisco  Javier 
i  en  el  colejio  llamado  Consistorio  Carolino.  Do  estas 
últimas,  la  única  que  está  ocupada  es  la  que  pertenece 
a  la  familia  Larrain  Zañartu. 

Disuelto  el  Instituto  durante  la  reconquista  espa 
ñola,  fué  restablecido  en  1819,  con  las  mismas  orde- 
nanzas que  habían  formado  en  1813  don  Juan  Egaña 
i  don  José  Francisco  Echáurren.  Por  lo  tanto,  sub 
sistieron  las  mismts  becas. 

En  3  de  junio  de  1830,  por  decreto  firmado  Onallo^ 
Pódales^  i  previa  la  autorización  del  Congreso  de 
Plenipotenciarios,  fueron  trasladadas  las  4*2  b»«cas  crea- 
das en  el  liceo  de  Mora  por  la  lei  de  1828  al  Institu- 
to Nacional.  (Cada  una  de  estas  becas  fué  estimada 
en  100  pesos).  De  tal  modo  que  en  esta  fecha  (1830) 
había  en  el  Instituto  42  becas  del  colejio  de  Mora, 
mas  8  de  gracia,  i  mas  16  de  seminaristas;  total,  66 
becas. 

En  1835,  el  Instituto  fué  separado  del  Seminario, 
i  solo  quedaron  en  aquel  establecimiento  50  becas. 

Durante  el  año  de  1837  se  suprimió  el  internado. 
La  razón  que  se  dio  oficialmente  fué  la  necesidad  de 
refaccionar  gran  parte  del  edificio.  El  internado  fué 
restableciíio  al  año  siguiente  (1838). 

En  el  decreto  de  apertura,  de  9  de  enero  de  1838, 
firmado  Printo^  Marvnw  fie  Ef/añn,  se  establece  que 
habrá  en  el  consistorio  30  becas  i  30  medias  becas. 

«El  (robierno,  dice,  proveerá  estas  becas  previos  los 
informes  i  demás  requisitos  que  estimare  conveniente 
para  acreditar  ser  los  provistos  acreedores  a  esta 
gracia». 

«Serán  admitidos  agrega,  en  becas  gratuitas  super- 
numerarias los  hijos  de  padres  que  tengan  otros  dos 
hijos  en  el  consistorio  pagando  pensión. 

»3erán  admitidos  en  medias  becas  gratuitas  su[)er- 
numerarins  los  hijos  de  funcionarios  públicos  que  sir 
van  gratuifamente,   o  cuyo  sueldo  baje   de  dos  mil 


pesos  i  tengan  otro  hijo  en  el  consistorío  pagando  pen- 
sión». 

Por  decreto  de  22  de  julio  de  18i3  se  dispuso  que 
los  alumnos  internos  pagasen  la  pensión  coire8|)on- 
diente,  aun  cuando  tuviesen  dos  o  mas  hermanos  pen- 
sionistivs,  derogando  en  esta  parte  el  decreto  anteiior. 
El  tercer  reglamento  del  Instituto,  dictado  en  20 
de  diciembre  de  1843,  contenía  las  siguientes  dispo- 
siciones sobro  becas: 

«Art.  6.*  Las  treinta  becas  i  treinta  medias  becas 
costeadas  por  el  Gobierno,  se  destinarán  a  la  educa- 
ción de  jóvenes  pobres,  principialmente  a  aquellos 
cuyos  padres  hubieren  servido  o  .sirvieren  al  país  en 
algún  destino  público. 

»  Art.  7.^  Serán  preferidos  entro  éstos  los  que  reúnan 
las  condiciones  siguientes:  1.*  Los  que  ee  dedicaren 
a  estudiar  para  enseñar  en  los  colejios  de  provincia, 
en  conformidad  de  lo  dispuesto  por  el  decreto  do  8  de 
febrero  del  presente  año;  2.»  Los  que  abrazasen  el 
estudio  de  ciencias  médicas,  naturales  o  matemáticas; 
3.*  Loa  estemos  que  hubiesen  sitio  preníiados  on  sus 
clases  i  a  quienes  el  rector  propusiere  como  acreedo- 
res a  esta  gracia. 

»Art.  8.°  El  alumno  agVaciado  que  permaneciere 
mas  de  dos  años  en  unas  mismas  clascp,  o  que  \X)t 
dos  veces  tuviere  votos  de  rei)robación  en  todos  los 
exámenes  del  fin  del  año,  perderá  el  derecho  a  la  be- 
ca o  media  beca  de  que  gozare. 

>  Art.  9.**  El  esterno  que  solicitaie  beca,  deliorá  ha- 
ber obtenido  en  todos  los  exámenes  que  haya  dado, 
por  lo  menos,  la  simple  aprobación.  Sin  este  requisito, 
su  solicitud  no  será  oída». 

Por  decreto  do  9  de  marzo  de  1850  se  estableció 
nuevamente  que  el  padre  de  familia  que  tuviese  mas 
de  dos  hijos  pensionistas  quedaba  exonerado  del  pa- 
go por  uno  de  ellos. 

Aquel  reglamento  rijió  por  veinte  años;  del  que 
rije  en  la  actualidad  tomo  lo  siguiente,  que  hace  al 
caso: 

«Santiago,  5  de  octubre  de  1863. — He  aconlatlo  i 
decreto  el  siguiente  reglamento  para  el  Instituto  Na- 
cional. 

«Art.  10.  El  Gobierno  costea  treinta  becas  i  treinta 
medias  becas  destinadas  a  la  educación  de  jóvenca 
pobres  que  manifiesten  aptitudes  p:ira  el  estudio  i  que 
tengan  aplicación  i  buena  conducta. 

»Los  alumnos  agraciados  con  beca  están  exentos 
del  pago  de  toda  pensión;  i  solo  pagarán  la  mitad  de 
ésta  los  <iue  fueren  agraciados  con  media  beca. 

Art.  11.  I^s  becas  i  medias  becas  .serán  concedidas 
por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  a  los  jóvenes 
que  posean  las  condiciones  exijidas  en  el  artículo  an- 
terior i  que  se  hayan  probado  a  lo  menos  con  un  año 
de  estudios  en  cuahiuier  estableciniienio  de  educación 
costeado  por  el  Estado,  i  previo  el  informe  del  d¡i*ec- 
tor  del  establ«'cimiento  en  que  el  solicitante  hubiere 
permanecido  ese  año.  Este  informe  .««e  reducirá  solo 
a  certificar  los  exá'iienes  que  el  solicitante  haya  ren- 
dido, i  la  conducta  i  la  aplicación  (|ue  haya  observado. 
En  igualdad  de  circunstancias  sciá  preferido  el  solici- 
tante cuyo  padre  hubiere  .servido  o  sirviere  al  país  en 
algún  destino  público. 

»Art.  12.  Perderá  el  derecho  a  la  boca  o  media  be- 
ca el  alumno  que  no  rinda  puntualmente  sus  exáme- 
nes, i  el  que  se  retire  del  establecimiento  durante  tres 
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o  mas  meses  por  cualquier  motivo  que  no  sea  enfer- 
medad justificada». 

Poco  mas  tarde  encontramos  el  sij^uiento  decreto 
que  fundó  diozioeho  becas  internacionales,  decreto  a 
que  aludió  en  la  sesión  pasada  el  honorable  Diputado 
por  Ancud: 

«Santiago,  1.*»  de  setiembre  de  1886.— Niim.  166. 
— He  acordado  i  decreto: 

>Art.  1.®  Créanse  en  el  Instituto  Nacional  diczio- 
cho  becas  de  gracia  esti^aordinarias,  seis  de  las  cuales 
serán  ocupadas  por  jóvenes  enviados  por  el  Gobierno 
del  Perú,  seis  por  igual  numero  de  la  República  de 
Bolivia,  i  las  seis  restantes  por  igual  número  de  la  del 
Ecuador. 

»Art.  2.°  El  Instituto  Nacional  deberá  proveer  gra- 
tuitamente a  los  jóvenes  que  ocupen  las  dieziocho  be- 
cas creadas  por  el  artículo  anterior  de  todos  los  testos 
necesarios  para  hacer  el  estudio  de  los  ramos  do  ins- 
trucción secundaria  que  comprenden  los  cursos  del 
estíiblecimiento. 

^Ait.  3.®  El  rector  del  Instituto  dará  a  mediados 
o  a  fines  de  cada  año  escolar  a  los  representantes  de 
los  Gobiernos  de  Dolivin,  Ecuador  i  el  Perú,  una  ra- 
zón dctíillada  do  la  conducta  que  los  agraciados  obser- 
varen en  el  estíibleciniiento  i  de  los  progresos  que  ha- 
gan en  los  ramos  de  estudios  (jue  cursen. 

A  falta  de  representante  en  Santiago  de  alguno  de 
los  Gobiernos  indicados,  el  rector  dará  la  razón  espre* 
sada  a  la  persona  encargada  con  esto  objeto  por  el 
Gobierno  respectivo. — Tómese  rozón  i  comuniqúese. 
— Péubz. — Federico  Ernízariz^. 

El  año  pasado,  con  motivo  del  establecimiento  del 
nuevo  pupilaje  en  todos  los  liceos  de  República,  se 
espidieron  los  decretos  (pie  paso  a  leer: 

«Santiago,  10  de  julio  de  1888.--Número  2,113. 
— Visto  el  oficio  que  precede,  decreto: 

1.®  Créanse  soím  becas  i^ua  alumnos  pobres  en  el 
medio  pensionado  del  Instituto  Nacional. 

2.**  El  Gobierno  concederá  cuatro  de  estas  becas, 
pudiendo  Jisponer  do  las  otras  tíos  el  rector  del  esta- 
blecimiento en  favor  ile  alumnos  estemos  del  mismo, 
que  sean  ile  reconocida  buena  conducta  i  aplicación. 
3.*^  Perderán  su  derecho  a  beca  loa  alumnos  que 
no  rindieren  satisfactoriamente  en  el  curso  del  año,  i 
en  el  establecimiento,  examen  de  todos  los  ramos  en 
que  se  hubieren  inscrito. 

Tómese  razón,  comuniqúese,  publíquese  e  insértese 
en  el  Boletín  de  /aw  L(*ye8  i  Decretos  del  Gobieiiio, — 
Balm ACEDA.— i^.  Puija  Bome"^, 

«Santiago,  24  de  jidio  de  1888.— Número  2,252.— 
Decreto: — Auméntase  a  diez  el  número  de  becas  para 
medio-pupilos  que  debe  haber  en  el  Instituto  Nacio- 
nal, según  el  decreto  de  10  del  actual. 

Tómese  razón  i  comuniqúese. — Balm aceda. — F, 
Puffa  Bo)iiej>, 

Hace  pocos  días  se  creó  una  nueva  beca  de  interno 
en  el  Instituto  Nacional;  citaré  el  decreto,  porque 
tiene  de  especial  el  haberse  creado  en  favor  do  una 
persona  determinada;  esta  persona  es  un  joven  do  na- 
cionalidad peruana,  mui  distinguido  alumno  del  liceo 
de  Tacna,  que  por  haber  recibido  ya  toda  la  enseñanza 
que  se  da  en  aipud  cclejio  i  por  carecer  de  rccur8í)S 
para  costearse  la  educación  fuera  de  aquel  pueblo, 
habría  tenido  que  cortar  su  carrera  si  esta  concesión 
no  se  hubiera  dictado  en  su  favor: 


«Santiago,  5  do  julio  do  1889.— Número  2,094. — 
Decreto: — Créase  una  beca  do  interno  en  el  Institu- 
to Nacional. 

Concédese  dicha  beca  a  clon  Juan  Peláez  Sierra. 

Tómese  razón  i  comuniqúese. — Balm  aceda. — F, 
Paga  BurnCí^, 

Quiero  citar  ahora  algunos  de  los  d<*crcL08  que,  no 
ya  para  el  Instituto  Nacional  siao  para  los  liceos  pro- 
vinciales, revelarán  el  procedimiento  que  de  ordinario 
se  ha  seguido  para  fundar  i  llenar  las  becas. 

«Santiago,  29  de  setiembre  de  1859. — Con  los  fon- 
dos del  erario  público  destinado?  anualmente  para 
ausilio  del  liceo  de  Talca,  se  costearán  en  este  esta- 
blecimiento cuatro  becas  i  cuatro  medias  becas  de 
gracia  para  alumnos  internos,  que  soián  provistas  por 
el  Gobierno,  a  propuesta  del  íntenderíte  de  Talca, 
en  jóvenes  pobres  cuyos  padres  o  parientes  se  hayan 
recomenda<lo  por  servicios  prestados  a  la  República. 

Se  tendrán  por  provistas  dos  de  las  cuatro  becas  a 
que  se  refiere  este  decreto  con  la  concesión  hecha  a 
favor  do  don  Juan  Manuel  Salamanca  i  do  doña  Ma- 
tea de  la  Cruz  de  Letelier. 

Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael 
Sotomayor'». 

«Santiago,  30  de  enero  de  1867. — En  atención  a 
lo  espuesto  por  el  Intendecte  de  Valparaíso,  decreto: 

1.®  Créanse  cinco  becas  de  gracia  en  el  liceo  do 
Valparaíso,  que  serán  ocupadas  por  jóvenes  pobres 
que  se  hagan  acreedores  a  ellas  por  su  capacidad  i 
buena  conducta. 

2.°  Las  becas  serán  concedidas  por  el  Presidente 
de  la  República  en  la  forma  siguiente:  dos  a  propues- 
ta del  Intendente  de  Valparaíso,  i  las  tres  restantes 
a  propuesta,  cada  una,  de  los  respectivos  gobernado- 
res do  los  departamentos  de  la  provincia. 

3.**  Loa  agraciados,  mientras  permanezcan  en  el 
lico?,  serán  obligados  a  suplir  sin  sueldo  las  clases, 
cuando  lo  dispusiei*e  el  rector. — Tómese  razón  i  co- 
muniqúese.— Pérez. — J,  Blest  Gana^. 

«Santiago,  2  de  febrero  de  1867. — Vista  la  nota 
del  Intendente  de  Valparaíso  número  162^  de  28  del 
mes  próximo  pasado,  decreto: 

Cuando  haya  entro  los  alumnos  pensionistas  del 
liceo  do  Valparaíso  tres  o  mas  hermanos  internos  o 
estemos,  quedará  uno  de  ellos  exento  del  pago  de  la 
pensión. — Tómese  razón  i  comuniqúese. — Pérez. — J, 
Blest  Ganal>, 

«Santiago,  13  de  julio  de  1870. — En  vista  de  la 
r-ota  que  precede,  apruébase  el  acuerdo  celebrado  por 
la  Junta  de  Benelicencia  de  Concepción  por  el  cual 
se  crean  en  elliceo  de  esa  ciudad  tres  becas  i  otras 
tantas  medias  becas. — Tómese  razón  i  comuniqúese. — 
Pérez. — F,  Vargas  FontecUlúj^, 

Llego  al  reglamento  jeneral  que  se  dictó  hace  cua- 
tro años  para  uniformar  la  práctica  que  ha  de  seguirse 
para  designación  de  las  personas  que  han  de  ocupar 
ias  becas  en  los  liceos  provinciales;  este  es  el  decreto 
a  que  aludí  en  la  sesión  pasada  i  que  el  honorable 
Diputado  por  Ancud  manifestó  que  deseaba  conocer. 

«Valparaíso,  9  de  abril  de  1885. — Visto  el  oficio 
que  precede,  decreto: 

Art.  1.^  En  todos  los  internados  existentes  i  que 

en  lo  sucesivo  se  establezcan  en  loa  liceos  de  la  Re- 

I  pública,  habrá  diez  becas  i  diez  medias  becas,  que  se- 
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ráii  ocnpadns  por  jóvenes  que  carezcan  de  lOv^urs/)» 
para  costear  su  educación,  i  que  serán  uombradoá  por 
el  Presidente  de  la  Repiíblica^  a  propuesta  de  la  res- 
pectiva delegación  del  Consejo  de  Instrucción  Pábli- 
ca,  la  cual  deberá  oír  previamente  al  rector  del  liceo 
correspondiente. 

Art.  2.°  Las  propuestas  ee  harán  en  cada  caso  por 
la  delegación  del  departamento  en  que  funciona  el 
liceo  para  el  cual  hubiere  de  nombrarse  al  agraciado, 
previa  la  publicación  de  avisos,  por  el  término  de  un 
mes,  llamando  a  los  interesados. 

F^tos  deberán  presentarse  al  secretaiio  do  la  dele- 
gación con  informes  (pie  acrediten  fehacientemente 
su  faltado  recirí^os, su  competencia,  su  buena  conduc- 
ta, el  estado  de  sus  estudios  i  las  demás  circunstancias 
que  estimen  convenientes. 

Art.  3.*^  Venciílo  el  término  señalado  en  el  artículo 
precedente,  se  pasarán  los  antecedentes  al  rectcr  del 
liceo  para  el  cual  hubiere  de  hacerse  el  nombi-amien- 
to,  a  fin  de  que  este  funcionario  informe  por  escrito 
sobre  el  mérito  que  ellos  arrojen,  dentro  del  término 
de  ocho  días. 

Vencido  este  plazo,  la  delegación  universitaria  res- 
pectiva se  leunirá  a  virtud  de  citación  especial  i  con 
asistencia  de  los  dos  tercios  de  sus  miembros  a  lo  me 
nos  paní  formular  la  propuesta  o  las  propuestas  quo 
deben  elevarse  al  Presidente  de  la  República. 

Art.  4.®  Serán  motivos  de  preferencia  a  favor  de 
los  aspirantes: 

Su  mayor  capacidad  intelectual; 
Su  buena  conducta; 
Sus  menores  recurso.s; 

Kl  menor  tiempo  que,  atendiendo  el  estado  de  sus 
estudios,  ocuparán  la  beca  o  la  media  beca; 

El  ser  descendientes  de  empleados  pilblicos  o  do 
personas  que  hayan  pi estado  buenos  servicios  a  la  na- 
ción. 

Para  la  elección  de  los  quo  deban  ocupar  becas  en 
el  liceo  do  Talca,  será  además  motivo  de  pnife rancia 
la  circunstancia  do  pertenecer  el  canditlato  a  la  fami 
lia  del  ilustrísimo  Obispo  don  Ignacio  Cienfuegos. 

Anótese,  comuwííjuese,  publííjuese  e  insértese  en  el 
Bolftín  (le  las  Leyes. — Santa  ^Iaría. — José  Ignacio 
Vergura)}. 

En  Valpniaíso,  con  fecha  10  de  abril  de  1885,  se 
dictó  un  reglamento  para  las  delegaciones  universita- 
rias. Del  artículo  en  que  se  fijan  las  atribuciones  de 
estos  cuerpos  tomo  lo  siguiente: — ...  I  9.°  Proponer 
al  Presidente  de  la  República,  en  confoimidad  al  de- 
creto supremo  de  9  del  actual,  la  provisión  de  las  be- 
cas i  medias  bi;cas  en  los  internados  de  los  col ej ios 
nacionales  de  su  distrito. 

A  las  becas  i)ropianiente  ilichas  i  que  ya  he  citado 
pueden  agregarse  otras  que  hasta  cierto  punto  mere- 
cen ese  nombre,  aun  cuando  no  consisten  en  ausiliar 
al  agraciado  con  casa  i  comida  sino  con  una  suma  do 
dinero. 

En  el  decreto  de  30  de  agosto  do  1858,  quo  regla- 
monta  la  ííoeción  de  bellas  artes  de  la  Universiclad, 
firmado,  Montt^  Rafael  Sotomai/or^  se  lee  el  siguiente 
artículo: 

<íArt.  7."^  Kl  alumno  que  hubiere  obteni«lo  por  tres 
veces  con-^ecutivas  el  primer  premio  en  los  concurso^», 
recibirá  en  premio  estiaurdinario  una  pensión  de  diez 
pesos  mensuales  por  todo  el  tiempo  que  continúo  en 


su  respectiva  clase  con  la  misma  ooutraocitfn  i  apro- 
vechamiento. 

»E1  delegado  univorsitario  dará  cuenta  al  Gobierno 
siempre  que  deba  suspenderse  a  algi^n  alumno  la  pen- 
sión fiscal  de  que  goce  por  no  llenar  las  condiciünet 
necesarias  para  que  continúe  dÍ8frutándoIa>. 

Las  becas  que  existen  en  la  jeneralidad  de  loa  de- 
más establecimientos  se  proveen  previo  un  examen  de 
compotencia,  que  es  un  verdadero  concurso  entre  los 
aspirantes,  a  propuesta  ya  do  un  funcionario,  ya  de 
una  corpoi ación.  Así,  para  los  alumnos  de  las  Escae- 
las  Normales  do  Preceptores  o  Proceptoras,  quien 
propone  es  el  inspector  jeneral  de  instrucción  prima- 
ria; para  las  Escuelas  Prácticas  de  Agricultura,  la  jun 
ta  de  vijilancia  (artículo  17,  inciso  2.®,  decreto  26  de 
agosto  1888);  para  la  Escuela  Práctica  de  Minería  de 
Santiago,  la  junta  de  vijilancia;  para  la  Escuela  Pro- 
fesional de  Niñas  ele  Santiago,  la  comisión  de  vijilan- 
cia (artículo  17,  inciso  2.®,  decreto  17  de  mayo  de 
1888);  etc.,  etc. 

No  se  crea  «(ue  la  institución  de  las  becas  es  algo  pe- 
culiar a  nuestro  país;  por  no  alargarme  citaré  solamente 
lo  quo  pasa  en  un  solo  país  estranjero. 

En  Francia  hai  becas  tanto  en  los  colejios  de  hom- 
bros como  en  los  de  niñas,  i  tanto  en  los  estableci- 
mientos fiscales  como  en  los  particulares. 

Por  decreto  de  19  de  enero  de  1881,  firmado  por 
M,  Gréoy  i  por  M,  JiUio  Fmrff,  se  reglamenta  la  ma- 
nera de  conceder  las  becas  en  los  colejios  de  enseñan- 
za secundaria,  i  so  establece  que  las  becas  serán  de 
tres  clases: 

1.*  Becas  de  internos; 
2.*  Becas  de  medio-pupilos;  i 
3.*  Hecas  do  estemos. 

Estas  Y)ecas  podrán  dividirse,  según  los  títulos  i 
fortuna  de  los  solicitantod,  en  medias  becas  o  en  tres 
cuartos  de  l>ecas. 

El  decreto  de  28  de  julio  de  1882  de  M.  Gróvy  I 
de  ]M.  Julio  Fcrry,  versa  sobre  las  becas  de  los  cole- 
jios de  niñas. 

El  artículo  2.**  dice  a  la  letra; 
^Art.  2.^  Las  becas  de  internas  i  de  medio  pupilas 
podrán  ser  fundadas,  sea  en  los  pensionados  estable- 
cidos por  las  ciudades  anexos  a  los  liceos  o  colejios, 
sea,  tt  falta  de  estos  internados  municipales,  en  insti- 
tuciones libres  o  en  familias  aceptadas  por  el  Minia- 
terio». 

En  Francia  se  conocen  también  las  becas  de  instruc- 
ción primaria,  las  cuales  se  hallan  establocidas  en  las 
escuelas  superiores.  El  decreto  de  3  de  enero  do  1882, 
firmado  por  Gróvy  i  Ferry,  reglaíuenta  estas  becas. 
Las  divido  también  en  tres  clases:  do  intemcut,  do 
medio  2^11  pilas  i  de  fami/ia. 
El  artículo  4.^  establece: 

«Art.  4.**  Los  establecimientos  libres  de  enseñanxa 
primaria  superior,  designailos  por  el  Ministro,  pueden 
recibir  alumnos  agraciados  con  becas  nacionales  bajo 
las  nnsmas  condiciones  que  los  establecimientos  |)ú- 
blicos. 

A(iuell(>s  establecimientos  (es  decir,  los  particula- 
res), pueden  recibir,  además,  alunmos  agraciados  con 
becas  de  esternOsS>. 

Además,  hai  en  Francia  becas  para  la  enseñanza 
buperior.  Los  individuos  agraciados  con  ellas  reciben 
una  pensión  mensual.  El  decreto  de  3  de  junio  de 


BMION  DE  2T  DE  JUUO 


irs 


1880  {Arruté  de  M,  Ferry)  reglamenta  las  beoaa  en 
la  Faciiltail  ile  ciencias  i  letrae. 

Por  ñn,  los  franceses  tienen  becas  de  residencia  en 
el  estranjero,  i  becas  de  viaje. 

£1  artículo  54  del  decreto  de  18  de  enero  de  1887, 
de  M.  Grévy  i  M.  Berthclot,  dice  como  sigue: 

cArt  54.  £1  Ministro  concederá  cada  año  becas  de 
residencia  en  el  estranjero  (ouraeé  de  aéjour  a  Vétran- 
ger)  a  los  alumnos  de  la  enseñanza  primaria  superior 
bajo  las  condiciones  que  se  determinarán  por  un  de- 
creto (arrété)  ministerial  discutido  en  el  Consejo 
Superior». 

Por  decreto  de  30  de  julio  de  1887  el  Ministerio 
de  Comercio  i  de  Industria  estableció  becas  de  viaje 
(boune»  de  voyatje)  a  favor  de  los  alumnos  de  las  es- 
cuelas industriales.  <£sta8  becaa^  dice  el  2.*^  inciso 
del  artículo  !.<>,  tienen  un  valor  variable  de  1,500  a 
3,000  francos,  según  la  importancia  i  la  duración  del 
vÍRJe>. 

¿Cuál  es  el  desarrollo  que  hoi  tiene  esta  institución 
de  las  becas}  Va  la  respuesta  en  el  siguiente  cuadro: 

Reswmn  dd  n  amero  de  beec^a  exitierUen  en  la  actuali- 
dad en  todos  los  establecimientos  de  efueñanza  de- 
gandientes  del  Ministerio  de  Instrucción, 

Instituto  Nacional^  66  (de  éstas  11  de  medios  pu- 
pilos). 

Liceo  de  Copiapó,  12  (de  éstas  dos  medias  becas). 

Liceo  de  la  Serena,  17  ^de  éstas  10  medias  bocas). 

Liceo  de  Talca,  15  (de  éstas  una  media  beca). 

Liceo  de  Concepción,  15  (do  éstas  5  medias  becas). 

Instituto  de  Sorilo-mudos,  25, 

Instituto  Pedagójico,  30,  aun  no  proveídas. 

£scuelas  normales  de  preceptores,  428. 

Liceos  de  niñas,  262  (de  é^tas  141  esternas). 

Se  vé  que  en  realidad  el  número  de  becas  existen- 
tes en  todos  los  liceos  de  la  República,  incluyendo  al 
Instituto  Nacional,  es  solo  de  125,  resultado  bien 
difejrente  del  de  600  que  nos  tngo  el  honorable  señor 
Bulbontín  i  que  servía  de  base  a  su  proyecto  de 
acuerdo. 

(Cuál  es  la  justificación  legal  de  las  becas?  ■ 

Los  antecedentes  históricos  que  acabo  de  dar  a 
conocer  a  l.i  Cámara  prueban  que  su  orijen  cumplió 
con  todos  los  requisitos  que  en  aquella  fecha  daban 
fuerza  de  lei  a  un  acto  gubernativo,  i  prueban  asimis 
mo  que  la  existencia  de  este  servicio  es  un  hecho 
constitutivo  de  nuestra  organisación  política  desde 
los  primeros  tiempos  de  la  República. 

Formó  parte  inherente  del  internado  del  Instituto 
Nacional  en  la  época  en  que  solo  este  colejio  se  ha- 
bía creado,  i  ha  continuado  sién«Iolo  de  los  internados 
(le  los  liceos  cuando  éstos  han  ido  fundándose  como 
ramificaciones  del  Instituto  Nacional  primitivo. 

Así  lo  han  entendido  todas  las  administraciones  i 
todos  los  Congresos  que  han  gobernallo  después  que 
nuestro  réjimen  político  fué  organisado  defínitivamen* 
te  por  la  Constitución  que  hoi  nos  rije. 

Todos  los  Presidentes  de  la  República  i  casi  todos 
los  Ministros  de  Instrucción  han  creado  i  proveído 
becas  ni  mas  ni  menos  que  como  lo  ha  hecho  la  actual 
administración. 

Las  han  decreta'^o  en  el  Instituto  Nacional,  en 
todos  los  liceos,  en  las  escuelas  de  preceptores,  de 
Q^iUtareSy  de  industríales,  de  artistas, 


Mas,  se  observa,  todo  ese  proceder  ha  sido  abusivoi 
i  lo  que  hoi  se  quiere  es  matar  el  abuso. 

¿Dónde  está  el  abuso?  En  la  inversión  de  fondos 
con  este  objeto,  se  dice:  sin  advertir  que  es  inconce- 
bible cómo  ha  podido  estar  gastando  el  Gobierno  sin 
anuencia  i  sin  conocimiento  del  Congreso  durante 
estos  últimos  años  los  600,000  pe.ws  que  calculaba 
el  honorable  señor  Balbontín  i  que  el  honorable  señor 
Walker  Martínez  llamaba  gastos  secretos, 

£n  verdad,  señor,  las  becas  no  pecan  de  ilegales 
por  el  lado  del  gasto  que  imponen.  £1  se  cubre  con 
fondos  que  la  Leí  do  Presupuestos  consigna  con  ente 
objeto  cada  año. 

I  aquí  debo  hacer  de  paso  una  rectificación  al  ho- 
norable  Diputado  de  Ancud,  que  nos  dijo  que  conde- 
naba el  procedimiento  usado  por  las  últimas  adminis- 
traciones i  aprobaba  el  procedimiento  de  la  adminis- 
tración que  en  1866  creó  las  18  becas  internacionales 
para  alumnos  naturales  de  Bolivia,  Perú  i  £cuador. 

Dijo  Su  Señoría  que  aquella  creación  fué  orijinada 
en  la  lei.  Yo  no  he  poíUdo  descubrir  cuál  lei.  No  co- 
nozco ninguna  e8)K.*cial,  i,  en  cuanto  a  la  do  presu- 
puesto no  consigna  tampoco  ítem  especial  en  los 
años  siguientes;  solo  consigna  un  ítem  en  globo  para 
sostenimiento  del  Instituto  Nacional. 

Si  el  honorable  Diputado  por  Ancud  aprueba  el 
procedimiento  seguido  en  1866,  debo  también  apro- 
bar el  que  se  sigue  por  la  administración  actual,  por- 
que es  idéntico,  i  debe,  en  consecuencia,  negar  su  voto 
al  proyecto  de  acuerdo  del  señor  Balbontín. 

(Qué  pasa  hoi  con  el  gasto  en  las  becas,  con  el  de 
las  del  Instituto  Nacional,  por  ejemplot 

La  partida  17  del  presupuesto  vijente  consulta  en 
su  ítem  2  la  suma  de  cuarenta  mil  pesos  hipara  manu- 
tención».  A  este  ítem  se  imputa  el  pago  de  la  comi- 
da que  reciben  los  alumnos  agraciados  con  beca. 

(Se  pretenderá,  que  es  ésta  una  imputación  inco- 
rrecta, que  esos  cuarenta  mil  pesos  no  han  sido  con- 
cedidos con  semejante  fin! 

Pues  entonces  no  podrían  sor  destinados  sino  a  loa 
alumnos  pensionistas. 

£n  tal  caso,  la  lei  habría  concedido  una  buena  su- 
ma para  pago  de  la  manutención  de  los  alumnos  que 
pagan  su  manutención. 

Luego,  es  una  inversión  estrictamente  correcta  la 
que  se  hace  al  costear  las  becas  con  esto  ítem. 

Por  lo  demás,  señor,  la  lei  manda  dai  al  pueblo 
enseñanza  gratuita,  i  haí  casos  en  que,  ya  por  las  con- 
diciones especiales  de  la  en<4efíanza  que  ha  de  darse, 
ya  por  condiciones  especiales  do  los  que  han  de  reci- 
birla, lá  residencia  permanente  del  alumno  en  el  esta- 
blecimiento es  una  condición  necesaria,  un  elemento 
inherente  de  la  enseñanza  misma. 

Por  esta  razón  la  beca  es  indispensable  para  todos 
los  alumnos  de  una  escuela  de  preceptores,  de  una 
escuela  de  marinos  i  para  algunos  de  los  alumnos  da 
cualquier  colejio. 

La  prestación  gratuita  do  la  enseñanza,  que  es  de 
lei  entre  nosotros,  impone  al  Entado  gastos  variados: 
profesores,  edificios,  muebles  siempre;  testos,  papel, 
colecciones  nnii  amcnudo;  laboratorios,  luz  i  lumbre, 
alimento  a  veces;  hasta  vestidos  en  ciertos  casos,  como 
pasa  con  las  escuelas  militares. 

lya  facultad  de  hacer  estos  gastos  no  puede  negarse 
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al  Ejecutivo,  quo  es  el  encargado  de  atender  a  la  en- 
señanzn. 

Con  la  misma  lójica  con  que  se  tacha  do  ilegal  la 
inversión  que  el  Ljecutivo  hace  de  fondos  on  el  soste- 
nimiento de  becas  en  los  esta bk cimientos  de  eiiseñan 
za,  podría  tacharse  de  ilegal  ]a  inversión  que  se  hace 
en  ciertos  servicios  tle  la  beneficencia  piiblica,  como, 
por  ejemplo,  la  recepción  quo  se  hace  de  asilados  en  los 
establecimientos  de  beneficencia:  un  hospital,  una  casa 
do  huérfanos  no  han  sido  fundados  por  lei;  la  atención 
dispensada  a  cada  uno  de  sus  huéspedes  impone  gastos 
que  ro  están  autorizados  i)or  una  lei  especial  i  que  se 
deducen  del  fondo  coniiin  que  la  lei  de  prosupuestos 
asigna  a  aquellos  establecimientos. 

Para  ser  lo  jico,  el  autor  de  la  proposición  debiera 
hacerla  ostensiva  a  esta  clase  de  servicios. 

Recordaré  otro  hecho  que  puede  ser  ilustrativo: 
anualmente  se  gastan  en  la  Universidad,  el  Instituto, 
los  liceos  i  las  escuelas  de  la  República  algunos  miles 
do  pesos  en  distribuir  premios  a  los  alumnos  mas  dis 
tinguidos.  La  misma  tacha  de  ilegalidad  que  se  ha 
puesto  a  la  inversión  de  fondo8,;en  becas  debería  apli- 
carse a  la  inversión  de  fondos  en  medallas,  libro.%  he- 
rramientas i  vestidos,  que,  como  recompensa  i  estímu- 
lo, se  hace  anualmente  a  favor  dr  los  mejores  estudian- 
tes do  toda  la  Repdblioa. 

Señor,  es  que  ciertamente  la  mayor  o  menor  correc- 
ción no  es  lo  que  en  esta  materia  se  ataca  en  el  Go- 
bierno; es  el  abuso  que  se  cree  divisar  en  él  "de  aquella 
parte  de  poder  que  queda  a  la  prudencia  i  discreción 
de  los  encargados  tic  crear  i  conceder  estas  gracias.  Es 
que  se  comienza  por  pensar  que  hai  en  los  internados 
de  los  liceos  600  favoritos  del  Presidente  de  la  Repii 
blica. 

Para  que  sojuzgue  imparcialmente  de  la  manera  co- 
mo el  Presidente  «le  la  Repáblica  ha  usado  de  esta  fa- 
cultad, apuntíiré  un  dat*)  solamente: 

En  1830  había  en  el  Instituto.  Nacional  G6  l>»cas. 
En  1889  hai  en  el  Instituto  Nacional  i  en  todos  los 
liceos  125. 

Es  decir  que,  niientras  la  población  so  ha  multipli- 
cado por  diez,  mientras  los  coUjios  so  han  multiplica- 
do por  ciento,  mientras  la  riqueza  púl)lica  i  las  necesi- 
dades sociales  se  han  multiplicado  por  mil,  el  niimero 
de  agraciados  por  el  Presidente  de  la  Repiiblica  ape- 
nas se  ha  doblado. 

Óigame  la  Cámara  algunas  palabras  destinadas  a 
esponer  la  util¡<lad  de  la  conservación  de  las  becas,  ya 
que  la  supongo  de  acuerdo  conmigo  en  la  legalidad  de 
esta  instituciríii. 

La  institución  ile  las  becas  es  análoga  en  utilidad 
a  la  de  los  presiiios  o  recompensas  que  se  distribuyen 
on  todo  cülejio  mire  los  alumnos  distinguidos;  ambos 
son  medio  de  fomentar  el  amor  al  estudio  por  la  emu- 
lación quo  pr')V()c;i  el  deseo  do  obtener  una  distinción; 
en  efecto,  la  e>p(;  tativa  do  una  beca  sirve  en  el  ánimo 
de  los  alumnos  j.iioiosos  <le  prnleroso  estímulo. 

La  existencia  do  las  becas  proporciona  además  un 
medio  cicMto  de  evitar  que  se  pierdan  las  aptitudes  de 
jóvenes  indijcnlcs  i  cuya  capacidad  está  bien  recono- 
cida por  sus  aiitü«;edentos  de  estudiant(3S.  Con  una 
beca  se  asegura  a  un  joven  desvalido  la  carrera  i  la 
influencia  i  la  felicidad  a  que  la  naturaleza  lo  llamaba 
i  de  que  las  circunstancias  sociales  lo  apartaban. 
Este  beneficio  recaído  sobre  el  agriciado  con  una 


beca  no  es  un  beneficio,  un  favor  personal:  es  un  be- 
neficio jeneral,  porque  ro<lunda  indirectamente  en  pro- 
vecho de  la  comunidad.  Cuando  yo  veo  a  un  individuo 
coronar  su  profesión  obteniendo  un  diploma  de  abo- 
gado, de  injeniero,  de  médico,  de  arquitecto;  etc.,  no 
me  digo:  hé  aquí  que  fulano  se  ha  hecho  de  una  pro- 
fesión lucrativa;  sino,  por  el  contrario,  me  digo:  he 
aquí  quo  la  nación  ha  ganado  un  hombre  de  provecha 
Ya  vé  la  Cámara  que  en  las  becas  no  hai  nada  de 
inconstitucional,  de  incorrecto,  de  vituperable,  sino 
que,  por  el  contrarío,  hai  en  ollas  perfecta  legalidad  i 
gran(le  utilidad.  Entiendo  que  esa  consideración  bas- 
taría ])ara  que  fuera  rechazado  el  proyecto  de  acuerdo 
propuesto  por  el  honorable  señor  Diputado  <le  San 
Fernando;  pero  no  quiero  terminar  sin  pintar  en  cla- 
ras palabras  el  resultado  efectivo  que  traería  la  apli- 
cación de  los  propósitos  de  ese  proyecto  de  acuerdo. 

Su  Señoría  quiere  aplicarlo  a  todos  los  colejios  en 
que  existen  becas,  i  por  eso  cuida  de  ilecir  ospresa- 
mente  en  su  proyecto  de  acuerdo  «cualquiera  quo  sea 
su  clase»;  es  decir,  que  no  lo  limita  a  los  estableci- 
mientos dependientes  del  Ministerio  do  Instrucción 
Pública,  sino  que  abarca  a  todos  los  dependientes  del 
Gobierno,  es  decir,  a  las  escuelas  industriales,  ile  Ar- 
tes i  Oficios,  de  Agricultura,  de  Minería,  de  marinos, 
do  oficiales  del  ejército,  etc. 

Cuáles  serían  las  consecuencias,  según  la  medida 
propuesta  del  acuerdo  que  se  pide  a  la  Cámaraf 

Primero  i  desde  luego,  dejar  sin  medios  de  obtener 
la  instrucción  secundaria  i  superior  i  profesional  a  los 
pobres; 

En  seguida,  reducir  el  número  de  los  internos  en 
los  liceos; 

Después,  i  esto  os  lo  mas  grave,  dejar  sin  proveer 
el  año  90  las  plazas  de  alumnos  de  primer  año  en  las 
escuelas  normales  de  preceptores,  agrícolas.  Academia 
Militar,  Escuela  Naval  i  demás  análogas,  desde  que, 
saliendo  al  fin  del  año  los  quo  concluyen  el  último^ 
curso  i  ascendiendo  todos  los  demás,  queda  vacío  el 
primero.  Como  en  el  año  91  quedará  vacante  por  la 
misma  razón  el  segundo  año,  sucederá  forzosamente 
que  quedarán  sin  alumnos  el  primero  i  el  segundo.  I 
así  sucesivamente  por  tres,  cuatro  o  cinco  años,  hasta 
que,  terminados  sus  estudiosla  totalidad  de  los  actuales 
alumnos,  no  se  podrá  nombrar  ninguno  nuevo.  I  en- 
tonces (juedarán  de  hecho  cerrados  todos  estos  esta- 
blecimientos. 

En  buenos  términos,  con  tal  proyecto  se  mandarían 
segura  i  rápidamente  cerrar  todos  los  establecimientos 
de  enseñanza  en  que  hai  becas. 

Este  resultado,  en  apariencia  increible,  es,  sin  em- 
bargo, indudable. 

Delante  de  un  proyecto  tan  injustificailo  como  el 
que  discutimos,  delante  de  un  proyecto  que  no  puede 
sospecharse  ni  remotamente  siquiera  que  obtenga 
aprobación,  no  me  queda  sino  deplorar  el  tiempo  que 
él  ha  costíido  a  la  Cámara;  i  como  no  puedo  compren- 
der que  haya  sido  presentado  con  la  esperanza  de  que 
obt'^nga  algún  éxito,  no  puedo  ver  en  él  sino  uno  de 
los  proyectos  que  vienen  a  continuar  la  serie  de  los 
que  forman  la  obra  parlamentaria  del  honorable  Di- 
putado por  San  Fernando  señor  Balbontín  durante 
esta  lej  isla  tura. 

En  efecto  este  proyecto  de  acuerdo  viene  a  ocupar 
mui  armónicamente  su  lugar  en  la  serie  de  proyectos 
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firmados  por  Su  Señoría  durante  este  afio  a  continua- 
ción del  proyecto  do  iei  para  abolir  el  matrimonio 
civil  i  del  pioyocto  de  loi  para  desbaratar  el  rejistro 
civil. 

Espero,  en  conclusión,  que  la  Honorable  Cámara 
rechazará  el  proyecto  de  acuerdo  que  tiende  a  aniqui- 
lar la  institución  do  lus  becas.  Espero  que  lo  rechace, 
para  dejar  subsistente  a  una  institución  que  no  tiene 
nada  de  ilegal;  espero  que  lo  rechace  pira  fomentar 
una  institución  que  tiene  mucho  de  conveniente;  i  es 
pero  que  lo  rechace  para  impedir  que  se  infiera  un 
daño  profundo  a  la  instrucción  del  Estado. 

El  señor  Balhonthl.—'VhXQ  la  palabra. 

El  señor  Barros  Lí^COÍ  Presidente). — La  tiene 
pedida  el  honorable  señor  Toro. 

El  señor  Toi'O. — I  siento  no  poder  cederla  a  Su 
Señoría. 

El  señor  BalboutílU — li^peraba  lo  contrario  de 
Su  Señoría,  que  me  dejaría  contestar  al  señor  Ministro, 
ya  que  se  va  a  cerrar  el  debata»  en  pocos  momentos 
mas. 

El  señor  Toi*0. — Me  he  apresurado,  señor  Presi- 
dente, a  pedir  la  palabra,  porque  deseaba  que  no  ter- 
minara la  primera  hora  de  esta  sesión,  en  que  debe 
votarse  el  proyecto  de  acuerdo  del  honorable  Diputa- 
do por  San  Fernando,  señor  Balbontín,  sin  exponer 
antes  brevemente  los  fundamentos  del  voto  i  del  sig 
nificado  que  doi  a  dicho  proyecto  do  acuerdo,  a  que 
atribuyo  importancia. 

El  honorable  Ministro  de  Instrucción  Pública  me 
ha  permitiilo  alionar  una  gran  parte  de  mis  observa- 
ciones. Conocía  ya  muchos  de  los  antecedentes  histó- 
ricos relacionados  latamente  por  Su  Señoría,  los  cua- 
les, a  mi  juicio,  esplican  i  justifican  la  existencia  i 
provisión  de  becas  de  gracia  en  los  establecimientos 
públicos  de  instrucción. 

Ellas  se  remontan  efectivamente  a  la  época  colonial, 
fueron  adoptadas  por  los  fundadores  tle  la  indepen- 
dencia al  crear  el  Instituto  Nacional,  i  han  sido  pos- 
teriormente mantenidas  i  reglamentadas  por  una  serie 
de  leyes,  decretos  i  reglamentos  emanados  do  los  di- 
versos gobiernos  que  ha  tenido  la  RepúblÍ3a,  conser- 
vadores i  liberales. 

Para  mí,  la  legalidad  de  la  provisión  de  bocas  por 
el  Gobierno  se  deriva  de  la  Lei  de  Presupuestos.  En 
sus  respectivas  partidas  de  gastos  variables  figuran  la 
de  40,000  pesos  pam  mantención  de  alumnos  en  el 
Instituto  Nacional,  i  claro  es,  como  lo  ha  e8pro3a<lo  el 
honorable  Ministro,  que  ella  no  puede  referirse  sino 
a  costear  la  mantención  ile  los  alumnos  que  no  la 
pagan,  es  decir,  de  los  agraciados  con  beca,  llai  otra 
partida  de  50,000  o  mas  posos  destinada  a  subvencio- 
nar colojos  do  niños  de  instrucción  secundaria. 

¿Cómo  deberá  el  Gobierno  invertir  estas  paitidas? 
La  loi  lo  deja  a  la  prudente  discreción  de  aquél,  espe- 
rando que  se  consulten  lo?  fines  de  su  institución, 
que  son  de  fomentar  la  educación  de  jóvenes  que  por 
escasez  de  recursos  no  pudieran  aprovechar  sus  apti 
ludes  naturales  distinguidas.  Las  becas  han  servido 
de  esta  manera  para  evitar  que  se  perdieran,  quedando 
ignoradas  i  sin  ocasión  de  desenvolverse,  intelijencias 
que,  gracias  a  aquellas,  han  ])odido  llegar  a  forniar 
hombres  notables  en  las  ciencias  o  en  las  letras,  en  la 
política  o  en  la  administración,  como  efectivamente 
ha  sucedido. 


Correspondo  al  Gobierno  dar  cumplida  i  buena  in- 
versión a  aquellos  fondos.  Él  deberá  distribuir  dichos 
50,000  pesos,  destinados  a  subvencionar  colejios  de  ni- 
ños, entre  los  que  ofrezcan  mayores  garantías  de  serie- 
dad i  provecho;  i  si  hai  establecimientos  serios  que  con- 
ceden becas  en  consideración  a  la  subvención,  no  veo 
yo  que  el  Gobierno  proceda  ilegalmente  utilizando  en 
bien  de  la  jeneralidad  aquellas  becas  i  proveyéndolas. 
En  esta  parte  no  estoi  taiNpoco  de  acuerdo  con  el 
honorable  Diputado  de  San  Fernando, 

Demostrada  la  legalidad  de  la  provisión  de  becas 
hecha  por  todos  los  gobiernos  de  la  República  i  con- 
sider-ada  como  una  facultad  (^ue  el  presupuesto  deja  a 
la  discreción  i  prudencia  del  Gobierno,  con  la  mira 
del  bien  público,  cabe  averiguar  si  los  señores  Minia- 
tros  han  hecho  o  no  bueno  i  correcto  uso  de  aquella 
facultad,  i  si,  dados  los  antecedentes,  p\iede  o  no  es- 
perarse que  en  adelante  hagan  aquel  buen  uso. 

En  este  sentido,  el  proyecto  de  acuerdo  del  hono- 
rable seilor  Balbontín,  que  pide  a  la  Cámara  prohiba 
al  Gobierno  la  provisión  de  becas  mediante  una  de- 
claración dirijida  a  ese  objeto,  importa,  a  mi  juicio, 
una  clara  i  terminante  proposición  de  desconfianza, 
que  sería  do  censura  si  se  refiriera  a  actos  pagados. 

Ha  sostenido  Su  Señoría  que  el  Gobierno  ha  hecho 
o  está  haciendo  mal  uso  de  sus  facidtades  discrecio- 
nales eu  orden  a  la  provisión  de  becas;  ha  sostenido 
que,  en  vez  de  darlas  a  los  mas  dignos,  está  dándolas 
a  sus  parciales  o  adherentes,  hacienilo  obra  de  puro 
favoritismo  con  los  f(»ndoa  destinados  a  dicho  objeto. 
Su  Señoría  no  tiene  absolutamente  confianza,  a  este 
respecto,  en  el  Ministerio. 

Está  en  su  derecho  para  creerlo  así  i  para  pedir 
sobre  esto  el  voto  de  la  Cámara.  Por  mi  parte  celebro 
sinceramente  el  proceder  do  Su  Señoría.  El  nos  per- 
mitirá conocer  si  el  Ministerio  cuenta  o  nó  con  la 
adhesión  i  confianza  de  la  mayoría  parlamentaria.  Así 
entraremos  a  la  verdadera  piáctica  del  réjimen  parla- 
mentario, de  que  hemos  estado  fuera  durante  una  es- 
traña  discusión,  que  lleva  ya  dos  meses,  sobre  si  el  Mi- 
nisterio es  o  no  parlamentario,  cosa  que  ha  debido 
preguntarse  a  la  Cámara  i  no  al  Ministerio  mismo. 

Por  eso  también  celebré  que  en  sesiones  anteriores 
el  honorable  Diputado  por  Traiguén,  señor  Mac-Clure, 
presentam  el  proyecto  de  acuanlo  que  presentó  sobre 
la  hacienda  pública,  i  por  lo  mismo  sentí  que  luego  lo 
retirara,  como  acobardado,  retiro  a  que  tuve  el  honor 
de  oponerme  porque  deseaba  (pie  se  llegara  a  algún 
pronunciamiento.  Su  Señoría  había  afirmado  i  repe- 
tido que  el  nuevo  Ministerio,  poi  su  personal,  por  sus 
antecedentes,  por  las  circunstancias  en  que  llegaba, 
no  tenía  ni  podía  tener  la  adhesión  i  confianza  de  la 
mayoría  parlamer.taria.  No  quiso,  sin  embargo,  que 
se  presentíira  la  hora  de  la  prueba  i  retiró  su  proyecto. 

El  del  honorable  señor  Balbontín  llega  a  reempla- 
zarlo  felizmente.  Ahora  po«lreinos  salir  de  dudas.  Im- 
portando él,  como  he  dicho,  una  clara  manifestación 
de  desconfianza,  lo  apoyarán  con  sus  votos  los  que 
desconfíen  de  los  actos  del  Ministerio,  i  lo  rechazare- 
mos con  el  nuestro  los  que  tenemos  fe  en  la  rectitud 
i  legalidad  de  sus  procedimientos. 

El  señor  Pérez  Moutt.—F'ido  la  palabra. 

El  señor  Barros  LílCO  (Presidente),— La  tiene 
el  señor  Balbontín, 
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El  señor  Pérez  Montt. — Pido  la  palabra  para 

hacer  iudicaciou 

El  señor  Barros  £íe<?0  (Presidente).— La  tiene 
el  señor  Diputado  por  San  Fernando. 

El  peñor  Balbontíii. — Como  lo  ha  visto  la  Cá- 
mara, el  señor  Toro  ha  tenido  a  bien  ocupar  casi  trnio 
el  tiempo  que  quedaba  disponible  para  la  discusión 
de  este  incidente:  i  además  do  oso,  Su  Señoría  ha  ter- 
minado diciendo  (jue  deja  la  palabra  porque  consi- 
dera at^otada  la  materia.  De  manera  que  lo  que  Su 
Señoría  ha  pretendido  es  precipitar  la  votación,  i  de- 
jarme en  la  imposibilitlad  de  poder  contestar  laa  oh 
servaciones  del  señor  Ministro  de  Justicia  i  sostener 
mi  proyecto  de  acuerdo. 

Ahora  el  señor  Diputado  ha  llegado  a  apreciar  que 
el  proyecto  do  acuerdo  que  he  presentado  importa  un 
vertladero  voto  do  censura.  Pueble  apreciar  el  señor 
Diputado  como  le  plazca  el  proyecto  de  acuerdo,  i 
puede  ejercitar  también  como  le  plazca  su  derecho  de 
apreciación  hasta  llegar  al  abuso  de  cntmr  a  calificar 
i  suponer  intenciones.  Pero  la  verdad  es  que  lo  único 
que  he  querido  es  llamar  la  atención  del  señor  Minis- 
tro hacia  una  práctica  abusiva  que  podría  tener  ante- 
cedenteS;  i  que  en  realidad  para  el  8eñí»r  Ministro  los 
tiene,  i  que  convendría  estirpar.  Por  eso  fué  que  no 
quise  dar  a  este  negocio  el  carácter  de  interpelación, 
como  lo  pudo  hacer  desde  el  primer  momento,  ni 
menos  le  he  podido  dar  el  de  censura,  como  cree  el 
honorable  Diputado  de  Tampactl  Mucho  menos  toda- 
vía quise  relacionar  este  incidente  con  el  debate  prin- 
ciptd  que  ocupa  a  la  Cámara.  Yo  no  he  visto  hasta 
ahora  en  este  asunto  sino  un  negocio  de  buena  admi 
nistración,  mui  fácil  de  resolver  i  que  no  signifíca  otra 
cosa  que  la  adopción  de  medidas  temientes  a  resta- 
blecer la  legalidad  en  este  orden  de  cosas.  Se  trata  <le 
una  corruptela  que  viene  desde  antiguo  i  a  la  cual 
puede  el  Minitsterio  i>onor  atajo. 

Pero  ahora  que  el  señor  Ministro  no  solo  acepta  lo 
que  hai  establecido  sino  que  lo  hace  suyo  i  estima  (|ue 
es  a  la  vez  conrcniunte  para  el  país  i  fundado  en  núes 
tro  rójimen  legal;  hoi  que  el  señor  Ministro  ha  mani 
festado  que  no  «olo  se  entraña  de  mis  observaciones  sino 
do  que  no  hayamos  llegado  hasta  el  establecimiento 
do  becas  a  donucilio,  ponpie  hasta  allá  parece  que 
hubiera  empeño  en  llegar,  i  que  delil)eradamente  se 
me  ha  impedido  la  oportunidad  de  esplicar  a  Su  Se- 
ñoría, me  veo  obligado  a  dar  a  este  debate  el  carácter 
de  interpelación,  a  fin  de  darme  de  este  modo  ocasión 
de  contestar  al  señor  Ministro  i  dar  las  razones  de  mi 
manera  de  apreciar  las  cosas. 

En  este  sentido  interpelo  al  señor  Ministro  para  que 
me  diga  en  virtud  de  qu6  lei  o  qué  disposición  consti- 
tucional considera  que  el  Presidente  de  la  Ríípiíblica 
tiene  atribuciones  para  crear  a  su  arbitrio  becas  en  los 
colejios  del  Petado  i  proveerlas. 

Ruego,  pues,  al  señor  Presidente  que  se  ponga  de 
acuerdo  con  el  señor  Ministro  para  fijar  el  día  en  que 
ha  de  contestar  mi  interpelación. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Como 
hai  pendie!ite.s  dos  interpolaciones,  la  del  suñor  Dipu- 
tado  tendrá  deiíarrollo  despuós  de  terminadas  las  ante- 
riores. 

El  sefior  Balhoutín.—VMio  Su  Señoría  debe 
fijarle  día  de  acuerdo  con  el  señor  Ministro. 


Varios  señores  Diputados.— Yn,  es  la 

hora. 
El  señor  Barros  Luco  (Prosideute). — Se  sos* 

pende  la  sesión. 

íye  suspendió  la  sesithi. 

SEGUNDA  HORA 

Se  corvdihiyó  la  Cdniara  en  sesión  privada  para 
tratnr  de  soHcitutles  particulares;  pero  no  hahiendo 
niuf/nna  de  é^tas  en  estofJo  de  tahlfi^  se  acordó  eonii' 
miar  en  sesión  pública  i  despacluir  las  stilicitudes  de 
carácter  industrifil  i^endientes^  en  el  orden  de  su  pre* 
cedcncia. 

En  cmisecuenciHy  se  puso  en  discusión  fetieral  d  pro* 
yecto  que  se  contiene  en  el  siguiente  xr^orme: 
«Hojiomble  Cámara: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  e  Industria  ha  to- 
mado eu  consideración  i  estudiado  la  solicitud  pro- 
sen  tula  por  don  Josías  Harris  a  nombre  de  un  sindi- 
cato constituido  en  Iquique  de  propietarios  de  minas 
en  el  mineral  de  lluantajayo,  con  el  objeto  de  formar 
en  el  estranjero  una  sociedad,  con  un  capital  do  trea- 
cientas  mil  libras  esterlinas  (£  300,000)  .que  la  habi- 
lite para  dar  comienzo  a  la  perforación  do  un  gran 
socavón  de  recon^Ksi miento,  investigación  i  esplotación 
en  el  mineral  de  Huantajaya,  que  partiendo  de  la 
pampa  de  r()ui(|uo  alcance  al  mineral  a  los  siete  mil 
metros  (7,000)  de  distancia  i  c^rte  sus  vetas  princi- 
pales, hoi  día  en  rico  beneficio,  cerca  de  la  superficie 
a  los  seiscientos  metn)S  de  hondura.  Para  realizar  es- 
te propósito,  se  solicita  la  concesión: 

1.®  De  una  ostensión  de  terreno  fiscal  vacante  en 
la  pampa  de  Iquique  equivalente  a  tres  pertenencias 
mineras  mas  o  menos,  o  sea  un  rectángulo  de  750  me- 
tros de  largo  \y)V  300  de  metros  de  ancho,  ei  el  punto 
de  partida  del  socavón,  para  la  construcción  de  los 
edificios,  establecimientos  de  beneficio  i  <lo[)ósito  do 
los  desmontes  que  exijirá  la  perforación  del  socavón 
proyectado. 

2.^  Liberación  de  derechos  de  aduana  hasta  por  la 
suma  de  sesenta  mil  libras  esterlinas  (£  60,000)  va- 
lor de  las  máquinas,  aparatos  i  materiales  necesarirts 
para  las  instalaciones,  perforación  i  establecimiento  de 
beneficio... 

Estudiada  por  vuestra  Comisión  la  utilidad  i  con- 
veniencia que  acarrearía  a  la  industra  minera  la  reali- 
zación de  la  empresa  proyectada,  abriendo,  a  no  dudar- 
lo, nuevos  horizontes  a  la  actividad  minera  en  el  resto 
del  país,  junto  con  un  in'!remento  de  la  riqueza  piibli- 
ca,  i  ({ue  en  todo  caso  la  introducción  de  máquinas  i 
herramientas  especiales  con  el  continjente  de  obreros 
hábiles  que  se  harían  venir  del  estranjero,  i  la  inver- 
sión de  un  capital  próximamente  de  3.000,000  de 
pesos,  traído  de  fuera,  han  determinado  a  vuestra  Co- 
misión a  pediros  que  prestéis  vuestra  aprobación  al 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

Art.  1.®  Se  concede  a  don  Roberto  Francisco  Ja- 
meson,  Salustio  Reehe,  Juan  Blait,  Santiago  A.  Per- 
tio,  Patricio  15.  Irwie,  Jorje  Selvcs,  Enrique  B.  Slo- 
man,  Eduardo  A.  Ncill,  Sejismundo  Ernesto  Hae- 
ber-stdat  i  Lisandro  Carlos  Gallaglier,  junto  a  la  boca 
del  socavón  de  HuanUijaya,  eii  la  pampa  de  Iquique, 
una  ostensión  de  terreno  fiscal  vacante  de  750  metrog 
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de  largo  por  300  de  ancho,  para  la  construcción  de 
ediñcios,  maquinaria  i  depósito  de  desmonte  que  exi- 
je  la  apertura  del  socavón  que  se  traxa  en  dirección 
al  mineral  do  Huantajaya. 

Art.  2.®  Se  declaran  libres  de  derechos  de  interna- 
ción por  un  valor  de  sesenta  mil  libras  esterlinas 
{£  60,000),  las  máquinas,  aparatos  i  materiales  desti- 
nados a  la  perforación  i  establecimiento  de  beneficio 
de  la  empresa  Socavón  de  Huantajaya. 

Art,  3.*  Se  limita  a  dos  años  el  tiempo  en  que 
deben  principiarse  los  trabajos  de  perforación  del 
socavón  para  g  >zar  de  la  concesión  que  establecen  los 
artículos  1."  i  2.<* 

Sala  de  la  Comisión,  Santiago^  23  de  noviembre 
de  1888. — üldaricio  Prado, — Lauro  Barro», — J.  de 
D,  Vial, — Javier  O,  Huidohro, — Tomás  Eadmanh, 

£1  señor  Barros  JLUCO  (Presidente).—  Si  nin 
giin  señor  Diputado  usa  de  la  palabra  daremos  por 
cerrado  el  debate  i  por  aprobado  el  proyecto  en  j ene- 
ral,  si  no  se  exije  votación. 

Aprobado. 

Entraremos  a  la  discusión  particular. 

En  discusión  el  artículo  l.<> 

El  señor  Bañados  Esvinosa  (don  Bamón). 
— Yo  no  le  veo  objeto  a  la  concesión  de  este  permiso 
por  lei  del  Congreso,  desde  que  el  Presidente  de  la 
Repiiblica,  en  virtud  de  sus  atribuciones  constitucio- 
nales, puede  otorgarlo  por  simple  decreto,  cosa  que 
se  hace  todos  los  días.  No  alcanzo  a  divisar  la  utili- 
dad de  esta  invasión  por  el  Congreso  de  las  faculta- 
des presidenciales. 

Lo  dnico  que  me  suscita  duda  es  el  saber  si  la  au 
torización,  tal  como  se  concede  en  el  proyecto  en  de- 
bate, está  conforme  con  Ihs  prescripciones  del  Código 
Civil  que  rijen  la  materia. 

El  señor  Walker  Martíne»  (don  Joaquín). 
— Toda  duda  o  cuestión  desaparecería  diciéndose  que 
Bolo  se  concede  el  uso  de  la  superficie  del  suelo.  Me 
parece  que  así  no  se  perjudica  a  los  que  usan  el  sub- 
suelo. 

Creo  que  puede  haber  una  industria  debajo  de  la 
tierra  i  otra  distinta  en  la  superficie  de  la  misma. 

El  señor  Plnoctiet  (don  Gregorio  A.) — Nó,  se- 
fior  Diputado.  Los  empresarios  de  minas  tienen  de- 
recho al  uso  del  suelo  superficial  que  corresponde  a 
sus  trabajos  subterráneos.  Una  empresa  minera  nece- 
sita  espacio  al  aire  libre  donde  depositar  sus  minera 
les,  colocar  sus  máquinas,  sus  oficinas,  etc. 

El  señor  Walk^r  Martíne»  (don  Joaquín). 
-*-Lo  que  yo  he  dicho  solo  vale  en  cuanto  na  se  per- 
judique el  derecho  de  terceros. 

El  señor  Mac^lver  (don  Enrique). — Pido  la 
palabra. 

El  señor  Parga.—VicXo  la  palabra. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Tiene  la 
palabra  el  señor  Diputado  por  Santiago. 

El  señor  ItfaC'^Iver  (don  Enrique).— Debo  ad- 
vertir a  mis  honorables  colegas  que  no  se  trata  aquí 
de  propiedades  particulares,  sino  de  propiedades  fís* 
cales  o  municipales.  Podrá  convencerse  de  ello  la  Cá- 
mara oyendo  la  lectura  de  una  carta  que  me  ha  sido 
dírijida.  Dice  así: 

(Leyó), 

Se  ve,  pues,  que  la  concesión  no  ra  a  afectar  dere- 
chos privadofié 


El  señor  Farga.—Á\  pedir  la  palabra  tenía  el 
mismo  propósito  del  honorable  Diputado  por  San- 
tiago, cual  es  el  de  llamar  la  atención  dé  la  Cámara 
sobre  una  comunicación  que  he  recibido  de  Iquiqne, 
la  misma  a  que  ha  dado  lectura  Su  Señoría.  En  esta 
carta  se  nos  hace  presente  que  la  concesión  de  terre- 
nos por  parte  de  la  Municipalidad  de  Iquique  está  ya 
definitivamente  arreglada,  i  que  la  empresa  solo 
aguarda  la  exención  de  derechos  para  dar  comienzo  a 
sus  trabajos. 

Se  trata,  pues,  de  terrenos  de  propiedad  municipal. 

El  señor  Bailados  Espinosa  (don  Ramón). 
— El  proyecto  en  debate  no  puede  referirse  sino  a  la 
exención  de  derechos^  pues  la  concesión  del  uso  de 
terrenos  fiscales  puede  hacerla  el  Presidente  de  la 
República  sin  necesidad  de  lei. 

El  señor  Mac^Iver  (don  Enrique). — No  es  el 
simple  uso  lo  que  se  pide,  señor  Diputado;  es  algo 
mas:  un  título  legal  mas  sólido  que  un  decreto  del 
Ejecutivo.  Si  los  organizadores  de  la  sociedad  solo 
pueden  presentar  a  los  capitalistas  del  cstranjero  la 
facultad  do  usar  tal  o  cual  terreno  fiscal,  uso  que  pue* 
de  ser  revocado  de  la  noche  a  la  mañana  por  el  Pre- 
sidente de  la  República,  es  indudable  que  no  conse« 
guirán  un  centavo.  Natural  es  que  deseen  un  título 
permanente  i  firme,  que  ponga  su  industria  a  cubier- 
to de  cualquiera  disposición  gubernativa. 

El  señor  Walker  Martinex  (don  Joaquín). 
— ¿Se  ha  presentado  alguien  al  Congreso  oponiéudose 
a  la  concesión? 

El  señor  Pro^Secretario.-^Tíóy  señor. 

El  señor  Walker  Martinex  (don  Joaquín). 
— Entonces  no  hai  perjudicados. 

El  señor  Sarros  (don  Lauro).-^Efectivamente| 
señor  Presidente,  se  trata  de  terrenos  baldíos  de  pro- 
piedad municipal;  no  hai  en  ellos  una  sola  propiedad 
privada. 

Se  piden  esos  terrenos  para  depositar  los  desmon- 
tos del  socavón  que  se  proyecta. 

Los  peticionarios  desean  obtener  una  concesión 
mas  sólida  que  la  que  les  puede  otorgar  un  simple  de- 
creto, o  la  mera  autorización  de  la  Municipalidad  de 
Iquique,  pues,  como  lo  decía  mui  bien  el  honorable 
señor  Mac-Iver,  no  darian  en  Inglaterra  nn  solo  cen- 
tavo por  la  concesión  del  uso  de  esos  terrenos,  sin 
mas  garantías. 

El  señor  Lira  (Secretario). — El  artículo  diceí 
«terreno  fiscal  vacante>. 

El  señor  Veldsquex. —Yo  pienso  exactamente 
lo  mismo  que  el  señor  Diputado  por  Melipilla.  Todos 
los  terrenos  de  Tarapacá  que  no  tienen  (luefios,  son 
fiscales. 

Creo,  además,  que  a  empresas  de  esta  naturaleza 
debe  dárseles  todas  las  facilidades  para  que  sean  lleva- 
das a  cabo  i  hecérseles  todas  las  concesiones  compati- 
bles con  los  derechos  del  Estado. 

Conozco  aquellos  lugares,  pero  solo  me  voi  a  refe*' 
rir  a  este  proyecto  bajo  el  punto  de  vista  militar. 

La  apertura  del  socavón  a  Huantajaya  va  a  produ- 
cir una  enorme  cantidad  de  desmontes,  los  cuales  van 
a  necesitarse  para  hacer  los  terraplenes  i  fortificacio- 
nes que  hai  el  proyecto  de  construir  en  el  puerto  de 
Iquique. 

Desearía  que  se  impusiera  a  la  compañía  concesio- 
naria la  obligación  de  colocar  esos  desmontes  en  lo$ 
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lugares  que  le  indique  la  autoridad  militar  de  Iqui- 
que. 

Opino,  pues,  por  que  se  lea  conceda  todo  lo  que 
piden  con  la  condición  indicada. 

El  señor  P^tnochet  (don  Gregorio  A). — Pido  la 
palabra,  solo  para  hacer  una  breve  observación  al  señor 
Diputado  que  la  deja. 

Yo  opino,  como  Su  Señoría,  en  que  hai  verdadera 
conveniencia  en  que  los  empresarios  del  socavón  co 
loquen  los  desmontes  on  el  Ingar  que  les  indiquen  las 
autoridades  militares  de  Chile;  pero  es  necesario  tam- 
bfén  averiguar  cuáles  serán  los  sacrificios  que  tal  obli- 
gación imponga  a  los  concesionarios;  puede  suceder 
que  ellos  sean  tales  que  no  les  convenga  llevar  a  de- 
lante la  empresa. 

Me  parece,  pues,  que  sería  mas  conveniente  elimi- 
nar enía  indicación  i  aprobar  el  proyecto  tal  como  so 
ha  presentado. 

El  señor  Tuffle  Arrute, — Creo  que  no  pode 
mos  imponer  esta  obligación  a  los  empresarios,  en  la 
forma  que  indica  el  señor  Diputado  por  Quillota, 
porque  no  sabemos  los  gravámenes  que  podrán  ser  su 
consecuencia.  Puede  suceder  que  ellos  sean  tales  que 
los  retraiga  de  aprovechar  las  concesiones  que  les 
otorga  esta  lei. 

Pero  creo,  al  mismo  tiempo,  que  pueden  consultar- 
se las  ventajas  de  los  empresarios  i  la  conveniencia 
del  país  consignando  la  idea  de  que  el  Fisco  pueda 
disponer  de  los  desmontes,  sin  gravamen  para  él  ni 
para  los  empresarios. 

No  sabemos  qué  embarazos  i  qué  dificultades  pu- 
diera suscitarse  a  la  compañía  obligándola  a  trasladar 
los  desmontes  de  lugares  cuya  ubicación  no  conocemos 
a  otros  que  también  ignoramos  donde  estén. 

La  manera  de  salvar  estos  inconvenientes  sería  im- 
poner a  los  empresarios  una  obligación  fácil  de  cumplir 
i  que  compensara  en  cierto  modo  las  ventajas  que  se 
les  otorga  por  la  lei.  Podríamos  hacer  algo  semejante 
a  lo  que  se  practica  con  los  colejios  particulares  a  que 
el  Estado  otorga  una  subvención  con  la  condición  do 
crear  algunas  becas  gratuitas. 

En  confornúdad  a  estas  ideas,  modifico  la  indica- 
ción d(il  señor  Diputado  por  Quillota  mas  o  menos  en 
estos  términos:  «Los  empresarios  tendrán  la  obliga 
ciún  tie  permitir  que  el  Gobierno  haga  uso,  si  lo  es- 
tima conveniente,  de  los  desmontes,  oin  gravamen 
alguno  para  el  Fisco». 

El  señor  Parf/d* — Me  opondré  a  la  indicación  i 
a  la  modi^cación  que  se  ha  propuesto. 

Afortunadamente  Chile  no  necesita  imponer  con- 
diciones a  empresas  particulares  para  fortificar  sus 
posiciones  militares. 

No  comprendo  tampoco  el  obj<>to  de  la  modifica- 
ción que  se  propone.  Una  de  dos:  o  valen  algo  para 
la  empresa  esos  escombros,  o  no  valen  nada.  Si  lo 
primero,  no  veo  por  qué  iríamos  o  tomarle  una  cosa 
que  le  era  útil;  si  lo  segundo,  la  empresa  no  pondrá 
obstáculo  para  que  se  saquen  esos  escombros. 

Por  otra  parte,  es  necesario  impedir  que  se  abra  o 
se  deje  espedito  el  medio  de  que  mañana  fe  orijinen 
pleitos,  a  pesar  de  que  ellos  tendrán  necesariamente 
que  venir,  porque,  ¿quién  le  pone  puertas  al  campo? 
Esto,  sin  embargo,  no  imi)ide  que  el  Congreso  esté 
en  el  deber  ineludible  de  dar  toda  clase  de  facilidades  , 
a^  esto  negocio,  puesto  que  se  trata  de  una  empresa  I 


que  va  a  reportar  benefiicio  al  país,  como  lo  ha  espre- 
sado el  honorable  Diputado  por  Quillota. 

El  señor  Walker  Martine»  (don  Joaquín). — 
Esta  solicitud,  según  nos  ha  dicho  el  señor  Mac-Iver, 
tiene  por  objeto  fundar  una  compañía  buscando  los 
capitales  en  el  estranjero. 

Si  es  así,  la  condición  que  se  trata  de  imponer  a  la 
empresa  podría  apreciarse  allá  como  muí  onerosa,  ha- 
ciendo difícil  la  reunión  de  los  capitales  necesarios. 
Por  consiguiente,  lo  que  debemos  hacer  es  votar  o 
no  la  concesión,  pero  no  imponer  condiciones  a  la  em- 
presa. 

El  señor  Diputado,  como  militar,  aprecia  las  cosas 
bajo  un  punto  de  vista  poco  gravoso  para  la  Compa- 
ñía; pero  no  podemos  asegurar  que  los  capitalistas  in- 
gleses, al  ver  esta  cláusula  restrictiva  de  la  concesión, 
no  la  considerarán  peligrosa  para  sus  intereses.  Por 
estos  motivos  no  me  parece  oportuna  la  indicación  del 
honorable  Diputado  por  Quillota. 

El  señor  Velásquez. — La  empresa,  así  como 
puede  ver  inconveniencia  en  esta  cláusula  de  la  con- 
cesión, también  puede  ver  en  ella  ventajas,  i  esto 
último  es  mas  probable  que  lo  primero.  Todos  sabe- 
mos lo  que  importa  la  traslación  de  grandes  desmon- 
tes de  un  punto  a  otro.  En  el  caso  concreto  de  que  nos 
ocupamos,  se  trata  de  arrancar  desmontes  por  una 
cantidad  de  mas  de  dos  millones  de  metros  cúbicos, 
empresa  que  costará  también  un  millón  o  mas  de  pe- 
sos. Ahora  bien,  el  objcito  que  me  ha  movido  a  hacer 
la  indicación  es  el  ver  modo  de  que,  mediante  lo  obli- 
gación impuesta  a  los  solicitíinton,  so  aproveche,  en 
beneficio  del  Estado,  do  ese  gran  capital  que  va  a  em- 
plearse en  el  trasporte  de  los  desmontes.  ¿Qué  puedo 
tener  do  particular,  ya  que  los  empresarios  vienen  a 
pedirnos  un  lugar  donde  depositar  sus  desmontes,  que 
íes  digamos,  al  acceder  a  su  petición:  en  vez  de  colo- 
carlos ahí,  colóquenlos  aquít 

Confío  en  que  mis  honorables  colegas  comprenderán 
el  interés  que  me  mueve  a  hacer  mi  indicación.  Yo 
deseo  que  ese  fuerte  capital  exijido  por  la  traslación 
de  los  desmontes  se  aproveche  en  beneficio  de  los 
terraplenes  que  forzosamente  habrá  que  hacer  en  el 
puerto  de  Iquique. 

La  boca  del  socavón  dista  unos  ochocientos  metros 
del  puerto,  i  a  la  vez  que  demos  toda  facilidad  a  la 
empresa,  puedo  también  el  Fisco  ayudarle  con  algo 
para  la  remoción  de  los  desmontes.  Así  no  se  grava  a 
la  Compafiía,  i  el  Estado  saca  una  ventaja  conside- 
rable. 

ICs  un  hecho  incuestionable  la  necesidad  que  hai 
de  construir  en  Iquique  fortificaciones  do  primer  or- 
den que  le  pongan  en  estado  de  defensa  eficaz,  i  ya 
que  la  oportunidad  se  presenta  para  facilitar  la  cons- 
trucción de  esas  obras,  me  parece  que  no  debemos 
desecharla.  Este  es  mi  único  deseo. 

El  acarreo  de  los  desmontos  para  las  fortificaciones 
r  terraplenes  que  necesariamente  han  de  hacerse  en 
Iquique  no  costal á  menos  de  dos  o  tres  millones  de 
pesos,  suma  enorme  que  puede  ahorrar  la  nación,  si- 
quiera en  parte,  con  la  indicación  que  he  tenido  el 
honor  de  formular. 

Realmente,  no  diviso  razón  por  qué,  viniendo  una 
empresa  industrial  a  brindarnos  esas  ventilas,  noso- 
tros habríamos  de  rehusarlas. 

Croo  que  esto  es  sumamente  sencillo,  que  favorece 
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a  la  empresa,  que  es  lo  que  se  quiere,  pues,  solo  la 
obliga  a  depositar  los  desraon^^es  en  un  radio  que  no 
pase  de  doscientos  metros  al  rededor  de  Iquiquc. 

El  señor  Tagle  Af*f*ate* — Siento  no  poder 
aceptar  la  indicación  del  honorable  Diputado  por 
Quillota  en  la  forma  en  que  Su  Señoría  la  propone, 
i  aun  creo  que  las  razones  que  ha  dado  para  imponer 
esta  obligación  a  la  empresa  sen  liasta  cierto  punto 
contraproducentes.  I  si  vamos  a  imponer  a  lajomprcsa 
esta  obligación,  la  concesión  de  que  se  trata  será  nula, 
puesto  que  mayor  va  a  ser  el  gravamen  que  ol  bene 
fício,  fuera  de  que  esto  mismo  despertai'á  alarmas  en 
el  mercado  europeo,  dificultando  la  obra. 

Entre  tanto,  creo  que  todo  se  conciliaria  con  la  in- 
dicació»;  que  he  tenido  el  honor  de  proponer:  la  em 
presa  se  limita  a  dejar  los  desmontes  en  donde  le 
convenga,  pudiendo  el  Estado  trasladarlos  sin  perju 
d  icaria. 

La  observación  hecha  por  el  honorable  Diputado 
por  la  Victoria,  de  que,  si  esos  desmontes  son  inútiles, 
la  empresa  no  tendrá,  inconveniente  para  que  el  Go- 
bierno haga  uso  de  ellos,  no  saWa  la  dificultad.  De- 
bemos colocarnos  en  el  caso,  posible,  de  que  los  em- 
presarios quieran  abusar,  exijiendo  mas  tarde  por 
estos  desmontes  un  valor  que  en  realidad  no  tienen, 
aprovechándose  do  la  circunstancia  de  que  el  Gobiei- 
no  los  necesite  para  las  fortificaciones.  Las  leyes  de- 
ben prever  estos  abusos  i  hacer  do  modo  que  no  se 
cometan,  porque  los  hombres  no  son  ánjeles. 

Así  pues,  hai  una  utilidad  mui  práctica  en  estable- 
cer esta  obligación,  de  que  la  empresa  permita  la 
traslación  de  los  desmontes  en  la  misma  lei  en  que 
se  otorga  la  concesión;  advirtiendo  que,  desde  que  so 
trata  de  exención  de  derechos  hasta  [)or  la  suma  de 
sesenta  mil  libras  esterlinas,  no  es  mucho  que  el  esta- 
do le  diga:  le  hago  a  usted  este  regato  con  tal  de  que 
me  permita  usar  lo  que  no  necesita. 

El  señor  Barros  I/UCO  (Presidente).— Dare- 
mos por  cerrado  el  debate,  sí  ningán  señor  Diputado 
tisa  de  la  palabra. 

Cerrado  el  debate  i  en  votación  el  artículo. 

Se  dio  por  aproba>fo  por  asentimiento  tácito. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — En  vo- 
tación la  indicación  del  honorable  Diputado  por  Qui- 
llota. 

El  señor  Lira  (Secretario). — Dice  así: 

«La  Compañía  concesionaria  tendrá  la  obligación 
de  colocar  loa  desmontes  en  el  lugar  que  lo  indique 
la  autoridad  militar  de  Iqui<][ue>. 


El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Ramón). 
— En  el  lugar  que  indique  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, sería  mejor. 

El  señor  Veldsque». — Para  mí  es  lo  mismo,  i 
acepto  la  variación. 

Vota  la  la  imlicaeión  con  esta  modificación^  Jné  de- 
secJiada  por  2^  votos  contra  8, 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Votare- 
mos ahora  la  indicación  del  señor  Tagle  Arrate. 

El  señor  Lira  (Secretario).  — T^i  he  redactado 
así: 

«Li  Compañía  tendrá  la  obligación  de  permitir 
que  el  Gobierno  haga  uso  de  los  desmontes  que  deje 
la  obra,  sin  gravamen  alguno  para  él». 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos).— 
No  está  clara  la  redacción;  puede  dar  lugar  a  dificul- 
tades i  pleitos  cutre  la  empresa  i  el  Fisco.  Debe  de- 
cirse sencillamento  que  el  Estado  tendrá  derecho  a 
usar  los  desmontes. 

El  señor  Taffle  Arrate. — Mi  espíritu  es  tam- 
bién protejcr  h)S  intereses  de  la  empresa.  Creo  que 
en  esta  forma  queda  clara  la  indicación: 

«El  Gobierno  tendrá  derecho  de  usar  gratuitamen- 
te los  ílesmontes,  siempre  que  no  perjudique  a  la  em- 
presa». 

Votatla  la  indicación^  fm  desechada  por  22  votos 
contra  12, 

Yí  señor  Barros  Lnco  (Presidente). — En  dis- 
cusión el  artículo  2.* 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos). — 
Este  artículo  no  se  puede  aprobar  en  esa  forma.  Esto 
de  declarar  libres  de  derechos  las  máquinas  perfora- 
doras i  beneficiadoras,  me  parece  serio  i  ocasionado  a 
perjudicar  las  demás  empresas  análogas. 

Yo  no  sé  hasta  quó  punto  la  Cámara  puede  hacer 
esta  clase  de  concesiones  para  las  máquinas  que  son 
propiamente  adaptables  a  las  minas.  De  todos  modos, 
es  esta  una  cuestión  que  es  necesario  pensar  para  re- 
solverla con  acieito  en  el  sentido  que  sea  mas  conve- 
niente. 

Varios  señores  Biputados.-'Yeí  es  la 
hora,  señor  Presidente. 

El  señor  Barros  LtlCO  (Presidente). — Habien- 
do llegado  la  hora,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión, 

F.    J.    GODOY, 
Jefe  do  la  Reüacció 


Sesión  18.^  ordinaria  en  30  de  Julio  de  1889. 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS   LUCO 
^ . 


s  TT  nsd: -A.  R I  o 

Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta.— Rl 
sefior  Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas  hace  indi- 
cación para  que  se  discuta  preferentemente,  en  la  prime- 
ra hora  de  las  sesiones,  el  proyecto  que  concede  un  su* 
plemento  para  proseguir  los  trabajos  de  canalización  del 
Mapocho. — El  sefior  Pinochet  don  Gregorio  A.  modiHca 
esta  indicación  proponiendo  que  para  el  debate  de  dicho 
proyecto  se  celebren  sesiones  especiales. — En  el  curso 
de  este  incidente,  el  señor  Pérez  Montt  n»ani tiesta  que 
no  fué,  a  su  juicio,  reglamentiria  la  tramitación  dada 
por  el  sefior  Presidente  a  un  proyecto  de  acueido  del 
señor  Balbontín  sobre  provisión  de  beceas,  que  éste  con- 
virtió en  interpelación  en  el  momento  en  que  debió  vo- 
tarse.—  Después  de  usar  de  la  palabra  vari<>8  señores 
Diputados  i  el  sefior  Ministro  de  Industria  i  Obras  Pd- 
•  blicas  es  desechada  la  imlicación  de  este  dkimo  i  apro- 
bada la  del  sefior  Pinochet  don  Gregorio  A. — Queda  pi\- 
ra  segunda  discusión  un  proyecto  de  acuerdo  del  mismo 
sefior  Pinochet,  formulado  con  motivo  de  las  obser vacio 
nes  del  sefior  Pérez  Montt. — Continúa  el  debate  de  la 
interpelacióik  sobre  el  programa  del  Gabinete. — Usa  de 
la  palabra  el  sefior  Mac- 1  ver  don  Enrique. 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  Senado  con  que  remite  aprobado  un  proyecto 
que  prorroga  el  plazo  que  concedió  la  lei  de  9  de  febrero 
de  1886  para  que  don  Federico  W.  Schwager  entregara  al 
tranco  público  el  ferrocarril  entre  Penco  i  Talcahuano. 

Id.  del  sefior  Ministro  de  Hacien«ia  con  que  acompafia 
los  datos  pedidos  por  el  sefior  Pinochet  don  Gregorio  A. 
sobre  el  capital  efectivo  de  los  bancos  en  que  el  Fisco  ha 
hecho  depósitos. 

Moción  de  los  seflores  Gandarillas  don  Alberto  i  Walker 
Martínez  don  Carlos  para  conceder  una  pensión  do  monte- 
pío a  la  viuda  e  hijos  del  coronel  graduado  don  Benjamín 
Viel  i  Toro. 

Solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  ftié  aprobada  el  a<sla  siguiente: 

<Sesión  17.'  ordinaria  en  27  de  julio  de  1889. — Presi- 
dencia del  sefior  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  2  hs.  85  ros. 
P.  M.,  i  asistieron  lot  señores: 


Aguirre  Vargas,  Vicente 
Alamos,  Fernando 
Allendes,  Eulojio 
Auinat,  Jorjo 
Arce,  José 

Balbontín,  Manuel  G. 
Balmaceda,  José  María 
Balmaceda,' Rafael   ' 


Lira,  Máximo  R.,    (Secreta- 
rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 
Mac- 1  ver,  Enrique 
Matte,  Eduardo 
Ma  tu  rana,  Alejandro 
Montt,  Pedro      ^ 
MUrillo,  Ruperto 


Banüen,  Pedro 
Bañados  E.,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanlot  II.,  Anselmo 
Carvallo  Elizalde,  Fiancisco 
Cienfuegos,  Máximo 
Concha,  Francisco  A; 
Conch  t,  Francisco  J, 
Cortínez,  E<luardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitda,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Campo  (del),  Valentín 
Castillo,  Eduardo 
Davila  Larrain,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
£^tman  Tomás 
Edwards,  Antonio 
Errázuriz  E.,  Luis 
Errázuriz,  Ladislao 
Errázuriz  U.,  Rafael 
Elspejo,  Juan  Nepomuceno 
Echeverría,  Hermán 
Fernández  Albano,  Elias 
Fernández,  Pedro  J. 
Frías  Collao,  Baldomcro 
Gandarillas,  Alberto 
Gorostiaga,  Alejandro 
García  Collao,  Manuel 
Infante,  José  Manuel 
Iramlzaval  Vera,  Miguel 
Irar  raza  val,  liamón  L. 
Jiménez,  Pacífico 
Konig  Abrabam 
Korner,  Víctor 
Larrain  A.,  Enrique 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Lazo,  Miguel 


Orrego  Luco,  Augiuito  -    - 
Pérez  Eastman,  Santiago 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinochet  Solar,  Ruperto 
Puga  Borne,  Federico 
Parga/Juau  Nepomuceno     ."* 
Ponce,  Desiderio 
Préndez,  Pedro  N. 
Puelma  Tupper,  Francisco    * 
Riesco,  Jorje  .^,. 

Rodríguf z,  Luis  Martiniano 
Rogers,  Carlos 
Roldan  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
Sanfuentes,  Juan  Luis 
Sanhueza  Lizardi,  Rafael 
Silva  V.,  José  Antonio 
Solar  (del),  Félix 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Toro,  Gaspar 
Trumball,  Ricardo 
Ugalde,  Nicanor  .> 

Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Val  des  Cuevas,  FloreucÍQ 
Valdés  Valdés,  Ismael    , 
Valenzuela,  Manuel  F. 
Velásquez,  José 
Vial,  Ricardo 
Vidal,  Gabriel 
Videla,  Benjamín  , 

Valdés,  José  Antonio  2.* 
Vergara,  Benjamín 
Walker  Martí qez,  C. 
Walker  Martínez,  J. 
Zafiartu,  Ignacio 
Zegers,  JuUq  '    •  •' 

Zegers,  Julio  ^J      •  -    , 

i  el  sefior  Ministro  de  Ua.- , 

cienda. 


Letelier,  Ricardo 

Se  leyó  i  fué  apr:)baJa  el  acta  de  la  sesión  anterior* 

Se  dio  cuenta: 

I.**  De  dos  oficios  del  Senado: 

Con  uno  remite  aprobado  un  proyecto  de  lei  que- 
concede  una  pensión  de  3,000  pesos  anuales  a  la  viu-> 
da  e  hijas  solteras  de  don  J.  Ignacio  Vergara. 

Pasó  u  la  Comisión  de  Educación  i  Bonoficencia. 

I  en  el  otro  comunica  que  ha  aprobado  las  movU* 
ficaciones  introducidas  por  esta  Cámara  en  el  proyeci, 
to  de  lei  sobre  espropiacióu  de'  las  aguas  de  la  ver- 
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tiente  (lenomina-la  |el  El  Canelo  en  el  de[»artamcnto 
de  la  Victoria. 

Se  mandó  arcliivar. 

2.**  De  d'>s  olicioa  del  señor  Ministro  del  Interior: 

Con  el  uno  remito  los  documentos  pedidos  por  el 
señor  Jiménez  relativos  al  incidente  ocurrido  en  Chi- 
llan el  día  14  del  mes  actual. 

I  con  el  otro  envía  el  sumario  levantado  a  solicitud 
del  Gobernador  de  Ciupolicán,  sobre  ciertos  sucesos 
acaecidos  últimamente  en  Rengo,  documentos  envia- 
dos a  petición  del  señor  Rodríguez  don  Luis  Marti- 
niano. 

Ambos  quedaron  en  secretaría  a  disposición  de  los 
señores  Diputadlos. 

3.*>  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Hacienda 
con  el  cual  remite  copia  de  las  notas  cambiadas  entre 
el  Ministerio  de  su  cargo  i  los  jerentes  de  los  bancos 
Nacional  de  Chile,  Santiago  i  Valparaíso,  en  donde 
aparecen  ciertos  datos  pedidos  por  el  señor  Letelier 
don  Patricio. 

Quedó  en  secretaría  a  disposición  do  los  señores 
Diputados. 

4.*  De  dos  solicitudes  particulares: 

Una  de  don  Vicente  2."  Echeverría,  capitán  de 
ejército,  sobre  abono  do  servicios. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

I  otra  de  tloña  Rosa  Amada  Gallardo,  en  la  que 
pido  80  lo  devuelva  otra  solicitud  suya,  ya  despachada 
por  la  Cámara. 

A  indicación  del  señor  Presidente  so  acordó  hacer 
la  devolución  en  la  forma  acostumbrada. 

5."  Do  que  el  señor  García  Huidobro  don  Borja, 
Diputado  propietario  do  Putaendo,  ha  faltado  a  mas 
de  cuatro  sesiones. 

Se  acordó  llamar  al  suplente,  soñor  Aguirre  don 
Trístán. 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martíano  pidió  al  se- 
ñor Ministro  do  Industria  i  Obras  Piíblicas  ([ue  remi- 
tiese a  la  Cámara  copias  do  las  notas  pasadas  por  el 
director  jeneral  de  Obras  Públicas  a  los  contratistas 
de  la  construcción  de  los  ferrocarriles,  con  quienes  se 
entendía  directamente,  haciéndoles  observaciones  so- 
bre la  manera  do  ejecutar  el  contrato. 

También  espuso,  con  referencia  a  lo  que  se  ha  di- 
cho últimamente  en  el  Senado,  sobre  los  sucesos  de 
San  Javier  de  Loncomilla,  que  no  ha  tenido  sobre 
ellos  otros  datos  que  los  que  ha  encontrado  en  ante- 
cedentes públicos,  e  indicó  la  conveniencia  de  que  un 
Ministro  de  la  Corte  de  Talca  fuera  a  investigar  ju- 
dicialmente lo  ocurrido  en  San  Javier. 

Después  de  algunas  observaciones  del  señor  Allen- 
des  don  Eulojio,  el  señor  Puga  Borne  (Ministro  de 
Justicia)  manifestó  que  no  creía  llegado  el  caso  de 
mandar  hacer  una  visita  judicial  a  San  Javier,  i  agre- 
gó que  el  juez  letrado  del  departameato  no  está  inter- 
viniendo en  el  proceso  sobre  las  flajelaciones  por  haber 
pedido  i  obtenido  licencio. 

Hicieron  breves  observaciones  sobro  el  mismo  asun- 
to los  señores  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  i  Allen- 
de?, i  se  dio  por  terminado  el  incidente. 

El  señor  AValker  Martínez  don  Curios  pidió  al  se 
ñor  Ministro  del  Interior  que  se  sirviese  remitir 
cuanto  antes  el  proyecto  do  reforma  de  la  lioi  de 


Elecciones,  para  que  puedan  estudiarlo  oportunamen- 
te los  señores  Diputados. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior)  espuso 
que  dicho  proyecto  sería  remitido  en  mui  pocos  días 
mas  a  esta  Cámara  o  al  Senado,  i  manifestó  posterior- 
mente que  el  propósito  tlel  Ministerio  es  buscar  la 
cooperación  do  todos  los  elementos  políticos  para  pre- 
parar una  lei  electoral  que  asegure  la  libertad  i  la 
sinceridad  del  sufrajio  popular. 

Se  dio  por  terminado  el  incidente. 

Puesto  en  segunda  discusión  el  proyecto  do  acuer- 
do del  señor  Balbontín,  relativo  a  las  becas  que  so 
conceden  en  los  establecimientos  de  instrucción,  hizo 
uso  de  la  palabra  el  señor  Puga  Borne  (Ministro  de 
Justicia  o  Instrucción  Pública)  paia  manifestar  que 
las  becas  existen  desdo  tiempos  mui  antiguos,  i  que  su 
provisión  se  ha  hecho  siempre  de  un  modo  cotrectj 
i  legal. 

En  el  mismo  sentido  se  espresó  el  señor  Toro,  quien 
espuso  además  que  su  voto  sería  contrario  al  proyecto 
do  acuerdo. 

Habiendo  manifestado  el  señor  Balbontín  que,  por 
lo  avanzado  de  la  hora,  no  )o  quedaba  tiemjK)  para 
ocuparse  en  los  observaciones  del  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  «leclaró  que  daba  a  este  negocio 
el  carácter  de  interpelación. 

El  señor  Presidente  Barros  Luco,  por  su  parte,  fijó 
para  tratar  de  esta  interpelación  )a  sesión  siguiente  a 
aquella  en  que  terminasen  las  dos  interpelaciones  que 
hai  pendientes. 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  se  constituyó  la  Sala  en  sesión  pri- 
vada, para  ocuparse  en  el  despacho  de  solicitudes  par- 
ticulares, i  se  acordó  pasar  en  informo  a  la  Comisión 
de  Guerra  i  Marina  una  solicitud  de  doña  Juana  An- 
tonia Cárdenas,  v.  de  Hudson,  sobre  el  derecho  que 
cree  tener  a  percibir  conjuntamente  las  pensiones  de 
montepío  i  de  gracia  que  figuran  con  su  nombre  en 
dos  partidas  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Ma- 
rina. 

Constituida  la  Sala  en  sesión  pública,  por  no  haber 
otras  solicitudes  particulares  de  que  tratar,  hicieron 
indicaciones:  por  el  señor  Pérez  M.,  para  que  se  exima 
del  trámite  de  segunda  comisión,  pedido  por  Su  Se- 
ñoría, la  solicitud  de  Píate  i  Mengelbier,  sobre  exen- 
ción de  derechos  de  aduana  para  el  establecimiento  de 
una  fábrica  do  refinería  de  azúcar  en  Penco;  i  por  el 
señor  Parga,  para  que  se  despache  preferentemente 
una  solicitud  de  don  Josías  Harris,  ya  informada  por 
la  Comisión  de  Hacienda,  en  que  se  piden  varias  con- 
cesiones para  abrir  un  socavón  en  el  mineral  de  Huan- 
tajaya. 

Habiéndose  espuesto  por  los  señores  Mac-Clure  i 
Pinochet  don  Gregorio  que  no  se  pueden  formular 
incidentes  dentro  de  la  orden  del  día,  ni  tampoco  al- 
terar la  tabla  sino  por  acuerdo  unánime  de  lu  Cáma- 
ra, se  resolvió,  después  de  algunas  observaciones  de 
los  señores  Mac-lver  don  Enrique»  i  Rodríguez  don 
Luis  Martiniano,  tratar  de  la  solicitud  relativa  al  so- 
cavón de  Iluantajaya,  por  unanimidad  de  votos. 

Puesto  en  dieousión  jeneral  el  projeok^  iixi  «pr^^ 
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bado  por  a-scntimicnto  tácito,  i  de  la  misma  manera  se 
acordó  proceder  a  discutirlo  en  particular. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artículo  1.®  del 
proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda,  se  suscitó  uu 
debato  en  que  tomaron  parte  los  señores  Bañados  Es- 
pinosa don  Rimón,  Walker  Martínez  don  Joaquín, 
Mac-Iver  don  Enrique,  Parga,  Barros  don  Lauro, 
Velásquez,  Pinochct  don  Gregorio  i  Tagle  Arrate,  i 
durante  el  cual  se  formularon  las  dos  siguientes  indi 
caciones: 

Por  el  señor  Vclásquez,  para  que  se  agregue  al  ar- 
tículo una  frase  que  diga  así:  ^[debiendo  ser  designa 
do  por  el  Presidente  de  la  República  el  lugar  donde 
hayan  de  depositarse  los  desmontes». 

Por  el  señor  Tagle  Arrate,  para  agregarle  un  incisa) 
que  diga:  «el  Gobierno  tendrá  derecho  a  usar  gratui 
tamente  de  los  desmontes  que  no  sean  de  utiliilad 
para  la  empresa». 

Cerrado  el  debate,  se  dio  por  aprobado  el  artículo 
por  asentimiento  tácito. 

La  indicación  del  señor  Velásquez  fué  desechada 
por  24  votos  contra  8,  habiéndose  abstenido  de  votar 
el  señor  Montt  don  Pedro. 

La  indicación  del  señor  Tagle  Arrate  fué  desecha- 
da por  22  votos  contra  12. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  2.®,  empezó  a  hacer 
algunas  observaciones  sobre  él  el  señor  Walker  Mar- 
tínez don  Carlos;  pero,  habiendo  llegado  la  hora,  se 
levantó  la  sesión,  a  las  5.30  P.  M. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

1.**  Del  siguiente  oficio  del  Senado: 

«Santiago,  29  de  julio  de  1889. — Con  motivo  de 
la  solicitud  e  informe  que  tengo  el  honor  de  pasar  a 
manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  prestado  su  aprobación 


al  siguiente 
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Artículo  único. — Concédese  a  don  Federico  W. 
Schwager  una  prórroga  de  veinticuatro  meses  del  pla- 
zo que  le  otorgó  el  artícido  10  de  la  lei  do  9  de  fe 
brero  de  1886  para  entregar  al  tráfico  público  el  fe- 
rrocarril entre  Penco  i  Talcahuano. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F,  Carva- 
llo Eiiznide,  Secretario]^, 

2.<>  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda: 

«Santiago,  30  de  julio  de  1889.— -Tengo  el  honor 
de  remitir  a  V.  E.  los  datos  pedidos  por  el  honorable 
señor  Diputado  don  Gregorio  A.  Pinochet,  sobre  el 
capital  efectivo  de  los  bancos  Nacional  de  Cliile,  Val 
paraíso  i  Popular  Hipotecario. 

Dios  guarde  a  V.  E. — F.  N,  Gandarillas^, 
Los  datos  a  que  se  refiere  el  oficio  anterior  son  ¡os 
8Í(/niejUes: 

Capital  pagado.      Fondo  de  reseña. 
Banco   Nacional    do 

Chile 8  6.000,000    8  1.000,000 

Id.  Santiago 4.000.000  72,500 

Ll.  Valparaíso 5.125,000         1.000,000 

Id.  Popular  Hipote- 
cario   172,610  2,188  86 

3.®  De  la  siguiente  moción: 

<íHonorable  Cámara: 
E\  coronel  graduado  don  Benjamín  Viel  ha  falleci- 


do dejando  una  esposa  i  siete  hijos  pequeños  sin  nin- 
gún jónero  do  recui-sos,  ni  aun  para  la  educación,  ni 
aun  para  la  subsistencia  de  su  familia. 

El  señor  Viel  prestó  durante  mas  de  los  cuarenta 
años  requeridos  por  la  lei  para  gozar  de  un  sueldo  ín- 
tegro, buenos  e  importantes  servicios,  i  por  toda  asig- 
nación su  viuda  e  hijos  solo  tienen  derecho,  en  vir- 
tud del  descuento  legal  a  la  pensión  de  montepío 
fijado  por  la  lei  de  1855,  de  trescientos  setenta  i  cin- 
co pesos  anuales,  o  treinta  i  un  pesos  veinticinco  cen- 
tavos al  mes. 

IjOS  hijos  del  coronel  Viel  son  nietos  del  jeneral 
Viel,  cuyos  servicios  jamás  ocasionaron  ningdn  gra- 
vamen e-stiaordinario  al  tesoro  nacional.  A  su  muer- 
te, su  distinguida  viuda,  a  pesar  do  su  poco  holgada 
situación  i  de  los  antecedentes  que  habrían  podido 
invocarse  en  su  favor,  solo  percibió  el  montepío  de 
jeneral  de  brigada  que  lo  correspondía. 

Esa  virtuosa  señora  rogó  en  1868  a  algunos  miem- 
bros del  Congreso  que  habían  redactado  un  proyecto 
de  lei  para  asignarle  una  pensión  estraordinaria,  eecu* 
sarán  la  presentación. 

Hoi  que  los  nietos  quedan  en  una  tan  triste  8Ítua« 
ción,  creemos  que  es  un  acto  de  justicia  atender,  co-' 
mo  siempi'e  ha  hecho  el  Congreso,  a  los  descendien- 
tes de  uno  de  los  servidores  de  la  ópoca  de  la  Inde- 
penlencia. 

El  jeneral  Viel,  después  ilo  hacer  las  campañas  del 
primer  imperio,  llegó  a  Chile  en  1817  para  batirse  en 
Maipo  i  continuar  las  campañas  del  sur  que  consoli- 
daron la  independencia  nacional.  Diversos  puestos 
civiles  i  comisiones  militares  le  permitieron  continuar 
prestando  al  ¡>aís  importantes  servicios. 

Ni  él  alcanzó  a  recibir  las  recompensas  que  la  gra- 
titud nacional  asignó  por  leyes  a  los  servidores  de  la 
Independencia,  i  tampoco  su  familia  lia  pesado  nunca 
sobre  el  Tesoro  nacional. 

En  mérito  de  estas  consideraciones  o  invocando 
precedentes  establecidos  cu  casos  análogas,  propone- 
mos el  siguiente 
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En  atención  a  los  servicios  prestados  por  el  jeneral 
don  Benjamín  Viel  en  la  época  de  la  Independencia, 
asígnase  a  la  viuda  e  hijos  del  coronel  graduado  don 
Benjamín  Viel  i  Toro  una  pensión  anual  de  mil  qui- 
nientos pesos,  que  la  gozarán  con  arreglo  a  la  lei  de 
montepío  militar  i  con  esclnsión  de  toda  otra  asigna- 
ción fiscal. — A,  Gantlarillas, — C.  Walker  Martínez"^. 

4.**  De  tres  solicitudes  particulares: 

Una,  del  teniente  don  Camilo  G niñez,  en  la  que 
pide  abono  do  servicios. 

Otra,  de  doña  Magdalena  Pellissier,  viuda  del  capi- 
tán don  Pedro  María  Párraga,  en  la  que  pide  aumen- 
to do  la  pensión  do  montepío  que  ahora  disfruta. 

I  la  otm,  de  doña  Elisa  Vallejo,  viuda  dü  Urrutia 
i  madre  del  sárjenlo  mayor  don  I/íonidas  Urrutia  i 
del  alférez  don  Jacinto  Urrutia,  en  la  que  pide  au- 
mento do  la  pensión  de  montepío  de  tpie  disfruta. 

El  señor  l{/c,Sf*0  (Ministro  do  Obrai  Páblicas). 
— Los  fondos  deff  ti  nados  a  la  canalización  del  Mapo- 
clio  so  lian  concluido. 

El  Gobierno  considera  que,  dada  la  importancia  de 
esta  obra,  estaría  autorizado  para  dictar  un  decreto 
excediendo  nuevamente  la  partida. 
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.  Pero,  tomando  en  cuenta  que  esta  medida  podría 
orijinar  nuevos  debatos  en  esta  Cámara,  i  a  fin  de 
abreviar  la  discusión  sobre  el  proyecto  de  suplemento, 
que  está  pendieuto  desde  los  primeros  días  de  junio, 
üie  permito  formular  indicaci()n  para  que  se  trate  in- 
mediatamente de  él,  sin  perturbar,  se  entiende,  la 
discusión  de  las  interpelaciones  pendientes,  las  que 
seguirían  su  curso  en  la  segunda  hora  de  las  se- 
filones. 

"El  señor  Pérez  MontU — En  la  sesión  anterior, 
cuando  había  llogado  el  momento  en  que  debía  que- 
dar cerra» lo  el  debate  sobre  el  proyecto  de  acuerdo 
presentado  por  el  honorable  Diputado  por  San  Fer- 
nando, señor  Balbontín,  Su  Señoría  dijo  que  daba  a 
dicho  proyecto  el  carácter  de  una  interpelación,  i 
quedo  para  ser  considerado  en  osa  forma  después  que 
terminaran  las  dos  interpelaciones  qu.í  hai  pendientes. 
Como  el  procedimiento  observado  por  el  honoiable 
Diputado  es  contrario,  a  mi  juicio,  a  las  presciipcio 
ñes  del  Reglamento  de  la  Cámara,  he  creído  necesario 
usar  de  la  palabra  para  evitar  que  mas  tarde  pueda 
invocarse  como  un  precedente  por  no  haber  sido  ob- 
jetado por  ningún  Diputado. 

•  Hace  pocas  sesiones  el  honorable  Diputado  por 
Traiguén,  señor  Mac-Clure,  formuló  un  proyecto  de 
acuerdo  i  posteriormente  lo  convirtió  también  Su 
Señoría  en  interpelación,  i  así  quedó  acordado.  En- 
tonces no  quice  objetar  el  procedimiento  por  no  ha 
cer  perder  su  tiempo  a  la  Cámara;  pero  como  ha 
vuelto  a  repetirse,  creo  que  es  conveniente  que  algiin 
Diputado  proteste  contra  un  sistema  que  no  es  per- 
mitido por  nuestro  Reglamento. 

En  efecto,  el  artículo  83  del  Reglamento  dice 
así: 

«Para  los  simples  acuerdos  do  la  Cámara  que  no 
tienen  el  carácter  de  proyectos  de  lei  o  de  decreto, 
bastará  una  discusión,  a  menos  que  algiín  Diputado 
solicitare  segunda». 

El  proyecto  de  acuerdo  del  honorable  señor  Bal- 
bontín tuvo  la  primera  discusión  en  la  sesión  del 
jueves  último,  i  a  petición  del  que  habla  quedó  para 
segunda  discusión,  la  cual  tuvo  lugar  el  sábado,  dúi 
en  (pie  debió  haberse  votado;  pero  no  sucedió  así. 
El  inciso  1."  del  artículo  90  dispone  lo  siguiente: 
«Las  indicaciones  contenidas  en  los  cuatro  prime- 
ros números  del  artículo  precedente,  así  como  todo 
incidente  estraño  a  la  orden  del  día,  se  discutirán 
conjuntamente  dentro  de  la  primera  mitad  de  la  se- 
sión, contada  desde  que  ella  se  abra.  Trascurrido  este 
tiempo,  se  cerrará  el  debate,  cualquiera  que  sea  su 
estado,  i  se  votaráti  todas  las  indicaciones,  salvo  las 
que  hayan  (piedado  para  segunda  discusión,  que  se 
discutirán  i  votarán  durante  la  primera  mitad  de  la 
sesión  siguiente». 

En  conformidad  a  esta  disposición  del  Reglamento, 
la  segunda  discusión  del  proyecto  de  acuerdo  a  que 
he  aludido  debió  terminar  con  la  votación;  peroé  sta 
no  se  tomó  porque  el  honorable  Diputado  convirtió 
dicho  proyecto  en  interpelación. 

No  niego  a  Su  Señoría  el  derecho  que  tiene  para 
formular  inter[)elaciones  sobre  lo  que  estime  conve- 
niente; pero  es  menester  «pie  todos  nos  sometamos  a 
las  prescripciones  del  Reglamento,  lo  que  no  se  ha 
hecho  en  el  presento  caso. 

Chorno  ha  oído  la  Cámara,  el  inciso  primero  del  ar- 


tículo 90  ordena  quo  todo  incidente  estraño  a  la  or- 
den del  día  se  discutirá  dentro  de  la  primera  mitad' 
de  la  sesión,  i  en  seguida  so  precederá  a  votar,  a  no 
ser  que  hubiese  quedado  para  segunda  discusión,  en 
cuyo  caso  ésta  tendrá  lugar  en  la  primera  hora  de  la 
sesión  siguiente,  terminada  la  cual  se  votará. 

Es  cierto  quo  el  artículo  agi*ega  en  seguida:  «Esta 
regla  no  se  aplicará  a  las  interpelaciones». 

Pero  ¿qué  fué  lo  que  hizo  el  honorable  Diputado 
por  San  Fernando?  ¿Formuló  una  interpelaciónl  Nó, 
señor,  porque  si  así  lo  hubiera  hecho,  esa  interpela- 
ción habría  sido  sometida  desde  su  iniciación  a  todos 
los  trámites  que  establece  el  Reglamento  para  esta 
clase  de  asuntos.  Su  Señoría  presentó  un  proyecto 
de  acuerdo  i  so  discutió  en  la  primera  hora  de  esa 
sesión,  pero  quedó  para  segunda  discusión.  No  se  vo- 
tó el  proyecto,  como  debió  haberse  hecho,  porque  se 
le  convirtió  en  interpelación. 

Yo  no  inculpo  a  este  respecto  la  conducta  del  se- 
ñor Presidente;  pero  quiero  dejar  establecido  (j[ue  no 
acepto  la  manera  de  interpretar  el  Reglamento  del 
honora))le  Diputado  por  San  Fernando,  ni  acepto  el 
procedimiento  que  se  ha  seguido. 

Si  en  otra  ocasión  se  repite  este  procedimiento,  re- 
clamaré do  él. 

El  señor  J?í HOC/l^f  (don  Gregorio  A.) — Abun- 
do, señor  Presidente,  en  las  mismas  consideraciones 
que  ha  hecho  valer  el  honorable  Ministro  de  Obras 
Públicas,  para  creer  que  la  Cámara  debe  apresurarse- 
a  discutir  preferentemente  el  proyecto  de  lei  que  con- 
cede un  suplemento  de  800,000  pesos  para  la  conti- 
nuación de  los  trabajos  de  la  canalización  del  lío  Ma- 
pocho. 

Creo  que  hai  una  verdadera  conveniencia  en  des- 
pachar con  prontitud  ese  proyecto,  tanto  i)orque  vie- 
ne a  satisfacer  una  necesidad  reconocida  por  todos, 
cuanto  porque  una  vez  que  el  Ejecutivo  esté  en  situa- 
ción de  poder  disponer  de  la  suma  que  ha  solicitado, 
ya  no  volverán  a  dictarse  decretos  inconstitucionales, 
como  el  que  la  Cámara  conoce,  para  llevar  adelante 
esta  obra. 

Sin  embargo,  yo  no  creo  que  pueda  ser  despachado 
en  el  tiempo  en  que  ha  creído  Su  Señoría;  yo  creo 
que  el  debate  será  largo,  desde  que  el  decreto  ante- 
rior de  Su  Señoría  que  dispone  de  fondos  con  el  mis- 
mo objeto  ha  sido  discutido  esteusamente,  i  sucederá 
lo  mismo  con  el  proyecto  do  lei  de  quo  se  trata.  I 
tanto  mas  cuanto  que  se  ha  objetado  la  constitucio- 
nalidad  del  decreto,  con  el  cual  el  proyecto  tiene 
gran  relación. 

Pur  estas  razones  me  permito  modificar  la  indicación 
del  honorable  Ministro,  en  el  sentido  de  que  se  acuer- 
de sesiones  especiales,  diurnas  o  nocturnas,  cuan- 
tas sean  indispensables  para  el  despacho  de  este  asun- 
to. Yo  no  veo  inconveniente  para  que  esta  indicación 
sea  aceptada,  si  es  que  hai  verdadero  interés  en  el 
despacho  del  proyecto. 

Pasando  a  ocu[)arme  ahora  del  incidente  promoví- 
do  por  el  honorable  señor  Pérez  Montt,  debo  decla- 
rar a  la  Cámara  que  considero  que,  lejos  de  ser  anti- 
reglamentaria  la  conducta  observada  por  el  honora- 
ble Presidente,  se  ha  ajustado  a  las  prescripciones 
reglamentarias. 

Su  Señoría  ha  hecho  alto  especialmente  en  el  artí- 
culo 90  del  Reglamento,  que  dispone  que  en  la  prime* 
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ra  hora  deben  votarse  loa  incidentes  que  se  promue- 
van, o  los  que  hayan  quedado  en  soj^'unda  discusión. 
Si  ei  primer  inciso  del  artículo  dispone  esto,  yo  debo 
recontar  a  la  Cámara  que  mas  adelanto  agrega  que  no 
se  aplicará  este  procedimiento  en  los  casos  de  inter- 
pelación. Ahora,  si  el  proyecto  de  acuerdo  fuó  con- 
vertido en  interpelación,  conforme  al  derecho  de  los 
Diputados,  eu  la  aplicación  del  Reglamento  debe  pres 
cin  Jirse  de  la  primera  parte  del  artículo  90  i  aplicarse 
la  segunda,  relativa  a  las  interpelaciones.  Además, 
para  poder  autorizar  el  procedimiento,  debe  recordar- 
se también  el  artículo  89,  que  dice: 

«Sometido  un  proyecto  o  proyectos  a  la  Cámara,  se 
guardará  rigorosamente  la  unidad  del  debate,  i  no 
podrán  admitirse  indicaciones  sino  para  los  objetos 
siguientes: 

1.®  Para  suspender  la  sesión  o  reclamar  cualquiera 
otra  providencia  de  orden; 

2.<>  Para  diferir  la  discusión  indefinida  o  tempo- 
ralmente; 

3."  Para  proponer  una  cuestión  previa; 
4.°  Para  pasar  el  asunto  do  nuevo  a  Comisión; 
5.®  Para  dividir  un  artículo  complejo,  o  para  hacer 
en  ól  adiciones,  supresiones  o  enn:ien(las)>. 

Los  cuatro  primeros  incisos  resuelven  la  cuestión 
conforme  al  aitículo  90,  pero  en  la  segunda  parte 
dispone  este  que  no  se  aplicará  este  procedimiento 
en  las  interpelaciones. 

La  conducta  del  honorable  Presidente  se  ha  ajus 
lado,  por  lo  tanto,  a  las  prescripciones  reglamentarias 
i  ñ  las  prácticas  do  la  Cámara  en  esta  clase  de  inci- 
dentes. Recuérdese  el  relativo  al  clepósito  de  fondos 
fiscales  en  los  bancos,  al  cual  el  honorable  Diputado 
de  Traiguén  dio  el  carácter  de  interpelación,  i  se  verá 
que  hai  perfecta  conformidad  entre  la  resolución 
tomada  entonces  i  la  que  el  honorable  Presidiente 
tomó  respecto  a  la  indicación  del  honorable  Diputado 
por  San  Fernando. 

Creo,  en  consecuencia,  que  la  conducta  observa  la 
por  el  honorable  Presidente  ha  sido  ajustada  estric- 
tamente al  Reglamento,  i  a  ñn  de  evitar  que  en  lo 
sucesivo  se  promuevan  reclamaciones  de  este  jéne- 
ro,  me  permito  formular  el  siguiente  proyecto  de 
acuerdo: 

«La  Cámara  declara  que  el  procedimiento  del  señor 
Presidente  en  la  sesión  última  fué  ajustado  al  Re- 
glamento». 

El  señor  Ríescú  (Ministro  de  Obras  Públicas). 
— No  he  creído  que  en  la  primera  hora  de  esta  sesión 
se  pudiera  despachar  el  proyecto  de  suplemento,  por- 
que concurro  con  el  honorable  Diputado,  señor  Pino- 
chet,  en  que  requiere  mas  lata  discusión,  i  por  eso 
peilí  preferencia  en  esta  sesión,  debiendo  conti- 
nuar su  discusión  en  la  primera  hora  de  las  sesiones 
siguientes. 

Por  lo  que  hace  a  la  modificación  que  el  señor  Di- 
putado ha  hecho  a  mi  iridicación,  debo  decir  que  no 
me  atreví  a  formularla,  por(|ue  hace  pocos  días  la 
Cámara  desechó  una  indicacicui  análoga;  i  yo,  mui  de- 
ferente a  esta  opinión  de  la  Cámara,  no  me  he  creído 
autorizado  para  formularla  de  nuevo. 

El  señor  Piíiocliet  (don  Giegorio  A.) — Si  el 
señor  Ministro  no  se  opone  a  mi  indicación,  no  hai 

Í>ara  qué  recordar  el  antecedente  que  Su  Señoría 
nvooat    .  .  '  ' 


El  señor  RicHCO  (Ministro  de  Obras  Públicas), 
— N(),  señor,  no  me  opongo  a  ella. 

El  señor  I^i  HOChct  (don  Gregorio  A.)— En  ton- 
ees  no  tengo  para  que  continuar  en  este  terreno. 

Por  lo  «lenuU,  la  Cámara  no  rechazó  entonces  las 
sesiones  especiales  para  ocuparse  de  un  negocio  deter- 
minado, sino  para  asuntos  jenerales. 

El  señor  Riesco  (Ministro  de  Obras  Públicas), 
— Parece  que  el  señor  Diputado  no  ha  comprendido 
lo  que  he  querido  espresar. 

Yo  no  acepto  ni  me  opongo  a  la  modificación  he- 
cha por  Su  Señoría  a  mi  indicación. 
La  Cámara  será  quien  resuelva. 
El  señor  Valenxuela, — Deploro  la  contesta- 
ción que  acaba  de  dar  el  señor  Ministro.  Su  Seño- 
ría no  se  queda  en  ninguna  situación;  no  acepta  ni 
recliaza. 

El  señor  Rlesco  (Ministro  de  Obras  Públicas). 
— He  formulado  mi  indicación  de  un  modo  claro  i 
terminante. 

Ahora,  no  tengo  para  qué  pronunciarme  sobre  la 
indicación  del  señor  Pinochet;  la  Cámara  resolverá 
acerca  de  ella. 

El  señor  Vale n^uela. —Estamos,  señor  Pre- 
sidente, dn  los  tiempos  de  las  reseivas  ministe- 
riales. 

Yo  debo  recordar  al  señor  Ministro  que  si  la  Cá- 
mara rechazó  hace  pocos  día  una  indicación  para 
celebrar  sesiones  especiales,  fué  porque  el  Ministerio 
se  opuso  a  ella. 

Otros  Ministerios  que  se  han  encontrado  en  situa- 
ciones difíciles  para  el  país,  como  la  actual,  han  pro- 
curado duplicar  su  trabajo  hasta  fatigar  el  tiempo, 
como  susle  decirse;  pero  el  Gobierno  no  piensa  aho- 
ra así. 

Hace  pocos  días  el  señor  Ministro  del  Interior  se 
ojionía  a  una  indicación  de  aumento  de  sesiones,  fun- 
dándose en  que  Sus  Señorías  tenían  que  asistir  al 
Senado,  a  esta  Cámara,  a  las  comisiones,  en  que  te- 
nían que  preparar  proyectos  de  lei,  i  mil  otras  cosas 
que  absorben  de  preferencia  su  atención.  Siquiera 
esa  declaración  tuvo  el  mérito  de  ser  franca:  hoi  el 
señor  Ministro  de  Obras  Públicas  se  coloca  en  una 
situación  de  reserva  que  no  tiene  razón  de  ser. 

Por  mi  parte,  apoyo  la  indicación  del  honorable 
Diputado  por  Santiago,  porque  creo  que,  cuando  rei- 
na en  el  país  una  alarma  tan  justificada,  como  lo 
prueba  la  conducta  del  Senado  aplazando  Ja  discusión 
de  un  proyecto  qua  injportaba  nuevos  i  considerables 
gastos,  creo,  digo,  que  no  es  posible  (jue  vengamos 
aechar  sobre  sus  hombros  nuevas  obras  que  van  a 
importar  mas  de  cuatro  millonea  de  pesos,  precio  que 
ni  siquiera  es  fijo  i  que  puede  llevarse  quién  sabe 
hasta  dónde. 

No  es  posible  que  vengamos  a  tratar  de  esta  obra 
de  tanta  importancia,  discutiéndola  hoi  un  memento 
i  mañana  otro,  sin  preocui)arnos  de  una  manera  seria 
de  ella. 

Yo  aceptaré  este  proyecto  de  la  Comisión,  no  por- 
que el  señor  Ministro  lo  [ñdi\  sino  porque,  notando  . 
la  irregularidad  que  hai  en  estar  gastando  sumas  fue- 
ra de  presuputísto,  (piiero  mas  bien  que  se  dé  un  su- 
plemento, aun  (pie  éste  importe  mucho  mas  que  el 
presupuesto  total  de  la  obra. 
Para  poder  fijar  de  alguna  manera  el  precio  de  esti^ 
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obra,  voi  a  solicitar  del  señor  Ministro  que  tniiga  a  la 
Cámara  los  siguientes  datos  i  antecedentes: 

!.•  En  cuánto  estima  la  Dirección  de  Obras  Piibli- 
cas,  sobre  mas  o  nieno?,  el  costo  de  las  ospropiaciones 
que  falta  que  hacer  en  la  canalización  del  Mapocho; 

2.**  En  cuánto  se  estiman  los  perjuicios  que  esas 
cspropiacioues  ocasionarán  a  los  veciuos  i  que  habrá 
que  indemnizar; 

3.®  Cuál  es  el  valor  de  la  unidad  do  trab.ijo  i  de  la 
unidad  de  material  en  esa  obra; 

-  4.®  Si  la  línea  forrea  que  salo  do  las  canteros  i  llega 
al  embudo  vlel  canal  está  cargada  en  cuenta  a  la  ca- 
nalización o  a  la  esplotación  de  ferrocarriles; 

-  5.®  Si  los  trabajos  que  se  cfoctdan  en  las  canteras 
están  cargados  a  la  canalización  o  a  los  ferrocarriles; 

6.**  Cuánto  importan  las  nuevas  boca-toma^  que  se 
van  a  trabajir  en  el  canal; 

I  en  cuánto  e.^tima  el  Ministerio  el  valor  do  la  remo- 
ción de  escombros  ahí  acumuladlos  i  ile  las  cañerías  i 
alcantarillas  que  se  colocarán  en  los  terrenos  que  van 
a  formarse,  los  trabajos  de  pavimontacióu  que  habrá 
que  hacerlo,  etc.,  etc. 

Eutretaulo,  me  permito  apoyar  la  indicación  for- 
mulada por  el  honorable  Diputado  do  Santiago,  señor 
P¡no«diot,  i  ri)gar  a  la  Cámara  que  la  acepte. 

El  señor  Itlesco  (Ministro  tle  Obras  Públicas). — 
Toudría  mucho  gusto  en  contestar  desde  luego  a  las 
preguntas  del  honorable  Diputado;  pero  rae  parece 
que  será  mas  oportuno  hacerlo  cuando  se  discuta  el 
proyecto. 

Debo,  sin  embargo,  observar  a  Su  Señoría  que  no 
es  el  Ministerio  el  que  estima  i  aprecia  el  valor  de 
cítos  trabajos  ni  el  de  la  unidad  de  obra  i  do  mate- 
nal.  Este  es  un  error  de  Su  Señoría.  El  Ministro  se 
atiene  a  los  datos  suministrados  por  los  injenieros. 
Hai  una  Dirección  do  Obras  Públicas  que  fnrma  los 
planos  i  presupuestos  de  estas  obras,  i  conforme  a 
ellos  se  emprenden. 

Con  relación  al  costo  de  los  trabajos  de  la  canaliza 
ción,  debo  hacer  notar  a  Su  Señoría  que  cuando  en 
esta  Cámara  se  aprobó  el  proyecto  para  invertir 
500,000  pesos  en  e^^ta  obra,  ya  estaba  preparado  nu 
proyecto  en  virtud  del  cual  debía  destinarse  un  mi- 
llón de  pc'soá  a  este  mismo  objeto. 

Llegará,  señor,  el  momento  oportuuo  de  ventilar 
debidamente  esta  cuestión.  Por  ahora  me  limitaró  a 
pedir  al  señor  Diputado,  que  ha  terminado  con  Hcé- 
teras  su  petición,  so  sirva  mandar  a  la  Mesa  una  lista 
de  los  antecedentes  que  solicita. 

El  señor  Valenzíi^hí.^Lo  que  yo  deseo  saber, 
señor  Presidente,  es  en  cuánto  estima  el  señor  Minis- 
tro el  valor  total  de  las  obras  de  canalización  del  Ma- 
pocho, para  lo  cual  Su  Señoría  puede  consultarse  con 
quien  quiera,  que  eso  no  me  corresponde  a  mí.  Este 
es  el  complemento  do  la  etcétera  a  que  Su  Señoría  so 
refiere. 

En  cuanto  a  i>edir  yo  datos  o  antecedentes  a  la  Di- 
rección de  Obras  Públicas,  no  tengo  por  qué  hacerlo, 
estando  aquí  el  señor  Ministro,  a  quien  puedo  pedír- 
selos i  el  cual  tiene  la  obligación  de  enviarlos. 

Lo  único  que  persigo  es  (jue  se  nos  diga  cuánto  va 
a  coHíir  la  obra,  cinco,  siete  u  ocho  millones  de  pe- 
sos; [)(:ro  que  se  nos  diga  cuánto,  a  punto  fijo,  porque 
al  fin  esy  es  lo  que  le  interesa  sa])er  a  todo  el  país. 

Se  dijo  al  principio  que  la  obra  tendría  uri  costo 


total  do  800,000  pesos,  i  98  factor  no  despreciable  en 
las  consideraciones  a  que  se  presta  este  negociado 
el  excesó  que  hasta  ahora  mismo  se  va  imponien- 
do sobre  aquel  calcule.  Como  parece  que  todavía  será 
mayor  el  costo  de  lo  que  se  cree,  estimo  conveniente 
que  todos  sepamos  a  cuánto  va  a  ascender.  Esto,  ni 
mas  ni  menos,  es  lo  que  encierra  la  etcétera  que  ha 
querido  el  señor  Ministro  que  le  esplique. 

Se  puede,  pues,  sintetizar  mi  petición  en  esta  sola 
pregunta:  cuánto  costará,  según  la  apreciación  oiicial, 
la  obra  hasta  su  terminación.  Esto  es  lo  que  pido,  sin 
abrir  debate  desde  luego  sobre  el  particular  i  con  el 
solo  propósito  do  recojer  los  datos  necesarios,  con  el 
sincero  deseo  de  que  el  país  sopa  lo  que  hai  sobre  este 
negocio. 

El  señor  Riesco  (Ministro  do  Industria  i  Obras 
Públicas). — Yo  no  he  dicho  al  señor  Diputado  que 
pida  los  antecedentes  que  necesita  a  la  la  Dirección 
de  Obras  Públicas,  sino  que,  queriendo  dar  a  las  cosas 
el  carácter  que  les  es  propio,  dije  que  en  sus  resolu- 
ciones sobre  negocios  de  esta  naturaleza  el  Gobierno 
80  atiene  a  las  informaciones  i  estudios  hechos  por  los 
hombres  de  la  ciencia,  lo  que  es  raui  distinto. 

Por  lo  demás,  el  señor  Diputado  ha  pedido  antece- 
dentes, i  ee  traerán  a  la  Cámara. 

El  señor  Pérez  3Iontt. — No  era,  señor  Presi- 
dente, al  hacer  uso  de  la  palabra,  mi  objeto  impugnar 
o  censurar  los  procedimientos  de  la  Mesa,  sino  dar  mi 
opinión  a  cerca  do  la  tramitación  que  se  ha  dado  el 
sábado  último  al  proyecto  de  acuerdo  del  honorable 
Diputado  por  San  Fernando,  i  que  ha  sido  la  misma 
que  en  una  sesión  anterior  se  dio  al  proyecto  do  acuer- 
do del  honorable  Diputado  por  Traiguén. 

En  mi  entender,  ese  procedimiento  no  ha  sido  re- 
gular en  ninguno  de  los  dos  casos,  i  por  eso  formulé 
mi  protesta. 

Con  este  motivo  el  señor  Diputado  por  Santiago 
ha  presentado  un  proyecto  de  acuerdo  que  declara  que 
la  conducta  del  Presidente,  en  ambos  casos,  ha  esta- 
do conforme  al  Reglamento.  ¡ 

Todos  mis  honorables  colegas  comprenden  el  alcan- 
ce i  el  fin  de  eso  proyecto  de  acuerdo.  Xo  puedo  do- 
jarlo  pasar  en  silencio,  pues  elloequivahlríaa  aceptar 
que  la  interpretación  que  cualquier  Diputado  dé  a  un 
tiámile  do  la  Mesa,  significa  para  ésta  aplauso  o  i-e- 
probación,  siendo  que  no  significa  tal  cosa.  Si  una 
opinión  en  casos  como  éste  pudiera  ser  motivo  de 
aplauso  o  de  censura,  a  cada  momento  un  Diputado 
que  no  acepta  un  procedimiento  de  la  presidencia 
presentaría  una  indicación  de  censura,  i  si  ésta  fuese 
rechazada,  la  censura  caería  sobre  el  Diputado  que  la 
formuló.  Estas  ideas  no  son  aceptable?. 

Como  el  proyecto  de  acuerdo  del  honurablo  señor 
Pinochet  reviste  mucha  gravedad,  pido  para  él  segun- 
da discusión,  por  consideiarlo  perjudicial  a  las  intere- 
ses de  la  Cámara,  i,  por  lo  tanto,  del  país. 

El  señor  Roilvífiuex  (don  Luis  Martiniano). — 
No  tuve  el  gusto  de  oír  al  señor  Ministro  la  priniei-a 
vez  que  usó  de  la  palabra;  pero,  por  li  discusión  que 
ha  tenido  lugar,  me  parece  que  Su  Señoría  ha  hecho 
indicación  para  que  se  discuta  de  preferencia  en  la 
primera  hora  de  la  presente  sesión  un  proyecto  do  su- 
plemento para  continuar  la  obra  de  la  canalización 
del  Mapocho. 

El  señor  JSarros  LtlCO  (Presidente). — Esa  ea 
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la  íHilicación  del  señor  Ministro,  sin  perjuicio  de  que 
se  puedan  provocar  los  incidentes  previos  que  se 
quiera. 

El  señor  ItodH{fue»  (don  L\iis  Martiniano). — 
Pues  bien,  yo  proj,'unto  al  señor  Ministro  si  por  el 
momento  no  se  podría  salvar  la  situación  con  que  la 
Cámara  votara  un  suplemento  provisorio  do  cien  mil 
pesos  para  esa  obra.  Porque  no  me  parece  oportuno 
ni  prudente  entrar  desde  luego  a  la  discusión  del  pro- 
yecto informado  por  la  Comisión,  que  necesariamente 
ha  de  provocar  un  prolongado  debate.  Por  de  pronto, 
hoi  mijtmo  se  han  pedido  antecedentes  sobre  el  asun- 
to, que  la  Cámara  debe  tener  presentes  durante  la 
discusión.  £s  preciso  dar  tiempo  a  esos  antecedentes 
para  que  vengan  a  la  Cámara. 

La  indicación  del  señor  Ministro,  si  ha  de  tener  un 
fin  práctico,  tiende  solo  a  barrenar  completamente  el 
Reglamento.  En  efecto,  la  segunda  hora  de  nuestras 
sesiones  ordinarias  está  consagrada  a  la  interpelación 
pendiente;  la  primera  hora  se  destina  a  los  incidentes 
que  deseen  promover  los  señores  Diputados.  ¿Qué 
importaría  el  acuerdo  suscitado  por  el  señor  Ministro? 
Que  a  primera  hora  no  se  pudiera  tratar  de  otro  asunto 
que  el  proyecto  do  suplemento.  Significando  lo  con- 
trario, [qué  tiempo  dedicaríamos  a  eso  negocio?  No  lo 
veo.  La  indicación  sería  inútil,  pues  no  daría  resultado 
práctico. 

La  cuestión  de  canalización  del  Ma pocho  es  un  ne- 
gocio mui  grave.  No  me  csplico  cómo  el  Gobierno 
quiere  que  votemos  a  la  1  i  jera  un  proyecto  que  en  un 
principio  importaba  «piinientos  mil  posos,  i  que  puede 
subir  a  cinco  o  seis  millones,  de  la  noche  a  la  mañana. 
Este  proyecto  no  debo  ser  debatido  como  suplemento 
sino  como  asunto  grave  que  empeña  la  conciencia  de 
la  Cámara.  Es  preciso  que  veamos  claro  en  este  asun- 
to, que  sepamos  cuántos  sacrifícios  va  a  imponer  al 
país.  ¿I  para  tan  importante  cuestión  se  nos  viene  a 
pedir  un  voto  precipitado!  Me  parece  que  no  es  pru- 
dente proceder  así,  mucho  mas  cuando,  para  cederle 
el  paso,  habría  que  suprimir  los  incidentes  de  primera 
hora. 

El  señor  Ministro  tiene  el  camino  mas  fácil,  el  de 
las  sesiones  especiales.  El  voto  dado  ya  por  la  Cámara 
sobre  el  particular  no  es  obstáculo  para  que  vuelva 
sobre  su  anterior  acuerdo,  movido  por  la  urjencia  de 
las  sumas  que  se  piden. 

Recordará  que  fui  yo  quien  propuso  un  aumento  de 
sesiones,  en  obsequio  do  los  negocios  de  la  tabla,  i 
especialmente  del  que  pide  con  frecuencia  el  señor 
Ministro,  Esa  indicación  no  pude  votarla:  para  no  ser 
tachado  de  obstruccionista,  como  viese  que  el  señor 
Ministro  del  Interior  era  contrario  a  un  aumento  de 
sesiones,  hubo  aun  de  retirarla.  Ahora  que  el  señor 
Ministro  do  Obras  Públicas  se  ve  en  un  apremio,  dé 
Su  Señoría  facilidades  para  conseguir  su  objeto:  aeep 
te  sesiones  especiales. 

Insistiendo  en  su  indicación,  solo  veo  que  Su  Se- 
ñoiía  no  obtendrá  el  fin  que  anliela,  i  no  haiá  mas 
que  coartar  el  derecho  de  los  Diputados  para  formar 
incidentes. 

Desde  que  mi  propósito  es  que  no  se  pidan  fondos 
a  la  tesorería  fiscal  cuando  las  partidas  respectivas  se 
hallen  agotadas,  i  como  concurro  en  el  deseo  de  que 
ae  continúen  los  trabajos  en  el  Mapócho,  no  tengo 
inoonvoniente  én  votar  una  suma  de  ciento  o  doscien- 


tos mil  pesos,  a  título  provisorio.  Pero  no  acepto  que 
se  festine  tan  inijiortante  debate,  ni  que  se  conculquen 
los  derechos  reglamentarios  de  los  Diputados  impi- 
diéndoles promover  incidentes. 

Por  último,  daré  mi  voto  a  la  indicación  del  hono- 
rable señor  Pinochet. 

El  señor  Batn*OS  IaíCO  (Presidente). — Debo 
volver  a  declarar  que  la  indicación  del  señor  Ministro 
es  sin  perjuicio  de  los  incidentes  que  puedan  promo- 
verse a  primera  hora. 

El  señor  Montt  (don  Pcdm). —Antes  do  Imcer 
tiso  de  la  palabra  desearía  que  el  señor  Ministro  do 
Obras  Públicas  me  dijese  cuál  es  el  presupuesto  quo 
sirvo  de  base  al  proyecto  de  suplemento. 

Xo  he  oído  bien  a  Su  Señoría  cuando  se  ha  referido 
a  ciertas  observaciones  que  hice  ante  hi  Cámara  sobro 
este  mismo  negocio  cuando  el  que  habla  desempeña» 
ba  el  Ministerfo  que  hoi  ilesempefia  Su  Señoría.  He 
cieído  comprender  que  el  señor  ^linistro  me  atribuía 
una  afirmación  según  la  cual  la  canalización  del  Mapó- 
cho solo  costaría  500,000  posos.  ¿O  se  refirió  Su  Se» 
noria  al  presupuesto  de  1.500,000  pesos? 

El  señor  Rtesco  (Ministro  de  Obras  Pú))licas).— 
No  03  precisamente  eso,  pero  ^e  lo  acerca  muclio.  Yo 
me  referí  a  algunas  palabras  del  señor  Dt|«iitado  cuan- 
do era  Ministro. 

Su  Señoría  espuso  entonces  que  los  primeros  pla- 
nos i  presupuestos  se  qimniOTon  en  el  incendio  que 
hubo  en  el  edificio  de  la  FaUÉuideBcia. 

Según  esos  presupuesta,  faiiauBítitlad  aloansaba,  a 
lo  que  recuerdo,  hasta  800,000'  pesos;  pero,  según 
nuevos  estudios  hechos  por  el  injunioro  señor  Martí* 
nez,  esa  cantidad  se  hizo  «ubir  a  un  poco  mas  do 
1.200,000  pesos. 

Por  lo  demás,  no  tengo  a  la  nano  los  documentos 
o  antecedentes  necesarios  pstt  jireeisar  mas  mi  ro8« 
puesta» 

El  señor  Montt  {don  Pedro).— Su  Señoría  debió 
ser  mas  esplícito  en  su  contestación.  La  deficiencia  de 
la  respuesta  de  Su  Señoría  me  obliga  a  hacer  aqqí 
dos  reotiñoacione& 

El  prosupuesto  que  ha  tomado  por  base  el  señor 
Ministro  es  de  fecha  25  do  octubro  de  1888,  i  está 
en  la  pajina  10  del  folleto  quo  se  nos  ha  distribuido. 
Este  presupuesto  no  ha  podido  ser  tenido  €n  vista 
para  la  discusión  de  la  lei  que  decretó  la  canalización, 
i  qno  e»  da  fecha  13  de  enero  de  aquel  año,  o  sea 
nueve  meses  anterior. 

Para  dictar  esta  lei  se  tuvo  en  vista  un  propupues- 
to  de  400,000  pesos,  que  figura  en  la  pajina  2  del  fo- 
lleto del  señor  Martínez,  i  en  segundo  lugar  otro  cal* 
culo  de  800,000  posos  hecho  con  fecha  de  marzo  do 
1886.  En  presencia  de  estos  presupuestos,  el  honora- 
ble señor  Barros  Luco  formuló  la  moción  quo  dio  por 
resultado  la  lei  do  13  de  enero  de  1888.  Los  presu* 
puestos  primitivos  se  quemaron,  efectivamente,  pero 
en  fecha  posterior  el  injeniero  señor  Martínez  presen* 
tó  otros,  pocos  días  después  de  presentada  la  respec- 
tiva lei.  Esta  tuvo  en  visto,  lo  repito,  un  presupuesto 
de  1.200,000  pesos. 

La  segunda  rectificación  es  esta:  que  la  lei  de  13 
de  enero  no  consultó  el  gasto  para  la  totalidad  do  la 
obra.  Este  dato  lo  olvidó  el  señor  Ministio,  ind ucien- . 
do,  con  tal  motivoj  ala  comisión  informante  en  un 
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error  cuando  dice  en  el  informo  presoiilalo  úllim:i 
inente  a  la  Cáiiiarn: 

«ICstos  antccodcMites  m¡niifi<?.í^tiin  quo,  al  aprobar  la 
lei  (le  13  (le  enero,  no  pudo  pensarse  (pie  la  suiíia 
acorda<la<la  pudiera  bastar  para  llevar  a  térinino  el 
trabajo  de  la  canal izaoií'>ii>>. 

Indudablemente  q'ie  nó,  pues  fpie  siendo  el  i»re 
supuesto  do  800,000  pesos,  con  \oñ  500,000  i)esos  d(í 
la  lei  no  era  posible  terminar  la  obra.  Pe.ru  esta  upá- 
ronte e(|uivocacijn  se  esplica  cuau<Io  se  conocen  to*l<KS 
los  aiitece  lent(\«?.  Kstc^s  li^niran  Címipletos  en  el  in- 
forme de  la  ConiisiíHi  de  (Jobierno,  recaído  en  el 
proyecto  rjue  p'as(5  despuíís  a  ser  lei,  informe  (jue  dice 
así: 

«Vuestra  Comisión  de  Oobienio  ha  examinado  de- 
tenidamente la  moción  presentada  por  el  Diputado 
del  Parral  don  Ramón  Parros  Luco  para  canalizar  el 
río  Mapoclio,  i  dospu(?s  de  oír  las  esplicaciones  del 
autor  del  proyecto,  lia  formado  el  siguiente  juicio  so 
bre  aquella  importante  obra: 

^La  canalización  del  Mapocho  esta  llamada  a  influir 
mni  cficnzmente  en  la  niej(íra  de  las  condiciones  de 
salubridad  de  la  capital,  haciendo  desaparecer  la  es 
tensa  caja  del  río  que  durante  anos  ha  servido  de  de 
p(Siíito  a  las  basuras  de  la  ciudad,  ll(»»í!ih<lo  a  formar, 
como  es  natural,  un  foíío  de  infección  paia  sus  habi- 
tantes. 

» Considerada  la  obra  bnjo  el  aspecto  económico, 
cree  vuestra  Comisión  (pie,  siendo  ejecutada  con  los 
elementos  de  ([ue  dispone  la  Direcoiini  de  Ins  Ferro- 
carriiíís  del  Estado,  ]Mxlrá  obtenerso  una  uiihdad  no 
despreriablíí,  la  cual  se  entrcí^aría  a  la  Municipalidad 
de  Santiago  despu(3S  de  reembolsar  ai  Estado  los  f^as 
tos  hechos  en  la  obra  i  en  la  pavimentación  de  las 
nuevas  calles. 

:^I^i  cantidad  de  quinientos  mil  pesos  (J  500,000) 
parp  loe  trabajos  que  se  consultan  en  el  proyectí»,  es 
la  que  se  considera  necesaria  para  ejí»cutar  /a,n¡ifafí 
dfil  canal,  esto  es,  la  sección  poniente  del  puente  de 
calicanto.  Terminada  esta  sección  i  comprobado  ])rár- 
tícamente  que  la  ciinalizaci(^n  del  río  no  ofiece  peli- 
gros a  la  ciudad,  se  procedería  a  destruir  el  pu»Mittí 
cíe  calicanto,  i  a  ejecutar  la  parte  oriental  <lcl  canal. 
jmra  lo  cual  sn  iHuHrían  al  Oo?if/res<)  luf/onfloit  7ifjce- 
¿arws. 

»La  Comisión  ha  aceptado  ese  procedimiento  como 
el  mas  prudente  en  esta  clase  de  obras,  que,  por  la 
niaturídeza  de  nuestros  ríos,  exijen  las  mas  severas 
precauciones?^. 

Procedimiento  prudente  i  discreto,  que  dejaba  mar- 
jen  para  nio<lificá(;ioné3  posteriores.  ¿Cc'mio,  en  vista 
de  estas  (leelara''ioiies,  puede  decir  (d  señor  Minis- 
tro qué  los  500,000  p<»s<.»s  eran  para  to.la  la  obra? 

Ya  ve,  piK's,  la  honorable  Cámara,  que  la  bise  de 
la  lei  es  corríicfa.  Ella  votaba  la  suma  necesaria  para 
llerar  a  (afecto  la  mitad  de  los  trabajos,  i  dejaba  abier- 
to el  camino  para  (pie  se  votasen  mas  tarde  los  fon- 
dos «lestinados  al  resto  de  la  obra. 

TeiHMnos,  pu«'s,  «pie  se  partía  <le  la  ba^^e  de  un  ])re 
su])nesto  (1m  K00,000  pesos,  i  que  se  c  )m:edian  drsdi» 
lue^'o  500,000  ])nsos  para  la  ni¡ta<l  <le  los  trabajos. 
Terininnda  esta  priniiM'a  niita<l,  se  píMliríaii  mas  fon- 
dos para  conrhiir  los  trabajos.  En  consecuencia,  la  lei 
do  13  de  encrr»  fue  conveniente  i  discreta,  por  cuanto, 
consultando  lo  que  debía  gastarse  para  principiar  la 


obra,  ilejó  el  camino  especíito  para  qne,  si  ésta  había 
ile  adcjuiíir  despuíSs  mayor  desarrollo,  ai  hiibíii  de 
formarse  nuev(xs  planes,  el  Congreso  pudiera  votar 
oportunamente  los  fondos  respectivos. 

No  ha  sido,  pues,  cuestión  de  hacer  con  500,000 
pc.^os  toda  la  canalización,  sino  la   mitad  de   la  obra. 

El  8(íüor  If/í'.Sf;o(  Ministro  de  Obras  Públicas). 

—  líos  rectificaciones  ha  tenido  a  bien  hacer  al  que 
habla  el  híuioralíle  Diputado  por  Pelorca.  DelK)  de- 
clarar, con  t<ido,  que  la  se;.íunda  de  ellas  no. tiene  eí*e 
carácter,  pues  se  refiere  a  un  punto  (pie  yo  no  he  toca- 
<lo.  No  he  hecho  en  nin<:(án  momento  una  comparación 
entre  los  presupuestos  calculados  i  lo  que  definitiva- 
mente  costará  ¡a  canalización. 

El  señor  Montt  (ion  Pedro). — Recordará  el  se- 
ñor Ministro  que  antes  de  usar  de  la  palabra  pregun- 
té a  Su  Señoría  lo  que  había  dicho. 

El  señor /f/eíífíO  (Ministro  de- Obras  Pdblicas). 
— No  oí  bien  al  señor  Diputado.  Repito  que  al  punto 
tocado  en  segundo  término  por  Su  Señoría  no  he  he- 
cho en  ningún  caso  la  menor  alusión. 

El  señor  3foifft  (don  Pedro). — Por  eso  mismo 
pn^gunté  a  Su  Señoría  si  a  el  se  había  referido;  pero 
Su  Señocía  no  fu(»  mui  preciso  en  su  contestación. 

E\  señor  fíiesro  (Ministro  de  Obras  Públicas). 
— Por  lo  que  n^specta  a  la  primera  rectificación,  yo 
no  ])0ilía  ser  mas  precioso  que  lo  ([ue  lo  fu(2  Su  Seño- 
ría siendo  Ministro. 

Loí  presupu'»stos  se  quemaron  hace  años,  i  nial 
puedo  saber  yo  mejor  que  Su  Señoría  lo  que  a  ellos 
se  refiere.  Cieo  í]ue  con  esto  ba?ta  para  responder  a 
las  rectifif^aciones  del  señor  Diputado. 

El  señor  Moiltt  (don  Pedro). — De  todos  modos», 
tratiindose  de  actos  de  un  antecesor  de  Su  Señoría  en 
el  Ministerio,  Su  Señí»ría  debió  ser  nms  esplícito. 
Ahora,  si  mis  rectificaciones  son  hasta,  cierto  punto 
inmotivadas,  ellas  tienen  su  utilida<l;  habrán  ilustra- 
do, si«|iiiera,  a  la  Cámara  sobre  Una  cuesti(»n  mui  in- 
teiesante.  Yo  debí  p.utirde  la  base  deque  Su  Señoría 
aceptaba  mi  manera  de  ccmiprender  sus  observaciones. 
Por  otra  parte,  el  hecho  d(»  que  se  quemaran  los  pre- 
supuestos, ascendentes  a  1.200,000  pesos,  no  impidió 
qú(«  (jstos  figuraran  después  en  parte  en  un  cuaderno 
impreso,  que  se  puso  en  circulación.  En  ese  cuaderno 
se  indicaba  la  cifra  de  800,000  pesos  para  terminar 
los  ti  abajos. 

El  señor  liiesco  (Ministro  de   Obras  Públicas). 

—  El  señor  Diputado  no  recuerda  talvez  sus  palabras 
siendo  Ministro. 

El  señor  Moiltt  (don  Pedro). — Las  recuerdo  mui 
bien,  como  (pie  he  tenido  (pie  consultarlas  varias  ve- 
ces. Presen t'.ido  el  [ir(»y(í(to  a  la  Cámara,  el  señor  Ba- 
rros Luco  pidió  que  sé  aprobase  el  jnoycícto  de  la  jVFu- 
nicipalidad  de  Santiago,  junto  con  los  j>lanos  d<d  in- 
jeniero  señt>r  Martínez.  Yo  modifiqué  la  indica<'íón 
del  señor  Bairos  en  el  sentido  de  (|U(^,  aprobándose  el 
pioycto  de  la  Munic¡pal¡da<l,  se  dejara  libertad,  en 
cuanto  a  los  planf)s,  para  modificarlos  ])osteiiorniento 
si  r la  ])reciso  introdui'ir  en  (dhxs  un  cambio. 

VA  avñf^Y  íifesro  (Ministro  de  Obr.js  Públicas). 
— Yo  lie  IiccIkm'íiIcuIos,  siu  ilar  importancia  a  las  fe- 
chas a  (pie  el  ^í'ñ<»r  Diputado  ha  hecho  alusión.  Cuan- 
do llegue  la  (Iiscusi(>n  <lel  proyecto  daié  los  datos 
que  se  requieran. 

El  señor  ifcTonft  (don  Pedro).— La  lei  de  13  da 
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enero  1888  solo  tuvo  en  vista  los  prosiipno^^to-j  ant- 
riores,  qm?  anlan  iníproso^  en  un  cuiíilomo.  Km  vnnw 
to  al  f«»licíto  t\A  stMlor  Martíriez,  do  octuliro  de  1S8S, 
evident«ni(íiit»í  no  pudo  ttiniai-se  en  euíMita.  Esto  os 
lo  que  convicMio  d»'jar  estahlecúlo. 

Kl  spñor  liafíndoH  EsfH'nosíf  (don  R:un<'»n). 
— Yoo  con  ?ati.sfa<M;i/ni  (pie  oi  honorablo  ^Finistro  do 
Industrüi  i  Oliras  INihlicas,  dojando  a  un  líido  la  ivs- 
])aladiza  pondiouto  ihi  la  inconstitnoionalidad,  ontia 
por  el  camino  rooto  dol  dobor  i  solicita  dol  Oonj,Mv.<o 
los  fondos  necosarios  |nira  prosoguir  los  trah.ijos  do 
canalizaci'Ui  dol  Maporho. 

No  era  disoroto  <pie  Su  Señoría  continúala  jirando 
en  dcscubiorto  i  sin  dtíreclio,  i  (jue,  sin  n;:»uardar  el 
informe  de  la  Comisión  <lo  Constitución,  h«'jislaci<)n 
i  Justicia,  ao  j)roscindiora  dol  acuerdo  do  esta  Cáuiara 
para  seguir  una  obra  costosa  i  do  largo  aliento,  alo- 
gan  lo  escepcioniís  qiie  no  están  coniprondidiis  on  la  loi 
de  1884. 

Por  mi  parte  no  doseo  que  se  suspondan  los  traba- 
jos lie  caualización,  ni  (pío  se  desorganicon  las  faouas; 
pero  juzgo  qut^  la  forma  que  ol  señor  A[inistro  lia  di- 
do  a  su  indicaci()U  os  pt)co  meditada  i  so  presta  a  una 
int^lijíMicia  quo  pugua  con  nuostios  dor.ícbos  regla- 
mentarios. 

El  artí<:ul(»  90  dol  Reglamento  nos  autoriza  para 
promover  inciilentos  on  la  prinnua  mitad  de  las  so- 
sionos,  i  no  podría  Su  Suñ()ría  negarnos  este  impor 
tanto  d^^rocho  do  íistralización,  ni  subordinarlo  a  la 
iliscusión  i  aprobación  de  una  lei  que  puedo  tomar 
estenso  desarrollo.  Esa  discusión  en  estas  condiciones 
«ería  trunca  i  se  «lobería  a  la  bonevolíjucia  de  los  Di- 
putados que  acostumbran  liscalizar  on  esta  primera 
hora  los  piococlimiontos  gubernativos. 

¿Por  (pie  no  acepta  el  señor  Ministn)  la  indicaciiín 
del  lionorablo  Diputa  lo  por  Santiago  señor  Pinocliet 
para  destinar  dí»8  o  tros  sesiones  nocturnas  senianaKíS 
a  la  iliscusión  de  e:<Ui  importíuite  ¡iroyecto?  Se  trata 
de  una  obra  quo  pu(»de  importar  mas  do  cinco  millo 
nos  de  posos,  i  os  natural  que  ostuiliemos  esto  desom- 
b«)lso  a. la  luz  »lo  nuestra  situación  oconíimica  i  de  los 
gravámenes  (pío  ya  posan  síd)re  el  Erario  naciíuial. 

Si  Su  Señoría  estínuí  quo  bastaría  una  sesión,  iP'>r 
qu(3  no  aceptaría  ([uo  nos  reunitíramos'  mañana  miér 
coles,  on  la  lioclul  ¿Qmí  objeciones  tiene  Su  Soñ(UÍa? 
¿O  no  se  quiere  discutir  seriamontfí  esto  proyecto  de 
iei  para  siíguir  jirando  en  descubieito? 

Valí  todo  caso,  nosotros  (pien.'mos  (pie  «pio-le  cons- 
tancia de  nuestra  rocíproi;a  actitud  en  este  inciden 
tCy  i  que  mas  taido  no  se  nos  bagan  cargos  infun 
dados. 

El  señor  Pftrf/ff.  --lío  ])edido  la  palabra  ]>ara  do 
cir  uñas  prjcas  sobre  un  inciilonte  (pie  ha  surjido  on 
estJi  sesión,  prov(M;ado  pí»r  el  bonorablo  Diputad»)  de 
Arauco,  a  (juo  atribuyo  alguna  imjMUtancia  por  moti- 
vos (pie  paso  a  osponor  a  la  Honorable  Cámara. 

El  señor  Diputado  do  Arauco  ha  formulado  una 
censura  contra  el  honorable  Presidente  de  la  (Jamara 
ponpie  acept()  «pie  un  señor  Diputatlo  «lie<e  el  cara-- 
ter  do  inter|M'la<.'ióu  a  una  (íuestituí  «pie  en  un  princi- 
pio había  sido  [iresontada  como  un  proyt-i'to  d»:  .uMier- 
do;  i  ponpio  (MI  una  sosi<>n,  de  fecha  ya  lejana,  había 
asimismo  consenii.lo  í|ii(í  otro  proyt-cto  d«í  acuerdo 
fílese  eliminado  del  debate  para  (^uo  la  materia  do 
quo  era  objetoi  si  mo  es  dado  eapresarme  de  este  mo- 


d  \  furra  a  iu'.-irporarse  de  esta  suerte  a  la  intorpe- 
laciíMi  desarrolla  la  ])or  el  partido  nacional,  i  en  cuya 
discusión  la  Cánrira  está  empeñada  hasta  ahoia. 

En  la  censura  del  honorable  Diputado  he  visto  una 
inculpación  inm«)tivada  al  honorable  Presidíuite,  quo 
afecta  a  la  Cámara  UAix  i  un  conato  de  roaceión  con- 
tra la  liberta«l  parlamentaria. 

Se  ha  dicho  que  (d  señor  Presidente  no  debía  pi^r- 
mitir  ([UO  el  señor  Diputado  do  San  Fornando  con- 
virlieso  en  iiiterpifiación  el  proyecto  d(<  acuerlo  que 
había  presentado,  i  «pío  al  |)roceder  como  ha  procedi- 
do, la  presiilencia  ha  pasado  por  encima  «le  las  dispo- 
siciones reglamentarias,  habiendo  sido  deber  suyo 
desconocer  el  doKicho  que  ol  Diputado  pretendía  (ejer- 
citar, i  provocar  una  votacií'ui  sobre  ol  ])royecto  do 
acuerdo,  i  Ihfgar  en  la  sesión  pasada  a  un  result-ado 
definitivo  aííerca  de  i'l. 

Tal  es  lo  que  el  s(;ñor  Diputado  de  Arauco  ha  es- 
puesto  a  la  Cámara,  i  cuale8«piiora  que  síían  las  argu- 
mentacioníis  con  que  so  haya  querido  desvirtuar  la  du- 
reza de  la  censura,  (dio  es  una  inculpación  dirijida  neta 
i  descarna' lanifuito  al  honorable  Presidente  por  haber, 
infrinjido  el  Reglamento. 

Tengo  a  mucha  honra  sor  ahora  i  haber  sido  siem- 
pre un  deciílido  partidario  de  la  libertad  parlamenta- 
ria; i  si  (d  honorable  Presidente  hubiera  desconocido 
el  •lerecho  de  convertir  en  interp(da(;i»'»n  un  proyecto 
de  acuerdo,  yo  habría  creiMo  ver  amagaila  esa  liberlJid 
i  me  habría  apr(».sura  lo  a  hacer  lo  p(jsible  en  obsoípno 
do  su  sostenimiento. 

La  reforma  dol  Ri'glamonto  pasó  por  una  venladera 
vía-crucis;  los  dobaUis  anteriores  habían  sujerido  el 
]>eiisaniiento  de  nístrinjir  en  sumo  grado  la  libertad 
d(í  la  i»:dabra  on  este  nícint^),  i  diversíjs  pro^'octos  de 
reforma  se  presentaron  i  fueron  vigorosa  i  env?rji(!a- 
monto  resistidos  en  cuanto  importaban  un  menoscabo 
do  a^piella  libertad.  Debo  decir  «pie  sali«»  ilesa  de  los 
ataíjues  ([UO  contra  olíase  diiijieron  para  anonatlaila  o 
para  restrinjirla. 

Kl  dereclio  do  interpelar,  facultad  (ísencial  en  todo 
parlamenta),  la  primera  i  la  mas  iin])ortante  de  todas 
en  con(íej)to  di»  algunos,  como  emanación  de  la  sobe- 
ranía nacional,  re[>r(»sontada  en  .  ambas  Cámaras  pof 
Senador(»s  i  I)i[)utados;  conseiiiioncia,  en  tin,  de  la 
irr(\sponsabilidad  do  las  opiniones  i  do  los  votos  que 
emitan  o  tlon  los  re  presientan  tes  dol  país,  fu(3  un  de- 
re<dio  que  los  [lartidos  de  ojiosición  quisieron  i  supie- 
ron [)oner  a  salvo. 

Por  consii^uienlo,  (piodó  saneionado  en  la  letra  i  en 
el  espíiitud  de  la  reforma  ([ue  el  doiocho  do  int(!rpe- 
lar  «pie  laba  ítegro  como  antes,  sin  cortai)iaas  que  men- 
gtiasen  su  ejercicio  o  su  olicacia. 

Por  eso  creo  ([ue  cuan«lo  nuestro  h(morablo  Pri^si- 
dente,  sin  va«íilar,  reconoció  al  señor  I)ij>utado  de  San 
Fornando  el  derecho  de  convertir  en  inter|)elacií'm  lo 
qu<»  era  objeto  d(!  su  |)royecto  de  acuello,  no  hizt)  otra 
osa  (pie  conformarse  a  las  disposi(!¡omes  reglamenta- 
ria«5,  que  está  enciiigado  do  mantener  incólumes,  w?8- 
pehd)les  i  respetadas,  i  rendir  el  dtdjido  homenaje  a 
la  liberta<l  j>arlamcnt  «ria. 

Iv-  verda'l  que  el  Reglamento  actual  habla  do  inci- 
•  lentes  qui»  se  paoinueveu  i  se  votaii  en  la  primera 
hora  de  la  sitsWm  »mi  q\u;  so  [iromuevon,  a  menos  quo 
se  pida  segunda  discusión,  caso  en  que  la  votación 
habrá  de  tener  lugar  en  la  sesión  siguientei 
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Pero  también  es  cierto  quo  esta  regla  no  rije  con  las 
interpelaciones. 

Se  comprendo  sin  dificultad  el  objeto  del  precepto 
reglamentario  que  se  invoca.  La  sencillez  de  la  ma- 
teria en  la  jenoralídad  do  los  casos,  su  escasa  o  pe 
quena  importancia  en  otros,  la  posibilidad  de  un 
debate  q\io  se  cierre  en  breve  tiempo,  i  otras  circuns- 
tancias, hacen  quo  se  prefiera  ventilar  muchas  cues- 
tiones como  simples  incidentes,  antes  de  desarrollarlas 
oon  toda  la  amplitud  de  una  interpelación. 

A  satisfacer  esta  conveniencia  so  dirije  la  disposi- 
ción que  ahora  se  recuerda  para  presentarla  como  in- 
frinjida  por  el  honorable  Presidente  de  la  Cámaro. 

No  hai  ni  puedo  haber  en  el  Reglamento  disposi- 
ciones quo  dividan  las  materias  en  dos  categorías, 
asignando  unas  a  la  clase  de  incidentes  i  otras  a  la 
clase  de  interpelaciones. 

*  ¿Quién  haría  la  distinción  para  decidir  si  el  Dipu- 
tado debía  restrinjirse  a  los  límites  de  un  incidente  o 
le  asistía  el  derecho  de  desarrollar  el  negocio  como 
una  intorpolaciónl  ¿Sería  la  Cámaral — En  ese  caso, 
el  derecho  de  fiscalizar,  que  de  ordinario  se  traduce 
en  el  de  interpelar,  no  sería  ya  un  derecho  propio  i 
esencial  de  la  investidura  parlamentaria  sino  la  con 
cesión  graciosa  de  un  voto  de  mayoría;  i  comprenden 
mis  honorables  colegas  quo,  si  tal  fuera  nuestra  situa- 
ción, mas  valiera  suprimir  el  Congreso. 

De  aquí  es  que  os  propio  i  esclusivo  de  cada  uno 
de  los  señores  üiputa»los  decidir  por  sí  solo  si  provo- 
can un  incidente  o  formulan  una  interpelación.  Me 
parece  quo  hai  verdadera  conveniencia  en  que  esta 
atribución  este  en  manos  de  aquellos  mismos  a  quie- 
nes la  constitución  del  Estado  asegura  la  libertad  do 
sus  personas  i  la  irresponsabilidad  de  sus  opiniones  i 
sus  votos.  Algo  ha  de  quedar  encomendado  a  su  pru 
dcncia;  i  si  a  ella  faltan,  está  la  opinión  para  juzgarlos, 
i  de  ninguna  manera  la«  mayorías  parlamentarias. 

Lo  que  habría  podido  hacer  cualquiera  de  nosotros, 
lo  hizo  el  autor  del  proyecto  de  acuerdo  con  virtiéndo- 
lo en  interpehción.  ¿Acaso  por  ser  autor  el  señor  Di- 
putado le  estaba  vedado  el  ejercicio  de  un  derecho 
que  corresponde  a  todos  sus  cologas  sin  escepción? 
^  Sucede  a  veces  quo  una  cuestión  parece  seucilla, 
sin  que  piense  de  otra  manera  el  que  la  provoca,  i, 
empeñuda  la  discusión,  se  suminiátran  nuevos  datos, 
se  emiten  otras  ideas,  manifiestanse  apreciaciontg  en 
que  no  so  había  sospechado,  cambia  el  rumbo  del  no 
gocio  hasta  olvidarse  su  punto  de  partida,  i  entonces, 
necesidades  imprescindibles  del  momento  o  la  conve- 
niencia pública  reclaman  que  aquello  mismo  que  em- 
pezó comj  u:i  iiíoro  incidentes  "se  convierta  en  una 
interpelación  de  lato  desarrollo,  para  no  encerrar  lo 
que  es  de  callfioada  importancia  en  un  debate  estro 
cho  i  restrinjido. 

¿Se  quiere  un  (ejemplo?— Lo  tengo  a  la  mano,  i  os 
lo  sucedido  ou  la  sesión  pasada. 

Tratábase  de  pedir  la  opinión  de  la  Cámara  en 
forma  de  un  proyecto  de  acuerdo  acerca  tío  la  facul 
tad  del  Ejecutivo  para  proveer  las  becas  vacantes 
sostenidas  por  o.\  Esta.lo  o  subvencionadas  por  él,  i  de 
si  tiene  o  n(j  la  facultad  de  crear  nuevas  bocas  sin 
una  autorizad  5:i  f;spreí»a  <le  la  lei. 

El  debate  tle  e.sta  cuestión  estaba  para  terminar, 
considerado  como  un  incidente.  Faltaban  solo  cinco 
a  ocho  minutos  para  llegar  a  la  votación  cuando   un 


honorable  Diputado  sostenedor  do  las  ideas  del  señor 
Ministro  de  Instrucción  Publica  «lió  un  jiro  osencial- 
mente  político  a  la  cuestión,  presentándola  como 
manifestación  do  confianza  o  de  desconfianza  al  Ga- 
binete. 

Comprenden  mis  honorables  colegas  que  este  nue- 
vo aspecto  dado  al  negocio  requería  amplia  discusión, 
o  por  lo  menos  que  claramente  so  manifestasen  las 
opiniones  de  los  que  se  sientan  on  esta  Cámara.  Una 
cuestión  de  confíanza  o  de  dosconfíanzii,  que  es  por 
lo  mismo  cuestión  ministerial,  no  se  ventila  en  dos 
medias  sesiones,  i  sobre  todo  no  se  provoca  en  condi- 
ciones tales  que  los  partidos  o  las  personalidades  ais- 
ladas 80  hallen  en  la  imposibilidad  do  decir  lo  que 
piensan  sobre  la  confianza  o  desconfianza  que  les  ins- 
pira el  Ministerio. 

La  cuestión  se  planteó,  pues,  bajo  el  aspecto  polí- 
tico i  ministerial  cinco  minutos  antes  do  procederse 
a  votar,  en  el  caso  de  que  el  negocio  no  hubiera  pasa- 
do de  los  límites  de  un  incidente. 

Hubo,  pues,  razón,  i  de  sobra,  para  convertir  en  in- 
terpelación el  proyecto  de  acuerdo  i  evitar  un  voto 
engañoso  a  la  Cámara  en  lo  que  h^ce  a  la  cuestión  de 
confianza!  o  desconfianza. 

Comprende  la  Cámara  que  puede  haber  muclioí» 
Diputaios  que,  sin  tener  el  propósito  de  desconfianza 
al  Gabinete,  porque  en  materia  de  becas  ha  hecho 
este  Ministerio  lo  que  todos  han  hecho,  profesan,  sin 
embargo,  una  teoría  constitucional  i  legal  que  les 
hace  adoptar  como  regla  que  el  Gobierno,  ni  en  este 
ni  en  otros  casos  análogos,  puede  proceder  a  favorecer 
a  tales  o  cuáles  individuos  particularas  con  los  dine- 
ros públicos  sin  autorización  espresa  de  la  lei.  Obliga- 
dos a  votar  en  sentido  negativo  en  acatamiento  a  sus 
propias  doctrinas,  se  les  habría  hecho  aparecer  como 
inspirados  on  un  sentimiento  ds  desconfianza  al  Ga- 
binete. 

Por  la  inversa,  no  es  imposible  que  haya  algunos 
señores  Diputados  que  juzgen  que  el  Gobierno  tiene 
la  facultad  de  proveer  i  croar  becas  sin  autorización 
legal,  i  estimen,  con  todo,  que  el  Ministerio  actual  ha 
hecho  mal  uso  do  esas  facultado^t,  i  que  por  este  moti- 
vo u  otros  se  sintieran  impulsados  a  dar  también  un 
voto  negativo,  sin  haber  tenido  estos  o  aquéllos  opor- 
tunidad de  manifestar  sus  opiniones. 
."^Vuelvo  a  decirlo,  la  Cámara  habría  dado  un  voto 
ficticio,  engañoso  en  cuanto  a  su  significado  en  lo 
relativo  a  la  cuestión  de  confianza  o  desconfianza,  i 
eso  no  es  conveniente,  porque,  ante  todo,  es  del>er  do 
los  que  se  sientan  en  la  Cámara  procodeí  con  franque- 
za en  sus  relaciones  cgn  el  Ministerio,  asumiendo  na- 
da cual  la  responsabilidad  que  lo  cabo  por  sus  apre- 
ciaciones. 

Voi  a  concluir;  pero  antes  quiero  manifestar  a  la 
Cámara  que  no  he  podido  mirar  sin  cierta  estrañeza 
quo  el  honorable  Diputado  de  Arauco  haya  podido 
segunda  discusión  para  la  proposición  del  honorable 
Diputado  por  Santiago,  que  ha  querido  que  la  Cáma- 
ra se  pronuncie  sobre  la  conducta  funcionaría  del 
honorable  Presidente,  en  presencia  de  la  censura  di- 
rijida  contra  él  por  el  honorable  señor  Pérez  M^mtt. 

Es  el  honorable  Diputado  por  Arauco,  miembro  de 
la  mayoría,  quien  ha  formulado  la  censura,  que  impor- 
ta un  verdadero  ataque  al  Presidente,  i,  sin  embargo, 
Su  Señoría  mismo  es  tambiéa  quien,  pidiendo  la  f^ 
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gunda  discusión,  impide  que  ose  ataque  sea  imediata- 
mente  devuelto,  dejando  de  esta  manera  al  Presidente 
i  a  la  Cámara  bajo  una  proposición  de  censura,  i  digo 
Itt  Cámara,  porque  el  Presidente  de  olla  no  es  mas  que 
el  primero  entre  sus  iguales,  i  no  se  comprende  que 
una  Cámara,  sin  aceptar  una  situación  de  inferioridad, 
permita  en  silencio  que  se  infrinja  el  Reglamento, 
que  08  su  loi  interna,  por  el  honorable  Diputatlo  a 
quien  ha  teni«lo  a  bien  designar  para  derijir  sus  deba 
tes  i  para  hacer  cumplir  las  disposiciones  que  la  rijen. 

Pero,  pedida  la  segunda  discusión  por  el  señor  Di 
pntadü  autor  de  la  censura,  habrá  la  Cámara  i  el 
señor  Presidente  de  esperar  la  seaión  próxima  para 
que  quede  resuelto  lo  que  os  i  lo  que  vale  esa  cen- 
sura. 

El  señor  Pél*e»  Moutt.-^^o  había  pensado 
pedir  la  palabra  por  tercera  vez,  peio  las  observacio- 
nes hechas  por  el  honorable  Diputado  por  la  Victoria 
me  obligan  a  ello. 

A  la  verdad,  no  sé  con  quó  du rocho  el  honorable 
Diputado  por  la  Victoria  so  permite  protestar  del  uso 
de  un  lejítimo  derecho  que  hace  otro  Diputa<lo,  apo 
yado  en  las  prescripciones  de  nuestro  Kf^glaxuento: 
semejante  procedimiento  es  agraviante  para  los  do  más 
Diputados  que  no  piensan  como  Su  Señoría. 

El  señor  Diputado  por  la  Victoria  ha  dicho  que 
lamenta  que  yo  h:iyapo«lido  segunda  discusión  para 
el  proyecto  de  acuerdo  del  señor  Diputado  por  San- 
tiago. Al  proceder  de  oáto  modo,  ¿acaso  no  hago  ueo 
do  mi  derecho?  Entonces,  ¿qué  es  lo  que  hminta  el 
honorable  Diputado  por  la  Victoria!  ¿Desea  el  señor 
Diputado,  que  considera  tan  grave  esta  cuestión,  que 
la  Cámara  se  pronuncie  sobre  el  proyecto  de  acuerdo 
del  honorable  Diputado  por  Santiago  sin  discutirlo, 
como  80  solucionaría  una  cuestión  in«ignificantet  Nó, 
señor. 

Yo  he  comenzado  por  decir  que  no  he  pretendido 
censurar  la  conducta  del  señor  Presidente,  que  no  he 
pretendido  promover  sobre  ella  un  incidente,  porque 
creo  quo  las  sesiones  de  la  Cámara  deben  dedicarse 
solo  a  proyectos  o  asuntos  de  interés  para  el  país,  i  no 
a  incidentes  personales  que  no  tienen  razón  do  ser, 
que  esto  era  lo  patriótico. 

La  cuestión  promovida  por  el  honorable  Diputado 
por  Santiago  es  un  incidente  personal  que  no  tiene 
razón  de  ser,  ni  para  que  pierda  su  tiempo  la  Cámara 
en  8U  consideración;  i  por  eso  pedí  para  él  segunda 
discusión. 

Yo,  como  lo  he  dicho,  no  he  pretendido  censurar 
la  conducta  del  señor  Prasidente;  i  si  pedí  la  palabra, 
fué  tan  solo  para  que  no  quedara  sentado  un  mal  pre- 
cedente^ para  que  se  viera  que  el  procedimiento  do 
los  señores  Diputados  por  Traiguén  i  Sun  Fernando 
no  contaba  con  la  aquiescencia  de  toda  la  Cámara. 

Cuando  llegue  el  caso  do  que  se  presente  otro  inci- 
dente de  igual  naturaleza,  sorá  la  oportunidad  de  dis- 
cutir un  proyecto  do  acuerdo  semejante  al  quo  propone 
el  señor  Diputado  por  Santiago. 

Como  i::i  propósito  es  no  hacer  perder  tiempo  a  la 
Cámara,  que  lleva  ya  dos  meses  de  sesiones  sin  haber 
despachado  mas  que  un  solo  proyecto,  el  que  se  refiere 
a  la  cancelación  de  una  deuda,  deseando  que  emplee 
con  mas  fruto  el  que  le  queda,  dejo  la  palabra. 

El  señor  Plnechet  (don  Gregorio  A.)— Com 
prenderá  la  Cámara  quo  mui  a  disgusto  mío  voi  a 


imponerle  la  molestia  de  oírme  por  tercera  vez.  Pero 
dospués  de  los  conceptos  emitidos  por  el  honorublo 
Diputado  por  Arauco,  no  me  es  posible  guardar  si- 
lencio. 

Su  Señoría  so  ha  permitido  apreciar  de  personal  el 
incidente  que  me  ha  dado  ocasión  para  proponer  el 
pioyecto  de  acuerdo.  La  verdad  es  que  no  sé  cómo 
Su  Señoría  pueda  atribuirle  ese  rarácter  cuando  tieiío 
por  base  una  cuestión  que  para  mí  como  para  muchos 
do  mis  honorables  cologas  afecta  los  fueros  mismos  de 
la  Cámara  i  los  intereses  del  país,  puesto  que  se  refie- 
re al  derecho  que  tienen  los  Diputados  para  interpe- 
lar. ¿Le  parece  al  señor  Diputado  do  Arauco  cosa  de 
poco  momento  lo  que  importa  la  corrección  o  incorrec- 
ción de  los  procedimientos  del  señor  Presidente!  ¿Có- 
mo entonces  se  atreve  a  decir  que  un  incidente  de 
esta  naturaleza  es  incidente  personall 

Yo  cofuprenilería  que  Su  Señoría  hubiera  dado 
carácter  de  protesta  al  incidente  que  Su  Señoría  mismo 
promovió  i  en  el  momento  mismo  de  lanzarlo  a  la 
discusión;  pero  no  mo  esplico  que  califique  de  asunto 
personal  el  proyecto  de  acuerdo  que,  en  resguardo  do 
los  derechos  de  los  Diputados,  he  tenido  el  honor  de 
proponer,  i  que  ha  sido  la  consecuencia  de  la  opinión 
vertida  por  Su  Señoría.  No  debe  el  señor  Diputado 
confundir  una  cosa  con  otra,  i  por  tanto  no  puedo 
atribuir  al  proyecto  de  acuerdo,  que  3nvuelve  un  pro- 
pósito i  un  concepto  elevados,  el  mismo  carácter  do 
censura  quo  reviste  el  incidente  promovido  por  Su 
Señoría  i  que  toilos  hemos  apreciado  en  ese  senti  lo. 

El  señor  Diputatlo  por  Arauco  ha  establecido  clara 
i  terminantemente  que  la  conducta  del  señor  Presi- 
dente, al  permitir  que  se  convirtiera  en  interpelación 
ol  prííyecto  de  acuerdo  del  señor  Diputado  do  San 
Fernando,  señor  Balbontín,  era  contraria  ol  Regla- 
mento, i  agregó  que  promovía  el  incidente  porque  no 
quería  que  semejante  procedimiento  formara  prece- 
dente. 

Ha  sido  después  cuando  Su  Señoría,  volviendo  so- 
bre sus  pasos,  ha  venido  a  declarar  que  no  quiere  quo 
se  dé  carácter  de  censura  a  sus  opiniones,  i  ha  llegado 
hasta  apreciar  de  personal  el  proyecto  de  acuerdo  que 
he  tenido  el  honor  de  proponer. 

Por  mas  que  ahora  diga  el  señor  Diputado,  el  es- 
píritu do  sus  palabras  está  de  manifiesto;  i  por  eso 
es  que  puedo  preguntar  a  Su  Señoría:  ¿cómo  es  quo 
viene  a  inculparme  do  promover  cuestiones  perso- 
lialest  Si  hai  cuestión  personal  en  esto  negocio,  no 
[Hjdrá  negarlo,  fué  Su  Señoría  quien  la  provocó.  Lue- 
go ha  sido  Su  Señoría  quien  ha  traído  aquí  cuestiones 
personales,  i  no  hemos  sido  nosotros;  luego  es  Su  Se- 
ñoría el  que  ha  provocado  la  obstrucción  i  no  nosotros. 

¿A  qué  conveniencia  o  práctica  parlamentaria  he 
faltado  entonces  con  el  proyecto  do  acuerdo?  A  nin- 
guna; i  lejos  de  éso,  dando  forma  a  las  ideas  de  Su 
Señoría,  me  he  atenido  a  la  disposición  del  aitículo 
30  del  Reglamento,  que  dice: 

«Siempre  que  alguno  de  los  Diputados  reclamo 
contra  cualquiera  <lo  los  actos  o  disposiciones  del 
Presidente,  deberá  éste  pedir  la  resolución  de  la  Cá- 
mara¡^. 

El  señor  Presidente  no  consultó  en  ese  momento  a 
la  Cámara,  apesar  de  las  opiniones  del  señor  Diputado, 
i  (luise  entonces  hacerlo  yo  con  el  proyecto  do  acuerdo 
que  he  propuesto. 
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El  señor  Mac-^lver  (don  Enrique).— Tiene  de- 
recho Su  Señoría;  pero  el  señor  Presidente  no  coubiiI- 
tíí  a  la  Cámara  porque  en  realidad  nadie  ha  reclamado 
de  su  conducta. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo). — Sí,  señor;  el 
señor  Diputado  por  Arauco.  ^ 

El  señor  Pinochet  (don  Greíforio  A.)— E»  claro, 
puesto  que  cree  que  el  procedimiento  del  señor  Pre- 
sidente, al  convertir  en  interpelación  un  proyecto  de 
acuerdo,  es  contrario  al  Reglamento. 

El  señor  Bailado»  JEspinosa  (don  Ramón). 
— I  el  que  ha  reclamado  es  miembro  del  comité  par- 
lamentario de  la  mayoría. 

El  señor  Mac^lver  (don  Enrique). — No  ha  ha- 
bido una  reclamación,  sino  una  simple  apreoiación  de 
de  un  Diputado. 

El  señor  JPiiloehet  (don  Gregorio  A) — Es  una 
verdadera  reclamación» 

El  señor  Pérez  Montt.—Ue  dicho  que  no  he 
reclamado. 

El  señor  Pinofíhet  (don  Gregorio  A.) — Las  pa- 
labras de  Su  Señoría  importan  una  verdadera  recla- 
mación, i  con  ollas  podemos  contestar  a  los  que  nos 
dirijen  el  cargo  de  que  traemos  a  la  Cámara  cuestio- 
nes personales,  que  significan  una  falta  de  patriotismo 
reprensible.  No  somos  nosotros  i  sí  Su  Señoría  quien 
hace  perder  tiempo  a  la  Cámara. 

El  señoi  Pérez  Montt. — Lo  que  he  ilicho  es 
que  no  es  correcto  e  importa  falta  de  patriotismo 
traer  incidentes  a  la  Cámara  para  retirarlos  en  seguida, 
consiguiendo  solo  hacer  perder  tiempo. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A) — En  las 
palabras  de  Su  Señoría  se  conlirma  el  concepto  de 
que  es  Su  Señoría  quien  falta  al  patriotismo  promo 
viendo  incidentes  que  retira  después  de  haber  hecho 
perder  tiem|io  a  la  Cándara. 

La  iiitelijencia  que  Su  Señoría  daba  al  Reglamento 
era  un  verdadero  atentado  contra  los  tueros  de  la  Cá- 
mara i  contra  la  dignidad  del  Presidente. 

El  señor  Pérez  Montt.—Lü  digi^'dad  del  señor 
Presidente  no  está  en  tablji,  no  tiene  para  que  traerla 
a  la  discusión  Su  Señoría. 

El  señor  PinocUet  (don  Gregorio  A.) — Es  el 
señor  Diputado  quien  la  ha  traído  con  un  incidente 
que  importa  una  censura.  Nosotros  lio  hacemos  obra 
cosa  que  defender  xíl  procedimiento  del  señor  Presi- 
dente, procedimiento  que  ampara  nuestros  derechos  i 
que  está  en  un  todo  conformo  al  Reglamento. 

.  Pero  como  ha  llegado  la  hora  i  scjía  completamente 
iiioficioso  contestar  cargos  que  no  tienen  razón  alguna 
de  ser,  dejo  la  palabra. 

El  señor  JBarros  Luco  (Presidente).— Proce- 
deremos  a  votar  la  indicación  formulada  por  el  hono- 
rable Ministro  de  Obras  Públicas  para  tratar  en  la 
primera  hora  de  las  sesiones  el  proyecto  de  suplemen- 
to para  la  canalización  del  Mapocho. 

A  mi  juicio,  enta  indicación  no  priva  del  derecho 
que  tienen  los  señores  Diputados  para  promover  inci- 
dentes. En  este  sentido  será  la  votación. 

El  señor  Balboutíu.—^le  parece  que  la  indi- 
cación del  señor  iMinistroera  para  la  sesión  de  hoi. 

El  señor  Rlesco  (Ministro  de  Obras  Públicas). 
-"I  las  siguientes. 

El  señor  Balhontín. — ¿Ea  así  como  va  a  vo- 
tarse! * 


El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Ramón). 
— La  indicación  que  he  hecho  para  celebrar  sesión  el 
miércoles  en  la  noche  debe  votarse  hoi.  • 

El  señor  Barros  Luco  Presidente). — En  asco 
de  ser  desechada  la  indicación  del  señor  Ministro  se 
votará  la  de  Su  Señoría. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín). 
— Yo  creo  que  la  indicación  del  señor  Diputado  por 
Lebu  es  mas  comprensiva  i  debo  votarse  primero. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — No  e«. 
mas  comprensiva.  El  honorable  Ministro  propone  que 
la  piimera  hora  de  las  sesiones  se  destine  al  proyecto 
de  suplemento  para  la  canalización  del  Mapocho, 
mientras  el  honorable  Diputado  Jpropone  una  sola  se- 
sión con  ese  objeto,  i  será  imposible  en  una  sola'  des- 
pachar el  proyecto. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín). 
— %\  cree  el  señor  Presidente  que  si  no  dedicamos 
una  sesión  íntegra,  como  la  del  miércoles  en  la  noche, 
para  tratar  de  este  asunto,  podrá  despachársele  algu- 
na vez? 

¿Cree  Su  Señoría  que  llegará  a  tomarse  en  conaide- 
ción  en  la  primera  mitad  de  las  sesiones] 

El  señor  Barros  Lnco  (Presidente). — Lo  que 
digo,  es  que  en  una  sola  sesión  es  imposible  despa- 
charlo. 

El  señor  Pinocliet  (don  Gregorio  A) — Desearía 
saber  cómo  ha  redactado  el  señor  Secretario  mi  indi- 
cación. 

El  señor  Lira  (Secretario). — La  indicación  del 
señor  Pinochet  es  para  destinar  a  este  asunto  una 
sesión  especial. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A) — Nó^  se- 
ñor; para  celebrar  sesiones  especiales.  EÍs  evidente 
que  si  se  despacha  en  una  sola,  no  tendrán  lugar  las 
otras. 

El  .señor  Barros  Luco  (Presidente). — Ei^  vo- 
tación. 

El  señor  Lira  (Secretario). — La  indicación  qu^ 
se  va  a  votar  es  para  destinar  la  primera  hora  de  Jas 
sesiones  al  proyecto  que  concede  fondos  para  conti- 
nuar los  trabajos  de  la  canalización  del  Mapocho,  sin 
perjuicio  de  los  incidentes  qiíe  puedan  promoverse. 
El  señor  Walker  Martínez  (don  Garlos). — 
¿Cuál  es  la  indicación  del  honorable  señor  Pinochet? 
El  señor  Lira  (Secretario). — Para  celebrar  se- 
siones especiales. 

El  señor  Barros  IaicO  (Presidente). — Se  va  a 
votar  la  indicación. del  honorable  señor  Ministro. 
Fué  desechada  por  4Ó  votos  contra  39.  ' 
El  señor  Barros  £liCO( Presidente). — ^En  vo- 
tación la  indicación  formulada  por  el  honorable  Di- 
putado por  Santiago,  para  que  se  celebren  sesiones 
especiales  destinadas  al  proyecto  relativo  a  la  canali- 
zación del  Mapocho.  Fijaremos  los  lunes,  miércoles  i 
viernes,  de  ocho  i  media  a  once  de  la  noche. 

Votada  la  precedente  indicación^  fué  aprobada  por 
66  votos  contra  12, 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Se  sus- 
pende la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión, 

SEGUNDA  HORA 


El  señor  BarroS  Luco  (Presidente). — Contí- 
niia  la  seaióui 
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En  la  orden  del  día,  puede  usar  de  la  pal^^^a  el  ho- 
norable Diputado  de  Santiago,  señor  Mac-l^er. 

El  señor  Jtf  ac-Zver  (don  Ene  ique). — ^Mui  con- 
tra mi  voluntad,  señor  Presidente,  contimio  este  dis- 
curso. Comprendo  que  no  es  hora  de  tratar  de  jene- 
ralidades  políticas,  ni  de  cuestiones  de  partido,  por 
elevadas  que  sean,  sino  de  ocuparse  en  asuntos  de  mas 
inmediata  necesidad  i  conveniencia,  entre  los  cuales 
86  cuentan  las  dos  reformas  enunciadas  en  el  progra- 
ma ministerial,  i  además  el  estudio  i  remedios  de  la  si 
tuación  económica  i  fínnnciera  del  país.' 

Pero,  la  Cámara  me  hará  justicia,  no  tengo  yo  la 
culpa  de  hablar.  £1  honorable  Diputado  por  Maipo 
ha  podi  -^o  poner  término  en  pocos  minutos  a  este  de 
bate  irregular  i  sin  baso,  en  que  nos  encontramos  em 
peñados  desde  hace  dos  meses.  Para  ello  bastaba  que 
Su  Señoría  hubiese  propuesto  simple  i  Uanam^íute  la 
orden  del  día,  o  que  para  fundarla  se  hubiese  concre- 
tado a  hacer  un  llamamiento  al  deber  i  al  sentimiento 
patriótico  de  los  Diputados. 

Mas,  el  honorable  Diputado  no  lo  ha  querido.  Per- 
turbado también  por  la  atmósfera  del  debate,  ha  bajado 
al  campo  a  pedir  paz  a  lus  contendientes;  poro  infi- 
riéndoles humillacicnes,  hiriendo  su  prostijio  i  su  hon- 
ra política  i  cobrando  para  su  partido  un  crecidísimo 
honorario  por  su  intervención. 

Con  injenuas  frases  ha  dicho  Su  Señoría  a  verdes  i 
azules:  vengo  a  tocar  la  cuerda  de  vuestro  patriotismo 
en  nombre  de  un  partido  que  a  nada  aspira,  que  nada 
pretende,  que  ha  dado  los  días  mas  gloriosos  de  la  Re 
pública,  que  cuenta  en  sus  filas  los  hombres  mas  ilus 
tres  i  que  está  llamado  a  volver  al  riel  el  carro  social 
que  va  ahora,  por  vuestra  culpa,  atolondradamente 
despeñado  én  el  abismo. 

I  para  hacer  mas  persuasivas  sus  exhortaciones  ha 
creído  conveniente  también  el  honorable  Diputado 
escribir  en  sus  credenciales  de  ministro  de  la  paz  es- 
tas otras  palabras:  Chile  está  llamado  a  servir  de 
ejemplo  de  lo  que  puede  i  debe  ser  la  República;  e 
iría  acercándose  a  este  ideal  probablemente,  según  el 
viento  que  iba  llevando,  si  el  liberalismo  no  se  hubie 
se  entronizado,  que  con  él  ha  venido  una  desmoral i- 
zaoión  jeneral,  privada  i  pública,  que  antes  no  existía. 
Como  si  eso  no  fuese  bastante.  Su  Señoría,  impa- 
ciente por  castigar  i  estirpar  lo  mjdo  i  ensalzar  e  im- 
plantar lo  bueno,  después  de  afear  a  todos  los  grupos 
i  partidos  liberales,  sin  distinción,  sus  faltas  i  miserias, 
les  ha  diseñado  un  estenso  progiama  de  trabajo  i  les 
ha  mostrado  las  excelencias  de  la  libertad,  de  la  cual 
es  vijílante  severo  i  centila  constante  el  partido  con- 
servador, que  anhela  difundirla,  porque  en  esa  atmós- 
fera respira  con  pulmón  abierto,  como  el  águila  en  el 
cielo. 

¿Por  qué,  preguntaba  Su  Señoría,  teme  el  liberalis- 
mo chileno  la  libertad  de  adorar  la  cruz  como  nuestra 
conciencia  lo  quierel  ¿Por  qué  teme  la  libertad  de 
enseñanza,  la  descentralización  administrativa,  la  li- 
bertad electoral,  la  disminución  de  las  facultades  del 
Presidente  de  la  República!  ¿Por  qué  se  encadena  a 
la  doctrina  absurda  del  absolutismo  intransijcnte  que 
se  entrega  a  un  hombre  i  desconfía  de  un  pueblo? 
Solamente  los  liberales  chilenos,  decía,  necesitan  la 
libertad;  la  toman  como  si  ella  perteneciese  a  la  fami- 
lia de  aquellos  árboles  de  no  sé  qué  parte,  que  con  su 
sombra  matan*       -  


Ven  mis  honorables  colegas  que  a  muchos  no  nos 
es  dado  votar  orden  del  día  así  fundada  i  que  otros 
han  de  sor  los  motivos  de  nuestro  voto;  i  ven  también 
que  semejantes  conceptos  exijen  una  contestación, 
siquiera  para  evitar  que  corran  como  verdaderos,  por 
aceptación  tácita  de  los  mismos  agraciados  con  ellos, 
i  crea  la  juventud  de  hoi,  que  será  el  pueblo  i  los  go- 
bernantes de  mañana,  que  el  liberalismo  chileno  es 
eso  que  se  ha  teñido  con  tan  negros  colores,  i  que  el 
conservantismo  es  también  eso  pintado  con  azul  de 
cielo  i  luz  de  sol. 

Hemos  visto,  pues,  i  me  veo  en  la  necesidad  de  resr 
tablecer,  en  cuanto  de  mí  depende,  la  verdad  de  las 
cosas,  en  interés,  precisamente,  de  esa  libertad  tan 
invocada  i  ensalzada  hoi  por  el  honorable  Diputado 
por  Maipo,  tan  desconocida  i  deprimida  ayer  por  los 
predecesores  de  Su  Señoría. 

El  partido  conservador  organizó  la  República  sobro 
una  base  férrea,  i  todo  el  poder,  toda  la  vida  nacional 
quedó  entregada  auna  oligarquía  a  cuya  cabeza  so 
colocó  un  funcionario  que  se  llamaba  i  era  el  jefe  su- 
premo de  la  nación.  Abajo  vejetaba  un  pucbíc  débil, 
sin  libertad  de  conciencia,  sin  libertad  de  enseñanza, 
sin  libertad  comunal,  sin  libertad  electoral,  sin  el  go- 
bierno de  sí  mismo  i  sin  medios  eficaces  de  influir  en 
el  Gobierno. 


Verdad  que  se  dictó  un  código  en  que  algunas  de 
esas  libertades  estaban  escritas  i  que  creaba  los  orga* 
nismos  capitales  del  Gobierno  popular,  pero  también 
es  verdad  que  ese  mismo  código  establecía  la  manera 
de  ser  anulado  i  de  reunir  de  hecho  i  de  derecho  la 
suma  del  poder  público  en  la  sola  mano  del  Jefe  Su- 
premo. I  cuando  esta  no  bastara  para  anular  las  ga- 
rantías i  formas  constitucionales,  ahí  estaba  la  lei 
secundaria;  i  si  la  lei  secundaria  no  era  suficiente,  es- 
taba la  ordenanza,  el  reglamento  el  bando  de  buen 
gobierno,  i,  en  último  caso,  lo  que  dá  razón  de  todo, 
la  fuerza.  Chile  era  simplemente  la  colonia  española 
vestida  con  colores  republicanos. 

Yo  no  increpo  ni  condeno  a  lo?  que  tal  organización 
dieran  a  mi  país;  no  juzgo  a  los  constituyentes  de 
1833,  ni  a  los  lejisladores  i  gobernantes  que  tan  pesa- 
do réjimen  implantaron;  pero  sí  me  será  lícito  decir 
que  ellos  no  pueden  ser  considei-ados  como  centinelas 
severos  de  los  derechos  populares  i  como  anhelosos 
defensores  de  la  libertad. 

La  política  conservadora  fué  i  tenía  que  f»er  esen- 
cialmente autoritaria;  lo  fué  en  principio,  lo  fué  en  la 
tendencia,  lo  fué  en  el  hecho,  en  el  Gobierno. 

No  miraba  al  derecho  i  libertad  del  pueblo,  sino  a 
la  fuerza  i  predominio  de  la  autoridad.  Intentaba 
afianzar  el  orden  público,  i  para  ella  el  orden  público 
consistía  en  la  paz  de  la  calle,  en  la  obediencia  al  go- 
bernante, en  el  sentimiento  del  pueblo.  Tal  política 
tenía  que  apoyarse  en  la  fuerza  i  no  en  la  existencia 
de  las  libertades  populares,  que  eran  naturalmente 
contrarias  a  ella. 

Pero  el  réjimen  conservador  no  fundó  esas  liberta- 
des o  derechos.  No  sería  posible  afirmar  que  durante 
su  rejencia  eran  libres  de  sus  manifestaciones  la  men- 
te i  la  conciencia  humana,  que  se  podía  enseñar  lo 
que  80  creía  la  verdad,  que  el  sufrajio  estaba  exento 
de  coacción  i  fraude,  que  el  municipio  existía  i  que  el 
Presideate  de  la  República  era  un  funcionario  que  di« 
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rijía  el  país  eu  conformidad  a  la  voluntad  del  pueblo 
espresaila  por  medio  del  Parlamento. 

Libertad  de  conciencia!  jPara^né  recordar  lo  que 
era  la  libertad  de  la  conciencia  no  aolo  rclijiosa,  sino 
filosóíica,  si  fresco  está  en  la  memoria  de  muchos  el 
hecho  de  haber  tenido  un  joven  do  espíritu  levantAdo 
necesidad  de  abandonar  su  patria  por  haber  pensado 
i  escrito  lo  que  hoi  impunemente  pueden  pensar  i  es- 
cribir ha&ta  los  niños  de  las  escuelast 

Libertad  de  conciencia!  I  podemos  aun  ver  que  hu- 
bo necesidad  de  estipulaciones  internacionales,  morti- 
ficauto  ahora  para  nuestra  civilización,  a  fin  de  evitar 
que  los  cadáveres  do  los  que  no  eran  creyentes  cató- 
licos fueran  arrojados  a  las  playas  del  mar  o  abando- 
nados en  las  cumbres  de  los  cerros. 

Yo  no  quiero  hacer  historia.  La  Honorable  Cámara 
debo  estar  fatigada  ya  do  narraciones  i  juicios  acerca 
do  acontecimientos  mas  o  menos  recientes  de  nuestra 
vida  nacional.  Si  señalo  algunos  hechos  es  con  el  in- 
tento de  proyectar  un  rayo  de  luz  sobre  eso  pasado  a 
que  me  estoi  refiriendo,  que  debe  ser  para  nosotros 
una  lección  elocuente. 

¿Qué  espíritu.,  señor  Presidente,  qué  ideas,  quó 
doctrinas  vinieron  a  transformar  aquel  estado  político 
i  social  hasta  convertirlo  en  lo  que  hoi  alcanzamost 
Seríamos  ingratos  si  no  recordásemos  que  hubo  hom 
bres  i  agrupaciones  que  con  esfuerzos  i  sacnfícios  tan 
patrióticos  como  tenaces  abrieron  nuevos  horizontes 
al  país  e  hicieron  ver  que  sobre  la  política  de  resis- 
tencia, de  fuerzu  i  de  inamovilidad  que  imperaba  i 
atrofiaba  el  organismo  nacional,  había  otra  de  espan- 
sión,  do  libertad  i  de  progreso. 

Esos  hombres  i  esos  grupos  no  eran  conservadores, 
ni  eran  conservadoreí  aquel  espíritu,  aquellas  ¡deas  i 
aquellas  doctrinas.  Esta  fuó  la  obra  del  libo.rali^mo 
chileno,  i  esta  fue  i  es  la  política  del  liberalismo  tan 
rudamente  apostrofado  por  el  honorable  Diputado 
por  Maipo. 

Esta  política  creó  entro  nosotros  la  vida  constitu- 
cional, la  vida  verdaderamente  constitucional,  apar 
tando  al  pueblo  de  la  iuclinación  natural  a  la  resis 
cia  armada  i)ara  defender  sus  derechos,  creando  la  fe 
en  la  libertad  i  con  virtiendo  a  nuestros  partidos  en 
partidos  de  discusión  i  de  evolución. 

Esa  política,  osos  hombres,  esos  grupos,  el  libera- 
lismo, en  una  palabra,  han  presentado  la  idea  i  la  fór 
muía  de  todos  los  progresos  hechos  en  nuestra  añeja 
organización  pública  i  de  los  que  hai  por  hacer. 

No  conozco  yo  el  proyecto,  la  idea  concreta  de  oí  i- 
jen  conservador  que  haya  servido  o  sirva  para  hacer 
una  reforma  de  libertad  en  el  campo  de  nuestra  le 
jislación. 

Esa  política  nos  ha  dado  la  libertad  de  conciencia, 
esa  libertad  de  adorar  a  Dios  de  que  nos  hablaba  el 
honorable  Diputado  por  Maipo;  porque,  seilor  Presi- 
dente, hablemos  ahora  sin  lisonjearnos,  de  que  es 
libre  la  conciencia  en  nuestro  país  i  nos  ha  dado  tam 
bien  la  igualdad  civil.  I  tan  trascendentales  cambios, 
que  tan  profumlamente  afectan  a  las  preocupaciones, 
a  las  costumbres  o  a  las  ideas  de  una  sociedaeí,  se  han 
hecho  sin  conmociones,  sin  trastornos  i  sin  herir,  por 
mas  que  lo  contrario  se  diga,  el  derecho  de  nadie. 

Esa  misma  política  ha  imi)Iantado  la  libertad  de 
enscfianza,  si  no  como  se  entiende  i  comprende  en 
cierta  escuela,  sí  como  la  entienden  i  comprenden  loe 


que  piensan  que  ella  consiste,  no  en  colación  de  gra- 
dos i  exámenes,  sino  en  poder  inculcar  i  propagar, 
dentro  do  la  moral,  lo  que  se  cree  la  verdad. 

El  liberalismo,  si  no  ha  introducido  en  absoluto 
en  nuestra  organización  piiblica  la  autonomía  muni- 
cipal, ha  dado  la  fórmula  de  ella,  la  ha  iniciado,  i  la 
completará  mañana  en  bien  de  todos. 

El  liberalismo  chileno  es  también  quien  ha  indica- 
do la  solución  de  lo  que  se  llama  omnipotencia  presi- 
dencial,  indicando  como  remedio,  i  sosteniéndolo,  el 
gobierno  de  Gabinete,  el  gobierno  parlamentario,  co- 
mo el  mas  apropiado  a  nuestro  estado  i  carácter. 

Las  ideas  del  programa  mismo,  espuesto  ante  la 
Honorable  Cámara  por  el  honorable  Diputado  por 
Maipo,  omisión  hecha  de  la  libertad  de  enseñanza  i 
de  cementerios,  entendida  como  Su  Señoría  la  en- 
tiende, son  ideas  de  orijen  liberal,  son  ideas  nuestra?, 
i  es  de  feli  Jtarse  que  hayan  hecho  tan  rápido  camino 
hasta  convertirse  en  ideas  de  todos. 

Obra  del  liberalismo  son  Jas  prácticas  políticaa  de 
nuestros  partidos;  estas  prácticas,  que  permiten  al 
pueblo  tratar  sus  nego<;ios  i  resolverlos  por  sí  mismo, 
i  que  nos  autorizan  para  decir  que,  si  aun  no  tenemos 
partidos  fuertes  i  bien  organizados,  tenemos  sí  bases 
para  crearlos. 

El  meeting,  la  asamblea,  la  convención,  todo  lo 
que  es  hábito  i  espíritu  democrático  i  republicano  en- 
tre nosotros,  son  hijos  esclusivos  de  los  partidos  libe- 
rales, tan  mal  tratados  por  el  honorable  Diputado  por 
Maipo. 

Me  parece,  señor  Presi  lente,  que  puedo  aseverar 
con  la  certidumbre  de  tener  en  mi  apoyo  la  concien- 
cia del  país,  que  toda  la  parto  verdaderamente  liberal 
i  progresista  de  nuestra  organización  pública  es  obra 
del  liberalismo,  ya  como  iniciador,  ya  como  propagan 
dista,  ya  como  autor  csclusivo  o  en  porción  conside- 
rable. 

Cuando  el  honorable  Diputado  por  Maipo  manifes- 
taba ante  la  Cámara  que  el  partiilo  conservador  había 
dado  los  días  mas  gloiio^os  a  la  República,  pensaba 
yo  que  el  liberalismo,  vilipendiado  por  Su  Señoría, 
su  parto  tenía  también,  i  quién  sabe  si  no  la  menor, 
en  las  gloria?  nacionales. 

No  soi  de  los  que  creen  que  un  partido  ha  hecho 
la  última  guerra,  o  que  alguna  voz  haya  sido  acción 
de  un  partido  i  no  acción  del  país  cualquier  esfuerzo 
que  haya  hechu  salir  airoso  a  Chile  en  una  contienda 
internacional. 

La  última  guerra  fué  hecha  por  todos,  fué  hecha 
por  el  país;  suyo  fué  el  sacrificio  i  suya  la  victoria, 
líai,  sí,  un  honor  que  so  puede  reclamar  para  los  go- 
bernantes o  para  los  partidos  que  estaban  a  su  cabe- 
za: es  el  de  haber  pensado  i  sentido  como  sentía  i 
pensaba  el  pueblo,  i  de  haberle  conducido  con  enerjía 
i  con  acierto  a  uno  de  los  triunfos  mas  espléndidos 
i  completos  que  recordará  la  historia. 

Nunca  he  disimulado  o  atenuado  los  defectos  i  las 
faltas  (le  nin^'uno  do  los  partidos  que  militan  en  la 
política;  desde  estos  mismos  bancos  he  señalado, 
cuando  ello  ha  sido  necesario  o  útil,  los  del  partido 
liberal  en  jeneral  i  los  de  cad<a  una  de  sus  fracciones,  i 
h«  de  decir  hoi  que  uno  do  los  errores  mas  capita- 
les en  (jue  han  incurrido  los  partidos  libélales  de  go- 
bierno ha  consistido  en  no  haber  sabido  evitar  el  uso 
i  el  abuso  de  resortes  i  elementos  creados  i  emplea*, 
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dos  por  el  conservantismo.  Me  reñero,  señor  Presi- 
dente, al  empleo  del  poder  i  de  las  influencias  de  los 
ajenies  de  la  autoridad  pública  en  las  elecciones  po 
pulares. 

Porque,  es  necesario  decirlo  bien  alto,  lo  que  entre 
nosotros  se  llama  intervención  electoral,  no  es  inven- 
to ni  implantación  del  liberalismo:  fué  creación  i 
práctica  dul  conservantismo  que  los  partidi)s  liberales 
de  gobierno  no  han  podido  arrojar  de  sí.  En  esto  con- 
siste su  pecado. 

Pero  al  reconocer  esta  falta,  orijen  de  tan  gravísi- 
mos males  en  nuestra  vida  política,  debe  reconocerse 
también  que  dentro  del  liberalismo  existe  el  propósito 
de  emplear  todos  los  esfuerzos  posibles  para  dar  a  la 
función  electoral  la  seriedad  i  libertad  que  debe  te- 
ner, fortaleciendo  así  el  cimiento  en  que  descansa  el 
sistema  representativo.  Estoi  cierto  de  que  si  alguien 
corrojií'á  los  malos  que  afean  i  vician  nuestro  organis- 
mo político,  como  ha  de  suceder,  ese  alguien  no  será 
el  partido  conservador  sino  el  partido  Iil>cral. 

No  comprendo  en  qué  manera  sea  responsable  el 
liberalismo,  como  doctrina,  como  sistema,  como  ac- 
ción, de  la  inmoralidad  pdblica  i  privada  de  que  se 
ha  hablado  en  esta  Cámara.  No  es  tampoco  este  el 
momento  de  averiguar  si  esa  inmoralidad  existe. 
Puede  ser!  Es  un  fenómeno  común  el  de  que  la  mo- 
ralidad de  los  pueblos  se  resiente  en  seguida  de  gran 
des  guerras  o  de  trastornos  sociales,  económicos  o  de 
otrojénero.  lí^  natural  también  que,  habiendo  suce- 
dido a  la  antigua  pobreza  de  los  recursos  físcales  i  a 
los  escasos  servicios  i  construcciones  públicas  una 
estraordinaria  abundancia  de  dineros  i  de  trabajos  di 
fíciles  i  complicados,  se  vean  hoi  hechos  que  antes  no 
se  vieran,  ora  porque  no  acaecían,  ora  porque  no  se 
divulgaban. 

Pero,  exista  o  no  esa  inmoralidad,  puede  tenerse  la 
certidumbre  de  que  hai  la  enerjía  i  el  poder  suficiente 
para  castigarla  o  correjirlo,  i  de  que  el  liberalismo 
cuenta  con  elementos  bastante  sanos  i  activos  para 
mantener  la  tradicional  honradez  de  la  administra- 
ción chilena. 

La  obra  del  liberalismo  en  la  sociedad,  en  la  políti- 
ca, en  las  costumbres,  i,  en  jeneral,  en  todos  los  órdenes 
de  la  actividad  chilena,  puede  ser  imperfecta  e  in- 
completa; pero  indudablemente  ha  sido  grande  i  be- 
néfica. 

Ella  ha  creado  aspiraciones  definidas  de  perfeccio- 
namiento, ha  formado  ideas  i  doctrinas  de  libertad  i 
justicia  i  ha  puesto  al  país  en  la  era  de  las  reformas. 
Basta  volver  los  ojos  atrás  para  ver  lo  que  éramos 
ha'^e  poco  mas  de  un  cuarto  do  siglo,  i  mirar  lo  que 
hoi  somos,  para  convencerse  de  que  las  tendencias  i 
fuerzas  políticas  que  en  los  últimos  tiempos  han 
predominado  en  el  Gobierno  han  hecho  dar  un 
paso  inmenso  a  la  República  en  el  camino  del  pro 
greso. 

I^  que  queda  por  reformar  es  la  antigua  herencia 
que  han  dejado  al  país  la  colonia  i  el  conservantis- 
mo; de  modo  que  Su  Señoría,  el  honorable  Diputado 
por  Maipo,  no  ha  hecho  sino  presentar  las  soluciones 
del  liberalismo  en  contra  de  lo  mismo  que  hicieron 
sus  predecesores. 

jHa  cambiado  el  partido  conservadorl  ¿No  es  ya 
en  esta  nueva  sociedad  lo  que  antes  fuét  jTiene  hoi 


tendencias,  ¡deas-  i  propósitos  distintos  de  los  que  an- 
tes tuviera]  No  he  de  averiguarlo. 

Es,  sí,  un  síntoma  profundamente  consolador  notar 
que  la  representación  parlamentaria  ile  ese  partido 
parece  dejar  de  mano  el  sistema  de  oposición  de  po- 
lémic.i,  de  que  jcneralmente  ha  hecho  uso,  i)ara  entrar 
en  las  vías  de  una  opí)3Íc¡ün  de  G<»bierno.  Esto  será 
honroso  i  provechoso  para  el  partido  conservador  i 
útil  para  el  país. 

Las  palabras  no  bastan  en  política  para  juzgar 
de  la  naturaleza  i  de  las  tendencias  do  los  parti- 
dos. Decir  es  fácil,  hacer  es  difícil.  Son  muchos 
los  que  dicen  i  no  hacen,  pocos  los  que  hacen, 
i  menos  los  que  hacen  lo  que  dicen  i  dicen  lo  quo 
hacen. 

La  liberalización,  si  se  me  permite  la  palabra,  de  los 
partidos  conservadores  cuando  se  encuentran  en  la 
oposición,  es  fenómeno  natural  i  conocido  desde  an- 
tiguo. A  este  propósito,  con  peí  miso  do  mis  honora- 
bles colegas,  podría  citar  las  palabras  <le  un  notable 
liistoriador  i  político,  relativas  al  carácter  de  los  par- 
tidos ingleses  hace  mas  de  un  siglo.  Son  estas; 

iLos  whigs,  en  el  Gobierno,  h.ibíon  trabajado  por 
mas  de  cuarenta  años  on  consolidar  la  autoridad  i  la 
influencia  de  la  corona  apoyada  en  el  poder  del  Par- 
lamento. Los  torys,  en  la  oposición,  so  habían  visto 
obligados  a  abandonar  las  insostenibles  doctrinas  de 
su  partido  i  a  reconocer  los  lejítimos  derechos  del  Par- 
lamento i  del  pueblo.  Mas  aun,  habían  invocado  há- 
bilmente los  principios  populares  de  la  escuela  whig 
contra  ministros  mui  dispuestos  a  olvidarlos,  en  la 
práctica  dcd  gobierno,  por  promover  los  intereses  do 
sus  parciales]^. 

1  digo  que  es  natural  este  fenómeno,  porque  los 
partidos  políticos,  señor  Presidente,  no  viven  bien 
sino  con  las  influencias  que  dá  i  que  permite  el  poder, 
o  con  el  prestijio  popular.  El  partido  (¿ue  gobierna 
tiene  aquéllas;  el  de  oposición  busca  o  tiende  a  bus- 
car éste.  Cuando  un  partido  logra  reunir  en  su  mano 
las  influencias  del  poder  i  el  prestijio  popular,  pro« 
piamente  dejar  de  ser  un  partido  para  ser  el  pueblo 
mismo.  Por  eso  se  vé  que  los  partidos  conservadores, 
en  Chile  como  fuera  de  Chile,  en  los  presentes  como 
en  los  pasados  tiem|K)s,  cuando  pierden  el  Gobierno  i 
pasan  a  la  oposición,  adoptan  las  ideas  i  las  solucio* 
nes  de  libertad,  que  son,  casi  siempre,  lasque  encuen- 
tran simpatías  i  apoyo  en  el  pueblo. 

Puede  señalarse  también  una  situación  histórica 
que  ha  influido  considerablemente  en  el  lenguaje  i 
aun  en  la  tendencia  de  los  partidos  conservadores. 
En  la  época  contemporánea,  en  casi  todas  las  naciones 
cristiana**,  estos  partidos  han  perdido  la  dirección  del 
gobierno,  que  ha  pasado  a  los  partidos  liberales  o 
progresistas.  Empleando  palabras  que  no  son  del  todo 
propias  pero  que  espresan  con  claridad  mi  pensamien 
to,  diría  que  el  Estado  conservador  ha  sido  recmpla* 
zado  por  el  Estado  liberal. 

Mientras  existió  el  Estado  conservador,  los  partidos 
conservadores  tuvieron  del  Estado  el  concepto  roma- 
no, latino:  la  sociedad,  el  Estado,  era  todo;  el  indivi- 
duo, nada  o  poco.  Cuando  el  listado  llegó  a  ser  libe- 
ral, el  concepto  romano  dejó  de  ser  verdadero  para  los 
partidos  conservadores.  La  función  del  Estado  debía 
circunscribirse  esclusivamente  a  amparar  la  propiedad 
i  la  persona  del  ciudadano  i  a  defender  la  nación  cgu} 
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tra  BUS -enemigos  esteriorea.  Primero  el  individuo, 
después  la  sociedad  o  el  Estado. 

Me  imajino,  señor  Presidente,  que  estas  ideas  tu- 
vieron principalmente  su  razón  de  ser  en  los  partidos 
eonservadores  a  causa  de  la  necesidad  en  que  se 
veían,  en  los  países  católicos,  de  quitar  al  Estado  la 
instrucción  pública  para  dejarla  entregada  a  las  comu- 
nidades relijiosas  i  asociaciones  particulares. 

Esas  ideas  individualistas  son  las  de  la  escuela  so- 
ciolójica  i  económica  de  Adam  Smith,  de  Ricardo,  de 
Hustt,  Cobden,  Brigtt  i  otros;  son  ideas  de  la  escuela 
radical  inglesa.  I  hé  aquí  cómo  los  partidos  conserva- 
dores aparecen  sosteniendo  principios  que  pertenecen 
a  los  partidos  mas  avanzados  del  liberalismo. 

Ha  de  contribuir  no  poco  a  cierta  trasformación  en 
los  partidos  conservadores  el  progreso  jeneral  de  las 
ideas  i  la  vertijinosa  actividad  de  k  sociedad  moder- 
Ba.  No  es  posible  hoi  resistir  al  progreso  humano  co 
mo  se  resistió  ayer;  la  ilustración  está  mui  adelantada 
i  las  preocupaciones  desaparecen  como  las  tinieblas 
ante  los  rayos  del  sol.  Hai  (jue  marchar  o  morir. 

Pero  si  bien  las  situaciones  i  necesidades  de  la  vida 
de  los  partiilos  oscurecen  o  hacen  variar  por  un  momen- 
to sus  tendencias,  en  el  fondo  los  liberales  serán  libo- 
rales  i  los  conservadores  conservadores,  i  nunca  pa- 
recerá cuerdo  i  prudente  esperar  inmovilidad  conser 
vadora  de  los  que  son  liberales  i  reforman  liberales  de 
los  que  son  conservadores. 

Yo  no  odio  a  ningún  partido;  deseo  que  prosperen 
i  se  fortifiquen  todos  los  que  representan  una  aspira- 
ción política  o  social  justa  i  conveniente,  o  un  interés 
público  elevado;  que  así  el  país,  el  pueblo  todo  será 
quien  prospere  i  se  fortifique.  He  de  decir  mas,  aun- 
que ello  aparezca  en  mis  labios  algo  estraño  o  parado- 
jal:  he  de  decir,  que  deseo  que  el  partido  conservador 
chileno  cobre  nueva  vida  i  se  haga  verdaderamente 
el  representante  de  los  intereses  i  de  las  ideas  conser- 
vadoras de  nuestra  sociedad.  Aidielo  esto,  porque  so 
lamente  así  podremos  fundar  un  sistema  de  gobierno 
oorrectamente  parlamentario  i  popular. 

Es  útil  también  que  exista  una  fuerza  política  ca- 
paz de  detener  en  ciertos  casos  i  de  moderar  el  espí- 
ritu reformista.  Somos  un  pueblo  sesudo;  no  predomi- 
na en  nosotros  el  afán  de  las  innovaciones  inconsul- 
t*is;  pero  nadie  puede  responder,  en  un  pueblo  que  se 
está  formando,  de  los  efectos  de  las  pasiones  o  de  la 
condición  de  los  nuevos  elementos  que  pueden  apare- 
cer en  la  sociedad. 

Pero  mucho  me  temo  que  trascurran  algunos  años 
antes  de  que  esto  suceda.  El  partido  conservador  chile- 
no lleva  sobre  sí,  como  un  cáustico  pegado  a  la  piel,  el 
clericalismo,  que,  dándole  salud  pasajera,  lo  debilita 
realmente  i  lo  hace  aparecer  anti-social,  reaccionario, 
amenazante. 

Digo  anti^social,  porque  dividir  en  dos  campos  un 
pueblo,  separándolo  por  preocupaciones,  antipatías  i 
odios,  es  obra  anti-H3ocial.  Aquí  ha  entrado  el  partido 
conservador  en  un  camino  que  apenas  es  comprensi- 
ble en  Béljica,  donde  desde  antiguo  existe  antagonis- 
mo entre  católicos  i  protestantes.  No  basta  ya  la  se 
paración  que  producen  las  ideas  políticas;  se  busca 
otros  capítulos  para  el  divorcio  social.  Ya  hai  Univer- 
sidad Católica  i  enseñanza  católica  i  banco  católico; 
mañana  habrá  comercio  católico,  industria  católica, 
«aipresas  católicas,  i  quién  sabe  qué  otras  institi^cio- 


nes  o.  procedimientos  que  el  esclusivismo  suele  fácil- 
mente inventar.  Eso  es  profundamente  impolítico  i 
anti-cristiano,  i  daña  al  partido  conservador  mismo  i 
al  país  en  jeneral. 

La  función  verdadera  de  un  partido  conservador 
consiste  no  solo  en  moderar  la  tendencia  exajerada  a 
las  innovaciones,  sino  mui  principal merxte  en  afian- 
zar, perfeccionando  las  reformas  realizadas  por  los 
partidos  liberales.  Entre  nosotros  no  se  presenta  el 
partido  conservador  como  una  garantía  de  la  estabili- 
dad i  del  perfeccionamiento  de  las  conquistas  hechas 
por  el  liberalismo  en  el  terreno  de  la  libertad  relijio- 
sa  i  de  la  igualdad  civil;  por  el  contrario,  amenaza  con 
la  reacción.  Comprueban  lo  que  digo  los  proyectos 
presentados  en  esta  lejisl atura  por  los  honorables  Di- 
putados por  San  Fernando,  por  Vichuquén  i  por 
Talca. 

El  país  puede  recelar  del  porvenir  con  razón  mas 
o  menos  fundada.  Imajínese  por  un  momento  la  Ho- 
norable Cámara  que  se  unieran  en  un  propósito  co- 
mún, social  o  político,  el  partido  gobernante  i  el  par- 
tido conservador,  o,  aclarando  mas  mi  pensamiento, 
las  dos  entidades  que  se  llaman  el  Estado  i  la  Iglesia, 
el  poder  político  i  el  poder  eclesiástico,  las  policías  i 
las  cofradías;  i  piense  qué  resistencia  popular,  qué 
elementos  podrían  contrarrestar  en  Chile,  en  el  estado 
actual  de  las  cosas,  tan  tremenda  coalisión. 

Yo  creo  que  en  la  sinceridad  del  programa  i  de  las 
ideas  que  ha  espuesto  el  honorable  Diputado  por 
Maipo,  i  en  la  sinceridad  de  los  propósitos  dwl  partido 
a  cuyo  nombre  ha  hablado.  De  lo  que  se  puede  du- 
dar es  de  la  fuerza  para  realizarlo,  de  la  permanencia 
de  las  ideas  en  el  partido  mismo,  una  vez  que  variase 
su  átuación;  i  se  puede  dudar,  porque  por  sobre  la 
voluntad  de  los  hombres  está  la  naturaleza  de  las  co- 
sas i  la  lójica  ineludible  de  los  acontecimientos,  que 
sería  probable  lo  condujeran  a  situaciones  i  fines  que 
no  son  los  que  anhela  el  país. 

Varios  seílores  Diputados.— Ya  ha  lle- 
gado la  hora. 

El  señor  MaC'Iver  (don  Enrique). — Si  mis 
honorables  colegas  lo  permiten,  podría  concluir  en 
algunos  minutos  mas. 

Quiero,  señor  Presidente,  referirme  a  los  naciona-> 
les,  no  para  discutir  sus  condiciones  de  partido  i  su 
«lerecho  a  la  existencia,  sino  para  rectificar  ciertos 
conceptos  emitidos  por  algunos  de  ellos,  especial- 
mente por  el  honorable  Diputado  por  Petorca,  i  a  los 
que  no  ha  sido  estraño  tampoco  otro  represcnt-ante 
que  ocupa  altísimo  puesto  er-  el  Gobierno. 

Hablando  de  los  servicios  de  los  primeros  jefes  del 
partido  nacional  i  del  partido  mismo,  se  ha  reclama- 
do para  ellos  i  para  él  el  envidiable  honor  i  el  pa- 
triótico servicio  de  haber  defendido  el  orden  pú- 
blico, de  haber  sido  los  fundadores  del  orden  pú- 
blico. 

Esto  parece  significar  que  en  Chile  ha  habido  ene- 
migos del  orden  público,  revoltosos  o  anarquistas, 
con  los  cuales  fué  necesario  luchar,  i  a  [los  cuales 
fué  necesario  vencer  para  concluir  con  la  anarquía  i 
fundar  el  orden  público. 

Si  esta  apreciación  existe,  yo  debo  rectificarla.  El 
orden  público  puede  comprenderse  de  dos  maneras: 
para  unos  consiste  simple  i  llanamente  en  lo  que  me 
permitiré  Uamar  la  tranquilidad  de  la  calle,   que  el 
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gobernante  mande  i  el  gobernado  obedezca  sin  resis 
tencia;  para  otros,  el  orden  público  consisto  en  el 
cumplimiento  de  las  leyes  i  en  la  posesión  i  goce  de 
los  derechos  i  libertades.  Aquél  es  el  orden  público 
de  la  escuela  autoritaria;  éste  es  el  orden  público  de 
la  escuela  libeíal. 

Hubo  en  Chile  quienes,  sin  medir  sacrifícios,  trata 
i*on  de  conquistar  el  orden  público  que  consiste  en  la 
legalidad,  en  el  derecho,  en  la  libertad;  i  los  hubo 
quienes^  i  en  este  número  se  cuentan  los  jefes  nació 
nales  i  el  partido  nacional,  resistieron  a  aquéllos  i  los 
vencieron.  Triunfó  la  represión,  no  la  libertad. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  unos  i  otros  proce- 
dieron con  móviles  muí  elevados;  i  por  eso  ninguno 
ha  de  recibir  la  censura  de  la  historia.  Mas,  justo  es 
no  olvidar  que  mientras  éstos  defendían  el  orden  des- 
de su  gabinete,  en  su  hogar,  con  los  poderosos  ele- 
mentos de  la  autoridad  pública,  aquéllos  luchaban  en 
los  campos  de  batalla,  daban  su  oro,  su  tranqui- 
lidad i  su  vida  por  la  lei  i  pur  los  derechos  del 
pueblo. 

Si  con  razón  ha  podido  decirse,  pr^r  los  que  se  ha 
dicho,  que  defendieron  i  fuuilarou  el  orden  público, 
séamo  permitido  decir  a  mí,  por  los  oíros,  que  fueron 
nobilísimos  i  abnegados  defensores  i  fundadores  del 
orden  público. 

Deítío  contestar  aun  a  una  interrogación.  Se  me  ha 
preguntado  hí  después  de  liw  declaraciones  (jue  mani 
fíestan  que  el  Gabinete  sirve  una  política  de  hecho, 
en  lugar  de  una  de  concordia  i  unión,  apruebo  siem- 
pre la  política  ministerial. 

Contesto  que  sí.  He  de  agregar  que  la  agresión 
que  ha  orijinado  las  declaraciones  del  Gabinete  a  (pie 
se  dá  esa  significación,  no  ha  partido  de  los  ban^^os 
ministeriales. 

Sé  ahora,  como  sabía  antes,  que  hai  antipatías  i 
divisiones  entre  algunos  grupos  liberales,  i  que  hai 
recelos  i  desconfianzas;  pero  sé  también  que,  a  pesar 
de  eso,  el  Gabinete  representa  i  sigue,  no  una  políti- 
ca estrecha  i  esclusivista,  sino  una  jenerosti  i  esjmnsi- 
va.  Por  sobre  las  palabras  están  los  hechos,  i  las  apre- 
ciaciones de  un  momento  pueden  desaparecer  ante  la 
fuerza  de  los  sucesos. 


Hagamos  Un  último  recuerdo.  £n  la  alianza  de 
1875  no  entró  el  partido  nacional;  fué  obra  esclusiva 
do  radicales  i  lib .rales.  Estos  partirlos  abrieron,  sin 
embargo,  ancha  i  elevada  puerta  por  donde  entraron 
los  nacionales  a  compartir  con  ellos  las  glorias  de  lo 
bueno  que  hicieron  i  la  responsabilidad  de  los  erro- 
res  que  cometieron,  si  de  algunos  se  hicieron  reos. 

£1  Ministerio  actual  ha  traído  el  programa  de  e3a 
alianza  de  1875,  i  la  política  de  ella  es  su  política. 

Una  palabra  mas  para  concluir,  i  la  dirijo  a  los 
liberales  disidentes  que  acompañan  a  los  nacionales. 
¿Por  qué  combaten  la  situación  actuall  ¿Qué  persi- 
guen] lie  oído  hablai  de  lealtad.  ¿Lealtad  a  qué,  a 
quiénes?  La  primera  de  las  lealtades  es  la  que  debe 
tenerse  con  su  país;  es  la  que  debe  tenerse  para  con 
sus  principio?;  la  que  debe  tenerse  para  con  su  propio 
partido.  Yo  no  veo  qué  otra  lealtad  puede  obligar  a 
Sus  Señoría.s. 

Alzan  como  bandera  el  parlamentarismo.  Pues 
biun,  esa  es  nuestra  bandera.  La  hemos  levantado  i 
la  sustentamos  hoi  como  la  sustentamos  ayer.  Esa 
bandera  está  rcpresentíida  también  en  el  Gabinete, 
cuyo  personal  no  debe,  no  puede  inspirar  desconfian- 
za a  los  honorables  Diputados  a  quienes  me  dirijo. 

No  se  sirvo  ni  se  realiza  un  propósito  político  divi- 
diendo los  hombres  o  los  grupos  que  lo  alientan.  La 
fueiza  esUi  en  la  unión:  i  unidos  podría  ser  realidad 
la  aspiración  patriótica  que  se  anuncia. 

Yo  confío  aun,  señor  Presidente,  en  que  se  disi- 
parán los  recelos  i  las  desconfianzas  i  que  toilos  po- 
dremos darnos  la  mano  en  la  alta  cima  desde  donde 
veauM;)  esteusos  horizontes  para  trabajar  por  la  liber- 
tad i  la  proMp(M-idad  de  la  patria. 

£1  señor  BavH{fa. — Pido  la  palabra. 

£1  señor  tíavros  Luco  (Presidente). — Tenía 
pedida  la  palabra  el  señor  Diputado  de  Chillan,  señor 
Sanhueza  Lizardi,  que  quedará  con  ella. 

Se  levanta  la  cesión. 

fie  levantó  la  sesión. 

F.   J.    GODOY, 
Jefe  de  la  Rc<1acción. 


'•^- 
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Sesión  19.^  ordinaria  en  31  de  JuKo  de  1889 

PRESIDENCIA   DEL   SEÑOR   BARROS   LUCO 


Se  &praeba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Se  da  cnenta. 
— El  sefior  Letelier  don  Patricio  pide  que  se  publiquen 
algunos  datoe  referentes  a  los  intereses  que  cobran  los 
bancos  en  que  se  han  hecho  depósitos  fiscales,  i  pregun- 
ta si  se  han  retirado  fondos  del  Banco  Nacional. — Con- 
testa el  sefipr  Ministro  de  Hacienda. — Se  acuerda  hacer 
I»  publicación  pedida. — El  señor  Pinochet  don  Gregorio 
A.  pide  esclarecimientos  sobre  el  mismo  asunto  i  reitera 
la  petición  de  documentos  relativos  a  la  compra  de  una 
bodega  en  Talcahuano.  —  Contesta  el  señor  Ministro. — 
El  señor  Rodrigues  don  Luis  Martiniano  recomienda  a 
laOocnisión  de  Constitoción,  Lejislaoión  i  Justicia  el 
despacho  de  su  informe  sobre  diversos  nombramientes 
recaídos  en  miembros  de  la  Cámara. — El  mismo  señor 
Diputado  pide  copia  del  decreto  por  el  cual  se  manda 
pagar  a  los  intendentes  i  gobernadores  los  gastos  que 
hagan  en  las  guardias  de  cárceles. — Pregunta  también  si 
se  han  hecho  modificaciones  en  los  planos  del  dique  de 
Talcahuano  1  cuánto  se  gastará  en  las  nuevas  obras. — 
Dan  espHeaciones  el  señor  Kdnig  (Ministro  de  Marina) 
i  el  señor  Valdós  Carrera. — El  señor  Rodrigues  pide  que 
se  publiquen  los  antecedentes  que  haya  sobre  la  materia. 
— El   señor  Pnga  Borne  (Ministro  de  Justicia)  ofrece 
presentar  los  documentos  pedidos  sobre  guardia  de  cár- 
celes — El  señor  Montt  don  Pedro  pide  todos  los  antece- 
dentes necesarios  para  dar  una  idea  completa  sobre  el 
estado  actual  de  las  líneas  farreas  en  construcción,  la 
forma  en  que  se  están  construyendo,  sobre  cambio  de 
dlreeeión,  etc. — Contesta  el  señor  Ministro  de  Obras  Pu- 
blicas — Se  sigue  un  debate  en  que  toman  parte  los  se- 
ñores Montt,  Gandarillas  don  Alberto  i  Ricsco  (Minis- 
tro de  Obras  Públicas).—  El  señor  Pérez  Montt  propone 
una  modiflción  al  proyecto  de  acuerdo  presentado  por  el 
señor  Pinochet  en  la  sesión  anterior,  con  motivo  del  pro- 
cedimiento seguido  por  el  señor  Presidente  en  una  in* 
terpelacióii  del  señor  Balbontín. — Después  de  un  corto 
debate,  se  aprueba  seta  modificación. — Se  pasa  a  la  or- 
den del  día. — Se  pone  en  discusión  jeneral  i  particular 
el  proyecto  de  la  Comisión,  que  autoriza  por  el  término 
de  tres  años  el  gasto  de  dos  millones  novecientos  mil 
pesos  en  los  trabajos  de  canalización  del  Mapocho. — 
Usan  de  la  palabra  los  señores  Rodriguez  don  Luis  Mar- 
tínlaiio,  RieMO  (Ministro  de  Obras  Páblicas),  Walker 
Martines  don  Joaquín,  Tagle  Arrate  i  Valenzuela  don 
M«  Francisca^ Queda  pendiente  el  mismo  asunto. 

DOCUMENTOS 

Mansije  del  Presidente  de  la  República  en  que  pide  la 
autorización  necesaria  para  mantener  cuerpos  del  ejército 
^nnaaente  en  el  lugar  de  las  sesiones  del  Congreso  i  diez 
kguas  a  su  cirounfererencia. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  él  oda  siguiente,^ 

«Sesión  18.*  ordinaria  en  30  de  julio  de  1889.— -Presi* 
dencia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  2  hs.  85  ms» 
P.  M.»  i  asistieron  los  señores: 


r 


Aguirre  Vargas,  Vicente 
Alamos,  Fernando 
Allendes,  Eulojio 
Aninat,  Jorje 
Arce,  José 

Balbontín,  Manuel  G. 
Balmaceda,  José  María 
Bannen,  Pedro 
Bañados  E.,  Julio 
Bañados  E.,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Blanlot  H.,  Anselmo 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Cienfuegos,  Máximo 
Concha,  Francisco  A. 
Concha,  Francisco  J. 
Cortínez,  Ednardo 
Cotapos,  Aoario 
Cabrera  Qacitiia,  Femando 
Campo  (del),  Máximo 
Campo  (del),  Valentín 
Castillo,  Eduardo 
Díaz  G.,  José  Maria 
EkMtman  Tomás 
Edwards,  Alberto 
Edwards,  Antonio 
Errázuriz,  Ladislao 
Errázuriz  U.,  Rafael 
EJspejo,  Juan  Nepomuceno 
Echeverría,  Hermán 
Fernández  Albano,  Elias 
Fernández,  Pedro  J. 
Gandarillas,  Alberto 
Gandarillas,  José  Antonio 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
Lifante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Lrarrázaval,  Ramón  ll 
Jiménez,  Pacífico 
Konig  Abraham 
Larrain  A.,  Enrique 
Lastarria,  Demetrio 
Lazo,  Miguel 


Letelier,  Patricio 

Letelier,  Ricardo 

Lira,  Máximo  R.»   (Secreta- 
rio) 

Mao-Clure,  Eduardo 

Mao-Iver,  Enrique 

Márquez  de  la  P.,  Femando 

Matte,  Eduardo 

Montt,  Pedro 

Muríllo,  Ruperto 

Orrego  Luco,  Augusto 

Pérez  Eastman,  Santiago 

Pérez  Montt,  Ismael 

Pinochet,  Gregorio 

Pinochet  Solar,  Ruperto 

Prade,  Uldaricio 

Puga  Borne,  Federico 

Parga,  Juan  Nepomuceno 

Ponce,  Desiderio 

Prendes,  Pedro  N. 

Puelma  Tupper,  Francisco 

Riesoo,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 

Roldan  Alcibíades 

Río  (del),  Agustín 

Sanfuentes,  Enrique 

Sanhueza  Lizardi,  Rafael 

Silva  V.,  José  Antonio 

Solar  (del),  Félix 

Silva  Cruz,  Raimundo 

Tagle  Arrate,  José  Miguel 

Toro,  Gaspar 

Ugalde,  Nicanor 

Urrntia,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  José  M. 

Valdés  Valdés,  Ismael 

Valenzuela,  Manoel  F. 

Velásques,  José 
Vicuña,  Anjel  Custodio 

Valdés,  José  Antonio  2.*" 
Vergara,  Benjamín 
Walker  Martines,  C. 
Walker  Martines,  J. 
Zafiartu,  Ignacio 
Zegers,  Julio  2.*" 
i  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda« 
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GAMABA  DE  DttÜTADOS 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 

Se  dio  cuento: 

I.**  De  un  oficio  del  Senado,  con  el  cual  remite 
aprobado  un  proyecto  de  leí  que  concede  a  don  Fe- 
derico Scliwager  una  prórroga  do  veinticuatro  meses 
del  plazo  que  le  otorgó  el  artículo  10  do  la  leí  de  9 
de  febrero  de  1886,  para  entregar  al  tráfico  público 
el  ferrocarril  entre  Penco  i  Talcahuano. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

2.*>  De  un  oiicio  del  señot  Ministro  de  Hacienda, 
eon  el  que  remite  los  datos  pedidos  por  el  señor  P¡- 
Dochet  don  G.  sobre  el  capital  pagado  de  algunos 
bancos. 

A  petición  del  mismo  señor  Pinochet  se  mandaron 
publicar. 

3.**  De  una  moción  de  los  señores  Gandarillas  don 
A.  i  Walker  M.  don  Carlos,  proponiendo  un  proyecto 
do  loi  para  conceder  una  pensión  anual  de  1,500  pe- 
sos a  la  viuda  o  bijos  del  coronel  graduado  don  Ben- 
jamín Viel  i  Toro. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina. 

4.**  De  tres  solicitudes  particulares: 

Una,  sobre  abono  de  sei vicios,  del  teniente  de  ejér- 
cito don  Camilo  Guíñez; 

Otra,  de  doña  Magdalena  Pellisier,  viuda  del  capi- 
tán don  Pedro  M.  Párraga,  sobre  aumento  de  la  pen- 
sión de  montepío  de  que  disfruta; 

I  la  otra,  de  doña  Elisa  Vallejos,  viuda  de  Urrutia, 
también  sobre  aumento  de  pensión. 

Pasaron  las  tres  a  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina. 

El  señor  Riesco  (Ministro  de  Industria  i  Obras  Pu- 
blicas) hizo  indicación, para  que  la  Cámara  acordóse 
tratar  en  la  primera  hora  de  sus  sesiones  del  proyecto 
de  lei  que  concede  fondos  para  continuar  el  trabajo 
de  canalización  del  Mapocho. 

Usó  en  seguida  de  la  palabra  el  señor  Pérez  Montt, 
para  manifestar  que,  en  su  concepto,  el  proyecto  de 
acuenlo  del  señor  Bal bontín,  sobre  el  asunto  de  las 
becas,  debió  votarse  en  la  sesión  anterior  por  haber 
recaído  en  la  discusión  de  un  incidente.  Espuso  a<le- 
más  Su  Señoría  que  no  reclamaba  de  la  resolución  dic 
tada  con  ese  motivo  por  el  señor  Presidente  i  que 
solo  hacía  presente  su  manera  de  entender  el  Regla- 
mento; porque  si  sobreviene  un  caso  análogo,  él  pe- 
dirá votación  sobre  el  proyecto  de  acueido  que  se  ha- 
ya presentado. 

El  señor  Pinochet  don  G.  acept<5  la  idea  de  ocu- 
parse a  la  mayor  brevedad  posible  en  la  discusión  del 
proyecto  que  concede  fondos  para  los  trabajos  de  la 
canalización  del  Mapocho;  perú,  creyendo  que  en  la 
primera  mitad  de  las  sesiones  no  habrá  tiempo  bas- 
tante para  discutirlo,  por  cuanto  jeneralmente  se  ocu- 
pa con  incidentes,  hizo  indicación  para  que  la  discu 
sión  de  dicho  proyecto  tuviese  lugar  en  sesiones  espe- 
ciales nocturnas. 

Refiriéndose  a  las  observaciones  del  señor  Pérez 
Montt,  sobre  la  tramitación  dada  por  el  señor  Presi- 
dente de  la  Cámara  al  proyecto  de  acuerdo  del  señor 
Balbontín,  espuso  que,  en  su  concepto,  esa  tramita- 
ción era  reglamentaria,  i  con  el  objeto  de  evitar  que 
en  lo  sucesivo  se  promuevan  dudas  a  este  respecto, 
concluyó  formulando  el  siguiente  proyecta  de  acuerdo: 

iLa  Cámara  declara  que  el  honorable  Presidente 


de  ella  ha  cumplido  con  el  Reglamento  al  aceptar  la 
forma  de  interpelación  dada  por  el  honorable  Dipu- 
tado de  San  Fernando  a  su  proyecto  do  acuerdo  rela- 
tivo a  la  provisión  i  creación  de  nuevas  becas  en  los 
establecimientos  de  educación  sustentados  por  el  Es- 
tado». 

Sobre  la  indicación  del  señor  Pinochet  relativa  a 
sesiones  especiales,  se  siguió  un  lijero  debate  entre 
el  mismo  señor  Diputado  i  el  señor  Riesco  (Ministro 
de  Industria  i  Obras  Públicas)  quien  manifestó  que 
ni  la  aceptaba  ni  la  rechazaba. 

Usó  en  seguida  de  la  palabra  el  señor  Valenzuela 
don  M.  F.  para  aceptar  la  indicación  del  señor  Pino- 
chet i  para  pedir  al  señor  Ministro  do  Industria  i 
Obras  Pdblicas  los  datos  que  constan  de  la  minuta 
siguiente: 

1.®  Valor  calculado  de  las  espropiaciones  que  fal- 
tan que  hacer  para  completar  la  obra  de  la  canali- 
zación. 

2.**  Valor  calculado  de  los  perjuicios  que  será  ne- 
cesario abonar  por  esas  espropiaciones. 

3.^  El  mismo  valor  de  las  cañerías,  alcantarillas  i 
pavimentación  de  las  nuevas  calles  i  plazas. 

4.®  El  mismo  valor  de  las  boca-tomas  que  será 
menester  trabajar. 

6.®  Importe  aproximado  de  nivelación  de  calles, 
plazas  i  avenidas  i  estracción  de  escoml»ro8. 

6.''  Importo  do  la  linca  férrea  de  las  canteras  de 
la  obra  i  del  valor  de  espropiación  de   esas  canteras. 

7.*  El  costo  de  esta  línea  i  el  precio  de  las  cante- 
ras ¿se  ha  cargado  en  cuenta  a  la  obra  do  la  canaliza- 
ción o  a  otra  empresa  fiscal] 

8  ®  El  costo  de  ostracción  i  trasporte  de  piedra  de 
las  canteras  ¿so  ha  cargado  también  en  cuenta  a  la 
obra  de  canalización  o  a  las  líneas  fiscales  del  Estado, 
i  a  cuánto  alcanzan  estos  gastos  hasta  la  fecha? 

9.*  ¿Qué  otros  trabajos  es  necesario  efectuar  para  dar 
remate  a  la  obra  de  canalización  i  cuánto  importarán] 

10.  ¿Cuál  es  el  costo  de  toda  la  obra  do  la  canali- 
zación] 

El  señor  Pérez  Montt,  después  de  manifestar  que, 
en  su  concepto,  el  proyecto  de  acuerdo  del  señor  Pi- 
nochet carecía  de  razón  de  ser,  por  cuanto  él  no  había 
reclamado  de  la  conducta  del  señor  Presidente,  pidió 
para  ese  proyecto  segunda  discusión. 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  emitió  la 
idea  de  que  se  concediera  un  suplemento  provisorio 
para  continuar  los  trabajos  del  Mapocho,  dando  tiem- 
po, de  esta  manera,  para  que  el  proyecto  de  lei  pen- 
diente pueda  ser  discutido  con  el  detenimiento  i  am- 
plitud que  requiere. 

Siguió  un  lijero  debato  sobre  cuál  había  sido  el 
presupuesto  quo  se  tuvo  en  vista  para  dictar  la  lei 
del  13  de  enero  de  1888  que  autorizó  la  ejecución  d« 
los  trabajos  de  canalización  del  Mapocho,  en  que  to- 
maron parto  los  señores  Montt  don  Pedro  i  Riesco 
(Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas). 

El  señor  Parga  manifestó  su  adhesión  al  proyecto 
de  acuerdo  del  señor  Pinochet^  porque  encontraba  en 
las  observaciones  del  señor  Pérez  Montt  nna  censura 
a  la  conducta  del  Presidente  de  la  Cámara,  1  con  esto 
motivo  el  señor  Pérez  Montt  reittró  su  declaración 
de  no  haber  reclamado  de  la  conducta  del  Presidente 
i  el  señor  Pinochet  d«n  Gregorio  volvió  a  manifestar 
que  el  objeto  de  su  proyecto  es  hacer  una  consulta  i^ 
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la  Cámara  sobro  si  la  conducta  do  su  Presidente  ha 
sido  o  no  conforme  al  Riíglamento,  consulta  autoriza- 
da por  el  artículo  30  del  mismo. 

También  hizo  uso  de  la  palabra  el  señor  Bañados 
Espinosa  don  Ramón  apoyando  la  idea  de  celebrar 
sesiones  especiales  para  el  despacho  del  proyecto  de 
lei  sobre  concesión  de  fondos  para  la  canalización  del 
Mapoüho. 

Cerrado  el  debate,  por  haber  llegado  la  hora,  se 
puso  en  votación  la  indicación  del  señor  Riesco  (Mi- 
nistro de  Industria  i  Obras  Páblicas)  para  que  se  dis- 
cuta ese  proyecto  en  la  primera  hora  de  las  sesiones, 
habiendo  declarado  previamente  el  señor  Presidente 
Barros  Luco  que  con  la  aprobación  de  esta  indicación 
no  quedaban  escluídos  los  incidentes. 

La  indicación  íxiá  rechazada  por  40  votos  conti-a  39. 

Puesta  en  votación  la  indicación  del  señor  Pinochet 
don  Gregorio  para  celebrar  sesiones  especiales  con  el 
misnio  objeto,  debiendo  ser  esas  sesiones  nocturnas  los 
lunes,  miércoles  i  viernes,  de  8¿  a  11  P.  M.,  fué  apro- 
bada por  66  Totos  contra  12.] 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  continuó  el  debate  do  la  orden  del 
día  propuesta  por  el  señor  Walker  Martínez  don  Car- 
los en  la  interpelación  del  señor  Rodríguez  don  Luis 
Martiniano  sobro  la  situación  política,  o  hizo  uso  de 
la  palabra  el  señor  Mac  I  ver  don  Enrique. 

So  levantó  la  sesión  a  las  5.iO  P.  M.,  quedando 
con  la  palabra  el  señor  Sanhucza  Lizardi. 

JtJn  seijiMa  se  dio  cuenta: 

1.®  Del  siguiente  mensaje  do  3.  E.  el  Presidente 
do  la  República: 

«Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputado«: 

El  31  de  agosto  próximo  termina  la  vijeneia  de  la 
lei  de  24  del  mismo  mes  de  1888,  por  la  cual  se  au 
torizó  la  residencia  do  cuerpos  del  ejército  en  el  lugar 
de  las  sesiones  del  Congreso. 

En  cumplimiento  a  lo  dispuesto  en  el  número  8.** 
del  artículo  28  de  la  Constitución,  i  oído  el  Consejo 
do  Estado,  someto  a  vuestra  deliberacióíi  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Artículo  único. — Permítese  la  residencia  de  cuer- 
pos del  ejército  permanente  en  el  lugar  do  las  sesiones 
del  Congreso  i  diez  leguas  ^a  su  circunferencia  hasta 
el  31  de  agosto  do  1890. 

Santiago,  a  31  do  julio  de  1889. — J.  M.  Balmacb- 
DA. — Ahraham  Kon¿gT>, 

2."  De  un  informe  de  la  Comisión  do  Educación  i 
Beneficencia  sobre  el  proyecto  de  lei  acordado  por  el 
Senado  que  concede  una  pensión  de  tres  mil  posos  al 
año  a  la  viuda  o  hijas  solteras  de  don  José  Ignacio 
Vergara. 

3.**  Do  cuatro  informe  de  la  Comisión  de  Guerra  i 
Marina. 

Uno,  sobro  la  solicitud  de  doña  Virjinia  Medina, 
viuda  del  coronel  don  Waldo  Díaz,  en  que  pide  au- 
uionto  de  la  pensión  de  montepío  que  disfriitii. 

Otro,  sobre  la  solicitud  do  doña  Dorotea  del  Car 
men  i  doña  Catalina  Árellano,  hijas  del  teniente  don 
Francisco  Árellano,  en  la  que  piden  aumento  d«  la 
pensión  que  disfrutan. 

Otro,  sobre  la  solicitud  do  doña  Trinidad  Silva 
Montt,  viuda  del  teniente-coronel  don  Evaristo  Ma- 


rín, en  la  que  también  pido  aumento  de  la  pensión  de 
montepío  que  ahora  disfruta. 

I  el  otro,  sobre  la  moción  de  los  señores  Velásquez 
don  José  i  Lira  don  Máximo  R.,  en  la  que  proponen 
so  conceda  a  doña  Trinidad  Aguirre,  viudad  del 
teniente-coronel  de  guardias  nacionales  <lon  FranciS' 
co  Bascuñán,  i  a  sus  hijas  soltera?,  una  pensión  do 
novecientos  pesos  al  año. 

4.°  De  una  solicitud  de  doña  Cruz  Solar,  viuda 
del  teniente  graduado  don  Joaquín  Avila,  en  la  quo 
pide  aumento  de  la  pensión  de  montepío  de  que  dis- 
fruta 

5.°  De  haber  avisado  el  señor  Edwards  don  Ante- 
tonio,  Diputa<lo  propietario  por  Copiapó  i  Chañaral, 
que  no  piicde  seguir  asistiendo  a  las  sesiímes. 

Eütando  en  la  sala  el  suplente,  señor  Mandiola  don 
Telés/orOf  se  le  declaró  incorporado, 

5.°  De  que  el  señor  Montes  Santa  Marina,  Dipu- 
tado propietario  por  Bulnes,  había  faltado  a  mas  de 
cuatro  sesiones. 

Se  acordó  llamar  al  suplente^  señor  itm  Bernardo 
Paredes, 

El  señor  Sarros  LtlCO  (Presidente). — Tiono  la 
palabra  el  señor  Diputado  por  Curepto. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — He  pedido  la 
palabra,  señor  Presidente,  para  solicitar  que  se  pu- 
bliquen los  documentos  remitidos  a  la  Cámara  por  el 
honorable  señor  Ministro  de  Hacienda  i  relativos  a 
los  intereses  que  cobran  los  bancos  en  que  se  han  he- 
cho depósitos  de  fondos  fiscales. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente).— Se  hará 
la  publicación  que  desea  Su  Señoi-ía. 

El  señor  Ltetelier  (don  Patricio). — Al  mismo 
tiempo,  desearía  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
tuviera  a  bien  decirme  qué  hai  de  efectivo  en  un  ru- 
mor que  he  oído  circular,  que  asegura  que  el  Gobier- 
no ha  retirado  del  Banco  Nacional  500,000  pesos,  los 
que  están  ahora  depositados  en  el  Banco  de  Valpa- 
raíso. 

No  quiero  formar  incidente  ni  entrar  mas  al  fondo 
de  la  cuestión  por  el  momento,  i  me  limito  a  pedir 
quo  el  señor  Ministro  tenga  a  bien  contestar  a  la  pre- 
gunta quo  he  hecho. 

El  señor  Gantlarillas  (Ministro  de  Hacienda). 
— Hace  poco  días,  el  señor  administrador  del  Banco 
Nacional  manifestó  al  Ministerio  el  deseo  de  devolver 
al  Gobierno  la  cantidad  de  500,000  j)osos  que  le  ha- 
bían sido  depositados  anteriormente.  Entonces  convi- 
no con  el  director  del  Tesoro  en  que  recibiera  esa 
cantidad  i  la  depositara  provisionalmente  i  a  la  vista 
en  el  Banco  de  Valparaíso,  con  el  objeto  do  jirar  sobre 
ella  i  atender  con  esos  fondos  a  los  pagos  de  sueldos  i 
demás  que  deben  hacerse  en  'este  mes.  Actualmente 
aquella  cantidad  se  halla  reducida  a  350,000  pesos,  i 
en  pocos  días  mas  quedará  agotada. 

El  señor  Pinocliet  (don  Gregorio). — Por  mi  par- 
te, querría  quo  el  señor  Ministro  de  Hacienda  tuviera 
a  bien  indicar  si  los  datos  que  ha  remitido  a  la  Cá- 
mara, relativos  al  capital  efeciivo  de  los  bancos,  se 
Infieren  a  la  fecha  misma  en  que  se  hicieron  los  de- 
pósitos fiíícales. 

I  ya  que  estoi  con  la  palabra,  llamo  la  atención  del 
señor  Ministro  de  Hacienda  hacia  la  petición  de  an- 
tecedentes que  hice  a  su  antecesor,  el  día  9  o  10  del 
presente  mes,  acerca  de  la  espropiación  do  una  bodega 
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en  el  puerto  de  Talcahuano.  En  aquella  fecha  pasó 
una  nómina  ele  los  datos  que  necesitaba,  i  aun  cuando 
han  trascurrido  ya  veinte  días,  esos  datos  no  han  ve- 
nido a  la  Cámara.  Por  e.«to,  me  permito  reiterar  el 
pedido,  el  cual  espero  que  será  atendido  por  Su  Se- 
ñoría. 

A  la  vez,  ro^^aría  al  señor  Ministro  del  Interior  que 
se  sirviera  remitir  a  la  Cámara  las  propuestas  prosenta- 
das al  (í(»biiM'n«)  para  l.i  pmvi.-ion  »l«*  iv^nn  a  l¡i  cíikIíuI 
de  Cau(j'ienes. 

El  señor  G(indarÍflfiS(^luñ^^vodü  llacien<la). 
— Los  datos  que  Su  Señoría  tuvo  a  bien  pedir  sobre 
el  capital  efectivo  de  los  bancos  Santiago,  Valparaíso, 
Nacional  i  Popidnr  Hipotecario,  qno  son  los  que  ti'Mien 
depósitos  íiscalos,  se  refieren  a  la  f^-cha  misma  en  i^ue 
comenzaron  a  hacerse  esos  depósitos,  esto  es,  en  abril 
o  mayo  de  1888. 

En  cuanto  a  los  datos  sobre  espropiación  de  una 
bodega  en  Talcahuano,  se  encuentra  en  la  mesa  de 
la  Cámara  una  parte,  i  espero  enviar  los  restantes  a  la 
mayor  brevedad  posible. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Siento 
que  la  contestación  del  honorable  Ministro  do  Ha- 
cienda no  haya  sido  como  la  hubiera  deseado. 

El  señor  Ministro  dice  que  entiendo  que  loa  datos 
que  ha  remitido  a  la  Cámara  con  relación  al  capital 
efectivo  de  los  bancos  se  refieren  a  la  época  en  que 
se  hicieron  en  ellos  los  depósitos  fiscales,  pero  no  afir- 
ma el  hecho. 

El  señor  Gandarillas  {^lim^iro  de  Hacienda). 
— Sí,  señor  Diputado,  se  refiere  a  esa  época. 

El  señor  Phiochet  (don  Gregorio  A.)— Enho- 
rabuena; nada  tengo,  entonces,  que  decir. 

En  cuanto  a  los  datos  relativos  a  la  compra  de  una 
bodega  en  Talcahuano,  los  que  se  han  publicado  son 
los  que  existían  en  Secretaría  en  una  fecha  anterior 
a  aquella  en  que  yo  dirijí  mi  petición  a  la  Cámara,  i 
diversos  de  los  que  solicité  entonces.  Los  «latos  a  que 
yo  rae  he  referido  no  han  sido  aun  remitiilos,  lo  que 
es  verdaderamente  estraño,  porque  consisten  en  una 
nota  dirijida  por  el  Ministerio  a  la  Intendencia  de 
Concepción  i  en  la  escritura  de  venta  de  la  aludida 
bodega,  documentos  que  existen  en  el  Ministerio  i 
que  bastaría  una  orden  del  señor  Ministro  a  sus  em 
picados  para  que  fueran  en  el  acto  remitidos  a  la 
Cámara. 

También  he  pedido  la  sentencia  dictada  por  los 
Tribunales  en  un  juicio  que  se  siguió  sobre  estas 
bodegas  i  que  se  encuentra  en  las  mismas  condiciones 
que  los  anteriores. 

El  señor  Gandar illas  (Ministro  de  Hacienda). 
— Como  ya  lo  he  prometido,  se  enviarán  los  datos  que 
Su  Señoría  pide  a  la  mayor  brevedad. 

El  señor  LdStarHa  (Ministro  del  Interior). — 
Por  mi  parte  enviaré  las  propuestas  sobre  provisión 
de  agua  potable  para  la  ciudad  de  Cauquen  es  que  ha 
pedido  el  honorable  Diputado  por  Santiago. 

El  señor  LeteUet*  (don  Ricardo). — Pido  la  pa 
labra  para  solicitar  del  ^Iinist<?rio  que  se  sirva  remi- 
tir a  la  Cámara  los  antecedentes  en  que  conste  que 
el  Gobierno  de  Estados  Unidos  se  ha  comprometido 
a  observar  reciprocidad  con  el  de  Chile  en  materia 
d«  estradición. 

f\  señor  LastarHa  (Ministro  del  Interior).— 


Se  enviarán  los  antecedentes  pedidos  por  el  señor 
Diputado  por  Talca. 

El  señor  RodrUfueJ^  (don  Luis  Martiniano). — 
Deseo  saber,  ante  todo,  del  señor  Presidente  qué  Ira 
mitación  ha  dado  a  la  nota  en  que  el  Gobierno 
comunica  que  ha  nombrado  jefe  de  la  Dirección 
de  Oblas  Piiblicas  a  nuestro  colega  el  señor  Soto- 
mayor. 

Kl  «oñor  Barros  TaiCO  (Presidente). — Ha  pa- 
sado a  la  Comisión  de  Lejislación  i  Justicia. 

Kl  señor  Itodríguez  (don  Luis  Martiniano). — 
Agradezco  la  contestación  del  señor  Presidente,  i  me 
limitaré  por  ahora  a  pedir  a  los  miembros  de  la  Co- 
misión el  pronto  despacho  de  su  informe  sobre  los 
diversos  nombramientos  de  Diputados  para  cargos 
administrativos  sometidos  a  su  examen. 

Hace  tiempo  que  se  está  reclamando  contra  esta 
clase  de  nombramientos  i  contra  el  gran  retardo  con 
que  la  Cámara  se  pronuncia  sobre  ellos.  Ante  la 
Comisión  se  encuentran  ya  diversos  decretos  en  que 
aparecen  desempeñando  diversos  puestos  administra- 
tivos algunos  de  nuestros  colegas. 

Un  señor  Diputado  reclamó  que  se  pasara  a  co- 
misión el  nombramiento  de  un  Diputado  para  dele- 
gado del  Gobierno  ante  la  Escuí>la  do  ]\Iedicina;  otro 
sobre  la  elección  del  señor  Diputado  por  Elqui  para 
primer  alcalde  de  la  Municipalidad  de  Valparaíso. 
Hoi  ha  llegado  a  la  mesa  una  nota  relativa  a  otro 
nombramiento. 

Desearía,  pues,  señor  Presidente,  que  la  Comisión 
de  Lejislación  i  Justicia  apurara  el  despacho  de  su 
informe  a  fin  de  establecer  claramente  el  derecho  de 
estos  señores  Diputadas  a  conservar  el  asiento  que 
ocupaban  en  esta  Cámara. 

En  segundo  lugar,  descría  saber]del  señor  Ministro 
de  Justicia  si  es  no  exacto  un  dato  que  se  me  ha  co- 
municado. Se  me  informa  que  el  Ministerio  de  Jus- 
ticia ha  dictado  un  decreto  por  el  cual  se  autoriza  al 
diiector  del  Tesoro  para  que  faculte  a  las  tesorerías 
departamentales  para  que  paguen  las  cuentas  que  pre- 
sente:, los  intendentes  o  gobernadores  con  relación  a 
los  gastos  que  orijinan  las  guardias  de  cárceles,  de- 
biendo rendir  cuenta  documentada  de  est«>s  pagos  al 
director  del  Tesoro.  Si  tal  decreto  se  hubiera  dictado, 
rogaría  al  señor  Ministro  se  sirviera  traerlo  a  la  Cá- 
mara. 

En  tercer  lugar,  desearía  que  el  señor  Ministro  de 
Obras  Piíblicas  nos  dijera  qué  modificaciones  se  in- 
troducirán en  la  construcción  del  dique  de  Talcahua- 
no en  virtud  de  los  nuevos  planos  presentados,  i  a 
cuánto  ascenderá  el  valor  de  estas  modificaciones. 

Hace  tiempo,  señor  Presidente,  que  deseamos  co- 
nocer las  sumas  que  se  gastarán  en  las  construcciones 
decretadas  i  en  las  nuevas  que  diariamente  se  em- 
prenden, sin  que  jamás  se  nos  dé  sobre  el  particular 
una  respuesta  satisfactoria.  Ahora  que  se  han  modifi- 
cado los  planos  con  arreglo  a  los  cuales  se  proseguirán 
los  trabajos  del  dique  de  Talcahuano,  es  el  caso  de 
que  el  señor  Ministro  nos  diga  en  qué  consisten  esas 
modificaciones,  i  si  ellas  exijirán  un  desembolso  ma- 
yor que  las  sumas  acordadas  por  el  Congreso. 

El  señor  Kouiff  (Ministro  de  Guerra  i  Marina). 
— Hai  algo,  señor  Presidente,  de  lo  que  el  señor  Di- 
putado acaba  de  decir  con  relación  a  los  trabajos  del 
dique  de  Talcahuano.  En  efecto,  las  modificaciones 
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introducidas  en  los  planos  del  dique  lian  aumentado 
sus  diuMMisiuiieíí,  pues  Im*  aut'iguas  no  satisfacían  las 
necesidatles  de  nuestra  marina.  Iloi  el  iliíjue  se  hará 
ron  una  Innjitud  de  150  metros  de  largo,  25  de  ancho 
i  20  de  alto. 

L<  s  nuevo3  blindados  en  construcción  reclamaban 
eítas  uiudiíicacionos,  pues  tíuidrán  21  metros  de  man- 
ga. Los  oüciales  t»''cnicoi  a  quienes  se  encomendó  ette 
estudio  dijeron  que  era  indispensable  dar  al  dique 
aquellas  dimejisiuncs  en  atención  a  (jue  la  obra  debía 
t^ner  un  caráctor  peimanente  i  (]ue  reclamaban  los 
pro;;resos  crecienies  de  nuestra  marina  a  la  cual  esta- 
ba destinado. 

Kstas  son  las  esplicaciones  que  puedo  dar  por  aho- 
ra al  señor  Diputado.  Si  desea  iMoyores  datos,  tendré 
el  mayor  gusto  en  ])eílirlos  i  traerlos  a  la  Cámara. 

Kl  señ.)r  Hodvújuex  (don  Luis  Martiniano).— 
Agra<lezco  al  señor  Ministro  las  esplicaciones  que  aca- 
ba de  darnos,  i  declaro  que  no  tengo  carg(iS  que  ha- 
cerle; auncpio  siento  que  no  se  iiayan  traído  en  tiem- 
¡»o  oportuno  los  auteceibuites  de  este  negocio.  Pero, 
entietanto,  agradecería  al  señor  {Ministro  se  sirviera 
deí'irnos  a  cuánto  asciende  el  monto  total  de  esos  tra- 
bajoí!,  según  los  nuevos  planos. 

El  s«'ñT  Vafflés  C<lt*veva. — Como  este  asmi- 
ti)  h)  conozco  p«?rsonalmente,  puedo  dar  a  Su  Señoría 
las  e*íplicacioiu;s  (pie  desea,  i  i)or  esta  razón  se  servi- 
rá escusarme  por  haberme  anticipado  al  señor  Minis- 
tro de  Marina. 

Es  efectivo  (pío  se  han  moditicado  los  planos  i  pre- 
supiuistos  [)rimitivos  del  dique,  dándole  el  mayor  en- 
sanche que  se  ha  creído  iudis[»ensable  púa  <pie  pue- 
tlan  entrar  en  él  buques  de  mayor  calado. 

Se  ciee  que  debe  tener  una  altura  de  cinco  metros 
mas;  i  el  precio  de  mayor  ensanehe  se  calcuh)  «n 
300,000  francos  oro,  tomando  para  l.i  apreciación  co- 
mo base  el  contrato  Tonar. 

Es  todo  lo  que  pue«lo  decir  sobre  el  particular,  i 
espi^ro  «jue  eso  dejaiá  satisfecho  al  señor  Diputjulo. 

El  señor  Jlodríf/uez  (don  Luis  Martiniano). — 
Doi  las  gracias  al  s(u"ior  Diputado  por  las  esplicacio 
lies  que  se  ha  servido  <larme,  i  espero  que  el  señor 
Ministro  enviará  todos  los  anteceilentes  de  esto  asun- 
to para  apreciar  con  fijeza  cuál  será  el  mayor  gasto 
en  la  obra. 

El  señor  KoHif/  (Ministro  de  Gueria  i  Marina). 
— Se  hará  así,  señor  Diputado. 

El  señor  Piif/n  lio  me  (Ministro  de  Justicia). 
— Pido  la  palabra  para  ofrecer  al  señor  Diputado  por 
Ancud  los  «latos  que  se  ha  servido  pedirme  i  que  se 
Teñereii  a  gastos  de  cáicel,  i  no  a  guardias  tío  cárcel, 
como  ha  dicho  Su  Señoría. 

El  señor  Moiltt  (don  Pedro). — Yo,  a  mi  vez, 
tengo  también  que  pedir  el  envío  de  algunos  antece- 
dentes, ^le  reiiero  a  los  (pie  se  ndacionan  con  los 
ferrocarriles  cuya  construcción  se  contrat()  en  el  mes 
de  enero  d«d  año  próximo  pasado.  I-«i  historia  de  es- 
t^)s  f»»rrocarri]es  se  va  haciendo  cada  vez  mas  larga  i 
complií-ada;  de  manera  que  conviene  tener  los  tlatos 
que  son  indisix.-nsables  para  ciuioeeila  en  sus  detall(^s. 

Li  prensa  se  ha  ocupado  iilLiinani«'iit(í  «leí  uegucio 
i  ha  dado  -nauta  <le  las  jestiones  hechas  para  j)onpr 
ttM  mino  al  contrae)  o  de  ce<ler  l«»s  tlorechosdel  sindicato 
empresario  a  terceras  persomus. 

Do  los  datos  que  el  honorable  Ministro  de  Obras 


Públicas  ha  remitido  a  la  Cámara,  so  deduce  clara- 
mente que  este  asunto  de  los  ferrocarriles  ha  tenido 
gran  })arte,  si  no  es(dusiva,  en  la  resolución  adoptada 
I>or  el  jefe  de  la  Dirección  de  Obras  Públicas  para 
presentar  la  renuncia  de  su  cargo;  la  conducta  obser- 
vada ])vu  el  director  de  la  Com])añía  produjo  el  resul- 
taílo  «le  (pie  el  señor  Santa  María  aband«jnara  su 
puesto. 

Estas  circunstancias  por  sí  solas  habrían  bastado 
l)ara  estabh»cer  la  gravedad  de  este  asunto  si  no  estu- 
vieran de  por  medio  los  inteieses  de  varias  provincias 
comprometidas  en  el  éxito  de  aquellas  obras. 

Por  eso  es  que  considtn'o  indis[)ensable  conocer  cuál 
es  la  verdad  de  la  situaci(5n,  i  en  este  sentido  deseo 
(jue  el  señor  Ministro  eftvíe  a  la  Cámara  todos  los  da- 
tos i  antecedentes  que  puedan  producir  ese  conoci- 
miento. Al  mL-íino  tiempo  deseo  que  el  señor  Ministro 
nos  dé  algunas  esplicaciones  sobre  la  marcha  que  han 
seguido  los  trabajos  de  esas  obras,  el  estado  en  que  se 
hallan  esos  trabajos,  las  observaciones  que  con  motivo 
«le  la  construcción  de  los  ferrocarriles  han  dirijidolos 
injenieros  del  Estad»»,  las  modificaciones  que  tanto  en 
las  ol)ras  como  en  los  contratos  se  hayan  introducido 
o  se  juzgue  indispensable  introducir,  sobre  todo  en 
cuanto  se  relacione  ccui  el  [U'ecio  alzado  por  ellas  esti- 
[)ulado,  i,  por  tiu,  cuanto  tenga  atinjencia  con  este 
asunto  i  sirva  para  esplicarlo  i  darlo  a  conocer  en  to- 
dos sus  detalles. 

Xo  pido  al  señor  Ministro  estos  antecedentes  por 
el  mero  placer  de  molestarlo,  sino  ))()rque  no  los  co- 
nozco i  deseo  conocerlos;  de  modo  q\ie  no  puedo  indi- 
carle cuáles  son  los  antecedent(?s  que  necesito,  sino 
que  i)ido  los  que  sean  conducentes  a  mi  propósito;  el 
señoi  Ministro  es  quien  mejor  los  conoce;  i  no  juzgo 
que  sea  aceptable  el  pn)ced  i  miento  de  escusarso  de 
remitir  estos  o  a  piellos  datos  que  ilustran  un  negocio 
por  la  sola  razón  de  que  no  los  especilican  los  Dipu- 
tados que  los  solicitan,  i  que,  como  me  pasa  a  mí,  a 
veces  no  los  conocen. 

Como  no  es  posible  abrir  desde  luego  debate  sobre 
este  negocio  ni  sería  tampoco  prmlente  sin  un  cono- 
cimiento cabal  de  él,  ruego  al  st?ñor  Presiilonte  se 
sirva  hacer  publicar  en  un  boletín  tanto  las  comuni- 
caciones que  hace  poco  ha  enviado  el  señor  Ministro 
sobre  la  renuncia  del  director  de  Obras  Públicas  como 
los  demás  antecedentes  que  remita  conforme  lo  he 
pedido.  Cuando  los  Diputados  tengamos  esos  datos  a 
nuestro  alcance  po<lremos  oír  las  esplicaciones  que  se 
sirva  darnos  el  señor  Ministro. 

Para  terminar,  voi  a  hacerme  cargo  de  la  observa- 
ción del  honorable  Diputado  por  Ancud  sobre  el  punto 
relativo  a  Diputados  que  han  perdido  su  carácter  de 
tales.  La  Omiisión  encargada  de  infornnir  sobre  este 
negocií)  so  reunió  i  no  alcanzó  a  celebrar  acuerdo 
sobre  el  particular;  lo  hará,  probablemente,  en  una 
próxima  sesión. 

El  señor  RieSCO  (Ministro  de  Obras  Públicas).— 
El  honorable  Diputado  por  Petorca  ha  manifestado 
(pKí  la  historia  «le  los  ferrocarriles  en  construcción  es 
una  vasta  histoiia,  i)'»npie  con  ella  se  relaciona  la 
renuncia  d(d  director  de  la  Oficina  de  Obras  Públicas 
i  cambios  «pie  se  han  <q)eiado  dentro  de  la  misma 
em[»resa  contratisla.  Timbiéu  se  ha  serviilo  Su  Seño- 
ría pedir  el  envío  de  todos  los  datoo  que  ilustren  a  la 
Cámara  en  ese  negocio. 
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Debo  decir  ni  hoiiorablo  Diputado  que,  con  rolacióu 
a  la  Conipanía  constructora,  ninguna  modificación  se 
ha  hecho  oficiahnonto  en  la  situación  de  ella  respecto 
al  Gobierno.  El  jerento  ha  sido  i  ea  hasta  la  fecha  el 
señor  Lewií». 

En  cuanto  a  la  salida  del  director  de  Obras  Públi- 
cas, que  se  ha  querido  atribuir  a  la  manera  como  se 
estaban  construye  ndo  los  ferrocarriles,  debo  declarar 
una  voz  mas  que  ella  no  ha  sido  motivada  por  eso  sino 
jHir  el  nombramiento  del  arbitro.  Sobre  esto  punto 
todos  ios  antecedentes  existen  en  la  Secretaría  do  esta 
Cámara. 

El  señor  Moutt  (don  Pedro). — La  Honorable 
Cámara  ha  oído  al  señor  Ministro  de  Obras  Públicas 
que  no  hai  antecedente  alguno  para  formarse  idea 
exacta  ni  aproximada  sobre  el  estado  de  este  negocio; 
de  manera  que  debemos  atenernos  a  los  datos  o  infor- 
maciones verbales  que  Su  Señoría  dé.  Si  los  trabajos 
so  ejecutaran  en  conformidad  a  bs  estipulaciones  del 
contrato,  nada  habría  que  decir.  Pero  precisamonto  es 
esto  lo  que  necesitamos  saber,  i  por  oso  he  solicitado 
de  Su  Señoiíu  informaciones  completas. 

El  señor  Ministro  ha  repetido  en  esta  vez  que  la 
renuncia  del  director  de  Obras  Públicas  no  tiene  nada 
que  ver  con  la  construcción  de  los  ferrocarriles;  pero 
yo  tengo  que  disentir  de  este  modo  de  pensar  de  Su 
Señoría,  porque  creo  que  jusitamente  estíi  resolución 
del  señor  Santa  María  nació  de  los  graves  defectos  de 
quo  adolecían  los  trabajos  que  ejecutaba  la  empresa 
constructora  i  qne  oportunamente  denunció  al  Minis 
torio.  I  es  estraño,  señor,  que  el  hono'^ble  Ministro 
do  Obras  Públicas  quiera  desconocer  quo  eátii  fué  la 
única  causa  determinante  de  esa  renuncia,  cuando  eso 
es  lo  que  aparece  de  los  documentos  que  se  han  traído 
a  la  mesa  de  la  Cámara. 

Como  creo  que  es  conveniente  que  los  señores  Di- 
putados tengan  conocimiento  cabal  de  lo  ocurrido, 
pediría  a  Su  Señoría  quo  se  trajeran  todos  los  docu- 
mentos que  con  este  asunto  se  relacionan.  Yo  exijo  de 
Su  Señoría  que  se  manden  las  notas  de  los  injenieros 
i  los  demás  antecedentes  quo  existan  sobre  el  modo 
cómo  se  daba  cumplimiento  al  contrato  antes  de  pre- 
sentar su  renuncia  el  señor  director  de  Obras  Publicas. 
No  me  paiece  procedimiento  correcto  el  que  diga  Su 
Señoría  que  necesita  saber  qué  documentos  son  los 
que  se  piden,  qué  fecha  tienen  i  a  qué  incidentes  se 
refieren.  No  debe  esperar  esto  Sai  Señoría,  porque  si 
cree  que  nada  hai  que  merezca  observación,  con  ma- 
yor razón  debo  traerlos  todos,  puesto  quo  muchos 
señores  Diputados  no  conocen  los  antecedentes,  las 
medidas  administrativas  que  se  han  tomado  sobre  este 

No  acepto,  pues,  esta  manera  de  discurrir  del  ho 
norablo  señor  Ministro;  debe  traer  todos  los  docu- 
mentos que  necesita  la  Honorable  Cámara  conocer 
para  formarse  juicio  cabal  del  estado  en  que  so  en- 
cuentran estos  trabajos. 

Necesitamos  saber  qué  personería  tiene  el  nuevo 
representante  de  la  Compañía  constructora,  cuáles  son 
8us  capitales,  qué  garantías  tiene,  cuáles  son  sus  esta- 
tutos, quiénes  forman  la  Compañía,  etc.,  etc. 

Su  Señcría  dice  quo  no  conoce  mti.s  »locumentos 
que  los  quo  hasta  aquí  ha  aludido;  pero  esto  no  quiere 
«lecir  que  no  existan  otros,  i  Su  Señoiía  debe  enviarlos 
a  la  Cámara 


El  señor  GandarUlos  (don  Alberto). — Estra- 
ño que  sea  el  honorable  Diputado  por  Petorca,  qne 
fué  el  iniciador  de  la  leí  que  autorizó  la  construcción 
de  las  nueras  líneas  férreas,  el  que  venga  ahora  a  tra- 
tar de  entorpecer  la  ejecución  de  ellas,  trayendo  a  la 
Cámara  esta  cuestión,  que  hoi  está  bajo  el  peso  de 
ciertas  dificultades. 

Estas  dificultades  nacen  precisamente  del  hecho  ila 
haberse  tomado  por  verdaderos  proyectos  técnicos  de 
las  líneas,  ante-proyectos,  en  que  era  indispensablo 
introducir  muchas  modificaciones. 

Indudablemente,  las  dificultades  que  han  surjido 
entre  la  Dirección  de  Obras  Públicas  i  la  Compañía 
constructora  do  los  ferrocarriles  están  todas  basadas 
en  la  diferencia  de  los  datos  i  cálculos  en  quo  se  fun- 
dó el  contrato  i  los  hechos  positivos  i  prácticos  con 
que  se  encontró  la  Compañía. 

Yo  estoi  mas  o  menos  al  cabo  de  esos  hechos,  i  pue- 
do decirlos  a  la  Cámara.  Se  trataba,  por  ejemplo,  de 
construir  una  línea  bajo  tal  o  cual  plano  que  en  el 
terreno  era  irrealizable.  Era  la  Dirección  do  Obran 
Públicas  quien  había  suministrado  los  datos  i  planos, 
i  la  misma  Dirección  se  veía  obligada  a  declarar  la 
imposibilidad  do  llevar  a  la  práctica  esos  proyectos. 
El  contratista  estaba  dispuesto  a  cumplir  con  la  obli- 
gación contraída,  pero  en  presencia  de  las  declaracio- 
nes de  la  Dirección  de  Obi*as  Públicas,  ¿qué  podía 
hacer? 

La  Dirección,  empeñada  en  cumplir  con  la  lei,  i  en 
que  las  obras  se  ejecuten,  varió  los  planos,  para  hacer- 
los practicables,  según  las  indicaciones  técnicas,  i  íle 
aquí  nace  el  choque  entre  la  Dirección  de  Obras  Pú- 
blicas i  la  Compañía  constructora. 

Pero  el  verdadero  orijen  de  estas  diverjencias  está 
en  otra  parte,  i  nadie  lo  sabe  mejor  que  el  honorable 
Diputado  por  Petorca.  Fué  Su  Señoría,  siendo  Mi- 
nistro de  Obras  Públicas,  quien  presentó  para  la  eje- 
cución de  los  ferrocarriles  esos  famosos  proyectos  que 
han  sido  la  manzana  de  discordia  entre  la  Dilección 
de  Obras  Públicas  i  la  Compañía  constructora.  ¿Cómo 
puedo  negar  Su  Señoría  que  fué  él  quien  sometió  a  la 
Cámara  las  bases  i  los  presupuestos  de  las  obras? 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — Yo  no  lo  niego, 
señor  Diputado,  i  estoi  dispuesto  en  cualquier  instante, 
a  dar  esplicaciones  a  la  Cámara  de  mis  actos  como 
Ministro.  Deseo  que  ellos  sean  examinados  con  la 
mayor  latitud  i  claridad,  i  asumo  de  llenj  toda  res- 
ponsabilidad que  pueda  caberme  en  las  resoluciones 
gubernativas  en  quo  he  tomado  parte. 

Pero  ya  que  el  honorable  Diputado  por  Cu  rico  so 
ha  puesto  a  hacer  la  historia  de  los  ferrocarriles  pro- 
yectados, no  debió  Su  Señoría  limitarse  a  hacer  la  de 
una  sola  de  las  líneas,  i  debió  referirse  a  todas  ellas, 
pues  la  historia  completa  de  esta  negociación  es  mucho 
mas  larga. 

El  señor  GaudarilUíS  (don  Alberto).— La  his- 
toria  de  una  línea  es  la  de  todas  las  demás,  por(|uc  to- 
das se  hallan  en  el  mismo  caso.  De  mancipa  que  el  ho- 
norable Diputado  por  Petorca  no  debe  rehusar  la  parto 
i^ue  le  incumbe  en  las  dificidtades  con  que  ha  tropeza 
do  la  compañía  constructora. 

El  señor  Montt  (don  Pe«lro). — Yo  no  rehuyo  nú 
responsabilidad,  untes  bien,  deseo  que  ella  se  deslinde 
claramente.  Solo  observaba  al  señor  Diputado  que  la 
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historiíi  de  los  ferrocarriles  es  mas  larga  i  mas  compli- 
cada que  la  que  Su  Señoría  está  haciendo. 

El  señor  Gaíular illas  (don  Alberto). — Pues  en 
olla  estoi,  señor  Diputado,  i  aun  no  lie  conchudo. 

El  señor  Moutt  (don  Pedro).— Tendré  el  honor 
de  contestar  a  los  cargos  que  nje  hace  Su  Señoría. 

El  señor  Gandar illas  (don  Alberto).— Yo  no 
hago  cargo  alguno  al  señor  Diput  ido,  sobro  todo  des- 
de que  Su  Señoría  no  es  hoi  ^linistro.  Estoi  refiriendo 
lo  que  sé  de  la  historia  do  la  negociación  con  la  com- 
pañía constructora  de  los  ferrocarriles. 

El  señor  ValenxueUu — Me  parece  muí  estraño 
que  el  señor  Diputado,  que  está  con  la  palabra,  dirija 
8US  inculpaciones  solo  al  honorable  Diputado  por  Pe 
torca,  el  cual  hace  tiempo  que  dejó  el  Ministerio,  uiien 
tras  que  no  tiene  ninguna  observación  que  hacer  a  los 
sucesores  del  señor  Muntt  en  el  Gobierno. 

El  señor  Gandarlllas  (tlon  Alberto).— Yo  no 
hago  inculpaciones  a  naclic.  Solo  digo  que  el  contrato 
con  la  compañía  constructora  es  mui  eaplícito  i  que 
debe  cumplirse.  En  cuanto  a  las  d  i  íi  mi  tai  les  que  han 
impedido  su  realización,  no  mo  parece  que  sean  del 
dominio  de  la  Cámara.  Esta  no  tiene  para  qué  meter- 
se en  meros  asuntos  comerciales  entre  partes.  La  in- 
jerencia de  la  Cámara  solo  traería  por  resultado  nue 
vas  ilificultades  en  la  negociación.  La  Cámara  solo 
tiene  que  decir  que  hai  uní  lei,  i  esa  lei  debe  cumplir 
se;  solo  tiene  que  declarar  que  hai  un  contrato,  i  que 
ese  contrato  ha  de  llevarse  a  efecto. 

El  señor  Pinoehet  (ilon  Gregorio  A.) — Pero, 
señor  Diputado,  el  Congreso  no  puede  arrogarse  fa 
cultades  judiciales.  Para  resolver  estas  cuestiones  es* 
tan  los  tribunales  de  justicia. 

El  señor  GatldaHllos  (don  Alberto). — I  si  hai 
jaeces,  ¿para  qué  se  traen  estos  asuntos  a  la  Cámara? 
Con  ti  n  lio,  señor  Presidente. 
He  dicho  que  la  baso  sobre  la  cual  se  hizo   el  con 
trato  con  la  compañía  constructora  em   defectuoso, 
irrealizable.  También  he  sostenido  que  no  había  irre 
gularidad  en  los  procedimientos  posteriores,  sino,  por 
ol  contrario,  una  tentativa  para  salvar  las  dificultades 
creadas  por  la  base  errada  del  contrato.  La  Dirección 
de  Obras  Publicas  ha  reconocido  después  que  el  ante 
proyecto,  los  presupuestos  i  planos  eran  inexactos. 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — El  señor  Diputa- 
do  insiste  en  referirse  a  un  solo  ferrocarril. 

El  señoT  Gandarlllas  (don  Alberto). — Hai  tres 
o  cuatro  líneas  que  están  en  ese  mismo  caso. 

He  oído  decir  a  varias  personas  que  ha  habido  nece- 
sidad de  hacer  rectificaciones  en  los  planos  i  presu- 
puestos aprobados  por  el  honorable  señor  Montt. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — ¿Recuer- 
da Su  Señoría  la  fecha  en  que  se  hicieron  esos  planos  i 
presupuestos] 

El  señor  Gandarlllas  (don  Alberto). —Nó, 
señor  Diputado. 

ILi  SQñoT  Pinoehet  ('\on  Gregorio  A.) — En  esa 
¿poca  no  era  Ministro  el  honorable  Diputado  por  Pe- 
torca;  por  consiguiente,  no  puede  ser  responsable  de 
la  deficiencia  de  esos  planos  i  presupuestos.  Si  el  con- 
trato para  los  nuevo3  ferrocarriles  ha  da<lo  mal  resul- 
tado, bdsquese  cu  otra  parto  la  causa  de  esta  (hisgracia. 
El  señor  Gandarlllas  (don  Alberto). — Eso 
contrato  ha  beneficiado  al  país,  i  yo  me  felicito  de  du 
H^lebración;  i  si  fuese  necesario  dictar  nuevas  leyes 


pura  celebrar  contratos  para  otras  líneas  forreas,  yo  les 
liaría  con  gusto  mi  aprobación. 

En  este  punto  me  encuentro  en  abierta  contradic- 
ción con  el  honorable  Diputado  que  me  ha  interrum- 
pido, pues  Su  Señoría  ha  dicho  en  esta  Cámara  que 
los  ferrocarriles  son  una  ruina  para  el  poís. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Jamás  hs 
sosteni'lo  semejante  cosa;  lo  que  yo  dije  fué  que  el 
contrato  celebrado  con  ^Ir.  Lord  lo  consideraba  como 
una  verdadera  ruina  para  el  país. 

El  señor  GandarfllííS  (don  Albcrto).~-Lo  quo 
yo  recuerdo  es  que  el  honorable  Diputado  pronunció 
un  largo  discurso  en  el  quo  sostenía  aquella  idea;  pero 
si  la  mente  de  Su  Señoría  no  ha  sido  esa,  estamos  del 
otro  lado. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Repito 
que  lo  quo  yo  he  condenado,  en  términos  muí  claros,  es 
el  contrato  que  he  mencionado. 

El  señor  Gandarillos  (don  Alberto). — Yo  ro- 
garía  al  honorable  Diputado  que  me  dejase  hablar.  Si 
me  ha  de  estar  interrumpiendo  a  cada  momento,  me 
callaré,  puesto  quo  eso  será  lo  que  desea  Su  Señoría, 
El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Do  nin- 
guna manera. 

El  señor  Gandarlllas  (don  Alberto). — El  con- 
trato para  la  construcción  le  los  nuevos  ferrocarriles 
fue  aprobado  por  la  Cámara  en  la  época  en  que  el 
honorable  Diputado  por  Petorca  era  Ministro  de 
Obras  Piíblicas,  puesto  que  Su  Señoría  desempeñó 
con  mucha  contracción  i  reconocida  intelijencia.  Ese 
contrato  importaba  para  el  país  un  gran  progreso, 
porque  las  líneas  férreas  a  que  él  se  refería  están 
llamadas  a  dar  un  impulso  mui  consideiable  a  uñado 
las  principales  industrias  de  Chile,  i  el  señor  Dipu- 
tado debe  enorgullecerse  de  haber  contribuido  con 
sus  luces  a  que  se  pusiera  en  ejecución  esta  obra  im- 
portantísima, que  yo  considero  como  un  timbre  de 
gloria  para  Su  Señoría. 

De  manera  qne  es  bien  estraño  que  ol  honorable 
Diputado,  obedeciendo  a  móviles  políticos,  venga  8 
lanzar  cargos  contra  el  Gobierno  porque  está  empeña- 
do en  llevar  adelante  una  obra  iniciada  por  Su 
Señoría. 

El  Ministerio  actual  no  es  sino  el  continuador  de 
esa  obra,  a  la  cual  dedicó  Su  Señoría  sus  sobresa- 
lientes dotes,  impulsándola  con  el  mas  decidido  inte- 
rés i  lleno  de  entusiasmo. 

Por  lo  tanto,  acuso  de  inconsecuente  al  honorable 
Diputado. 

El  señor  Rlesco  (Ministro  de  Obras  Piíblicas).—. 
No  tengo  interés  en  reservar  ninguna  clase  de  docu- 
mentos, i  menos  los  referentes  a  la  construcción  de 
los  ferrocarriles. 

De  manera,  pues,  que  si  la  indicación  del  honora- 
ble Diputado  por  Petorca  importa  que  se  traigan 
todos  los  documentos  que  atañen  al  negociado  de  los 
ferrocarriles  en  construcción,  ellos  se  traerán. 

Debo  decir  al  honorable  Diputado  que  todos  los 
documentos  quo  se  han  pedido  han  sido  remitidos  a 
la  Cáuiara,  i  (jue,  entre  ellos,  se  encuentran  los  rela- 
tivos a  los  trabajos  de  construcción  de  las  líneas;  fal- 
tan solamente  los  relativos  al  estado  actual  en  que  se 
encuentran  esos  trabajos.  He  podido  ya  a  la  i>irec- 
ción  de  Obras  Públicas  que  remita  al  Ministerio  un 
memorial  acerca  del  estado  en  que  se  hallan  los  tra- 
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bajos  do  cada  una  de  lad  líneas,  e  inroediatamente  lo 
pondré  a  la  dispositión  de  la  Honorable  Cámara. 

I  ahora,  señor,  vuelvo  a  repetir  lo  que  dije  ante- 
riormente: la  salida  o  renuncia  del  Director  de  Obras 
Públicas  no  ha  sido  ocasionada  en  manera  alguna  por 
el  modo  como  se  ejecutan  los  trabajos  de  las  líneas  en 
construcción,  sino  que  ha  obedecido  única  i  esclusi 
vamente  a  la  no  aceptación  del  arbitro  que  nombró  el 
Gobierno  para  zanjar  las  difíoultades  que  ocurrieran 
entre  la  Dirección  de  Obras  Públicas  i  la  compañía 
constructora. 

Por  lo  demás,  señor  Presidente,  me  reservo  entrar 
al  fondo  de  la  cuestión  cuando  se  inicie  la  discusión 
detenida  de  este  asunto. 

El  señor  Jtfonff  (don  Pedro).— Volviendo  sobre 
las  palabras  del  honorable  Diputado  por  Curicó,  yo 
ci'eo  que  tendría  razón  Su  Señoría  para  tacharme  de 
inconsecuente  si  hoi  hubiera  cambiado  de  opinión  i 
sostuviera  algo  contrario  a  lo  que  sostuve  en  esta 
Cámara  anteriormente.  Pero  debo  decir  a  Su  Señoría 
que  no  he  cambiado  i  que  hoi  pienso  lo  mismo  que 
el  año  pasado,  guando  sostenía  que  la  ejecución  de  los 
ferrocarriles  era  de  gran  interés  pura  el  país,  al  cual 
le  reportarían  grandes  beneficios.  I,  porque  abrigo  de 
antiguo  la  idea  de  que  deben  construirse,  es  porque 
deseo  que  sepamos  cómo  se  cumplen  esos  contratos. 

Ahora  se  nos  dice  que  no  hui  nada  de  positivo 
acerca  de  traspaso  del  contrato,  i  mientras  tanto  se 
han  publicado  en  los  diarios  hasta  las  cláusulas  de  eso 
traspaso.  De  aquí  que  yo  desee  saber  i  pida  una  con- 
testación a  mis  preguntas.  ¿Se  harán  las  líneas  en  el 
tiempo  establecido?  ¿Continuarán  en  vijencia  lascláu 
aulas  o  condiciones  del  contrato  primitivo?  ¿Quedarán 
en  suspenso  los  trabajos? 

Yo  deseo  que  se  produzca  una  discusión  que  haga 
completa  luz  sobre  el  particular,  i  entonces  espero  que 
Su  Señoría  me  ha  de  acompañar  en  ellu,  desde  que 
por  sus  palabras  debo  croer  que  tiene  gran  interés  en 
que  se  lloyen  a  cabo  estos  trabajos.  El  esclarecimien- 
to de  este  negociado  no  lo  puede  tomar  como  un  cargo 
a  los  señores  Ministros,  porquo  considero  que  en  este 
apunto  no  guían  a  Su  Señoría  móviles  políticos. 

El  señor  Gandavíllas  (don  Alberto).— Única- 
mente, señor. 

El  señor  Montt  (don  Pedro).— Yo  le  hago  el 
honor  a  Su  Señoría  de  que  desea  la  realización  de 
e^te  contrato  no  por  móviles  políticos,  sino  por  el 
progreso  del  país.  Por  eso  no  desesporo  de  encontrar 
al  honorable  Diputado  procurando  conmigo  el  escla- 
recimiento de  este  negociado. 

El  señor  Pévez  MontU — En  la  sesión  de  esta 
noche,  señor  Presidente,  debe  votarse  la  indicación 
del  honorable  Diputado  por  Santiago,  propuesta  con 
motivo  de  la  resolución  tomada  por  el  honorable  Pre- 
sidente, sobro  el  proyecto  de  acuerdo  del  honorable 
Diputado  por  San  Fernando.  Por  este  motivo  voi  a 
molestar  a  la  Honorable  Cámara  por  breves  instantes. 

Ya  he  dicho  que  estaba  mui  lejos  de  mi  ánimo 
querer  censurar  la  conducta  del  señor  Presidente.  Lo 
único  que  hice  fué  manifestar  mi  opinión  respecto  a 
la  intehjencia  que  se  daba  por  los  señores  Diputados 
al  artículo  del  Reglamento  relativo  a  la  tramitación 
de  los  incidentes  previos  i  del  derecho  de  trasformar- 
los  en  interpelaciones.  I  debo  declarar  que,  a  este 
vespecto  sigo  pensando  que  el  Reglamento  no  autori- 


za tal  procedimiento.  No  reclamé,  sin  embargo,  ni 
reclamo  de  la  conducta  del  señor  Presidente;  ya  está 
consumado  el  hedió,  la  Cámara  lo  ha  aceptado  i  no 
hai  para  qné  volver  atrás. 

Pero  como  el  proyecto  de  acuerdo  del  señor  Dipu- 
tado por  Santiago  tiende  a  dar  a  la  disposición  regla- 
mentaria una  iutelijcncia  jeneralmente  obligatoria, 
cosa  que  es  de  mas  lato  conocimiento,  i  que  hoi  no  es 
oportuno  entrar  a  discutir,  me  permito  mollificar  el 
proyecto  de  acuerdo  del  señor  Diputado  por  Santiago 
en  los  siguientes  términos: 

«Oído  el  debate  sobre  el  procedimiento  empleado 
por  el  señor  Presidente  respecto  del  proyecto  de 
acuerdo  presentado  por  el  señor  Diputado  por  San 
Fernando,  la  Cámara  aprueba  el  referido  procedí- 
miento». 

Me  parece  que  esta  indicación  dejará  plenamente 
saticifechos  al  señor  Presidente  i  a  t>dos  los  señorea 
Diputados,  estando  al  mismo  tiempo  perfectamente  de 
acuerdo  con  el  Reglamento. 

Creo,  pues,  que  no  habrá  inconveniente  por  parte 
de  todos  los  miembros  de  la  Cámara  para  darle  su 
voto. 

Aun  cuan<lo  no  hai  reclamación  alguna  pendiente 
sobre  el  particular,  es  menester  salvar  el  principio,  i 
por  eso  insisto  en  la  modifi>!acióti  que  he  prepuesto  i 
pido  a  la  Cámara  que  la  acepte. 

El  señor  GandaHllos  (don  Alberto). — El  se- 
ñor Diputado  por  Petjrca  ha  dicho  que  me  hace  el 
honor  de  creer  que  no  he  hablado  a  nombre  de  un 
interés  político,  i  Su  Señoría  está  en  un  error.  Yo  he 
hablado  en  nombre  de  los  intereses  políticos  del  par- 
tido a  que  pertenezco  i  del  Gabinete  que  Su  Señoría 
combate.  I  digo  esto,  porquo  no  quiero  que  se  me  dé 
o  se  me  retire  honor  alguno  porque  hago  lo  que  creo 
mi  deber. 

Al  revés  de  Su  Señoría,  creo  yo  que  aquí  nos  reu- 
nimos solo  para  tratar  de  intereses  políticos.  No  se 
por  qué,  pues,  habría  hoi  descendido  de  la  altura  a 
que  Su  Señoría  dice  quo  siempre  he  estado  en  estos 
debates  porque  digo  que  vengo  a  defender  intereses 
políticos. 

Al  acusar  do  inconsecuencia  al  señor  Diputado  por 
Pe  torca,  porque  combate  al  señor  Ministro  de  Obras 
Públicas,  que  os  hoi  continuador  do  una  obra  iniciada 
por  Su  Señoría,  i,  al  defender  la  situación  creada  en 
la  ejecución  de  esa  obra  que  hoi  Su  Señoría  quiere 
deí»truír,  hago  un  acto  político,  i  cada  vez  que  las  cir- 
cunstancias sean  iguales,  procederé  de  la  misma  ma- 
ñero, ya  sea  quo  se  me  niegue  o  no  el  honor  oon  que 
creo  contar. 

Tampoco  hago  una  ofensa  al  señor  Diputado  por 
Petorca  porquo  digo  que  Su  Señoría  combate  unos 
intereses  políticos  i  defiende  otros. 

¿Todas  estas  declaraciones  podrán  haber  hecho  des- 
merecer mi  persona  en  el  ánimo  de  Su  Señoría?  No 
puedo  creerlo.  Su  Señoría  está  a  mucho  mayor  altura 
que  todo  eso. 

Cuando  vea  que  Su  Señoría  concuerda  en  sus  actos 
de  hoi  con  los  de  ayer,  que  facilita  la  acción  adminis- 
trativa para  que  Heve  a  debido  efecto  i  realice  en 
todas  sus  partes  la  obra  que  inició  Su  Señoría,  solo 
entonces  podré  retirar  el  cargo  de  inconsecuencia  que 
hoi  formulo  en  contra  de  Su  Señoría. 

£1  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Debo 
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felicitarme,  señor  Presidente,  do  la  solución  que  pro 
pone  el  honorable  Diputado  por  Arauco  al  incidente 
promovido  por  él  con  motiro  de  la  contlucta  observa- 
da por  el  señor  Presidente  con  relación  al  proyecto 
de  acuerdo  formulado  por  el  honorable  Diputado  por 
San  Fernando. 

Realmente,  no  existe  diferencia  alguna  entre  mi 
proyecto  i  el  que  el  señor  Diputado  por  Arauco  acaba 
de  formular. 

El  señor  Leteller  (don  Ricardo).— Kai  una,  se- 
flor  Diputado:  el  proyecto  presentado  por  Su  Señoría 
simplemente  aprueba  la  conducta  del  señor  Presiden- 
te como  conforme  con  el  Reglamento;  mientras  que 
el  proyecto  do  acuenlo  formidado  por  el  hoonorablo 
Diputado  por  Arauoo  envuelve  uu  verdadero  voto  de 
indemnidad. 

El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A.) — Pues  si  es 
así,  señor  Diputado,  tengo  mayor  rasón  para  creer  que 
entre  ambos  proyectos  no  exiete  ninguna  diferencia, 
puesto  que  el  proyecto  de  acuenio  presentado  por  el 
honorable  Diputado  por  Arauco  contradice  las  aprt- 
elaciones  que  le  había  merecido  el  procedimiento  que 
el  señor  Presidente  observó  respecto  del  proyecto  de 
acuerdo  formulado  por  el  honorable  Diputado  por 
San  Fernando.  Por  esta  razón  dij^o  que  tengo  moti- 
vos para  felicitarme  de  la  solución  que  ha  dado  a 
este  incidente  el  honorable  Diputado  por  Arauco. 

Pero  si  este  juicio  me  merece  la  indicación  o  pro- 
yecto del  honorable  Diputado  por  Arauco,  estoi  mui 
lejos  de  creer  que  tenga  el  alcance  de  un  voto  de 
indemnidad,  puesto  que  no  se  dice  sino  únicamen- 
te que  ia  Cámara  aprueba  la  eandaeta  del  tenor 
Prekdente,  O  lo  que  es  lo  mismo,  Su  Señoría  declara 
que  el  procedimiento  observado  por  el  señor  Presi- 
dente está  conforme  con  nuestro  Reglamento.  Si  tal 
creyera,  no  aceptaría  el  proyecto  del  Diputado  por 
Arauco,  ni  el  señor  Presidente  tampoco  lo  aceptaría, 
poique  esto  lo  vendría  a  colocar  sobro  el  Regla- 
mento. 

Acepto,  pues,  el  proyecto  de  acuerdo  del  honora- 
ble Diputado  de  Arauco,  porque  estimo  que  él  no  se 
diferencia  en  nada  del  mío.  Por  manera  que,  al  acep- 
tarlo, implícitamente  acepto  el  mío. 

El  señor  BañadOH  Enplnosa  (don  Ramón). 
— Pido  la  palabra  para  modilicar  la  indicación  del 
honorable  Diputadlo  por  Arauco. 

El  señor  BarroH  LlWO  (Presidente). — Yo,  por 
mi  parte,  me  limitaré  a  decir  que  siempre  que  ocurran 
•asos  análogos  observaré  la  misma  conducta,  cual- 
quiera que  sea  el  proyecto  que  la  Cámara  apruebo. 

El  softor  Mac-'loer  (don  Enrique). — Yo  opino, 
señor  Presidente,  porque  esta  es  una  cuestión  entera- 
mente ociosa^  i  por  tanto  que  da  lo  mismo  que  so 
resuelva  en  este  o  aqunl  sentido,  o  que  no  se  resuelva. 

El  señor  BañadoH  Espinosa  (don  Ramón). 

Pido  que  so  agregue  la  frase:  i  por  cer  conformo  al 
Reglamento»  al  proyecto  del  señor  Pérez  Montt.  Así 
le  daré  mi  voto. 

El  señor  Barros  Loco  (Presidente). — En  vo- 
tación el  proyecto  de  acuerdo  del  señor  Pérez  Montt. 

Si  no  hai  oposición  o  no  se  exije  votación  se  dura 
por  aprobado. 

Aprobado. 

Pasp remos  a  la  orden  del  día. 

En  discusión  el  proyecto  que  concede  fondos  para 


continuar  los  trabajos  de  canalización  del  Mapocho. 

Se  dio  lectura  a!  informe  i  proyecto  de  la  Comieión 
de  Oohiemo. 

El  proyecto  da  la  Comisión  dice  asi: 

cArtíciUo  dnico. — Se  autoriza  al  Presidente  déla 
Repdblica,  por  el  término  de  tres  años,  para  invertir 
de  fondos  nacionales  la  suma  de  dos  millones  nove- 
cientos mil  posus  en  los  trabajos  de  canalización  del 
río  Mapocho,  a  mas  de  los  quinientos  mil  pesos  con- 
cedidos ¡>or  la  lei  de  13  de  enero  de  1888. 

>En  el  curso  del  presente  año  podrá  invertirse  la 
suma  de  ochocientos  mil  pesos,  que  se  considerará 
como  suplemento  al  ítem  único  de  la  partida  '34  del 
presupuest-o  del  Minist)rio  de  Inlustria  i  Obras  Pd- 
bliciis». 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Como 
el  proyecto  consta  de  un  solo  artículo,  si  a  la  Cámara 
le  parece^  se  pondrá  en  discusión  jeneral  i  particular 
a  la  vez. 

Así  se  hará. 

En  dís2U8Íón. 

El  señor  Itodríguex  (don  Luis  Martiniano). — 
Soi,  señor  Presidente,  uno  de  los  partidarios  de  la 
canalización  del  Mapocho,  porque  comprendo  la  utili- 
dad que  prestará  a  la  ciudad  en  todos  sentidos;  pero 
me  asalta  la  duda  de  que  esta  obra  no  se  llevará  a 
efecto  como  es  debido  si  se  sigue  el  procedimiento 
que  hasta  aquí  se  ha  empleado. 

llai  una  tendencia  en  este  país,  de  que  los  trabajos 
públicos  se  han  de  hacer  por  cuenta  del  Ejecutivo^ 
sobre  todo  cuando  ellos  importan  considerables  sumas 
de  dinero;  pero  casi  no  necesito  recordar  ni  llamar  la 
atención  de  la  Cámara  a  lo  sucedido  a  este  respecto 
con  la  Escuela  Naval  de  Valparaíso,  con  la  Casa  de 
Espósitos  de  Santiago  i  con  muchas  otras  obras  pd- 
blicas  que  han  sido  construidas  por  cuenta  del  Eje- 
cutivo. I  no  necesito  recordarlo,  porque  en  el  caso 
actual  la  historia  es  mui  reciente,  historia  que  nos 
manifiesta  de  una  manera  evidente  los  peligros  que 
entraña  este  sistema. 

^Qué  ha  sucedido  con  los  trabajos  de  canalización 
del  Mapochol  Que  en  lugar  de  principiarlos  por  el 
oriente,  el  Ejecutivo  creyó  que  debía  principiarse  por 
el  poniente,  medida  que  dio  por  consecuencia  la  dos^ 
trucción  del  puente  de  Cal  i  Canto,  imponiendo  al 
uecíndario  de  ultra  Mapocho  grandes  dificultades  pa- 
ra para  comunicarse  con  esta  parte  de  la  ciudad,  de- 
jando cortado  el  tráfico  entre  estas  dos  secciones. 
Digo,  señor:  si  esto  ha  sucedido  en  esta  capital,  do- 
lante do  nosotros  mismos,  [,quién  nos  garantiza  que 
las  obras  fiscales  emprendidas  por  el  Ejecutivo  no 
adolecerán  do  graves  dofectos,  aparte  de  la  inversión 
desmesurada  de  fondos  pdblicos?  Pero  el  -  honorable 
Ministro,  talvez  por  un  exceso  de  modestia,  no  ha 
querido  dar  la  importancia  debida  al  puesto  que  re- 
presenta. liOS  señores  Diputados  desean  conocer  to- 
dos los  antecedentes  de  este  asunt(i,  i  Su  Señoría, 
como  responsable,  debe  procurarlos  esplícitos  a  la 
Cámara. 

í,  confiando  en  esta  conciencia  del  Ministro,  las  Cá- 
maras votan  los  fondos  para  la  construcción  de  las 
obras  públicas.  I  no  pucdt;  ser  tle  otro  modo,  porque 
si  hubiéramos  de  atenernos  a  las  informaciones  de  la 
dirección  de  ese  servicio,  tendríamos  que  sería  ella  la 
que  debiera  formar  los  presupuestos  i  presentarlo» 
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aquí,  ella  1a  que  daría  las  esplicaciones  que  los  Dipu- 
tados pidieran,  i  ella,  en  fín,  la  que  desempeñara  las 
demás  funciones  que  el  réjimen  conptitucional  enco- 
mienda a  les  Ministros  en  sus  relaciones  con  el  Con- 
greso. De  esta  suerte  no  es  aceptable  la  razón  alegada 
por  el  señor  Ministro,  pues  es  Su  Señoría  quien,  a  pe- 
sar de  la  modestia  con  que  se  cubre,  estimándose  in 
competente  para  juzgar  de  estas  cosas  bajo  el  punto 
de  vista  científíco,  debe  presentar  a  la  Cámara  todos 
los  antecedentes  i  dar  todas  las  esplicaciones  que  se 
le  pidan  para  que  se  forme  pleno  conocimiento  de  los 
negocios  do  su  competencia. 

Mi  honorable  amigo  el  Diputado  por  Curicó,  señor 
Valenzucla,  ha  pedido  datos  para  juzgar  del  costo  que 
tendrá  la  canalización  del  Mapocho,  i  ha  pedido  tam- 
bién que  se  le  diga  con  cuánto  van  a  contribuir  para 
esa  obra  los  ferrocarriles  del  Estado.  No  creo  que  el 
señor  Ministro  pueda  en  esta  ocasión  proceder  de  dis- 
tinta manera  de  lo  que  se  ha  hecho  en  todos  los  casos 
análogos,  es  decir,  no  creo  que  pueda  escusarse  de  en- 
viar los  datos  que  se  le  piden. 

No  hace  mucho,  señor,  a  que  con  motivo  de  la  es- 
tracción  de  arena  en  el  malecón  de  Valparaíso,  se  que 
jaron  los  agricultores  de  los  perjuicios  que  ocasionaba 
a  sus  cosechas  la  falta  del  material  rodante,  que  se 
ocupaba,  por  lo  dcniás,  en  aquella  obra  físcal,  i  el  jefe 
de  ese  servicio,  sintiéndose  afectado  por  ese  reclamo, 
dio  esplicaciones  al  seño»  Ministro  i  se  adoptaron  las 
medidas  convenientes. 

Los  datos  que  el  señor  Diputado  ha  pedido  tien- 
den a  esclarecer  perfuctamenle  la  situación,  i  no  pue- 
do ser  mas  urjente  la  necesidad  de  conocerlos;  yo  ton- 
go en  ello  el  mismo  interés  que  §u  Señoría. 

Si  el  señor  Ministro  no  puedo  avanzar  desde  luego 
ninguna  opinión  fundada,  podrá  hacerlo,  seguramente, 
lo  mismo  que  nosotros  una  vez  que  se  conozcan  todos 
los  antecedentes  del  negocio. 

Por  lo  que  hace  a  mí,  señor  Presidente,  adelantaré 
que  considero  que  la  obra  de  canalización  del  Mapo- 
cho es  buena,  i  probablemente  beneficiosa  para  la  ciu- 
dad, pero  iio  estimo  que  sea  indispensable. 

Desde  luego  ha  presentado  dificultades  e  irregula- 
ridades de  que  es  posible  prescindir:  voi  a  citar  un 
ejemplo.  Sabemos  que  la  obra  ha  requerido  el  empleo 
de  muchos  brazos  i  que  para  tenerlos  ha  sido  necesa- 
rio recurrir  a  los  inmigrantes,  a  los  cuales  hubo  necesi- 
dad de  pagarles  su  jornal  sin  que  desempeñaran  sus 
ocupaciones  por  vanos  días.  ¿Qué  se  peiseguía  con 
este  procedimiento?  Indemnizar  a  los  inmigrantes  i  sal- 
dar unas  cuentas  con  el  valor  de  obras  estrañas?  Pero 
eso  no  sería  aceptable. 

Para  salvar  toda  dificultad,  estimo,  señor  Presiden- 
te que  no  habríu  otro  medio  que  el  do  dar  las  obras  a 
contrata;  pero,  repito,  no  podría  resolver  en  mi  áni- 
mo este  procedimiento  como  definitivo  sin  tener  otros 
datos  mas  circunstanciados  que  los  mui  breves  que  ha 
espresado  el  señor  Ministro  en  el  curso  del  debate. 
Para  poder  pronunciarse  en  materia  tan  grave  se  re- 
quiere el  pleno  conocimiento  del  asunto. 

Creo  que  es  preciso  dar  la  obra  a  contrata,  por  un 
precio  alzado,  e  tipulándose  de  un  modo  terminante 
las  condiciones  respectivas,  el  precio,  la  calidad,  el 
plazo  fijo  de  la  entrega  i  demás  obligaciones  del  con- 
tratista, para  llegar  a  tener  una  garantía  eficaz  del 
cumplimiento  del  contrato  i  de  la  realización  de  la 


obra  en  términos  convenient'^s.  Estamos  viendo  lo 
que  pasa  con  el  dique  de  Talcahuano.  Los  trabajos 
preliminares  costaron  no  menos  de  millón  i  medio  de 
pesos.  Ahora,  la  obra  va  a  costar  tanto  como  el  doblo 
de  esa  suma.  [No  puedo  suceder  lo  mismo  con  la  ca- 
nalización del  Mapochol  ¿No  ha  sucedido  ya  algo  pa- 
recidol  Se  ha  dicho  que  la  crece  que  barrió  con  parte 
del  puente  de  Calicanto  había  redundado  en  benefi- 
cio do  la  economía  para  hacer  los  trabajos,  i,  a  pesac 
de  eato,  los  gastos  son  hoi  infinitamente  superiores  a 
los  calculados. 

A  mi  juicio,  la  cuestión  que  propongo  al  señor  Mi- 
nistro de  Obras  Páblicas  es  previa.  No  so  tratado 
hacer  oposición  a  la  obra.  Todos  queremos  que  se  rea- 
lice, con  tal  de  que  sea  en  condiciones  que  garanticen 
la  seriedad  de  la  empresa.  La  única  garantía  do  serie- 
dad  está  en  dar  la  obra  a  contrata  por  una  suma  alza- 
da. E^íta  es  la  idea  iloterminanto  de  nuestro  voto  pa- 
ra concederlos  subsidios  que  se  nos  piden. 

Yo,  personalmente,  no  podría  pronunciarme  sobre 
la  conveniencia  de  la  canalización,  ni  dar  mi  voto  a 
los  suplementos  pedidos,  si  no  se  me  dan  a  conocer 
todos  los  antecedentes  del  negocio  i  el  importe  total 
i  definitivo  de  la  obra.  La  Cámara  conoce  la  natura- 
leza de  estas  construcciones. 

Por  mi  parte,  he  oído  decir  a  personas  competentes 
en  la  materia  que  si  no  se  da  al  canal  la  forma  ade- 
cuada, si  no  se  garantiza  la  solidez  de  los  trabajos,  so 
habrá  realizado  una  empresa  inútil  i  ruinosa,  sin  mas 
fin  que  el  de  enriquecer  a  los  que  la  han  construido. 

Realizada  la  obra  en  talos  condiciones,  si  llega  el 
Mapocho,  en  una  de  sus  grandes  avenidas,  a  destruir 
los  diques  artificiales  que  se  le  han  creado,  nunca  nos 
arrepentiremos  lo  bastante  de  haber  concedido  con  el 
corazón  lijeio  los  fondos  destinados  a  obra  tan  perju- 
dicial. 

Hé  ahí,  señor  Presidente,  el  escollo  que  conviene 
evitar  con  prudencia  i  previsión. 

Mientras  la  obra  se  ejecute  directamente  por  el 
Gobierno,  ¿qué  querrán  los  injenieros,  los  directores, 
los  mayordomosl  Que  la  obra  dure  lo  míft  que  pueda, 
que  se  gaste  en  ella  mucho  dinero;  en  su  terminación 
inmediata  ellos  no  tendrán  interés  ninguno.  Mui  dis- 
tinta cosa  ocurrirá  con  un  contratista  por  un  precio 
alzado.  Ésto  empeña  en  el  trabajo  todos  sus  capitales 
propios,  i  si  la  obra  no  sale  perfecta,  habrá  sacrificado 
en  olla  su  tiempo,  sus  esfuerzos  i  su  dinero.  El  inte- 
rés personal  i  directo  en  hacer  un  trabajo  bien  hecho 
es  entonces  una  garantía  de  seriedad  i  solidez;  por 
este  motivo,  antes  de  votar  una  lei  que  autorice  un 
desembolso  de  cuatro,  seis  o  diez  millones  tal  vez,  de- 
seo formarme  conciencia  de  que  la  obra  se  hará  con 
tino,  prudencia  i  seriedad;  i  como  no  hai  sino  la  pro« 
puesta  pública  que  reúna  estas  condiciones,  no  puedo 
pronunciarme  sobre  el  proyecto  en  debate  mientras 
esas  propuestas  no  hayan  sido  pedidas  i  se  acompa- 
ñen todos  los  antecedentes  que  permitan  apreciar  el 
importe  total  i  exacto  de  la  canalización. 

El  señor  RiesCA}  (Ministro  de  Obras  Públicas). 
— El  honorable  Diputado  por  Ancud  ha  tenido  a 
bien  dedicar  la  primera  parte  de  su  discurso  al  inci- 
dente promovido  por  el  honorable  Diputado  por  Cu- 
neó. Este  punto  no  tiene  importancia  para  la  Cáma- 
ra, pues  se  trata  de  una  cuestión  puramente  personaL 
Debo  declarar,  ai,  que  el  aeñor  Diputadq  está  en  un 
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error  al  creer  qne  cuando  me  referí  a  la  Dirección  de 
Obras  Públicas  i  a  los  inforin(?s  do  los  injenieroa,  lio 
protendido  salvar  mi  ref*ponsiibi!idad,  quo  asumo  por 
completo  en  cuanto  me  atañe.  Ni  be  tratado  de  de- 
aentenderme  do  aipiel  negocio  por  un  sentimiento  de 
modestia. 

Lo  único  que  dije  fué  que  convenía  a  la  unidad  de 
las  obras  i  a  su  mas  conveniente  ejecución  que  fuera 
la  Dirección  de  Obras  Públicas  la  encargada  do  los 
planos,  presupuestos,  informes,  etc. 

Por  lo  demáii,  todos  esos  detalles  se  encuentran  en 
la  mesa  de  la  Cámam. 

La  cuestión  personal,  pues,  no  tiene  importancia 
alguna,  i  no  merece  llamar  la  atención  de  los  señorea 
Diputados. 

Pasando  abora  al  negocio  principal  en  debate,  el 
honorable  Diputado  i)or  Ancud  ba  colocado  la  cues- 
tión en  un  terreno  diverso  de  aquel  en  que  basta  aho- 
ra se  hallaba. 

Su  Señoría  propone  que  se  hagj\  la  canalización, 
no  directamente  por  el  Gobierno,  sino  a  contrata,  por 
medio  de  licitación  pública.  Debo  decir  a  Su  Señoría 
que  este  sistema  ba  sido  tomailu  en  consideración  por 
el  Gobierno,  quien  ba  consultado  acerca  do  él  a  per- 
sonas competentes  i  entendifla¿. 

La  cuestión  de  si  sería  mas  conveniente  para  los 
intereses  fiscales  el  bucer  esta  obra  entregándola  a  un 
contratista  por  un  precio  alzado  o  celebrando  un  con 
trato  por  unidad  de  tralxajo,  es  difícil  solucionar,  por 
que  esto  depende  do  la  naturaleza  do  la  obra  i  de  los 
elementos  con  que  se  cuente  para  llevarla  a  cabo.  Por 
lo  deniás,  repito  (pie  se  está  estudiando  la  idea  de  la 
licitación,  como  asimismo  si  sería  mas  conveniente 
empezar  por  dar  a  contrata  algunas  secciones  del  tra- 
bajo por  vía  de  ensayo. 

Respecto  de  la  pregunta  que  hacía  Su  Señoría  so- 
bre si  podría  haber  alguna  seguridad  acerca  del  mon- 
to que  se  ba  fijado  a  los  gastos  ile  esta  obra,  debo  de- 
cir a  Su  Señoría  quo  el  presupuesto  que  se  encuentra 
en  la  mesa  de  la  Cámara  ba  sido  hecbo  por  la  Direc- 
ción de  Obras  Públicas,  i  creo  que  es  exacto,  tanto 
porque  ha  sido  trabajado  con  mucho  estudio,  cuanto 
porque  los  cálculos  se  han  hecho  teniendo  a  la  vista 
el  precio  de  los  trabajos  quo  ya  hai  ejecutados. 

En  cuanto  al  dato  que  desea  tenor  el  honorable 
Diputado,  sobre  si  el  precio  de  los  trabajos  del  canal 
ha  sido  recargado  con  la  línea  provisoria  que  se  \\a 
hecho  para  el  acarreo  de  los  materiales,  delx)  decir 
que  esa  linea  se  construyó  por  cuenta  de  esta  obra  i 
los  rieles  fueron  suministrados  por  los  ferrocarriles 
del  Estado. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano). — 
Me  felicito  de  haber  oído  al  señor  Ministro  de  Obras 
Públicas  que  el  Gobierno  se  preocupa  de  la  idea  de 
aplicar  a  esta  obra  de  la  canalización  del  Ma^ioclio  la 
licitación  pública. 

Por  lo  que  hace  al  pensamiento  de  contratar  los 
trabajos  por  parcialidades,  me  parece  que  la  garantía 
de  la  buena  ejecución  no  está  precisamente  en  que 
los  trabajos  se  hagan  por  seccií»ues;  lo  «¡ue  conviene 
es  hacer  de  modo  quo  la  obra  se  ejecute  cnomentlán 
dola  a  un  contrati^sta  por  un  precio  alzado.  De  esta 
manera  se  obtendrá  el  beneficio  de  saber  cuánto  será 
el  costo  definitivo  de  la  obra  i  una  mayor  economía 
en  su  importe,  pues  ya  sabemos  que  las  obra^  que  so 


hacen  por  cuenta  del  Gobierno  vienen  a  costar,  en 
último  resultado,  tres  o  cuatro  veces  mas  de  lo  que  se 
presupuso  al  tiempo  de  iniciarla. 

I  debo  agregar,  señor  Presidente,  que  en  la  discu- 
sión de  proyectos  de  esta  naturaleza  no  cabe  políti- 
ca, ni  tiene  razón  de  ser.  Estamos  animados  del  me- 
jor espíritu  por  el  servicio  público,  i  por  eso  debemos 
hablar  claro  en  asuntos  tan  delicados  como  este. 

En  el  informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  en  que 
so  autoiizó  el  gasto  do  500,000  pesos  para  las  obras 
de  canalización,  se  dijo  que  eran  destinados  para  las 
que  so  construyeran  al  lado  poniente  del  puente  de 
Calicanto.  Pero  esto  mismo,  ¿no  revela  que,  en  la  opi- 
nión lie  personas  competentes,  estas  obras  eran  peli- 
grosasl  I  si  había  estos  antecedentes,  debió  nombrai- 
so  una  comisión  que  los  estudiara  detenidamente  i 
dictaminara  lo  que  creyera  mas  conveniente. 

Yo  me  permito  reiterar  del  señor  Ministro  el  apla- 
zamiento de  este  asunto  para  la  sesión  próxima,  por- 
que creo  que,  fuera  de  quo  no  están  todos  los  antece- 
dentes en  la  Cámara,  no  querría  imponer  al  señor  Se- 
cretario, ni  al  pro-Secretario,  la  molestia  de  dar  Ice- 
tura  a  los  que  existen,  ni  a  la  Cámara  de  fatigarse 
con  ella. 

En  los  pocos  momentos  que  quedan  de  esta  se- 
sión podríamos  precisar  mas  aun  aquellos  quo  desea- 
mos que  se  tniigan. 

Repito,  señor  Presidente,  que  se  trata  <U  una  obra 
que  no  se  ha  dado  a  contrata,  ni  por  un  precio  alza- 
tío,  lo  cual  importa  la  no  responsabilidad  do  los  traba- 
jo?, i  mas  tardo  no  habría  u  quien  reclamar  de  su  ma- 
la ejecución. 

Yo  pediría  al  señor  Ministro  que  prorrogara  hasta 
la  próxima  sesión  la  consideración  de  este  asunto, 
a  fín  de  quo  podamos  furtuarnos  entera  conciencia 
de  ÓI. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaq\»ín). 
— I^  idea  emitida  acerca  de  la  ejecución  de  las  obras 
del  Mapocho  por  medio  de  propuestas,  no  debe  que 
dar  solamente  como  una  insinuación,  sino  que,  obe- 
deciendo a  la  lójica  de  lo  que  se  viene  sosteniendo 
desde  largo  tiempo  atrás,  debe  establecerse  como  con- 
dición  precisa  do  esos  trabajos  públicos. 

Se  esplica  que  cuando  vino  el  primer  proyecto 
por  600,000  posus  nos  ofuscáramos  con  la  idea  de  qiie 
ellos  bastarían  para  la  realización  de  la  obra,  con  la 
idea  de  proporcionar  a  la  Municipalidad  tres  o  cuatro 
millones  por  la  venta  de  terrenos  espaciosos  i  con  lo 
exiguo  de  la  cantidad  relativamente  a  la  magnitud 
de  la  obra;  so  esplica  que  entonces  nadie  se  ptuocur 
para  de  quo  se  pidieran  propuestas,  como  para  los 
demás  trabajos  fiscales.  Pero  hoi  cuando  esas  sumas 
suben  a  mas  de  cuatro  millones,  no  os  posible  qufi 
olvidemos  las  largas  discusiones  sostenidas  tantas  vo- 
ces para  llegar  al  residtado  de  que  en  lo  sucesivo  los 
trabajos  i  las  obras  fiscales  se  dobían  dar  siempre  en 
licitación. 

Se  conoce  la  forma  en  que  se  van  a  efectuar  esos 
trabajos,  pues  se  ha  ejecutado  ya  una  ¡)arte  de  ellos; 
se  Ral)e,  casi  a  punto  fijo,  la  suma  que  babrá  que  gas- 
tar en  una  ostensión  dada,  puesto  que  el  lecho  del 
Mapocho  presenta. un  teireno  igual  i  homojéneo  en 
toda  su  ostensión.  No  sucede  aquí  como  en  las  ubnw 
do  una  línea  férrea,  en  que  hai  que  hacer  cortes  i 
terraplenes,  en  terrenos  de  naturaleza  diferente;  aq^uí 


OIC 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


las  obras  son  perfectamente  ijítiales,  porque  desde  U 
boca  del  canal  hasta  su  conclusión  tiene  el  mismo 
Ancho,  las  murallas  la  misma  altura  i  grueso,  el  em- 
plantillado, los  desmontes,  etc.,  exijirán  un  trabajo  i 
gafito  ya  conocidos. 

Si  tenemos  todos  estos  antecedentes,  facilísimo 
será  a  cualquier  injeniero  obtener  el  valor  de  una 
sección  cualquiera  del  canal  i  podrá  estimar  cuáuto 
vale  el  metro,  en  cualquier  paite  del  lecho  del  vio. 

La  petición  de  pr(q)uestas  públicas  para  la  ejecu 
ción  do  este  trabajo  no  presenta,  ]»ues,  ninguna  diíi 
cuitad,  i  se  pueden  pedir  con  los  datos  mas  minucio 
sos  i  exactos. 

No  preteuílo  yo  que  se  pida  una  propuesta  única 
por  toda  la  obra.  Estamos  ya  escarmentados  con  estos 
contratáis  de  tanta  imp(»rtanc¡a;  pero  sí  creo  que  ha- 
bría verdadera  conveniencia  en  pedir  ])r(>puestas  por 
secciones,  por  parcialidaíles.  Creo  que  mui  biiüi  po 
dríau  concederse  a  proponentos  o  p«;queuos  industria- 
les secciones  de  <uento  o  doscientos  metros,  para  la 
ejecución  de  las  murallas,  emplantillados,  etc. 

E«to  nos  libiaría  de  muchos  gastos  i  pérdidas. 

El  Estado  tiene  una  gmn  cantidad  «hi  herramien- 
tas, grmis,  carretillas,  etc.  Todas  ellas  podrían  ser  pro- 
porcionadas a  los  contratistas  bajo  ciertas  condiciones 
que  figurarían  entre  las  bases  de  las  ])ropuestas  pú- 
blicas. I  creo  que  debemos  ante  todo  buscar  contra- 
tistas que  sean  industriales,  no  especula«lores.  P'.ste 
sistema  de  propuestas  parciales  lo  conseguiría,  aba 
ratando  considerablemente  el  costo  total  do  la  obra. 

En  efecto,  los  contratistas  ñor  parcialitlades  están 
en  el  caso  i  en  la  ])osibili<lad  de  hacer  economías  que 
no  pueble  realizar  el  Gobierno. 

Los  injenieros  del  Estado  podrán  vijilar  la  cali«lad 
de  los  materiales,  podrán  hacer  (]ue  las  obras  se  eje 
cuten  debiílamente;  pero  no  podrán  llevar  esta  viji- 
lancia  hasta  economizar  nn  qnintal  de  cimientt)  ro 
mano,  o  de  otros  materiales  que  se  gastan  hoi  sin  tasa. 

Los  contratistas  particulares  harán  trabajar  a  sus 
operarios  el  tiempo  convenido,  talvez  dos  o  tres  horas 
mas  de  lo  que  hoi  trabajan,  puesto  que  estará  de  por 
medio  su  interés  particular. 

Sal)emos  (pie  en  todas  las  obras  pública?  que  hoi  se 
ejecutan  por  el  Estado,  «pie  son  bastante  numerosas, 
se  piden  propuestas  públicas  especiales  para  la  f^jecu 
ción  de  los  cimientos,  de  las  obras  de  albañih*ría,  de 
las  murallas,  emnaderacióii,  etc.,  ¿por  qué  habría  de 
poner  inconvenientes  el  Gobierno  para  aceptar  el  ])r() 
cedímiento  que  propongo  para  la  canalización  del" Ma 
pochol 

Ya  que  estamos  en  la  precisiim  de  votar  los  fondos 
necesarios  para  la  terminación  de  los  trabajos,  procu 
remos  (pie  su  inversión  se  haga  de  una  manera  legal  i 
ventajosa  para  el  país.  Si  esto  no  se  hace  así,  ¿con 
qué  conciencia  vamos  a  votar  mas  de  dos  millones  de 
pesos,  si  antes  no  aseguramos  de  una  manera  eticaz  i 
correcta  esa  inversión?  I  adv¡(Mtase  (pie  en  estii  sum;» 
no  í^ntra  el  valor  de  las  (íspropiaciones  (]ue  han  sido 
pn_(adas  en  viitud  de  sentencias  judic¡ali*s,?pues  (ístr).s 
gastos  se  imputarán  a  otras  partidas,  i  se  verá  cnton- 
í-s  (pío  no  es  corriM'to  que  apresuradanicínte  i  sin  ([ik? 
huya  lic'itaciiMi  piíbjira  vayanius  a  vdaí  sumas  tan 
crecidas.  Semejante  líroccdímiento  s.'iitan'a  un  mal 
precedíMite,  puesto  que  no  hai  obra  pública,  por  insig- 
nificante que  sea  que  no  se  de  en  subasta  pública,  i 


no  sería  lójico  que  ahora  nos  apartiWnios  de  este  ca- 
mino tralámhíse  de  una  grande  obra  en  que  van  a 
invertirse  millones,  i  cuando,  como  es  natural,  delní 
buscarse  mayores  garantías.  Hasta  los  lápices  que 
consumen  las  oficinas  telegráficas  pedimos  ])ropuestas, 
¿i  no  lo  haremos  para  una  obra  cuyo  costo  sube  a  mi- 
llones? 

Hé  aquí,  pues,  señor  Presidente,  un  [)unt^  digno 
de  (ístu  lií'ise  i  el  cual  debemos  resolver  al  votar  a(jue- 
llas  sumas.  De  otra  manera  yo  me  vería  obligado  a 
negar  mi  voti    al  proyecto. 

Quiero  la  licitación  pública,  señor  Presidente,  por 
otra  razón  mas:  tengo  la  convicción  íntima  de  que  la 
obra  de  la  canalización  del  Mapocho,  a  cargo  tle  la 
Diivcí'ión  de  01)ras  Públicas,  costará  mas  de  lo  que  se 
pide;  pues  (;ste  hecho  lo  compru<d)an,  por  desgracia, 
(•asi  toilas  las  i»bias  públicas  «mi  construc(úón. 

iCsta  declara<'i<)n  ipu»  solicito  de  la  Cáiuara  para  que 
las  <»bras  de  la  canalización  dA  Mapocho  se  den  en 
licitación  pública,  dejará  mas  libre  de  responsabilida- 
des al    Gobierno  i  a  la  ])irec(úón  de  Obras  Púl)l¡cas. 

llagamos,  señ(»r  Pnjsidente,  lo  ipie  siempre  se  ha 
hecho  con  todas  las  ubras  públicas  i  no  principiemos, 
por  una  escepcit'm,  a  destruir  una  de  nuestras  mejores 
prácticivs  administrativas.  En  este  sentido  hago  formal 
indicación  para  (pie  se  agrogíie  un  inciso  al  [)ro3'ecU) 
que  estabhízca  que  lus  fondos  se  invertirán  previa 
licitación  pública. 

El  señor  Tftf/le  Arrute. — Yo  disiento,  tenor 
Presidente,  de  las  opiniones  manifestadas  por  los  ho- 
norables Diputados  «pie  me  han  precedido  en  el  uso 
<le  la  palabni.  Yo  creo  (pie  este  sistema  de  dar  las 
obras  públicas  a  contrata  tiene  sus  poligros  i  que  no 
es  tan  benéfico  como  se  le  pinta.  Estamos  sufriendo 
las  cons^-'cuencias  fatales  que  ha  proilucido  el  contrato 
celebrado  [)or  el  Gobierno  con  la  compañía  americana 
que  tomó  a  su  cargo  la  construcción  de  los  ferroca- 
rriles. 

Tratándose  de  contratos  de  esta  magnitud,  la  res- 
pons¡i])¡l¡da(l  de  los  contratistas  es  enteramente  iluso- 
ria. Estos  no  peí  siguen  mas  que  el  lucn^,  importán- 
dolas poco  la  calidad  de  la  obra.  Por  manera  ipií^, 
cuando  ven  (|ue  sus  cálculos  han  salido  equivocados, 
no  tienen  escrúi)ulo  alguno  ])ara  abandonar  la  obra, 
con  graves  perjuicios  para  el  P'stado. 

Kstas  consideraciones  Sí)n  las  ipie  me  oldigan  a 
mirar  con  recelo  la  licitación  pública  i  a  pensar  que 
esto  es  materia  de  mayor  estudio  de  parte  de  la  Cá- 
mara. I  de  tal  manera  creo  giave  este  punto,  que  si 
se  me  o])ligíira  a  pronunciarme  sobre  tabla  sobre  si 
quería  que  la  ol»ra  de  la  canalizaciíui  del  Mapoch»»  la 
ejeitutara  el  Gobierno  o  s(^  diera  a  licitación  pública, 
yo  me  pronunciaiía  i)or  lo  primero.  I  a  ello  me  obli- 
gaiiVi,  en  primer  lugar,  la  regularidad  i  jeneral  acepta- 
ci()n  que  a  todos  han  merecido  los  trabajos  de  canali- 
zaci()n;  i  en  segundo  lugar,  la  com[)otencia  indisputable 
del  injeniero  «pie  los  «lirije.  Si  esto  es  así,  ¿con  qué 
objeto  esponernos  entonces  al  albur  d»í  una  licitación 
pública? 

Kl  inciso  qinMlebtí  agn-Ljarse  al  pi<>yt»ot.o  no  d»d>e 
ser,  a  mi  jnicio,  cu  el  sentido  que  ha  manifestado  el 
honorable  l>iputad()  p«M-  S.mliag'»,  señor  Walker  Mar- 
lÍMcz,  sino  en  el  de  dejar  al  (íol.it.'rno  l«>da  la  amplitud 
d<;  acción  necesaria  |)ara  ([ue  el  señor  Ministro  pueda 
aplicar,  como   por   vía  de  ensayo,  el  sistema  de  las 
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obras  a  contrata,  o  cualquior  otro  sistema  que  en  la 
práctica  vaya  eati mandóse  como  conveniente.  Así, 
(lando  a  contrata  cien  o  mas  metros  del  malecón  i 
mañana  procediendo  de  otro  modo,  se  podía  lle<,'ar, 
por  la  esperiencia,  a  saber  cuál  es  el  sistema  mas  acep- 
table, teniendo  en  cuenta  no  solanninte  la  baratura 
del  trabajo  sino  la  calidad  del  material  i  de  la  cons- 
trucción, i  sobro  todo  la  seguridad  que  ella  dé  a  la  po- 
blación, para  que  en  nin;^níu  caso  |)uoda  convertirse 
en  una  constante  i  seria  amenaza  i)ara  los  vecinos. 

l*or  lo  que  bace  a  la  imputación  de  los  gastos  he- 
chos, la  verdad  es  que  la  situación  es  enteramente 
anómala.  Rsos  gastos  no  pueden  imputarse  a  la  parti- 
da correspondiente  del  presupuesto  del  año  pasado 
porque  no  pueden  hacers*^  imputaciones  a  presupues- 
tos fenecidos,  ni  pueden  imputarse  a  la  suma  du  391 
mil  pesos  consultados  en  la  lei  porque  ya  esa  c.iutiilad 
está  no  solo  gastada  sino  excedida.  ¿Qué  hacer  enton- 
ces? Se  me  ocurre  que  el  único  nuMirso  aceptable  sería 
el  de  recurrir  a  los  fondos  destinados  a  pagos  de  sen- 
tencifus  judiciales;  pero  no  habiendo  en  este  caso  reso- 
luciones semejantes,  en  rigor  no  sería  tampoco  regular 
el  procedimiento. 

Pero  la  venkd  es  que  las  deudas  existen  ¡  que  los 
trabajos  se  han  heclio;  consecuencia  lójioa  es  la  de  q\ie 
hai  que  arbitrar  los  fondos  para  pagarlas,  i  esto  no 
podría  hacerííe  con  toda  correi;ci<ju  i  regularidad  sino 
agregando  al  proy«'c.to  un  inciso  por  el  cuid  íjc  autori- 
zaría al  Pri!si(í»íntt3  de  la  Kepública  para  invertir  hasta 
la  suma  de  290,000  pef»os  en  pagar  las  deudas  pen- 
dientes por  la  obra.  Así  me  parece  que  (juedaría  arre- 
glada toda  dificultad. 

I  ya  que  he  usado  de  la  palabra,  voi  a  aprovechar  la 
oportunidad  para  pedir  al  señor  Ministro  se  sirva  te- 
ner presentes  dos  observaciones  que  estimo  «le  verda- 
dera importancia  así  para  la  obra  como  para  los  veci- 
nos de  Santiago.  Es  la  primera,  para  que  la  estación 
del  ferrocarril,  llanrada  del  Merca«lo,  no  permanezca 
del  lado  sur  cerca  del  puente  de  Calicanto,  sino  (pie  se 
la  construya  del  lado  norte,  en  dímde  prestaría  ma- 
yores servicios  a  amibas  secciones  de  la  ciudad;  tendría 
mayor  espacio  «le  que  dispuner  para  to«las  sus  tlepen- 
dencias  i  estimularía  la  población  de  los  terrenos  que 
la  canalización  va  a  dejar  en  condiciones  de  poblarse. 
La  seguntla  se  refiere  a  la  necesidad  de  que  cese  cuan 
to  antes  la  situación  de  casi  incomunicación  enijuese 
encuentran  los  dos  grandes  barrios  q\re  están  a  uno  i 
otro  lado  del  río;  los  imentes  son  tan  escasos  que  so 
puede  decir  que  un  barrio  está  incomunicado  con  el 
otro.  Para  salvar  esto  inconveniente  no  habría  mas 
que  construir,  desde  luego,  los  siete  puentes  proyec- 
tados, que,  aunque  pocos  en  niímero,  están  hum  dis 
tribuidos  i  prestarían  a  los  ha])itantes  de  Santiago 
veríladeros  servicios. 

Teririnaré  rogando  al  señor  ^íinistro,  con  mucha 
instancia,  se  sirva  tener  presente  estas  dos  observa- 
ciones, a  fin  de  que,  estudiándolas  detenidamente  i 
estimándolas  en  lo  fpie  valen,  se  sirva  a<loi)tar  sobre 
ellas  la  resolu<.'ión  (pie  juzgue  conveniente. 

El  señor  liii'SCO  (Ministro  de  Industria  i  01)ras 
Públicas). — Kmpezaré  por  contestar  la  última  parte 
del  discurso  del  honorable  I  )i[>utado,  asegurándole  (juc 
tendró  mui  en  cuenta  las  observaciones  (pie  se  ha  ser 
vido  dirijirine. 

Agregaré,  con  este  motivo,  que  so  ha  estudiado  i  se 


•studia  todavía  la  necesidad  o  conveniencia  de  trasla- 
dar al  costado  norte  del  Mapocho  la  estación  del  Mor-- 
cado;  pero  como  el  negocio  es  grave,  no  es  posible  adop- 
tar una  resolución  sino  después  de  pesadas  mui  bien 
las  ventajas  i  desventajas  que  ofrece. 

No  sucede  lo  mismo  con  los  puentes,  a  quo  también 
se  ha  referido  el  señor  Diputaíio,  porque  respecto  de 
la  necesidad  i  conveniencia  de  su  construcción  hai 
completo  acuerdo.  T/)s  planos  i  presupuestos  de  ellos 
están  forma-los  i  aprobados,  do  moio  que  solo  falta 
([uc  se  dicte  la  lei  (pie  autoriza  la  inversión  de  fondos 
con  este  objeto  para  quo  so  dé  principio  a  su  cons- 
trucción, pues  parece  que  se  puedo  emprender,  dosde 
luego,  sin  perjuicio  del  estado  de  la  obra  de  canaliza- 
ción. Do  suerte  que  puedo  decir  a  Su  Señoría  que 
apenas  estén  disponibles  los  fondos  necesarios,  se  em* 
prenderá  el  trabajo  do  bs  puentes 

Con  relación  al  sistema  de  propuestas  publicas  para 
los  trabajos  fiscales,  me  encuentro  de  acuerdo  con  el 
honorable  señor  Diputado  de  Santiago,  señor  Walker 
Martínez;  pero  creo  que,  si  bien  en'  algunas  obras  fis- 
cales pudiera  convenir  este  procedimiento,  no  lo  cor> 
sidoro  aceptable  tratándose  de  la  canalización  del 
Mapocho,  cuyos  trabajos  son  de  una  naturaleza  mui 
diversa  a  los  de  las  demás  obras  piiblicas.  En  esta 
obra  se  necesita  emplear  mucha  prolijidad,  so  necesi- 
ta ])roceder  sobre  una  base  matemática,  con  todas  las 
precíaiiciones  técnicas  que  el  caso  requiere. 

A  pesar  de  esto,  ha  habido  la  idea  de  dar  a  contra- 
ta por  pequeñas  secciones  parte  del  trazado  de  la 
canalización,  como  por  vía  do  ensayo,  a  fin  de  saber 
si  este  procedimiento  da  o  no  buenos  resultados. 

^le  parece,  pues,  quo  no  conviene  establecer  en  la 
lei  el  sistema  de  la  licitación  publica,  cuya  garantía  i 
responsabilidad  solo  pesaría  sobro  una  sola  persona. 
Si  se  viera,  sin  embargo,  que  con  un  ensayo  si  proce- 
dimiento da  buenos  resultados,  nuda  sería  mas  fácil 
que  aceptarlo;  pero  si  los  resultadcjs  fueran  maloa, 
naturalmente  no  convendría  seguirlo,  i  por  esto  es 
i\\i-)  croo  que  no  conviene  estamparlo  en  la  lei. 

El  hecho  solo  de  ser  una  persona  la  que  contrate  i 
tenga  la  seria  responsabilidad  de  estos  trabajos,  me 
parece  peligroso,  i  esto  por  las  mismas  razones  que  ha 
es[)uesto  el  honorable  señor  Tagle  Árrate. 

El  señor  Walkev  Martínez  (don  Joaquín). 
— No  me  parece  aceptable  la  única  razón  que  ha  dado 
el  honorable  señor  ]\Iinistro  para  oponers«  a  la  idea  de 
hacer  por  licitación  pública  la  obra  de  la  canali/acitín 
del  Mapocho.  La  razón  del  tecnicismo  cientílico  para 
to  la  obra  de  carácter  público  nos  llevaría  demasiado 
lejos.  Con  este  mismo  argumento  podría  haberse  he- 
cho oposición  a  la  construcción  de  blindados  en  In- 
glaterra, para  lo  cual  so  necesita  suma  vijilancia  i  una 
exactitud  tal  que  no  pudiera  en  ningún  caso  ofreiíer 
peligro  alguno.  Deben  construirse  do  tal  modo  arre- 
glados a  los  [irincipios  científicos  que  rro  den  lugar  a 
(jue  se  den  vuelta  en  el  océano  el  día  menos  ¡«encado 
por  algún  defecto  de  mecánica.  La  ciencia  tiene  sus 
representantes,  no  solo  en  los  individuos  que.  están 
encargados  de  ver  d(í  cerca  como  se  hace  la  construc- 
ción, sino  también  en  el  Fisco,  que  tieno  sus  ajentes 
para  inspeccir.nar  cómo  se  cumplen  los  contratos  que 
hace  el  (iobierno  con  las  enq)resa8  estranjeras. 

Por  faltas  o  cálculos  erróneos  pueden  producirse 
descarrilamientos  debidos  a  defectos  de  construccióx) 
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bí  no  fic  atiende  a  las  reglas  de  la  ciencia  ni  a  este 
tecnicismo  de  que  nos  hablaba  el  señor  Ministro,  \,\ 
renunciaremos  por  eso  a  la  licitación  pública  en  la 
construcción  de  los  ferrocaí riles? 

La  cuestión  de  licitación,  que  Su  Señoría  no  cree 
conveniente,  signiñca  que,  con  la  aprobación  de  este 
proyecto,  será  el  señor  Ministro  el  que  va  a  recibir 
autorización  para  invertir  estos  fondos  a  su  voluntad, 
teniendo  en  cuenta  circunstancias  que  los  Diputados 
que  nos  sentamos  en  estos  bancos  no  podemos  apreciar. 
Creo  que  mi  indicación  no  puede  dar  lugar  a  opo- 
sición. No  encuentro  una  razón  de  peso  que  me  haga 
cambiar  de  modo  de  pensar.  Ahora,  si  se  teme  que  el 
contrato  no  pueda  cumplirse,  para  eso  están  los  ins- 
pectores de  obras  físcales,  que  son  de  la  profesión  i 
qiie  están  encargados  de  vijilar  por  que  la  obra  se  ha- 
ga de  una  manera  conveniente. 

Insisto  en  creer,  pues,  que  la  manera  roas  fácil  de 
poder  llevar  a  cabo  la  canalización  del  Mapocho,  co 
mo  he  dicho  anteriormente,  es  pidiendo  propuestas 
por  secciones  o  detalles  del  trabajo,  porque  así  los 
pequeños  industriales  tendrán  cabida  en  esta  grande 
obra  que  costará  mas  de  4.000,000  de  pesos,  indus- 
triales que  serán  indudablemente  garantidos  por  su 
competencia  i  su  laboriosidad. 

No  creo  que  sea  posible  hacer  este  desembolso  fían- 
do  el  Congreso  solamente  en  la  buena  voluntad  del 
señor  Ministro.  La  cuestión  de  tecnicismo  do  que  ha 
hecho  mérito  para  llevar  a  término  esta  obra,  no  tiene 
raeón  de  ser. 

Debo  declarar  que  si  no  se  acepta  el  sistema  do  li- 
citación pública,  yo  me  opondré  a  todo  gasto  qut 
te  haga  por  cuenta  del  Estado,  porque  tengo  la  con- 
vicción do  que  tolo  así  se  evitarán  abusón  i  fraudes 
incalculables.  Creo  que  en  esta  ubra,  tal  como  se  está 
ejecutando,  se  pueden  perpetrar  los  mas  grandes  des 
f a  Icos.  Un  majordomo  pnsdo  presentar  el  sábado 
una  lista  de  todos  los  peones  contratados  e  inscritos  en 
la  faena,  mientias  que  en  realidad  solo  habrán  traba 
jado  i  ganado  salario  la  mitad  de  ellos;  i  aun  puedo 
hacerlos  aparecer  como  que  han  prestado  sus  servicios 
durante  los  seis  días  de  trabajo,  no  liabiendo  trabajado 
sino  dos  o  tres. 

Los  trabajos  emprendidos  directamente  por  el  Go- 
bierno no  pueden  hacerse  bajo  esa  vijilancia  estricta 
i  cautelosa  que  emplea  un  individuo  particular  que 
invierte  on  las  obras  su  propio  dinero.  El  Estado,  es 
cosa  averiguada,  es  incapaz  de  ejecutar  por  sí  obras 
de  construcción;  esta  verdad  la  han  reconocido  todos 
loe  gobiernos  del  mundo,  inclusive  el  nuestro,  que 
siempre  ha  pedido  propuestas,  aun  tratándose  do 
obras  do  iniportancia  rtlativamente  pequeña.  Creo 
que  los  Diputados  harían  una  mala  obra  votamlo  su 
mas  tan  considerables,  dadas  las  condiciones  actuales 
•n  quo  se  presenta  el  proyecto.  Sería  este  un  medio  para 
abrir  mayor  cauce  a  las  defraudaciones  que  de  continuo 
se  verifican  en  la  ejecución  de  las  obras  públicas. 
\  Debemos  poner  cuanto  de  nosotros  dependa  con  el 
fin  de  evitar  en  lo  posible  el  fraude  i  el  robo;  debe- 
mos impedir  la  ocasión  de  violar  los  principios  de  la 
hcAJiradez.  Ko  hai  fiscalización  posible  en  injenieros 
o  directores  do  trabajos  que  cambian  i  se  suceden 
como  loa  soldados  en  las  escenas  teatrales.  Esto  no 
es  prudente.  £s  materialmente  imposible  que  el  in- 
jeniero  qu9  dirijs  las  obras  pueda  mantener  en  la  I 


memoria  la  multiplicidad  de  elementos  que  entran  en 
su  ejecución.  Los  trabajos  son  variados,  los  operarios 
son  jente  desconocida,  de  todas  condiciones,  i  es  im- 
posible evitar  que  se  cometan  fraudes  en  una  u  otra 
materia.  Puede  haber  fraude  en  la  economía  do  fuer- 
za que  hacen  los  peones  en  su  faena;  sabemos  que 
éstos  son  propensos  a  trabajar  lo  menos  posible  para 
ganar,  sin  embargo,  todo  su  jornal.  Habrá  fraude  si 
no  se  examinan  escrupulosamente  las  listas  de  peo- 
nes i  si  no  se  retribuyo  exactamente  a  cada  cual  el 
trabajo  quo  ha  hecho.  Habrá  fraude  on  los  gastos  de 
material  empleado,  pues  fácil  os  dar  por  consumidos 
tantos  o  cuantos  quintales  do  cimiento  o  de  cal,  o  de 
otro  artículo,  cuando  en  realidad  se  ha  empleado 
menos.  I  así,  de  fraude  en  fraude,  puede  llegarse 
hasta  sumas  considerables. 

Como  es  un  deber  de  la  Cámara  vijilar  por  la  in- 
versión de  los  caudales  públicos  i  establecer  disposi- 
ciones que  impidan  el  fraude,  creo  que  on  el  presente 
caso  está  obligada  a  adoptar  como  norma  lo  que  ha 
mandado  observar  tratándose  de  todas  las  demás 
construcciones,  aun  de  las  mas  pequeñas.  Si  hemos 
establecido  desde  años  atrás  una  doctrina  jonoml  para 
la  ojecuciór.  de  obras  públicas,  si  hemos  llegado  hasta 
aplicar  el  sistema  de  propuestas  a  las  impresiones 
oficiales,  a  los  lápices  i  plumas  de  las  escuelas,  aun  a 
los  útiles  de  escritorio  de  la  secretaría  del  Presidente 
de  la  República,  no  veo  por  qué  motivo  la  miaima 
buena  regla  no  ha  de  aplicarse  tratámlose  del  enorme 
gasto  de  cuatro  millones  de  peeos.  Creo  mas:  creo  que 
el  señor  Ministro  do  Obras  Públicas  está  directamen- 
te interesado  en  que  se  verifiquen  los  trabajos  por 
contratistas  particulares;  croo  que  Su  Señoría  ha  de 
tener  verdadero  empeño  en  descargarse  do  una  grave 
rcsponsabiliilad  no  solo  en  el  presente,  sino  para  lo 
futuro.  Su  Señoría  puedo  abandonar  el  día  menos 
pensado  la  administración;  pueden  sucederle  en  d  • 
gobierno  personas  que  no  lo  inspiren  la  suficiente 
confianza,  i  si  por  obra  de  estas  peisonas  los  fondos 
públicos  corren  mala  suerte,  Su  Señoría  sentiría  no 
haberse  precavido  con  anticipación  contra  la  respon- 
sabilidad que  en  esa  defraudación  hubiera  de  incum- 
birle. 

Insisto,  por  lo  tanto,  en  mi  indicación,  ya  que  no 
se  ha  aducido  un  solo  argumento  que  pudiese  obligar- 
me a  retirarla. 

El  señor  Valenxuela  (don  Manuel  Francisco). 
— Voi  a  liacer  uso  do  la  palabra,  señor  Presidente; 
poro,  antes  do  hacer  valer  mis  observaciones  rogaría 
al  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  quo  me  dijese 
exactamente  ol  costo  definitivo  de  la  canalización  del 
Mapocho.  Una  de  las  altas  atribuciones  del  Poder 
Lejislativo  es  el  fijar  el  monto  de  los  gastos  públicos, 
i  es  lójico  que,  tratándose  do  una  suma  tan  conside- 
rable como  la  que  ha  de  oxijir  la  obra  de  canalización, 
la  Cámara  no  se  atreva  a  votar  una  cantidad  abstrac- 
ta, una  suma  de  mas  o  monos.  Es  preciso,  ante  todo, 
fijar  con  toda  prolijidad  ol  gasto  que  se  va  a  hacer. 

Empero  la  respuesta  del  señor  Ministro. 

El  señor  RÍ€6CO  (Ministro  de  Obras  Públicas). 
— sEl  costo  total  está  calculado  en  tres  millones  i 
trescientos  mil  pesos  para  la  obra,  i  novecientos  mil 
pesos  para  las  espropiaciones.  Los  antecedentes  están 
detallados  en  la  mesa  de  la  Cámara. 


SESIÓN  DE  íl  DE  JÜLtO 


313 


El  señoi  Valenzuela  (don  Manuel  Francisco). 
— Son  cuatro  millones  doscientos  mil  pesos. 

El  señor  Riesco  (Ministro  de  Obras  Públicas). 
— Ksa  es  la  suma  que  figura  en  el  informe  de  la  Co- 
misión. 

El  señor  Válenxiiela  (don  Manuel  Francisco). 
— Pero  el  informe  dice  en  su  párrafo  final  lo  que 
sigue: 

tKesumiendo  las  anotaciones  anteriores,  podemos 
decir  que,  sin  tomar  en  cuenta  nuevas  espropiasiones, 
el  trabajo  costará  cuatro  millones  doscientos  veinte 
mil  pesos.  La  importancia  de  la  obra  en  vía  de  eje 
cución  i  las  ventajas  para  la  población  que  movieron 
a  la  Honorable  Cámara  a  concede  fondos  para  ella, 
nos  permiten  creer  (|ue  se  encontrará  favorablemente 
dispuesta  a  acordar  las  sumas  necesarias  para  5U  eje- 
cución. No  nos  halagamos  con  la  idea  de  que  los 
terrenos  que  habrán  de  venderse  satisfagan  el  desera- 
bolso  total;  pero  suficientemente  compensada  so  en- 
contrará la  diferencia  con  el  mayor  ensancho  que 
en  avenidas  i  plazas  se  procuro  a  la  población)^. 

Falta,  por  lo  tanto,  que  hacer  nuevas  espropiacio- 
nes.  I A  cuánto  ascenderán  óstas,  si  solo  las  ya  reali- 
zadas importan  cerca  de  un  millón  de  pesos!  Si  no  me 
engañan  los  dobles  planos  que  figuran  en  el  informe 
— supongo  que  son  dobles  porque  están  trazados  con 
diversas  tintas— falta  aun  por  gastar  en  nuevas  espro- 
piaciones  mas  o  menos  otro  millón  de  pesos. 

El  valor  de  la  canalización  del  Mapocho  fuó  calcu- 
lado en  un  millón  de  pesos,  mientras  tanto  ahora  la 
Comisión  nos  dice  en  su  informe  que  hai  que  agregar 
cuatro  millones  de  pesos  mas  por  los  nuevos  tnibajos 
quo  habrá  que  hacer.  Do  manera  que  el  costo  defini- 
tivo ie  la  obra  vendrá  a  ser  de  cinco  millones. 

Pero  hai  mas  todavía;  cualquiera  persona,  sin  ser 
injeniero,  comprenderá  que  tratándose  do  una  obra 
de  esta  naturaleza  hai  muchos  otros  gastos  estraordi- 
naiios  que  tomar  en  cuenta,  como,  por  ejemplo,  el  costo 
de  la  pavimentación  de  las  callos  que  van  a  quedar 
habilitadas  para  el  uso  del  público,  las  alcantarillas, 
cañerías,  etc.,  etc. 

Se  vé,  pues,  que  esta  obra,  a  medida  que  avanza  el 
tiempo  i  mientras  mas  datos  se  recojen,  su  precio 
sube  a  una  cantidad  inmensamente  superior  de  la  que 
se  había  tenido  en  vista  en  sus  principios. 

Yo  apruebo  esta  obra  de  la  canalización  del  Mapo- 
cbo  porque  veo  que  la  ciudad  la  necesita;  pero  lo  que 
no  puedo  aceptar  es  el  sistema  bajo  el  cual  se  está 
haciendo  esta  obra,  sistema  quo,  como  ya  hemos  visto, 
es  sumamente  dispendioso. 

,  No  comprendo  cómo  es  que  el  Gobierno  se  resolvió 
a  comprometer  al  Congreso  en  una  obra  de  tanta 
magnitud  sin  haberle  dado  a  conocer  desde  un  prin- 
cipio los  grandes  desembolsos  que  su  ejecución  tenía 
que  ocasionar. 

El  Gobierno,  al  acometer  esta-obra,  parece  que  se  ha 


empeñado  en  llevarla  a  cabo  en  condiciones  tales  quo 
necesariamente  habrían  de  hacerla  mui  costosa.  Así, 
por  ejemplo,  se  acordó  que  los  trabajos  del  canal  de-, 
hieran  principiar  por  el  costado  poniente  del  puente 
do  Calicanto,  a  fin  de  utilizar  éste  para  el  tráfico  i 
comunicación  durante  el  tiempo  que  durasen  aquellos 
trabajos,  evitando  de  esta  manera  los  inconvenientes 
que  podía  presentar  la  ejecución  de  la  obra  a  causa  de 
las  creces  del  río;  pero  no  se  hizo  así,  sino  que  se  dio 
principio  a  los  trabajos  por  el  lado  oriente  i  se  des- 
truyó el  puente,  siendo  menester  construir  otro. 

A  esto  hai  que  agregar  que  so  ha  aumentado  toda* 
vía  la  estensión  del  canal  en  trescientos  setenta  i  cin- 
co metros. 

Dados  estos  antecedentes,  i  a  ?í\\  de  saber  cual  será 
el  costo  definitivo  de  esta  obra,  pido  al  señor  Minis- 
tro de  Obras  Públicas  que,  reconsiderando  los  datos 
que  ha  suministrado,  nos  diga  cuál  será  el  costo  fijo 
de  la  canalización. 

Con  esto  propósito,  yo  me  permito  modificar  el 
proyecto  en  estos  términos: 

tConcédese  un  suplemento  de posos  al  ítem 

único  do  la  partida  34  del  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Industria  i  Obras  Públicas». 

El  señor  Rlesco  (Ministro  do  Obras  Públicas). 
—Yo  acepto  la  idea  de  que  se  conceda  un  suplemen- 
to para  la  proiccución  de  estos  trabajos,  con  tal  que 
no  baje  de  doscientos  o  trescientos  mil  pesos,  o  una 
suma  mayor  para  que  alcance  a  atender  a  los  traba- 
jos durante  todo  el  corriente  año. 

El  señor  Taffle  Avrate  (don  José  Miguel).— 
^Está  calculado,  señor,  el  valor  de  las  cspropiaciones 
de  terrenos  que  se  haganf 

El  señor  Itlesco  (Ministro  de  Obras  Públicas), 
— Se  ha  pagad»)  ya  la  mayor  parte  do  los  terrenos  os- 
propiados  i  los  mas  valiosos. 

El  señor  Togle  Avrate  (don  José  Miguel). — 
Yo  creo  que  el  señor  Ministro  sufre  un  error  a  este 
respecto  i  que  quedan  aun  sin  espropiarse  las  propie- 
dades mas  valiosas  situadas  en  el  terreno  por  donde 
debe  pasar  el  canal. 

El  señor  Riescú  (Ministro  de  Obras  Públicas) 
-*NÓ,  señor;  ya  están  pagados  esos  terrenos  i  queda 
solamente  una  parte  mui  pequeña  i  que  no  es  por  don- 
de va  a  pasar  el  canal,  sino  de  los  que  van  a  quedar 
al  lado  norte  del  canal. 

Varios  señores  Diputados.  —Ha  llegado 
la  hora,  señor  Presidente. 

El  señor  Barros  LíWO  (Presidente). — Levan- 
taremos la  sesión,  quedando  con  la  palabra  el  hono» 
rabie  Ministro  de  Obras  Públicas. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  setiófi. 

A.  Pinto  Cruz, 

Redactar. 


Sesión  20.^  ordinaria  en  1.^  de  Agosto  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 


S  TJ  ivi:  .A.  i^  I  c3 

Se  aprueha  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — Se 
autoriza  al  señor  Presidente  para  que  pueda  solicitar  del 
Gobierno  los  fondos  necesarios  d«stiuado4  a  gastos  de 
secretaría.  —  El  señor  Balbontín  hace  diversas  observa- 
ciones sobre  la  defícicncia  do  datos  relativos  al  culto  en 
la  Memoria  de  ese  Departamento,  i  con  tal  motivo  con- 
testa el  discurso  del  señor  Mac-Iver  don  Enrique  pro- 
nunciado en  la  sesión  del  30  de  julio,  terminando  por 
dirijir  al  señor  Ministro  del  ramo  una  serie  de  preguntas 
relativas  al  Departamento  del  Culto. — Contesta  el  señor 
Ministro  del  Culto. — A  segunda  hora  se  pasa  a  la  orden 
del  día,  continuando  la  discusión  pendiente  sobre  el  pro- 
grama del  Gabinete. — Usa  de  la  palabra  el  señor  San- 
hueza  Lizardi. 

DOCUMENTOS 

Ofício  del  señor  Ministro  del  Interior  con  que  acompaña 
algunos  documentos  relativos  a  la  provisión  de  agua  pota- 
ble en  la  ciudad  de  Cauquenes,  pedidos  por  el  señor  Pino- 
chet  don  Gregorio  A. 

Id.  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriorea  con  que 
adjunta  copia  del  oHcio  de  la  Legación  de  Estados  Unidos 
en  que  pide  la  estradición  de  G.  J.  Hanson  o  William  A. 
Bushntll. 

Solicitudts  particulares* 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  nguiente: 

«Sesión  19/ ordinaria  en  81  de  julio  de  1889. — Presi- 
dencia del  señor  Barros  Luco. — So  abrió  a  las  8  hs.  35  ms. 
P,  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Agoirre  Vargas,  Vicente 
Alamos,  Fernando 
Allendes,  Eulojio 
Aninat,  Jorjo 
Arce,  Josó 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  Espinosa,  Julio 
Bañados  Espinosa,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventara 
Blanlot  H.,  Anselmo 
Carrallo  Elizalde,  Francisco 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitiia,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Oampo  (del),  Valentín 
(iMtUlo,  Eduardo 


Mac-Clure,  Eduardo 
Mac-Iver,  Enrique 
Matte,  Eduardo 
l^Iaturana,  Alejandro 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Tok^sforo 
Murillo,  Ruperto 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinochet  S.,  Rui)erto 
Puga  Borne,  Federico 
Paredes,  Bernardo 
Parga,  Juan  N, 
Ponce,  Desiderio 
Prcndez,  Pedro  N. 
Puelma  Tupper,  Francisco 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Rogers,  Carlos 


Dávila  L. ,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Errázuriz,  Ladislao 
Espejo,  Juan  N. 
Echeverría,  Hermán 
Fernández  Allxino,  Elias 
Fernández,  Pedro  Javier 
Frías  CoUao,  Baldomero 
GandariUas,  Alberto 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Irarrázaval,  Ramón  Luis 
Konig,  Abraham 
Korner,  Víctor 
Larrain  A.,  Enrique 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R. ,  (Secreta- 
rio) 


tloldán,  Alcibíadeá; 
Rio  (del),  Agustín 
Sanfuentes,  Enrique 
Sanhueza  Lizardi,  Rafael 
Silva  V.,  José  Antonio 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Ugalde,  Nicanor 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  Miguel 
Valdés  Valdés,  Ismael 
Valenzuela,  Manuel  F. 
Velásquez,  José 
Vidal,  Gabriel 
Valdés,  Josó  Antonio  2.' 
Vergara,  Benjamín 
Walker  Martínez,  Carlos 
Walker  Martínez,  Joaquín 
Zegers,  Julio 
Zegers,  Julio  2.® 

i  el  señor  Ministro  do  Ha» 

cienda. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante* 
rior. 

Se  dio  cuenta: 

1.^  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Educación  i 
Beneficencia,  sobre  el  proyecto  de  leí  del  Senado  que 
concede  una  pensión  a  la  viuda  o  hijas  solteras  de 
don  J.  Ignacio  Vergara. 

Pasó  a  la  Comisión  Rovisora. 

2,^  De  cuatro  informes  do  la  Comisión  de  Guerra 
i  Marina: 

Uno  sobre  la  solicitud  de  aumento  de  pensión  de 
doña  Virjinia  ^ledina  viuda  de  Díaz; 

(3tro  sobre  la  solicitud  de  aumento  de  pensión  de 
doña  Dorotea  del  Carmen  i  doña  Catalina  Ramírez 
Arollano; 

Otro  sobro  la  solicitud  de  aumento  de  pensión  de 
doña  Trinidad  Silva  Montt,  viuda  de  Marín; 

I  el  otro  sobro  el  proyecto  de  lei  do  los  señorea 
Velásquez  i  Liríi,  en  que  proponen  so  conceda  una 
pensión  de  gracia  a  doña  Victoria  Aguirre,  viuda  de 
Bascuñán. 

Todos  pasaron  a  la  Comisión  Revisora. 

3.**  Do  una  solicitud  de  doña  Cruz  Solar,  viuda  del 
teniente  graduado  de  ejército  don  Joaquín  Avila,  en 
que  pido  aumento  do  niontepío. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

4.**  De  haber  avisado  el  señor  Edwards  don  Anto* 
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nio,  Diputado  propietario  de  Copiapó,  que  no  puede 
seguir  asistiendo  a  las  sesiones  i  de  que  el  señor  Mon- 
tes Santa  María,  Diputado  propiet-ario  de  Bulnes,  ha 
faltado  a  mas  de  cuatro  sesiones. 

Estando  presentes  en  la  sala  los  respectivos  suplen- 
tes, señores  Mandiola  i  Paredes,  se  les  declaró  incor- 
porados. 

5.°  Posteriormente,  so  dio  también  cuenta  de  un 
mensaje  del  Presidente  de  la  República  en  que  pro- 
pone un  proyecto  de  lei  para  permitir  la  residencia  de 
los  cuerpos  del  ejército  en  el  lugar  de  las  sesiones  del 
Congreso. 

Pasó  a  la  Comisión  de^Guerra^i  Marina. 


El  señor  Letelicr  don  Patricio  pidió  que  se  publi- 
casen los  datos  remitidos  a  la  Cámara  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  a  solicitud  de  Su  Señoría,  so- 
bre varios  puntos  relativos  a  los  bancos  donde  se  han 
hecho  depósitos  ñscalcs;  i  preguntó  al  mismo  señor 
Ministro  si  es  verdad  que  recientemente  se  han  reti- 
rado 500,000  pesos  del  depósito  que  se  tenía  hecho 
en  el  Banco  Nacional  i  que  selles  ha  colocado  en  el  de 
Valparaíso. 

El  señor  Gandarillas  don  Pedro  Nolasco  (Ministro 
de  Hacienda),  contestó  que  el  Banco  Nacional  había 
ofrecido  al  director  del  Tesoro  devolver  los  500,000 
pesos  en  cuestión,  i  que  este  funcionario,  de  acuerdo 
con  Su  Señoría,  había  aceptado  la  devolución  i  colo- 
cado dicha  suma  a  la  vista  en  el  Banco  de  Valparaíso, 
para  atender  a  los  gastos  de  la  administración,  estan- 
do ya  el  depósito  reducido  i  debiendo  ser  agotado  en 
poco  tiempo. 

Se  acordó  hacer  la  publicación  pedida  por  el  señor 
Letelier  don  Patricio,  i  con  esto  se  dio  por  terminado 
el  incidente. 


El  señor  Pinochet  don  Gregorio  A.  preguntó  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  si  el  dato  que  ha  remitido 
sobre  el  capital  efectivo  de  algunos  bancos  es  refe- 
rente a  la  fecha  en  que  se  comenzaron  a  hacer  en 
ellos  depósitos  de  fondos  físcales;  pidió  al  mismo  se- 
ñor Ministro  la  remisión  de  algunos  antecedentes  so- 
licitados por  Su  Señoría  sobre  una  espropíación  hecha 
a  un  comerciante  en  Talcahuano,  además  de  los  que 
ya  se  han  enviado  a  la  Cámara;  i  pidió,  finalmente, 
al  señor  Ministro  del  Interior,  que  remitiese  las  pro- 
puestas presentadas  para  la  provisión  de  agua  potable 
de  la  ciudad  de  Cauquenes. 

Contestó  el  señor  Gandarillas  (Ministro  de  Hacien- 
da) que  el  capital  pagado  por  los  bancos  a  que  se  ha 
referido  el  señor  Pinochet,  en  la  fecha  en  que  se  co- 
menzaron a  hacer  en  ellos  depósitos  fiscales,  era  el 
que  aparece  de  la  nota  de  Su  Señoría,  i  prometió  en- 
viar a  la  brevedad  posible  los  otros  datos  de  que  ha 
hecho  mérito  el  mismo  señor^Díputado.  Igual  prome- 
sa hizojcl  señor  Lastarría  (Ministro  del  Interior)  res- 
pecto de  las  propuestas  para  la  provisión  de  agua  po- 
table de  la  ciudad  de  Cauquenes. 

Se  dio  por  terminado  el  incidente. 

El  señor  Letelier  don  Ricardo  pidió  que  se  remi- 
tiera a  la  Cámara  los  antecedentes  en  que  conste  que 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  se  ha  comprome- 


tido a  observar  reciprocidad  con  el  de  Chile  en  nego- 
cios de  estradición. 

Prometió  el  señor  I^astarria  (Ministro  del  Inte- 
rior) que  se  remitirían  los  antecedentes  pedidos. 

Se  dio  por  terminado  el  incidente. 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  preguntó 
al  señor  Presidente  qué  tramitación  se  había  dado 
a  la  comunicación  hecha  por  el  Presidente  de  la  Re- 
pública del  nombramiento  del  señor  Sotomayor  para 
director  jeneral  de  Obras  Piíblicas;  i  habiendo  contes- 
tado el  señor  Presidente  Barros  Luco  que  había  pa- 
sado a  la  Comisión  do  Constitución,  Lejislación  i  Jus- 
ticia, el  mismo  señor  Rodríguez  pidió  a  esta  Comi- 
sión que  despachara  lo  mas  pronto  posible  su  informo 
sobre  el  punto  relativo  a  saber  si  han  perdido  o  no 
su  representación  los  Diputados  que  han  recibido 
nombramientos  del  Ejecutivo  i  de  la  Municipalidad 
de  Valparaíso. 

Preguntó  también  el  señor  Diputado  al  señor  Mi- 
nistro de  Justicia  si  existe  un  decreto  supremo 
por  el  cual  se  ha  mandado  a  las  tesorerías  que  )>aguen 
las  cuentas  de  los  intendentes  i  gobernadores  por 
los  gastos  que  hagan  en  cubrir  las  guardias  de 
cárcel. 

Preguntó,  finalmente,  al  señor  Ministro  de  Marina, 
si  ha  sufrido  alguna  modificación  el  contrato  sobro 
construcción  del  dique  de  Talcahuano,  i  si  en  virtud 
de  ella  su  costo  será  mayor. 

Contestó  el  señor  Konig  (Ministro  de  Marina)  qiie 
las  dimensiones  del  dique  han  sido  modificadas  para 
darle  mayor  capacidad,  i  que  la  ejecución  del  tra- 
bajo costará  algo  mas  de  lo  primitivamente  presu- 
puesto. 

Después  de  algunas  esplícaciones  sobre  el  mismo 
punto  dadas  por  el  señor  Valdés  Carrem,  el  señor 
Rodríguez  don  Luis  Martiniano  reiteró  su  pregunta 
sobre  cuál  será,  fijamente  el  mayor  costo  del  di- 
que, i  el  señor  Ministro  de  Marina  prometió  traer  el 
dato. 

El  señor  Puga  Borne  (Ministro  de  Justicia)  pro- 
metió hacer  venir  los  antecedentes  relativos  a  la  au- 
torización concedida  a  los  intendentes  i  gobernado- 
res para  hacer  los  gastos  jenerales  del  servicio  de 
prisiones. 

Sobre  el  punto  relativo  a  los  Diputados  cuyo 
mandato  está  en  cuestión,  espuso  el  señor  Montt  don 
Pedro  que  la  Comisión  de  Constitución  se  había 
reunido,  i^aunquo  no  había  arribado  a  un  acuerdo, 
creía  que  próximamente  podría  presentarse  el  in- 
forme. 

El  señor  Montt  don  Pedro  manifestó  el  deseo  de 
conocer  lo  que  haya  de  verdad  en  un  traspaso  de  que 
se  habla  del  contrato  celebrado  por  el  sindicato  nor- 
te-americano sobre  construcción  do  ferrocarriles  a 
otras  sociedades,  sobro  las  modificaciones  que  se  ha- 
yan introducido  en  los  precios  de  la  obra  i  sobre  la 
intervención  que  en  su  ejecución  ha  tenido  la  Direc- 
ción Jeneral  de  Obras  Pdblicas. 

Pidió,  en  consecuencia,  que  se  trajesen  todos  los 
antecedentes  para  formar  juicio  sobre  la  marcha  que 
han  seguido  los  trabajos  de  ferrocarriles  i  en  qué 
estado  se  encuentran  las  líneas  en  construcción,  i  que 
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estos  datos  se  publiquen  junto  con  los  que  ya  han 
venido  a  la  Cámara. 

El  señor  Riesco  (Ministro  do  Obras  Pilblicaa)  con- 
testó que  ninguna  modificación  se  ha  hecho  oficial- 
mente en  la  situación  del  sindicato  norte-america- 
no respecto  al  Gobierno,  i  después  de  un  debate  en 
que  tomaron  parte  los  señores  Montt  don  Podro  i 
Gandarillas  don  Alberto,  el  mismo  señor  Ministro 
prometió  remitir  a  la  Cámara  los  antecedentes  pedi- 
dos por  el  señor  Montt  i  que  aun  no  hayan  sido  en- 
viados. 


Usó  en  seguida  de  la  palabra  el  señor  Pérez  Montt 
para  proponer  el  siguiente  proyecto  de  acuerdo  como 
modificación  del  formulado  en  la  sesión  anterior  por 
el  señor  Pinochet  don  Gregorio,  i  dice  así: 

tOído  el  debate  sobre  el  procedimiento  del  hono- 
rable Presidente  relativo  al  proyecto  de  acuerdo  del 
honorable  Diputado  de  San  Fernando,  señor  Jalbon- 
tín,  la  Cámara  aprueba  dicho  procedimiento». 

El  señor  Pinochet  don  Gregorio  aceptó  este  pro 
yecto  de  acuerdo  por  considerar  que  dice  lo  mismo 
que  el  suyo,  i  el  señor  Bañados  Espinosa  don  Ramón 
indicó  que  convendría  agregarlo  una  frase  que  dijera: 
«por  creerlo  conforme  al  Reglamento». 

El  señor  Presidente  Barros  Lúteo  espuso  que  ob- 
servaría en  lo  sucesivo  la  misma  conducta  que  había 
observado  antes  en  la  situación  a  que  se  refieren  los 
proyectos  de  acuerdo;  i  el  señor  Mac-Iver  don  Enri- 
que manifestó  que  votaría  el  del  señor  Pérez  Montt, 
como  habría  votado  el  del  señor  Pinochet,  porque  el 
incidente  promovido  por  la  manifestación  de  la  opi- 
nión do  un  Diputado,  carece,  a  su  juicio,  do  impor- 
tancia. 

No  habiéndose  pedido  votación,  el  proyecto  de 
acuerdo  del  señor  Pérez  Montt  fué  aprobado  por  asen- 
timiento tácito. 


Se  puso  en  discusión  el  proyecto  sobre  concesión 
de  fondos  para  continuar  los  trabajos  de  canalización 
del  Mapocho,  i  a  indicación  del  señor  Presidente, 
aprobada  por  asentimiento  tácito,  se  acordó  que  la 
discusión  fuese  jeneral  i  particular  a  la  vez. 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  manifestó 
que  creía  preferible  el  sistema  de  propuestas  para  eje- 
cutar la  obra  de  la  canalización,  i  espuso  que  faltaban 
aun  antecedentes  para  apreciar  con  exactitud  el  costo 
total  do  la  misma. 

El  señor  Riesco  (Ministro  de  Obras  Piiblicas)  dijo 
que  se  hallaba  en  estudio  la  idea  de  adjudicar  a  con- 
tratistas, en  licitación  pública,  algunas  secciones  del 
trabajo. 

El  señor  Walker  Martínez  don  Joaquín  hizo  indi- 
cación para  que  en  el  proyecto  en  debate  se  disponga 
terminantemente  que  las  obras  se  ejecutarán  por  me- 
dio de  propuestas  públicas,  estimando  preferible  Su 
Señoría  que  las  propuestas  se  pidan  por  secciones. 

El  señor  Tagle  Arrale  no  aceptó  la  idea  de  que  la 
obra  de  la  canalización  se  ejecute  por  contratistas,  e 
hizo  indicación  para  agregar  al  artículo  un  inciso  que 
diga  así:  «Autorizase  igualmente  al  Ejecutivo  para 
que  haga  los  gastos  que  demande  el  pago  de  las  es- 
propiaciones  que  todavía  haya  que  hacer». 

Usó  también  de  la  palabra  el  señor  Valenzuela  pa- 
r¿^  reiterar  la  petición  de  datos,  hecha  por  Su  Señoría, 


con  oí  objeto  de  poder  apreciar  el  costo  total  de  toda 
la  obra,  o  hizo  indicación  para  reemplazar  provisoria- 
mente el  proyecto  en  debate  por  otro  que  diga:  «Con- 
cédese un  suplemento  de  tantos  mil  pesos  al  ítem 
único  de  la  partida  34  del  presupuesto  de  Industria  i 
Obras  Públicas». 

Después  de  algunas  lijeras  observaciones  de  los  se- 
ñores  Riesco  (Ministro  de  Obras  Públicas)  i  Taglo 
Arrate,  se  levantó  la  sesión,  por  haber  llegado  la  ho* 
ra,  a  las  11  P.  M. 

En  segnvla  se  dio  ajenia: 

1.**  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  del 
Interior: 

«Santiago,  1.®  de  agosto  de  1889. — Orijinal  tengo 
el  honor  de  remitir  a  Y.  £.  el  decreto  que  aceptó  las 
propuestas  hechas  por  don  Fidel  S.  Meiino  para  la 
construcción  de  los  estanques  i  colocación  de  las  cañe- 
rías destinadas  a  la  provisión  de  agua  potable  en  la 
ciudad  do  Cauquenes,  con  todos  sus  antecedentes; 
documentos  que  han  sido  pedidos  por  el  honorable 
Diputado  don  Gregorio  A.  Pinochet. 

Estimaría  a  V.  E.  tuviera  a  bien  hacer  devolver  a 
este  Ministerio  estos  documentos  cuando  dejen  de  ser 
necesarios  en  esa  Honorable  Cámara,  para  los  efectos 
de  su  archivo. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Demetrio  Ladarria}^, 
2.®  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores: 

«Santiago,  1.^  de  agosto  de  1889. — Tengo  el  honor 
do  acompañar  a  Y.  E.,  en  copia  autorizada,  el  oficio 
que  se  pidió  al  infrascrito  en  sesión  de  anoche,  i  que 
contiene  la  solicitud  de  estradición  de  G.  F.  Hanson 
o  William  A.  Bushnell,  presentada  a  este  Gobierno 
por  la  Legación  de  Estados  Unidos. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Eihiardo  Mattel^, 
El  oficio  a  qiie  se  refiera  el  anterior  es  el  siguiente: 
«Legación  do  los  Estados  Unidos. — Santiago,  27 
de  noviembre  de  1888. — Señor:  el  2  do  octubre  lílti- 
mo  recibí  de  mi  Gobierno  un  cablegrama,  encargan 
dome  que  averiguase  si  el  Gobierno  de  Chile,  a  falta 
de  un  pacto  de  estradición,  entregaría  a  un  prófugo, 
un  tal  William  A.  Bushnell,  acusado  del  delito  do 
estafa  en  el  Estado  de  Nueva  York,  i  que  se  presu- 
mía residiese  en  Chile  con  nombre  supuesto. 

V.  E.  contestó  que  Chile  entregaría  al  acusado  si 
se  encontrase,  después  de  producirse  la  prueba  reque- 
rida de  su  identidad  i  efectividad  del  crimen  imputa- 
do a  él.  F.sta  contestación  la  trasmití  por  cable  a  mi 
Gobierno. 

A  consecuencia  do  esto,  Philip  Reilly  ha  sido  desig- 
nado por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  para 
recibirse  del  mencionado  William  A.  Bushnell,  alias 
Jerardo  F.  Hanson^  bajo  la  custodia  de  las  autoridades 
chilenas  i  para  hacerlo  regresar  a  los  Estados  Unidos, 
i  dicho  Philip  Reilly,  sarjen to  de  la  fuerza  do  policía 
municipal  de  la  ciudad  de  Nueva  York,  ha  llegado 
trayendo  consigo  la  requisición  del  Presidente  conjun- 
tamente con  las  piuebas  auténticas  de  la  identidad  i 
del  crimen  del  mencionado  William  A.  Bushnell,  alias 
Jerardo  F.  Hanson.  Estos  documentos  los  incluyo 
aquí  a  V.  E.,  i  creo  que  ellos  serán  prueba  suficiente 
para  establecer  la  identidad  i  el  crimen  del  acusado. 
Tengo,  por  lo  tanto,  la  honra  de  pedir  respetuosa- 
mente a  V.  E.  que  se  sirva  ordenar  lo  conveniente 
para  que  el  mencionado  William  A.  Bushnell,  alias 
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Jerardo  F.  Hanson,  sea  arrestado  en  cualquier  parte 
del  territorio  chileno  en  que  se  le  encuentre. 

Estoi,  además,  facultado  por  el  honorable  Secreta- 
rio de  Estado  para  participar  a  V.  E.  que  la  acción 
del  Gobierno  de  Chile,  al  ejercitar  su  poder  en  el  caso 
actual,  ha  sido  recibida  con  cordial  aprecio,  i  me  per- 
mito insinuar  a  V.  E.  que  si  se  hiciese  una  petición 
semejante  [>or  parte  de  Chile  al  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos,  antea  que  se  haya  celebrado  un  pacto  de 
estradición  entre  ambos  Gobiernos,  sería  acojida  con 
la  mas  favorable  consideración. 

Reitero  a  V.  E.  las  seguridades  de  mi  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — WiUia^a  R.  Robcrts. — Al  honorable 
don  Demetrio  Lastarria,  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores  de  Chilej^. 

Está  conforme. — Por  el  Subsecretario. — Quülermo 
Rivera,  jefe  de  la  sección  diplomática. 

3.**  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Educación 
i  Beneficencia  sobre  la  solicitud  de  doña  Elena  María 
Minvielle  Uñarte,  en  que  pide  pensión  de  gracia. 

4.*'  Do  una  solicitud  de  don  Daniel  Gómez,  en  la 
que  pide  se  dicte  una  lei  que  declare  libres  de  dere- 
chos de  internación  las  cañerías  i  accesorios  que  em- 
plee para  surtir  de  agua  potable  a  Taltal. 

El  señor  Uva  (Secretario).— Pido  a  la  Cámara 
que  tenga  a  bien  autorizar  a  la^Iesa  para  solicitar  del 
Presidente  de  la  República,  con  imputación  al  suple 
inento  aprobado  hace  poco,  los  fondos  que  sean  nece- 
sarios para  continuar  atendiendo  a  los  gastos  de  se- 
cretaría. 

El  señor  JPinochet  (don  Gregorio)  A.) — Deben 
solicitarse  del  Poder  Ejecutivo  o  del  Gobierno,  no 
del  Presidente  de  la  República. 

El  señor  Bavros  Luco  (Presidente). — Si  no 
liai  oposición,  ee  dará  por  aprobada  la  indicación  del 
ieñor  Secretario. 

Aprobada. 

El  señor  Balbontín. — El  Presidente  de  la  Re- 
pública, en  su  Mensaje  último,  como  en  el  anterior, 
omitió  dar  cuenta  al  Congreso  del  estado  de  los  inte- 
reses relijiosos  del  país,  en  cuanto  corresponde  al  Go- 
bierno servirlos  i  fomentarlos,  como  que,  siendo  la 
relijión  católica  la  de  la  nación,  i  estando  obligadas 
sus  autoridades  a  observarla  i  protejerla,  constituye  el 
culto  uno  de  los  ramos  del  servicio  público  digno  de 
especial  i  preferente  atención. 

Deseando  correjir  esta  omisión,  que  tiene  todo  el 
aspecto  de  voluntaria  i  deliberada,  reclamé  del  señor 
Ministro  del  Culto,  en  las  primeras  sesiones  de  esta 
lejislatura,  la  pronta  presentación  de  su  memoria,  a 
fin  de  que  en  ella  se  supliese  la  falta  de  los  datos, 
Tcrdaderamento  escepcional  i  única  que  acerca  de  ese 
ramo  ha  adolecido  el  Mensaje  presidencial. 

El  Ministro  me  prometió,  por  dos  veces,  enviarla 
en  pocos  días  mas.  Sin  embargo,  esa  memoria  no  se 
ha  repartido  todavía.  Pero,  revisando  el  ejemplar  que 
últimamente  se  ha  mandado  a  la  Cámara,  noto,  con 
estrañeza,  que  su  retardo  en  presentarla  no  fué  con 
el  objeto  de  llenar  el  vacío  de  la  palabra  presidencial, 
sino  hacerlo  mas  chocante.  Todo  lo  que  esa  memoria 
dioe  acerca  de  los  intereses  relijiosos  se  comprendía  en 
un  párrafo  que  no  espresa  nada,  pues  que  en  él  se 
manifiesta  solo  que  cierta  cuestión  de  cementerios  está 
j)or  arreglarse;  i  en  otro  párrafo  de  dos  líneas  i  media, 


en  que  se  anuncia  que  la  cantidad  consignada  en  el 
prosupuesto  para  la  construcción  de  templos  se  ha  in- 
vertido ya  en  su  mayor  parte. 

Estos  hechos  significan  algo  grave,  sobre  lo  cual 
debo  llamar  la  atención  de  la  Cámara,  a  lo  menos  pa- 
ra justificar  el  motivo  que  ¡me  induce  a  hablar  i  a 
pedir  se  me  satisfagan  las  interrogaciones  que  formu- 
laré mas  adelante. 

El  procedimiento  gubernativo  de  prescindir  en  ab- 
soluto, no  obstante  reclamaciones  en  contrario,  de  dar 
cuenta  al  Congraso  de  los  intereses  del  país  en  el  ra- 
mo del  culto,  no  puede  ser  tolerado  sin  serio  repro- 
che a  lo  menos,  porque  envuelve  una  reserva  indebida, 
un  desdén  insólito  i  ofensivo  para  el  Congreso  i  el 
pueblo,  i  un  abandono  de  sus  mas  primordiales  obli- 
gaciones por  parte  del  Ejecutivo. 

Es  silencio  indebido,  porque  la  administración  debe 
ser  pública  en  todos  sus  ramos.  Debe  decirse  todo  lo 
que  el  Gobierno  hace,  i  sobre  todo  debe  darse  cuenta 
a  la  Cámara  i  ponerse  en  su  noticia  el  estado  de  todas 
las  materias  en  que  el  Gobierno  actúa  o  interviene, 
sin  escusar  ni  retardar  la  presentación  de  datos  o  docu- 
mentos que  aquí  se  soliciten.  El  silencio,  las  reticen- 
cias, el  ocultamiento,  que  constituyen  ya  un  sistema 
en  nuestro  Gobierno  durante  la  nueva  era  preconizada 
no  ha  mucho  por  el  honorable  Diputado  de  Santiago, 
señor  Mac-Iver,  justifican  ampliamente  la  proposición 
que  otras  veces  he  establecido  aquí,  diciendo  que  hai 
en  Chile  dos  administraciones,  una  secreta,  importan- 
te i  trascendental  i  que  solo  conocian  sus  afiliados, 
algo  como  una  especie  de  masonería,  i  otra  pública, 
superficial  o  {de  aparato,  destinada  al  conocimiento 
de  los  profanos. 

El  señor  Mac-Iver,  sin  embargo,  nos  dijo,  no  há 
mucho,  que  las  revelaciones  íntimas  hecha  aquí  en  la 
discusión  pendiente  sobre  el  programa  ministerial 
revelaba  el  mérito  de  la  franqueza  i  uotoriedad  con 
que  el  liberalismo  acostumbra  gobernar  al  país.  Sin 
duda  el  señor  Diputado  no  recordaba,  aunque  su 
memoria  parece  feliz,  lo  que  siempre  nos  ha  pasado 
aquí  cuando  hemos  pedido  datos  o  documentos  sobre 
cualquier  asunto  público;  no  recordaba  que  esos  da* 
tos  llegan  tarde,  mal  i  nunca.  I,  por  otra  parte,  tam- 
poco se  fijaba  el  señor  Diputado,  aunque  no  carece 
de  sagacidad,  en  que  la  publicidad  hecha  en  la  discu- 
sión última  i  que  a  él  aludía  atribuyéndole  gran  mé- 
rito, no  podía  tener  moralmente  el  carácter  de  meri- 
toria,, desde  que  no  era  voluntaria,  sino  forzada  o 
violenta;  de  modo  que  el  señor  Diputado,  al  hacer  su 
distribución  de  premios  a  favor  del  liberalismo  impe- 
rante, objeto  de  todas  sus  afecciones,  en  el  caso  es- 
presado desprestijió  enormemente  su  criterio  jurídico 
en  orden  a  la  responsabilidad  de  los  actos  humanos. 

Antiguamente  no  había  secretos  en  la  administra- 
ción, i  por  eso,  para  escribir  la  historia  de  la  edad 
pasada,  bastará  ir  a  los  archivos  públicos  i  de  ahí  to- 
marla; mientras  que  para  hacer  la  de  la  era  moderna 
es  necesario  aguardar  reyertas  de  amigos  o  compañe- 
ros de  ayer  para  esplicar  el  significado  i  trascendencia 
de  muchos  sucosos  públicos  de  otra  suerte  incompren- 
sibles. 

Antes,  el  Congreso  lo  podía  conocer  todo  sin  nece- 
sidad do  aguardar  la  superviniencia  de  aquellas  edifi- 
cantes revelaciones.  Recuerdo  que  por  los  años  47  o 
48  ^uiso  el  Congreso  imponerse  hasta  de  las  instruG^ 
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cioiies  que  ae  habían  mandado  a  iin  ]\riuistio  de  Chi 
le  en  ol  estranjoro,  i  corno  la  reserva  dii)l(>niática 
obligaba  a  evitar  la  publicidad,  se  consultó  esa  reser- 
va sin  menoscabo  ni  atraso  de  la  sui)orvijilan«na  del 
Congreáo,  solicitando  i  obteniendo  <le  la  Cámara  don 
Manuel  ^roiitt,  entonces  Diputado  o  Senador,  el  de 
reclio  de  ii  en  i)ersona  al  Ministerio  a  ver  aquellas 
instrucciones. 

El  Gobierno,  por  cierto,  no  se  atrevió  a  invocar  este 
o  aquel  pretesto,  este  o  aquel  subterfujio,  para  impe- 
dir o  retardar  siquiera  la  satisfacción  i  el  deseo  de  las 
Cámaras  o  de  uno  de  sus  miembros. 
¿Sucede  ahora  lo  mismo? 

Este  es  uno  de  lo<^  progresos  administrativos  alcan- 
zados i  de  (jue  el  suñor  Mac-Ivor  se  olvidó  en  su  dis- 
curso ultimo  al  hajer  el  paralelo  entre  los  sistemas 
gubtsrnativos  antiguo  i  moderno. 

¿Cuál  de  los  dos  sistemas  será  mejor,  el  antiguo,  en 
que  se  hacía  tanta  publicidad  sin  haber  tantos  boletines 
i  publicaciones,  o  el  moderno,  en  que,  gastándose  tan- 
to en  boltitines,  «líanos  i  publicaciones  oficiales,  todíi 
la  médula  gubernativa  que  la  en  secreto  i  oculta,  i 
hasta  sin  rastro  en  los  archivos,  porque  mucho  no  pa- 
sa de  los  adentros  del  gabinete  presidencial? 

El  señor  Afac-Iver  positivamente  pretiere  el  dltimo, 
píU'fiue  es  de  la  fábrica  de  sus  afecciones.  Falta  que 
el  i)aís  tenga  el  mismo  gusto,  qu«  píirece  relajailo,  i, 
íjue  sin  temor  de  equivocarnos,  podemos  asegurar  que 
no  lo  tiene. 

Por  lo  demás,  es  claro  (juo  tales  reservas  i  oculta- 
c¡i>nes,  en  medio  -le  tantas  protestas  en  contrario,  sig- 
nifican desilén  ofensivo  hacia  el  Congreso  i  el  ])aís; 
significa  alzarse  con  sus  intereses,  i  los  mas  importan 
tes  i  sagrados,  i  manifestarles  con  el  lenguaje  mudo 
de  la  altivez  i  ul  desprecio  que  no  tienen  derecho  algu- 
no sobie  aquello  que  pertenece  a  sus  amos,  i  que  con 
que  éstos  hagan  lo  mejor  que  les  parezca  está  todo 
concluítlo  i  deben  darse  por  satisfechos.  Adelanto  o 
j)rogreso  del  sistema  gubernativo  liberal  moderno,  que 
también  so  olvidó  de  mencionar  el  señor  Mac-Iver. 
Pero  lo  mas  gra^e  es  que  tal  procedimianto  en  el 
ramo  de  los  intereses  relijiosos  acusa  en  el  Gobierno 
el  abandono  i)ráctico  de  su  principal  deber,  el  que 
primero  la  Constitución  le  encomienda,  cual  es  el  de 
servir  i  fomentar  esos  intereses. 

Callar  sistemáticamente  a  su  respecto,  demuestra 
que  se  están  solapadamente  persiguiendo  esos  intere- 
ses, i  (jue  porque  es  malo  lo  que  se  hace  por  eso  so 
oculta,  convicción  mui  jeneral  en  el  día,  o  bien  de- 
muestra que  se  establece  de  hecho  la  separación 
del  Estado  de  la  Iglesia,  o  el  abandono  de  ésta  por 
a(|uél. 

I  tal  separación  o  a])indono,  propio  del  Gobierno 
liberal  o  (leí  derecho  público  nuevo,  en  contraposición 
a  los  gobiernos  católicos  del  derecho  antiguo  i  verda 
dero,  no  puede  tolerarse  sin  nuestra  franca  i  termi- 
nante condenación. 

Desde  luego,  el  sistema  de  abandono  o  separación 
de  la  Ighisia  del  Estado  en  Chile,  así  como  se  ha  he- 
cho i  se  está  haciendo,  (vs  profundamente  arbitrario, 
desde  (jue,  según  la  Constitución,  regla  suprema  de 
nuestras  autorida  les,  e  a  separación  no  existe  ni  [)ue 
de  existir,  ni  por  leyes,  ni  por  «lecretos,  ni  por  prác- 
ticas a<hninistrativas.  Es  moderno  i  propio  del  réji- 
meu  liberal  derogar  la  Constitución  por  medio  de  le- 


yes, como  se  ha  hecho  entre  nosotros  al  imponerse  el 
matiimonio  civil,  el  cementario  laico  i  el  rcjistro  ci- 
vil; el  ilerogar  las  leyes  por  medio  do  simples  decre- 
tos, creando  empleos  i  distribuyendo  pensiones  i  be- 
neficios do  fondos  nacionales  a  virtud  de  órdenes  gu- 
bernativss;  el  de  derogar  decretes  a  virtud  de  meraa 
resoluciones  ministeriales;  i  el  do  modificarlo  todo,  en 
fin,  mediante  esquelas  presidenciales. 

Esto  significa  la  revolución  de  las  'autoridades,  o 
sea  la  revuelta  i  el  desorden  en  el  poder. 

Antiguamente  las  leyes,  los  decretos,  las  órdenes  i 
las  instrucciones  eran  derivación  jenuina  del  sistema 
constitucional  vijente,  de  manera  que  ese  sistema  lo 
dominaba  todo,  i  cuando  quería  alterarse  algo  se  prin- 
cipiaba por  la  base,  como  se  principia  en  toda  obra 
de  edificación  i  vida,  i  no  por  lo  de  arriba,  por  lo  su- 
bordinado, como  solo  se  hace  en  toda  obra  de  des- 
trucción i  ruina. 

¿Cuál  do  los  dos  sistemas  es  mas  correcto,  moral  i 
digno? 

Ya  sabemos  que,  a  juicio  del  honorable  Diputa- 
do señor  Mac-Iver,  os  mejor  el  de  la  revolución,  el 
de  la  arbitrarieda<l,  el  de  la  destrucción  i  ruina,  el 
sistema  liberal  moderno,  en  una  palabra.  Nosotros, 
menos  maestros  que  Su  Señoría  en  ese  derecho, 
que  no  es  derecho  sino  torcido,  nos  quedaremos 
creyendo  que  es  mejor  lo  antiguo,  o  sea  que  es  lo  me- 
jor hacer  respetar  la  constitución  de  los  Congresos  i 
de  los  Presidente*,  i  hacer  que  cada  poder  humano 
restrinja  su  esfera  de  acción  al  campo  que  por  lei  na-, 
tural  positiva  se  lo  ha  señalado. 

I  si  de  este  punto  de  vista  teórico  descendemos  al 
examen  práctico,  veremos  que  las  ventajas  del  siste- 
ma antiguo  superan  por  cierto  al  sistema  moderno  do 
la  separación,  que  sin  dar  a  los  pueblos  ninguno  de 
los  beneficios  de  que  antes  gozaban, ^les  trae  i  acarrea, 
como  inun<lación  espantosa,  todos  los  males  de  que 
solo  por  imperfección  accidental  solían  adolecer  las 
naciones  rejidas  en  otro  tiempo  por  el  sistema  del  de- 
recho cristiano  o  católico. 

Dejémonos  do  hablar  de  formas  de  gobierno,  supo- 
niendo peculiar  la  forma  republicana  del  sistema  li- 
beral, i  la  forma  monánjuica  del  sistema  conservador 
católico.  Eso  es  un  error  histórico,  en  que  el  señor 
Mac-Iver  no  ha  debido  incurrir  sin  esponerse  a  una 
corrección  bochornosa  para  Su  Señoría.  Antigua  i  mo- 
dernamente ha  habido  i  hai  Repúblibas  i  monar- 
quías liberales,  como  ha  habi<lo  i  hai  repúblicas  i 
monarquías  conservadoras  i  católicas.  El  liberalismo 
se  adapta  a  todas  las  formas  de  gobierno,  como  el  mal 
i  el  error  se  visten  de  todos  los  trajes;  i  el  conservaíi- 
lismo  o  el  catolicismo  no  condena  en  absoluto  nin- 
guna forma  de  gobierno  tampoco,  como  que  todos  los 
vestidos  pueden  servir  pata  su  objeto  llevados  con 
decencia  i  urbanidad. 

En  lo  que  se  diferencian  los  gobiernos  liberales  de 
los  católicos  es  en  el  criterio  o  sistema  por  los  que 
unos  i  otros  se  rijen.  Repúblicas  liberales  eran  aque- 
llas de  que  en  lo  antiguo  decía  Jenofonte  que  se  go- 
bernaban a  la  vez  por  malvados  que  dirijían  i  por  in- 
sensatos que  con  sus  vot(»s  decidían;  i  por  la  inversa, 
eran  Repiíblicas  conservadoras  o  relijiosas,  en  cuanto 
cabía  para  su  éix)ca,  algunas  de  las  do  la  península 
griega,  en  que  Platón  i  otros  lejisladores  decían  quó 
era  tan  difícil  establecer  una  ciudad  o  un  pueblo  ala 
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relijión  como  fundar  una  nación  en  el  airo,  problema 
quo  el  liberaliBmo  ha  resuelto. 

Monarquías  liberales  son  para  los  liberales  en  la 
edad  moderna  las  de  Prusia  e  Italia,  siempre  que  han 
pcrsegui<lo  i  persiguen  a  la  Iglesia,  i  aun  deben  ha- 
ber considerado  tal  a  Kusia,  mientras  persiguió  hasta 
destruirla  casi,  i>or  ser  católica,  aunque  fuese  salva- 
dora do  la  Europa,  a  la  infeliz  Polonia. 

Xo  nos  adjudiquemos,  pues,  liberales  o  católicos, 
la  peculiaridad  de  la  forma  en  el  gobierno.  En  lo  que 
nos  diferenciamos  es  en  el  sistema,  i  estos  se  conocen 
i  aprecian  por  los  procedimientos  ¡  por  sus  frutos, 
como  se  conocen  i  distinguen  los  árboles,  aunque  a 
la  simple  vista  tengan  hojas  o  corteza  parecidas. 

Enc\mnto  a  los  procedimientos,  por  lo  que  he  di- 
cho ya  en  el  caso  concreto  actual,  vemos  quo  el  proce 
dimierto  del  sistema  liberal  es  el  disimulo,  el  oculta- 
miento,  la  arbitrariedad,  o  sea  la  revolución. 

Veamos  ahora  solo  lijeramente  la  diferencia  entre 
ambos  sistemas,  en  cuanto  a  los  frutos. 

Tipo  del  Gobierno  al  estilo  del  derecho  moderno 
ha  sido  casi  constantemente  el  de  la  Francia,  desde  la 
revolución  de  1789  que  lo  iniciara,  hasta  ahora.  \,l 
cuáles  han  sido  sus  resultados?  Tan  perniciosos  i  fu 
nestos  para  a(piella  nación,  que  hasta  ahora  se  ajita 
convulsa,  sin  rumbo,  dividida,  cercenada,  con  su  pres- 
tigio militur  destruido,  i  a  punto  de  que  laque  ¡)orla 
Europa  entera  era  temida,  ahora  se  perturba  con  la 
simple  espectativa  de  una  guerra  con  la  última  de  sus 
protejidas  de  ayer,  la  Italia. 

Sus  hombres  públicos  ya  reconocen  do  dóndo  viene 
el  mal:  de  la  revolución,  del  abandono  de  los  intereses 
relijiosos,  de  la  perturbación  de  las  conciencias.  Así 
lo  declaran  J\ilio  Simón,  Tocqueville,  Scham  ol  Lacur, 
Férry,  i  hasta  Renán,  que  eu  eu  último  discurso  en  la 
Academia  francesa  dice  sobre  los  hombres  do  la  Ke- 
volución. 

«lilstos  hombres  (dice  Renán  por  los  de  la  Revolu- 
ción) no  fueron  grandes:  fueron  los  obreros  de  una 
grande  obra.  No  se  debo  proponerlos  a  la  imitación,  i 
los  que  los  imitaran  serían  malvados.  Los  amamos  a 
con(lición  de  que  sean  los  últimos  do  su  escuela. 
Triunfaron  por  una  casualidad  incroible,  contra  toda 
verosimilitud.  Donde  ellos  encontraron  la  gloria,  sus 
discípulos  retardados  cosecharían  solamente  la  ruina^ 
el  desastre  i  la  iiialdicióm^. 

Me  parece  quo  los  imitadores  i  propagadores  de  los 
hüm])re8  i  sistemas  revolucionarios  en  Chile,  ahora 
después  de  cien  años  de  existido  el  modelo,  son  indu- 
dablemente imitadores  retardados,  i  por  consiguiente, 
según  la  opinión  de  Renán,  para  ellos  insigne,  harán 
ol  papel  de  malvados  i  cosecharán  para  el  país  sola- 
mente 1;;  ruina,  el  dcsaí.tre  i  la  maldición. 

I  en  efecto,  nosotros,  ¿qué  hemos  ganado  con  el 
rójimen  liberal,  en  materia  de  libertad,  en  prestijo  es 
terior,  en  finanzas,  en  moralidad  política,  en  [)az  so 
cial,  en  ensanche  territorial,  en  aumento  i  mejora  de 
poblaciones,  etc.,  etc.? 

La  libertad  de  la  conciencia  i  la  del  ciudadano,  o 
sea  la  libertad  relijiosa  i  la  política,  antes  la  gozál)a- 
mos,  salvo  pequeñas  imperfecciones  quo  podían  corre- 
jirse. 

Los  católicf)s  podíamos  nacer,  formar  familia  i  mo- 
rir como  católicos,  sin  quo  las  creencias  contrarias  de 
unos  cuantos,  siempre  mui  pocos,  implorantes  o  estra 


viados,  nos  impusiesen  leyes  humanas  sobre  la  mate- 
ria, ofensivas  a  nuestros  dogmas,  a  la  moral  i  a  la  hu- 
manidad. 

Principia  el  derecho  nuevo  liberal,  i  la  nación  cató- 
lica tiene  que  someterse  en  el  nacimiento,  en  el  ma- 
trimonio i  en  la  muerto  de  sus  habitantes,  a  trámites 
inútiles,  gravosos  i  ridículos,  que  solo  han  menester, 
i  a  veces  por  mero  capricho,  esos  pocos  ignorantes  o 
estraviados  que  no  dejaban  de  tener  escepciones  lega- 
les quo  prudentemente  les  favorecían  en  cuanto  era 
equitativo.  I  eso  capricho  de  los  menos,  pasó  a  ser  Ici 
de  los  mas,  sin  siquiera  otorgarse  a  los  mas  las  escep- 
ciones personales  de  que  gozaban  antes  los  monos.  I 
la  lei  antigua  de  los  mas,  con  induljonciapara  los  me- 
nos, se  llamó  esclavitud  por  ol  liberalismo;  i  la  lei  de 
los  menos,  sin  miramiento  ni  contemporización  do  los 
mas,  se  llamó  libertad.  I  a  nombre  do  esa  libertad, 
hija  de  la  mentira,  so  obligó  a  los  católicos,  bajo  pena 
de  muerte  civil,  a  tener  dos  bautismos,  uno  verdadero 
i  otro  falso;  a  tener  dos  matrimonios,  uno  cierto  i  otro 
finjido  o  de  escarnio;  i  a  tener  para  la  sepultación  de 
sus  restos,  no  su  propiedad,  no  cualquiera  parte  del 
mundo,  sino  el  recinto  estrecho  i  profano,  tomado 
con  el  titulo  do  la  usurpación  i  forzosamente  impues- 
to por  aquellos  gobernantes  que  se  llamaban   libres. 

Al  recordar  el  honorable  Diputado  por  Santiago 
señor  Mac-Iver,  enalteciendo  lo  presente,  la  condi- 
ción, en  su  concepto  triste,  en  que  se  hallaban  los  no 
católicos  bajo  el  sistema  católico-conservador  antiguo, 
para  la  sepultación  de  sus  restos,  llegaba  hasta  ol  jéne- 
ro  patético,  i  nos  decía  que  solo  se  había  dejado  a  los 
protestantes  (los  que  de  hecho  tenían  cementerios  pro- 
pios, como  es  público  i  notorio),  que  solo  se  les  había 
dejado  para  la  sepultación  do  sus  cadáveres,  decía,  las 
cumbres  malditas  do  los  cerros  i  las  playas  solitarias 
del  océano. 

Para  que  el  honorable  Diputado  vea  quo  el  réjimen 
nuevo,  que  ha  sustituido  al  antiguo,  adulterado  en 
esa  parto  por  Su  Señoría,  no  ha  traído  una  situación 
mejor  para  la  mayoría  del  país,  o  sea  para  los  católicos, 
pídole  a  Su  Señoría  obtenga  con  su  influencia  guber- 
nativa que  nos  deje  siquiera  el  sistema  liberal  ahora, 
para  la  sepultación  do  los  restos  sagra<los  de  nuestros 
deudos;  que  nos  deje  siquiera,  reiúto,  lo  quo  Su  Se- 
ñoría supone  que  solo  se  dejaba  antes  a  loe  no  católi- 
cos, es  decir,  las  cumbres  malditas  de  los  montes, 
que  nos  encargaríamos  de  hacerlas  santas,  o  las  playas 
solitarias  de  los  mares,  cuyas  ondas  talvez  consegui- 
ríamos fuesen  mas  respetuosas  con  nuestras  cenizas 
que  lo  quo  ha  sido  otro  elemento  menos  inconsciente, 
pero  mas  amargo  i  tempestuoso,  cual  es  el  Gobierno 
liberal. 

¡Ah!  cuando  tales  persecuciones  infames  contra 
nuestros  muertos  vienen  a  defenderse  anto  la  Cá- 
mara con  toda  calma  i  sin  sentir  el  rulx)r  en  la 
frente,  es  porque  la  sangre  del  corazón  estíi  ya  con- 
jelada  i  seca  i  la  dignidad  do  la  conciencia  prosti- 
tuida. 

Sí,  señores  del  réjimen  liberal  moderno,  podéis  de- 
fender i  realizar  vuestras  persecuciones  contra  lo  mas 
sagrado  del  hombro,  poro  nunca  podréis  impedir  so 
les  dé  a  ellas  el  título  que  les  corresponde. 

En  orJen  a  la  libertad  política  o  electoral,  da  la 
medida  de  la  libertad  moderna  la  intervención  abso- 
luta i  descarada  del  Gobierno,  quo  ya  nadie  niega,  que 
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ya  no  dí^ja  lugar  a  lucha,  i  que  ha  pasado  a  sor  tau 
irremisible  que  nadie  pregunta,  para  saber  quién  sea 
el  Presidente  pruximo,  cuál  ciudadano  adquiere  ma- 
yor prestijio  en  el  país,  sino  a  cuál  parece  inclinarse 
la  simple  afección  especial  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

Había  intervención  ante?,  cierto;  pero  tenía  su  base 
en  la  lei,  que  llamaba  al  Ejecutivo  a  jenerar  el  poder 
electoral.  1  eia  uianejada  esa  intervención  por  hom- 
bros públicos  mas  íntegros,  por  una  autoridad  menos 
poderosa,  por  un  (libiorno  u)cnos  rico,  i  al  fin  i  al 
cabo  contra  un  putd)Io  mas  resuelto  i  onérjico,  que  sa- 
bía defender  con  m  sangre  lo  que  sin  derecho  i  por  la 
fuerza  se  le  arranca])a.  Ah(>ra  ninguna  de  esas  condi- 
ciones propicias  para  la  libertad  exi.'^ten,  i  además  la 
intervención,  espresamente  prohibida  por  la  lei,  ha 
absorbido  por  conqdeto  toilo  elemento  estraño  al  Go- 
bierno, creando  en  éste  el  absolutismo  mas  enorme. 

¿El  prestijio  esterior  «le  la  República  ha  ganado  a 
lo  menos  en  el  réjimou  liberal?  Tampoco.  Si  prescin- 
dimos de  la  influencia  militar,  debiila  a  nuestros  bata- 
llas ganadas,  cuya  influencia  no  es  la  mejor,  nuestro 
ascendiente  csterior  como  nación  culta,  como  respe- 
tuosa del  derecho  ajeno  i  digna  de  la  confraternida<l 
i  el  afecto,  creo  (pie  no  se  encuentra  en  el  mismo  ni 
vel  que  antes,  en  <pu  con  menos  batidlas  ganadas 
éramos  acaso  igualmente  respetados,  i  de  seguro  mas 
queridos,  que  es  lo  principal,  pues  la  justicia  constitu- 
ye la  base  de  la  paz  de  las  naciones  i  no  la  fuerza. 

Prescindo  de  decir  mas  sobre  esta  materia  por  no 
incurrir  en  imprudencia.  Pero  baste  lo  dicho  para  es- 
tablecer que  positivamente  el  réjimen  liberal  o  sepa- 
ratista, no  nos  ha  dado  nada  que  ya  no  tuviésemos  en 
este  orden  de  cosas,  i  mas  bien  nos  ha  quitado  o  ha 
desmejorado  la  calidad  de  loque  teníamos. 

En  finanzas  poseemos  ahora  muchas  riquezas  de 
papel,  i  teniémlolas,  nuestra  deuda  esterior  ha  aumen- 
ta(lo,  nuestra  moneda  decaído  i  nuestros  gastos  nacio- 
nales llegado  a  un  punto  que  abisma:  somos  el  tipo 
del  ca/'tuera  que  derrocha  lo  heredado  en  dávidaa  o 
empresas  locas,  i  cuyo  lin  tiene  que  ser  la  bancarrota. 
Lo  mismo  sucedió  con  ese  réjimen  liberal  en  el  año 
28,  hasta  que  sobrevino  por  felicidad  el  réjimen  ca- 
tólico, e  introdujo  el  orden,  la  economía,  pagó  las 
deudas,  cubrió  su  sueldo  a  los  empleados,  restableció 
el  crédito  nacional,  i  todo  con  mucho  menos  entradas 
que  ahora  i  acaso  con  mas  necesi<lades,  desde  que  se 
trataba  de  reconstituir  lo  que  estaba  desmantelado  o 
en  ruina. 

En  cuanto  a  moralidad  política,  no  hai  para  (pié 
tratarlo.  De  lo  que  es  el  réjimen  liberal  separatista  a 
ese  respecto,  suficientemente  lo  descubre  la  discusión 
habida  i  aun  pendiente  entre  los  elementos  que  hasta 
ayer  no  mas  manejaban  la  cosa  pública.  De  esa  dis- 
cusión ¿resulta  acaso  que  los  de  los  intereses  públicos 
entraban  ahí  por  patriotismo,  espíritu  do  sacrificio, 
que  debe  distinguir  i  distingue  al  gobernante  católico, 
o  solo  bregaban  [)or  deseos  de  poder,  de  honores  o  de 
lucro]  Juzgúelo  ca^la  cual,  que  no  necesito  mas  para 
mi  propósito  de  dejar  establecido  que  en  este  ramo  el 
réjimen  liberal  o  sin  relijión  en  el  Gobierno,  nadaba 
traído  a  la  República,  sino  que  le  ha  quitado  lo  que 
tenía;  como  que  en  el  réjimen  antiguo  conservador  o 
católico  80  formaron  estadistas  cuyo  prestijio  i  respeto 
por  sus  talentos,  trabajos  i  sacrificios  por  los  intereses 


públicos  les  merecieron  una  gratitud  nacional  que 
nadie  podrá  borrar  i  que  el  tiempo  i  la  esperioncia,  i 
el  contraste  de  lo  moderno,  afirma  i  enaltece  cada  día 
mas. 

En  la  instrucción  i  justicia  los  frutos  del  réjimen 
liberal  no  son  mejores.  Todos  vemos  el  decaimiento 
a  que  han  llegado  las  enseñanzas  del  Estado,  que  so 
Ihuuan  nacionales,  i  por  eso  se  ha  acudido  con  furor 
por  los  MinistrDS  entrantes  i  salientes  a  ver  modo  de 
apuntalar  ese  edificio,  pero  con  la  particularidad  do 
que  los  puntales  tienen  que  ser  de  oro,  mui  distintos 
de  los  que  so  ufaban  antes.  I  la  majistratura  ha  de- 
caído tanto,  a  pesar  de  haberse  enormemente  multipli- 
cado, que  ya  no  es  raro  ver  jueces  abofeteados,  sindi- 
cados de  flajeladcres,  puestos  en  la  cárcel  por  sus 
sustitutos,  i,  en  fin,  considerados  como  verdaderas  ca- 
lamidades i  jermen  de  discordia  e  inseguridad  en  los 
pueblos  dontle  se  establecen. 

I  ello  es  natural;  se  mandan  jueces  a  que  vayan  a 
aprender  el  desempeño  del  cargo  a  costa  de  las  infeli- 
ces poblaciones  que  los  reciben,  i  no  so  mandan,  como 
sucedía  antes,  a  personas  que  en  el  ejercicio  do  su  pro- 
fesión se  hubiesen  ya  distinguido.  En  suma,  el  pres- 
tijio de  la  maiistratura  en  Chile  es  conservado  casi 
solo  por  los  restos  que  quedan  de  lo  antiguo,  o  sea  del 
léjimen  conservador  i  católico. 

Lsi  paz  social  no  so  halla  en  nv^jtir  pie.  Las  agre- 
siones a  la  conciencia  han  dividido  los  honibresM  las 
familias,  i  la  muchedumbre,  con  los  ejeuiplos  de  la 
arbitraricilad  de  arriba,  se  excita  también  en  sus  pa- 
siones i  amenaza  desbordarse  en  actos  de  conmoción 
violenta  i  terrible.  I  la  ineficacia  de  las  represiones 
que  los  de  arriba  han  querido  ejercitar  en  contra  do 
las  turbas  ha  afianzado  sus  ímpetus  asegurándolos  el 
éxito  futuro;  resultado  fatal  i  claro  do  la  supresión  de 
toda  lei  relijiosa  i  moral  en  el  gobierno  de  la  socie- 
dad. 

Nuestro  territorio  mismo  no  se  ha  ensanchado  du- 
rante el  réjimen  liberal,  como  lo  supuso  el  señor  Mac- 
Iver,  aunque  ello  nada  significaría,  desdo  que  la  con- 
quista de  Tarapacá  fué  obra  de  nuestro  ejército.  En 
cambio  perdimos  la  Patagonia,  que  acaso  es  de  mayor 
porvenir  como  base  do  población  agrícola  i  estable. 
La  riqueza  misma  de  Tarapacá  está  casi  solo  en  manos 
de  estranjeros  que  se  la  llevan,  o  en  manos  de  nuestro 
Gobierno,  que  la  invierte  piincipalmente  en  locuras  o 
fantasías  o  en  pingües  sueldos  a  cuanto  estranjero  o 
estranjeraa  nuestro  Ministro"  en  Francia  o  Alema- 
nia se  les  ocurre  calificar  de  sabios. 

Pero,  a  qué  decir  mas,  cuando  cu  este  país,  que,  si 
fuese  cierta  la  pintura  del  honorable  señor  Mac-Iver, 
nada  tentlría  que  envidiar  ahora  a  la  ciudad  de  Jauja; 
ai  en  esto  país,  repito,  se  encuentra  tan  feliz  el  ciuda- 
dano que  poblaciones  enteras  emigran  al  estranjero, 
como  a  la  Arjentina,  por  ejemplo,  fccgún  es  público  i 
notorio;  i  en  reemplazo  de  esta  sangre  propia,  con 
derechos  al  suelo  de  su  patria,  el  Gobierno  trae  sangre 
estranjera,  no  solo  para  infinitos  puestos  públicos,  no 
solo  para  rejir  las  fronteras  ((pie  ha  estado  rejida  basta 
aipií  con  facultades  omnipotentes  por  un  estranjero), 
sino  también  para  repoblar  eso  mismo  que  a  nuestros 
ciudadanos,  indíjenas  o  chilenos,  se  les  quita.  I  el 
Gobierno  liberil  que  tal  sustitución  hace,  revelando 
bien  poca  fraternidad  nacional,  ni  siquiera  sabe,  Jleva- 
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do  de  811  espíritu  irrelijioso,  de  dar  a  estas  nuevas  po- 
blaciones elementos  do  moralidad  i  orden. 

El  pastor  protestante  Mr.  Grin,  después  de  recorrer 
nuestras  colunias  en  1887,  páblicó  un  folleto,  i  cu  él 
86  lee  este  ¡uárrafo  que  traduzco  a  la  letra: 

«Los  padres  sufren,  dice,  de  ver  crecer  a  sus  hijos 
en  la  ií^noiancia  i  en  la  insumisi/m.  En  Vas  colonias 
no  hai  educación  moral,  no  hai  vida  social,  nada  que 
haWe  al  alma,  al  corazcm  i  a  la  intelijencia.  Una  jene- 
ración  va  a  formarse  que  no  se  distinguirá  nada  de  los 
mas  ii^norantes  entre  los  chilenos». 

Habla  después  condenando  el  sistema  do  adminis- 
tración ahí  implantado  por  el  Gobierno,  i  en  particular 
por  el  director  absoluto,  un  estranjoro,  niunsieur  Drui- 
lly,  que  ahí  también  ha  puesto  i  tenido,  hace  tiempo, 
nuestro  Gobierno  liberal. 

En  suma,  con  el  mismo  territorio,  la  misma  sanj^re, 
la  misma  constitución,  la  misma  forma  de  gobierno, 
la  misma  índole  nacional,  es  decir,  con  los  mismos 
elementos  que  el  réjimen  conservador  i  cat«')lico  anti 
guo,  el  réjimen  liberal  separatista  moderno  ha  [írodu- 
cido  para  la  República  frutos  de  destruccicui,  de  ruina 
i  de  maldición,  como  augura  monsieur  Renán  a  todos 
los  imitadores  de  los  revolucionarios  franceses,  sobre 
godo  si  son  imitadores  retardados,  como  parecen  ser 
eos  nuestros,  que  han  llegado  cien  ailos  después  de 
aquellos  famosos  modelos. 

¿Cómo,  con  los  mismos  elementos,  frutos  tan  dis^tin- 
tos  producen  el  Golúerno  católico  antiguo  i  el  Gobier- 
no liberal  separati^5ta  moderno? 

Es  claro  que  esa  diferencia  se  debe  al  único  factor 
distinto  con  ijue  el  uno  i  el  otro  operan,  es  decíir,  al 
factor  de  la  Iglesia,  que  en  el  Gobierno  católico  infor- 
ma todos  «US  actos,  i  en  el  Gobierno  liberal  brilla  por 
8U  ausencia. 

Siendo  esa  la  causa,  preciso  es,  por  deber  i  patrio- 
tismo, combatirla  en  la  teoría  o  en  la  prácticíi,  cada 
vez  que  se  presente,  como  ha  sucedido  en  el  caso  (pi«i 
me  ha  inducido  a  hablar,  de  querer  A  Prcvsidente  de 
la  República  i  su  ^linistro  del  Culto  eliminar  de 
hecho  a  la  Iglesia,  callando  sistemáticamente  en  sus 
mensajes  i  memorias  acerca  de  los  intereses  relijiusos 
del  país. 

Esto  esplicará  también  al  honorable  Diputado  señor 
Mac-Iver  el  por  qué,  en  fuerza  de  la  necesidad  i  de 
la  lei  del  contraste  contra  las  asociaciones,  escuelas, 
universidad,  parti<los  i  gobiernos  liberales,  separatistas 
o  laicos,  ha  sido  menester  crear  en  Chile  asociaciones, 
escuelas,  uuiversidatl,  partidos  i  aun  gobiernos  cal»)- 
licos,  i  estos  elementos  católicos  han  sitio  suscita  los 
por  los  ehímontos  liberales  o  ateos,  como  las  enferme- 
dades i  los  enfermos  han  dado  orijen  a  los  médicos  i 
las  medicinas. 

Para  ccrrejir,  pues,  en  la  medida  do  mis  fuerzas, 
como  elemento  aquí  de  Gobierno  católico,  al  elemento 
liberal  contrario  que  en  el  Ejecutivo  quiere,  do  hecho, 
prescindir  de  la  Iglesia  i  separarla  del  Estadf);  on  una 
palabra,  para  corrojir  el  silencio  observado  sobre  la 
materia  por  el  Presiílente  i  su  Ministn),  ejercito  mi 
derecho  i  reclamo  de  este  último  <}un  me  cont.^^te  a 
las  siguientes  preguntas,  (pío  servirán,  con  su  contes- 
tación, de  oiiiplemcnto  al  mensaje  presidencial  d.^ 
apertura  i  a  la  memoria  del  Ministro  en  la  sección  del 

Culto. 


1.*  Inversión  que  haya  tenido  este  año  el  ítem  29 
de  la  partida  1.**  del  presupuesto  del  Culto. 

2.*  ¿A  cuántos  pánocos  o  vice-párrocos  se  han 
asignado  nuevos  sínoib»? 

3.*  8i  ha  habido  do  parte  de  los  señores  obispos 
solicitaciones  en  favor  do  nuevos  curatos  por  estable- 
cer; cuántas  han  sido  esas  peticiones,  i  a  cuáles  se  ha 
accedido  por  el  Go])ierno  i  a  cuáles  lu),  i  por  qué 
motivo. 

4.*  ¿Por  qué  se  mantinne  insoluto  de  su  sínodo  al 
párroco  de  Chonchi  «lesde  febrero  do  1887t 

5.*  Si  se  ha  distribuido,  en  (pié  proporción  i  oIhí- 
deciendo  a  qué  sistenuí,  el  ítem  1,  partida  7.*  del  pre- 
supuesto vijente  d(d  Culto. 

6.**  Si  se  ha  dislri])nído,  entn*  quiénes  i  a  virtud 
de  qué  razones,  el  ítem  15,  partida  7.*  del  mi.'imo  pre- 
supuesto. 

7.*  Entre  quiénes  i  obedeciendo  a  qué  regla  se 
han  distribuido  total  o  parcialmente,  detallando  can- 
tidades, los  ítem  1  i  2  de  la  partida  9.*,  i  el  ítem  úni- 
co de  la  parrilla  10  del  mismo  presupuesto. 

8.*  Si  se  ha  distribuido  o  se  piensa  distribuir  i 
cómo  el  ítem  3  de  la  partida  9.*  citada. 

9.*  Kn  qué  estado  se  encuentran  las  misiones  de 
la  frontera  o  de  la  Araucanía,  en  joneral,  cuántas  son 
i  si  conviene  aumentarlas  i  cómo. 

10.  Si  no  cree  interesante  el  Gobierno  i  «liguas  de 
protección  las  misiones  establecidas  por  los  padres 
salesianos  para  civilizar  a  los  indíjenas  de  la  Patago- 
nia  i  Tierra  del  Fuego;  o  ha  creído  el  Gobierno  este 
asunto  indiferente. 

11.  ¿Ha  pensado  el  Gobierno  en  la  conveniencia  do 
qu«  haya  mas  obispados  en  la  República? ¿lía  diriji- 
do  preces  al  efecto  a  la  Santa  Sedo  o  héchole  insi- 
nuaciones sobre  el  partÍLMilar? 

12.  ¿Qué  piensa  el  Gobierno  o  ha  i'csuolto  acerca 
de  la  renta  que,  en  la  distribueiíui  del  diezmo  perci 
bido  por  él  a  nombre  de  la  Iglesia  entrega  anualmen- 
te a  los  diferentes  funcionar¡«>s  eclesiásticos?  ¿Le  pare- 
ce esa  renta  ai)ropiada  a  las  circunstancias,  o  cree  que 
debe  aumentarse  i  hasta  ijué  ])unto? 

13.  [Qué  ha  resuelto  el  (Tobierno  aceico  del  dere- 
cho de  los  cat()licos  paia  tener  sus  cementerios  esclii- 
sivos,  siípiiora  como  lo  tienen  los  protestantes?  ¿lia 
dado  instrucciones  i).\i'a  »]Uo  los  oficiahfs  del  Rejistro 
Civil  ni  ninguna  autoridad  niegue  su  permiso  para  las 
sepultaciones  en  esos  cementerios? 

El  señor  Mtftte  (Ministro  d^i  Relaciones  Esterio- 
res  i  Culto). — Mo  veo,  señor  Presidente,  en  la  nece- 
sidad <lo  Sídicitar,  también,  la  lienevolentia  de  la 
Cámara  i  de  pciljrie  que  uio  ]>éruiila  dei-ir  unas  i-uan- 
tas  ])alabras  en  respuesta  al  discurso  d,d  jionoiable 
Diputadí»,  a  pesar  do  »]ue  lia  pasado  la  luía  en  «pie  la 
sesión  <lebe  ser  sus[)endida.  1  de  esta  exijeucia  no 
tengo  yo  la  culpa;  la  tiene  el  Dijuitailo  de  San  F<;r- 
namlo,  que  ha  tenido  a  bien  dirijirnui  carg(;s  i  no 
dwjarmo  tioni[)o  para  tlosvanocerlos. 

Estoi  seguro  de  que  la  Cátuara  habrá  oído  con  sor- 
])resa  las  [lalabrasdcl  señor  Hiputado  (pie,  so  protesto 
de  diiijir  ciertas  i)n'guntas  al  Ministro  del  Culto,  ha 
entrado  d(í  lleno  a  rcsjxmdt-r  al  muí  brillante,  niui 
verdadero  i  niui  l)¡"n  ju-nsado  discurso  (pi*'  ])ron!nui<) 
en  la  scsiiui  del  martes  el  honorable  l)ijiutadodo 
Santiago  señ(.»r  Mac-Iver.  Y(»  podría,  C(Mi  mejor  mo- 
tivo^ replicar  al  señor  Diputado  de  Sau  Fernando, 
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pero  cometiendo  una  incorrección  do  que  no  me  siento 
capaz,  sobro  todo  cuan<lo  la  Cámara  me  escucha  solo 
por  una  condesco.ndencia  que  le  agradezco. 

Pero  no  puedo  dejar  pasar  sin  protesta  los  cargos 
que  el  señor  Diputado  ha  dirijido  al  Ministro  del 
Culto,  en  primer  lugar,  a  la  administración  i  al  parti- 
do liberal,  en  seguida,  piesentando  a  éste  como  rovo- 
Imcionario  i  atropellador  de  todo  derecho,  llegando 
lm.«ta  calificarlo  de  infamo,  palabra  enormemente  anti- 
parlamentaiia,  que  nunca  ha  sido  pronunciada  en  esta 
Cámara  sin  levantar  calorosas  protestas  i  que  hoi  ha 
pasado  en  desdeñoso  silencio  porquo  ella  no  alcanza  a 
los  hombres  en  cuya  contra  se  ha  dirijido. 

yio  limito,  pues,  a  rechazar  el  discurso  del  señor 
Diputado  de  San  Fernando,  por  sus  conceptos,  que 
son  violentos,  injustos  e  inmotivados  i  por  su  forma 
anti-parlamentaria  e  inconveniente. 

Por  lo  demás,  traeré  los  datos  que  ha  pedido  el 
señor  Diputado,  porque  ese  os  mi  deber. 

El  sfíñor  Balbontín.—Vido  la  palabra. 

Varios  se  ño  res  niputatlos.—Rdi  pasado 
ya  la  hora. 

El  señor  fíarros  Iaico  (Presidente).— Se  sus- 
pende la  sesión. 

Sp  auspeyídió  la  sesión, 

A  SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Conti 
niia  la  sesión. 

En  la  orden  del  día,  puede  usar  de  la  palabra  el 
honorable  Diputado  de  Chillan. 

El  tenor  Sanhueza  HxardU—KMeL  tenido 
ol  propósito,  señor  Presidente,  de  pedir  la  palabra 
antes  que  el  honor«ble  Diputado  de  Maipo,  con  el 
objeto  de  formular  la  misma  indicación  que  Su  Se- 
ñoría ha  hecho;  pero  fundándola  solamente  en  que  el 
debate  en  que  aun  nos  hallamos  empeñado  había 
llegado  lójicamente  a  su  término,  como  quiera  que 
se  ha  espresado  por  uno  i  otro  de  los  contendientes 
i  todo  lo  que  a  su  juicio  necesitaban  hacer  conocer  a 
la  Cámara  i  al  país. 

A  esto  solo  se  habría  limitado  mi  intervención  en 
e?te  debate.  Desgraciadamente  el  honorable  Diputa- 
do de  Maipo,  que  adelantó  mi  propósito,  me  pone  en 
la  necesidad  imprescindible  de  contrariarlo,  puea  no 
me  es  posible  votar  la  indicación  de  que  nos  estamos 
ocu]iando  si  su  autor  no  tiene  a  bien  retirar  los  fun- 
damentos en  que  la  sustenta. 

Haciéndose  la  síntesis  del  discurso  del  honorable 
Diputado  de  Maipo,  se  vé  que  Su  Señoría  pide  la 
orden  del  día  como  un  homenaje  de  desagravio  que 
tlebemos  al  país  |)or  el  tiempo  de  que  so  le  ha  priva- 
do gastándolo  en  un  debate  eftéril  i  antipatriótico; 
como  una  manifestación  evidente  de  que  el  partido 
liberal  es  ya  incapaz  para  cor.tinuar  gobernando  i  co- 
mo razón  obligada  que  hace  indispensable  que  el 
partido  conservador  tome  la  dirección  de  los  negocios 
públicos. 

Ahora  bien,  aun  cuando  abuse  de  la  benevolencia 
de  la  Honorable  Cámara  prolongando  este  debate  por 
un  momento  mas,  después  del  hermoso  discurst  que 
acabamos  de  oír  al  honorable  Diputado  por  Santiago 
señor  ^Fac-Iver,  me  voi  a  permitir  hacer  algunas  li- 
jeras  o])8ervaciones  que  yo  estimo  encaminadas  a  rec- 
tificar errores  de  concepto  que  es  tanto  mas  necesario 


desvanecer  cuanto  que  podríamos  correr  el  riesgo  de 
que  el  país  i  la  juventud,  llamada  a  sucedemos  en  las 
funciones  piiblicas,  pierdan  el  fruto  que  a  juicio  mío 
este  debate  debe  necesariamente  producir. 

Adaptándome  al  orden  en  que  el  honomblo  Dipu- 
tado de  Maipo  ha  colocado  sus  tres  argumentos  capi- 
tales, comenzaré  por  confesar  que  estoi  distante  de 
cstiniar  como  estéril  i  antipatriótico  este  debato,  i  que 
es  para  mí  causa  do  asombro  que  Su  Señoría  lo  con- 
sidero bajo  este  aspecto  niez(iuino,  siendo  que  no  ha 
podido  ocultarse  a  su  penetración  el  hecho  de  que  él, 
bajo  apariencias  do  un  choque  de  intereses  persona- 
les, deja  ver,  tras  la  polvareda  que  ha  levantado,  que 
80  ajita  un  altísimo  interés  jeneral,  a  saber:  ({ue  la  leal- 
tad i  la  consecttonciaen  política,  unidas  a  las  neeesida- 
des  del  país,  deben  siempre  inspirar  los  actos  i  las  deli- 
beraciones de  los  hombros  públicos. 

Su  Señoría,  el  honondjle  Diputado  por  Maipo,  se 
ha  dosentendido  de  esta  faz  que  ha  presentado  el  de- 
bato aun  para  los  mas  ajenos  a  nuestras  controversias, 
porque  érale  preciso  sacrificar  la  imparcialidad  de  la 
apreciación  en  obsequio  a  supuestos  intereses  del  par- 
tido a  cuyo  nombre  Su  Señoría  habla  en  desmedro 
de  los  liberales. 

Nó,  señor  Presidente,  no  es  estéril  i  antipatriótico 
un  debate  en  que  las  grandes  fracciones  del  partido 
liberal  elevan  al  conocimiento  del  país  las  quejas  i 
los  resentimientos  mas  o  menos  justos  i  mas  o  menos 
calificados  que  los  separan  i  diviclen.  No  puede  sos- 
tenerse con  razón  que  es  nimio  un  debate  semejante, 
en  el  que  se  persigue  el  propósito  de  establecer,  como 
doctrina  inamovible,  la  consecuencia  política,  o  sea 
la  única  manera  de  hacer  que  desaparezcan  para 
siempre  los  pujilatos  de  agrupaciones  personales  que 
en  cada  una  do  nuestras  lejislaturas  se  van  ya  presen- 
ciando, como  si  ellos  fuesen  ol  objetivo  de  nuestro 
mandato. 

Tanto  mas  injustificado  encuentro,  señor  Presiden- 
te, el  concepto  del  honorable  Diputado  de  Maipo  a 
esto  respecto,  cuanto  que  es  dol  dominio  público,  casi 
un  aforismo,  que  la  política  en  nuostro  país  tiende  a 
alejar  a  los  houibres  de  bien,  pues,  8<»gún  el  decir  vul- 
gar, mata  las  ilusiones  i  quebranta  los  caracteres  me- 
jor templados  i  mas  constantes  en  el  servicio  de  loa 
intereses  públicos. 

Si  he  de  ser  franco  en  esta  hora  de  grandes  espan- 
sionos  en  que  los  unos  dicen  la  vej-dad,  movidos  por 
la  necesidad  de  justificarse  i,  los  otros  por  revancha, 
debo  espresar  que  a  esto  resultado  han  contribuido 
aquí  i  fuera  de  aquí,  cual  mas,  cual  menos,  todos  los 
que  han  tomado  parte  en  ella;  todos  los  partidos 
píilíticos  que  en  un  momento  se  asocian  para  obtener 
un  fin  común  i  se  separan  en  seguida  negándose  los 
tkrechos  i  las  participaciones  que  recíprocamente  les 
pertenecen  en  la  solución  obtenida. 

Ha  sucedido  con  la  política,  científicamente  consi- 
derada, lo  que  ha  tenido  lugar  a  las  veces  respecto  de 
la  relijión  cuando  los  sacerdotes  encargados  de  hacer- 
la fecun<la  en  el  seno  de  las  sociedades,  olvidando  su 
misión,  se  han  piostituído.  Por  mas  lisonjeros  que 
sean  los  programas  políticos  que  exhiban  los  caudillos, 
por  mas  halagador  que  sea  consagrarse  a  implantar^ 
en  el  país  en  que  se  vive  la  doctrina  de  la  ciencia  po" 
lítica,  la  verdad  es  que  el  desaliento  so  apodera  d® 
todos  los  espíritus  cuando  se  posponen  esas  enseflan' 
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zas  i  esas  doctrinas  a  las  couvcnioncias  personales  i  es 
clusivifitas  do  loa  que  ?e  han  encargado  de  predicarlas. 
¿Qué  importa  para  el  consuelo  de  los  dolores  del  alma 
o  para  la  satísfacciiSn  do  lai  necesidades  de  un  pueblo, 
los  dogmas  de  una  relijíón  o  de  una  política  llenos  de 
brillantes  promesas,  si  el  pontífice  que  los  preco- 
niza rueda,  cuando  menos  se  piensa,  desdo  el  altar  al 
fango?  Los  hombres  necesitan  prcstijíar  su  enseñanza 
con  la  autoridad  del  ejemplo,  ¡)orquo  es  lei  de  la  na 
turuleza  Ir.imana  que  lo  pequeño  ilesvirtiíc  a  lo  grande. 

Si  el  honorable  Diputailo  de  Maipo  so  hubiese  en 
esta  vez  inspirado,  como  en  otras  muchas,  en  las  exi- 
jencias  ile  la  estricta  justicia,  habríase  limitado  a  la- 
mentar como  yo  esto  orden  do  cosas  i  se  habría  abs- 
tenido de  atribuirlo  i  de  cargarlo  osclusivamente  al 
paitido  liberal,  ya  que  Sus  Señorías  no  son  los  llama 
dos  i  los  autorizados  a  tirar  la  primera  piedra  en  esta 
lapidación  a  que  quieren  que  se  nos  condene.  Se  ha 
bría  también  abstenido  el  honorable  Diputado  de  in- 
currir en  el  error  de  localizar  esclusivamonto  en  nues- 
tro tiempo  males  que  son,  antes  que  derivaciones  de 
la  maldad  de  un  hombre  o  de  varios,  consecuencia  de 
esa  falta  de  organización  que  trae  la  poca  esperiencia 
práctica,  que  naturalmente  tienen  los  países  jóvenes 
como  el  nuestro,  en  los  cuales  la  anarquía  es,  por  no  a¿ 
qué  es[)ecio  de  fatalidad,  la  primeara  aflicción  de  sus 
Gobiernos. 

Su  Señoría,  que  domina  hasta  en  sus  detalles  las 
lecciones  de  la  historia,  sabe  mejor  que  yo  que  el  Se- 
nado de  Roma,  en  los  mejores  tiempos  de  la  Repú- 
blica, apenaá  lejislab:i,  porque  se  veía  forzado  a  ocu 
parse  prefereiitomonte  de  las  rencillas  quo  dividían  a 
los  patricios,  primero,  i  desptiés  a  los  cónsules  i  a  los 
tiibunos;  i  no  ignora  que  hubo  un  día  «n  que  ese  Se- 
nado, que  alcanzó  mas  tarde  a  merecer  el  calificativo 
de  Asamblea  de  Royes,  salió  a  la  plaza  del  foro  divi 
dido  en  dos  bandos  enfurecidos,  sosteniendo  \nio  las 
quejas  del  Coriolano,  porque  el  pueblo  le  había  nega 
do  sin  razón  la  investiduia  del  consulado,  i  el  otro, 
las  acusaciones  de  los  tribunos  que  querían  que  el 
pueblo  ajusticiase  a  aquel  ilustre  jenoral  por  el  su- 
puesto delito  de  haber  pretendido  matarlo  por  hambre. 

Atona.-?,  en  sus  comicios,  so  ocupaba  casi  esclusiva- 
monto de  ciitenílor  en  las  acusaciones  promovidas 
contra  Pcrioles,  Temístocles  o  Alcibíades,  i  el  celebé- 
rrimo discurso  por  la  corona,  mantenido  por  los  dos 
mas  grandes  oradores.  Démostenos  i  Esquines,  i  que 
solo  arrancó  su  orijen  do  una  enemista»!  perstmal, 
mantuvo  fija  la  atención  de  aquel  gran  pueblo  por  el 
espacio  de  tiirz  años...  Pero  ¿a  quo  continuar  evocan- 
do esos  recii.  r  los  i  esos  países  FC[)arados  <lo  nosotros 
por  las  brumas  do  la  distancia  i  de  los  siglos,  cuando 
con  solo  recnrror  los  boletines  de  nuestras  sesiones 
tenemos  los  liberales,  increpados  tan  duramente  por 
el  honorable  Diputado  de  Maipo,  caudal  bastante  para 
hacer  quo  Si  Señoría  so  arrepienta  desomojanto  pro- 
ceder? 

I  paia  no  estondermc  mucho,  honorable  Presiden- 
te, yo  me  permito  refrescar  la  memoria  de  la  Cámara 
respecto  a  lus  ;iconteciiu¡(Mitos  que  en  ella  se  desarro- 
llaron en  las  infaustas  sesiones  del  año  85.  ¿Qué  se 
hizo  ciiton'.'i's  .l(;  btíueficioso  para  nuestro  país?  ¿A  qué 
propósitos  Icvautí.dos  so  dio  entonces  cima?  ¿Acaso  no 
recuerda  el  país  quo  en  aíjuellas  infortunadas  i  eter- 
nas sesiones  no  se  dejó,  por  parte  <lo  los  agresores, 


calificativo  hiriente  que  no  se  lanzará  al  ro.stro  de  los 
qtie  entonces  estaban  en  la  administración,  i  no  se 
omitió  medio  alguno  retardatorio  que  no  se  pusiese 
enjuego? 

■Ah!  (cuán  aplicable  es  siempre  el  conocido  dicho: 
^así  se  escribe  la  historia}^!  I  yo  digo,  honorable  Pre- 
sidente: así  80  pierden  los  partidos  en  el  concepto 
piiblico;  así  se  esterilizan  los  mas  jenerosos  esfuerzos 
i  se  mantiene  irresoluta  sobre  la  cabeza  de  los  culpa- 
bles la  censura  social. 

Si  el  honorable  Diputado  de  Maipo,  antes  de  to- 
mar la  palabra  para  agredir  todas  las  libertades,  hu- 
biese recordado  el  rol  de  protagonista  que  su  partido 
desempeñó  en  aquella  lejislatura  i  hubiese  visto  que 
en  estos  bancos  están  los  mismos  que,  obedecieudo  a 
la  mortificante  consigna  de  silencio  i  paciencia^  nos 
mantuvimos  impasibles,  como  dormenes  de  piedra, 
bajo  aquella  n\ibe  cargada  de  odios  i  de  descomedi- 
mientos inauditos,  de  seguro  que  habría  vacilado  en 
recriminar  de  tan  dura  i  olvidadiza  manera  a  los  quo 
fueron  sus  víctimas. 

El  honorable  Diputado  do  Maipo  nos  ha  dicho:  «Si 
el  espíritu  humano  siempre  por  instinto  tiende  hacia 
arriba;  si  aun  en  los  mas  insignificantes  actos  de  la 
vida  debe  buscarse  la  elevación  de  los  sentimientos; 
si  la  aspiración  del  alma  es  el  sello  de  la  grandeza, 
reflejo  de  lo  infinito,  ¿qué  significado  honroso  para  el 
Parlamento  chileno  tiene  esta  discusión  tan  estéril, 
tan  vacia  do  doctiina?  Yo  comprendo  las  tempestades 
de  la  lucha  cuando  hai  de  por  raeíHo  algún  propósito 
levantado  quo  ensanche  el  horizonte,  i  me  esplico  el 
desbordo  de  las  pasiones  que  se  fanatizan  por  una 
idea>. 

Yo,  honorable  Presidente,  me  permito  citar  este 
bellísimo  concepto  del  honorable  Diputado  por  Mai- 
po con  el  propósito  de  que  Su  Señoría  vea  bien  claro 
que  con  esas  palabras  Su  Señoría,  hoi  instrumento 
inconsciente  do  la  justicia  divina  que  nunca  falla, 
acaba  de  pronunciar  el  veredicto  condenatorio  mas 
tremendo  en  contra  de  la  actitud  asumida  por  su  par- 
tido en  las  sesiones  del  85,  en  las  cuales,  ni  aun  con 
poderoso  telescopio,  se  vio  jamás  lucir  una  do  esas 
ideas  que  justifican  el  desbordo  de  las  pasiones  que 
so  fanatizan  por  ellas. 

[A  nombre  de  qué  autoridad,  pues,  ausiliado  per 
qué  prestijio  el  honorable  Diputado  de  Maipo  se  ha 
permitido  enrostrarnos  tamaño  descalabro?  A  nombre 
de  ninguna,  desde  que  no  cuenta  ni  con  la  autoridad 
de  la  doctrina  de  su  partido  que  se  ha  heclio  sospe- 
choso de  indecisión,  por  haber  andado  oscilando  des- 
de há  mucho  tiemj)o  entre  los  diversos  grupí)s  libera- 
les que  80  piesentaban  como  próximos  vencedores. 
Nó  a  nombre  de  la  histí^ria,  porque  ya  hemos  vi^^to 
que  si  ha  habido  faltas,  la  responsabilidad  se  estien- 
de a  todos  igualmente.  Nó,  por  fin,  a  nombre  del  pro- 
cedimiento, porque  durante  esto  debate  ninguna  lei 
de  <;arácter  urjente  ha  quedado  a  la  puerta  por  culpa 
nuestra.  ¿Alguien  ha  presentado  acaso  el  proyecto  de 
la  lei  electoral?  ¿Está  formulado  por  algún  honorable 
Diputado  conservador  algún  proyecto  do  lei  sobre  au- 
tonomía municipal? 

En  íin,  i  para  terminar  esta  primera  rectificación, 
me  digo:  ¿por  qué  el  honorable  Diputado  de  Maipo 
no  ha  tenido  a  bien  recordar  que  de  estos  bancos  par- 
tió la  indicación  de  celebrar  sesiones  especiales  jwra 
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ocuparse  de  los  intereses  jeneralesl  El  honorable  Di 
piitado  de  Maipo,  además,  al  pcrfílar  esta  situación 
de  la  manera  que  lo  ha  hecho,  olvida  que  las  ideas 
son  existencias  abstractas  i  quo  para  realizarse  en  la 
historia  necesitan  recibir  cuerpo  i  forma  tanjible  do 
los  nombres  que  en  ellas  se  inspiran.  Olvida  que  do 
aqu{  se  derivan  las  luchas  i  las  dificultades  persona- 
les que  a  las  veces  añijen  i  trascienden  a  un  siglo  en- 
tero, pues  no  basta  que  la  mente  del  hombre  tenga 
grandes  concepciones,  sino  que  también  se  necesita, 
para  que  esa  concepción  vuele  i  se  difunda  traducida 
en  jenerosos  hechos,  la  fuerza  i  el  aliento  que  solo 
son  capaces  de  comunicar  la  fe  que  inspiran  la  lealtad 
i  la  consecuencia;  la  fe  que  se  tiene  en  los  compañe- 
ros do  lucha  i  de  sacrifícios,  con  los  cuales  se  corre 
contento  a  la  derrota,  i  se  vuelve,  al  abrigo  de  cual- 
quier linaje  de  innobles  emulaciones,  después  de  la 
victoria. 

Por  lo  que  respecta  al  debate  histórico  que  por  la 
centésima  voz  so  ha  provocado  en  esta  Cámara,  acerca 
do  que  los  lil)erales  están  en  manifiesta  decadencia 
para  gobernar  i  quo  son  los  cous'»rvadores  los  llama- 
dos lójicamente  a  reemplazarlos,  debo  decir  con  toda 
franqueza  que  estas  controversias  deben  considerarse 
ja  anticuadas  i  fuera  de  lugar.  La  prensa  en  todos  sus 
órganos,  los  iliarios,  los  periódico.-»,  las  revistas,  los 
folletos,  han  pronunciado  su  fallo  en  instancia  inai)e- 
lable,  i  por  lo  tanto,  creo  en  realidad  inofícioso  man 
tener  la  atención  de  la  Honorable  Cámara  pendiente 
de  un  proceso  archivado  en  los  ansdes  de  este  siglo. 

Empero,  por  razón  de  cortesía  pretenderé  completar 
el  discurso  del  honorable  señor  Mac-Iver,  tomando 
algunas  líneas  de  la  historia  univer^tal,  ya  que  Su  Se 
noria  en  su  brillante  esposición  ha  comprobado  lo 
quo  todos  sabemos,  que  el  partido  conservador  en 
nuestra  historia  patria  es  un  ilustre  muerto  al  cuál 
deb«)n  las  almas  piadosas  recomendar  a  Dios  en  sus 
plegarias. 

£1  honorable  Diputado  por  Santiago  nos  ha  recor- 
dado que  a()uí  el  partido  conservador  hizo  su  época,  i 
yo  me  permito  recordar  a  mi  vez  que  antes  que  esto 
sucediese  ya  silo  se  había  verificaclo  en  el  viejo  mun- 
do. Todos  sabemos  que  la  fe  de  bautismo  del  partido 
liberal  se  halla  en  las  crónicas  gloriosas  de  la  revolu- 
ción francesa,  pues  fué  ella  quien,  recojiendo  i  dando 
espíritu  a  los  dolores  i  a  las  desventuras  de  los  pue- 
blos, los  emancipó,  dándoles  por  enseñanza  la  doctrina 
de  la  libertad  i  por  norma  de  procedimientos  la 
igualdad.  Mirabeau,  desde  su  alta  cátedra,  dio  eso  en 
comunión  a  los  pueblos,  i  Sieyes  afirmó  el  donativo 
poniendo  en  trasparencia  que  la  soberanía  popular  era 
i  debía  ser  para  siempre  en  lo  sucesivo  la  base  de 
todas  las  formas  do  gobierno. 

Desde  entonces  el  conservantismo  perdió  su  prestijio 
i  su  autoridad;  i  si  bien  es  cierto  que  para  no  caer  bajo 
el  tajo  de  la  guillotina  ñnjió  aceptar  el  onlen  de  cosas 
nuevamente  creado,  no  es  monos  cierto  que  acechaba 
la  oportunidad  de  recuperarse  de  sus  pérdidas,  dcs- 
prestijiando  on  silencio  a  la  República  i  arrojando 
un  mundo  de  desdenes  sobre  las  nuevas  doctrina?.  I 
el  tiempo  de  vengarse  le  llegcS,  pues  cuando  las  águi- 
las de  Napoleón  cayeron  en  Wnterloo  surjió  la  satita 
alianzay  celebrada  entre  cuatro  naciones  poderosas 
que  se  apresuraion  a  borrar  las  huellas  que  la  libertad 
liabía  dejado  abiertas  en  el  campo  del  derecho. 


El  conservantismo  apareció  de  nuevo,  pero  no  su- 
miso, como  se  había  hasta  entonces  presentado,  sino 
iutransijente  i  altivo.  En  vez  de  haberse  aprovechado 
de  las  saludables  lecciones  que  da  el  infortunio,  se 
afanó  en  probar  que  nada  habían  hecho  en  él  loa 
acontecimientos  recientes  i  volvió  a  pedir  al  cielo  sus 
mayóles  bendiciones  para  las  monarquías  absolutas,  i 
a  la  tieira  sus  diezmos  i  sus  primicias  para  sí.  I  vol- 
vió, señor  Presidente,  el  antiguo  i  férreo  réjimen,  i 
se  redujeron  a  sistema  las  persecuciones  contra  los 
liberales,  i  las  cárceles  i  presidios  fueron  estrechos 
para  recibirlos.  Pero  vino  la  revolución  de  julio  que 
destronó  en  Francia  a  Carlos  X,  i  vino  el  movimiento 
del  48,  que  obligó  a  Luis  Felipe  a  tomar  voluntario 
destierro;  i  con  todo  esto,  el  liberalismo  ganó  la  cima 
i  recuperó  el  terreno  perdido,  i  las  potencias  signata- 
rias de  la  santa  alianza  se  humillaron,  i  dieron  consti- 
tuciones liberales  i  abrieron  ancho  i  franco  paso  a  la 
doctrina  nueva. 

(I  para  qué  seguir  adelante?  Se  sabe  que  desde  en- 
tonces el  liberalismo  ha  marchado  de  conquista  en 
conquista  i  las  ideas  conservadoras  de  derrota  en  de- 
rrota; i  i»e  sabe  que  el  conservantismo  ya  no  lucha  si- 
no en  ]3cljica,  i  que  este  país  conseguirá  al  fín  vencer- 
lo como  ha  sido  vencido  en  América,  como  va  sienilo 
sojuzgado  defínitivamente  casi  en  España,  como  ha 
sido  enterrado  en  Italia.  I  no  digo  mas.  I  el  proceso 
de  estos  acontecimientos  está  hoi  en  el  archivo  de  los 
progresos  modernos.  No  hai  para  que  ocuparnos  en 
sacudir  el  polvo  que  los  cubre. 

Así  pues,  señor  Presidente,  el  conservantismo  no 
ha  sido  muerto  por  el  odio  de  los  hombres  sino  por 
la  inñucncia  natural  del  desarrollo  del  progreso  huma 
no.  El  ha  sido  arrastrado  al  sepulcro  por  esa  corrien- 
te inexorable  que  reduce  al  fín  a  la  nada  a  todo  lo 
que  se  debilita  i  so  envejece. 

Hai  para  los  paitidos  políticos  fatalidades  históricas 
así  como  hai  para  ciertos  países  fatalidades  jeo^i  úHcas. 
Venecia  pertiió  el  monoiK)lio  de  las  especies  del  Orien- 
te cuando  se  descubrió  el  derrotero  de  la  India.  El 
conservantismo  perdió  también  el  monopolio  del  go- 
bierno del  mundo  cuando  los  resplandures  de  la  idea 
libera],  quo  iguala  a  todos  los  hombres,  penetró  a  la 
conciencia  humana.  Venecia  se  borra,  la  pintura  de 
sus  cuadros  se  desvirtúa,  la  elegante  vestimesta  de  su 
arquitectura  también  va  desapareciendo,  así  como  de- 
saparecieron sus  riquezas  fabulosas,  sjs  Dux  i  su  te- 
rrible Consejo  de  los  Diez;  pero  Venecia  se  conforma, 
ha  guardado  la  clásica  vara  de  sus  mercaderes  i  se 
incorporó  defínitivamente  en  la  vida  unitaria  de  la 
Italia.  Los  conservadores  ti\mbién  se  van,  también 
deben  irse,  pero  no  se  resignan.  Son  los  hebreos  de 
la  política.  Vieron  aparecer  al  Mesías,  el  liberalismo, 
i  lo  crucifícaron.  Esperan  sin  duda  que  él  nazca  de  su 
propio  seno,  de  la  familia  de  David,  con  la  cual  qui- 
zás se  creen  emparentados.  En  vano  se  les  hace  ver 
que  todas  las  profecías  se  han  cumplido,  que  el  mun- 
do es  hoi  esclusivamente  no  de  los  que  mas  fervor  tie- 
nen sino  de  los  mejores  i  mas  activos.  Ellos  persisten. 
Sea  en  buena  hora.  Continúen  dándose  de  cuando  en 
cuando  el  placer  dt  celebrar  estas  alegres  pascuas, 
creyendo  que  el  liberalismo  está  caduco.  No  seromos 
nosotros  los  que  hemos  de  ir  a  perturbar  sus  sinagogas 
ni  a  impedirles  que  continúen  comiendo  el  pan  ácimo 
de  la  fe  i  do  la  esperanza  meseánica. 
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^   Nusolros,  al  contrario,  íaíIot  FImitdentef  hemos  de 

Teapetar  esto»  cupriehoá  fie  la  eeneottiil  i  hemos  de 
conservar  grata  too  morí  a  d**  loe  beiieficíoíi  que  hicie- 
ron a  loa  puabloA  en  aquel Ii>a  tiempos  en  que  el  pjebíi 
loa  iJamaba  ta  uoilma  de  la  humanidad.  Sabemos  quti 
ti  inouf  rifaron  en  lamentn bles  errónos  de  gi^bieruo,  eíln 
fué  la  culpa  de  m  épocñ  i  no  de  ü\t  itittnei<^n.  Loa 
liberales  «plicHremoa  por  vía  de  estricta  justicia  la 
frase  de  Macaulaj:  iEI  liberalismo  os  el  viento  jeiio- 
roso  qud  bincha  Ins  volas  de  la  nave  del  progreso  i  la 
idea  confie r vadera  el  lastre  que  regula  el  movimientol* 
I  yo  añadiré,  houo  rabie  Prenideute,  a  esta  len  teñe  ¡a 
juatísiniaj  el  deaeo  de  qiia  no  echeuíoa  uunca  al  mar 
04e  lastro,  puea  bien  podríainoa  icr  arrastrados  a  gran 
des  tenipeHtafle»;  pero  rto  debilitemos  tam]iüco  el  ve- 
lamen por  temor  de  correr  el  grave  ñengo  de  vernoÉ* 
sometidos  a  1^  calmas  deaespcrantes  do  la  línea  equi- 
norial. 

I  aquí,  como  ap^udií:*»  de  tsiü  ya  fatigoso  díacnrsio, 
creo  oiHirtuno  contestar  ni  bouorublu  señor  Matí-Iver, 
con  motivo  de  la  insinuación  que  Su  Buñoría  hi^o  a 
loa  libenilea  que  en  eate  debate  apoyaning  al  paitiito 
nacional,  que  ¡jrestamoa  ese  apoyo  porque  no  hemos 
visto  ni  rejaotamente  justificada  la  li<|uidaei(íu  pro- 
puesta por  el  hnnorable  señor  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores;  porquü  la  evoÍucÍ(in  que  Su  Señoría  pre- 
tende hacer  con  aa  pitigrama  separatista  es  injusta  e 
inconveniente;  injusta,  porque  no  habiendo  ninguna 
idea  capital  ^que  tienda  a  marcar  línea  do  diferencia 
entre  loa  que  coiíatiluímoa  ol  partido  de  la  alianza  ii* 
berül,  no  vemos  por  donde  pueda  separarse  de  la  eo- 
munídail  a  los  que,  deflde  que  la  Unuimm  i  sostuvie 
ron,  nada  de  iMjico  ni  con  trn  producen  te  han  aíeetua- 
do.  Si  en  los  pactos  o  en  laa  asoeiaeionea  'privadas 
que  tiendan  a  un  fin  honpato  a  nadie  le  es  lícito  rom- 
per sus  compromisos,  ¿cómo  pudiera  a€  ni  siquiera 
equitativo  en  los  pactí»s  polítíos  que  loa  partidos 
celebran  para  servir  un  fín  ji^ncral,  en  la  manera  i 
forma  que  ensucíinrii*rriia  lo  e?itienden,  finjir  omnm 
lar  razones  para  annlurlos  o  rescindirlos!  No  es  con- 
veníiínte,  porque  existiendo  los  niícíonales  en  niiuiero 
considerable  dentro  íle  esta  Oámava  i  eonstítuyendo 
la  nuiyorm  en  la  otra,  no  dtíbe  un  hombre  iie  É^tadti 
olvidnr  lie  qUG  losgrundi'í^  conflictos  políticos,  euando 
n  u  I  mod  en  gu  bern  a  rse ,  d  o  Ixm  il  i  i  i  j  i  rae. 

Ño  debe  olvidarse  de  que  no  es  aceptable  que  cuan 
d?  vaeiíanaquí  muchas  conciencias  i  muchos  antigvjos 
servidores  se  muestran  frios  o  retrafilos,  se  vengíi  a 
echar  fuera  de  la  acción  íle  gobierno  a  todo  un  gr¡qx> 
cargado  de  gloriosas  trailiciones  de  orden  i  de  ailmi- 
nistracíóu  ^Quiero  el  MiníHeno  condenarse  a  la  inac- 
ción o  a  la  esierilidadí 

Seamos  francos,  cus losquiuta  que  fuesen  las  rarjmes 
quo  aconsejaron  a  los  señoi-es  Ministros  esta  líquida 
ción^  la  verdid  es  que  la  presente  no  es  la  iiora  propia 
cia  para  ello.  Loa  nacionales  no  han  caído  del  cielo; 
foiioííamente  ocupan  aquí  tan  numerosos  bancos  o 
porque  los  liberales  los  trajeron  o  ¡Mirque  el  país  Jus 
envió.  Si  lo  prinier(j,  preciüo  seria  í'Oportar  la  conse 
ouencia  de  la  falta  de  lino  o  de  carácter;  i  si  ]o  Pe 
gtmihi,  ¿córuo  podría  el  Míniaítriü,  que  es  nnmdatariíi 
de  L  nación,  arrojar  dt-l  gobierno  a  los  que  óí^tos  Ilr 
querido  que  fuesen  ahí] '< El  que  uu  sabe  disimular, 
decía  el  babil    I,uís   XI,  no  atibo  reinara. 

Aaí,  puts,  nosotros,  los  liberales  a  quienes  ol  bono- 


ral/le  Diputado  por  Santiago  se  dirije,  creemos  servir 
los  venladeroit  intereses  drd  partiilo  libo'^d;  creemos 
que  de  esas  ñlus  a  que  Su  Señoría  nos  llama  no  nos 
bemos  apartitdo,  puesto  que  aquí,  en  estos  bancos,  es- 
tamos stmteniendo  la  bajtderu  de  la  alianza  a  lo  monos 
las  tres  cuartas  partes  do  los  que  la  celebramos;  a  lo 
menos  las  tres  cuartas  partes  ile  loa  que  en  el  año  85 
con  í^t  i  tu  irnos  el  grueso  del  partido  lilieral. 

i  Dónde  estaba  entonces  Su  Señoría?  ¿dónile  los  se^ 
ñores  Ministros  que  nos  presentan  au  programa  de 
líquiJaeidn  para  que  lo  suscribamos  como  tributo  de 
lealtad  al  partido  libcralf 

Aplfludo  la  lealtad  con  los  hombrep,  nos  ha  dicho 
Su  8cñf>ría;  pero  es  necesario  terier  presente,  nos  agre- 
g»,  que  la  lealtad  con  el  jmrtidü  está  en  primer  luijar 
i  es  sagrada. 

Yii,  ba^'Ui  hoi,  hon^irablo  Presidente,  he  creído  que 
los  pintidns  son  agrupaciones  ile  hombres  qne  sirven 
idénticos  propósitos^  í  he  creido,  en  consecuencia,  ¡pie 
no  se  abimdona  un  partido  político  ni  se  fidtu  a  Li 
lealtad  i[ilo  se  Ze  debe  cuando  permanece  invariable 
el  n  lie  leo  de  la  asociación. 

¿Dónde  divisa  el  honorable  Diputado  ese  partido  li- 
beral a  cuyo  nombre  noa  llaoial  Nosotioá  creennm  que 
está  en  estos  Imáneos,  nosotros  creemos  qvie  lo  consti- 
tuimos en  parte  sustancial  ^U  no  está  en  este  reijiutot 
|dóude  tiene  entume  es  su  domicilio  para  pasar  a  cono- 
cerlo! 

Si  nquí  no  está,  donde  debe  suponerse  que  tiene  su 
jenuíua  reprcíícntución,  no  sé,  francamente,  drniite  \»^ 
dría  buscársele.  Si  Su  Soñojía  ncs  llamara  a  nombre 
de  laa  ideas,  volaríamoa  a  pasar  revista  toilos  junttís, 
poi-que  la  idea  no  separa  sino  que  une;  pero  mientras 
se  insista  en  llamarnos  a  nombre  de  intereses  parti- 
culares, aquí  nos  quedaremos. 

Hacen  mucbo,  ¿ieñor  Presidente,  los  que  salten  pen- 
sar; haeen  niíis  tíJ'lavía  los  que  sabejí  sentir;  pero  es 
mas  grande^  mas  noble,  mus  beneíiciosa,  nja^  reden- 
tora la  actitud  de  loh  que  saben  sacriHcarlo  todo  [lor 
reparar  una  ínjtistieia.  Nosotros  creenun  que  así  ¡ílt- 
vi  utos  la  lealtnd  áA  [mrtido  liberal  en  euyo  nombre 
tremolfl  el  honorable  I>i[íntioíu  pot  Santiago  la  ban- 
dera blanca  de  la  paz  o  ilel  armiíiticio. 

Vira  seguro  el  íiunorable  Diputado  que,  in,<'|n>án- 
tlose  en  nobles  pr^^pósito^^,  pretende  quitar  al  Minis- 
terio la  bimdera  do  ostracismo  í  tle  cotnl>Jite,  que 
si  la  historia  so  ocupa  algdn  día  de  esta  sil  nación 
no  ha  dü  ser  paia  nosotros  su  veredicto  cínidena- 
turio. 

Viva  aun  mas  seguro.  Su  Señoría,  de  que  los  Dipu- 
ta'los  a  quü  ha  terdilo  a  bien  tlirijír^e  saiien  distinguir 
perfectamente  los  afectos  de  lus  di-beres,  i  ípie  si  aquí 
estamos  amparando  a  los  [troacritojí,  es  porquí,*  se  hun 
estreehailo  en  cunsorcio  íntimo  los  unos  i  los  otros, 
al  calor  de  una  noble  amistad  i  loa  dictados  de  una 
atina  conciencia. 

Kl  llamamiento  que  Su  Semaía  nos  hace  a  nímibre 
do  loH  iuLisreses  de  la  patria  es  mui  noble;  peixj  paiii 
que  lo  atendamos  Ind  qu»í  la  pitria  uo  e^tá  en  ji^di- 
gro,  preciso  mía  será  nntus  l¡i|UÍdar  la.^  dtf4íienciaií, 
dejioner  loa  resentimicnlnH  e  inspirarnos  en  la  enf^e- 
ujuiim  que  este  orden  de  cmsuíi  huí!  cí^Iú  suminifttrando, 
a  íin  lie  que  no  echemos  en  olvido  qiie  bis  nnis  podo 
rosaá  asociaciones  políticas  han  fracasado  en  la  histo^ 
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ría  heridas  por  la  desunión.  Arree  el  Ministerio  su 
bandera  lacre. 

Abra  paso  en  su  seno  a  todos  los  elementos  libera- 
les i  habrá  hecho  así  obra  de  cordura  i  acto  de  pa- 
triotismo. 

Los  intereses  públicos  lo  reclaman'  i  no  es  pru- 
dente postergar  por  mas  tiempo  esta  justísima  exi- 
jencia. 


El  señor  Barros  I/UCO  (Presidente). — Tiene 
la  palabra  el  señor  Diputado  por  Santiago,  señor  Ba- 
rriga; pero  como  va  a  dar  la  hora,  usará  de  ella  Su 
Señoría  en  la  sesión  del  sábado,  i  levantaremos  la  pre- 
sente. 

Se  levantó  la  sesión, 

F.   J.    GODOY, 
J«f«  de  la  Redacción, 


Sesión  21.^  ordinaria  en  2  de  Agosto  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS   LUCO 


Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — El  sefior  Letelier 
don  Ricardo  hace  algtinas  observaciones  referentes  a  los 
procedimientos  relativos  a  la  estradioión  de  Mr.  Hanson 
o  Buahnell. — Contesta  el  señor  Lastarria  (Ministro  del 
Interior)  i  asan  de  la  palabra  sobre  este  incidente  los 
señores  Matte  (Ministro  de  Relaciones  Esteriorea)  i 
Trumbull. — Continua  la  discusión  del  proyecto  de  suple- 
mento para  la  continuación  de  las  obras  de  canalización 
del  Mapocho. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  él  acta  siguierUe: 

«Sesión  20/  ordinaria  en  1/  de  agosto  de  1889.— Prest- 
denoia  del  sefior  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  2  hs.  85  ms. 
P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Agoirre  Vargas,  Vieente 
Alamos,  Femando 
Allendes,  Eulojio 
Aninat,  Jorje 
Arce,  José 

Balbontín,  Manuel  G. 
Bannen,  Pedro 
Bañados  B.,  Julio 
Bañados  K^  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanlot  H.,  Anselmo 
Garrallo  Elizalde,  Francisco 
Concha,  Francisco  J. 
Cotapos,  Aoarío 
Cabrera  Gacitda,  Femando 
Oampo  (del),  Máximo 
Oampo  (del),  Valentüi 
Castillo,  Eduardo 
Dárila  Larrain,  Tícente 
DiazG.,  José  María 
Edwards,  Alberto 
Erhttarix,  Ladislao 
Bipajo,  Joan  NepomncMio 
E^STsrría,  Hermán 
Fernández  Aibano,  Elias 
Fernández,  Pedro  J. 
Frias  Cotlao,  Baldomcro 
GandarlDas,  Alberto 
Gcrostíaga,  Alejandro 
Grea,  Vicente 
Lifante,  José  Manuel 
IruTázaval  Vera,  Miguel 
Inurráiaval,  Ramón  Lb 
Jiménez»  Pacifico 
IL^iig  Abrabam 


Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telésforo 
Murillo,  Ruperto 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Eastman,  Santiago 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinochet  Solar,  Ruperto 
Prado,  Uldaricio 
Puga  Borne,  Federico 
Paredes,  Bernardo 
Parga,  Juan  Nepomuceno 
Ponce,  Desiderio 
Préndez,  Pedro  N. 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan  Alcibiades 
Río  (del),  Agustín 
Saníuentes,  Enrique 
Sanfuentes,  Juan  Luis 
Sanhueza  Lizardi,  Rafael 
Silva  V.,  José  Antonio 
Solar  (del),  Félix 
Silva  Craz,  Raimundo 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Toro,  Gaspar 
Trumbull,  Ricardo 
Ugalde,  Nicanor 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Valdés  Valdés,  Ismael 
Valenzuela,  Manuel  F. 
Velásquez,  José 
Vicuña,  Anjel  (Custodio 
Vidal,  Gabriel 


Valdés,  José  Antonio  á.* 

Vergara,  Benjamín 

Waiker  Martínez,  C. 

Walker  Martínez,  J. 

Zañartu,  Ignacio 

Zegers,  Julio  2.® 
i  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda. 


Larrain  A.,  EnriqUé 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R,    (Secreta- 
rio) 
Mac-CIure,  Eduardo 
Mac-Iver,  Enrique 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior. 

So  di¿  cuenta: 

1.^  De  un  oficio  del  señor  Ministro  del  Interír,  con 
el  cual  remite  orijinales  las  propuestas  relativas  a  pro- 
visión de  agua  potable  de  la  ciudad  de  Cauquenes, 
pedidas  por  el  señor  Pinochet  don  Gregorio. 

Quedaron  en  secretaría  a  disposición  de  los  señores 
Diputados. 

2.^  De  un  oñcio  del  sefior  Ministro  de  Relaciones 
Esteríores,  con  el  cual  remite  copia  de  la  solicitud  de 
estradicción  do  G.  F.  Hanson  o  William  A.  Bushnell, 
presentada  por  la  Legación  de  Estados  Unidos. 

A  petición  del  señor  Letelier  don  Ricardo  se  man- 
dó publicar. 

3.^  Do  una  solicitud  de  don  Daniel  Gómez  en  que 
pide  exención  de  derechos  de  internación  para  la 
cañería  i  accesorios  necesarios  para  la  realización  de 
una  empresa  que  tiene  por  objeto  proveer  de  agua  a 
la  población  de  Taltal.  ^    j^ , 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda.  ,,  J 

4.®  Posteriormente,  se  dio  también  cuenta  de  un 
informe  de  la  Comisión  de  Educación  i  Benefícencia, 
sobre  la  solicitud  de  pensión  de  gracia  de  doña  Elena 
María  Minvielle  Uriarte. 

Pasó  a  la  Comisión  Rcvisoia. 

A  indicación  del  Secretario,  aprobada  por  asenti- 
miento tácito,  se  acordó  pedir  al  Gobierno,  en  la  for- 
ma acostumbrada,  los  fondos  concedidos  para  gastos 
de  Secretaría  'por  la  lei  que  concedió  un  suplemento 
de  20,000  ])e80s  al  ítem  2  de  la  partida  3.*  del  presu- 
puesto del  Ministerio  del  Interior. 

Antes  de  la  orden  del  dia,  hizo  uso  de  la  palabra 
el  señor  Balbontín,  para  hacer  notar  la  defíciencia  de 
datos  sobre  el  servicio  relijioso  del  país  de  que  ado* 
lece  la  Memoria  presentada  por  el  señor  Ministro  de 
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Relncionea  Esteriores  i  Culto  i  para  pedir  al  mismo 
señor  [Ministro  qno  so  sirva  enviar  a  la  Cámara  los 
datos  que  constan  de  la  siguiente  minuta: 

1.®  Inversión  que  haya  tenidu  este  año  el  ítem  29 
do  la  partida  1.**  del  prosupuesto  del  Culto. 

2.®  ¿A  cuántos  párrocos  o  vico-párrocos  se  ha  asig 
nado  nuevos  sínodos? 

3.^  Si  ha  habido  de  parte  de  los  señorea  obispos 
solicitaciones  cu  favor  do  nuevos  curatos  por  estable- 
cer, cuántas  han  sido  esas  t)eticioñes,  i  a  cuáles  se  ha 
accedido  por  el  Gobierno  i  a  cuáles  nó,  i  por  qué 
motivo. 

4.®  ¿Por  que  se  mantiene  insoluto  de  su  sínodo  al 
párroco  de  Chonchi  desde  febrero  do  1887? 

5.**  Si  se  ha  distribuido,  en  qué  proporción  i  obe- 
deciendo a  qué  sistema,  el  ítem  1,  paitida  7.*  del  pre- 
supuesto vijente  del  Culto. 

6."  Si  se  ha  distribuido,  entre  quiénes  i  a  virtud 
de  qué  razones,  el  ítem  15,  partida  7.*  del  mismo  pre- 
supuesto. 

7.®  Entre  quiénes  i  ob2deciendo  a  qué  regla  se 
han  distribuido  total  o  parcialmente,  detallando  can- 
tidades, los  ítem  1  i  2  de  la  partida  9.%  i  el  ítem  üni 
co  de  la  partida  10  del  mismo  presupuesto. 

8.^  Si  se  ha  distribuido  o  se  piensa  distribuir  i 
cómo  el  ítem  3  do  la  partida  9.*  citada. 

9.°  En  qué  estado  so  encuentran  las  misiones  do 
la  frontera  o  de  la  Araucanía^  en  jeneral,  cuántas  son 
i  si  conviene  aumentarlas  i  cómo. 

10.  Si  no  creo  interesante  el  Gobierno  i  dignas  de 
protección  las  misiones  establecidas  por  los  padres 
Salesianos  para  civilizar  a  los  indijenas  Jde  la  Patago- 
nia  i  Tierra  del  Fuego,  o  ha  creído  el  Gobierno  este 
asunto  indiferente. 

11.  ¿Ha  pensado  el  Gobierno  en  la  conveniencia  do 
que  haya  mas  obispados  en  la  República?  ¿Ha  diriji- 
do  preces  al  efecto  a  la  Santa  Sede  o  héchole  insi- 
nuaciones sobre  el  particular? 

12.  ¿Qué  piensa  el  Gobierno  o  ha  resuelto  acerca 
do  la  renta  que,  en  la  distribución  del  diezmo  perci 
bido  por  él  a  nombre  de  la  Iglesia,  entrega  anualmen- 
te a  los  diferentes  funcionarios  eclesiásticos?  ¿Le  pare- 
ce esa  renta  apropiada  a  las  circunstancias,  o  cree  que 
debo  aumentarse  i  hasta  qué  punto? 

13.  ¿Qué  ha  resuelto  el  Gobierno  acerca  del  dere- 
cho de  los  católicos  para  tener  sus  cementerios  esclu- 
sivos,  siquiera  como  lo  tienen  los  protestantes?  ¿Ha 
dado  instrucciones  ]>Ara  que  los  oficiales  del  Rejistro 
Civil  ni  ninguna  autoridad  niegue  su  permiso  para  las 
sepultaciones  en  esos  cementerios? 

El  señor  ^íatto  (Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
i  Culto)  prometió  enviar  Jos  datos  pedidos  por  el  se- 
ñor Diputado. 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  continuó  el  debate  de  la  orden  del 
día  propuesta  por  el  señor  Walker  Martínez  don 
Carlos  en  la  interpelación  del  señor  Ro<lríguez  don 
Luis  Marti niaiio,  c  hizo  uso  de  la  palabra  el  señor  San- 
hueza  Lizardi. 

Se  levantó  la  sesión  a  la  5.20  P.  M.,  quedando 
con  la  palabra  el  señor  Barriga. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo).— Pido  la  pala- 
bra, antes  de  la  orden  del  día. 


El  señor  Barros  LtWO  (Presidente). — La  tie- 
ne  Su  Señoría. 

El  señor  I/eteller  (don  Ricaido). — De  los  datos 
que  se  han  remitido  a  la  Cámara  por  el  honorablo 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  i  que  pedí  en  la 
sesión  anterior,  relativos  a  la  estradición  de  Mr.  Han- 
son,  no  aparece  la  nota  del  señor  ^linistro  de  Estados 
Unidos  en  que  a  nombre  de  su  Gobierno  ofrezca  al  de 
Chile  la  reciprocidad  en  casos  semejantes. 

Yo  deseo  tener  conocimiento  de  esa  nota,  porque 
debo  suponer  que  existe  desde  el  momento  que  se  da 
a  entender  por  los  documentos  traidus  a  la  Cámara 
algo  que  el  señor  Ministro  de  Estados  Unidos  ha  ofre- 
cido en  este  sentido. 

El  señor  Lastar}*ia  (Ministro  del  Interior). — 
No  hai  nota  alguna  sobre  el  particular,  fuera  de  la 
que  ha  sido  enviada  a  la  Cámara.  La  comunicación  a 
que  se  refiere  el  señor  Diputado  fué  solo  materia  do 
una  conversación  oficial  entre  el  ^eñor  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores  i  el  Ministro  diplomático  de 
Estados  Unidos. 

El  señor  Letélícr  (don  Ricardo).  —Pero  el  señor 
Ministro  de  Estados  Unidos  so  refiere  en  su  nota  a 
una  comunicación  de  su  Gobierno  en  que  ofrece  la 
reciprocidad. 

El  señor  lAl8ta}*í*Í€l  (Ministro  del  Interior).— 
El  señor  Ministro  de  Estados  Unidos  pidió  una  au- 
diencia al  Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  i  de  ahí 
la  conversación  oficial  a  que  me  he  referido. 

El  señor  Ij€telíer  (don  Ricardo). — Pero  es  que  en 
la  nota  del  representante  de  Estados  Unidos  aparece 
que  da  las  gracias  al  señor  Ministro  por  la  buena  vo- 
luntad que  le  ha  manifestado 

El  señor  Lostarria  (Ministro  del  Interior). — 
— No  hai  mas  nota  que  la  remitida  a  la  Cámara,  señor 
Diputado. 

El  señor  LeteUer  (don  Ricardo).— Poro  hace  re- 
ferencia a  algo  que  so  relaciona  con  el  Gobierno  de 

Estados  Unidos 

El  señor  Lostarria  (Ministro  del  Interior).— 
No  conozco,  en  la  práctica  diplomática  que  tengo,  que 
se  permita  exijir  un  comprobante  a  los  Ministros  di- 
plomáticos de  que  lo  que  dicen  es  la  verdad. 

El  señor  XefeZíer  (don  Ricardo). — Su  Señoría  no 
toma  en  su  verdadero  sentido  la  observación  que 
hago. 

El  señor  lAlsf arria  (Ministro  del  Interior). — 
I^  he  comprendido  bien,  señor  Dijiutado. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Como  se  ve, 
entonces,  no  hai  not^i  alguna  en  el  sentido  de  estable- 
cer una  promesa  de  reciprocidad  por  parte  del  Gobier- 
no de  Estados  Unidos. 

Hai  en  este  asunto  otra  circunstancia  demasiado 
grave.  El  Gobierno  de  Chile  se  comprometió  a  entre- 
gar a  un  individuo  domiciliado  en  nuestro  país,  siem- 
pre que  se  comprobara  su  identidad  personal  i  el  delito 
de  que  se  le  acusaba.  Esta  declaración  no  ha  podido 
hacerla  el  Gobierno  sin  estralimitar  sus  facultades. 
Todo  individuo  que  pise  el  territorio  chileno  goza  de 
las  mismas  garantías  constitucionales  que  amparan  a 
los  que  nacen  en  su  suelo,  i  el  señor  Ministro  de  Re- 
laciones Esteriores  ha  ejercido  una  verdadera  invasión 
de  atribuciones  tanto  mas  grave  cuanto  que  importa 
un  atentado  contra  la  libertad  iidividual. 
El  Gobierno  chileno  lo  mas  que  pudo  hacer  fué 
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acopiar  el  reclamo,  a  fin  de  ponerlo  en  conocimiento 
(le  la  respectiva  autoridad,  que  en  este  caso  no  podía 
ser  otra  que  los  Tribunales  de  Justicia.  Pero,  prome- 
ter acceder  a  la  petición  de  estradición  por  la  sola 
insinuación  del  Ministro  diplomático  do  los  Estados 
Unidos,  eso  es  algo  a  que  el  Gobierno  chileno  no  In 
podido  obligarse,  pucbto.que  no  tenía  facultad  para 
ello. 

Pero  no  era  esta,  señor  Presidente,  la  cuestión  prin- 
cipal a  que  deseaba  llamar  la  atención  del  señor  Mi- 
nistro i  de  la  Cámara. 

Yo  había  pedido  al  señor  Ministro  de  Relaciones 
Estcriores  que  se  sirviera  remitir  a  la  Cámara  la  nota 
pasada  al  Gobierno  chileno  por  e'  Ministro  diplomáti- 
co de  los  Estados  Unidos  para  saber  si  el  Gobierno  de 
esta  nación  se  había  comprometido  a  guardar  rocipro 
cidad  respecto  de'  de  Chile  en  materia  de  estradición; 
i  la  nota  referida,  publicada  hoi  por  la  prensa,  no  acre- 
dita semejante  compromiso.  La  linica  frase  de  esa 
nota  en  que  se  hace  referencia  al  punto  en  cuestión 
es  la  última,  i  en  ella  no  se  espresa  la  opinión  del 
Gobierno  do  los  Estados  Unidos.  I^  único  que  esa 
frase  espresa  es  el  concepto  que  se  ha  formado  el  Mi- 
nistro diplomático  de  los  Estados  Unidos  de  la  mane- 
ra como  habrá  de  proceder  su  Gobierno  en  casos 
semejantes  respecto  del  Gobierno  chileno.  Pero  ella 
no  consigna  la  autorización  conferida  por  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  a  su  Ministro  para  prometer  a 
su  nombro  semejante  reciprocidad.  Esto  es  lo  que  se 
desprende  del  tenor  literal  de  aquellas  palabras  que 
dicen  que  análoga  petición  hecha  por  el  Gobierno 
chileno  al  de  los  Estados  Unidos  sería  recibida  con 
particular  consideración.  De  manera  que  tal  recipro- 
cidad no  existe,  ni  se  ha  ofrecido  de  una  manera  for- 
mal e  irrevocable. 

I  ello  es  tan  cierto  que,  según  la  lojislación  de  aquel 
país,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  habría 
podido  contraer  por  sí  solo  semejante  compromiso, 
puesto  qHc  esta  facultad  no  forma  parte  de  las  atri- 
buciones que  la  constitución  de  los  Estados  Unidos  le 
confiere. 

De  manera,  pues,  que  la  conducta  observada  por  el 
Gobierno  de  Chile  en  el  caso  de  la  estradición  del 
señor  Hanson  ha  sido  a  todas  luces  equivocada  e  in- 
debida. 

I  su  error  en  esto  punto  ha  sido  tanto  mas  grave 
cuanto  que  él  ha  servido  do  base  para  un  fallo  del 
Tribunal  Supremo,  que  naturalmente  adolece  do  la 
misma  incorrección. 

En  efecto,  la  sentencia  que  puso  téimino  al  reclamo 
entablado  ante  la  Corte  Suprema  para  obtener  la 
estradición  de  Hanson  se  basa  en  el  hecho  falso  do 
que  el  Gobierno  do  los  Estados  Unidos  acepta  la  re- 
ciprocidad en  esta  materia.  I  como  el  único  anteco 
dente  que  le  sirvió  do  base  para  establecer  este  hecho 
fué  la  nota  aludida,  resulta  que  el  fundamento  do  la 
sentencia  es  falso  i  erróneo. 

Por  otra  parte,  el  Gobierno  do  Chile,  dentro  de 
nuestros  preceptos  legales  i  constitucionales,  no  ha  po- 
dido prometer  la  entrega  de  Hanson  porque  esto  solo 
puede  hacerlo  en  casos  determinados;  i  no  existiendo 
en  el  actual  una  loi  que  lo  autorizase  para  ello,  no  ha 
podido  liacerlo. 

Aquello  de  prometer  al  Gobierno  do  los  Estados 
Unidos  la  estradición  de  Hanson  en  la  esperanza  i  con- 


fianza de  que  se  convirtiera  en  lei  semejante  ofrecí* 
miento,  es  do  todo  punto  inaceptable.  Porque  enton- 
ces tendríamos  un  caso  en  que  un  delito  iba  a  ser 
juzgado  por  una  lei  posterior  al  hecho  punible,  lo 
que  es  contrario  a  las  lejislacionos  penales  de  todo 
el  mundo  i  al  buen  sentido  común,  i  sobre  todo  en 
abierta  contradicción  con  las  garantías  que  la  Cons- 
titución otorga  a  los  ciudadanos,  do  no  poder  ser  con- 
denados sino  en  virtud  de  una  lei  anterior  al  delito 
que  se  castiga. 

Por  manera,  pues,  señor  Presidente,  que  el  antece- 
dente que  ha  servido  de  base  a  la  Corto  Suprema 
para  el  pronunciamiento  de  su  fallo  es  contrario  a 
nuestras  leyes,  porque  la  nota  aquella  era  posterior 
a  la  perpetración  del  delito. 

Esto  en  el  caso  do  que  el  Gobierno  chileno  hubiera 
podido  contraer  semejante  compromiso;  poro  yo  le 
niego  en  absoluto  semejante  derecho,  puesto  que  el 
no  fué  sometido  a  la  aprobación  del  Congreso,  única 
autoridad  competente  en  la  matoria. 

Pero  dejando  esto  a  un  lado,  señor  Presidente,  yo 
desearía  saber  cómo  es  que  se  ha  asegurado  a  la  Corte 
Suprema  que  los  Estados  Unidos  aceptan  el  principio 
de  la  reciprocidad  en  materia  de  estradición  respec* 
to  del  Gobierno  de  Chile. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  ha  contraí- 
do el  compromiso  do  reciprocidad,  ni  siquiera  ha  po- 
dido conlraerlo,  porque  él  no  estaría  conforme  con  el 
réjimen  constitucional  de  dicho  país.  El  caso  es  muí 
grave,  i  entiendo  que  los  tribunales  no  han  podi- 
do incurrir  en  semejante  error  sin  una  causa  moti- 
vada. 

Ellos  han  procedido,  sin  duda,  a  consecuencia  de 
los  datos  que  les  ha  trasmitido  el  Gabinete. 

Si  la  Corto  Suprema  hubiese  obrado  solo  en  vis- 
ta do  los  datos  que  el  Gobierno  ha  enviado  a  la  Cá- 
mara, habría  cometido  una  gravo  falta,  pues  de  esos 
datos  no  resulta  el  compromiso  de  reciprocidad  del 
Gobierno  de  los  Estadas  Unidos. 

Si  así  fuera,  ello  acusaría  un  estado  de  malestar  en 
nuestra  administración  de  justicia  quo  sería  necesa- 
rio correjir. 

Dando,  pues,  considerable  importancia  a  este  ne- 
gocio, yo  pido  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Este* 
riores  que  diga  cuáles  son  los  datos  que  ha  suminis- 
trado a  la  Excma.  Corte  Suprema,  i  si  de  esos  datos 
resulta  el  compromiso  de  reciprocidad  de  parto  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

El  señor  LdStavrla  (Ministro  del  Interior).— 
Puedo  dar  algiin  conocimiento  a  la  Honorable  Cama* 
ra  sobre  el  negocio  que  ha  traído  al  debate  el  señor 
Diputado  por  Talca,  pues  en  la  época  en  que  se  pre- 
sentó la  solicitud  de  estradición  de  que  se  trata 
desempeñaba  yo  el  puesto  de  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores. 

Me  atrevo,  por  lo  tanto,  a  adelantarme  a  mi  hono» 
rabio  colega,  el  señor  Ministro  del  ramo,  para  respon- 
der al  señor  Diputado  que  pregunta  qué  anteceden- 
tes tuvo  en  vista  la  Excma.  Corte  Suprema  al  juzgar 
esto  asunto. 

Ni  mas  ni  menos  que  la  nota  que  conoce  la  Cama» 
ra,  i  que  el  Gobierno  se  limitó  a  trasmitir  a  la  Excma. 
Corte. 

De  manera,  que  ha  sido  este  alto  Tribunal  quien 
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ha  entrado  a  calificar  el  compromiso  de  reciprocidad 
envuelto  en  la  nota. 

La  razón  es  sencilla.  £n  las  prácticas  de  la  diplo- 
macia no  cabe  exijir  a  los  plenipotenciarios  acredita- 
dos por  gobiernos  estranjeros  la  exhibición  de  sus 
poderes  sino  en  circunstancias  mui  calificadas.  En 
el  caso  de  la  celebración  de  un  tratado  de  paz, 
se  exije  la  exhibición  dv  los  poderes,  pero  do  nin- 
guna manera  la  tle  las  instrucoioncís  «bulas  ni  Mi 
nistro. 

Los  plenipotenc'ariofl  vienen  revestidos  de  faculta- 
des tan  amplias,  que  no  seria  prudente  ni  político 
exijirles  en  cada  caso  determinado  la  presentación  de 
BUS  poderes. 

Los  ministros  píen  i  potencia  rius^ozan  iLí  facultades 
plenas,  i  en  ellas  va  envuelto  el  derecho  de  acr  creí- 
dos en  todo  lo  que  digan  a  nombre  de  su  Gobierno,  o 
del  soberano  que  los  acredita. 

Tengo  alguna  esperiencia  en  materia  diplomática, 
no  mucha,  talvez,fpero  la  suficiente  para  afirmar  que  no 
conozco  un  solo  caso  en  el  cual,  declarando  un  Minis* 
tro  Plenipotenciario:  Mi  Gobierno  dice  tal  cosa,  se 
haya  respondido  a  ese  Ministro:  A  ver  los  poderes 
que  lo  acreditan.  La  Excma.  Corte  Suprema  aceptó 
la  reclamación  i  prestó  fe  al  compromiso  de  recipro- 
cidad envuelto  en  la  nota  del  Ministro  de  los  Estados 
Unidos. 

Ahora  dice  el  sefíor  Diputado  por  Talca  que  las 
leyes  constitucionales  de  la  República  norte-ameri- 
cana no  permiten  a  su  Gobierno  la  celebración  de 
compromisos  de  esa  naturaleza.  No  sé  hasta  qué  pun- 
to sea  lícito  traer  a  los  debates  del  Congreso  de  Chile 
la  constitución  i  las  leyes  de  un  Gobierno  estranjero. 
Si  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  cometido  en 
este  caso  una  inconstitucionalidad,  él  responderá  de 
ello  al  Congreso  de  su  país,  del  propio  modo  que  yo, 
en  este  momento,  respondo  de  los  actos  del  Gobierno 
de  Chile  ante  la  Cámara. 

Tengo  mi  opinión  formada  acerca  de  la  legalidad 
con  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  proce- 
dido en  este  asunto,  pero  no  considero  prudente  ma- 
nifestarla por  temor  de  que  mis  palabras  se  interpre- 
ten de  una  manera  equivocada,  sobro  todo  tratándose 
del  derecho  público  interno  de  un  país  amigo. 

Yo  debo  responder  sobre  todo  asunto  que  ataña  al 
derecho  interno  de  Chile,  i  nada  mas. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  hecho  al 
nuestro  una  declaración  que  la  Corte  Suprema  ha  de- 
bido interpretar  in  teiiniTtes,  es  decir,  testualmente. 
El  Gobierno  de  Chile  le  ha  dado  la  misma  interpre- 
tación. 

Debo  advertir  también  que  la  estradición  tenía  por 
objeto  un  ciudadano  estranjero  domiciliado  en  núes 
tro  territorio  i  acusado  de  un  delito  cometido  en  su 
propio  paíij.  Si  hubiera  sido  chileno,  ningún  Gobierno 
se  habría  atrevido  a  solicitar  la  estradición,  porque  ni 
las  leyes  ni  las  costumbres  han  establecido  en  parte 
alguna  semejante  precedente.  Se  trataba  de  un  estran- 
jero, i  según  nuestras  leyes  i  ateniéndose  al  espíritu 
de  ellas  es  que  ha  podido  llevarse  acabo  la  estradición 
del  caballero  a  que  se  ha  referido  el  honorable  Dipu- 
tado por  Talca. 

No  entro  a  ocuparme  del  caso  especial  en  que  se 
encontraba,  pues  supongo  que  el  honorable  Diputado 
trata  el  asunto  bajo  el  punto  de  vista  de  la  doctrina. 


El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Nada  mas, 
señor. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior), — 
Vuelvo  a  repetir  que  las  causas  de  estradición  son  de 
la  esclusiva  competencia  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  i  que  el  Gobierno,  en  el  caso  actual  como  en 
los  demás  que  se  han  suscitado  en  otras  ocasiones,  so 
ha  limitado  a  permitir  que  el  reclamante  ocurra  al 
tribunal  competente,  para  que  decida  si  hai  o  no  lugar 
a  la  estradición. 

£1  Gobierno  do  los  Esados  Unidos  ha  litigado  ante 
la  Corte  Suprema  i  ha  ganado  el  pleito.  Este  es  el 
hecho. 

Yo  no  creo,  por  otra  parte,  que  sea  conveniente  ni 
posible  el  traer  al  seno  de  la  Cámara  i  discutir  los 
procedimientos  de  la  Corte  Suprema  ni  de  los  demás 
tribunales  de  justicia,  sino  mui  raras  veces,  i  enton- 
ces es  una  verdadera  acusación  la  que  se  les  hace. 

No  le  he  atribuido  al  caso  presente  la  importancia 
que  se  le  quiere  dar,  porque  en  diversas  ocasionen,  el 
derecho  de  litigar  ha  sido  reclamado  por  otros  Go- 
biernos i  se  ha  procedido  como  ahora.  Además,  el 
mismo  Gobierno  de  Chile  ha  solicitado  también  en 
varias  veces  este  mismo  derecho.  Recuerdo  en  esto 
momento  que  hai  pendientes  en  la  República  Arjen- 
tina  dos  juicios  sobre  estradición,  uno  de  los  cuales 
está  paralizado  por  haberse  fugado  el  reo.  En  estas 
causas  entiende  el  Tribunal  Supremo  de  aquella 
ciudad. 

Por  lo  demás,  yo  acato  el  fallo  de  la  Corte  Supre- 
ma, porque  estoi  acostumbrado  a  ver  que  aplica  las 
leyes  en  justicia  i  que  sus  resoluciones  son  siempre 
respetadas  por  mis  conciudadanos. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Nada  ten- 
dría que  agregar,  después  de  las  observaciones  que  he 
hecho,  si  el  honorable  Ministro  que  deja  la  palabra 
no  hubiera  sustentado  doctrinas  que  estoi  mui  lejos 
de  aceptar. 

Desde  luego,  señor,  me  ha  llamado  la  atención  la 
distinción  que  el  señor  Ministro  ha  hecho  entre  na- 
cionales i  estranjeros,  i  en  seguida  la  idea  que  tiene 
de  la  reciprocidad  de  que  habla  la  nota  del  Ministro 
americano,  que  dice: 

Leyó, 

Se  compromete  el  Gobierno  de  Chile  a  otorgar  la 
estradición  una  vez  que  se  justificara  la  identidad  del 
acusado  i  la  efectividad  del  crimen  por  que  se  le  per- 
seguía. De  manera  que  el  Gobierno  de  Chile  comien- 
za por  hacer  una  declaración  de  derecho  al  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos,  puesto  que  ha  dicho  que, 
atendido  el  delito  por  que  se  acusaba  a  Hanson,  otor- 
garía su  estradición  una  vez  que  fuera  comprobado. 
Esta  declaración  de  derecho  ¿pudo  hacerla  el  Gobier- 
no? Afirmo  que  no,  por  que  ella  debe  ser  el  resultado 
de  una  resolución  judicial,  que  está  mui  lejos  de  la 
competencia  del  Gobierno. 

El  señor  Ministro  do  Relaciones  Esteriorea  de 
aquella  época,  hoi  Ministro  del  Interior,  ha  querido 
establecer  en  materia  de  garantías  una  diferencia  en- 
tre nacionales  i  estranjeros  que  no  existe  según  nues- 
tra lejislación,  puesto  que  unos  i  otros  están  ampara- 
dos ix)r  las  disposiciones  i  garantías  constitucionales 
i  legales  en  igual  grado.  Yo  no  conozco  disposición 
legal  o  constituciorisl  que  establezca  esta  diferencia; 
puedo  aun  afirmar  que  tal  disposición  no  existe. 
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El  señor  Plnocliet  (don  Gregorio  A.) — No  solo 
no  existe  tal  disposición,  sino  que  existe  espresamen- 
te  lo  contrario  en  v\  artículo  8.**  de  la  Constitución. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo). — Ya  lo  sé, 
señor;  hai  luleinás  una  disposición  análoga  en  un  ar- 
tículo del  Código  Civil. 

Por  eso  afirmo  que  no  hai  disposición  legal  o  cons- 
titucional que  establezca  diferencias,  en  materia  de 
garantías  individuales,  entre  nacionales  i  estranjeros. 
De  manera  que  no  se  puede  decir  que  la  estradición  se 
otorgó  porque  se  tiatuba  de  un  estranjero.  El  Go 
bierno  no  pudo  acordarla  por  sí  solo  on  ningún  caso. 

No  sé,  francamente,  C(^nio  se  puedo  venir  a  sostener 
la  doctrina  de  que  bastaba  un  acuerdo  entre  el  Go- 
bierno de  Chile  i  el  de  un  país  estranjero,  en  que  so 
promete  reciprocidad  de  procedimientos,  para  que 
pueda  servir  de  baso  a  una  sentencia  judicial  sobre 
estradición. 

La  e=<tradic¡ón  solo  puede  ser  decretada,  en  los  casos 
detorminado.s  por  la  lei,  por  los  Tribunales  de  Justi- 
cia. Los  tribunales  deben  tramitar  esta  cuestión  en 
la  misma  forma  en  que  tramitan  i  resuelven  las  de- 
más sometidas  a  su  jurisdicción,  solo  en  conformidad 
a  nuestras  leyes;  porque  ningún  habitante  de  Chile 
puede  ser  condenado  sino  con  arreglo  a  leyes  que 
«ean  anteriores  a  la  ejecución  del  delito  que  se  per- 
sigue o  al   hecho  que  es  materia  de  la  estradición. 

Esto  de  dictar  leyes  especiales  para  provocar  en 
seguida  su  aplicación  por  los  Tribunales  de  Justicia 
a  un  hecho  anterior,  es  algo  completamente  inacep- 
ble  dentro  de  las  disposiciones  de  nuestra  Constitu- 
ción i  de  todo  principio  de  jurisprudencia. 

La  consecuencia  que  se  desprende  de  todo  esto  es 
que  el  Gobierno  no  pudo  comprometerse  desde  luego 
a  otorgar  la  estradición,  sino  que,  oída  la  reclamación 
formulada  por  el  Ministro  diplomático  do  una  nación 
ostranjera,  debió  pasar  los  antecedentes  a  los  Tribu- 
nales de  Justicia.  Estos  son  los  únicos  que  han  de- 
bido juzgar,  en  conformidad  a  nuestras  leyes,  si  era  o 
no  procedente  la  reclamación  de  estradición,  pero  de 
ninguna  manera  pudo  el  Presidente  de  la  República 
declarar  desde  luego  que  lo  era. 

Tenemos,  pues,  dos  infracciones  constitucionales 
graves  en  este  asunto:  primero,  la  que  ha  cometido 
el  Gobierno  al  declarar  que  la  estradición  era  proce- 
dente atendida  la  naturaleza  del  delito  en  virtud  del 
cual  se  la  solicitaba;  i  la  de  la  Corte  Suprema,  que 
entró  a  juzgar  una  cuestión  internacional  fundando 
su  sentencia  en  el  ofrecimiento  de  un  Gobierno  es- 
ti-anjero,  ofrecimiento  que  ni  siquiera  existía  de  una 
manera  clara. 

Esto  r*»vela,  señor  Presidente,  que  nuestro  réjimen 
constitucional  i  legal  se  encuentra  relajadlo,  i  que  por 
lo  trinto  es  menester  aplicar  al  mal  un  remedio  enér- 
jico. 

Es  cierto  que  en  el  caso  actual  se  trata  de  un  es- 
tranjero i  (jue  el  daño  no  se  ha  ocasionado  a  un  ciu- 
dadano de  la  República;  pero  si  esto  puede  no  impor- 
tarnos, porque  no  nos  afecta  de  cerca,  importa  sí,  i, 
mucho,  el  principio  que  se  quiere  establecer,  porque 
una  vez  implantado  habría  desaparecido  uno  do  nues- 
tros mas  preciosos  derechos.  Si  esto  sucede  ahora  con 
un  estranjero,  corremos  peligro  de  que  mañana  se  nos 
quiera  negar  a  noaotroa  el  cgeroicio  de  las  garantías 


que  la  Constitución  nos  otorgo,  usurpando  atribucio- 
nes que  solo  corresponden  al  Congreso,  a  la  lei. 

Pero  el  honorable  Ministro  del  Interior  ha  creído 
que  la  Corte  Suprema,  en  el  supuesto  que  hubiera 
podido  tomar  en  cuenta  el  ofrecimiento  hecho  por 
el  Ministro  de  Estados  Unidos  en  la  nota  publicada, 
ha  procedido  bien  i  en  conformidad  a  nuestras  leyes. 

Yo  digo,  señor  Presidente,  que  uno  puede  equivo- 
carse, i  que  las  cortes,  como  cualquier  individuo,  pue- 
den incurrir  en  errores  en  la  interpretación  de  nues- 
tras leyes;  pero  todo  esto  tiene  su  límite.  Es  imposi- 
ble suponer  que  haya  podido  incurrir  en  semejante 
equivocación  cuando  de  esa  nota  aparece  con  toda 
claridad  que  no  se  ha  hecho  ofrecimiento  alguno  por 
parte  del  Gobierno  de  Estados  Unidos.  Mo  parece  un 
síntoma  grave  esto  de  dar  a  la  nota  la  intelijencia  que 
se  le  supone. 

No  desconozco,  señor  Presidente,  las  prácticas  in- 
ternacionales a  que  los  gobiernos  deben  ajustarse  en 
materia  do  reclamaciones  diplomáticas:  sé  que  a  un 
Gobierno  dado  debe  merecerle  entera  fe  la  palabra  de 
un  Ministro  diplomático  que  habla  a  nombre  de  su 
Gobierno;  pero  esto  acontece  únicamente  cuando  ese 
Ministro  habla  sobre  cosas  que  su  Gobierno  le  ha  en- 
comendado, i  esto  solo  en  cuanto  no  exceda  el  alcan- 
ce de  sus  instrucciones. 

I  si  por  acaso  el  señor  Ministro  del  Interior  sostu- 
viera lo  contrario,  yo  le  preguntaría  a  Su  Señoría:  ¿se 
atrevería  a  celebrar  un  tratado  de  comercio  con  un 
Mitiistro  diplomático  sin  averiguar  antes  las  faculta- 
des de  que  este  Ministro  estuviera  investido  i  haber 
procedido  al  examen  de  sus  poderes?  De  seguro 
que  nó. 

Pues  esto  mismo  es  también,  señor  Presidente,  lo 
que  se  practica  aun  en  las  relaciones  privadas  de  los 
individuos:  nadie  contesta  una  demanda,  celebra  un 
contrato,  cancela  una  deuda,  sin  haber  antes  exami- 
nado los  poderes  i  facultades  de  que  se  ha  investido  al 
Diandatario. 

De  todo  lo  espuesto  so  deduce  que  las  esplicacio 
nes  dadas  por  el  señor  Ministro  del  Interior  son  de 
todo  punto  inaceptables.  Lo  primero  que  debió  ha- 
cer Su  Señoría  fué  averiguar  si  el  Ministro  de  los 
Estados  Unidos  estaba  facultado  para  hacer  semejan- 
te declaraciones,  i  si  la  hacía  a  nombre  de  su  Go- 
bierno. 

Por  eso  es  que  me  ha  causado  asombro  el  oír  de  los 
labios  del  señor  Ministro  que  lo  contrario  era  la  prác- 
tica establecida,  bien  que  Su  Señoría  no  nos  ha  cita- ' 
do  ningún  caso  en  que  esto  haya  ocurrido.  Al  revés 
los  hechos  que  yo  recuerdo  i  los  casos  mismos  ocurri- 
dos en  Chile  contradicen  a  Su  Señoría. 

Voi  a  recordar  uno  solo:  cuando  el  Gobierno  ale- 
mán solicitó  la  estradición  de  varias  ciudadanos  ale- 
manes perseguidos  por  la  justicia  de  su  país,  aquel 
Gobierno  se  apresuró  a  trasmitir  por  telégrafo  instruc- 
ciones espresas  para  que  a  su  nombre  se  ofreciera  la 
reciprocidad;  i  esta  declaración  consta  de  los  docu- 
mentos i  notas  cambiados  entre  el  Gobierno  de  Chile 
i  el  Ministro  diplomático  alemán.  Entonces  sí  que 
pudo  el  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  Chile 
obligarse  por  su  parte  i  conceder  la  estradición,  aun- 
que en  ligor  solo  el  Congreso  tenga  esta  íacultadi 
porque  había  una  autorisaoión  eepreía  del  G^bitrno 
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alemán  quo  facultaba  a  su  Ministro  para  'ofrecer  a 
su  nombre  lu  reciprocidad. 

El  Gobierno  alemán  no  procedió  en  esto  caso  de 
una  manera  insólita,  sino  quo  procedió  en  conformi- 
dad con  las  prescripciones  del  derecho  internacional, 
puesto  quo  aquella  autorización  no  entra  en  las  facul 
tades  ordinarias  de  los  ministros  diplomáticos. 

El  Gobionio  de  Chile  no  ha  podido  ni  debido  en- 
tendei'se  sino  con  un  representante  sufícientemcnte 
autorizado  do  los  Estados  Unidos,  i  entrando  a  fomlo 
en  el  estudio  de  las  inslmociones  que  tema  i  de  la 
importancia  i  regularidad  de  las  declaraciones  quo 
hacía.  Proceder  de  otra  manera  es  algo  que  me  parece 
completamente  inaceptable. 

De  loa  antecedentes  que  he  consultado  se  despren- 
do la  irregularidad  i  la  escasa  importancia  de  las  de- 
claraciones del  Ministro  de  los  Estados  Unido.  Desde 
luego,  en  ninguna  parte  hai  constancia  de  que  las 
promesas  que  hace  las  ofrece  en  nombre  do  su  país, 
do  que  haya  hablado  en  nombre  de  su  Gobierno  i 
conforme  a  instrucciones  recibidas  de  él. 

A  este  propósiio  hó  aquí  lo  quo  dice  la  nota  de  ese 
ájente: 

«Estüi,  además,  faculhido  por  el  honorable  Secre- 
tario de  Estado  pura  participar  a  V.  E.  que  la  acción 
del  ^Gobierno  de  Chile,  al  ejercitar  su  poder  en  el 
caso  actual,  ha  sido   recibida  con  particular  aprecio». 

Es  de  advertir  que  este  funcionario  había  recibido 
instrucciones  impartidas  linicamento  por  el  Secretario 
do  Estado  i  no  por  el  Presidente  do  la  Repdblica,  que 
tiene  en  aquel  país  a  su  cargo  inmediato  i  directo  las 
jestiones  diplomáticas. 

Continúa  todavía  este  documento: 

i  I  me  permito  insinuar  a  V.  E.  que  si  se  hicieie 
una  petición  semejante  por  parte  de  Chile  al  Gobier 
no  de  Estados  Unidos  antes  que  haya  celebrado  un 
pacto  de  estradición  entre  ambos  Gobiernos,  sería  aco- 
jida  con  la  mas  favorable  consideración». 

Como  se  vé,  habla  por  sí  mismo  i  en  nombre  propio, 
como  una  apreciación  personal  suya. 

I  lo  quo  es  mas,  ni  aun  en  esas  condiciones  tan 
desfavorables  contrae  el  compromiso  de  una  recipro- 
cidiitl  por  p.»rtc  do  los  Estados  Unidos,  pues  se  limita 
íi  decir,  repito  quo  como  apreciación  personal,  que 
aquel  Gobierno  recibirá  seguramente  las  reclamacio- 
nes análogas  que  le  dirija  Chile  con  la  mas  favorable 
eonsidíMación. 

¿Qué  sígnifíca  esto  do  la  favorable  acojida  con  que 
recibirá  las  reclamaciones  análogas  de  Chile?  Nada 
absolutamente,  porque  no  son  estas  promesas  de  aquel 
Gobierno,  ni  siquiera  promesas  de  su  representante, 
aun  cuando  estuviera  para  hacerlas  [suficientemente 
autorizado. 

Que  los  Estados  Unidos  darán  favorable  acojida  a 
las  reclamaciones  de  Chile;  pero  es  claro,  si  no  pue 
den  liacer  otra  cosa  ni  con  Chile  ni  con  ningún  país 
del  mundo.  Si  no  aeojieran  benévolamente  las  jestio- 
nes de  los  demás  países,  es  evidente  quo  suscitarían 
con  ese  motivo  un  rompimiento  i  pi'ovocarían  la  gue- 
rra. 

De  iiíodo  (\\\Q  aun  suponiendo  que  esas  palabras 
ilel  Ministro  lie  Kstados  Unidos  valieran  por  una 
l»ioincsi,  os  evidente  (|ue  no  importan  compromiso 
serio  ninguno  ni  significan  otra  cosa  que  un  buen 
concfpto  de  sus  deberes  de  cortesía  i  buena  amistad. 


pues  no  podía  usar  de  otros  términos  quo  osos  de  cor- 
dialidad ante  el  Gobierno  de  una  nación  amiga  de  I& 
suya. 

I  cómo,  digo  yo,  si  esto  es  lo  que  está  consignado 
en  la  nota  del  Ministro  de  Estados  Unidos,  si  esto  es 
lo  que  ella  significa,  si  en  ella  no  hai  compromiso  al- 
guno de  parte  de  aquel  Gobierno  sino  linicamente 
apreciaciones  personales  no  suficientemente  autorizadas 
de  su  representante,  ¿cómo  la  Corte  Suprema  ha  podi- 
do establecer  como  fundamento  de  su  fallo  un  hecho 
falso,  el  de  que  los  Estados  Unidos  han  prometido  a 
Chile  reciprocidad  en  casos  análogo:¡? 

£1  señor  Ministro  di^e  que  debo  acatarse  la  resolu- 
ción judicial  pronunciada  en  el  ejercicio  de  atribucio- 
nes constitucionales  privativas  de  ese  poder  público; 
pero  os  que  queda  todavía  pendiente  la  observación 
de  que  se  estudió  poco  la  significación  de  las  palabras 
del  Ministro  do  Estados  Unidos,  cosa  quo  no  debe  en 
manera  alguna  aceptarse  en  negocios  que  afectan  Ja 
dignidad  del  país  ante  las  naciones  estran jeras.  1  co- 
mo se  estudió  poco  por  parte  del  Gobierno  aquellas 
palabras,  el  Gobierno  mismo  indujo  en  error  a  los 
Tribunales  que  fallaion  en  este  asunto,  pues  es  evi- 
dente que  la  Corte  Suprema  no  habría  aducido  la  con- 
sideración de  la  recipi-ocidad  prometida  por  nquel  país 
si  no  hubiera  juzgado  quo,  por  el  hecho  de  enviársele 
los  antecedentes  para  resolver,  así  quedaba  convenido 
entre  ambas  naciones.  El  hecho  solo  de  pedir  a  los 
Tribunales  resolución  sobre  el  particular  importaba  el 
reconocimiento  de  aquella  circunstancia  por  parte  del 
Gobierno  de  Chile. 

Para  no  prolongar  mas  este  incidente  pondré  aquí 
fin  a  mis  observaciones,  con  las  cuales  creo  haber  de- 
jado establecido  quo  ha  sido  incorrecto  e  irregular 
cuanto  se  ha  hecho  en  este  negocio,  i  que  convendría 
tener  esto  presente  para  no  incurrir  en  adelante  en 
los  mismos  errores.  Ese  era  mi  único  propósito. 

El  señor  Mutte  (Ministro  de  Relaciones  Estorio- 
res). — El  eeñor  Diputado  por  Talca  ha  empleado  un 
procedimiento  analítico,  en  mi  concepto  demasiado 
minucioso,  en  el  examen  de  los  antecedentes  que  se 
relacionan  con  este  negoc¡o;|pero,Vn  mi  concepto  tam- 
bién, no  lo  ha  estudiado  bajo  un  punto  de  vista  tran 
quilo  i  desapasionado.  Así,  por  ejemplo,  supone  que 
la  Corte  Suprema  ha  adoptado  resoluciones  sin  tener 
antecedentes  fidedignos  de  los  ofrecimientos  hechos 
por  el  representante  de  los  Estados  Unidos,  i  atribu- 
ye al  Gobierno  el  hecho  de  haber  inducido  en  error 
a  aquel  alto  Tribunal. 

A  mi  juicio,  señor,  ni  una  ni  otra  cosa  existen,  i 
tanto  la  Corte  Suprema  como  el  Gobierno  han  proce- 
dido con  toda  la  regularidad  que  prescribe  nuestro 
réjimen  legal  i  constitucional. 

Ha  dicho,  entre  otras  cosas,  el  señor  Diputado,  que 
el  Grobierno  de  Chile  se  comprometió  a  entregar  al 
ájente  de  los  Estados  Unidos  a  Mr.  Hanson,  i  que  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  ha  hecho  a  Chile 
una  promesa  análoga,  que  no  ha  prometido  reciproci- 
dad. Esta  es  sencillamente  una  apreciación  personal 
de  Su  Scfioría,  es  la  intelijencia  quo  dá  a  la  nota  del 
representante  de  aquel  país;  pero,  la  verdad  de  las 
cosas  es  que  el  Gobierno  de  Chile  ni  prometió  ni  pu- 
so nunca  al  reo  a  disposición  de  nadie,  por  tanto  no 
lo  entregó  a  la  Legación  de  Estados  Unidos,  sino  que, 
conforme  a  las  reglas  da  nuestro  derecho  público,  lo 
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sometió  al  juicio  do  los  tribunales  del  país,  los  cuales 
procedieron  con  todos  los  trámites  legales  hasta  He- 
gar  a  dictar  resolución  definitiva  en  el  negocio. 

Se  ha  procedido,  de  consiguiento,  de  la  manera  mas 
correcta  i  regular,  i  es  inaceptable  16jicamente  la  inte- 
lijencia  que  el  señor  Diputado  atribuye  a  todo  lo  que 
80  ha  hecho  en  este  asunto  dontro  i  con  estri;íta  su- 
jeción a  nuestro  réjimen  constitucional  i  legal. 

En  seguida,  ha  dicho  el  señor  Diputa  lo  que  no  te- 
niendo ni  la  Corte  Suprema  ni  el  Gobierno  constan- 
cia de  promesas  de  reciprocid-xd  por  parto  de  los  Es- 
tados Unidos,  al  proceder  como  lo  han  hecho  han 
nianifojtado  muí  poco  interés  por  los  derechos  del 
país  i  las  consideraciones  que  los  demás  países  le  do 
ben;  pero  no  ha  tomado  ciertamente  en  consideracióir 
Su  Señoría  que  menos  interés  jjodrían  tener  el  Go 
bicrno  i  la  Corto  en  abandoirar  esos  derechos  del 
país  que  en  mantenerlos,  i  (jue,  en  consecuencia,  solo 
después  de  haber  juz^'ado  cpre  obstaban  a  salvo  debió 
ron  haber  procedido  como  lo  lucieron. 

El  señor  Letellev  (don  Ricardo).— ¿Entonces 
croo  Su  Señoría  que  el  Gobierno  de  Estados  Unidos 
está  comprometido  con  el  de  Chile  a  reciprocidad  en 
casos  análogos? 

El  señor  Matte  (Ministro  de  Relaciones  Esteriu 
ros), — Es  evidente,  señor. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo).— Pues  bien, 
señor,  que  quede  constancia  en  el  acta  de  la  declara- 
ción del  señor  Ministro. 

El  señor  Barros  LtlCO  (Presidente).— Se  de- 
jará constancia  en  el  acta. 

El  señor  Matte  (Ministro  do  Relaciones  Esterio- 
res). — Los  derechos  del  país  están  perfectamente  res- 
guardados, antes  como  ahora.  No  es  justo  pedir  que 
se  consignen  en  el  acta  declaraciones  que  todo  Mi- 
nistro de  Relaciones  Esterioies  de  Chile  ha  de  saber 
cumplir  i  respetar. 

Me  parece  muí  bien  que  cuando  se  trata  de  reali- 
zar un  contr'ato  entre  particulares,  sobre  todo  entre 
hombres  de  mucha  vista,  existan  ciertos  móviles  de 
desconfianza  que  permitan  asegurarse  mutuamente 
para  evitar  dificultades.  Pero  cuando  se  trata  de  ne- 
gocios entre  nación  i  nación,  inviHieirdo  sus  respec- 
tivos representantes  un  carácter  oficial,  no  es  posible 
suponer  un  espíritu  contrario  a  los  propósitos  de  sus 
gobiernos.  No  es  posible  decirle  a  un  Ministro  diplo- 
mático que  muestro  la  autorización  escrita  de  su  Go 
bierno  para  tratar  sobre  tal  o  cual  negociado. 

El  señor  Letelter  (don  Ricardo). — He  hablado 
únicamente  ile  la  cuestión  de  reciprocidad. 

El  señor  ]l£att0  (Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res). — El  Ministro  de  Estados  Unidos  iro  necesita 
poderes  especiales  para  jestionar  tal  o  cual  asunto,  ni 
sería  posible  exijir  la  presentación  de  notas  o  instruc- 
ciones que  hubiera  recibido  de  su  Gobierno. 

Pero  el  honorable  Diputado  hacía  alusión  a  un  ca 
so  de  estradición  verificada  con  el  Gobierno  alemán, 
en  que  al  Gobierno  de  Chile  le  fué  ofrecida  la  reci- 
procidad, habiendo  sido  espresamente  autorizado  para 
ello  el  Ministro  plenipotenciario  de  Alemania. 

Este  procedimiento  es  perfectamente  correcto,  pe 
ro  no  obligatorio.  No  quiero  decir  que  todo  represen 
tan  te  esté  obligado  a  declarar  que  ha  recibido  tales  o 
cuales  instrucciones,  porque  en  esta  clase  de  negocia- 
dos se  les  debe  prestar  toda  fe,  ya  que  es  de  suponer 


que  no  han  do  estralimitar  sus  facultades  comprome- 
tiendo a  sus  Gobiernos.  I^a  exhibicióir  do  documentos 
de  esta  clase  no  puede  exijirse  en  materia  de  releccio- 
nes internacionales. 

El  honoral)l(i  Dipirtado  nos  docía  que  era  indispen- 
sable conocer  la  Icjislación  de  les  Estados  Unidos  pa- 
ra que  pudiéi amos  juzgar  si  el  caso  de  que  se  trata 
est«á  conforme  con  la  índole  legal  de  aquol  paíí».  Pero, 
señor,  me  parece  un  poco  inaceptable  esta  idea,  por- 
que no  es  posible  creer  que  el  Gobierno  de  Estados 
Unidos  no  tenga  facultad  para  acceder  a  peticiones 
de  estradición  hechas  por  represen  tantos  do  naciones 
amigas.  Si  no  estoi  equivocado,  hubo  no  hace  mucho 
tiempo  un  caso  de  estradición,  pedido  por  el  Gobier- 
no español  contra  un  señor  Alvarcz,  i  el  Gobierno  de 
Estados  Unidos  la  otorgó. 

Me  parece,  señor  Presidente,  innecesario  continuar 
sobre  este  punto,  i  d(;jo,la  palabra. 

El  señor  fíavros  Luco  (Presidente). — Tierre  U 
palabra  el  honorable  Diputado  por  Concepción. 

El  señor  TrunibulL—^le  ha  llamado  la  aten- 
ción que  el  honor-able  Diputado  por  Talca  haya  traído 
a  la  Cámara  una  ostraña  doctrina  rcs|>ecto  de  recipro: 
citlad.  Yo  creo  que  el  Gobierno  do  Chile  ha  obrado 
en  derecho  concediendo  la  estra«lición  solicitada  por 
el  Gobierno  de  Estados  Unidos,  porque  solamente  por 
el  hecho  de  pedirla  estaría  di?i)ucsto  a  otorgar  reci- 
procidad. 

Estas  ideas  respecto  a  reciproci.lad  entre  lasnacio- 
iros  han  existido  desde  muchos  años;  pero  la  cuestión 
de  estradición  ha  cambiado  muchu  comparándola  con 
las  antigiras  doctrinas.  En  los  liltimos  veinticinco 
años  ha  habido  un  trastorno  completo  en  esta  ma- 
teria. 

La  Inglaterra  ha  sido  la  nación  que  mas  se  ha  re- 
sistido siempre  a  conceder  la  estradición.  Sin  embar- 
go, ya  en  el  año  de  1876  rrombraba  una  conrisión  do 
los  mas  distinguidos  jurisconsultos  del  Reino,  encari- 
gándole  el  estudio  de  esta  materia  i  de  formular  un 
proyecto  do  tratado  do  estradición.  Recuerdo  que  en 
un  inciso  de  ese  proyecto  se  había  querido,  al  princi- 
pio, consignar  la  teoría  de  la  reciprocidad  en  la  en- 
trega do  los  crimiirales.  Uno  de  los  hombres  mas 
hábiles  del  foro  inglés  se  opuso  a  la  consignación  do 
dicho  inciso,  i  declaró  que  la  reciprocidad  iro  debía 
exijirse  en  un  tratado  de  estr*adic¡ón.  Fiiirdó  su  pare- 
cer en  la  razón  mui  obvia  de  que  por  el  hecho  solo  de 
pedir  un  país  la  estradición  de  un  delincuente  acep- 
taba implícitamente  que  rro  daría  albergue  en  su  terri- 
torio a  criminales  estranjeros,  i,  por  otra  parte,  por  el 
hecho  mismo  de  dar  asilo  a  malhechores  de  otro  país, 
una  nación  debía  aceptar  que  en  el  estranjeio  se  diese 
también  asilo  a  sus  propios  delincuerrtes.  La  recipro- 
cidad existe,  pues,  en  los  hechos. 

En  cuanto  a  la  impugnación  que  hacía  el  honorable 
Diputado  por  Talca  a  nuestro  Gobierno  por  haber  en- 
tregado a  Hanson,  o  mas  proi)ia mente  a  Bushnell, 
debe  saber  Su  Serloría  que  tcKlo  Gobierno  tiene  el 
derecho  de  espulsar  del  territorio  do  su  jurisdicción  a 
todo  individiro  sospechoso  o  perjudicial.  Quiero  ad- 
mitir que  haya  garantías  indivi<lirale8,  pero  solo  en 
obsequio  de  los  ciudadanos  honrados;  pero  no  acepto 
que  se  favorezca  i  ampare  con  dichas  garantías  a  hom- 
bres sopechosos  i  a  bribones.  Esta  opinión  la  apoya 
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la  autoridad  de  los  mas  célebres  publicistas,  Bluntschli 
i  otros. 

De  manera  que,  aun  cuando  el  compromiso  do  re- 
ciprocidad no  sea  efectivo,  un  (lobierno  hace  bien  en 
rechazar  de  su  seno  a  individuos  de  mala  lei.  Pero  en 
el  caso  concreto  do  que  so  trata,  nuestro  Gobierno  ha 
creído  de  buena  fe  el  compromiso  de  reciprocidad 
contraído  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos.  Ha 
hecho  mui  bien,  pues,  en  acceder  a  la  petición  de  es 
tradición. 

Por  lo  que  toca  a  exijir  a  lod  plenipotensiarios  es- 
tranjeros  la  exhibición  de  sus  i)oderes  en  cada  caso 
particular,  recordaré  al  señor  Dii)utado  por  Talca  que 
existe  un  derecho  internacional  positivo,  i  que  los 
tribunales  de  justicia  deben  respetarlo  ¡  seguirlo.  No 
es  posible  que  a  las  reclamaciones  internacionales  se 
apliquen  las  mismas  reglas  restrinj idas  i  estrictas  que 
rijen  en  materia  de  derecho  civil.  Como  lo  ha  dicho  mui 
bien  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  no 
sería  prudente,  ni  justo  ni  cortés  manifestar  descon- 
fianza hacia  el  representante  de  un  país  amigo.  Es 
preciso  darle  crédito  bajo  la  fe  do  su  palabra. 

Mucho  me  estraña  que  se  venga  a  traer  ahora  esta 
cuestión  a  la  Cámara.  Ella  es  ya  antigua  i  está  defi- 
nivamente  fallada.  Cierto  es  también  que  la  oportu- 
nidad con  que  el  señor  Diputado  por  Talca  la  ha 
prcsentíulo  al  debate  puede  ser  materia  de  apreciación. 
Pero  no  hai  duda  de  que  lo  hecho  por  nucístro  Go- 
bierno está  bien  hecho.  Hizo  l)ien  al  «leoir  «jue  duba 
lugar  a  la  reclamación  del  Gobierno  do  los  Estados 
Unidos,  e  hizo  bien  al  declarar  que,  reconociila  la 
existencia  del  delito  i  la  personalidad  del  delincuen- 
te, debía  darse  lugar  a  la  estradición. 

Esto  por  lo  que  toca  a  la  doctrina.  En  cuanto  a  la 
causa  misma  seguida  a  Bushnell,  no  creo  prudente  en- 
trar en  ella,  por  haberme  correspondido  tomar  parte 
mui  directa  en  su  dilucidación. 

El  señor  Letelter  (don  Ricardo). — Las  razones 
que  ha  hecho  valer  el  honorable  Diputado  por  Con- 
cepción son  mas  bien  propias  de  un  tribunal  de  justi- 
cia i\\XQ  do  una  Cámara  lejislativa.  Su  Señoría  ha 
hablado  como  abogado  i  no  como  Diputado. 

Si  yo  he  traído  aquí  la  cuesticui  de  esti adición  re- 
cientemente fallada,  no  ha  sido  para  discutir  las 
doctrinas  mas  sabias  que  se  han  publicado  sobre  el 
particular.  He  venido  simplemente  a  pedir  el  cum- 
plimiento de  nuestras  leyes. 

Yo  creo,  señor,  que  se  ha  infrinjiílo  la  Constitución. 

El  honorable  Diputado  no  se  ha'atrevido  a  afirmar 
que  se  haya  establecido  el  compromiso  formal  de  la 
reciprocidad.  Su  Señoría  ha  citado  en  su  apoyo  la 
opinión  do  algunos  tratadistas,  pero  ellos  no  están  de 
acuerdo  con  la  doctrina  que  sostiene  Su  Señoría. 

En  otros  países  no  constitucionales  se  procede  en 
casos  de  trastorno  social,  por  ejemplo,  sin  necesidad 
de  qiU3  haya  lei  terminante  sobre  la  materia. 

Yo  sostengo  que  en  Iom  países  constitucionales  no 
se  puíítlíí  haci^r  eso,  i  mucho  menos  en  Chile,  en  donde 
el  artúíulo  121  de  la  Constitiuíión  dice  a  la  letra 

«Ninguno  puede  ser  condenado  si  no  os  juzgado 
legal  mente  i  en  virtud  de  una  lei  i)romulgada  antes 
del  hecho  sobre  que  recae  el  ju¡cio>>. 

De  manera  tpic  es  indispensable  quo  se  proceda  en 
virtud  de  la  lei,  no  pudiéndose  condenar  a  un  indivi- 
duo por  la  doctrina  de  tal  o  cual  publiciata« 


Pasando  a  otro  punto,  llama  la  atención  la  manera 
como  ha  sido  llevado  este  asunto. 

El  honorable  Ministro  del  Interior  nos  decía  que 
no  debía  averiguarse  si  el  diplomático  tiene  atribucio- 
nes para  jestionar  tal  o  cual  asunto,  i  que  si  no  pre- 
sentaba sus  credenciales  al  respecto  no  se  las  podía 
exijir. 

Tenemos  ya  el  caso  de  Mr.  I/3rd,  en  que  el  Gobier- 
no juzgó  que  tenía  suficientes  atribuciones  para  con- 
tratar. 

El  señor  Mutte  (Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res).—¿Es  Ministro  Diplomático  Mr.  Lordl 

El  señor  Ijeteliev  (don  Ricardo). — Pero  el  Go- 
bierno nos  ha  sostenido  las  mismas  teorías  en  ambos 
casos. 

El  señor  3Iatte  (Ministro  de  Relaciones  £8teri(>- 
res). — Como  persona  que  revestía  carácter  de  delegado 
de  una  sociedad  comercial,  pero  no  en  carácter  di- 
plomático. 

El  señor  Leteller  (don  Ricardo). — En  aquel 
entonces  se  nos  vino  a  decir  que  Mr.  Lord  tenía  la 
sufíciente  representación  legal  de  la  sociedad  cons- 
tructora de  ferrocarriles,  i  sin  mas  título  que  creérsele 
persona  formal  se  estendió  la  escritura  del  contrata 
I  ahora  ¿qué  ha  resultado?  íío  tengo  para  qué  eapresar 
a  la  Honorable  Cámara  el  desgraciado  resultado  que 
ha  tenido  este  negocio,  puesto  que  está  en  la  concien- 
cia lie  todos. 

Poro,  volviendo  a  la  cuesti()n,  yo  considero  que  lo 
primero  es  exijir  la  presentación  o  espresión  de  las 
facultades,  cuando  no  se  trata  de  asuntos  propios  de 
la  jurisdicción  ordinaria  de  los  diplomáticos.  Lo  pri- 
mero es  comentar  por  averiguar  los  títulos  de  repre- 
sentación lejítima,  pam  proceder  después  en  vista  de 
ellos. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Como 
ha  llegado  la  hora  de  entrar  a  la  orden  del  día,  si  Su 
Señoría  va  a  usar  de  la  palabra  mas  detenidamente, 
podrá  quedar  con  ella  para  la  piimera  hora  de  la  se- 
sión próxima. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Nó,  sei'ior; 
me  parece  que  con  lo  dicho  basta. 

El  señor  Barros  Luco  (Presiilente). — Enton- 
ces queda  terminado  el  incidente. 

Entrando  en  la  orden  del  día,  continua  la  discu- 
sión del  proyecto  de  suplemento  para  continuar  loa 
trabajos  de  canalización  ilel  Mapocho. 

Puede  usar  de  la  palabra  el  señor  Dávila  Larrain. 
El  señor  Dávila  Larrain, — Antes  de  que 
continiíe  el  debate  pendiente,  creo  del  caso  hacer  al- 
gunas observaciones  en  apoyo  del  informe  de  la  Co- 
misión sobre  el  i>royecto  en  discusión,  aprobado  por 
el  Honorable  Senado. 

Comenzare  por  hacer  la  historia  del  proyecto  de 
canalización  del  ^Mapocho. 

Hubo  varios  proyectos  que  contenían  planos  i  pre- 
supuestos diversos,  i  al  comenzarse  <'l  traljajo  se  tuví 
en  vista  ol  tercer  cálculo  del  señor  Martínez,  que  fija- 
])a  su  valor  en  1.200,000  pesos. 

Para  calcular  hoi  el  valor  total  de  la  obra  hai  que 
tomar  en  consiiloración  dos  factores:  lo  que  se  va  a 
gastar  en  los  trabajos  de  canalización  propiamente 
dichos,  i  lo  que  se  ha  gastado  i  se  gjistaiá  en  las  es- 
propiaítiones  hechas  o  por  hacer. 
En  loa  trabajoi  de  construcción  dol  oanal  se  b^ 
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gastado  la  suma  de  876,000  pesos;  en  espropiacionea 
decretadas  hasta  la  fecha  van  invertidos  879,000 
pesos. 

Calculando  lo  que  aun  hai  que  gastar  para  termi- 
nar el  trabajo,  cálculos  que  se  pueden  hacer  de  una 
manera  exacta,  puesto  que  ya  se  conoce  el  valor  de  la 
piedra,  del  cimiento  romano,  de  los  desmontes,  de  la 
obra  de  mano,  etc ,  en  la  parte  hecha,  se  ha  llegado  a 
determinar  que  la  suma  que  con  tal  objeto  se  inverti- 
rá es  la  de  3.329,000  pesos. 

Las  espropiaciones  que  se  han  efectuado  por  el  la- 
do norte  son  desde  el  Camino  de  Cintura  hasta  el 
puente  de  Cal  i  Canto,  i  en  ellas,  como  lo  he  dicho,  se 
han  invertido  879,000  pesos.  Falta  aun  que  espro- 
piar,  al  poniente  del  puente  de  Cal  i  Cunto,  dos  pe- 
queñas propiedades. 

Lo  espropiado  solo  ha  sido  en  la  parte  de  terrenos 
necesaria  para  la  ejecución  del  canal  mismo,  desarro- 
llo de  obras  que  permitirán  formar  la  primera  aveni- 
da que  se  hará  a  su  marjen,  quedando  un  sobrante 
de  terrenos.  Si  mas  tarde  se  cree  conveniente  abrir 
la  segunda  avenida,  que  se  propone  en  el  plano  que 
ha  servido  para  los  trabfyos  do  canalización,  será  me- 
nester pedir  al  Congreso  los  fondos  necesarios. 

Tenemos,  pues,  que,  sumando  lo  gastado  en  las  es- 
propiaciones hechas,  879,000  pesos,  i  el  costo  calcu- 
lado hoi  del  trabajo  del  canal  hasta  6U  conclusión, 
3.229,000  pesos,  se  formará  un  total  do  4.200,000 
pisos. 

Durante  el  año  pasado  se  ha  gastado  la  suma  de 
951,000  pesos,  de  los  cuales  la  mayor  parte  sirvieron 
para  cubrir  el  valor  do  los  terrenos  eapropiados.  Estas 
espropiaciones  se  hicieron  inmediatamente  después 
que  se  acordó  comenzar  los  trabajos  por  el  oriente. 

Al  formarse  el  presupuesto  para  el  año  actual  se 
calculó  que  quedarían  de  los  500,000  pesos  concedí 
dos  por  la  loi  de  13  de  enero  391,000  pesos  disponi- 
bles para  el  presente  afío,  i  se  consignó  esta  suma  en 
la  partida  34  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Obras 
Piiblicas. 

Con  estos  fondos  se  ha  atendido  a  los  pagos  hechos 
durante  la  primera  parte  del  año  en  curso. 

Tenemos  así  que  los  411,000  pesos  del  exceso  del 
año  1888  i  390,000  pesos  de  la  partida  del  presu 
puesto  del  presente  año,  forman  un  total  de  800,000 
pesos,  que,  agregados  a  los  500,000  pesos  de  la  lei  de 
13  de  enero  de  1888,  hacen  un  toUl  de  1.300,000 
pesos. 

Siendo  el  costo  calculado  hasta  hoi  de  4.200,000 
[lesos,  faltaría  la  autorización  por  2.900,000  ¡)esos, 
que  es  la  que  contiene  el  proyecto  de  lei  presentado 
por  la  Comisión. 

Creo  conveniente  repetir  que  en  esta  suma  no  están 
compiendidos  los  desembolsos  que  sea  menester  hacer 
para  la  formación  de  las  calles  nuevas  i  su  pavimen- 
tación, a  fin  do  que  no  se  incurra  en  equivocaciones. 

Voi  a  hacerme  cargo  también  de  la  observación 
hecha  por  el  honorable  Diputado  por  Santiago  señor 
Walker  Martínez,  referente  a  que  la  continuación  de 
los  trabajos  i  la  inversión  de  los  fondos  que  a  éstos  vá 
a  destinarse  se  haga  por  licitación  pública. 

Acepto  como  principio  este  sistema,  aunque  no  con 
la  ani))litud  absoluta  con  que  lo  ha  sostenido  el  hono- 
rable Diputado.  De  conformidad  con  él  se  dictó  el  de- 
mió  d«  88  de  «aero  da  1889  «n.que  ••  orgamiaban 


los  trabajos.  Así  se  pidieron  propuestas  pdblicas  para 
la  escavación  de  la  cu  nota,  i  solo  pudo  aceptarse  por 
una  sección.  Dioha  contrata  dio  orijen  a  serias  din- 
cuitados,  i  por  las  continjencias  de  la  obra  fué  necesario 
rescindirla. 

La  difícultad  de  encontrar  empresarios  serios  que. 
tomaran  a  su  cargo  la  obra  hizo  necesario  que  el  Es- 
tado la  hiciese  de  su  cuentiv,  i  pudo  verse  entonces  la 
economía  que  importaba  sobre  el  trabajo  de  los  con- 
tiatístas. 

A  pesar  de  todo,  cuando  se  hizo  necesario  el  acarreo 
de  la  piedra  que  se  necositaba  para  los  trabajos  de  ca^ 
nalización  se  pidieron  propuestas  publicas.  Solo  hubo 
dos,  i  a  tan  subido  precio  qu<)  fué  menester  rechazarlas. 

£1  Gobierno  concibió  entonces  la  idea  de  establecer 
una  línea  férrea  entre  las  canteras,  i  los  trabajos  de  ca- 
nalización por  su  cuenta;  i  para  el  acarreo  de  la  piedra 
celebró  un  contrato  mediante  propuestas  públicas.  I 
de  la  misma  manera  se  han  adquirido  los  trabajos  de 
adoquines  para  la  obra. 

Creo  que  estos  antecedentes  i  las  dificultades  que 
se  han  presentado  para  celebrar  contratos  serían  suñ> 
cien  tes  pira  demostrar  que  al  aceptar  la  licitación  pú- 
blica como  único  medio  para  llevar  a  término  la  cana- 
lización del  Ma pocho  nos  espondríamos  a  dejar  sin 
ejecución  la  obra  o  a  elevar  su  costo  de  una  manera 
excesiva. 

Basta  recomendar  el  sistema,  ))ero  no  imponerlo. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Algún 
señor  Diputado  desea  hacer  uso  de  la  palabrat 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano). — 
£n  la  sesión  anterior,  señor  Presidente,  pedí  que  se 
diera  lectura  a  las  preguntas  que  el  honorable  Dipu- 
tado por  Curicó  había  hecho  al  señor  Ministro  de 
Obras  Públicas.  Esperando  esa  contestación,  no  creo 
aportuno  por  ahora  hacer  observación  sobre  el  parti- 
cular. 

No  he  tenido  la  felicidad  de  oír  las  esplicaciones 
dadas  por  el  honorable  Diputado  que  deja  la  palabra, 
señor  Dávila  Lanain,  i  por  eso  me  veo  en  la  necesi- 
dad de  volver  a  hacer  uso  de  ella.  I  queriendo  omitir 
la  lectura  de  los  antecedentes  a  que  Su  Señoría  ha 
hecho  referencia,  me  limito  a  preguntar  al  señor  Mi- 
nistro si  es  efectivo  que  algunos  de  los  trabajadores 
estranjeros  contratados  para  las  obras  de  la  canaliza- 
ción ue  han  vuelto  a  Europa,  cumpliéndose  jx^r  parte 
del  Gobierno  con  la  obligación  de  pagarles  el  pasaje 
de  vuelta,  i  cuál  es  el  largo  fijo  que  tendrá  el  canal. 
Deseo  tener  estos  antecedente,  porque  ellos  me  permi- 
tirán juzgar  sobre  el  monto  del  suplemento  pedido;  i 
querría  tener  la  contestación  del  señor  Ministro  sobre 
estos  dos  puntos,  que  estimo  cardinales,  para  conti- 
nuar en  el  uso  de  la  palabra. 

El  señor  RiescO  (Ministro  de  Obras  PúblicaB).— r 
Respecto  a  la  pregunta  d<d  señor  Diputado,  si  se  han 
vuelto  a  Europa  algunos  de  los  obreros  estranjeros 
contratados  para  la  canalización,  es  ello  exacto  i  se  ha 
cumplido  con  la  condición  estipulada  de  pagarles,  el 
pasaje  de  vuelta.  La  razón  de  este  hecho  es  de  mui 
fácil  comprensión.  Vinieron  mas  de  mil  albañi les  para 
esa  obra,  i,  como  es  natural,  no  todos  eran  competen- 
tes ni  correspondieron  a  lo  que  de  ellos  se  necesitaba; 
de  modo  que  no  se  les  podía  mantener  en  el  servicio 
oon  ptguicio  de  la  obra,  i  hubo  nactsidAd  de  canoolar 


338 


CAMABÁ  BE  DIPÜTAD09 


tus  contratoa,  cumpliendo  con  lo  que  estaba  estipula- 
do en  su  faror. 

£n  cuanto  a  la  lonjitud  que  tendrá  defínitiramente 
el  canal,  no  puedo  contestar  a  punto  fijo  a  Su  Señoría, 
porque  no  se  poiliía  dar  en  este  momento  el  dato  ri- 
gurosamente exacto;  pero  en  el  plano  se  determinan 
detalladamente  todas  las  secciones  del  trabajo,  la  par- 
te de  albañileríi  i  demás  secciones. 

Por  mi  parte,  queriendo  complacer  al  señor  Dipu- 
tado, puedo  agregar  que  el  embudo  del  canal  empieza 
•n  el  Molino  Americano  i  la  obra  termina  frente  a  la 
ealle  de  Manuel  Rodríguez.  Esto  por  lo  que  hace  a 
las  preguntas  de  Su  Señorío. 
.  El  honorable  Diputado  por  Curic<S  señor  Valen 
suela  se  sirvió  hacerme  también  varias  preguntas  que 
constan  de  una  minuta,  i  deseo  aprovechar  la  oportu 
nidad  de  estar  usando  de  la  palabra  para  contestarlas 
en  los  términos  mas  breves. 

La  primera  pregunta  de  Su  Señoría  dice  así:  iVa- 
lor  calculado  de  las  espropiaciones  que  faltan  que 
hacer  para  completar  la  obra  de  la  canalización^. 

Las  espropiaciones  autorizadas  se  han  realizado  to> 
das  o  casi  todas;  a  lo  sumo  quedarían  por  realizarse 
algunas  en  las  calles  de  Bellavista  i  Borgoño,  lo  cual 
se  haría  únicamente  en  el  caso  de  que  hubiera  de 
construirse  la  segunda  avenida  proyectada.  Si  esta 
avenida  no  se  construyera,  no  habí  ía  para  qué  espío- 
piar;  i  si  llegara  el  caso  de  hacerlo,  se  recurriría  al  Con- 

Sreso  para  que  a  la  vez  que  autorizara  la  espropiación 
lera  los  recursos  con  que  verificarla. 

La  segunda  pregunta  dice: 

iValor  calculado  de  los  perjuicios  qua  será  necesa» 
rio  abonar  por  esas  espropiacione8>. 

Está  contestada  con  k  anterior. 

La  tercera  os: 

€E1  mismo  valor  de  las  cañerías,  alcantarillas,  pa- 
vimentación de  las  nuevas  calles  i  plazas>. 

Esto  tampoco  está  consultado;  i  encontrando,  por 
mi  parte,  que  con  justicia  no  quise  reaccionar  contra 
lo  establecido,  lo  dejé  tal  como  estaba.  Al  principio 
se  calculó  que  con  el  valor  de  los  terrenos  que  dejaría 
la  canalización  sobraría  para  pagar  la  pavimentación, 
cañerías  i  alcantarillas;  pero  como  la  verdad  de  las 
cosas  ha  variado,  llegará  mas  tarde  la  oportunidad  de 
resolver  a  quiénes  pertenecen  esos  terrenos,  i,  en  con- 
secuencia, quién  deba  ejecutar  tsos  trabajos. 

La  cuarta  dice: 

tMl  mismo  valor  de  las  boca-tomas  que  será  me- 
noster  trabajar». 

No  está  toilavía  resuelto  si  se  hará;  pero  sí  están 
formados  lus  planos  i  presupuestos  correspondientes. 
Recuerdo  que  el  valor  de  una  ascienda  a  4,500  pesos. 

La  quintil: 

«Importe  aproximado  da  nivelación  de  calles,  pla- 
zas i  avenidas  i  estracción  de  escombros». 

Eüta  pregunta  no  tiene  contestación  directa. 

La  sesta: 

< Importo  de  la  línea  férrea  de  las  canteras  de  la 
obra  i  valor  de  espropiación  de  esas  canteras». 

Esta  líno.i  férrea,  como  ya  lo  he  dicho,  ha  sido  he- 
cha por  cuonta  de  los  trabajos  de  canalización,  pro- 
porcionándose los  rieles  por  los  ferrocarriles  del  Es- 
tado. 

La  sétima  es: 

<El  costo  da  esta  línea  i  el  precio  de  las  eanteras 


|8e  ha  cargado  en  cuenta  a  la  obra  do  la  canalización 
o  a  otra  empresa  ñscall» 

Las  canteras  no  se  han  espropiado.  Se  han  celebra- 
do contratos  con  sus  dueños  para  pagarle  a  un  precio 
dado  la  carrada  de  piedra  canteada. 

Respecto  de  la  octava,  que  dice: 

«El  costo  de  estracción  i  trasporte  de  piedra  de  las 
canteras  ¿se  ha  cargado  también  en  cuenta  a  la  obra 
de  canalización  o  a  las  líneas  fiscales  del  Estado  i  a 
cuánto  alcanzan  estos  gastos  hasta  la  fechal». 

Ya  está  espresado  que  no  se  han  espropiado  las 
canteras  de  Renca,  sino  que  se  hace  la  estracción  de 
las  piedras  por  medio  de  contrato. 

La  novena  dice: 

i^Qué  otros  trabajos  es  necesario  efectuar  para  dar 
remate  a  la  obra  de  canalización,  i  cuánto  importarán)» 

El  presupuesto,  como  la  Cámara  lo  comprende,  in- 
cluye todos  los  gastos  que  sean  necesarios  para  la  ter- 
minación de  la  obra. 

Dice  la  décima  pregunta: 

«¿Cuál  es  el  eosto  de  toila  la  obra  de  la  canaliza* 
cion1> 

La  comisión  lo  ospresa  en  su  informe.  Sin  tomar 
en  cuenta  nuevas  espropiacionesi  el  trabajo  costará 
4.220,000  pesos. 

El  señor  RodríffUex  (don  Luis  Martiniano).— 
Ruego  al  señor  Pro-Secretario  dé  lectura  a  los  proyec- 
tos del  Senado  i  de  la  Comisión  de  Qobierno  de  esU 
Honorable  Cámara. 

El  señor  PtO^SecretariO. — ^El  proyecto  del 
Senado  dice  así: 

«Artículo  único. — Se  concede  un  suplemento  da 
ochocientos  mil  pesos  (|  800,000)  al  ítem  único  da 
la  partida  34  del  presupuesto  del  Ministerio  de  In* 
dustria  i  Obras  Públicas,  destinado  a  la  canalización 
del  Mapocho». 

I  el  de  la  Comisión  de  Qobierno  do  esta  Honorable 
Cámara: 

€  Artículo  único.«— Se  autoriza  al  Presidente  de  la 
República,  por  el  término  de  tres  años,  para  invertir, 
de  fondos  nacionales,  la  suma  de  dos  millones  nove- 
cientos mil  pesos  en  los  trabajos  de  canalización  del 
río  Mapocho,  a  mas  de  los  quinientos  mil  pesos  con- 
c-edidos  por  la  lei  de  13  de  enero  de  1888. 

>En  el  curso  del  presente  año  podrá  invertirse  la 
suma  de  ochocientos  mil  pesos,  que  se  considerará 
como  suplemento  al  ítem  único  de  la  partida  34  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas». 

El  señor  llodvlffue»  (don  Luis  Martiniano). — 
Dados  los  antecedentes  que  acaba  de  oír  la  Cámara, 
yo  me  veo  en  el  caso,  no  ya  de  repetir  la  insinuación 
que  hice  en  la  sesión  anterior,  de  que  los  trabajos  da 
canalización  debían  darse  a  contrata,  sino  que  voi  a 
hacer  una  proposición  concreta:  no  debe  continuarse 
la  canalización  del  Mapocho  sino  en  aquella  forma. 

Según  las  esplicaciones  del  señor  Ministro  del  ra- 
mo, veo  que  se  ha  traído  de  Europa  gran  cantidad 
de  albañiles  que  cuestan  una  gruesa  suma  de  pesos  i 
que  muchos  de  olios  se  encuentran  sin  ocupación. 
;Qué  significa  esto?  Si  se  continúa  la  obrn  en  la  for- 
ma que  hoi  se  está  haciendo,  no  sabremos  nunca  lo 
que  va  a  costar  al  Fisco,  siempre  que  se  les  pague 
salario  ya  sea  que  trabajen  o  no  trabajen. 

I  hai  que  tomar  tn  duenta  que  se  ha  dado  órdeii 
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de  preferir  en  el  trabajo  a  los  albafiiles  que  sean  ca- 
aados,  dejando  a  un  lado  a  los  solteros;  de  manera 
que  hai  una  competencia  entre  los  mismos  trabajado- 
res europeos  que  viene  a  hacer  mas  difícil  i  mas  cara 
la  prosecución  do  la  obra.  Pero,  de  todas  maneras, 
la  Cámara  comprenderá  que  se  paga  a  esos  industria- 
les mas  de  lo  que  debeían  ganar.  ¿De  qué  proviene 
esto?  De  que  esta  obra  quiere  realizarse  a  toda  costa, 
aun  cuando  so  realice  sin  tomar  en  cuenta  la  situa- 
ción económica  del  país. 

Pero  en  esta  cuestión  de  salarios  hai  mas  todavía: 
a  los  obreros  que  han  venido  con  el  objeto  de  traba- 
jar en  la  canalización,  no  solo  ha  sido  necesario  traer- 
los pagándoles  el  pasaje,  sino  que  después  de  haber 
llegado  aquí  i  de  haber  recibido  su  salario,  si  no 
quieren  continuar,  pueden  hacerlo  sin  descontarles  el 
pasaje. 

Hai  otra  circunstancia  mas  grave  todavía,  i  es  que 
a  estos  individuos  es  necesario  pagarles  su  jornal  de 
todos  modos,  sea  que  trabajen  o  no,  i  esto  ha  sucedi- 
do porque  no  había  los  materiales  suficientes  ni  esta- 
ba proparada  la  obra  para  dar  trabajo  a  tantos  a  la 
vez.  ¿Es  en  estas  condiciones  como  se  pueden  reali- 
zar las  obras  públicas  del  país,  siendo  que  el  Gobier- 
no tiene  la  obligación  de  guardar  i  dar  debida  inver- 
sión u  los  caudales  piiblicosí  Por  esto  es,  señor  Pre- 
sidente, que  en  las  condiciones  en  que  se  está  haciendo 
la  canalización  del  Mapocho  hai  observaciones  que 
son  de  capital  importancia. 

La  Cámara  acaba  de  oír  las  esplicaciones  que  solo 
ahora  ha  tenido  a  bien  darnos  el  señor  Ministro  so' 
bie  los  caracteres  jenerales  de  la  obra. 

Se  ha  preguntado  repetidas  veces  al  señor  Minis- 
tro cuáles  eran  los  cálculos  en  que  se  fundaba  el  pre- 
supuesto de  la  canalización.  Yo  voi  a  dar  algunos 
datos  a  este  respecto.  Por  lo  demás,  el  señor  Ministro 
puede  rectiñcarme  si  cree  que  incurro  en  un  error. 

El  emplantillado  del  canal  principió  por  hacerse 
oon  adoquines  de  30  centímetros.  Vióse  después  que 
este  tamaño  no  convenía  para  la  solidez  del  trabajo, 
i  se  adoptó  el  adoquín  de  60  centímetros.  Ya  no  sir- 
vió, por  lo  tanto,  lo  que  se  había  hecho  con  la  piedra 
de  30  centímetros,  Pero  mas  tarde  se  vio  que  el 
adoquín  de  60  centímetros  era  todavía  inadecuado 
oon  relación  a  la  solidez,  i  so  pensó  en  hacer  el  em- 
plantillado con  adoquín  de  90.  Mas,  como  era  difícil 
procurarse  piedra  uniforme  de  estas  dimensiones,  se 
trató  de  ejecutar  aquella  obra  con  una  doble  capa  de 
adoquines  de  45  centímetros.  Hecho  el  ensayo  segdn 
este  sisma,  resultó  una  vez  mas  defíciente  la  solidez 
de  la  obra,  i  hubo  de  volverse  al  adoquín  de  60  con  • 
tímetros  colocado  en  doble  capa. 

Todas  estas  idas  i  venida»,  todas  estas  vacilaciones 
suponen  una  serie  de  desaciertos  en  los  trabajos,  que 
han  debido  redundar  en  mayor  e  iniitil  gasto  para  el 
Fisco.  En  efecto,  el  Gobierno  ha  debido  pagar  prime- 
ro la  obia  con  adoquines  de  30  centímetros;  después, 
nuevo  desembolso  para  el  cambio  por  adoquines  de 
60  centímetros;  mas  gasto  para  los  terraplenes  hechos 
i  vueltos  a  deshacer. 

Ahora  bien,  si  en  una  parte  tan  esencial,  tan  im- 
portante de  la  obra,  se  ha  incurrido  en  faltas  de  tan- 
ta mangnitud,  ¿no  es  de  temer  que  el  Gobierno  haya 
Acometido  una  empresa  como  la  que  nos  ooapa  sin  el 


estudio  ni  los  cálculos  suficientes  para  llevarla  a  cabo 
con  prudencia? 

El  iiijeuiero  señor  Martínez  ha  publicado  en  loe 
diarios  un  artículo,  del  cual  se  infiere  que  la  propo^ 
ción  de  cimiento,  cal  i  arena  para  formar  el  concreto 
ha  ido  cambiando  sucesivamente.  Se  habría  empezado 
con  una  proporción  de  tanto  por  ciento  de  cal,  tanto 
de  cimiento,  tanto  de  arena,  i  poco  a  poco  fué  varián- 
dose  est^  proporción,  aumentándose  uno  de  los  ele- 
mentos, disminuyéndose  el  otro,  sin  la  menor  fijeia 
en  los  procedimientos.  ¿No  prueba  esto  que  no  existe 
una  dirección  superior,  prolija  i  cautelosa,  que  dé 
rumbo  cierto  i  constante  a  los  trabajos?  Esto  me  Lo 
esplico.  Las  ocupaciones  de  los  señores  Ministros  son 
mui  numerosas.  Comprendo  que  es  mui  difícil  que  el 
señor  Ministro  de  Obras  Públicas,  por  ejemplo,  pres- 
te una  vijilancia  t^n  perfecta  a  la  canalización  que 
todo  marche  como  debe  marchar. 

Pero  esto  mismo  nos  manifiesta  la  necesidad  de 
dar  la  obra  a  contrata  por  medio  de  propuestas  publi- 
cas. Un  contratista  obrará  de  mui  distinta  maneta 
que  el  Gobierno.  Por  medio  del  contratista  se  simpli- 
fica el  trabajo,  es  la  entrada  al  interés  individual  en 
hacer  una  obra  buena;  la  ciencia  i  el  arto  participan 
de  un  modo  mas  eficaz  en  la  realiz  ición  de  la  empre- 
sa^ i,  en  dltimo  término,  el  gasto  es  menor,  la  obra  no 
cuesta  sino  lo  que  debe  costar. 

Sabe  la  Cámara  perfectamente  que  ni  siquiera  m 
fija  la  lonjitud  del  canal.  Yo  quisiera  que  el  señor 
Ministro  de  Obras  Piiblícas  permaneciera  en  su  pues- 
to hasta  la  terminación  de  los  trabajos  del  Mapocho; 
confiaría  sí  en  que  Su  Señoría  no  estralimitase  la  aiv 
torización  que  le  hubiese  dado  el  Congreso  para  hacer 
los  gastos.  Pero,  ¿quién  puede  asegurarnos  la  perma^ 
nencia  de  Su  Señoría  en  ese  puesto? 

I,  por  otra  parte,  ¿qué  nos  enseña  la  esperienciat 
¿No  se  dijo,  por  el  Ministro  que  inició  los  trabajos, 
que  la  conveniencia  aconsejaba  empezarlos  al  ponien- 
te del  Puente  de  Galisanto,  para  que,  en  caso  de  una 
avenida,  no  hubiera  peligro  para  la  población?  Poste- 
riormente otro  Mini<«tro  continuó  la  obra  haciéndola 
empezar  mas  al  oriente  del  puente  de  Calicanto;  i 
¿quién  pue<le  afirmarnos  que  mañana  otro  Ministso 
nuevo  no  creerá  conveniente  comenzar  por  tercera  vai 
la  canalización  tres  o  cuatro  mil  metros  mas  arriba? 

Si  hemos  de  dar  autorización  |>ara  invertir  la  enor- 
me suma  de  cuatro  millones,  es  preciso  que  se  nos  es- 
pliqucn  de  un  modo  claro  i  definitivo  las  condiciones 
íle  ejecución  de  la  obra  en  que  han  de  invertirse,  pa- 
ra estar  nosotros  seguros  de  que  no  ha  de  comproma- 
terse  su  resultado. 

Por  otra  parte,  querría  saber  si  la  nueva  lei  de  ca- 
nalización que  vamos  a  dictar  dejará  vijente  la  anti- 
gua en  todas  sus  disposiciones  o  no.  En  esta  lei  se  di- 
ce que  el  Ejecutivo  hará  por  su  cuenta  los  trabajos,  i 
que,  una  vez  concluidos,  entregará  mediante  ciertas 
condiciones  la  obra  a  la  Municipalidad  de  Santiago. 

Parece  que,  scgiin  el  estado  actual  de  cosas,  es  ne- 
cesario que  se  dicte  una  lei  clara,  i  sobre  todo  que  es- 
tablezca de  una  manera  positiva  cuánto  ^a  a  ser  el 
costo  total  de  la  obra,  i  si  alcanza  a  espropiarse  i  pa- 
garse el  valor  de  los  terrenos  con  los  fondos  que  se 
inviertan  este  año,  para  lo  cual  so  nos  ha  pedido  el 
/suplemento  do  800,000  pesos. 

Por  estas  consideraciones,  yo  habría  deseado  qué 
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el  proyecto  hubiera  vuelto  a  comisión  para  que  hu- 
biesen sido  estudiadas  todas  estas  cuestiones,  I  no  se 
crea  que  no  tengo  vohmtad  de  votar  esta  cantidad, 
pues  que  ya  he  espresado  mi  opinión  a  este  respecto 
en  diversas  ocasiones.  Pero,  dados  los  términos  del 
proyecto  i  los  datos  que  nos  hubiera  presentado  la 
Comisión  en  su  informe,  habríamos  podido  saber  de 
una  manera  precisa  el  alcalce  de  la  aut()ri¿ación  que 
se  nos  pide  i  los  antecedentes  del  negocio. 

Ahora  bien,  ai)robado  el  suplemento  en  la  forma 
propuesta,  ¿en  virtud  de  qué  se  nos  vendría  a  decir 
mas  tarde  que  el  costo  de  la  obra  ha  excedido  en  dos 

0  mas  millonea  do  pesos? 

Decía  el  honorable  Ministio  de  Obi-as  Páblicas 
que  no  conocía  el  cálculo  hecho  sobre  la  ostensión 
que  tendrán  el  canal,  las  murallas,  emplantilla<lo, 
etc.  ¿No  sería,  pues,  mas  conecto  conceder  la  autori- 
zación fijando  lo  que  ha  de  ser  el  trabajo  que  se  va  a 
realizar?  ¿No  se  quena  mas  tarde  ejecutar  otros  o  pi) 
ner  en  relación  con  ésto  tales  o  cuales  acueductos 
destinados  a  los  diversos  servicios  de  la  ciudad?  Di* 
aquí  la  necesidad  de  dejar  claramente  est'dilecido  \o 
que  se  va  a  hacer.  I  no  se  diga  que  bastan  para  el 
objeto  las  declaraciones  hechas  por  los  señores  Minis- 
tros del  ramo.  Esas  declaraciones  no  establecen  lo 
que  yo  deseo. 

Si  nos  ponemos  a  rejistrar  las  actas  de  las  sesiones, 
nos  encontraremos  con  doscientas  o  trescientas  decla- 
raciones ministeriales  que  no  han  podido  cumplirse. 

Yo  sostengo,  además  que  no  es  decoroso  para  los 
Ministros  el  recojcr  la  herencia  de  sus  predecesores, 
ni  mucho  menos  cumprometerse  a  cumplir  declara- 
ciones hechas  anteriormente  i  en  quq  ellos  no  han 
tenido  parte. 

Por  estas  razones  es  que  no  me  atrevo  a  dar  una 
forma  precisa  al  proyecto  do  leí.  Creo  que  es  necesa 
rio  hacer  antes  un  cuadro  comparativo  de  los  planos 
i  presupuestos  anteriores  para  armonizarlos  con  los 
que  hoi  se  ejecutan.  Xada  de  esto  existe. 

I  si  no,  supóngase  la  Cámara  que  a  la  vuelta  de  un 
año  se  nos  viniera  a  pedir  nuevos  fondos:  ¿cómo  po 
dría  saber  si  en  realidad  estaba  esta  petición  dentro 
de  los  presupuestos  de  la  obra? 

Desde  luíigo,  nada  sabemos  de  lo  que  aun  habrá 
que  gastar  en  nuevas  espro|)iaciones;  mui  bien  podrá 
suceder  que  haya  que  invertir  en  ellas  un  millón  mas. 

1  no  sabemos  esto  porque  el  señor  Ministro  no  tiene 
los  datos  i  antecedentes  del  caso. 

.  Si  el  señor  Ministro  creyera  que  era  conveniente 
continuar  las  espropiaciones  para  formar  las  nuevas 
avenidas,  ¿no  es  verdad  que  ellas  podrían  pagarse, 
como  hasta  aquí,  sin  conocinuento  de  la  Cámara,  solo 
en  virtud  de  sentencias  judiciales? 

Ya  el  honorable  Diputado  señor  Dávila  Larrain  Jnos 
ha  dicho  que  se  han  espropiado  los  terrenos  necesarios 
para  la  priuitra  avenida,  i,  como  la  lei  puede  interpre- 
tarse en  el  sentido  de  que  autoriza  las  espropiaciones 
para  una  segunda  avenida,  ha  agregado  ipie,  a  causa  de 
las  oscuridades  de  que  adolece  a  este  respecto,  se  pedi- 
rán nuevos  fondos  al  Congreso  en  el  caso  de  deter- 
miííarsc  ejecutarla. 

Duda  esta  situación  i  creyendo  (pie  es  indispensa- 
ble que  el  Congreso  vijile  debidamente  la  inversión 
de  los  caudales  públicos,  insisto  en  creer  que  dele 
fijarae  el  monto  total  de  las  obraa  que  aun.hai  quo 


emprender  i  dar  a  contrata  8u  ejecución  por  medio  de 
la  licitación  pública.  Esto,  por  supuesto,  sin  per- 
juicio de  continuar  los  trabajos  en  la  forma  actual, 
por(}ue  no  sería  abogar  por  la  economía  suspen^ler 
ahora  los  trabajos  i  abandonarlos  con  peligro  de  per- 
derlos. Pero  de  aquí  a  dar  una  autorización  amplia 
para  que  se  continúen  hasta  su  conclusión  en  la  for- 
ma actual,  hai  mucha  diferencia. 

Creo  quesería  mui  sencillo  armonizar  estas  ideas, 
conceiliendo  desde  luego  un  suplen^ento  de  doscientoa 
a  cuatrocientos  mil  p^sos  [>ara  la  continuación  de  los 
trabajos,  pero  no  dar  todos  los  fondos  que  se  piden 
hasta  que  el  Congreso  no  tenga  todos  los  datos  i  an- 
tecedentes que  he  indicado. 

Me  limito  a  hacer  estas  observaciones,  reservándo- 
me para  cuando  se  presente  un  proyecto  en  la  forma 
que  creo  debe  despachar  la  Cámara. 

El  señor  Tflf/le  Avrate» — He  pedido  la  palabra 
con  el  objeto  de  rectificar  algunos  de  los  datos  traídos 
por  el  señor  Ministro  do  (Jbras  Públicas,  i  ser  mas 
eR|)lícito  res|H»cto  de  algunos  que  Su  Señoría  no  ha 
tenido  a  bien  traer  a  la  Cámara.  Me  propongo  taní 
bien  hacer  algunas  modificaciones  al  proyecto  en  do- 
bate,  pidiendo  a  la  Cámara  que  se  sirva  darles  su 
aprobación. 

í^  estensión  del  canal  es  de  2,375  metros,  sin  con- 
tar con  la  estensión  que  van  a  tener  los  embudos  de 
entrada  i  salida,  que  p»ede  calcularse  en  125  metros. 
De  manera  que  la  estensión  total  del  canal  puede 
calcularse  en  2,500  metros. 

El  Eeñor  Ministro  do  Obras  Públicas  ha  espresado 
que  no  han  sitio  espropiadas  las  canteras  de  Renca. 
En  esto  Su  Señoría  sufre  un  error.  Esas  canteras 
fueron  espropiadas,  en  conformidad  a  cierta  curiosa 
interpretación  que  el  Gobierno  dio  a  la  Lei  de  Ferro- 
carriles. El  dueño  de  las  canteras,  un  señor  González, 
interpuso  contra  esta  espropiación  querella  de  ampa- 
10,  diciendo  quo  no  podía  aplicarse  la  Lei  de  Ferro- 
carriles para  espropiar  una  propiedad  que  iba  a  servir 
[)ara  los  trabajos  de  canalización  del  Mapocho.  Los 
tril)unales  dieron  lugar  a  la  querella  i  repusieron  al 
interesado  en  su  propiedad. 

Ha  dicho  también  el  señor  Ministro  de  Obras  Pú- 
blicas que  no  se  han  espropiado  los  terrenos  necesa- 
rios para  formar  las  dos  avenidas  paralelas  al  río.  Es- 
te es  otro  error.  Tratándose  de  la  avenida  norte,  esUín 
espropiados  todos  los  terrenos,  con  escepción  de  una 
lonja  o  rebanada  que  queda  al  lado  noite  de  la  calle 
de  Bella-Vista. 

Ha  agregado  el  señor  Ministro,  que  el  Congreso  re- 
solverá a  cerca  de  si  deben  o  no  hacerse  bis  espropia- 
ciones necesarias  para  formar  la  segunda  avenida. 

Kn  los  planos  presentados  por  el  Ejecutivo  se  con 
pultaban  dos  avenidas:  una  al  lado  norte  i  otra  al  lado 
sur.  Tomando  por  ba.^e  estos  planos  se  ha  procedido 
a  hacer  las  tasaci<jnes  de  los  terrenos  (pie  tlebían  es- 
propiarse  i  se  ha  pagado  el  valor  de  aquéllos.  De  ma- 
nera que  si  se  introdujeran  variaciontís  en  acpiellos 
plan.^s  se  vendría  a  ])roílucir  una  situación  enteramen- 
te anómala  i  [)erjudicial  para  los  intereses  mismos  del 
Fisco;  |)onpie  tendríamos  (pie  se  habían  hecho  las  es- 
propiaciones en  el  lado  norte  i  no  en  el  lado  sur,  lo 
»pio  no  es  posible  aceptar. 

Precisamente  una  do  las  grandes  ventajas  que  iba 
a  reportar  la  canaliíación  era  la  rectiñcaoióu  de  la 
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planta  de  la  ciudad  de  Santiago,  lo  que  no  sucedería 
si  no  hubiera  de  llevarse  a  cabo  las  espropiaciones 
acordadas. 

Esto  irrogaría,  además,  otros  perjuicios  de  conside- 
ración; pues  es  claro  que  esos  terrenos  subirán  de  va- 
lor una  vez  que  esté  concluida  la  canalización  i  que 
su  adquisición  por  el  Estado  será  mas  onerosa,  lo  que 
no  sucedería  si  previi»mente  se  procediese  a  hacer  las 
espropiaciones. 

Además,  las  propiedades  espropiadas  han  sido  da- 
dos en  arrendamiento  entre  tanto  no  se  hace  necesa- 
ria su  destrucción,  calculando  un  interós  del  6  por 
ciento  sobre  esos  capitales  invertidos. 

Ha  dicho  el  señor  Diputado  por  Ancud  que  on 
todo  esto  hai  mucho  de  peligroso,  haí  muchas  dudas, 
que  se  ha  incurrido  en  muchas  equivocaciones  i  no 
es  ^posible  hacer  confianza  sin  tomar  antes  conoci- 
mientos exactos  sobre  esta  materia. 

Indudablemente,  señor  Presidente,  que  ha  habido 
errores  en  los  cálculos  que  se  han  hecho;  pero  debe 
advertirse  que  ahora  va  a  procederse  en  virtud  de  he- 
chos concretos  i  bien  estudiados  i  que  no  es  posible 
exijir  mas,  i  que  es  de  suponer  que  los  últimos  estu- 
dios han  de  ser  buenos.  Se  sabe  ya  lo  que  cuesta  tan- 
tos metros  de  obra;  luego.  Su  Señoría,  no  tiene  razón 
para  pedir  que  se  hagan  nueves  estudios,  sino  votar 
lisa  i  llanamente  lo  que  se  pide. 

El  honorable  Diputado  por  Ancud  ha  dicho  que 
las  cantidades  que  se  pagaron  por  espropiaciones  fue- 
ran cubiertas  por  el  Gobierno  de  una  manera  irregu- 
lar, imputándolas  a  partidas  que  no  corresponden. 
Pero  este  inconveniente  se  subsanará  agregando  un 
inciso  en  que  se  faculte  al  Ejecutivo  para  que  pague 
esas  espropiaciones.  Por  estas  razones  soi  de  parecer 
de  que  los  antecedentes  no  pasen  nuevamente  en  es- 
tudio a  comisión. 

Llamo  toda  la  atención  del  señor  Ministro  hacia  el 
hecho  de  que  la  obra  se  someta  a  la  inspección  de 
una  comisión  compuesta  de  cinco  o  siete  personas 
competentes,  a  fin  de  que  revise  i  compruebe  las  cuen- 
tas respectivas.  Desearía,  pues,  que  con  este  motivo 
pusiera  el  señor  Ministro  empeño  en  conseguir  del 
Presidente  de  la  República  un  decreto  que  establezca 
aquella  comisión,  lo  cual  me  parece  que  vendría  a 
aliviar  en  mucho  la  responsabilidad  que  pesa  sobre  el 
señor  Ministro. 

El  señor  It leseo  (Ministro  de  Obras  Públicas). — 
Habría  deseado,  señor  Presidente,  no  haber  vuelto  a 
usar  de  la  palabra  hasta  que  se  hubieran  producido 
nuevos  argumentos  en  el  debate,  a  fin  de  concretar 
éste  dando  contestación  a  cuantas  observaciones  se 
hubieran  formulado.  Pero  en  presencia  del  jiro  que 
va  tomando,  considero  oportuno  hacerme  desde  luego 
cargo  de  las  del  señor  Diputado  por  Constitución. 

Ante  todo.  Su  Señoría  se  ha  servido  rectificarme 
en  cuanto  a  la  espropiación  de  las  canteras.  No  sé  si 
Su  Señoría  sea  mas  competente  en  la  materia  que  los 
encargados  de  la  obra;  puede  ser  que  así  sea;  pero  de 
los  antecedentes  que  aquéllos  me  han  suministrado 
resulta  que  hai  existente  un  contrato  sobre  provisión 
de  piedra  que  importa  para  los  propietarios  un  valor 
neto  de  30  centavos  por  cada  carrada  que  se  saca  para 
la  canalización.  Si  las  canteras  se  hubieran  espropia- 
do,  me  parece  que  no  habría  para  qué  celebrar  i  cum- 
plir hasta  ahora  ese  contrato.  De  manera,  pues,  que 


me  veo  en  el  caso  de  insistir  en  considerar  como  cierto 
lo  que  he  aseverado. 

Me  ha  rectificado  también  el  señor  Diputado  en  lo 
que  se  refiere  a  la  construcción  de  las  avenidas.  Pues 
bien,  lo  que  he  obtenido  como  resultado  de  mis  in- 
vestigaciones sobre  el  particular  es  que  por  el  lado 
norte  del  canal  so  han  proyectado  tres  avenidas,  una 
do  50  metros,  otra  de  30  i  otra  de  20.  Con  las  espro- 
piaciones verificadas  hasta  ahora  hai  terreno  suficien- 
te para  proceder  a  la  construcción  de  la  primera  i 
tercem  avenidas,  i  solo  en  el  caso  de  que  hubiera  de 
construirse  la  segunda  habría  necesidad  de  proceder 
a  nusvas  espropiaciones.  En  cuanto  al  costado  sur,  son 
también  tres  las  avenidas  proyectadas,  i  para  construir 
la  tercera  habrá  también  necesidad  de  espropiar  algo, 
entre  lo  cual  caerá  necesariamente  la  estación  de  Tos 
ferrocarriles  del  Mercado.  Estos  son  los  datos  que  me 
han  suministrado  después  de  medidas  i  estudios  es- 
peciales los  injenieros  que  mas  conocen  la  obra.  Esto 
por  lo  que  hace  a  las  rectificaciones  del  señor  Diputa- 
do de  Constitución. 

En  cuanto  al  señor  Diputado  por  Ancud,  ha  hecho 
observaciones  de  carácter  mas  jeneral  i  ha  ido  a  fon- 
ilo  al  estudio  de  la  lei.  Por  eso  es  que  debo  empezar 
diciendo  a  Su  Señoría  que  es  venlad  que  ha  habido 
errores,  i  errores  de  consideración,  en  la  avaluación 
de  esta  obra;  pero  todo  no  depende  de  la  apreciación 
hecha  por  los  injenieros  desde  el  principio,  ni  menos 
ha  nacido  del  Gobierno  o  de  alguna  autorización  con- 
cedida por  él,  sino  que  gran  parte  depende  de  las  di- 
versas modificaciones  que  sucesivamente  ha  ido  os- 
perimentando  el  proyecto  primitivo.  Como  se  recordará, 
la  idea  primera  se  formuló  en  un  proyecto  de  nuestro 
honorable  Presidente  en  el  cual  se  partía  del  piesu- 
puesto  de  450,000  pesos,  formado  por  el  injeniero 
señor  Martínez. 

Cuanilo  se  discutió  la  lei,  ya  el  proyecto  dol  señor 
Martínez  había  quedado  mui  atrás:  este  injeTiiero  ha- 
bía calculado  el  costo  de  la  obia  en  451,000  pesos  al 
principio,  pero  después,  con  las  modificaciones,  se  hizo 
ascender  la  suma  a  800,000  pesos. 

Mientras  tanto,  después  de  haberse  comenzado  los 
trabajos  i  en  virtud  de  nuevos  estudios  se  modificó 
nuevamente  el  proyecto  en  la  forma  que  tiene  ahora, 
subiendo  el  monto  del  gasto  a  1.200,000  píSos. 

Este  estudio  se  hizo  cuando  el  honorable  Diputado 
por  Petorca,  señor  Montt,  estaba  a  cargo  d<'l  ^Ii;.¡ate- 
rio  que  hoi  tengo  el  honor  de  desempeñar.  En  enoro 
de  ese  año  el  honorable  señor  Montt  aprobó  los  pía 
nos  por  medio  de  un  decreto  que  tiene  fecha  19  del 
mismo  mes. 

Yo  creo  que  Su  Señoría  hizo  bien  on  aprobarlos;  pero 
nada  se  dijo  sobre  las  espropiaciones,  que  han  (lado 
lugar  a  un  aumento  considerable  en  los  gastos  de  la 
canalización. 

Este  nuevo  presupuesto  no  carecía  de  antecedentes 
que  lo  confirmasen.  El  trabajo  de  la  canaliznción  del 
Mapocho  había  sido  estuliado  [)or  el  injeniero  señor 
Chapron,  que  calculó  un  presupuesto  (pie  alcanzaba  a 
la  suma  de  1.600,000  pesos;  otro- injeniero,  señor  Pro- 
vasoli,  lo  calculó  en  1.300,000  pesos;  otro  mas,  en 
790,000  pesas;  i,  por  último,  el  señor  Anzait  la  hizo 
subir  a  1.400,000  pesos.  Ya  vé  la  Cámara  que  este 
trabajo  ha  sido  estudiado  en  repetidas  ocasiones. 

Adoptado  el  proyecto  definitivo  de  que  vengo  ha« 
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blando,  Bo  iniciaron  los  trabajos  por  la  parte  central 
del  canal.  El  honorable  Diputado  por  Ancud  ha  hecho 
hincapié  en  esta  circunstancia,  diciendo  que  no  debió 
haberse  comenzado  por  la  parte  central  sino  por  el 
oriente  del  puente  de  Calicanto,  Sin  embargo,  el  pro 
cedimiento  no  tiene,  a  mi  juicio,  nada  de  particular, 
puesto  que  la  lei  no  determinó  por  dónde  se  habían  de 
comenzar  los  trabajos,  si  por  un  lado  o  por  otro. 

El  proyecto  del  señor  Martínez  adolecía  de  algunos 
defectos  de  cálculo  que  se  notaron  después  de  1888 
cuando  se  mandaron  rever  los  planos  de  este  injenie- 
ro,  errores  do  cálculo  que  llegaban  a  600,000  pesos, 
i  que,  por  supuesto,  podían  perjudicar  la  unidad  de 
la  obra.  Con  este  motivo  se  hicieron  observaciones 
sobre  el  monto  total  de  ella,  i  se  consideró  que  el  em- 
plantillado de  adoquín  consultado  por  el  señor  Mar- 
tines no  era  aólida.  Se  piopuao  entonces  hacer  el 
empIantilIatTo  con  adoqnín  i  concreto^  pero  Umpoeo 
tuvo  aceptación.  A  este  propósito  el  honorable  Dipu- 
tado por  Ancud  hacía  observaciones  que  no  son  exac- 
tas, porque  lo  que  so  resolvió  de  una  manera  clara  i 
terminante  fué  que  en  lugar  de  hacerlo  con  adoquín  i 
concreto  debía  emplearse  piedra  grande,  a  fín  de  dar 
una  solidez  indiscutible  a  esta  parte  de  la  canalización. 

Si  debiera  seguir  al  honorable  Diputado  por  Ancud 
en  la  minuciosa  esposición  que  ha  hecho  de  algunos 
de  los  trabtgos  que  se  ejecutan  en  el  Mapocho,  tendría 
que  entrar  en  numerosos  detalles  de  mui  poca  impor- 
tancia que  no  me  parecen  propios  de  la  discusión. 

Sin  embargo,  por  satisfacer  a  Su  Señoría  en  cuanto 
me  sea  posible,  voi  a  tratar  de  responderle  sobre  al- 
gunos do  los  puntos  que  ha  tocado. 

Ha  tenido  a  bien  Su  Señoría  estenderse  acerca  de 
las  proporciones  en  que  se  mezcla  la  cal  con  la  arena 
en  los  trabajos  del  emplantillado,  i  le  llamaba  la  aten 
ción  el  hecho  de  que  esas  proporciones  no  hubiesen 
sido  constantemente  uniformes. 

La  esplicación  es  mui  sencilla. 

La  mezcla  se  hace  tomando  en  consideración  la  ca- 
lidad de  la  cal,  de  modo  que  según  ella  hai  necesidad 
de  aumentar  o  de  disminuir  la  proporción  requerida. 
Así  80  concibo  que  en  un  coso  sea  necesario  mas  cal  i 
menos  arena,  i  en  otros  casos  mas  arena  que  cal.  Esta 
misma  variación  está  manifestando  que  hai  la  mas  es 
crupulosa  vijilancia  en  los  trabajos. 


Lo  repito,  todos  estos  detalles  no  pueden  ser  discu 
tidos  en  la  Cámara,  pero  he  querido  dar  estas  cspli- 
caciones  por  complacer  al  honorable  Diputado  por 
Ancud. 

Insistió  el  señor  Diputado  en  esponer  la  irregula- 
ridad con  que  los  albañiles  desempeñaban  sus  tareas, 
i  decía  que  los  diarios  habían  denunciado  en  repetidas 
ocasiones  la  paralización  de  los  trabajos  por  faltarles 
material  a  los  trabajadores.  Si  esto  ha  ocurrido,  ello 
no  tendría  nada  de  particular  para  los  que  conocen 
esté  jénero  de  obras.  Yo  no  tengo  conocimiento  de 
que  la  paralización  haja  tomado  en  ninguna  circuns- 
tancia las  proporciones  que  le  atribuye  el  señor  Di- 
putado. 

Digo  que  nada  tendría  de  particular  una  paraliza- 
ción momentánea  en  las  faenas,  pues  por  mui  sabido 
se  tiene  que  en  obras  de  albañilería,  de  carpintería  i 
de  construcción  en  jeneral  hai  de  vez  en  cuando  in- 
termpciofMB  por  uno  u  otro  motivo.  Los  trabajos  no 
son  absolutamente  coniínaos^  i  sea  por  no  llegar  a 
tiempo  los  materiales,  sea  por  no  tener  cabida  la  tarca 
do  los  unos  mientras  otros  trabajan  en  la  misma  sec- 
ción, hai  siempre  lijeras  interrupciones  de  un  cuarto 
de  hora  o  de  media  hora,  que  nada  significan,  i  que 
se  presentan  de  igual  modo  en  obras  físcales  como  en 
las  de  simples  particulares. 

También  observaba  el  señor  Diputado  las  diferen- 
cias en  el  jornal  de  los  peones.  Estas  son  cosas  que 
verdadoramec  te  no  querría  tener  que  csplicar  a  la 
Cámara.  Los  albañiles  se  contratan  por  tanto  o  cuanto, 
según  su  competencia,  la  perfección  con  que  ejecutan 
su  tarea,  la  cantidad  que  hacen  en  un  tiempo  dado,  i 
otras  circunstancias.  Si  el  señor  Diputado  tuviera 
conocimiento  de  estos  trabajos  comprendería  que  la 
obra  de  un  albañil  a  quien  so  paga  mas  caro,  el  doble 
de  jornal  que  a  otro,  sale  en  realidad  mas  barata,  pues, 
en  resumen,  por  la  misma  cantidad  i  mejor  calidad  de 
otra  se  paga  menos. 

Vm*io8  señorea  Díputados.^Es  la  hora. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidonto). — Habien- 
do llegado  la  hora,  se  levanta  la  sesión. 
Se  levaiüó  la  eesi&ii, 

A.  Pinto  Cruz, 
Retlactor. 


Sesión  22.^  ordinaria  en  3  de  Agosto  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS   LUCO 

♦ 


Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta El 

señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  promueve  un  inci 
deutc  a  propi'jsito  de  conceptos  emiti  los  en  la  otra  Cáma- 
ra por  el  scftor  Senador  Encina,  i  a  solicitud  del  señor 
rresidente  le  jíone  termino  sin  darle  desarrollo. — El  se- 
ñor Fernandez  Alhano  dirijo  algunas  preguntas  a  los  se- 
ñores Ministros  de  Guerra  i  de  Obras  Públicas  con  mo- 
tivo de  la  separación  del  jefe  de  la  brigada  do  Lí)ntué  i 
sobre  la  prisión  de  un  injeniero  en  el  mismo  departanien 
to. — El  señor  J^rrain  Alcalde  don  Enrique  denuncia 
cieiiios  procedimientos  del  (ioljernador  del  mismo  depar- 
tamento.— Se  suscita  con  este  motivo  un  inciilent«,  en 
que  usan  de  la  palabra  los  señores  Fernández  Alliano, 
Mac- 1  ver  don  Enri(]ue,  Montt  don  Pedro,  i  los  señores 
Ministros  del  Int  rior,  de  Obms  Públicas  i  de  Ciuerra. — 
El  señor  Valenzuela  don  Manuel  Francisco  pide  algunos 
datos  feobre  los  tral>ajos  de  canalización  del  Mapociio. — 
El  señor  Pinochet  don  Gregorio  A.,  refiriéndose  a  la  si- 
tuación de  la  compañía  constructora  do  los  nuevos  ferro- 
carriles, piíle  al  señor  Ministro  de  Obras  Piíblicas  íjue 
dé  algunas  esplicaciones  sobre  el  particular.  — Usa  de  la 
palabra  el  señor  Ministro. — Se  suspendo  la  sesión  para 
pasar,  en  segunda  hora,  a  tratar  de  solicitudes  particu- 
lares. 

DOCÜMEJÍTOS 

Oficio  del  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  con  que 
acompaña  los  antecedentes  relativos  al  contrato  celebrado 
para  la  construcción  de  ferrocarriles  con  la  North  and 
South  American  (Jonatruction  Company,  que  le  fueron  po- 
didos p(»r  el  steñor  Montt  don  Pedro. 

Id.  del  señor  Ministro  de  Marina  en  que  suministra  al- 
gunos datos  relativos  al  dique  de  Talcaliuvno,  que  le  fueron 
pedidos  por  el  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiuiano. 

Se  leyó  i  fm  aprohida  el  acta  sif/uieTife: 

«Sesión  21.*  ordinaria  en  2  de  agosto  de  1889.  —Presi- 
dencia del  señor  Barros  Luco.  — Se  abrió  a  las  8  hs.  35  ms. 
P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Aguirre  Vargas,  Vicente 
Allendei*,  Eulojio 
Aninat,  Jorje 
Arce,  José 
Balmaceda,  Rafael 
Banucn,  Podro 
Bañadlos  E.,  Julio 
B^iñados  £.,  Ramón 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanlot  IL,  Anselmo 
Garvcbllo  Elizalde,  Francisco 


Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telt^sforo 
Murillo,  Ruperto 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Eastman,  Santiago 
P^rez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  (tregorio 
Pinochet  S.,  Ruperto 
Pu^a  Borne,  Federico 
Paredes,  Bernardo 


Cienfuegos,  Máximo 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  A  cario 
Cabrera,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Castillo,   ^<l nardo 
Dávila  Lar  rain,  Vicente 
Errázuriz,  Ladislao 
Espejo.  Juan  N. 
Echeverría,  Hermán 
FernAn<lez  Al  baño,  Elias 
Fernández,  Pedro  Javier 
Frías  Collao,  Baldomero 
Gandarillas,  Alberto 
Gorostiaga,  Alejandro 
infante,  Josó  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Kónig,  Abraham 
Korner,  Víctor 
Larrain  A.,   Enrique 
Lastarria,  Demetrio 
I^telier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,  (Secreta- 
rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 
Mac-Iver,  Enrique 


Parga,  Juan  Kepomuceüo 

Ponce,  Desiderio 

Puelma  Tupper,  Franciaoo 

Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martíniano 

Rogers,  Carlos 

Roldan,  Alcibíades 

Sanfuentes,  Enrique 

Sanfuentes,  Juan  Luis 

Sanhneza  Lizardi,  Rafael 

Silva  Vergara,  José  A. 

Tagle  Arrate,  José  Miguel 

Trumbull,  Ricardo 

Ugalde,  Nicanor 

Urrutia,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  José  M. 

Valenzuela,  Manuel  F. 

Velásquez,  José 

Viílal,  Gabriel 

Valdcs,  José  Antonio  2.^ 

Vergara,  Benjamín 

Walker  Martínez,  Carlos 

Walker  Martínez,  Joaquín 

2^ñartu,  Ignacio 

Zegers,  Julio  2.'* 
i  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda. 


Se  leyó  i  f aó  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
lior. 

Antes  do  la  orden  del  día,  hizo  uso  de  la  palabra  el 
señor  Lt^tolier  don  Ricardo  para  pedir  al  señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Eateriores  «lUe  remitiera  a  la  Cáma- 
ra la  comunicación  do  nuestra  Cancillería  a  que  se 
hace  referencia  en  la  nota  del  Enviado  Extraordinario 
i  Ministro  Plenipotenciaiio  de  los  Estados  Unidos 
que  sirvió  de  antecedente  para  la  estradición  de  J,  F. 
llanson. 

Contestó  el  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior), 
por  haber  sido  él  quien  tramitó  este  ncí^ocio  de  estra 
ilición  mientras  fué  Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
ras,  que  no  existía  mas  comunicación  escrita  que  la 
nota  remitida  en  copia  a  la  Cámara. 

YA  señor  Letelier  don  Ricardo  hizo,  en  seguida, 
varias  observaciones  tendentes  a  manifestar,  entre 
otras  cosas,  que  en  esa  nota  no  existo  por  parte  del 
Gobierno  de  los  Rstados  Unidos  la  promesa  de  obser- 
var lociprocidad  en  el  caso  de  al^nma  solicitud  de 
extradición  que  presentara  el  Gobierno  de  Chile;  i 
como  fué  la  existencia  de  esa  promesa  la  que  sirvió 
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do  fumliiniftiito  a  la  Corte  Suproma  para  el  fallo  íjug 
espidió  concediendo  la  estradición  de  Ilanson,  mani- 
festó el  deseo  de  saber  qué  antecedentes  había  sunii- 
nistrado  el  Gobierno  a  la  Corto  que  la  había  inducido 
en  error. 

A  esto  contestó  el  señor  Lastarria  (Ministro  del 
Interior)  que  el  Gobierno  se  había  limitado  a  trascri- 
bir a  la  Corte  Suprema  la  misma  nota  que  ha  venido 
en  copia  a  la  Cámara,  i  que  ese  fué  el  antecedente  de 
que  el  Tribunal  dedujo  que  el  Gobierno  de  Estados 
Unidos  se  había  comprometido  a  observar  recipro- 
cidad. 

A  nuevas  observaciones  del  señor  Letelier  don  Ri- 
cardo sobre  el  mismo  punto  i  sobre  lá  falta  de  base 
legal  que  han  tenido,  en  su  concepto,  la  sentencia  do 
la  Corte  Suprema  i  las  declaraciones  de  nuestro  Go- 
bierno, contestó  el  señor  Matte  (Ministro  de  Relacio 
nos  Estcriores)  contradiciéndolas.  Espuso  el  señor 
Matte  en  su  discurso  que  el  Gobierno  de  Chile  consi 
dera  que  el  de  Estados  Unidos  se  ha  comprometido  a 
observar  reciprocidad  en  casos  análogos  al  de  Han  son, 
i  que  la  estradición  de  éste  no  habría  sido  concedida 
si  no  hubiera  existido  tal  promesa. 

De  esta  declaración  se  acordó  dejar  constancia  en 
el  acta  a  petición  del  señor  Lotelier  don  Ricardo. 

Continuó,  todavía,  el  debate  del  incidente  entre  los 
señores  Letelier  i  Tnimbull,  hasta  que,  por  haber  lie 
gado  la  hora,  so  le  dio  por  terminado. 


A  segunda  hora,  continuó  el  debate  del  proyecto  de 
lei  sobre  concesión  de  fondos  para  continuar  los  traba- 
jos de  canalización  del  Mapocho,  e  hicieron  uso  de  la 
palabra  lo¿  señores  Dávila  Larrain,  Rodríguez  don 
Luis  Martiniano,  Riesco  (Ministro  de  Industria  i  Obras 
Publicas)  i  Tagle  Arrato. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  11  P.  M.,  quedando  con 
lo  palabra  el  señor  Riesco  (Ministro  de  Industria  i 
Obras  Páblicas). 

En  seguida  se  lió  ciumfa: 

l,^  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Páblicas: 

«Santiago,  .3  de  agosto  de  1889. — Tengo  el  honor 
de  remitirá  Y.  E .  los  antecedentes  pedidos  por  el  se 
ñor  Diputado  don  Pedro  Montt  relativos  al  contrato 
celebrado  con  la  «Xorth  and  South  American  Cons- 
trucción Company»  para  la  construcción  de  los  ferro- 
carriles enumerados  en  la  lei  de  31  de  octubre  de 
1888. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Jorje  Riesco. 

Los  antecedentes  a  que  se  refiei^e  el  o/lciu  anterior 
son  los  sifj?iienfes: 

(Copia). — Niim.  722.-— Santiago,  maizo  22  de 
1889. — Señor  Ministro:  Con  fecha  18  del  corriente, 
esta  Dirección  ha  pasado  al  señor  J.  E.  Lewis,  júren- 
te de  la  «Xorth  and  South  American  Construction 
Company,  la  nota  que  copio  a  continuación: 

«Muí  señor  mió: — He  estado  examinando  la  serie 
de  i)recios  rpie  fué  presentada  a  esta  Diroción  en  con 
formidad  a  lo  disi)uesto  en  el  inciso  3.<*  dtl  artículo  3.^ 
del  contrato,  i  no  aparecen  en  ella  los  precios  de  los 
materiales  puoí^tos  al  i)ie  de  la  obra. 

>> Por  otra  parte,  teniendo  presente  que  el  mismo 
inciso  dice:  «Tomando  por  base  respecto  de  cada  lí 
iiea  los  precios  lijados  en  los  presupuestos  de  los  in- 
jenieros  del  Gobierno,  aumentados  proporcionalmente 


con  la  diferencia  que  hai  entre  las  diferentes  sumas 
alzadas,  indicadas  en  el  artículo  1.**  i  la  cantidad  to- 
tal a  que  ascien<le  el  presupuesto  respectivo»,  se  ve 
quo  es  imposible  hacer  la  serie  de  precios  de  los  ma- 
teriales puestos  al  pie  de  la  obra,  \K)1  cuanto  en  los 
presupuestos  de  los  injenicros  del  Gobierno  solo  figu- 
ran valorizadas  las  cantidades  de  obra  hecha  i  no  los 
materiales  de  construcción. 

»Por  otra  parte,  si  se  hiciera  serie  de  precios  para 
los  materiales  puestos  al  pie  de  la  obra,  residtaría 
que  tendría  que  hacerse  otra  para  la  obra  de  mano  tle 
los  diversos  trabajos;  de  esa  manera  los  injenieros  del 
Gobierno  valorizarían  las  albañilerías  hechas  en  el 
curso  de  un  mes,  las  piedras,  cimientos,  arena,  etc., 
deposita<los  al  pie  de  la  obra  i  al  mes  siguiente  solo 
la  obra  de  mano  de  la  parte  hecha  i  la  luieva  canti- 
dad de  materiales  depositados.  Porque  ile  otra  mane- 
ra resultaría  (pie  después  de  haber  valorizado  i  pagailo 
los  materiales  tendría  que  valorizar  los  metros  ciibi- 
cos  de  albañilería  hechos,  i  como  en  ellos  se  habrían 
empleado  materiales  ya  pagados,  habría  que  descon- 
tar estas  sumas  de  la  valorización  ile  albañilería  eje- 
cutada. 

]^En  vista  de  esta  circunstancia,  esta  Dirección  cree 
quo  sería  mas  cómodo  no  hacer  serie  de  precios  par;i 
los  materiales  puestos  al  pie  de  la  obra  sino  pagarlos 
por  facturas  a  buena  cuenta  de  la  obra  (jue  se  va  a 
ejecutar,  deduciendo  después  estos  valores  de  la  valo- 
rización de  la  obra  hecha.  Así,  suj)ongamos,  por  ejem- 
plo, que  los  materiales  acumulados  al  pie  de  la  obra 
para  ejecutar  un  pontón  sean  2,000  ladrillos,  100 
metros  cdbicos  de  piedra,  20  barriles  cimiento,  etc., 
en  la  planilla  corresp'^ndiente  se  valorizarían  esas 
partidas  por  los  precios  de  facturas  o  compras  i  serían 
pagadas  a  cuenta  de  la  albañilería  del  pontón  que  se 
trata  de  construir;  si  al  mes  siguiente  se  encuentra 
hecha  la  albañilería  do  ose  pontón,  el  número  de  me- 
tros cúbicos  de  albañilería  de  piedra  o  ladrillo  se  va- 
lorizaría por  la  serie  do  precios,  i  del  total  se  rebajaría 
la  suma  pagada  a  cuenta  del  valor  de  los  materiales, 
quedando  como  saldo  por  pagar  para  cancelar  la  j»ar- 
tida  de  diferencia. 

»No  sé  si  ésta  manera  de  pensar  sea  de  su  agrndo; 
de  todos  modos  suplicaría  a  usted  se  sirva  estmliar  el 
asunto,  para,  según  lo  que  se  resuelva,  poder  avaluar  i 
efectuar  los  pagos  de  los  materiales  acumulados  en 
las  diferentes  faenas  en  las  planillas  ilel  mes  pró- 
ximo». 

El  señor  Lewis,   con  fecha   19   del  corriente  i  en 
respuesta  a  la  nota  anterior,  me  comunica  lo  siguiente: 
«Señor  Director: 

Tengo  el  honor  de  acusar  a  usted  el  recibo  de  su 
mui  atento  oficio  número  32,  de  fecha  18  del  coriien- 
te,  i  en  contestación  vengo  en  manifestarle  que  esta 
Compañía  no  solamente  eslá  dispuesta  sino  deseosa 
de  llegar  a  un  acuerdo  que  sea  satisfactorio  i  conve- 
niente a  la  Dirección  de  Obras  Públicas  para  el  pa- 
go de  los  materiales  u>ad«>s  en  la  construcción  de 
obras  de  manipostería,  a  fin  de  allanar  las  dificultades 
que  pueda  presentar  un  sistema  complejo  de  valori- 
zaciones. 

Según  entiendo,  está  usted  dispuesto  a  pagar  a  su 
llegada  loa  cargamentos  de  cimientos  que  recibamos, 
según  el  precio  de  factura  o  el  que  convengamos  en 
fijar  para  ese  material,  debitando  a  la  compañía  el 
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importe  del  cargamento  o  do  la  partida  que  compre 
mos  en  almacenes  dei  Gobierno  para  despiit$s  cargar 
a  las  diferentes  líneas  o  a  tal  o  a  cual  pontiSn  la  pe- 
queñas partidas  que  se  vayan  espidiendo,  deduciendo 
después  estos  valores  de  la  obra  de  manipostería  he- 
cha al  calcularse  los  metios  ciíbicos  que  contenga  la 
misma  scgiin  la  serie  de  precios  establecidos  por  el 
contrato,  siendo  este  arreglo  estonsivo  a  los  demás 
materiales,  tales  como  la  piedra,  la  cal,  los  ladrillos, 
etc.,  que  se  acumulen  al  pie  de  la  obra. 

Este  arreglo,  me  es  grato  manifestar  a  usted,  es  en 
teramentc  satisfactorio,  i  cúmpleme  dar  a  usted  la^ 
mas  ospresivas  gracias  en  nombre  do  la  Compañía  por 
el  interés  (jue  ha  tomado  usted  en  zanjar  esta  cues- 
tión de  una  manera  tan  ventajosa,  i  desde  luego  acep- 
to este  sistema  para  que  se  proceda  a  avaluar  los  ma- 
teriales acumulados  en  las  diferentes  faenas  en  las 
planillas  del  mes  próximo. — Dios  guardo  a  usted. — 
(Firmado). — /.  E,  LewM. 

Todo  lo  cual  tengo  el  honor  de  comunicar  a  US.  a 
fin  de  que,  si  lo  tiene  a  bien,  se  sirva  prestar  su  a  pro 
bación  al  arreglo  que  se  menciona,  o  bien  que  US.  se 
sirva  resolver  lo  que  estimo  conveniente. — Dios  guar- 
de a  US.— (Firmado).— D.  V,  Santa  María,— A\ 
señor  ^íinistro  de  Obras  Pdblicas. 

Santiago,  12  de  abril  de  1889. — Diríjase  oHcio 
aceptando  el  procedimiento. — Anótese. — Por  el  ^íi- 
nistro. — (Firmado). — Luis  A.  Vergara. 

Está  conforme  con  su  orijinal. — Luis  A.  Vergara. 
— Aííosto  3  del  89. 


(Copia).— Número  830.— Santiago,  a  17  do  abril 

de  1869. — Señor  Ministro  de   Industria  i  Obras  Pú 

blicas. — Señor  Ministro:  El  señor  injeniero  en  jefe  de 

a  comisión   de  Coigiie  a  Mulchén,   con  fecha  15  del 

presente  me  dice  lo  siguiente: 

«Las  espropiaciones  (pie  la  North  and  South  Amo 
lican  Construction  Company  encargó  al  señor  Julio 
Foster  no  marchan  con  la  rapidez  que  se  desea.  Este 
señor  quiere  i  va  a  firmar  escrituras  provisionales  que 
de  ninguna  manera  sean  compras  de  terrenos  ni  es 
propiaciones,  con  el  fin  de  ver  si  la  Compañía  que  re- 
presenta puede  obtener  del  Supremo  Gobierno  modi- 
ficación en  la  forma  de  las  estaciones  en  el  sentido 
que  manifesté  a  US.  cuando  estuve  en  Santiago.  Estas 
escrituras  provicionales  tienden  a  demorar  las  espro- 
piaciones». 

Sensible,  es  pues,  .señor  Ministro,  que  un  simple 
ájente  de  espropiaciones,  por  el  interés  do  halagar 
a  cada  vecino  diciéndole  «lue  va  a  pedir  modiíica- 
ción  de  la  estación  tal  o  cual,  no  teniendo  en  vista 
para  nada  la  conveniencia  del  servicio,  no  proceda 
como  se  debe  a  la  espropiación  franca  de  los  te- 
rrenos quo  marcan  los  planos  como  necesarios  para 
la  vía.  US.  no  [>odrá  menos  que  calcular  qu*;  ya  es 
niui  tarde  para  que  los  señores  ajenies  o  representan 
tes  de  la  Couípañía  piensen  en  cambios  do  estaciones. 
Estos  puntos  fueron  sometidos  a  la  deliberación  del 
Consejo  en  todas  las  partea  donde  hu])o  reclamos,  i 
.solo  se  encuentra  pendiente  el  de  la  estación  de  ^la 
lloco  en  la  línea  de  Melipilla;  de  la  línea  de  Coigüe 
no  se  presentó  ninguno;  por  consiguiente,  no  sería 
talvez  ahora  cuando  el  Consejo  pudiera  ocuparse  de 
cambios  do  estaciones  de  dicha  línea,  no  a  petición 


lo  los  vecinos  interesados  en  la  remisión  do  carga  o 
descarga,  sino  de  los  ajentes  de  la  Compañía  para  evi- 
tarse un  trabajo  mas  o  menos  o  pagar  un  i)oco  mas 
por  tal  o  cual  terreno,  desmejorando  las  condiciones 
do  las  estaciones. 

He  creído  necesario  poner  el  hecho  en  conocimiento 
de  US.,  poique  esta  Dirección  lo  juzga  anormal:  si 
los  señores  contratistas  desean  proponer  cambios  a  la 
línea  (aunque  no  titíiien  derecho  alguno  para  ello 
segiin  COI» trato)  creo  deben  dirijirse  a  US.  antes  de 
iniciar  los  trabajos  i  no  entorpecer  los  existentes  con 
situaciones  poco  definidas  i  promesas  de  cambios  de 
líneas  que  no  pende  de  ellos  su  ejecución. 

También  me  hace  |)resento  el  mismo  injeniero,  quo 
para  evitar  desgracias  frecuentes  que  tienen  lugar  en 
ei?a  línea,  se  sirva  US.  nombrar  para  ella  un  cuerpo 
de  policía  ambulante,  como  so  ha  hecho  parabas  líneas 
del  norte,  lo  quo  no  dudo  US.  so  servirá  atender 
cuanto  antes  sea  pasible. 

Dios  guarde  a  US. — (Firmado):  D.  V,  Santa 
María, 

Est.á  conformo  con  su  orijinal. — Luis  A.  Vbrgara, 
—3  de  agosto  de  1889. 

ESTADO  DE  LOS   TRABAJOS  EN  LAS  DISTINTAS  LÍNEAS 

1, — De  Iluasco  a  Vállenar 

Sul)-contratista,  Antonio  Vega. 

Largo  de  la  línea,  49  kilómetros,  mas  o  menos,  por 
catarse  hacien<lo  nuevaiLcnte  el  estacado  definitivo  de 
la  línea. 

Promedio  de  trabajadores,  250  a  300. 

Se  trabaja  entre  el  kilómetro  O  i  kilómetro  10. 

Pagado  a  los  contratistas  hasta  hasta  junio,  15,411 
pesos  36  centavos. 

Empieza  a  correr  el  plazo  el  11  de  mayo  <lel  pre- 
sente año. 

2,-00.   Ooalle  a  San  Múreos 

Sub-contratistas,  señc»res  H.  N.  Pierco  i  Eduardo 
Max. 

Largo  de  la  línea,  62  kilómetros. 

Promedio  de  trabajadores,  375  a  400. 

Se  trabaja  en  ti  o  el  kilómetro  O  i  kilómetro  10. 

Pagatlo  a  los  contratistas  hasta  junio,  3,937  pesos 
72  centavos. 

Empieza  a  correr  el  plazo  desde  el  31  de  mayo  del 
presente    año. 

3. — De  Vil  os  a  Illapel  i  Salamanca 

Sub-contratista,  señor  Felipe  Geisse. 

Largo  de  la  línea,  100  kilómetros,  mas  o  menos, 
por  estarse  haciendo  el  estacado  definitivo  con  algu- 
nas variantes  aprobadas  por  el  Consejo  de  Obras  Pd- 
blicas. 

Promedio  do  trabajadores,  180  a  200. 

Se  trabaja  entre  el  kilómetro  O  i  el  kilómetro 
20.900. 

Empieza  a  correr  el  plazo  el  20  de  abril  del  pre- 
sente año. 

Pagado  a  los  contratistas,  mayo  i  junio,  11,905  po- 
sos 21  centavos. 

4. — De   Calera  a  Ligua  i  Oahililo 

Sub-contratista,  señor  Luis  B.  Sommers. 

Largo  do  la  línoa,  72  kilómetros. 
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Promedio  de  trabajadores,  450  a  500. 

Se  trabaja  entre  el  kiMmetro  O  i  el  kilómetro 
21.900. 

Pagado  a  los  contratistas,  etc.,  14,205  pesos  47 
centavos. 

Principia  a  correr  el  plazo  el  28  de  enero  del  pre- 
sente año. 

6. — De  Santiiujn  a  Mali pilla 

Sub-contratistas,  señores  Sullivan  i  Slatcr. 

Largo  de  la  línea,  59  kilómetros. 

Promedio  de  trabaja  di  «res,  250  a  280. 

Se  ha  trabajadu  en  varia.s  secciones  i  ahora  parali- 
zado entre  el  kilámetro  O  i  kilómetro  2G. 

Pagado  a  Is  contratistas,  etc.,  11,358  po.'í.)S  44 
centavos. 

Principia  el  plazo  de  construcción  en  enero  12  del 
presente  año. 

6, — De  Pelequén  a  Peumo 

Sub-contratista,  señor  Sinforiano  Ossa. 
Largo  de  la  línea,  28  kilómetros. 
Promedio  de  trabajadores,  225  a  250. 
Se  trabaja  en  varias  secciones  de  la  línea. 
Pagado,  13,712  pesos  56  centavos. 
Principia  el  plazo  de  construcción  el  12  de  enero 
del  presente  año. 

7. — De  Palmilla  a  Alconas 

Sub-contratista 

Largo  de  la  línea,  45  kilómetros. 

Promedio  do  trabajadores,  125  a  150. 

Se  trabaja  en  varias  secciones  de  la  línea. 

Pagado  a  los  contratistas  hasta  junio  inclusive, 
11,195  pesos  11  centavos. 

Principia  el  plazo  de  construcción  el  12  de  enero 
del  présete  año. 

8, — De  Talca  a  Constitución 

Sub-contratista,  señor  J.  \V.  Monroe. 

Largo  de  la  línea,  84  kilómetros  260  metros. 

Promedio  do  trabajadores,  600  a  550. 

Se  trabaja  entre  el  kilómetro  O  i  28.200  i  en  la 
sección  de  Constitución. 

Pagado  a  los  contratistas  hasta  junio  inclusive, 
21,192  pesos  65  centavos. 

Principia  el  plazo  de  construcción  en  mayo  29  del 
presente  año. 

9. — De  Coihue  a  Aíulcli/hi 

Sub-contratistas:  señores  Luis  B.  Sommers  i  C* 
Largo  de  la  línea,  43  kilómetros. 
Promedio  de  trabajadores,  260  a  280. 
Se  trabaja  entre  el  kilómetro  O  i  kilómetro  12.400. 
Pagado,  etc.,  etc.,  17,588  pesos  4  centavos. 
Principia  el  plazo  de  construcción  en  marzo  30  del 
presente  año. 

10. — De  Victoria  i  Valdicia  i  Osonio 

Sub-contratistas,  señores  Urrutia  i  C* 

Largo  de  la  línea,  403  kilómetros. 

Promedio  de  trabajadores 

Se  trabaja  entre  kilómetro  O  i  kilómetro  47  i  entre 
kilómetro  190  i  kilómetro  232.600. 

Pagado  a  los  contratistas,  etc.,  21,751  pesos  34 
centavos. 


Resumen  de  pagos 

Planillas  pagadas ?  170,873  48 

Retenido 16,915  58 


Saldo  líquido $  153,957  90 

Planillas  no  pagadas $     19,207  61 

Resumen  de.  trabajadores 

Máximo 7,110 

Mínimo 6,415 

Largo  de  las  líneas 945  kilómetros 

Estensión  en  trabajo 229       id. 

Ferrocarriles  definitivamente  estacados 


Nombre  de  li  línei 


a. 


é.| 
«-i 


Calera  a  Ligua  i  CabiMo. 

Santiago  a  Melipilla 

Pelequén  a  Peumo 

Palmilla  a  Aleones 

Talca  a  Constitución 

Coihue  a  Mulchén 


76 
59 
28 
45 
85 
42.620 


kil. 


71.620  kil. 
59.800  .. 
27.480  H 
44.000  .. 
84.680  .f 
41.240    „ 


335.620  kil.  327.820  kil 


Santiago,  31  de  julio  de  1889. — B,  Vioanco, 


(Copias) 

Managing  Directoras  office,  ííorth  and  South  Ame- 
rican Construction  Company. — Calle  do  la  Moneda, 
número  38. — Santiago  de  Chile,  13  de  marzo  de  1889. 

Señor  don  Enrique  S.  Sanfuentes,  Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Pdblicas. — Mui  señor  mió:  Tengo  el 
honor  de  enviar  a  Ud.,  con  la  presente,  traducción  de 
la  orden  de  servicio  número  1,  que  he  espetlido  bajo 
fecha  7  del  síorriente,  i  traducción  del  ducumento  por 
el  cual  la  junta  directiva  do  e^ta  Compañía  me  nom- 
bra su  representante,  de  cuyos  documentos  sírvase 
tomar  nota  para  los  fines  consiguientes. 

De  Ud.  A.  i  S.  S.— (Firmado):  /.  E.  Lewis. 


Conforme  con  su  orijinal.- 
Luis  A.  Vergara. 


-Agosto  2  de  1889.— 


Managing  Directoras  office,  North  and  South  Ame- 
rican Construction  Company.  —Calle  de  la  Moneda, 
núm.  38. — Santiago  de  Chile,  8  de  marzo  de  1889. 

Orden  de  servicio  número  1. — Habiendo  llevado  a 
cabo  el  señor  coronel  don  N.  B.  Lord  el  objeto  de  la 
misión  (pie  lo  trajo  a  Chile,  se  le  releva  j)or  la  ])re- 
senté  del  servicio,  debiendo  ponerse  a  la  (lisposición 
del  jeneral  Creorge  S.  Field,  presidente  de  esta  Com- 
pañía, dentro  del  plazo  mas  breve  posible. 

Antes  de  salir  de  Chüe  el  coroi»el  Lord  se  servirá 
facilitar  los  informes  pedidos  en  mi  carta  a  él,  fecha- 
da el  7  de  marzo  de  1889. — (Es  copia). — (Firmado): 
J.  E.  LewiSf  director  jerente. 


Cortifico  ser  una  copia  fiel, 
secretary. 


-T.  O.  S.  Aíadan  Assi, 


SE8I0N  DE  3  DE  AGOSTO 
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Acordado:  Quo  el  señor  J.  E.  Lew¡8  sea,  i  por  el 
presento  (li)ciniioiito  ea  nombrado  director  jerente,  i 
Hj  le  notiKca  para  (pie  se  traslade  a  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chile  i  se  haga  cargo  allí  do  todos  los 
negocios  de  la  Compañía,  autorizándoselo  para  reprc 
sentar  a  la  Compañía  en  todas  las  transacciones  que 
se  relacionen  con  el  contrato,  i  para  que,  con  su  fir- 
ma, obligue  a  la  Compañía  a  contratos  i  escrituras,  i 
a  toda  clase  de  obligaciones  quo  le  sea  necesario  a  la 
Compañía  »:unlia«r  (mi  virtud  d»d  contrato  i  para  en- 
trar en  nuevos  <;ontiato8  con  el  (jobierno  do  Chile  o 
con  cualquier  nnini<;ipio  o  corporación  de  la  referida 
República,  para  hacer  trabajos  o  sujdir  material  a<l¡cio- 
nal  i  enteramente  nuevo;  para  firmar  todos  los  jiros, 
choipies  i  demás  ubligacinnes  monetarias  que  sea  ne- 
cesario estí-nder  en  pr<)secuci(5n  del  presente  contrato 
con  el  íii>bierno  de  Chile,  i  tatnbién  para  contrae»*, 
por  cuenta  de  la  Compañía,  obligiciones  semojautes 
en  contratos  (pKi  haya  de  ejecutar  esta  Compañía  en 
lo  futuro;  i  en  jeneial  para  que  ejecute  totlos  los  ac- 
tos neces.nios  par.i  a«lminisLrar  los  negocios  para  los 
cuales  se  organizó  esta  corporación. 

Ente  p'nler,  así  conferido,  no  podrá  ser  delegado 
por  procuración  u  otro  modo  alguno,  escei)to  en  caso 
de  abiíoluta  necesidad,  tal  como  ])or  enfermedad  o  por 
teuiír  (pie  ausentarse  del  país,  i  entonces  solo  a  uno 
de  los  directores  o  un  oficial  principal  de  la  Com 
pañía. 

Certifico:  que  la  presente  es  fiel  copia  de  la  resolu- 
ción hecha  por   la  junta  directiva  de  esta  Compañía, 
en  la  sesión  que  tuvo  lugar  el  29  de  octubre  de  1888, 
segdn  consta  en  el  libro  de  actas  de  la  Compañía. — 
(Firma«lo). — GtutrgH  »V.  FUId,  presidente  (Seal). 
CiTtifico.  -(Kiruía'lo). — //.  (7.  (7omf,7//,  secretario. 
(Ks  copia).   Para  el  señor  don  Enrique  Sanfuentes. 
Certilico  ser  esta  una  copia  fiel. — jT.  O,  S,  Midan 
Aftstj  secreta ry. 

(Copia). — Secretaría  del  Xorth  and  South  Ameri- 
can Constructiíjii  Conipañy,  calle  de  la  .^^one^Ia  niime- 
ro  38.  — Santiago,  Chile,  8  de  abril  do  1889.--Als? 
ñor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas. — San- 
tiago. 

Señor  Ministro: 

Auitau'lo  la  crien  del  Excm'o.  señor  Presidente  de 
la  República,  tengo  el  honor  do  remitir  a  V.  S.  la 
ailjunta  truluccitir»  del  inglés  del  poder  otorgado  por 
la  compañía  ct)ní:tructora  Norte  i  Sur  América  de- 
bidamente legalizado  i  protocolizado  en  esta  fecha  por 
el  notario  público  don  lvluard<;  Reyes,  quien  me  ha 
dicho  (pie  tiene  archivado  el  orijiíuil  en  su  notaría  i 
que  V.  S.  no  tiene  mas  que  in<l¡carlo  el  día  i  la  hora 
en  que  h»  desee  para  presentarse  a  V.  S.  personal- 
monte  con  el  referido  documento. 

TímIo  lo  uual  c«Muunico  a  V.  S.  para  su  conoci- 
miento. 

Dios  guarde  a  V.  S.— (Firmado).— r.  O.  *S.  Ma- 
dini. 

Conforme  con  su  orijinal. — Agosto  2  del  89. — 
Luis  A.  Veríjaka. 


el  documento  anexo  está  bajo  el  sello  del  Estado  de 
Nueva  York  i  tiene  título  do  completa  fe  i  cródito. 

En  su  testimonio,  yo  T<»más  F.  Bayaitl,  secretario 
tle  Est^ido  de  los  Estados  Unidos,  he  aquí  suscrito  mi 
nombre  i  ordenado  (pie  sea  sellado  con  el  sello  del 
Departamento  de  Estado, 

Dado  en  la  ciudad  de  Washington  el  21  de  no- 
viembre lie  1888  a  D.,  a  loa  113  años  de  la  indepen- 
dencia de  los  Estfidos  Unidos  de  Norte  América. 

(Firmado).— r.  F.  Bayard. 


(Copia).  --Prinn'.r  d«Krii:neuto. — Xúni.  4,'209. — Es- 
tados Unidos  de  América. — Departamento  de  Estado. 
— A  todos  los  quo  las  presentes  vieren,  certifico  nue 


Segundo  documento. — Estados  Unidos  de  América. 
— Estado  do  Nueva  York. — Aquí  se  certifica  queja- 
mos A.  Flack  es  notario  del  condado  de  Nueva  York 
en  dicho  Estado,  i  notario  de  la  Corte  Suprema,  la 
cual  es  al  mismo  tiempo  Corte  de  Rejistro,  en  el  día 
de  la  fecha  del  certificado  anexo  i  tiene  completa  au- 
toriz  ición  para  concederlo;  que  el  certificado  está  en 
debilla  forina  i  estendido  por  el  funcionario  competen- 
te; que  el  sello  fijado  a  dicho  certificado  es  el  sello  de 
los  dichos  condados  i  Corto,  i  que  la  firma  que  lleva 
lio  dicho  notario  es  jonuina  i  de  su  puño  i  letra;  que 
a  estos  actos  oficiales  se  les  debe  dar  completa  fe  i 
crédito. 

En  testimonio  de  lo  cual  se  sella  este  documento- 
con  el  gran  sello  del  Estado. 

De  testigos,  mi  mano  i  la  ciudad  de  Albany,  el  16 
del  presente  día  de  noviembre  en  ei  año  de  Nuestro 
Señor  de  1888. — Frtiderik  Cook. 


Poder: — Se  ha  resuelto  que  Mr.  J.  E.  Lewis,  sea, 
i,  píjr  lo  tanto,  so  le  nombra  director-jerente,  i  en 
coiipecuencia,  se  le  ordena  se  dirija  a  Santiago  de 
Chile  para  asumir  el  manejo  de  todos  los  asuntos  de 
esta  Compañía  allá,  i,  por  consiguiente,  se  le  autoriza 
para  represei»tar  a  esta  Comj)añía  en  to<las  las  tran- 
sacciones referentes  al  contrato  i  por  su  firma  a  obli- 
gar a  la  di:ha  Conq)añía  por  contratos  i  todas  laa 
fítras  fíbligaciones  que  sean  necesarias  a  la  Compañía 
para  asumir  el  ejercicio  del  contrato  i  píira  hacer  nuevos 
contratos  con  el  Gobierno  de  Chilo  o  con  las  munici- 
paliilades  o  corporaciones  de  la  citada  República^  pa- 
ra adiciones  o  trabajos  completos  i  materiales;  para 
firmar  letras  de  cambio,  cheques  u  otras  obligaciones 
monetarias,  siempre  que  fueran  necesarias  en  el  cum- 
plimiento del  presente  contrato  con  el  Gobierno  de 
Chile,  como  también  para  obligar  a  la  Compañía  con 
obligaciones  semejantes  en  cualquier  contrato  futuro 
en  que  sea  parte  la  Compañía;  i  jeneralmente,  ejecutar 
tíítlos  los  actos  necesarios  para  llevar  adelante  el  ne- 
gocio para  el  cual  esta  corporación  se  ha  organizado. 
La  autoridad  así  conferida  no  podrá  delegarse  por 
poder  o  de  cualquiera  otra  manera,  sino  en  el  caso  de 
absoluta  necesidad,  como  ser  enfermedad  o  ausencia 
necesaria  del  país,  i  en  tal  caso  solo  en  otro  director 
o  jefe  de  oficina  de  la  C-ompañía. 

Por  lo  tanto,  certifico  quo  lo  dicho  arriba  es  copia 
fiel  de  una  resolución  temada  por  el  Consejo  del  di- 
rectorio de  la  Compañía,  en  sesión  de  29  de  octubre 
de  1888,  saca«la  del  libro  do  sesiones  de  esta  Com- 
pañía. 


Cuarto  documento. — Estado  de  Nueva  York. — 
Ciudad  i  condado  do  Nueva  York. — A  12  de  noviem- 
bre, en  el  año  do  Nuestro  Señor  1888,  ante  raí  se 


348 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


presentíS  H.  C.  Comegys,  secretario  do  la  Compañía 
Norte  i  Sud-Amm¿rica  Je  Construccíonof,  (pie  co 
iiozco,  quien  auto  raí  juró  i  dijo  que  residía  cu  la 
ciudad  de  Nueva  York,  que  era  secretario  de  la  Ct^m 
l)afiía  Norte  i  Sud-Ainérica  do  (.'onstruccioues,  que 
conocía  el  f?ello  do  la  Compafiía,  q\\<x  el  sello  lijado 
en  el  documento  anterior  era  el  sello  de  la  Comj)a- 
ñífl,  i  que  se  había  fijado  por  orden  del  Consejo  del 
directorio  de  la  Compañía,  i  quo  estampó  su  firma 
en  61  por  una  orden  semejante  como  secretario  de  la 
Compañía. 

I  el  nombrado  H.  C.  Oomogys  declaró  quo  conocía 
a  Georgo  8.  Field  i  le  constaba  que  era  presidente  do 
la  citada  Compañía,  que  la  firma  del  nombrado  Geor- 
ge  S.  Field  suscrita  en  el  citado  instrumei»to  es  je- 
nuina  i  de  su  puño  i  letra  do  Georgo  S.  Field  i  fue 
estampaila  por  orden  también  del  Consejo  del  direc- 
reclorio  i  en  presencia  de  dicho  H.  C.  Comegys. — 
WiUiams  Molloi/y  noti\rio  público. 


Anexo: — Estado  de  Nueva  York. — Ciudad  ¡  con- 
dado de  Nueva  York. — Yo,  James  A.  Flauk,  notario 
de  la  ciudad  i  condado  do  Nueva  York,  i  también 
notario  de  la  Corto  Suprema  de  la  dicha  ciudad  i 
Corte,  la  que  es  al  mismo  tiempo  Corte  do  Rejistro, 
certifico  quo  AVilliam  Molloy  ha  estendido  on  Ja 
notaría  del  condado  de  Nueva  York  una  copia  certi- 
fica» la  do  su  nombramiento  de  notario  público  del 
condado  de  Kigss  con  su  firma  i  que  estaba  en  esta 
do  do  tomar  la  prueba  de  reconocimiento  del  instra- 
niento  anexo  completamente  autorizado  a  tomar  lo 
mismo.  Mas  aun,  que  conozco  la  firma  de  dicho  nota- 
rio i  creo  veidaderamente  que  la  firma  del  dicho  cer 
tificado  de  prueba  i  reconocimiento  es  jen\n*na. 

En  testimonio,  lo  firmo  i  sello  con  el  sello  de  la 
Corto  i  del  condado. — Ocho  de  noviembre  do  1888. — 
James  Fíacky  notario. 

Conformo  con  su  orijinal  que  en  inglés  i  debida- 
mente legalizado  protocolizo  en  esta  fecha  bajo  el 
número  30. 

Santiago,  G  de  abril  Je  1889. — (Firmado):  Eduardo 
Rpijes^  notario. 

Conformo  con  su  orijinal. — Luih  A.  Veroara. — 
Agosto  2  de  1889. 

(Citpia). — Fianza. — Banco  Nacional  de  Chile  a  la 
North  and  South  American  Construction  C.^  of  New 
York. 

En  Santiago  do  Chile,  a  veinte  de  diciembre  de 
1888,  ante  ují  i  testigos  comparecieron  los  señores: 
don  Pedro  Nola.-ico  Gandarillas,  director  del  Tesoro, 
on  representación  del  Fisco,  i  don  Alejandro  Vial,  jc- 
rcnte  del  Banco  Nacional  ile  Chile,  según  se  compro 
bará,  <lo  esto  domicilio,  mayores  de  eclad,  a  quienes 
conozco,  i  <lijeron:  quo  reducen  a  escritura  pública  la 
fianza  (pío  consta  do  los  siguientes  documentos: 

«Kxctlentísimo  SeiSor:  Newton  B.  Lord,  por  mí 
mismo  i  por  la  Noith  an-l  South  American  Construc- 
tion Company  of  Xew  York,  a  V.  E  espongo:  que 
ha  11. 'gado  el  momento  do  rendir  la  fianza  definitiva 
(pu;  d.íterniina  el  inciso  segundo  del  artículo  troce  del 
contrato  <iue  celebré  con  V.  E.  en  17  de  octubre  últi- 
mo, i  como  esa  fianza  debe  ser  calificada  por  V.   E, 


juzgo  indispensable,  antes  de  que  so  reduzca  a  escri- 
tura piíblica,  obtener  la  aceptación  de  V.  E.  El  fiador 
qno  ofrezco  os  el  Banco  Nacional  de  Chile  por  la  suma 
de  un  millón  de  pesos  en  moneda  corriente  en  Cliile. 
Dígnese,  pues,  V.  E.  aceptar  el  fiador  i  o.lenar  que 
se  otorgue  por  el  notario  do  Hacienda  la  escritura  co- 
rrespondiente.— Newton B,  Lord^  vicepresidente,  por 
The  North  and  South  American  Construction  Com- 
pany. 

Santiago,  19  do  diciembre  de  1888. — Vista  la  soli- 
citud quo  precede  i  la  boleta  adjunta, 

Acéptase  la  garantía  quo  se  ofrece  por  don  Newton  • 
B.  Loíd  i  estiéndase  la  escritura  correspondiente. 

Anótese. — Balmaceda. — Pnid&Jicio  Lazfumoy*. 

«Boleta. — Diciembre  19  de  1888. — Señor  notario 
de  Hacienda:  Estienda  usted  en  su  rejistro  una  escri- 
tura en  la  cual  comparezca  don  Alejandro  Vial  en  re- 
presentación del  Banco  Nacional  do  Chile  i  esprese: 
que  a  virtud  del  contrato  celebrado  hoi  segiín  escritu- 
ra ante  el  notario  don  Eduardo  Reyes  Lavalle  entro 
el  Banco  i  los  señores  don  Newton  B.  IjOwX  i  don 
Francisco  Lewís,  el  prin^ero  por  sí  i  ambos  en  repre- 
sentación de  la  North  and  Sonth  American  Cons- 
truction Company  of  New  York,  el  Banco  se  consti- 
tuyo fiador  del  contrato  celebrado  j)ara  laconstiucción 
do  los  ferrocarriles  entre  el  Fisco  i  el  señor  Ix)rd  en 
el  doblo  carácter  antes  indicado,  según  escritura  ante 
usted  do  17  de  octubre  último.  La  fianza  quo  el  Ban- 
co da  03  la  quo  so  determina  como  definitiva  por  el 
inciso  segundo  del  artículo  décnmo  tercio  del  contrato 
antes  citado,  destinada  a  garantir  con  un  millón  de 
pesos  ,  moneda  corriente  de  Chile,  la  ejecución  del 
contrato,  quedando  establecido  que  ella  se  estionde  a 
las  resoluciones  quo  el  Congreso  adopte  con  motivo 
do  la  solicitud  del  señor  Lord  sobie  reforma  del  in- 
ciso segundo  del  artículo  catorce  do  él,  solicitud  que 
acomi)añó  con  el  mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República,  de  focha  13  del  presente.  Inhorte  usted 
el  poder  del  señor  Vial,  como  también  la  oferta  i  acep- 
tación do  la  fianza,  que  consta  del  escrito  quo  so  ad- 
junta orijinal. — AleJa?idro  Vial,  administrador. — P. 
N,  GawlaHllas», 

Ministerio  do  Industria  i  Obras  Pú])licas, — Repú- 
blica de  Chile.— Núm.  406.— Santiago,  19  de  di- 
ciembre de  1888. — Con  esta  fecha  el  Presidente  de 
la  República  ha  decretado  lo  que  sigue: 

<:<Núm.  397. — Vista  la  solicitud  que  precede  i  la 
boleta  adjunta. 

Acéptase  la  píarantía  que  so  ofrece  por  don  Newton 
B.  Lord  i  estiéndaso  la  escritura  corres[)ondiente. 

Anótese». 

I/)  trascribo  a  Ud.  a  fin  de  quo  '^suscriha  en  re- 
presentación del  Fisco  la  escritura  pública  a  que  se 
or<lena  reducir  la  fianza  ofrecida  por  el  señor  Lord,  i 
que,  según  lo  espresa,  es  el  Uano  Xairional  «le  Chile, 
todo  en  conformidad  a  lo  dispuesto  en  el  artículo  13 
de  la  leí  do  1.**  <le  octubre. 

Dio-í  guarde  a  Ud. — Lri3  A.  Vergara. — Al  direc- 
tor del  Tesoro. 

Conformes. 

La  representación  del  í-eñor  Vial  dice: 

«En  el  acta  do  la  sesión  última,  de   20  de  octubre 
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do  1865,  a  la  cual  asistieron  los  señorea:  Escobar, 
Cooil,  Lr'irram  i  Marcoletn,  entre  otras  cosas  ai)arece 
lo  siguionte:  consultado  el  c<»nf;ejo  sobre  si  considera- 
ba al  administrador  dü  la  oficina  de  Santiago  como 
representante  logal  del  Banco  en  esta  ciudad,  espresó 
su  opinión  en  sentido  afirmativo  i  se  acordó  hacer 
mención  especial  de  esto  en  el  acta  para  que  se  con 
eultara  como  un  acuerdo. 

Se  acordó  también  insertar  al  pie  de  esta  misma 
acta  una  copia  del  extracto  de  la  sesión  del  consejo 
jeneral,  i  es  como  sigue: 

<í — Valparaíso,  setiembre  21  de  1865. — So  aceptó 
la  recouRMulación  del|Cons(»jo  de  Santiago  de  nombrar 
al  señor  don  Alejandro  Vial  administrador  de  la  ofici- 
na do  Santiago. — (Firmados). — Antonio  Escobar, — 
A Ipjaw h'o  Vial — > . 

Santiago,  marzo  7  do  1873. — Por  el  Banco  Nacio- 
nal de  Cln'le. — Ft'fipe  A.  Oorraa^y  contador». 

Conformo. 

En  comprobante  firman  con  los  testigos  don  Hcri- 
berto  Cifucntes  Cruzat  i  don  Arturo  Zunzagoilía. 

Doi  fe. — AUjan'lm  Vial. — P,  N,  Gan<hiriUai*. — 
7/.  Cifnmiss  Ornzat. — Arturo  Znazagoitía. — Ante 
mí,  Florencio  Marf/tir'z  cJe  la  Plata,  notario. 


Santiago,  27  do  junio  de  1889.— -(Firmado):  Fio- 
rimcio  Márquez  de  la  Plata,  notario. 

Está  conforme  con  el  orijinal. — Agosto  2  do  1889. 
— Luis  A.  Yergara. 


Declaración. — En  Santiago  de  Chile,  a  veinte  de 
diciembre  de  mil  ochocientos  ochenta  i  ocho,  ante  mí 
i  testigos  comparecic^  el  señor  don  Alejandro  Vial, 
administrador  del  Banco  Nacional  de  Chile  en  San- 
tiago, sogiín  ("Ak  comprobado  en  el  instrumento  que 
antecede,  de  este  domicilio,  mayor  do  edad,  a  quien 
conozco,  i  dijo:  que  la  autorización  en  virtud  de  la 
cual  ha  firmado  a  favor  de  la  North  and  South  Ame- 
rican Construction  Company  of  New  York  una  fian- 
za por  un  millí'm  de  pesos,  según  escrituia  otorgada 
ante  mí  con  esta  misma  fecha,  consta  del  acta,  que 
en  su  parte  congruente  inserto  en  seguida,  de  la  se- 
sión del  consejo  jeneral  de  administración  del  Banco, 
número  1,071,  de  19  del  presente  mes: 

«El  señor  presidente  i  el  secretario  hicieron  una 
relación  circunstanciada  de  los  incidentes  ocurridos 
liltimamente  sobro  el  contrato  en  proyecto  con  la 
North  and  South  American  Construction  Company 
cf  New  York,  concluyendo  por  someter  al  dictamen 
del  consejo  el  proyecto  de  boleta  de  fianza  i  el  de 
contrato,  tal  como  se  ha  acordado  a  última  hora. 
Impuesto  el  consejo  de  ambas  piezas  i  en  vista  de  lo 
comunicado  oficialmente  en  cartas  del  director  jeren 
te  como  resoluciones  del  consejo  jeneral,  acordó:  auto- 
rizar al  administrador  de  la  oficina  de  Santiago  para 
suscribir  las  escrituras  de  fianza  i  contrato  de  cuenta 
corriente  en  la  forma  de  las  boletas  presentadas. 

Conforme  con  su  orijinal,  que  he  tenido  a  la  vista. 

La  presente  se  considerará  como  parto  integrante 
do  la  escritura  otorgada  anto  mí  con  esta  misma  fe- 
cha, citada  mas  arriba. 

En  comprobante  firma  con  los  testigos  don  Ileri- 
berto  Cifuentes  Cruzat  i  don  Arturo  Zuazagoitía. — 
Doi  fe. — Alejandro  Vial. — //.  Oif tundes  Cruzat. — 
Arturo  Zuazagoitía. — Ante  mí,  Florencio  Márquez 
de,  la  Plata,  notario. 

Concuerdan  ambas  escrituias  con  los  orijinales, 
dando  la  presente  a  solicitud  del  Sub-Secretario  de 
Estado  en  el  Departamento  do  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas. 


Consulado  jeneial  de  Cliile. — New  York,  18  do 
mayo  do  1888.— Núm.  253-AV  121-st.  Street.— Se- 
ñor  Ministro:  Tengo  el  honor  de  presentar  a  V.  S. 
los  señores  I^>rd  i  Lockett,  distinguidos  injenieros 
civiles,  (piienes  van  a  Chile,  en  repiesentación  de  un 
sindicato  de  e.st:i  ciudad,  para  hacer  propuestas  en  la 
materia  de  los  proyectados  ferrocarriles. 

ly.s  informes  que  tengo  respecto  a  estos  caballeros 
son  en  estremo  favorables,  i  las  cartas  que  acompaño 
me  hacen  pedir  de  Y.  S.  que  la  dé  una  benóvola 
acojida. 

Dios  guarde  a  V.  S. — (Firmado). — Frederick  A. 
Beelen. — Al  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  do  la 
República  de  Chile. 

(Siguen  tíos  cartas  de  recomendación  escritas  en 
idioma  inglés). 


Legación  de  Chile. — Washington,  18  do  mayo  do 
1888. — Señor  Ministro  do  Industria  i  Obras  Públi- 
cas.— Santiago. — Señor:  ISIo  permito  ]>rcsentar  a  US. 
por  esta  carta  a  los  coroneles  señores  Lord  i  Lockett, 
que  en  representación  de  un  sindicato  oiganizado  en 
Nueva  York  hacen  viajo  a  Chile  para  practicar  los 
reconocimientos  necesaiios  i  formular  una  propuesta 
en  la  licitación  del  30  tic  julio. 

Estos  caballeros  tienen  larga  práctica  en  lu  cons- 
trucción de  ferrocarriles  en  este  país  i  en  el  estranjo- 
ro,  i  tanto  por  los  informes  qne  respecto  do  ellos  lie 
recibido  como  por  la  impresión  per.sonal  que  en  trato 
me  ha  dejado,  les  considero  dignos  de  toda  conside- 
ración. 

Espero,  pues,  que  US.  les  acojeni  con  su  habitual 
cortesía  i  les  hará  dar  las  facilidades  necesarias  para 
que  puedan  encontrarse  en  tiempo  oportuno  en  apti- 
tud de  presentar  una  propuesta  quo  abraco  la  cons- 
trucción total  de  las  líneas  proyectadas. 

Descando  a  US.  toda  felicidad,  me  ofrezco  cordial- 
mente  do  US.  atento  servidor. — (Firmado):  Domin- 
go Gana, 

Está  conforme  con  el  orijinal. — Lcjis  A.  Vero  ara. 
—Agosto  2  de  1889. 


(Copia). — Legación  de  Chile. — Núm.  7. — Was- 
hington, 18  do  octubre  de   1888. — Señor   Ministio: 

Con  fecha  29  de  setiembre  último  recibí  de  US.  el 
telegrama  quo  trascribo  a  continuación,  referente  al 
proyecto  de  contrato  sobro  construcción  de  los  ferro- 
carriles autorizados  por  la  lei  de  20  do  enero  del  pre- 
sento año. 

<\Santiago,  29  do  setiembre  de  1888. — Negocio  fe- 
rrocarriles Lord  definitivamente  arreglado.  Sindicato 
Fid  debe  constituir  inmediatamente  el  bond  do  res- 
ponsabilidad o  fianza  a  satisfacción  de  usted  por  mi- 
llón pesos  oro;  haga  constar  en  bond  quo  es  para  res- 
ponder solidariamente  cumplimiento  contrato  que 
Lord  firma  en  Santiago  en  representación  sindicato 
con  Gobierno  para  construir  i  equipar  novecientos  se- 
tenta i  cinco  kilómetros  forrocariiles  (975)  poi  valor 
3.542,000   libras  esterlinas;  constituida  legalmente 
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caución  avise  cahle  trasmitiendo  sustancialmonte  cláu- 
sulas principales  i  nombres  firmantes. — (Firmado): 
Loírfama». 

Tan  lue^ío  como  recibí  del  despacho  do  US.  dirijí  a 
US.  el  siguiente  cablc^qama: 

«Washington,  29  de  setiembre  de  1888. — Para 
cumplir  instrucciones  voi  Xew  York  domicilio  Field 
sindicato.  Comunicaré  resultado. — (Firmado):  V^ai-as"^. 

AI  mismo  tiemiK)  dirijí  a  nuestro  cónsul  jeneral  en 
Kew  York,  señor  Beelen  el  telegrama  que  sigue: 

«Washington,  29  de  setiembre  de  1888. — Se  me 
comunica  aceptación  fianza  de  responsabilidad  que  se 
otorgarte  dei?d(;  luego.  Iré  hoi  en  tren  de  tres  cuart»n- 
ta  i  cinco.  Sírvase  prevenirme  hospedaje  para  mí  i 
secretario  i  avisar  Field  para  evitiir  retardos. — (Fir- 
mado):  Varas», 

En  las  conferencias  tenidas  con  el  sindicato  se  ma- 
nifestó por  Field  que  encontraba  dificulta<l<'s  invenci- 
bles para  obtener  fiatlores  que  se  constituyesen  co-d cu- 
dores  solidarios,  pues  no  era  aceptada  aquí  en  los  nego- 
cios esa  forma  de  responsabilidad,  estando  establecido 
como  práctica  invariable  determinar  i  fijar  cada  fia- 
dor la  cuota  o  parte  de  responsabilidad  que  ace|;tíiba 
en  la  obligación  garantida;  manifestó  también  que, 
según  declaración  invariablemente  hecha  por  los  fia- 
dores, no  prestarían  su  garantía  en  la  última  forma 
indicada  sin  conocer  previamente  las  obligaciones  cu- 
yo cumplimiento  iban  a  afianzar  i  cuya  inclusión  pe- 
dían se  hiciese  en  el  instrumento  que  debe  otorgarse, 
sin  cuyo  requisito  no  se  estimaba  logalniente  consti- 
tuida; manifestó,  íhialmente,  que  los  miembros  del 
sindicato  o  junta  de  directores  de  la  Compañía  no  po- 
dían, según  sus  estatutos,  ratificar  el  contrato  acorda- 
do por  Lord  sin  tener  conoí'imiento  previo  de  él,  i  ([ue 
sin  llenarse  ese  requisito  solo  podía  acordarse  una 
garantía  provisoria,  dando  principio  a  su  ejecución 
con  el  aviso  de  remisión  del  contrato. 

En  vista  de  esas  conclusiones  mantenidas  por  los 
fiadores  i  junta  de  directores  o  sindicato,  no  obstante 
las  indicaciones  formuladas  para  obviar  esas  ilificui- 
tades,  i  no  pudiendo  satisfacer  la  exijencia  de  dar 
conocimiento  de  las  estipulaciones  del  contrato  a'-or- 
dado  en  Santiago,  trasmití  a  US.  el  resultado  de  esas 
conferencias  por  medio  del  siguiente  ca])legrnnuv: 

«New  York,  1.°  de  octubre  de  1888. — Field  repre- 
sentación  sindicato  di<;e:  prácticas  comerciales  ])aís 
imposibilitan  obtc^ner  fiadores  solidarios,  ofreciéndose 
solo  por  cuotas  millón. 

Estatutos  impiden  otorgar  garantía  definitiva  sin 
ratificar  sindicato  aquí  contrato.  Li  otorgarán  provi- 
soria forma  indicada.  Con  aviso  remisión  contrato  ini- 
ciarán ejecución.  Ejípero  instrucciones. — (Firmado): 
Vara>t^, 

Con  fecha  3  del  mismo  mes  recibí  de  US.  el  cable- 
grama que  trascribo  a  continuación: 

«Santiago,  3  de  octubre  de  1888. — Para  firmar  con 
trato  i  someter  al  Congreso,  Gobierno  necesita  »jue 
garantía  sea  efectiva  desde  luego  i  no  sujeta  rntifi.a- 
ción  poateriur  ni  de  sindicato  ni  de  fiadores.  Lonl 
afirma  que  <d  contrato  no  necesita  ser  ratificado  ])or 
sindicato  i  (pie  basta  hagan  una  declaración  legal  do 
estar  Lord  autorizado  para  firmarlo,  quedando  firme  i 
obligatorio  para  FieM  i  compañeros  por  esa  sola  de 
Icaración.  Lord  pide  también  hoi  que  le  trasmitan  di- 
cha declaración  por  cable. 


Constituj'a  bond  definitivo  sin  solidaridad,  espre- 
sando que  queda  perfecto  i  vale<lero  desde  luego,  sin 
perjuicio  de  presentar  contrato  oi)ortunamente  para 
agregarlo;  sino  puede  hacerse  la  garantía  en  Ixmd, 
constituyala  en  cualíiuiera  otra  legal  definitiva  i  sóli- 
da consultando  abogado. — (Firmado):  La^tarna», 

Instruidos  loa  mieníbros  de  la  junta  de  directores 
de  la  Compañía  i  fiadores  de  la  parte  del  telegrama 
de  US.  referente  a  ellos  i  habiéndole  tratado  en  nue- 
vas conferencias  sobní  la  manera  de  <laile  eunipliniien- 
to  removiendo  las  dificultades  propuestas,  se  arribó  al 
rcsulta<lo  tle  salvar  la  difiíndtad  de  la  ratificación  acep 
t/mdos-e  la  forma  que  propuse  i  (pie  esplicaré  a  US. 
mas  adelante  en  esta  misma  nota;  pero  los  fiadores 
mantuvieron  la  exijencia  de  conocer  las  obligaciones 
cuyo  cumplimiento  iban  a  garantir,  agregándose  por 
el  representante  del  sindicato  señor  Field,  que  según 
comunicaciones  recibidas  de  I^onl,  se  había  est¡[)ula- 
do  con  el  Gobierno  que  la  fianza  cesaría  cuando  las 
retenciones  de  pagos  que  debían  harcese  a  los  contra- 
tistas en  virtud  del  contrato  ascendiesen  a  un  millón 
de  pesos,  pues  de  otro  modo  se  les  obligaría  a  mante- 
ner una  doble  i  gravosa  garantía,  lo  que  no  podrían 
aceptar. 

Ño  siendo,  pues,  posilde  arribar  a  la  inmediata  so- 
lución de  las  dificultades  ])endientes  |>or  medio  del 
otorgamiento  de  otras  garantías  i  no  pudiendo  obt<í- 
nerse  la  de  fianza  de  una  manera  definitiva,  como  lo 
exijían  las  instrucciones  de  US.,  indiqué  al  represen- 
tante tiel  .sindicato,  i  fué  aceptado,  el  arbitrio  de  que 
sf  le  trasmitiesen  por  cable  las  estipulaciones  esencia- 
les del  contrato  por  cuenta  de  ellos. 

Del  resultado  fie  estas  jestiones  di  cuenta  a  US. 
por  medio  del  cablegrama  tpie.  trascribo  a  continua- 
ción i  (pie  fué  suscrito  tauíbién  jior  el  representante 
del  sindicato,  consultando  el  propósito  de  dejar  esta- 
blecidas condusione/í  de  carácter  (h^finitivo. 

«Xew  York,  5  de  oetubrede  1888.— Podrá  sdvar- 
se  dificultad  ratificación;  peio  fia<lores  persisten  cono, 
cer  contrato.  Simbcato  solieita  le  renntan  cable  por 
su  cuenta  con  estij)idacion<'S  esenciales  contrato,  pues 
mantiene  firme  piopósil(í  celebrarlo.  J>ice  «star  esti- 
pulados cesa  fianza  -juando  pago.s  retenidos  asciendan 
millón.  Kxijen  declar.nlo  a^í  en  fianza.  Xo  pueden 
otorgar  otra  forma  garantía. — (Firmados):  V^aras. — 
Fiphh. 

Cinco  días  después  de  enviatla  esta  cr>municaci<'>n 
recibí  tic  US.  el  siguiente  cablegrama: 

«Santiago,  10  de  octubre  de  1888.  —  Lord  ieci])¡.> 
orden  firmar  contrato.  —  Ksperatnos  contestacitm  suya. 
—  Largo  telegrama  trasmitimos  contrato  a  IM.  i  Fdd. 
Urje. — (Firmado):   La^sf tirria)}. 

Recibido  el  «lía  8  el  aludido  cable^nntna  de  US.  fné 
necesario  traducirlo  al  inglé-í  e  instruir  de  su  conteni- 
do a  los  fiadores  que  del)ían  otorgar  (d  bontl  «le  lian/a 
o  resj)onsabilidad,    algunos  de  los   cuales   residían  en  • 
Filadelfia. 

Practieadas  estas  dilijencias  por  el  niismo  repriísen- 
tante  del  Sindicato  o  junta  de  diie<;toivs,  eon  la  acti- 
vidad jKtsi})le  dirijí  a  Uí^.  en  la  mañana  del  «lía  10  el 
siguiente  (•n])legram:i: 

<'<New  York,  lude  octubre  d('lSS*<. —  Lunes  esjiero 
c<»niunitar  jineglo  «leílnilivo. — (Firiu'ido):   Ftí/víx». 

En  la  tarde  de  ese  día  recibí  de  US.  el  cablegranijv 
que  trascribo: 
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«Sttiitiogo,  12  «lo  octubre  do  1888. — E^ptTamus  ron- 
toatacií)!!  respecto  ('outnito  Field. — {Fimiatlí)):  Arw 
tarriioy. 

KI  mismo  día  lunes  indicido  en  mi  de.spiwdio  del 
12,  i  4ue  prübahlemente  so  recibirá  en  el  Departa 
monto  de  US.  lue<ío  dcíspués  d^d  de  US.  precedente- 
mente trascrito,  dirijí  li  US.  ei  sij^uiente  cableí,nama 
comunicándole  la  s<íluci()n  definitiva  anunciada: 

«Nueva  Yurk,  15  de  octubre  de  1888. — Otor^'adt) 
b«>iid  m¡ll(5n  de  peso.s  oro  «garantía  cunijílimicnto  onu 
trato.— O.  //.  Bmifi^—B  G.  Clarb:— Tomás  C. 
C/arke.—J,  F.  Boihg.  —  A.  P.  Rnhé^rh.—  W.  \V. 
Gihh:t. — E,  II.  Cl((i¡)}iuiun.  -Charles  MacIonahL — 
Edinand  Ilayrs,-  -R.>sp(.n.sabiiidatl  caldieada. — Re 
conociíla  juristlieción  cliilena  dí'ttlarar  ]>m','o  caso  pre- 
visto c(>ntrato. — (Firma<los):    Varas. — Fiehh. 

Las  cuotas  de  rospi)nsabilidad,  respectivamente 
suscritas  por  cada  uno  de,  los  fiadores  mencionados, 
las  encontrará  US.  especificadas  en  la  copia  traducida 
i  autorizada  por  esta  Le^íación,  (pie  adjunto  a  US. 
del  bond  otor<,'ado  i  de  cuyo  testo  acompaño  también 
la  versión  en  iñudes. 

La  responsabilidad  de  los  fiadores  ha  sido  califica- 
da tanto  por  las  informaciones  que  he  tomado  perso- 
nalmente como  p(»r  los  informes  suministrados  por 
nuestros  cónsules  en  Nueva  York  i  Filadeltía,  ad- 
quiridos porcunocimiento  j^ersonal  i  por  preft^encias 
autí)rizadas.  El  valor  total  do  la  responsabilidad  re- 
prosentada  pbr  los  fiadores  que  firman  ^el  bond 
puede  estimai-se  en  conjunto  en  mas  de  ocho  milhmos 
de  pesos. 

No  inchiyo  a  US.  en  esta  nota  el  bond  orijinal  p(»r 
temor  de  un  estravío.  Los  notarios  ])iíl)licos  en  Esta- 
dos UmMos  no  llevan  un  rejistro  a  protocolo  para  el 
otor^'amiento  de  esa  clase  de  instrumentos  o  escritu- 
ras. Autorizan  las  <leclaraciones  i  firmas  de  los  que 
contraen  la  oblij^ación  en  el  ilocumento  mismo  en  que 
lo  otor<;an,  el  que  se  entre«ía  a  la  persona  en  fa- 
vor de  la  cual  se  constituye  la  obligación  i  d(5  cuyo 
documento  oiijinal  se  sacan  las  copias  necesarias. 

Ia)  remitiré  a  US.  tan  luego  como  US.  lo  estime 
oportuno  o  conv<;niente. 

En  el  resto  del  bon<l  encontrará  L^S.  la  declaración 
suscrita  por  los  mi(?nd)ros  de  la  junta  <le  tlirectores 
de  celebrar  con  el  (>«)bierno  de  Cliile  el  contrato  para 
la  construcción  i  eipiipo  de  los  ferrocarriles  por  el 
precio  i  condiciones  acordadas,  autorizando  a  Lonl 
para  firmarlo. 

Con  este  motivo  paso  a  esjílicar  a  US.  cuál  ha  si 
do  para  los  miembros  del  sin<licato  o  junta  «le  direc- 
tores la  difiííultad  que  presentaban  l<»s  (estatutos  «le 
la  Con)pañía  para  otorgar  garantía  <hd  cuníplimi<Mit.o 
del  contrato  acordado  por  L'»rd  sin  la  ratificjií-icMi  ]»re- 
via  de  dichr»  c<intrat(»  por  la  junta  i  cuál  el  funda- 
mento  de   la   tledaiaciíui  con-íignada  en   el  bond. 

En  el  artículo  4.^*  de  los  estatutos  de  la  Conq^añía 
Re  establece  que  ningún  convenio  o  c*)ntrato  cele])ra- 
do  por  ajen  tes  o  comisionados  de  \i\  Conq)añía  «pie 
excedan  del  valor  de  un  milh'ui  de  pesos  será  obliga 
torio  ni  podrá  ejecutarse  sin  (pu;  la  junta  de  direct<> 
res  tenga  conocimiento  juevio  de  dicho  contrato  o 
convenio. 

Existente  esa  disp<i.  i.-i('»ii,  el  <'(.iitniio  ac.oidado  por 
Líí.>rd  .solo  podía  tener  el  caiá  te  r  de  [>!'  yecto  de  con- 
trato i  no  putlía  ser  suscrito  por  éste  con  fuerza  obli- 


gatoria para  la  Conq^añía  sin  hab(ir  sido  conocido  i 
aceptado  pn^viamente  |)or  la  jujita  «le  directores;  no 
siendo  bastante  para  la  eficacia  legal  del  contrato  la 
autorizacií'íu  que  Lord  in«licaba  i  p<Mlía  para  suscri- 
birlo, ])ues  sienq)re  resnltaiía  «pie  firmaba  un  contrato 
que  importaba  mas  «le  un  millón  de  pesos  sirr  haber 
sido  con(K:ido  i  a<íepta«lo  previamente  por  la  junta  de 
«lirectores,  q\u>dan<lo,  en  consecuencia,  sujeta  a  dis- 
cusión la  lcgali«la«l  misma  del  c<mtrato. 

Para  salv;»resta  tlificultad  ante  la  cual  el  Sin<licato 
oJunta  do  í)ircclorc>  il«tclaiaba  no  p«;der  arribar  al  tér- 
mino innieiliato  que  el  (idbierno  deseaba,  de  celebra- 
ciíin  i  garantía  «Icfiniliva  del  contrato,  jiropuse,  para 
obviar  la  fí)rnia  c«»nsignaila  en  el  bon<l  i  que  ha  8Í«lo 
estin:ada  legal  i  bastante  i  en  conformidatl  a  la  cual 
se  mo  anunció  por  Field  que  había  autorizado  a  Lord 
para  firmar  el  contrato  i  cuya  autorización  se  sirvió 
US.  decirme  en  uno  de  l«>s  «cablegramas  trascritos  en 
esta  rjota,  había  sith»  recilmla  p«)r  Lord. 

Esa  forma  «le  soluoión,  «:omo  Uo.  la  verá,  consig- 
nada en  el  b«)n«l,  es  la  de  que  la  Junta  de  directores 
«le  la  Oomj)anía  celebra  el  contrato  con  el  Gobierno 
en  virtud  de  las  facultades  (pre  le  acuerdan  los  esta- 
tuto<í,  autorizamlo  a  Mr.  l\ord  para  firmarlo  en  su 
nond)r"í  i  repicsentaíi<'»n. 

A  (fsta  «h'claracií'm  se  ha  agrega«lo,  para  maj'or  efi- 
cacia i  garantía,  al  consignarla  en  el  boiul,  el  cable- 
grama (pie  contiene  las  estipulaciones  esenciales  del 
ctmti'ato. 

Dios  guarde  a  US. — (Firmado):  E,  G,  Varas. — 
Al  sei'ior  Ministro  de  Relaci<mes  Esteriores  de  Chile. 


(Copi;,). — L«>gación  «le  Chile. — Anexo  al  oficio 
número  7  (h'  18  de  octubre  de  1888. — (Traducción). 
— El  presente  instrum(?nto  o  convi-nio,  ejecutado  el 
«lía  L")  ih'  octubre  «h'  I8í^^^,  «lice  como  sigue»: 

Primero. —  I>)S  abají^  firmadí>s:  (leorgti  S.  Fiel,Ja- 
r«Ml  E.  Lewis,  Ilenry  C.  Com«'gy-5,  onn»  mi«Mnbros 
del  directorio  «le  la  «North  an«l  South  American  Cons- 
tructi«)n  Company»,  socie«la«l  debidamente  constituida 
conforme  a  las  leyes  del  Estado  de  Kentacky  de  los 
F^tad«)s  UniíhíS  «le  Améiicn,  declaran  por  el  presente 
«pie  dicha  Compailía  ha  convenido  en  celebrar  un 
conti'ato  c«)n  el  (i«.»bierno  «lo  la  República  de  Chile 
con  el  «)bjeto  «lo  constndr  i  equipar  c«>mo  975  kiló- 
metros de  líneas  férreas  en  la  espresada  República  de 
Chile  pr»r  la  suíini  de  tres  millon«'s  «piinientas  cuai'en- 
ta  mil  libias  esterlinas  «pie  debe  pagarle  el  miuiciona- 
do  (lobierno  «le  Chil«'.  L«)s  directores  nond)rad«)S  «le- 
c.laran,  ailennís,  «pu»,  con  el  i)bj«'to  «le  lii'mar  i  forma- 
lizar, en  repr«'seutaci('Mi  «le  la  C«»mpanía  i  de  su  jurrta 
d(?  dir«'ctóU'S,  «licho«-onti'at«>  juntamente  con  las  cláu- 
sulas, ospecifi»'acion«'S  i  convenit»s  conteni«l«os  en  él, 
como  la  foima  «1«í  j»ago  i  «lemá-<  bases  con  arrvglo  a  las 
cuales  (híba  el  contrato  cunq»lirs(»,  han  autorizado  ple- 
namente a  Newton  !>.  L<»rd  (í«»m«>  nquvsentante  suyo 
para  «pie  «)bre  en  tal  caiácteren  Santiago,  Chile,  que- 
«lainlo  la  Compai'iía  obliga«la  por  los  actos  de  Lonl  i 
por  l»)s  cor  venios,  especificaciones  i  estipulaciones 
ac«)rdadas  por  «licho  Lord  en  lepresentacióji  «le  la 
Cí'mpañía  i  d«'  las  cuales  se  a^i«>ga  al  piésente  instrir- 
nieido  un  ph  niorandiim  nian'nd»)  «'on  la  letra  A.,  sien- 
do éste  un  cablegrama  recibido  en  octubre  8  de  1888, 
c«)mo  aparece  en  su  carátula. 

S«-gui;d«».--Corr  el  objeto  de  garantir  el  pago  de  uu 
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millón  de  pesos  en  moneda  de  oro  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  que,  conforme  a  los  términos  de 
dicho  contrato,  debe  i)agar.se  al  Gobierno  do  Chile 
en  caso  de  no  cumplimiento  de  las  obligaciones  con- 
traídas por  la  Compañía,  i  además  de  la  responsa- 
bilidad propia  de  ésta,  los  abajo  firmados  C.  H.  Borio, 
A.  R,  Koberts  C»,  B.  G.  Chuke,  W.  W.  Gibbs, 
Thoraas  C.  Clarke,  E.  R.  Chapman,  J.  F.  Baileg, 
Charles  Macdonaiíl,  Edmund  Hayes,  se  constituyen 
responsables  por  dicho  i)ngo  para  el  caso  provisto  do 
falta  do  cumplimiento  i  se  obligan  a  efectuarlo,  indi- 
viduahn«Mite,  cada  uno  con  arreglo  a  la  cantidad  es- 
wita  al  frente  de  su  respectivo  nombre. 

Tercero. — Lis  personas  que  firman  este  documento 
se  someten  para  todos  los  efectos  de  sus  obligaciones 
a  la  jurisdicción  i  leyes  de  la  República  do  Chile  asi 
como  a  las  do  los  Estados  Unido',  en  donde  podrán 
hacerse  efectivas  las  responsabilidades  que  les  afecten 
i  que  puedan  ser  declaradas  en  Chile  como  si  osas  res- 
ponsabilidades hubieran  sido  declaradas  en  los  Esta- 
dos Unidos. 

Cuarto. — La  estonsión  do  la  responsabilidad  de  ca- 
da uno  de  los  fiadores  abajo  firmados  es  la  siguiente: 

Signado  con  la  firma  i  sellos  de  sus  respeciivos  in 
teresados  el  día  i  ano  antes  mencionado. 

(Firmados):  Por  la  The  North  and  South  Ame 
rican  Construction  Company,  Gao,  S.  Fidd,  presiden- 
te.— Oeo  S.  Field^  director. — Jared  E.  Lewis^  direc- 
tor.— Hennj  C.  Coim(jij,  director. 

Conforme. — (Firmado):  Henry  G,  Cümegy>*y  secre- 
tario. 

(Hai  un  sello  de  la  North  and  South  ximerican 
Construction  Company). 

(Firmados):  Edmund  Ifat/es,  setenta  i  cinco  mil 
pesos. — Charles  Macdonáld^  setenta  i  cinco  mil  pesos. 
— A.  F,  Baileg,  cincuenta  mil  pesos. — E.  R,  Ohap 
man,  cincuenta  mil  pesos. — B,  G,  Clarke,  ciento  cin 
cuenta  mil  pesos.  — ir.  W.  Gihb»,  doscientos  mil  po- 
sos.—  Tlumias  C,  Clarhey  ciento  cincuenta  mil  pesos. 
— O,  H.  Bone,  cien  mil  pesos. — A,  F,  Rol/erts  Co.^ 
ciento  cin^Mienta  mil  pesos. 

(Hai  un  sello  de  cada  uno  de  los  firmados). 

El  día  11  do  octubre  comparacieron  ante  mí,  nota- 
rio público  del  Estado  de  Pensylvania,  resi«lente  en 
la  ciudad  i  condado  de  Filadeltia,  Beauveau  Borio  i 
James  M.  Rhodes,  únicos  miembros  de  la  razón  so 
cial  C.  H.  Boire,  i  Percival  Roberts,  único  miembro 
de  la  firma  de  A.  P.  Roberts  C.*,  e  individualmente 
reconocieron  que  ¡as  firmas  arriba  estampadas  eran 
las  suyas  i  el  propio  acto  de  cada  uno  con  el  objeto 
mencionad». —  Atestiguado  con  mi  firma  i  sello  ofi 
cial,  día  i  año  antes  mencionados. — (Firmado):  /. 
Roberfs  F(niih',  notario  público. 

(Hai  un  sollo  del  notario). 

El  día  12  <lc«  octubre  de  1888,  ante  nií,  notario  pú 
blico  del  Kst.nlo  de  Pcnsylvania,  residente  en  la  ciu 
dad  i  cond.d)  de  Filadelíia,  com]>areció  ¡Híisonalmen- 
te  W.  \V.  Gibbs  i  reconoció  que  la  firma  de  la  vuelta 
era  la  suya  i  su  propio  acto  con  el  objeto  espresado. 
-— Atestiiíundo  cou  mi  firma  i  sello  de  ncMario  el  día 
i  año  arribi  esprrsados. — (Firmado):  /.  Roberts 
Foulke^  Uíjlaiio  público. 

(Hai  un  stllo  del  notario). 

Estado  de  Nueva  York,  ciudad  i  conda«lo  de  Nue- 
ra York,  a  15  de  octubre  do  1888,  ante  mí,   notario 


público  del  Estado  de  Nuera  York,  residente  eii 
Fort  Haniilton,  condado  do  Kings,  en  el  Estatlo  ya 
dicho,  compai-eció  personalmente  Thomas  C.  Clarke 
i  reconoció  que  la  firma  de  la  vuelta  era  la  suya  ¡  su 
propio  acto  con  el  objeto  allí  mencionado. — Atesti- 
guado con  mi  firma  i  sello  de  notario  el  día  i  año 
espresado. — (Firmado):  William  Mollofj,  notario  pú- 
blico. 

(Hai  un  sello  del  notario). 

Estado  de  Nueva  York,  ciudad  i  condado  de  Nue- 
va York,  a  15  de  octubre  de  1888,  compareció  perso- 
nalmente ante  mí  Benjamín  G.  Clarko,  a  (juien  conoz- 
co, en  la  misma  forma  nombrada  que  aparece  suscri- 
biendo el  instrumento  de  la  vuelta  i  reconoció  ante 
mí  haberlo  suscrito. — (Firmado):  Edwin  F.  Careg, 
notario  público. 

(Hai  un  sello  del  notario). 

Estado  de  Nueva  York,  ciudad  i  condado  de  Nue- 
va York,  a  J5  de  octubre  de  1888  compareció  perso- 
nalmente ante  mí  Elverton  R.  Chapman,  a  quien  co- 
nozco en  la  misma  persona  que  aparece  suscribiendo 
el  instrumento  de  la  vuelta,  i  reconoció  ante  mí  ha- 
berlo suscrito. — (Firmado):  Geo  F.  Gasiliar,  notario 
público. 

(Hai  un  sello  del  notario). 

Estado  de  Nueva  York,  ciudad  i  condado  <lo  Nue- 
va York,  a  15  de  octubre  de  1888  comparecieron  per- 
sonalmente ante  mí  Edmund  Hayes,  J.  F.  Baileg  i 
Charles  Macdonald,  a  quienes  conozco  personalmente 
i  reconozco  como  las  mismas  personas  que  aparecen 
suscribiendo  el  instrumento  do  la  vuelta,  i  ellos  de- 
clararon individualmente  haberlo  otorgado. — (Firma- 
do).—  William  Mollog,  notario  público. 

(Hai  un  sello  del  notario). 

Estado  de  Nueva  York. — Ciudad  i  condado  de 
Nueva  York. — A  16  de  octubre  de  1888  comparecie- 
ron personalmente  ante  mí  George  S.  Field,  Ilcnry 
C.  Comegys  i  Jared  E.  Lewis,  a  quienes  conozco  ser 
directores  de  la  «North  and  SouLh  American  Cons- 
truction Company;^  i  ser  las  personas  que  han  suscri- 
to  el  instrumento  de  la  vuelta,  i  ellos  reconocieron 
individualmente  haberlo  suscrito  con  los  objetos  es- 
presados  en  el  mismo.  George  S.  Fiold  declara  ade- 
miis  que  él  es  presidente  de  la  «North  and  South 
American  Construction  Company»  i  conoce  el  .«?ello 
de  la  Compañía;  que  el  sello  estampado  en  el  instru- 
mento que  precede  es  el  mismo  de  la  Compañía  i  fué 
estampado  por  resolución  de  la  junta  de  directores,  i 
que  él  firma  de  la  misma  manera  en  virtud  de  igual 
resolución.  George  S.  Field  declara  además  que  cono- 
ce a  Henry  C.  Comegys,  secretario  de  dicha  Compa- 
ñía, i  que  la  firma  de  dicho  Comegys  puesta  en  el 
instrumento  referido  es  la  llrnia  manuscrita  auténtica 
de  dicho  Comegys  puesta  en  virtud  de  orden  de  la 
junta  de  directores. — (Filmado). — Julias  M.  Fergu- 
8071,  notario  público. — (Hai  un  sello  del  notario). 

Está  conformo  i  traducido  del  instrumento  orijinal 
que  queda  archivado  en  esta  liCgación. 

Washington,  octubre  19  de  1888. — (Firmado). 
B,  MatJiieu,  secretario. 


Está  conforme  con  el  orijinal. 
-Agosto  2  del  89. 


-Luis  A.  Yer«iara: 
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(Copia). — Ropáblica  do  Chile. — Ministerio  do  Re- 
lacione.s  Esterioroa. 

^  Núm.  1,4U.— Santiago,  19  de  marzo  de  1889.— 
Kl  Ministro  de  la  República  en  W^'asliington,  en  tele- 
grama de  fecha  de  ayer,  dice  lo  que  sigue: 

«Junta  directores  ha  revocado  poder  conferido  Lord, 
quedando  Lewis  único  apoderado.  Piden  comunicarlo 
Gobierno  i  IJanco  Nacional  para  efectos  inmediatos. 
Mandan  por  vapor  documentos  legrtlizados:^. 

Lo  comunico  a  US.  para  su  couocimioiito  i  demás 
fínes. 

Dios  guarde  a  US. — (Firmndo). — Demetrio  Lasta- 
rrict, — Al  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas. 

Está  conforme  con  el  orijinal. — Agosto  2  del  89. 
— Luis  A.  Vergara». 

2.**  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  Ma- 
rina: 

«Santiago,  I.®  de  agosto  do  1889. — Segiin  decreto 
de  10  de  abril  de  1888  que  acepta  la  propuesta  de 
don  Luis  Dusi^aud  i)ara  la  construcción  de  un  dique 
soco  en  la  baliía  de  Talcahuauí»,  el  costo  de  la  obra,  a 
precio  alzado,  es  de  cuatrocientos  ochenta  i  ocho  nnl 
libras  esterlinas  {£  488,000). 

En  virtud  del  mismc  tlecreLo,  el  contratista  recibe 
por  la  suma  de  cuarenta  i  ocho  mil  libras  esterlinas 
(JB  48,000)  el  material  naval  que  había  adquirido 
anteriormente  el  Estado  (draga,  trasportes,  bomba>«, 
grúa  flotante,  mortero):  do  manera  que  el  desembolso 
para  el  Fisco  debía  ascender  a  cuatrocientas  cuarenta 
mil  libras  esterlinas  (£  440,000). 

En  el  referido  contrato  se  dio  a  la  fosa  do  carena 
un  ancho  de  24  metros  14  centímetros  entre  las  gra- 
das al  nivel  ilel  radier,  estinnulo  suficiente  para  que 
entren  naves  hasta  de  ocho  mil  tonehidas.  Pero  como 
la  tendencia  de  la  arquitectura  naval  en  los  últimos 
años  consiste  en  ensanchar  la  manga  do  los  buques, 
fué  preciso  recon8Í<lerar  el  ancho  del  dique  tomando 
en  cuenta  esta  circunstancia. 

El  resultatlo  de  estos  estudios  fué  que  el  dique  de- 
bía tener  un  ancho  do  veinticinco  metros,  i  el  Depar- 
tamento que  corro  a  mi  cargo  lo  dispuso  así  por  orden 
de  1.**  de  julio  último,  ya  que  estaba  facultado  paia 
ello  por  el  contratt^  del  caso. 

En  consecuencia,  el  mayor  ancho  que  so  ha  dado  a 
]a  obra  es  de  cuatro  metros  ochenta  i  seis  centímetros, 
lo  que,  con  arreglo  a  la  serie  de  precios  establecida  de 
común  acuerdo  entre  el  Gobierno  i  el  contratista,  im- 
porta un  recargo  sobre  la  suma  arriba  apuntada  de 
un  millón  cuatrocientos  cincuenta  i  ocho  mil  francos 
(f.  1.458,000),  a  lazón  de  trescientos  mil  francos 
(f.  300,000)  el  metro. 

Con  la  espuesto  se  manifiesia  que  el  costo  del  di- 
que do  carena  será  dd  cuatrccieutis  noventa  i  ocho 
mil  trescientas  veinte  libras  esterlinas  (£  498,320), 
tomando  en  cuenta  las  moditicaciones  últimamente 
introducidas. 

Lo  (jue  tengo  el  honor  de  díícir  a  Y.  E.  para  satis- 
facer los  deceos  del  honorable  Diputado  por  Ancud, 
don  Luis  Martiniano  Rodríguez,  manifestados  en  la 
sesión  de  ayer. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Ahraham  Kimigy^, 

3.°  De  que  el  sei"íor  Valdós  Cuevas,  Diputtulo  pro- 


pietario por  Linares,  ha  faltado  a  mas  de  cuatro  se- 
siones. 

Etítantlo  en  la  scdfi  el  suplente^  señor  Novoa  don 
Maniud^  se  le  fleclaró  incorporado. 

YA  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Pido  la 
palabra. 

El  señor  Barros  JjUCO  (Presidente).— Antes 
de  la  orden  del  día,  la  tiene  pedida  el  honorable  Dipu- 
tado por  Ancud. 

Debo  i)re venir  a  la  Cámara  que  en  la  sesión  del 
lunes  próximo  se  hará  la  elección  de  Mesa. 

El  señor  Roílríguex  («Ion  Luis  Martiniano). — 
Hace  ocho  días,  señor  Presidente,  tuve  el  sentimien- 
to de  molestar  la  atención  de  la  Honorable  Cámara 
con  motivo  de  un  discurso  del  honorable  Senador 
señor  Encina,  qi'ke  terminaba  del  modo  siguiente: 

«Lo  repito,  el  señor  Garcés  es  un  juez  modelo,  i  en 
su  interés  en  perseguir  el  crimen  puede  haberse  con- 
quistado enemigos  i  malas  voluntades.  Talv^z  los 
(¡ennnnos  que  ha  recibido  el  honorable  Diputado  señor 
Roih  ignez  v'itnen  de  ])ersonüs  desafectas  al  juez  de 
Sa7i  Jacier». 

En  ¡u esencia  «le  esta  insinuación,  yo  me  creí  en  el 
deber  de  sincerarme,  i  hoi  

El  señor  BarvOH  Luco  (Presidente). — ¿Me  per- 
mite una  interrupción  el  honorable  Diputado? 

El  señor  Modriffuez  (tlon  Luis  Martiniano).  — 
Con  muchísimo  gusto,  señor  Presiilente. 

El  señor  BnrV08  Luco  (Presidente). — Ruego 
a  Su  Señoría  so  sirva  poner  término  al  incidente  que 
lo  preocupa  i  del  cual  ya  todos  nos  hemos  formado 
juicio.  Creo  que  nada  tiene  que  temer  Su  Señoría 
con  no  ejercitar  el  derecho  que  yo  le  reconozco. 

El  señor  Rodrigue»  (don  Ltiis  Martiniano). — 
En  presencia  de  la  actitid  del  señor  Presidente,  i  en 
presencia  también  de  las  consideraciones  que  debo  a 
mis  honorables  colegas,  hago  con  gusto  el  sacrificio. 

Venía  dispuesto  a  contestar  la  protesta  escrita  a 
que  se  ha  dado  lectura  ayer  en  el  Senado,  i  me  pro- 
metía dar  conocimiento  de  una  parte  mui  jocosa  do  la 
biografía  <lel  señor  Senador  Encina. 

Sin  embargo,  para  conservar  la  seriedad  i  conve- 
niencia de  nuestras  discusiones  parlamentarias,  cre- 
yendo que  con  esto  se  pono  término  a  conflictos  inde- 
corosos entro  las  dos  ramas  del  Poder  Lejislativo, 
deseando,  sobre  todo,  i  mui  especialmente,  cooperar 
a  la  dirección  elevada  que  nuestro  Presidente  impri- 
me  a  nuestros  debates,  yo  pongo  término,  señor  Pre- 
sidente, a  todo  lo  que  me  había  propuesto  decir  en 
esta  sesión. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Agra- 
dezco al  honorable  Diputado  su  acto  de  deferencia,  í 
tengo  fundada  esperanza  de  que  incidentes  como  el 
fenecido  no  han  de  volver  a  producirse. 

El  -señor  Fernández  Albano.  —  Pido  la 

palabra. 

El  señor  BarroS  Luco  (Presidente).— La  tiene 
el  honorable  Diputado  de  Lontué. 

El  señor  Fernández  Albano.— He  pedido  la 
palabra  para  poner  en  conocindento  de  la  Cámara  los 
sucesos,  graves  en  mi  concepto,  que  han  tenido  lugar 
en  el  departamento  (jue  tengo  el  honor  de  repre- 
sentar. 

Mis  honorables  cologas  se  habrán  impuesto  por  las 
comunicaciones  de  la  prensa  que  en  aquel  departa 
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mentó  se  h«  ret]nci<lo  a  prisión  a  dos  «U^  laa  poisonas 
mas  oaracítíírizadas.  ITna  do  clla.'í  es  \in  iii;iyí>r  de  cjt'r 
cito,  j(*f<'  ilcl  l)alalI<Mi  cívifí»,  i  a  un  alto  iíinpl«MiU)  de 
la  Direccií'm  de  Obra?  riiblicas. 

De  proj)()í>ito,  díísde  que  atjuellns  su'-.esos  tuvieron 
lugar,  no  liabía  querido  llamar  sobre  ellos  la  atención 
de  la  Cámara  con  la  esperanza  de  que  los  señores  Mi- 
nistros se  hubieran  ini])uesto  del  asunto  i  nos  pudie- 
ran dar  respecto  de  «dios  esplicaciones   satisfactorias. 

Antes  de  entrar  en  el  fondo  de  este  n«»^'ncio,  i  con 
el  objeto  de  salnr  «[ué  jirr»  debo  dar  al  «lebate,  deseo 
dirijir  al  señor  ^ÜJiistro  de  Guerra  i  a!  de  (.)bras  Pú- 
blicas alí^unas  j»re^nintas. 

Desearía  saber  del  señor  Ministro  de  Oueira,  (pie 
creo  tendrá  conoeiiuiento  do  los  hechos,  cuál  ha  sido 
la  causa  de  la  prisiiin  del  jefe  <le  ejíTciloa  que  nie  he 
referido.  Desearía  saber,  <pié  juicio  se  lia  formado  Su 
Señoría  a  este  respecto.  I,  por  11  n,  qué  m»ídidas  ha 
tomado. 

Según  la  convicci/m  que  Su  Señoría  nianitieste  que 
su  ha  forma«lo  sobre  este  asunto,  dan*  o  no  mayoi 
desarrollo  a  mis  (d)servaci<»iu»s. 

Deseo  .saber  del  señor  Ministro  de  Obras  Púlilicas, 
qué  ha  .sido  lo  rpie  ha  mot¡va<lo  la  juisi/.n  d»d  inspec 
tor  de  trabajos  liscjdes  señor  Sehott,  injeniero  de  la 
Direc<.:i(»n  de  Obras  Públicas,  i  qué  me  i  ¡das  ha  toma- 
do a  Ci-te  respecto. 

Según  sea  la  contestaciiin  del  señor  ^^¡nistro,  como 
antes  lo  he  diclu^,  será  la  forma  i  estensión  con  (jue 
use  de  la  palabra. 

El  señor  Koniff  (>rin¡strf>  de  (luerra). — Lo  úni- 
co que  se  sabe  en  el  Ministerio  de  los  asunt(»s  a  que 
Su  Señoría  se  ha  refeiido,  es  cpie  el  í;»mándante  de 
la  brigada  cívica  tuvo  desavenencias  con  el  (roberna 
dnr  d»d  departatuento,  que  es  comandante  de  armas,  ¡ 
(pie,  a  consecuencia  de  ellas,  se  le  inició  un  sumario 
que  se  llevó  al  comandante  jeneral  d^\  armas  de  la 
provincia.  Kste  fuir.iionario,  aceptamlo  la  oj»inión  dv\ 
auditor  de  guerra,  diú  fin  a  di(dio  s.imario  por  no 
haber  mérito  coutra  el  comaíidante. 

Con  est(>  creo  haber  contestado  las  «los  prinuMas 
pieguntas  formuladas  por  el  h-uiorable  Diputado 

En  cuanto  a  la  última,  solo  puedo  dt-oir  (pie  el  Mi- 
nist(UÍo,  d»i  acuenlo  con  la  lnspeeei«úi  do  la  Ouar.lia 
Nacional,  ha  cieílo  prudente  la  traslaciiiu  del  coman- 
dante a  otro  lugar. 

El  señor  ItiesiU}  (Ministro  «le  industria  i  Obras 
Públicas). — En  lo  ()ue  se  relaciona  cava  el  inci«l<MUe 
promoviílo  por  el  honorable  Diputad  >  de  Lontuií, 
puedo  decir  «pie  por  el  Ministerio  do  mi  cargo  se  han 
a<loptado  las  nu'diilas  del  caso  desde  «pie  se  tuvo 
noticia  de  la  pri^iíUi  del  señor  Scholt. 

Se  ha  enviarlo  a  a«piella  locali<lad  al  anpiitecto 
primero  d»»  la  Din-cci.ui  de  (.)bras  Piibüc.as  para  (jue 
reeoja  todos  los  datos  que  estime  oportunos  i  form<í 
un  ijiventario  de  todas  las  existencias  de  las  obras 
fiscales  en  a(piel  departanu  nto. 

Couio  es  fácil  su])oner,  (d  comisi(u:ad  >  uo  ha  teni 
do  tiiMupo  todavía  [lara  dar  cumi)liuiiento  a  su  cucar 
go  i  evacuar  el  lespectivo  inf(U'me. 

Por  otra  paite,  rl  ( ¡oberuaílor  de  J/Uitué  ha  sid(» 
llauíadn  ;i  Santiago  i  liací'  pocos  mouiei.tus  <'stuvo  eu 
el  M'uisti'rio;  pero  c.oMio  ocuj)  ic.iones  jiiqM'StíU'gibli'S 
del  servicio  no  me  permitieron  oírle,  le  rogué  (pie 
volviera  el  lunes  con  el  (objeto  de  que  me  diera  todas 


las  esplicnciones  que  los  sucosos  requieren.  Lna  es- 
pli<*aciones  de  este  funcionario  i  el  inft»nue  del  aiijui- 
tecto  enviado  a  Lontué  me  parece  (jue  harán  comple- 
ta luz  síd)re  los  hechos,  lo  que  pernntirá  a<l<.»ptar 
con  motivo  de  ellos  las  resoluciones  que  sean  de  jiw- 
ticia. 

El  scíñor  Lnrrain  Alculde  (don  Enrique).— 
Pido  la  palabra. 

El  señor  Phwchet  (don  Gregorio  A.) — I^  ha 
bía  peditlo  yo  antes;  pero  no  sé  si  el  señor  Diputado 
va  a  hablar  8fd)re  el  mismo  incidente. 

El  señor  Larra  i  n  Alcalde  (don  Enrique).— 
Sí,  señor,  sobre  lo  mismo. 

El  señor  Pinorhet  ((hm  Gregorio  A.)— Xo  ten- 
go  inconveniente  entonces  en  ceder  a  Su  Señoría  el 
uso  de  la  palabra. 

El  señor  liarroH  Litro  (Presidente). — Tiene 
la  palabra  el  honorable  Dijiutado  de  Lontué. 

El  s(;ñor  Ijirralu  Alcalde  (don  Enrique).— 
Siento  no  haberme  enc<uitrado  prestante  cuando  w^ 
de  la  palabra  mi  honorable  colega  de  diputación,  el 
8eñ«U'  Fernáuílez  Albano. 

Pero  fll  hacer  ahora  uso  de  la  palabra,  lo  hago  con 
el  prop()sito  de  poner  en  conocimiento  del  señor  Mi- 
nistro dfl  Interior  algunos  hechos  que  conviene  sean 
c(^mpro!)ados  i  que  síígurafuent^  Su  Señoiía  no  cono 
ce,  pues  no  he  sabiclo  que  hasta  ahora  haya  dicta- 
do nHídiíla  de  ninguna  clase  para  ponerles  correc- 
tivo. 

Desdíí  (}ue  fué  nombrado  para  ese  puesto  el  actual 
Gobernador  de  Lontué,  ha  venido  veriücándose  en 
ese  departamento  una  serie  de  hechos  (jUe  no  solo 
perturban  la  marcha  normal  de  la  administración 
loi^.al  sino  que  importan  una  fea  Uíítii  para  la  admi- 
nistración jeneral,  i  hasta  podría  decir  que  una  des- 
honra para  el  país. 

Por  mi  parte,  solo  referiré  ahora,  para  comprobar 
mis  alirmaciones,  unos  cuantos  de  ellos. 

La  .lunta  de  Heneíieencia  del  «lepartamento,  que 
(istá  (iompU(^sta  de  los  mas  respetables  vecinos  de  la 
localidad  i  (pie  tiene  a  su  cargo  obras  de  importanciu, 
ha  visto  quií  se  han  ejecutado  nuevas  (d)ras  sin  su 
conocimiento  i  menos  sin  su  autorizaciíin,  peio  siendo 
pagadas  con  sus  fondas.  ¿Cómo  se  han  ejecuta» lo  esos 
trabajos?  ¿(^)uién  los  ha  mandado  hacer'í  [(¿uién  los 
ha  autcu'izado?  Xo  ha  sido  la  Junta,  que  no  se  reúne  i 
a  la  cual  ni  siípiiera  ha  citado  para  una  sola  reunión 
el  Cfoberuador;  es  claro  ([ue  tollos  se  han  ejeculatlo 
por  la  Sola  voluntad  de  éste. 

Algo  análogo  ha  suceilido  también  a  la  Junt.a  l)c- 
partamental  do  Caminos,  (pie  parece  (pie  no  es  dei 
agrad(»  de  este  funcionario. 

Después  de  haber  agotado  todos  los  fondos  desti- 
nados a  este  seivicio,  el  (r(d)ernador  pidió  la  remo- 
ciiui  de  los  miembros  de  la  Junta  e  hizo,  sin  sujeción 
a  las  disposiciíiKís  hágales,  nuevas  propuestas  para 
Constituirla. 

\/)  uíismo  ]>asa  con  (d  oficial  (ie  pluma  de  la  Go- 
bernación. YÁ  (Jobernador  piíli(>  i  obtuvo  (pie  se  nom- 
brara a  otro  en  su  reemplazo,  sin  separar  ni  pedir  su 
renuncia  al  [»rimeio;  de  manera  ipie  la  Gobcnia«'i(m 
cuenta  con  «los  oljciales  tic  pluma,  (pie  no  le  «-orres- 
p-uiden,  i  de  1«)S  cuales  ninguno  tiene  el  carikíer  de 
su  })ernum  erario. 

Pero  hai  otros  hechos  todavía  mas  gravea?. 
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A  virtud  de  no  sé  qué  necesidínl,  el  Gobierno 
concedió  un  ausilio  para  el  servicio  de  la  policía  ru 
ral  en  el  dcpartanicnto,  conforme  al  presupuesto  res 
pectivo. 

Los  fondos  so  invirtieron  totalmente;  pero,  ¿en 
qué?  Xo  lo  sabe  nadie,  i  creo  que  el  único  (pie  lo  sabe 
68  ol  GobcruaJor. 

La  Junta  de  Beneficencia  había  inventariado  una 
cantidad  de  madura  i  materiales  da  construcción, 
que  han  itlo  desapareciendo  \)ovn  a  poco,  i  os  noto 
rio  entro  los  vecinos  de  la  localitlad  que  e.sos  mate 
ríales  han  ido  a  servir  para  la  casa  que  ocupa  el  Go 
berna  lor. 

Otro  tanto  ha  sucedido  con  los  materiales  de  la 
casa  consistorial. 

Los  hechos  que  lie  denunciado  revisten  un  carácter 
grave;  sin  embargo,  no  entraré  en  sus  detalles.  Lo 
único  que  deseo  es  (pie  el  señor  Ministro  haga  una 
investigación  sobre  ellos  i  so  sirva  comunicar  su  ro- 
Bultado  a  la  Cámara. 

El  señor  Lasffívria  (Ministro  del  Interior). — 
De  todos  los  hechos  a  que  se  ha  referiilo  el  honorable 
Diputado  (pie  deja  la  palabra,  el  dnico  que  ha  llegado 
a  mi  conocimiento  es  el  relativo  a  los  materiales  de  la 
casa  de  la  Gobernación  que  se  está  construyendo. 

Hace  mas  de  iliez  días  di  orden  al  anpiitecto  pri 
mero  de  la  Dirección  do  Obras  Públicas,  fun(ion;4iio 
de  reconocida  probidad  i  mucha  couípetencia,  para 
que  se  trasladara  a  aquel  departamento  e  informara 
lo  que  haya  acerca  de  este  negocio. 

Espero,  pues,  el  informe  de  este  empleado  para  tr>- 
mar  una  determinación. 

Por  lo  demás,  el  Goberna(h)r  ha  venido  a  Santiago 
para  <lar  cuenta  de  su  conducta.  He  tenido  [ocasión 
de  oírh)  una  vez,  i  he  aplazado  la  consideración  de 
este  aíunto  para  cuando  llegue  el  informe  a  que  he 
aludido,  a  íin  de  que,  en  vista  de  este  antecedente  i 
de  las  esplicaciones  que  dé  el  Gobernador,  poder  re 
solver  lo  conveniente. 

El  señor  JLarrahí  Alcalde» — ¡Ojalá  fuera 
luego! 

El  señor  FevnííndeSí  AlbaHO,—l>a  ninguna 
manera  me  han  sati.sfecho  las  declaraciones  del  señor 
Ministro  de  Guerra.  Por  el  contrario,  mi  alarma  ha 
subido  de  punto  al  oírlas. 

Ha  dicho  8u  Señoría  que  ha  sabido  que  existían 
ciertos  desacuerdos  i  rencillas  entro  el  Gobernador  i 
el  jefe  de  la  brigada  cívica  do  Lontué.  Si  a  esto  agre- 
gamos que  Su  Señoría  ha  tenido  noticias  de  un  pro 
ceso  que  se  ha  seguido  en  la  localida»l,  tenemos  toda 
la  contestación  que  el  señor  Ministro  ha  dado  a  mis 
tres  preguntas. 

Ha  dicho  también  Su  Señoría  que  el  j(ífe  de  la  bri- 
gada ha  si«lo  trasladailo  a  otro  departamento. 

Kstíis  contestaciones  ambiguas,  (pie  no  pueden  dar 
segurida»!  a  nadie,  me  o])ligan  a  molestíir  nuevanKUite 
la  atención  de  la  Cámara  para  imponerla  de  los  ante- 
cedentes de  estos  sucesos. 

Hubo  en  la  ciudad  de  Molina  una  función  de  títe- 
res o  volatín,  cuyo  empresario  contrató  la  banda  del 
batallón  cívico.  Pasados  dos  u  tres  días,  se  acordó  en 
tre  el  Gobernador  i  el  em])resario  que  los  músicos,  a 
quienes  antes  se  les  j)agaba,  tral)ajaran  en  lo  sucesivo 
gratuitamente.  Los  músicos,  después  de  toviar  dos  o 
tres  días  cu  estas  condiciones,  se  negaron  a  seguir  eu 


un  trabajo  que  no  les  era  remunerado.  Esto  molestó 
al  Gobernador,  que  mandó  decir  al  jefe  del  batallón 
tpie  obligara  a  los  músicos  a  continuar. 

Zl  jefe  contestó  que,  apesar  de  los  esfuerzos  que 
hizo  en  este  sentido,  los  músicos  se  habían  negado,  i 
no  creía  ([ue  hibía  derecho  para  obligarlos. 

Estos  son  los  antecedentes  que  motivaron  el  arres- 
to del  jiífe  del  batallón. 

En  Sííguida  se  le  siguió  un  proceso,  i  antes  que  este 
terminara  el.-Mlor  Ministro  dice:  ya  está  cortada  Li 
dilicultid.  poiipie  he  oidenado  la  traslación  de  aquel 
j»!fe  a  otro  ílcpartamento. 

Esto  me  lecuenla  \o  que  se  hizo  con  los  mú-iicos  <le 
L)ncomilla:  n«)  quisieron  éstos  tocar  en  una  liesta  de 
triste  memoria,  i  entonces,  con  el  protesto  de  que  los 
músicos  estiban  ct)ii  ti  atados,  suponiendo  que  [jor  t's'.e 
hecho  80  obligaban  a  someterse  a  la  ordenanza  militar, 
se  les  apaleó,  i  en  seguida,  para  evitar  cuestiones  de 
esta  naturaleza  en  lo  sucesivo,  se  suprimió  la  banda 
de  música. 

El  honorable  señor  Ministro  de  Guerra  no  tiene 
idea  cabal  de  los  servicios  que  las  baiKla-?  de  miL-icos 
j>restan  en  las  localidades  de  provincias,  en  donde  no 
hai  diversiones  públicas  ni  dislracciímes  para  el  pue- 
blo; su  existencia  es,  pues,  útil  i  necesaria,  i  para 
mantenerlas  todos  los  vecinos  contribuimos  con  una 
siii)vcución  niíMisual,  aun  cuando  nunca  las  oigamos. 

Tiene  el  síñor  Ministro  una  curiosa  manera  de 
obviar  las  Mu  ultades:  la  de  sujírimir  a  los  (jue  las 
suscitan.  Una  l)anda  de  músicos  no  (piiere  o  no  puede 
tocar  cuando  lúen  le  place  a  un  gobernador;  se  la  su- 
prime. Se  suseitan  dilicultadea  entre  el  gobernador  i 
el  ji:fe  del  batallón,  se  suprime  la  dilicultu»!  trasla- 
liando  al  jefe  ji  otro  departamento. 

Con  este  si-ti-ma  se  podría  llegar  a  supiimir  todos 
los  militares  d»»  los  «lepartamentos... 

El  señor  Ijeteliei'  (<lon  Kicardo).  —  Ni»,  siMior, 
porque  entonc<>s  no  tendría  el  Gobierno  como  ganar 
las  elecciones. 

El  señor  FeniáUilez  Al  han  o.— A  tal  estre- 
mo  nos  llevaría  la  teoría  del  honorable  señor  Mi- 
nistro. 

Nos  dice:  el  comamlante  del  cuerpo  no  volverá  a 
ser  preso  ponpie  ha  salido  de  allí.  Pero  ;,(pié  diiía  el 
honorable  sefor  Ministro  si,  después  de  lastimarse 
una  mano,  llamase  aun  facultativo  i  éste  le  <lij«»»;i:  de- 
jémonos de  I  años  tibios,  yo  le  quitaré  ol  mal  i\r 
raiz:  tómese  ii  ted  una  dosis  de  estricnina,  i  de  cs.i 
manera  no  vt»¡'eiá  a  enfermarse  de  ccta  nian«»,  ni  de 
otra  paite  th-l  cuerpo. 

Esta  teoría  ■.\s  de  te  do  punto  ina(!e|)table,  i  temo 
que  la  doctrina  del  señor  Ministro  traiga  por  CiUjse- 
cuencia  que  c--  to«lo  el  país  se  disuelvan  las  bnndis 
de  músicos  i  <iue  los  militares  salgan  de  tnd«.s  !»»>  d<?- 
partamentos  i  ira  no  verse  o])l ¡gados  a  sufrir  palos. 

[Por  (jué  !"►  ha  investigado  Su  Scñoiía  el  oiijen 
del  mal  i  los  meilios  de  correjirlo,  para  no  ti»niar  me- 
didas como  la    que  se  han  tomado?  Xo  lo  compremlo. 

Las  esplica.  iones  del  honorable  Ministro,  lejos  do 
satisfacerme,  i-aii  venido  a  aumentar  aun  mas  la  alar- 
ma en  mi  áni;  lo. 

Vo  espero  pie  este  negocio  tomará  unjiromui 
ili verso  del  «,  .'  se  le  ha  dado,  i  que  el  honorable  se- 
ñor Ministro  d  •.  (lueria  adopte  medidas  de  otio  orden, 
quo  sean  de  seguridad  para  todos. 
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Por  lo  que  rc8i>ecta  a  la  contestación  que  me  ha 
liado  el  honorable  Ministro  do  Obras  Públicas,  tengo 
el  sentimiento  de  decir  que  ollas  no  pueden  tampoco 
satisfacerme. 

El  señor  Ministro  nos  ha  dicho  que,  a  fin  de  for- 
marse una  idea  cabal  de  lo  sucedido,  se  ha  enviado  a 
mi  injoniero,  o  sea  a  una  persona  do  la  profesión, 
que  examine  el  estado  de  los  materiales  i  de  li)S  edi- 
ficios en  construcción  que  hai  en  el  departamento,  i 
que  al  mismo  tiempo  averigüe  los  incidentes  (fae  ha- 
yan tenido  lugar  e  informe  en  seguida,  para,  en  vióta 
de  ello,  resolver  lo  mas  conveniente. 

No  es  sobre  este  punto  sobre  el  que  he  llamado  la 
atención  del  señor  Ministro.  Probablemente  no  he 
sido  bastante  claro  para  dar  a  entender  mi  pensa- 
miento 

Se  trata  de  la  prisión  de  un  injeniero,  de  uno  de 
los  mas  altos  empleados  de  la  Dirección  de  Obras  Pú- 
blicas, de  esta  institución  llamada  a  prestar  grandes 
servicios  al  país,  que  ha  sufrido  ya  tan  rudos  golpes  i 
que  esti'i  sufriendo  otros  que  pueden  ser  de  graves  con- 
secuencias. 

¿Por  qué  el  señor  Ministro  no  nos  ha  dicho  si  esta- 
ba o  no  en  su  concepto  en  las  atribuciones  del  Gober- 
nador de  Lontuó  tomar  preso  a  ese  funcionario  público 
poi'que  no  había  comparecido  inmediatamente  a  su 
llamado? 

I,  para  que  la  Cámara  i  los  que  no  tengan  noticias 
de  este  asunto  puedan  formarse  juicio  cabal  s:)brc  el 
voi  a  decir  cuál  fué  la  causa  i  el  orijen  de  la  prisión  de 
eete  injeniero. 

El  señor  Schott,  injeniero  alemán  contralado  por 
el  Gobierno,  que  todavía  no  ha  aprendido  a  hablar 
bien  nuestro  idioma,  llegó  al  departamento  de  Lontuó 
enviado  por  el  Intendente  do  Talca  para  recibir  del 
injeniero  señor  Herrera  Manterola  el  edificio  fiscal 
que  se  estaba  construyendo  en  aquel  departamento, 
con  instrucciones  para  que  regrosara  a  la  brevedad  po 
siblo. 

Estando  en  Lontué,  el  Gobernador  le  hizo  llamar  a 
su  despacho,  a  lo  que  el  injeniero  contestó  que  no  le 
era  jíosible  ir  por  v\  momento,  porque  estaba  ocupado 
en  el  desempeño  de  una  misión  urjente  que  le  había 
onconicndado  el  Intendente  de  Talca.  El  Gobernador, 
entunccs,  sin  atender  a  las  esplicaciones  del  injeniero, 
le  mandó  una  segunda  misiva,  ordenándolo  que  se  pre- 
sentara inmodiatamento  a  su  despacho;  i  como  el  in- 
jeniero se  encontrara  en  la  disyuntiva  de  no  asistir  al 
despacho  del  Gobernador  o  desobedecer  las  órdenes 
del  Intendente,  que  lo  había  ordenado  que  se  volviera 
a  la  mayor  brevedad  a  Talca,  prefirió  lo  primero  i  no 
obedeció  al  Gobernador,  por  lo  cual  éste  lo  mandó  sa- 
car del  tren  i  reducir  a  prisión.  Este  injeniero  ha 
permanecido  una  noche  entera  en  la  cárcel,  a  conse 
cuenoia  de  lo  cual  ha  sufrido  largos  días  de  enferme- 
dad, contraída  en  la  prisión. 

[Es  esto  indigno  de  llamar  la  atención  del  señor 
Ministro?  Yo  creo  lo  contrario.  O  ha  habido  delito 
por  parte  de  este  injeniero,  o  no  lo  ha  habido.  En  el 
primer  caso,  h<i  debido  separársele  de  su  empleo;  en 
el  segundo,  no  ha  podido  ponérsele  en  prisión  i  se  ha 
cometido  un  abuso  incalificable  por  el  Gobernador  de 
aquel  departamento. 

Ahora,  señor,  después  de  este  suceso,  ¿en  qué  con 
dición  quedan  los  demás  empleados  do  la  Dirección 


de  Obras  Públicas?  I  no  solo  ellos,  sino  todos,  ¿no  es- 
taremos temiendo  sor  llamados  por  los  gobernadoi*es 
dd  los  diversos  departamentos,  i  no  pudiondo  concu- 
rrir en  el  acto  ser  reducidos  a  prisión?  I  después  so 
nos  vendrá  a  decir  que  se  está  levantando  el  respecti- 
vo proceso.  ¡Curiosa  salida!  ¿Es  necesario  esperar  que 
so  forme  un  sumario  para  quedar  vindicados  i  para 
gozar  de  la  libertad  a  quo  todos  los  ciudadanos  tene- 
mos derecho? 

¿Cómo  podría  el  señor  Ministro  garantizarnos  deque 
mañana  no  se  nos  tomará  presos  a  cualquiera  de  noso- 
tros o  a  cualquiera  persona  que  accidentalmente  tenga 
quo  desempeñar  en  alguna  provincia  o  departamento 
alguna  comisión,  si  se  sienta  como  procedimiento  re- 
gular i  legal  la  conducta  observada  por  el  Gobernador 
de  Lontué? 

Si  ol  Gobernador  puede  calificar  do  desacato  la 
oposición  quo  so  haga  a  cualquiera  de  sus  caprichos, 
me  parece  que  nadie  puede  considerarse  seguro. 

I  téngase  presente  quo  cuando  se  dá  un  mal  paso  i 
no  80  le  pone  atajo,  no  está  mui  lejos  do  erijirse  en 
sistema  la  arbitrariedad.  El  mal  ejemplo  es  cimtajio- 
so;  i  8Í  este  atentado  contra  las  garantías  individuales 
se  deja  impune,  habrá  muchos  otros  gobernadores  que 
se  sentirán  tentados  a  entrar  por  este  camino.  No 
afirmo  que  haya  muchos  gobernadores  quo  observeu 
igual  conducta;  pero  por  esta  misma  razón  es  menester 
que  80  impida  el  contajio. 

Espero  (jue  los  señores  Ministros  meditarán  un  po- 
co mas  este  negocio,  lo  estudiarán  con  calma  i  lo  ha- 
brán do  resolver  con  elevación  de  miras,  tomando  en 
cuenta  su  gravedad  i  en  consideración  las  consecuen- 
cias funestas  que  acarrearía  para  el  libre  ejercicio  de 
nuestros  derecho». 

En  esta  virtud  esporo  que  el  señor  Ministro  de  Gue- 
rra tomará  alguna  me«lida  que  imj)ida  la  repetición  ilc 
hechos  de  esta  naturaleza,  quo  atacan  directamente  la 
libertad  i  los  derechos  de  los  ciudadanos. 

El  señor  jBroH/f/( Ministro  de  Guerra). — Guando 
hablé,  hace  un  momento,  tuve  cuiílado  de  espresar 
que  lo  único  que  se  sabía  en  el  Ministerio  era  algo  je- 
neral,  esto  es,  que  habiendo  existido  desavenencias 
entre  el  comandante  de  armas  del  departamento  i  el 
jefe  de  la  brigada  cívica,  ellas  habían  dado  orijen  a  l.i 
formación  de  un  sumario. 

No  di  mayores  esplicaciones  porque  sobre  esto  asun- 
to solo  conozco  la  trascripción  (jue  el  comandante  jene- 
ral  de  armas  de  la  i)rovinc-ia  de  Talca  me  hizo  de  la 
parte  final  de  la  vista  del  auditor  de  guerra  i  de  su 
fallo. 

Por  consiguiente,  este  es  un  punto  conchuMo,  que 
todos  debemos  resj)etar. 

Pero  Su  Señoría  me  lia  hecho  cargos  poivine  no  le 
contesté  sobro  los  músicos  de  la  brigada  i  sobre  no  sé 
qué  dificultades  ocurridas  en  que  esos  músicos  han  te- 
nido intervención.  Mal  podía  contestar  sobre  el  i>arti- 
cular  cuando  el  señor  Di])utado  no  dijo  una  palabra 
sobre  este  capítulo,  halíiéndolo  traído  al  debate  des 
pues  de  mi  contestación.  Esta  tuvo  que  referirsie  al 
comandante  de  la  brigada,  única  persona  aludida  por 
Su  Señ(»ría. 

Considero,  pues,  que  no  os  conecto  ni  aceptable  fjue 
el  señor  Diputado  traiga  hechos  desconocidos  i  quiera 
que,  dándolos  yo  por  couí^cidos,  sea  responsable  ix)v  no 
haberme  ocupado  de  ellos. 
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Su  Sefiorírt  ha  deducido  do  esto,  que  yo  no  he  pen- 
sado en  la  importancia  que  tienen  las  bandas  do  nuisi- 
003  en  los  departamentos.  Así  es  la  verdad.  Tengo  mu- 
chas cosas  de  qué  ocuparme  i  no  he  prestado  atención 
a  este  gran  problema  que  propone  el  honorable  Dipu- 
tado; confío,  sin  embargo,  en  que  Su  Señoría  lo  estu- 
diará con  descanso. 

El  honorable  Diputado  no  se  ha  dado  por  satisfecho 
con  la  medida  tomada  con  el  comandante  de  la  briga- 
da; Su  Señoría  me  invita  también  a  reflexionar  i  a  oír 
la  opinión  do  Su  Señoría.  Sobre  este  punto  debo  ha- 
cer una  declaración  terminante. 

La  Constitución  del  Rstado  faculta  al  Piesidente  do 
la  República  para  mandar  la  fuerza  do  mar  i  tierra,  i 
para  organizarías  i  distribuirlas  como  lo  juzgue  convo- 
iiiente.  Esta  facultad  no  tiene  cortapisas  de  ningún 
olro  i»oder  o  corporación.  Dentro  do  su  criterio  i  pro- 
curando el  mejor  servicio  público,  el  Presidente  de  la 
Kepública  puede  ordenar  que  un  jefe  u  oficial  se  tras- 
lade de  un  departamento  a  otro,  de  una  ciudad  a  otra, 
8Ín  limitación  ni  sujeción  alguna. 

Ni  el  honorable  Diputado,  ni  la  Cámara  entera 
puede  intervenir  en  óníenes  semejantes.  Respetemos 
la  Constitución  i  las  leyes  i  dejemos  que  cada  autori 
ílatl  cumpla  dentro  de  ellas  la.s  atribuciones  i  faculta- 
des que  le  corresponden.  Por  consiguiente,  señor,  des 
conozco  a  Su  Señoría  la  facultad  »]U0  so  atribuye  de 
dirijiímo  cargos  semejantes. 

El  Eeñor  JRiesco  (Ministro  de  Obras  Públicas). — 
En  realidad  quo  no  nos  entendemos,  señor  Presidente. 
El  señor  Diputado,  en  la  primera  vez  que  usó  de  la  pa 
bia,  no  eapuso  por  completo  su  pensamiento:  so  refirió 
solo  a  los  edificios  en  construcción  que  huí  en  Lontuó 
i  no  a  los  procedimientos  del  Gobierno;  por  eso  no  nio 
ocupé  de  ellos. 

Ahora  el  honorable  Diputado  i)or  Lontué,  desarro- 
llando este  punto,  ha  tonillo  a  bion  hablarnos  de  tira- 
nía, do  persecuciones,  do  prisión  arbitraria. 

Pasaron,  señor,  pasaron  ya  los  tiempos  en  quo  la 
opinión  pública  se  alarmaba  por  semejantes  clamores. 
Hoi  no  la  connrueven  en  lo  mas  mínimo.  El  señor 
Diputado  se  deja  impresionar  talvez  por  el  recuerdo 
que  conserva  de  esos  tiempos  nefastos,  i  teme  quo 
pudieran  volver.  No  tema  Su  Señoría,  ellos  no  vol- 
verán; de  esto  puede  estar  seguro. 

El  señor  Fernández  Alhano. — En  los  tiem- 
pos a  que  Su  Señoiía  alude  no  hubo  prisiones  injustas 
como  las  que  hoi  se  ven. 

El  señor  Riesco  (Ministro  do  Obras  Públicas). — 
Pasando  ahora  a  tratar  del  fondo  del  asunto,  debo 
decir  quo  con  respecto  al  Gobernador  hai  dos  clases 
de  responsabilidad:  una  judicial,  i,  en  el  caso  concreto 
que  nos  ocupa,  ya  la  Corte  de  Apelaciones  de  Talca 
ha  tomado  conocimiento  del  negocio,  por  lo  cual  do- 
hemos  aguardar  su  resolución;  i  hai  otra  responsabili- 
dad administrativa  del  Gobernador  ante  el  Supremo 
Gobierno.  El  Gobernador  de  Lontué  se  halla  en  estos 
momentos  en  Santiago,  i  el  Gobierno  lo  llamará  a 
rendir  cuentas  de  los  actos  en  que  se  le  hace  aparecer 
c<mio  parte.  Según  lo  que  ese  Gobernador  declare,  el 
Gobierno  adoptará  las  medidas  necesarias  para  CvHTO- 
jir  el  mal,  si  éste  existe.  Pero  la  Cámara  comprendo- 
ni  que  no  puede  el  Ejecutivo  tomar  resolución  algu- 
na sin  haber  oído  a  las  dos  partes.  No  es  posible  que 


aprecie  las  cosas  solo  por  informaciones,  con  frecuen- 
cia apasionadas,  do  los  individuos  o  de  la  pronsa 

YA  señor  Valeuzuela. — En  sesiones  pasadas 
había  podido  al  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras 
Públicas  ciertos  datos  relativos  a  la  canalización  del 
Mapocho.  Su  Señoría,  en  la  sesión  do  anoche,  sin 
traerlos,  se  limitó  a  dar  dos  respuestas  enteramente 
deficiente?,  por  lo  cual  me  veo  en  el  caso  do  reiterar 
mi  petición  do  cntonc»^s,  coniplotándola  con  las  pre- 
guntas quo  siguen: 

1.*  A  ¡cuánto  ascienden  los  gastos  hechos  sobre 
la  partida  del  presupuesto  vijento  hasta  la  fecha  do 
la  próxima  inotosta  del  director  tlel  Tesoro. 

2.*  A  qué  cantidail  llegan  estos  jiros  hastti  hoi, 
número  de  esos  jiros,  sus  fechas  i  valor  de  cada  uno 
de  ellos. 

3.*  Cuánto  se  ha  gastado  hasta  hoi  en  la  obra  de 
la  canalización. 

Pasaron  ya  los  tiempos  de  las  alarmas  por  i>ersccu- 
cionea  i  prisiones  itijustas,  decía  el  señor  Ministro. 

También,  pasaron  los  tiempos,  señor,  en  que  una 
administración  pura  no  rehusaba  traer  a  las  Cámaras 
todos  los  datos  que  le  eran  pedidos  ni  dar  a  loe  re- 
presentantes del  país  todas  las  esplicaciones  que  la 
fiscalización  del  Congreso  necesitaba. 

El  señor 'Ministro  de  Guerra  nos  ha  dicho  que 
puedo  disponer  arbitrariamente  de  la  fueiza  armada; 
la  Cámara  también  tiene  derecho  de  pedir  cuenta  de 
sus  actos  a  Su  Señoría.  Es  para  reivindicar  ese  dere- 
cho de  supervijilancia  i  de  fiscalización  que  competo 
al  Poder  f^jislativo  que  yo  deseo  que  se  remitan  los 
datos  (|U0  pido,  no  por  deferencia  hacia  mi  persona, 
sino  por  respeto  al  representante  de  Curicó.  Por  eso 
insisto  en  mi  petición;  por  eso,  para  quo  el  derecho 
do  la  Cámara  no  sea  desconocido;  para  que — permí- 
taseme la  espresión — eso  derecho  no  sea  burlado. 

Dentro  de  his  atribuciones  do  la  Cámaia  está  el 
derecho  do  fiscalización  sobre  todos  los  actos  guber- 
nativos sin  cscepción,  i  en  uso  de  ese  derecho  puede 
pedir  a  cada  uno  do  los  señores  Ministros  cuenta  i 
razón  de  sus  procedimientos.  Pues  bien,  esa  sinceri- 
dad, que  es  un  deber  correlativo  del  derecho  fiscaliza- 
dur  de  la  Cámara,  ha  ido  borrándose  poco  a  poco  de 
las  respuestas  que  dan  los  señores  Ministros  sobre  sus 
actos.  Yo  deseo  que  esa  sinceridad  reviva,  deseo  quo 
no  se  siga  burlando  la  prerrogativa  del  Congreso. 

Es  una  condición  fundamental,  primordial,  no  digo 
de  una  buena,  sino  do  una  mediana  administración, 
la  sinceridad  en  los  actos  i  en  las  declaraciones.  Esta 
sinceridad  es  tanto  mas  necesaria  tratándose  de  la 
inversión  de  los  caudales  públicos.  La  obra  de  cana- 
lización del  Mapocho  es  una  do  aquellas  empresas 
que  imponen  al  Erario  grandes  sacrificios.  Ella  tiene, 
por  otra  parte,  un  alci\nco  mucho  mas  importante  que 
el  que  el  señor  Ministro  parece  atribuirle.  No  se  eje- 
cuta esa  obra  por  darse  el  placer  de  encajonar  las 
agus  del  río  en  un  cauco  mas  estrecho.  So  pretende, 
por  el  contrario,  realizar  una  obra  a  la  voz  de  salubri- 
dad pública,  creando  un  nuevo  barrio,  sano  i  espacio- 
so, i  de  seguridad,  por  cuanto  las  dos  secciones  en  que 
el  río  divide  a  la  ciudad  quedarán  mas  estrechamente 
unidas  i  mejor  vijiladas,  i  también  porque  todo  peli- 
gro de  inundaci()n  habrá  desaparecido. 

Ahora  bien:  cuando  se  pregunta  al  señor  Ministro 
el  valor  calculado  do  las  espropiacioues  quo  aun  que- 
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darán  por  hacerse,  Su  Señoría  no  lo  sabe;  cuando  se 
le  pidb  la  estimación  do  los  perjuicios  que  híi]>rá  que 
indemnizar,  tampoco  nos  resi^onde.  Su  Señoría  i*ínora 
el  valor  de  las  boca-tomas,  el  de  la  pavimentación,  el 
de  muchos  otros  detalles  que,  en  empresa  de  tal  mag- 
nitud, debieran  conocerse  con  la  mayor  precisión. 

Hai  síntomas  que  revelan  por  completo  las  situa- 
ciones, i  este  estado  de  completa  incertidumbre  es  el 
reflojo  de  la  situación  por  (]ue  atravesamos  i  que  ha 
producido  tan  profundas  alarmas?,  justificadas  por  el 
descuido  con  que  se  van  i n virtiendo  los  caudales  pií 
blicos  en  una  hora  de  ])n)si)eridad  que,  de  la  misma 
manera  que  se  juraba  fácilmente  en  la  cera  lo  que  se 
quiere,  puede  formar  la  fisonomía  social  del  país  se- 
giin  los  hábitos  que  a  la  sombra  de  esa  prosperidad 
se  desarrollan  i  perpetiian. 

I;  no  obstante,  cuando  hai  alguien  que  levante  su 
voz  para  hacer  un  llamamiento  a  la  cordura  i  al  pa- 
triotismo, se  formulan  reproches  contra  gobiernos  pa- 
sados, cuyas  virtudes  en  este  orden  de  cosas  han  sido 
por  todos  enaltecidas.  Así,  el  señor  Ministro  de  Obras 
Piiblicas,  que  ha  hecho  esos  rt'iiroches,  puede  ocurrir 
a  su  colega  el  señor  Ministro  de  (nierra  para  (pie  le 
esplique  la  raz('>n  »le  los  aplausos  (pie  tributaba  en  otra 
época  a  aquellos  gobiernos,  cuando  hacía  en  alabanza 
suya  tanto  (pie  llegaba  a  escribir  lo  que  voi  a  leer: 
(Le».). 

Así  juzgaba  entonces  el  señor  Ministro  de  Guerra 
a  los  hombros  (pie  cr»^aron  una  e.s.ui»'Ia  de  sincieridinl 
en  «pie  Sus  Señorías  delu^rían  inspiraise. 

l)e  tod«)s  modos,  iiif^isto  en  p«'diral  señor  ^^iIlistro, 
en  ejercicio  de  mis  diíreclios,  los  dalos  (pie  he  s«d¡ci- 
tado  i  (pKi  espero  se  servirá  dartne;  i  repito  que  los 
pido  con  el  siiií^ero  propósito  de  (pie  la  Cámara  i  el 
país  con«)zean  la  venhid  de  la  situación  en  el  negocio 
de  la  canaliz:ición  del  Ma pocho. 

El  señor  Jtíesco  (Ministro  de  Industria  i  Obras 
Públicas). — -Yo  no  s»»,  señor,  c(nno  es  (pie  el  señor 
Diputado  puede  traer  ahora  al  del>ate  un  asunto  (pie 
80  debatió  suíicientemente  en  la  s«^sión  de  anoelüí, 
destinada  i)ara  el  estudio  de  lo  (pie  se  relaciinia  con 
la  caualizaci()n  del  MajMxdio.  Xn  só  si  en  el  momento 
en  que  yo  hablaba  estaba  Su  Señoría  en  la  sala,  pero 
lue  ])are(:e  qiUi  sí.  De  las  esplioacioiies  (pie  di  se  de- 
ducía que  no  existen  antocetleiites  sobre  todas  las 
preguntas  que  Su  Señoría  me  dirijió  en  la  misma 
forma  de  las  que  los  litigantes  conocen  con  el  noml)re 
do  absolver  p(Jsiciones;  jiero  contesté  a  todas  ellas  i 
me  parece  que  todos  quedaron  satisfechos,  incluso  el 
mismo  señor  ])iputad(X 

Ahora  ha  juzga<lo  Su  Señoría  prudente  renovar  su 
petición  d«»  datos,  i  yo  debo  rej)etir  <pie  todos  o  la 
mayor  i)arte  de  (dios  están  ya  a  disposición  de  los 
jeñon^s  I)i[)utados  sobre  la  mesa  del  señor  Secretario. 
Si  en  el  Ministerio  hubiera  todavía  algo  mas,  tomaré 
nota  de  la  minuta  que  se  servirá  i)a8ar  el  señor  Di 
putado  i  los  remitiré;  si  no,  me  veré  en  el  caso  de  no 
enviar  nada. 

El  señor  Valcnxuela.—YA  señor  Ministro  pa- 
rece (pie  considera  obra  sumamente  difícil  la  de  for- 
mar presupuestos  i  cálculos  sobre  el  valor  de  las  (.d)ras 
cuando  no  están  hee.hos  de  antemano;  pero  creo  (pie 
Su  Señoría  se  equiv«)(;a,  porque  naila  sería  mas  fácil 
para  la  Direccií'm  de  Obras  Páblioas  (pie  elaborar  esos 
(latos,  sacándolos  de  los  diversos  antecedentes  do  los 


cuales  consta  el  precio  en  detalle  de  los  distintos  tra- 
bajos emprendidos.  Eso  se  puede  hacer  en  un  mo- 
mento. 

Es  cierto  que  habiía  sido  mas  oportuno  promover 
este  incidente  contestando  anoche  mismo  el  discurso 
del  señor  Ministro;  pero  no  veo  tampoco  que  haya 
inconveniente  alguno  en  hacerlo  hoi,  desde  que  tanto 
anoche  como  ahora  no  hago  otra  cosa  que  ejercitar 
un  derecho  que  tongo  como  Diputado.  Por  lo  demás, 
como  el  señor  Ministro  ha  manifestado  que  considera 
(pie,  como  todos  los  demás  D¡i)utado8,  le  oí  anoche 
con  satisfacción,  debo  declarar  en  este  momento  que 
no  solo  no  me  satisfacierón  las  esplicacionea  de  Su 
Señoría,  sino  que  las  oí  con  verdadero  asombro,  po- 
dría decir  con  estupefacción. 

Lo  que  solicito  del  señor  Ministro  fes  que  haga  pe- 
dir i  traiga  a  k  Cámara  los  datos  a  que  me  he  referido, 
para  según  eso  hacer  uso  do  mi  derecho  en  la  sesión 
próxima. 

El  señor  Pínochet  (don  Gregorio  A.)— -Pido  la 
palabra. 

El  señor  Mac-'lvev  (don  Enrique). — Pido  la 
palabra. 

El  señor  BilvrOH  Luco  (Presidente). — Como 
la  han  pedido  a  un  tiempo  Sus  Señorías,  no  sabría  a 
quién  concederla. 

El  señor  PhiorJiet  (don  Gregorio  A.) — Me  pa- 
rece (pie  vale  la  pena  de  no  interrumpir  el  debate  si  el 
señor  Mac-Iver  va  a  tratar  de  esto  incidente. 

El  señor  Barros  Luco  (Pri»sidente). — La  Mesa 
ignora  s(d>re  (pié  materia  van  a  ha]>lar  Sus  Señorías. 
Kl  honorable  señor  Pinochet  puede  hacer  uso  de  la 
palabra. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A)— No  me 
proponía,  seilor  Presidentí»,  terciar  en  ninguno  de  los 
incidentes  que  hasta  aquí  se  han  promovido.  Deseo 
linicamente  llamar  la  ateiicií^n  del  seííor  Ministro  de 
Obras  Públicas  i  d(d  (Jabineto  en  jeiieral  hacia  un 
gravísíiiK^  negocio,  (pie  afecta  los  intereses  primordia- 
les del  ])aís,  a  lin  de  saber  si  el  Gobierno  ha  tonnulo 
algiin  partido,  si  tiene  algiin  idea,  algún  proyecto  que 
tienda  a  cautídar  esos  mismos  i  a  llevar  la  tranquili- 
dad al  país,  ([ue  se  encuentra  ])rofundamento  preo- 
cui)ado  i  ahumado  a  consecuencia  de  e«o  mismo  ne- 
gocio. 

Me  rc-fiero  al  sindicato  n.)rte-americano  i  a  los 
entorpecimientos  que  ha  encontrado  para  el  cumplí- 
miento  d(d  contrato  sobre  construcción  de  los  nuevos 
ferrocarriles. 

Ya  saben  mis  honoiibles  colegas  i  el  país  lo  que 
hai  sobre  esta  materia;  ya  sabemos  cómo  aquella  com- 
pañía, que  con  tanta  arrogancia  se  presentó  solicitan- 
do la  ejecucií'm  de  las  obras,  ha  cumplido  sus  com- 
promisos. 

Ya  sabemos  cómo  solo  seis  meses  después  de  hal>er 
sido  sellado  el  contrato  ha  tenido  que  suspender  vio- 
lentamente los  trabajos  i  presentarse  en  plena  ban- 
carrota. 

Nosotros  podríamos  preguntar  ahora  al  Gobierno 
(pié  es  de  aquella  seguridacl  cpie  en  otro  tiempo  daban 
a  los  que  desde  estos  mismrs  baiuios  levantábamos  la 
voz  para  manifestar  nuestras  dudas  i  nuestros  temo- 
res, poniendo  en  evidencia  la  p()sil>ilidad  de  que  esta 
ti  emenda  catástrofe  llegara  a  pn^duciise,  Podiíamos 
preguntar  al  soñcr  Ministro  de  Kelaciones  Esteriores 


SESIÓN  DE  3  DE  AGOSTO 


359 


de  entonces,  hoi  Ministro  del  Interior,  dónde  están 
aquellas  garantías  de  seguridad  que  inducían  a  Su  Se- 
fioría  a  levantar  tan  alto  la  voz  en  este  recinto,  afir- 
mando que  el  señor  Lord  daría  estricto  cumplimiento 
al  contrato  que  hoi  vemos  fracasado  i  roto. 

Per^^  no  son  estos  momentos,  da  verdadera  tristeza 
i  de  zozobras  para  los  que  deseábamos  que  aquellas 
obras  se  realizaran  i  se  tradujeran  en  progreso  para  el 
país,  los  que  mcia  se  prestan  para  promover  cuestiones 
de  ese  j  enero. 

Lo  que  yo  pretendo  ahora  es  únicamente  saber  de 
los  hombros  que  están  en  el  Gobierno,  qué  piensan, 
qué  partido  han  tomado,  de  qué  manera  han  tratado 
de  cautelar  los  intereses  públicos,  de  qué  modo  pro- 
curar resguardar  las  obras  ya  ejecutadas.  Todavía 
desearía  saber  si  el  Gobierno  se  propone  proseguir  esas 
obras  de  su  cuenta  i  riesgo,  o  si  croe  que  ha  llegado  el 
momento  de  acudir  al  Congreso  para  pedirle  una  idea, 
un  medio  de  salir  del  atolladero  en  que  se  encuentra 
comprometido. 

I  para  que  se  vea  que  mis  observaciones  son  perfec- 
tamente justificadas  i  oportunas,  debo  llamar  la  aten- 
ción de  mis  honorables  colegas  a  la  circunstancia  de 
que  hacía  mucho  tiempo,  tres  o  cuatro  meses,  que  esta 
gran  catástrofe  venía  ih'a  a  día  pieparámlose. 

Sin  embargo,  ¿qué  medidas  ha  tomado  el  Ministerio 
para  evitar  que  la  hora  sonara  i  para  impedir  que  el 
contrato  de  los  ferrocarriles  llegara  a  su  término  por 
la  vía  de  la  liquidación  en  que  hoi  se  encuentra?  Nin- 
guna que  yo  conozca,  a  no  ser  aquella  medida  que  con- 
sistió on  hacer  saltar  de  su  puesto  al  que  era  el  celoso 
guardián  de  los  intereses  públicos  en  esta  materia^  al 
director  de  Obras  Públicas,  señor  Santa  María. 

Como  faltan  pocos  minutos  para  que  termine  la  pri 
mera  hora  de  la  sesión,  i  como  deseo  al  mismo  tiempo 
que  en  negocio  tan  grave  i  tan  serio  venga  la  palabra 
del  Gobierno  a  manifestar  al  país  lo  que  puede  esperar 
de  la  acción  del  Ejecutivo,  renuncio  a  continuar  ha- 
blando por  el  momento,  esperando  una  contestación 
del  señor  Ministro  de  Obras  Públicas. 

El  señor  Riesco  (Ministro  de  Obras  Públicas). — 
Pido  la  palabra. 

El  señor  Barvos  LllCO  (Presidente). — Había 
pedido  antes  la  palabra  el  honorable  señor  Mac- 
Iver. 

El  señor  Mac^Iver  (don  Enrique). — Voi  a  de- 
cir, señor  Presidente,  solo  mui  pocas  palabras  sobre 
el  incidente  promovido  por  el  honorable  Diputado 
por  Lontuó. 

He  llegado  un  poco  tarde  a  la  sesión,  pero  he  al- 
canzado a  comprender  que  el  asunto  a  que  se  ha  re- 
ferido Su  Señoría  se  relaciona  con  el  Gobernador  de 
aquel  tlepartamento  i  con  la  prisión  de  un  arquitecto. 
Ha  hablado  el  señor  Diputado  de  garantías  indivi- 
duales burladas,  de  prisión  arbitraria,  de  violación  de 
la  lei  i  otros  temas  análogos. 

Ha  estado  esplayando,  además,  Su  Señoría,  una 
opinión  que  he  visto  correr  bastante  en  estes  últimos 
tiempos  i  que  considero  mui  peligrosa,  i  por  lo  tanto 
mui  conveniente  desvirtuar. 

Por  este  motivo  me  permitiré  completar  un  poco 

la  relación  del  honorable  Diputado  por  Lontué,  tanto 

porque  conozco  el  hecho  de  que  se  trata  como  para 

rectificar  la  doctrina  de  Su  Señoría  en  esta  materia. 

Desde  luego,  no  es  enteramente  exacto  que  el  ar 


quitecto  fuese  enviado  en  comisión  por  el  Intendente 
de  Talca.  Encontrándose  aquél  en  Molina,  fué  man- 
dado llamar  por  el  Gobernador  de  Lontué,  i  ai  no 
atendió  a  ese  llamado,  indudablemente  se  hizo  reo  de 
una  falta  que  las  leyes  castigan. 

Por  otra  parte,  el  arquitecto  no  fué  reducido  a  pri- 
sión, como  lo  ha  aseverado  el  señor  Diputado  por 
Lontué.  El  Gobernador  se  limitó  a  ponerlo  a  disposi- 
ción del  juez  competente. 

Ahora  el  asunto  no  es  tan  sencillo  como  lo  ha  que- 
rido pintar  Su  Señoría.  Llegado  que  hubo  el  arqui- 
tecto, el  Gobernador  lo  mandó  llamar  por  recado,  i  en 
la  misma  forma  contest<^  el  arquitecto  que  no  podía 
ir  porque  tenía  ocupaciones  en  eso  momento;  que  si 
el  (xobernador  deseaba  hablaile,  fuera  él  a  verlo  al 
lugar  donde  se  encontraba.  De  manera  que  el  arqui- 
tecto no  prometió  ir,  como  lo  afirma  el  sei"íor  Diputa- 
do. Ante  esta  contestación,  el  Gobernador  le  envió 
orden  escrita,  en  términos  coi  teses,  para  que  se  pre- 
sentíise:  el  arquitecto  se  negó  nuevamente  a  ocurrir  al 
llamado. 

Ahora,  si  había  o  no  motivo  para  correjir  este  des- 
conocimiento de  una  orden  de  autoridad  superior,  va 
a  verlo  la  Cámara. 

El  artículo  495  del  Código  Penal  dice: 

«Serán  castigados  con  prisión  en  sus  giados  míni- 
mo a  medio,  conmutable  en  multa  de  uno  a  sesenta 
pesos: 


iZ,*  El  subordinado  del   orden  civil  que  faltare  al 

respeto  i  sumisión  debidos  a  sus  jefes  o  superiores>. 

De  manera,  pues,  que  existía  una  falta,  i  que  esa 

falta  está  prevista  por  nuestras  leyes  penales.  Esto 

en  cuanto  al  hecho  en  sí 

En  cuanto  a  la  doctrina,  ella  versa  on  jeneral  so- 
bre si  los  funcionarios  administrativos  están  o  no  su- 
jetos a  las  autoridades  superiores  de  las  provincias  o 
departamentos  donde  se  encuentren  en  servicio. 

No  me  hallo  en  este  momento  en  situación  de  di- 
lucidar ni  de  esponer  preceptos  doctrinales  sobre  la 
materia,  pero  puedo  afirmar  que  el  día  en  que  la  Cámara 
aceptase  que  estos  funcionarios  no  están  sometidos  al 
jefe  administrativo  de  la  provincia  o  del  departamen- 
to donde  se  encuuntran,  ello  sería  porque  en  nuestro 
sistema  de  gobierno  reinaba  una  desorganización  com- 
pleta. 

Yo  creo  que,  si  existe  un  jefe  de  la  administración 
provincial  i  departamental,  a  él  están  sujetos  todos 
los  empleados  de  la  administración. 

El  Ministerio  de  Obras  Públicas  es  esencialmente 
administrativo,  i  sus  empleados  subalternos  están  so- 
metidos a  la  autoridad  adminstrativa:  al  Intendente 
en  la  provincia,  al  Gobernador  en  el  departamento. 
Esta  organización  es  indispensable  para  mantener  la 
unidad  de  gobierno. 

En  obsequio  de  esta  misma  unidad  de  gobierno  se 
ha  establecido,  por  lo  que  respecta  a  los  subalternos 
del  Ministerio  de  Guerra,  que  el  Intendente  o  el  Go- 
bernador, según  el  caso,  sea  el  comandante  de  armas 
en  la  provincia  o  en  el  departamento  respectivo.  Por 
estos  motivos,  la  Lei  del  Réjimen  Interior  cuidó  de  no 
hacer  incompatibles  esos  dos  cargos.  La  unidad  en  el 
gobierno  lo  exijía  así. 

Si  mañana  proclamáramos  la  independencia  de  los 
empleados  del  Ministerio  de  Obras  Públicas  respecto 
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de  la  primera  autoridad  provincial  o  departamontal, 
¿por  qu6  no  declararíamos  también  independientes  de 
ella  a  los  preceptores  de  escuela,  que  dependen  del 
Ministerio  de  Instrucción  Piíblicn;  a  los  militares,  que 
dependen  del  Ministerio  de  Guerra]  Yo  no  89stondró 
jamás  que  los  jefes  del  gobierno  provincial  o  departa 
mental  no  tienen  bajo  su  autoridad  a  los  empleados 
subalternos  del  orden  administrativo.  N6,  señor  Pre- 
sidente. Bastante  lejos  se  ha  ido  ya  en  el  desconoci- 
miento de  este  principio.  A  ello  se  debe  la  falta  de 
vijilancia  que  los  intendentes  i  gobernadores  mani- 
fiestan en  los  negocios  de  sus  respectivos  municipios. 

En  otro  tiempo,  el  Intendente,  como  su  nombre  lo 
indica,  estaba  llamado  a  vijilar  por  la  administración 
i  la  inversión  de  los  fondos  piíblicos  del  territorio  de 
su  jurisdicción. 

Posteriormente  se  crearon  los  visitadores  o  inspec- 
tores de  tesorerías  fiscales,  i  desde  entonc»?s  data  el 
alejamiento  de  la  vijilancia  ie  intendentes  i  goberna- 
dores en  la  administración  de  las  rentas  fiscales. 

Poro  si  en  materia  de  hacieu'la  nuestras  leyes  han 
suprimido  la  subordinación  de  los  empleados  a  los 
intendentes  i  gobernadores,  no  sucede  lo  mismo  en 
los  otros  ramos  de  la  administración. 

Si  80  dijera  que  los  empleados  inferiores  del  Mi- 
nisterio de  Obras  Publicas  no  dependen  del  Goberna- 
dor en  el  departamento,  del  Intendente  en  la  piovin- 
cia,  ¿por  quó  han  de  depender  de  estas  autoridades 
los  preceptores,  que  obedecen  al  Ministerio  de  Ins- 
trucción Páblica? 

El  Gobernador  ei  su  departamento,  el  Intendente 
en  su  provincia,  son,  segiiu  nuestra  constitución  po- 
lítica, los  ajpntes  naturales  e  inmediatos  del  Presiden- 
te de  la  R^piiblica.  Unos  i  otros  son  los  jefes  de  la 
administración  en  sus  respectivas  jurisdicciones,  i  si 
no  compete  a  ellos  la  autoridad,  ¿quión  la  tienel  ¿O 
hai  en  esas  divisiones  territoriales  otros  jefes  que  no 
sean  ni  el  Intemlentc  i  el  Gobernador  i  de  quien  de- 
pendan los  empleados  públicos?  No  los  veo.  Sabemos 
que  lioi  el  servicio  municipal  no  pertenece  ya  al  In- 
tendente o  Gobernador:  mañana  no  tendrán  tal  vez 
mas  autoridad  que  sobre  la  policía  local.  El  jefe  ad 
ministrativo  de  los  empleados  de  las  obras  públicas 
será  probablemente  un  injeniero;  el  de  las  escuelas 
del  Estado,  ¿quién  sabe?  quizás  un  visitador.  Así  se 
habrá  descompajinado  la  administración  pública,  se 
habrá  destruido  su  unidad,  creando  autoridades  espe- 
ciales e  independientes  para  cada  ramo  de  la  activi- 
dad gubernativa. 

Necesitaba  decir  esto,  porque,  en  mi  concepto,  repi- 
to, esta  doctrina  de  la  independencia  de  los  emplea- 
dos del  Ministerio  de  Obras  Públicas  respecto  de  las 
autoridades  administrativas  puede  llevarnos  a  conse- 
cuencias funestas. 

Ahora,  si  el  Gobernador  no  tuvo  razón  bastante  pa- 
ra tomar  la  medida  que  tomó,  si  la  falta  cometida  no 
caía  bajo  el  artículo  495  del  Código  Penal,  autorida- 
des hai  donde  reclamar  que  inmediatamente  habrían 
absuelto  al  empleado  i  puesto  en  libertad. 

He  necesitado,  además,  decir  estas  pocas  palabras, 
porque  esta  opinión  o  teoría  de  la  independencia  de 
los  empleados  no  la  he  oído  solamente  en  la  Cámara, 
flino  a  diversos  empleados  de  oficinas  públicas  desde 
antes  que  se  produjera  el  incidente  de  Lontué.  Esos 
funcionarios,  injenieros,  arquitectos,  etc.,  se  creen  li- 


bres e  independientes  de  la  administración  del  paíft  i 
consideran  que  solo  i  directamente  dependen  de  la 
Dirección  i  del  Ministerio  de  Obras  Públicas.  Esta 
doctrina  la  considero  errónea  i  de  mui  funestas  cense- 
cuencias. 

El  señor  lií^sco  (Ministro  de  Obras  Públicas). 
— Debe  contestar  al  honorable  Diputado  por  Santia- 
go, señor  Pinochet,  las  preguntas  que  me  ha  dirijido 
respecto  al  estado  de  la  construcción  de  los  ferrocarri- 
les contratados. 

Solo  tengo  que  decir  a  Su  Señoría,  en  cuanto  a  la 
primera,  que  puede  Su  Señoría  descansar  tranquilo, 
sin  abrigar  temor  alguno,  de  que  los  intereses  fiscales 
serán  resguardados,  intereses  que  no  se  divisan  ama- 
gados por  el  mas  remoto  peligro. 

La  otra  pregunta  del  señor  Diputado  es  si  el  Go- 
bierno ha  puesto  término  al  contrato,  declarándolo 
resuelto. 

No  ha  podido  el  Gobierno  proceder  a  la  resolución 
del  contrato  por  sí  solo,  perqué  esto  sería  comprome- 
ter las  garantías  que  se  dieron  para  el  cumplimiento 
del  mismo  contrato. 

Como  uno  de  los  primeros  «leberes  del  Gobierno  es 
resguardar  los  intereses  fiscales,  ha  creído  que  no  de- 
bía dar  paso  alguno  que  pudiese  llegar  a  importar 
una  rchcia  de  esas  garantías,  teniendo  en  considera- 
ción que  el  Gobierno  es  solo  una  de  las  partes  firman- 
tes ílel  contrato. 

Conocien«lo,  pues,  las  dificultades  en  que  se  en- 
cuentra la  Compañía  para  marchar,  ha  creído  deber 
esperar  el  momento  oportuno,  de  manera  que  no  se 
irroguen  al  Estado  perjuicios  de  ninguna  naturaleza. 

Aludió,  por  último,  el  horlorable  Diputado  a  la  re- 
nuncia de  uno  de  los  empleados  de  la  Dirección  de 
Obras  Públicas  diciendo  que  era  el  hombre  llamado  a 
defender  los  intereses  fiscales. 

No  tema  tampoco  Su  Señoría  por  esta  parte,  porque 
hai  muchos  otros  hombres  igualmente  capaces  de  ser- 
vir con  honradez  su  cargo  i  de  velar  por  los  intereses 
que  la  nación  les  ha  confiado,  i  sobre  todo  el  Gobier- 
no, que  tiene  la  responsabilidad  mas  alta,  pone  en  ello 
la  mayor  vijilancia. 

Ei  señor  JtToutt  (don  Pedro). — Por  mi  parte  voi 
hacer  algunas  observaciones  sobre  el  incidente  promo- 
vido por  el  honorable  Dii»utado  por  Lontué. 

El  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  ha  declarado 
que  hai  proceso  entablado  ante  la  justicia  ordinaria,  i 
ha  agregado  que,  si  existe  alguna  respousabilitlad  ad- 
ministrativa, el  Gobierno  la  tomará  en  consideración 
i  resolverá.  Cuando  lleguen  los  antecedentes  me  ocu- 
paré del  hecho  mismo  i  haré  las  observaciones  que 
me  ofrezcan,  si  lo  estimo  necesario. 

Ahora  voi  solamente  a  decir  unas  pocas  palabras 
sobre  la  doctrina  sustenta<la  por  el  honorable  señor 
Mac~Iver,  que  me  parece  conveniente  no  dejar  pa- 
sar en  silencio.  Su  Señoría  ha  desarrollado  una  doc- 
trina que  está  en  abierta  pugna  con  las  garantías 
individuales  que  a  todos  los  habitantes  de  la  Repú- 
blica aseguran  la  Constitución  i  la  lei. 

La  libertad  individual,  este  principio  salvador  que 
la  Constitución  i  las  leyes  consignan,  solo  puede  ser 
restrinjida  por  las  autoridades  que  designe  la  lei  i  en 
los  casos  i  en  la  forma  que  la  misma  lei  determina. 
Este  es  un  principio  fundamental  de  la  Constitución 
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qne  está  consagrado  minuciosa  i  detalladamonte  en  la 
íei  de  garantías  individuales  del  año  84. 

Esta  lei  dice  en  su  artículo  8.**: 

«Art  8.*  Los  intendentes  i  gobernadores,  como 
ajentes  ausíliares  de  la  administración  de  justicia  o 
encargados  do  velar  por  la  seguridad  pública,  podrán 
dictar  órdenes  de  arresto  o  prisión,  siempre  que  hu- 
biere verdadero  peligro  de  que  la  justicia  quede  bur- 
lada por  cualquiera  demora  en  recabar  orden  del  juez 
competente: 

1.®  Para  aprehender  a  culpables  de  crimen  o  delito 
contra  la  seguridad  del  Estado,  o  falsificación  de  mo- 
neda o  de  documentos  del  Estado,  de  corporaciones  o 
establecimientos  públicos  o  de  provocar  intencional- 
mente  accidentes  en  los  ferrocarriles,  do  homicidio 
voluntario  o  lesiones  graves,  de  incendio  o  robos  con 
violencia  o  intimiiación  en  las  personas,  siempre  que 
la  pena  señalada  por  la  lei  al  delito  no  baje  de  tres 
años  de  prei>idio  o  redusiám. 

Si  la  falta  imputada  al  arquitecto  acarreaba  solo 
una  pena  de  sesenta  días  de  prisión  o  cien  pesos  de 
multa,  me  parece  que  se  ha  olvidado  por  completo  el 
artículo  que  acabo  de  leer,  que  solo  permite  a  las  au- 
toridades administrativas  ordenar  un  arresto  cuando 
el  delito  merece  tres  años  de  prisión. 

Pero  no  es  esto  solo.  La  Lei  del  Rójimen  Interior 
vijente  dice,  confirmando  esta  misma  garantía: 

«Art  21  Son  deberes  i  atribuciones  del  Gobernador: 


«21.  Espedir  órdenes  de  arresto  en  lo  casos  en  que 
la  Lei  de  Garantías  Individuales  le  conceda  esta  fa- 
cultad]^. 

I  como  si  esto  no  fuese  bastante,  agrega: 

«En  el  ejercicio  de  esta  atribución  se  ajustará  a  lo 
dispuesto  en  la  citada  lei>. 

Ño  pudiendo,  pues,  ser  arrestado  un  individuo  sino 
por  las  autoridades  que  ella  faculte  al  efecto,  i  en  los 
casos  i  en  la  forma  que  designa  la  lei,  un  Gobernador 
no  tiene  derecho  para  tomar  preso  a  nadie  sino  por 
delito  penado,  con  presidio  mayor  en  su  grado  míni- 
mo, esto  es,  tres  años  i  un  dia  a  cinco  años;  i,  mien- 
tras tanto,  aquí  se  trata  de  una  falta  que,  según  el  ar- 
tículo l^do  por  el  honorable  Diputado  por  Santiago, 
solo  merece  cien  pesos  de  multa. 

El  señor  Mac-Iver  (don  Enrique). — ^I  qué  dice 
la  lei]  del  caso  de  delito  infragantil 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — Aquí  está  el  caso 
de  delito  infraganti. 

Dice  el  artículo  4.^: 

«Art.  4.®  Ninguna  autoridad  podrá  ordenar  o  em 
plear  medidas  compulsivas  para  hacer  que  un  habi- 
tante de  la  Eepública  comparezca  ante  ella  o  ante 
otra  autoridad,  ni  para  hacerlo  trasladarse  de  un  pun- 
to a  otro  sino  en  los  casos  siguientes: 


«2.*  Para  conducir  ante  el  juez  competente  para  co- 
nocer del  delito,  o  a  un  lugar  público  de  detención, 
al  delincuente  infraganti  que  según  esta  lei  puede 
isea  arrestado». 

Están,  pues,  determinados  todos  los  casos  i  escep- 
•ciones  para  poder  proceder  al  arresto  de  un  individuo; 
iy  eomo  ha  oído  la  Cámara,  no  aparecen  en|  el  do  que 
teitamos  respetadas  las  garantías  establecidas  por  es- 
ta lei. 


El  delito  solo  ha  consistido  en  no  haber  acudido 
tan  pronto  al  llamado  del  Gobernador;  i  si  este  es  de« 
lito,  me  parece  que  jamás  en  Cliile  ha  merecido  la  pe- 
na de  arresto,  ni  aun  en  los  tiempos  a  que  se  ha  refe- 
rido el  señor  Ministro  de  Obras  Públicas. 

El  Gobernador,  pues,  ha  cometido,  a  mi  juicio,  un 
verdadero  atentado  contra  la  libertad  individual,  de 
que  no  encontrará  el  señor  Ministro  ejemplo  en  los 
tiempos  aquellos  tan  aludidos  por  el  señor  Ministro... 

El  señor  liiesco  (Ministro  de  Obras  Públicas). 
— Su  Señoría  está  mui  al  cabo  en  materia  de  prisio 
nes;  yo  no  lo  estoi. 

El  señoz  Montt  (don  Pedro). — Eso  prueba  que 
el  señor  Ministro  habla  de  las  cosas  antiguas  como  de 
las  que  tiene  a  su  cargo,  sin  entenderlas. 

El  señor  Ministro  levantó  mucho  la  voz  para  alu- 
dir repetidas  veces  a  las  causas  de  prisión  en  los  tiem- 
pos antiguos,  i  ahora  declara  que  no  conoce  la  mate- 
ria; luego  Su  Señoría  habla  en  esta  Cámara  sin  saber 
lo  que  dice,  por  boca  de  ganzo... 

El  señor  líiesco  Ministro  de  Obras  Públicas).;— 
Cada  vez  que  se  me  provoque  hablaró  en  el  mismo 
tono,  i  no  basta  que  Su  Señoría  diga  que  no  entien- 
do lo  que  digo,  es  menester  que  lo  pruebe. 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — Su  Señoría  mis- 
mo lo  acaba  do  probar  confesando  que  no  conoce  los 
casos  en  que  se  puede  dar  una  orden  de  prisión,  que 
es  lo  que  estamos  discutiendo;  i,  sin  embargo,  hablaba 
de  los  tiempos  antiguos,  de  los  tiempos  aquéllos,  i  allá 
lo  he  seguido  yo. 

El  señor  lilesco  (Ministro  de  Obras  Públicas). 
— Solo  he  dicho  que  Su  Señoría  es  una  especialidad 
en  materia  de  prisiones. 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — No  se  necesita 
tanto  para  conocer  la  lei  mas  preciosa  de  una  Be- 
pública:  la  Lei  de  Garantías  Individuales,  i  ver  si  se 
ha  violado  o  no;  i  yo  sostengo  que  ha  sido  atropella- 
da en  este  caso;  i  sostengo  que  la  libertad  de  los  ciu- 
dadanos no  está  a  merced  del  mal  humor  de  un  Go- 
bernador porque  no  se  acude  tan  pronto  a  su  llamado. 

Yo  atribuyo  a  este  incidente  la  mayor  gravedad  i 
creo  que  merece  mas  lato  desarrollo,  ya  que  la  auto- 
rizada palabra  del  honorable  Diputado  por  Santiago 
ha  llegado  a  posponer  las  garantías  que  la  Constitu- 
ción i  las  leyes  aseguran  a  los  habitantes  de  la  Repú- 
blica en  resguardo  de  su  libertad  personal,  la  mas 
sagrada  do  las  libertades,  a  una  cuestión  de  jerarquía 
i  disciplina  administrativas. 

Pero,  como  ya  ha  llegado  la  hora,  dejaré  la  palabra. 

El  señor  Cotapos. — Ya  es  la  hora. 

El  señor  Leteliet*  (don  Ricardo). — Entonces 
quedará  este  asunto  para  segunda  discusión. 

El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A.)— Queda- 
rán todos. 

El  señor  Barros  LtlCO  (Presidente). — Se  sus- 
pende la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión, 

A  segunda  hora  se  ocupó  la  Cámara  en  despea 
éhar  algunas  solicitudes  particulares, 

F.  J.  GODOT, 
Jefe  de  la  Bedaooióft. 


Sesión  23.''  ordinaria  en  5  de  Agosto  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 
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Se  aprueba  el  aota  ile  la  sesión  anterior. — Se  da  cuenta. 
— Se  reelije  ['residente  i  vice  Presidentes,  respectiva 
mente,  a  los  señores  hartos  Luco,  EiT.izuriz  E.  don  Luis 
i  Vial  don  Ricar<lo. — El  señor  Frías  C'ollao  pido  prcfe 
rcncia  en  la  discusión  par*  un  proyecto  que  crea  fiscales 
administrativos,  pero  encontrando  oposición  retira  su 
indicación. — El  señor  Maturana  recomienda  al  señor  Mi- 
nistro de  Obras  Piiblicas  la  construcción  de  algunas 
obras  en  el  departamento  de  San  Fernando. — Contesta 
el  señor  Ministro. — El  señor  Tagle  Arrate  reitera  la  pe- 
tición do  algunos  datos  relativos  a  la  canalización  del 
Mapocho. — Contesta  el  señor  Ministro  de  Hacienda.  -  El 
señor  Montt  don  Pedro  pide  al  citado  señor  Ministro 
que  ordene  la  publicación  de  los  decretos  de  pag<)  que 
ordenan  algunos  funcionarios  a  quienes  se  autoriza  para 
ello. — Contesta  aHrmativainente  el  sef\or  .Ministro  — Ke- 
comienda  ei  señor  Cabrera  (lacitiia  el  <lespacho  del  in- 
forme sobre  el  proyecto  que  crea  en  Valparaíso  una  pía- 
Z'\  de  segundo  defensor  de  menores  — El  señor  Pinochet 
recomienda  a  la  Comisión  Especial  el  que  se  refiere  a  la 
reforma  do  la  lei  de  municipülidades.— Se  sigue  con  este 
motivo  una  lijera  discusión  i  el  señor  Ministro  del  Inte- 
rior da  algunas  csplicaciones  sobre  la  materia  — Pasando 
a  la  orden  del  día,  continua  el  debate  sobre  el  proyecto 
de  suplemento  para  las  obras  de  canalización  del  Mapo- 
cho.— Usan  de  la  palabra  los  señores  Allendes,  Waiker 
Martínez  don  Joaquín  i  Parga.  -Queda  pendiente  el 
mismo  asunto. 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  señor  Ministro  de  Hacienda  con  que  acompuña 
los  antecedentes  relativos  a  la  compra  de  una  bodega  en 
Tálcabiiano,  que  han  sido  pedidos  por  el  señor  Pinochet 
don  Gregorio  A. 

SoUoitudes  particalaret. 

Se  leyó  i  fué  aproJxida  el  acta  svjnicnte: 

f9e8ión22.''  ordinaria  en  3  de  agosto  de  1889.— Presi- 
dencia del  señor  Barros  Luco.— Se  abrió  a  las  2  hs.  30  ms. 
P.  M.,  i  asistieron  loa  señores: 


AlamoA,  Femando 
AUendes,  Eulojio 
Aninat,  Jorjo 
Arce,  José 

Balbontín,  Manuel  G. 
Baknaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  Espinosa,  Julio 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 


Mac- 1  ver,  Enrique 
Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telésforo 
Murillo,  RniHírto 
Novoa,  Manuel 
Orrogt)  Luco,  Augusto 
Pérez  Eastman,  Santiago 
Pére2  Montty  Ismael 


Pinochet,  Gregoríd     "1 

Pinochet  S.,  Ruperto 

Puga  Borne,  Federico 

Paredes,  Bernardo 

Parga,  Juan  N. 

Ponce,  Desiderio 

Próndez,  Podro  N. 

Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 

Rogcrs,  Carlos 

Roldan,  Alcibíades 

Rio  (del),  Agustín 

Sanfuentes,  Enrique 

Sau fuentes,  Juan  Luis 

Silva  V.,  Jos<^  Antonio 

Solar  (del),  Félix 

Silva  l*ruz,  Raimundo 

Toro,  Gaspar 

Trumbull,  Ricardo 

Uí^alde,  Nicanor 

Urrutia,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  Jos«5  Miguel 

Valenzuela,  Manuel  F. 

Velásquez,  José 

Vial,  Ricardo 

Vicuña,  Anjel  C. 

Vidal,  Gabriel 

Videla,  Benjamín 

Valdés,  José  Antonio  2.* 

Vergara,  Benjamín 

Walker  Martínez,  Carlos 

Walker  Martínez,  Joaquín 

Zañartu,  Ignacio 

Zegers,  Julio  2." 
i  el  señor  Ministro  do  Ha- 
cienda. 


Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Blanlot  H.,  Anselmo 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Cicnfuegos,  Máximo 
Cortínez,  Eduardo 
Cota  pos,  A  cario 
(^l)rcraOacitiía,  Femando 
Campo  (del),  Máximo 
(Dampo  (del),  Valentín 
Cantillo,  Eduanlo 
Dávila  L. ,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Ernizuriz,  I^adislao 
Errázuriz  ü.,  Rafael 
Flspejo,  Juan  N. 
Eclieverría,  Hermán 
Fernández  Allmno,  Elias 
FernAndüz,  Pedro  Javier 
Frías  CoUao,  Baldomcro 
(¿andarinas,  All>erto 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Pacífico 
Konig,  Abraham 
Kórner,  Víctor 
Larrain  A.,  Enrique 
I^rrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R. ,  (Secreta 

rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 

Se  leyó  i  fué  aprabada  ol  acta  do  la  sesión  anteiior. 

8e  dio  cuenta: 

1.**  Do  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Industria  i 
Obras  rública?,  con  el  cual  remite  los  datos  que  le 
habían  sido  pedidos  por  el  señor  Montt  don  Pedro, 
sobre  los  ferrocarriles  en  construcción. 

En  conformidad  a  lo  acordado  anteriormente,  a 
petición  del  mismo  señor  Diputado,  se  mandaron 
publicar. 

2,^  De  un  oficio  del  señor  ^linistro  de  Marina,  con 
el  cual  reniito  los  datos  que  le  habían  sido  podidos 
|)nr  el  señor  Rodri^juez  ib»n  Luis  Martiniano,  sobre  ol 
costo  total  que  tendrá  el  dique  de  Talcahuaiio. 

(¿uedó  en  secretaría  a  disposición  de  los  señorea 
Diputados, 
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3.®  De  que  el  señor  Valdós  Cueva?,  Diputado  pro- 
pietario de  Liuarea,  iia  faltado  a  cuatro  sesiones  con- 
secutivas. 

Estando  presente  en  la  sala  el  suplente,  señor 
Novoa  don  Manuel,  se  le  declaró  incorpomdo. 


El  señor  Presidente  Barros  Luco  advirtió  que  en 
la  sesión  nocturna  del  Idnes  próximo  deberá  hacerse 
la  elección  de  Mesa  directiva. 


Antes  de  la  orden  del  día,  el  señor  Rodríguez  don 
Luis  Martiniano  espuso  que  debía  hacerse  cargo  de 
algunas  alusiones  que  un  señor  Senador  había  hecho 
a  la  persona  de  Su  Señoría  en  la  última  sesión  del 
Senado;  pero,  interrumpido  por  el  señor  Prcsident^ 
Barros  Luco,  quien  le  rogó  que  diera  de  mano  al  inci- 
dente, el  señor  Rodríguez  manifestó  que  accedería  al 
deseo  del  señor  Presidente  por  consideración  a  él  i  a 
sus  colegas,  i  i)ara  contribuir,  por  su  parte,  a  que  se 
mantengan  la  conveniencia  i  seriedad  de  los  debates 
parlamentarios. 

Con  esto  so  dio  por  terminado  el  incidente. 

El  señor  Ferníindez  Albano,  refiriéndose  a  publica- 
ciones de  la  prensa  en  que  se  da  noticia  de  que  en  el 
departamento  de  Lontué  han  sido  reducidos  a  i)risión 
por  orden  del  Gobernador  un  sarjento  mayor  de  ejér- 
cito, jefe  del  batallón  cívico,  i  un  injeniero  do  la 
Dirección  Jeneral  de  Obras  Pdblicas,  preguntó  a  los 
señores  Ministros  respectivos  si  tenían  conocimiento 
de  estos  hechos,  qué  juicio  se  habían  formado  sobre 
ellos  i  (pió  medidas  habían  adoptado  en  consecuencia. 

Contestó  el  señor  Kimig  (Ministro  de  Guerra)  que 
lo  único  que  sabía,  por  su  parte,  era  que  entre  el  Go- 
bernador del  de¡)artamento  de  Lontué  i  el  jefe  del 
batallón  cívico  del  mismo  departamento  habían  sur- 
jido  desavenencias;  que,  a  consecuencia  de  ellas,  6e 
había  seguido  a  dicho  jefe  un  sumario,  que  fué  falla- 
do por  el  comandante  jeneral  de  armas  de  la  provin 
cia,  previo  dictamen  del  auditor  de  guerra;  i  que  el 
mismo  jefe  había  sido  trasladado  a  otro  lugar  pordis 
posición  del  Ministerio. 

El  señor  Riesco  (Ministro  de  Industria  i  Obras 
Públicas)  contestó,  a  su  vez,  que,  habiendo  tenido 
conocimiento  el  Gobierno  del  arresto  del  injeniero  de 
que  se  habla,  se  había  comisionado  al  arquitecto  pri 
mero  de  la  Dirección  de  Obras  Públicas  para  que  se 
trasladase  a  Molina,  se  impusiera  de  lo  ocurrido, 
inventariara  las  existencias  de  las  obras  fiscales  i  die 
ra  cuenta  de  todo  al  Ministerio.  Se  aguarda  este  infor 
me  i  las  cspücaciones  que  dé  el  Gobernador  del 
departamento,  que  se  encuentra  en  Santiago,  para 
resolver. 

El  señor  Larrain  Alcalde  don  Enrique  denunció  lo& 
siguientes  hechos  ocurridos  en  el  mismo  dcpartamcn 
to:  que  sin  conocimiento  do  la  Junta  de  Heneficenciaj 
pero  haciéndolas  pagar  con  sus  fondos,  el  Gobernadoi 
ha  ordenado  la  ejecución  de  obras  que  debieron  correr 
a  cargo  de  <licha  Junta;  que  el  mismo  funcionario  ha 
disuelto  la  Junta  de  Caminos  i  procurado  su  reorgani- 
zación de  un  modo  irregular;  que  ha  pedido  el  nom- 
bramiento de  un  oficial  de  pluma  i)ara  la  Gobeniación 
sin  (pie  el  rpie  había  haya  renunciado  o  haya  sido  des- 
tituido; que  no  se  sabe  qué  inversión  se  ha  dado  a  un 


ausilio  concedido  por  el  Gobierno  a  la  policía  rural,  i 
que  algunos  materiales  de  construcción  inventariados 
por  la  Junta  de  Beneficencia  i  otros  destinados  a  la 
casa  consistorial  han  ido  a  servir  para  la  casa  del 
Gobernador. 

El  señor  I^starria  (Ministro  del  Interior)  espuso 
que  solo  tenía  conocimiento  del  asunto  relativo  a  los 
materiales  de  la  casa  consistorial,  sobie  el  cual  debe 
informar  el  primer  arquitecto  de  la  Dirección  do  Obras 
Públicas  enviado  en  visita  al  departamento  de  Lon- 
tué, i  que,  con  su  infoime  i  con  las  esplicasiones  que 
dé  el  Gobernador,  que  se  encuentra  en  Santiago,  el 
(íobierno  resolverá. 

A  nuevas  observaciones  del  señor  Fernández  Alba- 
no,  que  no  se  dio  por  satisfecho  con  las  respuestas  do 
los  señores  Ministios  de  Guerra  i  de  Industria  i  Obras 
Públicas,  contestaron  los  mismos  señores  Ministros,  i 
también  tomaron  parte  posteriormente  en  el  debate 
los  señores  Mac-Iver  don  Enrique  i  Montt  don 
Pedro. 


El  señor  Valenzuela  don  Manuel  Francisco  pidió 
al  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  que  diera  res 
puesta  categórica  a  las  preguntas  que  Su  Señoría  ha 
formulado,  pidiendo  varios  datos  tendentes  a  conocer 
el  costo  total  de  la  obra  de  canalización  del  Mapocho, 
i  agregó  a  sus  anteriores  preguntas  estas  otras: 

«A  cuánto  ascienden  los  gastos  hechos  sobro  la  par- 
tida del  presupuesto  vijente  hasta  la  fecha  de  la  pri- 
mera protesta  del  director  del  Tesoro. 

A  qué  cantidad  llegan  estos  jiros  hasta  lioi,  núme- 
ro de  esos  jiros,  sus  fechan  i  valor  de  cada  uno  de 
ellos. 

Cuánto  se  ha  gastado  hasta  hoi  en  la  obra  de  la  ca- 
nalización». 

El  señor  Riesco  (Ministro  do  Industria  i  Obras  Pú 
blicas)  manifestó  que  creía  haber  dado  ya  respuesta 
satisfactoria  a  las  anteriores  preguntas  del  señor  Di- 
putado, i  dijo  que  la  daría  también  a  las  nuevas,  cu 
cuanto  fuera  posible,  una  vez  que  le  fueran  comuni- 
cadas. 

El  serlor  Valenzuela  espuso  que  no  creía  contesta- 
das por  el  seilor  Ministro  sus  anteriores  preguntas. 


El  señor  Pinochet  don  Gregorio  llamó  la  atención 
hacia  el  fracaso  que  ha  sufrido  el  sindicato  norte-ame- 
ricano que  contrató  la  construcción  de  ferrocarriles, 
con  el  propósito  de  saber  de  los  seilores  Ministros 
qué  resoluciones  han  adoptado  en  presencia  do  esc 
hecho,  cómo  han  cautelado  los  intereses  fiscales  com- 
prometidos en  las  obras  mencionadas,  i  si  tienen  al- 
guna idea  respecto  de  la  manera  de  continuarlas. 

Contestó  el  seilor  Riesco  (Ministro  do  Industria  i 
Obras  IMblicas),  que  no  debía  abrigarse  temor  algu- 
no respecto  a  que  los  intereses  íiscales  serían  resguar- 
dados)convenientementej)ür  el  Gobierno  i)orque,  siem- 
pre lo  habían  estado;  i  manifestó,  rc3j>ecto*del  contrato, 
que  el  Gobierno,  representante  del  Fisco,  que  es  una 
de  las  partes  contratantes,  ha  debido  esperar  el  mo- 
mento oi)ortuno  para  la  resolución  de  aquél,  porque 
<le  otro  modo  habrían  podido  desaparecer  las  garan- 
tías dadas  para  su  ejecución. 

Habiendo  litigado  la  hura  <lc  pasar  a  la  orden  del 
día,  quedaron  para  segunda  discusión  los  incidentea 
promovidos,  i  se  suspendió  la  sesión. 


SÜSIOK  t)£  5  t)£  AGOStO 
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A  segunda  hora  se  constituyó  en  sesión  privada, 
para  ocuparse  en  el  despacho  de  solicitudes  particula- 
res, i  su  resultado  fué  el  siguiantc: 

I.  En  la  solicitud  de  doña  Dorotea  del  Carmen  i 
doña  Catalnia  Arellano,  eobrc  aumento  de  su  pensión 
de  montepío,  la  Cámara  acordó,  previamente,  por 
unanimidad  de  votos,  que  el  padre  de  las  solicitantes, 
teniente  de  artillería  don  Francisco  Ramírez  Arella- 
no, comprometió  la  gratitud  nacional,  i  por  65  votos 
contra  1  aprobó  el  siguiente  proyecto  de  lei  de  a  Co- 
misión do  Guerra: 

^[Artículo  único. — Concédese  a  doña  Dorotea  del 
Carmen  i  doña  Catalina  Arellano,  hijas  lejítimas  del 
teniente  de  artillería  don  Francisco  Ramírez  Arella- 
no, una  pensión  de  cuarenta  i  cinco  pesos  mensuales, 
en  lugar  de  la  de  quince  pesos  de  que  actualmente 
disfrutan,  i  que  gozarán  con  arreglo  a  la  lei  de  mon- 
tepío militar». 

II.  En  la  solicitud  de  pensión  de  gracia  do  doña 
Elena  María  Minvielle  Uriarte,  la  Cámara  re.-v!vió 
previamente,  por  60  votos  contra  17,  que  el  padre  de 
la  .solicitante,  don  Rafael  Minvielle,  comprometió  la 
gratitud  nacional,  i  por  60  votos  contra  15  aprobó  el 
siguiente  proyecto  de  lei  de  la  Comisión  de  Educa- 
ción i  Beneficencia. 

«Artículo  único. — En  atención  a  los  servicios  pres- 
tados al  país  por  don  Rafael  Minvielle,  concédese  a 
su  hija  doña  Elena  María  Minvielle  Uriarte  una  pen- 
sión de  cuarenta  pesos  mensuales,  de  que  gozará  con- 
forme a  la  lei  de  montepío  militar». 

III.  En  el  proyecto  del  Senado  que  concedo  una 
pensión  a  la  viuda  e  hijas  solteras  de  don  José  Igna 
ció  Vergara,  la  Cámara  resolvió  previamente,  por  61 
votos  contra  20,  que  este  comprometió  la  gratitud 
nacional,  i  por  60  votos  contra  15  aprobó  el  proyecto 
del  Senado,  que  dice  asi: 

«Artículo  único. — En  atención  a  los  servicios  pres- 
tados al  país  por  don  José  Ignacio  Vergara,  concéde- 
se a  8U  viuda,  doña  Rosario  Moreno,  i  a  sus  hijas  sol- 
teras, doña  Jesús,  doña  Carn\cn  i  doña  Domitila  Ver- 
gara,  una  pensión  de  tres  mil  pesos  anuales,  que  go 
zarán  en  conformidad  a  las  prescripciones  de  la  lei  de 
montepío  militar». 

IV.  En  el  proyecto  de  lei  de  los  señores  Veláxquez 
i  Lira,  para  conceder  una  pensión  de  gracia  a  la  viuda 
e  hijas  del  teniente-coronel  de  guardias  nacionales 
don  Francisco  Bascuñán  Alvarez,  la  Cámara  resolvió 
previamente,  por  53  votos  contra  4,  que  éste  compro- 
metió la  gratitud  nacional,  i  por  45  votos  contra  3 
aprobó  el  siguiente  proyecto  de  la  Comisión  de  Guerra: 

«Artículo  único. — Concédese  por  gracia  a  doña 
Victoria  Aguirro,  viuda  del  teniente-coronel  de  guar 
dias  nacionales  don  Francisco  Bascuñán  Alvarez,  i  a 
aus  cuatro  hijas  solteras,  Viijinia,  Rosa  Elvira,  Zoila 
Victoria  i  Julia  Bascuñán  Aguirre,  una  pensión  vita- 
licia de  novecientos  pesos  anuales,  que  gozarán  con 
arreglo  a  la  lei  de  montepío». 

V.  En  la  solicitud  de  aumento  de  montepío  de 
doña  Virjinia  Mcilina,  viuda  del  teniente-coronel  de 
ejército  don  AVuldo  Díaz,  la  Cámara  resolvió  picvia 
monte,  por  43  votos  contra  1,  que  ésto  cümprometió 
ja  gratitud  nacional,  i  por  el  mismo  número  de  votos 
aprobó  el  siguiente  proyecto  de  lei  de  la  Comisión  de 
Guerra: 

«Artículo  único. — En  atención  a  los  servicios  pres- 


tados al  país  por  el  teniente-coronel  don  Wuldu  Díaz, 
auméntase  a  mil  pesos  la  pensión  que,  conforme  a  la 
lei  de  montepío  militar,  gozarán  su  viuda,  doña  Vir- 
jinia Medina,  i  sus  dos  hijos,  don  Waldo  i  doña  Virji- 
nia Rosa  Díaz  Medina)). 

VI.  En  la  solicitud  sobro  aumento  de  montepío  de 
doña  Trinidad  Silva  Montt,  viuda  del  teniente-coro- 
nel de  ejército  don  Evaristo  Marín,  la  Cámara  resolvió 
previamente,  por  36  votos  contra  7,  que  éste  compro- 
metió la  gratitud  nacional,  i  por  36  votos  contra  5 
aprobó  el  siguiente  proyecto  de  lei  ie  la  Comisión  do 
Guerra: 

«Artículo  único. — Concédese,  por  gracia,  a  doña 
Trinidad  Silva,  viuda  del  teniente-coronel  de  ejérci- 
to don  Evaristo  Clarín,  i  a  sus  hijos  menores,  un 
aumento  de  treinta  pesos  mensuales  en  la  pensión  de 
montepío  de  que  actualmente  disfrutan». 

Se  levantó  la  sesión  a  las  5  lis.  40  ms.  P.  M. 

En  seijuida  se  dio  etienta: 

1.^  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  do  Ha- 
cienda: 

«Santiago,  5  de  agosto  de  1889. — Tengo  el  honor 
de  remitir  a  esa  Honorable  Cámara  los  antecedentes 
pedidos  por  el  señor  Diputado  don  Gregorio  A.  Pino- 
chet,  relativos  a  la  bodega  construida  en  Talcahuano 
por  don  Juan  Bautista  Harriet. — Dios  guarde  a  V.  E. 
— P.  A^.  Oandarülas, 

2.^  De  que  el  señor  Ministro  de  Obras  Públicas 
había  remitido  un  ejemplar  de  los  estatutos  de  la 
North  and  South  American  Construction  Company. 

3.**  De  una  solicitud  do  don  Darío  Schiattino,  por 
los  Síñor  Glavich  Stiepovich  i  C.*,  en  la  que  pide  se 
reconozca  a  sus  representados  el  dominio  de  las  sali- 
treras San  Antonio  de  Méjico,  i  San  Francisco  de 
Camprodónico,  previa  la  entrega  de  los  certificados 
respectivor. 

4.**  De  que  el  señor  Santa  María  don  Ignacio,  Di- 
puWido  propietario  por  Vahlivia,  había  avisado  que 
asistiría  desde  la  próxima  sesión. 

Se  acordó  comunicar  este  ainao  al  supknte^  $eñor 
García  Coilao  dan  Manuel, 

Se  pasó  en  seguida  a  la  eieccióu  de  Presidente^  i  pri- 
mero i  segundo  vice-P residentes.  El  resultado  del  escru- 
tinio, habiendo  87  volantes  i  siendo  44  l'f'  mayoría 
absoluta  y  fué  el  siguiente: 

PARA    PRESIDENTE 

Poi  el  señor  Barros  Luco  don  Ramón 78  votos 

II  ti      Zegers  don  Julio 1  voto 

En  blanco 8  votos 

Total 87  votos 

PAUA  PRIMER  VICK- PRESIDENTE 

Por  el  señor  Errázuriz  don  Luis 52  votos 

ti         ri      Sanfuentes  don  Juan  Luis 1  voto 

En  blanco 34  votos 

Total 87  votos 

PARA  SEGU.VDO  VICK  PRESIDENTE 

Por  el  señor  Vial  don  Ricardo 48  votos 

II         II      Fiías  Coilao  don  B 1  voto 

En  blanco 38  votos 

Total 87  votos 
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En  consecuencia,  quedaron  reelejüJhs  el  señor  Ba- 
tros  Luco  para  Presidente  i  los  señores  Emízui-iz 
don  Luis  i  Vial  don  Ricarlo  pard  primero  i  segun- 
do mee-Presidentes,  respedivainejile. 

El  señor  FHdS  Collao.—YA  honorable  Dipu- 
tado por  Rere,  hoi  de  Lebu,  presentó  hace  tiempo  a 
la  Cámara  un  proyecto  relativo  a  la  creación  de  fisca- 
les administrativos.  La  moción  del  señor  Diputado 
ha  sido  informada  por  hi  Comisión  respectiva,  i  me 
hago  un  honor  en  ])cdir  que  sea  discutida  preferente- 
mente tan  luego  como  termine  el  debite  sobre  la  ca 
nalizrtción  del  Mapocho.  Al  efecto,  podríamos  conti- 
nuar celebrando  sesiones  nocturnas. 

Observaré  con  todo,  que  si  mi  indicación  de  prefe- 
rencia siii<citíise  objecinnes,  la  retir.iría  inn)e<l¡alaiiien- 
te.  Tengo  el  propósito  do  no  formar  incidentes  i  de  no 
hacer  perder  a  la  Cámara  inútilmente  su  tiempo. 

El  señor  liarvos  Luco  (Presidente). — En  dis- 
cusión la  indicación. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — ¿No  sería 
mejor,  señor  Presidente,  no  hacer  estas  peticiones  de 
preferencia,  sino  formar  una  tabla  para  todos  los  ¡)ro- 
yectos  cuyo  de8i)acho  es  urjentel 

El  señor  Frías  Callao. — Retiro  mi  indicación, 
señor  Presidente. 

El  señorearlos  1jU€0  (Presidente). — Retirada 
la  indicación. 

El  señor  Matuvana. — ^le  permito,  señor  Pre 
sidente,  preguntar  al  señor  Ministro  de  Obras  Públi- 
cas en  qué  estado  se  hallan  los  trabajos  de  defensa 
que  se  ejecutan  en  el  estero  de  Antivero,  en  la  ciudad 
de  San  Fernando.  El  estero  citado  suele  causar  per- 
juicios en  la  población,  en  la  época  de  las  creces,  i  es 
de  toda  urjencia  efectuar  ahí  convenientes  obras  do 
defensa. 

Debo  llamar  también  la  atención  de  Su  Señoría 
sobre  la  apremiante  necesidad  que  existe  de  tei  minar 
i  dejar  espedito  el  puente  carretero  del  Tinguiririca, 
en  el  camino  que  uno  la  ciudad  de  San  Fernando  con 
las  subdelegaciones  de  Chimbarongo  i  de  Nancagua. 
No  es  menos  urjente  la  reparación  radical  del  camino 
a  que  he  hecho  referencia,  i  me  permito  recomendar 
al  señor  Ministro  que  destine  parte  de  los  fondos  con- 
sultados en  el  presupuesto  para  ese  ramo  a  la  repara- 
ción de  las  obras  indicadas,  i  que  imparta  oportuna- 
mente las  órdenes  tendentes  a  ese  fin. 

El  señor  Itlesco  (Ministro  de  Obras  Públicas). — 
Comprendo  i  reconozco  perfectamente  la  necesidad  a 
que  se  ha  referido  el  honorible  Diputado,  i  si  no  se 
ha  prestado  mas  atención  al  servicio  de  los  caminos 
públicos,  es  porque  faltan  fondos  para  ese  objeto,  por- 
que la  respectiva  partida  del  presupuesto  está  agota- 
da. Así  se  esplica  que  las  obras  de  reparación  de 
caminos  se  hallen  en  muchos  puntos  paralizadas.  No 
hai  fondos. 

Tenía  la  intención,  señor  Presidente,  de  solicitar, 
en  momento  oportuno,  del  Congreso,  un  suplemento 
a  la  partida  de  caminos  públicos. 

En  cuanto  a  los  trabajos  que  recomienda  el  señor 
Diputado,  considerándolos  yo,  como  Su  Señoiía,  mui 
urjentes,  he  dispuesto  que  parte  de  las  sumas  desti- 
nadas ya  a  reparación  de  caminos  se  dediquen  a  aqué- 
llos, mientras  se  obtienen  del  Congreso  fondos  suficien 
tes  para  llevar  a  cabo  una  reparación  completa. 


halla  en  la  misma  situación  que  treinta  i  cuatro  puen- 
tes mas,  que,  por  falta  de  recursos,  no  han  podido  ser 
reparados  convenientemente. 

Con  todo,  haré  cuanto  de  mí  depen  la,  i  en  la  me- 
dida de  lo  posible,  para  atender  a  las  obras  que  el 
honorable  Diputado  menciona. 

El  señor  Matuvana. — Pido  la  palabra  solo  para 
agradecer  al  señor  Ministro  su  buena  voluntad. 

Ya  que  estoi  con  ella,  me  vo¡  a  permitir  imlicar  al 
señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  la  convenien- 
cia i  la  justicia  íjue  habría  (mi  que  el  Oo])ierno  presen- 
tase lo  mas  pronto  po.sible  un  proyecto  de  lei  tendente 
a  mejorar  la  situación  de  los  visitadíires  de  escuelas, 
que,  hoi  por  hoi,  se  hallan  en  un  estado  de  desigual- 
dad irritante  respecto  de  otros  empleados  de  la  ins- 
trucción pública.  En  efecto,  muchos  visitadores  de 
escuelair  gozan  de  un  sueldo  notablemente  inferior  al 
de  simples  preceptores. 

Confío  en  que  el  señor  Ministro  reconocerá  la  jus- 
ticia de  un  proyecto  semejante. 

El  señor  Pugu  Bovue  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Para  res[)onder  al  honoiablc  Diputado  que 
deja  la  palabia  i  que  me  pide  la  presentación  de  un 
proyecto  de  lei  encaminado  a  mejorar  la  situación  de 
los  visitadores  de  escuelas,  debo  recordar  que  hai  en 
la  actualidad  pendiente  ante  el  Congreso  un  proyecto 
de  lei  que  refí»rma  los  sueldos  do  los  empleadtis  de 
instrucción  primaria.  En  ese  proyecto  se  da  a  los  ac- 
tuales visitadores  de  escuelas  el  nombre  de  inspecto- 
res, i  se  les  asigna  un  sueldo  de  2,500  pesos. 

No  ha  sido  posible  modificar  el  sueMo  de  qjie  hoi 
gozan  esos  empleados,  porque  él  está  fundado  en  la 
lei  de  instrucción  pública.  En  cambio,  el  sueldo  de 
los  preceptores,  que  no  ha  sido  fijado  por  lei  sino  por 
decreto  supremo,  ha  podido  ser  ruDdificado  en  un  sen- 
tido mas  favomble  a  diches  empleados.  Así  so  espli- 
cará  el  señor  Diputiulo  cómo  existen  funcionarios  <lel 
ramo  de  instrucción  primaria  (jue  gozan  de  una  remu 
neracióu  de  1,400  pesos  anuales,  i  que  tienen  por  jefe 
a  un  empleado  con  solo  mil  pesos  de  sueldo. 

En  consecuencia,  espeio  que  la  Cámara  se  apresu- 
rará a  despachar  el  proyecto  que  tiene  por  objeto 
mejorar  la  condic^'ón  de  los  visitadores  de  escuelas. 

El  señor  Tuf/le  Avtate. — Hace  varios  días  tu- 
ve el  honor  de  solicitar  del  honorable  Ministro  de 
Hacienda  se  sirviera  traer  a  la  Cámara  ciertos  datos 
relativos  a  la  canalización  del  Mapocho,  i  aun  cuando 
todavía  no  han  llegado,  abrigo,  sin  embargo,  la  con- 
vicción de  que  Su  Señoría  estará  dispuesto  a  ^emiti^ 
los  cuanto  antes. 

Reitero,  pues,  al  señor  Ministro  mi  súplica,  de- 
seando que  sea  debidamente  atendida. 

El  señor  GandaHllOH  (Ministro  de  Hacienda). 
— Se  están  preparando  los  datos  que  ha  pedido  el 
honorable  Diputado,  i  si  todavía  no  han  sido  envia- 
dos a  la  Cámara  es  por  ser  mui  estensos.  Espeio,  sin 
embargo,  que  en  dos  o  tres  días  podrán  quedar  satis- 
fechos los  deseos  de  Su  Señoría. 

El  señor  Montt{áon  Pedro). — He  pedido  la  pa- 
labra con  el  objeto  de  llamar  la  atención  del  honora- 
ble Ministro  de  Hacienda  hacia  una  cuestión  admi- 
nistrativa. 

I^  lei  de  enero  de  1883,  que  organizó  las  oficinal 
I  de  Hacienda,  dispone  que   todo  decreto  de   pago  se 


Ppr  lo  que  toca  al  puente  de  Tinguiririca,   él  se  I  publique  en  el  Diario  Oficial,  de  manera  que  en  di- 
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cho  diario  se  enftuiíntrp,  el  «lotallfi  do  los  foiidim  in- 
vertidos con  motivo  do  esta.''  órdeinís  iKícrtítailus.  |»or 
el  Gobierno.  Pero  os  ol  caso  (^uo  liai  otros  pairos  <jno 
lio  son  docrotados  sino  poi  funcionarios  a  «piionos  so 
autoriza  para  liacorlo,  como  sucede  con  ol  director  de 
Obras  Públicas,  los  iiijonioros  oh  jefe  do  los  ferroca- 
rriles i  otros,  cuya  invorsiiin  no  so  conoce. 

Yo  su[)licaría  al  s«'ñnr  Ministro  que,  si  no  encuen- 
tra inconvi«n¡»'Mtc  i  lo  «-.(ínsi  I«m*íi  onraminado  al  mejor 
servicio,  se  sirviera  dictar  las  providen«;ia.s  necesnias 
l>ara  la  publicación  en  el  Diaria  0/irial  de  la  inver 
«ion  detalhuia  de  los  «^'justos  ordenados  por  los  funcio- 
rios  a  (pie  me  lie  reforiilo. 

El  se'lnr  GandarUlfUH  (Ministro  de  Hacienda). 
— Considfíro  coMH)  un  d»d)er  de  buen  gobierno  i  de 
honrada  admin¡stra<'.ión  ol  que  se  dé  la  mayor  j)ubl¡- 
cida«l  posible  a  tula  inversión  de  fondos  públicos. 
En  consecuencia,  se  impartirán  las  órdenrs  corres 
pondientes  para  que  se  haj^a  en  el  Diana  Oficial  la 
pul)licacióu  «Itítallaiia  de  las  inversiones  a  (pie  ha  alú- 
dalo el  honorabbí   I)iputado. 

El  .señor  Moiltt  (don  Pedro). — Agradezco  al  se- 
ñor Miuistio  su  buena  v«ilunta<l. 

El  señí»r  Cabrera  Gacltúa. — Suplico  al  se- 
ñor Presidente  se  sirva  roc«»men«lar  a  los  miembros 
(le  la  (Jomisií)n  de  L«*jisl.ición  i  Justicia,  ante  la  cual 
pende  el  pro^'octo  <le  lei  sobre  creación  de  una  nueva 
plaza  de  d<»f«*nsor  de  menores  en  Valparaíso,  ol  mas 
pronto  despacho  del  informe  que  delx».  recaer  en  di- 
cho proyecto,  atendi«la  la  necesidad  (pie  hai  do  dotar 
rt  a«|uella  U'>i>ulosa  ciudad  de  otro  funcionario  inves- 
tido de  este  oaríU*t«;r. 

El  señor  liar  ros   Lnco  (Pre¿?ideute).-  l^s  ho- 
norables miíunbros  de  la  Comisi(>n    han  oído  la   peti 
iz\6i\  que  acaba  de  hacer  ol    hon(»rable    Diputado   por 
Coinbarbalá,   i   espero  (pie  sus    deseos  serán    aten- 
Jídos. 

El  señor  3/f>ll¿f  (don  Pedro). — Li  Comisión  ha 
sido  citada  varias  V(»i'os  para  ocruparse  de  los  proyec- 
tos p(Uidientes  ante  olla,  entre  los  cuales  figura  el 
mencionado  por  el  honorable  Diputado  |X)r  Combar- 
balá  i  otro  (pie  versi  sobre  recurso  por  prisión  arbi- 
traria, pr«)yecto  que  ha  «ido  aprobado  ya  por  el  So 
nailo;  pero  la  Couiisión  no  ha  podi  lo  funcionar  por 
falta  do  número. 

El  señor  Piuochet  (don  Grogr»rio  A.) — Ya  que 
8e  trata  do  un  negocio  sometido  a  la  (;onsideración 
«le  la  honorable  (Jomisión  de  Lejisla«i(>n  i  Justicia, 
aprovech»)  la  oportunida<l  i>ara  nícomeuilarle  (pie 
cuanto  !int»>s  de^paclui  el  proyecto  sobre  h'forma  d(í 
la  L"i  de  Municipalidadtís  vijente. 

El  s«'ñor  LeteUer  (don  Ricardo). —Xo  está  a 
cargo  de  esta  (y)misi<'»n  el  ostuilio  de  e.se  proyecto. 

El  señor  Piííochct  (don  Gregoiio  A.)— ¿líai 
nombrada  alguna  co'uisión  espíícial? 

Kl  señor  Letclíer  (don  Ritiardo). — Sí,  señor. 
El  señor  Pitiochet  (.don  Gregorio  A.) — Pues 
bien,  señor,  y<»  rogaría  cutoncí*»  a  la  comisión  espe- 
cial «píe  tuviera  a  bicu  ['roscntar  a  la  bivve»la«l  posi- 
ble su  infornn^,  a  lin  de  (pie  U  Honorable  Cámara 
puoíla  ocuparse  de  este  t:.u  iiLportantt".  proyecto  an- 
tes de  q'h"  t«*rniiue  el  a<-íual  pííiío  lo  d»'  s««^ioní\<  ordi- 
narias. 

El  Heñ«»r  liailados  físpinosa  (don  Runím). 
— — Li  comisión  e>5uecial   nombrada  para  elaborar  el 


proyecto  de  reforma  de  la  Lei  de  Municipalidades  se 
lia  reunido  i  discutido  los  puntos  principales  sóbrelos 
cuah»s  piKlía  haber  diveijencia  de  opiniones.  Hemos 
ll(»gado,  fídizmente,  a  un  acuerdo,  i  se  comisionó  al 
honorable  Diputado  por  Santiago  señor  Mac-Iver  la 
redacción  d(d  |)royecto.  Se  ha  tenido  muí  en  cuenta 
el  quitar  el  mayor  número  de  atribuciones  a  losgo-' 
bernadores,  bajo  cuya  dependencia  se  deja  únicamen- 
te  el  servicio  de  policía  (le  seguridad,  sometiendo  los 
demás  ramos  de  la  administración  local  a  la  jurisdic- 
ción de  las  municipalidades. 

Una  voz  (^ue  el  proyecto  sea  presentado  redactado 
a  la  Comisión,  será  traido  a  la  Honorable  Cámara. 

El  señor  Tj€telier  (don  Patricio). — Me  parece 
que  todos  tenemos  el  mayor  interés  en  que  el  proyec- 
to en  cuestión  sea  cuant©  antes  lei  de  la  República,  i 
por  usto  (3s  (pie  no  me  esplico  la  demora  de  la  Comi- 
sión para  pnísontarlo  a  la  Cámara,  cuando  ya  debo 
estar  suíicientomonto  estudiado. 

Todos  tenemos  la  idea  formada  sobre  el  particular, 
i  creemos  que  debe  colocarse  bajo  la  dependencia  del 
Alcalde  o  de  la  Municipalidad  todos  los  servicios  de* 
la  administración  local. 

So  recordará  que  el  Ministerio,  al  presentar  a  la 
Cámara  sti  programa  político,  por  medio  del  honora- 
ble Ministro  del  Interior,  manifestó  quo  quería  a  to- 
da costa  lh»gar  a  dejar  aprobados  los  dos  proyectos  do 
reforma:  el  (le  la  Loi  de  Municipalidades  i  el  de  la  Lei 
de  Elecciones. 

I,  mientras,  tanto,  yo  no  conozco,  como  tampoco 
conoce  la  Honorable  Cámara,  la  opinión  (pie  sobre  la 
libertad  municipal  tengan  el  honorable  Ministro  del 
Interior  i  sus  colegas  do  Gabinete.  Me  parece  quo  el 
señor  Ministro  no  ha  tenido  gran  empeño  por  el  cum- 
plimiento de  su  programa,  cuando  no  so  han  presen- 
tado aun  esos  proyectos  i  faltan  tan  pocos  días  pafa 
que  se  clausure  el  Congreso. 

Yo  me  permito  hacer  estas  dos  observaciones  a  la 
Cámara.  Han  trascurrido  ya  mas  de  dos  meses  del 
período  do  sesiones  ordinarias  i  no  se  ha  presentado 
el  proyecto,  por  mas  que  la  Comisión  ha  tenido  tiem- 
po suficiente  para  estudiarlo  i  despachar  su  informe. 
I  si  ol  honorable  Ministro  del  Interior  procedió  de 
acuerdo  con  sus  colegas  de  Ministerio  al  espresar  sus 
deseos  de  que  esas  reformas  se  llevaran  a  cal>o,  debió 
pedir  preferencia  para  su  discusión,  i  aun  que  se  les 
eximiera  del  trámite  de  comisión. 

El  señor  Frías  CoUao. — La  Címiisión  de  Le- 
ji.slación  no  se  ha  reuni  lo  porque  ha  sido  citada  para 
los  mismos  días  en  (jue  la  Cámara  celebra  sus  sesio- 
nes; i  entre  asistir  a  la  Cámara  o  a  la  Comisión,  los 
Diputados  que  la  componen  han  optado  por  asistir  a 
la  Cámara. 

Y«»  creo  que  la  Comisión  no  puede  ser  apremiada 
on  sus  tareas,  sino  que  es  la  Cámara  la  (jue  debe  de- 
jar de  mano  las  cuestiones  (pie  le  impiden  tomar  co- 
nocimiento de  los  diversos  proyectos  (pie  le  están 
sometidos  i  dedicarse  (jon  empeño  a  su  despacho.  La 
Cámara  acaba  de  ver  lo  (pií  ha  pa.sado  con  la  prefe- 
rencia ((Uíi  había  solicitado  para  un  proyecto  do  fácil 
ile.«pacho.  • 

La  venlad  es  (pie  yo  considero  inútil  que  en  estas 
condicion(\s  so  reúnan  las  comisior.es. 

El  señor  LeteUer  (don  Patricio). — Encuentro 
quo  es  altamente  irregular  que,  cuando  la  Cámara  ha 
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adoptado  una  tabln,  se  pi«la  preferencia  para  otros 
asuntx)s  quo  no  figuran  cu  ella.  Esto  doja  en  el  áui 
mo  la  impresión  de  quo  no  se  quiere  discutir  los  pro 
yectos  que  hai  en  tabla. 

El  Ministerio,  segdn  lo  ha  declarado  en  su  progra- 
ma, está  interesado  en  que  se  aprueben  ciertos  pro- 
^yoctos  de  importancia  capital,  tales  como  los  que  re 
forman  las  leyes  de  municipalidades  i  de  elección. 

Dada  la  situación  política  que  etravesamos,  es  in- 
dispensable que  el  Ministerio  manifieste  al  Congreso 
i  a  todos  los  partidos,  si  desea  obtener  su  confianza, 
que  no  todo  se  reducirá  a  palabras,  sino  que  ]>ronto 
80  convertirá  en  un  hecho  el  programa  que  leyó  el 
señor  Ministro  del  Interior  al  hacerse  cargo  del  pues- 
to que  ocupa. 

Es  menester  para  esto  que  entremos  desdo  luego  a 
la  discusión  de  las  leyes  políticas  i  financieras,  que  el 
país  reclama  ya  con  urjcncia. 

Mientras  estos  proyectos  no  so  pongan  en  discu- 
8Íón,lo  demás  tiene  escasa  importancia. 

El  señor  JLdStarrifí  (Ministro  del  Interior). — 
Considero,  por  mi  parte,  que  la  situación  del  país  no 
es  tan  escepcional  que  pueda  levantarse  como  pro- 
grama do  ningún  señor  Diputado  el  oponerse  a  la 
discusión  de  los  proyectos  administrativos  para  lie 
gar  inmediatamente  a  la  do  los  que  tienen  por  objeto 
hacer  modificaciones  trascendentales  en  nuestra  lejis- 
loción  política. 

El  Ministerio  ha  declarado  que  pondría  al  servicio 
de  estos  proyectos  toda  su  voluntad  i  sus  esfuerzos  i 
quo  los  presentaría  en  forma  tal  que  pudieran  con 
currir  a  su  aprobación  totlos  los  partidos  político/?,  i 
en  esta  labor  se  ha  ocupado  activamente  i  sigue  ocu 
pandóse  hasta  hoi. 

He  asistido  a  todas  las  sesiones  que  ha  celebrado 
1:1. comisión  especial  encargada  de  la  revisión  de  la 
lei  municipal,  i  me  adelanto  a  decir  que  en  ella  he 
aceptado  las  opiniones  mas  avanzadas  de  las  que  so 
han  vertido  en  su  seno.  I  esto  lo  digo,  no  por  hacer 
acto  do  patrióte! <a,  sino  ponpio  es  la  verdad  i  porque 
considero  que  los  que  tenemos  el  alto  honor,  i  amargo 
honor,  «lo  ser  Ministros  de  Estado,  con  el  propósito 
de  servir  al  país  i  corresponder  a  la  confianza  do  los 
partidos,  debemos  posponerlo  toílo  a  la  sinceridad  i  a 
la  verdad  en  nuestras  declaraciones  i  en  nuestros 
actos. 

Yo  so  que  potlría  mas  do  una  vez  haber  levantado 
mí  voz  para  desvanecer  las  imputaciones  personales 
qiie  so  mo  han  hecho  acorca  do  esta  falta  de  cinnpli- 
miento  dol  programa  del  Ministerio  por  Diputados 
que  so  dicen  liberales,  sin  que  jamás,  ni  por  mis  an- 
teciídíintes  públicos  ni  privados,  haya  tenido  algún 
fon  1.)  do  verosiniilitu(l  esa  falta  de  verdad  o  de  sin- 
cerid;i.|  en  mis  ])alabras  o  en  mis  actos. 

Si  hubiéramos  entrado  a  discutir  la  Lei  de  Muni- 
ciiulilales,  es  mui  probable  que  al  espresar  yo  las 
(»piiii«>n<ís  que  tengo  sobre  lo  que  debe  sor  el  poder 
inuiii.ripd,  u\,\8  do  uno  de  los  señores  Diputados  so 
liil)ríi  queda«lo  mui  atrás,  no  atrevión«lose  a  aceptar 
íloctriuas  tan  avanzadas. 

1/^  pío  el  Miíiisteric)  pretende  es  que  se  establezca 
do  una  manera  al)-*oliita  en  la  l.;i  la  autonomía  «le  las 
niinii.-.ipalivlades.  Ní)  aceptamos  que  se  sustituya  la 
o:nnip()ton«'ia  del  intendente  o  Gobernad«)r,  entre- 
gáu«l.)Ia  a  un  indivi.luo  que  se  llama  Alcaldo.  Quero 


mos  quo  las  Municipalidades  se  organicen  con  res- 
ponsabilidad propia,  i  quo  no  .se  desprendan  de  ella 
para  echarla  en  los  hombros  de  uno  solo  de  sus  miem- 
bros; queremos  que  los  habitantes  de  cada  departa- 
mento sepan  que  deben  a  las  personas  que  elijan 
para  los  puestos  de  municipal  su  bienestar  local,  las 
mejoras  i  comodidades  que  introduzcan  en  sus  cir- 
cunscripciones, i  que  los  hagan  responsables  de  los 
defectos  que  noten  en  los  servicios  locales;  queremos 
que  los  hombres  que  acepten  el  honor  de  ser  munici- 
pal carguen  con  toda  la  responsabili«la«l  que  les  im- 
pongan sus  actos  i  no  lo  hagan  pesar  sobro  uno  solo 
de  sus  colegas,  porque  esto  importa  sustituir  la  tira- 
nía tan  pregonada  de  los  intendentes  o  gobernadores 
con  la  nueva  tiranía  de  los  alcaldes. 

Sobre  esta  base  el  Gobierno  acepta  la  reforma  de 
la  lei  municipal,  esto  es,  sobro  la  base  de  un  poder 
municipal  activo,  responsable,  consciente  i  autónomo. 
Por  consiguiente,  no  acepta  quo  se  deleguen  las  fa- 
cultades de  que  estaba  investido  el  Gobernador  i  que 
la  leí  vijente  ha  acumulado  en  manos  del  Alcalde. 
Semejante  reforma  no  la  acepta  el  Gobierno,  porque 
esto  no  hace  mas  que  sustituir  una  tiranía  por  otra,  i 
uíantener  la  vieja  delegación  municipal  do  que  la  an- 
tigua lei  investía  al  Gobernador. 

El  Gobierno  quiere  que  se  deje  a  las  municipalida- 
des su  libertad  de  acción  i  el  ejercicio  completo  de 
sus  atribuciones,  sin  que  éstas  puedan  ser  delegadas 
en  persona  alguna,  a  fin  de  que  conserven  la  respon- 
sabilidad de  sus  actos;  quiere  que  nadie  se  arrogue  el 
ejercicio  de  sus  facultades,  sino  que  su  voluntad  se 
manifieste  directamente,  por  medio  de  reglamentos, 
de  ordenanzas  o  acuerdos  de  ella  emanados;  en  una 
palabra,  no  quiere  que  nadie  pueda  supeditarla. 

El  señor  Plnochet  (don  Giegorio  A). — Do  ma- 
nera, señor  Ministro,  que  para  atender  a  todos  los  de- 
talles de  la  administración  local  sería  menester  que 
las  municipalidades  estuvieran  funcionando  perpetua- 
mente, en  todos  los  momentos  en  que  su  resolución 
fuera  necesaria.  Esta  sería  la  única  manera  do  que 
una  corporación  pudiera  administrar  por  sí  misma. 

El  señor  Lastawin  (Mini-^tro  del  Interior). — 
Yo  no  estoi  discutiendo  en  detallo  la  reforma  do  la 
lei  municipal,  estoi  manifestando  soncillament>e  el 
pensamiento  del  Gobierno  sobre  las  bases  en  que,  a 
su  juicio,  debe  descansar  la  reforma  municipal.  Cuan- 
do llegue  su  tiempo  me  haré  cargo  de  la  observación 
de  Su  Señoría  i  espresaré  también  cuál  es  la  diferen- 
cia que  existe  entro  la  voluntad  que  manda  i  la  que 
obra. 

El  señor  Phiochet  (don  Gregorio  A). — Todos 
estamos  de  acuerdo  sobre  la  autonomía  e  indepen- 
«lencia  de  las  municipalidades:  la  cuestión,  el  punto 
que  totlavía  no  se  ha  resuelto,  es  saber  si  la  Munici- 
palidad puede  delegar  sus  facultades  en  otro  que  la 
represente,  o  si   debe  ejercitarlas  por  sí  misma. 

El  señav  ZjaHtarria  (Ministro  del  Int^iior). — 
Ya  he  dicho  a  Su  Señoría  «jue  no  (»s  mi  propósito  dis 
cutir  en  detalle  la  refc^rma  miinit;ipal;  sino  manifestar 
el  pensamiento  del  Gobierno  sóbrelas  i«leas  «|ue,  a  su 
juicio,  deben  servirle  «le  base.  I  este  punte»  lo  he  to- 
cado tan  solo  inci«lentalmente,  a  propósito  do  las  du- 
das manifestadas  por  el  honorable  Diputado  por  Cu- 
repto. 

El  señor  Leteli'Cr  (don  Patricio). — Me  apresuro 
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a  (lar  las  grncias  u  Su  Sonon'a  por  esta  ílcferencia,  i  a 
inanifostrirlo  quo  por  mi  paito  acepto  las  dcelaracio- 
iios  del  señor  Miíiistro  i  tomaio  nota  de  •ellas. 

JíisQñov  Lastarria  (^^lnistro  del  Interior).— 
Decía,  señor  Presidente,  que  el  Gobierno  desea  que 
las  niuncipalidades  se  or^^an icen  como  cuerpos  respon- 
sables i  autónomos:  no  aspira  a  quo  se  sustituya  la 
tiranía  del  Gíd)LMna<lor  por  la  del  AloaMe. 

Estas  ideas  lie  tenido  oportunidad  <[<»  emitirlas  en 
presencia  de  varios  niiend)ros  de  la  comisión  enear<,'a- 
da  do  preparar  es^ti  reforma,  en  la  única  vez  que  ha 
logrado  formar  luímero,  i  cu  presencia,  si  mi  mcmoiia 
no  me  engaña,  de  los  señores  Walker  ^Martínez  don 
Carlos,  don  Ramón  B.iñados  Espinosa,  del  señor  Sil- 
va Vergara  i  del  señor  Mac-Iver.  De  acuenlo  con 
ellos  se  encargó  a  esto  ultimo  señor  J^iputado,  que  en 
este  moniento  llega  a  la  sala,  de  lo  cual  nic  felicito, 
la  redacción  di;l  proyecto  (pie  ha  de  presentarse  a  la 
Cámara. 

Por  mi  liarte  anhelo  tan  vivamente  la  realización 
de  esta  refoima,  (]ue  no  he  omitido  asistir  a  esa  Comi- 
sión en  una  sola  ocasión,  a  pesar  de  que  no  ha  podido 
funcionar  varias  veces  por  falta  de  número.  Para  re- 
mediar este  mal,  que  podría  traducirse  en  una  demora, 
fué  que  se  oncurgó  al  señor  ^^ac-lver  que  presentara 
rcilaetado  el  proyecto  sobre  las  bases  quo  el  Gobierno 
estimaba  convenientes; 

Me  parece,  pues,  que  no  se  nos  puede  exijir  mas. 

En  cuanto  a  la  leforma  de  la  Leí  de  Elecciones,  los 
señores  Diputadlos  parecen  olvidar  cjue  nuestra  Cons 
titución  ha  introducido  modificaciones  de  alguna  en- 
tidad que  cambian  por  completo,  puüde  decirse,  nues- 
tro modo  do  ser.  Poro  en  esta  niateria  me  abstengo 
de  manifestar  mis  ideas,  i  lo  único  que  puedo  afirmar 
por  parte  del  Gobierno  es  que  éste  desea  que  la  nueva 
Ti'forma  consulte  no  solo  la  libertad  del  voto  sino  la 
sinceridad  i  franqueza  en  todos  loa  procedimientos 
electorales. 

l/os  señores  Diputados  no  deben  estrañar  que  no 
pueda  avanzar  otras  ideas  sobre  el  particular,  porque 
debo  declarar  con  franqueza  que  no  acostumbio  ocu 
parmc  de  negocios  que  no  me  corresponden;  i  que  no 
habiendo  tenido,  antes  do  desempeñar  el  Ministerio 
del  ínt<3rior,  motivos  para  preocuparme  de  este  asun- 
to, no  había  pensado  mas  de  diez  minutos  sobre  las 
modificaciones  quo  debían  introducirse  en  esta  lei. 

AdíMiiás  de  esto,  el  Ministerio  ha  tomado  a  su  car- 
go complicados  negocios  que  :ian  reclamado  toda  su 
atención  i  estudio. 

Los  honorables  Diputados  comprenderán,  por  otra 
parte,  que  no  podemos  venir  aquí  sin  preparación 
acerca  de  los  problemas  tpie  se  nos  presentan,  tomando 
en  cuenta  toilos  los  antecedentes  i  datos  que  sirvan 
para  resolverlos.  Si  creyéramos  que  éramos  capaces  de 
venir  a  ocupar  estos  bancos  sin  preparación,  comenza- 
ríamos por  renunciar  nuestros  puestos. 

I  a  la  ver«lad,  por  poco  benévolos  que  sean  los  sc- 
fiores  Diputados,  tendían  que  reconocer  que  este  pe- 
noso trabajo  es  .•suficiente  para  un  hombre  (pie,  de<li- 
cado  a  servir  al  país,  tiííne  que  destinar  sus  horas  i 
todo  su  pensamiento  a  este  fin,  do  día  como  de 
noche. 

A  pesar  de  est(),  al  Ministerio  se  ha  preocupado  de 
la  reforma  de  la  [-.ei  de  Elecciones,  i  hoi  he  tenido 
ociisióu  de  entregar  personalmente  al  director  de  la 


Imprenta  Xacional  el  proyecto,  ya  redactado,  para 
(pie  lo  impiima  en  corto  número  de  ejemplares,  con 
ol)jeto  de  poner  mañana  mismo  uno  en  mano  de  S, 
E.  el  Presidente  de  la  República  i  distribuir  ^los  otros 
entre  mis  honorables  colegas  de  Ciabinete  para  darlo 
la  última  mano  a  esto  trabajo  (^ue  ha  sido  la  espío- 
sión  i  resultado  de  las  deliberaciones  que  hemos  to- 
nillo en  Consejo  do  Ministros. 

¿Qué  mas  se  puede  hacer?  No  hace  sesenta  días 
q:;e  tenemos  la  responsabilidad  de  estos  pu(?sto,  i  creo 
no  ser  pretencioso  si  aseguro  a  la  Cámara  que  el  pro- 
yecto do  Lei  do  Elecciones  no  doím(:reccrá  su  aproba- 
ción porque  está  basado  en  h)s  [iroceptcs  constitucio-- 
nales  i  realiza,  a  mi  juicio,  el  ideal  que  persigue  el 
Ministerio,  que  es  la  sinceridad  i  la  intlependencia 
tlel  sufrajio,  conforme  a  la  conciencia  do  cada  ciuda- 
dano elector. 

Si  hubiera  de  enti'ar  en  otros  detalles,  i  apropósito 
de  lo  quo  ha  dicho  el  honorable  Diputado  por  Carol- 
mai)u,  tendría  quo  manifestar  cuanto  es  de  desconso» 
ladora  la  negación  de  todo  e-tímulo  al  trabajo,  a  la  vi 
jilia  de  los  hombres  í|uc  ocu[)an  los  puestos  de, Go- 
bierno. No  lo  digo  por  mí,  que,  en  definitiva,  si  he 
llegado  a  ocupar  el  puesto  de  Ministro  de  Estado, 
debo  mirar  las  cosas  con  mayor  altura;  habría  deseado 
que  estas  leyes  hubieran  procedido  de  la  iniciativa  de 
los  señores  Diputados.  Pero,  so  dice  (pie  nada  so  ha 
ce  camino  en  este  país  si  no  viene  do  la  iniciativa  del 
Poder  Ejecutivo. 

Si  los  señores  Diputados  reflexionan  un  poco  i  ob- 
servan cual  es  el  orijen  de  este  fenómeno,  no  encon- 
trarán la  causa  en  la  omnipotencia  presidencial,  tan 
acusada:  no  es,  por  cierto,  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca el  que  se  interpone  entre  la  iniciativa  de  los  seño- 
res Diputa<l(3S  i  las  deliberaciones  de  la  Cámara  i  el 
que  causa  este  fenómeno.  El  decaimiento  de  esto  ejer- 
cicio de  iniciativa  personal,  de  cada  uno  do  los  hom- 
bres que  tienen  asiento  en  este  recinto  que  han  hecho 
estudios  patrióticos  por  el  bienestar  del  paí"',  no  me  co- 
rresponde a  mí  señalarlo;  pero  sí  [)uedo  asegurar  que 
en  cuanto  dependa  del  Ministerio  no  negará  su  apo- 
yo, ni  su  aliento  ni  su  palabra  a  ningún  proyecto  quo 
tienda  al  adelantamiento  de  la  lejislación  del  país. 

El  Ministerio  no  so  negará  en  ninguna  situación  a 
aceptar  proyectos  de  verdadero  interés  público,  ni 
menos  a  discutirlos,  poi-que,  así  como  está  dispuesto 
a  promover,  con  su  iniciativa,  las  grandes  cuestiones 
que  afectan  al  progreso  nacional,  así  está  a  la  vez  dis- 
puesto a  aceptar  toda  idea  buena,  de  donde  quiera  quo 
salga. 

La  situación  presente  del  país  no  justifica  estas  lu- 
chas parlamentarias  que  hemos  estado  contemplando, 
estos  incidentes  sin  base  ni  propósito  fijos,  que  no 
producen  otro  Resultado  quo  el  hacer  mas  intenso  el 
antagonismo  de  los  partidos,  sin  beneficio  para  la  na- 
ción. 

Semejante  estado  de  excitación  solo  so  esplica  en 
épocas  de  trastornos,  de  conmoción  en  la  opinión  pú- 
blica, no  en  estos  momentos  de  jeneral   tranquilidad. 

N(),  señor  Presidente,  no  es  ese  el  terreno  dando  se 
hace  la  oposición  con  franqueza  i  patriotismo,  con 
provecho  para  la  comunidad.  Ilai  un  terreno  práctico 
donde  la  oposición  puedo  manifestar  sus  ideas  i  tra- 
ducirlas en  hechos  [)ositivos.  Ese  terreno  es  la  discu- 
sión do  los  graves  problemas  cuya  resolución  el  país 
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aguanla  con  imijaciencia,  es  la  «ü.^ru^iim  de  to«las  (?sas 
leyes  de  progrusu  i  de  utilidad  que  esperan  su  apro- 
bación. 

Vanioa  allá,  i  entí)nces  veremos  si  el  Gabinete  ne- 
cesita espuela  para  hacer  ])rillar  su  iniciativa,  si  ha 
menester  el  aguijón  <le  las  opoí«iciones  para  trabajar 
por  la  felicida<l  i  el  progreso  de  la  Re]uíblica. 

El  señor  PÍHOChet  (don  (Jregurio  A.) — Debo 
principiar  por  felicitarme  de  las  tlerlaracionesíjue  aca- 
ba de  hacernos  el  honorable  ^linistro  ihd  Int«'rÍMr, 
tocantes  a  las  ideas  del  Gobierno  s(d)re  reforma  d(í  la 
I^i  de  ^run¡ci[>al¡dt:S',  i  d«*  la  no  menos  importante?  h-i 
de  reforma  elctnial.  r)igo  (pie  debo  felicilarnn»,  por 
cuanto  e.^as  ileclaraeion<>s  maniíi<'stan  el  notable  pro- 
greso (pie  ha  realizado  Su  Señoría  en  el  orden  políti- 
co de  un  año  a  otra  parte. 

El  señor  rMüfarrla  (Ministro  del  Interior). — 
Niego  al  señor  Diputado  el  ilerccho  de  daime  leccio- 
nes políticas. 

El  señor  Pinochct  (don  Gregrio  A). — Lejos  de 
mí,  señor  Presidente,  la  pretensión  de  dar  lecrifmes 
al  señor  Ministro.  Encuéntrase  Su  Señoría  a  tan  in- 
mensa altura  sobre  mi  humilde  persona  que  mis  pa- 
labras de  seguro  no  llagarían  hasta  él. 

El  señor //fjTAífff /•/•/a  (Ministro  del  Interior).— 
Guarde  entonces  Su  Señoría  la  posición  que  le  corres- 
ponde. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A). — Decía, 
señor  Presid<ínte,  que,  de  un  año  a  esta  ])MÍo^  el  señor 
Ministro  del  Interior  había  real¡/a<lo  notahhís  progre- 
sos en  el  orden  político,  i  n.e  es  fácil  proharlo  a  la 
Honorable  Cámara.  No  habrá  ésta  olvidado  que  el 
actual  señor  Ministro  del  interior  formó  ])artedel  Mi- 
nisterio del  señor  Cuadra,  ni  habrá  olvidado  tampoco 
que  dicho  Ministerio  tra*ó  de  minar  en  su  base  la  I^ei 
de  MuaiíMpalidades  en  vijf^ncia,  i  que  hizo  los  mayo- 
res esfuerzos  por  borrar  de  un  modo  absoluto  la  auto- 
nomía de  los  municipios.  Me  refiero,  señor  Presich^i- 
te,  aaíjuella  famosa  circular  dirijida  a  los  intendentes 
i  gobernadores,  c.ireular  (pie  orijim'»  en  las  j^rovincias 
i  los  departamentos  las  mas  graves  perturbaciones, 
hasta  el  punto  ele  ser  ello  el  tema  obligado  d«*.  la  |»ivn 
sa  i  d(^  la  opiniíHi  púlílic^.a.  hielia  circular  fué  traída 
por  último  a  los  dt^bates  de  la  Cámara,  i  pue«le  afir- 
marse que  el  resultado  (pie  produjo  fué  que  el  Con- 
greso se  prepara.se  adietar  una  nueva  lei  municipal. 
El  señor  Ministro  del  Interior  no  pudo  permanec(!i 
estrafio  a  la  circular  del  señor  (/uadr«.  I  si  Su  Seño 
ría  tuvo  conoííimiento  de  ella,  si  sabía  que  era  un 
atentado  (íontra  el  princijiio  de  indepiMid(Micia  i  auto- 
nomía de  l(js  muniei|)ios,  ¿no  es  dable  afirmar  (pie  Su 
Señoría  no  abrigal)a  entonces  las  ideas  avanzadas  (pie 
esta  noche  nos  lia  manif»\sta«lo? 

El  señor  Lasfarrin  (Ministro  del  Interior).— 
Puede  estar  Su  Señ(»ría  seguro  d(Mpie  a(?epto  la  res- 
ponsabilidad de  to'los  mis  actos  como  miembro  del 
Gobierno  «íu  (-ualípiií^ra  ép'>ca. 

El  señor  Piuor/irt  (ihm  (Tn-gorin  A).— l)«d)o 
aceptar,  señor  Pn-sid.Mitc,  Ims  dcclaueMones  d'd  jcf.- 
del  actual  Ministerio,  como  sinceras.  Ojalá  que,  .-i  n:a- 
ñami  las  vem-ís  convertidas  en  lei.  Su  S.Ml(»ría  no  tri 
te  de  r(?acci  Miar  enntra  ellas,  de  repndíar  sus  ideas  d- 
hoi  pr(\stando  su  ap..yo  a  circuíales  parecidas  a  la  d"l 
semu"  Cuadra,  ipie  minen  i  destruyan  la  obra  cpie  la 
lei  habrá  creado. 


Kl  señor  íiarros  Luco  (Presidente). — Me  per- 
mito ob.servar  al  señor  Diputado  que  lia  llegado  la 
segunda  hora. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A). — Como 
tengo  tOilavía  unas  pocas  observaciones  que  hacer, 
qucílaré  con  la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  Mnc^lvev  (don  Enrique).— Yo  había 
pedido  la  palabra,  señor.  Iba  a  decir  mili  pocas 

Varios  señores  DipHt(ff1os.-Yi    ea  la 

hola. 

Kl  señor  Pitioehet  (don  Gregorio  A). — Queda- 
ren! i>s  con  la  ])a  labra  el  señor  Mac- 1  ver  i  yo. 

El  señor  lUirvos  /yíir,v>  (Presidente). —  entran- 
do (fU  la  orden  del  día,  continúa  la  discusitin  did  pro- 
yíícto  (]ue  conccle  fondos  |)ata  proseguir  los  trabajos 
de  eanalizaciíui  d(d   Mapocho. 

El  señor  JUlñados  Uspinosa  (don  Kamcni). 
— Ruego  al  señor  Secretario  que  se  sirva  leer  las  di- 
versas indicaciones  formuladas  en  el  trascurso  de  este 
debate. 

El  señor  Ijivd  (Secretario). — Son  las  siguientes, 
señor  Diputado: 

«Una  del  señor  AValker  Martínez  dtm  Joaquín,  ¡m- 
raque  en  el  proyecto  en  debatía  se  disponga  terniinante- 
mente  (pie  las  (d)raa  se  eje('utarán  por  medio  de  pro- 
puestas públicas,  pidiéndose  éstas  ])or  secciones. 

I  la  otra,  del  señor  Tagle  Alíate,  para  agregar  al  íir- 
tículo  un  inciso  (pie  diga: 

«Autorízase  igualmente  al  Ejecutivo  |>ara  que  haga 
los  gastos  (pie  demande  el  pago  de  las  espropiac¡(»nes 
(pie  todavía  haya  ipie  hacer>>. 

El  semu"  Allendes. — Como  miembro  de  la  Co- 
misicín  de  Gobierno  (pie  ha  informado  a  la  Honora- 
ble Cámara  luoponiemlo  el  pn^yecto  de  lei  (pie  se 
discute,  creo  de  mi  deber  decir  cuatro  ]>alíd^ras  para 
desvaniícer  cierta  atm(5sf«*ra  de  desconfianza  a  los  pro- 
ctídimientos  del  Mini.sterio  de  (,)bras  Publicáis  que  se 
ha  manif(?stad()  en  el  curso  «leí  debate. 

Esa  desonfianza,  (pin  hallegad»»  a  inducir  al  bono 
rabbí  Diputado  por  Santiago  señor  Walker  Martínez 
a  proponer  un  artículo  (pie  se«;iin  Su  Señ(uía  sería 
un  medio  de  precaver  fraudiís  i  malver.saci(jii  de  fon- 
dos, tiííiie,  señor  Presi<lentt%  la  aparieiuMa  d(?  un  ver- 
dadero fundaiiKMito;  i)eioen  re.iüdad  no  e.\ist«í,  como 
voi  a  manifestarlo. 

Estas  iinpresinnes  alarmantes  también  nos  iiupiie- 
taK'ii,  señor  Presidente,  en  el  seno  (le  la  Comisiíin, 
cuando  (íu  (d  |»rimer  momento  tomamos  conocimiento 
«le  que  en  una  obra  para  la  cual  s«í  había  autorizado 
el  gastt»  500,000  ]>esoH  por  una  lei,  lu»  (d>stjnite,  una 
vez  aí^ntaclos,  se  pedía  un  sujdemento  de  800,000  pe- 
sos para  coiitiiniar  sus  tiab;ij(»s. 

Toflos  los  miíMiibms  <te  la  ('oniisi-'m  estuvimos  en 
perf(»cto  acuerd»)  para  peilir  al  señor  Ministro  his  datos 
([lie  pudieran  esplii-ar  ma  sitnac¡('»n  viudaderamente 
aiKMiiala,  porque  eso signiticabí,  a  primera  vi.-ta,  un  e.x- 
ceso  de  atribuciones  i  faciiltadiís  (pie  nuestra  mani»ra 
d(*  sir  leiral  i  coiistitu  i-uial  in»  coin-edeii  al  Ejecutivo 
pre-  ciii-lieiido   del  C'HI^K'm). 

Kl  señ«n*  Min¡>lro  pie.s.'iit»  al  examen  de  la  C(Uni- 
si<')ii  id  d»'t;dl"  de  l.is  ÍliVei'~i(.iir's  j  la  esplicaci('»n  sa- 
lisf.i.'t.uia  'le  esta  nir >ii>:i!í  t;  as]  ciuiio  también  los 
lillinios  estudios  i  ni'!  lilicii  •.i<Mn.-.s  «pie  (  xijía  aíp.iella 
obra. 

De  los  antecedentes  resultaba  que:  por  lei  de  enero 
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do  1888  <im  autoriziiKi  l.i  inversiiin  de  500,000 
\)Q6üs  en  la  caimli/.acióii  d(*l  Mapoclio^  i\\\tí  al  niisiiio 
tiempo  por  otro  de  sus  artículos  so  declaraban  do 
utilidad  pública  los  terrenos  necesarios  para  llevarla 
a  cabo  i  cien  metros  a  uno  i  otro  lado  del  canal  en 
toda  su  estensión,  debiemlc)  hacerse  la  espropiación 
con  arpíglo  a  la  lei  de  18  de  junio  de  1857»;  i  quo 
mientras  en  el  presupuesto  del  señor  Martínez  se 
había  calculado  en  112,000  pesos  el  valor  ilo  la»*  e^ 
piopÍ!icii>nes,  ocoiitecit^  que  en  solo  el  año  88,  por 
esta  causa,  so  había  ordenado  por  sentencias  julicia 
les  el  paj^'o  220,000  pesos;  i  vn  el  curso  do!  año  89 
esos  paj^os  se  aumentaron  en  000,000  pfsos,  cantida- 
des que,  con  otras  aun  pendientes  de  la  resolución 
judicial,  suman  911,000  pesos. 

La  Comisión  vio  entonces  que  el  orijen  verdadero 
do  lo  que  a  primera  vistíi  so  hacía  Si)specli030  de  ser 
inversiones  del  í^jecutivo  sin  autorización  del  Con- 
greso, en  realiilad  solo  era  una  situación  inesperada 
en  que  el  mismo  Ejecutivo  se  veía  sorprendido  con 
los  valoies  que  i)or  las  sentencias  judiciales  lo  obli- 
gaban al  puntual  pago  en  conformidad  a  la  lei  de 
espropiación  de  1857,  i  a  la  de  1888  que  así  lo  auto- 
rizaba. 

La  Comisión  llegó  así  al  convencimiento  de  que  la 
8Ítuaci(Mi  anómala  era  solo  aparente  i  aquella  triste 
impresión  del  primer  momento  ora  infundada;  de 
consiguiente,  creyó  entonces  un  deber  inescusable 
proponer  a  la  Honondde  Cámara  fpie  prestara  su 
aprobaci()n  al  suplemento  de  800,000  pesos  pedi(h) 
por  el  Gobierno. 

Pero  de  los  auteceilentes  presentados,  la  Comisión 
tomó  conociuuento  de  que  el  primitivo  proyecto  de 
canalización  se  había  sometido  a  un  prolijo  estudio 
de  los  mas  competentes  injonioros  de  la  I)¡rec<MÓn  de 
Obras  Pdblicas  i  que  el  resultado  obtenido  aconsejaba 
modificaciones  tan  trascendentales  que  se  creyó  mas 
címveniente  que,  junto  con  la  aprobación  del  suple 
mentó,  tomara  también  en  consideración  aquella»» 
modificaciones  i  aprob^;ra  desde  luego  la  autorización 
consiguifíute  ai  monto  t<ital  de  aquella  obra,  que,  con 
lo  ya  gastado,  importaba  4.220,000  pesos.  En  conse- 
cuencia, presentó  en  la  foriHli  que  conoce  la  Honora- 
ble Cámara  el  proyecto  do  léi  que  se  discute. 

Las  modificaciones,  señor  Presitlente,  que  iban  a 
sor  objeto  de  «liscusión  mas  tarde,  lejos  de  envolver 
algiin  cargo  para  el  Ministerio  de  Obras  Públicas,  da 
marjen  para  congratularnos  (pie  hayan  nacido  de  su 
vijilancia  discreta  para  encargar  nuevamente,  no  a 
uno,  sin»)  al  consejo  de  los  mas  espertos  injenieros, 
para  que  revisaran  los  primitivos  planos  i  presupiies 
tos,  desde  el  primer  momento  en  (|ue  la  situación 
anóuíala  (pie  dejo  relata«la,  acusaba  imprevisión  i  de- 
fect<3S  en  los  ostu«lios  presentados  primitivamcntí';  i 
con  esta  oportuna  medida  se  daban  garantías  para 
la  obra  i  para  la  seguridad  de  la  población. 

Li  canalización  del  río  (pie  atraviesa  nuestra  capi- 
tal, no  es  una  obra  (jue  pued(;  enu¡paiaTs(í  con  cual 
([uiera  de  las  (pie  se  Ihívan  a  cabo  cu  m.itíMia  de  edi- 
ficios, porqiie  en  ella  no  bista  la  ap:u"i«*ni:ia  sino  la 
evidencia  de  (pie' todos  loi?  cleiiiciitos  qu»;  la  consti 
tuyen  (i  (pie  son  miicln»s)  coniliiz«¡m  a  obtener  no 
Kolo  una  Eolidez  eterna,  irrepro-.  haldc,  sino  (pie  tam- 
bién prevean  accidentes  probables,   aunque  eventua- 


\osiy  de  rigurosos  inviernos,  que  eviten  siniestros  amo- 
nazantes  para  la  población  de  su  vecindario. 

Estoi  seguro,  señor  Presidente,  que  nadie  so  atre- 
verá a  levantar  su  voz  para  hacer  cargos  i  reproches  a 
aquellos  quo  han  ordenado  la  revisión  de  los  planos  i 
presupuestos  de  una  obra  tan  pronto  como  la  espo 
rioncia  manifesUiba  quo  solo  en  en  presupuesto  de  las 
espropiaciones,  calculadas  en  ciento  doce  mil  pesos, 
iK»  (»bstant(»  las  sentencias  judiciales  las  hacían  subir 
a  una  cantidad  cxci'siva  e  incomparablemento  mayor. 

Sorprende  a  primera  vista,  señor  Picsidente,  que 
(d  proyecto  primitivo  teniendo  un  presupuesto  de  un 
millón  doscientos  mil  pesos,  hoi  se  pida  autorización 
para  elevarlo  a  cuatro  millones  i  mas  pesos.  A  prime- 
ra vista  no  habrá  una  sola  persona  (pie  no  se  crea 
autoi  izada  para  hacer  serios  caigos  al  Ejecutivo  por 
una  variación  (pie  debía  haberse  hecho  antíis  de  [>rin> 
cipiar  los  trabajos;  pero  en  realidad  no  hai  fundamen- 
to que  los  justifique. 

I-,os  estudios  de  esta  obra  son  antiguos,  fueron  he- 
chos en  un  prineipi*),  en  tiempo  del  Intendente  don 
Benjamín  Vicuña  M.,  |>or  notables  injenieros  como  el 
señor  Ansart,  Chapron  i  otros,  cuyos  presupuestos  solo 
alcanzaron  a  un  millón  seiscientos  mil  ikísos.  Mas  tar- 
de, encemiendados  los  estudios  al  sf'ñor  Martínez,  este 
los  fijó  en  ochocientos  cincuenta  mil  pesos,  (pie  des- 
pués, advertido  de  ciertos  errores,  lo  subió  a  un  millón 
i  doscientos  mil  pesos.  I  si  se  comparan  con  los  pri- 
meros, no  había  razón  para  sospechar  de  su  justirica- 
ción  hasta  que  la  esperiencia  aconsejó  mas  tarde  revi- 
sarlos por  una  comisicin  do  injer.ieros  de  la  Dinjcción 
de  Obras  Pilblicas,  que,  (lesj)ués  de  largas  conferencias, 
acordó  las  modificaciones  quo  a  la  lijera  voi  a  uiani- 
festpr  en  lo  mas  sustancial,  ad virtiendo  que  el  infor- 
me que  el  director  de  Obras  Públicas  dirijió  al  Mi- 
nisterio sobre  el  particular  lleva  fecha  17  de  mayo 
del  presente  año. 

El  proyectí)  piimitivo  acordaba  que  el  lecho  del 
canal  fuera"  adoquinado  sobro  mezcla,  i  su  presupues- 
to ascendía  a  trescientos  mil  posos.  La  Dirección  do 
Obras  Públicas  vio  que  este  tlébil  reve.stimiento  del 
lecho  sometido  a  los  golpes  de  grandes  ])ie(lras  arras- 
tradas  por  una  corrient*»  impetuosa  do  las  aguas,  no 
(lab  i  resistencia  alguna  i  su  destrucción  sería  inevita- 
ble i  con  ella  una  amenaza  de  socavación  de  sus  mu- 
ros i  enormes  peligros.  Aí^ordó,  en  consecuencia,  un 
emplantillado  s()li»lo  de  ochenta  centímetros  de  espo 
sor,  constiuído,  como  los  muros,  de  piedras  i  morteíos 
bien  preparados  con  cimiento  romano.  Lis  escavacio- 
ntis  consiguientes  i  el  aumento  de  cimiento  romano 
dan  así  para  esta  parte  un  presupuesto  de  un  millón 
trescientos  treinta  mil  p(?sos.  Hai  entonces  por  esta 
caíisa  un  aumento  de  gastos  que  importa  un  millón 
treinta  mil  pes(\s,  (pie  a  nadie  le  será  lícito  atribuir  a 
falsificacií^n  de  listas  de  peones  u  otra  malversación 
de  fondos  por  fraudes. 

En  el  pKjyeeto  primitivo  se  acordaba  qu»í  el  inorto- 
ro  o  mezcla  que  sirve  para  unir  las  i)iedras  debía  lle- 
var, después  de  hecha,  una  (piinta  partti  de  cimiento 
romano;  i  la  Comisi(>n,  aunientandoeste  material  .ie  la 
eoniposici()n  en  la  proporción  dada  pru*  la  esperiencia 
de  trabajos  construidos  en  varios  puentes  del  ferio(';i- 
rril,  haeía  una  diferencia  de  seiscientos  cincuenta  mil 
pesos  de  aumento  en  el  ])r(»su puesto. 

Me  limito,  señor  Presidente,  a  solo  mencionar  estas 
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ílo8  modificaciones,  que  suman  un  millón  seiscientos 
ochenta  mil  peso?,  porque  añ  como  ellas  pon  otras 
menores  i  de  minuciosos  dctídlcs  que  nadie  podrá 
atribuir  a  malversación  de  fondos  ni  cosas  por  el  es- 
tilo. 

Ahora  voi  a  esponer  los  fundamentos  del  voto  ne- 
gativo que  daré  a  la  indicación  del  honorable  Dipu- 
tado por  Santinf^o  señor  Waiker,  «para  consignar  un 
articule  que  obligue  a  continuar  esta  obra  dándola  a 
contrata».  El  objeto  do  este  artículo,  sogiin  lo  ha  es- 
presado  su  autor,  es  impedir  irinumcrables  fraudes  que 
Su  Señoría  cree  pueilen  hacerse  en  esta  administra- 
ción fiscal  de  trabajos.  Se  evitaría  así,  dice  el  hono- 
rable Diputado,  que  se  pasen  en  cada  pagamento  de 
peones  listas  abultadas  con  nombres  supuestos  cuyos 
jornales  irán  al  bolsillo  del  mayordomo  que  pasa  las 
listas;  se  evitaría  con  una  vijilancia  interesada  el  que 
muchos  trabajadores  so  hagan  pagar  completo  jornal 
cuando  talvez  no  han  trabajado  sino  una  parte  del 
día,  etc.  Estos  fraudes,  si  los  hubiera,  será  el -contra- 
tista el  que  los  soporte.  Mas  el  honorable  Diputado 
no  ha  alcanzado  a  penetrar  a  otr«  jénero  de  fraudes 
de  mayores  dimensiones  i  de  fatalísimas  i  funestas 
consecuencias  a  que  espondría  esta  obra  en  manos  de 
contratistas  interesados  en  sacar  el  mayor  beneficio  de 
su  contrato,  i  que  tendrínn  una  trascendencia  tal  que 
mas  valdría  no  hacerla.  I  por  mi  parto  voi  a  manifes- 
társelos a  Su  Señoría. 

Acabamos  de  ver,  tenor  Presidente,  que  un  simple 
aumento  en  las  mezclas  ha  dado  una  iliferencia  en  los 
presupuestos  de  seiscientos  cincuenta  mil  pesos;  que 
un  aumento  de  escavación  en  el  lecho  aumentando 
las  do  treinta  centímetros  que  eran  las  primitivas  a 
ochenta  centímetros,  es  decir,  cincuenta  centímetros 
de  diferencia  en  las  cscavaciones  i  sus  respectivas  do- 
sis do  mezclas  en  solo  el  lecho  ha  da<lo  una  diferen- 
cia de  un  millón  i  treinta  mil  pesos.  Ahora,  con  estos 
antecedentes,  ¿no  es  verdad  que  a  cualquiera  se  le  ocu- 
rriria  que  una  «lisminución  en  las  escavaoiones  de  los 
cimientos  de  los  muros  i  del  lecho  podía  dejar  en  el 
bolsillo  del  contratista  mui  bien  un  millón  de  pesos, 
con^  dctiimento  do  la  obra?  I  e»tas  faltas  traerían  fa 
ti\lís¡nias  consecuencias  de  inseguridad  en  ella. 

Si  hai  algo  que  en  obras  de  este  jónero  no  debe  ni 
puede  entregarse  a  contratistas,  es  precisamente  la 
confección  de  los  moi  teros  i  la  ejecución  material  de 
esca vaciónos  para  cimientos  i  colocación  de  las  piedras 
interiores  que  van  formando  los  muros.  En  los  mor 
teros,  porque  una  pequeña  dosis  por  unidad  do  medi- 
da que  falte  a  la  verdadera  cantidad  que  exije  su 
compósici()n,  si  ec  verdad  que  puede  dar  gran  benefi 
cío  al  conLr.jLista  al  fin  de  la  obra,  también  es  cierto 
que  esas  inozclas  defectuosas,  siendo  una  amenaza  de 
inconsistencia  i  destrucción,  en  mas  o  menos  tiempo, 
produciiá  ruinas  seguras  i  peligrosas.  En  las  escava- 
ciones  d«;  los  cimientos,  porque  dará  los  mismos  re- 
sultados anteriores.  En  los  muros,  poique  fuera  de 
las  dispulas  diarias  i  las  reclamaciones  fatigosas,  en 
cualquier  monionto  que  faltase  una  vijilancia  cons 
tante  i  llMcalizadora,  el  interesado  puede  rellenar  el 
interior  de  los  muros  con  piedra  did  mismo  río  que 
tieuü  al  pie  i  en  abundancia,  dejando  las  caras  estcrio 
res  con  líennosos  bloc  de  piedra  nuc  solo  ostentaran 
apariencia  do  una  solidez  que  no  tienen  en  realidaíl. 

Ahora,  en  vista  de  estas  observaciones,  creo,   pues, 


que  los  honorables  Diputados  que  aconsejan  dar  a 
contrata  tan  delicados  trabajos,  si  comparan  los  frau- 
des que  Sus  Señorías  apuntan  i  estos  que  dejo  enu- 
merados, no  dudo  que  aceptarán  los  peligros  do 
soportar  los  primeros  a  trueque  de  tener  las  segurida- 
des que  todos  debemos  perseguir,  i  no  los  segundos, 
pues  en  ningún  caso  podríamos  aventurar  el  peligro 
que  con  mas  probabilidades  i  peores  resultados  se 
tendrían  poniendo  esta  clase  de  obras  en  manos  de 
contratistas. 

I  no  se  diga  que  estas  cosas  no  pueden  suceder, 
porque  frescos  están  los  recuerdos  de  las  paredes  i  ar- 
cos de  cal  i  ladrillo  que  antes  de  entregarlos  i  por  sí 
solo  so  vinieron  al  suelo  en  el  mercado  en  construc- 
ción de  Talca,  en  el  centro  de  su  población,  a  la  ins- 
pección constante  de  todos  los  habitantes  de  aquella 
ciudad;  todavía  se  puede  recordar  el  edificio  de  la  es- 
cuela de  los  Andes,  que  después  de  tener  sus  paredes 
en  estado  do  recibir  la  enmaderación,  por  orden  supre- 
ma se  mandó  derribar,  fundada  en  que  no  tenían  sus 
cimientos  la  profundidad  acordada  en  los  planos  i  que 
el  contratista  decía  había  olvidado. 

Mientras  tanto,  señor  Presidente,  yo  tengo  confian- 
za en  la  honradez  i  honorabilidad  de  los  injenicios  de 
la  Dirección  de  Obras  Públicas,  i  en  honor  de  uno  de 
ellos,  el  señor  Vivanco,  puedo  citar  un  hecho  (pie  le 
honra.  El  fué  el  director  de  los  trabajos  del  puente  de  ' 
Longaví,  que  es  un  monumento  de  gloria  nacional,  i 
el  que  habla  fué  encargado  de  recibir  a  nombre  del 
Gobierno  aquel  trabajo  de  su  injenio  notable;  pues 
bien,  de  las  cuentas  presentadas  \)0t  costo  de  esa  obra 
resultó  un  ahorro  de  8  o  10,00,  pesos  a  diferencia  en 
beneficio  del  Fisco,  pues  no  alcanzó  a  gastar  la  canti- 
dad del  presupuesto  que  se  había  autorizado. 

Sirva  esto  antecedente,  que  me  consta,  de  seguri- 
dad para  creer  que  los  injenieros  en  servicio  do  las 
obras  fiscales  saben  cumplir  con  los  deberes  que  les 
impono  8U  especialidad,  así  como  los  de  honorables  i 
cumplidos  servidores. 

El  señor  Wal/cer  Jlavtíueíií  (don  Joi\(\\\m). — 
Es  malísima  consejera,  señor  Presidente,  para  discutir 
cuestiones  adrainintrativas,  esta  loca  de  la  casa  que  se 
llama  la  i  niaji nación.  I  es  una  consejera  tan  traicione- 
ra que  de  ello  nos  presenta  un  ejemplo  el  honorable 
Diputado  que  deja  la  palabra,  cuando  ha  podido  lle- 
var hasta  una  contradicción  flagrante  las  teorías  da 
Su  Señoría  al  hacer  la  defensa  de  los  servidores  de 
la  nación  que  se  llaman  los  injenieros  del  Estado,  lle- 
gando con  voz  temblorosa  i  en  tono  declamatorio  has- 
ta decir  que  no  habrá  ningún  injeniero  que  quiera 
mezclarse  con  los  peones  o  la  canalla. 

¡Cómo  suponer  que  los  servidores  de  la  nación  co- 
metan fraudes!  esclama  con  dramática  indignación  el 
señor  Diputado;  ¡cómo  creer  que  adulteran  las  listas 
de  peones!  ¡cómo  admitir  su  complicidad  en  los  des- 
falcos! ¡qué!  ¿es  siquiera  posible  aceptar  su  falta  de 
vijilancia  para  evitar  esos  mismos  fraudes? 

Después  agrega  Su  Señoría  en  tono  igualmc  nte 
épico:  ¡Es  imposible  impedir  que  los  contratistas  ro- 
ben! ¡hai  una  diferencia  de  un  millón  treinta  mil  pesos 
en  el  costo  do  la  mezcla!  ¡los  contratistas  tienen  la 
arena  a  la  mano  i  pondrían  arena  en  v«íz  de  cal  i 
cimiento!  I  una  obra  hecha  en  tales  condiciones,  ¡que 
amenaza  no  sería  para  la  población! 

A  mi  vez  pregunto  al  señor  Diputado:  ¿qué  hacen 
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los  servidores  ile  la  nación  tan  calorosamente  defen- 
didos por  Su  Señorial  ¿qué  hacen  de  su  rijilancia  si 
no  pueden  impedir  que  se  sustituya  la  arena  a  la  mez- 
cla conveniente?  En  el  actual  estado  de  la  obra,  uno 
de  esos  servidores  de  la  nación  vijila  sin  duda  lo  com 
posición  de  la  mezcla,  otro  llevará  cuenta  exacta  do 
los  barriles  de  cimiento,  de  la  cantidad  de  piedra  que 
se  emplea;  todo  debe  ile  estar  perfectamente  inspec 
cionado  i  vijilado.  Ahora  bien,  esos  mismos  servido 
res  públicos  que  lioi,  según  el  honorable  Diputa«lo, 
son  inatacables,  se  volverían  incapaces  do  ejecutar  lo 
que  hoi  ejecutan  si  el  Gobierno  encomendara  los  tra 
bajos  a  uno  o  varios  contratistas.  Lo  cual  significaría, 
on  otros  términos,  que  los  injenieros,  los  servidores 
públicos,  como  dice  Su  Señotía,  al  pasar  la  obra  a 
manos  de  una  empresa  particular,  pasarían  también 
del  estado  de  hombres  íntegros  al  de  cómplices  de 
ladrones.  F.n  una  palabra,  los  injenieros  tlel  Estado 
se  harían  cómplices  de  robo  si  la  obra  fuera  dada  a 
contrata. 

Es  lamentable  que  el  señor  Diputado,  que  es  un 
hombre  de  ciencia,  iiijoniero  de  profesión,  se  deje  in 
fluencian  por  razones  de  pura  imajinación,  que  apenas 
si  estarían  justificadas  en  un  Diputado  novicio,  i  que 
de  ninguna  manera  son  propias  de  un  hombre  «lo  es- 
periencia  parlamentario,  como  creo  quo  lo  es  Su  Se 
noria. 

Con  la  major  candidez  viene  ahora  el  señor  Dipu- 
tado a  manifestar  estrañeza  por  la  indicación  que  he 
formulado,  como  si  yo  tratase  de  establecer  con  ella 
una  novedad  algo  inusitada,  inaudita. 

Yo  pregunto  al  honorable  Diputado:  ¿qué  ferroca- 
rriles ha  votado  Su  Señoría  desde  quo  se  sienta  en 
ese  banco  que  no  se  hayan  construido  o  se  estén  cons- 
truyendo por  contrata  con  empresas  privadas?  ¿Se  ha 
introducido  en  el  país  un  solo  riel  que  no  hoya  veni- 
do por  cuenta  de  contratistas  particulares?  jNo  conoce 
Su  Señoría  un  solo  puente  que  haya  sido  construido 
por  contrato?  Sa))e  mui  bien  el  señor  Diputado  que 
en  esa  forma  se  han  ejecutado  los  puentes  mas  impor- 
tantes del  país.  I  acaso  por  haberse  hecho  mediante 
propuestas  públicas,  [^sas  oU'as  están  mal  hechas?  ¿So 
ha  puesto  arena  en  lugar  de  mezcla  para  unir  la  pie 
dra  de  los  puentes?  Nó,  señor;  esos  puentes  se  han 
ejecutado  convenientemente,  poniéndose  pioilra  don- 
de se  requería  la  piedra,  i  cimiento  donde  se  necesitíi 
ba  cimiento.  La  propuesti  pública  no  ha  perjudicado 
a  la  bondad  de  la  obra;  antes  bien,  la  ha  favorecido. 

No  hai  duda  de  que  Su  Señoría  se  dejó  arrastrar 
por  un  impulso  de  su  inspiración  cuando  dijo  que  los 
Diputados  que  aiK)yaban  la  indicación  sobre  propues 
tas  públicas  se  habían  convertido,  por  ese  solo  hecho, 
en  detractores  de  los  buenos  servidores  tlel  país. 

I  sostengo  que  solo  por  un  rasgo  de  inspiración  ha 
podido  Su  Señoría  aseverar  semejante  cosa,  por  cuan- 
to, si  hai  injenieros  honrados  i  escrupulosos  en  viji- 
lar  la  buena  ejecución  de  una  obra  fiscal,  esos  mismos 
hombres  cuidarán  que  los  contratistas  no  cometan 
fraudes  ni  robos  al  ejticutar  los  trabajos. 

Si  no  tiene  el  Estado  hombres  capaces  de  vijilar 
que  la  mezcla  se  haga  de  un  modo  a<lccuado,  i  no  se 
la  trueque  por  simple  arena,  es  evitlento  quo,  hacién- 
dose el  trabajo  directamente  por  el  Gobierno  o  por 
medio  (Te  contratistas,  el  fraude  se  cometerá  en  uno  i 
otro  caso. 


Precisamente  porque  creemos  que  el  Estado  tiene 
hombres  capaces  i  honrados  para  obligar,  por  medio 
do  su  vijiiancia  constante,  a  los  contratistas  a  hacer 
las  obras  en  condiciones  convenientes,  precisamente 
por  eso  insistimos  en  el  sistema  do  propuestas  públi- 
cas, que,  por  otra  porte,  juzgamos  mas  povechoso 
para  ol  país. 

Pero  venir  a  decirnos  aquí  que  no  conviene  dar  la 
obra  a  contrata  {)or  temor  al  fraude  de  los  empresa- 
rios, i  declamar  en  seguida  sobro  la  honradez,  la  in- 
tegridad de  los  servidores  públicos,  es  incurrir  en  una 
contradicción  lamentable,  es  desconocer  la  evidencia 
misma  de  los  hechos.  La  idea  de  Jas  propuestas  cerra- 
das no  es  nueva,  la  hemos  aplicado  siempre,  i  con 
mayor  intensidad  en  esto^  últimos  tiempos.  Casi  no 
hai  obra  de  interéi  común  que  no  haya  sido  dada  a 
contratistas  particulares;  ¡cuándo  hasta  las  diversas 
secciones  de  una  misma  construcción  se  suelen  enco- 
mendar con  frecuencia  a  empresarios  privadoif!  Aho- 
ra mismo,  ¿no  es  termos  ventilando  la  cuestión  suscitada 
entre  los  contratistas  de  los  nuevos  ferrocarriles  i  el 
Gobierno?  ¿Por  qué  se  ventila  este  negocio?  ¿será  por- 
(|Uo  el  Estado  está  haciendo  por  sí  mismo  esos  traba- 
jos? Claro  que  nó:  es  porque  hai  de  \xít  medio  un 
contrato.  E^e  contrato,  según  parece,  no  se  ha  cum 
plido,  porque  han  surjido  do  repente  dificultades  quo 
han  entorpecido  su  realización. 

Pero,  ¿debemos  atribuir  dichas  difícultade^  al  siste- 
ma mismo  de  propuestas  públicas,  o  traen  ellas  su 
orijen  de  otras  circunstancias?  A  raí  me  parece  que  el 
sistema  nadn  tiene  que  ver  aquí,  a  no  ser  por  cuanto 
él  no  Im  sido  correctamente  aplicado.  En  toda  ejecu- 
ción de  obra  por  contrata  se  requieren  des  entidades 
indispensables  para  el  acierto  de  los  trabajos:  prime- 
ro, un  contratista  competente  i  responsable,  capaz  de 
llevar  a  cabo  la  empresa;  i  segundo,  una  vijilancia 
continua  de  la  obra  por  los  delegados  del  Estado. 
Naturalmente,  para  la  elección  de  estos  dos  factores 
se  necesita  en  el  Gobierno  talento  i  perspicacia,  pru- 
dencia i  discernimiento. 

Si  a  todas  las  obras  públicas  en  jeneral  os  aplica- 
ble el  sistema  de  propuestas  como  el  mas  convenien- 
te, en  ninguna  se  hace  mas  necesario  i  de  mas  fácil 
aplicación  que  en  la  canalización  del  Mapocho.  lía 
esta  una  obra  uniforme,  regular,  homojénea  desde  el 
principio  hasta  el  fin.  En  la  Dirección  (]e  Obras  Pú- 
lilicas  se  tienen  sobre  ella  datos  i  antecedentes  comple- 
tos que  permiten  calcular  todos  los  elementos  que 
entran  en  la  ejecución  del  trabajo,  i  se  cuenta  con 
los  suficientes  conocimientos  técnicos  para  hacer  una 
obra  bien  hecha. 

El  honorable  Diputado  que  ha  hablado  con  tanto 
calor  en  contra  de  la  idea  de  dar  a  contratos  la  eje- 
cución de  esta  obra,  no  ha  hecho  ningún  argumento 
fundailo  en  datos  científicos;  se  ha  limitado  a  decir, 
en  un  armnquc  de  imajinación,  que  no  es  posible, 
tratándose  de  uno  obra  de  tan^a  magnitud,  confiaren 
la  honradez  de  los  empleados  del  Gobierno  encarga- 
dos tle  dirijir  i  vijilar  los  trabajos. 

El  señor  Alleudes, — No  he  dicho  tal  cosa,  se- 
ñor Diputado.  Al  contrario,  dije  que,  como  nuestros 
injenieros  son  honrados,  las  obras  públicas  que  dC 
hacen  por  cuenta  del  Gobierno  marchan  bien. 

El  señor  Walker  Maí'tinez  (don  Joaquín). 
Su  Señoría  nos  hablaba  de  la  posibilidad  de  que  se 
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cometieran  frííudos  <le  (,'ian   valor,  como  el  nílativo  a 
las  mt'zrlas,  quo  podía  tomar  propurciímos  (.miüiiiuís. 

Ahora  biciu,  si  Su  Sefunía  admitfi  la  i)Os¡})iliila(l  de 
estos  frjiudes ¿porqué  croe  que  ellos  lian  de  tener  lu 
ffnv  Unicumente  si  esta  obra  í^e  entrega  a  la  licitíición 
i  uu  lian  de  po<lerse  verificar  también  haciénílola  on 
la  forma  en  que  actualmente  se  trabaja? 

Yo  creo  que  nuestros  injenieros  son  honrados  i  que 
mantendiían  una  vijiiancia  constante  i  eficftz  para 
que  los  trabajos  so  (ejecutaran  convenientemente,  no 
peimitiendo  ninguna  clase  de  fraudes. 

El  honorable  Diputado  se  ha  declarado  un  enemi- 
go decidido  del  sistema  de  dar  a  contrato  o  por  licita- 
ción la  ejecución  de  las  obras  ])úblicas,  i  nos  ha  pin 
tado  con  coloríís  nnii  sombríos  las  terribles  consc 
cuencias  (pm  traería  la  adopción  de  eíite  sistema  para 
la  canalización  del  Mapoeho;  mientras  tanto,  el  señor 
ílinistro  de  Obras  Pdblicas  nos  ha  dicho,  en  nna  ile 
las  sesiones  anteriores,  que  el  Gobierno  está  estu 
diando  esta  idea,  i  espresaba  (pie  Su  Señoiía  ace])taba 
la  licitación  en  joneral,  pero  que  convenía  no  eí>table- 
cer  esto  sistema  como  regla  invariable,  (h'jando  al 
Gobierno  cierta  libertad  de  acción,  ¡xírque  puede  ha- 
ber casos  en  (|ue  no  convenga  adoptarlo. 

De  manera  que  las  observaciíuies  que  el  honorable 
Diputado  ha  hecho  para  combatir  la  licitación  apli 
cada  a  la  obra  del  canal  deque  estamos  tiatanilo,  no 
tienen  fuerza,  porque  se  funda  únicamente  en  peli 
gros  imajinarios,  peligros  ((ue  pueden  ocurrir  tanto 
con  ese  sistema  como  con  el  aí^tual. 

Concluyo,  señor  Presidente,  llamando  la  atención 
tío  la  Cámara  hacia  una  circunstancia,  i  es  (]ue  el 
cargo  personal  (jue  me  hacía  el  honorable  DijMitadn 
de  qne  yo  había  querido  lanzar  un  reto  contra  los  in- 
jenieros del  Gobierno  cae  también  sobre  Su  Señoría, 
puesto  qne  de  sus  observaciones  se  desprende  que  si 
no  acepta  la  licitación  es  porque  no  tiene  confianza 
on  la  honra<lezde  estos  em[)lea(los. 

Como  yo  pienso  lo  contiario  i  tengo  fe  en  la  hon- 
radez de  nuestr  >s  injenieros,  i  como  creo  (pie  tendrán 
la  enerjía  suficicínte  i)ara  impedir  que  se  cometan 
fraud«ís,  es  (pie  insisto  en  pe<lii  (pie  s<»  apli(pie  la  lici- 
tación a  esta  obra  «le  la  canalizacituí  del  Mapoeho. 

El  señor  Pnrffd. — Pido  la  palabra. 

El  ScMlor  linrros  LftCO  (Presidente). — Puede 
usar  de  ella  el  honorable  Diputado  ])or  la  Victoria. 

El  señor  Atiendes. — Voi  a  hacer  lijeras  (d)ser- 
vaciones  a  lo  (pie  acaba  do  espiesar  el  honorable  Di- 
putado por  Santiago,  i  suplií.'aría  al  honorable  señor 
Parga,  me  permitiera  por  breves  instantes  el  uso  de 
la  palabra. 

El  señor  I^arf/ff. — C«>n   mucho  gust»,  señor. 

VA  HvíiiiT  A  lleudes. — Xo  pueilu  quedar  bajóla 
impresión  de  la^:*  palabras  (pn»  a(;aba  de  pronunciar  (d 
honorable  Diputado  por  Santiago,  en  las  cu.iles,  para 
sostener  su  in  licación,  me  ha  supuesto  contraclicci()n 
en  los  conceptos  que  emití  anteriormente. 

Comencé,  señor,  por  decir  que  la  canalización  d(d 
MaptK'ho  no  se  poílí.i  L'om[>arar  ''on  las  otras  obras  de 
edit¡cios(piH  se  hacen  jeneralmente.  I  d«-cía  esto,  por 
(pn;  en  la  canaliza(MÓn  no  hxMa  la  aparien<'ia,  sino  que 
es  necesario  consultar  además  la  solidez,  a  fin  df  evi- 
tar 'pKí  haya  jamás  t«Mnores  de  fra.MSo  o  do  peligro 
inminente  para  la  ciudaíl. 

Dando  los  trabajos   a   contrata,  como  lo  desea  el 


honorable  Diputado,  he  dicho  yo  qne  había  riesgo  d« 
(pie  el  Fisco  fuera  defraudailo  i  de  que  la  (»bra  no  se 
ejecutíise  con  todas  las  seguridades  de  solidez  i  por- 
fccciíin.  Es  natural  que  los  contratistas  estén  emiM'- 
ñados  en  sacar  el  mayt>r  [Kirtido  posible  en  su  favor  i 
do  allí(|ue,  comeniin«lo  por  las  escavaciones  en  don- 
de «lebíj  ir  el  emplantillado,  nna  p(*queña  diferencia 
que  haya  en  la  proporción  de  cimiento  romano  que 
(hd)en  llevar  los  morteros  o  nuízclas  puede  sor  de 
gran  perjuicio  para  la  solidez  de  la  obra. 

Respecto  de  los  muros,  es  nnii  posible  que  se  ha- 
gan con  un  material  insuticiente,  i  aun  cjando  que- 
tlen  mui  bien  hechos  en  apariencia,  pueden  no  prestjir 
."^egurii lados  de  solidei.  í  al  hablar  asi,  no  he  querido 
en  manera  alguna  referirme  a  los  injenieros.  sino  a 
los  contratistas,  (pie,  como  he  dicho  antes,  están  inte- 
resadtisen  sacar  el  mayor  partido  posible  do  las  obras 
que  ejecutan. 

Yo  sostengo  «pie  e.sta  obra  debe  sor  hecha  on  con- 
diciones tales  de  s(»guri'lad  i  resistencia  que  jamá^  la 
ciuda'l  so  halle  en  el  mas  lemoto  peligr»)  de  inunda- 
ci(»n  por  destrucción  de  los   muros  (pie  la  doKen'hin. 

Estas  condiciones  de  seguridad  i  soliilez  no  es  fácil 
encontrarlas  en  la  contrata  que  propone  el  honoiable 
Diputado  por  Santiago. 

Su  Señoría  ha  referido  que  yo  he  dado  mi  voto 
para  las  obras  de  ferrocarriles  a  contrata;  pero  estos 
trabajos  se  pueden  vijilar  fácilmente,  no  así  los  d« 
los  muros  de  la  canalización  on  que  un  contratista, 
deseoso  de  ha(;erlos  en  el  nnmor  tiempo  posible,  pon 
(Irá  trabijo  simultáneo  en  toda  su  ostensión,  en  las 
di(»ziseis  cuadras  del  (íanal,  si  así  lo  piKíde,  i  cuya 
vijihmcia  sería  imposible  haceila  a  toda  hora. 

El  señor  Walker  MarUnez  (don  Joaquín). 
— Si  1(W  injenieros  n(»  pueden  vijilar  e.>tos  trrtbajo.s, 
mucho  menos  po  Irán  dirijirlos. 

El  señor  Allendes. — Kstas  son  las  observacio- 
nes que  he  creído  deber  hi"er  pt)r  mi  parte.  Yo  no 
iiago  diseursr»s  épicos  como  los  hace  Su  Señoría,  ni  he 
levantado  la  voz  para  declamar  contra  los  injenieros 
ni  los  snpU(^sto^  fi andes  qn«í  lia  creído  Su  Señoría 
íjue  yo  decía  ex¡st'«Man  en  estas  ol)ras.  Hasta  para  mi 
objeto  con  lo  O'ie  lie  di«ího,  i  dííjo  la  palabra. 

El  señor  Hfivros  LuCO  (Presidente). — Ptiedo 
usar  de  la  palabra  el  honorable  Diputado  por  la  Vic- 
toiia. 

VA  señor  Purf/fl. — Quedan  unos  pocos,  minutos 
para  que  se  hn'ante  la  sesiiui,  i  procuraré  esponer  las 
o})servaeiones  ipie  deseo  hacer  en  el  menor  tiiMuju) 
posible. 

La  obra  «le  la  canalización  del  Mapoeho  ha  sido  no 
solo  útil  sino  absolutamente  n(ícesaria  por  la  manera 
como  se  ha  »lesarrollado  la  poblaci«)n  de  la  capit  d. 
Kstendida  esa  poblaciíMi  a  uno  i  otio  lado  (hd  río, 
abrasando  una  estensa  área,  el  lecho  »lel  Map<jch(.),  en- 
tregado al  mas  ab-ioluto  abandono,  además  de  formar 
un  .'-ontrastíi  «jon  la  ciudad,  llegó  a  convertirse  on  un 
foco  de  insalubridad,  (]ue  ha  sido  preciso  suprimir 
como  una  Uí'cesidad  de  civilización,  de  cultura  i  <1«í 
hijiene  j)ública. 

La  o))ra  ha  sido  me  litada  i  estu«lia  la  de-^de  nnii 
nilíguo,  habiéndose  emp»fzado  los  estudios  adecuados 
al  objeto  cuando  el  señor  Vicuña  Mackenna  lt'sem[>e- 
naba  la  Intendencia  de  Santiago. 
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Para  proceder  a  la  ejecución  se  requería  un  eatudio 
do  lo  nia8  serio,  concienzudo  i  previsor. 

En  una  obra  de  esta  naturaleza  no  son  escusables  los 
errores,  porque  en  ella  no  cabo  la  enmienda  como  en 
los  demás.  Ocupando  las  aguas  el  cauce  artificial,  toda 
reparación  es  imposible,  i  a  la  permanencia  estable  i 
sólida  de  la  obra  está  vinculada  la  existencia  misma 
de  la  ciudad. 

So  procedió  a  los  trabajos  con  arreglo  a  unos  planos 
i  a  un  ¡presupuesto  tjue  consultaba  solo  la  cantidad  de 
500,000  peso»,  i  se  ha  llegatlo  a  un  cálculo  de  gastos 
que  alcanza  a  4.200,000  pesos. 

Esta  enorme  diferencia  entre  el  presupuesto  priini 
tivo  i  el  actual  revela  (pie  se  pa<lecieion  errores  igual- 
mente grandes  en  lo  que  se  refieren  a  la  solidez,  mag- 
nitud i  demás  condiciones  do  la  obra. 

Vinieron  nuevos  estudios,  i  yo  creo  que  ellos  ins- 
piran confianza  a  la  Cámara,  al  Gobierno  i  al  país.  A 
lo  menos  no  he  oído  una  voz  que  esprese  lo  contrario, 
que  si  este  fuera  el  pensamiento  {{wa  se  abrigara,  la 
consecuencia  lójica  sería  la  suspensión  inmediata  de 
las  obras  o  su  reconstrucción  en  condiciones  diversas; 
ponjue  en  un  negocio  de  esta  especie  no  son  admisi- 
bles ni  los  errores  ni  los  ensayos.  No  so  puede  jugar 
con  la  existencia  de  una  ciudad. 

Como  nadie  ha  pedido  la  suspensión  i  ni  nuevos 
estudios,  del)o  creer  que  se  tiene  ctmfianza,  i  que  es 
preciso  acordar  los  fondos  para  la  continuación. 

Es  inn(jgable  (jue  grandes  errores  so  padecieron,  i 
una  voz  conocitlos,  íné  deber  del  Gobierno  de  enton- 
ces manifestarlos  con  franqueza  a  la  Cámara,  para  que, 
conociendo  a  fondo  el  negocio,  acordase  o  no  los  re- 
cursos. Eso  no  se  hizo,  los  estudios  completos  están 
hechos,  i  en  el  día  no  cabe  otro  partido  que  seguir 
adelante. 

Acepto  en  jeneral  el  proyecto  del  Ejecutivo;  pero 
acepto  también  la  indicación  del  honorable  señor 
Walker  Martínez  para  que  por  paYcialidades  la  obra 
86  ejecute  a  contrata,  previa  licitación  páblica. 

La  minuciosidad  en  que  entran  los  estudios  hechos, 
que  lo  especifican  todo,  la  enseñanza  que  ha  dejado 
la  ejecución  llevada  a  cabo  hasta  ahora,  serán  antece- 
dentes que  permitan  entregar  sin  recelo  los  trabajos  a 
la  acción  de  los  contratistas. 


Hago  todo  honor  a  ios  injenieros  i  demás  funciona- 
rios del  Estado.  Reconozco  su  celo  i  su  interés;  pero 
no  puedo  exijirles  lo  imposible.  Los  injenieros  no 
pueden  descender  a  la  condición  de  un  mayordomo 
ni  tienen  tiempo  para  ello,  i  por  lo  tanto  los  trabajos 
han  de  resentii'se  de  la  falta  de  vijilancia  inmediata, 
de  orden  i  de  economía  que  solo  puede  encontrarse  en 
los  empresarios  particulares. 

Una  gran  faena  bajo  la  dirección  del  Estado,  tiene 
necesariamente  que  marchar  desorganizada  i  mal,  oxi- 
jiéndose  que  en  los  detalles  se  confíen  en  individuos 
anónimos  e  i i  responsables. 

Entregada  la  obra  por  secciones  mas  o  menos  gran- 
des, se  establece  la  división  del  trabajo,  (jue  tan  ne- 
cesaria es  para  el  (»rden  i  la  marcha  regular,  i  los 
funcionarios  del  Estado  pueden  concret-ar  sus  esfuei- 
zos  a  la  simple  vijilancia,  descargándolos  del  peso  de 
una  ejecución  complicada  que  no  puede  estar  a  su 
alcance. 

Por  estos  motivos  creo  que  la  solidez,  que  tanto 
importa  en  este  caso,  es  mejor  consultada  con  la 
licitación  pública.  ííose  olvide  que  no  es  exacto  que 
el  empiesario  cifre  su  interés  en  una  mala  ejecución, 
haciendo  ahorros  indebidos.  iDontra  ese  estímulo  está 
la  vijilancia  i  la  pena  que  se  haya  impuesto  a  cada 
contratista.  Téngase  también  presente  que  sientlo  ho- 
mojéneas  i  casi  iguales  todas  las  obras  que  han  de 
ejecutarse,  la  división  por  secciones  pecjueñas  trae  el 
concurso  (le  muchos  indiviiluos  entre  quienes  ha  de 
nacer  un  sentimiento  de  emulación,  i  aun  puede  ejer- 
cerse por  ellos  mismos  una  vijilancia  mutua  que 
redundaría  en  su  propio  interés,  recomendándose  cada 
cual  prácticamente  para  tomar  nuevas  contratas  en 
reemplazo  de  los  que  no  pueden  o  no  quieren  cumplir 
debidamente  con  sus  compromisos. 

Voi,  señor  Presidente,  a  entrar  en  otras  consi»lera- 
ciones. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Enton- 
ces, como  ha  llegado  la  hoi-a,  levantaremos  la  sesión, 
quedando  Su  Señoría  con  la  palabra. 

Se  levantó  la  sesión, 

V.  J.  GODOY, 
J«fe  de  la  Ke<lá(;ción« 


Sesión  24.^  ordinaria  en  7  de  Agosto  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 

♦ 


s  XT  im:  ^A.  I^  I  o 

Se  aprueba  el  acta  de  la  sesitSn  anterior. — Cuenta. — El  se- 
ñor Riesco  (Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas)  ha- 
co  indicación  para  que  se  celebren  síwiones  nocturnas 
diarias,  i  que  éstas  se  prolonguen  hasta  las  12  P.  M.  du- 
rante} la  discusión  del  proyecto  relativo  a  la  canalización 
del  Mapocho. — El  señor  Fernández  Albano  hace  algunas 
consideraciones  sobre  la  conducta  del  Gobernador  de 
Lontué  i  la  prisiim  del  injeniero  señor  Sohott. — Toman 
parte  en  este  debate  los  señorea  Pinochet  don  Gregorio 
A.  i  Koiiig  (Ministro  de  Guerra  i  Marina). — El  señor 
Walwer  Martínez  «Ion  Carlos  modifica  la  indicación  del 
•efior  Riesco  (Ministro  de  Inilustria  i  Obras  Públicas) 
aceptando  que  se  prorroguen  las  scsionei)  nocturnas  has- 
ta las  12  P.  M.,  poro  que  se  celebren  éstas  solo  día  por 
medio. — Votadas  separadamente  las  diversas  indicacio- 
nes, se  acuerda  celebrar  sesiones  to<las  las  noches  i  ()ue 
duren  hasta  las  12  P.  M. — El  señor  Pinochet  don  Gre- 
Korio  A.  hace  indicación  para  que  se  continden  celebran- 
ao  sesiones  nocturnas  con  el  objeto  de  discutir  la  refor 
ma  de  la  Lei  de  Municipalidades. — Declara  el  señor  Mi- 
nistro del  Interior  que  oportunamente  pedirá  sesiones 
esfieciales  para  discutir  eso  proyecto,  tan  pronto  como 
sea  presentado  el  informe  de  la  comisión. — Se  desecha 
la  indicación  del  señor  Pinochet.  ->  Se  pasa  a  la  orden 
del  día. — Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  suple- 
mento para  eontiuuar  las  obras  de  canalización  del  Ma> 
pocho. — Usan  de  la  palabra  los  señorea  Parga,  Riesco 
(Ministro  de  Obras  Públicas),  Bañados  Espinosa  don 
Kamón,  Gandaríllos  don  Alborto,  Blanco  don  Ventura  i 
Valenzuela  don  Manuel  Francisco. — Queda  pendiente  el 
mismo  asunto. 

DOCUMKHT08 

Oficio  del  Senado  con  que  acompaña  aprobado  un  pro- 
yecto de  lei  que  concede  suplementos  a  varias  partidas  e 
ítem  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Guerra. 

Id.  del  señor  Ministro  del  Interior  con  el  que  adjuntv 
un  proyecto,  pedido  en  una  sesión  anterior  por  el  señor 
RoltUn,  ttobre  ensanche  de  calles  en  la  ciudad  de  Santiago. 

Id.  del  señor  Ministro  do  Justicia  con  que  remito  cier- 
tos datos  sobre  gastos  de  cárceles,  pedidos  por  el  señor 
Rodríguez  don  Luis  Martiniano. 

b'olicitades  particnlares. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acfa  sifjuiente: 

iSesión  23.*  ordinaria  en  5  de  agosto  de  1889.— Presi 
deocia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  8  hs.  35  nis 
P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Aninat,  Jorje 

Arce,  José 

E^almaceda,  José  María 

Italmaceda,  Rafael 

Uanncn,  Pedro 

tañados  B.,  Julio 

Bañados  E.,  Ramón 

Barriga,  Juan  Agustín 

Ikirros,  Lauro 

I^esa,  Carlos 

Blanco,  Ventura 

Blanlot  H.,  Anselmo 

Carvallo  Elizalde,  Francítoo 

Cienfuegos,  Máximo 

Concha,  Francisco  A. 

Oncha,  Francisco  J. 

í^Ttlncz,  Eduardo 

(]k>tapos,  Acario 

Cabrera  Gacitúa,  Fernando 

t>tmpo  (del),  Máximo 

<>stillo,  Eduardo 
Oávila  Larrain,  Vicente 
ISrrázuriz  £.,  Luis 
Srrázuriz,  Ladislao 
Bspejo,  Juan  Nepomuceno 
Bcheverría,  Hermán 
Pemández  Albano,  Elíae 
Fernández,  Pedro  J. 
Frías  CoUao,  Baldomero 
Gandarillas,  Alberto 
Gandarillas,  José  Antonio 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Irarrázaval,  Ramón  L. 
Jiménez,  Pacífico 
Komer,  Víctor 
Larrain  A.,  Enrique 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letclier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,    (Secreta- 
rio) 


Aguirre  Vargas,  Vicente 
Alamos,  Femando 
Allendee,  Enlojio 


Mac-Gure,  Eduardo 
Mac-Iver,  Enrique 
Maturana,  Alejandro 


^fontt,  Podro 
Mandiola,  Tclésforo 
Novoa,  Manuel 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinochet  Solar,  Ruperto 
Puga  Borne,  Federico 
Paredes,  Bernardo 
Parga,  Juan  Nepomuceno 
Ponoe,  Desiderio 
Préndez,  Pedro  N. 
Riesco.  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Rogers,  Carlos 
Roldan  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
Sanfuentes,  Enrique 
Sanfuontes,  Juan  Luis 
Sanhueza  Lizardi,  Rafael 
Silva  V.,  José  Antonio 
Solar  (del),  Félix 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Toro,  Gaspar 
Trumbull,  Ricardo 

Ugalde,  Nicanor 
.  Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M. 

Valenzuela,  Manuel  F. 

Veláaquez,  José 

Vial,  Ricardo 

Vidal,  Gabriel 

Videla,  Benjamín 

Valdés,  José  Antonio  2.* 

Vergara,  Benjamín 

Walker  Martínez,  C. 

Walker  Martínez,  J. 

Zañartu,  Ignacio 

Zegers,  Julio 

Zegers,  Julio  2.° 
i  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda. 


8o  leyó  i  fue  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 

Se  di<5  cuenta: 

1.°  Do  un  oHcío  del  señor  Ministro  de  ILicienda 
con  el  cual  remito  los  antecedentes  pedidos  por  el  se- 
ñor Pinechet  don  Gregorio  relativos  a  la    bodega 
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CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


construida  en  Talcahuano  por  don  Juan  Bautista 
Harriet.  I 

Quedó  en  Secretaría  a  disposición  de  los  señorea 
Diputados. 

2.*  De  liaber  remitido  el  señor  Ministro  de  Obras 
Páhlicas  un  ejemplar  de  los  estatutos  de  la  North 
and  South  American  Construction  Company. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 

3.®  De  una  solicitud  de  don  Darío  Scbiattino,  por 
los  señores  Glavich  Stiepovich  i  C.*,  en  la  que  pido 
que  se  reconozca  a  sus  representados  el  dominio  de 
las  salitreras  San  Antonio  de  Méjico  i  San  Francisco 
de  Camprodónico,  previa  entrega  de  los  certificados 
respectivos. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

4.'  De  haber  avisado  el  señor  Santa  María  don 
Ignacio,  Diputado  propietario  por  Valdivia,  que 
vuelve  a  asistir  a  las  sesiones. 

Se  mandó  poner  este  aviso  en  conocimiento  del 
suplente,  señor  García  Collao. 

Se  procedió  eu  seguida  a  verificar  la  elección  de 
Mesa  directiva,  i  el  escrutinio  entre  87  sufragantes, 
fiienda  44  la  mayoría  absoluta,  dio  el  siguiente  resul- 
tado: 

PARA    PRESIDENTE 

Por  el  señor  Barros  Luco  don  Ramón 78  votos 

ti         II      Zegcrs  don  Julio 1  voto 

En  blanco 8  votos 


Total 87  votos 

PARA    PRIMER  VICE-PRESÍDENTE 

Por  el  señor  Errázuriz  don  Luis 52  votos 

II         II      Sanfuentes  don  Juan  Luis 1  voto 

Eu  blanco 34  votos 

Total 87  votos 

PARA   SEGUNDO  VlCE-PRESIDENTE 

Por  el  señor  Vial  don  Ricardo 48  votos 

II         11      Frías  Collao 1  voto 

En  blanco 38  votos 


Total 87  votos 

Quedaron,  en  consecuencia,  reelcjidos  Presidente, 
el  señor  Barros  Luco;  primer  vice-Presidente,  el  se- 
ñor Errázuriz  don  Luis;  i  segundo  vice-Presidente, 
el  señor  Vial  don  Ricardo. 


El  señor  Frías  Collao  hizo  indicación  para  que  se 
diese  preferencia  en  las  sesiones  nocturnas,  después 
de  despachado  el  proyecto  sobre  canalización  del  Ma- 
pocho,  a  un  proyecto  de  lei  que  trata  de  la  creación 
de  fiscales  administrativos  i  que  ya  estcá  informado 
por  la  respectiva  Comisión.  Espuso  también  que  re- 
tiraría esta  indicación  si  se  hacía  oposición. 

Habiendo  expuesto  el  señor  Leteli'3r  don  Patricio 
que  no  era  conveniente  esto  de  otorgar  j)referencia,  se 
dio  por  retirada  la  indicación  del  señor  Frías  Collao. 


El  señor  Malurana  preguntó  al  señor  ^linistro  de 
Industiia  i  Obras  Piíl)licas  en  qué  estado  se  encuen- 
tran los  trabajos  de  defensa  mandados  ejecutar  en  el 
estero  Antivero,  del  departamento  de  San  Fernando, 


i  la  construcción  de  un  nuevo  puente  sobre  el  río 
Tinguiririca. 

El  señor  Riesco  (Ministro  de  Obras  Públicas)  con- 
testó que  osos  trabajos  se  encuentran  paraliza<lo8  por 
falta  de  fondos,  pero  que  procurará  atender  de  algún 
modo  los  deseos  del  señor  Dii)utado. 


El  mismo  señor  Maturana  pidió  al  señor  Ministro 
de  Instrucción  Pública  que  se  sirviijso  pres3ntar  un 
proyecto  de  lei  que  mejore  los  sueldos  de  los  visita- 
dores de  escuelas. 

El  señor  Puga  Borne  (Ministro  del  ramo)  espuso 
que  en  un  proyecto  que  hai  pendiente  en  el  Congreso 
sobre  reforma  de  la  lei  do  instrucción  primaria  ee 
atiende  a  esa  necesidad. 


El  señor  Tagle  Arrato  reiteró  al  señor  Ministro  do 
Hacienda  la  petición  que  le  tiene  hecha  de  ciertos 
datos  relativos  a  la  canalización  del  Ma  pocho. 

El  señor  Gandarillas  don  Pedro  Nolasco  (Ministi-o 
de  Hacienda)  contestó  que  esos  datos  se  están  pi-cpa- 
rando  i  que  no  han  podido  ser  remitidos  todavía  pof 
ser  mui  estensos. 

El  señor  Montt  don  Pedro,  refiriéndose  a  la  lei  do 
enero  de  1883  quo  manda  publicar  en  el  Diario  Un- 
cial todo  decreto  de  pago,  espumo  que  hai  decretos  de 
esa  naturaleza  que  no  se  publican  porque  no  emanan 
de  los  Ministros  sino  de  otros  funcionarios  autoriza- 
dos para  hacer  gastos,  de  lo  cual  resulta  que  se  igno- 
ra el  uso  que  se  ha':e  de  tales  autorizaciones.  Pidió, 
en  consecuencia,  al  señor  Ministro  do  Hacienda  que 
hiciera  también  publicar  esas  inversiones. 

El  señor  Gandarillas  don  P.  N.  (Ministro  do  Ha- 
cienda) contestó  que  así  se  haría. 

El  señor  Cabrera  pidió  que  se  recomendara  a  la 
Comisión  de  Lejislación  i  Justicia  el  pronto  des[)a 
cho  de  su  informe  sobre  el  proyecto  del  Ejecutivo 
que  trata  de  la  creación  de  una  nueva  defensoría  de 
menores  en  Valparaíso. 

El  señor  Montt  don  Pedro  espuso  que  la  Comi- 
sión de  Lejislación  ha  sido  citada  varias  veces,  pero 
que  no  ha  podido  reunirse  por  falta  de  número.  En 
el  mismo  sentido  se  espresó  posteriormente  el  señor 
Frías  Collao. 


El  señor  "Pinochct  don  Gregorio  pidió  que  so  re- 
comendara a  la  comisión  especial  encargada  de  estu- 
diar la  reforma  de  la  Lei  de  Municipalidades  el  pron- 
to despacho  de  su  informe. 

El  señor  Bañados  Espinosa  don  Ramón  espuso  que 
la  reforma  está  ya  acordada  por  la  Comisión  en  su 
parte  sustancial,  que  se  encargó  al  señor  Mac-Iver  la 
redacción  de  un  proyecto  sobre  la  ba^o  de  sus  acuer- 
dos, i  que  hai  (jue  aguardar  la  presentación  de  ese 
proyecto  para  que  la  Comisi(;n  pueda  despachar  su 
informe. 

Siguió  un  debate  en  que  tomaron  parte  los  señores 
Lotclier  don  P.,  Lastania  (Ministro  del  Interior)  i 
Finochet  don  Gregorio,  i  que  terminó  por  haber  lle- 
gado la  hora  de  pasar  a  la  orden  del  día,  quedando 
con  la  palabra  el  serlor  Pinochct. 


SESIÓN  DE  7  DE  AGOSTO 
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Continuó,  dentro  de  la  orden  del  día,  la  discusión 
del  proyecto  de  leí  do  la  Comisión  do  Gobierno  en 
qucconceilo  fondos  para  continuar  los  trabajos  de  ca- 
nalización del  Mapocho,  e  hicieron  uso  do  la  palabra 
los  señores  Allcndes,  Walker  Martínez  don  Joaquín 
i  Parga,  quien  quedó  con  ella  cuando,  por  haber  lio- 
gado  la  hora,  se  levantó  la  sesión,  a  las  11  P.  M. 

En  seguida  se/lió  cuenta: 

1.®  De  los  siguientes  oficios  del  Senado: 
«Santingo,  5  de  agosto  do  1889. — Devuelvo  a  V. 
E.  aprobado,  en  los  mismos  términos  en  que  lo  ha 
hecho  esa  Honorable  Cámara,  ol  proyecto  que  conce- 
de a  don  José  Manuel  Aldea,  pndro  del  sarjen to  Juan 
de  Dios  Aldea,  una  pensión  vitalicia  de  cincuenta 
pesos  mensuales. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Retes. — F.  Garoa- 
lio  Elizalde,  Secretario:^. 

«Santiago,  5  do  agosto  de  1889. — Devuelvo  a  V. 
E.  aprobido,  en  los  mismos  términos  en  que  lo  ha 
liecho  esa  Honorable  C<ámara,  el  proyecto  referente  a 
conceder  a  doña  Javiora  Rodríguez,  viuda  del  tenien- 
te-coronel de  ejército  don  José  Carlos  Valenzuela,  el 
goce  do  montepío  correspondiente  al  empleo  de  co- 
ronel. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F,  Carva- 
llo EHzilde^  Secretario». 


«Santiago,  5  de  agosto  do  1889. — El  Senado  ha 
acorda<io  no  insistir  en  el  rechazo  del  proyecto  apro- 
bado por  esa  Honorable  Cámara  que  concede  al  capi- 
tán don  Pedro  Pablo  Toledo  M,,  para  los  efectos  de 
8U  retiro,  el  abono  do  dos  años  cuatro  mc5cs  vcintiliés 
días  que  estuvo  retirado  del  ejército. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes.— F.  Carvor 
lio  Elizálde^  Secretario;?^. 


«Santiago,  5  de  agosto  de  1889. — Con  motivo  de 
la  solicitud  e  informe  que  tongo  el  honor  de  pasar  a 
manos  de  V.  E,,  el  Senado  ha  prestado  su  aprobación 
al  siguiente 

PROYECTO   DE   LBI! 

Artículo  único.— Concédese,  por  gracia,  a  doña 
Rosa  Cerda,  viuda  del  teniente-coronel  don  José  Ma- 
ría Benavides,  el  goce  do  montepío  correspondiente 
al  empleo  do  coronel. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F,  Carva- 
llo Eltzalde,  Secretario». 


«Santiago,  5  de  agosto  de  1889. — Con  motivo  del 
mensaje  i  antecedentes  que  tongo  el  honor  de  pasar  a 
manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  prestado  su  aprobación 
al  siguiente 

PROYECIX)  DE  leí: 

Artículo  único. — Concédcnse  los  siguientes  suple- 
mentos a  las  j)artidas  o  ítem  del  presupuesto  de  Gue- 
rra que  a  continuación  so  espresan: 

Mil  pesos  (§  1,000)  a  la  partida  29,  ítem  2,  pura 
agua  potable  de  los  cuerpos  del  ejército; 

Quince  mil  pesos  (^  15,000)  a  la  partida  33,  ítem 
5,  para  alquiler  do  las  casas  que  sirven  de  cuarteles  a 
los  cuerpos  del  ejército  i  do  la  guardia  nacional; 


Sois  mil  pesos  (8  6,000)  a  la  partida  38,  ítem  2, 
para  pensiones  do  montepío  que  se  decreten  en  el  año, 
en  conformidad  a  las  leyes  de  6  de  agosto  do  1855  i 
do  10  de  setiembre  do  1888; 

Diez  mil  pesos  ($  10,000)  a  la  partida  38,  ítem  3, 
para  pensiones  que  se  decreten  en  el  año  con  arreglo 
a  las  leyes  do  22  de  diciembre  de  1881  i  de  7  de  se- 
tiembre de  1888;  i 

Sieto  rail  pesos  ($  7,000)  a  la  partida  39,  ítem 
único,  para  pago  do  haberes  rezagados  do  individuos 
del  ejército. 

Dios  guardo  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F.  Carva- 
llo Elizalde,  Secretario». 

2.®  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  del  In- 
terior: 

«Santiago,  7  do  agosto  de  1889.— -Tengo  el  honor 
de  remitir  a  V.  E.  el  adjunto  proyecto  de  la  lei  que 
la  Municipalidad  de  Santiago  solicita  se  dicte  para 
fijar  el  ancho  de  las  calles  de  esta  ciudad  i  que  ha  sido 
podido  por  el  señor  Diputado  don  Alcibíades  Roldan. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Demetrio  La»tarriaT>, 

3.**  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  Jus-' 
ticia: 

«Santiago,  l.<*  de  agosto  de  1889. — ^Tengo  el  honor 
do  remitir  a  V.  E.  los  datos  sobre  ga8ir)S  de  cárceles 
pedidos  por  el  honorable  Diputado  do  Ancud. 

Dios  guarde  a  V.  E. — F.  Fuga  Born^:^, 

Los  ante/medentes  a  que  se  7'c/iere  el  oficio  anterior  son 
los  siguientes: 

(Copia).  Circular  r.úm.  14. — Santiago,  24  de  junio 
de  1889. — Con  esta  fecha  se  ha  ordenado  que  las  te- 
sorerías fiscales  de  la  República  paguen  los  gastos  de 
los  establecimientos  penales  durante  el  presento  mes 
con  arreglo  a  las  órdenes  quo  espidan  los  intendentes 
i  gobernadores. 

Advierto  a  US.  que  los  referidos  gastos  deben  efec- 
tuarse ateniéndose,  en  cuanto  sea  posible,  a  los  prosu- 
puestos que  dichos  funcionarios  han  sometido  a  la 
aprobación  de  este  Ministerio  i  cuyo  despacho  se  ha- 
lla aun  pendiente. 

También  prevengo  a  Ü3.  quo  los  gastos  por  repara- 
ciones a  los  edificios  do  las  cárceles  no  van  incluidos 
entre  los  que  US.  i  los  gobérnailoros  pueilcn  mandíir 
pagar  en  virtud  de  la  presente  autorización. 

US.  dará  cuenta  a  la  Dirección  Jeneral  de  Prisio- 
nes de  los  gastos  de  cárcel  que  se  efectúen,  i  se  .servi- 
rá poner  esta  comunicación  en  conocimiento  de  los 
gobernadores  de  la  provincia  de  su  mando. 

Dios  guarde  a  US. — Federico  Puga  Borne. — A  los 
intendentes  do  la  República. 

Está  conforme  con  ol  orijinal.— Santiago,  1.®  de 
agosto  do  1889. — Domingo  Ámundlegui. 


(Copia).  Santiago,  24  de  junio  do  1889.— Sírvase 
Ud.  disponer  que  los  tesoreros  fiscales  de  la  Repú- 
blica cumplan  las  órdenes  de  pago  que  espidan  los 
intendentes  i  gobernadores  por  los  gastos  de  los  es- 
tablecimientos penales  correspondientes  al  presento 


mes. 


Oportunamente  debe  solicitar  Ud.  la  imputación 
do  los  fondos  que  se  inviertan  con  este  motivo. 

Dios  guarde  a  Ud. — Federico  Puga  Boitjí. — Al  di* 
rector  del  Tesoro. 
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Está  conforme  con  el  orijinal. — Santiago,    1.®  do 
agosto  de  1889. — Domingo  Amunátegui, 


(Copia).  Niím.  2,025. — Síintiago,  4  do  julio  de 
1889. — Vistos  los  oticiüs  precedentes  i  los  documen- 
tos que  se  acompañan,  decreto: 

1.®  Decláranse  «le  abono  a  las  tesorerías  fiscales 
que  a  continuación  se  espresan  las  siguientes  cantida- 
des, que  han  pagado  por  gastos  de  cárceles  durante  el 
primer  trimestie  del  presento  año: 

A  la  tesorería  fiscal  de  Tacna  1,472  [pesos  5  cen- 
tavos. 

A  la  i.l.  id.  do  Arica  600  pesop. 

A  la  id.  id.  de  Pisagua  1,766  pesos   15  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Antofagasta  1,682  pesos  51  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Tocopilla  1,036  pesos. 

A  la  id.  id.  do  Taltal  1,341  pesos  99  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Copiapó  4,200  pesos. 

A  la  id.  id.  do  Freirina  2,043  pesos  47  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Chañaral  812  pesos  70  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Illapel  788  pesos  87  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Elqui  710  pesos  18  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Putaendo  776  pesos. 

A  la  id.  id.  de  Valparaíso  9,503  pesos  70  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Santiago.  18,797  pesos  49  centavos. 

A  la  id.  id.  de  San  bernardo  1,742  pesos  75  cen- 
tavos. 

A  la  id.  id.  do  Melipilla  2,621  pesos  69  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Cachapoal  1,215  pesos. 

A  la  i<l.  id.  do  Rengo  2,095  pesos  6  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Curicó  2,663  posos  25  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Talca  6,779  pesos  49  centavos. 

A  la  id.  id.  do  Ix)ntuó  2,149  posos  70  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Linares  1,316  i)eso8  35  centavos. 

A  la  id,  id.  de  Parral  1,122  pesos  90  centavos. 

A  la  id.  id.  de  San  Javier  674  pesos  96  centavos. 

A  la  id.  id  do  Chillan  2,989  pesos  46  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Biilnes  335  pesos  68  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Talcahuano  1^056  pesos. 

A  la  id.  itl.  de  Coronel  1,149  pesos  50  centavos. 

A  la  id.  id.  do   Yumbel   1,679    pesos  22  centavos. 

A  la  id.  id.  do  Tx)S  An joles  3,106  pesos  90  cen- 
tavos. 

A  la  id.  id.  do  Mulchén  970  pesos  44  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Lebu  1,180  pesos  67  centavos. 

A  la  id.  id.  do  Arauco  566  pesos  90  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Cañete  993  pesos  27  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Angol  1,401  pesos  48  centavos. 

A  la  id.  id.  do  Temuco  1,152  pesos  57  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Unión  2,025  pesos  84  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Puerto  Muntt  1,107  pesos  50  cen- 
tavos 

A  la  id.  id.  do  Ancud  818  pesos  29  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Achao  190  pesos. 

A  la  id.  id.  do  Magallanes  142  pesos. 

2.^  Decláranse  asimismo  de  abono  a  las  siguientes 
tesorerías  fiscales  las  cantidades  (pie  so  indican  a  con 
tinuación,  que  han  pagado  por  gastos  do  cárceles  du- 
rante los  meses  de  enero  i  febrero  del  año  actual: 

A  la  tesoro  lía  fiscal  de  Iquique  1,752  pesos  91  cen- 
tavos. 

A  la  id.  id.  de  Vallenar  1,087  pesos   30  centavos. 

A  la  id.  id.  de  la  Serena  1,473   pesos  38  centavos. 

A  la  id.  id.  de  O  valle  1,037  pesos  1  centavo. 


A  la  id.  id.  de  Comharbalá  156  pesos  25  centavos. 

A  la  id.  id.  de  San  Felipo  1,601  pesos  93  centavoii. 

A  la  id.  id.  do  los  Andes  978  pesos  10  centavos. 

A  la  id.  id.  de  la  Ligua  336  pesos  80  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Petorca  457  ])e8os  67  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Quillota  1,405  pesos  2  centavos. 

A  la  id.  itl.  de  Limache  505  pesos  78  centavos. 

A  la  id.  id.  do  Kancagua  1,432  pesos  57  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Maipo  1,222  pesos  50  centavos. 

A  la  id.  id.  de  San  Fernando  1,484  pesos  70  cen- 
tavos. 

A  la  id.  id.  de  Curepto  550  pesos  20  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Cauquenes  645  ikssos  32  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Quirihue  565  pesos  26  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Constitución  733  pesos  5  centavos. 

A  la  id.  id.  do  Yungai  359  pesos  95  centavos. 

A  la  id.  id.  de  San  Carlos  883  pesos  73  centavos 

A  la  id.  id.  do  Concepción  709  pesos  39  centavos 

A  la  id.  id.  del  Tomé  574  pesos  76  centavos. 

A  la  id.  id.  du  Ccllipulli  270  pesos. 

A  la  id.  id.  de  Valdivia  427  pesos  80  centavop. 

A  la  id.  id.  de  Osorno  901  pesos  16  centavos. 

A  la  id.  id.  de  Calbuco  146  pesos. 

A  la  id.  id.  de  Castro  339  pesos  35  centavos. 

I  por  último,  a  la  id.  id.  de  Coquimbo  232  pe.800 
84  centavos,  gastos  efectuados  durante  el  mes  de 
marzo  ultimo. 

f  ^Dedúzcanse  estas  sumas  del  ítem  6,  partida  13  del 
presupuesto  de  Justicia. 

Refréndese,  tómese  razón  i  comuniqúese.  —  Balma- 
OEDA. — F,  Ptiga  Borne, 

Está  conforme  con  el  orijinal. — Santiago,  !.•  de 
agosto  de  1889. — Domingo  Amvnáiegtii. 

4.®  De  cuatro  informes  de  la  Comisión  de  Guerra 
i  Marina. 

Uno  sobre  el  proyecto  do  leí  propuesto  en  la  mo- 
ción do  los  señores  Gandarillas  don  All>erto  i  Wal- 
ker  Martínez  don  Carlos,  en  que  proponen  se  conce- 
da una  pensión  de  1,500  pesos  anuales  a  la  viuda  o 
hijos  del  coronel  graduado  don  Benjamín  Viel. 

Otro  sobre  la  solicitud  do  doña  Deidamía  Vargas, 
viuda  del  sarjento  mayor  graduado  don  Gonzalo  Lara, 
en  que  pide  aumento  de  montepío. 

Otro  sobre  la  solicitud  de  doña  Jesús  Urízar  Gar- 
fias, on  que  pide  pensión  de  gracia. 

1  el  último,  sobre  la  solicitud  de  doña  Enriqueta  i 
doña  Margarita  Arteaga  Aleniparte,  en  que  piden  se 
les  maiide  pagar  ciertos  sueldos  adundados  a  su  señor 
padre,  el  jeneral  de  división  don  Justo  Arteaga. 

5."  De  cuatro  solicitudes  particulares: 

Una  de  los  señores  Sother  i  C.*,  secretarios  de  la 
Compañía  ile  agua  de  Taltal  ccsionaiia  de  los  dere- 
chos que  tenía  el  señor  Dixon  Provand,  en  laque,  sin 
oponerse  a  la  solicitud  de  don  Daniel  Gómez,  en  que 
pido  liberación  de  derechos  de  internación  para  las 
cañerías  i  accesorios  para  proveer  do  agua  f>otable  a 
Taltal,  solicitan  iguales  facilidades  i  concesiones  pa- 
m  el  mismo  objeto,  o  las  concesiones  pedidas  en  1887 
por  el  señor  Provand. 

Otra  de  doña  Carmen  González,  viuda  de  don  José 
Manuel  Garmen<lia,  subtenicíuto  en  el  tiempo  de  la 
independencia,  en  la  que  pide  pensión  de  gracia. 

Otra  de  don  Antonio  D.  HurUulo,  a  nombre  de  su 
señora  madre  doña  Jesús  Rojas,  viuda  del  capitán  de 
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navio  don  Miguel  Hurtado,  en  la  que  pide  aumento 
de  la  pensióu  do  montepío  que  ahora  disfruta  dicha 
señora. 

I  otra  del  capitán  don  Eleodoro  Guzmán,  en  la  que 
pide  se  le  conceda  retiro  absoluto  en  conformidad  a  la 
lei  de  22  de  «licicmbre  de  1881. 

El  señor  RlcHCO  (Ministro  de  Obras  Públicas). 
— La  Cánmia  va  a  ocuparse  del  ])royocto  que  concede 
fondos  i»ara  la  continuación  do  los  tralxíjos  de  la  ca- 
nalización del  Ma|h)cliü,  cuyo  despacho  os  de  suma 
urjencia,  ponjue  el  sábado  i)rüx¡nio  no  habrá  con  que 
])agar  a  los  operarios  ocupatíos  en  esta  obra,  cuyo  nú- 
mero alcanza  próximamente  a  800. 

Tomando  en  cuenta  que  este  proyecto  tiene  que 
volver  al  Senado,  i  considerando  los  gravísimos  per- 
juicios que  traería  la  paralización  de  los  trabajos,  me 
creo  en  el  deber  de  hacer  indicación  para  que  la  pre- 
sente sesión  se  prolongue  hasta  las  doce  de  la  noche, 
i  para  que  la  Cámara  siga  celebrando  sesiones  todas 
las  noches,  en  la  misma  forma,  hasta  dejar  despacha- 
do este  proyecto. 

El  señor  Femáufle»  Alhano.—lA  prescrip- 
cionea  del  Reglamento  me  impidieron  en  la  sesión 
del  sábíido  último  contestar  a  la  réplica  de  los  seño- 
res Ministros  de  (tuorra  i  de  Obras  Públicas,  c(m 
motivo  del  denuncio  que  hice  de  los  abusos  cometi- 
dos por  el  Gobernador  de  Lontuó. 

En  aquella  sesión  el  honorable  Ministro  de  Gue- 
rra, so  ¡)rete«to  «le  contestar  a  una  pregunta  que  yo 
no  lo  había  dirijido,  sentó  en  este  recinto  una  teoría 
bastante  ostraña,  que  no  rae  parece  conveniente  dejar 
pasar  en  silencio. 

En  la  sesión  a  que  me  he  referido  preguntó  a  Su 
Señoría  qué  c^usa  había  motivado  la  prisión  del  co- 
mandante de  la  brigada  cívica  de  Lontué. 

El  señor  Ministro  dijo  que  yo  le  había  dirijido  una 
pregunta  impertinente  i  antiparlamentaria,  porque  in- 
vadía las  atribuciones  del  Jefe  de  la  nación,  puesto 
que  oí  Piesidente  de  la  República,  según  la  Constitu- 
ción del  E<ttado,  está  facultado  para  mandar  las  fuer- 
zas de  mar  i  tierra  i  ])ara  organizarías  i  distribuirlas 
como  lo  juzgue  conveniente. 

Considero  esta  declaración  del  señor  Ministro  mui 
grave,  i  es  para  mí  de  todo  punto  inaceptable.  Ella 
envuelve,  a  mi  juicio,  una  teoría  que  puede  llevamos 
a  consecuencias  verdaderamente  fatales. 

No  comprendo  cómo  el  señor  Ministro  ha  ¡)odido 
llegar  a  desconocer  una  de  las  atribuciones  mas  pre- 
ciosas que  la  Constitución  ha  leconocido  en  el  Congre 
so,  cual  es  la  de  físcalizar  los  actos  del  Ejecutivo. 

Conformo  a  la  doctrina  establecida  por  el  señor 
Ministro,  mañana  Su  Señoría  podría  ordenar,  sin  que 
nadie  pudiera  tomarle  cuenta  de  ello,  la  traslación  de 
todo  el  ejército  a  Punta  Arenas  o  a  un  lugar  que  es 
tuviese  azotado  por  alguna  epidemia.  De  manera  que, 
en  presencia  ile  una  determinación  del  Ministerio  do 
Guerra,  en  virtud  do  la  cual  so  mandaba  a  la  muerte 
a  los  ilefensores  del  país,  los  miembros  del  Congreso, 
los  representantes  do  la  nación,  no  tendrían  derecho 
para  preginitar  al  señor  Ministro  por  qué  se  había 
dado  una  orden  sem»»j;inte. 

Me  parece  (pie  b:i«ta  enunciar  esta  opinión  del  se- 
ftor  Ministro  de  Guerra  para  que  la  Cámara  entera 
proteste  contra  ella. 

D^o  este  punto  porque  creo  que  será  tratado  por 


voces  mas  autorizadas  que  la  mía,  que  pondrán  de  ma- 
nifiesto toda  la  gravedad  que  entraña  la  teoría  senta- 
da por  el  señor  Ministro. 

Su  Señoría,  con  un  tono  que  no  es  aceptable  en  un 
Ministro  de  Estado,  nos  vino  a  decir  que  él  no  enten- 
día ni  tenía  nada  que  ver  con  músicos,  los  que  en- 
tregaba al  Diputado  que  habla  para  que .  hiciem  los 
estudios  que  tuviera  a  bien;  como  diciendo:  yo  no  me 
entiendo  sino  con  almirantes  i  jeneraks;  entiéndase 
usted  con  los  músicos.  ¿Es  esto  propio  de  un  Minis- 
tro lie  Estadol  ¿Puede  decirse  esto  en  un  Congreso! 
Rien  p-)dría  yo  aplicar  al  honorable  señor  Ministro 
de  Guerra  aquel  verso  del  poeta  latino:  Qiios  vult  per- 
deré, Jnf/iter  dementat. 

Su  Señoría  ha  empleado  un  tono  mui  alto,  que  no 
corresponde  a  la  distancia  que  hai  entre  un  Ministro 
de  Estado  i  un  Diputado.  Parece  que  Su  Señoría, 
subiendo  al  puesto  que  ocupa,  lo  hubiera  hecho  dema- 
siado lijero  i  que  se  hubiera  desvanecido  con  la  al- 
tura. 

Pero  Su  Señoría  se  ha  olvidado  de  que  los  grandes 
puestos  no  hacen  grandes  a  los  hombres  que  los  ocu- 
pan, siempre  que  éstos  son  los  que  les  dan  brillo. 

He  visto,  señor,  bajar  del  Ministerio  a  muchos 
hombres.  He  visto  bajar  a  unos  en  medio  de  la  mas 
glacial  indiferencia  i  que  si  algo  recibían  de  la  opi- 
nión era  solo  una  sonrisa,  que  no  quisiera  para  mí  i 
^ue  por  lo  mismo  no  deseo  tampoco  para  ninguna 
persona  por  quien  tengo  interés.  He  visto  a  otros, 
señor,  que,  a  pesar  de  haberse  estado  haciendo  armas 
contra  ellos,  han  bajado  rodeados  de  mayor  respeto  i 
de  mayor  prestijio  que  cuando  ocupaban  las  alturas. 
¿I  por  qué  esta  diferencia?  Porque  los  unos  supieron 
subir  con  honra  i  conservarse  i  caer  con  honra  tam- 
bién, al  par  que  los  otros  no  supieron  hacer  que  se  les 
mirase  con  benevolencia  siquiera. 

Dejo  tranquilo  al  honorable  señor  Ministro  de 
Guerra  que  goce  de  los  vientos  embriagadores  de  las 
alturas,  i  que,  colocado  en  ese  puesto,  considere  como 
pigmeos  a  los  que  no  lo  acompañamos  en  su  envane- 
cimiento. Cada  uno  es  dueño  de  su  gusto. 

Réstame  ahora  ocuparme  de  la  contestación  que 
dio  a  mis  preguntas  el  honorable  señor  Ministro  de 
Obras  Públicas. 

A  la  primera  pregunta  que  yo  formulé,  señor  Pre 
sidente,  contestó  de  una  manera  incoherente. 

Le  pregunté  qué  pensaba  Su  Señoría  acerca  de  la 
prisión  de  un  empleado  de  su  dependencia  en  el  de- 
partamento que  represento,  i  Su  Señoría  contestó  que 
había  mandado  un  arquitecto  que  examinara  los  ma- 
teriales i  el  estado  de  los  edificios  que  hai  en  cons- 
trucción. 

Creí  entonces  que  probablemente  no  habría  sido 
claro  en  mi  pregunta  i  que  no  había  tenido  la  fortima 
de  hacerme  entender  de  Su  Señoría.  Pero  ahora  me 
he  convencido  de  lo  contrario,  porque  la  prensa  pu- 
blicó las  preguntas  que  hice,  lo  mismo  que  la  redac- 
ción de  sesiones,  tal  cual  yo  las  formulé.  Entonces 
el  señor  Ministro  dijo  que  no  tenía  conocimiento  del 
heclio  que  yo  indicabju 

Sería  d«»  desear  (pie  los  señores  ^Ministros  tuvieran 
conocimiento  de  los  hechos  con  mayor  prontitud. 

Yo  obtuvo  las  noticias  a  (pie  me  referí,  porque  la 
prensa  de  Talca,  Santiago  i  Valparaíso  publicó  una 
nota  que  pasó  el  Gobernador  del  departamento  al  Mi" 


382 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


nisterio  i  en  In  cual  so  daba  cuenta  del  asunto.  Vo 
hice  mis  observaciones  en  la  Cámara  algunos  días 
después  que  se  publicó  esa  nota,  sientlo  de  advertir 
que  trascurrieron  algunos  días  entra  la  publicación  i 
el  que  yo  me  impusiera  de  ella.  Es  mui  raro  que  no- 
sotros tuviéramos  conocimiento  de  ella  antes  que  Su 
Señoría  la  hubiera  iccibido,  i  mucho  mas  raro  aun 
que,  cuando  muchos  días  después  hice  la  pregunta,  Su 
Señoría  ignorara  el  contenido  de  la  nota. 

Poro  el  señor  Ministro,  contesttmdo  mi  pregunta, 
dijo  quo  la  justicia  ordinaria  había  entrado  a  enten- 
der en  este  negocio  i  que  el  papol  de  Su  Señoría  ora 
no  decidir  nada  mientras  no  viniera  su  resolución. 

Su  Señoría  comprende  que  el  negocio  do  que  so 
trata  tiene  un  doble  carácter.  Se  trata  de  averiguar 
dos  clases  de  hechos:  la  responsabilidad  judicial,  quo 
llevan  en  sí  envueltos  los  actos  que  se  ejecutan,  para 
fijar  hs  penas  e  indemnizaciones  a  que  declare  haber 
lugar  la  justicia  ordinaria;  i  las  medidas  de  carácter 
administrativo  que  deben  tomar  los  Ministros  de  Es- 
tildo  sobre  sus  subordinados  cuando  violan  la  Consti- 
tución i  las  leyes. 

A  esta  última  parte  se  refieren  mis  observaciones. 
Do  manera  que  no  comprendo  la  contestación  de  Su 
Señoría.  En  efecto,  como  lo  dije,  yo  sabía  qtie  el 
asunto  estaba  pendiente  anto  la  justicia  ordinaria,  la 
que,  tardo  o  temprano,  habría  de  resolverlo.  Pero  lo 
pareció  al  señor  Ministro  de  Obras  Publicas  que  con 
esto  tenía  llenada  su  misión,  i  quiso  tomar  otra  acti- 
tud. No  so  contentó  con  hacer  la  defensa  sino  que  se 
convirtió  en  agresor,  i  dijo  quo  no  son  las  prisiones 
de  hoi  las  que  tienen  alterado  el  ánimo  del  Diputado 
por  Lontué,  son  talvez  las  de  otros  tiempos,  son  los 
fantasmas  do  antaño. 

Cada  uno  es  dueño  do  su  miedo,  señor  Ministro;  i 
no  son  seguramente  las  prisiones  de  otros  tiempos  si- 
no las  do  hoi  las  que  me  alarman,  porque  no  veo  repri- 
midos los  desmanes  de  las  autoridades  subalternas, 
sino,  al  contrario,  amparados  por  las  superiores. 

No  seguiré  al  señor  Ministro  en  este  terreno;  ya 
mi  honoiable  amigo  ol  señor  Montt,  con  la  habilidad 
i  enerjía  que  sabeMcsplegar,  contestó  i  castigó  con 
diestra  mano  las  provocaciones  del  señor  Ministro. 
No  tengo,  pucf,  ¡lara  qué  insistir,  i  quién  sabe  si  in- 
sistienilo  en  olio  haría  el  negocio  do  otros. 

¿So  considera  ton  fuerte,  tan  firme  en  su  puesto  el 
señor  Ministro  do  Obras  Públicas  que  no  solo  se  de 
fiendo  sino  quo  sale  al  campo  armado  de  todas  armas, 
cala«la  la  visera  del  casco,  ajustada  la  coraza  i  en  son 
do  desafío?  Hechos  recientes  hai  que  pudieran  haber 
entibin'lo  un  poco  eso  ardor  o  haber  dado  un  poco  de 
mas  prudencia  al  señor  Ministro  de  Obras  Públicas. 

Pero  esto  negocio  tiene  otro  aspecto  bajo  ol  cual 
creo  (¡uc  es  un  deber  considerarlo. 

So  nos  ha  llamado  obstruccionistas,  i  esto  so  repite 
con  «leniasiada  frecuencia  para  que  no  lo  tomemos  en 
cuenta. 

He  visto  repetidas  veces  hacer  obstrucción;  pero  la 
he  visto  emplear  siempre  como  una  arma  de  losdébi 
les,  ImcíTse  de  ab<MJo  para  arriba,  i  creo  que  este  es  ol 
]uinu'r  caso  en  quo  se  hace  de  arriba  para  abajo  i  que 
parte  do  los  bancos  ministeriales. 

Se  ílicc  quo  resistimos  la  roiislnK-oión  de  los  nue- 
vos feírocarriles,  la  canalización  del  Mapocho  i  mu- 
chas otras  obraa  tan  injportantes  como  éstas  para  el 


progreso  del  país.  I  ¿cómo  las  resistimos?  Porque  ve- 
nimos a  pedir  aquí  mesura,  cautela,  prudencia  en  las 
resoluciones  quo  se  tomen;  porque  queremos  conocer 
las  cosas  a  fondo  antes  de  resolverlas,  para  quo  las 
obras  no  corran  la  suerte  que  han  corrido  otras  de  la 
mas  alta  importancia. 

Sería  menester  quo  se  desconociera  el  patriotismo 
quo  siempre  nos  ha  animado  para  que  so  pueda  hoi 
venir  a  decirnos  que  nos  falta  voluntad  para  servir  al 
país.  Bastaría  solo  recordar  quo  todos  estos  proyectos 
han  tenido  por  patrocinante  en  su  orijen  a  nuestros 
amigos,  quo  les  han  dado  vida,  para  que  caiga  desva- 
necido semejante  reproche. 

Nó,  no  queremos  obstruir,  lo  que  queremos  es  que 
se  respete  la  loi,  para  quo  lo  que  so  haga  sea  fructífero 
para  el  país. 

La  censura  ha  llegado  al  estremo  de  decir  que  no- 
sotros obstruimos,  porque  hemos  cometido  el  delito 
do  oponer  una  débil  defensa  en  contra  de  los  ataques 
que  desde  aquellos  bancos  se  nos  dirijen,  i  cuando  ios 
que  tal  conducta  observan,  no  contentos  con  atacarnos 
de  frente  i  de  herirnos  aun  por  la  espalda,  han  ido 
hasta  negarnos  el  derecho  de  existencia  i  declararnos 
muertos.  I  colocados  en  tal  situación  por  nuestros 
enemigos  declarados,  so  nos  quiere  todavía  negar  un 
derecho  que  se  concede  hasta  a  los  criminales:  el  de- 
recho de  defensa,  que  la  natuialeza  nos  dá  i  quo  ngs 
reconoce  la  lei. 

Pero  no  lograrán  nuestros  adversarios  desviamos 
un  punto  del  cumplimiento  do  nuestros  deberes  ni 
privarnos  del  ejercicio  lejítimo  de  nuestros  derechos; 
sus  propósitos  están  de  manifiesto  i  no  podrán  ocul- 
tarse a  cualquiera  que  los  observe.  Lo  que  so  desea, 
señor  Presidente,  trayendo  a  esto  dolíate  levantado  i 
patriótico  equívocos  recuerdos  históricos,  es  que  no  se 
llegue  a  una  discusión  tranquila  i  razonada  sobre  los 
hechos  que  se  denuncian,  ni  que  se  haga  sobre  ellos 
la  luz,  ni  que  so  llegue  a  una  solución  acertada  sobre 
negocios  de  dudosa  conveniencia  para  el  Esta<lo. 

Esto  me  hace  recordar,  señor  Presidente,  las  pala- 
bras do  un  amigo  mío  i  partidario  decidido  del  Mi- 
nisterio: ¿«De  qué  se  admira  Ud.,  mi  amigo,  por  qué 
le  estrañael  plan  de  ataque  del  Gabinete?  No  vé  Ud. 
que  su  conducta  como  la  de  Jos  que  sostenemos  su 
política  no  puede  ser  otra,  que  su  táctica  ha  de  ser 
esta,  pues  no  contamos  con  fuerzas  suficientes  para 
hacer  triunfar  nuestra  política,  i  que  ci  bien  puede 
irnos  bien  en  unas  votaciones  en  otras  puedo  irnos 
mal?;^  Poro  en  tal  caso  sería  mas  levantado,  o  menos 
lamentable  quo  los  señores  Ministros  tomaran  el  cami- 
no que  ayer  tomaron,  de  no  celebrar  sesión,  a  pesar  de 
que  para  ello  había  memoro  suficiente.  Esto  camino 
sería  mas  honroso  que  el  de  provocar  escenas  como  las 
que  estamos  presenciando. 

El  honorable  Ministro  de  Obras  Públicas  concluía 
su  discurso  en  la  sesión  pasada  diciendo  que  él  no  en- 
tendía de  ])risionep,  que  este  negocio  era  de  compe- 
tencia del  honorable  Diputido  por  Petorca,  mi  distin- 
gin'do  amigo. 

No  compren  Jo  qué  injerencia  |)ucde  tener  en  estos 
asuntos  el  honorable  Diputado,  i  no  me  creo  autori- 
zado para  dirijirme  a  él  en  vista  do  los  antecedentes 
de  este  negocio.  Por  lo  cual  i  a  fin  do  obtener  una 
respuesta  satisfactoria,  me  veo  obligado  a  dirijirme  ol 
señor  Ministro  del  Interior  para  preguntarlo  si  ncep- 
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la  como  correcta  la  prisión  decretada  por  el  Goberna- 
dor de  Lontué  en  contra  de  la  persona  del  ínjeniero 
señor  Schott. 

Además  de  oato,  desearía  saber  si  acepta  el  señor 
^linistro  la  teoría  desarrolluila  por  el  honorable  Dipu- 
tado por  Santiago,  señor  Mac  I  ver,  respecto  do  la  pri- 
sión del  esprosado  injeniero. 

Esta  pregunta  pmliera  parecer  indis«:reta  al  señor 
Ministro,  si  se  creyera  que  lo  que  yo  deseo  saber  es 
8«  opinión  en  abstracto  o  la  teoría  que  en  principio 
Su  Señoría  profese. 

Nó,  señor  rrcsidonte;  lo  que  pretendo  es  que  el  se- 
ñor Ministro  nos  diga  si  la  teoría  legal  sostenida  por 
el  honorable  Diputado  |)or  Santiago  la  acepta  aplica- 
da al  caso  concreto  de  la  prisión  del  injeniero  señor 
Schott. 

En  resumen:  ni  hacer  uso  de  la  palabra  he  queritlo 
dejar  establciíiila  mi  protesta  en  contra  do  la  doctrina 
sustentada  por  el  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras 
Públicas  i  npoyaila  por  el  honorable  Diputado  por 
Santiago. 

Antes  do  concluir  debo  llamar  nuevamente  la  aten 
ción  do  mis  honorables  cologas  i  del  país  sobre  el  he- 
cho do  que  la  obstrucción  no  naco  de  nosotros;  que  si 
sufre  el  movimiento  administrativo,  sobre  todo  en  lo 
que  80  relaciona  con  las  oleras  jnihlicas;  que  si  hai,  co 
nio  ha  dicho  el  señor  Ministro,  puentes  que  están  vi- 
niéndose abajo  i  no  se  pueden  reparar  por  falta  de 
fondos  con  que  hacerlo;  que  si  no  se  despachan  los 
proyectos  pendientes  do  importancia  para  los  intereses 
materiales  del  país,  la  culpa  no  es  nuestra,  porque  co- 
nociendo como  conocemos  el  propósito  que  so  persi- 
gue con  estas  discusiones,  somos  parcos  en  el  uso  de 
la  palabra  a  fin  de  no  coadyuvar  de  ninguna  manera 
a  ese  propósito. 

Por  lo  deniíis,  señor  Presidente,  naila  tongo  que 
decir  aprop()sito  de  las  observaciones  del  honorable 
Diputada  por  Santin«;o,  señor  Mac-Iver,  sin  haber 
oído  antes  al  señor  Ministro  del  Interior.  Reserván- 
dome j)ara  entonces,  dejo  la  palabra. 

El  señor  Barros  Luco  (Presitlente). — Tiene  la 
palabra  el  honorable  Diputado  por  Santiago. 

El  señor  Phiochet  (don  Gregorio  A.) — Entien- 
do que  Su  Señoría  so  refiero  a  mí. 

El  señor  JBarrOH  Luco  (Presi<lente). — Sí,  señor. 
El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A.)— Bien, 
señor.  Pero  después  do  las  últimas  palabras  del  hono- 
rable Diputado  do  I^)ntué,  que  importan  una  interpe- 
lación o  una  pregunta  dirijida  directamente  al  señor 
Ministro  del  Interior,  quiero  dejar  ?A  señor  Ministro 
la  oportunidad  de  contestarla  i  me  reservo  para  hablar 
después  do  Su  Señoría. 

El  señor  Xa/ífrtrr/fe  (Ministro  del  Interior). — 
No  reconozco  en  el  señor  Diputado  ningún  derecho 
de  conceder  el  uso  de  la  palabra,  que  solo  corresponde 
al  Presidente  de  la  Cámara.  Por  lo  demás,  usaré  de 
ella,  no  cuando  el  señor  Diputado  quiera,  sino  cuando 
yo  lo  estime  opoituno. 

El  señor  Phiochet  (don  (Jrogorio  A.)— No  es 
peraba  síMuoj.nite  actitud  de  parte  del  soñur  Ministro; 
sus  palabras  equivalen  a  un  reproche  ])()r  la  Cííftesía 
quo  he  gastado  con  Su  S«»ñoría,  concediémlole  la  opor- 
tunidad de  cumplir  por  su  parte  con  un  deber  a  que 
está  obligado  como  miembro  del  Gabinete.  Me  cstra- 
fia,  pues,  ol  concepto  que  Su  Señoría  tiene  do  la  cor- 


tesía i  reciprocidad  que  aquí  debemos  guardarnos,  i, 
protestando  del  tono  <pie  ha  dado  a  sus  espresiones, 
continuaré  usando  de  la  palabra  para  dejar  constancia, 
desde  luego,  <le  que  la  conducta  tlel  señor  Ministro, 
en  este  momento,  no  es  sino  una  evasiva  con  que  Su 
Señoría  quiere  libertarse  de  contestar  cíitegóricamento 
a  la  interpelación  del  honorable  Diputado  de  I^ntué. 

Quiero  que  quede  constancia  de  que  en  el  momen- 
to en  que  el  señor  Ministro  debió  haber  contestado 
las  jueguntas  quo  so  lo  dirijían,  en  vez  do  hacerlo,^  so 
declaró  ofendido  por  un  acto  de  corteeía  que  empleé 
con  él,  i  en  vez  do  esclarecer  lo  que  se  debía  haber 
esclarecido  prefirió  atloptnr  un  procedimiento  evasivo. 
Dejo,  pues,  esta  circunstancia  como  un  hecho  estable- 
cido. 

Al  mismo  tiempo  he  querido,  al  usar  de  la  palabra, 
aseverar  que  por  antecedentes  que  jíersonalmentc  he 
recojido,  los  hechos  de  que  se  ha  hablado  aquí  impu- 
tándolos al  Gobernador  de  Lontué,  son  perfectamento 
exactos,  do  todo  punto  efectivos,  i  que  siendo  ésta  la 
verdad  de  las  cosas  i  no  habiendo  el  señor  Ministro 
contradicho  la  versión  de  los  sucesos,  i,  antes  al  con- 
trario, habiendo  evadido  las  esplieaciones  que  se  le 
pidieron,  nos  hallamos  en  la  necesidad  de  llegar  a  la 
consecuencia  do  quo  es  preciso  adoi)tar  la  única  solu- 
ci()n  parlamentaria  que  surje  l«'>jicamente  de  esta  serie 
de  acontecimientos. 

Nos  encontramos,  señor  Presidente,  en  presencia 
do  un  decreto  de  prisión  librado  contia  un  injeniero 
del  Estado  que  so  hallaba  en  comisión  i  en  el  desem- 
peño de  sus  funciones,  i  librado  por  el  hecho  solo  de 
liabcrse  negado  esc  injeniero  a  obedecer  los  llama- 
mientos del  Gobernador.  Tócanos,  en  consecuencia, 
estudiar  bajo  su  aspecto  legal  ese  decreto. 

El  Gobernador,  al  librarlo,  procedió  dentro  de  sus 
facultades  propias;  lo  hizo  de  una  manera  regular; 
tenía  justicia  para  hacerlo,  es  decir,  se  hallaba  dentro 
del  orden  legal,  i  en  eso  caso  hizo  l»ien;  o  excedió  sus 
facultades,  i  entonces  es  culpable.  Y^o  es  lo  quo  debe- 
mos dejar  bien  establecido;  i,  por  1.)  quo  hace  a  mí, 
estimo  quo  comprobar  el  último  término  de  la  suposi- 
ción es  sobradamente  fácil,  después  do  las  observacio- 
nes i  antecedentes  que  manifestó  el  honorable  Dipu- 
tado do  Tx)ntué  en  la  sesión  anterior. 

Ahora  bien,  señor:  en  la  cuestió  i  concreta  de  que 
nos  ocupamos,  sobro  el  decreto  de  arresto  espedido 
por  el  Gobernador  do  Lontué,  ¿se  trataba  acaso  de  un 
delincuente  que  hubiera  incurrido  en  un  delito  casti- 
gado por  nuestras  leyes  penales?  Nó,  absolutamente. 
Se  trataba  lisa  i  llanamente  de  un  acto  de  desobede- 
cimiento dol  injeniero  señor  Schott,  por  no  haber 
atendido  al  llamado  hecho  por  el  Gobernador  de  Lon- 
tué. Fue  con  este  motivo  que  el  Gobernador  espidió 
una  orden  de  arresto  que  no  tiene,  a  mi  juicio,  funda- 
mento alguno. 

Veamos,  ahora,  cuál  es  la  infracción  legal  en  que 
incurrió  el  injeniero,  para  según  eso,  determinar  las 
facultades  que  corresponda  asumir  al  Gobernador  do 
Lontué.   Desde  luego,  señor  Presidente 

(FA  sf'ñor  Ministro  dd  Interior  se  retira  en  este  mo- 
mnito  (le  la  sala). 

...pero,  puesto  que  el  señor  Ministro  del  Interior  se 
ha  retirado  de  la  sala,  me  veo  en  la  necesidad  de  no 
ceguir  adelante  en  un  negocio  que  6e  relaciona  direé- 
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tamoiite  con  el  Gabinete  i  que  afecta  en  especial  la 
roflponsabilidad  del  señor  Ministro  del  Interior. 

Este  es  un  incidente  que  viene  a  coulirniar  el  neto 
de  descortesía  que  acaba  de  emplear  el  Hcñor  Minis- 
tro cuando  lo  invitaba  a  hacer  uso  de  la  palabra  pa- 
ra contestar  los  cargos  que  se  le  dirijían.  I,  como  no 
63  posible  que  estos  actos  de  descortesía  parlamentaria 
vengan  a  burlar  por  completo  ol  dereclio  ile  la  Cá- 
mara que  está  representado  en  cada  uno  de  los  seño- 
res Diputados,  yo  desisto  do  hacer  uso  de  la  palabra 
en  este  momento  con  relación  a  este  incidente.  Lo 
haré  eu  ol  instante  que  lo  considere  oportuno,  esto 
ea,  cuando  se  encuentre  presente  ol  señor  Ministro 
del  Interior  que  debe  aceptar  la  responsabilidad  que 
le  corresponde. 

El  sehtv  MinUtro  del  Interior  vneloH  a  ¡a  Sala, 
Como  el  honorable  Ministro   ha  tenido  la  compla 
cencia  de  volver  a  ocni)ar  su  asionto,  voi  a  continuar 
en  el  asunto  de  que  me  estaba  ocupando,   aunque  no 
dejo  de  estrañar  la  actitud  risueña  de  Su  Señoría. 

El  señor  La^tíirrlíl  (Ministro  del  Interior). — 
Me  sonrío  porque  me  parece  estraño  que  pueda  atri- 
buirse mi  ausencia  a  un  propósito  descortés. 
Estamos  entre  caballeros  i  nos  debemos  respeto. 
Salí  de  la  sala  por  una  necesidad  urjente. 
El  señor  JPhlochet  (don  Gregorio  A.)— Al  ha- 
cer  mi  observación  no  me  he  dejado  llevar  por  ideas 
ni  por  suposiciones,  sino  <jue  me  he  referido  al  hecho 
de  que  Su  Señoría,  cuando  me  refería  a  los  hechos 
acontecidos  en  Lontue,  tomaba  su  sombrero  i  se  reti 
raba  de  la  sala. 

Nó,  señor.  Tenía  razón  para  exijir  que,  antes  de 
darse  por  terminado  este  incidente,  se  supiera  si  Su 
Seiloría  era  lo  bastante  respetuoso  para  los  señores 
Diputados,  de  lo  cual  acaba  de  darnos  un  ejemplo. 

Pero  quiero  dejar  este  incidente  a  un  lado  i  sigo 
ocupán<lome  de  la  responsabilidad  del  Gobernador  de 
Lontuó  en  los  hechos  denunciados. 

La  Lei  de  Garantías  Individuales,  después  de  ha 
cor  recuerdos  de  las  disposiciones  legales  que  dan 
facultades  a  los  jueces  letrados,  dice  en  su  artícu 
lo  8.^ 

«Los  intendentes  i  gobernadores  como  ajentcs 
ausiliares  de  la  administración  de  justicia  i  encarga- 
dos de  velar  i)or  la  seguridad  pública,  podrán  dar  ór- 
denes de  arresto  o  prisión  siempre  que  hubiese  ver- 
datlero  peligro  de  que  la  justicia  represiva  quede  hur- 
lada por  cualquiera  demora  en  recabar  orden  del  juez 
competente: 

>1.*^  Para  aprehender  a  culpables  de  crimen  o  de- 
lito contra  la  seguridad  del  Estado,  de  falsificación 
de  moneda  o  de  documentos  del  Estado,  de  corpora- 
ciones o  establecimientos  públicos  o  de  i)iovocar  in- 
tencionalmente  accidentes  en  ferrocarriles,  de  homi- 
cidio voluntario  o  lesión  grave,  de  incendios  o  robos 
con  violencia  o  intimidación  en  las  personas,  siempre 
que  la  pena  señalada  por  la  lei  al  delito  no  baje  de 
tres  años  de  presidio  o  reclusión. 

>2.<^  Para  ni)rehender  a  los  culpables  de  ilelitos 
que  t>e  cometan  cau.^íindo  tumulto  o  perturbando  .sí;- 
liamento  la  traiirjuilidad  pública,  o  que  por  sus  cir 
cunstancius  introduzcan  grave  alanua  en  los  ciuda- 
danosi^. 

Son  loa  dos  únicos  casos,  las  dos  únicas  circuns- 
tancias en  que  la  Lei  de  Garantías  Individuales  au- 


toriza  a  los  intendentes  i  gobernadores  a  espedir  ilo- 
cretos  de  prisión;  i,  como  mis  honorables  colegas  lo 
habrán  notado,  la  circunst^íiicia,  o  el  hecho  que  ha 
servido  de  base  al  arresto  del  serlor  Schott  no  ostá 
comprendido  en  los  dos  casos  previstos  |)or  la  leí. 
Nó,  señor.  Poniéndose  al  arquitecto  señor  Schott 
en  el  peor  de  los  casos  i  il  Gi)bernador  en  U  mejor 
de  las  circunstancias,  solo  nos  hallamos  en  presencia 
de  una  falta  de  respeto,  de  un  acto  de  desobediencia 
hacia  el  jefe  de  un  tlepartamento.  En  el  mas  favora- 
ble de  los  casos,  ¿de  qué  facidtades  pudo  usar  el  Go- 
bernador de  Lontuél  La  Lei  do  Kéjímen  Interior  en 
su  artículo  20  lo  dispone  de  la  manera  siguiente: 

4[Las  personas  que  falten  al  respeto  debido  al  Go 
bornador,  en  la  sala  de  su  despacho  a  fuera  de  ella, 
serán  castigailos  por  la  autoridad  jmlicial  con  las  pe- 
nas que  señalan  los  incisos  3."  i  4."  del  artículo  495 


del  Códigi)  Pcnab. 

jQué  ilice  el  Código  Penal  en  su  artículo  495t 
El  señor  MhvIIIo. — Se  trata  de  una  falUí  casti- 
gada con   prisión  de  uno  a  sesenta  días  o  multa  de 
uno  a  sesenta  pesos. 

El  señor  l^itiochet  (don  Gregorio  A.) — Agra- 
dezco la  información  que  m?  da  el  señor  Diputado. 
Con  todo,  en  estas  materias  es  mas  conveniente 
consultar  el  testo,  i  sobre  todo  al  diiijirse  a  los 
señores  Ministros  es  preciso  hablar  con  la  lei  en  la 
mano. 

Dice  el  artículo  495: 

«Serán  castigados  con  prisión  en  sus  grados  míni- 
mo a  medio,  conmutable  en  multa  de  uno  a  sesenta 

pesos: 

4i3.^  El  subordinado  del  orden  civil  que  faltare  al 
respeto  i  sumisión  debidos  a  sus  jefes  o  superiores». 
Esta  es,  lo  repito  en  el  mejor  de  los  casos,  la  situa- 
ción en  que  respecto  del  señor  Schott,  se  encontralxa 
el  Gobernador  do  Lontué.  I  como  se  trattise  de  una 
simple  falta,  a  la  cual  no  corresponde  aplicar  mas  |iena 
cjue  la  que  varía  entre  uno  i  treinta  días  «le  prisión, 
o  uno  i  sesenta  pesos  de  multa,  no  pudo  el  Goberna- 
dor librar  la  orden  de  arresto. 

En  consecuencia,  nos  encontramos  en  presencia  de 
un  atentado,  de  una  violación  de  la  I^i  de  Garantías 
Individuales;  i  cuando  un  hecho  de  esta  magnitud  s<í 
trae  a  la  Cámara,  cuando  se  llama  sobre  él  la  atención 
de  los  señores  Ministros,  de  los  miembros  de  ese  Ga- 
binete tan  eminenleniente  liberal,  como  lo  calificó  el 
señor  ^linistro  del  Interior  en  pasailas  sesiones,  ventos 
en  la  presente  (pie  ol  mismo  Ministro  rehusa  dar  las 
esplicaciones  ])e<lidas,  i  digo  que  rehusa  darlas,  j)orque 
no  otra  c'^>sa  significa  el  hecho  de  no  haber  acéptenlo 
Su  Señoría  la  complacencia  i  la  cortesía  con  (pie  yo 
me  permití  cederle  el  uso  de  la  palabra.  Cuando  esto 
sucede,  hai,  tenor  l^resident^,  motivo  bastante  para 
sentirse  alarmado.  Por  eso  quiero  dejar  establecido 
que  ha  habido  en  Lontué  un  verdadero  atentado,  una 
una  verdadera  infracción  de  las  leyes,  un  trementlo 
abuso  de  autoridad.  I  espero  que  venga  la  palabra  del 
señor  ^íinistrn  del  Interior  a  (spli'Miiins  lo  que  esto 
si^'iiiíie.i,  a  e.-p]¡t.'arnos  cómo  ha  cnnejido  ese  abuso  i 
esa  infracciíMi  de  la  lei. 

Ahora,   paso  a  tocar  otro  punto,  reservándome   el 
denícho   de  volver  solue  el  que    acabo  de    establiM'er. 
Debo  hacer,  sefioi    Prcísideiite,  algunas  considera- 
ciones sobro  la  indicación,   formulada  en  esta  sesión 
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I)or  el  honomble  MinÍRtro  de  Obra3  Piihlicas,  para 
prolongar  i  aumentar  nuc^itras  Besiones  nocturnas  en 
oWquio  lie  la  discusión  del  proyecto  que  concedo 
fondos  pjira  la  canalización  del  Mapocho. 

Yo  me  hará  un  dol)er  en  aceptarla,  porque  ella 
viene  a  proporcionarnos  la  oportunidad  de  manifestar 
a  la  Cámara  que,  lejos  do  pretender  embarazar  la  ac- 
ción administrativa,  por  el  contmrio  queremos  facili- 
talla  en  cuanto  sea  posible. 

Tan  es  así,  que  la  Cámara  recordará  que  yo  mismo 
hice  en  el  mes  anterior  una  indicación  con  el  objeto 
de  aumentar  el  inimero  de  sesiones;  pero  esa  indica- 
ción encontró  resistencia  en  los  bancos  m¡nisterial(>s. 
Mas  tarde,  cuando  el  scíñor  Ministro  de  Obras  Pdbli- 
coa  pidió  que  se  destínase  la  primera  hora  de  las 
Besiones  diurnas  a  la  discusión  del  proyecto  que  pro- 
porciona fondos  para  la  canalización  del  Ma|K)cho, 
nosotros,  yendo  mas  ailelante  en  los  propósitos  de  Su 
Señoría,  pedimos  sesiones  especiales  para  tratar  de 
esto  negocio.  J)e  modo  que,  aceptando  la  indicación 
que  ahora  ha  formulado  el  señor  Ministro,  somos 
consecuentes  con  nuestros  procedimientos  anteriores. 

Kn  consecuencia,  yo  acepto  la  indicación  del  señor 
Ministro,  i>ero  modificándola  en  el  sentido  de  que,  una 
vez  ilespachado  este  proyecto  referente  a  la  canaliza 
ción  del  Mapocho,  se  entre  inmediatnmente  a  discutir 
en  las  sesiones  nocturnas  la  reforma  de  la  Leí  de  Mu- 
nicipalidades. 

El  señor  Ministro  del  Interior  manifestó  en  la  se- 
sión pasada  los  deseos  que  el  Gobierno  tenía  de  ver 
realizadd  esta  reforma  de  la  Lei  do  Elecciones,  pues 
os  una  antigua  aspiración  de  Su  Señoría,  como  de  sus 
amigos  políticos,  que  se  dicte  una  lei  que  dó  amplias 
garantías  a  los  ciudadanos  en  el  ejercicio  del  derecho 
do  sufrajio. 

En  presencia  de  esta  declaración  del  señor  Ministro, 
i  si  los  buenos  propósitos  que  ayer  nos  manifestaba 
eran  sinceros  i  no  obedecían  únicamente  al  deseo  de 
obtener  gloria  barata,  no  veo  quó  inconveniente  pu- 
diera tener  el  Ministerio  para  aceptar  la  indicación 
que  he  formulado. 

Espero,  pues,  que  la  Cámara  i  los  señores  Ministros 
prestarán  su  aprobación  a  esta  indicación. 

El  señor  Koniff  (Ministro  de  Guerra). — Por  cor- 
tesía, señor  Presidente,  voi  a  dar  una  respuesta  al 
lionorable  Diputado  ]>or  Lontuó,  pues  creo  k\\xq  en  la 
TÍltima  sesión  diurna,  en  que  se  trató  de  la  coutlucta 
observada  por  el  Goberna<lor  do  ese  departamento,  di 
a  Su  Señoría  to«las  las  esplicaciones  pedidas. 

El  honorable  Diputado  encontró  por  conveniente 
censurarme  en  aípiella  sesión  porque  no  di  esplicacio- 
nes sobre  un  hecho  (jue  no  conocía  i  que  Su  Señoría 
no  mencionó  en  la  primera  v(>z  que  habló.  Me  i)arece, 
pues,  que  el  señor  Diputad»)  no  ha  procedido  con 
justicia  al  censurarme  duramente  por  ese  motivo. 

^\  ^%\\oT  Feíniández  Albano.—YA\  esa  in 

justicia  estoi  mui  bien  acompañado,  señor  Ministio, 
l)ue8  la  prensa  ha  cen.sura(lo,  como  yo,  el  tono  con 
que  Su  Señoría  dio  ei^a  contestación. 

El  señor  Kouif/  (Ministro  de  (Inorra). — Me  es- 
traña  que  el  honorable  Diputado  traiga  a  la  Cámara 
para  dilucidar  esta  clase  de  negocios  lo  que  dioe  un 
diario. 

El  Boñor  JFernánde»  Albano.—Lo  traigo 


como  un  medio  de  manifestar  a  Su  Señoría  que  me 
encuentro  en  buena  compañía. 

El  tenor  Koniff  (yínúntr o  de  Guerra). — Croo  que 
no  de))en  traerse  a  la  Cámara  las  opiniones  de  la 
prensa. 

Aquí  todos  los  asuntos  deben  ser  tratados  parla- 
mentariamente. Su  Señoría  puede  contar  con  un  dia- 
rio que  lo  acompañe,  pero  habrá  otros  que  no  lo  acom- 
pañen. 

¿Quó  había  do  re[>rociiable  en  la  contestación  que 
di  respecto  a  las  medidas  adoptadas  para  con  el  jefe 
de  la  brigada  cívica  i  de  los  músicos  a  que  se  refería 
el  honorable  Diputado? 

Si  el  Ministro  tuvo  Li  buena  intención  de  contestar 
a  las  preguntas  que  se  le  hiciercm  a  fin  de  aclarar  lo« 
sucesos,  no  veo  por  quó  se  le  habría  de  hacer  cargos 
sobie  esa  misma  contestación. 

Para  mi  modo  de  ver  las  cosas,  considero  de  mui 
poca  o  do  ninguna  importancia  el  incidente  que  a 
este  respecto  ha  provocado  Su  Señoría.  Cuando  el 
Ministro  declaró  que  no  tenía  conocimiento  de  los  he- 
chos, ¿por  quó  había  de  hacórsele  responsable? 

El  señor  Fevnf'uulex  -4.í6aHO.— Estuve  mui 
distante  de  pictendor  hacer  cargos  a  Su  Señoría.  Hi- 
ce una  relación  de  los  hechos  a  fín  de  que  Su  Señoría 
los  apreciara  i  pudiera  dar  una  contestación  relativa  a 
ellos.  Peio  Su  Señoría  me  contestó:  no  entiendo  do 
músicos;  lus  dejo  para  ((ue  con  ellos  so  entienda  Su 
Señoría. 

El  señor  Kouiff  (Ministro  de  Guerra). — Ee  mui 
natural,  señor,  que  el  que  habla  desconociera  los  suce- 
sos que  tuvieron  lugar  i  la  participación  que  corres- 
pondía a  los  músicos.  Tienen  jefes,  que  son  loa  encar- 
gados de  vijilar  sobre  ellos.  I  |>or  eso  se  me  hacía  ^ 
cargos. 

El  señor  levnández  Alhano. — Vuelvo  a 
repetir  que  no  hacía  cargos  a  Su  Señoría. 

El  señor  Koiiiff  (xMinistio  de  Guerra). — Las  pre- 
guntas  do  Su  Señoría  me  habrían  encontrado  en  la 
mejor  disposición  si  cuando  espresé  que  no  tenía  co- 
nocimiento del  hecho  se  hubieran  pedido  los  antece- 
dentes, los  cuales  habrían  sido  traídos  inmediatamen- 
te a  la  Cámara.  Ha  habido  en  esto  un  giiid  pro  quo. 

Además,  contestó  mui  claramente  que  había  habi- 
do tlesavenencias  entre  el  jefe  de  la  brigada  cívica  de 
Lontué  i  el  comandante  do  armas  del  mismo  departa- 
mento, asunto  fallado  i)or  la  aut<jridad  competente, 
qus  es  el  comandante  jeneial  de  armas  do  la  provin- 
cia, resolución  (jue  debemos  acatar  tanto  Su  Señoría 
como  yo. 

Por  otra  parte,  el  señor  Diputado  no  so  refería  a 
los  músicos  sino  a  la  importancia  que  en  los  departa- 
mentos tienen  las  bandas  de  músicos,  i  sobre  esto  pun- 
to ha  llegado  a  colocarse  en-un  terreno  verdaderamente 
personal,  suponiendo  que  he  subido  demasiado  lijero 
al  puesto  cpie  ocupo  i  que  me  he  desvanecido  con  su 
altura.  Puede  el  señor  Diputado  creer  i  decir  lo  que 
quiera,  que  para  mí  esas  no  son  sino  palabras  i  pala- 
bras; poro  de  una  cosa  delio  estar  scg\iro  tanto  Su  Se- 
ñoría couio  la  Cámara,  do  que  he  subiilo  a  este  puesto 
con  honor  i  l)ííjaró  de  él  con  honor,  contra  los  deseos 
i  las  protestas  de  Su  Señoría. 

El  señor  Fernáníl-ez  AUmno.--^i  tengo 
deseos  de  (pie  salga,  ni  protesto  porque  ocupe  Su  Se- 
ñoría ese  puesto. 
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El  señor  KOHÍff  (Ministro  tle  Gufirra). — Por  lo 
que  hace  a  la  constitucioiíalida  1  de  h\  medida  que  lie 
adoptado  con  velación  al  jVfo  do  la  brigada,  espero 
que  llegue  el  momento  oportuno  para  sostener  que  ella 
ha  sido  en  toilo  conformo  a  las  [>rescripc¡oncs  consti- 
tucionales. 

YA  señor  Walkev  Slavtíne»  (don  Carlos). — 
Quedan  pocos  uiinutos  para  que  termine  la  primera 
hora,  dentro  do  la  cual  debe  votarse  la  indicación  del 
honorable  Ministro  de  Obras  Públicas  para  qu  c.  se 
prolonguen  las  sesiones  hasta  las  doce  de  la  noche. 

Yo  estoi  porque  so  acepte  la  prolongación  hasta 
esa  hora,  siempre  que  hubiera  de  ser  en  los  días  fija- 
dos para  las  se^íiones  nocturnas,  i  no  todas  las  nochei>, 
como  ha  indicado  el  honorable  Ministro  do  Obras 
Públicas. 

El  señor  X'oii/í/ (Ministro  do  Guerra).  — Seiía 
solamente  hasta  concluir  el  proyecto  en  debate. 

El  señor  fValker  3£fU'tíuez  (don  Carlos). — 
Gomo  el  señor  Pinochet  ha  propuesto  que  se  conti- 
núe tratando  en  seguida  del  proyecto  de  reforma  de 
la  I^i  do  Municipalidades,  habría  días  en  que  estaría 
mos  mas  do  cinco  horas  en  sesión,  lo  que  es  dema- 
siado. 

Otra  observación.  Esta  misma  cuestión  de  la  ca- 
nalización terminará  pronto;  i  determinando  que  en 
seguida  se  discuta  la  reforma  de  la  I>ei  de  Municipa- 
lidades, todo  el  mundo  tendrá  íntert^s  en  concurrir  a 
las  sesiones  nocturnas  i  no  habrá  quorum  para  las 
diurnas,  que,  en  realidad,  no  es  posible  celebrar  so 
siones  desdo  las  dos  i  media  de  la  tarde  hasta  las 
doce  de  la  noche. 

Modifico,  puo?,  la  indicación  del  señor  Ministro 
en  el  sentido  de  que  se  celebren  sesiones  nocturnas 
hasta  las  doce  solo  día  por  medio. 

El  señor  Plnocliet  (don  Gregorio  A.) — No  ten 
go  inconveniente  en  aceptar  la  modificación  del  señor 
Diputado  por  Maipo. 

El  señor  JiieHCO  (Ministro  de  Obras  Públicas). 
— Pido  la  |)tdabra,  solo  para  ll.miar  la  atención  de  la 
Cámara  a  la  urjencia  que  tiene  el  despacho  de  este 
negí»ci().  La  tliscusión  está  tan  avanzada,  que  creo 
podrá  terniiiiar  en  don  o  tres  .sesiones  mas.  Entre 
tanto,  hai  mas  d«í  800  trabajadores  en  las  faenas  del 
canal  <|uo  no  van  a  poilcr  íor  j)agadus  el  sábado  pró- 
ximo ¡)or  falta  de  fondos. 

De  manera  que  me  permito  insistir  en  mi  indi- 
cación. 

El  señor  MliVlllo. — Usando  del  derecho  que 
mo  acuerda  el  Reglamento,  voi  a  interrumpir  el  inci- 
dente en  dehalo  para  contestar  algunos  argumentos 
del  señor  Diputado  por  Santiago  basados  en  las  dis- 
posiciones dv^  la  Loi  de  Garantías  Individuales  rela- 
tivas a  las  facultados  de  los  gobernadores  para  dictar 
autos  de  pii-^ión. 

Creo  qii'í  lia  da<Io  a  osas  disposiciones  una  intoli- 
jencia  (pie  no  tienen,  solo  con  el  objeto  de  hacer  car- 
gos al  Ministro. 

Es  natural  < pie,  las  (^posieiones  luocurcn  a  toda  eos 
ta  atacar  al  Ministerio,  ui)rovcch  nido  cualquiera  e»)- 
yuntura,  i  y  >r  va\í  se  liM(;n  estos  in<Mdentes  basados 
solo  en  una  tnn-ida  intiTpreta;ñ()n  díi  la  lei. 

La  oposif.ión  pn?ten  le,  descaí  tarso  de  este  cargo 
de  obstruccionista  dieiouílo  que  desea  ejercer  solo 
■tt  derecho  do  vij¡lancin|  mientras  tanto,  estamos  pal* 


pando  que  la  obstrucción  viene  de  abajo  para  arriba 
i  no  de  arriba  para  abajo,  para  valermo  de  la  espre- 
sión  del  señor  I)iputado  por  Lontuó. 

El  señor  lianadOH  JEsplnosa  (don  Ramón). 
— Como  ha  llegado  la  hora,  podría  el  señor  Diputado 
que  está  con  la  palabra  continuar  usando  de  ella  en 
la  sesión  próxima. 

El  señor  BavvOH  Luco  (Presidente).— Ilabien 
do  llegado  la  hora,  procederemos  a  votiir. 

Paiece  que  nadie  so  opone  a  que  se  celebren  sesio- 
nes todas  las  noches  hasta  las  doce. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos).—  * 
Sí,  señor,  yo  me  opongo,  porque  no  acepto  quo  haya 
sesión  hasta  las  doce  sino  día  por  medio. 

El  señor  Zegevs  (don  Julio). — Pido  que  se  divi- 
da la  votación.  Que  se  vote  primero  si  se  prolongan 
las  sesiones  nocturnas  hasta  las  doce,  i  en  segiiida  sí 
hai  sesiones  todas  las  noches  o  solo  día  por  medio. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos). — 
Eso  no  sería  conforme  al  Reglamento,  quo  dispone 
quo  80  voten  primero  las  modificaciones  que  se  hagan 
a  una  indicación. 

El  señor  Mac^lver  (don  Enriq\ie). — Pero  el 
Reglamento  autoriza  también  la  división  de  proposi- 
ciones complejas. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Vota- 
remos primero  si  se  celebran  sesiones  todas  las  no- 
ches, que  deberán  destinarse  a  la  discusión  del  pro- 
yecto de  canalización  del  Mapocho. 

El  señor  Zef/ers  (don  Julio). — Solo  hasta  termi- 
nar 8u  discusión. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos). — 
Tenía  entendido  que  íbamos  a  vot^r  primero  simple- 
mente la  idea  do  si  tenemos  sesiones  todas  las  noches 
o  solo  día  por  medio,  pero  no  para  dedicarlas  linica- 
mente  al  proyecto  de  canalización. 

El  señor  lhtrr08  Luco  (Presidente). — Se  vota 
solo  la  idea  jeneral  de  si  se  celebran  o  no  sesiones 
totlas  las  noches. 

El  señor  Pttf/a  lióme  (Ministro  do  Justicia). 
— Ent<}ndiéndose  que  solo  se  celebrarán  hasta  que 
concluya  el  debate  del  proyecto  sobre  canalización  del 
Mapocho. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos). — 
Nó,  señor;  votamos  solo  si  hai  sesión  todas  las  noches. 

El  señor  Jiarros  Laco  (Piesidente). — Votare- 
mos si  hai  sesión  todas  las  noclies,  únicomonte. 

En  votación. 

El  resiiltaflo  de  ¡a  votaciúnfuA  el  siguiente:  53  voíoa 
por  la  afirmativa  i  24  por  la  negativa. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — En  vo- 
tación si  estas  sesiones  deben  prolongarse  hasta  las 
12  de  la  noche. 

El  rísuUadnfué:  ^7  votos  por  la  afirmativa  i  31  por 
la  npfjativa. 

El  señor  Barros  Laco  (Presidente)  — Se  va  a 
])()ner  en  votaeión  la  iiulicación  del  señor  Pinochot, 
para  continuar  celebrando  sesiones  nocturnas  una 
vez  des[)aeha<lo  el  proyecto  de  lei  qiie  conecde  suple- 
mento |>ara  j)ioseguir  los  tiabajos  do  la  canalización 
del  ^^al>ocho,  i  destinarlas  a  la  discusión  de  la  I^i  ile 
Munieipaliclades. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín). 
—Pido  votación  nominal. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  dol  Interior).-^ 
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El  Ministerio  pedirá  sesiones  especiales  para  la  refor- 
ma  de  la  lei  municipal  cuando  se  presente  el  infonne 
de  la  comisión. 

Mientras  no  haya  proyecto  de  lei  es  inütil  señalar 
sesiones  sin  objeto. 

El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A.)— Pierda 
cuidado,  señor,  que  no  faltará  la  base. 

Varíos  se  Aoves  Diputados^-^Clxxt  la  vo- 

vación  sea  nominal. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— -Así  so 
hará. 

Procedióse  a  votar  nomirudmente  la  indieaei&n^  i 
resultó  demediada  ptr  47  votos  contra  30, 

Votaron  por  ¡a  afirmativa  los  señores: 


Aguirre  Vargas,  Vicente 
Bannen,  Pedro 
Bañados  Espinosa,  llamón 
Blanco,  Ventura 
Carvallo  ElizaUle.  Francisco 
Campo  (del),  Miáximo 
Errázuriz,  Ladislao 
Echeverría,  Hermán 
Fernández  A.,  Elias 
Fernández,  Pedro  Javier 
Infante,  José  Manuel 
Jiménez,  Pacífíco 
Larrain  A.,  Enrique 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 


Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telésforo 
Pinochet,  Gregorio 
Pradtt,  Uldaricio 
Parga,  Juan  Nepomuceno 
Rodríguez,  Luis  Martiniano 
^anliueza  Lizardi,  Rafael 
Silva  V.,  José  Antonio 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Urrutia,  Gregorio 
Valenzuela,  Manuel  F. 
Vergara,  Benjamín 
Walker  Martínez,  Carlos 
Walker  Martínez,  Joaquín 
Zañartu,  Ignacio 


Votaron  por  la  negativa  los  seTwres: 


Allendes,  Eulojio 
Aninat,  Jorje 
Arce,  José 
Barros,  Lauro 
Barros  Luco,  Rnmón 
Cienfuegos,  Máximo 
Cortínez,  Eduardo 
Cabrera  Gacitúa,   Fernando 
Castillo,  Eduardo 
Dávila  h.t  Vicente 
Errázuriz  E.,  Luis 
Espejo,  Juan  >lepomuceno 
Frías  Collao,  Baldomcro 
Gandaríllas,  Alberto 
Irarrázaval  Vera,  M. 
Irarráeaval,  Ramón  Luis 
Konig,  Abraham 
Eorner,  Víctor 
Lastarria,  Demetrio 
Lira,  Máximo  R. 
Mac-Iver,  Enrique 
Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
M  arillo,  Ruperto 

El  señor  JHoC'Iver  (don  Enrique,  al  votar). — 
No,  señor,  porque  no  hai  infurme,  ni  acepto  la  vota- 
ción como  apremio  para  ningun.^x  comisión. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — En  vista  del 
resultado  do  la  votación,  pido  se  deje  constancia  en 
el  acta  de  la  declaración  del  señor  Ministro  del  Inte- 
rior, de  que  pedirá  sesiones  especiales  para  el  proyecto 
do  reforma  municipal. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  »lel  Interior).— 
Tengo  costumbre  de  cumplir  mi  palabra,  déjese  de 
ella  constancia  o  no. 

Verá  Su  Señoría  cómo  procedo  cuando  llegue  el 
momento  oportunoi 


Novoa,  Manuel 
Ocampo,  Rodolfo 
Pérez  It^tman,  Santiago 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet  Solar,  Ruperto 
Puga  Borne,  Federico 
Paredes,  Bernardo 
Ponce,  Desiderio 
Ricsco,  Jorje 
Rogers,  Carlos 
Río  (del),  Agnstín 
Sanfuontes,  Juun  L. 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Toro  Gasi)ar 
Trumbull,  Hicardo 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Ugalde,  Nicanor 
Velásqucz,  José 
Vial,  Ricardo 
Vidal,  Gabriel 
Videl.i,  Benjamín 
Zogers,  Julio 
Zegers,  Julio  2."* 


El  señor  Bavros  Luco  (Presidente).— Se  sus- 
pende la  sesión. 

Se  SHitpewUó  la  sesión, 

SEGUNDA  HOKA 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Conti- 
núa la  sesión  i  la  discusión  del  proyecto  de  suplemen- 
to para  la  canalización  del  Ma  pocho. 

Tiene  la  palabra  el  honorable  Diputado  de  la  Vic- 
toria. 

El  señor  P«rgfa.— He  oído,  señor  Presidente, 
enunciar  al  honorable  Ministro  de  Obras  Publicas  i 
varios  señorea  Diputados  la  idea  de  aprovechar  los 
terrenos  a  uno  i  otro  lado  del  Mapocha,  enajenándolos 
para  «jue  el  Fisco  se  reembolse  total  o  parcialmente  de 
los  gastos  que  la  canalización  importa. 

Creo  que  la  decisión  que  se  tome  sobre  este  punto 
es  de  la  mayor  importancia. 

I.a  prensa  mas  caracterizada  del  país,  de  Santiago 
i  A'^nl paraíso,  ha  estailo  abogando  resueltamente  por- 
(pie  se  abandone  la  idea  de  vender  los  terrenos,  i  que 
la  zona  que  ha  de  quedar  a  uno  i  otro  lado  del  canal 
sea  convertida  en  una  estensa  avenida  que  requiere  el 
estado  actual  de  la  capital  i  que  mas  imperiosamente 
habrá  de  necesitarse  en  el  porvenir. 

Santiago  es  una  ciudad  formada  un  jioco  al  acaso, 
que  ocupa  una  cstensa  área  i  que  carece  de  paseos  pií- 
blicos.  Puede  decii-se  que  no  tiene  mas  que  dos  plazas, 
la  llamada  de  Armas  i  la  de  Yungai.  Esto  es  un  gravo 
inconveniente  para  el  ornato,  para  la  comodidad  i  para 
la  salubridad. 

Nuestra  hermosa  Alameda  de  las  Delicias  se  ha 
formado  también  por  el  acaso;  su  anchura,  su  espa- 
ciocidud  i  su  belleza  so  debe  a  que  los  terrenos  quo 
ocupa  fueron  antes  el  lecho  de  uno  de  los  brazos  del 
Mapocho.  Sin  esta  circunstancia  casual  la  Aveniíla  de 
las  Delicias  no  existiría,  i  Santiago  carecería  de  ella. 

Las  condiciones  de  salubridad  están  muí  lejos  de 
ser  satisfactorias,  i  ahora  que  se  ofrece  la  oportunidad 
de  dotar  a  la  capital  de  una  nueva  avenida  mas  espa- 
ciosa toilavía  que  la  de  las  Delicia?,  no  debe  perderse, 
sobre  todo  cuando  la  adquisición  es  a  un  costo  relati- 
vamente pequeño. 

Esta  seria  una  obra  de  civilización,  porque  es  visto 
cuan  poderosamente  influye  en  la  cultura  de  un  pue- 
blo la  existencia  de  lugares  públicos  adec\iados  a  don- 
de todos  los  individuos  de  las  diversas  clases  sociales 
tengan  acenso  pava  darse  ratos  de  solaz  que  les  piden 
sus  rudas  i  pesadas  tareas  diarias. 

Si  se  contempla  lo  que  será  Santiago  a  la  vuelta  de 
un  siglo,  se  verá  que  esta  ciudad,  para  vivir,  para  res- 
pirar aire  puro,  para  satisfacer  necesidades  do  pueblo 
civilizado,  habla  menester  de  lugares  de  esta  especie; 
i  si  no  tenemos  esta  previsión,  con  justicia  se  podría 
hacer  un  cargo  a  la  estrechez  de  nuestras  miras  ac- 
tuales, tan  reducidas  i  tan  pequeñas  qae  nos  induci- 
rían a  privar  a  las  jeneracioncs  futuras  de  un  beneficio 
que  no  podrían  adquirir  sino  a  costa  de  incalculables 
sacrificios,  por  haber  nosotros  hecho  hoi  el  negocio  de 
revendedores  de  terrenos,  estimulados  por  un  lucro 
inmediato  en  pro  del  tesoro  fiscal. 

He  nianifostado  estas  ideas  para  que  sean  tomadas 
en  cuenta  por  los  que  pueden  aceptarlas  o  rechazarlas 
^  proceder  en  la  práctica  según  el  juicio  que  se  foimen 
ocorca  de  esta  oueitiótii 
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El  Bcñor  Si^HCO  (Minifitio  de  Obras  Páblicas). — 
Mü  felicito,  señor  Presidente,  del  jiro  que  en  cata 
sesión  se  le  ha  dado  al  debate. 

Voi  a  contostar  brevemente  los  puntos  capitales  que 
ha  tocado  el  honorable  Diputado  por  la  Victoria. 

Respecto  a  la  se^^uridad  que  haya  de  que  con  las 
cantidades  8eñala<las  en  el  presupuesto  últimamente 
formado  habrá  lo  suficiente  para  dejar  concluiMa  la 
obra  de  la  canal izaci/m,  debo  decir  que  los  cálcuhís 
hechos  en  este  presupuesto  me  merecen  completa  fe, 
porque  han  sido  formados  con  un  estudio  mui  esme- 
rado i  teniendo  a  la  vista  el  antecedente  práctico  de 
los  trabajos  ya  ejecutados. 

En  cuanto  a  la  cuestión  de  si  convendría  tomar 
desde  luego  una  resolución  para  dejar  a  ambos  lados 
del  canal  una  sola  avenida  de  cíen  metros  de  ancho 
o  dos  avenidas,  como  desea  el  honorable  Diputado,  i 
corno  ha  sido  tamb¡¿^,n  proyectado,  me  parece  que  es- 
ta segunda  idea,  esto  es,  la  formación  de  una  segunda 
aveniila,  no  conviene  aceptarla  por  ahoni,  porque  pa- 
ra ])oderla  llevar  a  efecto  se  tropezaría  con  graves  in 
convenientes. 

Así,  en  el  costado  sur,  habría  necesidad  de  des- 
truir la  cárcel  i  hacer  desaparecer  la  estación  de  los 
ferrocarriles,  que  se  encuentra  al  lado  i  a  poca  distan- 
cia de  ese  edificio;  i  en  el  lado  norte,  aun  cuando  hai 
un  sobrante  de  terreno  después  de  trazada  la  primera 
avenida,  siempre  habría  necesidad  de  hacer  nuevas 
espropiaciones  para  dar  lugar  a  la  segunda  avenida, 
espropiaciones  cuyo  valor  no  es  posible  calcular  a 
cuánto  ascenderían,  atendida  la  esperiencia  que  hai 
de  la  poca  exactitud  con  que  se  ha  calculado  el  im- 
porte de  las  espropiaciones  ya  hechas. 

La  Cámara  sabe  que  después  de  fijado  el  importe 
de  la  mayor  parte  de  las  propiedades  espropiatlas  por 
los  peritos  nombrailos  al  efecto,  los  dueños  reclama- 
ron de  esa  tasación  ante  los  tribunales  de  justicia,  i 
ha  habido  que  tasarlas  de  nuevo,  «lando  por  resultado 
que  se  ha  tenido  que  pagar  una  cantidad  mucho  ma- 
yor que  la  que  se  había  calculado  al  principio. 

Se  tuvo  el  propósito,  como  se  sal)e,  de  que  la  obra 
de  canalización  del  Mapocho  se  costeara  con  el  valor 
de  los  terrenos  que  quedarían  en  la  ribera  sur,  des 
pues  de  ejecutadoH  los  diversos  trabajos  que  se  pro- 
yectaron Ahora  resulta  que  en  el  presupuesto  forma 
do  el  valor  del  terreno  so  cubre  casi   por  completo. 

El  presupuesto  alcanza  a  la  suma  d(i  4.200,000  pesos. 
I^s  terienos  espropiados  importarían  4.000,000  de 
pesos  i  los  que  quedarán  para  enajenar  después  de 
terminada  la  obra  ])roduc.irá!í,  subastados  en  licitación 
púl)lica,  la  suma  de  3.680,000  pesos,  resultando  que 
falta  algo  para  completar  el  valor  de  los  trabajos  de 
canalización. 

Esta  fué  la  razón  que  se  tuvo  en  vista  al  presentar 
a  la  Cámara  el  proyecto  en  la  forma  que  se  ha  hecho. 

Ahora  bien,  si  la  Honorable  Cámara  (íreyora  con 
veniente  ])roce(ler  a  hacer  mayores  espropiaciones, 
podría  decretarlo  desde  luego,  destinando  para  ello 
las  sumas  necesarias. 

Respecto  a  la  indicación  que  ha  formulado  el  ho 
norable  Diinitado  por  la  Victoria,  creo  que  sería  mas 
conveniente  aplazarla. 

Me  queda  aun  por  considerar  h  indicaciíJn  del  ho 
norable  Diputado  por  Santiago,  relativa  a  dar  a  con 


trata,  i  por  licitación  pública,  las  diversas  secciones 
de  las  obras  de  canalización. 

En  teoría,  señor,  yo  participo  de  la  misma  opinión 
que  el  honorable  hiputado.  Pero  no  debo  olvidar  Su 
Señoría  que,  al  dar  a  contrata  toda  la  obra,  es  natural 
que  el  contratista  esté  siempre  empeñado  en  propor- 
cionarse alguna  utilidad,  i  en  este  trabajo  las  condi- 
ciones son  mui  diversas  de  aquellas  (pie  por  lo  jene- 
ral  se  ejecutan  por  licita<:ión.  El  darla  a  contrata  se 
ría  entorpecer  la  marcha  de  los  trabajos,  puesto  que 
no  hai  hombres  preparados  para  realizarla. 

Por  otra  parte,  loe  elementos  indispensables  para 
verificar  el  trabajo  se  hallan  mas  al  alcance  del  Fisco 
que  de  ningún  contratista,  i  al  entregar  la  obra  a  con- 
trata, el  presupuesto  sufriría  un  aumento  conside- 
rable. 

La  piedra  se  trae  de  Renca  i  el  acarreo  se  verifica  po- 
niendo trenes  especiales  en  relación  con  los  que  hacen 
el  servicio  do  la  línea  entre  Valparaíso  i  Santiago,  i 
ha  habido  que  salvar  los  diversos  atrasos  que  se  ori- 
jinarían  en  aipiella  línea  con  motivo  de  los  repetidos 
viajes  diarios  que  hacen  estos  trenes. 

Es  cierto  que  podría  decirse  que  se  salvarían  las 
dificultades  prolongando  hasta  las  mismas  canteras  la 
línea  férrea;  pero,  de  todas  maneras,  c(m  eso  no  que- 
daría aun  seguridad  de  que  el  contratista  piidieni 
utilizarla  en  debida  forma  i  sin  perjudicar  el  tráfico 
por  la  línea  principal. 

Por  otra  parte,  i  téngalo  mui  presente  la  Honorable 
Cámara,  actualmente  todos  hjs  materiales  se  obtienen 
en  licitación  pública  i  son  lo  mas  costoso  en  la  obra. 
La  piedra,  la  arena,  el  cimiento  romano,  etc.,  se  ad- 
quieren en  licitación. 

Como  lo  he  dicho,  tengo  el  propósito  de  ensayar  el 
.sistema  de  dar  a  contrata  por  parcialidades  la  obra  de 
mano,  asegurando  que,  si  él  produjera  buen  resultado, 
será  el  que  se  emplee  en  todo  el  resto  de  la  obra. 

De  manera  que  espero  que,  tomando  en  cuenta  es- 
tas consideraciones,  so  servirá  el  señor  Diputíido  |)oc 
Santiago  señor  Walker  Martínez  no  insistir  en  au 
indicación,  teniendo  presente  que  el  Gobierno  daid 
estos  trabajos  a  contiat^i  en  cuanto  sea  posible,  como 
se  hace  con  todos  los  demás  que  se  emprenden  por 
cuenta  del  Gobierno. 

El  señor  JUi fiados  JEsplnosa  (don  Rhuiób). 
— Parece  que  el  delwite  actual  toca  ya  a  su  término,  i 
creo  (jue  es  oportuno  dar  los  fundamentos  de  mi 
voto. 

Li  situación  económica  del  país  es  azarosa,  puesto 
que  estamos  sometidos  al  réjimen  del  papel-moneda, 
réjimen  ficticio,  que  perturba  todos  los  negocios  iio 
dejándoles  una  base  lija.  Esto  nos  aconseja  una  gran 
parsimonia  en  el  t,'asto  de  los  dineros  fiscales. 

Aceptaré,  con  todo,  el  proyecto  en  discusión,  por- 
que se  trata  de  suministrar  fondos  para  la  ejecución 
de  una  obra  venladeramente  útil  i  necesaria  para  el 


Creo  que,  cual»iuiera  que  sean  las  ideas  políticas  de 
un  D¡[)uta(lo,  no  i)ueden  jllegar  ollas  hasta  permitir 
que  se  pierdan  las  gruesas  sumas  de  dinero  invertidas 
ya  en  este  trabajo. 

Sin  embargo,  con  la  esperiencia  que  hemos  adqui- 
rido en  la  ejecución  de  la?  obras  públicas,  debemos 
evitar  a  toda  costa  que  se  gasten  en  ellas  dineros  sin 
la  autorización  i  la  vijilancia  del  Congreso. 
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Las  obnis  do  la  canalización  so  iniciaron  sobre  la 
base  (le  un  presupuesto  de  500,000  pesop,  como  costo 
total.  Esta  fué  también  la  suma  votada  por  el  Con 
greao. 

Pues  bien,  el  mismo  año  que  se  dictó  la  lí?i,  ya  se 
excedió  considerablemente  esta  suma,  en  el  pago  de 
espropiaciones  imputando  el  exceso  a  la  lei  del  año  84, 
que  ordena  que  se  |)0ilráu  pagar  fuera  de  presupuesto 
las  sumas  determinadas  ])or  sentencia  jiulicía). 

Es  evidente,  sin  embargo,  que  no  fué  esto  lo  que 
quiso  el  Congreso  al  conceder  una  suma  alzada  para 
la  ejecución  de  todas  las  obras;  lo  que  quiso  fué  íjue, 
tanto  en  los  .trabajos  mismos  de  canalización  como 
en  las  espropiaciones,  solo  se  invirtiera  la  cantidad  de 
500,000  pesos. 

Entre  tanto,  el  señc»r  Ministro  do  Obras  Piiblicas 
ha  creído  que  podía  j>agar  fuera  do  esto  presupuesto  las 
sumas  decretadas  por  autos  judiciales,  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  la  lei  del  año  84. 

Agregó  Su  Señoría  que  no  jmdiendo  sor  el  espíritu 
de  la  lei  de  canalización  (pie  los  fondos  concedidos 
fueran  absorbidos  en  su  totalidad  por  el  pago  de  es- 
propiaciones, ordenó  éste  en  conformidad  a  la  lei 
á%l  84. 

Yo  creo  que  precisamente  el  espíritu  de  la  lei  fué 
que  a  olla  se  imputasen  todos  los  gastos  que  demande 
la  canalización,  i  deseo  evitar  que  en  adelante  se  siga 
en  atjuel  camino,  que  creo  irregular;  porque  si  cuando 
80  concedió  500,000  pesos  el  (lobierno  se  consideró 
autorizado  para  gastar,  1.400,000  hoi,  cuando  se  le 
autorice  para  invertir  2.900,000  peso»,  ¿no  podrá 
creerse  facultado  para  invertir  muchos  millonea  masf 

Quedaría,  pues,  al  arbitrio  del  Gobierno  un  camino 
espedito  i  fácil  de  aumentar  el  costo  t(;tal  de  la  obra, 
i  de  esta  manera  invertir  fondos  que  el  Congreso  no 
habría  votado  ni  autorizado.  Bastaría  para  ello  que 
los  peritos  tasaran  por  un  precio  reducido  los  terre- 
nos espropiados,  que  reclamara  del  avalúo  i  que  fue- 
Be  una  sentencia  la  que  en  doHnitíva  determinara  el 
valor  de  esas  espropiaciones. 

Este  es,  señor  Presiílente,  el  jxdigro  que  deseo  evi- 
tar; porque  no  quiero  que  80  invieita  suma  alguna 
sin  espresa  autorización  del  Congreso  i  sin  que  éste 
•e  haya  impuesto  previamente  del  gasto. 

El  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Publicas 
nos  ha  dicho  que  el  valor  total  de  los  twbajos  de  ca- 
nalización, incluso  el  de  las  espropiaciones,  asciende 
a  cuatro  millones  doscientos  veinte  mil  pesos;  pues 
entonces,  que  se  consigne  en  la  lei  de  una  manera  U^r- 
minante  que  el  Congreso  autoriza  al  Ejecutivo  para 
que  invierta  aquella  cantidad  en  estos  dos  objetos,  a 
fín  de  que  se  eviten  ambigüedades  i  malas  interpre- 
taciones a  que  se  presta  el  artículo  linico  que  consigna 
la  lei  que  pide  un  suplemento  de  800,000  pesos  para 
la  prosecución  de  los  trabnjos  de  carmlización. 

Dice  el  artículo: 

<Se  concede  un  suplemento  de  800,000  pesos  al 
ítem  linico  de  la  partida  34  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Industria  i  Obras  Piiblicas>. 

Como  80  ve,  este  artículo  puede  significar  que  di- 
cha suma  se  empleará  ónicamente  en  los  trabajos  de 
canalización  i  no  en  el  pago  de  las  espropiaciones».  A 
fin  de  evitar  esta  doble  intelijencia,  pido  (pro  se  agre- 
gue al  inciso  1.®  del  artículo  en  debate,  otro  que 
diga: 


«De  osta  cantidad  alzada  so  deducirán  i^  valores 
necesarios  para  los  pagos  de  las  espropiaciones,  sean  o 
no  decretados  por  sentencia  judicial». 

Me  parííce  que  el  señor  Ministro  de  Industria  i 
Obras  Púl)licas  no  ten«lrá  inconveniente  alguno  para 
aceptar  este  inciso,  pues  él  no  quita  al  Ejecutivo  la 
intervención  que  le  corresponde  en  estas  inversiones, 
sino  que  únicamente  impide  que  se  gasU^  mas  de  lo 
que  el  Congreso  ha  votíido  i  aprobado. 

Por  lo  demá.s,  señor  Presidente,  creo  (pie  la  Comi- 
sión de  Gobierno  procedió  con  intelijencia  i  discre- 
ción al  aumentar  el  suplemento  pedido  por  el  Ejecu- 
tivo para  proseguir  los  trabaj(»s  de  canalización,  i  al 
dar  una  forma  correcta  a  la  autorización  (ledida  por 
éste,  decretando  de  una  vez  las  sumas  que  debían 
gastarse  en  esta  obra  hasta  su  terminación. 

Pero  si  este  aceptamos,  señor  Presidente,  no  quo- 
remos  tampoco  que  se  concedan  autorizaciones  a  des- 
tajo, sin  conciencia  ni  precisión,  como  ha  sucedido  con 
el  negociado  do  los  ferrocarriles,  resi>ecto  de  los  cua- 
les no  sabemos  si  se  harán,  en  qué  forma  se  harán, 
cuánto  80  ha  invertido  ni  cuánto  se  gastará,  ni  quie- 
nes los  llevarán  a  cabo;  en  una  palabra,  no  sabemos 
todavía  en  qué  empresa  nos  hemos  embarcado. 

Las  sumas  de  dinero,  señor  Presidente,  decretadas 
para  las  diverstis  obras  publicas  en  construcción,  su- 
ben a  cantidades  fabulosas,  i  ellas  están  aun  sin  in- 
vertirse porque  faltan  los  elementos  indispensables 
que  proporcionen  la  oportunidad  de  invertirlas.  1,  pues, 
como  la  canalización  del  Mapocho  no  adolece  de  este 
inconveniente,  destle  quo  están  a  la  mano  todos  loa 
elementos  necesarios  i  hai  la  voluntad  decidida  de 
llevarla  a  ofecto,  cuidemos  de  (|ue  las  sumas  decreta- 
<las  se  inviertan  en  conformidad  con  la  autorización 
del  Congreso. 

El  aerlor  lilesco  (Ministro  de  Obras  Públicas). 
— No  tengo  inconveniente,  señor  Pre3Í«lente,  cu  acep- 
tar la  indicación  formulada  por  el  iionorablo  Di  pula- 
do  por  Ixíbu,  pues  ella  está  conforme  con  las  idea^^ 
quo  he  emitido  en  este  debatt».  Pen)  hago  presente  a 
8u  Señoría  que  esas  imputaciones  no  pueden  hacerse 
ya  a  la  lei  del  año  84. 

El  señor  GatulavilldíH  («Ion  Alberto), — Cual- 
quiera .que  oyera,  seilor  Presidente,  el  discurso  pronun 
ciado  por  el  honorable  Diputado  por  Lebu,  se  inuiji- 
naría  que  el  G(»bierno  está  emperlado  en  dorrí>char 
los  caudales  nacionales,  i  que  en  el  país  no  hai  (pn'cn 
vele  por  la  conservación  i  seguridad  de  los  intereses 
públicos. 

Cualquiera  creería  que  esta  idea  de  tutelar  los  in- 
tereses públicos  era  una  teoría  nueva,  tlesconocida 
entro  nosotros.  Pero  es  mui  al  contrario,  pues  tanto 
el  Gobierno  como  la  mayoría  del  Congre.*o  su  «ncjien 
tnin  de  acuerdo  respecto  de  la  acertada  i  le^'al  inver- 
sión de  loa  fondos  físcales;  i,  |)or  lo  tanto,  \n  batamos 
también  con  el  honorable  Diputado  |h)r  bd)u. 

jAcaso  no  comprendió  Su  Señoría  que  la  realiza 
ción  de  estas  obras  implicalwt  gastos  conaiderablest 
jNo  comprendió  el  señor  Diputadlo  que  el  llevar  a 
caÍK)  las  espropiaciones  de  terrenos  onlenadas  por  la 
lei  imponía  un  desembolso  mui  crecido  de  dinero? 
Yo  di  mi  voto  errtonces  al  proyecto,  i  no  me  estraño 
al>solutamente  cuando  ahora  me  vienen  a  pedir  la  au- 
torización necesaria  para  hacer  los  gastos  que  el  cum- 
plimiento de  la  lei  forzosamente  impone,  pero  en 


390 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


cambio  mo  estrafia,  sí,  i  mucho,  cómo  el  señor  pi pil- 
lado, que  en  aquella  6poca  votó  como  yo  el  proyecto, 
se  considere  ahora  como  no  obligado  a  votar  los  fun- 
dos indispensables  para  dar  cumplimiento  a  la  lei.  Si 
juzgó  entonces  que  esta  obra  era  de  alto  interés  pü 
blico,  ¿por  qué  ahora  se  niega  a  dar  los  fondos  para  con- 
tinuarla i  realizarla? 

Pero  dirá  Su  Señoría  que  el  Gobierno  está  ha 
ciendo  gastos  inútiles;  i  ¿quién  se  lo  iría  a  creer  a  Su 
Señoría?  La  verdad  está  en  otra  parte,  la  verdad  es 
que  hai  momentos  en  que  estas  obras  i  estos  proyec- 
tos sirven  para  hacer  política,  i  entonces  se  habla  en 
nombre  del  interés  público  en  favor  de  ellas  o  en  con- 
tra de  ellas,  según  sea  la  oportunidad.  Do  aquí  que 
yo  me  estrañe  de  ver  «ómo  el  señor  Diputado  quiere 
poner  obstáculos  hoi  a  lo  que  ayer,  en  hora  de  pro- 
mesas i  conveniencias  electorales,  establecieron  en  la 
lei  Su  Señoría  i  sus  amigos. 

En  aquellos  momentos  con  ocho  palabras  se  hacía 
prosélitos:  «Autorízase  al  Presidente  de  la  República 
para  que  proceda  a  cspropiar  cien  metros  de  terreno  a 
cada  lado  del  canab. 

Esta  era  la  fórmula.  ¿Quién  no  sabía  entonces,  co- 
mo quién  no  sabe  ahora,  que  cien  metros  de  terrenos 
a  cada  lado  del  canal,  es  decir,  en  el  riñon  de  Santia- 
go, valen  millones  de  pesos?  Pero  hoi  los  que  Iiacían 
en  esa  época  la  propaganda  a  espensis  de  estas  obras 
no  se  hallan  en  los  consejos  do  Gobierno  i  se  creen 
con  el  derecho  de  suponer  que  hai  derroche  en  donde 
no  hai  ni  puede  haberlo.  Ño  hai  derroche,  scfior,  :i: 
puede  haberlo;  no  temo  que  lo  haya  en  adelanto,  ni 
menos  puedo  aceptar  que  lo  haya  solo  \)ox  la  razón  do 
que  no  estiín  manejando  estos  negocios  los  que  hace 
dioziocho  meses  los  empezaron:  en  todo  hubrán  cam- 
biado las  circunstancias»,  menos  en  eso. 

Aunque  voladamente,  sin  el  coraje  para  decirlo,  se 
ha  querido  manifestar  quo  quien  ha  obrado  mal  es  el 
señor  Sanfuentcs  cuando  desempeñó  la  cartera  de 
Obras  Públicas;  pues  yo  digo  lo  «ontrario,  que  el  se- 
ñor Sanfuentcs  obró  bien. 

Por  lo  dcniá'í,  señor,  debo  clccir  también  con  fran 
qucza  que  no  soi  partidario  de  que  so  dicten  leyes 
jmra  no  ser  cumplidas;  si  se  diclan  ha  de  ser  para 
cumplirlas;  i  es  un  candor  de  los  señores  Diputados 
creer  que  los  que  las  dictamos  no  estamos  obligados  a 
aceptar  sus  consecuencias.  Para  nosotros  es  un  deber 
propender  al  desarrollo  material  del  paíe»,  i  obedecien 
do  a  ese  deber  autorizamos  la  realización  de  obras 
públicas  como  la  do  la  canalización  del  Mapoclio. 
Para  eso  estamos  aquí  i  por  eso  lo  hacemos;  para  eso 
ocupamos,  como  ha  dado  en  decirse,  estos  bancos. 
Puesto  que  hemos  dictado  aquella  lei,  cumplámosla 
dando  los  fondos  indispensables  para  realizar  la 
obra. 

'En  cuanto  a  la  apreciación  que  puede  sujerirnos  lo 
que  está  pasaiulo,  es  necesario  para  formarse  verdade- 
ro concepto,  mirar  las  cosas  desde  un  poco  atrás,  a  ñu 
de  poiler  comparar  las  actitudes  de  aquellos  que  en 
el  plazo  de  un  mes  autorizaron  un  gasto  de  sesenta 
millones  de  pesos  para  la  construcción  de  ferrocarri- 
les, sin  considerarsíc  por  eso  abrumados  bajo  el  peso 
de  responsabilidades  ante  el  i)aís,  i  que  ahora  forman 
una  grita  inmensa  porque  se  van  a  gastar  en  una  obra, 
que  entonces  juzgaron  con  nosotros  de  grande  utili- 
dad pública,  dos  millones  de  pesos,  llegando  hasta  el 


punto  verdaderamente  increíble  de  pretender  arrojar 
sombras  sobro  la  reputación  de  los  hombres  de  gobier- 
no que  han  intervenido  en  su  ejecución. 

Yo  protesto  contra  semejante  comlucta;  i  hablando 
de  mi  propia  cuenta,  sin  comprometer  a  nadie  ni  en 
nombro  de  nadie,  haciéndome  esclusivo  responsable 
de  mis  apreciaciones,  como  acostumbro  hacerlo  siem- 
pre, digo,  señor,  quo  mo  parece  que  os  por  demás  in- 
correcto i  peligroso  esto  de  hacer  la  propaganda  en  la 
tribuna  i  en  la  prensa  contra  la  rectitud  de  procedi- 
mientos de  los  hombres  públicos  en  este  orden  do 
cosas. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Ramón). 
— La  Tribuna  no  puede  decir  eso,  señor  Diputado. 

El  señor  Gandavillas  («Ion  Albeito).— -No  me 
refiero  a  La  Tribuna^  diario  en  quo  se  escribe,  sino  a 
la  tribuna  o  local  en  que  so  habla  i  discute;  i  digo 
que  estimo  peligrosa  esta  propaganda  contra  la  recti- 
tud de  los  lejisladores  i  los  hombros  do  la  administra- 
ción. Nuestro  deber  es  prestijiarlos  en  cuanto  sea  po- 
sible e  ir  a  la  censura  i  hasta  la  acusación  solo  cuando 
sean  culpables. 

Si  aquí  no  so  trata  de  beneficiar  al  país  si  no  do 
esplotarlo,  pruébenlo  Sus  Señorías,  i  con  eso  le  habrán 
hecho  un  servicio  inestimable.  Decir  i  no  probar  lo 
quo  sostienen,  no  significa  nada:  con  palabrerías  no 
se  convence;  hagan  una  proposición  concreta,  prueben 
que  el  Gobierno  de  Chile  está  pervertido,  que  están 

corrompidas  las  leyes  del  país 

El  señor  Bailados  Espinosa  (don  Ramón). 
— Ese  lenguaje  no  es  parlamentario;  aquí  no  se  trata 

de  palabrería 

El  señor  OandaHllos  (don  Alberto). —  Xo 
pueden  probar  lo  que  Sus  Señorías  voladamente  aíir 
man,  i  por  eso  digo  que  es  palabrería. 

Señor  Presidente,  voi  adt'jar  la  palabra,  pero  antes 
de  terminar  deseo  espresar  con  franqueza  este  princi- 
pio: que  todo  homl)io  que  hable  por  ju¡ci(i  propio  o 
como  miembro  do  un  partido,  si  croe  que  hai  incon- 
veniencia en  la  administración  pública  del  paí-^,  debe 
esprcsailo  netamente,  sin  ambajos  ni  cortai)isas,  p'ira 
no  hacer  daño  al  país  con  esta  clase  de  procedimien- 
tos. Digan  la  verdad  al  Congrest),  porque  a*í  servirán 
a  su  prestijio  como  cuerpo  deliberante,  i  no  hagan  lo 
que  Hamlet,  quo,  creyendo  tener  en  su  mano  el  espí- 
tu  de  la  humanidad,  esclamaba:  palabras,  palabras, 
palabias. 

Dejemos  al  país  en  la  convicción  de  que  en  el  Con- 
greso se  espone  i  se  discute  la  verdad  de  los  hechos,  i 
no  palabras,  palabras,  palabras. 

Kl  señor  Bañados  Espinosa  (don  Ramón). 
— En  el  propósito  de  no  demorar  el  despucho  de  este 
proyecto,  no  entraré  a  contestar  los  cargos  quo  Su  Se- 
ñoría ha  hecho  a  los  partidos  de  oposición,  porque 
bien  podrían  llegar  las  12  de  la  noche  sin  haber  avan- 
zado un  paso  en  este  terreno. 

Cuando  la  oposición  trata  de  impedir  que  en  la  ca- 
nalización del  Mapocho  se  gaste  mas  que  lo  que  se  ha 
presupuesto,  no  significa  esto  que  haya  contradicción 
en  la  jeneralidad  do  s\is  miembros,  ni  menos  en  el  que 
habla,  que  ha  sostenido  la  conveniencia  de  llevar  a 
cabo  esta  obra. 

El  proyecto  aprobado  i)or  la  Cámara  para  invertir 
la  suma  de  500,000  pesos  en  la  canalización  del  Ma- 
pocho no  fué  presentado  por  el  Ministerio  sino  quo  lo 
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fué  por  el  honorable  señor  Barros  Luco;  <lo  manera 
que  loa  cargos  que  ahora  hace  el  señor  Diputado  por 
Ouricó  bien  pueden  ser  dirijidos  al  señor  Presiilente. 
Como  no  tengo  tiempo,  en  verdad,  para  entrar  en  con- 
sideraciones i  detalles  que  al  caso  pueden  referirse, 
ho  de  descansar  en  hx  opinión  que  ha  dado  sobre  el 
proyecto  la  comisión  respectiva. 

Opino,  pues,  porque  los  cargos  que  el  honorable 
Diputado  lia  hecho  a  los  miembros  de  la  oposición,  son 
cargos  fin  fundamento.  Nosotros  no  hacemos  hinca- 
pié en  que  so  haya  gastado  mas  de  los  500,000  pesos 
fcino  en  la  manera  como  se  invierten  los  fondos  pii- 
blicos  que  se  están  decretando.  Esto  cargo  que  hace  a 
la  oposición  el  señor. Diputado  es  inaceptable. 

El  señor  Rodríffuex  (don  Luis  Martiniano). — 
Si  el  señor  Presidente  me  permite,  voi  a  hacer  una 
pregunta  a  la  Mesa,  i  es  si  en  realidad  está  en  segun- 
da discusión  el  proyecto  de  que  se  trata,  por  cuanto 
el  que  habla  insinuó  la  idea  de  que  pediría  la  segun- 
da cliscusión  en  el  momento  oportuno. 

El  señor  Savvos  Luco  (Presidente). — Está  en 
primera  discusión,  señor  Diputado. 

El  señor  Rodríf/uex  (don  Luis  Martiniano). — 
Querría  dejar  constancia  de  este  hecho  para  que  no 
se  nos  niegue  el  derecho  de  pedir  segunda  discusión 
una  vez  que  llegue  la  oportunidad. 

El  señor  Slauco  (don  Ventura). — Yo  m«  felici- 
to, señor  Presidente,  de  que  este  proyecto  sea  discu- 
tido lo  mas  latamente  posible,  habiendo  acordado  la  Ho- 
norable Cámara,  para  honor  de  nuestro  país,  no  solo 
una  sesión  sino  varias  a  su  examen.  En  momentos  en 
que  se  invierten  millones  en  obras  públicas,  es  sínto- 
ma consolador  esta  amplitud  en  la  discusión  de  una 
sola  de  ellas. 

En  realidad,  cuando  el  honorable  Diputado  por 
Curicó  recordaba  que  el  ciédito  de  nuestro  país  llega- 
ba a  mucha  altura,  pensé  que  talvez  Su  Señoría  estu- 
viera etiuivocado,  atribuyendo  este  prestijio  a  los  ac- 
tos del  Gobierno  i  no  a  los  propósitos  patrióticos  i  de 
fiscalización  que  ha  manifestado  con  entereza  la  oposi- 
ción parlamentaria  desde  algunos  años  atrás.  Todos  sa- 
ben que  con  grande  empeño  hemos  tratado  de  viji- 
lar  la  acción  del  Ejecutivo  en  materia  de  inversión  de 
los  caudales  públicos.  Puesto  que  es  el  Congreso  el 
que,  a  nombre  de  la  nación,  concede  fondos  para  los 
gastos  administrativos,  nada  mas  justo  i  lójico  que  so 
ocupe,  al  concederlos,  en  vijilar  por  su  debida  i  pru- 
dente inversión.  ICs  algo  que  despierta  un  noble  or- 
gullo, señor  Presidente,  esto  de  ver  al  Poder  Lej isla ti- 
vo  de  un  país  ocuparse  minuciosamente  en  calcular 
los  sacrificios  que  importan  las  obras  de  común  uti- 
lidad. 

Si  esas  obras  son  realmente  útiles,  la  Cámara  ten 
drá  a  honra  haber  contribuido  a  su  ejecución;  se  feli- 
citará do  haberlo  hecho.  Si  no  son  útiles,  podrá  poner 
con  tiempo  atajo  a  la  continuación  de  un  gasto  inmo- 
tivado. 

'  Esta  manera  de  entender  las  prácticas  fiscalizado- 
ras  del  Congreso,  es  para  nosotros,  señor  Presidente, 
causa  de  mucha  satisfacción  i  honra.  Nos  honra  alta- 
mente que  existan  en  el  seno  de  la  Cámara  voces, 
numerosas  hoi,  no  tanto  en  pasadas  épocas,  en  que 
eran  mui  escasas  i  reducidas,  que  se  levanten  para 
llamar  al  Gobierno  a  cuentas  i  poner  un  dique  a  esa 
manía  furiosa  de  derrochar  millones  i  maa  millones 


en  obras  públicas;  que  se  levantan  para  detener  el  pa- 
so de  aquellos  que,  teniendo  en  sus  manos  caudales 
enormes,  los  encuentran  todavía  insuficientes  para 
llevar  a  efecto  los  propósitos  que  jerminan  en  sus 
cabezas. 

Nó,  señor  Presidente,  no  es  deshonor  fiscalizar,  i  si 
así  lo  fuese,  deshonrada  estaría  la  gloriosa  adminis- 
tración de  Inglateirn,  deshonrados  los  hond^res  como 
Gladstone  i  Salisbury,  que  fiscalizan  estando  abajo,  i 
son  fiscalizados  una  vez  arriba,  en  esa  eterna  rotación 
de  los  paitidos  ingleses.  Esos  hombres,  esos  gobiernos 
no  se  deshonran  porque  fiscalizan,  calculan,  vijilan  la 
inversión  de  los  dineros  públicos,  coiiforuiándolos  con 
las  necesidades  jenerales  que  es  preciso  satisfacer.  Yo 
me  siento  feliz,  señor  Presidente,  de  haber  nacido  en 
este  país,  donde  todavía  se  puede  levantar  libremente 
la  voz  para  censurar  el  mal.  Creo  que  el  crédito  do 
que  Chile  goza  en  el  estranjero  no  se  debo  únicamen- 
te  a  las  adniiiiistraciones  que  ha  tenido  i  hoi  tiene. 
Creo  que  todo  el  país  ha  contribuido,  con  su  pruden- 
cia i  vijilancia,  a  establecerlo  i  consolidarlo.  Creo, 
sobre  todo,  que  ese  resultado  tan  halagad(«r  so  debe, 
en  gran  parte,  a  las  oposiciones  que  han  estado  cons- 
tantemente combatiendo  la  prodigalidad  do  los  gobier- 
nos— i  los  gobiernos  ricos  son,  de  ordinario,  propensos 
a  la  prodigalidad. 

No  se  nos  vengn,  pues,  a  decir  que  la  escrupulosa 
vijilancia  de  que  damos  muestra  ími  el  empleo  de  los 
dineros  nacionales  obra  en  desprestijio  del  Congreso 
i  del  país.  Mui  por  el  contrario,  es  algo  que  n'^s  pres- 
tijia  i  enaltece,  a  los  ojos  del  estianjero,  el  hecho  de 
existir  en  Chih^  homl)res  bastante  patriotas  i  previso- 
res para  escandalizarse  por  la  inversión  indebida  de  un 
centenar  de  mil  pesos  cuando  el  Tesoro  Nacional  tie- 
ne un  exceso  de  buen  número  de  millones. 

Es  una  tendencia  natural  de  todo  gobierno  posee- 
dor de  grandes  caudales  aquella  de  buscar  en  la  rea- 
lización de  empresas  jigantescas  i  de  mucho  costo 
pecuniario  la  conveniencia  nacional  primero,  i  en 
segundo  lugar  el  propio  prestijio,  la  gloria  propia. 
Esta  natural  propensión  de  los  encargados  de  hacer 
los  gastos  ¡mblioos  es  la  que  debe  combatir  el  Con* 
greso. 

No  debemos  ocuparnos,  por  lo  tanto,  esclusivamen- 
te  en  cuestiones  do  interés  político,  que,  en  muchos 
casos,  son  mas  importantes  quo  la  política  las  cues- 
tiones que  se  rozan  con  la  riqueza  do  la  nación.  I  esto 
lo  digo  como  hombre  político,  como  hombre  que  ha 
perdido  aquí  muchas  horas  en  discurrir  sobre  la  situa- 
ción puramente  política  del  país,  en  llamar  al  orden 
al  Gabinete,  estraviado  por  malos  principios  de  go- 
bierno. 

Me  felicito,  pues,  señor  Presidente,  do  que  se  hayan 
traído  a  la  Cámara  estas  cuestiones  administrativas,  i 
entro  ahora  a  examinar  el  punto  concreto  en  discu- 
sión. 

Mi  honorable  amigo,  el  señor  Diputado  por  San- 
tiago, había  aceptado  el  proyecto  presentado  por  la 
Comisión  de  Gobierno;  pero,  al  mismo  tiempo,  pedía 
al  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  que  los  trabajos 
de  la  canalización  se  diesen  todos  a  licitación  pública. 
El  honorable  Ministro  manifestó  que,  si  bien  no 
estaba  de  acuerdo  con  el  señor  Diputado  en  toda  la 
latitud  de  su  opinión,  abundaba  con  él  en  el  princi- 
pio joneral  i  en  la  conveniencia  do  que  toda  obra  de 
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interés  público  fuese  dada  a  licitación.  Muí  satisfac- 
torio nio  es  consignar  esta  declaración  del  señor  Mi- 
nistro. 

El  principio  ile  hacer  toda  obra  pública  por  medio 
de  propuestas,  lia  sido  reconocido  desde  tiempo  atrás 
por  todos  los  gobiernos.  Me  felicito  de  presunnr  que 
el  honorable  Ministro  que  esas  mismas  ideas  sostiene 
no  ha  de  traicionarlas  cuando  las  lleve  al  terreno  do 
la  práctica. 

Hace  mucho  tiempo  que  en  el  Congreso  se  pide, 
con  insistencia  que  toda  obra  pública,  to<lo  servicio  o 
arriendo  de  servicios  para  determinados  trabajos,  toda 
compra  de  elementos  i  materiales  se  haga  por  el  siste- 
ma de  propuestas.  No  niego  al  señor  Ministro  que 
este  sistema  no  es  perfecto,  que  so  presta  a  irregula 
ridades  perjudiciales;  pero  si  estas  faltas  existen,  por 
cada  una  que  se  cometa  hai  medios  de  precaver  i 
evitar  otras  ciento.  El  Gobierno  tiene  esos  medios  en 
su  mano. 

Naturalmente,  el  orijen  de  la  falta  de  seriedad  i 
exactitud  que  suele  notarse  en  ciertas  obras  dadas  a 
contratistas  particulares,  se  encuentra  en  la  mala  elec- 
ción hecha  por  el  Gobierno,  en  su  parcialidad  para 
con  ciertos  empresarios  de  su  agrado  i  cuya  compe- 
tencia no  está  a  la  altura  de  la  do  otros  proponentes. 
La  mayor  parte  de  los  defectos  del  sistema  de  con- 
tratas  puede,  pues,  correjirse,  procediendo  el  Go- 
bierno con  prudencia  i  equidad. 

Comprendo,  señor  Presidente,  que  marchando  i>or 
este  camino  i  siguiendo  por  la  pi'ndier.te  de  los  abu- 
sos se  puedo  llegar  a  gastar  indebidamente  inmensas 
cantidades  de  pesos  en  estas  obras,  que  habrían  po<li- 
do  economizarse  si  se  hubiesen  temado  las  medidas 
del  caso. 

Tomo  nota  de  la  declaración  que  nos  hizo  el  señor 
Ministro  de  Obras  Públicas,  aceptando  en  jeneral  la 
idea  de  la  licitación  para  los  trabajos  ile  la  canaliza- 
ción del  Mapocho,  i  me  parece  que  con  nuii  poco  es- 
fuerzo podio  ponerme  de  acuerdo  con  Su  St-ñoría  en 
el  [)r()pÓ8Íto  que  p(»rs¡go,  en  conformidad  a  los  deseos 
manifesta<lo8  por  el  h(>ní)rable  Diputado  por  Santiago. 

Decía  el  señor  Mini.stro  que  todos  los  materiales 
que  se  emplean  en  esta  obra,  como'cal,  arena,  piedras, 
etc.,  etc.,  se  adquieren  por  propuestas,  de  manera  que 
parece  que  el  único  inconveniente  con  que  tropieza  el 
«eñor  Ministro  os  el  dar  a  contrata  la  ejecución  de  la 
obra,  por  cuanto,  a  juicio  de  Su  Señoría,  no  hai  hom- 
bres convenientemente  preparados  que  puedan  tomar  a 
su  cargo  estos  trabajos.  Pero  yo  hago  esta  observación: 
jcómo  se  están  haciendo  actualmente  los  trabajos?  Es 
evidente  (jue  se  ejecutan  por  personas  a  quienes  se 
les  considera  con  la  preparación  suficiente.  SI  esto  en 
así,  ¿qué  ílificultad  habría  para  que  esos  mismos  indi- 
viduos pudieran  ser  tomados  por  el  contratista  a  quien 
se  le  encomendara  la  ejecución  de  esta  obra? 

El  señor  Ittesco  (Ministro  de  Obras  Pdblicas).— 
Al  decir  que  no  sería  fácil  encontrar  un  contratista 
con  las  condiciones  necesarias,  me  refería  a  la  totali- 
dad de  la  obra  i  no  a  los  trabajos  parciales,  pues  dar 
éstos  a  contiata  es  una  idea  que  se  está  estudiando 
para  ponerla  en  ejecución  por  vía  de  ensayo. 

El  señor  Blanco  (don  Ventura).— Perfectamen- 
te. Mi  honorable  amigo  el  señor  Diputado  por  San- 
tiago no  pretendo  que  se  entregue  toda  la  obra  a  un 


solo  contratista,  sino  que  se  haga  por  parcialidades 
por  diversas  personas. 

Tenemos,  entonces,  allanado  ya  uno  de  los  incon- 
venientes que  so  presentaban  por  parte  del  señor  ]Mi- 
nistro  para  aplicar  la  licitación  pública  a  esta  obra. 

Otro  do  los  fundamentos  que  tenía  el  señor  Minis- 
tro para  creer  que  el  Fisco  es  el  único  que  puede  lle- 
var adelante  esta  obia  de  la  canalización  por  encon- 
trarse en  mejores  condiciones  para  ejecutar  los  traba- 
jos, consistía  en  las  dificultades  en  que  se  encontraría, 
sin  duda,  un  contratista  para  el  acarreo  de  pietlros 
para  los  malecones  i  el  fondo  del  canal,  acarreo  que 
hoi  se  hace  por  medio  del  ferrocarril  del  Estada 
Pero  este  es  un  inconveniente  mui  fácil  de  salvar: 
bastaría  para  ello  con  que  se  le  impusiese  al  contra- 
tista la  obligación  de  pagar  este  servicio  que  presta 
actualmente  la  línea  del  Estado. 

En  lo  único  que  el  honorable  señor  Ministro  se  ha 
manifestado  un  poco  tímido  es  en  la  ejecución  misma 
de  la  obra,  por  la  cual  tem&  que  no  corresponda  a  los 
deseos  del  Gobierno  si  se  dá  a  contrata. 

Yo  hago  estas  ol)scrvacioncs,  no  porque  crea  que 
la  cbra  que  se  ejecuta  es  mala;  carezco  de  comi>eten- 
cia  científica  sobre  el  particular;  sino  ponjue  he  oído 
a  algunos  injenieros  que  se  gasta  mucho,  a  otros  que 
se  gasta  poco,  que  el  fondo  del  canal  ha  sido  mal 
construido,  etc.,  etc.  S«n  estas,  cuestiones  técnicas 
acerca  de  las  cuales  la  Cámara  no  puede  pronunciarse 
i  que  pertenecen  a  los  (]ue,  como  el  honorable  Minis- 
tro, han  estudiado  a  fondo  esta  cuestión.  La  resolución 
de  entregar  el  trabajo  a  contrata  daría  por  resultado 
(pie  se  vendría  a  despejar  la  incógnita  que  se  pre- 
senta. 

¿Por  qué  el  honorable  señor  Ministro  no  acepta 
como  bueno  lo  que  ha  considerado  como  mejorT 

Ya  que  no  es  po.<«ible  llegar  a  determinar  que  el 
trabajo  se  haga  en  esta  forma,  daré  nú  voto,  en  sub- 
sidio, a  la  indicación  del  señor  Ministro;  o  ya  que  no 
hizo  indicación,  segón  me  lo  observa  el  honorable 
1  )iputado  por  Santiago,  la  formulo  yo  para  que  la  provi- 
sión de  materiales,  herramientas,  útiles  i  víveres  se 
haga  por  licitación. 

A^'utaré  la  indicación  para  que  toda  la  obra  se  haga 
por  contrata,  como  lo  ha  propuesto  mi  honorable  ami- 
go el  señor  Walker  Martínez;  [)ero  si  esta  indicación 
no  fuera  aceptada,  votaré  en  subsidio  la  que  acabo  de 
proponer. 

Cuando  he  pedido  que  so  consignen  en  el  proyecto 
las  declaraciones  del  señor  Ministro,  lo  he  hecho,  no 
porque  desconfío  de  que  Su  Señoría  cumpla  su  pala- 
bra empeñada,  sirjo  por  los  que  vengan  mas  tarde, 
por  los  sucesores  del  señor  Ministro,  para  que  enton- 
ces se  encuentren  con  la  obligación  de  ejecutar,  no 
.^olo  la  voluntad  del  señor  Ministro,  sino  la  del  Con- 
greso que  la  ha  establecido  en  la  lei. 

YA  señor  Hiesco  (Ministro  de  Obras  Públicas). 
— Pido  la  palabia,  únicamente  para  decir  que  no  ten- 
go inconveniente  en  aceptar  lo  que  Su  .Señoría  pro- 
pone subsidiariamente. 

K\  luícho  es  que  hasta  ahora  se  compra  todo  en  li- 
citación pública.  De  esta  manera  se  ad  piieren  todoe 
los  materiales  que  se  emplean  en  los  edificios  fiscales. 

Respecto  a  la  ejecución  de  los  trabajos  de  canali- 
zación, tengo  el  propósito,  como  lo  he  dicho,  de  dar  a 
contrata  una   parte  de  la  obra  de  mano,   por  vía  de 
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ensujo,  prtraquo,  8Í  este  proce<Hrniento  da  buen  resul- 
tado, continuar  ailoptándolo;  porque  lo  linico  que  se 
pretende  es  asegurar  la  buena  calidad,  solidez  i  í*egu 
ridad  de  la  obrn. 

El  señor  Valenzuela. — A  la  inversa  de  lo  que 
piensa  mi  honorable  colcí^ja  de  diputación  por  íuricó, 
yo  creo  que  hai  una  rerdadera  alarma  en  el  país  por 
lo  que  toca  a  las  obras  piiblicas  en  ejecución,  i  que 
la  situación  política  actual  corresponde  a  esa  alarma. 
Para  comprobar  esto,  bueno  será  recordar  algunos  an 
tecedentes. 

Nadie  ignora  que  estos  dos  temas:  la  situación  de 
la  hacienda  publica  i  de  las  obras  públicas  son  los  que 
ocupan  a  los  corrillos,  a  los  club,  a  la  prensa  diaria, 
llamando  sobre  ellos  la  atención  del  Congreso.  I  esta 
alarma  hn  sido  autorizaija  por  la  actitud  misma  del 
Poder  Lejislativo. 

Al  comenzar  nuestias  sesiones  ordinarias,  nuestro 
actual  Presidente  propuso  que  se  nombrara  una  comi- 
sión mista  que  debía  estudiar  el  estado  de  la  Hacien- 
da Piíblica  i  proponer  al  Congreso  los  medios  que 
condujeran  a  su  mejoramiento.  ¿Se  podrá  entonces 
decir  que  no  hai  alarma,  cuando  una  de  las  Cámaras 
aprueba  una  indicación  semejante?  En  el  Senado  su- 
cedo otro  tanto. 

Tratándose  allí  de  un  proyecto  presentado  por  el 
señor  Ministro  de  Obras  Pdblicas,  que  tenía  por  obje- 
to conceder  400,000  pesos  para  estudiar  el  trazo  de 
una  línea  férrea  a  Tara  paca,  pidió  el  señor  Sena»loi 
Concha  i  Toro  que  se  aplazara  la  discusfón  de  este 
proyecto,  i  fundó  su  indicación  precisamente  en  estas 
dos  consideraciones:  la  situación  azarosa  de  la  hacien- 
da pública,  i  la  alarma  profunda  que  existe  en  el  país 
sobre  la  manera  como  so  están  ejecutando  las  obras 
públicas. 

I  estos  hechos,  que  no  son  palabras,  ¿no  son  en 
realidad  una  condensación  de  las  ideas  que  reinan  en 
todo  el  país  a  este  respecto? 

Hai  algo  mas,  pues,  que  una  simple  presunción. 

El  señor  Ministro  del  Interior,  contestando  al  señor 
Concha  i  Toro,  dijo  en  el  Senado  que  aceptaba  la 
indicación  de  este  señor  Senador,  porque  el  Minipte- 
rio  tenía  un  vivo  interés  en  disipar  esta  mala  atmós- 
fera, estas  alarmas;  i  agregó  que  las  oficinas  estaban 
•  ocupadas  en  formar  cuadros  de  todas  las  obras  públi- 
cas para  presentarlos  al  Congreso,  con  ©1  objeto  de 
que  se  vea  que  se  llevan  a  cabo  con  toda  previsión 
i  prudencia. 

Estos  son  loa  hechos  que  roe  han  aconsejado  inte- 
rrumpir el  silencio  que  acostumbro  guardar. 

día  d  señor  Diputado  ana  opinión  del  eécrifor  P, 
Leroy  Beaulieu  i  en  seguida  continúa: 

Hó  aquí  como  Leroy  Beaulieu  aprecia  la  conducta 
de  los  gobiernos  pródigos  i  que  malbaratan  los  cauda- 
les a  costa  del  bolsillo  de  los  contribuyentes;  de  aque- 
llos gobiernos  que  abusan  de  la  riqueza  pública  como 
de  cosa  propia.  Esto  es  lo  que  en  su  sentir  abate  i  tie- 
ne postrada  a  las  industrias  i  agota  las  fuentes  mis- 
mas de  donde  dimanan  los  caudales  públicos;  i  esto 
68  también  la  causa  que  ha  colocado  a  la  Francia  en 
la  situación  aflictiva  en  que  se  encuentra  i  que  se- 
fiala  como  orijen  de  todas  sus  desgracias. 

Son  estos  estravíos  los  que  él  condena  i  anatema- 
tiza con  palabras  de  fuego  que  yo  no  me  atrevería  a 
pronunciar.  Es  a  esa  política  que  ha  hecho  de  la  ad- 


mi:)istrnción  piíblica  un  gran  nrgocio  a  la  que  hace 
responsabl»  de  la  situación  aflictiva  porquo  atraviesa 
la  Francia,  i  laque  lince  que  l<»s  ])resupuestos  anunles 
se  8uld<»n  con  un  dóHuit  de  sois  i>  siete  millonea.  Por 
eso  es  que  nsf*gura  que  allí  no  lle*ínrá  jamad  a  estable- 
cerse un  pistema  rentístico  regular. 

Todo  esto  es  tan  claro  i  evi.lente  que  basta  mani- 
festarlo para  convencerse  de  la  verdad  de  atiuellaa 
afirmaciones. 

En  el  caso  presente  esta  alarma  se  encuentra  justi- 
ficada, pues  no  es  la  previsión,  la  cordura  ni  menos  el 
acierto  quienes  han  presidido  los  actos  del  Gobierno 
en  el  manejo  de  los  caudales  públicos.  I  si  el  señor 
Ministro  desea  qi:e  sobre  este  particular  pe  haga  com- 
pleta luz,  es  menester  que  todos  estos  negocios  se  dis- 
cutan con  calma  i  teniendo  a  la  vista  todos  los  ante- 
cedentes necesarios. 

Esta  es  la  segunda  obra  de  importancia  que  se  em- 
prende, i  es  menester  impedir  que  corra  igual  suerte 
que  la  primera. 

Para  la  obra  de  la  canalización  del  Ma pocho  se 
presupuso  500,000  pesos;  pero  después  esta  suma  se 
elevó  a  800,000  pesos;  i  ahora  se  nos  dice  que  se  va  a 
gastar  dos  millones  novecientos  mil  pesos  mas,  i  es 
menester  que  el  Congreso  sepa  cómo  se  va  a  invertir 
esta  cantidad. 

La  Comisión  informante  dice  que  900,000  i  tantos 
pesos  so  gastaron  el  año  88  i  568,757  van  gastados 
hasta  el  25  de  mayo  del  presente.  Pero  ya  el  ho- 
norable Diputado  por  I^bu  nos  decía  que  solo  en  es- 
propiaciones  se  llevaban  gastados  900,000  i  tantos 
pesop,  sin  mas  lei  que  aquella  que  autorizaba  al  Ejecu- 
tivo para  proceder  a  la  canalización  del  Mapocho. 

La  Cámara  no  tiene  sobre  este  particular  antece- 
dentes Ajos,  ni  el  señor  Ministro  ha  dado  las  esplica- 
ciones  del  caso. 

Parece  que  hubiera  recelo  de  paite  del  Ejecutivo 
para  hacer  estas  declaraciones.  El  señor  Ministro  ni 
siquicm  nos  ha  presentado  la  Memoria  del  ramo,  a  pe- 
sar de  ser  esta  una  obligación  constitucional,  en  el 
período  ordinario  de  sesiones.  Yo  respeto  los  incon- 
venientes que  Sus  Señorías  hayan  tenido  para  cum- 
plir con  este  deber,  pero  es  justo  i  razonable  no  estra- 
ñarse  que  nosotros  hagamos  una  averiguación,  algo 
como  un  procedimiento  inquisitorial,  para  conocer  lo 
que  pasa  en  las  alturas,  ya  que  no  sabemos  nada;  que- 
remos, pues,  saber  algo  siquiera,  ya  que,  como  ve  la 
Cámart ,  se  trata  de  gastar  miles  i  miles  de  pesos. 

Se  ha  hablado  aquí  de  la  omnipot(fncia  presidencial. 
Pero,  señor,  sobre  este  punto  hai  que  hacer  una  com- 
paración. Si  acaso  el  pueblo  inglés,  en  su  modo  oriji- 
nal  de  vivir,  social  i  políticamente,  siempre  ha  sido 
grande;  si  las  prescripcioaes  de  su  Magna  Carta  siem- 
pre han  sido  respetadas,  no  sucede  otro  tanto  en  Chi- 
le en  que  no  se  haee  misterio  del  poder  absorbente 
del  Ejecutivo,  o,  mejor  dicho,  del  Presidente  de  la 
República.  Es  esta  voluntad  del  Ejecutivo,  tan  pal- 
mariamente demostrada,  la  que  maneja  los  fondos  del 
Estado  sin  freno  i  sin  consideración  alguna  a  la  situa- 
ción del  país.  Esto  es  lo  que  ha  producido  alarma  en 
el  Senado,  este  es  el  secreto  del  aplazamiento  del  pro- 
yecto para  estudiar  la  prolongación  de  los  Ferrocarri- 
les del  Estado  hasta  Tarapacá,  i  este  será  también  uno 
de  los  motivos  por  que  aceptaré  la  indicación  del  ho- 
norable Diputado  por  Santiago.  To  no  hago,  con  esUi 


S94 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


es()os¡ción,  ofensa  alguna  al  Gubierao,  como  pueileii 
creerlo.  Considero  que  los  hombrea  públicos  de  este 
paíd  lian  procedido  con  honradez,  de  lo  cual  puedo 
enor^^ullecerse  la  administriU'ión  del  país  durante  to- 
do el  período  desde  su  independencia  liastji  la  fecha; 
pero  no  podrá  negarse  que  también  ha  habido  abusos 
que  hasta  hoi  día  no  ha  sido  posible  estirpar. 

Esto  por  lo  que  toca  a  la  inversión  de  los  dineros 
decretados. 

Yo  nunca  jamás  he  visto,  señor,  que  en  este  país 
haya  podido  pedirse  autorización  para  invertir  un 
millón  lie  pesos  sin  dar  previamente  todas  las  espli- 
caciones  i  antecedentes  ul  Congreso.  El  hecho  ile  que 
semejante  cosa  pueda  hacerse  no  puede  menos  de 
ser  un  fatal  precedente  para  la  administración  pública 
que  mis  honorables  colegas  pueden  apreciar  tanto 
como  yo. 

Hai,  además,  en  este  negocio  algo  que  es  necesario 
conocer  i  que  se  presta  a  observaciones  que  no  pueden 
ser  favorables  al  Gobierno;  es  el  Gobierno  mismo 
quien  provoca  i  estimula  la  acciones  judiciales  pro- 
movidas a  causa  de  la  obra  de  la  canalización.  Es  él 
mismo  quien  empuja  los  sucesos  hasta  llegar  a  la  si- 
tuación en  que  nos  encontramos;  i,  siendo  así,  pne<lo 
preguntar:  ¿es  esto  correcto?  Nó,  señor,  i,  por  el  con- 
trario, el  signo  revelador  de  una  situación  verdadera- 
mente lamentable. 

En  cnanto  a  la  obra  misma,  ella  con'e  a  parejfis  con 
la  inversión  que  se  da  al  dinero.  Así,  jwr  ejemplo, 
cuando  el  señor  Ministro  de  Industiia,  en  octubre  úl- 
timo, tuvo  conocimiento  del  estado  de  los  trabajos  i  tie 
las  exijencias  que  presentaban  para  en  adelante,  ¿por 
qué  no  recurrió  al  Congreso  a  fín  de  esponerle  la  ver- 
dad de  la  situación  i  manifestarle  cuáles  eran  las  ne- 
cesidades para  el  porvenir?  ¿No  es  cierto  que  lo  mas 
correcto,  lo  único  aceptable  habría  sido  que  se  hubiera 
dicho  al  Congreso:  el  costo  efectivo  de  la  obra  será  de 
2.300,000  pesos,  además  del  millón  de  pesos  que  ya  se 
ha  gastado? 

No  se  hizo,  i  ahora  mismo  no  so  hace,  por  lo  cual 
no  puedo  menos  de  insistir  en  la  observación  (pie  ya 
he  repetido  varias  veces,  de  que  esto  no  es  ni  puede 
ser  signo  de  una  política  ñnanciera  medianamente 
discreta. 

I^  obra  se  emprendió  primeramente  conforme  a  los 
presupuestos  formados  por  el  injeniero  señor  Martí- 
nez, mas  tarde  se  juzgó  que  el  precio  debía  ser  de 
800,000  pesos,  i  después  esa  suma  llegó  hasta  la  de 
1.200,000  pesos.  Ahora  se  nos  habla  de  3.200,000,  sin 
siquiera  conocer  la  opinión  del  injeniero  que  la  tiene 
on  estos  momentos  a  «u  cargo.  ¿Es  posible  que  así  se 
tripliijue  el  costo  de  una  obra  sin  la  consulta  (^ue  es 
obligada  de  la  persona  que  la  dirije  en  jefe?  No  han 
variado  para  justificar  este  mayor  gasto  ni  la  lonjitud, 
ni  la  calidad  ni  ninguna  de  las  condiciones  de  la  obra, 
pues  no  se  va  a  aumentar  ni  un  solo  metro  a  los  2,300 
calculados  desde  el  principio  i  que  se  apreciaron  en 
500,000  j)esos,  sin  contar  con  el  valor  de  las  espropia- 
cioncs  indispensables,  que  podrían  subir  hasta  cerca 
de  1.000,000  de  pesos.  Luego,  ¿por  qué  este  aumento 
tan  enorme? 

Este  es  el  punto  de  las  dificultades,  señor;  so  piden 
esplícaciones  i  no  se  dan,  ni  se  nota  entre  los  encarga- 
dos de  dirijir  las  obras  empeño  alguno  por  poner  atajo 


a  las  di(icu]t4ides  que  so  denuncian.  Esta  confianza  cer- 
val del  Gobierno,  que  es  la  misma  para  todas  las  obras 
públicas  emprendidas,  os  la  que  molesta  e  intranqui- 
lizii  al  país  i  lo  que  me  impone  el  deber  de  perseguir 
con  sostenida  insistencia  el  propósito  de  que  el  señor 
Ministro  se  sirva  dai  me  los  antecedentes  qua  porfiada- 
mente le  he  pedido  i  no  me  ha  dado. 

En  el  artículo  4.«  de  la  lei  de  enero  de  1888  se  dice: 

«Art.  4.*  Se  declaran  de  utilidad  pública  los  terre 
nob  necesarios  para  la  canalización  del  Mapocho  i 
cien  metros  a  uno  i  otro  lado  del  canal  en  toda  su  es- 
tensión,  i  la  espropiación  se  hará  con  arreglo  a  las 
prescripciones  de  lu  lei  de  18  de  julio  de  1857>. 

Esta,  como  se  vé,  es  una  verdadera  espada  de  Da- 
mocles  que  tenemos  suspendida  sobre  nuestras  cabe- 
zas, porque  no  nos  debe  caber  ni  sombra  de  duda  de 
que  las  nuevas  espropiacíones  han  de  imponernos  to- 
davía un  mayor  gasto  de  uno  o  dos  millones  de  pesos. 

I  cuando  en  presencia  de  las  oscuridades  con  que 
se  presenta  el  porvenir  de  la  obra,  cuando  se  ven  los 
temores  que  manifiestíi  el  Gobierno  al  n^^garse  de  uno 
u  otro  modo  a  pro[>ürcionar  los  antecedentes  que  se 
lo  piden,  i  cuando  ee  vé'como  vamos  descendiendo 
vertijinosamente  por  la  pendiente  en  que  han  roda- 
do de  ordinario  los  países  que,  como  el  nuestro  en 
estos  momentos,  se  hallan  en  hora  de  prosperidad  i 
de  riqueza,  ¿es  posible  que  hayamos  do  aceptar  re- 
signados lo  que  está  sucediendo?  ¿Es  posible  que  se 
nos  diga  que  no  deliemos  advertir  nada,  ni  espresar 
cuáles  son  nuestras  patrióticas  zozobras? 

Pyro  se  nos  ha  querido  dirijir  un  reproche  aludien- 
do a  la  lei  que  autorizó  la  construcción  de  esta  obra  i 
a  la  cual  concurrimos  con  nuestros  votos.  Al  hacerlo 
el  señor  Diputado  ha  olvidado  que  esa  lei  se  dictó 
cuando  todavía  no  había  sobrevenido  el  fracaso  mas 
completo  i  enorme  que  ha  habido  en  el  pal?,  el  de  los 
contratistas  para  la  construcción  de  mil  kilómetros 
de  líneas  férreas. 

Invito,  pues,  al  honorable  Ministro  de  Obras  Pú- 
blicas a  que  traiga  a  la  Cámara  datos  mas  couipletoe, 
antecedentes  mas  exactos  sobre  la  obra  de  canalización 
del  Mapocho;  i  haré  esta  petición  ostensiva  a  todos 
los  demás  trabajos  j)úblicos  que  se  ejecutan  en  el  te- 
rritorio nacional,  para  que  así  podamos  tener  cabal 
conocimiento  de  los  sacrificios  que  todas  esas  empre- 
sas nos  imponen. 

No  me  mueve,  señor  Presidente,  a  pedir  estos  da- 
tos otra  consideración  que  el  deseo  de  servir  a  mi 
país  leal  i  honi adámente.  No  es  mi  ánimo  hostilizar 
al  Ministerio,  ni  hacer  obra  de  hombre  político.  Pa- 
ra mí,  la  política  mas  sana  i  mejor,  es  la  de  custodiar 
los  intereses  públicos,  es  vijilar  por  la  recta  i  pruden- 
te inversión  de  los  fondos  comunes.  Nj  aspiro,  pues, 
al  prestijio  de  la  política:  aspiro  a  servir  a  mis  con- 
ciudadanos en  la  me<lida  de  mis  fuerzas;  aspiro  a  que 
la  presente  administración  pueda  rendir  las  mejores 
cuentas  cuando  llegue  para  ella  la  hora  del  juicio  final. 

No  desearía,  sei'ior  Presidente,  que  esta  adminis- 
tración, que  habrá  tenido  en  sus  manos,  durante  los 
cinco  arlos  de  su  poder,  la  suma  colosal  de  doscientos 
millones  de  pesos,  se  retire  de  la  dirección  de  los  ne- 
gocios] sin  dejar  en  pos  de  sí  mas  que  un  rastro  im- 
perceptible de  infinitos  trabajos  apenas  comenzados, 
de  brillantes  promesas  que  nunea  se  cumplieron,  i 
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sin  haber  contribuido  en  un  ápice  al  aumento  de  la 

El  señor  Mofltt  (don  Pedro).— Pido  la  palabra. 

riqueza  i  del  bienestar  de  los  ciudadanos  de  la  Repú- 

El señor  Barros  Imco  (Presidente).— Queda- 

blica. 

rá  Su  Señoría  con  ella. 

Con  esto,  señor  Presidente,  dejo  la  palabra;  además. 

Se  levanta  la  sesión. 

ja  es  la  hora. 

Se  levantó  la  eeeión. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Queda- 

rá para  segunda  discusión  el  artículo,  si  ningún  señor 

F.   J,  GODOT, 

Diputado  pide  la  palabra. 

Sesión  25.^  ordinaria  en  8  de  Agosto  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 


S  TT  ^kI -A.  I^  I  o 

Se  apraeba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — El 
señor  Letelier  don  Patricio  pide  que  se  publiquen  el  de- 
talle (le  la  inversión  de  fondos  en  la  canalización  del 
Mapocho  i  el  relativo  a  los  suplementos  aprobados  por 
el  Senado.  — El  mismo  seftor  Diputado  hace  observacio- 
nes por  no  haberse  celebrado  sesión  en  el  día. — Con  este 
motivo  se  acuerda  publicar  el  nombre  del  Diputado  a 
petición  del  cual  se  declare  en  lo  sucesivo  que  no  hai 
sesión.  —  El  señor  Bañados  Espinosa  don  Ramón  pide  al 
señor  Ministro  de  Guerra  los  antecedentes  que  ha  tenido 
en  vista  para  nombrar  algunos  paisanos  oficiales  del 
ejército.—  El  señor  Rodríguez  don  Luis  M.  pide  una 
nómina  de  los  individuo:)  del  ejército  que  han  sido  ascen- 
didos en  el  presento  año  i  en  e*  anterior. — £1  mismo  se- 
ñor Diputado  observa  que  las  comisiones  no  se  apresu- 
ran a  despachar  algunos  proyectos  de  importancia  que 
les  estin  sometidos.  —  Dan  esplicaciones  los  señores  Le 
telier  don  Ricardo  i  Mac- 1  ver  don  Enrique. — El  señor 
Montt  don  Pedro  pregunta  al  señor  Ministro  del  Interior 
qué  juicio  se  ha  formado  sobre  los  sucesos  do  Lontué, 
denunciados  en  la  Cámara. — Responde  el  señor  Ministro 
que  contestará  en  la  sesión  próxima.—  El  mismo  señor 
Montt  pido  que  se  completen  algunos  datos  sobre  la 
construcción  de  los  ferrocarriles.  —  Contesta  el  señor  Mi- 
nistro del  Interior  — El  señor  Murillo  usa  de  la  palabra 
para  esplicar  los  sucesos  de  Lontué  i  sostener  que  la 
conducta  del  Gobernador  de  e«e  departamento  fué  ajus- 
tada a  la  leí. — Se  pasa  a  la  orden  del  día. — Continúa  el 
debate  sobre  el  proyecto  de  suplemento  para  las  obras 
de  canalización  del  Mapocho.-- Usan  de  la  palabra  los 
señores  Montt  don  Pedro,  Tagle  Arrate  i  Rodríguez  don 
Luis  Martin iano. — Que<la  el  proyecto  para  segunda  dis- 
cusión. 

DOOUMBNTOB 

Oficio  del  señor  Ministro  de  Obras  Piiblicas  con  que 
acompaña  algunos  datos  que  les  fueron  pedidos  por  el  señor 
Rodríguez  don  Luis  M.  i  que  se  refíeren  a  los  ferrocarriles 
de  Chaftaral. 

Id.  del  mismo  en  que  contesta  una  nota  de  esta  Cámara 
en  que  se  piden  algunos  antecedentes  solicitados  por  el  se* 
flor  Valenzuela  don  Manuel  Francisco  relativos  a  la  cana- 
:  lización  del  Mapocho. 

Solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  fiiS  aprobada  el  acta  siguiente: 

«Sesión  24.'^  ordinariv  en  7  do  agosto  de  1889. — Presi- 
deaoia  del  señor  Barros  Luco.  —Se  abrió  a  las  8  hs.  35  ms. 
Pi  H.|  i  aiistieron  los  señores: 


ignirre  V.,  Vicente 
Allendes,  Eulojio 
Aninat,  Jorje 
Arce,  José 
Banuen,  Pedro 
Bañados  Espinosa  B. 
Barros,  Lauro 
Blanco,  Ventura 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Cienfuegos,  Máximo 
Cortínez,  Eduardo 
Cabrera  Gacitda,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Castillo,  Eduardo 
Dávila  L. ,  Vicente 
Krrázuriz  E.,  Luis 
Errázuriz,  I^adislao 
Espejo,  Juan  N. 
Echeverría,  Hermán 
Fernández  Albano,  Elias 
Fernández,  Pedro  Javier 
Frías  CoUao,  Baldomero 
Gandarillas,  Alberto 
Gk)rostiaga,  Alejandro 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Irarrázaval,  Ramón  Luis 
Jiménez,  Pacífico 
Kónig,  Abraham 
Korner,  Víctor 
Larrain  A.,  Enrique 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R. ,  (Secreta- 
rio) 
Mac- 1  ver,  Enrique 
Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montt,  Pedro 


Murillo,  Rui^erto 

Novoa,  Manuel 

Ocampo,  Rodolfo 

Pérez  Eastman,  Santiago 

Pérez  Montt,  Ismael 

Piuochet,  Gregorio 

Pinochet  S.,  Ruperto 

Prado,  Uldaricio 

Puga  Borne,  Federico 

Paredes,  Bernardo 

Parga,  Juan  K. 

Ponce,  Desiderio 

Préndez,  Pedro  N. 

Puelma  Tupper,  Francisco 

Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martinlano 

Rogers,  Carlos 

Rio  (del),  Agustín 

Saufucntcs,  Juan  Luis 

t^anhuoza  L.,  IWael 

Silva  V.,  José  Antonio 

Silva  Cruz,  Raimundo 

Ta^le  Arrate,  José  Miguel 

Toro,  Gaspar 

Trumbull,  Ricardo 

Ugalde,  Nicanor 

Urrutia,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  José  Miguel 

Valenzuela,  Manuel  F. 

Velásquez,  José 

Vial,  Ricardo 

Vidal,  Gabriel 

Videla,  Benjamín 

Valdés,  José  Antonio  2.* 

Vorgara,  Benjamín 

Walker  Martínez,  Carlos 

Walker  Martínez,  Joaquín 

Zaftartu,  Ignacio 

Zegers,  Julio 

Zegers,  Julio  2.* 
i  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda. 


Mandiola,  Telésforo 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior. 

Se  dio  cuenta: 

1.®  De  cinco  oficios  del  Senado: 

Con  uuo  devuelve  aprobado,  sin  modificación,  el 
proyecto  de  lei  de  esta  Cámara  que  concede  una  pen- 
sión de  cincuenta  pesos  mensuales  a  don  J.  Manuel 
Aldea. 

Se  mandó  comunicar  al  Presidente  de  la  Repii' 
blica, 
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Con  otro  íloviiclve  aprobado,  sin  ni<;(lificaci(>n,  ol 
proycclí)  (le  Ici  de;  esta  Cámara  que  aumenta  el  mon- 
tepío de  que  goza  doña  Javiera  Rodríguez  viuda  de 
Valonzueln. 

So  mandó  comunicar  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica: 

En  el  tercero  comunica  que  no  lia  insistido  en  el 
rechazo  del  proyecto  de  lei  (le  esta  Cámara  que  con- 
cede abono  de  servicios  al  capitán  de  ejército  don  P. 
Pablo  Toledo. 

Se  mand(.>  comunicar  al  Presidente  de  la  Repií- 
blica. 

Con  otro  remite  aprobado  un  proyecto  de  lei  (pie 
concede  a  iloña  Rosa  Cerda,  viuda  del  teniente-coronel 
don  Maxiraiano  Benavides,  el  gDco  de  montepío  co 
rrespondiente  al  empleo  de  coronel. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

I  con  el  último  remite  aprobado  un  proyecto  de  lei 
que  concede  los  siguientes  suplementos:  de  1,000  i)í;- 
808  a  la  partida  29,  ítem  2;  de  15,000  pesos  a  la  |)ar- 
tida  33,  ítem  5;  de  6,000  pesos  a  la  partida  38,  ítem 
2;  de  10,000  pesos  a  la  partida  38,  ítem  3;  i  de  7,00(í 
pesos  a  la  partida  39,  ítem  único,  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  Guerra. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

2.°  De  cuatro  informes  de  la  Comisión  de  Guerra 
i  Marina: 

Uno,  sobre  el  proyecto  de  lei  propuesto  en  la  mo- 
ción de  los  señores  Gandarillasdon  Alberto  i  Walkíu- 
Martínez  don  Carlos,  en  que  proponen  se  conceda  una 
pensió.i  de  1,500  pesos  anuales  a  la  viuda  e  hijos  del 
coronel  graduado  don  Benjamín  Viel; 

Otro,  sobre  la  solicitud  de  doña  Deidamia  Vargas, 
viuda  del  sarjento  mayor  graduado  de  ejército  líon 
Gonzalo  Lara,  en  que  pide  aumento  de  nu)ntepío; 

Otro,  sobre  la  solicitud  de  doña  Je^súa  Urízar  Gar- 
fias,  en  que  pide  pensión  de  gracia; 

I  el  último,  sobre  la  solicitud  de  doña  Knriíjui'ta  i 
doña  Margarita  Arteaga  Alemparte,  en  que  i»iílen  se 
les  mande  pagar  ciertos  sueldos  adeudados  a  su  señor 
padre,  el  jeneral  de  división  don  Justo  Arteaga. 

Todos  pasaron  a  la  Comisión  Revisora. 

3."  De  un  oíicio  del  señor  Ministro  (hd  Interior  con 
el  (pie  remite  el  ])royecto  de  lei  de  la  Municipalidad 
do  Santiago  para  fijar  el  ancho  de  las  calles  de  esta 
ciudad. 

Paoó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

4.'*  Do  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Justicia  con 
el  cual  remite  los  datos  pedidos  por  el  señor  Rodríguez 
don  Luis  Martiniano  sobre  gastos  de  eár-eles. 

A  petición  del  mismo  señor  Diputado  se  mandaron 
publicar, 

5."  De  cuatro  solicitudes  particidares: 

Una,  de  los  señores  Sotheis  i  C."  en  que  solicitan 
piden  diversas  concesiones  j)ara  (ístablerer  una  empre- 
sa de  provisión  de  agua  en  Taltal. 

Pasó  a  la  Comisi(')n  de  Hacienda. 

Otra,  sobre  ])L*nsión  de  gracia  de  doña  Carmen  Gon 
zález,  v¡u<la  del  .su1)teniente  de  la  independencia  don 
José  Manuel  (Jaimendia. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

Otra,  sobre  aumento  de  montepío  de  doña  Jesús 
Rijas-,  viuda  del  capitán  de  navio  don  Miguel  Hur- 
tado. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina. 


1  otra,  del  rai)itán  de  (ejército  don  Eleodoro  Guz- 
mán,  en  que  pide  que  se  le  conceda  retiro. absoluto  en 
conformidad  a  la  lei  de  22  de  «liciembrc  de  1881. 

Pas()  a  la  Comisión  de  Guerra. 


El  señor  Riesco  (^linistro  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blica) formuló  imlicación,  antes  de  la  orden  del  día, 
para  que  la  Cámara  acuerde  celebrar  sesiones  todas 
las  noches,  i  paia  que  todas  ellas,  c(mienzando  por  la 
presente,  se  prolonguen  hasta  las  12,  con  el  objeto  de 
seguir  discutiendo  el  proyecto  de  concesión  de  fondos 
para  la  canalización  del  ^ínpocho,  cuyo  despacho  es 
mui  urjente. 

El  señor  Fernández  Albano  u.-ró  en  seguida  de  la 
palabra  j)ara  contestar  las  oljservaciones  (pie  hicieron 
en  la  se.sión  anterior  1(js  señores  Ministros  de  Guerra 
i  de  Industria  i  Obras  Públicas  sobre  los  abusí»s  del 
Goberi.ador  de  Lontue  denunciados  por  Su  Señoría. 
Reíiri(}nd()so  a  la  ]»risión  del  injeniero  señor  Schott, 
I)regunt()  id  señor  Ministro  del  lntt;ri(.r  si  la  conside- 
ral»a  h^gal  i  si  aceptaba  la  teoiía  del  señor  Mac-Iver 
sobre  la  l(?galidad  del  procedimiento  del  Gobernador 
que  la  decretó. 

El  señor  Pinochet  don  Gregorio  sostuvo  la  opinión 
de  que  el  Gobernador  de  Eontu(}  ha  infrinjido  abier- 
tamente las  leyes  con  una  orden  d(í  prisión  como  la 
de  (pie  se  trata,  que  no  estaba  dentro  de  sus  atribu- 
ciones dijtar.  ReKri(!'ndose  a  la  indicación  tlel  señor 
Ministro  de  Obras  Públicas,  la  adicionó  pidiendo  que 
en  las  sesiones  nocturnas  se  siga  discutiendo  hi  refor- 
ma de  la  Lei  de  Miniicip:didad(?s  despu(?s  de  termi- 
na«la  la  del  proyecto  de  lei  sobre  concesión  de  fondos 
para  la  canalización  del  Miq^ocln». 

El  señor  Walker  Martínez  don  Carlos,  por  su  parte, 
aeept<5  que  las  s(!siones  nocturnas  se  prolongaran  has- 
ta las  doce  siem|)re  que  no  fuesen  mas  de  tres,  es  de- 
cii,  los  lunes,  mi('rcoles  i  viernes. 

DüSpU(ís  do  breves  observaciones  del  señor  Riesco 
(Ministro  de  Obras  Públicas)  sobre  el  alcance  de  su 
indicación  i  de  haber  comenzado  el  seilor  Murillo  a 
hacer  observaciones  sobre  los  sucesos  de  Lontue,  so 
declaró  cerrado  el  debate  poi  haber  llegado  la  hora  de 
pasar  a  la  (U'den  del  día  i  se  pusieron  en  votación  las 
indicaciones  formuladas. 

Por  53  votos  contra  2-1  la  Cámara  acordó  celebrar 
sesiones  todas  las  noches. 

Por  47  votos  contra  31  acordó  también  que  las  se- 
siones nocturnas  terminen  a  las  12. 

I  por  47  votos  contra  30  deseclu),  en  votaci(>n  no 
miual,  pedida  por  el  señor  AValkerMartínez  don  Joa- 
(luín,  la  in  licación  del  señor  Pinochet  don  Gregorio 
para  que  las  sesiones  nocturnas  continúen  (l(?spué.s  de 
despachado  el  proyecto  sobre  canalización  del  Mapo- 
cho,  i  se  destinen  a  la  reforma  de  la  Lei  de  ^lunicipa- 
lidades: 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores:  Aguirre  Var- 
gas, liannen,  IJañados  Espinosa  don  Ramón,  P>lancc, 
Carvallo  E.  don  Francisco,  del  Ca  upo  d(»n  Máxime), 
Errázuriz  don  Ladislao,  Edievenía,  Fernánd(V.  .Alba- 
no,  Fernández  don  IVdru  .lavier,  Infante,  Jiménez, 
Lirrain  Alcalde  don  Enrique,  Letclier  don  Patricio  i 
don  Ricardo,  ^Montt  don  l*edro,  Mandiola,  Parga,  Pi- 
nochet don  Gregorio,  Prado,  Rodríguez  clon  Luis 
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Maitiniíuio,  Sanhucza  Lizardi,  Silva  Yergnia,  Ta<,'le 
Ariattí,  Urrutia,  Vnleiiziiela  don  Manuel  Francisco, 
Vergara,  Waiker  Martínez  don  Carlos  i  don  Joaquín 
i  Zauartu  don  Ignacio. 

Votaron  por  la  negativa  los  señores:  Allendcs,  Ani- 
nat,  Arco,  Barros  dun  Lamo,  Barros  Luco,  Cabrera, 
Castillo,  Cien  fuegos,  Cortínez,  DáviU  I^rrain,  Errá- 
zuiizdon  Luis,  Espejo,  Frías  Collao,  Gandarillas  don 
Alberto,  Irarrázaval  don  Miguel  i  don  Rauíon  Luis, 
Küiiig,  Koiner,  Lastarria,  Lira,  Mac-Iver  don  Enri- 
que, Matte,  Maturuna,  Murillo,  Novoa,  Ot.ampo,  Pé- 
rez Ea^tuian  don  Santiago,  Pérez  Montt,  Pinocliet 
Solar,  Paredes,  Ponce,  Puga  Borne,  Riesco,  del  Río, 
Rogei-s,  Sanfuentos  don  Juan  Luis,  Silva  Cruz,  Toro, 
Trunibull,  Ugalde  don  Nicanor,  Valdés  Carrera,  Ve- 
lásquoz.  Vial  don  Ricardo,  Vidal,  Videla,  Zegeis  don 
Julio  i  Zegers  don  Julio  2.® 

Habiendo  espuesto  el  señor  Lastarria  (Ministro  del 
Interior),  al  ponerse  en  votación  la  indicación  del  se- 
ñor Pinochet,  que  los  Ministros  no  la  votarían,  ponjue 
no  liai  informe  de  la  comisión  especial  encarj^'ada  de 
liroponcr  un  proyecto  de  leforma  de  la  lei  municipal, 
i  que  Su  Señoría  pediría  sesiones  especiales  i)aríi  dis- 
cutirla cuando  dicha  comisión  haya  presentado  su  in- 
forme, el  señor  Letelier  don  Patricio  pidió  que  se  de- 
jara constancia  en  el  acta  do  esta  declaración  del 
señor  Ministro. 

Se  sn.si)endió  la  so.sión. 


A  segunda  hora  continuó  la  discusión  del  proyecto 
sobre  concesión  «le  fondos  para  continuar  los  trabajos 
do  canalización  del  Mapocho,  e  hicieron  uso  do  la  pa- 
labra los  señores  Parga  i  Riesco  (Ministro  de  Lidus- 
tria  i  Obras  Páblicas. 

El  señor  Bañados  Espinosa  don  Ramón  formuló 
indicación  paia  introducir,  después  del  inciso  L°  del 
artículo  en  debate,  otro  que  diga  así: 

«De  esta  cantidad  alzada  se  deducirán  los  valores 
necesarios  para  los  papos  de  las  cíipropiaciones,  sean 
o  no  decretailos  por  síMitencias  judiciales». 

r!sta  indicación  fué  aceptada  por  el  .señor  Riesco 
(Mini»*tro  «le  Industria  i  Obras  Públicas). 

Después  do  algnnas  observaciones  del  señor  Gan- 
darillas don  Alberto  i  de  haber  recordado  el  señor 
Rodríguez  don  Luis  ^fartiniano  que  tiene  pedida  se 
gumía  «liscusión  para  el  proy«?cto,  el  señor  r>lanco  hi- 
zo in«licación,  subsidiariamente,  pí  fuera  rechazada  hi 
del  señor  Waiker  Martínez  don  Joaquín,  para  agregar 
al  artículo  un  inciso  concebiílo  en  estos  términos: 

^Jjci  provisión  de  materiales,  hcrramiertas,  útiles  i 
víveres  que  se  emi)leen  en  la  obra  se  obtendrán  por 
medio  de  la  licitación  [)iiblica». 

El  8efi«>r  Riesco  (Ministro  de  ()l»ras  Públicas)  acep 
tó  también  esta  indicación  dc«daraudo  que  eso  era  lo 
que  ^e  ha(;ía  actualmente. 

Usó  también  de  la  palabra  el  señor  Valenzuela  «Ion 
I  Manuel  Francisco,  i  se  levantó  la  sesión  a  las  12  M., 
}  quc«lan<lo  con  la  p.'dabra  el  señor  Montt  don  Pedro». 
j         En  sríjuida  ^e  dio  ciunitd: 

i         L®  lie  l'ís  siguientes  oficios  del  señor  Ministro  de 
i    Iinl.islria  i  Obras  Públicas: 

i         «Santiago,  8  de  agosto  de  ISí^íí.— R^-milo  a  V.  E., 

■    n  petición  del  j)¡putado  don  Luis  .Martiniaiio  Rodií- 

gucz,  una  coi)ia  del  olicio  número  1,580  de  la  Direc- 

:  citín  Jcneral  de  los  Ferrocarriles,  en  el  cual  se  indica 


lo  invertido  en  la  compra,  reparaciones  i  csplotacioncs 
de  los  ferrocarriles  de  Chañaral. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Jorje  Riescoy, 

«Núm.  1,712.— Santiago,  7  de  agosto  de  1889. — 
En  contestación  a  la  nota  de  V.  E.  número  59,  do 
3  del  presente,  en  la  que  me  manifiesta  los  anteceden- 
tes pedidos  por  el  señor  Diputatlo  don  Manuel  F.  Va- 
lenzuela, rotativos  a  la  obra  de  la  canalización  del  Ma- 
pocho, tengo  el  honor  de  decir  a  V.  E.  lo  siguiente: 

El  vah)r  calculado  de  las  esprcpiaciones  que  falta- 
ría que  hacer  para  las  dos  avenidas  no  consultadas  en 
el  presupuesto  i  el  ile  los  perjuicios  que  sería  necesa- 
rio abonar  por  esas  espropiaciones,  son  datos  que  no 
es  po.sible  suministrar.  En  efecto,  estos  valores  solo 
|)odría  calcularlos  la  comisión  de  peritos  nombrada  por 
la  Intendencia,  en  conformidad  a  la  lei  de  18  de  junio 
de  1857,  la  que  no  ha  bocho  ese  trabajo,  í,  todavía, 
los  valores  que  esta  comisión  fijara  po«lrían  ser  modi- 
ficados por  la  justicia  ordinaria  a  virtud  de  reclama- 
ciones de  los  interesados.  El  injeniero  administrador 
de  los  trabajos  estima  que  estos  valores  fluctuarán 
entre  novecientos  mil  pesos  i  un  millón  doscientos 
mil  pesos. 

El  valor  de  las  cañerías,  alcantarillas  i  pavimenta- 
ción de  las  inievas  calles  i  plazas  tampoco  so  encuen- 
tra 'comprendido  en  el  presupuesto  de  la  obra  i  es 
difícil  calcularlo  sin  un  estudio  detenido.  El  mismo 
injeniero  estima  que  el  costo  de  estos  trabajos  alcan- 
zaría aproximadamente  a  la  suma  de  un  millón  de 
pesos. 

El  valor  de  las  boca-tomas  (jue  será  menester  tra- 
bajar es  de  ocho  mil  pesos,  próximamente. 

El  importe  aproximado  de  nivelación  de  calles, 
plazas  i  avenidas  i  estracción  de  cs«!ombros  es  también 
un  dato  que  exijiría  estudios  prolijos  de  parte  do  los 
injenieros  i  que  solo  en  globo  lo  estima  td  injeniero 
administrador  en  cincuenta  o  sesenta  mil  pesos. 

La  linca  férrea  importará  la  suma  de  cuarenta  mil 
pesos  i  su  costo  se  ha  cargado  en  cuenta  a  la  obra  de 
cainlización.  Los  rieles  han  sido  facilitados  por  la 
empiesa  de  l"s  ferrocarriles  del  Estado,  i  les  serán 
devueltos  tan  pronto  como  se  concluyan  los  trabajos. 

No  es  posible  fijar  el  costo  de  las  canteras  do  las 
ípie  se  estrae  la  piedra  para  los  trabajos,  porque  no 
han  sido  espropiadas,  en  vista  de  que  no  hai  lei  algu- 
na que  autorici!  esta  espropiación.  PucjIo  sí  manifes- 
t:ir  a  V.  E  que  por  decreto  número  8,  Aa  4  de  enero 
de  1881),  se  aceptó  la  propuesta  de  don  Isidro  Gómez 
para  suniinistiar  al  Fisco  la  piedra  i  lastre  qno  neco- 
siUue  de  las  canteras  de  Renca  al  precio  de  treinta 
cenia vt)a  cada  carrada  de  material  que  ile  dichas  can- 
teras se  estraiga. 

El  costo  de  la  estracción  i  trasporte  de  piedra  de 
las  canteras  se  ha  cargado  naturalmente  en  cuenta  a 
la  obra  de  canalización,  i  el  gasto  que  ha  orijinado 
hasta  la  fecha  se  encuentra  comprendido  en  el  detalle 
adjunto  de  los  gastos  hechos  de  la  canalización  del 
Mapocho  hasta  el  l.<*  del  presente  mes.  Debe  tener- 
se presente  que  el  costo  do  dicha  estracción  i  traspor- 
te, carga  i  descarga  de  la  piedra  etc.  etc.,  es  de  un 
peso  ochenta  centavos  el  metro  cúbico,  en  conformi- 
datl  a  la  })ropucsta  aceptada  por  decreto  número  766, 
de  20  de  octubre  de  1888. 

En  cuanto  a  los  trabajos  que  sea  necesario  efectuar 
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para  dar  remate  a  la  obra  de  la  canalización,  me  refíc- 
ro  a  al  presupuesto  i  demás  antecedentes  que  obran 
en  poder  de  la  Honorable  Cámara. 

El  costo  de  toda  la  obra  de  la  canalización  se  encuen 
tra  detallado  en  la  nota  de  la  Dirección  de  Obras  Públi- 
cas de  17  de  mayo,  número  1,014,  i  en  el  infonne  de 
la  Comisión  de  Gobierno,  documentos  que  figuran  en 
las  pajinas  13  i  18,  respectivamente,  del  Boletín  nú 
mero  2  de  esa  Honorable  Cámara. 

Tan  pronto  como  las  Direcciones  del  Tesoro  i  Con- 
tabilidad me  sumini.stren  las  datos  a  que  se  refieren 
las  preguntas  11.*  i  12.*  de  la  nota  que  contesto,  ten- 
dré el  honor  de  remitirlos  a  V.  E. 

Finalmente,  lo  gastado  hasta  hoi  en  la  obra  de  la 
conalización  está  prolijamente  detallado  en  el  pliego 
que  contiene  los  gastos  hechos  en  la  canalización  del 
Mapocho  hasta  el  día  l.<*  del  mes  en  curso  i  que  ad- 
junto a  V.  E. 

Dios  guaade  a  V.  E. — Jorje  Riesco"^, 

El  detalle  a  que  se  refiere  él  oficio  anterim*  es  él  si 
guíente: 

GASTOS  HECHOS  BN  LA  CANALIZACIÓN  DEL  MAPOCHO 
HASTA  AGOSTO  1.*»  DE  1889. 

Administración $   31,325  15 


Oficina  í 

íxlificio 

Muebles  i  útiles. 


3,906  63 
1,939  17 


$   5,845  80 


Canal 
Materiales! 

fecavaciones ...** 3,297  96 

Malecones 80,835  67 

Emplantillado 9,478  55  $    93,612  18 

Jornales: 

Escavacioncs 125,290  70 

Malecones 82,950  15 

Emplantillado 12,472  59  $220,713  44 


8  314,325  62 


OhroA  provisorias 

Puente  Recoleta 13,003  47 

Puente  O  valle 3,337  13 

Galpones 5,206  15 

Puente  Loreto 101   20 

Puente  madera  Ferrocarril 

Urbano 8,133  71  $    29,781  66 


Jornales: 

Cauce  de  desvío 16,792  63 

Puente  Recoleta 11,867  09 

Puente  Ovalle." 1,456  93 

Galpones 1,606  93 

Puente  Loreto 632  20 

Puente  madera  Ferrocarril 

Urbano 9,660  87  $    42,016  72 


Materiales: 


De/ensas 


Boca-toma  San  Pablo 210  20 

Puente  Recoleta 1,310  92 

Puente  do  los  Carros 1,032  21 

Embocadura  del  canal 8,953  76 

Puente  Mackenna 1,119  59 

Tajamares 9,274  84  $    21,901  52 


Jornales: 

Boca-toma  San  Pablo 140  20 

Puente  Recoleta 1,654  32 

Puente  de  los  Carros 1,792  83 

Embocadura  del  canal 23,738  10 

Puente  Mackenna 1,355  15 

Tajamares 4,950  25  $   33,630  85 


'$    55,532  37 

Obras  anexas 

Mateiiales. 
Puente  fierro  Ferrocarril  Urbano $    10,984  01 

Jornales: 
Puente  fierro  Ferrocarril  Urbano 1,113  01 


i  12,097  02 

Maqidnmna  i  herramientas 

Maquinaria  i  herramientas $  89,226  01 

Heuhuí as  i  composturas 10,604  03 


e  99,830  04 
Via  férrea 

Visi $  29,475  43 

Servicio 2,192  89 


$  31,668  32 
Espropi aciones 

Espropiaciones $  12,461  36 

Puente  de  Cal  i  Canto 8,302  08 

Conservación  de  obras 766  90 


Total $643,953  04 

Santiago,  5  de  agosto  de  ISSd.—^José  Luis   Coo>. 

2.**  De  dos  solicitudes  particulares: 

La  primera,  de  don  Telésforo  Andrade,  por  la  Ki- 
trate  Company  Limited,  en  la  que  pide  liberación  de 
derechos  para  la  internación  de  una  maquinaria  para 
trabajar  el  salitre. 

I  la  segunda,  de  doila  Carmen  Ocampo,  viuda  del 
teniente  don  Waldo  Báez,  en  hi  que  pide  aumento  do 
montepío  de  la  pensión  que  actuahuentc  disfruta. 

El  señor  Jiavros  Luco  (Presidente). — Tiene  la 
palabra  el  honorable  Diputado  por  Curepto. 

El  señor  Letclíev  (don  Patricio). — Deseo,  señor 
Presidente,  dejar  constancia  de  un  hecho  que  no  de- 
be causar  estrañeza  a  los  honorables  Diputados. 

Nos  encontramos  recargados  de  trabajo,  celebrando 
sesiones  nocturnas  hasta  las  doce  de  la  noche,  mien- 
tras que  las  diurnas  no  tienen  lugar.  Ya  habrán  no- 
tado los  honorables  Diputados  que  de  varios  días  a 
esta  parte  no  se  celebran  las  sesiones  diurnas  desig. 
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Yo  deseo  que  quede  constancia  del  hecho  de  que 
esas  sesiones  no  tienen  higar  porque  los  que  recla- 
man la  hora  son  precisamente  los  mismos  Diputadtjs 
que  sostienen  la  política  ministerial.  Podiía  sostener- 
se que  son  Í7s  Diputados  de  la  oposición  Ijs  (jue  no 
desean  que  tengan  lugar  las  sesiones;  pero,  mientras 
tanto,  es  lo  cierto  que  ningún  Diputado  de  la  oposi- 
ción reclama  por  la  hora.  Son  los  Diputados  de  la 
mayoría  los  que  se  presentan  al  señor  Preiidente  i 
reclaman. 

Al  decir  esto,  no  es  mi  ánimo  hacer  cargos  al  señor 
Presiílente,  ponjue  he  tenido  ocasión  de  presenciar 
la  manera  como  procede  en  estos  casos. 

Podiía  creerse  que  mi  petición  es  infundada  e  inú- 
til; pero  yo,  al  pedir  que  quede  constanc'a  del  hecho 
de  que  los  que  reclaman  son  los  miembros  de  la  ma- 
yoría i  no  los  de  la  oposición,  quiero  que  no  se  nos 
venga  mas  tarde  a  hacer  un  cargo  que  no  tendría  fun- 
damento alguno.  Yo  no  pretendo  dilucidar  si  el  (¡no 
runí  debo  ser  formado  por  unos  o  por  otros,  pues  yo 
creo  que  ambos  deben  concurrir  a  fin  de  que  las  se 
siones  tengan  lugar. 

Hecha  esta  observación,  paso  a  formular  otra  indi- 
cación. 

En  diversas  ocasiones  he  pedido  la  publicación  del 
detalle  de  inversión  que  so  acompaña  a  la  p(«tici()n  de 
suplementos.  Hace  poco,  el  honorable  Diputado  por 
Petorca  podía  hi  publicación  del  detalle  de  la  inver- 
sión ilel  último  suplemento  de  300  o  400,000  pesos, 
aprobado  por  la  Cámara  para  los  gastos  de  canaliza- 
ción. 

A  pesar  de  haber  pedido  esta  publicación,  no  lo  he 
conseguido  respecto  de  los  suplementos.  I  debo  aña- 
dir que  en  la  forma  en  (pie  se  hizo  durante  el  período 
pasado  hubo  una  confusión  tal  en  los  datos  que  fué 
imposible  estudiarlos  convenientemente. 

Yo  no  quiero  molestar  continuamente  a  la  Cámara, 
i  ])or  eso  ([uerría,  o  mas  bien  haría  indicación  j)ara 
que  se  acordara  desde  luego  la  publicación  en  detalle 
de  las  partidas  {)edidas  por  suplementos. 

El  señor  JBatfOH  LllCO  (Presidente). — Consi- 
dero que  deben  publicarse  los  documentos  que  pide 
el  honorable  Diputado  por  Curepto,  como  los  que  pi- 
da cual(]uier  otro  señor  Diputado.  Por  eso,  si  a  la 
Honorable  Cámara  le  parece,  daremos  por  aprobada 
la  indicación  del  honorable  Diputado  por  Curepto. 
Aiu'obada. 

Respecto  a  la  asistencia  do  los  señores  Diputados  i 
a  los  reclamos  (pin  se  hacen  para  que  se  declare  que 
no  hai  sesión  cuando  a  la  hora  designada  no  se  ha 
reunido  el  quorum  necesario,  debo  declarar  a  la  Ho- 
norable Cámara  que  la  Mesa  ha  cumplido  estricta- 
mente con  el  Reglamento  cada  vez  que  se  ha  recla- 
mado. 

Si  hemos  de  tener  hora  fija  i  fatal  para  comenzar 
las  sesiones,  me  atrevería  a  recomendar  a  los  honora- 
bles Diputados  tuvieran  a  bien  concurrir  a  la  Cáma- 
ra con  puntualidad  a  la  hora  designada. 

El  sefior  fíafíados  JEsplllOsa  (don  Ramón). 
— Yo  rogaría  al  honorable  señor  Presidente  se  sirvie- 
ra dirijir  un  oficio  al  señor  Minijítro  tle  (ruerra,  a  fin 
tlci  que  remita  a  la  Cámara  los  ante«:od(Uite3  relativos 
a  los  nombramientos  de  paisanos  para  los  cuerpos  del 
ejército. 


el  escalafón  hai  los  suficientes  para  man  lar  el  ejército, 
que  solo  es  de  cinco  mil  hombres,  i  que,  por  lo  tanto, 
no  existe  razón  para  llenar  con  paisanos  las  vacantes 
que  ocurran  en  los  cuerpos. 

Espero  que  el  señor  Ministro  remita  estos  antece- 
dentes para  ocuparme  mas  tarde  de  este  asunto  coa 
mayor  detención. 

El  señor  Mac-Ivet*  (don  Enrique). — Desearía 
que  la  Cámara  acordara  que  en  lo  sucesivo,  al  publi- 
carse la  nómina  de  los  Diputados  que  concurren  a 
las  sesiones,  se  publique  igualmente  a  petición  de 
quién  se  ha  dejado  de  celebrar  sesión. 

Si  no  hubicm  inconveniente  por  parto  de  la  Mesa, 
podría  adoptarse  este  procedimiento. 

El  señor  BílVVOS  LllCO  (Presidente). — Así  sé 
hará. 

El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A.) — He  pe- 
dido la  palabra  con  el  objeto  de  hacer  algunas  breves 
observaciones  a  propósito  de  las  esplicaciones  que  ha 
dado  el  señor  Presidente  i  que  me  merecen  la  mas 
plena  aceptación. 

La  sesión  que  debió  tener  lugar  hoi  en  el  día  no  so 
celebró  porque  a  la  hora  designada  se  hizo  notar  que 
no  había  número  i  se  reclamó;  mientras  tanto,  la  se- 
sión actual  ha  tenido  lugar  no  obstante  haberse  recla- 
mado de  la  hora,  i  se  abrió  cinco  minutos  después  de 
la  hora,  es  decir,  a  las  ocho  treinta  i  cinco  minutos. 
Esto  procedimiento  no  fué  el  tpie  se  observó  en  el 
día,  sino  que  a  las  dos  i  media  en  punto  se  declaró 
(pie  no  se  celebraba  sesión. 

¿Critico  yo  el  procedimiento  que  se  ha  seguido  en 
la  noche?  NÓ,  señor,  porque  nuestros  escrúpulos  en  la 
observancia  de  Reglamento  no  deben  llegar  hasta  ol 
ostremo  de  no  esperar  unos  cuantos  minutos.  Pero 
este  procedimiento  debe  observarse  en  todas  las  se- 
siones. 

He  querido  dejar  constancia  de  estos  hechos.  En 
el  día  so  reclamó  la  hora  por  un  Diputado  de  la  ma- 
yoría i  en  la  noche  por  uno  de  la  minoría,  que  no 
insistió,  sin  embargo,  en  su  reclamación. 

Deseo  que  quede  constancia  do  estos  hechos,  así 
como  de  que  acepto  el  procedimiento  que  va  a  poner* 
en  práctica  el  señor  Presidente,  según  nos  lo  acaba  de 
declarar. 

Creo  que  los  Diputados  debemos  guardarnos  cierta 
cortesía  sin  faltar  por  eso  al  Reglamento.  ■ 

El  acñoT  liar  ros  Luco  (Presidente). — La  regla 
que  he  ado[)tado  es  que  si  a  las  dos  i  meclia,  en  el 
«lía,  i  a  las  ocho  i  meilia  en  la  noche,  no  hai  número 
en  la  lista  que  se  lleva  de  los  Diputados  asistentes, 
no  se  celebra  sesión  si  algún  señor  Diputado  re- 
clama. 

Hoi,  en  el  día,  al  dar  la  hora  para  comenzar  la  se- 
sión, solo  figuraban  en  esa  lista  27  Diputadlos,  i  en  la_ 
noche,  a  las  ocho  i  media,  había  en  ella  32.  Es  cierto 
que  no  estaban  en  la  sala,  pero  figuraban  ya  en  la  lis-" 
ta  como  asistentes. 

Este  procedimiento  es  el  que  he  seguido,  porqué  . 
muchas  veces  sucede  que,  aun  cuando  hai  número  en 
Secretaría,  muchos  señores  Diputados  no  entran  a  la 
sala;  también  sucede  en  otras  ocasiones  <|ue  no  es 
posible  abrir  la  sesión  a  la  hora  en  punto,  porque  mu- 
chos señores  Diputados,   aun  cuando  so  encuentran 


Considero  que  con  los  800  oficiales  de  que  consta  I  en  la  sahí,  no  se  sientan,  siguen  conversando  en  alta 
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voz,  etc.,  i  yo  no  tengo  medios  ni  para  obligarlos  a 
sentarse  ni  para  hacerlos  callar. 

Así,  pues,  mo  he  determinado  a  seguir  la  réjala  quo 
ho  indicado,  es  decir,  que  si  hui  quorum  suficiente  en 
la  lista,  abriré  la  sesión  aun  cuando  so  demoren  cinco 
o  diez  minutos  los  señores  Diputados  en  entrar  a  la 
sala  o  en  sentarse  i  callar.  Creo  que  este  es  el  mejor 
procedimiento  para  evitar  toda  clase  de  reclama- 
ciones. 

El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A.) — Perfec- 
tamente, señor;  no  tengo  objeción  que  hacer  a  la  de- 
claración de  Su  Señoría. 

El  señor  Pére»  Montt. — Para  evitar  toda  cues- 
tión, creo  que  lo  mejor  sería  que,  no  habiendo  numero 
para  abrir  la  sesión  a  la  hora  reglamentaria,  el  señor 
Presidente  declaro  de  oficio  quo  no  hai  sesión,  sin 
necesidad  de  reclamación  de  ningún  señor  Diputado; 
porque,  al  parecer,  la  idea  quo  tienen  algunos  Dipu 
tados  es  dar  cierto  carácter  odioso  a  la  reclamación. 
Sin  embargo,  el  uso  de  un  derecho  que  acuerda  el 
Reglamento  a  todos  los  Diputiulos  no  [)ue(lo  ser  jamás 
odioso.  Pero  ya  que  hai  algunos  colegas  (pie  así  lo 
creen,  lo  mejor  sería  adoptar  el  procedimiento  que  pro 
pongo,  es  decir,  que  el  señor  Presidente  do  oficio 
declare  que  no  hai  sesión  cuando  no  se  reúna  número 
a  las  dos  i  media  para  la  sesión  del  día,  i  a  las  ocho  i 
media  para  la  de  la 'noche;  porque  creo  quo,  dentro 
del  Reglamento  i  de  los  acuerdos  de  la  Cámara,  no  es 
po&ible  esperar  que  trascurran  diez  o  quince  minutos 
cuando  la  Cámara,  al  abolir  el  sistema  anterior  (\\w 
permitía  estas  esperas,  ha  declarado  que  su  vohintad 
C8  que  no  se  espere. 

Creo  que  estas  reclamaciones  quo  formulan  los  se- 
ñores Diputados  de  la  minoría  son  mas  bien  para  la 
espoitacióu,  porque  si  en  realidad  tienen  tanto  interés 
por  el  bien  del  país,  por  la  buena  marcha  administra 
tiva  i  por  el  pronto  despacho  de  los  proyectos  (pie 
penden  ante  la  Cámara,  no  tienen  mas  (jue  llegar  a 
la  hora  opoituna. 

T^s  señores  Diputados  de  oposición  no  pueden  ha- 
cer cargo  alguno  a  los  miembros  de  la  mayoría,  pues 
para  que  haya  quorum  basta  que  concurran  a  la 
sesión  treinta  i  un  señores  Diputado.^;  i  como  la  opo- 
sición se  compone  de  cincuenta  señores  Diputad is, 
resulta  que  ella  sola  puedo  obligar  a  que  se  celebren 
sosioiios.  De  manera,  pues,  señor  Presi. lente,  que  el 
cargo  que  se  nos  dirijo  es  absolutamente  infundado,  i 
]a  culpa  de  que  la  Cámara  no  funcione  afecta  a  unos 
i  a  otros. 

Para  hacer  semejante  cargo  es  menester  ignor¡\rlas 
prescripcicmes  de  nuestro  Reglamento,  que  otorga  a 
ios  Diputad :s  el  derecho  de  reclamar  una  vez  (pie  la 
hora  ha  sonido  i  no  hai  número  suficiente  para  abrir 
la  sesión;  o  bien  querer  hacer  creer  al  público  algo  que 
no  es  coriforme  a  la  verdad  ni  a  los  derechos  que  a  los 
Diputados  corresponden. 

A  fin  de  evitar  estas  protestas  infundadas  i  que 
incidentes  de  esta  naturaleza  se  repitan,  yo  rogaría  al 
señor  Presiilente  (]ue  fuera  Su  Señoría  quien  declara- 
se que  no  hai  sesión  por  falta  de  número  cada  vez 
que  este  h'^cho  so  produzca. 

Kl  sefKír  Barros  JjVCO  (Presidente).— Deho 
prevenir  al  señor  Diputado  que  la  Cámara  acaba  de 
ac<>iilar  que  se  deje  constancia  del  nombre  del  Dipu- 


tado que  reclama  de  la  hora,  lo  que  quiere  decir  quo 
queda  estableci<lo  el  reclamo. 

El  señor  RodríffHez  (don  Luis  Martiniano).— 
Ya  que  se  ha  peilido,  señor  Presidente,  (pie  se  oficie 
al  señor  Ministro  de  Guerra  para  que  remita  a  la  Ca- 
mal a  algunos  antecedentes  relativos  al  ejército,  voi 
también  a  pedir  a  Su  Señoría  que  se  sirva  pedir  al 
mismo  señor  Ministro  que  pase  a  la  Cámara  una  lista 
detallada  de  los  oficiales  del  ejército  que  han  sido  as- 
cendidos en  el  curso  del  año  88  i  el  presente. 

Parece,  señor  Presidente,  que  el  Ejecutivo  ha  exce- 
dido sus  facultades  en  esta  materia  decretando  ascen- 
sos que  envuelven  un  aumento  de  renta,  i,  por  consi- 
guiente, un  mayor  gasto  en  los  presupuesto?,  sin  qua 
el  Ejecutivo  estuviera  facultado  para  ello  por  el  Con- 
greso. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  si  el  Congreso  no 
ha  decretado  filudos  con  este  objeto,  el  Gobierno  no 
ha  debido  conc(?der  aquellos  ascensos. 

Cuando  esto  digo,  no  me  refiero  a  a(piellos  aconsos 
conferidos  a  personas  (^ue  han  comprometido  la  gra- 
titud nacional  i  tpie  la  o[)inión  pública  los  ha  decía 
do  como  merecedores  de  a(juellos  premios,  sino  a  cier- 
tos ascensos  decretados  en  masa  i  sin  quo  mediaran 
estas  razonas. 

Para  averiguar  la  efectividad  do  este  hecho  es  que 
pido  so  envíe  una  lista  detallada  de  a(piellos  ascensos, 
i  al  mismo  tiempo  pido  que  so  traigan  las  hojas  de 
servicios  respectivas. 

El  señor  Jloíi///  (Ministro  do  Guerra). — Se  trae- 
rán los  datos  pedidos  por  Su  Señoría. 

El  señor  Itotlviffuesí  (don  Luis  Martiniano). — 
Agradezco  al  señor  Ministro  su  atención  i  paso  a  oti-o 
asunto. 

Lamento,  señor  Presidente,  que,  a  pesar  del  tiemjw 
trascurriílo,  las  comisiones  encargadas  del  estudio  de 
algunos  proyectos  de  im|K)rtancia  no  ai)resuren  su 
despacho.  Entre  ellos  hai  algunos  i\m\  como  el  tío 
recusos  contra  la  piisichi  arbitraria,  son  de  una  nrjen- 
cia  reccnocida  i  de  una  capital  importancia.  Todos 
los  días  estamos  vienclo  el  uso  abusivo  que  de  sus 
atiibuciones  hacen  las  autoridades  administrativas, 
decretando  prisiones  iiuhdjidas  que  son  una  amenaza 
para  la  tranipiilidad  de  los  ciudadanos.  Esta  situación 
reclama  un  remedio  pronto  i  eficaz. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Como  mi*  m- 
bro  lie  la  Comisión  a  cuyo  examen  está  sonn^tido  el 
eí-tudio  (hd  proyecto  a  que  el  señor  Diputado  acaKi 
de  referirse,  voi  a  dar  algunas  esplicaciones  a  Su  Se- 
ñoría. 

Este  proyecto  de  lei  lia  sido  estudiado  por  la  Co- 
misión i  aprobado  en  su  mayor  parte,  esc,e[»to  el  artí- 
culo último,  que  dió  lugar  a  una  sostenida  discusión, 
sin  (pu^.  todavía  los  miembros  de  ella  se  hayan  puesto 
de  acuerdo  respecto  del  punto  en  cuestión,  por  lo  «pío 
la  Comisi«)n  no  ha  vuelto  a  ser  citada.  De  aquí  »ju<'  la 
Comis¡()n  no  haya  podido  continuar  en  el  estmlio  de 
este  proyecto,  a  pesar  de  su  imp(»rtancia  i  urjoncia, 
puesto  (pie  se  tiata  nada  menos  que  de  garantir  la  li- 
bertad personal  de  los  ciudadanos. 

El  señor  ItOfJríf/ite.V  (don  Luis  Martiniano.) — 
.•\^'ra<l?zco  al  señor  Diputaflo  las  esjílicaciones  i pie  so 
ha  servido  tlarme,  i  no  dud()  quo  motivos  do  mucha 
gravedad  hayan  sido  los  que  habrán  impedido  a  la 
Comisión  el  presentar  su  proyecto. 
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Pero  esto  no  mo  impedirá  manifestar  lo  íjno  pisa 
respecto  <le  otro  proyecto  (!••  ]••{  <!»»  iin|i:iit:Mi<i;i,  <pi«*, 
a  pesar  do  Imhor  sido  pronu?tido  iiuichaí  vocc.%  toda- 
vía no  so  someto  a  la  nprob;\i;ii>!i  de  la  Cámara,  i  que 
figura  también  en  el  pnjgrama  ministerial.  Me  rcíiero 
a  la  Lei  de  Eleccionos. 

Hace  mUídio  tiLMnpo  «]ue  el  señor  Ministro  del 
Interior  nos  la  prometió,  i  nianife>«tú  el  deseo  vivísi 
mo  del  Oobierno  por  que  cAix  rcforira  so  realizara 
8(d)re  la  baso  de  l,i  mas  ab-j./luta  lil)erlad,  seriedad  i 
«ineeridad.  ^^(^s  !i,L(r'.\iL:ó  i>u  8«'non'a  «pie  para  lealizar 
esta  reforma  seií.m  ba-^tanít-s  nmtí-  quiíu-e  días,  i  la 
verdad  es  «pie  este,  plazo  csfá^-ilmiMite  esplicabb*,  da=la 
la  versaeiíMi  del  señor  Ministro  on  esta  (dase  tle  ne- 
gocios. 

Kn  una  «b*  U-i  sesiones  anteriores  se  d¡j«)  qutí  ya  el 
proyecto  estaba  re-laetido,  pifro  ba^^ta  abora  no  viene. 
La  demora  va  sMseitaii'lo  in<piii'tmles,  i  (»s  natiiral, 
¡Mjr.pie  no  es  jx'silile  eomprender  e()mo  después  <1(; 
dos  meses  de  tiabajo  nos  encontramos  todavía  en  el 
mismo  (ístado  de  espcctaeitoi  i  sin  que  las  ])ronu'sas 
niinist<'riy.les  se  traduzcan  en  un  j)royeeto  <le  los  mu- 
cbos  a  que  se  n^Ürienin  tMi  el  «liscíirso  de  programa. 
Lo  mismo  j)in'di>  tlccir  con  relaci«)n  a  la  leforuiade 
la  Lííi  de  Municipali  ladcs.  I  a  este  resptícto  puedo 
también  agiegar  que  me  ban  llamado  vivamente  la 
tttenciíin  algunas  palabras  del  bomuable  Ministro  del 
Int<'rinr. 

lia  diebo  Su  Señoría  que  es  necesario  proceder  a 
la  reforma  proeurando  salvar  a  las  corporaciones  mu- 
nicipales de  la  tiranía  «leí  Alcalde.  Para  mí,  señor, 
esa  tiranía  no  existe,  i  no  se  j)uede  llegara  la  reforma 
tal  como  la  opinión  piiblitia  la  exije  persiguiendo  el 
propó-iito  do  ípiebrantar  la  influencia  «le  ese  funcio- 
nario; por  el  contrario,  me  parece  que  la  reforma  con- 
siste precisanuuite  en  afianzar  al  Alcalde,  ([ue  repre- 
senta el  voto  «le  la  Mnnicipalitlad. 

Si  el  señor  Ministro  ba  formailo  su  criterio  en  vis 
ta  de  los  onflictns  en  que  ban  vivido  bís  alcaldes  con 
los  intendentes  i  gobernad«)ies,  ba  procedido  «dvidán- 
dose  que  totlos  elbis  ban  tenido  por  caúsala  interpre- 
tación, que  no  sienq)re  ba  de  ser  uniforme,  de  umi 
lei  nueva,  cuyas  disposiciones  no  son  en  to(b>  caso  su- 
fieienteuKUite  es[)lícitis;  de  modo  (pie  en  la  mayor 
parte  «le  b)S  casos  las  diíicultades  ban  surji(b)  de  in- 
terpretaciones diversas  de  las  di«íposiciones  de  la  lei. 
I  si  todavía  se  (juisieía  profundizar  en  esta  mate 
ría  i  conocer  la  v<írdadera  causa  jenera<lora  de  estas 
diticulta«les,  prxlríamos  ver  seguramente  que  ellas  no 
lian  nacido  inmediatamente  de  los  alcaldes  i  que 
quienes  las  ban  promovitto  son  los  ajentes  del  Ejecu- 
tivo. Me  bastaría  para  conquobirlo  aducir  los  becbos 
que  ban  dado  iuijen  a  los  conflictos  que  sobrevinie 
ron  en  Santiago  i  Valparaíso;  pero  no  cpiiero  en  este 
momento  entrar  en  [»ormenores  sobre  este  particular 
por  estiumrlo  inoportuno  i  a  fin  no  dar  mas  motivo 
ostensible  a  los  que  nos  a«Misan  de  que,  al  suscitar  es 
tos  incidentes  de  interés  público,  perseguimos  ol  pro 
pósito  <le  obstroir  la  m  irí'lia  regular  de  la  rdministra- 
ción  del  país.  Anocbe  no  mas  el  señor  Ministro  del 
Interior  nos  liablaba  en  ese  sentido  i  nos  estinndaba 
a  díir  de  mano  a  estos  negocios  para  entrar  a  o<'U- 
parnos  de  Ib'Uo  en  el  despacbo  de  los  asiuitos  [)ri»pia- 
mente  administrativos  «pie  bai  j)en  lientes,  jíorpie  eso 
ora  lo  mas  correcto  i  lo  patri'Uico. 


Por  mi  parte,  «eñor,  i  creo  también  que  lo  mismo 
sucederá  por  parto  de  mis  bonorables  colegas,  no 
ace[)tü  las  ubservaiuímes  del  señor  Ministro  por  dos 
razones.  La  i^rimera,  porque  es  Su  Señoría  Ministro 
de  Estallo,  i  tratáado.se  de  la  liscalización  de  sus  pro- 
[)ios  actos  no  es  desinteresado  ni  ¡:n parcial;  i  la  se- 
gunda, poríp.ie  todavía  no  ba  entiado  Su  Señoría  en 
el  novicia. lo  ile  la  op.is¡«ú(úi,  ni  dado  mas  pubíba  de 
indepen  lencia  que  quedarse  en  su  cas;i  cuando  no  se 
encontraba  de  acuerdo  con  el  ^íinisf.iuio. 

Xi»s  llamaba  Si  Señoiía  al  tein-no  de  los  princi- 
[):(»s,  i  ya  vé  c«uno  lo  liemos  seguido  a  él,  porcpie  me 
parece  (puí  ¡¡rc-isamente  dentro  del  terreno  de  los 
princijiios  es  dondtí  corresjuínde  tratar  i  resolver  nego- 
cios de  la  inqjortancia  i  elevaeiiin  tie  las  b*yes  electo- 
ral, de  garantías  individuales  i  de  municipalidades. 

Por  otra  paite,  señ(»r,  es  necesiiiio  t<»ner  presento 
que  cuaiulo  queremos  «'jercitar  (d  tlerei'bo  de  Hf-caliza- 
citJn  no  encontramos  en  el  (lobicrno  la  cooperación 
indispensable,  p«n"que  si  se  pi den  «latos  i  antece<len- 
tes,  ose  niegan,  o  se  pnisentan  inc<an])letf)s,  o  se  re- 
tarda su  envío,  todo  lo  cual,  naturalmente,  acairea  la 
necesidad  de  insistir  una  i  otra  v«z  en  la  peticicin  do 
ellos.  Lo  (jue  es  \nír  mí,  señor,  lo  declaro  francamente, 
estoi  dis[>uesto  a  seguir  en  n\i  enqx'ño  de  íi>calizar  i 
aun  cuando  para  conseguir  b's  dalos  «pie  be  pe«lido,  o 
pueda  pedir,  baya  d<?  es[)erar  por  mucbo  tiempo  sin 
«lespacbar  ¡)royecto  alguno,  esjKU-aié,  sobre  todo,  cuan- 
<lo  deliberadanuMite  se  retarda  lo  que  el  país  mas 
anbela  ver  convertido  en  lei.  Cuando  esos  proyectos 
vengan  yo  seré  el  j)r¡mero  en  pedir  para  ellos  no  solo 
sesiones  todos  los  días,  sino  sesiones  de  mucbas  horas, 
casi  sesiones  permanentes,  basta  conseguir  su  despa- 
cho. 

Pero  el  s(?ñor  Diputadlo  por  Arauco  ha  dicho  que  la 
protesta  formulada  por  la  minoría  contra  la  maj'oría, 
[>or  no  haberse  celebrado  sesión  diuinn,  era  i»rotesta 
para  la  esportacitín,  i  agregaba  «pie,  puesto  que  la 
minoría  contaba  con  cincuenta  Diputados,  podía  por 
sí  sola  formar  número.  Si*ñor  Presidente,  este  es  uno 
de  los  inconvenientes  de  las  sesiones  nocturnas,  i  por 
eso  me  he  opuesto  a  ellas.  So  suelen  aducir  opiniones 

curiosas 

El  señor  Pérez  3fo/lff. —¿T^s  palabras  de  Su 
Señoría  envuelven  alguna  ofensa  hacia  mil 

El  señ'ir  ItOilPÍffUex  (don  Luis  Martiniano). — 
Hablo  castellano,  i  no  es  difícil  compren«lernie. 

El  señor  Péve:^  Moiltt.— Yo  sabré  entonces 
cómo  he  de  contestar  a  Su  Señoría. 

El  señor  RoflríffUe.'^  (don  Luis  Martiniano).— 
Tómelo  Su  Señoría  como  quiera. 

Cuando  el  señor  Diputado  acusaba  a  la  oposición 
de  formular  protestas  para  la  esportación,  recordaba 
también  que  no  ])Ocas  veces  so  nos  ha  dicho  que  obs 
truirnos  la  acci<>n  gul>crnativa.  ¿Se  puede  «lecir  quo 
creamos  «lificultades  porque  discutimos  los  negocios 
quo  so  traen  a  la  consi«leraeión  de  la  Cámara,  i  quo 
esto  lo  hacemos  para  la  esportación?  Si  no  fiscaliza- 
mos i  si  no  se  nos  respeta  nuestro  derecho,  no  so  con 
qm''  objeto  ven<lríamos  a  este  recinto. 

lie  necesitado  dar  estas  esplicaciones  porque  du- 
rante mucbas  sesiones  se  ha  repetido  tpie  hacemos 
piu-iler  el  tiempo,  mientras  que  boi  se  ha  visto  (pie, 
por  reclamaci<)n  de  un  señor  Diputado,  se  ha  resuelto 
no  celebrar  sesión,  sin   esperar  siquiera  dos  minutos 
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para  formar  quorum,  I  cuando  esto  hace  la  iHaj'oría, 
¿se  nos  viene  a  decir  por  el  señor  Diputado  tie  Arau- 
co  que  nuestios  proce  liniiontos  son  para  la  esporta 
ción?  Dadas,  repito,  estas  esplicaciones  para  sincerar 
la  conducta  do  la  oposición,  lo  que  creo  haber  conse- 
guido, dejo  la  palabra. 

El  señor  Mac-Ivcv  (don  Enrique).— Voi  a  ani 
pliar,  señor  Presiclente,  las  esplicaciones  dadas  por  el 
honorable  Diputado  de  Talca  con  respecto  al  proyecto 
de  lei  sobre  recursos  contra  la  prisión  arbitraria,  i  a 
decir  también  unas  cuantas  palabras  sobre  el  que  tra- 
ta de  la  rtíforma  de  la  lei  municipal.  I  lo  hago,  porque 
tengo  la  desgracia,  en  ambos  casos,  de  ser  reo  del  car- 
go de  demora  del  informe  de  la  Comisión  que  debe 
ser  presentado  a  la  Honorable  Cámara. 

En  el  proyecto  do  lei  relativo  a  la  prisión  arbitra- 
ria hemos  estado  de  acuerdo  todos  los  miembros  de  la 
Comisión,  escepto  en  su  último  artículo.  Algunos  de 
ellos  han  creído  que  es  necesario  nwdificarlo  en  el 
sentido  de  establecer  el  recurso  de  protección  solo  en 
el  caso  de  prisión  arbitraria,  i  no  cuando  ya  se  hayj'. 
formado  proceso.  He  sido  de  esta  opinión,  i  por  oso 
necesito  dar  a  mis  honorables  cologas,  en  la«  menos 
palabras  posibles,  la  razón  en  que  he  apoyado  esta 
idea.  Si  j)ara  todos  los  casos  se  crea  el  recurso  de  pío 
tección,  habremos  convertido  a  la  Cor^e  Suprema  en 
veedora  o  revisora  de  las  prisiones  que  se  decreten 
por  todos  los  tribunales  de  la  República  i  le  habre- 
mos dado  en  muchos  de  ellos  una  atribución  inútil, 
desdo  que  cuando  so  trata  do  pr<M:esos  existe  por 
nuestras  leyes  el  recurso  de  apelación,  (pie  es  mas 
practicable  porque  las  respectivas  Cortes  (le  Apelacio- 
nes están  mas  fácilmente  al  alcance  de  los  reclaman- 
tos.  Encuentro,  pues,  conveniente  dejar  el  recurso  d(í 
apelación  cuando  se  trata  de  procesos,  i  el  de  protec- 
ción en  los  demás  casos  que  se  ordene  una  prisión 
arbitraria.  ¿Es  esta  una  opinión  absurda!  No  lo  creo 
así,  i  esto  es  punto  que  no  solo  ha  sido  discutido 
entre  nosotros  sino  en  muchas  otras  partes  cuaudo  se 
ha  tratado  de  dar  garantías  individuahís. 

Yo  declaro,  señor  Presidente,  que  todavía  no  h^» 
estudiado  suíioiontemente  el  ])unto  para  poder  resol- 
verme e  informar  a  la  Honorable  Cámara. 

No  acepto,  sin  embtrgo,  el  recurso  en  la  forma  cpie 
lo  ha  aprobado  el  Honorable  Sonado.  ¿Hai  pocailo 
en  sostoner  esta  opinión?  Puede  ser;  j)oro  al  menos  el 
honorable  Diputado  de  Ancud  nos  dispénsala  que  no 
hayamos  presen Udo  a  la  Cámara  proyectos  sobre  los 
cuales  no  tenemos  aun  opinión  formada. 

El  señor  ItodHí/uez  (don  Luis  Martiniano). — 
No  hecho  ningún  cargo  a  Su  Señoría  por  el  atraso  en 
que  se  hallan  los  informes.  Me  permití  tan  solo  ma- 
nifestar el  hecho  de  que  las  comisiones  no  se  reunían, 
i  el  honorable  señor  L(»telier  se  sirvió  darme  algunafí 
esplicaci(>nes  sobre  el  |)articular. 

El  señor  3[ac-lver  (don  Enrique). — Mal  pue- 
den reunirse  las  comisiones  cuando  hai  miombros  le 
ellas  que  no  tienen  todavía  su  opinión  formada  sobre 
los  proyectos  en  estudio.  Ponpie  en  estas  leyes,  señor 
Presidente,  hai  muchos  jMintos  que  exij(»n  latf)  cono- 
cimiento, maduro  examen,  estudios  (pie  son  entre  no- 
sotros tanto  mas  necesarios  cuanto  «pie  carecemos  de 
especialidad(\s  en  leji.slaciíui,  cuanto  ípuí  ik,  podemos 
pretender  tener  peritos  en  la  materia.  Existen,  sin 
duda,  en  el  país,  hombros  que  tienen  de  las  leyes  un 


conocimiento  bastante  esténse  i  jeneral,  pero  en  la 
comi»osición  de  una  lei  especial  se  requieren  estudios 
tambii^n  especiales;  debemos  rejistrar  los  autores  mas 
recomendables,  consultar  las  revistas  estranjerns  que 
tratan  de  la  cuestión,  recapitular  las  numerosas  leyes 
patrias  que  en  la  materia  rijen,  consultar  nuestro  mo- 
do do  sei  social,  nuestros  hábitos  i  costumbres,  i  tan- 
tos otros  elementos  que  no  pueden  ser  deacuidailos 
en  la  confección  de  una  buena  lei. 

Pí)rque  es  preciso  convenceise  de  (pie  no  hai  peor 
sistema  de  lejislar  que  el  que  consiste  en  de8[)achar 
las  leyes  como  se  des[»acha  la  comida  en  un  restaurant 
a  la  francesa. 

Quería  tambii^n,  señor  Presidente,  decir  dos  pala- 
bras acerca  de  la  lei  municipal.  Anticiparé  a  mis  ho- 
nonibles  colegas  (pie  la  Comisión  de  Lojislación  se 
reúne  mañana  a  las  cuatro  de  la  tarde;  que  se  i)resen- 
taráu  algunot'  proyectos  de  reforma,  i  es  mui  probable 
que  so  adopte  alguna  resolución  sobre  uno  u  otro  de 
esos  proyectos.  Si  se  llega  a  adoptar  alguna  meditla 
inmediata,  pueden  estar  ciertos  mis  honorables  cole- 
gíis  que  en  pocos  días  mas  el  proyecto  estará  en  la 
Cámara. 

Al  decir  esto,  debo  pedir  nuevamente  escusa  a  la 
Honorable  Cámara,  porque  sobre  el  prt)yecto  do  reft>r- 
ma  municipal  tengo  una  opinión  talvez  un  poco  atre- 
vida. Se  recordará  que  recibí  encargo  de  mis  honoia- 
bles  coU»gas  de  la  Comisión  para  redactar  un  proyecto 
de  reforniíi  de  la  Lei  de  Municipalidades;  i  aquí  del)0 
hacer  notar  ([ue  no  se  trat;iba  de  presentar  un  nuevo 
proyecto  de  lei  municipal,  sino  un  proyecto  de  refer- 
ma  que  pudiese  ser  despadijulo  rápidamente.  El  pro- 
yecto de  lei  habría  sido  fácil  formularlo,  dadas  las 
ideas  precisas  que  sobre  la  materia  abrigo,  poro  la 
Comisión  temió  que  la  redacción  de  un  proyecto  com- 
])letamente  nuevo  exijiría  mucho  tiempo,  i  además  la 
discusión  en  la  Cámara  habría  de  ser  mui  larga. 

Para  llegar  j)ronto  a  la  reforma,  se  nisolvió  enton- 
ces ir  netamente  a  la  parte  de  la  antigua  lei  (]ue  des- 
linda la  autori'lad  dol(]oberna<lor  i  del  primer  Alcalde. 
Puedo  aun  adelantar  (pie  so  deci  Jió  dar  al  Alcalde  to- 
«las  las  facultados  municipalfs,  d(»jan(loal  (lobt^rnador 
únicamente  la  dirección  de  la  i)oliría  de  seguridad. 

Cuando  se  me  encarg»)  la  reílacci<)n  dol  proyecto  de 
reforma,  hube  de  (ístudiar  la  lei  municipal  vijonte,  esa 
lei  «pie  la  Cámara  votó  por  unanimidad,  salvando  yo 
mi  voto.  Estudiando  esa  lei  me  convencí  de  los  incou- 
veniíuites  que  envuelve  esto  de  votar  leyes  por  acla- 
mación.  Así  no  se  hace  na<la  bueno. 

La  Lei  de  Municipalidades  se  me  presentó,  pues, 
con  todas  sus  im[)erfecciones,  i  mi  tarea  consistía  en 
remendarla,  en  hacer  algo,  señor  Presidente,  como 
aplicar  un  parche  en  un  jénero  podrido,  en  (pie  se 
saltan  los  puntos  por  todas  partes.  Era,  [)ues,  como 
se  dice,  una  obra  de  romanos,  i  no,  como  se  piensa  por 
algunos,  obra  sencilla  i  fácil.  Quiero  admitir  que  yo 
tenga  la  culpa  del  atraso,  i  por  (;sto  motivo  doi  las  ra- 
zones ((ue  me  han  imi)edido  i)resentar  el  proyecto  con 
la  raj)idez  deseada. 

Tomando  en  cuenta  las  dificultades  que  se  me  pre- 
sentaban para  la  ])reparac¡ón  del  pr«»yecto  de  reforma 
mnnicipal,  hube  d(í  rogar  al  li(»norable  Diputado  por 
Petoica  ((ue  se  hiciera  car<;o  de  redactar  el  proyecto 
«pie  la  CcMnisión  debe  presentar  a  la  Cámara.  I><3 
manera  que  es  mui  probable  que  mañana  se  presenten 
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a  la  Comisión  dos  proyectos  sobre  esto  mismo  usiinto, 
uno  rcilacta  'o  por  el  honorable  señor  Montt  i  el  otro 
por  el  que  habla. 

Como  esta  lei  tiene  que  ser  aplicada  a  todos  los  de- 
partamentos de  la  República,  es  menester  cuidar  que 
sus  disposiciones  sean  jmrfectamento  claras,  (jue  no 
den  lugar  a  dudas.  Si  así  no  se  hace,  lejos  de  obtener 
por  medio  de  esta  lei  el  progreso  i  l)ieiiestar  de  los 
habitantes  del  país,  no  habremos  hecho  otm  cosa  que 
colocarlos  en  un  campo  de  Agramante. 

Vjitix  nueva  lei,  si  no  se  la  dicta  en  las  condiciones 
necesarias,  nos  dejará  en  la  misma  situación  en  que 
ahora  nos  encontramos,  porque  la  lei  actiial  ha  creado 
un  antagonismo  entre  el  Gobernador  i  el  Alcalde,  do 
lo  cual  ha  resultado  que  existe  entro  estos  dos  fun- 
cionarios una  situación  idéntica,  si  se  me  permite  la 
espresión,  a  la  del  perru  i  el  gato. 

No  es  fácil  el  podernos  desligar  por  completo  de  la 
lei  vijente;  de  modo  que  todos  nuestros  esfuerzos  han 
tenido  que  dirijirse  a  mejorarla,  ya  que  no  nos  era 
posible  variarla  en  su  totalidad. 

Así,  pues,  si  este  ])royecto  de  reforma  adolece  de 
defectos,  ellos  no  deben  atribuirse  a  falta  de  voluntad 
pnra  presentar  un  trabajo  (jue  pudiera  satisfacer  todas 
las  exijencias,  sino  a  deficiencia  de  los  encargados  de 
prepararlo. 

Ya  que  toco  este  punto,  la  Cámara  me  permitirá 
que  le  diga,  aun  cuando  sea  a  riesgo  de  faltar  a  la  mo 
destia,  que  los  que  hemos  acometido  esta  tarea  no 
somos  tan  ajenos  al  propósito  de  estudiar  i  buscar  el 
mejor  medio  para  llegar  a  alcanzar  la  autonomía  mu- 
nicipal en  nuestro  país,  trabajando  por  encontrar  una 
fórmula  en  la  cual  esto  representada  esta  hermosa 
idea.  Para  conseguir  este  propósito,  hemos  tenido  que 
inspirarnos  en  todo  aquello  que  forma  la  cultura,  el 
progreso  i  el  bienestar  de  los  habitantes  de  nuestro 
país. 

Si  hubiese  de  tomarse  en  cuenta  para  juzgar  núes 
tras  intenciones,  no  ya  las  convicciones  ni  las  simpa 
tías  del  corazón,  sino  ese  deseo  que  nace  de  este  afán 
por  tener  un  puesto  en  la  política  militante  del  país, 
debería  creerse  que  nuestro  interés  está  en  que  la 
Cámara  apruebe  este  proyecto  do  reforma  do  la  lei 
municipal  i  que  se  traduzca  en  lei  en  el  mas  breve 
tiempo  posible,  pues  esta  reforma  es  una  de  las  ideas 
qiie  forman  el  [)rograma  del  Gabinete  actual,  al  cual 
tenemos  el  honor  de  apoyar,  prestándole  una  decidida 
cooperación. 

Después  de  lo  espuesto,  mis  honorables  colegas 
comprenderán  que  no  es  posible  atribuir  el  retardo  en 
el  despacho  i  presentación  de  este  [)royecto  a  que 
existíi  en  nosotros  la  creencia  de  que  la  autonomía 
municipal  sea  un  mal  i  no  un  bien  para  nuestra  so 
ciedad.  Do  manera  que  si  este  proyecto  no  ha  sido  lei 
todavía,  ello  no  ha  dependido  de  nuestra  voluntad. 

Antes  <le  concluir,  señor  Pre3Í<lente,  debo  recordar 
un  hecho  i  manifestar  una  complacencia. 

Hace  algunos  años  se  presentó  a  esta  Honorable 
Cámara  un  proyecto  de  lei  de  autonomía  municipal 
un  poco  adelantado  en  id»MS,  i  no  tuvo  aceptación; 
contra  él  se  levantó  una  mayoría  consivlerable.  Pasan- 
4I0  el  tiempo,  fué  presentado  nuevamente  a  los  deba- 
tos este  mismo  proyecto,  reformado  en  la  ptirte  ade 
lantada  que  tenía,  i  tampoco  fué  aceptado.  Después, 


se  presentó  un  tercer  proyecto,  que  es  el  que  actual- 
mente ríje  como  lei  de  la  República. 

La  mayor  parte  de  los  que  rechazaron  aquellos  dos 
primeros  proyectos  están  hoi  por  la  reforma,  mas  o 
menos  en  el  sentido  de  las  ideas  que  sostenían  aque- 
llos mism(»s  anteriores  proyectos. 

El  señor  Rodríf/uez  (ilon  Luis  Martiniano). — 
Supongo  que  Su  Señoría  no  se  referirá  a  mí. 

El  señor  Muc-Ivev  (don  Enrique). — No  mo  he 
referido  a  Su  Señoría. 

Este  es  el  hecho,  i  la  complacencia  que  esperimento 
es  porque  las  ideas  avanzadas  que  detuvieron  ayer  a 
la  nmyor  parte  de  mis  honorables  colegas  son  las  quo 
hoi  los  han  hcv^ho  partidarios  de  la  reforma. 

S(m  esas  ideas  las  que  nos  juntan  hoi  en  un 
mismo  proi)ósito;  i  esta  misma  unión  es  la  que  me 
hace  esperar  (jue  mui  pronto  sean  lei  de  la  Repú- 
blica. 

El  señor  Pét'ez  yiontt. — Voi  a  molestar  por 
breves  instantes  a  la  Honorable  Cámara  ocupándome 
de  un  incidente  en  el  cual  no  había  querido  tomar 
parte;]  pero  a  ello  me  obliga  la  conducta  o  procedi- 
miento del  honorable  Diputado  por  Ancud. 

A  propósito  del  incidente  promovido  por  el  hono- 
rable Diputado  por  Curcpto,  el  honorable  Diputado 
por  Ancud  se  permitió  decir,  por  las  palabras  (pie  yo 
pronuncié,  algo  que  era  una  ofensa  para  el  qup  ha- 
bla. ¿Qué  se  entiende  por  sor  enemigo  de  las  sesiones 
nocturnas? 

El  señor  liodrlf/uez  (don  Luis  Martiniano). — 
Ahora  comprendo  el  alcance  que  Su  Señoría  daba  a 
mis  palabras  cuando  me  interrumpió. 

Debo  declarar  que  no  fué  mi  propósito  ofender  a 
Su  Señoría. 

El  señor  Péí*e»Montt. — Entonces,  señor  Pre- 
sidente, no  tengo  para  qué  continuar,  i  dejo  la  pa- 
labra. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — No  pensaba, 
señor  Presidente,  volver  a  tomar  parte  en  este  inci- 
dente; pero  a  ello  me  obligan  algunas  observaciones 
que  ha  hecho  el  honorable  Diputado  por  Santiago, 
señor  Mac-Iver. 

Parece  que  el  honorable  Diputado  ha  creído  que 
en  mis  palabras  iba  envuelto  un  reproche  contra  su 
S(iñoría,  pero  nada  mas  l<^jos  de  mi  ánimo.  Yo  no 
creo  haber  dicho  ^lada  (]ue  pudiera  prestarse  a  la 
interpretación  del  honorable  Diputado.  Creí  de  mi 
deber  dar  cuenta  a  la  Honorable  Cámara  ile  lo  que 
había  hecho  la  Comisión.  Yo  dije  que  la  Comisión 
había  tomado  en  consideración  el  proyecto,  i  que  si 
no  había  sido  despachado  el  informe  era  porque  ej 
último  artículo  había  suscitado  discusiones,  sin  llegar 
a  un  acuerdo  todavía. 

I  al  decir  esto,  no  he  creído  que  mis  palabras  pu- 
dieran tomarse  como  un  rei)roche. 

Su  Señoría  ha  creído,  por  otra  parte,  que  debía  ha- 
cer algunas  observaciones  respecto  al  fondo  mismo 
del  pioyecto  sobre  recursos  contra  la  ¡)risión  arbitra- 
ria, i  esas  observaciones  me  obligan  a  insis^^ir  en  dar 
algunas  otras  esplicaciones  a  la  Honorable  Cámara. 

Líi  dificultad  en  que  so  ha  encontrado  la  Comisión 
no  está  donde  la  ha  indit-ado  el  honorable  Diputado 
por  Santiago,  está  en  otra  parte.  Los  cjue  hemos  sos- 
tenido el  proyecto  hemos  tropezado  con  la  dificultad 
de  establecer  el  verdadero  sentido  de  las  palabras 
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^secuela  de  iinjnicioj^,  ¿Qné  ?e  onticn  lo  por  s^ciwla 
de  un  Juicio?  i\a\  trauíitaciíJii  o  marcha  de  éste?  Pero 
ella  coniitíiizíi  (h;s<lo  ol  niDüionto  iiiisino  quo  se  «-«nleiia 
la  formación  dol  sumario,  ponjiio  con  este  anto  co- 
mienza la  traniit'U'ión  o  iiociwla  del  juicio. 

No  tenían,  ijuc.-í,  raz(>n  las  observaciones  del  Iiono 
rabie  Diputado  por  Santia<,'o. 

El  recurso  oslr.ionlinario  contra  las  prií-ionos  arbi- 
Irariaa  se  cuíco  le  desde  el  momento  íjue  se  dicte  el 
auto  de  prisión  por  una  autori  lad  qie  no  es  ei)nii)e 
tentó,  o  cuando,  dictado  por  la  autoridad  judicial,  no 
so  han  llenailo  los  ieipi¡siií)s  Iciíales.  Sí,  pues,  se  con- 
cede esto  recurso  j)ara  subsanar  los  «lefectfis  d.í  pro 
cediniiento  o  para  reclamar  en  contra  de  autos  espe 
didos  por  autorida'les  in«'.ompetentes,  es  .absiirdo  decir 
que  no  podrá  entablarse  durante  la  secuela  did  juicio, 
puesto  que  ella  comienza  desde  el  luomento  mismo 
que  se  inicia  el  sumario;  de  otro  modo  este  recurso 
estraordinario  jamás  sería  j)roccder.te. 

Ilai  otra  cuestión  quo  tand)ién  <lel)e  tomarse  en 
cuenta.  Ha  sido  frecuente  iniciar  juicios  criminales 
fiin  que  haya  en  realidad  un  delito  que  pesquisar. 
Dictado  en  este  caso  un  decreto  do  prisión  en  contra 
de  un  ciutladano,  éste  no  podría  emplear  este  recurso 
estraordinario,  porque  ya  se  habría  or^'an izado  el  jui- 
cio, cuando  la  mente  de  los  lejisladores  es  (jue  no 
solo  pueda  entablar  esto  recurso  el  mismo  ciudadano 
acusado  sino  cnahpiiera  otro  a  su  nombro,  aunque  no 
tenga  poder  del  inculpado. 

Hai  aun  mieud)ros  do  esta  Cámara  que  han  sido 
perseguidos  en  esta  forma  i  quo  solo  han  podido  es- 
capar a  la  prisi()u  medi.inte  este  recurso  <pie  concede 
la  Constitución  reformada. 

[Cómo  entonces  es  posible  que  se  jin-tcnda  negar 
ol  derecho  a  todos  los  ciud  «danos  para  impedir  que  se 
lleve  a  efecto  un  auto  arbitrario  de  prisión? 

El  recurso  estraordinario  que  establecí»  el  ]>!oyecto 
vendría  a  establecer  una  verdadera  abcrracicui,  si  se 
entiende,  como  algunos  lo  «piiíM'en,  qui^  no  se  [)-ie.la 
entablar  durante  !a  s.^cuela  (bd  jui.-io.  Kutre  tanto,  (d 
proyecto  ili'^p  )ne  (pie  el  roiiurso  estraordinario  pueda 
ser  entablado  no  .s^)lo  por  el  inculpatlo,  sino  por  c.\\\\\ 
quicr  ciudadano  a  su  nomlire,  ilebiendo  (d  tribunal 
supr.'ino  que  .establece  el  proyecto  examinar  los  ante- 
cedentes, i  si  encuentra  cjne  no  ha  habido  nn-rito  |)ara 
dictar  el  auto  tic  j)risión,  revocarlo  i  amparar  al  ciu 
dadano  en  contra  del  cual  se  ha  dictado,  o  correjir, 
cuando  hubiere  lu^^'ar  a  ello,  las  irroLíularida.les  del 
procedimiento  .|,«  !i  autoridad  judiciid  subalterna. 

Pues  bien,  ni:i:itenien<lo  el  inciso  último  del  pro- 
yccto,  est(i  recnrso  no  se  puede  jann'is  enijílear,  i>or- 
que  la  (Jorte  S  :¡);\.nia  encontraría  entrabada  su  ac 
ción,  porque  y.i  s-  había  iniciado  el  juicio  i  e>taba, 
por  consiguienle,  (mi  ¡iocnvla. 

Esto  8uced<  ri  i  (mi  los  casias  de  Lontué  i  otros,  en 
que  el  Goberna  la  dictó  un  mandamiiuíto  «lo  prisiíui 
i  puso  al  reo  a  disposición  de  la  justicia  ordinaria,  la 
que  inició  el  ]>ro:eso. 

Es  ])ues,  é.^íi  '.:iia  grave  cuesti<)n  de  fou'b»  de  cu 
ya  resoluciiMi  .1  ¡MMide  el  (pie  se  re'i)eten  o  n(>  las 
gai'antías  indivi diales;  i  nalnralmente  una  cuestión 
de  esta  clase  deh.»  ser  (hd»idami^nle  m-ljtadi. 

Quería  llamar  la  atencii'm  de  la  Cámara  a  «pie  el 
punto  div(MJente  do  la  Comisión  no  era  el  (pie   indi- 


caba el  señor  Diputado  por  Santiago,  sino  otro  mui 
diverso. 

La  cuestión  es,  pues,  si  habiéniloso  dictido  un  auto 
de  prisión  o  declai  adose  que  había  lugar  a  formación 
de  causa,  se  podría  o  no  hacer  uso  de  este  recurso 
estraordinario,  si  el  inculpado  creía  que  no  había 
mérito  para  proceder  a  su  prisión. 

En  cuanto  a  la  reforma  de  la  lei  municipal,  me 
parece  (|ue  no  es  exacto  lo  aseverado  por  señor  Míic- 
Iver  de  que  ella  es  idea  ministerial. 

El  señor  MflC'Tvev  (don  Enrique). — Ho  dicho 
que   está  consignada  en  el  programa  del   Ministeiio. 

El  señor  L(*felici*  (don  Ricardo). — Tampoco,  se- 
ñor Diputado;  esta  no  es  idea  del  Miniftterio:  es 
una  idea  pioclamada  i  aidielada  por  todos  los  par- 
tidos. 

El  señor  Mnv^Ji'ei*  (don  Enrique). — Eso  quiere 
decir  que  el  [irograma  ministerial  es  el  programa  del 
país. 

El  señor  Leteliei*  (don  Kicardo). — Este  progra 
ma  es  de  todos.  Lo  que  al  Ministerio  le  coirespoh<le 
hacer  no  es  consignarlo  en  un  programa  como  una 
conquista  nueva,  sino  ejecutarlo,  que  esto  sí  (pie  está 
en  su  mano,  i  esto  también  sería  lo  nuevo  i  estraor- 
dinario. 

Nosotros  no  queremos  que  se  nos  venga  a  hablar 
de  ideas  ni  do  propósitos;  lo  que  queremos,  lo  quo 
iros  interesa  es  que  el  Grobiorno  ejecute  lo  quo  todo 
el  mundo  quiere  (^ue  se  haga,  lo  que  está  en  sus  ma- 
nos hacer. 

Para  llevar  a  cabo  esta  reforma  el  Gobierno  cuenta 
con  todos  los  elementos  necesarios:  tiene  la  fuerza, 
cuenta  con  el  concurso  de  todos  los  partidos — hasta 
con  los  aplausos  poj)ulares.  ¿Qué  lo  detiene  ent(Uices? 

¡Ah,  seilor  Pnísidente!  Es  quo  no  se  quiere  lo  que 
tanto  se  pregona,  es  (pie  lo  quo  se  desea  es  contrariar 
la  opinión  del  país. 

I  si  id  Gabinete  se  considera  débil  o  indeci-o  ]>ara 
llevar  a  cabo  esta  reforma,  si  piensa  encontrar  estor- 
bos en  su  camino,  entonces  debería  abandonar  su 
puesto  para  dar  lugar  a  otro  ipie  pudiera  presti- 
jiarlo. 

P(íio  yo  no  diviso  estos  inconveni(;ntes,  puesto  que 
a  esto  respe(!to  hai  un  acuerdo  uniforme.  Comprende- 
ría ladilicultad  si  esto  acuerdo  no  existiera;  pero  cuan- 
do todos  los  pareceres  son  concordes,  j^cuno  so  dice 
«pie  existen  dilicultatles  para  la  realización  de  esta 
reforma? 

Yo  declaro,  señor  Presidente,  (pie  si  en  realidad 
hubieía  (d  pro[)()sito  de  dar  a  las  inunicipalida«Lis  las 
atribu(Mones  (pie  les  correspoiubni,  el  rurgocio  sería 
por  ileiiiás  sencillo  i  haceder»).  Para  ello  bastaría  con- 
signar en  nuestra  lei  mnu¡cij)al  los  precejítos  de  nues- 
tra C<instiluci(')ii  del  33. 

El  señor  3Lf((*~lr<*i*  (don  Enrique). — Su  Seño- 
ría está  en  u:i  error. 

El  seilor  Lrfelier  (don  Ricanlo).— ^Puedo  pro- 
bar a  Su  Señoría  que  para  dar  a  las  municipalidades 
la  aut  uioiiiía  e  indejx'iideiuña  (jue  les  corresponde 
bastaría  con  (d)servar  nuestra  Carta  fundamental.  No 
descaí  ía   mas. 

I)e^:laro,  conio  liberal  (pie  profesa  las  ideas  mas 
avaiiz  Illas  en  materia  de  libertad,  (pie  ])ara  realizar 
en  conformidad  con  estas  id(!as  la  i'eforma  de  la  leí 
inunicii)al,  bastaría  con  que  les  diéramos  las   atribu- 
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cienes  quo  la  Constitución  del  33  les  confiere.  Xo 
desearía  mas  que  realizar  esta  reforma  en  conformi 
dad  con  las  atrasadas  disposiciones  de  aquella  Cons- 
titución. 

Si,  señor  Presidente,  yo  lo  creo  así,  en  el  año  89. 
como  liberal  avanzado,  ¡  quo  como  tal  tendría  dere- 
cho para  darme  el  nombre  de  radical. 

El  señor  Mac-Iver  Mon  Enrique).— Puedo  to- 
marlo Su  Señoría  si  le  aparada. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo).— Me  conten- 
taría con  esto  solo. 

Con  esto  solo,  repito,  so  quitarían  al  Gobierno  mu- 
chas de  las  atribuciones  que  actualmente  ejerce  i  que 
la  Constitución  foníiere  a  las  municipalidades.  Así  la 
beneficencia  pública,  hoi  en  poder  del  Presi<lento  de 
la  Repáblica,  se  confiaría  al  cuidatlo  de  las  >runic¡pa- 
lidades. 

El  señor  Mnc-lvev  (don  Enrique).— Todo  esto 
existe  en  la  loi  del  84. 

El  señor  Letefier  (don  Ricardo). — Esonoesexac- 
to,  señor  Diputado.  Según  la  lei  del  año  84,  la  benefi- 
cencia pública  depende  del  Ejecutivr ,  i  sei^ún  la  Cons- 
titución del  33  ella  depende  de  las  municipalidades. 
Según  la  lei  del  84  las  cárceles  dependen  del  Ejecu 
tivo,  i  según  la  Constitución  deb«>n  depender  de  las 
municipalidades.  Según  la  lei  del  84  las  munií'ipaii 
dades  solo  tienen  el  cuidado  de  ciertos  caminos,  i  se 
gún  la  Constitución  del  33  todos  dej^nden  de  ellas. 

No  hai  nada  de  toilo  lo  (pie  se  relaciona  con  los  ca 
minos  que  no  esté  a  cargo  dd  Gobernador  del  depar- 
tamento, pudiendo  i  debiendo  estar  bajo  la  depen 
dencia  de  la  municipalidad  respectiva.  Lji  jiolicía  de 
seguridad,  que  debería  también  depender  de  ésta,  de 
pende  del  ájente  del  ]*^'ecutivo  en  cada  localidad.  I 
como  estos  dos  importantes  servicios  todos  los  demás 
servicios  propiamente  locales.  Xo  obrstante,  si  se  ob- 
servara estrictamente  la  Constitución  de  1833,  den- 
tro de  sus  disposiciones  estarían  eí^tíis  negocios  mane- 
jados esclusivamente  por  las  municipalidades*. 

Por  eso  yo,  en  este  año  de  1889,  liberal  avanzado 
como  soi  iquetendiía  derecho  |»ara  llamarme  radical, 
formulo  como  espresión  de  mis  aspiraciones  do  refor- 
ma i  do  progreso  la  juáctica  sincera  i  completa  do 
nuestro  réjimen  constitucional  en  orden  a  la  autono- 
mía e  independencia  del  municipio. 

Por  eso  es  que  espero  que  venga  la  reforma,  seguro  de 
que  haremos,  porque  i)odemos  hacerlo  sin  necesidad  de 
proceder  antes  a  reformar  la  Constitución,  obra  de  |)ro. 
progreso  i  do  liberales  si  queremos  hacerla.  ¿Qué  difi- 
cultad es  la  que  so  encuentra  para  realizarlaliPor  qué 
no  se  despacha  pronto  el  proyecto?  No  me  lo  esplico. 

El  hecho  es  quo  el  Mininisterio,  al  presentarse  en 
junio  ante  esta  Cámara,  prometió  como  programa  de 
administración  la  realizacituí  de  la  reforma  de  la  lei 
electoral  i  de  la  de  municipalidades.  Todos  estimios 
de  acuerdo,  no  hai  parí  ido  que  la  resista;  por  el  con- 
trario, todos  cooperan  a  ella  i  desean  que  venga;  ¿por 
qué,  entonces,  no  se  presenta? 

Hul)o  dificultades  al  principio  por  las  diversas 
ideas  fundamentales  que  se  presentaron;  pero  se  reu- 
nió la  Comisión  i  se  j)rodujo  el  acuerdo.  ¿Qué  impide, 
entonces,  que  el  proyecto  se  despache  i  se  realice  con 
él  la  aspiración  de  todos?  Yo  puedo  asegurar  (pie  si  la 
Comisión  llenara  su  cometido  i  ní>s  presentara  el  pro- 
yecto, estaríamos  del  otro  lado,  tendríamos  resuelto  el 


problema.  No  creo  que  sea  causa  suficiente  para  espli- 
car  el  retardo  las  dificultades  que  surjon  cuando  se 
quiere  deslindar  las  atribuciones  de  los  alcaldes  i  los 
gobernadores  en  la  ejecución  de  los  acuerdos  munici- 
pales; ello,  por  difícil  que  parezca,  al  fin  puedo  hacer- 
se, i,  una  vez  conseguido,  la  autonomía  de  los  munici- 
})io8,  como  aspiración  unánime  del  país,  sería  un  he- 
cho. 

¿Quiere  el  señor  Diputado  que  le  diga  una  cosa  con 
franqueza? 

Yo  cieo  (pie  si  el  proyecto  no  se  ha  despachado  i 
no  tenemos  establecida  en  la  lei  la  autonomía  muni- 
cipal es  por  flojera  de  Su  Señoría. 

Esto  no  es  parlamentario  i  solo  lo  digo  porque  es 
ne<'.esaiio  esplicar  las  cosas  tales  como  son  i  porque 
Su  Señoría  puede  sentirse  con  eso  estimulado  a  poner 
término  a  una  empresa  que  todos  anhelamos  ver  rea- 
lizaila. 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — Yo  pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente,  para  preguntar  al  señor  Minis 
tro  dáíl  Interior  cuál  es  el  concept;)  que  se  tiene  for- 
mado del  hecho  que  dio  motivo  a  las  observaciones 
que  le  ha  diriji^lo  el  honorable  Diputado  de  Lontué. 
Me  refiero  esclusivamente  al  hecho  en  sí  mismo,  sin 
entrar  a  establecer  la  circun.*tancia  de  que  se  haya  o 
no  verificado,  i  espero  que  Su  Señoría  se  servirá  con- 
testarme, si  lo  estima  prudente  dentro  de  sus  deberes 
como  Ministro  de  Estado. 

El  señor  Lastarrla  (Ministro  del  Interior). — 
No  tengo  inconveniente  para  contestar  a  Su  Señoría 
mañana,  si  lo  «pie  me  pregunta  es  si  considero  como 
arbitrario  o  no  el  hecho  a  que  el  señor  Diputado  de 
Lontué  se  ha  rer.»rido. 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — Eso  es  lo  que  pre- 
gunto a  Su  Señoría,  i  no  tengo  tampoco  inconvenien- 
te para  esperar  hasta  mañana  la  contestación. 

1  ya  que  tengo  la  palabra,  me  permitiré  agiegar  quo 
los  antecedentes  que  he  pedido  al  señor  Ministro  de 
Obras  Públicas  sobro  h  construcción  de  las  nuevas 
líneas  férreas  no  son  suficientes  para  juzgar  con  pleno 
conocimiento  en  ese  negocio.  No  han  venido  comple- 
tos, i  como  los  han  de  conocer  por  su  publicación  los 
señoies  Diputados,  convendría  agregar  los  informe  do 
los  injenieros  del  Estado  i  demás  antecedente*»  quo 
se  relacionen  con  los  'actos  del  tribunal  de  arbitraje 
constituidíi  para  resolver  las  dificultades  existentes 
con  los  contratistas. 

También  deseo,  señor,  quo  se  agreguen  otros  datos 
indispensables,  los  que  se  relacionan  con  la  existencia 
misma  i  Vali<lez  del  contrato,  pues  hoi  se  ha  hecho 
público  quo  la  CJompañía  construcctora  ha  sido  decla- 
rada en  quiebra. 

Los  antecedentes  que  pido  son  de  importancia  ca- 
pital, porque  si  es  efectivo  que  han  desaparecido  los 
contratistas,  debemos  conocer  la  situación  jeneral  en 
(pie  va  a  fpiedar  la  construcción  de  los  ferrocarriles. 
I  a  este  propósito  llamo  la  atención  del  señor  Minis- 
tro acerca  de  la  necesidad  ípie  hai  de  enviarlos  a  la 
Cámara,  juntamente  con  los  datos  i  documentos  quo 
.solicité  en  la  sesión  anterior,  porque  me  parece  lójico 
que  la  Cánuira  tenga  conocimiento  completo  de  lo  que 
suce<i'i  al  respecto,  ya  «pie  ella  fue  la  que  autorizó  i 
realizó  el  contrato  <pie  el  Ejecutivo  hicieía  con  la 
Comi)añía  constructora. 

El  señor  lAlStavria  (Ministro  del  Interior)  — 
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camaba  de  diputados 


El  honorable  Ministro  do  Obras  Piiblicas  ileclarí^  on 
una  sesiíjn  anterior  que  el  Gobierno  no  tenía  intercfís 
alguno  en  guardar  reserva  ni  documento  que  puede 
rolaciíinarse  con  estii  materia;  por  consiguiente,  me 
hago  un  honor  en  repetir  hoi  la  declaración  de  mi 
honorable  colega,  por(|ue  creo  que  todos  los  antece 
dentes  que  abrun  en  el  Ministerio  deben  ser  conoci 
dos  por  los  señores  Diputados. 

Supongo  que  se  habrán  reniitido  todos;  sin  embargo 
rogaré  a  mi  honorable  colega  que  haga  un  ro[iaso  en 
el  Ministerio,  i  si  algún  documento  se  ha  escapado, 
vendrá. 

Las  sentencias  que  hayan  pronunciado  los  tribuna 
les  arbitrales  i  que  Su  Señoría  solicita,  también  ven- 
drán. 

No  habrá  inconveniente  para  ello. 

Respecto  a  la  ejecución  del  contrato  de  los  ferroca- 
rriles, puedo  decir  que  el  jerente  de  la  Conipaflía 
constructoia  se  dirijió  hace  días  al  Ministerio  hacien 
do  presente  que  ésta  no  se  encontraba  en  situación 
de  proseguir  sus  trabajos  i  que  se  ponía  a  la  disposi 
ción  del  Gobierno;  p2ro  como  en  esa  misma  nota  agie 
gaba  que  había  transferido  la  jerencia  a  otra  persona, 
hubo  necesidad,  antes  do  tomar  una  resolución,  (le 
dictar  una  providencia  para  que  el  solicitante  decda 
rara  si  al  hacer  la  presentación  tenía  pod«'res  sutl- 
cientos.  Si  este  documento  no  ha  sido  enviado  a  la 
Cámara  es  ponjue  su  tramitación  no  está  termina<la. 

Mientras  tanto,  se  ha  presentado  otro  caballero  an 
te  el  Ministro  de  Obras  Piiblicas  anunciando  (jue  la 
Compañía  había  revocado  el  poder  que  había  ot^jrga- 
do  a  favor  do  la  persona  que  antes  había  constituido 
como  b\i  representante  i  para  manifestar  que  e.stá  dis 
puesto  a  que  sean  examinados  los  poderes  que  esta 
Compañía  le  ha  otorgado. 

Por  lo  que  hace  a  la  falencia  de  la  Compañía,  «iebo 
decir  que  a  última  hora  se  ha  presentado  un  emplea- 
do superior  al  Ministerio  para  comunicar  que  el  pago 
por  el  cual  se  había  decretado  ha  sido  culúerto  j)oi 
consignación  en  el  día  de  hoi. 

Estos  son  los  ciatos  que  puedo  dar  al  honorable  Di- 
putado de  Petorca;  que  por  lo  (pie  hace  a  los  motivos 
de  la  quiebra,  el  Gobierno  no  pucile  pronunciarle,  sino 
los  tribunales  compett:íntes. 

El  señor  Moiltt  (don  Pedro).— Entre  los  docu- 
mentos que  se  han  enviado  a  la  niesa  i  que  se  relie 
ren  al  sindicato  norte-americano,  siento  que  no  fi- 
gure una  nota  muí  importante,  pasada  al  (Gobierno, 
que  tiene  el  mayor  alcance,  pues  imprime  a  la  cues- 
tión ferrocarriles  una  faz  enteramente  nueva 

El  señor  Lfistarvia  (Ministro  del  Interior).— 
Perníítame  el  señor  Diputado  que  le  interrumpa.  Pa- 
ra que  Su  Señoría  no  siga  discurriendo  sobre  bases 
infundadas,  sírvase  decir  el  señor  Secretario  en  qué 
sesión  mandó  el  señor  Ministro  de  Obras  Púljlicas  los 
documentos  i  antecedentes  que  pidió  el  señor  Di[)U 
tado. 

El  señor  TAra  (Secretario). — En]^la  sesión  del  3 
de  agosto. 

El  señor  Liintarrla  (Ministro  del  Interior).— 
En  la  del  sábado. 

■^  El  señor  Lira  (Secretario). — Sí,  señor  Ministro. 
■  El  señor  La.sfa/'rm  (^íinistro  del  Interior). — 
Solo  me  basta  observar  que  la  nota'a'que  se  refiere 
el  señor  Diputado  fué  pasada  el   viernes,  i  probable- 1 


mente  el  sábado  so  hallaba  aun  en  poder  de  los  su- 
balternos del  Ministerio. 

El  señor  Montt  (don  Pedro).— Deseo  llamar 
igualmente  la  atención  del  honorable  Ministro  hacia 
la  circunstancia  de  que  no  se  han  enviado  los  estatu- 
tos de  la  sociedad  norte-americana.  No  sé  si  el  Gobier- 
no los  conozca.  En  el  cuaderno  impreso  que  se  nos 
ha  distribuido,  figura  en  la  primera  pajina  un  resu- 
men de  dichos  estatutos,  pero  no  se  incluyen  en  su 
tenor  literal  ni  se  les  acompaña  de  ninguna  prueba 
de  legnlidail  en  la  organización  do  la  Compañía.  Bue- 
no será  que  conozcamos  esos  estatutos  i  la  autoridad 
(]ue  revisten.  Por  eso  pido  al  señor  ^linistro  que,  sí 
hai  en  el  Ministerio  mas  pormenores  sobre  este  pun- 
to, se  sirva  enviar  los  respectivos  documentos,  o,  en 
el  caso  contrario,  decirnos  que  no  hai  otros  anteceden- 
tes, para  que  que»le  constancia  de  ello. 

El  señor  TMHtarvkl  (Ministro  del  Interior).— 
En  cuanto  a  los  estatutos  a  que  se  refiere  el  señor 
Diputa<lo,  me  va  a  dispensarán  Señoría  tle  darle  una 
respuesta  inmediata.  No  conozco  bien  el  asunto,  pues 
no  corre  a  mi  cargo  la  negociación;  pero  trasmitiré, 
con  el  mayor  gusto,  la  petición  de  Su  Señoría  al  ho- 
norable Ministro  de  Obras  Públicas,  i  él  enviará  a  la 
Cámara  los  dociiiní^ntos  que  tenga  en  su  poder. 

El  señor  MllvUlo, — Para  desgracia  mía,  señor 
Presidente,  he  tratado  ya  en  dos  ocasiones  de  hacer 
uso  de  la  palabra,  pero  oolo  he  podido  conseguir  mi 
propósito  a  última  hora,  debiendo  quedar  con  ella 
para  la  sesión  siguiente.  Sin  embargo,  firme  en  mi 
resolución  de  no  coartar  la  libertad  de  los  seilorí^a  Di- 
putados para  formar  incidentes  i  pedir  al  Ministerio 
los  documentos  i  datos  ipie  necesiten,  no  he  querido 
reclamar  mi  derecho  en  momento  mas  oportuno. 

Va  a  dar  pronto  la  segunda  hora,  i  no  tendré,  por 
cierto,  sino  mui  pocos  minutos  a  mi  disposición.  I  es 
de  advertir,  señor  Presidente,  que  todos  los  días  ocu- 
rro a  la  primera  parte  de  la  sesión,  aun  cuando  ocu- 
paciones mui  graves  me  llaman  a  otro  lugar. 

En  la  sesión  de  anoche  pude  hablar  brevísimos  ins- 
tantes sobre  el  incidente  provocado  por  el  honorable 
Dijjutado  tío  Lontué,  i  que  versa  acerca  de  la  prisión 
del  arquitt^cto  señor  Schott.  Decía  entonces,  señor 
Presidente,  ipie  la  minoría  usa})a  de  una  manera  mui 
amplia  de  su  derecho  de  interi)elar,  i  que  en  las  cir- 
cunstancias presentes  había  lanzado  al  campo  sus 
mejores  tirailoros  para  dis[)arar  contra  el  Gabinete. 

No  comprendo  cómo  pueda  atribuirse  a  la  mayoría 
el  propósito  de  hacer  estéril  la  labor  de  la  Cámara. 
Es  la  oposiciiMí  la  que  está  empeña<la  en  entorpecer 
la  marcha  de  la  administración  suscitando  todos  los 
días  diversos  incidentes,  aun  sobre  los  asuntos  mas 
nimios. 

¿No  estamos  viendo  lo  que  pasa  con  la  interpelación 
pen«liente,  que  lleva  ya  mas  de  dos  meses  de  existen- 
cia i  que  no  tiene  otro  objeto  que  manifestar  si  el 
Ministerio  es  parlamentario  o  no;  si  los  que  lo  forman 
son  o  no  verdaderos  liix'ralesf? 

¿A  quiénes  aprovechan  estas  cuestiones  inútiles, 
estos  incidientes  que  varían  de  forma  hasta  lo  infinito? 
Inuddablemente  (pie  a  los  (jue  los  tiaen  a  la  Cá- 
mara, esto  es,  a  los  honorables  Diputados  de  la  opo- 
sición. De  manera  (^ue  no  son  Sus  Siíñ'Uias  quienes 
pueden  hacernos  cargos  porque  la  Cámara  se  vea  in- 
terrumpida a  veces  en  sus  funciones. 


SÉSlON  DE  8  DE  AGOSTO 


400 


Si  la  Cámara  no  ha  colobrado  sesiones  diurnas  en 
áo9  ocasiones,  de  ello  son  responsables  los  señores  de 
la  minoría,  porque  teniendo,  como  dicen,  tanto  em- 
peño poique  no  se  internirapa  la  labor  parlamentaria 
i  formando  ellos  un  ndmero  superior  del  que  se  nece 
8Íta  para  tener  quorum^  no  concurren,  sin  embargo,  a 
a  la  hora  fijada  por  el  Reglamento. 

"^aso  ahora  a  ocuparme  de  la  cuestión  relativa  a  la 
conducta  del  Gobernador  de  Lontué  con  motivo  de  la 
prisión  del  injeniero  señor  Schott. 

Se  ha  di(íh()  que  esta  prisión  decretada  por  el  Go 
bernador  fué  indebida;  yo  creo  lo  contrario,  i  voi  a 
demostrar  cómo  es  que  este  funcionario  estuvo  en  su 
perfecto  derecho  al  tomar  esa  resolución. 

El  artículo  1.**  del  Código  Penal,  definiendo  la  pa 
labra  delito,  se  espresa  así: 

«Es  delito  toda  acción  u  omisión  penada  por  la  lei». 

El  artículo  3.*^  dice  lo  siguiente: 

4[Lo8  delitos,  atendida  su  gravedad,  se  dividen  en 
crímenes,  simples  delitos  i  faltas,  i  se  califican  de  tales 
según  la  pena  que  les  está  asignada  en  la  escala  jene 
ral  del  artículo  21». 

Ahora  bien,  los  honorables  Diputados  que  han  im- 
pugnado de  incorrecto  el  procedimiento  del  Goberna- 
dor de  Lontué,  dicen  que  aquel  funcionario,  al  decre- 
tar la  prisión  del  señor  Schott,  ha  violado  la  Lei  do 
(garantías  Individuales.  Veamos  lo  que  hai  de  verdad 
a  este  respecto. 

El  honorable  señor  Montt  nos  citó  la  disposición 
contenida  en  el  artículo  8.**  de  esa  lei,  en  la  cual  se 
establece  que  la  facultad  de  los  intendentes  i  gober 
nadores  para  dictar  órdenes  do  arrosto  o  prisión  tie- 
ne la  limitación  siguiente:  ^[siempre  que  la  pena  so 
ñalada  por  la  lei  al  delito  no  baje  de  tres  años  do 
presidio  o  reclusión». 

Su  Señoría  deducía  de  aquí  que,  como  la  falta  im- 
putada al  arquitecto  señor  Schott  solo  acarreaba  una 
pena  de  sesenta  días  de  prisión,  era  evidente  que  el 
Gobernador  había  obrado  ilegalmente. 

Pero  entre  tanto  se  ha  olvidado  el  señor  Diputado 
de  lo  que  dispone  este  mismo  Código  acerca  del  delito 
infraganti. 

El  artículo  15  dice  así: 

«El  sorprendido  en  flagrante  delito  podrá  ser  arres- 
tado por  cual([uiera  persona  para  ser  conducido  ante 
el  juez  competente.  Todo  funcionario  a  quien  corres- 
pondan cuidar  del  orden  público  deberá,  para  el  mis- 
mo fin,  ordenar  el  arresto.  Serán  obligados  a  arrestar 
al  delincuente  infraganti  los  ajentco  de  policía  de  se- 
guridad, sea|obrando]por  sí  o  a  requicisión  de  cualquie- 
ra persona». 

Según  la  versión  que  se  ha  dado  de  este  suceso, 
resulta  que  el  arquitecto  señor  Schott,  encontrándose 
en  la  ciudad  de  Molina,  fue  mandado  llamar  por  el 
Gobernador  por  medio  de  una  orden  verbal.  El  ar- 
quitecto contestó  en  la  misma  forma  que  no  podía  ir 
porque  tenía  ocupaciones  en  ese  momento.  Repetida 
por  el  Gobernador  esa  misma  orden,  no  ya  verbal 
monte,  sino  por  escrito,  el  arquitecto  so  negó  nueva- 
mente al  llamado  que  le  hacía  el  Gobernador  a  la  sala 
de  su  despacho,  i  se  dispuso  a  tomar  el  tren  que  se 
dirijía  en  ese  momento  a  Talca. 

Como  vo  lii  Cámara,  hubo  por  parte  del  arquitecto, 
aeñor  Schott,  el  desconocimiento  de  una  orden  ema- 
nada de  la  autoridad  superior,  i  óbta  se  vio  en  la  ne- 


cesidad de  aprehenderlo  en  loa  momentos  en  que  se 
disponía  a  burlar  esa  orden,  es  decir,  que  se  lo  apre- 
hendió por  delito  infraganti. 

El  señor  Vaíenzuela.—Yei  es  la  hora,  señor 
Presidente. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— En  tal 
caso,  pasaremos  a  la  orden  del  día. 

El  señor  Carvallo  Elizalde  (don  Francisco). 
— ¿Podría  sus|)enderse  por  un  momento  la  sesión,  se- 
ñor Presidente? 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Si  a  la 
Cámara  le  paiece,  suspenderemos  por  un  momento  la 
sesión. 

Se  suspende  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión, 

A  SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Conti- 
núa la  sesión. 

En  la  orden  del  día  puede  usar  de  la  palabra  el  ho- 
norable Diputado  por  Petorca. 

El  señor  Montt  (don  Pedro).— Voi  a  hacer  al- 
gunas observaciones  acerca  de  la  obra  do  la  canaliza- 
ción del  Mapocho,  no  porque  crea  que  no  debe  llevar- 
se a  cabo,  sino  porq  le  tengo  interés  en  que  se  haga,  i 
de  la  mejor  manera  posible. 

En  la  discusión  que  ha  tenido  lugar,  no  ha  sido 
desconocida  la  utilidad  i  ventajas  de  este  trabajo,  por 
cuanto  tiende  a  mejorar  la  salubridad  de  un  barrio, 
que  era  antes  un  foco  de  epidemias,  i  al  ornato  de  la 
ciuda«l.  A  este  respecto  ha  habido  verdadera  unifor- 
midad de  ideas  i  nadie  se  ha  manifestado  contrario  a 
la  obra.  La  dificultad  ha  estado  en  el  costo  joneral  o 
total  de  ella. 

Yo  creo  que  todo  gasto  que  se  haga  en  obras  pú- 
blicas debe  tener  la  mas  amplia  discusión  en  esta  Cá- 
mara, a  fin  de  que  podamos  proceder  con  perfecto  co- 
nocimiento d«  causa  al  aprobar  esos  gastos.  De  allí 
que  me  felicite  por  la  discusión  estensa  que  tiene  lu- 
gar actualmente  respecto  a  las  obras  de  canalización 
del  Mapocho. 

Este  negocio  se  inició  el  año  1886,  teniendo  en 
vista  un  proyecto  del  injeniero  señor  Marti nez  i  cuyo 
presupuesto  alcanzaba  a  la  cantidad  do  456,764  pesos. 
Mas  tarde,  la  Municipalidad  creyó  que  debía  hacer 
algunasjobservaciones  al  proyecto,  i  a  este  fin  se'acordó: 

1.**  Rectificar  el  cauce,  trazándolo  perfectamente 
recto,  tanto  para  consultar  el  mejor  réjimen  de  las 
aguas  como  la  mayor  belleza; 

2.**  Dar  a  la  avenida  sur  25  metros  de  ancho  i  20 
a  la  <lel  norte  i  a  las  calles,  para  cumplir  con  la  lei 
del  año  de  1874; 

3."  Colocar  radiers  o  barreras  trasversales  cada 
cien  metros  para  defender  el  revestimiento  del  fondo; 

4.^  Mejorar  i  aumentar  las  mezclas  para  dar  mas 
solidez  a  los  malecones  i  al  revestimiento; 

5.^  Puentes  de  fierro  sólidos  i  elegantes,  en  reem- 
plazo de  los  de  fierro  i  madera. 

En  1886,  el  presupuesto,  consultadas  estas  refor- 
mas, se  elevó  a  841,764  pesos. 

Posteriormente,  en  1887,  so  determinó  ejecutar  la 
obra  por  cuenta  del  Estado.  Esta  Cámara  aprobó  un 
proyorto  di'l  honorablcí  señoi  Rirros  Luco  i)or  el  cual 
so  autorizaba  al  Presidente  de  la  República  por  el  tér- 
mino de  tres  años  para  invertir  hasta  500,000  peso9 
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en  la  canalización  del  Mapocho,  en  conformitlad  a  los 
planos  formados  por  el  injenicio  don  Valentín  Martí- 
nez i  aprobados  por  la  ^luuicipalidad  de  Santiago. 

Pasado  en  estos  términos  el  proyecto  al  Senado, 
surjio  ahí  la  idea  de  hacer  dos  espaciosas  avenidas  a 
ambos  lados  del  canal,  autorizándose  la  espropiación 
de  los  terrenos  necesarios  para  la  canalización  i  cien 
metros  a  uno  í  otro  lado  del  canal  en  toda  su  csten- 
sión. 

El  Congreso  aprobó  el  proyecto  en  G¿>ta  forma,  te- 
niendo en  cuenta  que  el  mayor  gasto  oriiinudo  por 
las  espropiacioncs  sería  compensado  por  los  valiosos 
terrenos  que  iban  a  quedar  disponibles  para  ser  ena 
jenados. 

El  señor  Diputado  por  Curicó  ha  pedido  los  datos 
que  demuestren  cuánto  queda  por  espropiar  paia  for- 
mar estas  dos  avenidas  a  ambos  lados,  i  aun  no  los  ha 
obtenido;  3^0  desearía  que  se  trajeran,  para  que  el  Con- 
greso pueda  apreciar  en  su  conjunto  todas  las  obras  i 
dictar  la  lei  con  pleno  conocimiento  de  caufa. 

El  señor  Tüf/le  Avvate. — Con  el  permiso  del 
señor  Diputado  i  del  señor  Presidente,  puedo  dar  a 
Su  Señoría  los  datos  que  solicita. 

Con  motivo  de  formar  parte  de  la  comisión  avalua- 
dora de  los  terrenos  que  han  de  ser  espropiados  para 
las  obras  del  canal,  conozco  detalladamente  los  datos 
a  que  Su  Señoría  se  refiere  i  tendró  mucho  gusto  en 
suministrárselos. 

Por  lo  que  respecta  a  la  marjen  sur  del  ^fapocho, 
no  se  ha  tasado  sino  una  casa  que  está  a  la  bajada  del 
puente  «le  madera  i  los  edificios  municipales  del  Mer 
ca«lo  (luo  forman  el  frente  que  da  al  río. 

Por  lo  que  hace  a  la  marjen  norte,  se  han  hecho 
las  tasaciones  de  todos  los  terrenos  necesarios  para  las 
(los  avenidas,  con  excepción  de  dos  pequeñas  manza 
iiíis  de  la  población  Ovalle,  de  escaso  valor,  pues  son 
terrenos  eriazos,  casi  incultos. 

Falta  tambiíMi  que  tomar  en  cuenta  los  terrenos 
que  forman  el  fíente  de  las  propiedades  de  la  calle  de 
Bellavista,  parte  de  la.s  del  Ferrocairil  Urbano  i  cier- 
tas lonjas  de  al^nma.s  casas  de  la  calle  de  l>«»rgoño. 

Estas  lonjas  o  rcíbanadas  os  lo  único  que  falta  para 
coni[)lotar  los  terrenos  necesarics  para  la  segunda  ave 
nidíi  de  la  marjen  norte,  (jue,  a  juzgar  por  el  importe 
de  las  espropiacioncs  hechas,  que  son  las  mas  valiosas, 
calculo  que  el  valor  total  délas  cpieípiediin  no  impor 
tara  mas  de  1.200,000  pesos.  De  manera  ([ue  el  costo 
total  de  las  espropiacioncs  seri  mas  o  monos  de 
2.100,000  pesos. 

El  señor  3íontt  (<lon  Pedro). — Agradezco  los  da 
tos  ([ue  se  ha  servido  darn.e  el  señor  Diputado. 

Sin  duda  que  la  cantidad  de  2.100,000  pesos  es 
una  gruesa  suma,  pero  debe  tenerse  presente  <|ue  ella 
no  se  gastará  a  i)ura  pénli«la. 

En  efecto,  la  venta  de  los  terrenos  vacantes,  des- 
pués de  formadas  las  dos  avenidas,  ei^nipensará  h^s 
gastos  que  se  hayan  hecho  por  es[)ropiaciones.  Esto, 
pues,  no  puede  considerarse  como  un  factor  (pie  valga 
la  pena  detenerse  en  la  mitad  de  la  obra.  En  ofoctn, 
por  mui  bajo  que  sea  el  precio  que  se  olítenga  de  es 
tos  terrenos-,  .siempre  cubrirán  los  gastos. 

Sin  embargo,  creo  qu(»  es  necesario  estudiar  este 
punto  con  mas  detenimiento,  aunque  me  i)crniito  re- 
comendar que  se  lleve  a  efecto  la  o])ra  en  cíujfor 
midad  al  plano  que  se  tomó  en  consideración  al  dictar 


la  lei,  en  cuanto  sea  posible.  Porque  si  ahora  se  aban- 
donara esta  idea  sería  imposible  realizarla  mas  tarde, 
tanto  por  el  mayor  valor  que  adquirirán  los  terreno?, 
cuanto  porque  será  difícil  que  mas  tarde  se  encuentre 
el  erario  nacional  en  las  condiciones  favorables  de  hoi. 

Las  obras  de  canalización  se  emprendieron  toman- 
do por  base  el  presupuesto  de  500,000  pesos  formado 
por  el  señor  ^íurtínez.  Con  posterioridad  a  este  pre- 
supuesto, vino  un  segunde,  que  lo  aumentó  conside- 
rablemente; i  después  un  tercero  que  lo  elevó  a 
1.200,000  pesos. 

Provino  este  aumento  de  dos  circunstanciafi:  1.*^,  de 
la  moilifícación  que  se  acordó  introducir  en  las  ese»- 
vaciones  i  revestimiento  del  fondo  del  canal;  i  2.",  en 
la  mayor  profundidad  i  solidez  que  se  acordó  dar  a 
los  malecones  i  a  la  construcción  de  los  diversos 
puentes. 

Pero  después  de  esto  tercer  presupuesto  es  cuando 
se  han  hecho  en  las  obras  modificaciones  sustanciales. 

En  octubre  o  noviembre  del  87  se  di.scntió  si  con- 
venía comenzar  los  trabajos  por  la  parte  superior,  o 
inferior  del  canal,  i  el  señor  Martínez  creyó  que  de- 
berían comenzarse  por  abajo. 

La  comisión  de  injenieros  de  la  Dirección  de  Obras 
Piiblicas  acordó  posteriormente  que  los  trabajos  co- 
menzaran por  la  parte  superior;  i  entonces  fue  cuando 
so  vio  que  los  trabajos  no  importarían  menos  de 
3.300,000  pesos  en  númerus  redondos. 

No  tengo  yo  competencia  suficiente  para  juzgar 
acerca  de  si  este  presupuesto  es  el  que  se  aproxima 
mas  a  la  verdad  o  si  exee<lc*de  lo  prudente,  porque  es 
ésta  una  cuestión  técnica  que  requiere  conocimientos 
especiales;  pero,  así  como  el  que  manda  construir  una 
casa  puede  jnzgar  si  las  murallas  deben  tener  o  no  tal 
altura,  sin  ser  arquitecto,  i  si  es  o  no  exajerado  el 
precio  que  se  le  pi«le,  con  todos  los  anlecetlentes  a  la 
vista  puede  la  Cámara  formarse  una  idea  acerca  de 
esto. 

Por  lo  que  a  mí  hace,  debo  decir  rjue  los  cálenlos 
del  injeniero  señor  Martínez  me  merecieron  entera 
confianza,  por  cuanto  siempre  ha  sido  considerado  co- 
mo hábil  en  su  piofesión,  hab¡énd«^se  distinguido  cu 
la  ejecución  de  todos  los  trabajos  que  se  le  han  enco- 
mendado, prfcisaniente  i)or  conf<«rmarse  a  los  presu- 
puestos, sin  excederlos. 

Existen,  pues,  señor  Presidente,  todos  estos  ante- 
cedentes en  su  abono,  i  por  cí^o  creo  que  este  presu- 
puesto habrá  sido  sulicientemeute  estudiiido. 

Comprendo  también  que,  cuando  ha  habido  siete 
injenieros  q^e  han  opinatlo  por  que  los  trabajos  se 
ejecuten  en  otra  forma,  debe  uno  tener  confianza  en 
este  dictamen,  aun(]ne  el  sef'or  Maitínez  no  haya  |X)- 
dido  emitir  su  opinión  por  encontrarle  ausente  del 
])aís. 

Pero,  a  pesar  de  eí>t-o,  creo  que  vale  la  pena  deque 
estos  presupuo.'rtos  sean  estudiados  por  la  Cámara; 
porque  ellos  no  han  s¡<lo  discutidos  contradictoriamen- 
te, i,  por  lo  tanto,  no  lia  habido  lugar  ]>ara  conocer 
las  razones  en  que  el  señor  Martínez  se  fundaba  para 
creer  que  las  obras  de  canalización  que  él  había  pr*-»- 
yectado  eran  suficientes  paia  conseguir  el  o))jeto  tpio 
se  i^ersigue.  P^npie  es  de  adv(Mtir  que  los  injeniís 
los  qu(í  ]\\u\  fonnailo  (^sle  [.resu])Uc.'-to  no  han  atacado 
el  ju'oyecto  del  señor  ^lartínez  por  inadecuado  para 
el  objeto,  sino  que,  al  contiario,  lo  han  consido 


3ESIÜN  DE  8  DE  AGOSTO 


411 


bueno.  El  linico  punto  en  que  no  se  conforniaba  con 
la  opinión  del  señor  ^lurtínez  era  sobre  si  la  obra 
dobía  comenzarse  por  ariiba  o  por  abnjo:  el  señor 
Martínez  juz^^aba  que  por  abajo;  la  comii-ión  de  iiije- 
nieros  del  Gobierno  opinaba  que  debía  comenzarse 
por  arriba.  Así  lo  espresa  el  señor  Poiiier. 

De  manera,  pues,  ipio,  scgiin  esta  iloclaración,  los 
cálculos  de  Martínez  erau  aceptados  por  lus  injenieros 
del  Gobiorno,  i  solo  liscre palian  acerca  de  si  la  obra 
debía  comenzarse  por  arriba  o  por  abajo.  Por  eso  es 
que  siento  que  el  señoi  Martínez  no  se  encontrara 
presente  para  baber  oído  sus  es[)licaciones;  i  por  esto 
es  que  considero  necesario  entrar  a  estudiar  el  presu- 
puesto que  se  nos  presenta. 

En  este  presupuesto,  señor  Piesidente,  no  íip^ura 
cantidad  alguna  destinada  a  pagar  espropiaciones,  i 
este  es  un  dato  que  es  necesario  tener  a  la  vista.  J^a 
Cámara  desea  sabor  cuánto  costtuá  el  canal  en  su  to- 
talidad, tomando  en  cuenta  tanto  el  valor  do  la  obra 
como  el  de  las  esproi)iac¡ones;  en  una  palabra,  todo 
lo  que  habrá  de  gastarse  por  este  capítuK». 

Se  dice  que  el  valor  de  las  esproj>iac'iunes  alcanzará 
a  2.100,000  pesos;  i  ol  informe  de  laCv^misiún  «[ue  so 
lia  traído  a  la  Cámara  espresa  qu<3  para  llevar  a  cabo 
la  canalización  del  Mapocho  habrá  necesidad  de  es- 
propiar  terrenos  a  uno  i  otro  lado  del  canal. 

8e  ve,  pues  que  tanto  la  Comisión  informante  co- 
mo el  señor  Martínez  afirman  que  parala  canalización 
de  la  obra  es  menester  hacer  es[)ropiaciones.  A  pesar 
esto,  en  el  presupuesto  fürma<lo  por  la  Dirección  de 
Obras  Pdblicas  no  se  toma  en  cuenta  el  valor  de  las 
espropiaciones. 

Este  vacío  puede  dar  orijen  a  futuras  dificutades 
que  es  menester  tomar  en  cuenta  desde  luego;  i  ])or 
esto  decía  que  este  era  un  punto  quedübía  estuiliarse. 

Otro  punto  que  merece  llamar  la  atención  de  la 
Cámara  es  el  fondo  que  debe  darse  al  emplantillado 
del  canal. 

A  este  respecto  la  comisión  del  Gobierno  piensa 
que  debe  darse  a  esta  parte  del  canal  tales  o  cuales 
dimensiones.  Pero  este  dictamen  se  presta  a  objecio 
lies,  tanto  porque  el  señor  Martínez  ha  pensado  de 
una  manera  distinta,  cuanto  ponpie  los  cálculos  de 
estos  injenieros  se  han  resentido  ya  de  algunas  vaci- 
laciones. 

Primitivamente  se  estimó  que  este  trabaje  costaría 
800,000  pesos,  des[)ués  que  tanto,  en  seguida  que 
cuanto,  i  en  cuarto  lugar  se  nos  dice  ahora  que  esta 
obra  costará  un  millón  i  medio  de  pesos. 

Yo  no  entiendo,  señor  Presidente,  en  este  asunto, 
i,  por  lo  tanto,  no  me  atrevo  a  emitir  opinión  sobre 
el  particular;  pero  me  parece,  repito,  que  este  es  im 
punto  que  merece  estudiarse. 

Reconozco  que  debe  darse  al  canal  toda  la  solidez 
que  requiere  \nia  obra  de  esto  jónero;  pero  también 
croo  que  no  debe  gastarse  mas  de  la  estrictamente 
indispensable  para  satisfacer  esta  necesidad. 

El  proyecto  [irimitivo  daba  al  canal  uiui  ostensión 
do  2,000  metros  do  largo;  la  Comisión  dice  que  ahora 
se  piolongará  hasta  tener  término  frente  a  la  calle  tl»^ 
Manuel  Rodríguez,  lo  (pie  importa  un  aumento  de 
300  metros. 

Estando  calculado  el  presupuesto  sobre  2,000  me- 
tros, es  claro  que  sobre  2,300  impondrá  un  desembol- 
flo  mucho  mayor. 


Todas  estas  causas  osplican  el  aumento  de  gastos; 
sin  embargo,  prestaré  mi  aprobación  al  proyecto,  por- 
ípie  se  trata  d«?  una  obra  que  será  benéfica  para  la 
ciudad  i  que  u^víx  reproductiva. 

Segíin  los  cálculos  de  la  comisión,  los  terrenos  que 
quedarán  disponibles  para  enajenarle  tendrán  una 
superíiiie  du  400,000  metros,  <pie,  vendidos  a  15  pe- 
sos metro,  ihirán  mas  de  los  4.000,000  que  se  calcula 
costal á  toda  la  obra.  Ks  seguro  (jue  ti  metro  de  turre- 
no  c«j>t.aiá  mas,  sci;iin  la  situación. 

Il.'ii  una  indicación  del  honoral.)le  Diputido  por 
Santiago  con  el  objeto  de  est;i ñipar  cu  I.i  lei  la  obli- 
gación de  dar  a  licitación  pública  estos  ti  abajos.  Me 
parece?  (pie  el  honorable  Ministio  de  Obras  Públicas 
participa  en  cierto  modo  ile  la  manera  de  pensar  del 
señor  Diputado. 

Por  lo  q>ie  a  mí  toca,  debo  declarar  que  en  su  par- 
te técnica  i  eientífi;;a  esti  obra  debe  llevarse  a  efecto 
por  el  (robierno.  Ks  indiulable  que  los  injenieros  en- 
cargados por  el  Fisco  de  dirijirla  han  de  procui*ar 
acieditaise  i  no  h'icer  un  trabijo  malo  que  revelo  su 
incompetencia. 

Lo  nlativo  a  detalles  u  obnw?  secuinlariap  sí  que 
debe  darse  a  cuntrat.i,  i  así  se  «lispu-jo  desdo  un  prin- 
cipio. El  artículo  8  °  del  decieto  de  25  de  enero  de 
1889  dice: 

«Art.  8.**  Se  contratarán  en  licitación  [aililica: 

1.®  Todos  los  materiales; 

2.°  I^a  escavación  del  canal  i  de  las  zanjas  para  los 
maleconcÉ; 

3.**  I/is  murallas  qua  han  de  formar  los  malecones 
por  contratistas  de  competencia  reconocidü;  i 

4.<*  Los  puentes. 

Todo  en  conformiilad  a  las  condiciones  i  especifica 
ciones  que  se  darán  oportunauícnte». 

Llamo  tand)ién  la  atención  del  honorable  Ministro 
de  Obras  Públicas  hacia  la  construcción  do  los  puen- 
tes que  han  de  atravesar  el  canal,  pori[Uo  el  cpio  se 
está  haciendo  tiene  un  aspecto  mui  feo  i  taj)a  la  vista, 

Varios  se  rio  res  Diputados.— Ka  yoiáñd 

El  señor  J^lontt  (don  Pe«lrro). — I  es  do  esperar 
que,  dada  la  im[)ortancia  que  va  a  tener  esta  grande 
obra,  se  trate  de  hacer  los  puentes  en  armonía,  gusto 
i  conveni-encia  del  servicio  que  van  a  prestar. 

El  señor  Itiesco  (Ministro  de  Obras  Públicas) 
— Los  tres  puentes  (pie  .se  han  contratado  están  apro- 
bados según  un  nuevo  jénero  de  construcción. 

El  señor  JIoiltt  (don  Pedro). — Pero  no  se  cono 
cen  les  ¡danos. 

El  señor  lliesco  (Ministro  de  Obras  Públicas). 
— Están  contratallos  ya  bajo  otra  forma. 

El  señor  3lontt  (don  Pedro). — Yo  creo  que  con 
vendría  que  el  honorable  Ministro  viera  modo  de  ha- 
cer que  estos  puentes  tuvieran  la  forma  de  arco;  no 
es  posible  que  en  el  centro  mismo  de  la  ciudad  se  es^ 
ten  haciendo  puentes  de  la  naturaleza  del  actual,  so- 
bre todo  cuando  se  va  a  gastar  cantidades  mui  fuertes 
en  esta  obra. 

El  señor  lAra  (Secretario). — Hace  pocos  momen- 
tos que  se  han  recibido  los  datos  pedidos  por  el  señor 
Diputado  por  Curicó,  señor  Yalenzuela. 

Kl  señor   Valcn^^uela. — (¿ue  se  publiquen. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Se  hará 
la  publicación  ípie  solicita  Su  Señoría. 

El  señor  Itiesco  (Ministro  do  Obras  Públicas). 
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— Me  haré  un  deber  en  prestar  aten'íión  a  la  cons- 
trucción i  forma  quo  han  de  tener  los  puentes,  según 
ha  indicado  el  honorable  Dijmtado  por  Potorca. 

Con  relación  al  sistema  de  contrata,  al  cual  ha  alu- 
dido Su  Señoría,  puedo  decirle  que  estoi  de  acuerdo 
en  la  parte  que  so  refiere  a  los  detalles,  como  las  mez- 
clas i  demás  provisiones,  víveres,  etc.  Se  continuará 
con  este  procedimiento  si  da  buenos  resultados.  Es 
lo  que  puedo  decir  en  contestación  a  las  observacio- 
nes del  señor  Diputado. 

El  señor  I'm/fe  Arrute. — Estinio  que  no  son 
satisfactorias  las  diversas  cunsideracionea  aducidas 
por  los  partidarios  de  la  licitación  pública  para  las 
obras  de  la  canalización  del  Mapocho. 

La  primera  de  ellas,  el  caballo  de  batalla  en  que 
apoyan  su  opinión  consiste  en  la  economía  de  di- 
nero. 

Si  bien  es  cierto  que  bajo  la  vijilancia  del  contra- 
tista trabajan  mas  los  opéranos  i  es  menor  el  desper- 
dicio de  materiales,  no  debemos  olvidar  que  el  licita- 
dor  adquiere  para  sí  una  ganancia  determinada,  que 
representa  los  ahorros  obtenidos  en  el  trabajo  i  aun 
mucho  mas;  así  hemos  visto  que  el  contratista  señor 
Meigg  se  hizo  rico  con  los  ferrocarriles  de  Chile  i  el 
Perú.  Ello  es  natural,  desde  que  el  contratista  no  es 
simple  mayordomo^  sino  un  especulador. 

No  pocíis  veces  acontece,  también,  que  el  Estado 
dispone  de  elementos  «[ue  abaratan  el  precio  de  la 
obra;  en  el  caso  actual  el  Gobierno  ha  podido  dispo- 
ner de  un  ferrocarril  para  la  conducción  de  los  mate- 
riales. 

En  ocaai(mes  sucede  asimismo  que  se  presentan 
pocos  licitadores,  sea  porque  ellos  se  compran  priva- 
damente su  abstención,  sea  porque  en  una  nación  co- 
mo la  nuestra,  en  que  están  poco  desarrolla»  I  as  las 
empresas  industriales,  no  hai  muchos  individuos  que 
puedan  hacer  grandes  tratos  de  piedras  u  otros  mate- 
riales; de  esto  resulta  que  el  Goliierno  se  ve  privado 
de  los  servicios  que  le  serían  mui  [iiovcohosn.s,  tío  lo.'? 
enii)rcsarios  de  mas  reducida  escala.  Vov  lo  demás, 
no  ace[)to  (pie  los  injenieros  du  nuestro  país,  por  ve 
neíiciarso  a  sí  pro|)ios  i  sin  consideración  a  su  honor, 
o  la  opiniíui  pública  i  a  la  liscalizacióu  suprema,  ha- 
gan durar  iiitcncionalnientc  la  obra  un  tiempo  mayor 
que  el  cpie  la  corresponda. 

Como  otra  ventaja  de  la  licitación  se  ha  señalado 
la  conveniencia  de  impedir  que  quede  a  la  voluntad 
del  Gobierno  el  empleo  de  los  fomlos  respectivos. 

Mas,  com^  lo  ha  insinuado  el  l>iputado  por  An- 
cud,  no  se  hace  aquí  una  cuestión  de  política,  ni  es 
ésta  materia  de  obstrucción,  según  procedieron  el  año 
8')  alguní)S  de  los  señí)res  <iue  se  sientan  en  estos 
bancos  ministeriales,  con  ser  (jue  entonces  se  trataba 
de  la  suspensión  de  las  contribuciones  en  todo  el  país, 
i  de  sacudir  los  cimientos  mismos  en  cpio  descansa  la 
República.  Reconozcamos,  pues,  que  la  razón  aducida 
pruííba  demasiado,  i  (jue  al  anii)aro  del  mismo  funda 
mentó  debería  impedirse  que  el  Ejecutivo  cobrara  un 
solo  pesí>  de  contiibuciones,  o  pudiera  hacer  un  gasto 
por  igual  cantidad. 

Se  ha  dicho  de  l;i  misma  manera  que,  dándose  la 
obra  a  contrata  por  un  precio  alzado,  se  «abe  con  fije 
za  eiiánt')  es  el  ;,Msto.  r«.rn,  o  se  <^'\A'.\  en  ella  1«^  que, 
atendida  su  importancia  se  debe  invertir,  o  nó;  si  lo 
j)rimero^  no  tratándose  do  un  desembolso  superior  a 


nuestras  fuerzas  calculadas,  poco  importa  que  .sea  hoi 
o  mañana  cuando  se  sepa  el  monto  del  costo  de  la 
obra;  si  lo  segundo,  es  claro  quo  ésta  quedaría  imper- 
fecta, o,  por  lo  menos,  su  perfección  habría  sido  com- 
prada a  costa  de  la  ruina  del  «ontratista,  haciendo 
entonces  el  Estado  el  triste  papel  de  un  judío  espe- 
culador. 

Se  agrega  quo  por  medio  de  la  subasta  se  determi- 
na la  persona  sobre  quien  recae  la  responsabilidad,  i 
(jue  el  Gobierno  queda  libre  de  ella.  Pero  haciéndose 
el  trabajo  por  la  vía  administrativa,  serán  directa- 
mente responsables  los  diversos  empleados  que  inter- 
vengan, i  un  buen  Gobierno  debe  tener  a  honor  el 
responder  de  los  actos  que  ejecute. 

Si  las  ventajas  de  la  licitación  son  de  poca  entidad, 
en  cambio  son  harto  salientes  las  que  acarrea  el  sis- 
tema de  la  ejecución  de  la  obra  por  el  Fisco. 

Desalo  luego,  tratándose  de  una  obra  tan  delicada 
i  de  gran  trascendencia  como  la  canalización,  se  ob- 
tiene la  solidez  i  excelencia  de  la  ejecución  de  ella. 
Entre  nosotros,  los  contratistas,  salvo  honrosas  escep 
ciones,  no  tienen  otro  punto  de  mira  quo  su  lucro 
personal;  no  atiemlen  a  que  el  trabtijo  quede  bien  he- 
cho, sino  qu*í  sus  esfuerzos  se  reducen,  como  mui 
vulgar,  pero  mui  propiamente  se  dife,  a  enterar,  a 
proceder  a  la  cundidora. 

Xo  se  diga  que  los  blindados  i  ferrocarriles  son 
obras  delicadas,  i  que,  no  obstante  de  requerir  un  tec- 
nicismo especial,  son  dados  a  contrata;  esos  casos  S(jn 
iliversos  del  actual,  pues  si  admitimos  la  posibilida<l 
del  abuso  o  descuido,  (quedarían  ocultos  los  vicios  de 
los  malecones  i  serían  irreparables  las  conseeuencijis 
de  la  mala  construcción  de  ellos;  a  la  inversa,  las  bue- 
nas condiciones  de  un  buque  o  ferrocarril,  como  que 
son  visibles,  pueden  comprobarse  cuando  se  quiera,  i, 
en  último  término,  si  las  construcciones  salen  malas, 
se  [)ierde  con  ellas  el  dinero  i  no  la  vida. 

I.a  unidail  de  plan  exije  también  unidad  de  acci<'»n, 
i  ésta  no  se  consigue  por  medio  del  sistema  de  pro- 
puestas de  diversas  secciones. 

Los  empresaiios  se  colocan  en  comlición  igual  al 
Gobierno  con  (piien  contratan;  si  ellos  ven  que  su  ga- 
luincia  es  reducida  o  que  pierden,  entablan  j)le¡tos, 
con  lo  cual  se  |)erju(lica  esa  misma  unidad  de  tíjecu- 
ción  i  la  V>re vedad  Jel  tiempo. 

Convencidos  de  estas  venlades,  los  gobiernos  no  dan 
a  licitación  la  construcción  de  fuertes  militares,  i  los 
particulares  prefieren,  según  lo  vemos  diariamente, 
edificar  i)or  sí  mismos  antes  que  entregar  sus  edificios 
a  contratistas. 

En  las  grandes  naciones  se  ha  estudiado  natural- 
mente este  i);into  con  la  mayor  det«'nción,  [)ues  las 
leyes  estranjeras  reconociui  universalmente  (pie,  si 
bien,  en  jeneral,  es  atendible  el  método  de  la  subasta, 
no  debe  adoptarse  semejante  sistema  cuando  sea  in- 
compatible con  la  naturaleza  esjxícial  do  la  obra  que 
se  trate  de  llevar  a  cabo;  i  aun  en  los  casos  de  pro- 
puestas piíblicas,  se  ponen  cortapisas  a  fin  de  que  no 
figure  como  licitador  el  primero  (pie  se  presente,  jxir 
niíis  cauítiones  que  <lé,  si  no  apareja  sus  of(írtas  con 
pruebas  ine(piívocas  de  su  honorabiliiiad  i  competen- 
cia justifica<las  por  ol)ras  o  contratos  en  que  haya  in 
terveni'ln  (le  antemano. 

Lu  Ici  española  de  octubre  10  de  1815  estatuye  (jue 
el  Gobierno,  |las  diputaciones  provinciales  i  los  ayuu- 
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tamientos,  ejecuten  por  la  vía  de  la  administración,  i 
no  por  contrata,  aquellos  trabajt^s  que  no  se  presten 
a  contratación  por  sus  condiciones  especiales. 

En  Italia  la  lei  de  administración  municipal  i  pro- 
vincial, mandada  rojir  por  la  de  unifícación  adminis 
ti*ativa  en  marzo  20  de  1865,  establece  en  su  artículo 
128  que  el  prefecto  pueda  permitir  que  se  verifiquen 
por  convenio  privado  los  contratos  de  obras  que  pa- 
sen de  500  liras.  I  el  artículo  39  del  decreto  real  que 
en  junio  8  de  1865  reglamentó  dicha  lei,  dispuso  tes- 
tualmente  que  «la  preferencia  entre  la  licitación  i  la 
contrata  particular  deberá  determinarse  por  la  impor- 
tancia del  asunto  i  por  la  iwicde  del  servicio  de  que 
se  trat«;>. 

En  cuanto  a  la  Francin,  dispone  el  artículo  13  de 
Ja  ordenanza  de  diciembre  4  de  1836  que  el  sistema 
de  la  concurrencia  i  publicidad  no  es  aplicable  a  los 
trabajos  qne  haya  necesidad  de  ejecutar  en  adminis- 
tración o  a  jornal.  El  artículo  2.®  do  la  misma  orde- 
nanza sanciona  la  licitud  de  los  convenios  privados 
para  la  celebración  de  los  contratos  relativos  a  obras 
i  objetos  de  arte  i  de  precisión,  en  los  cuales  la  ejecu- 
ción no  pueda  ser  contíada  sino  a  artistas  ya  probado.'». 
El  artículo  3.®  del  mismo  estatuto  real  prescribe  que 
las  adjudicaciones  publicas  relativas  a  piovisiones, 
esplotaciones  o  fabricaciones  que  no  sea  dable  sin  in- 
conveniente entregar  a  una  concurrencia  ilimitado, 
puedan  ser  sometidas  a  restricciones  en  virtud  do  las 
cuales  no  se  admita  a  licitar  sino  a  personas  previa- 
mente reconocidas  como  capaces  por  la  administración, 
i  que  manifiesten  los  títulos  justificativos  de  su  ido- 
neidad. 

Segiin  el  artículo  3.^  del  decreto  de  16  de  noviem- 
bre de  1866  qno  determina  las  reglas  concernientes  a 
la  ejecución  de  los  trabajos  que  dependen  de  la  admi- 
nistración do  puentes  i  calzadas,  todo  concurrente  a 
liííitación  d elle  justificar  por  medio  de  certificados  es- 
pedidos por  hohibres  del  arto,  que  tiene  las  cualidades 
queridas  para  la  ejecución  del  trabajo  que  quiera  to- 
mar a  su  cargo,  debiendo  en  ellos  hacerse  mención  de 
la  manera  como  antes  haya  cumplido  sus  compromi 
sos  en  las  obras  que  haya  ejecutado  o  vijilado. 

Si  alguno  de  los  señores  Diputados  por  Ancud  o 
Santiago,  tan  acérrimos  defensores  de  la  subasta,  es- 
tuviese de  Ministro  de  Hacienda,  ¿pediría  pTOpuesta» 
jíiiblicas  para  la  conducción  de  pastas  metálicas  a  In- 
glaterral  De  temer  sería  que  el  que  hubiese  hecho 
ofertas  mas  bajas  i>or  el  tras[^K)rte  no  condujera  el 
metal  precioso  a  su  destino  i  se  alzase  con  ól.  De  se- 
guro que  en  tal  caso  los  señores  Diputados  no  so  con- 
solarían con  la  satisfacción  lo  haber  pagado  el  precio 
mas  barato. 

l^as  consideraciones  espuestas  sobre  la  materia  for- 
tifican en  mi  ánimo  la  convicción  de  que  no  debe  ha- 
cerse a  la  lei  el  agregado  de  que  la  canalización  sea 
en  su  t()talida«l  o  en  secciones,  haya  de  efectuarse  en 
licitación  publica.  Estimo  que  no  podemos  entrabar  la 
acrión  del  Ejecutivo  sobre  el  patticular,  sino  que  ha 
ílo  dejársele  en  completa  libertad  para  que  ejecuto  la 
obra  i  eniplee,  a  lo  maí,  el  sistema  de  tareas,  consi- 
guiendo a>í  que  \oñ  operarios  o  pequeños  industriales 
se  apuren  en  el  trabajo,  pero  sin  que  asuman  el  rol  do 
contratistas  que  estipulen  de  potencia  a  potencia  con 
f\  Gobierno,  sino  que  le  estén  subordinados,  siendo 
l>oftililo  (leí»pcdiili»8  administrativamente,  en  el  acto, 


cuando  se  vea  que  la  conducta  de  ellos  es  indebida: 
sujetos  a  tal  freno,  se  portarán  mejor. 

Paso  ahora,  señor  Presidente,  a  tratar  este  asunto 
bajo  otros  respectos  que  tengo  insinuados,  i  tocante  i 
los  cuales  no  ha  habido  en  este  debate  la  claridad 
suficiente.  Quiero  referirme  antes  que  todo  a  las  es- 
propiaciones. 

Sobre  esta  materia  el  señor  Dávila  Larrain,  en  la 
sesión  del  2  de  agosto,  dijo  lo  siguiente: 

«Lo  espropiado  solo  ha  sido  en  la  parte  de  terren  > 
necesaria  para  la  ejecución  del  canal  mismo,  desarro- 
llo de  obras  que  permitirán  formar  la  primera  aveni- 
da que  se  hará  a  su  marjen,  quedando  un  sobrante 
Je  terrenos.  Si  mas  tarde  se  cree  conveniente  abrir 
la  segunda  avenida  que  so  propone  en  el  plano  que 
ha  servido  para  los  trabajos  de  canalización,  será  me- 
nester pedir  al  Congreso  los  fondos  nece8arios>. 

De  la  misma  manera  el  señor  Ministro  de  Obras 
Públicas  espresó  eu  lu  citada  sesión  los  conceptos  que 
paso  a  indicar: 

«Las  espropiaciones  autorizadas  se  han  realizado 
todas  o  casi  todas;  a  lo  sumo  quedaría  por  realizarse 
algunas  en  las  calles  de  Bel  la  vista  i  Borgofío,  lo  cual 
se  haría  únicamente  en  el  caso  de  que  hubiera  do 
construirse  la  segunda  avenida  proyectada.  Si  esta 
avenida  no  se  construyera,  no  habría  para  quó  espro- 
piar;  i  si  llegara  el  caso  de  hacerlo,  se  recurriría  al 
Congreso  para  que,  a  la  vez  que  autorizara  la  espro* 
piación,  diera  los  recursos  con  que  verificarla^. 

En  visti  de  estas  esposiciones,  puedo  deducir  quo 
se  pone  en  duda  o,  por  lo  menos,  quiere  retardarse  la 
necesidad  de  llevar  a  cabo  las  cuatro  avenidas  con- 
sultadas en  el  plano  do  la  canalización,  sosteniéndo- 
se, en  consecuencia,  implícitamente,  quo  deben  para- 
lizarse las  espropiaciones. 

Desdo  el  principio  de  esta  discusión  tuve  el  honor, 
no  solo  de  orillar  la  presente  dificultad,  sino  de  afron- 
tarla resueltamente,  i  do  manifestar,  en  primer  lugar, 
que  no  era  iwsiblo  contrariar  uno  do  los  fines  indicados 
por  el  Poder  Lejislativo  al  dictar  lu  lei  de  13  de  ene- 
ro de  1888,  a  saber:  la  conveniencia  de  regularizar 
la  planta  d3  la  población  i  de  construir  avenidas  cc>- 
modas  i  salubres;  si,  pues,  no  está  derogada  la  recor- 
dada lei,  no  puede  el  Gobierno  violarla  de  propia 
autoriilhd,  ni  contmriar  sus  sanos  propósito?,  ni  hacer 
perjudiciales,  o,  por  lo  úfenos  inútiles  en  gran  parte  las 
espropiaciones  ya  efectuadas. 

Por  otra  parte,  si  las  espropiaciones  no  continúan 
haciéntloso  ininediataiuente,  sino  para  dentro  de  tres  o 
cuatro  años,  cuando  se  halle  terminado  el  canal, sucede- 
rá que  habla  que  pagar  mayor  canti^lsul  por  loa  terru- 
ños i  será  imposible  acallar  la  grita  «le  los  propietarios, 
quienes  creerán  quo  del)en  ser  tasados  sus  picdios  en 
concepto  al  mayor  valor  que  les  haya  dado  la  obra  dts 
la  canalización.  Mientras  tanto,  si  las  espropiaciones 
so  efectúan  de¿de  luego,  ellas  importarán  un  menor 
gravamen  para  el  Fisco,  el  cual  obtendrá  un  5,  6  o  7 
por  ciento  de  los  capitales  desembolsados,  quo  es  el 
tipo  al  cual  han  sido  dudas  en  arrendamiento  laspro- 
pie<lades  ya  tasa»las. 

No  debe,  pues,  ])roceder«e  de  lado  i  cobardemente 
en  el  asunto,  sino  ir  do  lleno  al  objeto,  i  autorizar  al 
Ejecutivo  para  que  pueda  pa;^ar  el  valor  do  las  espro- 
piaciones ()uo  hayan  de  seguir  efectuándose  desde 
Itiego.  Inútil  es  hacer  presente  que  tales  espropiacio- 
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nes  reembolsan  sne  gastos  i  dejan  al  Fisco  el  terreno 
i^ecesario  para  plazas,  avenidas  i  edificios  públicos. 

Pasando  a  otro  orden  de  consideraciones,  no  puedo 
menos  de  notar  mi  estrañeza  al  observar  que  el  señor 
Ministro  ha  espresado  que  no  ha  resuelto  aun  si  se  ha- 
rán las  boca-tomas  respectivas,  no  obstante  de  estar 
foi;mados  los  planos  i  presupuestos  del  caso.  Dobe  adop- 
tarse inmediamente  una  resolución  sobre  el  particular, 
para  que,  a  medida  que  so  construyan  las  paredes  dol 
canal,  so  bayan  dejando  los  boquetes  necesarios  para 
las  boca-tomas.  Sería  un  absurdo  que  después  de 
hechos  los  malecones  hubiera  necesidad  de  horadarlos 
con  tal  objeto. 

Por  ñn,  cúmpleme  acentuar  la  idea  a  que  he  aludi- 
do ea  otra  ocasión,  de  que  el  señor  Ministro  nombre 
una  comisión  de  vijilancia,  compuesta  do  siete  ciuda 
danos  entendidos  en  construcciones,  para  que  ellos 
examinen  la  manera  como  se  ejecuta  la  obra,  los  pre- 
cios de  los  materiales  i  el  mo<lo  como  se  lleva  la 
contabilidad.  Sin  tener  autoridad  alguna  para  suspen- 
der los  trabajo?,  o  de  cualquiera  otia  especie,  esos 
comisionados  darían  cuenta  al  Ministerio  de  las  ob- 
8cr vaciónos  que  les  sujiriera  el  ejercicio  de  su  cometi 
do.  No  podría  alegarse  en  contra  la  susceptibilidad 
de  los  injenieros  de  la  Dirección  de  Obras  Fiscales  o 
de  los  encargados  do  la  canalización  niismn,  puesto 
que  estos  señores,  sobre  ser  empleados,  verían  con 
gusto  que  era  aprobado  su  pioceder,  o  que  se  les  po- 
nía en  situación  de  desvanecer  los  cargos  que  infun- 


dadamente se  los  hicieran.  Así  también  so  disminui- 
ría en  gran  parte  su  responsabilidad,  habiía  interme- 
diarios entre  el  Gobierno  i  los  ciudadanos  i  daríase  en 
la  práctica  una  prueba  do  que  existo  en  Chile  el  siste- 
ma verdaderamente  democrático,  del  gobierno  del 
pueblo  por  el  pueblo. 

El  señor  I{odé*í{/lí€Z  (don  Luis  Martiniano). — 
Deseo,  señor  Presidente,  que  este  proyecto  de  Ici  sea 
discutido  ampliamente,  para  que  f)ueda  ser  votado  con 
toda  conciencia  per  la  Cámara.  Hai  toilavía  algunos 
señores  Diputados  que  quiren  hacer  uso  de  la  palabra; 
i  por  esta  razón,  aunque  reconozco  la  urjencia  del 
proyecto  i  el  deseo  que  hai  de  remitirlo  al  Senado 
para  que  inmediatamente  sea  loi  de  la  República,  yo 
me  veo  en  la  necesidad  de  pedir  segunda  discusión. 

Esta  exíjeiicia,  hija  do  una  necesidad  imprescindi- 
ble, no  debe  ser  cargada  en  cuenta  al  Diputado  que 
habla,  sino  a  los  que  en  liemfK)  o|X)rtuno  no  trajeron 
a  lu  Cámara  todos  los  antecedentes  de  esto  negocio. 

El  señor  üarvos  Luco  (Presidente). — Si  nin- 
gún señor  Diputado  hace  uso  de  la  palabra  dejaremos 
para  segunda  discusión  el  proyecto.] 

Queda  para  segunda  discusión  i  se  Icviinta  la 
sesión. 

Se  levantó  la  sesii/n, 

F.    J.  GODOY, 
Jefe  de  la  Ileilacción. 


Sesión  26.^  ordinaria  en  9  de  Agosto  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 


Se  aprueba  el  acta  de  la  sesióu  anterior. — Cuenta. — Se 
trata,  <le  los  suceaos  «le  Lontuó  que  han  aido  denunciados 
u  hi  Cámara.  —  Hacen  uso  de  la  palabra  los  señores  Las- 
tiirria  (Ministro  del  Interior).  Montt  don  Pedro,  Mu ri- 
llo,  Mac- 1  ver,  Bañados  Espinosa  don  Rainón  i  Letelier 
don  Ri«;ardo. — Queda  pendiente  esto  asunto. — Orden 
del  día. — Continúa  i  termina  el  debate  sobro  el  proyecto 
de  suplemento  para  la  canalización  del  Mapocho. 

DOCirWKNTOS 

Informe  do  la  Comisión  de  Relaciones  Ilsteriores  sobre 
el  proyecto  del  Ejecutivo  que  crea  una  Legación  estraordi* 
Daria  en  Washington. 

Solicitudes  particulares. 

Se  hnjó  i  fué  a])ruhada  el  acta  nijuient^: 

«Sesión  25."  ordinaria  en  8  do  agosto  de  1889. — Presi- 
dencia del  señor  Burros  Luco.  — Se  abrió  a  las  8  hs.  35  ms. 
P.  M.,  i  a8ÍHtieron  los  señores: 


t  ■ 

r 


Aguin-e  V.,  Vicente 

Auinat,  Jorje 

Arce,  José 

Balmaceda,  Jos<5  María 

Balmaceda,  Rafael 

Bauuen,  Pedro 

Bañatlos  Espinosa,  Julio 

Bañados  Espinosa  R. 

Barros,  Lauro 

Blanco,  Ventura 

Blaulot  H.,  Anselmo 

Carvallo  Elizaide,  -Francisco 

Cienfuegos,  Máximo 

Cortinez,  Eiluardo 

Cotapoa,  A  cario 

Cabrera  Gacitüa,  Fernando 

Campo  (del),  Máximo 

Campo  (del),  Valentín 

Castillo,  Eduardo 

Dávila  L.,  Vicente 

Díaz  G.,  José  María 

Errázuriz   Fl,  Luis 

Errázuriz,  I^dislao 

Espejo,  Juan  N. 
Echeverría,  Hermán 
Fernández  Al  baño,  Elias 
jiorostiaga,  Alejandro 
Irez,  Vicente 
ufante,  Johí^  .M anuid 
rarri'usaval  Vera,  Miguel 
nurrázaval,  llamón  Luis 


Mac- 1  ver,  Enrique 
Maturana,  Alejan  iro 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  lelésforo 
Murillo,  Ruperto 
Ocampo,  Rodolfo 
Pérez  Jilontt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinochct  S. ,  Ruperto 
Prado,  Uldaricio 
Puga  Borne,  Federico 
Ponce,  Desiderio 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
liogers,  Carlos 
Roldan,  Alcibíades 
Rio  (del),  Agustín 
Sanfueutes,  Enrique 
Sanfucntes,  Juan  Luis 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Toro,  Gaspar 
TrumbuU,  Ricardo 
Ugalde,  Nicanor 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  Miguel 
Vald<5s  Valdí^s,  Ismael 
Valenzuela,  Manuel  F. 
Velá8(juez,  José 
Vial,  Ricardo 
Vidal,  Gabriel 


Jiménez,  Pacífico 
Konig,  Abraham 
Larrain  A.,  Enrique 
Larrain  PÍaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  K. ,  (Secreta- 
rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 


Videla,  Benjamín 
Valdés,  José  Antonio  2.* 
Vergara,  Benjamín 
Walker  Martínez,  Garlo» 
Walker  Martínez,  Joaquín 
Zañartu,  Ignacio 
Zegers,  Julio 
Zegers,  Julio  2.*' 
i  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda* 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  dio  cueiitii: 

1."  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Industria  i 
Obras  Publicas  con  el  cual  remite  los  datos  pedidos 
por  el  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  sobre 
lo  invertido  en  la  compra,  reparaciones  i  esplotación 
del  ferrocarril  de  Chañaral. 

Quedó  en  secretaría  a  disposición  de  loi  señores 
Diputados. 

2.^  De  dos  solicitudes  particulares: 

Una,  de  don  Telésforo  Andrada,  por  la  «Taltal 
Kitrate  Company  Limited}^,  en  que  pide  exención  de 
derechos  de  aduana  para  la  internación  de  una  ma* 
quinal  ia  destinada  a  elaborar  salitre. 

Pa.?ó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

I  la  otra,  sobro  aumento  de  montepío,  do  doña 
(Jarmen  Ocampo,  viuda  del  capitán  de  ejército  don 
Waldo  Báez. 

Plisó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

3.®  Posteriormente,  se  dio,  también,  cuenta  de  una 
nota  ilel  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Pdblicos, 
con  la  cual  remite  lí>s  datos  podidos  por  d  señor  Va- 
lenzuela don  Manuel  Francisco  relativos  a  la  canali- 
zación del  Mapocho. 

A  petición  del  mismo  señor  Valenzuela  so  mandó 
publicar. 


Antes  de  la  orden  del  día,  el  señor  Letelier  don 
Patricio  llamó  la  atención  hacia  el  hecho  de  que, 
liabiéndose  acordado  celebrar  sesiones  nocturnas,  no 
tienen  lugar  las  «liurnas  por  reclamos  acerca  del  núme- 
ro que  hacen  Diputados  de  la  mayoría. 

Pidió,  también,  que  se  publicasen  siempre  los  deta- 
lles de  la  inversión  dada  a  las  partidas  del  presupues- 
to que  so  acompañan  a  las  peticiones  de  suplementos. 

Con  asentimiento  tácito  de  la  Cámara  quedó  acor- 
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dado  hacer  las  publicaciones  pedidas  por  el  señor 
Letelier. 

Con  relación  a  las  sesiones,  recomendó  el  señor 
Presidente  Barros  Luco  la  asistencia  a  la  hora  en 
punto,  i  se  acordó,  a  indicación  del  señor  Mac-Iver 
don  Enrique,  que  se  publique  siempre  el  nombre  del 
Diputado  que  reclame  de  la  hora. 

Hizo  tambión  el  señor  Pinochet  don  Gregorio  algu- 
nas observaciones  sobre  el  procedimiento  que  se  ob 
serva  cuando  se  reclama  por  falta  de  número,  i  el 
señor  Pérez  Montt  indicó  que  convendría  que  el  Pre- 
sidente de  la  Cámara  declarase  de  .oficio  que  no  hai 
sesión  cuando  no  haya  número  a  la  hora  fijada  para 
abrirla. 

Con  referencia  a  las  observaciones  del  señor  Pino- 
chet, ospuso  el  señor  Presidente  Barros  Luco  que  el 
procedimiento  que  se  obseiva  es  el  siguiente:  cuando 
hai  quQfumy  según  la  lista  que  lleva  el  oficial  de  sala, 
se  aguarda  durante  algunos  minutos  la  entrada  de  los 
señores  Diputados;  cuando  no  hai  número  en  la  lista, 
se  declara  que  no  hai  sesión  si  algún  Diputado  re- 
clama. 

Se  dio  por  terminado  el  incidente. 


£1  señor  Bañados  Espinosa  don  Ramón  pidió  que 
se  oficíase  al  señor  Ministro  de  Guerra  solicitando  el 
envío  de  los  antecedentes  en  virtud  de  los  cuales  se 
ha  nombrado,  durante  los  últimos  seis  meses,  subte- 
nientes de  ejército  i  varios  paisanos. 

Se  acordó  pasar  el  oficio  indicado. 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  pidió  al 
^  señor  Ministro  de  Guerra  que  enviase  a  la  Cámara 
una  lista  detallada  de  los  oficiales  que  han  tenido 
ascensos  durante  el  año  último. 

El  señor  Kónig  (Ministro  de  Guerra)  prometió 
enviar  los  datos  pedidos. 

El  mismo  señor  Rodríguez  preguntó  en  qué  estado 
80  encuentra  en  la  Comisión  de  Lojislación  el  estiulio 
del  proyecto  do  lei  sobre  recursos  contra  las  prisiones 
arbitrarias. 

Loa  señores  Letelier  don  Ricardo  i  Mac-lver  don 
Enrique,  miembros  de  dicha  Comisión,  espusieron 
que  aun  no  se  había  producido  acuerdo  en  ella  sobre 
uno  do  los  artículos  de  dicho  proyecto  i  que  por  esa 
razón  no  se  le  había  informado. 


El  señor  Montt  don  Pedro  preguntó  al  señor  Minis- 
tro del  Interior  si  ya  se  había  formado  juicio  sobre  la 
conducta  observada  por  las  autoridades  administrati- 
vas en  los  sucesos  de  Loiitué;  i  el  señor  Lastarria 
(Ministro  del  ramo)  dijo  que  contostaría  en  la  sesión 
próxima. 

El  señor  Montt  don  Pedro  refiriéndose  a  la  peti 
ción  que  tiene  hecha  al  señor  Ministro  do  Obras 
Públicas  do  antecedentes  escritos  o  do  esplicaciones 
verbales  sobre  el  estado  en  que  se  halla  el  negocio  de 
la  construcción  de  ferrocarriles,  manifestó  que  desea 
ba  conocer  también  las  resoluciones  dictadas  por  el 
tribunal  arbitral  i  por  el  injenioro  arbitro;  sobre  si 
subsiste  el  contrato,  si  existe  aun  la  Compañía  o  si 
ha  sido,  como  se  asegura,  declarada  en  quiebra,  i  qué 


resolución  se  ha  adoptado  en  presencia  de  la  notifica- 
ción hecha  por  el  jerente  de  que  la  Compañía  no  pue- 
de seguir  dando  cumplimiento  a  sus  compiomisos. 

El  señor  lastarria  (Ministro  del  Interior)  dijo  quo 
se  enviarían  los  documentos  pedidos  por  el  señor 
Montt,  i  espuso,  respecto  de  la  mencionada  nota  del 
jerente  del  sindicato,  que  no  había  sido  enviada  a  la 
Cámara  porque,  esponiendo  en  ella  el  señor  Lewis 
que  había  cedido  la  jeiencia  a  otra  persona,  se  hizo 
necesario  averiguar  si  cuando  envió  esa  nota  al  Gro- 
bierno  poHía  hablar  todavía  en  representación  del 
sindicato,  a  lo  que  hasta  ahora  no  se  ha  contestado. 

Hizo,  también,  relación  de  diversas  jestiones  hechas 
pam  averiguar  en  los  Estados  Unidos  qué  repi'esenta- 
ción  tiene  el  nuevo  jerente  de  la  Compañía  Constructo- 
ra, i  espuso  que,  respecto  de  la  quiebra,  solo  sabía  quo 
había  sido  declarada  por  el  juez  de  comercio  a  solicitud 
de  im  acreedor,  i  que  éste  había  sido  pagado  por  con- 
signación. 

Después  de  breves  observaciones  del  señor  Montt 
don  Pedro,  sobre  el  mismo  punto,  el  seior  Ministro 
hizo  uso  de  la  palabra  sobre  los  sucesos  de  Lontué, 
hasta  que-,  por  haber  llegado  la  hora  de  pasar  a  la  or- 
den del  día,  se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  continuó  la  discusión  del  proyecto 
de  lei  sobre  concesión  de  fondos  para  la  canalización 
del  Mapocho,  e  hicieron  uso  de  la  palabra  los  señores 
Montt  don  Pedro,  Riesco  (Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas)  i  Tagle  Arrate. 

Quedó  el  artículo  para  segunda  discusión  i  se  levan- 
tó la  sesión  a  las  11  bs.  35  ms.  P.  M. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

1.®  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de  Go- 
bierno: 

«Honorable  Cámara: 

Vuestra  Comisión  de  Gobierno  i  Relaciones  Este- 
liores  ha  tomado  en  consideración  el  proyecto  de  lei 
del  Ejecutivo  en  que  pido  autorización  para  acreditar 
una  Legación  do  primera  clase  ante  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos,  para  que  represente  al  de  Chile 
en  el  Congreso  sobre  asuntos  económicos  i  de  derecho 
internacional  que  en  breve  ha  de  reunirse  en  Was- 
hington. 

Este  proyecto  ha  sido  aprobado  por  el  Senado,  i 
vuestra  Comisión,  pensando  como  el  Honorable  Sena- 
do i  teniendo  presente  las  razones  espuestas  en  el 
preámbulo  del  proyecto  del  Ejecutivo,  es  también  de 
opinión  que  lo  aprobéis  en  la  misma  forma  en  que  ha 
sido  presentado. 

Sala  do  la  Comisión,  9  do  agosto  de  1889. — Ale- 
jandro  Gorostiaga, — José  A,  GanclariUas. — Enlojiú 
AUendes, —  Valentin  del  Campo, —  Rafael  Balma- 
ceda^, 

2.<»  De  un  informe  do  la  Comisión  de  Guerra  i 
Marina  sobro  la  solicitud  de  doña  Basilia  Ramírez, 
viuda  de  Letelier,  en  la  quo  pide  pensión  de   gracia. 

3.^  De  dos  solicitudes  particulares: 

Una,  de  don  Ernesto  Anwandter,  en  la  qufi  pide 
liberación  do  derechos  do  aduana  para  la  internación 
de  una  maquinaria  destinada  a  establecer  una  fábrica 
do  elaboración  química  do  carbón  animal. 

I  la  otra,  del  ex-subteniente  don  Eulojio  Saavedra, 
en  la  que  pide¡una  pensión  vitalicia  o  quince  años  de 
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abono  do  servicios,  por  haberse  encontrado  en  la  ac- 
ción de  Sangra. 

4.®  De  que  el  señor  Alcalde  don  Juan  Ignacio,  Di- 
putado propietario  por  Melipilla,  había  faltado  a  mas 
de  cuatro  sesiones. 

Se  acordó  llamar  al  suplente^  schor  Barros  don  Gui- 
llermo, 

I  de  que  "el  señor  Castellón,  Diputado  propietario 
lK)r  Concepción  i  Talcahuano,  había  avisado  que  asis- 
tiría desde  la  próxima  sesión. 

Se  acordó  comunicar  este  avüo  al  suplente^  aeñor 
TrumhulL 

El  señor  Lastavvia  (Ministro  del  Interior). — 
En  la  sesión  anterior  el  honorable  Diputado  por  Pe- 
torca  me  preguntó  quó  juicio  había  llegado  a  formar- 
se el  Gobierno  sobre  los  sucesos  ocuiridos  en  Loutuó 
con  motivo  de  la  prisión  del   injeniero  señor  Schott. 

Quedé  de  dar  a  Su  Señoría  la  respuesta  del  caso  en 
la  sesión  de  lioi,  i  paso  a  hacerlo. 

Hallándose  este  asunto  pendiente  ante  la  Corte  de 
Apelaciones  de  Talca,  a  ñn  de  facilitai  su  acción  i 
po4er  vindicar  ampliamente  su  conducta,  el  Goberna- 
dor do  Loutuó  se  ha  apresurado  a  dejar  su  puesto. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  será  aquel  tribu- 
nal el  que  vendrá  a  declarar  quó  responsabilidad  le 
ha  correspondido  por  aquellos  sucesos  al  Gobernador, 
i  si  su  participación  en  ellos  ha  sido  o  no  correcta. 

El  señor  Moutt  (don  Pedro). — He  oído  con  gus- 
to las  esplicacionas  dadas  por  Su  Señoría,  i  no  pueilo 
monos  que  felicitarme  de  la  conducta  observada  por 
el  Gobernador  de  Lontuó,  que  tan  acertadamente  ha 
comprendido  los  deberes  de  su  puesto,  anticipándose 
a  las  medidas  que  indudablemente  habría  tomado  el 
Gobierno  a  fin  do  dejar  espedita  la  acción  de  la  jus- 
ticia. 

En  el  suceso  de  Lontué  están  afectados  vitales  in- 
tereses, garantías  preciosas  conquistadas  palmo  a  pal- 
mo tlespuós  de  una  lucha  secular  entro  la  autoridad, 
de  un  lado,  i  el  pueblo  que  reclamaba  el  goce  do  sus 
derechos,  del  otro.  De  aquí  el  interés  con  que  el  país 
aguardaba  la  solución  que  debía  dársele. 

Los  cambios  políticos,  señor  Presidente,  so  operan 
con  facilidad  sin  dejar  huella  alguna;  las  oposiciones 
pasan;  pero  lo  único  quo  queda  do  todo  esto  i  lo  úni 
co  que  al  país  importa  es  quo  no  se  lo  arrebaten  sus 
conquistas. 

Por  esto  es  qus  me  felicito  dol  buen  éxito  con  que 
el  señor  Ministro  del  Interior  ha  conducido  este  in- 
cidente, pues  ha  podido  afianzar  el  establecimiento 
de  las  buenas  prácticas  i  restablecido  el  impelió  de  la 
Constitución  i  la  lei. 

A  este  propósito,  un  distinguido  hombre  público 
que  ha  observado  estos  lu.-chos  me  decía  que  el  modo 
como  en  Chile  so  practica  el  ejercicio  do  la  libertad  i 
como  30  cumplen  las  leyes,  revelaba  que  este  país 
había  llegado  a  un  estado  avanzado  de  progreso  polí- 
tico. 

Gomo  chileno  mo  felicito  do  que  hayamos  plegado 
a  este  término,  i  do  (]ue  la  onnduct'i  observada  p(»r  ol 
Gobierno  en  los  sucesos  do  Lontué  soa  una  prueba  de 
ello. 

Es  mui  grato  observar  que  cuando  por  algunas  au- 
toridades subalteriiaa  se  olvidan  estos  princi|)ios  «le 
buen  gobierno,  inmediatamente  el  Ejecutivo  detenga 
estos  e:;ccso8  de  autoridad,  a  fin  de  que  el  mal  ejom- 


pío  no  contamine  a  los  demás.  Do  esta  manera  se 
consolidarán  i  afianzarán  los  progresos  alcanzados,  i 
se  impedirá  que  se  dó  un  solo  paso  atrás  oh  este  ca- 
mino. 

Esta  conducta  levantada  del  Ministerio  me  com- 
place tanto  mas  cuanto  quo  hoi  mismo  había  oído 
afirmar  a  un  honorable  Diputado  quo  otros  dos  go- 
bernadores se  habían  excedido  en  el  ejercicio  de  sus 
atribuciones,  i  contaban  con  «1  apoyo  del  Gobierno. 

Que  sepan,  pues,  entonces,  que,  si  han  faltado  al 
cumplimiento  de  sus  deberes,  no  podrán  encontrar 
una  sola  voz  que  se  levante  a  defenderlos*  Que  sepan 
que  el  camino  que  conduce  a  la  arbitrariedad  está  ce- 
rrado. 

No  se  crea  por  esto  quo  ea  mi  ánimo  hacer  alusión 
alguna  hiriente  al  Gobernador  de  I.ontué,  a  quien  no 
conozco:  mis  apreciaciones  se  relacionan  con  el  acto 
mismo  de  la  prisión  del  señor  Schott,  dejando  a  un 
lado  la  persona  del  Grobemador.  Mi  propósito  ha  sido 
no  dejar  posar  la  oportunidad  qne  so  me  brindáENi 
para  manifestar  la  complacencia,  el  gnsto  que  he  te- 
nido al  saber  que  ha  quedado  espedito  el  camino  para 
que  so  haga  luz  sobre  aquellos  sucesos;  porque  en  ellos 
so  encuentra  comprometido  un  principio  de  libertad 
que  todos  tenemos  interés  en  conservar. 

El  señor  Mac~lvev  (don  Enrique). — Pido  la 
palabra. 

El  señor  Barr08  Luco  (Presidente). — La  tiene 
pedida  el  honorable  Dipútalo  de  Mulchén. 

El  señor  Murtllo,  —  Yo  también,  honorable 
Presidente,  me  felicito  do  que  el  Goberna<lor  Lontué 
haya  querido  someterse,  sin  restricciones,  a  la  justicia 
ordinaria,  a  cuya  idea  lia  deferido  el  honorable  Mi- 
nistro del  Interior,  sobre  la  legalidad  de  la  conducta 
observada  por  aquél  en  la  cuestión  que  ha  motivado 
la  interpelación  del  Diputado  por  eso  departamento, 
señor  Fernández  Albano. 

Poro  como  ha  habido  algunos  honorables  Diputa- 
dos que  han  censurado  ngriamento  la  conducta  de  ese 
Gobernador,  es  justo  que  se  levante  una  voz  para  de- 
fenderlo, porque  dondo  so  levanta  v\  eco  de  la  censu* 
ra  debe  también  escucharse  la  palabni  de  defensa. 

Se  dice  de  ese  Gobernador  que  ha  violado  las  ga- 
rantías individuales,  i  voi  a  manifestar  a  la  Cámara 
que  esa  lei,  que  no  tiene  do  tal  sino  el  nombre,  no  ha 
sido  violada,  sino  que  el  (gobernador  se  ha  ajustado 
estrictamente  a  sus  disposiciones. 

Con  este  propósito  comencé  a  hacer  uso  de  la  pala- 
bra en  la  sesión  de  anoche,  pero  apenas  comenzaba  a 
dar  desarrollo  a  mis  id*ías,  cuando  aun  mo  encontraba 
en  la  mitad  do  uno  do  los  períodos  de  mi  discurso, 
algunos  honorables  Diputados  reclamaron  la  hora,  i 
yo,  siempre  respetuoso  del  reglamento,  guardé  silencio 
a  i)esar  de  que  el  honorable  Presidente  no  me  hizo 
observación  alguna  sobre  el  particular. 

No  me  quejo  de  aquel  reclamo,  porque  en  su  dere- 
cho estaban  los  señores  Diputados  para  hacerlo;  pero 
esa  circunstancia  me  obliga  a  traer  al  recuerdo  de  la 
Cámara  algunas  reminiscencias  de  lo  quo  dije  en  la 
sesión  anterior. 

En  ella  alcancé  a  manifestar  que  la  Lei  de  Garantías 
Individuales  hace  una  distinción  mui  marcada  entre 
el  delincuente  infraganti  i  el  que  no  lo  es,  i  dije  que 
para  el  primero  no  so  acordaban  las  garantías  esta- 
blecidas para  ol  segundo, 
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Pero  esta  distinción  no  solo  la  hace  la  lei  común 
sino  que  tiunbión  ella  so  cncuentia  establecida  en 
nuestra  Constitución  Política  del  Estado,  en  el  artí- 
culo 127,  que  dice: 

«Todo  delincuente  infratiajiti  [Hieile  ser  airestatlo 
sin  decreto,  i  por  cualquiera  persona,  para  el  único 
objeto  de  con(lucirle  ante  el  juez  competente». 

Como  so  ve,  la  conducta  del  Oolxírnador  de  í^ntué 
se  encuentra  anipara.la  por  el  artículo  127  dá  la  Carta 
Fundamental,  «rtículo  que  es  bastante  esplícito  i  ijue 
bastaría  pjr  sí  solo  para  vindicar  la  c<^nJucta  de  aquel 
Gobernailor. 

Pero,  tratando  la  cuestión  ])ajo  el  punto  de  vista  de 
la  lei  común,  se  veía  que  el  artículo  15  de  la  Lei  de 
Garantías  Individuales  se  armoniza  j>erfectamente  con 
el  attículo  citado  ile  nuestra  Carta  fundamental,  co 
mo  no  podría  por  menos  que  armonizarse,  desde  que 
reglamenta  el  precepto  de  aquel  artículo.  I  si  así  no 
fuera,  la  lei  común  nada  valdría,  (juedando  siempre 
en  todo  su  vií,'or  la  disi>03ición  constitucional,  fuente 
i  orijen  de  toda  lei,  que  prevalecerá  en  todo  caso  sobre 
la  lei  común. 

Las  leyes  comunes  quedan  i  quedarán  siempre  su- 
bordinadas a  las  leyes  fundamentales. 

Debo  hoi  recordar  de  nuevo  que  el  artículo  3.**  del 
Código  Penal  presciibe  que  los  delitos,  atendida 
8u  gravedad,  se  dividen  en  crímenes,  simples  delitos 
i  faltas;  de  nio<lo  que  cuando  la  lei  so  refiere  en  jene- 
ral  a  delitos,  no  establece  distinción  alguna  entre  el 
crimen,  simple  delito  o  la  falta:  todo  se  halla  com- 
prendido bjijo  el  nombre  jenérico  de  delitos. 

Ahora  bien,  el  artículo  15  de  la  Lei  de  Garantías 
Individuales,  dice  que  «el  sorprendido  en  flagrante 
delito  ¡)odrá  ser  arrestado  por  cualquiera  perxoiui 
para  ser  conducido  ante  el  juez  competente. 

Ya  ve  la  Honorable  Cámara  que  ese  artículo  no  es 
mas  que  la  trascripción  del  precepto  consignado  en  el 
artículo  127  de  la  ConstitucitMi,  de  manera  que  el  que 
comete  un  delito  iufraganti — sin  hacer  distinción  en- 
tre crímenes,  simples  delitos  o  faltas — puede  ser 
arrestado  por  cualquier!»  persona. 

[8e  trataba  o  no  «le  un  dtdiio  iufraganti? 
Les  antecedentes  triví<los  a  la  Cániaia  por  la  pala 
bra  mui  autoriza<la  del  honorable  s<»ñor  Mac-Iver  lo 
comprueban,  porque  el  injeniero  Schott  desobedeció 
las  órdenes  del  Gobernador  del  departamento,  (|ue  es 
el  ájente  natural  e  inmediato  del  Presidente  de  la 
República^  como  lo  manifestó,  con  su  acostumbiad<» 
brillo,  el  honorable  Diputado  sefDr  Mac-Iver. 

El  injeniero  Schott  reci))ió  aviso  de  conq)arecer  a 
la  (jobernación,  i  contestó  (pie  no  ocurriría  al  llama 
do.  Desentendic'iidose  el  Gobernador  (hí  tan  drscoité.s 
negativa,  le  ordenó  i)or  escrito  la  Cí)Uiparec(Miria  a  la 
eala  de  «lespacho,  para  asuntos  (hd  servicio,  i  la  res 
puesta  fué  una  altanera  negativa,  toman<l()  en  segui 
da  el  tren  para  e8caj)ar  de  la  acciíin  de  la  justicia. 

Kn  el  artículo  lOdtí  la  Lei  de  (larantías  Individua- 
les hai  un  caso  de  escep.itin,  al  cual  no  pudo  acojí-rse 
el  injeniero  Scln)tt,  porqutí  si  l)ien  es  verdad  que  ese 
artículo  eonsagia  la  iniuunidatl  de  (pie  no  podran  eju 
picarse  niedi(^«<  compulsivos  para  conducir  ante  el  juez 
conqietente  al  (hdine.ue.nt*?  iufraganti  qU(í  es[)resase 
estar  dispuesto  a  oln-decer  la  i:itiniaci('Mi  (pie  el  apre 
hensor  le  hicieie  d(i  comparecer  aute  el  jviez  el  día  i 
^ora  (jue  se  le  señale,  si  fuese  solo  culpable  de  contra- 


vención   etc.,  por  el  hecho  mismo  de  su  fuga,  de 

su  alejamiento  rápido  del  <lepartamento  eii  donde  ha- 
bía cometido  el  delito,  evidenciaba  que  no  se  hallaba 
en  ese  caso  de  escepción. 

Keconozco  qut^  la  Lei  de  Garantías  Individuales  debe 
ser,  en  todo  caso,  una  lei  de  todos  respetada,  una  leí 
cuyos  fundamentos  no  deben  vulnerarse  jamás,  por- 
que es  ella  de  mui  primordial  importancia.  Pero  esta 
lei,  que  es  la  obra  de  un  gran  talento,  de  un  eminen- 
te hond)re  ile  estallo,  es  también,  por  una  estraña 
anomalía,  una  lei  plagada  de  defectos  i  de  limitacio- 
nes de  las  garantías  individuales,  hasta  el  punto  do 
no  merecer  de  tal  sino  el  nombre. 

No  es  mi  propósito  manifestar  los  numerosos  erro- 
res i  vacíos  que  esa  lei  cstaldece  respecto  de  las  gaian- 
tías  indivitluales,  porque  no  es  este  el  nuuuento  de 
examinarla.  Lo  que  quiero  es  dejsir  establecido  que  el 
(Gobernador  de  Lontué  obró  dentro  de  la  lei  común  i 
de  la  lei  co:istitucional  al  hacer  aprehender,  para  el 
solo  objeto  de  poner  a  la  disposición  del  juez  compe- 
tente, al  injeniero  Schott,  reo  de  delito  iufraganti. 

Es  justo,  es  perfectamente  justo,  que  cuando  se 
alza  la  voz  del  ata(pie  se  escuche  también  la  voz  de  la 
defensa.  No  porque  se  trate  do  un  empleado  del  orden 
administrativo  se  le  debe  dejar  entregado  a  la  palabra 
que  a.jusa  sin  que  venga  inmediatamente  la  voz  de  la 
<¡efensa  que  hace  justicia. 

Si  he  principiado  por  aplaudir  al  señor  Ministro  del 
Interior,  es  porque  abrigo  en  mi  ánimo  la  convicción 
de  que  siempre  ([ue  haya  sospecha,  la  simple  sospe- 
cha de  un  delito,  cualquieía  que  sea  el  empleado 
sindicado  de  él,  debe  dejarse  a  la  acción  de  la  justicia 
ordinaria  su  pronta  investigación,  i  el  castigo  si  fuere 
procedente. 

Hai,  honorable  Presidente,  un  gran  filósi»fo,  de 
nond>re  nada  atrayente,  Sancho,  la  hermosa  creacióu 
del  poderoso  injenio  de  Cervantes,  que  dice:  «quien 
hace  un  cesto  hace  ciento»,  o,  en  otros  términos,  quien 
incurre  en  un  abuso  incurrirá  con  el  tiempo  en  niu- 
cIk^s,  i  de  ahí  mi  natural  deseo  de  ver  entregada  a  la 
autoridad  ju«licial  toda  cuestión  que  signifique  abuso 
de  autoridad. 

PiTo,  en  nuestro  caso,  yo  justifico  la  detención  del 
injeniero  Schott,  como  ilelincuente  iufraganti,  para 
el  efecto  de  ponerlo,  eoiiio  so  efectuó,  a  la  disposición 
del  juez  coui[)etente. 

VA  ájente  natural  e  inmediato  del  Presidente  de  la 
Re[)ública  no  debía  (juedar  burlado,  en  su  departa 
mentó,  por  un  empleado  de  la  autoridad  admini.stra- 
tiva,  a  íjuien  se  llamaba  para  actos  del  servicio,  i  de 
ahí  la  uu3ra  detención  para  ponerlo,  con  un  oficio,  a  la 
disposicicin  del  juez  competente,  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto por  el  artículo  127  de  nuestra  Constitución 
política,  del  (jue  es  un  siru[)le  refltjjo  el  aitículo  15 
<le  la  Lei  de  Garantías  Lidi viduales. 

1  ya  que  hago  uso  de  la  palaljra,  me  ocuparé  d¿íl 
otro  cargo  formulado  por  el  honorable  Diputado  de 
Lontué  relativo  a  la  aprehensión  del  sarjento  mayor 
do  apellido  Palacios,  según  mis  recuerdos,  conrandan- 
te  <le  la  bridada  cívica  do  aijuel  departauu*nto. 

K5e  j«^fe.  no  fné  re<liicidoa  prisi(»n;  lo  (pie  hubo  fué, 
sencillamente,  que  se  h;  pusf)alas  órdenes  del  conian- 
dant<.' jeneral  de  armas  de  Talca  para  (pie  fuera  juz- 
gíulo  por  haber  desobedecido  e  injuriado  a  su  superior 
inmediato,  el  comandante  de  armas  de  Lontuo. 
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Yo  creo  que,  estando  al  nj^oiísino  do  nuestra  lejis- 
lación  militar,  pud<í  i  dcbií^  ser  arrestado  el  señor  Í*a 
lacios;  pero  no  so  I»?  aricstíJ,  liinitándoí?e  su  superior 
jerárquico  a  ponerlo  a  disposición  de  quien  d(fl>ía 
juz^'íulo. 

I  a  este  respecto  debo  decir  que  se  áxcXó  auto  de 
aobresei miento  echando  al  olvido  las  leyes  de  proce- 
dimiento, que  ordenan  evacuar  todas  las  citas  <lel  su- 
mario. I  el  Gobernador,  en  nota  especial,  dirijida  a  la 
Comandancia  de  Armas  ile  Tal  'a,  indicó  como  tosti¿(os 
presenciales  del  delito  a  cuatro  personas,  entre  los 
que  recuorlo  a  dos  señores  Guevara,  sin  que  se  llama- 
ra a  declarar  a  esos  señores,  como  era  <le  dereclu». 

La  falta  de  ese  trámite  legal  es  inadmisible  e  injus- 
tificable. 

He  querido  dar  estas  liltimas  esplicaciones  para  que 
la  Cámara  no  quede  bajo  la  molesta  impresión  de  (pie 
el  militar  de  mi  referencia  había  si<lo  arrestado,  cufin 
do  en  realidad  no  lo  fué,  habiendo,  a  mi  juicio,  méri- 
to para  ello. 

Dadas  estas  esplicaciones,  que  he  manifestado  con 
mi  habitual  franqueza,  i  abrigando  el  convencimiento 
de  que  he  hecho  un  acto  do  justicia,  dejo  la  palabra. 
El  señor  iiarrOH  Lneo  (Presidente). — Tiene 
la  pala])ra  el  hi>norable  Diputado  por  Santiago,  señor 
Mac- 1  ver. 

El  señor  Mac-Ivev  (don  Enrique). — Yo,  señor 
Pn'sidente,  no  tengo  para  qué  entrar  a  discutir  los 
actos  del  Gobernador  de  Loiitué,  puesto  que  este  no 
es  el  lugar  Hpro[)ósito  para  juzgar  Ins.  Pero  sí  me 
}mrece  conveniente  llamar  la  ateuí'ión  de  la  Cámara 
sobre  los  doí?  aspectos  que  presenta  la  cuestión  de 
que  se  trata:  uno  (pie  so  refiere  a  la  parte  legal  en 
jeneral,  i  el  otro  que  atañe  personalmente  al  Gober- 
naílor. 

En  este  recinto  se  han  formulado  cargos  contra 
eso  funcionario,  no  solo  por  la  orden  de  detenci()n 
dada  contra  el  injeniero  Schott,  sino  también  relati- 
vos a  indebida  inversión  de  fondos  públicos. 

No  creo  fundados  esos  (largos,  i  supongo  que  el 
(jobernailor  habrá  podido  sincerarse  de  ellos  ante  el 
Heñor  Ministro  del  [nteiior.  I  como  no  han  dado 
lugar  a  una  acusacií'n,  como  se  decía,  ante  la  Corte 
<Ie  Apelaciones  de  Talca,  es  necesario  (pie  los  descar- 
gos {)ríísentados  so  ])ubliquen.  Por  eso  me  permito 
pedir  al  señor  Ministro  del  Interior  qne  se  sirva  en- 
viarlos a  la  Cámara,  i  al  honorable  Presidente  (pie 
tenga  a  bien  mandarlos  publicar. 

El  caso  me  parece  grave.  Esto  no  depende  tal  vez 
de  nuestra  organización  política,  es  probable  que  ello 
de|Hínda  de  nuestras  costumbres  sociales;  ])ero  he  no 
tído  que  entre  nosotros  no  se  toma  para  nada  en 
cuenta  la  honra  'e  las  jentes,  no  digo  de  los  funcio- 
narios públicos,  ponpie  para  éstos  la  regla  es  todavía 
mas  jeneral. 

Se  acusa  a  un  ])articular,  a  un  empleado  público, 
de  faltas  que  siendo  ciertas  empañarían  su  honor, 
i  las  mas  de  las  veces  sin  pruebas,  en  virtud  de  esa 
especie  de  vicio  soítial  (pie  nos  acpieja,  de  mirar  en 
poco  la  honra  del  prójimo. 

Yo,  que  creo  (pKí  el  respeto  se  debe  a  tinlo  hnmbn», 
i  mucho  mas  (uiando  su  hon(»r  está  en  juego;  yo,  «pie 
creo  que  un  atentado  contra  ese  honor  es  algo  mui 
grave  i  digno  de  ser  tomado  en  cuenta;  ya  (pie,  por 
otra  partC|  existen  descargos  que  sinceran  la  conduc- 


ta del  Gobernador  do  Lontné,  me  permito  pedir 
(pie  ('ístos  se  publiquen,  i  lo  recomiendo  al  se* 
ñ(»r  Ministril  d(d  Interior  que  los  ha  oído.  Ello 
tiendo  a  mantener  algo  (pie  todos  deseamos  o  debe- 
mos desear,  cual  es,  el  prestijio  de  la  administración,  = 
(pie  a  todos  conviene. 

Debo  ahora  considerar  la  cuestión  bajo  un  punto 
de  vista  mas  jeuííral,  bajo  aquel  en  que  lo  ha  coloca- 
do el  honovabl  Diputado  por  Petorca. 

Su  Señoría,  al  dar  las  gracias,  o,  mas  propiapa- 
mente,  al  felicitar  al  señor  Ministro  del  Interior  por 
la  solución  que  había  dado  a  este  negocio,  manifesta-.' 
ba  que  esa  .solución  era  una  verdadera  conquista, 
todavía  mas,  una  (conquista  recobrada  por  la  legali- 
dad i  el  derecho. 

Tuve  el  honor  de  manifestar  mi  opinión  sobre  el 
procedimiento  del  Golxíínador  de  Lontuó  al  decretar 
la  detencic^n  del  arquitecto  señor  Schott;  sostuve  que 
aquel  procedimiento  había  sido  correcto  i  legal.  Se- 
mejante opinión  la  mantengo  i  la.  mantendré,  de  ma- 
nera que  no  veo  qué  conquista  haya  podido  perderse, 
ni  que  conquista  haya  podido  recuperarse  por  el  de- 
recho o  por  la  libeitad. 

L'x  libertad  no  consiste,  señor,  en  relajar  las  dispo- 
siciones legales,  en  romper  la  cadena  de  dependencia 
»pie  constituye  la  jíiranpiía  gubernativa,  en  destruir 
las  atribuciones  de  las  autoridades  constituidas.  Eso 
no  es  libertad.  El  día  (pie  relajemos  la  aplicación  de 
las  leyes,  el  vlía  que  rompamos  la  disciplina  adminis- 
trativa, la  vía  de  desmoralización,  de  que  ya  se  ha 
hablado  on  esta  Cánnra,  se  hará  mas  fácil  i  espe- 
dita.  Porque  la  inmoralidad  no  puede  correjirse  sin 
mantener  autoridades  fuertes  que  puedan,  ejercitar 
sin  obstáculos  los  derechos  i  las  atribuciones  quo  les  . 
«lan  las  leyes. 

Tan  mala  me  i)arece  la  relajación  que  se  manifiesta 
arriba  como  la  relajación  (pie  se  abre  camino  abajo, 
i  me  agrada  que  abajo  se  sea  hombre  de  libertad,  i 
que  se  sea  hombre  de  lil)ertad  arriba. 

Para  probar  que  no  hai  conquistas  perdidas  o  reco- 
bradas por  la  libertad,  me  basta  traer  a  la  memoria 
de  la  Cámara  (jue  solo  se  trata  de  un  acto  compulsi- 
vo para  poner  a  disposiciíin  de  la  autoridad  judicial 
a  un  funcionario  culpable. 

Va  a  ver  ahora  la  Honorable  Cámara  la  regla  do 
derecho  que  rije  en  la  materia. 

En  la  sesión  en  que  el  honorable  Diputado  por  . 
Petorca  tuvo  a  bien  cont(\star  a  las  observaciones 
h(»chas  ])or  mí  acerca  del  procedimiento  usado  pin*  el 
(jobernatlor  de  Lontiu»,  confieso,  señor  Presidente, 
(pie  me  sentí  paialoj izado.  Me  imajin*^.,  por  un  mo- 
mento, haber  cometido  una  enormidad,  con  toda  ino- 
cencia, sin  duda.  I  como  no  me  (Considero  infalible,  i 
sí  sujeto  a  cualíjuier  olvido  i  a  cualq'uer  error,  dije 
entonc(»s,  para  mis  adentros:  El  honoral>le  Diputado 
¡íor  Petorca  me  ha  pillado;  no  conozco  el  derecho 
penal  de  mi  país;  he  incurrido  en  un   error  evidente 

Sin  (íuibargo,  me  quedaba  en  la  mente  esta  idea: 
¿No  es  (hílito  la  desobediencia  cometida  contra  un 
jef(;  jeránpiico? 

I  si  lo  es,  ¿cómo  no  ha  de  tener  sanción  penal? 
Tras  de  esto  me  decía:  ¿Címuo,  según  el  artículo  127 
(le  nuí'stra  Constituci(»n,  cualquier  ciudadano  juiede 
llevar  a  un  reo  de  delito  infraganti  i  por  medio  com- 
pulsivo unte  el  juez  competente;  cómo  hasta  el  poli- 
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cial  del  punto  puede  tomnr  preso  i  llevar  ante  el  tri- 
bunal  respectivo  al  infractor  de  un  bando  municipal, 
i  un  Gobernador  de  tlepartaniento  no  puede  enviar  a 
la  justicia  criminal  a  un  funcionar/o  de  su  dependen- 
cia que  desobedece  a  sus  ordenes?  ¿No  es  el  Gober- 
nador un  ciudadano,  no  es  una  autoridad,  noca  el 
jefe  do  la  policía,  no  es  nada? 

Era  muí  natural,  pues,  mi  confusión  al  creer  que  ha- 
bía sostenido  algo  que  no  era  lo  que  disponen  las 
leyes. 

Ahora,  en  vista  de  los  antecedentes  i  de  las  razo- 
nes que  80  han  aducido,  creo  tener  razón  al  sostener 
que  he  estado  dentro  do  la  lei  en  mis  observaciones, 
i  que  cualquiera  persona  puede  poner  al  delincuente 
Q  disposición  del  juez  competente. 

El  aitículo  252  del  Código  Penal  establece  que  la 
desobediencia  do  un  empleado  inferior  a  una  autori- 
dad superior  es  un  delito   penado  con  la  pérdida  del 
empico  o  con  una  multa  de  mas  o  menos  considera 
ción,  según  los  caaos. 

El  artículo  15  do  la  Lei  de  Garantías  Individuales 
indica  la  prisión  compulsiva  que  puede  aplicarse  en  el 
caso  de  ciertos  delitos.  El  siguiente,  IG,  no  da  lugar 
a  esa  prisión  en  el  caso  en  que  el  delincuente  esté 
dispuesto  a  presentarse  por  sí  mismo  ante  el  juez. 

De  manera  que  el  juez,  en  el  caso  de  que  nos  ocupa- 
mos ha  tomado  resolución  una  vez  que  el  Gobernador 
le  comunicaba  la  desobediencia  del  empleado  i  pó'r 
medio  de  una  nota  lo  ponía  a  sa  disposición.  Segiin 
los  artículos  citados  de  la  Lei  de  Garantías  Individua 
los,  el  Gobernado  podía  ordenar  el  arresto  o  exijirle 
80  presentara  al  juez. 

Por  consiguiente,  ha  estado  dentro  do  la  lei  al 
obrar  como  lo  hizo.  Así  lo  ha  manifestado  con  acopio 
de  m»onamientos  el  honorable  Diputado  de  Mul- 
chén. 

I  no  se  nos  venga  a  decir  aquí  que  los  gobernado- 
res se  ven  amparados  en  este  recinto  por  cometer  abu- 
sos en  sus  departamentos.  Por  mi  parte,  honorable 
Presidente,  yo  los  amparo,  siempre  que,  como  en  el 
caso  presente,  obren  conforme  a  la  lei.  Ño  considero 
que  la  conducta  del  Gobernador,  en  el  caso  actual,  so 
pueda  censurar.  ¿Ha  sido  iinpiudento  o  procediilo  íh 
una  manera  iim  eccsaria?  No  só.  Pero  ¿lia  procedido 
de  una  manera  ^legal,  ha  atentado  contra  la  libertad 
individual?  Xó;  la  libertad  individual  es  la  defensa 
do  todos.  I  cuando  so  ha  cometido  un  delito  infra- 
ganti,  no  solo  el  Gobernador  ha  podido  poner  a  dis- 
posición del  juez  al  delincuente,  sino  que  todos  esta- 
mos autorizados  para  hacerlo. 

Aquí  se  ha  hablado  de  que,  con  la  teoría  que  he 
sostenido,  la  libertad  individual  desaparece  en  abso- 
luto. Pero  mas  fundado  me  parece  sostener  que  la 
facultad  que  tiene  la  sociedad  para  defenderse  desa- 
parece si  no  tienen,  tanto  la  autoridad  como  los  indi- 
viduos, el  derecho  de  poner  a  disposición  de  la  justicia 
al  delincuente. 

Muí  a^íradablo  es  defender  la  libertad  individual! 
Muí  simpático  es  defender  esa  libertad  para  los  que 
no  van  hasta  el  fondo  de  las  cosas! 

La  detención  de  un  empleado  inferior  en  Lontué, 
además  de  estar  estrictamente  ajustada  a  la  lei,  la 
considero  mui  trascendental,  por  dosiazones:  porque, 
si  es  conveniente  mantener  el  orden  jeneral  i  asegu 
rar  la  marcha  tranquila  de  la  administración  del  país. 


olla  consulta  el  onlen,  que  es  la  libertad;  i  es  la  segun- 
da, que  establece  la  jerarquía  administrativa  en  su 
verdadero  terreno. 

Soi  mui  respetuoso  de  las  garantías  individualep, 
pero  cuido  mucho  t^imbién  de  que  se  respeto  la  leí, 
porque  así  se  ampara  la  acción  administrativa  junta- 
mente con  el  derecho  de  los  ciudadanos,  lo  cual  trae 
por  resultado  la  seguridad  i  el  orden. 

Concluyo,  señor  Presidente,  declarando  que  estimo 
correcto  el  procedimiento  del  Gobernador  de  Lontué, 
i  croo  conveniente  que  so  publiquen  los  descargos  de 
este  funcionario. 

El  señor  Bailados  Espinosa  (don  Ramón). 
— Siento,  señor  Presiilente,  que  el  honorable  Diputa- 
do por  Santiíigo  haya  insistido  en  aprobar  con  su 
prestijiosa  palabra  los  procedimientos  del  Gobernador 
do  Lontué. 

Parece  que  Su  Señoría,  al  discurrir  de  la  manera 
que  lo  ha  hecho,  so  ha  olvidado  de  una  disposición 
contenida  en  la  Lei  del  Kéjimon  Interior,  disposición 
que  se  consignó  después  do  estudios  especiales  de  la 
comisión,  de  la  cual  formó  parte  el  honorable  Dipu- 
tadD. 

La  antigua  I^i  del  Réjimen  Interior  disponía  a  es- 
te respecto  lo  siguiente: 

«Art.  lOG.  \jQB  gobernadores  tienen  por  regla  je- 
neral las  siguiontes  facultades: 


l-i^.*  La  de  imponer  multas,  que  no  excedan  de 
veinticinco  pesos,  o  en  su  defecto  una  prisión  que  no 
exceda  de  cuarenta  i  ocho  horas,  a  los  que  les  deso- 
bedecieren o  faltaren  al  respeto,  o  a  los  que  turben 
el  orden  o  sosiego  público,  no  cometiendo  contraven- 
ciones o  delitos  sobre  los  cuales  se  delia  formar  causa 
por  tener  una  pena  determinada  en  las  leyes. 

)^E1  Gobernador  en  estos  casos  procederá  guberna- 
tivamente, sin  figurado  contienda  ni  juicio,  i  estando 
a  solo  la  venlad  probada  por  1 1  constancia  notoria 
del  hecho,  o  por  cualquiera  otra  clase  de  prueba  pron- 
ta i  sumaria]^. 

Como  ve  la  Cámaro,  esta  disposición,  que  dejaba 
las  garantías  individuales  en  poder  del  Gobernador, 
autorizaba  a  este  funcionario  par\  que,  sin  forma  de 
juicio,  pudiera  castigar  con  cuarenta  i  ocho  horas  de 
prisión  al  individuo  que  lo  faltase  al  respeto. 

En  aquel  tiempo  se  le  dio  a  esa  prescripción  una 
interpretación  tan  lata,  que  hubo  Gobernador  que  se 
creyó  autorizadtj  para  castigar  con  esa  pena  a  un  indi- 
viduo por  qu2  no  le  había  quitado  el  sombrero  al  pa- 
sar por  la  calle. 

Cuando  so  discutió  la  reforma  de  la  Lei  de  Réjimen 
Interior  se  creyó  necesario  quitar  al  Gobernador  esa 
facultad,  que  so  prestaba  a  tan  ^'raves  abusos;  pero  no 
para  permitir  (pie  este  fuFicionario  pudiera  ser  atro- 
pellado impunemente,  sino  para  evitar  (jue  el  GüV)er- 
nador,  en  estos  casos,  se  constituyese  en  juez  i  [íurte 
de  su  propia  causa. 

I  por  eso  el  artículo  20  de  la  nueva  lei  del  Réji- 
men Interior  dijo: 

«Las  personas  que  falten  al  respeto  d(d)ido  al  Go- 
berna<l()r,  en  la  sala  de  su  des})aclio  o  fuera  de  ella, 
serán  castiga<las  por  la  autoridad  judicial  con  las  pe- 
nas «pie  señalan  los  números  3.**  i  \y  del  artículo  -i95 
del  Código  Penal». 

Estas  palabras:  aemn  mstigadaé  por  la  autoridad 
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judicial  importan  una  condennción  clara  i  evidente 
del  procedimiento  <lel  Gobernador  de  Lontué. 

No  estaba,  pues,  facultado  el  Gobernador  para 
mandar  poner  en  prisi/iu  al  injenieio  señor  Schott 
por  haber  desobedecido  el  llama  miento  que  le  hizo. 
Lo  ihiico  que  debió  hacer,  en  cumplimiento  de  la  dis 
posición  que  acabo  de  leer,  fué  poner  el  hecho  en  co 
nocimiento  de  la  autoridad  judicial  para  que  ésta 
aplicase  al  ofensor  la  pena  correspondiente,  si  os  que 
encontraba  mérito  para  ello. 

Yo  me  felicito  de  la  contestación  que  el  honorable 
Ministro  del  Interior  ha  dado,  en  la  presente  sesión, 
a  la  pregunta  que  en  la  sesión  anterior  le  dirijió  el 
honorable  Diputado  por  Petorca.  Es  evidente  que  Su 
Señoría  no  ha  aprobado  el  procedimiento  del  Gober- 
nador, en  lo  que  ha  hecho  mui  bien. 

Pero  se  ha  dicho  por  algunos  señores  Diputados, 
para  justificar  la  conducta  de  este  funcionario,  que  ha 
habido  en  este  caso  un  delito  iiifraganti,  i  que,  sien- 
do así,  el  injeniero  señor  Schott  ha  podido  legal  mon- 
te ser  llevado  a  prisión.  Los  que  así  piensan  están  en 
un  error,  porque  para  que  liaya  delito  infraganti  es 
menester  que  el  liechor  se  encuentro  con  el  objeto 
que  le  ha  servido  para  perpetrar  el  crimen,  como  si 
el  que  acaba  do  cometer  un  asesinato  conserva  en  la 
mano  el  cuchillo  con  que  lo  ejecutó,  o  bien  que  vaya 
huyendo. 

Para  considerar  como  delito  infraganti  el  que  se 
atribuye  al  señor  Schott,  porque  no  obedeció  una  or- 
den de  comparecencia  del  Gobernador,  i  que  fué 
tomado  preso  dos  días  después,  es  necesario  llevar  la 
teoría  sobre  los  delitos  infraganti  demasiado  lejos. 
En  efecto,  nadie  ha  visto  las  órdenes  del  Gobernador, 
ni  verbales  ni  esciitas,  ni  ha  presenciado  la  desobe- 
diencia del  injeniero.  Decir  que  hai  en  estas  condi- 
ciones delito  infraganti,  es  llevar  esta  teoría  a  conse- 
cuencias enormes,  incalculables. 

En^todo  caso,  la  Lei  de  Garantías  Individuales  i 
la  del  Réjimen  Interior  han  sido  atropelladas.  I  esto 
no  es  indiferente,  mucho  menos  para  el  ciudadano 
que  ha  sido  víctima  de  una  prisión  arbitraria  que 
pudo  llegar  a  24  i  aun  a  48  horas. 

No  olvide  el  señor  Diputado  por  Santiago  que  la 
mayor  pena  que  poilía  aplicar  un  Gobernador  según 
la  lei  antigua  era  la  de  {)risión  por  48  horas.  £1  pro 
ceder  del  Gobernador  importa  aplicar  de  hecho  una 
pena  considerable,  'constituyéndose  en  juez  i  parte,  i 
que  está  abolida  por  la  lei  vijente  del  Réjimen  In- 
terior. 

La  Lei  de  Garantías  Individuales  establece  que 
las  personas  que  tengan  un'  domicilio  conocido  o  un 
jiro  establecido  no  pueden  ser  arrestadas  sino  cuando 
se  resistan  a  presentarse  a  la  justicia  ordinaria.  ¿Se  ha 
resistido  el  injeniero  señor  Schotti  Nó,  señor.  Sin 
embargo,  so  le  ¿acó  del  tren  i  se  le  colocó  en  una  pri 
sión  como  a  un  criminal  común. 

Es  verdaderamente  estraño  que  el  honorable  Di- 
putado por  Santiago,  leatler  del  liberalismo  en  esta 
Cámara,  venga  a  sostener  esta  doctrina  contraria  a  la 
disposición,  a  la  letra  misma  do  la  lei  en  cuya  re- 
dacción tomó  una  parte  importante,  i  que  tuvo  por 
objeto  evitar  por  medio  do  las  disposiciones  del  artí- 
culo 20  estos  casos  de  priiJÍón  arbitraria. 

El  señor  Léeteller  (don  Ricardo). — No  pensaba 
usar  de  la  palabra  con  motivo  de  este  incidente;  pero 


las  observaciones  aducidas  por  el  honorable  Diputado 
por  Santiago».mc  colocan  en  la  necesidad  do  molestar 
nuevamente  la  atención  de  la  Cámara. 

Considero  que  no  se  hace  buen  servicio  al  Gabi- 
nete cuando  se  trata  de  alentarlo  pnm  que  apruebe 
actos  como  el  ejecutado  por  el  Gobernador  de  Lon- 
tué. El  Gabinete  se  habría  hecho  reo  de  una  falta 
considerable  si  se  hubiera  prestado  a  amparar  el  pro- 
cedimiento de  eso  Gobernador,  procedimiento  que  no 
se  puedo  justíiicar  dentro  de  las  leyes  i  buenas  doc- 
trinas de  derecho  público.  Así  es  que  por  mi  parto 
creo  de  mi  deber  asociarme  a  la  demostración  que, 
en  este  sentido,  hizo  en  una  sesión  anterioi  el  hono- 
rable Diputado  por  Petorca. 

No  sé  verdaderamente  cómo  puede  sostenerse  en 
el  seno  de  esta  Cámara  que  el  procedimiento  del  Go- 
bernador do  Lontué  ha  sido  correcto  i  que  la  prisión 
del  injeniero  Schott  estuvo  dentro  de  las  prescripcio- 
nes de  la  Lei  de  Garantías  Individuales. 

El  señor  Diputado  por  Santiago  ha  hablado  de  las 
relaciones  de  dependencia  que  existen  entro  los  em- 
pleados subalternos,  i  superiores;  pero  yo  creo  que 
esas  relaciones  no  pueden  invocarse  en  el  caso  de  que 
80  trata.  El  injeniero  señor  Schott  no  dependía  di- 
rectamente del  Gobernador,  puesto  que  esta  clase  de 
empleados  de  la  Dirección  do  Obras  Públicas  no  son 
empleados  coqio  los  de  las  demás  ofícinas  públicas, 
son  empleados  que  tienen  funciones  propias  i  pecu- 
liares. 

Es  verdad  que  los  injenieros  del  Estado  están  so- 
metidos en  cierto  modo  a  la  autoridad  del  Goberna- 
dor; pero  la  intervención  que  la  autoridad  local  tiene 
respecto  do  estos  empleados  es  de  mera  vijilancia^  i 
solo  puedo  ejercitaise  en  casos  especiales. 

Habría  peligro  en  sostener  como  una  teoría  legal, 
o  una  buena  práctica  administrativa,  que  los  injenie- 
ros estaban  sometidos  directamente  a  la  autoridad 
local,  que  estaban  obligados  a  obedecerla  en  todo 
caso. 

Por  el  contrario^  la  lei  ha  quitado  a  las  autoridades 
locales  estas  atribuciones  a  fín  de  evitar  mayores  ma- 
les. La  lei  ha  impedido  que  los  injenieros  se  en- 
cuentren sometidos  a  los  Gobernadores  para  cautelar 
los  caudales  públicos.  En  efecto,  puede  haber  casos, 
i  esto  se  ha  visto  con  frecuencia,  que  los  conñictos 
que  80  pioducen  o  han  producido  entre  los  injenieros 
encargados  de  la  ejecución  i  dirección  de  las  obras 
públicas  no  han  tenido  otro  orijen  que  la  tendencia 
do  hacer  un  mal  uso  de  los  dineros  públicos,  la  cual 
ha  encontrado  siempre  una  resistencia  tenaz  de  parte 
de  los  injenieros,  que,  por  lo  regular,  están  ajenos  a 
todo  interés  político. 

Pues  bien,  es  esto  lo  que  la  lei  ha  perseguido  al  de- 
jar a  los  injenieros  su  libertad  de  acción:  que  ellos 
corrijan  las  malas  inversiones  que  se  quiera  hacer 
de  los  fondos  públicos  destinados  a  la  ejecución  de 
las  obras  que  se  les  han  encomendado. 

En  todos  los  casos  de  esta  especie  que  han  ocurri- 
do han  sido  los  injenieros  los  que  han  impedida  que 
se  dé  un  destino  indebido  a  los  fondos  fiscales.  Yo 
he  conocido  personalmente  varios  casos  de  éstos  en 
que  los  injenieros  han  puesto  a  raya  a  intendentes  o 
gobernadores  que  han  querido  hacer  un-vso  indebido 
de  los  dineros  de  la  nación  con  fines  políticos 

Si  tal  ha  sido  el  objeto  de  la  lei  i  ai  éste  es  el  i«- 
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Bttlta^o  benéfico  que  produce,  ¿cómo  el  lionnrablo  Di-' 
putailó  por  Santiiij^o  lia  p<m1íí1o  .«eiitar  c^íino  li'^'al  una 
doctrina  enteramente  opuesta  a  estos  fines,  (|ue  tiiMi- 
de  a  impedir  o  anular  la  vijilancia  que  los  injenicros 
deben  tener  en  la  dirección  i  administración  de  las 
obras  públicas  que  están  a  su  cargo? 

Dados  estos  antecedentes,  os  natural  i\\\o  la  lei  ha- 
ya queriílo  establecer  un  contrapeso  í^ue  venga  a  res- 
guardar los  intereses  del  Estado.  Por  consiguiente, 
no  comete  una  falta  el  injeniero  que  «lesobedeco  a  un 
Gobernador  o  Intendente  en  lo  tocante  al  descuipijfio 
de  las  funciones  que  los  jefes  de  quienes  directamen 
te  depemlen  le  hayan  encomendailo.  A  este  respecto, 
toda  onlen  que  no  emane  de  la  Dirección  de  Obras 
Piiblicas,  que  es  su  superior  jerárquico,  puede  lícita 
mente  negarse  a  obedecer. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  los  que  impug- 
namos la  doctrina  sostenida  por  el  honorable  Diputa 
do  por  Santiago  somos  los  que  en  realidad  abogamos 
por  la  disciplina  administrativa,  i  los  que  sostcnomos 
la  dependencia  que  del)e  existir  entre  los  empleados 
de  un  mismo  orden;  porque  queremos  que  las  antori 
dadas  no  ejerzan  otras  atribuciones  que  las  que  espre 
sapiente  les  confiere  la  lei. 

En  el  caso  do  Lontuó,  se  dice  que  el  Goberna<lor 
ejerció  una  función  propia,  i  que  el  injeniero  señor 
Schott  desobedeció  las  órdenes  del  Gobernador.  Pero 
para  que  tal  cosa  pueda  afirmarse  sería  menester  que 
ee  hubiera  traído  la  orden  escrita  en  que  se  Kí  ir»(li- 
oaba  al  injeniero  el  objeto  con  que  le  llamaba.  Sobre 
este  particular  nada  se  ha  dicho  ni  nada  se  conoce;  i, 
0Ín  embargo,  se  ha  venido  a  asegurar  que  el  Goberna- 
dor ejerció  una  función  propia  i  que  el  injeniero  señor 
Schott  faltó  a  su  deber. 

No  hai  constancia  ni  nadie  se  atreverá  a  decir  que 
el  llamado  del  Gobernador  do  Ix>ntuó  se  haya  hecho 
por  asuntos  del  servicio  ni  por  algo  que  fuera  do  in 
cumbencia  del  Gobernador. 

Pero  yo  quiero  suponer  que  el  caso  haya  pasado 
del  modo  como  lo  dicen  sus  «lefensores,  esto  os,  ([ik» 
el  llamado  hecho  por  el  Gobernador  al  injcmieio  hu- 
biera tenido  por  causa  ol  servicio,  i  que  hubiera  sido 
hecho  con  facultad  pro])ia  de  est<'  mandatario.  Resul- 
ta de  los  antecedentes  tpie  el  señor  Schott  no  se  negó 
a  comparecer,  sino  que  so  oscusó  diciendo  que  la  na- 
turaleza de  las  funciones  que  estaba  desempeñando 
por  encargo  de  autoridad  competente  no  le  p(;rmiLía 
disponer  de  tiempo  para  acudir  a  la  sala  de  despacho 
del  señor  Gobernador.  Quiero  suponer  todavía  que 
esta  escusa  no  fuera  bastante,  i  entonces  yd  pregunto: 
el  Gobernador  dio  la  orden  de  arresto  contra  (d  señor 
Schott  por  escrito?  [Le  mandó  significar  siquiera  cuál 
era  el  objeto  del  llamado  a  la  citación,  como  nnídio 
de  darle  a  conocer  (pie  por  las  condiciunes  de  su  em- 
pleo estaba  obligado  a  concurrir?  N(),  stM"ior:  fué  una 
verbal,  lisa  i  llana.  Nada  mas. 

En  este  caso  el  señor  Schott  ha  podido  con^íiderar- 
í^é  como  un  ciudadano  cualquiera  q\U3.  ha  sido  llamado 
a  comparecer  ante  una  autoridad  pública,  i  natund- 
iiiont'»  ha  podido  i  puede  justiliíNir  su  proi;ednui«Mito 
asilándose  en  «d  artículo  -L»  de  la  Ld  de  Garantías 
l'idividuaies,  p  »rque  no  ha  habido  ant('c,,Mh.nt.'  al^nino 
que  pudiera  dar  a  coihhmt  al  aeuoi  Srli^tt  (jue  s(í  (mi 
c  'ntrab^i  t4l)Ii>.'ádo  a  comparecer  ante  el  (Jol)eruador 
po;*  Ibi'neooiídades  de  su  empleo.  Esto  lo  ignoraba,  i, 


por  consiguiente,  ha  potlido  colocarse  en  la  situación 
•  le  cualquier  ciudadano  que  fuera  llamado  a  enncurrir 
delante  «le  la  'lutorida»!.  í  en  esto  caso,  segdn  el  artí- 
culo antes  citado  de  la  í^i  <le  Garantías  Individuales, 
no  ha  pfKÜílo  ser  arrestíxdo  sin  mediar  los  requisito? 
legales  que  deben  ser  aplicados  cuamlo  se  trata  de 
peisonas  de  carácter  [»rivado,  no  de  empleados  públi 
COS.  El  procedimiento  del  Gobernador,  respecto  a  la 
prisión  de  este  injeniero,  es,  por  lo  tanto,  ilegal,  i  es 
estiaño  (jue  se  haya  alzado  en  est<í  recinto  una  voz, 
autorizada  en  materia  legal,  que  pretemla  aj>licar  la 
Lei  <le  (iarantías  Individuales  como  en  el  caso  de  de- 
lito infraganti. 

Pero  (juiero  dar  ]V)r  sentado  (pie  sea  exacta  la  doc- 
trina sustentaíla  por  el  híjuorable  Diputail(»  por  San- 
tiago al  pretfíuder  aplicar  la  Lei  de  Garantías  en  este 
sentido;  yo  pregunto  a  la  HonoraV)le  Cámara:  ¿es  lóji- 
co  i  natural  suponer  que  la  falta  (pie  se  imputa  al  señor 
Schott  es  do  a«piellas  que  pueden  considerarse  oomo  de- 
lito infraganti,  i  que,  por  consiguiente,  ha  podid*»  »<ir 
reducido  a  prisiór/l  ¿Por  (pié? Porque  los  funci«»narios 
públicos  o  los  imliviíhios  particulares  no  pueden  ser 
aprehendidos,  so  protesto  de  delito  infraganti,  por  un 
Gobernador  que  no  tien«  derecho  ni  puede  ejercer 
atribuciones  mayores  que  las  que  le  corresponden  al 
juez  (pie  debo  conocer  ile  la  causa. 

Es  absurdo  suponer  que  un  simple  ciudadano  pue- 
de tomar  ])reso  a  otro,  cuando  la  misma  autoridad  en- 
cargada de  velar  por  el  onhín  público  no  putíde  hi- 
cer  uso  de  semejante  facultad.  Absurdo  que  basta  pa- 
ra resolver  esta  cuestión,  señor  Presidente;  que  prue- 
ba que  las  leyes  (jue  rijen  el  caso  de  delito  infraganti 
no  son  aplicables  a  este  caso. 

El  artículo  11  de  la  Lei  de  Garantías  Individuales 
establece  ipie  el  arresto  de  que  se  trati  en  el  artículo 
anterior,  es  decir,  cuando  ^esté  establecida  o  pnd)ada 
la  existencia  del  delito,  o  que  haya  antecedcjites  i 
circunstancias  (pie  dí*n  grave  fmidamento  para  cn»er 
que  s'>  ha  cometido  una  infracción  de  la  lei  penaU, 
no  puedíí  decretarse: 

í(l."  Por  cíuitravención  a  or<lenanz.\s  municipales, 
de  policía  líual,  por  simples  faltas  ipie  no  fner«'n 
huito  (»  estafa,  salvo  (pie  se  inq)ut(;  a  imlividuos  sin 
hogar  fijo,  et^*.;  i 

'^2.^  Por  d(d¡t«)s  que  la  hú  solo  ])ena  con  inhabili- 
tación para  cargíis  u  ofi(jios  ])úl>licos  o  ])i(ff«*siones  ti- 
tulares, o  con  suspensión  d(í  los  mismos  oirgi>s,  olicios 
o  profesiones,  o  con  multad. 

De  manera  (pie,  aun  suponiendo  la  e\'i>M.(Micia  d«d 
delito,  aun  suponiendo  la  (toniprobación  de  ese  «bdit»», 
desde  el  momento  en  que  la  falta  imputada  al  arqui- 
tecto Sclintt  no  era  de  la^  (pie  para  autorizar  la  j'ri- 
sión  exijen  las  disposiíuones  citadas  de  la  Lei  de  (ia- 
rantías ludividuales,  no  pudo  Icgalinente  el  (JobL'rna- 
dor  dar  la  orden  de  (pie  sf  trata. 

Entonces,  ¿c()nio  puede  s<>stí»nerse  «d  caso  de  deli- 
to infraLCanti  cuand'»,  aun  suponiendo  la  couipn»ba- 
ción  del  d'dito,  A  nii>n)'\jue/  d<'  la  causa,  tratándose 
de  una  persona  ipie    tj.-ji»'    «KMipMrií'm    tija  i  con.»cida, 

no  ])M]ía  <lecret:ir  1:|   ni.lcil   de  an.*<l.>?  Kl  í  i'd)i'rn:ld«U', 

entre  tanto,  \\;\  pi.»ce.lid»  de  una  uianera  vinlenta,  em- 
pleando a  un  ájente  de  policía  i)aia  arra-trar  a  una 
persona  a  la  cárcel  como  a  un  crimiral  de  la  p»*or  espa- 
cie. ^Cómo  se  puedo  decir  que  so  defienden  las  garan- 
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tías  inílividimles  cuando  se    Ileí^a  a  sristcnor  doctii 
ñas  (jiK*  conducen  a  tal  n»í*ulladí)í 

Pero  no  ace|)to  que  la  fdta  tui  quo  se  supone  hn 
incurriílo  el  injenioro  señor  Scliott  |>utM|a  ser  calili- 
cala  de  delit»)  infraganti.  Poique  ilolito  infraj^anti  es 
aquel  que  se  comete  en  ciertas  circunstancias  espresa- 
niente  determinada!*  por  la  lei,  de  tal  manera  que  el 
delito  pueda  ser  apreciado,  se  maniíieste  por  la  fiij^a 
del  delincuente,  u  otras  circunstancias  de  (pie  habla 
el  artículo  15  de  la  lei.  En  el  caso  tle  (puf  st»  trata, 
«iqioniendo  la  exisUuicia  de  un  delito  o  falta,  pii(?s 
tal  delito  o  falta  no  ha  existido,  el  juez  competente 
ha  decretado  de  plano  que  no  há  lu¿ar  a  formaciÓFi 
de  ca\isa,  i  la  escarcelarjíui  inmediata,  he  modo  que 
hai  una  resoluciíin  ejecutoriada  que  declara  (pie  no 
hai  tal  infracción  de  la  lei  pemd. 

Pero,  si;,'amos  supniíiendo  «pie  no  hai  tal  fallo,  i 
que  la  falta  existe:  ¿(piién  podrá  sostener  que  el  deli- 
to de  8chott  era  infra^'anti,  cuando  para  estahleeer  su 
existencia  era  preciso  uu  ju7.«íamiento  previo,  cuando 
n«»  todos  potlían  apreciar  la  efectividad  del  acto  ])uni- 
ble,  sino  aípiellos  que  ¡xu*  especial  dosi^niaeión  tienen 
encarLjo  de  interi)nítar  i  aplicar  las  leyes] 

Kl  delito  cometido  por  id  ir.jeniero  señoi  Schott 
consistía  en  haber  des  )hedecido  una  or»len  por  la  cual 
el  (lobernador  lo  llamaba  a  su  d(.*spacho.  Ksa  orden 
fu(.'  dada  la  primera  vez  en  forma  de  un  simple  reca 
do,  esto  es,  verbalmrnte;  en  la  se;:;uinla  vez  so  hizo 
por  escrito,  pero  no  se  espres(5  en  ella  el  objeto  del 
II. miado.  K  »sidta  de  a(pií  que  el  if)j(;niero  no  podía 
saber  si  al  comunicársch»  esa  orden  el  Gobemadíjr  ha- 
bía ejcrcitlo  sus  atribucioncís  dentro  de  la  lei;  dn  ma- 
nera ([ue  si  esa  orden  fu(''  (hísobedecida,  eso  no  |)odía 
estimarse  como  una  falta  de  respeto  a  la  autoridad 
superior. 

Pero  se  ha  dicho  que  ha  habi<lo  (Ui  este  caso  del  ¡tí) 
in  frailan  ti,  i  que,  en  consecuencia,  el  Gobernador,  con- 
siderándolo como  tal  a  su  juicio,  ha  podido  le<;almen- 
tü  decretar  la  prisicui  del  injíudero  sofior  8chott.  Te- 
nemos, entonces,  (pie  basta  (pie  a  juicio  d(!  la  autori 
dad  administrativa  haya  delito  infrau'anti  para  pie 
un  oiudadiino  pm»da  ser  llevado  a  1 1  cárcel. 

Se»,'ún  este  íuo  lo  de  raciocinar,  el  ;>//(v;,  apreciando 
tambitMi  sc|L(ún  su  criterio  si  ha  habido  delito  infrnj:;nn 
ti,  pUííde  arrastrar  a  la  cáicíd  a  cualquiera  persona.  Si 
Ja  autoridad  compí^tente  |>ara  decretar  una  orden  de 
prisión,  como  es  el  juez,  no  poilría  hacerlo  en  un  caso 
como  (d  de  que  se  trata,  ponpie  la  d¡sposici<in  conté 
nida  en  el  ai  turulo  11  de  la  I.e¡  de  Garantías  Indivi- 
duahfs  no  lo  permite,  ])U(?sto  (pie  no  se  puedo  llevar  a 
la  cárcel  a  un  inrlividuo  (pie  tiene  domicilio  (.'onoci- 
do  como  (d  señor  Schott,  ¿podría  hacerlo  un  simj)Ie 
^  pacol 

Kl  Gobernador  lo  único  que  ]>udo  liacer  fué  poner 
el  hecho  en  conocimiento  de  la  autoriilad  judicial  pa- 
ra su  juzí^'amiento. 

A  est(í  re.-pe(;to  considero  muí  aceptable  el  camino 
tomado  por  v.\  señor  Ministro  d(d  Interior.  Su  Seño- 
ría, al  tomar  esa  dcterminaciíMi,  ^e  h  i  insj»iiado  en  los 
preceptos  contíMiido-*  en  la  Lei  de  (íaraiitíís  Indivi 
duales,  i  esi»  juo.'-MlitiiiiMito  manifiesta  qu"  se  tiene  el 
buen  jn-o])<»sito  de  cíiirejir  l.»s  abu-os  cometidos  pm-  las 
autoridades  admini>trativ.is  i  no  permitir  que  los  ciu 
dadainjs  sean  atropellados  inq)uneniente. 

No  oreo  del  caao  ocuparme   de   laa  obaervacioneti 


hechas  p(u  (d  honorable  Diputado  por  Mulchén,  simor 
Muiillo,  referentes  al  comandante  de  la  brigada  cívi- 
ca de  lymtut». 

Kste  olicial  no  debe  ser  tomado  on  cuenta  por  la 
Cámara,  desdo  (pie  él  mismo  dice  que  no  se  queja  con- 
tra nadie,  ([uc  no  ha  suministrado  datos  de  ninguna 
clase  en  virtud  do  los  cuales  se  pueda  traer  su  persona 
ante  la  Cámara,  que  es  un  olicial  que  vive  tranquilo, 
i  qu(»  además  es  padre  de  familia  i  pobre,  do  manera 
(pie  si  se  le.  (íiivuelve  en  alguna  cuestión  que  pueda 
acarrearle  el  desagra'lo  de  la  autori(|ad  superior  se  le 
haría  un  gravísimo  perjuicio,  porque  se  le  espondría  a 
p»M(ler  su  (h\stino,  o  a  lo  menos  so  le  llamaría  a  califi* 
(;ar,  lo  rpie  sería  mui  sensible  para  él. 

Kii  vista  de  esta  declaración,  la  Cámara  haría  nuil 
bien  en  complacer  a  este  ci\ballero  i  no  seguir  ocupán- 
dose mas  de  él,  haciendo  lo  mismo  los  señores  Minis- 
tros. 

Si  he  tocado  este  punto,  ha  sido  únicamente  pai-a 
hacer  notar  la  contradicción  en  que  ha  incurrido  el 
honorabhí  Diputado  por  Mulchén.  Su  Señoría,  tra- 
tando de  defembíi  la  conducta  del  Gobernador  de 
LontiKí,  nos  decía  que  el  comandante  de  la  brigada 
cívica  no  se  quejaba  de  nadií»,  ni  se  había  metido  en 
nada;  !,cómo  es,  ent(mces,  que  Su  Señoría  viene  a  de- 
cirnos que  este  oficial  ha  obrado  de  un  modo  inconve- 
niente? 

Su  Señoría  nos  ha  dicdio  que,  llevado  el  caso  al  co 
niíMidante  jeneral  de  armas,  después  de  i)ract¡das  todas 
las  averiguaci«mes  que  se  creyeron  necesarias,  eso 
funcionario  dpcretó  el  sobreseimiento. 

Si  se  decretó  no  seguir  adelíinte  en  la  investigación  i 
declaró  exentí»  de  toda  responsabilidad  civil  i  militar 
al  acusad(\  ¿(!Ómo  Su  Señoría  ha  calificado  la  conduc- 
ta de  ese  oficial  de  incorrecta?  Si  la  Comandancia 
Jeneral  de  Armas  hubiera  encontrado  justitlcado  el 
hecho,  lo  habría  castigado,  ponpie.  segiin  la  Ordenan- 
za Militar,  es  mui  giave  en  un  militar  lo  que  no  lo  es 
en  un  empleado  civil;  i  el  no  guardar  respeto  a  la  au- 
toridad 08  un  delito  que  debe  ser  castigado.  Si  la 
aut(U-idad  militar  no  encontró  mérito,  ni  siquiera  para 
una  nqirensión,  no  puedo  dirijírsele  cargo  alguno  a 
ese  olicial,  ni  decirse  que  haya  faltado  al  respeto  a 
sus  superiores. 

El  señor  Murlllo  (don  Ruperto).—!,  mientras 
tanto,  hai  testigos  que  declaran  lo  que  yo  he  asegurado 
a  la  Hi^norable  Cámara. 

Kl  señor  LeteUer  (don  Ricardo).— Entonces  po- 
dría contestarle  yo  a  Su  Señoría:  tai'fle  piace. 

El  señor  Mac-Tvcr  (don  Enrique;. — Como  vo 
la  llonorabhi  Cámara,  me  encuentro  en  el  caso  de 
volver  a  insistir  sobre  el  asunto  en  debate,  a  causa  de 
la  situac¡(m  espé.cial  en  que  me  ha  colocado  el  hono- 
rable Diputado  de  licbu. 

Su  Señoría  ha  dicho  que  yo  olvidaba'el  artículo  20 
de  la  L(d  del  Réjimen  Interior,  que  había  sido  redac- 
tado por  una  comisión  de  (pn^  tuve  el  honor  de  formar 
parte.  Me  dijo  tambií-n  (pn^  yo  sostenía  una  enormi- 
.lad  en  niat(úia  de  garantías  in.lividuales. 

Ya  ve  la  Honorable  Cámara  si  podré   quedar  bají^ 

el  peso  de  las  asev(íiaci(mes  del  honorable  Diputado,  i 

si  ílebo  ivctilicar  los  conceptos  emitidos   i  probar  con 

la  lei  la  verdad  de  lo  que  he  venido  sosteniendo. 

íso  dipeuto  si  hago  un  flaco  o  gordo  eervicio  al  Mi* 
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oisterio,  porque  la  cuestión  política  concluyó,  i  en 
este  momento  nos  ocupa  solo  la  cuestión  le^al. 

Comprcndenin  mis  honorables  colegas  i  la  Honora- 
ble Cámara  que  no  |es  po<iible  contestar,  punto  por 
punto,  las  ob^rvaciones  do  los  honorables  Diputados 
por  Talca  i  por  Lebu;  i,  por  lo  tanto,  me  limitare  ha 
hacerlo  de  una  manera  jencral. 

El  honorable  Diputado  por  Talca  parecía  olvidar 
ciertos  antecedentes'  al  discurrir  como  lo  ha  hecho. 

El  injeniero  fué  llamado  de  Talca,  en  donde  se  en- 
contraba, para  venir  a  Lontué,  con  el  objeto  de  prac- 
ticar una  visita  de  inspección  a  los  trabajos  que  allí  se 
ejecutan.  Una  vez  en  Lontuó,  el  Gobernador  lo  llamó 
a  su  despacho,  i  se  negó  a  ir.  Se  le  dirijió  en  seguida 
una  nota  en  que  so  lo  decía  con  qué  objeto  era  lla- 
mado. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — ¿Se  decía  eso 
en  la  notal 

El  señor  MOAí^lver  (don  Enrique).— Sí,  señor; 
se  le  llamaba  para  asuntos  del  servicio. 

Preguntaba  Su  Señoría  qué  objeto  tenía  el  llamado. 
La  contestación  es  mui  sencilla.  Aparecía  que  una 
muralla  do  la  cárcel  de  Mulina  se  había  construido 
con  10,000  pedazos  de  ladrillos  de  desecho,  i  so  nece 
sitaba  que  el  injeniero  fuera  a  inspeccionar  el  trabajo, 
con  tanta  mas  razón  cuanto  que  ya  so  había  mandado 
en  ocasiones  anteriores  destruir  esta  misma  muralla 
por  estar  construida  sobre  un  cimiento  relleno  con 
basura. 

Yo  voi  a  preguntar,  no  al  señor  Diputado  por  Le- 
bu, porque  no  me  lo  permite  el  Reglamento,  sino  a 
esta  entidad  que  so  llama  la  Honorable  ('amara,  ¿quá 
tiene  que  ver  la  disposición  del  articula  20  de  la  Lei 
del  Rójimen  Interior  con  la  cuestión  que  discutimos? 
No  se  trata  de  una  falta  al  respeto  al  Gobernador,  no 
señor,  ni  aun  sería  aplicable  a  este  caso  la  disposición 
de  la  lei  antigua  del  Rójimen  Literfór;  se  trata  de  apli- 
car el  artículo  252  del  Código  Penal,  que  no  es  el  ar- 
ticulo 20  de  la  Lei  de  Réjinieu  Interior,  i  que,  con  el 
perdón  do  la  Cámara,  me  veo  en  la  necesidad  de  leer: 

«Art.  252.  El  empleado  piíblico  que  se  negare 
abiertamente  a  obedecer  las  órdenes  de  sus  superiores 
en  asuntos  del  servicio,  será  penado  con  inhabilitación 
especial  perpetua  para  el  cargo  u  oficio. 

>En  la  misma  pena  incurrirá  cuando  habiendo  sus- 
pendido con  cualquier  motivo  la  ejecución  do  órdenes 
de  sus  superiores,  las  desobedeciere  después  que  éstos 
hubieren  desaprobado  la  suspensión. 

>En  uno  i  (Uro  caso,  si  el  empleado  no  fuere  retri- 
buido, la  pena  será  reclusión  menor  en  cualquiera  de 
sus  grados  o  multa  de  ciento  a  mil  pesos». 

De  esto  se  tniln. 

Ahora,  la  concepción  del  hecho  mismo  por  parte 
del  Gobernador  de  Lontué  ¿fué  errada?  ¿no  ha  habido 
esa  desobediencia  abierta  de  que  habla  la  lei?  Eso 
entra  en  la  competencia  de  los  tribunales  de  justicia. 

Yo  pregunto  a  cualquiera  de  mis  honorables  cole- 
gas: si,  cuando  se  da  una  orden  de  comparecencia  i  se 
desobedece,  cuando  se  ha  dado  verbalinente  i  cuando 
80  ha  dado  por  escrito,  /ae  incurre  o  ^no  se  incurre 
prima  facie  en  la  penali»lad  de  este  artículo?  ^íe  pa- 
rece que  nadie  puede  decir  lo  contrario. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo).— Sí,  señor,  yo 
lo  digo. 


El  señor  3IaC''lver  (don  Enrique). — Hablo  de 
que  nadie  podrá  decirlo  razonablemente. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Como  Su  Se- 
noria  decía  que  no  habría  uno  solo  de  los  Diputados 
que  dijera  lo  contrario,  yo  declaré  que  lo  decía. 

El  señor  3/ac-J  vei*  (don  Enrique). — ^Oh,  señor! 
yo  discuto  i  no  disputo!  Doi  las  razones  en  que  fundo 
mis  opiniones,  respetando  las  de  los  demás. 

En  consecuencia,  existiendo  esta  disposición  penal, 
encontrándose  desobedecida  una  autoridad  superior, 
que  para  mi  lo  os  el  Gobernador  respecto  del  injenie- 
ro, pero  que  no  entraró  a  probarlo  porque  no  se  trata 
aquí  de  sentar  doctrina8]de  derecho  administrativo — i 
podemos  creer  fundadamente  que  los  empleados  ad« 
ministrativos  do  un  departamento  dependen  del  Go- 
bernador de  ese  mismo  departamento — decía,  pue^ 
ijue,  encontrándose  desobedecido  el  Gobernador,  pudo^ 
ateniéndose  a  las  prescripciones  de  la  Lei  de  Garantías 
Individuales,  tomar  al  que  incurría,  a  su  juicio,  en 
la  pena  del  artículo  252  del  Código  Penal,  para  po- 
nerlo a  la  disposición  del  juez  competente,  en  confor- 
midad al  artículo  15  de  la  Lei  de  Garantías  Indivi- 
duales, que  me  veo  en  la  penosa  necesidad  de  leer  a 
mis  honorables  colegas: 

«Art.  15.  El  sorprendido  en  ñagrante  delito  podrá 
ser  arrestado  por  cualquiera  persona  para  ser  condu- 
cido ante  el  juez  competente.  Todo  funcionario  t 
quien  corresponda  cuidar  del  orden  público,  deberá, 
para  el  mismo  fín^  ordenar  el  arresto... > 

Me  permito  hacer  otra  pregunta:  ¿tiene  o  no  que 
cuidar  del  mantenimiento  del  orden  público  el  Go- 
bernador? Pudo  ordenaa  que  se  condujese  ante  el  juez 
competente? 

Sigue  el  articulo: 

«Serán  obligados  a  arrestar  al  delincuente  infn- 
ganti,  los  ajentes  de  policía  de  seguridad,  sea  obrando 
por  sí  o  a  requisición  de  cualquiera  persona». 

Se  ha  sostenido,  señor  Presidente,  que  en  el  caso 
actual  no  so  trata  de  delito  infraganti.  El  señor  Di- 
putado por  Lebu  nos  ha  dicho  que,  para  que  exista 
ese  delito,  es  menester  que  se  sorprenda  con  la  especie 
robada  en  la  mano,  o  con  las  armas  o  instrumentos 
que  sirvieron  para  cometerlo,  o  en  el  acto  de  empren- 
der la  fuga. 

Sin  embargo,  el  mismo  articulo  15  de  la  I^i  de 
Garantías  Individuales  dice: 

<(Para  los  efectos  de  este  artículo,  so  considerará 
delincuente  infraganti: 

!.<>  Al  que  actualmente  está  cometiendo  el  delito; 

2.®  Al  que  acaba  de  cometerlo». 

Precisamente,  señor  Presidente,  el  injeniero  Schott 
fué  aprehendido  en  el  momento  de  cometer  el  delito, 
cuando  él  espresó  su  voluntad  de  no  obedecer  la  o^ 
den  del  Gobernador. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Ramón). 
— Según  lo  teoría  de  Su  Señoría,  los  mismos  Diputa- 
dos correrían  peligro  de  ser  aprehendidos  al  salir  de  la 
sala. 

El  señor  Jtlac-Tcer  (don  Enrique). — Sí,  señor 
Diputado,  i  no  veo  en  ello  ningún  peligro,  si  el  caso 
pudiera  ocurrir,  pues,  como  se  sabe,  los  Diputados 
tienen  fuero. 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — Se  trata  del  caso 
de  delito  infraganti  en  que  los  Diputados  no  tienen 
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fiieroj  i,  por  consiguiente,  según  la  teoría  do  Su  Se 
fioría,  qn  Diputado  podría  aer  apresado. 

El  señov  Aíac-lve i'  (don  Enrique).— Como  lo 
digo,  esto  no  lo  congidero  un  nial. 

El  señor  Leteliev  {(Un  Ricardo).— Su  Señoría 
Be  ha  excedido  on  la  defensa,  llevado  de  su  celo  de 
apoyar  al  Ministerio. 

El  señjr  Mac^lvev  (don  Enrique).— Yo  no  de- 
fiendo a  nadie,  señor  ¡Diputado:  lo  que  digo,  lo  eos- 
tengo  como  doctrina  lei(al.  ¿ 

^  ^1^01  Leteliev  (don  Ricaido).— Su  Señoría 
86  ha  excedido  on  la  defensa,  i  con  ello  ha  hecho  un 
flaco  servicio  al  Miniéteriu. 

^  El  señor  3IaC'lvev  (don  Enrique).— Su  Seño- 
ría no  tiene  derecho  para  dirijiruie  alusiones  ofensi- 
vas, si  no  quiere  que  le  conteste  como  se  merece. 

Decía,  señor  Presidente,  que  el  señor  Schott  fué 
aprehendido  en  el  momento  de  cometer  el  delito,  i 
que,  por  consiguiente,  el  Gobernador  pudo  ordenar  el 
arresto. 

Cuando  se  ha  sostenido  que  solo  hai  delito  infra- 
gantí  si  so  sorprende  al  delincuente  con  el  objeto  ro- 
bado en  la  mano,  o  con  las  armas  o  instrumentos  que 
sirvieron  para  cometerlo,  se  ha  conten)plado  un  caso 
especial,  pero  no  so  ha  tomado  en  cuenta  los  delitos 
que  consisten  en  desobedecer  a  las  autoriilades  supe 
riores.  En  este  caso  el  delito  nace  en  el  momento 
mismo  en  que  se  comete  la  desobediencia;  i  en  este  mo 
mentó  el  delincuente  puede  ser  aprehendido  como  reo 
de  delito  infraganti. 

Esto  lo  considero  tan  claro  i 'evidente  que  no  sé 
cómo  Sus  Señorías  pueden  sostener  que  en  el  caso 
del  señor  Schott  no  ha  habido  delito  infraganti. 

Puedo  estar  |)aral()j izado;  pero  creo  que  para  sos- 
tener lo  contrario  es  menester  hacer  lo  del  Diputado 
por  Lebu,  que  ha  ido  a  buscar  en  la  Lei  del  Réjimen 
Interior  la  base  de  su  argumentación;  o  bien  hacer  lo 
del  honorable  Diputado  por  Talca,  que  ha  dicho  que 
la  prisión  del  señor  Schott  se  efectuó  días  después 
de  cometida  la  desobediencia. 

El  honorable  Diputado  por  Talca  ha  llegado  hasta 
asegurar  que  el  juez  mismo  no  habría  podido  dictar 
orden  de  prisión  en  virtud  de  la  denuncia  del  Gober- 
nador; i  que  si  ello  es  así,  mal  lo  pudo  habei  hecho  un 
paco,  que  es  incapaz  para  apreciar  las  circunstancias 
que  pueden  dar  mériio  para  decretar  uim  prisión. 

Esta  teoría  pudiera  sostenerse  en  el  caso  de  un 
delito  común;  pero  cuando  so  trata  de  un  delito  infra 
ganti  es  inaceptable,  pues  entonces,  no  digo  el  paco, 
cualquier  ciudadano  puede  aprehender  a  un  individuo 
para  ponerlo  a  disposición  del  juez. 

Señor  Presidente,  es  necesario  tomar  en  cuenta, 
para  comprender  esta  Loi  de  Garantías  Individuales, 
una  circunstancia  de  la  cual  es  común  prescindir. 

Hai  dos  clases  de  garantías  en  materia  de  libertad 
indiviílual:  las  garantías  que  se  toman  cuando  se  hace 
un  proceso  para  castigar  un  delito  o  crimen,  i  las  que 
ra  toman  principalmente  crnitra  las  autoridades  polí- 
ticas cuando  se  trata  de  perseguir  faltas  o  del¡t('S. 

En  la  primera,  jííneralmente,  so  aplican  leyes  de 
procedimiento,  de  trámite,  jjor  decirlo  aí*í;eii  la  segun- 
da cieo  que  realmente  deben  ser  anlicatlas  las  dií>po 
siciones  de  la  Lei  de  Garantías  Indiviiluales. 

En  el  caso  de  (|ue  tratamos  no  es  aplicable  la  Lei  de 
Garantías  Individuales,  porque  no  sabríamos  a  quién 


discernir  la  autoridad  del  procodimiento,  o  al  juez  a 
al  funcionario  administrativo;  se  confundirían  las 
garantías  judiciales  con  las  garantías  políticas;  cosa 
que  no  debe  ofuscar  el  criterio  de  nuestros  lejislado- 
res,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  interpretar  en  un 
caso  concreto  el  alcance  do  las  leyes  que  dicta. 

Ahora  necesito  concluir,  porque  ya  es  la  hora;  pero 
no  lo  haré  sin  declarar  que  el  procedimiento  del  señor 
Gobernador  fué  con-ecto,  sin  creer  por  esto,  ni  por  un 
solo  momento,  que  so  han  comprometido  en  nada  las 
conquistas  que  hemos  hecho  en  materia  de  garantios 
individuales. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo). — Dejaremos 
esto  asunto  para  mañana,  señor  Presidente. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Conti- 
núa, en  la  orden  del  día,  la  discusión  del  proyecto 
que  concede  fondos  para  proseguir  los  trabajos  de 
canalización  del  Mapocho. 

El  señor  Rodríf/ue»  (don  Luis  Martiniano).— 
¿Podría  suspenderse  por  algunos  momentos  la  scsióaif 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Si  la 
Cánmra  desea  que  se  suspenda  la  sesión,  así  lo  hare- 
mos. 

Se  suspende  por  diez  minutos  la  sesión. 

Se  siispíiidió  la  sesión, 

A  SEGUNDA  HOEA 

El  señor  BarrOS  LííCO  (Presidente). — Conti- 
núa la  sesión. 

En  segunda  discusión  el  proyecto  que  concede  fon- 
dos paia  los  trabajos  del  Mapocho. 

El  señor  Rodrígtiez  (don  Luis  Martiniano). — 
Si  no  ee  tratase,  señor,  de  un  asunto  de  tanta  impor- 
tancia; si  yo  no  creyera  que,  por  lo  mismo,  nos  afecta 
en  él  una  gran  responsabilidad,  según  sea  el  voto  que 
demos,  no  me  permitiría  molestar  ahora  la  atención 
do  laj  Honorable  Cámara.  Pero  la  verdad  es,  señor 
Presidente, — i  he  tenido  ocasión  de  hacerlo  notar, — 
la  verdad  es  que  pocas,  muí  pocas  obras  revisten  la 
magnitud  i  gravedad  conío  la  que  en  estos  instantes 
nos  ocupa.  Basta  saber  que,  si  ella  no  se  ejecuta  en 
las  condiciones  de  solidez  i  seguridad  que  la  ciencia 
indica  i  la  conservaron  pública  requiere,  vamos  a 
vernos  amenazados  quizá  con  el  desaparecimiento  re- 
pentino de  toda  la  población. 

I  la  verdad  es  que,  si  después  de  la  discusión  ha- 
bida, yo  tuviera  la  intención  de  impedir  la  obra  de 
que  se  trata,  no  me  faltarían  ni  los  medios  ni  la  razón 
para  hacerlo.  Pero  nó,  señor  Presidente;  anhelo  que 
en  este  negocio  se  pronuncie  poi  fin  la  Cámara,  i  solo 
voi  a  fundar  mi  voto,  que  será  negativo  al  proyecto. 

I  para  justificar  mi  negativa,  declaro  francamente 
que  tengo  temores  de  que  la  obra  no  se  ejecute  en 
condiciones  que  den  seguridad  i  garantía  a  la  ciudad. 
Para  abrigar  esos  temores,  debo  tener  presente  pri- 
mero lo  que  ha  sucedido  con  estos  trabajos  de  la  ca- 
nalización. La  Cámara  lo  ha  oído:  se  presentaron 
planos  i  presupuestos  por  una  suma  tal;  mas  tarile  so 
modificaron  los  planos,  i,  por  lo  tanto,  aumentaron 
los  presupuestos;  lioi  mismo  el  señor  Ministro  de 
Obras  Públicas  no  pueile  decirnos,  tratándose  de  una 
fd)ra  (le  laigo  aliento,  como  es  ésta,  en  qué  condicio- 
nes de  seguridad,  de  solidez  i  do  economía  va  a  ha- 
cerse. Nadie  lo^sabe.Wadie  sabe  quién  va  a  dirijir  la 
ejecución,  ni  sT  se  pondrá  a)  frente  de  los  trabajos  a 
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una  persona  coiTii)etento  cuya  prewfiicia  perniaucnto 
üii  clioR  sea  unag.'iriuitía  de  He^Muiiiad. 

Iai  empresa  del  Maj)í>cho  es  una  ü.s¡)ccie  de  familia 
dtí  rc|)ie8ontai)te8  del  KHtado  que  van  le.^^'indose  unos 
tras  otros  la  responsabilidad,  sin  que  sea  efectiva  en 
ninji^uno  de  ellos. 

I  en  realidad)  esa  responsabilidad  no  existe,  por 
ciuinto,  desde  el  señor  Ministro  de  Obras  Públicas, 
pasando  pí)r  el  director  de  la  oíii'ina  central  de  este 
ramo,  hasta  la  serie  ile  injenieros  que  tienen  injeren- 
cia on  la  obra,  nadie  aparece  responsable  de  la  reali- 
zación del  plan  proyectado. 

En  8égun<b)  lugar,  señor  Presidente,  no  deseo  que 
]a  ejecución  de  ninpjuna  obra  pública,  ni  otra  razón 
cualquiera,  pueda  servir  de  pretesto  ¡mni  que  el  Con- 
greso ignore  la  inversión  que  se  thi  a  lt<s  dineros  mi- 
clónales,  ignore  las  bases,  los  planos,  los  cálculos  i 
demás  elementos  (pie  entran,  en  jeneral,  en  todo  gasto 
público. 

Sabemos  lo  que  ha  ocurrido  con  el  dique  de  Talca- 
humo.  Se  pidieron  al  principio  500,000  pesos  para 
hacer  los  estudios  preliminares  i  ejecutar  los  planos. 
Iloi  se  llevan  gaftta<los  mas  de  dos  millones,  i  todavía 
ni  siquiera  se  sabe  dónde  se  haiá  el  dique.  Si  este 
fuera  un  hecho  aislado,  no  manifestaría  el  tf^mor  que 
ahora  me  asalta;  i>ero  la  esperiencia  me  enseña  que 
heclios  análogos  han  ocurrido  bajo  todos  los  gobiernos 
anteriores,  de  modo  que  ni  siquiera  atribuyo  la  culpa 
al  actual  señor  Ministro  de  (jbras  Públicas;  Su  Se- 
ñoría no  hace  mas  tjue  seguir  el  ejemplo  de  sus  an- 
tecesores. 

Hace  mui  poco  tiempo  pedía  yo  al  señor  ^íinistro 
de  Mavina  algunos  datos  sobro  las  modificaciones  in- 
troduciílas  en  el  proyecto  primitivo  del  dique  de  Tal- 
cahuano.  Según  los  datos  suministrados  por  Su  Seño- 
ría, el  gasto  de  la  obra  aumentaní  en  600,000  pesos 
sobro  el  primitivo  contrato.  Esto  supone  una  grande 
alteración  en  los  jdanos  i  presupuest(»s.  Yo  no  me 
refiero  a  la  necesidad  de  hacer  el  gasto;  por  el  contra 
rio,  deseo  que  se  gast*»  lo  (pie  sea  indispíuisable  para 
asegurar  la  buena  ejecución  de  un  trabajo  que  se  em- 
prende. Pero  no  puedíj  are|»tar  la  forma  en  que  se 
ein premien  i  dirijon  (ístos  !U'g(M:ii».s;  no  puedo  atlmitir 
la  falta  absoluta  <le  seri«Mlad  i  previsión  de  (pie  se  da 
prueba.  Se  me  dice  que  el  aumeiito  de  gasto  «i  el 
dique  proviene  del  hecho  de  ser  preciso  aumentar  sus 
dimensiones,  porque  los  nuevos  ])lindados  no  cab<*n 
en  un  dique  hecho  según  el  plano  antiguo.  Esto  prue- 
ba una  faltii  de  previsión  eviílente.  Cuando  se  em- 
piezan obras  tan  considerables,  (pie  importan  enormes 
sacriíícios,  n«>  debería  economizarse  en  los  estiulios; 
pero  una  vez  hechos  éstos  con  la  <hd>ida  perfección, 
lliívense  los  tnibajos  adelante  con  perseverancia  i 
seriedad,  i  no  se  nos  venga  a  pedir  nueva  autorización, 
nuevos  fondos  para  tvjecutarlos  segiín  planos  i  presu 
puí'stos  nuevos,  como  ha  síic(m1¡«Io  con  el  dicpie  de 
Talcahuano  i  la  canalización  del  Map(,cho. 

EnviVnse  a  la  Cámara,  con  (»portunida<l  i  comple 
tos,  todos  lr»s  ant(íC(ident«*s  d»»  las  obras  i)úblicas  para 
(pu;  -epnnios  lo  «pie  d^'bcnios  i  podrnios  gastar.  De 
otr»)  nindo  no  tendremos  (iobierno  posible. 

Está  inui  l)ien  (pie  en  obras  (pu*  son  de  rrconc^cida 
utilidad  Ve  invii-ila  lo  estiiitanientí'  ner«*sar¡.),  jm-io 
que  no  se  bote  así  no  mas  el  dinero  a' la  calle.  Xo  i 
estoi  poríiue,  para  que  el  Presidente  de  Ja  República  I 


o  nignno  de  sus  Ministros  obtengan  cierta  gloría, 
vayamos  a  realizar  obras  en  las  cualeRso  inviertan  in- 
jentes  sumas  que  no  guardan  proiK)rci6u  con  lo  que 
se  gasta  en  atender  a  otras  necesidades  maB  premio- 
sas, i  \o  que  es  peor,  (jue  no  están  en  armonía  con  los 
recursíjs  del  país. 

Tengo  la  convicción  de  que  todas  estas  obma  que 
80  em])renden  así  a  la  lijera,  sin  los  antecedentes  nece- 
sarios, tienen  forzosamente  cpie  ílar  malos  resultados, 
má.xime  cuando  se  em])renden  a  un  mismo  tiempo 
muchas  de  ellas,  pnn^uo  la  ejecución  do  las  unas  |)er- 
judica  a  las  otras,  a  consecuencia  del  alza  que  eipe- 
ri menta  el  salario  de  los  trabajadores. 

Creo  que  si  la  construcción  de  los  nuevos  ferroca- 
rriles 80  hubiese  aplazado  |K)r  algún  tiompo  mas, 
habría  podido  hacerse  con  mucha  nras  ectmomía. 
ígiral  cosa  habría  sucedido  ros^xicto  de  la  canalización 
del  Ma pocho. 

Tanto  el  Congreso  como  el  país  desean  que  esta 
obra  no  se  ejecuto  sin  que  se  sepa  de  antemano  cuán- 
to so  va  a  invertir  en  ello,  pero  ha  sucediilo  lo  contra- 
rio. Primero  se  pr-esupuso  la  suma  de  500,000 
pesos,  dospu('is  el  Gobierno  ha  pedido  800,000  pesos 
maSj  i  ahora  vamí»s  a  votar  un  proyecto  (pie  aut4)rizA 
la  inversión  de  2.900,000  pesos.  A  esto  se  agrega  que, 
seixún  el  informo  presentado  por  la  ConnsiiSn  de  Go- 
bierno, el  costo  definitivo  do  la  obra  ascenderá  a 
4.220,000  pesos. 

Esto  <»s  precisamente  lo  que  sucede  en  tenias  lita 
o))ras  públicas  (pie  se  hacen  en  Chile.  El  Congreso,  al 
aut(»r¡zar  su  (»jecu(íión,  fija  la  cantidad  que  cree  nece- 
sario invertir  en  ellas;  pero  sucede  (pre,  andando  el 
tiemj)o,  el  Gobierno  cree  que  debo  dárseles  mayores- 
tensión,  i  entonces  invierte  una  parte  do  a(piella  suma 
en  la  formación  de  nuevos  planos  i  presupuestos,  i  el 
Congreso  se  vt^  en  la  neces¡da«l  de  votar  las  cantidades 
(pie  se  le  piden  pai'a  la  continuación  de  la  obra.  De 
maruíra  que  al  fin  de  cueFitas  es  el  (iobierno,  i  no  el 
Congreso,  «piien  determina  h»  que  de]>o  gastarse  en 
las  obi'as  públicas. 

Se  ha  dicho  (pre  no  es  conveniente  dar  a  contrata 
la  canalización  del  Mapocho.  A  este  respecto  me  voi 
a  permitir  citar  un  hecho,  porque  yo  i>articipo  de  la 
opinión  contraria. 

Cuando  se  habló  de  la  apertura  de!  puerto  de  Llico, 
quise  saber  si  habría  algún  contratista  que  pudiera 
tomar  a  su  cargo  este  tiaÍ)a¡o,  sin  que  fuera  necesario 
hacer  un  ílesemlmlso  inmediato,  es  decir  que  el  con- 
tratista t( miase  como  ])ase  la  cantidad  lijada  en  el 
prcsnpu<»sto  (pie  hubiera  de  hacersí?,  con  la  agrcgaci(!»u 
de  un  tanto  p.)r  ciento  mas. 

Al  efectn,  escribí  sobre  el  partic.ilar  al  señor  don 
Carlos  Moría,  (piien  me  contestó  jue  habría  en  Euro- 
pa no  una  sino  muchas  perdonas  dispuestas  a  hacerse 
cargo  (h;  la  obia  en  esas  c«»ndiciom\s.  Es  tul  la  abun- 
dancia de  capitales  (pie  biiscan  colocaciiui,  (pie  satis- 
face obtener,  por  (\jeinplo,  i  tnas  que  el  tipo  a  que  el 
(robierno  ha  eol(»ca<lí)  sus  últimos  empréstitos,  i  sin 
xijir  desembolsos  inun-diatos,  garantizaiulo  j)lena- 
mente  la  bondad  d(í  los  trabajos,  pues  su  pago  solóse 
haría  exijible  des])nés  del  número  de  aiios  tijailo 
paia  comi>robar  la  buena  cjecuci('>n  de  las  construc- 
ciones. 

Ya  Be  verá,  puosi  por  este  dato,  si  habrían  faltado 
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contratistas  para  la  canalización  dol  Mupoolio  en  las 
mejores  Címilicicneí?  i  con  todas  las  garantías  del  caso. 

Antes  tie  concluir,  honorable  PivHidtjnto,  me  voi  a 
pormitir  liacor  dos  f)rej;unUvs  al  honorable  st'ñor 
Ministro  de  Obras  Públicas. 

Es  la  primera,  que  ten(>a  a  bien  imlicar  si  se  ha 
incluido  en  el  presupaesto  de  la  obra  el  ^  costo  de  la 
construcción  de  cauces  preventivos  de  deHagiie  en  la 
parte  oliente  «lol  canal. 

Estos  cauces  tendiían  por  objeto  impcilir  las  inun- 
daciones en  la  ciudad  si  sobrevinieran  grandes  creces, 
como  las  de  los  años  22  i  ?5,  i  el  canal  fuera  insufi- 
ciente para  dar  cabida  a  las  aguas. 

Es  la  Sí'gunda,  que  tenga  a  bien  indicar  si  cuando 
esté  concluido  el  canal,  o  a  medida  que  so  vaya  eje* 
cuando  la  obra,  so  irán  destruyendo  la.s  murallas  que 
actualmente  sirven  de  defensa  a  la  ciudad  i  que  se 
conocen  con  el  nombre  de  tajamares. 

El  señor  Illesco  (Ministro  de  Obras  Piiblicas).— 
No  podría,  señor  Presidente,  contestar  por  el  momen- 
to a  la  última  pregunta  del  honorable  Diputado  por 
Ancnd,  i)orque  no  sé  lo  que  se  haya  determinado  al 
respecto  por  los  ¡njenitiros  a  cuyo  cargo  estii  la  obra. 
Sin  embargo,  consi»lí^ro  pn»  los  tajamares  se  manten- 
drán mientras  se  les  conside  necesarios. 

En  cuanto  a  la  primera  pregunta,  relativa  a  la  cons- 
trucción de  cancoí»  preventívo.s,  d(dx)  decir  al  hono^i- 
ble  Diputado  (pie  no  se  ha  consultado  su  construcción 
porque  se  ha  creído  innecesaria. 

En  la  parte  oriente,  el  terreno  es  mui  bajo,  de  ma- 
nera que  allí  las  aguas  tienen  la  corriente  bastante  para 
impedir  que  el  canal  se  desborde.  Por  otra  pane,  so 
ha  creído  cjuc  el  ancho  del  cranal  alcanzará  a  contener 
la  mayor  cantidad  de  agua  que?  haya  arrastrado  el  río 
on  las  mas  grandes  creces  que  han  tenido  lugar. 

El  señor  Itodvíijuez  (don  Luis  Martiniano). — 
Agradezco  las  contestaciones  del  honorable  seilor  Mi- 
nistro, i  me  voi  a  permitir  agregar  aun  algunas  otras 
observaciones. 

El  presupuesto  alcanza  a  la  cantida<l  de  4.500,000 
pesos,  i  jipiiera  Dios  (pie  no  suba  a  8.000,000! 

Votamos,  pues,  una  cantidad  crecida  para  una  obra 
que  no  sabemos  lo  ([\ie  va  a  ser,  ni  las  propiircicnes 
que  tomará.  Yo  no  creo  que  haya  alguna  pei-sona  que 
pueda  tener  certidumbre  de  lo  que  en  realidad  va  a 
8er  la  canalizíición  <lel  Ma|>cho  nadie  sabe  si  el  canal 
será  sufícionte  para  contener  las  aguas  del  río  en  las 
grandes  creces. 

Con  este  motivo,  la  población  no  vivirá  tiauquiía, 
porque  estaiá  con?tantemonto  amenazada  ¡>or  el  río. 
Me  parece  que  bien  vaMría  la  pena  de  gastar  algo  en 
obras  de  previsión  i  en  beneficio  de  la  ciudad. 

Considero  que  esas  murallas  o  tajamares  no  deben 
aer  "destruidos,  mientras  no  este  bien  ¡robada  la  so- 
lidez del  canal  i  se  tenga  seguridad  de  él. 

Me  permito  hacer  presento  a  Su  Serloría  que  destlo 
loa  molinos  del  (^\irmen  hasta  el  puente  de  Calicanto, 
jamás  ha  habido  |Míl¡gros  de  inundación  de  hi  ciudad, 
aun  en  las  mayores  ckíccs  del  río;  este  peligro  se  ha 
presentado  sieumre  en  el  espacio  comprendiil )  entro 
los  molinos  di;l  C:»rnicn  i  el  Auií-ricano.  í  como  los 
trabajos  de  canalizaciÓFi  no  lian  tenido  solc.  por  objeto 
procurar  la  sdnbijflad  pi'iblica,  sIuí»  resguanlir  la  ciu- 
dad de  las  l^inundaciüues,  desearía  que  el  ser'ior  Mi 
jiistro  estudiara  o  nombrara  una  comisión  que  estudie 


este  punto:  si  hai  algún  peligro  para  la  ciudad  en  el 
espacio  comprendido  entre  los  dos  molinos  que  he 
indicado,  a  fin  lie  conjurarlo  c<m  anticipación. 
\\  Recuerdo  (pie  hace  |)ocos  a^íos  se  hicieron  repara- 
ciones en  las  defensas  que  existían  en  la  parte  del  río 
a  que  vengo  refiriéndome,  n'paraciones  (jue,  aunque 
costaron  mucho  dinero,  no  dieron  resultados  satisfac- 
tori«id  (pie  permiticttin  confiar  en  su  solidez. 

Desearía,  pues,  como  lo  he  ilicho,  que  se  estudiara 
este  punto  detenidamente. 

Siento  mucho  haber  tenido  que  hacer  estas  obser- 
vaciones, ¡.)oi*(pio  desearía  que  ya  el  proyecto  estuviera 
despachado,  a  tín  de  que  se  concluyera  la  obra  cuanto 
antes;  pero  creo  que  la  discusión  habida  ha  sido  in- 
dis|)en8able,  i>orque  es  menester  que  jamás  el  Congre- 
so conceda  una  autorizaci()n  sin  que  este  al  calx)  de 
todos  los  antecedentes,  sin  que  sepa  lo  que  va  a  costar 
la  obra  i  sin  que  tenga  la  certidumbre  ile  (pie  pnnlu- 
eirá  los  resultados  que  al  iniciarla  se  tuvienm  en 
vista. 

El  señor  Jtfoutt  (don  Pedro). — Con  motivo  de 
las  últinms  observaciones  hechas  por  el  sefíoi  Diputa 
do  por  Ancud,  voi  a  dar  algunos  datos  respecto  al  [>c- 
ligro  a  qu(i  Su  Señoría  s(í  ha  referido. 

Los  estudios  practicados  por  los  iiijeninros  relati- 
vamente al  ancho  i  profundidad  del  cauce  del  canal, 
parece  que  son  una  garantía  suficiente  de  (pie  aquél 
contendrá  fácilmente  todas  las  aguas  del  ^[ap<jcho,  aun 
en  los  casos  de  creces  estraordinarias. 

También  se  refírió  el  señor  Diputado  al  peligro  de 
un  desborde  en  el  espacio  comprenditlo  entre  los  mo- 
liiios  del  Carmen  i  el  Americano.  A  este  respecto 
puede  el  señor  Ministro  hacer  examinar  esa  paite  d(d 
río  i'or  los  injenieros  para  que  tomen  en  cuenta  esa 
circunstancia.  Yo  creo  (pie  el  peligro  no  existe;  pero 
sería  fácil  desviar  el  cur.so  do  las  aguas  en  una  pí»r- 
ción  considerable  en  aquella  localidad,  haciendo  (pie 
se  dirijan  i>or  el  Salto;  de  esta  manera  los  daños  que 
pudiera  causar  una  inundación  los  sufrirían  los  cam- 
pos, i,  {K)r  consiguiente,  serían  en  mucho  menor  esca- 
la qut)  los  que  pudiera  hacer  en  la  población. 

En  todo  caso,  este  |mnto  podría  estudiarse  micn 
tras  se  ejecutan  las  demás  obras  del  cannl. 

El  señor  lifCHCO  (Ministro  de  Obras  Públicas). 
— Ya  había  recibido  insinuaciones  privadas  de  jmrte 
de  varios  señores  Diputados  respecto  a  los  piligrjs 
indicadíjs  por  el  señor  Dij)utadn  por  Ancud,  i  había 
tenúlo  el  gusto  de  címtestar  (pie  se  efectuarán  los  es- 
tudios a  que  se  refiere  el  señor  Diputado  por  Petorca. 

El  señor  Lctelier  (don  Patricio). — Voi  a  hacer, 
en  mui  pocas  palabras,  las  observaciones  que  me  ha 
sujerido  el  proyecto  en  delwto. 

Cuando  se  presentan  proyectos  de  la  importancia 
de  éste,  debo  espresarse  con  toda  clari»lad  la  base  de 
<pie  paite  el  Congreso  para  acordar  la  inversión  (pie 
80  solicita. 

Digo  esto  poniue  la  Cámara  ha  tenido  hoi  en  vista 
bases  mui  diversas  de  las  que  tuvo  al  dictiir  la  lei  de 
13  de  enen»  de  1888.  Va\  efecto,  cuando  se  dict(^a(pie- 
11a  lei,  se  dijo  qiu»  los  trabajos  iban  a  hacerse  por 
cuenta  de  la  mmii*.'i¡)al¡«lad,  reemlx)lsándose  el  Esta- 
do de.  los  gasto.j  que  hi«:¡era  cf>n  la  ventíi  «le  los  terre- 
no». Dice  el  artículo  :í."  de  la  lei: 

«Art.  3.**  Keembolsados  (pie  sean  los  gastos  luíchos 
por  el  Estado  en  la  canalización  i  en  pavimentar  la9  . 
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nuevas  calles  i  plaxas,  se  entregará  el  sobrante  que 
produzca  la  venta  de  los  terrenos  a  la  Municipajiidad 
de  Sant¡ago>. 

Ahora  la  Cámara  va  a  acordar  un  suplemento  de 
2.900,000  pesos  para  continuar  los  trabajos,  cantidad 
que  es  mui  superior,  sumada  con  los  domas  gastos  ya 
hechos,  a  lo  que  producirán  los  terrenos  vacantes  que 
80  vendan. 

De  manera  que  los  trabajos  no  se  van  a  hacer  ya 
pop  cuenta  de  la  Municipalidad,  sino  del  Estado.  ¿Per 
que,  entonces,  no  se  dice  osto  en  la  lei  que  discuti- 
mosl  ¿Por  qué  no  se  deroga  eate  artículo  3.<*  i  so  dice 
al  país  lo  que  en  realidad  se  va  a  hacer? 

El  señor  ülesco  (Ministro  de  Obras  Públicas). 
— Los  terrenos  que  quedarán  hábiles  producirán  mas 
o  menos  cuatro  millones  de  pesos,  lo  que  bastará  para 
costear  casi  en  su  totalidad  la  obra  de  la  canalización. 

El  señor  Iieteliev  (don  Patricio). — Agradezco  al 
señor  Ministro  su  esplicación;  pero  aun  cuando  sus 
palabras  tuvieran  un  exacto  cumplimiento,  no  alcan- 
zaría, sin  embargo,  a  producir  la  venta  de  aquellos  te 
rrenos  lo  necesario  para  costear  la  obra,  pues  estoi  se- 
guro de  que  ella  importará  mas  de  ocho  millones  de  pe- 
los, i  que  nuevos  suplementos  con  igual  objeto  ven- 
drán 8  confirmar  lo  que  digo. 

Para  asegurarlo  no  solo  tomo  en  cuenta  las  afírma 
ciones  que  he  oído  hacer,  sino  lo  que  ha  pasado  con 
los  presupuestos  de  todas  las  obras  publicas  en  ejecu 
ción  i  con  esta  misma  de  la  canalización  del  Ma pocho. 
Primeramente,  se  nos  trajo  un  presupuesto  insignifi- 
cante para  arrancar  a  la  Cámara  la  aprobación  de  la 
lei;  ponqué  estoi  seguro  de  que  si  la  Cámara  hubiera 
sabido  lo  que  en  esta  obra  so  iba  a  invertir  se  habría 
opuesto  a  su  realización. 

He  tenido  ocasión  de  estudiar  los  presupuestos  i 
de  hacer  un  cálculo  desde  tres  años  atrás  de  las  obras 
públicíis  en  ejecución;  i  lie  podido  coiivenciírme  do 
que  en  todas  ellas  se  han  gastado  eantidailes  muí  su 
pcriores  a  las  presupuestas. 

Por  o.^taiíizóu  no  puedo  prouunciaiuu!  sobre  la  ol» 
servación  hecha  por  el  honorable  Ministro  de  Indus- 
tria, desde  (pie  no  hui  presupuestos  exactos  acerca  de 
esta  obra. 

Pero  puedo  asegurar  sin  temor  de  equivocarme  que 
no  so  hará  la  canaliza'jión  con  las  bumas  que  ahora  se 
van  a  votar,  i  que  lo  que  se  persigue  es  engañar  al 
país  sobre  la  cantidad  que  esta  obra  liabrá  de  costar; 
porque  lo  natuial  es  que,  cuando  una  obra  se  quiere 
ejecutar  por  el  Gobierno,  presente  éste  presupuesto 
bien  estudiado  i  exacto. 

llai  todavía  otro  aspecto  bajo  el  cual  debe  conside- 
rarse esta  cuestión.  Xo  es  posible  que  cuando  se  viti 
jie  a  pedir  a  la  Cámara  sumas  consideral^les,  ésta  va- 
ya a  votarlas  sin  tomar  en  cuenta  la  situación  econó- 
mica del  país  i  sin  que  el  país  sepa  a  qué  se  obliga. 

No  quiero  tocar  este  punto,  solo  lo  insiniio,  ponjue 
no  deseo  que  se  crea  que  trato  de  demorar  el  despa- 
cho de  este  proyecto;  pero  no  debo  dejar  |)asar  esta 
oportunidad  sin  manifestar  que  con  touas  estas  obras 
públicas  (pie  se  enii>renden  todos  los  días  se  diticui- 
ta  cada  vez  mas  la  posibihMíul  de  volver  al  n^jimen 
metálico;  en  que  se  conipiometen  los  caudales  de  la 
nación  gastándolos  en  obras  (pie  no  son  de  una  capital 
importancia. 


Pero,  como  lo  digo,  solo  insinúo  este  punto  para 
hacerlo  servir  como  fundimento  de  mi  voto  negativo. 

Deseaba  también  hacer  otra  observación,  señor  Pre- 
sidente. £1  honorable  Ministro  <le  Industria  i  Obras 
Públicas  dice  que  la  canalización  del  Mapocho  no 
ocasionará  al  Estado  desembolso  alguno,  sino  que  se 
costeará  por  sí  misma.  Pero,  a  pesar  de  esto,  como  la 
canalización  ^.s  una  obra  de  comodidad  i  ornato,  su 
ejecución  debe  corresponder  a  la  Municipalidad,  no  al 
Estado.  De  lo  contrario  sucederá  que,  si  los  hechos 
no  se  realizan  como  lo  afirma  el  señor  Ministro  de  In- 
dustria, habremos  invertido  millones  que  son  de  toda 
la  nadón  únicamente  en  el  departamento  do  San- 
tiago. 

Semejante  desiguahlad  creo  que  en  principio  no 
puede  aceptarse,  porque  los  caudales  públicos  deben 
distribuirse  equitativamente  entre  todas  las  ciudades 
de  la  República  en  proporción  de  sus  necesidades. 

Tomo  mucho  que  si  se  piden  mañana  cuatro,  seis  o 
diez  mil  pesos  para  el  ornato  do  Valparaíso,  de  Iqui- 
que,  de  Concepción  o  do  Talca,  la  Cámara  no  los  con- 
ceda, i,  sin  embargo,  vamos  a  invertir  ocho  millones 
de  pesos  en  beneficio  esclusivo  de  Santiago.  Esto  no 
es  regular,  ni  correcto,  ni  equitativo.  Semejante  dis- 
tribución de  los  fondos  del  Estado  llega  a  ser  irri- 
tante. 

Como  no  es  mi  objeto  prolongar  este  debate  sino 
esponer  los  fundamentos  de  mi  voto,  habiéndolo  he- 
cho, dejo  la  palabra. 

El  señor  Wnlkev  3IartíH€Z  (don  Carlos).— 
Voi  a  decir  mui  pocas  palabras  para  fundar  mi  voto, 
que  será  negativo  al  proyecto  en  debate. 

Cuando  la  Honorable  Cámara  aprob(>  el  proyecto 
de  canalización  del  Mapocho,  fué  en  la  intclijencia  de 
que  la  obra  costaría  quinientos  mil  pesos,  o  cuando 
mas  un  millón  de  pesos.  Ahora  se  trata  de  conceder 
un  suplemento  para  continuar  esta  obra,  cu3'o  costo 
sube  a  una  cantidad  nuii  sui>eri()r:  la  Dirección  de 
Obras  rúblicas  lo  estima  en  cuatro  millon(\s  de  pesos 
a  causa  de  cierta  deficiencia  en  el  proyecto  priniitivi). 

Para  mí,  el  proyí.cto  en  discusión  no  debe  apro- 
barse, daílas  las  condiciones  en  que  se  pi escuta  i  da- 
dos los  antecedentes  que  hai  sobre  la  materia,  i,  por 
consiguiente,  tendré  el  honor  de  nesgarle  mi  voto.  Me 
esplicaría  este  exceso  de  gasto  en  un  país  mas  rico 
(pie  el  nuestro  i  si  se  trataia  de  una  obra  de  carácter 
urjente;  pero  no  es  así,  des<le  que  se  trata  solo  de 
hermosear  la  ciudad. 

Si  las  playas  del  Mapocho  estuvieran  en  malas 
condiciones  hijiéuicas,  si  hubieía  peligro  de  infección 
que  compn)metiera  la  salubridad  de  la  población,  lal- 
vez  vendría  en  apoyo  de  este  gasto  alguna  razón  aten- 
dible. Se  esplicaría  esta  clase  de  obras  en  otros  pue- 
blos en  que,  i)or  su  situación,  las  corrientes  do  las 
aguas  pudieran  estancarse;  pero  en  este  país,  i  sobre 
todo  en  Santiago,  en  (pie  el  declive  dol  terreno  es  tíUi 
violento,  esas  playas  del  Mapociio  no  ])ueden  inspirar 
ningún  peligro  para  la  salu«l  púi)!ica.  De  manera  (jue 
esta  obra  no  obedece  sino  a  la  satisfacc¡(ni  de  ver  her- 
moseada la  ciu<lad  con  la  cana]iza«.'i<')n  de  su  río. 

Si  la  Cámara  hubiera  sa])ido  <pie  este  trabajo  iba  a 
llevarse  acabo  con  la  suma  di;  cuatro  niill()nes  de  pe- 
sos, estoi  seguro  de  (pie  no  jiahiía  sido  aprobado  por 
la  mayoría  de  los  señores  Diputados,  porque  habiían 
notado  que  existían  en  las  provincias  necesidades  que 
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llenar,  mucho  mas  nrjentcs  que  la  obra  de  ornato  de 
la  canalización  del  Mapocho. 

Si  la  cantidad  calculada  ha  tenido  que  irse  auraen 
tando,  cieo  que  no  ea  posible  autorizar  este  nuevo 
desembolso,  porque  no  ha  do  ser  el  liltimo,  i  en  este 
caso  la  Cámara  debe  negarle  su  voto. 

Puede  tal  vez  parecer  exajerada  eáta  observación, 
ya  que,  según  la  doctrina  do  muchos,  deben  seguirse 
gastando  los  dineros  del  Estado  sin  mas  que  saber 
que  la  obra  comenzada  deberá  concluirse.  Pero  yo 
creo  que  cuando  una  obra  se  lleva  mal,  i,  por  consi- 
guiente, se  sigue  gastando  sin  saber  hasta  dónde,  no 
debe  continuarse. 

La  tal  canalización  no  importará  cuatro  millones, 
ni  ocho,  como  decía  el  honorable  Diputado  por  Cu- 
jepto;  nos  importará  no  menos  de  doce  a  catorce  mi 
llones. 

Sí,  señor  Presidente,  digo  i  repito  que  la  obra  cos- 
tará de  doce  a  catorce  millones  de  pesos.  I  a  los  ho- 
norables Diputados  que  se  ríen,  los  emplazo  aquí 
mismo  para  dentro  de  dos,  tres  o  cuatro  afios,  si  para 
esa  fecha  me  cabe  el  honor  de  representar  a  mis  con- 
ciudadanos en  el  Congreso.  Loa  cito  a  Sus  Señorías 
para  entonces,  i  entonces  habrá  llegado  el  momento 
de  *ver  quiénes  tenían  razón  i  quiénes  no^  si  éramos 
nosotros,  los  que  decíamos  doce  millones  o  catorce,  o 
si  eran  los  que  hoi  se  ríen  i  que  decían  tres  o  cuatro. 

Lisisto,  señor  Presidente,  en  esta  afirmación,  por- 
que está  comprobada  por  los  antecedentes  que  po- 
seo, por  la  opinión  de  personas  entendidas  a  quienes 
he  tenido  ocasión  de  consultar,  por  los  estudios  mis- 
mos que  se  han  hecho;  i  aun  cuando  no  soi  injeniero 
ni  tengo  los  conocimientos  científicos  que  a  ese  ramo 
del  saber  se  refieren,  tengo,  como  cualquier  hijo  de 
vecino,  como  cualesquiera  de  mis  honorables  colegas, 
bastante  criterio  para  juzgar,  i  bastante  ciencia  para 
multiplicar  i  sumar. 

Teniendo  la  convicción  íntima  de  que  la  obra  ha 
de  costar  mas  de  lo  calculado,  mas  de  lo  que  se  piensa 
hoi,  mas  de  lo  que  la  Cámara  en  estos  momentos  se 
imajina,  sostengo  que  ella  no  debo  continuarle,  que 
loa  trabajos  deben  suspenderse. 

Se  me  dirá  que  lo  gastado  se  pierde.  Que  so  pier- 
da! la  este  respecto  yo  digo:  Tómese  nota  de  nues- 
tras declaraciones  de  hoi,  para  que,  mas  tarde,  se  pue- 
da saber  quiénes  estaban  en  la  verdad  i  quiénes  no; 
quiénes  velaban  por  la  economía  i  el  buen  manejo  de 
los  dineros  del  país,  i  quiénes  los  invertían  con  loca 
prodigalidad.  En  presencia  de  las  cifras  verdaderas 
podremos  entonces  comprobar  la  verdad  de  nuestros 
respectivos  asertos. 

El  honorable  Diputado  que  me  ha  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra  decía,  con  mucha  razón,  a  mi  juici- 
cio:  [cuáles  han  sido  los  presupuestos  i  cuáles  los  gas- 
tos de  todas  las  obras  públicas  de  alguna  importancia 
que  se  han  emprendido  en  Chile?  I  el  mismo  señor 
Diputado  contestaba  con  mucha  justicia:  Ha  habido 
que  multiplicar  los  presupuestos  por  dos,  por  cuatro, 
hasta  por  diez.  Ejemplos:  tenemos  las  obras  fiscales 
de  Valparaíso,  los  ferrocarriles  del  sur,  la  Escuela 
Naval,  etc.,  etc.  Todos  los  presupuestos  han  princi- 
piado por  ser  de  cien  o  doscientos  mil  pesos;  han  su- 
bido mas  tardo  a  ochocientos  mil,  i  han  llegado,  por 
último,  a  dos  o  mas  millones.  ¿Por  qué  habríamos  de 
estrañar,  entonces,  quo  un  cálculo  que  importa  hoi 


tres  o  cuatro  millones  llegase  a  doce  o  catorce  mi* 
llones? 

Tengo  datos,  que  no  quiero  revelar,  porque  talvez 
a  consecuencia  de  mi  falta  de  conocimientos  técnicos 
no  se  me  daría  fe,  ni  tampoco  quiero  decir  por  qué 
medios  los  he  obtenido,  por  cuanto  ello  no  puede  in- 
teresar a  la  Cámara, — tengo  datos,  digo,  que  me  per- 
miten calcular  en  doce  o  catorce  millones  el  costo  de- 
finitivo de  la  canalización  del  Mapocho.  Mas  tarde 
veremos  si  me  engaño.  Quede  constancia  de  nut>8tras 
palabras  de  hoi,  pronunciadas  en  medio  de  la  mas  pro- 
funda tranquilidad,  exentas  de  todo  sentimiento  do 
pasión,  de  ajitación  o  rivalidad  entro  partidos,  dichas 
en  circunstancias  en  que  nos  hallamos  fuera  de  toda 
cuestión  que  envuelva  ataque  o  censura  contra  el  Ga^ 
bínete,  i  encaminadas  solo  a  resguardar  los  intereses 
bien  entendidos  de  nuestro  país. 

Si  hai  algo  en  que  so  pucfle  gastar,  es  en  las  obras 
realmente  útiles;  si  hai  algo  en  que  se  puede  hacer 
economías,  es  en  las  obras  do  puro  lujo. 

La  canalización  del  Mapocho  es  una  obra  de  lujo, 
porque  no  estamos  bajo  un  clima  tropical,  donde  la 
fermentación  pútrida  de  las  aguas  estancadas  ocasiona 
epidemias  devastadoras;  ni  tampoco  la  hace  necesaria 
nuestra  situación  topográfica,  quo,  pudiendo  ser  una 
llanura  sin  declive,  permitiera  a  las  aguas  detenerse  i 
corromperse  en  un  punto  dudo.  El  declive  del  lecho 
del  río,  la  corriente  del  mismo,  hacen  que  las  aguas 
pasen  rápidamente,  sin  formar  pozas  o  depósitos  don- 
do  se  corrompan;  prueba  de  ello  son  las  piedras  que 
la  fuerza  de  la  corriente  vuelve  redondas  i  pulidas. 
No  hai,  pues,  mal  que  temer  para  la  salubridad  de  la 
población  con  el  estado  actual  de  las  condiciones  del 
río.  La  obra  de  canalización  es,  por  lo  tanto,  una  obra 
de  lujo,  algo  que  va  a  servir  de  adorno  a  la  capital. 

No  me  opongo,  señor  Presidente,  a  esta  obra  por 
espíritu  de  provincialismo.  Me  opongo  porque  estoi 
cierto  de  que  si,  cuando  so  empezó,  se  nos  hubiese 
pedido  un  millón  para  hacerla,  solo  algunos  lo  habrían 
votado,  i  porque  estoi  convencido  de  que,  a  habérse- 
nos pedido  de  un  golpe,  como  hoi,  cuatro  millones, 
no  los  habría  votado  nadie.  En  efecto,  habría  sido  un 
escarnio.  I  porque  me  parece  que  ese  escarnio  toila- 
vía  pesa  sobre  nosotros,  declaro  que  negaré  mi  voto  a 
todo  lo  que  se  relacione  con  la  canalización  del  Ma- 
pocho. 

El  señor  Valdés  VaUlés. — Voi  ha  hacer  mui 
pocas  observaciones,  señor  Presidente,  porque  no  he 
estado  presente  en  las  sesiones  anteriores,  i  temería, 
si  entrara  en  detenidas  consideraciones,  repetir  lo  que 
ya  hubiera  dicho  alguno  de  mis  honorables  colegas. 

No  soi  tan  entusiasta,  como  algunos  de  mis  hono- 
rables colegas,  por  el  trabajo  hecho  a  contrata  por 
un  contratista  único,  ¡para  un  trabajo  como  éste,  que, 
una  vez  principiado,  debe  seguirse  sin  interrupción 
para  seguridad  del  trabajo  mismo  i  de  la  ciudad;  por 
cualquiera  dificultad  del  contratista  o  del  sindicato 
que  tomase  el  trabajo  vendría  la  paralización,  como 
ha  pasado  con  el  contrato  sobre  ferrocarriles. 

En  cambio,  soi  partidario  do  la  contrata  por  partes, 
como  sería  dar  a  contrata  parte  del  malecón,  el  em* 
plantillado,  etc.;  en  este  caso  la  falta  de  un  contratis- 
ta, si  trae  cierta  demora,  no  puede  significar  la  pa- 
mlización  completa  de  la  obra. 

Aun  en  menor  escala  es  recomendable  el  trabajo  a 
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trato  en  vez  del  trabajo  al  día,  que  ya  ha  sido  suprimi- 
do casi  completamente  en  la  industria  privada  i  que 
aun  subsiste  en  algunos  trabajos  públicos,  como  en  el 
de  la  canalización  del  Mapocho,  de  que  nos  ocupa- 
mos. A  mi  juicio,  debería  establecerlo  el  trabajo  como 
lo  he  indicado,  es  decir,  a  contrata  por  partes,  o,  en 
último  caso,  a  trato,  i  desearía  saber  suIíTo  esto  la  opi 
nión  del  señor  Ministro. 

El  aañor  Rteseo  (Ministro  de  Obras  Públicas). — 
He  dicho  ya,  i  vuelvo  a  repetirlo,  que  se  va  a  ensayar 
la  idea  de  hacer  los  trabnjos  del  canal  dámlolos  a  con- 
trabí  por  parcialidades. 

En  cuanto  a  los  materiales,  todos  se  adquieren  por 
licitaeióu. 

El  sefior  Valdés  Valilés. — Celebro  mucho  la 
declaración  del  señor  Ministro. 

El  señor  Valenzuela. — Deseo  llamarla  aten- 
ción del  señor  Ministro  sobre  dos  hechos  que  conside- 
ro de  importancia.  El  primero  so  refiere  a  saber  si  el 
precio  de  las  uni«lades  de  trabajo  que  se  está  pagan 
do  corresponde  al  fijado  en  los  presupuestos,  o  si  ha 
sido  alzado. 

El  señor  RtesCO  (Ministro  de  Obras  Pú])licas). — 
No  se  ha  hecho  variación  alguna  en  la  unida»!  de  pre- 
cio señalada  en  lo?  presupuestos.  Ademas,  debo  decía 
rar  que  se  espera  obtener  alguna  economía  modifican 
do  los  medios  de  acarreo  empleados  actujdmente. 

El  señor  Valenzuelil.^-YA  otro  punto  es  si  los 
trabajos  se  van  a  cgecutar  por  los  planos  del  señor 
Martínez. 

El  señor  Ittesco  (Ministro  de  Obras  Piíblicas). — 
Los  planos  i  presupuestos  que  han  servido  de  base 
para  los  trabíijos  son  los  del  señor  Martínez,  con  las 
modificaciones  de  que  da  cuenta  el  informe  de  la  Di- 
rección de  Obras  Públicas  ctmiunicado  a  la  Cámara. 

El  señor  Valenzu^Ul^  —  GriiO  que  esta  obra 
costará  mas  de  los  4.220,000  posos  í]ue  ha  calculado 
la  Comisión,  ponpie  hai  otros  trabajos  estraordiniuioí^ 
que  habrá  que  hacer  necesariamente  i  que  iiu  se  han 
tomado  en  cuenta,  como  es  la  piiv¡mentaci<»n  de  laí^ 
nuevas  cídle^?  que  se  van  a  formar,  las  alcantai illas, 
cañerías,  ete.;  los  cuales  harán  subir  el  costo  no  me- 
nos de  G.OOO,OüO  do  pesos. 

Aun  cuando  teugo  la  convicción  de  que  la  canali- 
zaciíui  importará  en  último  resultado  de  G  a  7  millo- 
nes de  pesos,  .sin  embargo  préstale  mi  apiobación  a 
la  autorización  para  invertir  dicha  suma,  ace|»tan<ln, 
en  consecuencia,  la  cantidad  fijada  en  el  proyecto  en 
debate.  I  al  hacerlo  tomo  en  cuenta  la  circunstancia 
de  que  el  Fisco  tiene  actualmente  un  sobrante  de 
muchos  millones  de  pesos,  i  vale  mas  que  ese  dinero 
se  invierta  en  estos  trabajos  <pie  no  dejarlos  impro- 
ductivos o  malgastarlos  en  obras  inútiles. 

El  señor  Walker  Martillea  {<hm  Carlos).— 
Después  de  hw  palabras  que  acaba  d<?  pronunciar  el 
señor  Diputado  ile  Curicó  me  veo  obligado  a  agregar 
tambión  algunas  por  mi  parte. 

Al  espresar  el  señor  Diputado  las  razones  de  su 
voto,  ha  manifestado  una  que  necesita,  en  mi  concep 
to  aclaración,  pues  yo  opino  de  una  manera  diame- 
tralmonte  opuesta  a  Su  Señoría. 

Jlai  fond()s  .sol)rant<s — ha  diclio  el  st-ñor  I)i|)Utad'» 
— i  antes  í|ue  di-j. irlos  improductivos  en  las  arcis  lis 
cales  o  darhis  inversión  injustit¡<a«la,  es  }>referil)le  tle- 
dicarlos  a  la  costrucción  de  obras,  como  la  canaliza- 


ción del  Mapocho  i  otras,  do  utilidad  indisputable 
para  el  país. 

8i  eso  sobrantíi  existe  i  es  tal  como  se  dice,  yo  pre- 
gunto: ¿cómo  se  osplica,  entonces,  que  en  estos  mismos 
instantes  se  esté  contratando  en  el  estranjero  un  em- 
prestito?  Semejante  conducta  en  una  administración 
seria  i  discreta,  no  es  aceptable  ni  so  concilia  con  la 
existencia  de  un  sobrante  en  arcas  fiscales.  Xo  só  que 
haya  una  sola  persona  que  sin  tener  necesidad, estando 
en  posesión  do  grandes  sumas  de  dinero,  acuda  al  cré- 
dito en  sus  negocios  particulares,  i  que  para  pagar 
unas  deudas  o  emprender  algunas  obras  contraiga  nue- 
vas responsabilidades  con  i^uevos  préstamos.  \jo  que 
todo  hombre  honrado  i  discreto  hace  en  esos  casos  es 
pagar  primeramente  sus  leudas  i  emprender  en  segui- 
da (d)ras  i  negocios  «pie  hagan  productiva  su  fortuna: 
lo  primero,  es  sabido,  es  pagar  las  trampas;  ¡)ero  los 
negííciof  no  vienen  sino  después  que  las  trampas  se 
han  pagado. 

El  sobrante  ihíbería,  si  (íxiste,  «ledicarse  a  aliviar 
la  Cíiudición  del  pobre  pueblo,  a  suprimir  o  «lisininuir 
la  cuota  do  las  contribuciont.s  para  hacerlo  feliz,  para 
hacer  «pie  en  vez  de  que  jima  en  la  miseria  viva  des- 
ahogado i  en  me'Iio  sicpiiera   de  cortas   couiodidades. 

Sienqn'e  s(;rá  para  mí  inconcebible  cómo,  habífíiido 
sobrantes,  no  piense  el  Gobierno  primero  en  pag;jr 
nuífstnts  deuílas  i  segumlo  en  descargar  al  pueblo  dA 
l>eso  enorme  de  las  contribuciones  que  lo  gravan.  Yo 
creo  eomo  Franklin  que  la  mejor  de  las  jiolítieas  es 
aquella  que  proporciona  mayor  suma  <le  felici»lad  al 
pueblo,  i  esa  felicidad  no  pu(;de  ser  otra  cosa  (jue  la 
resultante  de  las  comodidades  que  se  les  proporcionen 
para  la  vida.  Cuamlo  el  pan  es  barato  i  está  al  anean- 
ce  do  totlos,  cuando  el  vestido  también  es  barato  i 
está  al  alcance  de  todos,  el  pueblo  es  feliz  i  se  ha  rea- 
lizado la  mejor  de  las  políticas.  Pues  eso  es  lo  que  no 
cons«*guiremos  mientras  persistíimos  en  seguir  el  ea- 
niino  (pie  llevamos  d(i  malgastar  los  fontlos  públicos 
«ím[)r(fndiendo  con  ellos,  antes  que  el  pago  de  las  deu- 
das i  la  utilidad  comiin,  obras  de  lujo.  l\>r<pie  la  ver- 
dad es  (pie  en  este  orden  de  cosas  estamos  piocedien- 
do  como  aquellos  que  en  vez  ile  com¡)oner  la  casa  i 
ilejarla  en  í)U<!nas  (Condiciones  de  construcci/)n,  i  antes 
de  pagar  sus  deudas,  se  ocupan  solo  en  llenarla  pji 
dentro  de  muel^hís  eh^gantes,  (h'coraciones  suntuosas 
i  otros  objetos  de  lujo. 

^Mientras  el  i)Ueblo  jima  en  la  miseria  no  «hibernas 
eniprtMider  canalizaciones  (jue  son  de  lujo;  antes  ilc 
bi'inos  pnjcurar  construir  en  todus  las  ciiulades  de  la 
Kepú])lica  barri(.)s  de  obiero.s  c()inodos,  en  tlondc  vi- 
van con  meiliana  holgura  i  decencia,  en  domb'  viva 
feliz  ef  puebb;,  en  vez  de  dejarlo  morir  k\kí  miseria, 
como  succ'le  ahoia.  Kn  lugar  de  ga-^tar  inmensas  .•su- 
mas t'n  traer  uiui  en)i;^M'a».'ión  que  wd  va  siivien<lo 
para  nada,  debcnnKS  adoptai  todas  las  medida'^  c(»ndu- 
centíís  a  evitar  ([ue  nui-stro  puebN)  aban»lone  »d  país  i 
se  vaya  a  la  KcjMÍblica  Aijentina  en  mimen)  verda- 
deramente asombroso;  antes  que  permitir  esta  inmi- 
gración espontánea  de  nuí'stro  ])ueblo  a  países  en 
clonde  encuentra  mas  couiOtlidadcs,  es  j)n'cis«»  p(»ner 
rcincílio  a  la  mortalidad  es|)aiitos:i  d^  los  niños  en 
nuc.-tros  canij»(»>-,  ipic  alc.inza  a  una  cifra  (pn-  no  aiam 
ta  niiuMniM  otra  ('stadí>t¡..M  i\v\  nnin<lo. 

1  todavía,  si  se  <iuicr(í  estimular  el  desarrollo  ile 
las  industrias  i  emprendc-r  o]>ias  útiles  paia  la  jeiiera- 
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Hilad,  ahí  están  nuestras  cordilleras,  de  las  cuales  pue 
den  partir  canales  de  regadío  que  vendrían  a  acrecentar 
el  porvenir  i  riqueza  de  nuestra  agricultura;  ahí  está 
el  desierto,  en  donde  se  pueden  buscar  fuentes  o  em 
prender  otras  obras  que  permitan  la  csplotación  de 
ios  riquezas  que  están  ocultas  en  las  entrañas  de  la 
tierra.  En  qbo  gástese  el  dinero,  no  en  obras  de  lujo, 
i  nada  mas  que  de  lujo. 

He  queriilo  espresar  esta  opinión  en  contradicción 
con  la  del  señor  Diputado  pam  fundar  mi  voto,  que 
será  en  contra  del  proyecto. 

El  señor  Tfllcdizueln, — Yo  opino  lo  mismo  que 
8u  Señoría;  pero  como  estimo  que  de  dos  males  debe 
aceptarse  el  menor,  daré  mi  voto  al  proyecto,  i  Su 
Señoría  me  ene  )ntrará  razón. 

El  señor  Ztetellev  (don  Patricio). — Por  mi  parte 
a<íre-;aré  que,  entre  otras  cosas  útiles,  debería  emi»e- 
zar5«e  por  el  pago  de  la  deuda  interna;  en  ptxsas  sesio- 
nes mas  se  presentará  la  oportunidad  para  que  el  Mi 
nisteno  i  sus  amigos  muestren  cuáles  son  sus  propó- 
sitos sobre  el  particular. 

El  señor  BíU*^*0»  LtlCO  (Presidente). — Si  nin- 
gún señí)r  Diputado  Uoa  de  la  palabra,  daré  por  ceira- 
do  el  debate. 

Cerrado  el  debate  i  en  votación. 

Puesto  en  votación  ti  proyecto  de  la  Comisión  de 
Gobierno,  fué  aprobwlo  por  65  Vfjtos  contra  7. 

Dice  así: 

«Artículo  linico. — Se  autoriza  al  Presidente  de  la 
República  por  el  término  de  tres  años  p«n\  invertir 
de  fondos  nacionales  la  suma  de  dos  millones  nove- 
cientos mil  pesos  en  los  trabajos  do  canalización  del 
río  Mapocho,  a  mas  de  los  quinientos  mil  pesos  con- 
cedidos por  la  lei  do  13  de  eneio  de  1888. 

»En  el  curso  del  presente  año  podrá  invertirse  la 
snnia  de  oohociontns  mil  posos,  que  se  considerará 
como  suplemento  al  ítem  único  de  la  partida  34  del 
presupuesto  del  Ministerio  do  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas». 

La  indicación  del  señor  WaJker  don  Joaquín,  cuyo 
fdfjeto  era  disponer  que  las  obran  se  ejecutaran  por  me- 
dio de  propuestas  públAicas,  fuéí  desechada  por  50  vo- 
foit  contra  12. 

La  indicación  del  señor  Blanco  don  Ventura  fué 
aprobada  por  51  votos  contra  11, 


Dice  así: 

«La  provisión  de  materiales,  herramientas,  útiles  i 
víveres  que  se  empleen  en  la  obra,  ee  obtendrá  por 
medio  de  licitación  pública>. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — En  Vo- 
tación la  indicación  del  señor  Bañados  Espinosa  don 
Ramón. 

El  señor  Btesco  (Ministro  de  Industria  i  Obras 
Públicas). — Entiendo  que  la  indicación  del  señor  Di- 
putado de  Constitución  tiene  por  objeto  estableciír 
que  por  ahora  se  consultarán  fondos  para  construir  dos 
avenidas  a  ambos  lados  del  canal. 

El  señor  Jarías  Collao* — Delxj  votarse  antes 
la  indicación  del  señor  Tagle  Arrate. 

El  señor  Tagle  A'rrate. — Sí,  señoi;  mi  indi- 
cación es  preferente. 

El  señor  Sarros  LllCO  (Presidente). — La  vo- 
taremos, señor,  aun  cuando  importa  el  aumento  de  un 
millón  de  pesos. 

Votada  la  indicación  del  señor  Tagle  Arrate,  fué 
desechada  por  43  votos  contra  17, 

Dice  asi: 

«Autorizase  igualmente  al  Ejecutivo  para  que  haga 
los  gastos  que  demande  el  pago  de  las  espropiaciones 
que  to<lavía  haya  que  hacer». 

Votada  la  indicación  del  smm'  Bañados  Espinosa 
don  Ramón,  fué  apwbada  por  41  votos  contra  20. 

Dice  asi: 

«De  esia  cantidad  alzada  se  deducirán  los  valores 
necesarios  para  los  pagos  de  las  espropiaciones,  sean 
o  no  decretados  por  sentencias  judiciales». 

El  señor  Riesco  (Ministro  do  Obras  Pública?). — 
Rogaría  a  la  Cámara  que,  si  no  tiene  inconveniente, 
acordara  pasar  el  proyecto  aprobado  al  Senado  sin 
esperar  la  aprobación  del  acta. 

El  señor  Barros  LllCO  (Presidente). — Así  se 
hará  si  no  hai  inconveniente. 

Quedan  suspendidas  las  sesiones  nocturnas,  i  se 
levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión, 

F.    J.  GODOY, 

Jefe  de  la  Re<lacciÓD. 


Sesión  27.^  ordinaria  en  10  de  Agosto  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 


S  TJ  3Sd:  .A.  i^  I  o 

Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — El 
señor  Carvallo  Klizjilde  dou  Francisco  pide  los  antece- 
dentes relativos  a  la  compra  de  terrenos  hecha  por  el 
(Gobierno  para  establecer  un  faro  en  Valparaíso,  en  la 
punta  de  Curaumilla  — El  señor  Ministro  de  Marina  pro-, 
mete  enviarlos  i  da  algunas  esplicaciones  sobre  el  parti- 
cular.—  El  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  pido 
que  sea  discutido  de  preferencia  el  proyecto  que  autori- 
zí\,  ix\  Ejecutivo  para  enviar  a  Estados  Unidos  una  Lega- 
ción estraordinaria  de  primera  clase. — Queda  aplazada  la 
co?isideración  do  este  asunto  para  la  sesión  siguiente. — 
El  sefior  Letelier  don  Kicardo  hace  diversas  ol)8crvac!o- 
lies  sobre  la  conducta  del  Goljernador  de  I-iontuó,  que  ha 
sido,  a  su  juicio,  violatoria  de  las  garantías  individuales. 
-El  soñor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  pide  esplica- 
ciones al  Ministerio  sobre  el  nombramiento  de  consejero 
de  Estaílo  recaído  en  el  señor  don  Domingo  Tero  Herre- 
ra.— Contesta  el  señor  Ministro  del  Interior,  i  en  este 
mismo  incidente  usa  «fe  la  palabra  el  señor  Walker  Mar- 
t  nez  don  Carlos. —Pido  el  se  flor  Rodríguez  don  Luis 
Martiniano  todos  los  antecedentes  do  una  comisión  que 
desempeñó  en  Europa  el  señor  Toro  Herrera. — A  según 
da  hora  se  trata,  en  sesión  privada,  de  solicitudes  parti 
culares 

DÜCÜM  ESTOS 

Informe  de  la   Comisi<^n   de  Guerra  1  Marina  sobre  los 
proyectos  de  lei  de  montepío  militar. 

Ofício  del  señor  Ministro  del  interior  con  que  acompaña 
>   los  datos  pedidos  por  el  señor  Mac-Iver  don  Enrique  re- 
'   latí  vos  a  la  conducta  del  (iobernador  de  Tjontué  i  los  dea 
cargos  que  éste  ha  presentado  al  Ministerio. 

Id.  del  señor  Ministro  de  Hacienda  con  que  acompaña 
;   algunos  datos  sobre  la   canalización  del  Mapocho,  que  le 
fueron  pedidos  por  el  señor  Tagle  Arrate. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  sújuieíite: 


fSesión  26.*  ordinaria  en  9 
deocia  del  señor  Barros  Luco.- 
P.  M.,  i  asistieron  los  señores 

Aguirre  Vargas,  Vicente 
Alamos,  Fernando 
Atiendes,  Eulojio 
Aninat,  Jorje 
Arce,  José 

Balmaceda,  José  María 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  E.,  Julio 
Bañados  £.,  Ramón 
BarroS|  Lauro 


de  agosto  de  1889. — Presi- 
— Se  abrió  a  las  8  hs.  35  ms. 


Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montt,  Podro 
Mandiola,  Teb'sforo 
Murillo,  Ruperto 
Novoa,  Manuel 
Ocampo,   Rodolfo 
Orrc^^o  Luco,  Augusto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinochct  S.,  KupertQ 


PujJ^a  Borne,  Federico' 

Paredes,  Bernardo 

Ponoe,  Desiderio 

Prendes,  Pedro  19. 

Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 

Rogers,  Carlos 

Río  (del),  Agustín 

Sanfuentes.  Juan  Luis 

8anhueza  Lizardi,  Rafael 

Santa  Maria,  Ignacio 

Silva  Vergara,  José  A« 

Tagle  Arrate,  José  Miguel 

Toro,  Gaspar 

Trumbull,  Ricardo 

Ugalde,  Nicanor 

Urrutia,  Gregorio  ' 

Valdés  Carrera,  José  Bí. 

Valdés  Valdés,  Ismael 

Valenzuela,  Manuel  F. 

Velílsquez,  José 

Vial,  Ricardo 

Vidal,  Gabriel 

Videla,  Benjamín 

Vergara,  Benjamín 

Walker  Martines,  Oárlos 

Walker  Martines,  Joaquín 

Zañartu,  Ignacio 

Zegers,  Julio 

Zegers,  Julio  2.** 
i  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda. 


Besa,  Carlos 
Barros,  Guillermo 
Blaulot  H.,  Anselraio 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Concha,  Francisco  A« 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  A  cario 
Cabrera,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Campo  (del),  Valentín 
Castillo,  Eduardo 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Errázuriz  E.,  Luis 
Errázuriz,  Ladislao 
Errázuriz,  U.,  Rafael 
Espejo,  Juan  N. 
Echeverría,   Hermán 
(jandarillas.  José  Antonio 
Gorostiaga,  Alejandro 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Pacífíco 
Kónig,  Abraham 
Korner,  Víctor 
Larrain  A.,  Enrique 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira.  Máximo  R.,  (Secreta- 
rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 
Mac- 1  ver,  Enrique 

8e  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante*, 
rior. 

Se  dio  cuenta: 

1.®  De  dos  solicitudes  particulares: 

Una  de  don  Ernesto  Anwadter,  en  que  pide  libera- 
ción de  derechos  de  aduana  para  la  internación  de 
una  maquinaria  destinada  a  la  elaboración  química  de 
carbón  aminal,  abonos  artificiales  i  otro  productos 
aplicables  a  la  industria  i  a  la  agricultura. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

I  la  otra,  sobre  pensión  o  abono  de  servicios,  del 
x-subtcniento  del  batallón  Buín  don  Eulojio  Saa- 
vedra. 

Pasó  a  la  Comisión  calificadora  de  peticiones. 

Poattiriornientc  se  dio  tambión  cuenta: 

2.®  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Gobierno 
sobre  el  proyecto  del  Sanado  en  que  se  autoriza  1% 
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Presidente  de  la  República  para  acreditar  ante  el  Go- 
bierno do  Estado  Unidos  do  América  una  Legación 
do  primera  clase  qne  represente  al  Crobierno  de  Chile 
en  el  Congreso  sobre  asuntos  económicos  i  de  derecho 
internacional  que  debo  reunirse  en  Washington. 

Quedó  para  tabla. 

3.®  Do  un  informe  de  la  Comisión  de  Guerra  so- 
bre la  solicitud  de  pensión  de  gracia  de  doña  Basilia 
Ramírez,  viuda  de  Letelier. 

Pasó  a  la  Comisión  revisora. 

4.^  De  haber  faltado  a  mas  de  cuatro  sesiones  el 
•efior  Alcalde,  Diputado  propietario  de  Molipilla,  i 
do  haber  avisado  el  señor  Castellón,  Diputado  pro- 
pietario do  Concepción,  que  volverá  a  asistir  desde  la 
«eaión  próxima. 

Se  declaró  incorporado  al  suplente  del  primero,  se- 
ñor Barros  don  Guillermo,  i  se  mandó  poner  el  aviso 
del  segundo  en  conocimiento  del  suplento,  señor  Trum- 
bull. 


Antes  de  la  orden  del  día,  hizo  uso  de  la  palabra  el 
señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior)  para  manifes- 
tar, en  conformidad  a  su  promesa  de  la  sesión  ante 
rior,  que  el  Gobernador  de  Lontué  ha  presentado  la 
renuncia  de  su  cargo  paia  dejar  es^Midita  la  acción 
ante  la  justicia  do  los  que  se  juzguen  agraviados  por 
sus  procedí  mientes,  i  que  el  Gobierno  le  ha  aceptado 
la  renuncia. 

£1  señor  Montt  don  Pedro  espuso  que  se  felicitaba 
de  que  se  hubiera  arribado  en  este  asunto,  por  parte 
del  Gobierno,  a  una  solución  que  lestablece  al  impe- 
rio do  las  garantías  individuales. 

Siguió,  con  esto  motivo,  un  debate,  que  versó  sobre 
la  legalidad  del  procedimiento  del  Gobernador  de 
Lontué  en  la  persona  del  injeniero  señor  Schott,  i  en 
que  tomaron  parte  los  señores  Murillo,  Mac-Iver  don 
Enrique,  Bañados  Espinosa  don  Ramón  i  Letelier 
don  Ricardo. 

En  el  curso  del  debate, *el  señor  Mac-Ivor,  recor- 
dando que  el  Gobernador  do  Lontué  había  sido  tam- 
bién acusado  de  irregularidades  en  el  manejo  de  fon- 
dos, pulió  que  los  descargos  que  hubiera  dado  se  co 
muuicasen  a  la  Cámara  i  fuesen  publicados. 

El  incidente  quedó  para  segunda  discusión  cuando 
llegó  la  hora  de  pasar  a  la  orden  del  día. 

Se  suspendió  la  sesión. 


A  segunda  hora  continuó,  dentro  de  la  ordc!i  del 
día,  en  segunda  discusión  el  proyecto  sobre  concesión 
de  fondos  para  los  trabajos  de  canalización  del  Ma- 
pocho. 

Hici(?ron  uso  de  la  palabra  los  señores  Rodríguez 
don  Luis  Maitiniano,  Riesco  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Páblicas),  Montt  don  Pedro,  Leteliar  don 
Patricio,  Walkcr  Martínez  don  Carlos,  Valdés  Val 
des  i  Valenzuela  don  Manuel  Francisco. 

En  el  curso  del  debate,  el  señor  Valenzuela  pidió 
al  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  que  le  reiterase 
la  declaración  de  que  el  precio  de  las  unidades  de 
trabajo  que  se  está  pagando  no  excede  al  fijado  en 
los  presupuestos  i  que  la  obra  se  está  ejecutando  en 
conformidad  a  los  planos  del  injeniero  don  Valentín 
Martínez  i  a  las  modificaciones  de  que  dá  cuenta  el 
informe  de  la  Dirección  de  Obras  Páblicas  comuni- 
cado  a  la  Cámara. 


El  señor  Riesco  (Ministro  de  Obras  Páblicas)  de- 
claró que  así  era  la  verdad,  i,  a  petición  del  sefior 
Valenzuela,  se  acordó  dejar  constancia  de  esta  decla- 
ración. 


Cerrado  el  debate,  se  procedió  a  votar  el  proyecto 
de  la  Comisión  do  Gobierno  i  fué  aprobado  por  65 
votos  contra  7. 

La  indicación  del  señor  Walkcr  Martínez  don  Joa- 
quín, cuyo  objeto  era  disponer  que  las  obras  so  eje- 
cutaran por  medio  de  propuestas  públicas,  fué  dese- 
chada por  50  votos  contra  12. 

La  indicación  del  señor  Blanco,  que  dice:  f  La  pro- 
visión de  materiales,  herramientas,  titiles  i  víveres 
que  se  empleen  en  la  obra  so  obtendrá  por  medio  de 
licitación  pública»,  fué  aprobada  por  por  51  votos 
contra  11. 

La  indicación  del  señor  Tagle  Arrate,  que  dice: 
< Autorízase  igualmente  al  Ejecutivo  para  quo  haga 
los  gastos  que  demande  el  pago  de  las  espropiaciones 
que  todavía  haya  que  hacer>,  fué  desechada  por  43 
votos  contra  17. 

La  indicación  del  señor  Bañados  Espinosa  don 
Ramón,  que  uice:  «De  esta  cantidad  alzada  se  dedu- 
cirán los  valores  necesarios  para  los  pagos  do  las  es- 
propiaciones, sean  o  no  decretados  [>or  sentencias  ja- 
dicittlcs>,  fué  aprobada  por  41  votos  cortra  20. 

El  proyecto  aprobado  dice  así: 

<  Artículo  único. — Se  autoriza  al  Presidente  de  la 
República  por  el  término  de  tres  años  para  invertir 
de  fondos  nacionales  la  suma  de  dos  millones  nove- 
cientos mil  pesos  en  los  trabajos  de  canalización  del 
río  Ma pocho,  a  mas  de  los  quinientos  mil  pesos  con- 
cedidos por  la  lei  de  13  de  enero  de  1888. 

>De  esta  cantidad  alzada  se  deducirán  los  valores 
necesarios  para  los  pagos  de  las  espropiaciones,  sean  o 
no  decretados  por  sentencias  judiciales. 

»En  el  curso  del  presente  año  podrá  invertirse  la 
suma  de  ^ochocientos  mil  pesos,  que  se  considerará 
como  suplemento  al  ítem  único  de  la  partida  34  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas. 

»La  provisión  de  materiales,  herramientas,  litiles  i 
víveres  que  se  empleen  en  la  obra,  se  obtendrá  por 
medio  de  licitación  pública». 

A  indicación  del  señor  Ministro  de  Obras  Públicas 
se  acordó  devolver  este  proyecto  al  Senado  sin  aguar- 
dar la  aprobación  del  acta. 

El  señor  Presidente  Barros  Luco  declaró  qne  que- 
daban terminadas  las  sesiones  noctuanas,  i  so  levantó 
la  sesión  a  las  11  hs.  55  ms.  P.  ^1. 

£71  scfjuida  8c  dio  cuenta: 

\.^  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de  Gue- 
rra i  Marina. 

^Honorable  Cámara: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  i  Marina,  desde  las 
sesiones  ordinarias  del  año  pasado,  estudia  los  pro- 
yectos (lo  lei  presentados  a  vuestra  consideración,  el 
primero,  el  año  de  1877,  por  los  señores  Diputados 
djn  Julio  Lynch  i  don  Abraham  Konig;  i  el  segundo, 
el  año  1883,  con  la  firma  de  loa  señores  don  Miguel 
Luiü  Amunátegui,  don  Pedro  Lagos  i  otros  honorables 
Diputados,  relativos  a  reforma  de  la  lei  actual  de  mon- 
tepío militar,  los  cuales  están  fundados  en  la  necesi- 
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dad^  apoyada  por  la  justicia,  de  mejorarlas  pensiones, 
i  al  efecto  os  presenta  el  que  va  a  continuación;  pero 
antes  ha  creído  debe  hacer  la  esposición  de  sus  prin- 
cipales fundamentos. 

Las  pensiones  vijentes  de  montepío  son  las  de  la 
lei  de  6  de  agosto  de  1855,  que  a  su  vez  i  con  solo 
lijerísimns  modificaciones,  no  os  sino  la  misma  de  17 
de  junio  de  1773;  lei  de  pensiones  insuficiente  hoi,  i 
mas  que  insuficiente,  inequitativa. 

Si  no  hubiera  de  invocarse  otra  razón  que  la  razón 
de  los  números  para  comprobar  la  completa  falta  de 
equidad  que  en  el  día  sustenta  el  cuadro  de  sus  asig- 
naciones, bastaría  esponer  que  la  base  de  que  arrancó 
en  el  siglo  pasado  sus  disposiciones  para  establecer  el 
montepío  de  cada  empleo  militar  ha  ido  aumentando 
gradualmente  hasta  subir  a  mas  del  triple,  mientras 
que  las  asignaciones  han  permanecido  estacionarias,  i 
de  ahí  que  en  cuantos  proyectos  de  código  militar  se 
han  elal^oiado  para  reformar  el  actual  se  haya  con- 
sultado invariablemente  un  aumento  en  las  pensiones 
de  montepío;  i  de  ahí  también  los  proyectos  de  lei 
que  informamos,  i  las  numerosas  peticiones  que  sin 
cesar  i  cada  día  en  aumento  llenan  las  carpetas  de 
ambas  Cámaras,  sometiendo  a  pesada  labor  a  las  comi- 
siones i  exijiendo  de  las  dos  ramas  del  Congreso  una 
dedicación  ile  tiempo  considerable  que  no  es  posible 
reducir,  dada  la  justicia  de  que  en  la  gran  mayoría  de 
los  casos  van  revestidas. 

Como  ejemplo  práctico  de  lo  dicho  bastará  citar 
dos  o  tres  casos. 

Para  obtener  el  derecho  a  montepío  después  de  diez 
años  de  servicios,  se  fijó  primitivamente  el  fondo  con 
que  debía  contribuir  un  subteniente  o  alférez  en  23 
pesos  cincuenta  centavos,  al  que,  hechos  los  cálculos 
correspondientes  i  agregando  algunos  pequeños  ausi- 
lios  del  Estado,  se  le  asignó  una  pensión  mensual  de 
«ete  pesos  ochenta  i  tres  centavos. 

En  la  misma  forma,  con  un  pago  de  cuariMita  i  sie- 
te pesos,  obtenía  un  capitán  la  asignación  de  quince 
posos  sesenta  i  sois  centavos;  i  un  coronel,  mediante  el 
pago  de  ciento  veinticinco  pesos,  obtenía  el  derecho 
n  la  pensión  de  cuarenta  i  un  pesos  sesenta  i  seis  cen- 
tavos. 

Los  descuentos  actuales  que  se  hacen  en  los  tres 
caso:j  citados  para  la  formación  do  esos  mismos  fon- 
dos, son  respectivamente  70  pesos,  125  pesos  i  300 
pesos,  habiendo  quedado  invariable  el  monto  de  la 
pensión. 

La  inequidad  es,  pues,  evidente. 

Réstanos  agregar,  al  punto  que  venimos  tocando, 
una  última  observación  para  su  mas  clara  intelijencia. 
El  fondo  de  montepío,  tiene  el  carácter  de  mutuo,  i 
los  jefes  i  oficiales  no  adtjuieren  el  derecho  a  la  asig- 
nación fijada  sino  después  de  diez  años,  resultando 
que  lo  acumulado  por  cien  contribuyentes,  por  ejem- 
plo, es  lo  que  viene  al  fina  protlucir  la  renta  que  el 
Estado  paga  después  a  un  diez  por  ciento  de  éstos,  solo 
por  tiemi)o  limitado,  que  fluctúa  de  imo  a  veinte  años, 
i  cuando  el  fondo  primitivo  ha  ido  en  progresivo  au- 
mento con  el  ♦rascur.so  do  10,  20,  30,  40  i  hasta  mas 
de  cincuenta  años,  a  medida  que  los  jefes  i  oficiales 
van  falleciendo.  Pues  sabe  la  Cámara  que  todos  los 
oficiales  que  se  retiran  o  mueren  antes  de  servir  10 
años  pierden  el  derecho  a  montepío,  sin  recobrar  el 
fondo  dej(\do  con  tal  objeto. 


Evidenciado  lo  anterior,  entramos  a  otro  orden  de 
consideraciones. 

En  el  proyecto  de  lei,  tal  como  ha  llegado  a  acor- 
darlo la  Comisión,  se  introducen  reformas  sustancia- 
les, con  relación  a  los  derechos  de  las  familias  asigna- 
tarias  dentro  del  mismo  grado  del  oficial  fallecido,  no 
dando  a  cada  empleo  otro  derecho  a  iguales  asignado* 
nes  que  el  resultante  del  mismo  número  de  años  do 
servicios,  con  lo  cual  entendemos  dejar  mejor  consul- 
tada la  equidad  i  la  justicia,  en  razón  de  no  encon- 
trarse en  el  mismo  caso  el  oficial  que  haya  servido  al 
país  menor  número  do  años  que  aquel  que  lo  haya 
servido  por  mas  tiempo;  así,  por  ejemplo,  el  militar 
que  le  venga  dedicando  su  intelijencia,  su  salud  i  su 
vida  desde  una  época  que  abrace  mayor  espacio  do 
tiempo,  en  que  ha  debido  concurrir  al  engrandeci- 
miento nacional,  a  la  defensa  de  su  integridad  i  de 
sus  leyes,  debe  naturalmente  tener  derecho  a  un  pro- 
porcional aumento  de  pensión  sobre  aquellos  otros 
que  no  han  tenido  ocasión  de  servirlo  tantas  veces. 

Otra  razón  en  apoyo  de  nuestro  proyecto. 

Mientras  mas  tiempí)  sirve  el  oficial,  mas  contri- 
buye con  capitid  e  intereses  capitalizados  al  fondo 
común  del  montepío;  por  consiguiente,  tiene  derecho 
a  una  pensión  mas  alta  que  aquel  que  no  ha  servido 
ni  contribuido  en  tales  proporciones. 

Consulta  también  el  proyecto,  en  lo  que  toca  a  este 
punto,  una  pequeña  ventaja,  como  os  impondréis  de 
su  lectura,  para  los  jefes  i  oficiales  que  hicieron  la 
campaña  al  norte,  ventaja  que  esperamos  habréis  de 
encontrar  justificada. 

Otra  modificación  sustancial  introducida  por  la 
Comisión  consiste  en  el  monto  del  descuento  para 
foudos  del  montepío,  que  lo  hemoc  elevado  conside* 
rablemente,  no  obstante  las  tazones  espuestas  al  prin- 
cipiojcon  el  deseo  deque  este  proyecto  llegue  a  conver- 
tiree  en  lei,  para  que  el  costo  que  demanden  las  asig* 
nacimos  propuestas  no  arretlre  ni  se  presente  como 
un  obstáculo  al  Tesoro  nacional. 

Serán  los  mismos  agraciados  los  que  han  de  contri- 
buir a  hacerlo  fácil  i  espedido,  ante  la  idea  que  sus 
familias  dejarán  de  correr  en  adelante  esa  especie  de 
calvario  de  dolores  i  de  solicitudes  al  Petado  que  prin- 
cipian a  atravesar  desde  el  día  siguiente  a  aquel  en  que 
el  esposo  deja  viudo  su  hogar  i  huérfanos  sus  hijos. 
Tendrán,  pues,  esas  familias,  mediante  ol  descuento 
propuesto,  una  pensión  modesta  que  las  ponga  a 
cubierto  de  las  premiosas  necesidades  de  la  vida. 

En  la  discusión  a  que  dé  lugar  la  oprobación  de 
esta  lei  tendremos  oportunidad  de  probar  que,  aumen- 
tada la  pensión  de  montepío  de  uno  a  cuatro,  propor- 
ción próxima,  los  fondos  con  que  contribuirán  los 
jefes  i  oficiales  resultan  aumentados  también,  no  ya 
en  el  de  la  pensión,  sino  que  en  una  cifra  que  la  so- 
brepasa por  mucho,  i  con  otros  recursos  que  la  misma 
lei  designa. 

Eüte  proyecto  está  redactado  en  perfecto  acuerdo 
con  el  presentado  por  los  señores  Lynch  i  Konig  el 
año  1877  do  que  ya  hemos  hablado.  El  fondo  del 
montepío  so  forma  por  mensualidades  i  no  con  el  des- 
cuento del  primer  sueldo  i  diferencia  de  grado  a  gra- 
do en  los  empleados  superiores.  Estas  mensualidades, 
después  de  un  largo  tiempo,  forman  un  fondo  conside- 
rablemente superior  al  que  acuerda  la  lei  de  1855i 
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Con  razón  decían  los  mencionados  señores  en  apoyo 
de  su  pioyocto  lo  siguiente: 

«Ahora,  si  un  oficial  ha  Sifivido  durante  cuarenta 
o  cincuenta  años,  tc^rmino  que  se  exije  en  nuestro 
país  para  Hogar  a  ser  jeneral,  puede  decirse  que  ha 
pagado  al  Estado  en  pequeñas  porciones  el  derecho  a 
montepío  que  mas  tai  de  cobrará  su  faniih'a. 

El  Tesoro  nacional  viene  así  a  convertirse  en  una 
caja  de  ahorros  dipiniulada,  que  exije  economía  forzo- 
sa en  el  presente  para  atender  después  a  las  necesida- 
des que  debe  aliviar. 

El  Fisco,  que  hoi  día,  puede  decirse,  paga  él  solo 
todas  las  pensiones  de  montepío,  se  encontrará  alivia- 
do de  este  gravamen,  puesto  que  la  misma  institu- 
ción proporcionará  los  principales  recurs»js.  Es  esta 
una  circunstancia  en  que  hacemos  gran  fuerza,  por- 
que ella  es  el  anteceilente  necesario  para  apreciar  la 
justicia  de  las  modificaciones  que  hemos  introducido^. 

Para  terminar  réstanos  agregar  dos  palabras  en 
apoyo  del  ¡)rí)yccto. 

En  todos  los  órdenes  de  la  vida  social,  el  trabajt) 
honrado  produce  los  frutos  do  j)rosperidad  que  año 
a  año  van  asegurando  el  porvenir  i  bienestar  de  la 
familia,  por  la  cual  el  hombre  se  sacrifica,  pudiendo 
siempre  que  le  plazca  o  sea  necesario  dar  distintos 
jiros  a  su  actividad,  hasta  alcanzar  el  fin  buscado,  to- 
cando por  fin  un  día  en  que  con  la  labor  do  sus  pri- 
meros años  i  los  de  su  edad  madura  pueda  entregar- 
se al  reposo  como  premio  de  sus  fatigas,  en  tanto  que 
al  soldado  de  profesión,  ya  pertenezca  al  ejército  o 
a  la  marina,  no  lo  es  permitido  jirar  en  otra  órbita 
de  acción  que  en  la  de  su  carrera,  sin  espectativas  de 
lucro,  i,  por  tanto,  sin  las  de  ahorro.  Sirviendo  al 
país^  atraviesa  las  distintas  etapas  de  la  vida  hasta 
que  al  fin  muere  en  aras  del  deber  del  servicio  de  to- 
dos, o  lleno  de  honrosos  merecimientos,  i  absoluta- 
mente escaso  de  recursos. 

Cubrir  la  orfandad  con  el  ausilio  de  la  naci()n,  que 
dejan  tales  hombres  tras  de  sí,  es  lo  que  vuestra  Co- 
misión 08  propone  en  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Del  montrpio  i  de  los  farvlos  que  lo  sostienen 
Art.  1.°  El  montejíío  militar  es  una  institución  que 
tiene  por  objeto  el  socorro  de  las  familias  de  los  mi- 
litares del  ejército  i  de  la  marina.  Se  sostiene  con 
los  fondos  erogados  por  ellos  miamos,  concurriendo  el 
Estado  con  la  parte  en  (jue  fueren  insuficientes. 

Art.  2.°  Son  acreedores  al  montepío  las  familias 
de  los  jefes  i  oficiales  del  ejército  i  de  la  armada  na- 
cional, sea  que  estén  en  servicio  activo  o  retirados 
temporal  o  absolutamente,  desde  la  clase  de  subte 
niente  o  alférez  hasta  la  de  jeneral  de  división  inclu- 
sive, i  en  la  marina  en  los  grados  cíiuivalentes,  con 
tal  que  al  tiempo  de  su  fallecimiento  tengan  las  cali- 
dades que  exije  esta  lei. 

Art.  3.^  El  descuento  para  fontlos  de  montepío 
comprende  a  todos  los  jefes  i  oficiales  enumerados  en 
el  artículo  anterior  en  esta  foima: 


Al  subteniente  o  alférez $  2 

Al  teniente 3 

Al   capitán 4 

Al  sarjento  mayor , '  5 

Al  teaiontc-coronel. G 


al 


Al  coronel 8    ni     mes. 

Al  jeneral  de  brigada 10     n        n 

Al  jeneral  de  división 12     n        n 

Comprendo  también  a  las  personas  que  lo  gocen, 
desde  la  fecha  en  que  entran  en  posesión  dtó  eso  de- 
recho, pagande  solo  la  mitad  del  descuento  que  ee 
hacía  al  oficial  al  ftdlecer. 

Derech)  al  moiitrpío 

Art.  4.®  Para  trasmitir  el  derecho  al  montepío  mi 
litar  es  necesario  que  los  oficiales  hayan  cumplido 
diez  años  de  servicios  i  que  estén  al  tiempo  de  su  fa> 
llecimiento  en  posesión  de  un  título  firmado  por  el 
Presidente  do  la  Repdblica  i  por  el  Ministro  de  Gue- 
rra, por  el  cual  so  acredite  el  empleo  efectivo  que 
gozaba.  A  falt-a  del  título  será  suficiente  la  hoja  de 
servicios  autorizada  en  foima. 

Art.  5.°  Los  jefes  i  oficiales  que  murieren  en  ac- 
ción de  guerra  o  por  consecuencia  de  heridas  recibi- 
das en  ella,  i  los  que  se  retiraren,  por  invalidez,  del 
servicio  a  causa  de  una  función  de  armas,  trasmiti- 
rán a  sus  familias  el  derecho  íntegro  a  montepío,  cual- 
quiera que  sea  el  tiempo  de  sus  servicios  cuando  fa- 
llecieren. El  montepío  corresi^ndera  al  grado  militar 
del  oficial  en  la  época  de  mueite  o  retiro. 

Art.  6.**  En  el  mismo  caso  so  hallan  los  jefes  i 
oficiales  que  fallecii^ren  por  consecuencias  de  heridas, 
nanfrajio,  incendio,  terremoto  o  epidemia,  estando 
empleados  en  funciones  del  servicio. 

Art.  7.^  Las  disposiciones  de  los  artículos  anterio- 
res conj[)renden  a  los  jefes  i  oficiales  de  la  guardia  na- 
cional  i  mayores  del  ejército  i  armada  en  sus  grados 
equivalentes,  aunqiio  no  hayan  pagado  ninguno  de 
los  descuentos  que  esta  lei  ordena. 

Art.  8.°  El  derecho  de  las  familias  al  goce  de  mon- 
tepío princijua  al  día  siguiente  de  la  muerte  del  jefe 
u  oficial,  se  goza  dentro  o  fuera  del  país  i  se  gradúa 
del  modo  siguiente: 

1."  Los  hijos  lejítimos; 

2.<>  La  viuda; 

3.°  La  madre  viuda; 

4.*»  1a>s  hermanos  lejítimos  o  hijos  naturales,  que- 
dando entendido  que  ninguna  persona  o  familia  po- 
drá percibir  mas  de  una  pensión,  teniendo  derecho  a 
optar  por  la  mayor  entre  dos  o  mas. 

Forma  eii  que  se  goza  el  moiiteiÁo  i  ruana  }>or  que  cesir 
(h'fiíiituxi  o  accidtmtnlmenie 

Art.  9.®  El  montepío  se  goza  conjuntamente  por 
partes  iguales  entre  los  hijos  lejítimos  i  la  viuda.  A 
falta  de  hijos  lejítimos,  la  vimla  toma  toda  la  pen- 
sión. 

1^1  madre  viuda  goza  de  montepío  a  falta  de  hijos 
lejítimos  i  tle  viuda. 

Los  hermanos  lejítimos  e  hijos  naturales  tienen 
derecho  faltando  la  madre  viuda,  i  gozíui  de  monte- 
pío por  mitad. 

Faltando  liennanoa  lejítimos  e  hijos  naturales,  se 
osti ligue  el  derecho  en  el  Eisco. 

Art.  10.  El  (lorecho  de  montopío  no  prescribe;  pe- 
ro dejando  pasar  mas  de  diez  años  sin  cobrarlo,  solo 
se  abonará  lo  que  corresponde  a  este  tiempo.  Se  es- 
tingue este  derecho  con  los  segundos  asignatarios  que 
existiesen  a  la  fecha  del  fallecimiento  del  jefe  u  ofi- 
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cinl,  segiin  o\  orden  cstablociMo  en  el  artículo  prece- 
dente. 

Art.  11.  El  derecho  ile  los  hijos  lejítinios  cesa  en 
los  hombres  a  loá  veintiún  años  de  edad,  o  antes  si  se 
Clisaren,  i  en  lan  nínjeros  cuando  contrajenMi  matri- 
monio. Cesa  tambit>n  iniontias  unos  u  otros  ejercie- 
ren empleo  con  renta  do  la  nación,  pudiendo  optar 
entre  la  renta  i  el  montepío,  si  éste  fuere  mayor. 

Art.  12.  I^  establtcido  en  el  artíoido  anterior  rijo 
también  con  los  hermanos  lejitimos  e  hijos  naturales, 
limitándose  la  edad  de  los  varones  a  quince  años. 

Art.  13.  Cuando  cese  el  doiecho  de  montepío  por 
motivo  de  disfruttir  el  a«,'raciado  renta  de  la  nación, 
en  remuneración  do  empleo,  i  la  asignación  deba  pa- 
gar a  asignatarios  del  grado  ter»;ero  o  cuarto,  se  en 
tenderá  <|uu  la  cesíici()n  de  derecho  es  solo  en  la  parto 
en  que  la  asignación  cató  coui prendida  dentro  do  la 
renta. 

Art.  14.  La  viuda  o  nuulre  viuda  que  pase  a  otras 
nupcias  pierde  el  derecho  a  montepío,  recuperándolo 
después,  si  vol vitare  a  enviudar. 

Art.  15.  Si  al  fallecimiento  del  jefe  u  oficial  tu- 
viese hijas  lejítimas  o  madre  casada,  adquieren  una  i 
otra  su  derecho  en  el  grado  correspondiente,  en  caso 
que  enviudaren. 

Art.  IG.  Si  el  jefe  u  oficial  fallecido  dejare  hijos 
do  varios  matrimonios  i  ¡)or  justas  causas  no  les  con- 
viniere vivir  o\\  compañía  de  la  viuda,  Injusticia  or- 
dinaria dispondrá  ho  reparta  lu  asignación  en  tantas 
partes  iguales  cuantas  resulten  de  las  sumas  do  los 
hijos  i  la  viuda,  correspondinndo  a  ésta  el  goce  en 
conjunto  con  sus  propios  hijo»  de  la  parto  quo  a  ella 
i  a  ellos  les  toque. 

Art.  17.  Toda  cesación  do  derecho  a  montepío 
acrece  la  ])arte  correspondiente  a  las  otras  personas 
d(d  mismo  grado  cjue  estén  en  posesii'ui  de  la  iisigna- 
ción,  i  en  su  defecto  pasa  el  beneficio  al  grado  inme- 
diato. 

Art.  18.  I^s  familias  de  los  jefes  i  oficiales  que 
p:)r  haber  fallecido  sin  cumplir  diez  años  de  servicios 
no  nayan  adquirido  el  derecho  del  artímlo  4.**,  reci- 
birán por  una  sola  vez  dos  sueldos  men.yualen  iguales» 
a  los  que  por  su  último  empleo  gozaba  el  oficial,  si  el 
fallecimiento  ha  tenido  lugar  antes  de  cumplir  cinco 
años  de  servicios.  Recibirán  cuatro  sueldos  mensuales 
si  los  años  serviilos  pasaren  de  cinco  años  i  no  llega 
ren  a  diez. 

Alt.  19.   Pierden  el  derecho  de   montepío  militar: 

1."  T^íis  personas  que  haynn  muerto  civilmente; 

2.**  Las  que  según  las  leyes  son  ¡mligmis  ile  suce- 
cer  al  difunto  como  heredííros  legatarios,  i  al  efecto  es 
obligarlo  el  promotor  í\m'.i\\  a  iniciar  juicio  para  obte- 
ner la  declaración  de  indignida<l; 

3.**  La  viuda  divorciada  indefinida  o  perpetuamen- 
te, habiendo  ella  dailo  ocasitni  al  divorcio. 

FíH'vui  de  hacer  vah*r  el  dererho  a  hurntepío  i  modo 
de  resolver  ¡on  ccuíí/íí  litijiosos 

Art.  20.  La  persona  íjue  se  cr(!yere  c»)n  derecho  al 
montepío  debe  dirijiíse  al  Supremo  (Jobierno  con 
una  solicitud  acompañandí)  los  «huMunentos  siguientes: 

1."   La  fe  de  nnu-rte  ilel  jefe  u  oficial; 

2."   La  hoja  de  serv¡e.i«»«  autorizada  en  fornui. 

Art.  21.  Los  hijos  lejitimos  deben  acompañar 
ademáfli 


1."  Fe  de  casftmient*^  de  los  padres; 

2.°  Fe  de  mueito  o  de  divorcio  legal  de  la  madre  o 
del  casamiento  de  éstos  si  pasaren  a  otras  nupcias; 

3."  Iaí  fe  de  bautismo; 

4."  Que  no  tienen  impedimento  legal  según  ol  ar- 
tículo 1 1  para  gozar  del  montepío. 

Art.  22.  Las  viudas  presentarán  además  de  los  do- 
cumentos de  que  habla  el  artículo,  20: 

l.'^  I^  fe  de  casamiento; 

2."  Certificado  do  que  no  estaban  legalmento  di- 
vorciados en  la  fecha  do  la  muerte  del  marido; 

3.**  Certificado  de  no  haber  pasado  a  otras  nupcias. 

Arl.  23.  Las  madres  viudas  acompañarán,  además 
do  los  documentos  del  artículo  20: 

1.**  Fe  de  bautismo  del  hijo; 

2."  Testimonio  fehaciente  de  quo  se  halla  en  esta- 
do de  viudez  i  do  que  su  hijo  no  deja  hijos  lejitimos 
ni  viuda. 

Art.  24.  Las  hermanas  lejítimas,  ademis  de  las  pie* 
zas  de  que  habla  el  artículo  20  presentarán: 

1.**  Fe  de  bautismo  del  jefe  u  oficial; 

2.®  Fe  de  bautismo  de  las  solicitantes; 

3.^  Testimonio  fehaciente  de  no  estar  en  el  caso 
del  artículo  1 2  de  esla  lei. 

Los  hijos  naturales  acompañarán  lo  espresado  en 
<d  número  3  de  este  artículo  i  una  copia  del  instru- 
mento público  o  acto  testamentario  por  el  que  fueron 
reconocidos  por  el  patlre. 

Art.  25.  Cuando  algún  documento  no  pudiere  pre- 
sentarse en  forma  legal,  ios  interesados  rendirán  prue- 
ba ante  la  justicia  ordinaria. 

Art.  26.  El  Supremo  Gobierno,  oyendo  previamen- 
te al  director  del  Tesoro  i  al  Tribunal  de  Cuentas, 
pasará  en  vista  al  Fiscal  de  Hacienda  las  solicitudes 
sobre  montejíío,  i  si  estos  funciomirios  no  encontra- 
ren inconveniente  legal,  declarará  el  derecho  a  las 
pensiones  en  conformidad  a  esta  lei. 

Art.  27.  Si  se  suscitare  cuestión  sobre  la  validez  o 
nulidad  del  matrimonio,  sobre  la  lejitimidad  de  los 
hijos  o  hermanos,  o  cualquiera  que  tenga  relación 
con  el  derecho  a  montepío,  se  ventilará  la  cuestión 
en  juicio  en  forma  legal  i  el  Gobierno  pasará  el  espe- 
diente a  la  Corte  Suprema  para  (jue,  oyendo  a  los  in- 
teresados i  al  Fiscid,  se  pronuncie  sobre  el  punto  li- 
tijioso.  Pronunciada  la  resolución  favorable,  volverá 
el  espediente  al  Sui)remo  Gobierno  para  que  resuelva 
sobre  la  solicitud  de  montepío. 

Art.  28.  KI  montepío  consiste  en  el  pago,  a  la  per- 
íiona  o  familia  agraciada,  de  una  suma  mensual  equi- 
valente al  número  de  años  servidos  por  el  jefe  u  ofi- 
cial legatorio  multiplicado  por  la  mitad  del  descuento 
mensual  que  se  le  hacía  al  tiempo  de  fallecer. 

El  cómputo  de  años  nunca  excederá  de  cuarenta, 
aunque  el  interesado  compiuebo  haber  servido  mas. 

De  la  conf  inunción  de  Jos  derechos  de  montepío  i  penas 
por  los  fraudf's  en  <¡ue  incurran  las  jjersunas  i  los 
funri<m(trios  pt(h/ic()S 

Art.  29.  Cada  cuatro  meses  prese) itarán  las  viudas, 
hijos,  madres  o  hermanas  solteras  que  residen  en  el 
país  un  certificado  <le  permaní'neia  en  viudez  o  solte- 
lía,  firmado  por  el  oficial  del  Rejistro  Civil  de  su  resi- 
dencia, i  otio  lie  los  gobernadores  o  subd<  legados  de 
no  tener  empleo  con  renta  de  la  nación. 

Art.  30.  Las  personas  que  residan  eu  el  estrat]Jero 
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presentarán  los  certiñcados  del  artículo  anterior  del 
ájente  diplomático  consular  respectivo,  quien  los  tras- 
mitirá oportunamente  poi  el  Ministerio  de  Relaciones 
Esterioros  al  de  Guerra  i  Marina,  segdn  el  c^iso. 

Art.  31.  Los  tutores  i  curadores  de  los  hijos  o  her- 
manos presentarán  tambit^n  cada  cuatro  meses  el  cer- 
tincado  de  soltería  i  de  no  tener  empleo  con  renta  de 
la  nación. 

Art.  32.  Los  funcionarios  que  \)ov  contemplación  u 
omisión  diesen  informes  iucxactoe,  son  responsables 
conformo  a  las  leyes  de  los  fraudes  que  por  su  falta 
pudieren  cometerse. 

Art.  33.  Los  asignatarios  que  en  virtud  do  esta  loi 
debieran  cesar  en  el  goce  del  montepío  continuaren 
cobrándolo,  serán  penados  con  el  reintegro  del  triple 
de  la  cantidad  usurpada  p  con  prisión  equivalente  a 
la  que  la  Ici  penal  asigna  a  ese  fraude. 

Art.  34.  Los  cambios  de  residencia  deben  hacerse 
previo  permiso  del  Gobierno,  para  los  efectos  de  la 
percepción  del  montepío:  en  la  intelijencia  que  el  pri- 
mer pago  se  hará  en  todo  caso  precediendo  la  presen- 
tación de  cese  i  de  los  certificados  a  que  se  refieren 
los  aitículos  29  i  31  dados  por  los  funcionarios  del 
lugar  en  que  éstos  residan. 

Art.  35.  1^8  asignatarios  que  se  ausentaren  del  te- 
rritorio de  la  República  sin  dar  aviso  al  Gobierno, 
pierden  el  goce  al  montepío  mientras  permanezcan  en 
país  estranjero. 

Disposiciones  diversas 

Art.  36.  Para  el  cómputo  do  que  habla  el  artículo 
28  se  abonará  a  los  jefes  i  oficiales  del  ejército,  arma- 
da i  guardia  nacional  que  han  hecho  la  campaña  al 
norte  un  año  por  cada  tres  de  servicios,  siempre  quo 
comprueben  haber  tomado  parte  en  una  o  mas  acciones 
do  guerra  de  las  que  dan  derecho  a  una  barra  segdn 
la  lei  de  L^  de  setiembre  de  1880  i  a  otra  de  la  lei 
de  14  de  enero  do  1882;  comprendiéndose  en  esta  úl- 
tima los  combates  i  acciones  de  gueria  que  con  arre- 
glo a  la  Ordenanza  Jeneral  del  Ejército  hayan  síilu  de- 
clarados acciones  distinguidas. 

Art.  37.  El  abono  anterior  se  reduce  a  la  mitad  si 
el  agracia  Jo  oatá  incluso  en  una  sola  de  las  leyes  cita- 
das, palvo  que  por  motivo  de  heridas  recibidas  en 
combate  haya  quedado  imposibilitado  para  continuar 
la  campaña  activa. 

Art.  38.  Para  los  efectos  de  los  artículos  36  i  37 
no  so  computan  los  abonos  de  servicios  que  hayan 
sido  concedidos  a  los  jefes  i  oficiales  referidos  por 
cualquieía  otra  lei,  debiendo  contarse  solamente  los 
que  día  a  día  hayan  prestado. 

Art.  39.  El  Presidente  de  la  República  dictará  las 
medidas  convenientes  para  que  \osk  jefes  i  oficiales 
agraciados  por  los  artículos  36  i  37  comprueben  el  de- 
recho que  ahí  se  les  acuerda. 

Art.  40.  Las  oficinas  pagadoras  de  la  República 
abrirán  cuenta  especial  de  los  fondos  que  reciban  pa- 
ra niontíípíü  i  (le  los  pagos  que  hag.m  por  cuenta  de 
los  oficiales  que  díísde  la  promulgación  de  esta  lei  in- 
gresen al  ejército  i  armada,  a  fin  de  que  el  Gobierno 
conozca  en  adelante  los  gravámenes  que  impone  al 
Erario  nacional,  o  el  «obrante  que  dejan  en  sus  arcas, 
no  debiendo  ser  imputable  a  esta  cuenta  las  airigna 
clones  de  los  artículos  5,  6  i  7  por  ser  deuda  de  gra 
titud  que  el  Estado  reconoce« 


Art.  4L  La  cuenta  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior comprenderá  los  interés  correspondientes  capita- 
lizados semestralmente  al  precio  corriente  por  depósi* 
tos  a  plazo  fijo  de  seis  meses. 

Art.  42.  Todas  las  oficinas  pagadoras  de  la  Repú- 
blica son  obligadas  a  practicar  los  descuentos  que  pre- 
viene el  artículo  3.^  i  son  igualmente  obligadas  a  pa- 
sar a  la  tesorería  fiscal  de  Santiago  i  al  Tribunal  de 
Cuentas  una  noticia  semestral  de  los  descuentos  veri- 
ficados, para  que  estas  oficinas  puedan  hacer  a  los  sa- 
balternos  los  cargos  correspondientes  por  las  omisio- 
nes o  descuidos. 

Art  43.  No  son  responsables  los  pensionistas  por 
los  descuentos  que  se  hubieren  dejado  de  hacer  por 
las  oficinas  de  hacienda  al  jefe  u  oficial  que  repre- 
senten. 

Art.  44.  Las  asignaciones  de  los  jefes  i  oficiales 
fallecidos  antes  de  la  vijencia  de  esta  lei  serán  au- 
mentadas en  50  por  ciento,  con  escepción  de  las  co- 
rrespondientes a  las  de  que  habla  la  primera  parte 
del  artículo  37,  que  serán  aumentadas  en  75  por  cien- 
to, i  la  de  los  artículos  36  i  parte  ñnal  del  37  en  100 
por  ciento;  quedando  entendido  que  las  asignaciones 
de  que  se  habla  son  las  establecidas  por  la  lei  de  6 
pe  agosto  de  1855  o  acordadas  por  el  Congreso  en 
virtud  de  la  misma  lei,  sin  aumentar  la  pensión,  i 
que  las  personas  en  posesión  de  una  asignación  ma- 
yor que  la  determinada  en  dicha  lei  deberán  optar 
entre  la  que  aquí  se  les  acuerda  i  la  de  que  están  en 
goce. 

Art.  45.  En  el  caso  del  aitículo  anterior,  se  repu- 
tan comprendidas  en  el  aumento  de  75  por  ciento  las 
familias  de  los  jefes  i  oficiales  que  hicieron  la  campa- 
ña del  ejército  restaurador  i  en  el  100  por  ciento  la 
de  los  de  la  guerra  de  la  Independencia. 

Art.  46.  La  presente  lei  deroga  las  anteriores  sobre 
la  materia,  i  rije  desde  la  fecha  de  su  publicación 
oficial. 

Sala  de  la  Comisión,^  9  de  agosto  de  1889. — J, 
Vclásqiiez, — Eulojio  Álleruies, — Femando  Alamos, — 
Carlos  Royers. — R,  Lar  ruin  Plaza. — Lwlislao  Erra- 
zuriz, — Acuno  Cotapos^, 

2.®  Del  siguiente  oficio  delseñor  Ministro  del  In- 
terior: 

Santiago,  10  de  agosto  de  1889.-- -Tengo  el  honor 
do  remitir  a  V.  E.  los  antecedentes  pedidos  en  la  se- 
sión de  anoche  por  el  honorable  Diputado  de  Santia- 
go señor  Mac-lver,  i  que  contienen  las  esplicaciones 
dadas  por  el  Gobernador  de  Lontué  a  propósito  do 
los  cargos  formulados  en  su  contra  por  el  señor  La- 
rrain  Alcalde. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Demetrio  Lastarria>. 

Señor  Ministro  del  Interior: — En  obedecimiento  a 
la  orden  verbal  impartida  por  Su  Señoría,  tengo  el 
honor  de  emitir  informe  sobre  los  cargos  formulados 
en  la  Cámara  de  Diputados  en  la  sesión  del  3  del 
presente  por  el  señor  don  íhiriqne  Larrain  Alcalde 
contra  el  que  suscribe  en  su  carácter  do  Gobernador 
del  departamento  de  I^ntué. 

Antes  de  analizar  los  cargos  concretos  que  el  señor 
Diputado  deduce,  séanio  permitido,  señor  Ministro, 
lamentar  profundamente  el  error  de  que  ha  sido  víc- 
tima el  honorable  Diputadoi 
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El  Gobernador  de  Lontué  jamás  se  ha  npnrtailo, 
señor  Ministro,  de  la  senda  del  deber  1  de  la  cordura. 
En  defompeño  do  las  funciones  propias  de  su  cargo 
ha  buscado  sus  inspiraciones,  i  sin  escepción,  en  el 
bien  público  i  en  el  sereno  cumplimiento  tle  las  le- 
yes. 

En  el  análisis  ile  los  referidos  cargos  seguiré  el  or- 
den en  que  los  espuso  el  honorable  Diputado  señor 
Larrain  Alcalde: 

k  «1.**  La  Junta' do  Beneficencia  del  departamento, 
compuesta  do  sus  mas  ros^^etables  vecinos,  que  tiene 
a  su  cargo  obras  de  importancia,  ha  visto  que  se  han 
ejecutado  nuevas  obras  sin  su  autorización  ni  siquiera 
su  conocimiento  (porque  jamás  ha  sido  reunida  por 
el  Gobernador);  pero  esas  cbi-as  han  sido  pagadas  con 
sus  fondos.  ¿Quién  ha  mandado  ejecutar  esos  trabajos] 
El  Gobernador  por  sí  solo». 

Desde  que  me  hice  cargo  de  la  Gobernación  hasta 
la  fecha  no  he  dado  un  solo  decreto  de  pago  por  tra 
bajos  ejecutados  en  edificios  de  la  Junta  de  Benefi- 
cencia. 

Tratándose  do  la  construcción  de  los  trabajos  del 
único  edificio  en  construcción,  que  es  el  hospital,  la 
Junta  ha  sido  reunida  i  ha  acordado  la  forma  en  que 
deban  continuarse  los  trabajos:  todo  de  acuerdo  con 
el  decreto  supremo  por  el  cual  se  concedieron  los 
fondos. 

Acompaño  signados  con  la  letra  A  las  dos  últimas 
actas  do  sesiones  de  la  referida  Junta  i  una  carta  del 
tesorero  i  secretario  de  aquella  Corporación  que  co- 
rroboran lo  que  dejo  dicho. 

<2.^  La  Junta  de  Caminos,  que  parece  tampoco  es 
del  agrado  del  Gobernador,  fué  disuelta  por  éste  (des- 
pués de  haber  invertido  todos  los  fondos),  i  ha  man 
dado  para  su  reorganización  propuestas  que  están  mui 
lejos  de  atenerse  a  las  prescripciones  de  la  lei>. 

Por  decreto  supremo  del  presente  año  so  dispuso 
que  los  intendentes  i  gobernadores  procedieran  a  pro- 
poner las  personas  que  debían  formar  las  juntas  do 
caminos,  debiendo  en  los  departamentos  componeree 
dicha  junta  de  tres  vecinos  i  un  municipal,  que  debían 
ser  nombrados  por  el  Intendente  a  propuesta  del 
Gobernador. 

En  cumplimiento  do  mi  deber  i  ajustándome  en 
todo  a  la  lei,  propuse  para  que  compusieran  la  Junta 
de  Caminos  en  el  departamento  de  Lontuo  a  los  se- 
ñores José  Miguel  Yaldés  Carrera,  Alberto  Gana 
XJrzíía,  Salvador  L.  de  Guevara  i  Celedonio  Asta- 
Buruaga,  los  tres  primeros  como  vecinos  i  el  último 
como  municipal. 

Sí  no  hice,  señor  Ministro,  la  designación  de  las 
personas  que  antes  la  componían,  fué  porque  no  lo 
creí  conveniente  al  buen  hcrvicio  público. 

«3.^  Otro  tanto  sucede  con  el  oficial  de  pluma  de 
la  Gobernación.  El  Gobernador  pidió  que  se  nombra- 
ra en  su  reemplazo  a  otro  individuo,  sin  que  el  ante- 
rior hubiera  renunciado  o  se  le  hubiera  destituido;  de 
esta  manera  la  Gobernación  cuenta  con  dos  oficiales 
do  pluma  que  no  lo  corresponden  ni  está  a  título  de 
supernumerario  ninj^uno  de  ellos». 

La  Gobernación  de  Lontué  no  tiene,  señor  Minis- 
tro, sino  un  solo  empleado,  i]este  es  el  oficial  de  pluma 
que  tiene  nombramiento  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
Bepública  i  único  que  tiene  sueldo  del  Estado. 
i.^  <A  virtud  de  no  sé  qué  necesidad,  el  Gobierno 


concedió  un  ausilio  a  la  policía  rural  del  departamen- 
to para  atender  a  gastos  que  se  consultaban  en  el 
presupuesto;  los  fondos  se  invirtieron,  pero,  en  qué, 
creo  que  solo  lo  sabe  el  Gobernador». 

El  año  próximo  pasado  se  formó  el  presupuesto  por 
la  Junta  de  Yijilancía  con  un  déficit  de  352  pesos  13 
centavos,  teniendo  como  entradas  calculadas  por 
multas  una  cifra  do  mas  de  seiscientos  pesos,  suma 
q'^e  no  ingresó  a  caja. 

De  manera  que,  llegado  el  mes  de  febrero,  no 
había  fondos  con  que  pagar  la  tropa  por  estar  agota- 
do el  presupuesto  i  hubo  de  pagarse  hasta  mayó  con 
el  ausilio  concedido,  como  asimismo  se  pagó  con  el 
mismo  ausilio  el  déficit  de  los  352  pesos  i  134  pesos 
al  tesorero  municipal. 

El  saldo  restante  de  los  1,500  pesos  ha  sido  inver- 
tido en  la  forma  que  manifiestan  los  legajos  do  cuen- 
tas que  me  permito  acompañar  signados  con  la  le- 
tra B. 

5.*  ^I^  Junta  de  Beneficencia  había  inventariado 
una  cantidad  de  madera  i  materiales  de  construcción 
que  han  ido  desapareciendo  poco  a  poco,  i  es  notorio 
entro  los  vecinos  de  la  localidail  que  esos  mateiiales 
han  ido  a  servir  para  la  casa  del  Gobernador». 

Deberé,  señor  Ministro,  espresarle  que  no  tengo 
casa  propia  en  Ijontué  ni  edificio  alguno  encargado  a 
mi  cuidado.  La  casa  que  ocupo  es  arrendada  por  el 
canon  de  400  pesos  anuales. 

Antes  de  llegar  al  depaitamento  de  Lontué,  la  Jun- 
ta de  Beneficencia  había  acordado  ceder  el  edificio 
del  hospital  a  don  S.  Molina  para  qie  viviese  ahí  i 
cuidase  de  él,  como  también  do  sus  existencias,  i  le  en- 
tregó bajo  inventario  el  edificio  i  existencias  alu- 
didas. 

El  señor  Molina,  con  mi  consentimiento,  prestó  a 
la  señora  Susana  Pavez,  para  terminar  los  trabajos 
que  ejecutaba  en  la  casa  que  hoi  ocupa  la  Goberna- 
ción, sesenta  tablas  de  álamo  do  una  pulgada,  mien- 
tras la  espresada  señora  las  hacía  venir  de  su  fundo, 
tablas  que  hace  mucho  tiempo  fueron  devueltas,  según 
lo  compiueba  el  documento  signado  con  la  letra  C. 

Aparte  do  esto,  señor  Ministro,  no  ha  ealido  del 
hospital  con  mi  consentimiento  ni  un  solo  palo. 

6.®  «Otro  tanto  ha  sucedido  con  los  materiales  de 
la  casa  consistorial». 

De  los  materiales  entregados  a  la  Gobernación  no 
ha  desaparecido  ni  una  sola  piedra,  si  así  puedo  decir- 
se, a  no  ser  que  se  tomo  como  desaparición  varias 
cargas  de  tapas  do  tabla  que  he  hecho  colocar,  mien- 
tras so  usan,  de  divisoria  dol  sitio  que  ocupan  las  es- 
cuelas número  2  de  hombres  con  la  número  1  de  ni- 
ñas, por  haberse  venido  abajo  la  muralla  divisoria  que 
separaba  las  escuelas  indicadas  i  que  no  ha  sido  posi- 
ble aun  reconstruirse  por  falta  de  adobes  en  este 
tiempK). 

Con  lo  dicho,  señor  Ministro,  dejo  evacuado  el  in- 
forme que  se  ha  servido  pedirme. 

Dios  guarde  a  VS,— Roberto  ;?.*»  5rí¿ce.— Santiago, 
6  de  agosto  de  1889. 

Señor  don  R.  Alberto  Bascuñán,  tesorero  i  secre- 
tario de  la  Junta  de  Beneficencia  de  Lontué. — Mui 
señor  mió  i  amigo:  Yo  estimare  so  sirva  decirme  si 
es  o  no  efectivo  que  la  Junta  de  Beneficencia  do  ese 
departamento,  desde  que  me  hice  cargo  de  la  Qober- 
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nación,  no  ha  tenido  edificio  alguno  en  construccií^ii, 
a  no  sor  el  hospital;  que  éste,  solo  nhoni,  por  injuenlo 
de  la  Junta  i  para  invertir  !a  suma  dada  por  el  Su- 
premo Gílbierno,  se  pidieron  propuestas  cerradas  para 
su  continuación,  conforme  el  decreto  supremo  (jue 
conaede  los  fondos,  i  si  la  Oobernacióu  ha  dado  de 
creto  alguno  de  pago  por  trabajos  ejecutados  en  [no 
piedades  de  la  refeiida  Junta  de  Beneficencia. 

Jjo  saluda  su  offmo.  amigo.  —Roberto  2,^   Binicn, — 
Santiago,  4  de  agosto  de  1889. 

Molina,  5  do  agosto  de  1889, — Estimado  señor  i 
amigo:  En  contestación  a  su  atenta  de  la  vuelta,  de 
bo  dev^ir  a  Ud.  que  es  efectivo  que  desdo  que  so  hizo 
cargo  de  la  Gobernaci<^n  de  T-iontué  la  Junta  de  Be- 
neficencia no  ha  tenido  ninguna  construcción  que 
ejecutar,  i  que  en  materia  del  hospital,  para  cuyo  tra- 
ligo  se  pidieron  propuestas  cerradas,  que  están  en 
estudio,  no  se  ha  espoilido  por  Ud.  decreto  alguno  de 
pago  de  dinero  por  obras  hechas  o  por  hacer  en  el 
mencionado  edificio. 

De  Ud.  su  atto.  amigo  i  SS. — R,   A,  Bascnñán. — 
Señor  Roberto  2°  Bruce,  Santiago. 


(Copia).  En  Molina,  a  9  do  junio  de  1889,  se  reu- 
nió la  Junta  de  Beneficencia,  con  asistencia  del  señor 
Gobernador  don  Roberto  2.**  Bruce,  i  ios  señores  José 
Miguel  Arístegui,  R.  Alberto  Basen ñán  i  administra- 
dor don  Vicente  Aníbal  Bascuñán. 

Antes  de  aprobar  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el 
señor  Goberna<lor  espuso  (¡uo  no  creía  'correcta  la  in- 
versión hecha  por  la  Junta  de  los  fondos  suininistrii- 
dos  por  el  Gobierno  para  su  sostenimiento. 

En  vista  de  las  esplicaciones  dadas  por  el  tesorero, 
86  dio  por  aprobada  el  acta. 

Se  mandó  pedir  propuestas  para  la  terminación  de 
los  trabajos  del  hospital,  en  conformidad  a  los  planos 
i  presupuestos  del  injenioro  don  Guillermo  Lira  K., 
hasta  invertir  la  suma  de  ocho  mil  pesos,  concedida 
por  el  Supremo  Gobierno. 

Se  acordó  publicar  los  avisos  en  los  diarios  de 
Talca. 

Se  autoriz(S  al  secretario  para  invertir  la  suma  de 
diez  pesos  en  útiles  de  escritorio. 

Se  mandí)  facultar  al  administrador  para  qne  nom- 
bre un  empleado  que  puitle  el  hospital,  con  la  renta 
do  15  pesos  mensuales. 

El  señor  Gobernador  dio  cuenta  de  que  don  Salva- 
dor Molina  se  había  retira<lo  del  hospital. 

Se  acordó  darle  las  gracias  i)or  el  tiempo  (jiio  gra- 
tuitamente ha  prestadlo  sus  servicios  como  cuidador 
del  hospital. 

Se  encargó  al  administrador  que  recibiera  del  s^ñor 
Molina,  por  inventario  qne  había  formado,  los  mate- 
riales i  edificios  del  espresado  lios])¡tal. 

Se  comisionó  al  señor  Gobernador  para  que  encar- 
gue a  un  abogado  los  juicios  que  tiene  pendientes  el 
hofpit.'d. 

El  señor  Gobeniivlor  comunicó  que  creía  convo 
niento  trasladar  la  dis|)ensaría  al  pueblo,  miíintras  s^c 
instala   el    hospital.  8e  aconb^  facultar  al  señor  ínr 
dico  de  ciuda<l  para  (]>ie  contrate  el  local  <londe  deba 
instalarse  la  dispens.iiía. 

So  levantó  la  sesión» 


Ant«-s  de  levantarse  la  sesión,  se  acordó  abrir  las 
propuí'jstas  el  «lía  10  de  julio,  a  la  una  «le  la  tanle. 
quedando  citada  la  Junta  para  ese  »lía. — Bruce. 


(Copia). — En  Molina,  a  diez  de  julio  do  mil  ocho- 
cientos ochenta  i  nueve,  se  reunió  la  Junta  de  bene- 
ficencia, con  asistíuicia  del  señor  Gobernador  don  Ro- 
berto 2.**  r*ruce  i  los  señores  R.  Alberto  Bascuñán,  ol 
administrador  don  Vicente  Aníbal  Bascuñán  i  el  sub* 
administrador  don  Vicente  Moreno. 

Se  procedió  a  tonmr  nota  de  las  projmestas  presen- 
tadas, habiéndose  S(»lamente  pre8enta(lo  una,  de  don 
Isidoro  Afuñoz;  fm^  leí<la  i  mandada  a  comieión,  nom- 
bráuílose  con  este  objeto  a  los  señores  don  Vicente 
Aníbal  Bascuñán  i  don  R.  Alberto  Biiscuñán,  asocia- 
dos del  injeniero  don  Guillermo  Liía  Errázuriz. 

El  señor  administrador  dio  cuenta  que  había  nom- 
brado desde  el  14  tle  junio  i  se  llamaba  Juan  K  Pé- 
rez, con  el  sueMo  designado  por  la  Junta. 

No  habiendo  otro  asunto  do  que  tratar,  se  levantó 
la  la  sesión. — Brlx'E. — R,  Alhoio  Bascuñán,  secre- 
tario. 

Es  copia  de  las  actas  orijinales  del  libro  de  la  Jun- 
ta de  Beneficencia  de  Molina. 

Molina,  6  de  agosto  de  1889. — Laureano  L.  fie 
Guevara, 


Señor  don  Salvador  Molina. — Molina. — Mui  señor 
mió: — I^  estimaré  se  sirva  contestarme  al  pie  de  la 
presente  si  es  o  no  efectivo  que  cuando  me  hice  cargo 
de  la  ^Jobernación  estaba  usted  a  cargo  del  hospital, 
por  haberlo  así  acordado  la  Junta  de  Beneficencia,  i 
ctuuü  tal  encargado  ha  tenido  a  su  cuidado  ol  estable- 
cimiento, como  asimismo  toda  la  madera. 

2.*  Si  he  usa<lo  de  esa  madera  jiara  mi  uso  un  solo 
palo;  i 

3.°  Si  las  'sesent^i  tablas  do  álamo  que  prestó  con 
mi  consentimiento  a  la  señora  Susana  Pavez,  para  la 
refacción  <le  su  casa,  han  sido  o  no  devueltas  [wir  la 
esi>resada  señora. 

Lo  saluda  su  A.  i  S.  H.—Ruhrrfo  2."  Bnin>. 

Santiag^i,  4  de  agosto  de  1889. 


^folina,  5  «le  agosto  de  1889. — Señor  dou  Roberto 
2."  Bruííe. — Santiago. — Mui  señor  mió: — Xo  tongo 
inconveniente  para  contestar  las  preguntas  ipie  usted 
me  dirijo  en  la  presente  carta  en  el  mismo  (uden  en 
que  me  han  sido  dirijidas: 

1.*^  Por  acuerdo  d(;  la  Junta  de  Benedeenoia,  el 
hospital  de  Molina,  i  de  consiguiente  todas  las  made- 
ras, se  encontraban  a  mi  cargo  cuando  usted  se  hizo 
cargo  <le  la  Gobernación; 

2."  Me  consta  deque  la  espresada  madera  usted  no 
ha  determinado  para  su  uso  particular  ni  de  uii  solo 
palo; 

3**  La  tabla  (puí  se  prestí)  a  la  senara  Susana    Pa 
vez,  j)ara  la  refacción  do  su  casa,  nu;  fué  devuelta  por 
la  espiesada  señora  ha(;e  mas  de  dos  meses,  i  está,  ]»')r 
consiguiente,  en  el  hospital. 

Cieo  dejar  contestada  con  esto  su  estimada  de  4 
del  actual. 

Saluda  a  usted  su  A.  i  S.  S. — ,][.  SaJv-vf"r  Mnlin'i. 

3."  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda; 
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€Santiíií;o  lOile  aí:fost(>íle  18.S9. — A'ljuntos  remi 
to  a  V.  E.  los  anttííHMhíhtí^s  n*l:iti\íí.'í  a  la  caiiaiiza<ri<Mi 
del  río  Mapoolií),  poditlos  p«»r  ti  honorable?  Dilatado 
¡lor  Con.stituc'KÍn,  «Ion  .lo.^ó  M.  Ta^d»»  Arrato. 

I>ios^niarde  a  V.  K.—  P.  N.  (ídwhirillaA)^, 

El  señor  Cantillo  Elixalde  {^\ym  Fianoinco). 
— He  leído,  señor  Pre8Ííl«iite,  un  artículo  del  diario 
El  Heraldn^  en  ol  que  se  hacen  varias  apre-iaciones 
acerca  de  un  decreto  espedido  por  el  Go])ierno,  por 
el  cual  60  manda  pa^'ar  a  don  l)ouiingo  Otaegui  la 
suma  de  nueve  jnil  posos  por  troce  hectáreas  de  te 
rreno  que  so  le  ha  conipra»lo  para  ostalilecer  un  faro 
en  la  puntilla  de  Curaumilla 

Se  dice  en  ose  artículo  que  este  ne«i[ocio  no  es  co- 
rrecto, i  (]ue  ol  payo  í|Uo  se  ha  h«'cliü  es  indebido. 

A  fin  de  conocer,  señor  Prtísident^  lo  que  haya  so 
hro  el  particular,  me  permito  pedir  al  honorable  señor 
Ministro  de  Marina  se  sirva  enviar  a  la  Cánuira  todos 
los  antecedentes  de  este  asunto,  i  se  les  numde  pu- 
blicar. 

El  señí>r  Konif/  (Ministro  de  Marina).— Ayra- 
de/xo  al  señor  Diputado  la  prej^'unta,  pues  considero 
útil  (pie  la  (yámara  i  el  país  sepan  la  manera  como  so 
invierten  los  dineros  fiscales.  La  interroi;at"ión  do  Su 
Señoría  me  proporciona  adi'Uiás  la  ocasión  de  vindi 
carme  de  caigos  encubiertos  que  se  hact-n  en  el  dia- 
TÍo  a  que  so  ha  hecho  lofermcia. 

Sin  perjuicio  de  traer  todos  \ua  antecedentes,  la 
í'ámara  me  permitirá  (jue  aihdanto  algunas  coní;id(? 
raciones. 

L  i  L'M  <lo  Presupuestos  vijente  autoriza  la  erección 
de  un  faro  en  la  punta  Curaumilla,  al  sur  de  la  ba- 
hía de  Valparaíso.  Ajuicio  de  personas  competentes, 
este  faro  ni'C(  sita  p:aa  su  servicio  un  ostensión  de 
trece  hectáreas  <le  terreno.  lia  habido  (pie  atlqiiirir 
estas  trí.'ce  hectáreas,  |Kjrqu»»  la  naturaleza  del  terreno 
así  lo  oxijía;  ponpiese  necesitan,  a  lin  de  que  los  em- 
pleados del  furo  t(;ngan  donde  .sembrar  i  plantar,  i 
por  ultime),  poiíjue  liai  agua  en  una  de  las  quebradas. 

El  aripiitecto  de  la  provincia,  señor  Behrens,  tasó 
cada  hectárea  en  üóO  pesos,  incluyendo  el  agua  co 
rrionte  ile  la  quebrada.  Para  el  buen  servicio  (leí  faro 
estableció  dos  servidumbr<'s,  una  a  Caleta  Orando  i 
otra  al  camino  real  que  conduce  a  Valparaíso,  tasan 
dolas  and)as  en  2,000  pesos,  lo  que  inqvirtaba  un 
total  de  6,250  pesos. 

El  dueño  ilel  predio,  don  Domingo  ()ta(»gu¡,  no  se 
conformó  con  esta  tasación  por  (ue<'rla  mui  reducida  i 
reclamó  al  Ministerio.  El  pedía  mas  did  duplo.  Si  el 
desacuerdo  subsistía,  había  qu<.'  expropiar  el  terreno, 
lo  qiie  no  es  fácil  ni  lícito  (íu  todo  los  casos,  o  seguir 
una  larga  tramitación  judicial,  con  perjuicio  de  la 
obra. 

Encontré  en  el  señor  Otaegui  un  cidral  loro  mui  cor- 
tés i  prud(5nte,  que  no  quería  poner  dilicultados,  i  de 
común  acuí'rdo  sometinn»"  la  cuestión  a  arbitiaje, 
nombrando  d«»  arbitro,  arbitrador  i  amiiíable  compo 
unidor  al  director  jt'Ueral  (hí  la  Ol¡<úna  de  Faros,  capi- 
tán de  navio  tloii  Javier  ^Inlinas. 

Este  jefe  visili)  la  lorali-lal  i  las.)  <*1  terreno  v.u  la 
misuiii  suma  qu»*  lo  había  le-cho  el  señor  rn'lmois. 
Respecto  o'e  las  dns  serviduiobn-s,  una  a  ('aleta  tiran- 
de  i  otra  al  camin  »  cairet»*i)  ^pie  a<tMalment(!  (jxiste 
en  la  projiied  el,  no  hizo  tam[>í»cii  «lifereníMa  digna  de 
tomarse  cu  cuenta;  pero  estableció   la  obligación  del 


veii'ledor  de  conservar  para  siempre  en  buen  estado  ^ 
a  su  costa  los  dos  caminos  materia  de  la  servidumbií», 
i  arreglar  las  puertas  do  comunicación  con  los  potre- 
r<is  ciui  dobles  llaves,  lilsta  obligación  impone  al  ven- 
dedor un  gravamen  no  peipiefio,  que  ha  sido  tasado 
en  1,250  pesos,  sin  tomar  en  cuenta  los  porjuieios  que 
orijinará  la  construcción  del  faro." De  esta  manera  ol 
valor  total  de  la  tasación  sube  a  nueve  mil  pesos. 

Ya  ve  la  Cámara  cuál  ha  sido  el  ])roced  i  miento, 
cuan  ajustado  a  las  buenas  prácticas  i  con  qué  escru- 
pulosidad se  ha  procedido  en  el  Ministerio.  I-,os  do- 
cumentos que  luego  vendrán  manifestarán  con  clari- 
ladípie  no  hai  mérito  para  hacer  la  menor  observación 
sobre  esta  compra. 

Concluyo,  señor,  reiterando  mis  agradecimientos  al 
señor  í)i|)utado  por  C(jqu¡mbo  por  haberme  projwr- 
cionado  la  oportunidad  de  dar  estas  esplicaciones  a  la 
Cámara. 

El  señor  CilVVflllo  Ellxalde  (don  Francisco). 
— Agradezco,  señor  Presidente,  las  esplicaciones  que 
se  ha  servi<lo  darme  el  señor  Ministro,  i  espero  que  se 
envión  los  antecedentes  que  he  solicitado  ¡mra  que  se 
forme  luz  conq)leta  síjbre  este  asunto. 

El  señor  Kouif/  (Ministro  de  Marina). — Se  en- 
viarán, señor  Diputado. 

El  señor  Mfttte  (Ministro  de  Relaciones  Esterio 
res). — Pido  la  palabra,  no  para  hacer  una  indicación, 
sino  una  insinuación. 

Pende  en  esta  Cámara  un  proyecto  aprobado  por  el 
Senado,  que  es  de  nrjento  despacho  i  por  su  naturale- 
za mui  sencillo,  de  tal  suerte  que,  según  me  parece, 
no  ílará  lugar  a  discusión  en  este  recinto. 

Me  reliero  al  que  autoriza  al  Presidente  de  la  Ro- 
piíblica  para  enviar  una  legación  ostraordinaria  a 
Washington,  i)ara  que  Chile  scmi  representado  en  las 
conferencias  a  que  ha  sido  invitado  por  los  Estados 
Unidos. 

El  plazo  es  ya  angustiado;  las  conferencias  se  abren 
el  2  do  octubre  j)róximo,  i  es  necesario  que  el  repre- 
sentinte  de  Chile  parta  en  los  primeros  días  de  se- 
tiembre para  que  pueda  llegar  oportunamente  a  Was- 
hington. 

El  Gcibierno  de  Chile,  como  sabe  la  Cámara,  acep- 
tó la  invitación  para  concurrir  a  aquel  Congreso  i 
tomar  parte  en  sus  acuerdos,  pero  solo  en  lo  que  se  re- 
tiere  a  los  intereses  comerciales  i  a  estrechar  las  buenas 
relaciones  de  am))Os  países,  eliminando  otra  clase  de 
cuestiones,  como  la  de  arbitraje  internacional. 

Dados  estos  antecedentes  i  la  urjcncia  del  asunto, 
me  atrevo  a  espeiar  qu(%  conio  es  de  costumbre,  se 
sirva  la  Cámara  darle  preferencia  i  ocuparse  de  él 
antes  de  la  orden  del  día,  si  es  que  no  hai  dificultad 
de  i»arte  de  algún  señor  I)¡putado. 

El  señor  Piuochet  (don  Gregorio  A.)— Desearía 
saber  si  hai  alguna  solicitud  particular  para  la  segun- 
da hora. 

El  señor  Lira  (Secretario).— Si,  señor. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.)— ^Mas  o 
mr-nos  cuánta-!? 

El  señnr  Jjim  (.^(^cietarío).— Cinco  o  seis. 

El  señor  Piuochet  (don  Gregorio  A.) — Está 
bien,  señor. 

El  señor  HavvOH  Luco  (Presidente). — Si  nin- 
giín  señor  Dijíutailo  se  opimo,  (Jaríamos  por  aprobada 
la  indicación  del  scñol'  Ministro» 


441 


CAICABA  DE  DIPUTADOS 


El  señor  Walker  Jfartíne»  (don  Garlos).— 
Creo  quo  íudímiacíón  o  indicación  son  la  misma  cosa; 
dd  manera  que,  considerando  como  indicación  la  in- 
sinuación hecha  por  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  para  que  se  trate  antes  de  la  orden  del  día 
del  proyecto  a  que  Su  Señoría  se  ha  referido»  me 
permito  observar  quo  por  hoi  tendría  inconveniente 
on  aceptarla,  i  no  para  el  martes  próximo,  pues  así 
diapondría  de  tiempo  para  imponerme  do  los  antece- 
dentes relativos  a  esto  negocio. 

De  manera  que  rogaría  al  señor  Ministro  que  pos- 
tergase su  indicación  para  el  marteí?. 

El  señor  Malte  (Ministro  de  Relaciones  Esteno- 
res). — Acepto,  señor,  la  moilifícación  quo  propone  el 
señor  Diputado. 

El  señor  BavrOS  LllCO  (Piesidente). — Si  no 
hai  oposición  dejaremos  acordada  la  discusión  de  este 
asunto  para  el  martes. 

El  señor  fíalbontitl. — Para  el  martes  veremos, 
según  los  antecedentes  que  se  traigan.  Yo  me  opon- 
dría a  todo  acuerdo  desde  luego. 

Varios  señores  Diputados.  —  Ya  está 

acordado. 

El  señor  Barros  LllCO  (Presidente). — ¿El  se- 
ñor Diputado  hace  oposición  al  acuerdo? 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior). — 
iQué  antecedentes  son  los  que  desea  el  señor  Diputa- 
do? No  hai  mas  que  el  mensaje  del  Presidente  de  la 
República. 

El  señor  Barros  Loco  (Presidente).— El  mar- 
tes próximo  consideraremos  entonces  la  indicación 
del  señor  Ministro. 

El  señor  Leteller  (don  Ricardo).— Anoche,  a 
indicación  mía,  quedó  para  continuarse  en  la  sesión 
de  hoi  el  debate  relativo  a  los  sucesos  de  Lontué, 
porque  deseaba  hacer  algunas  rectificaciones  al  hono- 
rable señor  Mac-Iver,  rectificaciones  que  me  parecen 
de  importancia,  atendi<la  la  gravedad  de  los  puntos  a 
que  se  ha  referido  Su  Señoría. 

Principiaró,  desde  luego,  por  desvanecer  el  cargo 
que  me  dirijió  el  señor  Diputado  Je  que  yo  hablaba 
sin  conocimiento  cabal  de  los  liechos.  Yo  no  he  to- 
mado en  consideración  sino  lo  que  ae  haeapuesto  ante 
la  Cámara;  no  me  lie  entendido  ni  con  el  Gobernador 
de  Lontué,  ni  con  ninguna  otra  persona  interesada  en 
el  asunto,  lie  comi)rendido,  sí,  que  se  trataba  de  un 
negocio  grave,  que  se  sostenían  teorías  inadmisibles, 
i  que  creía  deber  usar  do  la  palabra  para  defender  las 
garantías  estiblecidas  tanto  por  la  lei  como  por  la 
,  Constitución. 

Por  eso  yo,  haciendo  caso  omiso  del  llamamiento 
por  escrito  del  Gobernador,  quo,  según  so  dice,  no  ha 
existido,  sostengo  que  los  empleados  no  están  en  la 
dependencia  inmediata  de  quenos  hablabael  honorable 
Diputado  \)m  Santiago,  i  sostengo  que  un  empleado 
público  (jiio  no  concurre  al  llamamiento  do  un  Go- 
bernador no  incurro  en  delito  de  ninguna  clase.  De 
aquí  es  quo  me  parezia  estraña  la  aplicación  del  artí- 
culo 252  dol  Código  Penal  que  hacía  el  señor  Dipu- 
tiido  al  caso  del  señor  Schott. 

Este  artículo  dice  lo  siguiente: 

«El  empleado  público  que  se  negare  abiertamente 
a  obedecer  las  órdenes  de  sus  superiores,  en  asuntos 
del  servicio,  será  penado  con  inhabilitación  especial, 
perpetua  para  el  cargo  a  oficio. 


(Quó  orden  superior,  en  asuntos  del  servicio,  se  negó 
a  ejecutar  el  señor  Schottt  No  se  sabe.  El  señor  Mac^ 
I  ver  nos  decía  que  se  trataba  del  reconocimiento  de 
una  muralla  en  que  se  habían  empleado  ladrillos  de 
mala  calidad.  Pero  eso  no  fué  lo  que  el  Gobernador 
dijo  al  señor  Schott,  ni  el  señor  Schott  se  negó  a  ha- 
cer el  reconocimiento.  Se  trataba  únicamente  de  un 
simple  llamado  del  Gobernador  para  que  el  señor 
Schott  concurriese  a  la  sala  de  su  despacho.  Este  no 
es  el  caso  de  orden  superior  en  asuntos  del  servicio, 
sino  un  simple  llamamiento.  Por  eso  decía  yo:  el  caso 
de  quo  se  trata  está  comprendido  en  el  artículo  4.^  de 
la  lei  do  1884,  que  voi  a  leer: 

«Ninguna  autoridad  podrá  ordenar  o  emplear  me- 
didas compulsivas  para  hacer  que  un  habitante  de  la 
República  comparezca  ante  ella  o  ante  otra  autoridad, 
ni  para  hacerlo  trasladarse  de  un  punto  a  otro  sino  en 
los  casos  siguientes». 

Sigue  la  eniuiciación  de  ha  casos. 

De  manera^  pues,  que  el  Gobernador,  por  ol  hecho 
de  no  haber  comparecido  este  caballero  a  su  despa- 
cho, no  tenía  derecho  para  haberlo  mandado  a  la  cár- 
cel; por  consiguiente,  la  prisión  fué  arbitraria,  aten- 
tatoria do  las  garantías  individuales. 

Sería  lamentable  que  se  estableciese  la  doctrina  de 
que  los  empleados  públicos  que  no  se  apresurasen  a 
comparecer  con  la  urjencia  que  se  les  exijiera  ante  el 
despacho  de  un  Gobernador  incurrieran  en  una  san- 
ción tan  grave  como  la  del  artículo  252  del  Código 
Penal. 

De  modo  que  si  yo — empleado  público — voi  a  un 
departamento  i  el  Gobernador  me  llama  a  su  despacho 
— aunque  sea  por  asuntos  del  servicio — porque  no 
concurro  inmediatamente  ¿se  me  aplicaría  ol  artículo 
252  del  Código  Penal?  ¿Cómo  puede  sostenerse  seme- 
jante cosa? 

No  ha  habido  tampoco,  por  parte  del  señor  Schott, 
esta  resistencia  abierta  a  que  se  refiere  el  Código 
Penal. 

Pero  suponiendo  que  este  caballero  se  hubiera  he- 
cho roo  del  delito  do  desobedecer  al  llamamiento  del 
Gobernador,  habría  incurrido  en  una  simple  falta  de 
las  especificadas  en  otro  artículo  del  mismo  Código. 

Además,  llevar  esta  relación  de  dependencia  de  los 
empleados  públicos  hacia  su  superior  jerárquico,  como 
pretende  el  honorable  Diputado  por  Santiago,  hasta 
el  estremo  de  que  cuando  se  recibe  un  llamado  debe 
acudir  inmediatamente,  abandonando  las  ocupaciones 
i  desobedeciendo  lus  órdenes  do  otra  autoridad,  me 
parece  que  es  colocarse  en  una  situación  de  todo  pun- 
to inaceptable. 

£1  señor  MaC'Iver  (don  Enrique). — Su  Seño- 
ría ha  olvidado  que  en  el  caso  do  quo  so  trata  ha  ha- 
bido delito  infraganti. 

El  señor  Letelicr  (don  Ricardo). — Esta  es  una 
cuestión  demasiado  grave. 

No  quise  en  la  sesión  de  anoche  entrar  en  una  di- 
sertación jurídica  mas  a  fondo  sobre  este  punto  por- 
que creía  que  era  suficiente,  para  que  todos  mis  honora- 
bles colegas  se  formasen  una  idea  de  la  gravedad  del 
procediuiicnto  del  Gobernador  de  Lontué,  lo  que  había 
expuesto  acerca  de  la  doctrina  sustentada  por  el  hono- 
rable Diputado  respecto  a  delito  infraganti,  doctrina 
verdadeíamente  insostenible. 
Decía  el  señor  Diputado  por  Santiago  que,  si  so  co- 
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metió  el  cielito,  el  Gobernador,  como  funcionario  a 
quien  corresponde  cuidar  del  orden  público,  debió  or- 
denap^l  arresto,  porque  era  la  obligación  que  le  impo- 
nía la  lei. 

Pero  yo  quiero  dar  por  sentado  que  realmente  hu- 
bo delito  infiaganti.  Aun  en  este  supuesto  el  Gober- 
nador no  pudo  ordenar  el  arresto,  porque  el  caso  del 
delito  infraganti  no  es  una  escepción  al  artículo  12  de 
la  Lei  de  Garantías  Individuales,  i  basta  leer  los  artí- 
culos 16  i  17  de  la  misma  para  comprenderlo. 

Dice  el  artículo  16: 

€No  podrá  emplearse  medios  compulsivos  para  con- 
ducir ante  el  juez  competente  al  delincuente  infra- 
ganti que  espresase  estar  dispuesto  a  obedecer  la  inti- 
mación que  el  aprehensor  le  hiciere  de  comparecer 
ante  dicho  juez  en  el  din  i  hora  que  se  le  señale: 

1.®  Si  solo  fuese  culpable  de  contravención  a  orde- 
nanzas municiales,  de  |)olicía  local  o  do  simple  faitu 
que  no  sea  hurto  o  estafa,  salvo  que  pam  el  aprehen- 
sor el  culpable  aparezca  como  persona  sin  hogar  fijo 
ni  jiro  u  ocupación  conocida,  o  que  la  contravención 
o  falta  se  cometiese  causando  desórdenes  o  perturban- 
do la  tranquilidad  piiblica>. 

De  modo,  puet»,  que,  garantida  la  comparecencia 
ante  el  juez,  está  llenado  el  requisito  i  no  puede  em- 
plearse medidas  compulsivas. 

El  artículo  17  agrega: 

4LE\  delincuente  infraganti  de  cualquiera  de  las 
contravenciones  o  infracciones  espresadas  en  el  artí- 
culo anterior  que  fuese  aprehendido  por  ajentes  de 
policía  do  seguridad  en  desempeño  de  su  cargo,  será 
conducido  ante  el  jefe  <le  dichos  ajentes,  siempre  que 
para  ellos  sean  personas  desconocidas  i  no  se  presen- 
tare persona  conocida  que  contraiga  el  compromiso  pre- 
visto en  la  última  parte  del  citado  artículo». 

De  manera  que  el  ájente  de  policía  no  puede  llevar 
arrestado,  ni  aun  para  presentarlo  a  sus  jefes,  al  de 
lincuente  infraganti,  si  es  persona  conocida,  o,  sí  no  lo 
es,  otra  persona  conocida  contrae  el  compromiso  de 
que  comparecerá  ante  el  juez  competente.  Siendo  el 
injeníero  Schott  persona  conocida,  no  pudo  ser  arres- 
tado ni  menos  llevado  a  la  cárcel  o  cuartel,  porque  se 
trataba  de  una  simple  falta. 

Continúa  el  artículo  17: 

<lE\  jefe  mantendrá  el  arresto  o  pondrá  al  arrestado 
en  libertad,  intimándole  que  comparezca  dentro  de  vein- 
ticuatro horas  ante  el  juez  competente,  según  lo  con- 
sidere o  no  necesario  para  que  la  intimación  sea  obede- 
cida, en  vista  de  la  clase  de  contravención  cometida  i 
de  las  circunstancias  personales  del  culpable. 

>Si  fuere  persona  conocida,  o  persona  que  reúna 
esta  circunstancia  se  hiciere  responsable  en  la  forma 
prevista  en  el  artículo  anterior,  lo  dejará  en  libertad, 
limitándose  a  hacerle  la  intimación  de  comparecer». 

Tenemos,  pues,  que  el  jefe  de  policía  que  recibe  a 
un  delincuente  conducido  por  un  paco  por  haber  co- 
metido una  falta,  i  siendo  esta  falúi  de  aquellas  que, 
despu($3  del  examen  hecho  por  el  mismo  jefe,  no  me 
rece  mas  pena  que  la  que  he  señalado,  debe  poner 
al  delincuente  en  liVjertad,  sin  demora.  ¿Se  enccmtra 
ba  el  señor  Schott  en  el  caso  de  ser  mantenido  en  la 
cárcel?  ¿Xo  era  una  persoiui  conocida,  que  tenía  una 
ocupación  también  conocida?  ¿Se  había  espedido  por 


autoridad  competente  la  orden  de  arresto   del  caso?  juicio. 

Nó,  señor.  Pues  entonces  no  debió  mantenérsele  en  la  I     Si  sucediera  aquí  como  en  Estados  Unidos,  Eran'* 


cárcel.  I  si  el  paco  estralímitó  sus  facultades,  debió 
su  jefe  ponerlo  inmediatamente  en  libertad.  No  lo 
puso  en  libertad,  sino  que  lo  obligó  a  pasar  toda  la 
noche  en  la  prisión.  Se  cometió,  por  lo  tanto,  una 
doble  infracción  de  las  leyes;  se  infrinjió  la  Lei  do 
Garantías  Individuales  i  la  lei  penal,  que  prohiben  a 
los  encargados  de  las  prisiones  o  a  los  jefes  de  la  po- 
licía el  mantener  preso  indebidamente  a  un  ciudada- 
no. I  esto  se  halla  penado  con  multa  i  prisión. 

Si  debiéramos  aplicar  estrictamente  la  lei,  si  no 
pudiera  escusarse  el  policial  de  haber  obedecido  a 
una  orden  del  Gobernador,  ese  ájente  debiera  ser 
procesado  inmediatamente. 

Ya  ve  el  honorable  Diputado  por  Santiago  cómo 
no  era  Su  Señoría  sino  yo  quien  tenía  razón  cuando 
decía  que  el  acto  de  violencia  cometido  contra  el  ar- 
quitecto Schott  era  un  atentado  contra  la  Lei  de  Ga- 
rantías Individuales.  Es  inútil  que  Su  Señoría  se 
empeñe  en  sostener  lo  que  anoche  sjstenía,  habiendo 
dÍ8[40siciones  tan  claras  i  terminantes  en  la  lei  para 
poner  a  salvo  los  derechos  i  la  libertad  do  los  ciuda- 
danos contra  los  ataques  de  las  autoridades. 

Si  aceptásemos  la  doctrina  del  señor  Diputado,  no 
solo  cada  uno  de  nosotros  quedaría  espuesto  a  ser 
arrestado  por  orden  del  Gobernador  de  un  departa- 
mento, i,  sin  mas  motivo  que  una  supuesta  falta,  si- 
no que,  calcúlese  lo  que  ocurriría  en  tiempo  de  elec- 
ciones. Por  cualquier  protesto,  por  una  calumnia 
cualquiera,  se  podría  privar  a  un  ciudadano  de  su  li- 
bertad. Esto  bastaría. 

Va,  por  ejemplo,  un  mayor  contribuyente  a  la 
junta  respectiva,  se  le  supone  que  ha  galopado  en  la 
calle,  i  por  esto  delito  en  que  ha  sido  sorprendido  in- 
fraganti se  le  lleva  a  la  cárcel  i  se  le  priva  de  ejercer 
sus  funciones  electorales.  I  no  solo  se  le  privaría  dol 
ejecioio  de  sus  funciones  sino  que  se  le  intimidaría 
con  estos  vejámenes,  i  mas  bien  preferiría  pagar  la 
multa  que  asistir  en  lo  sucesivo  a  la  junta  de  mayores 
contribuyentes. 

¿Cómo  es  posible  aceptar  una  doctrina  que  conduce 
a  estos  absurdos?  Cómo  dejar  la  libertad  individual- 
de  un  ciudadano  sujeta  a  la  mala  voluntad  o  capricho 
de  un  Gobernador? 

Pero  han  dicho,  tanto  el  honorable  Diputado  por 
Santiago  como  el  señor  Ministro,  que  está  espedita 
para  el  atropellado  la  acción  de  los  tribunales  i  que  el 
señor  Schott  ha  podido  entablar  una  demanda  crimi- 
nal en  contra  del  Gobernador.  De  aquí  resultarían 
dos  hechos  mui  curiosos:  que  se  debe  dejar  a  los  inten- 
dentes i  gobernadores  plena  libertad  para  que  hagan 
lo  que  quieran,  para  que  atropellen  a  los  ciudadanos 
i  viojen  las  leyes,  porque  tienen  éstos  el  camino  espe- 
dí to  para  recurrir  a  la  justicia  ordinaria. 

Por  mi  parte  declaro  que  si  el  señor  Schott  hu- 
biera venido  a  consultarme  si  acusaba  al  Gobernador, 
yo  le  habría  aconsejado  que  no  hiciera  tal.  I  le  ha- 
bría dado  este  consejo  con  plena  cunciencia,  pues  sé 
que  nada  habría  obtenido. 

Para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  criminal  del 
Gobernador,  habría  tenido  primero  que  pedir  su  de- 
safuero al  Consejo  de  Estado,  que  es  seguro  no  lo  ha- 
bría otorgado.  Quedaba  la  responsabilidad  civil;  pe- 
ro  ésta  también  sería  ilusoria,  aun  cuando  ganara  el 
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oia  o  Iiiglnterra,  In  cosa  sería  cÜHtiiita,  ponjue  oondü 
natlü  el  (loheinjulor,  no  solo  se  le  obligaría  a  pagar 
los  perjuicio»  materiales  inferiilos  al  señor  Scliott, 
sino  que  se  le  onlenaría  indemnizar  el  vejamen  sufri 
do,  (jue  subiría  a  una  giuesa  suma;  poniuo  a  mí  o  a 
cualquiera  otra  persona  que  estuviera  en  mi  Ingar,  no 
60  inílemnizaría  una  nojhe  do  cárcel  con  doscientos  o 
tioscientos  pesos.  En  Estados  Unidos  estas  indemni- 
zaciones por  vejámenes  se  pagan  mui  salado. 

Entro  tanto,  ¿qué  sucedería  aquí?  Aun  en  el  caso 
de  ganar  el  juicio,  se  diría  al  senf)r  Schott  quo  en 
realidad  no  había  sufrido  perjuicios  do  ninguna  clase, 
puesto  que  había  continuado  percibiendo  su  sueldo; 
i  como  no  podría  justificar  otras  pérdidas  ptisitivas, 
se  «íchazaría  la  demanda,  señor  Presidente. 

Efttos  vejámenes  de  las  autoridades  superiores  no 
tienen  sanción  en  Chile,  señor  Presidente,  ni  crimi- 
nal ni  civilmoute,  porque  en  el  primer  caso  no  se  lle- 
garía siquiera  a  poder  entablar  la  acción  i  en  el  se- 
gundo sería  totalmente  ineficaz.  Aun  cuando  se  ob- 
tuviera el  desafuero  tlel  Gobernador  i  so  le  'pudiera 
acusar  criminalmente  i  se  probara  el  hecho,  se  diría 
que  no  había  habido  intención  dañada,  que  había 
creído  cíMu prometida  la  seguridad  pública,  que  había 
obradlo  do  buena  fe,  que  se  creyó  autorizado  por  la 
lei,  sogiin  él  comprendía  sus  disposiciones;  esplica- 
ciónos  mas  o  nienos  probables,  si  se  tienen  en  cuenta 
las  que  ha  emitido  en  esta  Cámara  el  honorable  Di 
putado  por  Santiago,  señor  Mac  Iver;  i,  en  realidad, 
¿cómo  habríauíos  de  cxijir  al  Gobernador  do  Lontué 
quo  ontendiura  la  lei  do  un  mo<lo  mas  correcto  que 
el  que  ha  eapuesto  el  honorable  señor  Mao  Iver?  Nó, 
señor;  el  Gobernador  saldría  absuelto  en  ambos  jui 
cios,  civil  i  criminal,  aun  suponiendo  que  fuera  posi 
ble  llegar  a  entablarlos,  de  donde  resultaría  que  el 
•eñor  Schott,  sobre  el  vejamen,  habría  tenido  que  pa- 
gar infructuosamente  las  costas  procesales,  que  son 
harto  crecidas. 

Pero,  señor,  toda  esta  doctrina  es  inaceptable;  no 
puede  ni  siquiera  disculparso  el  Gobernador  de  L')n- 
tué  con  que  entendía  la  lei  en  esta  forma  o  que  ig- 
noraba sus  disposiciímes,  prrquo  las  autoridades  ad- 
ministrativas son  las  encargadas  do  aplicarlas;  i  si  las 
ignoran  ¿c()mo  podrán  aplicurlat^] 

Nó,  soMor;  debo  mandarse  a  los  «lepartamentos 
gobernadores  quo  conozcan  las  leyes,  que  sean  compe- 
tentes o  quo  por  lo  menos  no  las  atropellen. 

He  hecho  estas  rectiHcaciones,  porque  no  quiero 
que  las  doctrinas  del  honorable  Dij^utado  por  Santia- 
go hagan  escuela  i  sirvan  de  norma  de  condu  :ta  en  lo 
sucesivo  para  los  proce<limientos  de  los  gobornachíres. 

La  causa  de  la  falta  de  respeto  por  las  garantías 
individuales  que  manifiestan  las  autoridades,  es  el 
saber  quo  cuentan  con  la  inmunidad  de  parte  do  sus 
superiores. 

Por  eso,  cuando  se  presenta  un  caso  como  ésto, 
debemos  esforzarnos  por  presentarlo  como  un  ejem 
pío  iligno  de  contarse;  |>ür(iue  de  esa  manera  sabrán 
todas  las  autoridades  (jue  debiMi  mantenerse  en  el 
terreno  de  su  dober,  i  quo,  cuíindo  so  apartan  do  él, 
hai  una  saiicicin  que  cae  sobre  ellas. 

Conseguido  mi  propí'isito,  d«í¡o  la  palabra. 

El  señor  liodriipieni  (.hm  Lui.'^  :\raitiniano).— 
¡Qué  ratos  tan  amargos,  señor  Presidente,  so  suelen 
pasar  en  ol  banco  de  Diputado,  i  por  qué  alternativas 


tan  (MÜOffas  es  preciso  a  veces  atravesar  en  el  carácter 
do  representante  del  pueblo!  Anoche  no  mas  so  batía 
palmas  a  los  señores  Ministros  ])or  la  solución  de  los 
inciílentes  de  I^ntué,  i  hoi,  sin  estinguirse  aun  el  eco 
de  lon  aplausos  que  so  han  tributa<lo  al  Gabinete,  ya 
me  considero  en  el  deber  de  llamar  a  cuentas  a  los 
señores  Ministros  por  un  decreto  quo  nunca  habría 
podido  creer  se  llegase  a  dictar. 

Durante  la  administración  anterior  se  me  calificó 
do  osado  porque  pedía  cuentas  de  nombramientos, 
justiís  sin  duda,  pero  que  habían  recaído  cu  uno  o  dos 
miembros  de  la  familia  do  aquol  Jefe  do  la  República; 
i  hoi,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  siendo  couse- 
cuento  en  mi  manera  de  pensar  de  aquel  entonces, 
tengo  que  ser  mas  severo  aun  con  los  que  dan  mérito 
para  quo  so  crea  que  trata  de  entronizarse  un  verda- 
dero sistema  de  nepotismo.    . 

Sabe  la  Cámara  (|ue  acaba  de  ser  nombrado  Conse- 
jero do  Estado  un  hermano  político  de  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República,  i  tengo  confianza  en  que  no 
ha  lie  poder  eatrañarse  quo  me  dirija  al  jefe  dol  Ga- 
binete para  que  lo  pida  esplicaciones  de  semejante 
proceder. 

Al  iniciar  la  interpolación  í|ue  todavía  se  discute, 
contrariando  totlos  mis  deseos  i  propósitos,  hice  car- 
gos al  Jefe  del  E<tado  })or  salir  de  la  esfera  de  acción 
que  le  trazan  nuestras  leyes  i  la  conveniencia  pública; 
i  si  bien  os  cierto  quo  el  honorable  Ministro  do  Rela- 
ciones Esteriores  me  negó  el  derecho  de  que  fiscaliza- 
ra la  conducta  del  Jefa  del  país,  también  lo  es  que 
osta  opinión  no  pudo  sostenerse  en  este  recinto,  por- 
que nuestro  derecho  público  i  la  opinión  uniformo  se 
pionunciíiban  en  contra  de  él. 

liien  podría,  por  lo  mismo,  seguir  ejercitando  en 
eslíis  circunstancias  ol  derecho  de  que  ayer  hacía  uso, 
pero  yo  profiero  en  la  actualidad  dirijirme  a  los  seño- 
res ^linistros,  cuya  sinceridad  liberal  estamos  discu- 
tiendo, para  ])roguntarle8  a  nombre  de  qué  i  en  obe- 
decimionto  a  qué  antecoílentes  do  conveniencia  so  ha 
hecho  el  nombramiento  de  quo  mo  ocupo. 

Señor,  hace  tiempo  que  el  país  se  ])reocupa  do  cer- 
cenar la  voluntad  onuiímoda  d(;l  Presiden t<í  de  la 
República,  de  establecer  un  réjimen  verdaderamente 
democrático  i  resp<msable;  i,  no  obstante,  sernos  viene 
a  dar  el  ejemplo  de  un  réjuneu  de  nepotismo,  que  es 
la  consagracií'ai  del  Gobierno  mas  i)ersonal  i  funesto 
que  puede  domintir  a  un  país. 

Yo  no  hago  una  ofensa  al  Jefe  do  la  nación  do  quo 
haya  tenido  uuíi  iniciativa  tan  desgraciada  quo  baya 
protlucido  la  «lesignación  a  que  me  retiero;  le  conozco, 
i  temo  haya  sido  débil  píira  ac(q>tar  lo  que  se  le  pro- 
p(>nía;  pero,  ¿i  el  papel  de  los  señores  Ministros"?  ¿Se 
han  imajimulo  que  el  mejor  Consejero  do  Estado 
ha])ía  de  ser  un  deud)  inmediato  dol  Presidente  de 
ílicha  corporaciónl  Aun  suponiendo  que  Su  Excelen- 
cia, creyendo  buscar  en  el  señor  Toro  Herrera  las  con- 
diciones del  buen  consejero,  lo  hubiese  preferido  para 
dicho  cargo,  ¿no  so  ocurrió  a  los  señores  Ministros  quo 
tal  procedimiento  no  ora  correcto? 

StMlor,  al  iniciar  la  interpelación  a  (|uc  me  he  refe- 
riílo  ant<M'ioruj(Mjti*,  me  decía  el  honorable  señor  Las- 
tarria  quo  el  programa  del  Club  do  la  Reforma  i  los 
uiuchos  programas  de  libertad  ([ue  se  han  lanzado  al 
país  se  habían  iílo  cumplicUilo  de  la  mejor  manera 
posible,  i  yo  sentía  en  el  alma  que  un  jofe  de  Gabi- 
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nete,  con  quien,  en  otra  ¿poca,  había  marchado  de 
acuerdo,  so  atreviese  a  darme  semejante  contestación. 
La  vida  de  los  hombres  públicos,  sus  compromisos 
con  el  pueblo  para  escalar  puestos  de  confianza,  son 
siempre  una  deuda  de  honor  que  a  nadie  le  es  dado 
protestar;  i  cuando  yo  recuerdo,  en  estas  circunstan 
cias,  que  fuó  motivo  de  escándalo  en  los  Clubs  de  la 
Refornuí  que  durante  la  administración  Pérez  se 
nombrara  juez  a  un  pariente  no  inmediato  de  aquel 
Jefe  de  la  Kepiíblica,  no  puedo  menos  de  escandali- 
zarme de  lo  que  con  frecuencia  sucede  hoi,  en  que  im- 
peran muchos  hombres  de  la  reforma. 

£»toi  seguro  de  que  si  en  aíjuel  entonces  so  hubie 
ra  podido  presumir  algo  de  lo  que  estaba  reservado  a 
los  inspiradores  de  la  exaltación  de  nuestro  patriotis- 
mo, se  habría  reconocido  que  había  justicia  en  prepa- 
rar el  camino  do  la  majistratura  mas  elevada  al  señor 
don  Belisario  Prat^,  que  honra  uno  de  los  sillones  de 
la  Corte  Suprema. 

Recuerdo  con  pena  en  estos  instantes  uno  de  los 
muchos  brindis  elocuentes  del  ciudadano  don  José 
Manuel  Balmaceda.  Haciendo  referencia  a  lo  que  pa 
saba  con  loa  homVjves  públicos  que  subían  las  escalas 
de  la  Moneda,  sostenía  que  debiera  existir  dentro  de 
aquel  recinto  un  árbol  cultivado  en  la  época  del  colo- 
niaje i  al  cual  debiera  distinguirno  con  la  denomina- 
ción del  árbol  del  olvido:  solo  así  se  podía  esplicar 
que  las  personas  acaricia»las  por  el  aura  do  la  opinión 
volviesen  las  espaldas  a  sus  convicciones  i  compromi 
sos  cuando  se  introducían  a  la  morada  del  poder. 

Pero,  volviendo  al  decreto  que  me  preocupa,  ¿qué 
ha  querido  consultarse  con  él?  ensalzar  al  Jefe  de  la 
naciónl  Pues,  se  elije  el  peor  de  los  caminos,  porque 
se  le  rebaja  i  se  le  confunde  con  los  ambiciosos  vul- 
gares. ¿Hacer  un  honor  al  elejido?  Se  le  deprime  tam- 
bién, señalándolo  de  un  modo  desfavorable  a  la  expec- 
tación pública,  i  haciendo  que  se  crea  que  obtiene  por 
favor  lo  que  en  otras  circunstancias  lo  habría  cabido 
por  justicia;  ¿se  ha  querido  dar  facilidades  i  preatijio 
al  MinisteiioY  Pero  la  docilidad  excesiva  do  éste  solo 
puede  servir  para  cavar  su  ruina. 

Yo,  señor  Presidente,  mientras  mas  pienso  en  el 
nombramiento  del  nuevo  Consejero  de  Estado,  mas 
me  persuado  de  una  perturbación  de  criterio  exis- 
tente, que  está  llamada  a  comprometer  los  intereses 
del  país. 

Si  hoi  toleramos  que  los  deudos  inmediatos  del  Pre 
Bidente  de  la  República  sean  sus  consejeros  oficiales, 
dentro  do  poco  toleraremos  también  que  los  Ministros 
de  Estado,  que  los  intendentes  i  gobernadores  en- 
cuentren en  sus  parientes  los  ciuda<lano8  mas  aptos 
para  intei  venir  en  el  servicio  público.  ¿[  quién  fisca- 
lizaría en  este  caso  a  estos  funcionarios,  que  forma- 
rían una  familia  tremenda  para  al)sorber  las  rentas 
del  Eatadol  Se  ha  dicho  hasta  aquí,  i  con  mucha  ra- 
zón, que  es  una  verdadera  oliganjuía  la  que  viene 
dominando  en  la  adminit-tración  públical  I  si  a  ella 
se  le  viste  con  el  vergonzoso  traje  del  nepotismo,  ha- 
bremos llt'gado  de  hecho  al  gobierno  mas  personal, 
mas  despótico,  i  por  lo  mismo  mas  irresponsable  que 
puede  iniMJinarse. 

Habría  sido  siempre  re[)ren8Íble,  pero  siempre  mas 
disculpable,  que  el  nombramiento  «le  Consojero  de  Es 
tado  del  señor  Toro  Herrera  se  hubiera  hecho  por 
alguna  de  las  ramas  del  Cuerpo  Lejislativo;  mas,  esto 


no  ha  sucedido,  i  es  el  caso  que  bu  designación  se 
deba  a  los  secretarios  de  Estado,  ya  que  no  quiero 
atribuirlo  a  una  exijf»ncia  desordenada  del  Piesidento 
de  la  República. 

¿I  no  hubo  en  consejo  de  Ministros  quien  observa- 
se lo  mui  irregular  del  proccdimíent(»1  ¿no  se  calculó 
el  efecto  que  él  debiera  producir  en  el  país?  ¿O  so 
quiere  probar  con  hechos  que  el  Gobierno  popular 
representativo  i  el  sistema  parlamentario  de  última 
fecha  nada  tienen  que  ver  con  el  decoro  de  nuestros 
hombres  públicos"! 

Señor,  yo  he  sido  severo  a  veces  para  calificar  la. 
conducta  do  los  jefes  del  Estado;  poro  a  la  vr^  he  es- 
tado siempre  persuadido  do  que  la  atmósfera  de  debi- 
lidad oficiosa  que  los  rodea  suele  estraviarlos  sin  que 
ellos  lo  sientan. 

Es  fácil  alardear  de  patriotismo  e  independencia 
lejos  de  la  Moneda,  pero  cerca  del  Jefe  del  Estado 
los  caracteres  se  iloblegan,  i  se  hace  un  mal  a  quien 
se  debiera  saber  servir»  Solo  así  me  esplico  que  per- 
sona.» a  quienes  he  conocido  de  cerca  i  en  cuya  pureza 
de  scntiuiientos  he  podido  confiar,  revelen  poco  a 
poco  ideas  i  propósitos  de  que  jamás  habrían  dado 
indicios. 

Resumiendo  lo  espuesto,  señor  Presidente,  yo  es- 
pero una  contestación  franca  i  categórica  del  señor 
Ministro  del  Interior.  Necesito  que  espl¡(jue  a  la  Cá- 
mara a  qué  ha  obedecido  el  nombramiento  inconve- 
niente del  Consejero  de  Elstado  señor  Toro  Herrera. 
O)nsidero  el  caso  demasiado  grave;  i  yo,  con  sen  ti 
miento,  me  vería  en  la  precisión  de  dar  a  este  inci- 
dente las  proporciones  necesarias  para  solicitar  en 
seguida  la  manifestación  do  la  voluntad  do  mis  hono- 
rables colegas,  si  no  se  me  descubriera  algún  secreto 
que  puiliera  tranquilizar  mis  impresioncí»,  que,  estoi 
seguro,  son  las  mismas  do  la  jeneralidad  do  los  habi- 
tantes del  país. 

£1  señor  JLOHtarria  (Ministro  del  Interior)  — 
La  esplicación  del  nombramiento  del  señor  Toro  He- 
rrera como  (Consejero  de  Estado  la  ha  dado  en  sus 
últimas  palabras  el  honorable  Diputado  que  la  deja. 
Ese  nombramiento  no  puede  hacerse  en  cualquier  ciu- 
dadano, solo  puede  recaer  en  un  jefe  de  oficina  de 
hacienda.  Estes  jefes  de  oficina  de  hacienda  son  solo 
cinco  o  seis,  i  examinando  el  Gabinete  cuál  de  esas 
personas  era  la  que  se  hallaba  mas  ligada  al  Mini.ste- 
rio  por  vínculos  e  ideas  políticos,  cuál  era  la  que  mas 
apoyo  podía  prestar  en  la  dirección  de  los  negocios 
públicos  según  el  programa  gubernativo,  vio  que  era 
el  Superintendente  de  la  Casa  do  Moneda. 

Convenidos  en  este  punto,  surjió  en  seguida  la 
la  cuestión  de  ser  eso  funcionario  cuñado  ile  S.  K  el 
Presidente  de  la  Repúblisa,  i  tratamos  de  ver  si  con- 
venía o  no  mantener  el  nombramiento  en  semejantes 
condiciones.  tSe  resolvió  de  un  modo  afirmativo,  por 
cuanto  el  señor  Toro  Herrera  no  es  un  ilesconocitlo, 
ni  del)e  su  jmsición  política  i  social  a  su  parentesco 
con  el  Jefe  de  ia  nación;  pues,  con  ese  parentesco  o 
sin  él,  tiene  títulos  suficientes  al  aprecio  i  al  respeto 
de  sus  conciudadanos. 

Tiene,  por  otra  parte,  asiento  en  el  Senado,  i  esto 
solo  bastaría  i»ara  justificar  su  elección. 

Viene  ahora  otra  razón,  no  la  del  nepotismo,  que 
alegaba  el  señor  Diputado  por  Ancud,  i  que,  por  lo 
demás,  nada  puede  importarme,  desde   ^ue  no  pued^ 
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decírseme  que  tengo  parieutes  en  empleos  de  mi  de^^ 
pendencia  ni  fuera  do  ella.  Entiendo  que  es  nepotis- 
mo sacar  a  un  hombre  de  la  na^la  i  levantarlo  sobre 
los  demás  cuando  no  tiene  títulos  para  ello.  Pero  es 
hacer  una  injusticia  a  un  buen  servidor  del  país,  aun 
hombre  que  tiene  derecho  al  respeto  de  todos,  el  no 
darle  un  puesto  público  que  merece  porque  se  pueda 
suponer  que  con  ello  se  le  hace  favor.  Lo  único 
que  hai  quo  ver,  en  el  caso  de  que  se  trata,  es  si  el 
señor  Toro  Herrera,  por  el  hecho  de  ser  cuñado  de  S. 
E.  el  Presidente  de  la  República,  está  inhabilitado 
para  formar  parte  del  Consejo  de  Estado. 

Si  el  Presidente  de  la  República  fuese  miembro  del 
Consejo  do  Estado,  la  inhabilidad  existiría,  pero  no 
siéndolo,  puede  el  señor  Toro  Herrera  fígurar  en  dicho 
cuerpo. 

En  segundo  lugar,  ¿tiene  el  Consejo  de  Estado  fa- 
cultades físcalizadoras  en  los  actos  del  Ejecutivo?  bío 
las  tiene.  Si  en  sus  atribuciones  estuviese  esa  facul- 
tad de  físcalizacíón,  tampoco  habría  sido  correcto  el 
nombramiento. 

|Hai  ahora  alguna  incompatibilidad  moral?  El  Con 
sejero  de  Estado  no  tiene  mas  funciones  que  la  que 
su  nombre  indica:  dar  su  opinión  cuando  el  Presiden- 
te de  la  República  se  la  pida.  ¿Tiene  el  Consejo  do 
Estado  responsabilidad?  Indudablemente  que  la  tiene, 
pero  no  es  tal  que  se  presente  de  una  manera  tanjible: 
ella  se  reduce  el  caso  de  dar  malos  consejos  al  Presi- 
dente de  la  República,  caso  tan  remoto  que  no  podría 
citarse  un  solo  ejemplí)  de  haber  sido  procesado  un 
Consejero  do  Estado  por  haber  dado  malos  consejos. 

El  hecho  de  existir  parentesco  entre  un  Consejero 
de  Estado  i  el  Presidente  de  la  República  no  carece 
de  precedentes  en  nuestra  historia  administrativa.  Si 
no  me  engañan  mis  recuerdos,  bajo  la  presidencia  del 
jeneral  Bulncs  fué  Consejero  do  Estado  el  jeneral 
don  Francisco  Antonio  Pinto,  que  era  su  suegro.  No 
creo  equivocarme  al  níirniar  que  existen  otros  ojem 
plo3  análogos. 

L^c  manera  que  la  razón  que  tuvo  el  Ministerio 
para  proponer  pora  Consejero  de  Estado  a  don  Do- 
mingo Toro  Herrera,  fiu^,  que  no  pudienilo  recaer  dicho 
nombramiento  sino  en  cuatro  o  cinco  personas,  de 
entre  óstaa  era  el  señor  Toro,  por  su  situación  política 
i  sus  relaciones  con  el  Ministerio,  la  que  merecía  la 
preferencia.  Elejido  para  el  puesto  en  cuestión,  se 
examinó  la  situación  del  parentesco  que  lo  ligaba  con 
S.  E.  el  Presidente  do  la  República,  i  se  vio  que  no 
obstaba  de  manera  alguna  al  nombramiento. 

Se  vio,  por  otra  parto,  en  el  señor  Toro  Herrera  a 
un  viejo  servidor  de  la  nación,  que  era  por  muchos 
conceptos  digno  de  la  designación  que  en  él  recaía,  i 
se  consideró,  por  último,  que  el  Consejo  do  Estado 
no  tiene  facultades  físcalizadoras,  i  que  solo  le  corres 
ponde  el  derecho  de  moción  para  separar  de  su  puesto 
aun  Ministro  de  Estado,  caso  sumamente  remoto,  por 
cuanto  el  Ministerio  gobierna  según  las  indicacií)ncs 
de  la  Cámara  i  no  según  las  indicaciones  del  Consejo 
de  Estado. 

Por  lo  demás,  siendo  las  funciones  del  Consejero 
de  Estado  ejerci<las  con  entera  independencia,  no 
sería  el  señor  Toro  Herrera  el  primer  relacionado  del 
Presidente  de  la  República  que  desaprobase  la  con- 
ducta de  un  Gabinete. 

El  qoñor  Botlrtffue»  (do»  Luis  Mftrtiniano).— 


La  Cámara  ha  oído  la  palabra  del  jefe  de  Oabinete,  i 
estoi  seguro  de  que  ella  no  habrá  dejado  satisfecho  a 
muchos  de  los  honorables  Diputados. 

Creo  resumir  con  exactitud  lo  espuesto  por  el  señor 
Ministro  al  aseverar  que  Su  Señoría  ha  disculpado  el 
nombramiento  del  señor  Toro  Herrera: 

L^  Por  no  haber  prohibición  legal  para  que  tal  de- 
signación se  llevara  a  efecto; 

2.®  Porque  como  Consejero  de  Estado  no  podía  ser 
obstáculo  para  que  dentro  de  éste  ejerciera  su  cai*go 
con  perfecta  regularidad,  en  armonía  con  el  buen  sei^ 
vicio  público;  i 

3.**  Porque  los  señores  Ministros  dobían  preferir 
entre  los  empleados  de  Hacienda  al  que  mejor  se  ar- 
monizara con  las  ideas  políticas  del  Gabinete,  debien- 
do utilizarse  a  la  vez  su  carácter  de  Senador  i  su  alta 
posición  social. 

Yo  debo  confesar,  señor  Presidente,  que  las  esplica- 
ciónos  del  señor  Ministro,  lejos  de  satisfacerme,  aba- 
ten mi  espíritu  i  me  impresionan  de  un  modo  difícil. 

{Cómo!  ¿Para  el  alto  cargo  de  Consejero  de  Estado 
es  preciso  pensar  en  que  la  lei  no  imposibilite  al  ele- 
jido? ¿Con  que  los  consejeros  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República  necesitan  ser  discutidos  para  que  no 
vayan  a  fígurar  entre  aquellos  en  que  la  Constitución 
declara  incapaces  de  ejercer  semejante  cargo?  Esto 
puede  tener  el  carácter  de  la  novedad,  pero  ella  siem- 
pre será  una  novedad  tristísima. 

Yo  nunca  habría  creído  que  el  Jefe  de  la  nación  i 
sus  secretarios  de  Estados  necesitasen  escudriñar  si 
los  candidatos  para  las  primeras  de  las  funciones  pú- 
blicas so  hallaban  comprendidos  o  no  entre  los  que 
nuestra  lejislación  declaraba  espresamente  ^incapaces 
[)ara  dichos  puestos.  Si  solo  dicha  incapacidad  fuera 
motivo  que  optara  para  hacer  tales  nombramientos,  el 
día  menos  pensado  veríamos  en  los  cargos  de  mas 
responsabilidad  i  de  labor  mas  intelijente  a  los  ciuda- 
da«los  que  apenas  supieran  estampar  su  firma. 

I  no  digo  esto,  por  cierto,  en  detrimento  de  los  mé- 
ritos del  señor  Toro  Herrara,  que  yo  l(is  reconocería 
en  cualquier  otro  caso,  sino  solo  para  discutir  el  mé- 
rito de  la  primera  razón  alegada  por  el  señor  Ministro 
del  Interior. 

El  señor  Lastíirria  (Ministro  del  Interior). — 
El  señor  Diputado  se  está  refiriendo  a  una  opinión 
que  yo  no  he  emitido. 

El  señor  Rodviffuez  (don  Luis  Marti niano). — 
Puede  ser,  señor  Ministro,  que  yo  haya  sufrido  ima 
equivocación  sin  quererlo,  pero  apelo  a  lo  que  acaba 
de  escucharla  Honorable  Cámara.  De  todos  modos,  si 
Su  Señoría  declara  que  no  ha  pronunciado  las  pala- 
bras a  quo  he  hecho  referencia,  no  tengo  para  quó 
insistir  en  este  punto. 

La  segunda  razón  que  se  me  ha  dado,  no  vale  en 
todo  caso  mas  que  la  anterior.  El  Consejo  de  Eatado 
es  el  que  debe  dirimir  las  cuestiones  de  competencia 
entre  las  autoridades  aclniiuistrativas  i  judiciales;  i 
como  las  primeras  tienen  por  jefe  e  inspirador  al  Pi-e- 
sidento  de  la  República,  ya  puede  comprenderse  la 
imparcialidad  que  ha  de  buscarse  en  los  jueces  que  se 
elijan  entre  sus  deudos  inmediatos. 

Sin  ocuparme  de  las  demás  atribuciones  de  los  con- 
sejeros de  Estado,  que  en  muchos  casos  son  análogas  a 
la  anterior,  me  bastará  hacer  notar  quo  tales  funciona* 
rios  son  responsables  por  las  opiniones  que  emitan,  i 
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ya  comprenderá  la  Honorable  Cámara  si  podrá  con- 
servarse siquiera  la  apariencia  de  responsabilidad 
cuando  se  trate  de  hermanos  políticos  del  Presidente 
de  la  República!  No  puede  tomarse  a  lo  serio,  en  con- 
secuencia, la  segunda  razón  que  se  ha  servido  darme 
^1  honorable  jefe  del  Gabinete. 

¿I  qué  podré  decir  de  la  tercera?  ¿Con  que  para  ser 
consejero  de  Estado  es  indispensable  fijarse  en  el  fun 
cionario  que  tenga  identidad  de  ideas  i  propósitos  Ci)n 
el  Ministerio? 

Yo  creía,  señor,  que  para  aconsejar  no  era  preciso, 
ni  siquiera  conveniente,  que  se  buscase  una  opinión 
conocida  i  obligada.  Sin  í(jar  los  ojos  en  adversarios 
políticos,  todo  Gobierno  serio  que  desea  acatar  la  vo- 
luntad del  país  ha  de  oír  con  tolerancia  i  con  respeto 
el  juicio  de  los  hombres  independientes  i  bien  inspi- 
rados que  sepan  designar  el  camino  de  la  justicia. 

Pero,  a  todo  esto,  el  señor  Ministro  del  Interior  se 
ha  olvidado  de  una  razón  do  decoro  de  que  no  es  po- 
sible prescindir  en  los  consejos  de  Gobierno.  ¡Cómo! 
jes  propio  de  Secretarios  de  Estado  proponer  al  Pre- 
sidente de  la  República  para  Consejero  a  una  persona 
inmediata  de  su  familia?  ¿han  creído  los  señores  Mi- 
nistros que  la  Cámara  i  el  país  abonarán  un  procedi- 
miento que  compromete  la  delicadeza  del  Jefe  de  la 
nación,  que  rebaja  el  nivel  moral  de  los  Secretarios 
de  Estado?  Yo  no  dudo,  señor,  de  que  dentro  de  una 
familia,  para  los  deberes  del  hogar,  se  busque  siempre 
a  Jos  mas  inmediatos;  pero  tampoco  vacilo  en  afirmar 
que  este  criterio  no  puede  aplicarse  a  los  funciona- 
riDS  públicos,  mucho  menos  dentro  del  sistema  de 
Gobierno  que  nos  rije. 

Recuerdo  en  este  instante  que,  al  discutirse  la  Lei 
de  Incompatibilidades  Parlamentarias,  propuse  que 
los  Ministros  do  Estado  no  pudieran  tener  voto  en  las 
resoluciones  del  Congreso;  i  si  no  hice  indicación  para 
que  careciesen  también  de  él  los  deudos  inmediatos 
del  Presidente  de  la  República,  fué  porque  no  se 
creyera  que  sospechaba  del  procedimiento  del  Jefe 
actual  o  de  los  miembros  do  su  familia,  a  ninguno  de 
los  cuales  tenía  por  qué  ofender.  Sin  embargo,  el  uotn* 
bramiento  de  que  me  ocupo  no  deja  de  hacerme  vaci- 
lar en  mi  opinión;  i  si  creyera  que  nombramientos 
análogos  hubieran  de  repetirse,  no  vacilaría  en  pro 
poner  que  se  estableciera  en  la  lei  lo  que  la  noción 
correcta  de  la  delicadeza  era  incapaz  de  consignar  en 
los  hechos. 

De  todos  modos^  señor  Presidente,  yo  siento  el  de- 
ber de  repetir  que  ni  hago  responsable  especialmente 
al  Presidente  de  la  República  del  hecho  quo  vitupero, 
ni  tampoco  puedo  inculpar  al  señor  Toro  Herrera,  que 
aun  no  ha  asistido  al  Consejo  de  Estado,  i  que  dudo 
mucho  se  haya  ofrecido  a  prestarse  a  semejante  nom- 
bramiento: yo  me  dirijo  solo  a  los  señores  Ministios; 
i  ya  que  no  han  sido  capaces  de  darme  una  esplicación 
medianamente  satisfactoria,  mui  a  mi  pesar  tendré 
que  volver  a  insistir  mas  tarde  en  mis  observaciones, 
abriendo  la  puerta  a  la  Cámara  para  que  formule  su 
opinión  sobre  lo  sucedido. 

Con  tal  motivo,  concluyo  pidiendo  a  los  señores 
Ministros  se  sirvan  remitir  a  la  mesa  de  nuestro  Pre- 
sidente los  decretos  o  notas  que  acrediten  la  comisión 
o  comisiones  conferidas  al  señor  Toro  Herrera  duran- 
te esta  administración  al  salir  del  país,  el  tiempo  que 
han  durado  i  las  remuneraciones  que  hubiese  recibido^ 


como  medio  de  conocer  así  el  derecho  con  que  invis- 
te el  carácter  de  Senador,  i  con  que  conserva  el  puesto 
de  superintendente  de  la  Casa  de  Moneda. 

El  señor  Walkev  Martíiie»  (don  Carlos). — 
El  debate  provocado  por  el  honorable  Diputado  por 
Ancud  tiene,  a  mi  juicio,  suma  gravedad,  sobre  todo 
después  de  las  palabras  del  señor  Ministro  del  Inte- 
rior, que  no  es  posible  dejarlas  pasar  siquiera  sin  algu- 
nas reñexiones  oportunas,  porque  ellas  entrañan  ten- 
dencias i  doctrinas  inconstitucionales  i  de  todo  punto 
incorrectas. 

[Cuál  fué  el  principal  argumento  aducido  por  el 
señor  Ministro  para  sostener  como  bueno  el  nombra- 
miento del  cuñado  del  Presidente  de  la  República,  don 
Domingo  Toro  Herrera,  para  el  cargo  de  Consejero  de 
Estado?  Uno  mui  sencillo,  a  saber,  quo  este  caballe- 
ro era  entre  todos  los  jefes  de  oficinas  de  Hacienda 
el  quo  con  mas  decisión  aceptaba  la  marcha  política 
del  Gobierno,  o  en  otros  términos,  el  que  comprendía 
mejor  los  propósitos  del  Presidente^  i,  de  consiguien* 
te,  daba  mas  garantías  al  Ministerio  de  adhesión  I 
armonía. 

Creo  haber  intepretado  bien  las  palabras  del  señor 
Ministro,  i  me  lo  confirma  el  signo  de  aceptación  qn« 
noto  en  Su  Señoría. 

Pues  bien,  yo  pienso  que  el  nombramiento  ha  sido 
desgraciado,  i  estoi  en  polo  opuesto  a  la  apreciación 
qtie  se  ha  hecho  en  el  Gabinete  del  espíritu  que  debe 
reinar  en  el  Consejo  de  Estado.  A  mi  manera  de  ver, 
este  alto  cuerpo  está  mui  lejos  do  ser  esencialmente 
político;  por  el  contrario,  la  Constitución  le  imprime 
otro  carácter,  que  lo  aleja  por  completo  del  papel  quo 
se  pretende  señalarle,  i  lo  hace  cuerpo  consultor,  tri- 
bunal especialísímo,  elemento  administrativo  i  judi- 
cial al  mismo  tiempo,  de  consejo  i  no  de  lucha,  en 
todo  lo  cual  no  se  parece  en  nada  a  las  Cámara»,  quo 
con  alguna  razón  podrían  ser  calificadas  de  cuerpos 
políticos,  ya  que  no  tampoco  con  toda  exactitud.  El 
Consejo  de  Estado,  por  otra  parte,  está  llamado  a 
inñtiir  en  la  formación  de  las  leyes;  a  ser  el  regulador 
de  los  poderes  públicos  cuando  se  apartan  de  su  recto 
sendero;  a  fiscalizar  al  Presidente  de  la  República  con 
ojo  constante;  a  ponerse  entre  el  pueblo  i  el  Gobierno 
cuando  las  autoridades  locales  se  estravían;  a  desem« 
penar,  en  fin,  funciones  que,  desempeñadas  con  inde- 
pendencia, pueden  evitar  grandes  conflictos  i  salvar 
al  país  del  autoritarismo  oficial;  así  como,  mal  desem- 
peñadas, con  flaqueza  o  complacencia,  pueden  arras- 
trar al  país  al  mas  profundo  abismo  de  degradación  i . 
servidumbre. 

Si  la  natural  corriente  del  carácter  humano  en  el 
poder  tiende  al  despotismo,  el  Consejo  de  Estado, 
dentro  del  espíritu  de  la  Constitución,  está  destinado 
a  servir  de  control  entro  el  Presidente  de  la  República 
i  los  demás  poderes  de  la  nación. 

Yo  no  sostengo  que  en  la  situación  actual  a  que 
hemos  alcanzado  de  publicida<l  i  fiscalización  popul  ir 
sea  necesaria  la  existencia  del  Consejo  de  Estado,  i, 
por  el  contrario,  creo  que,  hoi  por  lioi,  es  una  rueda 
inútil  de  la  máquina  administrativa,  i  en  este  sentido, 
pidiendo  su  supresión,  tengo  presentado  un  proyecto 
de  lei  en  compañía  de  otros  colegas;  pero  sí  sostengo 
que  mientras  el  Consejo  de  Estado  exista,  i  tenga  las 
atribuciones  que  tiene,  i  desempeñe  el  papel  de  tribu- 
nal electoral,  i  sea  el  cuerpo  consultivo  que  es,  deben 
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llevarse  a  su  seno  personas  no  solo  de  competencia  i 
honorabilidad  notorias,  sino  de  independencia  reco 
conocida,  libre  i  exenta  de  los  influjos  del  Pljecutivo, 
i  mas  libre  i  exenta  todavía  de  los  influjos  i)erscnales 
i  de  familia  del  Presidente  do  la  Repiíljlica. 

Esto  es  simple  i  llanamente  lo  que  sostengo  i  lo  que 
me  obliga  a  condenar  el  nombramiento  del  señor  Toro 
Herrera.  Este  caballero,  dentro  de  los  lazos  de  sangre 
que  lo  unen  al  señor  Balmaceda,  ¿se  hallará  en  situa- 
ción de  independencia  suficiente,  no  ya  para  combatir- 
lo en  sus  propósitos,  siquiera  para  contradecirlo?  Exi 
jirlo  sería  ponerlo  en  una  posición  harto  difícil  qxie  lo 
obligaría  a  rctiiarso  del  Consejo  en  casos  tirantes;  i 
no  es  para  eso  que  se  elijen  los  Consejeros  de  Estado. 

Nój  el  señor  Toro,  jmr  mas  méritos  personales  que 
tenga,  que  yo  se  los  reconozco  i  me  precio  de  ser  su 
amigo,  no  es  el  hombre  llamado  al  puesto  que  se  le  de 
signa,  mientras  su  cuñado  sea  Presidente.  No  basta 
para  consi<lerarse  como  buen  Consejero  de  Estado  el 
ber  un  buen  sujeto:  puede  ser  un  excelente  sujeto  i  sor 
un  detestable  Consejero  de  Estado.  í  esto,  a  mi  ji'.i- 
cio,  es  uno  de  estos  casos,  en  consideración  al  estre 
cho  parentesco  del  Jefe  con  el  Consejero. 

Pero  se  arguye  que  la  Constitución  no  prohibe  esta 
clase  de  nombramientos. 

Cierto,  no  los  prohibe  literídmente,  os  decir,  con  la 
letra  material;  i  tampoco  prohibe  que  el  Presidente 
de  la  República  formo  con  sus  hermanos  su  Ministe 
rio,  como  lo  hizo^lJalta  en  el  Perú,  i  con  sus  tíos,  i  so 
brinos,  i  primos,  i  abuelos  su  Consejo  de  Estado;  i 
tampoco  prohibe  que  toda  la  ailministración  sea  su 
familia,  a  la  manera  de  los  antiguos  gobiernos  patriar- 
cales... Todo  eso  no  lo  prohibo  la  Constitución  efec- 
tivamente. 

Pregunto  yo:  ¿quó  dirían  mis  honorables  eolegas  si 
de  aquí  a  mañana  aparecieran  en  el  Diana  Oficial 
loa  nombiamientofl  de  los  hermanos  del  señor  Balma- 
ceda como  ministros  (\A  despacho?  Los  hai  entre  ellos 
competeute:^  para  el  cargo,  poilrían  desempeñarlo  acer- 
tadamente, tal  vez;  p<'ro  ¿mis  ln)norables  colegas  juz^'a- 
rían  correctos  e.stos  nombramientof*?  Lo  dudo.  Sin 
embargo,  ninguno  como  los  hermanos  podrían  estar 
mas  cmpap!\clo8  i  mas  decididos  i)or  las  ideas  del  Pre- 
sidente, i  ningunos  estarían  cu  mas  perfecto  acuerdo 
con  él  para  contribuir  a  la  realización  «le  sus  propíV-^i 
tos  políticos,  que  es  la  condición  escepcíonal  que  ha 
encontrado  el  señor  Ministro  del  Interior  en  el  señor 
Toro  Herrera  para  escojerlo  entre  todos  lus  jefes  de 
las  oficinas  de  Hacienda.  ¿Qué  armonía  mas  firme  i  se- 
gura <iue  la  de  los  propios  hermanos?  Ninguna.  ¿Por 
qué  no  se  llega  allí?  Porque  la  conciencia  pública  gri- 
ta a  voces  que  eso  es  un  absurdo... 


Pero  podemos  llegar  allá  si  no  se  pone  atajo  al  des- 
vío del  buen  camino  en  el  primor  paso  que  se  viene 
a  dar  en  este  sentido... 

Los  Monagas  de  Venezuela  mas  o  menos  así  em|>e- 
zaron,  i  al  fin  pasó  la  herencia  nacional  de  un  un  her- 
mano a  otro  hermano,  i  co.i  ello  se  afirmó  lu  servi- 
dumbie  de  aquídla  nación  <lesgraciada... 

¿Se  sonríen  los  señores  Ministros?... 

Lo  comprendo:  se  sonríen  con  la  idea  de  (pie  el 
Presidente  de  Chile  puede  tlejar  la  herencia  a  alguno 
de  sus  hermanos... No  es  esto  exactamente  lo  que  yo 
temo  por  ahora,  por  (pie  sé  «lue  aquí,  en  Chile,  no  son 
los  hermanos  los  que  corren  este  lisonjeio  albur,  sino 
los  hijos  adoptivos. 

En  Venezuela  se  sigui()  esta  moda,  pero  en  Chile 
se  ha  seguido  la  moda  nMuana...  Aquí  los  Augustos 
ad<íptan  con  anticipación  a  sus  Césares,  i  éstos  son  los 
(|Ue  les  suceden. 

Se  em[)ieza  por  algo  i  se  acaba  por  mucho.  En  to- 
dos los  acontecimientos  humanos  sucede  lo  mismo,  i 
en  la  administracichi  pública,  i  en  hjs  negocios  de  Es- 
tado mas  que  en  ningunos  otros.  Así  como  se  empie- 
za j)or  falsificar  un  voto,  se  sigue  la  fals¡ficaci()n  do 
mil  vot<)s,  i  las  falrtitlcaci()nes  de  me.sas  receptoras,  do 
candidatos  i  hasta  de  partidtjs;  i  así  como  se  empieza 
para  la  construcción  de  obras  fiscales  con  iin  presu- 
puesto de  cien  mil  pesos,  S(í  sigue  con  el  aumento  de 
ochocientos  mil  i  se  concluye  con  uno  o  d.)s  millones 
tle  i)eso8,  como  en  las  aduanas  i  Escuela  Naval  de  Val- 
paraíso. Jamás  las  tiranías  han  comenzad)  do  un  solo 
golpe,  se  han  preparado  pr;)gresivamente,  i  en  la  peii- 
iliente  de  \oñ  abusos  el  declive  es  tan  rái)idü  que  yo 
tiond)lo  cuando  miro  dar  el  |>rimer  paso,  porque  cstoi 
seguro  de  que  se  llegará  hasta  el  fondo.  Do  aíjuí  el 
interés  que  me  inspira  la  cuestión  en  debate. 

Es  en  realidad  un  triste  síntoma  de  nuestm  situa- 
ción política  el  nombranuentc  de  que  se  trata;  pcr<)  al 
mismo  tiempo  no  es  ile  desesperar  del  remcílio  si  s(j 
mantiene  siempre  vijilante  la  fisc:dizaci()n  del  Con- 
griíso  i)ara  tener  voces  en  su  recinto  (jue  condenen 
franca  i  noblemente  los  abusos  clel  compadrazgo  i  del 
favoritismo  oficial... 

Nó;  los  hombres  de  bien  no  queremos  i>ara  nuestro 
país  ni  Daltas  ni  .Monagas. 

El  señor  Bfirros  Luro  (Priísi<lente).— Como 
ha  llegado  la  hora,  se  suspende  la  sesi()n. 

A  sr^inn'la  Itnra  x/j  trat(\  fu  ¡^''Món  privada^  de  soU- 
cilnde!<  particulart'S, 

F.  J.  Gonov, 
Jefe  de  la  Redacción. 


Sesión  28.^  ordinaria  en  13  de  Agosto  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 


sxj:M:-A.mo 

Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — 8e 
acuerda  celebrar  una  sesión  estraordinaria  para  tratar  de 
solicitudes  industriales.— ^e  aprueba  el  proyecto  que 
autoriza  al  Presidente  de  la  Hepiiblica  para  enviar  a 
Estados  Unidos  una  Legación  estraordinaria  de  primera 
clase. — El  señor  Montt  don  Pedro  llama  la  atención  so- 
bre la  paralización  de  los  trabajos  de  redacción  del  Có- 
digo de  Enjuiciamiento  Criminal  i  usan  de  la  palabra, 
•obre  este  incidente,  varios  señores  Diputados  i  el  señor 
Ministro  de  Justicia  — El  señor  Tagle  Arrate  toma  eu 
consideración  algunas  declaraciones  hechas  en  el  Senado 
por  el  señor  Ministro  de  Obras  Publicas  sobre  la  cana- 
lización del  Mapocho. — 8e  aprueba  una  indicación  del 
señor  Velásquez  para  discutir  de  preferencia,  después  de 
las  interpelaciones  pendientes,  el  proyecto  que  reforma 
la  lei  de  montepío  militar. — Continúa  la  interpelación 
sobre  el  programa  del  Gabinete,  i  deapu^s  de  usar  de  la 
palabra  los  señores  Barriga  i  Piuochet  don  Gregorio  A. , 
ae  pasa  a  la  orden  del  día. 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  Senado  en  que  comunica  que  ha  aceptado  las 
modificaciones  hechas  por  esta  Cámara  en  el  proyecto  de 
lei  sobre  suplemento  para  la  canalización  del  Mapocho. 

Id.  del  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  con  que  acom- 
paña los  antecedentes  pedidos  por  el  señor  Montt  don  Po- 
dro relativos  al  contrato  de  ferrocarriles. 

Id.  del  señor  Ministro  de  Marina  con  que  adjunta  los 
antecedentes  relativos  a  la  compra  de  un  terreno  en  la 
punta  de  Curaumilla,  en  Valparaíso,  destinado  a  la  cons- 
tmcción  de  un  faro,  pedidos  por  el  señor  Carvallo  Elizalde. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  él  oda  siguiente: 

iSesión  27.*  ordinaria  en  10  de  agosto  de  1889.~Presi 
deucia  del  señor  Barros  Luco. — 8e  abrió  a  las  2  hs.  35  ms. 
P.  M.,   i  asistieron  los  señores: 


Alamos,  Femando 
AUendes,  Eulojio 
Aninat,  Jorje 
Arce,  José 

Balbontín,  Manuel  G. 
Balmaceda,  José  María 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  E.,  Julio 
Bañados  E.,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Barros,  Guillermo 


Mac-Clure,  Eduardo 
Mac-Iver,  Enrique 
Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telésforo 
Murillo,  Ruperto 
Novoa,  Manuel 
Ocampo,  Rodolfo 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Hetmán,  Santiago 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinoohet,  Gregorio 
Pinochet  Solar,  Ruperto 
Prado,  Uldaricio 


Puga  Borne,  Federico 
Paredes,  Bernardo 
Parga,  Juan  Nepomuceno 
Ponce,  Desiderio 
Préndez,  Pedro  N. 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
Sanfuentes,  Enrique 
Silva  V.,  José  Antonio' 
Solar  (del),  Félix 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Ugalde,  Nicanor 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Valdés  Valdés,  Ismael 
Valenzuela,  Manuel  F. 
Velásquez,  José 
Vidal,  Gabriel 
Vergara,  Benjamín 
Walker  Martínez,  O. 
Zañartu,  Ignacio 
Zegers,  Julio  2.'' 

i  el  señor  Ministro  de  Ha- 

cienda. 


Carvallo  Elizalde,  Francisco 
dJastellón,  Juan 
Concha,  Francisco  A. 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitiia,  Fernando 
Ompo  (del),  Máximo 
Campo  (del),  Valentín 
Castillo,  Eduardo 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Errázuriz  E. ,  Luis 
Errázuriz,  Ladislao 
Errázuriz  U.,  Rafael 
Espejo,  Juan  Nepomuceno 
E!cheverría,  Hermán 
Feruiíndez,  Pedro  J. 
FrÍHS  Collao,  Baldomcro 
Gorostiaga,  Alejandro 
Infante,  José  Manuel 
Jiménez,  Pacífico 
Konig  Abraham 
Komer,  Víctor 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarría,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,   (Secreta- 
rio) 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 

Se  dio  cuenta: 

!.•  De  un  informo  de  la  Comisión  de  Guerra  i  Ma- 
rina sobre  los  proyectos  de  reforma  de  la  lei  actual  de 
montepíos. 

Quedó  para  tabla. 

2.®  De  un  oficio  del  señor  Ministro  do  Hacienda 
con  el  cual  remite  los  datos  pedidos  por  el  señor  Ta-^^ 
gle  Arrate  relativos  a  la  canalización  del  Mapocho. 

Quedó  en  Secretaría  a  disposición  de  los  señores 
Diputados. 

3.<>  De  un  oficio  del  señor  Ministro  del  Interior 
con  el  cual  remite  los  antecedentes  pedidos  por  el 
señor  Mac-Iver  don  Enrique  sobre  las  esplicaciones 
dadas  por  el  Gobernador  do  Lontuó  a  propósito  de 
los  cargos  formulados  en  su  contra  por  el  señor  lia- 
rraih  Alcalde  don  Enrique. 

A  petición  del  mismo  señor  Mac-Iver  se  mandaron 
publicar. 


45Ó 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Antes  de  la  orden  del  día  hizo  uso  de  la  palabra  el 
señor  Carvallo  Elizalde  don  Francisco,  para  pedir  al 
señor  Ministro  de  ^^arina  que  so  sirva  remitir  a  la 
Cámara  todos  los  antecedentes  relativos  a  la  compra 
de  trece  hectáreas  do  terreno  hecha  en  Valparaíso  a 
don  Domingo  Otaegui  para  construir  un  faro  en  la 
puntilla  de  Curaumilla,  i  para  pedir  tíimbicn  que  esos 
antecedentes  se  j)uuliquen  cuando  lleguen. 

El  señor  Konig  (Ministro  do  Marina)  dio  esplica- 
ciones  sobre  la  compra  de  dichos  terrenos  i  prometió 
enviar  los  autecedentes  pedidos. 


El  señor  Matte  (Ministro  de  Relaciones  Esteno- 
res)  insinuó  la  conveniencia  de  despachar  en  la  pri- 
mera hora  de  esta  sesión,  si  fuera  posible,  el  proyec- 
to do  Ici  que  autoriza  al  Presidente  de  la  República 
para  acreditar  cerca  del  Gobierno  de  Estados  Unidos 
una  Legación  de  primera  clase  que  represente  al  de 
Chilo  en  el  Congreso  sobre  materias  económicas  i  de 
derecho  internacional  que  mu  i  próximamente  debe 
inaugurarse  en  Washington. 

El  señor  Walker  Martínez  don  Carlos  manifestó 
que  convendría  aplazar  esta  indicación  para  tratar  de 
ella  en  la  sesión  del  martes,  i  así  quedó  acordado. 

Usó  en  seguida  de  la  palabra  el  señor  Letelier  don 
Ricardo  para  contradecir  al  señor  Mac-Iver  en  sus 
apreciaciones  sobro  la  legalidad  de  los  procedimientos 
del  Gobernador  de  Lontuó  en  el  asunto  de  la  prisión 
del  injeniero  Schott. 

A  continuación  hizo  el  señor  Rodríguez  don  Luis 
Martiniano  diversas  observaciones  tendentes  a  mani- 
festar la  inconveniencia  o  irregularidad  que  envuel- 
ve, en  su  concepto,  el  nombramiento  que  acaba  de 
hacerse  en  don  Domingo  de  Toro  Herrera,  cuñado 
del  Presidente  de  la  Repdblica,  para  miembro  del 
Consejo  de  Estado. 

Contestó  al  señcr  Rodríguez,  contradiciéndolo,  el 
señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior),  i  ^el  mismo 
señor  Rodríguez  pidió  o.n  seguida  que  se  trajesen  a  la 
Cámara  los  antecedentes  relativos  a  lu  comisión  que 
estuvo  desempeñando  en  Europa  el  señor  Toro  He- 
rrera, el  tiempo  que  duró,  i  si  recibió  o  no  remunera- 
ción por  su  desempeño. 

Observaciones  análogas  a  la  del  señor  Rodríguez 
hizo  el  señor  Walker  Martínez  don  Carlos,  i,  por  ha- 
ber llegado  la  hora  de  pasar  a  la  orden  del  día,  se  sus 
pendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  se  constituyó  la  Sala  en  sesión 
privada  para  ocuparse  en  el  despacho  de  solicitudes 
particulares,  i  principió  acordando  que,  en  las  sesio 
nes  destinadas  a  este  objeto,  se  siga  tratando  de  las 
solicitudes  de  carácter  industrial  cuando  se  agoten 
las  de  interés  particular. 

El  resultado  de  la  sesión  fué  el  siguiente: 

I.  En  la  solicitud  de  don  Juan  González  Fuenzali- 
da  se  aprobó  por  unanimidad  de  votos  el  siguiente 
proyecto  de  Ici  acordado  por  el  Senado: 

«Artículo  único.— Concédese  a  don  Juan  Gonzá- 
lez Fuenzalida  derecho  para  que  reciba  i  conserve  las 
medallas  i  barras  que  correspondían  a  su  hijo  el  sub- 
teniente de  ejército  don  Luis  .Alberto  González  con  I 


arreglo  a  las  leyes  de  1.®  de  setiembre  de  1880  i  de 
14  do  enero  de  1882». 

II.  Se  acordó  aplazar  la  consideración  de  la  solici- 
tud de  doña  Enriqueta  i  doña  Margarita  Artoaga 
Alerapartc,  hijas  lejítimas  del  finado  jeneral  de  ilivi- 
sión  don  Justo  Arteaga,  sobre  pago  de  unos  sueldos 
adeudados  a  su  señor  padre,  para  cuan<lo  se  tome  en 
cuenta  otra  petición  de  las  mismas  solicitantes  sobre 
la  remuneración  que  pudiera  corresponder  al  mismo 
jeneral  por  la  redacción  que  hizo  do  un  Código  Mi- 
litar. 

III.  En  el  proyecto  del  Senado  sobre  abono  de 
servicios  al  teniente  de  ejército  don  Daniel  José  Hor- 
mosilla,  la  Cámara  resolvió  previamente,  por  38  votos 
contra  10,  que  éste  ha  comprometido  la  gratitud  na- 
cional, i  por  43  votos  contra  7  aprobó  dicho  proyec- 
to, que  dice  así: 

«Artículo  único. — Abónase  al  tenient»  don  Daniel 
José  Hermosilla,  para  los  efectos  de  su  retiro,  el  tiem- 
po comprendido  desde  el  15  de  abril  de  1872  hasta  el 
10  del  mismo  mes  del  año  1876,  en  que  estuvo  sepa- 
rado del  servicio». 

IV.  En  la  moción  de  los  señores  Gandarillas  don 
Alberto  i  Walker  Martínez  don  Carlos  para  conceder 
una  pensión  a  la  viuda  e  hijos  del  coronel  don  Ben- 
jamín Viel  i  Toro,  la  Cámara  resolvió  previamente, 
por  47  votos  contra  3,  que  el  jeneral  don  Benjamín 
Viel,  padre  del  coronel  Viel  i  Toro,  i  este  mismo,  com- 
prometieron la  gratitud  nacional,  i  por  47  votos  contra 
4  aprobó  el  siguiente  proyecto  de  leí  de  la  Comisión 
de  Guerra: 

«Artículo  tínico. — En  atención  a  los  importantes 
servicios  prestados  al  país  durante  la  época  de  la  In- 
dependencia por  el  jeneral  don  Benjamín  Viel,  i  pos- 
teriormente por  su  hijo  don  Benjamín  Viel  i  Toro, 
que  sirvió  en  el  ejército  mas  de  47  años,  hasta  alcan- 
zar el  grado  de  coronel  graduado,  asígnase  a  la  viuda 
e  hijos  de  ésto  una  pensión  anual  de  mil  quinientos 
pesos,  que  gozarán  con  arreglo  a  la  lei  do  montepío 
militar  i  con  esclusión  de  toda  otra  asignación  fiscab. 

V.  En  la  solicitud  sobro  pensión  de  gracia  de  <luña 
Jesús  Urízar,  viuda  de  Pradel,  la  Cámara  resolvió 
previamente,  por  35  votos  contra  3,  que  el  abuelo  de 
la  solicitante,  maiiscal  don  Andrés  Alcázar,  i  el  padre 
de  la  misma,  coronel  don  Fernando  Urízar,  compro- 
metieron la  gratitud  nacional;  i  por  37  votos  contra 
1  aprobó  el  siguiente  proyecto  de  lei  de  la  Comisión 
de  Guerra: 

«Artículo  único. — En  atención  a  los  esclarecidos 
servicios  prestados  por  el  mariscal  don  Andrés  Alcá- 
zar i  el  coronel  don  Fernando  Urízar,  durante  la  gue- 
rra de  la  Independencia,  abuelo  el  primero  i  padre  el 
segundo  de  la  señora  doña  Jesús  Urízar,  viuda  de 
Pradel,  concédese  una  pensión  de  treinta  pesos  men- 
suales, que  la  disfrutará  en  unión  con  su  hija  soltera 
doña  Natalia  Pradel,  durante  la  vida  de  ambas,  en  la 
misma  forma  de  montepío  militar». 

VI.  En  la  solicitud  de  pensión  de  gracia  de  doña 
Basilia  Ramírez,  viuda  de  Letelier,  la  Cámara  resol- 
vió previamente,  por  27  votos  contra  6,  que  el  hijo 
de  la  solicitante,  teniente  don  Víctor  Letelier  Ramí- 
rez, comprometió  la  gratitud  nacional,  i  por  21  votos 
contra  12  aprobó  el  siguiente  proyecto  de  lei: 

«Artículo  único. — En  atención  a  los  servicios  pres- 
tíidos  al  país  por  el  teniente  don  Víctor  Letelier,  con- 
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cédese  a  su  madre,  doña  Basiüa  Ramírez,  viuda  de 
L«telior,  una  pensión  vitalicia  de  veinticinco  pesos 
mensuales,  que  gozará  con  arreglo  a  la  leí  de  monto- 
pío  miUtar]^. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  5  hs.  25  ms.  P.  M. 

En  seguida  ae  dio  cuenta: 

1,^  De  los  siguientes  oficios  del  Senado: 

«Santiago,  13  de  agosto  de  1889.— Con  motivo  de 
la  solicitud  e  informe  que  tengo  el  honor  de  pasar  a 
manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  dado  su  aprobación  al 
siguiente 

PROYEcrro  DB  leí: 

<[ Artículo  único. — En  atención  a  los  prolongados 
servicios  prestados  por  don  Manuel  Ruiz  de  Gamboa 
como  profesor  del  liceo  de  Talca  i  a  la  remuneración 
de  que  disfrutó,  concédese  a  su  viuda,  doña  Amalia 
Silva  do  Gamboa,  por  una  sola  vez,  la  cantidad  de 
dos  mil  pesos>. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — Fernando 
de  Vic-7uppe}\  pro-Secretario». 

«Santiago,  12  de  agosto  de  1889. — El  Senado  ha 
tenido  a  bien  aceptar  las  modificaciones  introducidas 
por  esa  Honorable  Cámara  en  el  proyecto  que  con- 
cede un  suplemento  de  ochocientos  mil  pesos  desti- 
nado a  la  canalización  del  río  Mapocho. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F.  Carva- 
llo EfizahUy  Secretario». 


«Santiago,  12  do  agosto  de  1889. — Queda  impues 
to  el  Senado  por  Ja  nota  de  V.  E.  fecha  7  del  actual, 
número  66,  de  la  elección  hecha  por  esa  Honorable 
Cámara  de  V.  E.  para  Presidente  i  de  los  señores  don 
Luis  Errázuriz  E.  i  don  Ricardo  Vial  para  !.•  i  2.° 
vice-Presiden  tes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F,  Car- 
vallo Elizaldey  Secretario». 

2.®  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  do  In- 
dustria i  Obras  Públicas: 

«Santiago,  13  de  agosto  de  1889. — Adjunto  remito 
a  V.  E.  los  antecedentes  pedidos  por  el  señor  Dipu 
tudo  don  Pedro  Montt  i  relativos  al  contrato  de  ferro- 
carriles. 

En  el  Diario  Oficial  que  acompaño  a  V.  E.  so 
encuentra  publicada  la  única  sentencia  espedida  hasta 
la  fecha  por  el  Tribunal  Arbitral  de  Ferrocarriles. 

DiüS  guarde  a  V.  E. — Jorje  Riesco"», 

Los  antecedentes  a  que  se  refiere  el  oficio  ariteinor 
8(m  los  siguientes: 

(Copia). — Núm.  5. — legación  de  Chile,  Washing 
ton,  19  de  abril  de  1888.— Señor  Ministro:  Refirién- 
dome a  la  nota  de  US.  número  79,  fecha  3  de  febre- 
ro último,  con  la  cual  US.  me  remitió,  para  ser  pu- 
blicado en  este  país,  el  decreto  do  27  de  enero,  en 
que  se  piden  propuestas  cerradas  para  la  construcción 
do  líneas  férreas  que  autorizó  la  lei  de  20  dei  mismo 
mes,  tongo  ahora  el  honor  de  acompañar  a  US.,  en 
los  pliegos  ailjuntos,  los  avisos  que  sobre  esta  materia 
he  hecho  insertar  en  los  diarios  do  mas  circulación  de 
los  Estados  Unidos.  Remito,  asimismo,  en  tres  pa 
quetes  separados,  los  diarios  i  periódicos  que  han  re- 
jistrado  dichos  anuncios. 

Tomando  en  cuenta  las  altas  tarifas  que  los  gran- 
des diarios  tienen  para  sus  columnas  do  anuncios,  me 


ha  parecido  que  consultaba  el  mismo  propósito,  ha- 
i'iendo  a  la  vez  considerable  ahorro  de  gastos,  publi- 
cando el  decreto  íntegro  por  una  vez  i  reemplazándolo 
tín  seguida  por  anuncios  mas  breves,  que  indicaran 
íustancialmeute  la  materia  e  hiciesen  referencia  para 
mas  amplias  informaciones  para  esta  Legación  i  a  los 
consulados  da  la  República  en  Nueva  York,  Boston 
i  Filadelfia. 

Al  efecto,  he  distribuido  convenientemente  los  cua- 
tro ejemplares  que  ese  departamento  tuvo  a  bien  re- 
mitirme de  los  ante-proyectos  formados  por  los  inje- 
uieros  del  Gobierno,  i  he  impartido  a  los  respectivos 
cónsules  las  instrucciones  necesarias.  Este  sistema  te- 
nía las  ventajas  de  facilitar  a  los  interesados,  si  los 
Imbiera,  las  informaciones  indispensables  sin  incurrir 
on  los  gastos  i  pérdida  de  tiempo  que  los  exijía  su 
traslación  de  ciudades  mui  distantes  a  esta  capital. 

He  procurado,  asimismo,  que  los  principales  diarios 
llamen  la  atención,  en  sus  columnas  editoriales,  a  la 
oportunidad  que  Chile  ofrece  ahora  a  los  empresa- 
rios i  capitales  americanos  para  una  inversión  prove- 
chosa, i  este  propósito  ha  quedado,  como  US.  podrá 
observarlo,  en  gran  parto  satisfecho. 

Dios  guarde  a  US. — (Firmado):  Domingo  Gana, 

Sigue  efi  idioma  inglés  el  decreto  supremo  de  27  de 
mero  de  1888,  en  que  se  j)iden  propuestas  cerradas  pa- 
ra la  construcción  de  las  lineas  férreas  que  autoiHzó  la 
lei  del  20  del  mismo  mes  i  los  avisos  que  sobre  esta  ma- 
teria se  publicaron  en  los  dvtrios  de  mas  eiraUacián 
de  Estados  Unidos, 

(Copia). — Núm.  10. — legación  de  Chile,  Washing- 
ton, 18  de  mayo  de  1888. — Señor  Ministro:  Refi- 
riéuílomo  a  mi  oficio  número  7,  fecha  19  de  abril 
próximo  pasado,  tengo  el  honor  do  informar  a  US. 
que  so  ha  organizado  en  Niieva  York  un  sindicato 
con  el  objeto  de  concurrir  a  la  licitación  de  30  do  ju- 
lio i  emprender  la  consti noción  de  todas  las  línoas 
férreas  en  proyecto,  si  su  propuesta  llegara  a  ser  la  fa- 
vorecida. El  pensamiuento  de  este  simlicato  es  pio- 
jenta r,  en  la  referida  licitación,  una  prdpuesta  que 
abrace  la  construcción  total  do  las  obras,  para  evitar 
do  este  modo  la  competencia  que,  en  cuanto  a  jornales 
i  materiales  chilenos,  pudieíaii  suscitarlo  los  concesio- 
narios do  otras  secciones. 

J/)s  antecedentes  que  he  recojido  personalmente  en 
Nueva  York  respecto  de  las  j)ersonas  asociadas  en 
esta  empresa,  son  batisfactorios.  El  presidente  del  sin- 
dicato es  el  jencral  Field,  director  en  jefe  del  cuerpo 
de  injenieros  del  Estado  de  Nueva  York.  Este  caba- 
llero ha  dirijido  la  construcción  do  un  gran  puente 
en  Australia,  por  valor  de  tres  millones  de  pe?os;  ha 
contratado  i  concluido  la  construcción  de  diversas  lí- 
neas en  Venezuela  i  en  los  Estados  Unidos;  parece 
ligado,  según  lo  que  él  me  ha  dicho,  por  estrecha  amis- 
tad al  presidente  señor  Cleveland,  i  goza,  en  jeneral, 
do  reputación  mui  honorable. 

Las  persoras  que  en  representación  del  sindicato 
irán  a  Chile,  quizá  por  el  mismo  vapor  que  conduce 
este  oficio,  son  los  coroneles  Lord  i  I.ockett,  injenie- 
ros que  tienen  larga  práctica  en  esta  clase  de  trabajos 
i  hablan  español.  Est«>s  injenieros  han  hecho  un  de- 
tenido estudio  do  los  presupuestos  formados  en  Chi- 
le, i,  con  escepción  de  uno  o  dos  de  ellos,  los  han  es- 
timado satisfactorios.  Me  han  significado  especialmen- 
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te  que  los  tralwjos  de  los  señores  Lastarria  i  Santíi 
María  son  muí  bien  hechos  i  que  aeusan  verdaderii 
competencia  en  sus  autores. 

No  es  improbable  que  vayan  mas  tarde  otros  dos 
proponentes,  pero  hasta  ahora  no  puedo  dar  a  estí* 
respecto  seguridad  formal. 

Gran  número  de  cartjis  recibe  diariamente  esta  Le- 
gación de  personas  que,  aun  de  los  puntos  mas  apar- 
tados de  este  país,  piden  que  so  les  remitan  planos, 
estudios  i  demás  antecedentes  que  les  permita  formar 
concepto  acerca  do  las  espoctativas  que  les  ofrecería 
un  viaje  a  Chile,  sea  pam  hacer  propuestas,  sea  para 
encontrar  colocación  como  emjdeados  de  las  obras  en 
proyecto.  Aunque  a  todos  se  les  contesta,  trasmitién 
doles  inmediatamente  las  informaciones  respectivas, 
no'atribuyo,  en  jeneral,  a  estos  interesados  las  condi 
cionea  necesarias  para  fiar  en  que  se  presentarán  como 
licitadores  formales  en  el  concurso  de  30  de  julio. 

Dios  guarde  a  US. — (Firmado):  Domingo  Gana. 
— Al  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas. 

Está  conforme  con  el  orijinaL — Luis  A,  Vei-gara, 
—Agosto  13  de  1889. 


(Copia).— Núm.  7.— Legación  de  Chile,  Washing^ 
ton,  19  de  abril  de  1889.— Señor  Ministro:  Al  ter- 
minar  mi  oficio  número  4,  fecha  5  del  presente,  en* 
viado  por  la  vía  de  Magallanes,  trascribí  a  US.  las 
breves  palabras  que  aquel  día  me  trasmitió  nuestrij 
Cónsul  jeneral  en  Nueva  York,  haciéndome  saber  quf 
tenía  la  seguridad  de  que  se  presentaría  una  propues- 
ta seria  para  la  construcción  de  los  ferrocarriles  en 
Chile. 

Con  relación  a  este  asunto,  debo  agregar  ahora  que 
algunos  empresarios  de  Nueva  York  han  tomado  con 
interés  el  estudio  de  todos  los  antecedentes  i  están 
haciendo  actualmente  la  traducción  de  los  folletos 
que  contienen  las  esplicacioncs  i  presupuestos  de  los 
injenieros  chilenos.  Si  el  prolijo  estudio  que  están 
haciendo  de  esos  documentos  i  de  los  planos  rospec- 
tivos  les  deja  una  impresión  satisfactoria,  se  proponen 
buscar  i  reunir  los  elementos  necesarios  para  hacer 
una  jíropuesta  en  la  licitación  del  30  de  jtilio. 

Esto  es  todo  lo  que  por  ahora  puedo  informar  a  US. 
sobre  el  particular. 

Dios  guarde  a  US.— (Firmado):  Domingo  Gana.-^ 
Al  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas. 

Está  conforme  con  su  orijinal. — Luis  A.  Vergara. 
—13  de  agosto  de  1889. 


Field  se  encontraba  en  Londres.  Habiéndome  paesto 
al  habla  con  el  representante  de  éste  en  Nueva  York, 
me  manifestaron  que  estaban  dispuestos  a  otoigar 
desde  luego  la  garantía  de  depósito  por  valor  de  un 
millón  de  pesos  oro,  ospresándome  que,  para  el  efec- 
to, Field  regresaría  a  la  mayor  brevedad  de  Londres; 
manifestación  i  aseveración  confirmadas  por  telegra- 
mas cambiados  con  Field,  i  de  los  cuales  se  me  dio 
conocimiento. 

Las  informaciones  pedidas  al  Cónsul  Jeneral  Bee- 
len,  e*  conformidad  con  las  instrucciones  de  US., 
corroboraron  la  manifestación  hecha  por  los  repreaen- 
tuntes  de  Field,  abonando  la  responsabilidad  i  hono- 
rabilidad de  Field  i  consocios. 

Con  estos  antecedentes  dirijí  a  US.,  con  fecha  21, 
el  siguiente  telegrama: 

«Field  Londres,  dice  depósito  pronto,  regreso  in- 
mediato. Beelen  informe  favorable.  Espero  instruc- 
cionc8>. 

Hasta  hoi  no  he  recibido  comunicación  do  US.  so- 
bre el  particular. 

Últimamente  se  me  ha  anunciado  por  el  Cónsul 
Beelen  que  Field  viene  en  viaje  de  Inglaterra. 

£123  del  presente  me  trasladé  a  esta  capital  i  el  25 
dirijí  al  señor  Secretario  de  Estado  la  nota  de  estilo 
para  el  efecto  de  presentar  mi  Carta  Credencial  a  Su 
Excelencia  el  Presidente.  En  conferencia  verbal  a 
que  fui  invitado  por  el  señor  Secretario  de  Estado, 
quedó  otorgada  mi  recepción  oficial  por  Su  Excelencia 
el  Presidente,  que  se  encontraba  momentáneamente 
ausente  de  la  capital,  para  mañana  a  las  12  A.  M. 

Tan  luego  como  ese  acto  tenga  lugar  cumpliré  con 
el  deber  de  ponerlo  en  conocimiento  de  US. 

Dios  guarde  a  US.— (Firmado):  E,  C,  Varas. — Al 
señor  Ministio  de  Relaciones  Esteriores  de  Chile. 

Está  conforme. — F.  Velasco. 


(Copia).— Legación  de  Chile.— Washington,  31  de 
agosto  de  1888. — Señor  Ministro:  En  conformidad 
a  lo  que  anuncié  a  US.  en  nota  dirijida  desde  Río 
Janeiro,  me  embarqué  en  aquel  pueito  el  28  de  julio 
último,  llegan<lo  a  Nueva  York  el  19  del  presente. 

Al  día  siguiente  de  mi  airibo  a  Nueva  York  se  me 
entregó  por  el  secretario  de  la  Legación  el  siguiente 
telegrama  dirijido  por  US.: 

«Field  depositará  un  níillón  de  pesos  oro  garantía 
contrato  ferrocarriles  a  orden  de  Gobierno;  pida  in- 
formaciones a  Beelen  avisando  cuando  lo  tonga  arre- 
glado». 

^  la  fecha  en  que  se  recibió  el  telegrama  de  US.,.i 


(Copia). — legación  de  Chile. — Washington,  18  de 
setiembre  de  1888.— Núm.  4.— Señor  Ministro:  El 
■5  del  presente  mes  recibí  de  V.  S.  el  telegrama  que 
íe  sirvió  dirijirme  con  la  misma  fecha  i  que  trascribo 
a  continuación: 

«Santiago,  5  de  setiembre. — Diga  resultado  garan- 
tía. ¿Ha  llegado  Field? — (Firmado):  LastarriaT^. 

Habiendo  tenido  conocimiento  en  el  mismo  día 
leí  arribo  de  Field  a  Now  York,  dirijí  a  nuestro  Cón- 
sul Jeneral  en  aquel  en  aquel  puerto,  señor  Beelen, 
el  siguiente  telegrama: 

«Washington,  6  de  setiembre. — Anoche  recibí  te 
legraraa  del  señor  Ministro  preguntando  si  llegó  Field 
i  resultado  garantía.  Para  contestar  necesito  saber  si 
Field  re-íibió  ya  comunicación  sobre  celebración  con- 
trato; si  el  depósito  lo  hará  en  metálico  o  títulos  do 
crédito,  indicando  clase  de  ellos,  i  si  puede  hacerlo  des- 
ilü  luego.  Conteste  hoi. — (Firmado):  Flaríw». 

Beelen  contestó  que  Field  no  había  recibido  cable- 
L,aama  que  esperaba  de  Chile  i  me  preguntaba  si  yo 
podía  ir  inmediatamente  a  New  York  para  conferen- 
<  iar  sobre  la  materia  de  mi  telegrama. 

Atribuyendo  yo  carácter  de  urjencia  al  telegrama 
<le  US.  i  siendo  esplícitos  los  términos  de  mis  pregun- 
tas, cuya  respuesta  se  tardaría  necesariamente,  dije  a 
Beelen  el  mismo  día  por  telégrafo  que  para  contestan 
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a  US.  bastaban  los  datos  pedidos  en  mi  telegrama 
anterior  i  que  aguardaba  respuesta. 

En  contestación  recibí  el  siguiente  telegrama: 
«FieJd  está  preparado  a  dar  una  fianza  satisfactoria 
a  Ud.  i  al  Gobierno,  como  estipulada  en  las  propues- 
tas del  Gobierno.  La  fianza  será  firmada  por  ban- 
queros i  comerciantes  dn  primera  clase  en  el  país, 
cuya  responsabilidad  será  probada  bajo  juramento  ju- 
dicial a  la  satisfacción  de  Ud.  i  del  Gobierno. — (Fir- 
mado): Beelem. 

Como  la  respuesta  de  fianza  que  se  formulaba  por 
medio  de  Beelon  modificaba  la  naturaleza  de  la  garan- 
tía pedida  por  el  anterior  telograma  de  US.  de  focha 
18  de  agosto,  es  decir,  el  depósito  por  valor  de  un  mi- 
llón de  pesos  oro,  garantía  cuya  aceptación  se  me  había 
espresado  por  el  representante  de  Field,  a  quin  se  ha- 
bía llamado  do  Londres  para  el  efecto  de  acordarla, 
segiin  lo  anunció  a  US.,  i  como  estimaba  necesario 
para  el  Gobierno  evitar  todo  equívoco,  dirijí  nueva- 
mente a  Beelen  la  siguiente  comunicación: 

«Telegrama  anterior  del  Ministro,  conocido  por 
Field,  dice  que  depositará  un  millón  pesos  oro  orden 
Gobierno  como  garantía. 

»Para  ofrecer  la  fianza  de  responsabilidad  indicada 
en  su  telegrama  (jue  contesto,  diga  Field  me  dirija 
telegrama  confirmando  esa  propuesta  a  fin  de  evitar 
todo  equívoco  para  Ud.  i  para  mí  en  este  asunto. — 
Espero.— (Firmado):  Varasl^, 

Al  día  siguiente,  7,  recibí  de  Field  el  telegrama 
que  trascribo  a  continuación: 

«7  de  setiembre  de  1888. — Al  señor  Ministro  Va- 
ras.— Washington. — En  respuesta  a  su  telegrama  di- 
rijido  al  Cónsul  Jeneral  Beelen  digo  que,  como  pre- 
sidente del  sindicato  que  está  en  negociaciones  con 
el  Gobierno  ile  Ud.,  estol  listo  para  dar  una  fianza 
para  el  cumplimiento  del  contrato,  la  que  será  sa- 
tisfactoria para  V.  E.  i  para  su  Gobierno.— (Firmado): 
Oenrfjfi  A.  Fielfh 

En  vista  (h  esta  confirmación  e  insistencia  en  la 
propuesta  de  fianza,  dirijí  a  US.,  con  la  misma  fecha, 
un  cablegrama  redactado  en  estos  términos,  contes 
tando  el  de  US  del  5: 

«Field  llegó.  Ofrece  fianza  satisfacción  Gobierno 
jjara  cumplir  contrato.  Espero  instrucciones. — (Fir- 
mado): Fa/Yw». 

En  la  noche  del  9  del  corriente  recibí  el  telegrama 
de  US.  fecha  8,  que  trascrito  testualmente  es  como 
sigue: 

cFianza  no  es  aceptable  imposibilidad  de  calificarla; 
quedaría  Gobierno  sometido  tribunales  estranjeros 
para  hacerla  efectiva;  garantía  debe  consistir  depósito 
un  millón  de  pc^os  oro  o  valor  equivalente  en  bonos 
pdblicos  urden  Gobierno  Chile;  pronta  solución. — 
(FirmartH):  Lastairia^. 

En  la  primera  hora  del  día  siguiente,  dirijí  a  Field 
en  Nueva  York  el  telegrama  ijue  sigue: 

«Segiln  instrucciones  recibidas,  la  garantía  deberá 
consistir  en  el  depósito,  ya  indicado,  de  un  millón 
pesos  oro,  o  valor  equivalente  en  bonos  públicos.  La 
fíanza  ofreci<la  tiene  para  el  Gobierno  inconvenientes 
que  no  se  presentan  allanados.  Si  lo  cree  posible  lie 
gar  a  un  acuerdo  bajo  la  garantía  do  depósito,  con- 
vendría trashularse  desde  luego  atpií  para  dar  pronta 
stdución  al  asunto.  Espero  conte8tación.--(Firmado): 
Varasl> . 


En  provisión  de  que  Field  estuviera  ausente  de 
Nueva  York,  dirijí,  al  mismo  tiempo  a  Beelen  el  si- 
guiente telegrama,  persiguiendo  el  mas  inmediato 
cumplimiento  de  las  instrucciones  de  US. 

«Anuncie  a  Field  que  la  fíanza  ofrecida  tiene  in- 
convenientes que  no  se  presentan  allanables,  i  qtie  la 
garantía  debirá  consistir  en  depósitos.  Si  cree  posible 
llegar  a  uii  acuerdo  bajo  esta  base,  convendría  se  tras- 
ladase desde  luego  aquí  para  tratar  la  forma  de  ha- 
cerlo. 

Comunico  esto  mismo  a  usted  en  previsión  de  que 
Field  esté  ausente,  a  fin  de  que  haga  llegar  mi  tele- 
grama a  su  poder  tan  luego  como  sea  posible,  pues  el 
Gobierno  necesita  una  pronta  solución.  Espero  con- 
testación.— (Firmado):  Varase. 

La  ausencia  prevista  de  Fiel  fuó  confirmada  por  el 
telegrama  de  Beelen,  del  mismo  día,  que  trascribo: 

«Nueva  York,  10  de  setiembre. — Despachos  recibi- 
dos i  trasmitidos  a  Field  que  está  ausente  en  Buffalo; 
le  escribo  hoi. — (Firmado):  Beelem, 

Gomo  hasta  dos  días  después  no  recibiese  contesta- 
ción de  Field,  dirijí  a  Beelen,  el  día  13,  el  siguiente 
telegrama: 

«Sírvase  requerir  de  Field  contestación  de  mi  tele- 
grama fecha  10. — (Firmado):  Varasl>. 
El  mismo  día  13  contestó  Beelen: 
«Despacho  recibido  i  leído  al  secretario  del  sindi- 
cato, quien  me  autoriza  decir  a  usted  que  el  sindicato 
está  arreglando  como  hacer  el  tlepósito  requerido  si  la 
fianza  de  capiUdistas  no  fuere  satisfactoria  al  Go- 
bierno; el  secretario  Jafiade  que  el  sindicato  cumplirá 
con  los  deseos  del  Gobierno.  Trasmito  esta  contesta- 
ción como  la  he  recibido.  El  jeneral  Field  debe  llegar 
mañana  i  contestará  a  su  telegrama  del  10. — (Firma- 
do): Beelen!^, 

No  estimando  bastante  esta  contestación  de  Beelen 
para  el  efecto  de  las  instrucciones  do  US.,  preferí  es- 
perar la  anunciada  llegada  i  contestación  de  Field,  a 
fin  de  trasmitir  a  US.  la  respuesta  directa  i  oficial  del 
representante  del  sindicato.  Al  día  siguiente,  14,  re- 
cibí de  Field  el  telegrama  que,  traducido,  es  como  si- 
gue. 

«Nueva  York,  14  do  setiembre  de  1888. — Hon. 
E.  C.  Varas,  Ministro  de  Chile. — Mi  respuesta  al  te- 
legrama de  V.  E.  del  10  del  presente  va  por  corroo 
de  hoi,  i  creo  que  será  satisfactoria  para  V.  E — (Fir- 
ma» lo):  Georfje  S.  Field7>, 

En  la  mañana  del  15  recibí,  en  efecto,  la  comuni- 
cación anunciada,  que  adjunto  a  US.  bajo  el  número 
1,  i  cuyo  sustancial  contenido  anunció  a  US.,  tan  lue- 
go como  fué  recibida,  por  medio  del  siguiente  cable- 
grama: 

«Resultado,  Field,  dice:  Sindicato  otorgará  garan- 
tía exijida;  pero  necesita  conocer  condiciones  precisas 
del  contrato  para  aceptación  definitiva.  Indica  para 
esto  remisión  copia  contrato. — (Firmado):  Varasl^: 

El  fundamento  capital  de  la  exijencia  formulada 
por  el  sindicato,  como  lo  verá  US.  cu  la  mencionada 
comunicación  de  Field,  ha  sido  el  no  tener  conoci- 
miento de  las  estipulaciones  contenidas  en  el  contrato 
que  haya  convenido  el  Gobierno  en  celebrar  con  los 
representantes  del  sindicato  en  Santiago,  i  el  ignorar, 
por  consiguiente,  cuáles  son  las  obligaciones  que  se 
van  a  imponer  en  virtud  de  ese  contrato  i  cuyo  cum- 
plimiento deberán  garantir  con  el  depósito  de  un  ñii- 
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llón  de  pesos  oro  o  con  un  valor  equivalente  en  bonos 
públicos. 

El  sindicato,  según  lo  espresa  Field  en  esa  comuni- 
cación, tomó  como  antecedentes  conocidos  para  inte- 
resarse en  hacer  propuestas  para  la  construcción  de 
los  ferrocarriles  autorizados  por  la  leí  de  20  de  enero 
illtimo  i  para  mandar  a  Chile  a  los  injenieros  Lord  i 
Xiocket,  las  bases  i  condiciones  establecidas  en  el  de- 
creto do  focha  27  del  mismo  mes,  bases  i  condiciones 
que  mi  antecesor  el  señor  Gana  hizo  publicar  como 
únicas  exijidas  i  entro  las  cuales  no  figura  la  condi- 
ción de  hacer  un  depósito  de  un  millón  de  pesos  oro 
para  garantir  el  cumplimiento  de  las  propuestas  pedi- 
das por  aquel  decreto. 

Ha  creído  el  sindicato  que  la  modificación  hecha 
en  la  naturaleza  de  la  garantía  hace  presumir  la  exis- 
tencia de  obligaciones  de  mayor  responsabilidad  que 
las  indicadas  en  dicho  decreto,  sobre  todo  en  vista  do 
la  retención  por  depósito,  de  tan  considerable  suma 
como  la  pediiUi  en  garantía. 

De  aquí  la  exijencia  formulada  por  el  sindicato 
de  tener  conocimiento  previo  de  las  obligaciones  que 
va  a  contraer  i  cuyo  cumplimiento  debo  garantir. 

Conocidas  i  aceptadas  por  el  sindicato  las  obligacio- 
nes propuestas  por  sus  comisionados  i  exijidas  por  el 
Gobierno,  haría  el  depósito  en  bonos  de  la  deuíla  pú- 
blica de  ese  país  por  el  valor  equivalente  a  un  millón 
de  pesos  oro,  a  la  orden  del  Gobierno  de  Chile;  agre- 
gando Field  en  la  comunicación  referida  que  al  for- 
mular el  sindicato  la  exijencia  de  conocer  el  contrato 
que  deberá  garantir,  no  se  propone  discutir  bases  di- 
ferentes do  las  acordadas. 

Como,  pcgún  lo  he  anotado  a  US.,  el  sindicato  ha 
manifestado  no  haber  recibido  la  contestación  de  sus 
comisionados  haciéndolo  sabor  cuáles  son  las  obliga- 
ciones contenidas  en  el  contrato  para  el  cual  se  les 
pide  la  garantía  exijida,  i  como  esta  Legación  no  tiene 
conocimiento  de  ollas,  me  apresuró  a  trasmitir  a 
US.,  i)or  medio  del  telegrama  que  dejo  trascrito,  la 
declaración  i  exijencia  del  sindicato,  tan  pronto  come 
fué  obtenida,  tanto  para  dar  el  cumplimiento  mas  in- 
mediato posible  a  las  instrucciones  de  US.  sobre  el 
otorgamiento  do  la  gíirantía,  como  para  que  US.  pu- 
dieía  apreciar  la  oportunidad  de  la  exijencia  cuya  jus 
tificación  se  ha  fundado  en  los  antecedentas  que  dejo 
eepuestos. 

Después  de  comunicada  a  US.  la  resolución  del 
sindicato,  recibí  el  siguiente  telegrama  de  US.  de  fe- 
cha 15: 

«Conteste  respecto  garantía  Field  dando  juicio  acer- 
ca de  seriedad  comité  que  propone  contrato  fenoca- 
rrilcs  i  pro]>íil)ilidad  de  arribar  a  término  favorable. 
— (Firmado):  Lastarnu». 

Con  la  misma  fecha  dirijí  a  US.  el  telegrama  si 
guiente: 

«Trasmitida  resolución  sindicato.  Liformes  recibi- 
dos, favorables  seriedad  contrato.  Creo  posible  arribar 
termino  favorable,  forma  indicada  telegrama  anterior. 
— (Firmado):   Varas», 

Cúmpleme  manifestar  a  US.  en  esta  nota,  que 
para  establecer  el  carácter  de  seriedad  del  sindicato, 
espresado  en  la  comunicación  telegráfica  precedente- 
mente trascrita,  he  tenido  como  antecedente  para  ello 
los  informes  t(nnados  por  mi  predecesor,  el  señor 
Gana,  i  de  (jue  dio  conocimiento  al  Departamento  de 


US.  en  nota  de  18  de  mayo  último,  marcada  con  el 
número  10,  los  que  me  han  sido  dados  por  el  señor 
Cónsul  Jenoral  i  los  que  yo  personalmente  he  adqui- 
rido, debiendo  hacer  de  entre  éstos  especial  mención 
a  US.  del  informe  escrito  que  me  ha  sido  dado  por 
el  señor  Daniel  S.  Lamont,  persona  altamente  colo- 
cada en  la  confianza  de  S.  E.  el  Presidente  do  la  Re- 
pública como  su  secretario  particular.  En  eso  docu- 
mento, que  adjunto  traducido  a  esta  nota  como  anexo 
número  2,  se  da  testimonio,  como  observará  US.,  de 
que  el  jeneral  Field,  presidente  del  sindicato,  es  una 
persona  altamente  respetada  bajo  todos  conceptos, 
digna  de  la  mas  plena  confianza,  i  que  cumplirá  es- 
trictamente con  cualquier  contrato  que  tome  a  su 
cargo.  Los  antecedentes  espuestos  han  motivado  tam- 
bién el  juicio  que  he  emitido  a  US.  de  poder  arribar 
a  la  celebración  del  contrato  con  la  garantía  de  depó- 
sito de  un  millón  de  pesos  oro  o  un  valor  equivalente 
en  bonos  de  la  deuda  pública  de  este  país,  a  la  orden 
del  Gobierno,  como  prenda  do  ejecución  i  cumpli- 
miento si  el  Gobierno  estimase  oportuno  i  conveniente 
acceder  a  la  exijencia  formulada  por  el  sindicato  de 
conocer  previamente,  para  el  efecto  de  su  aceptación, 
les  obligaciones  que  se  le  imponen  por  el  contrato  que 
debe  garantir. 

Al  terminar  la  4)re8en te  nota,  recibo  el  telegrama 
de  US.,  de  fecha  17,  que,  testualmeute  trascrito,  es 
como  sigue: 

«Santiago,  17  de  setiembre. — Diga  su  juicio  sobre 
respetabilidad  i  responsabilidad  sindicato  Fiel.  Go- 
bierno prefiere  garantía  millón  oro  o  bonos  públicos, 
pero  quiere  saber  si  responsabilidad  sindicato  o  fíunza 
o  constituyendo  un  bono  de  responsabilidad  por  un 
millón  es  equivalente. — (Firmado):  Lasta triáis. 

Con  fecha  18  dirijí  a  US.  la  siguiente  contestación: 

«Mi  juicio  es  de  respetabilidad  i  responsabilidad 
representación  Fiel.  Bono,  fianza  o  responsabilidad 
sindicato  no  equivale  garantía,  depósito,  millón,  or- 
den, gobierno. — (Firmado):   Varas)}. 

Cúmpleme  también  dejar  consignadas  sustancial- 
mente  las  consideraciones  que  he  tenido  en  vista 
para  emitir  el  juicio  espresado  en  el  telegrama  tras- 
crito. 

El  bono  o  fianza  constituyen  una  garantía  de  la 
misma  naturaleza,  diferenciándo.«e  solamente  en  la 
forma  de  su  otorgamiento  i  en  detalles  secundarios 
de  procedimientos  para  hacerlos  efectivos;  el  uno  i  la 
otra  importan  una  caución  dada  para  garantir  el  cum- 
plimiento de  una  obligación  principal.  El  valor  real 
de  esa  clase  dagarantía  i  su  eficacia,  dependen,  como 
es  natural,  de  la  responsabilidad  efectiva  de  los  que 
la  otorgan.  De  aquí  una  investigación  i  una  compro- 
bación que  no  es  fácil  establecer  de  un  modo  cierno  i 
seguro;  mientras  que  el  depósito  de  un  millón  de  pesos 
en  oro,  o  un  valor  equivalente  en  bonos  de  la  deuda 
pública  a  la  orden  del  Gobierno,  constituye  una  ga- 
rantía conocida  i  cierta  i  sin  las  dificultades  o  com- 
plicaciones que  puede  motivar  el  caso  de  perseguir  la 
efectividad  de  la  garantía  dada  por  medio  de  bonos 
o  fianza.  Si  puede,  pues,  obtenerse  en  absoluto  que 
un  bono  o  fianza  que  representan  un  valor  efectivo  de 
un  millón  de  pesos  oro,  e<|uivale  un  valor  <le  depósito 
de  la  misma  suma,  para  el  que  ha  de  otorgar  la  caución, 
no  equivale  como  eficacia  de  garantía  para  el  que  ha  de 
obtenerla  i  prever  el  caso  de  hacerla  efectiva. 
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La  responsabilidad  del  sindicato,  no  aumenta  la 
garantía  de  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  va 
a  contraer,  i,  en  esta  situación,  el  reconocimiento  do 
constitución  de  una  garantía  de  un  valor  do  un  millón 
de  pesos  oro,  basada  en  su  propia  responsabilidad,  no 
equivale,  como  eficacia,  a  la  orden  del  Gobierno  de 
Chile. 

La  preferencia  que  US.  sa  ha  servido  manifestar- 
me en  su  telegrama  del  1 7,  da  el  Gobierno  a  la  ga 
rantía  do  depósito  de  un  millón  do  pesos  oro  o  de  un 
valor  equivalente  en  bonos  de  la  deinla  pdblica  de 
los  Estados  Unidos,  hace  innecesario  consignar  otros 
antecedentes  para  esplicar  i  fundar  en  esa  parto  mi 
telegrama  del  18. 

En  cuanto  al  juicio  de  respetabilidad  i  responsabi- 
lidad de  la  lepresentación  asumida  por  Field  en  la 
celebración  i  cumplimiento  del  contrato,  él  está  fun- 
dado cu  los  antecedentes  espucstos  en  e^ta  nota,  en 
referencias  autorizadas  i  en  el  conocimiento  i  aprecia- 
ción (jue  he  podido  hacer  a  eso  respecto. 

Dios  guanle  a  US. — (Firmado):  E,  O.  Varcuf. 


«Legación  de  Chile — Anexo  número  1  a  la  nota 
do  18  do  setiembre  de  1888  marcada  con  el  número 
4. — (Traducción). — Compañía  Constructora  Norte  i 
Sud-América. — Nueva  York,  14  de  eetiombro  de 
1888.— A  S.  E.  honorable  E.  C.  Varas,  Ministro  de 
Chile. — Excelencia:  El  telegrama  de  V.  E.  de  10  del 
presente  llegó  a  mis  manos  mientras  estaba  yo  ausen- 
te en  Buífalo,  i  deseando,  antes  de  contestarlo,  con- 
sultar a  mis  colegas  del  sindicato,  debo  pedir  a  V.  E. 
que  disculpe  este  retardo. 

Si  el  contrato  a  que  se  han  referido  nuestras  con- 
versaciones i  correspondencia  tuviese  por  base  las 
condiciones  que  sirvieron  para  pedir  propuestas  pu- 
blicadas por  orden  del  gobierno  de  V.  E.,  por  el  Con 
sul  Jeneral  Beelen,  de  esta  ciudad,  el  sindicato  sabría 
perfectamente  bien  por  qué  i  para  qué  se  le  pide  aho- 
ra el  depósito  de  un  millón  de  pesos  exijido  por  el 
gobierno  de  V.  E.,  pero  parece  que  el  contrato  no  es- 
ta basado  en  aquellas  condiciones,  sino  que  ha  sido 
negociado  después  que  las  propuestas  presentadas  el 
30  de  julio  han  sido  rechazadas.  Parece  que  V.  E. 
participa  también  de  esta  opinión. 

Todo  lo  que  el  sindicato  conoce  del  nuevo  contrato 
es  que  el  Gobierno  exije  ahoia,  en  lugar  de  una  fian- 
za que  debiese  ser  calificada  por  US.,  un  depósito  de 
un  millón  de  pesos  oro  o  un  valor  equivalente  en  bo- 
nos de  nuestro  Gobierno,  i  en  vez  de  una  retención 
del  10  por  ciento,  una  del  20.  Además  de  estas  nue- 
vas condiciones,  que  alteran  completamente  las  bases 
que  el  sindicato  de  que  soi  presidente  tuvo  en  vista 
cuando  envió  a  gran  costo  una  comisión  de  injenieros 
a  Chile,  pueden  existir  otras  de  igual  importancia,  de 
las  cuales  no  tiene  todavía  conocimiento  el  sindicato. 
Es,  sin  embargo,  natural  presumir  que  se  ha  ajustado 
un  contrato  cumpletamente  satisfactorio  para  el  Go- 
bierno de  Chile  i  para  nuestro  representante  allí,  el 
qtie  ambas  partes  estén  deseosas  do  llevar  a  feliz  tér- 
mino, siendo  la  única  dificultad  la  de  hacer  el  depó- 
sito conforme  a  las  condiciones  estipuladas. 

Dejamos  enteramente  a  un  lado  nuestro  modo  de 
ver  acerca  de  la  clase  de  garantía  que  debería  darse  i 
aceptamos  la  resolución  del  Gobierno  de  V.  E.  de 
que  se  constituya  un  depósito  en  oro  o  en  bonos  del 


Gobierno  como  regularidad  de  fiel  cumplimiento  por 
nuestra  parte  del  contrato  i  do  todas  sus  estipulacio- 
nes.— ¿Sería  exijir  mucho  de  V.  E.  que  injiriese  al 
Gobierno  el  deseo  del  sindicato  de  tener  a  la  vista  el 
contrato  ajustado  entre  el  Gobierno  de  Chile  i  el  sin- 
dicato, de  modo  que  podamos  .sal)er  por  qué  vamos  a 
dar  la  garantía  exijida  i  cuáles  serían  los  casos  en 
que  so  la  haría  efectiva? 

La  demora  en  jemitir  el  contrato  aquí  para  perfec- 
cionarlo i  en  hacer  el  depósito  no  debe  tonmrso  en 
cuc-nta  en  un  asunto  de  tanta  importancia,  yaque  se- 
ría mas  satisfactorio  para  las  paites  contratantes,  evi- 
tando malas  intelijencias  futuias,  i  apenas  puede  ca- 
ber duda  de  que  el  contrato  sería  aceptable  para  no- 
sotros, i  que  lo  perfeccionaremos  inmediatamente 
después  de  recibido,  constituyendo  el  depósito  bajo 
las  condiciones  precisas  consignadas  en  él. 

No  resultaría  demora  alguna  en  el  comienzo  de  los 
trabajos,  porque  al  saber  que  el  contrato  había  sido 
remitido  aquí  para  ser  firmado,  principiaríamos  nues- 
tros preparativos  para  iniciar  la  obra,  lo  que  en  todo 
caso  tomaría  un  mes  o  mas,  i  esto  comenzaría  con  la 
misma  prontitud  con  que  se  haría  si  el  contrato  hu- 
biese sido  cerrado  ya  en  Chile. 

Si  V.  E.  estuviese  en  negociación  con  nosotros  i 
con  el  Gobierne  de  Washington  i  también  concluido 
i  aun  firmado  un  tratado,  su  Gobierno  insistiría  natu- 
ralmente en  examinar  las  estipulaciones  convenidas 
antes  de  ratificarlo. 

El  sindicato  so  encuentra  en  una  situación  análoga. 
Nuestro  representante  ha  convenido  en  las  bases  de 
un  contrato  entre  nosotros  i  el  Gobierno  de  V.  E.; 
pero  con  plena  confianza  en  la  habilidad  i  discreción 
de  aquél,  puede  él  haber  suscrito  condiciones  que  el 
sindicato  desease  tal  vez  ver  modificadas. 

Si  el  Gobierno  de  V.  E. 'aceptase  la  sujestión  que  he 
tenido  el  honor  de  formular,  yo  telegrafiaría  a  nues- 
tro representante  que  regresará  inmediatamente  con 
una  copia  certificada  del  contrato,  firmada  por  el  Go- 
bierno'de  V.  E.,  i  que  debiese  serlo  por  nosotros  inme- 
diataraíente  después  de  su  llegada,  pero  sin  que  fuese 
obligatorio  para  el  Gobierno,  a  menos  que  al  mismo 
tiempo  se  constituyese  el  depósito.  Estamos  preparados 
para  hacer  el  depósito  i  para  firmar  el  contrato  con  V. 
E.,  pero  debemos  insistir  en  un  examen  previo  de  él; 
i  yo  estoi  persuadido  de  que  el  notorio  elevado  carácter 
del  Gobierno  de  Chile  no  considerará  que  sea  esta  una 
pretcnsión  indebida. 

Agregaré,  en  conclusión,  que  confío  en  que  V.  E. 
se  hará  cargo  de  nuestra  situación,  i  encarecerá  ten 
cuanto  le  sea  posible,  el  envío  del  contrato  aquí 
para  su  perfeccionamiento  por  nuestra  parte,  ya  que 
es  de  gran  importancia  que  todo  quede  desde  su  ori- 
jen  perfectamente  esclarecido. 

Puedo  dar  a  V.  E.  mí  seguridad  personal  de  que 
después  que  hayamos  firmado  el  contrato^  la  obra  será 
impulsada  con  la  mayor  enerjía  i  la  mas  estricta  aten- 
ci  ón,  lo  que  será  al  fin,  estci  cierto,  ampliamente  sa- 
tisfactorio para  el  Gobierno  de  V.  E.  Nuestra  Com- 
pañía cuenta,  para  prometer  esto,  tanto  con  los  recur- 
sos de  la  esperiencia  como  con  los  del  capital. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  atento  servidor. — 
(Firmado)  Geo,  ¿>\  Field,  presidente. 
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Legación  do  Chile. — Anexo  niini.  2  a  la  nota  de  18 
de  setiembre  de  1888,  marcadA  cow  el  núni.  4. — 
(Traducción). — «Casa  de  Gobierno,  Washington,  se- 
tiembre 6 — El  jeneral  Field  fué  miembro  del  estado 
mayor  militar  del  Presidente  cuando  éste  era  Goberna- 
dor de  Nueva  York,  i  ha  sido  su  amigo  i  paisano  desde 
antes  de  su  elección  a  la  presidencia.  Es  un  hombre 
de  negocios  afortunado  i  altamente  respetado  bajo 
todos  conceptos,  digno  de  la  mas  plena  confianza,  i 
cumplirá  estrictamente  con  cualquier  contrato  que 
tome  a  su  cargo. 

No  conozco  la  naturaleza  del  negocio  que  tiene  con 
el  Ministro  chileno;  poro  doi  con  placer  este  tostimo 
nio  en  un  carácter  extra-oficial  i  privado. — (Firmado) 
Daniel  Lamant, — Al  señor  Ministro  de  Relaciones 
Esteriorcs. 

Está  conforme. — F.  Velasco. 


(Copia). — Telegramas  recibidos  de  la  Legación  de 
la  Repáblica  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

16  de  agosto  de  1888. — Fianza  por  contrato  sogui 
rá. — Beelen. 

22  de  agosto  de  1888. — Field  Londres  dice  depósi- 
to pronto  i  regreso  aqu{  inmediato.  Beeleu  informa 
favorable.  Espero  instrucfíiones. —  Varas. 

6  de  setiembre  de  1888. — Field  llegó;  fianza  será 
firmada  por  las  primeras  casas  del  país. —  Varas, 

7  de  setiembre  de  1888. — Field  llegó;  ofrece  fian- 
za satisfacción  Gobierno  para  cumplir  contrato;  espe- 
ro instrucciones.   -Varas, 

15  do  setiembre  de  1888. — ^Trasmitida  resolución 
sindicato;  informes  recibidos  favorables  sobre  serie 
dad  contrato;  cree  posible  arribar  término  favorable 
forma  indicada  telegrama  anterior. —  Varas. 

16  do  setiembre  de  1888. — Mi  juicio  es  de  facili 
dad  i  responsabilidad  representación  Field,  bono, 
fianza  o  responsabilidad  sindicato  no  equivale  garan- 
tía depósito  millón  orden  Gobierno. —  Varas. 

29  do  setiembre  de  1888. — Para  ciimi)lir  instruc- 
ciones voi  Nueva  York  domicilio  Field  sindicato,  co- 
municaré resultado. —  Varas. 

1.®  de  octubre  tie  1888. —Field  representación  sin- 
dicato dice  prácticas  comerciales  país  imj)0sibilitan 
obtener  fiadoies  solidarios,  ofreciéndose  solo  por  cuo- 
tas millón. 

Estatutos  impiden  otorgar  garantía  definitiva  sin 
ratificar  'sindicato  aquí  contrato.  Constitución  legal 
de  fianza  exije  además  esclusión  contrato.  La  otorga- 
rán* provisor  i  a  forma  in<licada.  Con  aviso  remisión 
contrato  iniciarán  ejecución.  Et^pero  instrucciones. — 
Varas. 

6  de  octubre  de  1888. — Podría  salvarse  dificultad 
ratificación;  pero  fiadores  persisten   conocer  contrato. 

Sindicato  insiste  le  trasmitan  cable  por  su  cuenta 
con  estipulaciones  princij)ales  contrato,  pues  mantie- 
ne firme  propósito  celebrarlo.  Dice  estar  estipulado 
cesa  fianza  pagos  retenidos  ascienden  millón,  exijen 
declararlo  en  fianza,  no  puede  hacer  otra  forma  ga- 
rantía. —  Varas. — Fifld. 

9  de  octubre  de  1888. — A  n(»venta  días  opción 
para  quinientas  o  mas  millas  a  razón  de  30,000  pesos 
por  milla. 

Sindicato  poderoso  mandará  perito  inmediatamen- 


te i  acepta  el  pago  en  bonos.  Briggs  puede  dar  los 
bonos. — BrawUtreet  (query  Braudstreet). 

12  de  octubre  de  1888. — Lunes  espero  comunicar 
arreglo  definitivo. —  Varas. 

Está  conforme. — F.  Vei^asco. 

(Copia). — Tetegramas  enviados  a  la  Legación  de 
la  República  en  los  Estados  Unidos  de  América: 

5  de  junio  de  1888. — Empleados  quedan  en  esa. — 
Lastarna. 

8  de  agosto. — Legación  debe  residir  Berlín. — Las- 
tama. 

18  de  agosto  de  1888. — Field  ilepobitará  un  mi- 
llón de  pesos  oro,  garantía  contrato  ferrocarriles  a  or- 
den Gobierno. 

Pida  informaciones  a  Beelen,  avisando  cuando  lo 
tenga  arreglado.—  Lasf arria. 

5  de  setiembre  de  1888. — Diga  resultado,  garantía 
i  llegada  Field. — Lastan^a. 

8  de  setiembre  de  1888. — Fianza  no  es  aceptable. 
Imposibilidad  de  ratificarla  i  quedaría  Gobierno  so- 
metido tribunales  estranjeros  para  hacerla  efectiva. 

Garantía  debe  consistir  depósito  un  millón  de  j>c- 
sos  oro  o  valor  equivalente  en  bonos  piiblioos  orden 
Gobierno  Chile. 

Reclame  pronta  solución.  -  Lastarria. 

14  de  setiembre  de  1888.  —  Conteste  garantía 
Field,  dando  juicio  acerca  de  seriedad  comité  que 
propone  contrato  ferrocarriles  i  probabilidad  arrilxira 
téririnos  favorables. — Lastarria. 

15  de  setiembre  de  1888. — Manuel  Freiré  nom- 
brado ayer  oficial  Legación  en  Alemania.  Urje  res- 
puesta telegramas  8  i  14. — Lastarria. 

16  de  setiembre  de  1888. — Diga  su  juicio  sobre 
respetabilidal  i  respoirsabilidad  sindicato  Field. 

Gobierno  prefiere  garantía  millón  oro  o  bonos  pii 
blicos,  poro  quiere  saber  si  responsabilida'l  sindicato 
o  lianza  o  ccmstitución  de  un  bono  do  responsabilidad 
por  un  millón  os  equivalente. — Lastarria. 
'  «Santiago,  28  de  setiembre  de  1888. — Negocio  fe 
rrocarriles  Lord  definitivamente  arregla(lo„  Sindicato 
Fiel  debe  constituir  inmediatamente  el  boiul  de  res- 
ponsabilidad o  fianza  a  satisfacción  de  usted  por  mi 
llón  pesos  oro;  haga  constar  en  el  bnnd  qire  es  para  res- 
ponder solidariamente  cumj»limiento  contiato  que 
Lord  firma  en  Santiago  en  representación  sindicato 
con  Gobierno  para  construir  i  equipar  novecientos  se- 
tenta i  cinco  kilómetros  ferrocarriles  (975)  por  valor 
3.54*2,000  libra?  esterlinas;  constituí<la  logalniento 
caución,  avise  cable  trasmitiendo  sustaircialrnente 
cláusulas  principales  i  nombres  firmantes. — Lasta- 
rria^. 

«2  de  octubre  de  1888. — Para  firmar  contrato  i  so- 
meterlo Congreso,  Gobierno  necesita  (pie  garantía  soa 
definitiva  desde  luego  i  no  espcrarulo  ratificación  pos- 
terior ni  de  sirrdicato  ni  de  fiadores. 

Lord  afirma  que  el  contrato  no  necesita  ser  ratifi- 
cado por  sindicato  i  que  basta  hagan  una  deolaraciiin 
legal  (lo  estar  Lord  autorizado  pira  firmarlo,  (predan- 
do  firme  i  obligatorio  par-a  Field  i  compañeros  por 
esa  sola  declaraciíui. 

Lord  pide  también  lioi  que  se  trasmita  dicha  de- 
claración por  cable. 
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Constituya  Iwnd  definitivo  sin  solidaridad,  espíe- 
Ramio  qiin  queda  perfecto  i  verdadero  desde  luego, 
sin  perjuicio  de  contrato  oportunamente  para  arre- 
glarlo. 

Si  no  puede  hacer  la  garantía  en  forma  de  ho?i'l^ 
constitiiyala  en  cualesquiera  otra  legal,  definitiva  i 
sólida,  consultan«io  ahogado. — Lastarriai^, 

6  de  octuhre  de  1888. — Art.  l.<»  Lonl  por  sí  i  co- 
mo vice-Pre8Ídent(j  de  la  North  and  South  American 
Constiuction  Company  ao  compromete  a  construir 
397  kilómetros  ferrocarril  de  un  metro  trocha  por 
1.112,000  libras  esterlinas  i  578  kilómetros  de  un  me- 
tro sesenta  i  ocho  centímetros  de  troclia  por  2.430,000 
libras  esterlinas. 

La  suma  total  de  3.542,000  libras  esterlinas  es  de 
400,000  libras  esterlinas  mas  que  los  presupuestos 
totales  de  los  injenieros  de  Gobierno. 

Art.  2.*>  Líneas  de  Meüpilla,  Pclequén,  Palmilla  i 
Huasco  se  concluirán  endósanos.  Las  de  Calera,  San 
Marcos,  Vi  los.  Constitución  i  Mulchén  en  tros  años. 
La  de  Victoria  a  Osorno  en  cinco  años.  El  contra- 
tista responde  de  la  estabili<lad  de  la  línea,  por  de- 
fectos de  construcción  por  un  año. 

Art.  3.**  El  precio  es  alzailo  por  cuenta  i  riesgo 
de  los  contratista.*?.  Si  resultase  mayor  distiui«iia  ki- 
lométrica se  paga  por  el  Gobierno,  i  si  fuese  menor 
80  descontará  su  valor  tomando  el  contratista  la  ter- 
cera parte  del  beneficio.  Los  trabajos  se  pagarán  nien 
sualmente. 

Art.  4.^  Si  contratistas  no  entregaren  líneas  en 
plazos  vencidos  pagarán  diez  pesos  diarios  por  cada 
kilómetro  que  no  estuviese  concluido. 

Art.  5.®  Los  trabajos  se  ejecutarán  conforme  a 
planos  i  especificaciones  jonerales  i  bajo  vijilancia 
injenieros  Gobierno. 

Alt.  G.*»  Equipos  i  materiales  se  comprarán  a  pla- 
zos i  especificaciones  respectivas.  Rieles  de  vías  de 
un  metro  soscnta  i  ocho  centímetros  serán  de  acero 
Bessraer  o  Siemms  de  30  kilogramos,  poso  metro  lon- 
jitud,  i  los  un  metro  trocha  serán  misma  clase  do  23 
kilogramos  446  gramos  metro. 

Art.  7.**  Puentes  serán  sistema  americano  de  Pn- 
so  Trnss  IMdg  acero  i  fierro  laminado  i  batido  i  lar- 
gueros de  fierro.  ^ 

Dirección  Obras  Piíblicas  fijará  pruebas  do  re- 
sistencias, i  condiciones  jenorales  para  que  puen- 
tes puedan  ser  traídos  todos  cuando  contratistas  lo 
deseen. 

Art.  8.**  Si  hubiese  modificaciones  en  los  trazado.s 
autorizados  por  el  Gobierno,  i  «i  aumentaren  los  tra- 
bajos presupuestos,  so  aumentará  proporcionalmente 
tiempo  conclusión  de  la  línea. 

Art.  9.**  Gobierno  puetle  modificar  trazados.  Si 
modificación  aumenta  trabajo,  Gobierno  paga;  i  si 
disminuye,  tercera  parte  beneficio  para  contrati.sta. 

Art.  10.  Gobierno  pag«  doce  libras  por  cada  arte- 
sano, i  iliez  libras  por  cada  trabajador  que  contrati.sta 
traiga  del  estraujoro,  i)udiendo  traer  mil  artesanos  i 
cinco  mil  obreros. 

Art.  11.  Contratistas  tendrán  flete  i  pasaje  libre 
ferrocarriles  Estado  para  materiales,  injeniero.s,  em- 
pleados i  trabajadores. 

Art.  12.  Go})ierno  trasporta  por  su  ciUMita  en  bu- 
que a  vapor  trabajores  de  Chiloé  para  Valdivia  i  vice- 
versa. Alimentación  cuenta  contratista.  También  tras- 


porta en  vapor  trab^adores  do  línea  concluidas  a 
otras. 

Art.  13.  Contrato  ostá  garantido  por  fianza  o  bono, 
responsabilidad  un  millón  oro  a  satisfacción  Ministro 
Varas.  Aprobado  contrato  por  Congreso.  Lord  so  obli- 
ga a  sostituír  millón  oro  por  fianza  en  Chile  por  un 
millón  moneda  corriente  de  este  país.  Lord  no  recibi- 
rá pagos  por  trabajos  hasta  constituir  garantía  en 
Chile.  Pago  materiales  del  estranjero  en  letras  Lon- 
dres sesenta  días  vista  i  trabajos  i  materiales  país 
moneda  corriente  a  cambio  baucari')  día  pago. 

De  pago  rieles  i  accesorios  se  retiene  treinta  por 
ciento  i  carros  i  locomotoras  20  por  ciento  i  de  las 
demás  obras  10  por  ciento. 

Art.  15.  Sumas  retenidas  que  lleguen  cien  mil  pe- 
sos se  colocarán  ganando  interés  para  contratistas. 

Art.  16.  Terminada  la  mitad  de  cada  una  do  las 
línoas  férreas  esceptuando  de  Osorno,  se  recibirán  por 
Dirección  Obras  Públicas  i  se  levolverá  contratistas 
retención  respectiva. 

La  misma  recepción  i  devolución  so  hará  a  conclu- 
sión cada  una  seis  secciones  en  que  está  dividida  lí- 
nea Victoria  a  Osorno. 

Art.  17.  Garantía  millón  de  pesos  según  el  artícu- 
lo 13  se  cancelará  proporcionalmente  conclusión  cada 
línea  terminada  cada  año  prueba  estabilidad. 

Línea  Victoria  a  Osorno  se  cancelará  garantía  dos 
primeras  secciones  en  misma  forma.  La  garantía  do 
cuatro  últimas  secciones  permanecerá  un  año  después 
terminada  última  sección. 

Art.  18.  Contratista  introducirá  libres  de  derechos 

de  aduana,  material,  máquinas  i  herramientas  necesa- 
rias construcción. 

Art.  19.  Contrato  definitivo  obligatorio,  contratis- 
ta desde  luego  i  para  Gobierno  aprobado  por  Con 
greso. 

Art.  20.  Dificultades  i  contenciones  de  cualquiera 
clase  serán  resueltos  tres  arbitros  i  sin  el  ulterior  re- 
curso. Uno  nombra  contratista,  otro  Ministro  i  otio 
Corte  Suprema  Chile. — ^Fin. 

Primera  nota. — Este  proyecto  de  contrato  i  suscri- 
to por  Ijord  está  complementado  con  las  condiciones 
¿  especificaciones  jenerales  de  uso  i  costumbre  en 
thile  i  fijadas  por  la  Dirección  de  Obras  Públicas 
que  están  tjimbién  convenidas  i  suscritas  por  Lord. 
Desea  éste  que  Fild  sepa  que  en  especificaciones  so 
o])Iiga  el  Gobierno  poner  por  su  injonioro  visto-bueno 
en  Estados  Unidos  o  Europa  a  rieles,  carros  i  máqui- 
nas antes  de  mandarlos  i  que  contratista  puede  sub- 
co» tratar  los  trabajos  que  comprenden  las  contruccio- 
ncs  de  líneas  férreas. 

Seguuda  nota. — Suscrito  proyecto  contrato  Lord, 
80  han  desechado  propuestas  de  Canadonse,  de  pro- 
ponentes franceses  i  so  susi>ondieron  propuestas  pedi- 
das por  líneas  separadas. 

lía  necesario  intervenir  Congreso,  porque  precio 
excedo  conaiderablemento  autorización  lei.  Por  an- 
tecedentes tomados  contrato  será  indefectiblemente 
aprobado. 

Li  fianza  en  Chile  a  cambio  de  hoi  vale  un  poco 
mas  de  cien  mil  libras  (£  100,000). — Ladarria. — 
Lord. 

10  de  octubre  de  1888. — Lord  recibió  orden  firmar 
contrato. 
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Esperamos  contestación  suya  largo  telegrama;  tras 
mitiniüs  contrato  a  Ud.  i  FieM.  Urje. — Lastarna, 

12  (le  octubre  de  1888. — Esperamos  contestacítíu 
respecto  contrato  Field. — Lasdarña, 

30  de  octubre  de  1888. — Contrato  aprolmdo  por 
Congreso.  Mañana  se  promulgará  leí.  Aviso  Ifield.— 
Lastarría, 

Está  conforme. — F.  Velascü. 

(Copia). — Según  los  antecedentes  que  preceden: 

Don  Jared  E.  Lewis,  en  representación  de  la  NortU 
and  South  Amcrica.i  Construction  Conipany,  leclaina 
(fojas  1  i  2)  de  las  reducciones  hechas  por  los  inje 
nioros  de  Gobierno  en  la  estimación  de  las  obrafí  eje 
catadas  en  la  línea  de  Santiago  a  Melipilla  i  solicita 
que  el  arbitro  proceda  a  inspeccionar  dicha  línea  i  a 
decidir  si  esos  trabajos  están  o  no  ejecutados  en  con 
formidad  con  las  especificaciones  del  contrato  i  ai  son 
justas  las  reducciones  a  que  se  refiere  i  a  la  omisión 
total  que  se  ha  hecho  de  las  obras  ejecutadas  en  loe 
meses  de  abril  i  mayo. 

Funda  su  reclamo  (fojas  3  i  4  vueltas): 

1.*  En  que  el  artículo  3.*>,  párrafo  4.*>  del  contrato 
dispone  que  los  pagos  se  verifiquen  mensualmento^ 
entendiéndose  que  éstos  de  lien  efectuarse  següti  el 
trabajo  hecho,  aunque  no  se  halle  concluido; 

2.®  En  el  hecho  de  haber  tenido  un  sinniimero  coa 
siderable  de  trabajadores  durante  los  meses  de  abril  i 
mayo  referidos; 

3.**  En  que  tienen  no  menos  de  veinticua*^ro  kiló- 
metros do  línea  terraplenada,  habiéndose  pagado  sola- 
mente lo  correspondiente  a  nueve  kilómetros. 

Esponc  también  que  están  ejecutando  mas  ohrna 
que  las  calculadas  por  cuanto  el  peifil  a  que  se  cíñen 
en  el  trabajo  es  distinto  de  aquel  que  al  principio  les 
fué  entregado  por  el  ¡njeniero  de  Gobierno  don  Bou 
jamín  Vivanco,  sobre  lo  cual  no  hacen  cuestión  por 
ahora  en  atención  a  que  los  califican  como  trabajos 
fuera  de  contrato; 

4.®  Aduce,  por  último,  como  razones  para  no  haber 
entregado  concluidas  esas  obras  el  hecho  de  que  el 
injenicro  de  sección  señor  Emilio  Mujica,  al  fijar  el 
rasgo  de  terreno  para  ser  esproj)iado  en  conformidad 
al  artículo  34  de  las  condiciones  jenerales,  ha  dejado 
deficiencia  de  espacio  para  estracción  de  la  tierra  ne^ 
cesaria,  i  también  el  de  que  aprecian  que,  según  el  con 
trato,  no  están  obligados  a  construir  los  zanjones,  ate- 
niéndose a  que  no  han  obtenido  el  tipo  de  éstos,  de 
los  injenicros  del  Gobierno;  aunque  reconocen  Im 
ber  tenido  suj ostiones  al  respecto  hechas  por  el  lüree 
tor  de  obras  públicas  ante  de  iniciarse  la  construcción 
de  los  torrji plenos. 

La  Dirección  de  Obras  Públicas  (f(»jas  5  a  12  vuel 
tas)  basa  su  pioceder  en  las  razones  siguientes: 

1.®  I^s  obras  en  jeneral  se  han  ejecutado  contra- 
riando  las  órdenes  de  servicio; 

2.*"  Se  ha  usado  en  los  terraplenes  gruesos  terrí^nes, 
sin  rellenar  los  huecos  a  que  daban  lugar,  con  lo  cual 
se  aumentaba  ficticiamente  el  cubo  de  aquéllos; 

3.**  Aleamos  terraplenes  han  bajado  hasta  en  diez 
i  ocho  centíiuetros,  nn  obstante  de  haber  si  lo  paga- 
dos antoriorniente  como  concluidos  por  tener  exceso 
de  altura; 

4.*^  Las  aguas  de  riego  i  el  tráfico  de  animales  co- 
mienzan a  destruir  los  terraplenes; 


b9  El  terraplén  desde  la  estaca  471  hacia  adelante 
se  ha  hecho  con  barro  i  champas  de  materia?  vejeta- 
Ios  sacadas  do  las  zanjas  laterales,  no  obstante  las 
observaciones  del  i  njeniero  de  la  línea  señor  Mujica, 

6.^  Que  en  los  cortes  se  ha  depositado  el  desmon- 
te sobre  la  cresta,  ocupando  el  lugar  que  le  correspon- 
de al  foso; 

7.^  Desde  la  estaca  159  hasta  la  162  hai  trabajo 
iniciado  en  corte,  pero  sin  principiar  los  chañaiies; 

8,®  Ix)8  fosos,  en  jeneral,  no  tienen  las  dímcnsíp- 
nes  fijadas  ni  son  continuos,  lo  cual  no  permite  el 
libro  curso  de  las  aguas,  ocasionando  así  daños  a  los 
terraplenes;  en  mu^ho?  casos  el  ancho  de  aquéllos  ha 
excedido  de  los  dos  metros  treinta  centímetros  pres- 
critos i  la  hondura  pasa  del  máximum  fijado,  de  un 
metro  quince  centímetros,  lo  cual  puede  comprome- 
ter las  bermas  i  por  consiguiente  los  terraplenes  en 
algunos  casos; 

9.°  En  la  estaca  148,  en  los  Cerrillos,  se  ha  levan- 
tado el  terraplén  con  taludes  mui  pesados  i  con  zan- 
jas de  un  metro  setenta  centímetros  a  dos  metros  de 
hondura  a  un  lado  i  do  cincuenta  a  setenta  centíme- 
tros con  fondo  irregular  al  otro,  teniendo  ambos  zan- 
jones sus  chañanes  casi  verticales; 

10.  El  terraplén  a  estaca  159  está  fuera  de  centio 
en  cincuenta  centímetros; 

11.  En  la  estaca  463  la  parte  de  zanja  ha  hecho 
(|ue  las  aguas  de  regadío  hayan  destruido  el  terraplén; 

12.  El  trabajo  está  confiado  a  mayordomos  inca- 
paces; 

13.  El  señor  Mujica  pasó  al  injeniero  divisionario 
de  la  Compañía  señor  Lokling  una  nota  con  fecha  19 
do  abril  haciéndole  ver  los  perjuicios  por  falta  e  irre- 
gularidad de  las  zanjas,  en  razón  de  lo  cual  lo  deducía 
el  20  por  ciento  del  cubo  de  los  trabajos  del  mes,  es- 
presándole que  en  adelante  no  se  pagaría  ningún  tra- 
Iwijü  que  no  estuviese  conforme  a  los  perfiles  ti  30s, 
dídjíendo  descontarse  todos  los  meses  lo  correspon- 
d imite  al  cubo  de  lo  que  se  destruyese; 

14.  La  Dirección  Jeneral  de  Obras  Públicas  no 
piifio  su  visto-bueno  a  la  planilla  de  situación  sema- 
nal correspondiente  al  mes  de  abril  por  cuanto  la 
Compañía  no  ha  dado  cumplimiento  a  las  órdenes  de 

fcervicio  dadas  por  los  injenierosi  reiteradas  por  aque- 
lla oficina,  dejando  los  otros  en  malas  condiciones. 

Considerando: 

1.**  Que  es  costumbre  i  se  deduce  del  artículo  terce 
ro  del  contrato  que  los  trabajos  en  vía  de  ejecución  se 
paguen  mensualmente  en  proporción  a  la  parte  reali- 
zadj,  siempre  que  ésta  se  halle  conforme  con  las  espe- 
cificaciones i  esté  comprendida  en  la  obra  definitiva. 

2.^  Que  en  la  inspección  ocular  practicada  por  e  1 
ínfiasciito  sobre  el  terreno,  resulta  que  si  bien  las 
obras  adolecen  de  los  defectos  señalados  por  la  Direc- 
ción Jeneral  de  Obras  Públicas,  solo  en  determinados 
puntos  revisten  tal  gravedad  que  justifiquen  la  reten- 
ción del  total  o  una  parte  considerable  del  valor  de  la 
obra. 

3,*^  Que  según  los  artículos  segundo  dc*l  contrato  i 
tercero  de  las  condiciones  jenerales,  subsiste  para  la 
compañía  contratista  la  obligación  de  reparar  todos 
lüíi  tlefectos  que  dentro  de  lo  estipulado  aparezcan  du- 
rante la  ejecución  de  las  líneas  i  hasta  un  año  des- 
pués de  su  entrega  provisoria. 
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4.^  Que  pertenecen  a  esta  cat-egoría  de  defectoa  la 
mayor  parto  de  los  señalados  por  la  Dirección  Je- 
noral  de  Obras  Piiblicas  en  la  línea  de  Santiago  a 
Melipilla,  tules  como  asentamientos  de  terraplenes, 
ya  sea  a  consecuencia  del  uso  de  terrenos  u  otros  mo- 
tivos, deterioro  o  destrucción  do  los  mismos,  por  efec- 
to de  las  aguas  de  regadío,  rebalso  de  las  zanjas  in- 
conclusas, tráfico  do  animales,  debilidad  o  falta  de  ber- 
mas, etc.,  etc. 

5.**  Que  los  d'jrmientes  colocados  sobro  las  crestas 
do  los  cortes  deberán  utilizarse  posteriormente  en 
completar  o  ensanchar  teriaplenes,  lo  cual,  aunque  in- 
dica un  trabajo  inconcluso,  representa,  sin  embargo, 
una  gran  parte  de  la  obra. 

6.®  Que  a  pesar  de  que  los  terraplenes  desde  estaca 
471  hasta  la  539,  han  sido  hechos  sobre  un  terraplén 
de  vega,  habiéndose  empleado  en  su  formación  el  ma- 
terialsacado  de  las  zanjas  laterales,  que  consistía  en 
una  capa  mas  o  menos  gruesa  de  tierra  vejetal  carga- 
da de  raices,  lo  cual  constituye  un  terraplén  do  mala 
calidad  sujeto  a  un  fuerte  i  prolongado  asentamiento, 
pero  que  al  mismo  tiempo  debe  tenerse  en  cuenta  que 
la  construcción  de  las  zanjas  trae  el  beneficio  impor- 
tante de  desecar  el  terreno  ocupado  por  la  línea. 

?.•  Que  las  zanjas  laterales  de  los  terraplenes  han 
sido  hechas  con  mayores  dimensiones  que  las  fijadas 
en  las  órdenes  de  servicio,  con  sus  taludes  demasiado 
parados,  inutilizando  en  muchos  casos  o  pudiendo 
inutilizar  las  bermas,  lo  cual  hará  necesario  aumentar 
el  ancho  del  rasgo  de  la  vía. 

8.*  Que  la  parte  de  la  línea  en  los  Cerrillos  entre 
estacas  165  i  193  fué  construida  por  el  injeniero  de 
la  Compañía  señor  Gold.«borough  sobre  la  prohibición 
de  hacerla  que  le  impartió  el  injeniero  de  Gobierno 
señor  Mujica. 

9.**  Que  aunque  la  inobservancia  de  parto  de  la 
Compañía  respecto  de  las  órdenes  de  servicio  es  un 
hecho  que  puede  ocasionar  defectos  permanentes  en 
las  líneas,  esta  circunstancia  se  halla  prevista  i  cae 
bajo  la  acción  administrativa  del  Gobierno,  según  los 
artículos  G.*»  i  7.**  de  las  condiciones  jenerales  del  con- 
trato. 

10.  Que  la  Compañía  ocupa  como  mayordomos  a 
jen  te  incompetente. 

11.  Que  la  Compañía  afirma  que  no  le  incumbe, 
según  el  contrato,  la  construcción  de  zanjas  laterales. 

El  arbitro  que  suscribe  resuelve: 

1.®  Que  los  pagos  mensuales  que  se  hagan  a  la 
compañía  constructora  deben  incluir  los  trabajos  en 
vía  de  ejecución. 

2.®  Debe  retenerse  la  parte  proporcional  del  cubo 
de  los  terraplenes  inconclusos  i  también  lo  correspon- 
diente al  exceso  que  ha  de  dársele  para  compensar  el 
asentamiento  natural.  En  los  casos  en  que  se  hubiere 
usado  en  capas  o  montones  terrenos  gruesos,  se  au- 
mentará prudencíalmente  la  proporción  de  lo  reto- 
nido. 

3.°  Mensualmento  se  descontará  el  valor  de  las 
obras  destruidas  por  derrame  de  agua,  tráfico  de  ani- 
males, etc.,  si  no  hubieren  sido  reparadas  oportuna- 
mente. 

4.**  Del  material  de  los  cortes  que  hubiese  sido 
acumulado  sobre  los  chaflanes,  dentro  de  los  límites 
del  terreno  de  la  línea,  entendiéndose   la  obligación 


de  sacarlos,  deberá  descontarse  un  50  por  ciento  de  su 
valor. 

5.'  Los  terraplenes  hechos  sobre  la  vega  entre 
estacas  471  i  539,  deben  ser  pagados  con  retención 
de  un  50  por  ciento  hasta  la  conclusión  de  la  línea. 

6.^  En  los  puntos  en  que  las  zanjas  laterales  no 
tienen  el  talud  esterior  a  45^,  debe  retenérsele  a  la 
Compañía  el  valor  de  la  mayor  estensión  de  terreno 
necesario  para  asegurar  la  estabilidad  del  cierro. 

7.**  No  debe  pagarse  por  ahora  el  valor  de  los  tra- 
bajos ejecutados  entre  estacas  165  i  193. 

8.**  No  corresponde  al  arbitro  que  suscribe  la  reso- 
lución do  los  considerandos  9.**,  10  i  11. 

Notifíquese  a  la  North  and  South  American  Cons- 
truction  Company  i  elévese  al  conocimiento  del  Su- 
premo Gobierno. 

Santiago,  diezisiete  de  jimio  de  mil  ochocientos 
ochenta  i  nueve. — Enrique  Budge, 

Está  conforme  con  su  orijinal. — Luis  A.  Ybroara. 


(Cnpi'a). — Dirección  Jeneral  de  Obras  Públicas. — 
Chile. — Núm.  1,163.  —  Santiago,  22  do  junio  de 
1889. 

Señor  Ministro:  Habiendo  tomado  conuci miento 
del  fallo  dado  por  el  señor  arbitro  don  Enrique  Bud- 
ge  sobre  ios  reclamos  presentados  por  el  señor  Jared 
E.  Lewis,  como  representante  de  la  North  and  South 
American  Construction  Company,  sobre  la  suspensión 
de  pagos  de  los  trabajos  hechos  en  la  línea  de  Santia- 
go a  Melipilla,  esta  Dirección  cree  do  su  deber  llamar 
la  atención  de  US.  sobre  los  hechos  siguientes,  para 
que  sean  tomados  en  cuenta  por  el  Miniatorio  de  US. 
al  examinar  dicho  fallo. 

El  señor  arbitro  dice  en  el  primer  considerando  do 
su  sentencia:  «Que  es  costumbre  i  se  deduce  del  ar- 
tículo 5.<>  del  contrato,  que  loa  trabajos  en  vía  de  eje- 
cución se  paguen  mensualmento  en  proporción  a  la 
parte  realizada  ídempre  que  éstate  líoLle  conforme  em 
las  eepeeificaeionea  i  esté  comprendida  en  la  oh'ade- 
finiiiva%.  En  el  considerando  segundo,  dice  que  de  la 
inspección  ocular  que  ha  practicado  sobre  el  terreno, 
resulta  que  las  obras  adolecen  de  los  defectos  señala- 
dos  por  la  Dirección  Jeneral  de  Obras  Públicas;  i  como 
US.  lo  puede  ver  por  la  esposición  que  hace  el  mismo 
señor  arbitro,  esos  defectos  son  todos  ellos  la  falta  de 
cumplimiento  de  las  órdenes  de  servicio  i  el  no  en- 
contrarle los  trabajos  omfonne  con  las  especificaciones, 
i  algunos  de  ellos  estar  fuera  de  las  estacas  del  trazado, 
i  por  consiguiente  no  se  encuentran  comprendidos  en  la 
obra  definitiva,  por  consiguiente^  cree  esta  Dirección, 
que  realmente  no  debe  efectuarse  el  pago  de  estas 
obras,  puesto  que  son  reconocidamente  (lefectuosas  i 
no  ejecutadas  conforme  [con  las  órdenes  i  especifi- 
caciones que  se  encuentran  apuntadas  en  las  pajinas 
24  i  siguientes  del  folleto  titulado:  «Condiciones  je- 
nerales para  la  construcción  de  las  líneas  férreas  enu- 
meradas en  la  lei  de  31  de  octubre  de  1888»,  i  que 
disponen:  «que  antes  de  principiar  los  terraplenes  se 
sacarán  del  lugar  que  deben  ocupar  todos  los  troncos  i 
raices  i  todo  material  vejetal  susceptible  de  podrirse»,  i 
mas  adelanto  «no  podrán  permanecer  en  los  terraple- 
nes los  troncos,  raíces  i  árboles  i  ninguna  parte  veje- 
tai».  TodoH  los  terrones  de  mas  de  veinte  centímetros 
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dé  grueso  deben  quebrarse  i  llenarse  los  vacíos^  rellenan- 
do roté  cuidado. 

Por  los  antecedentes  do  la  sentencia  i  sus  conside 
randos,  se  desprende  que  los  terraplenes  cuyos  pagos 
suspendió  la  Dirección  de  mi  cargo,  adolecen  de  todos 
estos  defectos  i  que  violan  lasespecifícacionesjeiierales; 
i,  por  consiguiente,  siendo  esUi  oficina  consecuente  con 
loque  reza  el  consiilorando  primero  de  la  sentencia, 
suspendió  los  pagos.  Ahora,  no  habiendo  sido  com- 
puestas esas  obras  hasta  la  fecha,  esta  ofícína  cree 
que  debe  insistirse  en  esta  medida,  es  decir,  no  pagar 
el  50  por  ciento  de  las  disposiciones  4.'  i  5.*  de  la  sen 
tencia,  salvo  mejor  acuerdo  de  US. 

Respecto  a  las  otras  retenciones  hechas  en  las  par- 
tes donde  no  hai  fosos,  o  donde  éstos  tienen  chaflanes 
indebidos,  etc.,  etc.,  parece  que  el  señor  arbitro  la» 
encuentra  justas,  \wt  cuanto  en  la  disposición  segunda 
de  su  sentencia  dice:  «debe  retenerse  parte  proporcio- 
nal del  cubo  de  los  terraplenes  inconclusos  i  también 
lo  correspondiente  al  exceso  que  ha  de  dárseles  para 
compensar  el  asentamiento  naturab,  que  es  lo  que  ha 
hecho  la  oficina  de  mi  cargo,  descontando  en  estos 
casos  un  20  por  ciento  del  cubo  como  compensación: 
i  no  encontrándose  confoime  con  lo  siguiente  que  dice 
el  señor  arbitro:  tm  los  casos  en  que  sé  hubieren  usndn, 
en  capa  so  moni  <mf*s,  terrones  qrwsos,  se  owmenlarA  pru- 
dendalmente  la  proporción  rftetiida  por  cuanto  en  fgtos 
casoSf  puesto  que  se  violan  abiertamente  las  condiciones 
jeiieraUsy  los  injenieros  de  Gobierno  que  están  al  ser 
vicio  de  la  dirección  para  hacerlas  cumplir,  deben 
prohibir  que  ae  haga  un  trabajo  en  tan  malas  condicio- 
nes^ conformándose  con  lo  que  rezan  las  especifícacio 
nes  jenerales;  i  en  caro  que  los  contratistas  no  hagan 
caso  de  esas  advertencias,  suspen<ler  el  pago,  en  virtud 
del  consideíando  primero  de  la  sentencia,  por  cuanto 
eso  no  es  desperfecto  que  se  pueda  valorizar  en  tanto 
o  cuanto  de  retención,  «ino  obra  mal  hecha. 

La  resolución  tercera  dispone  «que  monsualmente 
se  descuente  el  valor  de  las  obras  destruidas  por  derra- 
me de  agua,  tráfico  de  animales,  etc.,  si  no  hubieren 
sido  re[)aradas  oportunamente»  i  a  este  respecto  es 
jiiíítamente  lo  que  ha  hecho  la  oficina  de  mi  carg.>  i  a 
esa  causa  obedece  una  parte  de  las  retenciones  efec- 
tuadas en  los  pagOvS.  I^a  disposición  sesta  disjmne 
««lUe  en  los  puntos  en  que  las  zanjas  laterales,  no  ten- 
gan un  talud  esterior  de  45'»,  debe  retenerse  a  la  com- 
pañía el  valor  <le  la  mayor  ostensión  de  terrenos  nece- 
sarios para  asegurar  la  estabilidad  <lel  cieno».  Mui 
difícil  sería  a  la  oficina  de  mi  cargo  valorizar  esta 
faja  de  terreno  (suponiendo  que  fuera  lícito  tomarla 
sin  otros  nuevos  tiámites  de  espropiaciones)  de  que 
habla  la  sentencia,  i  fijar  de  una  manera  precisa  cuál 
sería  su  estensión.  Serían  oi)eraciones  i  cálculos  que 
indudablemf-nte  complicarían  de  una  manera  enorme 
la  contabilidad;  i  lo  que  se  ha  hecho,  a  este  respecto, 
es  retener,  como  se  ha  hecho  antes,  i\n  los  puntos 
donde  los  fosos  están  mas  cortados  i  con  su?  chafla 
nos  indebidos  un  valor  de  un  20  por  ciento  del  cubo 
de  los  terva})lenes,  con  lo  cual  se  ha  creído  se  ten<lría 
suficiente  garantía,  salvo  en  los  puntos  donde  los  des 
perfectos  son  mui  notables,  que  se  ha  creído  indispen- 
sable retener  mayor  cantidad. 

Como  US.  lo  vé,  his  disposiciones  tomadas  por  la 
oficina  de  mi  cargo  se  encuentran  en  su  niayor  parte 
conformes  con  las  resoluciones  dadas  por  el  señor 


arbitro,  es  decir,  se  han  hecho  las  retencíoues  debidas 
en  108  pagos  teniendo  en  cuenta  los  desperfectos  del 
trabajo,  i  solamente  se  ha  reducido  el  total  del  pago 
en  los  puntos  donde  el  trabajo  no  se  ha  ejpcutado  en 
conformida/l  con  las  esppcificaeú>téeg^  i,  por  consiguien- 
te, donde  la  obra  no  be  puede  decir  que  está  defec- 
tuosa i  que  admite  confección,  sino  donde  está  fnat 
ejecutada,  con  materiales  inadecuados  i  violando  las 
órdenes  de  servicio  del  trabajo. 

Por  eso,  como  he  dicho  antes,  la  oficina  de  mi  car- 
go croe  que  debe  mantenerse  dicha  suspensión  de 
pago,  hasta  que  se  compongan  debidamente  estos 
obras 

Debo  también  llamar  la  atención  de  US.  sobre  los 
hechos  siguientes:  El  señor  arbitro  deja  constancia 
en  su  sentencia  que  el  i>ersonul  que  ocupa  la  Com- 
pañía como  mayordomos  es  incompetente;  que  la 
Compañía  se  ha  negado  a  dar  debido  cumplimiento  a 
las  órdenes  de  servicio;  i,  por  último,  lo  que  es  suma- 
mente grave,  a  mi  juicio,  que  hasta  la  fecíia  la  Com- 
pañía no  se  cree  en  la  obligación  de  hacer  Ums  fosos 
latertde»,  a  penar  de  lo  quj;  se  dispfme  en  la  pajina  S8 
del  folleto  ya  eilaflo  i  de  lo  que  rezan  los  j)^r files  tras- 
oersales  tipos  qve  fueron  entregados  a  la  Compañía, 

£stos  hechos  probarán  a  US.  las  dificultades  que 
tiene  que  vencer  constantemente,  en  talos  casos,  el 
injeniero  de  Gobierno  que  debe  vijilar  los  trabajos 
manejados  |)or  personas  que,  a  mas  de  ser  incompe- 
tentes, no  creen  que  tienen  obligación  de  efectuar  los 
trabajos  que  se  les  pide. 

No  puedo  tampoco  dejar  pasar  en  silencio  esto  otro 
hecho:  los  señores  contratit^tas  han  dicho  al  señor  ar- 
bitro que  al  fijarse  el  ancho  do  la  zona  de  terreno 
])Ara  la  espropiación  en  conf(  rnndad  con  el  artículo 
34  de  las  condiciones  jenerale*»,  ha  dejado  deficiencia 
para  la  estracción  de  la  tierra  necesaria,  i  también  el 
()ue  aprecian  que  según  contrato  no  están  obligados 
íi  con:<truir  las  zanjas,  agregándose  el  no  halter  obteni- 
do el  tip)  de  fifttas  de  los  injenieros  de  Gobierno,  aun- 
que reconocen  haber  tenido  sujestioncs  al  respecto 
hachas  por  el  que  suscribe  antes  de  iniciarc^e  las  cons 
trucciones  de  terraplenes.  Pues  bien,  seilor  Ministro, 
estos  hechos  apuntados  fio  son  exactos.  La  zona  de 
espropiación  es  suficiente  i>ara  sacar  las  tierras  nece- 
sarias para  la  formación  de  los  terraplenes,  i  la  mejor 
prueba  que  se  pue<le  dar  del  hecho,  es  que  en  los 
terraplenes  efectuados  la  tierra  no  se  ha  traído  de 
afuera,  i  que  solo  se  ha  obligado  a  la  Compañía  a  ha- 
cer trasportes  en  una  zona  de  cubos  de  desmontes  i 
terraplenes  que  arrojen  una  distancia  media  do  tras- 
porte de  500  metros,  os  decir,  cuy(»s  centros  de  gra- 
vedad de  los  cubos  de  acarreo  (jue  se  comj^ensan  dis- 
ten 500  metros,  i  las  dimensiones  de  los  fosos,  des- 
pués de  las  recomendaciones  i  sujestiones  hechtis  jxjr 
el  <jue  suscribe  antes  de  inicar  los  trabajos  fu^rofi 
dadas  sus  dimensiones  por  notas  escritas  por  el  serlor 
injenieio  de  la  sección,  según  las  circunstancias  loca- 
h!8  qu«  había  (jue  atender  justamente  para  sacar  la 
tierra  suficiente  para  los  terraplenes,  como  consta  do 
los  datos  que  tiene  el  serlor  inj«íniero  de  sección. 

Dios   guarde   a    US. — (Firmado):    D.    V.    ¿Saiita 
María. 

Santiago,   26  de  junio  de  1889. — Agregúese  a  los 
antecedentes  de  los  ferrocarriles  en  construcción.— 
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Anótese. — Pop  el  Ministro. — (Firmado):  Luis  A.  Vkr- 

QARA. 

Está  conforme  con  su  orijinal. — Luis  A.  Vbroaba. 

3.®  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  do  Ha- 
cienda: 

«Santisf^o,  13  de  agosto  de  1889.— Tengo  el  honor 
de  remitir  a  V.  E.  copia  del  decreto  dfi  16  do  noviem- 
bre de  1887,  por  el  cual  se  concedía  licencia  por 
asuntos  particulares  al  superintendente  de  la  Casa  de 
Moneda  don  Domingo  de  Toro  Herrera  i  de  la  nota 
en  que  se  le  comisionó  para  estudiar  en  el  estrai\jero 
las  casas  de  amonedación. 

Dios  guarde  a  V.  E. — P,  N.  Gandarillaa, 

Los  antecedentes  a  que  se  refiere  el  oficio  anterior 
son  los  siguientes: 

«Núm.  2,923. — Santiago,  16  do  noviembre  de  1887. 
Vista  la  anterior  solicitud,  decreto: 

Concédese  al  superintendente  de  la  Casa  de  Mo- 
neda, don  Domingo  de  Toro  H.,  la  licencia  de  dos 
meaos,  sin  goce  de  sueldo,  que  solicita  por  asuntos 
particulares. 

Rejístreso,  tómese  razón  i  comuniqúese. — (Firma- 
dos): Balmacbda. — Agustín  Edtcards. 

Conforme  con  su  orijinal. — Renato  Sánchez,  jefe  do 
sección:^. 

(Copia). — Santiago,  15  do  enero  de  1888. — Con 
esta  fecha  he  dir¡ji(lo  al  señor  don  Domingo  de  Toro 
Herrera,  superintendente  propietario  de  la  Casa  de 
Moneda,  el  siguiente  oficio: 

«Este  Ministerio  ha  juzgado  conveniente  aprove- 
char el  viaje  de  Ud.  a  esa  Repiiblica,  (Estados  Uni- 
dos de  Norte  América)  i  a  algunas  naciones  europeas, 
con  el  fin  de  que  Ud.  proceda  a  practicar,  con  la  de- 
tención que  le  sea  posible,  una  prolija  visita  a  las 
casas  de  amonedación  en  cada  uno  do  los  países  que 
recorra,  haciendo  especialmente  estudios  referentes  a 
los  últimos  procedimientos  introducidos  en  las  máqui- 
nas para  acordonar  monedas,  la  laminación  de  meta- 
les, el  blanquimento  i  demás  circunstancias  que  sig- 
nifiquen un  adelanto  que  convenga  introducir  en 
nuestra  Casa  de  Moneda,  encargada  a  la  dirección 
deUd. 

Encargo  asimismo  a  Ud.  que  procure  adquirir  una 
colección  de  reglapientos  i  demás  publicaciones  con 
referencia  a  las  casas  amonedadoras,  tomando  nota  de 
los  distintos  funcionarios  i  operarios  distribuidos  en 
esos  establecimientos^  de  su  réjimen  económico,  dis- 
tribución de  localidades,  sistema  de  las  fundiciones, 
derechos  de  fabricación,  costo  de  sueldos  i  jorna- 
les, etc. 

Ud.  cuidará  a  su  regreso  a  esta  capital  de  pasar  un 
informe  a  este  Departamento  sobre  los  puntos  que  he 
singularizado  a  Ud.  para  el  desempeño  de  la  comisión 
que  se  le  confía  por  el  presente  ofício>. 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  conocimiento. 
Dioa'guanle  a  US. — (Firmado):  A(jnstín  Edwards, 

Conforme  con  su  orijinal. — Renato  Sducliez,  jefe  de 
sección. 


i,^  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  Ma- 
rina: t 

«Santiago,  13  de  agosto  de  1889.— Tengo  el  honor 
de  remitir  a  Y.  E.  t-odos  los  antecedentes  que  existen 
en  este  Ministerio  referentes  a  la  compra  de  ciertos 
terrenos  en  la  punta  de  Curaumilla,  que  se  destinarán 
al  faro  que  allí  se  construirá  i  que  han  sido  pedidos 
por  el  honorable  Diputado  de  Coquimbo  don  Francis- 
co Carvallo  ElízalJe. 

Como  los  referidos  documentos  son  orijinales,  ruego 
a  V.  E.  se  sirva  devolverlos  a  este  Departamento  tan 
pronto  como  se  haya  tomado  conocimiento  de  ellos  i 
no  sean  ya  necesarios  en  esa  Honorable  Cámara. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Ahraham  Konig"^. 

Los  antecedentes  a  que  se  refiere  el  oficio  anterior 
son  los  siguientes: 

«Niim.  1,381.— Santiago,  9  de  agosto  de  1889.— 
Adjunto  tengo  el  honor  de  remitir  a  US.  una  copia 
de  la  escritura  de  compraventa  del  terreno  a  que  se 
refiere  el  supremo  decreto  de  eso  Ministerio  do  fecha 
24  de  julio  último. 

Dios  guarde  a  US. —  C  R.  Ovalle, — Al  señor  Mi- 
nistro de  Marina>. 

«Compraventa  i  constitución  de  servidumbre. — 
En  Santiago  de  Chile,  a  tres  de  agosto  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  i  nueve,  ante  mí  i  testigos  comparecie- 
ron el  señor  director  del  Tesoro,  don  Carlos  Koberto 
Ovalle,  en  representación  del  Fisco,  i  don  Domingo 
Otaegui,  por  sí;  el  primero  de  este  domicilio,  i  el  se- 
gundo vecino  de  Valparaíso  i  de  tránsito  en  ésta,  ma- 
yores de  edad,  a  quienes  conozco,  i  dijeron:  que  venían 
en  celebrar  el  contrato  de  compraventa  del  terreno  a 
que  se  refiero  el  siguiente  supremo  decreto: 

« — Ministerio  de  Marina. — República  de  Chile. — 
1.*  Sección,  núm.  2,019.-^Sautiago,  24  de  julio  de 
1889. — Con  esta  fecha  se  ha  decretado  lo  siguiente: 

«1.*  Sección,  núm.  1,090. — En  vista  de  este  espe- 
diente i  considerando: 

1.^  Que  se  ha  acordado  erijir  nn  faro  de  primer  or- 
den en  la  punta  de  Curaumilla. 

2.^  Que  para  la  construcción  de  dicho  faro  se  ne* 
cesita  adquirir  trece  hectáreas  de  terrenos  del  fundo 
perteneciente  a  don  Domingo  Otaegui  i  que  se  grave 
al  mismo  fundo  en  dos  servidumbres  do  tránsito,  la 
una  que  conduzca  del  faro  a  la  Caleta  Grande  i  la 
otra  del  faro  al  camino  carretero  que  actualmente 
existe  en  dicha  piopiedad;  i 

3.*^  Que  el  arbitro,  capitán  de  navio  de  la  armada 
don  Francisco  Javier  Molinas,  nombrado  de  común 
acuerdo  por  el  Ministro  de  Marina  en  representación 
del  Fisco  i  por  don  Domingo  Otaegui  en  su  carácter 
de  propietario  del  fundo,  han  estimado  el  valor  de 
las  trece  hectáreas  de  terreno  i  de  las  dos  servidum- 
bres mencionadas  en  la  cantidad  de  nueve  mil  pesos 
($  9,000),  decreto: 

«Apruébase  la  tasación  hecha  por  el  arbitro  don 
Francisco  Javier  Molinaa  i  autorízase  al  director  del 
Tesoro  para  que  firme  el  correspondiente  contrato  a 
nombre  del  Fisco. 

La  tesorería  fiscal  de  Santiago  efectuará  el  pago 
con  cargo  al  ítem  10  de  la  partida  29  del  presupuesto 
do  Marina. 

Refréndese,  tómese  razón,  rejístrese,  comuniqúese 
i  remítase  a  la  Dirección  del  Tesoro  copia  d'^l  uom* 
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bramienio  del  arbitro  i  del  dictamen  do  éste. — Bal- 
MACEDA. — Ahiaham  Konig—"^, 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  los  fines  del  caso,  con  in- 
clusión de  las  copias  referidas. 

Dios  guardo  a  Ud.— M.  Salas  La  vaquí. — Al  di- 
rector del  Tesoro*. 

Conformo. 

El  terreno  quo  se  vende,  ubicado  en  el  departamen- 
to de  Valparaíso,  deslinda  al  norte,  sur  i  poniente 
con  el  mar,  i  al  oriente,  con  el  vendedor.  La  venta 
se  hace  con  los  usos  derechos  i  servidumbres  del  te- 
rreno i  libre  de  todo  gravamen  real,  prestando  el  ven- 
dedor la  evicción  i  saneamiento  en  conformidad  a 
la  leí. 

En  conformidad  al  decreto  inserto  i  al  dictamen 
del  arbitro  a  que  dicho  decreto  se  refiere,  quedan 
constituidos  a  perpetuidad  en  el  fundo  del  señor  Otae- 
gui  denominado  Curaumilla  dos  servidumbres  de 
tránsito,  la  una  que  conduzca  del  faro  a  la  Caleta 
Grande  i  la  otra  del  mismo  faro  al  camino  carretero 
que  actualmente  existe  en  dicha  propiedad.  El  ven- 
dedor se  compromete  a  conservar  en  buen  estado,  a 
su  costa,  los  dos  caminos  materia  de  la  servidumbre  i 
a  arreglar  las  puertaa  do  comunicación  de  sns  potreros 
en  lo  que  se  refiere  a  la  servidumbre. 

El  precio  de  la  venta,  por  el  terreno  i  las  servidum- 
bres, es  la  suma  de  nueve  mil  posos,  que  se  pagará 
una  vez  inscrita  la  traslación  de  dominio  i  que  el  ven- 
dedor presente  un  certificado  del  funcionario  respec- 
tivo por  el  que  coste  quo  la  propiedad  se  encuentra 
libre  de  todo  gravamen. 

Queda  facultada  la  persona  que  presente  la  copia 
que  doi  de  oste  acto  para  hacer  la  respectiva  inscrip- 
ción. 

Presentes  a  este  acto  el  señor  don  Manuel  Sa- 
lustio  Fernández,  director  jeren te  del  Banco  Valpa- 
raíso, segiin  se  comprobará,  i  don  Fólix  Echeverría, 
por  sí,  de  este  domicilio,  mayores  de  edad,  a  quienes 
conozco,  i  dijeron:  que  siondo  el  Banco  i  el  señor 
Echeverría  acreedores  hipotecarios  del  vendedor,  vie- 
nen en  libertar  do  toda  hipoteca  a  su  favor  hi  parte 
del  fundo  Curaumilla  (luo  so  vendo  al  Fisco  por  el 
presento  instrumento,  sin  (juc  esta  liberación  lie  hipo- 
teca iin[)orle  innovación  alguna  en  los  contratos  res- 
pectivos. Kl  portador  de  la  copia  de  esta  escritura 
potlrá  níquorir  las  correspondientes  anotaciones. 

Kl  contrato  celebrado  por  el  Ministerio  de  Marina 
i  el  señor  Otaegui,  la  tasación  practicada  por  el  Arbi- 
tro i  la  personería  del  señor  Fernández,  son  como 
sigue: 

«Convenio. — Ministerio  de  Marina.  — República  de 
Chile. —  Copia. — En  Santiago,  a  catorce  de  junio  de 
mil  ochocientos  ochenta  i  nueve,  don  Abraham  Konig, 
como  Ministro  de  Marina,  en  representación  dcd  Fis- 
co, i  el  señor  don  Domingo  Otaegui,  como  propietario 
de  la  hacienda  de  Curaumilla,  en  donde  debe,  próxi- 
manicnto,  erij irse  un  faro  de  primer  orden,  han  conve- 
nido en  nombrar  al  capitán  de  navio  de  la  armada 
don  Javier  Molina?,  para  que,  con  el  carácter  de  arbi- 
tro arbitrador  i  amigable  componedor,  sin  ulterior 
recurso,  tase  el  valor  de  las  trece  hectáreas  de  terreno 
fijadas  en  el  plano  levantado  por  el  arquitecto  don 
JuHo  G.  Bchrens,  i  estime  el  valor  con  que  debe  in- 
demnizarse al  señor  Otaegui  por  las  dos  servidumbres 
de  tránsito  con  que  quedará  gravado  perpetuamente 


su  fundo,  a  saber:  una,  que  conduce  del  faro  a  la  Ca- 
leta Grande,  i  la  otra,  del  faro  al  camino  público, 
tomando  el  camino  carretero  que  actualmente  existe. 
El  arbitro  precedentemente  citado  procederá  a  eva- 
cuar su  cometido  dentro  de  un  mes,  desde  la  fecha, 
sin  mas  trámite  que  la  remisión  de  este  convenio,  por 
conducto  del  señor  Ministro  de  Marina.  Para  cons- 
tancia firman  las  partes,  sirviendo  de  secretario  el  sub- 
secretario del  mismo  Departamento  don  Manuel  Salas 
I-Avaqui. — Abraham  Konig,  —  Domingo  Otaegui. — 
M,  Salas  Lavaqui^  sub-Secrotario. 

Es  copia  conforme. — Santiago,  treinta  i  uno  de 
julio  de  rail  ochocientos  ochenta  i  nueve. — Emilio 
Bello  O.f  oficial  de  partes  i  archivero. 

V.°  B.° — M,  Salas  Lavaqui^  sub-Secretario. — Sello 
del  Ministerio  de  Marina». 

«Tasílción. — Ministerio  de  Marina. — República  de 
Chile. — Copia. — ^Terrenos  de  Punta  Ouraamilla. — 
Dictamen  del  arbitro. — El  que  suscribe,  encargado 
por  el  señor  Ministro  do  Marina,  en  representación 
del  Fisco,  i  por  el  señor  don  Domingo  Otaegui,  como 
propietario  del  fundo  denominado  Curaumilla,  segiin 
convenio  firmado  por  ambos  el  catorce  de  junio  del 
presente  año,  en  calidad  de  arbitro  arbitrador  i  ami- 
gable componedor,  con  renuncia  de  todo  otro  recurso, 
para  avaluar  de  un  modo  definitivo  el  terreno  i  servi- 
dumbres que  se  necesitan  para  el  faro  que  se  proyecta 
erij  ir  en  la  Punta  de  Curaumilla  i  los  perjuicios  que, 
a  consecuencia  de  esta  obra,  pudieran  orijinarse  al 
propietario,  procede  a  desempeñar  su  cometido  en  la 
forma  siguiente: 

Para  adquirir  un  conocimiento  cabal  de  todas  las 
circunstancias  que  se  relacionan  a  este  asunto,  rae 
trasladé  al  fundo  Curaumilla,  a  cuya  entrada  están 
las  ca.sas  de  la  hacienda,  i  de  ahí  me  dirijí,  por  un 
buen  camino  carretero,  de  diez  kilómetros  próxima- 
mente de  ostensión,  i  atravesando  esa  península  de 
oriente  a  poniente,  llegue  sin  inconveniente  alguno 
hasta  el  morro  llamado  «La  Gloría»,  que  se  encuen- 
tra en  el  terreno  designado  para  el  faro  i  su  servicio. 
Ese  terreno,  (pie  miile  trece  hectáreas,  i  ha  sido  des- 
cepado, comprende  una  caleta  abrigada  del  viento 
norte,  Ihimada  Carrizalillo,  i  al  estremo  esterior  una 
quebrada,  en  la  cual  corre  un  arroyo  con  agua  sufi- 
ciente para  la  bebida  i  otros  usos  de  los  empleados 
del  faro  i  sus  familias. 

Recorrí  también  la  servidumbre  de  tránsito  que 
debe  establecerse  desde  el  faro  hasta  la  Caleta  llama- 
da Grande,  dcfenditla  por  el  lado  sur  por  un  camino 
carretero  que  termina  en  el  borde  del  terreno  elevado 
que  forma  la  caleta,  hasta  la  cual  hai  camino  de  a  ca- 
ballo de  doscientos  nuítros  do  desarrollo. 

El  camino  carretero  mido  como  dos  kilómetros  i 
contribuye  a  facilitar  la  comunicaci(in  entre  el  faro 
i  Valparaíso,  navegando  hi  mayor  parte  de  la  distan- 
cia que  lo  separa. 

Antes  de  entrar  en  la  estimación  del  valor  del  te- 
rreno i  servidumbres  de  (¡ue  se  trata  tuve  una  confe- 
rencia verbal  con  el  señor  don  Julio  Behrens,  inje- 
niero-arquitecto  de  la  provincia,  quien  me  manifestó 
(pie  al  tasar  las  servidumbres  que  exijo  el  servicio 
del  faro  no  tomó  en  consideración  h»s  perjuicios  i 
molestias  que  ellas  ocasionarán  al  propietario,  ni  tam- 
poco el  alza  del  jornal  que  traerá  consigo  la  construc- 
ción del  faro. 
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Tampoco  calculó  el  desembolso  que  orijinará  la 
reparación  de  los  caminos,  que  el  propietario  es- 
tará obligado  a  mantener  espeditos  en  todas  circuns- 
tancias. 

Con  estos  antecedentes  paso  a  ocuparme  del  precio 
que  a  mi  juicio  i  en  calidad  de  arbitro  debe  asignarse 
al  terreno  i  servidumbres  objeto  del  arbitraje  que  se 
ha  tenido  a  bien  confiarme. 

Por  lo  q»e  respecta  al  primero,  que  mide  trece  hec- 
táreas, según  se  manifiesta  en  el  plano  levantado  por 
el  señor  Bohrens,  acepto  como  justa  i  equitativa  la 
tasación  hecha  por  él  a  razón  de  doscientos  cincuenta 
pesos  hectáreas,  lo  que  equivale  a  decir  que  el  precio 
total  del  terreno  asciende  a  tres  mil  doscientos  cin- 
cuenta pesos. 

La  servidumbre  de  tránsito  a  perpetuidad  por  el 
camino  carretero  que  hoi  existe  entre  el  faro  i  caleta 
Grande  i  el  de  a  caballo  hasta  el  desembarcadero,  lo 
estimo  en  mil  quinientos  pesos. 

La  segunda  servidumbre  de  tránsito,  que  consiste 
en  el  uso  de  un  camino  carretero  labrado  por  el  pro- 
pietario en  una  estcnsión  de  diez  kilómetros  i  atra- 
vesando los  potreros  hasta  salir  al  camino  real  que 
conduce  a  Valparaíso,  lo  estimo  en  tres  mil  pesos. 

I,  finalmente,  la  obligación  que  contraiga  el  propie- 
taii )  do  conservar  en  l)uen  estado  a  su  costa  esos 
dos  caminos  en  toda  la  época  del  año,  los  de  arreglar 
las  puertas  do  comunicación  con  sus  potreros,  con  do- 
bles llaves  para  el  uso  do  las  servidumbres,  las  mo 
lestias  que  ellas  ocasionan  i  los  perjuicios  que  lleve 
consigo  la  construcción  del  faro  en  forma  de  alza  de 
jornal  i  otros,  los  calculo  en  mil  doscientos  cincuenta 
pesos. 

Asciendo  el  total  a  nueve  mil  pesos.  Según  lo  es- 
puesto, se  ve  [que  el  arbitro  que  suscribe  atribuye  a  las 
trece  hectáreas  de  terreno  señalados  en  el  plano  a  que 
he  hecho  referencia,  las  dos  servidumbres  menciona- 
das, su  conservación  i  los  perjuicios  que  resulten  du- 
rante la  erección  del  faro,  un  valor  total  de  nueve 
mil  posos,  dejando  con  esto  desempeñada  la  comi- 
sión que  do  arbitro,  arbitrador  i  amigable  compone- 
dor con  que  me  han  honrado  el  señor  Ministro  de 
Marina  en  representación  del  Fisco  i  el  señor  don 
Domingo  Otaegui,  propietario  del  fundo  deiiominado 
Curaumilla,  i  estendiendo  el  presente  documento  a 
once  días  del  mes  de  julio  de  mil  ochocientos  ochenta 
i  nueve. — (Firmado)  Javier  Moliiuí», 

Es  copia  conforme. 

Santiago,  l.<»  de  agosto  de  1889.— Z?.  Bello  O.,  ofi- 
cial de  partes  i  archivero. 

Visto-bueno. — M.  Salas  Lavaqui,  sub-socrotario. 

(Sello  del  Ministerio). 

Personería. — La  personería  del  señor  don  Manuel 
Salustio  Fernández  consta  de  la  sesión  del  consejo  je- 
nei-al  de  administración  del  24  i  25  de  julio  de  1882, 
la  que,  en  su  parte  necesaria,  dice  así: 

Procedióse  al  nombramiento  de  jerente  del  banco 
reconstituido,  resultando  elejidos  por  unanimidad  el 
señor  Guillermo  Kvüger  para  la  oficina  de  Val[)araÍ80 
i  el  señor  don  Manuel  Salustio  Fernández  para  la  de 
Santiago. 

Conformes. 

En  comprobante  firman  con  los  testigos  don  Herí- 
berto  Cif  uentcs  Cruzat  i  don  Arturo  Zuazagoitía.  Doi 


fe. — C.  R.  Ovalle. — Domingo  Otaegui. — M.  Salustio 
Fernández. — F.  Echeverría. — H.  Cifuentes  Cruzat. — 
Arturo  Zuazagoitía. — Ante  mí,  Florencio  Márquez  dé 
la  Plata,  notario. 

En  testimonio  la  verdad,  sello  i  firmo. — Floren' 
cío  Márquez  d^  la  Plata,  notario. 

Certifico  que  con  esta  fecha  se  puso  constancia  de 
la  liberación  de  las  hipotecas  a  que  se  refiere  el  tí- 
tulo precedente,  al  marjen  de  las  inscripciones  respec- 
tivas. 

Valparaíso,  7  de  agosto  do  1889. — Joaquín  2,^ 
Iglesias,  notario  público. 

Certifico  que  el  título  de  compra-venta  que  ante- 
cede se  halla  anotado  en  el  repertorio  a  fojas  16  vuel- 
ta, número  926,  e  inscrito  en  el  rcjistro  de  propieda- 
des a  fojas  408,  número  453. 

Valparaíso,  7  de  agosto  de  1889. — Joaquín  2,^  Ljle- 
si'.ts,  notario  público. 


Certifico  que,  revisatlos  los  índices  del  conservador 
de  bienes  raíces  de  esto  departamento  desde  el  año  de 
1878  hasta  el  1.^  de  enero  del  año  próximo  pasado  in- 
clusive, consta  que  una  estensión  de  terreno  situado  en 
la  Punta  de  Curaumilla  compuesta  de  trece  hectáreas, 
que  fué  sucesivamente  de  doña  Josefa  i  dona  Anto- 
nia Zuazagoitía,  doña  Josefa  Asta-Buruaga,  don  Do- 
mingo Otaegui  i  en  la  actualidad  del  Fisco,  por  com- 
pra que  hizo  a  dicho  señor  Otaegui  en  escritura  otor- 
gada ante  el  notario  de  Santiago  don  Florencio  Már- 
quez de  la  Plata  el  3  del  presente,  no  reconoce  bajo 
el  nombre  i  apellido  de  las  personas  citadas,  hipoteca, 
prohibición  ni  gravamen  alguno. 

Valparaíso,  7  de  agosto  de  1889. — Ricardo  Silva 
/?.,  archivero  jeneral. 

Certifico  que  desdo  el  1  .**  de  enero  del  año  próximo 
pasado  hasta  hoi  día  de  la  fecha  inclusive  consta:  que 
la  propiedad  a  quo  se  refiere  el  certificado  precedente 
i  que  forma  parto  del  fundo  Curaumilla  no  reconoce, 
bajo  el  nombre  i  apellido  do  las  personas  citadas  en 
dicho  certificado,  prohibición,  hipoteca  ni  gravamen 
alguno. 

Valparaíso,  7  de  agosto  de  1889. — Joaquín  2,°  Igle- 
sias, notario  público. 

Sección  3.»,  núm.  594.— Valparaíso,  13  de  julio  de 
1889.-— El  cnpitán  do  navio  don  Javier  Molinas,  con 
fecha  de  ayer,  me  dice  lo  que  sigue: 

fTcngo  el  íionor  de  pasar  a  manos  de  US.  los  an- 
tecedentes relativos  a  la  adquisición  del  terreno  de 
Punta  Curaumilla,  juntos  con  la  decisión  del  que 
suscribe  en  su  calidad  de  arbitro  entre  el  Fisco  i  el 
propietario  a  fin  de  que  US.  se  sirva  remitirlos  al  señor 
Ministro  del  ramo,  en  la  intelijencia  de  que  he  dado 
copia  al  señor  Otaegui,  dueño  de  la  hacienda  de  Cu- 
raumilla». 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  a  US.  para  su 
conocimiento,  adjuntándole  los  antecedentes  do  que 
se  trata,  para  los  fines  a  que  hubiere  lugar. 

Dios  guardo  a  US.— Lííw  Uribe.^Al  señor  Minis- 
tro de  Marina». 
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Sección  2.\  ndm.  824.— Santiago,  13  de  julio  de 
1889. — Vuelva  al  comandante  jeneral  de  marina  para 
que  ponga  en  conocimiento  de  don  Domingo  Otaegui 
la  resolución  del  arbitro  a  que  se  reñeren  estos  ante- 
cedentes, a  fin  de  que  esprcse  si  está  conforme  con 
ella.— Anótese. — Por  el  Ministro,  Salas  Lavaqüi. 

Señor  Ministro  de  Guerra  i  Marina. — Señor:— El 
señor  Javier  Molina»,  nombrado  i>or  el  Ministro  de 
Marina  i  por  el  que  suscribe  como  arbitro  sin  ulterior 
recurso  del  terreno  situado  en  la  Punta  de  Curaumilla 
para  construir  un  faro  de  dos  servidumbres,  su  con- 
servación, etc.,  pronunció  su  fallo  en  Valparaíso,  i 
habiéndolo  puesto  en  mi  conocimiento  por  medio  de 
una  copia  de  la  sentencia,  vengo  en  manifestar  a  US. 
que  acepto  en  todas  sus  partes  el  referido  fallo,  i  no 
tengo  observación  algima  que  hacerle. 

En  consecuencia,  cstoi  dispuesto  a  estonder  a  favor 
del  Fisco  la  correspondiente  escritura  de  compra-venta 
cuando  US.  lo  tenga  a  bien. 

Con  toda  consideración,  quoíío  de  US.  atento  seguro 
servidor. — Domingo  Otaegui, 

Sección  2.*,  niím.  841.— Santiago,  18  de  julio  de 
1839, — Agregúese  a  sus  antecedentes. — Anótese. — 
Por  el  Ministro,  Salas  Lavaqui. 


En  Santiago,  a  14  de  junio  de  1889,  don  Abraham 
Kónig,  como  ^linistro  de  Marina,  en  re¡)resontaci()n 
del  Fisco,  i  el  señor  don  Domingo  Otaegui,  como  pio- 
pietario  de  la  hacienda  Curaumilla,  en  (londe  debe 
próximamente  erijirse  un  faro  de  primer  orden,  han 
conveiiiAo  en  nombrar  al  capitán  de  navio  de  la  ar- 
mada don  Javier  Molinas  para  que,  con  el  carácter  de 
arbitro  arbitrador,  sin  ulterior  recurso,  tase  el  valor 
do  las  trece  hectáreas  de  terreno  fijadas  en  el  plano 
levantado  por  el  arquitecto  don  Julio  J.  Behrens,  i 
estime  el  valor  con  que  debo  indemnizarse  al  señor 
Otaegui  por  las  dos  servidumbres  de  tránsito  con  que 
quedará  gravólo  perpetuamente  su  fiunb,  a  saber: 
una  que  conduce  ilel  faro  a  Caleta  (Irande  i  la  otra  fiel 
faro  al  oauíino  público  tomando  el  camino  carretero 
que  actualmente  existe. 

El  arbitro  precedentemente  indicado  procederá  a 
evacuar  su  cometido  dentro  de  un  mes  desde  la  fecha, 
sin  mas  trámite  que  la  remisión  de  este  convenio  por 
conducto  del  señor  Ministro  de  Marina. 

Para  constancia  firman  las  partes,  sirviendo  de  se- 
cretario el  Subsecretario  del  mismo  Departamento, 
don  Manuel  Salas  Lavaqui. — ¿Xbnthan  Künig. — Do 
iiiingo  Otof-guL — M,  Salas  Lavaqui^  Subsecretario. 

Señor  Javier  Molinas. — Presente. — ^lui  señor  mió: 
Me  he  impuesto  de  la  tasación  ¡)racticada  reciente- 
mente por  el  injeniero  de  la  provincia  señor  Julio 
Lerhens  del  terreno  i  dos  servidumbres  de  tránsito 
que  se  creen  necesarias  para  el  buen  .servicio  del  faro 
que  He  trata  de  con.^truir  en  la  pem'nsula  de  Curau- 
milla, i  encuentro  que  los  precios  indicados  son  muí 
reducidos. 

El  tíisador  valoriza  las  trece  hectáreas  de  terreno  en 
3,200  pesos,  a  razón  Je  250  pe.^os  cada  una;  la  [>rinicra 
servidumbre,  hasta  la  Caleta  Grande,  en  1,000  pesos, 
i  en  2,000  pesos  la  segunda,  que  atraviesa  los  potreros 


de  la  hacienda  hasta  salir  al  camino  real  en  una  eaten* 
sión  de  seis  kilómetros,  formando  un  total  de  6,200 
pesos. 

Yo  estimaba  prudencialmcnte  el  mismo  terreno  en 
5,200  pesos,  a  razón  de  400  pesos  la  hectárea;  la  pri- 
mera servidumbre  en  2,500  pesos  i  la  segunda  en  3,000 
pesos,  formando  un  total  de  10,700  posos. 

I  como  ahora  el  injeniero  pretende  en  sn  tasación 
que  debo  ceder  también  a  favor  de  los  empleados  del 
faro  el  derecho  de  tránsito  por  un  camino  carretero 
que  atraviese  mi  fundo  para  comunicarse  con  la  gran 
vía  piiblica,  habrá  que  agrejjar  3,000  pesos  mas  como 
valor  de  este  tercer  gravamen  con  que  quedará  afec- 
tada mi  propiedad  eternamente,  subiendo  con  esto  el 
total  de  mi  avaliío  a  13,700  pesos. 

El  injeniero  señor  Berhens  ha  estimado  únicamen- 
te el  valor  de  las  trece  hecUireas  i  de  las  dos  servi- 
dumbres en  6,200  pesos,  como  el  correspondiente  al 
inmueble;  pero  no  ha  tiisado  las  molestias  i  pérdidas 
que  dichas  servidumbres  puedan  oc<)SÍonar  al  propie- 
tario que  tiene  dedicado  su  fundo  a  la  agricultura,  ni 
tampoco  ha  estimado  los  perjuicios  que  sufrirá  con  el 
alza  del  jornal  de  sus  peones  cuando  empiecen  los  tra- 
bajos del  faro,  porque  no  se  le  ha  dado  ese  encargo,  ni 
es  aí(ricultor  jmra  apreciarlos  en  su  justo  valor. 

Hoi  día  yo  pago  sesenta  centavos  diarios  a  los  cua- 
renta o  mas  peones  que  ocupo  en  mis  faenas  de  agri- 
cultura; iKíro  luego  (lue  empiece  la  construcción  del 
faro,  donde  les  abonarán  un  peso  cincuenta,  como  en 
el  ferrocarril  trasandino  i  en  las  obras  públicas,  ten- 
dré que  subirles  el  jornal  a  un  peso,  so  pena  de  tener 
que  suspender  mis  faenas  por  falte  de  trabajadores. 

Este  será  un  perjuicio  mui  serio  i  positivo  (lue  de- 
bo serme  indemnizado  i  que  tendré  que  80}X)rtar 
mientras  duro  la  obra,  i  aun  mucho  después. 

Así,  pues,  ya  que  la  exigua  estimación  hecha  por 
el  injeniero  de  la  provincia  sube  a  6,200  pesos  i  la 
razonada  que  yo  hago,  incluyendo  el  segundo  camino, 
asciende  a  13,700  pesos,  tomando  en  cuenta  los  serios 
peijíiicios  íjue  pueda  recibir;  estaría  dispuesto  a  lle- 
gar a  un  arreglo  equitativo,  llegando  a  fijar  un  precio 
definitivo,  para  ceder  los  terrenos  i  his  tres  servidum- 
bres ([ue  se  creen  necesarias  para  la  comodidad  del 
faro  que  se  proyecta.  Con  toda  consideración  quedo 
de  Ud.  A.  S.  S. — Domingo  Otapgni. — Valparaíso, 
mayo  12  de  1889. 

Señor  Francisco  Javier  Molinas,  director  de  faros. 
— Valparaíso,  marzo  7  de  1889. — Mi  estimado  señor: 
Habiéndome  manifestado  usted  por  encargo  del  Mi- 
nisterio de  Marina,  (pie  deseaba  sabei  las  condiciones 
en  que  yo  cedería  al  Fisco  las  trece  hectáreas  de  te- 
rrenos situados  en  la  estremidad  de  Curaumilla,  en 
que  se  proyecta  construir  un  faro  de  primer  oiden, 
según  los  planos  levantados  recientemente,  tengo  el 
h^nor  de  hacerlo  en  los  términos  siguientes. 

I.*"  Tomando  en  consideración  la  buena  calidad  de 
esod  terrenos  (pie  han  sido  descepados  recientemente  i 
habilitados  para  toda  clase  de  cultivos,  como  también 
(pie  comprenden  una  caleta  a])rigada  del  norte  llama- 
da <E1  Carrizalillo»  i  el  estremo  de  una  quebrada  que 
tiene  agua  corriente  tanto  para  el  uso  de  las  cinco 
familias  qno  \u\\  a  ocupar  el  faro  como  para  la  cons- 
trucción del  edificio  que  va  a  levantarse,  i  atendiendo 
además  a  la  molestia  consiguiente  que  se  me  impon- 
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drá  al  toner  establecidas  en  el  estremo  del  fundo  tan- 
tas personas  estrañas;  estimo  el  valor  de  cada  hectá- 
rea en  400  pesos; 

2.®  En  cuantí»  a  la  servidumbre  de  tránsito  que  se 
trata  de  establecer  desile  el  terreno  designado  para  el 
faro  hasta  la  Caleta  Grantle,  atravesando  como  dos 
kilómetros  por  uno  de  los  potreros  do  mi  fundo, 
para  toner  fjieil  acceso  a  oso  desembarcadero  por  d(m- 
do  pasarían  todos  los  materiales  de  construcción  i  tra- 
ncarían los  emploadds  perpetuamente,  dos  mil  qui- 
nientos pesos  (8  2,500)  i 

3.'^  Por  la  servi» lumbre  de  trán.sito,  para  atravesar 
varios  potreros  de  mi  propiciad  en  una  ostensión  de 
ocho  kilómetros,  hasta  salir  al  camino  real,  para  co- 
municarse con  Val  parara  íso,  que  dista  catorce  kilo 
metros  mas,  i  las  molestias  consiguiente  al  pasaje 
obligado  de  dichos  emph.Midos,  tres  mil  pesos  {$  3,000); 
formando  un  total  de  diez  mil  setecientos  pesos 
(«  10,700). 

Debo  prevenir  a  U3te<l  que,  conociendo  el  alcance 
de  esas  molestias  i  perjuicios  pecuni*irios  que  tendría 
que  sufrir  con  ol  alza  del  jornal  de  los  trabajadores 
que  ocupo  en  mis  faenas  agrícolas,  mientras  durase 
acpiella  construcción,  si  un  particular  fuese  el  que  so- 
licitara la  referida  compra,  para  construir  un  estable- 
cimiento cualijuiera,  yo  exijiría  como  mínimum  el 
precio  indicado  de  10,700  pesos.  Pero,  tratándose  de 
una  obra  de  ínteres  jeneial,  como  es  el  faro  en  pro- 
yecto, estol  dispuesto  a  reducir  a  la  mitad  el  precio 
de  venta  a  favor  del  Fisco,  o  aea  cinco  mil  trescien 
tos  cincuenta  pesos  ($  5,350)  a  con»lición  do  que  se 
me  dé  el  contrato  para  la  construcción  do  la  obra  por 
un  precio  que  sea  justo  i  razonable. 

Así  podría  yo  indemnizarme  en  parte  de  la  conce 
sión  que  hago,  pnes  en  ese  tra))ajo  j)odría  hacer  eco 
nomías  en  razón  a  estar  situado  en  el  interior  de  mi 
i  fundo,  donde  tengo  faenas  establecidas,  elementos 
I  de  varias  clases  i  el  conocimiento  de  las  ventajas  c 
inconvenientes  de  la  localidad;  mientras  que  un  con- 
tratista estraño  so  hallaría  en  las  peores  condiciones 
para  poder  cum})lir  con  i*us  compromisos. 

Así,  pues,  podrían  combinarse  los  bien  entendidos 
intereses  del  Fisco  i  los  del  propietario  del  terreno, 
llegando  a  ser  el  arreglo  propuesto  la  mejor  garantía 
de  la  pionta  i  buena  tgecucicSn  del  trabajo. 

Con  toda  consiileración  quedo  de  usted  A.  S.  S. — 
Domiufjo  Otaf'guL 

Vali)araÍ8o,  3  de  mayo  de  1889. — Ruego  a  US.  se 
sirva  comisionar  al  injeniero  arquitecto  de  la  provin 
cia  don  Julio  G.  Behrens,  que  conoce  la  localidad, 
para  que  veriliipie  la  tasación  de  las  trece  hectáreas 
de  terreno  a  que  se  refieren  los  antecedentes  que 
acompaño,  i  que  tratan  de  la  erección  do  un  faro  en 
la  Punta  de  Curaumilla 

Practica<la  dicha  dilijencia,  espero  que  US.  se  ser- 
virá disponer  la  devolución  de  los  antecedentes  de 
mi  referencia. 

Dios  guarde  a  US. — Luis  Urü^. — Al  señor  Inten- 
dente de  la  provincia. 

Intenilencia  de  Valparaíso,  6  de  mayo  de  1889. — 
Pase  al  injenioro  arquitecto  don  Julio  G.  Behrens,  a 
lia  de  que  proceda  a  veriíicar  la  tasación  a  que  8e  re- 
fieren estos  antecedentes. 


Anótese.  —  Sánchez.  —  Francisco  Chacón^  pro- 
secretario. 

Nám.  101. — Inspección  de  obras  fíecales  do  Acon- 
cagua i  Valparaíso. — Valparaíso,  7  de  mayo  de  1889. 
— Señor  Intendente:  adjunto  se  servirá  US.  hallar  la 
tasación  que  se  me  pido  por  la  orden  precedente. 

Dios  guarde  a  US. — Julio  G,  Behrens. 

Niim.  100. — Inspección  de  edificios  fiscales  de  las 
provincias  de  Aconcagua  i  Valparaíso. — Los  terrenos 
que  trata  de  adquirir  el  Fisco  en  la  Punta  de  Curan- 
mí  Un,  para  la  erección  de  un  faro  de  primer  orden,  se 
hallan  divididos  del  resto  do  la  hacienda  del  mismo 
nombre  por  dos  quebradas  opuestas  que  so  unen  i 
coireii  deNE.  a  SO. 

Miden  trece  hectáreas  de  ostensión;  son  de  buena 
calillad,  descepados,  i  en  el  caletón  del  Carrisalillo 
desemboca  una  quebrada  con  agua  permanente,  que 
debd  entrar  en  la  venta  del  terreno. 

Desde  el  lugar  en  que  se  ha  de  erijir  el  faro,  se 
puede  comunicar  con  el  camino  real  a  Valparaíso,  dis- 
tante seis  kilómetros,  por  <los  vías;  una  carretera  i  otra 
para  caballos.  Ambas  vías  circundan  los  potreros  de  la 
hacienda.  Del  mismo  faro  parto  otro  camino  al  NE. 
hasta  un  caletón  llamado  «Grande)^^  lugar  abrigado  i 
de  regular  fondeadero. 

Contando  con  el  agua  corriente  de  la  quebrada  del 
Carrizalillo,  sin  que  el  propietario  tenga  derecho  para 
desviar  o  entorpecer  su  curso,  ni  apropiarse  dicha 
agua,  taso  cada  hectárea  en  doscientos  cincuenta  pe- 
sos ($  250),  haciendo  un  total  de  tres  mil  doscientos 
cincuenta  pesos  ($  3,250). 

La  servidumbre  de  tránsito  perpetua  hasta  la  «Cale- 
ta  Grande»,  queda  gravado  el  fundo  con  ella  i  entre- 
gando el  propietario  las  llaves  necesarias  para  abrir 
los  puertas  de  los  potreros,  sin  responsabilidad  para 
los  empleados  del  faro,  la  taso  en  mil  pesos  {$  1,000). 

Ija  servidumbre  de  tránsito  para  salir  al  camino 
real  a  Valparaíso,  por  cualquiera  de  las  dos  vías  do 
comunicación  que  existen  actualmente,  en  las  mismoB 
circunstancias  de  la  servidumbre  anterior,  la  taso  en 
dos  mil  pesos  ($  2,000). 

Do  consiguiente,  el  valor  del  terreno,  con  agua 
corriente  i  dos  servidumbres  de  tránsito,  lo  estimo  en 
seis  mil  doscientos  cincuenta  pesos  (í  6,250). 

Valparaíso,  7  de  mayo  de  1889. — Julio  G,  Bertns. 

«Santiago,  7  de  febrero  de  1889. — Este  Ministerio, 
ilespués  del  examen  que  ha  hecho  de  los  planos  i  pro- 
Ru¡>ue8tos  que  US.  le  remite  con  su  oficio  de  5  del  ac- 
tual, número  119  sección  3.»,  referentes  a  la  cons- 
trucción de  un  faro  de  primer  orden  en  Curaumilla, 
cree  indispensable,  como  paso  previo,  que  US.  discu- 
ta con  el  propietario  del  terreno  en  que  debo  levan- 
tarse dicho  faro  las  bases  según  las  cuales  ól  estaría 
dispuesto  a  ceder  al  Fisco  las  ciento  treinta  hectáreas 
que  se  necesitan  a  juicio  de  US.  para  el  servicio  i  a 
establecer  la  servidumbre  de  tránsito  correspondiente. 

US.  se  servirá  informarme  del  resultado  de  sus  jes- 
tiones  para  autorizarle  después,  en  caso  que  se  llegue 
a  un  acuerdo,  para  que  pida  propuestas  públicas  a  fin 
de  realizar  la  obra  de  que  se  trata. 

Devuelvo  a  US.  los  planos  i  presupuestos. 

Dios  guarde  a  US.— A  Donoso. — Al  Comandante 
Jcneral  de  Marina>, 
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3.*  sección,  mim.  44. — Valparaíso,  15  de  febrero 
de  1889. — Con  los  planos  i  presupuestos  que  se  in 
dican,  pase  al  director  de  la  Ofiaina  Central  de  Fa- 
ros i  Capitanías  de  Puertos  para  los  fines  que  se 
espresan  con  el  oficio  que  precede. — Anótese. — L. 


Señor  comandante  jeneral. — Cumpliendo  con  lo 
dispuesto  por  US.  al  tenor  de  lo  dictaminado  por  el 
señor  Ministro  de  Marina,  me  dirijí  al  propietario  del 
terreno  en  que  debe  erijirse  el  faro  de  Curaumilla, 
pidiéndole  las  bases  sobre  las  cuales  estaría  dispuesto 
a  vender  toda  la  estensión  que  requiere  el  buen  ser- 
vicio de  aquel  faro  i  lo  que  exijiría  por  la  doble  ser- 
vidumbre que  acarrearía  su  erección  en  el  sitio  ele- 
jido. 

El  señor  don  Domingo  Otaegui,  que  es  el  propie- 
tario a  quien  me  refiero,  me  dirijió  la  comunicación 
adjunta,  acerca  de  cuyo  contenido  he  conferenciado 
con  él  para  ponerme  en  aptitud  de  esponer  a  US.  el 
juicio  que  me  he  formado  respecto  al  asunto  de  que 
se  trata. 

Ante  todo  debo  decir  a  US.  que  la  ostensión  del 
terreno  que  se  necesita  para  que  los  empleados  del 
faro  tengan  ademas  de  agua  una  comunicación  segu- 
ra por  mar  i  tierra  con  Valparaíso,  solo  alcanza  a  tre- 
ce hectáreas,  en  vez  de  ciento  treinta,  como  se  ha  dicho 
por  error  de  copia. 

Aceptada  como  absolutamente  indispensable  la 
necesidad  do  adquirir  este  terreno  i  la  do  abonar  un 
tanto  por  la  servidumbre  impuesta  al  fundo  del  señor 
Otae^i,  solo  falta  resolver  en  lo  tocante  a  la  equidad 
del  precio. 

A  este  respecto  me  permito  insinuar  a  US.  la 
conveniencia  de  someter  esta  cuestión  al  señor  inje- 
niero  de  lu  provincia,  quien  se  halla  en  condiciones 
especiales  para  emitir  dictamen  acerca  del  particular. 

Con  referencia  a  la  proposición  que  hace  el  señor 
Otaegui  de  rebajar  los  precios  que  establece  en  el 
caso  de  quo  se  le  adjudique  la  contrata  del  edificio 
del  faro,  creo  justo  que  al  compararse  las  propuestas 
que  se  presenten  en  la  licitación  pública  se  tenga 
presente  esa  circunstancia  para  darle  la  preferencia 
en  caso  de  que  sus  condiciones  estén  dentro  del  lími- 
te que  establezca  el  presupuesto  oficial.  Ello  evitaría 
muchos  inconvenientes  para  la  erección  del  faro,  en 
un  sitio  inaccesible^  por  el  momento,  para  otros  que  el 
propietario  de  esa  porción  de  tierra,  en  la  cual  puede 
fabricarse  todo  el  material  que  exijiese  la  construcción 
de  los  edificios,  evitándose  los  gastos  consiguientes  de 
trasporte. 

El  presupuesto  que  se  ha  formado  en  esta  oficina 
por  el  señor  Beherens,  actualmente  injeniero  arqui- 
tecto de  la  provincia,  ha  sido  calculado  para  edificios 
de  manipostería,  teniendo  en  cuenta  la  economía  que 
resulta  de  tenor  tan  a  la  mano  los  elementos  que  en- 
tran en  esa  clase  de  construcciones.  Si  la  propuesta 
que  llegare  a  ser  aceptada  no  excediese,  bajo  el  siste- 
ma de  precio  alzado,  del  valor  fijado  por  el  presu- 
puesto, 80  puede  asegurar  quo,  tratándose  de  un  solo 
faro,  éste  saldría  mas  barato  que  si  fuera  de  fierro, 
dadas  las  circunstancias  especiales  que  se  acaban  de 
mencionar. 

Al  terminar  este  informe  debo  decir  a  US.  que 
los  planos  i  presupuestos  del  faro  de  Curaumilla  que- 


dan en  esta  oficina  para  ser  consultados  por  los  que 
pretendan  entrar  en  licitación. — Valparaíso,  abril  15 
de  1889. — Javier  Molinos, 

Valparaíso,  mayo  8  de  1889. — Con  el  informe  que 
US.  se  ha  servido  pedinue  por  su  nota  uúm.  354, 
sección  3.*  de  3  del  actual,  devuelvo  a  US.  los  ante- 
cedentes respectivos  a  la  tasación  de  uuos  terrenos 
para  la  erección  de  un  faro  en  la  Punta  Curaumilla. 
— Dios  guarde  V.  K — J,  Ranvjn  Sáiicliez. — Al  señor 
Comandante  Jeneral  de  Marina. 

3.*  sección,  ndm.  529. — Valparaíso,  22  de  junio  de 
1889. — £1  señor  Ministro  de  Marina,  con  fecha  17 
del  actual,  me  dice  lo  que  sigue: 

«Remito  a  US.,  junto  con  todos  los  antecedentes, 
la  escritura  de  convenio  en  la  cual  el  Ministro  de 
Marina,  en  representación  del  Fisco,  i  don  Domingo 
Otaegui,  nombran  al  capitán  do  navio  don  Francisco 
Javier  Molina,  en  calidad  de  arbitro  arbitrador  i  ami- 
gable componedor  para  que  tase,  sin  ulterior  recurso, 
el  valor  de  las  trece  hectáreas  de  terreno  que  se  nece- 
sitan para  el  nuevo  faro  de  Curaumillas,  i  de  las  dos 
servidumbres  de  tiánsito  con  que  quedai-á  gravado  el 
fundo  del  referida  señor  Otaegui  para  facilitar  el  ser- 
vicio del  mismo  faro. 

Sírvase  US.,  en  consecuencia,  entregar  todos  los 
documentos  adjuntos  a  dicho  j&fe,  a  fin  de  que  se 
pronuncie  sobre  el  valor  do  los  terrenos  i  Eervidum- 
bre  de  que  se  trata,  dentro  del  plazo  de  un  mes. 

Lo  que  trascribo  a  US.  para  su  conocimiento  i 
cumplimiento,  con  inclusión  de  los  documentos  de 
que  se  trata. 

Dios  guarde  a  US. — L,  Urihe. 

coMPRA-VBNTA. — El  señor  Domingo  Otaegui,  como 
propietario  del  fundo  denominado  Curaumilla,  situa- 
do a  nueve  millas  al  sur  del  puerto  de  Valpíiiaíso, 
como  vendedor  por  una  parte,  i  el  señor  Salas  Lava- 
qui,  Sub-secretario  del  Ministerio  de  Marina,  en  re- 
presentación del  Fisco,  como  comprador,  han  conve- 
nido en  el  siguiente  contrato: 

1.°  El  espresado  señor  Otaegui  vende  al  Fisco  un 
retazo  de  terreno  ubicado  en  la  Punta  de  Curaumilla, 
de  trece  hectáreas  de  estensión,  que  coniprondc  ci 
morro  llamado  de  «La  Gloria;^,  una  caleta  llamada 
Carrizalillo,  al  sur,  i  otra  mas  pequeña  al  norte,  tra- 
zándose la  línea  divisoria  de  NE.  a  SO.,  segiin  el  pla- 
no levantado  por  el  injeniero  señor  Julio  J^hiens, 
con  el  objeto  de  construir  un  faro  de  primer  onlen. 

2.®  Como  el  remate  de  la  quebrada  que  cae  al  Ca- 
rrizalillc  tiene  agua  corriente,  el  señor  Otaegui  cetle 
también  al  Fisco  el  uso  preferente  i  necesario  para  la 
bebida  i  todos  los  menesteres  de  los  empleados  que 
vivan  en  eso  faro  i  la  quo  se  requiera  para  las  cons- 
trucciones correspondientes,  reservándose  en  segundo 
término  el  resto  do  dicha  agua  para  los  usos  de  su 
fundo. 

3.®  El  señor  Otaegui  cede  también  al  Fisco,  para 
el  uso  de  los  vivientes  del  faro,  la  servidumbre  de 
tránsito,  primero  hasta  la  «Caleta  Grande»,  que  dista 
como  dos  kilómetros,  tanto  ])aia  el  desembarciue  de 
los  aparatos  i  materiales  referentes  a  dicha  c(mstnic- 
ción,  como  para  la  cómoda  comunicación  marítima 
con  Valparaíso;  segundo,  la  de  comunicarse  con  el 
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camino  real,  atravesando  por  ol  que  tiene  labrado  al 
norte  de  su  propiedad  en  seía  kilómetros  de  estén- 
8Í6n;  i  tercero,  finalmente^  el  uso  de  un  tercer  camino 
canetero  que  existe  partiendo  del  terreno  designado 
para  el  faro  i  que  subiendo  por  el  centro  del  fiando 
llega  linsta  la  vía  publica. 

4.*»  El  Fisco  pagará  al  señor  Domingo  Otacgui  co 
mo  precio  de  venta  por  el  terreno  i  servidumbres  de- 
signados i  los  perjuicios  consiguientes  la  suma  de 

libres  de  todo  gravamen  para  el  comprador,  saneando 
la  propiedad,  etc. 

El  notario  agregará  las  cláusulas  de  estilo. 

«Sección  1.*,  niim.  1,090. — Santiago,  24  de  julio 
1889. — Eu  vista  de  estos  antecedentes,  i  conside- 
rando: 

1.*  Que  se  ha  acordado  erijir  un  faro  de  primer 
orden  en  la  punta  de  Curaumilla; 

2.**  Que  para  la  construcción  i  servicio  de  dicho 
faro  se  noccsíta  adquirir  trece  hectáreas  de  terreno  del 
fundo  perteneciente  a  don  Domingo  Otaegui  i  que  se 
grave  al  mismo  fundo  con  dos  servidumbres  de  trán- 
sito: la  una  que  conduztuí  del  faro  a  la  Caleta  Grande- 
i  la  otra  del  faro  al  camino  público,  sirviéndose  del 
camino  carretero  que  actualmente  existe  en  dicha 
propiedad;  i 

3.**  Que  el  arbitro,  capitán  de  navio  de  la  armada 
don  Francisco  Javier  Molinas,  nombra<Io  de  común 
acucído  por  el  Ministro  de  Marina,  en  representación 
del  Fisco,  i  por  don  Domingo  Otacgui  en  calidad  de 
propietario  del  fundo,  ha  estimado  el  valor  de  las  trece 
hectáreas  de  terreno  i  de  las  do?  servidumbres  men- 
cionadas en  la  cantidad  do  nuevo  mil  pesos  ($  9,000), 
decreto: 

Apruébase  la  tasación  hecha  por  el  arbitro  don 
Francisco  Javier  Molinas  i  autorízase  al  director  del 
Tesón)  para  que  firme  el  correspondiente  contrato  a 
nou*bre  del  Fisco. 

Iai  tesorería  fiscid  do  Santiago  efectuará  el  pago 
con  cargo  al  ítem  10  do  la  partida  29  del  presupuesto 
do  Marina. 

Refréndese,  tómese  razón,  rqjístrcse,  comuniqúese 
i  remítanse  a  la  Dirección  del  Tesoro  copia  del  nom- 
bramiento del  arbitro  i  del  dictamen  de  ésto. — Bal- 
MACEDA  —Abrahaní  Ko7it{/l>. 

Refrendado.— Por  $  9,000.— Dirección  de  Conta- 
bilidad.— Santiago,  31  do  julio  do  1889. — A.  Smith, 

Anotado  a  f.  534,  tomo  258  do  decretos. — Tribunal 
de  Cuentas,  31  de  julio  de  1889. — Fabres, 

5."  Del  siguiente  informe  do  la  Comisión  de  Go- 
bierno: 

fHonorablc  Cámara: — Vuestra  Comisión  do  Go- 
bierno i  Relaciones  Esteriores  ha  estudiado  la  soli- 
citud do  don  Federico  W.  Schwager  para  que  se  le 
conceda  una  prórroga  de  veinticuatro  meses  del  ])lazo 
quo  le  concedió  la  lei  de  9  de  febrero  de  1886  para 
entregar  al  trúíico  público  ol  ferrocarril  entre  Penco  i 
Talcahuano. 

En  vista  de  las  razones  que  el  señor  Schwager  es- 
pune  en  su  solicitud  i  de  los  antecedentes  que  tuvo 
en  consideración  la  Honorable  Comisión  de  Gobierno 
i  Relaciones  Esteriores  del  Senado  i  que  consigna  en 


au  informe,  vuestra  Comisión  cree  que  debéis  prestar 
vuestra  aprobación  al  proyecto  de  leí  que  concede  al 
señor  Schwager  la  prórroga  quo  solicita. 

Este  proyecto  ha  sido  ya  aprobado  por  el  Honora- 
ble Senado,  i  dice  así: 

«Artículo  único. — Concédese  a  don  Federico  W. 
Schwager  una  prórroga  de  veinticuatro  meses  del  plazo 
quo  le  otorgó  el  artículo  10  de  la  lei  de  9  de  febrero 
de  1886  paia  entregar  al  tráfico  pdblico  el  ferrocarril 
entre  Penco  i  Talcahuano. 

Sala  de  la  Comisión,  10  de  agosto  de  1889. — /.  M, 
Vaidés  Carra-a^Rafad  Balmaceda^EaloJio  Alien- 
des, — Vedenfíndel  Campo. — Antonio  Edwards)^. 

6.''  Do  cuatro  solicitudes  particulares: 

Una,  del  capitán  don  Juan  José  Po«o  Zúñiga,  en 
la  que  pide  abono  do  servicios  paia  los  efectos  de  su 
retiro. 

Otra,  de  doña  Eustolia  del  Carmen  i  doña  Eujenia 
Rosa  Plaza,  nietas  del  sarjento  mayor  graduado  don 
José  Plaza,  en  la  que  piden  pensión  de  montepía 

Otra,  del  ex-sarjento  1.®  del  rejimicnto  movilizado 
Esmeralda  don  Federico  A.  Wiech,  en  la  que  pide 
pensión  de  invalidez  con  arreglo  a  la  lei  do  22  de 
diciembre  de  1881. 

I  la  última,  de  don  Carlos  Downis,  empleado  de 
los  ferrocarriles  del  Estado,  en  la  quo  pido  se  le  acuer- 
de derecho  para  jubilar. 

7.*  De  haber  avisado  el  señor  Gorostiaga  don  Ale- 
jandro, Diputado  propietario  por  Temuco,  quo  no  pue- 
de seguir  asistendo  a  las  sesiones  de  esta  Cámara. 

Se  acordó  llamar  al  mpleiite,  señor  Lctelier  dan 
Gregorio, 

El  señor  Maturaua.—Ln  Cámara  ha  acordado 
destinar  la  segunda  hora  de  los  sábados  al  despacho 
de  solicituiles  particulares;  pero  hai  varias  de  carácter 
industrial  que  son  urjentes,  i  que  ctmvendría,  para 
poderlas  despachar,  acordar  que  se  discutan  en  la  pri- 
mera hoia  del  sábado  pióxinio,  o  dedicarles  una  sesión 
especial  el  viernes.  Desde  el  sábado  antes  pasado 
quedó  pendiente  una  de  esas  solicitudes,  i  como  esa 
hai  otras  mucha»  que  también  requieien  pronta  reso- 
lución. En  este  sentido  hago  indicación,  o  i>ara  que  se 
celebre  una  sesión  especial  con  esto  objeto  el  viernes, 
o  para  que  se  destine  a  esas  solicitudes  la  primera 
hora  del  » abado. 

El  señor  JBaí6oní/H'.—iHai  muchas  solicitudes 
particulares  en  estado  de  tabla? 

El  señor  Lira  (Secretario).— Una  sola,  que  quedó 
pendiente  el  sábado  pasado. 

El  señor  Maturana.—i^o  quedó  mas  que  unat 

El  señor  Plnocliet  (don  Gregorio  A.)—  Pero  se 
presentarán  otras  para  el  sábado. 

El  señor  Balboutín.—lie  parece  que  bien  pue- 
den despacharse  solicitudes  particulares  a  segunda  ho- 
ra el  sábado,  después  de  despachadas  las  particulares. 

El  señor  Lira  (Secretario).— En  la  sesión  del  sá- 
bado pasado  se  acordó,  por  indicación  del  señor  Val- 
dés  Valdés,  ocuparse  en  la  segunda  hora  de  los  sába- 
dos de  solicitudes  industriales  a  continuación  de  las 
particulares. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.)— Pero  es 
que  no  puede  entorpecerse  el  desarrollo  de  las  inter- 
pelaciones pendientes;  do  modo  que  la  indicación  es 
contraria  al  Reglamento,  i,  en  ese  sentido,  me  opongo 
a  ella. 
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El  señor  fíarrOH  TjUCO  (Presidente). — Las  in- 
terpelaciones son  la  onlen  del  día  i  tienen  preferencia 
a  todo,  a  menos  que  se  acuerde  lo  contrario  sin  opo 
sición. 

El  señor  Maturmia. — Insisto,  señor,  en  mi 
indicación;  i  si  hubiera  algún  inconveniente  regla- 
mentario para  el  despacho  de  las  solicitudes  indus- 
triales en  la  primera  hora  del  sábado,  podnamos  cele 
brar  sesión  especial  el  viernes. 

El  señor  Zef/ers  (don  Julio). — ¿De  día,  señor 
Diputado? 

El  señor  Matiirana. — De  día,  señor. 

.  El  señor  Balhontítl. — ¿Cuántas  solicitudes  in- 
dustriales hai? 

El  señor  Uva  (Secretario). — Hai  varias;  seis  u 
ocho. 

El  señor  Maturana.—Talvez  veinte. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Talvez 
lo  mejor  sería  celebrar  sesión  especial  el  viernes  para 
ocuparnos  de  solicitudes  industriales.  Si  no  se  hace 
observación,  quedará  así  acoidado. 

Acordado. 

En  discusión  la  indicación  hecha  por  el  señor  Mi 
nistro  de  Relaciones  Exteriores  en  la  sesión  anterior, 
para  que  la  Cámara  proceda  a  ocuparse  inmediata- 
mente del  proyecto  que  autoriza  al  Presidente  do  la 
RepiU)lifa  para  enviar  a  Estados  Unidos  una  legación 
de  primera  clase  q\ie  represente  a  Chile  en  el  Congre 
80  Internacional  que  va  a  reunirse  en  el  mes  de  octu- 
bre próximo  en  Washington. 

El  señor  Moiltt  (don  Pedro). — Antes  de  entrar 
a  la  ordcH  del  día  querría  yo  llamar  la  atención  del 
señor  Ministro  de  Justicia  a  algo  que  se  relaciona 
con  el  Código  de  Enjuiciamiento  Criminal. 

El  señor  Matte  (Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res).-—¿Por  qué  no  esperaría  el  señor  Diputado  que 
terminara  este  negocio  para  promover  incidente  so))re 
otro?  Seguramente  q'ie  no  había  lugar  a  un  debate 
detenido  i  el  proyecto  se  despachará  pronto. 

El  señor  Jifí(bOHtni,—li\uo  sin  entrar  en  la 
orden  del  día? 

El  señor  Jlfiffe  (Ministro  de  Relaciones  Estcrio- 
res). — Por  cierto. 

El  señor  Moutt  (don  Pedro).~Está  bien,  señor, 
puesto  ípie^no  entran)í)s  a  la  orden  del  día. 

El  BQÍxoiBarvOH  Luco  (Presidente).— Si  no  hai 
oposición,  se  daiá  por  aprobada  la  indicación  del  se 
ñor  Ministro. 

Aprobada. 

Se  Jeijó\el  pmuccto  aprobado  por  el  Sma/lo,  (¡u^  dice: 

«Artículo  único. — Autorízjise  al  Presidente  de  la 
República  para  acreditar  ante  el  (íobierno  de  los  Es 
tados  Unidos  d<'  Anu'ri<'a  una  iL'gaciíni  de  primera 
clase  que  represente  al  (iobierno  de  í'hile  en  el  Con- 
greso sobre  asuntos  económico?  i  de  derecho  interna- 
cional que  i^niximamente  ha  de  inaugurarse  en  AVas 
hington». 

El  in/onnr  df  la  Comimhi  de  Relaciones  Edcriores 
de  esta  C(hi((irtí  es  el  }<igaiente: 
^Honoraljle  Cámara: 

Vuestra  Comisión  de  Gobierno  i  Relaciones  Es- 
teriores  ha  tomado  en  consideración  el  proyecto  de 
lei  del  Ejecutivo  en  ({uc  pid^  autorización  para  acre- 
ditar una  lrgac¡(')n  de  primera  clase  ante  el  Gobierno 
tic  lo¿  Eátados   Unidos  para  que  represente  al  de 


Chile  en  el  Congreso  sobre  asuntos  económicos  i  de 
derecho  internacional  que  en  breve  ha  de  abril  se  en 
Washington. 

Este  proyejto  ha  sido  aprobado  por  el  Senado,  i 
vuestra  Comisión,  pensando  como  el  Honorable  Sena- 
do i  teniendo  presente  las  razones  espuestas  en  el 
preámbulo  del  proyecto  del  Ejecutivo,  es  también  de 
opinión  que  lo  aprobéis  en  la  misma  foima  en  que  ha 
sido  {)resentado. 

Sala  de  la  Comisión,  9  de  agosto  de  1889. — Ale- 
jandro Gorostiaga. — José  A,  Gandarilfas,  -^  Eidojio 
Allendes.  —  Valentín  del  Campo.  —  Rafael  Balma- 
ceda'b. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Como 
el  proyecto  consta  do  un  solo  artículo,  lo  pondremos 
en  discusión  jencral  i  particular  a  la  vez,  si  nadie  se 
opone. 

Acordado. 

No  habiendo  n  safio  de  la  pal  fibra  ninqnn  señ^ 
Diputado^  se  dio  tácitamente  por  aprobado  el  proyef:to. 

El  8eñ)r  3íatte  (Ministro  de  Relaciones  Eaterio- 
res). — RogaHa  a  la  Honorable  Cámara  que  acordara 
tramitar  el  proyecto  sin  espeiar  la  aprobación  del 
acta. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Si  nin- 
gún señor  Diputado  se  opone,  daremos  por  aprobada 
la  indicación  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores. 

Aprobada. 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — Hace  mucho 
tiempo,  no  menos  de  quince  años,  que  está  pendiente  la 
redacción  del  Código  de  Enjuiciamiento  Criminal,  a 
posar  de  que  en  el  presupuesto  ha  figurado  i  figura 
una  partida  para  pagar  este  trabíijo.  La  faltíi  de  este 
Código  es  sumamente  sensible,  dado  la  defíciencia  i 
atraso  de  los  procedimientos  existentes  sobro  la  ma- 
teiia. 

lloi,  según  lo  dice  la  última  memoria  de  Justicia, 
no  hai  ninguna  persona  que  haya  querido  encargarse 
de  la  retlacción  de  dicho  Código,  i  (ui  ella  se  insinúa 
la  idea  de  derogar  la  lei  de  in^iompatibilidades  judi- 
ciales a  fin  de  poder  encomendar  ese  trabajo  a  algún 
majistrado. 

Yo  me  atrevo  a  pedir  al  señor  Ministro  que  nom- 
bre desde  luego  el  redactor  de  ese  Código,  sin  esperar 
que  sea  derogada  la  lei  de  incompatibilidades.  Creo 
que  el  Gobierno  no  insistirá  en  esta  idea,  ya  que  esta 
lei  ha  respondido  a  ua  sentimiento  jeneral  i  ha  pro- 
ducido excelentíis  resultados.  Dentro  del  campo  (pie 
ella  deja  espedito  a  la  acci()n  del  Gobierno,  puede  ha- 
cerse la  designación  de  una  persona  competente  para 
rcílactar  el  Código. 

El  señor  Puf/U  BoriW  (Ministro  de  Justicia). 
— Debo  decir  al  señor  I)¡i)utatlo  j^or  Petorca  (jue  el 
Gobierno  se  ha  ocupado  constantemente  de  esto  asun- 
to. Se  h;i  buscado  a  gran  número  de  jurisconsultos 
para  encargarles  la  redacción  d(d  Código,  i  todos  se 
han  negado. 

Ahora  se  ha  tratado,  o  bien  de  llamar  a  concurso 
ofreciendo  un  [)remio  al  que  presente  el  mejor  pro- 
yecto de  Código,  o  de  obtener  que  acepte  la  comisión 
alguna  de  las  personas  a  quien  se  ofreció  anterior- 
mente. 
Por  el  momento,  no  se  piensa  refonnar  la  Lei  de 
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Incompatibilidadea;  i  solo  en  algún  caso  muí  estremo 
se  tomará  esa  resolución. 

El  señor  JUOHtt  («Ion  Pedro).  —En  política,  nos 
basta  saber  cuál  es  por  el  momento  el  pensamiento 
del  Gobierno,  i  por  lo  tanto  la  respuesta  del  señor 
Ministro  tocante  a  la  reforma  de  la  Lei  de  Incompa- 
tibilidades me  satisface. 

Debo  agregar  (jue  tal  vez  ba  babido  una  equivoca- 
ción o  mala  intolijencia  en  el  ofrecimiento  para  re- 
dactar el  Código.  Eiiliondo  'pie  la  negativa  de  las 
personas  a  <piiones  so  ha  visto  no  ha  sido  absoluta. 
Se  les  fijó  un  plazo  corto  para  concluir  el  trabajo,  i 
esta  ha  sido  la  razón  de  la  negativa. 

La  redacción  de  un  Cóiligo  exije  estudios  mui  de- 
tenidos, mediante  los  cuales  so  pueda  obtener  la  pro 
p.irac¡ón  necesaria  para  un  trabajo  de  esta  naturaleza. 
De  manera  que  seña'ar  un  plazo  determinado  i  tijo 
para  concluirlo  es  una  condición  imposible  do  aceptar. 

Siendo  este  el  único  inconveniente  con  quo  so  ha 
tropezado  para  encontrar  la  persona  que  haga  esto 
trabajo,  creo  que  sería  mui  fácil  salvarlo  dejando  al 
redactor  el  tiempo  que  estime  suficiente  para  termi 
na  rio. 

El  señor  JBafíados  Espinosa  (don  Julio).— 
Fui  Ministro  do  Justicia  cuando  se  tomaron  algunas 
resoluciones  para  la  reilacción  del  CVxligo  de  Enjui 
ciamionto  Criminal  i  puedo  dar  esplicíiciones  sobre 
este  particular. 

El  señor  Lira  dejó  mui  adelantado  este  trab.ijo, 
pues  hai  mus  do  200  artículos  redactados.  Dado  este 
antecedente,  se  cr«\yó  quo  sería  posible  terminar  el 
Código  en  año  i  nnídio  o  dos  años. 

Es  cierto  <pio  una  di;  l:is  personas  a  quien  se  pro- 
puso esta  comisión  se  escusó  diciendo  que  en  el  plazo 
quo  80  le  señalaba  no  podría  desempeñarla;  pero  al 
mismo  tiempo  manifestó  quo  el  plazo  ora  angustiado 
para  él  ponpie  tenía  otras  oi'upaciones  a  lasque  debía 
prestarle  aU'mión. 

De  manera  que  el  plazo  fijado  para  la  conclusión 
de  este  Código  no  era  estrecho  con  i  elación  a  la  obra 
en  sí  misma,  pero  parecía  mui  corto  por  cuanto  el  que 
iba  a  ejecutarla  (pieria  darse  el  tiempo  suficiente  para 
dedicarse  a  otros  trabajos  fuera  de  aquél. 

Si  en  la  Memoria  de  Justicia  se  insinuó  la  idea  de 
roftjrmai  la  Lei  de  Incompatibilidades  momentánea- 
mente i  solo  para  esto  caso  especial,  fué  porque  se 
consideró  que  oran  los  majistrados  judiciales  los  nnis 
especialmcnto  llamados  a  tomar  jiarticipación  en  estos 
trabajos  de  codificación,  ya  quo  las  personas  a  ipiio- 
nea  so  había  buscado  nohubían  (piorido  bacerse  cargo 
de  esta  obra. 

El  señor  3ffiolver  (don  Enrique). — Voi  a  de- 
cir unas  cuantas  palabras  sobre  esta  cuestión  promo- 
vida por  el  honorable  Diputatlo  por  Potorca,  quo 
considero  de  cierta  gravedad. 

No  soi  partidario  de  los  Códigos,  ni  creo  que  sea 
posible  hacerlos  en  un  país  joven  como  el  nuo«tro,  quo 
está  en  vía  »le  formaciini. 

íáo  comprendo  quo  paisos  (pío  han  ll«»gado,  por 
decirlo  así,  a  su  completo  desarrollo,  codifiquen  sus 
Jfjyes;  pero  dar  códigos  a  los  paisos  nuevos  es  como 
hacer  trajes  permanentes  a  los  niños  chicos:  en  poco 
tiempo  do  nada  sirven. 

El  principal  de  nuestros  códigos,  aquel  qtie  sirve 
de  baae  a  todos  loe  demás,  el  Código  Civil,  está  en 


parto  derogado;  varias  djs  sus  prescripciones  han  ido 
Íx)rrándose  poco  a  poco  por  l(?yes  do  reforma.  La  vía 
de  la  codificación  es,  pues,  una  mala  vía. 

Por  lo'cpie  toca  al  Código  do  Enjuiciamiento  Crimi- 
nal, desde  que  llegué,  como  vulgarmente  se  dice,  a  la 
edad  de  la  razón,  he  oído  hablar  de  él  como  de  algo 
que  iba  a  ser  pronto  un  hecho.  ¿Cuántos  redactores  ha 
tcmiilo  desde  entonces?  ¿Cuántas  modificaciones  habrá 
sufrido?  El  proyecto  do  un  código  de  procedin) lentos 
lleva  ya  sus  veinte  o  mas  años  do  fecha,  i  todavía  no 
puede  la  Cámara  sabor  dentro  do  cuántos  años  mas 
¡logará  a  dictarse. 

Estoi  cierto  do  que,  antes  de  pensar  en  un  código 
completo,  tenemos  muchas  reformas  útihís  que  intro- 
ducir en  los  procedimientos  judiciales.  Nuestro  siste- 
ma de  pruebas  es  do  lo  mas  defectuoso  que  pueda 
iniíijinarse.  Las  mas  de  las  veces  la  jente  no  conoce, 
ni  sabe  lo  que  va  a  declarar;  se  le  puede,  con  la  mis- 
ma facilidad,  hacer  decir  blanco  o  negro.  La  publica- 
ción de  la  prueba  es  otro  punto  digno  de  reforma. 
Pr(»sentar  un  proyecto  quo  modificase  el  sistema  de 
pruebas  en  nuestro  enjuiciamiento  civil  i  criminal, 
sería  dar  un  gran  ])aso  en  el  sentido  do  simplificar  i 
regularizar  las  tramitaciones  ju<licialos. 

Si  en  vez  do  pensar  en  la  formación  de  un  código 
de  procedimientos  bubiésoniíjs  prestado  atención  al 
sistema  do  notificaciones  que  rijo  entre  nosotros, 
habríamos  concluido  con  uno  de  los  mas  grandes  tro- 
piezos que  80  presentan  en  la  tramitación  do  los  jui- 
cios. 

El  recurso  de  apelación  oxije  igualmente  ser  modi- 
ficado i  perfeccionado;  i  así  hai  muchos  puntos  de 
procedimiento  que  pueden  ser  materia  do  leyes  de 
reforma.  Por  medio  de  leyes  especiales  se  haría,  de 
eso  modo,  si  no  un  código,  una  híjislación  mas  perfec- 
ta i  racional  quo  la  que  hoi  rijo.  ¿Por  qué  no  so  pro- 
cede en  esa  forma?  ¿Por  qué  so  persiste  en  el  sistema 
de  codificación?  Yo  desearía  que  se  reaccionase  contra 
ese  propósito;  que  sé  pensase  on  modificar  por  medio 
do  leyes  .mas  perfectas  aquellas  que  oxijon  reft)rma, 
porípio,  si  es  difícil  hacer  un  buen  código,  es  fácil  i 
espedito  reformar  el  sistema  de  pruebas,  las  notifica- 
ciones jiidicialop,  i  tantas  otras  coFas  que  se  lelacionan 
con  el  procedimiento. 

Ahora,  la  dificultad  de  hacer  un  bu(?n  c(5digo 
aumenta  cuando  so  trata  do  procedimientos  judiciales. 
So  dice:  hágase  un  código  do  esto  j<^noro,  i  no  so  ilan 
las  bases  qtie  han  de  servir  pa^'a  formarlo.  8o  llama  a 
una  persona,  a  quien  so  lo  oiu;arga  est  i  tarea  .sin  cono- 
cor  su  criterio,  su  modo  de  pensar,  i  siii  suministrarle" 
Irts  fundamentos  quo  han  de  guiarla  tn  su  trabajo  se 
la  llama  i  so  la  di(ie:  baga  Ud.  un  código  do  procedi- 
mientos. Pero,  señor,  un  código  no  se  liace  como  una 
levita,  en  conformidad  a  cierto  patrón  o  a  ciertas  re- 
alas perfectamente  determinadas  por  el  arte.  Para  un 
trabajo  de  esta  naturaleza  so  necesitan  bases;  i  ¿dónde 
están  esas  bases?  Estoi  cierto  d(í  que,  si  la  Cámara 
previamente  las  acuerda  para  la  formación  dé  iin 
cí^digo,  cuamlo  Ih-guo  el  momento  de  encargar  a 
alguTon  su  redacción  esta  obra  so  facilitará  Conéide- 
rablemente.  Pero  sin  bases,  sin  instrucciones,  ¿<TÓmo 
es  posible  redactar  un  código,  i  un  código  «lo  tíimafla 
importancia?  ..,'[' 

Por  estas  razones  digo  que  debfe  abandonarse  el  pirtí-  -^ 
pósito  de  formar  códigos,  sobre  todo  en  materia  de 
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enjuicinmiento.  Que  so  dicten  leyes  especiales  sobre 
la  materia  i  habremos  recen  ido  mucho  camino.  Esn8 
leyes  serán  como  los  capítulos  del  código  que  ha  de 
hacerse  mas  tarde. 

Los  códigos  de  todos  los  países,  señor  Presidente, 
salvo  los  del  nuestro,  si  no  me  equivoco,  no  han  pido 
compuestos  de  un  solo  golpe,  han  ¡do  formándose 
oon  la  agregación  do  leyes  especiales.  El  código  fran- 
cés, por  ejemplo,  se  compono  de  diversas  leyes  dicta- 
das en  diversas  épocas  i  que  constituyen  sus  títulos. 
Así  se  hallan  agrupadas  en  un  mismo  código  las  leyes 
que,  año  a  año,  han  sido  dictadas  sobro  estado  civil, 
sobre  servidumbres,  etc.,  etc. 

Desearía  que  el  señor  Ministro  tomara  en  cuenta 
estas  ideas  que  brevemente  he  espuesto  a  mis  hono- 
rables colega?. 

El  señor  Silva  Cruz, — Las  observaciones  que 
acaba  do  formular  el  honorable  Diputado  por  San- 
tiago, señor  Mac-Iver,  se  refieren  a  una  materia  bien 
importante.  I  como  disiento  en  absoluto  de  la  opi 
nión  de  Su  Señoría,  creo  que  no  debo  dejarla  pasar 
en  silencio  i  sin  contraponerle  siquiera  algunas  breves 
reflexiones. 

Piensa  el  señor  Diputado  que  no  es  conveniente 
para  nuestro  país  la  práctica  de  dictar  códigos,  i  que 
mas  acertadamente  se  procedería  si  se  dictasen  leyes 
especiales  para  cada  materia  i  necesidad  de  detalle. 

No  alcanzo  a  comprender,  señor  Presidente,  qué 
ventajas  tenga  este  sistema  que  merece  la  preferencia 
del  honorable  Diputado.  Lo  que  sí  percibo  con  faci- 
lidad son  los  graves  inconvenientes  que  su  adopción 
tendría. 

Se  sabe  que  un  Código  es  i  debe  ser  un  conjunto 
armónico  i  metódico  de  disposiciones  relativas  a  ma- 
terias que,  si  bien  diversas,  no  son  inconexas,  sino,  al 
contrario,  relacionadas  entre  sí.  Ahora,  si  a  este  cuer- 
po o  conjunto  se  prefiriese  una  serie  de  leyes  espe- 
ciales para  cada  una  de  esas  materias,  se  correría  el 
peligro  do  incurrir  en  contradicciones  o  de  dejar  va- 
cíos, fuente  perenne  de  dudas  i  cuestiones.  Esto  es  lo 
que  hoi  ocurro,  como  bien  lo  sabe  el  señor  Diputado, 
con  nuestra  lejislaoióii  de  procedimientos  judiciales, 
en  que  hai  numerosas  disposiciones  acerca  de  cuya 
vijencia  hai  opiniones  contradictorias,  a  causa  prcci 
sámente  de  encontrarse  consignadas  en  leyes  especia- 
les i  de  diferentes  (apocas. 

Hai,  pues,  evidente  conveniencia  en  reunir  todas 
estas  materias  con  orden  i  método,  sin  perjuicio  de 
ir  introduciendo  en  ellas  los  mejoramientos  que  su 
revisión  i  la  esperiencia  vayan  aconsejando. 

Por  lo  demás,  el  sistema  de  codificar  las  leyes 
cuenta  en  su  apoyo  con  la  autoridad  de  las  naciones 
mas  adelantadas,  como  Francia,  España,  Alemania  o 
Italia,  que  dedicjin  a  esto  preocupación  preferente 
desde  antiguo.  La  Inglaterra  misma  va  ya  entrando 
a  él. 

Lejos,  por  lo  tanto,  de  desear,  como  el  honorable 
señor  Mac-Iver,  que  se  abandone  el  camino  de  la  co- 
dificaciüii,  deseo  yo  que  so  siga  en  él  con  perseveran- 
cia i  empeño. 

Ha  manifestado  también  Su  Señoría  el  temor  de 
que  jamás  se  termine  la  preparación  de  los  proyectos 
de  códigos  do  procedimientos.  En  cuanto  al  Civil, 
con  conocimiento  personal  puedo  asegurar  que  so  tra- 
baja con  toda  voluntad  i  dedicación  en  él  i  que  será 


entregado  antes  talvez  de  lo  que  el  mismo  señor  Di- 
putado piensa. 

El  señor  Moc^Tvet*  (don  Enrique). — Aqní  se 
estagnará  en  las  comisiones. 

El  señor  Silva  Cru»* — Eso  ya  dependerá  do  la 
voluntad  del  Congreso. 

El  señor  Velásqiiez. — Estoi  enteramente  de 
acuerdo  con  las  ideas  que  ha  espiiesto  el  señor  Mac^ 
Iver;  i  ya  que  de  códigos  se  trata,  voi  a  hablar  algo 
que  se  relaciona  con  el  Código  Militar,  que  está  por 
formarse. 

En  Chile,  desde  el  año  1860,  se  ha  tenido  la  idea 
do  reformar  nuestra  vieja  Ordenanza  Militar,  trabajo 
que  se  encomendó  al  jeneral  Arteaga  a  fin  de  que  pre- 
sentara un  proyecto  al  Congreso.  El  jeneral,  después  do 
tres  o  cuatro  años  de  labor,  lo  preseutó  al  fin,  i  entonces 
se  nombró  una  comisión  para  que  lo  revisara;  i  apesar 
de  haber  esta  comisión  presentado  su  informe,  no  se 
obtuvo  resultado  alguno. 

Ahí  en  el  archivo  está  todavía  el  proyecto  de  Có- 
digo Militar  presentado  por  el  Presidente  de  la  Re- 
pública don  Federico  Errázuriz,  que  hasta  ahora  tam- 
poco ha  sido  aprobado  ni  discutido. 

Durante  el  año  1877  se  presentó  también  al  Go- 
bierno un  Código  Militar,  cuyo  autor  no  conozco; 
pero,  habiendo  tenido  ocasión  de  leer  eso  volumen, 
puedo  recomendarlo  al  señor  Ministro  del  ramo  por- 
que lo  considero  mui  aceptable. 

Posteriormente,  yo  también  he  sido  encai'gado  de 
la  redacción,  no  de  un  código^  sino  de  una  ordenanza, 
i  desde  el  principio  me  encontré  con  esta  enorme  di- 
ficultad: ¿el  servicio  entro  nosotros  es  voluntario  u 
obligatorio] 

Varios  señores  Diputados. — VolunUrio. 

El  señor  Velásquez. — Pero  eso  no  está  declara- 
do de  una  manera  positiva;  i  careciendo  de  osta  base, 
las  dificultades  para  la  redacción  de  una  ordenanza 
son  insuperables. 

Sobre  materia  militar  hai  pendientes  en  el  Ct)ngre- 
so  muchos  proyectos.  Yo  deseo  por  ahora  ocuparme 
de  uno  solo  do  ellos:  el  relativo  a  la  reforma  de  lá 
Lei  de  Montepío,  presentado  por  la  Comisión  de  Gue- 
rra en  la  sesión  anterior. 

Antes  de  una  batalla,  hai  un  momento  solemne  en 
que  el  soldado  so  reconcentra  en  sí  mismo,  su  espíri- 
tu so  aninm  i  pasan  por  su  imajinación  en  rápida  ca- 
rrera el  dulce  recuerdo  do  su  padre,  de  su  madre,  de 
su  esposa,  sus  hijos,  su  hogar,  su  patria;  pero  tan 
pronto  como  el  primer  tiro  so  dispara,  todas  esas 
afecciones  se  van,  i  solo  queda  triunfante  el  cumpli- 
miento de  su  deber,  la  gloria  de  su  patria,  i  el  fuego 
no  os  ya  para  él  sino  el  camino  de  la  victoria. 

Todos  mis  honorables  colegas  sal)en  lo  horrible  que 
es  la  guerra,  tanto,  señor  Presidente,  que  desde  el' 
principio  del  mundo,  sus  primeros  habitantes  trata- 
ron de  suprimirla,  i,  para  conseguirlo,  apelanjn  a  la 
idea  relijiosa.  De  ahí  es  que  todas  las  relijiones  pre- 
dican la  paz  i  el  amor  a  sus  semejantes. 

Sin  embargo,  en  las  primeras  edades  aparecieron 
como  armas  de  combate  el  chuzo  i  la  honda,  que  sir- 
vieron para  herir  a  sus  semejantes  i  romper  i  destruir 
sus  habitaciones. 

So  apeló  en  seguida  a  las  artos  i  las  industria?, 
creyendo  los  hombres  que,  ocupados  en  ellas,  se  evi- 
tarían las  guerras;  pero  no  fué  así.  Esas  artes  e  in- 
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dustrias  se  emplearon  en  íojnr  espadas,  lanzas  i  armas 
de  combate. 

Quiero  ahora  llegar  de  un  salto  a  los  tiempos  mo- 
dernos, por  no  fatigar  a  la  Cámara,  i  vemos  que  en 
ellos  se  empica  la  diplomacia  para  evitar  la  guerra. 
Pero  también  con  ella  apareció  poderosa  la  industria 
que  ha  fabricado  esos  portentosos  instrumentos  de 
muerte,  esos  cañones  do  20,000  metros  de  alcance, 
i  esos  fusiles  de  repetición  que  disparan  una  enorme 
cantidad  de  proyectiles  por  minuto. 

La  guerra,  pues,  es  una  calamidad  social  que  des 
graciamente  no  es  posible  suprimir;  que  no  lo  han 
conseguido  ni  las  artes  o  industiias,  ni  las  ideas  rcli- 
jiosas,  ni  la  diplomacia  de  los  tiempos  modernos,  i 
tenemos  que  considerarla  como  un  elemento  social. 

Guando  hace  poco  hablaba  de  los  momentos  que 
preceden  a  una  batalla,  recordará  la  Cámara  que  dije 
que  el  soldado  recoidaba  su  familia,  su  hogar,  su  pa- 
tria, i  nada  dije  do  sus  hermanos;  i  lo  hice  intencio 
nalmento,  porque  el  soldado  se  encuentra  en  el  cam 
pamento  acompañado  de  sus  hermanos.  Hace  un 
tercio  de  r.iglo  que  nuestros  soldados  se  llaman  her- 
manos; i  yo  respondo  que,  mientras  se  den  este  nombre, 
las  guerras  civiles  no  existirán  en  Chile,  Si  los  hom 
bres  se  dieran  este  título,  quedaría  suprimida  la  guo- 
ira.  Si  franceses  i  alemanes  so  consideraran  como 
hermanos,  la  paz  estaría  para  siempre  asegurada  entre 
estos  dos  países,  hoi  enemigos,  i  combatientes  tal  vez 
on  una  época  no  mui  lejana. 

Si  este  título  se  dieran  los  hombres,  si  la  diploma- 
cia consiguiera  este  triunfo,  desaparecería  la  guerra, 
ese  azote  cruel  que  corroe  nuestro  globo. 

Yo  rogaría  a  mis  honorables  colegas  tuvieran  a 
bien  poner  término  al  sinnúmero  de  incidentes  de 
ninguna  importancia  que  entorpecen  la  discusión  de 
los  que  realmente  la  tienen,  i  que  de  una  vez  conclu- 
yan las  interpelaciones  que  esterilizan  los  mejori^ 
propósitos  i  agrian  los  ánimos.  Yo  rogaría  a  mis  ho- 
norables colegas  que  entráramos  a  discutir  la  reforma 
de  la  lei  de  montepío  militar  una  vez  concluida  la 
presente  interpelación. 

Este  proyecto,  una  vez  aprobado,  irá  a  aliviar  las 
necesidades  que  agobian  a  muchos  buenos  servidores 
del  país;  i  pondrá,  al  mismo  tiempo,  un  atajo  a  ese 
sinnúmero  de  solicitudes  militares  que  hoi  llenan  la 
secretaría  de  la  Cámara. 

Di  aprobación  de  este  proyecto,  a  la  vez  que  una 
obra. de  justicia,  es  una  obra  de  cultura;  porque  es 
deber  del  Congreso  levantar  el  nivel  moral  de  nuestro 
pueblo. 

En  nombro  de  esta  cultura  he  alzado  mi  voz,  para 
pedir  a  la  Cámara  que  de  una  vez  haga  cesar  los  ma- 
les de  esa  plaga  de  solicitudes  que  nos  invade. 

Hablando  sobre  este  particular,  señor  Presidente, 
se  me  contestó  por  varios  señores  Diputados  que  si 
había  algunos  buenos  servidores  a  quienes  no  se  les 
hubiera  recompensado  sus  .«ervicios,  ello  dependía  de 
que  no  lo  habían  s»)licitado.  Pues  yo  me  felicito,  se- 
ñor Presidente,  de  que  haya  en  este  suelo  querido  de  mi 
patria  hombres  de  estn  tíMuple,  que  sufran  silenciosos 
el  olvido  en  que  se  les  tiene  i  que  se  nieguen  a  pedir 
como  un  derecho  lo  que  en  justicia  se  les  debe.  Aun 
mas,  señor  Presidente,  creo  que  es  un  deber  del  Con- 
greso el  dictar  una  lei  que  venga  a  impedir  que  se  I 
majantes  peticiones  puedan  hacerse;  porque,  como  lo  * 


he  dicho,  creo  que  es  una  obligación  el  propender  a 
levantar  el  ánimo  de  nuestro  pueblo. 

El  ))royecto  aludido  facilitaría,  además,  do  una  ma- 
nera estraordinaria  el  despacho  de  los  informes  que 
debe  presentar  a  la  Cámara  la  (^omisión  de  Guerra. 

Para  que  se  vea,  señor  Presidente,  cómo  esto  so 
entendía  i  practicaba  antes,  voi  a  leer  a  la  Cámara  un 
decretp  supremo  dictado  un  mes  dieziocho  días  des- 
pués de  la  batalla  do  Chacabuco  i  que  lleva  las  firmas 
de  O'Higgins  i  Zenteno.  Ese  decreto  dice: 

«Santiago,  28  de  mayo  de  1817. — Nunca  con  mas 
justicia  debe  sobrevivir  la  gratitud  pública  a  las  bue- 
nas acciones  que  siendo  estimulada  ()or  la  sangre  de 
los  héroes  sacrifícados  a  la  libertad  de  la  nación.  Las 
viudas  i  madres  de  los  vencedores  de  Chacabuco  exci- 
tan el  reconocimiento  del  Gobierno,  cuando  en  ellas 
vive  la  memoria  de  los  bravos  que  estinguieron  la  ti- 
ranía; pero  las  urjencias  del  Estado  no  proporcionan 
una  digna  recompensa.  La  pequeña  asignación  de  doce 
pesos  mensuales  respecto  de  las  viudas  o  madres  de 
sarjentos^  i  diez  a  favor  de  las  que  sean  de  cabos  o 
soldailos,  será  una  mera  demostración  de  los  sentimien- 
tos que  nos  animan.  Pídase  al  jefe  del  Estado,  Mayor 
Jeneral  del  Ejército  de  los  Andes,  noticia  de  las  perso- 
nas que  se  hallen  en  el  caso:  imprímase  este  decreto 
para  su  satisfacción  i  el  conocimiento  de  aquellas  que 
puedan  omitirse  por  cualquier  accidente  i  cuya  recla- 
mación justificada  les  asegura  el  premio,  i  tómese  ra- 
zón en  tesorería  jeneral  i  demás  oficinas  respectivas. 
— O'HiooiNS. — ZerUenOf  Secretario>. 

Esto  era,  señor  Presidente,  lo  que  se  hacía  en  mi 
tierra  cuando  las  rentas  públicas  no  alcanzaban  a 
300,000  pesos  anu^iles,  esto  es,  se  daba  a  los  soldados  la 
misma  asignación  que  la  lei  de  montepío  militar  asig* 
na  hoi  a  los  tenientes. 

El  proyecto  de  lei,  señor  Presidente,  que  se  en- 
cuentra en  la  mesa  de  la  Cámara,  llenará  todos  estos 
vacíos,  pues  está  elaborado  con  tino  i  justicia,  i  de 
tal  manera  que  son  los  militares  mismos  quienes  for- 
marán el  fondo  de  reserva  de  que  habrá  de  deducirse 
las  pensiones. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  señor  Presiden- 
te, me  atrevo  a  pedir  a  la  Cámara  se  sirva  dar  prefe- 
rencia, después  de  la  interpelación  pendiente,  a  esto 
proyecto  sobre  reforma  do  la  Lei  de  Montepío  Mi- 
litir,  'que  vendrá  a  evitar  la  presentación  de  tantas 
solicitudes  que  esperan  el  informe  de  la  Comisión  de 
Guerra. 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — El  señor  Diputa- 
do por  Ovalle  decía,  hace  un  momento,  que  todas  las 
dificultades  para  encontrar  una  persona  que  se  encar- 
gara de  la  redacción  de  un  Código  de  Enjuiciamiento 
Criminal  habían  nacido  de  la  necesidad  de  fijar  un 
plazo  determinado  i  relativamente  corto  para  el  de- 
sempeño del  cometido.  No  sé  si  el  señor  Ministro  in- 
sista en  esa  condición;  pero  si  la  tiene,  me  parece  que 
lo  conveniente  es  que  desista  de  ella,  porque  entre 
otras  cosas  es  una  exijencia  verdaderamente  inacep- 
table. Desde  luego  el  hecho  lo  demuestra,  porque,  se- 
gún lo  que  el  señor  Diputado  ha  dicho,  no  ha  habido 
negativa  directa  para  aceptar  el  trabajo,  sino  que  se 
dejaba  al  Gobierno,  que  conoce  las  dificultades  de 
una  obra  de  ese  jénero,  la  elección  de  la  persona  que, 
interpretando  fielmente  sus  propósitos,  le  diese  térmi- 
no en  el  escaso  tiempo  fijado, 
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Seftor,  en  lo8  trabajos  intelectimles  no  tiene  el 
tiempo  la  misma  influencia  que  en  los  materiales.  Un 
hombre  hace  en  dos  días  el  dcble  de  lo  que  hace  en 
uno  en  una  obra  material,  pero  en  las  de  la  intelijen- 
cia  a  veces  no  hace  en  un  aflo  el  doble  de  lo  que  lia 
hecho  en  unos  cuantos  días.  £n  la  canalización  del 
Mapocho  se  puede  calcular,  sabiendo  cuantos  ladrillos 
coloca  un  hombre  en  un  día,  cuántos  hombres  i  cuán- 
tos días  han  de  emplearse  en  una  obra  cualquiera; 
pero  en  la  redacción  de  un  Códif^o  es  cosa  perfecta- 
mente segura  que  no  hará  en  doce  días  el  encargado 
de  redactarlo  el  doblo  de  lo  que  haga  en  seis. 

Esta  consideración  no  se  aparta,  por  cierto,  do  la 
que  ya  he  manifestado  sobre  la  conveniencia  de  pro- 
ceder a  encargar  el  trabajo  a  una  peisona  competente 
i  que  salga  del  común  de  los  que  se  dedican  alestu- 
dio  de  las  leyes;  antes,  al  contrario,  la  robustece,  por- 
que ella  manifiesta  que  lo  que  deseo  es  que  no  suceda 
entre  nosotros,  como  ha  sucedido  en  otras  ocasiones, 
que  por  ir  mas  de  prisa  hemos  ido  en  realidad  mas 
despacio  i  mal.  Yo  me  atrevería  a  decir,  sin  ofender 
a  nadie,  que  mas  fe  me  merecería  la  promesa  i  mejor 
sería  el  trabajo  del  que  ofrece  hacer  la  obra  en  dos  años 
que  el  del  que  ofrece  hacerla  en  uno,  a  juzgar  por  el 
estudio  serio  i  detenido  que  el  trabajo  impone  nece 
sanamente. 

El  honorable  Oiputado  por  Sanliag*^,  mirando  la 
cuestión  bajo  otro  aspíícto,  observa  que  mas  conven 
dría  dictar  leyes  especíale?.  8o])re  este  punto  natía 
tengo  que  decir,  ya  íjuo  esta  opinión  no  se  aparta  en 
mucho  de  la  conveniencia.  Pero,  ya  sea  que  se  dicte 
un  código  completo  o  leyes  separadas,  siempre  será 
necesario  que  alguna  persona  so  encargue  de  su  re 
dacoión;  i  entonces,  si  se  preparase  todo  el  código  por 
una  persona,  habiía  mas  unidad  i  congruencia  en  la 
obra. 

Por  esto,  yo  me  permito  rogar  al  seftor  Ministro 
que  no  deje  de  mano  esta  cuestión,  q»ie  no  por  ha'jer- 
80  muí  de  prisa  tenga  que  demorarse  mm*  el  trabajo. 
Aun  me  atrevo  a  creer  que  la  persona  (jue  exijiese 
mayor  tiempo  para  au  conclusión  lo  haría  nn»jor. 

])e  modo  (pie  lo  único  por  el  momento  recomenda 
ble  es  que  el  señor  Ministro  desista  del  proj)ósit()  de 
que  el  proyecto  se  elabore  en  un  espacio  tijo  de 
tiempo. 

Kl  señor  Plif/a  Boi'lie  (Ministro  de  Justicia). 
— Pido  la  palabra. 

El  señor  JSarros  Luco  (Presidente). — La  te- 
nía pedida  el  señor  Diputado  por  Constitución. 

El  seftor  Tííf/le  Avvate. — La  cedo  con  mucho 
gusto  al  señor  Ministro. 

El  señor  Pu(/a  Borne  (Ministro  de  Justicia). 
— Muchas  gracias,  señor. 

Entiendo  (jue  ni  en  la  Memoria  del  Ministerio  de 
Justicia,  ni  en  las  palabras  del  s«'ñ<>r  Diputado  de 
O  valle,  se  divisa  la  oxijencia  impuesta  a  ciertas  per- 
sonas de  terminar  en  un  jdnzo  fijo  el  proyecto  de 
código  que  se  les  encomendaba;  lo  único  qiie  se  ha 
querido  conseguir  es  una  consngración  casi  esclusiva 
al  tr.nbajo,  a  fin  de  t«irminarlo   lo  ma?  pronto  posible. 

El  señor  MoHtt  (don  Pedro). — Ks  veidad  que 
esa  exijencia  no  ronsta  de  la  Memoria  del  Ministerio; 
pero  es  efectiva,  i  no  la  ha  desconocido  el  honorablií 
Diputado  de  Ovalle  en  el  discurso  que  le  ha  oído  la 
Cámara. 


El  señor  Bañados  Espiíiosa  (don  Julio).— 
Yo  no  he  podido  decir  que  el  Gobierno  fijara  ua  pla- 
zo determinado  dentro  del  cual  preci-samente  hubiera 
de  ])re.sentarse  dcspachatlo  el  proyecto  do  Código  de 
Enjuiciamiento  Criminal;  no  he  dicho  siquiera  que 
se  estableciera  un  plazo  fijo,  aunque.  largo,  sino  que  lo 
(pie  se  exijía  de  las  personas  a  quienes  se  quería  en- 
comendar el  trabajo  era  h  consagración  casi  completa 
a  él,  lo  que  importaba  tanto  como  el  abandono  de 
otras  ocupaciones.  Así,  por  ejemph^,  si  el  abogado  a 
quien  so  encomendara  esa  redacción  hubiera  de  con- 
tinuar simultáneamente  en  el  ejercicio  de  su  profe- 
sión, era  seguro  que  el  Código  quedaría  para  las  ka- 
lendas  griegas.  El  Gobierno,  que  tiene  natunilraente 
mucho  interés  en  el  despacho  de  este  asunto,  tan  im- 
portante i  l)eneficio8o  para  el  país,  no  aceptaba  escusas 
sobre  el  particular;  i,  por  lo  que  hace  a  mí,  creo  totla- 
vía  que  esa  es  condición  tan  esencial  de  éxito  que  si 
para  conseguirla  fuera  indispensable  duplicar  el  hono 
rario,  debería  duplicar*?e  sin  vacilar. 

I  ponía  esta  condición  porque  tengo  la  convicción 
de  que,  tomando  en  cuenta  los  trabajos  preparatorios 
hechos  por  el  señor  Lira  i  los  códigos  que  en  otras 
naciones  se  han  dictado  sobre  la  materia,  cual(|uier 
abogado  que  dedicase  a  este  negocio  un  par  de  años 
podría  concluirlo  perfectamente  en  ese  tiempo. 

El  señor  Puya  Borne  (Ministro  de  Justicia). 
— Hai  talvez  una  mala  intelijencia  al  creerse  que  se 
imponía  un  plazo  fijo  ¡)ara  la  redacción  del  Código  de 
Enjuiciamiento  Civil.  Entiendo  (pie  el  jurisconsulto 
a  (piien  se  encargó  este  trabajo  rehusó  porque  le  ha- 
bía sido  imposible  dedicar  todo  su  tiempo  a  la  elalx>- 
ración  de  este  Código,  teniendo  «pie  servir  a  la  vez 
los  quehaceres  de  su  profesión. 

Si  hoi  hubiei-a  alguna  persona  disponible  para  em- 
PUj^nder  este  trabajo  en  las  condiciones  cpie  se  retpiie- 
re  para  terminarlo,  no  tendría  inconveniente  en  acep- 
tarlo, i  espíMO  que  el  honorable  Diputado  por  Petor- 
ca  me  trasmita,  en  privado,  el  nombre  de  quien  esta- 
ría dispuesto  a  hacerlo. 

El  .señor  jUontt  (don  Petlro). — No  tengo  con«K-i 
miento  de  persona  alguna  que  pueda  tomar  a  su  car- 
go este  trabajo;  he  hablado  de  este  asunto  porque  lo 
considero  de  interés  jeneral  j)ara  el  país,  i  si  me  he 
eferido  al  plazo  (pie  se  determint^,  (^s  poKpie  tengo 
conocimiento  de  ipie  esta  circunstancia  ha  sitio  la  que 
ha  motivado  el  retordo. 

Por  lo  demás,  no  tengo  conocimiento  de  pers»»na 
es[)ecial  que  ton.e  a  su  cargo  la  i'edacción  de  e.ste  Có- 
digo. 

El  serlor  BarrOH  TaicO  (Presidente). — Tiene 
la  palabra  el  honorable  Di[)utado  por  Constitución. 

El  señor  Taffie  Arrute.— \h\U.\  pedido  la  pa- 
labra para  diiijirme  al  honora])le  Mini.'-tro  de  Indus- 
tria i  Obraf?  Públicas;  pero  como  no  se  encuentra  pre- 
sente en  la  sala  i  supongo  ((ue  debe  estar  en  Secreta- 
ría, rogaría  al  señor  Presidente  tuviera  la  bondad  tle 
hacerlo  llamar. 

El  señor  />//y£  (Secretario). — Se  li.m  reci))ido  l«>s 
datos  pedidos  por  el  señor  Kndríguiz  sobn*  una  c-> 
misi(Mi  que  le  fué  conferida  al  s«;ñor  Tor(»  II<Mrera  i 
sohiií  la  Ht.eiicia  qiit»  S(í  le  coiicciüó  con  ese  niotivt>. 

El  señor  Bañados  TJspinosa  (don  Ramón.— 
Pido  que  se  publiquen  estos  antecedentes. 
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•  El  señor  J?arro«  Luco  {Presidente).— Si3  pii 
blicarán. 

El  señor  T<lf/?C^riY/fe.— Al  hacer  uso  (lela 
palabra,  muévenio  el  [)n)|)(Ssito  de  llamar  la  atención 
de  mis  honomhles  colegís  hacia  las  declaraciones  he- 
chas en  el  Senado  el  día  de  ayer  por  el  señor  Ministro 
de  Obras  Piiblicns  referentemente  a  la  muí  importante 
cuestión  do  la  canalización  del  Mapocho,  declaracio 
nes  que  no  guardan  conformidad  con  las  discusiones  i 
acuerdos  do  esta  Cámara. 
■  El  proyecto  de  lui  que  pasó  al  Senado,  despu(^s  de 
autorizar  al  Presidente  de  la  Rei)iíblica  para  gastar  la 
cantidad  »le  2.900,000  pesos,  dice:  «De  esta  cantidad 
alzada  se  deducirán  los  vjdores  necesarios  para  los  pa- 
gos de  las  espropiaciones,  sean  o  no  dictadas  jwr  sen- 
tencias judiciales^. 

El  señor  Ministro,  comentando  ante  el  Senado  se- 
mejante disposición,  ha  espresado  lo  siguiente:  «¿V 
este  respecto  debo  declarar  que  en  el  proyectr»  priiniti 
vo  so  trataba  de  dos  avenidas,  debiendo  es[)ropiarso 
cien  metros  a  cada  lado  del  canal.  Por  ahora  «e  hará 
una  avenida  a  caila  costado,  espropiándose  los  terre- 
nos necesarios  paia  ella  i  para  el  canal.  La  Cámara  de 
Diputados  ha  creMo  (pie  debe  dejarse  i)ara  después 
si  se  hacen  hw  otras  dos  avenidas  o  se  ensancha  la 
que  se  va  a  construir». 

El  examen  (jue  voi  a  haoer  de  cada  una  de  las  dos 
citadas  afirmaciones  del  honorable  Ministro  manifes- 
tíiráque  se  hallan  en  abierta  contradicción  con  los  an- 
tecedentes de  la  materia. 

Sabido  es  que  el  artículo  4."  de  la  leí  de  13  de  ene- 
ro del  año  pasado  declaró  de  utilidad  piíblica  los  te- 
rrenos necesarios  ])ara  la  canalización  del  Mapocho  i 
cien  metros  a  uno  i  otro  lado  del  canal  en  toda  su  es- 
tensión,  dübiedo  hacerse  la  espropiación  con  arreglo  a 
la  lei  de  1>8  de  junio  de  1857.  Para  inducir  a  la  Cá- 
mara de  Diputados  a  la  aprobación  de  semejante  ar- 
tículo, el  señor  Ministro  Montt  hizo  presente  la  si- 
guiente consideración: 

<El  pensamiento  os  hacer  a  cada  lado  del  canal 
una  aveni<la  de  30  metros  de  ancho,  i,  después  de 
otra  estensión  de  50  metros  para  casas,  otra  avenida 
de  20  metros,  a  fin  de  regidarizar  así  las  callejuelas 
estrechas,  tortiiosas  i  malsanas  que  existen  con  grave 
perjuicio  para  la  salubridad,  seguridad  i  ornato  de  la 
ciudad». 

Posteiiormente  el  Diputado  don  Joaquín  Walker 
Martínez  interpeló  al  Ministro  señor  I^azcano  a  fin 
de  que  solo  se  espropiara  el  terreno  que  se  necesitara 
para  el  canal  i  las  vías  publicas. 

Mas,  esta  Honorable  Cámara  lechazó  en  7  de  enero 
del  presente  año,  por  27  votos  contra  9  (contándose 
entre  los  27  los  de  los  actmdes  Ministros  señores 
Konig  i  Mattíí),  el  proyecto  de  acuerdo  presentado  so- 
bre el  particular  por  el  señor  Walker,  i  el  cual  pro- 
yecto estaba  concebido  así: 

«Considerando  que  la  lei  de  13  de  enero  de  1888, 
fundada  en  el  artículo  10  de  la  Constitución,  solo 
autoriza  las  esoropiaciones  de  los  terrenos  que  sean 
necesarios  para  el  uso  de  la  ciudad,  la  Cámara  espera 
que  el  honorable  Miiiistio  de  Imbistna  i  Obras  Pil 
blicas  limitará  las  i'spro})iíiciones  ya  decretadas  a  1o?í 
terren<íS  (pie  se^iin  los  planos  aprobados  so  destinen 
al  canil  i  a  vías  piil>lictts>. 
Recordemos  ahora  lo  sucedido  en  la  discusión  ha- 


bida en  esta  Cámara  del  proyecto  que  aprobó  el   So- 
nado el  día  de  ayer. 

En  la  sesión  del  2  de  agosto  dijo  el  Diputado  se- 
ñor Dávila  I^arrain: 

«Lo  espropiado  solo  ha  sido  en  la  parte  de  terrenos 
necesaria  para  la  ejecución  del  canal  misnjo,  desarro- 
llo de  obras  que  permitirán  formar  la  primera  aveni- 
da que  se  hará  a  su  marjen,  quedando  un  sobrante 
de  terrenos.  Si  mas  tarde  se  cree  conveniente  abrir  la 
segunda  avcMiida  (pie  se  propone  en  el  plano  que  ha 
servido  para  los  trabajos  de  canalización,  será  menes- 
ter pedir  al  Congreso  los  fondos  neííesarios». 

Casi  inme<liatamento  agregó  el  actual  señor  Mi- 
nistro: 

fí-AS  espropiaciones  autorizadas  se  !ian  realizado 
todas  o  casi  todas;  a  lo  sumo  quedarían  por  realizarse 
algunas  en  las  calles  do  B«dlavista  i  Borgoño,  lo  cual 
se  haría  linicamente  en  el  caso  de  que  hubiera  do 
construirse  la  segunda  avenida  proyectada.  Si  esta 
avenida  no  se  construyera,  no  habría  para  qtió  espro- 
piar;  i  si  llegara  el  caso  de  hacerlo,  se  recurriría  al 
Congreso  para  que,  a  la  vez  que  autoriza  la  espropia- 
ción, diera  los  recursos  con  que  verificarla». 

Después,  en  la  sesión  del  7  de  agosto,  el  mismo  se- 
ñor Ministro  espresó  que,  a  su  juicio,  no  era  conve- 
niente por  ahora  aceptar  la  idea  de  la  formación  do 
una  segunda  avenida,  puesto  que  en  el  costado  sur 
del  canal  habría  que  (lestruir  parte  de  los  edificios  de 
la  Cárcel  i  del  Mercado,  i  en  el  lado  norte  habría 
aun  que  hacer  algunos  espropiaciones,  i  concluyó  di- 
ciendo: 

«Si  la  Honorable  Cámara  creyera  conveniente  pro- 
ceder a  hacer  mayores  espropiaciones,  podría  decre- 
tarlo desde  luego,  destinando  para  ello  las  sumas  ne- 
cesarias)-. 

Inmediatamente  de  haljerso  espresado  en  esos  tér- 
minos el  Ministro,  el  Diputado  por  Lebu,  señor  Baña 
dos  Espinosa,  dijo: 

«No  quiero  que  se  invierta  suma  alguna  sin  ospre- 
sa  autorización  del  Congreso  i  sin  que  éste  se  haya 
impuesto  previamente  del  gasto.  El  señor  Ministro 
de  Industria  i  Obras  Páblicas  nos  ha  dicho  que  el 
valor  total  de  los  trabajos  de  canalización,  incluso  el 
de  las  espropiaciones,  asciende  a  4.220,000  pesos; 
pues  entonces,  que  se  consigne  en  la  lei  de  una  ma- 
nera terminante  que  el  Congreso  autoriza  al  lí^jecuti- 
vo  para  que  invierta  aquella  cantidad  en  estos  dos 
objetos,  a  fin  de  que  so  eviten  ^ambigüedades  i  malas 
interpretaciones  a  que  se  presta  el  artículo  único  que 
consigna  la  lei  que  pide  un  suplemento  de  800,000 
pesos  para  la  prosecución  de  los  trabajos  de  canali- 
zación. 

»l)ice  el  artículo: 

«Se  concede  un  suplemento  de  800,000  peses  al 
ítem  único  de  la  partida  34  del  presu[)uesto  del  Mi- 
nisterio de  Industria  i  Obras  Públicas». 

}í>Como  se  ve,  este  artículo  puede  8ignifi(»ar  que  di 
cha  suma  se  empleará  únicamente  en  los  trabajos  do 
canalización  i  no  en  el  pago  de  las  espropiaciones.  A 
fin  d(í  evitar  esta  iloble  intelijencia,  pidu  que  se  agre- 
giie  al  inciso  1.*"  del  artículo  en  debate,  otro  que  diga: 

«De  esta  cantidad  alzada  se  deducirán  los  valores 
necerios  para  los  pagos  de  las  espropiaciones,  sean  o 
no  decretados  j)or  sentencia  judicial». 

»Mo  parece  que  el  señor  Ministro  do  Industria  i 
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Obras  Públicas  no  tendrá  inconveiiionte  al<(ii!io  para 
aceptar  este  inciso,  pues  61  no  quita  al  Ejecutivo  la 
intervención  qiie  le  correspondo  en  estas  inversiones, 
sino  que  únicamente  impide  que  so  gaste  mas  de  lo 
que  el  Congreso  ha  votado  i  aprobado». 

Por  fin,  en  la  sesión  del  8  de  agosto,  el  que  habla 
llamó  la  atención  de  sus  honorables  colegas  hacia  la 
necesidad  do  que  quedara  bien  esclarecido  este  punto 
de  las  espropiaciones,  manifestando  que  debían  con 
tinuarse  haciendo  inmediatamente,  pues,  a  no  ser  así, 
habría  que  pagar  mas  tarde  una  cantidad  mucho  ma 
yor,  en  caso  do  que  fuesen  efectuada*;  i  que,  por  otra 
parte,  tenían  forzosamente  que  llevarse  a  cabo  para 
ejecutar  las  miras  del  lejislador  del  13  do  enero,  riuien 
quiso  que  se  regularizaran  i  ensancharan  las  actuales 
calles  tortuosas  e  insalubres. 

Con  estos  antecedentes  la  Cámara  rechazó  la  indi- 
cación que  formuló  al  objeto  do  que  se  autorizara  al 
Ejecutivo,  en  jeneral,  para  que  pagara  el  importe  íle 
las  espropiaciones  qiie  todavía  hubiere  que  hacer;  pero 
aceptó  la  indicación  del  señor  Bañados  a  fin  de  que 
de  los  2.900,000  pesos  se  dedujeran  los  valores  nece- 
sarios para  los  pagos  de  tales  espropiaciones. 

Esto  es,  fíel mente  narrado,  todo  lo  suceditlo. 

El  csípíritu  que  tuvo  la  lei  de  13  tle  enero,  mani- 
festado en  su  historia,  para  dar  una  nueva  planta  a  la 
población;  el  mandato  terminante  de  ella  para  que  se 
espropien  cien  metros  a  cada  lado  del  canal;  el  recha- 
zo de  la  indicación  del  señor  Walker  afín  de  que  solo 
80  tomara  a  los  particulares  el  terreno  necesario  pam 
el  canal  i  avenidas;  las  ideas  manifestadas  terminan- 
temente por  el  que  tiene  el  honor  de  usar  de  la  pala- 
bra en  estos  momentos;  i,  en  fín,  la  aprobación  do  la 
indicación  del  señor  Bañados  con  el  objeto  de  que  do 
los  2.900,000  pesos  se  deduzcan  los  valores  necesarios 
para  los  pagos  de  las  espropiaciones,  prueban  do  una 
manera  imludable  que  la  Cámara  no  ha  querido  sus- 
peuiler  esas  espropiaciones,  sino  que  ha  manifestado 
su  voluntad  en  el  sentido  de  que  se  continú<ui  llevan- 
do adelanto  en  la  ostensión  ile  cien  metros  a  cada 
lado,  hacit'ndoao  his  dos  avenidas  desdo  mi  principio 
consultadas  al  norte  i  otras  tantas  al  sur. 

Por  consiguiente,  el  señor  Ministro  no  ha  tenido 
facultad  |.»aia  decir  ante  el  Senado  que  es  un  proyec 
to  primitivo,  o  sea  feneci»lo,  el  do  í]ue  acabo  do  ha- 
blar, i  íjue  por  ahora  solo  se  espropiarán  ios  terrenoj 
necesarios  para  una  avenida  a  cada  costatlo  i  para  el 
canal. 

Del  mismo  modo  ha  hablado  desautoriza<lamente 
al  tomar  en  el  Sonado  la  voz  de  esta  Cámara  i  afir- 
mar ante  ose;  honorable  cuerpo  que  esta  Sala  ha  creí- 
do que  debo  dejarse  para  «le.'pués  si  so  hacen  las  dos 
avenidas  no  inuiediatas  al  canal,  o  si  bien  se  eusan 
chan  las  que  so  van  a  construir  contiguas  a  él;  la  Cá- 
mara no  ha  determinado  nada  sobre  el  particular,  ni 
ha  poilidü  alo[)tar  tal  resolución,  qiie  híibría  estado 
en  pugna  con  los  antocodentes.reforidos. 

Nunca  so  ha  toni<lo  en  este  recinto  la  intención  de 
derogar  la  lei  du  13  de  enero,  i,  en  consecuencia,  de- 
bo rospotars^^,  i  mucho  mas  cuando  la  nueva  lei  la 
coníiruia,  or.lcnan«l(>  que  do  la  cantidad  últimamente 
votada  so  (Ifiluzca  lo  necesario  para  lasosj)ropiacionos. 

Si  solo  se  hiciera  una  av^iiiida  a  cada  lado  dol  ca- 
nal, no  so  cspropiarían  los  cien  motros  ordenados,  ni 
habría  que  efectuar  una  sola  espropiación  mas,  como 


quiera  que  están  ya  pagados  todos  los  terrenos  nece- 
sarios para  la  avenida  mas  inmediata  del  norte;  i  qne, 
respecto  a  la  del  sur,  en  toda  su  ostensión  va  a  verifi- 
carse en  terrenos  proporcionados  por  la  caja  del  río; 
mientras  tanto,  el  inciso  2.®  del  proyecto  últimamen- 
te  aprobado  parte  de  la  base  de  que  las  eapropiacio* 
nos  continúan.  No  llevándose  adelante  dichas  espro- 
piaciones, se  habría  conseguido  solo  menos  qne  a  me- 
dias el  propósito  contemplado  al  dictarse  la  lei  del 
88,  de  que  la  obra  se  costee  en  gran  parte  por  sí  mis- 
ma, a  causa  del  aumento  futuro  de  valor  do  los  terre- 
nos aprovechables  por  el  Estado,  sistema  que  se  adop- 
ta en  Francia,  en  Inglaterra  i  en  todas  partes. 

Por  último,  resultaría  el  absurdo  de  que,  o  bien 
habría  que  devolver  mas  de  60,000  metros  ya  espro- 
piados  i  pagados,  i  los  cuales  no  entran  en  la  avenida 
norte  inmediata  al  río,  o  se  venderían  en  condiciones 
irregulares  de  configuración,  i  obteniéndose  de  ellos 
mucho  menor  precio  que  aquel  a  que  se  enajenarían 
haciéndole  la  segunda  avenida  norte. 

El  señor  Riesco  (Ministro  de  Obras  Públicas). 
— Lo  que  tuve  el  honor  de  manifestar  ante  el  Senado 
es,  señor  Presidenta,  lo  mismo  que  tuvo  a  bien  resol 
ver  esta  Honorable  Cámara,  i  mui  especialmente  lo 
mismo  que  tuve  ocasión  de  espresar  no  solo  durante 
el  curso  del  debate,  sino  en  el  momento  de  la  vota- 
ción, cuando  se  trató  de  fijar  el  espíritu  o  la  interpre- 
tación de  la  lei,  i  el  de  las  indicaciones  que  se  hablan 
presentado. 

Durante  la  discusión  se  tocó  el  punto  de  si  debía 
desde  luego  precederse  a  ospropiar  a  los  lados  norte  i 
sur  del  Mapocho  todos  los  terrenos  necesarios  para 
formar  dos  avenidas  a  cada  lado  del  río.  Tuve  ocasión 
«le  espresar,  respecto  de  esta  idea,  que,  a  mi  juicio, 
era  mas  conveniente  dedicar  los  fondos  consultados 
en  el  proyecto  a  la  construcción  del  canal  i  de  una 
sola  avenida  a  ambos  lados  del  río,  sin  que  esto  obs- 
tara a  que  mas  tarde  se  hiciesen  las  otras  dos  aveni- 
das consultadas  en  la  lei  que  autorizó  la  obra,  lei  que 
no  estaba  derogada. 

De  manera  que  lo  que  yo  proponía  era  que  se  es- 
perase a  que  estuviese  concluido  el  canal  en  aquella 
forma  para  determinarse  a  hacer  o  no  la  segunda  ave- 
nida. 

Refiriéndose  a  estas  observaciones,  el  honorable 
Diputado  por  Lebu  me  preguntaba  si  procediendo  así 
no  habría  íjue  hacer  mas  espropiaciones  que  las  ac- 
tualmente consultadas.  Contesté  a  Su  Señoría  que 
las  demás  eran  de  poco  valor  i  podrían  atenderse  con 
los  fondos  votados  en  la  presente  lei.  Esta  contesta- 
ción entiendo  que  satisfizo  al  honorable  Diputado. 

El  señor  Diputado  por  la  Victoria,  señor  Parga, 
espresó,  durante  la  discusión,  la  idea,  a  su  juitíio,  mas 
conveniente  de  hacer  a  ambas  orillas  del  Mapocho 
una  sola  avenida  mucho  mas  ancha. 

Espuse  entonces  que  no  me  parecía  conveniente 
por  ahora  aceptar  esa  idea,  por(|ue  su  realización  im- 
portaría un  aumento  en  la  suma  que  so  había  fijado 
para  esta  obra,  i  quo  sería  mejor  dejar  para  mas  tarde 
el  resolver  si  convendría  hacer  dos  avenidas  a  ambos 
lados  del  canal  o  una  sola,  con  mayor  ancho. 

El  señor  Diputado  que  me  ha  precotli«lo  en  el  uso 
do  la  palabra  no  participaba  do  mi  modo  de  ver,  i  no 
solo  tuvo  a  bien  decirlo  do  una  manera  terminante, 
sino  que  formuló  una  indicación  encaminada  a  modi- 
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ficar  en  esta  parte  el  proyecto  que  so  estaba  deba- 
tiendo. 

La  aceptación  o  el  rechazo  de  esta  indicaci(5n  por 
parte  de  la  honorable  Cámara  no  podía  dejar  duda 
acerca  del  prop(58Íto  que  tenía  al  aprobar  este  proyecto. 
acRecordará  el  señor  Diputado  que  su  indicación  fué 
rechazada  por  una  gran  mayoría.  Recordará  también 
que  al  ponerse  en  votación  lu  indicación  dol  señor 
Diputado,  dije  que  era  entemlido  que  quedaban  sus- 
pendidas por  ahora  las  ospropiacioncs  necesarias  paní 
la  segunda  avenida. 

Esta  interpretación  fué  aceptada  por  toda  la  Cáma- 
ra, pues  no  se  levantó  otia  voz  que  la  de  Su  Señoría 
para  contradecirme. 

Por  otra  parte,  cuando  so  votó  la  indicación  del 
honorable  Diputado  por  Lebu,  espresó  el  alcance  que 
le  daba,  i  que  es  el  mismo  que  insinué  en  el  Senado. 

.  Yo  creo  que  el  espíritu  de  la  lei  quedó  mui  clara- 
mente establecido.  Creo  que  no  deben  hacoi-se  mas 
espropiaciones  que  las  indispeusiible  para  ejecutar  las 
dos  avenidas  mas  inmediatas  al  canal;  i  que  las  otias 
dos  no  deben  hacerse  por  ahora,  quedando  suspendi 
das  las  respectivas  espropiaciones.  Si  mas  tarde  hai 
convenieni'ia  en  llevarlas  a  cabo,  se  pedirán  los  fon- 
dos al  Congreso,  pues  pai*a  ellas  no  se  han  concedido. 

El  señor  Kouif/  (Ministro  de  Guerra). — Desearía 
saber,  señor  Presidente,  si  se  ha  pedido  preferencia 
para  el  proyecto  que  reforma  la  Lei  de  Montepio  Mi 
litar. 

El  señor  Bayros  Luco  (Presidente).— Sí,  señor. 

El  señor  ErrííXHViz  (don  Ladislao).  — Pido  la 
palabra. 

El  señor  Tuffle  Arvate.— Yo  estoi  con  la  pa- 
labra, señor  Presidente. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Tiene 
la  palabra  el  honorable  señor  Errázuriz. 

El  señor  Tílf/le  Arrale, — Aun  no  ha  termi- 
nado el  incidente  que  he  promovido. 

El  señor  Barro»  Luco  (Presidente). — T/)8  in- 
cidentes se  discut«m  en  conjunto.  El  señor  Errázuriz 
ha  pedido  la  palabra  antes  que  Su  Señoría. 

El  señor  Errázuriz  (tlon  Ladislao). — He  pedi- 
do la  palabra,  señor  Presidente,  pan»  apoyar  la  indi- 
cación del  honorable  Diputado  de  Quillota. 

Como  miembro  de  la  Comisión  de  Guerra  he  tenido 
ocasión  de  estudiar  este  negocio,  que  afecta  a  la  cons- 
titución de  nuestro  ejército,  con  el  interés  que  todos 
conceden  en  nuestro  país  a  los  negocios  militares;  i, 
dando  toíla  su  importancia  a  las  consideraciones  adu- 
cidas por  el  honorable  Diputado,  me  atrevo  a  apoyar 
su  indicación  i  a  pedir  a  la  Cámara  otorgue  preferen- 
cia a  la  discusión  del  proyecto  de  lei  sobre  montepio 
militar. 

Siento  que  los  minutos  que  faltan  para  que  dé  la 
hora  no  me  permitan  ampliar  esas  consideraciones. 

El  señor  Konlff  (Ministro  de  Guerra). — Voi  a 
decir  mui  pocas  palabras,  señor  Presidente. 

Si  el  proyecto  de  que  se  trata  no  provocase  un 
debate  proL)ngado,  no  tendría  yo  inconveniente  en 
apoyar  la  indicación  d*3  pníferencia;  pero,  dada  su  im 
portancia  i  magnitud,  me  inclino  a  creer  «jue  la  discu- 
sión será  bastante  larga. 

Del)o,  además  hacer  otra  obseivación  sobre  el  par- 
ticular. Pende  ante  la  consideración  del  Honorable 
Senado  un  proyecto  sobre  aumento  de  sueldos  a  los 


militares  i  marinos,  i,  ix)r  informaciones  que  privada- 
mente he  recojido,  casi  puedo  afírmar  que  él  no  dará 
orijen  a  largas  discusiones,  sino  que  pasará  con  bas- 
tante prontitud,  pues  no  parece  tener  en  aquel  alto 
cuerpo  ninguna  oposición. 

Ahora  bien,  este  proyecto  es  un  antecedente  forzoso 
del  que  fija  el  montepío  militar;  conviene  fíjar  primo- 
ro  los  sueldos  i  después  el  montepío. 

Si  no  me  engaño,  el  honorable  Diputado  por  Ovalle 
liabía  pedido,  i  obtenido,  preferencia  para  el  proyecto 
sobro  cspropiación  de  los  ferrocaí  riles  del  norte. 

El  señor  Bailados  Espinosa  (don  Julio). — 
Efectivamente,  señor  Ministro. 

El  señor  Kotliff  (Ministro  de  Guerra). — Ruego, 
pues,  al  señor  Diputado  que  ha  pedido  la  preferencia, 
(jue  no  insista  por  ahora.  Una  vez  quo  venga  a  la 
Cámara  el  proyecto  sobre  sueldos  del  ejército,  llegará 
el  caso  de  ocuparse  del  que  Su  Señoría  patrocina. 

Por  el  momento,  la  Cámara  está  empeñada  ya  en 
otra  preferencia. 

El  señor  Velásquez. — Siento  no  estar  de  acuer- 
do con  el  honorable  Ministro.  Este  proyecto  sobre 
montepío  militar  es  de  suma  urjencia;  el  viene  a  im- 
pedir que  aumente  la  abrumadora  carga  de  solicitudes 
que  tenemos  en  secretaría.  Creo  que  cada  uno  de  mis 
hor.orables  colegas  recibe  diariiimente  una  o  mas  de 
esas  solicitudes  do  pensión. 

Me  permito  decir  al  señor  Ministro  que  pensemos 
ante  todo  en  los  muertos,  aunque  nos  deje  a  nosotros 
con  los  mismos  sueldos. 

El  proyecto  sobre  montepío,  señor  Presidente,  será 
algo  quo  venga  a  refrescar  la  temperatura  de  la  Cáma- 
ra, sofocaila  ya  con  dos  meses  i  medio  de  estériles  dis- 
cusiones. El  país  nos  agradecerá  esa  lei,  i  ruego  a  la 
Cámara  que  acuerde  la  preferencia.  Nada  importa  quo 
no  nos  paguen,  con  tal  que  tengan  pan  las  familias  de 
los  que  murieron  por  la  patria. 

El  señor  Koulff  (Ministro  de  Guerra). — Está 
bien,  señor  Diputado.  No  insisto,  i  deseo  que  el  pio- 
yecto  no  tenga  largan  discusiones  i  sea  pronto  despa- 
chado. 

El  señor  Vclásq'uéz. — Ese  proyecto  es  obra  del 
honorable  señor  Konig,  sea  dicho  en  su  honor.  Lo 
presentó  hace  mas  de  doce  años,  i  es  el  mismo  que  ha 
tomado  la  Comisión  por  base.  Me  complazco  en  mani- 
festar que  el  proyecto  es  bueno;  no  impondrá  grava- 
men alguno  al  Erario,  pues  f.oh  los  militares,  con  sus 
propias  rentas,  los  que  van  a  formar  el  fondo  o  ahorro 
que  ha  de  seivir  para  aliviar  a  sus  familias.  Es  un 
proyecto  que  realmente  merece  la  aprobación  de  la 
Cámara,  porque  es  necesario. 

El  señor  Taf/lc  Arrale. — T-^is  esplicaciones  que 
ha  dado  el  señur  Ministro  de  Obras  Públicas  sobre  si 
deben  crcaise  dos  avenidas  o  cuatro  a  ambos  lados 
del  Mapocho,  i  sobre  si  deben  hacerse  o  no  mas  espro- 
piaciones, no  me  satisfacen.  De  las  palabras  do  Su 
Señoría  se  desprendo  que  la  lei  do  13  de  enero  de 
1888,  que  ordenó  la  espropiación  de  un  espacio  do 
cien  metros  a  catla  lado  del  canal,  ha  quedado  dero- 
gada. Su  Señoría  no  puede  derogar  esa  lei. 

No  se  puede  consentir,  señor  Ministro,  que  las  le- 
yes se  hagan  irrisorias  i  queden  solo  en  el  papel,  prin- 
cij>al mente  cuando,  como  en  el  caso  actual,  además 
de  haberse  ordenado  las  espropiaciones,  se  ha  autori- 
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sado  espresaroente  la  inversión  do  las  cantidades  ne- 
cesarias para  el  pago  de  ellus. 

8u  Señoría  ha  recordado  que  al  votarse  mi  indica- 
ción dijo  que  las  espropiaciones  debían,  por  ahora, 
suspenderse,  i  que  esta  ínterpietación  íuó  tácitamente 
aceptada  por  toda  la  Cámara,  habiéndose  levantado 
solo  mí  voz  en  contra. 

Pero  la  narración  misma  de  Su  Señoría  prueba  que 
no  solo  la  Cámara  guardó  silencio  sobre  la  idea  de  Su 
Sefloría,  silencio  que  no  significa  aprobación  ni  repro- 
bación, sino  que  además  los  conceptos  del  señor  Mi- 
nistro fueron  protestados  de  un  modo  ospreso  por  el 
que  habla,  sin  que  se  alzara  contra- protesta  alguna. 
El  argumento  es,  pues,  contraproducente. 

Su  Señoría  se  ha  paralojizado  al  atribuir  un  alcan- 
ce ihdebido  a!  rechazo  de  mi  indicación,  que  autoriza 
ba  en  jeneral  al  Ejecutivo  para  satisfacer  el  importe 
de  los  terrenos  que  hayan  de  espropiai-se. 

Ese  rechazo  fué  orijinado,  segdn  me  lo  han  afirma- 
do diversos  colegas,  distintos  do  los  17  que  aprobaron 
mi  indicación,  a  causa  de  que  no  se  quería  conferir  al 
Ejecutivo  una  autorización  indeterminada,  sino  que 
se  deseaba  saber  de  antemano  con  precisión  cuál  de- 
bería ser  toda  la  cantidad  que  podría  el  Gobierno  gas 
tar  tanto  en  el  trabajo  como  en  las  espropiaciones. 
I  esta  fué  la  consideración  que  terminantemente  a  lu- 
jo el  Diputado  por  Lebu  al  formular  su  enmienda  a 
mi  indicación. 

El  señor  Rlesco  (Ministro  do  Obras  Piiblicas). 
— La  lei  no  está  derogada.  Le  pasa  a  esa  lei  lo  que 
a  la  lei  de  transformación  de  la  ciudad  de  Santiago. 
Está  vijente,  en  totlas  sus  partes  i  subordinada  solo 
a  la  cantidad  que  desee  votar  el  Congreso  ¡)ara  reali- 
zar los  trabajos  proyectados. 

El  señor  Taf/le  Amite. — Yo  no  acepto  la  in- 
terpretación del  señor  Ministro.  T^a  lei  de  13  de  ene- 
ro está  vijente  i  debe  llevarse  a  efecto,  pues  la  nueva 
lei  no  la  ha  derogado. 

Si  no  se  hiciera  la  segunda  avenida  no  se  cumpli- 
ría con  lo  que  dispone  literalmente  la  loi  de  canali 
zación. 

Además,  el  alcance  que  da  el  soñor  MiíHPtro  al  re- 
chazo de  mi  indicación  no  es  en  manera  alguna  co- 
rrecto. Muchos  Diputados  han  votado  en  contra  de 
ella  únicamente  porque  creyeron  que  era  necesario  por 
ahora  dar  fondos  para  los  trabajos  de  canalización; 
pero  creyendo  al  mismo  tiempo  en  la  vijencia  de  la 
lei  en  la  parte  que  se  refiere  a  la  espropiación  de  los 
terrenos  necesarios  para  formar  ia  segunda  avcniíla, 
en  conformidad  a  la  lei. 

La  no  ejecución  de  esta  parte  de  la  lei  pone  al  Eje- 
cutivo en  contravención  con  ella,  mas  claro,  importa 
tina  violación  de  esa  lei. 

La  indicación  del  señor  Diputado  por  Lebu  no  tenía 
en  manera  alguna  el  alcance  de  derogar  las  disposicio- 
nes de  la  lei  de  canalización. 

El  señor  Bailados  JEspinosa  (don  Ramón). 
— ¿Me  permite  el  señor  Diputado? 

El  señor  Taf/le  Arrafe.— Con  mucho  gusto 
El  señor  BañadoH  Espinosa  (don  Ramón). 
— Yo  hice  mi  indicación  con  el  esclusivo  objeto  de 
que  no  se  gasten  fondos  piibliros  sin  autorización  o  i 
conocimiento  del  Congreso;  pero  no  me  he  pronuncia- 
do ni  tenía  para  qué  pronunciarme  sobre  la  subsis- 1 


tencia  o  caducidad  de  la  lei  de  13  de  enero  del  88  en 
la  parto  relativa  a  las  espropiaciones.  Debo  declarar 
aun  que  creo  que  ella  subsiste  en  todo  su  vigor,  des- 
pués de  aprobada  mi  indicación. 

El  señor  Taffle  Arrute. —CehhTo  las  esplica- 
ciones  del  Señor  Diputa<lo,  que,  conio  autor  de  la  in- 
dicación aprobada  por  la  Cámara,  está  en  situación  de 
darle  todo  su  alcance. 

No  tenían,  por  consiguiente,  base  ni  antecedente 
alguno  las  afirmaciones  hechas  por  el  señor  Ministro  en 
el  Honorable  Senado.  De  ninguna  manera,  ni  la  apro- 
bación de  la  indicación  del  señor  Dipiitado  por  Lebu 
ni  el  rechazo  de  la  mía  autorizan  al  Gobierno  para  no 
cuniplir  con  las  disposiciones  de  la  lei.  No  espropián- 
dose  los  terrenos  necesarios  para  formar  las  dos  aveni- 
das, no  solo  so  contraría  la  letia  sino  hasta  el  espíritu 
de  la  lei  de  13  de  enero  de  1888,  puesto  que  ella  (juiso 
hacer  desaparecer  las  callejuelas  inmundas  i  malsanas 
que  están  a  ambas  orillas  del  Mapocho. 

Mientras  la  lei  subsista,  debe  cumplirse. 

El  señor  Bailados  Espinosa  (don  Ramón). 
— Yo  estoi  de  acuerdo  con  el  señor  Ministro  respecto 
de  que  no  se  pueden  continuar  las  espropiaciones  sino 
con  los  fondos  concedidos  por  el  Congreso  en  la  últi- 
ma lei.  Si  ellos  no  bastaran,  sería  preciso  pediilos 
nuevamente. 

El  señor  Ríesco  (Ministro  de  Obras  Púldicas). — 
Yo  también  creo  que  subsisten  las  disposiciones  de  la 
lei  de  13  de  enero  del  68  relativas  a  las  espropiacio- 
nes; pero  creo  también  que  para  llevarlas  a  efecto  es 
menester  que  el  Congreso  conceda  los  fondos  nece- 
sarios. 

El  señor  Tagle  Arrale. — Entiendo  que  de  la 
suma  votada  han  de  salir  todos  los  feudos  necesarios 
para  pagar  las  espropiaciones  que  exija  el  cumplimien- 
to de  la  loi  de  13  de  onero. 

El  señor  RiesCO  (Ministro  de  Obras  Públicas). — 
Si  esa  es  la  intelijencia  que  le  da  Su  Señoría  a  lii  últi- 
ma lei,  creo  que  convendría  que  Su  Señoría  presen- 
tase un  proyecto  especial,  que  fuese  conforme  con  su 
opinión  en  esta  materia,  pues  la  Cámara  ha  resuello 
una  cosa  muí  distinta. 

Loj?  fondos  votiulos  recientemente  por  la  Cámara 
servirán  para  hicer  el  canal  i  una  avenida  en  cada 
lad.).  Si  después  hai  necesidad  do  proce(l«»r  a  nuevas 
espropiaciones,  será  preciso  pedir  ul  Congreso  mas 
fondos. 

El  BeñoT  Barros  LneO  (Presidente). — Habien- 
do llegado  la  segunda  hora,  procederemos  a  votar  la 
indicación  de  preferencia  i)ara  el  proyecto  de  niunte- 
pío  militar,  formula  la  por  el  señor  Velásquez. 

El  señor  Bailados  Espinosa  (don  J.dio).— 

¿La  preferencia  es  para  discutir  esto  asunto  antes  del 
proyecto  de  espropiación  de  ferrocarriles  del  nortel 
El  señor   Barros  Luco  (Presidente). — Antes. 

El  señor  Bailados  Espinosa  (don  Julio). — 
En  tal  caso  le  negaré  el  voto  que  en  el  caso  contrario 
le  habría  dado. 

El  señor  Pére»  Montt. — Por  la  misma  raión 
mi  voto  será  negativo. 

Fué"',  aprobada  la  iwlicacwJi  por  52  rotns  contra  8, 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Se  sus- 
pende la  sesión. 

Se  suspendió  Ja  eestón. 
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El  señor  Barros  Lu€0  (Presidente).— Conti- 
núa  la  sesión.  Puedo  liacor  uso  de  la  palabra  el  señor 
Barriga,  Diputado  por  Santiago. 

El  señor  Harrtf/a. — Fiel  al  propósito  manifes- 
tado por  mi  honorable  amigo,  el  Diputado  por  Maipo, 
no  vengo,  señor  Presidente,  a  prolongar  este  odioso  i 
estéril  debate,  que  amenaza  durar  lo  que  el  período  de 
nuestras  sesiones  ordinal ias.  Si  la  brevedad  del  tiem- 
po lo  consintiera,  i  la  ocasión  fuera  oportuna,  yo  ha- 
bría seguido  gustoso  al  lionoraV>le  señor  Mar-I  ver  en 
su  doblo  escursión  parlamentaría  al  través  do  los  cam 
pos  dilatados  <le  la  historia  política  i  de  la  ciencia  so- 
cial; yo  me  habría  asociado  al  intento  de  Su  Señoría 
para  elevar  este  debate,  reducido  antes  de  ahora  a  las 
humildes  proporciones  de  una  querella  doméstica,  i 
colocarlo  de  una  vez  en  la  noble  i  anchurosa  esfera  de 
los  principios,  en  esas  altaras  serenas  del  pensamien- 
to humano,  donde  sin  olvidar  las  realiilades  (|ue  aquí 
diariamente  nos  solicitan,  podamos  al  íin  respirar  li- 
bremente, discutir  libremente  i  mover  el  espíritu  a 
deseo  de  grandes  i  jenerosas  empresas, 

Pero  venir  en  estos  moniontos,  en  que  la  Cámara 
se  siente  fatigada,  cuando  han  trascurrido  mas  de  dos 
meses  de  fastidiosa  contienda,  cuando  el  aburrimien- 
to (|ue  se  pinta  en  todos  los  semblantes  nos  advierte 
con  voz  harto  clara  que  ya  es  tiempo  ile  ocuparnos  en 
la  discusión  de  los  graves  problemas  administrativos 
i  económicos  que  so  han  sometido  a  nuestra  delibera- 
ción; venir  ahora,  digo,  a  renovir  un  proceso  intermi- 
nable, cuyo  orijcn  remonta  nada  menos  que  a  la  histó- 
rica fecha  de  nuestra  emancipación  política,  me  pare- 
ce que  no  es  acertado,  que  no  es  conveniente,  que  ni 
siquiera  es  oportuno. 

Fuerza  será,  sin  embargo,  que,  a  posar  del  tiempo 
trascurrido,  yo  diga  unas  cuantas  palabras  i  ocupe  un 
instante  la  atención  de  la  Cámara,  siquiera  sea  para 
rectiticar  algunos  de  los  muchos  i  raui  lamentables 
errores  en  que  ha  incurrido  mi  honorable  colega  de 
diputación  por  Santiago. 

Desvian(lo  hábilmente  la  cuestión  del  terreno  en 
que  se  hallaba  colocada,  Su  Señoría  trató  de  oponer 
al  cuadro  do  las  miserias  liberales,  trazado  con  mano 
maestra  i  vigjroso  pincel  por  nuestro  amigo,  el  señor 
Walker  Martínez,  el  cuadro  imajinario  i  fantástico  de 
las  contradicciones  políticas  cu  que  a  su  juicio  ha  cai 
do  el  partido  conservador. 

Que  el  partido  conservatlor  haya  esperimentado 
algunos  cambios  i  variaciones  accidentales  en  su  ya 
larga  vida  política;  que  al  par  de  la  nación,  con  cuyo 
orijen  se  confunde,  desde  que  juntos  aparecieron  co 
mo  entidad  libre  i  soberana  ante  ol  mundo  civilizado, 
haya  ido  ad(iuiriendo  nuevas  ideas  i  realizando  nue- 
vos progresos,  no  seré  yo  quien  intente  negarlo,  sino 
mui  al  contrario,  pues  vengo  a  recojei  la  declaración 
del  señor  Mac-Iver  como  un  timbre  de  honor  i  de 
gloría  para  mi  partido. 

Ciertamente,  el  partido  conservador  so  modifica  i 
se  transforma,  sin  que  por  ello  pierda  ni  se  altere  en 
lo  menor  la  identidad  del  gran  principio  que  lo  sus- 
tenta. 

Como  el  árbol  que  abandona  sus  hojas  i  entrega  al 
suelo  sus  frutos  para  vestirse  después  con  otro  nuevo 
i  mas  espléndido  follaje;  como  el  hombre  mismo,  cu- 


ya vida  es  una  serie  no  internimpida  de  transforma* 
ciones;  como  todos  los  seres  animados  que  se  ajitan 
sobre  el  haz  de  la  tierra,  así  también  lae  sociedades 
humanos  i  los  partidos  políticos  han  de  cumplir  tarde 
o  temprano  esta  lei  inflexible  i  misteriosa  de  la  trans* 
formación  universal.  Un  partido  que  se  eatagna,  un 
partido  que,  absorto  en  la  contemplación  de  sus  pro- 
pios ideales,  cierra  los  ojos  para  no  ver  lo  que  pasa  eu 
torno  suyo;  un  partido  que  no  sabe  apropiarse  loa  ele* 
montos  i  las  fuerzas  vitales  que  le  suministra  el  con- 
curso de  las  nuevas  jeneraciones,  está  condenado  a 
perecer  indefectiblemente  o  a  vejetiir  olvidado  en  los 
profundos  abismos  de  la  historia. 

Por  eso,  cuando  en  este  recinto  se  ha  querido  acu- 
sarnos de  inconsecuencia  para  con  las  viejas  tradicio- 
nes del  partido  conservador,  porque  no  defendíamos 
el  n^galismn,  ni  el  predominio  absoluto  del  Estado 
sobre  el  fueio  inviolable  de  la  conciencia  humana, 
cuando  estos  i  otros  cargos  se  nos  dirijían,  ha  sido 
ánicamente  porque,  abusando  del  sonido.que  producen 
las  palabras,  se  quería  dar  al  nombre  glorioso  que 
llevamos  una  acepción  disparatada  i  ridicula,  una 
Hcepcióu  absurda,  de  la  cual  protesto  ahora  i  protesta- 
ré siempre  con  todo  el  calor  i  la  enerjía  de  la  convic- 
ción que  puede  inspirarnos  una  gran  causa. 

No  se  me  oculta,  señor  Presidente,  que  hai  muchos 
de  mis  cologas  que,  acaso  por  falta  do  tiempo  o  de 
afición,  o  bien  por  otras  razones  que  no  me  es  dado 
averiguar,  no  se  toman  el  trabajo  do  investigar  por 
sí  mismos  la  verdad  de  los  hechos  i  el  valor  efectivo 
de  las  apreciaciones  que  a(¿uí  se  hacen  i  se  repiten 
diariamente.  Poit^ue,  señores,  jcuántos  hai  en  nuestro 
país  que  hayan  dedicado  a  los  giavcs  problemas  del 
orden  político  i  relijioso  esa  misma  atención  que 
suelen  poner  en  el  mas  pequeño  o  insignificante  de 
sus  negocios  particulares?  ¿Cuántos  habrá  (jue  ni  si- 
i^uiera  hayan  consagrado  una  hora  al  examen  de  esas 
cuestiones  primordiales  que  se  relacionan  con  las 
causas  supremas  i  el  fin  último  de  las  cosas?  I,  sin 
embargo,  así  se  habla,  i  así  se  piensa,  i  así  se  discuire 
i  así  so  vota,  i  así  es  como  se  tratan  en  nuestro  Par- 
lamento los  mas  oscuros  i  complicados  problemas  de 
la  vida  social,  i  así  se  ventilan  i  so  resuelven  con  li- 
jereza  incroible  los  mas  altos  intereses  do  la  Kepdblica! 

Yo  he  escuchado  con  pena  i  asombro  al  mismo 
tiempo  al  honorable  Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res  cuando  un  día  de  estos  pasados  se  propuso  hacer- 
nos una  clasificación  de  los  diversos  partiilos  quo 
representan  aquí  la  opinión  piíblica.  El  partido  con- 
servador i  el  partido  liberal,  nos  dijo  testual mente  Su 
Señoría,  solo  se  diferencian  en  que  el  primero  pre- 
tende asignar  a  la  Iglesia  ciertos  servicios  que  en 
concepto  del  segundo  deben  pertenecer  al  Estado. 
¡Qué  idea  tan  pobre,  qué  opinión  tan  vulgar  i  mez- 
(|uina  debe  tener  de  nosotros  el  alto  funcionario  que 
así  ha  querido  vincular  nuestra  existencia  de  partido 
político  a  un  mero  detallo  de  administración  eclesiás- 
tica! Pero,  ¿cómo  ha  podido  imajinar  Su  Señoría  que 
una  sociedad  entera  de  hombres  respetables,  como 
son  los  que  forman  el  partido  conservador,  que  tan- 
tas personalidades  eminentes  en  los  diversos  ramos 
de  la  actividad  social,  que  tantos  insignes  repúblicos 
cuyos  nombres  recuerda  con  gratitud  la  historia,  que 
tantos  buenos  ciuda  lanos  hayan  sacrificado  su  vida, 
su  fortuna  i  sus  facultaos  todas  a  una  simple  cue9* 
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tión  de  detalle  administrativo]  Nó,  señor  Presidente; 
nuestro  móvil  es  mucho  mas  alto,  nuestro  orijen  es 
mas  noble,  nuestra  razón  de  ser  es  mas  profunda  de 
lo  que  piensa  el  honorable  Ministro  de  Relaciones 
Esterioree. 

Yo  de  mí  sé  decir  que,  si  por  un  instante  abrigara 
la  menor  duda  a  este  respecto,  no  habría  venido  ja- 
más a  ocupar  un  asiento  en  esto  recinto,  iv  habría 
abandonado  la  dulce  tranquilidad  de  la  vida  por  el 
ardiente  i  ajitado  campo  do  las  luchas  políticas.  Yo 
no  soi  liberal,  porque  amo  demasiado  la  libertad,  i  si 
no  me  ufano  con  su  nombre,  es  porque  creo  que  amar 
la  libertad  es  un  deber  inseparable  de  la  dignidad 
humana.  Soi  conservador,  porque  quiero  conservar  a 
toda  costa  i  contra  toda  suert-e  do  tiranías,  llámense 
como  se  llamen,  monarcas  absolutos  o  demagojias 
radicales,  esa  misma  libertad  que  todos  los  partidos 
llevan  inscrita  en  sus  programas,  aunque  mui  pocos 
hayan  sabido  respetarla.  Soi  conservador,  porque  el 
fierlo^  a  pesar  de  cuanto  digan  el  honorable  Diputado 
por  Santiago  i  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores,  no  mé  impone  la  obligación  de  justificar 
los  abusos  del  sistema  colonial  ni  venir  a  defender 
las  añejas  regalías  del  Rei  de  España!  Soi  conserva 
dor,  en  fin,  porque  en  esta  sociedad  de  hombres  po- 
líticos entre  los  cuales  vivo,  he  creído  encontrar  la 
única  solución  posible  a  los  males  gravísimos  que 
viene  sufriendo  nuestro  país  desde  que  las  ideas  i  las 
pasiones  radicales  han  conseguido  dominar  en  los 
consejos  de  gobierno. 

Entiendo  por  principios  conservadores  todos  aque- 
llos que  sirven  para  mantener  la  vida  i  fomentar  la 
salud  i  la  prosperidad  del  cuerpo  social,  como  entien- 
do por  principios  radicales  aquellos  otros  que  solo  sir- 
ven para  destruir  la  paz,  el  orden  i  la  armonía  entre 
los  ciudadanos  de  una  misma  Repiiblica.  El  respeto 
a  la  proj'iedad  con  todas  las  consecuencias  i  deriva- 
ciones «pío  trac  consi^'o;  la  libre  con.stitucióii  de  la  fa- 
milia i  lus  (len^clios  (Líl  p.ulre  en  cuando  a  la  educa- 
ción (le  sus  hijos  con  ei.tcra  indepcn'lencia  del  Esta- 
do; la  estricta  observancia  do  nuestro  Código  funda- 
mental i  de  las  loycs  políticas,  tantas  voces  violadas 
l)or  los  últimos  gobiernos  que  han  rojido  el  país;  i  por 
cima  do  toilo,  la  creencia  en  un  Ser  Supremo  inlini- 
tanionto  sabio,  justo  i  poderoso,  que  es  la  fuente  de 
toda  justicia  i  el  orijen  primero  de  toda  soberanía; 
tales  son,  entre  otros  muchos  que  sería  largo  enume- 
rar, los  principios  que  Hamo  conservadores,  porque 
sin  ellos  no  pueden  subsistir  ni  mucho  menos  prospe- 
rar las  socioilados  humanas. 

El  soñí^r  Velásqnex. — En  los  momentos  solem- 
nes en  que  el  soldado  se  encuentra  fronte  al  enemigo, 
también  levanta  su  corazón  a  Dios  i  lo  adora.  Pero 
hai  unos  (]uo  lo  adoran  con  el  espíritu  i  otros  solo 
con  la  palabra;  esta  es  la  única  diferencia  que  hai  en- 
tro el  partido  liberal  i  el  conservador. 

El  señor  Barrif/a. — Esta  es  la  segunda  vez, 
señor  pKisidonte,  que  el  ilustre  joneral  Veiásquez 
combato  contra  enemigos  iniajiíiarios. 

El  soñor  y eíásquez^-^PüYo  Dios  no  es  imaji- 
na rio. 

El  soñor  Ba}*^rlija.~^\  oreo  que  Su  Señoría 
haya  combatido  a  Dios. 

Yo  hablaba  de  gobiernos  absolutos  i  do  demagojias 


radicales,  i  Su  Señoría  llega  a  hablarnos  de  adoracio- 
nes a  Dios. 

Sucede  hoi  a  Su  Señoría  lo  que  le  sucedió  cuando 
há  tiempo  pidió  la  aprobación  de  una  partida  quo  ha- 
bía sido  aprobada  media  hora  antes. 

El  señor  Figífíííg^^ee;:?.— Equivocación  de  solda- 
do, señor  Diputado.  Pero  yo  no  doi  carácter  político 
a  estas  cosas. 

El  señor  I$anri{ia. — Celebro  quo  el  señor  jene- 
ral  Velásquez  no  quiera  reconocer  carácter  ix)Iítico  a 
estas  cuestiones  de  interés  común. 

El  honorable  señor  Mac-Iver,  con  una  franqueza 
que  le  honra  i  que  yo  por  mi  parte  le  agradezco,  ha 
comenzado  por  declarar  en  su  discurso  que  al  partido 
conservador  se  debía  la  organización  del  país.  ¡Dar 
vida  a  un  pueblo,  recibirlo  en  los  sangrietos  pañales 
de  una  revolución  memorable  que  cambió  radicalmen- 
te la  faz  del  continente  americano;  criarle,  robuste- 
cerle i  educarlo  con  la  severa  vijilancia  de  un  padre 
i  la  tierna  solicitud  de  una  madre,  a  fin  de  que  pu- 
diera resistir  no  solamente  a  los  peligros  que  le  ame- 
nazaban de  fuera,  sino  también  a  los  instintos  revol- 
tosos de  la  adolescencia  que  ya  comenzaban  a  fermen- 
tar en  su  seno,  tal  fué,  señores,  la  obra  que  el  partido 
conservador  se  propuso  realizar  de^de  su  primera  apa- 
rición en  los  anales  de  nuestra  historia  política. 

Para  llevar  a  cabo  su  grande  intento,  los  hombres 
quo  organizaron  esta  República  tenían  que  luchar 
contra  toda  suerte  de  obstáculos  i  vencer  todo  jénero 
de  resistencias:  odios  profundos  entre  los  altos  digna- 
tarios del  poder  civil,  i  no  menos  profundos  rencores 
orijinados  por  la  ambición  militar;  viles  preocupacio- 
nes del  populacho  i  falta  absoluta  de  disciplina  en 
los  hábitos  sociales,  relajados,  como  ora  natural,  por 
diez  años  de  guerra  continua,  desapiadada  i  tremenda. 

Mal  apagado  todavía  el  humo  do  los  cañones  quo 
afirmaron  para  siempre  nuestra  victoria  en  las  colinas 
de  Pudeto,  comenzó  ajcrminaren  el  coiazón  de  algu- 
nos jefes  militares  i  en  la  cabeza  alborotada  de  la?  in- 
doctas muohodunibros  aquel  espíritu  de  rebelión  que 
algunos  años  después  iba  a  costamos  en  un  solo  día 
mas  sangre  chilena  «lerramada  que  en  todo  nn  año  de 
porfiada  lucha  contra  el  p(»derestranjero.  ;T  en  que 
circunstancias,  señor  Presidente!  cuando  el  país,  ago- 
tado en  sus  fuerzas  materiales,  no  tenía  recursos  para 
subvenir  a  los  gastos  mas  urjentes  de  la  administra- 
ción pública;  cuando  era  preciso  organizar  a  toda  costa 
la  base  fundamental  de  nuestras  leyes  civiles  i  políti- 
cas, según  lo  exijía  el  nuevo  orden  de  cosas  creado 
por  la  revolución;  cuando  teníamos  necesidad  de  equi- 
par una  escuadra  para  defender  nuestras  costas  inse- 
guras i  venir  en  ausih'o  de  las  repúblicas  heimanas 
(jue  al  par  con  nosotros  se  hablan  declarado  indepen- 
dientes de  la  antigua  metrópoli;  cuando  era  indispen- 
sable crear  la  hacienda  pública,  formar  el  crédito  de 
la  nación  e  inducir  hábilmente  a  las  grandes  potencias 
europeas  a  que  aceptasen  el  hecho  consumado  de  nues- 
tra independencia. 

A  todo  |>roveyó,  sin  embargo,  la  actividad,  la  pru- 
dencia, la  discroció.i,  el  tino,  la  abnegación,  i  n)as  (jue 
todo,  el  patriotismo  rayando  en  idolatría  quo  inflama- 
ba la  mente  i  ardía  en  el  corazón  do  aquellos  viejos 
patricios. 

Pero  hé  ahí  que  el  honorable  señor  Mac-Iver,  des- 
pués de  haber  confesado  los  eminentes  servicios  pres- 
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lados  en  aquel  tiempo  a  la  causa  del  país  por  el  parti- 
do conservador,  nos  sale  al  encuentro  para  decirnos: 
aqu{  termina  vuestra  vida  política,  aquí  se  acaba  vues- 
tra antigua  gloria,  aquí  comienza  a  brillar  el  sol  es- 
plendoroso de  las  inmarcesibles  glorias  radicales,  por- 
que ese  espíritu  de  libertad  que  ahora  os  anima  lo 
habéis  aprendido  en  nuestra  escuela.  Como  los  peca- 
dores arrepentidos  vuelven  sus  ojos  a  Dios  en  lu  des- 
gracia, el  partido  conservador  ha  eimrlwlado  la  bande- 
ra de  la  libertad  después  que  hubo  perdido  toda  in- 
fluencia en  la  dirección  de  la  cosa  publica;  la  libertad 
municipal,  la  libertad  de  elecciones,  la  libertad  de  la 
conciencia  humana,  son  doctrinas  de  última  hora  que 
anteriormente  no  profesabais,  cuando  erais  poder,  i 
estaban  en  vuestras  manos  los  medios  necesarios  para 
ponerlas  en  práctica. 

[Quiere  saber  el  honorable  señor  Mac-Iver  porqué 
el  partido  conservador  no  estableció  en  nuestra  Carta 
Fundamental  la  libertad  del  municipio?  La  razón  es 
clara:  porque  el  municipio  no  exitía,  digo  mal,  porque 
ahora  mismo,  después  de  veinte  años  de  administra- 
ción liberal,  el  municipio  no  existe,  a  no  ser  que  por 
municipio  se  entienda  esas  informes  asambleas  que, 
imitando  pequeños  congresos,  han  escandalizado  al 
país  con  su  indigna  conducta  i  su  lenguaje  atrabiliario 
i  soez.  ¿Cuál  de  nuestras  capitales  habría  confíado  es- 
pontáneamente la  jestión  de  sus  intereses  locales  a  los 
señores  que  forman  hoi  día,  con  raías  esc^pciones,  la 
mayor  paite  de  los  municipios  en  casi  toda  la  osten- 
sión de  la  República?  ¿Hablaré  do  Santiago?  ¿Me 
atreveré  a  nombrar  a  Valparaíso?  ¿A  dónde  volvere- 
mos los  ojos  que  la  Municipali<lad  no  sea  una  piedra 
de  escándalo,  un  foco  de  intrigas  i  un  motivo  de  afren- 
ta para  el  vecindario? 

No  existía,  por  lo  tanto,  el  verdadero  municipio,  i 
iual|podían  los  conservadores  de  1833  haber  reconocido 
la  independencia  i  la  autonomía  de  un  cuerpo  imaji- 
nario,  sin  raices  en  la  tradición  ni  en  los  hábitos  so- 
ciales del  pueblo  chileno.  Lo  que  en  aquellos  tiempos 
so  llamaba  libertad  municipal,  no  era  otra  cosa  en  el 
fondo  que  un  resto  mal  apagado  aun  de  hs  ideas  fede 
rales,  un  síntoma  de  rebelión  que  lebía  alarmar  jus 
tamonte  a  los  hombres  que  representaban  entonces  la 
causa  del  orden,  que  era  también  la  causa  del  país.  I 
aquí  es  de  admirar  una  vez  mas  la  profunda  sabiduría 
que,  desplegaron  los  autores  de  la  Constitución  de 
1833,  abiiendo  un  campo  limitado  en  lo  porvenir,  para 
que  tarde  o  temprano,  próximo  o  remoto,  llegase  un 
día  en  que  los  pueblos  de  nuestra  joven  República 
pudieran  administrar  por  sí  mismos  sus  intereses  lo- 
cales. La  prueba  mas  evidente  la  tenéis  en  el  hecho 
de  haber  reformado  la  Lei  de  Municipalidades  sin 
que  haya  sido  necesario  modificar  uno  solo  de  los  pre- 
ceptos constitucionales. 

También  nos  acusa  el  honorable  señor  Mac-Iver  do 
no  haber  respetado  la  libertad  electoral,  ni  mas  ni 
menos  que  las  otras  libertades  políticas.  Nu  me  es  posi- 
ble, señor  Presidente,  renovar  ahora  un  proceso  histó- 
rico acerca  do  la  conducta  observada  en  materia  elec- 
toral por  loa  gobiernos  conservadores  que  organizaron 
civil  i  políticamente  nuestro  país.  Sería  menester  para 
ello  entrar  en  muchísimos  pormenores  i  traer  a  la 
Cámara  piezas  justificativas  i  documentos  fide(4ignos 
que  harían  interminable  un  debate  de  esta  natura- 
leza. 


Yo  desearía,  no  obstante,  que  el  honorable  Diputa- 
do por  Santiago  nos  dijera  si  en  aquellos  tiempos,  tan 
denigrados  hoi,  si  durante  el  gobierno  de  aquellos 
hombres  que  profesaban  el  principio  do  autoridad 
como  una  relijión,  se  conocían  ios  robos  i  los  incen- 
dios do  rejistros,  la  falsificación  de  actas  i  la  falsifica- 
ción de  las  personas,  la  falsificación  de  los  mayores 
contribuyentes  i  hasta  la  propia  falsificación  de  los 
partidos  políticos.  Yo  preguntaría  al  señor  Mac-Iver 
si  alguna  vez  los  gobiernos  conservadores  se  sirvieron 
del  populacho  como  de  un  instrumento  electoral,  o  se 
hicieron  escoltar  por  las  turbas  descamisadas  en  la 
solemne  apertura  del  Congreso. 

Yo  le  preguntaría  si  alguna  vez  un  Ministro  conser- 
vador se  vio  en  la  triste  i  bochornosa  situación  de  con- 
fesar, como  lo  ha  hecho  el  honorable  señor  Lastarria, 
que  el  Congreso  de  Chile  está  viciado  ratlicalmonte 
por  la  indebida  elección  de  muchos  de  sus  actuales 
miembros.  Yo  le  preguntaría  aun,  i  esta  será  mi  úl- 
tima observación,  si  el  Congreso  en  que  figuraban  loa 
Egaña,  los  Portales,  los  Gandarillas,  los  Renjifo,  los 
p]chovers,  los  Vial  del  Río,  i  los  Vial  Santelices,  loa 
Tocornal,  los  Vicuña  i  los  Marín,  si  estos  hombres 
ilustres  no  representaban  mejor  la  dignidad  i  el  voto 
de  la  nación  chilena  que  los...  señor  Presidente,  por 
respeto  a  la  Cámara,  por  respeto  a  mí  misino,  no  quie- 
ro insistir  mas  sobre  este  punto. 

Réstame  hablar  ahora  del  cargo  de  intolerancia  re- 
lijiosa  que  tíimbién  nos  ha  dirijido  el  honorable  se- 
ñor Mac-Iver. 

Xo  dejará  de  parecer  estraña  esta  curiosa  acusación 
que  nos  dirijo  el  señor  Diputado  en  nombre  de  un 
partido  que  solo  se  alimenta  de  odios  relijiosos  i  anda 
siempre  a  caza  de  reformas  que  puedan  turbar  la  ar- 
monía i  la  paz  de  los  hogares  chilenos.  Pero  ya  que 
el  cargo  está  hecho  i  la  cortesía  parlamentaria  me  obli- 
ga a  satisfacer  todas  las  objeciones  que  aquí  se  hagan 
con  alguna  apariencia  de  seriedad,  voi  también  a  de- 
cir unas  cuantas  palabras  en  obsequio  de  la  verdad 
histórica  i  de  esa  misma  libertad  relijiosa  que  siempre 
han  invocado  los  gobiernos  radicales  para  justificar  las 
mas  odiosas  i  abominables  tiranías  que  recuerda  la 
historia  del  mundo. 

Siempre  he  creido  que  para  ser  tolerante  se  ne- 
cesita ser  creyente,  porque  solo  el  que  tiene  una 
creencia  puede  apreciar  debidamente  lo  que  ella  va- 
le, lo  que  ella  significa,  lo  que  ella  importa  al  co- 
razón del  hombre  i  al  cumplimiento  de  sus  destinos 
inmortales.  Al  libre  pensador,  al  hombre  indiferente 
que  se  adora  a  sí  mismo,  bástale  el  fuero  de  la  concien- 
cia humana,  donde  no  llega  la  acción  de  la  lei  ni  pue- 
de penetrar  el  ojo  vijilante  de  la  autoridad. 

¿Por  qué  no  se  ha  establecido  en  la  Constitución 
de  1833  la  tolerancia  de  cultos?  Hubo  un  tiempo  fe- 
liz en  que  todos  los  corazones  chilenos  se  unían  en  un 
mismo  sentimiento  para  elevar  al  cielo  una  misma 
plegaria  i  adoi*ar  a  un  mismo  Dios  en  los  altares  de 
una  mi?ma  fe.  No  se  conocia  entonces  esa  planta  exó- 
tica llamada  el  radicalismo,  que,  a  semejansa  de  cardo 
negro,  pretende  invadir  los  risueños  campos  i  los 
hermosos  valles  de  riuestra  pobre  República.  Todo  el 
país  era  católico:  católicos  eran  nuestros  grandes  ca- 
pitanes, católicos  erun  nuestros  hombres  de  Estado, 
nuestros  hombres  de  ciencia,  nuestros  lejisladoreSi 
nuestros  jurisconsultos,  i,  en  una  palabra,  todos  lo4 
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que  ejercían  alguna  influencia  o  tenían  alguna  parti- 
cipación en  ol  manejo  de  la  cesa  pública.  ¿Dónde  es- 
taban entonces  los  nidicalcs?  ¡Pero,  ni  aun  tenían 
nombre  I 

Un  día,  sin  embargo,  los  desidentcs  de  Valparríso 
quisieron  tener  una  capilla  para  celebrar  sus  oficios 
relijiosos,  i  el  Gobierno  conservador  de  aquella  época 
no  trató  de  impedíiselo.  Esos  mismos  disidentes  so- 
licitaron después  el  i)ermÍ8o  de  la  autoridad  para  eri- 
jir  un  cementerio  propio,  i  a  ellos  también,  mas  feli- 
ces que  nosotros,  el  permiso  les  fué  concedido. 

I  en  cuanto  al  joven  tribuno  que  el  honorable  Di 
putado  quería  i)re8en tamos  como  una  víctima  simpá- 
tica de  la  intolerancia  relijiosa  que  por  aquellos  tiempos 
reinaba,  la  verdad  es  que  el  pobre  mozo  de  quien  nos 
habló  Su  Señoría,  alucinado  por  ciertas  lecturas,  como 
el  hiilalgo  de  la  ^^ancha,  dio  en  la  manía  de  imaji- 
narse que  era  un  profeta  o  hierofante  de  la  libertad 
en  la  América  latina.  I  a  fín  de  que  sepan  mis  hono- 
rables colegas  lo  que  entendía  por  libertíul  ese  joven 
precursor  de  Ins  ideas  radicales,  voi  a  leer  algunas  de 
las  muchas  definiciones  que  a  cada  paso  se  encuen- 
tran en  sus  libros: 

€La  Hhertcni  es  el  8ei\  /a  doctrina  i  la  lei. . .  es  la 
potencúi  de  ser  con  conciencia  para  manifestar  su  ser^ 
eslayonna  del  ser  en  los  ser^s  racionales.,,  la  liber 
tad  e^i  la  iiwral^  es  la  re/ijión...  es  la  profecía  de  la 
hibtoria...  es  el  verl/o  de  los  pueblos^  la  Jeometría  de 
las  ciudades  que  vendrán  i  el  pontificado  de  la  Rfipd 
blituí  definitina...  es  la  creencia  en  el  ser  inipp.net rabie 
e  iwlestructihle;  es  yo^  ///,  nnsntr(>s^  id(*ntidnd  de  ser  i 
de  fuerza,  lai  i  vida.../ey  esperanza  i  caridad...  ple- 
nitud del  ser  en  la  comunión  universal...  espíritu  que 
duerme  en  la  creación  i  apirece  en  el  hombre  amw 
conmoción  de  la  emdución  del  esjdritu  divino!^. 

Por  lo  demás,  estoi  de  acuerdo  con  ol  señor  Míic- 
Iver  en  creer  que  el  Gobierno  se  mostró  demasiado 
severo  con  el  autor  de  esas  profundas  lucubraciones 
que  acaba  de  oír  la  Honorable  Cámara,  }>or(iue  tal  vez 
habría  bastado  con  oncorrarle  en  un  manicomio  i 
obligailí»,  por  totlo  casti^'o,  a  leer  de  cuainlo  en  cuan- 
do al^^uno  de  sus  trata  los  rilosólicos. 

Viinli('a<la  asi,  con  la  rapidez  propia  dt;l  caso,  la 
conducta  del  partido  consorvad^^r  en  orden  a  los  tres 
puiitorf  aludidos  por  el  soñor  Mac-Ivcr,  voi  a  ocupar 
me  en  el  se^nindo  aspecto  a  que  da  orijen  la  inter- 
jKilación  pendiente,  es  decir,  el  aspecto  político  o  de 
actualidad. 

Para  nadie  es  un  secretíj  que  el  liberalismo  atravie 
sa  un  período  de  crisis,  cuya  solución,  feliz  o  desgra 
cia<la,  dcpen  le  ünicamente  del  criterio  con  que  han 
de  resolverla  sus  aetuales  jefes  políticos.  En  vano  8u 
Señoría,  nú  honjrable  colega  de  diputación  por  San 
tiago,  trató  de  manifestar  en  su  discurso  que  esta 
prof un  la  disolución  de  los  grupos  liberales  no  tenía 
en  realidad  mayor  importiincia,  siemlo  a  lo  mas  una 
rencilla  de  carácter  doméstico  i  transitorio;  en  vano 
quiso  apurar  los  reeurs{»s  de  su  injeniosa  dialéctica 
para  ocultar  la  gravedad  de  los  hechos,  porque  los 
hechos  están  pasando  a  la  vistti  de  todos  i  el  país  en- 
tero ha  podido  oír  escandalizado  las  tremendas  recri- 
minaciones que  de  una  i  otra  parte  se  han  dirijido. 
El  mal  lo  vemos  todos,  el  mal  está  aquí  misiiKí,  en  el 


He  oído  con  mucha  atención,  si  bien  con  tristeza 
profunda,  las  esplicacionos  que  aquí  se  han  dado, 
tanto  en  las  tilas  ministeiiales  como  en  los  bancos  de 
la  oposición,  tratando  de  ju^tificar  los  unos  su  aloja- 
miento  del  Gobierno  i  de  esplicar  los  otros  el  motivo 
i  ol  fín  político  de  su  elevación  al  poder. 

Creo  haber  dicho  ya  lo  basUmte  para  dar  a  enten- 
der que  no  tengo  la  intención  ni  el  deseo  de  mezclar- 
me en  las  querellas  intestinas  de  un  partido  que  no 
es  el  mío  i  al  cual  he  combatido  siempre  eu  calidad 
de  adversario,  quiero  decir,  de  adversario  leal.  Pero 
hai  otro  aspecto  de  la  situación  que  a  todos  nos  inte- 
resa, ponjue  a  todos  nos  alcanza  de  alguna  manera,  i 
es  el  que  ahora  me  propongo  tocar  mui  brevemente 
por  no  abusar  de  la  atenciíin  i  benevolencia  de  mis 
honorables  colegas. 

¿Cuál  es  la  causa  principal  de  esbi  disolución  i  des- 
concierto que  se  nota  en  el  seno  de  las  diversas  agru- 
paciones liberales?  A  mi  entender,  esta  causa  no  es 
otra  que  la  presencia  del  radicalismo  en  el  seno  del  Ga- 
binete i  en  la  dirección  jeneral  de  nuestra  i>olítica. 
Mientras  el  radicalismo  tenga  voces  en  el  Gobierno, 
ya  se  puede  suponer  que  no  habrá  paz  entre  los  grujws 
lil)erales  ni  concordia  entre  los  ciudadanos,  porque  el 
radicalismo  es  una  mera  negación,  una  negación  que 
se  alimenta  del  odio,  i  ul  odio  es  infecundo,  como  la 
fría  i  estéril  roca  del  desierto. 

Nunca  he  acertado  a  esplicar  me,  señor  Presidente, 
i  aliora  menos  que  nunca  me  la  esplico,  esa  importan- 
cia exajerada,  esa  consideración  indebida  que  se  ha 
dado  al  partido  radical  en  los  últimos  tiempos.  En 
vano  busco  la  significación  moral  o  material  del  radi- 
calismo entre  los  varios  elementos  que  contribuyen  a 
foimar  la  cultura  de  nuestro  i)aís.  En  la  sociedad,  no 
tiene  raíces;  en  el  campo  tle  las  ciencias,  tampoco  le 
veo;  i  en  el  campo  literario  aj)enas  veo  fígurar  dos  o 
tres  nombres  que  sean  dignos  de  respeto,  ya  que  no 
de  admiración.  Inteirogo  todavía  a  las  clases  popula- 
res, i  el  pueblo  me  responde  indignado,  como  si  hu- 
biera recibido  una  ofensa,  (pie  el  radicalismo  no  cuen- 
ta con  su  apoyo. 

Traigo  a  la  memoria  el  recuerdo  de  sus  antiguos 
jefes,  algunos  de  los  cuales  eran  hombres  ilustres  (pie 
supieron  Cí»nservarse  fieles  al  honor  i  al  prestijio  de 
su  bandera,  ¿(¿uién  no  sabe  (pie  don  Pedio  León  (Ja- 
lio  condenaba  en  los  términos  mas  severos  la  nueva 
«lireccióii  del  partido  radical,  al  estreino  que  su  her- 
mano don  Anjel  Custodio  se  retiró  para  siempre  de 
sus  consejjsl  ¿Quién  ignora  que  el  mas  notable  de  sus 
miembros,  don  José  Eraiicisc<j  Veigara,  desautorizó 
con  su  digna  conducta  i  su  elocuente  palabra  en  di 
Senado  la  actitud  de  sus  corrclijionarios  eu  las  famo- 
sas reformas  a  que  se  ha  dado  el  nombre  de  teohiji- 
cas?  I  ahora  mismo,  ¿no  es  público  i  notono  que  el 
señor  Kecabarren  se  ha  desli^^ado  de  todo  compromi- 
so con  el  misino  partido  radical?  ¿Xi  qué  fe  puede 
inspirarnns  un  partido  (puí  lleva  el  nombre  de  radi- 
cal, cuantío  todos  los  miembros  que  cuenta  en  el  seno 
de  la  Cámara,  con  la  sola  cscepción  del  señor  P>annen 
i  de  algún  otro,  han  venido  a  ella  únicamente  por  la 
condescendencia  del  Gobierno,  que  ha  querido  otor- 
garles el  pase  rejio? 

A  pesar  de  t(»(lo,  el  honoral)le  Diputado    por  San- 


seno  de  la  Cámara,  i  no  hai  hijenio,  por  grande  que   tiago  ha  queriilo  reivindicar  i)ara  los  suyos  el  alto  ho- 
ieOf  ni  hai  elocuencia  que  baste  aprobar  lo  contrario,  'ñor  de  haber  iniciado  a  nuestro  país  en  los  mas  sanos 
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príncipiofi  de  la  escuela  individualista  inglesa  que 
tanto  nombro  alcanza  en  loa  tratados  políticos  do 
Spencor  i  do  otros  escri toros  coutemiv>riuitíos.  Esto  se 
llama  adornarse  con  las  plumas  del  ])avo  real.  El  ver- 
dadero iniciador,  el  j^rau  propagandista  de  estas  ideas 
en  Chile,  no  ha  sido  ciertamente  el  ])artido  ra<lical, 
pues  yo  reclamo  esa  gloria  para  un  ilustre  auseute 
que  ha  consagrado  veinte  años  do  su  vida  a  defender 
en  la  prensa  i  en  la  tribuna  los  principios  fundamen- 
tales do  la  escuela  individualista;  yo  quiero  aprove- 
char esta  oca8Íí5n  para  rendir  este  homenaje  a  nuestro 
amigo  i  correlijionario  don  Zorobabtd  Rodríguez. 

Lejos  de  haber  servido  a  la  causa  de  la  libertad,  el 
radicalismo  no  ha  hecho  mas  que  combatirla,  ponién- 
dose siempre  al  servicio  de  la  opresión  contra  el  de- 
recho. No  se  borrará iácilmento  de  la  memoria  su  ac- 
titud en  la  discusión  sobre  el  voto  acumulativo,  u 
podemos  olvidar  que  en  el  debate  sobre  cementerios 
la  mayoría  del  partido  radical  sancionó  con  su  pala- 
bra i  con  su  voto  los  inicuos  atropellos  de  que  fueron 
víctima  los  católicos  de  Chile. 

I  en  materia  de  enseñanza,  ¿no  saben  todos  mis 
honorables  colegas  que  el  radicalismo  ha  sido  cons- 
tantemente un  acérrimo  defensor  del  monopolio,  del 
monopolio  a  cuya  sombra  se  cobija  llevado  por  el  ins- 
tinto do  su  conservación?  I  en  materia  de  incompati- 
bilidades parlamentarias,  ¿no  recuerda  la  Honorable 
Cámara  cuál  fué  la  actitud  que  asumió  entonces  el 
partido  radical?  I  ayer  no  mas,  en  orden  a  las  garan- 
tías individuales,  ¿no  vimos  al  honorable  señor  Mac- 
Iver  sosteniendo  doctrinas  i  principios  autoritarios 
que  habrían  horrorizado  en  tiempo  de  la  conquista? 

Vuelvo  a  repetirlo,  señor  Presidente:  la  verdadera 
causa  de  estas  divisiones  que  se  observa  entre  los 
grupos  liberales,  consiste,  a  mi  entender,  en  la  pre- 
sencia del  radicalismo.  Desentendeos  del  radicalismo; 
dejadlo  abandonado  a  sus  propios  recursos  lejos  de 
toda  protección  oficial,  i  veréis  entonces  cómo  renace 
en  el  sonó  de  la  mayoría  i  en  las  relaciones  de  parti- 
do a  partido  ese  espíritu  de  concordia,  eso  anhelo  de 
paz,  ese  impulso  jeneroso  i  magnánimo  que  está  con- 
tenido ahora  por  las  exijencias  del  odio  i  del  sectaris- 
mo radical. 

Que  los  hombres  do  espíritu  recto  i  moderado,  que 
el  partido  verdaderamente  liberal,  abra  los  ojos  algu- 
na vez  i  se  desligue  para  siempre  de  un  grupo  adve- 
nedizo que  le  está  arrastrando  perpetuamente  a  los 
avismos  de  la  profunda  negación  en  que  él  vive.  I  en 
vejs  de  estas  rencillas  domésticas,  que  solo  tienden  a 
desacreditar  en  su  cuna  el  réjimon  parlamentario, 
veremos  aparecer  entonces  la  lucha  fecunda  por  el 
bien  i  la  prosperidad  de  la  patria,  que  al  ñn  i  al  cabo, 
señor  Presidente,  es  lo  único  grande,  lo  único  noble 
que  aquí  puede  reunimos. 

El  señor  Barros  LllCO  (Presidente). — ¿Algún 
señor  Diputado  desea  usar  do  la  palabra? 

^Algún  señor  Diputado  desea  usar  de  la  palabra? 

Queda  terminada  la  interpelación.     • 

Continua  la  interpelación  relativa  a  los  depósitos 
en  loe  bancos,  formulada  por  el  señor  Gandarillas. 

El  señor  Wálker  Martlne»  (don  Carlos).— 
El  señor  Presidente  ha  dado  por  terminado  61  inci 
dente,  pero  yo  he  propuesto  la  orden  del  día  i  es  me- 
nesier  votar  mi  ind¡caci<in. 


El  señor  JBarrOH  LiiCO  (Presidente). — Si  no 
hai  oposición,  daremos  por  aprobada  la  indicación  del 
!^i'ñor  Diputado  por  Maipo  para  pasar  a  la  orden  del  * 
día. 

El  señor  PlnocJiet  (don  Gregorio  A.) — Voi  a 
permitirme,  honorable  Pretíidente,  decir  dos  palabras, 
con  el  solo  objeto  de  fundar  mi  voto,  que  será  favora- 
ble a  la  orden  del  día,  pero  no  fundado  en  las  consi- 
ileraciones  en  que  la  ha  hecho  descansar  su  autor,  el 
honorable  Diputado  de  ^Faipo. 

I  on  efecto,  yo  no  aceptí)  do  modo  alguno  como 
i\nteoedente  justificativo  de  la  orden  del  día  el  repro-  . 
ijhe  que  el  honorable  Diputido  nos  ha  dirijido,  de  que  . 
non  la  interpelación  que  hoi  toca  a^su  término  hemos  . 
ijstado  perdiendo  lastimosamente  el  tiempo,  ofreden- 
ilo  al  país  el  triste  espectáculo  de  querellas  bizantinas, 
on  que  los  grupos  liberales  empeñados  on  ellas  no  han 
líoclio  otra  cosa  que  lanzarse  recíprocamente  cargos  i 
recriminaciones  interminables,  quo  ni  importan  a  la 
opinión  ni  interesan  al  país. 

El  señor  Bdlniaceda  (don  José  María). — ¿Con- 
tinua el  debate  sobre  la  interpelación,  señor  Presi- 
dente? 

El  señor  PinocJiet  (don  Gregorio  A.) — Perdone 
t)\  señor  Dipiitado;  ostoi  fundanclo  mi  voto  sobre  la 
proposición  del  honorable  Diputado  de  Maipo  para 
pasar  a  la  orden  del  día. 

El  señor  Balnioceda  (don  José  María). — ^Ter- 
minada la  interpelación,  do  hecho  pasamos  a  la  orden 
del  día. 

El  señor  Ptnochet  (don  Gregorio  A.) — La  in- 
terpelación ha  terminado,  indudablemente,  i  nadie 
laaco  cuestión  sobre  ello.  Pero  como  yo  no  hablo  den- 
tro de  la  interpelación  sino  que  estoi  dando  los  funda- 
mentos de  mi  voto  a  la  orden  del  día  propuesta,  la 
observación  de  Su  Señoría  es  inconducente. 

El  señor  Balniaceda  (don  José  María). — ¿Qué 
discuaión  continúa  entonces?  El  debate  está  cerrado, 
después  de  haber  ofrecido  el  señor  Presidente  por  dos 
veces  la  palabra,  i  Su  Señoría  no  debo  seguir  usando 
de  ella. 

El  señor  Pinocliet  (don  Gregorio  A.^ — Cuando 
9u  Señoría  presida  nuestras  sesiones  podrá  fíjar  como 
lo  estimo  correcto  el  orden  del  debate,  mas  no  ahora 
que  se  halla  lejos  do  esa  situación.  En  todo  caso,  si  el 
señor  Diputado  reclama  do  la  conducta  de  nuestro 
honorable  Presidente,  se  pue<le  consultar  a  la  Cáma- 
ra. ¿Lo  desea  Su  Señoría? 

El  señor  Baltnaceda  (don  José  María). — Ko 
reclamo,  hago  una  observación  en  uso  de  mi  dere- 
cho. 

El  señor  Barros  Íctico  (Presidente).— El  señor 
Diputado  por  Santiago  va  a  decir  dos  palabras  sola- 
mente para  fundar  su  voto  afirmativo  para  pasar  a  la 
orden  del  día.  No  vale  la  pona  do  formar  inci- 
dente. 

El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A.) — Exacto 
señor;  son  dos  palabras  únicamente,  para  establecer  a 
la  lijera  los  fundamentos  de  mi  voto  i  del  de  mis  ami- 
gos políticos. 

Decía  que  no  acepto  el  cargo  de  que  hemos  estado 
perdiendo  lastimosamente  el  tiempo  porque  en  lugar 
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del  debate  a  que  lia  dada  orijen  la  lEterpekción  no 
hemos  prociiTada  dar  al  país  una  leí  de  leforam  que 
consagre  io  autonomía  naunieípal,  ni  una  leí  electoral 
que  dé  eapreeidn  a  la  libertad  del  aufrajiOf  ni  alguna 
niedida  que  modíñque  nuestra  actual  eitaacidn  econó- 
mica para  vol Temos  al  véjimen  metálico^  ni,  cu  fío,  de 
otra»  reformas  que  tiendan  a  limitar  la  suma  anarme 
de  facultades  de  que  actualmente  dispone  el  Presi- 
dente da  la  Kepiiblica]  i  no  lo  acepto,  aeñor»  porque 
él  es  tan  infundado  como  injustificable.  I  en  efecto, 
^e  habría  podido  la  Cámara  ocupar  de  alguno  de  aque- 
¡loa  proyectos?  Eliminada  la  interpelación,  ^habría 
eetado  en  su  mano  entrar  a  discutir  citalquieía  de  elloaf 
Imposible,  desde  que  no  aolo  uo  figura  ninguna  de 
esos  proyectos  en  la  tabla  de  la  Cámara,  sino  que  aun 
ni  siquiera  es^ieten  en  forma  parlamentaria  de  proyec- 
tos de  lei,  único  medio  de  que  puedan  ser  discutidos 
I  aprobado€  por  la  Cámara. 

Entonces,  ¿a  qué  queda  reducido  el  cargo  que  se  nos 
ha  dirijido  aquí  por  el  honorable  Diputada  de  Maípo, 
i  que  fuera  de  aquí  ee  ha  venido  repitiendo  iucons* 
eientementet  jCdmoi  somos  responsables  de  que  la 
Cámara  no  se  haya  ocupado  de  aauntos  en  que  le  es- 
taba vedado  poner  la  mano»  i  de  que  no  baya  dado  al 
país  leyes  que  no  ha  podido  aprobar  desde  que  auu 
no  se  ha  traído  a  su  seno  ni  siquiera  la  forma  rudí* 
mentarla  de  un  boaquejo  de  proyoelo  con  telaci<íu  a 
elloaí 

Náf  mñDf'j  el  cargo  os  injusto  i  es  insostenible* 

I  luego»  |podr.)mos  aceptar  que  la  discusión  que 
ha  tenido  lugar  haya  sido  del  todo  estéril,  como 
nos  lo  ha  demostrado  el  honorable  Diputado  de  Mai- 
pot  De  ninguna  manera:  no  ea  ni  puede  ser  estés  il 
un  debate  en  que  los  hombres  i  los  partidos  que  en 
él  toman  parte  descubren  a  la  fa^  del  pafs  los  propé- 
eitos,  las  ideas,  i  los  actos  que  alentaron  ya  en  las  ci- 
mas del  poder,  ya  acá  en  la  oposlcldn*  Al  contrarío^ 
debates  de  esta  naturaleza  sirven  para  poner  las  cosaB 
eti  su  lugar,  eirven  para  fijar  la  verdad  con  relación  a 
las  tendencias  dominantes  en  cada  agrupación  política 
i  para  que  el  país  pueda  ver  en  ellas  así  sus  virtudes 
i  sus  errores  como  el  grado  de  esperanza  que  lícita- 
mente puede  cifraren  la  acción  de  cada  una. 

Estos  debates  sirven  también  a  los  partidos  mismoa. 
La  luz  que  ellos  arrojan  auyentan  muchas  sombras, 
ponen  en  relieve  muchos  errores  i  colocan  a  los  parti- 
dos en  condiciones  de  poder  enmendar  un  rumbo  que 
talvez  va  torcido  de  un  modo  inconsciente  e  irreepon* 
sable. 

Por  lo  demás,  si  en  concepto  del  honorable  Diputa- 
do do  Maipo  la  discusión  que  hoÍ  toca  a  su  término 
ha  sido  estéril,  si  ella  aolo  ha  servido  para  dar  espan* 
8Íón  a  los  agravios  de  los  verdes  i  de  los  azules  en  que 
el  liberallsma  se  halla  fraccionado,  ¿cómo  esplícarse  la 
actitud  que  ha  tomíido  el  partido  conservador  sal  tan 
do  a  la  pobre  arena  de  tan  pequeña  lucha  para  clavar 
alHsu  bandera  i  confundirla  en  el  polvo  del  coni batel 
Para  ser  lójicos,  loa  liouorables  Diputados  conserva* 
dores  qut  han  terciado  en  el  debate  debieron,  o  per 
maneeer  inapasibles  aguardando  su  fin  natural,  o  in- 
tervcnir  para  el  solo  efecto  do  reclamar  el  término  de 
la  discusión. 

Pero  en  lugar  de  hacer  esto,  Sus  Señorías  han 
abierto  campaña  contra  el  liberalismo,  i,  esgrimiendo  I 


sus  armas  contra  él,  han  pretendido  pre8entarlo]ant« 
el  país  despazado  i  roto  por  aquellas  luchas  bizantina^ 
por  errores  i  vicios  que  minan  su  existencia  i  lo  conr 
denan  a  muerte  inevitable;  en  tanto  que,  como  ooiitni- 
posíción  consoladora,  han  entonado  toda  claao  de 
alabanzas  para  bu  paptido. 

I  bien,  ¿cómo  se  comprende  esta  actitud,  si  es  eatátü 
lid  aquella  que  se  empeña  sobre  la  conducta  observida 
por  loa  partidos  que  constituyen  el  libera lismo»  ya  an 
el  gobierno  o  ya  eu  la  oposición!  jO  es  que  lo  que  es 
error,  un  desmérito  en  el  liberatismOj  es  una  virtud  en 
el  conservantismot 

Ah!  nó,  señor.  La  mejor  contestación  que  podría- 
mos dar  al  car^o  que  so  nos  lia  enrostrada  por  el  ho- 
norable Diputado  de  Matpo  i  por  sus  colegas  que  han 
terciado  en  este  debate,  está  allí,  en  su  propia  actitud. 
Si  ese  cargo  hubiera  de  reclamar  una  protesta,  pues  la 
protesta  mas  elocuente  nos  la  ofrecería  lo  conducta 
íle  los  lionorables  Diputados  que,  tomando  parte  en  la 
lucha,  han  demostrado  en  cuánto  estimaban  su  im^ 
portancia. 

Antes  de  poner  término,  señor  Prcsidoiite^  a  estas 
brevísimas  ot^ervacionesi,  debo  recojar  ciertos  con^ 
ceptos  i  alinnaciones  avanzados  [)ar  mi  honorable  co- 
lega de  diputación  señor  Mac-Iver,  respecto  al  pro- 
grama del  actufll  Ministerio. 

Su  Señoría  decía  que  modificar  nuestra  situación 
económica  restituyendo  la  circulación  metálica,  que 
limitar  la  estensión  de  las  facultades  presidenciales,  i 
dar  al  país  leyes  de  autonomía  municipal  i  de  verda- 
dera libertad  i  corrección  en  la  emisión  del  anfrajio, 
constituía  la  parte  principal  i  saliente  del  programa 
ministerial;  i  estimándolo  así,  nos  invitaba  para  ira 
cobijarnos  bajo  su  ala  espan^iva  i  jenerosa. 

Pues,  bien  señor,  estas  afirmaciones,  que  posaron 
en  medio  del  silencio  de  los  señores  Ministros,  estimo 
que  no  corresporiden  al  orden  de  ideas  i  propósito* 
desa  rrol  lad  os  aq  uí *  < 

VavÍ4m  señores  I^íputadas.^Yñ  es  la 
hora,  señor  Presidente. 

El  señor  Pluúehet  (tlon  Gregorio  Á.)— -Quedaré 

entonces  con  la  palabra. 

El  señor  Sm*r08  LíWú  {Presidente).— Estamos 
eu  votación  i  debe  la  Cámara  prouunciatse  antes  de 

levantar  la  sesión. 

El  señor  Phioch^t  (don  Gregorio  A,) — Bien; 
agregaré  raui  pocas  palabras  mas,  las  suficientes  para 
decir  que  iio  ha  díido  muestras  el  actual  Gabinete  de 
que  sea  su  programa  el  que  le  ha  atribuido  el  hono- 
rable señor  Mac-Iver. 

El  señor  jMSiurrta  (Ministro  del  Interior). 
— ¿Está  en  discusión  ahora  el  programa  del  Gabi- 
nete! 

El  señor  IHnochet  '(don  Giegorio  A,)— Estoi 
discutiendo  un  concepto  emitido  por  el  señor  Mac- 
I  ver,  negando  au  exactitud;  i  la  mejor  prueba  de  que 
estaba  cu  la  verdiul  al  proceder  así,  es  la  protesta  ve- 
lada contra  lo  afirmado  por  aquel  honorable  Diputa- 
do que  se  encierra  en  la  interrupción  que  acabíi  do 
hacerme  el  señor  Ministro 

El  señor  BarrOS  JÜÍWO  (Presidente). — Si  no 
so  exijo  votacióo,  se  dará  por  aprobada  la  indicación 
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del  honorable  Diputado  por  Maipo  para  paaar  a  la 
orden  del  día. 
Acordado. 

£1  señor  Salmoceda  (don  Jo8¿  María). — To 
no  voto,  señor. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Acor- 
dada la  orden  del  día,  con  un  voto  en  contra. 

£1  señor  Sahnu^^eda  (don  José  María). — ^No 


con  un  voto  en  contra.  To  he  dicho  sencillamente 
que  no  voto. 

El  señor  BarrOsZlMCO  (Presidente).— Enton- 
ces, habiéndose  abtenido  de  votar  Su  Señoría. 
Se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  la  sesión. 

F.  J.  GODOY, 
Jefe  de  la  RedaocióiL 


Sesión  29.*  ordinaria  en  16  de  Agosto  de  1889 

PRESID.ENCIA   DEL   SEÑOR   BARROS   LUCO 


ST7  24:j^X^XO 

Se  siprneba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta.— El 
sefior  Balbontín  pide  al  sefior  Presidente  que  se  dirija 
una  nota  al  Ministro  del  Culto  para  que  se  apresure  a 
contestar  las  preguntas  que  le  dirijió  el  señor  Dip«tado 
relacionadas  oon  ese  ramo  del  servicio  pdblioo,  i  otras 
que  agrega  ahora. — Bl  sefior  Pinoohet  don  Gregorio  A, 
hace  indicación  para  qne  se  discutai  oon  preferencia  al 
proyecto  sobre  reforma  de  la  lei  de  montepío  militar^ 
uno  que  crea  la  caja  de  ahorros  de  empleados  páblioos, 
— Se  suscita  un  debate  en  que  toman  parte  varios  sefio- 
res  Diputados,  quedando  esta  indiosción  i  otra  sobre  la 
misma  materia  del  sefior  Sanhuesa  Lizardi  para  segunda 
discusión  a  petición  del  sefior  Maturana.— El  sefior  Ro- 
dríguez don  Luis  Martiniano  pide  diversos  documentos 
sobre  la  misión  que  desempefió  en  Europa  el  sefior  Do- 
mingo Toro  Herrera  i  la  que  desempefió  ante  la  Corte 
Pontifícia  el  sefior  Elzequiel  Balmaceda. — Se  pone  eo 
discusión  el  artículo  2.*  del  proyecto  sobre  conoesiones  a 
la  empresa  Socavón  de  HuantaJaya.^Queda  pendiente 
esta  diseasión  i  no  continúa  la  'sesión  por  ftJta  de  nú- 
mero. 

DOOUMINTOS 

Mensaje  del  Presidente  de  la  República  en  que  pide  an 
suplemento  a  la  partida  88  del  presupuesto  del  Interior 
para  ausilio  de  hospitales,  dispensarlas  I  gastos  Jenerales 
de  benefíoenoia. 

Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  i  Relaciones  sobre 
la  solicitud  de  don  Jorje  Phillips  para  construir  un  ferroca- 
rril a  vapor  entre  el  puerto  de  Antofagasta  i  las  salitreras 
de  Aguas  Blancas. 

b^olicitudes  particulares. 

8e  leyó  i  fué  aprobada  él  acta  siguiente: 

fSesión  28.*  ordinaria  en  IS  de  agosto  de  1889.-<Presi- 
denoia  del  sefior  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  2  ha.  36  ms. 
P.  M.,  i  asistieron  los  sefioree: 


Alamos,  Fernando 
Allendes,  Eulojio 
Balmaceda,  José  María 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  E.,  Julio 
Bañados  £.,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros.  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Barros,  Guillermo 
Castellón,  Juan 
Concha,  Francisco  A. 


Mandiola,  Tol^sforo 
Murillo,  Ruperto 
Novoa,  Manuel 
Ocampo,  Rodolfo 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Eastman,  Santiago 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Prado,  Uidarício 
Puf^a  Borne,  Federico 
Paredes,  Bernardo 
Parga,  Juan  K. 
Ponce,  Desiderio 
Prendes,  Pedro  K. 


Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera,  Femando 
Campo  (del),  Máximo 
Campo  (del),  Valentín 
Edwards,  Alberto 
Errázuriz  E.,  Luis 
ErrÁzuriz,  Ladislao 
Espejo,  Juan  N. 
Echeverría,  Hermán 
Gandarillas,  José  Antonio 
Grez,  Vicente 
infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Paoífioo 
Konig,  Abraham 
Komer,  Víctor 
Larrain  A.,  Enrique 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,  (Secreta- 
río) 
Mac-Qure,  Eduardo 
Mac- 1  ver,  Enrique 
Marques  de  la  P.,  Femando 
Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montt,  Pedro 

Se  ley¿  i  faé  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
lior. 

Se  dio  cuenta. 

1.^  De  tres  oficios  del  Senado: 

Con  uno  remite  aprobado  un  proyecto  de  lei  para 
conceder  por  una  sola  veis  una  gratificación  de  dos 
mil  pesos  a  doña  Amalia  Silva,  viuda  del  profesor  del 
liceo  de  Talca  don  Manuel  Ruix  de  Oamboa. 

Pasó  a  la  comisión  de  educación  i  beneficencia. 

£n  el  otro  comunica  que  ha  tenido  a  bien  aceptar 
las  modificaciones  introducidas  por  esta  Cámara,  en  el 
proyecto  de  concesión  de  un  suplemento  de  800,000 
pesos  para  los  trabajos  de  canalización  del  Mapocko. 

Se  mandó  archivar. 

£n  el  otro  acusa  recibo  de  la  nota  en  que  esta  Cá- 
mara le  comunicó  el  resultado  de  la  elección  de  mesa 
directiva. 

Se  mandó  archivar. 

2.*  De  una  nota  del  sefior  Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas  con  la  cual  remite  los  ahtecedentea 


Riesco,  JorJe 

Rodríguez,  Luis  Martinlaoo 

Rogers,  Carlos 

Roldan,  Aldbíades 

Río  (del),  Agustín 

Sanfuentes,  Enrique 

Sanf  aentee,  Juan  Luía 

Sanhueza  Lizardi,  Rafael 

Silva  Yergara,  José  A. 

Silva  Cruz,   Raimundo 

Tagle  Aírate,  José  Miguel 

Toro,  Gaspar 

Ugalde,  Nicanor 

Urrutía,  Gregorio . 

Váidas  Yaldás,  Ism^ 

Valenzuela,  Manuel  F. 

Velásquez,  José 

Vial,  Ricardo 

Vicufia,  Anjel  C. 

Vidal,  Gabriel 

Videla,  Benjamín 

Yaldes,  José  Antonio  2,* 

Vergara,  Benjamín 

Walker  Martínez,  Carlos 

Walker  Martínez,  Joaquín 

Zafiartu,  Ignacio 

Zegers,  Julio  2.® 
i  el  sefior  Ministro  de  Ha- 
cienda. 
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pevlidos  por  el  señor  Montt  don  Pedro  con  relación 
al  contrato  de  construcción  de  ferrocarriles. 

En  conformidad  a  lo  acordado  anteriormente  se 
mandaron  publicar. 

3.**  De  una  nota  del  señor  Ministro  de  Marina  con 
la  cual  remite  los  antecedentes  pedidos  por  el  señor 
Carvallo  K  don  Francisco,  sobre  la  compra  de  ciertos 
terrenos  en  la  Punta  do  Guraumilla  en  Valparaíso. 

A  petición  del  señor  Carvallo  E.  se  mandaron  pu- 
blicar. 

4."  De  una  nota  del  señor  Ministro  de  Hacienda 
con  la  cual  remite  los  antecedentes  pedidos  por  el  se- 
ñor Rodríguez  don  L.  M.  sobre  la  licencia  que  so 
concedió  i  sobre  la  comisión  que  se  dio  para  desem- 
peñarla en  el  estranjero  al  superintendente  de  la  Casa 
do  Moneda  don  Domingo  de  Toro  Herrera. 

Se  mandaron  publicar. 

6.^  De  un  informe  de  la  comisión  de  Gobierno  so- 
bre el  proyecto  del  Senado,  en  que  se  concede  a  don 
Federico  Schwager  una  prórroga  de  veinticuatro 
meses  para  entregar  al  tráfico  público  el  íerrocaiTil 
entro  Penco  i  Talcahuano. 

Quedó  para  tabla 
I    6.<*  De  cuatro  solicitudes  particulares: 
F  Una,   sobre  abono  de  servicios,  del  capitán  don 
Juan  Josó  Pozo  Zúñiga. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

Otra,  sobre  pensión  de  montepío,  de  doña  Euto- 
lia  del  Carmen  i  doña  Eujenia  Rosa  Plaza,  nietas  del 
sarjento-mayor  de  ejército  don  José  Plaza. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

Otra,  sobre  pensión  de  invalidez,  de  don  Federico 
A.  Wiech,  ex-savjento  l.^  del  batallón  Esmeralda. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

I  otra,  sobre  concesión  de  derecho  para  jubilar,  de 
don  Carlos  Downis,  empleado  en  los  ferrocarriles  del 
Estado. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

7.®  Do  haber  avisado  el  señor  Gorostiaga,  Diputa- 
do propietario  de  Temuco,  que  no  puede  continuar 
asistiendo  a  las  sesiones. 

Se  acordó  llamar  al  suplente  señor  Letelier  don 
Gregorio. 

Antes  de  la  orden  del  día,  hizo  indicación  el  señor 
Maturana  para  que  la  primera  hora  de  la  sesión  del 
sábado  se  destine  al  despacho  de  solicitudes  particu- 
lares de  carácter  individual.  Pero,  habiendo  espresado 
el  señor  Pinochet,  don  Gregorio,  que  esta  indicación 
era  contraria  al  reglamento,  la  modificó  el  mismo  se- 
ñor Maturana  en  el  sentido  de  que  se  celebro  el  vier- 
nes una  sesión  diurna  especial  destinada  al  mismo  ob- 
jeto, i  en  esa  forma  fué  aprobada  por  asentimiento 
tácito. 

Se  aprobó  en  seguida,  sin  debate,  la  indicación  del 
señor  Matte,  Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  para 
despachar  preferentemente  el  proyecto  que  autoriza 
al  Presidente  de  la  República  para  enviar  a  Estados 
Unidos  una  legación  de  primera  clase  que  represente 
al  foro  de  Chile  en  el  Congreso  Internacional  que  va 
a  reunirse  en  Washington,  i  por  asentimiento  tácito, 
con  el  voto  en  contra  del  señor  Jiménez,  se  aprobó 


también  en  jeneral  i  particular  ol  proyecto,  que  dice 
así: 

Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente  de  la 
República  para  acreditar  anto  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América  una  legación  de  primera 
clase  que  represente  al  Gobierno  de  Chile  en  el  Con- 
greso sobre  asuntos  económicos  i  de  derecho  interna- 
cional que  próximamente  ha  de  inaugurarse  en  Was- 
hington. 

A  indicación  del  señor  Matte,  Ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores,  se  acordó  devolver  este  proyecto  al 
Senado  sin  aguaixiar  la  aprobación  del  acta. 


El  señor  Montt,  don  Pedro,  pidió  al  señor  Minis 
tro  de  Justicia  que  designe,  cuanto  antes  le  sea  posi- 
ble, la  persona  que  ha  de  redactar  el  Código  de  En- 
juiciamiento Criminal,  i  le  indicó  al  mismo  tiempo 
que  abandonara  la  idea  que  está  insinuada  en  la  Me- 
moria del  Ministerio  de  su  ramo  de  reformar  la  lei  de 
incompatibilidades  judiciales  para  qua  pueda  hacerse 
cargo  de  dicho  trabajo  algún  miembro  del  poder  ju- 
dicial. 

£1  señor  Puga  Borne  (Ministro  de  Justicia)  mani- 
festó que  no  se  había  ennontrado  ningún  jurisconsul- 
to que  quisiera  hacerse  cargo  de  la  ledacción  del  Có- 
digo; que  el  Gobierno  había  tenido  la  idea  de  abrir 
concurso  para  este  trabajo:  que  se  volvería  a  ha- 
cer a  las  mismas  personas  Imbladas  anteriormente 
el  ofrecimiento  que  habían  rehusado;  i  que  por  ahora 
no  se  pausaba  en  la  reforma  de  la  lei  de  incompatibi- 
lidades judiciales  sino  para  el  caso  estremo  e  impro- 
bable de  que  no  pudiera  obtenerse  de  otro  modo  el 
Código  de  que  se  trata. 

Siguióse  sobre  este  mismo  punto  un  debate  en  que 
tomaron  parte  los  señores  Bañados  Espinosa  don  Ju- 
lio, Mac-Iver  don  Enrique,  Silva  Cruz  i  Velásquez^ 

Este  último  señor  Diputado  formuló  indicación 
para  que  se  acuerde  preferencia  sobre  todos  los  demás 
asuntos  después  de  terminadas  las  interpelaciones 
pendientes,  al  proyecto  de  reforma  de  la  lei  de  mon- 
tepío militar.  Esta  indicación  fué  apoyada  posterior- 
mente por  el  señor  Errázuriz  don  Ladislao. 


El  señor  Tagle  Arrate  usó  en  seguida  de  la  palabra 
para  manifestar  que,  en  su  concepto,  no  eran  confor- 
mes al  espíiitu  que  había  predominado  en  esta  Cáma- 
ra cuando  se  aprobó  la  lei  que  concede  fondos  para  la 
canalización  del  Mapocho,  las  declaraciones  liechas 
por  el  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  en  el  Senado 
sobre  que  de  las  dos  avenidas  laterales  de  que  habla 
la  lei  de  13  de  enero  de  1888,  que  no  ha'sido  dero- 
gada, solo  so  formará  una,  i  que  no  se  llevarán  a  efec- 
to las  espropiaciones  necesarias  para  dichas  dos  ave- 
nidas. 

El  señor  Riesco  (Ministro  de  Obras  Públicas)  cs- 
puso,  por  su  parte,  que  sus  declaraciones  en  el  Sena- 
do estaban  en  todo  conformes  con  las  que  hizo  aquí 
i  que  el  entendía  que  el  espíritu  de  esta  Cámara,  al 
votar  la  lei  de  concesión  de  fondos,  había  sido  que 
solo  se  abrirán  las  dos  avenidas  inmediatas  al  canal. 

Después  de  otras  observaciones  del  señor  Tagle 
A.  tendentes  a  probar  que  esa  no  había  sido  la  inten- 
ción de  la  Cámara,  se  cerró  el  debate,  por  haber  He- 
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gado  la  hora  de  pasar  a  la  orden  del  día,  i  puesta  en 
votación  la  indicación  del  señor  Velásqnez,  fiió  apro 
bada  por  52  votos  contra  8. 
Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  continuó  el  debate  de  la  orden  del 
día  propuesta  por  el  señor  Walker  M.  don  C.  en  la 
interpelación  del  señor  Rodríguez  don  L.  M.,  sobre 
la  situación  política  i  usó  de  la  palabra  el  señor  Ba 
riiga. 

Cerrado  el  debate,  se  procedió  a  votar  la  proposi- 
ción de  pasar  a  la  orden  del  día  i  después  de  haber 
formulado  su  voto  el  señor  ¿Pinochet  don  G.,  se  la 
declaró  aprobada  por  asentimiento  tácito,  habiéndose 
abstenido  de  votar  el  señor  Balmaceda  don  J.  M. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  5.30  P.  M. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

1.®  Del  siguiente  mensaje  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República: 

«Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 

Los  fondos  que  consulta  el  ítem  1  de  la  partidla  38 
del  presupuesto  del  Ministerio  del  Interior  para  ausi- 
lio  e  instalación  de  los  hospitales,  dispensarías  i  gas- 
tos jenerales  de  beneficencia  han  sido  totalmente  in- 
vertidos, según  se  manifiesta  por  el  detalle  que  se 
acompaña. 

Mientras  tanto,  los  establecimientos  do  beneficen- 
cia de  Santiago  no  cuentan  con  los  recursos  necesa- 
rios para  la  asistencia  de  los  asilados. 

En  el  año  anterior  el  presupuesto  del  hospital  de 
San  Vicente  do  Paul  estaba  calculado  para  una  asis- 
tencia media  de  cuatrocientos  ochenta  enfermos,  i,  sin 
embargo,  el  promedio  de  la  asistencia  diaria  alcanzó  a 
quinientos  quince,  lo  que  ocasionó  un  déficit  do  ocho 
mil  quinientos  setenta  i  siete  pesos  87  centavos 
($  8,577.87),  que  ha  sido  necesario  cargar  al  presu- 
puesto del  presente  año.  Este  hospital  tiene  en  la 
actualidad  dos  salas  desocupadas  que  van  a  ser  habi- 
litadas para  sesenta  i  dos  enfermos  mas^  de  manera 
que  quedaría  en  situación  de  recibir  hasta  quinientos 
ochenta  enfermos;  pero  esto  ocasionará  un  mayor  gas- 
to de  seis  mil  pesos,  mas  o  menos,  por  lo  que  resta 
del  año. 

£n  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios  pasa  algo  aná- 
logo. Es  éste  el  que  tiene  mayor  movimiento  de  en- 
fermos en  relación  con  su  capacidad  a  causa  de  su 
ubicación  en  uno  de  los  barrios  mas  centrales  i  pobla- 
dos de  la  capital.  Tomando  por  base  una  existencia 
media  de  trescientos  enfermos,  el  gasto  total  de  este 
establecimiento  ascendería  a  sesenta  i  seis  mil  pesos 
($  66,000)  anuales,  cuando  sus  entradas  no  alcanzan 
a  cuarenta  i  cuatro  mil  pesos  ($  44,000). 

El  hospital  de  San  Francisco  de  Borja  es  el  único 
para  mujeres  que  existe  en  Santiago.  En  vista  del 
crecidísimo  número  de  enfermos  que  solicitan  su  ad- 
misión, este  hospital  se  ve  obligado  a  dar  la  preferen- 
cia a  los  mas  graves,  lo  que  ocasiona  un  considerable 
aumento  en  la  mortalidad  media,  que  es  superior  ala 
de  todos  los  demás  hospitales. 

Actualmente  se  trabaja  para  habilitar  dos  grandes 
barracas  i  se  construyen  dos  nuevas  salas  que  queda- 
rán terminadas  en  pocos  meses  mas. 

En  el  año  anterior  ha  tenido  este  establecimiento 


asistencia  de  quinientos  treinta  enfermos,  mas  o  me- 
nos, o  sea  treinta  i  tres  mil  pesos  de  déficit  sobre  el 
total  de  sus  entradas. 

Los  demás  establecimientos  de  beneficencia  de  San- 
tiago no  cuentan  tampoco  con  recursos  suficientes.  El 
precio  subido  que  han  alcanzado  los  aHículos  de  ali- 
mentación i  las  medicinas  que  su  importan,  han  pro- 
ducido un  completo  desequilibrio  en  sus  presupuestos, 
de  tal  modo  que  sería  necesario  reducir  el  número  de 
asilados,  si  no  se  les  acordaren  los  recursos  para  sal- 
darlos. 

La  Junta  de  Beneficencia  ha  hecho  presente  esta 
situación  i  estima  el  déficit  que  quedará  a  fines  del  año 
en  mas  de  ochenta  i  ocho  mil  pesos  (i  88,000). 

El  hospital  de  San  Juan  de  Dios  de  Valparaíso 
se  encuentra  en  idénticas  circunstancias.  En  1887 
terminó  el  año  con  un  déficit  de  cuarenta  mil 
posos  ($  40,000),  mas  o  menos,  que  fué  necesario 
cubrir  pidiendo  erogaciones  estraordinarias-  al  vecin- 
dario i  empleando  el  total  de  los  fondos  disponibles 
del  lazareto  i  del  cementerio.  En  1888  el  déficit  as- 
ciende a  treinta  i  seis  mil  pesos  (t  36,000)  que  so  cu- 
brió con  veintiocho  mil  pesos  ($  28,000),  mas  o  me- 
nos, de  los  fondos  del  cementerio,  quedando  un  saldo 
de  siete  mil  doscientos  pesos  ($  7^200)  para  el  pre- 
sente año. 

En  los  seis  primeros  meses  de  este  año  el  déficit 
ascendió  a  dieziocho  mil  setecientos  treinta  i  cuatro 
pesos  cincuenta  i  nueve  centavos  (8  18,734.59),  i  co- 
mo no  será  posible  disponer  de  los  fondos  del  cemen- 
terio, que  están  destinados  al  nuevo  establecimiento 
de  este  jénero  que  se  va  a  abrir,  el  déficit  llegará  a 
mas  de  cuarenta  i  ocho  mil  pesos  a  fines  del  segundo 
semestre. 

El  hospicio  de  Viña  del  Mar,  con  ocasión  de  las 
nuevas  salas  para  dementes  i  de  la  enfermería  públi- 
ca que  en  él  se  han  construido,  tendrá  también  un 
déficit  que  su  administrador  estima  en  mas  de  ocho 
mil  pesos  (1 8,0000). 

La  necesidad  de  que  la  marcha  do  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  de  Santiago  i  Valparaíso  no 
se  vea '  entrabada  con  la  acumulación  de  un  crecido 
déficit,  me  obliga  a  solicitar  del  Congreso  Nacional 
un  suplemento  para  el  ítem  ya  indicado  del  presu- 
puesto del  Ministerio  del  Interior.  Es  cierto  que  la 
situación  de  la  totalidad  de  los  establecimientos  de 
beneficencia  do  la  República  es  idéntica,  pero  el  mon- 
to crecido  a  que  llegaría  la  suma  que  sería  necesaria 
para  atender  debidamente  a  sus  necesidades,  me  obli- 
ga a  limitar  la  autorización  que  solicito  a  las  dos  ciu- 
dades mas  populosas  del  país. 

Por  estas  consideraciones^  i  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Estado,  tengo  el  honor  de  someter  a  vuestra 
deliberación  el  siguiente 

PROTÉOTO  DB  LEI: 

Artículo  único.  —  Concédese  un  suplemento  de 
ciento  cincuenta  mil  pesos  ($  160,000)  al  ítem  1  de 
la  partida  38  del  presupuesto  del  Interior  para  ausi- 
lio  a  los  hospitales,  dispensarías,  etc.,  i  gastos  jenera- 
les de  beneficencia. 

Santiago,  31  de  julio  de  1889.— J,  M.  Balmaob- 
DA.— Demetrio  Lastarriay 

El  detalle  de  la  inversión  del  Ue)n  1  de  la  partida 


un  gasto  total  do  noventa  i  cinco  mil  pesos  para  una  15^,  a  que  se  refiere  el  mensc^e  anterior^  es  el  siguiente: 
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PARTIDA  38,  ÍTEM  1 

Ministerio  del  Interior. — Presupuesto:  200fi00 

Enero  5,  niira.  82. — Laja. — Al  Inten- 
dente de  Bío-Bío,  para  ausilio  del 
cuerpo  de  bomberos  de  los  Anjeles.  %      1,000 

Enero  12,  núm.  250. — Coronel. — Al 
médico  de  ciudad  de  Lota,  por  suel- 
dos   486  03 

Enero  6,  núm.  84. — Caupolicán. — Por 
sueldo  de  un  segundo  módico  del 
hospital 300 

Enero  4,  nüm.  119. —  Legación  en 
Francia. — Por  instrumentos  de  ci- 
rujía  para  el  hospital  de  Le  bu 300 

Enero  4,  núm.  123. — Angol, — Al  In- 
tendente de  Malleco,  para  trabajos 
en  el  hospital  de  Angol 5,580 

Enero  5,  núm.  110. — San  Felipe. — Al 
cura  Gómez,  por  ausilio  a  las  hor- 

.    manas  hospitalarias  de  San  José. .. .  1,600 

Enero  11,  núm.  225. — Coelemu. — Al 
Gobernador,  para  conclusión  del  hos- 
pital de  Tomó 2,500 

Enero  11,  núm.  228. — Santiago. — Por 
reparaciones  en  el  hospital  de  San 
Borja 14,000 

Enero  11,  núm.  201. — Santiago. — Pa- 
ra construcción  de  dos  salas  en  el  id.        41,000 

Enero  10,  núm.  208. — Santiago. — Pa- 
ra un  hospital  i  cementerio  en  las 
Vegas  de  Valenzuela 1,000 

Enero  10,  núm,  225. — Cauquenes. — 

Para  construcción  de  un  lazareto....  2,500 

Enero  11,  núm.  206, — Copiapó. — Pa- 
ra ausilio  del  hospital  de  Chañar- 
cilio 800 

Enero  3,  núm.    28. — Santiago. — Por 

id.  a  las  monjas  do  caridad 5,000 

Enero  7,  núm.   54. — Santiago. — Por 

id.  al  Patrocinio  de  San  José 800 

Enero  14,  núm.  291. — Laja.— Por  id. 

a  la  dispensaría  de  los  Anjeles 400 

Enero    14,    núm.    292. — Laja. — Para 

construcciones  en  el  hospital  do  id..  5,000 

Enero   19,   núm.  397. — Curicó.— Por 

saldo  del  déficit  del  hospital 3,000 

Enero  19,  núm.  409. — Antofagasta. — 

A  F.  Ibarra,  médico  de  ciudad  de 

Caracoles,  por  sueldos 1,140  71 

Enero  18,  núm.  387. — Santiago. — Por 

empedrado  del  frente  del  hospital 

de  San  Borja 896  36 

Enero  22,  núm.  450.— Tocopilla.-— Al 

Gobernador,   para   terminación   del 

hospital 4,000 

Enero  23,  núm.  470. — Santiago. — Por 

ausilio  estraordinario  al  asilo  de  San 

Vicente 2,000 

Enero  23,  núm.   492.— I^utaro.-— 

AI  médico  de  ciudad  de  Coronel  M. 

Guzmán,  por  viáticos  en  dos  días...  24 

Enero   25,   núm.   503. — Parral. — Por 

ausilio  al  hospital 2,000 

Enero  28,  núm.  530. — Caupolicán. — 


Por  sueldo  de  un  médico  para  la  dis- 
pensaría de  San  Vicente 300 

Enero  31,  núm.  605. — Quinchao. — 
Para  medicamentos,  estantes  i  enva- 
se para  la  disponstuía 300 

Enero  29,  núm.  561. — lUapel. — Para 
sostenimiento  del  hospital 1,000 

Enero  29,  núm.  560.— Illapel.— Para 

id.  de  la  dispensaría 800 

Enero  29,  nüm.  559. — Illapel. — Para 

id.  de  la  id.  de  Salamanca 800 

Enero  29,  núm.  558. — Copiapó. — Para 
cancelar  las  deudas  del  hospital  i 
dispensarla — .  5,000 

Enero  30,  núm.  598. — Santiago. — Pa- 
ra construir  en  la  Casa  de  Espósitos 
un  departamento  para  niños  en  lac- 
tancia         28,000 

Febrero  4,  núm.  666, — Rancagua. — 
Para  reparación  i  mejora  del  mate- 
rial del  cuerpo  de  bomberos 500 

Febrero  5,  núm.  669. — Valparaíso. — 
Para  sostenimiento  de  la  dispensaría 
de  Viña  del  Mar 500 

Febrero  9,  núm.  730. — Freirina, — Al 

médico  de  ciudad  por  mayor  sueldo..  300 

Febrero  8,  núm.  778.— Lontué.— Para 

terminación  del  hospital 8,000 

Febrero  8,  núm.  772. — Valparaíso. — 
Para  sostenimionto  del  hospital  de 
San  Juan  de  Dios 3,000 

Febrero  8,  núm,  770.— Santiago.— Pa- 
ra construir  lavandería,  baños,  dej)ó- 
sitos  para  cadáveres,  etc.,  en  el  hos- 
pital de  San  Juan  de  Dios 20,000 

Febrero  11,  núm.  736. — Valparaíso. — 
Para  terminación  de  la  enfermería 
anexa  al  hospital  de  Viña  del  Mar. . .  2,000 

Febrero  12,  núm.  820. — Rancagua. — 

Para  ensanche  del  hospital 6,000 

Febrero   18,   núm.  899. — Curepto. — 

Para  sostenimiento  del  hospital 2,500 

Febrero  25,  núm.  982. — Andes. — Paia 

id.  do  la  Casa  de  Huérfanos 1,000 

Marzo  1.*,  núm.  1,045. — Valparaíso. — 

Por  ausilio  a  la  Sociedad  Dolores...  1,000 

Marzo  7,  núm.  1,250.— Santiago. — 
Por  útiles  de  escritorio  para  los  que 
tienen  beca  en  la  Casa  de  Purf.sinia..  775  65 

Marzo  18,  núm.    1,201.— Santiago.— 

Para  mejoras  en  el  Hospicio 1,000 

Marzo  22,    niim.   1,303.— Tomuco.— 

Para  sostenimiento  del  hospital......  6,000 

Marzo  14,  núm.  1,162. — Quinchao.  Al 

médico  de  ciudad  por  mayor  sueldo.  300 

Marzo  26,  núm.  1,352. — Constitución. 
Al  Gobernador  para  gastos  del  lios- 
pital 300 

Marzo  9,  núm.  1,108.— Traiguén.— Al 

id.  para  cierro  del  cementerio 500 

Marzo  7,   niini.  1,135.— -Valparaíso. — 
Por  ausiliar  al  Asilo  del  Sal- 
vador        250 

Por  id.  a  la  Casa  de  Huérfa- 
nos     2,000         4,500 
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Enero  21,  niím.  393.— .Quillota.— Por 
id.  al  hospital 

Abril   12,  iiám.   1,566. — Santiago. — 
Por  sueldo  de  un  módico  para 
el  hospital  de  San  Vicente . . .       450 
Para  arreglo  de  sala 50 


Abril  10,  núm.  1,563.— Melipulli.— 
Al  Intendente  de  Llanquihue  para 
ausilio  al  hospital 

Abril  24,  núm.  1,695. — Nacimiento. — 
Al  Gobernador  por  un  terreno  para 
edificar  un  hospital 

Abril  26,  núm.  1,737.— Santiago.— 
Por  ausilio  a  la  Casa  del  Buen  Pas- 
tor de  Cauquenes 

Abril  27,  núm.  1,748.— Val  paraíso.— 
Al  Intendente  para  una  dispensaría 
en  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios... 

Abril  27,  núm.  1,750.— Valparaíso. — 
Por  sueldo  de  un  módico  para  el  id.. 

Abril  26,  núm.  1,738.— Rere.— Por 
conducción  de  un  cadáver  al  cemen- 
terio  

Mayo  13,  núm.  1,968.. ..San  Carlos.— 
Por  puertas  i  ventanas  para  el  hos- 
pital  

Abril  23,  núm.  2,131.— Le  bu.— Para 
habilitar  un  departamento  en  el  hos- 
pital para  Hermanas  do  Caridad 

Abril  18,  núm.  2,088. — Cauquenes. — 
Para  aumentar  la  renta  del  capellán 
del  hospital 

Junio  10,  núm.  2,339.— Victoria.— Al 
Gobernador  por  arriendo  del  depósi- 
to de  útiles  del  lazareto  de  coléricos 


do  Talagante. 
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$  200,000 

Santiago,  3  de  julio  de  1889. — E,  Infante. — Jod 
R,  Rei/fs,  contador. 

2.°  Del  siguiente  oficio  del  Sonado: 

Santiago,  agosto  13  do  1889. — (Jou  motivo  de  la 
moción  i  demás  anteoedontes  que  tengo  el  honor  do 
pasar  a  manos  do  V.  E.,  el  Senado  ha  dado  su  apro 
bacióu  al  siguiente 

PROYECTO   DE   LBI: 

Artículo  único. — En  atención  a  los  servicios  pres- 
tados al  país  por  el  tenjento  coronel  de  ejército  don 
Venancio  Escanilla,  concédese,  por  gracia,  a  sus  nie- 
tas una  pensión  mensual  vitalicia  de  cuarenta  i  un 
pesos,  de  que  gozarán  conjuntamente  i  con  derecho 
de  acrecer. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — Fernando 
De   Vic-Tupper,  pro-Sccrctario». 

3.°  Del  siguiento  informo  do  la  Comisión  de  Go- 
bierno: 

Honorable  Cámara: 

Vuestra  Comisióu  de  Gobierno  i  Relaciones  Este- 
riores  ha  tomado  en  consideración  la  solicitud  del 
señor  J.  Phillips  en  que  pide  permiso  para  construir 


un  ferrocarril  a  vapor  que   una  el  Puerto  de  Antofa- 
gasta  con  las  salitreras  do  Aguas  Blancas. 

En  4  do  onoro  del  presente  año,  vuestra  Comisión 
acordó  no  acceder  a  las  solicitudes  que  con  idéntico 
propósito  i  en  la  misma  forma  de  la  del  señor  Phi- 
llips, habían  presentado  los  señores  Dcill,  Stevenson 
i  Martindalo. 

Las  razones  que  tuvo  en  vista  la  Comisión  para 
tomar^esta  resolución,  están  consignadas  en  el  informe 
do  la  fecha  arriba  mencionada  i  que  existe  sobre  la 
mesa  de  la  Honorable  Cámara. 

En  consecuencia,  cree  vuestra  Comisión  que  la  so- 
licitud del  señor  Phillips,  siendo,  como  es,  análoga 
a  las  obras  dobe  también  correr  la  misma  suerte,  i, 
por  consiguiente,  agregarse  a  las  presentadas  anterior- 
mente para  que  rija  con  olla  el  informe  que  recayó 
sobre  las  primeras. 

Sala  de  la  Comisión,  13  de  agosto  de  1889. — José 
A,  Gandarillas. — Eulojio  Állemles^ — Rafael  Balma- 
ceda, — Valentía  del  Campo, —  Vicente  Dávüa  Lo" 
rrain, 

4.**  De  cuatro  solicitudes  particulares: 

La  primera,  do  don  Deodato  Liebrecht,  en  que  so- 
licita el  retiro  de  una  solicitud  que  había  presentado 
sobre  liberación  do  derechos  para  las  máquinas  i  úti- 
les destinados  a  una  fábrica  de  destilación  do  alcoho- 
les que  pensaba  establecer. 

Asi  se  acordó. 

La  segunda,  do  don  Isidoro  van  Montenacken,  en 
que  pide  liberación  de  derechos  para  las  máquinas  i 
útiles,  hasta  por  la  suma  do  ochenta  i  seis  mil  sete- 
cientos diez  pesos,  destinados  al  estab  lecimiento  de 
una  fábrica  do  destilación  de  alcoholes* 

La  tercera,  do  don  Ramón  González,  soldado  que 
hizo  la  campaña  en  el  batallón  Colchagua  en  la  espe- 
dición  libertadora  al  Perú,  en  la  que  pi<lo  pensión  de 
gracia. 

I  la  cuarta,  de  don  José  Manuel  Montiel,  teniente 
de  ejército,  en  la  que  pido  abono  de  servicio  del  tiempo 
que  estuvo  separado  del  ejército  para  los  efectos  de 
su  retiro. 

El  señor  Balbontín. — Pido  la 'palabra  antes 
de  la  ortlen  del  día. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— La  tie 
no  el  señor  Dipnt'ido. 

El  señor  fíalboíltín. — Únicamente  para  inte- 
rrogar a  la  Mesa  si  se  ha  recibido  del  señor  Ministro 
do  Relaciones  Esteriores  algún  oficio  en  que  contobte 
la^  preguntas  que  tuvo  ocasión  do  dirijir  por  escrito, 
a  Su  Señoría,  en  una  do  las  sesiones  pasadas. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— No  se 
ha  recibido  ningún  oficio,  señor  Diputado. 

El  señor  Bulboutítl. — En  tal  caso,  ruego  al 
señor  Presidente  quo  tenga  a  bien  oficiar  al  señor 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  para  que  abrevio  la 
contestación  de  las  preguntas  que  le  dirijí,  o,  si  lo 
juzga  mas  conveniente,  para  que  se  ponga  de  acuerdo 
con  el  señor  Presidente  sobre  el  día  en  que  esté  dis- 
puoíito  a  dar  una  contestación  verbal. 

Observaré  que  haco  (¿uince  días  ([ue  solicité  la  res- 
puesta del  señor  Ministro  sobre  los  puntos  que  indi- 
qué, i  nada  so  ha  enviado  hasta  hoi. 

El  3eñor  Barros  Luco  (Presidente).— Se  ofi- 
ciani. 

El  señor  Bálbontin. — Ya  que  se  va  a  enviar 
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ofícío,  pido  que  se  agreguen  a  él  cuatro  preguntas  mas 
que  mando  escritas  a  la  Mesa. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Se  in- 
cluirán en  el  oíicio. 

El  señor  Pérez  Montt — Tenga  a  bien,  señor 
Secretario,  dar  lectura  a  las  preguntas  adicionales  del 
Diputado  por  San  Fernando. 

El  señor  JLira  (Secretario). — Dicen  así: 

1.*  ¿Por  que  motivo  no  se  ha  pagado  su  renta  o 
sueldo  desde  febrero  de  esto  año  al  oficial  de  la  se- 
cretaría episcopal  de  Concepción,  presbítero  don  Pe- 
dro Pablo  Otaiola,  no  obstante  hallarse  consultado 
ese  gasto  en  el  íteui  3,  partida  2.*  del  prosupuesto  del 
Cultol 

2.*  ¿Por  qué  motivo  no  se  les  paga  su  sínodo  a  los 
señores  párrocos  o  vice-párrocos  do  Traiguén,  Temu 
00,  Empedrado  i  Tucapel? 

3.»  ¿Por  qué  razón  el  Gobierno  no  ha  mandado  in- 
terventor para  que  se  verifiquen  los  concursos  para 
las  canonjías  Penitenciaria  i  Alajistral  de  Concepción, 
concursos  abiertos  desde  julio  de  1887? 

4.»  ¿Por  qué  motivo  el  Gobierno  no  ha  formado 
nueva  terna  para  la  provisión  de  la  canonjía  de  Mer- 
ced de  la  misma  iglesia,  no  obstante  habérsele  anun- 
ciado tiempo  há  el  lejítimo  rechazo  del  presbítero  de- 
signado el  año  último  para  ese  objeto? 

El  señor  Riesco  (Ministro  de  Obras  Públicas).—. 
El  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  ha  debido 
concurrir  a  la  sesión  del  Senado.  Estuvo  en  la  Cá 
mará  al  principio  de  la  sesión,  pero,  por  el  motivo 
indicado,  se  vio  precisado  a  retirarle. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.)— -En  la 
sesión  anterior  la  Honorable  Cámara  tuvo  a  bien 
acordar,  a  petición  del  señor  Velásquez,  preferencia 
en  la  orden  del  día  para  el  proyecto  que  reforma  el 
montepío  militar.  A  esa  in<licación  díle  mi  voto; 
pues  me  parecía  que  el  proyecto  de  que  se  trataba 
vjnía  a  satisfacer  una  nece.údad  púl)lica  urjente  i 
qii-  .»ra  de  alta  conveniencia  su  pronto  despaciio. 

Pr'-.o,  al  mismo  tiempo  qu*í  creo  mui  digno  de  llamar 
la  ^<íiición  de  la  Cámara  el  proyecto  que  tiende  a 
pro.'iiiar  a  las  familias  de  los  militares  los  medios  de 
subsistencia  suficientes,  como  decía  el  honorable  se- 
ñor Velásquez,  también  me  parece  mui  merecedor  de 
nuestra  atención  preferente  el  procurar  esos  mismos 
medios  de  subsistencia  a  las  familias  de  todos  los  em- 
pleados de  la  nación.  Impulsado  por  este  deber,  que 
a  todos  nos  incumbe,  me  permito  someter  a  la  Cáma- 
ra una  indicación  de  preferencia,  sobre  la  ya  acorda- 
dada  para  el  proyecto  de  montepío  militar,  en  favor 
del  proyecto  aprobado  por  el  Honorable  Senado,  que 
tiene  por  cbjuto  la  creación  de  ima  caja  de  ahorros 
para  emplea«lo.s  públicos. 

Este  proy.cto  es  mas  comprensivo  que  aquel  para 
el  cual  se  tiene  acordada  la  preforencia.  Su  objeto  es 
crear  un  fon  lo  de  ahorros,  no  solo  para  satisfacer  las 
necesidades  de  una  clase  especial  de  empleados  pú 
blicos  sino  para  satisfacer  las  necesidades  do  todos 
l.»s  servidores  de  la  nación,  com prendiéndose  en  és 
tos  tanto  a  los  funcionarios  civiles  como  a  los  mili- 
tares. 

Confío  en  que  el  honorable  señor  Velásquez  no 
tendrá  inconveniente  en  deferir  a  esta  indicación, 
pues  ella  tiende  a  los  mismos  fines  que  Su  Señoría 


trataba  de  perseguir  al  pedir  preferencia  para  el  pro- 
yecto de  montepío  militar. 

El  señor  Alletldes, — Me  permito  pedir  al  señor 
Diputado  que  tenga  a  bien  dejar  para  las  sesiones  en 
que  so  discuten  asuntos  de  interés  jeneral  la  indica- 
ción de  preferencia  que  ha  formuladlo. 

Hai,  por  otra  parte,  una  preferencia  ya  acordada 
en  favor  del  proyecto  de  montepío  militar.  La  Comi- 
sión de  Guerra,  al  presentar  este  proyecto,  ha  tenido 
en  vista  no  solo  atendei  a  las  necesidades  de  los  mi- 
litares i  sus  familias,  sino  también,  i  mui  especial- 
mente, el  ahorrar  a  la  Cámara  la  discusión  de  las  in- 
numerables solicitudes  de  pensión  de  gracia  que  tiene 
en  su  mesa.  El  proyecto  es,  por  lo  tanto,  mui  ur- 
jente. 

Yo  aplaudo  la  iilea  del  señor  Diputado,  i  aconse- 
jaría el  pronto  despacho  del  proyecto  a  que  ha  aludi- 
do, pero  le  suplico  que  no  insista  en  su  petición.  La 
sesión  actual  está  destinada  al  despacho  de  solicitu- 
des industriales:  no  la  ocupemos  en  asuntos  que  esta- 
rían hoi  fuera  de  lugar,  sobre  todo  cuando  es  mui 
posible  que  no  podamos  dedicar  otra  sesión  a  aque- 
llas solicitudes. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A). — Nada 
me  sería  mas  grato  que  complacer  al  honorable  Di- 
putado que  deja  la  palabra,  en  su  solicitud  para  que 
retire  la  indicación  que  he  formulado,  si  las  conside- 
raciones que  Su  Señoría  ha  aducido,  en  apoyo  de  su 
petición,  tuviesen  la  importancia  que  el  señor  Dipu- 
tado les  atribuye;  pero  desgraciadamente  no  han  pro- 
ducido en  mi  ánimo  ese  convencimiento. 

Ha  dicho  el  honorable  Diputado  que  esta  sesión 
especial,  acordada  para  tratar  de  solicitudes  industria- 
les, es  la  única  en  que  la  Cámara  podrá  ocuparse  de 
esta  clase  de  negocios;  pero  Su  Señoría  ha  olvidado 
que  está  acordado  que  en  la  segunda  hora  de  la  sesión 
de  mañana  se  discutirán  estas  solicitudes  una  vez 
que  se  hayan  despachado  las  particulares,  que  son 
mui  pocas. 

Otra  de  las  observaciones  invocadas  por  el  honora- 
ble Diputado  para  inducirme  al  desistimiento  de  mi 
indicación,  es  que  el  proyecto  sobro  reforma  de  la  lei 
de  montepío  militar,  para  el  cual  so  acordó  preferen- 
cia en  la  sesión  anterior,  viene  a  aliviar  la  inmensa 
labor  que  actualmente  pesa  sobre  la  Comisión  de 
Guerra  i  Marina  a  causa  del  gran  número  do  solici- 
tudes que  tiene  que  informar,  sobre  pensión  o  aumen- 
to de  montepío,  presentadas  por  las  familias  de  los 
militares. 

Para  obtener  esto  resultado,  sería  menester  que  este 
proyecto  fuese  convertido  en  h\  en  los  pocos  ilías  que 
quedan  del  período  ordinario  de  sesiones;  pero  difícil- 
mente se  conseguiría  esto,  en  atención  a  que  después 
de  despachado  por  esta  Cámara  tendrá  que  pasar  al 
Senado,  i  dudo  mucho  que  allí  pudiera  ser  tomado  en 
consideración,  teniendo  otros  asuntos  de  gran  i  ni  por 
tancia  do  que  ocui)arse.  De  manera  que  el  proyecto 
quedaría  detenido  hasta  las  sesiones  ordinarias  del 
año  entrante. 

No  sucede  lo  mismo  con  el  proyecto  que  crea  una 
Caja  de  Ahorros  para  los  empleados  públicos,  ponjuo 
puede  llegar  a  sor  lei  en  el  presente  período,  puesto  que 
ya  está  aprobado  por  el  Senado  i  el  camino  que  le  que- 
da por  recorrer  en  su  tramitación  es  mui  corto. 
Por  otra  parte,  el  proyecto  para  el  cual  he  pedido 
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preferencia  tiende  al  mismo  propósito  que  persigue 
el  honorable  Diputado  por  Rere,  al  querer  facilitar  el 
despacho  del  proyecto  sobro  montepío  militar,  porque 
una  vez  que  sea  lei  se  disminuirá  considerablemente 
la  ruda  tarea  que  hoi  pesa  sobre  la  Comisión  de  Gue- 
rra i  Marina. 

La  razón  es  mui  sencilla.  Estando  destinado  aquel 
proyecto  a  mejorar  la  condición  de  las  familias  de  los 
empleados  públicos,  tanto  civiles  como  militares,  es 
evidente  que  ya  no  tendrán  razón  do  ser  las  solicitu- 
des sobre  pensión  o  aumento  de  montepío. 

Hai,  pues,  una  verdadera  conveniencia  para  todos 
en  que  entremos  prontamente  a  ocuparnos  del  pro 
yecto  sobro  Caja  de  Ahorros. 

No  sé  si  estas  broviís  observaciones  bastarán  para 
manifestar  al  honorable  Diputado  el  motivo  que  ten- 
go para  no  acceder  a  la  petición  que  me  ha  dirijido. 

El  señor  Pérez  Montt. — No  me  parece  acep- 
iable  la  indicación  de  preferencia  que  ha  hecho  el  ho- 
norable Diputado  por  Santiago.  La  Cámara  ha  acor- 
dado, en  la  sesión  anterior,  ocuparse  preferentemente 
del  proyecto  sobre  reforma  do  la  lei  de  montepío  mi- 
litar i  no  es  posible  venir  ahora  a  pedir  la  posterga- 
ción de  ese  mismo  proyecto. 

Esto  de  estar  variando  la  tabla  que  tiene  acordada 
la  Cámara  presenta  muchos  inconvenientes  i  da  lugar 
a  que  so  estén  repitiendo  constantemente  estas  indi- 
caciones de  preferencia,  que  no  producen  otro  resul- 
tado que  malgastar  el  tiempo. 

En  consecuencia,  i  deseando  que  nos  resolvamos  a 
conservar  la  tabla  para  utilizar  mojoi*  el  poco  tiempo 
que  nos  queda,  creo  que  la  Cámara  haría  bien  en  no 
aceptar  la  indicación  del  honorable  Diputado  por  San- 
tiago. 

El  señor  Velásque». — Es  completamente  dis 
tinta,  señor,  la  situación  del  empleado  civil  de  la  del 
militar.  El  empleado  militar  tiene  todo  su  tiempo 
ocupado  en  los  servicios  de  su  profesión  mientra»  que 
el  civil  tiene  siempre  tiempo  disponible  que  dedicar 
a  algo  que  alivie  su  condición. 

El  proyecto  de  la  Caja  de  Ahorros  suprime  el  mon- 
tepío, que  es  la  única  garantía  que  tiene  el  soldado 
para  el  porvenir  de  su  familia. 

Por  otra  parte,  yo  creo  que  las  observaciones  del 
señor  Pinochct  no  son  otra  cosa  que  uno  de  los  tan- 
tos incidentes  que  han  obligado  a  la  Cámara  a  no  ha- 
cer nada  durante  los  dos  meses  i  medios  que  van  tras- 
curridos. ¿Por  qué  Su  Señoría  no  hizo  esta  indica- 
ción el  mismo  día  que  pedí  preferencia  para  el  pro- 
yecto do  montepío  militar?  Yo  creo  que  tengo  derecho 
para  suponer  que  Su  Señoría  trata  de  entorpecer  el 
despacho  de  los  diversos  asuntos  que  hai  pendientes, 
desdo  que  en  el  momento  quo  fué  oportuno  no  adujo 
las  consideraciones  que  ha  hecho  valer. 

Su  Señoría  no  se  fija  en  las  diferencias  quo  hai 
entre  ambas  clases  de  empleados,  civiles  i  militares. 
El  empleado  civil  tiene  residencia  estable  i  tiempo 
desocupado  para  otros  negocios;  el  militar  i  el  marino 
van  a  donde  se  les  manda  i  no  pueden  dedicarse  a 
ningún  otro  asunto.  Si  aliora  se  les  quitase  la  única 
esperanza  que  tienen  para  el  porvenir  de  sus  fami 
lias,  ¿en  qué  situación  se  les  va  a  dejar? 

El  proyecto  de  caja  de  ahorros  no  forma  pensiones 
sino  im  capital  de  ahorro.  Yo  no  aceptaría  esto,  por- 


que el  capital  so  va  i  la  pensión  es  algo  permanente 
que  el  agraciado  recibe  durante  toda  su  vida. 

Por  todas  estas  razones  me  opondré  a  la  indicación 
del  honorable  Diputado  por  Santiago. 

El  señor  3Iaturana. — Yo  pido  segunda  discu- 
sión para  la  indicación  del  honorable  señor  Diputado 
por  Santiago.  De  otra  manera  se  va  a  perder  inútil- 
mente toda  la  sesión. 

El  señor  Sanhuexa  Idzardi. — La  indicación 
del  honorable  Diputado  por  Santiago,  señor  Pinochct, 
para  que  se  discuta  de  preferencia  el  proyecto  de  caja 
de  ahorros,  aprobado  por  el  Senado,  es  mui  aceptable, 
puesto  que  ese  proyecto  tiene  muchos  puntos  de  con- 
tacto con  el  de  montepío  militar,  i  toda  dificultad 
quedaría  salvada  discutiéndolas  conjuntamente. 

Haré,  pues,  indicación  para  que  se  discutan  conjun- 
tamente los  dos  proyectos,  en  la  intelijencia  do  que  la 
Cámara  los  discutirá  separadamente,  en  caso  de  que 
no  se  incluya  en  la  lei  jeneral  de  la  caja  de  ahorros  a 
los  militares. 

El  señor  Pinocliet  (don  Gregorio  A.) — Debo 
hacerme  cargo,  siquiera  sea  lijeramente,  de  las  obser- 
vaciones de  los  señores  Diputados  que  han  combatido 
mi  indicación. 

Me  dice  el  señor  Diputado  por  Quillota  que  por 
qué  no  hice  esta  indicación  cuando  se  discutió  la  in- 
dicación de  preferencia  formulada  por  Su  Señoría  i 
aprobada  por  la  Cámara  en  la  sesión  anterior.  La  ra- 
zón es  mui  sencilla:  porque  en  esos  momentos  no  tuve 
en  cuenta,  o  mas  bien,  ignoraba  quo  el  proyecto  rela- 
tivo a  la  caja  de  ahorros  incluía  a  los  militares,  dero- 
gando en  esta  parte  la  lei  de  montepíos.  Si  hubiera 
tenido  presente  esta  circunstancia,  con  seguridad  que 
no  habría  dado  mi  voto  a  la  indicación  de  preferencia 
de  Su  Señoría  i  habría  pedido  esa  preferencia  para  el 
proyecto  de  lei  que  crea  la  caja  de  ahorros. 

Por  otra  parte,  dice  el  señor  Velásquez  que  no  debe 
olvidarse  que  los  militares  i  marinos  no  tienen  un 
domicilio  fijo,  puesto  que,  por  luzón  misma  de  los  ser- 
vicios que  prestan,  se  encuentran  im  día  en  una  parte 
i  otro  en  otra.  Pero  yo  digo:  ¿en  qué  influye  esta  cir- 
cunstancia para  que  no  se  pueda  discutir  este  proyec- 
to? ¿Influirá  esta  consideración  del  señor  Velásquez 
para  que  so  deje  sin  cumplimiento  la  lei  sobro  la  caja 
de  ahorros  respecto  do  los  militares  i  marinos?  De 
ninguna  manera. 

Pero  el  señor  Velásquez  ha  prescindido  de  una  cir- 
cunstancia capital,  sobre  la  cual  llamo  especialmente 
la  atención  de  la  Cámara.  El  proyecto  sobre  la  crea- 
ción de  una  caja  de  ahorros  ha  sido  ya  aprobado  por 
el  Senado,  pasó  a  esta  Cámara,  fué  enviado  a  Comi- 
sión i  ésta  ha  emitido  su  informe;  si  a  esto  se  agrega 
que  cuenta  con  la  aquiescencia  del  Ejecutivo,  puesto 
que  fué  él  el  quo  lo  envió  al  Congreso,  se  verá  quo  se 
encuentra  en  su  último  trámite,  i  que  una  vez  apro- 
bado, como  puede  serlo  en  pocos  momentos,  vendrá  a 
derogar  la  lei  sobre  montepío  militar.  ¿Qué  ventaja 
habrá  entonces  en  modificar  una  lei  que  p\iedo  ser  i 
será  derogada  apenas  se  promulgue?  ¿Subsistirá  la  lei 
de  montepíos  después  de  aprobaila  la  de  la  caja  de 
ahorros?  Evidentemente  nó,  puesto  que  ésta  se  refiere 
a  todos  los  empleados  públicos,  incluso  los  militares  i 
marinos. 

Insisto,  pues,  en  mi  indicación  en  vista  de  las  razo- 
nes que  he  dado. 
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El  señor  Allendes. — En  roalidad,  la  indicación 
del  señor  Diputado  por  Chillan  viono  a  salvar  toda 
dificultad,  puesto  que  propone  que  so  discutan  loe 
dos  proyectos  conjuntamente. 

Pide  el  señor  Diputado  que  cuando  se  trate  del  pro- 
yecto de  lei  sobre  montepío  militar,  la  Cámara  so  pro 
nuncie  previamente  sobro  si  se  somete  a  los  militares 
a  las  disposiciones  jenerales  que  para  todos  los  em- 
pleados públicos  establece  la  lei  sobre  creación  de  una 
caja  de  ahorros,  o  si  los  deja  bajo  la  de  la  lei  de  mon- 
tepío. 

Creo  que  esto  es  lo  primero  que  delw  hacerse  i  lo 
que  al  mismo  tiíMupo  simj>liílca  mucho  la  cuestión. 

El  señor  lUnochet  (don  Gregorio  A.)— Esa  in- 
dicación no  temlría  razón  de  ser  si  se  aprobase  la  mía, 
porque  en  la  discusión  del  proyecto  que  crea  la  caja 
de  ahorros  pueden  incluirse  las  ideas  a  que  se  refiere 
ol  honorable  Diputado  por  Chillan. 

Así,  en  lugar  de  aprobar  el  proyecto  que  concede 
ciertas  pensiones  a  las  familias  de  los  militares  iniica- 
mentü,  podría  consignarse  esta  idea  en  la  lei  jeneral 
de  la  caja  de  abonos. 

No  hai,  pues,  necesidad  de  aprobar  la  indi<iación 
del  señor  Diputado  por  Chillan  para  obtener  el  objeto 
que  persigue  Su  Señoría.  Una  vez  que  esto  en  discu- 
sión el  proyecto  sobre  el  establecimiento  de  la  caja  de 
ahorros,  pueden  introducirse  en  ól  las  modificaciones 
que  se  crea  conveniente  respecto  do  los  militares  i 
marinos;  do  manera  (\\\c  no  tendría  un  fin  práctico  la 
indicación  de  Su  Señoría,  que,  aprol)ada  o  no,  que«la 
la  Cámara  en  perfecta  libertad  para  mo<lificar  el  pro- 
yecto en  el  8(»ntido  que  quiera. 

El  señor  VeláHquex.--\^U  peimite  el  señor  Di- 
putadol 

El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A.)— No  ten- 
go inconveniente,  señor. 

El  señor  VeUÍHquex.—'BiQcoxáMii  el  honorable 
Presidente  que  el  año  pasado  se  trató  en  esta  Cámara 
del  proyecto  do  Caja  de  Ahorros  para  empleados  pií 
blicos.  El  (jue  liabla  tuvo  ocasión  de  pedir  que  dicho 
proyecto  pairara  a  la  Comisión  do  Guerra  i  Marina,  por 
cuanto,  8uprimi('nd<»se  ol  montepío  militar,  era  conve- 
niente estudiarlo  a  fondo,  con  el  fin  de  reemplazar 
convenientemente  lo  que  se  suprimía. 

La  Cámara  a<'onló  enviar  el  i)r.jyecto  a  la  comisión 
respectiva,  poro  aliora  veo  (pie  se  encuentra  en  la  Mesa 
i  en  estado  de  tabla. 

Como  hemos  pasado  dos  meses  i  medio  en  la  discu- 
sión de  incidentes  sin  importancia,  perdienclo  lasti- 
mosamente el  tiempo,  no  había  tenido  ya  ocasión  de 
recordar  el  acuerdo  de  la  Cámara. 

Hoi,  ya  (pie  la  oportunidad  se  presenta,  pido  que 
el  proyecto  en  cuesticin  pase  a  la  Comisiíin  de  Guerra 
i  Marina. 

Por  lo  que  toca  a  la  contr;ipos¡ei()n  en  que  so  qiiie 
re  poner  a  los  dos  i)royectos,  debo  (observar  (pie  el  de 
montepío  (.»s  la  única  (*8j)eranza  de  tantas  familias  des- 
validas, i  t'l  iini(\)  iuímIío  de  despejar  la  Mesa  de  soli- 
citJides  (pie  la  al)ruinan. 

La  Caja  dij  Aliurros  tiende  a  funnar  un  cai>ital  a  la 
familia,  (/ii  (!poc;i  D*ninta.  El  montepío,  i»n  camlM<»,  es 
una  renta  iMMiJiam.Mitc,  .pie  i)eimite  llenar  las  necesi- 
dades de  la  vida. 

Insisto,  pues,  en  (pie  pase  aquel  proyecto  a  la  Co- 
misión de  Guerra  i  Marina. 


El  señor  JPlnocliet  (don  Gregorio  A,) — Cuando 
el  honorable  Diputado  tuvo  a  bien  interrumpirme,  iba 
precisamente  a  hacerme  cargo  de  la  última  observa- 
ción de  Su  Señoría;  iba**a  tocar  el  mismo  ponto 
con  que  Su  Señoría  ha  terminado  su  discurso.  Pero 
debo  ocuparme  también  de  otra  insinuación  de  Su 
Señoría  que  he  oído  con  demasiada  frecuencia  en  esta 
Sala.  Se  nos  ha  dicho  i  repetido  que  durante  los  pa- 
sados meses,  hemos  estado  perdiendo  el  tiempo  en  fú- 
tiles incidentes. 

No  só  como  el  honorable  Diputado  ha  podido  ím- 
mular  nn  cargo  semejante,  cargo  que  se  dirijo  contra 
toda  la  Cámara  i  que  yo  no  acepto,  desde  que,  por  mi 
parte,  i  la  de  mis  amigos  políticos,  hemos  facilitado^ 
en  lo  posible,  la  acción  del  Gabinete  en  la  presentación 
i  discusión  de  los  proyectos  de  importancia  que  du- 
rante las  actuales  sesiones  se  han  despachado. 

¿Qué  proyecto  do  lei  de  reconocida  importancia,  pata 
el  cual  se  ha  pedido  que  dediquemos  nuestro  tiempo^ 
no  ha  contado  inmediatamente  con  nuestra  plena 
aceptación?  ¿Qué  idea,  sometida  a  la  Cámara  por  na 
señor  Diputado,  i  encaminada  a  un  resultado  práctico^ 
no  ha  encontrailo  al  punto  la  mas  benévola  acojidal 
¿Quiero  el  señor  Diputado  una  pruebaf  Pues  la  misma 
indicación  de  preferencia  para  el  proyecto  que  Su  S^ 
noria  sostiene,  la  ha  aprobado  la  Cámara  casi  sin  de- 
bate. 

El  señor  Velásquex. — Para  en  seguida  venir  • 
formar  incidentes  al  rededor  de  ella.  j 

El  señor  JPluochet  (don  Gregorio  A.) — ^PcroSo 
Señoría  no  se  fija  en  (pie  este  mismo  incidente,  q» 
tan  mal  le  parece,  tiene  por  único  objeto  ol  realixar 
precisamente  las  aspira-nones  de  Su  Señoría. 

¿Cree  el  señor  Diputado  que  no  tenemos  interés  por 
ol  montepío  militar]  Mui  engañado  está  si  así  lo  pien- 
sa. Tenemos  tanto  o  mayor  interés  que  Su  Señoría  ei 
asegurar  la  subsistencia  a  las  familias  de  nuestros  coa- 
patriotas  que  han  muerto  sirviendo  al  país,  en  hacer  que 
esa  subsistencia  sea  equivalente  a  los  servicios  prestí' 
dos,  i  por  eso  mismo  hemos  votado  la  preferencia. 

Pero  el  proyecto  de  caja  do  ahorros,  que  pueda 
comprender  al  de  montepío  militar,  se  halla  ya  en  ea 
liltimo  trámite,  i  además,  su  despacho  es  fácil;  de  ma- 
nera (pie  si  la  Cámara  acuerda  la  preferencia,  será  lei 
antes  que  terminen  las  presentes  sesionos. 

¿Puede  decirse  lo  mismo  del  proyecto  que  apoya  Su 
Soñoría? 

El  señor  Vehísquez. — El  proyecto  de  caja  d« 
ahorros  escluye  al  otro,  i  este  es  un  inconveniente  da 
peso. 

El  señor  l^inochet  (don  Gregorio  A.)— ¿I  quién 
impide  a  Su  Señoría  (pie,  durante  la  discusión  de  aqod 
})roYecto,  proponga  alguna  indicación  que  consulte  loi 
I)ropósit'.>s  de  Su  Señoría?  Purque  en  el  proyecto  sob»' 
caja  de  aliMiros  se  ha  ido  mas  allá  que  el  de  monlfr 
pío  militar,  i  éste  puede  caber  en  aquél. 

Xo  civñ,  pues,  (pie  se  nos  pueda  dirijir  el  cargo  de 
(pn'  venimos  con  la  discusión  de  estos  n(.»goe¡os  a  ha- 
cer prrdiM-  el  tiemj)0  a  la  Honorable  Cámara;  i  sisa 
lle^'araa  n-pt-tir,  yo  aL(ri'.^aría  al  cargo  el  ileseo  dequa 
siempre  perdi(*ramus  el  tiempo,  como  ahora,  en  el  es- 
tudio de  n(ígocios  qu(.*  revisten  la  gravedad  e  impor 
tancia  del  actual.  Si  se  i)idieran  pruebas  de  esta  apre- 
ciación me  bastaría  con  citar,  aparte  del  asunto  mismo^ 
la  ciBcunstancia  de  que  (A  fué  promovido  por  el  flJaT 
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cativo,  quo  en  el  preámbulo  se  recomienda  especial- 
mente BU  despacho,  i  que  habiendo  sido  ncojido 
favorablemente  por  el  Honorable  Senado  ha  sido 
también  informado  en  el  mismo  sentido  por  la  Ccmi- 
aión  de  esta  Honorable  Cámara. 

£n  esta  ocasión,  el  cargo  de  que  hacemos  perder  el 
tiempo  a  nuestros  honorables  cologJis  sería  sobrado 
liyusto,  como  lo  es  de  ordinario,  pues  jamás  nos  ha 
preocupado  otro  propósito  que  promover  i  estimular 
todo  aquello  que  es  verdaderamente  ütil  para  el  país. 
En  este  caso  la  utilidad  pública  os  manifiesta,  porque 
es  seguro  que  mientras  mas  asegurado  esto  el  porvenir 
de  los  servidores  del  país  mas  correcta  i  fructífera  se 
rá  la  labor  que  hagan  en  desempeño  de  sus  funciones. 

No  tenía  razón,  pues,  en  sus  observaciones  el  hono- 
xablo  Diputado  por  Quillota,  i  tanto  lo  estimo  así  que 
debo  repetir  que,  por  lo  que  hace  a  mí,  si  siempre  he 
de  hacer  perder  el  tiempo  a  la  Cámara  con  negocios 
como  éste,  que  son  el  porvenir  de  las  familias  de  los 
empleados  públicos  i  de  consiguiente  el  buen  servicio 
de  la  administración,  me  haré  un  honor  en  hacerlo 
perder. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano). — 
iCmpezaré  a  usar  de  la  palabra,  señor  Presidente,  lla- 
mando la  atención  hacia  la  circunstancia  de  que  solo 
quedan  cuatro  sesiones  de  las  del  período  ordinario 
que  podamos  destinar  al  despacho  de  negocios  j enera- 
lea,  entre  los  cuales  hai  muchos  de  importancia  i  gra 
Tedad  manifiestas,  i  dos  de  los  sábados  quo  tenemos 
destinados  para  las  solicitudes  particulares. 

Esto  me  permite  decir  con  franqueza  que  en  las 
sesiones  que  nos  quedan  no  es  posible  entrar  a  resol- 
ver negocios  que  exijon  un  lato  conocimiento  e  impo- 
nen un  debate  mui  detenido,  aparte  de  que  entrando 
en  el  terreno  de  las  indicaciones  de  preferencia  estas 
se  suceden  indefinidamente.  De  modo,  señor,  que  lo 
mejor,  lo  que  seguramente  producirá  un  resultado 
mas  positivo,  será  el  de  esperar  con  calma  que  llegue 
por  el  orden  de  la  tabla  el  momento  de  discutir  un 
negocio  cualquiera;  por  lo  que  hace  a  mí,  esperaré  los 
asuntos  tales  como  so  vayan  presentando  i  concurriré 
a  que  la  Cámara  los  resuelva. 

Pero  no  puedo  pasar  en  silencio  el  cargo  que  so  ha 
xepetido  por  centésima  vez,  de  que  hacemos  perder 
el  tiempo  a  la  Cámara.  ¿A  qué  viene  este  cargo,  ni 
qué  es  lo  que  significa,  señor  Presidente?  Francamen- 
te, yo  no  acierto  a  esplicarmo  qué  es  lo  que  quiero 
significarse  cuando  se  dice  que  hacemos  perder  el 
tiempo.  jSerá  que  lo  quo  se  quiere  es  que  empleemos 
el  tiempo  en  el  despacho  de  negocios  de  utilidad  pú- 
Uicat  Pero  ¿quién  podría  discernir  de  una  manera 
inequívoca  lo  que  es  i  lo  que  no  es  útil  al  país  en 
nuestras  discusionesl  O  es  que  hai  algunos  señores 
Diputados  que  tienen  el  privilejio  esclusivo  de  juzgar 
de  la  importancia  do  los  negocios  que  aquí  se  discuten 
i  de  promover  solo  asuntos  de  utilidad  comúnl  Puede 
que  un  negocio  sea  estimado  útil  para  el  país  por  unos 
ÍMputados  i  como  perjudicial  por  otros,  que  lo  quo  es 
importante  para  estos  no  lo  son  para  aquéllos,  que  lo 
que  los  mas  encuentran  buene— lo  que  indudable 
mente  hacen  siempre  los  que  pertenecen  al  circulo 
de  los  satisfechos — los  menos  lo  encuentran  malo. 
^Quién  habría  de  fallar  en  ese  conflicto?  De  esta  suer- 
te, señor,  yo  encuentro  que  lo  único  inútil,  lo  único 
f9in  importancia  i  que  hace  perder  tiempo  a  la  Cáma- 


ra es  la  promoción  de  debates  en  que  so  producen 
cargos  de  esta  naturaleza,  que  nada  significan  ni  im- 
portan nada.  Los  quo  inician  estas  digresiones  i  a 
fuerza  de  lopetirlas  obligan  a  los  atacados  n  defender- 
se i  justificar  su  conducta,  cometen  un  error  grave,  e 
incurren,  por  su  parte,  en  el  mismo  defecto  contra  el 
cual  protestan  i  que  querrían  estirpar. 

La  preferencia  que  se  ha  acordado  para  el  proyecto 
sobre  reforma  de  la  lei  de  montepío  militar,  estando 
pendiente  un  proyecto  sobro  creación  de  una  Caja  de 
Ahorros  para  los  empleados  públicos,  que  so  relaciona 
con  el  montepío  militar,  importa  la  división  de  este 
proyecto  on  dos,  i  esto  me  parece  que  no  puede  ha- 
cerse sin  un  acuerdo  espreso  de  la  Cámara. 

Ya  que  estoi  con  la  palabra,  me  voi  a  permitir  pedir 
a  los  señores  Ministros  de  Hacienda  i  Relaciones  Es- 
teriores  se  sirvan  enviar  a  la  Cámara  los  datos  si- 
guientes: 

En  qué  época  reasumió  el  señor  don  Domingo  Toro 
Herrera  la  superintendencia  de  la  Casa  de  Moneda,  i 
si  ha  pasado  alguna  memoria  en  desempeño  de  la  co- 
misión que  lo  llovó  a  Europa. 

El  nombramiento  recaído  en  el  señor  don  Exequiel 
Balraaceda  para  representar  a  Chile  ante  la  Corte 
Pontificia  i  las  notas  que  enviara  con  motivo  de  esta 
misión,  o  de  otros  asuntos. 

YA  soñor  OandarilldS  (Ministro  de  Hacienda). 
— Para  la  próxima  sesión  se  mandarán  los  datos  que 
el  honorable  Diputado  pide  al  Ministerio  do  Hacienda. 

El  [señor  Barros  Iaico  (Presidente). — Se  ofi- 
ciará al  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  pi- 
diéndole los  datos  referentes  a  ese  Ministerio. 

Si  ningún  señor  Diputado  desea  hacer  uso  do  la 
palabra  sobre  las  indicaciones  formuladas,  quedarán 
para  segunda  disciisión. 

Acordado. 

Pasando  a  la  orden  del  día,  está  en  discusión  el 
artículo  2.**  del  proyecto  que  hace  concesiones  a  la 
empresa  Socavón  de  Huantajaya. 

El  señor  lArn  (Secretario). — Dice  así  el  artículo: 

«Art.  2.®  Se  declara  libre  de  derechos  de  interna- 
ción por  un  valor  de  sesenta  mil  libras  esterlinas 
(jC  60,000)  las  máquinas,  aparatos  i  materiales  desti- 
nados a  la  perforación  i  establecimiento  de  beneficio 
de  la  empresa  Socavón  de  Huantajaya}^. 

El  señor  PitlOChet  (don  Gregorio  A.) — Tengo 
el  sentimiento  de  oponerme  a  la  aprobación  de  la  se- 
gunda parto  do  este  artículo,  esto  es  a  la  liberación 
de  derechos  de  internación  para  las  máquinas,  apara 
tos  i  materiales  destinados  al  establecimiento  de  be- 
neficio. 

La  exención  de  estos  mismos  derechos  con  refe- 
rencia  a  la  perforación  del  socavón,  la  considero  acep- 
table; mas  no  así,  como  digo,  la  segunda  parte,  porque 
ella  importa  un  verdadero  privilejio  que  vendría  a 
dejar  en  una  situación  nui  desventajosa  a  los  demás 
establecimientos  mineros  de  igual  clase,  porque  éstos, 
para  ponerse  en  estado  de  funcionar,  han  tenido  que 
pagai  los  derechos  de  internación  correspondientes  a 
las  máquinas  i  demás  aparatos  necesarios  para  su  ins- 
talación. 

Es  evidente  que  si  so  concede  liberación  de  dere- 
chos para  las  maquinarias  i  herramientas  destinadas 
a  los  trabajos  del  socavón  i  al  beneficio  do  los  meta- 
les,  podrán  los  concesionarios  esplotar  sus    minaf 
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con  mucho  menor  costo  que  los  demás  mineros  i  por 
consiguiente  venderlos  a  un  precio  mas  bajo  con 
grandes  utilidades,  lo  que  vendría  a  dar  un  golpe  de 
muerte  a  los  que  no  se  encuentran  en  ¡guales  condi- 
ciones. 

Dentro  de  la  igualdad  establecida  por  la  Constitu- 
ción es  también  inaceptable  la  segunda  parte  del  ar- 
tículo. 

En  efecto,  la  Constitución  asegura  a  todos  los  ha- 
bitantes de  la  República  un  igual  repartimiento  de 
los  impuestos  en  conformidad  a  sus  haberes,  lo  que  no 
se  obtiene  con  la  exención  de  derechos  que  se  so- 
licita. 

Por  estas  razones,  me  veo  en  el  caso  de  negar  mi 
voto  al  artículo  en  discusión. 

El  señor  Parga, — Creo,  señor  Presidente,  que 
no  está  apoyada  en  motivos  justificados  la  oposición 
que  hace  al  proyecto  el  honorable  Diputado  por  San- 
tiago. 

Las  máquinas,  aparatos  i  materiales  cuya  exención 
de  derechos  se  concede  hasta  por  la  suma  do  60,000 
libras  esterlinas,  son,  puede  decirse,  únicamente  las 
destinadas  a  la  perforación  i  no  al  establecimiento  de 
beneficio,  puesto  que  aquéllas  importarán  mui  cerca 
de  la  suma,  si  no  toda,  a  que  sube  la  concesión.  Por 
lo  tanto,  no  quedará  la  empresa  en  condición  privile- 
jiada  respecto  a  otros  establecimientos  de  beneficio 
do  metales^  como  lo  supone  el  señor  Diputado  por 
Santiago. 

La  única  concesión  que  se  hace  por  esta  lei  es  la  li- 
beración de  derechos  a  las  má(|uinas  i  herramientas 
necesarias  para  los  trabajos  de  perforación,  ya  que  la 
concesión  do  los  terrenos  fiscales  o  municipales  no 
importa  un  beneficio  de  importancia,  puesto  que  los 
terrenos,  además  de  no  tener  valor,  por  ser  baldíos, 
pueden  ser  concedidos  por  la  Municipalidad  de  Iqui- 
que  o  por  el  Gobierno  sin  necesidad  de  lei. 

La  única  cuestión  que  hai  que  resolver  es  si  la  obra 
tiene  suficiente  importancia  para  el  país,  para  que  el 
Congreso  la  aliente  concediéndole  la  exención  que  so- 
licita. 

Que  tiene  esa  importancia  es  punto  que  considero 
incontrovertible. 

El  mineral  de  Iluantajaya  Kxbró  en  otro  tiempo  la 
fortuna  de  uuichas  familias  i  hoi  mismo  ha  enrique- 
cido a  varias  personas.  Ha  producido  ríos  de  oro  i 
plata,  e  impulsado  consecuentemente  será  una  fuente 
de  riqueza  para  el  país  i  un  aliento  para  nuestra  in- 
dustria minera  que  hoi  atraviesa  por  una  verdadera 
crisis. 

Con  el  objeto  de  cortar  sus  numerosas  veta»,  se  ha 
formado  un  sindicato  inglés,  que  proyecta  este  soca- 
vón o  túnel,  cuyos  resultados  pueden  ser  inesti- 
mables. 

Esta  empresa,  que  para  iniciar  sus  trabajos,  solo 
espera  que  se  dicte  la  lei  que  discutimos,  es  de  mui 
distinta  naturaleza  a  las  denuls  empresas  mineras,  que 
están  sometidas  a  otras  condiciones.  El  favor  que  se 
le  va  a  otorgar  no  es  tan  considerable  desde  que  solo 
se  reduce  a  una  liberación  de  derechos.  Si  tuviera  el 
carácter  de  una  subvención  permanente,  en  este  caso 
no  sería  aceptable  i  hallaría  razón  al  honorable  Dipu- 
tado por  Santiago  para  negar  su  voto  al  artículo. 

Resumiendo,  señor  Presidente,  dentro  de  esta  suma 
de  60,000  libras  esterlinas  deben  ser  adquiridas  todas  I 


las  máquinas  i  herramientas  necesarias  para  la  insta- 
lación de  los  trabajos  de  perforación;  de  manera  que 
las  que  se  necesiten  para  el  establecimiento  de  bene- 
ficio de  los  metides,  o  serán  liberadas  en  una  cantidad 
mui  corta  o  no  lo  serán,  porque  absorberán,  toda  esta 
suma  las  máquinas  i  herramientas  destinados  a  la 
perforación. 

No  creo,  pues,  que  los  industriales  mineros  vayan 
a  ser  perjudicados  por  esta  concesión  que  exime  de 
derechos  de  internación  a  estas  maquinarias  i  herra- 
mientas, que,  en  realidad,  van  a  servir  para  los  traba- 
jos de  perforación,  i  no  para  el  beneficio  de  los  me- 
tales. 

Yo  ruego  al  honorable  Diputado  por  Santiago  que 
tome  en  consideración  la  gran  importancia  que  tiene 
esta  empresa  para  el  desarrollo  de  nuestra  indostna 
minera. 

No  habría  manifestado  tanto  interés  en  este  asunto, 
si  viera  que  se  trataba  de  beneficiar  solo  a  una  socie- 
dad industrial  en  detrimento  de  otras.  Pero  esta  es 
una  obra  que  tiene  una  importancia  nacional,  ya  que 
su  objeto  es  la  esplotación  i  descubrimiento  de  mu- 
chas vetas,  lo  que  indudablemente  propenderá  a  le- 
vantar i  dar  impulso  a  la  industria  minera  del  país, 
tan  decaída  hoi. 

No  quisiera  que  escatimáramos  unas  cuantas  libras 
esterlinas  cuando  lejos  de  producir  los  resultados  que 
tiene  el  honorable  Diputado  por  Santiago  vamos  a 
obtener  lo  contrario. 

Rogaría  a  Su  Señoría  que  no  insistiera  en  su  opo* 
sición,  pues  es  tanto  mas  premiosa  la  necesidad  de 
aprobar  pronto  esta  lei,  cuanto  que  los  trabajos  de 
esta  importante  empresa  están  suspendidos  desde  el 
año  pasado,  esperando  solo  esta  concesión  para  conti- 
nuarlos. 

El  señor  Phtochet  (don  Gregorio).— Pido  la 
palabra  solo  para  contestar  brevemente  las  observacio- 
nes del  honorable  Diputado  por  la  Victoria. 

No  ha  tomado  en  cuenta  Su  Señoría  una  de  las 
razones  mas  poderosas  que  he  dado  para  oponerme  al 
artículo  en  debate. 

Esa  razón  es  la  que  se  refiere  a  la  inconstituciona- 
lidad  de  la  concesión. 

Llamaba,  en  la  primera  vez  que  usé  de  la  palabra, 
la  atención  do  la  Honorable  Cámara  hacia  la  dispo- 
sición del  número  3.*>  del  artículo  10  de  la  Constitu- 
ción, que  dice: 

«La  Constitución  asegura  a  todos  los  habitantes  de 
la  República. 

^.^  La  igual  repartición  de  los  impuestos  i  contri- 
bucioncíj  a  proportión  de  los  haberes  i  la  igual  repar- 
tición de  los  demás  cargos  públicos». 

Establece,  pues,  este  artículo  un  principio  de  igual- 
dad en  la  distribución  de  los  cargos  i  de  los  impues- 
tos entre  todos  los  habitantes  de  la  República.  Esta 
igualdad  desaparece  necesariamente  concediendo  a 
una  compañía  o  sociedad  cualquiera  la  oxención  de 
derechos  ([uc  se  contieno  en  el  í\rtículo  on  debate. 

El  honorable  Diputado  por  la  Victoria  no  se  ha  fi- 
jado en  esta  circunstancia.  Su  Señoría  se  ha  concre- 
tado a  la  importancia  de  la  empresa  i  a  la  convenien- 
cia que  hai  en  facilitarle  los  medios  necesarios  para 
que  sea  llevada  a  efecto. 

No  veo  con  claridad  la  necesidad  de  esta  obra;  pero 
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aun  estando  de  acuerdo  acerca  de  este  punto,  croo  que 
no  debemos  acordarle  la  exención  de  /lerechos  que 
solicita,  desde  que  haí  en  este  procedimiento  compro- 
metida una  disposición  constitucional  mui  digna  de 
6er  respetada. 

Dice  también  el  señor  Diputado  que  esta  concesión 
no  importa  un  privilejio  a  favor  de  la  Compañía,  por- 
que no  se  trata  de  acordarle  una  pensióu  anual,  sino 
la  condonación  o  exención  de  pago  de  derecho  inter- 
nación para  ciertas  máquinas  i  herramientas. 

Poro  yo  no  sé  qué  diferencia  haya  en  dar  por  una 
8ola  vez  cierta  cantidad,  que  esto  importa  la  exen- 
ción de  derechos,  i  en  conceder  una  pensión  anual. 
Creo  que  es  lo  mismo  acordar  una  subvención  anual 
de  8  o  10,000  pesos  por  diez  o  veinte  años,  que  acor- 
dar una  suma  de  200,000  o  de  300,000  pesos  por  una 
sola  vez  para  los  efectos  de  la  prescripción  constitu- 
cional. 

La  entrega  de  una  suma  por  una  sola  vez  sería  una 
trasgresión  mayor  si  se  atiende  a  su  cuantía,  puesto 
que  ella  vendría  a  ser  aumentada  con  los  intereses 
anuales  que  produciría. 

Pero  para  mí  no  es  esta  la  cuestión;  cualquiera  que 
sea  la  sama  que  se  conceda,  es  el  hecho  que  so  va  a 
beneficiar  a  una  sociedad  particular,  con  perjuicio  de 
los  demás  industriales  que  esplotan  el  mismo  ramo  i 
violando  una  disposición  constitucional. 

La  empresa  de  que  se  trata  recibiría  un  verdadero 
servicio  con  las  facilidades  que  se  le  van  a  otorgar,  i 
que  le  permitirán  una  instalación  baratado  maquina- 
ria que  la  pondrá  en  condiciones  de  superioridad  re- 
lativamente a  otras  empresas  análogas.  £sto  equivale 
a  un  verdadero  privilejio  e  importa  una  desigualdad 
irritante  en  empresas  de  la  misma  naturaleza,  todo  lo 
cual  se  traduce  en  mayores  facilidades  concedidas  a 
unas  sociedades  para  la  esplotación  de  sus  metales  i 
para  la  venta  de  estos  a  un  precio  mas  bajo  que  los 
de  las  demás  sociedades  rivales. 

Por  lo  demás,  señor,  concurro  con  el  honorable 
Diputado  en  el  propósito  de  dar  facilidades  a  esta 
clase  de  empresas  para  que  hagan  su  labor  i  en  im 
'  pulsarlas  al  trabajo  a  ñn  de  que  derramen  sobre  el 
país  los  ríos  de  plata  a  que  Su  Señoría  ha  aludido; 
pero  no  veo  qué  punto  de  relación  tenga  este  propó- 
sito que  indudablemente  a  todos  nos  anima  con  el  es- 
tablecimiento de  estas  desigualdades  i  con  este  prin- 
cipio de  privilejio  i  de  favor,  que  es  contrario  a  la 
Constitución,  i  que,  estoi  seguro,  la  Cámara  no  se 
resignará  a  aceptar.  Si  no  fuera  por  estos  escrúpu- 
los constitucionales  i  este  temor  a  los  privilejios  i 
favores,  créame  el  señor  Diputado,  no  me  opondría 
absolutamente  a  la  concesión.  Me  parece  que  si  Su 
Señoría  se  detuviera  un  poco  a  considerar  este  nego- 
cio, pensaría  como  yo  i  terminaría  por  hacer  escepción 
en  las  concesiones  de  la  maquinaria  de  esplotación, 
sobre  todo  atendiendo  a  otros  hechos  que  constan  de 
-    los  antecedentes. 

Así,  ¿cómo  podríamos  autorizar  la  internación  libre 

•    de  derechos  a  una  maquinaria  avaluada  en  60,000 

í[  libras  i  destinada  a  la  labor  del  Socavón  do  Huanta- 

^  jayai  cuando  de  los  antecedentes  mismos  acompaña- 

^  dos  consta  que  el  valor  de  esa  maquinaria  no  alcanza 

I  esa  suma  de  60,000  libras?  Esto  aparte  do  la  consi- 

leracióu  de  que  en  la  maquinaria  aludida  no  entra 

polo  la  destinada  al  socavón  sino  la  que  servirá  para 


la  esplotación  de  la  mina  misma  i  para  los  demás  ser- 
vicios del  establecimiento. 

Por  eso  es  que  he  manifestado  que  el  negocio  es  de 
alguna  gravedad,  que  debe  masticarse  un  poco  i  no 
resolverse  mui  de  lijera.  A  lo  sumo,  podría  hacerse 
desde  luego  una  concesión  que  alcance  a  la  liberación 
de  derechos  sobre  una  cantidad  que  no  suba  de 
20,000  libnis,  que  al  estado  de  nuestro  cambio  es  al- 
go como  200,000  pesos.  Todavía  es  esta  una  cantidad 
considerable;  pero  la  de  60,000  libras  llega  a  ser 
enorme,  i  como  favor  para  una  empresa  es  de  todo 
punto  inaceptable. 

Se  dice,  esta  concesión  se  hace  por  una  sola  vez; 
pero  eso  no  es  cosa  que  justifique... 

El  señor  Parfffl. — El  honorable  Diputado  de 
Santiago  acaso  no  me  ha  entendido  i  solo  ni^me  esplico 
cómo  es  que  Su  Señoría  en  este  momento  se  pone  en 
contradicción  con  lo  que  ha  dicho  al  principio  de  su 
di.scurso.  Creo  haber  oído  a  Su  Señoría  que  concuer- 
da conmigo  en  la  importancia  de  la  empresa  i  en  la 
necesidad  de  impulsarla;  i,  sin  embargo,  ahora,  si  no 
me  equivoco,  estima  como  un  enorme  favor,  como  un 
privilejio  inaceptable,  la  liberación  de  derechos  sobro 
60,000  libras. 

Esta  es  una  verdadera  contradicción  en  el  señor 
Diputado,  que  no  puedo  esplicarme  sino  como  el  re- 
sultado de  que  no  me  he  hecho  entender  de  Su  Se- 
ñoría, además  de  que  debo  suponer  que  Su  Señoría 
no  ha  tenido  el  tiempo  suficiente  para  imponerse  de 
los  antecedentes. 

El  señor  Plnoafiet  (don  Gregorio  A.) — Por  eso 
es  que  he  dicho  a  Su  Señoría,  inmediatamente  des- 
pués de  concurrir  en  la  apreciación  de  la  importancia 
de  la  empresa,  que  me  impedían  ir  hasta  la  conse- 
cuencia a  que  llega  Su  Señoría,  escrúpulos  constitu- 
cionales mui  fundados  i  el  temor  de  establecer  un 
principio  de  privilejio  i  de  favor  que  yo  no  acepto  i 
que  la  Cámara,  estoi  seguro,  no  aceptará  tampoco. 
He  comprendido,  pues,  perfectamente  al  señor  Dipu- 
tado i  no  he  incurrido  en  la  contradicción  en  que  ha 
creído  sorprenderme.  Por  el  contrario,  manifesté  e 
insistí  mui  categóricamente  en  el  rechazo  de  este 
principio  de  privilejio,  cuya  sola  enunciación  me  pa- 
reció que  sería  para  el  señor  Diputado  i  para  todos 
mis  honorables  colegas  la  revelación  de  que  se  trata 
do  un  negocio  verdaderamente  grave  i  digno  de  un 
debate  i  una  resolución  seria. 

El  señor  Parga. — El  honorable  Diputado  por 
Santiago  recordaba  los  términos  de  la  solicitud  pre 
sentada  por  la  Compañía  de  Huantajaya,  i  afirmaba 
que  las  60,000  libras  esterlinas  del  proyecto  eran  mas 
del  valor  mismo  de  los  útiles  i  maquinarias  para  los 
cuales  se  pedía  exención  de  derechos. 

No  conozco  exactamente  la  letra  de  esa  solicitud, 
de  manera  que  no  puedo  contestar  de  un  modo  con- 
creto este  punto.  Pero  puedo,  sí,  decir,  que  tengo  la 
mayor  confianza  en  el  informe  dado  por  la  comisión, 
pues  me  consta  que  este  proyecto  ha  sido  madura- 
mente estudiado  i  consultado.  Fundándome  en  este 
antecedente,  creo  que  hai  justicia  en  acordar  la  con- 
cesión pedida. 

El  honorable  Diputado  por  Santiago  ha  hecho  mé- 
rito de  aquella  observación  que  formulé  sobre  que  el 
proyecto  no  iba  a  crear  de  un  modo  permanente  una 
situación  privilejiada  a  una  empresa  particular.  Esa 
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observación  la  hice  porque  comprendí  la  fuerza  de  la 
razón  dada  por  Su  Señoría  en  contra  de  la  concesión 
de  un  privilejio.  Dijo  Su  Señoría  que  la  exención  de 
los  derechos  iba  a  crear  una  situación  privilejiadapara 
una  compañía  industrial,  i  a  dejar  a  las  demás  empre- 
sas del  mismo  jénero  en  desfavorables  condiciones. 
Entonces  tuve  oportunidad  de  responder  que  la  con- 
cesión se  hacía  por  una  vez;  que  el  favor,  si  tal  era, 
no  sería  permanente,  i  que  una  vez  otorgado,  en  lo 
futuro,  la  compañía  favorecida  quedaría  en  iguales 
condiciones  que  las  demás.  Esa  compañía,  en  años 
venideros,  ha  de  necesitar  forzosamente  importar  ma- 
teriales i  útiles  para  sus  trabajos,  i  entonces  su  situa- 
ción no  será  en  nada  diferente  de  la  de  las  otras  in- 
dustrias. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  la  concesión  que  se 
Ta  a  hacer  a  la  Compañía  de  Huantajaya,  no  podrá 
perturbar  el  equilibrio  comercial  como  con  razón  pu- 
diera temerlo  el  señor  Diputado. 

Pasando  ahora  a  los  escrúpulos  constitucionales  de 
Su  Señoría,  debo  confesar  que  no  los  comprendo.  Mu- 
cho me  ha  llamado  la  atención  la  observación  de  Su 
Señoría  sobre  la  inconstitucionalidad  de  la  concesión 
que  se  consigna  en  este  proyecto.  Esa  opinión  del 
señor  Diputado  parece  envolver  una  oposición  deci 
dida  contra  todas  las  leyes  permanentes  i  todas  las 
prácticas  administrativas  que  se  han  seguido  hasta 
hoi  en  materia  de  exención  de  derechos  de  aduana. 
Sabe  Su  Señoría  perfectamente  que  los  objetos  desti- 
nados al  culto,  a  los  establecimientos  de  beneír- 
eencia,  i  otras  instituciones,  son  eximidos  con  fre- 
cuencia del  pago  de  derechos  de  internación.  I  aquí 
mismo  hemos  despachado  siempre,  sin  dificultades  de 
ninguna  especie,  solicitudes  de  industriales  i  comer- 
ciantes en  las  que  piden  esa  concesión;  se  ha  accedi- 
do a  ellas  porque  se  trataba  de  útiles  i  aparatos  nece 
sarios  a  la  industria  del  país,  i  favorecedores  do  nu 
desarrollo.  El  señor  Diputado  por  Santiago,  que  en 
muchas  ocasiones  ha  dado  su  voto  a  esos  privilejios. 


habría  infrinjido  la  Constitución,  porque  habría  libra- 
do a  ciertos  ciudadanos  del  pago  de  contribuciones 
que  sobre  otros  pesan.  Si  en  el  caso  que  nos  ocupa,  el 
argumento  de  inconstitucionalidad  es  bueno,  lo  será 
también  para  todas  las  leyes  permanentes  que  versan 
sobre  lo  mismo. 

Vol  mas  allá  todavía.  Siendo  consecuente,  el  señor 
Diputado  debió  dar  su  voto  en  contra  de  todo  el  pro- 
yecto que  discutimos.  En  efecto,  todo  él  es  una  con- 
cesión que  favorece  a  particulares.  Por  él  se  les  con- 
ceden terrenos  de  propiedad  común,  para  su  uso  es- 
elusivo,  lo  cual,  según  la  opinión  del  soñor  Diputado, 
es  un  despojo  hecho  a  los  demás  contribuyentes  en 
beneficio  de  uno  o  dos.  Si  la  exención  de  derechos  es 
inconstitucional,  la  cesión  de  terrenos  también  lo  es. 
Su  Señoría  no  se  opuso  a  ésta:  para  ser  consecuente 
debe  aceptar  aquélla. 

Para  mí,  el  proyecto,  en  todas  sus  partes,  es  cons- 
titucional. Convengo  que  en  último  resultado  la  con- 
cesión es  un  favor,  i  un  favor  apreciable  en  cierta  su- 
ma de  dinero.  Pero  como  por  el  hecho  de  no  percibir 
por  una  sola  vez  el  impuesto,  el  Estado  no  perjudica, 
no  quita  nada  a  nadie,  la  concesión  es  lícita  i  puede 
ser  justa. 

Por  lo  demás,  sea  que  se  mire  la  cosa  como  un  fa- 
vor o  como  un  acto  de  justicia,  no  se  vé  en  ella  sino 
la  concesión  por  el  Estado  de  cierta  suma  de  dinero, 
sin  que  ella  a  nadie  perjudique. 

El  señor  JRodrigncz  (don  Luis  Martíniano).— 
Pido  la  palabra. 

El  señor  JBarro«  L^ICO  (Presidente).— Hará  uso 
de  ella  Su  Señoría  a  segunda  hora. 
Se  suspende  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  no  continuó  por  faUta  de  número, 

M.  E.  Cbrda. 

Redactor 
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Sesión  30.^  ordinaria  en  17  de  Agosto  de  1889 

PRESIDENCIA   DEL   SEÑO-R   BARROS   LUCO 


Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. —-El 
seftor  Balbontío  pregunta  cuándo  contestará  el  señor  Mi- 
nistro del  Culto  las  preguntas  que  le  dirijió  en  una  sesión 
pasada. — Contesta  el  señor  Ministro,  i  después  de  usar 
de  la  palabra  el  mismo  señor  Balbontín  se  da  por  termi- 
nado el  incidente.  ~  El  señor  Pérez  Montt  hace  indica- 
ción para  que  se  celebren  SAsiones  los  miércoles  i  Tiern«s 
para  tratar  de  solicitudes  industriales. — Queda  esta  in- 
áicaoión  para  segunda  discusión  a  petición  del  señor  Ba- 
fiados  Espinosa  don  Ramón. — £1  señor  Frías  Collao  hace 
indicación  para  que  se  dis:rutin,  después  de  las  preferen- 
cias acordada,  dos  proyectos,  uno  que  exime  a  las  socie- 
dades mineras  del  pago  de  la  contribución  moblliaria,  i 
otro  sobre  creación  de  fiscales  administrativos. — El  seftor 
Walksr  Martínez  don  Joaquín  hace  diversas  observacio- 
nes al  proyecto  de  reforma  de  la  lei  electoral. — Contesta 
el  seftor  Ministro  del  Interior  i  usan  también  de  la  pala- 
bra sobre  el  mismo  asunto  los  sefiores  Parga  i  Kdnig 
(Ministro  de  Querrá). — Se  votan  las  diversas  indicacio- 
nes que  quedaron  pendientes  en  la  sesión  anterior. — Se 
constituye  la  Cámara  en  sesión  privada  para  ocuparse  de 
solicitudes  particulares  — Continuando  la  sesión  pública, 
sigue  la  discusión  del  proyecto,  sobre  concesiones  a  la 
empresa  Socavón  de  Huantajaya. — ^Después  de  usar  de 
la  palabra  varios  señores  Diputjidos,  el  seftor  Prendes 
declara  que  el  peticionario  ha  tratado  de  ganarse  la  ad- 
hesión de  Su  Señoría  con  ofrecimiento  de  acciones  en  la 
empresa  proyectada,  i  pide  que  el  artículo  en  debate  que- 
de  para  segunda  discusión  i  se  vote  nominabnente. — La 
i  declaración  del  señor  Prendes  provoca  un  incidente»  que 
I  se  termina  acordándose  unánimemente  reconsiderarla 
i  parte  aprobada  del  proyecto  i  rechazarlo,  i  también  la 
I     devolución  de  su  solicitud  al  interesado. 
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Oficio  del  Senado  con  el  que  remite  aprobado  un  proyec- 
de  lei  que  concede  suplementos  a  varice  ítem  i  partidas 
presupuesto  del  Ministerio  de  Justicia  e  Instrucción 
lUioa. 

Moción  de  los  señores  Frías  Collao,  Aninat  i  Matttrana, 
fft  que  se  conceda  amnistía  a  los  soldados  que  tomaron 
drte  en  la  guerra  Peni- Boliviana  i  que  por  algunos  delitos 
(litares  no  pueden  regresar  a  este  país. 
Solicitudes  particulares. 

8e  kyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

CSedón  20.*  ordinaria  en  16  de  agosto  de  1880.— Presi 
Mia  del  seftor  Barros  Luco.— Se  abrió  a  las  i2  hs»  40  ma. 
Mm  t  Mistieron  los  seftores; 


Mac-Clure,  Eduardo 
Mac-Iver,  Enrique 
Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telésforo 
Novoa,  Manuel 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Puga  Borne,  Federico 
Psredes,  Bernardo 
Parga,  Juan  Nepomuoeno 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martinlaao 
B^gers,  Carlos 
Río  (del),  Agustín 
(¡anhueza  L.,  Rafael 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Taldés  Valdés,  Ismael 
Velásques,  José 
Vidal,  Gabriel 
Veryara,  Benjamín 
Waiker  Martines,  J. 
Zegers,  Julio  2.'' 

i  el  seftor  Ministro  de  Eta- 

cienda. 


Allendes,  Eulojio 
Aninat,  Jorje 
Balbontín,  Manuel  G. 
Balmaceda,  Rafiiel 
Bannen,  Pedro 
Baftados  B.,  Julio 
Barros,  Lauro 
Barros,  Guillermo 
Blanlot  H.,  Anselmo 
Castellón,  Juan 
Concha,  Francisco  J. 
Cortínes,  Eduardo 
Cotapos,  Aoario 
Cabrera  Gacitda,  Femando 
Campo  (del),  Valentín 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Errázuriz  E.,  Luis 
Espejo,  Juan  Nepomuceno 
Echeverría,  Hermán 
Frías  Collao,  Baldomcro 
Gres,  Vicente 
Jiménez,  Pacífico 
Konig  Abraham 
Kdmer,  Víctor 
Larrain  A.,  Enrique 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R,,   (Secreta- 
rio) 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior. 

Se  dio  cuenta: 

l.^'  De  un  mensaje  del  Presidente  de  la  Bepdblieá 
en  el  cual  propone  la  concesión  de  un  suplemento  de 
150,000  pesos  al  ítem  I."*  de  la  partida  38  del  presu- 
puesto del  Ministerio  del  Interior  para  ausilio  a  hos- 
pitales, dispensarías,  etc.,  i  gastos  jenerales  de  benefi- 
cencia. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Educación  i  Beneñcencia. 

2.^  De  un  oficio  del  Senado  con  el  cual  remite  apro- 
bado un  proyecto  de  lei  para  conceder  una  pensión 
a  los  nietos  del  teniente-coronel  de  ejército  don  Be- 
nancío  Escanilia. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

3.®  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  so- 
bre la  solicitud  en  que  don  J.  Phillips  pide  permiso 
para  construir  un  ferrocarril  a  vapor  entre  Antofagas- 
ta  i  Aguas  Blancas. 
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Quedó  para  tabla. 

4/  De  cuatit)  solicitudes  particulares: 

Una  de  don  Deodato  Liebrecht  en  la  que  pide  una 
devolución  do  otra  que  tiene  presentada  sobre  exen 
ción  de  derechos  de  aduana  para  la  maquinaria  de 
una  fábrica  de  destilación  de  alcoholes. 

Se  acordó  hacer  la  dovolución  en  la  forma  acos- 
tumbrada. 

Otra  de  don  Isidoro  von  Mintenaken  en  que  pide 
liberación  de  derechos  de  aduana  para  la  internación 
de  una  maquinaria  i  útiles  destinados  a  la  fabricación 
de  alcoholes. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

Otra,  sobre  pensión  de  gracia  de  don  Ramón  Gon- 
zález, soldado  que  fué  del  batallón  Colchagua. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

Otra  sobre  abono  de  servicios  del  teniente  de  ejér- 
cito don  José  Manuel  Montiel. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

El  señor  Balbontín  pidió,  antes  de  la  orden  del  día, 
que  se  oficiara  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores  i  Culto  reiterándole  la  petición  de  ciertos  datos 
hecha  por  Su  Señoría  i  agregando  a  sus  anteriores  pre 
guntas  las  siguientes: 

1.*  ¿Por  qué  motivo  no  se  ha  pagado  su  renta  o 
sueldo  desde  febrero  de  este  año  al  oficial  de  la  secre- 
taría Espicopal  de  Concepción,  presbítero  don  Pedro 
Pablo  Otárola,  no  obstante  hallarse  consultado  ese 
gasto  en  el  ítem  3.®,  partida  2.*  del  presupuesto  del 
Culto! 

2.**  ¿Por  qué  motivo  no  se  les  paga  su  sínodo  a  los 
señores  párrocos  o  vice-párrocos  de  Traiguén,  Temu- 
00,  Empedrado  i  Tucapell 

3.*  ¿Por  qué  razón  el  Gobierno  no  ha  mandado  in- 
terventor para  que  se  verifiquen  los  concursos  para 
las  canonjías  Penitenciaría  i  Majistral  de  Concepción, 
concursos  abiertos  desde  julio  de  1887? 

4.*  [Por  qué  motivo  el  Gobierno  no  ha  formado 
nueva  torna  para  la  provisión  de  la  canonjía  de  Mer- 
ced de  la  misma  iglesia,  no  obstante  habérselo  anun- 
ciado tiempo  há  el  lejítimo  rechazo  del  prosbítoro 
designado  el  año  último  para  ese  objeto? 

El  señor  Presidente  Barros  Luco  dijo  que  se  pasa- 
ría el  respectivo  oficio. 

El  señor  Pinochet  don  Gregorio  hizo  indicación 
para  que  se  concediera  preferencia  sobre  el  proyecto 
de  reforma  de  la  lei  de  montepío  militar  al  proyecto 
del  Ejecutivo  aprobado  ya  por  el  Senado,  i  que  es  mas 
amplio,  sobre  creación  de  una  Caja  do  Ahorros  para 
todos  los  empleados  públicos. 

El  señor  AUondes  pidió  al  señor  Pinochet  que  apla- 
zara esta  indicación  para  mas  tarde,  i  los  señores  Pé- 
rez Montt  i  Velásquez  se  opusieron  a  ella. 

Habiendo  insistido  en  su  indicación  el  señor  Pino- 
chet, pidió  para  ella  segunda  discusión  el  señor  Matu- 
rana,  i  el  señor  Sanhueza  Lizardi  la  modificó  en  el 
sentido  de  que  los  proyectos  sobre  montepío  militar  i 
sobre  Caja  de  Ahorros  se  discutan  conjuntamente. 

El  señor  Vehísquez  hizo  indicación  para  qu3  el  pro- 
yecto de  creación  de  una  Caja  de  Ahorros  pase  en 
informe  a  Ja  Comisión  de  Guerra. 

También  tomó  parte  en  el  debate  de  este  incidente 
el  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniana^ 


El  mismo  señor  Rodríguez  pidió  al  señor  Ministro 
de  Hacienda  la  remisión  de  los  siguientes  datos:  1.® 
en  qué  fecha  renunció  su  puesto  de  Supcríntondente 
de  la  Casa  de  Moneda  don  Domingo  de  Toro  Herre- 
ra, i  2.^  si  ha  pasado  el  mismo  señor  Toro  Herrera 
una  memoria  con  el  resultado  de  los  estudios  que  se 
le  encargó  hacer  on  el  estranjero.  Pidió  igualmente 
que  se  oficiara  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores  pidiéndole  copia  del  nombramiento  recaído  en 
don  Exequiel  Balmaceda  para  representar  al  Gobier- 
no de  Chile  cerca  de  la  Corte  Pontificia  i  de  las  no- 
tas que  ha  debido  pasar  sobre  el  desempeño  de  su 
comisión  o  sobre  otros  asuntos. 

El  señor  Gandarillas  don  P.  N.  (>íinistro  de  Ha- 
cienda), prometió  enviar  por  su  parte  los  datos  que  le 
han  sido  pedidos,  i,  con  relación  a  los  solicitados  del 
señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriorcs,  so  le  mandó 
oficiar. 

Quedaron  para  segunda  discusión  las  diversas  indi- 
caciones formuladas  i  se  pasó  a  la  orden  del  día. 


Puesto  en  discusión  el  artículo  2.®  del  proyecto  do 
la  Comisión  de  Hacienda  sobre  la  solicitud  de  don 
Josiah  Harria,  relativa  al  socavón  de  Huantajnya,  el 
señor  Pinochet  don  Gregorio  hizo  indicación  pan 
que  se  suprima  del  articulo  la  frase  que  dice:  ci  esta] 
blecimiontos  de  beneficio»,  i  para  que  so  rebaje  pro- 
porcional mente  la  suma  sobre  la  cual  se  concede  exen- 
ción de  derechos  de  internación. 

Se  opuso  a  esta  indicación  i  sostuvo  el  artículo  cl 
señor  Parga. 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  no  hubo  número,  i  el  señor  Presi- 
dente Barros  Luco  levantó  la  sesión,  a  las  4  hs.  40 
ms.  P.  M. 

En  seguida  so  dio  cnerda: 

l,^  Do  los  si<,'uientcs  oficios  del  Senado: 

A, — Santiago,  13  do  agosto  de  1889. — Con  moti- 
vo del  mensaje  i  antecedentes  que  tengo  el  honor  de 
pasar  a  manos  de  V.  E,  el  Senado  ha  prestado  su 
aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Artículo  único. — Concédenso  ios  siguientes  suple- 
mentos a  los  ítem  i  partidas  del  presupuesto  de  Jus- 
ticia e  Instrucción  Pública  que  se  indican: 

Sección  de  Justicia 

Partida  14. — Al  ítem  13,  para  imprevistos,  40,000 
pesos. 

Sección  de  Imtnccciun  Ptíhli<:a 

Partida  19. — Al  ítem  27,  para  gastos  cstraordina- 
rios  do  liceos,  10,000  pesos. 

Partida  23. — Al  ítem  5,  para  fomento  de  Instruc- 
ción Primaria,  50,000  pesos. 

Al  ítem  15,  para  gastos  imprevistos,  50,000  pesos. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Rei-bs. — F.  Carva- 
llo Elizalde^  Secretario». 

Los  antecedentes  a  que  se  refiere  el  oficio  anterior 
son  los  siguientes: 

«Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 
Los  fondos  que  se  consultan  on  el  ítem  13,  parti- 
da 14  del  presupuesto  do  Justicia  vijonte  para  gae* 
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tos  imprevistos  están  ya  ol  agotarse,  según  se  mani- 
fiesta eu  el  detalle  adjunta 

Como  se  ve  en  este  detalle,  una  gran  parte  de  la 
suma  consignada  ha  sido  invertida  en  pagos  por  arrien- 
do de  locales  para  juzgados,  viáticos  devengados  por 
funcionarios  judiciales  en  comisionos  desempeñadas 
fuera  del  lugar  en  donde  ejercen  sus  funciones,  suel- 
dos insolutos  de  ciertos  empleados,  etc. 

La  naturaleza  misma  de  estos  gastos  hace  diñcul- 
toso  fijar  con  alguna  exactitud  el  monto  de  la  suma 
que  será  menester  acordar  para  atender  todos  los  pa 
gos  que  se  presenten  en  lo  que  resta  del  presente  año; 
pero  creo  que  con  la  cantidad  de  40,000  pesos  basta- 
rá para  satisfacerlos. 

En  el  ítem  27  de  la  partida  19  del  presupuesto  de 
Instiucción  Páblica  queda  un  saldo  de  68,000  pe^os 
42  centavos.  Es  necesario  conceder  un  suplemento 
do  10,000  posos  a  esto  ítem,  pues  de  él  deben  dedu- 
cirse los  sueldos  do  los  profesores  ausiliares  de  los 
liceos  i  todos  los  domas  gastos  que  demande  el  servi- 
cio de  estos  establecimientos  en  el  rosto  del  año. 

El  ítem  5  de  la  partida  23,  para  fomento  do  ins- 
trucción primaria,  tiene  también  un  pequeño  saldo. 
I^  cantidad  do  60,000  posos  consignada  en  él  so  ha 
invertido  principalmente  en  pagar  los  sueldos  de  pre- 
ceptores de  nuevas  escuelas,  arriendo  de  locales  para 
las  mismas^  en  subvenciones  a  sociedades  particulares 
de  instrucción  primaria  i  en  cubrir  los  gastos  que  de- 
mandará la  celebración  del  Congreso  Nacional  Poda 
gójico  que  debe  reunirse  en  Santiago  en  setiembre 
próximo. 

Es  indispensable  conceder  a  este  ítem  un  suple- 
mento de  50,000  pesos,  que  se  destina,  en  su  mayor 
parte,  a  pago  de  sueldos,  especialmente  de  ayudantes 
para  escuelas  que  tienen  gran  número  de  alumnos, 
material  i  gastos  urjentes  del  servicio  de  instrucción 
primaria. 

El  ítem  15,  para  gastos  imprevistos,  cuenta  con  un 
saldo  que  no  alcanzaría  a  satisfacer  los  gastos  que  de 
ben  imputarse  a  este  ítem  hasta  el  31  do  diciembre. 

La  suma  de  50,000  pesos  llenará  esta  necesidad. 

Estos  fondos  se  deducirán  do  rentas  jenerales  de  la 
nación. 

En  virtud  de  estas  consideraciones  i  oído  el  Conse- 
jo de  Estado,  someto  a  vuestras  deliberaciones  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Artículo  único. — Concódouse  los  siguientes  suple 
montos  a  los  ítem  i  partidas  del  presupuesto  de  Jus 
ticia  e  Instrucción  Pública  que  se  indican: 

Sección  de  Justicia 
Partida  14. — Al  ítem  13,  para  imprevistos,  40,000 
pesos. 

Sección  de  Instrucción  Pública 
Paitida  19. — Al  ítem  27,  para  gastos  estraordina- 
ríos  do  liceos,  10,000  peso?. 

Paitida  23.— x\I  ítí;m  5,  para  fomento  de  Instruc- 
ción Primaria,  50,000  pesos. 

Al  ítem  15,  para  gustos  imprcvistoí»,  50,000  pesos. 

Santiago,  julio  de  1889. — J.  M.  Balmaoeda. — F, 
Paga  Bonie)>, 

El  detalle  a  que  se  refiere  el  mensaje  anterior  es  el 
siguiente: 
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416  55 


Partida  14,  ítem  13. — Imprevistos^  25fi00  pesos 

1889.— Enero  8,  núm.  28.— Santiago. 
— A  R.  Salinas,  por  útiles  de  escri- 
torio para  el  Ministerio $        246  90 

Enero  8,  núm.  77. — Santiago. — A  la 
Compañía  de  Gas,  por  consumo  del 
Ministerio - 

Enero  8,  niím.  46. — Santiago. — A  F. 
Schrebler,  por  encuademación 

Enero  16,  niím.  91. — Santiago. — A  la 
Compañía  de  Teléfonos,  por  arrien- 
do de  los  teléfonos  del  Ministerio, 
Penitenciaria  i  oficinas  del  Rejistro 
Civü 

Enero  22,  niim.  373.— Santiago. — Al 
ex-juez  letrado  de  Iquique,  por  suel- 
dos insolutos 

Enero  31,  núm.  417. — Imperial. — A 
F.  Rosendo,  por  arriendo  del  local 
para  el  juzgado  de  1.*  instancia 

Febrero  12,  núm.  430. — Santiago. — 
A  M.  Muñoz,  cx-juez  de  Ulapel, 
por  gastos  de  traslación 

Febrero  9,  núm.  499. — Santiago. — A 
B.  Gaete,  por  gastos  de  escritorio 
para  las  oficinas  del  Rejistro  Civil.. 

Febrero  8,  núm.  515. — Santiago. — A 
Shrigley  i  Wescot  i  C.%  por  útiles 
de  escritorio 

Febrero  9,  núm.  497. — Temuco. — A 
R.  de  la  Cruz,  para  arriomlo  de  la 
casa  que  ocupa  el  juzgado 

Febrero  9,  núm.  496. — Simtiago, — A 
M.  Avales,  por  útiles  de  escritorio  i 
varias  obras  para  el  Ministerio 

Febrero  8,  núm.  509. — Santiago. — A 
Tcsche  i  C.',  por  un  estante  de  bron- 
ce i  útiles  para  el  Ministerio 

Febrero  11,  núm.  503. — Imperial. — 
A  R.  Pereira,  por  sueldo  como  in- 
térprete del  juzgado  de  1.*  instan- 
cia.  

Febrero  11,  núm.  502. — Vallenar. — 
Por  arriendo  de  las  oficinas  del  juz- 
gado  

Febrero  9,  núm.  501. — San  Javier. — 
Por  arriendo  de  las  oficinas  del  juz- 
gado  

Febrero  14,  núm.  556. — Cañete. — Al 
juez  A.  Laiz,  por  sueldos  insolutos.. 

Febrero  18,  núm.  600. — Serena. — A 
M.  Cuéllar,  secretario  de  la  Corto 
de  Apelaciones,  por  copias  de  infor- 
mes sobre  visitas  del  Tribunal 

Febrero  8,  núm.  6 18.... Santiago. — A 
Z.  Garcés,  por  compostuiade  un  re- 
loj para  el  Ministerio 

Febrero  20,  núm.  613.— Valparaíso. 
— A  M.  Irarrázaval,  inspector  del 
Rejistro  Civil,  para  muebles  de  su 
oficina 

Febrero  20,  núm.  618.— Valdivia.— A 
La  Verdad^  por  avisos 
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Febrero  21,  ndm.  624. — ^Valparaíso. 
— ^A  R.  Garrido,  oficial  del  Rejistro 
Civil,  por  arriendo  de  oficina 600 

Febrero  18,  nv*m.  596. — Valparaíso. 
— Por  viáticos  a  los  empleados  del 
Ministerio 1,140 

Marzo  l.«,  núm.   671. — Valparaíso. — 

Por  id.  id 2,200 

Febrero  23,  núm.  692. — Santiaj^'o.— A 
M.  Irarrázaval,  inspector  del  Rejis- 
tro Civil,  para  gastos  de  escritorio...  200 

Febrero  23,  núm.  674. — Santiago. — 
Sueldo  del  portero  de  la  Inspección 
del  Rejistro  Civil 300 

Febrero  26,  núm.  681.— Rore. — Por 

arriendo  de  la  oficina  del  juzgado...  300 

Marzo  I.**,  ndm.  672. — ^Valparaíso. — 
A  N.  Montt,  por  viáticos  como  sub- 
secretario de  Estado,  en  once  días..  110 

Marzo  28,  núm.  849. — Concepción. — 
A  C.  Riso-Patrón,  Presidente  de  la 
Corte,  por  id.  en  trece  días 126  36 

Marzo  28,  núm.  871. — Santiago. — A 
O.  Vial,  secretario  do  la  Corte  de 
Apelaciones,  para  gastos  de  oficina..  600 

Marzo  28,  núm.  849. — Santiago. — Al 
juez  letrado  Demetrio  Vergara,  para 
combustible 90 

Marzo  28,  núm.  847. — Santiago. — Por 
compostura  de  un  tintero  para  el 
Ministerio 20 

Marzo  28,  núm.  907.— A  R.  Vera, 
por  sueldos  insolutos  durante  el 
tiempo  de  su  prisión 2,281  87 

Marzo  28,  núm.  912.— Temuco.— A 
B.  García,  por  sueldo  como  intér- 
prete del  juzgado 300 

Marzo  28,  núm.  905. — Santiago. — Al 
Intendente,  para  remunerar  a  los 
ayudantes  del  juzgado  del  crimen...  3,200 

Marzo  29,  núm.  906.— Osorno.— Por 
sereno  i  alumbrado  del  juzgado  de 
letras,  segundo  semestre  de  1886  i 
años  1887,  1888  i  1889 73  50 

Marzo  28,  núm.  938. — Santiago. — 
Por  arriendo  de  teléfonos  en  el  pre- 
sente afio 100 

Marzo  28,  núm.  931. — Santiago. — A 
G.  Gallardo,  ex-Ministro  de  la  Cor- 
te de  Apelaciones  de  Concepción, 
por  viáticos  en  cuarenta  i  cinco 
días 405  90 

Marzo  28,  núm.  885. — Arauco. — Por 

arriendo  de  la  casa  del  juzgado 200 

Marzo  28,  núm.  919. — Santiago. — A 
M.  Irarrázaval,  inspector  del  Rejis- 
tro Civil,  por  doscientas  cincuenta 
planchas  de  metal  para  colocar  títu- 
los de  las  diversas  oficinas 500 

Marzo  28,  ^núm  918. — Santiago. — A 

R.  Salinas,  por  útiles  de  escritorio.*  82 

Marzo  28,  núm.  926.—Valparaíso. — 

A  Qordon  Henderson  i  C.*,  por  id..  200  50 

Marzo  27,  núm.  958.— Santiago. — A 
}í,  Flores,  Ministro  de  la  Corte  de 


Apelaciones,  por  viáticos  en  cuatro 
días 

Abril  2,  núm.  1,012.— San  Fernando. 
— Por  arriendo  del  local  del  según 
do  juzgado  de  letias 

Abril  2,  núm.  1,017.— Concepción.— 
Por  copias  de  informes  sobre  visitas 
de  la  Corte 

Abril  3,  núm.  1,018.— Talca.— A  S. 
Gundián,  Ministro  de  la  Corto  de  la 
Serena,  por  viáticos  en  trece  días... 

Abril  22,  núm.  1,204.— Santiago.— A 
J.  M.  Varas,  Presidente  de  la  Corte 
de  Tacna,  por  id.  en  veintinueve 
días 

Abril  23,  núm.  1,253.— Santiago.— A 
O.  Vial,  secretario  de  la  Corte  do 
Apelaciones,  por  copias  de  informes 
de  visitas , 

Abril  22,  núm.  1,297.— Santiago.— A 
Herz  i  C.*,  por  un  busto  para  el  Mi- 
nisterio   

Abril  25,  núm.  1,307.— Andes.— Por 
arriendo  de  las  oficinas  del  juzgado 
de  letras 

Abril  24,  núm.  1,333.— Santiago.— 
Por  encuademaciones  para  el  juzga- 
do de  D.  Vergara 

Abril  24,  núm.  1,334.— Santiago.— A 
A.  Tesche,  por  artículos  de  escrito- 
rio  

Abril  29,  núm.  1,388.— Santiago.— A 
Muzard  Hnos.,  por  muebles  para  el 
Palacio  de  los  Tribunales 

Abril  27,  núm.  1,391.— Serena.— A  G. 
Gaete,  presidente  de  la  Corte  de 
Apelaciones,  por  viáticos  en  catorce 
días 

Mayo  21,  núm.  1,703.— Santiago.— A 

E.  Ascui,  archivero  del  Ministerio, 
para  gastos  de  oficina 

Junio  3,  núm.  1,829. — Santiago. — A 

F.  Schrebler,  por  encuademaciones.. 
Junio  5,  núm.  1,847. — Santiago. — A 

R.  Miranda,  por  encuademación  i 
pasta  de  cien  ejemplares  de  la  Me 
raoria 

Junio  14,  núm.  1,885. — Santiago. — A 
A.  Sanhueza,  Ministro  de  la  Corte 
de  Apelaciones,  por  viáticos  en  ocho 
días 

Junio  12,  núm.  1,888.— Valdivia.— A 
F.  Rodríguez,  promotor  fiscal,  por 
sueldos  i  gratificaciones  insolutos.». 
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Saldo  por  invertir. 


9    24,383  76 
616  24 


$    25,000 

Dirección  de  Contabilidad. — Santiago,  22  de  junio 
de  1889. — E,  Ir^ante, — Conforme.— José  Raíabl 
Reyes  J. 
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MINISTERIO  DB  INSTIiUCX?IÓN  PIJBLIOA 

Partida  23,  ítem  5, — Presupuesto,  60,000  pesos 

Enero  7,  niím.  20. — Santiago. — A  M. 

Cousiño,  para  libros S      2,000 

Enero  14,  niím.  107. — Santia- 
go.—  A  A   Rodríguez,   por 

sueldo  como  preceptor 810.07 

A  F.  González,  por  id 810.07 

A  M.  González,  por  id 469.70 


Enero  21,  niim.  304.— Santiago. — Al 
inspector  de  Instrucción  Primaria 
para  conservación  de  escuelas  públi- 
cas  

Enero  21,  niim.  323. — Santiago. — A 
M.  A.  Ramírez,  para  sostenimiento 
de  la  escuela  núm.  3  de  artesanos... 

Enero  22,  núm.  320.— Santiago.— A  la 
directora  de  las  escuelas  de  las  Her- 
manas de  Caridad  para  reparación 
del  local 

Enero  17,  núm.  33G. — Santiago. — A 
C.  T.  Robinet,  ausilio  para  la  Ins- 
trucción Primaria 

Enero  21,  núm.  314. — Valparaíso. — A 
B.  Solari  por  arriendo  del  local  de  la 
escuela  de  niños  núm.  2,  por  el  año 
88 

Enero  21,  núm.  364. — Valdivia. — A 
S.  Peña,  precepti)r,  por  premios  in- 
solutos  

Enero  22,  núm.  382.— Coquimbo.— A 
A.  Romero,  por  id 

Enero  21,  núm.  370.— Itata.— A  M. 
Rodríguez,  para  pago  de  casa 

Enero  21,  núm.  531.— Coronel.— Al 
Gobernador  por  mobiliario  pan  es- 
cuelas   

Enero  21,  núm.  530.— Laja.— A  J.  A. 
Jara,  preceptor,  para  arriendo  del 
local 

Enero  21,  núm.  548. — Limadle. — Al 
Gobernador  para  mobiliario  para  es- 
cuelas  

Enero  21,  núm.  543. — Ancud. — 
A  F.  Vidal,  preceptor,  por  suel- 
do insoluto 75 

A  id.  en  el  presente  año 75 


Enero  21,  núm.  527.— Talca. — Al  teso- 
rero municipal,  por  arriendo  del  lo- 
cal  

Enero  21,  núm.  620. — Linares. — Al 
id.  para  id 

Enero  22,  núm.  529.— Coronel. — A  A. 
E.  del  Campo,  preceptor,  por  mayor 
.sueldo  en  el  año  1888 

Febrero  14,  núm.  567. — Santiago. — A 
C.  Chesebrougli,  por  ocho  má(|uinas 
de  coser  para  la  escuela  del  l>uen 
Pastor 

Enero  21,  núm.  524. — Santiago. — A 
R.  Daviea  por  sueldo  oomo  auailíaf 
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de  la  Inspección    de  las  Escuelas 
Normales $        800 

Enero  21,  núm.  638.— Santiago. — A 
F.  Jenhke,  profesor  de  la  Escuela 
Normal  de  Preceptores,  por  luz  i 
lumbre 300 

Febrero  19,  núm.  607.— Cañete.— Al 
Gobernador  para  mobiliario  para  la 
escuela  núm.  4 200 

Febrero  18,  núm.  608.— Cañete.— Por 

arriendo  del  local  para  la  id 250 

Febrero  20,  núm.  635. — Santiago, — A 
P.  Baile  por  sueldo  i  gratificación  co- 
mo preceptor  del  Presidio  Urbano...  960 

Febrero  26,  núm.  714. — Valparaíso. — 
Por  ausilio  estraordinario  a  la  escue- 
la Blas  Cuevas 3,000 

Febrero  26,  núm.  719. — Santiago. — 
Por  gastos  en  el  Depósito  de  libros 
de  Instrucción  Primaria 2,000 

Marzo  28,  núm.  804. — Freirina. — Por 
agua  para  la  escuela  de  Carrizal 
Alto 115  19 

Marzo  28,  núm.  816.— S.  Carlos.— Al 
director  de  La  Época,  por  publica- 
ciones de  avisos 8 

Marzo  28,  núm.  991.— Santiago. — A 
Hermán  Langer,  por  sueldos  como 
profesor  de  jimnasia 1,200 

Abril  3,  núm.  1,079.— Serena.— Por 
arriendo  de  local  para  escuelas  pú- 
blicas   240 

Abril  9,  núm.  1,109.— Santiago.— Al 
normalista  R.  Ortiz,  por  sueldo  como 

profesor  ausiliar 30 

A  Z.  Salinas,  por  id 30  60 

Abril  5,  núm.  1,067.— Talca.— 
Por  mayor  sueldo  a  los  precep- 
tores de  las  escuelas  mistas  nú- 
meros 7  i  8 478 

A  los  ayudantes,  por  id 240  720 

Abril  8,  núm.  1,121. — Santiago. 
— Al  tesorero  de  la  Asamblea 
de  Artesanos  e  Industriales, 
para  instalación  de  la  escuela 

número  4 400 

Al  id.  para  sostenimiento 3,360         3,760 

Abril  10,  núm.  1,205.— Iteta.— A  N. 

Brito,  para  pago  de  casa. 54 

Abril  10,  núm.  1,208.— Santiago.— A 

EL  Ferroccarril,  por  avisos 1 9  80 

Abril  22,  núm.  1,219. -Chillan.— Al 
Intendente  del  Nuble,  para  menaje 
de  escuelas 2,400 

Abril  22,  núm.  1,222.— Santiago.— 
A  M.  Cousiño,  por  gastos  en  el  de- 
pósito de  libros *     2,00 

Abril  22,  núm.  1,230.— Itata.— A  la 
Sociedad  de  Instrucción  Primaria 
do  Quirihue,  para  su  sostenimiento.  600 

Abril  23,  núm.  I|a67.— Santiago.--A  • 
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L  Cristi,  para  sostenimiento  dé  una 

escuela $     1,000 

Abril  22,  ndm.  1,261.— Santiago.— -A 

S.  Besoaín 600 

Abril  25,  niím.  1,352.— San  Felipe.— 
Por  arriendo  de  la  escuela  de  niños 
ndm.  6 120 

Abril  27,  núm.  1,364.— Lontué.— Al 
Gobernador,  para  reparaciones  de 
escuelas 900 

Mayo  2,  núm.  1,455. — Santiago. — A 
Al  Niiñez,  para  gastos  del  Congreso 
Pedagójico 5,000 

Abril  27,  nám.  1,428.— Santiago.— A 
S.  Pérez,  visitador  de  escuelas,  por 
útiles  para  clase  de  dibujo 156 

Abril  30,  núm.  1,445. — Talcahuano. 
A  B.  Osorio,  ayudante  de  la  escuela 
mista  núm.  1,  por  sueldo  insolutos.  63 

Abril  30,  núm,  1,447.— Santiago.— A 
S.  Borjes,  por  sueldo  como  ayudante 
de  la  escuela  de  niños  mim.  6 321  33 

Abril  29,  núm.  1,431.— Parral— Por 
sueldo  a  los  ayudantes  de  las  escue- 
las do  niños  núm.  1,  mista  núm.  1  i 
niños  núm.  3 840  99 

Mayo  6,  núm.  1,509. — Santiago. — Por 
una  cañería  de  gas  para  la  Escuela 
Normal  de  Preceptores 1,366  60 

Mayo  3,  núm.  1,502. — Santiago. — A 
la  precoptora  de  la  escuela  mista 
ndm.  11,  por  mayor  sueldo 243 

Mayo  7,  núm.  1,545. — Caupolicén. — 
A  los  ayudantes  de  las  escuelas  de 
niños  números  4,  5  i  mistas  núme- 
ros 3  i7 1,014 

Mayo  14,  núm.  1,632. — ^Vichuquén, — 
Al  ayudante  de  la  escuela  núm.  3, 
por  sueldos 227 

Mayo  14,  núm.  1,644.— Chillan.— Al 
director  de  la  Escuela  Normal  de 
Preceptores,  para  instalación  de  pro- 
fesores   160  65 

Mayo  16,  núm,  1,663.— Santiago. — 
Al  tesorero  de  la  Escuela  Normal  de 
Preceptores,  para  instalación  de  la 
Escuela  Normal  de  Preceptores  del 
Sur 7,200 

Mayo  15,  núm.  1,660.— Santiago.— A 

IL  Sánchez,  por  sueldos 310 

Mayo  14,  núm.  1,656.— Santiago.— A 

G.  Varas,  por  sueldos 311  33 

Mnyo  4,  núm.  1,506.— Santiago. 
— A  la  normalista  A.  González, 

por  sueldos 553 

A  K  Valle,  por  sueldos 553  1,106 

Mayo  4,  núm.  1,651.— Ancud.— A  J. 

Yáñez,  por  sueldos 264  33 

Mayo  23,  núm.  1,768.— Santiago.— A 

A.  Giildenfhcainí?,  por  sueldos 499  98 

Mayo  18,  núm.   1,740.— Santiago.- 

Al  inspector  jeneral  de  Instrucción 

Primaria,  para  menaje  de  escuelas*..  500 


Mayo  2,  núm.  1,757. — Santiago. — A 
M.  Jáuregui,  por  sueldos 

Mayo  23,  núm.  1,771.— Ligua.— A  S. 
Vilche,  por  sueldo 

Mayo  24,  núm.  1,774. — Concepción. 
— A  C.  Sandoval,  por  sueldo 

Mayo  24,  núm.  1,806.— Melipulli.— 
Para  arriendo  de  casa  para  la  escue- 
la mista  núm.  4 

Mayo  24,  ndm.  1,819.  —Li macho. — 
Por  arriendo  de  casa  para  la  escuela 
mista  núm.  2 

Mayo  25,  núm.  1,828.— San  Felipe.— 
Por  subvención  en  el  presente  año 
de  la  escuela  de  adultos  Arturo 
Prat , 


300 
254  3: 
289  3: 

150 

150 

600 


Excedido  en. 


$  60,091  5( 
91  5( 


Santiago,  22  de  junio  de  1889.- 
forme. — José  R.  Bbtks  J. 


-C.  Infante, — Con 


MINISTERIO  DE   INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 

Patiida  23^  ítem  15. — Presupuesto,  60,000  pesos 

Enero  4,  núm.  8. — Santiago. — Al  di- 
rector de  la  Imprenta  Nacional,  por 
impresión  do  observaciones  meteo- 
rolójicas $     3,238 

Enero  7,  núm.  30. — Santiago. — Al  je- 
rente  del  Telégrafo  Trasandino,  por 
telegramas... 247  O 

Enero  7,  núm.  30. — Santiago. — A  J. 
M.  Blanco,  por  treinta  voldmenes 
de  El  Taller  Ihistrado 90 

Enero  3,  ndm.  5. — Valparaíso. — A  G. 
Daniell,  por  dos  máquin^vs  de  escri- 
bir   450 

Enero  7,  núm.  7. — Valparaíso.  —  Al  id., 

por  id 450 

Enero  10,  núm.  62. — Santiago. — A  F. 

Tupper,  por  servicio  telegráfico 250 

Enero  10,  ndm.  63. — Santiago.— Al 
profesor  de  la  Escuela  Normal  de 
Preceptores,  por  arriendo  de  casa...  1,100 

Enero  15,  núm.  88. — Santiago. — A  C. 
Fauta,  «ub  director  de  la  id.,  por 
sueldos  insolutos 970 

Enero  14,  ndm.  103. — Santiago. — A 
Los  Debates,  por  impresión  de  la 
Memoria  de  Instrucción  Pdblica  del 
año  1888 3,120 

Enero  14,  ndm.   119. — Santiago. — A 

R.  Miranda,  por  libros 154 

Enero  15,  ndra.  123. — Santiago. — A 
R.  Serrano  i  M.  Gómez,  por  sueldos 
insolutos 850 

Enero  15,  nuni.  150. — Santiago. — A 
L.  Montt,  por  sueldos  i  premios  del 
inspector  de  instrucción  primaria...  194  4 

Enero  16,  ndm.  163. — Santiago. — Al 
director  de  la  Imprenta  Nacional, 
por  varios  trabajos ,.  628  5( 
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Enero  15,"nám.  166. — Instituto. — Por 
sueldos  de  profesores  ausil  ¡ares $ 

Enero  16,  nám.  160.— Santiago.— Al 
Hotel  Oddo,  por  pensiones  ile  profo- 
res  de  la  Escuela  Normal  de  Frece p- 
res 

Enero  16,  núm.  171.— Chillan.- Al 
director  de  la  Escuela  Normal  de 
Preceptores,  por  premios 

Enero  17,  núm.  170. — Chillan. — Por 
veinte  violincs  paralas  escuelas  nor- 
males*  

Enerojn,  núm.  172.— Chillan.— A  W. 
Frankle,  profesor  de  la  Escuela  Nor- 
mal, por  sueldos  insolutos 

Enero  21,  núm.  330.— Santiago. — A 
R.  Jover,  por  impresiones... 

Enero  21,  núm.  333.— Santiago. — A 
La  Tribuna^  por  avisos 

Enero  21,  núm.  359.— Quillote.— Al 
preceptor  F.  Que  vedo,  por  sueldos 
insolutos 

Enero  10,  núm.  360. — Santiago. — A 
L.  ;Cohn,  por  tres  estatuas  de  bronce 

Enero  21,  núm.  381. — Freirina. — Ala 
preceptora  L.  Núñez,  por  sueldos 
insolutos 

Enero  21,  núm.  345. — Santiago. — A 
la  Libertad  Lhctwal^  por  avisos 

Enero  21,  núm.  384.  —  Valdivia. — 
Por  arriendo  del  local  de  la  escuela 
número  3  de  Toltén 

Enero  21,  núm.  389. — Concepción. — 
A  B.  Lazo,  ayudante  de  la  escuela 
mista  número  6,  por  sueldos 

Enero  21,  núm.  461. — Santiago. — Por 
arriendo  del  teléfono  de  Instrucción 
Primaria 

Enero  21,  núm.  462. — Coelemu. — Al 
preceptor  J.  2.^  Alvarez,  por  sueldos 
insolutos 

Enero  21,  núm.  471. — Laja. — Al  id. 
J.  del  T.  Quezada,  por  mayor  sueldo 

Febrero  11,  núm.  466. — Santiago. — 
A  los  doctores  Aguirre,  Prado  i  Sil- 
va, por  honorarios 

Febrero  13,  núm.  571. — Quillota. — A 
la  preceptora  L.  Pizarro,  por  suel- 
dos insolutos 

Febrero  26,  núm.  720.— Victoria. — 
Por  pavimentación  del  frente  de  los 
edificios  de  las  escuelas  públicas 

Marzo  28,  núm.  790. — Arica. — Por  de  • 
rccho  de  aduana  de  tres  cajones  pa- 
ra el  liceo  de  Tacna. 

Marzo  28,  núm.  791.— Quillota.— Al 
administrador  de  los  fondos  de  ins- 
trucción pública  por  sueldo  en  el  4.** 
trimestre  del  año  próximo  pasado... 

Marzo  28,  núm.  796. — Valparaíso. — 
Al  preceptor  J.  E.  Arrate,  por  gas- 
tos de  viaje 

Marzo  28,  núm.  798.— Serena. — Para 
manutención  de  alumnos  en  el  liceo 
en  el  año  pióximo  pasado.. ^ i. 
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Marzo  28,  núm.  789.— Freirina.— Pop 
gastos  en  las  escuelas  públicas  en  el 
año  próximo  pasado 

Marzo  28,  núm.  799. — Santiago. — Por 
adoquinado  de  la  calle  frente  al  Ins- 
tituto  

Marzo  28,  núm.  803.— Instituto.— Al 
profesor  do  química,  señor  Schulze^ 
para  gastos  de  la  clase 

Marzo  28,  núm.  815. — Legación. — Por 
libros  para  el  Ministerio 

Marzo  28,  núm.  820.— Santiago.— A 
LaÉpaca,  por  avisos 

Marzo  28,  núm.  824. — Santiago. — A 
R.  Jover,  por  impresiones 

Marzo  28,  núm.  826. — Santiago.  —Al 
visitador  J.  Pérez,  por  viáticos  inso- 
lutos  

Marzo  28,  núm.  801. — Santiago. — A 
los  ferrocarriles  por  pasajes  i  fletes 
en  diciembre  último 

Maizo  30,  núm.  1,004. — Santiago. — 
A  E.  Figuoroa,  profesor  de  la  Escue- 
la Práctica,  por  sueldos 

Marzo  29,  núm.  1,000. — Santiago. — 
A  E.  Kosig,  profesor  de  la  Escuela 
líormal  de  Preceptores,  por  sueldos 
insolutos 

Marzo  29,  núm.  999.— Santiago.— Al 
id.,  por  sueldos  i  pago  de  casa  en  el 
presente  año 

Marzo  28,  núm.  984.— Valparaíso.— A 
K  do  Arza,  por  sus  servicios  en  el 
año  1887  como  profesor  del  liceo... 

Marzo  28,  núm.  992.— Quillota.— Al 
preceptor  D.  Rojas,  por  sueldos  in- 
solutos  

Abril  2,  núm.  1,041. — Santiago. — Por 
gastos  en  la  Escuela  Normal  de  Pre- 
ceptores  

Abril  2,  núm.  1,037. — Santiago. — A 
J.  de  la  C.  Carrasco,  por  rescisión  de 
un  contrato  de  arriendo  de  una  pieza 
en  el  liceo  S 

Abril  4,  núm.  1,058. — Copiapó. — A  los 
ferrocarriles,  por  pasajes  i  ñetes  li- 
bres  

Abril  4,  núm.  1,061.— Copiapó.— Al 
ayudante  de  la  subdelegación  de 
Chañarcillo,  por  gastos  de  trasla- 
ción  

Abril  6,  núm.  1,068.— Santiago.— Por 
arriendo  de  la  casa  de  la  Academia 
de  Grabados 

Abril  8,  núm.  1,086.— Santiago.— Al 
sub-dii'ector  do  la  Escuela  Normal  de 
Preceptores  de  Chillan,  por  gastos  de 
viajes 

Abril  8,  núm.  1,089.— Santiago.— Por 
gastos  de  viaje  a  Europa  de  varios 
normalistas 

Abril  9,  núm.  1,108.— Santiago. --Por 
id.  a  Estados  Unidos  de  América... 

Abril  11,  núm<  1,140.— Talca.-ACi 
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Molina,  profesor  del  liceo,  por  suel- 
dos insolutos i 

Abril  9,  núm.  1,153.— Santiago.— Por 
dos  pianos  para  el  Conservatorio  de 
Música 

Abril  22,  núm.  1,221. — Santiago. — A 
L.  Maiuschka,  profesora  de  música 
de  la  Escuela  Normal  de  Precepto- 
ras,  por  sueldos  insolutos 

Abril  22,  núm.  1,218.— Instituto,— A 
A,  Vásquez,  profesor  de  química,  por 
sueldos  insolutos  i  útiles  para  la  ciar 
se 

Abril  22,  núm.  l,216.-^Sant¡ago.— A 
la  preceptora  M.  I.  Jara,  por  premios 
insolutos 

Abril  11,  núm.  1,209.— Valparaíso.— 
Por  impresiones  para  el  Ministerio.. 

Abril  22,  núm.  1,234.— Santiago.— 
Por  telegramas  a  Europa, T. 

Abril  23,  núm.  1,245.— Santiago.— A 
R.  Miranda,  por  encuademaciones... 

Abril  26,  núm.  1,319.— Santiago.— A 
A.  Larrain  i  J./ Alvarez,  ex- profeso- 
res del  Instituto,  por  gratificaciones. 

Abril  26,  núm.  1,320.— Lebu.— A  la 
preceptora  F.  Hernández,  por  suel- 
dos insolutos »..•• 

Abril  29,  núm.  1,380.— Valdivia.— A 
la  id.  T.  Rodas,  por  id 

Abril  25,  núm.  1,347. — Iquique. — Al 
ayudante  de  escuela,  Gabriel  Valdós 

Abril  30,  núm.  1,418.— Santiago.— A 
R.  Salinas,  por  artículos  de  escrito- 


rio . 


Abril  27,  núm.  1,415, — Santiago. — A 
C.  Cousifio,  profesor  del  liceo  de 
Iquique,  por  sueldos  insolutos 

Abril  27,  núm.  1,409.— Talca.— Al 
ex-director  de  la  escuela  superior  de 
Rere  M.  Oastro,  por  sueldos  insolu- 
tos  

Abril  27,  núm.  1,422.— Santiago.— A 
J.  Madrid,  profesor  de  la  Escuela 
Normal  do  Preceptores,  por  premios 

Abril  30,  núm.  1,441.— Temuco.— Al 
visitador  C.  Cavallero,  por  premios.. 

Abril  30,  núm.  1,444. — Linares. — Al 
administrador  de  fondos  de  instruc- 
ción primaria,  para  sueldo 

Mayo  2,  núm.  1,461. — Santiago. — A 
Kirsinger  i  C.*,  por  7  cuadios 

Mayo  2,  núm.  1,460. — Santiago. — Por 

"^^  telegramas  a  Europa 

Mayo  2,  núm.  1,488. — Valparaíso. — 
Al  visitador  A.  J.  Ramírez,  por  viá- 
ticos insolutos 

Mayo  3,  núm.  1,498. — Valparaíso. — 
A  la  preceptora  C.  Dall'Orso,  por 
sueldos  i  gratificaciones  insolutas.... 

Abril  30,  núm.  1,286.— Santiago.— A 
Muzard,  por  reparaciones  i  muebles 
para  el  Ministerio... ».., 

Mayo  13|  núm.  l,099.-^OMtro.— Por 


arriendos  insolutos  de  la  escuela  de 

150  niños  núm.  1 $         200 

Mayo  13,  núm.  1,615.— Quillota.— A 
la   preceptora  de  la  escuela  mista 

1,100  núm.  3,  por  mayor  sueldo ^  76 

Mayo  24,  núm.  1,785. — Carelmapu.— 
Al  preceptor  Antonio  Olavarría,  por 

sueldos  insolutos 18  66 

99  99  Mayo  25,  núm.   1827.— Laja— A  «El 

Bío-Bío»,  por  avisos 3 

Mayo  24,  núm.  1,818. — Carelmapu. — 
A  la  preceptora  T.  H.   de  Abó,  por 

1,321  75       sueldos  insolutos 372 

Mayo  25,  núm.  1,834. — Coquimbo. — 
Al  ayudante  de  la  escuela  de  niños 
140  60 1     núm.  2  J.  J.  Galleguülo,  por  id.  id.  206  50 

Mayo  27,  núm.  1,877.— Valdivia.— A 

26  la  preceptora  J.  Peña,  por  id. 80 

Mayo  27,  núm.  1,874. — Quinchao. — A 
139  52       M.  A.  Meris,  ayudante  de  la  escuela 

de  niños  núm.  1,  por  id 10 

462       iJunio   13,  núm.  1,959.— Instituto.— 
A  G.   2.®   Lorcano,  normalista,  por 

devolución  de  pensión 112  50 

1  750  Junio  12,  núm.  1,952. — Iquique. — Al 
piofesor  del  liceo  Ciro  Garzón,  por 
sueldos  insolutos 16  66 
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Dirección  de  contabilidad. — Santiago,  22  de  junio 
de  1889. — E,  Infante, — Conforme. — José  Bapabl 
Retes. 

Pcn-tida  19,  ítem  íd7,—Pre$upiiedo  JfiflOO  pe^os 

Enero  22,  núm.  392.— Al  liceo  de  la 

Serena 5,361  06 

Enero  22,  núm.   394.— Al  id.  id.   de 

SanFelipe 388  93 

Enero  22,  núm.  395.— Al  id.    id.    de 

Rancagua 1,455  90 

Enero  22,  núm.  397.— Al  id.   id.   de 

San  Fernando 438  77 

Enero  22,  núm.  398.— Al  id.    id.  de 

Talca 2,640  47 

Enero  22,  núm.  399.— Al   id.    id.    de 

Cauquenes 952  40 

Enero  22,  núm.  400.— Al   id.    id.    de 

Angol 1,560 

Enero  22,  núm.   402.— Al  id.   id.    de 

Ancud 594  10 

Enero  22,  núm.  403.— Al   id.    id.   de 

Valparaíso 4,783  05 

Enero  22,  núm.  404. — Al    id.    id.    do 

Curicó 2,037  61 

Enero  21,  núm.  405.— Al  id.   id.    de 

Linares 475 

Enero  22,  núm.  407.— Al    id.    id.    de 

Lebu 704  44 

Enero  21,  núm.  456.— Al   id.    id.    de 

Oonoapción  para  manutención   dt 
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alumnos  i  otros  gastos  on  el  año  pro 

ximo  pasado $    14,739  85 

Enero  22  niim.   1,100.— Al  liceo  de    , 

Tacna 3,800 


Saldo. 


$  68  42 

Refrendación,  17  de  julio  de  1889.— JS?.  Infante,— 
Conforme. — Jo3É  Rafael  ReybSj  contador. 

B, — «Santiaí?o,  14  de  agosto  do  1889. — Tengo  el 
honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  el  So 
nado,  en  sesión  de  12  del  que  rije,  ha  tenido  a  bien 
elejir  para  su  vice-Presidente  al  señor  don  Eduardo 
Cuevas  i  para  Presidente  al  que  suscribe. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Viobntb  Reybs.— F.  CaiDu- 
lio  ElizcUde,  Secretario». 

2.^  De  la  siguiente  moción: 

«Honorable  Cámara: 

Con  motivo  de  las  deserciones,  especialmente,  mu- 
chos soldados  del  ejórcito  que  hizo  la  pasada  campaña 
contra  la  alianza  Perú-Boliviana  no  han  podido  re- 
grosar al  país.  Su  número  es  considerable,  i  no  puede 
calcularse  en  menos  de  8,000  hombros,  fuertes  i  vigo- 
rosos. 

A  causa  del  rigor  de  las  leyes  militares  que  casti 
gan  el  delito  de  deserción  con  la  pena  de  muerte,  que 
jeneralmonte  o  mas  bien  casi  siempre,  es  conmutada 
en  prisión,  se  han  visto  en  la  necesidad  de  espatriarse 
i  de  esparcirse  por  las  Repúblicas  vecinas  hasta  Co- 
lombia. 

Creemos  que  sería  oportuno  i  conveniente,  si  so  to- 
ma en  cuenta  sobre  todo  la  escasez  de  brazos  i  el  im- 
pulso que  se  ha  dado  a  la  inmigración  estranjcra,  fa- 
cilitar la  vuelta  de  estos  espatriados. 

Proponemos,  en  consecuencia,  a  vuestra  delibera 
ción  el  siguiente 

PROYECTO    DK   LKI: 

Artículo  único. — Concédese  amnistía  a  los  indivi- 
duos de  la  armada,  del  ej(^rcito  i  de  la  guardia  nacio- 
nal que  sirvieron  en  la  campaña  contra  el  Perú  i  Bo- 
livia,  por  los  delitos  de  deserción,  abandono  de  guar- 
dia i  otros  delitos  militares  que  hubieren  cometido 
durante  la  guerra,  escepto  el  de  traición. 

La  presente  lei  comprende  el  tiempo  trascurrido 
entre  el  1.^  de  febrero  de  1879  i  el  31  de  diciembre  de 
1884. 

Santiago,  17  de  agosto  de  1889.— -0.  Fricu  Gollao. 
— Jorje  Aninat, — Alejandro  Maturana,  Diputado  por 
San  Femando. 

3.<*  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Guerra  i  Ma- 
rina sobre  la  solicitud  de  doña  Sofía  Edverg,  viuda 
del  capitán  de  ejórcito  don  Ramón  Navarrete,  en  que 
pide  pensión  de  gracia. 

4.®  De  cuatro  solicitudes: 

Una  de  h\  Sociedad  de  Fomento  Fabril,  en  la  que 
pide  se  ilespache  favorablemente  una  solicitud  que 
acompaña  de  don  Diego  Sutil,  en  la  que  pide  libera- 
ción de  dereclios  de  internaci()n  para  los  aparatos  que 
va  a  introducir  con  el  objeto  de  inntalar  en  el  país 
un  molino  construido  según  los  últimos  sistemas  mo- 
dernos. 

Otra  de  la  misma  Sociedad»  en  que  pide  también 
el  despacho  favorable  de  la  lolleitud  pteientoda  e  ee 


ta  Cámara  por  don  Teodoro  Lumdse,  en  que  pide 
liberación  de  derechos  pura  la  internación  de  una  ma- 
quinaria destinada  a  la  fabricación  de  estracto  de  cas- 
cara de  lingue. 

Otra  del  ox-sarjento  mayor  don  Nicanor  Gana,  en 
la  que  pide  abono  de  servicios  para  los  efectos  de  su 
retiro. 

I  otra  de  duna  Mélida  Calderón,  en  la  que  pide 
que  la  pensión  de  montepío  do  que  gozaba  su  herma- 
na doña  Alicia  pase  a  acrecer  la  que  ella  disfruta. 

5.**  De  que  el  señor  Zañartu  don  Darío,  Diputado 
propietario  por  lllapel,  había  faltado  a  mas  de  cuatro 
cesiones. 

Estando  en  la  sala  el  suplente,  señor  Ugalde  don 
José  Migud,  se  le  declaró  incorporado. 

6.**  De  que  el  señor  Gandarillas  don  Alberto,  Dipu- 
tado propietario  por  Curicó,  había  faltado  a  mas  de 
cuatro  sesiones. 

Se  acordó  llamar  al  suplente,  señor  Rodríguez  don 
Anjel  Custodio, 

El  señor  JBalbontín. — He  pedido  la  palabra 
para  saber  si  el  señor  Ministro  del  Culto  ha  remitido 
a  la  Mesa  los  datos  que  he  tenido  el  honor  de  pedir- 
le, tanto  en  la  última  sesión  como  en  días  anteriores. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Nó,  se- 
ñor; no  se  han  recibido,  porque  aun  nu  se  ha  ])a8ado 
al  Ministerio  el  oKcio  en  que  so  piden  los  últimos  da- 
tos solicitados  por  Su  Señoría  en  la  sesión  anterior. 

El  señor  BalbontiU. — No  se  habrá  pasado  ofi- 
cio con  relación  a  las  últimas  preguntas  que  he  for- 
mulado, pero  debe  habérsele  comunicado  al  señor  Mi- 
nistro las  primeras  que  formulé.  Respecto  de  éstas 
deseo  saber  si  ha  venido  contestación. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — No  se 
ha  recibido  oficio  alguno  del  Ministerio. 

El  señor  Matte  (Ministro  del  Culto). — La  con- 
testación a  las  primeras  preguntas  de  Su  Señoría  está 
ya  redactada;  pero,  como  algunas  de  ellas  tienen  cier- 
to carácter  de  interpelación,  había  pensado  dar  res- 
pecto de  ellas  una  contestación  verbal,  contestando 
por  escrito  solo  aquellas  en  que  se  piden  datos  o  an- 
tecedentes. 

De  todas  maneras,  no  tengo  inconveniente  para  sa- 
tisfacer los  íleseos  de  Su  Señoría, 

El  señor  Bulboutin, — Creo  que  no  habría  in- 
conveniente ¿)ara  (jue  Su  Señoría  mandara  a  la  Cá- 
mara los  dctos  i  antecedentes  que  tiene  acopiados, 
porque,  en  realidad,  mis  preguntas  no  tienen  el  ca- 
rácter de  interpelación. 

Puede  suceder  que  los  datos  i  antecedentes  que  re- 
mita el  señor  Ministro  me  dejen  satisfecho,  i,  en  tal 
caso,  no  formularía  interpelación  alguna. 

Creo,  pues,  que  el  señor  Ministro  no  tendrá  incon* 
veniente  en  remitir  a  la  Cámara  la  contcstíicitin  con 
roai>ecto  de  las  preguntas  que  solo  inipoitan  petición 
de  datos  i  antecedentes. 

En  cuanto  a  las  pieguntas  que  Su  Señoría  se  pro- 
pone contestar  verbal nient**,  croo  que  no  habría  in- 
conveniente para  que  lo  hiciera  on  la  sesión  próxima 
o  en  aquella  en  que  remita  los  datos  pedidos. 

El  señor  Matte  (Ministro  del  Culto).— Mandaré, 
señor,  los  datos  que  se  me  han  pedido,  i  en  vista  de 
las  observaciones  que  ellos  sujieran  al  señor  Diputa- 
do fot  Sen  E'emendoi  si  Su  Señoría  oree  deber  íotr« 


506 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


mular  una  interpelación,   podría  entonces  fíjarse  día 
para  contestarla. 

El  señor  /?ai6oilí/u.— Entiendo  que  queda 
acordado  que  el  señor  Ministro  mandará  los  datos  i 
dará  los  esplicaciones  verbales  que  jue  ha  ofrecido  en 
la  próxima  sesión. 

El  señor  Matte  (Ministro  del  Culto).-— Debe  te- 
ner presente  el  señor  Diputado  que  aun  bai  dos  in- 
terpolaciones pendientes,  i  que  solo  podrá  iliscutirso 
la  que  Su  Señoría  formule  una  vez  que  éstas  con- 
cluyan. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).  —Una  vez 
que  so  remita  al  señor  Ministro  el  oficio  en  que  se  le 
comunicarán  las  preguntas  del  señor  Diputado  por 
San  Fernando,  i  que  aquél  contesto  por  escrito,  podrá 
fijarse  día  para  la  interpelación. 

El  señor  Balbontín. — El  señor  Ministro  ha 
dicho  que  hai  algunas  de  mis  preguntas  que,  a  juicio 
de  Su  Señoría,  tienen  el  carácter  de  interpelación  i 
que  a  ollas  contestará  verbalmente. 

Yo  debo  decir  que  no  he  dado  a  ninguna  de  mis 
preguntas  tal  carácter,  sino  el  do  simples  preguntas 
encaminadas  a  obtener  datos,  antecedentes  o  esplica- 
ciones sobre  ciertos  hechos. 

Sí  en  los  datos,  antecedentes  i  esplicaciones  que 
me  dé  el  señor  Ministro  encuentro  motivos  para  for- 
mular cargos,  entonces  interpelaré;  en  el  caso  contra- 
rio nó. 

El  señor  Ministro  nos  ha  dicho  ^uo  algunas  de  mis 
preguntas  las  contestará  por  escrito  i  otras  verbal- 
mente; deseo,  pues,  que  se  señale  una  sesión  para  que 
80  den  estas  esplicaciones  ofrecidas  por  el  señor  Mi- 
nistro i  para  que,  en  vista  de  ellas,  si  se  acuerda  for- 
mular interpelación,  se  fijo  también  el  día  para  eso 
objeto;  pero  no  me  parece  con  veniente  que  las  res- 
puestas del  señor  Ministro  so  den  en  dos  ocasiones 
distintas. 

Es  mui  posible  que  la  contestación  escrita  i  la  ver- 
bal del  señor  Ministro  me  satisfagan,  i  en  tal  caso  no 
tendría  i)ara  qué  interpelar,  i  me  bastaría  con  que  se 
publicaran  esos  datos  i  esplicaciones,  ponjue  solo  per- 
sigo qu(3  olios  sean  conocitlos  i)or  el  j^aís. 

Si,  por  la  inversa,  do  esas  conte*tac¡ones  fluyen 
oargoá  on  contra  de  la  adininistracitin,  formularé  o  no 
una  intor[)elación,  según  sea  su  gravedad. 

Por  eso  decía  (jue  era  menester  ante  todo  que  el 
señor  Ministro  contestará  todas  mis  preguntas,  ya  por 
escrito,  ya  verbalmente. 

Debo  advertir  que,  si  el  señor  Ministro  considera 
que  mis  piciruntas  impurtan  una  interpelación  formal, 
no  podría  tampoco  Su  Señoría  por  sí  solo  fijar  día 
para  coiitostaila,  ni  mucho  menos  un  día  incierto,  co 
mo  aquel  oii  (jue  terminen  las  intorpelacinnes  pen- 
dientes. Esta  facultad  corresponde  lú  señor  Presiden- 
te de  la  Cámara,  que  deberá  i)oner3e  de  acuerdo  con 
el  señor  Ministro  interpelado. 

También  considerD  que  ilobo  dosii^narse,  pava  el 
caso  de  formular  una  interpelación,  un  día  cierto  i 
determinado  para  contestarla,  dentro  de  aquellos  en 
que  fiinjiouf  la  Cámara;  porque  no  piHMle  decirle 
que  se  cun!(!.>tará  cuando  termino  la  discusión  de  tal 
o  cual  asuiiLn,  porque  esto  no  .sería  roglamontario. 

Deseo  (pío  oáto  quedo  bien  en  claro  para  que  no 
haya  míis  tarde  dificultados  ni  discusiones  iniitiles. 

El  señor  Ministro  ha  dicho  quo  tiene  contestacio- 


nes escritas  i  verbales  que  dar;  yo  lo  único  quo  deseo 
es  que  nos  diga  cuándo  nos  puede  dar  las  unas  i  las 
otras,  para  que,  en  vista  de  ellos,  pueda  yo  juzgar  si 
delx)  o  no  formular  interpelación,  o  pedir  solo  quo  se 
publiquen  los  antecedentes. 

El  señor  Matte  (Ministro  del  Culto). — No  he 
dicho  lo  que  el  honorable  Diputado  me  atribuye,  esto 
es,  que  los  Ministros  tengan  la  facultad  de  no  con- 
testar una  interpelación  sino  cuando  haya  terminado 
otra  que  está  pendiente. 

Yo  solamente  he  insinuado  que,  habiendo  dos  in- 
terpelaciones pendientes,  es  probable  quo  no  se  pu- 
diera fijar  una  sesión  inmediata  paia  contestar  a  Su 
Señoría. 

Por  lo  que  hace  a  la  cuestión  concreta,  no  tengo 
inconveniente  para  dar  al  honorable  Diputado,  en  la 
próxima  sesión,  junto  con  la  respuesta  escrita,  las  es- 
plicaciones verbales  que  en  mi  concepto  sean  nece- 
sarias. 

El  señor  Pére»  Moutt — En  la  sesión  del  vier- 
nos  no  se  despacharon  los  asuntos  para  los  cuales  fué 
convocada  estraordinariamente  la  Cámara.  Por  este 
motivo,  i  ya  quo  quedan  tan  pocas  sesiones  del  i)erio- 
do  ordinario  haría  indicación  para  que  se  celebre  ss- 
sienes  los  miércoles  i  viernes,  destinadas  al  despacho 
de  solicitudes  industriales. 

El  señor  Frías  Colloo. — Pido  a  la  Cámara  que 
acuerde  discutir  el  proyecto  que  exime  de  la  contri- 
bución de  haberes  a  las  sociedades  mineras  i  el  qno 
crea  fiscales  administrativos,  inmediatamente  después 
de  los  asuntos  para  los  cuales  la  Cámara  ha  acordado 
preferencia. 

El  señor  Walker  Martítie»  (don  Joaquín). 
— Ha  fundado  su  indicación  para  pedir  aumento  de 
sesiones,  el  honoiable  Diputado  por  Arauco,  en  la 
consideración  de  que  va  ya  a  terminar  el  período  le- 
jislativo.  Esta  idea,  señor  Presidente,  me  induce  a 
pedir  al  Gabinete  una  declaración,  que  fundaré  en 
l)reves  consideraciones. 

Todo  el  períoilo  ordinario  han  esperado  los  partidos 
íjue  tienen  re¡)resentación  en  esta  sala  el  proyecto  de 
lei  de  elecciones  que  nos  prometió  en  su  programa  el 
honorable  Ministro  del  Interior.  Nos  había  anuncia- 
tlo  ^u  Señoría  que  en  ese  proyecto  procuraría  satisfa- 
cer las  as[)iraciones  jenerales,  i  q\ie  tendría  especial 
empeño  en  que  ^e  asegurara  con  él,  no  solamente  la 
libertad,  sino  también  la  sinceridad  del  sufrajio  po- 
pular. 

Con  estas  promesas  i  con  la  natural  convicción  que 
tenemos  todos  de  quo  no  han  de  ser  aceptadas  arriba 
las  ideas  que  propongamos  abajo,  es  natural  que  espe- 
ráramos ese  pro3'ecto  para  esponer  nuestras  ideas  i 
para  trabajar  porque  alguna  vez  en  Chile  llegue  a  ser 
verdad  que  el  pueblo  elijo  a  sus  representantes. 

Así  han  trascurrido  mas  do  dos  meses  i  medio,  i 
solo  cuando  faltan  pocos  días  para  clausurar  nuestras 
sesiones  nos  llega  el  proyecto  tan  anunciado  del  Mi- 
nistro del  Interior.  1  nos  llega,  señor  Piesidente,  en 
términos  quo  no  puedo  satisfacer  a  nadie,  en  térmi- 
nos quo  hace  inilisponsable  lo  consagremos  ura  lalx^r 
parlamentaria  larga  i  activa,  para  depurarlo  de  sus 
numerosos  defectos  i  do  sus  errores  capitales. 

¿Podremos  hacer  esto  en  los  días  que  faltan  para  el 
1.^  de  setiembre?  Imposible,  porque  debe  discutirse 
piimero  en  el  Senado^ 
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He  dicho,  señor  ProfiiJente,  que  este  proyecto  no 
puede  satisfacer  a  nadie,  ponjue,  como  adversario 
.  leal,  creo  que  no  tendrá  adliesionea  ni  en  las  lilas  do 
la  mayoría.  Creo  mus:  creo  j(|ue  si  interrogara  a  los 
señores  Ministros  para  que  me  respondieran  si  ven  en 
él  la  roidizaci(')n  de  las  ideas  como  hombres  de  ideas, 
como  hombres  de  doctrinas,  me  contestarían  negati- 
vamente. 

jEl  honorable  Ministro  de  Güi^rra  i)odría  dociriiie: 
amparó  en  el  Gabinete  siquiera  el  sistema  de  voto  de 
que  se  sirven  la*»  asambleas  radicales?  Podría  asegurar 
el  honorable  Ministro  de  Relaciones  Estcriores,  que 
tantD  luchó  por  la  libertad  electoral  en  1885,  que 
sigue  las  huellas  de  sus  pasos  de  aquella  época  al 
prestar  su  acuerdo  a  un  proyecto  que  repioduce  las 
mismas  disposiciones  que  ampararon  los  golpes  que 
esperimentó  entonces  en  cabeza  propia?  ¿Povlría  el  lio 
norable  Ministro  del  Interior,  ([ue  anhela  la  sinceri- 
dad do  las  eleccioncf»,  asegurar  que  ella  se  obten<lrá 
copiando  la  lei  que  dio  marjon  a  los  abusos  de  que  el 
país  está  cansado?^ 

Nó,  señor  Presidente,  no  podrán  decirme  Sus  Se- 
ñorías que  hai  en  el  proyecto  que  tengo  sobre  mi  me- 
sa algo  que  pueda  presentarse  como  la  encarnación  de 
las  aspiraciones  de  la  alianza  l¡beral-ra«lical.  Xo  es  él 
la  obra  de  homVes  de  Kstado  que  estudian,  que  me- 
ditan, que  se  imi)onon  de  los  progresos  de  la  ciencia 
política.  Ks  la  obra  de  los  oficiales  de  pluma  del  Mi- 
nisterio, porque  es  una  copia  casi  testual  de  la  loi  de 
1884,  con  todos  sus  vicios,  con  toiios  sus  defectos, 
con  todos  los  resortes  de  que  «e  han  valido  los  gobier- 
nos para  impiuier  fraudulentamente  los  candidatos 
ofíciales. 

Teníamos  derecho  a  esperar,  después  que  se  han 
reconocido  los  abusos,  una  lei  que  echara  un  velo  de 
olvido  sobre  el  pasado.  Recibimos  un  proyecto  que 
deja  la  vieja  puerta  abierta  a  su  constíinte  rei)etición. 
I  para  esto  hemos  aguardado  dos  meses  i  medio. 

El  proyecto  suprime  las  caliíicaciones,  que  ya  esta 
bon  suprimidas  por  la  reforma  constitucional,  i  nos 
ofrece,  en  cambio,  el  rojistro  de  inscripción  ante  el 
juez  de  letras  i  el  conservador  de  biíínes  raíces,  ante 
loe  cuales  se  puede  hacer  valer  el  derecho  de  ser  ins- 
crito, pero  no  el  derecho  que  tiene  todo  ciudadano  de 
velar  porque  esos  rejistros  sean  puros.  Solo  por  muer- 
te o  inhabilidad  sobreviviente  se  permitirá  solicitar 
la  nulidad  ile  una  in8crii)ción.  I  como  los  seres  que 
no  existen  no  pueden  morir  ni  caer  en  inhabilitación, 
tendremos  que  el  viejo  sistema  de  ahogar  el  voto  de 
los  electores  con'condenasjde  seres  imajinarios,  será  el 
gran  recurso  de  los  jueces  <le  letras  para  mandar  ma- 
yorías a  esws  Cámaras.  Entregado  quedará,  pues,  a 
esos  funcionarios,  caliíicados  harto  duramente  no  ha 
mucho  por  unodelosseñoies  Ministroí!,  todo  el  poder 
electoral. 

Pero  quiero  suponer  (pie  este  sistema  sea  bueno  i 
que  las  inscripciones  sean  correctas,  i  jiregunto:  npié 
valdría  ésto  si  se  drja  subsistente  el  grande  error  de 
la  lei  reformada,  el  <le  que  los  ajantes  pr¡ncii)ales  de 
una  elección  sean  los  mas  anónimos  i  los  mas  irres- 
ponsables? 

¿Quiénes  han  cometido  todos  lus  abusos  de  las  elec- 
ciones que  conocen  mis  honorables  colegas?  Ix)s  voca- 
les délas  juntas  receptoras.  Ellos  han  impedido  votar 
al  adversario,  o  han  cambiado  su  voto,  o  han  falsifica*  ^ 


do  el  acta  del  escrutinio  cuando  no  cometieron  los  pri- 
meros fraudes. 

Ia\  lei  anterior  i  el  proyecto  actual  disponen  en  fon- 
dos i  detalles  artículos  que  consignen  las  protestas  de 
los  vocales  en  minoría,  (le  los  comisionados  de  los  par- 
tiilüs  i  hasta  de  los  ciudadanos  heridos  en  su  derecho. 
¿I  ha  visto  alguna  vez  alguien  un  acta  en  que  aquello 
se  haga?  Xó,  nada  so  hace,  porque  al  día  siguiente  do 
la  elecirión  aípiellos  vocales  desaparecerían  amparados 
por  la  policía. 

Un  vocal  puede  hacer  lo  que  interese  al  que  le  man- 
da mientrai  no  se  exija  que  reúna  condiciones  que 
aseguren,  por  lo  menos,  que  haya  medios  de  que 
su  persona  sea  habida  para  responder  do  sus  actos. 

Se  cree  hacer  gran  concesión  conservando  la  base 
de  los  mayores  contribuyentes,  i  yo  aseguro  a  la  Cá- 
nuira  que  ese  es  un  polvo  de  oro  arrojado  a  nuestros 
ojos,  porque  los  mayores  contribuyentes  no  son  garan- 
tía alguna  mientras  a  los  vocales  no  se  exija  condicio- 
nes especiales. 

Jj08  mayores  contribuyentes  elijen  una  comisión 
ejecutiva,  i  cesa  toda  su  responsabilidad  con  nom- 
brarla. 

l^ta  a  su  vez  concluye  su  cometido  designando  vo- 
cales que  sirvan  en  la  subdelegación.  Después  todos 
los  í^fraudes  (¡uedan  encomendados  a  hombres  irres- 
ponsables. 

I  en  este  punto  el  proyecto  que  se  nos  presenta  lle- 
ga mas  lejos  (pie  la  lei  de  1884.  Esta  exije  precisa- 
mente que  se  escojerán  los  vocales  en  el  mismo  rejis- 
tro.  En  ocasiones  no  había  un  prestidijitador  bastante 
diestro  en  la  circunscripción  i  corrían  peligro  los  in- 
tereses encomendados  a  los  comandantes  de  policía. 

El  proyecto  permite  nombrar  a  cualquiera,  con  tal 
que  declare  su  voluntad  de  aceptar  el  cargo  por  escri- 
to. Tendremos,  pues,  batallones  de  vocales  hábilmente 
adiestrados  que  recorran  los  departamentos  ejecutan- 
do sus  diestras  manipulaciones. 

Otro  de  los  errores  do  la  lei  del  84  que  anuló  las 
facilidades  del  Gobierno  para  disponer  de  las  eleccio- 
nes, fué  suprimir  los  nombramientos  a  la  suerte  de  los 
vocales.  G)n  el  pretesto  do  establecer  la  responsabili- 
dad de  los  miembros  de  la  comisión  ejecutiva,  se  les 
acordó  a  cada  uno  un  nombramiento.  Contando,  pues, 
ron  mayoría  en  esa  comisión,  se  tenía  igual  poder  en 
todas  las  juntas  receptoras  i  podían  prescribirse  de  una 
manera  uniforme  todos  los  abusos  para  obtener  el  re- 
sultado. Así  tuvimos  la  escandalosa  unanimidad  do 
la  Municipalidad  de  Santiago  en  la  elección  última. 
Así  tuvimos  otras  elecciones  que  no  nombraré  para 
que  este  debate  siga  en  el  terreno  de  los  principios. 

En  Nueva  Granada  llegó  a  ser  axioma  éste:  «quien 
esciuta  elije»,  porque  nada  respetaban  las  mayorías 
escrutadoras.  Entre  nosotros  es  axioma  el  análogo: 
«quien  tiene  mayoría  en  las  mesas  elije>,  porque  na- 
da respetan  sus  vocales. 

Cuando  las  mayorías  de  las  juntas  receptoras  en  un 
departamento  es  varia,  algón  contrapeso  existe  i  hai 
mas  respeto.  Los  abusos  de  unos  despiertan  represa- 
lias i  la  correcciíui  nace  do  ese  hecho,  pormiítua  con- 
veniencia de  los  contendientes. 

I  como  los  abusos  que  enumero,  señor  Presidente, 
se  peri)etuarán,  i)orque  las  prescripciones  que  los  am- 
paran se  reproducen  en  esta  copia  de  la  lei  del  año 
1884,  que  se  nos  ha  presentado,  los  rejistros  do  a  200 
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electores  i  la  ubicacir^n  do  las  mesas  en  las  calles  para 
que  soan  atroi>«^llaiIarJ  p«)r  las  turbas  ijue  liemos  visto 
reclutadas  en  los  cuartales  de  i)olicía,  se  c.">!iservan. 

Dados  ios  atropellos  de?  la  aiitoiidad  a  este  respecto, 
pues  son  los  í^'(díieruos  ios  únicos  (juo  ajH'lan  a  e.-as 
armas  vedadas,  ya  fine  los  asaltantes  solo  cuando  eu<n 
tan  con  la  protección  de  los  mismos  (pie  cbibían  cus 
ti^'arlos  se  atienen  a  tales  desmanes,  yo  t^^no  menos 
al  sistema  «pie  aquí  se  abandonó  i  (pu)  rije  en  otros 
países,  que  las  votaciones  teniían  lu^'ar  en  las  ca^as 
municipales  o  en  «lomicilios  privados. 

Con  est^)s  sistemas,  al  menos,  se  aquilata  la  r^s- 
ponsabilidad  de  los  funcionarios,  lo  <[ue  vale  mas  que 
las  penas  dictadas  solo  en  el  papel. 

La  rcsponsabilidail  moral  entre  nosotros  se  ha  he 
che  pesar  de  una  manera  ejemi)larizadora  ya  mucha- 
veces  Jsobre  hombros  que,  car^'atios  de  honores  por 
ol  Gobierno,  han  tenido  que  inclinar  la  fíente  V)ajo  el 
eflti;;ma  oprobioso  con  que  les  c(jndenara  la  opinión 
piiblica  por  sus  frainles  electorales. 

El  honorable  Ministro  d«.'I  Interior  habrá  creid') 
prub.iblemerite  í[ue  iba  a  darse  ^'rande  importancia  a 
Irt  Hí^ravacióu  de  l;is  penas,  (pie  es  una  de  la  pocas  in 
novaciones  del  proyecto.  Así  habría  sido  si  no  se  con- 
servara la  facultad  de  indulto  al  Consejo  de  Estatlo. 
Pero,  conservándose,  [iio  ven  mis  honorables  cole^'as 
que  solo  aumentamos  el  poder  electoral  del  Presiden 
te  de  la  República] 

En  los  añ(w  pasados  todos  los  delincuentes  eran 
absueltos,  porque,  la  verdad  debíjinos  decirla  tal  cual 
68,  en  Chile  no  luchan  los  partidos.  Yo  he  combati<lo 
mucho  en  las  elecciones  i  nuníía  contra  el  partido  li- 
beral, siempre  contra  el  Presidente  de  la  República,  i 
en  alianza  con  muchos  liberales. 

En  las  elecciones  está  siempre  de  un  lado  S.  K,  que 
forma  las  listas  de  sus  candidato?,  que  da  instruccio- 
nes personalmente  a  intend(;nto8  i  gobernadores,  que 
escribe  cartas  <le  empeñ»)  a  los  mayores  contiibiiyen- 
tes,  (pie  entra  en  los  menores  detalles  de  una  chic 
ción.  r)el  otro  lado  estamos  los  opositores,  comba 
tiendo  contra  to  las  las  artes  i  recursos  de  la  autoridad 
presidencial. 

Siendo  (?sto,  como  es,  una  verdad  evidente,  i  el 
Consejo  (hi  Estado  un  cu(M'po  al  (pie,  como  lo  decía  el 
honorable  Ministro  del  Interioren  días  anteriore.-*, 
solo  deben  pertenecer  los  mas  íntimos  partidarios  ih*  \\ 
política  de  S.  R,  ¿no  es  d(?cret¿ir  la  impunidad  de 
todo  ájente  electoral  gobiernista  el  mantener  faculta<l 
de  indulto  en  el  (./onsejode  Estatlo? 

La  gravaciíhi  de  las  penas  es,  piuís,  8«»lo  |)ara  au 
mentar  el  poder  de  uno  de  los  combatientes  en  nues- 
tras luchas.  Para  ser  e(piitativo,  el  señor  Ministro  de 
bió  establecer  tam])i(^n  (;n  la  lei  ipie  tendría  i^ni.d  fa 
cultaíl  de  indulto,  por  mayoría  de  dos  tercios,  el  direc- 
torio del  partido  conservador  i  los  liberales  »]ue  se 
alternen  en  la  op<xsici<)n. 

No  (piiiro  ser  prolijo,  señor  Pr(?sident(\  i  llamando 
la  atenciiui  a  i]ue  en  el  proyect»)  hai  unos  artículos 
transitorios  <pie  dis[)onen  para  las  pn»ximas  elecciones 
al;{o  coinjíjctanienle  análo^'o  a  los  de  las  calilicaciones 
suprimiilas,  voi  a  las  i.h.a»  fiindam.mtales,  qutr  est- 
proyecto  tampo(?.o  rnndiíica  en  lo  menor. 

Cilj;  ido  durante  dos  mes,ís  i  medio  han  estado  tra- 
bajan. S  un  proyecto  de  lei  hombreado  Estado  (pie 
abar(3u.i  qoh  mirada  sagai  todos  los  problemas  socia- 


les i  que  representan  la  unión  liberal-radical  en  el 
Gobierno,  había  derecho  a  es[)erar  que  hubieran  in- 
corporado sus  ideas  en  el  proyecto. 

Hace  diezisiete  años  (jue  un  Ministro,  reprcAentiin- 
te  también  de  la  unión  liberal-radical,  amenazó  con  el 
rrtn  IX  la  lei  (jue  consagraba  el  voto  acumulativo  [Kira 
todas  las  elecciom^s. 

Se  dejí)  i)or  esa  amenazii,  i  como  un  ensayo,  ese 
sistema  sol'j  en  las  elecciones  de  Diputad(»s. 

Pi>r  vía  de  eiis  lyo,  tambi(3n,  Se  implanió  ol  voto  li- 
mitiilo  en  la  elección  «le  municipales  i  so  dejó  parala 

•  le  Sena  lores  i  electores  de  Presidente  el  voto  de 
lista. 

Ahora  bien:  ¿nada  ha  dicho  la  esperiencia  a  los 
pensadon;s  (pie  dirijen  nuestra  política?  ¿Segiiiremoi 
ensayando  tres  sistemas  distintos] 

Xó  señor.  Sus  Señorías  han  debido  optar  fx)r  uno 
de  los  dos  caminos:  o  el  voto  acumulativo  ha  dado 
beuíXicos  resultado  entre  noaotr^^s,  i  entonces  debemos 
estíMiderlo,  o  han  sido  malos  sus  frutos  i  delxMi  con- 
den.irlo  con  la  seguridail  que  caracteriza  a  los  políticos 
que  tienen  íijo  i  s(;guro  rumbo. 

Creo  (pie  Stis  Señorías  son  altas  ilustraciones  que 
uo  hubieran  descuidado  cuestitin  tan  fundamental  si 
estíi  fu(íra  una  obra  (jue  nos  presentaran  como  encar 
nación  de  sus  ideas  [Kilíticas.  Por. eso  he  dicho  al 
princi[>io  que  creo  nos  han  mandado  despreciativa- 
mente la  obra  de  les  oficiales  de  pluma. 

Xo  siendo,  i)ues,  señor  Presidente,  el  proyecto  de 
que   me   ocupo   lo  que  agualdábamos;  no   pudiendo 

•  les[»ertar,  como  lo  espero,  las  adhesiones  de  ningún 
partiílo,  puíís  todos  o  estas  horas  ven  desaparecer  para 
siempre  nuestras  viejas  corru])tela.s;  debiendo,  por 
el  contrario,  dedicar  todo  el  común  esfuerzo  para  de*- 
pedazsirlo  i  acordar  uno  (]ue  realmente  refleje  esa  je- 
neral  i  noble  aspiraci()n,  surje  la  cuestión  que  me  mo- 
vió a  terciar  en  este  «lebate. 

Xo  podrá  realizirsíi  esa  obra  en  los  días  (|ue  nos 
quedan  de  sesiones  ordinarias.  C«»ntra  lo  «pie  el  Go- 
bierno, esperaba  no  será  ari)j¡do  este  proyecto  con  be- 
nevolencia. Por  otra  parte,  dictar  una  lei  es  uijent^. 
Estamos  sin  ellji,  ninguna  vaí^ante  podrá  llenarst!  sin 
dictarla,  i  no  síjiuos  los  ni[>utados  ni  I.)  son  los  Se- 
nadores, ni  lo  es  el  Presi«iente  de  la  República. 

Esp(»rar  las  sesiones  estraordinarias  para  (]ue  la 
discutamos  de  carrera  i  bajo  la  j)iesión  de  la  Lei 
de  Presui>iiestos  (jue  reclamará  nu(»stra  atenci<>n, 
no  puede  entrar  en  la  mente  de  los  señores  Mi- 
nistros, 

El  medio  de  salvar  estos  inconvenientes  i  de  ase- 
gurar una  labor  útil  para  el  Congreso  estaría  entonces 
en  prorrogar  las  sesiones  o  en  convocar  a  estraordina- 
rias innie«liatamente  para  discutir  la  T^ei  de  Eleccio 
Mes.  Xo  hai,  a  mi  juicio,  problema  de  interés  mas 
vital  j)ara  el  j>aís.  Xo  habría  cucsti/íU  m  is  digna  de 
un  trab.ijo  íuijiiobo.  Dictar  una  l)Uena  lei  electoral 
es  asegurar  la  subsistencia  ile  todas  nuestras  institu- 
ciouívs. 

('oncluyo,  pues,  señor  Pres¡<lente,  rogando  al  hono- 
rable señor  Ministro  del  Interior  se  sirva  decirme  (pie 
piensa  a  este  respecto. 

El  señor  /^rrsAf/i'ivVf  (>r¡nistio  d.-l  Interior). — 
Pienso,  como  el  señor  J)iputado  ipie  dej¡i  la  palabra, 
que  sin  hi  lei  electoral  nada  existe  cu  el  .m'  leu  politi* 
co  do  la  Kopüblicaí 
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Creo  indispensable  una  lei  electoral  hí>nriula,  sin- 
tiera, que  dé  garantías  a  los  partidos  do  oposicitin 
contra  los  prjsiblüs  abusos  de  los  i)artidos  de  (íobier- 
rio,  i  garanlías  a  los  partidos  do  Gubierno  contra  los 
posibles  abusos  de  los  partidos  do  oposición. 

La  base,  para  la  foiniación  ile  una  lei  .«oniejnnto 
lia  de  ser  el  estu'lio  sereno  i  levantado  (pío  ha  tU» 
liacer  la  ('amara  ikl  proy(»cto  pi'e>?oiit:ulo  porcldt» 
biern'»,  i  di^'«»  quc  la  «lisoiisiún  ha  <hx  ser  son»na  i  lo 
vantada,  ¡lorípio,  ¿«miíU  sería  el  ospíiilu  onn  «pn'  p«»- 
.iríanios  tíntr.ir  en  osa  ili^^cusión  ih'spuós  do  nír  al  stí 
fior  Diputado  cahlicar  la  loi  «pío  houios  i)n»sontado 
a  Senado  como  la  obra,  no  do  hombres  ])olíticos  ni 
de  hombres  do  Eí>ta<lo,  sino  como  la  obra  de  los  ama 
nueuses  del  Ministerio? 

Yo,  señor  Presidente,  mientras  ocupe  esto  puesto, 
traeré  siempre  las  influencias  del  Gobierno  para  lle- 
gar a  soluciones  serias  i  honradas;  pero  ese  fin  no 
puede  lograrse  sino  en  cuanto  las  o[)¡nii»nes  que  aquí 
se  manifiestan,  favt)rables  o  adversas,  sean  también 
honradas  i  serias. 

Xo  ([uioro  entrar  hoi  en  la  discusión  del  nuevo 
proyecto  de  loi  doctoral.  Tongo  motivos  para  cioor 
[jue  oso  prf)yocto  ha  de  ser  ní«.>ditirail(»  on  sus  deta- 
lles, poro  (pío  sus  ))a.sos  permanecerán  i  llegarán  a  sor 
lei  de  la  República.  No  porquo  crea  que  ol  proy«ícto 
en  cuestión  es  un  (lecha<lo  d.'  sabiduiía,  sino  porque 
estimo  que  con  ol  concurso  do  todos  po«lomos  llegara 
obtener  algo  bueno;  pues  tengo  el  propó.vito  lirmo, 
respetando  así  las  opiniones  de  los  seilores  de  la  mi- 
noría mas  de  lo  (lue  Su  Sonería  respeta  las  nuestras, 
de  aceptar  en  reemplazo  de  las  dis[)osiciones  del  pro- 
yecto las  que  se  propongan  netas  i  precisas  i  con  tal 
que  sean  aceptables.  I  esta  declaración  es  la  mejor 
prueba  que  puedo  dar  de  la  honra'loz  i  siuceritlad 
con  que  el  Gobierno  quiere  realizar  la  reforma  de  la 
lei  electoral. 

No  tengo  para  í[uó  hacer  a<]uí  rofl«^xiones  sobre  si 
el  voto  que  se  omita  en  las  oloccionos  será  mas  o  me 
nos  sincoro;  si  los  vocales  cometorán  fraudos  o  no;  si 
los  jueces  serán  buenos  o  malos,  si  se  harán  debida  o 
incorrectamonto  las  inscripciones.  Viviendo,  veremos. 
Llegará  la  discusión  en  osta  Cámara  i  entonces  será 
el  momento  de  hacer  que  la  hd  consulte  garantías  pa- 
ra todos. 

Por  lo  que  toca  a  la  prórroga  de  las  sesiones,  fran- 
camente, no  podría  dar  al  señor  Diputado  una  res- 
puesta, pues  aun  nojiie  he  consultado  sobre  el  parti- 
cular con  mis  diímás  cologas  del  Gabinete. 

El  señor  Walker  Martí nex{^\on  Joaquín). — 
No  exijo  una  contestación  inmediata,  señor  ^linistro. 

El  señor /iff.sfffi'r/a  (Ministro  d^d  Interior). — 
Entonces  no  tongo  para  qué  agrogar  mas. 

El  proyecto  está  on  la  Comisión  «lo  L**jislación  del 
Senado,  de  la  cual  forma  parte  uno  do  Iom  mas  prosti 
jioaos  miembros  del  partidlo  a  que  ol  soñor  Diputado 
pertenece,  ol  ^.oñor  Irarrázaval,  i  osa  Comisión  podía 
estudiarlo  dot(íniilamente  i  presentar  las  niodilioacio 
nes  que  crea  convoniento.  Por  mi  [»arto,  haré  cuanto 
de  mí  dependa  [)ara  apresurar  su  (¡ospa<dio. 

Por  ahora,  repito,  no  tengo  el  propcisito  de  abrir 
debate  sobre  esta  materia.  Cuando  el  proyecto  llegue 
a  esta  Cámara,  lo  haré  con  el  mayor  gusto. 

El  señor  2-^a/ Y/a. — Se  acaba  de  empeñar,  señor 
Presidente,  un  debate   bajo  muchos  aspectos  intere- 


sante, i  su  importancia  acaba  do  ser  reconocida  por  el 
honorable  Diputado  que  lo  ha  promovido  i  por  el  so- 
ñor  Ministro  del  Interior. 

El  último  om])ozaba  eu  discurso  manifestando  a  la 
Cámara  que  sin  líi  lei  electoral  falta  todo,  i)orque  sin 
elhi  no  se  concibe  do  un  modo  estable  el  réjimen  ro- 
prosontativo  a  qutt  estamos  sujetos  ni  puede  proce* 
dorso  a  reintegrar  la  ropresentación  nacional,  cuando 
la  muorto  o  las  incapacidades  la  i)rivan  d«  algunos  de 
^us  mi<'in))ios. 

Pienso  oxactamonto  como  el  honorable  ^finistro 
del  Intorit>r,  i  juzgo  (pie  en  un  país  sujeto  al  rojimon 
representativo  la  lei  de  elecciones  no  puede  faltar  en 
tiempo  alguno,  como  base  que  es  de  la  organización 
délos  poderes  públicos. 

I,  sin  embargo,  esta  es  la  situación  en  que  ha  vivi- 
do el  país  desde  la  ratificación  de  la  reforma  consti- 
tucional que  acordó  la  Cámara  en  las  sesiones  del  año 
anterior. 

La  ratificación  de  la  reforma,  que  tenía  por  objeto 
alt?rar  las  reglas  anterionnente  establecidas  para  las 
ideaciones,  implicó  i)or  necesida<l  la  derogjición  de  la 
loi  electoral,  i  siendo  esta  lei  de  la  mas  alta  impor- 
tancia on  todo  país  sometiilo  al  réjimen  rei>resentati- 
vo,  manifesté  on  'xcpiel  entonces  la  conveniencia  de 
cpio  al  mismo  tionq»)  que  se  discutía  la  ratificación  do 
hi  Informa  Constitucional,  se  presentase  i  discutieí-o 
el  pioyecto  de  la  Lei  de  Elecciones  que  debía  reem- 
plazar a  la  lei  vijonte  i  que  debía  desaparecer  por  el 
hecho  mismo  de  tener  lugar  la  ratificación. 

Creía  en t» mees  qne  íbamos  a  embarcarnos  en  lo 
desconocido  i  a  entregar  el  mas  alto  o  importante  do 
los  derechos  del  país  a  las  inciertas  continjencias  del 
acaso. 

Dosi)ués  do  haber  vivido  pióximamente  un  arlo  en 
la  imposibilidad  do  integrar  la  roi)reaentación  nacional 
por  la  falta  de  una  lei  electoral  que  permitiora  elojir 
a  los  r<*presentantes  del  Congreso  (jue  debían  ocupar 
el  lugar  do  los  (pío  la  muerte  nos  arrebataba  i  los  «pie 
han  (lejado  de  port<Mier  a  una  u  otra  Cámara  por  efec- 
to de  las  inc(m)patibili«lades  administrativas,  viono 
por  fin,  en  las  postrimerías  de  bis  sesiones  ordinarias, 
un  pr(»yocto  de  lei  que  el  señor  ^linistro  del  Interior 
nos  anunció  de  un  modo  bastante  halagador,  dicién 
donos  que  consultaría  la  libertad  i  sinceridad  del  su- 
frajio  i  que  dejaría  satisfechas  las  aspiraciones  do  to- 
dos los  partidos  en  ijue  está  dividida  la  opinión  pú- 
blica del  país. 

El  pr(»yecto  del  Ejecutivo  es  ya  conocido  i  ha 
merecido  las  apreciaciones  del  honorable  señor  Wal- 
k(!r  Martínez,  representante  de  uno  de  los  partidos 
políticos. 

El  juicio  formulado  sobro  ese  proyecto  está  mui 
lejos  de  conformarse  a  las  esperanzas  (¿ue  en  sesiones 
antoiioros  manifestó  abrigar  al  señor  Ministro  del 
Interior. 

Siento  esta  disconformidad  por  el  altísimo  interés 
(|ue  tiene  la  lei  electoral  i  ponpie  creo  (|uo  el  proyecto 
adolece  de  deficiencias  i  do  defectos  que  no  habrán 
do  permitir  qutí  sea  verdad  ni  la  libertad  del  sufrajio 
ni  la  sinceridad  del  mismo.  Ojalá  el  proyecto  hubiera 
merecido  la  aprobación  que  el  Ministerio  aguardaba, 
porque  entonces  él  habría  si*lo  prenda  segura  de  que 
pronto  la  soberanía  se  ejercitase  como  lo  desean  los 
hombres  que  miran  en  ella  la  primera  i  la  m-is  impor- 
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tanto  baso  du  la  prosporidad  i  do  la  grandeza  de  la  Re- 
pública. 

El  honorable  Ministro  del  Inierioi"  encontraba  in- 
justas las  apreciaciones  de  que  su  proyecto  lia  sido 
objeto,  i  ha  manifestado,  adennl»*,  que  ba  habido 
pasión  al  impugnarlo  i  desconocimiento  del  respeto 
que  es  debido  a  Su  Señoría,  porijuo  ?e  ha  dicho  que 
eso  proyecto  en  mucha  parte  es  una  copia  de  la  lei 
leectoral  derogada. 

Yo  no  creo  que  se  haya  faltado  a  las  consideracio- 
nes a  que  es  acreedor  el  honorable  Ministro,  ^ue  el 
proyecto  es  una  copia  de  la  lei  anterior,  está  a  la  vis- 
ta, pues  se  ha  llegado  hasta  poner  en  él  una  doble 
numeración  a  los  artículos,  destinada  una  a  designar 
los  artículos  de  la  lei  del  84  i  la  otra  los  del  proyecto 
enviado  por  el  Ejecutivo. 

En  señalar  un  hecho  verdadero  no  hai  falta  de 
consideración  ni  de  respeto,  i  on  haber  copiado  mu- 
chos o  pocos  artículos  no  hai  nada  que  pueda  desper- 
tar la  sensibilidad  del  señor  Ministro,  sino  en  cuanto 
los  copias  no  se  conformen  con  una  reforma  seria  i 
verdadera. 

Debo  recordar  la  importancia  de  la  I^i  Electoral 
para  apoyarme  en  este  antecedente  i  sostener  que  ella 
dá  niarjen  a  cuestiones  verdaderamente  de  principios, 
i  desde  luego  veo  comprometido  uno  mui  importante 
en  el  proyecto  del  Gobierno  i  acerca  del  cual  deseo 
que  se  dó  una  esplicación  franca  por  los  señores  Mi- 
nistros. 

Antes  de  avanzai  en  este  punto  me  complazco  en 
tomar  nota  de  que  el  señor  Ministro  del  Interior  no 
presenta  el  proyecto  de  lei  como  summun  ile  la  \wj- 
fección,  i,  por  el  contrario,  ha  declarado  que  está 
dispuesto  a  acojer  con  imparcialidad  las  ideas  que  se 
emitan  para  enmendarlo  i  correjirlo. 

Su  Señoría,  sin  embargo,  ha  puesto  una  limitación 
a  la  declaración  que  ha  hecho,  díciéndonos  que  el 
proyecto  podrá  sor  modificado  en  sus  dctallos,  ¡>cmo 
í[\w  sus  1>a.ses  i  disposiciones  caj)italeís  ¿sc  niantoutlráii 
p;ira  cunvcitii.se  en  lei. 

El  señor  Ministro  hace  esta  declara i.-ión  a  nombre 
del  Ejecutivo,  i  naturnlinentc  contando  con  la  mayo- 
ría necesaria  para  convertir  en  realidad  lo  que  anuncia 
desde  luego. 

Es  imposible  deslindar  lo  que  se  entiende  por  do- 
talles  i  lo  que  debe  miraise  como  bases  o  disposicio- 
nes capitales  del  ])royccto,  i  de  aquí  nace  la  pregunta 
que  voi  a  tener  el  honor  de  diiijir  al  Ministerio. 

Es  conveniente  que  la  Cámara  i  el  i>aís  sepan  si  el 
Ministerio  está  dis*;puesto  a  mantener  el  voto  acumu- 
lativo solo  para  la  (;lección  de  Diputados,  o  si  cabe  en 
las  enmiendas  posibles  el  que  ese  voto  se  haga  esten- 
sivo  a  las  elecciones  de  Senadores,  de  municipales  i 
do  electores  de  Presidente  de  la  República. 

Comprenden  mis  honorables  colegas  la  importancia 
que  este  punto  tiene  i  la  conveniencia  de  que  el  Mi- 
nisterio declare  si  considera  como  capital  o  no  la  sub 
sistencia  <le  las  tres  clases  do  votos  o  la  aplicnciíni  de 
uno  solo  a  todas  las  elecciones  que  tienen  lugar  en  el 
país. 

Francamente,  yo  esperaba  i[\i(:  el  i)royeclo  (b;  b-i 
hubiera  resuelto  esta  cuestión  adoptando  el  voto  acu- 
mulativo para  todas  las  elecciones 

Fundábame  para  pensar  así  en  que  esta  es  una 
cuestión  de  altísima   imporlauci  i  político,   en  que  im 


sido  cuestión  de  principios  sostenida  por  partidos  quft 
ahora  tienen  representación  en  el  Gabinete  i  en  que 
hai  com])romisos  de  consecuencia  qae  en  esto  caso  han 
debido,  a  mi  juicio,   encontrar  exacto  cumplimiento. 

Por  efecto  de  una  transacción  desgraciada  se  acep- 
tó el  sistema  mosaico,  hace  largos  años,  del  voto  acu- 
mulativo para  la  elección  de  Diputados,  voto  do  lista 
completa  para  electores  de  Presidente  i  elección  de 
Senaílores,  i  voto  limitado  para  la  elección  de  muni- 
cipales. 

Este  sistema  fué  deaj^ués  vigorosamente  atacado 
como  inconveniente,  como  ilójico,  casi  como  absurdo 
por  repiesentantes  caracterizados  del  partido  radical, 
hoi  representado  en  el  Gabinete  por  el  señor  Ministro 
de  Guerra. 

Se  hizo  del  voto  acumulativo  cuestión  de  bandera 
i  de  partido,  i  recuerdo  haber  oído  al  honorable  señor 
Mac-Iver  un  discurso  notable  por  el  brillo  de  la  es- 
posición  i  el  acopio  do  razonamiento,  demostrando 
que  el  voto  de  lista  completa  para  la  elección  de  elec- 
tores do  Presidente  de  la  Repdblica  podía  llegar  a 
falsear  la  opinión  del  país,  aun  cuando  la  elección 
fuese  perfectamente  correcta. 

La  demostración  fué  luminosa  i  sin  réplica,  como 
asimismo  en  lo  relativo  a  condenar  el  absurdo  voto 
de  listel  completa  para  los  Senadores  i  el  voto  de  lista 
incompleta  ])ara  la  cleceión  municipal. 

Del  mismo  mod<^  pensó  i  procedió  otra  agrupación 
política  a  que  se  quiso  dar  el  nombre  de  partido  de 
los  sueltos,  agrupación  representada  hoi  en  el  Gabi- 
nete por  el  señor  Ministro  do  Relaciones  £steri<)rc!i. 

Como  se  ventilaba  una  cuestión  de  principios  i  de 
partido,  se  oxijió  votación  nominiíl,  i  ahora  mismo  yo 
puedo  ten?r  la  complacencia  de  ver  mi  nombre  al  lado 
del  del  honorable  Ministro  de  Relaciones  Fjstoriore?, 
con  quien  entonces  tenía  el  honor  do  compartir  la 
tarea  de  procurar  la  representación  de  las  miñonas  en 
el  Sena'lo,  en  l;is  municipalidades  i  en  los  coíejiofi 
electores  de  Pre.si<lente  ile  hi  Kí'piíblioa. 

Aquellas  aspiraciones,  aquellos  votos  no  aparecen 
consagiados  en  el  i)níyecto  de  lei  que  norf  presiuitann 
Ministerio  de  que  fonuan  [)arte  los  honorables  seño- 
res Matte  i  Konig. 

Si  esta  ha  siclo  una  cuestión  capital  i  de  partiiK), 
cuestión  de  bandera,  como  be  dicho,  porque  on  ella 
iba  envuelto  el  princii)io  de  representaciiui  ile  las  mi- 
norías, yo  veo  con  sentimiento  que  se  aban<lone  con 
tanta  facilidad  v.n  el  poder  lo  mismo  íjuc  se  ha  s«»stc- 
nido  como  vinculado  a  un  alto  interés  público  «lesdo 
los  bancos  ibi  la  oposición. 

Si  en  el  |)oiler  no  so  realiza  lo  que  en  otra  circnns- 
tancia  se  exijía  de  los  (pie  ejercitaban  eso  mismo 
poder,  yo  no  comprendo  (pié  iiit<írés  puede  teoer  el 
l)aís  en  que  sul.»an  los  unos  i  bajen  los  otros,  ni  que 
significa  para  esta  cuestión  la  presencia  en  la  diivc- 
ciún  de  los  negocios  priblic(.is  de  K»s  señores  Matle  i 
KiJnig. 

Si  estos  señores  encontraron  de  parte  de  sus  hono- 
rables colegas  resistencia  ])ara  llevara  cal.»o  lo  misino 
(pie  ellos  en  (»(ra  época  babían  sostenido  con  tanlv) 
vigor,  que  esas  resistencias  eran  insalvabb's,  int  jiare- 
ce  que  era  otro  el  temperamento  que  les  señalaban  sus 
compromisos,  i  no  el  de  ai)ro]iar  un  sistema  solemne  i 
enéijicamenle  repro])ado  \nn'  ellos  i  ¡íor  los  partidos 
en  (]uo  militan. 
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El  señor  Ministro  del  Interior  mas  de  una  vez  ha 
invitado  a  la  Cámara  a  empeñar  una  discusión  do 
principios^  en  lugar  de  ocuparse  en  Ins  luchas  domés- 
ticas de  agrupaciones  políticas  que  han  alegado  sus 
títulos  i  sus  méritos  para  permanecer  con  mando  i 
poder  en  los  antesalas  de  palacio.  Yo  confieso  que  el 
■eñor  Ministro  tenía  razón  para  procurar  que  la  Cámara 
saliese  del  campe  estrecho  en  que  la  discusión  se  em- 
peñó por  tan  Inrgo  tiempo;  esa  misma  prolongación  del 
debate  impidió  a  muchos  ocuparse  de  asuntos  de  ma- 
yor interés;  pero  hoi,  cuando  el  camino  está  espedito 
para  discutir  principios  i  doctrinas,  parece  que  no  se 
prolongarán  las  sesiones  ordinarias,  que  uüs  darían 
oportunidad  para  discutir  convenientemente  esta  lei, 
esencialmente  de  principios  i  de  doctrinas. 

Los  mismos  señores  Ministros  han  planteado  cues- 
tiones de  doctrina  constitucional  que  no  hemos  podi- 
do debatir  con  la  cstensión  que  su  importancia  reque- 
ría, i,  entre  muchas,  voi  a  mencionar  una.  Con  motivo 
do  loa  acontecimientos  de  Lontué,  en  que  se  decía  que 
el  Gobernador  del  departamento  había  sometido  a  pri- 
sión al  comandante  de  la  guaidia  cívica,  resultando 
después  la  traslación  do  tste  jefe  a  otro  punto,  el  señor 
Ministro  de  Guerra  sostuvo  una  teoría  constitucional 
inadmisible,  a  mi  juicio,  i  en  estromo  peligrosa. 

Su  Señoría  sostuvo,  neta  i  resueltamente,  que,  es- 
tando el  Presidente  facultado  por  la  Constitución  para 
ejercer  el  mando  de  las  fuerzas  de  mar  i  tierra,  puede 
distribuir  i  trasladar  esas  fuerzas,  sea  individual  o 
colectivamente  , según  su  solo  criterio  i  el  del  Minis 
tro  respectivo,  sin  deber  a  este  respecto  dar  cuenta  al 
Congreso  ni  a  ninguna  autoridad  constituida. 

Estos  fueron  los  cimceptos  emitidos  por  el  honora- 
ble Ministro,  que  vi  casi  testualmente  reproducidos  en 
los  diarios,  por  lo  que  creo  que  Su  Señoría  dictó  su 
discurso;  i  para  que  la  Cámara  vea  que  soi  fíel  en  la 
osposición,  voi  a  leer  las  propias  palabras  del  señor 
Ministro,  i  dicen  así: 

«El  honorable  Diputado  no  se  ha  díido  por  satis- 
fecho con  la  medMa  tomada  con  el  comandante  de  la 
brigada;  Su  Señoría  me  invita  también  a  rcñexionar  i 
a  oír  la  opinión  de  Su  Señoría.  Sobre  este  punto  debo 
hacer  una  declaración  terminante. 

La  Constitución  del  Estado  faculta  al  Presidente 
de  la  República  para  mandar  las  fuerzas  de  mar  i  tie- 
rra, i  para  organizarías  i  distribuirlas  como  lo  juzgue 
conveniente.  Esta  facultad  no  tiene  cortapisas  de  nin- 
gún otro  poder  o  corporación.  Dentro  de  su  criterio  i 
procurando  el  mejor  servicio  público,  el  Presidente  de 
la  República  puede  ordenar  que  un  jefe  u  oficial  se  tras- 
lade de  un  departamento  a  otro,  de  una  ciudad  a  otra, 
8¡n  limitación  ni  sujeción  alguna. 

Ki  el  honorable  Diputado,  ni  la  Cámara  entera 
pueden  intervenir  en  órdenes  semejantes.  Respetemos 
la  Constitución  i  las  leyes  i  dejemos  que  cada  autori- 
dad cumpla  dentro  de  ellas  las  atribuciones  i  faculta- 
des que  lo  corresponden.  Por  consiguiente,  señor,  des- 
conozco a  Su  Señoría  la  facultad  que  se  atribuye  de 
dirijirme  cargos  semejantes». 

Lo  ha  oído  la  Honorable  Cámara.  El  señor  Minis- 
tro cree  que  todi\s  las  medidas,  que  todas  las  órdenes 
que  puede  dar  sobre  el  mando,  distribución  i  movi- 
miento de  las  fuerzas  de  mar  i  tierra  son  actos  que 
puede  ejecutar  sin  deber  dar  de  ellos  cuenta  al  Cou- 


gresOj  consagrando,  a  este  respecto,  la  mas  completa 
inesponsabilidad  administrativa. 

Yo  no  conozco  una  teoría  que  pudiera  dar  bases 
mas  sólidas  al  despotismo  mas  absoluto  i  completo. 

Se  podría  hacer  lo  que  el  Presidente  i  el  Ministro 
de  Guerra  quisieran  en  todo  lo  relativo  al  Gobierno 
de  las  fuerzas  de  mar  i  tierra,  sin  responsabilidad  legal 
i  sin  responsabilidad  política. 

Yo  no  sé  en  qué  precepto  constitucional,  ni  en  qué 
doctrina  de  buen  gobierno  podría  asilarne  el  señor  Mi- 
nistro de  Guerra  para  sostener  el  poder  discrecional 
de  que  se  considera  investido  i  la  responsabilidad  que 
alega  para  negar  a  los  Diputados  i  a  la  Cámara  entera 
el  derecho  de  fiscalizar  su  conducta  ministerial  en  todo 
lo  referente  al  gobierno  de  la  fuerza  armada. 

I  el  honorable  Ministro  ha  mantenido  después  esta 
teoría,  porque,  renovando  el  incidente  de  Lontué,  Su 
Señoría  espresó  que  contestaba  por  mera  cortesía,  sin 
rendir  acatamiento  al  derecho  del  Diputado  inteq)e- 
lante. 

El  punto  es  grave,  como  lo  comprende  sin  esfuerzo 
la  Honorable  Cámara;  la  teoría  del  señor  Ministro  es 
do  inmensa  trascendencia,  i,  como  por  mi  parte  no  la 
acepto,  en  el  caso  de  ser  ella  sostenida,  yo  provocaría 
una  resolución  de  la  Honorable  Cámara,  interpelando 
al  honorable  Ministro  sobre  cualquier  hecho  o  materia 
que  él  considere  fuera  de  la  acción  del  Congreso  i 
colocado  Su  Señoría  en  la  necesidad  de  negarme  una 
contestación,  la  Cámara  resolvería  si  en  punto  a  ne- 
gocios militares  de  la  clase  que  indica  el  señor  Minis- 
tro, si  el  Ejecutivo  nada  tiene  que  ver  con  ella. 

He  creído  que  la  doctina  del  señor  Ministro  lasti- 
ma también  otros  intereses  que  no  son  los  do  la  Cá- 
mara. 

El  ejército  no  puede  mirar  tranquilo  la  actitud  que 
con  respecto  do  él  se  asume.  Desde  el  jeneral  hasta 
el  último  soldado  carecerán  en  absoluto  de  garantías, 
dependiendo  esclusivamente  de  las  faultades  omní- 
modas del  Ejecutivo,  no  sujetas  a  la  acción  ñscaliza- 
dora  de  la  Representación  Nacional. 

Pesaría  sobre  el  ejército  i  la  armada  un  poder  del 
todo  irresponsable,  i  eso  no  puede  sostenerse  ni  aun 
a  protesto  del  mantenimiento  de  la  subordinación  mi- 
litar, la  que  puede  existir  sin  depositar  en  el  Presi- 
dente de  la  República  i  en  el  Ministro  de  Guerra  un 
poder  absoluto. 

Mi  objeto  principal,  señor  Presidente,  ha  sido  in- 
quiíir  el  pensamiento  del  Gabinete  acerca  de  la  posi- 
bilidad de  enmendar  la  lei  electoral  en  el  sentido  do 
aplicar  el  voto  acumulativo  a  todas  las  elecciones,  i  la 
pregunta  es  justificada,  desde  que  el  señor  Ministro 
del  Interior  ha  declarado  que  en  parte  eso  proyecto 
cuenta  con  todas  las  inñuencias  de  Gobierno,  en  tér- 
minos de  ponerlo  a  salvo  do  variaciones  sustanciales. 

Es  natural  que  queramos  saber  en  cuál  de  las  dos 
porciones  que  el  señor  Ministro  divide  el  proyecto 
dará  colocación  a  la  representación  de  las  minorías,  o, 
lo  que  tanto  vale,  a  la  aplicación  del  voto  acumulati- 
vo en  todaa  las  elecciones. 

Esperando  las  contestaciones  de  los  honorables  Mi- 
nistros, dejo  la  palabra. 

El  señor  Kouiff  (Ministro  de  Guerra). — A  pro- 
pósito del  incidente  suscitado  por  el  honorable  Dipu- 
tado por  Santiago  sobre  el  proyecto  de  T^ei  de  Elec- 
ciones, el  señor  Diputado  por  la  Victoria  ha  creído 
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oportuno  hablar  también  de  otro  incidente  nimio,  que 
se  debatió  largamente  en  sesiones  pasadas,  i  al  qne  el 
mismo  Diputado  por  Lontuó,  que  lo  trajo  al  debate, 
no  atribuyó  grande  importancia. 

Este  incidente  estaba  terminado  i  muerto;  pero  ya 
que  Su  Señoría  quiere  hacerlo  revivir,  tengo  que  con- 
testar sus  observaciones. 

Ha  dicho  el  señor  Diputado  que  el  comandante  de 
la  brigada  cívica  de  Lontuó  estuvo  en  prisión,  que  en 
seguida  fue  separado  del  mando  del  cuerpo,  i  que  yo  he 
desconocido  las  facultailea  fiscal izadoras  del  Congreso 
negándole  el  derecho  de  interpelar  sobre  la  moviliza- 
ción i  organización  del  ejército  i  armada. 

Los  he'.'hos  espuestos  no  son  exactos  i  lu  teoría  que 
se  me  supone  no  ha  sido  desarrollada  en  la  forma  que 
se  indica;  i  aunque  ya  he  contado  a  la  Cámara  lo  su- 
cedido, hai  por  la  fuerza  que  insistir,  ya  que  no  se  re- 
cuerda lo  que  ha  pasado  hace  mui  pocos  días. 

El  comandante  de  la  brigada  cívica  de  Lontué  no  ha 
estado  preso.  Tuvo  desavenencias  con  el  comandante 
de  armas  del  departamento,  su  superior  inmediato,  i 
para  dirimirlas  o  castip^arlas  fué  puesto  a  disposición 
del  coniandunte  jeneral  de  armas  de  la  provincia.  Por 
consiguiente,  el  jefe  de  la  brigada  cívica,  que  es  un 
militar,  quedó  sometido  a  la  jurisdicción  competente 
del  conianduiite  jeneral  de  armas,  quien,  después  de 
haber  ordenado  la  formación  de  un  sumario,  declaró 
que  no  había  mérito  para  elevar  a  proceso  dicho  su- 
mario. 

Hasta  aquí  no  hai  nada  que  decir,  desde  que  nin- 
guna intervención  ha  tenido  en  este  sumario  ni  la 
Cámara  ni  el  Ministerio.  El  cargo  que  se  hace  al  Mi 
nistro  es  por  haber  trasladado  al  jefe  de  la  brigada 
cívica,  i  ya  contesté  entonces  lo  mismo  que  hoi,  que 
el  Presidente  de  la  República  tiene  perfecto  derecho 
de  ordenar  estas  traslaciones  de  la  manera  que  juzgue 
mas  prudente  o  conveniente  para  el  buen  servicio.  I 
yo  dijTo  a  Su  Señoría  que  en  este  caso  se  ha  procedido 
con  toíla  prudencia,  consultando  solamente  la  paz  de 
las  poblaciones  i  el  mejor  servicio  militar. 

En  vano  ha  querido  Su  Señoría  elevar  este  peque 
ñíííiino  ncj^'ocio  a  la  altura  do  una  grave  discusión 
constitucional.  Las  palabras  mismas  que  ha  leído  en 
esta  sesión  manifiestan  que  no  tienen  el  alcance  que 
Su  Señoría  les  ha  atribuido. 

Cuando  en  sesiones  anteriores  hablé  sobre  esto 
mismo  asunto,  invoqué  con  buen  derecho  la  Consti- 
tución del  Estado,  puesto  que  ella  faculta  al  Presi- 
dente de  la  República  para  organizar  i  distribuir  la 
fuerza  pública  de  la  manera  que  lo  juzgue  mas  con- 
veniente. No  entré  entonces  a  averiguar  cuál  es  el 
alcance  de  esta  disposición,  porque  esta  Cámara  no  es 
una  cátedra  de  derecho  especulativo,  i  porque  es  bien 
sabido  (jue  los  Ministros,  cuando  son  interpelados,  tie- 
nen que  ref«írirse  por  la  fuerza  al  hecho  que  motiva  la 
interpelación.  Mis  observaciones  han  tenido  que  limi 
tarso  al  caso  concreto  que  examinaba,  i  bien  compren 
derán  mis  honorables  colegas  (jue,  apreciando  i  juz- 
gando el  hecho  sencillo  i  ordinario  de  la  traslación 
de  un  oficial  do  un  punto  a  otro,  el  precepto  consti- 
tucional era  rec.rdado  con  oportunidad  i  con  jus- 
ticia. 

Cabe  ahora  examinar,  señor,  cuál  es  el  fundamento 
de  esta  interpelación  que  de  nuevo  so  trae  a  la  Cá- 
mara, Un  oficial  que  era  jefe  la  brigada  cívica  de 


Lontué  ha  pasado  a  prestar  semcíos  análogoa  al  bat»> 
llón  cívico  de  Gurioó:  esto  es  lo  qne  ha  sucedido,  ni 
mas  ni  menos^  i  de  esta  orden  de  traslación  ha  tomado 
pie  el  honorable  Diputado  por  la  Victoria  para  hacer 
cargos  al  Ministro.  ¿Hai  en  todo  esto,  señor,  algo  de 
grave  i  que  sea  digno  de  ocupar  el  Parlamento  por 
largas  horasl  Por  mas  que  pienso,  no  diviso  asidero  a 
estos  cargos.  El  decreto  por  el  cual  el  Presidente  de 
la  República  ha  ordenado  este  cambio  de  residencia 
es  uno  de  tantos  decretos  de  trámite  que  se  dan  dia- 
riamente i  que  no  pueden  merecer  observaciones  ni 
críticas  de  ningún  honorable  Diputado. 

I  para  continuar  en  esta  tarea  se  pide  prórroga  de 
sesiones! 

El  señor  Diputado,  después  de  esta  escursícfn  por 
Lontué,  ha  entrado  a  ocaparse  largamente  del  pro- 
yecto de  Lei  de  Elecciones,  calificándolo  también  de 
mal  concebido  e  incapaz  de  producir  grandes  resolta- 
dos. No  contento  con  estas  apreciaciones  jenerales,  se 
ha  ocupado  de  algunos  detalles,  i  a  propósito  de  la  es- 
tensión  del  voto  acumulativo  i  de  la  importancia  de 
este  sistema  de  voto,  ha  acusado  al  señor  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores  i  a  mí  por  no  tener  en  el  Go 
bierno  las  mismas  ideas  que  hemos  manifestado  en 
otras  ocasiones  en  esta  Cámara. 

Su  Señoría  ha  llegado  a  avanzar  que  el  partido  a 
que  tengo  el  honor  de  pert<?necer  defiende  i  ensalza 
sobre  todos  los  otros  sistemas  el  voto  acumulativo. 

La  acusación  de  Su  Señoría  en  esto  punto  es  tan 
injusta  i  destituida  de  fundamento  como  lo  fué  la 
que  acabo  de  examinar.  Ni  el  partido  radical,  ni  nin- 
gún otro  que  yo  conozca,  proclama  sobre  todos  la  ex- 
celencia del  voto  acumulativo.  Los  publicistas  que  se 
han  ocupado  de  estos  trabajos  están  en  su  inmensa 
mayoría  acordes  en  señalar  las  deficiencias  e  inconve- 
nientes de  este  sistema. 

Es  cierto  tjue  en  nuestro  país  se  ha  aplicado  con 
buen  éxito  en  algunas  ocasiones,  i  que  ha  tenido  sus 
momentos  de  popularidad;  pero  el  hecho  es  que  en  la 
práctica  ha  dado  orijen  a  muchas  dificultades  que 
compensan  de  sobra  los  beneficios  producidos.  No 
puede  desconocerse  que  ©1  voto  acumulativo  tiende  a 
romper  la  disciplina  de  los  partidos,  a  levantar  indivi- 
dualidades por  encima  i  contra  las  verdaderas  agrupa- 
ciones políticas,  que  son  las  únicas  que  tiene  derecho 
claro  de  mover  la  opinión  i  de  apelar  al  juicio  del  pú- 
blico. 

El  señor  Diputado  no  se  ha  fijado  en  que  aceptando 
este  sistema  de  voto  para  todas  las  elecciones,  se  des- 
tniye  por  su  base  el  resultado  mismo  que  se  busca. 

Queier  estender  el  voto  acumulativo  hasta  los  elec- 
tores del  Presidente,  como  lo  ha  indicado,  es  hacer 
algo  que  va  contra  la  verda<lera  elección  del  primer 
majistrado  de  la  nación.  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica debe  ser  elejido  por  la  mayoría  de  los  electores 
del  país  i  no  por  la  minoría;  cuanto  mas  compacta 
i  uniforme  sea  e^ta  mayoría,  tanto  mas  completa  i 
representativa  será  la  elección  verificada.  Aquí  no 
hai  derechos  de  minorías  que  contemplar,  i,  por  lo 
mismo,  el  voto  acumulativo  carece  de  base  en  una 
elección  unipersonal.  Esta  consideración,  aparte  de 
muchas  otras  que  se  ocurren  a  primera  vista,  i  que  se 
harán  valer  cuando  llegue  el  caso,  manifiestan  a  las 
claras  que  la  opinión  de  Su  Señoría  no  es  prudente, 
por  lo  menos,  i  que  para  muchos  no  será  aceptada. 
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I  8Í  esto  es  cierto,  señor,  ¿cómo  es  que  el  honorable 
Diputado  se  ha  atrevido  a  hacer  inculpaciones  a  dos 
de  los  Ministros  porque  no  piensan  de  la  misma  ma- 
nera que  tiene  Su  Señoría  de  mirar  estas  cosas?  ¿Có- 
mo  es  aceptable,  sobre  todo,  que  se  nos  quiera  poner 
en  contradicción  con  nuestro  partido  i  con  nosotros 
mismos  cuando  no  existen  las  declaraciones  i  profe- 
siones de  fe  que  Su  Señoría  ha  supuesto? 

Debo  decir  nhora  unas  cuantas  palabnis  en  contes 
tación  a  las  observaciones  hechas  por  el  honorable 
Diputado  por  Santiago. 

Su  Señoría  ha  dicho  que  el  proyecto  de  Lei  de 
Elecciones  no  satisface  a  su  partido,  i  que  cree  que 
uo  satisfará  tampoco  la  mnyoiía  ni  al  Ministerio.  Las 
ratones  que  ha  espuesto  pueden  ser  tales,  que  merez- 
can la  aceptación  de  su  partido,  pero  no  comprendo 
cómo  el  honorable  Diputado  se  arrogue  la  representa- 
ción de  la  mayoría,  i  aun  del  Ministerio. 

£1  señor  Diputado  t^uería  una  lei  nueva,  orijinal, 
que  no  se  asemejara  a  ninguna  otra  anterior,  i  esto  es 
materialmente  imposible.  Las  leyes  electorales,  cual- 
quiera que  sea  la  fecha  en  que  han  sido  dictadas,  tie- 
nen puntos  de  semejanza,  i  cuando  se  parte  de  bases 
conocidas  sobre  la  organización  del  poder  electoral 
mismo,  las  variaciones  tienen  que  referirse  a  los  deta- 
lles i  no  ti  fondo. 

Al  contrarío  de  lo  que  aquí  se  ha  espuesto,  yo  con- 
sidero que  la  lei  vijente  de  1884  es  buena,  liberal  i 
perfectamente  concebida,  i  que  la  misión  del  lejislador 
68  no  suprimirla  sino  modificarla  convenientemente. 
Esto  es  lo  que  se  ha  hecho;  se  han  suprimido  aque- 
llos preceptos  que  dieron  lugar  a  abusos,  i  so  han  lle- 
nado los  vacíos  que  se  hicieron  notar  en  la  última 
elección.  Con  esto  i  con  las  presen pciones  que  la  re- 
forma constitucional  ha  introducido,  por  la  fuerza  hai 
lo  suficiente  para  hacer  una  buena  lei. 

Cualesquiera  que  sean  las  modificaciones  que  se  in- 
troduzcan, es  verdadero  lo  que  acaba  de  espresar  mi 
honorable  colega  del  Interior:  que  el  fondo  de  la  lei 
quedará  tal  como  se  ha  presentado. 

No  es  la  falta  de  leyes  equitativas  i  justas,  señor,  lo 
que  ha  motivado  las  impopularidades  i  abusos  que  se 
han  notado  en  todas  las  elecciones.  Son  nuestros  malos 
hábitos,  el  ningún  respeto  por  la  sinceridad  del  sufra- 
jio  i  la  libertad  de  la  elección  los  que  han  orijinado 
los  atropellos  o  vicios  de  que  nos  quejamos  con  tanta 
justicia.  Aun  con  malas  leyes  tendríamos  elecciones 
tranquilas  i  lejítimas  si  los  funcionarios  electorales  i 
los  electores  mismo  ajustaran  sus  procedimientos  a  la 
honradez  i  a  la  equidad. 

El  proyecto  La  aceptado  la  base  de  los  mayores 
contribuyentes,  por  necesidad,  aunque  no  la  considera 
democrática.  Esta  base  la  ha  aplaudido  i  preconizado 
el  partido  conservador:  ¿Sü  Señoría  quiere  ir  contra 
ellat  El  proyecto  ha  hecho  lo  posible  por  separar  a  la 
administración  de  justicia  do  estas  cuestiones  de  polí- 
tica palpitante,  reconociendo,  como  todos,  que  la  in- 
tervención del  Poder  Judicial  en  estos  casos  es  tam- 
bién obra  de  necesidad. 

Ha  suprimido  a  los  contribuyentes  que  paguen 
patentes  industriales,  en  vista  do  los  abusos  verifica- 
dos en  las  últimas  elecciones;  lia  organizado  un  meca- 
nismo fácil  i  seguro  para  la  inscripción  de  los  electo- 
res i  comprobación  de  su  identidad,  i,  por  último,  ha 
ponado  con  pena  de  prísión  algunos  delitos  que  no 


estaban  castigados  así  en  la  lei  vijente.  Todo  esto, 
señor,  es  un  progreso,  es  un  beneficio  que  no  debe 
despreciarse  ni  echarse  al  olvido. 

El  señor  Diputado  preguntaba  si  el  señor  Ministro 
de  GuCiTa,  perteneciente  a  un  partido  de  ideas  avan- 
zadas no  liabía  tenido  otro  sistema  de  votación  que 
proponer  mas  aceptable  que  los  quo  consigna  el  pro- 
yecto. Yo  respondo  a  Su  Señoría  que  conozco  otros 
medios  de  votar  mas  democráticos  i  mas  justos  que  el 
voto  acumulativo,  i  que  estaría  raui  dispuesto  a  con- 
signarlo en  la  lei,  inñuyendo  para  ello  con  mi  voto,  si 
la  Cámara  creyera  que  había  llegado  el  momento  de 
hacer  el  ensayo. 

El  voto  proporcional  o  cuotativo,  por  ejemplo,  es 
mui  superior  bajo  todos  aspectos  al  voto  acumulativo; 
pero,  en  cambio,  tiene  dificultades  al  parecer  insupe- 
rables. 

No  todos  los  electores  están  en  actitud  de  compren- 
der el  mecanismo  bastante  intrincado  de  semejante 
votación,  i  estoi  casi  cierto  de  que  la  mayoría  de  los 
vocales  de  mesas  serían  inhábiles  para  hacer  el  escru- 
tinio conforme  a  dicho  sistema.  Para  el  voto  propor- 
cional o  cuotativo  se  requiere,  adeudas,  la  buena  fe  en 
todos  los  electores  i  en  todos  ios  ajeíites  electorales,  i 
ya  vé  Su  Señoría  que,  exijiéndose  conjuntamente  para 
su  aplicación  intelijencia  no  escasa,  discernimiento  i 
completa  sinceridad,  hai  poca  esperanza  de  que  pueda 
implantarse  en  nuestro  país,  a  lo  menos  en  la  situa- 
ción en  que  se  encuentra  actualmente. 

No  es  esta  la  ocasión  de  entrar  a  desarrollar  en  un 
largo  discurso  las  observaciones  que  merece  el  discur- 
so lie  Su  Señoría.  Tiempo  oportuno  vendrá  en  que  se 
discuta  con  detención  la  lei  i  en  que  cada  uno  espon- 
ga su  manera  de  pensar  con  toda  libertad. 

Entre  tanto,  debo  manifestar  a  Su  Señoría  i  a  la 
Cámara  que  el  proyecto  presentado  por  el  Ejecutivo 
se  ha  estudiado  con  detención  i  con  el  decidido  pro- 
pósito de  buscar  lo  mas  justo  i  lo  mas  equitativo.  Yo 
espero  que  la  opinión  del  país  será  mui  diferente  do 
la  que  ha  manifestado  el  señor  Diputado. 

No  cree  el  señor  Ministro  del  Interior,  ni  ninguno 
de  sus  colegas,  haber  concebido  i  elaborado  una  obra 
perfecta;  saben  mui  bien  que  tendía  defectos,  i  que 
aun  en  sus  bondades  es  susceptible  de  diversas  apre- 
ciaciones. 

3in  reticencias,  así  lo  han  declarado,  teniendo  cui- 
dado de  añadir,  que,  como  lo  dijo  aquí  el  primer  día 
el  señor  Ministro  del  Interior,  se  buscará  el  concurso 
patriótico  de  todos  los  partidos  políticos  para  conse- 
guir una  leí  que  consagre  en  lo  posible  la  libertad  i 
sinceridad  del  sufrajio. 

I  cuando  un  Gabinete,  señor,  piensa  de  esta  mane- 
ra  i  tiene  la  franqueza  de  decirlo  en  alta  voz,  es  me- 
recedor, por  lo  menos,  de  que  no  se  aprecien  mal  sus 
declaraciones  i  que  se  espero  el  resultado  para  juz- 
garlo. 

El  señor  Irías  ColUtO» — Yo  modifico,  señor 
Presidente,  la  indicación  sobre  aumento  de  sesiones 
que  ha  formulado  el  honorable  Diputado  de  Arauco, 
en  el  sentido  de  que  sean  nocturnas,  a  la  ahora  acos- 
tumbrada. 

El  señor  Paiy/a. — Pido  la  palabra. 

El  señor  liarrOS  Luco  (Presidente). — Va  a 
dar  la  hora  i  hai  que  votar  las  indicaciones  que  se 
han  formulado. 
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El  señor  Pluochet  («Ion  'Gregorio  A.)— ¿Qué 
indicaciones  soní 

El  soñcr  Tjird  (Secretario). — La  del  señor  Pérez 
Montt,  para  celebrar  sesiones  especiales  los  miércoles 
i  viernes,  destinadas  a  solicitudes  industriales;  la  del 
señor  Frías  Collao,  para  dar  preferencia  a  los  proyec- 
tos sobre  li  exención  de  la  contribución  do  haberes  a 
las  sociedades  ruineras  i  creación  de  fiscales  adminis- 
trativos; i  además,  las  de  los  señores  Velásquez,  San- 
liueza  Lizanli  i  Pinoclict,  que  quedaron  i>endiento8 
en  la  sesión  anterior. 

El  señor  Bafíndos^  Espinosa  (don  Ramón). 
—Para  la  del  señor  Pérez  ^lontt,  yo  piílo  segunda 
discusión. 

El  señor  Bavvos  Luco  (Presidente). — Queda- 
ra para  segunda  discusión. 

El  señor  Lira  (Secretario). — Se  va  a  votar  la  in 
dicación  pemliente  hecha  por  el  señor  Velásquez  para 
que  el  i)royeoto  relativo  a  la  creación  do  una  caja  de 
ahorros  para  empleados  piiblicos  pase  a  la  Comisión 
de  Guerra. 

Rf'cnjida  l'x  vofaciúriy  resalió  desechada  por  39  Vih 
tos  contra  20. 

Ija  del  sénior  Sanhneza  Lizardi^  para  que  el  misiwj 
proyerto  se  discuta  conjuntamente  ton  el  referente  a 
ynontéfd  is  militares^  fué  aprobada  por  49  votos  con 
tra  0. 

El  señor  Bavros  LlíCO  (Presidente).— Suspen- 
deremos la  sesión. 

El  señor  Mac-Tver  (tlon  Enricpio). — Yo  recla- 
mo, señi;r  Presidente,  por  la  suspensión  de  la  sesión, 
antes  «le  haberse  votado  las  indicaciones  del  señor 
Frías  Cídlao. 

El  señor  Bavvos  Lu^O  (Presidente).— Las  pon- 
dremos, entonces,  en  votación,  señor  Diputado. 

El  señor  Lira  (Secretario). — La  indicación  del  se- 
ñor Frías  Collao  es  para  que,  después  de  ios  asuntos 
para  los  cuales  tiene  la  Cámara  acordada  la  ¡ueferencia, 
es  decir,  la  interpelación  del  honorable  Diputado  por 
San  Feniamlo,  la  creación  de  la  caja  ahorros  para  em- 
])leados  públicos,  i  la  espropiación  <le  los  ferrocarriles 
del  norte,  í=e  discuta  preferentemente  el  proyecto  que 
reforma  la  cont  'ibución  de  habtírcs  en  lo  relativo  a  las 
.sucicd.ilcs  mineras,  i,  a  continuación,  el  i)royectü  que 
crea  los  lisciilcs  administrativos. 

El  señor  Baffwntín.^Bucuo  sería  dividirla 
vot  iciíin  ya  (pie  algunos  señores  Diputados  pueden 
aprobar  una  de  las  dos  ideas  contenidas  en  la  ímlica- 
ci(')n,  i  oponerse  a  Li  otra. 

El  sííñor  Barros  Luco  (Presidente).— Se  vo- 
tarán separadamente. 

En  votaciíHi  la  indicación  relativa  al  proyecto  que 
exime  del  j)ag()  de  la  contribución  do  haberes  a  las 
Bociedíules  mineras. 

Intimada  ¡a  votación^  resultaron  ^1  votos  por  la  añr- 
nidiica  i  10  por  la  ruyativa. 

El  señor  Barros  Luco  (Piesidente).— -Apro- 
bada. 

En  yotaciíHi  la  indicación  de  preferencia  para  la 
discnsi(Mi  d(d  proyecto  sobro  fiscales  administrativo?. 

Tomado  la  rol'iciúu,  rcsnltanni  o4  votos  por  la  afir- 
mal  ira  i  17  por  la  upgativa. 


El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Apro- 
bada. 

Se  suspende  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segnnfla  hora  se  constituyo  la  Sala  en  seéión  pri- 
vada para  ocuparse  en  el  desp  tcho  de  soltcitudes  par» 
ticulares, 

TERCERA  HORA 

El  señor  JS^eri'O^  Luco  (Presidente). — Conti- 
nda  la  discusión  del  artículo  2.''  del  pmyectó  que  hace 
concesiones  a  la  empresa  Socavón  de  Huanttijaya. 

El  señor  Lira  (S.»cret¡irio). — Dice  el  artículo: 

^liArt.  2.®  Se  declaran  libres  do  derechos  do  inter- 
nación por  un  valor  de  sesenta  mil  libras  esterlinas 
(£  60,000)  las  máquinas,  aparatos  i  materiales  desti 
nados  a  la  perforación  i  establecimiento  de  beneficio 
de  la  empresa  Socavón  de  Huantajaya». 

El  señor  Barros  (don  Lauro). — El  honorable 
Diputado  por  Santiago  señor  Pinochet  tuvo,  señor 
Presidente,  en  la  sesión  pasada,  mucha  razón  en  divi- 
dir en  dos  las  concesiones  pedidas  por  el  señor  Ha 
rris  en  el  proyecto  de  lei  que  nos  ocnpa. 

La  primera  concesión  se  refíere  a  pedir  liberación 
de  dei-echoa  do  aduana  para  U  maquinaría  i  herra- 
mientas que  se  empleen  en  el  Socavón  de  Huuntnj  t- 
ya,  i  la  segunda  liberación  también  de  iguales  dere- 
chos para  una  maquinaria  destinada  a  la  elaboración 
de  metales.  El  señor  Pinochet  no  ha  encontrado  ob- 
servación alguna  que  hacer  respecto  a  la  primera  con- 
cesión; pero  encuentro  que  la  segunda,  esto  es,  la  li- 
beración de  derechos  de  aduanas  para  la  maquinaría 
destinada  a  la  elaboración  de  metales,  es  inacepta- 
ble e  inconstitucional,  por  cuanto  constituye  un  prí- 
vilejio  en  favor  ile  la  empresa  prívilejiada. 

No  estoi  de  acuerdo  con  el  honorable  Diputado  en 
lo  que  toca  a  este  segundo  punto  de  la  cuestión.  La 
Honorable  Cámara  ha  concediílo  exención  de  derechos 
a  una  multitud  de  máquinas  destinadas  a  beneficios 
de  los  metales,  i  recueido,  entre  otras,  la  que  se  hizo  a 
favor  del  señwr  Barazarto  en  Taltal,  la  del  estableci- 
miento de  Cavancha  en  íquiquo  i  ai  señor  Ossa  de 
Co|»iapó.  Puede  decirse,  por  regla  jeneral,  que  no  se 
ha  presentado  solicituil  en  esto  sentido  que  no  hnvñ 
sido  despachada  favorablemente  por  la  Cámara  i  la 
respectiva  comisión. 

i  Dónde  está,  pues,  el  privilejio  que  so  cree  conce- 
der ahora  al  señor  Ha  rris? 

Pero  el  honorable  Diputado  de  Santiago  no  es  ló- 
jico  en  su  manera  de  procetler.  Si  él  acepta  la  prime- 
ra concesión,  esto  es,  la  (pie  se  refiero  a  la  exención 
do  derechos  de  aduana  para  las  máquinas  i  borra- 
mientas  que  deben  servir  para  el  trabajo  del  socavón, 
también  debía  acfíptar  la  misma  concesión  para  las 
maquinarias  destinadas  al  beneficio  de  los  metales; 
porque,  en  su  teoría  de  los  privilejios,  tan  privilejo  es 
el  uno  como  el  otro.  Hai  en  Chile  varios  trabajos  do 
socavones  en  los  cuales  se  emplean  máquinas  i  herra- 
mientas que  lian  pagado  los  derechos  de  a<luana;  de 
manera  (jue,  según  la  teoría  de  Su  Señoría,  liberar  de- 
rechos la  que  se  emplea  en  el  socavón  de  Huaiitajaya, 
sería  constituir  un  privilejio  a  favor  de  esta  empresa. 

Como  lo  he  dicho,  la  voluntad  manifiesíta  del  Con- 
greso, desde  muchos  años  atrás,  ha  sido  conceder  libe- 
ración de  derechos  a  todas  las  maquinarias  que  se  in- 
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troduzcan  con  el  objeto  do  fomentar  en  el  país  e* 
desarrollo  de  la  agricultura,  de  la  industria  i  de  la  mi- 
nería. Estas  solicitudes  se  hacen  con  el  objeto  de  sal- 
var poi  medio  de  leyes  especiales  los  impuestos  adua- 
neros que  gravan  sobre  ellos,  i  de  ninguna  manera 
para  constituir  privilejios  en  servicio  de  ninguna 
industria  determinada.  A  todos  los  industriales  que 
liasta  ahora  se  han  presentado  pidiendo  concesión  de 
estos  dereclios,  se  les  ha  concedido,  i  no  es  ésta  motivo 
para  creer  que  puedan  considerarse  perjudicados  con 
privilejios  ajenos  aquellos  que  no  han  tenido  vohintad 
para  hacer  igual  petición. 

Tan  exacto  es  lo  que  he  dicho,  que  el  último  pro- 
yecto presentado  por  el  Ejecutivo  sobre  re  furnia  del 
arancel  aduanero  coloca  las  máquinas  destinadas  al 
desarrollo  de  la  industria,  de  la  mineiía  i  de  la  agri- 
cultura en  el  mismo  nivel,  gravándolas  a  todas  con 
sulo  el  uno  por  ciento  de  derechos  de  aduana. 

Creo  que  lo  dicho  bastará  para  convencer  al  hono 
rabie  Diputado  por  Santiago  de  que  la  Comisión  de 
Hacienda  nunca  ha  creído  ni  remotamente  constituir 
privilejios  a  favor  de  nadie  al  hacer  las  concesiones  a 
que  he  hecho  referencia. 

El  señor  Pinochet  {don  Gregoiio  A.) — Debo  ha- 
cerme cargo  de  las  observaciones  hechas  por  el  hono- 
rable Diputado  de  Melipdla. 

Croe  Su  Señoría  que  no  hai  privilejio  en  la  con- 
cesión que  establece  el  proyecto,  la  cual  exime  del 
pago  de  derechos  de  importación  a  los  materiales,  i  ma 
quinarías  para  el  establecimiento  de  la  empresa.  Pero 
el  antecedente  a  que  se  ha  referido  Su  Señoría,  de  que 
se  han  hecho  concesiones  análogas,  no  putfde  invocarse 
para  sostener  que  ésta  no  sea  un  verdadero  privilejio. 
I  yo  me  veo  en  el  caso  de  declarar  que  no  conozco 
concesión  análoga  a  ésta;  pero  ya  (|ue  el  honorable 
Diputado  dice  (¿ue  existen,  debe  ser  efectivo. 

En  ningún  caso,  sin  embargo,  podría  aducirse  como 
prueba  para  sostener  que  la  concesión  de  que  nos 
ocupamos  no  sea  un  verdadero  privilejio.  I  para  pro- 
bar que  éste  existe,  no  estará  fuera  de  camino  el  re 
cordar  algunas  de  las  consideraciones  que  hice  en  la 
sesión  anterior. 

Por  el  artículo  en  discusión  so  acuerda  la  exención 
de  derechos  de  im[)ortación  para  las  máquinas,  apara- 
tos i  materiales  destinados  a  la  perforación  i  estahU- 
cimiento  de  beneficio  de  la  empresa,  hasta  por  valor  de 
60,000  libras  esterlinas. 

Fácilmente  comprenderá  la  Honorable  Cámara  que 
si  üe  permite  la  fundación  de  un  establecimiento  de 
beneücio  de  metales  en  tales  condiciones,  es  induda- 
ble que  se  colocará  en  situación  mucho  mas  ventajosa 
que  los  demás  establecimientos  anólogos,  que  han  te- 
nido que  pagar  los  derechos  de  importación  por  su 
maquinaria.  I  si  existe  este  beneficio  o  ventaja  sobre 
los  demás  establecimientos,  ¿cómo  puede  decirse  que 
no  hai  un  verdadero  privilejio? 

Pero  Su  Sefvoría  también  ha  dicho  a  este  propó- 
sito que  habría  faltado  la  lójica  de  mi  parte  por(|ue 
en  otras  ocasiones  la  Cámara  había  hecho  iguales  con- 
cesiones para  otros  socavones. 

No  veo,  honorable  Presidente,  la  falca  de  lójica  en 
que  yo  haya  incurrido,  puesto  que  en  las  concesio- 
nes que  se  hayan  hecho  anteriormente  yo  no  he  teni 
do  participación  alguna,  ni  las  he  autorizado  con  mi 
voto. 


Respecto  de  la  observación  que  liizo  sobre  la  cons- 
titucionalidad  de  la  concesión.  Su  Señoría,  sin  alegar 
razón  alguna,  se  ha  limitado  a  afirmar  que  ella  está 
lentro  de  la  Constitución;  pero  como  no  se  ha  proba- 
do nada  a  esto  respect^í,  debo  creer  que  quedan  en 
pie  los  argumentos  que  he  hecho  antes. 

Dije  que  la  disposición  del  número  3.®  del  artículo 
10  do  la  Constitución  esUiblece: 

«La  igual  repartición  de  los  impuestos  i  contribu- 
ciones a  proporción  do  los  haberes,  i  la  igual  reparti- 
ción de  las  demás  cargas  públicas». 

I  como  es  evidente  que  los  derechos  de  importación 
son  verdaderas  contribuciones,  eximir  de  ellos  a  esta 
sociedad  importa  indudablemente  ir  de  frente  contra 
la  disposición  constitucional. 

Se  me  podría  decir  que  la  misma  razón  que  hai 
para  considerar  que  se  infrinje  la  Constitución  acor- 
dando liberación  de  derechos  a  esta  sociedad  existía 
cuando  se  concedió  este  privilejio  a  muchas  otras  so- 
ciedades. 

Indudablemente  esta  es  la  verdad:  también  so  in- 
frinjió  la  Constitución  en  aquellos  casos,  i,  por  lo 
mismo  que  tengo  este  criterio,  creo  preferil)le  que  se 
acuerdo  a  aíjuella  sociedad  una  pensión  anual  o  una 
canti.lad  por  una  sola  vez.  Esta  sería  mi  opinión  per- 
sonal; pero,  como  creo  difícil  que  llegue  a  aprobarse 
una  indicación  de  esta  especie,  no  hago  mas  que  in- 
sinuarla, a  fin  de  salvar  escrúpulos  constitucionales. 

Pero  si  estoi  de  acuerdo  con  los  señores  Diputados 
que  apoyan  el  proyecto  en  que  esos  escrúpulos  pue- 
den salvarse  teniendo  en  cuenta  la  circunstancia  do 
haberse  hecho  estas  concesiones  por  el  Congreso  repe- 
tidas veces,  lo  que  importa  una  verdadera  interpreta- 
ción de  la  Constitución,  que  tiene  que  ser  respetada, 
puesto  que  es  hecha  por  el  lejislador,  que  es  el  lla- 
mado por  la  Constitución  para  dictar  leyes  interpre- 
tativas joneralmente  obligatorias,  no  lo  estoi  respecto 
de  la  concesión  misma.  Yo  creo  que  ella  importa  un 
privilejio,  en  detrimento  de  los  demás  industriales, 
privilejio  que  llega  a  conceder  la  enorme  suma  de 
60,000  libras  esterlinas  a  una  sociedad... 

El  señor  Atiendes. — No  so  conceden  60,000 
libras  esterlinas,  sino  los  derechos  que  correspondan 
a  las  máquinas  i  herramientas  que  por  aquella  suma 
internen  al  país. 

El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  -¿i.) — Pero  el 
artículo  dice: 

tóe  declaran  libres  de  derechos  de  intornacióu  ])or 
un  valor  de  sesenta  mil  librtia  estealina  {£  60,00),  las 
máquinas,  aparatos  i  materiales  destinados  a  la  per- 
foración i  establecimiento  de  beneficio  de  la  empresa 
Socavón  de  Huantajaya». 

El  señor  Allendes. — No  se  entiende  en  la  for- 
ma que  espone  el  honorable  Dioutadí»,  sino  en  la  que 
he  espresado.  K«ita  es  la  redacción  que  se  ha  dado  a 
todos  los  proyectos  que  conceden  exención  de  deie- 
chos  de  internación,  i  siomi)re  se  ha  entendido  así. 

El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A.)— ¿De  ma- 
nera que  no  se  concede  liberación  de  derechos  por  un 
valor  de  60,000  libras  esterlinas] 

Varios  señores  T>ipntndos.—^í),  señor. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio   A.)  —Está 

bien,  señor;  como  parece  que  la  Cámara  entiende  este 

artículo  en  la  forma  indicada  por  el  señor  Diputado 

I  por  los  Andes,  no  haré  cuestión,  puesto  que  do  mu- 
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chos  bancos  se  ha  protestado  de  la  intelijencia  que 
yo  daba. 

Parece  que  todo  depende  de  una  mala  redacción, 
que  será  fácil  correjir. 

Pero,  de  todas  maneras,  me  parece  oportuno  insis- 
tir en  que  creo  injusto  cunceder  liberación  de  dere- 
chos para  máquinas  i  herramientas  que  van  a  ser  em- 
pleadas no  solo  en  los  trabajos  de  perforación  del  so- 
cavón, sino  también  en  el  establecimiento  de  beneficio 
de  metales. 

Si  se  eliminara  esta  parte  del  proyecto,  que  impor- 
ta un  privilojio  verdaderamente  injusto  i  odioso,  i  sí 
la  Cámara  se  encuentra  bien  preparada  para  protejer 
la  industria  minera  en  jeneral,  yo  no  tendría  incon- 
veniente para  que  se  dictase  una  lei,  también  jeneial, 
que  colocara  a  toda  la  industria  minera  en  iguales 
condiciones  de  protección. 

Pero  no  estemos  haciendo  concesiones  con  unos  i 
no  con  otros,  creando  privilejios  odiosos  que  van  a 
perjudicar  a  la  industria  minera. 

Voi,  pues,  a  ampliar  la  indicación  que  tengo  for- 
mulada, en  el  sentido  de  que  pase  el  proyecto  de 
nuevo  a  comisión,  con  el  objeto  de  que,  oyendo  al  in- 
teresado, so  redacte  el  artículo  en  debate  de]  manera 
que  solo  se  conceda  liberación  de  derechos  para  las 
máquinas  i  herramientas  que  se  destinen  csclusi va- 
mente  a  los  trabajos  de  perforación  del  socavón. 

El  señor  Pérez  Montt. — Yo  aceptaré  el  pro- 
yecto en  la  forma  en  que  está  redactado. 

No  hai,  en  esta  cuestión  ningún  privilejio,  ni  tam- 
poco el  Estado  va  a  perder  sumas  considerables  si  se 
hace  esta  conce?ión.  Por  el  contrario,  hai  en  ello 
ventajas  positivas  para  el  país,  puesto  que  so  trata  de 
fomentar  una  industria  que  es  una  de  las  fuentes 
principales  de  riqueza  de  este  país. 

Por  otra  parte,  empresas  de  esta  magnitud  es  ne- 
cesario alentarlas  i  fomentarlas,  puesto  que  trata  de 
llevar  a  cabo  trabajos  cuyos  resultados  son  inciertos, 
pues  si  el  socavón  no  da  los  resultados  que  persiguen 
los  que  han  concebido  la  idea  de  realizarlo,  so  perde- 
rán fuertes  cantidades. 

Una  obra  do  resultados  tan  inciertos  no  es  posible 
que  so  haga  a  todo  costo  sin  esponerse  a  sufrir  las 
consecuencias  de  un  rudo  fracaso.  Es  necesario  que 
la  Cámara  allane  estas  dificultades  i  aminore  su  costo 
en  lo  posible. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  yo  daré  mi 
voto  favorable  a  la  solicitud  en  debate. 

El  señor  Toffle  Avvate. — Encuentro  funda 
das,  señor  Presidente,  las  observaciones  hechas  por 
el  honorable  Diputado  por  Santiago,  i  creo  como  Su 
Señoría  (i\ic  debe  hacerse  distinción  entre  las  máqui- 
nas que  se  destinarán  a  practicar  el  socavón  i  los  ma- 
teriales destinados  al  beneficio  de  los  metales. 

Se  ha  sostenido  de  un  lado,  señor  Presidente,  que 
de  he  accederse  a  esta  solicitud  en  todas  sus  partes, 
pues  que  con  ello  el  país  no  se  perjudica,  sino  que,  al 
contrario,  se  beneficiará. 

Se  alega,  por  otra  parte,  lo  incierto  del  negocio  que 
va  a  emprendor  la  Compañía,  por  cuya  razón  se  con- 
BÍd<?ra  justo  atenuar  las  consecuencias  de  un  fracaso. 

Estas  razones  no  las  encuentro  fundadas,  pues  dado 
el  caso  que  el  Estado  se  reembolsara  de  lo  que  va  a 
perder  haciendo  la  concesión  que  se  solicita,  este  he- 
cho no  alcanzaría  a  constituir  un  derecho.  Para  ello 


sería  menester  que  se  hiciera  igual  concesión  a  todas 
las  empresas  análogas.  Si,  por  el  contrario,  al  hacer 
esta  concesión  lo  que  se  persigue  es  ol  fotneiito  do  la 
industria  minera,  esta  concesión  también  debiera  lia- 
cerse  estensiva  a  todas  las  demás  empresas  análogai». 

A  pesar  de  esto,  para  formar  un  concepto  cabal  <le 
este  negocio  i  ^)oder  formar  mi  opinión,  deseatía  sa- 
ber si  entre  los  antecedentes  que  ha  tenido  a  la  vista 
la  Comisión  de  Hacienda  hai  algilpos  datos  que  fijan 
el  valor  aproximado  de  las  máquinas  que  van  a  servir 
para  hacer  el  socavón  i  los  demás  útiles  que  van  a 
introducirse  para  beneficiar  loa  metídes. 

El  señor  Pinocliet  (don  Gregorio  A.) — No  hai 
ninguno,  señor  Diputado. 

El  señor  TOf/le  Arrate.  —Entonces  acepto  que 
el  proyecto  vuelva  a  comisión,  para  que  ésta  informe 
sobre  el  particular. 

Me  llama  la  atención,  señor  Presidente,  la  parte  de 
este  proyecto  en  que  se  exime  del  pago  do  dorechos  a 
los  materiales  que  se  introduzcan.  La  liberación  de 
derechos  para  las  máquinas  se  ha  concedido  ¡siempre, 
pero  jamás  se  ha  hecho  estensiva  esta  exención  a  los 
materiales,  entro  los  cuales  pueden^coni prenderse  lias* 
ta  los  destinados  a  los  edificios. 

En  muchas  ocasiones  se  ha  suscitado  esta  cuestión, 
porque  no  se  ha  considei:ado  equitativa  la  liberación 
para  materiales*que  son  de  venta  común  en  el  comer- 
cio, i  muchas  vecen  do  fabricación  nacional. 

Entre  los  antecedentes  que  se  han  acompañado  no 
se  encuentra  dato  alguno  referente  al  valor  de  los 
materiales,  ni  cuál  sea  el  que  corresponda  a  las  má- 
quinas. 

A  mi  juicio,  debe  saberse  el  importe  de  ambos, 
antes  de  que  se  despache  el  proyecto. 

El  señor  MaC' Clare. — Estoi  do  acuenlo  con  las 
ideas  que  acaba  de  manifestar  el  honorable  Diputa- 
do, porque  creo  que  hai  una  ventaja  incuestionable 
en  fomentar  la  industria  nac'onal;  pero  al  mismo 
tiempo  pienso  que  este  proyecto  debe  volver  a  comi 
sión.  La  Cámara  no  sabe  cuánto  es  el  valor  de  las 
máquinas  destinadas  a  la  perforación  <lol  socavón,  ni 
cuánto  corresponde  a  los  materiales  destinados  al  be- 
neficio del  establecimiento,  para  poder  fijar  el  monto 
de  los  derechos  de  importación  cuya  exención  so  pide. 

Desde  luego,  en  el  proyecto  que  se  discute  se  con- 
cede esa  exención  por  valor  de  60,000  libras  esterli- 
nas, para  materiales  de  perforación  i  de  beneficio  del 
establecimiento;  i,  según  entiendo,  a  ningún  estableci- 
miento de  esta  clase  se  ha  concedido  jamás  liberación 
de  derechos  para  lo  que  es  materiales  de  beneficio, 
porque  esto  sería  concederle  un  verdadero  privilejio, 
colocándolo  en  situación  ventajosa  sobre  todos  los  es- 
taldecimientos  análogos.  Con  una  concesión  de  esa 
naturaleza  anulamos  algunos  establecimientos  indus- 
triales del  país,  como  los  de  fundición  del  hierro  i 
otros,  que  necesitan  de  protección  por  su  estado  inci- 
piente. En  este  sentido,  creo  que  las  razoires  aducidas 
por  el  señor  Pérez  Montt  son  contraproducentes. 

En  cuanto  a  las  máquinas  perforadoras,  según  los 
datos  suministrados  por  el  honorable  Diputado  por 
Melipilla,  soi  de  opinión  de  que  habría  conveniencia 
en  acoi'darles  esta  liberación  de  derechos. 

Yo  abrigo  también,  respecto  al  proyecto  de  que  se 
trata,  mui  poca  fe  en  que  se  lleve  a  cabo,  i  esta  fe  pro- 
viene de  un  dato  particular  de  que  la  Cámara  debe  te- 
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ner  conocimiento.  Según  entiendo,  el  empi^esario  ac- 
tual es  el  mismo  caballero  quo  fígiird  a  la  cabeza  de 
las  tor|>edera8  del  Perú,  en  tiempo  de  la  guerra,  para 
hacer  volar  nuestros  blindadus.  Esto  inilíviiluo  fracasó 
en  la  empresa,  i  es  probable  que  tenga  igual  suerte  en 
la  obra  del  socavón  de  Huantajaya. 

Estas  son  las  razones  que  tengo  para  oponerme  a  la 
aprobación  de  este  proyecto  mientras  no  pase  a  comi- 
sión, a  fin  de  que  sea  informado  después  de  detenido 
estudio  i  pueda  esta  Cámara  discutir  ol  proyecto  bajo 
una  base  mas  segura. 

El  señor  Prende». — He  pedido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente,  para  fundar  en  mui  pocas  el  voto 
negativo  que  daró  al  proyecto  en  debate,  cuya  discu- 
sión parece  ya  agotada. 

No  repetiré  los  argumentos  i  razones  aducidos  pt>r 
mis  honorables  colegas  «jue  lo  han  combatido,  argu 
mentos  i  razones  a  los  cuales  me  adhiero  porque 
coinciden  con  mi  parecer  en  la  manera  de  apreciar 
esta  cuestión  l^ajo  su  faz  económica  i  constitucional. 

Pero  ha  de  perdonarme  la  Cámara  si  la  molesto 
aduciendo  razones  de  carácter  meramente  personal. 

La  solicitud  que  ha  motivado  el  proyecto  que  se 
debate  fué  presentada  en  las  sesiones  del  año  pasado. 

Al  día  siguiente  de  aquel  en  que  so  le  dio  lectura 
en  esta  sala,  estuvo  a  verme  en  mi  casa  una  persona 
interesada  en  el  pronto  i  favoi-able  despacho  de  aque- 
lla petición.  Solicitaba  de  mí  que  hiciera  indicación 
a  la  Cámara  para  que  ose  negocio  fuera  discutidlo  de 
preferencia  tan  pronto  como  la  Comisión  despachara 
su  informo,  informe  que  era  dable  esperar  se  presen- 
tara en  breve. 

No  pude  menos  de  observar  a  aquella  persona  que 
por  el  camino  indicado  no  llegaría  al  logro  do  lo  (pie 
deseaba.  Figurando  yo  en  las  filas  de  la  minoría  do 
oposición,  no  era  dable  esperar  que  una  indicación 
salida  de  estos  bancos  encontrara  acojida  en  los  miem- 
bros de  la  mayoría  de  Gobierno. 

Me  repuso  entonces  que  aquella  objeción  ya  esta- 
ba prevista;  que  hiciera  no  mas  la  indicaci(>n  para 
acordar  la  preferencia  a  aquel  proyecto,  agregándose- 
me que  la  Compañía  que  iba  a  esplotar  las  minas  de 
Huantajaya  había  reservado  algunas  acciones  para 
darltts  a  todos  los  que  trabajaran  por  ol  logro  de  la 
concesión  pedida,  i  que  trabajo  mui  acreedor  a  un 
buen  honorario  era  el  mío,  i  que,  como  todo  trabajo, 
debía  ser  i  sería  remunerado. 

La  Cámara  sabe  que  es  esta  la  primera  vez  que 
tercio  en  este  debate  para  fundar  con  entera  franque- 
sa  el  voto  negativo  que  daré  al  proyecto,  después  de 
haber  observado  su  desarrollo. 

No  ignoran  mis  colegas  que  el  solici tinte  está  dea- 
de  hace  tiempo  sindicado  de  haber  sido  el  director 
de  las  torpederas  que  en  las  aguas  del  Callao  echaron 
a  pique  un  buque  de  nuestra  armada,  i  no  ignoran 
tampoco  que  ocurrió  mas  tarde  auto  los  Tribunales 
Arbitrales  reclamando  una  fuerte  indemnización 
cuando  aquellos  tribunales  eian  prcftiflidos  por  el  se- 
ñor López  Netto,  indemnización  que  obtuvo  i  quo  se 
prestó  a  varios  comentarios. 

Como  todo  el  nnindo  sabe  que  yo  no  tengo  mas 
fortuna  que  mi  pobreza,  creo  i  debo  creer  que  he  siflo 
yo  el  único  que  he  tenido  la  desgracia  de  que  so  me 
hagan  semejantes  proposiciones. 

Como  la  Cámara  comprenderá^  ayer  mismo,  a  no 


haber  estado  ausente  de  Santiago,  habría  concurrido 
a  la  sesión  en  que  se  aprobó  el  artículo  primero  del 
proyecto.  La  segunda  hora  de  la  sesión  de  lioi,  como 
(lía  sábado,  está  destinada  a  solicitudes  particulares, 
i  muchos  Diputados  i  yo  mismo  ignoraba  que  hubiera 
podido  tratarse  de  este  asunto.  Por  eso  veo  muchos 
bancos  vacíos,  i  deseando,  después  de  lo  que  he  teni- 
do el  honor  de  esponer,  que  a  la  votación  de  este  ar- 
tículo concurra  el  mayor  número  de  mis  colegas, 
hago  indicación  para  que  el  artículo  quede  para  se- 
gunda discusión  i  para  que  se  vote  en  votación  no- 
minal. 

El  señor  Barro»  Luco  (Presidente). — El  ar- 
tícido  está  en  primera  discusión. 

El  señor  Sarros  (don  Lauro). — Debo  relatar 
con  entera  franqueza  a  la  Honorable  Cámara  la  ma- 
nera como  pasaron  las  cosas  en  la  Comisión  de  Ha- 
cienda cuando  se  presentó  la  solicitud  del  señor 
Harris.  Este  caballero  pidió  una  audiencia  a  la  Co- 
misión, esplicó  su  proyecto  i  presentó  los  planos  del 
socavón  que  trataba  de  llevar  a  cabo;  hizo  presente 
la  magnitud  o  importancia  de  la  obra,  la  que  no  po- 
dría llevar  a  cabo  sino  mediante  las  concesiones  in- 
dicadas en  su   solicitud. 

La  Comisión  encargó  entonces  a  uno  de  sus  miem- 
bros, competente  en  la  materia,  a  don  Uldaricio  Pra- 
do, para  que,  en  vista  de  los  planos  i  demás  anteco- 
denteS;  diera  su  opinión.  En  la  misma  sesión  el  se- 
ñor Prado,  después  de  haberse  informado  detenida- 
mente de  todos  los  documentos  presentados  por  el 
señor  Harris,  opinó  porque  la  empresa  era  acreedora 
a  la  concesión  (le  derechos  que  solicitaba.  La  Comi- 
sión entonces,  siguiendo  sus  principios  tradicionales, 
le  dio  su  voto  favorable  i  redactó  el  informe  que 
actualmente  so  encuentra  sobro  la  mesa  de  la  Cá- 
mara. 

Después  de  esto,  señor  Presidente,  nada  mas  tengo 
que  agregar,  i  dejo  la  palabra. 

El  señor  SUuiCO  (don  Ventura). — Después  de 
las  palabras  quo  acaba  de  pronunciar  el  honorable 
Diputado  por  Constitución,  señor  Piéndez,  solo  ten- 
go que  espresar  que  mi  voto  será  negativo  al  proyec- 
to en  discusión,  i  me  alienta  la  confianza  de  que  tam- 
bién será  negativo  el  que  le  den  todos  mis  honorables 
colegas. 

Creo,  señor  Presidente,  que  cuando  se  ha  tenido 
la  audacia  do  pretender  de  corromper  la  conciencia 
de  un  honorable  Diputadv),  cuando  se  ha  tenido  la 
insolente  osadía  do  inflijir  tan  grave  injuria  al  decoro 
i  a  la  dignidad  de  la  Representación  del  país,  la  Cá- 
mara debe  imponer  al  reo  de  tal  delito  un  castigo 
severo,  quo  le  manifieste  a  él  i  a  todos  cuantos  pre- 
tendan cohechar  con  dádivas  la  conciencia  de  los 
elojidos  de  la  nación,  para  obtener  su  voto,  quo,  por 
grandes  que  sean  los  beneficios  que  al  país  reporte 
el  establecimiento  de  una  empresa  industrial  cual- 
quiera, por  encima  de  esos  intaresos  materiales  se 
encuentran  la  honra,  la  dignidad,  i  el  decoro  del 
CuoriK)  Lojislíitivj  (le  la  República. 

Devolvamos,  señor  Presidente,  su  solicitud  al  inte- 
resado; no  diijemos  que  se  perpetre  aquí  una  indig- 
nidad, que  pro))aría  que  también  ha  adíjuirido  curta 
de  naturaleza  entre  nosotros  esa  llaga  que  durante  tan- 
tos años  aquejó  a  los  poderes  públicos  del  Perú. 

Es  preciso  que  levantemos,   que  mantengamos  in- 
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tacU)  el  preetijio  (]Uo  el  país  )ia  confíado  a  nuestra 
cusUnlia;  es  menester  que  arrojemos  con  indignación 
el  proyecto  a  la  faz  de  ese  solicitante  insolente  i  au 
daz,  para  (pie,  una  vez  por  todas,  se  desvanezca  la 
ignominiosa  idea,  enjendrada  por  alsjunos  espíritus, 
de  que  la  Cámara  de  Diputados  de  Chile  se  deja  co- 
rromper i  aprueba  proyectos  o  concede  gracias  por 
remuneración. 

Desjmés  de  la  honrada  declaración  <lel  honorable 
Diputado  por  Constitución,  la  Cámara  no  debe  dete- 
nerse un  momento  mas  en  tratar  este  asunto,  i  por 
este  motivo  hago  indicación  j>aia  que  se  suspenda  la 
discusión  i  se  devuelva  al  señor  Harris  su  solicitud. 

El  señor  PaVf/a. — El  honorable  Diputado  señor 
Préndez  ha  hecho  una  declaración  solemne  en  plena 
Cámara  acerca  de  un  hecho  personal,  aseverando  que 
ha  recibido  insinuaciones  ])ara  prestar  apoyo  al  pro- 
yecto de  lei  en  debate  mediante  el  estímulo  de  la  ce- 
sión gratuita  de  algunas  acciones  de  la  sociedad  que 
el  peticionario  trata  de  formar. 

El  hecho  es  grave  i  merece  toda  la  atención  de  la 
Honorable  Cámara,  i  me  a¡)resuro  a  manifestar  con 
toda  franqueza  mi  modo  de  pen«ar  a  este  lespecto. 

El  paso  que  se  dice  haber  dado  el  solicitante  i  que 
88  sospecha  haya  comprendido  también  a  otros  Dipu- 
tados, a  ser  efectivo,  envolvería  un  verdadero  ultraje 
a  la  Representación  Nacional  i  sería  a  la  vez  un  justo 
motivo  para  acordar  el  rechazo  del  proyecto  de  la  Co 
misión,  que  acoje  la  solicitud  del  pí'ticionario. 

Sobre  esto  punto  pienso  del  mismo  modo  (pie  mi 
honorable  amigo  el  señor  Blanco. 

lie  apoyado  el  proyecto  en  discusión  mirando  el 
interés  de  la  industria  minera,  i  de  modo  alguno  el 
beneficio  particular  de  los  solicitantes;  en  este  terreno 
situé  la  cuestión  en  la  sesión  pasada. 

Ratos  después  de  haber  hablado  un  señor  Diputa- 
do con  quien  tengo  la  honra  do  cultivar  amistad  i  que 
en  este  momento  se  halla  ausent<i  de  la  sala,  me  dijo 
en  secretaría  que  se  hablaba  de  que  el  peticionario 
había  hecho  jestiones  cerca  de  algunos  Diputados 
ofreciéndoles  una  concesión  de  acciones. 

Sorprendióme  sobremanera  esta  noticia,  que  llegaba 
por  primera  vez  a  mi  conocimiento,  e  insté  a  mi  ami 
go  para  que  me  die.se  algunos  antecedentes  positivos, 
i  aun  el  nimibre  de  la  personas  que  le  habían  hecho 
aquel  denuncio,  para  proceder,  por  mi  paite,  a  verifi- 
car los  hechos. 

El  honorable  Diputado  a  que  me  refiero  me  indi- 
có como  autor  de  la  noticia  a  otro  de  nuestros  bono 
rabies  colega?»,  e  inmediatamente  ambos  nos  pusimos 
en  comunicación  con  él. 

Declaro  que  no  fue  mucho  lo  que  pude  avanzar  en 
mi  investigaciíin,  pues  todo  lo  (pie  supimos  fué  que 
circulaban  rumores  en  el  sentido  indica»lo. 

lloi  las  cosas  han  cambiado,  puesto  que  un  niiem 
bro  de  la  Cámara  declara  que  él  personalmente  ha  re 
cibido  indicaciones  para  apoy:ir  el  proyecto  mediante 
la  cesión  de  un  derecho  estimalíle  en  dinero. 

'  Tal  osadía  es  mereeeilora  de  la  enérjica  condona- 
ción (pie  ha  indicado  i  propuesto  el  honorable  Dipu- 
tado de  Santiago  señor  IJianco. 

Por  este  motiv(\  i  admitiendo  la  posibilidad  de 
una  mala  intelijenoia  an  la  relación  del  peticionario 
con  el  honorable  Diputado  de  Constiti  íión,  yo  creo 
que  lo  mas  prudente  es  dar  tiempo  pnra  qiic  la  ver- 


dad se  descubra  i  acordar  el  aplazamiento  do  eate  ne- 
gocio. 

Si  los  rumores  se  confirman,  si  se  ha  tenido  lu  in- 
solente audacia  de  adquirir  votos  de  la  Representa 
ci()n  Nacional  por  el  incentivo  del  lucro,  no  cabe  otro 
temperamento  que  dar  a  los  solicitantes  de  esa  espe- 
cie con  las  puertas  en  el  rostro  i  devolverles  sus  peti- 
ciones, cualquiera  que  sea  el  ruteros  nacional  que  ellas 
consulten. 

Pero  si  este  es  mi  juicio,  creo  también  que  debe 
darse  tiempo  para  que  el  inculpado  ponga  en  claro  la 
verdad  i  se  defienda. 

D«  esta  manera,  el  acuerdo  que  la  Cámara  tome 
llevará  consigo  el  prestijio  que  es  propio  de  las  reso- 
luciones serias  i  deliberadamente  tomadas. 

El  señor  Tuffle  Avrate, — Pido  a  la  Cámara  que 
no  hn'ante  la  sesión  hasta  no  haber  concluido  con  es- 
te asunto. 

El  señor  liavro»  JLUCO, — Si  ningún  señor  Di- 
putado so  opone  quedará  asi  acordado. 

Queda  acordado. 

El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A.). — Abun- 
dando en  los  mismos  proiKSsita")  e  ideas  manifestadas 
por  mi  honorable  colega  de  diputación,  retiro  mi  indica- 
ción de  segunda  discusión,  para  que  la  Cámara  aprue- 
be inmediatamente  la  indicación  del  honorable  sefior 
Blanco. 

El  señor  ^lac^Clure. — Yo  también  retiro  la 
mía,  por  los  mismos  motivos. 

El  señor  Péi'CZ  Moutt — Creo  que  en  vista  de 
las  apreciaciones  hechas  por  el  honorable  Diputado 
por  Santiago,  señor  JManco,  la  Cámara  se  encuentra 
en  la  necesidad  de  estudiar  este  negocio  cou  madurez 
antes  de  tomar  una  resoltccíón  sobre  él. 

Por  lo  que  a  mí  toca,  debo  decir  que  no  habían  lle- 
gado hasta  mí  los  rumores  de  que  ha  hecho  mención 
el  honorable  Diputado  por  la  Victoria.  Si  he  apoyado 
esta  solicitud,  ha  sido  porque  la  he  considerado  justa 
i  beneficiosa  para  la  industria  minera.  No  me  ha  mo- 
vido, pues,  ningún  aliciente  personal,  sino  únicamen- 
te el  interés  jeneral  de  una  do  las  principales  indus 
trias  del  j^aís. 

Habiendo  mediado  en  este  negocio  las  insinuacio- 
nes de  renumeración  hecha  por  el  solicitante,  do  que 
nos  ha  hablado  el  honorable  Diputado  por  Constitu- 
ción, el  asunto  reviste  un  carácter  do  suma  gravedad, 
i  me  parece  que  convendría  darse  tiempo  para  que  el 
hecho  fuese  perfectamente  esclarecido,  a  fin  de  que  la 
Cámara  pueda  tomar  en  seguida  la  determinación 
que  estime  mas  aceptable,  consultando  así  el  interés 
público. 

En  consecuencia,  insisto  en  pedir  segunda  discu- 
sión para  el  artículo  en  debate. 

El  señor  3/VíC-Cíure, — Creo  que  el  mas  alto 
interés  público  es  el  decoro  de  la  Cámara,  i  cuando 
un  miembro  de  ella  hace  una  declaración  como  la  que 
hemos  oído,  la  Cámara,  por  su  propio  decoro  i  digni- 
dad, debe  darle  el  mas  absoluto  i  completo  asenti- 
miento i  no  admitir  ni  la  posibilidad  de  quo  pueda 
ser  contradicha,  i  mucho  menos  abrir  una  especie  de 
información  con  tal  objeto. 

La  indicación  del  honorable  Diputiido  por  Santia- 
go responde,  según  mi  juicio,  a  ese  modo  de  ser.  Xo 
podemos  aceptar  que  se  venga  a  establecer  contro- 
versia alguna  sobro  hechos  de  esta  naturaleza. 
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Btista  para  ol  caso  que  un  Diputado  afirme  que  se 
le  ha  hecho  un  ofrecimiento  para  que  le  demos  ente- 
ro crédito. 

Invocando,  pues,  ol  alto  respeto  ijue  debemos  pro- 
cumr  mantener  por  la  Ilonorablt  Cámaia,  creo  que 
será  aceptada  la  indicacirSn  del  señor  Blanco. 

El  señor  Pére»  Montt. — Yo  acepto  las  espli- 
caciones  del  honorable  Diputado,  i  retiro  mi  indi- 
cación. 

El  señor  Toro. — Es  mas  que  sensible,  venlado- 
ramente  lamentable,  que  haya  llegado  la  Cámara  a  la 
situación  do  huber  teni<lo  que  oír  <lennncios  cí>m()  el 
hecho  por  el  honorable  Diputado  por  CíHistitución. 

Ijamentando  esto  por  el  decoro  nacional,  que  debe 
sentirse  mortificado,  no  lastimado,  porque  no  h-ti  na- 
die que  pueda  creerse  auttuiza'lo  para  echar  sombras 
sobre  el  decoro  nacional,  a  pesar  de  esto,  creo  que 
no  debe  ser  aceptada  la  indicación  del  honorable  se- 
ñor Blanco. 

Se  oponen  a  ello  las  prescripciones  constitucionales 
¡  el  Reglamento.  Li  Constitución  asegura  el  derecho 
de  petición,  por  una  parte,  i  por  otra,  el  Reglamento 
establece  que  los  proyectos  deben  seguir  todos  sus 
tramítela,  i  oí  actual  ya  está  informado  por  la  Comi- 
sión. Puede  deciise  que  ya  la  Cámara  no  se  encuen- 
tra en  presencia  de  una  solicitud,  sino  <le  un  proyecto 
de  la  Comisión,  a  la  cual  no  se  le  podría  devolver. 

Sería,  pues,  peligroso  sentar  un  precedente  en  esta 
materia,  por  mas  justificado  como  en  este  caso  estaríci, 
porque  la  Cámara  no  debe  apartarse  jamás  del  cami- 
no que  deben  llevar  totlas  sus  resoluciones.  En  la  fije- 
za de  sus  procedimientos  está  su  invulnerabilidad. 

Por  lo  ¿uito,  yo  considero  quo  la  Cámara  no  debo 
apartarse  del  Reglamento  i  <lel>e  rechazar  el  ]>royecto, 
acordando  a  la  vez  devolver  la  solicitud  ul  intere- 
sadlo. 

Este  procedimiento  nos  lleva  al  mismo  resultado 
que  se  ha  propuesto  el  honorable  Diputado  de  San- 
tiago. 

El  señor  SlflUCO  (don  Ventura). — No  encuentro 
que  sea  contraria  al  Reglamento  la  indicación  que 
acabo  de  formular,  i  menos  a  hi  Constitución. 

El  artículo  89  del  Reglamento  dico  que  puedo  in- 
terrumpirse la  discusión  de  un  proyecto  para  varias 
cosas,  untro  ellas,  pedir  su  a])lazamiento  temporal  o 
indefinido,  i  es  esto  lo  (|ue  yo  pido. 

En  cuanto  a  devolver  la  solicitud,  no  creo  que  la 
Cámara  carezca  del  derecho  que  tienen  todas  las  auto- 
ridades, hasta  el  liltimo  subdelegado  e  inspector  de  la 
Bepiiblica,  en  casos  como  el  actual. 

Yo  le  pido  a  la  Cámara  que  se  fije  en  esta  grave 
consideración:  mi  indicación  importa  el  apbizamicnto 
indefinido  del  proyecto  propuesto  por  la  Comisión  de 
Hacienda  i  la  devolución  de  la  solicitud  al  interesa- 
do, para  castigar  la  audacia  que  ha  tenido  de  injuriar 
al  país  en  la  persona  de  sus  rej)reáentantes.  I  debo 
advertir  que  si  no  propongo  que  so  [)asen  los  antece- 
dentes al  juez  del  crimen,  es  solo  j)or  no  mezclar  en 
una  pesquisa  judicial  a  miembros  de  esta  Cámara,  i 
porque  considero  quo  éste  es  el  mejor  juez  de  su  dig- 
nidad, i  que  es  un  castigo  suficiente  do  la  inaudita  au- 
dacia del  solicitínte  el  devolveile  su  .solicitud. 

Por  eso  sostengo  que  mi  indicación  están  peí f ecta- 
uien te  ajustada  a  los  procedimientos  parlamentarios. 

Este  es  el  único  procedimiento  digno  i  eficaz. 


Vjsíq  procedimiento  está  tambión  justificado,  por- 
que, a  mi  juicio,  la  audacia  i  la  ofensa  está  su ficier. tó- 
mente comprobadas  con  el  testimonio  persnnul  ile  uno 
do  nuestros  honorables  colegas,  cuyo  dicho  debe  hacer 
plena  fe  a  la  Cámara. 

A  la  audaz  ofensa  de  un  in<liv¡duo  que  se  atreve  a 
proponer  el  soborno  a  uno  de  nuestros  colegas,  debe 
la  Cámara  contestar  con  la  devolución  inmediata  «lo 
la  solicitud,  como  un  tribunal  devuelve  los  escritos 
irrespetuosos  que  le  presentan  las  partes.  Esta' atri- 
bución que  tiene  un  subdelegado  o  un  inspector,  es  la 
que  deseo  que  ponga  en  práctica  la  Cámara. 

Siendo,  pues,  reglamentaria  mi  indicación,  es  dero- 
ros(»,  eficaz  i  digno  el  j)rocedim¡ento  que  proijongo  en 
la  segunda  parte  de  ella,  esto  es,  que  castigue  la  auda- 
cia del  interesado  devolviéuflole  su  solicitud,  después 
de  acordar  su  postergación  indefinida. 

El  señor  Purcdes. — Yo  no  puedo  menos  (pie 
aprobar  la  indicación  del  señor  D¡j)utado  por  Santia- 
go; pero  creo  que  no  es  suficiente  castigo  para  el  soli- 
citante la  devolución  de  su  solicitud;  así  es  que  hago 
indicación  para  que,  además,  la  Cámara  acuenle  pa- 
sar al  juez  del  crimen  los  antecedentes,  ya  que  so 
trata  de  un  delito  previsto  i  penado  por  el  Código 
Penal. 

El  señor  Taf/le  Arvate. — Yo  suplicaría  al  ho- 
norable señor  Parudes  que  retirara  su  indicación. 
Creo  quo  bastará  que,  como  lo  espero,  se  voto  por 
aclamación  la  indicación  del  señor  Diputado  por  San- 
tiago. 

Cuando  se  trata  do  hechos  de  eat'i  naturaleza,  que 
comprometen  la  dignidad  del  país,  el  castigo  del  de- 
lito debe  ser  instantáneo. 

Por  ntra  parte,  yi\\\é  se  sacaría  de  una  investigación 
judicial?  El  hecho  ha  pasado  en.  privado,  i  no  habrá 
mas  tcí^timonio  que  el  dicho  de  un  Diputado  que,  si 
bien  hace  plena  fe  a  la  Cámara,  no  adelantaría  mas  la 
justicia  ordinaria. 

Ei  señor  Toro, — Por  mi  parte  insisto  en  creer 
que  la  indicación  del  honorable  Diputado  de  Santia- 
go, señor  Blanco,  no  es  reglamentaria,  porque  el  pro- 
cedimiento que  en  ella  se  propone  no  tiene  cabida  en 
el  estado  actual  del  debate. 

Todo  proyecto  sometido  a  la  deliberación  do  la  Cá- 
mara debe  sufrir  los  trámites  reglamentarios. 

Estamos  discutiendo  esto  proyecto,  i  ya  hemos 
aprobado  uno  de  sus  artícidos.  Creo,  pues,  quo  la  Car 
mará  debe  pronunciarse  sobre  él,  rechazándolo  en  su 
totalidad  desde  luego,  poique  el  aplazamiento,  aun- 
que sea  indefinido,  deja  el  asunto  pendiente,  i  en  un 
tiempo  mas  o  menos  remoto  podiía  cualquiera  volver  a 
pedir  su  discusión. 

Creo,  pues,  que  se  conseguiría  el  propósito  de  quo 
todos  estamos  animados  de  resolver  hoi  mismo  esta 
cuestión,  rechazando  sobre  tabla  el  ]>royerto  i  devol- 
viéndolo al  interesado.  De  esta  manera  no  quedará 
esta  solicitud  en  el  archivo  de  la  Cámara. 

1a  Cámara  no  está  llamada  a  imponer  otros  castigos 
que  los  morales,  que  son  la  consecuencia  de  los  proce- 
dimientos que  adopta,  i  éste  es  el  que  deseo  yo  quo  se 
le  imponga  a  la  inconcebible   audacia  del  solicitante. 

El  señor  PlílOCJiet{*\*)\\  Gregorio  A.)  —Creo  quo 
con  este  temperamento  propuesto  por  Su  8eñoiía  ¡lo- 
gamos al  mismo  resultado  ^ue  se  proponía  el  honora- 
ble Diputado  por  Santiago^  i  no  veo  razón  para  que  la 
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indicación  dol  honorable  Diputado  por  Tarapacá  sea 
reglamentaria  i  no  lo  sea  la  del  honotublo  Diputado 
señor  Blanco,  puesto  (jue  lo  i|ue  pide  (d  primero  es  lo 
que  desecha  el  {)royecto. 

El  señor  Toro» — I  que  se  devuelva  la  solicitud 
ni  interesado. 

El  señor  Lira  (Secretario). — Advierto  al  señor 
Diputadi»  .]ue  del  proyecto  de  la  Comisión  hai  ya 
aprobado  un  artículo. 

El  señor  PlílOchet  (don  Gregorio  A.) — So  po- 
dría salvar  el  inconveniente  que  apunta  el  señor  Se- 
cretario acordando  {»or  unanimidad  reconsiderar  est« 
artículo.  La  Cámara  en  vista  de  los  nuevos  antece 
tientes  traídos  al  debate,  lechazaría  el  artículo  ya  apro- 
bado, así  como  todos  los  demás  del  pro3'ecto,  i  acorda- 
ría devolver  la  solicitud  al  inte-  resado. 

El  señor  Jiarros  Luco  (Presidente). — Si  nin- 
gún S3ñor  Diputado  hace  uso  de  la  palabra,  procede- 
remos a  votar. 

Por  lo  que  a  mí  toca,  creo  que  debe  procederse  a 
votar  por  partes  la  indicación  del  honorable  Diputado 
por  S.mtiago,  es  decir,  votar  primero  si  se  aplaza  o  no 
induHnidamente  la  discusión  de  este  proyecto;  i  en 
segundo  lugar,  si  se  devuelve  la  solicitud  al  inte- 
resado. 


Ksta  última  cuestión  es  grave:  no  hai  precedente 
respecto  de  ella,  i  no  me  atrevería  a  proceder  por  mí 
mismo  sin  el  acuerdo  de  la  Cámara. 

El  señor  Allendes. — Tal  vez  Su  Señoría  no  ha 
oíílo  la  indicación  del  honorable  Diputado  pOr  Tara- 
pacá, que  ha  propuesto  el  rechazo  inmediato  de  todo 
el  proyecto,  reconsiderándose  previamente  el  artículo 
ya  aprobado. 

El  señor  BarvOH  Luco  (Presidente).— Pero  de- 
bo advertirla  Su  Señoría  que  para  la  aprobación  de 
esta  indicación  se  requiere  el  acuerdo  unánime  de  la 
Cámara. 

El  señor  Toro. — Lo  hai,  señor  Presidente. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Si  no 
hai  oposición  daremos  por  reconsiderado  el  artículo 
primero,  declarándolo  rechazado  por  unanimidad. 

Acordado. 

También  quedará  acordado  el  aplazamiento  indefL 
nido  del  proyecto  i  la  devolución  de  su  solicitud  al 
interesado. 

Se  lewantó  la  sesión. 

F.   J.  GODOT, 
.  Jefe  d«  U  Redftocidn. 


Sesión  31.*  ordinaria  en  20  de  Agosto  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL   SEÑOR   BARROS   LUCO 
♦ 


I 


r, 

i 


s  x7  isd:  J&.  £^  X  O 

Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — Kl 
señor  Prado  da  algunas  esplicaciones  sobre  el  informe 
de  la  Comisión  do  Flacicnda  relativo  a  la  solicitud  de 
la  empresa  Socavón  de  Huantajaya,  t  el  señor  Mac-Iver 
don  Knri(|ue  espresa  su  opinión  sobre  el  incidente  ocu- 
rrido en  la  sesión  anterior  con  motivo  de  dicho  negocio. 
— El  señor  Cienfuegos  llama  la  atención  sobre  un  decre- 
to que  reglamenta  el  servicio  de  los  médicos  de  ciudad. 
— Contesta  el  señor  JLastarrla  (Ministro  del  Interior)  i  se 
da  {tor  terminado  el  incidente. — £1  señor  Matte  (Minis- 
tro del  Culto)  contesta  las  preguntas  hechas  en  teslones 
anteriores  por  el   señor  Ballmntín   sobre  este  ramo  del 

•  servicio,  i  usa  de  la  paUbra  el  mismo  señor  Balbontin. — 
£1  señor  Pérez  Montt  modifica  la  indicación  que  tenía 
hecha  sobre  aumento  de  sesiones. — El  señor  Jiménez  pi- 
de algunos  antecedentes  relacionados  con  un  suplemento 
aI  presupuesto  de  Instrucción  Pública. — Se  vota  la  indi- 
cación del  señor  Pérez  Montt  para  celebrar  sesión  los 
viernes  a  laR  horas  do  co3tumbre,  i  es  aprobada.— -Conti- 
núa la  discusión  de  una  interpelación  pendiente  sobre 
•  depósito  en  los  bancos  de  los  sobrantes  fítcales. — Usan 
de  la  palabra  1o9  señores  Mac-Clure,  Qandarillas  (Minis- 
tro de  Hacienda),  Lctelier  don  Ricardo  i  Sanfuentes  don 
Enríciue  S. 

DOCUMENTOS 

Oflcio  del  señor  Ministro  de  Hacienda  con  que  suminis- 
tra algunos  datos  relativos  al  señor  Toro  Herrera,  superin- 
tendente de  la  Casa  de  Moneda,  que  le  fueron  pedidos  por 
•I  señor  Hodríguüz  don  Luis  Martiniano. 

Id.  del  mismo  señor  Ministro  con  que  acompaña  un  es 
tado  sobre  las  garantías  depositadas  por  los  bancos  para 
responder  de  su  emisión,  dato  pedido  por  el  señor  Lete- 
telier  don  Patricio. 

Id.  del  señor  Ministro  de  Guerra  con  <¡uo  remite  los  da- 
tos relativos  a  los  nombramientos  do  paisanos  para  ofíoia- 
Im  del  ejército,  pedidos  por  el  señor  Bañados  Espinosa  don 
Ramón. 

Id.  del  mismo  con  que  acompaña  los  relativos  a  aseen- 
'  sos  en  el  ejército  desde  el  18  de  setiembre  de  1886,  pedi- 
dos por  el  señor  Uodríguez  don  Luis  Martiniano. 

Informe  do  la  Comisión  de  Educación  i  Beneficencia  so- 
bre el  proyecto  de  suplementos  a  la  partida  38  del  presu- 
puesto del  Interior. 

Moción  del  señor  Puclma  Tuppcr  sobre  reforma  de  la  loi 
electoraL 

Solicitud  particular. 

Se  leyó  i  fuA  aprobula  ^l  f(cfa  nvjnúnite: 

«Sesión  30.*  ordinaria  en  17  de  agosto  de  1889.  --Presi- 
dencia del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  2  hs.  35  ms. 
P.  M.,  1  asistieron  los  eefioresi 


Alamos,  Fernando 
Allendes,  Eulojio 
Aninat,  Jorje 
Arce,  José 

Balbontin,  Manuel  G. 
Balmaceda,  José  María 
Balmaceda,  liafael 
Banuen,  Pe<lro 
Bañados  £. ,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Barros,  Guillermo 
Carvallo  Elizalde,  Francisoo 
Castellón,  Juan 
Cienfuegos,  Máximo 
Cortínez,  l^duardo 
Cabrera,  Femando 
(Dampo  (del),  Máximo 
Campo  (del),  Valentín 
Dávila  Larraln,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Eastman  Tomás 
Errázuriz  E.,  Luis 
Brrázuriz  U.,  liafael 
Espejo,  Juan  N. 
Fernández,  Pedro  Javier 
Frías  CoUao,  Baldomero 
Grez,  Vicente 
infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Konig,  Abraliam 
Kornor,  Víctor 
Larrain  A.,  Enrique 
Lastarría,  Demetrio 
Ijetclier,  Patricio 
LetoUer,  Kioardo 
Lira,  Máximo  R.,  (Secreta- 
rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 


Mac-Iver,  Enrique 
Matte,  Eduardo 
Matnrana,  Alejandro 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  TuhUrfbro 
Kovoa,  Manuel 
Ocampo,  Rodolfo 
Pérez  Eastman,  Santiago 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinochet  S.,  Ruperto 
Paredes,  Bernardo 
Parga,  Juan  N. 
Prendes,  Pedro  19. 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  MftrtinlMio 
Rogers,  Carlos 
Roldan,  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
Rodrigues,  Anjel  Custodio 
Sanfuentes,  Enrique 
Sanfuentes,  Juan  Luis 
Silva  Vergara,  José  A. 
Solar  (del),  FéUx 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Toro,  Gaspar 
Urrutia,  Gregorio 
Ugalde,  José  Mignel 
Valdés  Carrera,  José  M* 
Valdés  Valdés,  Ismael 
Valenzuela,  Manuel  F. 
VeL-isquez,  José 
Vidal,  Gabriel 
Vergara,  Benjamín 
Walker  Martines,  Garlot 
Walker  Martínez,  Joaquín 
Zegers,  Julio  2.^' 

i  el  señor  Ministro  de  Ha* 

oienda. 


uor. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  aota  de  la  sesión  aote- 


Se  dio  cuenta. 

1.®  Do  dos  oficios  del  Senado: 


Con  lino  remite  aprobado  un  proyecto  de  lei  para 
conceder  los  siguientes  suplementos:  do  40,000  peeos, 
al  ítem  13  de  la  partida  14  del  {)reaupuesto  do  Justi- 
cia; de  10,000  pesos>  al  ítem  27  do  la  partida  19;  de 
50,000  pesos,  al  <tem  5;  i  de  50,000  pesos,  al  ítem  15 
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de  la  partida  23  del  presupuesto  do  Instrucción  Pú 
blica. 

Pasó  a  las  comisiones  de  Lejislación  i  Justicia  i  de 
Educación  i  Beneficencia. 

En  el  otro  comunica  que  ha  tenido  a  bien  clojir 
para  su  Presidente  al  señor  don  Vicente  Reyes  i  pa- 
ra vice-Prcsidente  al  señor  don  Eduardo  Cuevas. 

Se  mandó  acusar  recibo  i  archivarlo. 

2.®  De  lin  informe  de  la  Comisión  de  Guerra  so 
bre  la  solicitud  de  aumento  de  montepío  do  doña  So 
fía  Edvergs,  viuda  de  Xavarrete. 

Pasó  a  la  Comisión  Revisora. 

3.®  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Educación  i 
Beneficencia  sobre  el  proyecto  del  Senado  para  con- 
ceder por  una  sola  vez  la  suma  de  dos  mil  pesos  a  do- 
fia  Amalia  Silva,  viuda  de  Ruiz  de  Gamboa. 

Pasó  a  la  Comisión  Revisora. 

4.**  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Gobierno 
sobre  el  proyecto  de  los  señores  Diputados  Konig  i 
Bañados  Espinosa  don  Julio  relativo  a  conceder  una 
pensión  a  la  viuda  e  hijos  de  don  Aurelio  Lastarria. 

Pasó  a  la  Comisión  Revisora. 

5.^  De  una  moción  suscrita  por  los  señores  Frías 
CoUao,  Aninat  i  Maturana  relativa  a  conceder  amnis- 
tía a  los  individuos  del  ejército,  de  la  armada  i  de  la 
guardia  nacional  que  sirvieron  en  la  campaña  contra 
el  Peni  i  Bolivia  por  los  delitos  do  deserción,  aban- 
dono do  guardia  i  otros,  escepto  el  de  traición. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina. 

6.®  De  cuatro  solicitudes  particulares: 

Una,  de  la  Sociedad  de  Fomento  Fabril,  en  la  que 
pide  el  despacho  favorable  de  la  solicitud  do  don 
Diego  Sutil  sobre  liberación  de  derechos  de  aduana 
para  la  internación  de  los  aparatos  que  van  a  servirlo 
para  el  establecimiento  de  un  molino  perfeccionado. 

Pasó  a  la  Comieión  de  Hacienda. 

Otra,  de  la  misma  Sociedad,  en  que  pide  igual  cosa 
respecto  de  la  solicitud  de  don  Teodoro  Lundse  sobre 
liberación  de  derechos  do  aduana  para  la  internación 
de  una  maquinaria  destinada  a  la  fabricación  de  cs- 
tracto  do  cascara  do  liugue. 

So  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 

Otra,  sobro  abono  de  servicios,  del  ex-sarjento  ma 
yor  do  injenioros  militares  don  Nicanor  Gana. 

Pa»ó  a  la  Comi.sión  do  Gobiorno. 

I  olía,  de  doüa  Molida  CaKlerón,  que  pide  se  le 
traspase  a  ella  la  parto  de  pensión  de  montepío  qae 
ha  dejado  de  gozar  su  hermana  doña  Alicia  por  ha- 
ber contraído  matrimonio. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

7.*  De  que  los  señores  Zañartu  don  Darío,  Dipu- 
tado propietario  do  Illapel,  i  Gaiidarillas  don  Albor 
to,  Diputado  propietario  de  Curicó,  han  faltado  a  mas 
de  cuatro  sesiones. 

Se  declaró  incorporado  al  suplente  del  primero,  señor 
Ugaldo  don  José  Miguel,  que  se  encontraba  presento 
en  la  sala,  i  so  mandó  llamar  al  suplente  del  segun- 
do, señor  Rodríguez  don  Anjcl  Custodio. 


tro  del  ramo)  que  ya  tenía  preparada  la  f espuesta  • 
las  preguntas  quo  pueden  ser  contestadas  por  escrito^ 
i  que  está  igualmente  dispuesto  a  darlas  verbalmente 
a  las  otras,  se  acordó,  después  do  un  lijero  debate, 
que  esta  última  la  dará  cuando  venga  a  la  Cániaia  la 
nota  que  contieno  las  preguntas  escritas. 


Kl  señor  B:ilb  jiitíii  preguntó  al  señor  Presidente  si 
80  iiabia  puesto  do  acuerdo  con  el  señor  Ministro  do 
Rolacione-s  Ksterioros  i  Culto  sobre  el  día  en  quo  ésto 
deberá  contestar  a  la«  preguntas  do  Su  Señor/a  rela- 
tivas a  varios  puntos  relacionados  con  el  servicio 
del  Culto;  i  habiendo  espuesto  el  señor  Matte(Miuití 


El  señor  Pórcz  Montt  hizo  inílicación  para  quo  la 
Cámara  celebrara  sesiones  diurnas  los  días  miércoles 
i  viernes,  destinadas  al  despacho  de  solicitudes  de  ca- 
rácter industrial. 

Esta  indicación  fué  modificada  posteriormente  por 
el  señor  Frias  Collao  en  el  sentido  do  que  dichas  se- 
siones sean  tres,  noctli rnas,  lo«  lunes,  miércoles  i  vier- 
nes, i  para  ello  pidió  segunda  discusión  el  señor  Ba- 
ñados Espinosa  don  Ramón. 


El  señor  Frías  Collao  hizo  in  licaoión  para  que  se 
diera  preferencia,  despuós  do  [los  otros  proyectos  a 
que  ya  la  Cámara  la  ha  concedido,  a  los  quo  tratan  de 
eximir  del  pago  do  la  contribución  de  haberes  a  las 
sociedades  mineras  i  do  crear  fiscales  administrativos. 

El  señor  Walker  Martínez  don  Joaquín,  fundándo- 
se en  «pie  el  proyecto  do  Ici  do  elección  presentado  al 
Congreso  por  el  Presidente  do  la  Ropii blica  es  incom- 
pleto i  defectuoso  i  necesitaría  detenida  discusión, 
preguntó  al  señor  Ministro  del  Interior  si  el  G<fbiemo 
prorrogaría  las  sesiones  ordinarias  do  las  Cámaras  oú 
las  convocaría,  inmediatamente  después  de  clausura; 
das  éstas,  a  sesiones  estraortlinarias  para  que  se  ocu- 
pen en  la  discusión  de  dicho  proyecto. 

Contestó  el  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior) 
que  no  ha  consultado  el  punto  con  sus  colegas  de  Ga* 
binete,  i  el  señor  Walker  Martínez  declaró  que  no 
exijía  respuesta  inmediata. 

El  señor  Parga  hizo  sobro  el  proyecto  de  lei  elec- 
toral observaciones  análogas  a  las  del  señor  Walker 
Martínez  don  Joaípiín  i  agregó  algunas  sobre  las  teo- 
rías que  desarrolló  el  señor  Ministro  do  Guerra  en  el 
debato  sobre  los  asuntos  do  Lontué,  relativas  a  las 
facultades  discrecionales  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  lo  conceiniente  al  Gobierno  de  la  fuerza  ar- 
mada. 

Estas  últimas  observaciones  fueron  contestadas  por 
el  señor  Konig  (Ministro  de  Guerra). 

Cerrado  el  debate,  por  haber  llegado  la  hora  de  pa- 
sar a  la  orden  del  día,  quedaron  para  segunda  discu- 
sión las  indicaciones  de  los  señores  Pérez  Montt  i  Frías 
Collao  sobro  aumento  del  n limero  de  sesiones. 

Votada  la  indicación  del  señor  Velásquez,  formula- 
da en  la  sesión  anterior,  para  quo  el  proyecto  de  lei 
sobre  creación  de  una  caja  de  ahorros  para  empleados 
públicos  pase  en  informe  a  la  Comisión  de  Guerra, 
fué  desechada  por  39  votos  contra  20. 

La  indicación  del  serlor  Sanhuoza  Lizardi,  formido- 
da  también  en  la  sesión  pasa«la,  para  que  los  proyec- 
tos sobre  creación  de  una  caja  de  ahorros  i  sobro  re- 
forma de  la  lei  de  montepío  militar  se  discutan  cou- 
juntamento,  fué  aprobada  por  49  votos  contra  9. 

La  parto  do  la  indicación  del  .señor  Frías  Collao  en 
que  pide  preferencia,  a  continuación  do  los  pi*oyectos 
a  que  ya  ha  sido  concedida,  para  el  que  modifica  la 
lei  sobre  contribución  do  haberes  cu  lo  relativo  a  las 
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Bociedados  mineroa,  fué  aprobada  por  41  votoa  con- 
tra 10. 

La  otra  parte  do  la  misma  indicación,  en  quo  pido 
preferencia  en  la  misma  forma  para  el  proyecto  de 
creación  de  fiscales  administrativos,  fué  aprobada  por 
34  votoa  contra  17. 

Se  suspendió  la  sesión. 


A  segunda  hora  se  constituyó  la  Sala  en  sesión 
privada  para  ocuparse  en  el  despacho  de  solicitudes 
particulares  i  su  resultado  fué  el  siguiente: 

En  la  solicitud  sobre  aumento  do. montepío  de  doña 
Deidamia  Vargas,  viuda  del  sarjento  mayor  gradua- 
do dondouzalo  Lara,  la  Cámara  resolvió  previamente, 
por  35  votos  contra  2,  que  éste  comprometió  la  gra- 
titud nacional,  i  por  30  votos  contra  8  aprobó  el  si- 
guiente proyecto  de  Ici  de  la  Comisión  de  Guerra: 

^Artículo  único. — En  atención  a  los  servicios  pres- 
tados al  país  por  el  sárjente  mayor  graduado  don 
Gonzalo  Lara  E.,  elévase  a  cuarenta  i  cinco  pesos 
mensuales  el  montepío  militar  de  que  disfruta  su  viu- 
da doña  Deidamia  Vargas  R>. 


Continuó,  en  sesión  pública,  la  discusión  del  artí- 
culo 2.®  del  proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda 
sobre  otorgamiento  do  ciertas  concesiones  a  la  empre- 
sa del  socavón  de  Iluantajaya. 

El  señor  Barros  don  Lauro  apoyó  el  artículo  i  el 
señor  Pinocbet  don  G.  hizo  indicación  para  que  so 
enviara  el  proyecto  nuevamente  a  comisión  con  el  ob- 
jeto de  determinar  el  valor  do  la  maquinaria  de 
perforación. 

Dcai)ués  de  un  lijero  debate  en  que  tomaron  parte 
los  señores  Pérez  Montt,  Tagle  A.,  Valdés  Valdés  i 
Mac-Clure,  espuso  el  señru*  Préndez  que  él  votaría 
en  contra  del  artículo  por  haber  recibido  de  una  per 
sona  interesada  en  el  favorable  despacho  de  este  pro 
yecto  proi)asiciouea  tendentes  a  obtener  su  apoyo  con 
el  ofrecimiento  de  un.i  roinuncrnción  en  acciones  de 
la  Compañía,  i  concluyó  pidiendo  que  el  artículo  que- 
ilara  para  sogunfln  discusión  i  que  su  votación  fuera 
nominal. 

El  señor  Barros  don  Lauro  manifestó  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  había  procedido  en  el  caso  de  la 
«olicilud  en  debate  exactamente  lo  mismo  que  con 
:  otras  análoga?,  i  que  la  redacción  del  informe  había 
sido  encargada  a  una  persona  de  tan  reconocida  com- 
petencia como  el  señor  Prado  don  UMaricio,  mionibro 
do  la  misma  Comisión. 

El  señor  Blanco  don   Ventura   pidió  que,  con   el 

■  mérito  del  denuncio  hecho  por  el  señor  Préndez,  que 

revelaba  una  tentativa  de  cohecho  que  debo  sor  conile- 

nada  enérjicamente,  se  sus[)ondieVa  la  discusión  del 

proyecto  i  se  devolviera  la  sulicitud  al  interesado. 

El  señor  Parga  apoye')  esta  petición,  i  el  señor  Pino- 
chot  don  G.  retiró  su  in.licación  para  que  la  Cámara 
pudiera  pronunciarse  sobro  la  del  señor  Blanco. 

A  indicación  del  señor  Tagle  A.  se  acordó  prolon- 
gar la  sesión  hasta  dejar  despachado  a^tn  asunto. 

Despué.'í  de  un  debate  en  que  tomaron  parte  los 
señorea  Pérez  M«jntt.,  Mac-Chiie,  Toif),  lUanco,  Pa- 
redes i  Pinochet  <lon  Gregorio,  i  <luranto  el  cual  el 
señor  Toro  esprcsó  que  la  providencia  reglanientaiia 
sería  el  aplazamiento  indeíinido  del  proyecto,  i  el  se- 
ñor Paredes  indicó  que  debieran  pasarse  los  aiitece- 


den  tes  del  asunto  al  juzgado  del  crimen,  se  procedió 
a  votar. 

Habiéndose  hecho  presente  por  el  Secretario  que 
hai  un  artículo  de  este  proyecto  que  ya  está  aprobado, 
se  resolvió  por  unanimidad  de  votos,  a  indicación  del 
señor  Pinochet  don  G.,  reconsiderar  esc  acuerdo  i  dar 
por  desechado  el  artículo. 

También  se  acordó  por  asentimiento  tácito  aplazar 
indefinidamente  la  discusión  del  proyecto  i  devolver 
la  solicitud  al  peticionario. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  5.50  P.  M. 

E7i  seguida  ne  dio  cuenta: 

1.*  Del  siguiente  oficio  de  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República: 

«Santiago,  9  de  agosto  de  1889. — Por  el  oficio  do 
V.  E.  núm.  67,  quedo  impuesto  de  que,  con  fecha  6 
del  actual,  esa  Honorable  Cámara  ha  tenido  a  bien 
elejir  a  V.  E.  para  su  Presidente  i  a  los  señores  don 
Luis  Eriázuriz  E.  i  don  Ricardo  Vial  para  1.**  i  2.^ 
vicc-  Presidentes,  respecti  vamen te. 

Dios  guanle  a  V.  E. — J.  M.  Balmaceda. — Demé- 
trio  Lastarria'h, 

2.®  De  los  siguientes  oñcios  del  señor  Ministro  de 
Hacienda: 

«Santiago,  20  de  agosto  de  1889. — En  la  sesión 
celebrada  por  esa  Honorable  Cámara  el  17  del  actual, 
el  señor  Diputado  por  Ancud,  don  Luis  Martin  ¡ano 
Rodríguez,  pidió  al  infrascrita)  (\ue  indicara  la  fecha 
en  que  el  señor  don  Domingo  Toro  Herrera  había  rea- 
sumido su  caigo  de  superintendente  de  la  Casa  do 
Moneda,  i  que  indicara  si,  en  cumplimiento  do  la 
comisión  que  le  fué  conñada^  había  presentado  la 
Memoria  correspondiente. 

A  fin  de  satisfacer  los  deseos  del  señor  Diputado, 
del)o  decir  a  V.  E  que  el  señor  Toro  reasumió  sus 
funciones  de  superintendente  do  la  Casa  de  Moneda 
el  8  de  mayo  del  corriente  año 

Al  tiempo  «le  su  llegada  a  Santiago,  el  señor  Toro 
hizo  presente  al  señor  Justiniano  Sotomayor,  que  ser- 
vía en  ese  entonces  el  cargo  de  Ministro  de  Hapienda, 
la  imposibilidad  en  que  se  encontraba  por  el  momento 
de  presentar  la  Memoria  en  que  debía  dar  cuenta  do 
los  trabajos  para  que  había  sido  comisionado,  por 
cuanto  era  público  i  notorio  que  en  el  naufrajio  del 
vapor  que  lo  conducía  a  Chile  íiabía  perdido  su  equi- 
paje, eñ  donde  traía  todos  los  datos,  planos,  etc.,  con- 
ducentes al  objeto.  El  señor  Toro  se  ocupa  en  la  actúa 
I  ¡dad  en  reunir  nuevamente  esos  antecedentes,  i  creo 
que  no  tardaiá  mucho  tiempo  mas  en  presentar  al 
Ministerio  do  mi  cargo  el  resultado  de  sus  estudios. 

Dios  guarde  a  V.  E. — P.  N.  Gandanllas>. 


«Santiago,  20  de  agosto  de  1889.— Tengo  el  honor 
de  remitir  a  V.  E.,  a  petición  del  honorable  Diputado 
por  (^urepto,  señor  don  Patricio  Letelier,  un  estado 
que  manillestu  en  qué  consiste  la  garantía  depositada 
por  los  bancos  para  responder  a  su  emisión,  con  espe- 
ciíicaí.i/ín  de  los  títulos  depositados,  tipo  de  interés  do 
esos  títulos,  numero  de  los  mismos  i  su  orijen  o  pro- 
cedencia. 

D¡o8  guarde  a  V.  E.— P.  X  GanlariJloH^, 
FA  estado  a  qur  se  reñere  el  oficio  onterioi\  se  ini- 
hlicard  en  anexo  aparte. 


^ 


524 


CÁMARA  DE  DÍFÚTÁDOS 


3.®  De  loa  siguientes  oficios  del  señor  Ministro  de 
Criierra: 

^Sant¡ní(o,  20  de  agosto  de  1889. — En  copia  auto- 
rizada remito  a  V.  E.  las  propuestas  que  los  jefes  de 
los  cueriK>s  del  ejército  han  elevado,  de-sde  el  1.**  de 
enero  del  corriente  año,  por  conducto  do  la  Inspec- 
ción Joneral  del  ramo,  al  Ministerio  de  íiuerra,  con 
el  objeto  do  llenar  vacantes  do  subtenientes  o  alfére- 
ces con  paisanos» 

Lo  que  d'v^o  a  V.  E.  en  contestación  al  oficio  núme- 
ro 72,  del  9  dfl  corriente,  en  el  cual  V.  E.  se  sirve 
hacer  presente  que  el  señor  i)i[)utado  por  Lebii,  don 
Ram(m  Bañados  Espinosa,  solicitó  so  n?cabaran  los 
antecedent(ís  que  este  Departamento  lia  tonillo  en 
vista  para  nombrar  a  al^^uuos  paisanos  hubtenieutes 
de  ejército,  durante  los  últimos  seis  meses. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Abraham  Künig'h. 

«Santiago,  20  de  agosto  de  1889. — Debidamente 
autorizada  remito  a  V.  E.  la  nómina  de  los  jefes  i  ofi- 
ciales del  ejército  que  han  obtenido  ascensos,  desde 
el  18  do  setiembre  de  1886. 

En  ella  encontrará  V.  E.  incluidas  no  solo  las  pro- 
mociones o  empleos  efectivos,  que  son  las  únicas  que 
toalmente  importan  ascensos,  sino  también  las  corres- 
pondientes a  grados  i  nombramientos  de  subtenientes 
o  alféreces,  recaídos  en  cadetes,  en  ex-oficiales  del 
ejército  o  do  la  Guardia  Nacional  movilizada,  eu  sar 
jcntoa  i  en  ^misanoa. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  decir  a  V.  E.  en  con  tes 
tación  di  oficio  número  71,  de  9  del  actual,  en  el  cual 
se  sirve  Y.  E.  hacer  presento  que  el  señor  Diputado 
por  Ancud,  don  Luis  Martiniano  Rodríguez,  solicitó 
se  recabara  de  este  Departamento  una  lista  detallada 
de  loa  oficiales  que  hubieren  obtenido  ascensoa  en  el 
ejército  durante  el  año  último* 

Dios  guarde  a  V.  E. — Abraham  Knnifj%, 

4.°  Del  siguiente  informe  de  la  Coiiii.sión  de  Go- 
bierno: 

«Honorable  Ciunara: 

El  ca]»it;ni  de  fragata  de  la  armada  don  Emilio 
Val  ver»  t(.;  i  el  de  i^'Ual  «xrado  don  Leoncio  Soñoret  se 
han  pri'fi«ontatlo  al  Congreso  pidiendo  ])ermiso  para 
actiptar  i  u.sar  la  condecoración  ile  la  <^(.)rden  de  la 
Corona»  i  de  la  <í(Ord(m  del  Águila  Roja)>  con  que 
respectivamente  han  sido  agraciados  por  H.  M.  el  Em 
perador  de  Alemania. 

El  artículo  9.**,  antes  11,  de  la  Constitución  vijen- 
te,  prescribe  en  su  inciso  4  que  se  pierde  la  ciudada- 
nía: </por  admitir  cmi)leos,  funciones  o  pensiones  de 
un  Gobierno  estranjero  sin  especial  permiso  del  Con- 
greso». 

El  artículo  11  do  la  Constitucicin  r<;formada  pres- 
cribía que  80  perdía  también  la  ciudadanía  por  admi- 
initir  «distinciones»  de  gobiernos  estranjeros. 

Por  consiguiente,  los  ciudadanos  de  la  Repiíblica 
no  nl;(ro^^itan  yegún  la  Constitución  v¡j»'nte,  impetrar 
espacial  pífrniiíjo  del  Con;^ieso  para  admitir  condeco- 
raciones de  g«>biiMno.s  estranjeros,  cuando  ollas  im[K)r- 
tan  solo  una  mora  distinriíin.  Por  el  contrario,  «Miando 
las  c OÍ idiíco racionas  it-5Í«^nan  rentas  e  imponen  obliga- 
ciones respecto  del  gobierno  que  las  ha  otorgado,  en- 
toncos  los  ciudadanos  se  encuentran  en  el  caso  de  re- 
currir al  Congreso  para  que  autorice  au  aceptación. 


En  consecuencia,  ai  las  condecoraciones  cod  que 
han  sido  agraciados  los  señores  Valverde  i  Señoret  no 
importan  sino  meras  distinciones  del  Gobierno  o  del 
Soberano  que  se  las  otorga,  no  necesitan  dichos  seño- 
res impetrar  permiso  del  Congreso  para  aceptadaa. 

Vuestra  Comisión  de  Gobierno  i  de  Relacionea  Ea- 
teriores,  no  conociendo  ni  teniemlo  a  la  vista  los  esta- 
tutos fundamentales  de  las  órdenes  con  cuyas  conde» 
coracionea  se  ha  favorecido  a  los  señores  arriba  nom- 
brados, i  no  pudiendo,  por  este  motivo,  apreciar  lo  que 
ollas  significan  e  importan,  nadai)odríadeterminareu 
el  presente  caso. 

No  obstante,  para  no  perjudicar  a  loa  solicitantes  ¡ 
teniendo  preséntela  practica  del  (Jongreso  en  el  dci^pa* 
cho  de  solicitudes  semejantes,  es  de  opinión,  para  evi- 
tar todo  evento  perjudicial  a  la  ciudadanía  de  los  so- 
ñores  Valverde  i  Señoret,  que  se  les  otorgue  el  pe^ 
miso  que  solicitan. 

En  consecuencia,  os  propone  el  siguiente 

PROYECTO  DK  I*KI: 

Artículo  único. — Autorízase  al  capitán  de  fragata 
don  Emilio  Valverde  i  al  de  igual  clase  don  Leoncio 
Señoret  para  que  acepten  las  condecoraciones  de  la 
«Orden  de  la  Corona»  i  de  la  «Orden  del  Águila  Ro- 
ja>  con  que  res|>ectivamente  han  sido  agraciados  por 
S.  M.  el  Emperador  de  Alemania. 

Sala  de  la  Comisión,  Santiago,  14  de  agosto  de 
1889.— J.  M,  Valdf's  Camra.—FMloJiu  Alleitíles.-- 
Rafael  Balmaccda, —  Valmiín  del  CuinpfK--Jo&é  A. 
Gandarillas, 

5.*^  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  ilo  Edu- 
cación i  Beneficencia: 

«Honorable  Cámara: 

Yucstia  Comisión  do  Beneficencia  ha  cxamiDailo, 
con  los  antecedentes  acompañados,  el  pn>yecto  <leÍ 
Ejecutivo  en  que  so  pide  para  el  ítem  I,  partida  38, 
gastos  variables  del  presupuesto  del  Ministeric>  del  In- 
terior, que  consulta  200,000  pesus  para  ausilio  e  insta- 
lación (lo  los  ho3[íitales,  dis|)ensarías  i  g;\satas  dii  benefi- 
cencia, un  suiílemento  do  150,000  pesos,  dcstina<1u 
particularmente  a  saMar  el  déficit  de  diversos  estable- 
cimientos de  Santiago  i  de  Valparaíso  calculado  ha^ta 
el  31  do  diciembre  del  corriente  año  en  muí  |K)co  me- 
nos de  la  última  cifra. 

Proviene,  en  gran  garte,  dicho  crecidísimo  déficit, 
no  tanto  de  aumentos  imprevistos  en  los  precios  de 
iliversos  artículos  de  consumo  o  en  el  costo  de  respi- 
raciones ordinarias  de  los  edificios,  como  de  nuevas  i 
valiosas  construcciones  emprendida;  sin  consideración 
al  monto  ¡de  loa  fondos  presupuestos  para  fc'itibfaeer 
las  necesidades  ordinarias  i  calculada.^,  requeridas  pa- 
ra el  sostenimiento  do  dichos  establecimiento.*»,  tale¿ 
como  existían  en  la  é^íoca  en  q\ie  se  apndx^  el  presu- 
puesto vijente. 

De  esta  manera  solo  en  los  hospitales  de  San  IVirja 
i  de  rtan  »luan  de  Dios  i  en  la  C>isa  de  I^spiisiios  de 
(íflta  capit^d  se  han  emprendido  ropa  racione.**  ostraor 
(linarias  i  iiiuívas  con?«trucciones  de  edificitís,  (••.lyo 
cost<)  calculado,  i  en  gran  parte  invertiilo,  pasará  coii 
mucho  d(í  80,000  [Hí.soíí. 

Para  el  Hospicio  de  Viña  del  Mar  coiisult<>  el  ítem 
5  de  la  partida  citada,  como  ausilio  particular  ehtrao^ 
diñarlo,  la  cantidad  de  8,000  pesos;  i,  sin  embargo,  se 
ha  emprendido  en  él  la  construcción  de  nuevos  (lepar- 
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tanientos  cuya  terminación  cxijirá  un  mayor  gasto  do 
otros  8,000  pesos,  los  cuales  .so  coasitleraráu  compren- 
cliil*)8  en  el  suplemento  ahora  pedido  para  el  ítem  1, 
debiendo  correctamente  considerarse  como  suplemento 
especial  de  diclio  ítem  5. 

Así  se  esplica  el  subido  monto  del  csprcsado  défícit 
de  dichos  establecimientos,  los  cuales,  a  mas  do  con- 
siderables cantidailee  consultadas  para  su  servicio  i 
flostenimiento  en  diversas  partidas  de  gastos  fijos,  han 
recibido  otros  sacadas  del  mi«iuo  íteui  de  200^000  pe- 
sos, para  el  cual  se  pide  un   suplemento  de  160,000 
^     posos,  que  evidentemente  no  se  refíere  a  nuevas  i  es- 
:.    traordinarias  construccionop,  consumiéndose  en  óstas 
I;    gran  part«  do  lo  que  debía  preferentemente  aplicarse 
^     al  servicio  ordinario  i  corriente. 
^         Además,  de  la  inversión  dada  al  citadu  ítem  1  i  de 
'_     los  antecedentes  acompañados,  aparoco   que  en  parto 
H     88  lia  aplicado  él  a  distintos  objetos  de  arpiellos  a  que 
I     estaba  destinado,  como,    por  ejemplo,  a  ausilios  de 
^     diversos  cuerpos  de  bomberos  i  al  pago  de  gantos  he- 
^    chos  en  el  año  anterior,  lo  cual  no  es  conciliable  con 
I    las  disposiciones  do  la  lei  de  16  de  setiembre  de  1884 

¡sobro  formación  i  aprobaciiui  do  presupuestos. 
A  posar  de  estas  observaciones,  que  tienen  mas  pro- 
pia aplicación  en  el  examen  do  la  respectiva  cuenta 
de  invQísión,  i  ya  que  aparecen  demostradas  la  efecti 
-  vidad  del  referido  déficit  i  la  necesidad  de  cubrirlo, 
cree  la  Comisión  (}ue  es  imprescindible  la  concesión 
del  suplemento  pedido. 

Por  lo  tanto,  i  variando  la  forma  del  proyecto  del 
£jecutivo,  [>ara  ajustaría  a  las  prescripciones  legales 
vijentes,  la  Comisión  tiene  el  honor  de  someter  a  la 
deliberación  de  la  Hunurablo  Cámara  el  siguiente 
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Artículo  linico.  —  Concédese  un  suplemento  ele 
142,000  pcs)s,  al  ítem  1  de  la  partidla  38  del  presu 
puesto  del  Ministerio  del  Interior,  pudiendo,  en  la 
parte  que  dejase  sobrante  el  servicio  ordinario  de  los 
establecimientos  de  bcneíiconuia  a  que  él  se  refíere, 
aplicarse  dicha  cantidad  a  la  terminación  de  las  nue 
vas  construcciones  emprendidas  en  algunos  de  los  es- 
tablecidoB  en  Santiago. 

Concédese,  además,  un  suplemento  de  8,000  pesds 
al  ítem  5  do  la  mii^ma  p.irtida,  para  terminación  de  las 
nuevas  obras  emprendidas  en  el  Hospicio  de  Viña 
del  M;ir>. 

Sala  lie  la  Comisión,  veinte  de  agosto  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  i  nuevo. — Gtíajtar  Toro, — hniael  Val- 
tlAs  VMhü — Luis  M,  Rodriyuez, — /.  N,  EnpAJo. — 
Piülro  Mmtti^, 

6.®  De  la  siguiente  moción: 

4( Honorable  Cámara: 
Cumpliendo  con  el  deber  de  coadyuvar  en  la  me- 
dida de  mis   fuerzas  a  la  olalKiración  de  las  leyes  del 
país,  me  permito  someteros  las  siguientes  ideas  o  in- 
.  dí';aciones  que  desearía  fueraT)  tnmadius  en  consideía- 
ción  al  discutirse  la  lei  electoral. 

Dichas  indicaciones  tienil-jn  a  entableccr  el  u^jiátro 
poiraanento;  la  indiípendencia  <ld  sufrig.iute  on  el 
instante  <h!  omitir  su  voto,  poniéuilolo  a  cubierto  de 
t«>da  pie'^ión  o  vijilancia,  i  haciendo  a?*!  inútil  el  co- 
hecho. Ivi  las  niiáuiis  indiciciones  8tí  con.sultan  el 
principio  del  voto  unipersonal,  a  fin  de  que,  no  pu- 
diéndose previamente  calcular  ni  dÍPi>oner  la  compo- 


sición del  Congreso,  así  los  Gobiernos  como  los  par- 
tidos tiatíín  oj)ortunamente  de  ganar  la  mayor  opi- 
nión po8Íl)le  en  su  favor  por  los  medios  lícitos,  en 
voz  de  procurar  torcerla  por  todos  los  recursos  iraa- 
jinables. 

Si  propongo  en  lo»  artículos  16  i  siguientes  que 
el  escrutinio  jcneral  para  Diput^idos  i  Senadores  sea 
hecho  por  delegiulos  de  ambas  Cámaras,  es  porque 
oreo  dar  así  mayores  garantías  de  seriedad  c  indepen- 
dencia al  acto. 

Aunque  titulo  proyecto  de  lei  al  conjunto  de  in- 
dic9cione8  que  tengo  el  honor  de  presentar,  no  se  me 
oculta  (j[Uo  para  que  mereciera  tal  nombro  debiera 
contener  numerosos  artículos  mas  sobre  nulidad  de 
elecciones  i  sobre  penas  a  los  infractords  do  sus  dis« 
posiciones;  pero  como  en  el  proyecto  del  Ejecutivo  se 
atiende  ampliamente  a  estos  puntos,  me  he  limitado 
solo  a  las  que  dejo  enunciadas. 

Mi  aspiración  es  que  por  la  discusión  de  esas  ideas 
so  aprecien  sus  ventajas  e  inconvenientes  por  mis  ho- 
norables colegas. 

PltOYECnX)   DE    LEI   £LE(nX)KAL 

Art.  1.°  Para  los  efectos  electorales,  el  torritorío 
de  cada  departamentu  se  dividiiá  en  circunscripciones 
por  cada  ti'einta  mil  habitantes  i  por  una  fracción  que 
no  baje  do  quince  mil. 

Art.  2.**  Los  departamentos  que  no  tengan  la  po- 
blación necesaria  para  formar  una  circunscripción 
electoral,  se  unimn  al  departamento  o  departamentos 
mas  inmediatos  de  la  misma  provincia,  i  así  constitui- 
rán una  sola  circunscripción. 

Art.  3.®  Todo  oficial  del  Rejistro  Civil  tendrá  a 
su  cargo  el  rejistro  electoral  do  la  circunscripción  en 
que  ejerza  sus  funciones. 

En  el  rejistro  electoral  se  inscribirá  a  todo  ciuda- 
dano con  dos  años  de  residencia  en  el  distrito  de  su 
jurisdicción  civil  que  hubiere  cumplido  veintiún 
años,  que  sepa  leer  i  escribir  i  que  en  persona  solici- 
tare su  inscripción. 

Art.  4.®  En  cada  circunscripción  se  expresará  el 
nombro  i  apellido  paterno  i  materno  del  solicitante,  su 
edad,  su  domicilio,  indicando  todas  las  circunstancias 
que  fueren  necesarias  para  ppjcisar  debidamente  su 
estado,,  su  profesión  u  ocupación  i  la  ])atente  o  certi- 
ficado de  contribuci()n  fiscal  o  municipal  que  pagare, 
debiendo  entregar  un  ijemplar  de  éstos  al  oficial  para 
que  forme  el  legajo  correspondiente. 

Art.  5.**  Ilai  acción  popidar  para  reclamar  ante 
el  oficial  del  Rejistro  Civil  de  toda  inscripción  in- 
debida, do  la  negativa  o  su  admisión  i  para  pedir  la 
cancelación  de  una  inscripción  cuando  por  falleci- 
miento, inscripción  en  otro  rejistro  electoral,  o  por 
cualquier  motivo,  hubiere  penlido  el  inscrito  el  do- 
recho  de  ciudadanía  o  se  hallare  ésta  on  suspenso,  de 
conformidad  a  lo  dispuesto  en  los  artículos  8.<>  i  5.» 
de  la  Constitución. 

Art.  6.*»  En  los  casos  en  que  el  oficial  del  Rejistro 
Civil  no  acojiere  la  reclamación,  se  podrá  deducir  an- 
Lt?  ol  juez  letrado  respectivo  la  acción  determinada 
por  A  arlículü  12  de  la  presente  lei. 

Alt.  7.'^  La  inscripción  en  los  rejistros  electorales 
se  suspenderá  ciento  ochenta  días  antes  de  aquel  en 
«pie  deba  verificarse  la  elección  para  la  renovación  je- 
neral  del  Congreso. 
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Alt.  8.**  Los  rcjistros  i.'lfetorales  deben  rehaccrso ! 
totalmente  cada  nueve  años. 

Art.  9."  Va\  tuda  circunscripción  electoral  cada 
ciudadano  activo  con  derecho  a  sufiajio  tendrá  dere- 
cho a  votar  por  un  Senador,  un  Diputado  i  un  mu- 
nicipal. 

Arl.  10.  El  Rejistro  de  cada  circunscripción  elec- 
toral se  dividirá  en  seccionos  quo  comprendan  dos- 
cientos cincuenta  inscritos,  designándose  las  secciones 
por  orden  numérico.  Si  la  última  comprendiese  ciento 
cincuenta,  formará  tandjién  una  distinta,  uniéndose, 
on  caso  contrario,  a  la  pieccdente. 

Art.  11.  Diez  días  det^pués  de  aquel  en  que  queda- 
se cerrado  el  Kejistro,  confurme  al  nitículo  7.**,  el 
oficial  lo  haiá  publicar  en  los  diaiios  de  la  localidail, 
si  los  hubiere,  i  en  todo  caso  lo  fijará  en  carteles  ini 
presos  on  las  puertas  de  su  oficina  i  en  cinco  lugares 
públicos  de  la  circunscripción.  El  Rejistro  se  publi- 
cará por  secciones  i  en  su  orden  numérico,  espresán- 
dose al  i)¡e  del  Rejistro  el  nombre  de  los  veinticinco 
ciudadanos  que  i)¡iguen  contribución  mas  alta  en  la 
circunscripción.  Para  hacer  esta  designación,  el  oficial 
atenderá  a  los  certificados  que  conservo  en  su  oficina, 
sin  que  le  sea  lícito  hacer  apreciaciones  de  ninguna 
clase  sobro  su  valor.  Cualquiera  observación  que  le 
sujieran  esos  documentos,  ya  sea  i>or  su  mérito  legal 
o  por  su  forma  esterna,  lo  pondrá  en  conocimiento  del 
tribunal  llamado  a  pronunciarse  sobro  las  reclamacic- 
ncs  i  de  la  justicia  criminal. 

Art.  12.  Toda  reclamación  que  motivare  el  Regis- 
tro por  inscripciones  u  omisiones  indebidas,  o  por  la 
designación  do  los  contribuyentes  para  cada  sección, 
deberá  presentarse  al  juzgado  de  letras  del  departa- 
mento dentro  de  los  veinte  días  subsiguientes  a  la 
publicación  del  Rejistro.  El  juzgado,  terminado  este 
plnzo,  formará  con  las  reclamaciones  relativas  a  cada 
sección  un  espediente  separado,  i,  previo  el  informe  del 
oficial  civil  correspondiente  i  el  dictamen  del  niinis- 
terio  público,  resolveiá  las  reclamucinnes.  El  juzgado 
pagará  en  informe  ese  espediente  al  oficial  civil  tre^ 
dít's  il('s[)U«'s  d«;  la  tfiniinación  del  plazo  que  qucdp 
indi(  ¡ulo,  i  será  piocisainente  evacuado  i)or  este  fim- 
ciniiario  en  h  s  cinco  días  siguientes.  El  ministerio 
público  evacuará  en  seguida  su  dictamen  dentro  del 
plazo  de  siete  días,  debiendo  pronunciarse  el  juzgado 
quince  días  después.  Si  se  interpusiere  apelación  do 
estii  resolución,  se  elevará  el  espediente  respectivo  a 
la  C<n'te  de  Apelaciones  que  corresponda,  dentro  de 
cinco  días,  a  contar  desde  la  presentaciíir»  del  recurso, 
i  el  Tiibunal  de  Alzada  se  ])ronunciarR  en  el  plnzo 
de  dos  meses,  a  contar  desde  el  día  en  (|ue  los  autos 
lleguen  a  su  secnítaría.  El  tribunal  hará  volver  lo.s 
espedientes  a  primera  instancia  e  imi)artirá  las  órdenfís 
correspondientes  para  que  se  hagan  las  ní)tificaeione^ 
del  caso  en  el  Rejistro,  i  ten/an  éstos  la  debida  publi 
caciíMi  dentro  de  los  quince  días  subsiguientes. 

Alt.  13.  Los  veinticinco  mayores  contribuyente.^ 
de  cada  (•¡nMinscripci/)n  se  reunirán  en  la  oficina  del 
Rejistio  ('i vil  diez  días  antes  del  Jijado  ])ara  la  elec- 
ción, a  las  íK)ce  del  i.lía,  i  .«^e  proce<leia  a  n')in])r;ir  una 
jinda  ](•('<■] llora  pava  e.a<la  secci<)n  del  Rejistro.  E^^ta.*^ 
juntas  se  eonip«»nclrán  d<»  cinco  ciudadanos  inscrit»».^ 
en  la  respectiva  sección. 

Art.  11.  Kl  voto  será  secreto  i  se  emitirá  en  cada  cir- 


cunscripción electoral  ante  la  junta  receptora  que  co- 
rresponda a  cada  una  de  las  secciones  del  Rejistro. 

Art.  15.  Funcionarán  dichas  juntas  donde  la  ma- 
yoría de  sus  miembros  lo  tletermine,  debiendo  indi- 
ciar el  sitio  dos  días  antes  del  lijado  para  la  elección, 
disponiendo  la  colocación  de  la  mesa  en  un  lugar 
público,  de  fácil  acceso,  i  de  modo  que  todo  elector 
inmediatamente  antes  do  sufragar,  pueda  permanecer 
enteramente  solo  i  el  tiem])o  suficiente  ]»ara  preparar 
ñ\i  voto  en  un  lucal  que  lo  pijuga  completamente  a 
salvo  do  cualquiera  presión  o  vijilancia  esteriores. 

En  caso  de  (|ue  no  se  disponga  do  un  local  cerrado, 
so  deberá  ceniar  un  o.^pacio  inmediato  a  la  mesa,  de 
cinco  metros  cuadrados  a  lo  menos,  i  en  el  que  habit  ; 
los  nmcbles  i  útiles  necesarios  para  quo  los  electores, 
uno  a  uno,  puedan  preparar  o  elejir  su  voto,  libres  de 
toda  fiscalización. 

El  Presidente  do  la  mesa  hará  jirecisamentc  desalo 
jar  el  recinto  cerrado  cuando  un  elector  i^rmanceiete   ! 
en  él  mas  de  cinco  minutos  e  impidiese  el  acceso  de    I 
otro  sufragante.  j 

Art.  16.  Una  comisión  escrutadora  compuesta  de  i 
los  Presidentes  i  vice-Presidentes  i  tres  delegailos  de 
cada  una  do  las  Cámaras,  elej  idos  por  voto  acumulati- 
vo, verificará  públicamente  el  escrutinio  jeiiüial  ile 
todas  las  circunscri])ciones  electorales  de  la  KepúblicA 
i  hará  la  proclamación  de  Senadores  i  do  Diputailoa 
en  los  ciudadanos  que  hubieren  obtenido  mayorías 
mas  altas,  hasta  completar  el  número  de  micnibros  do 
que  cada  Cámara  debe  componerse. 

Art.  17.  L(is  mismas  juntas  receptoras  escrutarj'm 
los  votos  emitidos  para  municipales  del  «lepartamento 
en  sus  respectivas  circunsciipciones,  debiendo  enviar 
los  escrutinios  parciales  a  la  cabecera  dtd  departanien 
to,  donde  se  procederá  a  hacer  el  escrutinio  jeneral 
por  una  junta  de  los  cinco  mayores  contribuyentes  de 
cada  circunscripción. 

Esta  misma  junta  hará  la  {)roclam:K*ión  de  munici- 
pales en  los  ciudadanos  que  hubieren  obtenido  mayo- 
rías mas  alta.s,  hasta  completar  el  número  de  miem 
bios  de  ca<la  municipio. 

Art.  18.  La  Comisión  E.scrutadora  designada  en 
el  artículo  10  se  reunirá  en  una  de  las  salas  del  Con- 
gresíi  diez  días  después  del  señalado  para  la  respectiva 
eleccit'n.  Principiará  por  pronunciarse  sobro  los  recaí- 
mos de  nulidad  que  so  hubieren  hecho  hasta  las  12 
del  día  do  sesión,  no  admitiendo  otros  después  de  esa 
hora,  i  en  seguida  procederá  a  verificar  el  escrutinio 
jeneral  en  la  forma  prescriti  por  el  artículo  10. 

Santiago,   20  de  agosto  de   1889.--/".     Pndnn\ 

7.**  De  una  solicitud  de  doria  Cristina  i  dor*ia  Jose- 
fina Vidaurre,  en  la  que  piden  se  les  acuerde  monto- 
pío  o  pensión  de  gracia  en  atenci/iu  a  los  servicios 
piesta<los  ])or  su  padre  don  Agustín  Viílanrie  i  \k*t 
su  abuelo  don  Juan  Manind  Vidaurre. 

8.'^  De  haber  avisado  el  seriar  Aguirre  Varga>',  Di- 
])utad()  ])ropietario  por  la  Ligua,  que  no  puede  seguir 
asistiendo  a  las  sesiones  de  esta  Cámara. 

K^f(Vit?o  fU  la  nal  a  e.J  .'iu/th'uit',  urntn'  Cri/ifí^  nf  J*'  th' 
\  t'faró  inrtn'jini'whi. 

De  que  el  señor  Monttjs  don  José  Ignacit»,  Dipa- 
tado  propietario  por  Jhdncs,  había  avisado  que  asisti- 
ría desde  la  próxima  sesión. 
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Se  acordó  comunicar  tute  aviso  al  suplente,  señar  Pa- 
redes, 

El  señor  Prado  (don  UMaricio).— Creo  de  mi 
deber,  señor  Presidente,  ya  que  no  me  encontraba  en 
esta  sala  en  la  sesión  del  sábado  pasado;  creo  de  mi 
deber,  digo,  como  miembro  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, i  como  autor  del  informo  recaído  en  la  solici- 
tad deJ  señor  Hariis,  decir  unas  pocas  palabras  acerca 
de  la  parto  que  a  la  Comisión  ha  cabido  en  aquel 
negucio,  resuello  [íüv  la  líunuruble  Cámara  en  la  se- 
sión aludida. 

Lamento  mui  deveras,  señor  Presidente,  que  la  ho- 
norable Comisión  do  Hacienda  no  haya  tenido  cono- 
cimiento de  los  hechos  denunciados  por  el  señor  Di- 
puttKlo  por  Constitución  inmediatamente  después  de 
haber  ellos  ocurrido,  pues,  i>artici pando  yo  de  las  ¡deas 
emitidas  sobre  el  particular  por  el  honorable  Diputado 
por  Santiago,  señor  Blanco,  el  castigo  de  que  se  habría 
hecho  merecedor  el  solicitante  habría  sido  tambít^n 
inmediato.  Creo  que  si  la  Comisión  de  Hacienda  hu- 
biese tenido  la  menor  noticia  de  un  acto  semejante, 
se  habría  creído  en  el  deber  ineludible  de  devolver, 
sin  mas  trámites^  la  solicitud  al  interesado. 
Mientras  tanto,  ¿cómo  pasaron  las  cosas? 
Un  día  en  que  la  Comisión  de  Hacien<la  se  hallaba 
reunida,  i  en  niímero  suticiento  para  deliberar,  se  pre- 
sentó a  la  secretaría  el  señor  Harrís,  i  pidió  audisncia 
a  la  Comisión  con  el  fin  de  darle  las  esplicaciones  que 
a  su  solicitud  se  referían. 

Se  le  concedió  la  audiencia  pedida,  i  efectivamente, 
el  señor  Harris  dio  contestaciones  satisfactorias  a  to- 
dos los  puntos  sobre  los  cuales  se  le  pidieron  datos. 
Señor  Presidente,  el  ¡ntere£,ado  era  un  desconocido 
para  todos  nosotros:  lo  veíamos  por  primera  vez. 

Como  la  solicitud  en  cuestión  versaba  sobre  asun- 
tos relacionados  directamente  con  la  profesión  que 
ejerzo,  tomé  interés  en  ella  i  pedí  al  solicitante  las 
esplicaciones  que  creí  necesarias. 

El  señor  Harris  dijo  que  no  poseía  suficientemente 
el  castellano,  i  rogó  que  le  esc  usasen  la  forma  en  que 
se  espresaba.  Declaró  que  no  había  creído  convenien- 
te valerse  de  un  apoderado  para  acercarse  a  la  Comí 
sión,  porque  conocía  perfectamente  la  benevolencia 
caractenstica  de  las  comisiones  del  Congreso  de  Chile, 
i  sabía  que  ellas  obraban  de  continuo  en  conformidad 
con  los  dictados  do  la  justicia. 

Oídas  las  esplicaciones  que  sobre  la  obra  dio  el  in- 
tensado, en  el  acto  comprendí  la  importancia  de  la 
empresa.  La  Cámara  comprenderá  (pie  yo  estuviese 
en  situación  de  aprecúar  los  trabajos  del  proyecto, 
desdo  que  ellos  tienen  íntima  conexión  con  la  asígim- 
tura  de  que  sui  profesor  en  la  Universidad,  Conozco 
perfectamente  la  importancia  de  los  socavones  en  nues- 
tra rejión  minera,  i  en  jeneral  el  valor  de  esas  obras 
en  todos  los  países  donde  i-c  han  ejecutado. 

Desde  el  momento  en  que  pudo  estimar  la  impor- 
tancia do  la  obra,  me  fijó,  no  tanto  en  su  importancia 
misma  como  en  la  posibilidad  de  llevarla  a  efecto,  en 
los  medios  de  acción,  cu  la  seriedad  de  la  empresa. 
Interrogando  al  .solicitante,  llegué  a  convencerme  de 
que  80  trataba  de  un  trabajo  serio,  que  importaría, 
indudablemente,  la  inversión  de  una  gruesa  suma. 

Esta  liase  do  obras  tienen  una  trascendencia  incal- 
culable en  los  progresos  de  la  minería,  i  respecto  de 
la  que  nos  ocupa,  la  Sociedad  Nacional  do  Minería, 


donde  están  perfectamente  representados  todos  los 
intereses  do  este  ramo  de  la  industria  nacional,  i  en 
cuyo  seno  figuran  hombres  de  especial  competencia 
en  la  materia,  tomó  cabal  conocimiento.  Esa  sociedad 
informó  favorablemente  la  solicitud,  i  llegó  a  una  so- 
lución tan  esplícita,  que  el  que  habla  la  aceptó  tal 
como  venía,  calcivndola,  por  decirlo  aí^í,  para  presentar 
a  la  Comisión  su  dictamen. 

La  importancia  de  la  obra  so  imponía  por  el  gran- 
de impulso  que  estaba  destinada  a  dar  a  ?a  industria 
minera.  So  trataba,  en  efecto,  de  reconocer  la  hondura 
do  un  rico  mineral  de  plata  por  medio  de  un  socavón 
considerable,  de  los  cuales  hai  unos  veinte  en  todo 
Chile,  i  que  solo  pueden  acometer  las  sociedades  que 
cuentan  con  grandes  capitales.  Se  tuvo  en  vista,  no 
tanto  la  magnitud  de  la  empresa  en  sí,  como  el  gran- 
de aliento  quo  iba  a  imprimir  a  la  minería.  También 
se  tomó  en  cuenta  el  inmenso  beneficio  que  reporta- 
ría al  país  la  introducción  de  capit^ales  estranjeros, 
de  materiales  i  litiles  perfeccionados,  así  como  la  je- 
neralización  de  los  motores  de  aire  comprimido. 

Es  sabido  que  actualmente  los  trabajos  no  se  ha- 
cen con  el  suficiente  provecho,  sea  por  falta  de  bra- 
zos, o  porque  los  operarios  no  saben  usar  conve- 
nientemente las  máquinas  adecuadas. 

Ahora  bien,  tenemos  el  ejemplo  de  los  Estados 
Unidos,  donde  el  empleo  jeneral  de  máquinas  mui 
perfectas  ha  permitido  la  organización  de  trabajos 
colosales. 

En  Chile,  veríamos  a  una  empresa  acometer  una 
obra  tan  grande,  con  la  seguridad  de  que  algiin  bene- 
ficio sacaría  de  olla  la  industria  nacional,  pues  aun 
cuando  su  éxito  particular  no  fuera  feliz,  la  intro- 
ducción de  nuevas  maquinarias  i  el  empleo  do  ope- 
rarios adiestrados  serían  una  escuela  provechosa  para 
los  empresarios  del  país. 

Empresas  de  c&ta  especie  conozco  dos,  una  de  las 
cuales  aun  no  ha  llegado  al  término  de  sus  trabajos. 
La  otra,  el  socavón  de  Soutro,  en  Colstown,  dio  tan 
grande  impulso  a  la  estracción  de  minerales  de  plata, 
que  este  metal  llegó  a  ser  abundante  al  estremo  de 
bajar  su  valor  do  60  i>enique8  a  40  peniques  la  onza. 
Con  estos  antecedentes,  que  venían  bastante  bien 
espuestos  i  mui  detallados,  la  comisión  no  pudo  me- 
nos de  apoyar  la  solicitud  del  señor  Harris.  En  vista 
de  ellos,  aceptó  la  liberación  do  derechos  por  un  va- 
lor de  sesenta  mil  libras  esterlinas,  siendo  de  adver- 
tir que  este  es  el  valor  de  la  maquinaria,  i  no  el  mon- 
to de  los  derechos  de  internación. 

Esta  concesión  se  consideró  tanto  mas  insignifi- 
cante cuanto  que  en  la  misma  comisión  había  un 
proyecto  de  tarifa  de  aduana,  en  el  cual  so  reducen 
los  derechos  sobre  importación  do  máquinas  al  uno 
por  ciento,  de  lo  que  resultaría  que,  en  el  caso  del 
señor  Harris,  la  liberación  de  derechos  subiría  a 
6,000  pesos  mas  o  menos,  suma  mui  pequeña  compa- 
rada con  las  ventajas  reales  de  la  empresa  en  obee- 
quio  del  país. 

Por  estas  razones,  la  comisión  no  vaciló  en  apoyar 
con  calor  la  solicitud,  pues  en  ella  veía  envuelto  un 
fin  verdaderamente  patriótico. 

Pero,  es  un  hecho  que,  a  pesar  de  las  ventajas  je- 
neiales  do  la  empresa,  la  solicitud  no  habría  sido  to- 
mada en  consideración  si  hubiesen  llegado  a  oídos  de 
la  Comisión  los  mas  leves  rumores  sobre  el  antece- 
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dente  que  ha  movido  a  la  honorable  Cámara  a  recha- 
zaila.  Ñi  yo,  ni  ninguno  de  los  miembros  de  la  comi 
8Íón  le  habríamos  prestado  jamás  nuestro  apoyo  en 
esas  condiciones. 

Quería  hacer  estas  declaraciones  para  que  no  qiio- 
dará  a  la  Honorable  Cámara  nin^'iín  jéiiero  de  duda 
acerca  de  la  conciencia  i  seriedad  con  que  la  Comi- 
sión de  Hacienda  ha  despachado  su  informe. 

Abundando  en  las  ideas  del  honorable  Dipnt:vlo 
por  Santiago  soüor  Blanco,  solo  me  queda  quu  la- 
mentar que  la  Comisión  de  Hacienda  se  haya  vipto 
en  la  difícil  situación  do  pedir  la  aprobación  de  un 
proyecto  que  no  presentaba  la  honradez  debida. 

El  señor  Mac-lver  (don  Enrique). — No  quisie 
ra  molestar  la  atención  de  la  Honorable  Cámara;  pero 
me  siento  movido  a  hacerlo,  porque  no  quiero  que 
quede  establecido  como  un  precedente,  sancionado 
sin  contradicción,  lo  que  ha  ocurrido  aquí,  al  termi- 
nar la  sesión  del  sábado.  Por  mi  parte  debo  declarar, 
señor  Presidente,  que  no  acepto  ese  procedimiento 
observado  ni  como  un  precedente  reglamentario,  ni 
como  precedente  de  ningún  jónero. 

Cuando  un  cuerpo  jwlítico,  como  lo  es  la  Cámara, 
cree  que  es  llegado  el  momento  de  armarse  pura  de- 
fenderse de  sí  misma,  es  porque  tiene  conciencia  de 
que  existen  algunos  síntomas  que  diagnostican  un 
grave  mal. 

I  yo  creo,  señor  Presidente,  que  la  Cámara  no  ha 
tenido  razón  para  sentirse  alarmada,  porque  oros  sin- 
tomas  no  existen,  i  porque  la  dignidad  de  la  Cámara 
es  algo  que  no  puede  atacarse,  ¡lor  cuanto  está  uuii 
por  encima  de  toda  acechanza. 

Tengo  mas  confianza  en  la  honorabilidad  i  en  la 
manera  de  ser  de  nuestros  hombres  públicos.  En  tez 
de  dar  aire  a  estos  rumores  de  una  supuesta  dosmora 
lizacióu  que  de  abajo  suele  subir  hasta  las  mas  altas 
esferas  de  la  política,  en  vez  de  estimularlos  í  alen- 
tarlos, debemos  combatirlos  con  enerjía,  jwrque  de 
otro  modo  pueden  llegar  a  ser  como  los  fantasmas 
que  infunden  miedo  a  los  niños:  tanto  se  les  habla  do 
ellos,  que  al  fin  llegan  a  convencerse  de  que  exiáten. 

Abrigo  la  convicción  íntima  do  que  el  día  en  qu«»  el 
país  principie  a  dudar  de  lu  rectitud  de  sus  honibres 
públicos,  en  ese  día  se  habrá  iniciado  una  era  tle  de- 
sorganizacicui  social,  i  no  será  posible  la  administra 
ción  pública.  Estoi  convencido  de  que  mas  daños  ha 
ocasionado  al  Perú  esta  desconfianza  i  la  creencia  de 
que  la  desmoralización  pública  era  jeneral,  que  los 
que  realmente  sus  hombres  públicos  pudieron  lincer; 
si  el  mal  era  como  diez,  lo  hicieron  efectivo  como 
ciento. 

Cuando  ocurre  un  hecho  desgraciado  como  el  íjue 
el  honorable  Diputado  por  Constitución  ha  i)uosto  en 
conocimiento  de  la  Cámara,  él  nada  rovela,  porque  es 
aislado,  ni  ello  puede  tampoco  tomarse  como  síntoma 
de  un  mal  gravo.  Cuando  esto  sucede,  la  Cámaia  no 
debe  alarmarle;  antes,  por  el  contrario,  debe  pro]>ar 
con  su  conducta  discreta  i  serena  que  no  existe  neme 
jante  mal,  i  (jue  esos  hechos  en  nada  amenguan  su 
dignidad. 

He  querido  hacer  estas  observaciones,  señor  l^r.»si 
dente,  para  dejar  constancia  de  que  el  procedniíii-nto 
observado  por  la  Cámara  en  la  sesión  del  sábado,  aun- 
que aprobado  por  unanimidad,  no  os  aceptado  unáni- 


memente por  los  Diputados  que  no  concurrieron  a  ese 
acuerdo. 

Mis  honorables  colegas  comprenderán  que  no  es 
mui  agradable  hacer  estas  declaraciones  cuando  ollas 
van  a  contrariar  la  opinión  unánime  de  la  Cámara; 
pero  yo  no  puedo  aceptar  como  corree tíi  esta  unani- 
midad, por  cuya  razíJn  pido  a  mis  h«inorables  colegas 
disculpen  la  franqueza  con  que  les  he  hablado. 

El  señor  CienfHCffOH, — Voi  a  hat^er  uso  de  la 
palabra,  scfLOi  Presidente,  para  llamar  la  atención  de 
la  Cámara  hacia  un  decreto  del  señor  Ministro  del 
Interior  rpm  aparece  en  el  Diana  Ü/irM^  i  para  que 
la  Cámara  se  imi)onga  de  ól  voi  a  leerlo,  pues  es  cor- 
to i  no  le  quitare  mucho  tiompo. 

£1  decreto  dice  así: 

^Santiago,  7  de  «gosto  de  1889. — Hnbiéndt>8C  sus- 
citado algunas  dudas  acerca  de  la  residencia  obligato- 
ria de  los  médicos  de  ciudad  dentro  de  los  límites  ur- 
banos del  pueblo  en  que  desempeñan  sus  funciones, 
i  teniendo  presente: 

1."  Que  la  prestación  de  sus  servicios  en  el  hospi- 
tal i  lazareto  del  lugar  en  que  residen  i  la  asistencia 
diaria  a  la  dispensaría  que  impone  a  estos  eniph^ados 
el  artículo  1.**  del  reglam(Mito  de  31  de  diciembre  de 
1887  supone  la  obligación  de  permanecer  constan 
teniente  en  el  pueblo; 

2.**  Que  la  obligación  do  prestar  sus  servicios  den- 
tro ílel  departamento,  itnpuest^  por  el  artículo  7.**,  se 
refiere  únicamente  a  la  ostensión  de  territorio  dentro 
de  la  cual  puoilen  ser  comisionados  por  la  autoridad 
administrativa  o  judicial  de  la  localidad;  i 

3.^  Que  el  viático  di.irio  de  doce  pesos  que  el  artí- 
culo 9.^  concede  a  los  mismos  médicos  cuando  en  el 
desempeño  do  alguna  comisión  tuvieren  que  ausim- 
taise  a  mas  de  una  legua  de  los  límite.<9  urbanos  del 
pueblo,  indica  que  la  ausnncia  «lebe  considerarse  como 
estraordinaria,  puesto  que  se  la  remtuiera  con  emola- 
mentos  también  ostraordinarios,  dcfrcto: 

Se  declara  que  los  módicos  de  ciudad  de1)en  residir 
dentro  de  los  límites  urbaní>s  del  pueblo  en  ([ue  pres- 
tan sus  servicios,  i  qiie  no  pueden  salir  de  ellos  sino 
en  virtud  de  licencia  o  comisión  conferida  por  la  au- 
toridad competente. 

Anótese,  comuníqiiese  i  publíqueso. — IUlmaueda. 
— Demetrio  Lantarria^, 

Como  lo  ve  la  Cámara,  dicho  decreto  establece  una 
regla  jeneral  respecto  de  todos  los  médicos,  para  que 
no  puedan  salir  de  los  límites  urbanos  de  lu  ciudad, 
con  el  objeto  de  que  la  asistencia  médica  sea  lo  man 
ofiraz  i  acertada  po8Í]»lo.  Este  lia  sido  evidentenienle 
el  prop()s¡to  del  señor  Ministro. 

La  medida  que  se  ha  tomado  putnlo  tenor  acepta- 
«liíMi  en  (¡vulnílí's  como  Santiago  i  Valparaíso,  pero  no 
en  los  deiiartamentos,  en  que  suele  habt^r  un  niéilico 
titulado  que  no  solo  lienií  qu^  at«Mider  al  lazareto,  si 
lo  hai,  sino  también  al  h(»spital  i  a  los  eHfermoH  que 
Inya  en  toda  la  pstensión  leí  ilepartamenl^),  fíioia  do 
la  ciudad  i')d)octTn.  A  esto  llamo  la  atención  ile  la 
Cámara.  Vw  méílico  de  ciuiiad  no  ííoIo  tien«  la  obli- 
gación de  ej^M'cer  .Sil  profesiiiii  dentro  de  la  propiíthid 
lubaiia  sino  fii  Ins  campos;!  cuando  liui  un  poIo  méili- 
co,  ;pónio  jiodn'a  cumi)lirse  el  decreto  del  señor  Mi- 
nistro? 

Citaré  un  solo  ejemi)lo.  Kn  td  departamento  de  Mai- 
po,  que    tiene  una  i)oblaciün  de   30,1)00   habitantes, 
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existe  un  solo  médico,  que,  si  reeifliría  en  Buín  línica- 
monto,  atendería  a  1,300  liabitantea,  dejando  a  la  ma- 
yor  parte  entregada  a  su  suerte,  sin  asistencia  profe- 
sional. 

SegiSn  el  decreto,  loa  médicos  tendrán  la  obIi«^ación 
de  permanecer  en  las  cimlades  sin  ])oder  prestar  sus 
florvicios  a  las  aldeas  i  ílemás  centros  ile  poblaci(Sn.  En 
este  caso  los  perjuicios  que  recibirán  los  enfermos  se- 
rán inmensos  i  de  fatales  consecuencias. 

Hago  estns  observaciones  para  íjuc  el  señor  Minis 
tro,  tomándolas  en  cuenta,  reconsi  lere  el  decreto,  si 
para  ello  no  tiene  inconveniente. 

Pero,  se  dice  que  un  médico  puede  prestar  ausilio 
fuera  de  las  ciudades,  pidiemlo  permiso  al  Goberna- 
dor respectivo.  Esto  se  comprende  mui  bien  que  pu- 
diera hacerse  en  ciertas  horas  del  día;  pero,  desde  las 
seis  de  la  tarde  o  en  la  noche,  en  que  está  cerrado  el 
despacho  de  la  Gobernación,  el  médico  se  encontraría 
en  la  imposibilidad  de  solicitar  esta  venia;  ni  aun  pri- 
vaiiamente  sería  posible  encontrar  al  Gobernador  en 
disponibilidad  para  concederla. 

»  Sle  parece  que  el  propósito  que  persigue  el  decreto 
puedo  ser  mui  laudable  en  el  fondo,  ])ero  en  la  prácti- 
ca creo  que  no  tendrá  una  aplicación  mui  correcta. 
Espero  que  el  señor  Ministro  verá  modo  do  darle  otra 
intelijencia,  como,  por  ejemplo,  decir  (pie  en  aquellas 
ciudades  o  departamentos  en  que  hubiere  dos  o  varios 
médicos,  los  titulados  de  ciudad  quedarán  exentos  de 
estiis  obligaciones. 

Estas  eran  las  observaciones  que  quería  hacer  res- 
pecto del  decreto  del  honorable  señor  Ministro  del 
Interior. 

El  señor  Lastarrla  (Ministro  del  Interior). — 
El  decreto  a  que  alude  vi  honorable  l)ij)utado  por  la 
Victoria  no  tiene  mas  alcance  que  el  que  desea  Su 
Señoría  que  tenga. 

Se  dictó  en  consideración  a  que  en  muchas  partes 
los  médicos  de  ciudad  or  linariamente  no  residen  en  la 
cabecera  del  departamento.  Hai  tres  o  cuatro  que  re- 
siden en  aldeas,  i  otrrs  tienen  la  costumbre  de  salir 
i  permanecer  fuera  de  la  cabecera  del  departamento 
durante  diez  o  mas  días,  sin  dar  aviso  al  respectivo 
Gobernador. 

En  la  práctica  de  la  medicina,  es  claro  qr.e  el  mé- 
dico puede  salir;  pero  es  precisamente  por  eso  por  lo 
que  se  ha  dictado  el  decreto,  afín  de  que  se  sejia  dónde 
,8e  encuentra  cuando  so  necenite  de  sus  servicios.  E^  te 
es  el  objeto  del  aviso  que  deben   d.ir  al  Gobernador. 

El  decreto  no  tiene  mas  alcance.  Es  conveniente 
que  el  Gobernador  o  alguna  otra  persona  sepan  dónde 
se  encuentra  el  médico  i  cuándo  volveiá. 

ElBeñor  ClenfneffOH,  —  í^  interpretación  q»io 
he  dado  a  este  decreto  os  la  que  se  le  ha  dado  en  to 
das  partes,  interpretación  mui  distinta,  ]>or  cierto,  do 
la  que  acaba  de  hacernos  el  señor  ^linistro  del  Inte- 
rior. 

Por  mi  parte,  he  solicitado  por  varios  medióos 
departiimentales  para  hacerle  presente  a  Su  Seño- 
ría la  necesidad  do  dar  al  precitado  decreto  una 
intelijencia  mas  práctica  i  prudente. 

Dice  el  decreto  que  el  módico  d<' ciudad  ilobe  resi- 
dir dentro  de  los  límites  urV»nnos,  i  no  |)n(liá  palir  do 
ellos  sin  previo  permiso  de  la  autoridail.  De  consi- 
guiente, en  una  cabecera  de  departamento,  el  méílicí» 
no  puede  ausentarse  sin  autorización  del  Gobernador, 


lo  cual,  ya  he  tenido  oportunidad  de  esprcsarlo,  se 
presta  a  abusos,  i  redunda,  en  todo  caso,  en  ¡Xirjuicio 
de  la  pronta  i  oñcaz  asistencia  médica. 

Después  de  las  esplicaciones  dadas  por  el  señor 
Ministro  del  Interior,  en  vista  de  la  intelijencia  que 
Su  Señoría  da  el  decreto,  me  parece  que  se  habrán 
salvado  todos  sus  inconvenientes. 

El  señor  lAMtarrlíí  (Ministro  del  Interior). — 
El  único  objeto  de  ese  decreto  es  impedir  que  el  mó- 
dico de  ciudad  se  ausente  a  su  arbitrio  i  se  establezca 
fuera  del  pueblo  donde  debe  fijar  su  residencia. 

El  señor  LeteUev  (don  Ricardo). — Pero,  en  un 
caso  estraordinario,  ¿el  médico  de  ciudad  no  podrá 
auRontaisu  sin  haber  obtenido  el  permiso  correspon- 
diente? 

El  señor  IxíMarHa  (Ministro  del  Interior). — 
Nó,  señor;  bastará  un  simple  aviso. 

El  señor  Letelíet  (don  Ricardo). — Bueno  sería 
dejar  constancia  de  esta  interpretación  del  decreto. 

El  señor  lAtStnVVta  Ministro  del  Interior). — 
Se  trata  simplomento  de  evitar  que  el  médico  salga  de 
la  ciudad  de  un  modo  ines))erado,  sin  que  se  sepa  a 
dónde  va  o  dónde  se  le  puede  encontrar. 

El  señor  Tjeteiler  (don  Ricardo).— Creo  que  toda 
dilicultad  queda  salvada  con  la  declaración  del  señor 
Ministro.  (íonvendiía  talvoz  enviar  a  los  intendentes 
i  gobernadores  una  circular  eaplicativa  del   decreto. 

El  señor  Lostatrla  (Ministro  del  Interior). — 
No  hai  inconveniente. 

El  señor  Matte  (Ministro  del  Culto).— En  la  se- 
sión anterior  prometí  al  señor  Diputado  por  San  Fer- 
nando responder  a  diversas  preguntas  que  tuvo  a  bien 
dirijirme,  i  para  cumplir  mi  promesa  voi  a  remitir  a  la 
Mesa  un  memorial  que  me  ha  {)asado  el  sub-Secreta- 
rio  del  Ministerio  del  Culto,  en  que  se  consignan  los 
los  datos  relativos  a  las  primeras  preguntas  formula- 
das por  el  señor  Bal  bou  tí  n  i  que  ruego  al  señor  Secre- 
tario tenga  la  bondad  de  leer. 

El  señor  fíalboutíu» — El  señor  Ministro  pro- 
metió también  que  contestaría  vorbalmente  las  demás 
preguntas  que  le  dirijí;  así  es  que  podi-ían  publicarse 
las  contestaciones  que  hoi  envía  Su  Señoiía,  i  en  se- 
guida podría  Su  Señoría  dar  las  contestaciones  ver- 
bales. 

El  señor  Matte  (Ministro  del  Culto). — Como  me 
propongo  contestar  ahora  mismo  verbalmente  las  otras 
preguntas  de  Su  Señoiía,  valdría  mas,  para  que  el  se- 
ñor Diputado  se  imponga  bien  de  todos  los  anteceden- 
tos  que  ha  solicitado,  que  se  diera  lectura  a  la  nota 
que  he  remitido. 

Por  lo  demás,  como  el  memorial  os  corto,  puesto 
que  se  reitere  a  los  datos  numéricos  pedidos  por  Su 
Señoría,  bastarán  diez  minutos  para  que  la  Cámara  se 
imponga  de  su  contenido. 

El  señor  Balboutín.—S'i  el  señor  Ministro  no 
tiene  inconveniente,  yo  proferiríji  que  se  publicara  ese 
documento  antes  de  entrar  a  las  esplicaciones  ver- 
bales. 

El  señor  Matte  (Ministro  del  Culto). — Es  mui 
corto,  señor;  no  demórala  su  lectura  mas  de  diez  mi- 
nutos. 

El  señor  J?a76o#lf#n.— Está  bien. 

El  soñor  l>/*o->SVf5l*efar/o.— Dice  así: 

«Santiago,  6  de  agosto  do  1889. — Señor  Ministro: 
— Tengo  el  honor  de  poner  en  manos  de  US.  las 
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teepucstas  a  las  interrogaciones  formularlas  por  el 
■efior  Diputado  Bulbontín,  en  cuanto  ellas  se  rofieien 
al  mecanismo   interno  del  Departamento  respectivo. 

1.*  Inversión  que  iiaya  tenido  este  ano  el  ítem  29 
do  la  partida  primera  del  presupuesto  del  Culto. 

Los  9,000  pesos  que  consulta  el  ítem  referido  para 
gastos  ordinarios  i  estraordinarios  del  Culto  en  la  igle- 
sia Catedral  do  Santi.igo,  ee  entregan  por  doceavas 
partes  a  la  Curia  Arzobispal,  sin  necesidad  de  decreto, 
como  respeiito  de  los  egresos  fijos  lo  dispone  el  artfcu 
lo  12  do  la  lei  do  16  de  setiembre  de  1884.  Para  sa- 
ber su  inversión,  (pie  se  ejecuta  sin  intervención  del 
Ministerio,  habría  que  pedirla  a  los  vicaiios  jenerales 
o  al  Tribunal  de  Cuentas. 

2.*  ¿A  cuántos  párrocos  o  v ice-párrocos  so  lian  asig- 
nado nuevos  sínodosl 

Al  cura  de  San  Saturnino,  en  Santiago,  400  posos, 
el  12  de  febrero; 

Al  do  Combarbalá,   500  pesos,  en  la  misma  fecha; 

Al  de  Elqui  i  al  de  O  valí  a  600  pesos,  en  13  de  fe- 
brero; 

Al  de  Santos  Inocentes  en  los  Andes,  al  de  San 
Isidro  en  Quillota  i  Jal  de  Olmuó  en  Limache  600 
pesos,  el  28  de  marzo; 

Al  de  Carón  400  pesos  i  al  de  Malloa  600  pesos,  el 
1.**  de  mayo; 

Al  de  Quilpué  600  pesos,  el  21  del  mismo;  i 

Al  de  Buín  600  pesos,  el  23  de  julio. 

3.*  Si  ha  habido  de  parte  de  los  señores  obispos 
solicitaciones  en  forma  de  nuevos  curatos  por  esta- 
blecer; cuántas  han  sido  esas  peticiones  i  a  cuáles  se  ha 
accedido  por  el  Gobierno  i  a  cuáles  nó  i  \)ox  quó  mo- 
tivo. 

El  Metropolitano  de  Santiago  es  el  único  do  los  ac- 
tuales obispos  que  en  el  curso  del  año  haya  indicado 
el  establecimiento  de  nuevos  curatos,  los  del  Rosario 
en  Quilpuó  i  del  Sagrado  Corazón  en  Gualleco,  sien- 
do aprobados  los  autos  de  erección  por  decretos  de  9 
de  mayo  i  1 2  de  junio. 

4.*  ¿Por  qué  se  mantiene  insoluto  de  su  sínodo  al 
párroco  de  Chonchi  desde  febrero  de  1887? 

Consultándose  espresamento  el  sueldo  de  este  pá 
troco  en  el  ítem  109  de  la  partida  7.%  no  se  necesita 
un  decreto  especial  para  pagarlo,  según  el  artículo  12 
de  la  Ici  do  1884.  El  10  de  junio,  día  en  que  el  Mi- 
nisterio tuvo  por  el  Ilusti-ísimo  Obispo  de  Ancud  no- 
ticias de  que  el  cura  se  hallaba  insoluto  de  su  asigna- 
ción, se  pidió  a  la  Dirección  del  Tesoro  el  infoime 
correspondiente. 

5.»  Si  so  lia  (lií-tribuído  en  qué  proporción  i  obe- 
deciendo a  qué  yistonia  el  ítem  1.^,  partida  7.*  del 
presupuesto  del  Cultol 

El  decreto  «lo  G  de  fcbícro  distribuyó  los  20,000 
pesos  del  ítem  csjuesado  en  la  siguiente  forma: 

4,000  pesos  al  Seminario  de  Santiago; 

4,000  pesos  íil  de  Concepción; 

6,000  pesof?  al  de  Ancud;  i 

6,000  pesos  al  de  la  Serena. 

En  contíecu(iP.í;ia,  las  diócesis  mas  pobres  recibieron 
un  aumento  ele  2,000  jiosos. 

6."  Si  se  lia  (]istril)Uido  i  cntn?  quiénes  i  a  virtud 
de  qué  razones  el  ítem  15  de  la  partida  7.'*  del  presu- 
puesto del  Culto. 

Se  responde  a  esta  pregunta  con  la  contestación 
dada  a  la  interrogación  segunda. 


7.*  Entre  quiénes  i  obedeciendo  a  que  reglas  se 
han  distribuido  total  o  parcialmente,  detallando  can- 
tidades, los  ítem  l.<*  i  2.*>  de  {la  partida  9.*.  i  el  ítem 
único  de  la  partida  10  del  mismo  presupuesto. 

Los  ítem  espresados  han  tenido  la  inversión  que 
sigue: 

10,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Renca,  el 
23  de  enero. 

6,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Ouricó,  el  23 
de  enero. 

3,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Cal  buco,  el 
28  do  enero. 

5,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Guacarhue, 
el  31  de  enero. 

5,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan 
Evanjelista  de  Tagua-Tagua,  el  31  de  enero. 

5,000  pesos  a  la  iglesia  pari'oquiul  de  Osorno^  el  2 
de  febrero. 

3,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  do  Buín,  el  2  de 
febrero. 

2,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Rancagua,  el 
2  de  febrero. 

10,000  pesos  a  la'  iglesia  parroquial  de  Lota,  el  2 
de  febrero. 

1,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Constitución, 
el  5  de  febrero. 

10,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Lebu,  el  7 
de  febrero. 

10,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Rengo,  el 
12  de  febrero. 

2,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Codegua^  el 
12  de  febrero. 

4,000  pesos  a  la  iglesia  (Mirroquial  de  Molina,  el  12 
de  febrero. 

3,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Nacimiento, 
el  1.*  do  marzo. 

4,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Pomuco,  el 
12  do  febrero. 

4,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Pcmuco,  el 
2  de  marzo. 

4,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Quilpué,  el 
22  de  abril. 

1,500  pe«os  a  la  iglesia  parroquial  de  Coquimbo,  el 
22  de  abril, 

1,500  pesos  a  la  iglesia  parroquial  do  Caluma,  el 
22  de  abril. 

5,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  San  Fernan- 
do, el  22  de  abril. 

500  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Lampa,  el  22 
de  abril. 

500  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  La  Huerta,  el 
22  de  abril. 

8,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Kancagua,  el 
22  de  abril. 

1,500  pesos  a  la  iglesia  parroquial  do  Tucai>el,  el 
22  de  abril. 

3,000  posos  a  la  iglesia  parroquial  de  San  Miguel 
Arcanjel,  el  22  de  abril. 

2,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  San  Javier, 
el  22  de  abril. 

2,000  ])osos  a  la  iglesia  parroquial  de  San  Vicente 
de  Paul,  el  22  de  abril. 

1,500  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Penco,  el  22 
de  abril. 
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3,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  do  Biilnes,  el  29 
(lo  abril. 

1,200  pesos  a  la  iglesia'parroquial  de  Isla  de  Mai- 
po,  el  16  de  mayo. 

400  pesos  a  la  iglesia  parroquial  do  Coronel,  el  29 
de  mayo. 

400  pesos  a  la  iglesia  parroquial  do  Pelarco,  el  3 
de  julio. 

Total:  129,000  pesos. 

El  ítem  2  se  ha  distribuido  en  esta  forma: 

3,400  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Puchuncaví, 
el  17  de  enero. 

10,000  posos  a  la  iglesia  parroquial  de  Quillota,  el 

21  de  enero. 

8,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  do  Chillan,  el 

23  de  enero. 

4,500  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Ana, 
el  24  de  enero. 

5,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Iquique,  el 

24  de  enero. 

3,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  San  Felipe, 
el  2  de  febrero. 

6,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Cauquenes,  el 
6  de  febrero. 

600  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  los  Andes,  el  7 
de  febrero. 

1,500  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Doñihue,  el  8 
de  febrero. 

6,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  la  Estampa, 
el  12  de  febrero. 

2,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Combarbalá, 
el  1 2  de  febrero. 

2,500  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Cruz, 
el  28  de  febrero. 

3,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Iquique,  el 
1.®  de  marzo. 

6,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Viña  del  Mar, 
el  2  de  marzo. 

3,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  do  San  Felipe, 
el  22  de  abril. 

5,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  ios  Anjeles, 
el  22  de  abril. 

2,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  do  Vallen ar,  el 

22  do  abril. 

2,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Liniacho,  el 
22  de  abril. 

2,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Nancagua,  el 
22  de  abril. 

5,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Linares,  el  22 
de  abril. 

2,500  pesos  a  la  iglesia  parroquial  Merced,  Serena, 
el  22  de  abril. 

1,000  pesos  ala  iglesia  parroquial  de  Licantén,  el 
22  de  abril. 

4,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  do  San  Saturni- 
no, el  22  de  abril. 

4,000  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Melipilla,  el 
1.**  de  mayo. 

100  pesos  a  la  iglesia  parroquial  de  Cáhuil,  el  3  de 
mayo. 

total,  89,000  pesos. 

El  9  de  noviembre  se  pidió  a  los  intendentes  que 
indicaran  cuáles  eran  los  tempiotí  <|no  n(?cesitaban  mas 
urjento  repanici()n.  Con  las  respuestas  de  estos  fun- 
cionarios, que  80  dieron  en  virtud  de  su  inspección 


personal  i  de  las  observaciones  de  los  curas  correspon- 
dientes, el  Ministerio  concedió  los  fondos:  1.°,  a  aque- 
llas iglesias  cuyas  paredes  e¿«taban  desplomadas;  2,",  a 
atpielias  (]ue  necesitaban  pavimento;  3.°,  a  aquellas 
cuya  fábrica  era  ausiliaila  con  alguna  suma  por  los  ve- 
cinos; i  4.®,  para  construir  iglesias  en  los  lugares  en 
que  no  las  había,  i  distribuyó  el  sobrante  entre  loa 
templos  que  estaban  reparándose  o  construyéndose. 

El  ítem  único  de  la  partida  10  ha  orijinado  los  si- 
guien  tetí  gastos: 

37  pesos  80  centavos  pagados  en  Talcahuano,  el 
24  de  enero,  a  la  Compañía  de  Vapores  por  un  pasaje 
hasta  Valdivia  para  el  vice-párroco  de  Chelín; 

21  pesos,  en  la  misma  fecha,  por  un  pasaje  de  Val- 
divia a  Coronel  para  el  jirefecto  de  misioneros  capu 
chinos; 

38  pesos  40  centavos,  en  6  de  febrero,  por  pasaje 
entre  Antofagasta  i  Calama  para  el  cura  de  esta  loca- 
lidad; 

58  pesos,  en  27  do  marzo,  por  sueldos  que  no  cubro 
durante  el  año  próximo  pasado  el  misionero  do  Osor- 
no  frai  Felii)C  de  Cor  tona; 

580  pesos,  en  23  de  abril,  poi  sueldos  que  durante 
el  mismo  tiempo  no  cobraron  el  sacristán  mayor  de  la 
Catedral  de  la  Serena  i  el  ofíoial  de  la  secretaría  epis- 
copal; 

74  pesos  70  centavos,  en  16  de  mayo,  por  pasajes 
libres  de  párrocos; 

167  pesos  20  centavos,  en  23  del  mismo,  por  pa- 
saje de  Valparaíso  a  Iquique  para  tres  relijiosos  que 
fueron  a  dar  misiones  en  Tarapacá; 

112  posos  40  centavos,  por  pasajes  de  Valparaíso  a 
Ancud  para  el  limo.  Obispo  i  tres  eclesiásticos; 

9  pesos  50  centavos,  por  el  equipaje  de  los  ante- 
riores; 

68  pesos  80  centavos,  por  pasajes  de  Valparaíso  a 
Iquique  del  cura  de  este  puerto  i  del  secretario  do  la 
administración  eclesiástica; 

13  pesos  60  centavos,  en  11  de  junio,  por  un  pasaje 
de  Corral  a  Talcaliuano  para  el  prefecto  do  misione- 
ros capuchinos; 

259  i>e8os  55  centavos,  en  15  del  mismo,  por  los 
pases  libres  otorgados  pot  el  Departamento  del  Culto 
en  enero  i  abril; 

10  pesos,  en  17  del  mismo,  [ior  un  pasaje  do  Anto- 
fagasta a  Cobija  para  el  cura  de  este  puerto. 

160  pesos,  en  22  del  mismo,  por  arriendo  de  un 
local  en  que  se  celebren  los  oficios  divinos  en  Yun- 
gai;  i 

114  pesos  6  centavos,  en  13  de  julio,  ^íor  sueldos 
que  el  cura  de  Quenac  no  había  percibido  desde  el  3 
de  abiil  hasta  el  31  de  julio  do  1887; 

El  total  de  gastos  ascienden  a  1,274  pesos  91  cen- 
tavos. 

8.*  Si  se  ha  distribuido  o  se  piensa  distribuir  i 
cómo  el  ítem  3.®  de  la  partida  9.*  citada. 

Por  decreto  de  28  de  marzo  se  destinaron  16,000 
])esos  a  la  construcción  de  una  iglesia  parroquial  en 
Ti'inuco,  i  15,000  posos  para  la  de  otra  en  Traiguén. 

9.**  En  qué  estado  se  encuentran  las  misiones  de 
la  frontera  o  <le  la  Araucanía,  en  jeneial,  cuántas  son 
i  si  conviene  aumentarlas  i  cómo. 

Las  misiones  que  costea  el  Estado  son  las  que  figu- 
ran en  la  partida  7.* 
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Eu  el  Departamonto  no  existen  datos  que  inclinen 
a  aunientarlaB. 

10.  Si  no  cree  interosnnte  el  (lobienio  i  dianas  de 
protección  los  misiones  establecidas  por  los  Padres 
Salesínort  para  civilizar  a  los  indíjenas  de  la  Patugo- 
nia  i  Tierra  del  Fuego,  o  ha  creído  el  Gobierno  este 
asunto  indiferente. 

Pidiendo  los  relijiosos  Sulesianos  distintáis  conce- 
siones de  animales  i  terrenos  en  la  isla  Dnwsnii,  oí 
Departamentü  ha  necesitado  tener  a  lu  vista  el  infor- 
me de  las  autoridades  correspondientes. 

Las  preguntas  11,  12  i  13  no  cou-cs{K)nden  al  sor 
vicio  interno  de  esta  oficina. 

Üios  guardo  a  US. — F.  Velascni^, 

El  señor  Mutte. — (Ministro  del  Culto).— Conti- 
mío,  fjeñor  Presidente. 

Tengo  que  docir  algunan  pahibras  mas,  no  solo  ]mva 
contestar  las  pn^guntas  del  señor  Balbontín  que  no 
lo  han  sido  en  el  niomoiial  que  su  ha  leído,  sinc  para 
esplioar  algunas  de  éstas,  a  tin  tle  que  el  señor  Dipu- 
tado i  la  Cámara  puedan  formarse  a  usté  respeulo  ca- 
bid  concepto. 

Dice  la  pregunta  9.»; 

«9.*  Eu  qué  estado  se  encuentran  las  misiones  do 
la  frontera  o  do  la  Araucanía  en  jenerttl,  cuántas  son 
i  si  conviene  aumentarlas  i  c(5mo>? 

|Como  se  vOy  los  datos  leídos  se  refieren  solo  al  nú 
mero  de  relijiosos  que  sirven  las  misiones.  En  cuanto 
a  la  utilidad  de  sus  servicios,  el  Gobierno  tiene  algu 
nos  antecedentes  paia  creer  que  no  tiene  ninguna.  1 
debo  advertir  que  estos  antecedentes  son  mui  auU>ri 
zados. 

Desdo  luego  tengo  a  la  mano  una  nota  del  señor 
Obispo  de  Concepción  pasada  al  Gobierno  el  año  72, 
es  decir,  cuando  desempeñaba  aquella  diócesis  el  ihu 
tre  señor  don  Josú  Hipólito  Salas. 

En  aquella  ói)oca  el  Gobierno  le  pidió  informe  so- 
bre el  mi'^mo  punto  a  que  se  refiere  la  pregunta  del 
señor  Diputado,  i  el  señor  Obispo  dio  la  respuesta  que 
contiene  la  nota  que  tcngf)  en  la  mano,  de  la  cual  da 
ró  lectura  solo  a  dos  párrafos. 

Dicen  así: 

i\.^  Ninguno  de  los  titulados  misioneros  observan- 
tes entre  infidos  sabe  la  lengua  araucana.  El  ihiico 
quo  entro  olios  la  conocía  era  el  relijioso  chileno  frai 
Buenaventura  Ortega,  que  hace  meses  se  retiió  de  la 
misión  de  Tucapel  que  servía,  trasladándose  al  colejio 
de  franciscanos  de  Chillan.  Dada  la  ignorancia  del 
idioma  indíjena,  ¿íjué  relación  podría  existir  entre  los 
ndsioneros  i  los  indíjenas?  ¿Cómo  podrán  entenderse 
recíprocamente  en  orden  a  liis  instrucciones  i  al  cono- 
cimiento du  las  verdades  relijiosas  que  exije  la  con- 
versión sincera  a  la  Santa  Fe  CaUilical  La  fépor  al 
oülOf  ha  diüiro  el  Apóstol  de  las  Jen  tes,  i  la  nordera  por 
la  ignorancia  dul  iilioma  en  que  la  Fe  se  piedíca,  es 
de  consiguiente  un  obstáculo  al  plan  divino  en  la  pro- 
pagación del  evanjelio. 

»2.^  Do  08t<)8  antecedentes  se  deriva  otro  en  el  ri- 
gor iníioxible  de  la  lójica.  Xo  existen  entre  los  mi- 
sioneros i  h>8  indios  adíiltos  e  intioies  de  la  frontera, 
i  aun  cuando  lo.s  niirtionoros  quisieran  cultivar  tales 
relaciones,  no  podrían  conseguirlo,  porque  carec?u  del 
medio  indispensable  para  ollas. 

)>r)e  consiguiente,  nada  hacen  a  este  respecto,  i  si 
algo  hacen  es  tan  indirecto  i  tan  insignificante,  que 


viene  a  ser  lo  mismo  que  si  nada  hicieran.  Asi  se  es- 
plica  el  pobrísímo  fruto  de  esas  misiones  que,  en  lar 
goB  años,  servidas  de  esta  manera,  no  han  dad(»  a  la 
civilización  católica  ni  siquiera  una  pequeña  redacción 
de  araucanos  convertidos.  Las  EitiMmcioH^'H  o  Momo 
rías  que  se  hagan  en  sentido  contrario  no  pasan  de 
ser  un  juego  de  imajinación  que  quisiera  ver  realiza- 
lias  donde  solo  existen  las  obras  de  fantasía». 

Este  juicio,  cuya  respe tabilida<l  no  dosconocerá  el 
aeñor  Diputado,  está  corroborado  j)or  otro  del  pre- 
bendado señor  Chaparro,  vicario  capitular  de  la  dió- 
cesis de  Concepción,  que,  entre  otras  cosas,  dice  lo 
siguiente  en  un  informe  pasado  al  Gobierno: 

«ruejos  de  ósto,  en  un  breve  viaje  quo  acabo  de 
hacer  a  la  ciudad  de  Angol,  he  tenido  ocasión  do  oir 
los  qtiejas  de  to«la  clase  de  personas  que  denun- 
cian la  tenacidad  con  quo  los  relijiosos  misioneros  se 
niegan  a  prestar  sus  servicios  espirituales  i  a  coadyu- 
var a  los  curas  en  el  desempeño  de  sus  tareas. 

Entre  otras  cosas  se  me  refirió  el  de  uno  de  olios 
que,  hallándose  accidentalmente  en  el  mismo  hn*pi- 
tíil,  (jue  rogado  j>or  los  relijiosos  para  que  confosara  a 
un  moribundo  por  hallarse  ausente  el  cura,  permitió 
que  se  muriera  sin  este  indispensable  ausilio  relijioso 
antes  que  prestar  este  fácil  i  gravemente  obligatorio 
servicio.  I  tengo  entendido  que  esta  conducta  obede- 
ce a  un  plan  sistemático,  pues  se  me  ha  informado 
quo  uno  de  los  últimos  superiores  prohibió  eatricta- 
mente  a  los  relijiosos  quo  prestaran  ausilio  a  loa  curas 
en  su:?  tareas  parroquiales.  Sin  embargo,  es  preciso 
confesar  que  no  todos  cumplen  este  precepto,  pues 
hai  algunos  que,  mediante  retribuciones  convoncío- 
nales,  ausilian  a  los  páriocos  i  aun  los  sustituyen  por 
poco  tiempo  en  casos  necesarios^. 

Por  lo  que  liace  a  la  pregunta  décima,  que  dice: 

«10.  Si  no  cree  interesante  el  Gobierno  i  dignada 
protección  las  misiones  establecidas  por  los  padrea 
salesianos  para  civilizar  a  los  indíjenas  de  la  Patago- 
nia  i  Tierra  del  Fuego,  o  ha  creído  el  Gobierno  este 
asunto  indiferente». 

El  Gobierno  no  tiene  antecedentes  suficientes  to- 
davía para  dar  una  contestación  categórica. 

Se  han  pedido  ciertos  datos  a  las  autoiidades  res- 
pectivas [mra  sabor  (jué  servicios  prestan  esos  sacer- 
dotes i  a  cuánto  ascendería  el  valor  de  las  concesiones 
que  solicitan.  Mientras  esos  datos  no  estén  completos, 
no  sería  cuerdo  tomar  resolución. 

La  piegunta  11,  dice: 

4[11.  ¿ka  pensado  el  Gobierno  sobre  la  convenien- 
cia de  que  haya  mas  obispados  en  la  Ropdblica?  Ha 
dirijido  preces  al  efecto  a  la  Santti  Sedo  o  hécholc 
insinuaciones  sobre  el  particular?)^ 

No  he  encontrado  en  el  Ministerio  antecedente  al- 
guno que  indique  quo  se  hayan  hecho  insinuaciones 
respecto  a  la  necesidad  o  conveniencia  a  t^ue  alude 
la  pregunta,  por  las  autoridades  competentes. 

En  cuanto  a  la  primera  i>arte  de  la  pregunta,  el 
Mifíistro  que  habla  cree  que  no  es  necesario  por  aho- 
ra aumentar  el  niiniero  de  obispos. 

I  para  creer  así,  descansa  princii)almcnte  en  la  opi- 
nión do  los  ijue  tienen  derecho  i  deber  de  emitirla  en 
esto  asunto.  Es  cierto  que  so  han  hecho  algunas  insi- 
nuaciones privadas  en  este  sentido,  pero  no  por  las 
autoridades  eclesitUticas;  así  es  que  se  han  U>mado 
atjuéllas  mas  bien  como  hijas  del  interés  local  de 
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ciertas  ciudades.  Pero,  no  hai,  como  lo  he  dicho^  ni 
notufl,  ni  inflinuaciones  de  los  obispos  u  otros  fiuicio 
narios  eclesiásticos,  cu  que  se  manifieste  la  necesidad 
de  dividir  las  diócesis  que  existen  en  la  actualidad. 
Si  éstos  hubieran  creído  que  la  necesidad  existía,  lo 
habrían  hecho  piasen  te  al  Gobierno. 

La  12  pregunta  dice: 

<r2.  ¿Qué  piensa  el  Gobierno  o  ha  resuelto  acorca 
de  la  lenta  que,  en  la  distribución  del  diezmo  percibido 
por  él  a  nombre  de  la  Iglesia,  entrega  astualmonte  a  lo» 
diferentes  funcionarlos  eclesiásticos?  ¿Lo  parece  e.tñ. 
renta  apropiada  a  las  circunstancias,  o  cree  que  debe 
aumentarse  i  hasta  qué  puntol» 

No  entraré  a  discutir  la  primera  parte  de  esta  pre- 
gunta porque  suscitaría  la  eterna  cuestión  de  los  di(*£ 
moa,  mil  veces  debatida  i  que  a  nada  conduciría.  Me 
ocuparé  solo  ve  la  segunda. 

Se  ha  pensado  aumentar  la  renta  de  los  funciona 
ríos  eclesiásticos,  como  la  de  todos  demás  empleados 
públicos.  Ello  es  una  consecuencia  de  las  perturba- 
ciones creadas  desde  años  atrás  por  la  disminución 
del  valor  de  la  moneda  circulante;  pero  este  es  solo 
un  pensamiento,  como  tantos  otros,  que  se  tiene  i  que 
no  es  posible  llevar  toilavía  a  la  práctica. 

La  pregunta  13.*  dice: 

«13.  ¿Quó  ha  resuelto  el  Gobierno  acerca  del  de- 
recho de  los  católicos  para  tener  sus  cementerios  es- 
clusivos^  siquiera  como  lo  tienen  los  protestantes? 
¿Ha  dado  instrucciones  para  que  los  oficiales  del  Ke 
jistro  Civil  ni  ninguna  aut^)rida'l  niegue  su  permiso 
para  las  sepultaci<mes  en  cs(»s  cciuenterios»?  I 

Respecto  du  csti  pregunta  solo  tergo  que  decir  que  el 
Gobierno  no  ha  hecho  mas  que  mantener  el  statu  quo. 
Eii  la  memoria  se  ha  hecho  alusión  a  jestíunes  ten 
dentes  a  arreglar  esta  cuestión  de  cementerios,  pero 
esas  jestiones  están  aun  (>cii(iiente8.  Mientras  tanto, 
el  Gobierno  no  piensa  hacrr alteración  alguna.  Noha 
dado  ni  dará  órdenes  en  el  seiititlo  que  se  indica  ni  a 
los  ofíciales  del  Kejistro  Civil  ni  a  ninguna  otra  au 
toridad. 

Esto  es  lo  único  que  tengo  que  decir  en  cuanto  a  las 
preguntas  contenidas  en  el  primer  pliego. 

En  cuanto  a  lus  que  el  señur  Diputado  ha  enviado 
últimamente  a  la  mesa,  voi  a  decir  unas  cuantas  pala- 
bras. Estas  preguntas  se  reñeren  esidusi  va  mente  a  la 
diócesis  de  Concepción,  i  son  las  siguientes: 

<1.*  ¿Por  qué  motivo  no  se  ha  pagado  su  renta  o 
fluehlo  desde  febrero  de  esto  año  al  oficial  de  la  secre- 
taría episcotial  de  Concepción,  presbítero  don  Pedro 
Pablo  Otárola,  no  obstante  hallarse  consultado  ese 
gasto  en  el  ítem  3^  )>artida  2.*  del  presupuesto  del 

«2.*  ¿Por  qué  motivo  no  se  les  paga  su  8Íno<lo  a  los 
señores  párrocos  i  vice-párrooos  do  Traiguén,  Tcmu- 
00,  Empedrado  i  Tucapel?> 

«3.*  ¿Por  (jué  razón  el  Gobierno  no  ha  mandado  ín- 
terventoi  para  que  se  verifiquen  loa  concura«)8  ¡Kira  las 
canonjías  Penitenciaria  i  Maji.^tral  de  Conco[ición, 
concursos  abit'rtos  desde  julio  de  1887?» 

«4.*  ¿Por  qíié  niotivo  el  Gobierno  no  ha  formado 
n\ieva  terna  para  la  provisión  do  la  canonjía  do  ^ler- 
ced  de  la  misnm  iglesia,  no  ol)$tante  habéi'sele  anun- 
ciado liem|>o  há  ol  lejítimo  rechazo  del  presbítero  de- 
signado el  año  último  para  eso  objeto?)^ 

Respecto  de  la  piimera,  solo  diré  una  palabra:  no  00 


ha  pagado  la  renta  porque  el  nombramiento  del  señor 
Otárola  a  que  se  alude  no  ha  sido  aprobado  por  el 
Gobierno. 

Para  contestar  la  segunda  pregunto,  voi  a  ceder  la 
palabra  al  señor  Chaparro,  vicario  capitular  de  Con- 
cepción, el  cual,  en  nota  de  13  de  abril  de  1888,  dice, 
respecto  de  la  erección  de  las  parroquias  i  vice-parro- 
quia.s  en  cuestión,  lo  siguiente: 

«Mas,  no  siendo  posible  por  ahora  proceder  a  la 
erección  canónica  de  dichas  parroquias  por  estar  esto 
prohibido  por  el  derecho  eclesiástico  a  ios  vicarios  ca- 
pitulares, hasta  no  obtener  la  dispensa  quo  he  solici- 
tado de  la  Santa  Sede,  podría  este  inconveniente  sub- 
sanarse si  el  Supremo  Gobierno  estuviera  dispuesto  a 
dar  las  subvenciones  propuestas  a  dos  sacerdotes  que 
yo  nombrara  en  calidad  de  v ice-párrocos,  provistos 
de  todas  las  facultades  necesarias  ínter  llega  el  per- 
miso de  erijir  parroquias». 

La  Cámara  comprenderá  que  el  Gobierno  no  ha 
podido  acceder  a  la  insinuación  que  contiene  la  últi- 
ma parte  del  trozo  leído.  £1  presupuesto  vijente  con- 
sulta los  eneldos  de  loa  párrocos  i  vi  ce- párrocos  que 
no  han  podido  ser  nombrados  por  el  motivo  canónico 
a  que  se  refiere  el  señor  Chaparro,  pero  no  autonza  al 
Gobierno  para  invertir  esas  sumas  en  otros  servicios, 
aunque  estos  pudieran  parecer  análogos  a  los  consul- 
tados. 

Las  preguntas  tercera  i  cuarta  del  segundo  pliego 
pueden  ser  contestadas  con  una  sola  respuesta.  Dicen 
dichas  preguntas: 

<3.*  ¿Por  qué  razón  el  Gobierno  no  ha  mandado  in- 
terventor para  que  se  yerifíquen  los  concursos  para 
las  canoigías  Penitenciaría  i  MajiStral  de  Concep- 
ción concursos  abiertos,  desde  julio  de  1887fj^ 

€4.*  ¿Por  qué  motivo  el  Gobierno  no  ha  formado 
nueva  terna  para  la  provisión  de  la  canonjía  de  Mer- 
ced de  la  misma  iglesia,  no  obstante  habérsele  anun- 
ciado tiempo  há  el  lejítimo  rechazo  del  presbítero  de- 
signado el  año  último  para  3se  obj(>to?> 

En  el  cabildo  de  Concepción  ocurren  gravísimas 
perturbaciones  producidas  por  el  vicarío  capitular  i 
algunos  señores  canónigos. 

Por  causas  que  no  tengo  para  qué  investigar,  suoo' 
de  que  están  suspendidos  los  canónigos  señores  Acu* 
ña  i  Zañartu,  personas  de  las  cuales  tiene  el  Gobierno 
mui  honrosos  i  respetables  antecedentes. 

En  estas  circunstancias,  el  Gobierno  ha  creído  que 
no  debía  ocupar  la  provisión  de  aquellas  canonjías, 
ni  dar  paso  alguno,  esperando  que  el  obia{)0  electo  ya, 
cuyas  preces  se  han  enviado  a  Roma,  entre  en  fun- 
ciones para  que  se  modifique  aquel  lamentable  estado 
de  cosas. 

Es  lo  que  tengo  que  decir  al  señor  Diputado. 

£1  señor  Sníhontiít* — Aunque  por  lo  avanzado 
de  la  hora  no  debería  hacer  uso  de  la  palabra  en  la 
presento  sesión,  debo  anticiparme  para  decir  al  señor 
Ministro  que,  por  los  recuerdos  que  tengo,  no  creo 
que  alguna  vez  se  haya  empleado  en  esta  Cámara 
ciertos  procedimientos  de  que  ha  echado  mano  Su 
Señoiía  en  esta  ocasión.  Así,  por  ejemplo,  envía  a  la 
mesa,  como  contestación  a  un  Diputado,  oficios  que 
pasa  a  Su  Señoría  un  subalterno  de  su  oficina. 

El  señor  3Iatte  (Ministro  del  Culto). — En  lugar 
de  leerlo  yo,  como  habría  tenido  el  mas  perfecto  de- 
recho;  pedí  al  Señor  Socretarío  ^ue  lo  hiciera  por  mi, 
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El  señor  Salbontltl* — Me  parece  un  procedí, 
miento  bastante  irregular  esto  de  traer  esa  clase  de 
documentos,  porque  tiende  a  colocar  a  un  Diputado 
en  una  situación  anómala,  poniéndolo  como  en  com- 
petencia con  un  subalterno  del  señor  Ministro. 

Advierto  esta  circunstancia,  porque  no  es  una  prác- 
tica nueva.  Ya  en  otras  ocasiones  he  llamado  la  aten* 
ción  de  la  Cámata  a  este  procedimiento,  que  considero 
completamente  irregular. 

Cualquiera  que  sea  la  materia  de  que  se  trate,  es 
el  señor  Ministro  del  ramo  [a  que  corresponda  quien 
deba  contestar  directamente  al  Diputado.  Los  docu- 
mentos que  le  pasen  sus  subalternos  servirán  cuando 
mas  para  ilustrar  a  Su  Señoría,  sin  tener  para  qué 
decir  quién  se  los  comunicó,  ni  cómo  llegaron  a  su 
conocimiento. 

De  otra  manera,  podría  suceder  que  si  un  Diputa 
do  calificaba,  por  ejemplo,  do  inexactas  algunas  de  las 
afirmaciones  del  empleado  subalterno,  vendría  a  po- 
nerse en  contradicción,  no  con  el  Ministro,  sino  con 
el  empleado,  cosa  de  todo  punto  inadmisible. 

Como  esto  parece  que  va  haciendo  escuela  en  la 
administración,  conviene  una  vez  por  todas  corrojirlo. 

Hai,  entre  las  del  señor  Ministro,  una  contestación 
en  que  se  remite  a  Su  Señoría  ciertos  datos  que  ha 
pedido  a  la  Dirección  del  Tesoro. 

Me  estraña,  señor,  que  tratándose  de  una  pregunta 
que  tiene  veinte  días  de  fecha,  i  estando  la  oficina  de 
la  Dirección  del  Tesoro  en  la  misma  Casa  de  Moneda 
a  un  paso  del  Ministerio,  no  haya  podido  obtenerse 
la  contestación,  con  la  circunstancia  agravante  de  que 
esa  pregunta  se  refiere  a  un  hecho  respecto  del  cual 
hace  vaiios  meses  ha  llamado  la  atención  del  Minis- 
terio el  Iltmo.  Obispo  de  Ancud,  cual  es  el  que  no 
se  Jiaya  pagado  su  renta  al  párroco  de  uno  de  los  de- 
partamentos de  la  República. 

Estoi  seguro  de  que  si  se  tratara  de  un  empleado 
afecto  al  scñcr  Ministro,  o  de  un  s'ibaltcrno  de  Su 
Señoría,  aunque  residiera  en  la  paite  mtin  remota  dul 
país,  no  habrían  pasado  tres  días,  ni  cuarenta  i  ocho 
horas  sin  que  el  señor  Ministro  no  se  hubiera  puesto 
al  cabo  del  por  qué  no  so  le  había  cubierto  su  renta, 
i  sin  que^  hubiera  dado  la  orden  para  que  se  le  cu- 
briese. 

Pero  tratándose  de  otra  clase  de  funcionarios  i  de 
la  pregunta  de  un  Diputado  adverso  a  Su  Señoría  i 
a  la  administración,  no  bastaban  seis  meses  para  que 
Su  Señoría  obviase  toda  dificultad  i  ordenase  cesar 
la  iiTegularidad. 

Esto  es  lo  que  a  primera  vista  me  ha  llamado  la 
atención,  porque  considero  una  irregularidad,  ocasio 
nada  a  desagradables  conñictos  i  cuyo  orijen  viene 
de  la  neglijencia  del  señor  Ministro  en  el  cumpli- 
miento de  su  deber.  Todo  empleado  tiene  derecho  a 
su  renta  i  toda  mora  en  su  pago  debe  ser  correjida 
inmediatamente,  tanto  mas  cuanto  que  Su  Señoría  de- 
be ser  mas  dilijente  en  hacer  pagar  la  renta  de  los 
demás  que  en  cubrirse  de  8\i  propio  sueldo. 

Por  otra  parte,  también  me  llamó  la  atención  la 
respuesta  de  Su  Señoría  respecto  de  por  qué  no  se 
pagó  su  renta  a  un  oficial  de  la  secretaría  del  Obispa- 
do do  Concepción.  Xoa  decía  el  señor  Ministro  que 
porque  el  nombramiento  de  esa  persona  no  había  si- 
do aprobado  por  el  Presidente  de  la  Ropdblica. 

Eraucamento,  señor,  esta  es  una  novedad;  os  la  pii- 


mera  vez  que  oigo  decir  a  un  Ministro  de  Estado  qud 
necesita  la  aprobación  del  Gobierno  un  nombramiento 
que  hace  un  vicario  capitular  de  un  empleado  para  su 
secretaría.  Por  mi  parte,  creo  que  no  ora  el  Gobierno 
quien  lo  nombraba  sino  la  autoridad  eclesiástica,  i  que 
ese  nombramiento  era  suficiente.  La  teoría  del  señor 
Ministro  es,  pues,  una  novedad;  i  si  no  me  ocupo  mas 
detenidamente  de  las  consecuencias  de  semejante  teo- 
ría i  del  ningdn  fundamento  de  las  pretensiones  del 
Gobierno  a  este  respecto,  es  porque  el  tiempo  es  an- 
gustiado, i  debo,  por  lo  tanto,  ser  mui  breve. 

Esperando,  pues,  que  respecto  del  punto  que  no  ha 
contestado  categóricamente  el  señor  Ministro  por  no 
tener  los  datos  que  ha  pedido  a  la  Dirección  del  Te- 
soro, se  sirva  Su  Señoría  enviar  esos  datos  a  fin  de 
imponerme  de  ellos  i  ver  a  qué  observaciones  se  pres- 
tan, dejo  la  palabra. 

El  señor  Matte  (Ministro  del  Culto). — No  tengo 
casi  necesidad  de  agregar  nada  a  lo  que  he  dicho  an- 
teriormente, desde  que  el  señor  Diputado  so  reserva 
su  derecho  paia  no  usar  do  la  palabra  en  otra  ocasión. 
Pero  no  puedo  dejar  pasar  sin  una  protesta  de  raí 
parte  ciertas  teorías  del  señor  Diputado. 

Ha  hecho  desde  luego  mucho  hincapié  en  que  no  es 
correcto  que  so  traigan  aquí  documentos  que  no  son 
firmados  por  el  Ministro,  sino  por  un  empleado  supe- 
rior del  Ministerio. 

El  señor  Halbouthl» — Parece  que  el  señor  Mi- 
nistro no  ha  comprendido  el  alcance  de  mis  obsciva- 
ciones,  i  a  fin  de  que  no  so  tome  el  trabajo  de  refutar 
cargos  que  no  se  le  han  hecho,  pido  al  señor  Secreta 
rio  se  sirva  dar  lectura  al  encabezamiento  de  la  nota 
de  eso  oficial  del  Ministerio. 

El  señor  Lira  (Secretario). — Dice  así: 

«Santiago,  6  de  agosto  de  1889. — Señor  Ministro: 
Tengo  el  honor  de  poner  en  manos  de  US.  las  res- 
puestas a  las  interrogaciones  formuladas  por  el  señor 
Diputaclo  Balbontín,  etc.)^ 

El  señor  Matte  (Ministro  del  Culto). — Decía, 
señor,  que  habría  incorrección  en  el  procedimiento  si 
esta  pieza  viniera  solo  con  la  firma  del  Sub  Secretario 
de  Estado;  pero  cuando  la  trac  el  Ministro  como  paite 
del  discurso  que  va  a  pronunciar  en  contestación  a  las 
preguntas  dirijidas  por  el  señor  Diputado,  os  del  caso 
preguntíir:  ¿por  qiié  el  señor  Diputado  tiene  tanta  li- 
bertad para  traer  a  este  recinto  toda  clíuse  de  papeles 
i  de  relaciones,  i  aun  hasta  agresiones  inmotivadas 
contra  el  Ministro,  i  el  Ministro  no  tiene  ninguna  para 
decir:  a  fin  do  que  estos  datos  sean  exactos,  he  pedi- 
do al  empleado  correspondiente  una  nota  detallada  do 
los  antecedentes? 

No  me  parece  que  esta  sea  una  buena  balanza. 

Se  otorga  muchas  libertades  Su  Señoi-ía  i  niega 
hasta  las  mas  naturales  i  coi  rectas  al  Ministro. 

No  acepto,  por  mi  parto,  semejante  balanza.  O  te- 
nemos derecho  todos  para  traer  los  dociunentos  que 
estimemos  convenientes,  o  no  lo  tiene  nadie.  Este  es 
el  único  procedimiento  correcto  i  leal. 

Por  otra  parte,  tampoco  esto  es  una  novedad.  Cada 
vez  que  so  solicitan  antecedentes,  el  Ministro  a  quien 
corresponde  traerlos  los  pide  a  los  empleados  del  ramo 
i  los  trae,  sin  que  a  na/iie  se  le  ocurra  que  aquello 
puede  provocar  un  conflicto  entre  los  empleados  i  el 
Diputado. 
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De  manera  que  en  eata  parte  las  observaciones  del 
señor  Diputado  carecen  de  fundamento. 

Resijecto  del  segundo  punto  que  tocó  Su  Señoría, 
no  puedo  tampoco  dejar  de  decir  que  no  me  parece 
justo  lo  que  Su  Señoría  ha  espresado. 

Desdo  luego  no  considero  correcto  ni  aceptable  que 
el  señor  Diputado  haga  un  cargo  de  esta  especie. 

Ha  dicho  Su  Señoría  que  si  se  tratara,  no  del  suel- 
do do  un  cura,  sino  del  mas  insignificante  empleado 
afecto  al  Ministro,"está  seguro  de  que  éste  habría  pro- 
cedido de  una  manera  diversa.    • 

¿Con  qué  derecho,  señor,  con  qué  facultad  se  atreve 
el  señor  Diputado  a  decir  quo  el  Ministro  no  cumph 
con  su  deber,  que  en  un  caso  estaría  dispuesto  a  dar 
toda  clase  do  facilidades  para  la  percepción  del  sueldo 
i  quo  en  otro  lo  está  paia  poner  todo  jénero  de  difi- 
cultades? 

Es  preciso,  señor  Diputado,  andar  con  un  poco  de 
mas  tiento. 

Si  Su  Señoría  quiere  que  le  guarden  todo  jénero  de 
respetos  i  consideraciones,  es  necesario  que  también 
loa  guarde.  Por  mi  parte  no  estoi  dispuesto  a  tolerar 
que  se  me  hagan  imputa'^Jones  do  todo  punto  injustas 
e  infundadas. 

Llegando,  señor,  a  otro  punto,  a  que  también  se  ha 
referido  el  señor  Diputado,  diré  quo  hace  poco  se  pi- 
dieron esos  informes  a  la  Dirección  del  Tesoro  i  que 
supongo,  porque  la  Dirección  del  Tesoro  es  una  ofi- 
cina que  cumple  correctamente  con  sus  deberes,  que 
los  pasará  al  Ministerio  inmediatamente  que  obtenga 
los  datos  de  la  tesorería  respectiva. 

No  tengo  por  el  momento  otra  cosa  que  agregar. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Puede 
hacer  uso  de  la  palabra  el  señor  Diputado  por  la  Vic- 
toria. 

El  señor  Farga* — Como  en  el  corto  espacio  de 
tiempo  que  rosta  para  .que  se  suspenda  la  sesión  no 
alcanzaría  a  esponer  todo  lo  que  tengo  que  decir,  pre- 
fiero renunciar  por  ahora  al  uso  de  la  palabra,  reser- 
♦  vándome  el  derecho  do  hacerlo  en  mejor  oportuni- 
dad. 

El  señor  JPére»  Montt. — En  la  sesión  pasada 
hice  indicación  para  que  se  acordara  celebrar  sofiones 
especiales  los  miércoles  i  viernes  para  tratar  esclusi 
vamente  de  solicitudes  industriales;  pero,  por  lo  que 
he  oído  a  algunos  de  mis  honorables  colegas,  parece 
que  solo  estarían  dispuestos  a  concurrir  los  viernes. 
En- este  caso,  yo  modificaría  mi  indicación  en  el  sen- 
tido de  que  la  Cámara  acordara  tener  sesiones  espe- 
ciales tínicamente  los  viernes  para  el  objeto  que  acabo 
de  espresar. 

En  consecuencia,  pido  que  se  vote  mi  indicación  con 
la  modificación  que  me  he  permitido  hacerle. 

El  señor  "Lira  (Secretario). — ^¿T^oa  viernes  en  la 
nocheí 

El  señor  Pérez  Montt. — Nó;  de  día. 

El  señor  Jitnénez. — Entre  los  antecedentes 
acompañados  al  proyecto  sobre  suplementos  al  presu- 
puesto de  Instrucción  Pdblica  no  se  acompaña  una 
esposición  de  las  nuevas  necesidades  que  se  trata  de 
satisfacer  con  los  suplementos  que  se  piden. 

No  rae  parece  que  esto  sea  regular,  ni  creo  tampoco 
que  sea  aceptable  conceder  fondos  cuando  no  se  sabe 
si  son  necesarios  o  no,  i  si  están  destinados  o  no  a 
llenar  un  verdadero  servicio;  es,  de  consiguiente,  in- 


dispensable saber  en  qué  se  van  a  invertir  para  juzgar 
de  si  hai  conveniencia  o  inconveniencia  en  conce- 
derlos. 

Rogaría,  pues,  al  señor  Ministro  se  sirviera  mandar 
la  esposición  a  que  me  refiero  antes  de  que  se  traten 
estos  suplementos^  esto  es,  de  las  necesidades  que  van 
a  satisfacer,  lo  mas  detalladamente  posible 

Me  permito  pedir  timbién  al  señor  Ministro,  para 
que  puedan  subsanarse  los  defectos  quo  se  noten,  un 
detallo  de  la  inversión  de  las  partidas  o  ítem  del  pre- 
supuesto para  los  cuales  se  piden  suplementos.  El 
detalle  que  se  acompaña  da  tan  poca  luz  que,  franca- 
mente, no  le  permite  a  uno  formarse  una  idea'  cabal 
de  la  inversión  que  han  tenido. 

Así,  por  ejemplo,  en  una  partida  so  dice:  a  fulano 
de  tul,  tantos  miles  de  posos  para  libros;  i  no  se  sabe 
de  qué  libros  se  trata  ni  cuál  es  la  cantidad  de  esos 
libros.  Otras  partidas  vienen  también  detalladas  como 
esta;  de  modo  que  uno  no  sabe  a  qué  atenerse  respecto 
de  ellas.  Es,  pues,  indisi)ensable  que  se  acompañe  un 
detalle  mas  completo  que  permita  juzgar  acertadamen- 
td  sobre  esto  negocio. 

El  señor  JPuf/a  Bome  (Ministro  de  Justicia  o 
Instrucción  Pública). — Dos  cosas  ha  pedido  el  señor 
Diputado  que  deja  la  palabra:  la  primera,  quo  junto 
con  los  mensajes  se  manden  loa  proyectos  de  inversión 
de  loa  suplementos  que  se  soliciten,  es  decir,  que  se 
espreae  el  destino  que  se  va  a  dar  a  esos  fondos. 

A  este  respecto,  debo  decir  a  Su  Señoría  que  jamás 
se  han  mandado  estos  antecedente?,  quo  ni  siquiera 
han  sido  considerado  como  tales,  ni  «cría  i>osible  quo 
lo  fueran.  Basta  la  glosa  del  ítem  para  quo  se  com« 
prenda  la  inversión  quo  va  a  darse  a  los  fondos  con- 
sultados, pues  en  ella  está  indicado.  Si  se  dice,  por 
ejemplo,  suplemento  para  el  ítem  destinado  a  gastos 
imprevistos  de  instrucción,  como  es  uno  de  los  que 
ahora  se  piden,  so  sabe  con  esto  solo  de  qué  clase  de 
gastos  80  trata  i  a  qué  está  destinada  la  invoi-sión  de 
los  fondos  que  se  solicitan.  Se  pide  también  un  su- 
plemento para  el  ítem  de  fomento  do  la  instrucción 
primaria,  i  todos  saben  perfectamente,  con  eso  solo 
para  qué  se  solicita  esa  suma. 

Si  el  señor  Diputado  juzga  indispensable  que  se  le 
esprese  de  antemano  los  propósitos  del  Gobierno  res- 
pecto a  lá  inversión  de  los  suplementos,  tendrá  que 
llegar  a  la  consecuencia  do  que  debo  hacerse  lo  mismo 
con  el  proyecto  de  presupuestos;  i  todos  sabemos  que 
eso  no  se  ha  hecho  nunca  ni  lo  ha  pedido  nadie.  Tan- 
to en  el  caso  de  los  presupuestos  como  en  el  de  los 
suplementos,  lo  que  se  hace  es  pedir  esplicaciones  ver- 
bales a  los  Ministros  si  no  bastaran  laa  que  contienen 
loa  preámbulos  de  los  proyectos  en  quo  se  solicitan  loa 
fondos. 

La  segunda  petición  del  señor  Diputado  es  relativa 
a  detalles  mas  circunstíinciados  i  completos  de  los 
ítem  para  los  cuales  se  piden  suplementos.  Sobre  esto 
puedo  decir  a  Su  Señoría  que  en  este  caso  se  han 
enviado  los  detalles  en  la  misma  forma  en  que  se  hace 
do  ordinaria.  He  mandado  ahora  lo  que  se  manda 
siempre,  i  estoi  dispuesto  a  agregar  laa  esplicaciones 
que  se  me  pidan  por  parte  de  los  señores  Diputados. 

Los  decretos  de   inveisión  pueden  traerse,  si  Su 
Señoría  lo  desea,  aunque  nunca  se  ha  acostumbrado 
hacerlo. 
El  señor  Jiménez.— Esiv^ñíx  el  señor  Ministrp 
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El  señor  Italbontln. — Me  parece  un  procecli-  mora  vez  que  oigo  decir  a  un  Ministro  Je  Est<ido  qu« 

miento  bastante  irregular  esto  de  traer  esa  clase  de  necesita  la  aprobación  del  Gobierno  un  nombramiento 

documentos,  porque  tiende  a  colocar  a  un  Diputado  que  hace  un  vicario  capitular  de  un  empleado  para  «u 

en  una  situación  anómala,  poniéndolo  como  en   com-  eecretíiría.  Por  mi  parte,  creo  que  no  era  el  Gobierno 

petencia  con  un  subalterno  del  señor  Ministro.  quien  lo  nombraba  sino  la  autoridad  eclesiástica,  i  que 

Advierto  esta  circunítancia,  porque  no  es  una  prác-  ese  nombramiento  era  suficiente.  La  teoría  del  señor 

tica  nueva.  Ya  en  otras  ocasiones  he  llamado  la  aten-  ^linistro  cs^  pues,  una  novedad;  i  si  no  me  ocupo  mas 

ción  de  la  Cámaia  a  este  procedimiento,  que  considero  detenidamente  de  las  consecuencias  de  semejante  teo- 

completamonte  irregular.  ría  i  del  ningiín  fundamento  de  las  pretensiones  del 

Cualquiera  que  sea  la  materia  de  que  se  trate,  es  Gobierno  a  este  respecto,  es  porque  el  tienipo  os  an- 
el  señor  Ministro  del  ramo  'a  que  corresponda  quien  gustiado,  i  debo,  por  lo  tanto,  ser  mui  breve, 
deba  contestar  directament^í  al  Diputado.  Loa  docu-  Esperando,  pues,  que  respecto  del  punto  que  no  ha 
mentos  que  le  pasen  sus  subalternos  servirán  cuando  contestado  categóricamente  el  señor  Ministro  por  no 
mas  para  ilustrar  a  Su  Señoría,  sin  tener  para  qué  tener  los  datos  que  ha  pedido  a  la  Dirección  del  Te- 
decir  quién  so  los  comunicó,  ni  cómo  llegaron  a  su  soro,  so  sirva  Su  Señoría  enviar  esos  datos  a  fm  de 
conocimiento.  imponerme  de  ellos  i  ver  a  qué  observaciones  so  pres- 

De  otra  manera,  podría  suceder  que  si  un  Diputa  tan,  dejo  la  palabra, 
do  calificaba,  por  ejemplo,  de  inexactas  algunas  de  las  El  señor  Mntte  (Ministro  del  Culto).— No  tengo 
afirmaciones  del  empleado  subalterno,  vendría  a  po-  casi  necesidad  de  agregar  nada  a  lo  que  he  dicho  au- 
narse en  contradicción,  no  con  el  Ministro,  sino  con  teriormente,  desde  (pie  el  señor  Diputado  so  reserva 
el  empleado,  cosa  de  todo  punto  inadmisible.  gu  derecho  paia  no  usar  do  la  palabra  en  otra  ocasión. 

Como  esto  parece  que  va  haciendo  escuela  en  la  Pero  no  puedo  dejar  pasar  sin  una  protesta  do  mi 

administración,  conviene  una  vez  por  todas  correjirlo.  parte  ciertas  teorías  del  señor  Diputado. 

Hai,  entre  las  del  señor  Ministro,  una  contestación  Ha  hecho  desde  luego  mucho  hincapié  en  que  no  es 

en  que  se  reniite  a  Su  Señoría  ciertos  datos  que  ha  correcto  que  se  traigan  aquí  documentos  que  no  son 

pedido  a  la  Dirección  del  Tesoro.  firmados  por  el  Ministro,  sino  por  un  empleado  supc- 

Me  estraña,  señor,  que  tratándose  de  una  pregunta  rior  del  ^liniste^io. 

que  tiene  veinte  días  de  fecha,  i  estiuido  la  oficina  de  -^i      -      x>^»i  ^*.ji',.       t>                   i      -     ^r- 

la  Dirección  del  Tesoro  en  la  n.isma  Casa  de  Moneda  .  ^^  ""'^  BaWoutni.-V^vcco  que  el  señor  >r.- 

a  un  paso  del  Ministerio,  no  haya  podido  obtenerse  ".'«^ro  i.o  ha  comprendido  el  alcance  de  mis  observa- 

k™*«-*««;x«   «^«  K  «:..   .,   4.    "  '          „     *     1  Clones,  i  a  hn  de  que  no  se  tome  el  trabajo  do  refutar 

contestación,  con  la  circunstancia  agravante  de  que  '                  i    i       i     i        •  i      i      -      l? 

esa  pregunta  se  refiere  a  un  hecho  respecto  del  cual  'r^'''  ?""  "^  '^  ^V'"  ^]''^'''\^''^''  ?^  T''^  ^''^'^^ 

hace  varios  meses  ha  llamado  la  atención  del  Minia-  7^  ''  Z'''  i "í  'xr '•  .    .^"^^^^^^^""^^^^  '^^  ^'^  "^^^ 

terio  el  Iltmo.  Obispo  de  Ancud,  cual  es  el  que  no  ^"  "^'^  ''^'''''^  ^^"^  Ministerio. 

86  Jiaya  pagado  su  renta  al  párroco  de  uno  de  los  de-  ^'  ^<-"<^^'  üiYí  (Secretario).— Dice  asi: 

partamentos  de  la  Repiiblica.  «Santiago,  6  de  agosto  de  1889.— Señor  Ministro: 

Estoi  seguro  de  que  si  se  tratara  de  un  empleado  Tengo  el  honor  de  [íoner  en  maiios  de  US.  las  ros- 
afecto  al  señcr  Ministro,  o  de  un  s'ibaitorno  de  vSu  puo.rita.s  a  las  nitorr.)gaciones  formuladas  por  el  sfcñor 
Señoría,  auiwiue  residiera  en  la  paite  mas  remota  drl  I^'putado  Ballunitín,  etc.» 

país,  no  habrían  pasatlo   tres  días,  ni  cuarenta  i  ocho  El  señor  JlfltfC  (^íinistio   del  Culto). — Decía, 

horas  sin  (juc  el  señor  AFinistro  no  se  hubiora  pueí^to  señor,  (pie  habría  incorrección  en  el  procedimiento  si 

al  cabo  del  pcU'  qu»'-  no  so  le.  halna  cubierto  su  renta,  esta  pieza  viniera  solo  con  la  iirnia  del  Sub-Secrctario 

i  sin  que  hubiera  dado   la  orden  para  que  se  le  cu-  de  Estado;  pero  cuando  la  trae  el  Ministro  como  paite 

briese.  del  discurso  que  va  a  pronunciar  en  contestación  a  las 

Pero  tratándose  de  otra  clase  de  funcionarios  i  de  preguntas  diriji<las  por  el  señor  Dipútalo,  es  del  caso 

la  pregunta  de  un  Diputado  adverso  a  Su  Señoría  i  preguntar:  ¿p«)r  quó  el  señor  Diputado  tiene  tanta  li- 

n  la  administración,  no  bíistaban  seis  meses  para  que  bertad  para  traer  a  esto  recinto  toda  clase  de  papeles 

Su  Señoría  obviase   toda  diíicultatl  i  ordenase  cesar  i  do  relaciones,  i  aun   hasta  agresiones  inmotivailas 

la  irregularidad.  contra  el  Ministro,  i  el  Ministro  no  tiene  ninguna  para 

Esto  es  lo  que   a  primera  vista  me  ha  lIama<lo  la  decir:  a  lin  do  que  estos  datos  sean  exactos,  he  pedi- 

atención,  ponpie  considero  una  irregularidad,  ocasio  <lo  al  empicado  correspondiente  una  nota  detallada  de 

nada  a  desagra<la])los   cunfiictos   i   cuyo  orijen  viene  los  antecedentes? 

de   la   neglijeiicia  del  señor  Ministro  en   el   cniniili-  Xo  me  parece  que  esta  sea  una  buena  balanza, 
miento  de  su  deber.   Todo  eni[)leado  tiene  derecho  a  Se  otorga  muchas  libertades   Su  Señoría   i   niega 
su  renta   i   toda  mora  en  su   pago  debe  ser  convjida  hasta  las  mas  naturales  i  coir<;ctas  al  Ministro, 
inmediatamente,  tanto  mas  cuant^j  que  Su  Señoría  de-  No  acepto,  por  mi  parte,  semejante  balanza.  O  te- 
be  ser  mas  dilijente  en   hiicer  pagar  la   renta  tle  los  nemos  dereclio  todos   para  traer  los  documentos  (pío 


demás  que  en  cubrirse  de  su  projiio  sueldo. 

Por  otra  parto,  también  me  llamó  la  atencKÍn  la 
respuesta  do  Su  Señoría  respecto  de  por  t\uó  no  se 
pagó  su  renta  a  un  olieial  do  la  secretaría  del  Obispa- 
do de  Concepcitín.  \o;3  decía  el  señor  Miiiisitro  que 
porque  el  nombraniionto  de  osa  persona  no  había  si- 
do ai»robado  por  oí  Prosidento  de  la  Kopiiblica. 

Erancanionte,  señor,  esta  es  una  novedad;  es  la  i)ii- 


stimomos  convenientes,  o  no  lo  tiene  nadie.  E->to  es 
el  único  procodimionto  c<jrrocto  i  leal. 

Por  otra  parte,  tampoco  esto  os  una  novedad.  Cada 
Vez  (pío  so  solicitan  antucodontíís,  el  ^linistro  a  (juion 
correspondo  tiaerlos  los  ])¡do  a  los  empleados  del  ramo 
i  los  trae,  sin  (pie  a  na«iio  so  le  ocurra  que  a([uello 
puedo  i)rovocar  un  conllicto  entro  los  empleados  i  el 
Diputado. 
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De  manera  que  en  esta  parte  las  observaciones  del 
señor  Diputado  carecen  de  fundamento. 

Re8i)ecto  del  segundo  punto  que  tocó  Su  Señoría, 
no  puedo  tampoco  dejar  de  decir  que  no  me  parece 
justo  lo  que  Su  Señoría  ha  espresado. 

Desdo  luego  no  considero  coriect*)  ni  aceptable  que 
el  señor  Diputado  haga  un  cargo  de  esta  especie. 

Ha  dicho  Su  Señoría  que  si  se  tratara,  no  del  suel- 
do do  un  cura,  sino  del  mas  insignificnnto  cmpleailo 
afecto  al  Ministro,|está  seguro  de  que  éste  habría  pro- 
cedido de  una  manera  diveraa. 

¿Con  qué  derecho,  señor,  con  que  facultad  se  atreve 
el  señor  Diputado  a  decir  que  el  Ministro  no  cuniph 
con  su  deber,  que  en  un  caso  estaría  dÍ8|)uesto  a  dar 
toda  clase  de  facilidades  para  la  porcepciíJn  del  sueldo 
i  que  en  otro  lo  está  paia  poner  todo  jénero  de  difi- 
cultades? 

Es  preciso,  señor  Diputado,  andar  con  un  poco  de 
mas  tiento. 

Si  Su  Señoría  quiere  que  le  guarden  todo  jónei"o  de 
respetos  i  consideraciones,  es  necesario  que  también 
loa  guarde.  Por  mi  parte  no  ostoi  dispuesto  a  tolerar 
que  se  me  hagan  imputaciones  de  todo  punto  injustas 
e  infundadas. 

Llegando,  señor,  a  otro  punto,  a  que  también  se  ha 
referido  el  señor  Diputado,  diré  que  hace  poco  so  pi- 
dieron esos  informes  a  la  Direcci(Sn  del  Tesoro  i  que 
supongo,  ponpie  la  Dirección  del  Tesero  es  una  ofi- 
cina que  cumple  correctamente  con  sus  «lebcre?,  que 
los  pasará  al  Ministerio  inmediatamente  que  obtenga 
los  datos  de  la  tesorería  respectiva. 

No  tengo  por  el  momento  otra  cosa  que  Agregar. 

El  señor  BavvOH  Luco  (Presidente).— Puede 
hacer  uso  de  la  palabra  el  señor  Diputíido  por  la  Vic- 
toria. 

El  señor  Pat^d. — Como  en  el  corto  espacio  de 
tiempo  que  resta  para  que  se  suspenda  la  sesión  no 
alcanzaría  a  esi)oner  todo  lo  que  tengo  que  decir,  pre- 
fiero renunciar  por  ahora  al  uso  de  la  palabra,  rcser- 
•  vándome  el  derecho  de  hacerlo  en  mejor  oportuni- 
dad. 

El  señor  Férex  Montt. — En  la  sesión  pasada 
hice  indicación  para  que  se  acordara  celebrar  sesiones 
especiales  los  miércoles  i  viernes  para  tratar  esclusi 
vamente  de  solicitudes  industriales;  pero,  por  lo  que 
he  oído  a  algunos  de  mis  honorables  colegas,  parece 
que  solo  estarían  dispuestos  a  concurrir  los  viernes, 
En.  esto  caso,  yo  modificaría  mi  indicación  en  el  sen 
tido  de  que  la  Cámara  acordara  tener  sesiones  esj^e- 
ciales  únicamente  los  viernes  para  el  objeto  que  acabo 
de  espresar. 

En  consecuencia,  pido  que  se  vote  mi  indicación  con 
la  modificación  que  me  he  permitido  hacerlo. 

El  señor  Lira  (Secretario). — ^¿I^os  viernes  en  la 
noche? 

El  señor  Pérez  Montt.—^(!>;  de  día. 

£1  señor  tfiniénez.  —  Entre  los  antecedentes 
acompañados  al  proyecto  sobre  suplementos  al  presu- 
puesto de  Instrucción  Pdblica  no  se  acompaña  una 
csposición  de  las  nuevas  necesidades  que  se  trata  de 
Sfitisfacer  con  los  suplementos  que  se  piden. 

No  me  parece  que  esto  sea  regular,  ni  creo  tampoco 
que  sea  aceptable  conceder  fomloa  cuando  no  se  sabe 
si  son  necesarios  o  no,  i  si  están  ilestinadus  o  no  a 
llenar  un  verdadero  servicio;  es,  de  consiguiente,  in- 


dispensable saber  en  qué  so  van  a  invertir  para  juzgar 
de  si  hai  conveniencia  o  inconveniencia  en  conce- 
derlos. 

Rogaría,  pues,  al  señor  Ministro  se  sirviera  mandar 
la  csposición  a  que  me  refiero  antes  de  que  so  traten 
estos  suplementos,  esto  es,  de  las  necesidades  que  van 
a  satisfacer,  lo  mas  detalladamente  i)osible 

Me  permito  pedir  también  al  señor  Ministro,  para 
que  puedan  subsanarse  los  defectos  (^uo  se  noten,  un 
detalle  de  lu  inversión  de  las  partidas  o  ítem  del  pre- 
supuesto para  los  cuales  ee  piden  suplementos.  El 
detalle  que  se  acompaña  da  tan  poca  luz  que,  franca- 
mente, no  le  permite  a  uno  formarse  una  idea  cabal 
de  la  inversión  que  han  tenido. 

A«í,  por  ejemplo,  en  una  partida  se  dice:  a  fulano 
de  tid,  tantos  miles  de  pesos  para  libros;  i  no  se  sabe 
de  qué  libros  se  trata  ni  cuál  es  la  cantidad  de  esos 
libros.  Otras  partidas  vienen  también  detalladas  como 
esta;  de  modo  que  uno  no  sabe  a  qué  atenerse  reR|)ecto 
de  ellas.  VjS,  pues,  indispensable  que  se  acompañe  un 
detalle  nu\s  completo  que  permita  juzgar  acertadamen- 
t3  sobre  este  negocio. 

El  señor  Puf/fl  liome  (Ministro  ile  Justicia  e 
Instrucción  Pública). — Dos  cosas  ha  pedido  el  señor 
Diputado  que  dcga  la  palabra:  la  primcnv,  que  junto 
con  los  mensajes  se  manden  lospioyecto.s  de  inversión 
de  los  suplementos  que  se  soliciten,  es  decir,  que  so 
espreso  el  destino  que  se  va  a  dar  a  esos  fondos. 

A  este  respecto,  debo  decir  a  Su  Señoría  que  jamás 
se  han  manrlado  estos  antecedentes,  que  ni  siipiiera 
han  sido  considerado  como  tales,  ni  sería  posible  quo 
lo  fueran.  Basta  la  glosa  del  ítem  para  quo  se  com- 
prenda la  inversión  (pie  va  a  darse  a  los  fondos  con- 
sultados, pues  en  ella  está  indicatla.  Si  se  dice,  por 
ejemplo,  suplemento  para  el  ítem  destinado  a  gastos 
imprevistos  de  instrucción,  como  es  uno  de  los  que 
ahora  so  piden,  se  sabe  con  esto  solo  de  qué  clase  do 
gastos  se  trata  i  a  qué  está  destinada  la  inversión  de 
los  fondos  que  se  solicitan.  Se  pide  Uunbién  un  su- 
plemento para  el  ítem  de  fomento  de  la  instrucción 
primaria,  i  todos  saben  perfectamente,  con  eso  solo 
para  qué  se  solicita  esa  suma. 

Si  el  señor  Diputado  juzga  indispensable  que  so  le 
esprese  de  antemano  los  propósitos  del  Gobierno  res- 
pecto a  lá  inversión  de  los  suplementos,  tendrá  qu6 
llegar  a  la  consecuencia  de  que  debe  hacerse  lo  mismo 
con  el  proyecto  de  presupuestos;  i  todos  saldemos  que 
eso  no  se  ha  hecho  nunca  ni  lo  ha  pedido  nadie.  Tan- 
to en  el  caso  de  los  presupuestos  como  en  el  de  los 
suplementos,  lo  que  se  haceos  pedir  esplicaciones ver- 
bales a  los  Ministros  si  no  bastaran  las  que  contienen 
los  preámbulos  de  los  proyectos  en  que  se  solicitan  loa 
fondos. 

La  segunda  petición  del  señor  Diputado  es  relativa 
a  detalles  mas  circunstanciados  i  completos  de  loa 
ítem  para  los  cuales  se  pillen  suplementos.  Sobre  esto 
puedo  decir  a  Su  Señoría  que  en  este  caso  se  han 
enviado  los  detalles  en  la  misma  forma  en  que  se  hace 
<le  ordinario.  I íc  mandado  ahora  loque  se  manda 
siempre,  i  estoi  dispuesto  a  agregar  las  esplicacionea 
que  se  me  pidan  por  parto  de  los  señores  Diputados. 
I^)S  decretos  de  inveisión  pueden  traerse,  si  Su 
Señoiía  lo  desea,  aunque  nunca  se  ha  acostumbrado 
hacerlo. 
I      El  scñur  «/ÍÍHCÍI6Í?.— Estrañael  señor  ^linistrp 
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que  pida  yo  una  esposición  de  las  necesidades  que  se 
van  a  satisfacer  con  los  suplcmenlos  pedidos,  i  esto 
porque  cree  Su  Señoría  que  basta  con  la  glosa  del 
ítem  para  quedar  su6cientemente  instruido  sobre  el 
destino  que  se  va  a  dar  a  los  fondos,  i,  en  consecuen- 
cia, sobre  la  conveniencia  do  concederlos  o  no  conce- 
derlos. 

Francamente,  señor,  no  creo  que  la  falta  de  ante- 
cedentes o  de  práctica  sobre  la  materia  sea  razcSn  su- 
ficiente para  que  Su  Señoría  se  estrafie  de  esta  peti- 
ción, mucho  menos  tratándose  de  un  Ministro  como 
el  de  Instrucción,  que  debe  saber  la  variedad  infinita 
do  objetas  a  que  puede  destinarse  un  ítem  o  una  par- 
tida dentro  de  la  glosa  que  les  corresponde. 

Así,  por  ejemplo^  mañana  puede  tratarse  de  la 
compra  de  un  libro  por  valor  de  centenares  de  miles 
de  pesos,  libro  que  un  Diputado,  i  que  aun  la  misma 
Cámara,  puede  juzgar  inútil  i  hasta  perjudicial  por  las 
ideas  i  por  los  propósitos  que  persiga. 

Me  basta  decir  esto  para  que  h  Cámara  pueda  te- 
nor idea  de  la  necesidad  de  saber  a  qué  var  a  desti- 
narse estos  fomlos  i  para  que  la  estrañeza  del  señor 
Ministro  no  tenga  razón  de  ser. 

I  me  parece  tanto  mas  inescusable  la  estrañeza  del 
señor  Ministro  cuanto  que^  en  mi  concepto,  la  inver 
sión  del  suplemento  que  se  ha  pedido  no  responde  a 
ninguna  necesidad  premiosa,  i  la  creo  inconveniente, 
porque  no  debe  salirse  de  la  inversión  de  la  partida 
tal  como  ha  sido  consultada  en  el  prosupuesto. 

Por  ahora  me  limito  a  aceptar  el  envío  <li'l  decreto 
i  detalles  de  la  inversión  do  la  paitida  que  ha  prome 
tido  el  señor  Ministro  hacer  llegar  a  la  mesa  de  la 
Cámara. 

El  señor  BarrOH  Luco  (Presidente).— En  vo- 
tación  la  imlicación  del  señor  Pérez  Montt  para  cele- 
brar sesión  los  viernes,  a  las  homs  de  costumbre,  des 
tinadas  al  despacho  de  solicitudes  industriales. 

El  señor  Frías  Colino. — Yo  había  modificado 
anteriormente  la  indicación  del  señor  Pérez  Montt 
2)ara  que  esas  sesiones  se  celebrasen  en  la  noche. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente), — Se  vota- 
rá prinniro  ai  se  celebra  sesioiKís  lo»  días  vílíhus. 

Resultó  la  a/irniafira  por  .?J  rofo^i  mntnt.  10. 

El  señor  Barros  Luco  (Prepid(>nte).— Ahora 
so  votará  .si  esas  sesiones  de  los  viernes  se  celebran 
en  el  día,  a  las  horas  ile  costumbre. 

Rf-mltó  la  añnn ática  por  '29  iy)toM  contra  7. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidento).— Se  sus- 
pende por  diez  minutos  la  sesión. 

Se  saspnwlió  ¡a  tiotsióiu 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barros  XWCO  (Presidente).— Contí- 
hiia  la  sesión. 

En  discusión  el  proyecto  de  acuenlo  formulado  en 
sesión  de  6  de  julio  por  el  honorable  Diputado  por 
Traiguén,  vjm  motivo  de  una  inter|)ela(;¡ón  de  Su 
Señüiía  relativa  a  lus  depósitos  de  fondos  fiscales  en 
los  baneoí. 

El  señor  Lira  (Secretario).— Kl  proyecto  de 
acuerdo  dice  así: 

«La  Cámara  do  Diputados  vería  con  agrado  ijue  el 
Gobierno  no  d¡:>pusiera  de  la  reserva  de  fondos  actual- 
m^nw  en  arcas  riscales,  antes  de  que  la  comisión  mis- 1 


ta  presente  sa  informe  sobre  las  cuestiones  sometidas 
a  su  deliberación!. 

El  señor  MaC'-Clure. — Cuando  formuló,  señor 
Presidente,  la  interpelación  relativa  al  depósito  Je 
fondos  fiscales  en  los  bancos,  corrían  malos  vientos 
para  la  hacienda  pública,  i  por  ese  motivo  creí  de  mi 
deber  someter  a  la  Cámara  esta  indicación,  a  fin  de 
que  los  sobrantes  existentes  en  arcas  fiscales  no  fue- 
sen a  parar  a  los  establecimientos  de  crédito  parti- 
culares. 

Sucesos  posteriores,  mui  dolorosos,  vinieron  a  jus- 
tificar plenamente  la  presentación  de  aquel  proyecto 
de  acuerdo.  Creía  entonces  que  había  verdadero  peli- 
gro en  sacar  los  fondos  nacionales  de  las  arcas  del 
Estado  para  ir  a  depositarlos  en  los  bancos. 

Sucesos  posteriores,  como  he  dicho  anteriormente, 
i  la  última  modificación  ministerial,  casi  me  colocan 
en  situación  de  no  continuar  en  mi  interpelación;  pe- 
ro, antes  de  tomar  una  resolución  a  este  respecto,  me 
veo  en  el  caso  de  dirijir  al  señor  Ministro  de  Hacien- 
da una  pregunta,  i  es  esta:  ¿En  qué  estado  se  encuen- 
tran los  sobrantes  fiscales,  i  qué  ¡dea  tiene  el  señor 
Ministro  sobre  la  conveniencia  de  continuar  deposi- 
tándolos en  los  bancos? 

De  la  respuesta  que  tenga  a  bien  darme  el  señor 
^linistro  dependerá  el  que  yo  siga  en  mi  interpelación 
o  desista  de  ella. 

El  señor  6r/ínrffei'/í/<líí  (Ministro  de  Hacienda). 
— Los  sobrantes  fiscales  que  había  en  la  época  en  que 
se  promovió  el  incidente  hoi  en  discusión,  no  han  dis 
minuído  absolutamente:  son  los  mismos. 

El  que  habla  no  piensa  qus  esos  8obrant<»  debaa 
pasar  a  los  bancos. 

Por  lo  que  toca  a  los  fondos  nacionales  que  existen 
en  esos  estableoiniientos,  se  han  reducido,  desde  aque- 
lla fecha,  en  un  milhm  quinientos  mil  pesos.  Esta 
suma  ha  sido  destinada  a  cubrir  las  necesiilatlcs  del 
servicio  público.  La  suma  depositaíla  en  el  Banco 
Nacional  era  entonces  de  8.000,000;  hoi  os  solo  do 
7.000,000. 

Creo  haber  respondido  a  la  pregunta  del  honorable 
Diputado  por  Traiguén. 

El  señor  Mac^Clure. — Nd  puede  ser  mas  sa- 
tisfactoria la  respuesta  dada  por  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  a  la  pregunta  que  tuve  el  honor  de  dirijirle. 
Ella  está  en  armonía  con  los  honrosos  ant*íce«l¿ntes 
del  señor  Ministro. 

Cieo  que  hai  verdadera  conveniencia  públicn,  señor 
Presidente,  en  no  aumentar  los  depósitos  de  fondos 
naci(jnales  en  los  bancos,  (^ouííidero  esos  ilepósitos 
peligrosos. 

Volviendo  los  ojos  al  pasado,  vemos  que  ese  con- 
sorcio del  Fisco  con  los  bancos  particulares  ha  proilu- 
cido  perturbaciones  económicas  en  el  país.  Si  la  Cá- 
mara lo  recuerda,  la  inconvertibilidad  de  los  billetes 
de  banco  fué  producida  por  ese  consorcio,  i  nadie  ig- 
nora los  inmensos  trastornos  que  la  inconvertibilidatl 
ha  causado  en  la  riqueza  jeneral. 

Es  [ireoiso  que  las  relaciones  entre  el  Fisco  i  los 
banco.-?  tíM'niinen  cuanto  antes,  pues  solo  entonces  ten- 
dremos finanzas  corrortas,  \in  movimiento  comercial 
seguro,  i  un  Ooljierno  reducido  a  las  estrictas  faculta- 
des que  la  Constitución  i  las  leyes  le  señalan  para  el 
manejo  do  los  bienes  del  país. 

El  informe  presentado,  hace  poco,  por  la  sub--Comi- 
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8i¿a  de  Finanzas,  es  un  documento  que  hace  honor  a 
los  que  lo  han  firmado,  i  que  está  de  acuerdo,  en  su 
mayor  parte,  con  las  ideas  que,  en  materia  de  hacienda 
páblíca,  ha  venido  sosteniéndola  oposición  en  esta 
Cámara.  £n  ese  inf  Drme  se  leen  las  siguientes  palabras, 
que  mas  de  una  vez  habrá  oído  pronunciar  la  Honora- 
ble Cámara  por  alguno  de  nuestros  amigos  políticos. 
Si,  después  de  lo  que  se  ha  dicho  sobre  crisis  moneta- 
ría,  escasez  do  circulante  i  perturbaciones  en  los  ncgo- 
oios,  80  llevan  a  la  práctica  las  indicaciones  contenidas 
en  lo  que  voi  a  leer,  podemos  esperar  días  mas  pros 
peros  para  la  riqueza  pública  i  privada  en  nuestro 
país. 

La  parte  del  informe  a  que  me  refiero  dice  así: 
iSi  estas  medidas  van  acompañadas  de  un  plan  je- 
neral  de  economía  en  los  gastos  de  la  nación;  si  el 
Congreso  se  abstiene  de  votar  grandes  sumas  para 
obras  públicas,  mientras  las  acolladas  no  estén  en  vía 
de  realización;  si,  ya  que  no  está  en  nuestra  mano  au- 
mentar la  producción  nacional  hacenioR,  lo  que  de  no- 
sotros depende  para  evitar  que  el  Fisco  con  su  de- 
manda de  jiros  sobre  el  cstranjero  contribuya  a  de- 
preciar nuestros  cambios  internacionales,  no  tardare- 
mos mucho  en  salir  del  réjimen  económico  anormal  en 
que  estamos  hace  años>. 

Estas  palabras  son  la  prueba  mas  elocuente  de  que 
todos  los  partidos  sostienen  las  mismas  ideas  sobre  In 
inconveniencia  de  ejecutar  simultáneamente  un  nú- 
mero crecido  do  obras  públicas. 

La  única  manera  de  dar  estabilidad  a  los  cambios  i 
7  solidez  a  los  negocios,  es  que  los  caudales  públicos  no 
^  se  derrochen.  I^ subComisión  ha  interpretado,  pues, 
f  "los  deseos  del  país. 

i  Creo  también  que  hai  necesidad,  i  grande,  de 
í.  concluir  con  los  depósitos  en  los  bancos;  i,  dadas  las 
-  asplicaciones  del  señor  Ministro,  que  abundan  en  los 
mismos  propósitos,  no  tengo  para  qué  seguir  adelante 
en  la  interpelación. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — ^Yo  también 
me  felicito  mui  deveras  de  la  declaración  que  acaba 
de  hacer  el  honorable  Ministro  de  Hacienda.  Estos 
depósitos  de  los  sobrantes  fiscales  en  los  bancos,  a  mas 
de  no  estar  autorizados  por  loi,  importan  un  peligro 
ve  en  el  movimiento  jeneral  de  los  negocios,  como 
lo  hemos  esperimentado. 

£1  hecho  de  que  el  Ministro  de  Hacienda  pueda 
sí  solo  depositar  los  sobrantes  fiscales  en  tales  o 
les  establecimientos  de  crédito,  pone  en  roanos  del 
biemo  una  facultad  enorne.  La  circunstancia  de 
[ue  el  Gobierno  pueda  retirar  a  su  arbitrio,  en  el  mo- 
nto en  que  se  le  ocurra,  estos  depósitos,  deja  a  los 
Tmncos  sometidos  enteramente  a  la  acción  del  Presi- 
'-  <dente  do  la  Kepública,  i  esto  importa  un  peligro  mui 
iirf^rio. 

Así,  pues,  la  determinación  tomada  últimamente 
ir  el  Gobierno  para  poner  término  al  orden  de  cosas 
tual,  significa  un  gran  paso,  porque  así  concluiremos 
m.  los  depósitos  de  los  fondos  fiscales  en  los  bancos, 
ue  son  un  obstáculo  permanente  para  el  restableci- 
^pftiento  del  réjimen  ^Metálico. 

\    Me  parece,  sin  embargo,  que  las  cosas  no  pueden 
Quedar  ahí,  si  se  sostiene  que  en  virtud  de  la  disposi- 

fon  contenida  en  el  número  9  del  artículo  2.®  do  la 
i  de  1885,  que  organiza  las  oficinas  fiscales,  el  direc- 
r  del  Tesoro,  de  acuerdo  con  el  Ministro  de  Hacien- 


da, puede  hacer  estos  depósitos  en  los  bancos.  Si  ahora 
nos  congratulamos  de  las  declaraciones  del  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda,  el  Ministro  de  hoi  puede  no  ser 
el  do  mañana,  i  es  de  temer  entonces  el  peligro  de  que 
se  reaccione  contra  la  determinación  que  ha  tomado 
el  Ministro  actual,  que  merece  nuestra  aceptación. 

Para  ponernos  a  salvo  de  un  peligro  do  esa  natura- 
leza, es  preciso  remover  la  causa  del  mal;  es  preciso 
que  no  demos  lugar  ni  pretesto  a  que  se  crea  basado 
en  la  lei  un  procedimiento  como  ese.  Con  este  objeto, 
yo  me  permito  proponer,  como  proyecto  de  lei,  un 
artículo  que  diga:  «Se  deroga  la  disposición  contenida 
en  el  número  9,®  del  artículo  2.*»  de  la  lei  de  20  de 
enero  de  1883». 

Por  otra  parte,  el  señor  Ministro,  que  tan  buena  vo- 
luntad ha  manifestado  para  reaccionar  contra  el  pro- 
cedimiento observado  hasta  ahora^  no  ha  dicho,  sin 
embargo,  cómo  hará  el  retiro  de  los  fondos  fiscales  que 
actualmente  existen  depositados  en  los  bancos.  Desdo 
luego,  no  parece  prudente  retirarlos  do  una  vez,  al 
vencimiento  del  plazo,  porque  es  indudable  que  esto 
traería  perturbaciones  graves  en  los  negocios.  I  esta 
misma  dificultad  para  llegar  a*  retirar  los  fondos  fisca- 
les de  los  bancos  es  un  antecedente  que  no  debe  per- 
derse de  vista  para  juzgar  los  inconvenientes  que  hai 
en  que  por  parte  del  Fisco  se  hagan  depósitos  de  tan- 
ta consideración. 

Así,  pues,  me  parece  indispensable  pensar  en  hacer 
el  retiro  completo  de  esos  fondos,  a  fin  de  que  los  ban- 
cos queden  en  la  condición  de  los  ])articulares,  entera- 
mente desligados  de  la  acción  del  Fisco.  De  ese  modo 
la  acción  de  los  bancos  será  mas  eficaz  i  segura. 

Muchas  de  las  perturbaciones  sufiidas  por  las  ins- 
tituciones de  crédito  en  estos  últimos  tiempos  no  se 
habrían  producido  si  no  hubiera  habido  estos  depósi- 
tos en  los  bancos.  Hai,  pues,  interés  jeneral  jíara  todos, 
para  los  mismos  bancos  i  para  los  que  acuden  a  ellos 
en  demanda  de  capitales,  en  establecer  una  situación 
independiente  entre  las  instituciones  do  crédito  i  el 
Fisco 

Si  el  Gobierno  hubiera  mantenido  en  todo  tiempo 
esos  fondos  en  sus  arcas,  nuestra  situación  financiera 
sería  hoi  mui  diferente. 

Por  eso  es  que  me  felicito  de  las  declaraciones  que 
ha  hecho  el  señor  Ministro  de  Hacienda  de  que  Su 
Señoría  seguirá  en  el  camino,  iniciado  ya,  de  ir  reti- 
rando los  depósitos  de  los  bancos. 

Esta  interpelación  no  ha  podido  concluir  con  mayor 
felicidad. 

Por  lo  demá«,  dejo  formulado  el  proyecto  que  he 
indicado,  i  que  me  parece  que  la  Cámara  debe  apre- 
surarse a  aceptar,  para  ponernos  a  cubierto  de  una 
reacción  contra  el  pensamiento  actual  del  Gobierno. 

El  señor  Barros  T/UCO  (Presidente).— Pasará 
el  proyecto  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Sanfuentes  (don  Enrique  S.)— Con- 
sideraba el  actual  debate  completamente  agota<lo,  des- 
pués de  la  discusión  que  tuvo  lugar  a  fines  del  perío- 
do estraordinario  de  sesiones  del  ano  próximo  pasado. 

So  sostuvo,  entonces,  no  que  era  útil,  ni  convenien- 
te, ni  legal  el  convenio  ajustado  por  el  Gobierno  con  los 
Bancos  Nacional,  Valparaíso  i  Santiago  sobre  depósi- 
tos de  los  sobrantes  fiscales. 

Manifesté  en  aquella  oportunidad,  con  alegaciones 
incontestables;  cuan  infundadas  eran  las  inculpado- 
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nes  que  se  dirijían  al  Gobierno.  Las  razones  que  adu- 
je en  defensa  de  nuestros  procedimientos,  no  fueron, 
señor,  victoriosamente  redargüidas  por  mis  honora- 
bles contradictores. 

El  honorable  Diputado  de  Talca,  señor  Letelier, 
abandonando  en  parte,  en  la  presento  sesión,  sus  ata- 
ques a  la  utilidad  i  conveniencia  de  la  operación  ve 
riticada,  se  ha  limitado  a  impugnar  su  constituciona- 
lidad  i  su  legalidad.  Su  Señoría  ha  llegado  a  propo- 
nernos un  proyecto  con  el  objeto  do  derogar  el 
ndm.  9  del  artículo  2.^  de  la  lei  de  20  de  enero  de 
1883. 

Su  Señoría,  consecuente  con  las  opiniones  que  de- 
sarrollara en  el  año  último,  nos  aseguraba  en  una  de 
las  pasadas  sesiones  que  el  Ejecutivo  había  infrinjido 
abiertamente  la  Constitución  i  las  leyes  al  depositar 
los  dineros  del  Estado  en  arcas  de  los  bancos,  puesto 
que  la  designación  de  los  bancos  depositarios  era  de 
la  esclusiva  competencia  del  Congreso. 

El  honorable  Diputado  acusaba  a  los  Ministros  de 
Hacienda  que  habían  intervenido  en  la  constitución 
de  los  depósitos  íiscalcs  de  conculcadores  de  las  ins 
tituciones  patrias;  les  señalaba  el  camino  de  la  espia- 
ción  i  recordaba  a  la  Honorable  Cámara  que  en  el 
Código  Penal  existían  prescripciones  severas  que 
podrían  aplicársenos  en  castigo  del  delito  cometido. 

Habiendo  sido  yo  el  primero  que,  como  Ministro 
da  Hacienda,  autorizara  el  depósitos  en  determinados 
establecimientos  bancarios,  deberé  vindicarme  i  pro- 
bar que,  al  hacerlo,  procedí  dentro  do  la  mas  estricta 
legalidad,  i  que  en  manera  alguna  infrinjí  ni  la 
Constitución  ni  las  leyes  de  la  República. 

La  Honorable  Cámara  sabe  demasiado  bien  que 
desde  18G9  hasta  1888  existió  un  verdadero  privile 
jio  a  favor  del  Banco  Nacional  de  Chile.  Por  diversos 
contratos,  que  es  inútil  detalhir,  el  Gobierno  so  com- 
prometió a  depositar  todos  los  fondos  fiscales,  cual- 
quiera que  futíso  su  procedencia,  en  el  Banco  Nacio- 
nal, i  éste  a  abonarle  el  interés  que  él  mismo  fijara 
para  los  depósitos  a  la  vista. 

Produciíía  la  caducidad  del  monopolio  en  abril  de 
IHS^,  el  Ejecutivo  juzgó  que  no  debía  mantener  la 
tctalidad  do  los  deposites  nacionales  en  un  solo  ban- 
co, sino  que  era  conveniente  i  previsor  distribuirla 
entre  algunos  de  los  piincii)ales  establecimientos  de 
crédito  existentes  en  Santiago. 

Al  adoptar  esta  determinación,  se  apoyó  en  las  fa- 
cultades (|ue  cspresamente  le  conferían  la  Constitu- 
ción del  Estado  i  la  lei  de  20  de  enero  de  1888. 

Antes  de  entrar  al  examen  de  la  cuestión  constitu- 
cional, habré  de  aducir  breves  consideraciones  j^ara 
justificar,  una  ve/  mas,  la  utilidad  i  la  conveniencia 
de  la  operación  ejecutada  en  abril  de  1888,  i  para 
probar  que,  si  ella  ha  sido  beneficiosa  para  el  Estado, 
lo  ha  sido  mil  veces  mas  para  el  desarrollo  de  la  ri- 
queza jeneral  del  país. 

Dos  opiniones  he  oído  emitir  en  esta  Honorable 
Cámara  sobre  la  colocación  i  destino  que  ha  debido 
dar  el  ( lobierno  al  sobrante  fiscal.  Creen  algunos  que, 
al  piodncirse  la  caducidad  del  privilejio  del  Banco 
Nacional  de  Chile,  se  debió  retirar  el  depósito  i  cons- 
tituirlo en  arcas  fiscales.  Otros  piensan  que,  dejando 
el  deposito  en  poder  de  los  bancos,  no  era  correcto 
cstabb'cerlo  a  plazo  fijo,  sino  disponible,  a  la  vista. 

Para  que  se  aprecie  la  pérdida  considerable  que  ha- 


bría sufrido  el  Estado  con  la  aceptación  do  cuales- 
quiera de  las  dos  espresadas  opiniones,  me  bastará 
anotar  algunos  datos  numéricos. 

Los  depósitos  fiscales  en  los  bancos  han  producido 
desde  abril  de  1888  hasta  hoi  las  siguientes  sumas 
de  intereses: 

Intereses  pagados  i  por  pagar  hasta  hoi 
por  el  Banco  Nacional  sobre  las  can- 
tidades depositadas  a  seis  meses  pla- 
zo i  4  por  ciento  de  interés í  399,777  70 

Id.  por  el  Banco  Valparaíso 119,888  79 

Id.  por  el  Banco  Santiago 95,500  09 

Total  de  intereses  sobre  depósi- 
tos a  plazo $615,166  49 

Intereses  de  la  cuenta  corriente  en  el 

Banco  Nacional $    71,620  28 

Id,  id.  en  el  Banco  Valparaíso 487  63 


Total $687,274  40 

Resulta,  pues,  que  si  el  Estado  hubiese  sustraído  el 
depósito  de  los  bancos  para  radicarlo  en  la  Casa  de 
Moneda,  habría  esperimentado  una  pérdida  real  i  efec- 
tiva de  687,274  pesos  40  centavos;  i  que,  si  se  hubie-    j 
ran  depositado  los  sobrantes  a  la  vista  i  no  a  plazo  fíjo^    | 
la  pérdida  ascendería  a  307,583  pesos  24  centavos.        ; 

Los  datos  precedentes  atestiguan,  al  propio  tiempo,  ' 
que  el  beneficio  obtenido  por  el  Estiido,  como  fruto  de 
la  operación  que  me  cupiera  el  honor  de  realizar,  llega 
hasta  hoi  a  la  suma  de  307,583  pesos  24  centavos, 
diferencia  entre  el  interés  de  4  por  ciento  pagado  por 
los  bancos  sobre  las  cantidades  depositadas  a  plazo 
cierto  i  determinado,  i  el  2  por  ciento  que  habría  con- 
tinuado abonando  el  Banco  Nacional  mientras  subsis- 
tiera el  monopolio. 

Estudiaré  la  cuestión  en  debate  bajo  otro  aspecto 
interesante. 

La  colocación  de  los  sobrantes  fiscales  en  arcas  de 
los  bancos  no  solo  importa  un  aumento  considenibla 
en  las  entradas  nacionales,  una  valiosa  protección  pres- 
tada a  la  vitalidad  de  la  agricultura,  de  la  minería  i 
de  nuestras  nacientes  industrias,  sino  que,  con  la 
entrega  de  esos  capitales  al  comercio,  se  ha  salvado 
una  situación  verdaderamente  difícil  i  angustiosa. 

Según  los  datos  suministrados  por  el  señor  director 
del  Tesoro  i  remitidos  a  la  Cámara  por  el  señor  Minis- 
tro de  Hacienda,  el  total  depositado  en  los  bancos 
ascendía,  en  8  de  julio  del  actual  año,  a  lo  siguiente: 

Depósito  a  plazo  en  el  Banco  Na- 
cional   $     8.000,000 

Depósito  a  plazo  en  el  Banco  Val- 
paraíso          4.000,000 

Depósito  a  plazo  en  el  Banco  San- 
tiago          2.000,000 

Depósito  a  plazo  en  el  Banco  Po- 
pular Hipotecario 227,300 

Depósito  en  cuenta  corriente  en  el 

Banco  Nacional 3.416,476  38 


Total 5  17.643,776  38 

Como  el  honorable  señor  Ministro  de  Hacienda 
acaba  de  anunciamos  que  el  Banco  Nacional  ha  de- 
vuelto al  Fisco  la  suma  de  un  millón  de  pesos,  re- 
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6ulta  que,  eu  el  momento  pre&ente,  el  total  do  depó- 
sitos nacionales  en  los  bancos  sube  a  la  cantidad  de 
16.643,776  pesos  38  centavos. 

El  papel-moneda  emitido  asciende  hoi  a  la  can- 
tidad de  22.987,916  pesos.  Deduciendo  de  esta  suma 
la  de  5.060,616  pesos  qne  existen  depositados  en  la 
Casa  de  Moneda,  resulta  ^ue  el  total  del  papel-mo- 
neda en  circulación,  sin  descontar  los  billetes  que  en 
la  ofícina  respectiva  liai  inutilizalos  i  por  canjear, 
sube  a  la  suma  do  17.927,300  pesos. 

De  estas  cifras  se  deduce  que  la  diferencia  que 
existe  entre  el  total  del  papel-moneda  emitido  i  en 
circulación  i  el  total  del  depósito  fiscal  en  los  bancos, 
solamente  alcanza  a  la  suma  de  1.283,523  pesos  62 
centavos,  o  lo  que  es  lo  mismo,  que  apenas  si  hai  en 
el  país  la  moneda  do  curso  legal  bastante  para  que 
los  bancos  pudieran  devolver  íntegramente  al  Es- 
tado la  suma  de  dinero  fiscal  que  mantienen  en  de- 
pósito. 

Ahora  bien,  señor,  supongamos  que  el  Gobierno 
hubiera  retirado  en  abril  de  1888  las  cantidades  que 
tenía  depositadas  en  el  Banco  Nacional  i  «jue  igual 
procedimiento  hubiese  observado  con  las  sumas  pos- 
teriormente acumuladas:  ¿cuál  sería  hoi  la  situación 
del  país? 

Con  arreglo  a  nuestras  leyes,  en  arcas  fiscales  solo 
puede  admitirse  el  papel-mone»la  emitido  por  el  Es- 
tado. Dada  esta  condición  ineludible,  a  medida  que 
88  produjera  el  sobrante,  el  Gobierno  habría  i-etirado 
de  la  circulación  cantidades  de  papel-moneda  equi- 
valentes a  las  sumas  acumuladas;  i  en  la  hora  ac- 
tual, no  existiría  en  circulación  sino  la  cantidad 
dü  1.283,523  pesos  62  centavos  de  billetes  fiscales; 
-Jio  tendríamos,  puede  decirse,  moneda  circulante 
legal. 

I  qué  sucedería  si  exijiéramos,  como  algunos  lo  pi- 
den, i  entre  ellos  el  honorable  Diputado  de  Talca, 
señor  Letelier,  qué  sucedería,  repito,  si  exijiéramos  a 
los  establecimientos  bancarios  el  inmediato  o  esca 
lonado  reintegro  del  depósito,  para  constituirlo  en 
arcas  fiscales?  IjOs  bancos  deberían,  para  operar  el 
reintegro,  recojer  todo  el  papel-moneda  en  circu 
lación. 

I  después  de  agotado  el  papel-moneda,  ¿qué  suerte 
correrían?  Tendrían  que  convertir  en  metálico  sus  bi- 
lletes o  retirarlos  precipitadamente  de  la  circulación. 

El  primer  término  sería  imposible  llenarlo,  porque 
las  monedas  de  oro  i  plata  se  alejaron  por  largos  años 
de  Chile,  huyendo  de  nuestro  excesivo  lujo  i  de  nues- 
tra censurable  falta  de  hábitos  de  trabajo,  de  econo- 
mía i  de  ahorro. 

El  segundo  término  sería  el  único  realizable;  pero, 
para  que  los  bancos  llegaran  a  retirar  su  moneda  de 
papel  de  la  circulación,  deberían  cobrar  inñexible- 
mente  a  sus  deudores,  producir  una  liquidación  de- 
sastrosa, i  tal  vez,  i  sin  tal  vez,  cerrar  sus  puertas. 

Quiero  suponer  que  el  retiro  se  operara;  ¿qué  medio 
circulante  nos  quedaría?  Únicamente  la  moneda  divi 
BÍonaria  de  plata,  o  sea  menos  de  dos  millones  de  pe- 
sos. ¡Dos  millones  de  pesos  de  medio  circulante  ten- 
dríamos en  un  país  que  necesita  para  atender  al  co- 
rrecto servicio  de  sus  transacciones  diarias  a  lo  menos 
cuarenta  millonesl 

i  I  solo  dos  millones  de  circulante  en  moneda  divi- 
soria, porque  el  millón  de  pesos  de  papel  fiscal  de- ' 


vuelto  por  el  Banco  Nacional,  se  encuentra  ya  radi- 
cado en  la  Casa  do  Moneda! 

El  fin  perseguido  con  las  observaciones  que  he 
desarrollado  con  la  mas  estricta  concisión  no  es,  por 
cierto,  el  de  sostener  que  el  actual  sobrante  fiscal  de- 
ba mantenerse  a  perpetuidaíl  depositado  en  los  bancos. 
Considero,  señor,  que  el  Esta<lo  debe  invertir  las  su- 
mas acumuladas  eu  construcciones  de  edificios  desti- 
nados a  cárceles,  escuelas  i  demás  servicios  públicos, 
en  la  cancelación  de  la  deuda  interna,  en  la  adquisi- 
ción de  los  ferrocarriles  do  la  provincia  de  Atacama  i 
Coquimbo,  obra  de  justicia  i  reparación  nacional,  i  en 
los  estudios  de  la  línea  férrea  que  pondrá  en  comuni- 
cación a  nuestras  olvidadas  provincias  del  norte  con 
el  centro  i  sur  de  la  República. 

Entregados  así  a  la  circulación  los  valores  deposi- 
tados, no  habrá  temor  alguno  de  que  se  produzcan  los 
trastornos  económicos  que  rápidamente  he  diseñado 
i  a  los  que,  sin  duda,  nos  conduciría  la  aceptación  de 
las  medidas  propuestas  por  uno  de  nuestros  distingui- 
dos i  honorables  colegas. 

No  me  detendré  en  formular  otras  consideraciones 
para  manifestar  que  el  Gobierno,  al  depositar  en  los 
bancos  los  sobrantes  nacionales,  procedió  con  cordura, 
prudencia  i  previsión. 

La  hora  de  tratar  ampliamente  la  cuestión  finan- 
ciera llegará  en  breve,  i  entonces  probaré  hasta  la  evi- 
dencia que,  a  las  acertadas  medidas  adoptadas  por  el 
Ejecutivo,  se  debe  en  gran  parte  la  regular  situación 
de  paz  i  de  progreso  económico  que  atravesamos. 
Paso  a  ocuparme  de  la  cuestión  constitucional. 
Con  arreglo  a  la  Constitución  del  Estado,  el  Congre- 
so Nacional  lejisla  i  fiscaliza,  pero  no  administra  ni 
gobierna. 

En  conformidad  a  los  artículos  27  i  28,  las  atribu- 
ciones del  Con;(reso,  referentes  a  la  administración  de 
los  fondos  públicos,  se  limitan  a  imponer  al  país  con- 
tribuciones de  cualquier  clase  o  naturaleza;  a  supri- 
mir los  impuestos  existentes  i  a  determinar,  en  caso 
necesario,  su  repartimiento  entre  las  provincias  i  de- 
partamentos; a  contraer  deudas,  reconocer  las  contraí- 
das hasta  el  día  i  designar  fondos  para  cubrirlas;  a 
fijar  anualmente  los  gastos  de  la  administración  pú- 
blica, i  a  aprobar  o  reprobar  la  cuenta  de  inversión 
de  los  caudales  destinados  al  servicio  de  la  misma  ad» 
ministración  i  que  anualmente  debe  presentarle  el  Go- 
bierno. 

Los  artículos  72  i  73  de  la  Constitución  estatuyen 
que  corresponde  esclusivamente  al  Presidente  de  la 
República  la  facultad  especial  i  privativa  de  adminis- 
trar los  bienes  nacionales. 

Es  el  Ejecutivo  el  encargado  de  la  recaudación  de 
los  impuestos  establecidos  i  de  las  rentad  jenerales;  es 
el  Ejecutivo  quien  debe  nombrar  empleados  idóneos 
i  honorables  que  practiquen  esa  recaudación,  proce- 
diendo con  la  legalidad,  oportunidad  i  pureza  indis- 
pensables; i  es  el  Ejecutivo,  por  fin,  el  responsable 
único  de  la  guarda  i  conservación  de  los  bienes  nacio- 
nales i  de  los  fondos  provenientes  de  los  impuestos  i 
de  las  rentas  públicas. 

Si  el  Ejecutivo  es  el  encargado  constitucionalmen- 
te  de  la  percepción  i  cobro  de  las  entradas  nacionales, 
i  si  él  con  facultad  esclusiva  las  administra,  es  fuera 
de  toda  duda  que  es  al  Gobierno  i  no  al  Congreso  a 
quien  le  incumbe  determinar  si  el  producido  de  esos 
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impuestos  i  rentas  debe  mantenerse  ocioso  e  infecun- 
do en  arcas  fiscales,  o  si  debe  ser  depositado  a  inte- 
rés en  establecimientos  bancarios  de  crédito  i  solven- 
cia reconocidos. 

El  primero  i  mas  primordial  deber  de  un  adminis- 
trador cualquiera,  es  el  de  colocar  los  dineros  del 
mandante  bajo  las  mas  estrictas  garantías  de  seguri- 
dad i  de  producción.  Toda  la  responsabilidad  que 
emana  de  la  administración  grava  singular  i  directa- 
mente al  mandatario;  i  es  natural  i  es  lójico  que  éste 
tenga  a  su  disposición  i  alcance  todos  i  cada  uno  de 
los  medios  i  de  los  recursos  necesarios  para  defender- 
so  de  esa  responsabilidad. 

Pero,  señor,  los  que  se  dejan  arrastrar  por  la  corrien- 
te imprevisora  i  peligrosa,  boi  en  boga,  que  procura 
estender  i  ensanchar  en  inconsultas  proporciones  el 
poder  del  Congreso,  sostienen  que  constitucionalmen- 
te  la  designación  de  los  bancos  depositarios  de  los 
fondos  públicos  corresponde  al  cuerpo  lejislativo. 

Para  probar  cuan  inaceptable  i  perniciosa  es  esta 
doctrina,  conviene  examinar  los  procedimientos  con- 
ducentes a  darle  forma  práctica  i  las  consecuencias 
que  podrían  derivarse  de  su  implantación. 

Establecido  el  antecedente  de  que  fuera  el  Congre- 
so quien  hiciera  la  designación  de  los  bancos  deposi- 
tarios, ¿como  procedería?  Debería  ante  todo  calificar 
los  motivos  determinantes  de  las  preferencias  que 
acordare;  i,  para  proceder  con  severidad  i  con  justicia, 
tendría  que  estudiar  i  examinar  la  solvencia  i  respon- 
sabilidad de  los  accionist<as  i  las  garantías  i  eficacia 
de  las  carteras  de  cada  uno  de  los  establecimientos 
de  crédito  existentes  en  el  país. 

¡Cuántos  intereses  en  juego  activo  i  bastardo! 
cuántas  lamentables  diverjencias  de  opiniones  i  apre- 
ciaciones dentro  de  una  misma  Cámara;  i  cuántas 
existirían  entro  el  Honorable  Senado  i  la  Cámara  de 
Diputados! 

Producido  el  acuerdo  en  la  designación,  ¿cuáles  po- 
drían ser  las  consecuencias? 

La  solvencia  i  estabilidad  de  los  bancos  no  son 
eternas  í;  inmutables:  varían  constantemente  por  efec- 
to de  mil  causas  diversas. 

Supongamos  que,  como  resultado  de  un  accidente 
fatal  e  imprevisto,  corriese  un  banco  d  riesgo  de  que- 
brar: ¿a  qué  arbitrio  rápido  i  seguro  se  podría  apelar 
para  salvar  los  intereses  nacionales  comprometidos? 

Celebrando  sesiones  el  Congreso  sería  posible, 
aunque  improbable,  si  se  guardase  una  reserva  difícil, 
mui  difícil  de  conseguir,  autorizar  i  obtener  el  cobro 
o  retiro  de  los  capitales  amenazados  de  pérdida. — I  si 
el  Cuerpo  Lejislativo  se  hallara  en  receso,  ¿cómo  po- 
dría lograrse  ese  propósito? 

Aun,  señor,  en  el  evento  feliz  de  que  el  Congreso 
se  encontrase  celebrando  sus  sesiones,  ¿no  podrían 
existir  diversidad  de  resoluciones  entro  una  i  otra 
Cámara  que  hiciesen  totalmente  infructuoso  el  es- 
fuerzo? 

I  en  tanto  adoptara  el  Congreso  una  resolución  de- 
finitiva, ¿(pié  debería  hacer  el  Gobierno?  Es  indudable 
que  habría  do  continuar  depositando  en  el  banco  de 
dudoso  crédito,  puesto  que,  si  así  no  procediera,  sería 
acusado  de  infracción  do  la  lei  respectiva. 

Realizada  la  pérdida  de  una  parte  considerable  o 
no  do  los  fondos  nacionales,  la  responsabilidad  pesa- 


ría únicamente  sobre  el  Congreso;  o,  lo  que  es  lo  mis» 
mo,  no  habría,  en  manera  alguna,  sujeto  responsable. 
No  podría  hacerse  efectiva  la  responsabilidad  del 
Gobierno,  por  cuanto  el  Congreso  había  designado  los 
bancos  depositarios.  Intentarlo  siquiera  sería  un  ab- 
surdo i  una  inj  isticia.  Importaría  tanto  como  hacer 
responsable  al  Ejecutivo  por  pérdidas  o  robos  cometi- 
dos por  recau<ladoros  fiscales  si  éstos  fueran  nombra- 
dos directamente  por  las  Cámaras,  o  hacer  responsa- 
ble a  un  depositario  judicial  por  dineros  perdidos  en 
la  quiebra  de  un  banco,  en  el  caso  en  que  el  juez  ha* 
biera  ordenado  constituir  el  depósito  en  el  estableci- 
miento fallido. 

Innumerables  son,  señor,  las  consecuencias  que  po- 
dría arrancar  del  examen  de  la  doctrina  que  impugnn, 
pero  me  obtendré  de  enunciarlas,  por  no  abusar  de 
la  benévola  atención  que  se  dignan  dispensarme  mis 
honorables  colegas. 

Deseo  tan  solo  dejar  constancia  de  un  antecedente 
para  comprobar  la  inaceptabilidad  de  esa  teoría. 

Si  el  Congreso  hubiera  do  verificar  la  designación 
de  los  establecimientos  depositarios,  tendría  necesa- 
riamente que  adoptar  algunos  de  estos  dos  términos:  o 
bien  hacía  la  designación,  esprosando  la  cantidad  de- 
terminada i  el  plazo  fijo  de  cada  depósito,  o  bien  de- 
legaba en  el  Ejecutivo  la  fijación  del  plazo  i  de  las 
sumas  que  debían  depositarse  en  cada  banco. 

En  el  primer  término,  toda  vez  que  se  tratase  de 
renovar  un  depósito,  habría  que  apelar  a  la  resolución 
del  Cuerpo  Lejislativo,  si  estaba  funcionando;  i  si  do, 
sería  preciso  esperar  el  tiemiK)  oportuno  para  consti- 
tuir únicamente  el  depósito  respectiva  Surjírían,  por 
lo  demás,  en  las  renovaciones  los  mismos  disentimien- 
tos de  opiniones  que  he  anotado  al  diseñar  los  peli- 
gros i  dificultades  de  la  primera  designación. 

En  el  segundo  caso,  la  intervención  del  Congreso 
sería  verdaderamente  ilusoria,  puesto  que  el  Gobier- 
no dispondría  a  su  arbitrio  de  la  determinación  de  las 
cantidades  que  habrían  de  depositarse  en  cada  banca 
No  es  solo,  señor,  en  los  preceptos  constitucionalea 
a  que  me  he  referido  donde  se  halla  clara  i  manifies- 
tamente establecido  el  derecho  con  que  el  Grobiemo 
ha  depositado  los  sobrantes  nacionales  en  arcas  de  los 
bancos.  El  número  9.*»  del  artículo  20  de  la  lei  de  20 
de  enero  do  1883  dice  testualmente  lo  que  sigue, 
definiendo  los  deberes  del  director  del  Tesoro: 

«Núm.  9.**  Hacer  depositar,  previo  acuerdo  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  ene\  banco  o  bancos  designados 
al  efecto,  los  fondos  que  existan  en  las  oficinas  de  su 
dependencia  i  que  no  tengan  una  aplicación  prevista 
o  inmediata]^. 

En  vista  de  esta  disposición  legal,  se  alega  que  la 
designación  de  los  bancos  depositarios  corresponde 
al  Congreso.  ¿Cuál  es  el  fundamento  de  esta  opinión? 
No  so  ha  dudo  ninguno  serio,  ni  podría  suministrarse 
alguno  que  revistiera  ese  carácter. 

Hai  en  la  historia  de  este  negocio  un  dato  digno 
de  ser  tomado  en  consideración.  Desde  que  en  1869 
se  ajustara  el  primer  contrato  con  al  banco  Nacional, 
el  Gobierno,  sin  protesta  del  Congreso,  designó  a  ese 
establecimiento  como  depositario  único  i  esclusivo 
de  los  fondos  nacionales.  Las  diversas  convenciones 
que  con  posterioridad  ratificaron  aquel  convenio  fue- 
ron también  aceptadas  por  el  Congreso.  No  hubo  pro- 
testa, según  mis  recuerdos,  sobre  la  legalidad  del  pro- 
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cedimiento:  solamente  se  habló  sobre  la  inconvenien 
cia  de  ligar  al  Estado,  por  largos  años,  al  imperio, 
siempre  funesto,  de  los  privilcjios. 

£s  incuestionable  que  si  en  1883  el  Cuerpo  Lejis- 
latívo  hubiese  creído  que  era  facultad  suya  ¡a  do  ad- 
ministrar los  bienes  nacionales,  habría  afírmado  en  la 
leí  su  atribución,  declarando  espresa  i  terminante- 
mente que  la  designación  de  los  bancos  depositarios 
em  de  su  esclusíva  competencia;  i,  consiguientemente, 
las  palabras  cU  efecto  habrían  sido  sustituidas  por  las 
palabras  el  Congreso, 

En  último  análisis  podría  argüirse  que  la  prescrip- 
ción de  la  leí  era  ambigua.  Dada  la  ambigüedad  de  la 
leí,  i  tomando  en  cuenta  la  verdadera  i  correcta  inte- 
lijencia  que  ella  admite,  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica habría  hecho  uso  de  un  derecho  perfecto  al  de- 
signar los  bancos  depositarios,  desde  que,  en  confor- 
midad al  número  2.®  del  artículo  73  de  la  Constitu- 
ción, tiene  ¿1  la  facultad  especial  de  espedir  los  decre- 
tos, reglamentos  e  instrucciones  que  crea  convenientes 
para  la  ejecución  do  las  leyes. 

Señor,^estimo  la  aceptación  de  la  doctrina  susten- 
tada por  el  honorable  Diputado  de  Talca  como  orijen 
de  las  mas  sensibles  i  peligrosas  consecuencias  para 
el  crédito  de  la  República. 

El  Cuerpo  Lejislativo  es,  dentro  de  nuestra  estruc- 
tura constitucional,  el  único  poder  irresponsable.  El 
Poder  Municipal  responde  de  sus  actos  ante  los  tri- 
bunales de  Justicia.  £1  Poder  Judicial,  según  la  cate- 
goría de  sus  miembros,  es  justiciable  ante  sí  i  ante  el 
Congreso  Nacional.  El  Poder  Ejecutivo  encuentra  el 
castigo  de  sus  faltas  o  delitos  en  el  Congreso  i  en  el 
Poder  Judicial,  según  los  casos.  Solamente  el  Cuerpo 
Lejislativo  responde  ante  el  país. 

En  presencia  de  nuestra  irresponsabilidad,  ¿querría- 
mos constituirnos  en  administradores  de  los  bienes 
nacionales)  Si  así  procediéramos  minaríamos  nuestro 
réjimen  constitucional;  legaríamos  a  nuestros  suceso- 
res ana  fuente  fecunda  de  posible  corrupción,  que 


quizás,  mui  en  breve,  nos  dejaría,  como  resultado,  la 
pérdida  de  nuestra  honradez  i  de  nuestra  probidad; 
en  una  palabra,  señor,  habríamos,  lejisladores  irres- 
ponsables, sacrificado  culpablemente  el  porvenir  de 
Chile. 

Tengo  confianza  de  que  no  llegará  la  hora  en  que 
el  Congreso  de  mi  país  intente  siquiera  apoderarse 
de  la  administración  do  los  bienes  nacionales. 

Yo  estoi  seguro  de  que,  si  al  discutirse  la  lei  de  20 
de  enero  de  1883,  alguien  se  hubiera  atrevido  a  insi- 
nuar la  conveniencia  de  que  fuese  el  Congreso  quien 
designara  los  bancos  depositarios  de  los  sobrantes  fis- 
cales, 80  habría  en  el  acto  levantado  una  voz  que 
siempre  lealmente  defendiera  el  equilibrio,  la  inde- 
pendencia i  la  responsabilidad  de  los  poderes  públi- 
cos, para  condenar  esa  indicación  como  funesta,  per- 
turbadora i  antipatriótica. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Pido  la  pa- 
labra. 

El  señor  Sanfuentes  (don  Enrique  S.)— I  la 
voz  que  se  habría  oído  en  este  recinto,  no  lo  dude  la 
Cámara,  habría  sido  la  del  honorable  Diputado  de 
Talca,  señor  Letelier. 

No  debilitemos,  señor,  en  sentido  alguno,  la  res- 
ponsabilidad que  pesa  sobre  los  administradores  cons- 
titucionales de  los  bienes  de  la  nación.  Dejémosles 
libre  el  campo  en  que  deban  ejercitarse  i  producirse; 
i  conservemos  nosotros,  activa  i  enérjica,  sin  trabas 
ni  limitaciones,  nuestra  acción  físcalizadora. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Pido  la 
palabra. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — ^Yo  la  he  pe- 
dido antes. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Como 
ha  pasado  la  hora,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión,    . 


A. 


Pinto  Cruz, 

Redactor^ 


Sesión  32.^  ordinaria  en  23  de  Agosto  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 


s  XJ  3^ -A.  n  I  o . 

Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — El 
señor  Bañados  Espinosa  don  Julio  rectifíca  el  oentido 
que  ha  queri>lo  darse  a  una  parte  del  preámbulo  de  la 
sub-CoiuÍ8Íón  de  Finanzas  en  lo  que  respecta  a  obras  pú- 
blicas—  ElseñorPargi  hace  diversas  observaciones  al 
proyecto  de  reforma  de  la  lei  electoral,  presentado  por 
el  f^'ecutivo,  i  prcguntii  al  Ministerio  si  se  pronogarún 
o  no  las  sesiones  ordinai  ías.  — Contesta  a  las  observacio- 
nes del  señor  Purga  el  sefior  Matte  (Ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores)  i  doblara  que  las  S6«iuues  no  se  pro- 
rrogarán.— üba  de  la  palabra  el  sefior  Walker  Maitínez 
don  Joaquín  i  de  nuevo  los  señores  Parga  i  Ministro  de 
Relaciones  Ksteriores. — El  señor  Walker  Martínez  don 
Carlos  propone  un  proyecto  de  acuerdo  sobre  la  resolu- 
ción de  no  prorrogar  las  sesiones,  que  queda  para  según 
da  disensión  a  petición  del  sefior  Blanlot  HoUey. — Se 
aprueba  uu  proyecto  ipie  grava  con  un  derecho  de  un 
uno  por  ciento  to<las  las  máquinas,  artificios  o  aparatos 
para  el  uso  de  la  agricultura,  la  minería,  las  artes,  los 
oficios  i  las  industrias  —Se  aprueban  los  artículos  pen 
dientes  de  uu  proyecto  sobre  construcoión  del  ferrocarril 
entre  el  Toco  i  las  salitreras  de  Aguas  Blancas. — Se 
aprueba  otro  proyecto  sobre  prórroga  para  terminar  el 
ferrocarril  ente  Penco  i  Taloahuano. — <}ueda  pendiente 
la  discusión  de  un  proyecto  sobre  liboracióa  de  derechos 
de  aduana  a  la  mac^uinaria  destinada  a  la  fábrica  de  azú- 
car de  Penco. 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  sefior  Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas 
oon  el  que  remite  los  datos  sobre  construcciones  pdblicas, 
pedidos  liOT  el  señor  del  Campo  don  Máximo. 

Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  sobre  el  proyecto 
qne  concede  suplementos  a  varios  ítem  de  la  partida  25  del 
pEesupuesto  do  Industria  i  Obras  Públicas,  destinados  a 
varis bUs  para  la  esplotación  de  loe  ferrocarriles  del 


Id.  de  la  misma  Comisión  sobre  on  proyecto  que  aotori- 
»  b  inversión  de  algunas  cantidades  en  la  adquisición  de 
material  rodante  para  los  mismos  ferrocarriles. 

Solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  d  acta  siguiente: 

^  <Seaión  81.*  ordinaria  en  20  de  agosto  de  1889. — Prest 
i  dencia  del  señor  Barros  Luco. — 8e  abrió  a  las  2  bs.  35  ms. 
t^  P.  M.,  i  asistieron  les  señores: 


ik 

^ 
^ 


AHendes,  Eulojio 
Antuat,  Jorje 
Bftlbontiui  Manuel  G. 


Maturana,  Alejandro 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telésforo 


Balmaceda,  Josó  María 
Halmaceda,  Rafael 
Bañados  K.,  Julio 
Bañados  E.»  Ramón 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Blanlot  H.,  Anselmo 
( *arvallo  Klizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cienfuegos,  Máximo 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitáa,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Campo  (del),  Valentín 
Castillo,  E<luardo 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Eastman  Tomás 
Errázuriz  E.,  Luis 
Errázuriz  U.,  Rafael 
Espejo,  Juan  Nepomuceno 
Fernández  Albano,  Ellas 
Frías  Collao»  Baldomcro 
Infante,  José  Manael 
Jiménez,  Pacífico 
Konig  Abraham 
Larrain  A.,  Enrique 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,   (Secreta- 
rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 
Mac-Iver,  Enrique 
Matte,  Eduardo 


Murillo,  Ruperto 
Novoa,  Manuel 
Orrego  Luco,  Augustt 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochot.  Gregorio 
Pinochet  Solar,  Kupeite 
Prado,  UlJaricio 
Puga  Borne,  Feílerico 
Pií redes,  BernarJo 
Parga,  Juan  Ncpomuceft» 
Préndez,  Pedro  N. 
Riesoo  Jorje 

Rodríguez,  Luis  MartÍBMM 
Rogers,  Carlos 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  C 
Sanfuontes,  Enrique 
Sanfuentes,  Juan  L. 
Silva  V.,  Josó  Antoui« 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Tagle  Arrate,  José  Migiit 
Toro,  Gaspar 
Urrutia,  Gregorio 
Ugalde,  Josó  Miguel 
Valdés  Valdés,  Ismail 
Valenzuela,  Manuel  E. 
Velásquez,  José 
Vial,  Ricardo 
Vicuña,  Anjel  Custodit 
Videla,  Benjamín 
Vergara,  Benjamín 
Walker  Martínez,  Cadoi 
Walker  Martínez,  Joa^vla 
Zafiartu,  Ignacio 
Zegers,  Julio  2." 

i  el  sefior  Ministro  de  H»- 

denda. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
rior. 

Se  dio  cuenta: 

1.®  De  un  oficio  del  Presidente  de  la  RopúUí«acR 
el  que  acusa  recibo  de  la  nota  eti  que  esta  Oámaca  b 
comunicó  el  resultado  de  la  elección  de  Mesa  áitmr 
tiva. 

Se  mandó  archivar. 

2.°  De  dos  oficios  de!  sefior  Ministro  de  HaeieaAs: 

Con  uno  remite  los  datos  pedidos  por  el  señor  Ro- 
dríguez don  Luis  Maxtiniaoo  sobre  la  fecha  ea  q^ 
don  Domingo  de  Toro  Herrera  reasumió  su  puesto  d« 
superintendente  de  la  Casa  de  Moneda,  i  sobre  la  nm- 
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moría  que  el  mismo  ha  debido  presentar  en  cumpli- 
miento de  la  comisión  que  desempeñó  en  el  estran- 
jero. 

Quedó  en  Secretaría  a  disposición  de  los  señores 
Diputados. 

Con  el  otro  remite  los  datos  pedidos  por  el  señor 
Letelier  don  Patricio  sobre  los  títulos  depositados  por 
los  bancos  en  garantía  de  su  emisión. 

A  petición  del  mismo  señor  Diputado,  se  manda- 
ron publicar. 

3.®  De  dos  oficios  del  señor  Ministro  do  Guerra: 

Con  uno  remite  los  antecedentes  pedidos  por  el  so- 
ñor  Bañados  E>;|.iii<)sa  don  Ramón  sobre  nombramien- 
tos de  subteiiicMiteíj  de  ojército  recaí«los   eu   paisanos. 

Con  el  otiü  rtMnito  los  dalos  pedidos  por  el  señor 
Rodríguez  don  Luis  MarLiuiano  sobre  ascensos  con- 
cedidos eu  el  ejército  desde  el  18  de  setiembre  de 
1886. 

Aml)Os  ([uedaron  en  secretaría  a  disposición  de  los 
señores  Diputados. 

4.®  Do  nn  informe  de  la  Comisión  de  Educación  i 
Beneficencia  sobre  el  proyecto  del  Presidente  de  la 
República  en  que  pide  un  suplemento  de  150,000 
pesos  al  ítem  1  de  la  partida  38  del  presupuesto  del 
Ministerio  del  Interior. 

Quedó  para  tabla. 

5.**  Do  un  informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  so- 
bre las  solicitudes  de  los  capitanes  de  fragata  don 
Emilio  Valverde  i  don  Leoncio  Señoret  en  que  piden 
permiso  para  aceptar  ciertas  condecoraciones  con  que 
han  sido  agraciados  por  S.  M.  el  Emperador  de  Ale^ 
mania. 

Quedó  para  tabla. 

6.^  De  una  moción  del  señor  Puelma  Tupper  sobre 
reforma  do  la  lei  electoral. 

Pasó  a  la  Comisión  do  Constitución,  Lejislación  i 
Justicia. 

7.®  De  una  solicitud  de  pensión  de  gracia  de  doña 
Cristina  i  doña  Josefina  Vidaurre. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

8.**  Do  haber  avisado  el  señor  Aguirre  Vargas,  Di- 
putado propietario  de  la  Ligua,  que  no  puede  seguir 
asistiendo  a  las  sesiones,  i  el  señor  Montes  Santa  Ala- 
ría, Dii)utado  propietario  de  Bulnes,  que  volverá  a 
asistir  desde  la  sesión  próxima. 

Se  declaró  incorporado  a  la  Sala  al  suplente  del 
primero,  señor  Cristi,  i  se  mandó  poner  el  aviso  del 
segundo  en  conocimiento  del  suplente,  señor  Paredes. 


Antes  de  la  orden  del  día,  usó  de  la  palabra  el  se- 
ñor Prado  para  esponer,  en  su  carácter  do  miembro 
informante  do  la  Comisión  de  Hacienda,  que  acojió 
favorablemente  la  solicitud  relativa  al  socavón  de 
Huantajaya,  cómo  había  procedido  a  hacer  un  estudio 
concienzudo  del  negocio  antes  de  informarlo,  i  para 
manifestar  también  que  aceptaba  en  todas  sus  partes 
los  acuerdos  adoptados  por  la  Cámara  en  la  sesión 
última  con  relación  al  mismo  asunto. 

El  señor  Mac-Iver  don  Enrique  espuso,  por  su 
parte,  que  no  aceptaba  lo  ocurrido  en  la  sesión  del 
sábado  como  precedente  parlamentario. 

El  señor  Cienfuegos,  refiriéndose  a  un  decreto  re- 
ciente del  Ministerio  del  Interior  en  el  cual  se  decla- 
ra que  los  médicos  de  ciudad  deben  residir  dentro  de  I 


los  límites  urbanos  del  pueblo  en  que  prestan  sus  ser- 
vicios i  que  no  pueden  salir  do  ellos  sino  en  virtud 
de  licencia  o  comisión  conferida  por  la  autoridad 
competente,  espuso  que  su  aplicación  ofrecería  graves 
dificultades  en  departamentos  donde  existo  un  solo 
médico,  el  cual,  obligado  a  residir  en  los  pueblos,  cu- 
ya población  jeneralmente  es  escasa,  i  no  pudiendo 
salir  sin  permiso,  se  verá  casi  imposibilitado  para 
atender  a  los  enfermos  de  fuera  de  las  poblacioneg 
que  reclamen  sus  servicios.  Pidió,  eu  consecuencia, 
al  señor  Ministro  del  ramo  que  se  sirviera  modiñcado 
en  el  sentido  de  que  no  será  aplicable  en  los  departa- 
mentos a  que  se  ha  referido. 

Contestó  A  señor  Lastarria  (Alinistro  did  Interior) 
que  lo  (jue  el  decreto  quiere  es,  únicaiuent<3»,  que  lod 
médicos  de  ciudad  no  residan  habitualniente  o  por 
muchos  días  seguidos  fuera  de  las  poblaciones  donde 
deben  prestar  sus  servicios,  i  que  el  objeto  de  la  pe- 
ticiíju  de  permiso  no  es  otro  que  el  ele  que  se  sepa 
dónde  están,  cuando  salgan,  por  si  algún  enfermo 
reclama  su  asistencia. 

Satisfecho  el  señor  Cienfuegos  con  esta  explicación 
i  habiendo  prometido  el  señor  Ministro  del  Interior 
hacer  conocer  por  medio  de  una  circular  cuál  es  la 
inteligencia  del  decreto  de  7  de  agosto,  se  dio  por 
terminado  el  incidente. 

Usó  en  seguida  de  la  palabra  el  señor  I^Iatte  (Mi- 
nistro de  Relaciones  Esteriores  i  Culto)  para  presen- 
tar, en  un  memorial  firmado  por  el  sub— Secretario 
del  Ministerio  do  su  cargo,  su  respuesta  a  algunas  de 
las  preguntas  del  señor  Balbontín  sobre  el  servicio 
del  culto  i  para  dar  otras  verbidmente. 

El  señor  Balbontín  espuso  que  consideraba  irregu- 
lar el  procedimiento  de  hacer  contestar  las  preguntai 
de  los  Diputados  por  empleados  subalternos  de  los 
Ministerios;  i  el  señor  Ministro  Matto  dijo  que  pre- 
sentaba esa  respuesta  como  propia  i  bajo  su  respon- 
sabilidad. 

También  manifestó  el  señor  Balbontín  que,  después 
de  imponerse  detenidamente  de  las  respuestas  del 
señor  Ministro,  hará  las  observaciones  que  ellas  le 
sujieran. 

El  señor  Jiménez  espuso  que  entre  loa  anteceden- 
tes de  la  petición  de  suplementos  al  presupuesto  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública  no  figura  la  mani- 
festación de  las  necesidades  que  con  ellos  se  trata  de 
satisfacer  i  que  rep'jta  necesaria.  También  pidió  un 
detalle  mas  completo  e  ilustrativo  de  la  inversión 
dada  a  las  partidas  para  que  se  piden  suplementos. 

El  señor  Puga  Borne  (Ministro  del  ramo)  contest<í 
que  la  esposición,  de  las  necesidades  que  so  van  a 
satisfacer  con  los  suplementos  pedidos  es  materia  de 
la  discusión,  i  prometió  enviar  copia  de  los  decretos 
sobre  inversión  de  las  partidas. 

El  señor  Pérez  Montt  modificó  la  indicación  sobre 
aumento  de  sesiones  en  el  sentido  de  que  se  celebK 
una  sola  mas  los  viernes,  para  el  despacho  do  sohci- 
tudes  de  carácter  industrial. 

Cerrado  el  debate,  por  haber  llegado  la  hora  de 
pasar  a  la  orden  del  día,  se  votó  esta  indicación  i  fué 
aprobada  por  22  votos  contra  10. 

Consultada  la  Cámara  sobre  si  estas  sesiones  serán 
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<i¡arnas  o  nocturnas,  resolvió  quo  fuesen  diurnas  por 
29  votos  contra  7. 

Se  suspendió  la  sesión. 


A  segunda  hora  se  puso  en  discusión,  dentro  de  la 
orden  del  din,  el  proyecto  do  acuerdo  del  señor  Mac- 
Clure,  formulado  en  la  sesión  de  6  de  julio,  sobre 
depósitos  en  los  bancos,  i  que  dice  así: 

«La  Cámara  cree  conveniente  quo  no  se  depositen  en 
los  bancos  las  reservas  que  hai  actualmente  en  arcas 
ñscales,  mientras  la  Comisión  mista  no  dé  su  dicta- 
men a  este  respecto». 

El  señor  Mac  Clurc  espuso  que  no  deseaba  continuar 
en  interpelación  por  ser  otro  el  Ministro  de  Hacienda 
actual,  i  preguntó  a  éste  qué  piensa  sobre  los  depósi- 
tos do  fondos  fiscales  sobrantes  en  los  bancos. 

Contestó  el  señor  Gandarillas  don  Pedro  Nolasco 
(Ministro  de  Hacienda)  que  los  sobrantes  que  exis 
tían  cuando  se  formuló  la  interpelación  son  actual- 
mente los  mismos,  que  no  piensa  que  deban  ir  en 
depósito  a  los  bancos,  i  que  los  depósitos  antiguos  han 
disminuido  yu  en  un  millón  de  pesos. 

El  señor  Aluc-Clure  so  declaró  satisfecho  con  esta 
respuesta. 

Por  su  parte,  el  señor  Letelier  don  Ricardo,  consi- 
derando que,  en  su  concepto,  el  Gobierno  carece  de 
facultad  para  hacer  depósitos  en  los  bancos  i  que  ha 
sido  mal  aplicado  el  artículo  de  la  lei  de  donde  ha 
derivado  la  facultad  que  cree  tener,  propuso  el  si- 
guiente proyecto  de  lei: 

<[Se  deroga  el  inciso  9.**  del  artículo  2.®  de  la  lei 
de  20  de  enero  de  1883  sobre  organización  de  las  ofi- 
cinas de  tesorería  i  de  contabilidad». 

El  señor  Presidente  Barros  Luco  declaró  que  esto 
proyecto  pasaría  en  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

El  señor  Sanfuentes  don  Enrique  hizo  uso  de  la 
palabra  para  manifestar  que  sus  procedimientos,  como 
Ministro  de  Hacienda  que  hizo  depósitos  de  fondos 
fiscales  sobrantes  en  los  bancos,  se  ajustaron  a  la 
Constitución,  a  la  lei  i  a  las  exijencias  de  la  conve- 
niencia pública. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  5  i  media  P.  M.,  que- 
dando con  la  palabra  el  señor  Letelier  don  Ricardo. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

1.®  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas: 

<cSantiago,  21  de  agosto  de  1889. — Adjunto  tengo 
el  honor  de  enviar  a  V.  E.  los  datos  sobro  construc- 
ciones públicas  solicitados  por  el  señor  Diputado  don 
Máximo  del  Campo. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Jorfe  Rieacol^, 

Los  ant i' medentes  a  que  se  refiere  él  oficio  anterior 
son  los  siguientes: 

EDIFICIOS    VARIOS 

Muelle  de  Taltal 

Por  decreto  de  30  d«  octubre  de  1888  se  contrató 
la  construcción  por  la  suma  alzada  de  catorce  mil 
setecientos  noventa  i  un  pesos  i  en  el  plazo  do  scíb 
meses. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  tres  mil  ciento  sesenta  i 
nueve  pesos,  quedando  por  pagar  la  cantidad  de  once 
mil  seiscientos  veintidós  pesos. 


Muelle  de  Caldera 

Por  decreto  de  30  de  octubre  de  1888  se  contrató 
la  construcción  por  la  suma  alzada  de  vcijiticinco  mil 
novecientos  cuarenta  i  tres  pesos  i  en  el  plazo  de 
ciento  veinticinco  días. 

No  so  ha  pagado  nada. 

Favo  de  Valparaíso 

Por  decreto  de  27  de  abril  del  presente  año  se  con- 
trató la  construcción  por  la  suma  alzada  de  siete  mil 
trescientos  pesos  i  en  el  plazo  de  ochenta  i  cuatro 
ilías. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  oiihocientos  diez  pesos, 
ijuedando  por  pagar  la  cantidad  de  seis  mil  cuatro- 
cientos noventa  pesos. 

Bolsa  CoDiercial  de  Valparaíso 

Por  decreto  de  2  de  marzo  del  presento  año  so  con- 
trató la  construcción  por  la  suma  alzada  de  ciento 
treinta  i  cinco  rail  trescientos  jícsos,  i  en  el  plazo  de 
quince  meses. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  trece  mil  setecientos  cua- 
renta i  un  pesos,  quedando  por  pagar  la  suma  de 
oiento  veintiún  mil  quinientos  cincuenta  i  nueve 
pesos. 

Malecón  de  Valparaíso 

Este  trabajo  se  ejecut{U|ior  cuenta  del  Fisco,  a  car- 
go de  la  Dirección  de  Obras  Fiscales  de  Valparaíso. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  doscientos  trece  mil  cua- 
trocientos noventa  i  cinco  pesos;  el  presupuesta 
aproximadlo  es  de... 

Escuela  de  Artes  i  O/icios 

Por  decretos  de  24  de  marzo,  de  7  de  mayo  i  de 
14  de  diciembre  de  1888  se  contrató  la  obra  de  can- 
tería, la  provisión  de  barras  de  fierro,  la  enmadera- 
ción i  la  construcción  de  las  puertas  i  ventanas  a  se- 
rie de  precios  por  unidad  de  obra  i  en  el  plazo  de 
doscientos  cuarenta  días. 

Con  fecha  23  de  marzo  de  1888  se  contrataron  los 
trabajos  -de  instalación  por  la  suma  alzada  de  mil 
ochocientos  setenta  i  siete  pesos  i  en  el  plazo  de 
treinta  i  cinco  días. 

Con  fecha  2  de  marzo  del  presente  año  se  contrató 
la  obra  de  ferretería  para  los  talleres  de  la  Escuela  a 
serie  de  precios  por  unidad  de  obra  i  en  el  plazo  de 
setenta  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  ciento  ochenta  i  siete  mil 
setecientos  noventa  i  cuatro  pesos.  El  presupuesto 
aproximado  es  de  doscientos  cuarenta  i  un  mil  pesos^ 
quedando  por  pagar  la  suma  de  cincuenta  i  tres  mil 
doscientos  seis  pesos. 

Escuela  Militar 

Por  decretos  de  24  de  setiembre  de  1887  i  deí6 
de  diciembre  de  1888  so  contrató  la  obra  de  lílbañi- 
loria  de  cal  i  ladrillo  i  la  provisión  de  la  madera  nece- 
saria a  serie  de  precios  por  unidad  de  obra  i  en  el 
plazo  de  doscientos  diez  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  ciento  un  mil  ochocientos 
setenta  pesos.  j 

El  presupuesto  aproximado  es  de  trescientos  cin- 
cuenta mil  pesos,  quedando  por  pagar  la  suma  de 
doscientos  cuarenta  i  ocho  mil  ciento  treinta  -pesosr 
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Consejo  de  Ejiseñunza  Técnica 

Por  decretos  (le  28  de  enero  de  1888,  de  13  i  18 
do  febrero  del  presente  año,  se  contrató  la  construc 
oión  do  los  cimientos,  la  obra  de  albañiloria  de  cal  i 
ladrillo,  gradaí»,  zúralc»s  de  ^liedra,  la  obra  de  carpin 
tcría  i  la  cañería  de  gas  i  agua  potable  a  serie  de 
precios  por  unida- 1  de  obra  i  en  el  plazo  de  ciento 
treinta  i  cinco  días. 

Con  focha  6  de  octubie  de  1888  so  contrató  la  en 
inaderacióa  por  la  3unia  do  cinco  mil  ochenta  pesos  i 
en  el  plazo  de  cumenta  i  dos  días. 

Por  decreto  de  2  de  marzo  del  presente  año  se 
contrató  el  trabajo  de  pintura  i  empapelado  a  serie  de 
precios  por  unida-l  de  obra  i  en  el  plazo  de  cuatro 
.  meses. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  cuarenta  i  ocho  mil  seis- 
cientos noventa  i  siete  pesos.  El  presupuesto  aproxi- 
mado es  de  cuarenta  i  cinco  mil  ochocientos  catorce 
pesos,  quedando  .)or  pagar  la  suma  de  siete  mil  cien- 
to diezisiete  pesos. 

AneT'oa  al  Hospital  de  San  Vicaite  de  Paid 

Por  decretu  de  28  de  febreio  del  presente  año  se 
contrató  la  const I  ucción  por  ]a  suma  alzada  de  dos 
líientos  ti  cinta  mil  ochocientos  noventa  i  ocho  ¡)esos 
i  en  el  plazo  de  dieziocho  meses. 

Se  ha  i)agatlo  la  suma  de  veinticuatro  mil  doscien- 
tos setenta  i  cuatro  pesos,  (jíiedinido  por  pagar  la  su- 
ma do  doácíentos  seis  mil  seiscientos  veinticuatro 
pesos. 

Galpón  fiscal 

Por  decreto  de  9  de  febrero  del  presente  año  se 
contrató  la  construcción  de  los  cimientos,  de  la  alba- 
ñilería  de  cal  i  hulrillo,  zócalos  i  pilastras,  murallas 
«le  adobe,  enmaderación  i  colocación  de  fierro,  a  serie 
de  precios  por  unidad  de  obra  i  en  el  plazo  de  noven- 
ta días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  diezisiete  mil  pesos.  El 
j»resupues(o  aproximado  es  de  sesenta  mil  peíos,  que- 
jando i^or  1  agar  la  suma  de  cuarenta  i  tres  mil  pesos. 

Inspección  de  In^stmcción  Primaria 

Por  decreto  de  9  de  febrero  del  presente  año  se 
»:ontrató  la  eonstruceión  por  la  suma  alzada  de  setenta 
i  dos  mil  trf.s('i(íiilo3  setenta  i  dos  pesos  i  en  el  plazo 
de  doscientos  setenta  i  un  días. 

Se  ha  paga<lo  la  suma  de  dieziséis  mil  cuatrooien 
tos  treinta  pesos,  quedando  por  pagar  la  suma  de 
cincuenta  i  cinco  mil  novecientos  cuarenta  i  dos  pe- 
sos. 

Casa  de  Curr  (js  i  Tehyrafüs  de  Concfpción 

Por  decreto  de  20  de  febrero  de  1888  se  contrató 
la  construcción  de  los  cimientos  i  de  la  albañileiía  de 
^•al  i  ladrillo  en  el  plazo  de  noventa  i  cinco  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  siete  mil  setecientos  cua- 
lenta  i  un  jjesos.  El  presupuesto  aproximado  es  de 
:incuenta  i  dos  mil  setecientos  cuarenta  i  un  pesos, 
quedando  jmr  pagar  la  suma  de  cuarenta  i  circo  mil 
pesos. 

Dique  de  Talcahnano 

Por  decreto  de  10  de  abril  de  1888  se  contrató  la 
?onstrucción  por  la  suma  de  cuatrocientas  ochenta  i 
jq\\o  mil  libras  esterlinas. 

So  ha  pagado  la  suma  de  ciento  ochenta  mil  pesos. 


ESCUELAS 

Victiña 

Por  decreto  de  15  de  febrero  do  1888  so  contrató^ 
la  construcción  de  los  cimientos,  de  la  albañilería  d& 
cal  i  ladrillo^  de  las  murallas  de  adobe  i  del  revoque- 
de  cemento  portland,  a  serie  de  precios  por  unidad  do- 
obra  i  en  el  plazo  de  trescientos  noventa  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  cuatro  mil  trosciento» 
cincuenta  i  cuatro  pesos.  El  presupuesto  aproximado 
es  de  setenta  mil  pesos,  quedando  por  pagar  la  suma 
de  sesenta  i  cinco  mil  seiscientos  cuarenta  i  seis- 
pesos. 

Serena^  numero  1 

Por  decreto  de  22  de  mayo  de  1889  se  contrató  la 
construcción,  llave  en  mano,  por  la  suma  álzala  de 
sesenta  i  seis  mil  pesos,  i  en  el  ])Iazo  do  catorce 
meses. 

El  presupuesto  es  de  sesenta  i  seis  mil  pesos,  qne* 
dando  por  pagar  igual  turna. 

Serena^  niunero  2 

Por  decreto  de  22  de  mayo  del  presente  año  se 
contrató  la  construcción,  llave  en  mano,  por  la  suma 
alzada  de  sesenta  i  seis  mil  pesos,  i  en  el  plazo  de 
catorce  meses. 

El  presupuesto  es  de  sesenta  i  seis  mil  pesos,  que- 
dar» do  por  pagar  igual  suma. 

LtQua 

Por  decreto  de  12  de  abril  de  1888  se  contrató  la 
ejecución  de  los  cimientos,  la  albañilería  de  cal  ¿ 
ladrillo,  las  murallas  de  adobe  i  del  revoque  de 
cemento  iwrtland,  a  serie  de  precios  por  unidad  de- 
obra, i  en  el  plazo  de  cuatiocientos  días. 

Se  ha  pagado  hasta  la  fecha  la  suma  de  diez  mil' 
ochocientos  treinta  i  ocho  pesos.  El  presupuesto  aproxi- 
nnido  es  do  sesenta  i  cinco  mil  pesos,  faltando  por 
pagar  la  cantidad  de  cincuenta  i  cuatro  mil  ciento 
sesenta  i  dos  pesos. 

Peforca 

Por  decreto  de  12  de  abril  do  1888,  de  10  de  agos-- 
to,  de  13  de  diciembre  i  de  27  del  mismo  mes  i  año^ 
se  contrató  los  cimientos,  la  albañilería  de  cal  i  ladri- 
llo, las  murallas  de  adobe,  el  revoque  de  cemento  port- 
land, j)rovisión  de  materiales  para  los  cinn'entos,  obra 
de  mano  de  las  mismas,  i  demolición  de  los  edificios 
en  que  se  va  a  construir  la  escuela.  Todas  estas  obras 
deben  terminarse  en  el  plazo  de  ochocientos  treinta 
días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  siete  mil  treinta  i  nueve 
pesos.  El  presupuesto  a¡)roxiniado  es  de  sesenta  mil 
pesos,  ([ucdando  por  pagar  cincuenta  i  dos  mil  nove- 
cimientos  sesenta  i  un  pesos. 

ChÍ7icolco 

Por  decreto  de  21  de  abril,  do  10  i  24  de  agosto 
del  mismo  año,  se  contrató  la  provisión  de  materiales 
para  cimientos,  obra  de  mano  de  1<;h  mismos,  i  alba- 
ñileiía de  cal  i  ladrillo,  a  sorie  de  precios  por  unidad 
de  obra,  i  en  el  plazo  de  doscientos  setenta  i  cinco 
días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  quince  mil  .setecientos 
veintiocho  pesos.  El  presupuesto  aproximado  es  de 
sesenta  mil  pesos,  quednido  por  pagar  la  suma  de 
cuarenta  i  cuadro  mil  doscientos  setenta  i  dos  pesos.. 
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Andes 

Por  decretos  de  20  de  abril  de  1885  i  19  de  enero 
-de  1889  se  contrató  la  construcción  de  los  cimientos, 
•de  la  albañilería  de  cal  i  ladrillo,  de  las  murallas  de 
«debe  i  de  los  terraplenes,  a  serie  de  precio  por  uni- 
'daj  de  abra^  i  en  el  plazo  de  doscientos  sesenta  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  treinta  i  ocho  mil  seto- 
«cientos  cuarenta  i  sois  pesos.  El  presupuesto  aproxi- 
mado es  de  setenta  i  cinco  mil  pesos,  quedando  por 
pagar  la  cantidad  de  treinta  i  seis  mil  doscientos  cin- 
«cuenta  i  cuatro  pesos. 

&a7i  Felipe^  I  i  11 

Por  decreto  de  30  de  noviembre  de  1887  se  decre- 
tó la  construcción  de  estas  dos  escuelas,  por  cuenta 
-del  Fisco,  bajo  la  dirección  del  Intendente. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  setenta  i  nueve  mil  seis- 
-cientos  noventa  pesos.  El  presupuesto  es  de  noventa 
i  cinco  mil  pesos,  quedando  por  pagar  la  cantidad  de 
«quince  mil  trescientos  diez  pesos. 
Valparaíso 

Por  decreto  de  27  de  julio  de  1888  se  contrató  la 
-construcción  de  loa  cimientos  i  albañilería  de  cal  i 
ladrillo,  a  serie  do  precios  por  unidad  de  obra,  i  en  el 
plazo  de  doscientos  cuarenta  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  once  mil  setecientos  sesen- 
'ta  i  ocho  pesos.  £1  presupuesto  aproximado  es  de 
-sesenta  i  cuatro  mil  ochocientos  seis  pesos,  quedando 
^r  pagar  la  cantidad  de  cincuenta  i  Xxm  mil  treinta  i 
«ocho  pesos. 

OidUoia 

Por  decreto  de  31  ile  diciembre  de  1887  se  contra- 
tó la  construcción  de  los  cimientos,  albañilería  de  cal 
i  ladrillo,  murallas  de  adobo  i  de  revoque  de  cemento 
portland,  a  serie  de  precios  por  unidad  de  obra,  i  en 
«1  plazo  de  doscientos  treinta  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  veintiséis  mil  setecientos 
^inco  pesos.  El  presupuesto  aproximado  es  de  setenta 
i  einco  mil  pesos,  quedando  por  pagar  la  cantidad  de 
«cuarenta  i  ocho  mil  doscientos  noventa  i  cinco  pesos. 

Limache 

Por  decreto  de  10  do  abril  del  presente  año  se  con- 
'^rató  la  construcción^  llave  en  mano,  i  en  el  plazo  de 
trece  meses. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  dos  mil  doscientos  ochen- 
ta i  ocho  pesos.  Fuó  contratada  por  la  suma  alzada  de 
setenta  i  seis  mil  quinientos  pesos,  quedando  por 
pagar  la  cantidad  de  setenta  i  cuatro  mil  doscientos 
xdoce  pesos. 

ViM  del  Mar,  I 

Por  decreto  de  23  de  marzo  de  1889  se  contrató 
la  construcción,  llave  en  mano,  por  la  suma  alzada  de 
setenta  i  cuatro  mil  novecientos  pesos,  i  en  el  plazo 
•de  cuatrocientos  cincuenta  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  mil  quinientos  quince 
pesos,  quedando  por  pagar  setenta  i  tres  mil  trescien- 
¡tos  ochenta  i  cinco  pesos. 

Vina  del  Mar  II 

Por  decreto  Je  23  de  marzo  de  1889  se  contrató 
la  construcción,  llave  en  mano,  por  la  suma  alzada  de 
setenta  i  cuatro  mil  novecientos  pesos  i  en  el  plazo 
'de  cuatrocientos  cincuenta  días. 

Hasta  la  fecha  no  se  ha  pagado  nada. 


Santiago  2 

Por  decreto  de  2  de  marzo  de  1889  se  contrató  In 
construcción,  llave  en  mano,  por  la  suma  alzada  de 
ojhenta  i  seis  mil  trescientos  setenta  i  cuatro  pesos, 
i  en  el  plazo  de  trescientos  treinta  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  tres  mil  seiscientos  pesos, 
quedando  por  pagar  la  cantidad  ochenta  i  dos  mil  se- 
tecientos setenta  i  cuatro' pesos. 

Santiago  III 

Por  decreto  de  2  de  marzo  del  presente  año  se  con- 
trató la  construcción,  llave  en  mano,  por  la  suma  al- 
zada de  setenta  i  siete  mil  ochocientos  cincuenta  i 
cuatro  pesos  i  en  el  plazo  de  trescientos  treinta  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  tres  mil  doscientos  veinte 
pesos,  quedando  por  pagar  la  cantidad  de  setenta  i 
cuatro  mil  seiscientos  treinta  i  cuatro  pc&os. 

Santiago  I V 

Por  decreto  de  2  de  marzo  del  presente  año  ^e 
contrató  la  construcción,  llave  en  mano,  por  la  suma 
alzada  de  setenta  i  siete  mil  ochocientos  cincuenta  i 
cuatro  posos  i  en  el  pUzo  de  trescientos  treinta  días. 

Se  ha  pagado  la  jsuma  do  seis  mil  ciento  treinta 
pesos,  quedando  por  pagar  la  cantidad  de  setenta  i^un 
mil  setecientos  veinticuatro  pesos 

Santiago  V 

Por  decreto  de  2  de  maizo  del  presente  año  se  con- 
trató la  ejecución,  llave  en  mano  por  la  suma  alzada 
de  setenta  i  siete  mil  ochocientos  cincuenta  i  cuatro 
pesos  i  en  el  plazo  de  trescientos  treinta  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  mil  ochocientos  pesos, 
quedando  por  pagar  la  cantidad  de  setenta  i  seis  mil 
cincuenta  i  cuatro  pesos. 

Santiago  VI 

Por  decreto  de  30  de  marzo  del  presente  año  ec 
contrató  la  construcción,  llave  en  mano,  por  la  suma 
alzada  do  ciento  un  mil  ochocientos  doce  pesos. 

Hasta  la  fecha  no  so  ha  pagado  nada. 

Santiago  VII 

Por  decreto  de  19  de  junio  del  presente  año,  se 
contrató  la  construcción,  llave  en  mano,  por  la  suma 
alzada  de^ochenta  i  ocho  mil  pesos  i  en  el^  plazo  [de 
once  meses. 

Hasta  la  fecha  no  se  ha  pagado  nada. 

Melipilla 

Por  decreto  de  6  de  diciembre  de  1887  se  contra- 
tó la  construcción  de  los  cimientos,  de  la  albañilería 
de  cal  i  ladrillo,  do  las  murallas  de  adobe  i  del  revor 
que  de  cemento  portland,  a  serie  de  precios  por  uni- 
dad de  obra  i  en  el  plazo  de  ciento  cuarenta  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  catorce  mil  trescientos 
diez  pesos.  El  presupuesto  aproxima<lo  es  de  setenta 
mil  pesos,  quedando  por  pagar  la  cantidad  de  cincuen- 
ta i  cinco  mil  seiscientos  noventa  pesos. 
San  Bernardo 

Por  decreto  de  7  de  novienibie  do  1887  se  contra- 
tó la  construcción  de  los  cimientos,  de  la  albañilería 
de  cal  i  ladrillo,  de  las  murallas  de  adobe  i  del  revo- 
que de  cemento  portland,  a  serie  de  precios  por  uni- 
dad de  obra  i  en  el  plazo  de  doscientos  días.  Este 
contrato  se  rescindió  por  decreto  de  8  de  febrero  del 
presento  año. 
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Por  decreto  de  30  (le  abril  último  se  contrató  la 
construcción,  llave  en  mano,  por  la  suma  alzada  de  cua- 
renta mil  quinientos  pesos,  i  en  el  plazo  de  ocho 
meses. 

^Se  ha  pagado  la  suma  tle  once  mil  setecientos  vein- 
te pesos,  quedando  por  pagar  la  cantidad  de  treinta  i 
un  mil  novecientos  cincuenta  i  cuatro  pesos. 

"'  Bnin 

Por  decreto  de  4  de  noviembre  de  1887  so  contra- 
tó la  construcción  de  los  cimientos,  de  la  albañilería 
de  cal  i  ladrillo,  de  las  murallas  de  adobe  i  del  revo- 
que de  cemento  i)ortlnnd  a  serie  de  precios  por  uni- 
dad de  obra  i  en  el  plazo  de  doscientos  cincuenta  días. 

Por  decretos  de  15  de  mayo  do  1888  i  de  4  de  ene- 
ro del  presente  año,  se  contrató  la  cimstrucción  de  los 
arcos  de  fierro  i  el  tiabajo  do  enmaderación,  este  liltl 
mo  trabajo  en  el  plazo  de  ciento  cincuenta  días  a  se- 
rie de  precios  por  unidad  de  obra. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  veintisiete  mil  trescientos 
ochenta  i  seis  posos.  El  prosupuesto  aproximado  es  de 
setenta  mil  pesos,  quedando  por  pagar  la  cantiilad  de 
cuarenta  i  dos  mil  seiscientos  catorce  pesos. 

Rancagaa 
"Por  decreto  de  IG  de  noviembre  de  1887  se  con 
trató  la  ejecución  do  los  cimientos,  de  la  albañilería 
de  cal  i  ladrillo,  murallas  de  adobe  i  del  revoque  de 
cemento  portland  a  serie  de  precios  pur  unidad  de 
obra  i  en  el  plazo  de  doscientos  cincuenta  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  quince  mil  quinientos 
cuarenta  i  dos  pesos.  El  presupuesto  aproximado  es 
de  setenta  i  cinco  mil  pesos,  quedando  i>or  pagar  la 
cantidad  de  cincuenta  i  nueve  mil  cuatrocientos  cin- 
cuenta' i  ocho  pesos. 

Rengo 

Por  decreto  de  2  de  noviembre  do  1887  se  contra 
tó  la  construcción  de  los  cimientos,  de  la  albañilería  de 
cal  i  ladrillo,  de  las  murallas  de  adobe  i  de  revoque  de 
cemento  portland,  a  serie  de  precios  por  unidad  de 
obra  i  en  el  plazo  de  ciento  cincuenta  días.  Con  fecha 
5  de  noviembre  de  1888  se  contrató  la  enmaderación 
a  serie  de  precios  por  unidad  de  obra  i  en  el  plazo  de 
ciento  ochenta  días. 

So  ha  pagado  la  suma  de  cuarenta  i  dos  mil  ciento 
ochenta  i  cuatro  pesos.  El  presupuesto  aproximado  es 
de  setenta  i  cinco  mil  pesos,  quedando  por  pagar  la 
cantidad  de  treinta  i  dos  mil  ochocientos  ilieziséis 
pesos. 

Peumo 
If  Por  decreto  de  12  de  abril  de  1888  se  contrató  la 
construcción  de  los  cimientos  de  albañilería  de  cal  i 
ladrillo  i  de  las  murallas  de  adobe  a  serie  de  precios 
por  unidad  de  obra  i  en  el  plazo  de  doscientos  ochen- 
ta días. 

Hasta  la  fecha  no  se  ha  pagado  nada.  El  presupues- 
to aproximado  es  de  setenta  mil  pesos. 
San  Femando 

Por  decreto  de  5  de  octubre  de  1888  se  contrató 
la  construcción  de  los  cimientos  de  albañilería  de  cal 
i  ladrillo,  de  las  murallas  de  adobe  i  de  la  barda  de 
teja  a  serie  de  precios  por  unidad  de  obra  i  en  el 
plazo  de  ciento  cincuenta  días. 
^  Se  ha  pagado  la  suma  de  dieziocho  mil  sesenta  i 
aiote  pesos.  El  presupuesto  aproximado  es  de  setenta 


i  cinco  mil  pesos,  quedando  por  pagar  la  cantidad  de 

cincuenta  i  seis  mil  novecientos  treinta  i  tres  pesos. 

Cuneó 

Por  decreto  de  21  de  marzo  de  1888  se  contratóla 
constrcción  de  los  cimientos,  de  la  albañilería  de  cal  i 
ladrillo,  délas  murallas  de  adobe  i  del  revoque  de  ce- 
mento portland  a  serie  de  precios  por  unidad  de  obra 
i  en  el  plazo  de  doscientos  ochenta  días. 

Se  ha  pagado  la  sulna  de  trece  mil  trescientos  ca- 
torce pesos.  El  presupuesto  aproximado  es  de  setenta 
i  cinco  mil  pesos,  quedando  por  pagar  sesenta  i  un 
mil  seiscientos  oclienta  i  seis  pesos. 

Molina 

Por  decreto  ilc  7  do  noviembre  do  1887  se  contra- 
tó la  construcción  de  los  cimientos  do  la  albañilería 
de  cal  i  ladrillo,  de  las  murallas  de  adobe  i  del  revo- 
que de  cemento  portland,  a  serie  de  precios  por  uni- 
dad  de  obra  i  en  el  plazo  de  trescientos  ochenta  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  dos  mil  ochocientos  pesos. 
El  presupuesto  aproximado  es.de  setenta  i  cinco  mil 
pesos,  quedando  por  pagar  la  cantidad  de  setenta  i 
dos  mil  ciento  noventa  i  tres  pesos. 

Talca 

Por  decreto  de  3  de  diciembre  de  1887  se  contra- 
tó la  ejecución  ile  los  cimientos  do  1::  albañilería  do 
cal  i  ladrillo,  de  las  murallas  de  adoba  i  del  revoque 
de  cemento  portland,  a  serie  de  precios  por  unidad  de 
obra  i  en  el  plazo  de  doscientos  »lías.  Con  fecha  3(7 
de  abril  del  presente  año  se  contrató  la  conclusión, 
llave  en  mano,  por  la  suma  alzada  de  cuarenta  i  cua- 
tro mil  pesos,  escluyendo  el  estuco  i  las  murallas  di- 
visorias de  los  costados  norte  i  poniente.  Este  trabajo 
se  debe  concluir  en  el  plazo  do  diez  meses. 

Se  ha  pagado  la  suma  do  dieziocho  mil  novecientos 
treinta  i  seis  pesos.  El  presupuesto  es  do  sesenta  í 
cinco  mil  pesos,  quedando  por  pagar  la  cantidad  de 
cuarenta  i  seis  mil  sesenta  i  cuatro  pesos. 

Consf  Unción 

Por  decreto  do  25  do  enero  de  1888  se  con  ti  ató 
la  construcción  de  los  cimientos,  de  la  albañilería  de 
cal  i  ladrillo,  de  las  murallas  de  adobe  i  del  revoque 
de  cemento  portland,  a  serie  de  precios  por  unidad 
de  obra  i  en  el  plazo  de  cuatrocientos  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  seis  mil  ocli^nta  i  tres  pe- 
sos. El  presupuesto  aproximado  es  de  setenta  mil  i>e- 
sos,  quedando  por  pagar  la  cantidad  de  sesenta  i  tres 
mil  novecientos  diezisiete  pesos. 

San  Javier 

Por  decretos  de  23  de  abril  de  1888  i  de  8  do  no- 
viembre del  mismo  año  se  contrató  la  construcción 
de  los  cimientos,  de  la  albañilería  de  cal  i  ladrillo, 
de  las  murallas  de  adobo  i  de  la  enmaderación,  a  serie 
de  precios  por  unidad  de  obra  i  en  el  plazo  de  cua- 
trocientos veinte  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  dieziocho  mil  seiscientos 
treinta  i  tres  pesos.  El  presupuesto  aproximado  ca  de 
setenta  mil  pesos,  quedando  por  pagar  la  cantidad  de 
cincuenta  i  un  mil  trescientos  sesenta  i  siete    pesos. 

Linares  I 

Por  decreto  de  29  de  octubre  de  1887  se  contrató 
la  construcción  de  los  cimientoí?,  do  la  albañilería  de 
cal  i  ladrillo,  de  las  murallas  de  adobe  i  del  revoque 
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de  cemento  portland,  a  serie  de  precios  por  unidad  de 
obra,  i  en  el  plazo  de  trescientos  diez  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  nueve  mil  cuarenta  i  cua- 
tro pesos,  líl  presupuesto  nproxímado  es  do  setenta 
mil  pesos,  quedando  por  pagar  la  cantidad  de  sesenta 
mil  novecientos  cincuenta  i  seis  pesos. 

Linares  II 

Por  decreto  de  29  de  octubre  de  1887  se  contrató 
la  construcción  de  los  cimientos,  do  la  nlbañilería  do 
eal  i  ladrillo,  do  ^las  murallas  «lo  adobe  i  ilel  revoque 
de  cemento  portland  a  serie  de  precios  ]^or  unidad  de 
obra,  i  en  el  plazo  de  trescientos  diez  días. 

Hasta  la  fecha  no  se  ha  pagailo  nada.  El  presupues- 
to aproximado  es  de  sesenta  i  cinco  mil  pesos. 

Pan'cil 

Por  decreto  de  30  de  noviembre  tle  1887  se  con- 
trató la  construcción  de  los  cimientos,  de  la  albañilo 
ría  de  cal  i  ladrillo,  do  las  muradlas  «lo  adobe  i  del  re- 
voque de  cemento  portland  a  serie  de  precios  por  uni- 
dad de  obra  i  en  el  plazo  de  doscientos  ochenta  días. 

Se  ha  1  escindido  este  contrato  con  fecha  18  de  fo 
brero  del  presento  año,  i  en  30  de  marzo  último  se 
contrató  la  conclusión,  llave  en  mano,  por  la  suma 
alzada  de  setenta  i  cuatro  mil  seiscientos  cincuenta 
pesos,  descontando  de  esta  suma  el  valor  de  los  traba- 
jos que  hai  ejecuttidos.  El  traluijo  se  debo  concluir  en 
ol  plazo  do  trescientos  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  catoice  mil  ciento  cuaren- 
ta i  ocho  pesos,  i  (pieda  por  pngar  la  cantidad  do  se- 
senta mil  quinientos  dos  pesos. 

Sa7i  Carlos 

Por  decreto  <le  19  de  dií:ieínbre  de  1887  se  con- 
trató la  construcción  de  loá  cimiento?,  de  la  albani- 
lería  de  cal  i  ladrilh),  «le  las  murallas  de  ail«)be  i  ilel 
revoque  de  cemento  portland  a  serie  de  precios  por 
unidad  do  obra  i  en  ol  plazo  de  doscientos  ochenta 
días. 

So  ha  paga<lo  la  suma  de  dos  mil  setecientos  ochen- 
ta i  sois  pesos.  El  presupuesto  aproximado  es  de  se- 
tenta mil  pesos,  quedando  por  pagar  la  cantidad  de 
sesenta  i  siete  mil  doscientos  catorce  pesos. 

Chil/án  I 

Por  decrctí)s  de  2  de  noviembre  do  1887  i  31  do  di- 
ciembre del  mismo  año  se  contratt)  la  construcción  de 
los  cimientos  i  de  la  albañilería  de  cal  i  ladrillo  a  sorie 
do  precios  por  unidad  do  obra  i  en  el  plazo  de  trescien- 
tos dÍMS. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  dieziocho  mil  ochocientos 
ocho  pesos.  El  presupuesto  aproximado  es  de  setenta 
i  cinco  mil  pesos,  quedando  por  pagar  la  cantidad  de 
cincuenta  i  sois  mil  ciento  noventa  i  dos  pesos. 

Chillan  II 

Por  decreto  do  21  de  febrero  de  1888  so  contrató 

In  construcción   de  los  cimientos,  de  la  albañilería  de 

cal  i  ladrillo,  de  las  murallas  de  adolxj  i  del  revoque 

de  cemento  portland  aserie  de  piecios  por  unidad  de 

'  obra  i  en  el  phizo  de  trescientos  sesenta  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  do  nueve  mil  ochocientos  se- 
senta i  seis  pesos.  El  presupuesto  aproximado  es  de  se 
tenta  mil  pesos,  quedando  por  pagar  la  cantidad  de 
sesenta  mil  ciento  treinta  i  cuatro  pesos. 


Oauqufines 

Por  decreto  do  9  de  noviembre  de  1887,  do  30  de 
marzo,  de  27  de  febrero  i  de  19  de  enero  del  presente 
año  se  contrató  la  construcción  de  los  cimientos,  de 
la  albañilería  de  cal  i  ladrillo,  de  las  níurallas  de  ado- 
be, del  revoque  de  cemento  portland,  del  trabajo  de 
carpintería,  del  rebaje  de  las  calles  adyacentes  i  ile  los 
terraplenes,  a  serie  de  precios  por  unidad  de  obra.  El 
trabajo  debe  terminarse  en  el  plazo  de  «Inscientos  cua- 
renta días. 

Se  ha  pagado  la  suma  do  veinticinco  mil  cuatro- 
cientos cuarenta  i  tres  pesos.  El  presupuesto  aproxi- 
matlü  es  de  setenta  i  cinco  mil  pesos,  (piedando  por 
pagar  cuarenta  i  nueve  mil  quinientos  cincuenta  i  sie- 
te pesos. 

Bufnes 

Por  decreto  de  30  de  noviembre  do  1887  se  con- 
trató la  construcción  do  los  cimientos,  do  la  albañile- 
ría do  cal  i  ladrillo,  de  las  murallas  do  adobe  i  del 
revoque  de  cemento  portland  a  serií»  de  precios  por 
unanimidad  de  obra  i  en  el  plazo  de  trescientos  cin- 
cuenta días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  trece  mil  seiscientos  se- 
tenta i  seis  pest)áf.  El  presupuesto  aproximatlo  es  de 
setenta  mil  pesos,  quedando  por  pagar  la  cantidad  de 
cincuenta  i  seis  mil  trescientos  veinticuatro  pesos. 

Quirihue 

Pt>r  decreto  de  30  de  noviembre  de  1887  so  con- 
trató la  construcción  de  los  cimientos,  de  la  albañile- 
ría tle  c.d  i  ladrillo,  de  las  murallas  <le  adobe  i  <lel  re- 
voque de  cemento  portland  a  serie  do  prerios  por 
uniílail  do  obra  i  en  el  plazo  de  doscientos  ochenta 
días. 

Se  ha  pngado  la  suma  de  veintidós  mil   doscientos 
noventa  i  dos  posos.  El  presupuesto  aproximailo  es  de 
setenta  mil  peso-s  quedando  por  pagar  lacantida*.!  de 
cuarenta  i  siete  mil  setecientos  ocho  pesos. 
To}né 

Por  decreto  de  28  de  diciembre  de  1887  so  contrató 
la  consMucción  de  los  cimientos,  de  la  albañileiía  de 
cal  i  lailrillo,  de  las  murallas  <lo  a<lobe  i  del  revoque  de 
cemento  portland  a  serie  de  precios  por  unidad  de 
obra  i  en  el  ])lazo  de  trescientos  cuarenta  días.  Con  fe- 
cha 11  de  junio  se  contrató  la  ejecución  de  los  terra- 
plenes, a  serie  de  precios  por  uni«Iad  de  obra. 

Por  decreto  de  14  de  junio  último  se  rescindió  este 
contrato  i  el  colebrailo  por  tlecreto  de  27  de  diciembre 
de  1887. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  ocho  mil  doscientos  cinco 
pesos.  El  presupuesto  aproximado  es  de  cuarenta  mil 
IKísos,  quedando  por  pngar  la  cantidad  de  treinta  ¡  un 
mil  setecientos  noventa  i  cinco  pesos. 

Arauco  I  i  II 

Por  decreto  de  17  do  junio  del  presente  año  se 
contrató  la  construcción,  llave  en  mano,  por  la  suma 
alzada  de  doce  mil  quinientos  pesos  cada  una  i  en  el 
plazo  de  un  año. 

Hasta  la  fecha  no  se  ha  pagado  nada. 

Florida 
Por  decreto  do  doce  de  abril  de   1888  so  contrató 
los  cimientos,  i  la  albañilería  de  cal  i  ladrillo  a  serie  de 
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frecios  por  nni  la»!  de  obra  i  en  el  plazo  de  cuatrocieii- 
taBein20  dínp. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  mil   trescientas  retenta  i 
n¡8  (KÍS03.   Ki  presupuesto  aproximado   es  de  setenta 
wúí  pfsos,  (piedando  por  pagar  la   suma  do  sesenta  i 
mho  mil  seiscientos  veinticuatro  pesos. 
Yunfjai 

Por  decreto  de  21  de  marzo  de  1888  se  contrató  la 
CDBStnicción  de  los  cimientos,  de  la  alhañilería  do 
cid  i  ladrillo,  de  las  murallas  de  adobe  i  del  revoíjue 
4e  fcmento  portland  a  serie  de  precios  poi  unidad 
lie  obra  i  en  el  plazo  de  trescientos  cuarenta  días. 

Se  ha  pagH<lo  la  suma  de  seis  rail  ciento  veinticua- 
Ifopes^s.  Kl  presupuesto  aproximado  es  de  setenta 
■O  p&sos,  quedando  por  pagar  la  cantidad  do  sesenta 
i  ties  mil  ochocientos  setenta  i  seis  pesos. 
Yumbel 

Por  decreto  de  12  de  abril  de  1888  se  contrató  la 
strncción  de  los  cimientos  de  cal  i  piedra  i   de  la 
fiilería  <Ie  cal  i  ladrillo*a  serie  de  precios  por  uni- 
dbd  de  obra  i  en  el   plazo  de  trescientos  ochenta 

Se  ha  pagado  la  suma  de  diez  mil  trescientos  se- 
•tnta  i  dos  peses.  El  presupuesto  aproxima<1o  es  de 
«tenia  mil  pesos,  quedando  por  pagar  la  »;antidad 
4e  cincuenta  i  nuevo  mil  seiscientos  treinta  i  ocho 

fetos. 

Nanniiento 

Poi  decreto  de  21  de  marzo  de  1888  se  contrató 
hí  ewistrncción  de  los  cimientos  de  la  albañilería  de 
cal  i  ladrillo,  de  las  murallas  de  adobe  i  del  revoque 
ée  cemento  portland  a  serie  de  pn>cio8  por  unidad 
4e  obra  i  en  el  plazo  íle  trescientos  ochenta  <l/as. 

Se  ha  paga<lo  la  suma  de  diez  mil  cuatrocientos  cin- 
ctte»Ui  i  un  pesos.  El  presupuesto  aproximado  es  de 
nsenta  mil  pesos,  quedando  por  pagar  la  cantidad  <le 
cnareiita  i  nueve  mil  quinientos  cuarenta  i  nueve 
pesos. 

Arifjol 
Por  dccroto  de  31  íle    diciembre  de    1887   se  con- 
trató la  ('(mstiuccinn  de  los  cimientos  de  la  albañilería 
ée  cal  i  hríiillo,  do  las   muí  al  las  de  adobe  i  del  revo 
%ae  de  cemonto  portland  a  serie  de  precios  por  uniílad 
¿e  obra  i  en  el  plazo  de  trescientos  sesenta  días. 
^  Se  ha  pagado  la  suma  do  siete  mil  doscientos  vein 
Ücinco  pesos.   El  presupuesto    aproximado  es  de  se 
testa  mil,  (juedando  por  [)agar  la  cantidad  de  sesenta 
i  Jos  mil  setecientos  setenta  i  cinco  pesos. 

Traifjfim 

Por  decreto  de  25  de  enero  de  1888  se  contratóla 
•OBstrucciíUi  <le  los  cimientos  de  la  albañilería  de  cal 
ilathillo  i  del  revoque  ríe  cemento  portland  i  de  las 
Murallas  de  adol)e  a  serie  de  precios  por  unidad  de 
obra  i  en  el  plazo  de  t-escientos  sesenta  días. 

Se  ha  pagado  la  sunia  de  tres  mil  quinientos  cin- 
cuenta i  cuatro  pesos.  El  piesupuesto  aproximado  es 
áe  setenta  mil  pesos,  qiní(lando  i»or  pagar  la  cantidad 
tic  sesenta  i  seis  uíil  cuatrocientos  cuarenta  i  seis 
pe^op. 

Temnco 

Por  decreto  de  7  do  abril  de  1888  se  contrató  la 
construcciíin  de  los  cimientos  i    de  la  albañilería  de 


cal  i  ladrillo  a  serie  de  precios  por  unidad  de  obra  i 
en  el  plazo  de  cuatrocientos  cincuenta  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  do  cuatro  mil  seiscientos  vein- 
ticinco pesos.  El  presupuesto  aproximado  csde^etea- 
ta  mil  pesos,  que<lando  pf  r  pagar  la   cantidad  ele  se- 
senta i  cinco  mil  trescientos  setenta  i  cinco  pesa*!. 
Victoria 

Por  decreto  do  30  de  marzo  del  presente  año  se 
contrató  la  construcción,  llave  en  mano,  por  la  snma 
alzada  de  veintinueve  mil  trescienios  pesos  i  en  el 
plazo  de  cuatrocientos  cincuenta  días. 

Hasta  la  fecha  no  se  ha  pagado  nada. 
Ercilla 

Por  decreto  de  30  Jile  marzo  del  presento  año  M 
contrató  la  construcción,  llave  en  mano,  por  la  suma 
alzada  de  veintinueve  mil  trescientos  pesos,  i  en  el 
plazo  de  cuatr.icientos  cincuenta  días. 

Hasta  la  fecha  no  so  ha  pagado  nada. 
Pueiio  Montt  I 

Por  decreto  de  27  de  febrero  del  presente  año  se 
contrató  la  construcción,  llave  en  mano,  por  la  suma 
alzada  de  veinte  mil  setecientos  cincuenta  pesos,  i  en 
el  plazo  de  trescientos  sesenta  i  cinco  días, 

Híista  la  fecha  no  se  ha  pagado  nada. 
Puerto  Montt  II 

Por  decíeto  de  17  de  abril  del  presente  afio  ae  con- 
tnitó  la  construcción,  llave  en  mano,  por  la  mima 
alzada  do  veintitrés  mil  setecientos  [icsos  i  en  el  plazo 
de  quinientos  veinte  días. 

Hasta  la  fecha  no  se  ha  pagado  nada. 
MatiVin 

Por  decreto  de  15  de  abril  del  presente  año' se  con- 
trató la  construcción,  llave  en  mano,  por  la  suma  al- 
zada do  quince  mil  pesos,  i  en  el  plazo  de  trescientos 
sesenta  i  cinco  día«. 

Hasta  la  fecha  no  ee  ha  pagado  nada. 
Frufi  lar 

Por  decreto  de  11  «le  febrero  del  presente  año  se 
contrató  la  construcción,  llave  en  mano,  por  la  suma 
alzada  de  dieziseis  mil  pesos  i  en  el  plazo  de  trescien- 
tos sesenta  i  cinco  días. 

Hasta  la  fecha  no  se  ha  pagado  na<la. 
CaUmco 

Por  decreto  de  24  de  abril  del  presente  año  se  con- 
trató la  construcción,  llave  en  mano,  por  la  suma  alzar 
da  do  dieziseis  mil  ¡)esos   i  en  el  plazo  de  iloce  meses. 

Hasta  la  fecha  no  se  lia  pagado  nada. 
*  Amad 

P<»r  decreto  de  3  de  abril  del  presente  año  se  con- 
trató la  construcción,  llave  en  mano,  por  la  suma  al- 
zada de  veintiún  mil  doscientos  cincuenta  pesos  i  en 
el  plazo  de  trescientos  cuarenta  i  cinco  días. 

Hasta  la  fecha  no  se  ha  pagado  nada. 
Ccisiro  I  i  II 

Por  decreto  de  17  »le  mayo  del  presente  año  se  con- 
trató la  construcción,  llave  en  mano,  por  la  suma  al- 
zada de  dieziseis  mil  seiscientos  cuarenta  i  cinco  pesos 
i  en  el  plazo  de  trescientos  cuarenta  i  cinco  díiis  ca- 
da una. 

Achao 

Por  decreto  do   17   de   mayo  del  presente   año  se 
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contrató  la  constnicción,  llave  en  mano,  )>or  la  suma 
alzada  de  diezisóu  mil  aeÍFcicntos  cuarfiita  i  cinco 
pesos  i  en  el  pluzo  do  trescientos  cuariMiU  i  cinco 
días. 

Hasta  la  feclin  no  se  1m  pn¿(ndo  nada. 

CÁRCELKS 

Loé  Andes 

Por  decreto  de  22  d«  noviembre  de  1887  «e  con- 
trató la  conatrncción  de  los  cimientos  do  albjíñilería 
do  cal  i  ladrillo,  de  las  murallas  de  adobe  i  de  la  bar 
da  do  teja,  a  serio  de  prc(nos  por  unidail  de  obra,  de- 
biendo terminarse  el  trabajo  en  el  plazo  de  cuatro 
cientos  treinta  días.  Cun  fecba  21  de  enero  dni  pre 
senté  año  se  c-jn trató  la  ejecución  de  los  terra¡)lencs 
a  un  peso  cincnonta  centavos  el  metro  cúbico.  Con 
focba  8  do  julio  d«  1889  se  rescindió  el  primer 
contrato. 

La  cantidad  pagada  basta  la  fecba  asciende  a  la 
suma  de  veintisiete  mil  cuatrocientos  ochenta  i  siete 
pesos.  El  prcsu|>uedto  aproxíma«lo  de  la  obra  es  de 
ocbenta  mil  pesos,  faltando  por  pagar  la  suma  de  cin- 
cuenta i  dos  mil  quinientos  troce  pesos. 

San  B^i-nardo 

Por  decreto  de  7  de  noviembre  de  1887  se  contra- 
tó la  construcción  dn  los  cimientos,  de  la  albañileiía 
de  cal  i  ladrillo,  de  la?  mural la3  de  adobe  i  de  la 
barda  de  teja,  a  serio  de  precios  por  unidad  de  obra, 
debiendo  concluirse  el  trabajo  en  el  plazo  de  doscien 
tes  días.  Con  fecba  8  do  febrero  ilel  presente  año  se 
re8cin<lió  este  contrato. 

Por  decreto  de  25  do  abril  liltimo  se  contrató  la 
terminación,  llave  en  mano,  de  este  edificio  i  en  el 
plazo  de  veinticinco  mesc^. 

Se  ha  paga<lo  basta  la  fecba  la  suma  de  seis  mil 
seiscientos  ocbenta  i  un  pesos.  El  presupuesto  de  la 
obra  es  do  ciento  treinta  i  nueve  mil  treinta  i  un  pe- 
sos, faltando  ])or  ])agar  la  suma  do  ciento  treinta  i 
dos  mil  trescientos  cincuenta  pesos. 

Buin 

Por  decreto  de  2  de  noviembre  de  1887  se  con- 
trató la  construcción  de  los  cimientos,  de  la  albañile- 
ría  de  cal  i  lailrillo,  ile  las  murallas  do  a'lí)be  i  <lfi  la 
barda  ile  teja,  a  serie  de  [»reci()3  por  uni«la'l  do  obra, 
<lebien<lo  concluirse  el  trabajo  en  el  plazo  de  doscien- 
tos treinta  días. 

Se  ba  pagado  liasta  la  focba  la  suma  de  cuatro  mil 
setecientos  o<;bt?nta  pí»sos.  Kl  presupuesto  aproxima 
do  de  la  obra  es  do  soseutH  i  un  mil  cuatrocientos 
dieziocbo  |)4'sos,  dobiün<lnse,  en  consecuencia,  la  suma 
do  cincuenta  i  seis  mil  seiscientos  treinta  i  ocbo 
pesos. 

San  Femando 

Por  decreto  de  2  de  noviomlne  de  1887  se  contra- 
tó la  construcción  tle  los  cimientos,  de  la  albañileiía 
de  cal  i  ladrillo,  de  las  murallas  de  adobe  i  de  la 
barda  de  teja,  a  serio  de  precios  por  uni«lad  de  (d)ra, 
debiendo  terminarse  el  trabajo  en  el  plazo  de  ciento 
ochenta  i  cinco  días. 

Se  ha  pagado  por  los  trabajos  ejecutatlos  la  suma 
de  treinta  mil  cincuenta  i  <los  pesos,  incluyendo  en 
esta  suma  el  valor  «le  los  trabajos  de  carpintería, 
contrato  que  fué  celebrado  con  fecha  8  de  noviembro 


de  1888,  ilebienilo  com'luírse  estos  trabajos  en  el  pla- 
zo tle  «loscientos  días.  El  presupuesto  aproximado  es 
«le  setenta  i  siete  mil  ciento  setenta  i  oclio  pesos, 
quedando  por  ])agar  la  suma  de  cuarenta  i  siete  mil 
ciento   veintiséis  pesos. 

MoUtia 

Por  decreto  de  7  «le  noviemhro  ile  1887  se  contra- 
tó la  construcción  de  los  cimientos,  de  la  albañilería 
de  Cal  i  lulrillo,  «le  las  murallas  de  adobe  i  de  la  bar- 
«la  de  toja,  a  serie  «le  precios  por  un¡«la«l  «lo  obra, 
«lebien«lo  terminarse  el  trabajo  en  el  plazo  de  tres- 
cientos setenta  días. 

Se  ba  paga«lo  la  suma  «le  dieziséia  mil  ciento  vein- 
tiocho pesos.  El  presupuesto  aproxinnúlo  es  «le  sesen- 
ta i  cuatro  mil  setecientos  trece  pesos,  faltanilo  por 
piigar  la  «*.antidad  de  cuarenta  i  ocho  mil  quinienti>8 
ochenta  i  cinco  pesos. 

Tafea 

Por  decreto  de  27  de  mayo  de  1887  se  contrató 
la  ejecución  de  nuevas  celdas,  que  se  deben  terminar 
en  el  plazo  de  trescientos  veinticinco  días. 

Se  ha  paga«lo  hasta  la  fecha  la  suma  de  cuarenta 
mil  quinientos  setenta  pe^os.  El  presupuesto  aprozi- 
ma<)o  de  la  obra  es  <le  noventa  mil  i)esos,  faltando 
por  pagar  la  cantitiad  de  cuarenta  i  nueve  mil  cuatro- 
cientos treinta   pesos. 

Sa7i  Javier 

Por  decreto  de  8  de  mayo  de  1887,  se  contrató  la 
construcción  de  1«>8  cimientos,  de  la  albanilería  de 
cal  i  lalrillo,  de  las  murallas  de  adobe  i  «le  la  barda 
de  teja,  a  serio  «lo  precios  por  uni<la«l  do  obra,  de- 
bien<lo  terminarse  el  trabajo  en  el  plazo  de  ciento 
ochcntíi  dííis.  E-^te  contrato  se  rescin«lió  por  decre- 
to «lo 

Por  «lecret«)s  «lo  30  do  abril  de  1888  i  15  do  mayo 
«lo  1889  se  contrató  el  mismo  trabajo  en  el  plaz^de 
doscientos  cuarenta  días. 

Se  ha  pagado  hasta  la  f'^ebn  la  suma  de  seis  mil 
pesos.  El  presupuesto  aproximado  es  de  sestjnta  mil 
pesos,  (juclandí)  |K)r  pagar  la  suma  de  cincuenta  i  cua- 
tro mil  pesos. 

Linares 

Por  .lecreto  de  29  de  octubre  de  1887  se  contrató 
la  construcción  de  los  cimientos,  «le  la  albanilería  do 
cal  i  hulrillo,  de  las  murallas  de  a«lobe  i  le  la  barda 
«le  teja  a  serie  «le  precios  por  uni«lad  do  obra  i  en  el 
plazo  lie  trescientos  sesenta  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  dieziséis  mil  seiscientos 
treinta  i  ocbo  ikísos.  El  presupuesto  aproximado  e-9 
sesenta  mil  pesos,  (iue<1and«)  por  pagar  la  canti«lad  do 
cuarenta  i  tres  mil  trescientos  sesenta  i  «los  pesos. 

Parral 

Por  decreto  «le  11  «le  noviembre  de  1887  se  con- 
trató la  construcción  de  los  cimientos,  de  la  albanile- 
ría <le  cal  i  la«lrillo,  de  las  murallas  de  a«lobe  i  de  la 
bar«la  «lo  teja  a  serie  «le  preci«3s  por  unidad  de  obra 
i  en  el  plazo  «le  doscien t«v<»  cincuenta  días. 

Se  ha  paga«l«)  hasta  la  fecha  la  sima  «le  setecientos 
pesos.  El  presupuesto  a8CÍen«lo  próximamente  a  se- 
senta mil  quinientos  pesos,  faltan«lo  por  pagar  hi  can- 
tidad de  cincuenta  i  nueve  mil  ochocientos  pesos. 


552 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Catiqnencs 

Por  decretos  de  30  de  noviembre  de  1887,  de  13 
de  setiembre  de  1888  i  de  24  do  diciembre  del  mis- 
mo año  so  contrato  la  ejecución  do  los  cimientos,  de 
la  albaniloría  de  cal  ¡  ladrillo,  de  las  murallas  de  ado- 
be i  de  la  barda  de  tejí»,  de  los  terraplenes  i  de  la 
carpintería  a  serie  de  precios  por  unidad  de  obra. 

Se  lia  pagado  la  suma  de  ochenta  i  seis  mil  cuatro- 
cientos diezi nueve  peso?.  El  ¡M-esu puesto  aproximado 
es  de  cien  mil  pesos,  qucdanclo  por  pagar  la  cantidad 
de  trece  mil  quinientos  oclienta  i  un  pesos. 

Quirihue 

Por  decreto  de  10  de  noviembre  de  1887  se 
contrató  la  ejecución  de  la  albañílcria  de  cal  i  ladri- 
llo a  serie  de  precios  por  unidad  de  obra  i  en  el  pla- 
zo do  trescientos  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  nueve  mil  ciento  setenta 
i  un  pesos.  El  presupuesto  aproximado  de  la  obra  es 
de  setenta  i  dos  mil  pesos,  quedando  por  pagar  la 
cantidad  de  sesenta  i  dos  mil  ochocientos  veintinueve 
pesos. 

GoroneJ 

Por  decreto  de  19  de  noviembre  de  1887  se  con- 
trató la  construcción  de  los  cimientos  de  la  albafíilería 
de  cal  i  ladrillo,  de  las  murallas  de  adobe  i  de  la  bar- 
da de  toja  a  serio  do  precios  por  unidad  de  Dbra  i  en 
el  plazo  de  doscientos  cuarenta  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  do  veintitrés  mil  novecien- 
tos sesenta  i  dos  pesos.  El  presupuesto  aproximado 
es  de  sesenta  i  cuatro  mil  cuatrocientos  doce  pesos, 
quedando  pt^r  pagar  cuarenta  mil  cuatrocientos  cin* 
cuenta  pesos. 

Tomé 

Por  decretos  do  3  de  diciembre  tle  1887  i  de  6  de 
diciembre  de  1888  se  contrató  la  construcción  do  los 
cimientos  de  la  albañilería  de  cal  i  ladrillo,  de  las 
mmallas  de  adobe,  de  la  barda  de  teja  i  de  los  terra- 
plenes a  serie  de  precios  por  unidad  de  obra  i  en  el 
plazo  de  trescientos  noventa  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  nueve  mil  seiscientos  se- 
senta pesos.  El  presupuesto  aproximado  es  de  sesenta 
i  cinco  mil  pesos,  quedando  por  pagar  la  cantidad  de 
cincuenta  i  cinco  mil  trescientos  cuarenta  pesos. 
2'emnco 

Por  decreto  de  24  de  enero  de  1888  se  contrató  la 
construcción  de  los  cimientos  i  <le  la  albañilería  »le 
cal  i  ladrillo  en  el  plazo  de. trescientos  sesenta  días, 
a  seiie  de  precios  por  unidad  de  obra. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  nueve  mil  seiscientos  no- 
venta pe^-os.  El  presupuesto  aproximado  es  de  sesenta 
i  cinco  mil  pesos,  quedan  lo  por  pagar  la  cantidad  de 
cincuenta  i  cinco  mil  trescientos  diez  pesos. 

Traújuón 

Por  decreto  do  7  de  abril  de  1888  St3  contrató  la 
construcción  de  los  cimientos  i  <le  la  albañilería  a 
serie  de  precios  por  unidad  de  obra  i  en  el  plazo  do 
cuatrocientos  cuarenta  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de El  presupuesto 

aproximado  es  da  setenta  mil  pesos,  quedando  por 
pagar  setenta  mil  pesos. 

Colliimlli 
Por  decreto  de  9  de  abril  de  1888  se  contrató  la 
«instrucción  de  los  cimientos  i  de  la  albañilería  do 


cal  i  ladrillo,  a  serie  de  precios  por  unidad  de  obra  i 
en  el  plazo  de  cuatrocientos  cuarenta  días. 

So  ha  pagado  la  suma  de El  presupuesto 

aproximado  es  de  orhenta  mil  pesos,  qucilando  por 
pagar  ochenta  mil  pesos. 

Anjeles 

Por  decretos  do  2  de  noviembre  de  1887  i  de  13 
de  diciembre  de  1S88  so  contrató  la  construcción  de 
la  albañilería  <lo  cal  i  ladrillo  i  terminación  de  los  ci- 
mientos a  serie  de  precios  ^jor  unidad  de  obra  i  en 
el  plazo  de  setecientos  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  treinta  i  nueve  cril  scisr 
cientos  pesos.  El  presupuesto  aproximado  es  de  tres- 
cientos mil  posos,  faltando  por  pagar  la  cantidad  de 
doscientos  sesenta  mil  cuatrocientos  pesos. 

ESCUELAS  NORMALES 

Santiago 

Por  decreto  de  30  do  marzo  del  presento  año  se 
contrató  la  construcción,  llave  en  mano,  por  la  suma 
alzada  de  cuatrocientos  cuatro  mil  cuatrocientos  ochen- 
ta i  cinco  pesos,  i  el  plazo  de  veinticuatro  meses. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  trece  mil  cuarenta  i  siete 
pesos,  quedando  por  pagar  la  cantidad  de  trescientos 
noventa  i  un  mil  cuatrocientos  treinta  i  ocho  pesos. 

Chillan 

Cuando  se  creó  esto  ^linisterio  ya  se  había  decre- 
tado la  construcción  del  edificio.  Solo  por  decreto  de 
19  de  noviembre  do  1887  se  contrató  la  construcción 
de  las  puertas  i  ventanas  por  la  suma  de  cinco  mil 
novecientos  cuarenta  pesos  i  en  el  plazo  de  seis  me- 
ses. Se  ha  pagado  desde  el  principio  de  la  obra  de 
construcción  la  suma  de  ciento  ocho  mil  novecientos 
ochenta  i  cinco  pesos.  El  presupuesto  es  de  ciento 
veintinueve  mil  ciento  ochenta  pesos,  quedando  por 
pagar  la  cantidad  de  veinte  mil  ciento  noventii  i  cin- 
co pesos. 

Concepción 

Por  decreto  de  31  ile  diciembre  de  1887  so  contra- 
tó la  construcción  de  los  cimientos  i  de  la  albañilería 
de  cal  i  ladrillo,  a  serie  de  precios  por  unidad  de  obra 
i  en  el  plazo  de  seiscientos  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  do  treinta  i  tres  mil  setecien- 
tos cuarenta  i  ocho  pesos.  El  presupuesto  aproximado 
es  de  doscientos  veinte  mil  pesos,  quedamlo  por  pagar 
la  cantidad  de  ciento  ochenta  i  seis  mil  doscientos  cin- 
cuenta i  dos  pesos. 

GOBERNACIONES 

Andes 

Por  decreto  de  6  de  mayo  del  presento  año  se  con- 
trató la  construcción,  llave  en  mano,  por  la  suma  al- 
zada de  ciento  un  mil  pesos  i  en  el  plazo  de  dieziséis 
meses. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  tres  mil  ciento  ochenta 
seis  pesos,  quedando  por  pagar  la  cantidad  de  noven- 
ta i  siete  mil  ochocientos  catorce  pesos. 

MoliTia 

Por  decreto  de  11  de  julio  del  presente  año  se  con- 
trató la  construcción,  llave  en  mano,  por  la  suma  al- 
zada de  cincuenta  i  dos  mil  pesos  i  el  en  plazo  de  dos- 
cientos setenta  días. 

Hasta  la  fecha  no  se  ha  pagado  nada. 


SESIOíí  DE  23  DE  AGOSTO 
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LICEOS  E  INTERNADOS 

Liceo  de  niñas  de  Vuljxiraíso 
Por  decreto  de  6  de  febrero  del  presente  nño  se  con- 
trató la  construcción,  llave  en  mano,  por  la  suma  al- 
zada de  trescientos  vcintiiMs  mil  setecientos  setenta 
pesos  i  en  el  plazo  tle  dieziocho  mesesi. 

Se  ha  pagado  la  canliilad  de  veintidós  mil  ochenta 
i  cuatro  pesos,  queilando  por  pagar  la  suma  de  tres- 
cientos mil  seiscientos  ochenta  i  seis  pesos. 

Liceo  de  San  Fernando 

Por  decretos  de  30  ihí  noviembre  de  1887,  de  20 
de  raorzu  de  1888  i  de  23  de  noviembre  de  1887  se 
contrató  la  construcción  de  los  cimientos,  de  la  alba- 
.flilería  de  cal  i  ladrillo,  do  las  murallas  de  adobo,  do 
la  barda  do  teja,  do  la  ferretería  i  de  la  enmaderación, 
a  serie  de  precio^  por  unidad  de  obra  i  en  el  plazo  de 
un  año  ocho  meses. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  veintiséis  mil  doscientos 
treinta  i  siete  pesos.  El  prosupuesto  aproximado  os  de 
cincuenta  i  cuatro  mil  quinientos  veintidós  pesos, 
quedando  por  pagar  la  cantidad  do  veintiocho  mil 
doscientos  ochenta  i  cinco  pesos. 

Internfido  de  Sanfiar/o 

(Por  decreto  de  8  do  junio  de  1887  dol  Ministerio 
de  Instrucción  se  contrató  la  construcción  ilc  los  ci 
mientos  i  escavaciom-s). 

Por  debreto  do  i  de  fíd^rero  de  1888  so  contrató  la 
construcción  de  la  alhañiloría  do  cal  i  ladiillo  a  serio 
de  precios  por  unidad  de  obra  i  cu  el  plazo  de  ena 
tro3¡entos  cincuenta  días.  Con  fecha  30  de  enero  del 
presente  año  so  contrató  la  escoria  i  su  conducción, 
para  el  piso  de  las  diversas  secciones  del  edilicio  a 
serie  de  precios  por  unidad  de  obra.  Por  decreto  do 
.28  de  diciembre  d<3  1888  se  contrató  la  provisión  de 
n]^aderas. 

.  Se  ha  pagado  la  suma  do  doscientos  setenta  mil  pe- 
sos. El  presupuesto  aproximado  es  de  ochocientos  mil 
pesos,  quedando  por  pagar  la  cantidad  de  trescientos^ 
treinta  mil  peso?. 

INTENDENCIAS 

Serena 

Por  decreto  d(}  30  de  abril  del  presente  año  se 
contrató  la  construcción,  llave  en  mano,  por  la  suma 
alzada  de  ciento  cuarenta  i  ocho  mil  quinientos  cin- 
cuenta pesos  i  en  el  plnzo  de  dieziocho  meses. 

Hasta  la  fecha  no  se  ha  pagado  nada. 
Ouricó 

Por  decreto  de  2  de  noviembre  de  1887  i  de  4  de 
enero  del  presento  año  so  contrató  la  construcción  de 
los  cimientos,  ilo  la  albañilería  de  cal  i  ladrillo  i  de 
la  obra  de  carpintería  a  serie  de  precios  por  unidad 
de  obra  i  en  el  plazo  de  quinientos  cuarenta  días. 

Se  ha  decretado  la  rescisión  de  estas  contratas  con 
fecha  14  de  mayo  del  presente  año. 

Por  decreto  de  22  ile  mayo  último  se  contiató  la 
conclusión,  11,'ive  en  mano,  por  la  suma  alzada  de 
ciento  sesenta  i  siete  mil  novecientos  treinta  jesos. 

So  ha  pagado  la  suma  de  veintiséis  mil  ciento 
tieinta  i  un  pesos.  El  i)rosupuesto  aproximailo  es  de 
doscientos  mil  pesos,  quedando  por  pagar  la  cantidad 
de  ciento  setenta  i  tres  mil  ochocientos  sesenta  ¡  nue- 
ve pesos. 


Linares 

Por  decreto  de  29  de  octubre  de  1887  se  contrató 
la  construcción  de  los  cimientos,  de  la  albañilería  de 
cal  i  ladrillo,  do  las  murallas  de  adobe  i  de  la  barda 
de  toja  a  sor.e  de  precios  por  unidad  de  obra  i  on  el 
plazo  de  trescientos  sesenta  días. 

Se  ha  pagado  la  suma  de  siete  mil  doscientos  cin- 
cuenta i  siete  pesos. 

PUENTES  EN   CONSTRUCOIÓN 

1.**  Puente  del  Chimbaronijo,  en  Cu  naco.  So  decre- 
tó su  construcción  por  decreto  núuí.  150,  de  4  do  no- 
viembre de  1888. 

Su  presupuesto  asciende  a  la  suma  do....  $  6,457  70 
Se  ha  invertido 4,970 


Saldo  por  invertir $  1,487  70 

Este  puente  se  entregará  al  servicio  público  en 
cuatro  días  mas. 

2.**  I'nente  del  Qni/ptu\  en  Enc(>n.  Se  decretó  sa 
con.strucción  por  decretos  núms.  12G  i  172,  de  7  i  29 
de  noviembre  de  1888. 

8u  presupuesto  asciende  a  la  suma  do....    $       4,648^ 
Se  ha  invertido 3,520 


Saldo  por  invertir $       1,128 

Este  puente  se  entregará  al  servicio  público  en 
diez  días  mas. 

3.**  Fuente  del  Maifk),  en  los  Monos.  Se  decretó  su 
construcción  por  decreto  núm.  88,  de  27  de  agosto  de 
1888,  i  por  deuretonúni.  279,  de  31  de  enero  de  1889. 

Su  presupuesto  asciende  a  la  suma  do....    $     18,000 
Se  ha  invertido 8,500 


Saldo  por  invertir $       9,500 

Este  trabajo  so  entregará  al  servicio  público  a  ñne» 
del  presente  mes. 

4.**  Pmmte  del  Claro,  en  San  Fernando.  Se  decretd 
su  construcción  por  decreto  núm.  142,  de  13  de  no- 
viembre de  1888. 

Su  presupuesto  asciende  a  la  suma  de....    $       5,275 
Se  ha  invertido 4,500 


Saldo  por  invertir i         875 

Este  puente  será  entregado  al  servicio  público  en 
pocos  días  mas. 

5.**  Fuente  del  Pidnco,  en  Talca.  Se  decretó  su 
construcción  por  decreto  núm.  391,  de  14  de  febrero 
de  1889,  i  por  decreto  núm.  1,038,  de  6  de  mayo  úl- 
timo. 

Su  prosupuesto'asciende  a  lasumade..  $    13,699  51 
Se  ha  invertido 8,200 


Saldo  por  invertir $      5,499  61 

F^ste  trabajo  se  entregará  al  servicio  público  a  fine» 
del  mes  entrante. 

6.**  Fuente  dol  Claro,  en  Molina.  Se  decretó  su 
construcción  por  decreto  núm.  161,  de  22  de  noviem- 
bre de  1888,  i  por  decreto  núm.  727,  de  3  de  abril 
de  1889. 
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Sil  presupuesto  asciende  a  lu  suma  de...  $  9,527  80 
Se  ha  ¡iivortido 6,240 


Saldo  por  invertir $3,287  80 

Este   puente  se  entregará  al  servicio  páblico  en 

doce  días  mas. 

7."   Pii/'nte  drl  Maii)Oj  en  ^reli}»illa.  So  decretó  .su 

construcción  por  decreto  núm.  737,  de  3  do  aluil   de 

1889. 

Su  presupuesto  asciendo  a  la  suma $    5,000 

Se  ha  invertido 5, 1 2 1 

Se  ha  excedido  el  presupuesto  a  consecuencia  de 
los  deterioros  ocasionados  en  los  trabajos  por  los  cíe- 
€68  del  rio. 

8.®  Puente  dd  Aconcntpia,  en  los  Andes.  Se  de'^re- 
tó  su  construcción  por  decreto  de  31  de  mayo  último, 
núm.  1,299. 

Su  presupuesto  asciende  a  la  suma  de...  $      18,000 
Se  ha  invertido 7,000 


Saldo  por  invertir $      11,000 

Según  contrato,  este  trabajo  debe  ser  entregado  en 
•el  plazo  de  noventa  días. 

9.®  Puente  dd  Cato^  en  ChilLin.  Se  decretó  su  cons- 
trucción por  decreto  núm.  34,  de  17  de  mayo  de 
1888. 

Su  presupuesto  asciende  a  la  suma  de...  %        9,891 
Se  ha  invertiilo 10,044 

Hai  un  excesM  ilo  íjastos  ascendente  a  153  pesos,  a 
causa  de  los  perjuicios  ocasionados  en  los  trabajos 
por  las  creces  de  la  [)r¡mera  quincena  del  mes  de  ju- 
nio próximo  pasado,  lo  que  ha  contribuido  a  retardar 
8ü  conclusión. 

10.  Puentn  del  Qnim\  en  Chufquen.  Se  decretó  su 
construcción  por  decreto  núm.  133,  de  6  de  noviem- 
bre de  1888. 

Su  presupuesto  asciende  a  la  suma  de....   $  3,419  84 
Se  ha  invertido 701 


Saldo  por  invertir $2,718  84 

Lns  avenidas,  i  s<»l)re  toílo  las  continuas  lluvias  de 
estos  higaroíJ,  Iimu  paralizado  varias  V(!ccs  los  trabajos, 
razón  por  la  cual  no  puede  precisarse  la  época  en  que 
se  terminará  csle  puente.  Actualmente  se  trabaja  en 
la  supersti'ucLura. 

11.  Pa^fite  dfi  las  Toscas,  en  Chillan.  Se  decretó  su 
construcción  por  decreto  núm.  914,  de  22  de  abril  de 
1889. 

Su  presupuesto  asciende  a  la  suma  de...   $  1,532   12 
Se  ha  invertido 1,230  74 


Saldo  por  invertir §     301   38 

Este  puente  será  entregado  al  servicio  i)úblico  en 
seis  días  mas. 

12.  Pii"ntfi  dp  Chiílán,  en  Nuble.  So  decretó  su 
construcción  por  decreto  núm.  95G,  de  27  de  abril  de 
1889. 

Su  presupuesto  asciende  a  la  suma  de...   ?  3,445  35 

Se  estí'i  acopiando  materiales  para  iniciar  los  tra- 
bajos. 

13.  Paentt'-ld  DvjniUín^  en  Nuble.  Se  decretó  su 


construcción  por  decreto  núm.  1,506,  do  24  de  junio 
de  1889. 

Su  presupuesto  asciende  a  la  suma  de...  $  8,921  61 
Se  están  acopiado  materiales  para  iniciar  loe  ira- 


14.  Puente  del  Tomé^  on  Tomé.  Se  decretó  su  con». 
trucción  por  decreto  núm.   1,060,    de  30  de  abril 
próximo  pasado. 
Su  presupuesto  asciende  a  la  suma  de...  $  1,094  84 

Se  están  acopiando  materiales  para  iniciar  los  tra- 


FRRROCARRILES  DE    ANGOL  A  TRAIGUÉN  I  DE  RBNAIOO  1 
VICTORIA 

La  lei  que  autorizó  la  construcción  de  las  mencio- 
nadas líneas  férreas  es  de  fecha  20  do  enero  de  1883 
i  dispone  lo  que  sipfuo: 

4:Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República  para  que 
pro3eda  a  contratar  en  licitación  pública  una  línea  da 
ferrocanil  a  vapor  que  una  la  ciudad  de  Kengo  o  la 
estación  do  Pelequén  con  el  pueblo  do  Peumo,  una 
segunda  de  Coigüe  a  Mulchén,  una  tercera  de  Angóí 
a  Traiguén  i  uyia  cuenta  de  Renuico  hasta  fuerte  Vie- 
toria,  pudiendo  invertir  en  la  primera  ochocien- 
tos cuarenta  i  ocho  mil  seiscientos  diczisiete  pesos 
($  848,617);  en  la  segunda,  ochocientos  veinte  mil 
ochocientos  noventa  i  cinco  pesos  ($  820,895);  en  la 
tercera  dos  mili onfís  ciento  veintitrés  mil  eufitrocienioi 
cincuetUd  i  seis  pesos  (9  2.123^456);  i  la  suma  de  tm 
millón  ochocientos  mil  pesos  (9  1*800 flOO)  en  ía 
civartay. 

En  virtud  de  la  leí  mencionada,  fué  contratada  la 
construcción  de  las  líneas  de  Angol  a  Traiguén  i  de 
Renaico  a  Victoria  con  los  señores  Mayers  e  Hillman. 

Por  lei  de  9  de  enero  do  1888  se  autorizó  al  Presi- 
dente de  la  República  para  proceder  a  la  liiiuídación 
del  contrato  do  construcción  de  los  mencionados  fe- 
rrocarril es^ 


El  14  de  enero  del  88  se  aprobó  el  convenio  cele 
brado  por  el  injcniero  en  jefe  de  los  ferrocarriles  de 
An»;ol  a  Traiguén  i  de  Renaico  a  Victoria,  don  Víctor 
Aurelio  Lastarria,  i  los  contratistas  Mayers  e  llillman 
para  la  liipiidación  del  contiato  de  construcción  de 
los  cita<los  ferrocarriles. 

C(»n  igual  fecha  se  autorizó  al  mismo  injeniero  se- 
ñor Lastarria  para  que  se  recibiera  de  las  líneas  i  di- 
rijiera  la  construcción  de  los  trabajos  por  cuenta  del 
Fisco. 


El  27  de  enero  de  1888  se  promulgó  la  lei  que  con- 
cede dos  millones  cuatrocientos  cincuenta  i  cinco  mil 
seiscientos  cincuenta  pesos  (§  2.455,650)  para  la  con- 
clusiiin  de  las  referidas  líneas,  cuyas  obras  se  encuen- 
tran actualmente,  por  fallecimiento  de  don  Víctor 
Aurelio  Distarria,  bajo  la  dirección  del  injeniero  don 
Eduardo  Vigneaux. 


lié  aquí  las  sumas  invertidas  hasta  el  13  de  julio 
del  presento  año  en  los  trabajos  de  las  líneas  férreas  a 
que  se  ha  hecho  referencia: 
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GASTOS  HECHOS  KN  LA  CONSTRUCCIÓN  DB  LOS  FEUROGA- 
RRILBS  DE  ANGOL  A  TRAIGUÉN  I  DB  RENAICO  A  FUBR- 
TB  VICTORIA.  LEÍ  DE  20  DE  ENERO  DE  1883  I  DB 
27  DB  ENERO  DE  1888 

Autorización  para  Angol  i  Traiguén.  8  2.123,456 

Id.  para  Renaico  i  Fuerte  Victoria.       1.800,000 
Año  de  1883: 

En  gastos  prelimi- 
nares, o  sea  for- 
mación de  pla- 
nos i  presupues- 
tos   e        18,311  68 

Año  de  1884: 

Entregado  a  los 
contratistas  se- 
ñores C.  Hill- 
man  i  S.  IT.  Ma- 
yers,  incluso 
sueldos  i  gastos 
de  los  injenieros 
del  Gobierno 
que  han  inter- 
venido en  el  tra- 
bajo        1.495,578  69 

Año  de  1885: 

Id.  id.  id.  id 1.047,545  58 

Año  de  1886: 

Id.  id.  id.  id 1.030,063  83 

Año  de  1887: 

Id.  id.  id.  id 637,553  17 

Año  de  1888: 

Por  lei  do  27  de 
enero  de  1888 
so  autoriza  la 
prosecución  de 
los  trabajos  asig- 
nando para  ello 
la  cantidad  de.  2.455,650  70 

Entregado  a  los  se- 
ñores Maycrb  e 
Hillman 129,126  64 


Total  administra- 
ción de  Mayers 
e  Hillman $  4.358,179  59  8  6.379,106  70 

Año  de  1888: 

Entregado  duran 
te  la  administra- 
ción del  señor 
Aarelio    Lasta- 


ma 

Id.  id.   on   la  id. 

del  señor  Eduar- 
do Vigneaux.... 
Año  de  1889: 
Decretado  hasta  el 
30  de  junio 


373,368  79 
445,431  92 

330,344  88  8  6.507,325  18 


Baldo  sobrante  por  invertir 8   871,781  52 


Besumen 

Cantidad  autorizada  por  leyes  de 
20  do  enero  de  1883  i  27  de  ene- 
ro de  1888 8  6.379,106  70 

Gastos  hechos  du- 
rante la  admi- 
nistración do 
don  Carlos  Hill- 
man i  (lop  S.  II. 
Mayers 8  4.358,179  59 

Id.  i<l.  id.  en  la  id. 
del  señor  Aure- 
lio I^^arria....  373,368  79 

Id.  id.  en  la  id. 
del  señor  Eduar- 
do Vigneaux...  775,776  80  8  5.507,325  18 


8      871,781  52 


Dirección  de  Contabilidad,   Santiago,  13  de  julio 
de  1889.—^.  SmÜh, 


Los  trabajos  de  la  línea  de  Angol  a  Traiguén  se 
encuentran  terminados. 

El  ferrocarril  de  Renaico  a  Victoria  se  entregará 
al  tráfico,  en  toda  la  ostensión  de  la  línea,  a  princi- 
pios de  enero  do  1890. 

FERÜOC^RRIIjES 

PUBNTE8     EN     CONSTRUCCIÓN 

Puente  sobre  el  río  Lv'a  »  sobre  el  Bía-Bío 
Santiago,  7  de  febrero  de  1889.— Núm.  311.— Vis- 
tas las  propuestas  presentadas  por  los  señores  Lcver 
Murphy  i  C*  i  don  Newton  B.  Lord,  por  la  «North 
and  South  American  Construction  Companyx^,  para  la 
construcción  de  un  puente  sobre  el  lío  Laja  i  otro 
sobre  el  Bío-Bío; 

Visto  lo  informado  por  el  Consejo  Directivo  de  los 
Ferrocarriles  del  Estado,  i  considerando  quo  la  de  los 
señores  Lever  Murphy  i  C*  es  la  única  que  se  ajusta 
a  los  planos  aprobados  por  el  Consejo  de  Obras  Públi- 
cas, siendo,  además^  considerablemente  inferior  en 
precio  a  la  otra  propuesta  presentada,  decreto: 

1  .<^  Se  acepta  la  propuesta  que  hacen  los  señores 
Lever  Murphy  i  C*  para  la  construcción  de  los  puen- 
tes del  Laja  i  del  Bío-Bío,  por  la  suma  alzada,  i  en 
moneda  corriente,  de  trescientos  treinta  mil  pesos  el 
primero  i  de  cuatrocientos  ochenta  mil  pesos  el 
segundo; 

2.°  Los  señores  Lever  Murphy  i  C*  quedan  obli- 
gados a  entregar  concluidas  ambas  obras  on  el  térmi- 
no do  diezíocho  meses^  contados  desde  la  fecha  en  que 
se  firme  el  contrato; 

3.®  Al  firmar  dicho  contrato,  el  Fisco  anticipará  a 
los  señores  Lever  Murphy  i  C.*,  a  cuenta  de  los  tra- 
bajos del  puente  sobre  el  Laja,  la  suma  de  setenta  i 
cinco  mil  pesos,  i  la  de  cien  mil  pesos  a  cuenta  de  loa 
del  BÍO-BÍO. 

El  director  del  Tesoro  calificará  la  fianza  o  hipoteca 
que  los  contratistas  deben  rendir  como  garantía  del 
anticipo; 

4."  Se  autoriza  al  director  de  los  Ferrocarriles  del 
Estado  para  quo,  en  representación  del  Fisco,  firmo 


556 


UAMAKA  DE  DIPUTADOS 


con  los  señores  Lever  Miirpliy  i  C*  la  escritura  piíbli 
ca  a  que  debe  unliicirác  este  decreto,  previo  otorga- 
miento de  una  ííanza  o  liipoteca,  calificada  por  el  di- 
rector del  Tesoro,  quo  deben  rendir  los  interesados 
para  asef^urar  el  debido  cumplimiento  del  contrato; 

6."  Junto  con  la  escritura,  los  contratistas  firunirán 
los  planos  i  ospcciticaciones  formados  al  efecto,  los 
quo  se  considerarán  como  parte  integrante  de  la  escri- 
tura; i 

6.**  So  desecha  la  otra  propuesta  prosentada  con  el 
mismo  objeto. 

Tómese  razón,  comuniqúese  i  publíquese. — (Firma- 
do).— Balmageda. — E,  S,  San/tientes. 

Puente  sobre  el  río  Lontué 

Santiago,  2  de  marzo  do  1889.— Niím.  610.— Vis- 
tas las  propuestas  presentadas  por  los  señores  Lever 
Murphy  i  G.*,  Ciro  Makin  i  Joaquín  Segovia  para  la 
construcción  de  un  puente  sobre  el  río  Lontué,  desti- 
nailo  al  uso  do  los  ferrocarriles  del  Estado; 

Visto  lo  informado  por  el  Consejo  Directivo  de 
dichos  ferrocarriles;  i  considerando,  que,  según  so 
manifiesta  en  dicho  informe,  tomadas  conjuntamente 
las  propuestas  do  los  señores  Makin  i  Segovia  para  la 
construcción  de  la  ferretería  i  albañilería,  respectiva- 
mente, son  inferiores  on  la  suma  de  86,314  pesos  a  la 
propuesta  de  Lever  Murphy  i  C.*,  decieto: 

1.®  Se  acepta  la  propuesta  de  don  Ciro  Makin  para 
la  ejecución  de  la  ferretería  del  puente  do  Lontué  por 
la  suma  de  alzada  de  70,686  pesos; 

2.*^  Se  acepta,  igualmente,  la  propuesta  de  don 
Joaquín  Segovia  para  ejecutar  la  obra  de  albañilería 
del  mismo  puente  por  los  siguientes  precios: 

Por  cada  metro  cubico  de  eccavación,  incluso  ago- 
tamiento, tres  pesos; 

Por  cada  metro  ciibico  do  concreto,  con  cascajo  de 
río,  12  pesos  25  centavos; 

Por  cada  metro  cdbico  de  raampostería  de  piedra 
en  bruto,  con  mezcla  de  cemento  portland,  cal  i  are- 
na, 10  pt'sos; 

Por  cada  metro  cdbico  de  piedra  en  seco,  siete 
pesos; 

Por  cada  metro  ciibico  de  manipostería  de  piedra 
devastada,  12  pesos  50  centavos; 

Por  cada  metro  cúbico  de  mampostería  con  piedra 
canteada  i  pulida,  50  pesos. 

La  Empresa  proporcionará  al  contratista  la  piedra 
necesaria,  a  razón  de  10  pesos  cada  carrada  de  cuatro 
metros  cúbicos. 

3/*  Don  Joaquín  Segovia  queda  obligado  a  termi- 
nar la  obra  de  albañilería  en  el  plazo  de  once  meses, 
i  don  Ciro  Makin  la  de  ferretería  en  el  de  doce  meses, 
contados  ambos  plazos  desde  la  fecha  en  que  se  firmen 
los  contratos  respectivos. 

4.*^  Se  autoriza  al  director  jeneral  de  los  ferrocarri- 
les para  que  firme,  en  representación  del  Fisco,  las 
escrituras  públicas  a  que  debe  reducirse  este  decreto, 
las  que  firmarán  por  su  parte  los  señores  Segovia  i 
Makin,  previo  otorgamiento  de  la  garantía  indicada 
en  el  artículo  18  de  las  especificaciones. 

5.®  Junto  con  la  escritura  los  contratistas  firmarán 
los  planos  i  especificaciones  formados  al  efecto,  los  que 
fie  considerarán  como  parte  integrante  del  contrato. 


6.®  Se  desecha  la  propuesta  presentada  por  loa  so- 
ñores  Lever  Murphy  i  C* 

Tómese  razón,  comuniqúese  i  publíquese. — (Firma- 
dos): Dalmackda. — E,  S,  San/ufftttes, 

Puente  sobre  el  río  Teño 

Núm.  1,070.— Santiago,  30  de  abril  do  1889.— Vis- 
tas las  propuestas  presentadas  para  la  construcción  de 
un  puente  sobre  el  río  Teño,  destinado  al  uso  de  los 
ferrocarriles  del  Estado. 

Visto  lo  informado  por  el  Consejo  Directivo,  en  se- 
sión de  5  del  presente  mes,  i,  considerando  que  don 
Ciro  Makin  ofrece  ejecutar  el  kilogramo  de  fierro  aun 
centavo  tres  décimos  menos  que  Lever  Murphy  i  C,  i 
que  las  propuestas  para  la  obra  de  albañilería  exceden 
considerablemente  el  presupuesto,  decreto: 

Art.  1.°  Se  acepta  la  propuesta  que  hace  don  Ci- 
ro Makin  para  la  construcción  de  la  superstructura  de 
fierro  de  dicho  puente,  al  precio  de  ciento  ochenta  i 
siete  pesos  cada  mil  kilogramos  de  obra  completa,  en 
el  término  de  nueve  meses. 

Art.  2.®  Se  autoriza  al  director  jeneral  de  fenoca* 
rriles  para  que  firme,  en  representación  del  Fisco,  Ii 
escritura  pública  a  que  se  reducirá  este  decreto. 

Junto  con  la  escritura  firmará  el  contratista  loi 
planos  i  especificaciones  respectivos,  los  que  se  consi- 
derarán como  parte  integrante  del  contrato. 

Art.  3.®  Se  desechan  las  demás  propuestas  presen* 
tadas  para  este  trabajo. 

Art.  4.®  Se  autoriza,  asimismo^  a  la  Dirección  de 
Ferrocarriles  para  que  ejecute  administrativamente 
las  obras  de  albañilería  del  referido  puente. 

Tómese  razón,  comuniqúese  i  publíquese. — (Finni- 
dos):  Balmaceüa. — J?.  8.  Sanfuentea, 

En  el  presupuesto  de  esto  año  se  consultan  quinien- 
tos mil  pesos  para  la  construcción  de  estos  puentes, 
de  los  cuales  hasta  la  fecha  (15  de  julio)  no  se  ha  in- 
vertido cantidad  alguna. 


FERROCARRILES  CONTRATADOS  CON  LA  NORTH  AXD  SOUTH 
AMERICAN  CONSTRÜCTION  COMPANY 

ZjCÍ  que  apritfiha  el  contrato  celebrado  entre  el  /«c»; 
i  don  Newton  B.  Lord  sobre  construcción  de  losjt 
rrocarrües  que  espresan: 

Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha  prestado  su 
aprobación  al  siguiente 

PROYECTO   DE  LEi: 

Artículo  único. — Apruébase  el  contrato  de  17  de 
octubre  celebrado  por  el  director  del  Tesoro,  en  re- 
presentación del  Fisco,  con  don  Xewton  J>.  Lord,  por 
sí,  i  como  vice-presidente  de  la]  «North  and  Soath 
American  Construction  Company»  i  en  virtud  del 
cual  se  construirán  las  líneas  férreas  de  Huasco  i 
Freirina  i  Val  leñar,  de  O  valle  a  San  Marcos,  de  los 
Vilos  a  lllapel  i  Salamanca,  dj  la  Calera  a  la  Ligni 
i  Cabildo,  de  Santiago  a  Melipilla,  de  Pelequéai 
Peumo,  de  Palmilla  a  Aleones,  de  Constitución  i 
Talca,  do  Coigüe  a  Mulchén  i  de  Victoria  a  VaIdÍ7Íl 
i  Osorno  por  los  precios  i  bajo  las  condiciones  que  en, 
dicho  contrato  se  espresan. 


SESIÓN  DE  23  DE  AGOSTO 


557 


I  por  cuanto,  o{«Io  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido 
a  bien  aproliailo  i  sancionarlo; 

Por  tanto,  orJeno  so  promulgue  i  lleve  a  efecto 
como  Ici  de  la  República. 

Santiago,  31  de  octubre  do  1888.' — (Firmados): 
J.  M.  Balmaceda. — E,  S.  Sari  fuentes^ 

Leique  autoriza  al  Presidente  de  laBepública  para 
que  pueda  míAifícar  el  inciso  2,^  del  artículo  14  del 
contrato  celebrado  con  don  Newton  B,  Lord: 

Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha  prestado  su 
aprobación  al  siguicnto 

riíoYECTo  DE  leí: 

Artículo  único — Se  autoriza  ni  Prcsitlcnto  do  la 
República  para  (\\w  p  loJa  in«;(lií¡car  ol  inciso  2.*^  dol 
artículo  14:  dol  contrato  celebrado  por  el  director  del 
Tesoro  i  don  Newton  B.  Lord,  el  17  de  octubre  pró- 
ximo pasado,  disponicntU)  ipie  so  pague  en  moneda 
chilena  i  &1  tipo  do  cambio  fijo  de  veintiséis  peniques 
por  peso  el  valor  de  los  trabajo:?  i  materiales  del  país, 
no  pudieuílo  exoevler  lo  que  se  pag.ie|eu  esta  forma 
dol  sesenta  i  cinco  por  ciento  (í)5"/o)  del  valor  que  el 
artículo  1.^  del  mismo  contrato  asigna  a  cada  uno  de 
los  ferrocarriles. 

I  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  he  teni- 
do a  bien  aprobarlo  i  sancionarlo; 

Por  tanto,  promúlguese  i  llévese  a  efecto  como  loi 
do  la  Eepública. 

Santiago,  21  de  enero  de  1889.— (Firmados):  J. 
M.  Balmaceda. — Prudencio  Lazcano. 


PROPUESTA 

Santiago,  l.«  de  octubre  dc^  1888.— Art.  I.*»  Don 
Newton  13.  Ix)rd,  por  sí  i  como  vice-presidente  de  la 
«North  and  8outh  American  Construction  Compa- 
ny>,  se  compromete  a  construir,  por  los  precios  i  bajo 
las  condiciones  que  a  continuación  se  esprosan,  las 
siguientes  líneas  férreas: 

Ferrocarril  de  Huasco  a  Freirina  i  Vallenar,  de  un 
metro  de  trocha,  por  la  suma  alzada  de  ochenta  i  cin- 
co mil  libras  esterlinas  (<£  85,000); 

Ferrocarril  de  O  valle  a  San  Marcos,  de  un  metro 
de  trocha,  por  la  suma  alzada  de  ciento  sesenta  mil 
libras  esterlinas  {£  160,000); 

Ferrocarril  de  los  Vilos  a  Illapel  i  Salamanca,  de 
un  m^ro  de  trocha,  por  la  suma  alzada  de  doscientos 
cincuenta  i  dos  mil  libras  esterlinas  (£  252,000); 

Ferrocairil  de  Calora  a  la  Ligua  i  Cabildo,  de  un 
metro  de  trocha,  por  la  suma  alzada  de  trescientas 
treinta  mil  libras  esterlinas  {£  330,000); 

Ferrocarril  de  Santiago  a  Melipilla,  de  1  m.  68  de 
trocha,  por  la  suma  alzada  de  doscientas  diez  mil  li- 
bras esterlinas  (C  210,000); 

Ferrocarril  de  Pelequén  a  Peumo,  de  1.  m.  68  de 
trocha,  por  la  suma  alzada  de  ciento  diez  mil  libras 
esterlinas  (t  110,000); 

Ferrocarril  de  Palmilla  a  Aleones,  de  1.  m.  68  de 
trocha,  por  la  suma  alzada  de  ciento  veinte  mil  libras 
esterlinas  (t  120,000); 

Ferrocarril  de  Constitución  a  Talca,  de  un  metro  de 
trocha,  por  la  suma  alzada  de  doscientas  ochenta  i  cin- 
co mil  libras  esterlinas  (£  285,000); 


Ferrocarril  de  Coihue  a  Mulchón  de  1  m.  68  de 
trocha,  por  la  suma  alzada  de  ciento  veinticinco  mil 
libras  esterlinas  (C  125,000); 

Ferrocarril  de  Victoria  a  Valdivia  i  Osorno,  de 
1  m.  68  de  trocha,  por  la  suma  alzada  de  un  mi- 
llón ochocientas  sesenta  i  cinco  mil  libras  esterlinas 
(£  1.865,000). 

Art.  2.**  Don  Newton  B.  Lord  concluirá  las  líneas 
férreas  enumeradas  en  el  artículo  anterior,  i  las  en- 
tregará cu  estado  de  esplotarso,  en  los  plazos  que  se 
espresan  a  continuación,  contados  desde  el  día  en  quo 
la  Dirección  de  Obras  Públicas,  por  medio  de  sus  in- 
jenieros  delegados,  entregue  al  contratista  estacada  i 
en  punto  de  trabajo  una  porción  de  teireno  en  quo 
pued.i  poíierse  lab  >r  activa  i  eoustante  i  se  entregue 
también  los  tlocuiiH'ntoa  que  fiien.Mi  necesarios  i  que 
se  enumeran  en  el  artículo  1."  de  las  condiciones  jo- 
ne rale?. 

Los  ferrocarriles  «lo  Santiago  a  Melipilla,  de  Pele- 
quén a  Peumo,  d»»  Palmilla  a  Aleones,  i  de  Tíuasco  a 
Freirina  i  Vallenar,  en  el  término  de  dos  años; 

Las  líneas  férreas  de  Cidera  a  la  Ij\aia  i  Cabildo,  de 
Ovalle  a  San  Marcos,  de  los  Vilos  a  Illapel  i  Salaman- 
ca, de  Constitución  a  Talca  i  de  Coihue  a  Mulchén,  eu 
el  término  de  tres  años;  i 

El  ferrocarril  ile  Victoria  a  Valdivia  i  Osorno,  en  el 
de  cinco  años. 

El  contratista  responderá  por  la  estabilidad  de  ca- 
da línea  hasta  su  entrega  deíinitiva,  que  se  hará  un 
año  después  de  la  recepción  provisoria.  Deberá  ini- 
ciar los  trabajos  de  cuatro  líneas  en  el  término  de  un 
mes,  los  de  otras  cuatro  en  el  de  dos  meses,  i  los  do 
las  restantes  en  el  de  tres  meses,  contados  desde  el 
día  que  se  espresa  en  el  inciso  1.®  de  este  artículo. 

Art.  3.®  Cada  uno  de  los  precios  indicados  en  el 
artículo  l.<*  es  una  suma  alzada  quo  se  abonará  a  los 
contratistas  por  la  ejecución  de  todos  i  cada  uno  do 
los  trabajos  quo  comprende  la  construcción  i  equipo 
de  las  líneas  férreas  enumeradas  en  dicho  artícul«> 
por  cuenta  i  riesgo  do  dichos  contratistas,  en  confor- 
midad a  los  planos  formados  por  los  injenieros  del 
Gobierno  i  de  quo  los  contratistas  tienen  conocimien- 
to; de  todas  las  obras  de  arte,  material  rodante,  esta- 
ciones, vía  permanente,  etc.,  especificados  en  los  pro- 
yectos de  los  injenieros. 

Terminada  cada  línea,  se  hará  de  ella  una  mensura 
kilométrica  exacta,  i  si  resultare  una  ostensión  mayor 
que  la  establecida  por  el  proyecto  respectivo,  ¿e  abo- 
nará el  valor  correspondiente,  tomando  como  baso  el 
precio  medio  por  kilómetro  de  vía  establecido  para  la 
línea,  i  si  resultare  una  estensión  menor,  se  rebajará 
en  la  misma  forma,  correspondiendo  la  tercera  parte 
de  este  beneficio  al  contratista. 

Los  contratistas  acompañarán  las  sories  respectivas 
de  precios  por  unidad  do  obra  i  de  los  materiales,  to- 
mando por  base  respecto  de  cada  línea  los  precios  fija- 
dos en  los  presupuestos  de  los  injenieros  del  Gobier* 
no,  aumentados  proporcionalmcnte  con  la  diferencia 
que  hai  entre  las  diferentes  sumas  alzadas,  indicadas 
en  el  artículo  1.^  i  la  cantidad  total  a  que  asciende  el 
presupuesto  respectivo. 

Estas  series  de  precios  solo  tendrán  por  objeto  ava- 
luar los  trabajos  ejecutados  i  los  materiales  acumula- 
dos al  pie  de  la  obra,  con  el  fin  de  pagarlos  mensual* 
mente,  debiendo  efectuarse  dicho  pago  el  día  8  do 
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ca<la  mes,  i  aaiiui-^mo  estimar  los  obras  hechas  en  caso 
de  liquilariÓM  del  contrato  ¡  valorizar  los  trabajos  en 
mas  o  en  menos,  conformo  a  lo  dispuesto  en  este  con- 
trato i  en  hisconílitiones  jeneíales. 

Art.  4."  Si  loa  contratistas  no  entregaren  algunas 
de  las  líiiea.s  dmtro  de  los  respectivos  plazos  tijados 
en  el  artículo  'i."*,  abonarán  por  cada  día  de  letardo 
lina  multa  de  diez  pesos  por  cada  kilómetro  de  línea 
que  no  estuviese  concluida. 

Art.  5.*^  L>s  trabajos  se  ejecutarán  en  conformidad 
a  los  planod,  a  ¡as  especificaciones  jenerales  i  a  las  ór- 
denes do  servicio  que  les  dieren  los  injenieros  encar- 
gados de  su  vijilancia 

Art.  6.°  El  equipo  rodante  i  los  materiales  que  se 
empleen  en  la  vía  permanente,  serán  de  los  tipos,  di 
mensionos,  calidad,  forma  i  peso  que  se  indican  en  los 
planos,  dibujos  i  especificaciones  respectivos. 

En  los  ferrocarriles  de  vía  de  1  m.  68  de  trocha, 
los  contratistas  emplearán  rieles  de  acero  Bessemer  o 
Siemcnií  de  30  kilogramos  de  peso  por  metro  de  Ion 
jitud,  i  en  los  de  un  metro  de  trocha,  rieles  del  mismo 
acero  i  do  20  kilogramos  446  gramos  de  peso  por  me- 
tro, quedando  modificado  en  este  punto  lo  que  sobre 
el  particular  establecen  los  diversos  ante-proyectos. 
Art.  7.°  Los  j dientes  que  se  construyan  serán  del 
eistema  americano  de  Pin  Tnias  Bridgey  de  acero  i 
fierro  laminado  o  batido,  i  solo  se  empleará  madera  en 
los  durmientes  i  guarda-rieles. 

La  Dirección  de  Obras  Públicas  fijará,  antes  de 
procedersft  a  la  construcción  de  los  puentes,  los  tipos 
ieneralos  de  éstos,  tomando  en  consideración  las  loca- 
lidades i  diversos  puentes  que  hayan  de  hacerse,  i 
fijará  también  la  carga  de  prueba  a  que  se  someterán 
dichos  puentes. 

Los  contratistas  no  podrán  iniciar  la  construcción 
de  ninguno  de  los  puentes  sin  la  aprobación  previa  de 
dichos  tipos  jenerales  por  el  Ministerio  do  Obras  Pú- 
blicas. 

Art.  8.°  Los  diversos  plazos  indicados  en  el  artícu 
lo  2.**  se  aumentarán  proporcionalmente,  si  a  causa  de 
las  moditicaciones  en  los  trazados,  autorizadas  previa- 
mente por  el  Gobierno,  se  aumentara  la  cantidad  de 
los  trabajos  indicados  en  los  planos  i  presupuestos. 

Art.  9.''  El  (.'robierno  puede  introducir  modifica- 
ciones en  los  trazados  proyectados,  si  le  conviene.  Si 
estas  modificaciones,  autorizadas  por  el  Gobierno,  au- 
mentaran las  obras  sobre  las  proyectadas,  se  abo- 
llará su  valor,  i  si  las  disminuyeran  so  rebajará  su 
valor  dando  al  contratista  una  tercera  parte  de  la 
suma  que  represéntela  disminución.  El  valor  de  estas 
obras  se  calculará  con  arreglo  a  la  serie  de  precios  en 
la  forma  in.licada  en  el  artículo  3.** 

Art.  10.  Los  contratistas  podrán  contratar  en  el 
eetranjero,  i  ¡)ara  los  trabajos  de  las  líneas  férreas,  los 
artesanos  i  trabaj.idores  que  cstimar-en  necesarios;  i  el 
Gobierno  les  abonará  por  cada  uno  do  los  primeros 
que  introduzcan  en  el  país,  i  hasta  el  número  de  mil, 
la  suma  de  doce  libras  esterlinas,  i  por  cada  uno  de 
los  segundos,  i  hasta  el  número  de  cinco  mil,  la  de 
diez  libras  esterlinas. 

Se  prohibo  espresamente  a  los  contratistas  introdu- 
cir individuos  de  raza  asiática. 

Art.  11.  Los  contratistas  tendrán  flete  i  pasaje  li- 
ares en  los  ferrocarriles  del  Estado  para  todos  los  ma- 
teriales de  construcción  i  para  sus  injenieros,  emplea- 


dos i  trabajadores,  sujetándose  a  las  reglas  que  eo 
establezcan,  con  esto  fin,  dt)  común  acuerdo. 

Art.  12.  El  Gobierno  trasportará  por  su  cuenta, 
en  buque  a  vu[jor,  los  trabajadores  que  los  contratistas 
movilicen  entro  Chiloó  i  Valdivia,  i  vico- versa.  Los 
gastos  de  alimentación  i  otros  semejantes  de  estos 
obreros  serán  de  cuenta  de  los  contratistas  durante  el 
viaje.  Se  les  trasportará  también  bajo  las  mismas 
condiciones  los  trabajadores  quo  trasladen  de  una  !{• 
nea  ya  concluida  a  otra  en  trabajo. 

Art.  13.  Este  contrato  está  garantido  por  una  fian- 
za o  un  bono  de  responsabilidad  del  sindicato  en  cuyo 
nombre  contrata  el  señor  Ltud,  por  un  millón  de  pe- 
sos oro,  estimada  la  fianza  a  satisfacción  del  Ministro 
de  Chile  en  Estados  Unidos,  señor  Emilio  Crisólogo 
Varas. 

Aprobado  este  contrato  por  el  Congreso  de  Cbile^ 
el  señor  Lord  se  obliga  a  sustituir  en  el  término  de 
cincuenta  días  la  fianza  mencionada  por  otra  caución 
constituida  en  Chile,  por  un  millón  de  ])esos  moneda 
corriente  de  este  país  i  a  satisfacción  del  CJobierno. 

El  señor  Lord  no  podrá  recibir  abonos  a  cuenta  de 
este  contrato  antes  de  haber  sustituid.)  en  Chile  la 
garantía  otorgada  en  Estados  Unidos. 

Art.  14.  Los  pagos  do  los  ti  abajos  hechos  i  de  los 
materiales  puestos  al  pié  de  la  obra  se  efectuarán  en 
la  forma  determinada  por  las  condiciones  jenerales. 
los  pagos  do  rieles  i  sus  anexos,  máipiinas^  carrOft, 
puentes  i  cemento  hidráulico,  al  depositarse  en  tierra, 
o  en  almacén,  en  los  puertos  a  donde  dichos  materia- 
les vinieren  dirijidos. 

Los  pagos  de  los  materiales  quo  se  importen  del 
estranjero  se  efectuarán  en  letras  j iradas  sobro  Londres 
a  60  díns  vista,  i  los  pagos  de  trabajos  i  materiales* 
del  país,  en  moneda  corriente  al  tipo  do  cambio  ban- 
cario  en  el  día  en  que  se  efectúe  el  pago. 

En  cada  pago  so  retendrá  en  depósito,  como  garan- 
tía del  cumplimiento  del  contrato  i  de  la  perfecta 
ejecución  de  los  trabajos,  un  30  por  ciento  sobre  los 
rieles  i  sus  accesorios,  un  20  ])or  ciento  sobro  las  lo- 
comotoras i  carros,  i  un  10  ¡)or  ciento  sobre  las  demás 
obras  o  trabajos  que  deban  estimarse  mensualmento. 

Art.  15.  Cada  vez  que  el  valor  de  estas  retenciones 
suba  a  la  cantidad  de  cien  mil  pesos,  los  contratistas 
podrán  solicitar  sus  sustituciones  por  un  valor  equi- 
valente de  bonos  fiscales  do  la  deuda  pública  o  bonos 
hipotecarios  emitidos  con  arreglo  a  la  lei  de  29  de 
agosto  de  1855,  o  el  depósito  en  un  banco  a  plazos  de 
seis  meses  i  a  la  orden  del  Gobierno. 

Art.  16.  Terminada  cada  una  de  las  líneas  férreas 
en  la  mitad  de  su  ostensión,  esceptuando  la  de  Vic- 
toria a  Valdivia  i  Osorno,  se  precederá  a  su  recepción 
provisoria  por  la  Dirección  de  Obras  Públicas,  i  he- 
cha la  liquidación  do  su  valor  se  devolverán  al  con- 
tratista las  retenciones  hechas  en  los  pagos  de  los  tra- 
bajos ejecutados  en  la  parte  de  la  línea  recibida. 

La  misma  recepción  provisoria,  liijuidación  i  devo- 
ción so  hará  a  los  contratistas,  terminada  que  sea  cada 
una  de  las  seis  secciones  en  quo  está  dividida,  por  el 
proyecto  del  señor  Lastarria,  la  línea  de  Victoria  a. 
Valdivia  i  Osorno. 

Art.  17.  La  garantía  de  un  millón  de  pesos  esta- 
blecida por  el  artículo  13  se  cancelará  proporcional- 
mente sobre  el  valor  de  cada  línea  completa,  i  al 
es¡)irar  el  año  de  prueba  quo  para  su  estabilidad  pres- 
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cribe  el  nitíciilo  2.°  Pero  en  la  línea  «lo  Victoria  a 
YaiMivia  i  Oáoiiio  so  cancelurá  también  la  guiaptía  do 
las  (los  Hoccionos  que  se  concluyHn  primero  'lespués 
de  enlregadas  al  G(ibierno  i  sometidas  al  año  do  prue- 
ba para  su  estabilidad. 

La  garantía  de  las  cuatro  últimas  secciones  porma- 
ii€M:erá  víjente  hasta  un  año  después  de  terminada  la 
última  sección. 

También  quedarán  afectas  a  la  responsabilidad  de 
los  contratistas  las  cantidades  retenidas  en  los  pagos 
de  las  líneas  en  trabajo,  mientras  no  llegue  el  momen- 
to do  la  devolución  convenida  por  esto  contrato. 

Art.  18.  El  contratista  podrá  introducir  libre  de 
todo  derecho  do  aduana  los  materiales  de  construcción 
que  importe  del  estranjero,  i  las  máquinas  i  herra- 
mientas necesarias  para  la  ejecución  de  las  obras. 

Art.  19.  Este  contrato  queda  perfecto,  definitivo  i 
obligatorio  para  los  contratistaí»,  i  para  el  Gobierno  de 
Chile  después  de  la  aprobación  del  Congreso  Nacional. 

Art.  20.  Ijxb  (lificultailos  o  contenciones  do  cual- 
quiera naturaleza  a  que  pudiera  darorijen  la  interpre- 
tación i  ejecución  do  este  contrato,  serán  falladas 
sumariamente  i  sin  ulterior  lecurso  por  tres  árbitros- 
arbitradorcs,  nombrados  uno  por  el  Ministro  de  In 
dustria  i  Obras  Pdblicas,  otro  por  la  Corte  Suprema 
de  Justicia  i  el  tercero  por  el  contratista. 


Importo  de  las  retancioncp,  790  pe^oa  39  centavos. 

Cantidad  líquida  por  pagar,   7,113   p«í8«.s,  08  c«n- 
tavoí. 

Mayo. — Importo  de   las  obras  hechas  en  el  mee, 
7,879  pesos  73  centavos. 

importe  de  las  retenciones,  787  pesos  94  centavos. 

Cantidad  líquida  por  pagar,   7,091  pesos  79  cen- 
tavos. 

Junio. — Importe  do  las  obras  hechas  en  el  mes, 
7,432  pesos  24  centavos. 

Importo  de  las  retenciones,  743  pesos  21  centavos. 

Cantiilad  líquida  por  pagar,   6,689  pesos  3  cen- 
tavos. 

Santiago  a  Melipilla 

Febrero. — Importo  de  las  obras  hechas  en  el  mes, 
1,720  i)esos. 

Importo  «le  las  retenciones,  172  pesos. 


mes. 


ESTADOS    DE   PAGOS 

Jltiasco  a  Vallenar 

Mayo. — Importo  de  las  obras  hechas  en  el  mea, 
6,795  peses  12  centavos, 
j    Importe  de  las  retenciones,  679  pesos  51  centavos. 

Cantidad  líquida  por  pagar,   6,115  pesos  61  cen- 
tavos. 

Junio. — Importe  de  las  obras  hechas  en  el  mes, 
10,328  pesos  sesenta  centavos. 

Importe  de  laa  retenciones,  1,032  pesos  85  cen- 
tavos. 

Cantidad  hquida  por  pagar,  9,295  posos  75  cen- 
tavos. 

Ovalle  a  San  Marcos 

Junio. — Importe  do  las  obras  hechas  en  el  mes, 
4,375  pesos  24  centavos. 

Importe  de  las  retenciones,  437  pesos  52  centavos. 

Cantidad  líquida  por  pagar,   3,937  pesos  72  cen- 
tavos. 

Vilos  a  Illapel  i  Salamanca 

Mayo. — Importo   do  las  obras  hechas  en  el  mes, 
6,738  pesos  4G  centavos. 

Importe  do  lus  retenciones,  673  pesos  81  centavos. 

Cantidad  Hquitla  por  pagar,  6,064   pesos  6.')   ten- 
tavoé. 

Junio. — Importo  de   las  obras  hechas  en  el  mes, 
C,489  pesos  50  centavos. 

Importo  do  las  retenciones,  648  pesos  94  coiitivos. 

Cantidad  liquida   por  pagar,   5,840   pesos  56  cen- 
•  t»vos. 

Calera  a  Ix  Ligua  i  Cahihlo 

Marzo. — Importe  de   las  obras  hechas  en  el  mes, 
r,204  ])i'fr8  7  centavos. 


Cantidad  líquida  por  pagar,  1,548  pesos. 

Marzo. — Importe  de   las   obras   hedías  en  el 
10,709  pesos  97  centavos. 

Importe  de  las  retenciones,  899  pesos  53  centavos. 

Cantidad    liquida  por  pagar,  9,810   pesos   44  cen- 
tavos. 

Pcleqiién  á  Peumo 

Febrero. — Importe  do  las  obras  hecha  en  el  mes, 
3,574  pesos  57  centavos. 

Importo  <le  las  retenciones,  357  pesos  45  centavos. 

Cantidad  líquida  por  pagar,  3,217  pesos   12  cen- 
tavos. 

Marzo. — Importe  de  las  obras  hechas  en  el  mes, 
5,693  pesos  7  centavos. 

Importe  de  las  retenciones,  567  pesos  30  centavos. 

Cantidad  líquida  por  pagar,   5,123  pesos  77  cen- 
tavos. 

Abril. — Cantidad  líquida  por  pagar,  1,215  posos  69 
centavos. 

Mayo. — Importe  de   las  obras  hechas  en  el  mes, 
2,685  pesos  84  centavos. 

Importe  do  las  retenciones,  268  pesos  57  centavos. 

Cantidad  líquida  por  pagar,  2,417  pesos  27  cen- 
tavos. 

Junio. — Importe  de  las  obras  hechas  en  el  mes, 
1,931  pesos  90  centavos. 

Imj)orte  de  las  retenciones,  193  posos  19  centavos. 

Cantidad  líquida  por  pagar,  1,738   pesos  71  cen- 
tavos. 

PulmiUa  a  AIc.oiv's 

Febrero. — Importe  de  las  obras  hechas  en  el   mes, 
2,906  pesos  52  centavos. 

Importe  de  las  retenciones,  290  pesos  63  centavos. 

Cantidad  líquida  por  pagar,   2,615   pesos  89   cen- 
tavos. 

^larzo. — Importe  tic  las  obras  hottlias  en  el  mes, 
5,547  ])esos  78  centavos. 

Jmpoite  de  las  retencionc.'^,  ">r>4  posos  75  centavos. 

Cantidad   líquivla  por   pagar,    4,903  pesos   3  cen- 
tavos. 

Mayo. — Importo  do  las  obras  hedías  en   el  mes, 
3,984  ])esos  65  centavos. 

Importe  do  las  retenciono.-,  398  p(;scs  45  centavos. 

^Cantidad  líquida  por  pagar,  3,586   peses    19   cen- 
tavos. 

Junio. — Importo  de  las  obras  hef.haí*.  on   oí  nu;\ 
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Iiu porte  (le  las  retenciones,  234  pesos  74  centavos, 
(jantúlad  lÍ4UÍila  por   p«igar,    2,1 12   pesos   94  cen- 
tavos. 

Talca  a  Constitución 

Mayo — Importe  de  Jas  obras  hechas  en  el  mes, 
10,281  jxísos  12  «:entavos. 

Importo  do  las  rotoncionos,  1,028  pesos  11  cen- 
tavos. 

Cintidad  lí<|ai<la  por  pagar,  9,253  pesos  1  cen- 
tavo. 

Junio. — Importe  «le  las  obras  hedías  en  el  nn\s, 
9,722  pesns  42  centavos. 

Importe  de  las  retenciones,  972  pesos  22  contavr  s. 

Cantidad  lípiida  por  pagar,  8,750  i)eáus  20  cen 
tavos. 

Cuif/ii-e  a  Mufc/trn 

Mayo. — Imj>orto  ile  las  obras  hechas  en  el  mes, 
5,312  posos  40  centavo'. 

Importe  de  las  retenciones,  534  pesos  24  centavos. 

Cantidad  líi[iiida  por  pagar,  4,808  pesos  16  cen- 
tavos. 

Junio. — Importe  ile  las  obras  hechas  en  el  mes, 
8,403  pcíÑos  49  centavos. 

Importí  de  las  retenciones,  840  pesos  34  centavos. 

Cantidad  lÍ4'iida  por  pagar,  7,563  pesos  15  cen 
tavos. 

Vido^ria  a  Toltén 

Mayo. — Importe  de  las  obras  hechas  en  el  mes, 
6,641  pesos  11  centavos. 

Imiu)rte  «le  his  retenciones,  664  pesos  10  centavos. 

Canti<lad  lí<piida  por  pagar,  5,977  pesos  1  cen 
tavo. 

Junio. — Importo  de  las  obras  hechas  cu  el  me?, 
17,527  pesos. 

Importe  de  las  retenciones,  1,752  posos  67  cen- 
tavík*, 

Canti  lad  h'.pii'la  por  pagar,  15^774  peso.«s  33  cen- 
tavo s. 

2.*'  D--'  l'>s  .>;.íai'nt(i.s  informes  de  la  Comisiún  do 
Gubirní'»: 

(( If'-u(.iabli>  f.Wmara: 

ViK^tr.j  Cdihí^Í'.'U  tltí  (íobierno  i  de  Relaciones  Es 
leri(>n's  i^v  lia  iiiij)iH\<to  del  mensaje  del  Ejecutivo, 
aprobado  pdr  v\  Honorable  Senado,  conce<l¡endo  va- 
lles su])lemcntos  a  lo.s  íteuí  1,  2,  3  i  4  de  la  paitida 
25  (hd  pr«su[)U«\<to  del  Ministerio  de  Industria  i 
Obras  rúi.jiciis,  d<'stinad  »s  a  gat^tos  variables  para 
laesph.ta«-i/»n  do  \()>  f'MToc  U'riles  del  Justado. 

Los  .^u[.li-LH'ni<H  solicitailos  son  los  siguientes: 

Ciento  eiueuenta  mil  posos  para  pagar  el  aumento 
de  10  poi  ciento  s-^bre  to<lus  los  sueldos  de  los  om 
plea<los  a  contrata  qur»  «.(anan  mas  de  600  peoos  anua- 
les i  un  aumont(j  do  15  por  ciento  a  los  (^ue  ganan 
600  po.-os  mas  o  monos. 

QuÍJiientos  Uiil  pesos  para  pagar  el  mayor  valor, 
próxinianuMite,  do  'lo  por  ciento  íjuc  tienen  en  el  año 
actual  los  jómalos,  i  para  los  del  mayor  u'ímero  de 
jonialoros  í^ue  oxije  el  estraordinario  a^Muento  habid.) 
en  el  moviuiionto  de  carga  durante  cJ  primer  semes 
trede  1^89. 

Setociontos  diez  mil  pesos  para  pagar  el  mayor  con- 
sumo de  carbón  ex¡j¡<lo  por  el  aumento  de  tráfico  i  el 
mayor  precio  c^ue  en  el  año  actual  ha  tenido  ese  artí- 


culo, cuyo  cesto  fué  apreciado,  en  el  ptesnpuftsto  ad- 
ministrativo de  loa  ferrocariiles,  en  diez  popoa  la  to- 
nelada, mientras  que  ha  8Í<lo  nocepario  pagar  trece 
pesos. 

Quince  mil  pesos  para  ga=to3  jonorales.  En  este 
ítem  están  comprendiilos  los  gastos  de  escritorio,  loa 
de  impresiones  i  publioacinnea,  alumbrado,  ngna,  gas- 
tos judiciales,  pago  de  reclamos.  Sobre  la  hn«e  deque 
este  gasto  alcanzó  a  ciento  oclienta  i  siete  mil  sete- 
cientos cincuenta  i  ocho  pesos  en  188H,  se  calcula- 
lía  «]U*í  la  cantidad  de  ciento  sesenta  i  dos  mil  pesos 
'  cnsultada  para  1889  delje  aumentarse  en  qnince  mil 
pesos.) 

Tomando  en  cuenta  que  el  modesto  aumento  de 
10  i  15  por  ciento  a  los  empleados  a  contrata  o^  una 
necesidad  de  buen  servicio,  jencralmente  reconocids, 
i  qu>  los  suplementos  pa.a  pago  de  jornal,  compra  de 
«•arbón  i  gastos  jenerales  son  de  aquellas  nocesidades 
indispensables  para  la  esplotación  de  los  firrrocarrilea 
ilei  Estado,  vuestra  Comisión  opina  (luc  debéis  pres 
tar  vuestra  aprobación  al  proyecto  d.;  lei  on  la  mis- 
ma forma  en  ([ue  ha  .sido  despachado  por  el  Honorable 
Senaílo. 

Sala  de  la  Comisión,  a  17  de  agosto  do  1889. — 
Enliijio  Alleiidt's. — /  M.  VahJrs  Canrra. — Rafael 
BaJmacetla.  —  V,  Dáiñla  LanuitL  —  Valentiii  <M 
Campol>, 

«Honorable  Cámara: 

El  l^residente  de  la  Repáblica  ha  sometido  a  vues- 
tra aprobación  un  proyecto  de  lei  en  que  autoriza  al 
Ejecutivo  para  gastar  las  siguientes  cantitlades  en  ma- 
terial rodante  para  los  ferrocan-iles  del  R-'tado: 

146,396  libras  esterlinas  paia  la  adquisición  de 
cuarenta  i  cuatro  locomotoras. 

50,000  libras  esterlinas  para  la  ad(|uisición  de  dos- 
cientos carros  planop  americanos. 

3,500  libras  esterlinas  para  c<Hnprar  dos  locomoto- 
ras para  el  ferrocarril  <le  (chañara!. 

30,000  pesos  para  reconstruir  cuatro  loonmotoias 
en  mal  estado  de  servicio,  del  mismo  ferroearvil. 

20,000  pesos  para  la  C(.)nstrucción  do  doscicntoi 
carros  lastreros. 

El  ecpiipo  a  que  se  hace  roforencia  se  estima  iu-  : 
dispensablo  para  atender  oonvenionlomonte  o!  tráfico, 
desarrollado  de  un  modo  ostra^irdinario  en  el  año 
actual,  como  también  para  movilizar  la  gran  cantidad 
de  mateiiales  de  coni-trucciói:  para  los  nuevos  ferro- 
carriles. 

Las  locomotoras  para  el  f«'rrocarril  do  Chañaral  son 
indispensables  para  que  esa  línea  férrea  pueda  servir 
a  los  intereses  mineros  de  acpiolla  rojióp,  correspon- 
diendo así  al  pro}>ósito  (pie  tuvo  el  Congreso  al  com- 
prar aquel  ferrocarril,  (pie,  por  babor  e-ta«Io  en  com- 
phfto  abandono  durante  vaiics  afms,  no  puede  rehabi- 
litarse para  el  tráfico  sin  restablecer  sus  elonientos  de 
locomoción,  detorioiados  j)or  muíhos  años  do  csplota- 
ción  i  por  muchos  otros  en  que  la  paralización  d<'l 
servicio  suprimió  los  gastos  do  conservación. 

Por  estas  razones,  vuestra  Comisión  de  Gobierno  í 
Relaciones  Esteriores  opina  que  debéis  prestar  vues- 
tra aprobación  al  proyecto  tlel  Ejecutivo,  con  la  sola 
diferencia  do  espresar  en  moneda  corriente  de  Cliile 
lo  que  está  espresado  en  mone<la  esterlina,   hacieiido 
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la  conespondientc  reducción  al  bujo  tipo  de  24  peni* 
-ques  por  peso,  a  ñn  de  evitar  que  las'  fluctuaciones  del 
'Cambio  reduzcan  el  valor  de  la  cantidad  que  va  a 
votar  el  Congreao  a  una  suma  menor  que  la  que  se 
necesita  para  pagar  el  material  rodante  que  so  va  a 
«omprar. 

Hecha  la  conversión  de  la  moneda  esterlina  a  la 
moneda  corriente  del  país,  el  proyecto  de  lei  (juedarúi 
redactado  en  los  siguientes  términos: 

<Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República  para  in- 
vertir la  cantidad  ile  dus  millones  doscientos  veintio- 
cho mil  doscientos  noventa  i  seis  pesos  en  la  adquisi- 
ción de  material  rodante  para  los  ferrocarriles  del 
Estado». 

Sala  de  la  Comisión,  17  do  agosto  do  1889. — /.  Ai, 
Vcddés  Carrera,  --Eulojio  Atletides. — Rafa*d  B alma- 
ceda. —  V,  Dátñla  Larrain, —  Valentín  del  Campo, 

3."  De  cuatro  infurmes  de  la  Comisión  de  Guerra  i 
Marina. 

Uno  sobre  el  pro^'ecto  de  lei  acordado  por  el  Sena- 
do, que  c..)ncede  una  pensión  mensual  de  cuarí»nta  i 
«n  pesos  a  Iíís  nieti\s  del  teniente-coronel  dun  Venan- 
cio Escanilla. 

Otro  sobre  la  solicitud  del  teniente  don  César  Ló 
pez,  en  la  (jue  pide  se  le  maule  abonar  una  suma  que 
gastó  en  medicinarse  de  una  herida  a  bala  que  recihió 
en  la  batalla  ile  San  Francisca. 

Otro  sobre  la  sclioitud  de  doria  Teodora  Bruñí,  viu- 
da del  teniente-coronel  de  ejército  don  Matías  Gonzá- 
lez, en  que  pido  aumento  tle  montepío. 

I  el  otro  sobre  la  solicitud  de  doña  Enriqueta  i  doila 
Elena  León,  hijas  del  teniente  don  Benedicto  León, 
en  que  piden  aumento  de  la  pensión  de  montepío  de 
que  disfrutan. 

4.^  De  nueve  suli.-itudes  particulares: 

Una  de  varias  comerciantes  do  Valparaíso,  en  la 
que  piden  el  despucho  del  proyecto  de  lei  cpie  crea 
otra  plaza  do  defensor  de  menores  en  ilicho  puerto. 

Otra  del  teniente-coronel  don  Exec^uiel  Lazo,  en 
que  pide  abono  de  servidnos. 

Otra  del  .sarj«'.iito  mayor  de  ejército  don  Cruz  Da 
niel  Ramír(fZ,  ihváli<lo  absoluto,  en  la  que  pide  sede 
clare  qu'í  el  sueldo  de  invalidez  quo  disfruta  sea  el  de 
teniente-ctavn«.l,  i  a  mas  que  se  lo  abono  un  50  por 
cientíj  sobre  dich'.)  sueldo. 

Otra  de  doña  Carmen,  doila  Carolina,  doña  Rosa  i 
doña  Bart"Ia  Iháñez,  hijas  del  coronel  graduado  del 
tiempo  di'  la  ludepeiidenoia  don  Francisco  Ibáñez,  en 
la  que  piden  auiuento  de  Ja  pensión  do  montepío  (pie 
ahora  disfrutan. 

Otra  do  «l«nla  Dultina  Valdivieso,  viuda  did  sarjen 
to  mayor  don  Jc^é  Cortés,  en  la  que  pida  aumento  de 
montepío. 

Otra  de  doña  Pascuala  Bullo,  viuda  de  don  José 
Antonio  Cruz,  en  la  que  pide  pensión  de  gracia. 

Otra  de  doña  Cristina  Balbontín,  mailre  del  tenien- 
te don  MaiiUL-l  Vinagre,  en  la  que  pide  se  consideio  a 
su  hijo  como  muírto  en  acción  de  guerra  para  los 
efectos  de  l.i  lei  de  22  do  dicienrbre  de  1881. 

Otra  de  doña  Crccenciade  Valdovinos,  hija  del  sar- 
jento  mayor  graduado  don  Manuel  de  Valdovinos,  en 
Ja  que  pillo  aiimonto  de  la  pensión  de  montepío  de 
quo  actual  ¡non  lo  disfruta. 

I  la  últinn,  de  don  Burnardino  Millán,  en  la  que  se 
.adhiere  a  otra  presentada  por  su  hermano  don  Fran- 


cisco, en  que  pide  so  le  den  algunos  sueldos  que  dej« 
do  percibir  el  abuelo  do  éstos,  el  teniente  coronel  doi 
Antonio  Millán. 

El  señor  Bailados  EspiíUMa  (don  Julio).— 
A  propósito  del  informe  do  la  sul>Comisiónde  Ilacien 
da  nombrada  por  la  de  ambas  Cámaras  para  el  estu 
dio  de  la  situacióir  tinanciera  del  país,  se  han  hochc 
apreciaciones  en  la  prensa  e  interpretaciones  iucorrec 
tas  que  creo  necesario  desautorizar  en  la  Cámara,  come 
lo  hice  en  el  seno  de  la  Comisión  mista. 

En  el  preámbulo  del  informe  de  Li  sirb  Comisión, 
se  insiniia  la  conveniencia  de  (pie  se  hagan  economía*-' 
por  parte  del  Estado,  limitando  el  número  de  obras- 
públicas  con  el  objeto  de  llegar  a  la  circulación  meta 
lica.  Esta  opinión,  que  tiene  una  causa  i  objeto  muí 
diversos  al  que  se  le  atribuye,  se  ha  interpretado  eif 
el  sentido  de  que  la  Condsión  mira  talvez  con  digustí- 
o  que  pone  cierta  resistencia  al  desasndio  de  las  obras 
públicas,  i  que,  en  consecuencia,  los  miembros  finnan 
tes  de  ese  informe  han  manifestado  resistencia  a  la 
aprobación  de  los  proyectos  ijue  ha  i  pendientes  eu  el 
Congreso  relativos  a  nuevas  obras. 

En  el  seno  de  la  Coniisiíín  mista  declaró  que  nc 
aceptábamos  ciertos  párrafos  del  pi«*ánrbulo  del  pro- 
yecto de  la  sul>Cumiiíión,  concurriendo  en  est.'i  maneri< 
de  pensar  el  señor  Presidente  i  el  Sí-ñor  San  fuentes; » 
uno  de  los  párrafos  a  que  nos  refiríanios  era  precisa 
mente  este,  puesto  que,  siendo  alguno.-?  de  los  firman- 
tes ilel  informe  autores  «le  esos  pr»íyecto?,  no  podrían 
pensar  que  ellos  fueran  inconvenientes. 

No  puede,  pues,  daiüo  semejante  interpretación  al 
inft)rme  de  la  sub  Comisión. 

No  ha  faHado  quien  piense  (^ue  los  miembros  de  la 
sub-Comisi()n  se  referían  a  los  proyectos  de  espropia- 
ción  de  los  ferrocarriles  du  Ataeania  i  Coquimbo  i  a 
la  continuación  de  la  línea  central  ha.sta  Tarapacá. 
Pero  en  manera  alguna  podíanlos  referirnos  a  estot 
proyectos,  ya  ponpie  uno  tle  ellos  fué  presentado  poi 
el  señor  Sanfuentes  cuando  formaba  parte  del  Gabi- 
nete en  (jue  figuraba  el  señor  Barros  Luco  i  el  que 
hablo,  ya  port]ue  el  otro  ha  si<lo  puerto  en  primer  lu- 
gar en  discusi(in,  a  petición  mía. 

Estos  proyectos  tienen  <iue  v;<»ntai  i  cuentan,  pue?i 
con  nuestra  mas  decidida  cooperaci('»n. 

Hecha  esta  salvedad,  (pie  tiene  por  (»bjeto  manifes 
tar  (jue  la  única  intelijencia  que  piiede  darse  a  nues- 
tras firmas  en  eso  informe  os  el  des^o  de  (pie  se  pro- 
ceda con  economía  p<»r  los  gobiernos  en  teñidnos  que, 
sin  abamlonar  las  obras  que  iin[)orlan  un  progreso  i 
consiilerable  utilidad  para  el  país,  p  >dam(j.s  llegar  a  Ifi 
circulación  metálica,  i  no  coim»  una  manifestación  de 
resistencia  a  las  obras  en  proyecto,  dejo  la  palabra. 

El  señor  PaíUfa. — Pido  la  palalira. 

El  señor  BaVk'OS  Lhco  (Pro.-idenle).— La  ha 
bía  pedido  antes  el  sem»r  Diputad»^  p<-r  .Santiago. 

El  señor  Pinochet  (d..n  Gregorio  A.)— Peroné 
tengo  inconveniente  en  ccd^^rla  al  señor  Diputado  por 
'a  Victoria,  porque  voi  a  hacer  obdervaciones  sobre 
otro  asunto,  i  creo  que  conviene  que  se  guarde  ciertt: 
unidad  en  el  debate. 

E\  sefioT  JParf/a. — Habrán  notado  mis  honora 
bles  colegas  algunas  diferencias  entre  el  discurso  ha- 
blado i  el  discurso  escrito  en  que  el  honorable   Mi 
nistro  do  Guerra  tuvo  a  bien  dar  cont(?3t:ic!ón  a  la- 
observaciones  quo  hice  en  la  sesión  del  sábado  i  col 
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motivo  del  proyecto  de  Ici  electoral  presentado  por 
el  Ejecutivo  i  de  cierta  doctrina  constitucional  sus- 
tentada por  Su  Señoría  con  ocasión  de  los  sucesos  de 
íiontué. 

En  la  palabra  escrita,  muchos  conceptos  han  sido 
eliminados  i  algunos  han  sufrido  atenuaciones  que 
disminuyen  considerablemente  su  alcance. 

Yo  no  he  vacilado  en  tomar  como  base  para  repli- 
car a  Su  Señoría  lo  que  ha  tenido  a  bien  dar  a  la  pu- 
blicidad en  la  redacción  oficial  de  las  sesiones. 

Las  espresiones  demasiado  vivas,  los  conceptos  que 
puedan  estimarse  como  de  carácter  personal  respecto 
del  que  habla,  yo  habré  en  todo  caso,  por  las  consi- 
deraciones que  debo  a  la  Cámara  i  por  respeto  a  mí 
mismo,  procurado  ponerlos  fuera  de  debate. 

Deseo  no  quitar  el  tiempo  a  la  Cámara  i  entro  des- 
de luego  a  contestar  al  honorable  Ministro  de  Gue- 
rra sobre  las  dos  cuestiones  que  tuve  el  honor  de  pro- 
poner. 

Manifestó  creer  el  señor  Ministro  que  yo  trataba 
tie  renovar  el  debate  sobre  el  hecho  de  hal3erae  tras- 
ladado al  comandante  de  la  guardia  cívica  do  Lontué 
a  otro  puesto,  después  do  desavenencias  o  choques 
ocurridos  con  el  Gobernador  do  este  departamento,  i 
pasando  Su  Señoría  mas  allá  todavía,  me  indicaba 
que  la  discusión  no  ix)día  salir  de  este  terreno. 

El  señor  Ministro  lia  padecido  un  doble  error:  pri- 
mero, porque  se  imajinó  que  yo  discutía  un  hecho,  i 
no  la  doctrina  de  Su  Señoría,  desarrollada  con  moti- 
vo do  ese  mismo  hecho;  i  segundo,  porque  es  al  que 
provoca  una  cuestión  a  (juien  corresponde  señalar  el 
terreno  en  que  la  sitúa,  sin  que  al  Ministro  ni  a  nin- 
gún miembro  de  la  Cámara  le  quepa  el  derecho  do 
llevarla  a  otra  parte  con  riesgo  de  desnaturalizarla, 
siempre  que  se  discuta  con  el  propósito  de  afrontar 
la.s  dificultades  en  vez  de  eludirlas. 

La  conducta  adoptada  por  el  señor  Ministro  en  el 
a."  )nleciiiiient<)  do  Lontué  ha  podido  csonsarse,  i  yo 
mismo  habría  podido  aprobarla  como  prudente,  legal 
i  l'icii  ins])iraila;  jxívo,  lo  repito,  yo  no  he  discutido 
Si'iuojantc  lioclio,  no  he  tenido  el  ánimo  de  someterlo 
a  ¡a  consiiU>i\u'i()n  do  la  Honorable  Cámara.  Mi  obje- 
ta ora  mili  <listiiit<),  i,  sranie  permitido  decirlo,  tenía 
un  íin  mas  alto,  ol  do  .salir  al  encuentro  de  una  doc- 
tiiiia  peligríKsa,  propia  a  establecer  la  irresponsabili- 
dad en  el  Go])it'rno  por  todos  los  actos  que  se  relacio- 
nan con  el  empleo  i  la  distribución  de  la  fuerza  ar- 
mada. 

Conozco  demasiado  al  honorable  señor  Ministro; 
c'oiijíiilérulo  muí  loji.)S  do  intentar  por  sí  mismo  la  im- 
l»!antaoióii  del  réjiíiiun  de  la  irrespoiií^abilidad  militar 
sin  sujeción  a  la  Coiislitiieión  i  a  las  leyes  i  por  sobre 
la>  facultaihis  eseneialcs  del  Coniíroso;  pero  su  teoría, 
t  ;!i  neta  i  rcsuellaniento  sustentada,  en  términos  tan 
(iv.'isivos,  envolvía  por  lo  menos  el  peligro  do  dejar 
'A  -US  siR-t'.xíies  en  el  Ministerio  de  Ciiierra  un  legado 
<1-  ÍFi(.'st¡iinl.;e  valn?-,  >i  alguno  do  ellcs  mas  tard».^  so 
:  ■  •  tía  !•  n'iadn  a  cjíMcri-  .in  contrapeso  alguno  la  arhi- 
tr   i¡ed;.d  hailitar. 

(J'jiiK)  la  düclrin.i  cía  nueva  i  reñida,  a  mi  juicio, 
í.'cil amento  con  d  léjimen  constitucional,  i  como 
*  \  \  además  peligrosa  i  sin  procedente  alguno  en  nues- 
1i  ■.  historia  i)arlamentaria,  creído  mi  deber  dar  lec- 
t.iu  tostual  alas  palabras  del  señor  Ministro  [tro 
íi  un  ciadas  en  la  sesituí  del  3  do  esto  mes. 


La  Cámara  conoce  osas  palabras  i  ha  podido  apre- 
ciarlas; pero  en  el  día,  después  del  discurso  que  ha 
dado  a  la  prensa  el  honorable  señor  Ministro,  el  al- 
cance que  en  atención  a  su  testo  habríamos  podido 
darle,  ha  desaparecido. 

Ninguna  interpretación  puede  ser  mas  jonuina  ni 
mas  satisfactoria  que  la  que  da  el  propio  autor,  i  ante 
ella  el  sentido  natural  de  las  palabras  debe  cambiar. 

Yo  me  felicito  do  la  esplicación  de  Su  Señoría,  i 
tomo  nota  de  que  nadie  hasta  ahora  ha  podido  üontar 
como  teoría  compatible  con  la  Constitución,  que  el 
Ejecutivo,  en  lo  tocante  a  los  actos  que  lleva  a  cabo 
en  el  Departamento  de  Guerra  i  Marina,  está  exento 
de  la  responsabilidad  legal  i  de  la  responsabilidad 
política  que  le  cabe  por  ellos  ante  el  Congreso. 

Habiendo  rectificado  al  señor  Ministro,  queda 
cumplido  mi  propósito,  i  paso  a  ocuparme  de  la  cues- 
tión que  promoví  con  ocasión  del  proyecto  de  lei 
electoral. 

El  señor  Ministro  do  Guerra  ha  dejado  caer  sobre 
mis  hombros  el  peso  de  gravísimos  cargos,  i  debo  le- 
vantarlos, demostrando  a  la  Honorable  Cámara  que 
he  sido  fiel  en  el  recuerdo  de  los  antecedente  que  he 
invocado. 

El  señor  Ministro  ha  dicho  que  he  sido  inexacto 
en  afirmar  que  la  representación  de  las  minorías  por 
medio  del  voto  acumulativo  en  todas  las  elecciones 
que  con  arreglo  a  la  Constitución  han  de  verificarse 
en  la  República,  ha  sido  un  principio  sostenido  por  el 
partido  a  que  Su  Señoría  pertenece,  i  que,  habiendo 
sido  inexacto,  he  sido  también  injusto  al  formular  un 
cargo  en  contra  suya  por  haber  hecho  abandono  de 
ese  principio  una  vez  que  ha  estado  en  el  poder, 

I  como  por  mi  parte  yo  hacía  igual  observación  res- 
pecto del  honorable  Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res.  Su  Señoría  tuvo  a  bien  anticipar  la  contestación 
de  su  colega,  el  honorable  señor  Matte. 

Al  traer  a  la  consideración  de  la  Cámara  que  el 
partido  radical  i  la  agrupación  política  en  que  ha  mi- 
litado el  señor  Matte  habían  hecho  de  la  aplicación 
del  voto  acumulativo  a  las  elecciones  do  ¡¿Diputados, 
de  Senadores,  de  electores  de  Presidente  i  de  Munici- 
palidades, cuestión  de  bandera,  como  medio  de  consa- 
grar en  la  loi  el  principio  de  la  rojKosontación  de  las 
minorías,  apelé  a  mis  recuerdos  sobre  discusiones  par- 
lamentarias anteriores,  i  como  esas  discusiones  dcja- 
lon  en  mi  espíritu  una  impresión  profunda,  pude  ha- 
cer mis  aseveraciones  en  la  sesión  del  sábado  sin  te- 
mor de  equivocarme. 

Hoi  ho  podido  verificar  ese  recuerdo,  i  creo  no  ha- 
ber padecido  error. 

La  ói)oca  no  es  lejana,  i  los  discursos,  si  bien  impor- 
tantes, no  ?:(»n  muchos.  Están  reducidos  al  número  de 
dos  (pío  pronunció  el  honora])lo  señor  Malte  don  Au- 
gusto i  uno  el  honorable  señor  ^hic-Ivor. 

La  Cáuíara  sentiría  placer  en  oír  la  l<-clura  do  esos 
discursos;  ])ero  nio  abstengo  do  leeil<:.>  inlcL;r«>s  on  oh- 
soípiio  de  la  brevedad,  i  porque  en  ol  inoiutrnto  no  se 
trata  sino  íIq  un  llamamiento  a  la  conseciiriieia  en  lo? 
principios  i  al  mantenimiento  do  la  unitlad  ile  ductri- 
na  en  los  partidos. 

El  señor  ^lac-lver,  do6¡>ués  do  observar  que  el  Se- 
nado había  mantenido  el  sistema  mosaico  de  la  lei 
electoral  antigua,  en  sesión  de  30  do  setiembre  de 
1883  decía: 


I 


SESIÓN  DE  23  DE  AGOSTO 


,56a 


«Dada  esta  situación,  ha  llegado  para  nosotros  el 
caso  de  resolver  esta  cuestión  dé  una  manera  jenoral 
i  completa.  Debemos  decir  claramente  si  creemos  que 
el  «istema  es  bueno  o  malo;  i  si  aceptamos  el  sistema 
del  voto  acumulativo  para  toda  elección  popular,  o 
dejamos  existente  el  sistema  mosaico  que  hasta  hoi 
se  ha  estado  practicando.  £s  decir,  el  Honorabic  Se- 
nado quiero  que  dejemos  establecido  con  el  carácter 
de  permanente  lo  que  so  liizo  solamente  por  vía  do  en- 
sayo i  para  un  momento  dado. 

^Yo,  señor  Prcaideuto,  aliora  i  en  ocasiones  ante- 
rioro?,  he  tenido  el  honor  de  manifestar  cuales  son 
mis  ideas  en  orden  al  principio  de  la  representación 
do  las  minorías.  Este  principio,  proclamado  en  la  ban- 
dera del  partido  liberal,  perseguido  por  él  con  tenaci- 
dad, es  preciso  que  tenga  alguna  vez  realización. 

»El  momento  ha  llegado,  i  esta  Cámara,  en  su  tota- 
lidad de  Diputados  liberales,  debe  decidir  una  vez  por 
todas  si  os  aceí[)table  el  principio  de  la  representación 
de  las  minoríis». 

^las  adelante  agregaba  el  señor  !Mac-Iver. 

«listas  tendencias  a  no  decidirse  por  ningún  siste- 
ma determina'lü  está  demostrando  que  no  hai  lójica, 
que  no  hai  fe  en  los  principios. 

>Me  parece  (pie  en  la  actualidad  nos  encontramos 
en  una  situación  bien  definida  i  que  es  convenionte 
que  afirmemos  eficazmente  los  colores  de  nuestra  ban- 
dera, si  creemos  que  las  doctrinas  de  nuestro  credo 
político  son  las  que  conviene  implantar  <n\  nuestro 
réjinien  (íeniocrátic.)». 

El  honorable  señor  Matte  don  Augusto,  en  la  mis- 
ma sesión,  decía: 

<cComprendo  que  cada  una  de  las  ramas  del  Poder 
Lejislativo  so  desentienda  de  cuestiones  do  segundo 
orden  o  do  simple  detalle,  a  trueque  de  buscar  el 
acuerdo;  pero  no  com|)rendo  sin  ver  comprometiilo  el 
prestijio  de  nuestras  deliberaciones,  que  mis  colegas 
opinaran  hoi  de  diversa  manera  que  como  lo  hicieron 
hace  poco  en  cuestiones  tan  fundamentales  como  son 
las  que  trae  el  modo  de  constituir  la  representación 
nacional,  e/icargada  de  la  dirección  de  los  destinos  do 
la  República. 

>Por  esta  razón,  de  decoro  parlamentario,  es  que 
confío  en  que  mis  colegas  han  de  obrar  hoi  del  mis- 
mo modo  que  lo  hicieron  ayer,  esto  es,  afianzando  el 
voto  acumulativo  para  todas  las  elecciones. 

Bastan,  señor  Presidente,  las  palabras  que  acabo  de 
leer,  pronunciadas  por  los  honorables  señores  Mac- 
Iver  don  Enrique  i  Matte  don  Augusto,  para  que  se 
comprenda  que  el  partido  radical  i  la  agrupación  in- 
dependiente plantearon  la  cuestión  de  la  representa- 
ción de  las  minorías  por  medio  del  voto  acumulativo 
como  cuestión  de  principios  i  como  deber  do  conse- 
cuencia política  i  de  doctrina. 

Esto  es  lo  que  he  aseverado  a'^  la  Cámara,  i  creo 
haberlo  probado. 

Si  molestan  estos  precedentes  a  los  señores  Minis- 
tros que  aceptan  hoi  el  sistema  mosaico  que  ellos  i  su 
partido  condenaron  en  nombre  do  la  'representación 
de  las  minorías,  principio  éste  último  que  afirmaron 
con  tanta  enerjía  en  otro  tiempo,  la  culpa  será  de  la 
actitud  que  han  tomado,  i  no  del  que  invoca  esos  mis- 
mos precedentes. 

El  honorable  Ministro  de  Gjerra  ha  dicho  que  no 


ha  podido  hacerse  cuestión  de  principios  del  Voto 
acumulativo.  -.  '' 

Entendámonos  claramente.  Se  trata  de  saber  si  las 
minorías  deber*  tener  representación  en  las  corpora- 
ciones de  derecho  público  que  deben  su  orijen  a  la 
elección  popular.  El  señor  Ministro  no  puede  negar 
que  este  es  un  principio  del  partido  radical  i  de  la 
agrupación  independiente,  (pie  fué  escrito  en  la  ban- 
dera de  uno  i  otro  haudo  i  sostenido  como  tal. 

E\\  la  situación  actual  no  hai  otro  medio  de  dar  re- 
presentación a  las  minorías  que  el  voto  acumulativo, 
de  tal  manera  que  proscrii)ir  este  voto  es  en  realidad 
anonadar  el  principio. 

El  señor  ^liuistro  ha  hablado  del  voto  cuotativo; 
pero  ese  es  un  manjar  que  no  se  ha  hecho  para  la  bo- 
ca del  asno,  i  Su  Señoría  cree  que  el  país  no  está 
preparado  para  recibirlo.  Luego,  entonces  el  voto 
acumulativo  i  la  representación  de  las  minorías,  en  la 
situación  presente,  se  identifican,  i  porque  se  identifi- 
can i  porque  el  principio  vale  siempre  mas  que  los 
medios  para  darle  práctica  aplicación,  es  que  los  se- 
ñores Matte  i  Mac-lver  lo  sostuvieron  con  su  pala- 
bra en  1883,  avanzando  el  .soguado  que  era  además 
cuestión  de  decoro  de  los  I) i [) atados. 

Por  otra  parte,  todas  las  ahígaciones  que  ha  hecho 
el  honorable  señor  Ministro  de  Guerra  contra  el  voto 
acumulativo  afirmando  que  no  g  >za  de  prestijio  entre 
los  publicistas,  que  desagrega  Íos  partidos  i  levanta 
personalidades  sin  derecho  al  honor  de  representar 
al  pueblo,  fueron  contestadas  en  aquel  entonces  una 
por  una  i  de  un  modo  concluyente  i  victorioso  por  los 
honorables  señores  Mac-lver  i  Malte. 

Si  estuviéramos  en  la  discusión  de  fondo,  yo  me 
ahorraría  el  trabajo  de  contostar  al  honorable  Minis- 
tro, i  dejaría  la  respuesta  a  la  simple  lectura  de  los 
discursos  de  que  he  hecho  mención. 

Recordé  en  la  sesión  onteiior  que  la  votación  fué 
nominal  i  que  entre  lus  nombres  de  los  que  impug- 
naron lo  mismísimo  que  hoi  se  nos  presenta  como 
aprobado  por  todos  los  miembros  del  Gabinete,  se  en- 
cuentra el  del  honorable  señor  Matte  don  Eduardo. 

Esos  nombres  fueron  los  siguientes; 

Amunátegui  don  Miguel  Luis 
Bannen  don  Pedro 
Barriga  don  Juan  Agustín 
Castro  Soffia  don  Joaquín 
Edwards  don  Agustín 
Guerrero  don  Adolfo 
Huneeus  don  Jorje 
Hurtado  don  José  Nicolás 
Letelier  don  Ricardo 
Mac-lver  don  Enrique 
Matte  don  Augusto 
Matte  don  Eduardo 
Mesa  H.  don  Francisco 
Ovalle  Reyes  don  Enrique 
Parga  don  Juan  Nepomuceno. 
Sánchez  don  Darío 
Tagle  Montt  don  Agustín 
Torres  don  Tomás  Roberto 
Toro  don  Gaspar 
Varas  don  Miguel  Antonio 
Vergara  don  Tomás  Eduardo 
Villamil  Blanco  don  Manuel. 


B54 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Recordando  estos  antecedentes,  que  importaban  se- 
10  J  compro niisod  para  algunos  de  los  señores  Minis- 
.103,  llegué  a  halagarme  con  la  esperanza  de  que  la 

•  cípresentíición  de  las  minorías  sería  un  principio  efi 
azmente  afianzado  en  la  lei. 

No  desconocía,  sin  embargo,  que  algunas  dificuUa- 
.les  debían  ofrecerse  en  el  seno  del  Gabinete,  porque 
-le  él  forma  ])arte  el  honorable  señor  Lastarria,  i  Su 
. 'señoría  orno  Diputado  había  espresado  que  no  era 

■  onveniente  quo  las  minf^ías  estuviesen  lepresenta- 
vlas  en  el  Senado. 

Había,  pues,  luia  diverjencia  de  opiniones  entre  el 
'lonorablc  señor  Líistarria  i  mas  de  uno  de  sus  colegas 
«le  Gabinete. 

En  los  debates  «le  1883,  el  señor  Lastarria,  entun- 
■'.es  Diputado  pía  liere,  si  no  me  engaño,  había  soste- 
nido que  el  Senado  era  un  elemento  de  Gobierno,  una 
torporaciun  administrativa,  algo  como  ausiliar  del 
l^oder  Ejecutivo;  i  como  Su  Señoría  creía  que  las  mi- 
norías no  deben  tener  parte  en  el  Gobierno,  debía  es- 
xtluírseles  do  toda  representación  en  el  Senado. 

La  teoría  era  rara,  poio  en  fin  ella  servía  a  su  autor 
Mará  no  aceptar  el  voto  acumulativo  en  la  elección  de 
Senadores. 

Yo  he  continuado  crej'cndo,  como  lo  demostró  el 
^onorable  señor  Mutte,  que  el  Senado  no  es  un  ele 
'liento  de  G(-'bierno;  que,  por  el  contrario,   es  una  de 

■  is  ramas  del  Pod  r  L.jislativo,  que,  en  consecuencia, 
licta  leyes  i  fiscaliza  como  la  Cámara  de  Diputados, 

.:on  la  cual  no  tirnc  diferencias  esenciales. 

Nótese,  sin  embargo,  (jue  al  paso  quo  dos  de  los 
señores  Ministros»,  como  miembros  de  sus  resi>ertivos 
partidos,  Mtuaron  la  cuestión  relativa  a  la  represen  ta- 
jón de  laH  minoíías  coilo  principio,  el  señor  Lasta- 
rria sostenía  la  id«'a  contraria,  simplemente  como  un 
«roccdimiento. 

Esta  consideraci()n   me  hacía  pensar  que  el  desa- 
■uerdo  ]H'.lía  des-nparecer   triunfando  laa  ideas  de  los 
eñores  Matt»^  i  Küiii;^'  sobre  las  del  señor  Liistarria; 
lero  ya  8r.benio.s   que   la  raz-ui   de  procedimiento   ha 
•revalecidií  t^ohin  U  razi'U  de  ])rincipi«>s  i  que  la  ban- 
dera de  la    rejin'Sfntación  ile  la.s   minorías  ha   tenido 
^pic  S'ír  aiii.i'l  i  delante  d<.'  la  teniín,  a  mi  juicio,    rara 
i  anti-e<nistitu(jioii¡il,  d,»  ,|no  el  S(>iiad«.)  es  una  corpo- 
.  ación  adiiiini.<ti:itiva  o  elemento  d<'  Gobierno,  valién- 
»!ome  de    las   mininas   i)alMbias  del  honorable   señor 
Lastarria,  i  a  la  cual  la<!  minorías  no  deben   tener  ac- 
vjeso. 

Cuando  oAo  .«e  vp,  no  puedo  menos  de  esperimentar- 
¡-'e  una  de-i(.'onsnlM(lr)ra  deeeptiiíWi. 

vSi  el  coníli'-t()  •!»•  los  sonoros  Ministros  no  poilía 
-alvarso  s-iii  el  saeritido  do  un  ;^Man  prineipio,  habría 
valido   m¡is,  coni'i  ejemplo  <](»  buena  ])olítiea,  que  el 

■  rabinete  se    hubiesí»  disneltr»  para   que  í)tro   liubiora 

•  lado  soluei()n  a  una  cuestión  grave  i  trascendental, 
•oma  la  calilicaba  el  señor  ^Matte  en  18S3,  i  salir  al 
.,'una  vez  del  sist«Miia  ]iiosaico,  que  iuq^lica  falta  do 
.L>jica  e  inconsecuencia  en  las  ideas  políticas. 

El  pioyeeto  de  b-i,  tal  como  se  ha  i)rosontado,  ado- 
.ece  de  un  defecto  capital,  que  no  sabemos  si  será 
susceptible  (!«•  enmienda. 

El  señor  Ministro  del  Interior  decía  que  admitiría 
.nodiíicacioiies  d.»  detalle,  do  disposiciones  secunda- 
-ias;  pero  ijm*  en  lo  tocante  a  las  bases  i  a  sus  precep- 


tos de  importancia,  sería  sostenido  por  el  Ministerio  i 
la  mayoría  hasta  convertir  en  lei  el  proyecto. 

En  presencia  de  esta  declaración,  ha  sido  perfecta- 
mente justificada  mi  pregunta  para  que  los  señores 
Ministros  espresen  si,  en  cuanto  a  la  representación 
de  las  minorías,  cabe  la  posibilidad  de  una  enmienda. 

No  es  esta  la  oportunidad  de  apreciar  por  entero  el 
proyecto  de  lei;  pero  cómo  antecedente  para  demos- 
trar que  necesitamos  tiempo  dilatado  para  discutirlo^ 
ponpie  habrá  necesidad  de  rehacerlo,  permítaseme- 
llamar  la  atención  sobre  lo  que  hai  de  mas  nuevo  i 
orijinal  en  é\. 

Los  honorables  Ministros  autores  del  proyecto  se^ 
encontraron  en  presencia  de  la  supresión  del  boleto  de 
calificación  abolido  por  la  reforma  constitucional. 

Esta  supresión  ha  importado  un  cambio  profundo  i 
ladical  en  el  acto  mas  importante  de  toda  elección, 
la  emisión  del  sufrajio. 

Pues  bien,  los  honorables  autores  del  proyecto,  en 
este  punto,  permítaseme  decirlo,  han  sido  muí  poco- 
felices. 

Han  establecido  la  formación  de  filas  de  electores 
obligados  a  permanecer  esperau<lo  su  llamamiento  por 
orden  numéiico  hasta  por  dos  veces.  Nada  mas  ni  na- 
da menos  han  discurrido. 

Hé  aquí  la  muerte  del  derecho  electoral.  El  elector 
no  lleva  consigo  ningún  título  que  presentar  para  que 
se  le  dé  acceso  a  la  urna,  i,  por  consiguiente,  el  dere- 
cho de  penetrar  a  ese  recinto  corresponde  a  todo  el 
mundo. 

Es  claro  entonces  que  el  derecho  del  elector  no  de- 
pende de  la  circunstancia  de  poseerlo,  sino  que  habrá 
do  dcpenvler  necesariamente  de  la  presión  material  i 
moral  de  las  turbas. 

I  esta  presión  moral  i  material  de  las  turbas  habrá 
de  soportarla  el  elector  durante  las  cuatro  horas  asig- 
nadas para  la  emisión  del  sufrajio. 

Es  imposible  concebir  una  idea  mas  desgraciada  ni 
sistema  mas  a  propósito  para  proscribir  de  las  urnas  a 
las  personas  decentes  i  a  todo  indivitluo  que  tenga  con- 
ciencia de  su  derecbo. 

Los  ataques,  los  ultrajes  i  las  moleí;tias  de  todo  jé- 
ñero  de  las  turbas  (pie  antes  se  soportaban  para  lograr 
dí'positar  el  voto  en  un  momento  dado  i  en  seguida 
retirarse,  el  proyecto  los  eleva  a  nincbos  grados,  obli- 
gando al  elector  a  permanecer  muchas  horas  en  esa 
.situaci/»n  insoportable. 

Me  apresuro  a  declarar  que  no  i)ienso  quo  los  se- 
ñores Ministros  autores  del  ])royecto  d«í  lei  hayan  por 
esto  medio  querido  dar  el  golpe  de  gracia  al  derecho 
electoral  en  (?bile.  Esa  idea  está  mui  lejos  do  mi  es- 
píritu; i)ero  croo  que  al  idear  el  sistema  de  las  filas  i 
del  llamamiento  para  el  acto  esencial  de  la  emisión 
(l(d  sufiajio,  han  sido  (b.'sgraciados  hasta  donde  era 
j)0sible  serlo. 

Me  parece,  señor  Presidente,  (pío  la  supresi/ui  del 
})oleto  de  calificación  o}»l¡g:d)a  a  una  reforma  radical 
en  lo  tocaate  a  la  emisión  del  w.io. 

Ha  podido,  a  mi  juicio,  bacersií  coincidir  la  ins- 
cripción en  el  rejistro,  ya  que  icjistro  so  necesita  para 
I  otros  efectos  electorales,  con  el  acto  de  emitir  el  su- 
frajio. 

Ha  podido  combinarse  la  presencia  do  autoridades 

electorídes  cicadas  al  intento  con  autoridades  dcsem- 

'  peñadas   por  funcionarios   piiblicos,   (pie    tienen   un. 
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tionibi-o  que  resp^íUr,  un  ilestiuo  que  portier  i  una  re- 
putación quo  guanlar,  para  encoraeiulaTles  lii  inserí p 
jción  del  elector  ¡  la  recepción  <le  su  sufrajio. 

Hii  pod¡<lo  todavía  esten«lerse  el  perítulo  para  eje- 
citar  estos  actos  a  largos  días  para  que  el  uso  del  de 
rccho  electoral  se  asenn-jo  a  los  actos  connnies  de  la 
vida,  i  para  o  huyo  nt.  ir  las  turbas,  e.-o  eliMiiento  repug- 
nante quií  ha  falstíado  muchas  de  nuestni??  elecciones 
i  que  solo  puede  ser  eficaz  cuan» lo  los  actos  se  encie 
rran  en  unas  cuantas  horas,  porque  las  violencias,  los 
atropellos,  la  presión  moral  i  niatevial  no  puede  man- 
tenerse por  niuchi)S  días. 

¿Qué  inconvenientes  podiía  ofrecer  un  sistema  ba- 
sado en  estas  iileas?  Xo  otros  que  las  molestias  del 
elector  paia  acudir  a  la  cabecera  del  departauionto  i 
el  peligro  de  qiw.  ios  sufrajios  pudieran  ser  objeto  del 
robo  i  otius  cnuienea. 

Lo  primeio  no  es  un  inconveniente  serie,  por«jue 
vale  mas  que  hay.i  elección  verdadera,  aunque  con  las 
:uiole8tias  de  salvar  algunas  distancias,  que  elecciones 
falsas,  de  chacota  i  atiopellos,  en  que  las  chusmas 
desempeñan  el  principal  papel. 

Tampoco  es  insalvable  el  peligro  de  los  asaltos  pa- 
ra el  rob  >  i  la  sustracción  de  votos.  Ro«lucidas  las 
autorida<les  ene  irgadas  de  la  emisión  i  de  la  recep 
ción  del  aufrajií),  no  hai  dificultad  en  dotarlas  de  me 
dios  de  seguridad,  como  sería,  por  ejemplo,  el  poner 
a  su  dispxisición  cajas  seguras  con  triples  o  cuádruples 
llaves,  coaio  las  que  so  emi)lean  para  la  custo«l¡a  de 
documentos  valiosos. 

Emito  iileas  que  son  individuales,  i  como  éstas 
pueden  luJier  infinitas  «[ue  conduzcan  al  mismo  lesul 
tado,  bust'an  lo  la  liberta<l  i  la  sinceritlad  del  sufrajio, 
como  el  Gabinete,  por  conducto  thd  señ«ir  Ministro 
del  Inteiioi,  ha  manifestado  desearlo,  prometiéndolo 
así  a  la  Cámara,  i  [)i'edontándonos  en  seguida  un  sis 
tema  que  entrega  esa  libertad  i  esa  sinceridad  del 
voto  a  la  acciíiii  d«í  Lis  tuibas  sin  conciencia,  sin  freno 
i  «in  otros  estímulos  (pie  los  de   la   paga  i  el  alcohol. 

Estos  palpables  íhf«'i!tos  de  que  ad  ilece  el  proyec 
io  i  muclios  otros  espliean  a  sus  honorables  autores 
el  modo  desfavorable  con  que  el  i>aís  ha  recibido  su 
obra. 

LíX  misma  cousi  leracituí  «lemuestra  la  necesidad  de 
que  la  Cáinaia  tenga  tienipo  dc-^alitigado  ]»ara  di-cutii 
un  proyecto  de  lei  que  deí^e  ser  comi)letamente  relie 
cho,  i,  sin  embarg»),  según  to  las  la^  apariencias,  no 
hará  uso  de  la  faculta»!  «le  prorrogar  las  sesiones  or- 
dinarias. 

La  lei  electoral,  la  primera  i  la  m.\s  importante  de 
todas;  las  cuestiones  financieras,  qiuí  tanto  interesan 
a  todo?,  estén  o  no  conipr«>nirtidos  en  las  cucístiones 
esencialmente  poh'tic.is,  habrán  de  relegarse  para  dis 
cutirse  cuando  el  (iobituno  lo  (piiera  i  en  el  tiempo 
que  él  qnieitt. 

Tal  es  la  situación  en  (pie  nos  «Micon tramos,  i  aguar 
dando  lo  (pi.í  los  señores  Ministros  tengan  a  bien  ile- 
cir  sobre  loü  punt»)s  ijue  he  tocado,  dejo  la  i)alabrn. 

El  señoi  Jíafte  (.Ministro  de  Relaciones  Ksterio- 
res). — E.-5L0Í  cierto  (pie  habrá  llama  lo  la  atenci«jn  de 
la  Cámnru  el  discur.«*o  qu-i  ha  pronunciado  el  honora 
ble  señor  I  >¡ puta  lo  por  la  Yict(jria. 

Según  entien»lo,  la  piesente  .sesión  ha  si<lo  destina- 
da a  la  di.scusión  dv.  .solicitudes  industriales,  i  yo  no 
fié  hasta  qué  punto  pueda  caber  en  ella  el  incidente 


promovido  [»or  el  señor  Diputado  que  deja  la  palabra. 
Tomando  Su  Señoría  pie  de  la  amplia  libertad  que 
concede  el  Reglamento  para  que  tíada  Diputado  pro- 
mueva los  incidentes  que  le  plazcan,  el  señor  Diputa- 
do por  la  Victoria  ha  creído  del  caso  pronunciar  uii 
largo  discurso  contestan«lo  otro  que  hace  días  pro- 
nunció el  señor  Ministro  de  Guiura. 

Pero  ha  ido  mas  lejos  aun,  no  haciendo  en  esto 
sino  seguir  el  camino  que  se  había  señalado  antea  el 
mismo  .señor  DiiniUuh):  ha  venido  a  conilmtir  l<ui 
doctrinas  que  el  nGñov  Ministro  de  (luerra  emitió  ha- 
ce veinte  clías  sobre  el  derecho  del  Ejecutivo  pam 
hacer  la  <listribuci«'m  de  la  fuerzi  pública. 

I  la  razón  que  da  Su  Señoría  para  justificar  este 
e.straño  proc<í<l  i  miento  es  verdaderamente  curiosa.  El 
Ministro  de  Guerra,  ha  dicho  <d  h.onorable  Diputado^ 
se  ha  peimitiilo  sostener  hace  cerca  do  un  mes  una 
doctrina  que  yo  repiito  peligrtjsa;  si  no  el  Ministro 
actual,  algunos  de  sus  sucesores  puede  exhumar  esa 
doctrina  mas  tarde  i  comprometer  a  la  nación  apli- 
cándola estrictiimente;  yo  no  pueilo  ))ennitir  que  tal 
cosa  suceda,  i  me  levanto  para  conjurar  ese  peligro. 

Con  idéntica  razón  |>»>dría  el  honoruble  Diputado 
traer  a  colacióp.  hoi  o  cualquier  día  algún  incidente, 
algún  hecho  o  alguna  doctrina  sospechosa  que  alguien 
hubiera  emitiilo  en  este  recinto  hace  seis  uñases  o  un 
año.  ¿Le  parece  aceptable  al  señor  Diputado  una  acti- 
tud .«emejante? 

Yo  la  considero  completamente  inadmisible,  porque 
creo  (pie  Diputados  i  Ministros  tenemos  obligación 
de  obrar  con  oportunidad,  si  quere  nos  obr.ir  seria- 
mente. 

Comprendo  que  cuando  está  pendiente  un  deb.ita 
tengan  los  señores  Diputados  to<la  la  libertad  imaji- 
nable  para  liacer  todas  las  observaciones  que  crean 
C(»nducente.«í  al  sostenimiento  de  sus  opinioiuís  i  a  la 
refntición  de  las  o|)Uestas;  pero  no  comprendo  que, 
sin  motivo  nnii  calificado,  se  vtuiga  a  reabrir  un  deba- 
te fenecido  con  nmcha  o  poca  anteri<iridad. 

Igualmente  inoportunis  me  paivcen  las  observacio- 
nes del  honorable  Diputado  en  lo  tocante  al  proyecto 

•  le  lei  electoral  presentado  por  el  Kjecutivo,  proyecto 
ipie  esta  en  estu  lio  ante  la  respectiva  comisión  del 
Señad»'. 

Alguien  ipie  no  conociera  nuestro  mecanism»)  cons- 
tituci»)ind,  al  oír  al  señor  Di¡)utad»>,  se  imajinaría  que 
ese  proy«M>to  no  era  tal,  .sino  un  decieto  del  (Tobierno 
Hscalizalíle  por  h)s  representantes  «le  la  ilación. 

Mientras  tanto,  loá  hechos  no  son  esos.  Se  trata 
»le  un  proyecto  pendiente  ile  la  resolución  que  acerca 

•  hi  él  ad»)pte  el  Senado  i  (jue  vendrá  oportunamente 
a  e.sta  Cámara  para  ser  debatido  ampliamente.         ry 

Cuan»lo  esto  suceda,  el  homnable  Diputa<lo  gastará 
lúen  la  elocuencia  que  hoi  malbarata  de  un  ni»)do  la- 
mentable. Yo  ruego  a  Su  Señoría  que  tenga  un  poco 
de  paciencia. 

Per»)  lo  quo  hai  de  mas  singular  en  este  incidente 
e^  que,  «egún  toílas  las  apariencia.^,  el  interés  por  la 
lei  electoral  (pie  manifiesta  el  honorable  Diputado 
no  es  mas  »|ue  un  pretest»)  para  atacar  a  dos  de  loi 
Ministros,  el  de  Guerra  i  el  »le  R<daciones  Esterioreí^ 
por  supuestas  c»uitradiccioncs  entre  sus  actos  de  hoi 
i  sus  palabras  i  votos  de  otro  tiempo.  1  llego  a  iniajt- 
narme  esto,  porque  de  otro  modo  no  me  [)odría  espli- 
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car  Ins  citas  de  discursos  i  los  recuenloa  de  votaciones 
de  que  ha  venido  armado  el  honorable  Diputado. 

Día  llegará,  i  espero  que  no  esté  lejos,  en  que  dis- 
cutamos este  punto  de  las  pretendidas  conti*a<licciones. 
No  lo  hago  hoi  porque  con  ello  no  haría  mas  que  in- 
currir en  la  falla  de  oportunidad  que  vengo  enrostran- 
do al  señor  Diputado. 

Mientias  Su  Señoría  trataba  in  estewtnm  el  capítulo 
de  nuestras  contratliccicnee,  yo  me  preguntaba:  ¿qué 
ínteres  publico  sirve  es«  señor  Diputado  con  tratar  de 
piobarquo  losMinislios  de  Guerra  i  de  Relaciones 
Esterioras  son  reos  de  inconsecuencia?  ¿Qué  gana  el 
país  con  la  demosti-ación  que  se  intenta  hacer?  ¿Se  va 
u  mejorar  la  Ici  electoral  por  medio  de  ese  arbitrio? 

I  como  es  evidente  que  a  nada  útil  conduce  una 
conducta  semejante,  he  llegado  a  peisjiadirme  que  el 
propósito  del  honorable  J)ipulado  do  la  Victoria  es 
hacernos  ec«piar  cruelmente  el  enorme  pecado  de  haber 
sido  sus  amigos  políticos. 

¿O  se  imajina  Su  Señoría  que  puctle  aterrorizarnos 
¡  obligarnos  a  proponer  un  pioyecto  de  lei  electoral 
do  su  agrado? 

Este  sería  un  lamentable  error.  Ni  con  uno,  ni  con 
veinte  discursos  como  el  que  acaba  de  pronunciar  lo- 
grará Su  Señoría  desviarnos  de  nuestro  propósito,  que 
no  es  otro  que  influir,  en  cuanto  do  nosotros  dependa, 
a  fin  dcíjue  la  nueva  lei  electoral  garantice  positiva 
mente  la  lilxntad  i  la  verdad    del  derecho  de  sufrajio. 

I  i>ara  conseguir  este  resultado,  lo  ha  dicho  el  ho 
noral)le  Ministro  del  Interior  en  muchas  ocasiones,  i 
lo  repito  yo  alioia,  oiremos  todas  las  observaciones  que 
se  hagan  al  proyecto  i  procuraremos  que  la  lei  sea  el 
fruto  del  acuerdo  del  mayor  niimero  posible  de  opi- 
niones. 

Cuanilo  tales  declaraciones  so  hacen  por  un  Minis 
torio  que  ha  sabido  mantener  todas  las  que  ha  hecho, 
me  parece  (jue  es  mala  obra  la  de  tratar  de  crearle 
una  atmósfera  tle  receins  i  desconfianzas  para  producir 
el  desprestijio  de  sus  niienibios  i  de  sus  retos. 

Con  el  objeto  de  que  su  discurso  no  pan^ciera  un 
astro  errante,  de  esos  (j'ie  no  obedecen  a  las  leyes  co 
nociílas,  ha  (!(>nclní(lo  al  señor  Diputado  diciendo  que 
desí'aba  sabiT  si  el  (iijbií'rno  prorrogaría  o  no  Jas  se 
sioncs  oí  diñarías. 

Ks  casi  una  costinnbit;  que  el  Ministerio  no  haga 
declaración  alguna  a  este  respecto  sino  en  el  último 
nKunento. 

Apaitándomo  de  esta  práctica,  no  tengo  i  jcon ve- 
niente en  declarar  que  no  se  piensa  en  [)ruir>  ar  las 
sesiones. 

1  no  proccdrinos  así  por  un  simple  cai)richo,  sino 
por  iaz«)<u'S  perf«M!tanierUe  justilicadas. 

Sucede  (jue  liai  muchos  i  mui  importantes  asuntos 
administiativos  que  exij«;u  estudio  i  solución  pronta,  i 
que  ellos  no  pue<len  ser  debidamente  íitendidos  por 
que  el  Ministerio  necesita  dedicar  todo  su  tienqM)  a 
loH  trabajos  del  Congreso.  Importantes  i  muelios  son 
estos  trabajos,  pero  aíjuéllos  no  lo  sí)n  men(»s. 

Para  conciliar  estos  diversos  intereses,  el  Minis 
terio  ha  creído  necesario  un  corto  receso  de  las  Cá 
maras. 

El  Con.Líreso  será,  en  consecuencia,  convocado  tem 
]u-an()  a  sesiones  eslraonünarias,  a  íin  de  í)ue  tenga 
tiempo  suliciente  i)ara  discutir  i  despacharlas   leyes 


electoral,  do  manicipalidades,  de  presupuestos  i  oten 
de  interés  capital. 

El  señor  Parffa, — El  señor  Miristro  de  Relacio- 
nes Esteriorcs  me  hace  cargos  por  haber  entrado  a 
discutir  un  proyecto  do  lei  que  no  osti'i  en  deb¡ite,  fal- 
tando a  la  conveniencia  i  a  las  buenas  prácticas  par- 
lamentarias; i  me  inculpa,  además,  haber  procurado 
ponerlo  a  él  i  a  uno  de  sus  colegas  en  contradicción 
con  su  partido,  con  sus  compromisos  políticos  de  otro 
tionqx),  i  hasta  con  sus  deudos. 

Yo  no  he  entrado  en  la  discusión  del  proyecto  do 
lei  electoral,  que  requiere  para  estimarlo  mucho  mas 
tiempo  que  el  que  le  he  dedicado;  mi  propósito  ha  si- 
do señalar  algunos  defectos  capitales  entre  los  muchos 
de  que  adolece,  para  demosti-ar  que  necesitjnios  dila- 
tado tiempo,  i  consiguientemente  que  las  sesiones  sean 
prorrogadas.  Creo  en  esto  no  haber  faltado  a  las  con- 
veniencias i  a  las  buenas  prácticas  parlamentarias. 

Pero  el  honorable  Ministróme  increpa  por  atribuir- 
me la  intención  de  colocarlo  a  él  i  a  uno  do  sus  cole- 
gas en  una  situación  molesta,  trayendo  el  rccuenlc  de 
principios  profesados  antes  i  palabi-as  de  uno  de  sus 
deudos,  para  castigar  la  falta,  delito  o  qué  so  yo  que 
dijo  Su  Señoría  de  haber  sido  el  que  habla  uno  de 
sus  amigos  políticos. 

El  honorable  Ministro  ha  tenido  a  bien  penetrar  en 
mis  intenciones,  atribuyéndome  propíísitos  poco  le- 
vantados, i  si  me  fuera  dado  esprcsarmo  con  toda 
exactitud,  mezquinos. 

Injusticia  i  error,  señor  Ministro.  Tengo  a  mucha 
honra  el  haber  sido  amigo  político  de  Su  Señoría  i  de 
sus  compañeros  do  partido.  Tengo  a  honor  todavía  el 
haber  contribuido  con  mi  pobre  palabra  i  con  mi  voto, 
en  Compañía  con  el  honorable  Ministro  i  sus  amigos, 
a  muchas  campañas  en  que  estaba  de  por  medio  un 
principio  o  un  empeño  por  afianzar  alguna  liberta»!. 

A  pesar  de  los  cimbios  que  se  han  operailo,  yo  con- 
servo toda  mi  estimación  i  todo  mi  respeto  por  esos 
amigos  i  compañeros  políticos;  pero,  perinítaso  decir 
que  entro  ellos  como  individualidades  i  los  principios 
que  he  profesado,  prefiero  quedarme  c(ui  los  últimos. 
Entre[ellos  está  el  de  la  representación  ile  la><  minorías, 
que  he  servido  con  toda  mi  decisión.  Tengo  apegu  a 
éi  i  i\  la  libertaíl  electoral,  i  cuando  veo  que  estas  ideas 
no  son  servidas  o  que  son  abainlonadas,  tengo  el  de- 
recho de  alian/arlas  i  de  invocaren  su  apoyo  el  sostéa 
que  mis  amigos  de  otra  época  les  prestaron.  Lástima 
es  que  estos  recuerdos  inoitificpien,  pero  no  debe  olvi- 
darse que  lo  que  se  habla  delante  del  país  es  para 
mantíínerlo  i  no  para  relegarlo  al  abandono. 

Antes  que  traer  el  nombre  de  uno  de  los  deudos  del 
señor  Ministro,  he  traído  el  de  Su  Señoría  mismo,  no 
dando  a  luz  lo  que;  fuera  rlesconocido,  sino  citaiulolas 
constancias  que  han  quedado  en  (d  BoUtiii  de  nues- 
tras sesiones,  ])ara  (pie  las  ideas  i  los  principios  do  los 
hombres  qu(í  entonces  coinbatieion  fueran  conocidos 
en  esa  época  i  después. 

Rectificadas  las  apreciaciones  del  señor  Ministro, 
dejo  la  palabra. 

El  íii'ñov  l^iiiochet  {don  Gregorio  A.) — Como  lo 
recordaba  hace  un  momento  el  señor  Aíinistro  de  Re- 
laciones Esteriorcs,  la  segunda  hora  de  la  presente 
sesión  está  destinada  al  despacho  do  solicitutles  par- 
ticulares de  carácter  industrial. 

No  obstante,  por  mucho  que  sea  el  empeño  que 
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ponga  la  Cámara  en  el  despacho  de  osos  negocios,  se- 
rán mili  pocos  los  que  hayan  de  resolverse  en  el  corto 
tiempo  de  que  [Kxlemos  disponer;  de  modo  que  el  favor 
que  por  este  procedimiento  haya  do  dispensarme  al 
desarrollo  do  la  industria  nacional  sería  también  mui 
«ftcaso. 

Por  esta  razón,  me  iwrece  que  lo  conveniente  es  dar 
a  este  negocio  un  carácter  mas  jenoral  i  entrar  a  discu- 
tir un  proyecto  que  hai  pendiente  i  que  otorga  a  las 
diversas  industrias  establecidas  3  ix>r  establecerse  en 
el  país  las  mismas  concesiones  que  todos  solicitan  i 
que  en  la  práctica  constante  se  les  otorgan,  la  libera- 
ción de  dererhos  de  im¡)ortaci6n  para  las  niaquinaiios 
que  introduzcan  bíijo  ciertas  condiciones.  Consta  ese 
proyecto  do  solo  cuatro  artículos,  i  su  clcspacho,  de 
eonsiguientc,  no  puede  quitar  mucho  tiempo  ni  impo- 
ner mucho  trobajo  a  la  Cámara,  i  en  cambio  el  servi- 
cio que  con  su  aprobación  se  prestará  al  país  será  ver- 
daderamente considerable  i  está  de  acuerdo  con  las 
opiniones  que  todos  hemos  espresado  en  los  debates 
sobre  negocios  de  esta  naturaleza.  A  fin  de  que  lo  Ho- 
norable Cámara  se  penetre  de  la  im|>ortancia  i  senci- 
llez del  proyecto  u  que  mo  estoi  refiriendo,  voi  a  rogar 
la  señor  Secretario  se  sirva  darle  lectura. 

Se  le  fJiú  Itctitni, 
;    Dice  OHÍ: 

«Art.  1.°  Se  declaran  libres  do  derechos  de  inter- 
nación las  maquinarías  destinadas  a  implantar  on 
Chile  nuevas  industrias  i  a  establecer  nuevas  fábri- 
bas  de  industrias  que  ya  han  sido  favorecidas  con  lu 
misma  concesión. 

>Art.  2.**  VA  Presidente  do  la  Repüblica  fijará  en 
cada  caso  el  plazo  on  que  deba  tener  lugar  la  inter- 
nación de  la  maquinaria  i  su  valor  conforme  al  do- 
clarado  en  la  solicitud,  dictando  las  medidas  necesa- 
rias para  com[)r()bar  que  las  maquinarias  introducidas 
han  teni<lo  la  debida  aplicación. 

>Art.  3."  í^)s  concesionarios  pagarán,  por  cualquier 
acto  tendente  a  falsear  las  disposiciones  do  la  presen- 
te lei,  una  suma  correspondiente  al  valor  de  los  dere- 
chos de  importación  del  15  por  ciento  sobre  toda  la 
maquinaria. 

»Art.  4."  I^  presente  lei  comenzará  a  rojir  desde 
el  día  do  su  p  iblicación  en  el  Diano  Oficíah. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Como 
vé  la  Cámara,  el  proyecto  consta  solamento  do  cuatro 
artículos,  que  no  darán  lugar  a  una  l^irga  discusión. 
Por  lo  demfv?,  croo  que  con  aprobarlo  no  solo  favore- 
ceríamos a  la  industria  en  jencral,  sino  que,  en  otro 
orden  de  cosas,  ahorraríamos  trabajo  cuando  se  pro 
sentón  solicitudes  de  ostíi  naturaleza.  Hai  todavía 
muchas  de  ellas  pendientes,  i  con  este  proyecto  que- 
darían resueltas  desdo  luego;  mientras  quo  si  hubié- 
ramos do  dospaehailas  una  a  una,  solo  podríamos 
resolver  cuatro  o  seis  en  lo  que  queda  del  presente 
año,  dejando  para  el  próximo  un  recargo  de  este  jó- 
nero  de  peticiones  que  no  podríamos  tampoco  resol- 
ver i  que  al  fin  vendría  a  constituir  un  enorme  legado 
de  trabajo  para  los  Congresos  venideros. 

En  virtud  do  la  manifiesta  importancia  i  de  la  sen- 
cillez del  proyecto  a  que  me  he  referido,  tengo  el 
honor  de  hacer  indicación  para  que  desde  luego  nos 
ocupemos  de  su  despacho. 

El  señor  Walker  Mavtíne»  (don  Joaquín). 
— No  voi  a  terciar,  señor,  en  el  incidente  que  acaba 


de  promover  el  honorable  Diputado  que  deja  la  pa- 
labra, sino  a  hacer  observaciones  do  otro  jénero  que  no 
hice  antes  que  Su  Señoría  hablara,  porque,  creyendo 
que  iba  a  contestar  también  al  señor  ^linistro  de  Re- 
laciones Ksteriores,  no  le  roguo  que,  si  ho  tenía  in- 
conveniente, se  sirviera  cederme  el  uso  de  la  palabra, 
manteniendo  así  la  unidad  del  debate,  i  para  no  de- 
jar sin  contestación  inmediata  las  declaraciones  del 
señor  Ministro,  que,  a  mi  juicio,  etiuivalen  a  la  nega- 
ción mas  absoluta  do  las  promesas  con  que  el  Gabi- 
nete so  presentó  por  primera  vez  ante  el  Congreso. 

Cuando  en  otra  ocasión  manifesté  quo  esta  lei  de- 
bía venir  a  garantir  la  sinceridad  del  sufrajio,  a  con- 
firmar algo  que  estaba  inscrito  en  el  programa  del 
Gabinete,  creí,  señor  Presidente,  que  se  nos  hubiera 
presentado  un  proyecto  que  tradujera  la  manifesta- 
ción esplícita  de  estos  nobles  i  elevados  propósitos. 
Me  pareció  que  después  do  trascurrido  dos  meses  i 
medio  en  la  elaboraaión  de  ese  trabajo,  esta  demora 
era  linica  i  esclusivamente  motivada  por  la  prepara- 
ción do  una  nueva  lei  electoral;  pero  cuando  lio  visto 
que  se  ha  sometido  a  nuestra  deliberación  un  proyec- 
to quo  es  un  verdadero  parturiam  vions,  que  no  tiene 
nada  de  nuevo,  trabajo  que  no  era  de  esperarlo  de 
los  hombres  políticos  que  están  en  el  poder,  creí  ne- 
cesario preguntar  a  Sus  Señorías  si  so  pensaba  o  no 
on  prorrogar  las  sesiones  del  Congreso. 

La  negativa  con  que  so  ha  contostado  a  esta  pre- 
gunta revela  claramente  que  el  Ministerio  no  ha 
querido  discutir  la  lei  electoral  quo  traía  entro  sus 
manos  como  una  de  las  bases  de  su  programa. 

La  demora  para  presentarla,  después  do  dos  meses 
i  medio,  en  la  última  hora,  i  la  forma  con  que  se  ha 
presentado,  que  no  es  otra  cosí  que  una  simple  i  triste 
copia  de  la  vieja  lei,  trabajo  que  ha  podido  hacerse  en 
24:  horas,  no  se  justifica  en  manera  alguna,  sobre  todo 
cuan<lo  so  nos  dice  quo  va  a  cerrarse  el  Congreso  por- 
que hai  muchos  asuntos  administrativos  quo  solucio- 
nar. Esta  ha  sido  la  razón  principal  que  nos  daba  el 
señor  Ministro  de  Relaciones  L^teriores. 

Con  esto3  antecedentes  tengo  derecho  para  decir 
que  todos  los  partidos  políticos  en  esta  Cámara  han 
de  ver  en  esto  procedimiento  una  mala  voluntad  de 
pirte  d(d  Gabinete  para  discutir  esta  lei  en  el  período 
de  sesiones  ordinarias. 

Nosotros,  que  pomos  simples  espectadores  de  la 
conducta  del  Gobierno,  cuando  se  nos  manifestaba 
que  se  tenía  el  espíritu  de  restrinjir  el  sistema  anti- 
guo electoral  procurando  garantir  la  sinceridad  al 
libre  sufrajio,  no  hemos  podido  menos  que  esperar 
tranquilamente  quo  llegara  el  momento  do  discutirla 
lei  que  se  nos  prometía  durante  estas  sesiones  ordina- 
rias. Si  queremos  discutir  latamente  esta  importante 
cuestiiui  i  trabajar  todos  por  armonizar  las  ideas  en 
materia  electoral,  ¿cómo  será  posible  pasar  de  carrera 
sobro  esta  lei,  cercenando  el  tiempo  (jue  a  su  estudio 
debemos  dedicar? 

Pero,  señor  Presidente,  se  nos  viene  a  decir  aquí 
que  el  Gobierno  no  puedo  ailministrar  bien  los  asun- 
tos de  Estado  estando  el  Congreso  abierto.  ¿Qué  tiem- 
po so  rcíiuiero  para  que  los  señores  Ministros  vengan 
aquí  a  la  primera  hora  a  contestar  las  preguntas  o  in- 
terpelaciones quo  se  los  dirijan]  ¿No  se  sa])e  de  qué 
asunto  se  ha  de  tratar  a  segunda  horal  Xo  hai,  pues, 
razón  para  decir  que  falta  el  tiempo  para  atender  a  los 
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aduntoa  atliuinistrativos  ni  sostener  {{wa  asta  Pua  un 
motivo  pira  no  jíroiro^j'ar  hxa  se.si<)nos.  Su  puede  pnr- 
fectaniíínttí  ad ministrar  estando  el  Con^'r«*.'ío  en  fun- 
ciones. T'mIos  lus  gí)l)iern(is  en  i<íiuil  isituacion  aduii- 
nistran  sin  ínoon veniente.  ¿A  d<)nde  iríamos  a  parar  si 
scsancionaia  ín-mo  costuniljre  el  ipie  el  (T«»biorn«»  estu 
viera  itn¡>.).sibilita«lo  paia  admini.-tiar  cun  el  Congrego 
abierto? ¿<)  es  ijue  liai  graves  cuestiones  de  por  medio 
que  im¡»i  Ivn  a  Sus  Señorías  tener  suíicienLe  calma 
para  a  Iministrarl 

Q.iier»)  supuuei  que  sea  verdad  wl  motivo  de  escusa 
alegado  por  el  señor  Ministro  ile  Relaciones  l'^terio- 
res  para  negarse  a  la  pn^rroga:  pese  Su  Señoría  una  i 
otra  cue;íli()n;  pese  las  ventajas  de  administrar  sin 
Congieso  abiert.j  i  las  ventajas  (]ue  resultarían  de  una 
discusión  tranquila  i  razo'nula  de  la  leí  electoral.  Por 
que  el  camino  (pie  indicaba  oía,  o  de  que  se  prorroga- 
ran por  algunos  días  las  sesiones  ordinarias  para  dis- 
cutir solam.nte  esta  lei,  o  bien  »pie  se  convo.Mra  in 
mediatamente  a  S'/sioncs  estraordinarias.  ¿Acaso  no 
gobierna  el  Gabinete  con  el  apoyo  i  según  la  volun 
tad  de  la  mayoría  tle  la  Cámara?  ¿Acaso  es  la  mayoría 
quien  debo  recibir  las  inspiraci(»iíes  «leí  Gobierno,  i  no 
el  GobiciU'.»  las  inspiraciones  de  la  mayoría? 

La  esju^a  de  ser  excesivo  el  trabajo  de  ¡a  a'lniinis- 
tracion,  es  completamente  inadmisible,  |M)r  cnant^>, 
aun  siend  j  mucha  la  lalx)r  administrativa  del  (Jabi- 
líete,  la  parte  directa  que  a  cada  uno  de  los  señores 
Ministros  incumbe  en  esa  labor  no  puede  ser  tanta 
que  les  impida  aten«ler  a  la  discusión  de  una  lei  tan 
importanti',  tan  indispen.^able  i  urjente  como  es  la  ile 
eleccit)nes. 

Yo  SD.s'.ongu  «pie  sin  lei  de  elecciones  no  ¡Kulemos 
t^-nor  org.iuiziciíin  política,  niñada.  Nosotros  (pune 
mos  estudiar,  discutir,  votar  esa  lei,  en  la  ipie  tene- 
mos un  inteiés  ínmtns»,  pues  solo  de  ella  pueden 
arrancar  nuestra-»-  garantías. 

Los  qii-  lucliam*)?  en  las  lilas  de  la  oposiciíui  nos 
eneuntiiiuins  en  una  situación  mui  divt*r>a  de  la  ijuc 
ocujMU  en  lo.-  ilenia-í  pa¡>es  d»d  mundi»  Iis  partidos 
que  con/iuln  la  p.»lítica  oücial.  Aipií  no  leni'nios 
ludia  di-  j.ait¡<l«s,  »•(. inicie  <:ontra  los  abusos  d»'  ia-^ 
agrupat-i  .;.i->  t!i.'  h..iiil»i'es  qui*  n*pres«'nian  o¡niesto> 
l)rincipi'  .^  tL-  L-Ml^ifin-..;  ni).  Los  partidos  en  Cliile  n«» 
¡uieden,  ni  su  i-aráclt-r  de  tales,  eoniftrr  al)Us.)s  i  alio- 
pellos.  r.K'do  L«jnn-l(M  abusos  tan  solo  el  tpie  i^osee  la 
fuerza,  i  i.i  fueiza,  (Mitre  Ufís.jtios,  está  toda  en  manos 
del  líjeculivu.  Al  (iobit'ruij  i-s  a  «piii:u  vlelj«*nios,  |>or 
lo  tanto,  (Oiiil.atir;  al  G.ibiui-te  «b'b;ni.'.s  iiM-lamar  el 
cumpÜMii  lili,  de  Ins  piincipios  i  progiaiuas  .so-t»'ni 
tíos  cuan  i  •  li.-^  lioiiibirs  í|!M'  lo  conjponm  ^c  i m-oii- 
tiaban  í.Ím¡.,,  j  .ju,.  c.>tán  en  el  dfberdi'  realiz.ir  cuan- 
do se  li.iÜ.oi  aii  il»:i. 

Los  pulidlos,  1.)  lepito,  r>tán  ou  la  illiposibilid.id 
de  abusai.  Kl  a¡)Uso  no  es  po.<il)l<'  sino  en  atpiellos 
que  recib.-n,  >\r  un  modo  direi-to  lasoidciiesi  las  ins 
Iruccion-'-  «l.-I  (í  jSi.-rno  para  fals.íar  «-I  vuIm  po|,iilai, 
pira  lii.  ri  iiit.'i venir  la  fut?rza  i)riblica  en  1  )s  ai;tos 
electoral'-.-. 

Noes...^a  .jui-  pu-'da  asustar  a  na  lie  el  cpie  un 
liomlir.-  .•].:■;..  .,li  .p..ll.:  uní  nn!sa  icceplura,  ni  ipn-  el 
<;stallid o  i.-  l.i-  pa-i'Mi.'s  p..líli  -.ar  Il»!ve  a  lo-  ciudada- 
nos o  nn!íi  il.ii-.-  u.:iluaui*.-iil»'.  L-»  «pi.»  a-u4a  es  <pie 
la  auton  i  ,  i,  .ju..  (li.-.j,  m..  d--  la  fu"rza  públici  para 
manteu'M'    .1    orden,    nian-le    esa    fuerzi   a   at.nar  las 


mesas  electorales,  bajo  la  dirección  de  los  mismc^s  ofi- 
ciales lie  la  ¡xjlicía;  asusta  que  los  hombres  del  Go- 
bierno culebrt'U  esas  reuniones  nocttirnas  en  quo  se 
l)rovee  a  la  parto  mas  inmoral  do  nuestro  pueblo  de 
garrotes  i  de  instru-íciones  para  llevar  el  dspaiitn  i  el 
»les«nden  a  los  lugares  donde  los  ciuda«lanos  sufiagno; 
isusta  (pie  los  intendentes  i  goberna  lores  armen  a  los 
trabajadores  euqdeados  en  las  obras  públicas  |)dra 
impedir  a  los  ciudadanos  independientes  el  acceiiO  • 
las  me»*as  donde  se  vota;  asusta  (pie  se  violo,  jM>r  ajen- 
tes  de  la  autoridad,  ol  sagrado  recinto  de  los  tribuna- 
les «le  justicia  para  robarse  los  lejistros,  falsiticar  la» 
actas,  falsear  los  escrutinios.  Eso  es  lo  que  ñus  asusta» 

Los  señores  Ministros  griUiron  en  otro  tiempo^ 
cuando  eran  simples  Oiputailos,  i  no  ]>i'nsabaii  como 
el  Gobierno  d-í  entonces;  Sus  Señorías,  dig»),  gritaroa 
•íontra  l«>s  abusos  de  la  autoridad.  Ahora  e.-ítán  arri- 
I>a;  pen»  na<lie  les  garantiza  (pie  mañana  no  caeráu. 
Sus  Señ«)rías  no  estiin  clavados  en  esos  piuístos.  En- 
tonces, ¿por  qui'í  no  realizm  durante  su  paso  por 
el  Gobierno  lo  que  en  otro  tiempo  anhetal>:in  cou 
tan  estiemaila  vehemencial  ¿No  palpaníu  Sus  Se- 
ñorías los  fraudes,  no  reconocieron  l(»s  abusos,  n<* 
siutieion  entonces  la  ineludible  necesidad  de  cjrre- 
j  i  ríos? 

Si  se  trata  de  algo  premioso,  algo  de  utiliiiad  ma- 
nifiesta i  reconocida,  ¿|>or  (pu'  no  destinamos  unos 
(piince  días  mas  de  sesiones  a  la  discusión  de  la  lei 
electoral;  ;,por  (pi(3  no  aprov(*charian  esta  <»casi()n  los 
señores  Ministros  para  hacer  vibiar  lo  (tuerda  (^atiió- 
tica  ípi»'  en  otro  tiempo  tacaron?  Se  les  presenta  una 
oportunidad  propicia  para  dar  la  prutdía  mas  c^m 
venient<^,  la  prueba  única  de  la  ^inceridad  de  sus 
piop()sit«ís;  i  ¿poi  qué  no  la  a-Mijen? 

Ali,  señ«)r  Presidente!  Si  no  se  entra  a  disentir  des- 
de luego  el  proyecto,  es  porque  el  (rabineU»  no  quiere 
lei  electoral;  es  poiipie  se  «piiere  que  es  i  copia  im- 
peifecta  de  la  l«»i  vijente,  (jue  pudo  liacerse  en  pocas 
liguas,  i  se  presentó,  sin  embargo,  en  «d  lütinio  nio 
mentó,  stía  discutida  a  to  la  pri-a,  «mi  eonjuni-i  C(íIi  la 
L«d  de  Piesupuest«)s,  para  ipu'  no  .m  a  p«»>ible  nu^li- 
ticarla  drbidanientf?.  Mui  b.en  jiucd,-  ser  t  imbiéii  que 
n«)  haya  ¡ibsolulamente  int«*nci'ín  <'n  «d  (.fobii.*rno  de 
disf.'utiila  en  '•!  pr«*senle  añ<i,  sino  en  «d  afn»  pni'xiiuo, 
«•uando  se.  coii'/ca  el  ean  lidato  a  la  Pn*sidení:ia  ile  la 
liepiibli  a,  pan  entoiK  rs  dar  a  la  lei  la  foinii  «|iie 
«:í»nvenga  a  las  circunstancias. 

Kl  s.'ñor  M*ffte  (M;ni<lro  d»-  U'-la-iones  Ksteiio- 
r-'s). — Si  la  H  )norable  Cám.ua  lo  p«'iniile,  liiré  uso 
«h'  la  palabra  j-ir  mui  breves  minutos. 

Kl  sifi.ir  líftrros  Lfiro  (Pn-si  lent»*). — Puetle 
hacíU  uso  de  I  I  pa'.alira  Su  Sefi-.i-ia. 

Kl  sffior  Jíftfti*  (Alini  .Iro  df  K-laciones   Ksleri*)- 
res).- -Xo  gástale  el  cal(M-   (jut!    ii  i  lUiipN-ado  el  lioiUf      , 
rabie  1)1  put  ido  p<»i  Santii;.;.»,  s«.-ñor  W.dk'-r  .Martínez;     ; 
la  cosa  no  lo  ni'  riM.-e. 

Me  liiiiilaré  a  tl'-cir  «pie  n¡»'go  al  s«'ñor  Pipiitadoel 
•  li*recIio  (pití  se  arr-'ga  d<í  alirniar  (pi**  el  .\l¡nisteiK> 
tendrá,  «mi  mateiia  «'lect'U'al,  las  i  leas  tpif  le  aconse- 
jiMi  las  i'in-un>!ancias. 

P'íliía  agrrgar  (pie  «d  li  »nor ible  Diputado  deljc 
sentir.s'  eai)az  ile  adoptar  una  c.ondu.ta  semejante 
c  i.iU'lo  antoiadi/am<'nle  hace  la  al¡rmaci<*n  (pie  la 
Cámara  acaba  de  oírh':  pero  m»  quiero  entrar  en  un 
camino  que  a  nada   útil    ni   stírio  pae  le  conducirnos. 
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El  señor  Diputado  se  constitu3'e  en  juez  do  nues- 
tras iotcnciones,  i  ex-cáthe^ira  declara  que,  para  probar 
que  son  buenas,  necesitábamos  prorrogar  las  sesio- 
nes. 

No  aceptamos  al  juez,  ni  aceptamos  la  prueba, 
i  estoi  cierto  de  que  no  los  aceptará  la  Cámara  tam- 
poco. 

Estoi  seguro  tatnbic^n  de  que  la  Cámara  i  el  país 
nos  creerán  cuan  lo  afírmamos  que  querenios  nua  bue 
na  leí  electoral  i  una  buena  Leí   de  Municipalidades, 
i  que  para  obtencí  las  dedicaremos  todos  nuestros  es- 
fuerzos en  las  sesiones  estraordínarias. 

I  se  nos  creení,  porque  ningiin  acto  nuestro  puede 
citarse  que  esté  cu  contradicción  con  el  programa  del 
Ministerio. 

Por  mas  que  pienso,  no  encuentro  en  <lónde  está 
la  necesidad  impu'scindiljle  d'i  dictar  esas  leyes  en 
setiembre  i  no  en  octubre. 

Cuando  se  me  demuestre  esa  necesidad  convendré 
en  que  tienen  razón  los  partidarios  de  la  prórroga. 
Antes  nó. 

Por  mi  parte,  creo  babor  manifestado  que  el  receso 
consulta  intereses  de  verdadera  importancia  publica, 
como  son  los  adurnistrativos,  que  no  pueden  ser  de- 
bidamente atendí  lo.s  cuamlo  el  período  de  sesiones 
del  Congreso  es  mui  largo  i  no  tiene  alguna  inte 
rrupción. 

El  señor  Wal ke i*  Martínez  (}\<m^oí\c[\\i\\). -- 
Si  por  algún  acontecimienLü  estraordinario  tuviésemos 
necesidad,  de  un  momento  a  otro,  de  elejir  un  niiem 
bro  del  Congreso  o  el  Prcditlente  de  la  Repúlilioa,  ¿có- 
mo lo  haríamos,  cuando  en  la  actualidad  nos  encentra 
mos  sin  le  i  de  elecciones? 

El  señor  Jlatte  (Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
ros). — Esa  será  la  oi>inión  de  Su  Señoría. 

La  lei  electoral  está  vijente;  de  manera  que  si  se 
necesita  hacer  una  elección  estraordinaria  se  procede- 
ría a  verificarla  con  arreglo  a  sus  disposiciones. 

No  me  estenderé  mas.  Mi  propósito  al  tomar  la  pa 
labra  fué  simplemente  rechazar  las  intenciones  que  el 
honorable  Diputado  atribuye  sin  razón  al  Ministerio 
por  el  hecho  de  no  prorrogarse  las  sesiones  ordinarias. 

El  señor  Walkev  Martíneí^  (don  Carlos). — 
Aunque  ha  pasado  la  hora,  espero  se  me  i)ermita  de- 
cir dos  palabras,  como  se  ha  permitido  al  señor  Mi- 
nistro. 

Varios  señores  Diputados.— Yn  ha  pasa- 
do la  hora. 

•  El  señor  Walker  Martínesi  (don  Carlos).— 
No  voi  a  ocupar  la  atención  do  la  Cámara  sino  por 
dos  minutos. 

El  señor  Sarros  TaicO  (Presidente).— Si  no 
hai  oposición,  eoneofleré  la  palabra  a  Su  Señoría. 

Puede  hablar  el  honorable  Diputado. 

El  señor  Wafh'Cr  Martínez  (don  Carlos). — 
He  pedido  la  palabra  simplemente  para  proponer,  co 
mo  conclusión  de  este  incidente,  el  siguiente  proyecto 
de  acuerdo,  que  ¡xHlría  votarse  inmediatamente,  si  no 
se  pide  segunda  discusión: 

4[La  Cámara  df[)lora  que  el  Gabinete  haya  declara- 
do que  no  convocará  a  sesiones  estraordínarias  desti- 
nadas a  discutir  la  lei  electoral». 

El  señor  lilanlot  IfolIei/. — Pido  segunda  dis- 
cusión para  el  proyecto  de  acuerdo  <|ue  se  acaba  de 
presentar. 


El  señor  Sarros  LéUCO  (Presidentt^.— Queda 
para  segunda  discusión. 
Se  suspende  la  sesión. 
&  suspendió  la  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Conti- 
núa la  sesión. 

Procederemos  a  votar  la  indicación  Jel  honorable 
.señor  Pinochet. 

Fué  aprobada  por  tin animidad. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — En  dis- 
cusichi  jeneral  el  proyecto. 

Dice  asi: 

«Art.  1.®  Se  declaran  libres  de  derechos  de  inter- 
nación las  maquinarias  destinadas  a  im]>lantar  en 
Chile  nuevas  imlustrias  o  a  establecer  nuevas  fábrica* 
de  Industrias  que  ya  han  sido  favorecidas  con  la  mis- 
ma concesión. 

»Art.  2.**  El  Presidente  de  la  República  fijará  en 
cada  caso  el  plazo  en  que  deba  tener  higar  la  interna- 
ción de  la  maquinaria  i  su  valor  conforme  al  declara- 
do en  la  solicitud,  dictando  las  medidas  necesarias 
para  comprobar  (pie  las  maquinarias  introducidas  han 
tenido  la  debida  apli>.ación. 

*Art.  3."  Los  concesionarios  pagarán  por  cualquier 
acto  tendente  a  falsear  las  disposiciones  de  la  presento 
lei,  una  suma  correspondiente  al  valor  «le  los  derechos 
de  importación  del  quince  i>or  ciento  sobre  toda  la 
maquinaria. 

»Art.  4.**  La  presente  lei  comenzará  a  re  ¡ir  desde 
el'día  de  su  publicación  en  el  Diiiio  Oriciah, 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Si  nin- 
gún señor  Diputado  usa  de  la  p.dabra  daremos  por 
aprobad»;  en  jeneral  el  proyecto. 

Ai)robado. 

Si  no  hai  oposición  pasaremos  a  la  discusión  parti- 
cular. 

Acordado. 

En  discusión  el  artículo  1° 

El  señor  Sérex  Montt.^Yo  liaría  indicación 
para  que  a  continuación  de  la  palabra  futaldeccr,  se 
agregara  la  frase   <io  incrementar  las  ind«i8trias»,  etc. 

Kl  señor  Walker  Martínez  (ilon  Carlos). — 
Estal>lecer  es  mas  concreto  que  incrementar;  a  esta 
palabra  pudiera  darse  una  interpret^ición  i  alcance  dis- 
tintos del  que  s«í  ha  pretendido  pf)i  la  Comisión. 

El  señor  Stlra  Ov/;:?.— Entiendo  que  el  artículo 
se  refiere  a  industrias  (jue  son  nuevas  en  el  país  i  no 
a  las  establecitlas  ya. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.)— El  artí- 
culo no  solo  habla  de  nuevas  fábricas  sino  también  de 
Í7idu¡itrias que  f/'i haym sido  f'ivortcidas  con  la  misma 
concesión. 

El  señor  Silva  Cruz.  -¿I  si  no  hubieran  tenido 
anteriormente  esa  concesión?  Quetlarían  sin  poder  go- 
zar de  este  privilejio.  Por  eso,  para  salvar  esta  dificul- 
tad, yo  propondría  que  también  se  higa  estensiva  a  . 
las  que  no  hayan  obtenida  antes  la  concesión. 

El  señor  Sanhuezu  Lizard i.— Yo  haría  in- 
dicación para  (pie  se  suprimiera  la  palabra  fáhrica^^ 
que  se  halla  al  final  del  artículo. 

El  señor  Sarros  (don  Lauro). — Hai  en  el  seno 
de  la  Comisión  «le  Hacienda  un  príiyecto  tic  lei  do 
reforma  del  imi)uesto  aduanero.  L.i  Comisión  ha  dis-  . 
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cutido  ya  lo  que  se  relaciona  con  el  impuesto  sobre 
materiales,  maquinal  ia,  i,  en  jeneral,  todo  lo  que  so 
refiero  al  desarrollo  de  las  industria  o  establecimien- 
to de  fábricas  industrialc?.  En  eso  proyecto  se  gravan 
estas  maquinarias  con  un  derecho  de  uno  por  ciento. 

Yo  creo  que  vendría  a  ser  de  mucha  inipoi  taucia 
el  que,  de  acuerdo  con  ese  proyecto,  se  dijera  ilesdc 
luego  en  el  actual:  «Pagarán  el  uno  por  ciento  de 
derechos  de  internación  las  máquinas,  artificios  o 
aparatos  para  el  uío  d<i  Isi  agricultura,  la  minería,  las 
íirtes,  los  oficios  i  las  industria?». 

El  señor  Valdés  Valdés. — Apenas  recordaba 
el  proyecto  en  debate,  que  í\x(\  presentado  hace  tiem- 
po, i  no  sabía  que  fuera  a  tratarse  hoi. 

Hai  otros  proyectos  en  tabla  tendentes  al  mismo 
fin,  cuyas  disposiciones  son  un  poco  mas  jenerales 
que  las  establecidas  en  éste,  i  sería  conveniente  to- 
marlos en  consideración. 

La  indicación  para  establecer  el  uno  por  ciento  en 
vez  de  la  liberación  absoluta,  no  tiene  ventaja  en  sí; 
pero  creyendo  que  por  ese  medio  se  establece  mejor 
la  estadística  de  la  aduana,  no  tengo  inconveniente 
para  aceptarlo. 

Quedarían,  pues  consultadas  las  ideas  emitidas  fi- 
jando en  el  artículo  el  derecho  del  uno  por  ciento 
para  toda  máquina  ilestinada  a  implantar  alguna  in 
dustiia  en  el  paíf?. 

El  señor  SiUíhueza  IJzardL — Si  se  apr(d)a- 
ca  la  indicación  del  .«oñor  Silva  Cruz,  yo  no  tendría 
para  qué  insistir  eu  la  mía. 

El  señor  I^arvoH  Luco  (Presidente). — En  dis- 
cusión la  indicacií'm  del  señor  Diputado  por  Melipilla 
conjuntamente  con  el  artículo. 

El  señor  I/lra  (Secretario). — Debo  advertir  a  los 
«eñores  Di[.»utad()s  rjuo  el  acuerdo  de  la  Comi.-íión  de 
Hacienda,  a  que  ^se  ha  referido  el  señor  Barros  don 
Lauro,  dice  así: 

«Pagarán  uno  por  ciento  de  derechos  de  interna- 
ción las  máquinas,  artiíicioí?  oap.iratos  para  el  uso  ilo 
ia  agricultura,  la  minería,  las  artes,  los  oficios  i  las 
industrias». 

El  señor  PiHOChet  (don  Gregorto  A). — ¿Por 
qué  no  someteríamos  a  discusión  el  proyecto  on  la 
forma  que  acaba  «le  esprosar  el  señor  Secretario] 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Eíítá 
bien,  señor;  en  disíMi^sión  el  artículo  en  esta  forma. 

Cerrado  el  tUbate,  resultó  aprobado  por  mianimi' 
dad  el  articula  en  la  fonua  indicof.la  por  el  smor  Se- 
cretario, 

El  señor  Barros  LtWO  (Presidente). — En  dis- 
cusión el  aitículu  2.° 

El  señor  Phiochet  (don  Gregorio  A). — Parece 
que  ya  no  tiene  objeto  o.sto  artículo  i  que  debería  su- 
primirse, después  do  la  aprobación  del  aitículo  l."en 
la  forma  que  se  le  luí  da(lo. 

El  señor  Barros  JLueo  (Presidente).— Si  no 
80  hace  observación,  daremos  por  suprimido  este  artí- 
culo i  el  tercero. 

Suprimidos. 

En  discusión  el  aitículo  4.'*,  que  pasaría  a  ser  se- 
gundo. 

Aprobado. 

Si  no  se  hace  obsorvación,  quedará  acordado  enviar 
este  proyecto  al  Senado  sin  esperar  la  aprobación  del 
acta. 


Acordado. 

Corresponde  ocuparse  del  proyecto  relativo  a  la 
construcción  del  ferrocarril  de  Antofagasta  a  Aguas 
Blancas. 

El  señor  Pro^Secretario.—^n  sesión  do  13 
de  cuero,  quedó  pam  segunda  discusión  el  artículo  3.® 
de  esto  proyecto.  Dice  así: 

«Art.  3.**  Serán  motivos  de  preferencia  para  conse- 
guir el  permiso: 

1.**  La  nniyor  estensión  de  terrenos  salitrales  (jue 
recorra  la  línea; 

2.°  El  menor  tipo  de  las  tarifas  de  carga  i  pasa- 
jeros; 

3.^  El  menor  plazo  para  la  construcción  de  la  obra;  i 

4.®  El  menor  valor  en  los  materiales  para  los  cua- 
les se  pide  liberación  de  derechos  de  aduana}^. 

Se  aprobó  el  articulo^  sin  debate  ni  modificación^  por 
asf'Jitinnfmto  tácito  de  la  Sala. 

Én  ifjtial  fonna  se  dier(m  por  aprobados  Jos  restante 
de  este  proyecto^  que  dicen: 

«Art.  4.®  Se  declaran  de  utilidad  pdblica  los  terre- 
nos públicos  o  paiticulares  i  edificios  anexos  i  parala 
construccióu  de^  la  vía.  El  uso  de  los  terrenos  páblicos 
será  gratuito  para  el  concesionario. 

»Todoe  los  terrenos  que  debon  ocupar  las  obras  indi- 
cadas en  el  inciso  anterior  serán  determinad«"»s  por  el 
Prcifidente  de  la  República  ile  acuerdo  con  el  conce- 
sionario. 

»A\t.  5.**  Se  declaran  libres  de  derecho  de  impor- 
taciíin  los  rieles,  carros,  máquinas  i  demás  materiales 
necesarios  para  la  construcción  i  equipo  del  camino  i 
sus  edificios,  con  tal  que  el  valor  total  de  esos  objetos 
no  ex':eda  de  500,00()  pesos. 

>  Art.  C.**  Lx  autorizíición  concedida  por  esta  leí  du- 
rará i)or  el  término  de  un  año». 

El  señor  Puelma{*\o\\  Luis  F.) — Pediría  que  se 
papara  este  proyecto  a  la  otra  Cámara  sin  es[)erar  l.a 
ai)rol)ación  del  acta. 

El  señor  Barros  J^MY;0  (Presi«lente). — Así  que- 
liará  acordado  si  nadie  se  opone. 

Acordado. 

En  discusión  el  proyecto  recaído  en  la  solicitud  de 
don  Fetlerico  Schwager,  sobre  el  ferrocarril  de  Penco 
a  Talcahuano. 

El  señor  Pr O- Secretarlo, — Dice  así: 

«Artículo  único. — Concédese  a  <lon  Feílerico  W. 
Schwager  una  prórioga  de  veinticuatro  meses  del  pla- 
zo (jue  le  otorgó  el  artículo  10  ile  la  lei  de  9  de  febrero 
de  1886  para  entregar  al  tráfico  público  el  ferrocarril 
entre  Penco  i  Talrahuauo». 

El  señor  Barros  Laco  (Pnísidente). — Como  el 
proyecto  consta  de  un  solo  artículo,  si  ningiín  señor 
Diputado  se  opone  lo  discutiremos  en  jeneral  i  parti- 
cular a  la  voz. 

Acordado. 

Si  no  se  usa  de  la  palabra  ni  hai  oposición  lo  dare- 
mos por  apiobado. 

Aprobado. 

Pasaremos  ahora  a  ocuparnos  del  proyecto  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  relativo  a  la  solicitud  de  los  pro- 
pietarios de  la  fábrica  de  azúcar  de  Penco. 

El  señor  Pro-Secretario. — El  proyecto  es  el 
siguiente: 

«Artículo  único. — Se  concede  a  los  señores  Píate 
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Mengclbier  i  C.*,  jerentcs  do  la  Rcifinería  8ii«I-íimcr¡. 
cana  de  azúcar  de  Penco,  liberación  de  derechos  «lo 
importación  hasta  por  la  cantidad  do  doscientos  mil 
pesos,  para  la  maquinarin,  aparatos  i  útiles  (juo  han 
de  servir  a  la  empresa  mencionada,  en  que  se  esti  ma 
el  valor  de  dicha  maquinaria]^. 

Entre  los  antecedentes  hai  una  solicitud  de  don 
Julio  Bernstein,  para  que,  en  caso  de  concederse  a  los 
señores  Píate  Mengelbier  i  C*  la  liberación  de  dere- 
chos  que  solicitan,  se  lo  acuerde  igual  ventaja  para  la 
fábrica  de  Viña  del  Mar,  con  la  devolución  de  los  de- 
lechoB  que  ha  pagado  hasta  la  fecha. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Como  el 
proyecto  consta  de  un  solo  artículo,  lo  pondremos  en 
discusión  jencral  i  particular  a  la  vez. 

Acordado. 

El  señor  Sarros  (don  Lauro). — La  Cámara  aca- 
ba de  dar  su  voto  unánime  a  un  proyecto  de  lei  que 
exime  del  pago  de  derechos  de  aduana  a  todas  las  ma- 
quinarias que  so  introduzcan  para  implantar  nuevas 
industrias  o  mejorar  las  existentes.  Por  consiguiente, 
no  encuentro  ya  razón  do  ser  a  la  solicitud  de  los  pro- 
pietarios de  la  refinería  de  Penco. 

Aquel  proyecto  lo  hemos  aprobado  en  la  intelijen- 
cia  de  que  será  pronto  loi  de  la  República  i  que  en 
breve  gozarán  de  sus  concesiones  todos  los  quo  intro- 
duzcan nuevas  industrias  al  país. 

El  señor  Valdés  Valdés. — A  pesar  de  las  ob- 
servaciones hechas  por  el  honorable  Diputado  quo 
deja  la  palabra,  creo  quo  es  de  importancia  el  que  la 
Cámara  se  pronuncie  particularmente  sobre  la  presen- 
te solicitud,  ¡)orque  de  otra  manera  los  solicitantes  se 
verían  en  la  necesidad  de  pagar  los  derechos  cuya 
exención  piden. 

En  efecto,  para  poder  sacar  de  la  aduana  las  máqui- 
nas con  que  han  do  iniciar  sus  trabajos,  han  debido 
dejar  documentos  firmados,  en  que  so  obligaban  a 
pagar  aquellos  dprechos  en  el  caso  quo  el  Congreso  no 
despachara  favorablcmonte  su  solicitud.  Este  propó 
sito  quedaría  burlado  si  la  Cámara  no  accede  a  la  pe- 
tición que  liaccn  los  dueños  de  la  refinería  de  Penco, 
pues  a  virtud  do  ariuella  obh'gación  que  ellos  han 
suscrito,  la  aduana  les  haría  efectivo  el  pago  de  los 
derechos. 

De  manera,  pues,  señor  Presidente,  que  para  que 
aproveche  a  la  refinería  de  Penco  la  gracia  que  por  el 
proyecto  a  (lue  se  ha  referido  el  señor  Barros  so  con- 
cede, és  nienoBtcr  que  hi  Cámara  se  pronuncie  parti- 
cularmente sobro  hi  presente  soh'citud. 

El  señor  iV'rf?;^  Montt. — Los  antecedentes  que 
se  han  suministrado  a  la  Cámara  son  exactos,  i  do 
ellos  resulta  que  en  la  presente  solicitud  se  pide  exen- 
ción de  íleroclio.s  para  inanuinarias  ya  introducidas, 
en  tanto  <]ue  el  [)royecti>  de  lei  quo  la  Cámara  acaba 
de  aprobar  por  unanimidad  se  refiere  a  las  que  se  in- 
troduzcan en  adelanto. 

Do  manora,  pii»'s,  (jiio  la  aprobación  de  esta  lei  no 
vendría  a  ai)r<)Vcí'li:ir  a  la  reíincría  de  Penco,  i  para 
que  goce  de  í=»'.s  l)(MU'íi(;ins  os  menester  que  la  Cámara 
acceda  a  la  jMi\^f*iito  solií-itud. 

El  señor  Vaste! lólU — Kn  efecto,  señor  Presi 
dente,  la  fábi  ira  d(í  azúcar  do  Penco  está  funcionando 
con  las  nuovas  maquinarias  desde  el  mes  de  enero  del 
año  pasado,  i  para  sacarlas  de  la  aduana  necesitaron 
sus  dueños  firninr  un  documento  en  el  que  so  obliga- 


ban al  pago  do  loa  derechos,  pues  contaban  con  «pie 
el  Congreso  concedería  la  liberación  que  solicitan. 

En  igual  condición  quo  esta  fábrica  se  encuentra 
la  empresa  de  ferrocarril  urbano  de  Concepción. 

No  veo  razón,  pues,  para  que  la  Cámaia  se  niegue 
a  acceder  a  estas  peticiones,  cuando  acaba  do  aprobar 
por  unanimidad  la  exención  del  pago  de  dei*echos  de 
aduana  a  las  maquinarias  que  se  introduzcan  en  lo  su- 
cesivo. 

El  señor  Liva  (Secretario). — Las  observaciones 
quo  los  honorables  Diputados  han  hecho  valer  en 
la  presente  solicitud  son  exactas,  puesto  que  so  trata 
de  exonerar  del  pago  do  derechos  a  maquinarias  que 
han  sido  ya  introducidas  al  país  i  que  se  han  sacado 
de  la  aduana  con  la  condición  de  cubrir  los  respectivos 
derechos. 

De  manera,  pues,  que,  para  conseguir  el  objeto  que 
se  persigue,  será  menester  dar  al  proyecto  una  nueva 
forma  en  que  se  esprese  claramente  la  idea  deliberar 
del  pago  de  derechos  a  estas  maquinarias  ya  introduci- 
das; por  «pie  la  Superintendencia  do  Aduanas  no  con- 
cede exención  de  derechos  cuando  la  lei  (pío  la  otorga 
es  posterior  a  la  introducción  del  artículo  liberado. 

Por  esta  razón  es  que  los  solicitantes  han  acudido 
al  Congreso  para  que  les  haga  devoli:ci(>n  de  derechos 
ya  pagados  o  que  están  obligados  a  pagar. 

Si  la  Cámara  aprueba  esto  proyecto  de  lei  en  la 
forma  en  que  se  ha  presentado  no  se  logrará  el  fin 
que  persiguen  los  solicitantes,  pues,  como  ya  lo  he 
dicho,  la  Superintendencia  de  Aduanas  so  negará  a 
hacer  aquella  devolución. 

Hai  en  Secretaría  varias  solicitudes  que  tienen 
precisamente  por  objeto  la  devolución  do  derechos  ya 
pagados,  porque  cuando  las  leyes  de  liberación  fueron 
dictadas  se  habían  sacado  ya  do  la  aduana  las  máqui- 
nas o  materiales  a  que  ellas  se  referían. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Si  se 
presentan  solicitudes  sobre  liberación  de  derechos,  es 
evidente  que  el  Congreso  no  i)uede  ir  mas  allá  de  lo 
que  piden  los  interesados.  Las  industrias  que  hubie- 
ran obtenido  concesiones  o  hubieran  [)agado  ya  dere- 
chos, podrían,  o  gozar  de  los  beneficios  de  la  lei  que 
acaba  de  aprobar  la  Cámara,  o  bien  presentarse  al 
Congreso  solicitando  esa  exención.  Pero,  ¿a  (jué  tí- 
tulo iría  la  Cámara  a  ampliar  estas  solicitudes  ha- 
ciéndolas ostensivas  a  algo  que  no  so  ha  pedido?  Esto 
me  parece  inaceptable. 

El  señor  Castellón. — Había  pedido  la  palabra 
para  observar  (pie  en  este  caso  no  se  trata  de  devolu- 
ción de  derechos.  La  solicitud  se  ha  hecho  con  ante- 
rioridad a  la  introducción  de  las  ma(piinarias,  i,  como 
decía  mui  bien  el  señor  Valdés,  esperando  obtener  la 
concesi<)n  mediíinte  el  despacho  de  esta  lei.  No  se  tra- 
ta de  devolución,  porque  estos  derecho.s  no  se  han 
pagado:  solo  los  empresarios  han  firmado  un  docu- 
mento en  la  aduana. 

El  señor  PliWchet  (don  Oroí^oiio  A.)— ¿Como 
se  firman  esoc  documentos  en  a«luanas¡  no  es  como 
un  verdadero  pago? 

El  señor  Valdés  Valdés. — Esas  maquinarias 
se  despachan  como  si  fueran  destinadas  a  alniacenca 
particulares,  firmándose  pagarées  a  un  año  d«^  plazo. 
Es  así  como  aparecen  anotadas  en  los  libros  de  aduana. 

El  señor  Castellón. — I  en  el  mismo  caso  se  en- 
cuentra el  ferrocarril  urbano  de  Concepción. 
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El  aeñor  Pinochet  (doix  Gro^'orio  A.)— Ei»ton- 
ces  los  aiiteceilontes  «le  t[MO  so  ha  hechu  mérito  no 
son  exactus  cuaiulo  se  dice  quo  los  dorüchoá  están 
pagadoj». 

El  sonor  Castellón» — Si  la  Cámara  cnciiontra 
justa  la  solioitU'l,  como  yo  la  considera,  debería  dos 
patdiar  esta  1(  i  •n  la  foima  que  se  ha  i>ri)j)uesto. 

El  señor  Silra  Ci'H:^, — Para  talvar  ttMlidud.i, 
debía  la  lei  rif«'r¡rse  a  la  fecha  <le  la  solieüud  o  a  l;i 
fecha  en  cjue  se  hul)¡eie  puesto  cargo  en  la  secretaría 
de  la  Cámara,  di(ii'?nduí-o,  por  ejemplo,  que  las  ma- 
quinarias iiitr-H lucidas  des«le  tal  fecha  gozarán  de  li- 
beración do  d«*n.-chos,  i  respecto  a  las  que  S(i  hubie- 
ren introducid!)  después  sus  dueños  o  emi>resarius 
deberán  prescj itar.se  al  Congreso  solicitando  esta  con- 
cesión. 

El  señor  Walh'er  Martínez  (don  Joaquín). 
— Yo  creo  qut'  nns  estamos  envolviemlo  en  una  cues- 
tión incidental,  siendo  que  a  lo  que  primeramente  ile- 
benios  atend<;r  es  a  la  cuestióu  «le  fondo. 

[Con  qué  lin  lu-mos  aprobado  la  lei  que  ha  sido 
despachada  ha^t?  pucos  momentos?  Nuestro  criterio  ha 
sido  que  to  los  Ins  esJablecimientns  que  en  lo  sucesi- 
vo soliciten  la  intrrxlucción  de  útiles  i  ma<piinarias 
no  paguen  <lere.hos  de  aduana,  sino  el  uno  por  ciento 
de  su  valor.  So  trata  de  abrir  ancho  campo  a  la  in- 
troduc'iión  do  m  iquinarias,  de  cualquiera  clase  que 
sean,  para  <lar  impulso  a  la  industria,  i  a  este  propósi- 
to ha  obedecido  el  vo!o  que  acaba  de  <lar  la  Cámara. 

Pero,  en  el  caso  actual,  ¿cómo  aceptar  la  solicitud 
de  este  cabal h-n»,  fpie  ha  establecido  ya  su  fábrica  de 
azúcar  en  Pene»  i  cua:.do  totla  su  maquinaria  está  en 
activo  ejercici.'l  Con  razón  pide  el  señ<ir  IJeinsteín 
que  selecMucoda  i;^Mial  liberación  de  derechos,  a  pesai 
de  estar  funiiionaudo  su  fábiica  de  azúcar  en  Viña  del 
Mar  dcstle  hace  doce  o  quince  años. 

Si  se  aceptara  esta  petición  de  parto  do  uno  i  otro 
fabricante,  ¿no  «rotí  la  Cáuiara  ([ue  multitud  do  indus 
tiiales  vendríiiii  a  L,">lpear  Jiu<'straíí  puertas  en  deman- 
da de  i^nial  rxeiici/in  para  maquinarias  ya  intrtnluci 
das?  C«>n  (v>t(»  ir.irv.)  ciiteiiv»  «h;  a[)rcciar  esta  clase  de 
solioilu  les,  pi-iHi,'»  vciíiini'js  11. -.(ar  a  nuestra  secreta- 
ría «..itínt')  i  iii  is  lie!  nii-jU')  jriier»». 

Cn.-»  i\\w  iiipií  e>tanius  Icji.-liuido  para  el  porvenir, 
que  nu<'^lr)  tU-brr  os  f>timular  nuevas  industrias  i  no 
es  po>ible  rctn^tracr  las  fcsas  i)ara  eritablecimientos 
que  se  han  fumlado  desde  años  atrás. 

Ahora,  en  cuanto  a  a([uello  ^le  que  varios  intlus- 
triales  sacan  maquinarias  o  mercaderías  de  la  aduana 
dejando  i.a;^'!irLes,  debo  decir  dos  palabras. 

Una  vez  qu«'  una  maquinaria  ha  entrado  en  el  co- 
mercio o  en  el  «•j.'rei.rio  tle  la  industria,  es,  a  mi  juicio, 
porque  antes  La  i)agado  o  ha  debid..  ¡>aL;ar  en  la  adua 
na  los  derechos  que  le  coi  responden  Pur  eso  es  que 
no  me  espljco  i  (piiero  mas  bien  creer  qu(*  no  ha  lia 
bido  un  solí)  caso  en  (pie  se  haya  d<'jad  >  salir  de  la 
aduana  una  {ur.quinaria  sin  pago  previo  do  los  doie- 
chos  (pie  adeuda  i  con  solo  d(JCunientos  dejad()s  en 
caja  en  gaiantía  de  esa  deuda  i  de  los  cuales  cimsta 
cuál  es  el  peso  do  la  maquinaiia  i  demás  condiciones 
materiales. 

Do  esta  suerte,  para  mí  la  devolución  do  derechos, 
en  esta  ocasión,  impíutaría  tanto  como  la  necesidad 
do  concederla  [>aiM  en  adelanto  a  todos  los  industria- 
les que  han  ¡ntro(lucido 'maquinarias  i  qu?,  al  hacer- 


lo, han  pagado  derechos  de  importación,  lo  que  no 
puedo  aceptaise.  N^8  vemof»,  de  consiguiente,  en  el 
caso  de  dar  a  este  negocio  el  carácter  de  una  subven- 
ción indirecta  paia  favorecerá  una  industria  determi- 
nada, loque  tampoco  es  aceptable.  I  aun  así,  a  mi 
juicio,  la  tramitación  que  debería  dársele  os  laque 
cornísponde  a  las  i)énsionoó  de  gracia,  en  cuyo  caso 
es  necesario  pasarla  a  comisión  afín  de  que  informe  i 
pueda  la  Cáuiara  resolver  previamente  sobre  si  los  ca- 
balleros quo  forman  la  sociedad  do  la  Keíinelía  Je 
Ponco  han  comprometido  o  no  la  gratitud  nacional. 
Otro  tanto  habría  que  hacer  con  la  solicitu<l  del  señor 
Hemstein,  de  la  refinería  de  Viña  del  Mar.  Debería- 
mos resolver  conjuntamente  las  tíos  peticiones,  que 
son  perfectamente  iguales,  pues  ambas  importan  ver- 
daderas ])(?nsiones  do  gracia  que  deben  tramitarse  i 
resolverse  como  tales. 

El  señor  2Vr6'.:J  Jio/lfí.- -Ilai  una  circunstan- 
cia quo  es  necesario  tener  mui  presente  a  tin  de  pro- 
ceder en  esta  ocasión  en  los  mismos  termines  en  que 
se  ha  procedido  en  casos  análogos:  la  solicitud  de  la 
lefinoiía  de  Penco  se  presentó  untes  de  la  iniporti- 
ción  de  la  nnupiinarin,  mientras  que  la  del  señor 
Bernf?tcin,  o  la  refinería  de  Viña  del  Mar,  ae  presen- 
tó cuamlo  esta  se  hallaba  establecida  desde  muchos 
años  atrás.  Do  suerte  que  la  situación  no  os  igual  para 
ambas  solicitudes,  pues  mientras  una  pide  la  conce- 
sión do  antemano  en  calidad  de  libeTación  de  dere- 
chos, la  otra  pide  la  devolución  de  los  derechos  ya 
pagados,  lo  que  importaría  una  verdadera  subvención 
o  pensi()n  de  gracia.  Lo  q^e  se  persigue  con  la  prime- 
ra solicitud  i  lo  que  la  Cámara  haría  aprobándola,  es 
afianzar,  protejer  una  empresa  que  empieza  a  estable- 
cerse i  que  es  preciso  estimular;  i,  sin  declararme  re- 
lativamente a  la  segunda,  olla  no  tiene  la  misma  sig- 
nificació::,  antes  al  contrario,  importa  tanto  como  pe- 
dir (pie  se  h;  conceda,  que  so  lo  dé  una  suma  deter- 
minada de  dinero,  cuyo  monto  es  el  <le  los  derechcs 
•pie  ])agó  el  año  1871  i  (pie  pide  se  le  devuelvan.  T-4 
primera,  en  cambio,  pide  se  le  liberte  de  ]\ígar  derc- 
(dios  (jue  Solo  vendrán  a  haceiso  ef-.'-tivos  en  el  mes 
(le  (Miero  del  año  próxiuio. 

Por  lo  demás,  no  creo,  como  el  h'<nóial>le  Diputado 
por  Santiago,  (pie  estas  concesión' .>  iiii[)0it«'ii  pensiíh 
nos  de  gracia,  i)ues  no  necesito  in-i^iiren  demostrar 
(pie  estas  maíiuinarias  vienen  a  ]>r(»peiider  al  adelanta- 
miento i  [U'ogreso  del  país,  abaratando  un  ariículo  (]ue 
no  Sillo  es  do  primera  necesidad  >ino  (pie  es  de  un 
.'onsunio  como  ])ocos  en  nuestros  país.  La  refinería 
de  Viña  del  Mar  ai)enas  ])roduce  (d  azúcar  suficiente 
])ara  Santiago,  Valparaíso  i  una  «]U"  -dra  ciudad  mas 
de  la  Kepiiblica;  la  (hí  Penco  (ísl.'i  ¡l.üuada  a  seivirlcí 
int<M"eses  del  resto  del  sur  del  país. 

De  esta  suerte,  creo  que  ya  no  se  liare  ningún  fa- 
vor; i  cniísideraiido  que  es  indi>pe!¡sable  esíiniular  cd 
desamdlo  d«»  las  industrias  lítiles,  daré  nii  voto  a  eí^ta 
IHttición,  como  lo  daré  a  t<  das  las  demás  que  so  rela- 
cionen con  fábricas  que  (piieran  e?rt.dd(Nerso  para  el 
beneficio  común.  Lo  daré  también  para  Lis  maquina- 
rias agrícolas  i  pora  cuantas  do  otra  naturaleza  se  so- 
licite liberación  do  derechos. 

El  señor  Castellón. — Iba  a  esponer  las  raisraaa 
razones  que  el  honorable  Diputado  por  Amueo  acal':» 
do  dar  en  favor  de  la  solicitud  sobro  liberación  do 
derechos  para  la   refinería  de  Penco;  i  no  me  quodíi 
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otra  cosji  que  niiinifiMtar  «ino  el  dosco  de  que  la  Cá- 
mara UjUj^a  un  criterio  igual  para  resolver  este  jénero 
íle  negocioíí. 

Estii  fábrica  se  lia  establecido  contando  con  que  la 
■Cámara  le  (•••nuederi'a  la  líberatíióu  de  derechoí»,  en  la 
mienia  forma  en  qu«  ha  procediílo  ctras  veces. 

Por  otra  parlo,  los  empresarios  pidieron  esa  conce- 
sión con  tiemí»*»,  i  no  os  culpa  suya  ¿i  su  solicitud  ha 
ilonnido  dos  añns  on  la  carpeta  de  la  Cámara. 

Es  prcííisn,  por  lo  tantí»,  no  olvidar  que  la  instala- 
ción de  la  fábrica  do  IVncí)  so  debe  piincipalmente  a 
la  segundad  quo  tonian  los  dueños  de  obtener  del 
Congreso  la  coium»íííóii  oportunamente  pedida. 

Como  bien  lo  ha  litMiho  notar  el  honorable  señor 
Pérez  Montt,  la  fábiii^a  do  Viña  dtd  Mar  se  encuen- 
tra en  una  situaci«»n  distinta  <lo  la  Penco.  Acjuélla  ha 
permitido  a  su  dueño  ganar  millones;  é>ta  es  una  in- 
dustria nucYii,  a  la  cual  le  vendría  bien  el  estímulo  i 
la  proteceión  del  Congreso. 

El  señí.r  Va¡d4*H  Vnldés. — De  la  «li-cusión 
habida,  «-esulla  qu«>  no  todos  se  hallan  de  aou«u<lo 
acerca  de  la  (;nnvei.iencia  de  aprobar  este  proyecto,  i 
la  resoluci()?i  se  h;M.'e  tanto  mas  ílifícil  cuanto  ipie  aea 
bamos  de  aprobar  una  leí  jeneral  de  liberaeic'»n  díí  de- 
rechos pan  las  máquinas  que  favorecen  ala  industria 
del  i)aís. 

Una  de  las  razones  que  esplican  la  discusión  sus 
citada  por  el  proye«.'to  en  del)ate,  me  parece  ser  la 
falta  de  antecedentes  que  lo  acompañen  e  ¡lustren. 
Por  áste  motivo,  creo  «luo  lo  mas  lu'opio  sería  ilejarlo 
para  segunda  discusiim,  o  m<*jor,  todavía,  enviarlo 
nuevamente  a  comisión. 

La  coniisií'm  so  impondrá  do  los  antecedentes  que 
correspondan,  i  podría  oír  a  los  interesados. 
Hago  indiíMci<>n  en  este  sentido. 
El  señor  MaoClnrC.—l^^  haconcedi<lo  l¡l)era 
cióu  de  dt.'reeiios  para  otras  fál)iica3  de  azúf-ar? 

El  señor  BurrOS  (don  Lauro). — Sí,  señor;  a  la 
fábrica  del  Pairal. 

El  señor  Mae-CluVC—ll  a  la  de  Viña  del  :^^ar? 
El  señor  líarros  {'hm  Laum). — Es  ví-kImI  que 
la  fábrica  de  Viña  del  Mar  no  ha  gozado  «le  una  con 
cesión  sei'.iejante,  pero  es  preciso  tener  piesíMite  que 
fué  establecida  hace  muchos  años,  cuando  n-.  existía 
aunen  Chile  «'sa  corriente  de  pn-teccit  mi  a  la  indus- 
tria que  hoi  sí^   nota. 

El  señnr  Mar-CIarc—l^i'  ha  con-^edi-lo  libera- 
ción de  flererhos  a  la  fábrica  de  los  (ÍMÍnd<)>? 

El  señor  JtarrOH  («Ion  Lauro). — Taml-iru,  señor. 
.  El  señor  JlffC'Clure. — Me  paiece,  señor  Tiesi- 
Jente,  que  no  poi lomos  conce<ler  a  la  fábrica  de  í\/á- 
carde  l\u<:(>  la  liberación  «le  ilerechos  que  snlicita,  i 
para  pensar  así  me  asisten  las  mismas  razMncs  que 
hacspresaiK)  el  honorable  señor  AValker. 

Si  ahora  aprobamos  el  proyecto,  pnra  o}MMl(;cer  al 
mismo  crit»MÍo  ¡hiberemos  conceller  también  a  todas 
las  fál)ricas  que  se  presenten  al  Congreso  solicitando 
exención  de  derechos  «^e  aduana  las  mismas  ventajas 
quedenn's  a  la  fábrica  de  Penco.  Nop<idrenios  negar 
a  la  de  Viña  del  Mar  una  concesión  semejante;  i  no 
se  diga  que  hace  mucho  tiempo  que  so  fun-h),  i  que 
ha  ganado  mucho  dinero.  El  tiempo  nada  tioue  que 
ver;  solo  «hben  tomarse  en  consideración  las  diíicul 
tades  con  que  tropezó  en  sus  comienzos,  las  luchas 
porque  atr  iví.'só  su  desarrollo.  Para  que  todas    las  fá- 


bricas de  azúcar  se  hallasen  «1  mismo  nivel,  del)ería- 
mos,  en  justicia,  empezar  por  hacer  esa  concofión  ala 
fábrica  del  señor  l^ernstein. 

Por  otra  parte,  aquí  no  se  trat^i  de  una  exención 
de  «lerechns  propiamente  dicha,  sino  de  la  devolución 
de  impuestos  ya  pagaílos.  Con  tanta  mayo:  lazón  de- 
bemos oponernos  a  la  roneesión,  cuanto  rpn^  nna  re- 
solución contraria  do  la  Cámara  abriría  la  puerta  a  in- 
finitas solicitudes  tanto  o  mas  fundadas  qjje  la  de  la 
refinería  de  Penco. 

Yo  apoyo,  en  vista  de  estas  razones,  la  imlicación 
para  (pie  j>ase  a  comisión  el  proyecto. 

K\  señor  IVnlker  ñtavtinez  (ilon  Joaquín). 
— Yo  defiero  a  la  inilicación  para  ciuo  el  asunto  vuel- 
va a  comisión,  aun  cuan<lo  no  veo  inconveniente  al- 
guno en  v«»tarlo  desde  luego,  puesto  que  la  Cámara 
está  suficienteniente  instruida  sobre  el  particular. 

Con  todo,  ya  que  se  trata  de  una  peticit'ui  de  gra- 
cia, de  la  devolución  de  una  suma  ya  p;iga«la,  en  ob- 
sequio a  las  facilidades  (jue  tiene  costumbre  («torgar 
el  Congreso  a  todos  h>s  que  a  él  se  acen-MU  pidiendo 
amparo,  no  me  opongo  a  que  la  soli^utud  pase  a  co- 
misión i  que  se  haga  todo  lo  conducente  a  ilustrar  a 
la  Cámara  sob^e  la  cuestión  en  debate. 

7)ebo,  antes  de  tenninar,  una  breve  respuesta  al 
honorable  Hiputciln  por  Conc»q)eión. 

por  lo  mismo  que,  segiiu  Su  í^^eñuría  lo  observa,  la 
Cámara  no  debo  variar  de  criterio  en  casos  «le  análo- 
ga naturaleza,  por  eso  mismo  me  [)ar(ce  l.)jico  que 
neguemos  nuestro  voto  al  proyecto,  liemos  votado 
hoi  una  lei  jencral  Esta  lei  os  una  reacción  contra 
lo  que  en  idéntica  materia  se  hacía  anteriormente. 
Ya  (pie  reaccionamos,  pues,  en  adelanto,  contra  el 
sistema  de  solicit'ules  particulares  de  índnle  indus- 
trial, ya  que  repannuos  ese  íh'fectu  ele  nuestros  pro* 
cedimientüs  antiguos,  no  destruyamos  nuestra  obra 
inmediatamente  después  de  hecha,  n<)  volvamos  a  Io3 
sistemas  clel  ]>íisado. 

El  mismo  derecho  que  hoi  invítca  la  fábrica  do 
lVr»co  pue«le  invocarlo  el  soñf^r  líernstein  [v.ira  su  es- 
tableciuiiento  de  Viña  del  Mar.  La  fe*  ha  no  puedo 
ser  cuesti/m.  Los  di-niás  fabiicantes  se  hallan  en  el 
mismo  caso. 

Yo  no  me  he  desentendido  de  la  razón  que  en  apoyo 
del  proyecto  ha  aducido  el  honorable  Diputailo  por 
Arauco.  Xo  (juisc  tnm.iila  en  cuenta  pnrijue  me  pa- 
reció improcedi  nto,  ninn'a.  Esas  r.iZ"ncs  im  ])ueden 
tener  peso,  ponpie  no  son  los  solicitante^  <pii«  nes  van 
a  deciilir  (le  su  suerte,  sino  la  (  amarn.  l/i  concesión 
existe  desde  el  momento  en  (pu*  la  Cámara  la  vota; 
antes  nó,  cualquiera  que  sea  la  fecha  en  que  se  pre- 
sentó la  solicitud  respectiva. 

Además,  el  hecho  de  haberse  instalado  la  fábrica, 
de  hal)erse  introducido  la  maquinaria  i  de  hallarse  el 
establecimiento  funcionando  con  regularidad,  es  una 
prueba  de  que  el  negocio  no  es  mah»,  i  de  (p:o  si  sus 
dueños  se  han  arriesgado  a  emprenderlo  es  porque 
los  alentaba  la  esperanza  de  ganar  crm  él.  8i  hubiesen 
tenido  el  menor  temor  de  trabajar  a  pura  pérdida,  no 
habrían  planteado  su  industria. 

Xos  decía  el  honorable  I>iputado  por  Arauco  qud 
la  Cámara  debería  acojer  favorablemente  e.>ta  solici- 
tud, porque  ella  tiende  a  abaratar  un  artículo  de  gran 
consumo  en  el  país.  Pero,  ¿acaso  el  proyecto  quo  se 
discute  impone  condiciones  a  los  dueñns  de  la  fábri- 
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ca  do  nziicaríle  Penco  en  el  acntido  de  bnjarel  precio 
en  que  venden  el  nzúcar  quo  piotlucen? 

Creo  que  es  j)iofundanicute  inconveniente  ol  acep- 
tar oste  proyecto,  porque,  como  ya  lie  dicho,  daría  lu 
gar  a  que  se  presentase  un  sinnúmero  de  soliciUintes 
pidiendo  igual  concesión,  i  si  hubiéramos  de  aceptar 
la  solicitud  do  que  ahora  nos  estamos  ocupando,  for- 
zosamente tendríamos  quo  hacer  otro  tanto  con  todos 
los  demás  solicitantes  que  vinieran  después,  so  pena 
de  cometer  una  injusticia  irritante  si  así  no  se  hi- 
ciera. 

Si  ya  hemos  aprobado  un  proyecto  de  le¡  que  esta- 
blece como  regla  jeneial  la  reducción  al  uno  por  ciento 
de  los  derechos  de  internación  por  las  máquinas  o 
aparatos  para  todas  las  industrias,  no  debemos  abrir 
la  puerta,  aceptando  esta  solicitud  de  los  fabricantes  de 
Penco,  para  reaccionar  contra  aquella  idea,  quo  ha  sido 
recibida  con  unánime  aceptación. 

No  se  trata  ahora  de  una  solicitud  de  liberación  de 
derechos  para  establecer  una  industria,  sino  de  devo- 
lución de  derechos  ya  pagados,  i  esto  no  es  aceptable. 
La  circunstancia  de  que  esos  derechos  no  hayan  sido 
cubiertos  en  dinero  sino  que  se  haya  firmado  pagarées 
a  plazo,  no  hace  cambiar  de  carácter  la  solicitud,  pues- 
to que  esos  pagarées  son  dinero  efectivo  a  su  venci- 
miento. 

Asi,  pues,  importando  la  solicitud  del  interesado 
una  petición  de  gracia,  la  Cámara  «o  halla  en  el  caso 
de  someterla  a  los  trámites  que  tiene  establecido  el 
Reglamento  para  esta  clase  de  asuntos,  pronuncián- 
dose previamente  sobre  si  el  solicitante  ha  comprome- 
tido o  no  la  gratitud  nacional. 


El  señor  Péve»  Montt. — Crfo  que  lo  Cámara 
no  debe  aceptar  la  Indicación  furnndadji  por  el  hono- 
rable Diputado  por  San  Fefnando  para  quo  vuelva 
este  proyecto  a  comisión,  porque  está  en  situación  de 
pronunciarse  sobre  él  con  pleno  conocimieíito. 

Me  parece  que  la  Cámara  haría  bien  en  aceptar  la 
solicitud  de  que  se  trata. 

La  fábrica  de  refinería  de  aziicar  de  Penco  es  un 
establecimiento  quo  traerá  un  gran  provecho  a  los  pue- 
blos del  sur,  i  como  yo  soi  representante  de  uno  de 
los  departamentos  de  esa  rejión,  tengo  un  vivísimo 
interés  por  todo  lo  que  pueda  ser  útil  pai*a  aquellos 
habitantes. 

La  solicitud  do  que  nos  ocupamos  no  hace  otra  cosa 
que  exijir  para  la  fábrica  de  Penco  la  concesión  que 
la  Cámara  ha  acordado  ya  a  otros  establecimientos 
análogos;  por  consiguiente,  no  seria  justo  que  ahora 
rechazásemos  lo  que  siempre  se  ha  concedido. 

Por  otra  paite,  considero  que  la  Cámara  se  encuen- 
tra mas  obligada  en  favor  de  esta  solicitud  que  respec- 
to de  otras  en  que  diferentes  industriales  han  pedido 
iguales  concesiones  i  que  han  sido  acojidas  favorable- 
mente, porque  ella  importa  un  gran  beneficio,  una 
protección  a  loa  pobres  de  un  gran  número  de  depar- 
tamentos del  sur. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Ha  dado 
la  hora,  i  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión, 

F.    J.  GODOT, 
Jefe  fie  la  Redacción» 


Sesión  33.^  ordinaria  en  24  de  Agosto  de  1889 

PRiSSIDENClA    DEL    SEÑOR    BARROS   LUCO 

» 


stj:m:^a.rio 

Se  &pruebft  t\  aotfc  de  U  sesión  anterior. — Cuenta. — Acer- 
ca del  proyecto  de  acuerdo  formulado  en  la  sesión  ante- 
-  rior  por  el  señor  Walker  Martínez  don  Carlos,  relativo  & 
censuraí'  la  conducta  del  Miuistedo  por  su  deciaración 
de  no  convocar  al  Congreso  a  sesiones  estraordinarias 
ininediatameute  despu^^s  de  terminado  el  período  ordina- 
rio, para  tratar  de  la  leí  electoral,  hacen  uso  de  la  pala- 
bra los  seff  ores  No^Oa,  Blanlot  Holley,  Mac- 1  ver  don 
Enrique f  Walker  Martínez  don  Carlos  i  Lastarria  (Mi- 
nistro del  Interior). — Cerrado  el  debate,  se  vota  nomi- 
nalmente  el  proyecto  de  acuerdo  i  es  desechado. — A  se- 
gunda hora  se  trata,  en  sesión  privada,  de  solicitudes 
particulares. 

DOCUMENTOS 

.Oficio  del  Senado  coil  qUe  acompaña  aprobado  un  pro- 
yecto de  lei  sobre  reforma  de  los  sueldos  de  los  empleados 
de  instruoción  secundaria  i  superior. 

id.  del  id.  con  aue  se  adjunta  un  proyecto  de  lei  que 
manda  devolver  a  don  Alfredo  Qnast-Faslem  el  valor  de 
lo«  derechos  de  aduana  que  hubiere  pagado  por  mercade- 
rías introducidas  para  la  construcción  del  ferrocarril  entre 
la  oficina  Guillermo  Matta  i  Escalenta. 

.  &  leyó  i  ffié  aprobada  el  acta  siguierUe: 

«Sesión  S2.*  ordinaria  en  23  de  agosto  de  1889.  --Presi- 
danoia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  2  hs.  40  ms. 
P.  M.,  i  aaistíenm  los  señores: 


Balbontín,  Manuel  O. 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  H!.,  Julio 
Bañado»  E.,  Ramón 
Barros.  lAUro 
Besa,  Carlos 
Blanlot  H.,  Anselmo 
Castellón,  Juan 
Concha,  Francisco  J. 
Cotapos,  Acario 
Campo  (del),  Máximo 
Campo  (del),  Valentín 
Cristi,  Manuel  A. 
Días  G.,  José  María 
Brrázuriz  E.,  Luis 
BrrázurizU.,  Rafael 
lE'emández,  Pedro  Javier 
Oandarillas,  José  Antonio 
Orez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
^lotéBM)  Paeífioo 


Montes  Santa  María,  José  I. 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Tclósforo 
Murillo,  Ruperto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Puga  Borne,  Federico 
Parga,  Juan  N. 
Préndez,  Pedro  N. 
Puelma,  Luis 
Rogers,  Carlos 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  Custodio 
Sanfnentes,  Juan  Luis 
^*anhuoza  L.,  Rafael 
Silva  Vergara,  .losé  A. 
Solar  (del),  Félix 
Silva  Cruz,   Raimundo 
Ugaldo,  Nicanor 
Urrutia,  Gregorio 
Ugalde,  José  Miguel 
Valdüs  Carrera,  José  M. 
Vald^  Vald^,  Ismael 


Konig,  Abraham 
Larrain  A.,  Enrique 
I^telier.  Patricio 
Lira,  Máximo  R.,  (Se&teta 

rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 
Mac- 1  ver,  Enrique 
Matte,  E<luardo 


Valenzuela,  Manuel  F. 
Velásquez,  José 
Vicuña,  Anjel  Custodio 
Vidal,  Gabriel 
Vergara,  Benjamia 
Walker  Martínez,  Garlos 
Walker  Martínez,  Joaquín 
Zañartu,  IgusMiio 


So  ley(5  i 
terior. 


fué   aprobada  el    acta  de  la  8csión  Wí* 


Se  (lió  cuenta: 

l.<»  De  un  oficio  del  seflot  Ministro  do  ínátiStflft 
i  Obras  Públicas  con  el  Cual  remite  los  datos  S')bti5 
construcciones  públicüs  que  le  fueton  pedid6S  pbr  el 
señor  del  Camix)  don  Máximo. 

Se  mandaron  publicar. 

2.**  De  doa  informes  de  la  Comisión  de  Gobíetno. 
relativos,  el  uno  al  proyecto  del  Senado  qito  concedo 
varios  suplementos  a  los  ítem  1.*»,  2.®,  3.*»  i  4.*  d6  Ift 
partida  25  del  presupuesto  del  Ministerio  de  tndufl- 
tria  i  Obras  Pdblicas;  i  el  otro  al  proyecto  del  Presi- 
dente de  la  República  en  que  se  autoriza  la  iüVelrsidll 
de  varias  cantidades  en  la  adquisición  de  material 
rodante  para  el  equipo  de  los  feíTocarriles  del  Es- 
tado. 

Ambos  quedaron  para  tabla. 

3.®  De  cuatro  informes  de  la  Comisión  de  Guerra 
i  Marina: 

Uno  sobre  el  proyecto  del  Senado  que  concede  una 
pensión  mensual  de  cuarenta  i  un  pesos  a  las  nietas 
del  teniente-coronel  don  Benancío  Escanilla; 

Otra,  sobre  la  solicitud  en  que  don  César  L¿pez, 
teniente  de  ejército,  |)i<ie  se  le  mande  abonar  una  su- 
ma que  gastó  en  medicinarse  en  un  hospital  francés 
en  Lima; 

Otra,  sobre  la  solicitud  de  aumento  de  montepío 
do  dofta  Teodora  Bruñí,  viuda  del  teniente-coronel 
don  Matías  González;  i 

Otra,  sobre  la  solicitud  de  aumento  de  montepío  de 
doña  Enriqueta  i  doña  Elena  León,  hijas  del  tenien- 
te de  ejército  dun  Benedicto  León. 

Todos  pasaron  a  la  Comisión  Revisora. 

4.*'  De  nueve  solicitudes  particulares: 

V  VA  de  varios  comerciantes  do  Valparaíso  en  que 
piden  el  pronto  despacho  del  proyecte  de  lei  quB 
croa  otra  plaza  do  defensor  de  menores  en  dicho 
puerto. 
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Se  mand¿  agregar  a  sus  antecedentes. 

Otra,  sobre  abono  de  servicios  del  teniente-corcnel 
don  Exequiel  Lazo; 

Otra,  sobre  aumento  de  su  sueldo  de  inv&lido  del 
saijento-mayoi  de  ejército  don  Cruz  Daniel  Ramírez; 

Otra,  sobre  aumento  de  montepío  de  doña  Carmen, 
doña  Carolina,  dofia  Bosa  i  doña  Bartola  Ibáñez,  hi- 
jas del  coronel  graduado  de  la  Independencia  don 
Francisco  Ib&fiez; 

Otra,  sobre  aumento  de  montepío,  de  doña  Delfina 
Valdivieso  viuda  del  saijento-mayor  don  José 
Cortés; 

Otra,  sobre  pensión  de  gracia  de  dofia  Pascuala 
Bello,  viuda  del  cadete  que  sirvió  en  tiempo  de  la  In- 
dependencia, don  José  Ambrosio  Cruz; 

Otra,  de  doña  Cristina  Balbontín,  en  que  pide  que 
a  su  hgo  el  teniente  don  Manuel  Vinagre  se  le  con- 
sidere como  muerto  en  acción  de  guerra  para  los 
efectos  de  la  lei  de  recompensas; 

Otra,  sobre  aumento  de  montepío  de  dofia  Cres- 
cencia  de  Valdovlnos,  h\ja  del  sarjento-mayor  gra- 
duado don  Manuel  de  Valdovinos;  i 

Otra  en  que  don  Bemardino  Millán  se  adhiere  a 
la  solicitud  presentada  por  su  hermano  don  Francis- 
co, sobre  devolución  de  unos  sueldos  que  dejó  de  per- 
cibir su  abuelo  el  teniente-coronel  don  Antonio  Mi- 
Uán. 

Todas  éstas  pasaron  a  la  Comisión  de  Guerra. 

Antes  de  la  orden  del  día,  usó  de  la  palabra  el  se- 
fior  Bafiadoa  Espinosa  don  Julio,  para  manifestar  que 
carecen  de  fundamento  algunas  apreciaciones  que  se 
han  hecho  con  referencia  al  preámbulo  del  proyecto 
de  la  sub  Comisión  de  Finanzas  en  la  parte  en  que 
alude  a  las  obras  públicas.  Declara  el  sefior  Diputado 
que  en  la  sub-Comisión  no  se  trató  de  las  obras  públi- 
cas que  se  encuentran  en  ejecución  ni  tampoco  de  las 
otras  sobro  las  cuales  hai  preguntas  pendientes,  i  que 
ni  el  señor  Presidente  de  esta  Cámara,  ni  el  señor 
Sanfuentes  don  Enrique  ni  Su  Señoría  han  hecho 
observación  alguna  a  la  ejecución  do  dichas  obras. 

El  señor  Parga  hizo  varias  observaciones  tendentes 
a  manifestar  que  el  proyecto  de  reforma  de  la  lei  de 
elecciones  presentado  por  el  Ejecutivo  adolece  de 
muchos  defectos  i  tiene  considerables  vacíos,  i,  fun- 
dado en  esto,  concluyó  preguntando  a  los  señores  Mi- 
nistros si  han  resuelto  prorrogar  las  sesiones  ordina- 
rias del  Congreso  para  dar  tiempo  para  el  estudio  i 
discusión  de  dicho  proyecto. 

El  señor  Matte(MinÍ8tro  de  Relaciones  Esteriore») 
contestó  que  el  Gobierno  no  piensa  prorrogar  las  se- 
siones de  las  Cámaras  sino  convocarlas,  después  de  un 
corto  receso,  a  sesiones  estraordinarias,  en  cuya  con- 
vocatoria ocuparían  un  lugar  de  preferencia  las  leyes 
de  eleciones  i  de  municipalidades.  Agregó  Su  Seño- 
ría que  esta  determinación  obedece  al  propósito  de 
permitir  a  losMinistros  ocuparse  en  el  despacho  de 
muchos  importantes  negocios  administrativos  que  ne- 
cesitan resolución. 

Sobre  este  mismo  incidente  [usaron  de  la  palabra 
los  señores  Parga,  Walker  Martínez  don  Joaquín  i 
Walker  Martínez  don  Carlos,  quien  propuso  el  si- 
guiente proyecto  de  acuerdo: 

iLa  Cámara  deplora  que  el  Gabinete  haya  decla- 


rado que  no  convocará  a  sesiones  estraordinarias  det* 
tinadas  a  disentir  la  lei  electoralK 

El  sefior  Pinochet  don  Gregorio  biso  indicación 
para  que  se  discutiera  preferentemente  en  esta  aesión 
un  proyecto  de  lei  jeneral  sobre  exención  de  dere- 
chos de  internación  para  las  máquinas  i  aparatoa  des-  , 
tinados  a  la  implantación  de  nuevas  induatnasp  pro* 
yecto  que  ha  sido  informado  por  la  Oomiaidn  de 
Hacienda. 

El  proyecto  de  acuerdo  del  sefior  Walker  Martines 
don  Oírlos  quedó  para  segunda  discusión  a  peUdón 
del  sefior  Blanlot  Holley,  i  se  suspendió  la  sesión. 

^  A  segunda  hora  se  puso  en  votación  la  indicación 
del  sefior  Pinochet,  i  fué  aprobada  por  unanimidad  ds 
32  votos. 

Puesto  en  discusión  jeneral  el  proyecto  de  lei  de 
los  sefiores  Visddés  Valdés  i  Pnelma  Tnpper  a  qne 
se  concedió  preferencia  por  este  acuerdo,  fué  aprobé* 
do  en  jeneral  sin  debate  i  por  asentimiento  tieitcu 

Déla  misma  manera  se  acordó .  pasar  a  disentido 
en  particular. 

Puesto  en  debate  el  artículo  1.*,  se  hicieron  indi- 
cacibnes  tendentes  a  modificarlo  por  los  sefioree  Silva 
Cruz  i  Sanhueza  Lizardi,  i  por  el  sefior  Barros  don  La»- 
ro  para  que  se  impusiera  un  deiechu  de  uno  por  ciento 
a  las  mercaderías  de  que  se  trat^  para  poner  esta  fei 
de  acuerdo  con  la  reforma  de  la  tarifa  do  avalúos  que 
se  halla  en  estudio  en  la  Comisión  do  Hacienda  i 
está  ya  aprobada  en  esa  parte.  El  Secretario  espuso^ 
a  su  vez,  que,  en  este  caso,  convendría  dar  al  artice* 
lo  la  misma  redacción  que  tiene  en  el  proyecto  a  qes 
hacía  referencia  el  sefior  Barros  i  que  dice  así: 

«Pagarán  uno  por  ciento  de  derechos  de  interna- 
ción las  máquinas,  artificios  o  aparatos  para  el  u^o  de 
la  agricultura,  la  minería,  las  artes,  los  oficios  i  Iss 
industrias». 

El  artículo,  redactado  en  esta  forma,  fué  aprobsdo 
por  asentimiento  tácito. 

Los  artículos  2.^  i  3.^  fueron  desechados  por  caie* 
ccr  de  objeto,  i  el  4.^  fué  aprobado  por  asentimiento 
tácito  con  el  número  2.<* 

El  proyecto  aprobado  dice  así: 

«Art.  l.^  Pagarán  uno  por  ciento  de  derechos  de 
internación  las  máquinas,  artificios  o  aparatos  para  el 
uso  de  la  agricultura,  la  minería,  las  artes,  los  ofídoi 
i  las  industrias. 

Art.  2.®  La  presente  lei  comenzará  a  rejir  desdo 
el  día  de  su  publicación  en  el  Diario  Oficiala. 

A  indicación  del  señor  Pinochet  se  acordó  enviar- 
lo al  Senado  sin  aguardar  la  aprobación  del  acta. 

Continuando  la  discusión  del  pioyecto  de  lei  de  li 
Comisión  de  Gobierno  sobre  construcción  de  un  fe 
rrocarril  de  Antofagasta  a  Aguas  Blancas,  que  quedé 
pendiente  en  la  sesión  de  II  de  enero  de  1889,  se 
aprobaron  sin  debate  i  por  asentimiento  tácito  los 
artículos  3.**  i  siguientes  hasta  el  6.*^  inclusive. 

El  proyecto  aprobado  dice  así: 

«Art  I.®  Se  autoriza  al  Presidente  la  Bepúbliet 
para  que  conceda  permiso  para  construir  un  ferroca> 
x^l  a  vapor  entre  Antof  agaafe  i  Aguas  Blancas  a  b 
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persona  que,  por  medio  de  propuesta  cerrada,  ofrezca 
hacer  la  obra  en  condiciones  mas  ventajosas. 

Art  2.^  Para  que  una  propuesta  pueda  sor  toma- 
da en  consideración,  deberá  ser  acompañada  de  una 
constancia  de  que  el  proponente  ha  depositado  en 
arcas  fiscales  la  suma  de  veinte  mil  pesos,  como  ga- 
rantía del  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  pro- 
mota contraer  en  el  caso  de  que  la  concesión  le  sea 
otorgada.  Toda  propuesta  deberá  reconocer  al  Estado 
el  derecho  de  adquirir  el  ferrocarril  a  tasación  de 
peritos,  nombrados  por  el  Presidente  de  la  República. 

Art.  3.®  Serán  motivos  de  preferencia  para  conce- 
der el  permiso: 

1.®  La  mayor  esiensión  de  terrenos  salitrales  que 
recorra  la  línea; 

2,°  El  menor  tipo  de  las  tarifas  de  carga  i  pasa- 
jeros; 

3.^  E^  menor  plazo  para  la  construcción  de  la  obra;  i 

4.**  El  meuoT  valor  en  materiales  para  los  cuales  se 
pide  liberación  de  derechos  de  aduana. 

Art.  4.^  Se  declaran  de  utilidad  pública  los  terre 
nos  públicos  o  particulares  que  fueren  necesarios  para 
las  estaciones  i  edificios  anexos  i  para  la  construcción 
de  la  vía.  El  uso  de  los  terrenos  públicos  será  gratui- 
to para  los  concesionarios. 

Todos  los  terrenos  que  deban  ocupar  las  obras  in- 
dicadas en  el  inciso  anterior  serán  determinados  por 
el  Presidente  de  la  República,  de  acuerdo  con  el  con- 
cesionario. 

Art.  5.®  Se  declaran  libres  de  derechos  de  importa- 
ción les  rieles,  carros,  máquinas  i  demás  materiales 
necesarios  para  la  construcción  i  equipo  del  camino  i 
sus  edificios,  con  tal  que  el  valor  total  do  esos  objetos 
no  exceda  de  500,000  pesos. 

Art.  6.®  La  autorización  concedida  por  esta  Ici  du- 
rará por  el  término  de  un  año>. 

A  indicación  del  señor  Puelma  don  Luis  se  acordó 
enviar  este  proyecto  al  Senado  sin  esperar  la  aproba- 
ción del  acta. 

Se  aprobó  en  jeneral  i  particular,  sin  debate  i  por 
asentimiento  tácito,  el  proyecto  de  lei  acordado  por  el 
Senado  concediendo  una  prórroga  a  don  Federico  W. 
Schwager  para  entregar  al  tráfico  público  el  ferrocarril 
de  Penco  a  Concepción. 

El  proyecto  aprobado  dice  así: 
.  < Artículo  único. — Concédese  a  don  Federico  W. 
Schwager  una  prórroga  de  veinticuatro  meses  del  pla- 
zo que  lo  otorgó  el  artículo  10  de  la  loi  de  9  do  febrero 
de  1886  para  entregar  ol  tráfico  público  el  ferrocarril 
entre  Penco  i  Talcahuano]^. 

Puesto  en  discusión  jeneral  i  particular  el  proyecto 
de  la  Comieióu  de  Hacienda  relativo  a  eximir  de 
derechos  de  aduana  la  internación  de  una  maquinaria 
para  el  establecimiento  de  una  fábrica  de  azúcar  en 
Penco,  i  habiéndose  espuesto  por  algunos  señores  Di- 
putados que  la  fábrica  está  funcionando  i  que  su  ma 
quinaria  ha  debido  pagar  ya  los  derechos  de  aduana, 
se  consideró  que  se  tr#aba  do  una  devoluci()n,  a  que 
se  opuso  el  señor  Walker  Martínez  don  Joaquín. 
Pero,  como  no  hubiera  antecedentes  bastantes  para 
resolver,  el  señor  Valdcs  Valdés  hizo  indicación  para 
que  el  proyecto  volviera  a  comisión. 

Esta  indicación  fué  combatida  por  el  §eñor  Pérez 


Montf,  quien  quedó  con  la  palabra  cuando,  por  haber 
llegado  la  hora,  se  levantó  la  sesión^  a  las  5^  P.  M, 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

1.®  De  los  piguientes  oficios  del  Senado: 
«Santiago,  19  de  agosto  de  1889. — Con  motivo  del 
mensaje  que  tengo  el  honor  de  pasar  a  manos  do  Y*  E., 
el  Senado  ha  prestado  su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DB  LEI: 

Art.  1.®  Los  empleados  de  los  establecimientos  de 
instrucción  secundaria  i  superior,  de  propiedad  del 
Estado,  serán  rentados  en  la  forma  i  con  los  sueldos 
que  les  acuerda  la  presente  lei. 

Art.  2."  El  personal  encargado  del  servicio  admi- 
nistrativo de  la  Universidad  tendrá  los  sueldos  si- 
guientes: 

El  rector,  cuatro  mil  quinientos  pesos; 

El  ^secretario  jeneral,  tres  mil  quinientos  pesos; 

El  pro-secretario  del  Consejo  de  Instrucción  Pú* 
blica,  dos  mil  cuatrocientos  pesos; 

Cada  decano  de  Facultad,  mil  ochocientos  pesos; 

Cada  secretario  de  Facultad,  ochocientos  pesos; 

El  escribiente  de  la  secretaría  del  Consejo,  mil  dos* 
cientos  pesos; 

El  portero  i  mensajero  del  mismo,  quinientos 
pesos; 

El  pro-rector  de  la  Universidad,  cuatro  mil  pesos; 

El  inspector  i  primer  escribiente,  dos  mil  cuatro- 
cientos pesos; 

El  segundo  escribiente,  mil  doscientos  pesos; 

El  delegado  universitario  de  la  Escuela  de  Medici- 
na, cuatro  mil  pesos; 

Cada  ayudante  do  las  clases  de  aplicación  de  los 
cursos  universitarios,  ochocientos  pesos; 

El  primer  inspector  i  bibliotecario  de  la  Escuela  de 
Medicina,  dos  mil  cuatrocientos  pesos; 

El  segundo  inspector  i  escribiente  de  la  misma,  mil 
doscientos  pesos; 

El  segundo  escribiente,  mil  pesos; 

El  jefe  de  trabajos  anatómicos,  mil  ochocientos 
pesos; 

Cada  disector,  mil  pesos; 

Cada  pro-sector,  trescientos  pesos; 

El  director  del  musco  anatómico,  mil  doscientos 
pesos; 

El  ayudante  del  mismo  museo,  seiscientos  pesos; 

El  mayordomo  de  la  Escuela  de  Medicina,  ocho- 
cientos pesos. 

Art.  3.^  El  Presidente  de  la  República  podrá  nom- 
brar escribientes  supernumerarios  en  la  Sección  Uni- 
versitaria, cuando  la  necesidad  del  servicio  lo  exijiere, 
con  el  sueldo  anual  do  seiscientos  pesos. 

Art.  4.*^  Los  empleados  de  establecimientos  de  ins- 
trucción secundaría  tendrán  los  sueldos  siguientes: 

Los  rectores  de  los  liceos  de  primera  clase  de  San- 
tiago i  Valparaíso,  cuatro  mil  pesos  al  año,  escepto  ol 
rector  del  Instituto  Nacional,  que  tendrá  cinco  mil; 

IjOs  vectores  de  liceos  de  segunda  clase  de  las  mis- 
mas ciudades,  tres  mil  pesos; 

Los  rectores  de  los  demás  liceos  de  primera  clase, 
tres  mil  posos  anuales,  si  hubiere  internado,  i  dos  mil 
pesos  si  no  lo  hubiere; 

Tendrán  igual  asignación  de  dos  mil  pesos  los  rec- 
tores de  liceos  de  segunde^  clase. 
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I/OS  vice-rectores  do  Ior  liceos  «lo  primera  claso  go- 
zarán de  una  do  dos  mil  pcsns  al  año; 

Los  vice-roctores  de  los  lici»os  de  Santiago  i  Val- 
paraíso de  una  de  tres  mil  pesos; 

I  los  vice-rectores  de  los  liceos  do  segunda  claso 
de  una  de  luil  quinientos  pesos. 

Á  cada  rector  se  pr<iporcionará  habitacit'jn  en  el  es 
tableciniienlo,  o  en  su  defecto  una  subvención  anual 
que  podrá  llegar  haf»ta  seisrientos  |)esos. 

Los  inspectores  de  liceos  serán  «le  cinco  clases  i 
gozarán  respectivuniente  dos  mil,  mil  quinientos,  mil 
doscientos,  novecientos  i  seiscientos  pestis. 

El  Presidente  de  la  República,  de  acuíudo  con  el 
Consejo  do  [nstnntcióu  Pública,  lijará  el  m'unero  i  la 
claso  de  los  inspectores  que  tleben  formar  la  dotación 
die  cada  liceo. 

El  escribiento  i  bibliotecario  de  los  liceos  de  pri 
mera  claso  tendrá  un  sueldo  de  novecient»)s  pesos  i  el 
de  los  liceos  de  segunda  claí^e  de  seiscienti>s  pesos. 

El  escribiente  i  secretario  del  rector  del  Instituto 
Nacional  tendrá  un  sueldo  de  dos  mil  pesos. 

Art.  6.^  El  sueldo  de  los  profesores  se  fijará  en 
atención  al  tiempo  que  destinen  al  servicio  i  con  arre- 
glo a  las  bases  siguientes: 

Por  cada  hora  de  clase  a  la  semana,  se  abonará  la 
cantidad  do  trescientos  pesos  al  año  a  los  profesoras 
de  instrucción  superior  que  funcionen  en  Santiago; 

La  de  doscientos  cincuenta  pesos  a  los  profesores 
del  mismo  orden  que  funcionen  fuertí  de  ílicba  ciu 
dad; 

La  de  doscientos  pesos  a  los  profesores  do  ramos  do 
enseñanza  pu»fesional  no  universitaria;  i 

La  de  ciento  cincuenta  pesos  a  los  profesores  de 
instrucción  secundaria. 

Los  profesíU'es  del  cuisí)  preparatorio  anexo  a  los 
liceos  tendrán  el  sueldo  anual  de  mil  dí)scient(»s  pe- 
sos, escepto  en  Santiago  i  Valparaíso,  donde  la  asig 
nación  será  de  mil  qiiinier.tos  pe^os. 

El  puesto  de  profesor  del  curso  preparatorio  lleva 
anexo  el  de  inspector  de  la  misma  sección. 

Los  empleos  a  (pie  el  inciso  precedente  se  refiere 
80  proveerán  en  lo  suctísivo  con  preceptores  normalis- 
tas o  profesores  de  Estado. 

2íingún  profesor  del  curso  |)reparatorio  podrá  tener 
a  su  cargo  mas  de  cincuenta  alumnos. 

Art.  6.®  I/>s  sueldos  d«  los  rectores  i  profesores 
que  sirven  eu  la  zona  norte  de  la  República,  basta  la 
provincia  de  Atacama  inclusive,  serán  aumentados  en 
un  veinte  por  ciento. 

Art.  7."  Los  ])iofesores  de  caligrafía,  teneduría  de 
libros,  música,  (libujo  i  jinnulstiea  no  están  compren- 
didos en  las  disposiciones  de  esta  lei.  Sus  servicios 
serán  retribuidos  a  virtud  de  contratos  especiales. 

Art.  8.®  Los  profesores  de  instrucvji()n  sMi)erior  no 
podrán  desempeñar  mas  de  doce  horas  de  clase  por 
semana,  ni  mas  de  veinticuatro  los  de  instrucción  se- 
cundaria, ni  nuis  de  d<»ce  los  rectores  de  liceos. 

Art.  9.®  Las  funciouí's  de  los  inspectores  serán  de 
terminadas  ]H,r  reglamentos  rpie  dictará  el  Presidíínte 
de  ia  República  de  acmudo  con  (í1  Consejo  de  Instruc 
ción  Pública,  i  para  el  desHiupt^ñd  de  esos  cargos  s(í 
rán  preferidos  Ins  pioffsores. 

Art.  10.  Lu3  alumnos  del  Instituto  Pe<lagójico  que 
hayan  recibido  el  título  de  profesor  de  Estado  serán 


preferidos  para  llenar  las  vacantes  qué  ocurran  en  los 
liceos. 

Art.  11.  Las  disposiciones  precedchtes  no  rijen 
respecto  de  los  profesores  a  contrata. 

Art.  12.  Derógase  el  artículo  44  de  la  leí  de  9  d«5 
entro  de  1879;  pero  las  personas  que  hubieren  adqui- 
rido «lerecho  a  la  gratificación  que  esa  disposieión 
ticuerda,  continuarán  gozándola  sin  autncnto  crt  lu  su- 
cesivo. 

ARTÍCULOS  TUASSITüRlOa 

1."  I/>s  empleados  ipie  a  la  fecha  de  la  pn)ninlga- 
ción  de  esta  lei  estuviesen  gozando  de  niHyor  sueldo 
ipie  el  que  en  ella  se  determina,  continuarán  disfru- 
tando (\o.  su  sueldo  actuid. 

2.''  Esta  lei  comenzará  a  rejir  el  1."  ilc  marzo  de 
1890. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. -^f*.  Gar- 
rallo  Elizahlt'^  Secretario)^. 


«Santiago,  24  de  agosUí  de  1889. — Con  motivo  de 
la  solicitud  e  informe  que  tengo  el  honor  de  pat«ar  a 
níaní)s  de  V.  E.,  el  Senado  lia  prestado  su  aprobación 

al  siguiente 

PROTECTO  ÜB  LKI: 

Artículo  único. — Devuélvase  a  don  Alfredo  Quacst- 
Fasleniel  valor  de  los  derechos  de  aduana  ipie  hubie- 
re pagado  pí»r  mercaderías  introduciilas  en  1883  o 
1884  para  la  ccmstrucción  del  ferrocarril  entn»  la  olj. 
ciña  Guillermo  Malta  i  el  lugar  denon:inado  Escale 
rita,  con  tal  que  no  excedan  de  la  cantidad  de  nueve 
mil  cient»)  ochenta  |k;sos  cincuenta  i  seis  centavos. 

Para  ()[)tar  a  la  devolución  deberá  previamente  el 
interesado  justilicar,  en  la  forma  que  deteiniiuc  oí  Pre- 
sidente de  la  R«*pública,  ijue  los  espresailos  materia- 
les han  sido  empleados  en  la  referida  obra  i  d«;ntr>j 
del  plazo  para  su  terminación. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F,  Oit  ra- 
llo Elizaldf^  Secretarioj^. 

«Santiago,  24  de  agosto  de  1889. — Devuelvo  a 
V.  E.,  aprobado  en  los  mismos  términos  en  que  lo  lia 
hecho  esa  Honorable  Cámara,  el  proyecto  de  lei  que 
tiene  [)or  objeto  concciler  a  doña  Trinidad  Silva,  viu- 
da del  teniente-coronel  don  Evatisto  Marín,  i  a  sus 
hijas  menores,  un  aumento  de  treintti  pesos  mensua- 
les sobre  el  montepío  de  que  actualmente   disfrutan. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Vicente  RetjlS. — F,  Carca- 
lio  Klizaldey  Secretario». 


«Santiago,  24  de  agosto  de  1889. — Devuelvo  a 
V.  E.,  aprobado  en  los  mismos  términos  en  que  lo  hi- 
zo es'i  Honorable  Cámara,  el  pioyecto  de  lei  que  asig- 
na a  la  viuda  e  hijos  de  don  P>enjamin  Viel  i  Toro 
una  ])ensión  anual  de  mil  (|UÍnientGS  pesos. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyeü. — F.  Carra- 

lio  Ehzulíh'y  Secretario)».  # 


<rSautiago,  24  de  agosto  de  18í>9. — Con  motivo  dtí 
la  solicitud  i  antecedentes  que  tengo  el  honor  do  pa- 
sar a  manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  prestado  «u  apro- 
bación al  sijjuiente 
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PROYECTO  DE  LEI: 

Artículo  línico. — Conoédese  por  f^racin  al  t(»niente 
coroiníl  «le  ejórcilo  don  Waldo  Guzmáii  i  (riizinán, 
pura  los  efectíxs  de  su  retiro,  los  dos  años  cinco  meses 
¡  veintiiiu  ílías  quo  sirvió  como  cadote  pensionista  de 
ía  Escuela  Militiir. 

Dios  guarde  a  V.  K. — Vicente  Reyeh. — F,  Car- 
millo  Eizaíde^  Secretario». 


«Santia;<(>,  24  de  adusto  d(3  1889.— Con  motivo  de 
la  solicitud  i  antecedentes  que  tengo  el  honor  de  pa- 
sar a  manos  tl3  V.  K.,  el  Senado  ha  prestado  su  apn)- 
bación  al  í^i^^uíente 

PROYECTO  de  le  i: 

Artículo  linico  — Abónase,  para  los  efectos  de  su 
retiro,  al  sarjí^nto  mayor  j^raduado  don  Doniinj^'o  An 
^onio  Castro  el  tiempo  tpie  purnianeció  en  la  Escuela 
Militar  en  calidad  de  ca«lete  pensionista  i  supernu 
merario,  desde  el  18  de  febrero  de  1865  hasta  r\  5 
de  enero  de  18G6. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F.  Oír- 
vaJh  Elízahle^  Secretario». 

«Santia^^o,  24  de  agosto  <le  1889. — Con  motivo  de 
la  solicitud  o  informe  (jue  teníjo  el  honor  de  pasar  a 
manos  de  V.  Iv,  el  Senado  ha  prestadlo  su  aprobación 
al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Artículo  dnico. — Concédese  a  dofui  R  «sario  Sala 
zar,  madre  d(d  subteniente  de  ejército  don  Luis  Vi- 
<;^ueaux,.  el  go<;e  ile  m«)iil.epío  correspondiente  a  di*.dio 
empleo. 

Diosguanle  a  V.  K. — Vicknte  Reyks.  — F.  Carva 
lio  Elizalde^  Secretario». 


<<S.mtiago,  24  de  agosto  de  1S89. — El  [)r(»yecto  de 
loi,  aprobado  por  esa  Honorable  Cámara,  a  favor  de 
doña  Lucrecia  Setrano  Müntaner,herman  i  d<d  teni«Mi- 
te  de  la  armada  «Ion  Ignacio  Sen  ano  Montaner,  lo  ha 
8Í<lo  por  la  ípie  teng  )  el  houoi  de  presidir  en  los  tér- 
jiiinos  siguientes: 

PROYECl'O  DE  LEi: 

Artículo  único. — Concédese  a  doña  Lucrecia  Se 
rrano  .Nfontaner,  iiermana  del  teniente  de  la  armada 
don  Ignacio  S>Mrauo  Montaner,  la  pensión  anual  vita- 
licia de  cuatro'jientos  o(íh(;uta  p<ísos. 

Devuelvo  i  acompiño  anUícedenUíS. 

Dios  guifile  a  V.  E. — Vicente  Rkyes. — F.  Caroa 
lio  Ehz^ildc,  Secretario». 

2."  De  que  el  señor  S.inti  Mana  don  Ignacio,  Di. 
yutado  pn)[)ietario  por  Valdivia,  había  falta  lo  a  mas 
\\q  cuatro  sesiones. 

Sfi  ttroi'tln  llalli  ti'ifl  sn.j)b'nt'-y  srfiur  (rfirría  OiUao 
duH  Miniad. 

Que  eJ  señor  O^.-a  <lon  Sinf-u-iano,  Diputado  piopie 
tario  [)or  Sin  Carlos,  avisiha«|'»e  asistiríii  «les  le  la 
próxima  sesitui. 

•Vi  (vonló  coni'tnirdr  esff  arifi)  al  s/ip/enffy  scíI'h' 
Pjmc'i  (ini  D'tii'l^j'io. 

I  que  el  aefioi:  Larrain  Plaza  don  Ramón,  Diputa- 


do propietario  por  Tarapacá,  había  faltado  a  mas  de 
cuatro  sesiones. 

Etttwlj  en  la  sal  a  el  suphnt'i  snior  Cctzotte  don 
Eurtf¿uej  fielfi  fla'laró  in&)rp*n'(VÍo, 

El  señor  BfUU'OH  Luco  (Presidente). — Han 
petlido  la  ¡Kilabra  los  honorables  Diputados  por  Lina- 
res i  Chillan,  señores  Novoa  i  Blanlot  Holley. 

Puede  el  señor  Xovo«  usar  <le  la  palabra. 

Kl  señor  Xovoa. — He  pedido  la  palabra,  eefior 
Presidente,  para  fundar  mi  voto,  que  será  rechazando 
el  voto  de  censura  [)ropuesto  por  el  honorable  Dipu- 
ta<lo  i>or  Maipo,  por  inconstitucional,  por  anti-parla- 
mentario,  por  injustiíicado,  por  absurdo. 

L^na  de  las  primeras  condici(mes  de  buen  gobierno 
es  el  respeto  mutuo,  la  armonía  i  el  justo  equilibrio 
que  debe  existir  entre  los  poderes  pilblicos  estableci- 
dos por  la  Constitución;  porque,  toda  vez  que  uno  de 
esos  podenís  salga  de  la  órbita  que  le  ha  trazado  nues- 
tra Carta  fundamental  para  invailir  o  arrebar  las  atri- 
buciones d(í  los  demás  poderes;  toda  vez  que  alguno 
de  ellos  pretenda  supeditar  a  los  otros,  sometiéndolos, 
sin  derecho,  a  su  voluntad  o  a  su  capricho;  toda  vez, 
en  íin,  que  no  se  limiten  a  ejercitar  las  atribuciones 
que  les  ha  conferido  la  Constitución,  habrá  desgo- 
bierno i  anarquía,  si  no  tiranía  i  despotismo. 

Eso  es  claro  i  evidente. 

I  bien,  peñnr,  [de  dónde  arrancaría  esta  Honorable 
Cámara  la  facultad  de  pedirle  al  Gobierno  que  prorro- 
jjue  las  actuales  sesiones  ordinarias  del  Congreso  p 
pie  lo  convoípie  inmediatamente  a  sesiones  estraordi- 
narias  para  tratar  de  la  Lei  de  Elecciones? 

¿Con  (pió  derecho  le  diríamos  al  Poder  Ejecutivo 
que  la  Cámara  deplora,  como  lo  pretende  el  honora- 
l)le  D¡i)Utado  por  Maipo,  (pie  no  decrete  esa  prórroga 
o  haga  esa  convocatoria? 

¿Acaso  no  está  ahí  el  artículo  82  déla  Constitución 
para  conceder  espresamente  al  Presidente  de  la  Repii- 
blica  la  alta  atribución  especial  de  prorrogar  las  sesio- 
nes ordinarias  del  Congreso  i  convocarlo  a  sesiones 
♦ístraordinarias,  con  acueido  del  Consejo  de  Estado? 

¿C''>nn>,  pues,  entonces,  podría  esta  Cámara  impo- 
ner al  Jefe  del  Estado  la  prórroga  que  se  pretende, 
sin  violar  abiertamente  ese  artículo  constitucional? 

¿Xo  estaría  en  su  mas  perfecto  derecho  el  Presi- 
«lente  de  la  República  para  desatender,  por  inconsti- 
tucional i  atentatoria  a  sus  atribuciones  i  prerrogati- 
vas, semejante  ])retensión,  dejando  así  a  la  Cámara 
desautorizada,  con  justicia,  ante  el  país? 

Xadie  podrá  dudarlo. 

Preciso  es,  pues,  convenir  en  que  el  voto  de  cen- 
sura (jue  se  nos  propone  es  de  todo  punto  inconstitu- 
cional, i  es,  taml)f6n,  anti-parlamentario,  porque  él  no 
serviría  para  otra  cosa  (pie  para  desconsiderar  i  des- 
prestijiar  nuestro  Parlamento. 

Pero,  no  solo  es  inconstitucional  este  voto,  es,  tara- 
bi(jn,  absolutamente  injustificado,  dada  la  situación 
creada  a  esta  Honorable  Cámara  por  la  actitud  obs- 
trui!cionista  de  la  minoría  de  oposición. 

Poique,  señor,  ¿para  qtii3  se  habiían  de  prorrogar 
las  actuales  sesiones  ordinarias  del  Congreso?  ¿No 
sería  solo  para  que  continuasen  las  eternas  intcrpela- 
cione.<?  ¿A«'aso  no  h  in  sido  suficiente  los  tres  meses 
de  inter[mlaciones  permanentes  que  heaiios  tenido?     - 

Reconozco,  señor,  que  apuntojj  de  graud^  importan 


580 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


oía  para  la  prosperidad  i  engrandecimiento  del  país 
penden  ante  el  Congreso. 

Pero,  ¿quién  no  sabe  qiie  ahora  es  imposible  despa- 
char nin^'uno  de  esos  asuntos?  ¿Quién  no  sabe  que  la 
obstrucción  es  hoi  regla  constan to  de  todas  nuestras 
discusiones?  ¿Quién  no  sabe,  cu  íin,  que  basta  que  un 
asunto  sea  urjente  para  que  se  eternice  aquí  su  des- 
pacho? 

Nó,  señor,  no  se  prorrogarían  ahora  nuestras  sesio- 
nes para  despachar  ninguno  de  esos  importantes 
asuntos. 

jSabe  la  Honorable  Cámara  para  que  so  prorroga- 
rían? 

Permítaseme  decirlo  con  fran(]uezji,  ejercitando  un 
derecho  que  los  honorables  Diputados  de  oposición 
ejercitan  aquí  todos  los  días  sin  contradicción  de  na- 
die, hablando  lo  que  quieren  i  como  quieren  de  los 
gobiernos,  de  las  leyes,  de  los  acontecimientos  i  has- 
ta de  miembros  mismos  de  esta  Honorable  Cámara. 
Por  supuesto,  continuaría  el  ciimulo  de  esas  inter 
pelacíones  menudas  que  se  han  sucedido  sin  interrup- 
ción ninguna,  que  nos  han  caído  comr  lluvia  durante 
las  actuales  sesiones,  sin  beneficio  alguno  para  el  país 
ni  para  narlie. 

Se  pronunciarían — ¿quién  lo  duda? — largos  discur- 
sos sobre  la  cuestión  financiera  para  probar  que  el 
papel-moneda  del  Estado  es  una  calamidad  pública, 
la  causa  única  de  la  baja  de  nuestro  cambio,  i  que 
para  que  éste  mejore,  para  que  se  ponga  a  la  par,  para 
que  lleguemos  al  anhelado  réjimen  metálico  solo  hai 
que  hacer  dos  cosas:  primero,  quemar  ese  funesto  pa- 
pel del  Estado,  tan  sin  garantías  i  tan  desacreditado, 
e  inundar  el  país  con  eso  magnífico  papel-moneda  de 
los  bancos,  tan  admirablemente  garantido,  tan  con- 
vertible en  metálico,  tan  excelente  bajo  el  punto  do 
vista  que  se  le  mire;  i  segundo,  pamr  todas  las  obras 
públicas  en  construcción,  o  al  monos  no  emprender 
ninguna  otra  hasta  que  terminen  las  principiadas,  i>ara 
que  el  sobiante  de  decenas  de  millones  de  pesos  que 
queda  anualmente  al  Estado  se  les  preste  a  los  ban- 
cos, que  deben  ser  los  únicos  (lopr)sitarios  de  nuestra 
riqueza  pública. 

I  aquí,  señor,  no  puedo  menos  de  protestar  contra 
un  aserto  emitido  en  el  sonó  de  la  Comisión  mista  de 
Hacienda,  encargada  de  resolver  el  problema  do  vol- 
ver al  réjimen  metálico  con  un  cambio  al  25,  de  eso 
problema  tan  insoluble  como  el  do  l:i  piedra  filosofal 
o  el  de  la  cuadratura  del  círculo. 

Se  dijo  ahí  que  los  sacrificios  que  impone  al  Esta- 
do en  favor  de  los  bancos  el  proyí'ctto  de  la  sub-Comi 
sión  deben  aceptarse  porque  el  Estado  ha  tenido  su 
papel-moneda  sin  interés  ni  amortización  durante 
muchos  años. 

¿Qué  se  ha  querido  decir  con  o.-tn?  ¿8e  ha  querido 
decir  acaso  que  son  los  bancos  los  (pío  prestaron  esos 
millones  de  papel  al  Gobierno? 

Nó,  señor;  no  han  sido  los  bancos  los  que  hicieron 
ese  préstamo.  Fueron  la  sangre  i  el  heroísmo  de  núes 
tros  soldados  los  (pie  aquilataron,  los  cpie  dieron  un 
valor  positivo  e  incuestionable  a  ofo  papel  que  puede 
ser  convertido  en  oro  el  día  v^uo  s«í  quiera,  mediante 
los  tesoros  que  con  esa  sangre  i  ose  heroísmo  conquis- 
taron. 

[  después  de  la  cuestión  financiera,  ¿no  le  tocaría 
BU  turno  a  la  eterna  cuestión  de  la  libertad  de  ense 


ñanza,  tan  ardientemente  defendida  por  los  honora- 
bles Diputados  conservadores?  Cómo  nó,  cuando  fcc 
sabe  que  do  una  manera  u  otra  no  deja  nunca  <le 
traerse  a  la  discusión  esa  cuestión  para  entonar  him- 
nos en  favor  de  tan  importante  libertad  i  para  conde- 
nar i  para  anatematizar  la  espantosa  tiranía  que  existe 
en  Chile  en  materia  de  enseñanza. 

Es  cierto,  señor,  que  en  Chile  la  libertad  do  ense- 
ñanza no  tiene  restricción  alguna.  Aquí  no  se  lo  pre- 
gunta a  nadie  lo  que  va  a  enseñar,  cómo  va  a  ense- 
ñar, en  dónde  va  a  enseñar.  Todo  el  mundo  puede 
abrir  aquí  un  colejio,  una  escuela,  el  establecimiento 
de  educación  que  se  le  antoje,  sin  que  esta  induatria 
esté  gravada  con  contribución  ninguna,  i,  lo  que  es 
mas,  sin  que  la  autoridad  intervenga  en  esos  estableci- 
mientos ni  aun  para  asegurar  su  salubridad. 

Sin  embargo,  en  Chile  no  hai  libertad  d«  ense- 
ñanza. 

Es  espantosa  la  tiranía  que  existe  a  este  respecto. 

¿Por  qué?  Los  honorables  Diputados  conservadores 
lo  han  dicho:  porque  existe  el  Instituto,  porqno  exi*»- 
ten  los  liceos  provinciales,  porque  enseña  el  Estatlo. 

Solo  habrá  libertad  do  enseñanza,  óigase  bien,  el 
día  en  que  se  cierre  el  Instituto,  el  día  en  que  se  cie- 
rren los  colejios  del  Estado,  el  día,  en  fin,  en  que  no 
queden  mas  colejios  en  Chile  que  los  seminarios  i  los 
costeados  por  los  conventos  i  las  congregaciones  reli- 
jiosas,  i,  por  supuesto,  cuando  las  universidades  cató 
licas  puedan  espedir  libremente  títulos  profesionales 

Pero,  ¿quién  no  ve,  señor,  que  ese  sería  el  mas  es 
pantoso  monopolio  de  la  enseñanza  en  favor  de  la 
Iglesia  católica? 

Sin  embargo,  para  esos  señores,  los  que  condensa 
la  baratuaa  de  exámenes,  los  que  luchan  por  la  serie- 
dad do  ellos  i  por  la  enseñanza  estrictamente  científi- 
ca, son  unos  tiranos,  atentin  contra  la  santa  libertatl 
de  enseñanza. 

Está  bien.  Pero  yo  creo  constituirme  en  órgano  <l« 
todos  los  hombres  de  libertad  de  esto  país,  de  todoí 
los  amantes  de  su  prosperidad  i  de  su  progreso  en- 
viando a  su  nombre,  desde  este  banco,  un  voto  de 
gratitud,  de  aplauso,  al  honorable  Consejo  de  Instnic 
ción  Pública,  por  haber  vuelto  al  réjimen  de  la  serie- 
dad de  los  exámenes,  poniendo  término  al  réjimen  dft 
la  baratura  i  del  desorden,  que  tan  funesto  ha  sido  al 
desarrollo  intelectual  i  científico  del  país. 

Tampoco  faltarían  los  procesos  contra  el  partidlo  li- 
bcral,  calificándolo  de  partido  sin  ideas,  sin  elevación 
de  miras,  sin  patriotismo,  sin  ninguna  de  las  cualida- 
des necesarias  a  un  partido  de  gobierno. 

A  este  respecto  solo  diré,  para  terminar  estas  con- 
sideraciones, talvcz  demasiado  largas  para  la  hora  en 
que  son  hechas,  que  el  partido  liberal,  diiijiendo  los 
destinos  del  país  durante  mas  do  vointinco  años,  ha 
probado  brillantemente,  no  solo  que  es  apto  para  g^ 
bernar  la  República,  sino  para  engrandecerla,  i  que  la 
ha  engrandecido  ile  una  manera  que  ni  siquiera  pulo 
soñarse  cuando  empozó  a  gobernarla. 

vSomos,  pues,  un  partido  de  gobierno,  «le  progreso! 
de  engrandecimiento  nacional. 

So  necesita  ostar  ciego  do  odio  o  do  despecho  pan 
no  verlo;  i  creyendo,  señor  Presi<lente,  bal>er  pn^Uid» 
que  08  injustilirado  i  absurdo  el  proyecto  <lo  censan 
propuesta  por  el  honorable  Diputado  por  MaifH),  tc^ 
mino  pidiéndole  a  la  Cámara  que  lo  rechace,  si  ei  qoi 
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el  lionornble  Diputado  tiene  coraje  para  dejar  que  se 
vote. 

El  señor  Blanlot  HoU^l/.— Creo  de  mi  deber 
Dianifesiar  laa  razones  que  tuvo  para  pedir  segunda 
discusión  para  el  proyecto  do  acuerdo  formulado  por 
el  señor  Diputado  por  Maipo. 

Este  proyecto,  como  lo  recordará  la  Cámara,  fué 
presentado,  no  solo  a  última  hora,  sino  cuando  había 
pasado  la  hora  destinada  a  los  incidentes. 

Así  fué  que,  cuando  formuló  su  proyecto  el  señor 
Diputado,  me  asaltó  el  temor  de  que  tal  vez  llegaría  a 
votarse  en  esa  miama  sesión,  i  me  pareció  que,  dada  la 
gravedad  o  ¡mt>ortanciaque  entrañaba,  no  era  posible 
proceder  a  tomar  sobre  el  una  resolución  sin  meditar 
ante?  en  el  voto  que  debía  darse. 

I,  en  realidad,  señor,  a  primera  vista  se  comprende 
la  graveílad  de  dicho  proyecto.  3o  trata  de  un  voto  de 
¿ensura  al  Gabinete,  formulado  de  una  manera  clara 
i  esplícita,  voto  de  Ct*nsura  presentado  a  última  hora, 
en  un  momento  de  calor,  i  cuando  la  solución  de  di- 
cho voto  no  podía  determinar  con  exactitud  si  la  ma- 
yoría parlaTuentaria  prestaba  o  no  su  adhesión  al 
Gabinete.  Por  consiguiente,  era  necesario  que  eso 
proyecto  de  acuerdo  fuera  prestijiado  por  el  voto  de 
la  nniyoría,  i  de  ahí  mi  petición  de  que  quedara  para 
segunda  discusión. 

Por  lo  demás,  señor,  me  halaga  la  esperanza  de  que 
este  proyecto  no  correrá  la  misma  suerte  de  los  otros 
que  se  han  presentado  i  discutido  antes,  durante  todo 
el  cuiso  d^  las  sesiones  ordinarias,  como  una  solución 
de  la  situación  política  del  Gabinete. 

Espero  que  este  proyecto  se  resuelva  con  un  voto 
definitivo,  que  venga  a  manifestar  con  toda  claridad 
esa  situación  como  igualmente  la  de  los  ])artidos  polí- 
ticos cuyos  representantes  ocupan  un  asiento  en  esta 
Cámara,  i  de?de  luego  le  negare  mi  voto  fundado  en 
muchos  i  divcisos  antecedentes,  de  los  cuales  omitiré 
la  mayor  parte,  en  obsequio  a  la  brevedad,  limitando 
me  a  esponer  solo  dos. 

I-,a  esperiencia  adquirida  durante  el  presente  perío- 
do de  sesiones  me  hace  comprender  que  el  camino 
seguido  por  la  oposición  parlamentaria  no  es  de  los 
que  puedan  dar  fundamento  alguno  para  suponer  que 
la  prórroga  de  las  sesiones  ordinarios  o  la  convocatoria 
inmediata  a  estraordinarias  hubieran  de  redundar  en 
j)rovecho  de  las  labores  de  la  Cámara.  Los  importan- 
tes proyectos  que  esperan  una  pronta  solución  no  se- 
rán probablemente  discutidos  ni  aprobados  durante  la 
prórroga  que  con  tanta  insistencia  se  solicita,  sino  que 
se  ocupará  la  Cámara  de  las  mismas  cuestiones  poli 
ticas,  esto  es,  de  las  interpelaciones,  que  han  formado 
la  verdadera  orden  del  día  durante  tanto  tiempo. 

Por  consiguiente,  ni  la  prórroga  ni  la  convocatoria 
vendrán  a  servir  para  el  despacho  de  esos  proyectos, 
í,  en  consecuencia,  no  acepto,  por  no  encontrarle  ob- 
jeto alguno  práctico  ni  útil,  el  proyecto  del  señor 
Diputado. 

Otra  de  las  razones  que  influyen  en  mi  árnmo  para 
pensar  de  esta  manera,  es  la  formulada  en  la  sesión 
anterior  por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Este- 
rtores. 

Considero  t]\\c  la  labor  parlamentaria  absorbe  la 
mayor  parte  de  su  tiempo  a  los  miembros  del  Gabi- 
nete, i  no  «ería  posible,  como  lo  manifestaba  en  esa 
misma  sesión  el  honorable  señor  Walker  Martíneii 


Diputiulo  por  Santiago,  que  los  señores  Ministros, 
teniendo  que  estar  viniendo  constantemente  a  la  Cá- 
mara a  contestar  las  interpelaciones,  tuvieran  tiempo 
suficiente  para  atender  al  despacho  de  sus  respectivos 
Departamentos. 

Ello  sería,  en  primer  lugar,  inconciliable  con  el  car- 
go que  como  Diputados  desem|>eñan,  i  en  segando 
lugar,  en  diversas  ocasiones  hemos  oído  aquí  mismo 
formular  quejas,  no  solo  porque  los  miembros  del 
Gabinete  no  vienen  a  las  sesiones  de  la  Cámara,  sino 
también  porque  se  ausentan  momentáneamente  de 
este  recinto. 

No  quiero  prolongar,  por  mi  parte,  este  debate,  i 
dejo  la  palabni,  después  de  haberme  concretado  a  ma- 
nifestar las  razones  de  mi  voto  i  las  que  tuve  para 
pedir  segunda  discusión  para  el  proyecto  de  acuerdo. 

El  señor  Muc-Tver  (don  Enrique). — No  encuen- 
tro yo  motivo  ni  razón  alguna  para  deplorar  la  resolu- 
ción tomada  por  el  Gabinete  en  orden  a  la  prórroga 
de  las  sesiones  del  Congreso  i  a  su  convocación  a  se- 
siones estraordinarias.  Lejos  de  encontrar  algo  que  de- 
plorar en  esa  resolución,  la  encuentro,  por  mi  parte, 
plausible. 

A  la  verdad,  las  razones  dadas  en  la  sesión  de  ayer 
por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  no 
pueden  ser  mas  aceptables.  No  hai  daño  alguno  para 
las  reformas  que  pretende  llevar  a  cabo  el  Gabinete 
en  esta  postergación  de  funciones  del  Congreso  i  esta 
no  convocación  a  sesiones  estraordinarias;  al  contra- 
río, convienen  precisamente  para  llegar  a  su  realiza- 
ción. 

Dígase  lo  que  se  quiera,  e^  un  hecho,  que  no  pue 
de  menos  de  ser  reconocido  por  todos,  el  que  la  con- 
currencia diaria  i  constante  del  Gabinete  a  las  discu- 
siones de  la  Cámara  o  de  las  Cámaias,  como  tiene  que 
sucedei  inevitablemente,  perturba  profundamente  la 
administración  de  los  negocios  jenerales  del  país,  que, 
durante  las  sesiones  del  Congreso  Nacional,  esa  ad- 
ministración se  vé  gravemente  entorpecida,  de  mane- 
ra que  la  sucesión  de  las  sesiones  parlamentarias 
viene  a  equivaler  a  la  negación  de  las  funciones  o 
trabajos  administrativos. 

Naturalmente,  cuando  hai  una  conveniencia  mas 
alta  en  la  reanudación  de  los  trabajos  administrativos 
(]ue  en  la  continuación  de  los  trabajos  parlamentarios, 
no  hai  tampoco  para  qué  detenerse  en  otro  jénero  de 
consideraciones  para  manifestar  que  sería  poco  cuerda 
la  exijencia  de  que  so  prorroguen  las  actuales  sesiones 
o  de  que  se  convoque  a  estraordinarias.  En  el  caso 
actual  esto  es  mas  evidente,  porque  todo  el  anhelo 
que  se  manifiesta  i  que  realmente  tenemos  en  orden  a 
la  continuación  de  nuestros  trabajos  es  con  relación  a 
la  reforma  de  la  Lei  de  Municipalidades  i  a  la  refor- 
ma de  la  lei  electoral,  i  ^el  honorable  Diputado  de 
Maipo,  que  ha  formulado  la  proposición  que  se  en- 
cuentra en  debate,  se  funda  en  la  necesidad  de  que 
continuemos  funcionando  para  despachar  estos  pro- 
yectos. 

Pero  bien  puede,  con  toda  seguridad,  sentarse  el 
hecho  de  que,  aun  cuando  siga  sesionando  el  Congre- 
so, esto  no  significa  que  se  va  a  trabajar  en  la  reforma 
de  las  leyes  a  que  antes  me  he  referido.  Desde  luego, 
el  proyecto  de  reforma  de  la  lei  electoral  no  se  en- 
cuentra en  tabla  en  ninguna  de  las  dos  Cámara,  pue»*» 
to  que  está  sometido  al  estadio  de  una  comisión  del 
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Sonado  pam  que  informe  sobro  v\.  Nn  hai,  ontonces,  ] 
st'f.or  Prosidento,  do  qiiú  pínula  oonpnr.-p  d  C«'n;^'r."<" . 
Nncionul,  aiin<|Uo  .-o.  prniro^nion  las  actualí's  s.»sií»n»'« 
ordinarias  o  ac  espilla  iiiínediataiiiPiiti*  laoonv(»calnria 
a  cst rao? (linarias.  Ksto  do  estar  en  c.nnisión  <*1  pro 
y»}(.*to  de  reforma  de  la  loi  olcctoral  os  alj^o  qiio, 
aunque  no  so  tome  on  considoracióii  pira  la  jírórn^'^'a 
o  para  la  oonvocatoria,  deja  sicmprci  la  ouostiim  en 
pie,  pon^iue  los  mismos  sonoros  Diputados  |)or  la 
Victoria  i  jior  8ant'ia<(i)  so  han  onoarf^adí)  <lo  manifos 
tar  a  la  Cámara  la  graveda»!  de  las  ouostioní»s  quo 
encierra  este  prt)yoct«)  i  la  nocosidad  de  someterlo  a 
ün  estudio  mui  detoniílo  i  mui  concienzudo.  El  he- 
cho niiamo  de  que  Sus  Señorías  lo  considoron  defi- 
ciente i  que  no  corresponde  a  Jas' aspiraciones  jonora- 
ralea  del  país  ni  a  sus  necesidades,  está  maniftís 
tando  que  el  estu<lio  a  que  hai  que  someter  ese  pro 
yecto  dobe  ser  mui  detenido,  mui  profundo  i  mui  de- 
licado. 

Ni  puede  ser  de  otro  moilo,  señor  Presidente,  i 
aquí  me  van  a  permitir  mis  honorables  colo;^'as  uu 
rasíjo  do  franqueza  a  quo  todos  tenemos  derecho  en  la 
Cámara. 

Cuando  se  hizo  la  reforma  de  los  proyectos  consti- 
tucionales relativos  a  la  condií'innes  ])ara  el  ejercicio 
de  la  ciudadanía  activa  o  para  estar  on  posesión  del 
boleto  o  COI  tincado  para  votar,  se  procedió,  a  mi  on 
tender,  no  diré  un  poco  lijoraínente,  porque  nnnoa  un 
cuerpo  lejislativo  o  una  soociíui  de  él  puede  decirse 
quo  procede  lij  trámente,  [»ero  sft  puoíle  decir  que  se 
pr^^cedió  sin  tomar  en  cuenta  el  aspecto  futuro  tjue 
podía  tener  aquella  reforma. 

Se  miró  el  lado  inconveniente  de  lo  que  existía, 
sin  calcular  el  cambio  que  resultaría  de  osa  situación, 
que  para  muchos  era  insostenible.  Se  había  notado 
los  males  <le  la  existencia  del  boleto  de  c.aliticacii»u  i 
del  plazo  de  tres  meses,  a  lo  menos,  que  debía  mediar 
entre  su  posesión  i  el  acto  de  la  votaci«»n:  peí  o,  olvi- 
dáiíase  (pie,  abolióla  la  calificación  i  caleciendo  de 
rojistros  pormaiiontos,  el  acto  do  edificar  al  elertoi  se 
hacía  mui  difícil  i  ora  o^-asionadí)  a  al»usns  muchos 
ma"=<  ^^raves  (pie  el  (jue  se  trataba  do  remediar. 

lia  híibiih»  (pío  locurrir  al  sislcma  qu(í  |)rop()iie  ol 
l>royecto  del  Kjecutivd,  nistcma  (íciisuratlo  por  aluju- 
nos  do  mis  hoMí.)nd)!os  cole^^as  tal  voz  con  cierto  fnn 
(lamento.  Poro  yo  debo  decir  quo,  dada  la  situación 
en  que  nos  encontramos,  sin  inscripción  previa  de  h)s 
ciudadanos,  a  causa  do  no  estar  or^'aniaado  el  r(^jistro 
permauerito,  mui  poííos,  talvez  ninguno,  ¡xidrá  propo- 
Ufunos  otro  sistema  mejor. 

Si  e-to  es  a^í,  señor  Presidente,  si  no  so   ha  oniiti 
do   acerca  «lo  osa  materia    ninguna  otra  i^lea,  ¿piicde 
creerse  oue  la  Comisión  del  Sona<lo  ha  do  despachar 
su  informe,  en  horas,  en  pocos  días,  antes  de   la   pri 
mora  quincena  de  soti(unbro? 

Nó,  señoi;  manifiost<imoide  no  podrá  venir  la  re 
forma  antes  (]o  un  mes:  será  ol  menor  plazo  (jiio  ne- 
cesit(j  la  ('.)misi.',n  del  Señad»)  para  estudiar  esto  ne- 
gocio o  inf.irniai  lo  do  un  modo  serio,  do  un  modo 
conveniente  para  ol  acierto  do  nuortras  delibera- 
ciemos. 

Si  ello  os  así,  ¿pnr  qm''  entono(;s  iiíanjos  a  deplorar 
que  el  Congreso  no  siga  funcionauilo  o  no  se  h?  eon- 
Voque  inmoiliatamente  aaesiones  eatraoidinarias  paia 


discutir  un  proyecto  que  se  halla  en  estudio,  que  no 
podrá  o.Atir  en  tabla  antes  de  un  niesí 

Xo  me  lo  e-íplico,  señor  Preiidento;  i  cuando  no 
hai  un  interés  públi(!o  evidente,  no  so  no»  puo«le  exi- 
Jir  (\ue  estemos  atjuí  en  permanencia.  Xocesitaraos 
d«;  nuestro  tiemj>o;  i  aunque  deseamos  servir  al  país, 
aunque  veamos  en  ello  un  deber  i  un  honor,  cí>  pro- 
cis(j  quo  se  nos  deje  siípiiera  algo  de  tíeniix)  |>ara 
atender  a  otros  d(d)eros  i  a  otras  necesidade.*».  Lleva- 
mos tres  m(*ses  de  trabajo;  ¿por  (pié  se  nos  exije  \in 
mes  mas  para  algo  «pie,  por  el  nuuncnto,  no  e«  «r- 
jeiite,  para  algo  (pie  no  tiene  tanto  i  tan  {ireniioao  iute- 
n'ís  para  el  paí>? 

L)(íjesonos,  pues,  siquiera  un  mes  de  dertcanso,  an- 
tes de  volver  a  reanudar  nut»strtts  tareas. 

Pero  se  ha  ido  esto  asunto  complicando,  señor 
Presidente.  Pare(!e  ipie  el  proyecto  del  Kjocutivo  no 
ha  gustado  a  todos,  i,  olvi<lándoso  las  condiciones  eA 
que  ha  sido  presentado,  ese  disgusto  ha  tenido  sus 
manifestaciones  en  esta  Cámara. 

Yo  le  he  da(io  a  este  proyecto  un  carácter  mui 
especial,  <lespués  de  la  declaración  del  sentir  Minia- 
tío  del  Interior  do  (pie  se  buscaría,  pam  el  mejor 
acierto,  el  acuerdo  de  todos  los  grupos  políticos  do  la 
Cámara.  De  manoni,  señor  Presidente,  (píela  presen- 
tación «íel  proyecto,  ilospiiósde  esa  promesa,  significa 
solo  la  prosontaíuón  do  una  base  de  discusión. 

No  encuentro  naila  mas  satisfactoiií»,  nada  mas 
político,  nada  mas  conveniente  para  los  intereses  pú- 
ijücos  íiue  la  doolaraciiui  a  que  me  refiero,  ea  tlecir, 
tratar  de  hacer  la  reforma  do  la  Lid  de  Elecciones 
tí)mando  en  cuenta  los  intereses  de  todoB,  que  pro- 
curemos corrojir  o  atenuar  los  vicios  so<:iales  carac- 
terísticos de  nu(>stro  sistema  electoral,  de  uciicrdo 
con  la  manera  de  ver  de  todos,  con  el  criterio  sano 
de  to<las  las  agru])acione8  políticas  del  país,  de  tul 
manera  qui%  si  hai  algo  en  ese  proyecto  quf<  contraríe 
<d  interés  o  la  manera  dj  pensar  «le  alguno,  aquidlo 
s(»  indiciaría  on  ol  debato;  i,  si  se  ])iopone  una  idea 
mejor  on  su  reemplazo,  ¿(piión  la  ro(;ha/.aría]  ¿Qué  cues- 
tiíin  do  verdadero  intíMos  para  un  parti«lo  po<lría  ser 
desechada?  ¡.Qwíi  interés  razonable  i  sólido  j>i»diía  no 
ser  atendiilo? 

I\ira  considerar  esta  cuestión  on  otro  terreno  es 
monostor  juzgarla  con  un  criterio  [jorsonal,  cr.mo  lo 
ha  bocho  oí  honorable  Diputado  por  Santiago,  al  creer 
ipie  hai  en  la  discusión  de  esta  loi  envuelta  una  cues- 
tión de  candiilatura  presidencial. 

Me  permitirá  el  honorable  Diputado  que  le  diga 
qm»  semejantes  co'ur(í|»tos  no  se  pueden  discutir,  que 
os  vordadoranionte  lamentable  quo  en  nuestra  viila 
polític,a  no  haya  confianza  on  la  palabra  del  advorsii- 
rio  solo  ponpuí  es  tal,  no  solo  cuando  se  trata  «le  una 
euestiíMi  política,  sin')  (pío  se  llega  con  este  sistema 
hasta  o! vi, lar  las  c,«)nsidoraci(uio.-*  personales  i  de  cor- 
tesía ijU(*  mutuamento  nos  dob(Mnos. 

K>tá  iniroduoióndose  entro  nosotntsol  afán  de  creer 
que  no  hai  mas  qm^  dos  hombros  buenos  (pie  son  \"$, 
línicos  píseedoios  de  la  libertad,  el  derecho  i  la  justi- 
cia: (d  (pie  lial)la  i  su  interlocutor.  Tolos  los  demás 
son  luib  )n«'S,  Ví'nales,  (pie  finjen  procurar  ol  int^iés 
])úbli«'o,  cuando  soldSon  movidos  |)or  sórdidds  inteie- 
ses  personales. 

Ya  no  es  osla  la  dosconlianza  política  en  ol  advors.i- 
rio  político,  sino  vna  suspicacia   do  que  yu   no  haría 
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«aud}»!  ai  uo  noa  diera  |;>or  resultado  ^rravisimoa  malea. 
Porqiiü  eataa  desconfía nzna,  que  coniicMi/.an  oii  los  altos 
cuerpos  del  Kstado,  que  vienen  de  arriba,  van  por  lo 
iniamo  infíltrándus(>,  inoculáudo.oe  con  mayor  facili- 
dad alinjo,  en  dondo,  al  fin,  puedo  Hogar  a  ser  un  tlog- 
uia  para  el  pueblo  que  en  las  «:lases  directivas  no  hai 
«inceridad,  no  hai  honradez  ni  hai  patriotismo. 

El  aeñop  Walkev  Mnrtniex  (don  Joaquín).— 
Si  Su  Señoría  hubiera  creído  en  la  ainceridud  de  to- 
tloa  loa  pabinetea,  no  habría  hecho  nunca  oposioic^n. 

El  señor  Mac-Ivev  (don  Enrique). — Yo  he  he 
«ho  upoiaicióir  de  principios,  no  personal. 
■  El  señor  Walker  Mat^tine»  (don  Joat^uín). — 
•Haciendo  oposición  de  principioa  estauíos  ahora.  El 
Gabinete  ao  ha  preaentado  con  un  programa  en  que 
ofrece  una  lei  de  elecciones  quo  asegura  la  verdad  en 
lá  emisión  del  sufrajio,  i,  como  los  hechos  no  corres- 
ponden a  esas  prome-sas,  yo  niego  au  aínceridad  i  pe 
dimos  que  la  Cámara  deplore  esa  falta  de  ainccridad. 
Esto  ea  perfectamente  parlamentario. 

£1  aeñor  3lffc- Ji^6r  (don  Enrique). — El  sefior 
niputado  me  oacuaará  si  el  estado  de  mi  salud  i  la 
premura  del  tiempo  no  me  permiten  entrar  en  la  dis- 
tíuaión  a  que  8u  Señoiía  mé  prjvocn. 

Continilo,  señor  Presidente. 

I)e8earia  yo  por  esto,  nó  que  reinara  la  'íonfianza 
política,  que  no  ae  puede  exijir  en  ab.soluto  entre  los 
que  militan  en  partidos  distintos  i  sirven  a  principios 
«rji versos,  pero  sí  que  existiera  aquella  confianza  que 
ae  deriva  de  la  urbanidad  i  de  la  sociabilidad;  lo  que 
ea  adquirir,  mas  quo  una  conquista  en  el  terreno  del 
derecho,  una  compiista  sólida  ep  el  terreno  de  la  mo 
ral,  que  al  fin  i  al  calx»  es  la  base  de  todos  los  dere- 
chos. 

Pero,  abandonando  este  terreno,  me  ocuparé  de  la 
pro[)08Íción  presentada  por  el  honorable  Diputado  por 
Maipo. 

Su  Señoría  deplora  i  propone  a  la  Cámara  que  de- 
|)lore  que  no  se  prorroguen  las  acsiones  del  Congreso 
o  que  uo  ae  convoquo  a  sesiones  cstraordinarias  para 
ocuparse  de  la  discusión  de  la  lei  electoral. 

He  manifestado  ya  que  esto  no  puede  hacerse  lúe 
go,  i  por  lo  mismo  cuan  infundada  <'S  la  proposición  del 
honorable  Di[)utad«)  por  Níaipo.  Porque,  he  de  decirlo 
francamente,  la  pio|>osición  «le  Su  Señorírf  es  neta 
mente  ministerial;  Su  Señoría  deplora  (jue  el  Gabine- 
te esto  en  su  puesto  i  propone  a  la  Cámara  (pte  lo  haga 
salir,  proposición  que  no  puedo  aceptarse,  i  que  yo  no 
Aceptaría  aunque  el  hecho  que  so  aduce  como  funda 
mentó  fuera  exacto,  aunque  fuera  cierto  que  íbamos 
a  discutir  ahora  la  lei  electoral. 

Indudablemente  se  comprenden  las  proposiciones 
de  censura  política  en  el  sentido  de  que  tengan  un  al 
canco  político,  pero  no  se  esplica  una  proposición  im 
política  con  alcance  político  i  que  no  (jorresponde  al 
resultado  que  se  busca. 

En  realidad,  ¿quó  ea  lo  que  pretende  el  honorable 
Piputadoí  Cuantío  se  quiere  hacer  cambiar  una  situa- 
ción, ae  va  con  un  |)ropÓ8Íto  fijo,  se  lleva  una  solución 
nueva;  cuando  se  trata  de  hacer  caer  un  Ministerio,  es 
porque  80  desea  (pie  venga  otro  con  tales  o  cuales  pro 
pósitos  doterminadoí».  IVro  en  el  presente  caso,  ¿cómo 
conseguiría  esto  con  su  proposicicín  el  honorable  Di- 
puta«lo  por  Maipo?  El  partitlo  »le  Su  Señoría  no  podría 
veeinpUMií  al  actual  Gabinete  porque  nu  tíione  I uerMa 


pídíticas  para  ello.  Ahora  bien,  í.obrarían  de  un  modo 
distinto  con  respecto  a  Su  Señoría  otras  fracci-^nes  dol 
]>arti«lo  liberal?  ¿Le  inspirarían  mayor  confianza? 

Luego  entonces,  ¿qué  es  lo  que  va  buscando  políti- 
camente el  honorable  J)i|>uta*lo  por  Maipo?  Lo  que  Sil 
Señoría  persigue  es  anarquizar  al  partitlo  lilxíral,  para 
poder  decir  al  pa^s:  hó  ahí  el  partido  que  gobierna'. 
Lo  que  Su  Señoría  desea  es  presentar  como  motivo 
de  un  cambio  de  situación  el  de  que  este  p.irtido  no 
quiere  las  refoinuís  que  quiere  Su  Señoría,  i  haceí 
aparecer  entonces  al  partido  que  Su  Señoría  encabeza, 
o  do  que  forma  parte,  corno  precursor  i  sostenedor  de 
estas  refornuis.  Éste  ea  el  carácter  neto  de  la  propoid- 
ción  en  debate. 

Ahora,  yo  me  pregunto:  una  proposición  conacrví^- 
dura  foriuu)adí\  en  contra  de  un  Ministerio  liberal,  no 
en  obsequio  de  ur  principio  determinado,  sino  en  fa- 
Vfu*  de  la  anarquía  liberal;  una  proposición  política  i 
ministerial  de  esta  entidad,  ¿puede  presentarse  así  no 
mas,  pasiula  ya  la  hora,  en  un  deliate  incidental,  para 
que  en  la  primera  hora  de  la  sesión  siguiente  se  dis- 
cuta, si  es  que  hai  tiempo,  i  se  voto  inmediatamente? 
¿No  merece  siqqiera  el  estudio  de  una  hora,  en  que 
haya  el  derecho  de  usar  de  la  palabra?  Pof(pie  en  este 
tieinpo  angustiado  de  que  disponemos,  mis  honorables 
colegas  que  lo  doñeen  uo  podrán  hablar,  i  yo  mismo 
en  este  momento  me  encuentro  apremíalo  por  el  te- 
mor de  arrebar  a  la  Cámara  todí»  el  tieuij>p  con  que 
cuenta  para  la  íliscusión  de  uii  n.»goc¡o  tan  grave  que 
afecta  loa  intí^reses  de  un  partido;  i  cuando  digo  los 
intereses  de  uii  partido,  no  "me  fijo  en  las  ndras»  estre- 
chas del  momento,  sino  en  esos  intereses  en  cuanto  sq 
relacionan  con  el  progreso  de  laa  iíleaa  i  el  adelantfií- 
micnto  jeneral  del  país. 

Me  parece,  pues,  que  hai  algo  de  inaceptable  en 
una  proposición  de  este  jénero  i  que  no  puede  formu- 
larifc  sin  un  debate  an^plísimo. 

Si  Su  Señoría  cree  que  el  Gabinete  resiste  a  la  re- 
forma electoral,  i  si  eii  la  conveniencia  del  país  i  en 
el  propósito  lie  Su  Señoría  está  hacer  ípie  se  realice 
esa  reforma  echando  a  un  lado  al  Gabinete,  formule 
entonces  el  señor  Diputado  su  proposición  i  tráigala 
al  debate,  abriendo  discusión  sobre  ella,  para  que  pue- 
da votarse  con  conoíiimiento  completo  i  aV>soluto  de 
los  antecedentes. 

Entretirnto,  una  proposición  tan  grave  no  puede  pro- 
ponerse por  vía  de  incidente  en  esta  primera  hora  de 
la  sesión. 

Se  ha  tomado  aquí  la  costumbre  de  discutir,  por  vía 
de  ¡nci<lente,  toda  clase  de  cuestiones.  Se  discurre  en 
este  recinto  sobre  las  mas  encontradas  materias,  cual- 
quiera puede  hablar  sobre  lo  quo  se  le  ocurre,  llenar 
el  tiempo  que  dura  la  sesión  i  ilejar  a  sus  deim'is  cole- 
gia en  la  iiniiosihilidad  de  h^cer  us»)  de  la  palabra. 

El  aeñoi  Ulanco. — Bastante  resistimos  nosotros 
la  reforma  del  Reglamento,  [)or  la  cual  cpie<laron  au- 
torizatlos  los  Diputa<los  para  hacer  uso  de  la  palabra 
sobrtí  toda  clase  de  materias  en  la  primera  hora. 

El  señor  Zeffers.—So  tiene  la  culpa  el  Regía- 
me nt<». 

El  señor  3//fr?-J|té>i'(d«»n  Enrique).— Voi  a  dejar 
la  palabra,  señ<jr  Presidente,  porque  no  quiero  privar 
de  au  derecho  a  los  señorea  Diputados,  nmnifestando 
mi  deseo  de  que  la   Cámara  discuta  detenidamente  i 
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en  la  orden  dol  día  el  proyecto  de  acuerdo  propuesto, 
que  implica  una  gran  cuestión  ministerial. 

El  señor  WíUker  Martínez  (don  Carlos).— 
Necesito  empezar  por  donde  ha  concluido  el  señor 
Diputado  por  Santiago. 

¿Qué  pretendo  yo,  decía  el  honorable  Diputado, 
cuando  fonnulo  un  voto  de  censura  contra  el  Gubi 
netel  ¿Acaso  pienso  que  puede  formarse  un  nuevo 
Grubinete  homojéneo  con  los  elementos  actuales  de  la 
oposiciónl  ¿Por  qué  entonces  el  proyecto  de  acuerdo 
que  tiendo  a  echar  abajo  el  Ministeriol 

Contesto  a  Su  Señoría.  Mis  pretensiones  no  se  re- 
fieren a  sustituir  por  personas  de  nuestro  color  políti 
co  al  Ministerio,  ni  cosa  que  se  le  parezca.  Se  redu- 
cen simplemente  a  representar  i  defender  honrada- 
mente los  intereses  del  país  i  a  tener  un  Gobierno  que 
respete  sus  promesas  i  dé  garantías  de  libertad  a  to- 
dos, amigos  i  adversarios.  Mis  pretensiones  no  se  re- 
ducen en  límite  mezquino  a  querer  que  tales  o  cuales 
individuos  estén  en  eeos  puestos,  porque  tienen  cam 
po  mas  vasto,  horizontes  mas  dilotados,  i  tienden  a 
que  se  consolide  con  los  hechos  lo  quo  se  nos  ha 
prometido  con  palabras;  i,  hoi  por  hoi,  a  querer  que  se 
consagre  en  la  lei  la  libertad  electoral,  aspiración  de 
todos  los  hombros  de  bien  i  necesidad  imperiosa  de 
la  situación  presente,  qus  os  do  desengaño  i  de  desfa- 
llecimiento. 

Debo  observar  de  paso  que  el  mismo  argumento 
con  que  nos  combate  ahora  el  señor  Mac-Iver,  cuan 
dü  nosotros  no  manifestamos  confianza  en  el  Gabine- 
te, se  le  hizo  a  él  cuando  juntamente  con  nosotros 
coc:  batía  hace  tres  años  a  un  Gabinete  de  aquellos 
tiempos. 

Entonces  se  le  argumentó  de  la  misma  manera,  i 
él  contestó  mas  o  menos  como  yo  le  voi  a  contestar 
ahora. 

Eramos  conservadores  i  liberales  los  que  entonces 
hacíamos  la  oposición,  i  el  argumento  en  contra  de  laa 
opiniones  sustentadas  por  Su  Señoría  se  refería  a  que 
conservadores  i  liberales  se  encontraban  en  la  impo 
sibilidad  de  organizar  un  Ministerio.  Yo  lo  contra<li- 
go  ahora  como  él  contradijo  a  sus  adversarios  de  esa 
época;  i  me  place  probar  las  contradiccionos  do  Su 
Señoría  en  la  doctrina  i  en  los  hechos,  porque  Su  So 
noria  manifiesta  la  falta  de  principios  de  sus  amigos 
do  entonces,  hoi  dueños  del  Gobierno.  ¡Tan  ¡cierto  es 
que  solo  la  solidez  en  la  doctrina  constituye  la  solidez 
de  las  convicciones! 

Nosotros  no  pretendemos  Ministerios;  luchamos 
TÍnicamentíí  por  ideas.  No  nos  impertan  los  hombre?, 
ni  en  el  Gabinete,  ni  fuera  de  el;  i  la  prueba  mas  evi- 
dente es  que  hoi  soi  adversario  del  señor  Diputado, 
que  hace  contra  nosotros  los  argumentos  mismos  que 
hacían  contra  él,  cuando  entonces  aplaudí  a  Su  Seño- 
ría que  sostenía  lo  mismo  que  yo  ahora  sostengo.  I 
me  parece  oírlo  a  Su  Señoría,  i  resuenan  en  mis  oídos 
las  palabras  de  entonces,  completamente  en  contra- 
dicción con  sus  palabras  de  hoi,  poi  la  misma  causa, 
por  la  misma  doctrina,  con  las  mismas  razones  en  pro 
o  en  contra  i  con  el  misino  entusiasmo  por  lo  blanco 
de  entonces  i  por  lo  negro  do  ahoia!  Yo  no  he  cam 
biado,  i  apelo  para  probarlo  al  testimonio  de  mis  ho- 
norables colegas.  ¿Quién  ha  cambiado  entonces?  Lo 
debo  deeir  la  oonoienoia  de  Su  Señ3ría.  ¿Qué  noaim* 


portan  a  nosotros  los  puestos  del  Ministeriof  i  qué  sub 
personas?  Nada. 

Los  que  luchamos  por  ideas,  los  que  tremolamos 
banderas  de  principios,  los  que  no  vamos  sometiendo 
nuestros  actos  a  la  hora  presente,  no  tenemos  pan 
qué  preocuparnos  de  hombres,  ni  do  amigos,  ni  de  ca- 
maradas,  ni  de  ambiciones  personales;  porque  tende- 
mos a  fines  mas  altos,  con  vuelo  mas  elevado,  con  pro> 
pósitos  mas  nobles! 

Hé  ahí  la  contestación  al  señor  Diputado,  eii  pocas 
palabras 

Ahora  yo  diré  lo  que  he  perseguido  con  mi  proyec- 
to de  acuerdo,  que  se  ha  calificado  de  voto  de  censa- 
ra, i  cuya  calificación  yo  acepto,  porque  esa  es  la  ver- 
dad, porque  mi  proyecto  es  efectivamente  un  voto  de 
censura,  franco  i  esplícito,  uno  de  los  mas  claros 
quo  so  han  presentado  nunca,  i  que,  a  fuer  de  leal  i 
de  desenmascarado,  me  lo  tendrán  que  ogradecer  ami- 
gos i  adversarios  dol  Ministerio,  pues  sabrán  de  sobra 
a  qué  partido  atenerse. 

Yo  persigo  la  responsabilidad  de  cada  uno  de  los 
Diputados,  quiero  que  cada  uno  tome  d  puesto  de 
su  deber,  los  unos  defendiendo  la  libertad  electoral 
claramente  i  los  otros  defendiéndola  con  emboscadas 
i  artículos  dilatorios  para  hacerla  imposible  en  razón 
de  dejar  su  discusión  para  horas  angustiadas  i  de  pre- 
cipitación mal  intencionada  o  impremeditada. 

Eso  quieto,  eso  pretendo,  i  nada  mas;  que  cada 
cual  se  muestre  tal  como  es,  tal  como  piensa,  sin  fra- 
ses almibaradas,  sin  caretas  de  ninguna  clase.  Porque 
es  mui  fácil  ser  amigo  de  la  libertad  en  las  palabras, 
en  los  programas  de  papel,  en  los  clubs,  en  los  mee* 
tinggs;  i  no  es  lo  mismo  ser  amigo  de  la  libertad  de 
veras,  cuando  se  llegan  a  traducir  en  los  hechos  en 
servicio  del  país  las  promesas  hechas  afuera  para  ga- 
nar popularidad  a  poca  costa. 

Me  parece  que  soi  bastante  claro,  i  eso  pretendo 
con  mi  proyecto  de  acuerdo. 

El  Ministerio  ha  pasado  dos  meses  i  medio  en  pre- 
parar la  lei  electoral,  que  es  mala,  mui  mala,  raui 
pobre,  mui  deficiente;  i  ahora,  cuando  so  trata  do  dis* 
cutirla  para  hacerla  mejor,  o  reformarla,  discutiéndo- 
la deteniílaniente,  se  niega  a  prorrogar  las  sesiones 
con  ese  objeto,  lo  que  prueba  o  que  no  va  de  buena 
fe  en  el  negocio,  o  que  teme  muciio  por  el  resultado 
de  sus  estudios  mal  prepara«los  i  peor  desarrollados 
en  el  proyecto  de  lei  vijente. 

¿Qué  significa  la  resistencia  del  Ministerio  a  cele- 
brar sesiones  estraordinarias  para  discutir  este  pro- 
yecto de  lei]  ¿En  qué  situa'íión  nos  coloca  a  los  Di- 
pnta<lo9  que  venimos  aquí  con  el  propósito  do  entrar 
a  fondo  a  una  discusión  y^incera  i  concienzuda?  Sim- 
plemente en  la  siguiente:  que,  o  no  discutimos  bien  la 
Lei  de  Elecciones  o  no  discutimos  bien  los  presupues- 
tos; i  esto  por  una  razón  mui  sencilla,  por  la  razón  del 
tiempo. 

Si  nos  consagi*amos  con  mas  emperlo  a  los  presu- 
puestos para  que  nuestros  gastos  no  continden  en  la 
pendiente  fatal  del  derroclie  en  que  ahora  se  encuen- 
tran, en  ese  caso  teiiouios  forzosamente  que  descuidar 
la  lei  electoral  para  encerrarnos  en  el  marco  de  hie- 
rro de  la  estación  de  verano,  que  nos  apremiará,  como 
do  costumbre,  si  es  que  no  vienen  las  sesiones  pc^ 
manentes,  como  en  otras  épocas,  i  las  sesiones  de 
trasuoohada,  para  arrancar  al  oansanoio  el  voto  que  N 


SESIÓN  DE  24  DE  AGOSTO 


565 


niega  a  dar  la  conciencia,  i  vice-versa;  si  preferimos 
la  lei  electoral,  entonces  tendríamos  que  abandonar 
los  presupuestos,  que  lioi  mas  que  nunca  exijen  espe- 
cial estudio,  en  razón,  como  decía  antes^  de  la  prodi- 
galidad que  reina  en  las  alturas  oíicialei«,  lo  cual  sería 
un  mal  irreparable,  dadas  las  circunstancias  actuales 
i  las  cifras  enormes  que  se  tiran  a  la  calle  para  sa 
tisfaoer  caprichos  o  fantasías  calorosas  de  lamentable 
estro  vio. 

El  proyecto  de  la  lei  electoral  pendiente  ha  mere- 
cido la  aprobación  de  algunos,  la  reprobación  do  mu- 
chos; ¿por  qué  no  darlo  a  su  discu-jíón  ol  mas  lato 
ti«mpo  posible  para  buscar  entre  las  opiniones  con- 
tradictorias la  resultante  mas  favorable  a  los  intereses 
del  país?  ¿Por  qué  cerrar  desilo  luego  la  puerta  a  una 
discusión  discreta,  ilustrada,  que  es  la  que  tienen  vo 
luntad  de  hacer  ios  señores  Diputados? 

Bien  sabemos  lo  que  son  las  sesiones  del  verano 
para  que  nos  vengamos  a  echar  polvo  a  los  ojos.  Co 
nocedor  yo,  por  lo  que  a  mí  toca,  i  víctima  amenu<lo 
de  esas  situación  insostenible,  no  puedo  aceptar  que 
venga  el  Ministerio  a  citamos  de  esta  suerte  para  las 
kalendas  griegas  a  estudiar  el  proyecto  electoral.  Sé 
que  no  convocando  a  sesiones  estraordinarias  inme 
diatamente  quedará  el  país  burlado,  i  burlados  tam- 
bién los  Diputados  que  desean  inñuir  con  sus  ideas 
en  la  aprobación  del  proyecto.  Porque  sé  todo  eso,  i 
me  consta  por  esperiencia  propia,  creo  que  merece  un 
voto  de  censura  el  Miniskrio  que  patrocina  esta  ma- 
nera de  proceder,  i  de  aquí  mi  franco  proyecto  de 
acuerdo. 

Señores  Diputados,  no  debo  creerse  a  los  que  ha- 
blan de  libertad,  sino  a  los  que  la  traducen  en  los 
hechos  i  las  leyes.  Acepte  cada  uno  su  responsabili 
dad,  a  fin  de  que  el  país  vaya  conociéntlonos,  i  per- 
suadiéndose do  quienes  lo  sirven  de  veras.  Tres  me- 
ses corridos  sin  que  el  Ministerio  haya  hecho  nada  a 
este  respecto,  sino  presentar  un  triste  proyecto,  un 
tristísimo  proyecto,  es  prueba  sobrada  de  lo  que  debe 
esperarse  del  actual  Gabinete,  que  empozó  con  pro- 
mesas tan  pomposas;  i  vale  la  pena  de  aquilatar  el 
valor  cívico  de  sus  adeptos,  que  afuera  cuelen  mur- 
mun\rlo 

Pero 

El  señor  Lastatn^^in  (Ministro  del  Interior). — 
Pido  la  palabra. 

El  señor  Wálker  Martínez  (don  Carlos). — 
Pensaba  decir  mucho  mas,  señor  Presidente;  pero 
quiero  ser  cortés  con  mis  atlversarios,  i  notando  que 
el  señor  Ministro  pide  la  palabra,  me  contengo  para 
cedérsela.  No  quiero  que  pueda  alguien  decir  que  he 
negado  el  derecho  de  defensa  a  quien  lo  tiene,  i  me 
complazco  en  reconocérselo. 

Concluyo  en  la  mitad  de  mi  discurso,  i  dejo  la  pa- 
labra. 

El  señor  LasUlVVia  (Ministro  del  Interior). — 
Comprende  la  (Jamara  que  la  franqueza  Cí)n  que  el 
honorable  Diputado  ha  planteado  la  cuestión  coloca 
ni  Ministerio  en  'a  situación  de  emplear  la  misma 
franqueza;  i  así  no  so  eatrañará  que  diga  que  el  Mi 
iiisterio  pide  a  la  Cámara  un  voto  de  confianza,  y\\ 
que  el  señor  Diputado  ha  formula<lo  uno  para  negar 
sela.  Yo  pido  a  los  Diputados  liberales  que  tengan 
confianza  en  que  el  Gabinete  sabrá  llevar  a  término 
la  obra  del  partido  liberal  ou  la  reforma  de  la  Lei  de 


Elecciones  i  en  la  reforma  de  la  lei  municipal.  Se 
abstiene,  por  cierto,  el  Ministerio  de  pedirlo  a  los  que 
han  sido  hoi  sus  adversarios,  ponpie  bien  comprende 
que,  aunque  con  derecho,  no  puede  esperarlo,  i  so 
contenta  con  decirles:  el  que  viva  verá. 

Es,  por  cierto,  bien  singular  i  bien  estraño  que  se 
funde  la  desconfianza  en  que  el  Ministerio  no  prorro- 
gue las  sesiones,  esto  es,  que  durante  el  mes  de  se- 
tiembre, que  tiene  treinta  días,  de  los  cuales  ocho, 
por  lo  menos,  son  absorbidos  por  las  fiestas  patrias, 
no  esté  aljieito  el  Congreso  para  que  la  Cámara  de 
Diputados  discuta  el  proyecto  de  lei  electoral.  Decía 
a  este  respecto  ayer  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Esteriorfs  que,  oyendo  a  los  señores  Diputados,  era 
de  creer  que  el  proyecto  está  pendiente  en  esta  Cá- 
mara i  ya  informado  i  en  tabla,  o  que  ese  proyecto 
fuera  un  decreto  del  Poder  Ejecutivo  cuya  legalidad 
se  estuviese  analizando.  Entre  tanto,  la  lei  electoral 
está  peiMÜente  en  el  Senado  i  se  está  ya  examinando 
por  la  Comisión  de  Lejislación  i  'Justicia  de  aijuel 
honorable  cuerpo,  que  hoi  mismo  ha  delicado  dos 
horas  de  la  mañana  a  su  estudio. 

Puedo  anticipar  todavía,  para  {satisfacción  mia^  que 
las  bases  capitales  han  sido  aceptadas  por  la  Comi- 
sión, en  la  cual  están  represéntalos  los  diversos  ele- 
mentos políticos,  i  que  puede  esperarse  confiadamente 
que  en  las  soííiones,  que  se  celebrarán  a  menudo,  so 
entrará  a  examinar  los  detalles  con  el  mismo  espíri- 
tu i^triótico  con  que  se  ha  acometido  la  obra  i  se  co- 
rre ¡irán  los  que  sean  susceptibles  de  enmienda. 

Puedo  decir  también  que  este  Ministro  del  Inte- 
rior, que  tiene  la  suerte  de  estar  acompañado  de  Mi- 
nistros que  como  él  no  merecen  la  confianza  de  los  se- 
ñores Diputados  conservadores  ni  de  los  señoies  Di- 
putados nacionales,  han  tenido  el  honor  de  llevar,  en 
el  seno  de  la  Comisión,  la  palabra  de  todos  los  parti- 
dos políticos,  porque,  cuidadoso,  como  ha  si<lo,  para 
imponerse,  día  a  día,  de  las  discusiones  de  la  prensa 
i  de  las  objeciones  que  se  han  publicado  en  los  diver- 
sos diarios  al  proyecto  de  lei  electoral,  ha  podido 
presentarlas  en  resumen  ante  la  Comisión,  indicando 
cuáles  procedían  de  los  diarios  conservadores  i  cuáles 
de  los  diarios  nacionales. 

He  llegado  hasta  indicar  que  al>;unas  de  las  obser- 
vaciones me  parecían  justas,  alclantándome  a  ofre- 
cer reproducirlas  i  formularlas  por  escrito  en  el  mo- 
mento opoituno. 

¡Pero  vamos  a  pasar  treinta  <lías,  se  dice,  sin  dis- 
cutir esta  lei  en  la  Cámara  de  Diputados,  i  esto  es  una 
grave  culpa  de  Ministerio!  I  el  pecado  solo  puedo  re- 
primirse con  un  voto  de  censura. 

En  ])resencia  de  tal  antecedente,  ante  un  voto 
de  desconfianza  fundado  en  semejante  razón,  com- 
prendemos que  no  hai  discusión  posible.  So  trata  do 
solucionar  una  situación  política,  i,  para  solucionarla 
con  absoluta  claridad,  nosotros  pedimos  a  la  Cámara 
un  voto  de  confianza. 

Proyectos  de  acuerdo  de  la  naturaleza  del  que  exa- 
mino, son  el  resultado  de  situaciones  qun  no  se  crean, 
(|ue  no  se  fraguan,  que  no  se  inventan.  En  esas  situa- 
ciones el  choque  do  las  opinionos  estreñías  se  piotlu- 
ce  por  cualípiier  motivo,  j)or  cualquier  prctesto,  por- 
íjue  una  puerta  esté  abierta  o  esté  cerrada. 

El  señor  Diputado  que  formula  la  proposición  di- 
oci  con  toda  f ranquecuf  que  lo  haoe  para  manifestar 
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qae  el  Ministerio  no  inerefio  su  confianza.  Toma  co- 
tno  ant<»codente  la  cuestión  vi^nl.uleraniente  nimia, 
si  se  consMi^ra,  rjue  so  lia  prometiíloeonvLCni'  a  sesio 
ncs  eatraonlinarias  i)roximamente,  de  si  so  prorro^iían 
o  no  se  proiro^an  l.is  sesiones  del  C'Mij^reso;  i  el  Mi- 
nisterio, sin  elevar  este  detalle  a  la  cate^'oría  de  una 
cuestión  política,  por  lo  mismo  que  «e  toma  como  ba 
se  para  el  ataque,  declara  que  no  prorrogará  las  sesio- 
nes i  pide  a  sus  amigos,  que,  al  aprobar  su  determina- 
ción, lo  hagan  en  el  sentido  de  otorgarle  su  confianza. 

La  situación  que  asume  en  este  momeólo  ol  (iabi 
nete  no  altera  ninguna  de  su?  promesas,  porque  e-^tá 
tan  resuelto,  como  el  primer  día,  a  cumplir  su  prugra 
ma,  especialmente  en  cuanto  a  hacer  (pie  esta  leí  sea 
el  resultad;)  de  la  acción  do  todos  los  hombres  de  bue 
na  voluntad. 

Para  servir  nuestro  propósito,  sabremos  mantener 
la  serenidad  i  calma  (pie  nuestra  posiciZ/U  exijo.  Pue 
de  estar  cierta  la  Cámara  de  que  no  han*mos  caudal  de 
palabras  ni  d»i  calificativos;  que  no  nos  detendremos 
a  disítutir  con  ningún  señor  Diputado  si  nuestias 
opiniones  ile  hoi  son  o  no  las  mismas  do  otro  tiempo, 
ni  menos  a  inquirir  si  fueron  o  no  fueron  raras. 

Sabrá  el  Ministerio  sobreponerse  a  las  pequeñas 
mortificaciones  i  a  los  fastidios  que  pretendan  causar 
a  la  delicadeza  personal  de  los  caballeros  que  lo  for- 
man alusiones  que  no  quiero  calificar,  porque  nece- 
sito dar  muestras,  desde  ahora,  de  que  guardaremos 
la  serenidad  que  estoi  prometiendo  j)ara  discutir  to- 
dos los  puntos  del  i>royecto,  pnvsentando  las  razones 
por  qué  se  ha  consignado  cada  disposisión  i  aun  cada 
palabra. 

Puede  todavía  estar  cierta  la  Cámara,  como  lo  está 
el  país,  de  que  el  Ministerio  no  tendrá  en  vista,  al 
discutir  la  Lei  de  Elecciones,  como  en  ninguno  de  sus 
actos,  ningún  interés  personal,  ni  procurará  hacer  de 
ella  un  instrumento  para  levantar  jiorsonalidades. 

Por  mi  parte  |)iens()  que,  produ<;¡do  est(í  voto  d" 
desconfianza,  como  resultado  de  casi  tr«^s  largos  m<'- 
ses  de  |)e(pieñas  luchas  i  di»  incidentes  seotindarios, 
es  convenifMite  votarl»»  desdo  luego,  i  n)garía  a  mi  h-". 
norable  amigo  el  s<*ñor  Diputado  por  S.niti.igo  que 
no  insisti(íra  en  la  idea  de  |)roloiigar  osle  debate. 

El  señor  Mnc-Trev  (d<»ii  Enricpie). — Manifestó 
un  «leseo  únicamente;  no  insiinué  una  indicación. 

¥Ab^i\í)\  La Htaví* la  (^WwUUo  del  Interim). — 
Puesto  (pie  se  (piieie  que  nos  contemos,  voteni«)s  des- 
de luego,  porque  ahora,  como  siem[)iv,  aceptaremos 
la  discusión  i  la  votación  en  el  terreno  (lue  nuestn^s 
adversarios  elijan. 

Cierto  es  que  (íllor,  han  podido  preparar  todos  los 
elementos  de  (pu>  disjK)non  en  la  Cámara  para  mos 
trar  (piiiíiies  son  los  que  no  tienen  confianza  en  el  Mi 
nisterio,  i  <|ue,  por  nuestra  j)arte,  no  hemv)s  podido 
usar  de  ninguna  ventaja,  dada  la  mauííra  sorpresiva 
en  que  so  ha  produc*i<lo  el  jU'oyecto  de  acuerdo. 

Teniendo  la  responsabilidad  i  la  direcciíui,  no  lní 
mos  alcanzado  a  advertir  ni  a  llamar  a  nuestros  ami 
gos  ausí'iití's;  pero  aceptamt>s  esta  votación  en  las  con 
diciorics  \\v\  uioinciito. 

liiíMi  qucnía  el  Ministeiio  (pie  la  Única  base  de  dis 
cusi('>n  i  de  los  debates  |.arlamentar¡os  fueran  las 
leyes.  En  el  estudio  de  ellas  encontraría  el  país  ver- 
daderas ventajas  para  su  servicio  i  los  distintos  par 
tid.)fl   políticos  (pie  dividen   a  la  Cámara  h«3  puntos 


de  disidencia  i  de  choque  que  les  permitieran  moLtrar 
ideas  i  propósitos. 

En  la  tliscusión  de  las  leyes, querría  que  se  nosde- 
mcstrase  que  somos  incapaces  de  g(d>ernar,  no  en  el 
desarro  de  estos  incidentes  sucesivos,  q«ie,  por  su  fre- 
cuencia, se  hacen  esti^rihís  en  los  resultado*».  Pero 
hemos  de  admitir  estas  luchas  en  el  punto  i  momento 
(pie  nuestios  a<l versarlo?  crean  que  deben  provocarla?. 

8in  embargo,  es  conveniente  hacer  en  este  nu>- 
mento  un  esclare  jimiento  completo  de  la  situación 
política,  i  conviene  que  se  sepa  que  el  Gabinete  no  so 
disolverá  mientras  tenga  un  solo  voto  de  mayoría  en 
(ísta  Cámara  i  en  el  Semillo. 

Comprendimos  bien,  al  a(íeptar  el  penoso  honor  de 
formar  parte  (bd  Gabinet(»,  (pie  asumíamos  un  del>er 
patriótico  i  de  la  mas  alta  rjísponsabilidad  resi>ecto 
del  país,  respecto  del  Jefe  del  Estado  i  respecto  de 
nuestro  partido. 

No  serán,  por  cierto,  his  amarguras  que  deja  la  lii- 
ella,  ni  el  fastidio  de  este  diaiio  i  penoso  discutir,  ni 
til  desaliento  de  ver  esterilizada  nuestra  acción  yox  la 
manera  como  se  llevan  los  debates  de  la  Cámara,  lo 
(pie  nos  arrastre  a  abandonar  la  tarea  (jue  nos  hemoís 
impuesto. 

La  cumpliremos  mientras  nuestros  amigos  políticos 
nos  apoyen  i  quieran  servirsa  de  nasotros. 

Menos  alentados  nos  sentiríamos  a  ceder  ante  la 
am  dgama  de  elein(»ntos  heterjjéneos  que  forman  hA 
grupos  adversos  al  Ministerio. 

Esta  no  es  cuestión  personal,  es  cuestión  política  i 
i  de  patriotismo. 

Los  hombres  podemos  ceder  el  puesto  a  nuestros 
correlijionarios;  pero  mientras  contemos  con  el  a|K)yo 
de  un  partido,  no  lo  cederemos  sino  a  elementos  que 
a  su  vez  puedan  dirijir  un  Gobierno. 

El  Jefe  del  Esta<lo  puede  cambiar  de  política  cuan- 
do llega  a  p(Msuad¡r-;e  de  (pie  el  [)aís  así  lo  requiere; 
|)ero  l«)s  Ministros  no  pueden  (.rolocar  al  President^í  de 
la  República,  por  meras  consideraciones  de  coimnli- 
dad  personal,  en  dificultades  como  la  (jue  se  pn)dii- 
ciría  en  el  momento  pres.ínte,  en  td  caso  de  oljteucr 
mayoría  la  agrupac¡(')n  heterojí^Miea  tle  los  gnipí»s  ad- 
versarios, que  no  podrían  organizar  un  GabineU»  coa 
fuerza  paia  dirijir  los  negt)cios,  no  digo  por  una  so- 
mana,  ni  por  un  día! 

No  (piiero,  señor  Presidente,  diíjar  constancia  de 
la  situación  personal  «le  los  Ministros  tlurante  estcá 
tres  mes  de  lucha  diaria;  no  quiero  recordar  (pie  no 
ha  sido  ata(íado  el  (iabinete  por  un  solo  acto  de  ac- 
ción o  í\q  omisión  de  lo?  Ministros  <pie  lo  forni;ni, 
(]Ue  haya  impnitado  abandono  de  sus  deberes  o  vlcl 
programa  con  «pKí  S(;  presentí)  a  la  Cámara;  pero  sí 
(pilero  dejar  constancia  de  un  hecho. 

Li  única  lei  que  se  ha  discutido  cu  esta  Cámara 
en  e>t.(»s  tres  meses,  es  la  relativa  a  la  canalizaci«ai 
del  Ma|M)(:lio,  i  ella  ha  po.lido  manifestar  (pie  id  Mi- 
nistíM-io  fué  sincero  cuando  «lijo  ipní  buscaría  en  la 
discusiíHi  de  las  Icyc-s  la  co')peracióu  de  todos  los  par- 
ti'los,  de  todo-  h»s  I)iput;nlos.  La  Cáuiara  vi('»  la  con 
íhieta  observada  en  esa  discusión  p(»r  mi  llor.orabl-.í 
col.'ga  el  señor  M¡n¡>tro  de  Industrias  i  (.)bras  l*úbli- 
ca^.  Acojió  Su  Se'"í  r:';  vrias  indicaciones  (pie  se  hi- 
cienuí  de  distinl  «s  banc  »s,  pnnpie  las  creyó  justas, 
sin  mirar  de   don  lu  venían,  i  no  solo  las  aoojió^  sino 
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:iue  las  defendió  aun  contra  los  ataques  de  amigos 
políticos  que  no  las  aceptaban. 

Apesar  de  la  prolongada  discusión,  esa  loi  llegó  a 
3er  aprobada  por  5C  votos  contra  7. 

Veo,  señor  Presidente^  que  es  la  hora,  i  dejo  la  pa- 
labra. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — En  vo 
kación  el  proyecto  de  acuerdo. 

El  señor  Lira  (Secretario). — Dice  así: 

«La  Cámara  deplora  la  declaración  del  Gabinete 
lo  no  convocar  inmediatamente  a  sesiones  estraordi- 
uarius  para  tratar  do  la  Lci  «le  Elecciones». 

El  señor  Blanlot  Holley. — Pido  que  la  vota- 
ción sea  nominal. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Así  se 
hará. 

Recojida  la  votación^  resultaron  42  Vutos  por  la 
añn nativa  i  62  por  la  negativa. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores: 


Aguirre,  Tristán 
BalbontÍD,  Manuel  G. 
Bañados  Espinosa,  Kamóo 
Barriga,  Jaan  Agustín 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Concha,  Francisoo  A. 
Campo  (dol),  Máximo 
Campo  (del),  Valentín 
Cazotte,   Enrique 
Cristi,  Manuel  A. 
Díaz  G.,  José  María 
Fdwards,  Alberto 
Krrázuriz  ü.,  Rafael 
Fernández,  Pedro  Javier 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Jiménez,  Pa»cí6co 
Larrain  A.,  Enrique 
Letelier,  Patricio 


Letelier,  Ricardo 
Mac-Clure,  EJuardo 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telénforo 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pinochet,  Gregorio 
Prado,   Uldaricio 
Parga,  Juan  Nepomuceno 
Préndez,  Pedro  N. 
Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Rodríguez,  Anjel  Custodio 
i'^anhueza  Lizardi,  Rafael 
Silva  V.,  José  Antonio 
Tagle  Arrate,  Jotté  Miguel 
Urrutia,  Gregorio 
Valenzuela,  Manuel  F. 
Vicuña,  Anjel  C. 
Vergara,  Benjamín 
Walker  Martínez,  Carlos 
Walker  Martínez,  Joaquín 
2^ñartu,  Ignacio 


Votaron  por  la  negativa  los  señores: 


Arce,  José 
Balmaceda,  José  M. 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  £. ,  Julio 
Barros,  Lauro 
Barros  Luco,  Ramón 
Barros  Barros,  Daniel 
Blanlot  H.,  Anselmo 
Castellón,  Juan 
Cienfuegos,  Máximo 
Concha,  Francisco  J. 
Cortinez,  Eduardo 
CotapoB,  Acario 
Castillo,  Eduardo 
Dárila  L.,  Vicente 
Errázuriz  E.,  Luis 
Espejo,  Juan  >jepomuceno 
Frías  Collao,  Baldomcro 
Irarrázaval  Vera,  M. 
Irarrázaval,  Ramón  Luis 
Korner,  Víctor 
Lira,  Máximo  R. 
Letelier,  Gregorio 
Mac-Iver,  Enrique 
Maturana,  Alejandro 


Murillo,  Ruperto 
Novoa,  Manuel 
Pérez  Eastman,  Santiago 
Pérez  Montt,  Ismael 
Piuochet  Solar,  Ruperto 
Puelma,  Luis 
Rogers,  Carlos 
{{oldán  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
Sanfuentes,  Enrique 
Sanfuentes,  Juan  L. 
Solar  (del),  Félix 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Toro  Gaspar 
Ugalde,  Nicanor 
Ugalde,  José  Miguel 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Valdés  Valdés,  Ismael 
Velásqnez,  José 
Vial,  Ricardo 
Vidal,  Gabriel 
Videla,  Benjamín 
Valdés,  José  Antonio  2.** 
Verdugo,  José  A. 
Zegers,  J«ilio 
Zegers,  Julio  2,* 


6'e  abstuvieron  de  votar  los  señores: 


Gandarillas,  José  Antonio 
Kónig,  Abraham 
Lastarria,  Demetrio 


Matte,  Eduardo 
Puga  Borne,  Fe<Íciico 
Riesco,  Jorje 


FA  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Se  sus- 
pende la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión  para  ocuparse  a  st^fjiinda  ko^ 
ra  en  el  despacho  de  solicitudes  particiUares. 

F.    J.  GODOY, 
Jttfe  de  la  Reilaccióii, 


•i 


Sesión  34.*  ordinaria  en  27  de  Agosto  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS   LUCO 


S  T7  ¡m:  .^  IR  X  o 

Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. —  Cuenta. — A 
indicación  del  señor  Ministro  de  Hacienda  se  pasa  a  con- 
siderar las  luoditíoaciones  introducidas  por  el  Senado  en 
el  proyscto  sobre  liberación  de  derf^chos  de  aduana  a  las 
maquinarias  i  otros  objetos,  i  por  asentimiento  tácito  son 
aproba  las  dichas  modiHcaciones. — £1  señor  Toro  reco- 
mienda a  la  Comisión  de  Lejislación  el  despacho  de  su 
informe  sobre  el  proyecto  relativo  a  abolir  la  constitu- 
ción de  censos  i  hace  algunas  consideraciones  sobre  el 
particular. — Kl  señor  Letelier  don  Patricio  recomienda 
igualmente  la  presentación  del  informe  de  la  Comisión 
de  Hacienda  sobre  el  proyecto  relativo  a  cancelar  la 
deuda  interna.  —El  señor  8anhueza  Lizardi  formula  in- 
terpelación sobre  el  cumplimiento  del  contrato  relativo 
a  la  construcción  de  los  nuevos  ferrocarriles,  i  el  señor 
Presidente  declara  que,  de  acuerdo  con  el  señor  Minis 
tro  de  Obras  Públicas,  fijará  día  para  contestarla.  —Se 
designa  la  sesión  en  que  debe  elejirse  la  Comisión  Con- 
servadora.— ICl  señor  Walker  Nfartínez  don  Carlos  hace 
indicación  para  celebrar  sesión  al  día  sigaiente,  con  el 
objeto  de  tratar  de  la  constitución  de  la  Cámara,  por 
haber  a  su  juicio,  algunos  Diputados  que  han  dejado  de 
serlo. — El  señor  Balmaceda  don  José  María  pide  para 
esta  indicación  segunda  dincusión,  i  tenida  ella  a  segun- 
da hora,  i  después  de  usjkr  de  la  palabra  el  señor  No- 
voa,  la  retira  su  autor,  presentando  una  solicitud  firma 
da  por  varios  señores  Diputados  para  celebrar  sesión  en 
el  día  espresado. 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  Senado  devolviendo  aprobado  con  modificacio- 
nes el  proyecto  sobre  liberación  de  derechos  de  aduana 
para  las  máquinas  i  herramientas  que  se  introduzcfkn  al 
país. 

Bolicitudes  particulares. 

8e  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  nguiente: 

«Sesión  33.'  ordinaria  en  24  de  agosto  de  1889. — Presi 
denota  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  2  hs.  36  ms. 
P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Arce,  José 
Aguirre,  Tristán 
Balbontín,  Manuel  G. 
Balmaceda,  José  María 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  B.,  Julio 
Bañados  E.,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Sms  Cario* 


Maturana,  Alejandro 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telésforo 
Murillo,  Ruperto 
Kovoa,  Manuel 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Kastman,  Santiago 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinochet  Solar,  Ruperto 
Prado^  Uldaricio 


Paga  Borne,  Pederloo 
Parga,  Juan  Nepomaceno 
Prendes,  Pedro  N. 
Pnelma,  Luis 
Riesco  Jorje 

Rodrigues,  Luis  MartiniMo 
Rogers,  Carlos 
Roldan,  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
Rodrigues,  Anjel  O. 
Sanfuentes,  Enrique 
Sanfuentes,  Juan  h» 
Sanhueza  Lisardi,  Rafaal 
Silva  V.,  José  Antonio 
Solar  (del),  FélU 
Silva  Cruz,  Raimando 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Toro,  Oaspar 
Ugalde,  Nicanor 
Urrutia,  Gregorio 
Ugalde,  José  Miguel 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Valdés  Valdés,  Ismael 
Valenzuela,  Manuel  P. 
Velásquez,  José 
Vial,  Ricardo 
Vicuña,  Anjel  Custodio 
Vidal,  Gabriel 
Videla,  Benjamín 
Valdés.  José  Antooio  2.* 
Verdugo,  José  A 
Vergara,  Benjamín 
Walker  Martínez,  Carlos 
Walker  Martínez,  Joaquíp 
Zañartu,  Ignado 
Zegers,  Julio 
Zegers,  Julio  2."* 

i  el  sefior  Ministro  ds  Ha* 

cieoda. 


Blanco»  Ventura 
Barros,  Guillermo 
Blanlot  H.,  Anselmo 
Carvallo  KHzalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cienfuegos,  Máximo 
Concha,  Francisco  A. 
Concha,  Francisco  J. 
Cortínez,  K<luardo 
Cotapos,  A  cario 
Campo  (del),  Máximo 
Campo  (del),  Valentín 
Castillo,  Kduardo 
Cazotte,  Enrique 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Díaz  O.,  José  María 
Rdwards,  Alberto 
HSrrázuriz  E.,  Luis 
Brrázuriz  U.,  Rafael 
Espejo,  Juan  Nepomuceno 
Fernández,  Pedro  Javier 
Frías  Collao,  Baldoniero 
Gandarillas,  José  Antonio 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Irarrázaval,  Ramón  Luis 
Jiménez,  Pacífico 
Konig  Abraham 
Korner  Víctor 
Larrain  A.,  Enrique 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Lietelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,   (Secreta- 
rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 
Mac-Iver,  Enrique 
Matte,  Eduardo 

Se  leyó  i  fu¿  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  dio  cuenta: 

l.<*  De  ocho  oficios  del  Senado: 

Con  uno  remite  aprobado  un  proyecto  de  lei  sobre 
reforma  de  los  sueldos  de  los  empleados  en  los  esta- 
blecimientos de  instrucción  secundaria  i  superior  de 
propiedad  del  Elstado. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Educación; 

Con  otro  remite,  también  aprobado,  un  proyecto  da 
lei  por  el  que  se  manda  deTolver  a  don  ^Alfredo 
Quaest-Faelem  el  yaior  de  los  derechos  de  aduana  quo 
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hubiere  pagado  por  mercaderías  introducidas  en  1883 
i  1884  para  la  construcción  dol  ferrocarril  entre  la 
ofícina  Guillermo  Matta  i  Escalerita. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda; 

Con  los  dos  siguientes  devuelve  aprobados,  sin  mo- 
dificación, los  proyectos  acordados  por  esta  Cámara  a 
favor  de  doña  Trinidad  Silva  Montt,  viuda  de  Marín, 
i  de  la  viuda  e  hijos  del  coronel  graduado  don  Ben- 
jamín Viel  i  Toro, 

Se  mandaron  comunicar  al  Presidente  do  la  Repú- 
blica; 

Con  otro  remite  aprobado  un  proyecto  de  leí  que 
concede  abono  de  servicios  -al  teniente-coronel  de 
ejército  don  Waldo  Guzmán  i  Guzmán. 

Pasó  a  la  Comisión  do  Guerra  i  Marina; 

Con  otro  remite  aprobado  un  proyecto  de  lei  que 
concede  abono  de  servicios  al  sarjento  mayor  graduado 
donJDomingo  A,  Castro. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina; 

Con  otro  remite  aprobado  un  proyecto  de  lei  que 
concede  a  doña  Rosario  Salazar,  madre  del  subtenien- 
te de  ejército  don  Luis  Vigneaux,  el  goce  do  monte- 
pío correspondiente  a  dicho  empleo. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina; 

Con  otro  devuelve  aprobado,  con  modificaciones,  el 
proyecto  acordado  por  esta  Cámara  a  favor  de  doña 
Lucrecia  Serrano  Montaner. 

Quedó  en  tabla. 

2.®  De  que  los  señores  Santa  María  don  Ignacio, 
Diputado  propietario  de  Valdivia,  i  Larrain  Plaza,  Di- 
putado propietario  de  Tarapacá,  han  faltado  a  mas  de 
cuatro  sesiones;  i  do  que  el  señor  Ossa  don  Siuforia- 
no,  Diputado  propietario  de  San  Carlos,  avisa  que 
volverá  a  asistir  desde  la  sesión  próxima. 

Se  acordó  llamar  al  suplente  del  primero,  señor 
García  Collao  don  Manuel;  declarar  incorporado  al 
suplente  del  segundo,  señor  Cazotte  don  Enrique,  que 
se  encontraba  presente,  i  comunicar  el  aviso  del  últi- 
mo al  suplente  señor  Ponce  don  Desiderio. 


Se  puso  en  sc^ninda  discusión  el  proyecto  de  acuer- 
do dol  señor  Walker  M.  don  Carlos,  formulado  en  la 
sesión  anterior,  o  hicieron  uso  de  la  palabra  los  señores 
Novoa,  Blanlot  llollcy,  Mac-Iver  don  Enrique,  Wal- 
ker M.  don  C.  i  Lastarria  (Ministro  del  Interior). 

Cerrado  el  debate,  se  procedió  a  votar  dicho  proyec- 
to, en  votación  nominal  pedida  por  el  señor  Blanlot 
Holley,  i  fué  desechado  por  52  votos  contra  42. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores  Aguirre  don 
Tristán,  Balbontín,  Bañados  K'ípinosa  don  Ramón, 
Barriga,  Besa,  Blanco,  del  Campo  don  Máximo  i  don 
Valentín,  ^Carvallo  Elizalde  don  Francisco,  Ciizotte, 
Concha  Castillo,  Ciisti,  DíazG.,  Edwards  don  Alberto, 
Errázuriz  Urmeneta,  Fernández  don  Pedro  Javier, 
Grez,  Infante,  Jiménez,  Larrain  Alcalde  don  Enri- 
que, Letelier  don  Patricio  i  don  Ricardo,  Mac-CIure, 
Mandiola,  Montt  don  Pedro,  Orrego  Luco,  Parga,  Pi- 
nochet  don  Gregorio,  Prado,  Préndez,  Rodríguez  don 
Anjcl  Custodio  i  don  Luis  Martiniano,  Sanhueza  Li- 
zardi,  Silva  Vergara,  Tagle  Arrale,  Urrutia,  Valen- 
zuela  don  Manuel  Francisco,  Vergara,  Vicuña,  Wal- 
ker Martínez  don  Carlas  i  don  Joaquín  i  Zañartu  don 
Ignacio. 

Votaron  por  la  negativa  los  señores  Arce,  Balma- 
ceda  don  José  María  i  don  Rafael,  Bannen,  Bañados 


Espinosa  don  Julio,  Barros  don  Guillenno  i  don  Iau- 
ro,  Barros  Luco,  Blanlot,  Castellón,  Castillo,  Cien- 
fuegos,  Concha  don  Francisco  Javier,  Cortínez,  Cota- 
pos,  Dávila  Larrain,  Errázuriz  don  Lui»,  lüspejo.  Frías 
Collao,  Irarrózaval  don  Miguel  i  don  Ramón  Luis, 
Korner,  Letelier  don  Gregorio,  Lirn,  Mac-Iver  don 
Enrique,  Maturana,  Murillo,  Novoa,  Pérez  Eastman 
don  Santiago,  Pérez  Montt,  Pinochct  Solar,  Puclma 
don  Luis,  del  Río,  Rogera,  Roldan,  Sanfuentes  don 
Enrique  i  don  Juan  Luis,  Silva  Cruf,  Solar,  Toro, 
Ugalde  don  José  Miguel  i  don  Nicanor,  Valdés  Ca- 
rrera, Valdés  Valdés,  Valdés  don  José  Antonio  2.®, 
Velásquez,  Verdugo,  Vial  don  Ricardo,  Vidal,  Vida- 
la, Zegers  don  Julio  i  don  Julio  2.® 

Se  abstuvieron  de  votar  los  señores  Gandarillas 
dan  José  Antonio,  Konig,  Lastarria,  Mattc,  Puga' 
Borne  i  Riesco. 

So  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  se  constituyó  la  Sala  en  eesión 
privada,  para  ocuparse  en  el  despacho  de  solicitudes 
particulares,  i  su  resultado  fué  el  siguiente: 

I.  Puestas  en  discusión  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  Senado  en  el  proyecto  acordado  por  esta 
Cámara  a  favor  do  doña  Lucrecia  Serrano  Montaner, 
fueron  aprobadas  por  45  votos  contra  3,  i  el  proyecto 
quedó,  en  consecuencia,  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único. — Concédese  a  doña  Lucrecia  Se- 
rrano Montaner,  hermana  dol  teniente  de  la  Armada 
don  Ignacio  Serrano  Montaner,  la  pensión  anual  vi- 
talicia de  480pesoa>. 

II.  En  la  moción  de  los  señorea  Diputados  don  Ju- 
lio Bañados  Espinosa  i  don  Abraham  Konig,  para 
conceder  una  pensión  de  gracia  a  la  viuda  e  hijos  de 
don  Aurelio  Lastarria,  la  Cámara  declaró  previamen- 
te, por  34  votíis  contra  16,  que  ésto  comprometió  la 
gratitud  nacional,  i  por  44  votos  contra  10  aprobó  el 
siguiente  proyecto  de  lei  de  la  Comisión  de  Gobierno: 

«Artículo  linico. — Concédese  r.  la  viuda  e  hijos  de 
don  Aurelio  Lastarria  una  i>ensión  de  100  pesus  nicn- 
sualea,  deque  diíífrutarán  con  arreglo  a  las  disposicio- 
nes de  la  lei  de  montepío  militara. 

III.  En  el  proyecto  de  lei  del  Senado  que  concede 
pensión  de  gracia  a  las  nietas  del  teniente-coronel  de  | 
ejército  don  Benancio  Escanilla,  la  Cámara  declaró 
previamente,  por  37  votos  contra  4,  que  éste  compro- 
metió la  gratitud  nacional,  i  por  44  votos  contra  10 
aprobó  dicho  proyecto,  modificándolo  en  esta  forma: 

«Artículo  único. — En  atención  a  los  servicias  pres- 
tados al  \mU  por  el  teniente-coronel  de  ejercito  don 
Vcnancio|Escanilla,  conccihao,  por  gracia,  a  sus  nieta.^ 
doña  María  Isnienia  i  doña  Gu'nien  Rosa  E.':xanilla, 
una  pensión  mensual  vitidicia  de  cuarenta  i  un  pe- 
sos, que  gozaran  conjuntamente  i  con  derecho  de 
acrecer». 

IV.  Se  resolvió,  íinahnente,  comunic^ir  todo?  estos 
acuerdos  al  Senado  sin  esperar  la  aprobación  del 
acta. 

Se  le\  antó  la  sesión  a  las  5  hs,  30  ms.  P.   M. 

En  seguida  so.  ilió  cnaita: 

1."  Del  siguiente  oficio  del  Senado: 

«Santiago,  2G  de  agosto  de  1889. — El  proyecto 
aprobado  por  esa  Honorable  Cámara  cjue  rebaja  a  uno 
por  ciento  el  valor  de  los  derechos  de  internación  que 
deben  pagar  las  máquinas,  artificios  i  aparatos  para  el 
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uso  do  la  agricultura,  la  minoría,  las  artes,  etc.,  ha  si- 
do aceptado  por  el  Senado  en  la  forma  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEÍ 

«Art.  1.®  Se  declaran  libres  de  derechos  de  interna- 
ción los  siguientes  objetos: 

Las  máquiuas  i  herramientas  para  el  uso  de  la  agri- 
cultura, la  minería,  las  artes,  los  oficios  i  las  indus- 
trias; 

Los  caños  o  tubos  de  composición,  de  cobre,  bronce 
o  hierro  galvanizado  o  sin  galvanizar,  i  las  curvas, 
uniones,  toes  i  demás  útiles  complementarios  de  estos 
objetos; 

El  alambre  do  hierro  o  acero,  galvanizado  o  sin  gal- 
vanizar, hasta  el  número  14  inclusive,  i  el  de  cobre 
o  composición  aislado  para  trasmisión  de  corrientes 
eléctricas; 

Los  instrumentos  telefónicos  i  telegráficos,  los  ais- 
ladores, postes  de  hierro  o  acero  i  demás  útiles  espe- 
ciales para  telégrafos  i  teléfonos; 

Material  de  hierro  o  acero  para  la  vía  permanente 
de  ferrocarriles  a  vapor  o  de  sangre  i  para  ferrocarri- 
les'portátiles; 

T  as  ruedas,  ejes  i  llantas  de  acero  o  do  fierro  para 
ferrocarriles  i  los  carros  para  ferrocarriles  portáti- 
les; i 

£1  hierro  en  planchas. 

Art.  2.®  La  presente  lei  comenzará  a  rejir  cuatro 
meses  después  de  su  promulgación  en  el  Diario  O/i- 
eial. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guardo  a  V.  E. — Vicente  Retes.-— F.  Caroa- 
Elizáldn^  Secretario». 

2.®  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  del  Culto: 

«Santiago,  26  de  agosto  de  1889. — Acompaño  a  V. 
E.,  orijínales,  los  documentos  que,  en  sesión  de  16  del 
presente,  solicitó  del  infrascrito  el  honorable  Diputa- 
do por  Ancud,  señor  Rodríguez, 

Ruego  a  V.  E,  que  se  sirva  devolverlos  al  Ministe- 
rio una  vez  que  se  haya  tomado  conocimiento  de  su 
contenido. 

Dios  guardo  a  V.  E. — Eduardo  Matto'h, 

Z,^  De  dos  solicitudes  particulares: 

Una  del  rector,  v  ice -rector  i  profesores  del  liceo  de 
la  Serena,  en  la  que  piden  que,  al  discutirse  el  pro- 
yecto de  lei  remitido  por  el  Sonado  que  aumenta  el 
sueldo  do  los  empleados  de  instrucción,  i  en  vista  de 
las  considet aciones  que  esponen,  se  les  coloque  a  ellos 
en  igualdad  con  con  los  rectores  i  profesores  de  los  lí 
C008  de  la  zona  del  norte,  esto  es,  que  se  los  acuerde, 
como  a  esos  profesores,  un  20  por  ciento  sobre  sus 
sueldos. 

I  otra  do  doña  Elena  Oitiz,  viuda  del  capitán  de 
navio  don  Manuel  Johnson,  cu  la  que  pido  aumento 
do  la  pensión  que  disfruta. 

é.*'  Do  que  los  señores  Zañartu  don  Darío,  Diputa- 
do propietario  por  Illopel;  García  lluidobro  don  Borja, 
Diputarlo  propietario  por  Putacndo;  Montiel  Rodrí- 
guez don  Agustín,  Diputadlo  propietario  por  Mulcbén; 
Larrain  Plaza  don  Ramón,  Diputado  propietario  por 
Tarapacá,  i  Iledcrra  don  Nicolás  I)il)utado  propietario 
por  San  Javier,  avisaban  que  asistirían  des(ío  la  pn»xi- 
lua  sofión. 

Sn  acordó  comunicar  estos  avisos  a  los  respectivos  su- 
plentes, señores  Ugálde  dofi  José  Miguel,  Aguirre  don 


Tristán,  Muriilo  don  Rupoio,  Casotte  don  Enrique  i 
Z^gers  don  Julio  2,*^ 

El  señor  Baé'ros  IjUCO  (Presidonto). — ^Han  pe- 
dido la  palabra,  antes  de  la  orden  del  día,  los  señores 
Toro  i  Sanhueza  Liznrdi. 

El  señor  Gaéldarillas  (Ministro  de  Hacienda). 
— Pido  la  palabra. 

El  señor  Tovo. — La  cedo  al  señor  Ministro  con 
el  mayor  gusto. 

El  señor  GandaHllílS  (Ministro  de  Hacienda). 
— He  pedido  la  palabra  para  rogar  a  la  Cámara  que  to- 
me en  consideración  inmediatamente  las  modificaciones 
hechas  por  el  Scnailo  al  proyecto  sobre  liberación  de 
derechos  de  aduana  a  las  máquinas  destinadas  al  uso 
de  la  agricultura,  la  minería,  las  artes,  oficios,  etc. 

Las  modificaciones  del  Senado  obedecen  al  mismo 
espíritu  que  predominó  en  esta  Cámara  i  no  hacen 
mas  que  ampliar  la  exención  de  derechos,  fijando  un 
plazo  prudencial  para  la  vijonciado  la  lei.  Espero  quo 
la  Cámnra  las  acojorá  favorablemente. 

El  señor  jBavvos  LllCO  (Presidente). — En  dis- 
cusión la  indicación  del  señor  Ministro;  i  si  ningún 
señor  Diputado  se  opone,  la  daremos  por  aprobada. 

Aprobada. 

Puestas  en  discusión  las  modificaciones  hechas  al 
proyecto  por  el  Senado,  que  constan  del  oñcio  que  va  en 
la  cuenta,  se  dieron  por  aprobadas  sin  debate  i  por  asen- 
timiento tácito. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — ^Tiene  la 
palabra  el  honor<ible  Diputado  por  Tarapacá,  señor 
Toro. 

El  señor  Toro. — Me  he  anticipado,  señor  Presi- 
dente, a  pedir  la  palabra,  porque,  estando  para  termi* 
nar  el  período  de  nuestras  sesiones  ordinarias,  quería 
antes  dejar  abierta  la  puerta  de  la  discusión  a  un  pro- 
yecto que  considero  verdaderamente  importante. 

So  ha  gastado  casi  todo  este  período  en  cuestiones 
de  mera  política  militante.  No  creo  perdido  ni  mal 
empleado  todo  el  tiempo  que  so  gaste  en  fiscalizar  los 
actos  do  la  administración  con  toda  la  amplitud  que 
fuese  necesaria,  i  tampoco  considero  mal  empleado  el 
tiempo  ocupado  en  la  discusión  de  proyectos  de  refor- 
mas políticas,  de  derecho  público,  de  aquellas  que 
reglan  las  relaciones  entre  el  Estado  i  los  individuos 
o  entre  los  diversos  poderes  nacionales;  pero,  creo  quo 
80  dá  a  estos  negocios  una  importancia  demasiado 
esclusi vista,  dejándose  por  ellos  olvidados  otros  no 
menos  interesantes,  de  reforma  civil  o  social  propia- 
mente dicha,  do  aquellos  que  so  refieren  a  las  bases 
constitutivas  do  nuestra  organización  social. 

Revisando  el  catálogo  de  los  asuntos  pendientes  de 
la  consideración  de  esta  Honorable  Cámara,  he  encon- 
trado varios  de  aquella  última  clase,  i  mi  atención  se 
lia  fijado  especialmente  en  uno  sobre  el  cual  me  pro- 
pongo hacer  una  doble  súplica:  la  una  al  señor  Presi- 
dente, a  fin  de  que  se  sirva  recomendar  a  la  respectiva 
comisión  el  estiulio  i  dot pacho  do  aquel  proyecto 
durante  el  próximo  receso;  i  la  otra,  al  señor  Ministro' 
del  Interior,  a  fin  de  que  oportunamente  se  sirva  in- 
cluirlo entre  los  asunto.s  comprendidos  en  la  próxima 
convocatoria  a  sesiones  estraordinarias. 

Mo  refiero  a  u  \  proyecto  hace  tiempo  presentado 
por  el  actual  honoiablo  Diputado  de  la  Victoria,  señor 
Parga,  sobre  abolición  de  censos  i  capellanías. 
Jío  necesito,  por  ahora,  estenderme  mucho  en  mani 
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íestar  el  remoto  orijen  do  elloa  i  los  gravísimos  incon- 
venientes i  perjuicios  que  en  nuestros  días  ocasionan, 
atendida  nuestra  organización  social,  mui  diferente  de 
la  antigua,  en  la  cual  dichas  capellanías  i  vincula- 
ciones tenían  cierta  razón  de  ser  que  no  existe  hoi. 

Correspondían  ellas  a  otra  organización  social,  mo- 
nástica i  feudal,  en  que  los  señores  i  las  congrogacio 
nes  eran  dueños  esclusivos  do  las  tierras,  que  la  masa 
de  los  pobladores  trabaja  para  ellos,  dándoles  las  ren- 
tas en  frutos  o  en  dinero.  Dentro  de  ese  réjimen,  esta- 
ban pn)hibida8  la  enajenación  i  la  división  de  las  pro- 
piedades acensuadas  o  vinculadas. 

Las  necesidades  d«  la  vida  moderna  han  ¡do  reac 
cionando  contra  tales  instituciones,  desvirtuándolas  o 
modificándolas  hasta  anularlas»,  para  Ixíueticio  e  incre- 
mento de  la  producción  i  do  la  distribución  do  las 
riquezas,  de  los  productos  del  trabajo  libre  i  de  la 
industria  sin  trabas. 

El  viejo  espíritu  aristocrático  i  monacal  ha  ido  así 
cediendo  el  paso  al  espíritu  nuevo,  que,  no  reconocien 
do  clases  superiores  propietarias  del  suelo,  tiende  a 
movilizar  osas  propiedtides  i  a  dividirlas  para  hacer  a 
todos  copartícipes  del  territoiio,  ensanchando  de  esta 
suerte  los  dominios  de  la  democracia. 

En  Chile  la  reforma  se  manifestó  desde  los  prime- 
ros días  de  la  Repdblica,  i  ha  seguirlo  reaccionando 
contra  el  viejo  réjimen,  desde  la  Constitución  pipióla 
de  1828  i  la  pelucona  do  1833,  que  permitieron  des 
truír  las  vinculaciones,  hasta  la  lei  que  abolió  los  ma- 
yorazgos i  hasta  la  promulgación  del  Código  Civil, 
que  introdujo  importantes  reformas  sobre  la  materia. 

Aquella  lei  do  abolición  o  transfoimación  de  los 
mayorazgos  ha  sido,  sin  dudí,  una  de  las  mas  trascen- 
dentales i  benéficas  de  su  tiempo.  Sus  beneñcios  fue- 
ron, on  seguida,  ampliados  por  el  Código  Civil,  que 
prohibió  la  constitución  de  dos  o  mas  fideicomisos 
sucesivos,  que  declaró  aula  toda  cláusula  de  no  enaje- 
nar una  propiedad,  que  repartió  las  herencias  pur 
iguales  parte  entre  los  hijos,  que  estableció  la  divi- 
sión de  las  propiedades  territoriales  siempie  (]ue  ella 
no  las  hiciera  desmerecer,  que  permitió  la  redención 
de  los  censos,  etc. 

Pero  junto  con  estas  reformas,  dejó  aq\iel  Código 
subsistente  la  vieja  institución  de  los  censos  o  capella- 
nías, que  ninguna  ventaja  ofrecen  i  que  están  llenos 
do  graves  i  numerosos  inconvenientes.  Son  ellos  un 
grillete  remachado  al  pie  de  las  pio{)iedades  raíccís,  tra- 
bando su  movilización,  dificultando  su  división  i  hasta 
impidiéndola  en  ciertos  casos,  como  cuando  de  la  di- 
visión  ha  do  resultar  una  hijuela  a  la  cual  correspon- 
dan menos  de  mil  pesos  del  ca|)ital  acensuado,  caso 
en  que  todo  el  capital  seguirá  gravando  a  todas  i  cada 
una  de  las  hijuelas,  en  vez  de  dividirse  entre  éstas, 
multiplicando  los  gravámenes  i  trabas. 

Esos  censos  i  capellanías  son  orijen  de  intermina 
bles  i  siempre  renovados  litijios,  de  que  están  llenos 
nuestros  tribunales  i  juzgados;  litijios  entre  censualis- 
tas i  censatarios,  entre  acreedores  i  deudores  de  la  ren 
ta,  i  principalmente  entre  parientes  que  se  disputan 
el  mejor  derecho  a  un  censo  o  capellanía,  producién 
dose  así  la  perturbación  de  la  paz  i  de  la  conccirdia  en 
las  relaciíUies  de  familia,  con  veidadcro  perjuicio  para 
el  orden  social. 

La  contribución  de  alcabala  era  hasta  hace  poco  un 
traba  mas,  impuesta  a  la  movilización  i  facilidad  d  ^ 


enajenación  do  las  propiedades  mices.  La  misma  ten- 
dencia leformadora  que  he  señalado  hizo  que  última- 
mente la  lei  aboliera  esa  contribución;  pero,  a  mi  jui- 
cio, el  Congreso  fué  entonces  poco  consecuente  con  el 
espíritu  que  determinó  la  reforma.  La  contribución 
existía  no  solo  sobre  la  enajenación  de  las  propiedades, 
i  en  esa  paite  era  mui  conveniente  su  abolición,  sino 
también  sobro  las  imposiciones  de  censos  o  capaila- 
nías,  i  en  esta  parte  sí  que  la  abolición  del  im])uesto 
contrariaba  los  fines  que  se  buscaban,  pues  tendía  pre- 
cisamente a  promover  i  multiplicar  esas  imposiciones 
con  todos  los  males  daños  i  consiguient<*s.  Fué  aquél  un 
giave  error  <le  los  que  sostuvieron  i  patrocinaninhi  alK>- 
lición  de  ese  impuesU),  que  siquiera  restrinjía  los  per- 
juicios causadoó  a  la  inclusti-ia  i  al  trabajo  por  la  mul- 
tiplicidad de  los  censos  i  capellanías  que  gravan  i 
dificultan  la  enajenación  i  división  de  tantas  i  tantas 
propiedades  rusticas  i  urbanas. 

Las  diversas  leyes  dictadas  sobre  redención  de  cen- 
sos en  arcas  fiscales  han  libertado  de  sus  trabas  i  gra- 
vámenes numerosas  propiedades;  pero,  ellas  han  cau- 
sado perjuicios  e  inconvenientes  (le  otro  orden. 

Virtualmente,  ellas  han  autorizado  al  Presidente  de 
la  República  para  recibir  préstamos  de  un  carácter 
especialísimo:  in.letemiinados,  porque  no  están  limi- 
tados sino  por  la  voluntad  de  los  censatarios;  indefi- 
nidos o  perpetuos,  ponjue  no  pueden  ser  amortizados 
o  pagados  en  ningún  tiempo;  excesivamente  onerosos, 
poi*que  por  ellos  alwna  el  Fisco  un  interés  de  siet« 
por  ciento,  (pie  antes  ha  sido  mayor,  cuando  por  otra 
parte  el  Estado  ha  contratado  préstamos  esteriores  solo 
al  4¿  por  ciento. 

Así  se  comprende  que  para  muchos  haya  sido  un 
buen  negocio  conveitir  al  Fisco  en  banco  depositario, 
i  que  por  esto  muchos  hayan  constituido  censos  por 
cuantiosos  capitales  para  redimiilos  al  día  siguiente  i 
obtener  así  de  las  arcas  fiscales  provechos  que  no  ha- 
brían podido  obtener  de  ningún  establecimiento  de 
crédito 

Así  también  se  comprende  que  el  monto  de  los  ca- 
pitales entregados  efectivamente  al  Fisco  por  reden- 
ción de  censos  excedan  de  dieziseis  o  dieziocho  millo- 
nes de  pesos,  los  cuales  se  aumentarán  cada  día, 
apesar  de  que  no  los  ha  menester  la  riqueza  fisciü, 
aumentando  tiunbién  de  esta  suerte  los  elementos  de 
poder  tan  considerables  de  que  dispone  el  Ejecutivo. 
Xü  será  estraño  por  esto  (pie  hasta  las  tierras  de  Arau- 
co,  vírjcnes  hasta  ahora  del  trabajo  i  del  cultivo,  con. o 
de  censos  i  gravámenes,  comiencen  también  a  sei 
objeto  de  imposiciones  de  censos  que  produzcan  en 
ellas  los  mismos  in(;<)nven¡entos  i  daños  producidos  en 
otras  partes  de  la  República. 

Ni  es  aquella  ])erjudicial  acumulacitin  de  capitales 
on  arcas  fiscales  la  única  manera  como'los  censos  con- 
tribuyen o  pueílen  contribuir  a  reforzar  el  poder  pre- 
sidencial, cuya  limitación,  a])esar  de  lo  que  se  diga  en 
contrario,  nunca  se  puede  pedir  demasiado.  Según 
nuestro  C()digo  Civil,  cuando  los  llamados  por  el  fun- 
dador de  un  censo  o  capellanía  paia  objetos  píos  o  de 
ben(;ficencia  han  desaparecido  o  no  exij^ten,  es  el 
Presidente  de  la  República  quien  a  su  arbitrio  puede 
a|)] ¡cal los  al  establecimiento  que  su  «liscreción  o  favor 
elija. 

La  supresión  de  la  facultad  de  constituir  censos 
jperpetuos  o  capellanías  no  importa  absolutamente  res- 
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tricción  alguna  del  derecho  de  na<lie.  Esa  facultad  no 
es  do  dereclio  natural,  sino  pura  creación  de  la  lei  civil, 
fundada  en  una  fícción,  en  la  ficción  de  (jue,  muerto 
un  individuo,  su  voluntad  le  sobievive,  disponiendo 
de  lo  que  tuvo,  para  después  de  sus  días.  Pero,  los 
muertos  no  tienen  derechos,  ni  es  posible  admitir  que 
aquella  ficción  déla  sobrevivencia,  admitida  por  razón 
de  orden  público  para  la  distribución  de  bienes  vacan- 
tes por  fallecimiento,  se  lleve  a  límites  exajevados  mas 
de  lo  necesario.  No  es  posible  admitir  que  los  muertos 
puedan  por  siglos  i  siglos  entrabar  i  dilicnltar  la  liber- 
tad <le  acción  de  los  vivos. 

Esto,  por  lo  que  hace  al  supuesto  derecho  «le  los 
fundadores  de  censos  i  capellanías;  que,  por  lo  que 
hace  a  los  llamados  al  goce  de  ellos,  esos  no  tienen  ni 
pueden  alegar  derecho  alguno,  sino  meras  espectati- 
vas,  de  cuya  pérdida  no  pueden  lojitimamoute  recla- 
mar. 

Lo  dicho  mo  bastará,  p(»r  ahora,  pava  manifestar  la 
conveniencia  de  suprimir  o  abolir  la  facultad  do  im 
poner  sobre  las  pVopiedades  rústicas  o  urbanas  censos 
o  capellanías,  creados  i  mantenido?,  como  he  dicho, 
por  el  viejo  espíritu  monástico  i  feudal,  contra  el  cual 
se  levanta  reaccionando  el  espíiitu  nuevo  que  alienta 
las  modernas  sociedades.  Cuando  todo  se  mueve  i 
transforma  en  la  actividad  de  la  vida  de  nuestro  tiem- 
po, no  pueden  quedar  estacionarias  o  inmóviles  insti- 
tuciones (pie  curresponílen  a  otros  siglos,  mantenidas 
solo  en  fuerza  de  la  tradición. 

Reconociendo  la  necesidad  de  la  reforma  indicada  i 
anticipándose  en  buena  hora  a  piocurar  satisfacerla, 
presentó  el  honorable  Diputado  por  la  Victoria  el 
proyecto  recordado  sobro  abolición  de  censos,  retarda- 
do hasta  ahora  desgraciadamente  mas  de  lo  justo. 

A  ese  proyecto  me  refería  al  principiar,  cuando 
rogué,  como  de  nuevo  ruego  al  señor  Presidente,  que 
se  sirva  recomendar  el  estudio  i  despacho  del  respec- 
tivo informe  a  la  Comií«ión  de  Ijcjislación  i  Justicia; 
i  al  señor  Ministro  ilel  Interior,  que  se  sirva,  igual- 
mente, dar  acojida  a  las  ideas  que  «lejo  expuestas  i 
hacer  de  modo  que  el  referido  pioyecto  sea  incluido 
entre  los  asuntos  de  la  próxima  convocatoria  a  sesio- 
nes estraordiiiarias.  Así  me  atrevo  a  esperarlo  del 
espíritu  liberal  que  domina  en  el  Gobierno. 

Si  en  dichas  stísiones  llegaran  a  despacharse  confor- 
me ^  las  aspiraciones  del  mas  puro  i  honrado  libera 
lisuio  los  proyectos  pendientes  sobre  elecciones  i  réji- 
inen  municipal,  del  orden  político,  i  si  a  eUoa  so  agre- 
gara el  espresado  proyecto  sobre  abolición  de  cens^g  i 
capellanías,  d(íl  orden  civil  i  social,  podrá,  en  verdad, 
decirse  que  no  será  perdido  sino  bien  aprovechado  el 
próximo  período  de  si^sionos  extraordinarias. 

El  señor  Wiilker  Martínez  (don  Carlos).— 
Pido  la  palabra. 

El  señor  PaVí/a.—Vulo  la  palabra. 

El  señor  narros  Luco  (Presidente). %— Los 
miembros  de  la  Comisión  de  F/^jislación  han  oído  loa 
deseos  «leí  honorable  Diputado  i  espero  que  tratarán 
do  satisfacerlos. 

El  señor   Walher  Martínez  (d..n  Carlos).— 

lie  pedido  la  palabra,  s(M'ií)r  Presidente. 

El  señor  Barros  Llfro(  Presidente). — La  tenía 
pedida  antes  el  señor  Sanhueza  Lizanli. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos). — 
Iba  a  ocuparme  del  asunto  que  ha  traído  al  debate  el  i 


¡  señor  Toro,  para  contradecir  varias  de  sus  observacio- 
I  nos  i  rectificar  algunos  de  los  hechos  que  ha  espuesto. 

Eljseñor  lAUitarrla  (Ministro  del  Interior). — Yo 
debo  decir  que  desde  antiguo  abrigo  las  mismas  ideas 
del  honorable  Diputado  por  Tarapacá  respecto  a  la  de- 
rogación de  la  facultad  de  constituir  nuevos  cenaos;! 
aun  en  otro  Ministerio,  de  que  foimé  parte  se  habló 
de  la  conveniencia  de  derogarlas  disposiciones  legales 
referentes  a  la  materia. 

Llevaré  ahora,  con  el  mayor  interés,  esta  cuestión 
al  Consejo  de  Ministros,  i  espero  que  se  satisfarán  los 
deseos  de  Su  Señoría. 

El  señor  Lietelt^r  (don  Patricio). — En  í'íveraas 
ocasiones  se  ha  recomendado  a  la  Comisión 
cien  da  el  pronto  despacho  de  su  informe  sob 
yecto  relativo  a  cancelar  la  deuda  interna.  • 
por  qué  motivo  la  Comisión  haya  descuid: 
asuntí>,  i  creo  que  no  habría  inconveniente  p 
mir  a  dicho  proyecto  del  tramito  do  comisión. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Puede 
hacer  uso  de  la  palabra  el  señor  Sanhueza  Lizarde, 

El  señor  Sauhueza  Lízardi. — Yo  no  he  pe- 
dido la  palabra,  señor  Presidente,  para  terciar  en  el 
debate  que  pudiera  orijinarse  do  las  ideas  o  propósi- 
tos que  re8i)ecto  a  los  censos  ha  manifestado  el  hono- 
rable Diputado  por  Tarapacá,  señor  Toro.  Tiempo 
tendremos  sobrado  para  ocuparnos  mas  tarde  de  e^ta 
indicación.  Allá  cuamlo  se  abran  nuestras  sesiones 
ordinarias,  en  el  año  próximo,  nos  ocuparemos  de  esto, 
dándole  la  importancia  que  en  realidad  tiene. 

Por  ahora,  por  hoí,  en  que  el  tiempo  se  angustia, 
cuando  apenas  nos  quedan  tres  sesiones  con  derecho 
propio,  se  hace  preciso  que  nos  ocupemos  del  nego- 
ciado pendiente  sobre  los  ferrocarriles  en  construc- 
ción, a  Hn  do  que  esclarezcamos  desde  luego  los  gra- 
ves problemas  que  a  este  respecto  están  por  resol- 
verse. 

Yo,  honorable  Presidente,  me  hago  un  honor  en 
declarar  que  al  hacer  uso  de  la  palabra  en  este  sentido 
no  persigo  ni  remotamente  siquiera  ningún  propósito 
político.  No  entra  en  mi  ánimo  la  idea  de  molestar  al 
Ministerio,  compuesto  en  su  mayoría  de  amigos  a 
«piienes  estimo  i  a  quienes  desearía  ver  por  mucho 
tiempo  en  los  puestos  que  actualmente  ocupan. 

Creo  que  la  Honorable  Cámara  concurrirá  conmigo 
en  que  no  hai  ni  puede  haber  política  en  negocios 
meramente  económicos,  en  que  el  país  entero  compro- 
mete su  nombre  i  su  fortuna. 

Por  esto,  movido  do  estas  convicciones,  croo  que  ya 
que  está  pendiente  el  grave  debato  sobre  depósito 
del  dinero  del  Estado  en  los  bancos,  puede  mui  bien 
tratarse,  por  razón  de  analojía,  todo  lo  que  se  relaciona 
con  los  ferrocarriles.  Así  daremos  unidail  al  propósi- 
to que  perseguimos  i  podremos  solucionar  de  un  modo 
lo  jico  estos  dos  grandes  conflictos  que  tienen  excitada 
la  opinión  pública. 

Ahora  bien,  comenzaré  declarando  que,  en  vista  de 
los  acontecimientos  que  se  han  desarrollado  última- 
mente, necesito  darme  el  honor  de  preguntar  al  señor 
Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas: 

1.**  En  qué  esta<lo  so  encuentra  la  ejecución  de  los 
proyoctados  ferrocarriles; 

2.**  Qué  medidas  piensa  adoptar  el  Gobierno  para 
que  la  lei  relativa  a  su  construcción  se  cumpla;  i 

3.^  En  qué  situación  jurídica  cree  que  se  halla  res- 


094 


CÁMARA  DE  DIPXTTAD08 


pecto  do  Mr.  Lord,  que  ha  suscrito  el  contrato  por  sí 
i  en  representación  de  la  Compañía  a  cuyo  nombre 
dica  ha  contratado. 

La  Honorable  Cámara  está  im[)ueáta  do  los  acon- 
tecimientos quo  han  tenido  lugar  (le^sde  el  día  en  que 
fué  suscrito  por  el  Gobierno  este  desgraciado  contrato, 
i  sabe,  por  lo  tanto,  que  ellos  no  son  propios  para  ins- 
pirar conñanza.  Séame  permitido  decía  ni  r  que  al  es- 
presarme  así  no  tengo  ni  aun  en  mientes  la  idea  de 
que  ¡el  Gobierno  ha  procedido  con  dulo.  Nó,  señor 
Presidente,  solamente  creo  que  ha  procedido  con  pre- 
cipitación, llevado,  sin  duda,  del  jencroso  propósito  de 
YÍncular  su  nombro  a  la  realización  do  una  empresa 
que  él  ha  estimado  de  alto  interés  piiiilico,  pero  que, 
por  desgracia  en  esta  vez,  dada  la  nianera  do  proce- 
der» amenaza  con  mui  sólidos  fundamentos  serle  abso- 
lutamente adversa. 

Mo  permitiré,  para  la  claridad  do  mi  pcnsamionto, 
hacer  una  suscinta  relación  do  lo  que  ya  se  ha  deba- 
tido aquí  i  en  la  otra  Cámara,  cuando  el  Ministerio  do 
obtubre  de  1888  presentó  el  contrato  ctflobrado  con 
Mr.  Lord. 

Mis  lionorables  colegas  recuerdan  porfectamente 
quo  en  eso  entonces  no  faltaron  voces  proféticaa  para 
predecir  al  Gobierno  quo  el  tal  contrato  estaba  destina 
do  a  causarnos  desastroeas  consecuencias,  tanto  por- 
que Mr.  Lord  no  tenía  poderes  suficientes  para  sus- 
cribirlo cuanto  porque|la  Compañía  en  cuya  represen- 
tación obraba  este  señor  no  estaba  definida  dentro 
do  loa  preceptos  de  nuestro  derecho  civil  i  comercial. 

Por  desgracia  esos  sombríos  vaticinios  se  han  cum- 
plido, i  lo  que  por  algunos  incautos  pu  lo  estimarse 
como  desahogo  poco  j oneroso  de  les  intereses  políti- 
cos, háse  convertido  en  una  penosa  realidad.  Todas 
Jas  profecías  quo  muchas  voces  autorizailas  hicieron 
están  cumplidas,  i  el  Gobierno,  presentado  en  descu- 
bierto en  asunto  tan  trascendental,  ilebe  al  paÍ3  una 
satisfacción  amplia  i  sincera. 

Mis  honorables  colegas  recuerdan  que  los  que  di- 
sentimos en  aquella  época  del  motl  >  de  ver  del  Mi 
nisterio,  decíamos  que  Mr.  Lord  no  e.-taba  facultado 
para  contratar,  o,  en  otrus  terininos,  no  tenía  poderes 
suficientes.  Se  dijo  también  que  1 1  compañía  que  él 
pretendía  representar  estaba  envuelta  en  una  nebu- 
losa que  era  forzoso  disipar.  íí!.\i  vano  se  fundaron  en 
razones  inamovibles  estos  conceplos,  en  vano  se  es 
forzaron  los  disidentes  al  contrato  en  llevar  al  ánimo 
del  Gobierno  la  justicia  que  les  asistía.  Sus  razona 
mientos  fueron  desechados,  quizas  ponpio  seles  creyó 
hijos  de  un  mal  propósito,  o  porque  el  Gobierno  tenía 
el  convencimiento  que  prestaba  oí  fav  )r  de  su  am- 
paro i  do  su  prestijio  a  un  contratante  serio  i  sol- 
vente. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  la  Com 
pañía  do  Construcciones  de  Norte  i  Sud  América, 
con  quien  so  ha  tratado,  no  tiene  ni  el  prestijio  que 
da  una  constitución  claramente  legal,  ni  v\  que  dá  la 
r'ísponsabilidad  pecuniaria,  ni  tampoco,  honorable 
Presidente,  el  que  nace  de  una  existencia  larga  con- 
sagrada al  servicio  del  ideal  o  de  la  razón  de  vida 
que  se  persigue. 

Si  la  Honorable  Cámara,  como  lo  supongo,  se  ha 
impuesto  de  los  antecedentes  que  el  Gobierno  le  ha 
enviado  a  solicitud  de  algunos  de  mis  honorables 


colegas,  habrá  podido  persuadirse  ya  de  que  no  exa- 
jero a  este  respecto  ni  en  un  ápice  a  la  venlad. 

En  efecto,  leyendo  los  estatutos  do  esta  Coin|)añía, 
i  que  se  rejistran  a  f s.  14,  15  i  16  del  cuaderno  de 
antecedentes  quo  el  Gobierno  nos  ha  remitido  por 
solicitud  especial  nuestra,  se  ve  quo  esta  dichosa 
Compañía  se  formó  aeffún  las  leyes  del  Estado  Ken- 
tucky,  i  se  hace,  sin  embargo,  llamar  Compañía  do 
Nueva  York,  lo  que  por  cierto  da  desde  luego  marjen 
a  la  sospecha  de  que  ella  carece  do  seriedad,  como 
quiera  quo  los  entendidos  en  las  diverjas  lojislncioncs 
que  rijen  los  Estados  do  Norte  América  saben  que 
la  do  Kentucky  es  la  mas  benigna,  o  sea  la  que  pres- 
ta, es|)ecialmente  con  relación  a  la  do  Nueva  York, 
inmensas  facilidades  para  constituir  compañías  o  so- 
ciedades comerciales  do  todo  linaje.  Así  so  esplica 
que  la  de  que  me  ocupo  se  haya  hecho  denominar  ilc 
Nueva  York,  pues  se  sabe  que  en  esto  Estado  las 
prescripciones  legales  son  mas  serias,  mas  oxijent^s, 
menos  dispuestas  a  permitir  que  surjan  sociedades 
mercantiles  quo  no  ofrezcan  en  su  forma  i  en  su  fon- 
do sólidas  i  claras  garantías.  Do  aquí  se  deduce,  ho 
norablo  Presidente,  que  la  compañía  que  pretcn«l¡ó 
representar  Mr.  Lord  no  está  establecida  de  uii  mo- 
do claro,  fuera  de  duda,  diré  así,  ni  para  nosotros  ni 
para  Estados  Unidos.  Así  so  esplica  que  Mr.  Lord 
no  trajera  poderes  auténticos,  i  que  él  mismo,  segiin 
la  propia  palabra  de  nuestro  ^linistro  de  Relaciones 
Esteriores  en  el  año  88,  afirmara  quo  tenía  plenos  po- 
deres para  contratar,  no  obstante  de  que  el  sindicato 
o  directorio  de  esta  Compañía  negaba  tal  afirmación 
de  un  modo  categórico. 

Si  la  Honorable  Cámara  se  ha  impuesto  de  los  esta- 
tutos a  que  estol  haciendo  referencia,  i  los  cuales,  sea 
dicho  de  paso,  han  sido  remitidos  por  el  Gobierno, 
en  inglés,  cosa  quo  llama  la  atención  en  un  país  quo 
habla  español,  habrá  visto  asimismo  que  la  tal  Com- 
pañía do  Construcciones  de  Norte  i  Sud  América 
adolece,  además,  del  pequeño  defecto  de  carecer  de 
fondos,  i,  por  consiguiente,  do  aquella  responsabili- 
dad pecuniaria  indispensable  para  que  le  fuese  con- 
fiada la  ejecución  de  un  contrato  que  importa  cerca 
do  35.000,000  de  nuestra  moneda.  Esta  Compañía 
tiene  como  capital  social  2.000,000  de  pesos  oí  o,  sus- 
critos por  miles  de  acciones,  todas  las  cuales  han 
pagado  hasta  la  fecha  solamente  cien  mil  i  tantos 
dolíais.  ¿Es  esto  garantía?  [Puede  este  fondo  vergon- 
zante ser  baso  para  suscribir  un  contrato  cuyo  monto 
excedo  casi  de  35.000,0001  Pero,  honorable  Presi- 
dente, hai  aun  mas,  pues,  segiin  los  estatutos  que 
tengo  a  la  vista,  la  Compañía  de  quo  me  ocupo  solo 
puede  obligarse  hasta  el  máximum  de  1.333,000  pe- 
sos oro,  i,  sin  embargo,  se  buscó  con  una  tenacidad 
increíble  a  este  contratante,  i  a  esto  contratante  so 
entrugó  la  ejecución  de  obligaciones  de  grave  cuantía. 
Con  todo,  honorable  Piesithnte,  yo  quiero  ser 
franco,  pues  al  hacer  uso  de  la  ¡)alabra  en  esto  nego- 
ciado Uí)  persigo  sino  el  propósito  de  que  el  país  sepa 
en  definitiva  a  qué  atenerse  en  la  estimación  ipie  de- 
ba merecerle;  quiero  espresar  que  para  mí,  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  de  negocios,  es  preferible  la  inteli- 
jencia  i  honorabilidad  del  contratante  a  la  posesión  do 
una  notoria  responsabilidad  pecuniaria.  Sé  por  espe- 
riencia,  propia  i  creo  que  mis  honorables  colegas  lo 
sabrán  también,  que  la  honradez  vale  mas  quo  todo, 
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pues  la  fortuna  que  tiene  un  contratante  inescrupulo- 
so desaparece  cuando  menos  se  piensa  a  virtud  de 
hábiles  procedimiento  que  burlan  en  jeneral  a  los  áni- 
mos  mas  prevenidos  i  suspicnces. 

Yo,  señor,  cuando  se  trajo  por  el  Gobierno  a  esta 
Honorable  Cámara  el  contrato  que  fué  aprobado  en 
octubre  del  88,  tuve  muchas  vacilaciones  i  no  lo  acei>- 
té:  pero,  injenuamente  lo  declaro,  habíame  sonado 
bien  el  nombre  del  contratante.  Aquello  de  «Compa- 
paftíi  de  Construccionos  de  Norte  i  Sud-América 
(Nortli  ond  Suuth  Anicricau  Cüiistruction  Company) 
me  había  dejado  porphíjo,  pues  supuse  que  esta  com- 
pañía debía  tener  un  prestijioso  i  largo  pasado.  Creí 
que  ya  est^iría  acreditada  por  la  notoria  autoridad  que 
dan  los  hechos  i  que  habría  hecho  muchos  ferroca- 
rriles en  ambas  Am ericas,  i  me  decía:  poco  importa 
que  ésta  no  tenga  mucho  dinero;  bastará  que  esté 
acreditada  i  que  su  procedimiento  para  con  nosotros 
descanso  en  la  seriedad  e  intelijencia  que  ha  desple- 
gado quizas  en  obras  de  mayor  aliento. 

Mis  honorables  colegas  comprenderán  mi  contra- 
riedad actual,  pues  habiéndome  impuesto  por  primera 
vez  de  los  estatutos  que  el  Gobierno  nos  ha  enviado, 
i  que  no  conocimos  cuando  se  discutió  la  lei  de  13  de 
octubre  del  año  pasado,  veo  que  esta  compañía,  que 
se  ha  bautizado  con  un  nombre  tan  pomposo,  solo  se 
íoimó  el  29  da  mayo  de  1888^  es  decir,  después  que 
en  Estados  Unidos  se  conoció  el  deseo  del  Gobierno 
de  Chile! 

De  modo,  pues,  que  esta  compañía  no  había  hecho 
nada  antes,  ni  siquiera  había  intentado  hacer  nada; 
de  modo  que  ella  se  constituyó  cnl  hoc,  osclusivamen- 
te  para  prestijiarse  con  esta  denominación  deslum- 
bradora con  nuestro  Gobierno.  En  una  palabia,  ho- 
norable Presidente,  i  perdóneseme  lo  vulgar  de  la  es- 
presión  en  cambio  de  k  exactitud  gráfíca  que  persogo, 
ella  se  estableció,  como  nosotros  decimos  familiarmon- 
te,^>a)*a  cazar  zorzales.  Por  desgracia,  parece  que  bajo 
sus  punterías  ha  caído  uno  mui  gordo. 

¿Permaneceremos  en  la  jaula? 

Los  acontecimientos  dltimamente  verificados  hacen 
indispensable  que  ello  no  continúe.  Li  Honorable 
Cámara  sabe  ya  que  esta  compañía  ha  quebrado. 

El  señor  Milite  (Ministro  de  Relaciones). — Nó, 
señor. 

El  señor  Sauhuexa  LizardL—Si,  señor  Mi- 
nistro. Su  Señoría  sabe  que,  según  nuestro  Código 
de  Comercio,  aplicable  en  todo  a  la  compañía,  según  el 
contrato,  está  en  quiebra  todo  comerciante  que  ha 
cesado  en  el  pago  de  sus  operaciones  mercantiles,  i  es 
do  notoriedad  pública  que  esta  compañía  dejó  do  pa- 
gar, no  una  hí  dos  operaciones  mercantiles,  sino  veinte. 
Yo  mismo  he  jestionailo  en  este  sentiilo  por  encarji;o 
de  una  respetable  casa  de  comercio.  Do  modo  que  si 
ella  no  fué  declarada  en  quiebra,  no  es  porque  no  lo 
estuviera,  sino  a  virtud  de  una  misericordia  judi 
cial. 

El  señor  Rodvfffuez  (don  Luis  Martiniano). — 
Antes  de  la  fecha  a  que  el  honorable  Diputado  se 
refiere,  ya  la  compañía  había  quebrado  en  la  policía. 

El  señor  Siinhíiei^a  L¡xard¡.'  -Así  lo  he  oí 
do  decir.  Empero,  sea  de  ello  lo  que  fuere,  la  verdad 
tanjible  es  que  esta  compañía  cayó  muerta  el  día  en 
que  se  le  exijió  pagara  sus  compromisos.  Ya  había 
sido  herida  gravemente  cuando  el  jeneral  Field,  pre- 


sidente del  sindicnto,  después  de  una  minuciosa  visi- 
ta domiciliaria,  so  retiró  de  aquí  en  la  convicción  de 
que  no  había  contrato  posible  sobre  estos  ferrocarril  les. 

Así  so  esplica  que  este  personaje,  encargado  de  lle- 
var a  sus  consocios  la  palabra  oficial  de  lo  que  estaba 
sucediendo,  se  desprendiese  virtualmente  do  toda  res- 
ponsabilidad otorgando  un  poder  amplísimo  a  Mr. 
Lewis  i  cancelando  la  aparente  personería  con  quo 
vino  a  ésta  el  señor  Lord. 

Ya  la  Cámara  sabe  que  el  señor  Lewis  abandonó 
todo  derecho  des»le  el  momento  en  que  se  vio  en  la 
imposibilidad  material  de  saldar  sus  compromisos. 
Dada,  pues,  esta  situación,  pregunto  al  honorable  Mi- 
nistro de  Obras  Públicas:  jen  qué  situación  jurídica 
respecto  de  este  contrato  creo  el  Gobierno  se  ha- 
lla el  señor  Lord,  quo  lo  ha  suscrito  por  sí  en  repre- 
sentación de  la  Compañía?  ¿Qué  se  piensa  hacer 
con  élf 

Estas  molestias  que  impongo  a  Su  Señoría  contra 
toda  mi  voluntad,  nacen  de  la  poca  atención  quo  al 
parecer  ha^prestado  el  Gobierno  a  este  contrato,  no 
obstante  do  quo  él,  por  su  cuantía,  es  el  mayor  que  se 
ha  celebrado  ha^ta  hoi  por  nosotros. 

Digo,  honorable  Presidente,  que  el  Gobierno  ha 
mostrado  notoria  precipitación  en  este  negociado, 
porque  me  autoriza  a  ello  la  lectura  de  la  corres- 
pondencia cambiada  entre  el  Ministro  do  Relacio- 
nes Esterioies  del  88  i  nuestro  representante  en 
Washington. 

La  Honorable  Cámara  me  permitirá  que  se  la  haga 
repasar  a  la  lijara. 

EnMa  pajina  once  del  cuaderno  de  antecedentes, 
que  solo  ahora  conocemos,  se  vé  qus  el  Ministro  do 
Kelaciones  Esteriores  decía  por  cablegrama  el  29 
do  setiembre  a  nuestro  Ministro  en  Washington  lo 
que  sigue: 

aNeyocio  ferrocarriles  Lord  definitivamente  arregla- 
do. Sindicato^Field  debe  constituir  inmediatamente 
el  bond  de  responsabilidad  o  fíanza  a  satisfacción  de 
Ud.  por  millón  pesos  oro;  haga  conatar  en  bond  que 
es  para  responder  8<jlidariamente  cumplimiento  contra- 
to que  Lord  firma  en  Santiago  en  representación 
Sindicato  con  CTobieriio  para  construir  i  equipar  975 
kilómetros  do  ferrocarriles  por  valor  de  3.542,000 
libras  esterlinas.  Constituida  legalmento  caución, 
avise  cable  trasmitiendo  sustancial  mente  cláusulas 
principales  i  nombres  firmantes. —  (Firmado):  Las- 
t  arríala, 

A  estarnos  a  la  forma  imperativa  de  esta  orden 
emanada  del  Supremo  Gobierno,  cualquiera  se  vería, 
priína  faciej  en  la  situación  de  afirmar  que  el  Gobier- 
no que  así  ordenaba  sabía  lo  que  hacía,  i  obraba,  por 
lo  tanto,  con  pleno  conocimiento  do  causa.  Sin  em- 
bargo, doloroso  es  decirlo,  el  Gobierno  había  incurri- 
do en  dos  graves  errores,  el  uno  respecto  a  que  Mr. 
Lord  no  pudo  firmar  ese  negocio  que  firmó,  i  el  otro 
relativo  a  quedas  prácticas  i  usos  comerciales  de  Nue- 
va York  no  permiten  otorgar  fianzas  solidarias.  Por 
esta  circunstancia,  este  cablegrama,  tan  netamente 
redactado,  tuvo  quo  pasar  por  una  vergonzosa  vía  cru- 
cis,  como  se  vé  de  las  siguientes  contestaciones  que 
sucesivamente  envió  el  señor  Varas,  nuestro  repre- 
sentante en  Norte-América. 

«Tan  luego  como  recibí  el  despacho  do  US.,  dirijí 
a  US.  el  siguiente  cablegrama: 
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4: Washington,  29  de  setiembre  de  1888. — Para 
cumplir  instrucciones  voi  New  York,  domicili»»  FiííM, 
Sindicato.  Oomunicaró    resultado. —  (Fiíiiiado):   Va- 

<Al  mismo  tiempo  dirijí  a  nuestro  Cánsul  Jeno- 
ral  en  New  York,  seftor  Beelen,  el  telegrama  que 
sigue: 

tWashinton,  29  de  setiembre  de  1888. — Se  me 
comunica  aceptación  fíanza  i  responsabilidad  que  se 
otorgará  desde  luego;  iré  hoi  en  tren  de  tres  cuarenta 
i  cinco.  Sírvaí>e  prevenirme  hospedaje  para  mí  i  se- 
cretario i  avisar  Field  para  evitar  retardos. — (Firma- 
do):  Varas"^, 

«En  las  conferencias  tenidas  con  el  Sindicato  se 
manifestó  por  Field  que  encontraba  dificultades  in 
▼enaibles  para  obtener  fiadores  quo  se  constituyesen 
co-deudores  solidarios,  pues  no  era  aceptada  aquí 
en  los  negocios  osa  forma  de  responsabilidad,  estando 
establecido  como  práctica  invariable  do  terminar  i  fí 
jar  cada  fiador  la  cuota  o  parte  de  responsabilidad 
que  aceitaba  en  la  obligación  garantida;  manifestó 
también  que,  segiíu  declaración  invariablemente  he 
cha  por  los  fiadores,  no  prestarían  su  garantía  en  la 
Ultima  forma  indicada  sin  corocer  previamente  las 
obligaciones  cuyo  cumplimiento  iban  a  afianzar  i  cu 
ya  inclusión  pedían  so  hiciese  en  el  instrumento  que 
debe  otorgarse,  sin  cuyo  requisito  no  se  estimaba  le 
galmente  constituida;  manifestó,  finalmente,  que  los 
miembros  del  sindicato  o  junta  de  directores  de  la 
Compañía  no  podían,  según  sus  estatutos,  ratificar  el 
contrato  acordado  por  Lord  sin  tener  conocimiento 
previo  de  él,  i  que  sin  llenarse  ese  xetiuisito  solo  po 
día  acordarse  una  garantía  provisoria,  <iando  prin- 
cipio a  su  ejííoucióu  con  el  aviso  de  remisión  del 
contrato. 

>En  vista  de  esas  conclusiones  mantenidas  por  los 
fiadores  i  junta  de  directores  o  sindicato,  no  obstante 
las  indicaciones  formuladas  para  obviar  esap  dificulta 
des,  i  no  pudiendo  satisfacer  la  exijenciu  do  dar  co- 
nociraiento  de  las  estipulaciones  del  contrato  acordado 
en  Santiago,  trasmití  a  US.  el  restiltado  de  esas  con 
ferencias  por  medio  del  si^miente  cjibl(í>,'rania: 

«New  York,  l.<^  de  octubre  de  1888.— Field  re- 
presentación sindicato  dice:  prácticas  comerciales  ])aís 
imposibilitan  obtener  fiadores  solidarios,  ofreciéndose 
solo  por  cuotas  millón. 

^Estatutos  impiden  otorgar  garantía  definitiva  aquí 
contrato.  La  otorgarán  provisoria  forma  indicada,  con 
aviso  remisión  contrato  iniciarán  ejecución.  Empero 
instrucciones. — (Firmado):  Vara8j>, 

«Con  fecha  3  del  mismo  mesn'cihí  de  US.  el  cable- 
grama que  trascribo  a  continuación: 

«Santiago,  3  do  octubre  de  1888.— Para  firmar 
contrato  i  someter  al  Congreso,  Gobierno  n(ícesita  (juc 
garantía  sea  efectiva  desde  luego  i  no  sujeta  a  ratifi 
cación  posterior  ni  de  sindicato  ni  de  fiadores.  Lord 
afirma  que  el  contrato  no  necesita  ser  ratificado  por 
sindicato  i  que  basta  hagan  una  declaraí'ión  legal  de 
estar  Lord  autorizado  para  firmarlo,  quedando  firme  i 
obligatorio  para  Field  i  compañeros  por  osa  sola  de- 
claración. I^rd  pide  también  hoi  que  se  le  trasmita 
diclia  declaración  por  cable. 

»C(mst¡tuya  bond  detimtivo  sin  solidaridad,  (ispre 
sando  «|ue  qtieda  perfecto  i  valedero  desde  luego,  sin 
perjuicio  de  presentar  contrato  oportunamente   para 


agregarlo;  si  no  puede  hacerse  la  garantía  en  bond, 
constiióyaso  en  cualquiera  otra  legal  definitiva  i  sóli- 
da,  consultando   olx)gado. — (Firmado):    L<vdarria>. 

«Instruidos  las  miembros  ds  la  junta  de  directoica 
de  la  compañía  i  fiadores  de  la  parte  del  telegrama 
de  US.  referente  a  ellos  i  habiéndose  tratado  en  nue- 
vas conferencias  sobre  la  manera  de  darle  cumpli- 
miento, removiendo  las  dificultades  propuestas,  se 
arribó  al  resultado  de  salvar  la  dificultad  de  la  ratifi- 
cación aceptándose  la  forma  que  propuse  i  que  ospli- 
caré  a  US.  mas  adelante  en  esta  misma  nota;  pero  lot 
fiadores  mantuvieron  la  exijencia  de  conocer  las  obli- 
gaciones cuyo  cumplimiento  iban  a  garantir,  agregán- 
do.se  por  el  representante  del  sindicato,  fcefior  Field, 
que,  según  com\uiicaciones  recibidas  de  Lord,  se  había 
estipulado  con  el  Gobierno  que  la  fianza  cesaría  cuan- 
do las  retenciones  de  pagos  que  debían  hacerse  a  los 
contratistas  en  virtud  del  contrato  axcediesen  a  un 
millón  de  pesos,  pues  de  otro  modo  so  les  obligaría  a 
mantener  una  doble  i  gravosa  garantía,  lo  que  no  po- 
drían aceptar. 

^No  siendo,  pues,  posible  arribar  a  la  inmediata  so- 
lución de  las  dificultades  pendientes  por  meilio  del 
otorgamiento  de  otras  garantías  i  no  pudiendo  obte- 
nerse la  de  fianza  de  una  maueía  definitiva,  como  lo 
exijían  las  instrucciones  de  US.,  indiqué  al  repi-esen- 
tan  te  del  sindicato,  i  fué  aceptado,  el  arbitrio  ile  que 
se  le  trasmitiesen  por  cable  las  estipulaciones  esen- 
ciales del  contrato  por  cuenta  de  ellos. 

»Del  resultado  de  estas  jofetioHos  di  cuenta  a  US. 
por  medio  del  cablegrama  que  trascribo  a  continuacióa 
i  que  fué  suscrito  también  por  el  representante  del 
sindicato,  consultando  el  propósito  de  dejar  estableci- 
das conclusiones  de  carácter  definitivo: 

«New  York,  5  de  octubre  de  1888. — Podrá  salvar- 
se dificulUid  ratificación;  pero  fiaclores  persisten  cono- 
cer contrato.  Sindicato  solicita  le  remitan  cable  por 
su  cuenta  con  estipulaciones  esenciales  contrato,  pues 
mantiene  firm?  propósito  celebrarlo.  Dice  estar  esti- 
pulado cesa  fíanza  cuan. lo  pagos  reteaidos  asciendan 
millón.  Exijen  declararlo  así  en  fianza.  No  pueden 
otorgar  otia  forma  garantía. — (Firmados):  Varas, — 
Field1>, 

«Cinco  días  después  de  enviada  esta  comunicación 
recibí  do  US.  el  siguiente  cablegrama: 

«Santiago,  10  de  octubre  de  1888. — Ix)rd  recibió 
orden  firmar  contrato.  Esperamos  contestación  suya. 
Largo  telegrama  trasmitimos  contrato  a  Ud.  i  Fielil. 
Urje. — (Firnmdo):   íjasfarriaT^. 

«Rocihiilo  el  día  8  el  aludido  cablegrama  de  L'S., 
fué  necesario  traducirlo  al  inglés  e  instruir  de  su  con- 
tenido a  los  fia«lores  rpie  dobían  otíirgar  el  bond  de 
fianza  o  responsabilidail,  algunos  de  los  cuales  residían 
en  Filadelfia. 

:^ Practicadas  e«!tag  dilijencias  por  el  mismo  repre- 
sentante del  sindicato  o  junta  de  directores,  con  1a 
actividad  posible  dirijí  a  US.  en  la  mañana  del  día 
10  el  siguiente  cablegrama: 

«Xew  York,  12  de  octubre  de  1889. — Lunes  es|>e- 
ro  comunicar  arreglo  definitivo. — (Filmado):   Vítrna^. 

Así,  pues,  por  lo  relacionado  se  ve  que  las  voces 
(pie  de  Hstos  bancos  se  l<'vantaron  en  octubre  del  88 
para  llamar  la  at<?nc¡ón  «leí  (Ji)bieino  liacia  la  incon- 
veniencia de  proce  ler  tan  de  lijera,  no  estaban  mal 
inspiradas.  El  tiempo,  que,  según  el  aforismo,  engaña 
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i  desengaña,  ha  venido  a  revelarnos  que  loa  gobiernop 
no  obnin  dentro  de  la  (SrbiU  do  los  verila<lerüs  ínteres 
pdblícos  cuando  se  desentienden  con  enfada  de  las 
advertencias  de  las  oposiciones  i  do  la  prensa.  En  el 
momento  actual  todo  se  ve  ya  claro  i  so  puede  decir 
por  vía  de  saludable  escarmiento  para  las  autoridades 
renideras,  que  la  actual,  a.m  cuando  no  mal  intencio 
nada,  ha  colocado  a  Chile  en.  Estados  Unidos  en  la 
tristísima  condición  moral  de  los  que  con  lijereza 
suma  i  sin  examen  previo  se  comprometen  en  empre- 
8ii8  que  pueden  arruinar  por  un  siglo  o  mas. 

La  Honorable  Cámara  comprende,  después  del  co- 
nocimiento que  ha  tomado  do  los  antecedentes  que 
el  Gobierno  nos  remite,  que  éste  no  conoció  los  estatu- 
tos de  la  Compañía  con  que  se  obligaba  por  35,000,000 
da  pesos,  pues,  a  haberse  impuesto  de  ellos,  como  era 
dispuesto  por  un  deber  primordial,  ¿cómo  habría  permi- 
tido que  Mr.  Lord  firmase  por  sí,  sin  autorización  es- 
presa del  sindicato,  un  negociado  que  excedía  en  un 
trescientos  por  ciento  a  la  suma  por  la  cual  podía  un 
representante  de  la  Compañía  de  Construcciones  obli- 
garla! Si  el  Gobierno  se  hubiese  impuesto,  como  era 
también  de  su  deber,  de  las  prácticas  o  usos  comer- 
cíales  de  los  Estados  Unidos,  ¿cómo  habría  ordenado 
imperativamente  (pie|se|otorgase  finaza  solitlaria,  cuan- 
do osa  solidariilad  no  es  allá  aceptable  en  modo  al- 
guno! 

[Qué  se  habrá  pensado  de  nosotros,  viéndose  que 
no  había  leído  el  Gobierno  los  estatutos  que  rijen  las 
obligaciones  i  facultades  do'su  contrato!  I  aquí,  para 
ser  justo  en  esta  hora  en  que  se  concretan  las  respon 
sabilidades,  forzoso  es  envolver  en  éstas  también  a 
nuestro  Ministro  en  AVasnington,  pues  del  testo  de 
sus  cablegramas  i  notas  se  desprende  que  él,  apesar  de 
estar  en  medio  de  todos  los  negocios  de  New  York, 
maniñesta  que  sabía  tanto  ile  los  estatutos  i  prácticas 
comerciales  como  nuestro  Gobierno  de  ésta. 

Al  abrigo,  sin  duda,  de  esta  ignorancia  indisculpable 
que  manifestaba  aquí  la  autoridad  respecto  de  estatu 
toá  i  usos  comerciales,  Mr.  Lord  aseguró  al  mismo 
sefljr  Lastarria  que  él  podía  suscribir  por  sí  solo  el 
contrato  en  cuestión,  como  se  ve  en  el  cablegrama  de 
3  de  octubre  del  88,  pajina  12,  i  a  que  acabo  de  dar 
lectura. 

Por  lo  espuesto  comprenderán  mis  honorables  co- 
legas que  el  Ministerio  no  poílrá  decir  ahora  que  le 
hacemos  ^>erder  el  tiempo  distrayendo  la  atención  de 
la  Honorable  Cámara  con  jestiones  sin  importancia 
encaminadas  a  prestijiar  a  este  o  aquel  grupo  polí- 
tico. 

Por  lo  mismo,  yo  espero  que  el  Gobierno  ha  de  sor 
esplícito  i  ha  de  probarnos  t]ue,  si  por  una  lijereza  ha 
comprometido  la  seriedad  del  país  presentándolo  como 
un  atolondrado  que  lleva  a  cabo  por  simples  cablegra- 
mas negocios  ante  los  cudes  las  demás  naciones  mar 
charían  con  paso  rigorosamente  cauteloso,  no  es  sordo 
a  las  lecciones  de  la  esperíencia,  las  cuales  lo  llevan  al 
arrepentimiento  i  a  la  reparación.  No  podrá  decir  el 
honorable  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  que  hago 
política,  ya  que  Su  Señoría  sabe  que  me  quedo  corto 
en  esta  ingrata  misión  (jue  impone  a  todos  nosotros  el 
pU(?sto  que  ocupamos,  de  decir  la  verdail,  haciendo 
caso  omiso  de  su  amargura. 

El  señor  Ministn;  sabe  que  aun  podría  yo  recor- 
dar la  precipitación    del    Gobierno    para    contratar 


con  esta  famosa  Compañía  de  Construcciones  do  Nor- 
te i  Sud-América  que  nada  ha  construido,  que  nació 
al  calor  de  las  utilidades  que  para  «í  ha  divisado  con- 
tratando con  nuestro  país  que  no  fui?r«>n  acopiadas  las 
solicitudes  que  se  hicieron  por  una  respetable  compa- 
ñía belga  i  por  otra  no  menos  respetable  de  Estados 
Unidos,  Ho  obstante  quo  pedían  una  prórroga  corta,  i, 
no  obstante  que  esa  prórroga  se  iu) ponía,  desde  quo  es 
sabido  que  los  injenieros  chilenos  concluyeron  de  es- 
tacar las  líneas  muchos  meses  después. 

También  podría  llamar  la  atención  de  mis  honora- 
bles colegas  hacia  el  hecho  de  que  no  solo  se  trató 
por  cablegramas  este  importantísimo  asunto,  sino  que 
se  hizo  con  una  compañía  que  no  había  visto  ni  el 
trazado  do  las  líneas  ni  el  terreno  que  dobían  cruzar. 

Aquí  debería,  honorable  Presidente,  dejar  la  pala- 
bra; pero,  dada  la  importancia  de  los  acontecimientos 
que  se  han  ido  paidatinamente  desarrollauílo,  necesi- 
to, para  completar  mi  pensamiento,  hacer  presente 
aun  que  la  lectura  de  los  antecedentes  que  ha  remiti- 
do el  Gobierno  me  ha  traído  un  desencanto  i  un  te- 
mor mas.  Me  esplicaré.  Cuando  yo  oía  las  observacio- 
nes mas  o  menos  justas  que  por  muchas  jentes  serias 
se  hacían  respecto  de  la  insolvencia  ile  la  compañía 
i  lijereza  que  se  ttivo  para  contratar  con  ella,  mo 
alentaba  el  convencimiento  de  que  el  Gobierno  hacía 
caso  omiso  del  haber  pecuniario  de  su  contratante, 
porque  todo  lo  esperaba  de  las  garantías  que  había 
de  darle  una  fiscalización  severa  i  vijilant*».  Si  la  com- 
pañía es  de  dudosa  existencia  legal,  si  ella  es  para  el 
Gobierno,  me  decía,  un  especulador  en  grande  escala, 
es  claro  que  estf*rá  en  relación  directa  esta  falta  de  fe 
con  la  vijilancia  que  se  empleará  para  no  convertir  en 
realitlad  la  duda.  ¡Cuan  lejos,  sin  embargo,  estaba, 
honorable  Presidente,  de  este  punto  de  apoyo  que  me 
sostenía! 

El  país  conoce  las  notas  que  el  jefe  de  la  oficina 
de  Obras  Públicas,  don  Domingo  Víctor  Santa  Ma- 
ría, cambió  a  este  respecto  con  el  honoral)le  Ministro 
del  ramo,  i  ha  podido  imponerse  con  dolor  que  tí)das 
las  apariencias  condenan  a  esto  honorable  Ministro  i 
prestijian,  al  contrario,  el  pundonoroso  celo  desplegado 
por  el  señor  Santa  María  en  el  ejercicio  de  sus  deli- 
cadas atribuciones. 

De  la  lectura  do  esas  notas,  el  ánimo  mas  preveni- 
do a  favor  del  Gobierno  deduce  qwe  éste  se  molestaba 
con  las  enérjicas  i  concretas  advertencias  que  le  hacía 
el  jefe  do  la  oficina  de  Obras  Piiblicas,  al  respecto  de 
(juo  la  compañía  encargada  ile  construir  los  ferroca- 
rriles obraba  dolosamente,  dejando  ver  en  toilo  que 
no  tenía  el  propósito  de  satisfacer  ni  siquiera  a  medias 
sus  obligaciunes. 

Este  joven  funcionario  decía  a  su  jefe  jerárquico 
en  nota  de  8  de  mayo  del  presente  año,  entre  otras 
cosas,  lo  siguiente: 

«Por  la  trascripción  «le  las  notas  do  Jos  injenieros 
jefes  de  Jos  traJmjos,  habrá  visto  US.  qun  de  día  en  día 
la  manera  ro?»o  ejecutan  los  trabajos  los  señores  con- 
tratistas es  pf'or  a  pesar  de  sus  protestas  al  Ministerio 
de  US.  i  pronirsas  hechas  a  esta  dirección...» 

Este  orden  de  co.^as  fué  contíniío,  i  cuan<lo  era  de 
esperarse  Que  el  Ministerio,  dando  tuda  la  razón  a  sus 
fiscales,  obrara  de  una  vez  por  todas  enérjÍ3amente, 
suceilió  que  el  señor  ^linistro  de  Ohras  Públicas  dio 
a  éstos  el  golpe  de  gracia  nombrando   a  don  Enrique 
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Buíl^e,  no  solamente  arbitro  de  las  difurencias  que 
surjiernu  entre  los  contratistas  i  los  injenicros  del 
Estado,  sino  iiisp(M;tor  de  los  trabajos  (jue  iban  preci- 
samente a  servir  de  pie  a  sus  lesolucionos. 

El  señor  KicHCO  (Ministro  de  Obras  Públicas). 
— (Me  jKírmite  Su  Señoría  que  lo  interrumpal 

El  señor  Sanhuexa  LlxardL — Con  mucho 
gusto,  señor  Ministro. 

El  señor  Rlesco  (Ministro  de  Obras  Publicas). — 
No  es  exacto  ijue  yo  haya  investido  al  arbitro  con 
este  liltinio  cai-j^o.  Su  Señoría  no  podrá  leer  en  los 
antecedentes  de  que  se  ocupa  decreto  mío  alguno  a 
esto  respecto. 

El  señor  Sanhuexa  Ltzavdl. — Es  verdad 
quo  no  tengo  a  la  vista  decreto  alguno  do  Su  Señoría 
a  este  tenor,  ¡Hiro  sí  tongo  la  nota  quo  el  señor  Santa 
María  remitió  el  9  de  julio  del  presente  año,  en  la 
que  se  ocupa  esclusivament(;  de  esto  i  en  la  que  se 
queja  de  que  así  so  le  trate  en  su  alto  carácter  al  jefe 
do  la  Dirección  deOhias  Pill>licas.  A  Su  Señoría  se 
le  hizo  no  ha  mucho  presente  esto  mismo,  i  Su  Seño- 
ría no  lo  contradijo;  por  consiguiente,  yo  continúo 
creyendo  (jue  me  ocupo  de  algo  mui  cfoíitivv).  Pero, 
on  fin,  sea  ile  esto  lo  que  fuere,  la  vertlad  es  que  la 
conducta  fría,  por  no  decir  dura,  que  se  observó  con 
don  Domingo  Víctor,  respecto  a  las  valientes  obser 
vaciones  que  se  veía  on  su  conciencia  obligado  a  for- 
mular contra  la  compañía,  obligó  a  este  caballero  a 
renunciar  su  puesto,  determinando  su  renuncia  con 
estas  tesluales  palabras: 

«Desautorizada  la  Dirección  do  Obras  Públicas, 
puede  creerse  quo  la  medida  dictada  por  el  Supremo 
Gobierno  está  aconsejada  o  inspirada  por  la  inepti- 
tud del  jefe  o  do  los  injenieros  subalternos;  i  como 
no  sería  posible  que  un  hombro  de  honor,  a  quien 
solo  pueíle  hacérsele  la  acusaci(>n  de  ser  severamente 
honrado,  como  son  igualmente  sus  subalternos,  tole- 
rase la  situación  rara  que  US.  lo  ha  croado,  me  apre- 
suro a  tomar  el  único  camino  que  US.  me  «leja  espo- 
dito,  cual  e.-?  el  do  presentar  mi  ronuncía  para  qtie  US. 
tenga  a  bit'u  elevarla  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Pnv 
sidonte  la  Kopública.- Dios  guarde  a  US. — D.  V. 
Santa  Mar'fO}. 

Señor:  no  neco^!ito,  \\\q  parece,  dotonorme  a  consi- 
derar  on  detallo  las  rcíloxionos  quo  surjen  para  los 
espíritus  múnos  pensadores  del  hecho  de  que  se  haya 
aceptailo  ai?í  no  mas,  cosa  de  poco  momento  como  la  re- 
nuncia que  el  honor  i  el  deber  "aconsejaban  hiciese  el 
señor  Sania  María.  I  no  se  diga  que  esta  renuncia  ora 
necoparia  ni  slípiiora  indiforento,  pues  conocida  es  do 
todo  ol  país  la  ospocial  compotonria  de  su  autor  en  la 
profesión  (pío  ojcrco  con  vonladíM-a  divinidad  i  brillo. 
Este  concepto,  que  no  nace  de  amistad  personal  de 
mi  parte,  pues  apenas  ho  tenidí)  ol  honor  de  encon- 
trarme una  que  otra  vez  con  este  caballero,  ostá 
amplianíonte  comprobado  con  la  manifestación  espon- 
tánea que  sus  compañeros  do  labor  i  subalternos  lo 
hicieran  há  poco  do  un  n.o«lo  ifolemno  i  ]MÍblico.  Oran 
de  debe  ser  la  estimación  »pie  el  señor  Santa  alaría 
supo  captarse  o\\  su  puesto,  para  qiio  <'n  ost<»s  tiempo?, 
en  (pie  ca>i  t«)d«is  so  toman  con  ambas  manos  <lol  ca- 
rro tlel  éxito,  se  hiriese  una  j. 'nevosa  i  plausible  eseop- 
ciíin,  glonlican<lo  al  jefe  caído,  p.)r  no  decir  arrojado 
de  su  puesto. 

¿Dónde  iremos  a  parar,  señor  Presidente,  con  estos 


ejemplos  o  con  estas  terquedades  del  ecflor  Ministro 
de  Obras  Públicas?  ¿Qué  harán  en  el  de8em|>efío  de 
su  cometido  respecto  a  la  ejecución  do  estos  trtijcdio- 
S08  ferrocarriles  los  que  rcomplacen  al  señor  Santa 
María?  ¿Ohservarán  la  levantada  conducta  do  éste,  o, 
temerosos  con  la  suerte  quo  lo  lia  traído  su  rectitud 
para  denunciar  los  males,  sentirán  quo  se  quehranti 
su  carácter?  En  esta  época,  on  que  las  almas  parece 
quo  Atraviesan  una  atmósfera  moral  enervante,  no  es, 
por  ^cierto,  consolador    el  procedimiento  que  indico. 

No  es  semilla  fecunda  en  buenos  frutod  el  que  se 
premie  la  entereza  de  un  empleado  público  señalan 
doselo  por  el  Ministerio,  con  ademán  imperativo,  la 
puerta  de  la  saliila. 

Si  a  estos  debates  fuese  lícito  i  correcto  traer  las 
impresiones  délos  círculos  sociales  que  no  tienen  raiz 
en  estii  Honorable  Cámara,  yo,  en  perseguimiento  do 
lo  que  estimo  justo  i  conveniente,  habría  dicho  que 
por  algunos  se  ha  pretendido  justificar  al  señor  Mi- 
ni.stro  de  Obras  Públicas  diciendo  que  el  señor  Santa 
María  se  había  hecho  iní])osiblo  en  su  puesto  jiorque 
había  tomado  malquerencia  a  la  Compañía,  i  en  este 
sentido  se  complacía  en  llenar  de  obstáculos  su  camino. 

Mis  honoiables  colegas  comprenden  quo  tíil  afirma 
ción  es  absurda  tratándose  de  ün  hombre  de  honor,  i 
saben,  por  lo  que  han  leído  en  la  prenda  i  lo  que  dejo 
dicho,  qtie  ello  está  contradicho  por  la  autoridad  in- 
contestable del  hecho  consumado. 

Xadie  ignora  aquí  la  efectividad  de  los  males  que 
se  .señalaban  i  todos  sallemos  que  esta  Compañía  cons- 
tructora en  cerca  de  ocho'moses  de  tral)íijo,  solo  alcan- 
zó a  recibir  170,000  pesos  de  nuestra  moneda,  con  los 
cuales  estaba  llena  de  compromisos  que  le  fueron  im- 
posible satisfacer. 

En  lin,  para  terminar  esta  interpelación,  de1x>  toda- 
vía, en  orden  al  poco  cuidado  que  se  h»  tenido  con 
este  contrato,  recordar  que  el  flanco  Nacional  solo 
responde  por  un  millón  de  posos  papel  como  fíador 
simple.  Mis  honorables  coh'gas  saben  quo  esta  clase 
de  tiadores  tienen  el  beneficio  de  escusión,  o  sea  el 
ílerecho  de  escusar  el  pago  mientras  el  acreedor  no 
haya  perseguido  toilos  los  bienes  ilol  <leudor  afianzado. 

¿No  is  venlad,  honorable  Presidente,  ^fue  ¡KMiién- 
donos  imajinaiiamente  en  el  caso  probable  que  k 
compañía  o  su  sucesor  no  puedan  dar  cuni[)l¡ni¡ciitü 
al  contrato,  sería  curioso  vercí)nio  se  manejaba  nuestro 
(io])¡erno  cuanih)  el  l>anco  Nacional  lo  dijese:  Pcrs^i 
ga  U«l.  los  2.000,000  a  (pie  asciende  ol  capital  suscri- 
to por  la  C(un|'añía,  i  dos[)ués  (|ue  XjA,  me  pruebe  (pie 
nada  ha  podi<lo  ¡obtener,    vereiuíís   modo  do  arreglail 

Comprendo  tpio  se  me  podría  decir  «pie  hoi,  a  esti^r 
a  las  puhlicaciout'S  ile  la  prons.i,  se  ha  suslituítlo  a  la 
compañía  un  ejecutor  activo  i  hábil;  pero  esto  no  me 
l)a'!e  fuerza,  ílesdo  (pie,  en  derecho  se  sabe  que,  no 
siendo  claia  i  bien  lim|»ia  la  ej(*ciitoria  de  los  derechos 
(pie  se  transfieren,  el  cesionario  carga  con  las  res 
ponsabilidades  consiguientes. 

Así,  pues,  vuelvo  a  repetir:  toilo  esto  está  envuelto 
en  un  misterio  en  cuyo  seno  se  divisan  graves  poli- 
Líros.  ¿Kl  (í(íl)ierno  será  esta  vez  esplíi-ito?  ¿Querrá,  a 
virtud  lie  una  conducta  franca  i  clara,  haci*r  (pie  ol 
Coii^'reso  i  el  país  aMiman  ile  lleno  i  soliilarianienle 
to'la  la  r(\s|M)nsabililadi  No  se  paralojico  el  Ministe- 
rio creyendo  (pie  las  situaciones  a  niedia  sombra  son 
neccsuiiis.  Nó,  señor;  hoi  se  debe  al  país,  alarmado, 
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>n  demasiaiJa  razón,  la  venlad  dosnuda,  la  verdad 
^le  se  disfuude  en  la  luz  ¡  que  penetra  sin  esfuerzo 
n  todas  ]jis  conciei>cias. 
Yo  debo  declarar,  antea  de  dejar  la  palabra,  que  he 
do,  8oi  i  eeró  partidario  de  t<Kloa  los  ferrocarriles 
iie  se  proyocton.  En  aquella  ocasión  en  que  se  trató 
luí  do  las  líneas  que  deben  unirnos  a  Buenos  Aires, 
ipresó  amplianiento  estas  ideas.  Creo  que  el  riel  es 
i«¡  mas  civilizador  que  la  escuela  i  mas  beneficioso 
lio  muchos  libros  que  andan  por  ahí  esparcicnlo  da- 
Dsas  doctrinas;  pero  creo  mas  firmemente  aun,  que 
ira  quo  esto  modo  de  pensar  reciba  con  buen  provo- 
lio  aplicación,  os  necesario,  ante  todo,  el  discerni 
tiento  i  la  mesura  en  el  empleo  de  los  caudales  pii- 
lioad.  Dü  aquí  es,  honorable  Presidente,  que  yo  me 
§pHco  qw  el  Gobierno  haya  incurrido  en  esta  falta 
e  precipitación,  pues  casi  es  común  que  los  jenerosos 
ro pósitos  que  nos  animan,  de  vineaiar  nuestro  nom- 
ro  a  banefioiosas  i  grandes  empresas  públicas,  aos 
aqvien  de  la  vereda  do  la  prudencia. 

El  Gobierno  actual  está  estimulado  por  este  noble 
eseo,  i  por  desgracia  los  acontecimientos  tienden  a 
ontrarinrlo.  Mui  grato  seiía  a  la  Honorable  Cámara 
erlo  satisfecho;  sin  embargo,  preferible  es  que  se  rc- 
arde  si  no  hemos  de  establecer  los  cosas  en  un  pie 
ne  corwulte  los  verdaderos  intereses  de  la  nación. 

Uno  de  nuestros  honorables  colegas,  señor  Presi- 
lonto,  defendiendo  en  octubre  del  año  pasailo  ese 
ion  trato  suscrito  ¡xir  Mr.  Lord,  me  sedujo,  lo  confieso, 
íon  sus  raciocinios  i  sus  cálculos.  El,  convencido  de 
a  bondad  de  estas  operaciones,  nos  decía  en  síntesis: 

«Este  contrato  será  la  gloria  de  la  actual  adminis- 
tración». 

Casi  lo  creí  entences,  señor  Presidente;  pero  hoi 
tonfíeso  que  mucho  me  temo  que  si  esta  administra- 
non  funda  en  ose  contrato  su  gloria,  es  posible  quo 
nuera  sin  haber  ni   siquiera  divisado  un  resplandor. 

El  señor  Barros  L^ICO  (Presidente).— Si  a  la 
Cámara  le  parece,  podría  fijarse  la  primera  hora  de  la 
sesión  del  sábado  para  jiroceder  a  la  elección  de  la 
Comisión  Conservadora  por  parto  de  esta  Cámara. 

Quedó  cutí  acordado. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — En  cuan- 
to a  la  interpelación  que  ha  formulado  el  señor  Dipu- 
tado por  Chillan,  rao  pondré  de  acuerdo  con  el  señor 
Ministro  para  fijar  el  día  en  que  debo  contestarse. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos).— 
Pido  la  palabra. 

Varios  señores  Diputados^— Yx\  es  la 
hora. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos). — 
Aun  cuando  ha  llegado  la  hora,  ya  que  el  señor  Pi*o- 
RÍdente  ha  fijado  la  sesión  del  sábado  para  elejir  la 
Comisión  Conservadora,  sería  conveniente  que  cele- 
brásemos sesión  mañana,  para  tratar  de  la  constitución 
de  la  Cámara,  pues  hai  varios  Diputados  que  han  per- 
dido su  carácter  de  tales.  A  primera  hora  trataremos 
del  informo  de  la  Comisión  sobre  este  asunto,  i  a  se- 
gunda hora  podría  el  señor  Ministro  de  Obras  Piibli 
cas  contestar  sobro  la  materia  desarrollada  por  el  ho- 
norable eeñor  Sanhueza  en  la  sesión  do  hoi,  es  decir, 
sobre  los  nuevos  ferrocarriles. 

El  señor  Ministro  ha  de  tener  interés  on  dilucidar 
esta  cuestión.  Hago,  pues,  indicación  para  que  haya 
^viiw  mañana,  de  día  o  de  noche. 


El  señor  Ríesco  (Ministro  de  Obras  Públicas). — 
Debo  advertir  a  la  Cámara  que  mañana  hai  una  sesión 
importante  en  el  Senado  i  que  a  ella  debemos  concu- 
rrir todos  los  Ministros. 

El  señor  Walker  MaHínez  (don  Carlos).— 
Entonces  modificaría  mi  indicación  en  el  sentido  do 
que  la  sesión  fuera  de  noche. 

El  señor  Rlesco  (Ministro  de  Obras  Pdblicas). — 
No  es  posible,  señor,  que  estando  ocupado  durante 
toda  la  tarde  en  el  Senado  en  una  discusión  en  que 
«lobo  tomar  parte,  venga  también  :?n  la  noche  a  con- 
testar a  esta  Cámara  las  observaciones  que  ha  hecho 
el  honorable  Diputado  por  Chillan. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos). — 
En  atención  a  la  observación  del  honorable  Ministro, 
modificaría  la  indicación  en  el  sentido  de  que  nos  ocu- 
pemos ünicamonte  de  la  constitución  de  la  Cámara. 

El  señor  Balmaceda  (don  José  María).— ¿Aca- 
so no  está  constituida  la  Cámara,  señor  Presidonlcí 

Yó  pido  segunda  discusión  para  la  indicación. 

El  señor  Barros  LtlCO  (Prosidonte). — Como  so 
ha  pedido  segunda  discusión  para  la  indicación  del 
honorable  Diputado  por  Maipo,  quedará  para  segunda 
discusión. 

Se  suspende  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión, 

A  SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barros  Luco  (Préndente). — Según 
la  intelijencia  que  yo  doi  al  Reglamento,  correspondo 
ocuparnos  en  la  orden  del  día  de  la  segunda  discusión 
de  la  indicación  del  honorable  Diputado  por  Maipo. 

En  segunda  discusión  dicha  indicación. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos). — 
Pido  la  palabra. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidents). — La  ha 
pedido  antes  el  señor  Novoa. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos). — 
E:?tá  bien;  que  hable  el  señor  Novoa. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Puede 
usar  de  la  palabra  el  señor  Novoa. 

El  señor  ^Of'Oa. — He  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente,  para  ocuparme  do  la  indicación  en  la  cual 
so  propone  quo  esta  Cámara  celulirc  una  sesión  espe- 
cial, para  discutir  los  poderes  de  algunos  señores  Di- 
putados, (jue,  según  se  dice,  han  <ltjado  de  pertenecer 
a  este  cuerpo. 

Antes  de  enti-ar  en  el  fondg  do  la  cuestión,  la  Cá- 
mara me  permitiiá  que  repita  aquí  una  prevención 
que  hice  la  primera  vez  que  me  cupo  la  honra  de  ocu- 
par un  banco  en  este  recinto. 

So  trataba  entonces  de  impugnar  los  poderes  del 
honorable  Diputado  por  Quillota,  señor  O  valle. 

Los  impugnadores  eran  muchos,  pero  yo,  convenci- 
do <lc  la  validez  de  los  poileres  de  aquel  Diputa«lo,  mo 
atlelanté  a  sostencrlo.s.  Pero  tuve  que  prevenir  a  la 
Cámara,  al  hacer  osa  defensa,  que,  sabiéndose  por  to 
do  el  mundo  que  no  oigo,  yo  no  aceptaría  ninguna  es- 
pecie de  interrupción,  i  que  si  alguna  se  me  hiciese, 
la  estimaría  desde  hiogo  como  desconsiderada  i  como 
cobarde.  «El  que  me  interrumpa,  ileclaré,  cometerá 
un  abuso  i  una  cobardía». 

Li  prevención  de  entonces  fué  cortesmente  atendi- 
da por  la  Cámara.  Pero  han  pasado  años,  i  hoi  mu- 
chos la  han  echado  en  olvido.  Me  veo,   pues,  en  la 
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necesidad  de  repetirla,  porque  los  diarios  di*  la  tardo 
del  sábado  pasado  dan  cuenta  de  una  intífiTupción 
del  señor  l)iputad<i  por  Mnipo,  ¡nt(.M'rup<'.ión  Inndia  al 
que  habla  en  tono  de  compasión.  8u  Señoría  habría 
dicho:  «¡No  lo  Ihune  al  orden,  señor  Pi  eliden  te  !]^ 
iCaní peones  de  la  palabra,  ¿dónde  está  vuestra  libera- 
lidad? 

«¡Xo  lo  llame  al  orden,  geñor  Presidente!»  ¿I  por 
qué  motivo  se  me  había  de  llamar  al  orden?  [Es  esa 
la  libertad  de  palabra  que  tajito  pregonon  el  señor 
Diputado  por  Maipo  i  sus  amigos? 

Sus  8»?ñorías  tienen  derecho  de  hablar  horas,  días, 
años  enteros  si>bre  lo  que  se  les  antoj.i,  i  cuamlo  un 
miembro  de  la  nuiyoría  quiere  espresar  su  pensamicn 
to  sobie  las  cuestiones  qu«  aquí  se  discuten,  se  le  di 
ce  con  acento  la>:timero: 

«¡Señor  Presidente,  no  le  llame  al  orden!» 

Si  hubiese  podido  oír  al  hímoiable  Diputado  por 
Maipo  cuando  jironunció  esa  frase  de  compasión,  yo 
habría  respondidí»  a  Su  Señoría  comió  lo  eatoi  hacien 
do  ahora.  1/2  habría  dicho  que  la  libertad  que  sostie- 
ne Su  Señoría  es  la  libertad  de  hacer  lo  que  se  ocu- 
rre, i  hasta  de  impedir  tjue  otro  hable. 

La  libertad  que  reclaman  los  conservadores  no  es 
esa  liberta<l  jenerosa  i  levantada  que  enjendra  el  amor 
a  un  principio,  a  una  idea;  sino  esa  libertad  bastarda 
i  mez(piiiui  del  adversario  que  quisiera  ver  abatido  i 
estinguido  a  su  enemigo.  Pero  no  es  la  libertad  basa 
da  en  el  respeto  mutuo,  en  la  soberanía  de  las  i<leas, 
ni  en  el  reconocimiento  de  los  derechos  que  tenemos 
como  Diputados.  (Rmnore-i  diversos). 

Muí  diveisa  es,  señor  Presidtíiite,  nuestra  conduc- 
ta: nosotros  janiás  hemos  impedido  a  loa  señores  con 
servadores  el  ejercicio  de  sus  derechos;  jamás  nos  he- 
mos impacientado  sitjuiera  por  el  ejercicio  abusivo 
que  tan  amenudo  hacen  del  uso  de  la  palabra:  les  de 
jamos  decir  lo  que  quieren. 

Nuestra  conducta  no  os  la  de  los  honorables  Dipu- 
tados conservíulores.  Sus  Señorías,  dí»minad(\«?  por 
ese  espíiitu  autoritario  i  monárquico  que  siempre  lian 
desple;r¡nl,,^  llegan  hasta  negar  a  los  Diputados  de  la 
mayoría  el  uso  lejítimo  dií  hi  palabra;  i  es  de  ver,  se 
ñor  Pie.sidente,  la  impaciencia  con  que  reclaman  el 
cumplimiento  del  Reglamento  euando  liacemoa  uso 
de  nuestros  derechos  para  arrojar  el  guante  (pie  se 
nos  arroja  a  la  cara.  Inmediatamente  piden  «pie  se 
llame  al  orden  al  osado  <pip  a  tanto  se  ha  atrevido. 

Por  donde  so  v¿,  señor  Presidente,  que  h»s  Diputa 
dos  conservadores  no  solo  nos  niegan  el  ejercicio  de 
un  derecho  que  nos  corresponde  como  Diputados, 
siuí)  (pui  ni  siquiera  n«»s  guardan  la  cortesía  que  es 
costumbre  usar  entre  caballeros. 

De  ello  acaban  de  dar  una  prueba,  señor  Presiden- 
te, recibiendo  mis  ])alabras  con  el  d(!S.lón  de  la  risa, 
primero,  i  en  seguida  con  1<js  furores  de  la  inipacien 
cia 

[1  en  virtud  de  qué  derecho  lo3  señores  Diputados 
conservadores  se  constituyen  en  censores  de  mis  pala- 
bras, o  las  ealiíicau  <le  inipoituuas  o  descouiedidas? 
¿Acas.»  no  liai  un  Pr.'sidíMite  que  dirija  nuestr«>s  de 
bates  i  a  (piien  el  Rrglam»Mito  cnfi.'re  .'sa  faculta<l? 
[O  ai-aso  los  I)ij)iitados  somos  seres  infalibles  (pie  ja- 
ma"^ podam(>s  eípiivocarnos? 

Comprendo  (pu%  al  esponer  mis  ideas,  Sus  Señí)rías 
encuentren  algunas  inaceptables,  i  que  como  tales  las 


rebatan;  pero  esto  no  los  autoriza  para  reir  i  hacer 
burla  del  Diputado  que  habla.  ¿Adonde  iríamos  a 
parar  con  semejante  conducta? 

Pero  la  oíuflía  de  los  señores  Diputados  de  oposi 
ción  ha  ido  mas  allá  aun.  Sus  Señorías  lian  querido 
negar  al  Presidente  de  la  Re[»ública  el  ejercicio  lejíti- 
mo de  una  atribución  que  la  Constitución  le  confiere, 
cual  es  la  de  prorrogar  la  sesiones  ordinarias  del  Con- 
greso, o  de  convocarlo  a  sesiones  estraordinarías  cuan- 
tío lo  estime  conveniente;  i  se  han  atrevido  a  propo- 
ner a  la  Cámara  un  voto  de  censura  en  contra  del  Mi- 
nisterio por  haber  declarado  el  señor  Ministro  de  Re- 
laciones Esteriores  que  el  (Jobierno  no  prorrogaría  las 
sesiones  del  Congreso. 

¿Este  es  el  respeto  que  Sus  Señorías  tienen  por  la 
Constitución  i  las  leyes?  ¿Así  entienden  el  ejercisio  j 
del  réjimen  parlamentario,  negando  al  Pi^eáidente  de 
la  República  el  ejercicio  de  una  atribución  que  le  co- 
rresponde^  ¿Será  sincero  el  lil)eral¡smo  que  Sus  Seño- 
rías proclaman  i  defienden?  ¿I  es  posible,  es  tolcraUe 
siquiera,  que  los  señores  Diputados  con.servadore8  aa 
echen  a  reir  porcpie  un  Diputado  aostieno  que  es  al 
Presidente  de  la  Repóblica,  no  al  Congreso,  a  quien 
corref^ponde  la  facultad  de  prorrogar  sus  sesionéis? 

Por  eso  no  puedo  menos  que  felicitarme,  señor 
Presidente,  de  la  enerjía  con  que  el  Gabinete  ha  aa- 
bido  durante  tres  meses  manttmerse  en  su  puesto  de 
honor  i  de  combate,  defendiendo  sus  fueros  i  dere- 
chos, rebatiendo  todos  los  carg<js  que  se  le  han  hecho 
i  contestando  todas  las  preguntas  que  se  le  han  di- 
rijido. 

En  este  rebusque  febril  en  que  la  oposición  eatá 
empeñada  {)ara  encontrar  defectos,  escudriñar  secretot 
i  suscitar  dificultades,  creyó  haber  dado  al  Ministerio 
el  golpe  de  gracia  exhibiéndolo  ante  p1  país  como  reo 
del  delito  de  no  querer  prorrogar  las  sesiones  del  Con- 
greso, i  acusánilolo  de  falta  de  sinceridad  en  sus  pro- 
cedimientos. 

De  este  lance  el  Ministro  ha  salido  airoso,  pues  k 
atribución  constitucional  era  clara  i  terminante,  i  es- 
liera tran<piilo  el  veredicto  del  país. 

¿1  con  (]uó  objcito  concedería  el  (Gobierno  es^t-r  pró- 
rroga? Acaso  no  han  bastado  a  Sus  Señorías  los  tres 
meses  j)erd¡dos  en  inútiles  i  estériles  discusiones,  que 
han  dado  por  línico  residtado  final  el  voto  de  ceiisiin 
propuesto  por  el  honorable  Diputado  por  Maipo,  fun- 
dado en  la  negativa  del  Gobierno  para  prorrogar  las 
sesiones? 

Si  la  Cámara  creyera  que  el  Ejecutivo  estaba  obli- 
gado a  prorrogar  las  sesiones  del  Congreso,  porque 
ella  así  lo  deseaba,  sería  mejor  que  el  Poder  Ejecuti- 
vo desapareciera,  pues  (íste  habiía  llegado  a  serunro 
(laje  iinítil  en  nu(*stro  mecanismo  político,  merced  i 
la  absorci()n  de  sus  facultades  por  el  C<)ngresn. 

Yo  creo  (pie  los  sefiores  l)¡puta<los  de  oposición  no 
han  meditado  las  co.isecuen(;ias  funestas  de  sus  teo- 
lías,  pues  SI  tal  hubieran  pensado  no  s«»  habrían  aire- 
vi«lo  a  sostenerlas  ni  a  «pierer  invadir  la  esfera  Je 
acíMÓn  <lel  Kj«'cutivo.  El  día  que  tal  cí)sa  sucediera 
lialuíanios  dejado  de  existir  como  naci()u  libro  i  ri»3- 
pctada. 

Ahora,  Sfñoi  Presidente,  en  presencia  de  la  labor  in- 
fructuosa del  C«'Ugieso,  ¿sería  cuerdo  que  el  Presiden- 
te de  la  Repúl)lica  viniera  a  prorrogar  sus  sesione»? 
Jlan  trascurrido  tres  meses  de  sesiones  ordinarias  sin 
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que  el  Congreso  haya  despachado  ninguno  do  los  im- 
portantes asuntos  sometidos  a  su  deliberación;  mas 
aun,  ha  manifest^ido  claramente  que  no  quiere  discu- 
tirlos, sino  obstruir  la  maichadel  Gobierno.  ¿I  estoes 
conveniente]  Do  ninguna  manera. 

La  única  lei  de  importúnela  que  el  Congreso  ha 
despachado  fué  la  referente  a  la  prosecución  de  los 
trabajos  de  la  canalización  del  Mapocho;  i  para  esto 
hubo  necesiilad  de  celebrar  sesiones  nocturnas  i  do 
vencer  considerables  resistencias  Poco  les  importaba 
a  los  miembros  de  la  opoitición  que  so  suspendieran 
los  trabajos,  que  se  perdieran  los  materiales  i  todo  lo 
hecho:  preocupados  de  su  tarea  antipatriótica,  no  veían 
ninguno  de  estos  peligros. 

¿I  en  presencia  de  estos  hechos  se  lo  viene  a  exijir 
al  Grobierno  que  prorrogue  las  sesiones  del  (-ongreso, 
i  se  quiere  declarar  que  la  Cámara  deplora  que  aquél 
se  niegue  a  prorrogar  sus  sesiones? 

Esto  equivale  a  decirle:  tenemos  todavía  necesidad 
de  obstruir  mas;  i  ponjuo  os  negáis  a  someteros  a 
nuestros  caprichos,  os  vamos  a  castigar  con  un  yqío 
de  censura  que  os  haga  sensible  nuestro  desagrado. 
I  para  discutir  los  diversos  asuntos  de  que  conoce 
la  Cámara,  ¿<|ué  sistema  de  cortesía  es  el  que  emplean 
los  señores  Diputados  conservadores?  P^I  de  la  injuria. 
Yo  no  puetlo  menos  que  apliudir  al  luinorable  Mi- 
nistro del  Interior  porque  no  entró  en  el  tíM'reno  do 
la  provocación  i  de  la  injuria  a  que  lo  invitaban  los 
señores  del  clericalismo.  Pero  yo,  que  no  ocupo  el 
puesto  de  responsabilidail  i  de  prudencia  que  el  señor 
Ministro  ocupa,  yo  que  soi  un  simple  Diputado,  no 
tengo  para  qué  callar  cuantío  las  circunstancias  exijen 
que  diga  con  toda  amplitud  mi  |)ensamiento.  No  se 
dirá  que  sigo  inspiraciones  ajenas,  pues  siempre  he 
espresado  mi  opinión  con  entera  framiueza  i  liljertad. 
Yo,  lo  repito,  tengo  el  mismo  derecho  que  mis  demás 
colegas  para  decir  que  era  descortés,  inconstitucional, 
injusto,  el  pretender  imponer  al  Presidente  de  la  Re- 
pública una  prórroga  de  las  sesiones. 

Si  hubiera  existido  la  esperanza  de  despachar  al- 
gún proyecto  importante  en  la  prórroga,  en  homenaje 
a  ese  propósito,  estabti  bien  que  sacriHcásomos  núes 
tro  tiempo.  Pero,  pongan  los  señores  Diputados  que 
pedían  la  prórroga  la  mano  en  su  conciencia  i  digar. 
si  tenían  la  mas  remota  esperanza  de  hacer  algo  útil 
durante  la  piórroga  (]ue  solicitan. 

Pero,  vuelvo  al  llamamiento  al  orden  del  honora- 
ble Diputado  por  Maipo,  i  sigo  analizando  la  libertad 
de  la  palabra  que  preconiza  Su  Señoría. 

Ya  hemos  visto  cómo  entiende  el  señor   Diputado 
esa  libertad.  Los  que  hablan  en  uso  de  su  derecho, 
le  inspiran  lástima:  «No  lo  llame  al  onlen,  señor  Pre 
sidenle».  Así  injurian  Sus  Señorías  a  sus  colegas.  Así 
los  dejan  en  lib»*rtad  para  hablar.   Mientras  tanto, 
Sus  Señorías  hablan  de  todo  i  de  todos,  de   los  vivos 
i  de  los  muertos.  Porque  ni  se  respetan  las  cenizas  <le 
los  que  fueron.  Evsa  es  su  libertad  ile  la  palabra. 
Su  libertad  de  enseñanza  va  mas  lejos  tixlavía. 
Sobre  este  punto  tuve  ocasión  de  discurrir  rápida- 
mente en  la  sesión  del  sábado. 

Quiero  ahora,  ejercitando  mi  derecho,  volver  sobre 
él  con  mas  detenimiento.  Nadie  mas  partidario  que  yo 
de  la  libertad  de  en.scñanza,  pero  de  la  enseñanza  pura- 
mente cientílica,  no  de  aquella  que  se  difunde  en  pro  ve- 


liberal  que  yo.  Pero  hacer  de  la  libertad  de  enseñanza 
un  monopolio,  una  arma  de  combate,  eso  no  seles  ocu- 
rre sino  a  los  clericales.  Sabe  la  Cámara  la  atmó.sfera 
pesada  i  dañina  que  han  creado  en  torno  de  la  enseñan- 
za del  Estado  i  para  mayor  provecho  de  la  enseñanza 
clerical.  I  sin  embargo,  ¿habrá  país  donde  la  enseñanza 
sea  mas  libre?  Aquí  a  nadie  se  le  pregunta  dónde  va 
a  (íuseñar,  qué  va  a  enseñar,  cómo  va  a  enseñar,  a 
quiénes  va  a  enseñar;  todo  el  mundo  puede  abrir  es- 
cuelas, inclusive  los  clérigos,  que  llaman  atenttulo  a 
la  libertad  de  en.señanza  las  simples  medidas  de  hijie-  » 
ne  que,  en  provecho  de  la  salubridad  pública,  corres- 
ponde tomar  a  las  autoridades  constituidas. 

El  señor  Walket*  Martínez  (don  Joaquín). 
— ¿Qué  está  en  discusión,  señor  Presidente? 

El  señor  Novoa. — ¡Qué  tiíanía,  señor  Presiden- 
te! ¿Estamos  acaso  en  Polonia,  en  Rusia,  en  Turquía? 
El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín). 
— El  señor   Diputado  está  enteramente  fuera  de   la 
cuestión. 

El  señor  X'ovoa. — Ya  e8i)eraba  yo  al  señor  Di- 
putado que  me  interrumpiera;  se  confirma  lo  que  es- 
toi  diciemlo.  Ahí  está  su  decantada  libertad  do  la  pa- 
labra, igual  a  su  libertad  de  la  enseñanza.  Nó,  señor; 
esa  no  es  enseñanza  libre,  es  enseñanza  maulosa,  es 
el  caballo  griego,  inofensivo  en  apariencia,  pero  que 
encierra  on  el  vientre  elementos  de  destrucción.  Es 
el  e.sclusivismo,  el  monopolio  de  la  instrucción.  (Ru' 
vwresj. 

¡Sí,  señores;  habi-án  de  oírme  alguna  vez;  he  de 
seguir  hablando,  i  usaré  de  la  palabra  con  la  misma 
libertad  que  Sus  Señorías! 

l'>ta  nueva  libertad  de  enseñanza  que  Sus  Señorías 
sostienen,  consiste  en  los  ataques  al  Instituto  Nació 
nal,  en  acabar  con  la  enseñanza  otícial,  para  que,  ce- 
nados todos  los  establecimientos  del  Estado,  se  for- 
me una  verdadera  chacota  de  los  exámenes. 

El  .señor  Walker  Martínez  (don  Joa(iuín). 
— Señor  Presidente,  creo  quo  debería  indicarse  por 
escrito  al  señor  Diputado  cuál  es  la  cuestión  que  se 
discute. 

Kl  señor  ífovoa. — Eso  es  lo  que  quieren  los  se- 
ñores conservadores.  De  aquí  que  haya  sido  tan 
aplaudido  i  tan  conveniente  el  patriótico  acuerdo  del 
Consejo  de  Instrucción  Pública,  de  no  permitir  los 
exíimenes  en  los  colejios  particulares,  acuenlo  que 
tiende  a  evitar  esa  indigna  chacota  a  que  se  daba  el 
nombre  de  exámenes. 

Los  señores  conservadores  pretenden  ser  un  partido 
de  gobierno,  i  no  lo  son  ni  pueden  serlo. 

En  una  ocasión,  el  año  72,  hubo  una  fusión  liberal 
conservadora  por  un  ix)co  do  tiempo.  ¿Cuál  fué  su 
resultailo?  El  famoso  decreto  sobre  exámenes  i  liber- 
tad do  enseñanza,  que  trajo  aíjuella  baratura  de  exá- 
menes, que  hasta  hoi  es  la  mengua  de  la  instrucción 
pública,  porque  muchos  de  los  que  hoi  han  obtenido 
títulos  universitarios  merced  a  esos  exámenes,  no  sa- 
ben ni  las  nociones  mas  elementales  de  las  humani- 
dades. 

Pero  lo  que  pretenden  los  señores  conservadores 
no  es  la  libertad  de  enseñanza,  es  el  monopolio  para 
la  enseñanza  clerical,  porque  atacan  la  enseñanza  ofi- 
cial para  tener  el  privilejio  de  enseñar.  Por  eso,  cuan- 
do se  dictó  aquel  famoso  decixito  de  libertad  de  exá- 


chode  una  relijióu  o  secta.  Nadie  ueste  resj^cto  mas  I  meues,  los  colejios  clericales  brotaron  como  las  ca« 
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llampafl  en  invierno.  Vino  la  baratura  de  oxánienes, 
los  certificados  falsos  i  todo  aquollo  con  que  se  pre- 
tendió cerrar  las  puertas  del  Instituto  por  raiidio  de 
una  competencia  imposible  de  sostener  en  medio  de 
esa  barabúnda. 

En  el  Instituto  loa  jóvenes  se  ihistran  de  una  ma- 
nera seria,  se  bncen  competentes  i  se  desarrolla  en 
ellos  el  verdadero  espíritu  do  progreso.  De  aquí  nace 
la  razón  de  la  preponderancia  que  debe  tener  la  ense 
ñanza  oficial,  que  será  siempre  aplaudida  por  los  ver 
dadcros  liberales. 

El  señor  Walkcr  iWarfÍHíí;?;  (don  Joaquín).— 
Yo  creo  que  es  un  verdadero  deber  do  cortesía  indicar 
por  escrito  o  de  otra  manera  al  señor  Diputado  que 
usa  de  la  palabra  que  discurre  fuera  de  la   cuestión. 

El  señor  JSavvos  Luco  (Presidente). — El  señor 
Diputado  ejercita  un  derecbo  de  que  nincbas  veces 
lian  beclio  uso  muclios  otios  señores  Diputados,  sin 
que  se  les  baya  llamado  al  orden. 

El  señor  Ñovoa, — lie  oído  mui  bien  al  señor 
Diputado.  Esperaba  que  Su  Señoría  me  interrumpie- 
ra para  dar  una  muestra  de  su  tolerancia;  porque  los 
señores  Diputados  conservadores  que  lian  estado  ba- 
blando  tres  meses,  niegan  al  Diputado  *que  babla  su 
derecbo  para  manifestar  sus  ideas  durante  un  cuarto 
de  bora.  Poro  eso  no  será  un  inconveniente  para  que 
yo  continué  demostrando  la  falsedad  e  bipocresía  con 
que  Sus  Señorías  bablan  de  libertades. 

(Rumores  diversos,  Altjiinos  señores  Dipútenlos  ha- 
cen ruido  mientras  el  orador  Jiahla,  de  modo  que  se 
jnerden  sus  palabras). 

La  libertad,  para  los  conservadores,  es  la  de  implan- 
tar en  Cbile  únicamente  la  enseñanza  clerical  i  secta 
ria.  Porque  la  libertad  no  puede  existir  para  los  hom- 
bres que  tienen  que  someter  eu  criterio  ciegamente  a 
la  verdad  revelada,  al  criterio  infalible  do  un  hombre. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín). 
— Esto  es  ridículo,  indigno  de  la  Cámara!  Es  una 
l)urla  de  la  mayoría. 

El  señor  ^OVOa* — La  enseñanza  d.^l  Estado  está 
hoi  nialííada,  porque  bai  on  la  Univorsidnd  muchos 
profesores  católicos,  (jue  enseñan  el  socítarismo  i  la 
intolorancia.  Eioa  profesores  sostienen  cuanto  puede 
series  útil  a  su  propio  beneficio  con  el  principio:  ad 
majonnn  Ihi  (jlorinin^  el  cual  se  traduce  en  la  prác 
tica  por  el  ataque  descarado  a  cuanto  interesa  al  Es- 
lado,  sin  perjuicio  de  ir  to<los  los  meses  a  recibir  su 
sueldo  a  la  tesorería  del  Instituto. 

A  mí  mismo  me  ha  pasado  algo  mui  curiso  con  esa 
enseñanza  relijiosa,  porque  lie  sido  víctima  de  ella,  o 
mas  bien,  de  los  que  la  dan.  Uno  de  esos  ])rofe.sorcs 
catolicón  do  la  Universidad,  cuyo  nombro  no  diré, 
dijo,  discurriendo  sobre  la  leí  do  matrimonio  civil, 
que  él  llama  un  concubinato  legal,  que  solo  un  J)ii)u- 
tado  en  Cbile,  pero  uno  (juo  era  un  sinvergüenza,  se 
había  atrevido  a  sostener  i  proponer  un  artículo  en 
la  loi  que  consagrara  la  disoluciiui  del  vínculo  matri- 
monial por  el  divorcio.  Sí,  señor,  es  verdad  que  yo 
tuve  el  honor  de  proponer  esa  reforma  por  la  cual  el 
profesor  aludido  me  califica  de  sinvergiií'uza;  i  la 
sostengo  todavía,  a  pesar  de  que  parece  (jne  eso  pro 
fesor,  siendo  tan  ilustiínlo  como  so  «piiera,  ií^niora  que 
el  divorcio  es  acrptatlo  p(jr  todos  los  publicistas  i  está 
consagrado  cí)nio  un  remedio  indispensable  on  la 
constitución  de  la  familia  eu  FraLcia,  Inglaterra  i 


todos  los  países  mas  adelantados  del  mundo.  Sin  em- 
bargo, al  sostener  yo  convencida  i  sinceramente  la 
disolución  del  matrimonio,  era  un  sinvergüenza,  i  no 
lo  cm  ese  profesor  que,  siendo  católico,  tiene  que  en- 
señar a  respetar  las  leyes  del  país  i  respetarlas,  i  lo 
es  menos  todavía  cuando  va  todos  los  meses  a  recibir 
sus  sueldos,  que  yo  autorizó  con  mi  voto  en  el  pre- 
supuesto. 

Así  como  con  las  leyes  sobre  cementerios^  con  la 
de  matrimonio  civil  se  nos  ha  declarado  que  hemos 
incurrido  en  herejía,  pues  se  considera  herótico  lo  que 
por  ellos  no  es  aceptado  con  buenas  o  con  malas  ra- 
zones. IjOS  que  aprobamos  la  lei  de  matrimonio  civil 
no  prohibimos  la  celebración  del  matrimonio  relijio- 
80,  antes  al  contrario  le  dejamos  campo  abierto  para 
que  lo  celebraran  los  contrayentes  como  lo  quisieran. 
¿Kn  donde  está,  entonces,  la  herojíal  La  verdad  ea, 
señor,  que,  aunque  fuéramos  tan  católicos  que  hubié- 
ramos de  confesarnos  antes  de  venir  a  la  Cámara, 
siempre  podríamos  sostener  aquella  lei  i  haberla  vo- 
tado, puesto  que  no  hace  mas  que  prescribir  la  unión 
civil  para  los  efectos  meramente  civiles,  dejando  la 
relijiosa  para  que  los  contrayentes  la  hagan  como  sea 
de  su  voluntad. 

Siendo  así  las  cosas,  es  claro  que  al  partido  conser- 
vador, o  llamándolo  por  su  verdadero  nombre,  el  par- 
tido clerical,  va  contra  la  opinión  pública  al  presen- 
tarse a  combatir  esas  leyes  que  aquella  reclamó  con 
unanimidad  en  todo  el  país;  i  si  va  contra  la  opinión 
pública,  es  claro  que  no  puede  pretender  ser  partido 
de  gobierno.  Por  eso  es  que  he  dicho  a  Sus  Señorías 
que  no  son  hombres  de  gobierno  i  que  están  conde- 
nados a  no  tener  entre  sus  manos  las  riendas  dd 
poder. 

Otro  hecho  de  los  señores  clericales  que  viene  a 
comprobar  la  verdad  do  lo  que  dejo  afirmado  es  el 
proyecto  que  han  presentado  en  persecución  del  pro- 
pósito de  derogar  las  leyes  que  establecieron  en  Chi- 
le la  igualdad  de  las  tumbas.  Ese  proyecto  corre  pa- 
rejas con  los  ataques  a  la  loi  do  matrimonio  civil. 

Todos  reconlamos  cómo  sobrevinieron  las  dificul- 
tades que  a  la  vuelta  de  tantos  años  produjeron  las 
grandes  soluciones  que  ha  tenido  este  negocio  de  los 
cementerios.  A  principios  de  1872  pretendieron  ks 
jefes  del  partido  clerical  arrojar  a  las  jenionías  el  ca- 
láver  del  coronel  Zañartu  por  el  solo  delito  de  no 
haberse  querido  confesar.  I  lo  que  entonces  so  qui.ío 
hacer  con  ese  servidor  del  país  so  quiere  ha.cer  con 
todos  l(js  demás  que,  como  aquél,  no  estén  dispues- 
tos a  someterse  a  los  deseos  i  caprichos  del  clero. 

1  los  que  tales  conflictos  suscitan  todos  los  días  i 
los  que  viven  perfectamente  en  esta  atmósfera  de 
enredos  i  de  lucha  contra  la  opinión  pública  ¿creen 
ser  o  son  liombres  de  gobierno,  bonibres  que  mañana 
pueden  tener  entre  sus  manos  la  administración  del 
[»aís?  Nú,  señor.  Yo  no  bago  cuestión  personal  de 
esto  sino  de  principios,  por  eso  es  que,  rcspetamlo, 
como  respeto,  a  muchos  hombres  del  partido  clerical, 
afirmo  una  vez  mas  que  no  merecen  gobernar  la  Rc- 
piiblica. 

8é  (pie  bai  entre  olios  algunos  caballeros  ilustres, 
que  por  su  talento  i  otras  cualidades  son  dignos  de 
respeto;  ])ero  no  creo  (pie  como  partido  si'an,  como 
ellos  se  consideran,  beiederos  de  las  tradiciones 
honrosas  i  patiióticas  de  los  Portales,  de  los  Egañas 
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de  los  Gandarillas,  etc.  Yo  les  niego  ve(!on<lamente 
que  sean  continuadores  de  la  obra  do  esos  pMceres, 
porque  no  profesan  absolutauíento  sns  principios,  ni 
sus  ideas,  ni  sus  prociMlíiüicntos  eu  la  práctica  admi- 
nistrativa i  parlamentaria.  Ahí  está  para  probarlo  la 
Constitución  de  1833  que  mjucllos  dictaron  i  que  es- 
tos comlxiton  cada  día  en  sus  disposiciones  i  doctri- 
nas mas  esenciales,  como  ^1  enseñanza  del  Estado  i  el 
patronato. 

Para  los  conservadores  de  hoi  no  hai  cuestión  mas 
importante  que  la  supresión  del  patronato,  a  fín  de 
que  esto  pueblo  libre  e  independiente  esté  supeditado 
por  la  voluntad,  principios  e  intereses  de  una  potestad 
estranjew,  que,  a  la  verda«l,  no  sé  quóü^n*^'*^'^*^^  P"® 
da  tener  en  este  país.  No  sé  que  el  Papa  tenga  tanto 
amor  e  interés  por  Chile,  si  no  es  el  que  le  quieren 
dar  sus  adeptos.  Si  soi  hereje  en  este  sentido,  tengo  la 
convicción  de  obrar  en  conformidad  con  mi  concien- 
cia i  de  ir  en  buena  compañía. 

¿De  dónde  saca  el  actual  partido  conservador  que 
os  el  representauto  jenuino  del  antiguo  partido  con- 
servador, cuando  hoi  hace  fuego  contra  la  Carta  fun- 
damental dictada  por  éste  i  en  la  cual  se  establece  la 
soberanía  nacional  i  la  enseñanza  del  Estado? 

L#a  libertad  de  enseñanza  i\\\o  pregonan  los  señores 
Diputados  conserva-íores  debe  reducirse  a  la  que  se 
dé  en  los  conventos,  en  las  iglesias  o  en  los  estableci- 
mientos católicos;  fuera  de  aquí  no  debo  haber  ense- 
ñanza costeada  por  el  Estado. 

I  eu  cuanto  a  soberanía  nacional,  ¿qué  dice  la  Carta 
fundamental,  redactada  por  los  conservadores  del 
año  1833?  Que  debo  estar  garantida  en  todo  caso,  de 
manera  que  ningún  soberano  estranjero  tenga  que 
iumiscuirso  en  su  desarrollo  político  i  social.  Mientras 
tanto,  ¿qué  es  lo  que  pretenden  los  señores  conserva 
dores  de  hoil  Que  el  Papa  lejisle  en  Chile  sin  contra- 
peso i  que  su  voluntad  infalible  tenga  participación 
on  la  elaboración  de  nuestras  leyes.  Eso  es  lo  que 
llaman  soberanía  nacional:  quieren  que  nuestro  país 
dependa  de  un  soberano  estranjero  que  se  consi«lera 
itif  dible. 

Como  decía  muí  bien  el  honorable  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores,  la  diferencia  entre  el  partido 
lib.iral  i  el  conservador  consisto  mui  principalmente 
en  que  este  último  pretende  nada  menos  que  tomar  la 
dirección  de  ciertos  servicios  públicos  de  vital  impor 
tancia,  i  de  ahí  su  lucha  tenaz  i  encarnizada.  Querría 
que  se  confiara  a  la  Iglesia  católica  la  constitución 
del  estado  civil  do  los  ciudadanos.  Esta  es  la  verdad. 
Querría  llevar  el  rojiatro  do  matrimonios,  de  naci- 
mientos, do  defunciones,  etc.,  que  todo  esto  fuera 
atlministvado  por  sacerdotes;  pretendo  que  el  hombro 
Boa  gobernado  desde  que  nace,  se  casa  i  se  entierra 
por  personas  revestidas  de  carácter  sacerdotal  i  reli- 
jioso.  I  todo  esto  lo  dicen  como  si  hubiera  una  sola 
Iglesia  en  el  mundo! 

La  libertiid  relijiosa  es  la  primera  de  las  lihertados, 
i  08  cabalmente  la  que  pretenden  encadenar  los  seño- 
ros  conservadores.  Esto  mismo  hace  fuego  contra  esa 
libertad  que  tanto  pregonan,  está  en  contradicción 
con  los  principios  escritos  en  la  Constitución  del  33; 
por  consiguiente,  el  partido  con.-íervador  de  hoi  no  es 
continuador  ilol  partido  conserva<l<)r  que  fundó  núes 
tra  Carta  constitucional,  que  ante  todo  estaV^loció  la 
eoberanía  nacional  i  la  libertad  de  eusuñuiiza.  ¿O  pre- 


tenden los  señores  Diputados  conservadores  de  hoi 
decir  que  la  Constitución  del  33  no  estableció  la  en- 
señanza del  Estado]  ¿Cómo  entonces  se  consideran 
que  son  continuadores  de  aquellos  próceros,  que  esta- 
blecieron la  soberanía  nacional  i  la  enseñanza  del 
Estado,  cuando  hoi  combaten  el  patronato  i  quieren 
la  enseñanza  esclusivamente  relijiosa? 

Hemos  oído  con  mucha  calma  los  ataques  que  du- 
rante tres  meses  se  ha  hecho  al  Gabinete,  que  es  re- 
presentante del  partido  liberal  llagando  hasta  decirse 
que  no  es  un  partido  de  orden,  que  ya  está  tan  des- 
prestijiado  que  os  incapaz  de  gobernar,  que  en  mui 
poco  tiempo  mas  se  le  soltarán  de  sus  manos  las  rien- 
das del  poiler.  Así  lo  espresó  el  honorable  Diputado 
por  Maipo  en  un  telegrama  dirijido  a  sus  amigos  po- 
líticos de  Concepción. 

Su  Señoría  se  halagaba  en  esc  telegrama  con  la  idea 
de  la  exaltación  del  partido  conservador.  Pero  ¿de  qué 
manera  podría  subir  al  poder  esto  partido?  ¿Sería  por 
meJ.io  do  la  fusión  con  alguno  de  los  grupos  liberales? 
¡Vana  ilusión!  ¡grave  error! 

Esa  fusión  es  imposible.  El  partido  conservador  en 
Chile  tendrá  que  vivir  siempre  aislado,  solo,  sin  fuer- 
zas ni  prestijio,  porque,  con  las  ideas  que  sostiene,  el 
país  no  lo  acepta. 

Este  país  ha  adelantatlo  mucho  en  el  desarrollo  de 
su  civilización  i  cultura,  i  los  principios  liberales  han 
echado  ya  raíces  mui  profundas;  de  modo  que  las  ideas 
conservadoras  no  podrán  abrir.se  camino  i  tendrán 
que  quedar  en  ol  olvido. 

Hasta  el  día  en  que  no  venga  la  separación  absolu- 
ta entro  la  Iglesia  i  el  Estado,  hasta  el  día  en  que  no 
haya  iglesia  privilejiada,  no  habrá  verdadero  partido 
conservador  en  Chile,  como  lo  hai  en  Inglaterra.  El 
que  hoi  tenemos  no  es  propiamente  partido  conserva- 
dor, no  es  mas  que  partido  clerical. 

Piíso  ahora  a  ocuparme  de  la  indicación  formulada 
por  el  honorable  Diputado  por  Maipo. 

Su  Señoría  ha  querido  someternos  a  su  capricho 
obligándonos  a  celebrar  sesión  mañana.  Pero  qué  ob- 
jeto tiene  esta  reunión,  qué  utilidad  práctica  nos  re- 
portará? 

Parece  que  los  honorables  Diputados  do  la  oposi- 
ción no  están  satisfechos  todavía  con  haber  hecho 
perder  tristemente  su  tiempo  a  la  Cámara  durante 
tres  meses  i  quieren  arrastrarnos  a  una  sesión  espe- 
cial, sin  duda  para  volver  a  la  eterna  tarca  de  los  in- 
sultos, de  los  agravios  contra  el  Ministerio  i  los  que 
tenemos  el  honor  de  apoyarlo.  % 

La  Cámara  tendrá  que  rechazar  esa  indicación  por- 
que a  nada  conduce,  porque  de  la  sesión  que  se  pro- 
pone ningún  provecho  puede  sacar  el  país. 

El  honorable  Diputado  por  Maipo  no  ha  querido 
convencerse  de  que  es  inútil  toda  tentativa  para  arras- 
trar a  la  mayoría  de  la  Cámara  en  el  sentido  de  las 
pretcnsiones  do  Su  Señoiía.  Ayer  no  mas  la  Cámara 
lo  manifestó  do  una  manera  clara  i  esplícita,  í\mq  no 
está  con  Su  Señoría,  que  no  quiero  acompañarlo  en 
sus  propósitos,  i,  sin  eml)argo,  ahora  vuelve  miova- 
monte  a  pedirlo  su  cooperación. 

Desengáñese  el  honorable  Diputado;  en  esta  vez, 
como  en  la  anterior,  la  Cámara  le  manifestará  que  es- 
tá (Icmasiado  fastiiliada  con  los  procedimientos  de  la 
oposición. 

La  mayoría  apoya  al  Gobierno  porque  acepta  su 
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marcha,  porquo  desea  que  continúo  por   el  múmo  ca- 
mino que  ha  emprendido. 

Jamás  se  ha  hecho  ni  se  ha  visto  una  oposición  co- 
mo ésta. 

[Por  qué  be  ataca  al  Gohiernol  Se  le  ataca  porq\ie 
trabaja,  porque  hace  caminos,  construye  ferrocarri- 
les, edifica  cárceles,  escuelas,  i  porquo  hace  una  can 
tidad  de  obras  públicas.  I  si  el  Gobierno  no  trabajara, 
si  se  echara  a  dormir,  también  contaría  con  una  gran 
oposición.  Aqtií  se  podía  aplicar,  señor,  aquello  de 
<ípfxlo8  porque  boqas^  palos  porque  no  bogatí1>. 

Se  ataca  al  Gobierno  porque  lleva  a  cabo  una  buena 
cantidad  de  obras  públicas;  i  si  no  las  hiciera  se  le 
atacaría  por  su  indolencia  i  flojedad. 

Podrá  ser  atacada  la  actual  administración  por  los 
señores  de  la  oposición;  pero  el  país  la  aplaudo  por 
las  grandes  obias  que  lleva  a  cabo,  las  que  son  su 
mejor  timbre  de  gloiia  i  que  harán  de  la  administra- 
ción del  señor  Balmaceda  una  de  las  administracio- 
nes mas  grandes  del  país. 

Yo  invito  al  Gobierno  a  que  continúe  en  el  camino 
que  se  ha  propuesto  i  a  que  siga  con  empeño  en  las 
obras  que  se  le  van  a  cabo. 

En  vano  tratarán  de  hacer  oposición,  porque  esto 
no  responde  a  propósitos  levantados  ni  a  sentimien- 
tos nobles. 

¿Por  qué  so  oponen  a  que  levantemos  el  país?  Yo 
creo  que  no  es  el  Gobierno  el  que  se  perjudica  porque 
08  deprimido  por  la  oposición.  ¡  I  esta  oposición  trata 
de  abrirlo  camino  para  llegar  al  Gobierno  por  este 
medio!  Si  lo  ataca  porque  trabaja,  ¿para  qué  lo  lleva- 
ríamos al  gobierno  si  no  había  de  hacer  nada  en  favor 
del  país,  ni  trabajaría  por  su  engrandecimiento,  como 
lo  haco  la  administración  actual] 

La  obra  do  patriotismo  en  que  está  empeñado  el 
Gobierno  contará  mas  tarde  con  los  aplausos  de  la 
historia,  al  mismo  tiempo  que  mostrará  a  la  oposición 
ocupada  en  hat^er  fuego  contra  él  por  las  grandes  obras 
que  ejecuta  en  bien  del  país  i  para  su  adelanto. 

I  si  no  se  llevan  a  cabo  estas  obras,  yo  preguntaría 
a  loa  honorables  Diputa» lv:)s  de  la  oposiciiin:  ¿on  qué 
emplea  el  Gobierno  loa  quince  millones  de  pesos  que 
ha  declarado  el  señor  Ministro  tle  Uacienda  que  que- 
darán sobrantes? 

£1  honorable  Ministro  de  Hacienda  acaba  de  pre- 
sentar al  Senado  un  cuadro  de  las  entradas  i  gastos 
de  la  hacienda  pública,  ascendentes  a  43  millones  de 
pesos,  a  la  voz  que  señala  un  sobrante  de  15  millones. 
¿Qu¿  vamos  a  hacer  con  ese  sobrante?  En  qué  se  em- 
pleará si  no  se  de<lifa  a  las  obras  públicas?  ¿Acaso  el 
6ol)rante  deberá  sor  depositado  en  los  bancos? 

El  grtni  ruí'fo  (¡n.e  sn  hace  p.n  estos  mmufiJitos  en  la 
Sala,  solo  permitm  pn-cihir  palabras  aibladas  del 
orador. 

El  señor  ]invi*i(fíí* — ¡Esto  es  divertido  pero  ver- 
gonzoso para  la  Cámara! 

El  señí)r  yovod. — El  Gobierno  tiene  un  sobran- 
te de  nías  de  veinte  millones  de  pesos  i  ha  querido 
que  no  permanezca  ocioso  en  arcas  fiscales,  sino  que 
vaya  a  fecundizar  las  industrias  nacionales,  i  por  eso 
lo  ha  depositado  en  los  bancos.  ¿Ks  esto  un  crimen? 
¿8e  puede  siíjuií^ra  hacer  un  cargo  al  Gobierno  por 
est(j?  N('),  señor.  Estos  millones  no  han  sido  sacados 
de  los  bolsillos  de  los  contribuyentes.  Ellos  se  deben 
fX  heroísmo  i  a  la  sangre  de  nuestros  soldados  derra- 


mada en  los  campos  de  batalla  que  nos  conquistaron 
a  Tarapacá. 

Lo  que  yo  propondiía  sería  que  esos  millones  se 
repartieran  entre  todos  los  bancos  de  Chile,  con  las 
debidas  garantías,  para  que  pudieran  éstos  entregarlos 
a  los  particulares.  Decir  otra  cosa  no  es  mas  que  lan- 
zar petordos  i  quemar  fuegos  de  artificio  que  en  nada 
pueden  perjudicar  al  Gobierno, 

El  señor  Barriga^ — Señor  Presidente,  esto  es 
una  vergüenza,  es  ridículo  i  profundamente  indecoro- 
so para  la  Cámara. 

Nuevos  ruidos  rfc  todo  jénero  apagan  la  voz  del 
oroiior  duraiüe  algunos  minutos. 

El  señor  H'ovoa, — Esta  sería  una  resolución  bené- 
fica para  el  país.  Esto  no  importaría  tampoco  hacer  un 
favor  escepcional 

El  señor  Walker  Martíue»  {don  Soñqnla).— 
Es  una  deshonra  que  la  mayoría  se  valga  de  esto 
espedientes  para  impedir  la  votación  de  una  indica- 
ción tan  conveniente. 

El  señor  Novaa^ — La  única  manera  de  devolver 
al  pueblo  lo  que  le  debemos  por  las  glorias  i  benefi- 
cios que  nos  dio,  es  poner  en  circulación  esos  millones 
depositándolos  en  todos  los  bancos  de  la  República. 

El  señor  Walker  MarHíiez  (don  Joaquín).— 
En  fin,  ya  va  llegando  número  al  Ministerio  para 
votar  la  indicación. 

Continúa  el  orador  usando  de  la  palabra  en  medio 
del  ruífio  que  se  hac^  en  algunos  bancos  de  los  Dipu- 
tofloH  de  oposición. 

El  señor  Walker  MartUie*  (don  Carlos,;»- 
niéndose  de  pié), — Señoi  Presidente,  está  ya  dema- 
siada consumada  la  indignidad  para  vergüenza  del 
Gabinete.  Retiro  mi  indicación,  i^  haciendo  uso  del 
derecho  que  nos  concede  el  Reglamento,  pongo  en 
manos  del  señor  Presidente  una  solicitud  para  cele- 
brar sesión  en  la  noche. 

La  solicitud  presentada  es  la  siguiente: 
«Santiago,  27  de  agosto  de  1889.— Los  Diputados 
que  suscriben,  petlimos  al  señor  Presidente  que  se 
sirva  citar  a  sesión  para  el  día  miércoles  28  del  pre- 
sente, a¡las  horas  de  costumbre,  de  8J  a  12  P.  M.,  en 
virtud  de  la  facultad  que  nos  otorga  el  número  10  del 
artículo  29  del  Reglamento  interior,  para  ocuparse  de 
la  constituci()n  de  la  Cámara. 

Santiago,  27  de  agosto  de  1889. — R.  Bañados  Es- 
pinosa.— V.  Blanco. — Joaquín  Walker  Martínez.— 
Manuel  G.  Balbontín. — Carlos  Walker  Martínez.— 
José  Antonio  Silva.— Eduardo  Mac-Clure. — Ignacio 
Zañartu. — Fernando  Álamos. — V.  del  Campo. — J. 
Manuel  Infante. — Gregorio  A.  Pinochet. — T.  Man- 
diola. — M.  A.  Cristi.— P.  Nolasco  Piéndez. — Máxi- 
mo del  Campo. — Pedro  Montt. — Manuel  F.  Valen- 
zuela. — G.  Urrutia. — Alberto  Edwards. — Carlos  S. 
Besa. — Patricio  Letelier. — Juan  N.  Parga. — Ricardo 
Letelier. — Luis  M.  Rodríguez. — F.  Carvallo  Elizal- 
de. — A.  C.  Rodríguez. — Pacífico  Jiménez. — J.  A. 
Barriga». 

En  srguida,  d  smor  Walker  Martínrz,  sus  coh^goi 
con^ercadín-es  i  algunos  otros  seüores  diputados  de 
oposi'ión  s(>  retirun  de  Ja  Sala. 

S('.  hacen  mam  f testaciones  diversas  en  las  galerías. 

El  señor  JBarros  Luco  (Presidentt>).  —  Los 
señores  de  la  barra  no  puoden  hacer  manifostacionei 
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"de  ningún  jénero.  Se  despejan  las  galerías  i  queda 
privada  la  asistencia  a  la  barra  durante  tres  sesiones. 

El  señor  Novoa( continuando). — Bien!  Mui  bien! 
.|Se  retiran?  f^ues  esa  es  la  manera  como,  según  ya  he 
manifestado,  respetan  en  otros  el  derecho  de  usar  de 
la  palabra.  No  obstante,  quiero  dejar  constancia  en 
este  momento  de  que  he  alzado  mi  voz  para  defender 
la  conducta  con  que  ha  elevado  el  nivel  social  i  poli 
tico  del  país  el  actual  Gobierno,  lo  que  viene  a  redun- 
dar en  un  honor  mui  distinguido  que  han  alcanzado 
como  hombres  de  Estado. 

Habría  querido  también,  señor  Presidente,  que  se 
consignara  en  el  acta  el  nombre  de  aquellos  defenso- 
res encarnizados  del  derecho  de  la  palabra  que  se 
acaban  de  retirar  do  la  sala  solo  porque  un  Diputado 
que  no  pertenece  a  su  círculo  ha  ejercido  su  derecho^ 
dentro  de  límites  racionales  i  gastando  la  torcera  parte 
del  tiempo  que  ellos  emplean  en  cualquier  discurso 
sobre  cualquier  materia.  ¿Lo  llaman  esto  obstrucción? 
Pues  entonces  es  necesario  que  vayan  conociendo  en 
cabeza  propia  cuáles  son  los  inconvenientes  del  pro- 
cedimiento parlamentario  que  ellos  estiman  el  mejor 
en  ciertos  instantes  i  que  puede  serles  sobremanera 
perjudicial  en  otros.  Es  necesario,  ya  que  aspiran  a  ser 
nombres  de  gobierno,  que  sepan  que  para  ser  hom- 
bres de  gobierno  se  necesita  tener  paciencia  como  la 
hemos  tenido  nosotros  cuando  nos  hemos  visto  obli- 
gados a  tolerar  por  meses  i  meses  su  obstruccionismo. 

No  pediré  que  se  consignen  los  nombres  de  los  que 


se  han  retirado^  pero  sí  agregaré  que  la  tentativa  inso- 
lente del  voto  de  censura  presentado  por  el  honorable 
Diputado  de  Maipo  ha  necesitado  que  se  le  conteste 
como  lo  he  hecho.  El  señor  Ministro  del  Interior  no 
quiso  calificar  de  insolente,  como  pudo  hacerlo,  ese 
voto;  pero  yo  sí  que  lo  hago,  porque  considero  que  no 
solo  es  insolente  para  con  la  mayoría  de  la  Cámara 
que  apoya  al  Gabinete,  sino  para  con  nuestro  réjimcn 
constitucional,  del  cual  quiere  borrar  las  atribuciones 
privativas  del  Presidente  de  la  Kepúblíca,  arrebatán- 
dole la  facultad  de  clausurar,  prorrogar  o  citar  a 
ostraordinarias  al  Congreso. 

Cómo,  señor!  ¿A  dónde  iríamos  a  parar  con  estas 
invasiones  del  Congreso?  I  por  qué  el  Presidente  de 
la  República  habría  de  tolerar  que  así  se  le  despojara 
de  lo  que  es  una  de  sus  facultades  mas  importantes? 
Porque  pretender  lo  que  Sus  Señorías  pretenden  es 
como  creer  que  ha  llegado  el  momento  de  decirle:  cite 
Ud.  a  sesiones,  como  podría  decírsele  mas  tardo:  go- 
bierno, o  no  gobierno. 

Varios  señores  Diputados.— Ya  es  la 
hora,  señor  Presidente. 

El  señor  Bai*ros  léllCO  (Presidente).  —  Se 
levanta  la  sesión,  quedando  con  la  palabra  el  honora- 
ble Diputado  de  Linares. 

Se  levantó  la  sesión, 

F.  J.  GODOT, 
Jefe  de  U  Redaoción* 


-rr-f* 
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Sesión  35.^  ordinaria  en  28  de  Agosto  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOJR    BARROS    LUCO 


s  TJ  3Sá: -A.  n  I O 

Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior.  —  Cuenta.  — Se 
suscita  un  debate  sobre  la  materia  que  debe  tratarse  en 
la  primera  hora  de  esta  sesión  estraordinaria. — El  señor 
Bañados  Espinosa  don  Ramón  propone  un  proyecto  de 
acuerdo  para  que  se  declare  que  los  señores  don  José  Ar- 
ce i  don  Justiniano  Sotomayor  han  perdido  su  carácter 
de  Diputados  — Pide  el  señor  Pérez  Montt  que  este  pro- 
yecto se  pase  a  comieiión. — El  señor  Frías  CoUao,  como 
miembro  de  la  Comisión  de  Lejislación,  da  algunas  espH- 
caciones  i  termina  haciendo  renuncia  de  este  cargo.— Se 
nombra  al  señor  Conclia  don  Francisco  Javier  en  reem- 
plazo del  señor  Frías  Tollao.  —  El  señor  Letclier  don  Pa- 
tricio pide  que  se  celebre  una  sesión  nocturna  en  el  día 
siguiente.  —  Queda  esta  indicación  para  segunda  discu- 
sión, lo  mismo  que  una  del  «eRor  Bafiaios  Espinosa  para 
omitir  el  trámite  de  comisión  a  su  proyecto  de  acuerdo. 
— A  segunda  hora,  el  señor  Barros  Luco  (Presidente)  da 
noticia  de  que  la  Comisión  de  Lejislación  se  reunirá  en 
el  día  siguiente  i  presentará  el  informe  relativo  a  las 
incompatibilidades  parlamentarias  de  que  se  ha  estado 
ocupantlo  la  Cámara. — Se  p;ne  en  segunda  discusión  la 
indicación  del  señor  Letelier  don  Patricio  i  usan  de  la 
palabra  los  señores  Mac-Iver  don  Enrique,  Rodríguez 
don  Luis  M. ,  Walkor  Martínez  don  Joaquín,  Blanco  don 
Ventura,  Zegers  don  Julio,  Vidal  i  Pinochet  don  Grego- 
rio A. — Se  vota  la  indicación  del  señor  Letelier  i  es  de- 
desechada. 

DOCUMENTOS 

Solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  fué  ajirobada  el  acta  siguiente: 

iSesión  34.'  ordinaria  en  27  de  agosto  de  1889.— Presi 
|.  deucia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  2  hs.  35  me. 
P.  M.,   i  asistieron  los  señores: 
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Alamos,  Fernando 
AUendes,  Eulojio 
Arce,  José 

Balbontín,  Manuel  O. 
Balmaceda,  José  María 
Balmaceda,  Rafael 
Banneu,  Pedro 
Bañados  E.,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  I^auro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Barros.  Guillermo 
Blanlot  H.,  Anselmo 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 


Roldan,  Alcibíadei 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  C. 
Sanfuentes,  Enrique 
Sanfuentes,  Juan  L. 
Sanhueza  Lizardi,  Rafael 
Silva  V. ,  José  Antonio 
Silva  Cruz,  Raimando 
Toro,  Gaspar 
Ugalde,  Nicanor 
Urrutia,  Gregorio 
Ugalde,  José  Miguel 
Valdés  Valdés,  Ismael 
Valenzuela,  Manuel  F. 
Velásquez,  José 
Vial,  Ricardo 
Valdés,  José  Antonio  2." 
Vergara,  Benjamín 
Walker  Martínez,  Carlos 
Walker  Martínez,  Joaquín 
2^ñartu,  Ignacio 
2^gers,  Julio 
Zegers,  Julio  2.** 

i  el  señor  Ministro  de  Ua* 

cicnda. 


Mack«nna,  Juan  £. 
Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandjro 
Montes  Santa  María,  José  I 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telésforo 
Murillo,  Ruperto 
Novoa,  Manuel 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Puga  Borne,  Federico 
Purga,  Juan  Nepomuceno 
Préndcz,  Pedro  N. 
Riesco  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
RogerS|  Carlos 


Concha,  Francisco  J. 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitiía,   Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Campo  (del),  Valentín 
Castillo,  Eduardo 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Edwards,  Alberto 
Espejo,  Juan  Nepomuoeno 
Frías  Collao,  Baldomero 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Pacífico 
Konig  Abraham 
Larrain  A.,  Enrique 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,    (Secreta- 
rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 
Mac-Iver,  EInrique 

Se  leyó  i  f  iió  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.°  Do  un  oficio  del  Senado,  con  el  cual  devuelve 
aprobado,  con  modificaciones,  el  proyecto  de  lei  de 
esta  Cámara,  sobre  redacción  al  uno  por  ciento  del 
derecho  que  paga  en  aduana  la  internación  de  maqui- 
narias, útiles,  etc.,  ])ara  la  agricultura,  la  minería,  las 
artes,  los  oficios  i  las  industrias. 

Quedó  en  tabla. 

2.®  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Relacione  8 
Esteriores  i  Culto,  con  el  cual  remite  los  documentos 
que  pidió  el  eeñor  Rodríguez  don  L.  M.,  sobre  la 
misión  que  desempeñó  don  Exequiel  Balmaceda  cerca 
do  la  Corte  Pontificia. 

Quedaron  en  Secretaría  a  disposición  de  los  señorea 
Diputados. 

3.*»  De  dos  solicitudes  particulares: 

Una  del  rector,  vice-rector  i  profesores  del  liceo  de 
la  Serena  en  que  piden  que,  al  discutirse  el  proyecto 
de  lei  que  modifica  loa  sucMos  de  los  empleados  de 
instrucción  secundaria  i  superior,  se  les  e(iuiparo  con 
los  que  desempeñan  funciones  análogas  en  la  zona 
I  norte  de  la  República, 
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Se  mandó  agregar  a  sus  antecedente?. 

I  otra  sobre  aumento  de  pensión  de  doña  Ele- 
na Ortiz,  viuda  del  capitán  de  navio  don  Manuel 
Thompson. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina. 

4.®  Do  que  los  señores  Diputados  propietarios  La- 
rrain  Plaza,  do  Tarapacá;  Zañartu  don  Darío,  de  Illa 
peí;  García  Huidobro  don  Borjo,  de  Putaendo;  Hede 
ira,  de  San  Javier;  i  Monticl  Rodríguez,  de  Mulchón, 
han  avisado  que  volverán  a  asistir  a  las  sesiones  de  la 
Cámara. 

Se  mandó  poner  este  aviso  en  conocimiento  de  los 
respectivos  suplentes,  señores  Cazotte,  Ugalde  don 
J.  M,  Aguirre  don  Tristán,  Zcgers  don  Julio  2."  i 
Murillo. 


A  indicación  del  señor  GandarillasdonP.  N.,  (Mi- 
liistro  de  Hacienda)  aprobada  por  asentimiento  tácito, 
se  acordó  tomar  en  consideración,  desde  luego,  las 
modiñcaciones  introducidas  por  el  Sonado  en  el  proyec- 
to de  lei  sobro  reducción  de  derechos  de  internación 
de  que  se  acababa  de  dar  cuenta. 

Sin  debate  i  por  acuerdo  tácito  fueron  aprobadas 
todas  ellas. 

El  proyecto  aprobado  dice  así: 

<Art.  1.**  Se  declaran  libres  de  derechos  de  interna- 
ción los  siguientes  objetos: 

Las  máquinas  i  herramientas  para  el  uso  de  la 
agricultura,  las  artes,  los  ofícios  i  las  industrias; 

Los  caños  o  tubos  do  composición,  do  cobre,  bronce 
o  hierro  galvanizado  o  sin  galvanizar,  i  las  curvas, 
uniones,  tees  i  demás  útiles  complementarios  de  estos 
objetos; 

El  alambre  do  hierro  o  acero,  galvanizado  o  sin  gal- 
vanizar, hasta  el  número  14  inclusive,  i  el  do  cobre  o 
composición  aislado  para  trasmisión  do  corrientes 
eléctricas; 

Los  instrumentos  telefónicos  i  telegráfico?,  los  ais 
liidores,  postes  de  hierro  o  acero  i  demás  útiles  espe- 
ciales para  telégrafus  i  teléfonos; 

El  material  de  hierro  o  acero  para  la  vía  permanen- 
te de  los  ferrocarriles  a  vapor  o  de  sangre  i  para  ferro 
carriles  portátiles;  i 

El  hierro  en  planchas. 

«Art.  2.*  La  presente  lei  comenzará  a  rejir  cuatro 
meses  después  de  su  pronnilgación  en  el  Diario  O/i- 
ciah. 

El  señor  Toro  pidió,  en  seguidn,  al  señor  Presidente 
de  la  Cámara  que  se  sirviera  recomendar  a  l;i  Comisión 
de  Lejislación  el  despacho  de  s\i  informe  sobre  un 
proyecto  de  lei  ])rescntado  i)or  el  señor  Purga,  que 
tratado  la  abolición  de  los  congos  i  capellanías;  i  al  se 
ñor  Ministro  del  Interior  que  se  sirva  recabar  del  Pre- 
sidente de  la  República  la  inclusión  de  este  proyecto 
en  la  convocatoria  a  sesiones  estraordinarias. 

El  señor  Presidente  ]]arros  Luco  espuso  que  la  pe 
tición  del  señor  Diputado  debía  bastar  como  recomen- 
dación para  la  Comisión  de  Lejislación. 

El  señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior)  manifestó 
que  apoyaría  la  petición  del  señor  Diputado,  en  los 
consejos  del  Gobierno. 


proyecto  que  trata  de  la  cancelación  de  la  deuda  in- 
terna. 


El  señor  Letelier  don  P.  pidió  a  la  Comisión  de 
Hacienda  el  pronto  despacho  do  un  informe  sobre  el 


El  señor  Sanhueza  Lizaidi  usó  después  de  la  pala- 
bra para  esponer  los  fundamentos  do  las  sigiiientca 
preguntas  dirijidas  al  señor  Ministro  do  Obras  Pú- 
blicas: 

1.*  En  qué  estado  se  encuentra  la  construcción  de 
los  ferrocarriles  contratados  con  el  sindicato  norte- 
americano; 

2.*  Qué  medidas  piensa  adoptar  el  G')b¡crno  para 
que  la  lei  relativa  a  su  consti acción  se  cumpla;  i 

3.*  En  qué  situación  jurídica  creo  que  so  halla 
respecto  de  ^fr.  Lord,  que  ha  suscrito  el  contrato  por 
sí  i  en  representación  de  la  Compañía  a  cuyo  nombre 
dice  haber  contratado. 

Habiendo  llegaido  la  hora  de  pasar  a  la  Orden  del 
día,  el  señor  Presidente  B.irros  Luco  espuso  que  se 
pondría  de  acuerdo  con  e!  señor  Ministro  de  Obras 
Públicas  para  fijar  el  día  en  que  éste  debía  contestar 
a  la  interpelación  del  seSor  Sanhueza. 

El  mismo  señor  Presidente  propuso  a  la  Cámara 
que  se  fijara  para  hacer  la  elección  de  mienibras  de  la 
Comisión  Conservadora  la  primera  hora  de  la  sesión 
del  sábado,  i  así  quedó  acordado  por  asentimiento  tá- 
cito: 

Con  este  motivo,  el  señor  Walker  Martínez  don 
Carlos  hizo  indicación  para  que  so  acoitlara  celebrar 
el  día  siguiente  una  sesión  diurna  especial  para  resol- 
ver qué  Diputados  han  dejado  de  pertenecer  a  la  Cá- 
mara, i  también  para  ti  atar  del  asunto  a  quo  so  rcíierc 
la  interpelación  del  señor  Sanhueza  Liz  irdi. 

Habiendo  espuesto  el  señor  Hiesco  (Ministro  de 
Obras  Públicas)  que  no  podría  concurrir  a  hi  sesión 
que  se  pedía  por  tener  asistencia  al  Senado  i  que  ten- 
dría inconvenientes  para  entrar  en  discusión  en  una 
sesión  nocturna  del  mismo  día,  el  señor  Walker  ^far- 
tínez  modificó  su  indicación  en  el  sentido  de  que  la 
sesión  fuera  noctMrna  i  solo  para  tratar  de  la  conütiLu- 
ción  de  la  Cámara. 

A  petición  del  señor  Balmaceda  don  J.  ^L  quedó 
esta  indicación  para  segunda  discusión. 

So  suspendió  la  sesión. 


A  segunda  hora  so  puso  en  segunda  discusión,  con- 
forme a  lo  dispuesto  por  el  artículo  90  del  Reglamen» 
to,  la  indicación  del  señor  Walker  ^Fartínez,  i  usó  de 
la  palabra  el  señor  Novoa  en  medio  de  protestas  de 
muchos  señores  Diputaílos  que  creían  que  el  orador 
estaba  discurrieuílo  oomi»lclamente  fuera  de  la  cuoe- 
tión. 

Al  acercarse  la  hora  de  levantar  la  sesión  i  conti- 
nuando el  señor  Novoa  cu  el  uso  de  la  palabra,  el  se- 
ñor Walker  Martínez  don  Carlos  espuso  que  retiralw 
su  indicación  i  pasó  a  la  Mesa  una  petición  de  varios 
señores  Diputados  para  que  se  citase  a  sesión  paia  el 
día  siguiente,  en  la  noche  que  hacían  en  uso  do  uno 
de  los  derechos  que  les  Concede  el  Reglamento. 

nubióndüso  producido  durante  el  debate  desoí- 
dones  en  las  galerías,  el  señor  Presidente  Barros  Lu- 
co, d'íspués  de  amonestarlas,  las  mandó  despejar  i  or- 
denó que  permanecieran  cerradas  por  tres  sesiones. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  5  h.  30  ms.  P.  M.,  que- 
dando con  la  palabra  el  señor  Novoa. 


SESIÓN  DE  28  DE  AGOSTO 
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En  setnñla  se  di6  cuenta: 

1.®  De  dos  solicitudes  particulares; 

Una,  del  teniente-coronel  don  Enrique  Salcedo,  en 
lu  que  pide  abono  do  servicios  para  los  efectos  de  su 
retiro. 

I  otra,  de  doña  Pcrpctun  Oéorio,  viuda  do  Alvares, 
en  la  que  pi«lc  peni^íón  de  gracia. 

2.'  De  que  el  seftor  Aninat  don  Jorje,  Diputado 
propietario  por  la  Laja,  avisaba  que  no  jwdía  seguir 
asiisiiendo  a  las  sesiones  de  esta  Cámara. 

Se  declaró  que  el  otro  propietano^  señor  Pérez  de 
Arce^  que  se  encontraba  en  la  Sala^  quedaba  incorpo 
iradoy  i  que  el  mplente^  señor  Siloa  CniZy  podía  seguir 
asistiendo  jmr  el  señor  Aninat, 

De  que  el  señor  Gandarillas  don  Alberto,  Diputa- 
do propietario  por  Curicó,  avisaba  que  asistiría  desde 
la  próxima  sesión; 

Se  acordó  comunicar  este  aviso  al  suplente^  señor 
Rodriffnrz  don  Anjd  Custodio, 

I  de  que  el  señor  Ocampo  don  Rodolfo,  Diputado 
propietario  por  San  Javier,  había  faltado  a  mas  de 
cuatro  sesiones. 

Estando  en  la  Sala  el  suplente,  señor  Zegers  don 
Julio  ^.®,  so  le  deparó  incorporado. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — No  he  oído, 
señor  Presidente,  las  últimas  palabras  del  acta,  así  es 
que  ruego  al  señor  Secretario  que  tenga  a  bien  repe- 
tirlas. 

El  señor  Lira  (Secretario). — Dicen  así: 

«(Habiónclose  produci<lo  durante  el  debate  desórde- 
nes en  las  galería?,  el  señor  Presidente  Barros  Luco, 
después  de  amonestarlas  las  mandó  despejar,  i  ordenó 
que  permaneciesen  cerradas  por  tres  sesiones». 

El  señor  Leteller  (don  Patiicio). — No  encuentro 
motivada  la  resolución  del  señor  Presidente,  por  la 
cual  se  suspende  por  tres  sesiones  la  asistencia  a  las 
galerías.  Las  manifestaciones  que  piovocaron  esa  sus- 
pensión tuvieron  orijen  en  los  bancos  de  les  mismos 
Diputados,  i  nada  tiene  de  particular  que  ellas  se  ha- 
yan estendido  a  la  barra.  Yo  no  so  verdaderamente 
cómo  aprobar  el  acta  habiendo  en  ella  algo  que  no 
considero  correcto.  Me  atrevería  sí  a  pedir  al  señor 
Presidente  que  tuviera  a  bien  ordenar  que  se  abran 
las  galerías  al  público. 

El  señor  Sarros  Loco  (Presidente). — I^s  co- 
sas pasaron  como  las  refiere  el  acta.  Cuando  en  la  úl- 
tima sesión  algunos  ])iputados  se  retiraban,  hubo  en 
las  galerías  aplausos,  i,  al  mismo  tiempo,  gritos  inju- 
riosos para  algunos  de  nuestros  honorables  colegas. 
Esto  me  movió  a  dar  la  orden  de  despejar  la  barra,  i 
como  esta  orden  no  fuera  obedecida  inmediatamente, 
dispuse  que  so  suspendiera  la  entrada  a  las  galei*ía8 
por  tres  sesiones. 

Tal  vez  el  honorable  Diputado  por  Curepto  no  oyó 
todo  esto,  pues  reinaba  entonces  cierta  confusión  en 
la  sala.  Pero  el  acta  ha  reproducido  fielmente  los  he- 
chos, tal  como  ocurrieron. 

\jQ  que  a  mí  me  parece  grave  es  que  desde  hs  ga- 
lerías se  permitan  algunos  concurrentes  pronunciar 
palabras  poJo  propias  contra  tal  o  cual  Diputado,  per- 
sonalmente. 

No  se  si  en  la  Cámara  prevalecerá  otro  orden  de 
ideas;  pero  me  parece  que  no  ca  do  ninguna  manera 
conveniente  tolerar  la  intervención  de  la  barra  en 
nuestros  debates. 


El  señor  Letelter  (don  Patricio). — La  orden  do 
Su  Señoría  fué  dada  después  de  levantada  la  sesión. 

El  señor  Barvoa  Luco  (Presidente). — Nó,  se- 
ñor; fué  antes,  i  mientras  un  honorable  Diputado  ha- 
cía uso  de  la  palabra. 

El  señor  Letelter  (don  Patricio). — No  hago 
cuestión  de  lo  que  se  estampa  en  el  acta,  pero  me  pa- 
rece que,  dado  el  asunto  que  vamos  a  tratar  en  la 
sesión  de  esta  noche,  sería  conveniente  que  se  abrieran 
al  público  las  puertas  :le  las  galerías. 

Declaro  al  mismo  tiempo  que  no  acepto,  por  mi 
parte,  ninguna  clase  de  manifestaciones  que  se  hagan 
en  las  galerías. 

*  El  señor  JBarros  Luco  (Presidente).— Si  la 
Cámara  declara  que  las  galerías  tienen  derecho  de  to- 
mar parte  en  los  incidentes  que  aquí  so  desarrollaui 
no  tengo  inconveniente  en  mandar  abrir  las  puertas 
de  la  galería. 

Varios  señores  Diputados.— ^6,  nó. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — No  se  trata 
de  eso,  señor  Presidente. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Me  pa- 
rece que  la  conducta  del  honorable  Presidente  no  se 
presta  a  la  mas  lijera  duda.  Creo  que  no  habrá  uno 
solo  de  mis  honorables  cologas  que  la  censure,  sino 
que,  al  contrario,  todos  convendremos  en  que  Su  Se- 
ñoría ha  cumplido  con  su  deber. 

La  observación  <lel  pefior  Diputado  por  Curepto 
solo  puede  tomarse  en  el  sentido  de  que  es  prudente 
abrir  las  galerías  i>ara  que  entren  los  que  deseen  pre- 
senciar esta  importante  sesión. 

Talvez  no  he  sido  exacto  al  decir  que  eso  sería  pru- 
dente. Comprendo  que  semejante  orden  solo  podría 
fumlarse  en  la  benevolencia  del  honorable  Presidente. 

Por  lo  demás,  el  acta  presenta  las  cosas  tal  como 
pasaron.  Pero  no  debemos  olvidar  las  circunstancias 
por  que  atravesaba  la  Cámara,  en  el  momento  en  que 
se  produjo  el  desorden.  Estábamos  on  una  situación 
estraordinaria.  Hubo  en  los  mismos  bancos  de  los 
Diputados  diversas  manifestaciones,  que  naturalmen- 
te repercutieron  en  las  galerías.  Si  hube  desorden, 
éste  es  por  lo  menos  oscusable.  Por  este  motivo  creo 
que  el  feñor  Presidente  puede  mandar  abrir  las  puer- 
tas de  la  barra. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Yo  no 
tengo  ningún  interés  personal  en  este  asunto,  que  in- 
teresa mas  a  la  Cámara  que  a  mí.  Someto  el  asunto 
a  la  apreciación  de  la  Cámara,  absteniéndome  |)or 
completo  do  tomar  parte  en  él. 

Si  a  la  Cámara  le  parece  que  las  galerías  pueden 
intervenir  en  sus  debates,  acordará  abrir  las  galerías. 
Varios  señores  Biputados. — Nó,  señor 
Presidente. 

El  señor  Waltcer  Martinex  (don  Carlos).— 
Creo  que  podríamos  dar  por  terminado  el  incidente. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Queda 
terminado  el  incidente. 

Se  dio  por  aproltada  el  acta. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).—  Algunos 
Diputados  me  han  pedido  la  palabra  antes  de  la  or- 
den del  día;  pero  me  encuentro  dudoso  para  conceder- 
la, porque  no  sé  si  la  Cámara  piense  como  yo,  que 
esta  sesión,  estando  destinada  al  objeto  especial  para 
que  ha  sido  pedida,  debo  dedicarse  a  est«  solo  negocio 
tanto  la  primera  como  la  segunda  hora. 
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Si  la  Cámara  participa  de  este  modo  de  ver,  no  po- 
dría conceder  la  palabra  sino  para  tratar  de  la  consti- 
tución de  la  Cámara,  que  es  el  objeto  de  la  citación. 

El  señor  Pérez  Montt — Yo  participo  de  la 
misma  opinión  que  acaba  de  eapresar  el  honorable 
señor  Presidente. 

Creo  que  cuando,  a  solicitud  de  un  número  de  Di- 
putados, la  Cámara  está  reunida  en  sesión  para  tratar 
de  un  asunto  determinado,  debo  destinarse  a  61  úni- 
camente la  primera  i  la  sogunda  hora. 

La  intelijencia  que  se  lia  dado  a  la  prescripción  re- 
glamentaria en  algunas  ocasiones,  considerando  estas 
sesiones  especiales  en  la  misma  couílición  que  las 
ordinarias,  esto  es,  que  queda  espedito  el  derecho  de' 
los  señores  Diputados  para  formar  incidentes  en  la 
primera  hora,  me  parece  equivocada. 

Así,  pues,  creo  que  la  Cámara,  en  el  presente  caso, 
debe  dedicar  toda  la  sesión  solamente  al  asunto  para 
el  cual  ha  sido  convocada. 

El  señor  Pavgfl. — Tengo  un  parecer  distinto 
del  que  ha  manifestado  el  honorable  Diputado  por 
Arauco. 

Estos  acuerdos  tomados  por  25  Diputados  para 
que  se  celebre  una  sesión  especial  para  ocuparse  de 
tal  o  cual  objeto,  que  siempre  han  sido  i  serán  acuer- 
dos de  minoría,  tienen  lugar  fuera  de  la  Cámar  ai  no 
pueden  de  ninguna  manera  tener  el  alcance  que  se 
les  atribuye,  esto  es,  que  ese  reducido  número  de 
Diputados  pueda  imponer  a  la  Cámara  la  materia  de 
que  deba  ocuparse  durante  toda  la  sesión. 

El  derecho  que  el  Reglamento  otorga  a  los  Dipu- 
tados para  formar  incidentes  en  la  primera  hora  de 
las  sesiones,  así  como  el  derecho  de  interpelar,  no 
pueden  do  ninguna  manera  quedar  suspendidos,  o 
mas  bien  dicho  desconocidos,  por  esta  facultad  que 
«cuerda  a  la  quinta  parte  de  los  Diputados  el  número 
10  del  artículo  29  del  Reglamento. 

El  señor  Bailado»  Espinosa  (don  Ramón). 
— El  artículo  90  del  Reglamento  establece  de  una 
manera  jeneral  la  división  de  las  sesiones  en  dos  j)ar- 
tes.  Dice  que  ciertas  indicaciones,  así  corno  todo  in- 
cidente cstraño  o  la  orden  del  día,  se  discutirán  con- 
juntamente dentro  do  la  primera  mitad  do  la  sesión, 
contada  desde  que  ella  se  abra,  i  que  trascurrido  este 
tiempo  se  cerrará  el  debate  i  se  votarán  las  diversas 
indicaciones.  Mas  adelante,  el  mismo  artículo  agrega 
que  trascurrida  la  primera  mitad  de  la  sesión  no  so 
admitirá  indicación  ni  discusión  alguna  estrañas  a  la 
orden  del  día. 

Es,  pues,  evidente  que  durante  la  primoia  hora  de 
esta  sesión  pueden  los  señores  Diputados  tratar  de 
los  asuntos  que  tengan  a  bien,  sin  que  su  dereclio 
pueda  ser  coartado  por  la  voluntad  do  25  o  mas  Di 
putados  que  pidan  una  sesión  especial.  Asimismo,  es 
evidente  que  en  la  segunda  hora  de  la  sesión  deberá 
tratarse  únicamente  del  asunto  que  lia  motivado  la 
convocatoria. 

El  señor  Jioclríf/uez  (don  Luis  Martiniano). — 
Creo,  señor  Presidente,  que  todas  las  ideas  manifes- 
tadas a  la  Honorable  Cámara  converjen  hacia  a  la  que 
ha  esprosado  el  honorable  Diputado  porLebu,  esto  es, 
al  derecho  de  los  Diputados  jura  formar  incidontos 
previos  en  la  primera  hora  de  la  sesión. 

Respecto  de  la  segunda  hora,  todos  estamos  de 
^cuerdo  en  ^ue  no  se  puede  variar  la  orden  del  día, 


que  no  es  otra  que  el  objeto  para  que  ha  sido  convo* 
cada  la  Cámara.  A  no  ser  que  ahora  se  pretenda  v.i- 
riar  lo  que  des  le  tanto  tiempo  se  halla  establec¡d(\ 
cosa  que  no  sería  cstraña  desde  que  estamos  viendo 
sucederse  tantos  cambios  políticos. 

Me  parece  que  con  que  se  siga  la  regla  establecida 
toda  cuestión  quedará  terminaba. 

El  señor  Pérez  Montt — He  manifestado  úni- 
camente mi  opinión  personal  a  este  respecto,  i  si  he 
hecho  algunas  observaciones  ha  sido  porque  deseo 
que  aprovechemi)S  el  tiempo,  dedicándonos  esclusiva- 
mento  al  asunto  que  ha  motivado  la  convocatoria. 

Los  honorables  Diputados  de  oposición  entienden 
las  cosas  de  una  manera,  yo  las  entiendo  de  otra.  Esto 
es  todo. 

El  señor  Harros  Luco  (Presidente). — Consi- 
derando que  la  Cámara  ha  sido  convocada  con  el  ob- 
jeto de  ofiuparse  de  su  constitución,  pongo  en  discu 
sión  este  asunto. 

El  señor  Pérez  Montt. — ¿Ilai  formulada  algu 
na  proposición? 

FA  señor  BarrOS  Luco  (Presidente). — La  úni- 
ca proposición  presentada  es  la  petición  que  ha  mo- 
tivado la  presente  sesión. 

El  señor  Bailados  Espinosa  (don  Ramón). 
— Querría  saber,  señor  Presidente,  si  la  Comisión  de 
Lejislación  i  Justicia  ha  evacuado  su  informe  acerca 
de  la  cesación  de  los  poderes  Je  los  señores  Di  [Hita- 
dos cuyos  antecedentes  le  fueron  enviados  en  estudio 
hace  tiempo.  La  Comisión,  tomando  en  cuenta  la 
situación  que  se  creaba  a  aquellos  honorables  Dipu- 
tados, debió  apresurorse  a  evacuar  su  informe,  a  fin 
<le  que  la  Cámara  no  los  dejara  en  suspenso  i  tomara 
alguna  resolución  sobre  el  particular. 

También  desearía  que  el  señor  Secretario  me  dijera 
con  qué  fecha  se  hizo  presente  a  la  Cámara  que  algu- 
nos Diputados  habían  perdido  sus  puestos  por  liaber 
aceptado  empleos  de  nombramiento  esclusivodel  Pre- 
sidente de  la  República. 

El  señor  Lira  (Secretario). — Xo  podría  precisar 
la  focha  exactamente;  pero,  si  mal  no  recuerdo,  fué  a 
princi[)io3  de  julio,  cuando  se  iba  a  hacer  la  elección 
do  Presidente  do  la  Cámara. 

}ü  señor  Bañados  Espinosa  (don  Ramón). 
— Cuando  en  dos  meses  no  so  ha  po<lido  presentar  el 
informe,  es  porque  la  Comisión  no  ha  querido  hacerlo 
i  ha  ido  dejándolo  al  tiempo,  para  no  dar  lugar  a  que 
se  tratara  de  él. 

En  consecuencia,  yo  formulo  indicación  para  que, 
eximiéndose  este  asunto  del  trámittí  de  comisión,  la 
Cámara  (híclare  si  los  señores  Sotoniaj'or  i  Arce  han 
perdido  o  conservan  sus  puestos  de  Diputados. 

A  lus  anteriores  puede  agregarse  el  señor  Harrios, 
al  cual  so  reíir¡()  en  sesiones  anteriores  el  honorable 
Diputado  de  Tarapacá. 

Kl  señor  Barros  Lavo  (Presidente). — En  dis- 
cusión la  indicación  del  honorable  Diputado  por 
I>el)U. 

El  señor  Pérez  Montt, — La  Comisión  no  se  ha 
reunido  en  número  suHciente  para  evacuar  su  informe. 
En  varias  ocasiones  ha  sido  citada,  pero,  aunque  he 
asistido  a  toilas  las  «.'itacionos,  Jamás  ha  podido  celr 
brar  sesión  porque  solo  concurrían  cuatro  o  cinco 
miembros. 

lío  puedo  yo  aceptar  la  indicación  del  honorable 
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Diputado  por  Lebu,  puesto  quo  ya  la  Cámara  ha  decla- 
rado que  uo  desea  ocuparse  de  este  asunto  sin  iiifor- 
rue  de  la  Comisión. 

Si  se  tratara  de  un  número  mayor  de  Diputados, 
cuyos  votos  ¡)udioran  influir  en  la  decisión  de  la  Cáma- 
ra, se  tíoncobiría  el  apremio.  Pero  solo  se  trata*de  uno  o 
dos  Diputados,  de  losqin  uno  no  asiste  a  las  sesiones 
por  considerarse  ya  fuera  de  la  Cámara,  como  lo  está 
indudablemente  el  señor  Sotomayor.  De  munora  que 
t(Mla  la  cuestión  se  reduce  al  caso  del  señor  Arce.  Este 
señor  Diputado,  a  mi  juicio,  no  ha  dejado  de  ser 
miembro  de  la  Cámara,  puesto  que  el  cargo  ailminis- 
tiativo  que  desempeña  no  es  de  nombramiento  esclu- 
sivo  del  Presidente  de  la  República. 

La  Cámara  ha  declarado  ya  que  no  quiere  discutir 
este  negocio  sin  informe  <le  comisión,  lo  que  me  pa- 
rece perfectamente  fundado.  El  señor  Arce  ha  sido 
nombrado  delegatlo  universitario  en  la  Escuela  do 
Medicina,  puesto  que  le  ha  sido  conferido  a  propuesta 
del  Consejo  de  Instrucción  Pública. 

La  lei  de  7  de  julio  de  1884  declara  que  no  son 
emj)leos  de  nombramiento  esclusivodel  Presidente  de 
li  República  los  que  se  proveen  con  el  acuerdo  o  a 
propuestii  de  otros  i»oderes  constitucionales,  o  en  vir- 
íml  de  propuestas  emanadas  de  algunas  de  las  corpo 
raciones  creadas  ^or  las  leyes,  etc. 

El  nombramiento  del  honorable  señor  Arce  se  ha 
hecho  en  virtud  de  propuesta  de  una  corporación 
creada  por  lei,  i  por  lo  tanto,  de  acuerdo  con  las  dis- 
posiciones constitucionales,  no  ha  podido  hacerlo  per- 
der su  carácter  de  Diputado. 

Esta  doctrina,  combatida  por  algunos,  es  aceptada 
con  mui  buenas  razones  por  otios.  No  puede,  pues, 
tratarse  sin  informe  de  comisión  que  esponga  los 
antecedentes  i  la  doctrina  legal  aplicable  al  caso  par- 
ticular. 

Es  evidente  que  no  se  trata  aquí  de  decidir  esta 
cuestión  en  virtud  de  una  votación,  por  un  voto  mas 
o  menos,  sino  en  vista  de  los  anteceilentes  espuestos 
en  la  Cámara. 

En  todo  caso,  resuelta  la  cuestión  en  uno  u  otro 
sentido,  no  alteraría  ella  la  composición  de  la  Cámara. 

En  vista  de  estap  razones,  ])ido  segunda  discusión 
para  la  imlicación  del  señor  Diputado  por  Lebu. 

El  señor  Letcliev  (don  Patricio). — Hace  mas  de 
un  mes  que  un  señor  Diputado  pidió  que  el  nombra- 
miento del  señor  Arce  pasara  a  comisión 

El  señor  Bailados  Espinosa  (don  Ramón). 

— Espresándose  al  mismo  tiempo  por  la  Cámara  el 
vivo  deseo  <le  que  cuanto  antes  la  Comisión  despa- 
chara su  inff)rnie. 

El  señor  Leteller  (don  Patricio). — Siento  que 
el  s«'ñor  Di[)utado  [iov  Arauco,  señor  Pérez  Montt,  se 
oponga  a  (|ue  se  trate  dc«de  luego  esta  cuestiím, 
haciendo  para  ello  uso  del  recurso  reglamentario  de 
pedir  segunda  discusión.  I  lo  siento,  porque  esta  opo- 
sición va  en  contra  de  los  principios  i  doctrinas  soste 
nidos  por  el  partido  liberal;  va  tambión  contra  los 
deseos  i  propósitt)s  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica espresados  en  el  mensaje  en  que  propuso  la  lei, 
de  incompatibilidades.  Es  sensible  que  un  miembro 
de  esta  Cámara,  «^m?  pertenece  al  partido  liberal  (|ue 
apoya  a  la  administración,  se  oponga  a  las  doctrinas 
i  principios  consignados  ou  el  programa  del  partido  i  I 


llevados  a  la  realización  por  medio  de  un  proyecto  de 
lei. 

Es  sensible,  digo,  que  estas  ideas  i  principios  con- 
signados en  la  lei,  i  que  en  poco  tiempo  mas  lo  estarán 
en  la  Constitución,   sean  una  quimera  en  la  práctica. 

Ahora,  ¿cuál  es  el  propósito  que  mueve  al  señor 
Diputado  por  Araucu?  Qu»  la  Cámara  no  se  ocupe 
ahora  de  este  asunto;  ¿i  por  qué?  ¿N'o¡vó  Su  Señoría 
que  si  la  Cámara  relega  esta  discusión  para  una  época 
indeñiiida,  importa  esto  una  reacción  contra  la  lei  de 
incompatibilidades  que  acaba  de  aprobar  el  Congreso? 

Debo  declarar,  sin  embargo,  que  no  me  estraña  la 
oposición  del  señor  Diputado  por  Araueo.  Desde  que 
se  dictó  la  lei  de  incompatibilidades  se  han  venido 
acentuando  ciertos  síntomas  que  revelan  a  las  claras 
ijue  hai  el  propósito  de  barrenar  la  lei  de  tal  manera 
quo  las  incompatibilidades  no  se  lleven  a  la  práctica. 

Hai,  pues,  señor  Presidente,  una  corriente  mui 
aventurada  que  quisiera  hacer  tabla  rasa  del  principio 
de  las  incompatibilidades  parlamentarias.  Cuando  el 
honorable  Diputado  por  la  Victoria  presentó  su  pro- 
yecto de  acuerdo  relativo  a  esta  materia,  algunos  se- 
ñores Diputados,  con  el  propósito  manifiesto  de  diferir 
esta  materia,  pidieron  que  este  proyecto  pasara  a  co- 
misión. Esto  sucedía  en  28  de  noviembre  del  año 
pasado,  i  en  28  de  agosto  de  este  año  todavía  ese^  in- 
forme  no  se  ha  evacuado. 

Esto  manifiesta  claramente  que  no  se  quiere  llegar 
a  una  solución  satisfactoria  para  la  Cámara  i  para  el 
país,  que  anhelan  porque  las  incompatibilidades  par- 
lamentarias sean  un  hecho;  sino  que,  al  contrario,  se 
quiere  hacer  ilusorias  las  conquistas  alcanzadas  en  este 
terreno. 

Yo  espero,  señor  Presidente,  que  no  habrá  de  en- 
contrar acojida  en  el  seno  de  esta  Honorable  Cámara 
la  indicación  formulada  por  el  honorable  Diputado 
por  Arauco,  i  que  por  parte  áe  ella  no  habrá  dificul- 
tad para  que  l.'s  le  !.¡  go  entremos  a  pronunciarnos  so 
bre  qué  señores  Diputados  han  perdido  o  no  su  di- 
putación. 

El  decoro  mismo  del  partido  liberal  exije  que 
procedamos  de  esta  manera,  pues  es  una  antigua  as- 
piración de  este  partido,  manifestada  en  todos  sus 
programas,  la  de  establecer  las  incompatibilidades 
parlamentarias  en  un  sentido  mas  absoluto.  I  ahora 
tjue  se  trata  de  un  hecho  práctico,  de  aplicar  en  con- 
creto estos  principios,  es  menester  que  la  mayoría 
liberal  no  se  resista  a  realizar  aquellos  propósitos. 

Por  esta  razón  considero  la  oposición  del  señor  Pé- 
rez Montt  como  una  manifestación  aislada  hecha  en 
su  propio  nombre,  i  no  al  de  sus  amigos  políticos.  I 
si  así  fuera,  yo  pediría  entonces  a  los  señores  Minis- 
tras que  nos  dijeran  qué  piensan  acerca  de  este  parti- 
cular, i  si  éstos  son  los  propósitos  de  sinceridad  que 
Sus  Serlorías  prometieron  poner  en  práctica  cuando 
por  primera  vez  se  presen  taro r\  en  esta  Cámara, 

Confío  en  que  los  señores  Ministros  negarán  su  voto 
a  la  indicación  del  señor  Diputado  por  Arauco,  pues 
son  de  todos  conocidas  las  opiniones  que  en  materia 
de  incompatibilidades  ha  profesado  siempre  el  hono- 
rable Ministro  del  Interior. 

En  cuanto  al  honorable  Ministro  de  Guerra,  su 
situación  es  la  misma,  pues  aquí  en  la  Cámara  i  fuera 
de  ella  se  ha  mostrado  decidido   partidario  de  las  in- 
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corapati-bilidinlos,  i   cst«  principio  figura  en  primera 
línea  en  el  pro.íjframa  de  su  partido. 

Por  tanto,  Sus  Señorías  no  obrarían  conveniente- 
mente si  aliora  que  ocupm  un  sillón  en  el  Gabinete 
trataran  de  cerrar  las  puorlaá  a  una  reforma  por  la 
cual  han  luchado,  so.stcniendo  ahora  que  no  ora  opor 
tuno  que  la  Cámara  entrara  a  pronunciarse  sobro  si 
algunos  Siíñores  Diputados  han  di-jado  de  serlo  en 
virtud  do  haber  acepUi  lo  empleos  públicos  retribuidos. 
Si  este  es  el  heclio,  ¿jior  qué  cerraríamos  la  puerta 
a  su  comprobación  i  «ohuúón? 

Yo  creo,  señor  Presidente,  (pie  cuando  se  trata  d« 
ventilar  una  cuestión  tan  grave  quo  afecta  a  la  cons 
títución  mi.ima  de  la  Cámara;  cuando  se  trata  de  la 
aplicación  de  un  principio  (pío  figura  en  el  programa 
de  todos  les  partidos,  no  es  posible  que  vengamos  a 
hacer  un  juego  do  niños,  dictamos  leyes  paia  anular- 
las despuós  en  la  práctica:  esto  sería  engañar  al  país  i 
burlar  sus  lejítinus  expectativas. 

Esto  djui^straría,  a  lemas  q»io  tah'S  leyes  se  habían 
votado,  no  ll^ivados  por  el  sino  projjóáito  de  servir  al 
país  i  lie  realizar  una  reforma,  sino  para  salvar  una 
situación  ilifícil  que  ya  no  era  posible  resistir. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  al  presentar  el  Pre- 
sidente de  la  República  su  Mensaje  ha  obedecido  a 
un  propósito  mas  levantado;  i  ponpio  esto  creo  es  q\ie 
no  acepto  la  oposición  (|ue  hace  el  honorable  Diputado 
per  Arauco  como  la  espresión  de  la  voluntad  de  sus 
compañeros  políticos,  sino  como  un  acto  personal  de 
Su  Señoría. 

Por  esto,  creo  que  lt)s  señores  Ministros  no  acepta- 
rán la  indicación  del  honoiablo  Diputado  por  Arauco; 
i  si  tal  sucediera,  yo  creería  que  la  idea  do  que  se 
aplaeara  el  proyecto  de  acuerdo  presentado  por  el  ho- 
norable Diputado  por  la  Victoria  no  había  sido  mas 
que  un  recurso  para  barrenar  la  lei  do  inconipatibili- 
^  dades  parlamentarias. 

Ahora,  si  el  señor  Arce  ha  perdiiloo  no  su  Diputa 
ción,  a  pesar  de  la  oi)ini()n  del  señor  P(3rez  Montt  que 
cree  que  no  la  ha  perdido,  será  esta  una  cuestión  que 
resolverá  la  Cámara. 

En  mi  concepto,  el  nombramiento  recaído  en  el  se- 
ñor Arce,  bocho  por  el  Consejo  de  Ins' :acci(jn  Pública, 
es  un  nombramiento  (jue  tiene  por  ulijeto  barienar  la 
lei  de  inconi|)alil)il¡dadrs,  ponpKí  no  hai  mas  que  ha 
cerse  esta  obsírvución:  ¿el  Con-cjo  de  Instrucción 
propuso  el  nombramiento  a  virtml  de  qm'?  Porque 
quiso  i  nada  ma?.  ¿Dónde  esta  la  lei  que  estableció 
que  el  delegado  de  la  Mscucla  de  Medicina  deVna  ser 
nombrado  por  acuerdo  o  terna  pasa<la  al  Presi»lente  de 
la  República  por  el  Cons»*jo  de  lní^trucci()n  Pública? 
No  exi>íte  en  ninguna  parte.  Ksi^  íleatino  se  creó  en 
una  de  las  partidas  de  la  L(ú  de  Presupuestos,  así  es 
(jue  el  nombranúento  debió  liacerse,  como  eliíe  todos 
los  empleados  de  igual  clase,  por  tolo  el  Presidente  de 
la  República. 

El  nombramiento  del  señí)r  Arce  lo  propuso  el  Con 
sejo  porque  contó  con  la  voluntad  de  todos  sus  miem 
bros  i  con  el  bone[)!ácito  del  señor  Ministro  del  ramo 
en  esa  (ípoea. 

Por  lo  dennís,  no  creo  que  sea  este  el  momento  de 
entrar  al  fondo  «lo  una  ciestii')!!  «pie  no  está  en  de 
bate.  He  avanzado  estas  ideas  solo  para  contestar  la 
observación  que  hacía  el  honorable  Diputado  por  An- 
cud. 


£1  señor  Bañados  Espinosa  («Ion  Ramón). 
— Pido  la  palabra,  S(;ñor  Presiilonte,  paní  someter  a 
la  consideración  de  la  Cámara  el  siguiente  proyecto 
de  acuerdo: 

«La  Cámara  declara  que  los  señores  don  José  Arce 
i  don  Justiniano  Sotomayor  han  perdido  su  carácter 
de  Diputado  por  haber  aceptado  empleos  retribuidos 
do  nombramiento  esclusivo  del  Presidente  de  la  Re- 
pública)^. 

Es  natural  esperar  que  el  honorable  Diputado  por 
Arauco  pida  segunda  discusión,  p.)rquc  esta  es  su  cos- 
tumbre; peio  entonces  creo  que  en  la  próxima  sesión 
la  Cámara  no  tendría  inconveniente  en  pronunciaras 
sobro  la  subsistencia  o  caducidad  del  puesto  de  los 
honorables  señores  Arce  i  Sotomayor. 
•  No  es  posible,  señor  Presidente,  que  trattuidose  de 
un  punto  tan  delicado  como  es  la  investidura  del  ca- 
rácter (io  Diputado,  puesta  hoi  on  tela  de  juicio,  se 
empleen  medios  dilatorios  que  no  honran,  por  supues 
to,  a  sus  autores.  Al  tratarse  de  la  constitución  de 
la  Cámara,  era  natural  creer  que  todos  sus  miem- 
bros se  hubiesen  apresurado  a  dejar  resuelta  esta 
cuestión  inmediatamentu  después  de  propuesta;  pero 
veo  que  el  camino  que  se  ha  adoptado  en  estos  mo- 
mentos no  puede  ser  mas  incorrecto  i  desgraciado. 

No  creo  que  para  ningún  honorable  Diputado  sea 
grato  que  se  ponga  en  tela  do  juicio  su  carácter  de 
tal,  negándole  su  derecho  do  ocupar  su  asient<j  en 
esta  Cámara.  A  todos  nos  interesii  resolver  esta  cues 
tión,  i  por  lo  tanto  no  creo  que  sea  un  espediente 
mui  propio  i  honroso  el  venir  a  emplear  medios  dila- 
torios que  no  pueden  se v*  justificados  do  ninguna  ma- 
nera. ¿Se  tiene  acaso  miedo]  ¿Qu(3  se  propone  el 
honorable  Diputado  por  Arauco  al  pedir  segunda  dis- 
cusión] Es  evidente  que  demorar  la  resolución  que  la 
Cámara  deberá  dar  sobre  el  particular. 

Yo,  en  lugar  del  honorable  señor  Arco,  no  acepta- 
ría el  favor  que  Su  Señoría  quiero  hacerle,  do  dejar 
que  U^me  parte  en  nuestros  debates  i  votaciones  sin 
derecho  para  ello.  Me  parece  que  el  concepto  que  el 
mismo  señor  Arce  tiene  de  su  derecho  a  seguir  ocu 
pando  su  banco  de  Diputado  no  es  bastante  fuerte 
para  que  prevalezca  como  una  opinión  do  la  mayoría 
de  la  Cámara. 

Lo  mas  k^ico  i  prudente  es  no  aguardar  mas  ese 
informe,  que  debió  venir  dos  meses  há,  i  que  aun  no 
ha  sido  despachado.  No  será  el  punto  de  cerrarse 
nuestras  sesiones  cuando  se  pueda  esperar  el  informo 
que  sin  motivo  justificado  ha  demorado  hasta  hoi  la 
honorable  Comisión  de  Lejislación  i  Justicia.  Debo 
íleclarar  que  la  Comisión  ha  faltado  en  este  caso  a  su 
deber,  no  informando  a  su  debido  tiempo  un  asunta) 
que  afectaba  a  la  constitución  misma  de  la  Cámara. 
Es  natural  i  oportuno  entonces  (pie  la  Cámara  se 
pronuncie  ahora  sin  esperar  informe.  Si  los  Diput  iilos 
de  la  mayoría  creen  que  el  híjnorable  señor  Arc<í  no 
ha  perdido  su  carácter  rejiresentativo,  votarán  a  favor 
suyo,  pero  siquiera  nos  f-erá  permitido  saber  si  os  o 
no  Diputado.  Sabremos  (pie  lo  es  por  voluntad  de  la 
mayoría;  sabremos,  por  fin,  como  interpreta  la  mayoría 
la  lei  de  incompatibilidades  pailamentarias. 

Si  so  sanciona  el  hecho  ile  que  por  .simple  tlecieto 
del  Presidente  de  la  República  .se  puede  nombrar  a 
un  Diputavlo  para  un  puesto  público  rentado,  sin  que 
ese   Diputado  pierda  su  carácter,   llegaremos  a  este 
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resiiltailo  por  demás  curioso:  que  bastará  que  se  ile- 
Icgue  en  tnl  o  cual  corporación  tic  ilL»reclio  público  la 
facultad  de  presentar  candidatos  a  un  empleo  para 
que  la  leí  do  incompatibilidades  quedo  burlada  de  la 
manera  mas  sencilla  del  mundo. 

Respecto  del  puesto  do  delegado  de  la  Escuela  de 
Medicina,  ])ue<lo  recordar  a  la  Cámara  lo  que  pasó  en 
el  seno  de  la  Comisión  de  Presupuestos  cuando  se 
trató  de  crearlo.  Cuando  se  convino  en  la  necesidad 
do  dotiir  a  la  Kbcuela  de  Medicina  de  un  delegado 
universitario  que  fuese  algo  como  director  o  inspector 
jenoral  de  los  trabnjos  científicos  que  se  ejecutan  en 
ese  establecimiento,  el  honorable  señor  Cuadra  obser- 
vó que  habría  das  casas  (pie  tomar  en  cuenta  en  este 
empleo:  j)rimero,  el  sueldo,  i  en  segundo  lugar,  su  nom- 
bre. Fui  3'0  quien  propuso  el  do  delegado  nnioeratta' 
rio^  porque  me  pareció  que  así  podría  llenar  con  mas 
ventajas  las  funciones  de  vijilancia  que  estaba  llama- 
do a  ejercer  sobre  los  profesores  i  otros  empleados  de 
ese  establecimiento. 

Nadie  en  el  seno  do  la  Comisión  creyó,  ni  pudo 
creer,  que  el  nombramient)  de  eso  empleado  se  hi- 
ciese por  otra  autoridad  que  no  fuese  la  esclusiva  del 
Presidente  do  la  República. 

Por  esto,  de  mui  buena  fe,  i  sin  propósito  políti 
co,  creo  fírmemente  que  el  señor  Arce  ha  perdido  su 
carácter  de  Diputado,  por  haber  recibido  empleo  re- 
munerado de  nombramiento  esclusivo  del  Presidente 
de  la  República. 

Yo,  señor  Presidente,  me  siento  molesto  en  este 
debate,  por  cuanto  veo  (pie  la  Cámara  no  tiene  vo 
luntad  de  resolver  en  un  sentido  o  en  otro,  antes  de 
cerrarse  las  sesiones  ordinarias,  sobre  el  derecho  do 
un  representante  para  seguir  sentándose  en  el  seno 
do  la  Cámara. 

Es  triste  i  enojoso  que  haya  uno  de  nuestros  cole- 
gas C'docado  en  una  situación  dudosa  i  precaria;  me 
parece  hasta  cortés  sacarlo  de  ella. 

El  honoral.>lo  señor  Pérez  Montt  hace  mal,  i,  en  mi 
concepto,  desconoce  su  deber,  al  impedir  por  medios 
dilatorios  que  la  Cámara  se  prenuncie. 

No  hace  bien  Su  Señoría  al  mantener  en  situación 
indecisa  a  uno  de  sus  colegas.  ¿Qué  interés  puede  te- 
ner la  mayoría  en  que  el  señor  Arce  permanezca  en 
esa  incertidumbre?  Acaso  abriga  la  mayoría  algún 
temor] 

Yo,  señor  Presidente,  teniendo  presento  que  la 
Cámara  va  a  resolver  un  asunto  de  tanta  importancia 
como  es  el  nombramiento  de  la  Comisión  Conserva- 
dora, lio  creído  que  antes  de  proceder  a  esto  acto  de- 
be quedar  bien  esclarecido  el  derecho  de  todos  los 
Diputados  que  van  a  tomar  parte  en  esa  votación. 

Por  este  motivo,  i  de  acuerdo  con  la  práctica  que 
siempre  se  ha  observado  en  este  recinto,  creí  conve- 
niente pedir  que  este  negocio  relativo  al  nombramien- 
to del  señor  Arce  se  eximiese  del  trámite  de  comisión 
para  que  se  entrase  inmediatamente  a  discutirlo;  pero 
como  el  honorable  Diputado  por  Arauco  pidió  según 
da  discusión  para  esa  indicación,  me  he  visto  en  la 
necesidad  de  recurrir  a  otro  arbitrio  para  conseguir  el 
mismo  resultado. 

lié  aquí  el  fundamento  del  proyecto  de  acuerdo 
que  he  sometido  a  la  consideración  de  la  Cámara. 

hA  señor  Pévex  Montt. — El  proyecto  de  acuer- 
do formulado  por  el  honorable  Diputado  por  I^bu 


para  que  la  Cámara  declare  desde  luego  que  los  seño- 
res don  José  Arce  i  don  Justiniano  Sotomayor  han 
dejado  de  ser  Diputados,  tiene  por  objeto  barrenar 
un  acuerdo  de  la  Cámara,  i  es,  por  consiguiente,  ina- 
ceptable. 

Los  honorables  Diputados  saben  que  hace  poco 
tiempo  80  pidió  por  medio  de  una  indicación  formal 
que  este  negocio  se  tratase  sin  esperar  el  informe  de 
la  Comisión;  pero  la  Cámara  no  aceptó  esa  indicación, 
o  lo  ipie  es  lo  mismo,  acordó  no  eximir  a  este  asunto 
del  trámite  de  comisión. 

Ahora  bien,  el  proyecto  del  honorable  señor  Baña- 
dos Espinosa,  pidiendo  que  la  Cámara  se  pronuncio 
inmediatamente  sobre  este  asunto,  prescindiendo  de 
eso  trámite,  viene  a  dejar  burlado  el  acuerdo  tomado 
anteriormente. 

Creo  que  el  honorable  Diputado  no  habrá  tenido 
presente  esta  circunstancia  al  presentar  su  proyecta 
de  acuerdo,  porque  si  así  no  fuese,  no  me  esplíco  cómo 
Su  Señoría  pueda  pretender  dejar  sin  efecto  una  reso- 
lución esplícita  de  la  Cámara,  valiéndose  de  un  me- 
dio artiticioso. 

Por  1 )  que  respecta  a  la  responsabilidad  que  el  se- 
ñor Diputado  pretende  hacer  pesar  sobre  el  que  habla 
por  no  haber  tomado  todavía  la  Cámara  una  resolu- 
ción definitiva  respecto  del  señor  Arce,  esa  responsa- 
bilidad debería  recaer  también  tanto  sobre  Su  Seño- 
ría como  sobre  sus  amigos  políticos,  puesto  que  son 
ellos  los  que  han  impedido  que  la  Cámara  resuelva 
este  asunto  como  tantos  otros  que  están  pendientes, 
a  causa  de  la  conducta  obstruccionista  que  han  obser- 
vado. 

Ahora,  por  lo  que  toca  a  mi  injerencia  como  miem- 
bro de  la  Comisión  que  ha  debido  informar  sobro  este 
asunto,  no  sé  qué  responsabilidad  pueda  afectarme 
porque  no  haya  despachado  aun  su  informe. 

Yo  he  tenido  la  mejor  voluntad  para  ocuparme  de 
este  negocio;  pero  como  la  Comisión  no  se  ha  reunido, 
a  pesar  de  haber  sido  citada  en  diversas  ocasiones, 
nada  he  podido  hacer  por  mí  solo. 

Según  el  Reglamento,  el  proyecto  de  acuerdo  quo 
ha  presentado  el  honorable  Diputado  por  I^bu  debe 
pasar  a  Comisión,  i  yo  pido  a  la  Cámara  que  así  so 
haga. 

El  señor  Frías  Collao. — Antes  de  ocuparme 
del  fondo  de  la  cuestión,  voi,  señor  Presidente,  a  con- 
testar un  cargo  que  el  honorable  Diputado  por  Lebu 
ha  hecho  contra  la  Comisión  de  Lejislación  i  Justicia  i 
los  reproches  que  se  han  dirijido  contra  el  partido  li- 
beral en  este  asunto. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Ramón). 
Yo  no  he  dicho  lo  segundo. 

El  señor  Frías  Collao*— 1^1  honorable  Dipu- 
tado por  Curepto  hizo  cargos  al  partido  liberal^  i  era  a 
él  a  quien  me  refería. 

Yo,  señor  Presidente,  soi  miembro  de  la  Comisión 
de  Lejislación  i  Justicia,  i  soi  miembro  responsable 
de  ella.  Esto  me  obliga  a  dar  una  esplicación  a  la  Ho- 
norable Cámara. 

Hace  como  mes  i  medio  que  se  trató  en  la  Cámara 
de  si  el  señor  Arce  i  otros  Diputados  habían  perdido 
o  no  sus  puestos  de  Diputados.  Llevados  los  antece- 
dentes que  habla  en  Secretaría  ante  la  Comisión,  ésta, 
por  diversos  motivos,  solo  ha  podido  reuniree  antea- 
yer. En  esa  sesión  se  discurrió  bastante  sobre  el  par- 
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ticular,  llegándose  a  la  conclusión  de  que  el  señor  So- 
tomayor  había  perdido  su  carácter  de  Diputado.  En 
esto  estuvimos  todos  de  acuerdo.  Pero  cuando  se  llegó  a 
tratar  del  nombramiento  del  señor  Arce,  la  indicación 
del  que  habla  fué  para  que  dejáramos  este  asunto  pa 
ra  segunda  discusión  por  no  tener  a  la  vista  todos  los 
antecedentes  que  a  ól  kc  referían.  En  seguida  la  Co- 
misión no  ha  podido  reunirse,  i  se  nos  hace  cargos  por 
esto  a  los  que  pertenecemos  a  la  mayoría,  a  posar  de 
que  también  forman  parte  de  la  Comisi()u  loa  «ofiorca 
Montt  don  Pedro,  Sanhueza  Lizardi,  Walker  Martí- 
nez don  Carlos 

El  señor  Waiker  Martínez  (<lon  Carlos). — 
Yo  no  soi  miembro  de  la  Comisión.  Renunció  apenas 
86  me  nombró. 

El  señor  Frías  Collao. — Cada  uno,  señor  Pre- 
sidente, 08  responsable  en  la  parte  que  le  corres- 
ponde. 

El  señor  Waiker  Martínez  (don  Carlos).—- 
Los  que  han  renunciado,  nó. 

'El  BQñov  Frías  Callao. — Yo  voi  a  hacer  lo 
mismo  que  Su  Señoría,  i  siento  no  haberlo  hecho  mu- 
cho antes  de  ahora. 

Los  honorables  Diputados  de  la  oposición  presentan 
estas  cuestiones  como  muí  graves,  poro  no  se  fijan  en 
quede  mucha  mayor  importancia  aun,  mucho  mas 
grave  es  dictar  leyes  que  beneficien  al  país.  I  en  todo 
el  período  ordinario  de  sesiones  se  ha  dictado  una 
sola;  sino  que  hemos  estatlo  tiatando  de  innumerables 
incidentes  que  han  provocado  i  de  la  interpolación  al 
Gabinete,  en  que  hemos  perdido  la  mayor  parte  del 
tiempo. 

Antes  no  se  había  manifestado  la  gravedad  de  este 
asunto;  pero  llegado  el  caso  de  una  cuestión  política, 
entonces  sí,  es  un  negocio  demasiado  grave.  Vino  la 
elección  de  Presidente,  i  se  presentó  como  cuestión 
mui  grave  la  Constitución  de  la  Cámara.  Llega  ahora 
la  elección  de  Comisión  Conservadora,  i  sucede  lo 
mismo;  la  gravedad  de  la  cuestión  exije  una  pronta 
solución.  I,  mientras  tanto,  hemos  estado  funcionando 
durante  tres  meses  sin  que  se  haya  hecho  necesario 
resolver  la  cuestión  que  ahora  se  provoca. 

Así  como  se  ha  hecho  cargosa  la  Con;isión  de  Lo- 
jislación  i  Justicia  puede  hacertse  también  a  las  diMiuls 
comisionen.  1  así  como  se  quiere  ahora  pasar  sobre 
ella,  se  querrá  también  pasar  por  encinuí  tic  todas  las 
otras. 

Puede  ser  mui  bien  que  la  Comisión  liaya  faltado, 
pero  yo  no  veo  en  qué,  ni  por  qué.  Por  mi  parte,  yo 
he  asistido  a  ella  cada  vez  rjue  se  me  ha  citad»).  ¿I 
ponjue  no  se  ha  reunido  se  viene  también  a  dirijir 
reproches  al  partido  liberal] 

Yo,  señor  Presidente,  he  sido  siempre  mui  respe- 
tuoso con  los  distintos  partidos  pohticos  i  con  las  per- 
sonas. Pero  yo,  que  he  pedido  un  repetidas  noa-;ioiies 
que  se  trate  de  diversos  ju'oyectos  de  interés  público, 
tendría  que  hacer  cargos  por  no  haberlo  conseguido  a 
los  diversos  partidos  políticos  de  oposición,  siguiendo 
la  lójica  de  esos  mismos  señores  Diputados. 

Yo,  señor  Presidente,  hogo  renuncia  indeclinable 
de  mi  puesto  de  miembro  de  la  Coniisióji  de  Lcjisla- 
ción  i  Justicia.  Habría  ípicrido,  con  el  mayor  j^iistí», 
ocuparme  del  asunto  en  debate  en  el  seno  de  la  Co 
misión,  pero  como  no  he  podido  hacerlo,  ni  quiero 
que  8d  me  vuelva  a  hacer  cargos  sobre  el  particular, 


dejo  mi  puesto.  Soi  miembro  responsable  de  la  Co- 
misión, i  por  lo  mismo  me  retiro  antes  de  aceptar  lo 
<luo  fc»o  ha  hecho  presente  a  la  Cámara  por  los  señores 
Diputados  de  la  oposición. 

El  honorable  Diputado  por  Curepto  ha  dicho  que 
para  el  partido  liberal  las  leyes  de  incompatibilidades 
no  son  serias,  ni  han  si  lo  inspiradas  por  propósitos 
correctos.  Su  Señoría  olvida,  sin  embargo,  quiénes 
han  sido  los  que  han  ])ropuesto  las  mas  amplias  in- 
compatibilidades en  tmlo  sentiilo. 

Tuve  el  honor  de  votar  en  contra  do  la  lei  de  in- 
compatibilidades, porque  creí  qu«j  -era  inaceptable 
constitucionalmente  hablando,  puesto  que  se  trataUi 
de  consignar  en  una  lei  algo  «pie  figuraba  ya  en  la  re- 
forma constitucional  aprobada  por  el  Congreso,  pero 
no  ratificada  todavía. 

Habiendo  tenido  esto  exceso  de  franqueza,  no  se 
me  puede  venir  a  decir  hoi  que  no  he  querido  asistir 
a  la  Comisión  para  no  discutir  este  negocio,  en  el 
cual  habría  opinado  con  igual  franqueza  i  sinceridad 
que  ahora  lo  hago. 

El  señor  Darros  LU€0  (Presidente). — En  lu- 
gar del  señor  Frías  Collao,  que  acaba  do  renunciar, 
propongo  para  que  forme  parte  do  la  Comisión  de 
Lejislación  i  Justicia  al  señor  Concha  don  Franci>co 
Javier. 

Si  no   hai  inconveniente  quedará  nombrailo. 

A:^  queda  acor» lado. 

El  señor  l^UincO  (don  Ventura). — lio  pedido  la 
palabra  para  decir  imas  cuantos  a  propósito  do  la  in- 
dicación del  señor  Diputado  por  Ixíbu. 

Quería  hacer  notar  a  la  Cámara  el  hecho  significa- 
tivo de  que  todos  los  ¡>artidos  que  aquí  levantan  ban- 
dera de  libertad,  que  proclaman  en  sus  programas 
principios  i  doctrinas  liberales,  no  llegan  jamás  a  i>o- 
ner  en  práctica  esas  doctrinas  ni  a  sancionar  con  el 
hecho  esos  principios  tan  pomposamente  procla- 
mados. 

Todos  hablan  desde  hace  muchos  años  ilo  la  nece- 
sida<l  de  establecerlas  incompatibilidades  en  la  Cohíj- 
titución  i  la  lei.  Muchos  han  gastado  hermosas  Hores, 
o  ñores  de  hojarasca,  en  proclamar  estos  principios, 
para  consignarlos  en  la  lei;  pero  ¿cuántos  hai  que 
honradamente  los  hayan  puesto  en  i)ractica? 

Recuerdo  «jue  a  fines  del  87,  cuamlo  se  iba  a  dis- 
cutir la  lei  de  inc()nipatil)¡liila<les,  el  señor  Prosid.'n- 
te  de  la  Cámara,  hoi  Ministro  del  Interior,  nos  levo 
una  lista  de  mas  <le  veinte  Diputados  ipie  a  su  juicio 
habían  perdi<lo  su  puesto  de  representantes  (Kd  pue- 
blo por  haber  aceptado  cargos  a-lmini-itrativos  '?e 
nombramiento  esclusivo  del  Presidente  de  la  Kejni- 
blica.  Dijo  entonces  Su  Señoría  (pie  no  solo  no  p^xliii 
ponerse  en  duda,  sin»)  que  ni  sitpiiera  votarse  ptn 
la  Cámara  que  aquelli>s  Dinutailos  habían  penli<l"» 
su  puesto,  porque  era  un  hecho  ipie  se  imponía  sol-' 
en  virtud  déla  «lisposiciíMi  legal. 

I  aquí  contesto  a  <los  señores  Diputados  de  la  nia- 
yoiía  li})eral  que  se  han  escandal'Z  ido  pori]ue  se  han 
levantado  tles<le  eí-tc>s  bancos  tle  la  minoría  voces  par.i 
pedir  que  se  consagre  en  el  hecho  la  d¡sposi(.'ión  h'iíal. 
El  hecho  fué  que  la  (.'ániaia  se  vi(>  en  la  cniii><ai 
aniMiiala  situación  de  tener  que  declarar  (pie  viMute 
de  siH  miembros  habían  |)eidi(lo  su  [)uestó  en  ella, 
después  de  haber  trascurrido  casi  todo  el  período  de 
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sesiones,  en  el  cual    habían   estado   esos  Diputado^ 
ejerciendo  sus  funciones  de  tal. 

Recuerdo  que  desde  este  mismo  asiento  hice  yo 
entonces  las  mismas  ol^-ícrvaciouí'vS  que  hago  en  estos 
momentos.  Kntonces  el  señor  Lastarria  m»í  interrum- 
pió para  decirme:  la  Cámara  no  puedo  liacer  cuestión 
(le  este  asunto,  puesto  que  hai  una  disposiííióíi  1(V' 
clara  según  la  cual  estos  veinte  señóles  Diputados 
han  perdido  su  puesto. 

Sin  embarp),  los  señores  Diputados  so  es.*aiidali- 
zan  porque  reclamamos  solo  hoi,  después  de  tres  me 
ees  < le  sesione-*,  el  cum[>limiento  de  la  lei.  Xos  dicen: 
¿por  qué  solo  hoi  reclamáis  i  no  lo  habéis  hecho  antes] 
¡Ah!  es  por([ue  se  trata  de  una  cuestión  política,  no 
por  respeto  a  las  incouipatihilidades! 

Pero  este  argumento  carece  de  bíise.  En  efecto,  el 
4  de  julio  del  presente  año  se  llamaba  por  algunos 
señores  Diputados  la  atención  de  la  Cámara  sobre 
este  hecho,  declarando  que  creían  (pie  era  una  cues- 
tión impostergable  que  8e  iniponííi,  la  urjencia  de  que 
la  Cámara  resolviese  si  algunos  de  sus  miembros  ha- 
bían perdido  su  puesto.  Pintonees  el  señor  Diputado 
por  Santiago,  señor  Mac-Iver,  pidió  a  la  Cámara  que 
no  resolviera  esto  asunto  sobre  tabla,  i  que,  atendi<la 
su  gravedad,  lo  enviara  a  Comisión;  (pie  la  Comisión 
se  o';ui)aría  próximamente  en  (ivacuar  el  informe  sobre 
si  habían  perdido  o  no  sus  derechos  los  señores  Di- 
putados por  haber  acei)tado  un  nombramiento  del 
Presiíh'nte  de  la  República. 

¿Cómo  se  viene  a  decir,  entrences,  que  solo  ahora, 
en  la  última  hora,  reclamamos  el  cumplimiento  de 
esa  lei  salvadora  <le  los  fueros  i  de  la  independencia 
del  Congr(ísi)?  ¿El  n^cuerdo  de  los  señores  Diputados 
es  tan  frájil  que  hayan  podi<l«)  olvidar  cosas  que 
han  pa^atio  entre  nosotros  apenas  unos  cuantos  días 
atrás?  ¿Cómo  entoncíis  ?e  hace  una  cuestiíhi  tan  rui- 
dosa so  protesto  de  que  en  este  momento  se  promue- 
ve la  aplicación  de  la  lei  que  estableció  las  inconipa- 
tibilidades  parlamentarias,  con  el  propósito  de  ejercer 
influencia  en  un  acto  de  la  Cámara,  i  se  forman,  para 
estorbar  una  declaraciiui  categórica  de  ella,  espedien- 
tes dilatorios  como  el  (^ue  ha  puesto  en  práctica  el 
honorable  Diputado  por  Arauco?  ¿Cómo  es  que  el 
señor  Di[)utado  considera  conveniente  pedir  segunda 
discusión  para  una  indicación  que  njsponde  a  un  de 
seo  de  todos,  i  í\\\g  tiende  a  salvar  las  dilicultades 
que  crea  una  situación  que  dentro  de  nuestro  K^jimen 
parlamentario  no  es  aceptable]  ¿Cómo  es  (^ue  el  señor 
Diputado  olvi«la  que  nun(ía  ha  sido  la  (pie  Su  Seño- 
ría esgrime  el  arma  con  ipie  las  mayorías,  (pie  son 
siempre  la  fuerza,  el  númeio  i  la  acción,  (Combaten  a 
las  miUvOrÍHs?  ¿T  cómo  no  ha  parado  mientes  el  señor 
Diputado  en  que  hai  maniíiesta  inconv»;niencia  en 
dar  a  las  minorías  el  ejiMnplo  de  (pie  en  ciertos  momen- 
tos es  lícito  herir  con  toda  ciasB  de  armas  i  estorbar 
el  (^xito  al  atlversario  poniendo  en  práctica  cuantos 
procedimientos  invente  el  deseo  de  conseguir  ese 
propósito? 

Ilai  momentos,  siMlor,  cu  (pie  las  minorías,  abruma- 
das bajo  la  prt'sión  de  los  golpes  de  las  mayorías,  ne 
cesitan  esgri:nir  anuas  ('omo  es.is  i  emplear  uno  o 
muchos  proco'liniientos  >lilatnri«>s;  en  (íic.rtos  instantes 
esos  [)ioce<liniientos  son  para  ellas  verdaderamente 
salvadores,  por  eso  es  que  yo  in€  abstengo  ahora  de 
calificarlos  i  ni  siquiera  entraría  a  discutirlos.  Pero  ¿es 


igual  la  situación  relativamente  do  las  mayorías?  Nó, 
señor,  i  s«)bre  esa  circunstancia  es  que  quiero  llamar 
la  atención  del  honorable  Diputado  de  Arauco  i  de 
sus  amigos  de  la  mayoría. 

Por  eso  es  taml)i(5n  que  pido  que  se  deje  constancia 
de  «pie  cuando  se  propone  ia  exención  del  trámite  de 
eomisión  en  algunos  bancos,  en  otros,  en  los  de  la 
mayoría,  se  pide  segunda  discusión  para  esa  indica- 
•iión,  lo  tpi(i  iinpoiti  un  verdadero  tropiezo,  lisa  i  lla- 
namente un  procedimiento  dilatorio. 

Ha  dicho  también  el  honorable  Diputado  por  Arau- 
co que  estima  que  no  hai  urjencia  alguna  para  el  dos- 
pacho  de  este  negí jcio,  \o  que  no  pasa  do  ser  una  sim- 
phi  presunción  de  Su  Señí)ría,  formada  a  pesar  de  que 
muchos  hemos  manifestado  (pie  creemos  lo  contrario. 
I  en  todo  caso,  señor,  es  necesario  dejar  establecido 
que  no  podemos  ni  debemos  estar  sometidos  en  la 
solución  de  estas  grandes  cuestiones  al  criterio  de 
ningún  señor  Diputado.  Sostener  i  practicar  lo  con- 
trario no  solo  sería  atarnos  las  manos  sino  declinar  do 
todo  lo  (|ue  constituye  nuestro  derecho.  Sometidos 
aquí  al  criterio  de  un  Diputado,  tendríamos  que  Ho- 
gar a  la  consecuencia  de  que  deberíamos  estarlo  tam- 
bién al  lie  las  comisiones  qwe  informan  los  negocios, 
i  en  ese  caso  la  Cámara  habría  desaparecido.  Estas 
son  las  consecuencias  que  fluyen  hSjicamente  de  las 
toorías  del  señor  Diputado,  i,  comprendiendo  el  alcan- 
ce fatal  que  tienen,  me  veo  obligado  a  protestar  con- 
tra ellas  en  nombre  de  los  fueros  de  la  Cámara  i  do 
los  derechos  de  los  Diputoílos. 

El  señor  Pére»  Jfoutt. — ¿Me  permite  el  señor 
Diputado? 

El  señor  lilanCO  (don  Ventura). — Con  mucho 
gusto,  s(!ñor. 

El  señ'jr  Pérez  Montt. — Se  equivoca  grande- 
mente Su  Señoría  atiibuyéndome  semejantes  ideas. 
Yo  no  he  sosteni  lo  tal  cosa,  jamás  se  me  ha  ocurrido 
someter  el  criterio  de  la  Cámara  al  de  las  comisiones 
ni  el  de  unos  Dii)utados  al  ile  otros.  Lo  único  (jue 
he  «licho  es  que,  sin  i>erjuicio  de  la  solucií'm  que  dó 
la  Cámara  al  asunto,  es  conveniente  tener  de  antema- 
no el  informe  de  la  Comisión  para  que  sirva  de  base 
al  díd.vate. 

Kí  sííñor  Ufaneo  (don  Ventura). — Veo,  señor, 
(pie  soi  bastante  infortunado  para  no  lograr  haccrmo 
entender  del  honorable  Diputado.  Pido  a  mis  hono- 
rables colegas  se  sirvan  refrescar  sus  recuerdos,  i  estoi 
seguro  de  que  dirán  (pie  lo  que  ye  lie  sostenido  es 
l>recisamente  que  no  se  requiere  para  base  del  debate 
como  indisi)ensable  el  informe  de  la  Comisión,  como 
parece  creerlo  el  señor  Diputado. 

El  señor  Pérez  Montt— U\  equivocaci(5n  del 
señor  Diputado  está  en  manifestar  que  yo  creo  otra 
cosa.  Digo  i\\\e  el  informe  será  la  base,  aun  cuando 
no  sea  indispensable,  i  sin  perjuicio  de  que  la  Cámara 
resuelva  a  su  tiempo,  pues  es  ella  i  no  la  Comisión 
quien  resuelve,  i  en  favor  o  en  contra  del  informe, 
como  quiera. 

El  señor  BíanrO  (don  Ventura). —  De  modo  que 
Su  Señoría  no  pensaba  sobre  el  particular  do  una 
manera  diversa  de  mi  manera  de  pensar. 

¿Por  q\ié  resistirnos  entonces  a  tratar  hoi  de  una 
materia  tan  clara,  acerca  de  la  cual  to  los  tenemos 
ideas  tijas,  como  es  la  de  declarar  si  un  Dii)Utado  ha 
perdido  o  no  su  calidad  de  tal? 
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De  lo  espupsto  se  deduce,  señor  Presidente,  f|ue  la 
Cámara  no  tiene  necesidad  del  informe  i|ue  ha  dujjido 
dar  la  Comisión  do  Lejis^lación  i  Justicia;  porque  esta 
no  es  una  materia  oscura,  i  que,  por  tanto,  la  Cámaia 
puedo  sobre  tabla  pronunciarse  sobro  ella. 

Se  trata  <le  un  hecho  jiiiblico  i  notorio,  acerca  del 
cual  so  ha  hablado  en  todos  los  círculos  i  corrillos,  i 
cuyos  antecedentes  constan  en  el  Diario  Oticiul, 

\a  prensa,  por  otra  paite,  ha  venido  durante  mu 
cho- tiempo  consangrando  su  atcn.'ión  al  estudio  do 
de  este  asunto;  i  puede  sostenerse  que  ha  dicho  todo 
lo  que  sobre  el  particular  había  que  d«^cir.  Ha  mani- 
festado hasta  la  eviilencia  la  inconveniencia  que  exis- 
te i>ara  la  Representación  Nacional  en  que  el  Pre.^i 
dente  de  la  República  busque  en  elhi  los  cooperadores 
de  su  tarea  administrativa,  i  que  en  presencia  de  los 
malos  resultados  do  este  sistema  es  ya  tiempo  de 
limitar  en  lo  absoluto  a(|uella  facultad. 

Kn  consecuencia,  señor  Presidente,  yo  creo  que  ha 
llogad<>  ol  caso  d<í  que  la  Cámara  so  pronuncie  sobre 
ol  particular,  con  tanta  ina3'()r  razón  cuanto  que  la 
Comisión  no  so  ha  pronunciado  sobre  él  desde  hace 
tros  meses. 

Además,  no  veo,  como  lo  he  dicho,  la  necesidad  de 
esto  informe.  Comprendo  que  estos  documentos  sean 
necesarios  cuando  la  materia  en  examen  requiere  el 
estudio  de  algunos  antecedentes  do  ipie  no  es  posible 
quG  la  Cámara  so  imponga  colectivamente,  do  manera 
que  pueda  formarse  conciencia  cabal  e  inmediata.  Son 
las  comisiones  do  la  Cámara  las  (pie  deben  estudiar 
estod  antecedentes  i  darle  cuenta  de  todos  ellos.  Pero, 
cuando  estos  antecedentes  son  cortos  i  son  todos  ellos 
conocidos  por  haberse  ya  publicado,  no  hai  necesidad 
dol  trámite  previo  do  comisión.  Esto  es  \n  que  prácti- 
mcnte  hacemos  respecto  do  todos  los  asuntos  sencillos: 
eximirlos  del  trámite  do  comisión. 

La  leí  de  julio  del  año  84  es,  por  otia  parte,  mui 
clara  i  sencilla:  ella  ha  determinado  taxativamente 
cuáles  son  los  nombramientos  (pie  iidiabilitan  a  los 
DiputJidos  para  el  ejercicio  de  sus  funciones,  i  ha  di- 
cho (pió  es  lo  que  so  entienile  poremplro  de  nonibra- 
iuientD  esclusivo  del  Presihínte  do  la  U»»pública. 

Aiiora  bien,  para  resolver  si  el  señor  Arco  i)ertene 
ce  o  no  a  la  Cámara,  ¿que*  otra  cosa  hai  (pie  examinar 
sino  el  decreto  por  el  cual  este  señ(U-  Diputado  ha  sido 
nombrado  delegado  en  la  K.scuelado  Medicina?  Basta 
la  lectura  de  este  decreto  paia  ivsolver  si  el  señor  Al- 
ce ha  dejado  o  no  de  pertenec»?r  a  la  (Jamara. 

Hai  cuestiones,  señor  Pr(.»sident(%  (pie  son  por  sí 
mismas  claras  i  evidentes  i  fobio  las  cuales  todos  te 
nemes  opinión  formada  dentro  de  los  princijiios  quo 
sustentamos. 

De  «londe  se  deduce  qu«  la  oposicií'wi  (pie  haoo  la 
mayoría  liberal  i)ara  que  la  Cámara  entre  a  pronun- 
ciarse sobre  si  el  señor  Arce  ha  perdido  o  no  su  dipu 
taciíui,  sin  informe  de  la  Conusiíin,  no  es  mas  (pie  nn 
esjK'diente  dilatorio  para  impedir  (jue  esto  se  efectué. 

El  4  de  julio,  con  ocasión  del  nombramiento  del 
señor  Arce,  se  manifestj  por  algunos  señores  Diputa- 
do? (pn;  abrigaban  dudas  S(jbre  si  (;ste  caballero  había 
o  no  pfínlido  su  diputaciíni.  InuiedintanuMde  se  pidi/) 
informe  a  la  Coniisií'm  d»»  Lcjislari.Mi  ¡  duslici.i  para 
que  dielaminar.i  sobre  esle  particulai;  i  la  Comisión 
no  lo  ha  hecho  hasta  ahora;  lo  (pie  está  manifestando, 
como  he  dirho  antes,  que  no  se  quiere  llegar  a   una 


solución  sobre  esto  punto,  con  el  propósito  (h;  hacer 
nulo  en  la  práctica  el  principio  do  las  incompatibili- 
dades. 

¿Por  que  se  (piiero  ¡m¡>edir  esta  solución?  [Acaso 
se  tiene  miedo  de  que  la  Cámara  tome  una  resolución 
pnícipitadn,  ponpio  wi  hai  los  antecedentes  suficien- 
tes'? [Acaso  no  e.^tá  comproinetiilo  el  decíon»  mismo 
del  Diputado  objetado?  ¿O  se  temo  que  algunos  seño- 
res Diputados  hayan  cambiado  do  opinión,  i  que  la 
ma3'oría  haga  (^««a  nueva  jornada  de  los  cha.^queadosl 
La  verdad  es  (pie  estas  incom[)atibilidades  purlamen- 
tarias,  tan  cacareadas  cuando  se  (paiere  lm(!er  o.st-n- 
tación  de  liberalismo  en  el  orlen  de  los  principios,  no 
siempre  so  ven  favorecidas  en  las  (jbras  como  se  nm- 
niíi(>sta  en  los  anhelos  i  en  los  palabras  do  los  hombrea 
i  d(í  h»s  partidos  políticos. 

Yo  no  quiero  pronunciarme,  señor,  aceren  de  «i  han 
perdido  o  no  en  la  con  fianza  pública  los  señores  de  la 
mayoría  con  motivo  (bi  las  incompatibili«ladcs;  |)ero 
estimo  quo  está  en  la  l()jica  de  las  co^as  la  iiidicacióu 
del  honorable  señor  IJañados  Espinosa  don  Rannm, 
quo  lamenta  «pie  el  informe  de  la  ComÍ8Í()n  sea  la  úni- 
ca remora  quo  se  opone  a  esta  primera  aplicación  del 
principio  tan  aclamado  por  todos  i  por  el  cual  todos 
hacen  votos. 

El  primer  delior  de  una  Cámara,  señor,  os  el  »le 
constituirse,  es  decir,  el  do  calificar  el  doroidio  de  cada 
uno  dtt  sus  miembros.  Si  una  Cámara  no  liaoo  esa  ca- 
lificación indispensable,  deja  de  sor  Cámara  para  con- 
vertirse  en  montonera,  i  do  aquí  quo  eso  estudio  de  sí 
inismn,  (}uo  C3  lo  primordial  de  susatribiicitmcs,  sea 
también  el  ])rimero  do  sus  deberes,  que  necesita  ejer- 
citar en  cuahpiier  memento  con  entera  lealütd,  i  sin 
considerar  que  las  soluciones  van  a  inlluír  on  contra 
o  en  favor  de  los  amigos  o  de  los  adversarios  de  nn 
grupo  determinado,  i  mucho  menos  (pie  van  a  procu- 
rar votos  para  unos  con  peijuicio  lo  otros  en  un  nego- 
cio cuahpiiera. 

Hace  poco,  señor,  que  leí  en  un  diario  csj)añoI,  i  ol 
recuerdo  es  oj»ortiin(\  ya  (jue  por  tradición,  por  carái- 
ter  i  por  la  situaci<)n.  nuestro  a^-tual  estado  do  vm:í\\?. 
tiene  mucha  analojía  con  el  de  Kspaña,  alguna-»  n'- 
flexiones  sobre  la  tendencia  j)olílica  imperante  en 
atpiel  país. 

El  (íscritor  entraba  en  consideraciones  jenerales  de 
carácter  lilosó(i(ío  i  práctico,  i  terminaba  <!onio  deso 
razonado  preguntándose:  «¿Para  qiuí  sirven  las  mayt>- 
rías]»  <íPara  liacer  lo  mismo  qu(!  las  minorías,  agre- 
gaba; para  proponer  proicilimieutos  dilatorios  a  fm  de 
imj)edir  (jue  l«)s  adversarios  consigan  ni  el  mas  remo- 
to principio  de  justicia». 

Piensen  los  scfioies  de  la  mayoría  cuánta  verdad 
encierran  las  palabras  d(d  diario  esj^añol;  piíUiseii  1"* 
señores  ^kfipistros  un  momento  en  las  palabias  de  hi 
Kpora  de  Madrid,  i  llegarán  a  ct)nvencerse  de  que  s^ai 
perfectamente  exaiitas. 

Pero,  (jMÍ(M()  llamar  todavía  la  atenci«'n  hacia  otra 
circunstancia  ¿Han  i)ensailo,  el  (Gabinete  i  sus  aniig«»?, 
que  con  el  procedimit;nto  tpie  han  jniesto  en  luáctica 
han  uneptado  ibd  euemig  >  el  consejo,  i  de  consiguiente 
han  consagrado  A  d'uechodo  resistencia  con  incidentes 
dilal(HÍos  (pie  antí'S  coudentban  tan  encM'ji;*ainoiiU-í 
¿Han  pensado  en  qu'^su  Ci>nducta  es  una  l('Cci«ui  pal- 
pitante de  (pie  las  mayoiías  que  son  fuer/.a,  númei-'»  i 
acción  no  echan  nunca  mano  do  esos  procodiinientrs«, 


SESIÓN  DE  28  DE  AGOSTO 


617 


que,  si  en  c¡eitü3  moniGHtos  son  justificados  i  hasta 
s.ilvadores  para  las  minoría?,  cuantío  las  mayorías 
quieron  aliof^.irla^,  jamás  lo  son  para  óátis,  porque  im- 
portan el  rojimon  «le  la  zapa  puesto  al  pie  del  orden 
re¿,'ular  del  parlamento  i  «le  la  administración?  Un  or- 
den de  co.ías  semejante,  lo  repito,  pue«le  i  en  muchos 
casos  es  salvación  para  las  minorías;  pero  jama?,  en 
ningún  caso  puede  ser  para  las  mayorías  otra  cosa  que 
muerte  i  desprcstijio. 

No  liai  (pie  olvidar  tampoco,  señor,  que  un  Ministe- 
rio como  el  actual,  que  se  h  i  presentado  invocando  su 
lealtad  en  el  cumpli.nieuto  da  uu  programa  de  paz  i 
respeto  mutuo,  un  programa  de  lab  )r  oonnln,  ponien- 
do por  garantía  de  sus  pro.noáas  la  exhibición  de 
todos  i  cada  uno  do  sus  actos  »o  debe  es(piivar  las 
soluciones  definidas,  i,  antes,  al  contrario,  debe  ©s- 
forzírso  por  dejar  estiblecido  i  sab.^r  ctiáles  i  cuántos 
SJn  sus  amigos  deciduos,  cuántos  i  cuáles  son  sus 
decididtjs  adversarios.  Este  os  uno  de  los  momentos 
pira  que  el  Ministerio  afronte  esa  situación  resuelta 
mentó. 

'  Se  trata  ahora  dii  r.isolvcr  una  cuestión  do  actual  i 
dad  rigurosa;  mañana  va  la  Cámara  a  depositar  sa 
confianza,  i  es  necesario  que  se  sopa  quiénes  tienen 
derecho  i  quiénes  no  para  resolver  en  esa  materia.  I 
cuando  se  propone  que  lleguemos  a  una  solución  sobre 
el  particular,  lejos  de  asumir  el  Gibinete  la  actitud 
que  le  correspondo  o  de  asumirla  sus  amigos,  un  Di 
putado  de  su  fila  pide  sogumli  discusión  para  la  indi- 
cación que  traduce  ese  propósito,  se  pone  en  ejercicio 
el  juego  de  los  prooeilimientis  dilatorios.  No  importa 
que  la  solución  pendiente  se  ligue  con  cuestiones  gra- 
vísimas que  surjen  lójicamcnto  do  la  circunstancia  de 
que  hai  en  esta  Cámara  miembros  cuyos  dorechí)á  de 
tales  son  cuestionables;  no  importa  que  haya  quienes 
crean  que  la  Cámara  no  pueile  llenar  sus  funciones 
mientras  el  deieoho  de  todos  los  que  la  componen  no 
esté  perfectamente  calificado  i  mientras  haya  en  ella 
caballeros  que  han  perdido  su  carácter  de  Diputados; 
no  importa  que  hayan  polido  hacerse  aquí  las  obser- 
vaciones de  suyo  graves  que  ha  formulado  el  honora 
ble  señor  Bañados  Espinosa?  I  respecto  de  la  situación 
misma  del  honorable  señor  Arce,  ¿es  posible,  pregunto 
yo  a  mis  honorables  colegas,  que  se  adopte  respecto 
do  uu  señor  Diputado  un  procedimient)  pie  no  »]ue- 
rrÍAinos  qtie  se  aplicara  jamás  a  ninguno  de  nosotros? 
Yo  preguntaría  al  mismo  señor  Diputado  por  Arauco 
si,  puesto  en  duda  su  derecho,  querría  que  se  adoptaran 
espedientes  dilatorios  con  el  liu  tle  ((ue  la  Cámara  no 
80  pronunciara  i  dejara  en  tela  de  juicio  su  oará(!ter 
de  Diputado.  Haciendo  honor  al  señor  Diputado, 
estoi  seguro  ilo  que  se  levantaría  para  rogar  al  amigo 
oficioiTO  que  hu'oiera  i)edido  segunda  discusión,  que 
retirara  su  indicación,  porque  ella  no  era  compatible 
con  la  digni«lad  i  decoro  ile  Su  Señoría;  no  estaría  en 
manera  alguna  conforme  con  las  reglas  de  honor  i  de 
lealtad  (pie  todos  debenx^s  respetar. 

Por  eso,  señor  Presidente,  yo  todavía  quiero  creer 
que  la  Honorable  Cán)ara  no  ha  do  íii»jar  p.sirdos 
sesiones  mas,  o  esperar  hasta  el  viernes,  para  tratar  de 
esta  cuestión,  que  envuelve,  nada  menos,  la  duda  dt* 
si  un  señor  Dijiutado  tiene  o  no  deredio  de  OGUi)ar  un 
asiento  oii  esbí  recinco. 

Vuelvo  a  r(í|MUir,  (pie  esta  cu(;stión,  por  pu  misma 
gravedad,  no  exij'*   informe  do   la  Comisión,  porque 


todos  podemos  tener  una  opinión  formada  i  segura,  no 
por  odios  ni  ])ro[>ósitos  políticos,  sino  funJada  en 
hechos  i  en  la  letra  misina  do  la  Constitución. 

Por  consiguiente,  me  hago  un  honor,  sin  pronun- 
ciarme de  ninguna  manera  sobre  el  derecho  que  ten- 
gan los  señores  Sotomayor  i  Arce  para  continuar  for- 
mando parte  de  la  Cámara,  en  aj)oyar  la  indicación  del 
honorable  señor  Bañados  Espinosa,  a  fin  de  que  la 
Cámara  discutii  el  proyecto  de  acuerdo  i  declare  si 
estos  dos  caballeros  han  dejado  de  pertenecer  a  este 
cuer[)o  por  haber  aceptado  empleos  retribuidos  de 
nombramiento  esclusivo  del  Presidente  de  la  Repil- 
blica. 

Cuando  llegue  el  momento  de  la  discusión  de  esto 
proyecto,  tendré  oi)ortunida<l  de  manifíistar  cuál  es  mi 
opinión  respecto  al  nombramiento  del  señor  Arce, 
sobre  si  ha  p?rd¡do  o  no  su  puesto  de  Diputarlo. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Hago 
presente  a  la  Cámara  que  el  proyecto  de  acu(*rdo  for- 
mulado por  el  honorable  Diputado  jwr  Lebu  debo 
considerarlo  como  agregado  al  de  la  Comisión.  A  mi 
juicio,  debe  correr  la  misma  suerte. 

El  señor  Letelleí*  (don  Patricio). — Yo  creo  que 
desde  liego  podía  tratarse  de  esta  cuestión,  puesto 
«pie  la  Cámara  puede  pronunciarse  8o))ie  cualípiier 
proyecta  en  la  forma  i  manera  que  lo  crea  convenien- 
te. Con  esto  deseo  únicamente  minifestar  a  la  Cáma- 
ra que  el  informe  de  la  Comisión  en  esta  circunstan- 
cia es  completamente  inoficioso.  Los  antecedentes  que 
pudiera  necesitar  para  pronunciarse  sobre  el  señor 
Arce  están  en  conocimiento  de  todos. 

Pi)r  otra  parte,  en  este  momento  se  encuentran  pre- 
sentes en  la  Honorable  Cámara  todos  los  miembros 
de  la  Comisión  de  Constitución,  LejivSlación  i  Justicia, 
i  podrían  sin  diÜculta»!  manifestar  su  opinión.  Están 
presentes  en  la  sala  los  serlores  Zegers,  Frias  Collao, 
Montt,  Pérez  Montt,  Walker  Martínez 

El  señor  Walkev  il/Víi'íí/ie:?  (don  Carlos).— 
Yo  no  formo  parte  de  la  Comisión. 

El  señor  Leteliev  (don  Patricio). — De  todas 
maneras,  se  encuentra  presente  la  mayoría  de  la  Co- 
misión, (pie  podría  informar  vorbalniente  a  la  Cámara 
i  proceder  ésta  a  pronunciarse  con  conocimiento  de 
causa.  (Jomprendo  perfectamente  que  aquí  se  trata 
d(?  un  asunto  grave,  nada  menos  (pie  sobre  la  consti- 
tución 4le  la  Cámara;  [)ero  para  evitar  dificultades,  yo 
hago  indicación  para  que  se  acuerde  celebrar  sesión 
mañana  en  la  noche,  a  las  mismas  horas  designadas 
para  hoi,  es  decir,  de  8¿  a  12  P.  ^L,  a  fin  de  conti 
nuar  tratando  de  este  mismo  negocio.  De  esta  manera 
so  podrá  conocer  plenamente  quiéubs  son  los  que 
desean  en  realidad  que  se  cumpla  la  lei  de  incom])a- 
tibilidades  i  quiénes  los  que  presentan  dificultades 
para  su  debida  aplicación. 

Debo  declarar,  sin  embargo,  que  en  esto  periodo  de 
sesiones  ordinarias  he  visto  con  satisfacción  que  por 
parte  del  Gobierno  no  se  ha  ejerciilo  presión  sobro  la 
Cámara;  pero  hoi  tengo  el  sentimiento  de  decir  que 
veo  al  Ministerio  empeñado  en  obstruir  la  res<dución 
de  un  asunto  de  tan  vilal  iuípíu-tancia  como  el  de  que 
se  trata.  Esto  no  me  parece  propio  ni  digno,  Ri>bre 
todo,  cuando  el  Ministerio  se  atribuye  la  repríísenta 
ción  del  partido  liberal,  que  siomiire  ha  tenido  como 
una  de  las  bases  de  su  programa  el  n-speto  i  acata- 
miento a  la  lei  do  incompatibilidades  parlamentarias. 
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El  señor  LastarPÍ€l  (Ministro  del  Intorior). — 
Me  apresuro  a  declarar  que,  en  cuanto  al  Gabinete, 
no  tenemos  nin^nina  opinión  formada  ni  podemos 
emitir  juicio  alguno  sobre  la  cuestión  que  ahora  eptá 
en  debate.  Ella  se  refiero  a  la  constitución  de  la  Cá 
mará,  i  el  Ministerio  no  tiene  derecho  de  tomar  parte 
en  la  discusión. 

Cuando  lle<,'ue  el  momento  de  votar,  cada  uno  de 
nosotros,  como  Diputado,  dará  la  opinión  que  juzgue 
conveniente. 

El  señor  Pérex  Montt, — La  indicación  del  se- 
ñor Letelier  se  ha  formulado  dentro  de  la  orden  del 
día;  entiendo  que  es  inoportuna. 

El  señor  Wulker  Martínez  (don  Joaquín). 
— ¡Otro  espeílionUi  ililatorio! 

El  .«señor  Pérex  3fontt. — Pregunto  esto  porq-;e 
si  ella  ha  de  votarse  luego,  pediré  segunda  discusiíin. 
Si  no  se  vota,  nada  diré. 

El  señor  fíarvOH  LllCO  (Presiileute). — La  indi- 
cación ha  siilo  f(n mulada  oj)ortuuamente. 

El  señor  Péve:íí  ]\Iontt. — Pido  segunda  di.-cu- 
sión. 

El  señor  fínrros  lyifCO  (Presidente). — Queda- 
rá para  segunda  discusión,  la  que  tendrá  lugar  a  se- 
gunda hora,  en  esta  misma  sesión. 

Se  suspende  la  sesión. 

Se  au^¡)e7idw  la  aesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Itarvos  LiíCO  (Presidente). — Conti 
niia  la  sesión. 

Debo  anunciar  a  la  Cám.'ira  que  algunos  miemlu'os 
de  la  Comisión  de  Constitución,  Lejislacióii  i  Justi- 
cia so  han  acercado  a  mí  para  decirme  que  {)ien8an 
reunirse  mañana  a  la  una,  con  el  fin  de  redactar  su 
informe  sobro  el  asunto  en  debate.  Convendría,  pues, 
aguardar  que  venga  el  informe. 

El  señor  3lae-Iver  (don  Enrique). — Soi  miem 
bro  de  esa  Comisión,  pero  declaro  que  no  podré  a.^is- 
tir  a  su  sesión  mañana  a  la  una,  ponjue  tengo  asuntos 
de  importancia  que  wu  puedo  abandonar. 

El  señor  P^re;:;  3£o)itt. — Yo  concurriré,  como 
he  concuirido  siempre. 

El  señor  Phwchct  (don  Gregorio  A.)— I  paia 
el  caso  en  (pui  el  informe  no  se  presentase,  ¿no  sería 
conveniente  arordar  desde  luego  que  el  negocio  se 
discutirá  con  informe  o  sin  él? 

El  señor  JUlVVOH  LucO  (Presidente). — Sí,  ha- 
brá informe,  señor  Diputado.  En  el  caso  contraiio, 
continuaría  la  discusión  sogiin  lo  que  acordara  la  Cá- 
mara. 

El  señor  Phíochet  (don  Gregorio  A.) — Está 
bien,  señor  Presidínite. 

El  señor  Bdvros  LitCO  (Presi(lent(í). — Como 
no  liai  por  ahora  otro  asunto  de  «jué  tratar 

El  soñ(»r  MaC'Tver  (tlon  Enriijue). — Permíta- 
me el  señor  Presidente.  ¿Xo  liai  pendiente  una  indi- 
cación para  e(debrar  sesión  mañana?  ¿En  que  estado 
se  halla  el  debate? 

El  señor  iiarros  Luco  (Presidente). — Quedii 
para  segunda  discusi()n. 

El  señor  Mac-lrer  (don  Euriqu.^).— ¿Quién  ha 
pedi«lo  segun<la  diseusicui? 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— -El  ho- 
norable señor  Pérez  Moutt. 


El  señor  MaC'Iver  (don  Enrique). — Yo  rogaría 
al  honorable  Diputado  que  retirase  su  petición  de  se- 
gunda «liscusión  para  quo  la  Cámara  vote  desde  luego 
la  indicación. 

Por  lo  demils,  señor  Presidente,  debo  decir  que  no 
me  parece  propio  este  sistema  de  citar  a  la  Cámara  a 
sesión  por  medio  de  peticiones  suscritas  por  cierto  nú- 
mero de  Diputados. 

Corresponde  a  la  Cámara  entera  resolver  rí  celebra 
o  no  sesiones  especiales.  Yo  nunca  he  aceptado  ese 
proce<limiento  de  las  peticiones  por  escrito. 

En  1885,  perteneciendo  a  la  minoría,  se  me  obli- 
gaba por  la  mayoría  a  venir  a  sesionaren  días  i  horas 
estraordinarios,  valiéndose  de  esas  peticiones  suscri- 
tas por  varios  Diputados.  Iloi  quo  pertenozoo  a  la 
mayoría,  se  mo  quiere  obligar  también  a  sesionar, 
fuera  de  las  horas  de  costumbre,  por  una  minoría  de 
Diputados  lie  la  minoría  de  la  Cámara.  Como  no  1»> 
aceptaba  antes,  no  acepto  ahora  este  sistema.  Men«^. 
puedo  aceptarlo  en  el  caso  actual,  cuando  se  nos  da 
como  razón  de  esa  citación  la  necesidad  que  tiene  la 
Cámara  de  constituirse. 

La  Cáuuvra  está  constituida  ya,  <lesdo  hace  luuclio 
tiempo,  destleque  aprobó  los  poderes  de  sus  miembro.'», 
por  consiguiente,  no  veo  la  uijencia  que  pueda  haber 
para  arrastrarnos  a  una  sesión  estraordinaria  con  este 
objeto. 

El  hecho  de  que  el  señor  Sotomayor  ha  perdido  su 
cará<:ter  de  Diputado  por  haber  pasado  a  ocupar  'ui 
])uesto  de  nombí amiento  esclusivo  del  Presidente  do 
la  Repóblica,  nadie  puedo  ponerlo  en  duda.  De  ma- 
nera que  lo  único  que  se  trata  de  averiguar  por  ahora 
es  si  el  señor  Arce  se  halla  o  no  en  03t«  mismo  caso, 
lié  aquí  toda  la  cuestión. 

Como  se  vé,  no  es  ])osible  elevar  est^  asunto  a  la 
categoría  do  un  negocio  de  tanta  trascendencia  que 
nos  ponga  en  la  necesidad  de  celebrar  sesión  fuera 
de  nuestras  horas  de  costumbre  para  ocuparnos  de  él. 

I*ara  algo  (jue  realnuMite  no  reviste  considerable 
importancia,  se  hace  sonar  una  palabra  que  signitiía 
algo  muí  grave.  Constitución  de  Li  Cámara,  's«  diep, 
i  al  retleilor  de  esta  frase  se  discurre,  como  si  la  Cá- 
mara no  estuviesií  constituíila,  como  si  se  encontrasi? 
en  cuestión  el  derecho  ile  todos  o  la  mayor  parte  de 
los  (pie  aquí  nos  sentamos! 

Xó,  señor  Presidente,  no  hai  tal  constitución  de  la 
Cámara.  J^o  único  ([ue  hai  por  resolver  es  si  ol  señor 
Arce  ha  perdido  o  no  su  carácter  de  representante  del 
pueblo. 

Reconozco  el  derecho  que  tienen  los  honurablei< 
Diputados  para  })edir  una  sesión  especial,  haoieniii) 
uso  de  una  atribución  (pie  el  Reglamento  les  otorga; 
pero  al  mismo  tiempo  creo  (pu;  Sus  Señ(»iías  no  están 
facultados  para  usar  de  eso  deieclw  cuando  i  c«>iiio 
mejor  les  convenga.  Comprendo  (jue  se  pueda  liaeer 
estas  citaciones  cuando  haya  algún  asunto  de  mucha 
injenc.ia  qut»  a<í  lo  reehnne;  pen)  no  acepto  «pie  im 
nie(lian<lo  esa  eireunstancia  «e  nos  obligue  a  reunimos 
en  la  iKxthe,  después  de  estar  en  sesión  en  el  día,  })ara 
un  asunto  (pre,  como  ya  he  dicho,  no  reviste  ese  ca- 
rácter de  urjencia. 

P(U"  estas  C'»nsiilera«'ioiies,  yo  ingaiía  al  honorable 
DijMitado  por  Arauco  que  no  insistiest»,  o  mas  bien, 
(pie  retirase  la  segunda  discusión  que  ha  pedido  p;ira 
la  indicación  del  honorable  Diputado  por  Curepto. 
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El  BGñor  I*éreS£  J/onff,— En  este  momento  la 
Caíuaríi  eiftá  ocupánflosti  do  U  segumla  diísciisión  dp 
Ja  ini!íí!íicj(iri  del  iioiiomblo   siíñor  Letelíer;  de  modo 
que  la  j>etícióii  que  mo   ha  dirijído  el  honorable   Di 
putido  ]inr  S.inliu;Lío  no  tiene  riir.án  Je  ser 

El  SL'ñar  Rotlvif/uez  (don  Luir  MaHiuíauo).— 
T>t\*pueB  de  lo  qne  uob  ha  dichi>  el  íuumrabíí!  señor 
Prcsüleute  flíibi'o  t|im  Irt  (.*onii:<i6ii  que  dtd^e  inforinnr 
sobre  el  n-iinrilo  relativo  ni  nnttibramíento  did  íií-fior 
Aníe  He  reunirá  mañana  a  prijtjem  hora  i  presentará 
su  infonue  cu  ía  sesuní  íjue  ilebe  eelebrar  la  Cámara, 
i  ud  ti  dable  mente  no  temíiíiunoa  pEira  qué  ísoi^aiír  tra 
tan  do  tle  este  negoüio;  pero  como  el  hnnorjdíle  Dipu- 
tado jHjr  Santiago»  señor  Mtie-Iver,  ha  aducido  ciertas 
consid  crac  ion  ea,  que,  a  mi  j^ñuiu,  no  ilí^bt^ti  di  jiirae 
pasar  en  aílendo,  me  veo  en  k  necesidtul  do  ocupar 
la  atención  do  Ía  Cárnara  por  muí  breves  instan  te  í». 

Deáde  hiego  siento  no  pnder  formarme  conciencia 
de  la  exactitud  de  ciertas  Bseveradones  heidi^is  i>or  el 
honorable  Diputado  por  Santín^^o,  Su  Señoría  Hice 
que  aoatiene  hoi,  como  Diputado  ile  mayorfa,  lo  mis- 
mo qne  fiostuvo  aquí  como  Diputado  de  uiiuor/n;  pero 
el  señor  Diputado  tiene  un  aiíítema  muí  cc^modo  pata 
aparecer  siempre  consecuente.  Desde  qtic  Su  Señoría 
no  acepta  documentos  oficínlos  lu  reconoce  las  redac- 
ciones ihí  sus  discur>^íi8,  t*s  fá- Íl  alírmar  quí'  en  toila 
ocasión  se  ha  sostenido  una  misina  corni. 

KtJ  serÍEj  la  primera  vez  que  el  señor  DÍpntaili>  es 
tüvíüso  eqnivocftdo  en  loa  bcebos  que  nos  ba  reiíord¡i 
do,  Pero  íiería  inútil  consultar  los  «utecedentea 
reaiwctivm  desdo  que  Su  Señoría  no  roconocc  la  fit  le- 
udad de  documentos  oííciaíea  de  íaCámaia, 

Francamente,  no  mo  esplico  cómo  os  qne  después 
de  haber  quetíado  resnelta  esta  cuestión  delaa  incom 
patibitidadea  parla  ni  entariiH  en  el  eentiilo  qofí  1m  biz<> 
la  Cámara,  i  que  dio  mnrjen  para  íjue  alguien  ilijcra 
quG  el  Presidente  de  Chile  so  había  ¿ÍcvímIo  a  la  al 
tura  do  Washingt^ín,  to  lavía  ao  i>reíiente  como  dndo- 
80  para  algunos  señortsR  Diputados  lo  que  ea  maui 
fíeslamente  claro. 

Respecto  del  señor  Soto  mayor,  nadie  puede  nej^jnr 
o  desconocer  qne  ha  píudído  «n  dipntíición  por  haber 
ftceptíido  un  empleo  de  tmmbraiuinito  esehisivo  ilel 
Presidente  de  la  Reptibliea. 

Ei  caac  referente  al  señor  Barrios  eíitii  taínhién 
fuera  de  duda,  a  lo  menos  para  mf,  porque  qr  induda- 
ble que  este  caballero  ha  dejado  de  ser  Difíntadc  por 
el  hecho  de  ej^tar  JeBempeñEindo  un  pne?tto  de  vcsí 
dencia  obli^jada  fuera  del  Ingar  en  qne  fnnciona  el 
Congreso. 

Tanibién  es  indudable  para  et  que  habhi,  i  para  mu- 
chos, que  el  señor  Arco  cesó  en  í^ns  funciones  de  Di- 
putado desde  que  admitió  lui  car^o  rentado  de  nom- 
bramituito  exclusivo  del  Presidwite  ild  la  Repiíblica, 
pír  mas  ij^nc  se  haya  recurrido  al  arbitrio  de  la  pre- 
sen tacióu  do  una  tenn  tpm  la  íet  no  ejiijía. 

Pues  bien,  yo  no  cousiilero  tan  desprovistos  de  im- 
portancia eíítos  asuntos  i  creo  q tío  es  urjente  una  re- 
sol ucióu  de  la  Cániarn,  que  al  propio  tiempo  qne  la 
constituya  dfdudameiite  atinuce  en  his  hechos  ¡a  efi- 
cacia i  la  yeríetlad  de  la  leí  que  hemos  diclailo  sobre 
ineom¡>atibdid:idf¡í  püiliimejitariaír. 

Por  eso,  usando  de  un  dereciio  que  nos  concede  el 
Reglamento,  liemod  solicitado  edta  sesión.  Coa  ello 


no  apremiamos  a  nadie  ni  oblij^amoa  a  nadie  a  culata* 
zos  a  venir  a  esta  sala. 

He  querido  decir  catas  pocas  palabras  como  una 
coutraptxítesla  a  la  protesta  del  señor  Mac-Tven 

Kl  señor  Wnlkev  Maviiíi€Z{^o\\^mi\\\in), — 
Yo  firmé  la  petición  para  que  se  celebrara  la  presente 
sesión,  i  debo  decir  dos  palabras  a  ñu  de  <lejar  bien 
esclarecidos  los  hechos. 

Al  tratar  del  fondo  del  asunto  quo  ha  motivado  esta 
petición,  d  bonorablo  Dipntatlo  jwr  Santia^'o,  simplí- 
ticando  la  cuestión,  la  ha  referido  únicamente  al  señof 
Arce*  Sn  Señoría  ha  hecho  caso  omiso  de  las  señores 
Barrios  i  Sotamuyor,  porque  rree  qne  el  (j rimero  no  * 
ba  pervliilo  au  puesto  do  Üipiitado^  i  sí  el  secundo 

El  señor  PinocJiet  (don  Gregorio  A,)— I  sin  una 
declaración  de  la  Cámara,  jcómo  pueden  quedar  es- 
cluíiiosí 

El  señor  Trflí/íerJlf/rJ*#f«í?;5í  (don  Joaquín). — 
Es  indudable  que  sin  una  derkración  espresa  í  termi- 
nante de  la  Cámara  no  es  posible  aceptar  que  hayan 
dejado  do  pertenecer  a  ella  uno  o  mas  de  m^  miem* 
broa.  8e  noccsita  aí>solutamente  e^a  declaración  o 
acuerdo  de  la  Cámara* 

Híico  un  mes  i  veintidós  días  quo  yo  hice  presente 
a  I  a  Cámara  que  el  señor  Arce  no  i^odía  votar  en  la 
elcEeión  do  Consejero  de  Estado,  i  desde  entonces 
¡H^á,  enconjendado  e)  asunto  a  la  conaideración  de  la 
Comisión  de  I^\jisla^rión  i  Justicia,  no  ha  podíalo  esta 
despachar  eti  informe  i  ni  siquiera  reunirse.  I  ilosic 
eiítfmees,  i?efior,  si  no  he  insistido  todos  Jas  días  en 
que  la  Cámara  tonie  aliítla  acuerdo  sfjbre  el  particular, 
ha  sido  únicamente  ]>oique  no  he  querido  molestsrla 
con  el  apremio  que  debería  haber  hecho  a  la  Comisión, 

tín  aquella  nca^ión  en  ipic  yo  manifeítaba  que  el 
st>ñiír  Arce  había  penlido  su  puesto  de  Diputado,  un 
auii^'o  del  honorable  Di  pu  tai  lo  por  Santiago,  el  bono- 
lable  señor  Toro,  hacía  presente  también  sus  du<las 
acerca  de  si  el  señor  Darrioa  tendría  di^recho  a  ocupar 
BU  [uicsto  de  Di  pn  t:\do  después  de  haber  aceptado  otro 
puesto  en  Valfiarsííso.  El  señor  Toro  formuló  una  in* 
dieacióu  para  qtie  se  tratara  de  este  apunto,  i  olla  fué 
reebaxatla  por  la  mayor íru  I  porque  ahora  la  Comisión 
no  ha  querido  resolver  sobro  el  derecho  que  tengan  o 
hayan  perdido  algunos  Diputaiios^  ¿no  se  puede  pedir 
qne  la  Cámara  se  ocupe  de  este  asuntol 

Es  uecesiano  que  la  Cámara  so  fijo  en  quiénes  han 
sido  los  Diputados  que  so  han  levant-ado  para  protes- 
tar  de  la  presente  sesión  i  quiéneJí  son  los  que  emplean 
espedientes  dilatorios  a  ñu  de  qne  no  se  trate  del 
asunto  en  debate,  lian  sido,  honorable  Presidente, 
los  niisnuis  miembros  de  la  Comisión  de  Lejisiación  i 
Justicia:  han  siilo  los  señores  Pérez  Montt,  Frías  Co- 
Ibio  i  Mae-Iver.  jl  cómo  no  han  anticipado  su  infoinje, 
para  lo  cnal  no  puedo  ser  escusa  la  faltji  de  ticmi>o, 
desde  que  han  tenido  cerca  ilo  dos  nieaesí 

Ahora,  ¿con  qué  objeto  aguardaríamos  el  informe  de 
la  Gomisióní  ¿Acaso  no  sabemos  lo  que  son  esos  in- 
formes? ¿Acaso  desarrollan  ideas  que  puedan  hacer 
cambiar  la  opinión  de  Ja  Cámara  i  de  cada  uno  do  loa 
Ditmladósl  Ellos  son  brevísimos  i  un  iluíttran  absolu- 
tamente, ui  hacen  cambial  de  opinión  jamás  a  Dípu- 
tjidn  alguno. 

En  hij^'ar  de  haber  estado  durante  dos  meses  opo^ 
nieJubse  a  qucí  se  tratara  de  esto  asunto  i  de  venir  a 
dar  razones  para  sostener  la  diputación  del  Ecñof  Ai^ 
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ce,  ¿por  i[\i6  no  se  han  presentado  en  un  informe  esas 
mismas  opiniones? 

I  nc  se  (liga  que  la  cuestión  actual  es  ^e  poco  mo- 
niento.  Si  ha  perdido  su  diputación  el  señor  Arce  i 
toma  asiento  en  esta  Cámara,  es  lo  nii?mo  que  si  uno 
de  los  asistentes  de  la  barra  so  descuelga  de  las  gale- 
rías i  íc  sienta  entre  nosotros  i  Yí»ta  con  nosotros. 

El  propósito  que  hemos  perseguido  al  citar  a  sesión 
para  esta  noche,  usando  de  un  derecho  que  nos  acuerda 
el  Reglamento,  es  el  de  pedir  a  la  Cámara  que  se  pro- 
nuncie sol)re  la  incompatibili.ladcn  qtie  han  incurrido 
algunos  de  sus  miembro?,  paia  saber  (luicnes  desean 
sinceramente  i  en  la  práctica  hi  aplicación  do  este 
principio  i  quiénes  solo  de  palabias  lo  aceptan. 

I  no  se  nos  inculpe  porque  hemos  pedido  esta  sesión 
cstraordinarin.  puesto  que  no  podíamos  hacer  otra  co- 
sa en  vista  de  la  obstrucción  vergonzosa  que  se  eje- 
cutó por  la  mayoría  en  la  sesión  anterior.  Se  nos  vino 
a  lanzar  aquí  a  uno  do  sus  miembros  para  que  impi- 
diera el  pronunciamiento  de  la  Cámara,  habh\ndo  de 
todo,  hasta  del  Papa. 

Lo  que  hemos  hecho  lnú  lo  haremos  también  ma- 
fiana,  hasta  que  consigamos  aquilatar  i  dar  a  conocer 
al  país  los  propósitos  de  la  mayoría.  Deneamos  quo  se 
demuestro  si  la  mayoría  es  capaz  de  pcílir  a  su  Comi- 
sión quo  informe  i  a  la  Cámara  que  declare  «pie  el 
señor  Arce  es  todavía  DipuUido.  Si  la  Cámara  así  lo 
establece,  con  igual  dciecho  ])oJrá  decir  mañana  que 
íino  de  sus  porteros  es  también  Diputado;  [)ero,  en 
fin,  que  lo  diga  francamente,  que  lo  vote. 

En  otra  lejislatura  tuvimos  que  arrojar  de  nuestro 
seno  veinte  o  veinticinco  Diputados  ipie  estuvieron 
funcionando  durante  todo  el  período  de  sesiones,  sin 
derecho,  por  haber  perdido  su  puesto  a  consecuencia 
de  haber  aceptado  empleos  pdblicos  retribuidos. 

Es  indispensable  que  la  Cámara  se  pronuncie  sobre 
este  asunto,  tanto  mas  cuanto  quo  el  señor  Diputado 
por  Santiago,  señor  Mac-Iver,  ha  creído  del  cnso  sen- 
tar ciertas  doctrinas  i  protestar  contra  este  deiechí» 
reglamentario  de  citar  a  la  Cámara  a  sesiones.  Por 
nuestra  paite  hemos  querido  dejar  est.iblciido  núes 
tro  derecho. 

Kl  señor  Mac-Tvev  (don  Enri(iur)-  — H:d>ía  pe- 
dido hi  jialabia,  señor  Presidente,  para  decir  algunas 
a  prop()sito  de  h)  que  ha  esju-osado  el  honorable  Di 
putado  por  Ancud;  j)ero  las  observaciones  hechas  ])or 
el  honorable  J)iputado  por  Santiago  .señor  Walkei 
^íartíncz  me  obligan  a  comenzar  por  contcíftar  antes 
a  Su  Señoría. 

Del)o  recordar  a  Su  Señoría  que  yo  no  he  dicho 
nada  a(.(írea  de  .si  el  señor  Arce  ha  ¡)erdido  o  no  su 
pui'íito  lie  Dipútalo.  Lo  único  (jue  lio  dicho  es  quo 
no  creo  ípio  la  Cámara  «leba  tratar  esta  cuestión  ú\\ 
informe  de  comis¡()n,  i  agregaba  ([uo  para  mí  el  caso 
del  señor  Sntomayor  era  tan  claio  «pie  no  viebía  ni 
podía  ser  someti.lo  a  la  Cámara;  cpie  el  caso  «leí  señor 
Barrios  también  era  |)erfectamente  claro;  en  el  primeio 
la  Cámara  no  podrá  menos  de  declarar  que  el  s»ñor 
Sotomayor  lia  dejado  de  ser  Diputado,  así  como  en  el 
seg\ind(»,  .Sí'guramente,  declarará  q\ie  el  señor  Barrios 
no  ha  perdido  su  puesto. 

Xo  me  sucede  lo  misnu)  respecto  del  si-ñor  Arce. 
No  tengo  sobre  el  ca.^o  una  opinión  formada;  me  en- 
cuentro lioi  en  la  misma  situación  <pie  hace  un  mes 
veintidós  días,  cuando  él  fué  sometido  a  comisión. 


El  señor  Diputado  i)or  Santiago  ha  inculpado  a  la 
Comisión  porque  no  ha  despachado  su  informe;  el  se- 
ñor Diputiuio  por  I^bu  ha  ido  mas  allá:  crijiéndosc 
en  juez  de  los  miembros  do  la  Comisión,  nos  condena 
i  nos  entrega  a  la  censura  pública. 

Yo  soi  miembro  do  la  Comisión.  Cuando  se  mo  cita 
i  puedo  venir,  vengo;  si  hai  un  proyecto  que  a  mi 
juicio  contraría  el  interés  jniblico,  no  vengo,  o,  si  ven- 
go, lo  combato  con  toilas  mis  fuerzas;  cuando  se  me 
cita  i  ocupaciones  urjentes  no  me  permiten  abando- 
narlas, no  vengo.  ¿Dónde  está  entonces  el  fundamen- 
to del  cargo  i  cíuulenación  con  quo  noí  sindica  el  se- 
ñor Diputado  por  Ixibu?  Lo  niego  por  completo  a  Sa 
Señoiía  este  carácter  de  juez.  Ño  creo  que  ningiin 
señor  Diputado  pueda  atribuirse  tal  carácter  para  cen- 
surar a  sus  colegas.  Todas  estas  son  pequeneces  que 
solo  pueden  ser  lanzadas  en  el  aciiloramionto  del  de- 
bate. 

Poro  yo  me  ímajíno  que  no  son  estas  pequeñas 
cuestiones  bis  que  traen  a  e.stc  recinto  noventa  o  cien 
Diputadlos.  Creo  que  debajo  de  ellas  lia  i  algo  mas, 
hai  propósitos  que  no  se  espresan  i  que  convendría 
que  se  espresaran. 

Yo  desearía  que  se  tuviera  una  concepción  mas  alta 
de  la  política  i  del  sistema  parlamentario  así  como  de 
los  vertlader(»s  intereses  públicos. 

Creo  que  sería  mas  conveniente  esperar  el  informo 
de  la  Comisión  para  resolver  si  un  Diputado  ha  deja- 
do o  no  de  serlo,  i  no  querer  resolver  precipitadamente 
esta  cuestión... 

El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A.)— Hace  un 
mes  íjue  se  ha  podido  que  so  trate  de  este  asunto. 

El  señor  Mac-Ivev  (don  Enrique). — En  mate- 
ria de  incompatibilidades,  he  venido  sosteniendo  mu- 
chas veces,  i  desde  hace  tiempo,  que  es  menester  no 
precipitarse,  con  esciíndalo  de  alganos  de  mis  honora- 
bles colegas  que  me  han  tildado  por  ello  de  inconse 
cuente  con  el  programa  de  m.i  partido. 

Debo  manifestar  al  honorable  Diputado  do  Santia- 
go, señor  Walker,  rpie  no  he  protestíulo  del  procedi- 
miento, sino  que  lio  les  reconozco  el  dei'ccho  para  ci- 
tar a  sesión  a  petición  de  un  cierto  número  de  Dqni- 
lacios  que  forman  la  minoría  de  la  Cámara,  i  para  que 
la  ("ámaríi  se  ocu[)e  de  asuntos  que  no  Irguian  en  h 
tabla. 

De  este  misiuo  procedimiento  tuve  oca.sióu  de  que- 
jarujeel  año  8f),  en  que,  formando  parte  de  la  minoría 
de  aquel  entonce.^,  me  veía  en  la  necesidad  de  concurrir 
a  las  sesiones  de  esta  Cámara  obligado  j«or  la  mayoría 
d<í  ella.  I  cieo  tener  mayor  razón  i>ara  hacerlo  ahora 
c]ue  fonno  parte  de  una  mayoría  que  apoya  al  Minis- 
terio. 

Xo  he  querido  con  esto  r-eclamarpara  nrísino  aque- 
lla cortesía  i  <leferencia  a  que  tenenros  direcho  totlos 
los  Diputaílos  i  que  yo  guardo  a  todos. 

No  creo,  señor  Pi-esidente,  que  para  defeirder  rma 
causa  .sea  menester  traer  a  este  recinto  las  person.is. 
Puede  el  .señor  Diputado  por  Ancud  pensar  de  olía 
manera  i  supouer  lo  que  le  plazca;  pero  sobre  las  jHír- 
sonas  e-?lán  las  ideas,  está  la  propia  honradez  política 
jamás  desmentida  ni  sospcjhatla,  i  eso  pone  al  abrig«> 
de  cuahpiiera  insinuación,  rro  ya  solo  descortés,  sino 
de  cualquier  otro  carácter. 

El  .serlor  Z<^fyei\S  (don  Julio). — Xo  acierto  a  es- 
plicarme,  honorable  Presidente,  las  protestas,  las  cen- 
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suras,  podría  docir,  quo  han  provocavlo  las  opinioiitís 
emitidas  por  el  honorable  Diputado  de  Santiago,  beñor 
Mac-Iver. 

No  ha  negado  Su  Señoría  el  derecho  de  pedir  se 
8Íones  estraordinarias,  acordado  literalmente  en  el 
Reglamento.  So  ha  limitado  a  esponer  que,  a  su  jui- 
cio, el  uso  do  eso  derecho  puedo  ser  injustificado  i 
llegar  a  ser  descortés,  segiin  las  circunstancias  en  que 
se  ejercito. 

En  la  manifestación  de  csaá  opiniones  nada  en- 
cuentro que  observar,  porrpie  no  veo  negado  nuestro 
derecho,  sino  discutido  el  motivo  con  que  se  ejercita, 
i  esto  es  propio  de  la  libertad  de  discusión,  cuyo  obje- 
to primordial  es  uniformar  las  opiniones. 

Hecha  esta  declaración,  tengo  el  sentimiento  de 
decir  que  no  me  encuentro  de  acuerdo  con  el  hono- 
rable I3iputado  de  Santiago  en  cuanto  a  la  interpre 
tación  restrictiva  quo  él  hace  del  número  10  del  ar- 
tículo 29  del  Reglamento.  Ciee  Su  Señoría  que  el 
derecho  que  esa  disposición  acuerda  de  pedir  sesiones 
estraordinarias  no  puede  ejercitarse  sino  respecto  de 
asuntos  determinados.  Siendo  esa  disposición  de  ca- 
rácter jeneral  i  no  teniendo  restricción  o  limitación 
alguna,  yo  creo  que  el  derecho  que  ella  otorga  puede 
ejercerse  en  todo  caso  discrccionalmente,  i  que  debe 
respetarse  ese  ejercicio,  cualcjuiera  que  sea  la  pruden- 
cia con  que  se  ejercite. 

La  minoría  ha  protestado  enérjicamente  contra  el 
ejercicio  que  de  esc  derecho  hizo  la  mayoría  en  otras 
ocasiones,  i  mui  especialmente  a  principios  de  1887. 
Yo,  que  concurrí  al  ejercicio  de  ese  derecho  en  épocas 
anteriores,  como  miembro  de  la  mayoría,  me  creo 
obligado  a  respetarlo  hoi,  que  se  ejercita  por  la  mino- 
ría; i  celebro  que  se  presente  esta  oportunidad  de  dar 
testimonio  de  que  no  obedezco  en  mis  actos  a  los  in- 
tereses do  partido,  sino  a  los  principios  i  reglas  de 
nuestras  deliberaciones.  Me  felicito  de  que  la  mino- 
ría reconozca  hoi  con  sus  propios  actos  que  hai  cir- 
cunstancias que  justifican  las  sesiones  estraordinarias, 
i  (pie,  cu  consecuencia,  es  conveniente  respetar  el 
derecho  do  pedirlas  cuando  se  ejercita  por  la  derecha 
o  por  la  izíiuierda. 

Debo,  ahora,  hacer  uua  aclaración.  El  derecho  que 
tiene  cierto  número  de  Diputailos  para  j)edir  una 
sesión  estraordinaria,  no  llega  hasta  imponer  a  la 
Cámara  la  discusión  <lcl  asunto  que  ha  motivado  la 
jMítición.  Es  la  Cámara  i  solo  la  Cámara  quien  acuer- 
da los  asuntos  que  quiere  discutir  i  resuelve  todas  las 
cuestiones  de  preferencia.  El  olvido  de  esa  regla  pro- 
duciría la  anarquía. 

Debo,  también,  una  esplicación  respecto  de  los  car- 
gos que  se  han  hecho  a  la  Comisión  de  Lojislación, 
Constitución  i  Justicia  por  no  haber  iuforniado  res 
pecto  de  la  incompatibilitlad  en  que  pueden  haber 
incurrido  algunos  de  los  miembros  de   esta   Cámara. 

La  Comisión  ha  sido  citada  cada  vez  (pie  alguno  de 
sus  miembros  lo  ha  solicitado.  Es  cierto  (¿ue  yo  no 
he  asistido  últimamente  a  sus  sesiones,  por  motivos 
que  me  impedían  asistir  aun  a  las  sesiones  de  la  Cá- 
mara. Pero  esta  circunstancia  no  justifica  los  cargos 
de  la  oposición,  ponpio  ella  tiene  cinco  miembros  en 
la  Comisión,  i  basta  'íse  número  para  celebrar  sesión. 
Afirmo  que  considero  \in  deb(?-r  asistir  tanto  a  las  se 
siones  (bí  la  Cámara  como  de  la  Comisióu,  siempre 
que  se  ventilen  intereses  públicos  i  cuestiones  útiles 


para  el  país,  i  que  cumpliré  con  esc  deber  miejitras 
tenga  fuerzas  para  ello;  pero  no  acepto  que  se  me 
trace  por  nadie  el  sendero  del  deber. 

Agrego  todavía  que  la  falta  de  informe  no  impide 
que  la  Cámara,  omitiendo  eso  trámite,  se  consagre  a 
la  solución  de  cualquier  asunto.  Ella  tiene  la  facultad 
absoluta  do  hacerlo,  i  es  inútil  que  uno  o  mas  miem- 
bros de  ella  pretendan  subrogarse  a  la  Cámara  sin  su 
asentimiento.  A  las  minorías  toca  discutir  i  demos- 
trar la  justicia  de  sus  p  liciones;  solo  a  las  mayoiías 
corresponden  las  soluciones. 

En  homenaje  al  deseo  del  honorable  Presidente, 
asistiré  mañana  a  la  una  a  la  sesión  de  la  Comisión 
de  Constitución.  Creo  que  es  la  una  la  hora  designa- 
da por  nuestro  honorable  Presidente 

El  señor  Bar  VOS  Luco  (Presidente).-- La  una. 

El  señor  Ze//erJí  (don  Julio). — En  cuanto  a  las 
censuras  que  se  han  dirijido  al  honorable  Diputado 
de  Linares,  señor  Xovoa,  por  haber  sostenido  en  se 
sión  anteiior  doctrinas  estrañas  al  asunto  en  debate, 
declaro  que  es  sensible  que  eso  suceda;  pero  mas  sen- 
sible es  toilavía  que  la  censuia  salga  de  los  mismos 
bancos  que  han  dado  el  mal  ejemplo  i  contiibuído  a 
jeneral  izarlo.  No  acierto  a  esplicarme  quo  se  haya 
pedido  a  nuestro  honorable  Presidente  que  llamara 
por  escrito  al  orden  al  honorable  Diputado  de  Lina- 
res, a  fin  de  que  se  contrajera  a  la  cuestión  en  debate 
Esa  petición  carecía  de  equidad,  desde  que  so  formu- 
laba por  los  que  se  creen  autorizados  para  obstruir 
discurriendo  f«iera  de  la  orden  del  día.  Es  este  el  ca- 
so de  decir:  nuestro  honorable  Presidente  dirijo  nuon- 
tros  debates  con  un  espíritu  de  tolerancia  i  de  mode- 
ración de  que  suele  abusarse,  pero  quo  escusa  la  rec- 
titud o  imparcialidad  de  su  aplicación.  Sin  embargo, 
si  la  Cámara  quisiera  conocer  mi  opinión  sobro  este 
punto 

El  señor  Ci'lMi. — Es  de  presumirla,  desde  que 
ahora  mismo  está  discurriendo  fuera  del  negocio  en 
debate. 

El  señor  Zcf/ers  (don  Julio). — No  voi  a  dar  mi 
opinión  para  los  que  ven  debajo  del  agua.  Voi  a  dar- 
la, honorable  Presidente,  a  los  honorables  colegas  que 
me  conceden  su  benevolencia. 

Oreo  que  por  mucha  que  sea  la  elevación  do  pro- 
pósitos con  que  nuestros  debates  se  diiijén,  sería  do 
desear  que  su  dirección  se  sujetara  un  tanto  a  las 
prescripciones  del  Ri?glamento,  que  tienen  por  objeto 
hacer  fructíferas  nuestras  delibeíaciones,  inq.idiendo 
que  la  obstrucción,  convertida  en  sistema,  esterilice 
la  acción  lejislativa  o  fiscalizadora  del  Congreso. 

Para  no  incurrir,  honorable  Presidente,  en  lo  quo 
yo  estimo  una  incorrección  parlamon taris,  dejo  la  pa- 
lal)ra. 

El  señor  Blanco  (don  Ventura). — Pido  la  pa- 
labra. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — La  ha- 
bía pedido  antes  el  honorable   Diputado  por  Anciid. 

El  señor  Itodríf/uez  (don  Luis  Martiniano). — 
I  la  he  pedido,  señor  Presidente,  para  decir  solo 
dos. 

Cuando  el  honorable  Diputado  de  Santiago  en  la 
sesión  anterior  motejaba  nú  conducta  olvidaba,  que 
fiscalizando  los  actos  gubernativos  no  solo  ejercito  un 
derecho  sino  que  cumplo  un  deber,  dando  en  él,  como 
he  dado  en  toda  ocasión^  testimonio  de  que  no  proten- 


622 


CÁMARA  líE  DÍJPÜTAD08 


do  molestar  a  mis  honorables  colegas  insistiendo  en 
discusiones  inútiles  ni  reiterando  cargos  cuando  no 
puedo  oponer  pruebas  fehacientes  a  las  negativas  o 
escusas  del  funcionario  a  quien  he  sindicado.  De 
modo  que  si  quisiera  ahora  volver  al  señor  Diputado 
su  consejo  me  bastaría  con  referirme  a  su  segando 
discurso  contraponiéndolo  al  primero. 

£1  honorable  Diputado  por  Linares  dijo  también 
algo  que  me  afecta  personalmente.  Dijo  Su  Señoría 
que  la  minoría  levantaba  mui  alta  la  voz  i  no  guar- 
daba a  la  mayoría  el  respeto  i  las  consideraciones  que 
se  le  deben. 

El  señor  Zegers  (don  Julic). — Yo  no  he  di 
cho  nada  que  pueda  afectar  a  Su  Señoría  personal- 
mente. 

El  señor  Rodrigue:^  (don  Luis  Martiniano). — 
En  tal  caso  no  diié  mas,  i  dejo  la  palabra. 

El  señor  lilauco  (don  Ventura). — Cuando  el 
honorable  Diputado  por  Santiago  señor  Mac-Iver 
nos  decía  que  no  le  importaban  las  personas  i  que 
solo  contemplaba  en  las  discusiones  parlamentarias 
las  ideas  i  los  principios,  pude  ver  que  la  conducta 
de  Su  Señoría  era  enteraniente  distinta  de  la  que  sus 
palabras  permitían  suponer. 

En  efecto,  el  grave  debate  que  en  estos  momentos 
preocuj)a  a  la  Cámara  no  es  una  mera  cuestión  de 
palabras,  ni  menos  una  cuestión  personal.  Se  trata, 
mui  por  el  contrario,  del  mantenimiento  de  elevados 
principios:  se  trata  de  wr  cómo  la  Cániara  acata  i 
obedece  los  principios  que  ella  misma  ha  sentado  en 
esta  impoitante  cuestión  de  las  incompatibilidades 
parlamentarias. 

¿Por  qué  habría  de  ser  para  nosotros  indiferente, 
por  qué  habríamos  de  permitir  que  una  persona  ocu 
pase  un  asiento  entre  nosotros  si  había  perdido  ese 
derecho?  ¿Por  qué  rehuiríamos  la  ocasión  que  se  nos 
presenta  de  aquilatar  la  sinceridad  de  los  piincipios  i 
de  los  actos  de  la  mayoiía? 

El  honorable  señor  Mac-lver  no  nos  echará 
en  cara  que  hacemos  cuestión  de  persoí'alidade.% 
sino  ípie  únicamente  nos  interesa  la  cuéstiiin  d<í 
doctrina  i  de  le^'alidaíl.  La  correcta  constitución  de 
la  Cámara,  el  ilerccho  de  uno  tle  sus  miciubios  para 
figurar  en  su  sonó,  cá  un  asunto  mui  serio"  ¿ae  natía 
tiene  que  ver  con  personas  determinadas.  Es  un 
asunto  que  pertenece  a  la  mas  elevada  catcígoría  de 
principios. 

jN'o  es,  por  lo  tanto,  un  negocio  pequeño,  nimio, 
como  8u  Señoría  lo  pinta,  ni  son  nuestras  ohserva- 
cionep  piedras  arrí)jadas  al  carro  triunfal  ile  la  mayo 
ría  de  (lobierno. 

Lo  que  acjuí  disentimos  es  una  cuestión  en  la  cual 
todos  debemos  pensar  del  mismo  modo,  i  rehusar  el 
debate  en  el  terreno  de  las  doctrinas  i  de  la  constilu 
cionalidad,  es,  en  la  mayoría,  un  síntoma  desgra 
ciado. 

Kepito  que  no  me  mueven  a  espresarme  de  esta 
manera  consideraciones  individuales.  No  puedo  acep- 
tar ipie  la  mayoría  tenga  interés  en  la  conservación 
de  un  voto,  portiuo  eso  sería  dar  una  prueba  evidente 
de  su  debilidaíl.  Yo  creo  que  ese  voto  no  haiía  a  la 
mayoría  mas  débil,  i  estoi  seguro  que  ella  piensa  lo 
mismo. 

Admitida,  pues,  la  verdad  <le  que  no  es  un  simple 
yoto  de^mas  o  de  menos,  lo  que  se  trata  de  defender 


o  de  atacar,  tenemos  la  prueba  evidente  de  que  la 
cuestión  de  personas  está  fuera  de  la  discusión.  No 
se  trata  sino  de  una  cuestión  de  principios,  de  con- 
ciencia, de  cumplimiento  del  deber. 

La  Cámara  se  halla  en  el  deber  de  declarar  si  dos 
o  mas  de  sus  miembros  que,  según  todas  las  probabi- 
lidades, han  dejado  de  ser  Diputados,  tienen  derecho 
en  adelante  de  tomar  partes  en  sus  debates  i  vota- 
ciones. 

Es  preciso  reconocer  que  el  honorable  Diputado 
por  Santiago  no  anduvo  mui  feliz  al  calificar  de  po 
bre  espediente  de  la  minoría  la  discusión  del  dere- 
cho con  que  dos  o  mas  Diputa  los  se  sientan  en  esta 
sala,  después  de  haber  perdido  su  personería. 

El  honorable  Diputado  por  Linares  ha  reconocido 
como  correcto  el  derecho  que  hemos  ejercitado  i  en 
virtud  del  cual  está  en  este  momento  reunida  la  Cá- 
mara, i  nos  decía  que,  reconociendo  la  justicia  conque 
ahora  ha  obrado  la  minoría,  quedaba  justificado  el  pro- 
cedimiento que  hace  dos  años  empleaba  la  mayoría 
usando  do  eso  mismo  derecho. 

En  estos  bancos  jamás  hemos  negado  a  la  mayoría 
el  derecho  de  citar  a  sesión  especial  a  virtud  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  29  del  Reglamento;  por  el 
contrario,  siempre  lo  hemos  reconocido,  a  pesat  de  que 
se  nos  hacía  pasar  por  penocos  sacrificios. 

Su  Seiloría  recordará  que  la  mayoría  hacía  un  uso 
exajei'ado  de  este  derecho,  pues  nos  mantenía  en  estos 
bancos  doce  i  catorce  horas  diarias,  teniendo  que  so- 
portar el  espectiiculo  de  que  mientras  nosotros  está- 
bamos aquí  gastando  nuestras  fuerzas  para  defender 
los  intereses  del  paíi,  los  señores  de  la  mayoría  o  es- 
taban en  secretaría,  o  si  permanecían  en  sus  asientos, 
era  para  estar  mas  cómodos  conversando  o  boste- 
zando. 

lístoi  seguro  de  que  el  honorable  Diputado  no  podría 
decir  que  entor.ces  se  levantó  una  sola  voz  de  estos 
bancos  pava  iregar  a  la  mayoría  el  uso  correcto  de  su 
derecho.   Protestábamos  contra  el  abuso   i   nada  nras 

E!  señor  MdOlver  (don  Enrique). — En  la  pa- 
jina 11  del  Reglamento,  i  con  relación  al  derecho  de 
citación  qiu».  acuerda  a  los  Diputados  el  niimero  10 
del  artículo  29,  está  consignado  lo  siguiente: 

«Kn  sesión  de  31  de  diciembre  de  1885  se  propuso 
el  siguiente  proyecto  de  acuer-do: 

»E1  derecho  que  confiero  a  los  Diputados  el  núme- 
ro 10  del  artículo  28  del  Reglamento  para  pedií  se- 
siones estraordinarias,  no  puede  ser  ejercido  sino  paní 
tratar  de  asuntos  cuya  discusión  no  esté  pendiente 
en  la  Cámara,  ni  pu(Mle  presentársela  solicitud  en  días 
en  í|ue  corresponda  celebrar  sesiones  ordinarias. 

»La  citación  vse  hará  i)ara  las  horas  de  costumbre)). 

Sería  curioso  sabi'r  si  entre  los  votos  que  estuvieiviii 
a  favor  de  la  i)roposici()n  desechada  figuraron  los  do 
algunos  tío  los  honorables  Diputados  (jue  ahora  han 
pedido  una  sesi()n  para  mañana  en  la  noche. 

El  señor  JÜilHCO  (don  Ventura). — Las  palabras 
con  que  me  ha  interrumpido  el  honímible  Diputado 
por  Santiago  no  desvirtúan  la  fuerza  do  la  aseveraciiin 
(pro  hacía  hace  un  instante.  Recordaba  que  do  estoí 
hancos  jamás  se  levant«)  una  voz  para  negar  a  la  ma- 
yoría el  derecho  de  citarnos  a  sesiones  ev«tra«)idinarias, 
lo  únicr»  (pie  hicimos  fué  protestar  coritra  el  ejercicio 
ixajerado  do  este  derecho,  porque  en  osas  condiciono:? 
envolvía  una  injusticia.  Entonces  la  Cámara  oyó  re- 
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petir  fstas  palabras  que  habían  sido  pronunciadas  por 
un  miembro  did  partido  radical:  Suinmunjus,  mnwia 
injuria. 

El  honorablfi  Diputado  por  Linares,  sin  duda,  olvi- 
daba un  poco  lo  quo  había  pasado  en  aquellas  sesio- 
nes, cuando  se  felicita])a  de  que  los  Diputados  de  la 
minoría  hubiesen  aceptado  como  justos  los  principios 
que  antes  había  sostoniclo  la  muyoría  ej«írcitando  este 
derecho  do  citación  a  s<»siones  estraordinarias.  No  es 
que  noíiotros  nos  hayamos  convertido  aceptando  hoi 
ideas  que  m^^'áseiuos  ayer.  Nó;  nosotros,  como  ya  he 
dicho,  no  negábamos  v.\  dereciio  sino  la  justicia  que 
hubiera  para  ejercitarlo. 

Al  íirnuxr  ahora  una  citación  para  una  sesión  estra 
ordinaria,  no  lo  hacemos  tan  solo  ponpie  el  Reglamen- 
to nos  faculta  para  ello  sino  ])orque  hai  una  razón  do 
conveniencia  i  de  utilidad  para  reunimos  estraordina- 
riamente,  como  es  la  necesidad  en  que  so  halla  la  Cá- 
mara de  constituirse  antes  de  proceder  al  nombra- 
miento de  la  Comisión  Conservadora. 

El  honorable  Diputado  por  Linares  so  ha  paraloji- 
zado  un  tanto  cuanilo  nos  hacía  la  historia  de  los 
procedimientos  do  la  mayoría  en  1885  i  J886. 

Es  mui  fácil  incurrir  en  algunas  inexactituíles  al 
tratar  de  presentar  los  hechos  rodeados  de  cierto  co 
lorido,  adornados  con  lo  que  sujiere  la  imaj  i  nación  i 
no  la  realidad. 

En  estas  inexactitudes  i  errores  han  incurrido  mu- 
chos historiadores,  entre  otros  Lamartine  que  ha  he- 
cho de  la  historia  una  especie  de  novela  en  la  cual  no 
hai  mas  novedad  que  en  el  fondo  de  la  relación. 

Yo  me  felicito,  señor  Presidente,  deque  la  mayoría 
continúe  creyendo  que  lo  que  entonces  pedía  para  sí, 
i  que  hoi  reclamamos  para  nosotros,  está  dentro  del 
derecho  de  los  Diputados. 

I  para  hacernos  cargos,  debería  probarse  la  incon- 
veniencia do  la  medida,  lo  inconsiderado  de  la  peti- 
ción i  la  falta  de  justicia  en  que  hubiéramos  incurri- 
do, i  entonces  i  solo  entonces  imponérsenos  el  castigo. 
Mientras  esto  no  se  nos  pruebe,  yo  continuaré  creyen- 
do que  hemos  hecho  bien  i  que  la  medida  que  adop- 
tamos fué  conveniente,  ajustada  a  derecho  i  de  justi- 
cia, i  es  evidente  que  el  honorable  Diputado  por 
Linares  señor  Zegers  .'tendrá  que  hacer  causa  común 
con  nosotros  i  adherirse  a  la  opinión  do  la  minoría. 
Por  otra  parte,  el  honorable  Diputado  por  Santia- 
go señor  Mac-Iver  considera  que  la  Cámara  no  debe 
celebrar  sesiones  especiales  sino  para  ocuparse  do  ma- 
terias que  no  esté  discutiendo.  ¿Estaba  acaso  en  dis- 
cusión el  asunto  que  hemos  debatido?  ¿No  fué  recha- 
zada la  indicación  de  mi  honorable  amigo  el  Diputa- 
do por  Maipo  para  que  la  Cámara  se  ocupase  de  este 
negocio?  Por  consiguiente,  la  minoría  no  tenía  a  su 
alcance  otro  medio  de  poner  en  tabla  la  cuestión  rela- 
tiva a  la  pérdida  de  sus  puestos  de  algunos  Diputa- 
dos i  que  la  Cámara  se  pronunciara  sobre  este  ne- 
gocio. 

Dentro  del  criterio  de  Su  Señoría,  para  ser  lójico  i 
ajustarse  a  la  misma  interpretación  que  da  al  Regla- 
mento, debería  aceptar  nuestro  procedimiento. 

Pero  Su  Señoría  ha  llegado  nías  lejos  aun.  Nos  ha 
dicho  que  porque  e^te  asunto  estaba  sometido  al 
examen  de  la  Comisión  de  Lejislación  i  Justicia  no 
podía  ser  materia  de  discusión  ni  figurar  en  la  tabla 
mientras  no  se  evacuara  el  informe  respectivo. 


Yo  quiero  consignar  aquí  un  hecho  que  es  menes- 
ter que  la  Cámara  no  olvido,  i  es  que  hai  algo  que  . 
mucho  so  dice  i  mucho  se  olvida:  es  que  cada  vez  que 
se  trata  de  las  incompatibilidades  parlamentarias  se 
pronuncian  hermosísimos  discursos,  se  desarrollan 
teorías  encantadoras.  Pero  cuando  se  trata  de  aplicar 
aquellos  mismos  principios,  entonces  se  elude  la  cues- 
tión i  notamos  un  silencio  abrumador  en  aquellos 
mismos  bancos  do  donde  salieron  antes  bcUíaimas 
odas  a  las  incompatibilidades. 

En  abstracto  las  incompatibilidades  son  mui  con- 
venientes para  el  partido  liberal;  pero  cuando  se  trata 
de  aplicarlas  a  un  caso  concreto,  ya  el  asunto  es  mui 
grave,  i,  si  no  se  las  combate  directamente,  se  ponen 
obstáculos  i  piedrccillas  en  su  camino.  Este  es  el  pro- 
cedimiento que  siempre  emplea  el  partido  de  gobier-. 
no  formado  hoi  ])or  la  alianza  liberal  radical. 

Por  mi  parte  lo  único  que  pretendo  es  facilitar  a  la 
mayoría  una  ocasión  para  que  manifieste  que  en  rea- 
lidad quiere  practicar  las  incompatibilidadesjno  solo 
en  teoría  sino  en  el  hecho. 

El  señor  Vidal. — Creo  que  no  me  alcanzan  las 
censuras  que  han  dirijido  algunos  señores  Diputados 
a  los  miembros  de  la  Comisión  de  Lejislación  i  Justi- 
cia j)or  no  haber  despachado  su  informo  sobre  los  ca- 
sos do  incompatibilidades  a  que  Sus  Señorías  se  han 
referido,  porque  yo  he  asistido  a  la  Comisión  cada 
vez  que  se  me  ha  citado  i  he  podido. 

Debo  advertir  quo  me  será  imposible  asistir  a  la 
sesión  de  mañana,  a  que  nos  ha  citado  el  señor  Pre- 
sidente, porque  tengo  otros  deberes  urjentes  que 
llenar. 

El  señor  ZegeVH  (don  Julio). — En  atención  a  la 
que  han  espuesto  algunos  de  los  miembros  de  la  Co- 
misión, tal  vez  sería  mas  conveniente  postergar  la  se- 
sión hasta  laa  tres  de  la  tardo. 

El  señor  liavros  Luco  (Presidente).— Parece 
que  la  citación  ha  sido  ya  hecha  para  la  hora  que  se 
ha  indicado. 

El  señor  Leteller  (don  Ricardo). — Yo  creo  que 
lo  mejor  seiía  eximir  este  negocio  del  trámite  de  co- 
misión. 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — El  informe  pue- 
de acordarse  con  los  que  concurran;  si  no  asistiera  la 
mayoría  <le  la  Comisión,  podría  presentarse  un  infor- 
me de  minoría; 

El  señor  JPevéz  JIontt—'PeTo  si  no  concurre  la 
mayoría,  no  habría  en  realidad  sesión,  ni  por  lo]^tanto 
informe. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Si  no 
se  reuniera  mañana  la  Comisión  ala  una,  en  la  sesión 
de  la  Cámara  se  verá  lo  que  se  puede  hacer. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.)— Sería 
conveniente  que  la  Cámara  acordara  desde  luego  algo 
para  el  evento  de  quo  la  Comisión  no  se  leuna  maña- 
na o  no  pueda  evacuar  su  informe. 

Podría,  por  ejemplo,  quedar  acordado  que  se  exi- 
mirá del  trámite  de  comisión  el  negocio  si  ésta  no 
hubiere  informado. 

El  señor  Barros  LtlCO  (Presidente). — Está 
pendiente  la  indicación  del  señor  Bañados  Espinosa 
don  Ramón,  que  tiene  eso  mismo  objeto. 

El  señor  Pérez  Montt. — Creo  que  no  pode- 
mos continuar  en  esta  disousión,  porque  lo  que  está 
en  debate  es  la  indicación^del  señor  Leteller  para  que 
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celebremos  una  sesión  mañana  en  la  noche,  con  el 
objeto  (le  tratar  de  este  asunto. 

Segdn  el  Reglamento,  la  segunda  discusión  de  las 
indicaciones  para  celebrar  sesiones  con  un  fin  deter- 
minado deben  tener  lugar  en  la  segunda  hora,  es  de- 
cir, en  la  orden  del  día  de  la  sesión  en  que  se  formu- 
la la  petición. 

El  señor  Bairros  ÍUCO  (Presidente). — Si  nin- 
gún señor  Diputado  desea  hacer  uso  de  la  palabra 
procederemos  a  votar. 

En  votación  la  indicación  del  señor  Letelier. 

El  señor  JPinochet  (don  Gregorio  A.) — Yo  pedi- 
ría que  la  votación  fuera  nominal. 

El  señor  Zef/ers  (don  Julio). — La  petición  de  Su 
Señoría  es  estemporánea,  porque  la  votación  ha  co- 
menzado ya. 

El  señor  PitlOChet  (don  Gregorio  A.) — Yo  exijo 
señor  Presidente,  que  la  votación  sea  nominal. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Me  pa- 
rece  que  no  vale  la  pena  la  observancia  de  esta  fór- 
mula. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Sí  vale, 
señor  Presidente;  i  por  mi  parte  insisto  en  que  así  se 
haga,  porque  mi  petición  ha  sido  hecha  en  tiempo 
oportuno. 

La  culpa  de  esto  la  tiene  el  señor  Secretario,  que 
a  pesar  de  haber  oído  mi  indicación  empezó  a  tomar 
la  votación. 

El  señoi  Idra  (Secretario). — Yo  no  he  hecho  otra 
cosa  que  cumplir  la  orden  del  Presidente  para  que  to- 
mara votación;  de  manera  que  cuando  el  señor  Presi- 
dente me  diga  lo  contrario  dejaré  do  tomarla;  mien- 
tras tanto,  contindo. 

El  señor  Barros  JjUCO  (Presidente).— Nadie 
ha  negado  el  derecho  de  Su  Señoría  para  pedir  vota- 
ción nominal,  lo  que  se  ha  objetado  es  la  oportuni- 
dad de  su  petición. 


El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — En  tal 
caso,  señor  Presidente,  pido  que  se  deje  constancia 
de  mi  petición. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Me  parece, 
señor  Presidente,  que  no  vale  la  pena  de  reaccionar 
en  este  caso  contra  un  precedente  establecido.  Siem- 
pre ha  sido  costumbre  tomar  votación  nominal  cuan- 
do un  señor  Diputado  lo  pide,  aun  cuando  haya  prin- 
cipiado el  acto. 

El  señor  Zegers  (don  Julio). — Estaraos  en  vota- 
ción, señor  Presidente;  i  pido  que  so  cumpla  el  Re- 
glamento que  impide  forma  incidentes  durante  este 
acto. 

La  indicación  del  señor  Letelier  fué  desechada  por 
49  votos  contra  39, 

El  señor  Barros  LtíCO  (Presidente). — Como  ha 
dado  la  hora,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión, 

F.  J.  GODOY, 
Jefe  de  la  Redacción. 


RECTIFICACIÓN 

En  la  última  sesión  se  atribuye  al  señor  Novca  el 
concepto  de  que,  a  su  juicio,  los  sobrantes  fiscales  de- 
bieran depositarse  en  todos  los  bancos.  Lo  que  el  se- 
ñor Diputado  dijo,  fué  que  esos  dineros  debieran  in- 
vertirse en  el  pago  de  la  deuda  interna,  la  compra  de 
los  ferrocarriles  del  norte  i,  en  jeneral,  en  obras  re- 
productivas. 

El  ruido  que  se  hizo  en  la  sala  de  sesiones  mien- 
tras el  señor  Novoa  hablaba  impidió  a  la  redacción 
taquigráfica  oír  claramente  ese  concepto  del  orador. 

Lá  Redacción. 


Sesión  36.^  ordinaria  en  29  de  Agosto  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS   LUCO 


Se  apniet)a  el  aota  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. -^A 
indicación  del  señor  Presidente  se  pone  en  discusión  i  es 
aprobado  un  proyecto  que  concede  un  suplemento  de 
20,000  pesos  para  los  tnibajos  de  la  plazuela  del  Congre- 
so, i  queda  para  ser  tratado  en  la  primera  hora  de  la  se- 
sión próxima  otro  proyecto  de  suplementos  a  la  partida 
de  beneficencia. — El  señor  Letelier  don  Patricio  pregun- 
ta por  qué  la  Comisión  de  Hacienda  no  ha  informado  aun 
el  proyecto  relativo  a  cancelar  la  deuda  interna. — 8e  dan 
por  algunos  señores  Diputados  esplieaciones  sobre  el 
particular  i  se  termina  el  incidente. — £1  señor  Balbon- 
tín  se  ocupa  de  las  contestaciones  dadas  a  diversas  pre- 
guntas de  Su  Señoría  por  el  señor  Ministro  del  Culto 
con  relación  a  este  servicio,  i  queda  con  la  palabra. — A 
segunda  hora  continúa  el  debate  de  la  interpelación  so- 
bre depósitos  en  los  bancos  de  los  sobrantes  Hscalos  i  usa 
de  la  palabra  el  señor  Lietelier  don  Ricardo,  que  queda 
con  ella. 

DOCUMENTOS 

Moción  de  la  Comisión  de  Policía  Interior  en  que  propo- 
ne un  proyecto  que  consulta  fondos  para  la  continuación 
de  los  trabajos  en  la  plazuela  del  Congreso. 

Informe  de  la  Comisión  de  Negocios  flsclesiásticos  sobre 
el  proyecto  de  lei  remitido  por  el  Senado  en  que  se  conce- 
de cierta  cantidad  al  Arzobispo  de  Santiago  para  que 
atienda  a  los  gastos  de  la  visita  ad  limituí  apostolorum. 

Informes  de  la  Comisión  do  Constitución,  Lejislación  i 
Justicia  sobre  los  nombramientos  recaídos  en  los  Diputados 
don  Justiniano  Sotomayor,  don  Alejo  Barrios  i  don  José 
Arce  para  diversos  cargos  públicos. 

Solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  d  acta  siguiente: 

<Sesión  85.'  ordinaria  en  28  de  agosto  de  1889.— Presi- 
dencia del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  8  hs.  35  ms. 
P.  M.«  i  asistieron  los  señores: 


Alamos,  Femando 
Allendes,  Eulojio 
Balbontín,  Manuel  G. 
Balmaceda,  José  María 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  E.,  Julio 
Bañados  K,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Barros,  Guillermo 
Blanlot  H.,  Anselmo 


Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montes  Santa  María,  José  I. 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telósforo 
Novoa,  Manuel 
Ossa,  Sinforiano 
Pérez  de  Arce,  Hermójenes 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinochet  Solar,  Ruperto 
Prado,  Uldaricio 
Puga  Borne,  Federico 
Parga,  Juan  Nepomuoeno 


Carvallo  Slizalde,  Franotsoo 
Castellón,  Juan 
Cienfuegos,  Málimo 
Concha,  Francisco  A* 
Cortínes,  Eduardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitúa,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Campo  (del),  Valentín 
Castillo,  Eduardo 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Edwards,  Alberto 
Errázuriz  U.,  Rafael 
Espejo,  Juan  Nepomuoeno 
Fernández,  Pedro  Javier 
Frías  Collao,  Baldomcro 
Gandarillas,  José  Antonio 
Grez,  Vicente 
García  Collao,  Manuel 
Hederra,  Nicolás 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Irarrázaval,  Ramón  Luis 
Konig  Abraham 
Korner,  Víctor 
Larrain  A.,  Enrique 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Lira,  Máximo  R.,   (Secreta- 
rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 
Mac-Iver,  Enrique 
Márquez  de  la  Plata,  F. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior 


A  propósito  de  la  resolución  del  seffor  Presidente 
de  prohibir  la  entrada  a  las  galerias  por  tros  sesioneSi 
de  que  se  dá  cuenta  en  el  acta,  el  señor  Letelier  don 
Patricio  espuso  que  talves  convendria  levantar  esa 
prohibición  porque  las  manifestaciones  de  la  sesión 
anterior  no  se  produjeron  propiamente  en  las  galerías, 
advirtiendo  sí  a  los  asistentes  a  ellas  que  se  las  hará 
despejar  al  primer  desorden. 

En  el  mismo  sentido  se  espresó  el  señor  Pinochet 
don  Gregorio,  i  el  señor  Presidente  Barros  Luco  ma- 
nifestó que  aunque  a  la  orden  dada  por  Su  Señoría 
habían  precedido  desórdenes  en  las  galerías  i  la  corre»* 


Pr^ndez,  Pedro  K. 
Puelma  Tupper,  Francisod 
Riesoo,  Jorje 

Rodríguez,  Luís  Martiniaao 
Rogers,  Carloe 
Roldan,  Aloibíades 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  C. 
Sanfuentes,  Enrique 
Sanfuentes,  Juan  L. 
Sanhueza  Lizardi,  Rafael 
Silva  V. ,  José  Antonio 
Solar  (del),  Félix 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Toro,  Gaspar 
Ugalde,  Nicanor 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Valdés  Valdés,  Ismael 
Valenzuela,  Manuel  F. 
Velásques,  José 
Vial,  Ricardo 
Vidal,  Gabriel 
Videú,  Benjamín 
Valdés,  José  Antonio  2.* 
Vergara,  Benjamín 
Walker  Martínez,  Carlos 
Walker  Martínez,  Joaquín 
Zañartu,  Darío 
Zañartu,  Ignacio 
Zegers,  Julio 
Zegers,  Julio  2." 
i  el  sefior  Ministro  de  Ha* 
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pendiente  amonestación,  la  Cámara  podía  resolver  lo 
que  le  pareciera  con  prescindencia  completa  de  su 
persona,  porque  él  no  hacía  cuestión  do  este  asunto. 
^Lis,  como  no  se  pidiera  por  ningún  señor  Diputa 
do  el  pronunciamiento  de  la  Cámara,  se  dio  por  ter- 
minado el  incidente. 

Se  dio  cuenta: 

1.^  De  dos  solicitudes  particulares: 

Una  sobre  abono  de  servicios  de  don  Enrique  Sal- 
cedo, teniente-coronel  graduado  de  ejército; 

I  otra,  sobro  pensión  de  gracia,  de  doña  Perpetua 
Osorio,  viuda  de  Alvarez. 

Amíjas  pasaron  a  la  Comisión  de  Guerra. 

2.*»  De  haber  avisado  los  señores  Aninat,  Diputado 
propietario  de  la  Laja,  i  Gandarillas  don  Alberto, 
Diputado  propietario  de  Curicó,  el  primero  que  no 
puede  seguir  asistiendo  a  las  sesiones,  i  el  segundo 
que  volverá  a  asistir  a  ellas.  Estando  presente  en  la 
Sala  el  otro  Diputado  propietario  de  la  Laja,  señor 
Pérez  de  Arce,  se  le  declaró  incorporado,  i  se  mandó 
poner  el  aviso  del  señor  Gandarillas  en  conocimiento 
del  suplente,  señor  Rodríguez  don  Anjol  Custodio. 

3.0  De  que  el  señor  Ocampo  don  Rodolfo,  Dipu- 
tado propietario  de  San  Javier,  ha  faltado  a  cuatro 
sesiones.. 

So  declaró  incorporado  al  suplente,  señor  Zegers 
don  Julio  2.<> 

El  señor  Presidente  Barros  Luco  espuso  que  algu- 
nos señores  Diputados  le  habían  pedido  la  palabra 
para  hablar  antes  de  la  orden  del  día,  pero  que  como 
esta  sesión  tenía  un  objeto  especial,  determinado  en  la 
petición  que  le  ha  dado  orijen,  cual  es  el  de  ocuparse 
en  la  constitución  de  la  Cámara,  deseaba  tener  la  opi^ 
nión  de  ésta  sobre  si  se  puedo  o  no  promover  inciden- 
tes en  la  primera  hora. 

Opinaron  en  sentido  negativo  el  señor  Pérez  Montt, 
i  en  sentido  afirmativo  los  señores  Parga,  Bañados 
Espinosa  don  Ramón  i  Rodríguez  don  Luis  Marti- 
nía  no* 

Puesto  en  discusión  el  asunto  relativo  a  la  consti- 
tución de  la  Cámara,  el  señor  Bañados  Espinosa  don 
Ramón  hizo  indicación  para  que  eífte  asunto  fuera 
eximido  del  trámite  de  comisión. 

El  señor  Pérez  Montt,  fundándose  en  que  la  grave- 
dad del  negocio,  hace  necesario  el  informe  do  la  Co* 
misión  respectiva,  pidió  segunda  discusión  para  la 
indicación  del  señor  Bañados. 

El  señor  Letelier  don  Patricio  manifestó  que  no  le 
parecía  regular  que  se  hiciera  uso  de  espedientes  dila- 
torios para  entorpecer  el  despacho  de  este  negocio,  i 
el  señor  Bañados  Espinosa  don  Ramón  formuló  el 
siguiente  proyecto  de  acuerdo: 

«La  Cámara  declara  que  los  honorables  señores 
don  José  Arce  i  don  Justiniano  Sotomayor  han  cesa- 
do en  sus  puestos  do  Representantes,  por  haber  acep- 
tado empleos  remunerados  de  nombramiento  esclusivo 
del  Presidente  de  la  República». 

El  sefior  Pérez  Montt  manifestó  la  opinión  de  que 
egte  proyecto  debería  pasar  a  comisión. 

El  señor  Frías  Collao,  después  de  espresar  por  qué 
razones  no  había  despachado  la  Comisión  de  Consti- 
tución su  informe  sobre  los  Diputados  cuyo  (ierecho 


está  en  litijio,  concluyó  haciendo  renuncia  indeclina- 
ble de  su  cargo  de  miembro  de  dicha  Comisión. 

Para  reemplazar  al  señor  Frías  Collao  en  la  Comí 
sión  de  Constitución,  Lejislación  i  Justicia  propuso 
el  señor  Presidente  al  señor  Concha  don  Francisco 
Javier,  i  esta  proposición  fué  aceptada  tácitamente. 

El  señor  Blanco  apoyó  la  indicación  del  señor  Baña- 
dos Espinosa  don  Ramón  tendente  a  eximir  del  trá- 
mite de  comisión  el  asunto  relativo  a  la  constitacióa 
de  la  Cámara. 

Por  su  parte,  el  señor  Piesidente  Barros  Luco  ma- 
nifestó que,  en  su  concepto,  el  proyecto  de  acuerdo 
del  señor  Bañados  Espinosa  necesitaba,  para  aer  dis- 
cutido, que  se  lo  eximiera  del  trámite  do  comisión, 
porque  versa  sobre  el  mismo  asunto  que  está  en  comi- 
sión; i  que  la  exención  de  este  trámite,  pedida  por  el 
mismo  señor  Bañados  Espinosa  en  su  primera  indica- 
ción, deberá  seguirse  discutiendo,  en  segunda  discu- 
sión, en  la  sesión  próxima. 

El  señor  Letelier  don  Patricio  hizo  indicación  para 
que  la  Cámara  acordara  celebrar  una  sesión  especial 
al  día  siguiente,  jueves,  en  la  noche,  para  ocuparse  eu 
el  mismo  asunto  que  ha  motivado  la  presente. 

Para  esta  indicación  pidió  el  señor  Pérez  Montt 
segunda  discusión. 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora,  el  señor  Presidente  Barros  Luco 
anunció  que  la  Comisión  de  Constitución,  según  se  lo 
habían  manifestado  algunos  de  sus  miembros,  so  reu- 
niría al  día  siguiente,  a  la  una,  con  el  objeto  de  info^ 
mar  el  negocio  que  actualmente  se  está  tratando. 

Puesta  en  segunda  discusión  la  indicación  del 
señor  Letelier  don  Patricio,  hicieron  uso  de  la  pala- 
bra los  señores  Mac-Iver  don  Enrique,  Pérez  Montt, 
Rodríguez  don  Luis  Martiniano,  "Walker  Martínez 
don  Joaquín,  Zegers  don  Julio,  Blanco  i  Vidal. 

Cerrado  el  debate,  se  procedió  a  votarla,  i  fué  dese- 
chada por  49  votos  contra  39. 

El  scilor  Pinoehet  don  G.  solicitó  que  so  dcjí.ra 
constancia  en  el  acta  de  que  Su  Señoría  había  pedido 
que  esta  votación  fuera  nominal  i  que  se  había  resuci- 
to no  tomar  en  cuenta  su  petición  porque  ya  había 
empezado  a  recibirse  los  votos  en  la  forma  acostum- 
brada. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  12  M. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

1 .®  De  la  siguiente  moción  de  la  Comisión  do  Po- 
licía Interior: 

«Honorable  Cámara: 

La  lei  de  10  de  setiembre  de  1887,  que  autorizó 
los  trabajos  que  actualmente  se  ejecutan  en  la  plazue- 
la del  Congreso,  concedió  para  este  fin  la  suma  de 
veinte  mil  pesos. 

Posteriormente,  en  la  lei  de  presupuestos  vijentc, 
se  consultó  la  cantidad  de  veinte  mil  pesos  para  pro- 
seguir esos  trabajos. 

Según  el  detalle  adjunto  de  la  Direción  do  Obras 
Públicas,  se  han  invertido  hasta  la  fecha  35,936  pe- 
sos 35  centavos,  existiendo,  por  lo  tanto,  un  saldo  dis- 
ponible de  poco  mas  de  cuatro  mil  pesos. 

Hasta  el  31  de  diciembre  del  año  en  curso,  para 
terminar  completamente  los  trabajos  emprendidos  en 
la  plazuela,  habrá  que  gastar,  según  la  Dirección  do 
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ObrfiB  Públicas,  la  cantidad  24,000  pesos,  que  agre- 
gada a  la  ya  invertida,  de  35,936  pesos  35  centavos, 
da  un  total  de  59,936  pesos  35  centavos. 

Ascendiendo  solo  a  40,000  pesos  los  fondos  vota- 
dos hasta  la  fecha,  habrá  un  déficit  de  cerca  de  vein- 
te mil  pesos,  pues  para  cubrirlo  solo  se  dispone  do 
los  cuatro  mil  pesos  aun  no  gastados. 

El  costo  de  la  reja  que  circunda  toda  la  plazuela, 
por  una  parte,  i  las  escavaciones  que  ha  habido  nece 
sidad  de  hacer,  por  la  otra,  para  no  dejar  el  terreno  a 
un  nivel  igual  al  del  edificio,  esplican  el  mayor  gasto 
sobre  el  que  primitivamente  se  calculó  para  esta 
obra. 

De  acuerdo  con  la  oficina  de  Obras  Páblicas,  hubo 
de  proccderso,  estando  ya  preparado  el  terreno  para 
las  plantaciones,  a  hacerle  un  lebaje  do  ochenta  cen 
tímetros,  lo  que  ha  ocasionado  un  desembolso  crecido, 
pero  absolutamente  indispensable  para  la  belleza  i 
seguridad  del  edificio. 

A  fin  de  cubrir  el  déficit  que  habrá  a  la  termina- 
ción de  los  trabajos,  sometemos  a  vuestra  aprobación 
el  siguiente 

PROYROTO  DE  LEI: 

Artículo  único. — Concédese  un  suplemento  de 
veinte  mil  pesos  al  ítem  6  de  la  partida  3.*  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Interior,  para  continuar 
en  la  plazuela  del  Congreso  los  trabajos  ordenados  por 
lei  de  10  de  setiembre  de  1887>. 

Sala  de  la  Comisión,  Santiago,  agosto  29  de  1889. 
— R.  Barros  Luco. — Ricardo  Vial. — Nicanor  Ugál- 
de. — Alejandro  Maturana.^M.  R.  Liraj^. 

2.^  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de  Ne- 
gocios Eclesiásticos: 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Negocios  Eclesiásticos  se  ha  im- 
puesto del  proyecto  de  lei  remitido  por  el  Senado,  en 
que  se  concede  al  Mui  Reverendo  Arzobispo  de  San- 
tiago la  suma  de  ocho  mil  pesos  oro  para  atender  a 
los  gastos  de  la  visita  ad  limina  apoatolonim^  i  es  de 
opinión  que  le  prestéis  vuestra  aprobación  en  los  mis 
mos  términos  en  que  lo  hizo  el  Honorable  Senado. 

Sala  de  la  Comisión,  agosto  27  de  1889. — /.  Ma- 
nuel Infante. — Manuel  Francisco  Valenzuela. — Juan 
Aguiatin  Barriga. — Pacífico  Jiménez. — Enrique  La- 
rrain  Alcalde. — Pedro  Javier  Fernándet^, 

3.®  De  los  siguientes  informes  de  la  Comisión  de 
Constitución,  Lejislación  i  Justicia: 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Constitución,  Lejislación  i  Justicia 
tiene  el  honor  de  informar  sobre  los  efectos  de  la 
elección  que  la  Municipalidad  de  Valparaíso  hizo  del 
honorable  Diputado  de  Elqui  don  Alejo  Barrios  para 
desempeñar  el  cargo  de  primer  Alcalde. 

Después  de  haber  sido  elcjido  el  señor  Barrios,  fué 
también  elejido  municipal  por  el  departamento  de 
Valparaíso,  i  la  Municipalidad  de  que  era  miembro  lo 
elijió  para  el  cargo  de  primer  Alcalde. 

No  ha  establecido  la  Constitución  Política  incom- 
patibilidad entre  el  cargo  do  Diputado  i  el  de  Munici- 
pal o  Alcalde.  El  artículo  21,  que  establece  las  inha- 
bilidades o  incompatibilidívdes  de  los  miembros  del 
Congreso  no  contiene  disposición  alguna  que  pueda 
aplicarse  al  caso  en  que  se  encuentra  el  señor  Barrios. 

Esa  disposición  no  prohibe  elejir  Diputados  a  los 


empleados  con  residencia  fuera  del  lugar  do  las  sesio- 
nes del  Congreso,  se  limita  a  imponerlos  el  deber  de 
optar  entre  el  cargo  de  Diputado  i  sus  respectivos  em- 
pleos. Ella  no  puede  aplicarse  al  señor  Barrios,  |X)rque 
al  elejirse  Diputado  no  desempeñaba  empleo  alguno 
fuera  del  lugai  de  las  sesiones  del  Congreso. 

La  misma  disposición  establece  que  todo  Diputado 
que,  desde  el  momento  de  su  elección,  acepte  empleo 
retribuido  del  Presidente  de  la  República,  cesará  en 
su  representación.  Tampoco  es  aplicable  este  precepto 
al  señor  Barrios,  que  no  ha  aceptado  un  empleo  re-  ' 
tribuido,  ni  ha  sido  nombrado  por  el  Presidente  do  la 
República,  sino  elcjido  por  la  Municipalidad  do  que 
es  miembro. 

La  Comisión  considera  digno  de  hacer  presente  que 
el  cargo  de  Alcalde  conferido  al  señor  Barrios  no  es 
un  empleo  público  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra, 
ni  cargo  retribuido,  i  que  además  la  Constitución  pro« 
hibe  espresamente  renunciar  el  cargo  de  Alcalde. 

Considera  también  digno  de  recordarse  que,  al  dis- 
cutirse en  la  Honorable  Cámara  do  Senadores  el  artí- 
culo 21  de  la  Constitución,  bajo  el  número  23  que 
antes  le  correspondía,  en  la  sesión  de  14  de  noviem- 
bre de  1870,  se  espresó  claramente  la  idea  de  que  los 
empleados  con  residencia  fuera  del  lugar  de  las  sesio- 
nes del  Congreso,  a  que  ese  artículo  se  refiere,  no 
eran  sino  aquellos  que  desempeñan  cargos  retribuidos, 
o  empleos  públicos  en  el  sentido  estricto  de  esta  pa- 
labra. 

Por  las  consideraciones  espresadas  croe  la  Comisión 
que  el  honorable  Diputado  de  Elqui  don  Alejo  Ba- 
rrios no  ha  cesado  en  sus  funciones  por  haber  sido 
elejido  primer  Alcalde  de  la  Municipalidad  do  Valpa- 
raíso. 

El  señor  Letelier  disintió  del  acuerdo  con  la  mayo- 
ría de  la  Comisión. 

Sala  de  la  Comisión,  29  do  ogosto  de  1889. — Julio  , 
Zegers. — Gabriel  Vidal. — Ricardo  Letelier. — Fraii- 
cisco  Javier  Concha*-^Isinael  Pércx  Montt. — Pedro 
Montt)>. 

^[Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Constitución,  Lejislación  i  Justicia 
tiene  el  honor  de  informar  acerca  de  los  efectos  que 
debe  atribuirse  al  nombramiento  del  honorable  Dipu- 
tado del  Parral  don  José  Arce  para  el  cargo  de  dele- 
gado universitario  en  la  Escuela  de  Medicina. 

El  señor  Arca  fué  elejido  Diputado  en  marzo  de 
1888,  i  en  17  de  enero  del  presente  año  fué  nombrado 
delegado  universitario  en  la  Escuela  de  Medicina. 

Este  nombramiento  fué  hecho  por  el  Presidente  de 
la  República  en  vista  de  una  terna  formada  al  efecto 
por  el  Consejo  de  Instrucción  Pública. 

La  circunstancia  de  haberse  hecho  el  nombramien- 
to a  propuesta  en  terna  del  Consejo  de  Instrucción  Pú- 
blica, sustrae  ese  nombramiento  al  precepto  contenido 
en  el  inciso  final  del  articulo  21  de  la  Constitución 
Política,  que  no  establece  incompatibilidad  entre  el 
cargo  de  Diputado  i  todo  empleo  público,  sino  solo 
entro  ese  cargo  i  los  empleos  retribuidos  de  nombra- 
miento esclusivo  del  Presidente  de  la  República. 

I^  lei  de  7  de  julio  de  1884,  que  interpretó  el  es- 
presado artículo  21  de  la  Constitución,  ha  declarado 
que  no  son  empleos  de  nombramiento  esclusivo  del 
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Presidente  de  la  República  loe  que  se  provean  con  e^ 
acuerdo  o  a  propuesta  do  otros  poderes  constitucio 
uales^  en  virtud  de  propuestas  emanadas  de  alguna  de 
las  corporaciones  creadas  por  las  leyes  a  que  se  refíe- 
re  el  artículo  2.*  de  los  antiguos  transitorios  de  la 
Constitución. 

Entre  las  leyes  a  que  se  refiere  ese  artículo  2.^ 
figura  la  del  plan  jeneral  de  instrucción  pública,  i  esa 
loi,  que  ha  sido  dictada  con  fecha  9  de  enero  de  1879, 
ha  creado  el  Cons3Jo  do  Instrucción  Pública,  que  for- 
mó la  terna  en  que  recayó  el  nombramiento  del  ho- 
norable señor  Arce. 

Hállase,  en  consecuencia,  el  eeuor  Arco  en  un  caso 
lie  cacepción  clara  i  espresnnicnte  con li-ni piado  en  la 
lei,  i  por  ello  cree  la  Comisión  que  él  no  lia  cesado  en 
sus  funciones  de  Diputado  por  haber  aceptado  el 
empleo  de  delegado  universitario  en  la  Escuela  de 
Medicina. 

Esta  conclusión  no  ha  sido  aceptada  por  los  seño- 
re»  Montt  i  Letelier,  que  suscriben  este  informe,  es- 
presando dichos  señores  como  fundamento  de  su  opi- 
nión lo  siguiente:  El  empleo  de  delegado  universita- 
rio en  la  Escuela  de  Medicina  fué  creado  por  la  lei  de 
presupuestos  de  1888,  que  no  estableció  ningún  requi- 
sito especial  para  su  provisión.  Corresponde,  en  ccn- 
secuencia,  al  Presidente  de  la  República  proveer  ese 
empleo  en  la  forma  ordinaria;  i  como  la  lei  que  creó 
el  cargo  no  ha  dado  a  ninguna  corporación  o  funcio- 
nario facultad  de  hacer  propuestas,  el  nombramiento 
es  esclusivo  del  Presidente  de  la  República. 

Los  decretos  del  Gobierno  que  determinan  la  ma- 
nera de  proveer  ese  cargo  no  pueden  alterar  su  natu- 
raleza con  relación  a  las  incompatibilidades  parlamen- 
tarias. Solo  la  lei,  que  en  este  caso  no  existe,  puedo 
restrinjir  las  facultados  del  Presidente  haciendo  que 
un  nombramiento  no  sea  esclusivo  de  ese  majistrado. 

Sala  de  la  Comisión,  27  de  agosto  de  1889. — Julio 
Zegers. — Ricardo  Letelier, — Gabriel  Vidal. — Pedro 
Montt, — Francisco  J,  Concha. — Ismael  Pérez  Montt», 


4[ Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Constitución,  Ijcjislación  i  Justi- 
cia tiene  el  honor  de  informar  respecto  de  las  conse- 
cuencias de  los  nombramientos  hechos  para  empleos 
públicos  en  el  honorable  Diputado  de  Valparaíiso  don 
José  Ramón  Sánchez  i  en  el  honorable  Diputado  de 
Cauquenes  don  Juatiniano  Sotoinay(>r  G. 

El  señor  Sánchez  fué  nombrado  Intendente  de  la 
provincia  de  Valparaíso  en  24  de  octubre  do  1887,  i 
es  público  i  notorio  que  desempeña  su  cargo. 

El  señor  Sotomayor  ha  sido  nombrado  director  je- 
neral de  Obras  Públicas  en  decreto  de  12  do  julio 
próximo  pasado,  i  es  también  público  i  notorio  que 
ha  aceptado  el  cargo. 

Uno  i  otro  empleo  son  de  nombramiento  esclusivo 
del  Presidente  de  la  República,  i,  en  consecuencia, 
cree  la  Comisión  que,  con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  el 
inciso  final  del  artículo  21  do  la  Constitución  Políti- 
ca, los  dos  señores  Diputados  han  cesado  en  su  re- 
presentación. 

Sala  de  la  Comisión,  29  de  agosto  do  1889. — JtiJio 
Zegers. — Ismael  Púrez  Montt. — Gabriel  Vidal. — Pe- 
dro Montt. — Francisco  Javier  Concluí. — Ricardo  Le- 
telier^f 


4.'  Do  tres  informes  de  la  Comisión  de  Guerra  i 
Marina: 

Uno  sobre  las  solicitudes  en  que  don  Bernardino  i 
don  Francisco  A.  Milláh  piden  se  les  devuelva  la  su- 
ma a  que  alcanza  los  medios  sueldos  de  que  estuvo 
privado  por  espacio  de  trece  años  el  abuelo  de  éstos, 
teniente-coronel  don  Antonio  Millán; 

Otro  sobre  el  proyecto  de  lei  acordado  por  el  Sena- 
do que  concede  pensión  de  montepío  a  doña  Rosariq 
Salazar,  madre  del  subteniente  don  Luis  Vigneau; 

I  otra  sobro  la  solicitud  en  que  doña  Margarita  i 
doña  Enriqueta  Arteaga  piden  so  les  conceda  una 
suma  por  los  servicios  que  prestó  su  señor  padre,  el 
jeneral  don  Justo  Arteaga,  como  redactor  de  un  pro- 
yecto de  Código  Militar. 

5.*»  De  cuatro  solicitudes  particulares: 

Una  de  doña  Josefa  Cevallos,  viuda  del  teniente- 
coronel  graduado  don  Enrique  Ross,  en  la  que  pide 
aumento  de  la  pensión  de  montepío  que  ahora  dis- 
fruta; 

Otra  de  don  Joaquín  Silva,  en  la  que  pido  se  le 
acuerde  ana  subvención  de  tres  mil  pesos  anuales  para 
el  sostenimiento  de  su  fábrica,  en  la  que  se  hacen 
adornos  i  toda  clase  de  objetos  que  se  elaboran  con 
seda; 

Otra  de  don  Buenaventura  Sánchez,  por  sí  i  a  nom- 
bre de  un  sindicato  que  se  propone  llevar  a  cabo,  en 
la  que  pide  una  garantía  de  un  6  por  ciento,  o  privile- 
jio  esclusivo  i  otras  concesiones  para  establecer  en  el 
estrecho  de  Magallanes  una  línea  de  vai)oi9s  remolca- 
dores; 

I  otra  de  don  Eduardo  Poirier,  en  la  que  pide  el 
permiso  requerido  por  la  Constitución  para  aceptar  el 
cargo  de  Encargado  de  Negocios  de  la  República  del 
Salvador  en  Chile. 

Áe  acordó  el  permiso  pedido  en  esta  solicitud. 

6.®  De  que  el  señor  Valenzuela  don  Manuel  Fran- 
cisco, Diputiido  propietario  por  Curicó,  había  avisado 
que  no  podía  seguir  asistiendo  a  las  sesiones  de  esta 
Cámara. 

Estando  en  la  Sala  el  suplente^  señoT  Rotlrignez  don 
Ánjel  Custodio^  se  le  declaró  incorporwio. 

De  que  el  señor  Balmaceda  don  José  María,  Dipu- 
tado propietario  por  Mulchén,  avisaba  que  no  podía 
seguir  asistiendo  a  las  sesiones  do  esta  Cámara, 

Se  acordó  llamar  al  siiphnte^  señor  Murillo  don  Un- 
pnto. 

que  el  señor  Valenzuela  don  Juan  Guillermo,  Di- 
putado propietario  por  Chillan,  avisaba  que  asistiría 
desde  la  próxima  sesión. 

Se  acordó  comunicar  este  aviso  al  suplentCf  señor 
Blanlot  Ilolley. 

El  señor  J^arros  Luco  (Presidente). — Hai  i>en- 
dientes  dos  proyectos  de  suplementos  cuyo  despacho 
es  urjente. 

Uno  de  ellos  concede  250,000  pesos  a  la  partida 
del  presupuesto  del  Ministerio  del  Interior  para  gas- 
tos de  beneficencia,  i  por  la  junta  que  tiene  a  su  car- 
go este  servicio  se  me  ha  pedido  que  solicite  de  la 
Cámara  su  aprobación,  por  necesitarse  apremiantemeu- 
te  aquella  suma. 

El  otro  suplemento  es  para  los  trabajos  que  se  eje- 
cutan en  la  plazuela  del  Congreso. 

Si  no  hai  oposición,  podríamos  despachar  estos  pro- 
yectos antes  de  la  orden  del  día. 
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El  señor  BalboutÍH, — El  relativo  a  la  benefi- 
cencia podría  quedar  para  la  primera  hora  de  la  sesión 
próxima. 

Por  ser  crecida  la  suma  que  se  solicita,  tendría  que 
imponerme  de  los  antecedentes. 

Zl   señor   Batatos   LllCO   (Presidente).— Está 
bien,  señor  Diputado.  Quedará  ese  proyecto  para  ser 
despachado  en   la  primera  hora  de  la  sesión  próxima. 
Entraremos  a  ocuparnos  del  otro  suplemento. 
En  discusión  el  proyecto  relativo  a  los  trabajos  de 
la  plazuela  del  Congreso. 
Dice  así: 

«Artículo  línico. — Concédese  un  suplemento  de 
20,000  pesos  al  ítem  6  de  la  partida  3.»  del  presu- 
puesto del  Ministerio  del  Interior,  para  continuar  en 
la  plazuela  del  Congreso  los  trabajos  ordenados  por 
lei  de  10  de  setiembre  de  1887>. 

El  señor  ^arro«  Luco  (Presidente). — Si  nin- 
gún señor  Diputado  usa  de  la  palabra  ni  exije  vota- 
ción, daremos  por  aprobado  el  proyecto. 

Aprobado. 

El  señor  P«lY/a.— Pido  la  palabra. 

El  señor  Bavros  Luco  (Presidente).— Han  pe- 
dido la  palabra,  antes  de  la  orden  del  día,  los  señores 
Letelier  i  Balbontíu.  Puede  usar  de  ella  el  señor  Le- 
telier. 

El  señor  IjCteller  {<\oii  Patricio).- -He  pedido  la 
palabra  únicamente  para  sabor  de  alguno  de  los  miem- 
bros do  la  Comisión  de  Hacienda  por  qué  razón  no 
se  ha  informado  aun  el  proyecto  relativo  a  cancelar 
la  deuda  interna.  Deseo  solicitar  que  se  le  exima  del 
trámite  de  comisión  i  conocer  también  la  opinión  del 
señor  Ministro  de  Hacienda,  sobre  si  el  Ejecutivo  es- 
tá dispuesto  a  hacer  el  pago  de  aquella  deuda  con  los 
sobrantes  que  tiene  depositados  en  los  bancos. 
— El  señor  Gnndavíllas  {"Slxm^ivo  í\q  Hacienda). 
— En  re8i)uesta  a  la  pregunta  que  me  hace  el  honora 
ble  Diputado,  debo  decir  que  este  negocio,  como  va- 
rios proyectos  que  se  relacionan  con  las  finanzas,  está 
sometido  al  dictamen  de  la  Comisión  mista  de  Hacien- 
da. No  sería  prudente  que  anticipara  una  opinión 
hallándose  el  proyecto  en  estudio  ante  aquella  Comi- 
sión. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — El  proyecto 
está  en  la  Comisión  de  Hacienda  de  esta  Cámara  i  no 
en  la  Comisión  mista. 

El  ñeñoT  Pérez  (le  Arce. — En  la  Comisión  de 
Hacienda  se  ha  acordado  suspender  el  estudio  de  est<3 
proyecto  mientras  se  pronuncia  la  Comisión  mista 
sobre  las  medidas  que  convenga  adoptar  para  mejorar 
la  situación  financiera, 

Esta  ha  sido  la  razón  porque  la  Comisión  no  ha 
presentado  su  informo. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — De  lo  espues- 
to por  el  honorable  Dii)Utado  resulta  que  no  es  a  la 
Comisión  de  Haciend}i,sino  la  Comisión  mista  a  la  que 
está  sometido  el  estudio  de  este  proyecto. 

Al  mismo  tiempo,  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
ha  indicado  que  no  cree  prudente  avanzar  ideas  sobre 
el  ])articular  mientras  no  presente  su  informe  la  Co- 
misión. 

El  señor  Wiílker  Martínez  (don  Joaquín). — 
El  proyecto  en  cuesti()n  no  está  en  la  Comisión  mista, 
ni  i)U(ído  estarlo,  poniue  ó-sta  no  tiene  carpeta'  ni  pue- 
de informar  los  proyectos  que  penden  ante  la  Cáma- 


ra. Esta  Comisión  ha  sido  constituida  con  el  objeto 
de  estudiar  la  situación  económica  del  país  únicamen- 
te, i  proponer  las  medidas  que  crea  convenientes. 

El  señor  Pérez  fie  Arce. — Yo  no  he  dicho  quo 
el  proyecto  haya  pasado  a  la  Comisión  mistia,  sino 
que  la  Comisión  de  Hacienda  ha  suspendido  su  es 
tudio. 

El  señor  Barros  LílCO  (Presidente). — Me  pa- 
rece que  lo  mas  conveniente  sería  recomendar  a  la 
Comisión  de  Hacienda  que  informe  pronto  el  pro- 
yecto. 

El  señor  BarrOH  (don  Lauro). — Existe,  señor 
Presidente,  en  la  carpeta  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da un  proyecto  de  lei  presentado  por  el  señor  don 
Justiniano  Sotomayor  i  que  tiene  por  objeto  el  pago 
de  la  deuda  interna.  La  Comisión  no  se  ha  ocupado 
de  este  proyecto,  porque,  tan  luego  como  fué  presen- 
tado, se  propuso  por  esta  Honorable  Cámara  el  nom- 
bramiento de  una  Comisión  mista  de  Diputados  i  Se- 
nadores encargada  del  estudio  jeneral  de  la  situación 
financiera  del  país  i  de  la  vuelta  al  réjimen  metálico. 

La  Honorable  Cámara  sabe,  i  el  señor  Diputado  de 
Curepto  no  ignora,  que  esta  Comisión  ha  acordado  la 
incineración  de  <loce  millonea  de  pesos,  dejando  así 
reducida  la  emisión  de  papel-moneda  solo  a  once  mi- 
llones de  pesos,  mas  o  menos. 

En  tal  caso,  ¿convendría  o  no  la  inversión  de  cinco 
o  seis  millones  en  el  rescate  de  la  deuda  interna?  ¿La 
Comisión  mista  ha  tomado  o  no  en  cuenta  este  pro- 
yecto, antes  <le  pedir  la  in«:ineración  de  doce  millones 
de  pesos?  En  caso  de  sor  aprobado  en  esta  Cámara  el 
pago  de  la  deuda  interna  i  por  la  Comisión  mista  el 
proyecto  de  incineración,  ¿de  dónde  saldrían  los  cinco 
o  seis  millones  que  deben  emplearse  en  el  rescate  de 
la  deuda  interna? 

Cuestiones  son  estas  que  la  Comisión  de  Hacienda 
ha  querido  evitar,  dejándolas  a  cargo  de  otra  Comi- 
sión que  abarca  planes  mas  vastos  i  que,  necesaria- 
mente, debe  tomar  en  cuenta  todos  los  recursos  del 
Estado  i  el  mejor  empleo  que  pueda  hacer  de  ellos 
para  conducirnos  al  réjimen  metálico.  Obrando  de 
otra  manera,  nos  espondríamos  a  proponer  proyectos 
contradictorios  i  a  dificultar,  en  consecuencia,  el  plan 
que  todos  perseguimos. 

El  señor  Barros  L/UCO  (Presidente). — La  Co- 
misión <le  Hacienda  puede  comunicar  a  la  Cámara  la 
resolución  que  ha  tomado,  i  así  quedaría  salvada  toda 
dificultad. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Creo,  señor 
Presidente,  que  eso  sería  también  lo  mas  correcto. 

Debo  avanzar  la  idea  de  que  toda  medida  tendente 
a  retirar  los  fondos  depositados  en  los  bancos  encon- 
trará serias  resistencias  de  parte  de  los  mismos  ban- 
cos, siendo  este  uno  de  los  mas  graves  inconvenientes 
de  aquellos  depósitos. 

Cuando  tratemos  de  la  interpelación  pendiente, 
acerca  de  los  depósitos  de  fondos  fiscales  en  los  ban- 
CO.S  será  ocasión  de  dilucidar  estensamente  este 
asunto. 

Por  lo  demás,  solo  he  querido  conocer  la  opinión 
del  señor  ^linistro  de  Hacienda  sobre  este  particular 
i  dejar  constancia  de  que  la  Comisión  de  Hacienda  no 
ha  presentado  su  informe. 

El  señor  BarroS  Luco  (Presidente). — Termi- 
nado el  incidente. 
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El  honorable  Diputado  por  San  Fernando,  señor 
Balbontín,  puedo  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  señor  J^albontín. — Creo  conveniente  no  de- 
jar pasar  sin  observaciones,  que  salven  nuestra  res- 
ponsabilidad, ciertos  hechos  verificados  últimamente 
en  la  Cámara,  i  aprovechar  esta  oportunidad,  que  acá 
60  es  la  liltima,  para  exponer  los  defectos  graves  de 
que  adolecen  las  contestaciones  del  señor  Ministro 
del  Culto,  en  el  suplemento  a  la  Memoria  Ministerial 
del  Departamento  de  su  caigo  que  he  procurado  haga 
el  señor  Ministro  para  la  sección  del  Culto,  omitida 
por  S.  E.  i  por  8u  Señoría  en  sus  documentos  leídos 
o  enviados  a  la  Cámara  dando  cuenta  de  los  negocios 
públicos. 

Los  hechos  arriba  aludidos  son  el  incidente  forma- 
do por  el  señor  Novoa  en  la  sesión  penúltima  dentro 
de  la  orden  del  día,  i  la  privación  de  asistencia  a  la 
Cámara,  impuesta  por  el  Presidente  a  la  barra  por  las 
manifestaciones  que  en  aquel  incidente  se  produ- 
jeron. 

El  señor  Novoa  abusó  positivamente  de  la  libertad 
de  la  palabra  en  el  fondo  i  en  la  forma,  discu 
rricndo  sobre  multitud  de  materias  fuera  de  la  orden 
del  día,  on  la  cual,  sin  embargo,  estábamos,  decla- 
rando ól  mismo  que  lo  hacía  así,  i  en  tales  términos 
que  provocaba  la  risa  estrepitosa  de  muchos  Dipula- 
dos,  diciendo  él  que  no  podía  ni  debía  interrumpírse- 
le porque  adolecía  del  defecto  do  sor  sordo,  i  todo 
aquello  con  el  agrado  do  la  mayoría,  i  con  gran  com- 
placencia de  los  señores  Ministros,  que,  en  cuerpo  i 
sin  faltar  uno  solo,  estuvieron  presenciando  el  acto, 
desde  el  principio  hasta  el  fin,  sin  acordarse,  por  cier- 
to, de  las  funciones  administrativas  que  les  aquejan 
i  que  nos  han  invocado  antes  como  motivos  que  jus- 
tificaban sus  deseos  de  librarse  .de  las  tarcas  parla- 
mentarias. 

Abusó  en  este  caso  el  Diputado  de  su  derecho, 
protestando  para  ello  su  propio  Jefecto  lo  que  es  un 
abuso  altar.KMite  vituperable,  pues  el  abusar  de  un 
defecto  es  mucho  peor  que  abusar  de  una  cualidad: 
es  burlarse  do  lo  que  reclama  respecto,  a  tal  punto 
que  se  degrada  quien  riiliculiza  el  defecto  ajeno;  i 
cuánto  mas  no  suceilerá  nsí  si  quien  lo  ridiculiza  es 
el  uíisnio  que  lo  lleva,  el  cual  renuncia  así  a  loa  res- 
petos (pie  lo  son  (hibidus,  haciéndose,  por  lo  tanto,  in- 
digno de  ellos.  I  a  la  representación  de  este  papel  tan 
degradante  ha  concurrido  la  mayoría  incitando  a  su 
autor,  i  el  Ministerio  aplaudiéndolo;  lo  que  por  cierto 
pinta  con  colores  mu  i  tristes  lo  que  es  ese  ^linistcrio 
liberal  radical  i  la  manera  como  trata  a  sus  adeptos. 
Por  otra  parte,  el  Reglamento  fué  violado,  i  por 
primera  vez,  i  por  la  mayoría  que  lo  impuso.  Porcpie 
no  es  efectivo  lo  que  el  señor  Presidente  dijo  sobre 
que  se  había  pcrmitiilo  antes  tratar  do  materias  es- 
trañas  a  la  orden  del  día  en  la  segunda,  hora.  En  el 
antiguo  reglamento  se  toleró  esto.  Se  ha  permitido 
después,  i  con  perfecta  razón  i  justicia,  en  la  primera 
hora,  que  es  tiempo  libre.  Pero  nunca,  jamás  había 
sucedido  que  se  hiciese  i  tolerase,  i  al  contrario  se  ha- 
bía impedido  siempre,  en  la  segunda  hora,  o  sea  den- 
tro de  la  orden  del  día.  El  primer  ejemplo  que  de  esto 
hemos  tenido  es  el  del  señor  Novoa,  dispuesto  por  la 
mayoría  i  sancionado  por  el  Ministerio.  Luego  la  ma- 
yoría ha  <lerogado  con  esto,  do  hecho,  es.t  parto  del 
Reglamento,  ¡)ucs  ya  no  podrá  exijir  quo  so  cumpla 


por  ningún  Diputado  en  particular,  desde  que  ella, 
su  autora,  no  lo  ha  cumplido:  si  no  es  lei  para  ella  i 
contra  ella,  no  puede  ser  lei  de  los  demás  i  con  ti  a  los 
demás.  Quede  así  establecido,  i  a  salvo  nuestra  res- 
ponsabilidad en  el  asunto. 

En  orden  a  la  privación  do  asistencia  a  la  barra 
por  haber  concurrido  con  sus  risas  a  la  risa  do  los 
Diputados  en  aquel  lance,  la  considero  injusta,  por- 
que lo  es  exijir  de  los  demás  cierta  moderación  que 
en  el  propio  caso  de  que  se  trata  no  lia  podido  guar- 
dar uno  mismo.  I  porque,  además,  el  Reglamento  fa- 
culta al  Presidente  para  privar  a  la  barra  de  asisten- 
cia, pero  solo  cuando  ésta  no  ha  obedecido  a  sus  amo- 
nestaciones i  ha  formado  tumultos  que  lo  obliguen  a 
suspender  la  sesión;  i  nada  do  eso  concurrió  en  el  in- 
cidente del  martes. 

La  barra  asiste  en  gran  parto  con  boletos  de  entra- 
da que  damos  los  Diputados,  de  modo  que  privar  de 
entrada  a  los  concurrentes  es  ofender  un  derecho  con- 
ferido por  nosotros,  i  por  lo  tanto  ofendernos  noso- 
tros mismos. 

No  reclamo  a  la  Cámara  de  la  conducta  del  Pre- 
sidente en  este  caso,  porque  lo  creo  positivamente 
ineficaz;  pero  rechazo  lo  hecho,  ponjue  no  quiero  cons- 
tituya un  precedente  que  pueda  invocarse  en  nuestra 
contra. 

Entrando  ahora  al  suplemento  de  la  ^remoria  «lo 
Relaciones  Esteiiores  en  la  sección  del  Culto,  decla- 
ro desde  luego  a  la  Cámara  que  debo  hacer  observa- 
ciones al  señor  Ministro,  porque  sus  datos  sobre  la 
materia  adolecen  de  insuficiencia,  de  errores,  de  fal- 
sedad, i  acusan  en  el  Gobierno  neglijencia,  ignoran- 
cia, injusticia,  mala  voluntad,  inexactitud,  i  hasta  ma- 
lignidad, i  todo  altamente  vituperable. 

En  cuanto  a  la  forma,  el  suplemento  ministerial 
vino  en  su  mayor  parte  firmado,  no  por  el  Ministro, 
como  debiera  serlo,  sino  por  el  jefe  de  sección,  con 
quien  el  señor  Ministro  se  supone  en  corresponden- 
cia escrita,  no  obstante  ser  un  simple  subalterno 
inmediato  i  de  la  propia  oficina  del  despacho  de  Su 
Señoría. 

El  señor  Ministro  inventa  el  artificio  de  que  con- 
versa con  con  su  oficial  por  medio  de  oficios;  el  señor 
Ministro  le  manda  uno,  i  el  oficial  le  contesta  otro; 
de  modo  que  este  oficial,  que  así  se  comunica  con 
su  su  jefe  de  la  misma  pieza,  constituye  por  sí  solo 
una  oficina,  i  debe  tener  su  libro  de  corresponden- 
cia i  sus  escribientes  para  sus  relaciones  con  el  Mi- 
nistro. 

I  esa  correspondencia  ficticiamente  cambiada  la 
llama  documontos  el  señor  Ministro,  como  si  fuese 
capaz  de  comprobar  algo  lo  que  es  una  pura  inven- 
ción, i  tanto  que  bastaría  para  probar  su  ficción  i  dar 
con  ello  en  el  ridículo,  ])edir  al  señor  Ministro  que 
trajese  también  el  oficio  que  Su  Señoría  pasó  a  su 
oficial  i  al  cual  su  oficial  le  contestó  con  el  titulado 
documento  (pie  nos  ti  ajo  Su  Señoría;  porque  mien- 
tras no  venga  aquí  el  oficio  primero,  la  corresponden- 
cia está  trunca  i  la  titulada  documentación  de  Su 
Señoría  imperfecta;  es  menester  que  la  farsa  sea  com- 
pleta, para  que  así  siquiera  pueda  salvar  las  aparien- 
cias i  engañar  a  alguien. 

También  debo  advertir  a  Su  Señoría  quo  no  lo  co- 
rrespondo protestar  del  discurso  de  ningún  Diputado, 
lo  que  Su  Señoría  va  tomando  por  costumbre.  Eso 
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importa  arrogarse  el  señor  Ministro  atribuciones  que 
no  le  competen,  i  atribuciones  supremas  de  la  Cáma- 
ra; importa,  sin  reclamación  del  Presidente  i  sin  re 
solución  de  la  Cámara,  declarar  por  sí  i  ante  sí  que 
aquel  Diputado  ha  faltado  al  orden  en  la  forma  o  en 
el  fondo  de  su  discurso;  importa,  pues,  sustituirse  a 
la  Cámara  misma,  faltarlo  por  lo  tanto  a  sus  res- 
petos, siendo  que  el  señor  Ministro  en  la  Cámara 
puede  llegar  a  ser  hasta  reo  cu  presencia  de  ello,  ja- 
más igual  ni  superior  a  olla,  ni  a  ninguno  de  los  Di- 
putados. 

Si  al  señor  Ministro  se  le  falta,  en  vez  do  protes- 
tar, incuriiendo  en  tan  vituperables  estreñios  como 
1)3  indicados,  acuda  al  Presidente,  que  es  nuestro 
encargado  para  dirijir  los  debates  i  hacer  guardar  el 
orden;  i  si  éste  no  le  hace  justicia,  reclamo  a  la  Cá- 
mara; i  si  esta  todavía  no  lo  encuentra  rszón,  puede 
rctirar.so  do  la  sala,  i  decorosamente  también  del  Mi- 
nisterio; pero  levantarse  i  protestar  i  asumir  un  rol 
directivo  o  supremo,  eso  jamás,  sin  esponerse  a  una 
lección  severa,  pero  merecida,  que  no  por  venir  algu- 
nos días  después  deja  do  ser  justa  ahora. 

Antee  de  entrar  mas  en  materia,  creo  conveniente 
impugnar  la  apreciación  errónea  que  algunos  Diputa- 
dos puedan  acaso  tener  acerca  do  mi  insistencia  en 
volver  sobre  este  asunto  de  la  Memoria  de  Culto,  til- 
dando mi  procedimiento  de  clericalismo.  Yo  lo  hago, 
porque  sin  duda  alguna  no  hai  inteiós  mas  alto  que 
el  interés  relijioso  en  un  país,  pues  sin  relijión  no 
existo  moral,  como  que  no  so  concibe  moral  sin  san- 
ción relijiosa;  i  donde  no  hai  moral,  no  hai  costum- 
bres, no  hai  orden,  no  hai  derechos  ni  justicia,  sino 
sencillamente  vicios,  pasiones,  fuerza  i  despotismo; 
de  modo  que  preocuparse  por  los  intereses  relijiosos, 
defenJeilos,  vij liarlos  contra  los  ataques  de  los  pode- 
rosos, sobro  todo,  os  trabajar  mas  eticazmente  que  por 
ningún  otro  camino  en  favor  de  la  paz  social,  de  la 
moralidad  pública  i  privada,  de  la  grandeza  i  existen- 
cia nacional  misma,  impedir  que  nuestro  país  camino 
a  la  ruina  i  a  la  disolución  irremediable  i  fínal. 

El  moto  de  clerical  no  me  asusta;  al  contrario,  ya 
he  declarado  ser  una  honra,  porque  significa  ser  adic 
to  al  clero,  es  decir,  a  lo  que  constituye  la  parte  do- 
cente do  la  Iglesia;  i  decir  a  un  católico  que  es  sumi- 
so a  sus  pastores  o  directores,  do  los  cuales  el  prime- 
ro es  el  Papa,  significa  sencillamente  reconocerlo  con 
un  mérito,  con  fidelidad  a  su  deber,  llamarlo  propia- 
mente católico,  porque  ningún  creyente  puedo  llamar- 
se propiamente  católico  si  no  reconoce  i  se  subordina 
a  la  Iglesia  docente  en  todas  sus  jerarquías  hasta  lle- 
gar al  Papa,  quo  es  el  primero  de  los  clérigos  i  contra 
el  cual,  por  lo  tanto,  tendríamos  quo  rebelarnos  para 
poder  dejar  de  ser  clericales. 

Esto  epíteto  no  es  sino  un  ardid  del  liberalismo, 
para  inducirnos  por  el  ridículo  a  que  los  católicos  nos 
rebelemos  contra  el  cloro,  o  sea  contra  nuestras  cabe- 
zas: quiere  el  liberalismo  que  nos  decapitemos  por 
nuestras  propias  manos.  Es  pretensión  antigua  del  es* 
píritu  revolucionario. 

Antiguamente,  el  Cesarismo,  o  sea  el  Dios  Estado 
que  el  radicalismo  hace  del  poder  civil,  pretendió 
destruir  la  Iglesia  o  el  cristianismo  degollando  corpo- 
ral mentó  a  los  creyentes  en  toda  la  rejión  del  impe- 
rio: aquellos  perseguidores  eran  mas  francos  i  resuel- 
*so)  Pero,  habiendo  salido  mal  aquel  sistema  i  hé« 


chose  ya  el  cristianismo  dueño  del  mundo,  a  despe- 
cho de  los  Césares  i  sus  verdugos,  el  liberalismo  mo- 
derno, heredero  del  cesarismo  i  fautor  del  mismo, 
como  lo  vemos  entre  nosotros,  ha  ideado  otr  j  sistema 
de  degüello  contra  la  Iglesia,  i  es  al  que  acabo 
de  referirme,  el  do  pretender  quo  los  cristianos  nos 
decapitemos  moralmente,  dividiendo  el  cuerpo  de  la 
iglesia,  o  sea  el  pueblo  creyente  de  la  cabeza  de  la 
Iglesia,  o  sea  del  clero  docente.  Para  este  ñi\  ha  in- 
ventado la  espresión  de  clericales.  Pero,  ya  descubier- 
to el  artificio,  no  podrá  cazarso  con  esc  anzuelo  sino  a 
los  que  de  suyo  estaban  prendidos  en  las  redes  libo- 
rales  con  o  sin  el  artificio  del  clericalismo.  Sírvale 
esto  de  regla  al  honorable  Diputado  por  Santiago  se- 
ñor Mac-Iver,  que  suole  echar  mano  de  estas  armas 
mohosas  do  propaganda  liberal. 

Con  estas  advertencias  previas,  puedo  ya,  sin  mie- 
do a  las  preocupaciones,  asegurar  al  señor  Ministro 
del  Culto  que  sus  respuestas  a  mis  preguntas  3.»  i 
4.*,  relativas  al  por  qué  no  se  ha  pagado  sus  sínodos 
consultados  en  el  presupuesto  a  ciertos  párrocos,  i  en 
particular  al  do  Chonchi,  revelan  en  Su  Señoría  una 
neglijencia  altamente  censurable,  porque  Su  Señoría 
debía  esmeiarse  en  que  todos  los  funcionarios  públi- 
cos afectos  a  su  Ministerio,  i  mayormente  los  peor 
remunerados,  fuesen  servidos  en  sus  rentas  con  toda 
puntualidad,  sobre  todo  de  rentas  establecidas  en  la 
Lei  de  Presupuestos,  porque  la  suspensión  de  ellas  im- 
porta infracción  clara  de  la  lei.  I,  sin  embargo,  el  se- 
ñor Ministro  so  contentó  con  decirnos:  que  a  mas  do 
nuestra  pregunta  había   tenido  reclamos  por  la  sus- 
pensión del  sínodo  del  cura  de  Chonchi  de  parte  dol 
señor  Obispo  do  Ancud,  en  comunicación  anterior  a 
mi  pregunta,  la  cual  ya  tiene  tres  meses,  i  que  todo  lo 
había  pasado  en  informe  al  director  del  Tesoro,  quien 
no  lo  había  contestado,  ni  le  ha  contestado  aun,  puesto 
quo  el  señor  Ministro  no  ha  hecho  dar  cuenta  en  es- 
ta sesión  de  su  ileterminación  final  al  respecto.  I  el 
señor  Ministro  tiene  telégrafo  a  su  disposición  desdo 
Tacna  hasta  Chiloé,  tiene  al  director  del  Tesoro  a  su 
lado  en  la  Moneda,  tiene  una  red  innumerable  de  em- 
pleados sumisos  a  sus  órdenes  en  toda  la  ostensión 
de  la  República,  i,  a  pesar  de  todos  estos  elementos 
de  poder  i  de  investigación,  no  ha  podido  solucionar 
en  seis  mese¿  el  por  qué  so  tiene  privado  tío  su  renta 
consultada  en  el  prosupuesto  a  un  funcionario  públi- 
co desdo  hace  tres  años,  tema  sobro   el  cual  se  lo  re- 
clama, se  le  pregunta  i  so  le  interpela. 

¿Qué  revela  todo  estol  Indudablemente  neglijencia, 
si  no  algo  peor,  i  neglijencia  digna  do  vituperio. 

[I  porque  esta  neglijencia  se  la  atribuía  probándo- 
sela al  señor  Ministro,  agregando  benignamente  quo 
solo  la  tendría  con  aquellos  funcionarios  que  no  lo  eran 
simpáticos.  Su  Señoría  protestó  diciendo  que  con  eso 
lo  injuriaba;  es  decir,  que  Su  Señoría  no  conviene  en 
usar  do  neglijencia  solo  con  los  empleados  antipáticos 
a  Su  Señoría,  sino  que  también  lo  hace  con  los  sim- 
páticos, o  sea  que  el  defecto  no  es  parcial  en  Su  Se- 
ñoría, sino  jeneral  i  absoluto,  quo  trata  a  los  amigos 
lo  mismo  que  a  los  enemigos? 

Pues,  señor  Presidente,  yo  no  quiero  ser  mas  mini¿> 
torird  que  el  señor  Ministro,  i  dosde  quo  el  señor  Mi- 
nistro se  impacienta  porque  le  cerceno  o  reduzco  un 
defecto  cuya  existencia  lo  he  probado,  declaro  remi- 
tirme sobro  el  particular  a  la  palabra  del  soflor  Mi* 
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nistro,  que  ya  que  ¿i  quiera  sea  su  defecto  jeneral, 
quedo  oonio  jeneral,  i  acabóse. 

Comunicaré,  sin  embargo,  una  noticia  al  señor  Mi- 
nistro, que  revola  la  exactitud  de  los  datos  que  so 
mandan  por  el  Gobierno  al  Congreso.  Al  párroco  de 
Chonchi  no  se  ha  pagado  su  sínodo  hace  cerca  de  tros 
años.  Pues  bien,  si  so  consulta  la  cuenta  jeneral  de 
gastos  pasada  por  el  Gobierno  al  Congreso,  relativa 
mente  al  año  de  1888,  aparece  ese  sínodo  como  in- 
vertido o  pagado.  ¿C6mo  i  a  quién,  desde  que  su  due- 
ño no  lo  ha  recibido?  Que  lo  averigüe  otro.  Son  mis- 
terios gubernativos  de  la  época  liberal,  i  mas  si  es 
radical. 

En  la  3.*  pregunta  interrogué  al  señor  Ministro 
sobre  las  solicitaciones  en  favor  de  nuevas  parroquias 
que  hubiese  tenido  de  parte  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica. La  pregunta  se  refería  naturalmente  a  todo  el 
período  de  la  Memoria  ministerial,  o  sea  desde  el  30 
do  junio  de  1888  hasta  el  30  de  junio  de  1889. 

El  señor  Ministro  solo  ha  contestado  relativamen 
te  al  segundo  semestre,  o  sea  desde  el  1.®  de  enero 
último  para  acá.  Lo  que  significa  haber  dejado  sin 
contestación  la  mitad  de  la  pregunta;  no  es  mucho, 
desde  que  los  sínodos  de  los  curas  se  quedan  no  en 
la  mitad  sino  íntegramente  en  la  tesorería  del  Es- 
tado. 

En  la  pregunta  6.*  se  interrogó  al  señor  Ministro 
sobre  la  distribución  que  se  había  dado  al  ítem  15, 
partida  7.*  del  presupuesto  del  Culto,  i  sobre  el  por 
qué  de  esa  distribución. 

El  señor  Ministro  contestó  dándome  la  distribución; 
pero  se  guardó  el  porqu/\  o  sea  la  razón  do  esa  distri- 
bución; lo  que  es  también  dejar  la  mitad,  o  acaso  lo 
mas  importante  do  la  pregunta  sin  contestación. 

En  la  pregunta  7."  se  le  interrogó  sobre  la  distri- 
bución i  el  porqué  de  ella,  relativamente  a  los  ítem 
1.®  i  2.®  de  la  partida  9.*,  i  al  ítem  único,  partida  10 
del  mismo  presupuesto. 

Ha  dado  la  distribución,  i  mo  agregó  que  había  to- 
mado por  norma  de  conducta  el  infonue  de  los  inten- 
dentes, oyendo  éstos  las  observaciones  de  los  párrocos. 

I  por  mi  parto  tengo  que  ol)sorvar,  en  orden  a  la 
distribución,  ^ue  creo  sea  inexacto  el  dato  de  haber 
dado  doce  mil  pesos  a  la  parroquia  do  Codegua:  ésta 
solo  ha  recibido  dos  mil;  i  que  creo  ser  falso  el  dato 
de  haber  dado  cuatrocientos  pcssos  a  la  parroquia  de 
Petorca,  porque  no  ha  recibido  nada. 

I  relativamente  al  por  qué  do  la  distribución,  o  sea 
a  la  opinión  do  los  intendentes,  es  do  lamentar  que 
un  Ministro  del  Culto  de  una  nación  Católica,  Apos- 
tólica i  Romana,  secrotario  do  un  Presidente  protec- 
tor i  observante  do  la  íglosia  Católica  por  dober  de 
juramento,  se  permita  la  infracción  de  sus  deberes  de 
conciencia  i  de  buen  desempeño  del  servicio  público, 
haciendo  caso  omiso  de  sus  prelados,  que  son  los  mas 
aptos  e  interesa«los  en  las  necesidades  de  la  iglesia,  i 
proceda  a  distribuir  los  fondos  destinados  a  la  cons- 
trucción do  templos  a  virtud  de  informes,  i  en  la  ma- 
yor parto  de  los  casos  voidaderamente  adversos,  de 
setenta  o  mas  gobernadores  e  intendentes  que  tiene 
el  señor  Ministro  bajo  su  dependencia  i  que  de  ordi 
nario  no  lucen  por  su  relijioaidad  i  amor  al  Culto  en 
los  departamentos  en  (pie  desempeñan  sus  funciones. 

¿Cómo  concilia  esa  conducta  el  señor  ^linistro,  no 
ya  solo  con  su  debor  do  conciencia,  sino  con  el  simple 


respeto  que  debe  a  los  prelados  de  la  Iglesia  como  go- 
bernanteís  de  un  pueblo  católico,  i  cómo  con  eso  conci- 
lia su  lealtad  psra  con  el  Presidente  de  la  República, 
obligado  a  aquellos  deberes  i  respetos  por  la  consti- 
tución i  por  solemne  juramento  escrito  i  sellado  de  su 
mano,  que  existe  en  nuestro  archivo?  ¿Cómo  atiende 
con  esa  conducta  siquiera  al  servicio  pilblico,  que  le 
manda  buscar  para  ello  los  caminos  mas  regulares  i 
breves  i  los  que  mas  conducen  al  acierto,  cuando  Su 
Señorííi  busca  sin  embargo,  por  lo  visto  en  esta  mate- 
ria, el  camino  mas  largo,  moroso,  mas  molesto,  i  el  mas 
inconducente  e  inútil? 

En  orden  a  la  distribución  del  ítem  S.**,  partiila  9.* 
del  presupuesto,  el  señor  Ministro  me  contestó  tras- 
cribiendo un  decreto  en  que  so  reparte  ese  ítem  i>or 
mitad  entre  las  iglesias  de  Traiguén  i  Temuco.  Dis- 
tribución nominal  i  de  paj)el,  porque,  según  se  verá 
mas  tarde  i  por  culpa  del  señor  Ministro,  en  aquellos 
dos  pueblos  no  ha  podido  establecerse  el  sei  vicio  reli- 
jioso  parro(|uial  hasta  la  fecha,  no  obstante  compren- 
der esas  dos  provincias  una  población  de  mas  Je  se- 
senta mil  habitantes. 

El  señor  Mntte  (Ministro  del  Culto). — ¿Tendría 
la  bondad  el  señor  Diputado  de  leer  la  pregunta? 

El  BsñoT  Salbontín^ — Si  se  ha  distribuido,  i  en- 
tre quiénes  i  a  virtud  de  qué  razón  el  ítem  15  de  la 
partida  ...  del  presupuesto  del  Culto. 

Mas  o  menos  esta  es  mi  piegunta,  i  a  ella  so  con- 
testa diciendo:  que  en  tal  tiempo  se  entregó  tal  can- 
tidad, en  tal  otra,  tal  otra. 

Mo  parece  que  esto  es  quedarse  con  la  mitad  de  la 
pregunta. 

El  señor  Mntte  (Ministro  del  Culto). — ^¿Cuál  es 
el  ítem? 

El  señor  fíalbonthl. — Es  mucho  preguntar.  Su 
Señoría  tiene  a  la  mano  el  presupuesto  correspondien- 
te. Viéndolo,  me  ahorra  el  tiempo,  bien  escaso,  de  que 
disponj^o  para  hacer  otras  observaciones.  Rogaría  a  Su 
Stñí'ría  que  se  reservase  para  después  el  derecho  de 
dirijirme  preguntas. 

El  soñor  Jílatte  (Ministro  del  Culto). — jOjadá  mo 
dejara  tion)po  el  señor  Diputado  para  contestíirle! 

VA  señor  fíalbontin. — Porrogue  Su  Señoría  las 
sesiones  del  Congreso  i  le  sobrará  tienipo. 

El  señor  Jfntte  (Ministro  del  Culto). — ¡Valdría 
la  pena,  seguranKínte,  para  contestar  a  Su  Señoría! 

El  señor  lUllhoutiu. — Paso  a  las  preguntas  so- 
bre las  misiones  de  la  Araucanía. 

Su  Señoría,  al  llegar  a  sete  punto,  sacó  de  su  bolsi- 
llo unos  papeles  i  leyó  una  j)arte  de  uno,  diciendo  que 
era  opinión  del  Iltmo.  señor  Salas,  emitida  en  1872,  i 
leyó  otra  parte  de  otro  diciemlo  que  era  opinión  del 
señor  Cliapaír»),  i  en  seguida  dobló  aml>i^s  papeles  i 
los  restituyó  al  lugar  de  su  orijen,  es  decir,  a  su  bolsi- 
llo, sin  pasarlos  (lesput\s  ni  hasta  ahí>ra  a  la  mesa  de 
la  Cámara,  ya  quo  los  invocaba  como  docuinent»)s  i 
era  menester  (pie  nosotros  comprobásemos  su  efectivi- 
dad i  autenticidad. 

La  Cámara  com])renderá  que  este  es  un  sÍ3t+>ina  ver- 
daderamente curioso  de  traer  o  invocar  documenta")?, 
llai  dos  clases  de  éstos  para  el  señor  Ministro:  unos 
derivados  de  sus  oficiales  subalternos,  los  cuales  pre- 
senta i  deja  en  la  Cámara,  i  (jue  nosotrtw?  llamanms 
documentos  ficticios;  i  otros  emanados  de  autoridades 
verdaderamente  respetables,  los  quo  el  señor  Ministro 
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no  deja  en  la  Cámara  ni  los  ven  los  Diputados,  sino 
que  Su  Señoría  los  lee  truncos,  cuidándose  de  resti- 
tuirlos inmediatamente  a  su  bolsillo  particular  de  don- 
de los  sacara  para  leerlos. 

Ni  la  Cániara  ni  yo  podemos  reconocer,  aceptar,  ni 
apreciar  esos  documentos  mientras  no  se  traigan  inte- 
gios  i  orijinales  aquí. 

Por  lo  demás,  es  fácil  comprender  que  si  las  misio- 
ne en  la  Araucanía  han  podido  no  ser  lo  mejor  que  se 
deseara  en  ciertas  ¿pocas,  segiin  lo  dijo  acaso  un  ilus- 
tre prelado,  no  por  eso  han  dejado  nunca  de  ser  bue- 
nas o  útiles.  Empleaudo  un  cjeuiplo  comercial:  un 
banco  puede  haber  dado  pocas  utilidades  en  un  año 
segiin  -su  balance,  mas  no  puede  de-'^prenderse  de  ahí 
que  diczisiete  o  dieciocho  años  después  sus  resultados 
tengan  que  ser  los  mismos  i  se  condene  la  institución 
hoi  por  un  resultado  de  época  tan  antigua. 

También  debe  advertirse  que  las  misiones  no  solo 
sirven  para  ayudar  a  los  párrocos  en  sus  peculiares  fun- 
ciones, sino  que  son  principalmente  para  catequizar 
indíjeuas,  educarlos,  atraerlos,  despertar  en  ellos  hábi 
tos  de  sociedad,  aglomerarlos  en  pueblos  con  cierta 
cultura  rudimental  siquiera;  i  ese  ministerio  lo  han 
desempeñado  siempre  las  misiones,  a  punto  de  que  ca- 
si todas  nuestras  gran* les  poblaciones  del  sur  han  prin- 
cipiado en  su  orijen  por  simples  asientos  misionales, 
a  cuyo  alrededor  se  han  aglomerado  los  indíjenas,  han 
concurrido  después  los  habitantes  civilizados  (aunque 
no  siempre  de  los  mejores),  se  hs)  iniciado  la  autoridad 
civil,  i  ha  llegado  paulatinamente  a  crearse  el  pueblo, 
la  villa  i  la  ciudad. 

Pero  es  lo  curioso  que  el  mismo  Gobierno  que  aho- 
ra, por  conducto  del  señor  Ministro,  se  vuelvo  contra 
las  misiones  invocando  un  informo  del  señor  Salas  de 
1872,  en  ese  año  i  en  ¡os  siguientes  i  hnsta  1877,  a  lo 
menos,  siguió  creyendo,  a  pesar  de  eso  informe,  mui 
buenas  i  útiles  las  misiones  de  la  Araucanía,  siguió 
pidiendo  fondos  al  Congreso  para  ellas,  i  siguió  publi- 
cando en  las  memorias  ministeriales  correspondientes 
los  informes  de  los  relijiosos  que  las  servian.  Pero  ¡oh 
portento!  lo  que  no  produjo  su  efecto  en  la  época  i 
con  la  oi)ortunidad  que  se  presentara,  lo  ha  venido  a 
pi-oclucir  dieziocho  años  después.  El  erudito  señor  Mi 
nistro,  a  nombre  del  Gobierno  que  durante  veinte  años 
ha  estado  encontrando  buenas  las  misiones,  no  obstan- 
te cud)uier  informe  en  contrario,  rehabilita  de  impro 
viso  aquellos  informes,  ya  con  seguridad  anticuados 
ahora,  i  falla  por  ellos,  desdeñando  los  informes  mas 
modernos  i  que  me  consta  tiene  en  su  Ministerio,  por- 
que se  han  enviado  i  recibido,  i  no  es  de  suponer  se 
hayan  ahí  perdido  habiendo  un  jefe  en  la  sección  del 
Cidto  tan  celoso  en  ilustrar  al  señor  Ministro  sobre  las 
materias  que  corren  a  su  cargo. 

Pues  bien,  de  esos  informes  resulta  que  casi  todos 
los  misioneros  actuales  conocen  el  idioma  araucano,  i 
hasta  la  última  gramática  de  este  idioma  que  existe 
ha  sido  escrita  por  el  padre  Ortega,  aun  vivo.  Aparte 
do  que  casi  todos  los  indios  fronterizos  ix)seen  ya  el 
español  o  lo  entienden,  i  es  fácil  comunicarse  en  cas- 
tellano con  ellos. 

Los  misioneros  también  sostienen  a  sus  espensas  en 
Angol  i  otros  puntos  col«?jios  de  internos  para  indios, 
a  que  so  agregan  esternados  para  los  pobres  de  la  lo- 
calidad. 

Si  mas  no  hacen,  es  porque  el  Gobierno  les  hostiliza 


i  priva  de  recursos,  negándoles  hasta  concesiones  de 
terrenos  que  a  cualquier  advenedizo  estranjero  se  está 
otorgando  todos  los  días;  i  para  proceder  así,  el  Gobier- 
no no  consulta!  a  prelados  ni  autoridad  eclesiástica  al- 
guna,  sino  al  jefe  de  la  frontera,  'el  señor  Drouilly,  i  al 
Intendente  de  Cautín,  autoridades  ambas  mui  versa- 
das, sin  duda,  en  materia  de  misiones,  a  juicio  del  señor 
Ministro. 

Hablemos  claro:  no  se  pueden  contrariar  o  comba- 
tir las  misiones  en  absoluto  sin  faltar  a  los  sentimien- 
tos mas  vulgares  de  patriotismo  i  humanidad;  de  pa- 
triotismo, ponqué  éste  so  siente  herido  con  que  tenga- 
mos en  nuestro  territorio  habitantes  que  solo  pertene- 
cen al  país  en  el  nombre,  a  los  cuales,  sin  embargo, 
debemos  en  gran  parte  nuestra  sangre,  cuya  propiedad 
hemos  tomado,  con  cuyas  glorias  nos  enorgullecemos, 
i  que  la  Providencia  ha  puesto  bajo  nuestra  tutela  i 
cuidado  para  que  los  civilicemos  i  hagamos  ciudadanos 
iguales  a  nosotros,  con  una  patria  por  morada  i  un  Dios 
por  orijen  i  por  fin. 

Faltamos,  no  haciéndolo  así,  a  la  humanidad,  por- 
que ese  indio,  semi-salvaje  es  hombre  como  nosotro, 
con  una  intelijcncia  i  un  alma  susceptible  de  todas  las 
excelencias  de  la  civilización  cristiana,  de  las  que  po 
demos  hacerlo  participante  mediante  un  solo  cami- 
no— el  le  las  misiones — porque  el  misionero  solo,  es  de- 
cir, el  apóst^)l  de  Jesucristo,  puede  penetrar  hasta  esa 
alma,  levantarla,  atraerla  i  perfeccionarla  con  abnega- 
ción i  sacrificios,  consiguiendo,  por  lo  tanto,  destruir 
la  suspicacia,  el  recelo  i  el  encono  que  en  ella  se  ha 
formadlo  contra  el  hombre  culto  por  las  rapiñas  i  cruel- 
dades quo  de  ordinario  le  han  hecho  víctima  los  que 
se  llaman  civilizados  i  que  regularmente  solo  ven  en 
el  indio  un  objeto  de  especulación  o  de  burla. 

Suprimir  o  combatir  las  misiones  de  la  Araucanía 
importa  condenar  a  todos  esos  seres,  que  llamamos 
nuestros  antepasados,  a  la  muerte  moral  absoluta,  i 
después  al  esterminio  i  destrucción  física  como  único 
medio  de  reducirlos,  i  semejante  resolución  de  parte 
de  nuestro  gobierno  significa  un  atentado  de  lesa-pa- 
tría  que  no  puede  oírse  sin  condenarse  con  la  mayor 
enerjía  posible. 

El  señor  Bat^^TOS  LuCO  (Presidente). — Como  ha 
dudo  la  hora,  quedará  con  la  palabra  el  honorable  Di- 
putado, i  se  suspende  la  sesión. 

Se  niMpewlió  la  aeMn, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Conti- 
núa la  sesión. 

Entrando  en  la  orden  del  día,  puede  usar  de  la  pa- 
labra el  señor  Diputado  por  Talca,  sobre  la  interpela- 
ción del  honorable  Diputado  por  Traiguén,  relativa  a 
depósitos  en  los  bancos  de  los  sobrantes  fiscí^les. 

El  señor  Ltetelier  (don  Ricardo). — Consideraba, 
señor  Presidente,  (jue  este  debate  estaba  completamen- 
te terminado. 

En  efecto,  el  objeto  que  se  había  tenido  en  vista  al 
formular  esta  interpelación  ha  sido  obtener  del  Gobier- 
no la  declaración  do  quo  no  continuara  efectuando  de- 
pósitos de  fondos  fiscales  en  los  bancos  i  que  procurara 
retirar  los  existentes,  procediendo  con  prudencia,  do 
ttd  manera  que  no  se  produjeran  ¡icrturbaciones  vio- 
lentas  en  los  negocios  de  los  bancos.  Las  declaraciones 
del  señor  Ministro  do  Hacienda  satisfacen  por  comple- 
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to  estos  dos  fínes,  puesto  que  nos  ha  dicho  Su  Señoría 
que  lio  seguirá  efectuando  depósitos  en  los  bancos  i 
que  tiene  el  propósito  do  retirar  los  actuales  paulatina 
i  prudc ateniente. 

¿No  ha  sido  esta  la  declaración  de  Su  Señorial 

El  señor  Gandarlllíis  (Ministro  de  Hacienda). 
— Es  i)erfoctamente  exacto  lo  que  dice  Su  Señoría;  i 
puedo  anunciar  al  señor  Diputado  i  a  la  Cámara  que 
desde  que  hice  aquella  declaración  so  ha  retirado 
del  Hunco  Nacional  una  suma  que  ha  reducido  el  de- 
pósito que  en  til  existia  en  dineros  fiscales  de  siete  mi 
llones  a  seis  i  medio. 

El  señor  Leteliei'  (don  Ricardo). — ^^e  olegro  de 
la  declaración  del  señor  Ministro,  i  me  parece  que  cp 
mui  conveniente  que  quede  do  ella  constancia  en  el 
acta,  con  el  objeto  de  que  sirva  de  norma  de  conducta 
a  los  Ministerios  que  puedan  venir  mas  tardo,  quienes 
sabrán  que  este  procedimiento  es  el  único  aceptado 
por  la  Cámara.  Conviene  que  nos  prevengamos  para 
lo  sucesivo,  porque,  si  he  de  hablar  con  franqueza,  no 
considero  que  el  Gabinete  actual  ten<;ja  una  perfecta 
estabilidad.  El  resultado  de  la  votación  del  incidente 
que  ocurrió  el  sábado  pasado  me  hace  abrigar  serios 
temores  a  este  respecto,  i  de  aquí  que  deseo  dejar  cons- 
tancia de  estos  hechos  para  que  sirvan  de  regla  do 
conducta  a  los  Ministerios  que  puedan  venir  mas  tarde. 

I  digo  que  la  votación  del  sábado  pasado  me  hace 
concebir  estos  temores,  porque  hubo  en  ella  un  inci- 
dente que  revela  ciertos  síntomas  de  división  en  el 
geno  de  la  mayoría,  síntomas  que  me  dieron  a  conocer 
que  el  Gabinete  no  cuenta  con  un  apoyo  suficiente  en  la 
Cámara  para  mantenerse  tranquilo.  En  efecto,  no  fuó 
un  misterio  para  nadie  que  durante  la  primera  parto 
de  la  sesión,  mientras  se  discutía  la  indicación  del  se- 
ñor Diputado  por  Maipo,  el  Gabinete  estiba  en  mino- 
ría, i  Sülo  durante  la  última  parte,  i  ya  al  procederso  a 
la  votación,  fuó  cuando  pudo  el  Ministerio  reunir  la 
mayoría  que  obtuvo  en  ella.  Parece  que  se  hizo  hasta 
cierta  ostentación  por  parte  de  un  «^rupo  do  la  Cama- 
de  que  solo  con  su  apoyo  se  podía  salvar  el  Minia 
torio. 

Resaltó  esta  división  en  el  campo  de  la  mayoría,  i 
ella  me  hace  temer  que  el  Gabinete  no  pueda  soste- 
nerse niucho  tiempo  mas.  I  de  ahí  es  que  yo  desee  que 
se  deje  constancia  de  la  declaración  del  señor  Minis- 
tro de  Hacienda  i)ara  que  ella  quede  a  firme,  sancio- 
nada  ya  con  la  opinión  de  la  Cámara. 

Para  mí  estas  declaraciones  del  señor  ^linistro  de 
Hacienda  son  por  demás  satisfactorias,  i  me  bastaba 
haberlas  obti'iüdo  para  el  propósito  que  perseguía.  No 
tomo  las  perturbaciones  en  el  movimiento  económico 
del  país  que  son  consecuencia  de  cansas  naturales, 
ponpie  tienen  su  remedio  tambión  natural.  Si  hai  de- 
sequilibrio entro  la  importación  i  la  esportación,  si  los 
consumos  se  aumentan  creándose  una  situación  difícil, 
en  el  mismo  mal  está  el  remedio.  Pero  estas  pertnr- 
baciones  debidas  a  operaciones  artificiales  i  a  la  inje- 
rencia  del  Estado  en  los  negocios,  son,  a  mi  juicio,  do 
masiado  graves:  ellas  crean  intereses  particulares  de 
que  no  es  posible  prescindir  cuando  se  trata  do  remo- 
ver la  causa  del  mal. 

Tengo  para  mí  que  sin  esta  intervención  del  Go- 
bierno en  los  negocios  do  los  bancus  no  habríanios 
atravesado  por  las  difíciles  situaciones  que  han  teni- 
do lugar.  Mas  aun,   creo  que  estas  perturbaciones  o 


no  se  habrían  producido,  o,  al  haber  axístiilo,  sus  con- 
secuencias habrían  sido  menos  graves.  Esta  es  la  ra- 
zón porque  tongo  vivo  interés  en  que  se  ponga  tér- 
mino a  esto  orden  do  cosas  que  ha  dado  resultado* 
tan  desfavorables. 

Una  de  las  causas  que  han  traído  esta  perturbación 
jeneral  en  los  negocios  es  la  medida  tonmda  por  el 
Gobierno  de  depositar  en  los  bancos  los  dineros  so- 
brantes del  Fisco;  de  manera  que  continuar  con  este 
sistema  es  reagravar  mas  todavía  esta  misma  situa- 
ción. 

Pero  el  honorable  Diputado  por  Ranca^ua  piensa 
todo  lo  contrario  dol  que  habla  i  del  señor  Ministro 
do  Hacienda,  puesto  que  si  el  señor  Ministro. no  es- 
tuviese de  acuerdo  conmigo,  no  habría  hecho  la  de- 
claración que  le  hemos  oído  i  que  ha  meit^cido  la 
aceptación  de  la  Cámara  i  del  país.  Cree  el  honorable 
señor  Sanfuentes  que  estos  depósitos  en  los  bancos 
han  producido  buenos  resultados  no  solo  con  relación 
a  los  intereses  fiscales  sino  también  a  los  íntoreseí 
industriales  i  comerciales  de  la  nación. 

¿En  qué  consiste,  sogdn  el  honorable  Diputado,  el 
beneficio  recibido  por  el  Fisco  con  motivo  de  estos 
depósitos  hechos  a  virtud  de  una  operaciiSn  en  la 
cual  ha  intervenido  Su  Señoría,  operación  que  lia 
sido  enérjicaniento  combatida  en  diversas  ocasiones 
por  los  quo  nos  sentamos  en  estos  bancos)  En  que  el 
Fisco  ha  recibido  por  intereses  seiscientos  i  tantos  mil 
pesos. 

Xo  sé  verdaderamente  cómo  a  la  clara  intelijcncía 
del  honorable  Diputiido  se  oculta  quo  no  os  posible 
formase  concepto  cabal  do  la  hacienda  pública  to- 
mando en  cuonta  una  operación  aislada  i  prescin- 
diendo del  conjunto  de  los  intereses  por  los  cuales 
debo  velar  la  administración. 

Su  Señoría,  colocando  al  Fisco  en  la  condición  de 
un  simple  particular  qtie  recibe  dinero  i>or  cuenta 
de  otro,  cree  quo  el  mandatario  habría  beneficiado  a 
su  comitente  porque  en  vez  de  tener  guardado  el  di- 
nero lo  ha  depositado  en  un  banco  para  que  produzca 
intereses. 

Pero  yo  pregunto  al  honorable  Diputado:  ¿juzgaría 
Su  Señoría  prudente  la  conducta  de  un  hombre  que 
tuviera  grandes  negocios,  cuya  atención  cxijcse  la  in- 
versión de  fuertes  sumas,  i  que,  teniendo  en  un  mo- 
mento dado  esos  capitales,  los  diese  a  interés  i  a  un 
plazo  mas  o  menos  largo,  esponiéndoso  así  a  que 
cuando  necesitase  echar  mano  de  esos  fondos  no  pu- 
diese disponer  de  ellos]  ¿no  habría  ejecutado  un  acto 
inconsulto?  Evidentomentc. 

Pues  bien,  esta  operación  es  la  misnm  que  ha  lle- 
vado a  cabo  el  honorable  señor  Sanfuentes. 

KecucrJo  que  el  año  pasado,  tratándose  de  este 
mismo  asunto,  el  honorable  señor  Sotoniayor  nos  in- 
dicó la  conveniencia  de  poner  término  a  este  debate, 
porcpie  no  tenía  objeto  en  razón  de  que  los  ílepósilos 
fiscales  deberían  desaparecícr  este  año,  segiin  los  cál- 
culos (pie  había  hecho  para  manifestar  el  estado  déla 
hacienda  pública;  ponjue  el  Estado  ten«lría  iieceí:¡daJ 
de  echar  mano  de  ellos,  cálculo  que  fué  aco[)tado  por 
el  señor  Diputado  de  Rancagua.  Yo  observé  en- 
tonces al  señor  Ministro  que  se  equivocaba  si  creía 
que,  llegado  el  momento  en  (pie  el  Fisco  tuviera  »pie 
echar  mano  de  esos  fundos,  podría  disponer  de  ellos, 
porque  los  bancos  no  se  los  entregarían;  si  el  Fisco  re- 
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tiraba  cinco  millones  de  una  sola  vez  de  uii  banco, 
eso  banco  quebraría,  i  el  Gobierno  no  podría  asumir 
las  consecuencias  do  una  situación  semejante. 

Mis  previsiones  se  han  cumplido,  porijue  el  Go- 
bierno ha  necesitado  los  fondos  depositados  en  los 
bancos  i  no  ha  podido  disponer  de  ellos,  teniendo  que 
recurrir  al  empréstito. 

El  señor  Sanfuentes  (don  Enrique  S.)— Yo 
rogaría  al  señor  Ministro  de  Hacienda  que  tuviera  a 
bien  decirnos  si  el  empréstito  efectuado  reciente- 
mente se  ha  If  vantado  por  haberse  negado  los  bancos 
a  hacer  la  entrega  de  los  depósitos. 

El  señor  GandaHlldS  (Ministro  de  Hacienda). 
— Ese  empréstito  fué  autorizado  por  una  lei  espe- 
cial. 

El  señor  Leteller  (don  Ricardo).— Voi  allá.  Yo 
no  objeto  la  legalidad  con  que  haya  procedido  el  Go- 
bierno al  levantar  ese  empréstito.  El  Gobierno  habrá 
hecho  uso  de  una  atribución  que  le  confería  la  lei. 

No  hago  cuestión  sobre  esto.... 

El  sñor  Plnochet  (don  Gregorio  A.)— Por 
ahora. 

El  señor  Leteltev  (don  Ricardo).— Sí,  señor; 
por  ahora,  porque  después  nos  ocuparemos  de  eso. 

Lo  que  yo  he  sostenido  es  la  inconveniencia  de 
liacer  uso  de  esa  autorización,  puesto  que  no  corres- 
ponde a  las  necesidades  del  país.  No  ha  habido  nece 
aidad  do  eso  empréstito,  i  si  se  ha  levantado  ha  sido 
linicamente  por  haberse  depositado  los  sobrantes  en 
los  bancos. 

Para  justificar  esto  me  bastará  atenerme  a  los  da- 
tos suministrados  al  Senado  por  el  señor  Ministro  do 
Hacienda  sobre  el  estado  de  la  hacienda  pública.  De 
0303  datos  resulta  que  a  ñnes  de  este  año  el  Fisco  ten- 
drá un  sobrante  de  30.000,000;  parí^  el  año  que 
viene,  do  20.000,000;  i  todavía  para  el  año  siguiente, 
de  23.000,000  próximamente. 

Siendo  el  producido  de  este  empréstito  de  trece 
millones  de  pesos,  no  hai  razón  alguna  que  pueda 
justificarlo,  puesto  que  habiendo  un  sobrante  durante 
tres  años  de  mas  de  veinte  millones,  esos  trece  millo- 
nes quedarían  completamente  ociosos.  ¿Por  qué  en- 
tonces se  ha  contratado  el  empréstito  si  no  es  porque 
no  se  ha  podido  disponer  de  los  sobrantes  fiscales  por 
estar  depositados  en  los  bancos? 

Compárese  ahora  el  gravamen  que  impondrá  al 
Estado  esto  empréstito,  del  cual  no  se  hará  uso  ni 
dentro  de  tres  años,  con  los  seiscientos  ochenta  i  siete 
mil  seiscientos  cuarenta  i  cuatro  pesos  ochenta  cen- 
tavos de  intereses  que  producirán  los  fondos  deposi- 
tados en  los  bancos,  i  se  verá  que  resulta  un  gran 
saldo  en  contra  de  esta  medida,  i  que  en  lugar  de 
haber  tenido  una  ganancia  hemos  tenido  una  pérdida 
inmensa,  quedando  además  gravados  con  una  carga 
anual  considerable  quién  snbo  hasta  cuándo. 

No  me  parece,  pues,  que  pueda  aceptarse  como  co- 
rrecto i  conveniente  un  procedimiento  que  entraba 
al  Estado  para  disponer  de  sus  fondus  en  el  momen- 
to oportuno  i  que  le  ocasiona  perjuicios  i  gravámenes 
considerables. 

Ahora  debo  hacerme  cargo  de  la  interrupción  que 
me  hizo  hace  poco  el  honorable  Diputado  por  Ran 
cagua. 

Su  Señoría  creyó  que  yo  había  hecho  una  observa- 
ción inexacta  sin  duda,  Ciíiando  sostuve  que  mis  pro* 


visiones  del  año  último  se  habían  cumplido,  en  or- 
den a  que  el  retiro  de  cinco  millones  de  |)e3os  de  un 
banco  lo  habría  hecho  quebrar,  i  Su  Señoría  pregun- 
tó al  señor  Ministro  de  Hacienda  si  so  había  exi- 
jido  esa  suma  del  Banco  Nacional  i  si  éste  se  había 
negado  a  pagar. 

No  tengo  para  qué  entrar  a  comprobar  ésto.  Diré, 
sí,  que  al  iniciarse  esta  interpelación  el  señor  Gan- 
darillas  don  Alberto  manifestó  que  el  Gobierno  había 
pedido  al  Banco  Nacional  cinco  millones  de  pesos  i 
que  este  banco  no  había  podido  darlos.  No  haré,  sin 
embargo,  caudal  de  esta  afirmación  Pero  el  hecho  es 
que,  si  se  hubiese  exijido  esa  suma,  no  se  habría  po- 
dido entregar,  i  para  justificarlo  me  bastará  atenerme 
a  los  datos  que  arroja  el  balance  del  Banco  Nacional 
en  30  de  junio  último. 

El  28  de  junio  se  venció  el  depósito  de  cinco  mi- 
llones a  plazo;  el  29  fué  día  festivo,  i  el  1.®  de  junio 
estuvo  el  banco  cerrado;  de  manera  que  en  esos  dos 
días  no  ha  podido  ejecutarse  ninguna  operación  que 
modificara  el  balance. 

Entre  tanto,  resulta  del  balance  que  ese  día  tenía 
el  Banco  Nacional  en  caja  cuatro  millones  quinien- 
tos i  tantos  mil  i)esos;  de  tal  manera  que  si  el  Fisco 
hubiera  retirado  el  día  28  de  junio  los  cinco  millo- 
nes, el  Banco  no  habría  podido  seguir  adelante  sus 
operaciones  i  habría  quebrado,  a  pesar  de  estar  per- 
fectamente garantido  el  depósito,  atendida  la  respon- 
sabilidad del  banco. 

De  esta  manera  también  los  industriales  que  so 
habían  prevalido  de  estos  depósitos  para  dar  incre- 
mento a  sus  industrias  quedaban  de  la  noche  a  la 
mañana  sin  crédito  i  espue:»tos  a  perder  aun  lo  que 
habrían  podido  adquirir  merced  a  los  préstamos  hechos 
por  el  banco. 

I  todo  esto  no  habría  sido  mas  que  una  consecuen- 
cia lójica  de  estas  operaciones  del  Fisco  con  los  ban- 
cos, que  no  pueden  menos  de  crear  a  éstos  o  a  aquél 
situaciones  difíciles,  sin  ventaja  alguna  para  el  pú- 
blico. 

De  aquí  es  ti\mbiéu  que  no  puede  justificarse  la 
medida  con  el  desarrollo  de  las  industrias. 

Es  evidente  que  ni  la  industria  ni  el  comercio 
pueden  vivir,  prosperar  ni  desarrollarse  con  la  vida 
artificial  de  capitales  que  no  pueden  conservar  a  firme, 
i  que  pueden  serle  arrebatados  cuando  mas  los  ha 
menester.  Si  yo  emprendo  una  obra  cualquiera  con 
capitales  prestados  i  se  me  retira  este  crédito  cuando 
estoi  en  la  mitid  de  la  obra,  es  evidente  que,  conjun- 
tamente con  este  capital,  habré  perdido  los  materiales 
aquiridos  i  todo  lo  que  había  hecho:  en  una  palabra^ 
me  liabría  arruinado. 

De  modo,  señor  Presitlcnte,  que  si  el  Gobierno,  en 
un  momento  dado,  retira  los  fondos  que  ha  depositado 
en  los  bancos,  los  industriales  a  quienes  los  bancos 
han  prestado  aquellos  capitales,  Ifíjosdo  haber  ganado, 
habrán  perdido  todo  su  trabajo. 

De  aquí  las  funestas  consecuencias  de  esta  medida, 
que  no  trepido  en  calificar  de  ruinosa  para  el  país. 
Mediante  este  oi-den  de  cosáis  crearlo  por  el  Ejecutivo, 
los  bancos  han  estado  disponiendo  de  los  fondos  fiscales 
sin  beneficio  alguno  para  el  país. 

Con  esta  medida  no  se  ha  conseguido  el  adelanta- 
miento de  la  industria,  a  la  cual  se  dice  haber  querido 
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beneficiar,  porque  ésta  necesita  para  prosperar  i  desa- 
rrollarse de  capitales  permanentes. 

Por  eso  es  que  en  vez  de  presenciar  el  desarrollo  de 
la  industria  solo  hemos  visto  verificarse  el  desarrollo 
de  las  operaciones  de  bolsa  i  el  movimiento  de  los 
papeles,  que  hace  poco  oran  enteramente  desconocidos 
en  nuestro  país. 

La  compia-vcnta  de  papeles  i  todo  lo  que  se  rela- 
ciona con  este  ajio  es  lo  único  que  se  ha  fomentado 
con  los  depósitos  físcalcs  hechos  en  los  bancos.  ¿I  esto 
debe  continuar  fomentándose?  Por  cierto  que  nó. 

No  demostraré  a  la  Cámara  cuan  funestoft  han  sido 
las  consecuencias  de  esta  medida,  ni  cuan  pernicioso 
es  para  la  sociedad  i  el  país  el  fomento  do  las  opera- 
ciones do  bolsa.  TodoH  han  podido  observar  que,  a  me- 
dida que  se  iban  estrechando  las  rolacitmes  del  Fisco 
con  los  bancí)8,  se  proilucían  mayores  perturbaciones 
en  el  valor  de  los  papelea  de  crédito,  desde  que  se  co- 
menzó a  ponor  en  práctica  el  sistema  implantado  por 
el  señor  Sanfuentes. 

Recuerdo  (jue  el  señor  Pinochet  llamó  la  atentiión 
sobre  este  hecho;  i  recuerdo  también  que  Su  Señoría, 
para  comprobarlo,  había  formado  una  estadística  de 
las  oscilacilaciones  que  los  papeles  i  demás  valores  de 
crédito  esperimentaban  cada  vez  que  se  hacían  uuevos 
depósitos.  No  sé  si  Su  Señoría  conservará  totlavía 
estos  apuntes. 

El  señor  Plnocliet  (don  Gregorio  A.) — El  hecho 
que  afirma  Su  Señoría  es  enteramente  exacto. 

El  señor  Ijeteliev  (don  Ricardo). — ¿Cómo  se 
puede  sostener  entonces  (jue  esta  es  una  medida  con- 
veniente? ¿Cómo  puede  convenir  que  estas  perturba- 
ciones se  produzcan,  con  perjuicio  evidente  para  la 
industria  i  el  comercio  que  do  pueden  hacer  uso  de 
aquellos  capitales  sin  esponerse  a  sufrir  pérdidas  con- 
siderables? 

El  honorable  señor  Sanfuentes,  tratando  de  justifi- 
car su  sistema  i  haciendo  al  mismo  tiempo  un  cargo  al 
que  habla  porque  impugnaba  la  medida  sustentada 
por  Su  Señoría,  nos  decia:  ¿cuál  habría  sido  ol  resul- 
tado que  se  habría  obtenido  retirando  estos  sobrantes 
i  dejándolos  en  las  arcas  del  Estado?  Que  el  sobrante 
de  billetes  fiscales  en  circulación  habría  quedado  re- 
ducido a  poco  mas  de  un  millón  de  pesos,  cantidad 
insuficiente  para  efectuar  las  transacciones  comercia- 
les. El  resultado  de  esta  medida  habría  sido  una  es- 
pantosa crisis,  a  juicio  del  honorable  señor  San- 
fuentes. 

Indudablemente,  las  observaciones  de  Su  Seiloría 
serían  justas  si  se  exijicra  que  en  un  momento  dado, 
el  díi  de  hoi,  ])or  ojemplo,  después  de  creada  esta  si 
tuación,  se  retirarán  de  repente  estos  depósitos  para 
guardarlos  en  arcas  fiscales.  Pero  no  es  esto  lo  que  so 
ha  aconsejado:  ¿acaso  no  h(í  sido  yo  el  primero  en  de- 
cir al  señor  Ministro  de  Hacienda  íjuo  al  hacer  este 
retiro  debe  procederse  con  la  prudencia  i  precauciones 
debidas,  a  fin  de  no  produeir  perturbaciones  en  el  co 
merci»),  en  esas  mismas  instituciones  do  crédito  i  en 
el  movimiento  económico  jeneral  del  país? 

Por  otra  parto,  el  seiíor  Sanfuentes  no  nos  debe 
alegar  con  el  estatlo  do  c(>sas  actual,  que  es  efecto  de 
la  medida  misma  que  nosotros  impugnamos.  Si  no  se 
hu  hieran  hecho  nunca  e.stos  depósitos  en  los  bancos, 
¿sería  ésta  la  situación?  Sería  otra  mui  áistinta. 

¿Acaso  estos  sobrantes  en  arcas  fiscales  se  han  pro- 


ducido de  un  año  a  otro,  repentinamente^  N<S,  aefifli; 
vienen  formándose  desde  muchos  años  atrás.  Los  do> 
cumentos  oficiales  nos  dan  a  conocer  que  en  In  admi- 
nistración Pinto  (juedó  un  so])rante  de  tres  niillonei^ 
que  durante  la  administración  Santa  María  8ubi(ti 
ocho,  que  han  ido  incrementándose  a  su  vez,  durante 
la  actual,  hasta  llegar  a  las  sumas  qu9  hoi  alcanxa. 

Si  desde  el  principio  se  hubieran  dejado  estos  » 
brantes  en  arcas  fiscales,  habría  llegado  un  monienfei 
en  que  la  Cámara  habría  tenido  que  ponsur  qué  d», 
tino  darles,  i  los  habría  devuelto  a  los  contribuyente^ 
que  es  lo  justo;  porque  todo  lo  que  exceda  de  lo  o» 
cesario  para  los  gastos  ordinarios  no  tiene  derecho  el 
Estado  para  retenerlo. 

El  honorable  señor  Sanfuentes  consideró  tanibiá 
esta  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  de  las  atribucio- 
nes que  por  la  lei  corresponden  »1  Ejecutivo  en  la  aJ* 
ministración  de  los  caudales  públicos.  Elste  es  un» 
pecto  mui  interesante  de  la  cuestión,  ¡sobre  UA 
después  de  la  teoría  sustentada  por  el  honorable  Di- 
putado en  la  sesión  anterior. 

Al  Gobierno  corresponde  la  administración  de  la 
fondos  públicos,  decía  Su  Señoría,  i  en  su  papel  de 
administrador  el  Gobierno  tiene  derecho  de  coloeír 
loa  sobrantes  en  las  condiciones  ir.as  provechosas.  De- 
positándolos en  los  bancos  ¡  haciéndoles  pro<ÍQe¡r 
intereses,  no  ha  hecho  sino  un  acto  de  adruinistraci<ii 
i  cumplido  con  su  deber. 

Yo  quedé  esperando  que  Su  Señoría  nos  cítara  h 
disposición  legal  o  constitucional  que  faculta  al  Go- 
bierno para  administrar  los  fondos  en  la  forma  indi- 
cada por  Su  Señoría.  Quedé  esperando  esa  cita  legal 
porque  el  artículo  151  tle  la  Constitución  dice  que 
ninguna  majistratura,  ninguna  persona  ni  reunióade 
personas  pueden  atribuirse  mas  facultades  que  lasque 
espresamente  les  están  conferidas  por  las  leyes;  de 
manera  que  ha  debido  Su  Señoría  citarnos  la  lei  qne 
da  esa  facultad  al  Presidente  de  la  República. 

El  señor  Sfin/uentes  (don  Eniique  S.)— Li 
prueba  mas  concluyente  de  que,  a  juicio  del  hoiií^ta- 
ble  Diputado  de  Talca,  el  Gobierno  tenía  facultaí 
para  depositar  en  los  bancos  los  sobrantes  Hse^les,  fn 
uso  de  las  atribuciones  que  le  confiere  el  artículo  i' 
de  la  lei  de  20  de  enero  de  1883,  es  que  Su  Señora 
ha  [íresentado  un  proyecto  de  lei  con  el  objeto  de  de- 
rogar ese  artículo. 

Señor,  debo  rechazar  una  insinuación  d»^l  honorable 
Diputado  de  Talca,  ya  que  no  podría  hacerlo  contes- 
tando a  Su  S(íñoría,  en  vista  de  lo  avanzado  de  la  hnn 
i  de  ser  la  presento  la  última  sesión  ordinaria  en  que 
la  Cámara  se  ocupará  de  este  negocio. 

Su  Señoría  espresó  «pie,  a  medida  que  yo  entregabí 
fondos  a  los  bancos,  subían  en  la  plaza  los  títulos  «le 
crédito,  dando  así  a  entender  que  el  <iue  habla  fonieii- 
taba  i  alimentaba  el  juego  de  bolsíi. 

Ksa  insinuación  es... 

El  señor  LeteJiev  (don  Ricardo). — No  he  hecb-^ 
cargos  a  Su  Señoría. 

Es  pieciso  que  nos  entendamos.  Yo  no  vtMigo  ala- 
cer  aquí  cargos  personales  a  nadie.  He  dicho  en  ctn 
ocasión  que  al  terciar  en  este  debate  no  ho  tenido  p '? 
objeto  ni  se  han  encaminado  mis  oé>sorvaciones  ji  crt-ar 
una  situación  hostil  a  Su  Señoría.  Mi  propósito  lü 
sido  solo  fiscalizar  i  vijilar  los  intereses  piiblieos,  i,  «I 
>  hacerlo,  ho  manifestado  que  las  medidas   adoptaJaá 
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por  Su  Señoría  las  he  considerado  perjudiciales,  que 
ellas  no  deben  continuar  porque  no  son  legales  ni 
constitucionales,  i  han  producido  una  verdadera  per- 
turbación económica 

£1  señor  Sanfuentes  (don  Enrique  S.) — Pero 
Su  Señoría  ha  hecho  una  insinuación  dirijida  a  mí 
^directamente 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo). — Se  equivoca 
fia  Señoría.  He  indicado  solo  las  consecuencias  que 
-podrían  seguirse  adoptando  su  sistema.  Su  Señoría 
ane  habrá  visto  siempre  guardar  en  la  Cámara  todo  el 
Respeto  debido  a  mis  honorables  colegas,  porque  yo 
Quiero  también  que  a  mí  me  guarden  las  considera- 
«iones  i  resp(;to8  que  mutuamente  todos  nos  debemos. 

Pero  no  hai  pura  qué  suponer  que  yo  vengo  a  cali 
jBcar  intenciones,  ni  menos  a  Su  Señoría,  cuando  solo 
quiero  señalar  los  peligros  que  una  medida  tiene  para 
loa  intereses  fiscales. 

.  Ahora,  respecto  de  la  cita  que  ha  hecho  el  señor 
Diputado  de  la  lei  de  1884,  debo  decir  a  Su  Señoría 
que  no  es  prueba  de  la  legalidad  del  procedimiento 
L¿doptado  por  el  Gobierno  el  hecho  de  que  yo  haya 
presentado  un  proyecto  tendente  a  derogar  dicha  lei. 
So  propuesto  esa  derogación  para  afianzar  el  mante- 
nimiento de  la  mas  estricta  legalidad  en  el  manejo  de 
Ss  intereses  públicos.  Yo  quicio  que  se  consulten  esos 
tcicses  por  medio  de  la  influencia  lejislativa  sobre 
|hi  administración,  i  ya  ve  Su  Señoría  que  busco  en 
IftÚA  propósitos  el  apoyo  de  Su  Señoría  mismo,  puesto 
%ue  presento  a  la  Cámara  un  proyecto  de  lei. 
'."  Pero  Su  Señoría  no  me  ha  presentado  las  disposi- 
ciones legales  o  constitucionales  en  virtud  de  ^as  cua. 
les  el  Presidente  de  la  República  ha  podido  sacar  los 
fondos  de  arcas  fiscales  i  colocarlos  en  los  bancos.  Su 
■Señoría  cita  las  facultades  administrativas  del  Presi 
idénte  de  la  Kepública  para  manejar  los  bienes  del 
;^ís.  Pero,  ¿no  sabe  Su  Señoría  que  estas  facultades 
^tebon  estar  determinadas  por  leil  No  tenemos  ningu- 
~iia  disposición  legal  terminante  que  dé  al  Presidente 
jde  la  República  tal  autorización.  Las  facultades  me- 
Z9Eamente  administrativas  están  circunscritas  a  la  cus- 
todia de  los  fondos  públicos,  i  no  pueden  ir  mas  allá 
'inientras  no  se  dicte  una  lei  que  las  deslinde. 

También  agregaba  el  señor  Diputado:  «ün  manda- 
otario  particular  que  maneja  fondos  ajenos,  tiene  facul- 
^tad  para  colocarlos  donde  den  mayor  provecho». 

No  conozco  ninguna  prescripción  legal  que  autorice 
i-ital  cosa;  conozco,  sí,  la  disposición  contraria.  Entre 
1a8  facultades  implícitas  de  un  mandatario  no  está  la 
de  colocar  fondos  en  depósito.  Dice  el  artículo  253 
4el  Código  de  Comercio: 


<Lkxi,  253.  Son  del  cargo  del  comisionista  los  prés- 
tamos,  anticipaciones  i  ventas  al  fiado,  siempre  que 
procediese  sin  autorización  de  su  comitente;  i  en  tal 
caso  podrá  éste  exijir  que  so  le  entreguen  al  contado 
las  cantidades  prestadas,  anticipadas  o  fiadas,  dejan- 
do de  cuenta  del  comisionista  los  contratos  celebra- 
dos». 

De  manera  que  cuando  no  hai  consentimiento  es- 
plícito,  los  préstamos  o  depósitos  que  haga  el  manda- 
tario corren  por  cuenta  suya,  pudiendo  el  mandante 
exíjirle  la  entrega  inmediata  de  una  cantidad  igual. 
De  modo  que,  aplicando  la  misma  regla  al  Gobierno,  i 
no  habiendo  autorización  espresa  para  poner  en  ban- 
cos particulares  los  dineros  públicos,  en  la  forma  que 
lo  ha  hecho,  debería  exijírsele  el  reintegro  en  arcas 
fiscales  de  todas  las  sumas  sacadas  de  ellas,  quedando 
por  cuenta  del  mismo  Gobierno  las  sumas  deposita- 
das. 

Pero  esto  no  podría  hacerse  en  el  caso  de  los  ban- 
C0i9,  porque  no  sería  posible  exijir  a  éstos  la  inmediata 
entrega  de  todas  las  sumas  depositadas. 

I  aquí  tiene  el  señor  Sanfuentes  cómo  la  responsa' 
bilidad  del  Grobierno  en  el  manejo  de  esos  fondos  es 
nula,  i  cómo  es  urjente  e  indispensable  que  la  Cámara 
entre  a  dictaminar  sobre  la  manera  como  deben  em- 
plearse los  sobrantes.  El  Gobierno  no  tiene  la  respon* 
sabilidad  necesaria  para  devolver  al  Fisco  las  cantida- 
des depositadas  en  los  bancos,  i  esto  mismo  manifiesta 
la  inconveniencia  de  la  medida. 

No  es  posible  que  el  Gobierno  pueda  disponer  de  los 
fondos  públicos  con  una  libertad  tan  absoluta,  i  sin 
que  la  lei  tome  parte  en  negocio  de  tal  magnitud. 

En  materia  de  administración  de  los  caudales  pú- 
blicos, el  Gobierno  debe  ajustar  sus  procedimientos  a 
las  prescripciones  legales.  De  ahí  viene  que  entre  laa 
atribuciones  esclusivas  del  Presidente  do  la  República 
está  la  de  recaudar  las  contribuciones  e  invertir  los 
fondos  nacionales  en  conformidad  a  los  presupuestos 
i  demás  leyes. 

No  tiene  otras  facultades;  de  manera  que  para  pro- 
ceder fuera  de  ellas  necesita  de  una  autorización  es- 
pecial. Luego  el  honorable  Diputado  por  Rancagua 
está  equivocado  dando  a  la  lei  leí  do  20  de  enero  del 
83  un  alcance  que  en  realidad  no  tiene. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Como 
ha  dado  la  hora,  quedará  Su  Señoría  con  la  palabra,  i 
se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión, 

M.  E.  Cerda 

Redactor* 


Sesión  37.^  ordinaria  en  30  de  Agosto  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 


Se  Aproeba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cnenta^-^e 
suscita  nn  incidente  sobre  la  incorporación  del  Diputado 
suplente  de  Curícó»-«E1  sefior  Matte  (Ministro  del  Cul- 
to) contesté  las  observaciones  hechas  por  el  señor  Bal- 
bontín  en  una  sesión  anterior  relativas  al  servicio  del 
ramo  del  Culto. — El  se&nr  Novoa  usa  de  la  palabra  para 
contestar  un  discurso  del  mismo  seftor  Bal  bontín. — A 
segunda  hora  se  ponen  en  disensión  los  informes  de  la 
comisión  respectiva  sobre  los  nombramientos  de  algunos 
sefiores  Diputados  para  cargos  páblicos  rentados. — Se 
declara  que  los  sefiores  Sánchez  don  José  Ramón  i  tíoto- 
mayor  don  Jnstiniano  han  dejado  de  ser  Diputados  — 
Sobre  el  nombramiento  de  alcalde  de  Valparaíso  recaído 
en  el  sefior  Barrios  hacen  uso  de  la  palabra  los  sefiores 
Letelier  don  Ricardo  1  Zegers  don  Julio. — Queda  pen- 
diente este  asunto. 

DOOtJMSNTOS 

Oficio  de  la  Comisión  de  Hacienda  en  que  propone  archi- 
rar  algunas  solicitudes  sobre  exención  de  derechos  de 
aduana,  por  testar  comprendidas  en  la  última  lei  jeneral 
que  trata  sobre  esta  materia. 

Petición  de  varios  sefiores  Diputados  en  que  solicitan  la 
presente  sesión  estraordinaria. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

fSesión  36/  ordinaria  en  29  de  agosto  de  1889.— Presi» 
deneia  del  sefior  Barros  Luoo. — Se  abrió  a  las  2  hs.  35  ms. 
P,  Mt»  i  asistieron  los  sefioresi 


i- 


Alamos,  Femando 
Allendee,  Eulojio 
Aroe»  José 

Balbontin»  Manuel  G. 
Balimweda»  José  María 
fialmaoeda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  Espinosa,  Julio 
Bafiados  Espinosa  B. 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Beea»  Carlee 
Blanco,  Ventura 
Barros,  Quillermo 
Blanlot  H.,  Anselmo 
Carvallo  Eli^alde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Concha,  Francisco  J. 
Gortínez,  Eduardo 
Cotapos,  Ácario 
Osbrera  Oacitüa,  Femando 
Campo  (del),  Máximo 


Mac-Clure,  Eduardo 
Mac- 1  ver,  Enrique 
Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montes  Santa  María,  José  L 
Montiel  Rodrigues,  Agustín 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telésforo 
Novoa,  Manuel 
Peres  de  Arce,  Hermójenes 
Peres  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Qregorie 
Pinochet  S.,  Ruperto 
Prado,  IJldaricio 
Puga  Borne,  Federico 
Parga,  Juan  Nepomuceno 
Puelma,  Luis 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan,  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
Rodrigues,  Anjel  Custodio 


Sanfuentes,  Enrique 
Sanfuentes,  Juan  Luis 
Sanhueza  Lizardi,  Rafael 
Silva  V.,  José  Antonio 
Solar  (del),  Félix 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Toro,  Qaspar 
Ugalde,  Nicanor 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  Miguel 
Velásquez,  José 
Vial,  Ricardo 
Videla,  Benjamín 
Valdés,  José  Antonio  2.* 
Vergara,  Benjamín 
Walker  Martínez,  Carlos 
Walker  Martínez,  Joaquín 
Zañartu,  Ignacio 
Zegers,  Julio 
Zegers,  Julio  2.*' 
i  el  sefior  Ministro  de  Ha- 
cienda. 


Campo  (del),  Valentín 
(Tastillo,  Eduardo 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávilá  L.,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Eastman  Tomás 
Edwarda,  Alberto 
Errázuriz  U.,  Rafael 
Bspejo,  Juan  N. 
Frías  Collao,  Baldomero 
García  Collao,  M. 
Hederra,  Nicolás 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
(rarrázaval,  Ramón  Luis 
Jiménez,  Pacífico 
K.on¡g,  Abraham 
Larrain  A.,  Enrique 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R. ,  (Secreta- 
rio) 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 

Se  dio  cuenta: 

I.**  De  un  proyecto  do  lei  de  la  Comisión  de  Poli- 
cía Interior  pidiendo  la  concesión  de  un  suplemento 
de  20,000  pesos  al  ítem  6  de  la  partida  3.»  del  presu- 
puesto del  Ministerio  del  Interior  para  continuar  en 
la  plazuela  del  Congreso  los  trabajos  ordenados  por  la 
lei  de  10  de  setiembre  de  1887. 

2.^  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Negocios 
Eclesiásticos  sobre  el  proyecto  del  Senado  que  con- 
cede al  Muí  Reverendo  Arzobispo  de  Santiago  la  su- 
ma de  8,000  pesos  oro  para  atender  a  los  gastos  do  la 
visita  ad  limina  Apostolorum, 

Quedó  para  tabla. 

3.®  Do  dos  informes  de  la  Comisión  del  Guerra: 

Uno,  sobre  la  solicitud  de  don  Bernardino  i  don 
Francisco  A.  Millán  sobre  devolución  de  cierta  suma 
de  dinero  adeuedaba  a  su  abuelo  el  teniente-coronel 
don  Antonio  Millán;  i 

Otro,  sobre  el  proyecto  del  Senado  que  concede 
pensión  de  montepío  a  doña  Rosario  Salazar,  madre 
del  subteniente  don  Luis  Vi^^neaux. 

Ambos  quedaron  para  tabla. 

4.**  De  cuatro  solicifcades  particulares; 
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Una,  de  doña  Josefa  Cevallos,  viuda  del  teniento- 
coronel  graduado  don  Enrique  Ross,  en  la  que  pide 
aumento  do  la  pensión  de  montepío  que  ahora  dis- 
fruta. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

Otra,  de  don  Joaquín  Silva,  en  la  que  pido  so  lo 
acuerde  una  subvención  de  tres  mil  pesos  anuales 
para  el  sostenimiento  de  su  fábrica,  eu  que  se  hacen 
adornos  i  toda  clase  de  objetos  que  se  elaboran  du 
soda. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

Otra,  de  don  Buenaventura  Sánchez,  por  sí  i  a 
nombro  de  un  sindicato  que  se  propone  llevar  a  cabo, 
en  la  quojpide  una  garantía  de  un  6  por  ciento  o  privi- 
lejio  esclusivo  i  otras  concesiones  para  establecer  en 
el  estrecho  de  Magallanes  una  línea  de  vapores  re- 
molcadores. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

I  la  otra,  de  don  Eduardo  Poirier,  en  laque  pide  el 
permiso  requerido  por  la  Constitución  para  aceptar  el 
cargo  de  Encargado  de  Negocios  de  la  República  del 
Salvador  en  Chile. 

A  indicación  del  señor  Presidente,  se  la  despa- 
chó sobre  tabla,  aprobando  el  siguiente  "proyecto  de 
acuerdo: 

«Artículo  único. — El  Congreso  Nacional  concede 
a  don  Eduardo  Poirier  el  permiso  requerido  por  el 
número  4.**  del  artículo  9.*  de  la  Constitución  para 
quo  pueda  admitir  las  funciones  do  Encargado  de  Ne- 
gí^icios  de  la  República  del  Salvador  en  Chile. 

Comuniqúese  al  Presidente  do  la  República  para  su 
publicación  en  el  Diario  Oñciah, 

5.®  De  que  el  señor  Valonzuela  don  Manuel  Fran- 
cisco, Diputado  propietario  de  Curicó,  ha  avisado 
que  no  puede  seguir  asistiendo  a  las  sesiones. 

Se  declaró  incorporado  al  suplente,,  áeñor  Rodrí- 
guez don  Anjel  Custodio,  que  se  encontraba  pre- 
sente. 

A  segunda  hora  so  dio  también  cuenta: 

6.°  De  tres  informes  de  la  Comisión  de  Corstitu- 
ción,  Lejislación  i  Justicia: 

Uno,  sobro  si  el  señor  Barrios,  Diputado  de  El- 
qui,  ha  dejado  de  ser  Diputado  por  haber  aceptado 
el  cargo  de  primer  alcalde  de  la  Municipaliilad  de 
Valparaíso; 

Otro  relativo  a  los  señores  Sánchez,  Diputado  de 
Valparaíso,  i  Sotomayor,  Diputado  de  Cauquenes, 
que  han  sido  nombrados,  respectivamente.  Intenden- 
te do  Valparaíso  i  director  jeneral  de  Obras  Pú- 
blicas; i 

Otro  relativo  al  señor  Arce,  Diputado  de  Rere, 
que  ha  sido  nombrado  delegado  universitario  en  la 
Escuela  de  Medicina. 

Los  tros  quedaron  para  tabla. 

7.*  De  un  informe  de  la  Comisión  *de  Guerra  so- 
bro la  solicitud  de  doña  Margarita  i  doña  Enriqueta 
Arteaga  Alempari¡e. 

Pasó  a  la  Comisión  Revísora. 

S,^  De  que  el  señor  Balmacoda  don  José  alaría, 
Diputado  propietario  de  Mulchén,  i  el  señor  Valen- 
zuela  don  Jaan  Guillermo,  Diputado  propietario  de 
Chillan,  han  avisado,  el  primero  quo  no  puedo  seguir 
asistiendo  a  las  sesiones,  i  el  segundo  que  asistirá  a 
ellas. 

Re  acordó  llamar  al  suplente  del  primero,  señor 


Murillo,  i  comunicar  el  aviso  del  segundo  al  suplente 
señor  Blanlot  Holley. 

El  señor  Pi*esidento  Barros  Luco  espuso  que  en 
sumamente  urjente  el  despacho  de  los  suplcmentoi 
pedidos  para  gastos  de  la  benefícencia  i  para  el  am^ 
de  la  plazuela  del  Congreso,  e  hizo  indicación  para  qoe 
se  tratara  de  ellos  en  la  primera  hora  de  esta  sesión. 

El  señor  Balbontín  pidió  que  el  relativo  a  gastoi 
do  benefícencia  se  aplazara  para  la  sesión  próxima. 

Sin  mas  debate,  quedó  acordado,  por  asentimiento 
tácito,  que  se  trataría  del  suplemento  pedido  pan 
gastos  de  benefícencia  en  la  primera  hora  de  la  sesi^ 
próxima,  i  se  pasó  a  discutir  el  rolatívo  a  los  arreglo! 
do  la  plazuela  del  Congreso,  aprobándose  sin  debate 
por  asentimiento  tácito  el  siguiente  proyecto  de  ki 
de  la  Comisión  de  Policía  Interior: 

«Artículo  único. — Concédese  un  suplemento  dt 
veinte  mil  pesos  al  ítem  6  de  la  partida  3.*  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  del  Interior,  para  contininr 
en  la  plazuela  del  Congreso  los  trabajos  ordenados  por 
la  lei  de  10  de  setiembre  de  1887>. 

El  señor  Letclier  don  Patricio  preguntó  por  qué  no 
había  informado  aun  la  Comisión  do  Hacienda  el  pro- 
yecto que  trata  de  la  cancelación  de  la  deuda  intemti 
i  manifestó  el  deseo  do  saber  si  el  señor  Ministro  del 
ramo  acepta  dicho  proyecto. 

Contestó  el  señor  Gandarillas  don  Pedro  NolaM 
(Ministro  do  Hacienda)  que  se  escusaba  de  omitir 
opinión  sobre  el  particular  porque  totias  estas  cuct- 
tiones  financieras  están  sometidas  al  examen  de  k 
Comisión  mista  nombrada  por  el  Congreso,  i  es  con- 
veniente aguardar  su  informe. 

El  señor  Pérez  de  Arce,  miembro  de  la  Comisiéi 
de  Hacienda,  espuso  que  ésta  había  suspendido  el  ei- 
tudiodel  proyecto  en  cuestión  por  las  mismas  razonei 
espuestas  por  el  señor  Ministro  Gandarillas. 

En  el  mismo  sentido  se  espresó  el  señor  Barros  don 
Lauro. 

Después  de  nuevas  observaciones  del  señor  Tyitclicf 
don  Patricio  i  de  haber  espuesto  el  señor  Presidente 
Ikrros  Luco  que  Li  Comisión  podía  informar  espre- 
sando por  qué  razón  no  había  considcra<lo  el  pn»yecto 
de  que  se  trata,  se  dio  por  terminado  el  incidente. 

Usó  en  segaida  de  la  palabra  el  señor  Ballwntín 
para  hacer  algunas  observaciones  sobre  la  conducU 
del  señor  Novoa  en  una  sesión  anterior  i  para  toniit 
en  cuenta  las  respuestas  dadas  por  el  señor  Ministro 
Matte  a  las  preguntas  de  Su  Señoría  sobre  el  servicio 
del  Culto,  hasta  que,  por  haber  llegado  la  hora  de  pa- 
sar a  la  orden  del  día,  se  suspendió  la  sesión. 


A  segunda  hora  continuó,  dentro  de  la  oiden  tW 
día,  el  debate  de  la  interpelación  sobre  depósitos  en 
los  bancos  i  del  proyecto  de  acuerdo  del  señor  Mac- 
Ckire,  i  usó  de  la  palabra  el  señor  Letelier  don  Pi* 
tricio. 

A  petición  do  este  mismo  señor  Diputado,  el  señor 
Gandariffas  (Ministro  de  Hacienda)  reitiró  su  declar»- 
ción  hecha  en  sesión  anterior,  de  quo  no  se  continuai* 
liacicndo  depósitos  de  fondos  fiscales  sobrantes  en  lo* 
bancos  i  que  se  procederá  al  retiro  de  los  que  hai  de- 
positados paulatinamente  i  con  la  prudencia  necesaní 
para  no  introducir  perturbaciones  en  los  negocios. 


SESIÓN  DE  30  DE  AGOSTO 


De  esta  declaración  eo  acordó  dejar  constancia  en 
el  acta  n  solicitud  del  señor  Lctolier. 

So  levantó  la  sesión  a  las  6J  P.  M.,  quedando  con 
Ja  palabra  el  mismo  señor  Diputado, 
En  seguida  se  dio  cuenta: 
1.**  Del  siguiente  oficio  del  Senado: 
«Santiago,  30  de  agosto  de  1889.— Devuelvo  a  V. 
E.,  aprobado  en  los  mismos  términos  en  que  lo  ha  he- 
cho  esa  Honorable  Cámara,  el  proyecto  relativo  a  la 
construcción  de  un  ferrocarril  entre  Antofagasta  i 
Aguas  Blancas, 

Dios  guardo  a  V.  E.— Vicente  Retes.— i^.  Carva 
lio  Wizalde,  Secretario». 

2.«  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  so- 
bre  el  proyecto  do  lei  acordado  por  el  Senado  que 
manda  devolver  a  don  Alfredo  Quaest-Falem  el  valor 
de  los  derechos  de  aduana  que  hubiere  pagado  por 
mercaderías  internadas  en  1883  o  1884  para  la  cons- 
trucción del  ferrocarril  entro  la  oficina  Guillermo  Mat- 
ta  i  el  lugar  denominado  Escalerita,  con  tal  de  que  no 
excedan  de  la  cantidad  de  9,180  pesos  66  centavos. 
^  3.*>  Del  siguiente  oficio  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda: 

«Señor  Presidente: 
La  Comisión  do  Hacienda  acordó  en  su  última  se- 
sión devolver  a  los  interesados  o  pasar  al  archivo,  por 
estar  comprendidas  en  la  ultima  lei  sobre  liberación 
de  derechos  de  aduana,  las  siguientes  solicitudes: 

l.<*  La  do  don  Guillermo  Davison,  por  la  que  pide 
liberación  de  derechos  para  una  máquina  destinada  a 
la  fabricación  de  clavos. 

2^  De  don  Daniel  Gómez,  vecino  de  Taltal,  que 
pido  la  liberación  de  derechos  do  aduana  para  la  im- 
portación de  cañerías  i  sus  accesorios  para  dotar  de 
agua  a  la  ciudad  de  Taltal. 

3.<>  De  don  Teodoro  Lunecho,  industrial  de  Valdi- 
via, que  pide  liberación  do  derechos  de  aduana  para 
una  maquinaria  completa  destinada  a  fabricar  estrac- 
to  de  la  corteza  de  lingue. 

4.'  De  la  Sociedad  de  Fomento  Fabril,  que  a  nom- 
bre de  don  Diego  Sutil  pide  liberación  de  derechos 
de  internación  para  los  aparatos  que  va  a  introducir 
con  el  objeto  de  instalar  en  el  país  un  molino  cons- 
truido de  acuerdo  con  los  sistemas  mas  moderaos  de 
la  molinería. 

5.®  De  don  Leopoldo  HofFmann,  que  pide  libera- 
ción de  derechos  de  aduana  para  una  maquinaria  des- 
tinada a  fabricar  productos  químicos.  Pide  también 
garantía  de  un  6  por  ciento  sobre  la  inversión  de  un 
millón  de  pesos. 

6.®  De  don  Telésforo  Andrada,  que  pide  liberación 
de  aduana  para  una  maquinaria  destinada  a  la  elabo* 
lación  de  salitre. 

7.0  La^e  los  señores  Sthers  i  C»,  que  piden  libera- 
ción de  derechos  sobre  cañerías  para  la  provisión  do 
agua  potable  a  la  ciudad  de  Taltal 
S.^  Dixon  Prover,  en  id.  id. 
9.0  Joije  Inglis,  que  solicita  liberación  de  derechos 
(prolongación  de  plazo)  para  la  introducción  de  cañe- 
ras para  proveer  de  agua  a  Iquique. 

10.  De  la  Municipalidad  de  Copiapó,  quo  solicita 
liboración  de  derechos  de  aduana  para  los  materiales 
i  útiles  para  la  Empresa  del  Ferrocarril  Urbano  de 
Copiapó. 

11.  De  don  Carlos  T.  Conilius,  quo  solicita  libera- 
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Clon  de  derechos  de  aduana  ptra  la  internación  de  una 
máquina  i  sus  accesorios  i  útiles  para  la  fabricación 
de  hielo. 

12.  De  la  Empresa  del  Ferrocarril  Urbano  de  Con- 
cepción, que  solicita  liberación  do  derechos  parm  rieles, 
carros  i  demás  materiales  que  so  necesitan  en  la  c<ms* 
trucción  de  dicho  ferrocarril. 

13.  De  Swinburn  i  C»,  en  representación  de  la 
Compañía  de  Telégrafos  do  Bolivin,  en  la  que  pide  li- 
beración de  derechos  para  loa  postes  de  fierro  i  demás 
elementos  necesarios  para  el  establecimiento  de  sus 
líneas 

Sala  de  la  Comisión,  30  de  agosto  de  1889. — Lau- 
ro Ban-os.'-'R  S,  Smtf tientes,— Juan  Luis  Sanfuen- 
te8.—Toinds  Eastman.— Alejandro  MaturanaT^. 

4.**  De  la  siguiente  solicitud: 

fSantiago,  29  de  agosto  de  1889.-— Los  Diputadon 
que  suscriben,  haciendo  uso  del  derecho  que  les  acuer- 
da el  niimero  10  del  artículo  29  del  Reglamento  de 
Sala,  piden  al  señor  Presidente  se  sirva  citar  a  la  Cá- 
mara para  sesionar  el  viernes  próximo,  30. del  corrien- 
te, de  ocho  i  media  a  doce  de  la  noche,  con  el  objeto 
de  discutir  los  informes  de  la  Honorable  Comisión  de 
Constitución,  Lejislación  i  Justicia,  relativos  a  la  in- 
compatibilidad en  que  se  encuentran  algunos  señores 
Diputados  para  seguir  desempeñando  las  funciones  de 
tales. — Gregorio  A.  PtnocM. — Eduardo  Mao-Clure. 
— Joaquín  WaUcer  Martínez, — Enrique  Larrain  Al- 
calde,— José  Antonio  Silva  V. — Juan  A,  Barriga, — 
Fei-nando  Almios,— Pacifico  Jimónez, —  Valentín  del 
Campo, — Carlos  Walkei-  Martínez,— T.  Mandiola. 
— José  Manuel  Infante, — F.  Carvallo  Elizdde. — N. 
Hederra, — José  María  Díaz. — G,  Urrutia. — Benja- 
mín Vergara  E,—Uldaricio  Prado,— Alberto  Ed- 
wards. — Anfel  C,  Ro^higuez,  — Ignacio  Zaílartu, — 
Ventura  Blatuic—Juan  N,  Purga. — Manuel  A,  Cns- 
ti, — Máximo  del  Campo,-— Petlro  Montt, — R,  Baña- 
dos  Espinosa if, 

G.'*  Do  que  el  señor  Ocampo  don  Rodolfo,  Diputa- 
do propietario  por  San  Javier,  avisalta  que  volvía  a 
asistir  a  las  sesiones  de  esta  Cámara. 

Se  acordó  C4)municar  este  aviso  al  suplente^  señor 
Zeg'-rs  don  Julio  2,^ 

Prestó  en  seguida  el  juramento  de  estilo  i  se  incorpo- 
ró a  la  Sala  el  seilor  Valenztiela  don  Juan  Guillermo, 
Diputado  propietario  por  Chillan, 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Ya  que 
en  la  sesión  anterior  la  Cámara  so  ocupó  de  la  incor- 
poración do  algunos  suplentes,  pediría  que  se  llamara 
al  del  señor  Lazo,  que  ha  faltado  a  mas  de  cuatro  se- 
siones. 

Asimismo  ha  faltado  el  honorable  señor  Gandari- 
lias  don  Alberto,  i  aun  cuando  sé  que  ha  dado  aviso  de 
que  volverá  a  asistir,  sin  embargo  ha  dejado  de  con- 
currir a  mas  de  cuatro  sesiones,  como  podría  compro- 
barse rejistrando  las  actas. 

El  señor  PérC»  üfoiifí.— Ha  dejado  de  asistir 
antenoche. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín)^— 
Pediría  igualmente  que  se  declara  incorporado  al  su- 
plente del  señor  Errázuriz  don  Luis,  que  también  ha 
faltado. 

El  señor  LitU  (Secretario). — Prevengo  a  la  Cá- 
mara que  el  aviso  del  señor  Gandaríllas  tiene  fecha 
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28  de  agosto.  Por  lo  domas,  es  efectivo  que  ha  falta- 
do a  mas  do  cuatro  sesiones. 

El  señor  Walkei*  3Iavtínez  (don  Joaquín).— 
Por  mi  parte,  creo  que  cuando  el  Reglamento  acuer- 
da a  los  suplentes  el  derecho  de  concurrir  a  las  sesio- 
nes, les  acuerda  un  dei-ech.)  serio  i  no  pretende  hacer 
de  ello  una  buila,  ni  dejar  al  propietario  que  impida 
•con  protesto  ftitil  el  ejercicio  de  ese  derecho. 

El  honorable  Diputado  por  Curicó,  en  su  aviso,  no 
fija  el  día  en  que  asistirá  a  la  Cáuiara,  i  yo  creo  que 
Su  Señoría  no  podrá  asistir  a  la  sesión  de  mañana 
porque  el  tiempo  no  le  permite  trasladarde  dol  lugar 
en  (juo  se  encuentra  para  llegar  oportunamente  a  esa 
sesión. 

I  a  este  respecto,  creo  que  debe  establecerse  ún 
principio  fijo,  o  bien  reformarse  el  Reglamento,  a  fin 
de  que  el  derecho  de  incorporación  de  los  suplentes 
no  sea  ilusorio. 

En  el  caso  presente,  considero  que  el  señor  Presi 
dente  debe  proceder  en  conformidad  a  lo  ya  estable- 
cido por  la  costumbre  de  largo  tiempo  atrás. 

£1  señor  Zegers  (don  Julio). — Es  mi  opinión, 
señor  Presidente,  que  en  los  casos  en  cuestión  se  apli- 
que la  regla  que  ya  está  establecida. 

Yo  no  creo  quo  al  dar  aviso  un  propietario  de  que 
va  a  asistir  tenga  obligación  de  decir  a  cual  sesión  va 
a  concurrir,  si  a  la  inmediata,  la  siguiente  o  la  subsi 
guíente.  Basta  simplemente  con  que  avise  quo  va  a 
continuar  asistiendo.  Esta  ha  sido  la  práctica  cons- 
tante de  la  Cámaríi. 

El  señor  iraífcer  3/a/*fílie;8r  (don  Joaquín).— 
No  se  ha  hecho  nunca  así. 

El  señor  ZeffetS  (don  Julio).— Por  lo  demás,  rae 
asocio  a  la  idea  manifestada  por  el  honorable  Dipu 
tado  por  Santiago,  sobro  la  conveniencia  que  habría 
en  establecer  una  regla  fija  para  evitar  procedimientos 
que  pudieran  tildarse  de  poco  correctos,  pero  para  el 
porvenir. 

Yo  puedo  afirmar  con  el  testimonio  de  las  actas  de 
las  sesiones  que  lo  que  digo  ha  pasado,  i  agrego  que 
ello  se  ha  producido  no  solo  respecto  do  uno  sino  de 
muchos  señores  Diputados. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín).— 
¿So  ha  fijado  Su  Señoría  en  las  palabras  del  tele- 
grama) 

El  señor  ZegePH  (don  Julio).— Xó,  señor;  no  me 
he  fijado  en  esas  palabras,  pero  só  quo  para  ciertos 
espíritus  agudos  las  palabras  son  mui  elásticas. 

El  señor  TF«ÍA-^I' JjT/vfílie;:?  (don  Joaquín ).— 
I  tambi(«  !as  situaciones. 

El  señor  Zegers  (don  Julio).— También,  señor, 
las  situacioiips. 

El  señor  lifU^ngfU  —I  el  éxito. 

El  señor  Z^//^r¿!í;(d()n  Julio).— Sí,  señor,  i  el  éxito; 
pero  en  esto  hai  una  diferencia:  unos  lo  desean  para 
gozarlo  en  la  tierra  i  otros  para  ganar  la  vida  eterna 
en  el  ciólo. 

El  señor  Barriga.— I  otros  quo  quieren  obte- 
ner las  dos  cosas. 

El  señor  Zegers  (don  Julio).— (Ahí  señor,  estos 
Bon  los  mas  hábiles. 

El  señor  Balhontin.—ñw  Señoría  es  autoridad 
en  la  materia. 

El  señor  Zegers  (don  Julio).— Pero  todo  esto  no 
hace  a  la  cuestión  en  debate. 


Yo  quiero  dejar  eetíiblecido  este  hecho,  aceptado 
por  Diputados  do  la  derecha  i  de  la  izquierda,  de 
quo  siempre  que  se  ha  tratado  del  derecho  ilo  un  Di- 
putado propietario  para  tomar  parte  en  las  deliben- 
ciones  do  la  Cámara,  ha  sido  costumbre,  i  esto  ei 
lo  razonable,  que  avise  su  vuelta  a  ella,  bastando  este 
aviso  para  que  cose  en  sus  funciones  el  suplente. 

El  señor  Walker  Marthiez  (don  Joaqdo). 
— Pero  el  procedimiento  que  so  ha  seguido  en  la  Cá- 
mara es  que  comunique  el  Di^rntado  propietario  n 
vuelta  a  las  sesiones  i  el  día  que  va  a  asistir  por  rae- 
dio  de  una  nota  escrita. 

¿Cómo  puede  usar  de  ese  derecho  un  diputado  pro- 
pietario  quo  está  en  Vallenar,  que  no  puede  llegar  pi- 
ra la  sesión  siguiente?  ¿Cómo  pueile,  en  tales  condicio- 
nes, arrebatar  su  derecho  al  suplente) 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Veo  q« 
estamos  envueltos  en  una  discusión  inátil.  £1  suplen- 
te de  Curicó  está  funcionando,  i  no  cesará  en  soi 
funciones  mientras  no  so  presente  el  propietario. 

El  señor  Ptnocliet  (don  Gregorio  A.) — Permí- 
tame el  señor  Presidente. 

El  señor  Zegers  (don  Julio). — Permítame  el  !•• 
ñor  Presidente.  Yo  estoi  con  la  palabra. 

Puedo  aceptar  interrupción,  pero  no  que  se  n» 
arrebato  mi  derecho  por  completo. 

Deseo  contestar  las  observaciones  del  señor  Dipu- 
tado por  Santiago. 

El  asunto  a  que  Su  Señoría  se  refiere  es  mai  di- 
verso. Yo  afirmo  que  en  varias  ocasiones  los  Diputa 
dos  propietarios  han  dado  aviso  de  que  vol verán t 
asistir  a  las  sesiones,  sin  que  hayan  asistido,  i  sin  qofl 
por  eso  se  haya  dejado  de  acordar  quo  ha  cesado  el 
derecho  del  suplente. 

Estoi  de  acuerdo  con  el  señor  Diputado  por  San- 
tiago de  que  esto  no  es  conveniente  i  que  es  menes- 
ter quo  en  el  Reglamento  se  establezca  una  regla  pre 
cisa  a  esto  respecto,  que  amparo  de  una  manera  mti 
eficaz  el  derecho  de  los  suplentes;  pero  esta  r«?gla  aolo 
podría  establecerse  para  en  adelante. 

Pero  es  sensible  que  nos  envolvamos  hoi  en  esta 
cuestión,  puesto  que  ella  solo  puedo  dar  por  resultado 
regias  que  servirán  en  lo  sucesivo. 

Es  evidentemente  necesario  establecer  en  esta  ma- 
teria un  procedimiento  uniforme,  que  respete  el  de- 
recho de  todos. 

Desearía  que  el  señor  Diputado  por  Santiago  for 
mulara  a  este  lespecto  un  proyecto  do  acucnlo  que 
vendría  a  concluir  con  todas  estas  irregularidades. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín). 
— Nos  pondremos  de  acuerdo  i  redactaremos  junloi 
el  proyecto  a  que  Su  Señoría  se  refieie. 

KI  señor  Zegers  (don  Julio). — Con  mucho  gufto. 

El  señor  Barros, Luco  (Presidente). — Él  «• 
ñor  Rodríguez  don  Anjel  Custodio  estaba  funcio- 
nando pon][ue  faltaban  los  dos  Diputados  propietarios 
do  Curicó,  señores  Yalenzuela  i  Gan  laríllos,  así  eí 
que,  mientras  no  vuelvan  ambos,  no  i>enlerá  su  de- 
recho. 

El  señor  Pérez  Montt — Yo  creo,  señor  Presi- 
dente, que  no  hai  razón  para  que  so  llame  al  suplen- 
te del  señor  (iandarilhia;  ponjue  este  caVtdlero,  anc 
que  es  venlad  que  ha  dejado  de  asistir  a  mas  de  cua- 
tro sesiones,  ha  dado  aviso  oportuno  de  que  conti- 
nuará asistiendo. 
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La  piáctica,  además,  abona  este  procedimiento,  por- 
.  que  como  lo  aKrmaba  el  señor  Zegers,  son  varios  los 
casos  ocurridos  de  esta  natuialeza,  que  vienen  a  cons 
tituir  un  precedente  autorizado,  que  no  es  conve- 
niente innovar. 

Recuerdo  que  el  honorable  Diputado  por  San  Ja- 
vier, señor  Hederra,  dio  a  la  Cámara  un  aviso  igual 
al  que  ha  trasmitido  el  honorable  Diputado  por  Gurí- 
^  có,  sin  que  se  hiciera  objeción  alguna  por  ningún  se- 
ñor Diputado. 

Los  hechos,  pues,  recordados  por  el  honorable  Di- 

-  putado  por  Linares  son  exactos. 

Es  cierto  que  lo  regular  i  correcto  es  que  estos 
avisos  se  dirijan  a  la  Cámara  en  oficios;  pero  también 
lo  es  que  en  la  práctica  la  Cámara  ha  tomado  en 
cuenta  los  simples  avisos. 

£s  menester,  señor  Presidente,  que  sobre  esta  ma 
teria  se  establezca  una  regla  jeneral  i  uniforme;  i  por 
?  esta  razón  sostendré  como  buena  la  práctica  estable- 
cida,  si  «lio  fuera  necesario  en  la  discusión  actual. 

El  señor  JPlnochet  (dou  Gregorio  A.) — No 
quiero,  señor  Presidente,  entrar  a  discutir  la  conve- 
niencia invocada  por  el  honorable  Diputado  por 
Arauco  en  apoyo  de  esta  práctica,  que  se  dice  está 
autorizada  por  algunos  precodentoi^.  A  mi  juicio,  la 
cuestión  que  hai  que  resolver  en  el  presente  caso  es 
■  81  el  honorable  Diputado  por  Curicó  poilrá  tra^ladar- 
ae  del  lugar  en  que  se  encuentra  a  Santiago  para  asis- 
tir mañana  a  la  sesión  do  esta  Cámara;  Porque^  si 
apesar  del  aviso  dado  por  el  honorable  Diputado  por 
Curicó,  éste  no  pudiera  asistir  a  la  sesión  de  mañana, 
me  parece  evidente  que  el  suplente  podría  sin  incon- 
veniente incorporarse  a  la  sula. 

Varios  86 flores  Diputíulos, — El  suplente 
está  incorporado  de  hecho. 

El  señor  Phvochet  (don  Gregorio  A.) — Si  el 
señor  Diputado  su[)lente  está  ya  funcionando,  nada 
tengo  que  observar  entonces,  i  por  mi  parte  no  hai 
inconveniente  para  dar  por  terminado  el  incidente. 

El  señor  JPérez  Montt — Está  reemplazando  al 

-  señor  Valenzuela. 

El  señor  JPlnochet  (don  Gregorio  A.) — Si  no 
es  exacto  el  hecho,  sería  conveniente  que  el  señor 
Presidente  nos  dijera  qué  os  lo  que  hai  sobre  el  par» 
ticular. 

El  señor  Sanhueza  LIxardi. — Me  parece, 
señor  Diputado,  que  sobre  este  punto  no  hai  cuestión, 
pues  el  señor  Presidente  ha  declarado  ya  incorporado 
al  suplente,  i,  en  consecuencia,  éste  puede  asistir  a  la 
sesión  de  mañana. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Esto  es 
sin  perjuicio  de  que  si  el  señor  Gandarillas  llegara 
mañana  podría  asistir  a  la  sesión. 

El  señor  Sanhueza  LizardL—}^x(icio,  señor 
Presidente;  pero  si  no  llegara,  el  señor  Valenzuela  po 
dría  asistir  en  su  lugar. 

El  señor  CotnpOS. — Es  claro. 

El  señor  Sanhueza  IjizardL — De  manera 
que  la  cuestión  que  se  ha  suscitado  con  motivo  del 
telegrama  del  honorable  Diputado  por  Curicó  queda 
resuelta  en  esa  forma.  Si  algdn  señor  Diputado  nos 
asegurara  que  el  señor  Gandarillas  llega  mañana,  yo 
no  pondiía  en  duda  su  palabra,  puesto  que  aquí  todos 
estamos  para  guardarnos  mutuo  respeto  i  conside- 
ración. I 


Si  tal  se  afirmara,  yo  no  tendría  inconveniente  pa- 
ra manifestar  mi  opinión,  porque,  a  mi  juicio,  señor 
Presidente,  aquí  debemos  resolver  las  cuestiones  de 
una  manera  abstracta  i  en  derecho. 

El  señor  Pérez  MontU—Ea  evidente;  así  debe 
ser. 

El  señor  Sanhueza  lAzardl^-if^wi  es  lo 
que  dice  Su  Señoría?  Es  menester  que  nos  entenda- 
mos i  que  se  hable  con  la  claridad  debida.  ¿Qué  es  lo 
que  quiere  significarme  Su  Señoiía?  Tengo  para  mí, 
señor  Presidente,  que  debemos  tratar  estas  cuestiones 
seriamente  i  no  venir  a  hacer  de  ellas  una  chacota.... 

El  señor  Presidente,  al  declarar  incorporado  al  su- 
plente del  señor  Gandarillas,  ha  resuelto  la  cuestión 
con  altura.  Si  el  señor  Gandarillas  viene  mañana, 
puede  i  debe  tomar  paite  en  la  sesión;  en  el  caso  con- 
trario, entrará  el  señor  Valenzuela. 

Resuelta  la  cuestión  en  este  sentido,  nada  tengo 
que  observar,  ni  tengo  para  qué  seguir  haciendo  uso 
(le  la  palabra. 

El  señor  JSarrOíl  LU4íO  (Presidente). — Terrai-. 
nado  el  incidente. 

.  Debo  hacer  presente  a  la  Cámara  que  los  señores 
Matte  (Ministro  de  Relaciones  Esteriores)  Novoa,  Ji- 
ménez i  Tagle  Arrate  han  pedido  la  palabra. 

El  señor  Balhotltín. — Yo,  señor  Presidente, 
estoi  con  la  palabra  desde  la  sesión  pasada.  Por  con- 
siguiente, creo  que  nadie  tiene  derecho  de  hablar  an- 
tes que  yo. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — No  hai 
constancia  en  el  acta  de  que  Su  Señoría  haya  quecA- 
do  con  la  palabra. 

El  señor  Balhontín. — Entonces  el  señor  Se- 
cretario ha  incurrido  en  un  olvido  que  me  perjudica, 
i  tiene  la  culpa  de  que  yo  no  pueda  usar  de  la  pa- 
labra. 

El  señor  Ulatte  (Ministro  del  Culto). — Siento 
mucho,  señor  Presidente,  tener  que  imponer  a  la  Cá* 
mará  la  molestia  de  oirme,  pero  no  eoi  yo  el  culpable, 
lo  es  el  honorable  Diputado  de  San  Fernando,  señor 
Balbontín,  que  en  la  sesión  anterior  tuvo  a  bien  pro- 
nunciar un  discurso  en  el  cual  hizo  al  Gobierno,  entre 
muchos  cargos  fútiles,  que,  en  mi  concepto,  no  mere- 
cen el  honor  de  una  respuesta,  algunos  que  revisten 
cierta  gravedad  i  que  necesitan,  en  consecuencia,  ser 
refutados. 

Seguiré  en  la  contestación  el  orden  adoptado  por 
el  señor  Diputado  en  su  discurso,  i  procuraré  ser  bre- 
ve, a  fin  de  quitar  a  la  Cámara  el  menor  tiempo  po- 
si  ble. 

El  señor  Balbontín» — Pido  la  palabra  para 
cuando  termine  el  señor  Ministro  i  sobre  el  incidente 
que  Su  Señoría  ha  provocado,  aunque  yo  he  quedado 
con  la  palabra  en  la  sesión  anterior.  Si  esto  no  consta 
en  el  acta,  habrá  sido  por  error  o  equivocación  del  se- 
ñor Secretario.  • 

El  señor  Matte  (Ministro  del  Culto). — Yo  creo 
estar  en  mi  perfecto  derecho  cuando  h^  pedido  la  pa- 
labra antes  de  la  orden  del  día  en  esta  sesión.  En  esta 
primera  hora  nadie  queda  con  la  palabra.  Mui  fre- 
cuente es  que  algunos  señores  Diputados  se  queden 
con  una  frase  a  medio  lanzar,  i  el  señor  Presidente 
levanta  la  sesión  sin  que  nadie  reclame  el  derecho  de 
haber  quedado  con  la  palabra. 

£1  Beñor  Balbontín. — Pero  el  hecho  es  que  el 
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incidente  no  había  terminado;  cuando  hablaba  sobro 
la  coutestaci'^n  del  señor  Ministro  a  una  de  mis  pre- 
guntas, estaba  desarrollando  un  argumento  contrario 
al  de  Su  Señoría.  A  mi  juicio  no  tiene  aquí  aplica- 
ción lo  dispuesto  en  el  artículo  90  del  Eeglamento. 
El  señor  Ministro  va  a  contestar  sobre  un  asunto  que 
no  está  terminado,  que  quedó  pendiente. 

El  señor  Matte  (^linistro  del  Culto). — Yo  roga- 
ría al  honorable  Diputado  que  tuviera  la  paciencia 
de  oirme,  ya  que  yo  la  ho  tenido,  i  mucha,  para  con  Su 
Señoría. 

El  señor  Sulhontlu. — Yo  no  necesito  de  pa- 
ciencia para  tratar  de  una  interpelación  que  se  lleve 
en  debida  forma;  pero  sí  os  de  desear  tenerla  cuando 
antes  que  esté  terminada  se  adelantan  a  contestarla. 
St3  dice  que  estaba  terminada  cuando  llegó  la  hora; 
pero  no  es  así:  precisamente  me  encontraba  desarro- 
llando un  concepto  del  señor  Ministro  e  iba  a  conti- 
nuar con  otro 

El  señor  BítVVOS  LtlCO  (Presidente).— Yo  creo 
que  el  señor  Ministro  está  en  su  derecho. 

El  señor  Bíllhonthl, — Puede  el  señor  Presi 
dente  creer  eso,  lo  que  no  obsta  para  que  yo  po&ga  a 
salvo  el  derecho  que  tongo  de  continuar  en  el  uso  de 
la  pala  lira. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Puede 
el  señor  Ministro  continuar  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Baíftoilfí'il.— Advierto  a  Su  Señoría 
que  he  pedido  la  palabra  para  cuando  termine  el  se- 
ñor Ministro. 

El  señor  Mfítte  (Ministro  del  Culto). — Supongo 
que  puedo  continuar,  señor  PrcsiMento. 

El  señor  Salboutíu, — Deseo  que  so  tome  nota 
de  mi  petición. 

El  señor  JUatte  (Ministro  del  Culto). — Contindo 
señor  Presidente. 

Principió  el  señor  Diputatlo  por  lamentar,  usando 
para  ello  su  lenguaje  habitual,  ¡que  por  cierto  no  po- 
dría ser  tachado  de  excesivamente  culto  ni  de  excesi- 
vamente cortés,  que  el  honorable  Diputado  de  Lina- 
res, señor  Novoa,  hubieía  em jileado  la  segunda  hora 
de  la  sesión  de  ayer  en  discutir  j)untos  i  cuestiones 
que  no  tenían  atinjencia  con  la  orden  del  día. 

Nada  daría  yo  a  este  respecto,  desdo  que  no  ten- 
go para  que  constituíi  me  en  defensor  del  señor  Novoa, 
que  sabe  defenderse  ])or  sí  mismo,  si  el  señor  Dipu- 
tado de  San  Fernando  hubiera  tenido  a  bien  no  mez- 
clar al  Ministerio  en  ese  incidente.  Pero  Su  Señoría 
no  obró  así  i  supuso  que  el  honorable  Diputado  de 
Linares  había  hablado,  no  por  propia  inspiración,  si- 
no por  inspiración  de  los  Ministros. 

Suposiciones  de  tal  naturaleza  son  inaceptables, 
como  lo  es  todo  lo  que  tienda  a  pesquisar  las  inten- 
ciones i  los  móviles  do  los  Diputados,  cuyo  único  pro- 
pósito debe  ser  siempre  servir  el  interés  público  tal 
como  ellos  lo  comprendan. 

¿Qué  diría  el  honorable  Diputado  si  yo,  usando  do 
Icjítimas  represalia.',  afirmara  que  Su  Señoría  no  do- 
liende  en  esta  Cámara  los  intereses  nacionales]  ¿Qué 
diría  si  yo  supusiera  que  sus  actos  como  Diputado 
no  son  hijos  do  sus  propias  convicciones  sino  do  las 
ajenas,  de  dentro  o  de  fuera  do  la  Cámara? 

Su  Señoría  tendría  en  eso  caso  plena  razón  para 
quejarse  do  mi  conducta  i  para  caüíigarla  de  inconve- 
niente i  hasta  do  intolerable, 


I  ya  que  he  tocado  por  incidencia  este  punto  de  k 
falta  de  respeto  a  las  pTescripciones  reg]Amentaría% 
séame  permitido  detenerme  en  él  an  momento. 

Es  curioso  lo  que  de  tiempo  atios  viene  eucedien- 
do  a  este  respecto.  Ciertos  señores  Dipntadoe  de  opo- 
sición se  imajinan  que  solo  ellos  tienen  dpreeho  ét 
hablar  sobre  todo,  dentro  i  fuera  de  la  orden  del  du, 
i  ponen  el  grito  en  el  cielo  cuando  algún  Diputado 
de  la  mayoría  hace  otro  tanto.  Para  que  la  lei  eei 
buena,  menester  es  que  sea  pareja:  o  todos  los  Dipu- 
tados tienen  esas  facultades  o  no  las  tiene   ninguno. 

I  voi  a  recordar  algunos  hechos  en  corrobonicida 
de  mis  palabras. 

Cuando  so  discutía  la  interpelación  formulada  por 
el  señor  Diputado  de  Ancud,  interpelación  que  era  la 
orden  del  día,  el  señor  Diputado  de  San  Fernando  le 
permitió  contestar,  en  la  primera  hora  de  una  sesión, 
el  brillante  discurso  que,  comparando  el  conservantis^ 
mo  con  el  liberalismo,  había  pronunciado  mi  honora- 
ble amigo  el  Diputado  por  Santiago  Señor  Mac- 
Iver. 

En  otra  sesión^  el  Diputado  de  la  Victoria,  seftor 
Parga,  se  puso  a  refutar  en  un  largo  discurso  ¡as  teo- 
rías que  sobre  facultades  del  Ejecutiva  para  distri- 
buir la  fuerza  pública  había  sostenido  mi  honorabls 
colega  el  Ministro  de  Guerra  en  un  incidente  que 
había  terminado  veinte  días  antes.  I  para  escusar  la 
manifiesta  inoportunidad  de  esta  refutación,  el  señor 
Diputado  llegó  a  decirnos  que  entraba  en  ella  para 
evitar  que  alguno  de  los  sucesores  de  mi  colega  pu- 
diera exhumar  i  poner  en  práctica  aquellas  peligrosí- 
simas teorías.  Convertíase  así  el  honorable  Diputado 
en  paladín  de  les  buenas  doctrinas,  no  solo  en  el  pre- 
sente, sino  también  en  el  porvenir. 

Ayer  no  mas  el  mismo  honorable  Diputado  de  San 
Fernando,  después  do  haber  contestado  yo  oportuna- 
mente a  sus  preguntas 

El  señor  Éalbantín. — ¿Oportunamente  dice  Su 
Señoría? 

El  señor  Matte  (Ministro  del  Culto). — Sí,  señor 
Diputado.  ¿Le  ha  parecido  mal  esa  palabra  a  Su  Se- 
ñoría? 

El  señor  BalbontítK — De  ninguna  manera. 

E\  ñeñor  Matte  (Ministro  del  Culto). — Si  le  hs 
sonado  mal  esa  voz,  puedo  cambiarla  por  otra  que  sea 
mas  do  su  agrado.  Estoi  mui  dispuesto  a  complacerá 
Su  Señoría. 

El  señoi  Balhontín. — Nó,  señor  Minií?tra 
Simplemente  no  alcancé  a  oír  a  Su  Señoría,  i  deséala 
saber  si  era  esa  la  palabra  que  Su  Señoría  hab» 
usado. 

El  señor  Matte  (Ministro  del  Culto). — I  conti- 
ndo, contando  con  el  permiso  del  señor  Presidente  i 
con  la  benevolencia  del  señor  Diputado  do  San  Fer- 
nando. 

Decía  que  en  la  sesión  de  ayer  este  señor  Diputa- 
do había  hecho  renacer  de  nuevo  el  incidente  »jbre 
la  Memoria  del  Culto,  sin  darle  carácter  de  interpe- 
lación, i  obligándome,  sin  embargo,  a  contestarlo,  a 
fin  de  que  no  pasaran  sin  rectificación  los  cargos  in- 
fundados que  tuvo  a  bien  dirijir  al  Gobierno. 

Pues  bien,  en  los  tros  casos  a  que  he  aludido  i  eu 
muchos  otros  que  podría  citar,  si  no  temiera  cansar  U 
atonción  de  la  Cámara,  loa  Diputados  de  oposición 
han  violado  mainfleitAiuente  el  Reglamento.  A  poMr 
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de  todo,  han  sido  escuchados  en  silencio  por  la  ma* 
yoría,  sin  quo  en  los  bancos  de  ésta  se  hayan  produci- 
do ni  gritos  destemplados,  ni  interrupciones  gracio- 
sas, ni  golpes  en  las  mesas,  ni  retiradas  en  masa:  en 
una  palabra^  escenas  como  las  (¡ue  presenció  la  Cá- 
mara en  la  sesión  en  que  habló  el  señor  Diputado  de 
Linares. 

Ko  seguiré,  señor  Presideite,  al  Diputado  de  San 
Fernando  en  la  disertación  que  hizo  Su  Señoría  para 
prol>ar  que  el  memorándum  del  sub-secretario  del  Mi- 
nisterio que  desempeño,  memoraruJum  que  fué  leído 
en  esta  Cámara,  no  es  documento  sino  carta.  Soi  ene< 
migo  do  las  sutilezas,  porque  para  esplotai  el  campo  en 
que  ellas  crecen  es  necesario  gastar,  a  mi  juicio,  sin 
compensación,  mucho  tiempo  i  mucho  injenio. 

Sostengo,  sí,  quo  siendo  aquella  pieza  documento, 
carta  o  simple  papel,  yo  tuve  derecho  de  traerla  a  la 
Cámara,  porque  yo  la  prohijé  i  la  hice  mía. 

Voi  de  prisa  i  paso  a  otro  punto.  El  señor  Diputa- 
do manifestó  que  le  producían  estrañeza  las  frecuentes 
protestas  quo  el  Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
hace  en  la  Cámara  en  contra  de  las  palabras  do  cier- 
tos Diputados. 

Yo  no  he  formulado  protestas,  que  en  todo  caso 
serían  vanas.  Me  he  limitado  a  decir  en  algunas  oca- 
siones que  me  parecían  inaceptables  ciertis  teorías  o 
inconveniente  cierto  jéncro  de  lenguaje^  al  cual  no 
estoi  acostumbrado. 

Parece  que  el  señor  Diputadlo  cree  que  un  Ministro 
debe  ser  un  personaje  que  esté  obligado  porsupuesto 
a  tolerar  impasible  i  silencioso  cuanta  imputación  se 
le  haga  i  cuanta  ofensa  se  le  dirija. 

Si  tal  obligación  existiera,  yo  declaro  que  no  estoi 
dispuesto  a  cumplirla. 

Recuerde  el  señor  Ministro,  me  decía  Su  Señoría, 
que  es  Ministro  i  no  Diputad*  Con  frecuencia  me  ol- 
vido de  que  soi  Ministro;  a  las  veces  no  me  acue  rdo  de 
que  soi  Diputado;  i)ero  de  lo  que  no  me  olvido  nunca 
es  de  que  soi  hombre  que  guardo  a  los  demás  las  con- 
sideraciones que  se  les  deben,  sin  fijarme  en  la  posición 
que  tienen  ni  en  el  puesto  que  desempeñan. 

Esta  conducta  me  autoriza  para  cxijir  respeto  i  con- 
sideraciones de  quien  quiera  quo  sea  i  para  tomar  las 
represalias  que  yo  croa  del  caso  cuando  igual  procedi- 
miento no  se  emplee  conmigo. 

No  es  de  mi  incumbencia  tomar  en  cuenta  la  de- 
claración que  hizo  el  señor  Diputado,  de  que  se  hon- 
raba con  el  apodo  do  clerical  que  otros  Diputados 
han  lanzado  en  algunas  ocasiones  sobre  Su  Señoría  i 
algunos  de  sus  corrolijionarios.  Me  limito  a  tomar  no- 
ta de  osa  declaración  i  a  recordar  que  alguno  de  los 
colegas  de  Su  Señoría  ha  solido  protestar  en  contra 
de  eso  califícativo  por  considerarlo  injurioso. 

El  señor  Balbontln. — Permítame  el  señor  Mi- 
nistro  

El  señor  Jíarros  Luco  (Presidente). — Obser- 
varé al  señor  Diputado  que  con  estas  interrupciones 
no  hai  debate  posible.  Su  Señoría  ha  usado  larga- 
mente de  la  palabra  en  medio  del  mas  profundo  si- 
lencio. 

El  señor  BalbontiUn — ^También  he  sido  yo  in- 
terrumpido. 

Poro  ahora  el  señor  Ministro 

£1  señor  Bar^'oa  LiícO  (Presideute).— Ruego 


al  8cñor  Diputado  que  no  siga  interrumpiendo  al  se- 
ñor ^línistro. 

El  tít^ñor  JBalbontfn.'-El  señor  Presidente  se 
lia  manifestado  muí  condescendiente  con  el  señor  Mi- 
nistro, i  mientras  tanto  a  mí  no  me  permite  usar  do 
esa  miama  libertad. 

El  señor  Bavk*OS  JjUCO  (Presidente).— Su  Se- 
ñorin  ha  intcirumpido  ya  cinco  o  seis  veces,  i  todavía 
quiere  seguir  en  esta  misma  tarea. 

Puede  continuar  con  la  palabra  el  señor  Ministro. 

El  señor  Malte  (Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res).— I  llego  al  cargo  relativo  al  sueldo  del  cura  de 
Chonchi,  sobre  el  cual  Su  Señoría  ha  hecho  tanto  hin- 
capié. 

Lo  que  ha  pasado  en  ese  Begocio  tftl^  flUgntffttirr 
El  pro- vicario  de  Ancud  pro|iB«»,«|L  lÍMip^^sado 
a  un  sacerdote  para  que  itrmMprlmi  ip'fiiifmn  El 
Gobierno  pidió  informe  acerca  del  propotftto  Á  Inten- 
dente respectivo,  i  éste  opinó  que  no  debía  api'obufSft 
la  designación,  agregando  que  sería  convenio&tc  dc^ 
Jar  la  provisión  de  la  vacante  para  cuando  el  Obispo 
(,le  Ancud,  señor  Lucero,  se  hiciera  cargo  do  la  dió- 
cesis. 

El  Gobierno  aceptó  el  dictamen  del  Intendente  i 
mandó  archivar  la  propuesta.  Hasta  hoi  no  ha  llegado 
la  dfil  señor  Obispo. 

A  propósito  del  sueldo  del  cura  citado,  el  señor 
Diputado  hacía  presente  quo  en  la  Cuenta  de  Inver- 
sió[i  correspondiente  al  año  anterior  aparecía  pagado 
ese  sueldo,  sin  que  hubiera  sido  percibido  por  el  señor 
cura. 

La  estrañeza  de  Su  Señoría  no  tiene  razón  de  ser. 
El  aneldo  aparece  pagado  porque  su  monto  está  en  la 
cuenta  titulada  «Depósitos:^,  a  ñn  de  que,  cuando  se 
arreglo  i  regularice  la  situación  del  funcionario  a  que 
vcLgo  aludiendo,  haya  de  donde  sacar  el  dinero  ne- 
cesario para  pagarle,  dinero  que  no  podría  tomarse 
del  presupuesto  vijente  porque  en  él  no  hai  partidas 
para  atender  a  los  gastos  que  corresponden  a  años 
anteriores. 

Este  procedimiento,  por  lo  demás,  es  perfectamente 
legal,  ip  por  lo  tanto,  inatacable 

A  propósito  de  la  pregunta  3.%  dijo  Su  Señoría  que 
el  Ministro  se  había  quedado  con  la  mitad  de  la  res-' 
puesta,  porque  solo  había  dado  cuenta  del  tiempo 
trascurrido  desde  el  L^  de  enero  último  hasta  ahora, 
siendo  que  la  intención  del  señor  Diputado  era  saber 
lo  que  hubiera  ocurrido  a  este  respecto  desde  junio 
del  año  pasado. 

La  culpa  no  es  mía  sino  del  señor  Diputado,  que 
no  supo  traducir  su  pensamiento  al  formular  esa  inte- 
rrogación, que  dice  testual mente:  <Si  ha  habido  de 
parte  de  los  obispos  solicitaciones  en  favor  de  nuevos 
curatos  por  establecer,  cuántas  han  sido  estas  peticio- 
nes i  a  cuáles  se  ha  accedido  por  el  Gobierno  i  a  cuá- 
les no,  i  por  qué  motivo>. 

No  tengo,  pues,  yo  la  culpa  de  que  Su  Señoría, 
cuando  desea  una  cosa,  diga  otra  distinta. 

Et  eeñor  Diputado  ha  criticado  el  réjimen  a  que  so 
ha  obedecido  en  la  distribución  de  los  fondos  que  el 
presupuesto  consulta  para  reparación  i  construcción 
de  templos.  A  juicio  de  Su  Señoría,  esa  distribución 
debería  hacerse  de  conformidad  con  la  opinión  de  las 
señores  obispos,  que  conocen  mejor  que  nadie  las  dq- 
ce&idades  do  este  eervioio, 
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Yo  tengo  un  parecer  distinto,  i  creo  que  el  sistema 
actual  debe  ser  mantenido.  Desdo  luego,  es  menester 
recordar  que  el  Congreso  pono  anualmente  esos  fon- 
dos a  disi)08Ícióu  del  Gobierno,  el  cuul,  para  conocer 
las  necesidades  do  los  diversos  dopartamentos,  debe 
oír  la  opinión  de  los  intendentes  i  gobernadores,  que 
son  sus  naturales  ajcntes.  Sin  violentar  la  voluntad 
del  Congreso  no  podría,  pues,  el  Ejecutivo  entregar  el 
dinero  a  los  prelados  para  que  olios  lo  distribuyan. 

Por  otra  paite,  el  acierto  se  consulta  mejor  con  el 
sistema  vi  jen  te.  Si  fueran  los  obispos  los  encargados 
de  la  distribución,  ellos  tendrí&n  que  tomar  por  base 
solo  las  peticiones  de  los  curas,  muchos  de  los  cuales, 
en  su  anhelo  por  embellecer  sus  resi)ectivos  templos, 
pedirían  mas  do  lo  cstriotamonto  necesario.  Sucedería 
entonces  que  se  invertiría  en  mármoles  i  estucos  una 
parte  del  diñen»  que  puede  i  debe  emplearse  en  repa- 
raciones urjentes  i  en  construir  iglesias  modestas  en 
los  pueblos  en  donde  no  existen  de  ninguna  clase. 

Por  último,  hai  una  razón  de  inducción  que  acón 
soja  mantener  el  orden  de  cosas  existentes,  i  osa  razón 
es  que  los  señores  obispos  no  han  reclamado,  al  me 
nos  que  yo  sepa,  en  contra  de  él.  Es  do  suponer  que, 
si  fuera  defectuoso,  esos  reclamos  habrían  existido,  ya 
que  no  es  lícito  dudar  del  celo  que  anima  a  los  pasto- 
res do  la  Igl«3Ía  chilena. 

No  tojigo  para  qué  defender  a  los  intendentes  i 
gobernadores  de  los  cargos  quo  se  han  formula'lo  en 
su  contra.  El  honorable  Diputado  por  San  Fernando 
se  ha  complaciilo  en  pintarlos  como  miembros  de 
una  lejión  do  implacables  perseguidores  de  la  Iglesia, 
i  consiguientemente  de  la  reli  jión.  Su  Señoría  ve  fan- 
tasmas que  no  existen  i  está  soñando  con  persecucio- 
nes imajinarias.  Yo  puodo  asegurar  a  la  Cámara  quo 
esos  funcionarios  cumplen  con  su  del>er  i  que  siem 
pro  oyen  a  los  curas  autos  de  pasar  sus  informes  al 
Ministerio. 

Al  llegar  a  la  pregunta  7.*,  el  honorable  Diputado 
denunció  a  la  Cámara  la  falsedad  do  ciertas  cifras  de 
la  respuesta  respectiva.  Aparece  en  ésta,  decía  Su 
Señoría,  que  se  han  asignado  diez  mil  posos  al  curato 
de  Cüdega  i  cuatrocientos  al  d«í  Pe  torca,  i  la  verdad 
ea  que  a(juél  solo  ha  recibido  d<)s  mil  i  natía  el  ultimo. 
I  en  seguida  agreji^aba:  estos  son  los  datos  quo  un  Mi- 
nistro liberal  trae  a  la  Cámara. 

En  respuesta  diré  que  el  Diputado  conservador  no 
ha  leído  o  ha  leído  nud  el  documento  en  que  están  las 
cifras,  a  pesar  de  (pie  lo  ha  tenido  a  su  disposición  en 
la  mesa  de  la  Cámara.  En  ese  documento, —el  memo 
randuní  del  Sub-.secretario  del  Culto,  — cu  la  pajina 
9,  figura  la  parri)quia  de  Codegua  con  dos  mil  pesos 
de  asignación  i  la  do  Petorca  no  aparece  en  ninguna 
parte. 

En  vista  de  este  estraño  cargo,  me  creo  autorizado 
para  recomendar  al  señor  Diputado  que  se  sirva  estu- 
diar bien  los  documentos  que  traen  a  la  Cámara  los 
]Ministros  antes  do  formular  ataques  en  contra  do 
éstos. 

Dijo  Su  Señoría,  acerca  de  la  respuesta  a  la  interro- 
gación sétima,  que  el  Gobierno  había  burlado  la  Lei 
de  Presupuesto?,  que  destinó  treinta  mil  posos  a  la 
conf-trUi^ción  de  templos  en  Tiaiguén  i  T(MUui'0. 

Su  Señoría  discurría  así:  por  culpa  del  G(»bieino  no 
hai  párrocos  en  cs.»8  curatos;  no  habrá  tan) poco  igle 
sias  en  esas  ciudades,  |)orque  uo  hai  quion  so  preo- 


cupo de  construirlas;  luego  los  decretas  que  se  han 
dictado  quedarán  en  el  papel  i  burlado  el  propósito 
de  los  loj  i  si  adores. 

Calecía  do  razón  ol  señor  Diputado  cuando  tales 
raciocinios  i  afirmaciones  hacía. 

liOS  curatos  no  han  sido  erijidos  porque  el  vicario 
capitular  de  Concepción  no  tenía  ni  tiene  facultad 
para  Olearlos  sin  autorización  de  la  Santa  Sede,  aegún 
Í0  ha  manifestado  al  Gobierno  por  nota  que  en  otra 
ocasión  leí  en  esta  Cámara;  i  en  cuanto  a  la  ooiietruo- 
ción  do  los  templos,  puedo  decir  que  el  de  Temuco  está 
contratado  i  en  construcción.  No  sé  en  qué  estado  se 
encuentra  el  de  Traiguén. 

I  llego  a  las  misiones  de  la  Araucanía. 
El  señor  Diputado  ha  creído  poco  aceptable  la  opi- 
nión que  a  este  respecto  emití  antes,  porque   ella  se 
funda  en   una  apreciación  hecha  por  el  aeflor  Obispo 
Salas  en  el  año  1872. 

Yéome  obligado  a  ciiar  estas  autoridades  a  fin  de 
refutar  la  observación  de  Su  Señoría. 

El  señor  don  Diego  Barros  Arana,  en  su  monumen- 
tal Historia  de  Chilo,  tomo  quinto,  pájiua  472,  ha- 
blando del  resultado  do  las  misiones  durante  la  época 
colonial,  dice: 

iEn  esos  momentos,  las  llamadas  misiones  de  in- 
fíeles  habían  perdido  todo  su  prestijío.  Los  militares 
i  los  letrados  estaban  conformes  en  declarar  que  no . 
habían  producido  ningún  fruto;  i  hasta  entre  loa  mia- 
mos misioneros  no  faltaban  algunos  que  confesaran 
francamente  la  inutilidad  de  los  trabajos  emprendidos 
con  ese  objeto». 

4: La  osperioncia,  escribía  en  1702  el  Gobernador 
Ibáñez,  ha  mostrado  en  mas  do  noventa  añDS  cuáo 
inefícaz  es  la  predicación  del  evanjelio  para  la  coa- 
quista destos  indios;  porque  cuando  se  piensa  que  se 
ha  conseguido  reducir  alguno  al  gremio  de  la  iglesis, 
so  hallan  los  que  reciben  el  agua  del  bautismo  en  peor 
estado,  pues  de  un  día  a  otro  pasan  del  jentilismo  a 
laapostasía,  sin  querer  dejar  la  pluralidad  de  mujeres, 
ni  reducirse  a  población...». 

«Xo  es  de  menos  entidad,  añadía  mas  adelante,  el 
punto  de  desengaño  a  V.  M.  de  las  mal  fundadas  es- 
peranzas que  mis  antecesores  han  dado  a  los  preilece- 
sores  de  V.  M.  prosupííuiendo  quo  \tov  medio  de  la 
predicación  so  sujetarían  los  indios  al  estado  políti;:o 
con  mas  facilidad  que  [)or  el  do  la  guerra.  I  en  Cím- 
vencimiento  de  lo  contrario,  no  se  necesita  de  mas 
demostración  que  la  del  corto  o  ningiin  fruto  que  en 
tan  dilatados  años  han  conseguido  los  misioneros  i 
operarios  de  la  Compañía  de  Jesiís  i  de  San  Francisco 
i  de  algunos  clérigos,  cuyo  niimero  entre  todos  llegará 
a  doce  o  catorce,  sin  que  puedan  estos  manifestar  ade- 
lantamiento alguno,  pues  (como  ya  tengo  representado 
a  V.  ^r.),  aunque  con  facilidad  reciben  los  indios  el 
agua  del  bautismo,  en  tratándose  de  reducirlos  a  la 
vida  política  i  a  la  enseñanza  de  la  doctrina  cat^Slica, 
se  resisten,  perseverando  en  su  idolatría  i  harbarismu, 
sin  contenerse  en  la  embriaguez,  en  cuyo  vicio  so  tie- 
ne por  de  mayor  reputación  el  que  mas  le  frecuenta. 
De  esta  verdad  podrá  informar  a  V.  M.  el  padre  Do- 
mingo Marini,  de  la  Compañía  de  Jesiis,  sujeto  de  gran 
virtud  i  letras,  el  cual  pasa  a  esii  Corte  por  pnicura- 
dor  jeneral  <le  esta  provincia  después  de  haber  traba- 
jado con  ellos  mas  de  dieziseis  años;  i  lo  corriilxiracoD 
los  mayores  apoyos  el  informe  que  remito  a  V.  M.  del 
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Obispo  de  la  Concepción  don  írai  Martín  de  HQar  i 
Mendoza,  a  quien,  notioioao  yo  de  que  había  convo- 
cado a  un  concilio  sinodal,  le  pedí  me  lo  enviara  con 
la  mayor  estensión  del  estado  i  fruto  qne  se  ha  sacado 
de  dichas  misiones». 

£1  señor  Balbontín. — i Podría  decirme  el  sefior 
Ministro  qué  fecha  tiene  el  informe  a  que  se  reñere? 

£1  señor  Matte  (Ministro  del  Culto). — Supongo 
que  el  honorable  Diputado  no  tendrá  objeción  que 
hacer  a  la  pajina  que  acabo  de  leer,  pajina  en  la  cual 
un  historiador,  eminente  porsuescepcional  erudición, 
compotencia  e  imparcialida.!,  demuestra  que  el  fruto 
de  las  misiones  fué  siempre  mezquino  durante  la  épo- 
a  colonial. 

No  fué  mas  importante  en  la  época  que  siguió  a 
)i  independencia,  como  podría  probarlo  con  documen- 
tos i  hechos  numerosos,  si  fuese  necesario. 

£n  la  época  contemporánea  la  esterilidad  de  esa 
institución  está  do  maniñesto.  De  ello  da  testimonio 
la  nota  del  señor  Salas  que  la  Cámara  conoce,  i  pos- 
teriormente otro  documento  firmado  por  el  señor  Cha* 
pano,  vicario  capitular  de  Concepción. 

£1  señor  Balhontín. — Ya  que  Su  Señoría  no 
ha  tenido  la  cortesía  de  contestarme,  puede  pasar  a  la 
Mesa  el  documento  a  que  ha  dado  lectura,  para  cono- 
cerlo por  completa 

£1  señor  Matte  (Ministro  dnl  Culto). — Me  refíe 
ro  a  un  informe  espedido  por  este  funcionario  el  29 
de  marzo  de  1889,  en  el  cual,  a  propósito  de  una  so- 
licitud del  padre  Bula,  manifiesta  al  Gobierno  que  las 
misiones  no  dan  resultado. 

£n  este  infoinie,  el  señor  Chaparro  hace  referencia 
a  la  nota  del  señor  Salas  a  que  he  aludido  antes. 

Ahora  pregunto  yo  al  señor  Diputado,  haciendo 
uso  de  la  pintoresca  imtgen  de  Su  Señoría:  ¿le  parece 
bueno  un  negocio  que  nunca  ha  dado  dividendo,  ni 
en  la  época  colonial,  ni  mas  tarJe,  ni  en  nuestros 
díast 

A  mí  me  parece  malo.  I  esta  opinión  no  va  en 
contra  de  los  misioneros,  sino  de  la  institución  misma. 

Misioneros  en  Arauco  han  sido  los  esforzados,  há- 
biles i  tenaces  padres  jesuitus;  misioneros  han  sido  los 
capuchinos  i  los  franciscanos,  i,  sin  embargo,  las  mi- 
siones no  han  dado  fruto. 

£sto  quiere  decir  que  la  institución  es  estéril  i  no 
que  los  hombres  que  la  han  representado  sean  incapa 
ees,  desde  que  entre  tantos  no  es  dable  suponer  que 
no  haya  habido  muchos  aptos  i  empeñosos. 

Creo,  señor  Presidente,  haber  desvanecido  los  car- 
gos i  haber  hablado  con  la  moderación  debida,  apesar 
de  que  habría  tenido  derecho  de  emplear  un  lenguaje 
mas  vivo,  recordando  el  que  ha  gastado  el  señor  Di- 
putado de  San  FernanJo  en  este  mismo  incidente. 

£n  los  comienzos  de  su  discurso  el  señor  Diputado 
se  espresaba  así: 

iÉntrando  ahora  al  suplemento  do  la  Memoria  de 
Relaciones  Esteriores,  en  la  Sección  dol  Culto,  decía 
ro  desde  luego  a  la  Cámara  que  debo  hacer  observacio- 
nes a  su  respecto  al  señor  Minietro,  porque  sus  datos 
sobre  la  matería  adolecen  de  insuficiencia,  de  erroroR, 
de  falsedad,  i  acusan  en  el  Cobiemo-neglijenciu, 
ignorancia,  injusticia,  mala  voluntad,  inexactitud,  i 
hasta  malignidad,  i  todo  altamente  vituporable>. 

El  señor  J3a{6on¿ín,— No  me  ha  dejado  pro* 
bario  Su  Señoría. 


£1  señor  Matte  (Ministro  del  Culto).-^£8  posi 
ble  que  un  lenguaje  semejante  hubiera  causado  en 
otros  movimientos  de  indignación  o  do  cólera;  en  mi 
ha  despertado  un  sentimiento  mucho  mas  apastble  i 
sereno:  el  de  la  compasión. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente), — Puede 
hacer  uso  de  la  palabra  el  honorable  Diputado  por 
Linares. 

£1  sefior  BalbontítU — Recuerde  el  señor  Pre- 
sidente que  yo  seguía  con  la  palabra. 

£1  señor  Barros  JLUCO  (Presidente). — La  había 
podido  antes  el  señor  Novoa.  Puede  hacer  uso  de  ella 
el  señor  Diputado  por  Linares. 

El  señor  Aovoa*  —Al  pretender,  señor  Presiden- 
te, hablar  en  el  debate  suscitado  en  la  sesión  del 
miércoles,  me  apresuré  a  pedir  la  |íalabra  tan  pronto 
como  terminó  el  señor  Diputado  que  hacía  uso  de  ella; 
lieio  Su  Señoría  me  manifestó  que  la  habían  pedido 
antes  cuatro  o  cinco  señores  Diputados.  Por  el  mo- 
mento yo  no  insistí,  porque  antes  de  abrirse  la  sesión 
Su  Señoría  me  había  prometido  concedérmela  una  vez 
que  hubiere  terminado  el  último  Diputado.  Pasó  la 
primera  hora  i  la  segunda,  i  no  se  sirvió  dármela,  tai- 
vez  por  olvido. 

Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  también 
ie  fué  imposible  contestar  los  caraos  que  se  le  habían 
hocho,  porque  el  sermón-<liatriba  que  nos  predicó  el 
honorable  señor  Balbontín  ocupó  toda  la  sesión.  Debo 
declarar,  ante  todo,  que  si  llamo  Jumorable  al  señor 
Balbontín  es  por  cumplir  con  el  Reglamento. 

Yo,  señor  Presidente,  necesitaba  hablar  para  pro- 
testar ante  la  Cámara  i  ante  el  país  de  los  desórdenes, 
sin  ejemplo  para  la  honra  de  Chile,  de  que  fué  teatro 
el  recinto  de  esta  Honorable  Cámara  en  la  sesión  del 
martes.  La  prensa,  señor  Presidente,  a  mi  juicio,  no 
ha  espresado  con  exactitud  lo  que  ocurrió  en  esa  se- 
sión. Casi  todos  los  diarios,  sin  distinción,  dicen  que 
fué  la  Honorable  Cámara  la  que  tomó  parte  en  los 
desórdenes  que  se  verificaron.  No  fué  así,  señor;  esos 
desórdenes  partieron  única  i  esclusivamente,  para 
honia  del  partido  liberal  en  masa,  de  los  bancos  con- 
servadores. Fueron  esos  bancos  los  que,  para  vergüen- 
za de  esta  Cámara,  presentaron  un  espectáculo  digno 
do  una  verdadera  taberna.  Debo  agregar,  sin  embargo, 
que  hizo  ooro  también  a  ese  diluvio  de  gritos,  golpes 
i  pataleos,  el  honorable  Diputado  por  Traiguén,  i  ha- 
go esta  obseivación,  porque,  en  venlad,  yo  no  he  con- 
siderado nunca  conservador  al  honorable  Diputado. 

Cuando  tomé  la  palabra  empecé  por  saludar  a  esta 
gran  familia  liberal,  sin  distinción  de  matices,  que 
tiene  tan  hondas  raíces  en  el  corazón  de  Chile,  i 
manifesté  a  la  vez  que  si  parto  de  este  partido  se  en- 
contraba separado  de  su  centro  era  solo  por  móviles 
secundarios,  porque  en  cuestiones  de  doctrinas  pen- 
samos todos  de  la  misma  manera.  Dije  también  que 
los  honorables  Diputados  del  partido  nacional  habían 
contribuido  eficazmente  al  progreso  del  país  al  votar 
todas  a<]uellas  leyes  que  consultan  la  libertad  civil  i 
relijiosa  de  nuestros  conciudadanos.  Ellos  votaron  la 
lei  de  rejistro  civil,  votaron  la  lei  de  matrimonio  i 
la  de  cementerio  común.  ¿Por  qué  había  de  desenten- 
derme en  esta  ocasión  de  los  buenos  servicios  presta- 
dos a  la  causa  liberal  por  los  señores  Diputados  na- 
cionales, que  hoi  están  de  oposiciói??  Yo  no  tengo  mas 
que  hacer  que  combatir  a  los  hombres  que  reaccionan 
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contra  estos  nobles  principios,  que  on  vez  de  ir  ade- 
lanto on  la  sonda  del  progreso  van  para  atrás.  I/)  que 
odio,  iK)r  amor  a  rai  patria,  no  son  los  hombres  sino 
los  doctrinas,  esas  doctrinas  que  sostienen  los  señores 
Diputados  conservadores  i  que  considero  funestas 
para  el  país. 

Uai  algo  triste,  penoso  en  el  acto  cometido  por  esos 
señores  Diputados  en  la  sesión  del  martes.  Creo  que 
los  autores  del  escándalo  se  hallan  hoi  arrepentidos 
de  lo  que  hicieron.  Si  no  lo  ostuviescn,  si  vol 
viesen  a  repetirse  esas  manifestaciones  ruidosos,  des- 
tinadas a  sofocar  la  palabra  de  un  Diputado,  me  le 
Yantaría  para  pedir  al  señor  Presidente  que  diera 
cumplimiento  a  las  disposiciones  reglamentarias  que 
tratan  del  mantenimiento  del  orden  en  este  recinto. 
Un  artículo  del  Reglamente  prescribo  que  se  guar- 
do aquí  orden  i  compostura,  i  eso  artículo  ha  sido 
violado.  Correspondo  al  señor  Presidente  imi)edir  que 
lo  sea  de  nuevo. 

Los  señores  Diputados  deben  guardar  silencio,  por- 
que yo,  por  mi  parte,  no  toleraré  que  so  repitan  las 
escenas  del  martes.  Esas  escenas  serán  un  recueixlo, 
una  lección  elocuente  de  la  manera  cómo  practican  la 
libertad  de  la  palabra  los  señores  conservadores. 

¡Ah!  No  me  parece  que  estoi  equivocado  al  creer 
que,  si  ellos  hubiesen  podido  agregar  a  sus  gritos  i  a  sus 
desórdenes  la  facultad  de  poner  una  mordaza  al  que 
habla,  lo  habrían  hecho  con  el  mayor  gusto. 

Esa  es  la  libertad  de  la  palabra  que  predican  los 
señores  clericales,  ese  es  el  miserable  mito  al  cual 
sacrifícamos  lo  mejor  de  nuestro  tiempo. 

¿Quó  hemos  despachado  en  estos  tres  meses  de  se- 
siones? Nada.  ¿Por  qué?  Por  la  libertad  de  la  pala- 
bia. 

La  Cámara,  que  rije  los  destinos  del  paú^,  que  tie- 
ne el  deber  de  consultar  sus  verdaderos  intereses,  ha 
debido  evitar  semejante  abuso.  ¿Por  qué  ha  periniti 
do  que  se  perdiese  su  tiempol  ¿Por  qué  ha  dejado 
trascurrir  tres  meses  sin  hacer  nada  litil?  ¿Para  afian- 
zar la  lil>ertod  de  la  palabra,  poniendo  una  mordaza 
a  los  liberales  que  hablan  de  las  doctrinas  que  sus- 
tentanl 

No  ha  quedado  menos  en  descubierto,  en  el  inci- 
dente que  me  ocupo,  la  libertad  de  la  prensa.  Siem- 
pre he  sido  partidario  convencido  do  la  libertad  de 
la  palabni  escrita,  que  considero  tan  indispensable 
como  la  libertad  de  la  palabra  hablada,  i  como  la  li- 
bertad de  conciencia.  Pero  no  estimo  que  sea  libertad 
de  la  prensa  !a  libertad  de  la  diatriba  i  de  la  injurii\, 
la  libertad  del  desenfreno  sofez. 

Tengo  in\ui  un  número  del  diario  La  Tribuna,  en 
el  cual  se  re¡)roduco  un  artículo  publicado  por  el  dia 
rio  clerical  Él  Iiulepewlientc;  digo  clerical  porque  es 
de  la  misma  escuela  que  El  Estaniarle  En  ose  artí- 
culo se  me  califica  do  una  manera  que  no  me  atrevo 
a  espresur  ante  la  Cámara.  Pero  me  considero  a  mu- 
cha altura  sobro  esas  miserables  ofensas:  ellas  no  me 
alcanzan. 

Los  honorables  Diputados  que  tanto  alarde  hacen 
de  su  amor  a  la  libertad  han  dado  una  prueba  muí 
esplícita  do  que  Sus  Señorías  son  sus  peores  enemi- 
gos, pues  no  han  querido  reconocer  al  que  habla  ni  si- 
quiera la  libertad  de  la  palabra,  déla  cual  los  lionora 
bles  Diputados  conservadores  usan  do  una  manera 
Yerdadoramcnto  abusiva  i  contraria  a  las  buenas  prác- 


ticas parlamentarias,  sin  que  de  estos  bancos  liberales 
se  levante  una  sola  voz  para  protestar  contra  osa  con- 
ducta. 

Ahora  bien,  señor,  ¿en  qué  pequé  yo  on  la  sesión 
del  martes  para  que  se  produjera  esa  lluvia  do  gritos, 
golpes  i  pataleos? 

Los  señores  Diputados  estaban  dispuestos  a  usar 
del  derecho  que  les  concede  el  Reglamento  para  ci- 
tarnos a  sesión  estraordinaiia  para  el  día  siguiente, 
como  en  efecto  así  lo  hicieron.  Entonces,  ¿qu«  objeto 
tenía  el  desorden  que  formaron  cuando  yo  usaba  de 
la  pali^bra?  Evidentemente  no  tuvieron  otro  pro[K>8Íto 
que  el  do  ahogar  mi  voz. 

Pero  han  dicho  que  yo  quise  obstruir,  que  quise 
burlar  el  derecho  que  Sus  Señorías  deseaban  ejercitar 
para  que  la  Cimara  se  pusiera  'en  situación  de  ocupar- 
se del  proyecto  relativo  a  su  constitución,  o  mas  bien 
a  resolver  si  el  honorable  Diputado  señor  Arce  ha 
perdido  o  no  su  carácter  de  tal.  ¿De  qué  manera  po- 
dría interpretarse  mi  discurso  como  una  obstrucción 
para  este  asunto,  cuando  Sus  Señorías  sabían  perf ce- 
mente que  la  Cámara  no  podía  ocuparse  de  eate  ne- 
gocio mientras  no  estuviera  informado  por  la  Comisión, 
según  el  acuerdo  tomado  anteriormente  en  este  sen- 
tido, informe  que  aun  no  se  había  presontadol  Tengo, 
pues,  perfecto  derecho  entonces  para  creer  que  la 
grita  que  levantaron  los  honorables  Diputados  no 
tuvo  otro  propósito  que  imponerme  silencio,  que  arre- 
batarme el  derecho  de  usar  de  la  palabra,  que  en  esos 
momentos  estaba  ejercitando  en  perfecta  conformidad 
a  las  prescripciones  reglamentarias. 

El  honorable  señor  Balbontín  dijo  en  la  sesión  an- 
terior que  yo  me  había  hecho  reo  de  un  gravo  delito, 
que  había  abusada  de  la  palabra  con  mi  sordera.  Es 
curiosa,  señor,  la  observación.  ¿Acaso  yo  hablo  con 
las  orejas?  Su  Señoría  se  entretuvo  largo  rato  discu- 
rriendo sobre  este  abuso  tan  tremendo,  indudable- 
mente con  el  o])jeto  de  mortificarme  porque  tengo  la 
desgracia  de  ser  sordo.  Yo  no  me  siento  avergonzado 
por  este  defecto,  i  creo  que  es  vordaderamento  ridí- 
culo el  procedimiento  de  Su  Señoría.  La  conduct;\ 
observada  por  el  honorable  Diputado  estoi  seguro 
que  habrá  merecido  la  mas  severa  condenación  de  las 
personas  sensatas. 

¿Será  acaso  lícito  este  modo  de  conducirse  por  pai- 
te del  honorable  Diputado  dentro  de  la  piedad  cris- 
tiana que  acompaña  a  Su  Señoiía? 

El  honorable  Diputailo  creyó  conveniente  venir  a 
hacer  aquí  una  profesión  de  fo,  presentándose  como 
el  mas  ferviente  observador  do  los  preceptos  del  cato- 
licismo. Pero,  ¿qué  objeto  i)odía  tener  eáa  declarac¡('»n 
de  sus  sentimientos  relijiosos  aquí,  en  este  recinto,  i  a 
propósito  del  asunto  (jue  se  estaba  debatiendo?  ¿A<m- 
so  la  Cámara  se  había  convertido  en  un  concilio  o 
estábamos  on  al^^iin  capítulo  de  fiailes?  Nó,  señor. 
Entonces  ¿a  qué  venía  el  nuw  culpa,  mea  graidsinia 
culpa  que  Su  Señoría  decía  con  un  tono  de  humildí- 
simo creyente!  ¿Cómo  no  se  le  ha  ocurrido  al  señor 
Diputado  que  la  manifestación  de  sus  creencias  cu  la 
Cámara  no  tiene  objeto  práctico?  ¿(J  es  que  los  ser- 
mones que  Su  Siíñoría  predica  aquí  no  solo  repercu- 
tan en  la  sala  sino  en  los  sindicatos  de  los  conventos? 

En  este  mommto  (f^Ja  m  añcnlt  el  seii/jr  Balbontín 
i  va  a  smtane  cd  lado  del  seT^r  Novoa 

El  señor  iVV^I^Oa.— ¿Qué  es  sordo  Ud.,  acñorl 


SESIÓN  DE  SO  DE  AGOSTO 


649 


El  Beiñat Baibontím» — ^Bí,  leiíor,  ipor  mo  voi^o 
a  sentarme  a  su  lado,  para  oMe  bien. 

El  señor  Novoa. — Está  bien. 

¿I  para  quó  señor,  nos  ha  venido  a  hacer  esa  profe- 
sión de  fe  ante  nosotros,  que  no  nos  metemos  nunca 
en  los  concilios  ni  en  los  capítulos  de  los  conventosl 

¿Cómo  no  juzgar  que  la  profesión  do  fe  del  honoia- 
blo  Diputado  es  ajena,  completamente  ajena  de  este 
lugar! 

¿A  qué  viene  con  esas  manifestaciones]  Nosotros  no 
tenemos  uada  que  ver  con  esos  asuntos.  I  el  honorable 
Dtpnladolm  hecho  su  profesión  do  fe  en  una  interpe- 
Lición  que  ha  lomiulftdo  contra  el  señor  Ministro  del 
Culto,  porque,  segdn  el  honorable  Diputado,  no  se 
atiende  lo  bastante  al  culto  ni  «e  encienden  bastatites 
velas  en  las  iglesias.  ¿Para  tratar  de  «gte  negocio  ha 
pedido  que  so  prorroguen  las  sesiones  del  Congreeof 

Yo  hago  justicia  a  la  sinceridad  de  opiniofies  del 
honorable  Diputado;  pero  yo  no  creo,  sañor,  i  de  ahí 
nace  la  actitud  distinta  de  la  del  honorable  Diputado 
que  yo  asumo,  yo  no  creo  que  el  porvenir  de  este  país 
esté  vinculado  al  mayor  o  menor  desarrollo  do  los  in 
tereses  católicos.  El  honorable  Diputado  creo  que 
multiplicando  los  conventos,  los  monasterios  i  las  igle- 
sias, si  posible  fuera,  realizando  el  espectáculo  que 
ofrecían  los  pueblos  en  la  Edad  Media,  levantaríamos 
el  país.  Yo  no  lo  creo,  i  de  ahí  la  divcrjencia  de  opi- 
niones entre  ol  señor  Di|»utado  i  el  que  habla.  El  ca 
tolicismo  no  hace  prosperar  a  los  pueblos. 

En  los  campos,  señor,  la  jente  es  mui  creyente,  jiero 
no  se  preocupa  jamás  de  la  felicidad  del  país. 

Si  yo  creyera  que  la  relijión  católica  hace  la  felicidad 
de  los  pueblos,  yo  sería  católico.  Pero  no  lo  soi,  por- 
que no  creo  que  eso  sea  cierto.  Por  que,  señor  Presi- 
dente, ¿cuáles  son  las  naciones  que  mas  han  progresa- 
do] Indudablemente  que  los  Estados  Unidos,  la  In- 
glaterra, la  Alemania,  la  Holanda,  la  Succia,  i  ninguno 
de  esos  pueblos  es  católico. 

Los  pueblos  papistas  han  muerto  o  están  muriendo. 

Ahí  están  la  España,  el  Portugal,  la  Irlanda,  la  ver- 
de Erin,  reducida  hoi  a  un  erial,  como  si  sobro  ella 
hubiera  pasado  una  espada  de  fuego;  todos  estos  países 
católicos  han  retrocedido  o  permanecido  estacionarios 
en  el  camino  del  progreso. 

Pero  voi  a  detenerme  solo  en  la  España,  nuestra 
madre  política,  que  en  otro  tiempo  era  como  un  navio 
cuya  proa  estal)a  en  el  Atlántico  i  ku  popa  en  el  mar 
de  las  Indias;  España,  la  patria  de  Carlos  V,  de  Feli- 
pe If,  do  Cervantes,  etc.,  ¿(]uó  es  hoil  Ahí  podrían 
aplicársele  los  versos  de  Rioja: 

«Estos,  Fabio,  ;ai,  dolor!  que  ves  ahora 
Campos  de  soledad,  mustio  collailo. 
Fueron  un  tiempo  Itálica  famosa... 

En  qué  consiste  que  aquella  potencia  dominadora 
de  dos  mundos  sea  hoi  ol  ultimo  de  los  países  de  Eu- 
Topal  ¿Qué  se  han  hecho  sus  poderosos  monarcas,  sus 
grandes  literatosl  Todo  esto  concluyó,  se  estagnó  en 
virtud  de  los  principios  i  docttinas  católicos;  i  hoi, 
para  decir  que  tiene  un  gran  poeta,  acaba  de  coronar 
a  Zorrilla,  que  apenas  es  un  versificador.  ¿Por  qué? 
Porque  es  un  pechoño.  Es  un  complero  que  estaba 
completamente  olvidado;  hace  veinte  años,  al  menos, 
que  yo  no  había  oído  hablar  do  él. 

Este  68  el  gran  poeta  coronado.  Entre  tanto,  I/irrai 


el  de  graudioflo  inje&io^  mwakiáá  desesperado.  A  este 
pnntD  de  decadencia  ha  llegado  la  España  en  todos  los 
ramos  del  progreso  humano,  que  ya  no  figura  ni  si- 
quiera como  un  elemento  que  pueda  pesar  en  la  polí- 
tica europea. 

El  señor  Edivavd8  (don  Alborto). — Traslado  al 
señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores. 

El  señor  Novod. — Larra  no  fué  coronado,  porque 
era  liberal. 

El  señor  Zegevs  (don  Julio). — No  acepto  el  tras- 
lado que  da  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res el  honorable  Diputado  señor  Edwards. 

Los  Diputados  no  están  sometidos  a  la  tutela  de 
nadie,  i  su  libertad  para  espresar  sus  opiniones  es  ab- 
soluta. 

El  señor  Edwavds  (don  Alberto). — ^El  respeto 
a  una  nación  amiga  impone  al  señor  Diputado  otro 
Icngi^je  cuando  a  ella  se  refiera. 

El  señor  Zeffers  (don  Julio).— "Ese  respeto  está  al 
amparo  de  los  representantes  del  pueblo,  i  nuestra 
dignidad  sabrá  siempre  acatarlo. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos).— 
¿I  esto  a  propósito  de  la  coronación  de  Zorrilla? 

El  señor  Diputado  que  dijo  traslado  al  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Esteriores  debió  decir:  Traslado 
al  gusto  literario  de  los  que  denigran  al  primer  poeta 
de  España  en  este  siglo  i  escuchan  con  fruición  las 
sandeces  que  se  están  diciendo. 

El  señor  Novoa, — Larra  so  suicidó,  lo  que  no 
significa  otra  cosa  que  un  acto  derivado  del  desarreglo 
de  bUS  facultades  mentales,  es  decir,  un  acto  de  locu- 
ra; pero  eso  no  le  quita  que  fuera  el  primer  crítico  de 
su  siglo,  un  jenio  brillante. 

Varios  señores  í)lpHtados.— Ya  es  la 
hora. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Se  sus- 
pende la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  BarrosLuco  (Presidente).— Conti- 
núa la  sesión. 

Entrando  en  la  orden  del  día,  está  en  discusión  el 
informe  de  la  Comisión  de  Lejislación  i  Justicia,  res- 
pecto a  la  incompatibilidad  en  que  pueden  haber  in- 
currido los  señores  Sotomayor  i  Sánchez  don  José 
Ramón. 

Se  va  a  leer  el  informe. 

El  señor  ilflf  i'íWo.— Poro  hai  otros  dos  informes 
que  se  refieren  a  otros  señores  Diputados.  Sería  con- 
veniente que  también  se  leyeran. 

El  señor  BarrOS  LíWO  (Presidente).  —  Se 
leerán. 

Se  leyeron  los  resjTeetioos  informes  de  la  Comisión  de 
Lejislación  i  Justicia^  qiie  están  publicad  >s  en  la  cuenr 
ta  de  la  sesión  anterior. 

El  señor  Barros  LUrCO  (Presidente).— Me  pa- 
rece conveniente  que  principiemos  por  el  informe  re- 
lativo a  los  señores  Sánchez  i  Sotomayor,  que,  a  jui- 
cio de  la  Comisión,  han  dejado  do  ser  Diputados. 

De  modo  que,  si  a  la  Cámara  le  parece,  podemos 
dar  por  aprobado  el  informe. 

Aprobado, 

En  discusión  el  informe  relativo  a  los  señores  Arce 
i  Barrios, 
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8í  a  la  Cámara  le  parece  lo  discutiremos  conjunta- 
mente. 

El  señor  ZegeVH  («Ion  Julio). — Yo  pido  que  se 
divida  la  discusión,  señor  Pretíidente. 

El  señor  Bavros  Luco  (Presidente). — Así  se 
hará. 

En  discusión  entonces  el  informe  en  la  parto  que 
se  refiere  al  señor  Barrios. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo). — Yo,  señor 
Presidente,  he  disentido  de  la  opinión  de  los  hono 
rabies  miembros  de  la  mayoría  de  la  Comisión.  Me 
fundo  para  pUo  en  que  la  Lei  de  Municipalidades  vi- 
jente  ha  hecho  del  Alcalde  un  verdadero  empleado 
publico. 

Esa  lei,  en  su  artículo  30,  dispone  que  «el  primer 
Alcalde  residirá  en  la  cabecera  del  territorio  munici- 
pal i  no  |)odrá  ausentarse  sin  permiso  de  la  Municipa- 
lidad, i  sin  que  esté  presente  el  que  debe  subrogarle»; 
de  manera  que  la  residencia,  en  el  caso  de  que  se  trata, 
es  Valparaíso,  es  decir,  fuera  del  lugar  de  las  sesiones 
del  Congreso,  como  terminantemente  h)  espreaa  la 
Constitución  al  establecer  las  incompatibilidades. 

Creo,  pues,  que  dadas  las  funciones  que  está  llama 
do  a  desempeñar  el  primer  Alcalde,  debe  ser  éste 
considerado  como  un  empleado  público  con  residencia 
fija  en  la  circunscripción  municipal. 

No  queriendo  prolongar  este  debate,  i  creyendo  que 
lo  espuesto  basta  para  jostífícar  mi  opinión,  dejo  la 
palabra. 

El  señor  ZegetS  (don  Julio). — Comenzaré,  hono- 
rable Presidente,  como  ha  concluido  el  honorable  Di- 
putado de  Talca,  declarando  que  no  tengo  en  este 
asunto  otro  interés  que  el  que  debe  inspirar  el  cum- 
plimiento de  las  leyes  i  el  respeto  a  los  mandatos  po- 
pulares. 

Dos  observaciones  se  han  hecho  al  informe  de  la 
mayoría  de  la  Comisión  de  Constitución,  que  conside 
ra  compatible  el  cargo  de  Diputado  con  el  de  Alcalde 
municipal.  Es  la  primera  que  los  alcaldes  deben  con 
siderarse  como  empleados  públicos  ponjue  desempo 
ñan  funciones  que  la  lei  conHa])a  a  loa  inteuílentee  o 
gobernudí)rcs;  i  es  la  segunda,  que  imponiendo  la  lei 
a  los  alcaldes  el  deber  ele  residir  dentro  del  territorio 
municipal,  deben  considerarse  como  empleados  con 
residencia  fuera  del  lugar  de  las  sesiones  del  Con<:re8o. 
Fundándose  en  esas  dos  consideraciones,  se  sostiene 
que  el  señor  Barrios,  Diputado  de  Elqui,  ha  cesado 
en  su  representación  por  haber  aceptado  el  cargo  de 
Alcalde  que  le  confirió  la  Municipalidad  de  Valparaíso. 

No  creo  que  pueda  aplicarse  con  propiedad  la  de 
signación  de  empleado  público  a  los  funcionarios  mu 
nicipales.  Estos  son  cargos  consejileá  i  gratuitos,  i  falta 
en  ellos  la  remuneración  que  es  oaencial  al  empleo 
público  propiamente  dicho.  Por  otra  parte,  aunque 
pudiera  considerarse  empleado  público  a  un  funciona 
rio  municipal,  no  procediendo  esos  cargos  de  nombra- 
miento esclusivo  del  Presidente  de  la  República,  sino 
de  elección  popular,  ellos  no  pueden  incluirse  entre 
los  empleos  que  producen  incompatibilidad. 

En  cuanto  a  la  resi<lencia  del  señor  Barrios  en  Val- 
paraíso,  debemos  tener  presento  que,  auuíjuo  la  lei  la 
hace  obligatoria  para  loa  alcaldes,  ella  no  es  absoluta, 
porque  la  Municipalidad  puede  dar  i)ermiso  a  los  al 
caldes  para  (jue  salgan  del  territorio  municipal,  i  por- 
ue  el  señor  Barrios,  en  caso  de  negársele  el  permiso, 


tendría,  a  mi  juicio,  perfecto  derecho  para  renunciar  el 
cargo  de  alcalde  fundándose  en  que  ese  cargo  le  inha- 
bilitaba para  desempeñar  el  de  Diputado  que  el  de- 
partamento de  Elqui  le  confirió  con  fecha  anterior. 

Poro,  cualquiera  que  sea  el  efecto  que  se  dé  a  estas 
consideraciones,  no  creo  que  la  Cámara  declare  que  el 
señor  Barrios  ha  cesado  en  sus  funciones  de  Diputado, 
porque  ningún  precepto  autoriza  tal  declaración.  La 
Constitución  ha  contemplado  el  caso  en  que  se  elija 
Diputado  a  un  empleado  público  con  residencia  fuera 
del  lugar  de  las  sesiones  del  Congreso,  i  ha  d<»claitido 
que  el  electo  deberá  optar  entre  el  cargo  i  el  empleo; 
pero  no  ha  previst<3  el  caso  de  <jue  un  Diput-tdo  acep- 
te empleo  con  residencia  fuera  del  lugar  en  ^^ue  sesio- 
na el  Congreso.  Habrá,  pues,  de  resolverse  este  caso 
con  sujeción  al  precepto  constitucional,  que  solo  im- 
pone la  cesación  del  mandato  popular  cuando  se  acep- 
ta un  empleo  de  nombramiento  esclusivo  del  Presi- 
dente de  la  República. 

La  doctrina  que  sostengo  no  C4>nsulta  las  aspiracio- 
nes ile  los  ()ue  desean  llevar  las  inr^ompatibilidadcs  a 
sus  últimos  estreñios;  pero  es  la  única  qu¿  se  ajusta  a 
la  letni  constitucional,  que  estamos  obligados  a  respe- 
tar i  que  no  podríamos  olvidar  sin  menoscabo  de  los 
derechos  soberanos  del  pueblo  para  elejir  sus  manda- 
tarios. 

Tampoco  podi-ía  invocarse  el  espíritu  de  la  Consti- 
tución para  sostener  la  incompatibilidad  del  señor 
Barrios.  La  razón  capital  de  las  incompatibilitlades  es 
la  necesidad  de  sustraer  a  los  miembros  del  Congreso 
de  la  influencia  o  dependencia  del  Poder  Ejecutivo;  i 
esa  razón  que  la  lei  fundamental  no  ha  encontrado  en 
empleos  que  se  proveen  con  intervención  de  coriK>ra- 
ciones,  menos  p(idría  suponerse  o  presumirse  eu  fun- 
ciones que  emanan  directamente  de  elección  popiilar, 
im[>onen  deberes  gratuitos  i  no  tienen  otra  recompen- 
sa que  la  satisfacción  de  servir  al  país. 

En  resumen,  ningún  precepto  coustitucicmal  o  legal 
sobro  incompatibilidades  es  aplicable  al  señor  Barrios; 
i  nosotros,  que  on  este  caso  no  hacomoa  lei  sino  que 
la  aplicamos,  do])emos  respetar  su  mandato.  El  hec-hn 
de  no  afectar  a  la  Cámara  sino  una  responaabilidad 
moral,  debe  hacernos  mas  severos  i  mas  justas  en 
nuestras  resoluciones. 

Si  la  Cáuuira  (piiere  establecer  otras  incompatibili- 
dades, puede  hacerlo,  ejercitando  su  alta  atribución  de 
reformar  la  lei  fundamental,  con  el  concurso  del  Se- 
nado i  el  íusentimientodel  Presidente  de  la  República. 
Aun  en  cae  caso  las  reformas  necesitanín  ratiKcación 
de  una  nueva  Cámara  elojida  al  afecto  i  no  rejirian 
sino  loa  casos  futuros.  Juzguemoa,  pues,  el  caso  del 
honorable  señor  Barrios  con  arreglo  a  las  leyes  vijeu- 
tes  i  no  ])ajo  la  influencia  de  aspiraciones  mas  o  me- 
nos discretas  i  oportunas. 

Yi\  «pie  discutimos  incompatibilidades,  creo  conve- 
niente contestar  algunos  conceptos  de  carácter  jeneral 
emitidos  en  sesiones  anteriores  sobre  la  sinceridad  con 
que  los  partidos  políticos  discuten  i  resuelven  estas 
matíírias. 

•  Nos  decía  el  honciable  Diputado  por  Santiago,  se- 
ñor lílanco  Viel,  que  la  mayoría  liberal  había  niani 
festa«lo  mucho  calor,  mucho  celo  por  establecer  las 
incompatibilitlades  parlamentarias,  pero  que  cuando 
llegaba  el  momento  de  ponerlas  en  prática,  desapare- 
cía el  entusiasmo. 
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Creo  que  esos  conceptos  no  han  sido  exactos  ni 
justos.  La  Cámara,  en  sus  decisiones,  se  ha  ajustado 
a  los  preceptos  legales;  i  es  innegable  que  el  principio 
•do  las  incompatibilidades  ha  sido  acatado  fíelmeuta 
por  la  Cámara.  Esto  no  quiere  decir  que  no  hayun 
ocurrido  actos  personales  de  Diputados  incompatíbi- 
lizados  que  dejaran  algo  que  desear. 

Los  Diputados  que  han  aceptado  un  empleo  públi^ 
co  de  nombramiento  esclusivo  del  Presidente  de  la 
República,  no  han  venido  a  ocupar  un  asiento  en  este 
recinto;  i  siempre  la  Cámara  ha  estado  unánime  en 
declarar  que  los  Diputados  que  se  hallan  en  una  si- 
tuación semejante  no  deben,  no  pueden  tener  asiento 
en  esta  Sala.  Acabamos  de  dar  una  prueba  de  nuestro 
acuerdo  en  esta  materia,  <lcclarando  por  unanimidad 
que  dos  señores  Diputados  han  dejado  de  serlo,  en 
conformidad  a  la  lei. 

Hai  casos  realmente  dudosos,  que  justifican  una 
apreciación  diversa:  uno  de  ellos,  por  ejemplo,  eñ  el 
del  honorable  señor  Arce.  Aunque  para  mí  es  perfec 
taniente  claro  que  el  señor  Arce  no  ha  perdido  su 
puesto  de  Diputado  por  habérsele  nombrado  dele^iulo 
universitario  en  la  Escuela  de  Medicina,  comprando 
que  sé  piense  lo  contrario. 

Creo,  sin  embargo,  que  en  tales  casos  debemoít  te 
ner  por  nuestros  colegas  el  respeto  a  que  son  aeree  llo- 
res. Debemos  creer  que  cuantío  aceptan  un  empleo 
público  creyendo  que  no  es  incompatible  con  su  puesta 
de  Diputado,  obedecen  a  una  convicción  sincera. 
Siendo  así,  ¿por  qué  habríamos  de  exijirles  que  ajus- 
taran sus  actos  al  criterio  ajeno  i  no  ai   suyo   propioí 

Seamos  justos  i  reconozcamos  que  en  materia  de 
incompatibilidades  parlamentarias  la  Cámara  ha  obe 
decido  al  propósito  de  dar  cumplimiento  a  la  lei  í  que 
solo  en  casos  oscuros  o  dudosos  hai  habido  discusión 
i  disentimiento  en  las  votaciones. 

Yo  ruego  a  la  Honorable  Cámara  que  me  dispense 
su  benevolencia  durante  breves  momentos  mas. 

Este  es  el  momento  de  hablar  de  las  incompatibili- 
dades; no  lo  era  ayer,  que  este  asunto  no  estaba  en 
discusión. 

Habrá  de  reconocerse  que  ocurren  casos  de  incom- 
patibilidad que  dividen  con  razón  las  opiniones. 

Vci  a  citar  uno  do  ellos.  El  honorable  Diputado 
de  Maipo  fué  nombrado  delegado  del  Gobierno  ante 
una  sociedad  anónima.  Estos  cargos,  honrosos  i  de 
confianza,  se  proveen  por  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica a  propuesta  de  las  sociedades  anónimas  que  pa^ 
san  terna  al  efecto. 

El  señor  Diputado,  cuya  versación  en  derecho  pú- 
blico i  civil  son  notorias  i  me  complazco  en  reboño 
cer,  tuvo  dudas  sobre  si  la  aceptación  do  esa  comisión 
le  haría  incurrir  en  incompatilidad,  i  perder  su  puesto 
de  Diputado.  Sus  dudas  eran  en  verdad  fundadai, 
mirando  el  fondo  de  las  cosas,  porque  tenía  serio 
motivo  para  creer  que  no  se  le  habría  nombrado  si  el 
nombramiento  hubiera  dependido  do  la  voluntad 
esclusiva  del  Presidente  de  la  República,  ni  él  lo  ha^ 
bría  aceptado  en  tal  caso.  Me  haga  un  deber  de  creer 
lo  así. 

Mirado  bajo  este  punto  de  vista,  el  nombramiento 
estaba  lejos  de  ser  acto  voluntario  del  Presidente  de 
la  República,  i  podía  considerarse  como  acto  propio 
de  una  sociedad  anónima.  Esto  es  cierto  en  el  fondo. 

Pero,  va  a  ver  la  Cámara  que  es  fácil  se  pertuibem 


los  criterios  mas  sólidos  en  cuestiones  políticas  i  per* 
sonales. 

El  caso  del  honorable  Diputado  de  Maipo  era  de 
incompatibilidad  espresa.  La  Constitución  declara  li- 
teralmente que  los  Diputados  cesan  en  sus  f*incione8 
por  la  aceptación  de  empleos  remunerados  de  nombra- 
mientos esclusivos  del  Presidente  do  la  República;  i 
la  lei  aclaratoria  de  7  de  julio  de  1884,  que  defínió 
con  precisión  lo  que  debe  entendeise  por  nombra- 
miento esclusivo  del  Presidente,  solo  escluye  de  ellos 
los  que  se  hacen  a  propuesta  de  otros  poderes  consti- 
tucionales o  de  corporaciones  creadas  por  leyes  a  que 
se  refiere  la  misma  Constitución. 

En  cuanto  a  la  remuneración,  solo  hai  que  hacer 
presente  que  la  Constitución  habla  de  remuneración 
en  jeneral,  i  que,  en  consecuencia,  o  sería  lícito  en- 
trar a  hacer  distinciones  entre  remuneración  hecha 
con  fondos  fiscales  i  remuneración  con  fondos  parti- 
culares. Basta  que  haya  remuneración  para  que  exista 
el  requisito  constitucional;  i  así  lo  ha  declarado  la  lei 
de  1884. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos).— 
¿Sabe  Su  Señoría  cuánto  tiempo  dudé? 

Ni  un  minuto.  Consideré  mi  puesto  incompatible 
i  lo  dejé  para  desempeñar  el  mandato  que  había  reci- 
bido de  mis  electores. 

El  señor  Zegcvs  (don  Julio). — Debo  una  esplica- 
ción  al  honorable  Diputado  de  Maipo.  La  afirmación 
que  acabo  de  hacer  sobre  las  dudas  o  vacilaciones  de 
Su  Señoría  se  fundan  en  una  nota  que  publicaron  los 
diarios,  i  que,  según  mis  recuerdos,  hablaba  de  dudas 
de  Su  Señoría. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos). — 
¿A  quién  consulté,  ni  tenía  para  qué  consultar,  cuan- 
do renuncié  en  el  actot  Las  cuestiones  de  conciencia 
no  80  consultan  con  nadie.  En  la  duda,  se  abstiene. 
Fué  lo  que  hice. 

El  señor  Zegers  (don  Julio). — No  pongo  en 
duda  la  afirmación  del  señor  Diputado  de  Maipo. 
Acepto  que  no  haya  vacilado  ni  un  momento  en  re* 
nunciar.  Yo  me  espresaba  apoyado  en  la  versión  que 
dio  la  prensa,  que  ha  podido  ser  inexacta,  i  que  no 
dudo  lo  fuera  después  de  la  declaración  que  acaba  de 
hacerse.  Tampoco  pongo  en  duda  que  el  señor  Dipu- 
tado haya  procedido  con  arreglo  a  su  conciencia.  Creo 
que  así  proceden  todos  i  que  así  deben  proceder. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos).— 
[Para  qué  entonces  citar  mi  ejemplo? 

El  señor  Zef/ers  (don  Julio). — Porque  discurría 
en  la  intelijencia  de  ser  exacta  la  versión  de  loa  dia« 
rios,  i  el  caso  del  honorable  Diputado  de  Maipo  daba 
fuerza  a  mis  razones. 

El  señor  BlatlCO  (don  Ventura). — El  mismo  día 
en  que  mi  honorable  amigo  el  honorable  Diputado 
por  Síaipo  recibió  su  nombramiento,  lo  devolvió  con 
una  nota  en  que  espresaba  que  no  podía  admitir  el 
cargo,  i  daba  las  gracias  por  la  designación  que  de  su 
persona  había  hecho  el  Banco.  No  dudó,  pues,  Su 
Señoría  ni  un  minuto. 

El  señor  Zeffers  (don  Julio). — Como  lo  he  dicho, 
me  ha  inducido  en  error  la  noticia  dada  por  la  prensa. 

Dejando  a  un  lado  este  incidente,  voi  a  discurrir 
sobre  el  caso  particular  del  señor  Arce,  que  ha  sido 
nombrado  delegado    universitario,  a  propuesta  dt) 


652 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Consejo  de  Instrucción  Pública,  corporación  creada 
por  lei  especial. 

Si  suscita  dudas  el  caso  de  un  delegado  del  Gobier 
no  ante  los  Bancos,  propuesto  por  una  sociedad  mer- 
cantil, caso  que  la  lei  interpretativa  declara  do  nom- 
bramiento esclusivo  del  Presidente  áa  la  República^ 
¿cómo  censurar  i  estrañarse  de  que  se  sostenga  que  el 
honorable  seftor  Arce  conserva  su  cargo? 

Debo  llamar  la  atención  de  la  Cámara  a  la  sereni- 
dad con  que  conviene  estudiar  los  casos  do  incompa- 
tibilidad, i  evitar  tanto  su  aplazamiento  como  su  festi- 
nación. No  me  mueve  el  propósito  de  obstruir.  Si  lo 
tuviera,  nada  mas  fácil  que  realizarlo,  recorriendo  los 
]k)letine8  de  nuestras  sesiones,  para  refrescar  los  re- 
cuerdos de  la  Cámara  con  las  discusiones  habidas 
respecto  de  la  aplicación  de  las  leyes  de  incompatibi- 
lidad. Habría  podido  manifestar  que  no  siempre 
hemos  respetado  la  unidad  de  opinión;  pero  esta 
narración  histórica  no  sería  oportuna. 

Solo  quiero,  honorable  Presidente,  dejar  demostra- 
do que  el  cargo  que  formulaba  el  honorable  Diputado 
de  Santiago,  señor  Blanco  Viel,  era  injusto;  que  no 
estaba  dentro  do  la  verdad  i  de  la  justicia  cuando 
decía  que  nosotros  sostenemos  las  incompatibilidades 
solo  como  un  recurso  político,  i  que  retrocedemos 
cuando  se  trata  de  aplicarlas;  que  nos  presentaba 
haciendo  ñamear  una  bandera  de  aparato  i  sentando 
principios  que  no  llevábamos  a  la  práctica,  i  que  olvi- 
dábamos cada  vez  que  se  trataba  de  aplicarlos  a  un 
Diputado  del  pai  tido  liberal 

El  señor  JSlanco  (don  Ventura). — Yo  no  he 
dicho,  señor  Diputado,  que  el  principio  de  las  incom 
patibilidades  figura  solamente  en  la  bandera  del  par- 
tido conservador.  He  dicho,  al  contrario,  que  él  figura 
en  el  programa  de  todos  los  partidos;  pero  agregué,  al 
mismo  tiempo,  que  no  todos  lo  servían  con  la  misma 
lealtad  i  elevación  de  propósitos. 

I  este  aserto  lo  justificaba  con  el  hecho  do  que,  a 
fines  del  año  último,  i  siendo  presidente  de  esta  Cn- 
raara  el  actual  Ministro  del  Interior,  tuvo  que  decía 
rar  quo  diezioclio  o  veinte  señores  Diputados  habían 
dejado  do  pertenecer  a  esta  Cámara. 

Lo  que  he  dicho,  pues,  señor  Diputado,  es  única- 
mente que  no  todos  los  partidos  servían  las  incompa- 
tibilidades de  la  misma  manera  en  la  práctica. 

El  señor  Zef/ern  (don  Julio). — Oigo  con  gusto, 
honorable  Presidente,  las  aclaraciones  que  se  hacen: 
mas  aun,  las  agradezco  cuando  ellas  tienen  por  objeto 
rectificar  algún  hecho  o  concepto. 

El  hecho  apuntado  por  el  honorable  Diputado  por 
Santiago  es  exacto;  porque  la  verdad  es,  señor  Presi 
dente,  que  no  todos  los  Congresos  han  sido  celosos  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes.  I  así  como,  respecto  de 
este  principio  de  las  incompatibilidades,  han  incurvi 
do  en  algunas  omisiones,  así  también  ha  sucedido  res- 
pecto de  otros  de  igual  o  mayor  importancia. 

Respecto  de  la  constitución  misma  de  la  Cámara, 
de  la  validez  o  nulidad  de  los  poderes  presentados 
por  sus  miembros,  hemos  visto  muchas  veces  que  la 
Cámara  no  se  ha  pronunciado  sobre  ellos,  o  lo  ha  he- 
cho a  última  hora. 

Acompaño,  pues,  al  honorable  señor  Blanco  Viel  en 
su  observación,  dejando  solo  constancia  de  que  el  cargo 
afecta  no  a  tal  o  cual  partido,  sino  a  la  Cámara  en- 
tera  


El  señor  Tuffle  Arrale. — En  cuanto  a  este 
principio  de  las  incompatibilidades,  tengo  que  hacer 
a  Su  Señoría  una  rectificación.  Á  muchos  de  los  quo 
formábamos  parte  del  partido  liberal  cuando  so  trató 
de  estabbcer  en  la  lei  este  principio,  i  que  pertene- 
cíamos a  la  mayoría  do  entonces,  so  nos  sefialó  la 
puerta  porque  exijíamos  que  se  llevara  adelante  esta 
reforma.  El  Ministerio  solo  la  aceptó  cuando  se  vio 
en  minoría. 

El  señor  Zeyers  (don  Julio).— Me  haré  cargo  do 
la  observación,  aunque  ella  me  desvía  un  poco  del 
orden  de  mis  ideas. 

Es  cierto,  señor  Presidente,  que  la  consagración  del 
principio  de  las  incompatibilidades  en  la  lei  fué  obra 
de  los  mas  esforzados,  i  que  en  el  seno  de  la  mayoría 
hubo  disentíñnentos  serios.  Yo  mismo  abrigaba  du- 
das sobre  la  oportunidad  de  llevarlas  a  sus  últimos 
estreñios;  pero  no  vacilé  en  sostener  la  reforma  en  el 
seno  do  la  Comisión  i  en  esta  Cámara  i  contribuí  con 
mi  voto  a  darle  mas  eficacia  en  el  fondo  i  mas  correc- 
ción en  la  forma. 

En  cuanto  al  incidente  per-:onal  que  recuerda  el 
honorable  Diputado  de  Constitución.... 

El  señor  LostarHa  (Ministro  del  Interior).— 
Yo  no  he  señalado  la  puerta  a  nadio^  como  lo  afirma 
el  honorable  señor  Tagle  Arrate,  por  el  hecho  de  ha- 
ber pensado  lo  contrario. 

El  señor  Tagle  ^i'lYlfe.— Siento,  señor  Prcsi 
dente,  que  en  este  caso  como  en  otros,  la  memoria  del 
señor  Ministro  haya  sido  tan  frájil  hasta  el  punto  de 
no  conservar  un  solo  recuerdo. 

El  hecho  a  que  me  refiero  ocurrió  en  caua  del  señor 
Barros  Luco  en  circunstancia  que  se  discutía  la  refor- 
ma constitucional.  I  como  algunos  miembros  de  la 
mayoría  liberal,  entre  los  cuales  me  contaba,  quisie- 
ron que  esta  reforma  comenzara  a  rejir  desde  luego 
en  la  lei,  antes  de  que  llegara  el  año  93,  el  señor 
Lastarria  nos  dijo  quo  los  que  así  pensaran  podían 
salir.  Esto  mismo  repitió  el  señor  Bañados  Espinosa. 

Solo  cuando  los  señores  Ministros  vieron  que  te- 
nían perdida  la  votación,  entmron  en  transacciones 
con  los  que  así  pensábamos. 

El  señor  Sanhueza  lAzardi.— Yo  corrolx)ro 
las  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el  honorable 
Diputado  de  Constitución,  pues  me  encontraba  pre- 
sente en  aquella  reunión. 

El  señor  IxintarHa  (Ministro  del  Interior).— 
Esa  aseveración  nada  vale:  lo  único  que  puede  signi- 
ficar es  que  Su  Señoría  se  formó  un  juicio  erróneo  do 
mis  palabras. 

I  como  yo  no  quiero  entrar  a  tratar  este  punto, 
porque  no  está  en  discusión,  dejo  la  palabra,  i  no  con- 
testaré a  Su  Señoría. 

El  señor  Sanhnes:a  LixavdL-^'So  se  trata, 
señor  Ministro,  de  averiguar  el  significado  de  sus  pa- 
labias,  sino  de  si  dijo  o  no  ciertas  palabras  que  espre- 
san lo  que  suenan,  i  que  no  hai  necesidad  de  inter- 
pretar. 

Es  claro  que  cuando  a  un  hombro  se  le  dice  que  se 
vaya,  éste  puedo  hacerlo  o  no;  pero  no  abrigará  dudas 
respecto  del  significado  de  las  palabras. 

Por  esto,  señor  Presidente,  yo  insisto  en  la  exacti- 
tud de  las  palabras  pronunciadas  por  el  señor  Minis- 
tro del  Interior  en  el  caso  recordado. 

Fl  señor  Zegevs  (don  Julio).— Procuraré  conti- 
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nuar,  señor  Presidente,  i  siento  haber  dado  lugar  a 
estos  incidentes.... 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Yo,  por 
mi  parte,  pido  a  los  honorables  Diputados  que  no  in- 
terrumpan; pueden  hacer  uso  de  la  palabra  después. 

El  señor  Zegers  (don  Julio). — Estas  aclaracio- 
nes pueden  ser  convenientes  i  por  eso  las  acepto. 

He  oído  siempre  las  opiniones  que  se  omiten,  i  tam- 
bién las  revelaciones,  aunque  no  me  consten.  Pero  no 
tengo  presente  el  acto  que  se  atribuye  a  mi  honorable 
amigo,  el  señor  Ministro  del  Interior. 

Esto  no  quiere  decir  que  yo  niegue  el  hecho. 

Dejando  a  un  lado  e^tos  asuntos  de  carácter  do- 
méstico, me  ocúpale  brevemente  de  las  observaciones 
que  hacía  el  honorable  señor  Tagle  Arrate. 

Es  cierto  que  la  reforma  con¿)titucional  sobre  in- 
compatibilidades se  produjo  también  en  una  leí.  He 
dicho  que  yo  tuve  el  honor  de  oponerme  a  que  ella  se 
dictara  en  esa  forma,  así  como  me  o¡K>ndría  hoi,  i  es 
probable  que  me  opusiera  mañana. 

A  mi  juicio,  señor  Presidente,  es  profundamente 
atentatorio  e  ilegal  todo  procedimiento,  toda  lei  que 
venga  a  cambiar  una  sola  tilde  de  nuestra  Constitu- 
ción. El  respeto  por  la  Constitución  es  el  respeto  por 
el  pueblo,  el  único  soberano  do  este  país;  i  cuando  a 
nosotros  nos  ha  dado  el  mandato  de  representarlo, 
debemos  propender  a  cuidar  i  defender  su  sobe- 
ranía. Debemos  velar  por  el  ejercicio  amplio  de  su 
derecho  i  evitar  que  por  motivo  alguno  se  viole  la 
Constitución  del  Estado. 

Pueden  a  este  respecto  decir  lo  que  quieran  los 
honorables  Diputados:  pueden  manifestar  sus  opinio- 
nes en  la  forma  i  modo  que  crean  conveniente;  pero 
no  creo  que  sea  lícito  dudar  do  la  opinión  contraria 
que  no  se  funda  en  un  principio  Obcuro  sino  en  algo 
que  resplandece  ante  los  ojos  de  todos,  cual  es  el  du 
ber  que  tenemos  de  guardar  los  fueros  del  soberano... 

El  señor  Taffle  Arrale.— Yo  respeto  siempre 
la  opinión  do  Su  Señoría;  pero  no  la  de  los  honora- 
bles señores  Lnstarria  i  Bañados  Espinosa,  que  se  obs 
tinaron  en  echar  afuera  a  aquellos  liberales  que  que- 
ríamos que  el  principio  de  las  incompatibilidades  se 
íístableciera  como  una  lei. 

El  señor  Zcí/erH  (don  Julio). — Yo  rogaría  al  He- 
no rabie  Diputado  de  Constitución  que  no  provocara 
incidentes  personales,  agradeciendo  a  Su  Señoría  la 
aceptación  que  presta  a  la  sinceridad  de  mis  opinio- 
nes. Vuelvo  a  ocuparme  do  las  observaciones  o  con- 
ceptos del  honorable  Diputado  de  Santiago. 

Cree  Su  Señoría  que  la  Cámara  es  reo  de  omisión 
en  la  aplicación  práctica  de  la  lei  de  incompatibili- 
dades. Ya  he  contestado  ese  cargo. 

Cree  también  que  todos  los  partidos  han  contribuido 
a  su  realización.  Es  cierto,  pero  no  puede  negarse  que 
cabe  una  buena  i  considerable  parte  al  partido  liberal. 
I  e^te  es  un  hecho  histórico,  consignado  en  los  ana- 
les de  nuestro  Congreso.  Los  primeros  proyectos  que 
se  presentaron  nacieron  do  tilas  liberales. 

I  es  innegable  que  la  administración  actual  tiende 
a  dar  vigor  i  cohesión  cada  día  mas  eficaz  a  los  ele- 
mentos liberales  del  país. 

Esta  administración  aparecerá  mas  tarde,  sin  duda 
alguna,  como  la  primera  que  ha  propuesto  desdo  la 
altura  del  peder,  esto  es,  desdo  las  influencias  efica- 
ces del  Gobierno,  un  proyecto  de  incompatibilidades 


que  ha  ido  mas  lejos  que  las  mas  avanzadas  aspiracio- 
nes; mas  allá  aun  de  lo  que  pedían  algunos  miombroff 
del  mismo  partido  liberal. 

Es  frecuente  ver  pedir  toda  clase  de  libertades  en  la 
oposición,  pero  no  lo  es  que  las  propongan  los  go 
biernos. 

En  el  poder,  los  hombres  so  sienten  impulsados 
por  la  corriente  que  los  lleva  a  ensanchar  la  acción 
de  la  autoridad.  Es  realmente  i-aro  en  Ips  que  están 
en  el  Gobierno  poner  decidido  empeño  porque  se 
conviertan  en  leyes  los  buenos  principios  que  sostu- 
vieron abajo. 

Dudo  mucho  que  el  honorable  diputado  de  San- 
tiago pudiera  citar  el  caso  de  una  administración  que 
haya  propuesto  una  reforma  política  de  tanta  tras- 
cendencia como  la  do  incompatibilidades  parlamenta- 
rias i  que  haya  llegado  a  ponerla  en  planta  durante 
su  período  de  Gobierno.  Si  ¡a  administración  actual 
puede  enorgullecerse  de  presentarse  como  una  escep- 
ción  a  este  respecto,  es  porque  ha  sido  sincera  en  sus 
promesas.... 

El  señor  Letelier  (don  Patricio)  ¿Qué  importa 
que  las  leyes  se  dicten  si  no  so  cumplenl 

El  serlor  Zegers  (don  Julio). — Creo  que  lo  que 
nos  divide,  i  hace  que  nuestras  discusiones  presenten 
un  campo  de  lucha,  no  es  la  diferencia  de  criterios 
respecto  al  cumplimiento  de  las  leyes.  Creo  que  el 
alejamiento  de  antiguas  preocupaciones  se  acentúa 
cada  día  mas;  que  el  reconocimiento  de  la  soberanía 
del  pueblo,  el  respeto  a  la  Constitución  se  vigorizan 
cada  día  mas,  i  que  todo  esto  habrá  de  llevarnos  a  un 
acuerdo  satisfactorio  en  favor  del  progreso  social  i  do 
las  aspiraciones  del  país. 

Pero,  para  que  nuestra  acción  sea  fecunda,  es  pre- 
ciso que  demos  de  mano  a  las  discusiones  estériles. 

Ah!  Si  recorriéramos  los  boletines  de  nuestras  se- 
siones, veríamos  cuan  exacta  es  mi  observación.  No 
digo  la  mitad,  los  dos  tercios,  la  mayor  parto  de  las 
ideas  que  se  han  emitido  en  este  recinto,  no  han  to- 
nillo por  objeto  un  acto  concreto,  útil,  piáetico.  En 
la  sesión  de  ayer  i  en  parte  de  la  de  hoi,  hemos  oído 
una  discusión  alejada  de  todo  fiw  provechoso,  de  toda 
idea  que  pudiese  caer  bajo  la  inmediata  acción  do 
la  Cámara.  Se  ha  tratado  de  un  as\into  de  escasa  o 
de  ninguna  importancia  política;  de  una  tesis  relijio- 
sa  que  es  imposible  so  traduzca  aquí  en  un  acto  de 
conveniencia  pública.  Discusiones  de  este  carácter 
nunca  producen  resulUidos  benéficos:  levantan  tor- 
mentas en  las  conciencias  i  estimulan  exaltaciones  re- 
lijiosas.  Por  esta  causa,  la  Cámara  presenta  el  aspecto 
de  un  cam|)o  de  Agramante,  cuando  podría  ser  un 
campo  de  paz  octaviana 

El  señor  Wallcer  Marthiez  (don  Carlos). — 
¿Qué  dirán  de  todo  esto  Barrios  i  Arce?  Felizmente 
quedan  pocos  minutos  de  sesión,  unos  diez  a  lo  roas. 

El  señor  Zegers  (don  Julio). — ¿Quiere  Su  Seño- 
ría que  le  ceda  cinco,  quiero  que  le  ceda  nueve?  Con 
t-al  de  que  me  reserve  uno 

El  señor  Walker  Martíne»  (don  Carlos).— 
Yo  no  soi  el  Presidente  de  la  Cámara,  Su  Señoría 
tampoco;  do  modo  que  no  podemos  darnos  mutua- 
mente la  palabra. 

El  señor  Zef/ers  (don  Julio). — Dentro  del  Regla- 
mento podemos  llegar  a  un  acomodo. 

El  señor  Walker  MaHine»  (don  Carlos).— 
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Aprofeche  mas  bien  Su  Señoría  el  tiempo  que  tan 
bien  emplea. 

El  señor  Zegers  (don  Julio).— Su  Señoría  es  to- 
lerante, i  en  estas  cuestiones  de  principios  lo  es  mas. 
Estoi  seguro  i  lo  confieso  con  viva  satisfacción,  estoi 
seguro  de  que  Su  Señoría  dice  para  su  foro  interior: 
lo  que  se  dice  no  me  agrada,  pero  lo  oigo. 

El  señor  Wálksr  Martine»  (don  Carlos).— 
Con  gusto. 

El  señor  Zeffers  (don  Julio). — No  mayor  que 
aquel  con  que  yo  oigo  a  Su  Señoría. 

Continúo  entonces,  merced  a  la  benevolencia  del 
honorable  Diputado  de  Maipo,  i  para  complacerle  voi 
a  terminar  pronto. 

Dejemos  que  venga  a  la  Cámara  i  ocupe  el  a9¡ento 
a  que  tiene  derecho  el  honorable  señor  Barrios.  Creo 
que  defide  que  fué  elejido  Alcalde  no  ha  asistido  a 
la  Cámara... 

Varios  señores  Diputados, — Sí,  sí. 

El  señor  Zegers  (don  Julio). — Entonces  vendría 
ahora  apoyado  por  el  informe  de  la  mayoiía  de  la  co- 
misión. No  acepto  que  se  le  señale  simplemente  la 
puerta  sin  discutir  siquiera,  sin  amparar  el  derecho  que 
le  asiste. 

No  creo  desviarme  de  la  cuestión  contestando  los 
conceptos  sobre  incompatibilidades  que  se  emitieron 
en  la  sesión  pasada,  i  que  habrían  sido  mas  oportunos 
en  la  presente. 

La  nota  dominante  en  las  discusiones  estrañas  a  la 
orden  del  día,  i  estrañas  aun  a  los  mismos  incidentes 
que  se  discuten,  es  la  censura  de  los  actos  del  Gk)bier- 
no.  Sin  desconocer  el  perfecto  derecho  de  la  Cámara 
para  físcalitar  los  actos  administrativos,  ni  la  oportu- 
nidad i  eficacia  con  que  ese  derecho  suele  ejercitarse, 
no  debemos  ocultamos  que  cuando  el  ejercicio  de  ese 
derecho  perturba  i  esterilita  la  acción  lejislativa  de  la 


Cámara,  se  produce  fuera  de  los  tiempos  i  formas 
debidos  i  absorbe  casi  por  completo  la  acción  lejisla- 
tiva, hai  un  menoscabo  de  prestyio  para  la  Cámara,  i 
quisa  un  acto  de  injusticia  para  con  el  Gobierno 
mismo* 

A  propósito  de  incompatibilidades,  el  Oobiemo  ac- 
tual, lejos  de  merecer  censuras,  merece  i  ha  merecido 
el  aplauso  del  país  entero.  ^Por  qué  no  reconoeerlot  £1 
reconocimiento,  a  la  vez  que  es  justicia,  es  estímulo,  i 
puede  procurar  al  país  otras  benéfieas  reformas. 

Desearía  por  esto  alejar  de  la  disensión  sobre  casos 
concretos  de  incompatibilidad,  que  nos  ocupa,  debates 
sobre  los  principios  jenerales  que  ya  han  sido  consa- 
grados en  la  forma  constitucional  i  legal,  metced  a  la 
iniciativa  i  al  concurso  efícas  i  leal  que  les  ha  presta- 
do la  administración  actual. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos).— 
No  me  parece  mal  todo  esto  antes  del  sábado* 

El  señor  Zegers  (don  Julio). — Resumiendo  la 
parte  útil  do  este  debate,  repito  que  no  puede  soste- 
nerse que  el  cai^o  de  municipal  sea  un  empleo  públi- 
co de  aquellos  que  ha  tenido  en  cuenta  la  constitu- 
ción al  establecer  las  incompatibilidades.  Doe  razo- 
nes poderosas  hai  para  ello. 

En  piimer  lugar,  los  municipales  no  son  empleados 
de  nombramiento  esclusivo  del  Presidente  de  la  Be- 
pública.  En  segundo  lugar 

El  señor  Walker  MartíneM  (don  Carlos)— 
Dejemos  ol  segundo  pare  después,  señor. 

£1  señor  Zegers  (don  Julio).— Quedaré  con  la 
palabra,  señ^r  Presidente. 

£1  señor  BarroS  Luco  (Presidente)*— Be  le- 
vanta la  sesión. 

8e  levantó  la  nesÜm, 

F.  J.  Qotxrt, 

J«fe  de  la  B/Bámodóü, 


Sesión  38.^  ordinaria  en  31  de  Agosto  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 

♦ 


Se  Bpraet>a  el  acta  de  la  seaióii  anterior. — Cuenta. — Se  ha- 
^e  la  elección  de  miembros  de  la  Comisión  Conservadora, 
recayendo  en  los  señores  Montt  don  Pedro,  Errázuriz 
don  Ladislao,  Mac-Iver  don  Enrique,  Velásquez,  Pérez 
Montt,  Eastman  don  Tomás  i  Walker  Martioez  don  Car- 
los.— Se  suspende  la  sesión,  i  a  segunda  hora,  en  sesión 
privada,  se  trata  de  solicitudes  particulares. 

DOOTTMKNTOS 

Oficio  del  Eenado  con  que  acompaña  aprobado  en  lo* 
mismos  términos  en  que  lo  hizo  esta  Honorable  Cámara  el 
proyecto  que  concede  un  suplemento  de  veinte  mil  pesos  a^ 
ítem  6  de  la  partida  3.*  del  presupuesto  del  Ministerio  del 
Interior  para  continuar  los  trabajos  en  la  plazuela  del 
Congreso. 

Id.  del  id.  con  el  que  devuelve  igualmente  aprobado  el 
proyecto  de  acuerdo  que  concede  a  don  Eduardo  Poirier  el 
permiso  requerido  por  la  Constitución  para  que  acepte  el 
cargo  de  Encargado  de  Negocios  de  la  República  del  Sal- 
vador en  Chile. 

Id.  del  id.  en  el  que  comunica  el  nombramiento  de  los 
miembros  que  por  su  parte  deben  formar  la  Comisión  Con 
servadora  que  debe  funcionar  hasta  el  31  de  mayo  de 
1890. 

Solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

«Sesión  37.*  ordinaria  en  30  de  agosto  de  1889.  —Presi- 
dencia del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  8  hs.  86  ms. 
>.     P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Alamos,  Fernando 
AUendes,  Eulojio 
Balbontín,  Manuel  G. 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  E.,  Julio 
Bañados  £.,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Barros,  Guillermo 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cienfuegos,  Máximo 
Concha,  Francisco  A. 
Gortínez,  Eduardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitáa,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Campo  (del),  Valentín 


Matte,  EIduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montes  Santa  María,  José  I. 
Montiel  Rodríguez,  Agustín 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Tulésforo 
Muríllo,  Ruperto 
Novoa,  Manuel 
Gasa,  Blas 

Pérez  de  Arce,   Hermójenes 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinochet  S.,  Ruperto 
Prado,  Uldaricio 
Puga  Borne,  Federico 
Parga,  Juan  N. 
Préndez,  Pedro  N, 
Puelma,  Luis 
Puelma  Tupper,  Francisco 
Rodríguez,  Luis  Martmiano 
Rogers,  Carlos 


Roldan,  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  Custodio 
Sanfuentes,  Enrique 
Sanfnentes,  Juan  Luis 
Sanhueza  L.,  Rafael 
Silva  Vergara,  José  A. 
Solar  (del),  Féüx 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Toro,  Gaspar 
Ugalde,  Nicanor 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Valdés  Valdés,  Ismael 
Valenzuela,  Manuel  F. 
Velásquez,  José 
Vial,  Ricardo 
Vidal,  Gabriel 
Vergara,  Benjamín 
Valdés,  José  Antonio  2. ' 
Verdugo,  José  A. 
Vergara,  Benjamín 
WaUter  Martínez,  Carlos 
Walker  Martínez,  Joaquín 
Zafiartu,  Darío 
Zañartu,  Ignacio 
Zegers,  Julio 
Zegers,  Julio  2.*" 


Castillo  Eduardo 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Eastman,  Tomás 
Edwards,  Alberto 
Brrázuriz  U.,  Rafael 
ESspejo,  Juan  Nepomuceno 
Fernández,  Pedro  Javier 
Frías  CoUao,  Baldomcro 
Gandarillas,  José  Antonio 
Grez,  Vicente 
García  Collao,  Manuel 
Hederra,  Nicolás 
infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Irarrázava],  Ramón  Luis 
Jiménez,  Pacífico 
Konig,  Abraham 
Larrain  A.,  Enrique 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarría,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,  (Secreta- 
rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 
Mac- 1  ver,  Enrique 
Márquez  de  la  P. ,  Femando 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior. 

Se  dio  cuenta: 

1.®  Do  un  oficio  del  Senado  con  el  cual  devuelve 
aprobado  sin  modificación  el  proyecto  de  esta  Cámara 
relativo  a  la  construeción  de  un  ferrocarril  entre  An- 
tofagasta  i  Aguas  Blancas. 

Se  mandó  comunicar  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

2.**  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda 
sobre  el  proyecto  del  Senado  que  manda  devolver  a 
don  Alfredo  Quaest-Faslem  cierta  suma  que  pagó 
en  aduana  por  introducción  de  materiales  para  el  fe- 
rrocarril entre  la  oficina  Guillermo  Matta  i  el  lugar 
denominado  Escalerita. 

Quedó  para  tabla. 

3.^  De  un  oficio  de  la  Comisión  de  Hacienda  pro- 
poniendo que  se  manden  al  archivo  varias  solicitudes 
que  tiene  en  su  carpeta  i  que  cnl>en  dentro  de  la  lei 
dictada  últimamente  sobre  reducción  do  los  derechos 
de  internación, 
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Quedó  en  tabla. 

4.**  De  la  petición  de  sesión  suacrita  por  número 
competente  de  señores  Diputados  en  cuya  virtud  se 
citó  a  la  sesión  presente. 

Se  mandó  archivar. 

5.^  De  haber  avisado  el  señor  Ocampo,  Diputado 
propietario  de  San  Javier  de  Loncomilla,  que  vuelve 
a  asistir  a  las  sesiones. 

Se  mandó  poner  esto  aviso  en  conocimiento  del  su- 
plente, señor  Zegers  don  Julio  2.** 


Pasó  en  seguida  a  prestar  el  juramento  de  estilo  i 
se  incorporó  a  la  Sala  el  señor  Valenzuela  don  J.  G., 
Diputado  propietario  de  Chillan. 

A  indicación  del  señor  Pinochet  don  Gregorio  A., 
se  acordó  llamar  al  suplente  del  señor  Lazo,  Diputado 
propietario  de  Cañete,  señor  Carvallo  E.  don  Ventura, 
por  haber  aquél  faltado  a  mas  de  cuatro  sesiones. 

A  propósito  del  aviso  dado  por  el  señor  Gandarillas 
don  A.,  Diputado  propietario  do  Curicó,  de  que  volve- 
ría a  asistir  a  las  sesiones,  sin  haber  concurrido  hasta 
ahora,  espuso  el  ssñor  Walker  Martínez  don  Joaquín 
que  do  esta  manera  se  burlaba  el  derecho  de  los  su- 
plentes, i  que,  por  consiguiente,  avisos  de  esa  natura- 
leza eran  inaceptables. 

Por  su  parte,  el  señor  Zegers  don  Julio  manifestó 
que  en  el  caso  actual  del  señor  Gandarillas  se  había 
seguido  la  práctica  observada  constantemente. 

Después  do  un  lijero  debate,  durante  el  cual  el  se- 
ñor Presidente  Barros  Luco  declaró  que  si  el  señor 
Gandarillas  se  presentaba  a  la  sesión  del  día  siguiente 
podría  funcionar  como  Diputado,  i  en  que  el  señor 
Sanhueza  Lizardi  manifestó  que  aceptaba  esta  resolu- 
ción siempre  que  quedara  igualmente  establecido  que 
si  el  señor  Gandarillas  no  asistía  podría  incorporarse 
el  otro  propietario,  señor  Valenzuela  don  M.  F.,  i  con- 
tinuar funcionando  el  suplente  señor  Rodríguez  don 
A.  C,  se  dio  por  terminado  el  inciilentc. 


El  señor  Presidente  Barros  Luco  espuso  que  antes 
de  la  orden  del  día  le  habían  pedido  la  palabra  el  se 
ñor  Matte  (Ministro  do  Relaciones  Esterioresi  Culto) 
i  los  señores  Diputados  Novoa,  Parga,  Jiménez  r  Ta- 
gle  A.,  i  la  concedió  al  señor  Ministro  Matte. 

El  señor  Balbontín  dijo  que  él  se  creía  con  derecho 
a  la  palabra  por  haber  quedado  con  ella  en  la  primera 
hora  de  la  sesión  pasada  i  estar  desarrollando  una  in- 
terpelación; pero  el  señor  Presidente  Barros  Luco  le 
observó  que,  según  el  Reglamento,  los  incidentes  que 
se|producían  en  la  primera  mitad  de  una  sesión  quedan 
terminados  en  ella  cuando  no  se  pido  segunda  discu- 
sión. 


Hicieron  en  seguida  uso  de  la  palabra,  el  señor  Mat 
te  (Ministro  del  Culto)  para  ocuparse  en  los  cargos 
que  le  había  hecho  en  la  sesión  anterior  el  señor  Jkl- 
bontín,  i  el  señor  Xovoa  para  contestar  al  mismo  se- 
ñor Diputado. 

Habiendo  llegado  la  hora  de  pasar  a  la  orden  del 
día,  se  suspendió  la  sesión. 


A  segunda  hora  se  principió  dando  lectura  a  Ioh  in- 
formes do  la  Comisión  de  Constitución,  Lejislación  i 
Justicia,  sobro  los  señores  Diputados  cuyos  derechos 
do  tales  se  encuentran  en  cuestión,  i,  a  indicación  del 
señor  Presidente  Barros  Luco,  so  resolvió  aprobar  desde 
luego  el  que  propone  declarar  que  los  señores  don  Ja- 
sé Ramón  Sánchez  i  don  Justiniano  Sotoniaj'or  han 
dejado  do  ser  Diputados. 


El  mismo  señor  Presidente  puso,  en  s<*guida,  en 
discusión  conjuntamente  los  informes  relativos  a  loa 
señores  don  Alejo  liarnos  i  don  José  Arce;  pero,  a 
petición  del  señor  Zügers  don  Julio,  se  dividió  la  dis- 
cusión principiando  por  el  informe  relativo  al  señor 
Barrios. 

El  sííñor  Letelier  don  Ricardo  'espuso  las  razones 
que  lo  habían  ol)ligado  a  disentir  del  parecer  de  sus 
demás  colegas  de  Comisión  que  han  opinado  en  el 
sentido  do  quo  el  señor  Barrios  no  ha  incurrido  en  el 
caso  de  incompatibilidad. 

El  señor  Zegers  don  Julio,  por  su  parte,  sostuvo  el 
informo  de  la  Comisión. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  12  M.,  quedando  con  U 
palabra  el  mismo  señor  Zegers. 

En  sefjuida  se  ili6  cuenta: 

1  .^  Üe  los  siguientes  oficios  del  Senado: 

«Santiago,  30  de  agosto  de  1889. — Devuelvo  a  V. 
E.,  aprobado  sin  modilicaciones,  el  proyecto  que  con- 
cede a  doña  Jacinta  Rivadeneira  una  pensión  vitalicia 
de  diez  pesos  mensuales,  que  disfrutará  conforme  ak 
lei  de  montepío  militar. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente Rkyes. — F.  Ceuta- 
lio  Elizalde,  Secretario». 


«Santiago,  30  de  agosto  de  1889. — Devuelvo  a  V. 
E.,  aprobado  en  los  mismos  términos  en  que  lo  ha 
hecho  esa  Honorable  Cámara,  el  proyecto  qub  conce- 
de a  doña  Leonor  Novoa  Ft^ez  la  pensión  de  monte- 
pío correspondiente  al  empleo  de  sarjento  mayor,  que 
tenía  su  hermano  don  Pedro  Novoa  Fáez. 

Dios  guardo  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F,  Carra- 
lio  Klizalde^  Secretario». 


«Santiago,  30  do  agosto  do  1889. — Devuelvo  a  V. 
E„  aprobado  en  los  mismos  términos  en  que  lo  ha 
hecho  esa  Honorable  Cámara,  el  proyecto  que  concede 
a  la  viuda  e  hijos  del  teniente-coronel  de  ejército  dou 
Waldo  Díaz  un  aumento  de  montepío. 

Dioi'  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F.  Carca- 
lio  Elizalde^  Secretario». 


«Santiago,  30  de  agosto  de  1889.— El  Senado  ha 
tenido  a  bien  aprobar,  en  los  mismos  términos  en  que 
lo  ha  hecho  cj-a  Honorable  Cámara,  el  proyecto  que 
concede  un  suplemento  de  veinte  mil  pesos  al  ítem  6 
de  la  partida  S.**  del  presupuesto  del  Ministerio  del 
Interior,  para  continuar  ios  trabajos  en  la  plazuela  del 
Congreso. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F,  Carca* 
lio  Elizable^  Secretario». 


Santiago,  30  de  agosto  de   1889. — El    Senado  ha 
tenido  a  bien  aprobar,  en  los  mismos  términos  en  que 
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lo  ha  hecho  esa  Honorable  Cámara,  el  proyecto  que 
concede  a  tlon  EliiarJo  Poirier  el  permiso  para  acep 
tai*  las  funciones  vle  Encariñado  de  Negocios  de  la 
Repiiblica  del  Salvador  en  Chile. 

l)ios  guarde  a  V.  E. — Vicenie  Rbves. — F,  Carva- 
llo Elizalde,  Secretario». 

-- —  f 

•(Santiago,  30  de  agosto  de  1889. — El  proyecto  de 
lei,  aprobado  por  esa  Honorable  Cámara,  a  favor  de 
doña  Basilia  Ramírez,  madre  del  teniente  don  Víctor 
Letelier,  lo  ha  sido  por  la  que  tengo  el  honor  de  pre- 
sidir en  los  términos  siguiente: 

PROYEOTO  DB  LBI: 

Artículo  linico. — En  atención  a  los  servicios  pres- 
tados al  país  por  el  teniente  don  Víctor  Letelier,  con- 
cédese a  su  madre,  doña  Basilia  Ramírez,  viuila  de 
Letelier,  una  pensión  vitalicia  de  quince  pesos  men- 
suales, que  gozará  con  arreglo  a  la  lei  de  montepío 
militar. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Diosguaide  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F.  Carva- 
llo Elizahle^  Secretario». 


«Santiago,  30  de  agosto  de  1889. — Con  motivo  de 
la  solicitud  i  demás  antecedentes  que  tengo  el  honor 
do  pasar  a  manos  do  V.  K,  el  Senado  ha  dado  su  apro- 
bación al  siguiente 

PROYECTO  DE  LBI: 

Artículo  único. — Auméntase,  por  gracia,  en  diez 
pesos  mensuales  el  montepío  de  que  disfruta  doña 
Felicinda  Díaz  Guzraán,  hija  del  sarjento  mayor  don 
José  del  Carmen  Díaz  i  nieta  del  jefe  de  igual  clase 
don  José  Dolores  Díaz. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F.  Car 
vallo  Eizalde^  Secretario». 


«Santiago,  30  de  agesto  de  1889. — El  Senado  ha 
tenido  a  bien  aceptar  la  modificación  introducida  por 
esa  Honorable  Cámara  en  el  proyecto  que  concede  a 
las  nietas  del  teniente-coronel  de  ejército  don  Ve- 
nancio Escandía  el  montepío  correspondiente  al  em- 
pleo de  coronel  de  ejéicito. 

Dio.9  guarde  a  V.  p]. — Vigente  Reyes. — F.  Oxr- 
vallo  ElizaUle,  Secretario». 

«Santiago,  31  de  agosto  de  1889. — El  Senado,  en 
sesión  de  28  del  que  rije,  ha  elejido  para  que  concu- 
rran a  formar,  por  su  parto,  la  Comisión  Conservado- 
ra que  debe  funcionar  hasta  el  31  do  mayo  próximo, 
a  los  señores  don  Miguel  Castillo,  don  Agustín 
Edwards,  don  Joviuo  Novoa,  don  Manuel  Recaba- 
rren,  don  Mariano  Sánchez.  Fontecilla,  don  Aníbal 
Zañartu  i  al  que  suscribe. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F.  Carva- 
llo Elízalde,  Secretario. 

2.<*  De  cuatro  solicitudes  particulares: 

Una  de  don  Leopoldo  Hoffnian,  en  la  que  pide 
pase  nuevamente  a  la  Comisión  de  Hacienda  una 
solicitud  presentada  antoiiormente,  i  que  se  había 
mandado  al  archivo,  en  I  v  que  pedía  libernción  de 
derechos  de  aduana. 

Otra  del  sarjento  mayor  don  Enrique  Valenzuela, 
en  la  que  pide  abono  '1"  •'•rvifíos  para  los  ofoctos  de 
su  retiro. 


Otra  del  cabo  1.**  don  Miguel  Poblete,  en  la  que 
pide  se  le  manden  pagar  algunos  sueldos  que  no  per- 
cibió antes  de  obtener  cédula  de  invalidez. 

I  otra,  sobre  pensión  de  gracia,  de  iloña  Mercedes, 
doña  Isolina,  doña  Eurclina  i  doña  Rosario  Urrutia. 

3.**  De  que  el  señor  Santa  jMaría  don  Ignacio,  Di- 
putado propietario  por  Valdivia,  avisaba  que  no  vol- 
vía a  asistir  a  las  sesiones  de  esta  Cámara. 

Se  acordó  coinunicar  este  aviso  al  su¿)lente^  señor 
García  Collao, 

El  señor  PlnorJiCt  {^\o\\  Gregorio  A) — El  señor 
Diputado  propietario  por  Vallenar  señor  Pérez  East- 
man ha  faltado  a  mas  do  cuatro  sesiones,  i  pediría 
que  se  llamara  al  suplente. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— So  van 
a  consultar  las  actas. 

El  señor  Zcf/ers  (don  Julio).— Pido  la  palabra. 

El  señor  Barros  Luco  ( Presiden ttj). — Varios 
señores  Diputados  me  han  peJiJo  la  palabra  en  se- 
cretaría. Podrán  usar  de  ella  en  el  orden  en  que  la 
han  solicitado,  después  de  la  elección  de  miembros 
para  la  Comisión  Consi^rvadora. 

El  señor  2?aí6/>/if/ii,— ¿Cuáles  son  los  Diputa- 
dos que  tienen  pediila  la  palabra? 

El  señor  Barros  JLftCO  (Presidente). — Los  ?e 
ñor  Zegers,  Parga,  iKilbonlíii,  Tagle  Arrate  i  Ji- 
ménez. 

El  señor  Jinióue.V. — Yo  he  pelido  la  palabra 
para  cuando  concluya  el  señor  Xovoa. 

El  señor  Barros  Laco  (Presidente). — Según 
entiendo,  el  señor  Pérez  Eastman  vendrá  dentro  do 
pocos  momentos  a  la  sesión. 

El  señor  PíiiOíJ/íef  (don  Greícorio  A.)— El  oficial 
do  sala  puede  decir  si  oí  señor  Pérez  Eastman  se  en- 
cuentra o  no  en  secretaría  o  en  los  salones  del  Con- 
greso. 

El  señor  Lira  (Secrclaiio). — El  oficial  de  sala 
dice  que  no  ha  llegado  aun  el  señor  Pérez   Eastman. 

Segiin  las  actas  que  tengo  a  la  vista,  el  señor  Di 
putado  por  Vallenar  ha  faltado  a  las  sesiones  desde 
la  33  ordinaria  de  24  de  agosto. 

El  señor  PhlOChet  (don  Gregorio  A.)— En  tal 
caso  han  trascurrido  mas  de  cuatro  sesiones,  tal  vez 
seis,  a  que  ha  faltado  el  señor  Pérez  Eastman;  en 
consecuencia,  pido  que  so  declaro  incorporado  al  su- 
plente, que  se  encuentra  en  la  sala. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Si  no 
viene  a  la  sesión  de  hoi,  quedará  incorporado  el  su- 
plente, señor  Güemes  V. 

El  señor  Pínocliet  (don  Gregorio  A.).— Nó,  se- 
ñor Presidente;  la  incorporación  del  suplente  no  puede 
ser  condicional.  So  ha  comprobado  la  ausencia  del 
señor  Pérez  Eastman,  ha  faltado  ya  a  mas  de  cuatro 
sesiones,  i  el  Reglamento  dispono  que,  en  tal  caso,  se 
dé  por  incorporado  al  suplente,  que  se  encuentra  en 
la  sala. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Como 
el  señor  Diputado  propietario  por  Vallenar  ha  falta- 
do a  mas  de  cuatro  sesiones,  si  a  la  Cámara  le  parece 
daremos  por  incorp(»rado  al  suplente. 

Queda  incorporailo. 

Se  suspende  la  sesión  por  diez  minutos  para  que 
los  señores  Diputados  se  pongan  de  acuerdo  en  la 
elección  de  Comisión  Conservadora. 

Se  suspetuiió  la  sesión. 
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SEGUNDA  HOKA 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Conti- 
núa ]a  sesión. 

8e  va  a  proceder  a  ohíjir  los  miembros  que  por 
parte  de  esta  Cámara  debun  componer  la  Comisión 
Conservadora. 

El  süñor  Wnlker  Martínez  (tlon  Joaquír.). 
—¿No  convendría  saber  de  antemano  cuántos  votan- 
tos  hai  en  la  sala? 

El  señor  Pr  O' Secreta  rio. — Ciento  once.  I 
con  el  RíMlor  Ro^ers,  que  se  incorponi  en  este  mo- 
mento, ciíMito  doce. 

Fmron  llamados  m/iniím! mente  h'S  tioñJirea  Dipnfa- 
du8  a  depositar  siis  votos  en  la  urna  colocada  en  la 
mesa  presidencial. 

El  señor  Arce  (al  pedirle  su  voto). — No  voto, 
aunque  mantengo  mi  opinión  sobro  wi  derecho  a  vo- 
tar, sobre  todo  después  que  ese  derecho  fué  declarado 
por  la  comisión  informante. 

Después  de  la  votación: 

El  señor  Pro->SecrefaHo.— ¿Algiín  señor  Di- 
putado no  ha  emitido  su  voto? 

El  señor  Pérez  Eastman  (que  hacía  pocos 
instantes  había  entrado  a  la  sala). — Yo,  señor,  no  he 
votado. 

I,  aun  que  no  hago  cuestión  de  mi  derecho,  quiero 
dejar  constancia  de  la  lijereza  con  que  suele  proceder 
la  Cámara  en  ciertos  casos,  como  en  el  presento,  que 
ha  llamado  al  suplanto  solo  por  que  he  llegado  unos 
cuantos  minutos  después  de  comenzada  la  sesión. 

Varios  señores  jr>iputados. — El  señor 
Pérez  Eastman  no  está  en  funciones,  no  puede  ha 
blar. 

El  señor  Pérez  Eastman. — Pido  solo  que 
quede  constancia  señor  Presidente,  i  seguiré  asis- 
tiendo. 

Durante  la  lectura  de  las  cédalas  h'cha  por  el  se- 
ñor Presidente^  entran  a  la  [sala  los  scflores  Barrifja 
i  Kórn^r  i  depositan  sus  votos  en  la  urna, 

Terniinwla  la  hctnra,  i  al  recojer  el  seriar  Presi- 
dente ambos  rotos  para  escrutarlos: 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos). — 
Señor  Presid'ínte,  yo  creo  que  no  deben  computarse 
esos  dos  votos. 

Varios  señores  Dijjutados.Somoa  de 
la  misma  opinión. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Si  a  la 
Cámara  le  parece,  quedarán  eliminados. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos).— 

Uno  de  esos  votos  viene  a  favorecerme  a  mí  como 
candidato  para  la  Comisión  Conservadora;  pero  de- 
seamos ser  consecuentes  con  lo  que  hemos  sostenido 
en  otra  ocasiím. 

Aquí  sostuvimos  que  un  voto  en  esas  condiciones, 
dado  por  un  Diputado  de  la  mayoría,  no  debía  tomar- 
se en  cuenta. 

Quiero  dejar  constancia  de  que,  aunque  ese  voto 
me  favorece,  somos  consecuentes  en  nuestra  contra. 

El  señur  Ze(/c^r.S  (don  Julio). -^ Yo  me  asocio  a 
las  ideas  que  acaba  de  emitir  el  señor  Diputado  de 
Maipo. 

El  señor  fíarrJf/a,—Düho  doolarar,  soñor  Presi- 
dente, que  he  entrado  a  la  sala  sin  saber  cuál  era  el 
^tado  de  la  votación  i  trayendo  mi  voto  escrito  para 


la  elección  de  la  Comisión  Conservadora  por  la  perso- 
na que  habíamos  designado  para  ese  cargo. 

No  ha  habido  mas,  i  lo  declaro  para  dejar  a  salvo  el 
derecho  de  la  Cámara  i  la  conducta  del  honorable  Pre- 
sidente. 

El  señor  Bañados  Esphiosa  (don  Ramón). 
— Esos  dos  votos  no  deben  computarse. 

El  señor  Zegers  (don  Julio). — No  obstante,  en 
otra  ocasión  se  acordó  computar  esa  clase  de  votos. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos).— 
Sí,  se  acordó,  pero  con  nuestras  protestas. 

El  señor  Zcffcrs  (don  Julio). — Exactamente;  tam- 
bién con  la  mía. 

El  señor  Balhontln.  -  ¿Cual  es  entonces  la  prác- 
tica establecida? 

El  señor  Zcf/ers  (don  Julio). — En  el  caso  a  que 
se  ha  referido  el  honorable  Diputado  por  Maipo,  la  Cá- 
mara acordó  computar  el  voto  de  un  honorable  Dipu- 
tado; yo  me  opuse  i  voté  en  contra  de  ese  acuerdo  por 
considerado  en  abierta  oposición  con  el  Reglamento. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín). 

— Aun  cuando  se  hubiera  acordado,  no  rijen  acuerdos 
contrarios  al  Reglamento. 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — Me  parece  que  el 
precedente  a  que  se  alude  no  fué  precisamente  el  que 
refiere  el  honorable  Diputado  por  Maipo.  En  1885  se 
acordó  repetir  la  votación;  pero,  a  propuesta  del  Prtv 
sidente,  se  declaró  que  en  adelante  se  tendría  por  ce- 
rrada en  el  momento  de  empezar  el  escrutinio. 

El  señor  Zegers  (don  Julio). — Me  refiero  al  caso 
de  1885.  No  se  repitió  la  votación  sino  que  se  compu- 
tó el  voto;  i  con  ese  motivo  el  señor  Walker  Martínez, 
que  había  resultado  elejido,  quedó  fuera  de  la  Comi- 
sión Conservadora. 

El  señor  BlailCO  (don  Ventura). — Lo  echaron 
fuera;  eso  es  lo  exacto. 

El  señor  Balhontín. — Yo  desearía  que  las  c/)- 
sas  se  dejaran  en  claro.  El  honorable  Diputadlo  de  Li- 
nares se  ha  referido  a  un  incidente  de  1885,  que,  se*ún 
el  honorable  Diputado  de  Petorca,  ha  pasatlo  de  una 
manera  diversa  de  la  que  aquél  cree.  Convendría,  pues, 
evitar  para  en  adelante  estas  dudas  i  adoptar  alguna 
resolución  definitiva. 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — La  verdad  es  que 
en  1885  se  computó  el  voto  i  en  1886  hubo  acueido 
para  cerrar  la  votación  comenzado  el  escrutinio. 

El  reñor  Bolhontín. — Serfa  bueno  tomar  algu- 
na resolución  para  impedir  estas  dudas  en  lo  sucesivo. 

El  señor  Jlontt  (don  Pedro). — Aquí  está  lo  que 
dice  el  Doletíu  apropósito  de  la  elección  de  1886. 

El  Presidente  dijo  en  aquella  ocasión: 

«A.  los  señores  Diputados  se  les  llamará  a  la  Me.^i 
para  que  depositen  su  sufrajio,  i  una  vez  que  todos  so 
hallen  depositados  se  declarará  cerrada  la  votación». 

YA  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Si  no  .<i' 
hace  indicación  para  escrutar  estos  dos  sufrajios,  que- 
darán eliminados. 

El  señor  CotapOS. — I  debo  adoptarse  como  ba?tí 
que,  una  vez  cerrado  el  escrutinio,  no  se  admite  nin- 
gún voto. 

Este  es  el  momento  mas  oportuno  para  tomar  esta 
determinación,  ponjuc  no  porjuiHca  a  ningún  partido. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Quedis 
pues,  acordado  eliminar  estos  votos. 
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El  señor  Samlffa. — Entonces  me  permitiré  sim- 
plemente declarar,  para  que  quede  constancia  en  el 
acta,  que  mi  voto  ei-a  por  mi  honorable  amigo  el  Di- 
putado por  Maipo,  señor  Walker  Martínez. 

El  señor  Kovtiev. — Yo  también  declaro  que  rai 
sufrajio  era  en  proporción  de  dos  votos  por  cada  uno 
de  los  señores  Velásquez,  Mac-Iver  e  Eastman,  i  uno 
por  el  señor  Pérez  Montt. 

El  señor  Sar^ros  Luco  (Presidente). — Se  deja- 
rá constancia  en  el  acta. 

Hecho  el  escrutinio^  dio  el  siguiente  resultado. 

Por  el  señor  Montt  don  Pedro 126  votos 

II  II     Errázuriz  don  Ladislao 119  m 

II  II     Mac-Iver  don  Enrique 110  n 

"  II     Velásquez  don  José 110  n 


Por  el  señor  Pérez  Montt  don  Ismael 109  votos 

II  it     Eastman  don  Tomás. 106      h 

M  II     Wall^er  Martínez  don  Carlos..     91      tt 

II  II     Valdés  Valdós  don  Ismael,...     14      n 

En   blanco 2      n 

En  consecuencia,  fueron  proclamados  miembros  de 
la  Comisión  Conservadora^  por  parte  de  la  Cámara^ 
los  siete  señolees  que  obtuvieron  las  mayorías  mas  altas. 
El  señor  BarrOH  Luco  (Presidente). — Se  sus- 
pende la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión, 

A  tercera  hora  se  trató,  en  sesión  privada,'  de  solici- 
tudes particulares, 

F.  J.  GODOT, 
Jefe  de  la  E/edacción. 


Sesión  39,''  ordinaria  en  V  de  Setiembre  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 


s  TJ  :m:  .A.  i^  I  o 

Se  da  lectura  al  acta  de  la  sesión  anterior. — El  señor  Pi- 
uochet  don  Gregorio  A.  espone  que  no  debió  consig- 
narse en  ella  la  declaración  del  señor  P^rez  Eastm-m,  de 
que  volv^ería  a  concurrir,  porque  cuando  la  hizo  no  esta- 
ba en  funciones,  sino  su  suplente. — Se  sigue  sobre  el 
particular  un  debate,  dándose  al  fín  por  aprobada  el  acta 
i  dejando  peudiente  el  incidente.  — Cuenta. — Se  pone  en 
discusión  jeneral  el  proyecto  que  permite  la  residencia 
de  cuerpos  del  ejército  en  el  lugar  de  las  sesiones  del 
Congreso  i  diez  leguas. a  su  circunsferencia  — Usan  de  la 
palabra  los  señores  Blanco  don  Ventura  i  Kdnig  (Minis- 
tro de  Guerra)  que  estaba  con  ella  cuando,  por  haber 
llegado  la  hora,  se  levantó  la  sesión, 

DOCUMENTOS 

Informe  de  la  Comisión  de  Guerra  sobre  el  proyecto  que 
permite  la  residencia  de  cuerpos  de  ejército  en  el  lugar  de 
las  sesiones  del  Congreso  i  diez  leguas  a  su  circunferencia. 

«Sesión  38.*  ordinaria  en  31  de  agosto  de  1889. — Presi- 
dencia del  señor  Barros  Luco.— Se  abrió  a  las  2  hs.  35  ms. 
P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Alamos,  Fernando 
AllendeB,  Eulojio 
Arce,  José 

Balbontín,  Manuel  G. 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañailos  Espinosa,  Julio 
Bañados  Espinosa  R. 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Barros,  Guillermo 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cienfuogos,  Máximo 
Concha,  Francisco  A. 
Concha,  Francisco  J. 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  A  cario 
Cabrera  Gacitóa,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Campo  (del),  Valentín 
Carvallo  Klizalde,  Ventura 
Ca«<tillo,  Eduardo 
Cristi,  Manuel  A. 
DAvila  L.,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Eastman  Tomás 


Márquez  de  la  P.,  Fernando 

Matte,  Eduardo 

Maturana,  Alejandro 

Montes  Santa  María,  José  I. 

Montiel  Rodríguez,  Agustín 

Montt,  Pedro 

Mandiola,  Telésforo 

Murillo,  Ruperto 

Novoa,  Manuel 

Ocampo,  Rodolfo 

Orrego  Luco,  Augusto 

Ossa,  Siuforiano 

Ossa,  Blas 

Pérez  de  Arce,   Ilermójenes 

Pérez  Montt,  Ismael 

Pinochet,  Gi^egorio 

Pinochet  S.,  Ruperto 

Prado,  Uldaricio 

Puga  Borne,  Federico 

Parga,  Juan  Nepomuceno 

Préndez,  Pedro  N. 

Puclma,  Luis 

Puelma  Tupper,  Francisco 

Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 

Rodríguez,  Zorobabcl 

Rogers,  Carlos 

Roldan,  Alcibíades 

Río  (del),  Agustín 


Edwards,  Alberto 
Erráznriz  E.,  Luis 
Errázuriz,  Isidoro 
Errázuriz,  Ladislao 
Errázuriz  U.,  Rafael 
Espejo,  Juan  N. 
Fernández  Albano,  Elias 
Fernández,  Pedro  J. 
Frías  Collao,  Baldomcro 
Gandarillas,  José  Antonio 
Grez,  Vísente 
García  Collao,  M. 
Güemes  Valdivieso,  M. 
Hederra,  Nicolás 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Irarrázaval,  Ramón  Luis 
Jiménez,  Pacífico 
Konig,  Abraham 
Korner,  Víctor 
Larrain  A.,  Enrique 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R. ,  (Secreta- 
rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 
Mac-Iver,  Enriquo 


Rodríguez,  Anjel  Custodio 
Sanfuentes,  Enrique 
Sanfuentes,  Juan  Luis 
Sanhueza  Lizardi,  Rafael 
Silva  V.,  José  Antonio 
Solar  (del),  Félix 
Silva  ('ruz,  Raimundo 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Toro,  Gaspar 
Ugalde,  Nicanor 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  Miguel 
Valdés  Valdés,  Ismael 
Valenzuela,  Juan  G. 
Valenzuela,  Manuel  F. 
Velásquez,  José 
Vial,  Ricardo 
Vidal,  Gabriel 
Videla,  Benjamín 
Valdés,  José  Antonio  2.' 
Verdugo,  José  A. 
Vergara,  Benjamín 
Walker  Martínez,  Carlos 
Walker  Martínez,  Joaquín 
Zañartu,  Darío 
Zañartu,  Ignacio 
Zegers,  Julio 
i  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda. 


So  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 

Se  dio  cuenta: 

1."  Do  nueve  oficios  del  Senado: 

Con  los  cuatro  primeros  devuelve  aprobados  sin 
modificación  los  siguientes  proyectos  de  lei  acordados 
por  esta  Cámara:  el  que  concede  a  doña  Jacinta  Ri- 
vadoneira  una  pensión  mensual  vitalicia  do  diez  pesos; 
el  que  concedo  a  doña  Leonor  Novoa  Fáez  pensión 
de  montepío  correspondiente  al  empleo  do  saijento 
mayor;  el  que  concodo  a  la  viuda  o  hijos  del  teniente- 
coronel  don  Waldo  Díaz  aumento  do  la  pensión  do 
montepío;  i  el  quo  concede  un  suplemento  de  20,000 
pesos  al  ítem  6  de  la  partida  3.*  del  presupuesto  del 
Interior,  destinados  a  los  gastos  de  arreglo  de  la  pla- 
zuela del  Congreso. 

Se  mandaron  comunicar  al  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

Con  el  quinto  devuelvo  aprobado  sin  modificación 
el  proyecto  de  acuerdo  que  concede  a  don  Eduardo 
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Poiiier  el  permiso  requerido  por  la  Constitución  para 
que  acepte  el  cargo  de  Encargado  do  Negocios  do  la 
República  del  Salvador  en  Chile. 

Se  mandó  comunicar  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

En  el  sesto  comunica  que  ha  aceptado  la  modiñca- 
ción  introducida  por  esta  Cámara  en  el  proyecto  de 
lei  acordado  por  el  Senado  a  favor  de  las  nietas  del 
teniente-coronel  don  Venancio  Escanilla. 
Se  mandó  archivar. 

En  el  sétimo  comunica  que  ha  tenido  a  bien  elejir 
para  que  concurran,  por  su  parte,  a  formar  la  Comisión 
Conservadora  a  los  señores  Senadores  don  Miguel 
Castillo,  don  Agustín  Edwards,  don  Jo  vi  no  Novoa, 
don  Manuel  Recabarren,   don  Vicente  Royes,  don 
Mariano  Sánchez  F.  i  don  Aníbal  Zañartu. 
Se  mandó  acusar  recibo  i  archivarlo. 
Con  el  octavo  devuelve  aprobado  sin  modificación 
el  proyecto  de  esta  Cámara  que  concede  una  pensión 
a  doña  Basilia  Ramírez,  madre  del  teniente  don  Víc- 
tor Letelier. 
Quedó  en  tabla. 

I  con  el  último  remite  aprobado  un  proyecto  de  lei 
que  aumenta  en  diez  pesos  mensuales  el  montepío  de 
que  disfruta  doña  Felicinda  Díaz  Guzmán. 
Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 
2.®  De  cuatro  solicitudes  particulares: 
Una  de  don  Leopoldo  Hotfman,  en  la  que  pide  pa- 
se nuevamente  a  la  Comisión  de  Hacienda  una  soli- 
citud presentada  anteriormente  i  que  ae  había  man- 
dado al  archivo,  en  la  que  pedía  liberación  de  dere- 
chos de  aduana. 

So  mandó  tener  presente  i  agregar  a  sus  antece- 
dentes. 

Otra  del  sarjento  mayor  don  Enrique  Valenzuela, 
en  la  que  pide  abono  de  servicios  para  los  efectos  de 
su  retiro. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 
Otra  del  cabo  1.^  don  Miguel   Poblete,  en  la   que 
pide  se  le  manden   pagar  algunos  sueldos  que  no  per- 
cibió antes  de  obtener  cédula  de  invalidez. 
Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 
I  otra  sobre  pensión  de  gracia,  do  doña  Mercedes, 
doña  ísolina,  dona  Emalina  i  doña  Rosario   Urrutia. 
l^xsó  a  la  Comisión  de  Guerra. 
3.**   Oe  que  el  señor  Santa  María,   Diputado  pro- 
pietario de  Valdivia,  ha  avisado  que  vuelve  a  asistir 
a  las  sesiones. 

Se  mandó  poner  este  aviso  en  conocimiento  del 
sui)lente,  señor  Fríi\s  Collao. 


los  señores  Zegeis  don  Julio,  Letelier  don  Patricio  i 
Balbonlín. 


Se  procedió  a  hacer  la  elección  de  miembros  de  U 
Comisión  Conservadora,  i  habiendo  sufragado  112  se- 
ñores Diputados  i  abstenídose  de  votar  el  señor  Ak% 
el  resultado  del  escrutinio  fué  el  siguiente: 

Por  el  señor  Montt  don  Pedro 126  votos 

II  II  Errázuriz  don  Ladislao.. 119  n 

II  II  Mac-Iver  don  Enrique 110  it 

11  II  Velásquoz  don  José 110  n 

II  II  Pérez  M.  don  Ismael 109  h 

II  II  Eastman  don  Tomás 106  » 

II  II  Waiker  Martínez  don  Carlos.     91  n 

w  n  Valdés  Valdés  don  Ismael...     14  u 


El  señor  Pinochct  don  Gregorio  hizo  indicación 
para  que  se  d(;clarase  incorporado  a  la  Sala  al  señor 
Giiemes  Valdivieso,  suplente  d(il  señor  Pérez  Eastman, 
Diputado  propietario  Je  Vallenav,  que  lia  faltado  a 
cuatro  cesiones. 

Habiéndose  comprobado  la  inasistencia  del  señor 
Pérez  Ea.stinan,  (juedó  incorporado  el  suplente. 

Posteriormente,  el  señor  Pérez  Eastnuin  dio  aviso 
de  que  volvía  a  asistir  a  las  sesiones. 


El  señor  PrnsidcMite  ÍJarros  Luco  espuso  que  ade- 
más de  los  señores  Diputados  que  pidieron  la  palabra 
para  antes  de  la  orden  del  día,  según  consta  del  acta, 
en  la  sesión  anterior,  la  habían  pedido  para  la  presente 


En  blanco 2     u 

Quedaron,  en  consecuencia,  elejidoa  los  señores 
Montt  don  Pedro,  Errázuriz  don  Ladislao,  Mac-Iver 
don  Enrique,  Velásquoz  don  José,  Peres  Montt  don 
Ismael,  Eastman  don  Tomás  i  Waiker  Martínez  don 
Callos 

Habiéndose  incorporado  a  la  Sala  durante  el  eacm- 
tinio  los  señores  Barriga  i  Korner  i  depositado  sus 
votos  en  la  urna,  se  suscitó  la  cuestión  de  si  debían 
sel:  escrutados. 

El  señor  Waiker  Martínez  don  Carlos  pidió  que  no 
lo  fuesen,  de  acuerdo  con  la  opinión  que  había  emitido 
en  otras  ocasiones,  aunque  sabía  que  uno  de  esos  votos 
venía  a  favorecerle. 

Después  de  un  lijero  debate  tendente  a  averiguar 
cuál  había  sido  la  práctica  observada  en  casos  análo- 
gos, se  resolvió,  por  asentimiento  tácito,  no  escrutarlos. 

Se  suspendió  la  sesión, 

A  segunda  hora  se  constituyó  la  Sala  en  sesión  pri- 
vada para  ocuparse  en  el  despacho  de  solicitudes  par- 
ticulares, i  su  resultado  fué  el  siguiente: 

I.  Puesto  en  discusión  el  proyecto  de  lei  del  So- 
nado a  favor  de  doña  Amalia  Silva,  viuda  de  Ruii 
de  Gamboa,  fué  aprobado  por  37  votos  contra  2. 

Dice  así: 

«Artículo  único. — En  atención  a  los  prolongad<js 
servicios  prestados  por  don  Manuel  Ruiz  de  Gaml>oa 
como  profesor  del  liceo  de  Talca  i  a  la  rcmuneraciór 
de  que  disfrutó,  concédese  a  su  viuda  doña  Amalia 
Silva  de  Gamboa,  por  una  sola  vez,  la  cantidad  de 
dos  mil  pesos». 

IL  Puesta  en  discusión  la  modiñcación  intro<luci- 
da  por  el  Senario  en  el  proyecto  de  esta  Cátnaiaa 
favor  do  doña  Basilia  Ramírez,  fué  aprobada  por  29 
votos  contra  3. 

El  proyecto  quedó,  en  consecuencia,  en  esta  forma: 

«Articulo  linico. — En  atención  a  los  servicios  pres- 
tados al  país  por  el  teniente  don  Víctor  Letelier, 
concédese  a  su  madre,  doña  Basilia  Ramírez,  viuda 
de  letelier,  una  pensión  vitalicia  de  15  posos  n»en- 
suales,  que  gozará  con  arreglo  a  la  lei  de  mont<?pío 
militar»^. 

111.  En  el  proyecto  de  lei  acordado  por  el  Sena- 
do a  favor  de  doña  Rosario  Salazar,  madre  del  subte- 
niente don  Luis  Vigneau,  la  Cámara  resolvió  previa- 
mente, por  22  votos  contra  14,  que  éste    compróme- 
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tió   la  gratitud  nacional,  i  por  30  votos  contra  16 
aprobé  el  proyecto,  que  dice  así: 

«Artículo  único. — Concó«lese  a  doña  Rosario  Sala- 
zar,  madre  del  subteniente  de  ejército  don  Luis  Vig- 
neau,  el  goce  de  montepío  correspondiente  a  dicho 
empleo:^. 

IV.  En  la  solicitud  de  don  César  López  se  aprobó 
por  unanimidad  de  votos  el  siguiente  proyecto  de  lei: 

«Artículo  único. — La  tesorería  fiscal  de  Santiago 
devolverá  al  teniente  de  ejército  don  César  López  lu 
cantidad  de  212  pesos  plata,  o  su  equivalente,  que  el 
referido  teniente  invirtió  en  el  pago  de  las  operacio- 
nes requeridas  a  efecto  de  sanar  de  la  herida  de  bala 
que  recibió  en  la  batalla  de  San  Francisco». 

JSÍo  habiendo  número  en  la  sala,  se  levantó  la  se- 
sión a  las  5.10  P.  M. 

El  señor  Ban*OS  Luco  (Presidente).— ¿Está 
exacta? 

El  señor  Plnochei  (don  Gregorio  A.)— Desearía, 
señor  Presidente,  que  se  dieía  lectura  a  la  parto  del 
acta  que  se  refiere  al  incidente  promovido  por  el  se- 
ñor Pérez  Eastman,  con  motivo  de  su  incorporación  a 
la  Sala  en  circunstancia  que  el  suplente  se  encontraba 
ejerciendo  sus  funciones  de  Diputado. 

El  señor  Lira  (Secretario). — El  acta  dice  así: 

«El  señor  Pinochet  don  Gregorio  hizo  indicación 
para  que  se  declarara  incorporado  a  la  Sala  al  señor 
Güemes  Valdivieso,  suplente  del  señor  Pérez  East 
man,  Diputado  propietario  de  Vallenar,  que  ha  falta- 
do a  cuatro  sesiones. 

» Habiéndose  comprobado  la  inasistencia  del  señor 
Pérez  Eastman,  quedó  incorporado  el  suplente. 

> Posteriormente  el  señor  Pérez  Eastman  dio  aviso 
de  que  volvía  a  asistir  a  las  sesiones». 

El  señor  Pitiochet  (clon  Gregorio  A.) — La  lec- 
tura del  acta,  señor  Presidente,  me  sujiere  algunas 
observaciones  en  la  parte  que  hace  relación  de  la  pe- 
tición del  señor  Pérez  Eastman  para  que  se  dejara 
constancia  de  que  iba  a  continuar  asistiendo  a  las  se 
siones  de  esta  Cámara. 

Esta  petición^  señor  Presidente,  ha  sido  hecha,  se- 
gún consta  del  acta,  en  la  sala,  por  el  mismo  honora- 
ble Diputado;  i  si  Su  Señoría  no  hubiera  dado  otro 
aviso  que  éste,  yo  creería  que  no  ha  debido  tomarse 
en  cuenta  ni  dejar  constancia  alguna  de  él  en  el 
acta. 

Me  asiste,  para  pensar  de  esta  manera,  una  razón 
capital,  i  es  la  que  me  proporciona  el  artículo  20  de 
nuestro  Reglamento,  que  dice: 

«Cuando  un  Diputado  suplente  estuviere  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  no  podrá  presentarse  a 
ejercerlas  el  propietario  si  en  la  sesión  anterior  no 
hubiese  anunciado  a  la  Cámara  que  ha  cesado  el  mo 
tivo  de  su  inasistencia». 

Como  en  la  sesión  de  ayer  se  declaró  incorporado 
a  la  Sala  al  señor  Güemes,  suplente  del  s<;ñor  Pérez 
Eastman,  resulta  de  aquí  que,  según  el  artículo  20, 
el  señor  Pérez  quedó  suspendido  por  aquella  sesión 
del  ejercicio  de  sus  funciones  de  Diputado^  que  en  su 
reemplazo  desempeñó  el  señor  Güemes. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  no  i n virtiendo  el 
señor  Pérez  Eastman  en  la  sesión  de  ayer  el  carácter 
de  Diputado,  no  ha  podido  presentarse  a  la  Cámara  i 
para  formular  en  ese  carácter  indicación  alguna. 

1^  sefíOT  Pérez  Hastnian. — Entro  tanto,  se-' 


ñor  Diputado,  dije  lo  que  quería  decir,  estuviera  o  no 
en  el  ejercicio  de  mis  funciones. 

El  señoi  Pinochet  (don  Gregorio  A.)— Pudo 
Su  Señoría  decir  lo  que  quisiera;  pero  sus  palabras  en 
ese  momento  no  tenían  mas  valor  que  las  que  un  asis- 
tente a  la  barra  pudiera  haber  pronunciado. 

El  señor  Pérez  Easttnaiu — No  tenía  moti- 
vos para  dudar  de  que  en  ese  momento  fuera  Diputa- 
do, desde  que  ignoraba  que  el  suplente  se  hubiera  in- 
corporado a  la  Sala,  ni  se  me  había  hecho  notificación 
alguna  a  este  respecto.  Al  contrario,  he  creído  hacer 
uso  lejítimo  de  mi  derecho  asistiendo  a  la  sesión  de 
ayer,  puesto  que  me  encontraba  en  Secretaría  cuando 
el  suplente  se  incorporó  a  la  Sala. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Yo  no 
tongo  para  qué  tomar  en  cuenta  esta  circunstancia 
personal  en  que  Su  Señoría  se  encontraba,  ni  si  había 
sido  o  no  notificado  de  la  incorporación  del  suplente 
de  Su  Señoría.  Lo  que  yo  debo  examinar  i  apreciar 
es  la  situación  parlamentaria  on  que  Su  Señoría  se 
encontraba,  i,  por  consiguiente,  Á  ha  hecho  o  no  un 
ejercicio  correcto  de  sus  funciones. 

El  señor  Pérez  Eastman. — Yo  lo  estimo  co- 
rrecto  

El  señor  Ptnochet  (don  Gregorio  A.) — Decía, 
señor  Presidente,  que  el  señor  Pérez  Eastman  no  se 
encontraba  en  la  sesión  de  ayer  en  el  goce  de  sus  de- 
rechos de  Diputado,  i  que,  por  tanto,  no  ha  podido 
desempeñar  funciones  de  tal,  ni  ha  debido  consignar 
se  en  el  acta  la  petición  de  Su  Señoría. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  no  acepto  la  re- 
dacción del  acta  en  esta  parte,  porque  en  ella  solo  debe 
quedar  constancia  de  las  palabras  pronunciadas  en 
este  recinto  por  los  que  ejercen  funciones  de  Dipu- 
tados. 

Por  estas  razones  creo  también  que  el  aviso  dado 
por  el  señor  Pérez  Eastman,  personalmente  i  en  la 
sala,  de  que  continuaba  asistiendo  a  las  sesiones  no  es 
correcto,  ni  está  hecho  en  forma,  i,  por  lo  tanto,  que 
no  ha  debido  ser  atendido  por  la  Cámara. 

El  señor  Barros  Imco  (Presidente).— Permíta- 
me el  honorable  Diputado  una  rectificación. 

El  señor  PtítOC^iet  (don  Gregorio  A.) — Estas 
eran,  señor  Presidente,  las  observaciones  que  tenía 
que  hacer  sobre  la  parte  del  acta  que  he  objetado. 

El  señor  Barros  LtlCO  (Presidente).--Del  acta 
aparece  que  el  señor  Pérez  Eiastman  ha  dado  aviso 
de  que  continúa  asistiendo  a  las  sesiones;  de  manera 
que  el  señor  Pérez  Eastman  no  ha  ejercido  funciones 
de  Diputado,  sino  que  simplemente  ha  dado  el  aviso 
que  todos  los  honorables  Diputados  tienen  derecho  a 
Jar  cuando  no  se  encuentran  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones. 

El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A.)— Las  pa- 
labras de  Su  Señoría  me  habrían  ahorrado  la  tarea  de 
pronunciar  un  discurso  sobre  este  particular  si  Su 
Señoría  hubiera  tenido  la  bondad  de  dar  esta  esplica- 
ción  cuando  pedí  que  se  me  dijera  en  qué  forma  el 
señor  Pérez  Eastman  había  dado  su  aviso. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— El  aviso 
lo  ha  dado  en  la  sala. 

El  señor  PlnocJiet  (don  Gregorio  A.)-;-Entcn- 
ccs  Su  Señoría  no  ha  tenido  derecho  para  rectificarme, 
porque  no  he  aseverado  una  inexactitud. 

Según  las  propias  palabras  de  Su  Señoría,  el  hono- 
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rabio  señor  Pérez  Eastman  ha  hecho  uso  de  su  dere- 
cho on  condiciones  en  que  no  podía  hacerlo. 

Si  el  honorable  señor  Pérez  Eastman  no  estaba  en 
funciones,  si  no  era  Diputado,  ¿cómo  ha  podido  Su 
Señoría,  correctamente,  usar  do  la  palabra  en  sesión, 
cómo  ha  podido  protestar,  cómo  ha  podido  dejarse 
constancia  en  el  acta  de  la  protesta  de  Su  Señoría? 

El  señor  Banvos  Luco  (Presidente). — El  señor 
Pérez  Eastman  se  encuentra  en  idéntico  caso  que  el 
señor  Yalenzuela. 

Puede  usar  de  la  palabra  el  honorable  Diputado 
por  Linares. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Permí- 
tame el  señor  Presidente.  Aun  no  he  concluido. 

No  es  la  misma  la  situación  dol  honorable  Diputa- 
do por  Vallenar  que  la  del  honorable  señor  Yalenzue- 
la. El  señor  Presidente  parece  no  recordar  bien  los 
hechos. 

£n  la  sesión  anterior  llamaba  yo  la  atención  de  la 
Cámara  sobre  la  situación  del  señor  Diputado  suplen 
te  por  Curicó,  don  Anjel  Custodio  Rodríguez.  El  se- 
ñor Rodríguez  estaba  reemplazando  al  señor  Valen 
zuela;  por  otra  parte,  el  otro  Diputado  por  Curicó, 
dije^  había  faltado  a  mas  do  cuatro  sesiones.  En  esta 
situación,  yo  pedí  que,  ya  que  el  señor  Valenzuela 
asistía  a  la  sesión,  siguiese  funcionando  el  señor  Ro 
dríguez  en  reemplazo  del  señor  Gandarillas,  no  obs 
tante  el  aviso  de  este  Diputado  de  que  asistiría  a  las 
sesiones. 

Este  incidente  terminó  con  una  declaración  del 
honorable  Presidente,  en  virtud  de  la  cual  el  señor 
Rodríguez  seguiría  en  sus  funciones  do  Diputado 
mientras  no  concurriesen  conjuntamente  los  dos  Di- 
putados propietarios  por  Curicó. 

El  señor  Bm*r08  Luco  (Presidente).— Nó,  se- 
ñor; no  he  dicho  eso. 

El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A.)— Rogaría 
al  señor  Secretario  que  leyese  el  acta  cu  esta  parte. 

El  señor  Liva  (Secretario). — Dice  así: 

«Después  de  un  lijero  debate,  durante  el  cual 
el  señor  Presidente  Barros  Luco  declaró  que  si 
el  señor  Gandarillas  se  presentaba  a  la  sesión  del  día 
siguiente  podría  funcionar  como  Diputado,  i  en  que 
el  señor  Sanluieza  Lizardi  manifestó  que  aceptaba 
esta  resolución,  siempre  quo  quedara  igualmente  es- 
tablecido que  si  el  señor  Gandarillas  no  asistía  podría 
incorporarse  el  otio  propietario,  señor  Valenzuela  don 
Manuel  Francisco,  i  continuar  funcionando  el  siiplen- 
tc,  señor  Rodríguez  don  Anjel  Custodio,  se  dio  por 
terminado  el  incidente». 

El  señor  JPinochet  (don  Gregorio  A.)--¿Dóndc 
está,  pues,  el  error  en  quo  ho  incurrido? 
^  El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Su  Se- 
ñoría mo  supone  la  declaración  de  que,  si  el  señor 
Gandarrillas  hubiese  asistido  a  la  sesión,  habría  podi- 
do permanecer  el  suplente  en  funciones.  Fué  el  ho- 
norable señor  Sanhueza  Lizardi  quien  dijo  lo  que  Su 
Señoría  me  atribuye. 

El  señor  Pluochet  (don  Gregorio  A.)— Antes 
quo  el  honorable  señor  Sanhueza,  yo  había  dicho  que 
el  señor  Gandarillas  había  faltado  a  mas  de  cuatro 
sesiones,  i  que  en  caso  do  no  asistencia  a  esa  sesión 
podría  seguir  on  su  reemplazo  el  suplente. 

El  señor  Bfirros  Luco  (Presidente).— Eso  es 
distinto. 


El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Aun  su- 
poniendo que,  como  Su  Señoría  lo  dice,  las  cosas  no 
hayan  pasado  así,  del  acta  resulta  exacto  lo  que  yo 
afirmo.  Tratándose  do  la  representación  del  departa- 
mento de  Curicó,  asistía  el  señor  Valenzuela,  i  el  soñor 
Gandarillas  había  faltado  a  mas  de  cuatro  sesiones.  Yo 
indicaba  que  el  suplente  podía  seguir  funcionando  en 
tales  circunstancias. 

El  soñor  Barros  Luco  (Presidente). — Según 
acuerdo  do  la  Cámara,  el  señor  Rodríguez  estaba  reem- 
plazando al  señor  Valenzuela. 

El  señor  ValefiXUela. — Me  permito  recordar  al 
señor  Presidente,  quo  encontrándonos  Su  Señoría  i 
yo  en  Secretaría,  mo  dijo  que  podía  incorporarme  a  la 
sala,  aun  cuando  estaba  funcionando  el  suplente. 

El  señor  Barros  LtiCO  (Presidente). — No  vi- 
niendo  a  la  sesión  el  señor  Gandarillas,  evidentemente 
el  señor  Valenzuela  podía  incorporarse;  pero  en  el 
caso  contrario,  nó. 

El  señor  Valenzuela* — Siempre  ha  sido  cos- 
tumbre, señor  Presidente,  que  un  Diputado  de  un  de- 
partamento que  nombra  dos  o  mas,  puedo  incorporarse 
a  la  Cámara  sin  previo  aviso  i  solo  asistiendo  a  la 
sesión. 

El  señor  Pltiochet  (don  Gregorio  A.) — La  iiicor- 
poración  do  un  Diputado  so  hace  siempre  por  acuerdo 
de  la  Cámara,  ospreso  o  tácito.  En  el  caso  del  señor 
Valenzuela  ha  habido  eso  acuerdo,  mas  no  en  el  del 
señor  Pérez  Eastman. 

El  señor  Barros  Lu>CO  (Presidente). — Por  mi 
parte,  declaro  que  tanto  el  señor  Valenzuela  como  el 
señor  Pérez  Eastman  están  debidamente  incorporados. 

El  señor  Plnochet  (ilon  Gregorio  A.)— Xo  es 
perfectamente  exacto,  señor  Presidente.  Me  parece 
haber  establecido,  de  un  modo  que  no  deja  lugar  a 
duda,  que  el  honorable  señor  Pérez  Eastman  no  ha 
podido  hacer  peticiones,  o  protesta?,  en  una  sesión  de 
la  Cámara,  ni  que  esas  piotestas  hayai\  podido  ser  con- 
signadas en  el  acta.  Su  Señoría  no  ejercía  sus  funcio- 
nes de  Diputado  cuando  bo  permitió  usar  de  la  pa- 
labra. 

Señor  Presidente,  me  parece  mui  necesario  dejar 
plenamente  deslindada  la  situación  parlamentaria  del 
honorable  Diputado  por  Vallenar. 

Su  Señoría  no  revestía  el  carácter  de  Diputado  en 
esos  momentos,  no  funcionaba  como  tal;  por  consi- 
guiente, no  tenía  deiecho  para  tomar  parte  on  las  de- 
liberaciones do  la  Cámara,  ni  podía  tampoco  ejecut.'ír 
ningún  otro  acto  dentro  de  esta  sala  procediemlo  como 
Diputado.  Siendo  esta  la  situación  en  que  se  encon- 
traba el  honorable  Diputado,  es  evidente  que  la  pro- 
testa que  Su  Señoría  formulaba,  no  podía  ser  acojida 
por  la  Mesa. 

Tan  es  así,  que  el  honorable  señor  Presidente  recibió 
con  la  mas  completa  indiferen';¡a  esa  protesta,  i  Su 
Señoría  hizo  mui  bien  al  tomar  osa  actitud,  porque  esc 
era  su  deber,  puesto  quo  en  esos  momentos  el  honora- 
ble soñor  Pérez  Eastman  no  funcionaba  como  Diputa- 
do. Ahora  bien,  dados  estos  antoccílentes,  ¿es  posible 
aceptar  como  correcta  la  consignación  en  el  acta  do  la 
protesta  hecha  por  el  honorable  Di  ilutado  por  Va- 
llenar. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).  -  Si  no  es 
protesta,  señor  Diputado. 
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El  señor  Pbiochet  (don  Gregorio  A.)— Será  pe- 
tición entonces. 

El  señor  lilesco  (Ministro  de  Obras  Pdblicas). — 
No  es  petición  tampoco,  sino  un  aviso  que  daba  el 
honorable  Diputado. 

El  señor  JPÍHOC/tef  (don  Gregorio  A.) — Reconoz- 
co  la  pericia  parlamentaria  de  Su  Señoría,  i  ya  que  le 
suena  mal  la  palabra  petición^  emplearé  la  palabra  am- 
80f  puesto  que  así  lo  desea. 

El  señor  Riesco  (Ministro  de  Obras  Públicas). — 
No  es  que  yo  lo  desee  así,  señor  Diputado,  sino  que 
debemos  llamar  las  cosas  por  el  nombre  que  realmen- 
tj  tienen. 

El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A.) — Está 
bien,  señor  Ministro;  yo  acepto  la  rectificación  de  Su 
Señoría.  Me  parece  que  es  completamente  inoficioso 
que  nos  engolfemos  en  una  cuestión  de  palabras  pura- 
mente. 

Tenemos,  pues,  que  el  honorable  señor  Pérez  East- 
man dio  aviso  do  que  venía  a  desempeñar  su  puesto 
de  Diputado;  pero  es  el  caso  que  ese  aviso  lo  dio  Su 
Señoría  dentro  *do  la  sala,  no  pudiondo  hacerlo  en 
este  recinto  puesto  que  no  estaba  funcionando  como 
Diputado. 

Resulta  entonces  que  la  protesta,  como  yo  la  llamo, 
o  el  aviso,  como  quiere  el  señor  Ministro  de  Obras 
Pdblicas,  del  honorable  Diputado  por  Val  leñar,  no  ha 
debido  consignarse  en  el  acta,  porque,  aun  dentro  del 
criterio  demasiado  celoso  del  honorable  Ministro,  que 
habría  sido  de  desear  que  siempre  se  hubiera  manifes- 
tado así  en  el  cumplimiento  do  sus  deberes,  no  es 
aceptable  lo  que  se  ha  hecho,  puesto  que  el  señor  Di- 
putado no  tenía  derecho  para  alzar  su  voz  en  la  Cá- 
mara. ^ 

Esperando  que  el  honorable  señor  Presidente  hará 
que  se  respeten  en  el  caso  de  que  se  trata  las  prescrip- 
ciones reglamentarias,  como  me  complazco  en  recono- 
cerlo que  lo  ha  hecho  siempre,  dejo  la  palabra,  i  pido 
que  quedo  constancia  en  el  acta  de  esta  sesión  que  el 
aviso  dado  por  el  honorable  Diputado  por  Vallenar 
no  tiene  valor  alguno. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — A  mi 
juicio,  el  aviso  fué  bien  dado. 

El  señor  Pévez  Eostínau.— Lo  principal  es 
que  obtuvo  el  éxito  deseado. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.)— Hace 
tiempo  quo  Su  Señoría  va  tras  el  carro  triunfal  del 
éxito. 

El  señor  BarvOH  Luco  (Presidente).  ■—  Para 
mí,  un  Diputado  propietario  puede  dar  aviso  de  su 
asistencia  en  la  forma  que  lo  desee,  en  sesión  o  fuera 
de  sesión. 

Por  lo  demá?,  el  señor  Pérez  Eastman  no  funcionó 
en  la  última  ni  tomó,  por  lo  tanto,  parte  en  la  vo- 
tación. 

El  señor  Zegevs. — El  acta  está  exacta,  i  nada 
hai  que  rectificar.  Ella  da  cuenta  del  hecho  tal  como 
pasó:  ese  es  el  objeto  de  las  actas.  Nada  importa  que 
el  hecho  haya  sido  correcto  o  no.  Si  solo  se  consigna 
sen  en  las  actas  los  hcchos'correctos,  habría  tal  vez  que 
reducirlas  en  la  mitad,  talvez  en  sus  nuevo  décimas 
partes.  Hai  debates  incorrectos,  nadie  puede  ponerlo 
en  duda.  ¿Puede  el  Secretario,  por  autoridad  propia, 
resolver  sobre  la  corrección  de  esos  debates  í  elimi- 
narlos de  las  actas?  Nó.  Debe  dar  cuent^i  de  ellos. 


El  señor  Pérez  Eastman  dio  aviso  de  que  asistiría 
a  la  sesión  siguiente.  Nadie  lo  niega;  el  acta  consigna 
ese  hecho;  i  como  el  Jiecho  es  efectivo,  el  acta  es 
exacta. 

-íVlgunos  pueden  considerar  irregular  la  forma  dada 
por  el  señor  Pérez  Eastman  a  su  aviso.  No  pienso  así. 
Esos  avisos  pueden  darse  verbalmento,  por  escrito,  i 
aun  por  medio  de  una  tercera  persona.  ¿Por  qué  no  ha 
de  rojir  para  el  señor  Pérez  Eastman  esta  regla  que 
rije  para  todos?  I  ú  es  así,  ¿por  qué  no  se  habría  de 
consignar  el  aviso  en  el  acta? 

So  padece  error  al  afirmar  que  se  necesita  el  acuer- 
do do  la  Cámara  para  que  surta  efecto  el  aviso  de  que 
un  Diputado  propietario  vuelvo  a  asistir  a  nuestras 
sesiones.  Para  la  asistencia  do  suplentes  so  requiere 
acuerdo  de  la  Cámara;  para  la  do  propietarios,  basta 
su  aviso.  Así  lo  determinan  literalmente  los  artículos 
19  i  20  del  Reglamento. 

Es  indtil  que  se  pretenda  demostrar  lo  contrario  con 
esfuerzos  do  voz.  Con  ello  no  se  logrará  sino  dar  mas 
eco  al  error. 

Una  discusión  puede,  lo|repito,  ser  incorrecta;  pero, 
una  vez  producida,  debo  continuarse,  para  no  dejar  en 
pie  opiniones  que  son  infundadas;  ello  tiene  quo  fi- 
gurar en  el  acta. 

So  ha  dicho  que  el  señor  Pérez  Eastman  ha  faltado 
al  orden  como  suele  hacerlo  la  barra. 

Veamos. 

Por  segunda  ©tercera  vez  se  dice  que  la  baira  toma 
asiento  entre  nosotros.  Esto  concepto  va  joneralizán- 
doso. 

El  señor  Pérez  Eastman  llega  a  la  sala  creyéndose 
con  derecho  para  ocupar  su  banco.  Dentro  de  su  cri- 
terio, pudo  usar  de  la  palabra  en  el  carácter  de  Dipu- 
tado, ya  porque  no  se  le  había  comunicado  la  incor- 
poración del  suplente,  ya  porque  él  creía  incorrecta 
esa  incorporación. 

Este  derecho  debería  haber  sido  tanto  mas  respeta- 
do cuanto  que  el  mismo  señor  Presidente  declaró  que 
creía  que  el  señor  Pérez  Eastman  asistiría  a  la  sesión. 

Debe  tenerse  presente  que  los  Diputados  no  usan 
de  un  derecho  privado,  personal,  sino  que  vienen  a 
representar  los  derechos  del  pueblo.  ¿Qué  se  diría  de 
un  Diputado  que  por  una  simple  insinuación,  quo 
hoi  puede  ser  justa  i  mañana  injusta,  abandonara  su 
mandato? 

Nó,  honorable  Presidente,  no  estamos  aquí  para 
representar  derechos  privados,  que  pueden  ser  renun- 
ciados; no  venimos  aquí  en  nombre  de  intereses  per- 
sonales, sino  en  nombre  de  los  intereses  del  país.  No 
tenemos  aquí  derechos  sino  deberes  que  cumplir.  I 
cuando  uno  de  nuestros  colegas  cumple  su  deber  i 
trata  de  defenderlo  ¿habríamos  de  impedírselo? 

Debo  agregar  consideraciones  de  otro  jénero  quo 
demuestran  que  el  criterio  que  aplico  a  este  incidente 
está  autorizado  por  precedentes  parlamentarios  por 
fectamente  correctos. 

En  casos  mucho  mas  graves  que  el  del  señor  Pérez 
Eastman  nuestro  Reglamento  concede  la  palabra  a  los 
Diputados.  Cuando  se  trata,  por  ejemplo,  de  Diputa- 
dos cuya  elección  ha  sido  objetada  de  nulidad,  tienen 
ellos  derecho  para  defender  su  elección  pí)r  sí  mismos. 

Ahora  no  se  discute  si  el  señor  Pérez  Eastman  tie- 
ne o  no  mandato'^popular,  sino  solo  si  en  un  momento 
dado  puedo  ejercer  sus  funciones.  ¿Cuál  es  la  regal 
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quG  en  estos  casos  ha  adoptailo  la  Cámara?  Que  los 
Diputados  puedan,  sin  escepcion  alguna,  tomar  parte 
en  la  deliberación  que  versa  sobre  su  mandato. 

Siempre  se  ha  dejado  a  la  conciencia  del  Diputado 
asistir  o  no  cuando  su  derecho  está  objetado.  I  hemos 
visto  que  casi  8Íemj)re  que  un  Diputado  se  ha  creído 
con  derecho  para  continuar  en  su  puesto,  la  Cámara 
ha  cor  firmado  esa  creencia.  Así  como  hemos  visto 
abstenerse  a  los  Diputados  q'ie  habían  incurrido  en 
incompatibilidad. 

No  hai,  pues,  mérito  ni  para  modificar  una  coma 
del  acta,  ni  paia  censurar  una  sola  de  las  palabr<is  del 
honorable  señor  Pérez  Eastman.  El  acta  da  cuenta  de 
los  incidentes  que  ocurrieron,  i  la  da  con  fidelidad  que 
la  Cámara  habrá  de  reconocer.  Esto  basta  para  termi- 
nar este  incidente,  que  solo  es  conecto  en  cuanto  so 
refiere  a  la  exactitud  del  acta. 

En  cuanto  al  aviso  verbal  dado  por  el  honorable 
señor  Pérez  Eastman  i  a  las  pocas  palabras  que  pro 
nuncio  sobre  su  derecho  para  asistir  a  la  sesión,  nada 
hai  que  observar.  Obró  el  honorable  Diputado  sin  te^ 
ner  conocimiento  del  acuerdo  que  acababa  de  tomar  la 
Cámara;  i,  cuando  se  le  comunicó  ese  acuerdo,  se  limitó 
a  objetarlo,  creyéndolo  incorrecto.  En  uno  i  otro  caso 
el  señor  Diputado  se  mantuvo  dentro  de  las  prescrip- 
ciones reglamentarias,  porque  no  podía  negársele  la 
palabra  para  sostener  los  fueros  de  su  mandato. 

Ruego  al  señor  Presidente  que  haga  dejar  constan- 
cia en  el  acta  de  la  afirmación  que  he  rebatido,  i  tam- 
bién de  la  mía. 

El  señor  Pinoehet  (don  Gregorio  A.)— Debo 
comenzar  por  manifestar  que  no  puedo  aceptar  como 
correcto  que  se  pueda  dar  aviso  por  un  propietario, 
cuyo  suplente  está  en  funciones,  de  que  vuelve  a  asis- 
tir a  las  sesiones,  haciéndolo  de  viva  voz  en  plena 
sesión. 

Dentro  del  artículo  20  del  Reglamento  de  Sala  no 
cabe  el  reconocimiento  de  la  facultad  que  Su  Señoría 
reconoce  al  honorable  Diputado  por  Vallenar. 

La  Cámara,  en  su  sesión  de  ayer,  acord(>  que  el  señor 
Pérez  Eastman  no  tenía  derecho  {)ara  tomar  parte  en 
sus  deliberaciones.  Su  Señoría  había  dejado  de  ser 
Diputado,  i  entraba  a  serlo,  en  lugar  suyo,  el  señor 
Güemes.  Se  había  pronunciado  sobre  el  señor  Dipu- 
tado propietario  por  Vallenar  la  siguiente  sanción 
parlamentaria:  Su  Señoría  cesa  i  entra  a  reemplazarlo 
el  suplente. 

Esto  está  fuera  de  toda  duda  i  es  claro  como  la  luz 
del  día. 

Ahora,  si  esto  sucede,  si  tal  es  la  situación  i)arla- 
mentaria  del  honorable  Diputado  por  Vallenar,  ¿cómo 
reconocerle  el  derecho  de  discutir,  de  hablar  en  este 
recinto?  Yo  no  me  lo  esplico,  ni  lo  acepto  dentro  de 
las  disposiciones  reglamentarias. 

Pasando  ahora  a  lo  dicho  por  el  honorable  Diputa- 
do por  VallíMiav  en  la  sesión  pasada,  debo  hacer  algu- 
nas consideraciones  de  otro  orden. 

Si  antes  de  que  Su  Señoría  irsíise  do  la  palabra  en 
esta  sesión  yo  estiba  seguro  de  que  la  doctrina  quo 
estoi  sosteniendo  era  la  c¡i;rta,  despui\s  de  las  obseí'- 
vaciones  hechas  por  Su  Seiloría  en  esta  sesión  no  me 
I)uede  quedar  a  este  respecto  ningiin  jénero  de  duda. 

El  honorable  Diputado  por  Linares  nos  ha  hecho 
notar  quo  la  circunstancia  de  ser  correcto  o  incorrecto 
el  antecedente  consignado  en  el  acta  no  basta  para  que 


ésta  pueda  ser  observada.  ¿Cómo  puede  soatenorse  que 
no  importa  para  la  validez  del  acta  que  los  hechos  o 
actos  qire  en  ella  se  refieren  sean  o  no  correcttwl 

Si  un  Diputado  que  está  fuera  del  ejercicio  de  sus 
funciones  hace  upo  de  la  palabra  en  rn<HÍio  de  sesión, 
o  pretende  tomar  parte  en  una  votación,  o  ejecuta  un 
acto  inconveniente  que  se  presente  err  el  acta  corno 
correcto,  ¿no  tendríamos  nosotros  derecho  de  objetar 
esa  acta? 

iSi  hallándose  presente  en  la  sala  i  funcionando  un 
Diputado  suplente  llega  el  propietario  i  se  pone  a 
formular  protestas  i  peticiorres  como  le  da  la  gana, 
consigna<lo  el  hecho  en  el  acta  ¿no  tendremos  dere- 
cho de  reclamar  de  él? 

Err  la  misma  situación  quo  el  suplente  se  encuentra 
el  propietario  en  cuanto  a  la  necesidad  de  estar  incor- 
porado a  la  Cámara  para  que  sus  actos  funcionarios 
tengan  valor.  Mientras  está  reglamentariamente  en 
ejercicio  un  suplente,  el  acto  particular  del  propietsr 
rio  que  avisa  desde  su  banco  i  en  sesión  quo  volverá 
a  asistir  a  los  debates  de  la  Cámara  no  es  do  aquellos 
de  que  el  acta  debe  dejar  constancia. 

Algunos  piensan  que  el  acto  en  sí  mismo  es  correc- 
to, i  correcta  por  lo  tanto  la  consignación  en  el  acta. 

Yo  sostengo  lo  contrario;  me  fundo  en  el  testo  mui 
preciso  del  artículo  20  del  Reglamento,  que  dice: 

«Cuando  un  Diputado  suplente  estuviese  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  no  podrá  presentarse  a  ejer- 
cerlas el  propietario  si  en  la  sesión  anterior  no  hubie- 
re anunciado  a  la  Cámara  quo  ha  cesado  el  motivo  de 
su  inasistencia}^. 

¿Cómo  se  ha  presentado  el  aviso  del  señor  Diputa- 
do por  Vallenar?  ¿Cuál  ha  sido  la  práctica  constante 
en  esta  materia? 

El  procedimiento  que  siempre  se  ha  observado  es 
que  el  Diputa<lo  propietario  que  quiere  asumir  su 
representación  lo  avisa  al  señor  Secretario,  que  es  el 
órgano  oficial  para  comunicarse  con  la  Cámara.  Esta 
es  la  manera  reglament<\ria  i  correcta  de  proceder. 
Mientras  tanto,  el  honorable  señor  Pérez  Eastman  no 
lo  ha  hecho  así,  sino  que  entró  a  la  sala,  i  ocupando 
un  asiento  cpie  no  le  correspondía,  dijo  quo  seguiría 
asistiendo  a  las  sesiones;  por  consiguiente,  el  anuncio 
o  aviso  dado  por  Su  Señoría  es  nulo,  porque  no  tenía 
derecho  j)ara  luicerlo. 

El  honorable  Diputado  por  Linares  me  increpaba 
por  haber  empleado  yo  en  este  incidente  un  tono  de- 
masiado alto. 

No  ha  debido  estrañarle  a  Su  Señoría  que  haya 
levarrtado  algo  la  voz,  porque  es  así  como  acostumbro 
hablar;  i  aun  cuando  no  fuera  ese  mi  modo  habitual 
de  esi)re.sarkue,  no  debía  parecerle  raro  a  Su  Señoría 
(pie  yo  diese  mayor  fuerza  a  mis  palabras  puesto  que 
he  estado  sosteniendo  una  buena  causa.  Al  revés  de 
lo  (pie  pasa  con  ciertos  señores  Diputados  que  usan 
diversas  inliecciones  do  voz,  subiendo  o  bajando  el 
torro  según  sea  la  situación  en  que  se  encuentran,  i 
con  el  propó.sito  de  dar  cierta  apariencia  de  justicia  a 
las  cosas  cuando  en  realidad  no  la  tienen. 

Todavía  se  hacía  otro  argumento  en  favor  del  ho- 
norable señor  Diputado  por  Vallenar.  Se  nos  ha  dicho 
(pie  Su  Señoría  pudo  asistir  a  la  sesión  de  ayer  con 
perfecto  derecho,  por(|uo  no  había  sido  notificado  por 
escrito  ni  verbalmente  de  que  su  asiento  estaba  ocu- 
pado por  el  suplente. 
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Yo  considero  raui  honorable .  al  señor  Pérez  East- 
man i  estoi  seguro  de  que  Su  Señoría  de  ninguna  ma- 
nera habría  procedido  a  ocupar  un  asiento  que  no  le 
correspondía,  aprovechándose  de  la  circunstancia  de 
no  habérsele  dado  ese  aviso. 

El  señor  Pérez  Eastman.— ^i  lo  hubiera  he- 
cho, habría  obrado  correctamente.  Ya  que  se  ha  toca- 
do este  punto,  debo  hacer  presente  que  el  honorable 
Diputado  señjr  ^m\  me  dijo  estas  palabras:  Apresd 
resé  a  entrar  a  la  sala,  compañero,  para  que  tome 
parte  oportunamente  en  el  asunto  que  fc  está  tratando. 

El  señor  JPinochet  (don  Gregorio  A.) — Yo  per- 
sisto en  creer  que  Su  Señoría  se  habría  hecho  un 
deber  en  abatencrse  de  entrar  ¡i  ocupar  su  asiento  do 
Diputado  sabiendo  que  en  su  lugar  se  encontraba  el 
suplente. 

Talvez  habría  sido  mas  p^-opio  de  la  situación  ac- 
tual que  yo  no  me  hubiese  ocupado  de  la  interrupción 
que  me  ha  hecho  el  honorable  Diputado  por  Vallonar, 
porque  Su  Señoría,  aun  en  los  momentos  presentes, 
no  tiene  derecho  para  usar  de  la  palabra,  porque,  en 
conformidad  al  Reglamento,  no  es  un  Diputado  en 
funciones. 

El  señor  Pérez  Eastman  decía  que  sus  derechos  de 
Diputados  no  tienen  su  orijen  ni  dependen,  de  consi 
guiente,  de  los  acuerdos  de  la  Cáinaia.  Esta  doctrina 
podrá  ser  perfectamente  cierta,  S(.»bre  totlo  para  los 
partidarios  a  quienes  su  voto  va  a  favorecer  en  este 
recinto;  pero  también  es  la  verdad  que  la  cuestión  por 
resolver  es  la  de  si  cabe  dentro  de  la  disposición  del 
artículo  20  del  Reglamento  que  el  Diputado  propie 
tario  se  incorpore  i  asuma  el  ejercicio  de  [sus  funcio- 
nes estando  por  acuerdo  regular  de  la  Cámara  en  ose 
ejercicio  el  Diputado  suplente. 

Para  mí,  señor,  tiene  todos  los  caracteres  de  in- 
disputable la  doctrina  de  que  un  Diputado  solo 
tiene  los  derechos  i  prerrogativas  de  tal  cuando, 
conforme  al  Reglamento,  se  incorpora  a  la  Sala;  no 
estando  incorporado  o  di'jando  acciilentalmente  de 
estarlo,  cesa  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

De  esta  suelte,  un  suplente  que  se  ha  incorporado 
lejítima  i  reglamentariamente,  desempeña  las  funcio- 
nes i  ejercita  los  derechos  de  Diputado  eu  términos  de 
que  no  le  pueden  ser  arrebatados  sino  de  conformidad 
a  las  disposiciones  del  Reglamento  sobre  el  particular. 
Algo  análogo  sucede  al  propietario  que  ha  dejado  de 
funcionar  o  ha  anunciado  que  dejará  de  hacerlo;  solo 
podrá  volver  al  ejercicio  de  su  puesto  cuando  haya 
avisado  oj)ortunamente  que  quiere  volver  a  él  i  la  Cá- 
mara lo  haya  puesto  en  conocimiento  del  suplente 
que  lo  reemplazaba. 

Para  mí,  señor,  dentro  de  la  amplia  esfera  de  ac- 
ción que  correspondo  a  un  Diputado  en  ejercicio,  i 
dentro,  sobro  todo,  de  la  conveniencia  i  respeto  que  los 
Diputados  se  deben  entre  sí,  se  puede  i  se  debe  soste- 
ner que  la  cesación  de  funciones  de  un  Diputado  pro- 
pietario se  entiendo  que  dura  entretanto  la  Cámara 
no  acuerde  que  se  comunique  al  suplente  que  aquél 
asume  el  desempeño  de  su  cargo. 

Pero,  como  he  dicho,  no  creo  que  se  necesite  mirar 
las  cosas  desde  tan  arriba,  ni  remontar  hasta  los  prin 
cipios  fundamentales  do  la  conveniencia  i  del  réjimen 
parlamenUirio  paní  resolver  este  incidente,  i  me  pare- 
ce que  basta  con  atenerse  a  la  disposición  del  artículo 
20  del  Reglamento,  que  establece  clara  i  terminante- 


mente que  el  propietario  no  podrá  asumir  sus  funcio- 
nes estando  en  el  ejercicio  de  ellas  el  suplente. 

Estas  consideraciones  i  la  circunstancia  de  que  las 
razones  alegadas  tanto  por  el  honorable  Presidente 
como  por  algunos  de  los  honorables  Diputados  de  la 
mayoría  no  me  hacen  absolutamente  fuerza,  me  indu- 
cen a  insistir  en  la  necesidad  de  que  no  se  consigne 
en  el  acta  que  el  señor  Pérez  Eastman  usó  de  la  pala- 
bra, porque  eso  no  ha  podido  ni  debido  suceder.  De 
la  misma  suerte  que  el  acta  no  consigna  los  movi- 
mientos i  manifestaciones  diversos  de  aplausos  o  de 
rechazo  «pie  se  produce  en  la  Sala  o  en  las  galenas,  no 
debe  consignar  tampoco  las  observaciones  que  en  el 
curso  do  la  sesión  hayan  hecho  personas  que  no  tie- 
nen dere?,ko  para  hacerlas.  Esto  me  parece  obvio,  i 
aplicándolo  al  caso  especial  a  que  njc  estoi  refi- 
riendo  

El  señor  Lira  (Secretario). — Los  desórdenes  do 
las  galerías  se  consignan  en  el  acta  cuando  con  moti- 
vo de  ellos  se  adopta  alguna  resolución  por  el  señor 
Presidente. 

El  señor  Phiochet  (don  Gregorio  A.)— ¿Cuando 
se  adopta  alguna  resolución,  ha  dicho  el  señor  Secre- 
tario  ? 

Pues  bien,  si  en  el  caso  del  señor  P/mcz  Eastman 
no  30  ha  adoptado  ninguna  resolución  ni  de  la  Cáma- 
ra ni  del  señor  Presidente,  ¿cómo  es  quf»,  segiín  su 
criterio,  consigna  en  el  acta  que  aquel  caballero  usó 
íle  la  palabra?  El  señor  Secretario  es  quien  con  su 
observación  ha  venido  a  dar  mayor  fundamento  a  las 
mías. 

Si  no  hubo  resolución  de  ninguna  clase  sobre  el 
ejercicio  de  las  funciones  del  señor  Pérez  Eastman, 
no  debió  haberse  consignado  en  el  acta  que  usó  <le  la 
palabra;  si  e¿e  uso  de  la  palabra  se  quiere  considcírar 
como  un  aviso  de  que  tenía  el  propósito  de  asumir  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  en  ese  momento  entregadas 
al  suplente,  tampoco  lo  es,  ni  debe  aceptarse  como  tal 
en  ningún  caso. 

Después  de  haber  espresado,  señor  Presidente,  con 
toda  amplitud  i  claridad  el  alcance  i  furdamento  do 
mis  apreciaciones,  ¿necesitaré  agregar  que  en  este  mo- 
mento no  me  mueve  para  proceder  como  lo  hago  un 
espíritu  estrecho  de  bandería,  el  beneficio  momentá- 
neo de  un  partido?  Nó,  señor.  ^le  parece  que  todos 
mis  honorables  colegas  no  verán  en  mi  actitud  ni  po- 
drán desprender  de  mis  observaciones  otra  cosa  (pie 
el  propósito  de  restablecer  en  to<lo  su  vigor  i  leal  a[)li- 
cación  la  verdadera  doctrina  en  el  ejercicio  regular  i 
correcto  de  las  funciones  parlamentarias. 

No  persigo,  señor  Presidente,  otro  objeto  que  el  de 
que  al  término  de  este  incidente  se  adopte  una  medi- 
da de  correcto  parlamentarismo  que  sirva  de  antece- 
dente para  lo  que  pudiera  suceder  en  adelanto,  cosa, 
por  otra  parte,  que  no  solo  interesa  en  jeneral  al  réji- 
men  parlamentario  sino  que  tiende  a  evitar  en  lo  fu- 
turo que  se  produzcan  ataques,  agresiones  i  haí^ta  de- 
sórdenes, como  ha  sucedido  a  veces  en  este  recinto 
con  motivo  de  negocios  de  esta  misma  naturaleza. 

Se  observaba  todavía  que  levantaba  mucho  la  voz 
para  hacer  creer  que  hablaba  con  fundamento.  Es  cier- 
to, señor,  que  levanto  la  voz,  en  primer  luga  porque 
eso  que  se  considera  un  defecto  lo  debo  a  la  natura- 
leza, i,  en  seguida,  porque  siempre  creo  haber  defen- 
dido causas  justas,  a  la  inversa  de  otros  que  emplean 
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infloccionca  i  tonos  diversos  de  voz  según  eca  buena  o 
mala  la  causa  que  se  prestan  a  patrocinar. 

Todavía  se  ha  agregado  que  si  el  señor  Pérez  East- 
man asistió,  fué  porque  creía  t<;nerde\  echo,  desde  que 
no  se  le  había  dado  aviso  do  la  incorporación  del  su- 
plente. Lo  creo  así,  |>orquo  el  señor  Pérez  Eastman 
es  un  caballero  digno  i  honorable,  i  a  haber  sido  las 
cosas  do  otra  manera  no  habría  venido.  Pero  do  «u 
ignorancia  no  se  deduce  que  tenía  derecho  para  ha- 
blar, estando  en  funciones  su  suplente. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Lo  que, 
terminada  la  primera  hora,  consultaré  a  la  Cámara,  es 
si  se  aprueba  o  no  la  consignación  que  se  ha  hecho  en 
el  acta  por  el  señor  Secretario  do  las  palabras  del  ho- 
norable señor  Pérez  Eastman.  Ja>  advierto  d,esde  luego 
para  que  se  tome  en  consideración  por  los  señores 
Diputados  que  quieran  usar  de  la  palabra. 

El  señor  Sanliuexa  lAzardi.— Yo  pido  la 
palabra,  señor  Presidente,  no  para  terciar  en  el  inci- 
dente que  está  discutiéndose,  sino  para  manifestar  al 
señor  Ministro  de  Obras  Públicas  que  me  ha  sido 
sensible  que  habiendo  dirijido  hace  días  a  Su  Señoría 
una  interpelación  sobre  el  negocio  de  los  ferrocarriles 
no  me  haya  dicho  una  sola  palabra,  ni  siquiera  para 
indicar  el  día  en  que  pudiera  contestar. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Permí 
tame  el  señor  Diputado;  estamos  todavía  en  el  inci- 
dente sobre  el  acta. 

El  señor  SalboUtííU — En  la  primera  hora  pue- 
den promover  los  Diputados  los  incidentes  que  quie- 
ran. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Sí,  pero 
despnés  de  aprobada  el  acta.  Ahora  todavía  no  se  ha 
aprobado. 

El  señor  Sauflíiexa  Lixardt.— Entonces  es- 
peraré  para  que  me  contesto  el  señor  Ministro  que  se 
apruebe  el  acta. 

El  señor  Barí'OS  Luco  (Presidente). — I  que  se 
dé  cuenta. 

El  señor  BalboutiíK — La  disposición  del  Re- 
glamenU)  no  es  tan  clara  en  el  sentido  que  indica  el 
señor  Presidente  como  Su  Señoría  lo  cree.  Dice  que 
80  pueden  formar  a  primera  hora  todos  los  incidentes 
que  quieran  los  Diputados. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Si  nin 
gún  señor  Diputado  quiere  usar  de  la  palabra  en  el 
incidente  sobre  el  acta,  procederemos  a  votar  la  con- 
sulta que  he  espresado. 

El  señor  Valeut^uela. — Pido  la  palabra. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— ¿En  el 
incidente  sobro  el  acta? 

El  señor  Valeuzucla.Si,  señor. 

El  scñoT  Jíarros  Luco  (Presidente).~La  tiene 
el  señor  Diputado. 

El  señor  ValcUXUCla. — lie  pedido  la  palabia 
en  este  momento  para  esplicar  mi  situación,  ya  que 
en  el  curso  del  debate  se  han  hecho  observaciones 
acerja  de  ella.  Creo,  señor,  que  como  Diputado  pro 
pietario  ])or  Curicó  ejercito  un  derecho  propio  al  ve- 
nir a  este  recinto,  aun  cuando  está  todavía  en  fiincio 
nes  el  Diputado  sui»lente  de  esc  mismo  depaitanient<3, 
señor  Rodríguez. 

Aun  cuando  ese  es  mi  convencimiento  personal,  para 
proceder  con  mayor  acierto  me  accrcjué  oportunamen- 
te al  honorable  señor  Presidente  i  le  manifesté  mi 


manera  do  ver;  debo  declarar  a  oste  propósito  que  en- 
contré en  el  honorable  señor  Presidente  la  misma 
apreciación,  i  que,  de  consiguiente,  mi  i ncor|x> ración 
a  la  Sal  1  no  puede  dar  orijen  a  observaciones  do  nin- 
gún jénero.  Ix)  que  yo  había  omitido  era  dar  el  aviso 
anticipado;  pero  juzgué  que  no  era  indispensable  qua 
lo  hicieía  en  atención  a  que  todos  sabemos  que  cuan- 
do un  Diputado  suplente  se  ha  incorporado  para  reem- 
plazar a  dos  propietarios  del  mismo  departamento, 
como  sucede  en  esto  caso,  puede  volver  a  la  Sala 
cualquiera  de  los  propietarios  sin  necesidad  de  aviso 
previo,  pues  ol  suplente  no  siente  con  eso  perturbado 
el  ejercicio  de  funciones  en  que  se  encuentra.  Ho  ve- 
nido, pues,  a  la  Cámara  en  virtud  de  la  práctica  cons- 
tante i  jeneralmente  observada  i  de  acuerdo  con  lo 
que  sobre  el  particular  piensa  el  honorable  Presidente. 

Como  durante  el  debate  so  ha  aludido  a  mi  perso- 
na, me  he  considerado  en  la  obligación  de  dejar  con- 
testadas con  Jas  pocas  palabras  que  he  dicho  las  ob- 
servaciones del  honorable  Diputado  do  Linares. 

Ahora,  en  cuanto  al  incidente  mismo  promovido  con 
motivo  de  la  aprobación  del  acta,  debo  declarar  que 
yo  estimo  también  que  no  han  debido  consignarle 
las  palabras  del  señor  Pérez  Eastman,  porque  en  las 
actas  solo  debe  dejarse  constancia  do  las  que  pronun- 
cian las  personas  que  para  ello  tienen  derecho  dentro 
de  esto  recinto. 

No  ajcpto  la  doctrina  del  honorable  señor  Zegers, 
por  mas  que  Su  Señoría  la  crea  de  buen  sentiilo  co- 
mún. Estando  en  ejercicio  el  sapiente,  el  propietario 
no  tiene  en  la  sala  derecho  alguno  para  usar  do  la 
palabra,  sea  paia  el  solo  objeto  de  dar  aviso  de  que 
volverá  a  asistir,  sea  para  cualquier  otro  objeto. 

El  señor  Zef/ers  (don  Julio).— He  vue!to  a  la 
sala,  señor  Presidente,  porque  se  me  ha  dicho  quo 
durante  mi  ausencia  se  había  censurado  mi  retiro  i 
la  forma  imixírsonal  que  di  a  las  ideas  que  rebatí 
poco  há. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  hacer,  una  vez 
por  todas,  declaraciones  que  definan  i  precisen  el  sen- 
tido i  alcance  <lo  mis  actcs  como  Diputado. 

Tengo,  !ionorablo  Presidente,  el  derecho  perfecto  do 
entrar  a  esta  sala  i  de  salir  de  ella,  de  tomar  parle  en 
nuestros  debates  o  de  guardar  silencio,  sin  sujecitiu  a 
otra  regla  que  la  que  me  dicte  mi  propio  criterio  en 
el  cumplimiento  de  los  deberes  inherentes  al  honroso 
cargo  que  desempeño. 

Xo  estoi  dispuesto  a  aceptar  rujest iones  ,  consejos 
o  recomendaciones  de  ningún  jénero  en  esta  mat*»r¡a. 
Creo  tener  una  noción  clara  de  mis  deberes,  i  me  ajus- 
taré a  ella  con.<^tf,ntomcnte. 

En  cuanto  a  la  forma  que  he  adoptado  en  la  dis- 
cusión, haciéndome  cargo  de  mis  ideas,  ^in  tomnr 
en  cuenta  a  persona  alguna,  debo  mayores  csplica- 
cioncs. 

He  oído  a  estadistas  de  gran  práctica  parlament^a- 
ria  i  me  ha  enseñatlo  mi  esperiencia  propia  <]ue  el 
procedimiento  mas  correcto  en  los  debates  es  discutir 
las  ideas  o  los  hechos,  haciendo  completa  abstracción 
de  las  personas  que  los  sustentan.  Ese  procediniient-^ 
que  concentra  nuestra  atcüción  en  loque  debccon.sti- 
tuir  la  materia  <le  los  debates  parlamentario.^,  aleja  i 
evita  los  incidentes  personales  quo  ajitan,  pcituilxia 
o  prolongan  estérilmente  las  üiscusioues. 

Ese  procedimiento,  por  otra  parte,  está  dentro  de 
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nuestro  dereclio.  No  hai  precepto  alguno  que  nos  im- 
ponga el  deber  o  nos  aconseje  personalizar  los  deba- 
tes o  hacer  siquiera  mención  de  las  personas  que  han 
emitido  las  opiniones  que  combatimos.  El  hecho  de 
sor  miembro  de  esta  corporación  no  nos  faculta  para 
cxijir  do  nuestros  colegas  que  nos  concedan  su  amis 
tcicl  o  nos  guarden  consideraciones  particulares  'de 
benevolencia  o  de  afecto,  solo  nos  faculta  para  pedir 
que  se  respeten  nuestras  personas;  i  es  esto  lo  úni- 
co que  yo  exijo  i  lo  único  a  que  me  considero  obli- 
gado. 

Olvido,  honorable  Presidente,  estas  reglas  de  pro- 
cedimiento con  alguna  frecuencia,  i  me  es  grato  olvi- 
darlas  cuando  tengo  el  honor  de  discutir  con  colegas 
que  alejan  del  debate  los  incidentes  personales,  guar- 
dan cortesía  en  sus  discursos,  i,  respetándose  a  sí  mis 
mos,  hacen  que  se  les  respete,  contribuyendo  así  a 
mantener  la  corrección  i  el  decoro  en  nuestras  delibe- 
raciones. Pero  no  olvido  esas  reglas,  i  las  recuerdo  i 
observo  deliberadamente  siempre  que  me  asiste  el 
mas  lijero  temor  de  que  su  olvido  rae  envuelva  on 
incidentes  personales. 

Si  mis  ideas  dieran  a  juicio  de  alguien  mérito  a  un 
incidente  personal,  sentiría  que  ésto  se  produjera  en 
el  seno  de  la  Cámara.  Estoi  acostumbrado  a  responder 
de  mis  palabras  i  de  mis  actos,  i  no  querría  escudar 
con  la  inviolabilidad  que  nos  cubre  dentro  do  este 
recinto  ni  acto  ni  palabra  alguna. 

Volviendo,  honorable  Presidente,  a  ocuparme  de 
la  exactitud  del  acta  i  de  la  corrección  del  procedi- 
miento observado  en  la  sesión  anterior  por  el  honora- 
ble Diputado  señor  Pérez  Eastman,  solo  diré,  en  con- 
testación a  las  últimas  palabras  que  acabo  de  oír  al 
honorable  Diputado  de  Curicó,  señor  Valenzuela,  que 
insisto  en  que  el  acta  está  exacta  i  en  que  aquel  pro- 
cedimiento fué  correcto. 

No  necesito  repetir  las  consideraciones  que  ya  hice 
valer  respecto  de  esas  dos  afírmaciones. 

La  hora  va  a  dar.  Me  limito  a  pedir  que  se  consig- 
no en  el  acta  la  opinión  que  ha  manifestado  el  hono 
rabie  señor  Valenzuela,  negando  a  un  Diputado  pro- 
pietario que  so  cree  indebidamente  escluído  de  núes 
tras  deliberaciones  la  facultad  de  discutir  su  de- 
recho. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.)— Pido 
que  el  incidente  quede  paia  segunda  discusión. 

El  señor  JSavros  jLtiCO  (Presidente). — El  acta 
no  puede  quedar  para  segunda  discusión,  señor  Dipu- 
tado. 

El  señor  P/HOc7i6f  (don  Gregorio  A.)— No  que- 
dará  el  acta,  pero  quedará  el  incidente. 

El  señor  TValker  Martínez  (don  Carlos).— 
[Vamos  entonces  a  aprobar  el  acta  dejando  el  inci- 
dente pendiente] 

El  señor  JSarros  Luco  (Presidente). —  Sí, 
señor. 

Se  dio  por  aprohoda  él  acta. 
Diese  cuenta  del  siguiente  informe  de  la  Comisión 
de  Guerra: 

«Honorable  Cámara: 
Vuestra  Comisión  do  Guerra  os  propone  que  apro- 
béis, en  la  misma  forma  en  que  ha  sido  presentado 
por  el  Ejecutivo,  el  proyecto  por  el  cual  so  permite  la 
residencia  de  cuerpos  del  ejército  permanente  on  el 


lugar  de  las  sesiones  del  Congreso  i  diez  leguas  a  su 
circunferencia. 

Sala  de  la  Comisión,  1  <>  de  setiem!>re  de  1889. — 
José  Velásquez.^O.  Urrutia. — Carlos  Rogers,  —Acá- 
rio  Cotapos. — Elojio  Ál/endes. — Patricio  LetcUer"», 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — La  Comisión 
do  Guerra  no  ha  sido  citada,  i  sin  embargo  se  presen- 
ta el  informe  de  que  so  acaba  de  dar  cuenta.  Yo  pro- 
testo del  procedimiento  a  fin  de  no  sentar  malos  pre- 
cedentes. 

El  señor  Barros  Iaico  (Presidente), —He  cita- 
do a  esta  sesión  a  petición  de  varios  señores  Diputa- 
dos que  deseaban  so  despachase  el  proyecto  sobre 
residencia  del  ejército.  Doi  esta  esplicación  para  que 
se  sepa  el  objeto  de  la  sesión. 

El  señor  Pinocliet  (don  Gregorio  A.) — Podría 
suspenderse  la  sesión,  i  a  segunda  hora  nos  ocuparía- 
mos de  ese  proyecto. 

El  señor  Barros  LtlCO  (Presidente).— Está 
bien. 

Se  suspende  la  sesión. 

Se  mnpendió  la  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Conti- 
núa la  sesión.  En  discusión  el  proyecto  que  autoriza 
la  residencia  de  cuerpos  del  ejército  en  el  lugar  don- 
de celebra  sesiones  el  Congreso. 

El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A.) — Pido 
que  se  proceda  separadamente  a  la  discusión  jeneral 
i  después  a  la  particular. 

El  señor  Barf^OS  lAlCO  (Presidente).— En  dis- 
cusión jeneral  el  proyectil. 

El  señor  Blanco  (don  Ventura). — Nos  encontra- 
mos, señor  Presidente,  en  primero  de  setiembre,  fecha 
en  que,  según  el  Mensaje  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica, ha  espiíado  el  permiso  concedido  por  el  Con- 
greso para  que  residan  cuerpos  del  ejército  en  el  lugar 
de  sus  sesiones. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  el  proyecto  en 
discusión  no  tiene  el  carácter  de  urjente  con  que  se 
le  presenta;  no  se  trata  ya  do  llenar  un  trámite  cons- 
titucional, ni  de  no  infrinj'r  una  disposición  consti- 
tucional, desde  que  nos  encontramos  fuera  del  réji- 
men  legal. 

En  efecto,  la  autorización  del  Congreso  espiró  a  las 
12  de  la  noche  del  31  de  agosto.  De  manera,  señor 
Presidente,  que  este  proyecto  podemos  discutirlo  con 
toda  calma  i  reflexión,  tanto  paia  examinar  su  cons- 
titucionalidad  como  la  conveniencia  de  acordar  este 
permiso. 

Quede,  pues,  establecido  que  no  puede  invocarse 
hoi  la  urjencia.  Ni  se  diga  tampoco  que  se  trata  de 
llenar  un  trámite  constitucional,  porque  se  trata  de 
una  infracción  do  la  Constitución. 

Voi  primeramente  a  manifestar  mi  pensamiento  en 
orden  a  si  este  proyecto  puede  ser  tratado  en  la  pre 
senté  sesión  i  en  la  orden  del  día  de  ella. 

En  mi  entender,  esto  no  puedo  hacerse,  señor  Pre- 
sidente, i  paní  ello  sería  menestes  que  la  Cámara  re- 
solviera en  una  votación  si  este  proyecto  debería  o  no 
ser  eximido  del  trámite  de  comisión. 

En  7  de  junio  de  1879  so  acordó  omitir  el  trámite 
de  segunda  lectura,  considerando  como  tal  la  publica- 
ción que  80  hiciera  de  los  antecedentes  en  el  Diario 
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Oficial,  Este  acuerdo  volvió  a  renovarse  en  el  año 
1882.  Quiero  suponer  que,  no  habiendo  sido  revocado 
ninguno  de  esos  acuerdos,  se  ha  cumplido  con  el  pro- 
yecto sobre  residencia  del  ejército  permanente  en 
Santiago  con  el  trámite  de  la  publicación,  que  reem- 
plaza a  Ja  segunda  lectura. 

£1  señor  Koniff  (Ministro  de  Guerra  i  Marina). 
— Su  Señoría  discurre  sobre  un  antecedente  inexac- 
to. El  proyecto  fué  presentado  hace  mas  de  un  mes, 
ha  pasado  por  todos  los  trámites  hasta  ser  informado, 
i  se  halla  en  tabla. 

El  señor  fíalboutUl,- iCMináo  se  publicó? 
El  señor  Blanco  (don  Ventura). — ^Tengo  mucho 
gustí»  en  oír  las  interrupciones  del  señor  Ministro; 
pero  Su  Señoría  convendrá  conmigo  en  que  conviene 
interrumpir  cuando  uno  ha  dado  todo  el  desarrollo  a 
sus  observaciones.  Así,  por  ejemplo,  en  el  caso  de  que 
se  trata  necesito  agregar  que  se  dio  cuenta  del  men- 
saje el  31  de  julio,  sin  que  se  le  haya  vuelto  a  leer  de 
nuevo.  Ahora  bien.  He  rejistrado  cuidadosamente  el 
Diario  Oficial  desde  esa  fecha  hasta  la  presente,  i  no 
he  encontrado  en  él  el  proyecto.  Por  consiguiente,  és- 
te no  ha  tenido  el  trámite  de  segunda  lectura. 

El  señor  Lira  (Secretario). — Sí  se  ha  publicado, 
señor  Diputado. 

El  señor  BlailCO  (don  Ventura). — ¿En  qué  nú- 
mero, señor? 

El  señor  Lira  (Secretario). — En  el  Boletín  de  &- 
siones  del  Congreso,  que  se  publica  como  anexo  del 
Diario  Oficial. 

El  señor  Blanco  (don  Ventura). — Yo  llamo  lo 
atención  de  la  Cámara  i  del  señor  Ministro  sobre  el 
particular,  porque  estimo  que  el  Boletín  de  iSesioneíf  ¡ 
no  es  el  Diario  Oficial. 

Varios  señores  Diputados.  — Pero  et? 
anexo  al  Diario  Oficial. 

El  señor  Bailados  Espinosa  (<lon  Ramón). 
— Pero  no  es  el  Dúirin  Oíicial  mismo. 

El  señor  Zcf/ers  (don  Julio). — Se  reparte  como 
anexo  de  él. 

El  señor  Balbontíu. — 1^8  almanaques  también 
se  reparten  como  anexos  a  los  diarios,  i  no  son  lo.^ 
diarios. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Con  cadn 
número  del  Diario  Oficial  se  reparte  un  ejemplar 
del  Boletín  de  Se:noiies  i  con  la  anotación  respectiva 
de  que  es  anexo  a  aquél. 

El  señor  Blanco  (don  Ventura). — Sé,  señor,  que 
se  hace  el  reparto  a  que  se  ha  referido  el  señor  Presi- 
dente, aun  cuando  no  he  visto  al  repartidor  cuandni 
lleva  a  mi  casa  una  i  otra  publicación. 

Pero  me  permito  observar  que  lo  que  ahora  se  sos- 
tiene nos  llevaría  a  la  cansecuoncia  de  que  se  conside 
re  como  oficial  o  anexo  al  Diario  Oficial  iconíwndkh^ 
con  él  cuanto  se  reparte  junto  con  él.  Para  mí  es" 
es  inaceptable.  Yo  llamo  inserción  oficial  la  que  se 
ha  hecho  en  el  número  tal,  correspondiente  a  tal  din 
del  Diario  Oficial  pro[)¡amente  dicho. 

El  señor  I^ÍHOChet  (don  Gregorio  A.) — Permí- 
tame el  señor  Diputado  una  observación.  Cuando  sr 
reformó  el  Rc«:;lamonto  en  1882  existían  como  publi 
cacioncs  separadas  el  Boletín  de  Se^ii^mes  i  el  Diari" 
Oficial.  Luego,  al  hablar  de  este,  no  ha  podido  referir- 
le sino  a  él,  i  do  ningún  modo  a  aquél,  ni  a  pretesta 


de  que  después  se  les  repartiera  juntos  i  en  calidad  de 
anexo  el  uno  del  otro. 

El  señor  Blanco  (don  Ventura). — Noto  on  los 
señores  Diputados  cierta  impaciencia  que  no  se  aviene 
con  la  gravedad  de  los  negocios  que  se  difcuten,  i  me 
l)ermito  pedirles  escusas  si  insisto  en  el  orden  de  mis 
observaciones. 

La  doctrina  de  que  todo  lo  que  se  publica  como 
anexo  al  Diafio  Oficial  es  este  mismo,  puede  llevar- 
nos a  confundir  la  Gaceta  de  los  Tribunales  con  el 
Difirió  Oficial  por  el  hecho  solo  de  que  se  repartieran 
juntos... 

Quiero  admitir,  por  ejemplo,  que  las  sentencias  i 
resoluciones  judiciales  se  debieran  publicar  en  el  Dia- 
rio Oficial,  i  no  en  la  Gaceta  de  los  Tribunales.  Pongá- 
monos en  el  caso  de  una  citación  en  un  juicio  de  aguas. 
Valedera  i  procedente  la  citación,  si  se  halla  incorpo- 
rada en  el  impreso  que  lleva  el  título  de  Diario  Ofir 
c.íal,  ¿lo  será  del  mismo  modo  si  va  inserta  en  un 
unexo  de  aquel  diario?  Estoi  seguro  de  que  ningún 
tribunal  daría  la  citación  por  bien  hecha  en  semejan- 
tes condiciones.  No  creo  que  en  tal  caso  valdría  la 
interpretación  que  algunos  señores  Diputados  quieren 
lar  al  anexo  del  Diario  Oficial. 

El  señor  PlnocIlCt  (don  Gregorio  A.) — Advier- 
to a  Su  Señoría  que  jo  abundo  en  su  manera  de 
pensar. 

El  señor  Blanco  (don  Ventura).— S6  perfecta- 
mente que  Su  Señoría  piensa  como  yo,  por  eso  he  de 
¡larado  que  Su  Señoría  me  daba  el  argumento  que  yo 


tenía  el  propósito  de  aducir  mas  adelante. 

De  esto  resulta  que  no  se  ha  cumplido  con  el  acuer- 
do reglamentario  sobre  el  trámite  de  segunda  lectura. 
El  proyecto  no  ha  sido  publicado  en  el  Diario  Oficial^ 
sino  en  el  Boletín  de  Se^siones. 

El  señor  Barros  Z#wco  (Presidente). — Si  el  ho 
norable  Diputado  que  está  con  la  palabra  me  permite 
una  breve  esplicación,  quizá  se  llegará  a  convencer  de 
que  él  trámite  do  segunda  lectura  se  ha  evacuado. 

La  publicación  de  la  reseña  de  las  sesiones  de  la 
Cámara  en  hoja  suelta,  anexa  al  DiatHo  Oficial,  se  debe 
a  un  decreto  supremo. 

Todos  los  proyectos  que  se  han  discutido  desde  la 
fecha  de  ese  decreto  hasta  hoi  se  hallan,  respec- 
to al  trámite  de  segunda  lectura,  en  el  mismo  caso 
que  el  que  ahora  nos  ocupa.  El  anexo  es  parte  inte- 
grante del  Diario  Oficial. 

Yo  decreté  esa  forma  de  publicación  para  facilitar 
la  compnjinación  de  las  sesiones.  Ahora,  si  la  Cámara 
tuviese  sobre  el  particular  una  opinión  distinta,  si 
creyese  perjudicial  esa  forma  de  publicación,  podria 
acordar  que  volviésemos  a  la  forma  antigua. 

El  señor  Mac-Iver  (don  Enrique). — Cuando 
ceKíbi amos  el  acuerdo  relativo  al  trámite  de  segun<la 
lectura,  el  Boletín  de  Sesiones  se  publicaba  en  el  cuer- 
po del  Diario  Q//rta/; por  consiguiente,  la  segunda  lec- 
tura de  un  proyecto  era  esa  misma  publicación.  Desde 
()ue  se  ha  dado  otra  forma,  la.  de  un  anexo,  al  Boletín 
de  Seaionea,  no  veo  por  qué  semejaiite  cambio  habría 
de  afectar  a  la  validez  de  la  publicación  de  los  proyec- 
tos como  segunda  lectura.  Ahora,  si  se  quiere,  con 
CvStas  cuestiones  pequeñas,  demorar  el  despacho  de  la 
lei,  mas  convuniente  sería  decirlo  desde  luego,  para  pe- 
dir que  so  levante  la  sesión. 

Dentro  de  un  mes,  en  las  sesiones   estraordinana. 


SESIÓN  DE  l.«  DE  SETIEMBRE 


671 


podríamos  discutir  esta  cuestión  de  inconstítucionali- 
dad  que  se  ha  traído  a  última  hora  al  debate. 

El  señor  Kouiff  (Ministro  de  Gueira). — Debo 
recordar  a  la  Honorable  Cámara  que  el  Sonado  ha  sido 
citado  para  hoi,  a  las  cuatro  i  media,  con  el  fin  de  dis- 
cutir esta  misma  lei.  Era  natural  suponer  que  ella  se- 
rÍH  despachada  en  esta  Cámara  en  hora  i  media  de 
sesión,  considerando  que  jamás  ha  dado  lugar  a  debate, 
pues  no  tiene  ninguna  importancia  política.  E^ta  lei 
puede  equipararse  con  otra  i\ne,  sogiin  la  Constitución, 
debió  dictarse,  pero  que  no  se  ha  dictado  hasta  la 
fecha.  Me  refiero  a  la  que  debo  señalar  el  lugai  donde 
el  Congreso  celebre  sus  sesiones.  Nunca  ha  pedido 
nadie  su  despacho,  i  la  razón  es  obvia. 

No  quiero  entrar  en  la  cuestión  constitucional  pro- 
movida por  el  honorable  señor  J>lanco.  Me  parece,  sí, 
mui  conveniente  dar  aviso  al  Honorable  Senado  de 
que  la  lei  no  se  despachará  hoi  en  esta  Cámara,  si  es 
que  se  piensa  demorar  su  aprobación.  Yo  rogaría  al 
honorable  Diputado  que  está  con  la  palabra  que  dije- 
ra si  tal  es  su  propósito,  pues  no  sería  prudente  obligar 
a  los  señores  Senadores  a  aguardar  el  proyecto,  si  no 
ha  de  votarse  hoi.  El  aviso  es  un  acto  de  cortesía  que 
debemos  a  la  otra  Honorable  Cámara. 

El  señor  BlailCO  (don  Ventura). — Siento  mucho 
no  poder  complacer  al  honorable  Miin'stro,  por  la  sen- 
cilla razón  de  que  no  me  es  posible  afirmar  la  duración 
que  ha  de  tener  este  debato,  ni  estui  en  el  pensanncnto 
de  todos  mis  honorables  colegas. 

Pero,  señor  Presidente,  no  deja  de  causarme  cierto 
asombro  este  diluvio  de  protestas,  de  consejos,  de  in- 
terrupciones que  se  me  ha  venido  encima.  Parecería, 
en  verdad,  que  yo  estuviese  abusando  de  mi  derecho. 

El  señor  Puelnuí  Tupi^er  (don  Francisco). — 
Su  Señoría  sabe  mui  bien  que  la  demora  en  el  despa- 
cho de  esta  lei  producirá  graves  perjuicios  a  la  tranqui- 
lidad publica.  ¿l*or  qué  quiere  Su  Señoría  provocar 
esos  trastornos?  ¿Desea  íicaso  que  no  se  cubran  las 
guardias  de  las  cárceles,  que  so  descuiden  los  hospita- 
les, que  se  deje  la  ciudad  entregada  al   bandolerismo? 

Su  Señoría  i  sus  amigos  se  dicen  los  mas  aidientes 
defensores  del  orden  piiblico,  i,  sin  embrgo,  no  vaci- 
lan, cuantío  la  ocasión  se  les  presenta,  en  promover  los 
desórdenes  mas  funestos. 

El  señor  SlfDlCO  (don  Ventura). — Insisto,  señor 
Presidente,  en  afirmar  que  si  el  honorable  Senado  se 
halla  hoi  reunido  para  discutir  este  proyecto,  si  él  no 
se  despacha,  si  se  producen  desórdenes  con  tal  motivo, 
no  es  culpa  do  la  Cámara  de  Diputados,  ni  menos  de 
la  minoría. 

El  Ministerio  tiene  la  culpa  de  que  no  se  haya  dis- 
cutido este  proyecto  con  la  debida  oportunidad;  por 
consiguiente,  no  puede  venirse  a  exij irnos  en  nombre 
de  la  urjencia  i  de  una  situación  escepcional  que  noso 
tros  no  hemos  creado,  ni  teníamos  tampoco  obligación 
do  preocuparnos  de  ella,  puesto  que  eso  le  corres|)ondía 
únicamente  a  los  señores  Ministros,  que  despachemos 
esta  lei  así,  a  la  carrera,  i  pasando  sobie  todas  las  pres- 
cripciones reglamentarias. 

El  señor  JBein^OH  Luco  (Presidente). — Creo  que 
sería  conveniente  enviar  aviso  al  Senado  de  que  este 
proyecto  no  alcanzará  a  despacharse  ahora,  a  fin  de 
que  no  esté  esperando  inútilmente. 

El  MñoT  Salbontín* — No  se  puede  mandar  el 


aviso  que  indica  el  señor  Presidente  porque  no  se  sabo 
cuándo  terminará  esto  debate. 

El  SQñm  Barros  I/UCO  (Presi<lcnte).— De  todos 
modos,  el  debate  no  terminará  hoi,  puesto  qtie  se  está 
discutiendo  el  proyecto  solamente  en  jeneral,  porque 
no  se  aceptó  (jue  la  discusión  fuese  jeneral  i  particular 
a  la  vez,  como  yo  lo  había  propuesto. 

El  señor  JPinocIiet  (don  Gregorio  A.) — Fui  yo 
quien  me  opuse;  para  ello  tuve  presente  que  este  pro- 
yecto no  había  sido  informado  en  razón  a  no  haberse 
reunido  la  Comisión  de  Guerra  por  no  haber  sido  ci- 
tados los  miembros  que  la  componen. 

El  señor  Velásque^^.—Lfi  Comisión  fué  citada 
para  ayer,  antes  de  las  cuatro  de  la  tarde. 

El  señor  Blauco  (ilon  Ventura). — Puedo,  pues, 
dejar  cstableciílos  estos  dos  hechos:  el  de  la  no  pu- 
blicación de  este  proyecto  en  el  Diario  Oficial  i  la 
falta  de  informe  de  la  Comisión,  porque  los  miem- 
bros que  la  componen  no  se  han  reunido. 

El  señor  KonÍ{f  (Ministro  de  Guerra). — El  pro- 
yecto lia  sido  infíírmado  por  la  mayoría  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión,  i  los  demás  se  han  adherido  a 
él  firmándolo  después,  como  lo  acaban  de  hacer  los 
señores  Letelier  i  Errázuriz.  Siempre  se  ha  acostum- 
brado que  los  señores  Diputados  suscriban  los  infor- 
mes dentro  de  esta  sala. 

El  señor  Slauco  (don  Ventura). — Cuando  so 
quiere  justificar  un  mal  procedimiento,  nunca  faltan 
razones  que  invocar  en  su  favor.  El  hecho  es  que  el 
documento  que  se  ha  leído  no  puedo  considerarse 
como  informo  de  la  Comisión,  jorque  ella  no  ha 
funcionado  con  el  número  de  nMembros  correspon- 
diente. 

El  señor  Koulff  (Ministro  de  Guerra). — ^Repito 
que  el  proyecto  está  informado  por  la  Comisión,  ha- 
biéndose procedido  en  este  caso  tal  como  jeneralmen- 
te  se  acostumbra. 

El  señor  Mac^Cluve. — La  verdad  es  que  el 
señor  Ministro  de  Guerra  ha  padecido  un  olvido  i 
se  pretende  hacer  responsable  do  él  a  la  Cámara. 

El  señor  Koniff  (Ministro  de  Guerra). — Es  un 
ulvido  que  afecta  a  todos,  porque  se  trata  del  cum- 
plimiento de  un  pre3epto  constitucional. 

El  señor  Slunco  (don  Ventura). — Vuelvo  a  re- 
petirlo, señor  Presidente.  Con  este  proyecto  no  so 
lian  observado  todas  las  disposiciones  del  caso  res- 
pcct(í  a  los  trámites  que  debió  dársele.  I  cuando  esto 
lia  sucedido  i  el  Ministerio  no  ha  procurado  activar 
esta  tramitación,  tengo  derecho  para  creer  que  no 
tiene  tal  urjencia  en  su  despacho,  puesto  que  antes 
del  31  de  agosto  no  lo  ha  traído  a  la  Cámara  para 
que  fuera  discutido. 

Hace  pocas  noches  el  honorable  Ministro  del  In- 
terior nos  recordaba  la  8Íncerida<l  del  Ministerio  por- 
que, apropósito  do  la  lei  que  autoriza  un  gasto  en  fa- 
vor de  la  canalización  del  Mapocho,  se  habían  acep- 
tado de  buen  grado  algunas  indicaciones  de  la  mi- 
noría. 

¿Acaso  la  Cámara,  o  mas  bien,  la  minoría  le  negó 
su  acuerdo  a  ese  proyecto?  Xó,  señor.  Lo  que  se  qui- 
so fué  que  se  discutiera  latamente,  a  fin  de  que  pu- 
diera dársenos  toda  clase  de  datos. 

I  esto,  ¿qué  prueba?  Que  también  hai  lealtad  de 
parte  de  la  minoría. 

Siendo  esto^aeí,  ¿porqué  no  pidió  el  Ministerio  qua 


672 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


se  tratara  este  proyecto  dentro  del  plazo  constitucio- 
nal? ¿Es  culpa  de  la  minoría  acaso  que  la  Constitu- 
ción haya  sido  violada  i  que  hoi  vivamos  en  plena 
inconstitucionalidad? 

El  señor  Koníg  (Ministro  de  Guerra). — En  mu- 
chas ocasiones  esta  Ici  ha  sido  aprobada  un  mes  o 
mas  después  do  la  fecha  en  que  debió  serlo. 

El  señor  lUúnco  (don  Ventura). — No  tengo  pa- 
ra qué  hacer  cargos  a  los  antecesores  do  Su  Señoría, 
Los  Ministros  que  tal  hicieron  no  son  pesquisables 
ante  nosotros. 

Ahora,  mi  puesto  de  Diputado  me  obliga  a  cen 
surar  a  los  señores  Ministros  porque  Sus  Señorías 
nos  han  colocado  en  una  situación  que  no  es  la  del 
réjimen  constitucional. 

El  señor  Mac^Ivev  (don  Enrique). — I,  mientras 
tanto,  nadie  se  oculta;  todo  el  mundo  vive  tran- 
quilo. 

El  señor  Riesco  (Ministro  de  Obras  Publicas)  — 
El  servicio  público  exije  de  Sus  Señorías  mayor  pa- 
triotismo i  no  la  obstrucción  sistemática  que  ha  im- 
pedido despachar  proyecto  alguno. 

El  señor  Blanco  (don  Ventura). — No  es  el  se- 
ñor Ministro  el  que  pueda  darnos  lecciones  de  pa- 
triotismo. 

El  sañov  Ilieseo  (Ministro  do  Obras  Públicas). — 
También  soi  Diputado,  señor,  i  puedo  apreciar  las 
cosas. 

El  señov  WaUcer  Martínez  (don  Joaquín). 
— La  inepcia  de  ustedes,  señores  Ministros,  es  la  que 
no  ha  dejado  despachar  proyecto  alguno. 

El  señor  liiesco  (Ministro  de  Obras  Publicas). — 
La  pretensión  do  Sus  Señorías,  mas  bien. 

Vanoa  mmorea  Diputados  hablan  a  la  voz.  El  rai- 
do impide  oír  las  palabras  (jue  se  promuiciwi. 

Re^^iablerida  la  calina^  amtinúa  el  serwr  Blanco, 

El  señor  Blanco  (don  Ventura). — ¿Ks  falta  de 
patriotismo  en  mí  hacer  U3o  do  mi  derecho  elevando 
una  protesta  por  la  situación  inconstitucional  creada 
por  el  Ministerio  i  haciéndolo  en  la  forma  mas  mode 
ruda,  en  los  términos  mas  urbanos,  i  no  hai  falta  de 
patriotismo  en  el  Ministerio  que  se  mega  a  salvar  e.-a 
situación  con  una  mediila  tan  sencilla  como  la  de  pro- 
rrogar las  sesiones  por  unos  cuantos  días  o  (;onvücar  a 
estraonlinarias? 

i,Es  falta  de  patriotismo  en  njí  decir  unas  pocas  pa- 
labras sobre  el  proyecto  en  debate,  siquiera  para  ha- 
cer ver  -.pie  no  solp  se  ha  faltado  a  la  Constitución  i  a 
la  lei  i  sino  también  a  todos  los  trámites  del  Kegla- 
mento,  i  no  lo  es  en  el  Ministerio  que  obstruye  sesio- 
nes enteras  haciendo  pronunciar  discursos  banales 
sobre  todo,  a  lin  de  (>vitar  que  pu<liera  constituirse 
la  Cámara  en  conformidad  a  la  lei  de  incompatibi- 
lidades parlamentarias] 

¡Cómo!  ¿:V  nombre  del  patriotismo  se  pretende  exi- 
jir  de  la  minoría  que  sacrifique  sus  derechos  i  salve 
al  Ministerio  de  la  situación  inconstitucional  en  que 
un  olvido  increíble  lo  ha  colocado,  i  al  mismo  tiempo 
no  se  cede  un  ápice  a  las  peticiones  de  la  minoría,  que 
se  limita  a  pedir  el  cumplimiento  de  la  lei  i  de  pío- 
mesas  ministeriales  solemnemente  hecliaf?? 

Deveras  que  ante  cargo  i  actitud  tan  injustos,  el  al 
ma  se  subleva  i  arroja  a  los  labios  recriminaciones 
amargas  en  palabras  mui  duras. 

Pero  no  quiero  perder  la  calma  que  reclamo  de  los 


señores  Ministros;  no  quiero  traer  aquí  los  actos  del 
Presidente  de  la  República^  al  no  prorrogar  las  sesio- 
nes del  Congreso,  ni  tengo  para  qué  traerlos  cuando 
son  sus  secretarios  los  responsables  de  esta  sitUAción, 
ellos  los  únicos  que  dentro  de  la  Constitución  pueden 
poner  a  la  Cámara  en  situación  do  discutir  cl  actual 
proyecto  en  una  forma  correcta,  eu  los  términos  regla- 
mentarios i  constitucionales.  ¿Por  qué  no  tomar  el  ca- 
mino único  que  el  deber  i  el  patriotismo  les  imponent 
El  señor  MaC'lver  (don  Enrique). — ¿Cuál  ea 
para  Su  Señoría? 

El  señor  Blanco  (don  Ventura). — Respetando 
el  derecho  que  nos  acuerda  el  Reglamento  para  discu- 
tir un  proyecto  después  que  ha3\'\  sufrido  la  tramita- 
ción reglamentaria,  lo  que  únicamente  puedo  obtener- 
se prorrogando  las  sesiones  ordinarias  o  convocando  a 
estraonlinarias;  así  se  habría  salvado  toda   difícultrd. 

El  señor  Mac-Ivcr  (don  Enrique). — No  hai  ne- 
cesidad, i  es  este  un  proyecto  que  jamás  ha  suscitado 
discusión,  que  se  ha  aprobado  en  cinco  minutos. 

El  señor  Blanco  (don  Ventura). — ¿I  son  los  que 
nos  acusan  de  falta  do  patriotismo  los  que  tratan  de 
ahogar  toda  discusión?  ¿Es  decir  que  la  minoría,  que 
no  tiene  mas  armas  que  cl  derecho  que  le  acuerdan 
las  leyes  i  cl  Reglamento  de  la  Cámara,  debe  ceder  al 
Ministerio,  que  no  quiere  entrar  en  la  legalidad  i  en 
la  constitucionalidad,  de  que  hace  tiempo  ha  salido, 
ya  sea  deliberadamente  o  por  inepcia? 

I  a  los  mismos  que  apelan  a  nuestro  patriotismo 
para  que  aprobemos  un  proyecto  sin  discutirlo,  puedo 
invocarlos  como  un  testimonio  en  nuestra  defensa.  Me 
complazco  en  recordar  que  hemos  hecho  juntos  cara- 
pañas  de  esta  misma  clase  con  los  señores  Kouig, 
Matte  i  Mac-Iver.  ¿No  ftieron  entonces  patriota»  Sus 
Señorías,  puesto  que  quisieron  discutir  ciertas  leyes 
con  amplitud,  con  el  objete  de  combatir  a  un  Minis 
terio  que  juntos  condenábamos? 

El  señor  J^Fac^Tvev  (don  í^nrique). — Pero  noso- 
tros hicimos  una  cuestión  ministerial  i  discutimos  en 
ese  terreno;  no  apelamos  a  ápices  del  Reglamento  pa- 
ra demorar  la  discusión. 

El  señor  Blan-CO  (don  Ventura). — ¿I  qná  otra 
cosa  ostoi  haciendo  yo  que  plantear  una  cuestión  ne- 
tamente ministerial? 

El  señor  ]\lac-Iver  (don  Enrique). — Hasta  este 
momento  no  lo  ha  dicho  Su  Señoría. 

El  señor  Blanco  (don  Ventura). — ¿Xo  tengo  si- 
quiera derecho  para  elejir  mis  argumentos?  ¿Contra 
quién  son  mis  cargos,  a  quién  van  dirijidas  mis  cen- 
suras, sino  al  Ministerio?  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica no  es  residenciable,  el  Presióente  de  la  Repúbli- 
ca no  es  responsable  de  los  actos  de  su  Gabinete;  el 
(Gabinete  sí  ípie  es  responsable  do  todos  los  actos  del 
Gobierno,  puede  ser  censurado  i  acusado  por  la  Cá- 
mara. 

Para  nosotros  no  es  el  Presidente  do  la  República 
el  que  so  niega  a  prorrogar  las  sesiones,  pretendiendo 
hacer  despachar  una  lei  en  cortos  minutos:  es  el  Mi- 
nisterio... 

El  señor  Mac-Ivcr  (don  Enrique). — No  se  fija 
Su  S3ñ()ría  en  que  eso  no  salvaría  la  situación.  O  se 
dicta  hoi  la  lei  para  salvar  la  situación  del  día  de  hoi, 
o  no  hai  necesidad  de  dictarla  hasta  que  vuelva  a  reu 
nirse  el  Congreso. 
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£n  todo  coao,  la  inconstitucioiíaliJad  subsislirá  on 
octubre  como  ho¡. 

El  soñor  Leteller  (<lou  Ricardo). — Eseea  un  ar- 
guiueuto  do  pata  de  banco. 

El  señor  Blanco  (don  Ventara). — El  señor  Di- 
putado por  Santiago,  señor  Mac-Iver,  encuentra  que 
es  insignificante  hacer  cesar  o  mantener  una  infracción 
constitucional!  [Cómo  ha  do  ser  lo  mismo  que  volun- 
taria i  deliberadamente  se  mantenga  el  país  fuera  do 
la  Constitución  durante  todo  un  mes,  que  se  lo  man- 
tenga solo  mientras  se  salvan  los  trámites  reglamenta- 
rios, que  tampoco  debeu  ser  atropellados? 

Respetemos  siquiera  este  último  liante  a  que  han 
quedado  reducidas  las  facultades  del  Congreso  durante 
los  gobiernos  liberales:  la  de  discutir  i  aprobar  los 
proyectos  conforme  al  Reglamento.  Olvidar  o  atrope- 
llar  este  derecho  es  decretar  la  muerte  del  Confjveso. 
En  todo  caso,  no  puedo  aceptar  sobre  m(  una  res- 
ponsabilidad que  no  tengo.  Si  el  Ministerio  ha  olvi- 
dado la  Constitución,  caiga  sobie  61  la  responsabilidad 
que  tal  olvido  importa,  ya  que  no  quiere  seguir  el 
ilníco  camino  correcto  para  entrar  en  el  legal  i  consti 
tucional. 

Cuando  se  me  interrumpió,  se  me  decía  quo  en 
otros  tiempos  el  partido  radical  hacía  de  estos  asuntos 
cuestiones  ministeriales,  pero  que  no  echaba  manos  de 
estos  trámites  reglamentarios  para  impedir  el  despa- 
cho de  un  proyecto. 

I  yo  recuerdo  haber  oído,  desde  b  mesa  taquigráfi- 
ca, cuando  era  redactor  de  sesiones,  emplear  este  mis- 
mo sistema  al  señor  Matta  i  sus  correlijionarios. 

Esos  Diputados  se  opusieron  a  que  este  proyecto  so 
discutiera  sin  informe  o  eximiéndosele  délos  tnimites 
reglamentarios. 

I  téngase  presante  que  el  Ministro  de  Guerra  de 
aíjuel  entonces  había  presentado  eso  proyecto  con  un 
mes  de  anticipación,  i,  sin  embargo,  fuó  objetado  has 
ta  porque  en  él  se  hablaba  de  leguas  en  vez  de  kilo 
metros;  porque,  segiín  aquellos  señores  Diputados,  el 
sistema  decimal  era  el  único  vijcnte  segiin  lei  de  la 
República.  Apesar  de  esto,  digo,  na»lie  consideró  que 
esos  Diputados  hubieran  faltado  a  su  deber  o  abusado 
de  su  derecho. 

I  era  esto  lo  que  escandalizaba  a  aquellas  culpa- 
bles minorías  de  otros  tiempos...  ¿Qué  habrían  dicho 
si  se  les  hubiera  presentado  un  proyecto  como  el  que 
ahora  se  nos  trae? 

Los  señores  Ministros  no  pueden  exijir  ahora  que 
este  proyecto  se  apruebe,  alegando  su  urjencia;  lo  úni 
co  que  Sus  Señorías  pueden  exijir  a  los  Diputados  es 
el  cumplimiento  de  las  disposiciones  reglamentarias. 
No  es  posible  quo  los  señores  Ministros  vengan  a 
reclamar  cortesía  de  nosotros,  cuando  ellos  i  la  mayo- 
ría que  los  apoya  han  echado  mano  de  toda  suerto  de 
elementos  para  combatirnos. 

Las  mayorías  que  así  se  conducen  no  tienen  derecho 
a  exijir  de  las  minorías  cortesía;  lo  único  que  pueden 
pedir  es  justicia. 

Hoi  que  nosotros  atacamos  de  frente,  déjesenos  si- 
quiera el  derecho  de  discutir. 

Oreo,  señor  Presidente,  haber  planteado  esta  cues- 
tión con  claridad,  manifestando  que  vivimos  fuera  del 
réjimen  constitucional. 

El  señor  MaV'Iver  (don  Enrique), — Mañana 
estaremos  en  él... 


El  señor  BlatlCO  (don  Ventura).— Ello  no  es  cul- 
pa mía,  señor  Diputado... 

Esta  es,  señor  Presidente,  una  de  las  muchas  in- 
constitucionalidades  en  que  ha  incurrido  la  presente 
adniiaistración. 

,  Todos  los  días  estamos  viendo  que  se  crean  empleos 
sin  quo  el  Presidente  de  la  República  esté  facultado 
para  ello;  hemos  visto  que  el  señor  Liizcano  ha  salido 
ilel  país  sin  haber  solicitado  el  permiso  requerido  por 
la^ Constitución;  hoi  mismo,  i  en  este  recinto,  se  acaba 
de  dai  cuenta  de  otra  inconstitucionalidad...! 

¿I  son  estos  señores  Ministros,  que  así  cumplen  i 
observan  la  Constitución,  los  que  vienen  ahora  a  hacer 
un  llamamiento  a  nuestro  patriotismo  imponiéndonos 
como  un  deber  la  aprobación  de  este  proyectol  ¿Son 
ellos  los  que  vienen  a  exij  irnos  que  sacrifiquemos  nues- 
tras conciencias,  cuando  Sus  Señorías  no  han  sabido 
guardar  los  fueros  de  esta  Cámara?  En  tal  situación  los 
Ministros  no  pueden  reclamar  benevolencia. 

El  señor  líonlg  (Ministro  de  Guerra).— Ni  la 
pedimos  ni  la  necesitamos. 

El  señor  Blanco  (don  Ventura). — Armados  con 
la  Constitución,  con  la  lei  i  el  Reglamento,  no  espere 
el  Ministerio  do  la  minoría  contemplaciones,  no  espe- 
re mas  que  justicia,  i  justicia  seca,  dentro  de  la  lei. 

Nuestra  situación  es  perfectamente  clara  i  sabrá 
reconocerla  el  país.  Nos  encontramos  entre  la  alterna- 
tiva de  sacrificar  los  fueros  de  la  Cámara  para  discutir 
los  proyectos  con  todos  los  trámites  del  Reglamento 
i  sin  apremio  humillante,  o  ver  precipitarse  volunta- 
riamente al  Ministerio  en  un  nuevo  desconocimiento 
i  atropello  de  la  Carta  fundamental.  Preferimos  tener 
el  sentimiento  de  presenciar  este  último  espectáculo, 
triste  i  humillante  para  el  país,  i  estamos  por  salvar, 
en  cambio,  los  fueros  de  la  Cámara. 

El  señor  KonÍ{f  (Ministro  de  Guerra). — No  com- 
prendo ni  me  esplico  el  calor  gastado  por  el  honorable 
Diputado  por  Santiago  en  el  discurso  quo  acaba  de 
pronunciar.  Se  tiata  de  un  proyecto  de  lei  sumamente 
sencillo,  que  nunca  ha  ofrecido  dificultades  en  su 
aprobación  i  que  siempre  ha  sido  votado  por  unanimi- 
dad i  sin  discusión. 

El  señor  Diputado  ha  querido  dar  un  carácter  polí- 
tico a  la  aprobación  del  proyecto  de  lei  pendiente,  i, 
para  hacerlo,  Su  Señoría  ha  tenido  que  descender  a 
las  minuciosidades  del  Reglamento  i  a  la  publicación 
del  mensaje  en  el  anexo  al  Diario  0/icíal,  Con  tan 
pequeñísimos  argumentos  no  se  puedo  elevar  a  la  ca- 
tegoría de  cuestión  de  Gabinete  una  lei  constitucional 
que  debe  ser  aprobada  como  fo  ha  sido  en  todas  las 
épocas  anteriores. 

Este  proyecto  de  lei  no  tiene  carácter  político  en 
sí,  i  si  es  verdad  que  los  señores  Diputados  tienen  el 
derecho  de  hacer  política  de  lo  que  quieran,  no  deben 
olvidar  que  hace  apenas  una  semana  se  ha  lechazado 
un  voto  de  censura  al  Ministerio  por  la  mayoría 
de  esta  Honorable  Cámara.  Ese  voto  de  censura  se 
convirtió  en  voto  de  confianza  al  Gabinete,  quedando 
así  concluida  la  interpelación  que  se  inició  desde  el 
primer  día  de  la  formación  do  este  Ministerio.  No  es, 
pues,  parlamentario  ni  serio  abrir  de  nuevo  un  deba- 
te sobro  esto  punto,  ya  terminado. 

Se  pretende,  sin  embargo,  obstruir'ésta  lei,  hacien- 
do uso  de  los  pequeños  resortes  de  reglamento,  i  se 
da  por  única  razón  la  de  obligar  al  Ministerio  a  pro- 
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rrogar  las  sesiones.  Yii  lo  hemos  ílcclarínlo  con  fran- 
queza en  el  momento  preciso:  no  so  prorrogarán  las 
s«í.si«^no.-.  Kl  Ministerio  toma  sus  resoluciones  después 
(le  discutirlas,  i  sal)o  respetar  la  palabra  que  ha  empe- 
ñado. 

¿Qué  ohjeto  tendría  la  prórroga  que  se  pide  o  U 
convocatoria  a  sesiones  estraordinarias?  Ninguno  útil 
i  práctico.  Durante  tres  meses  enteros  la  oposición  no 
ha  liociio  otra  cosa  que  discutir  las  personas  de  los 
Ministro?,  imj)idiendo,  con  propósito  deliberado,  la 
inarclia  do  la  administración.  De  numerosas  leyes  «pie 
existen  pendientes  i  en  estailo  de  tabla,  i  que  tocias  ellas 
interesan  de  una  manera  viva  al  i)aís,  nin-^una  ha  lo- 
í^rado  s(ír  discnitida  un  solo  minuto  siquiera.  I  cuando 
(lespuéd  de  tanto  batallar  se  puso  fin  al  debato  por  un 
voto  de  couíianza  ni  ^íinisterio,  todavía  los  señores 
.)¡l)utados  de  oposición  pidierou  sesiones  estraordina 
rias.  De  la^  pnrsDuas  de  los  Ministros  so  pju»ó  a  dis- 
cutir las  i)ersonas  de  los  D¡puta«loF,  i  hubo  informe 
de  comisión  i  fué  sonií^tido  a  discusión  el  Alcalde  de 
Valparaíso,  señor  IJarrios,  que  nunca  ha  .asistido  a  las 
sesiones  (le  esta  Cámara,  i  que  es  probable  que  no  se 
intereso  en  leer  siquiera  lo  quo  en  ella  sucedo.  Nunca, 
pues,  se  ha  puesto  mas  en  claro  el  propósito  intencio- 
nado de  apartar  todo  lo  quo  sea  útil  i  convoniente  para 
el  país,  dedicando  el  tiempo  eschisivamcnto  a  discu- 
siones estrictamente  personales  o  ingratas. 

I^  misma  sesión  de  hoi,  quo  se  ha  gastado  por  un 
señor  Diputado  en  rectificaciones  mínimas  al  acta, 
manifiesta  lo  que  habrían  sido  todas  nuestras  sesiones 
si  hubiera  venido  la  prórroga. 

Se  trasluce  el  espíritu  que  presido  a  este  sistema 
obstruccionista.  8e  croe  que  impidiendo  la  aprobación 
de  leyes  reclamadas  por  ¡a  opinión  se  desprestijia  al 
Gabinete,  i,  para  conseguir  este  resultado  que  se  bus- 
co, lodos  los  medios  parecen  conducentes. 

Cuando  recuerdo,  señor,  que  este  Miin'sterio  se  pre- 
sentó dcclanjido  (pie  solo  desbaba  una  administración 
lionrada  i  lalioriosn;  que  esperaba  el  eoncur.'ío  de  to«los 
]>ara  llevar  a  cabo  las  obrns  i  reformas  inicia<lns; 
cuando  apelaba  al  patiiotismo  «le  todos  los  paitidos 
j>ara  hacer  una  política  elevada  i  altamente  patriótica, 
no  me  esiílir.o  este  cnipecinamiíuito  de  la  oposición 
j)ara  no  oír  tan  francos  llamamientos.  Pero  el  hecho 
«'9  (|ue  no  se  le  dejó  obrar,  que  se  desatendieron  sus 
declaraciones  bim  inspiradas,  i  (pie  durante  tan  larp^o 
tiempo  solo  hemos  oído  recriminacioiuís  inmereci»las, 
cargos  i  ata(pies  personales,  perdién<lose  lastimosa- 
mente el  tiempo  (pie  debió  consagrarse  al  servicio  del 
l)aís. 

Se  ha  creído  tal  vez  (pie,  cansados  do  esta  guerra 
])orsonal  i  estéiil,  abandonaríamos  el  campo  a  núes 
tros  adversnrios;  [>en>  si  éste  ha  sitio  el  iin  que  se  ha 
buscado,  <hi])()  declarar  que  han  cometido  un  error. 
Ningún  cargo  serio  se  ha  formulado  contra  la  adini- 
histración,  ninguna  acusaci«»n  so  ha  ])roducido  quo 
]»ueda  debilitar  siquieía  al  (labinete.  Formado  este 
-Ministerio  en  iin>meut)s  difíciles  i  j>ara  afrontar  una 
situación  de  suyo  delicada,  no  abandonaremos  núes 
tros  puesío-s  para  evitar  agiesiojies  personales  i  sabre- 
mos sostener  la  situaeión  actual  mientras  contemos  con 
la  confianza  d(í  nuestros  amigos,  i  crean  ellos,  como 
ahora,  en  la  sinceridad  de  nuestras  convicciones. 

Kstas  luchas  vivas  i  personales,  si  no  producen  re- 
saltados en  el  primer  momento,   nada  consiguen  con 


su  prolongación.  Es  una  pretensión  inútil  querer  des- 
quiciar a  fueiza  de  provocaciones  i  de  obsti ucciuiie»; 
no  lo  conseguirán  jamás. 

Es  un  error  mas  pn^fundo  todavía  pretender  qne  la 
administración  sufra  o  se  diísacnulite  f)or  hi  esterili- 
dad a  que  se  quiere  reducirla. 

La  actual  administración  lleva  ya  iTalizndas  refor- 
mas p'díticas  do  importancia,  quo  serían  la  honra  de 
cuahpiier  (íobierno,  no  digo  de  éste,  quo  cueuU 
tan  pocos  años.  La  Ici  de  incompatibilidades,  hi  re- 
forma de  la  Ici  municipal  i  do  elecciones,  son  pmgrc 
sos  ¡Hílíticos  de  consiíhíración  que  serán  rccoitladi.rt 
con  gratitud  por  los  verdaderos  liberales  del  país 

El  señor  Zeffevs  ((hm  Julio). — I  todos  esos  pro- 
yect-os  han  sido  de  iniciativa  del  Ejecutivo  i  apoyadm 
por  el  partido  liberal. 

El  señor  ÍlOí#//7  (Ministro  de  Guerra). — En  el 
orden  material,  ;.qui(Mi  no  sabe  que  desde  los  primeros 
días  de  este  Gobierno  se  ha  dado  impulso  febril  a  to- 
da  clase  de  obras  i  do  construcciones  destinailns  a 
desarrollar  i  a  impulsar  el  progreso?  Se  lian  constnit- 
do  ferrocarriles,  telégrafos,  escuelas,  liceos,  cárcelee; 
se  ha  comenzado  el  di(pie  de  Talcahuano;  so  ha  Ase- 
gurado el  país  contni  conflictos  futuros,  aumentando 
los  medios  de  defensa  en  mar  i  en  tierra.  En  to^lw 
los  ramos  del  servicio  piiblico  se  ha  trabajado  con  ac- 
tividad, con  entusiasmo,  [x^rsiguiende  con  ahinco  i 
con  miras  sanas  i  elevadas  el  engrandecimiento  del 
país. 

Nosotros  estamos  resueltos  a  continuar  en  esta  vía, 
sin  miedo  a  las  obstrucciones  ni  a  los  atm|ues  i^er^o* 
nales  diarias,  por  mas  hirientes  que  sean. 

Oonfiados  en  nuestros  buenos  propósitos  i  en  el 
apoyo  de  nuestros  amigos,  abrigamos  ía  es[)eranca  d« 
(pie  llevaremos  a  término  las  obras  t|iie  so  han  ini- 
ciado. 

Esta  es  la  aspiración  del  Presidente  de  la  KepúUi- 
ca  i  tambiiíii  la  nuestra,  i  yo  declaro  aqní  qne  conse- 
guiíemos  nuestro  proi>ósitoa  pesar  de  la  tenaz  i  cons- 
tante opd^icióu  de  esta  Cámara. 

Varios  señores  Diputados. — I>el  Gm- 

gresn. 

El  señor  Koilif/  (Ministro  de  Guerra). — Ni»,  se- 
ñor; he  dicho  deliberadamente  oposición  de  esta  Cá- 
mara, i  no  del  Congreso;  ponpie  si  es  cierto  que  en  el 
Senado  hai  Senadores  que  pertenecen  a  los  mÍMiio¿ 
grupos  de  oposición  que  se  encuentran  en  ost-c  recinto, 
me  hago  un  honor  en  declai-arque  su  contlucta  es  ho- 
norable i  correcta,  i  que  hacen  oposición  dentro  de  la 
lei  i  de  las  conveniencias  parlamentarias.  Nunca  ln 
tenido  quo  sufrir  el  Ministerio  en  la  otra  Cámara  obs- 
trucciones indeluMas  i  obstinadas.  Cuando  se  lun 
opuesto  a  un  proyecto  do  Ici  o  a  alguna  medida  gnU'r- 
nativa,  la  discusión  se  ha  referido  a  la  meditla  o  ;il 
]>royecto,  sin  atacar  injustamente  ni  obstruir  sin  ni»- 
tivo. 

Muí  distinta  es,  pues,  la  conducta  de  la  oiK>sic¡r.n, 
en  el  honorable  Senado  de  la  que  se  obseiva  en  esta 
Cámara. 

Cuando  no  se  quiero  discutir,  cuando  se  evita  c«>n 
cuitladí)  los  encuentros  parlamentarios  en  un  tcrrciw 
conveniente  i  levantado,  las  oposiciones  sfin  imputen- 
tes  |»ara  desprestijiar  a  una  adniinistracióu,  i  lo  únic-^ 
(pie  consiguen  es  su  desprestijio  propio. 

Yo  tambic^n  he  formado  parto  largo  tieo^po  4e  tw 
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o|VD8Íci(in  parlamentaria,  i  estol  al  comente  de  la  ma- 
iiora  cómo  procedían  los  que  so  sentaron  antes  que 
nosotros  en  nuestros  Irancos.  Ellos  no  atacaban  a  las 
personas  de  los  Ministros  ni  traían  al  seno  de  este 
Tiícinto,  como  cargo  serio  contra  ellos,  los  díceres  de  la 
c.iUc;  sabían  discutir,  oponiéndose  con  razones  i  ar<;a 
nientos  a  las  malas  leyes  i  a  las  malas  prácticas. 

Diciendo  lo  que  del>ería  hacerse  i  señalando  me  jo 
res  rumbos,  es  como  las  oposiciones  venladerns  han 
conmovido  la  opinión  e  indicado  mejores  medios  de 
g  )bierno.  Na<]a  de  esto  han  hecho  nuestros  adversarios. 
No  han  querido  discutir  ni  entrar  al  anáüjíij»  de  nin 
^una  lei,  i  se  han  limitado  a  ataques  personales  que  a 
nada  conducen  i  que  ningiin  provecho  repoitan.  ¿Por 
qué  80  hacen  cargos  entonces,  si  el  Ministerio  no  teme 
la  lucha  i  está  dispuesto  a  probar  con  hechos  i  con 
palabras  que  8al>3  gobernar  i  que  es  capaz  de  hacerlo? 

El  mismo  proyecto  en  debate  es  un  ejemplo  elo 
cuente  de  lo  que  sostengo.  Tratándose  de  una  lei 
constitucional,  que  fué  presentada  oportunamente,  i 
que  nunca  ha  merecido  examen,  se  asilan  los  señores 
Diputados  de  oposición  en  trámites  de  reglamento, 
en  inciilentes  sin  importancia  para*'e vitar  una  riísolu- 
ción  de  la  Cámara.  No  se  pide  el  rechazo  del  proyee- 
to  ni  se  propone  ninguna  modifícación;  lo  línir.')  (jue 
8C  peasigue  es  un  trastorno,  es  producir  males  e  in- 
convenientes, aprovechando  lo  angustiado  tlel  mo 
mentó.  De  nuevo,  lo  repito,  se  evita  la  discusión, 
ponpio  están  perdidos  i  porque  saben  que  el  proyecto 
sería  aprobado  sin  vacilación. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín). 
— ¿Sostiene  el  señor  Ministro  que  la  Cámara  está 
obligada  a  aprobar  esta  lei  i  que  no  puede  constitu 
cionalmente  «lejar  de  aprobarla? 

El  señor  Kouig  (Ministro  de  Guerra). — Nó,  se- 
ñor; lo  que  yo  sostengo  es  que  esta  es  una  lei  consti- 
tucional que  no  tiene  importancia  alguna,  i  que  la 
Cámara  está  en  el  deber  de  aceptarla  o  rechazarla. 
Está  en  debate  i  estamos  en  tiempo  hábil  para  despa 
charla;  discutamos  entonces  i  votemos.  Yo  no  desco- 
nozco el  derecho  do  rechazarla;  pero  sostengo  que  la 
Cámara  tiene  que  pronunciarse  sobre  ella 

En  vano  se  ha  dicho  que  el  Ministro  no  ha  pedido 
antes  preferencia  para  la  discusión;  este  no  es  un  ar- 
gumento serio.  Desde  que  so  trata  de  una  lei  con  ca- 
rácter constitucional,  su  JÜscusión  i  resolución  incum- 
be tanto  al  Ministerio  como  a  la  Cámara  entera. 

Por  nuestra  parte  declaramos  que  no  aceptamos  la 
responsabilidad  de  lo  que  suceda.  Hemos  hecho  lo 
posible  poi  conseguir  el  despacho  del  proyecto;  la  Cá- 
mara ha  tenido  tiempo  de  sobra  para  votarlo;  si  no  lo 
hace  es  porque  no  quiere;  suya  será  la  culpa. 

Cuando  oigo  raciocinar  do  esta  manera,  se  me  ocu- 
rre que  los  señores  Diputados  olvidan  que  tienen  de- 
beres imperiosos  que  llenar  i  que  subsisten  a  pesar 
de  ser  miembros  de  la  oposición.  [Acaso  el  Ministerio 
i  la  mayoría  solamente  están  obligados  a  respetar  la 
Constitución  i  la  lei  i  a  cumplir  con  los  deberes  que 
el  mandato  lejislativo  impone?  Nó,  señor.  Todos  los 
que  ocupan  un  asiento  en  este  recinto  tienen  iguales 
obligaciones,  i  la  primera  de  todas  es  cumplir  riguro- 
samente con  los  preceptos  de  la  Constitución. 

£1  proyecto  en  debate  no  ha  sido  objetado  en  sí 
mismo;  nadie  se  lia  opuesto  con  una  razón  buena  o 
loala  en  eu  contra.  No  habría  tampoco  qué  lasones 


alegar,  desde  que  esta  lei,  como  lo  dije  hace  un  mo' 
monto,  no  tiene  carácter  pdítico  como  lei  de  contri' 
buciones  i  la  que  tija  la  fuerza  del  ejército.  En  reali' 
dad  no  tiene  mas  importancia  que  la  prescripción  con" 
signa<la  en  el  número  12  del  artículo  28  de  la  Cons; 
titución,  que  determina  (pie  solo  por  medio  de  una  Ic^ 
se  puede  señalar  el  lugar  en  que  debe  resiílir  la  Repre* 
seutación  Nacional  i  tener  siis  sesiones  el  Congreso. 
Esta  lei  nunca  se  ha  dictado,  i  hasta  aliora  a  nailie  se 
le  ha  ocurriilo  echarla  <le  menos. 

La  tliferencia  que  existe  entre  el  proyecto  de  lei 
en  debate  i  la  prescripción  ípie  anteriormente  he  se- 
ñalado, consiste  únicamente  en  que  la  prescripción  del 
númeio  12  nunea  se  ha  cunipl¡<lo,  habiendo  sido  cos- 
tumbre, por  el  contrario,  dictar  una  lei  especial  que 
permita  la  residencia  de  cuerpos  del  ejéicito  en  el 
lugar  ele  las  sesiones  del  Congrego.  Pero  como  e.*ita 
lei  se  ha  aprobado  siempre  sobre  tabla  i  no  ha  dado 
marjen  para  votos  de  ceuíura  o  confianza  respecto  del 
Gabinete,  nunca  ha  sido  mirada  cí»mo  lei  (pie  merezca 
ocupar  por  algún  tiempo  la  atención  del  Congre.*ío. 

En  tíuio  trájioo  i  altisonante  ha  lamentado  Su  Se- 
ñoría que  a  esta  hora  estemos  viviendo  en  un  réjimen 
inconfititncional.  A  juifio  del  señor  Diputad»»,  hii 
una  infracción  espli'cita  de  la  Cunstitución,  jmics  do 
sus  términos  se  deduce  que  no  pueden  residir  cuerpos 
del  ejército  permanente  en  Santiago  un  miinito  des- 
pués de  espirado  el  plazo  que  autoriza  su  residencia. 

No  pienso  como  Su  Señoría,  i.  por  el  contrario,  ten- 
go una  opiniíWi  enteramente  diversa.  Cuando  el  nú- 
moro  S,*  del  artículo  28  de  la  Constitución  hablado 
residencia  de  cuerpos  del  ejército  en  el  lugar  de  las 
seMones  <lel  Congreso,  se  refiere  indudablemente  al 
períoílo  en  que  el  Congreso  está  funcionando.  Duran- 
te este  tiempo  limitado  i  determinado  se  necesita  de 
una  autorización  del  mismo  Congreso  para  que  las 
fuerzas  del  ejército  permanezcan  a  su  alrededor;  fuera 
do  este  tiempo  especialísimo  de  sus  sesiones,  dicha 
autorización  no  es  exijida  por  la  Constitución  ni  por 
la  lei. 

Creo  que  leyendo  con  atención  el  testo  constitucio- 
nal se  llega  sin  dificultad  a  esta  conclusión.  Si  exa- 
minamos ahora  el  orijen  i  la  causa  que  han  influido 
para  que  se  le  coloque  en  nuestra  Carta  fundamental, 
se  verá  también  que  la  misma  conclusión  so  impone 
con  toda  evidencia. 

El  orijen  del  precepto  lo  encontramos  en  la  Cons- 
titución inglesa,  quodesile  tiempos  antiguos  tiene  una 
disposición  semejante;  i  la  causa  no  es  otra  que  la  ne- 
cesidad de  evitar  que  la  fuerza  pública,  o  los  Gobiernos 
que  la  dirijen,  puedan  ejercer  presión  sobre  los  miem- 
bros dol  Congreso. 

Si  nos  ñjamos  ahora  en  que  nuestra  Constitución 
se  dictó  en  épocas  difíciles  i  turbulentas,  en  que  las 
revoluciones  se  sucedian  día  a  día,  el  precepto  cons- 
titucional que  examino,  destinado  a  garantizar  la  in- 
dependencia  del  Congreso,  no  tiene  otro  alcance  u 
otro  propósito  que  el  que  le  he  atribuido. 

Claro  es,  entonces,  que  cuando  3I  Congreso  no  está 
sesionando  ni  el  ejército  ni  parte  de  él  puede  ame- 
nazar sus  deliberaciones  no  e.xiste  sino  la  entidad 
moral,  sus  miembros  no  están  reunido.*»,  i  por  lo  tanto 
los  cuerpos  del  ejército  permanente  dol  país  quedan 
en  libertad  de  residir  en  cualquiera  ciudad  de  la 
Bepiiblica,  sin  escepoUu  algmuu 
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La  iutelijencia  qno  he  ilado  al  precepto  constitucio 
ntl  es  la  misma  que  le  dieron  los  convencionales  que 
elaboraron  la  Conalitución  qiio  nos  rije;  i  bien  sabido 
es  que  no  liai  intérprete  mas  lejítimo  de  una  lei  que 
el  mismo  lejislador  que  que  la  concibió,  redactó  i 
promulgó. 

La  Cámara  me  va  a  parmitir  hacer  algunas  citas 
que  son  oportunas  i  concluyentcs. 

lia  primera  lei  que  permite  la  residencia  de  cuerpos 
del  ejército  tiene  la  fecha  do  5  de  junio  de  1839,  i 
dice  así: 

«Santiago,  5  do  julio  <le  1839. — Por  cuanto  el 
Congreso  Nacional  ha  discutiiio  i  acordado  el  si- 
guiente 

PROYECTO   DB  LKI 

Artículo  único. — El  Congreso  Nacional  permite  que 
residan  cuerpos  del  ejercito  permanente  en  el  lugar  «ie 
sus  sesiones  i  diez  leguas  a  su  circunferencia  hasta 
el  18  de  junio  de  1840. 

I  por  cuanto,  con  la  facultad  que  me  confieren  los 
artículos  43  i  82  de  la  Constitución,  he  tenido  a  bien 
aprobar  i  sancionar  el  presente  acuerdo;  por  tanto, 
dispongo  so  promulgue  i  lleve  a  efecto  en  todas  sus 
partes  como  lei  del  Estado. 

Rejístrese. — Prieto. —  Ve(jai>, 

Esta  redacción  se  varió  estudiadamente  poco  tiem 
po  después. 

El  2  de  julio  de  1841  se  promulgó  la  siguiente  lei: 

«El  Congreso  Nacional  permite  que  residan  cuer- 
pos del  ejército  permanente  en  el  lugar  de  sus  sesio- 
nes i  diez  leguas  a  su  circunferencia,  durante  la  le- 
jislatura  ordinal ia  i  durante  los  seis  primeros  días  de 
la  lejislatura  ordinaria  u  estraordinaria  que  siguiere». 

El  16  de  noviembre  de  1841  se  promulgó  otra  lei 
semejante  i  en  los  mismos  término?,  pues  dice  de  esta 
manera: 

«El  Congreso  Nacional  ptMinite  que  residan  cuer- 
pos del  ejórcito  permanente  en  el  lugar  de  sus  sesio- 
nes i  diez  leguas  a  su  circunferencia,  durante  la  actual 
lejislatura  estraorólnaria  i  los  sois  primeros  día?  de  la 
lejislatura  ordinaria  o  estraordinaria  que  siguiere». 

Esta  lei  i  la  anterior  llevan  lai  firma  de  uno  de  los 
hombres  públicos  que  merece  el  respeto  no  solo  de 
una  gran  parte  do  esta  Cámara  sino  talvez  de  toda 
ella,  de  don  Manuel  Montt. 

Para  concretarme  a  las  dos  últimas  leyes,  se  vé  por 
su  redacción  clara  i  espresa  que  se  dictaron  dos  en  un 
mismo  año,  i  que  se  dictaron  con  el  objeto  de  salva- 
guardiar  la  independencia  del  Congreso  mientras  fun- 
cionaba en  período  ordinario  o  estraordinario.  Se  vé, 
en  consecu(?nc¡a,  que  esta  loi  en  su  principio,  i  cuan- 
do fué  estudiada  con  detención  por  los  mismos  hom- 
bres que  hicieron  nuestra  Constitucicui,  no  tenía  un 
plazo  señalado,  i  era  promulgada  únicamente  en  los 
momentos  i  en  el  tiempo  en  que  debía  producir  sus 
efectos;  es  decir,  cuando  el  Congreso  estaba  sesio- 
nando. 

La  lei  de  10  de  junio  de  1842  está  redactada  de 
la  misma  manera  que  las  anteriores.  Ella  perujite  la 
residencia  do  cuerpos  del  ejército  durante  la  actual 
lejislatura  ordinaria  i  los  seis  primeros  días  tle  la  le 
jislatura  ordinaria  o  estraordinaria  que  siguiere. 

La  lei  de  13  de  j«inio  de  1843  está  redactada 
también  lo  mismo  que  las  anteriores. 


El  27  do  junio  de  1844  se  promulgó  una  lei  sobre 
esta  materia  que  varió  la  redacción  i  espíritu  de  las 
anteriores.  Ella  dijo:  «El  Congreso  Nacional  permito 
que  residan  cuerpos  del  ejército  permanente  en  el  la- 
gar de  sus  sesiones  i  diez  leguas  en  bu  circunfereü- 
cia  hasta  el  15  de  junio  do  1845». 

N«.  tengo  para  que  averiguar  en  este  momento  los 
motivos  que  tuvo  el  Congreso  de  aquella  fecha  para 
hacer  este  cambio,  ni,  sean  cuales  fueren,  ellos  pueilen 
moíHHcar  o  variar  las  conclusiones  a  que  he  arribado. 
La  única  novedad  de  importancia  que  introduce  esta 
nueva  redacción,  es  el  señalamiento  de  un  día  fijo  i 
determinado  para  la  espiración  de  la  lei,  i  en  este 
sentido  puede  argumentarse,  como  se  ha  hecho,  que 
pasado  ese  día  se  viola  el  precepto  constitucional.  Yo 
voi  a  manifestar  a  la  Cámara  que  esto  tampoco  m 
verdadero;  que  nunca  so  han  entendido  las  cosas  de 
esta  manera,  i  que  esta  lei  ha  sido  promulgada  en 
diferentes  ocasiones  lejos  de  la  fecha  señalada  para 
su  cumplimiento. 

Comenzando,  debo  manifestar  que  aunque  la  lei 
de  27  de  junio  de  1844,  que  acabo  de  citar,  espiraba 
el  15  de  junio  de  1845,  no  se  dictó  lei  sobre  esta  ma- 
teria  ni  en  dicho  mes  ni  en  ninguno  de  los  siguien- 
tes. En  1845  no  se  cüctó  lei  que  permitiera  la  reai- 
dcncia  de  cuerpos  ilel  ejército  en  el  lugar  do  las  sesio- 
nes del  Congreso.  Vivíamos,  sin  embargo,  en  un 
réjimen  perfectamente  constitucional  i  legal,  i  entien- 
do que  nadie  se  creyó  en  aquella  fecha  víctima  del 
desgobierno  o  de  la  iuconstitucionalidad. 

El  23  de  junio  de  1846  se  dictó'la  lei  del  caso  qus 
debía  rejir  hasta  el  15  de  junio  de  1847.  A  pesar  de 
tener  una  focha  cierta  i  determinada  en  que  la  lei 
debía  espirar,  pasó  en  1847  lo  mismo  que  en  1845. 
En  una'  palabra,  en  1847  no  se  dictó  lei  alguna  qut 
autorizara  la  permanencia  de  cuerpos  del  ejército  en 
el  lugar  de  las  sesiones  del  Congreso.  Nadie,  sin  em- 
bargo, vuelvo  a  repetir,  creyó  que  esto  era  algo  im- 
portante i  que  mereciera  las  censuras  do  la  opinión. 
Se  comprende  también  esta  manera  de  juzgar  si  se 
toma  en  cuenta  que  es  ul  Congreso  el  único  interesado 
en  esta  lei,  i  que  no  tiene  objeto  alguno  si  puede  de- 
liberar con  libertad  i  seguridad. 

El  4  de  agosto  de  1848  se  dictó  la  lei  que  permite 
la  residencia  de  cueipos  del  ejército  i  se  la  limitó  es- 
presamente  hasta  el  30  de  junio  de  1849. 

A  pesar  de  esta  fecha  determinada  i  clara,  solo  el 
11  de  julio  do  1849  vino  a  dictarse  una  lei  semejante; 
es  decir,  once  días  después,  i  se  le  señaló  como  térmi- 
no el  30  de  junio  de  1850. 

La  lei  de  este  año  tiene  la  fecha  de  16  do  julio  de 
I  1850,  es  decir,  dieziseis  días  después  de   haber  espi- 
rado la  lei  anterior,  i  so  le  señala  también   como  tér- 
mino el  30  de  junio  de  1851. 

I^  lei  de  este  año  tiene  la  fecha  de  14  de  julio  de 
1851,  es  decir,  catorce  días  después  de  espirada  la  hú 
anterior,  i  se  le  señala  también  como  término  el  30 
de  junio  de  1852. 

La  lei  de  es-te  último  año  tiene  la  fecha  de  13  de 
julio  de  1852,  es  decir,  trece  ílías  después  do  espirada 
la  lei  anterior,  i  se  le  señala  como  término  el  30  de 
junio  de  1853. 

La  lei  de  este  último  año  fué  dictada  el  9  de  julio 
de  1853,  es  decir,  nuevo  días  después  de  espirada  la 


SESIÓN  DE  1.'  DE  SETIEMBRE 


677 


anterior,  i  tiene  también  como  término  el  30  de  junio 
(le  1854. 

La  lei  de  esto  año  tiene  la  fecha  1 1  do  jn lio  de  1854, 
es  decir,  once  días  después  de  la  espiración  de  la  an 
terior,  i  so  le  tija  como  término  el  30  de  junio  de 
1855. 

La  lei  de  este  año  tiene  también  la  fecha  de  11  de 
julio  de  1855,  i,  por  consiguiente,  se  dictó  once  días 
después  do  la  fecha  de  terminación  de  la  anterior.  So 
señala  como  a  las  precedentes,  el  término  do  sn  espi- 
ración el  30  de  junio  de  1856. 

La  lei  de  1856  se  dictó  el  21  de  junio,  o  lo  que  os 
lo  mismo,  nueve  días  antes  de  haber  concluido  la  ante- 
rior, i  tiene  como  término  el  30  de  junio  de  1857. 

La  lei  de  este  último  año  está  fechada  el  1.**  de 
agosto  de  1857,  es  decir,  un  mes  después  de  la  e:»pi 
ración  de  la  anterior,  i  tiene  como  término  el  30  de 
junio  de  1858. 

El  14  de  julio  de  1858,  so  promulgó  la  lei  de  esto 
año,  es  decir,  catorce  días  después  de  la  espiración  de 
la  anterior,  i  se  fíjó  como  su  término  el  30  de  junio 
de  1859. 

La  lei  de  este  año  se  dictó  el  13  <le  agosto  do  1859, 
63  decir,  un  mes  trece  ilías  después  de  haber  termina 
do  la  lei  anterior,  i  so  fijó,  como  siempre,  pira  su  espi- 
ración el  30  de  junio  de  1860. 

El  23  de  julio  de  1860,  es  decir,  veintitrés  días 
después  de  la  espiración  do  la  lei  anterior,  se  dictó  la 
ei  que  permite  la  resiílencia  de  cuerpos  del  ejército,  i 
se  fíjó,  como  siempre,  para  su  espiración  el  30  de  ju- 
nio de  1861. 

La  lei  de  este  año  se  dictó  el  4  do  julio  de  1862, 
es  decir,  cuatro  días  después,  i  se  le  fijó  con\o  térmi- 
no el  30  de  junio  de  1862. 

La  lei  de  este  último  año  se  promtdgó  el  25  de  ju 
lio  do  1862,  es  decir,  veinticinco  días  después  de  ha- 
ber espirado  la  anterior,  i  se  le  señaló,  como  siempre, 
para  su  espiración  el  3ü  de  junio  de  1863. 

La  lei  de  este  año  so  dictó  el  1.**  de  agosto  de  1863, 
es  decir,  un  mes  después  de  haber  torniina<lo  la  lei 
anterior,  i  se  le  fijó,  como  siempre,  para  su  espiración 
el  30  de  junio  de  1864. 

Por  no  cansar  a  la  Cámara  no  sigo  en  esta  tarea  de 
numeración  un  tanto  fastidiosa  pero  úlil.  Básteme 
agregar  que  la  lei  del  año  1870  se  dictó  el  6  de  julio; 
la  del  año  1871,  el  7  de  setiembre;  la  de  1872,  el  18 
de  julio;  la  de  1873,  el  23  de  julio;  la  de  1876,  el  3 
de  agosto,  i  que  en  los  años  sucesivos  se  promulgó 
esta  misma  lei  en  junio,  principios  i  fines  de  julio,  i 
principios  i  fines  de  agosto. 


Resulta  do  .esta  esposición  que  la  verdadera  inteli- 
jencia  del  precepto  constitucional  es  que  la  lei  no  debe 
dictarse  sino  cuando  es  útil,  es  decir,  cuando  el  Con- 
greso está  reunido,  i  que  no  estándolo,  el  ojército 
puedo  fijar  su  residencia  en  cualquier  punto.  Se 
deduce  también  que  ningún  Congreso,  desde  1839 
hasta  hoi,  ha  dado  la  menor  importancia  a  esta  lei,  i 
que  se  ha  promulgado  ordinariamente  días  después 
do  haber  concluido  la  vijcncia  de  la  Ui  anterior. 

En  los  años  1845  i  1847,  ninguna  siquiera  se  ha 
dictado. 

Con  estos  antecedentes,  señor,  que  son  inatacables, 
es  inútil  que  se  pretenda  colocar  al  Gabinete  en  una 
situación  falsa.  Ha  procedido,  por  el  contrario,  con  el 
mayor  respeto  i  deferencia  por  el  Congreso,  citámlolo 
en  este  día  para  el  despacho  del  proyecto.  Si  la  Cáma- 
ra no  quicrti  votarlo,  |uolongando  inútilmente  su  dis- 
cusión, cuando  no  la  merece,  el  Ministerio  no  es  res- 
ponsable. 

Ni  veo  cómo  seamos  nosotros  los  culpabhís  cuando 
hemos  hecho  lo  posible  en  resguardo  del  mismo  Con- 
greso. Esta  lei  interesa  única  i  esclusivamente  al  Con- 
greso, i,  sin  embargo,  es  el  Ministerio  el  que  procura 
su  pronto  despacho.  Esto  quiere  decir  (lue  estíi  Cáma- 
ra, a  lo  menos,  nada  teme,  i  que  no  le  importa  que 
residan  fuerzas  en  esta  ciudad.  Esto  significa,  además, 
que  no  se  opone  a  la  residencia  de  cuerpos  del  ejér- 
cito en  esta  capital. 

No  hai  tiempo  para  hacer  otras  observaciones  que 
se  me  ocurren  i  que  sería  oportuno  manifestar.  Pero 
sí  (juiero  dejar  constancia  de  que  este  Ministerio,  tan 
duramente  atacado  en  sus  personas,  es  invulnerable 
en  sus  actos,  i  que  la  oposición  ha  tenido  que  recurrir 
a  la  übstnuciíHi  de  esta  loi  sin  importancia  para  jus- 
tificar <le  alguna  manera  que  hace  oposición  parla- 
mentaria. 

Esto  quiere  decir,  señor,  que  cuando  hai  necesidad 
de  apoyarse  en  tales  nimiedades  para  acusar,  la  con- 
ducta del  Gabinete  es  correcta  i  que  merece  la  con- 
fianza de  la  Cámara. 

Varios  señores  Dij^utados.  —Ya  es  la 

hora. 

El  señor  fíarros  Luco  (Presidente). — Levan 
taremos  la  sesión. 

Se  hüíVitó  la  sesión. 

F.  J.  GODOY, 
Jefe  do  la  RedacciÚD ' 
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ACTA. — El  aofior  Pinochet  don  Gregorio  A. 
promuevo  un  incidente  por  haberse  consig- 
nado en  el  acta  de  la  sesión  de  31  de  agos- 
to una  declaración  del  Diputado  señor  Pé- 
rez Eastman,  páj.  663  i  siguientes. 

AGUA  POTABLE  PARA  SAN  BERNARDO. 
— El  señor  Parga  recomienda  a  la  Comi- 
sión respectiva  el  despacho  del  informe  so- 
bre el  proyecto  que  trata  de  proveer  de 
agua  potable  a  la  ciudad  de  San  Bernardo, 

p4i 204 

£1  señor  Cidnfuegos  hace  indicación  i  es  apro- 
bada, para  despachar  de  preferencia  un  pro- 
yecto relativo  a  espropiar  el  agua  de  una 
vertiente  en  el  departamento  de  la  Victo- 
ria, destinada  al  uso  de  la  población  de  San 

Bernardo,  páj .......4. 250 

S#  aprueba  el  proyecto^  p^... 252 

B 

BECAS  EN  tos  COLEJÍOS  DEL  ESTADO. 
— ^El  sefior  Balbontín  pide  que  se  comple^ 
ten  los  antecedentes  que  ha  solicitado  so- 
bré el  número  de  becas  existentes  en  loe 
colejios  nacionales  í  en  loft  particulares  sub- 
vencionados por  el  Estado. — El  seftor  Ro- 
drigues don  Luis  Martiniano  pide  una 
nómina  de  las  becas  concedidas  desde  seis 
años  a  la  fecha,  páj.  149  i  siguientes. 
£1  señor  Balbontín  hace  diversas  observacio- 
nes sobre  la  ))rovisión  de  becas  en  los  es- 
tablecimientos de  educación  i  concluye  for- 
mulando un  proyecto  de  acuerdo. — Queda 
este  proyecto  para  segunda  discusión,  des- 
pués de  usat  de  la  palabra  varios  señores 
Diputados  i  el  señor  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública,  páj.  252  i  siguientes. 
Se  discute  el  proyecto  de  acuerdo  i  usan  de 
la  palabra  los  señores  Puga  Borne  (Minis- 
tró de  Instrucción  Pública),  Toi-Q  i  Bal- 
bontín, que  da  a  su  proyecto  el  carácter  de 


interpretación,  fijando  el  señor  Presidente 
la  sesión  en  que  ha  {de  debatirse,  páj.  269  i 
siguientes. 

El  señor  Pérez  Montt  manifiesta  que  no  fué, 
a  su  juicio,  reglamentaria  la  tramitación 
dada  por  el  señor  Presidente  al  proyecto 
de  acuerdo  del  señor  Balbontín  que  éste 
convirtió  en  interpelación  en  el  momento 
en  que  debió  votai*áe. — ^El  señor  Pinochet 
don  Gregorio  A.  propone  un  proyecto  de 
acuerdo  sobre  este  asunto. — Queda  este 
proyecto  para  segunda  discusión,  péj.  284  i 
siguientes» 

El  señor  Peres  Montt  modifica  el  proyecto  de 
acuerdo  del  sefior  Pinochet  don  Gregorio  A 
i  se  aprueba  la  modificación,  páj.  306  i  si- 
guientes. 
BODEGA  EN  TALGAHÜANO.— El  señor  Pi- 
nochet don  Gregorio  A.  pide  antecedentes 
sobre  una  espropiación  de  terrenos  hecha 
en  Taloahuano,  p^'.  101  i  siguientes. 

El  mismo  señor  Diputado  pide  nuevos  datos, 

PAJ - 

Reitera  la  petición  i  contenta  el  señor  Minis- 

^  pAj » 


148 
30S 


CAJA  DE  AHORROS  DE  EMPLEADOS 
PÚBLICOS.— El  señor  Pinochet  don  Gre- 
gorio  A  hace  indicación  para  que  se  discu- 
ta, con  preferencia  al  proyecto  sobre  i^efor- 
ma  de  la  lei  de  montepío  militar,  uno  que 
crea  la  caja  de  ahoKqe  de  empUttdos  públi- 
cos.— Se  suscita  un  debate  en  que  toman 
parte  varios  señores  Diputados,  quedando 
esta  indicación  i  otra  sobre  la  misma  mate- 
ria del  señor  Sanhueza  Lizardi  para  segun- 
da discusión  a  petici^  del  señor  Matura- 
na,  páj.  490  i  siguientes. 
Se  vota  la  indicación  del  señor  Sanhueza  Li- 
zardi i  es  aprobada,  páj 514 

CANALIZACIÓN    DEL    MAPOCHO.  — Se 
aprueba  una  indicación  del  sefior  Ministro 
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de  Obras  Páblicas  para  dar  prcfeiencia 
al  proyecto  sobre  suplementos  para  con- 
tinuar la  canalización  del  Mapocho,  p4j....  155 

£1  señor  Bañados  Espinosa  don  Ramón  hace 
diversas  obserraciones  sobre  la  nota  envia- 
da a  la  Cámara  por  el  director  del  Tesoro 
dando  cuenta  de  que  lia  objetado  un  decre- 
to de  pago  espedido  por  el  Ejecutivo  para 
la  prosecución  dolos  trabajos  de  canaliza- 
ción del  Mapocbo. — Se  suscita  con  motivo 
de  estas  observaciones  un  incidente,  que 
queda  para  segunda  discusión,  después  de 
usar  do  la  palabra  varios  señores  Diputados 
i  los  señores  Ministros  de  Obras  Públicas  i 
do  Hacienda,  páj.  200  i  siguientes. 

El  señor  Tagle  Arrate  hace  diversas  observa- 
ciones sobre  los  trabajos  de  canalización  i 
i  pide  algunos  datos  relacionados  con  el 
asunto. — Contesta  el  señor  Ministro  de 
Obras  Públicas,  ptíj.  229  i  siguientes. 

Se  acuerda  pasar  la  nota  del  director  del 
Tesoro  a  la  Comisión  de  Lejislación  i  Jus 
ticia,páj 234 

El  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  hace 
indicación  para  que  se  discuta  preferente- 
mente, en  la  primera  hora  de  las  sesiones, 
el  proyecto  que  concede  un  suplemento  para 
proseguir  los  trabajos  de  canalización  del 
Mapocho. — El  señor  Pinochet  don  Grego- 
rio A.  modiñca  t&ta  indicación  proponien- 
do que  para  el  debate  de  dicho  proyecto  se 
celebre  sesiones  especiales. —  Después  do 
usar  de  la  palabra  vanos  señores  Diputados 
i  el  señor  Ministro  do  Obras  Públicas  es 
desechada  la  indicación  de  este  último  i 
aprobada  la  del  señor  Pinochet  don  Grego- 
rio A.,  páj.  283  i  siguientes. 

Se  pone  en  discusión  jeneral  i  particular  el 
proyecto  de  la  Comisión,  que  autoriza  por 
el  término  do  tres  años  el  gasto  de  dos 
millones  novecientos  mil  pesos  en  los  tra- 
bajos de  canalización  del  AÍapocho. — Usan 
de  la  palabra  los  señores  Rodríguez  don 
Luis  Martiniano,  Riesco  (Ministro  de  Obras 
Públicas),  Walker  Martínez  don  Joaquín, 
Tagle  Arrate  i  Valenzuela,  páj.  307  i  si- 
guientes. 

Continúa  la  discusión  i  usan  de  la  palabra  los 
señores  Dávila  Larrain,  Rodríguez  don  Luis 
Martiniano,  Riesco  (Ministro  do  Obras 
Públicas)  i  Tagle  Arrate,  páj.  336  i  si- 
guientes. 

El  señor  Valenzuela  pide  algunos  datos,  páj.  357 

El  señor  Tagle  Arrate  hace  igual  petición  i 
contesta  el  señor  Ministro  de   Hacienda, 


Paj- 


Continúa  la  discusión  del  proyecto  i  usan  de 
de  la  palabra  los  señores  Allendes,  Walker 
Martínez  don  Joaquín  i  Parga,  páj.  370  i 
siguientes. 

Continúa  la  discusión  i  usan  de  la  palabra  los 
señores  Parga,  Riesco  (Ministro  do  Obras 
Públicas),  Bañados  Espinosa  don  Ramón, 
Gandarillas  don  Alberto,  Blanco  don  Ven- 
tura i  Valenzuela,  páj.  387  i  siguiente». 
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Continúa  la  discusión  i  usan  de  la  palabra  los 
señores  Montt  don  Pedro,  Tagle  Arrate  i 
Rodríguez  don  Luis  Martiniano,  páj.  á09  i 
siguientes. 
Continúa  i  termina  la  discusión,  páj.  425  i  si- 
guientes. 
El  señor  Tagle  Aírate  toma  en  consideración 
algunas  declaraciones  hechas  en  el  Senado 
por  el  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  so- 
bro la  canalización  del  Mapocho,  páj 4 

CENSOS.— El  señor  Toro  recomienda  a  la  Co- 
misión do  Lejislación  el  despacho  de  su  in- 
forme sobre  el  proyecto  relativo  a  alK>lir  la 
constitución  de  censos  i  hace  algunas  con- 
sideraciones sobre  el  particular.  Usa  de  lu 
jx>labra  el  señor  Ministro  del  Interior,  páj. 
591  i  siguientes. 

CÓDIGO  DE  ENJUICIAMIENTO  CRÍMI- 
NAL. — El  señor  Montt  don  Pedro  llama  la 
atención  sobro  la  paralización  de  los  traba- 
jos do  redacción  del  Código  de  Enjuicia- 
miento Criminal  i  usan  de  la  palabra,  sobre 
este  incidente,  varios  señores  Diputados  i 
el  señor  Ministro  de  Justicia,  páj.  468  i  si- 
guientes. 

COMISIÓN  DE  PRESUPUESTOS.--Se  nom- 
bran los  Diputados  que  deben  formar  parte 
de  la  Comisión  examinadora  del  prcsupu38- 
to  de  gastos  públicos  para  1890,  p^ 

COMISIÓN  CONSERVADORA.— Se  hace  la 
elección  de  miembros  de  la  Comisión  Con- 
servadora, recayendo  en  los  señores  Montt 
don  Pedro,  Ernizuriz  don  I^dislao,  Mac- 
Iver  don  Enrique,  Velázquez,  Pérez  Montt, 
Eastman  don  Tomás  i  Walker  Martínez 
don  Callos,  páj 6^ 

COMISIÓN  MISTA  DE  FINANZAS.— Vóa- 

se  «R^jimen  metálico». 
COMISIONES.— Se  autoriza  al  señor  Presiden- 
te para  que  pueda  hacer  citar,  cuando  llegue 
el  caso,  a  las  diversas  comisiones,  páj 1 

Se  reintegran  las  comisiones  de  Guerra,  de  Go- 
bierno i  de  Hacienda,  páj 2 

COMISIONES  EN  EUROPA.— Pide  el  señor 
Rodríguez  don  Luis  Martiniano  que  se  pre- 
sente a  la  Cámara  un  estado  en  que  consten 
las  diversas  comisiones  que  el  Gobierno  ha 
enviado  a  Europa  i  los  sueldos  i  gastos  que 
ocasionan,  páj 2 

Pide  el  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano 
todos  los  antecedentes  de  una  comisión  que 
desempeñó  en  Europa  el  señor  Toro  Herre- 
ra, páj Ai 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  ^lartiniano  pido 
diversos  documentos  sobre  la  misión  que 
desempeñó  en  Europa  el  señor  Toro  Herre- 
ra i  la  que  desempeñó  ante  la  Corte  Pon- 
tificia el  señor  Exequiel  Balmacoda,  piy,...  49 
COMPRA  DE  TERRENOS.— El  señor  Carva- 
llo Elizalíle  don  Francisco  pide  los  antece- 
dentes relativos  a  la  compra  de  terrenos 
hecha  por  el  Gobierno  para  establecer  un 
faro  en  Valparaíso,  en  la  punta  Curaurailla. 
^-El  señor  Ministro  de   Marina  promete 
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enviarlos  i  da  algunas  esplicaciones  sobre  el 

particular,  páj 441 

CONSEJERO  DE  ESTADO.— Se  acuerda  to- 
maren consideración  en  una  sesión  próxima 
la  renuncia  presentada  por  el  señor  Ze^^ers 
don  Julio  del  cargo  de  Consejero  de  Esta- 
do, páj 84 

Se  acepta  la  renuncia  presentada  por  el  señor 
Zegcrs  i  80  señala  una  seéión  próxima  para 
designar  al  quo  debe  reemplazarlo,  páj 99 

Se  elije  Consejero  de  Estado  al  señor  Va  Idea 
Carrera  don  José  Miguel,  páj 124 

El  señor  Kodr/guez  don  Luis  Martiniano  pide 
explicaciones  al  Ministerio  sobre  el  nombra- 
miento de  Consejero  de  Estado  recaído  en 
el  señor  don  Domingo  Toro  Herrera. — Con- 
testa el  señor  Ministro  del  Interior,  i  en  esto 
mismo  incidente  usa  de  la  palabra  el  señor ^ 
Walker  Martínez  don  Carlos,  páj.  444  i  si- 
í^uientes. 
CONTRIBUCIÓN  MOBILIARIA.— El  señor 
Frías  CoUao  hace  indicación  para  que  se  dé 
preferencia  al  proyecto  que  exime  a  las  so- 
ciedades mineras  del  pago  de  esta  contribu- 
ción, páj 506 

Se  vota  la  indicación  i  es  aprobada,  páj 614 


DECRETOS  DE  PAGO.— El  señor  Montt  don 
Pedro  pide  al  señor  Ministro  que  ordeno  la 
publicación  de  los  decretos  de  pago  quo  or- 
denan algunos  funcionarios  a  quiene»  se 
autoriza  para  ello.  —  Contesta  afirmativa- 
mente el  señor  Ministro,  páj 366 

El  señor  Letelier  don  Patricio  pide  que  se 
publiquen  el  detalle  de  la  inversión  de  fon- 
dos en  la  canalización  del  Mapocho  i  el  re- 
lativo a  los  suplementos  aprobados  por  el 
Senado,  páj 401 

DEFENSOR  DE  MENORES.— Recomienda 
el  señor  Cabrera  Gacitiia  el  despacho  del 
informe  sobre  el  proyecto  quo  crea  en  Val- 
paraíso una  plaza  de  segundo  defensor  de 
menores,  páj 367 

DEPÓSITOS  FISCALES  EN  LOS  BANCOS. 
— El  señor  Zegers  don  Julio  recomienda  a 
la  Comisión  de  Hacienda  el  despacho  de  su 
informe  sobro  tres  proyectos  de  carácter  fi- 
nanciero.— A  propósito  de  la  recomenda- 
ción del  señor  Zegers  i  de  algunas  ideas 
emitidas  por  el  señor  Gandarillas  don  Al- 
berto sobre  la  inversión  de  los  sobrantes 
fiscales  i  su  depósito  en  los  bancos  se  sigue 
un  debate  en  que  usan  de  la  palabra  varios 
señores  Diputados  i  el  señor  Ministro  do 
Hacienda. — El  señor  Mac-Clure  formula  un 
proyecto  de  acuerdo. — Queda  este  debate 
pendiente  i  para  segunda  discusión  las  in- 
dicaciones que  en  el  curso  de  él  se  formu- 
lan, pájs.  132  i  siguientes. 
El  señor  Mac-Clure  retira  su  proyecto  do  acuer- 
do i  formula  interpolación  sobre  la  materia, 

páj 154 

Fija  el  señor  Presidente  la  sesión  en  que  debe 
discutirse  la  interpelación,  páj. 155 


El  señor  Letelier  don  Patricio  pregunta  si  han 
continuado  haciéndose  nuevos  depósitos  do 
fondos  fiscales  en  los  bancos. — Contesta  el 
señor  Ministro  del  Interior,  páj 164 

El  misuio  señor  Diputado  pide  nuevos  datos, 
páj 230 

El  señor  Letelier  don  Patricio  pide  que  se  pu- 
bliquen algunos  datos  referentes  a  los  inte- 
reses que  cobran  los  bancos  en  que  se  han 
hecho  los  depósitos  fiscales,  i  pregunta  si  se 
han  retirado  fondos  del  Banco  Nacional. — 
Contesta  el  señor  Ministro  de  Hacienda. — 
So  acuerda  hacer  la  publicación  pedida. — 
El  señor  Pinochet  don  Gregorio  A.  pide 
esclarecimientos  sobre  el  mismo  asunto,  p^'. 
301  i  siguientes. 

Se  discuto  la  interpelación  del  señor  Mac  Cluro 
i  usan  de  la  palabra  los  señores  Mac-Cluro, 
Gandarillas  (Ministro  de  Hacienda),  Lete* 
lier  don  Ricardo  i  Sanfuentes  don  Enrique 
S.,  páj.  536  i  siguientes. 

Continúa  la  discusión  i  usa  de  la  palabra  el 
señor  Letelier  don  Ricardo,  p^.  633  i  si- 
guientes. 

DERECHOS  DE  ADUANA  (Liberación  de), 
— Se  aprueba  un  proyecto  que  grava  solo 
con  un  derecho  de  un  uno  por  ciento  todas 
las  máquinas,  artificios  o  aparatos  para  el 
uso  de  la  agricultura,  la  minería,  las  artes, 

los  oficios  i  las  industrias,  páj r....  569 

Se  toman  en  consideración  i  son  aprobadas  al- 
gunas modificaciones  introducidas  por  el 
Senado  en  este  proyecto,  páj 591 

DEUDA  INTERNA.— Se  apnieba  un  proyec- 
to relativo  a  cancelar  el  saldo  do  la  deuda 
interna  contraída  para  la  construcción  del 
ferrocarril  entre  Santiago  i  Qnillota,  pájf..     85 

ID.  ID. — El  señor  Letelier  don  Patricio  reco- 
mienda la  presentación  del  informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda  sobre  el  proyecto 
relativo  a  cancelar  la  deuda  interna,  i>áj.....  593 
El  mismo  señor  Letelier  pregunta  por  qué  la 
Comisión  de  Hacienda  no  ha  informado  aun 
el  proyecto. — Se  dan  por  algunos  señores 
Diputados  esplicaciones  sobro  el  particular 
i  se  termina  el  incidente,  páj *•?;.  629 

DIPUTADOS  SUPLENTES.— Se  suscita  un 
incidente  sobre  la  incorporación  del  Dipu- 
tado suplente  de  Curicó,  páj.  641  i  siguien- 
tes. 

DIQUE  DE  TALCAHUANO.— El  señor  Ro- 
dríguez  don  Luis  Martiniano  pregunta  si  se 
han  hecho  modificaciones  en  los  planos  del 
dique  de  Talcahuano  i  cuánto  se  gastará  en 
laa  nuevas  obras. — Dan  esplicaciones  el  se- 
ñor Konig  (Ministro  de  Marina)  i  el  señor 
Valdés  Carrera. — El  señor  Rodríguez  pide 
que  se  publiquen  los  antecedentes  que  haya 
sobre  la  materia,  páj.  302i  siguientes. 

DIRECTOR  DE  OBRAS  PÚBLICAS.— Los 
señores  Pinochet  don  Gregorio  A.  i  Rodrí- 
guez don  Luis  Martiniano  piden  los  antece- 
dentes relativos  a  la  renuncia  do  don  Do* 
mingo  Víctor  Santa  María  del  empleo  do 
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director  de  Obras  Públicas. — Contesta  el 

señor  Ministro  del  ramo,  páj 181 

Bl  mismo  señor  Pinochet  pide  nuevos  datos, 

p4i 231 

Igual  puticiim  hace  el  señor  Rodríguez  don 
Luis  Martíniano,  páj 234 

E 

ELECCIONES  (ReA)rnm  de  la  Ifi).— Kl  señor 
Mnntt  (Ion  Pedro  preguntaal  señor  *N[inistro 
del  luti'rior  cuándo  será  prtísentado  el  pro- 
.  yccto  de  reforma  «1«  ia  loi  do  elecciones  vi- 
jíMito. — Contesta  el  señor  Ministro,  páj.  163 
i  siguicnles. 
El  señor  Wulker  Müi-tínoz  don  Joaquín  hace 
diversas  observaciones  al  proyecto  de  refor- 
ma de  la  leí  electoral. — Contesta  el  señor 
Ministro  del  Interior  i  usan  de  la  palabra 
sobre  el  mismo  asunto  los  señores  Parga  i 
Konig  (Ministro  de  Guerra),  páj.  506  i 
siguientes. 
El  señor  Parga  hace  diversas  observaciones  al 
proyecto  de  reforma  de  la  leí  electoral,  pre- 
sentado por  el  Ejecutivo,  i  pregunta  al  Mi- 
nisterio si  se  prorrogarán  o  no  las  sesiones 
ordinarias. — Contesta  a  las  observaciones 
del  señor  Parga  el  señor  Matte  (Ministro  de 
Relaciones  Este ri ores)  i  declara  que  las  se- 
siones no  se  prorrogarán. — Usa  de  la  pala- 
bra el  señor  Walker  Martínez  don  Joaquín 
i  de  nuevo  los  señores  Parga  i  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores. — ^El  señor  Walker 
Martínez  don  Carlos  propone  un  proyecto 
de  acuerdo  sobre  la  resolución  de  no  prorro- 
gar las  sesiones,  que  queda  para  segunda 
discusión  a  petición  del  señor  Blanlot 
Holley,  páj.  561  i  siguientes. 
So  pone  en  segunda  discusión  el  proyecto  de 
acuerdo,  i  hacen  uso  de  la  palabra  los  seño- 
res Novoa,  Blanlot  Holley,  Mac-Iver  don 
Enrique,  Walker  Martínez  don  Carlos  i 
Lastarria  (Ministro  del  Interior). — Cerrado 
el  debate,  se  vota  nominahnente  el  proyec- 
to i  es  desechado,  páj.  579  i  siguientes. 

ENSANCHE  DE  CALLES.— El  señor  Roldan 
recomienda  a  la  comisión  respectiva  el  des- 
pacho de  un  proyecto  que  tiene  por  objeto 
dar  ensanche  a  la  calle  del  Estado,  páj 231 

ESCUELAS  NORMALES.— Reitera  el  señor 
Balbontín  la  petición  de  algunos  documen- 
tos referentes  a  las  Escuelas  Normales  i  Pe- 
dagójicas  i  a  la  destitución  do  un  preceptor 
en  Carelmapu,  páj 33 

ESCUELA  DE  ARTES  I  OFICIOS.— El  señor 
Rodríguez  don  Luis  Martiniano  hace  diver- 
sas consideraciones  sobre  un  desorden  ocu- 
rrido en  este  establecimiento,  páj.  150  i 
siguientes. 

ESPROPIACIÓN  DE  LOS  FERROCARRL 
LES  DEL  NORTE.— Se  aprueba  una  in- 
dicación del  señor  Bañados  Espinosa  don 
Julio  para  dar  preferencia  al  proyecto  que 
do  esto  trata,  despuós  del  relativo  a  la  cana- 
lización del  Mapocho,  páj 155 


El  señor  Valenzuela  pide  que  se  remitan  a  la 
Cámara  los  datos  i  antecedentes  que  existan 
sobre  la  proyectada  espropiación  de  los  fe- 
rrocarriles del  norte.  Esta  petición  orijina 
un  debate  en  que  toman,  además,  parte  los 
señores  Parga  i  Rodríguez  don  Luis  Marti- 
niano, p^'.  165  i  siguientes. 
ESTRADICIÓK.— El  señor  Letelier  don  Ricar- 
do hace  algunas  observaciones  referentes  a 
los  procedimientos  relativos  a  la  estradición 
de  Mr.  Hanson  o  Bushnell. — Contesta  el 
señor  Lastarria  (Ministro  del  Interior)  i 
usan  de  la  palabra  sobre  este  incidente  los 
señores  Matte  (Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores) i  Trumbull,  páj.  330  i  siguientes. 


FÁBRICA  DE  AZÚCAR  DE  PENCO.— Se 
pone  en  discusión  i  queda  pendiente  un 
proyecto  sobre  liberación  de  derechos  de 
aduana  a  la  maquinaria  destinada  a  la  fábri- 
ca de  azdcar  de  Penco,  páj.  571  i  siguientes. 

FALLECIMIENTO  DEL  SEÑOR  SANTA 
MARÍA  DON  DOMINGO.— El  señor  Pre- 
sidente  da  cuenta  del  fallecimiento  de  don 
Domingo  Santa  María  i  propone,  en  home- 
naje a  su  memoria,  que  se  levante  la  sesión. 
— El  señor  Ministro  del  Interior,  a  nombre 
del  Gobierno,  se  asocia  a  los  sentimientos 
espresados  por  el  señor  Presidente. — Se 
opone  el  señor  Walker  Martínez  don  Carlos, 
i  después  de  un  debate  en  que  toman  parte 
varios  señores  Diputados,  se  aprueba  la  in- 
dicación^ como  igualmente  otra  formulada 
por  el  señor  Carvallo  Elizalde  don  Francis- 
co para  que  se  nombre  una  comisión  que 
asista  a  los  funerales  en  representación  de 
la  Cámara. — Se  designa  a  los  Diputados 
que  deben  componer  la  comisión  i  se  levan- 
ta la  sesión,  páj.  221  i  siguientes. 

FALLOS  JUDICIALES.— El  señor  Murillo 
recomienda  a  la  Comi¿^  de  Lej  lalación 
i  Justicia  un  proyecto  que  fíja  plazo  para  el 
fallo  de  las  causas  criminales,  ejecutivas  i 
ordinarias,  páj 2M 

FUNERALES    DE  DON    ARTURO    M. 
EDWARDS. — El  señor  Presidente  designa 
la  comisión  que  represente  a  la  Cámara  en 
los  funerales  del  señor  Edwards  don  Artn 
roM.,  páj 23 

FERROCARRIL  DE  ANTOFAGASTA  A 
AGUAS  BLANCAS.— Se  aprueban  los 
artículos  pendientes  de  un  proyecto  sobre 
construcción  del  ferrocarril  entre  Antofa- 
gasta  i  las  salitreras  de  Aguas  Blancas, 
páj 570 

ID.  ENTRE  PENCO  I  TALCAHUANO.— Se 
aprueba  un  proyecto  que  prorroga  el  plazo 
para  la  conclusión  de  este  ferrocarril,  páj...  570 

FERROCARRILES  EN  CONSTRUCCIÓN. 
— El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano 
pregunta  al  Ministerio  si  son  exactas  las  no- 
ticias publicadas  en  los  diarios  sobre  modi- 
ficación del  contrato  celebrado  para  la  cons- 
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trucción  do  ferrocarriles.  Contestan  los  se 
ñores  Ministros  del  Interior  i  do  Relaciones 
Esteriores,  páj  100  i  siguientes. 

£1  mismo  señor  Diputado  pide  antecedentes 
sobre  los  trabajos  de  las  líneas  férreas  en 
construcción,  páj 267 

El  señor  Montt  don  Pedro  pide  todos  los  an- 
tecedentes necesarios  para  formarse  una  idea 
completa  sobre  el  estado  actual  de  las  líneas 
férreas  en  construcción,  la  forma  en  que  se 
están  construyendo,  sobre  cambio  de  direc- 
ción, etc. — Contesta  el  señor  Ministro  de 
.  Obras  Piiblicas. — So  sigue  un  debate  en 
que  toman  parte  los  señores  Montt,  Ganda- 
rillas  don  Alberto  i  Kiosco  (Ministro  de 
Obras  Pdblicas),  páj.  303  i  siguientes. 

El  señor  Pinochet  don  Gregorio  A.,  refirién- 
dose a  la  situación  de  la  compañía  construc- 
tora do  los  nuevos  ferrocarriles,  pido  al  se* 
flor  Ministro  de  Obras  Públicas  que  dé  al- 
gunas esplicaciones  sobre  el  particular. — 
Usa  de  la  palabra  el  señor  Ministro,  páj. 
358  i  siguientes. 

El  señor  Montt  don  Pedro  pide  que  se  com- 
pleten algunos  datos  sobre  la  construcción 
do  los  ferrocarriles. — Contesta  el  señor  Mi- 
nistro del  Interior,  páj 407 

El  señor  Sanhueza  Lizardi  formula  interpela- 
ción sobre  el  cumplimiento  del  contrato  re- 
lativo a  la  construcción  de  los  nuevos  ferro- 
carriles, i  el  señor  Presidente  declara  que, 
de  acuerdo  con  el  señor  Ministro  do  Obras 
Públicas,  fijará  día  para  contestarla,  páj.  593 
i  siguientes. 
FISCALES  ADMINISTRATI^  OS.— El  señor 
Frías  Collao  pide  preferoncia'en  la  discusión 
para  un  proyecto  que  crea  fiscales  adminis- 
trativos, pero  encontrando  *'opo8Íción  retira 

su  indicación,  páj 366 

Vuelve  a  formularla,  páj 507 

Se  aprueba  la  indicación,  páj 514 

G 

GASTOS  DE  SECRETARÍA.— A  indicación 
del  señor  Presidente,  se  pone  en  discusión 
un  informe  do  la  Comisión  de  Policía  sobre 
gastos  de  secretaría. — El  señor  Rodríguez 
don  Luis  Martiniano  pide  para  este  asunto 
segunda  discusión,  páj 132 

Se  discute  i  se  aprueba  el  informe  después  de 
usar  de  la  palabra  el  señor  Rodríguez  don 
Luis  Martiniano,  páj.  147  i  siguientes. 

Se  aprueba  un  suplemento  para  gastos  de  se- 
cretaría del  Senado,  incluyéndole  otro  para 
los  de  la  secretaría  de  esta  Cámara,  páj 147 

Se  autoriza  al  señor  Presidente  para  que  pue- 
da solicitar  del  Gobierno  los  fondos  necesa- 
rios destinados  a  gastos  de  secretaría,  páj ..  318 
GOBERNADOR  DE  LONTUÉ.  — El  señor 
Fernández  Albano  dirijo  algunas  preguntas 
a  los  señores  Ministros  de  Guerra  i  de  Obras 
Públicas  con  motivo  de  la  separación  del 
jefe  de  la  brigada  de  Lontué  i  sobre  la  pri- 
sión de  un  ^injeniero  en  el  mismo  departa- 


mento.— El  señor  Larrain  Alcalde  don  En- 
rique denuncia  ciertos  procedimientos  del 
Gobernador  del  mismo  departamento. — Se 
suscita  con  este  motivo  un  incidente,  en 
que  usan  de  la  palabra  los  señores  Fernán- 
dez Albano,  Mac-Iver  don  Enrique,  Montt 
don  Pedro,  i  los  señores  Ministros  del  Inte- 
rior, de  Obras  Públicas  i  de  Guerra,  páj. 
353  i  siguientes. 
El  señor  Fernández  Albano  hace  algunas  con- 
sidewciones  sobre  la  conducta  del  Goberna- 
dor de  Lontué  i  la  prisión  del  injeniero  se- 
ñor Schott. — Toman  parto  en  este  debate 
los  señores  Pinochet  don  Gregorio  A.  i 
Konig  (Ministro  de  Guerra  i  Marina),  páj. 
381  i  siguientes. 
El  señor  Montt  don  Pedro  pregunta  al  señor 
Ministro  del  Interior  qué  juicio  so  ha  for- 
mado sobro  los  sucesos  do  Lontué,  denun- 
ciados en  la  Cámara. — Responde  el  señor 
Ministro  que  contestará  en  la  sesión  próxi- 
ma, páj 407 

El  señor  Murillo  usa  de  la  palabra  para  espli- 
car  los  sucesos  de  Lontué  i  sostener  que  la 
conducta  del  Grobernador  do  ese  departa- 
mento fué  ajustada  a  la  lei,  páj 408 

Hacen  uso  de  la  palabra  los  señores  Lastarria 
(Ministro  del  Interior),  Montt  don  Pedro, 
Murillo,  Mac-Iver  don  Enrique,  Bañados 
Espinosa  don  Ramón  i  Leteliec  don  Ricar- 
do, páj.  417  i  siguientes. 
Hace  uso  de  la  palabra  el  señor  Letolier  don 

Ricardo  páj 442 

GUARDIAS  DE  CÁRCELES.— El  señor  Ro- 
dríguez don  Luis  Martiniano  pido  copia  del 
decreto  por  el  cual  se  manda  pagar  a  los  in- 
tendentes i  gobernadores  los  gastos  qne  ha- 
gan en  las  guardias  do  cárceles,  páj 302 


INCENDIO  DE  UNA  IGLESIA  EN  CAS- 
TRO.— El  señor  Jiménez  pide  ciertos  ante- 
cedentes relativos  al  incendio  de  una  iglesia 
en  Castro,  páj 100 

INCOMPATIBILIDADES  PARLAMENTA- 
rías. — Por  indicación  del  señor  Rodrí- 
guez don  Luis  Martiniano  se  pasa  a  Comi- 
sión el  decreto  de  nombramiento  del  señor 
don  José  Arce  para  un  empleo  público,  ^ 
fin  de  que  dictamine  si  os  incompatible  con 

ol  cargo  de  Diputado,  páj 32 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  re- 
comienda a  la  Comisión  de  Constitución, 
Lejislación  i  Justicia  el  despacho  de  su  in- 
forme sobre  diversos  nombramientos  recaí- 
dos en  miembros  déla  Cámara,  páj 302 

El  señor  Bañados  Espinosa  don  Ramón  pro- 
pone un  proyecto  de  acuerdo  para  que  se 
declare  que  los  señores  don  José  Arce  i  don 
Justiniano  Sotomayor  han  penlido  su  ca- 
rácter de  Diputados.— Pide  el  señor  Pérez 
Montt  que  este  proyecto  se  pase  a  comisión. 
— El  señor  Frías  Collao,  como  miembro  do 
la  Comisión  de  Lejislación,  da  algunas  ea- 
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plicaciones  i  termina  haciendo  renuncia  de 
su  cargo. — Se  nombra  al  señor  Concha  don 
Francisco  Javier  en  reemplazo  del  señor 
Frías  Cüllao. — El  señor  Letclier  don  Patri- 
cio pide  que  so  celebre  una  sesión  nocturna 
en  el  día  siguiente  para  continuar  tratando 
del  mismo  negocio. — Queda  esta  indica- 
ción para  segunda  discusión,  lo  mismo  que 
una  del  señor  Bañados  Espinosa  para  omi- 
tir el  trámite  do  ^comisión  a  su  proyecto 
de  acuerdo. — A  segunda  hora,  el  fteñor 
Presidente  da  noticia  de  que  la  Comisión 
de  Lejislación  se  reunirá  al  día  siguiente 
i  presentará  el  informe  relativo  a  las  incom- 
patibilidades parlamentarias  de  que  se  ha 
estado  ocupando  la  Cámara. — Se  pono  en 
segunda  discusión  la  indicación  del  señor 
Letclier  don  Patricio  i  usan  do  la  palabra 
los  señores  Mac-Iver  don  Enrique,  Rodrí- 
guez don  Luis  Martiniano,  Walker  Martí- 
nez don  Joaquín,  Blanco  don  Ventura,  Ze 
gers  don  Julio,  Vidal  i  Pinochet  don  Gro 
gorio  A. — So  vota  la  indicación  del  señor 
Letelier  i  es  desechada,  páj.  612  i  siguien- 
tes. 

Se  ponen  en  discusión  los  informes  de  la  co- 
misión respectiva  sobre  los  nombramientos 
de  algunos  señores  Diputados  para  cargos 
públicos  rentados. — Se  declara  que  los  seño- 
res Sánchez  don  Josó  Ramón  i  Soto  mayor 
don  Justiniano  han  dejado  de  ser  Diputa- 
dos.— Sobre  el  nombramiento  de  alcalde  do 
Valparaíso  recaído  en  el  señor  Barrios  ha- 
cen uso  de  la  palabra  los  señores  Letclier 
don  Ricardo  i  Zegers  don  Juli»,  páj.  649  i 
siguientes. 

Véase  fMesa  directiva». 
INDULTOS.— El  señor  Parga  llama  la  aten- 
ción del  señor  Ministro  ile  Justicia  sobre 
algunos  indultos  acordados  por  el  Consejo 
do  Estado. — Contesta  el  señor  Miniístio  de 

Justicia,  pá¡ 

INFOHMESpÉ  COMISIÓN.— El  señor  Bal 
bohtín  pide  que  informen  las  respectivas 
comisiones  sobre  los  proyectos  ile  reforma 
de  la  Constitución  en  la  parte  referente  al 
patronato,  i  de  exención  de  pago  de  escri- 
tura en  las  trasmisión  de  propiedades  fisca- 
les que  no  excedan  de  200  pesos,  páj 

Recomienda  el  señor  Zcgers  don  Julio  el  des- 
pacho do  los  proyectos  sobre  rcduociou  de 
los  derechos  de  aduana,  sobre  reforma  de 
la  contribución  mobiliaria  i  sobre  pago  de 
parte  de  la  deuda  interna,  páj 

El  seño»*  Frías  Coilao  recomienda  ala  Cumi- 
sión  de  Hacienda  el  despacho  do  un  proyec- 
to que  condona  cierta  deuda  a  los  colonos 
de  Llanquihue,  páj 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  Mart  niano 
observa  que  las  comisiones  no  so  apresuran 
a  despachar  algunos  proyectos  de  importan- 
cia que  les  están  sometidos. — Dan  es|difa- 
ciones  los  señores  Letelier  don  Ricanlo  i 
Mac-Iver  don  Enrique,  páji  402  i  siguiNi 
tesi 


LEGACIÓN  A  ESTADOS  UNIDOS.— El  se- 
ñor  Ministro  de  Relaciones  Estcriores  pido 
que  sea  discutido  de  preferencia  el  proyecto 
que  autoriza  al  Ejecutivo  para  enviar  a  Es- 
tados Unidos  una  Legación  estraordinaria 
de  primera  clase. — Queda  aplazada  la  con- 
sideración de  este  asunto  para  la  sesión  si- 
guiente, páj 44! 

So  aprueba  el  proyecto,  páj 46: 

M 

MÉDICOS  DE  CIUDAD.— El  señor  Cienfue- 
gos  llama  la  atención  sobre  un  decreto  quo 
reglamenta  el  servicio  de  los  módicos  de 
ciudad.- -Contesta  el  señor  Lnstania  (Mi- 
nistro del  Interior)  i  se  da  por  terminado 
el  incidente,  páj.  528  i  siguientes. 

MEMORIA  DE  RELACIONES  ESTERIO- 
RES  I  CULTO.— El  señor  Balbontín  pre- 
gunta al  señor  Ministro  de  Relaciones  Es- 
tcriores i  Culto  cuándo  se  publicará  la  Me- 
moria de  esos  Departamentos,  i  el  señor 
Ministro  contesta  quo  está  en  piensa  i  cu 
pocos  días  mas  será  presentada  al  Congreso, 

páj. 3 

El    mismo    señor    Diputado    pide    di  verses 
documentos  relativos  al  servicio  dol  culto, 
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El  mismo  señor  Balbontín  hace  diversas  o]>- 
¡jcrvaciones  sobro  la  deficiencia  do  dnt<'S 
relativos  al  culto  en  la  Memoria  do  ese  De- 
partamento, i  con  tal  motivo  contesta  el 
discurso  del  señor  Mac-Iver  don  Enrique 
pronunciado  en  la  sesión  ilul  30  de  julio,  ter- 
minando por  dirijir  al  soñur  Ministro  dtd 
ramo  una  serie  do  preguntas  relativas  al 
Departamento  del  Culto. — Coutesta  el  se- 
ñor Ministio  del  ramo,  páj.  318  i  siguien- 
tes. 

El  mismo  señor  Balbontín  reclama  los  ante- 
ce«lentes  pedidos  i  solicita  nuevos  dato.*, 
páj 48 

Se  trata  de  este  mismo  asunto,  páj 50 

El  señor  Matte  (Ministro  del  Culto)  contesta 
las  preguntas  hechas  en  sesiones  aiiteuDroí! 
por  el  señor  Balbontín  sobre  esto  ramo  d»d 
servicio,  i  usa  de  la  |)alabra  el  mismo  señor 
Balbontín,  páj.  529  i  siguientes. 

Usa  de  la  palabra  nuevamente  el  señor  Bal- 
bontín, páj.  630  i  siguientes. 

Contesta  el  señor  Matte  (Minis^tro  de  Kola- 
ciones  Estcriores  i  Culto)  i  usa  de  la  pala- 
bra el  señor  Novoa,  páj.  643  i  siguientes. 
MESA  DIRECTIVA.— Se  juorcdo  a  hacer  la 
elección  de  Presidente  i  vice-rresidentes. 
—  Son  elejidos  los  señores  Lastarria,  Errá- 
zuriz  d<m  Luis  i  Vial  don  Ricanlo,  páj 1 

El  señor  Walker  Martínez  don  Joaquín  hací'. 
indicación  para  que  antes  de  la  elección  de 
Mesa  directiva  declare  la  Cáninra  si  pui-do 
o  no  tomar  parte  en  dicha  elec'ji<>n  el  señor 
Arce,  que,  a  enjuicio,  ha  perdido  el  carácter 
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de  Diputado. — So  suscita  con  este  motivo 
un  debate  en  que  toman  parto  varios  señores 
Diputados. — El  señor  Toro  formula  indica- 
ción para  que  la  elección  se  postergue  hasta 
la  sesión  siguiente,  recomendándose  a  la 
respectiva  comisión  el  pronto  despacho  de  su 
informe,  así  como  el  estudio  de  otro  caso 
análogo. — Se  vota  esta  indicación  i  es  de- 
sechada.— Se  procede  a  la  elección  de  Mesa 
directiva  i  es  clejido  Presidente  el  señor 
Barros  Luco,  primer  vice-Presidente  el  se- 
ñor Errázuriz  don  Luis  i  segundo  vice- 
Presidente  el  señor  Vial  don  Ricardo,  páj. 
118  i  siguientes. 

Se  reelije  a  los  mismos  señores  Diputados, 
p^' 365 

MINLSTRO  EN  BOLIVIA.— El  señor  Rodrí- 
guez don  Luis  Martin iano  hace  diversas 
observaciones  sobro  el  nombramiento  del 
señor  Lazcano,  como  Ministro  en  Bolivia, 
páj.  151  i  siguientes. 

MODIFICACIÓN  MINISTERIAL- -El  señor 
Rodríguez  don  Luis  Martiniano  pide  algu- 
nas esplicaciones  sobre  la  renuncia  presenta- 
da por  el  señor  Vial  Guzmán  del  cargo  de 
Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de 
Hacienda. — Contesta  el  señor  Minibtro  del 
Interior,  páj 182 

El  señor  MacClure  pide  mayores  esplicaciones 
sobre  la  salida  del  señor  Vial  del  Ministerio. 
— Con  este  motivo  so  sigue  un  debate  en 
que  toman  parto  los  señores  Mac-Clure, 
Rodríguez  don  Luis  Martiniano  i  Matte 
(Ministro  do  Relaciones  Esteriores),  páj. 
183  i  siguinte?. 

MONTEPÍO  MILITAR.— Se  discuto  i  se  apruc- 
ba  una  indicación  del  señor  Velásquez  para 
discutir  de  preferencia,  doápuós  de  las  inter- 
pelaciones pendientes,  el  proyecto  que  re- 
forma la  lei  de  montepío  militar,  páj.  470  i 
siguientes. 
Véase  «Caja  de  ahorros  de  empleados  pd- 
blieod:^. 

MUNICIPALIDADES  (Reforma  de  la  lei  de). 
— El  señor  Mac~Iver  don  Enrique  pide  al 
señor  Presidente  que  haga  citar  a  la  comi- 
sión nombrada  para  informar  acerca  de  la 
reforma  de  la  Lei  de  Municipalidades. — 
Así  se  acuerda,  páj 12 

El  señor  Rodríguez  don  Luii  Martiniano  pre- 
gunta en  qué  estado  se  hallan  los  trabajos 
de  la  comisión  nombrada  para  infornmr 
sobre  la  reforma  de  la  Lei  de  Municipali- 
dades.— Dan  esplicaciones  los  señores  Mac- 
Iver  don  Enrique  i  Lastarria  (Ministro  del 
Interior),  páj.  99  i  siguientes. 

El  señor  Pinochet  don  Gregorio  A.  recomien- 
da a  la  Comisión  especial  el  proyecto  sobro 
reforma  do  la  Lei  de  Municipalidades.— 
Se  sigue  con  este  motivo  una  lijera  discu- 
sión i  el  señor  Ministro  del  Interior  da 
algunas  esplicaciones  sobro  la  materia,  pój. 
307  i  fiiguiéotea. 


OBRAS  PÚBLICAS..— El  señor  del  Campo  don 
Máximo  pido  una  nómina  do  las  obras  pú- 
blicas en  vía  de  construcción^  con  indicación 

de  datos  que  enuncia,  páj 164 

£1  señor  Maturana  recomienda  al  señor  Mi- 
nistro de  Obras  Públicas  la  construcción  do 
algunas  obras  en  el  departamento  do  San 
Fernando. — Contesta  el  señor  Ministro,  páj.  366 

OFICIALES  DEL  EJÉRCITO.— El  señor  Ba- 
nados  Espinosa  don  Ramón  pide  al  señor 
Ministro  de  Guerra  los  antecedentes  que 
ha  tenido  en  vista  para  nombrar  algunos 

paisanos  oficíalos  del  ejército,  páj 401 

£1  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  pide 
una  nómina  do  los  individuos  del  ejército 
que  han  sido  ascendidos  en  el  presente 
año  i  on  el  anterior,  páj.  402  i  siguientes. 


PERMISOS  CONSTITUCIONALES.— So 
aprueba  un  proyecto  que  concede  a  don  Luis 
Bilbao  permiso  para  aceptar  el  cargo  do 
Cónsul  do  la  República  Arjentína  en  la 
Confederación  Suiza 

Se  aprueba  otro  análogo  que  le  concede  a  don 
Eduardo  Poiricr  para  aceptar  el  do  Encar- 
gado de  Negocios  de  Nicaragua  en  Chile, 
páj 32 

Se  concede  a  don  Lorenzo  Hinrichson  permi- 
so para  aceptar  el  cargo  de  vice-Oónsul  del 

Perú  en  el  Tomé,  páj 132 

PLAZUELA  DEL  CONGRESO.— So  acuerda 
solicikir  del  Presidente  de  la  República  la 
suma  consultada  en  el  presupuesto  para 
atender  a  las  reparaciones  que  so  ejecutan 
en  la  plazuela  del  Congreso,  páj 64 

A  indicación  del  señor  Presidente  se  |X)no  en 
discusión  i  es  aprobado  un  proyecto  que 
concodo  un  suplemento  do   20,000   pesos 

para  contin unr  los  trabajos,  p^j 629 

PROGRAMA  MINISTERIAL.— El  señor  Las- 
tarria  (Ministro  del  Interior)  da  lectura  al 
programa  del  nuevo  Gabinete. — Dirijo  el 
señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  algu- 
nas preg antas  al  señor  Ministro. — Sigúese 
un  debate  en  que  toma  parte  el  señor  Mac- 
Iver  don  Enrique,  páj.  18  i  siguiente*. 

Continúa  la  discusión  sobre  el  programa  polí- 
tico del  nuevo  Ministerio.  Usan  de  la  pala- 
bra los  señores  Mac-Iver  don  Enrique, 
Montt  don  Podro,  Lastarria  (Ministro  del 
Interior)  i  Rodríguez  don  Luis  Martiniono, 
páj.  33  i  siguientes. 

Continúa  el  debate  i  usan  de  la  palabra  los 
señores  Matte  (Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores), Pinochet  don  Gregorio  A.  i  Montt 
don  Pedro,  páj.  49  i  siguientes. 

Continiia  el  debate  i  usan  de  la  palabra  los 
señores  Konig  (Ministro  de  Guerra  i  Mari- 
na) i  Orrcgo  Luco,  páj.  64  i  siguientes. 

Continúa  el  debate  i  usan  do  la  palabra  los 
MñoNS  Orrego  Luco»  Bañados  Espinosa  don 
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Ramón,  Errázuriz  don  Ladislao  i  Bañados 
Espinosa  don  Julio,  páj.  85  i  sií^mientes. 

Continúa  tíl  debate  i  usan.de  la  palabra  los 
señores  Bañados  Espinosa  don  Julio,  Orrogo 
Luco  i  Mac-Clure,  páj.  102  i  siguientes. 

Continua  el  debate  i  usa  de  la  palabra  el  señor 
Mac-Olure,  páj.  124  i  siguientes. 
r..  Continúa  el  debate  i  usa  de  la  palabra  el  señor 
Mac-Clure,  páj.  155  i  siguientes. 

Continúa  el  debate  i  usa  de  la  palabra  el  señor 
del  Campo  don  Máximo,  páj.  171  i  siguien- 
tes. 

Continúa  el  debate  i  usa  de  la  palabra  el  señor 
Lira  don  Máximo  R.,  páj.  185  i  sigaientes. 

Continúa  el  debate  i  usan  de  la  palabra  los 
señores  Lira  don  Máximo  R.  i  Montt  don 
Pedro,  páj.  208  i  siguientes. 

Continúa  el  debate  i  usa  de  la  palabra  el  señor 
Montt  don  Pedro,  páj.  236  i  siguientes. 

Continúa  el  debate  i  usan  de  la  palabra  los 
señores  Walker  Martínez  don  Carlos  i  Mac- 
Iver  don  Enrique,  páj.  257  i  siguientes. 

Continúa  el  debate  i  usa  de  la  palabra  el  señor 
Mac-Iver  don  Enrique,  páj.  290  i.  siguien- 
tes. 

Continúa  el  debate  i  usa  de  la  palabra  el  señor 
Sanhueza  Li2apdi,  páj.  323  i  siguientes. 

Obntinúa  el  debate  i  usan  de  la  palabra  los 
señores  Barriga  i  Pínochet  don  Gregorio  A. 
Se  vota  la  orden  del  día,  p^\  477  i  siguien- 
lies 
PRÓRROGA  DE  SESIONES.— Véase  «Elec- 
ciones  (Reforma  do  la  lei  de)». 


RÉJI>IEN  METÁLICO.— Se  aprueba  un  pro- 
yecto  de  acuerdo  presentado  por  el  señor 
Barros  Luco,  para  nombrar  una  comisión 
mista  que  proponga  las  medidas  tendentes  a 
restablecer  la  circulación  metálica  i  se  desig- 
na le*  Diputados  que  deben  formar  parte  de 
dicha  comisión,  páj.  84  i  siguientes. 
El  señor  Bañados  Espinosa  don  Julio  rectifica 
el  sentido  que  ha  querido  darse  a  una  parte 
del  preámbulo  de  la  sub-Comisión  de  Fi- 
nanzas en  lo  que  respecta  a  obras  públicas, 

P¿j ;... 

RESIDENCIA  DE  CUERPOS  DEL  EJER- 
CITO.— Se  pone  en  discusión  joneral  el 
proyecto  que  permite  la  residencia  de  cuer- 
pos del  ejército  en  el  lugar  de  lab  sesiones 
del  Congreso  i  diez  leguas  a  su  circunfe- 
rencia.-r- Usan  de  la  palabra  loe  señores 
Blanco  don  Ventura  i  Konig  (Ministro  de 
Guerra),  páj.  661  i  siguientes. 

s 

SESIONES  (número  de  orden  de  las).— 

1.*  ordinaria  en    4  de  junio  de  1889,  páj 

2.»        id.      en  11  do     id.     de    id.,     id 

3.»         id.      en  15  de     id.     de    id.,     id 

4.»         id.      en  18  do  .id.     de    id-,     id 

5.*        id.     en  22  de     id.     de    id.,    id 


6.»  ordinaria  en  25  de  junio  do  1889,  p^j 73 
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3 

13 
25 
43 
61 


7.» 

id. 

en  27  de 

id. 

do  id., 

8.« 

id. 

en  4  de 

julio 

de  id.. 

9.» 

id. 

en  6  de 

id. 

de  id., 

10 

id, 

en  9  do 

id. 

de  id., 

11 

id. 

en  11  de 

id. 

de  id., 

12 

idv 

en  13  de 

id. 

do  id.. 

13 

id. 

en  16  de 

id. 

de  id., 

U 

id. 

en  18  do 

id. 

de  id., 

15 

id. 

en  23  do 

1.1. 

de  id., 

16 

id. 

en  25  do 

id. 

do  id., 

17 

id. 

en  27  de 

id. 

de  W.. 

18 

id. 

en  30  do 

id. 

de  id., 

19 

id. 

en  31  de 

id. 

de  id., 

20 

id. 

en  l.o  de  agosto  de  id., 

21 

id. 

en  2  de 

id. 

de  id.. 

22 

id. 

en  8  de 

id. 

de  id.. 

23 

id. 

en  6  de 

id. 

de  id., 

24 

id. 

en  7  de 

id. 

de  id.. 

25 

id. 

en  8  de 

id. 

de  id.. 

26 

id. 

en  9  de 

id. 

de  id.. 

27 

id. 

en  10  de 

id. 

de  id., 

28 

il 

en  13  de 

id. 

de  id., 

29 

id. 

en  16  de 

id. 

de  id.. 

30 

id. 

en  17  de 

id. 

de  id.. 

31 

id. 

en  20  de 

id. 

de  id.. 

32 

id. 

en  23  de 

id. 

do  id., 

33 

id. 

en  24  de 

id. 

de  id., 

34 

id. 

en  27  de 

id. 

de  id.. 

35 

id. 

en  28  de 

id. 

de  id., 

36 

id. 

en  29  de 

id. 

de  id., 

37 

id. 

en  30  de 

id. 

de  id.. 

38 

id. 

en  31  de 

id. 

de  id.. 

39 

id. 

en  1.*  de  setiembre  de  1 

i(L 

id.. 

id.. 

id.. 

id,. 

id.. 

id.. 

id.. 

id.. 

id.. 

id,, 

id.. 

id.. 

id.. 

id.. 

id.. 

id.. 

id.. 

id.. 

id.. 

id.. 

id.. 

id.. 

id.. 

id.. 

id.. 

id.. 

id.. 

id.. 

id., 

id.. 

id.. 


97 
113 
129 
141 
161 
177 
191 
217 
225 
243 
265 
281 
299 
315 
329 
343 
363 
377 
397 
415 
433 
419 
485 
497 
521 
543 
575 
589 
607 
625 
639 
655 
661 


SESIONES  (días  i  horas  de  las).— Se  fijan  loa 

días  i  horas  en  que  deben  celebrarse,  p^j...     12 

Se  acuerda  destinar  la  segunda  hora  de  las 
sesiones  de  los  sábados  al  despacho  de  aoli- 
citudes  particulares,  páj 32 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  hace 
indicación  para  que  bo  celebren  sesiones  es- 
traordinarias  los  lunes  i  miércoles. — El  señor 
Zegers  don  Julio  modifica  esta  indicación 
en  el  sentido  que  las  sesiones  de  los  martes 
s^  dedi(}uen  a  los  asuntos  en  tabla  i  lae  de 
los  jueves  i  sábados  a  la  interpelación  pen- 
diente.— Quedan  ambas  indicaciones  para 
segunda  discusión,  páj..  154 

Se  desechan  las  indicaciones  sobre  aumenU) 
de  sesiones,  páj 171 

El  señor  Riesco  (Ministro  de  Industria  i  Obras 
Públicas)  hace  indicación  para  que  se  cele- 
bren sesiones  nocturnas  diarias,  i  que  éstas 
se  prolonguen  hasta  las  12  P.  M.  durante 
la  discusión  del  proyecto  relativo  a  la  cana- 
lización del  Mapocho,  páj 381 

El  señor  Walker  Martínez  don  Carlos  modifi- 
ca  la  indicación  del  señor  Riesco  (Ministro 
de  Industria  i  Obras  Públicas)  aceptando 
que  se  prorroguen  las  sesiones  nocturnas 
hasta  las  12  P.  M.,  pero  que  se  celebren 
éstas  solo  día  por  medio. — Votadas  separa- 
damente las  diversas  indicaciones,  se  acuer- 
da celebrar  sesiones  todas  las  noches  i 
•^     que  duren  hasta  las  12  P,  M» — El  señor 
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Pinochet  don  Gregorio  A.  hace  indicación 
para  que  so  continué  celebrando  sesiones 
nocturnas  con  el  objeto  de  discutir  la  refor- 
ma de  la  Loi  de  Municipalidades. — Declara 
el  señor  Ministro  del  Interior  que  oportu- 
namente pedirá  sesiones  especiales  para 
discutir  ese  proyecto^  tan  pronto  como  sea 
presentado  el  informe  de  la  comisión. — Se 
desecha  la  indicación  del  señor  Pinochet, 
p^'.  386  i  siguientes. 

£1  señor  Letelier  don  Patricio  hace  observa- 
ciones por  no  haberse  celebrado  sesión  en  el 
día,  i  con  este  motivo  se  acuerda  publicar 
el  nombre  del  Diputado  a  petición  del  cual 
se  declaro  en  lo  sucesivo  que  no  hai  sesión, 
páj.  400  i  siguientes. 

Se  acuerda  celebrar  una  sesión  estraordinaria 
para  tratar  de  solicitudes  industriales,  páj, 
467  i  siguientes. 

£1  señor  Pérez  Montt  hace  indicación  para  que 
se  celebren  sesiones  los  miércoles  i  vioraes 
para  tratar  de  solicitudes  industríales. — 
Queda  esta  indicación  para  segunda  discu- 
sión a  petición  del  señor  Bañados  Espinosa 
don  llamón,  p^j.  506  i  siguientes. 

Modifica  su  indicación  el  señor  Peres  Montt, 
páj , 636 

Se  aprueba  la  indicación,  p4j 536 

£1  señor  Waiker  Martínez  dun  Carlos  hace 
indicación  para  celebrar  una  sesión  al  día 
sigiiiente,  con  el  objeto  de  tratar  de  la  cons- 
titución de  la  Cámara,  por  haber,  a  su  juicio, 
algunos  Diputados  que  han  dejado  de  serlo. 
—^£1  señor  Balmaceda  don  José  María  pido 
para  esta  indicación  segunda  discusión,  i 
tenida  ella  a  segunda  hora,  i  después  de 
usar  de  la  palabra  el  señor  Novoa,  la  retira 
su  autor,  presentando  una  solicitud  firmada 
por  varios  señores  Diputados  para  celebrar 
sesión  en  el  día  espresf^do,  p^.  599  i  si- 
guientes. 
SOCAVÓlSr  DE  HÜANTAJAYA.— Se  pone 
en  discufiíón  un  proyecto  que  concede  a  va- 
rios particulares  cierta  ostensión  de  terrenos 
para  la  apertura  de  un  socavón  en  Huanta- 
jaya,  páj.  276  i  siguientes. 

Continúa  la  discusión,  páj 493 

Continúa  la  discusión. — Después  de  usar  de  la 
palabra  varios  señores  Diputados,  el  señor 
Préndez  declara  que  el  peticionario  ha  tra- 
tado de  ganarse  la  adhesión  de  Su  Señoria 
con  ofrecimiento  de  accion<  s  en  la  empresa 
proyectada,  i  pide  qi;e  el  artículo  en  debate 


quede  para  segunda  discusión  i  se  vote  no- 
minalmente.  —  La  declaración  del  señor 
Préndez  provoca  un  incidente,  que  se  ter- 
mina acordándose  unánimemente  reconside- 
rar la  parte  aprobada  del  proyecto  i  recha- 
zarlo, i  también  la  devolución  de  su  solicitud 
al  interesado,  páj  514  i  siguientes. 
£1  señor  Prado  da  algunas  esplicaciones  so- 
bre el  informo  de  la  Comisión  de  Hacienda 
relativo  a  la  solicitud  de  la  empresa  Socavón 
de  Huantajaya,  i  el  señor  Mac-Iver  don 
Enrique  espresa  su  opinión  sobre  el  inciden- 
te ocurrido  en  la  sesión  anterior  con  motivo 
de  dicho  negocio,  p^j.  527  i  siguientes. 

SOLICITUDES  PARTICULARES.— Se  des- 
pachán  algunas,  pijs.  143,  192,  365,  450, 
523,  590  i  662. 

SUCESOS  DE  SAN  JAVIER.— El  señor  Mac- 
Clure  pide  ciertos  antecedentes  sobre  suce- 
sos acaecidos  en  San  Javier  de  Loncomilla 
i  que  se  relacionan  con  la  ñsyelación  de  al- 
gunos ciudadanos,  páj 182 

El  señor  Rodríguez  <lon  Luis  Martiniano  pre- 
gunta qué  medidas  se  han  tomado  para 
castigar  a  los  autores  de  las  flajelaciones  i 
contesta  el  señor  Ministro  del  Interior,  p^j.  235 
£1  mismo  señor  Diputado  vuelvo  a  tratar  de 
este  asunto  i  contesta  el  señor  Ministro  de 
Guerra,  páj.  250  i  siguientes. 
£1  mismo  hace  referencia  a  la  intervención 
judicial  en  esto^  asuntos  i  contesta  el  señor 

Ministro  de  Justicia,  páj... 

El  mismo  señor  Diputado  promueva  un  inci- 
dente a  propósito  de  conceptos  emitidos  en 
la  ptra  Cámara  por  el  señor  Senador  Encina, 
i  a  solicitud  del  señor  Presidente  le  pone  tér- 
ipino  sin  darle  desarrollo,  p4j * 535 

SUCESOS  DE  RENGO.— El  seftor  Rodríguez 
don  Luis  Martiniano  pide  al  sefiop  Ministro 
del  Jnterior  algunos  esclarec¡roíei)t09  sobre 
una  reunión  popular  habida  en  Rengo  i  ofi 
que  ha  intervenido  la  policía,  páj 182 

SUCESOS  DE  CHILLAN.— El  señor  Jiméuez 
pide  al  señor  Ministro  del  Interior  que  re- 
coja los  informes  i  los  envíe  a  la  Cámara, 
sobre  sucesos  ocurridos  en  Chillan  con  mo- 
tivo de  una  procesión  relijiosa. — Coritesta 
el  señor  Ministro,  páj.  228  i  siguientes. 

SUPLEMENTOS.— El  señor  Jiménez  pide  al- 
gunos antecedentes  relacionados  con  un  su- 
plemento al  presupuesto  de  Instrucción 
Pública. — Contesta  el  señor  Ministro  del 
ramo,  f»áj ..••  535 
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IDOOTJ3ii¿CEISrTOS 


ABONO  DE  SERVICIOS.— Moción  del  señor 
Frías  Collao  sobre  abono  do  servicios  a  la 

preceptora  doña  Juana  N.  Lobos,  páj 6 

ACTAS. — Sesión  64  estraordinaria  en  16  de 

enero  do  1889,  paj 4 

ID.  1.*  ordinaria  en  4  do  junio  de  1889,  páj....     13 

ID.  2.»  id.  en  11  de  id.  de  id.,  páj 25 

ID.  3.*  id.  en  15  de  id.  de  id.,  páj 43 

ID.  4.»  id.  en  18  de  id.  de  id.,  p^j 61 

ID.  5.»  id.  en  22  de  id-  de  id,,  p^ 73 

ID.  6.*  id.  en  25  de  id.  de  id.,  páj 77 

ID.  7.»  id.  en  27  de  id.  de  id.,  páj 113 

ID.  8.»  id.  en     4  julio  de  id,  páj 129 

ID.  9.»  id.  en     6  de  id.  de  id.,  páj 141 

ID.  10  id.  en     9  de  id.  de  id.,  páj 161 

ID.  11  id.  en  11  de  id.  de  id.,  páj 177 

ID.  12  id.  en  13  de  id.  de  id.,  páj 191 

ID.  13  id.  en  16  de  id.  de  id.,  páj 217 

ID.  14  id.  en  18  de  id.  de  id.,  páj 225 

ID.  15  id.  en  23  de  id.  de  id„  páj 243 

ID.  16  id.  en  25  de  id.  de  id.,  páj 265 

ID.  17  id.  en  27  de  id.  de  id.,  páj 281 

ID.  18  id.  en  30  de  id.  de  id.,  páj 299 

ID.  19  id.  en  31  de  id.  do  id.,  páj 315 

ID.  20  id.  en  1.-  agosto  de  id.,  páj 329 

ID.  21  id.  en     2  do  id.  de  id.,  páj 343 

ID.  22  id.  en    3  de  id.  de  id.,  páj 363 

ID.  23  id.  en    5  de  id.  de  id.,  páj 377 

ID.  24  id.  en    7  de  iJ.  de  id.,  páj 397 

ID.  25  id.  en    8  de  id.  de  id.,  páj 415 

ID.  26  id.  en     9  de  id.  de  id.,  páj 433 

ID.  27  id.  en  10  de  id.  de  id.,  páj 449 

ID.  28  id.  en  13  de  id.  de  id.,  páj 485 

ID.  29  id.  en  16  de  id.  de  id.,  páj 497 

ID.  30  id.  en  17  de  id.  de  id.,  páj 521 

n).  31  id.  en  20  de  id.  de  id.,  piíj 543 

ID.  32  id.  en  23  de  id.  de  id.,  páj 575 

ID.  33  id.  en  24  de  id.  de  id.,  páj 589 

ID.  34  id.  en  27  de  id.  de  id.,  páj 607 

ID.  35  id.  en- 28  de  id.  de  id.,  páj 625 

ID.  36  id.  en  29  de  id.  de  id.,  páj 639 

ID.  37  id.  en  30  do  id.  de  id.,  páj 655 

ID.  38  id.  en  31  do  id.  do  id.,  páj 661 

ADUANAS  (Impuesto  de). — Mensaje  del  Presi- 
dente de  la  República  en  que  propone  la  re- 
visión del  impuesto  de  aduanas,  páj 26 

AGUA  POTABLE  PARA  SAN  BERNARDO. 
— Oficio  del  Senado  con  que  acompaña  apro- 
bado un  proyecto  do  lei  que  declara  de  uti- 
lidad pública  el  agua  de  la  vertiente  del 
Canelo,  en  el  depaitamento  de  la  Victoria, 

páj 193 

Informo  de  la  Comisión,  páj 227 

Oficio  del  Senado  con  que  comunica  que  ha 
aceptado  la   modificación   introducida   por 

esta  Cámara  en  el  proyecto,  páj 267 

AGUA  POTABLE  PARA  CAUQUENES.— 
Oficio  del  señor  Ministro  del  Interior  con 


que  acompaña  algunos  documentos  relativos 
a  la  provisión  de  agua  potable  para  la  ciudad 
de  Cauquenes,  pedidos  por  el  señor  Pinochet 
don  Gregorio  A.,  páj 317 

ALCALDE  DE  VALPARAÍSO.— Oficio  del 
señor  Ministro  del  Interior  con  el  que  re> 
mi  te  los  antecedentes  relativos  a  la  elección 
de  primer  alcalde  de  la  Municipalidad  de 
Valparaíso,  pedidos  por  el  señor  Toro,  páj..  132 

AMNÍSTIA.— Moción  de  los  señores  Frías  Oo- 
Ilao,  Aninat  i  Maturana,  para  que  se  conce 
da  amnistía  a  los  soldados  que  tomaron  par- 
te en  la  guerra  Perú-Boliviana  i  que  por 
algunos  delitos  militares  no  pueden  regresar 
al  país,  páj 505 

APERTURA  DEL  CONGRESO.  -  Oficio  del 
&eñor  Ministro  del  Interior  en  que  comuni- 
ca que  el  Presidente  de  la  República  con- 
currirá a  la  apertura  de  las  sesiones  ordina- 
rias del  Congreso,  páj € 

ARANCELES  JUDICIALES.— Moción  del  se- 
ñor  Paredes  sobie  supresión  de  aranceles 
judiciales,  páj 8: 

ARCHIVO.— Oficip  de  la  Omisión  de  Hacien- 
da en  que  propone  archivar  algunas  solici- 
tudes sobre  exención  de  derechos  de  adua- 
na, por  estar  comprendidas  en  la  última  lei 
jeneral  que  trata  sobre  esta  materia,  páj....   641 

ARMADORES  DE  VALDIVIA.— Moción  del 
señor  García  Collao  para  conceder  una  sub- 
vención de  20,000  pesos  a  la  sociedad  Ar- 
madores de  Valdivia,  páj 199 

ARZOBISPADO  DE  SANTIAGO.— Oficio  del 
Senado  con  que  acompaña  un  proyecto  que 
concede  al  muí  Reverendo  Arzobispo  do 
Santiago  la  suma  de  8,000  pesos  oro  para 
que  atienda  a  los  gastos  de  la  visita  Oíllími 

na  apodülorum^  páj 193 

Informo  de  la  Comisión  de  Negocios  Eclesiás- 
ticos sobre  el  proyecUi  anterior,  paj 627 

ASCENSOS  EN  EL  EJÉRCITO.— Oficio  del 
Ministro  de  Guerra  con  que  aconipaña 
los  datos  relativos  a  ascensos  en  el  ejército 
desde  el  18  de  setiembre  de  1886,  pedidos 
por  el  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiiiia- 
no,  páj 52^ 

B 

BANCOS.— Oficio  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cionda  con  que  remite  copia  do  las  comuni- 
caciones cambiadas  entre  ese  Ministerio  i  los 
jcrentes  de  los  bancos  Nacional  de  Chile, 
Santiago  i  Valparaíso,  para  obtener  algunos 
datos  relativos  a  los  inteicses  que  cobran, 
pedidos  por  el  señor  Letelier  don  Patricio, 
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Id.  d'_'l  mismo  señor  Ministro  con  que  acom- 
paña los  datos  pedidos  |K)r  el  señor  Pino- 
chet don  Gregorio  A.  sobre  el  capital  cfeo 
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tivo  de  los  bancos  eu  que  el  Fisco  ha  hecho 

depósitos,  páj 283 

Oficia  del  mismo  señor  Ministro  con  que  acom- 
paña un  estado  sobre  las  gamntías  deposi- 
tadíis  por  los  bancos  para  responder  do  su 
emisión,  dato  pedido  por  el  señor  Letclier 
d)n  Putiicio,  páj 523 

BECAS. — Oficios  del  señor  Ministro  de  Instruc 
ción  Pública  con  que  acompaña  algunos  da- 
tos sobre  concesión  do  becas  en  lo.«§  colejios 
del  Estado  o  subvencionados  por  el  Estado 
i  sobre  la  ci-eación  de  ellas  durante  los  lUti- 
mos  seis  años,  páj 219 

BODEGA  EX  TALCAHUANO.— Oficio  del 
señor  Ministro  do  Hacienda,  con  que  acom- 
paña orijinales  los  datos  pedidos  por  el  so- 
ñor  Pinochet  don  Gregorio  A.,  referentes  a 
la  compra  hecha  a  don  Junn  B.  Harriet  de 
una  bodega  en  Talcahuano  i  sobro  un  juicio 
iniciado  por  el  Fisco  contra  el  mismo  señor 

Harriet,  páj 116 

Id.  del  señor  Ministro  do   industria  ¡  Obras 

Publicas,  sobre  lo  mismo,  páj 116 

Id.  del  señor  Ministro  de  Hacienda  con  que 
acompaña  nuevos  datos  pedidos  por  el  señor 
Pinochet,  páj 365 


OAJA  DE  AHORROS.— Informe  del  señor  Pi^- 
roz  do  Arce,  miembro  de  la  Comisión  de 
Haciendo,  sobre  el  proyecto  que  ci*ea  una 
nueva  Caja  de  Ahorros,  suprimiendo  las  ju- 
bilaciones, páj.... 62 

CAJA  HIPOTECARIA.—Moción  del  señor 
Pórez  do  Arce  para  modificar  el  artículo  4.® 
do  la  lei  de  29  do  agosto  de  1855  que  orga- 
nizó la  Caja  de  Crédito  Hi|X)tecario,  páj....     63 

CAMINOS.— Nota  de  la  Municipalidad  de  Tal- 
ca  en  que  pide  que,  al  discutirse  los  presu- 
j»uestos,  se  glose  la  partida  destinada  a  re- 
paraciones do  caminos  j>oniendo  los  fondos 
a  la  disposición  do  las  municipalidaíles,  páj.  119 

CANALli^ACIÓX  DEL  MAPOCHO.— Oficio 
tlel  Senado  con  (pie  acompaña  aprobado  un 
proyecto  de  lei  que  cjiícede  un  suplemento 
lie  800,000  pesos  al  presupuesto  de  Indus- 
tria i  Obras  Públicas  destinado  a  la  canali- 
zación del  Mapccho,  páj 45 

Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  sobro  el 
proyecto  anterior.  Presenta  un  nuevo  proyec- 
to de  lei,  páj 179 

Oficio  del  director  del  Tesoro  con  que,  en  con- 
formidad a  lo  que  dispone  el  artículo  15  de 
la  lei  de  16  de  setiembre  do  1884,  pone  eu 
conocimiento  de  la  Cámara  que  ha  objetado 
un  decreto  supremo  (\\\e  manda  entregar  la 
cantidad  do  40,000  pesos  para  la  continua- 
ción de  los  trabajos  do  canalización  del  Ma- 
|)ocho,  con  deducción  del  ítem  único  de  la 
partida  34  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Obras  Públicas,  por  estar  agotados  los 
fondos  consultados  en  ese  ítem;  pero  que  ha 
tenido  después  que  dar  curso  al  espresado 
decreto  pot  haber  insistido  eli  él  el  Supre- 


mo Gobierno.  Acompaña  copia  do  los  res- 
pectivos supremos  decretos,  páj 180 

Oficio  del  señor  Ministro  de  Obras  Públicas 
en  que  contesta  una  nota  de  esta  Cámara 
en  que  so  piden  algunos  tintccedentes  soli- 
citados por  el  señor  Valenzuela  relativos  a 
la  canalización  del  Mapocho,  páj 399 

Oficio  del  señor  Ministro  de  Hacienda  con  que 
acompaña  algunos  datos  sobre  la  canaliza- 
ción del  Mapocho,  quo  le  fueron  pedidos  \x)t 
el  señor  Tagle  Arrate,  páj 441 

Oficio  del  Senado  eu  que  comunica  quo  ha 
aceptado  las  modificaciones  hechas  por  esta 
Cámara  en  el  proyectf»  de  lei  sobre  suple- 
mento para  la  canalización  del  Mapocho,  páj.  451 

CÁRCELES  (Gastos  de).— Oficio  del  señor  Mi- 
nistro de  Justicia  con  que  remite  ciertos  da- 
táis sobre  gastos  de  cárceles,  pedidos  por  el 
señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano,  páj.  379 

CASAS  DE  PRENDAS.— Moción  do  los  se- 
ñores  Sanhueza  Lizardi  i  Pérez  Eastman 
sobre  la  intelijencia  que  del>c  darse  al  artí- 
culo 2,400  del  Código  Civil  i  nombí amien- 
to de  tasadores  para  las  casas  do  prendas, 
páj 198 

CAUSAS  CRIMINALES.— Moción  del  señor 

Murillo  sobre  ciertos  procedimientos  en  las 
causas  elimínales,  páj 7 

CESIÓN.— Moción  del  señor  Murillo  para  au- 
torizar la  adquisición  por  cuenta  del  Esta- 
do de  una  casa  que  debe  ser  cedida  a  di- 
versas sociedades  que  funcionan  en  Santia- 
go, páJ 17 

CHILLAN  (Sucesos  de). — Oficio  del  señor  Mi- 
nistro del  Interior  con  que  remito  los  ante- 
cedentes que  ha  recibido  sobre  ciertos  suce- 
sos ocurridos  en  Chillan  mientras  so  cele- 
bra una  fiesta  relijiosa,  i  i)edídos  anterior- 
mente por  el  señor  Jiménez,  páj 267 

COMISIÓN  DE  TABLA.— Informo  de  dicha 
Comisión  sobre  el  orden  de  la  discusión  eu 
los  asuntos  pendientes,  páj !• 

COMISIONES  DE  AVALÚOS  EN  MAIPO. 
— Moción  del  señor  Walker  Martínez  don 
Carlos  sobre  nouibramiento  de  las  comisio- 
nes de  empadronamiento,  avalúo  i  reclama- 
ciones en  el  tlepartauíento  de  Maipo,  páj...     10 

COMISIÓN  CONSERVADORA.— Oficio  del 
Senado  en  qtio  comunica  el  nombramiento 
de  los  miembros  que  por  su  parte  deben 
formar  la  Comisión  Conservadora  quo  de- 
be funcionar  hasta  el  31  do  mayo  do  1890, 
páj 657 

COMISIÓN  DE  PRESUPUESTOS— Oficio 
del  Senado  en  quo  comunica  el  nombra- 
miento de  los  señores  Senadores  que  deben 
formar  la  Comisión  mista  encargada  de 
examinar  c  informar  el  proyecto  de  presu- 
puestos para  1890,  ]>áj 45 

COMISIONES  EN  EUROPA.— Oficio  del  se- 
ñor  Miu'stro  del  Interior,  con  que  remito 
copias  autoriz;idas  de  los  decretos  espedidos 
por  el  Departamento  do  su  cargo,  en  los 
quo   eo  nombra   a  diversas   persoimd  para 


690 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


trasladarse  a  Europa  a  estudiar  algunos  ra- 
mos del  servido  público,  páj 116 

COMPAÑÍA  SUD-AMERICANA  DE  VAPO- 
RES. — Oficio  del  Senado  con  que  acompa- 
ña aprobado  un  proyecto  que  aumenta  a 
cincuenta  mil  pesos  la  suma  consultada  en 
el  ítem  3  de  la  partida  34  del  presupacsto 
del  Interior,  para  subvencionar  a  la  Com- 
pañía Sud-Americana  de  Vapores,  páj 115 

COMPRA  DE  TERRENOS— Oficio  del  señor 
Ministro  de  Marina  con  que  oiljunta  los  an- 
tecedentes relativos  a  la  compra  de  un  te- 
rreno en  la  punta  de  Curaumilla,  en  Val- 
paraíso, destinado  a  la  construcción  de  un 
faro,  pedidos  por  el  señor  Carvallo  Elizal- 
de,  páj 461 

CONSEJERO  DE  ESTADO.— Oficio  del  señor 
Zegers  don  Julio  renunciando  el  cargo  de 
Consejero  de  Estado,  páj 84 

CONSTRUCCIONES  l^ÚBLICAS.— O  fi  c  i  o 
del  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas con  el  que  remite  los  datos  sobre 
construcciones  públicas,  pedidos  por  oí  se- 
ñor del  Campo  don  Máximo,  páj 545 

CONTRIBUCIONES  MUNICIPALES.— Ofi- 
cio del  señor  Ministro  del  Interior  con  que 
remite  los  datos  pedidos  por  el  señor  Dipu- 
tado don  Pedro  Montt,  relativos  a  las  can- 
tidades que,  por  derechos  de  abastos,  reco- 
vas i  carnes  muertas,  ingresan  en  las  tesore- 
rías de  diversas  municipalidades,  páj 5 

CONTRIBUCIÓN  MOBILIARIA.—  Moción 
del  señor  Sotomayor  en  que  propone  un 
proyecto  de  lei  de  reforma  de  la  contribu- 
ción sobre  los  haberes  mobiliaiios,  páj 45 

ID.  ID. — Moción  del  señor  Pérez  de  Arce  sobre 

reforma  de  la  contribución  mobiliaria,  páj.     79 


DEFENSOR  DE  MENORES  EN  VALPA- 
RAÍSO.— Oficio  del  Senado  con  que  adjun- 
ta un  proyecto  que  crea  un  nuevo  defensor 
de   menores,    ausentes  i   obras   pías   para 

Valparaíso,  páj 193 

Solicitud  del  defensor  de  menores,  ausentes  i 
obras  pías  de  Valparaíso,  en  que  hace  algu- 
nas consideraciones  sobre  el  proyecto  del 
Ejecutivo  aprobado  por  el  Senado  que  di- 
vide las  funciones  deesa  defensoiía,  páj....  219 

DEPÓSITOS  DE  FONDOS  FISCALES.— 
Oficio  del  señor  Ministro  de  Hacienda  con 
que  acompaña  los  datos  pedidos  por  el  señor 
Gandarillas  don  Alberto  referentes  al  depó- 
sito de  fondos  fiscales  en  establecimientos 
particulares,  páj 144 

DERECHOS  DE  ADUANA.— Oficio  del  Se- 
nado con  que  devuelve  aprobado  sin  modi- 
ficación el  proyecto  que  declara  libres  de 
derechos  de  internación  los  materiales  i  úti- 
les que  han  de  servir  {)ara  una  cañería  de 
agua  contra  incendios  que  se  trata  de  cons 

truír  en  Pisagua,  páj 5 

Oficio  del  Senado  con  que  adjunta  un  proyec- 
to de  lei  que  manda  devolver  a  don  Alfre- 


do Quast-Faslem  el  valor  de  los  derechos 
de  aduana  que  hubiere  pagado  por  merca- 
derías introducidas  para  la  construcción  del 
ferrocarril  entre  la  oficina  Guillermo  Multa 

i  Escalerita,  páj 578 

DERECHOS  DE  ADUANA.— Oficio  del  Se- 
nado devolviendo  aprobado  con  modificacio- 
nes el  proyecto  sobre  liberación  de  derechos 
de  aduana  para  las  máquinas  i  herramientas 

que  se  introduzcan  al  país,  páj 591 

DERECHOS  DE  INTKRNACION.— Moción 
del  señor  del  Campo  don  Máximo  sobre 

derechos  de  internación,  páj 10 

DEUDA  INTERNA— Mensaje  del  Presidente 
de  la  República  con  que  propone  un  pro- 
yecto de  lei  para  cancelar  el  saldo  de  la 
.deuda  interna  contraída  para  la  construc- 
ción del  ferrocarril  de  Santiago  a  Quilluta^ 

páj 74 

ID.  ID. — Id.  del  señor  Sotomayor  sobre  amor- 
tización de  los  bonos  de  la  deuda  interna 

del  6  por  ciento,  páj 78 

DIQUE  DE  TALCAHUANO.— Oficio  del  se- 
ñor  Ministro  de  Marina  en  que  suministra 
algunos  datos  relativos  al  dique  de  Talca- 
huano,  que  le  fueron  pedidos  por  el  señor 

Rodríguez  don  Luis  Martiniano,  páj 353 

DIRECTOR  DE  OBRAS  PÚBLICAS.— Véa- 
se «Ferrocarriles  en  constiuccióu:^. 

E 

EJÉRCITO  PERMANENTE  (Residencia  del). 
— Mensaje  del  Presidente  de  la  República 
en  que  pide  la  autorización  necesaria  para 
mantener  cuerpos  del  ejército  permanente 
en  el  lugar  de  las  sesiones  del  Congreso  i 

diez  leguas  a  su  circunferencia,    páj 301 

Informe  de  la  Comisión  de  Guerra  sobre  este 
proyecto,  páj 66^ 

ELECCIONES  (Ref«rma  de  la  lei  de).— Mo- 
ción del  señor  Puelma  Tupper  sobre  refor- 
ma de  li  lei  electoral,  f)áj 525 

EMPLEADOS  DE  INSTRUCCIÓN.— Oficio 
del  Sonado  con  que  acompaña  aprobado  un 
proyecto  de  lei  jobre  reforma  de  1«>8  suel- 
dos de  los  empleados  de  instrucción  secun- 
daria i  superior,  páj 557 

ENSANCHE  DE  CALLES.— Moción  del  s2ñor 
Roldan  para  ensanchar  la  callo  del  Estado 

de  la  capital,  páj 227 

Oficio  del  señor  Ministro  del  Interior  con  el 
que  adjunta  un  proyecto,  pedido  en  una 
sesión  anterior  por  el  señor  Roldan,  sobre 
ensanche  de  calles  en  la  ciudad  de  Santia- 
go, páj 379 

ESCUELA  DE  MEDICINA— Olício  del  se- 
ñor Ministro  de  Instrucción  Piiblica  con 
el  que  invita  a  la  Cámara  a  la  inaugura- 
ción de  la  nueva  Escuela  de  Medicina,  páj.  5 
Id.  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública 
con  que  remite  los  antecodentes  relativos 
al  nombramiento  del  Diputado  don  Jokó 
Arce  para  delegado  universitario  en  la  Es- 
cuela de  Medicina,  páj 132 
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ESCUELAS  NORMALES.— Ofi3Ío  del  señor 
Ministro  de  InstrucciíSn  Páblica  con  el  que 
remite  los  contratos  celebrados  con  los  pro- 
fesores de  las  escuelas  normales,  i  la  n((mi- 
na  de  los  alumnos  agraciados  con  becas  en 
los  colejios  subvencionados  por  el  Estado, 

ESCUELA  NÁUTICA  DE  ANCUD.— Oficio 
del  Senado  con  el  que  devuelve  aprobado 
con  modificaciones  un  proyecto  de  lei  acor- 
dado por  esta  Cámara  que  establece  una  Es- 
cuela Náutica  en  Ancud,  páj 226 

ESTRADICIÓN.— Oficio  del  señor  Ministro  de 
Relaciones  Ksteriores  con  que  adjunta  copia 
del  oficio  de  la  Legación  de  Estados  Uni- 
dos en  que  piíie  la  estradicióu  de  G.  J. 
Hanson  o  William  A.  Bushneil,  páj 317 
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FALLECIMIENTO  DEL  DIPUTADO  DON 
JULIO  LECAROS.— Oficio  del  señor  Mi- 
nistro del  Interior  en  que  comunica  el  fa- 
llecimiento del  señor  don  Julio  Lecaros, 
Diputado  por  Ovalle,  páj 5 

FALLOS  JUDICIALES.— Moción  del  señor 
Mnvillo  sobre  fijación  de  plazo  para  el  fallo 
de  las  causas  en  primera  instancia,  pá^ 9 

FERROCARRILES  DE  CHAÑARAL.— Ofi- 
cio del  señor  Ministro  do  Obras  Pdblicas 
con  que  acompaña  algunos  datos  que  les 
fueron  pedidos  por  el  señor  Rodríguez  don 
Luis  Martiniano  i  que  se  refieren  a  los  fe- 
rrocarriles de  Chañaral,  páj 399 

FERROCARRIL  ENTRE  ANTOFAGAS- 
TA  I  AGUAS  BLANCAS.— Informe  de 
la  Comisión  de  Gobierno  sobre  la  solicitud 
de  don  Jorje  Phillips  para  construir  un 
ferrocarril  a  vapor  entre  el  puerto  de  Anto- 
fagasta  i  las  salitreras  de  Aguas  Blancas» 
páj 489 

FERROCARRIL  ENTRE  PENCO  I  TALCA- 
HUANO. — Oficio  del  Senado  con  que  re- 
mite aprobado  un  proyecto  que  prórroga  el 
plazo  que  concedió  la  lei  de  9  de  febrero 
de  1886  para  que  don  Federico  W.  Sch- 
wagcr  entregara  al  tráfico  público  el  ferro- 
carril entre  Penco  i  Talcahuano,  páj  283 

FERROCARRIL  URBANO  DECOPIAPÓ.— 
Nota  de  la  Municipalidad  de  Copiapó,  en 
la  que  pide  liberación  de  derechos  de  in* 
ternación  para  los  materiales  i  útiles  que 
necesite  la  compañía  del  ferrocarril  urbano 
en  dicha  ciudad,  páj 11 

FERROCARRILES  EN  CONSCRUCCION. 
— Oficio  del  señor  Ministro  de  ludubtria  i 
Obras  Públicas  con  que  acompaña  los  an* 
tecedehtes  relativos  a  la  renuncia  do  don 
Domingo  Víctor  Santa  María  del  empleo 
de  director  jeneral  de  Obras  Públicas,  i 
otros  documentos  referentes  al  contrato  de 
construcción  de  ferrocarriles  celebrado  con 
la  ^North  and  South  American  Construc- 
tion  Compauy>,   pedidos  por  los  señores 


Pinochet  i  Rodríguez  don  Luis  Martiniano, 
páj 194 

Oficio  del  mismo  señor  Ministro  en  que  acom- 
paña varios  documentos  relativos  a  estos 
ferrocarriles,  pedidos  por  el  señor  Rodrí- 
guez don  Luis  Martiniano,  páj 245 

Id.  del  id.  con  que  acompaña  los  antecedentes 
del  contrato  celebrado  para  la  construcción 
de  ferrocarriles  con  la  North  and  South 
American  Construction  Company,  pedidos 
por  el  señor  Montt  don  Pedro,  páj ^,  344 

Id.  del  id.  con  que  acompaña  nuevos  daUís 

pedidos  por  el  mismo  señor  Montt.,  ])áj 451 

FERROCARRILES  DEL  ESTAIíO.— Infor- 
me  de  la  Comisión  de  Gobierno  sobre  \u\ 
proyecto  que  autoriza  la  inveraión  de  algu- 
nas cantidades  en  la  adquisición  de  mate 
rial  rodante  para  los  mismos  ferrocarriles, 
páj 560 

Véase  «Suplementos». 


GASTOS  DE  SECRETARIA  DE  AMBAS 
CÁMARAS. — Oficio  del  Senatlo  ccm  que 
acompaña  un  proyecto  de  suplemento  al 
presupuesto  del  Interior,  destinado  a  gas- 
tos de  Secretaría  del  Senado,  páj 31 

Informe  de  la  Comisión  de  Policía  Interior 
sobre  las  cuentas  de  los  gastos  hechos  en 
Secretaría  i  sobre  el  suplemento  anterior, 
páj 116 


IMPRENTA  NACIONAL.— Oficio  del  Seno- 
do  con  que  adjunta  aprobado  un  proyecto 
de  lei  que  organiza  el  servicio  ie  la  Im- 
pronta Nacional  i  fija  el  personal  de  em- 
pleados i  sus  sueldos,  páj 2  17 

INCOMPATIBILIDADES  PARLAMENTA- 
RIAS.—Oficio  del  señor  Ministro  de  Obras 
Públicas,  comunicando  que  por  docroto  su- 
premo de  fecha  12  de  julio  de  1889  se  ha 
nombrado  director  de  Obras  Públicas  al  ae^ 
fior  Diputado  don  Justiniano  Sotomayor, 

páj 194 

Informes  de  la  Comisión  de  Constitución,  1a^ 
jislación  i  Justicia  sobre  los  nombramientos 
recaídos  en  los  Diputados  don  Justiniano 
Sotomayor,  don  Alejo  Barrios  i  don  José 
Arce  para  diversos  cargos  públicos,  páj.  627 
i  siguientes. 

INDEMNIZACIÓN  DE  PROPIEDADES.— 
Moción  del  señor  Concha  don  Francisco  Ja- 
vier sobre  la  aplicación,  en  el  departamento 
de  los  Andes,  de  la  lei  de  1842,  r^ativa  a 
la  indemnización  de  las  propiedades  que 
deslinden  con  las  calles  de  la  población, 
páj 7 


LEGACIÓN  ESTRAORDINARIA  EN  ES- 
TADOS UNIDOS.— Oficio  del  Senado  coa 
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quo  acompaña  aprobado  un  proyecto  <le  Ici 
que  autoriza  la  creación  de  una  Logación 
cstraordinaria  en  los  Pastados  Unidos   de 

Norte- América,  pííj 115 

Informo  de  la  Comisión  de  Relaciones  Este- 
riores  sobre  el  proyecto  anterior 416 

LEGACIONES  DE  CHILE  EN  EL  ESTRAX- 
JERO. — Moción  del  señor  Lctclier  don 
Valentín  para  autorizar  la  inversión  de  fon- 
dos en  la  adquisición  de  cusas  de  legación 
en  las  ciudaiies  de  Lima,  la  Paz,  Buenos 
Aires  i  París,  páj 6 

LICENCIA  PARA  CONTRAER  MATRIMO- 
NIO.— Oficio  del  Senado  con  que  adjunta 
aprobado  un  proyecto  de  leí  para  eximir  a 
los  jenerales  i  jefes  del  ejército  do  la  licen- 
cia que  para  contraer  matrimonio  ex  i  je  el 
artículo  1.**  del  título  51  de  la  Ordenanza 
Jeneral  del  Ejército,  páj 115 

LOXTUÉ  (Sucesos  de).— Oficio  del  señor  Minis- 
tro del  Interior  con  que  acompaña  los  datos 
pedidos  por  el  señor  Mac-Ivor  don  Enrique 
relativos  a  la  conducta  del  Gobernador  de 
lontué  i  los  descargos  que  este  ha  presen- 
tado al  Ministerio,  páj 438 
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MATERIAL  RODANTE  PARA  FERROCA- 
RRILES.— Mensaje  de  S.  K  el  Presidente 
de  la  República  remitiendo  un  proyecto 
que  tiene  por  objeto  autorizarlo  para  inver- 
tir las  sumas  de  199,896  libras  esterlinas  i 
230,000  pesos  en  la  íidquisición  do  material 
rodante  para  los  ferrocarriles  del  Estado, 
páj 163 

MATRIMONIO  CIVIL— Moción  de  los  seño 
res  l»albontín,  Silva  Yorgara  i  Jiménez 
pnra  derogar  la  lei  (pie  estableció  el  uíatri- 
monio  civil,  páj 47 

MEMORIAS  MINISTERIALES. -Oficio  del 
señor  Ministro  del  Interior  con  que  acom- 
paña la  Memoria  del  Ministerio  de  «u  cargo, 

páj ;•: 6 

Id.  del  Ministro  de  Justicia  o  Instrucción 
Pública  con  que  acompaña  la  Memoria  del 

Ministerio  do  su  cargo,  páj 6 

Id.  del  Ministro  de  Cruerra  i  Marina  con  quo 
también  acompaña  la  íespectiva  Memoria, 

Pili G 

Id.  del  señor  Ministro  de  Hacienda  con  que 
remite  la  Memoria  del  Ministerio  de  su 
cargo,  páj 16 

MESA  DIRECTIVA.— Oficio  del  Presidente 
de  la  República,  de  fecha  1 7  de  enero,  con 
(]i\Q  acusa  recibo  del  en  «jue  se  le  conuinicó 
la  elección  de  Mesa  Directiva,  páj 5 

MINISTRO  EX  BOLIVIA.— Oficio  del  Presi- 
dente  de  la  República,  de  21  do  enero,  en 
que  comunica  que  ha  nombrado  Ministro 
Plenipotenciario  en  l'olivia  a  don  Pruden- 
cio Lazcano,  que  desempeñaba  el  cargo  de 
Ministro  de  Industria  i  Obnis  Públicas,  páj.       ó 


MINISTROS  DE  ESTADO.— Oficio  del  Pre- 
sidente  de  la  República,  do  21  de  enero, 
en  que  comunica  que  ha  nombrado  ^linis- 
tro  do  Estado  en  el  Despacho  de  Industria 
i  Obras  Públicas,  en  reemplazo  de  íloii 
Prudencio  Lazcano,  a  don  Enrique  S.  Sau- 
fuentes,  páj 

Id.  del  i<l.,  de  1.®  de  mayo,  en  que  comunica 
que  ha  aceptado  las  renuncias  <le  los  señorea 
don  Demetrio  Lastarria,  don  Ramón  Dono- 
so Vergarai  don  Enrique  S.  Sanftientea  de 
los  cargos  de  Ministros  de  Relaciones  Este- 
riores,  de  Guerra  i  Marina  i  de  Industria  ¡ 
Obras  Públicas,  páj 

Id.  del  id.  en  que  comunica  que  ha  nombrado 
para  tpio  ejerzan  los  cargos  de  Mini.»«tros  de 
Estado  en  los  departamentos  de  Relaciones 
Esteriores,  de  Guerra  i  Marina  i  de  Indus- 
tria i  Obras  Públicas,  a  los  señores  Sánchez 
Fontecilla  don  Mariano,  Valdés  Carrera  don 
José  Miguel  i  Riesco  don  Jorje,  páj 

Oficios  del  Presidente  de  la  República  con  quo 
comunica  quo  ha  aceptado  las  renuncias 
presentadas  por  don  Ramón  Barros  Luco, 
don  Mariano  Sánchez  Fontecilla,  don  »Iulio 
Dañados  Espinosa,  don  Justiniauo  Sotoma- 
yor  i  don  Josó  Miguel  VaUlc's  Carrera,  do 
los  cargos  de  Ministros  de  Estado  en  los  de- 
partamentos del  Interior,  de  Relaciones  Es- 
teriores i  Culto,  de  Justicia  e  In-stvuccióii 
Pública,  de  Hacienda  i  de  Guerra  i  Marina; 
i  que  ha  nombrado  para  reemplazarlos  a  lo8 
señores  don  Demetrio  I^stama,  don  Eduar- 
do Matte,  don  Federico  Puga  Borne,  don 
Juan  de  Dios  Vial  i  don  Abraham  Koníg, 
páj.  15  i  siguientes. 

Id.  del  Presidente  de  la  República  con  que 
comunica  (pie  ha  aceptado  la  renuncia  del 
señor  Ministro  de  Hacienda  don  Juan  de 
Dios  Vial,  i  que   ha  nombrado  en  su  lugar 

a  don  Pedro  Nolasco  Ciandarillas,  oáj 17 

MONTEPÍO  MILITAR.— Informe  de  la  Comi- 
sión  de  Guerra  i  Marina  sul)re  los  proyectos 
de  lei  de  montepío  militar,  páj 43 

N 

NOMP>RAMIKNTOSEN  EL  EJÉRCITO.— 
Oficio  del  señor  Ministro  de  Guerra  con  ijue 
remite  los  datos  relativos  a  los  noníbiamion- 
tos  de  pai.oanos  para  oficiales  del  ejíTcito, 
])ed¡dos  por  el  señor  Bañados  Eá[)inosa  don 
Ramón,  páj .")2 


OBSEQUIOS  A  LOS  E.MPLEADOS  PÚIU.I- 
COS. — Moción  del  señor  Murillo  para  pro- 
hibir  a  los  empleados  públicos  la  aceptación 
do  dádivas  u  obsequios  de  sus  subalternos, 
p«y 

OFICINA  J)K  ESTADÍSTICA. -Oficio  del 
ScMiado  con  queacomi)ana  aprobado  un  pro- 
yecto de  lei  sobre  reorganización  de  la  ofici- 
na central  de  Estadística,  páj 
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PAVIMENTACIÓN  DE  CALLES.— Moción 
del  señor  Parga  sobre  pavimentación  de  las 
calles  do  la  ciudad  de  San  Bernardo,  páj...  31 
PLAZUELA  DEL  CONGRESO.— Moción  de 
la  Comisión  de  Policía  Interior  en  que  pro- 
pone un  proyecto  que  consulta  fondos  para 
la  continuación  de  los  trabajos  en  la  pla- 
zuela del  Congreso,  páj 626 

Ofício  del  Senado  con  que  acompaña  aprobado, 
en  los  mismos  términos  en  que  lo  hizo  esta 
Honorable  Cámara,  el  proyecto  que  concede 
un  suplemento  de  veinte  mil  pesos  al  ítem 
6  de  la  partida  3.*  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio del  Interior  para  continuar  los  tra- 
bajos cu  la  plazuela  del  Congreso,  paj 656 

PENSIONES.— Moción  de  loa  señores  Velás- 
qucz  i  Lira  don  Máximo  R.  pam  conceder 
una  pensión  do  gracia  a  la  viuda  e  hijas  sol- 
teras del  teniente-coronel  de  guardias  na- 
clónales  don  Francisco  Bascuñán  Alvarcz, 
páj 227 

Ofício  del  Senado  con  que  acompaña  aprobado 
\tn  proyecto  de  lei  sobre  pensión  a  la  viuda 
e  hijas  solteras  de  don  José  Ignacio  Yerga- 
ra,  piij 266 

Moción  de  los  señores  Gandarillas  don  Alber- 
to i  Walker  Martínez  don  Carlos  para  con- 
ceder una  pensión  de  montepío  a  la  viuda  e 
hijos  del  coronel  graduado  don  Benjamín 
Yiel  íToro,  páj 283 

Informe  déla  Comisión  relativo  a  la  familia 

del  señor  Vergara,  páj 301 

PERMISOS  CONSTITUCIONALES.— Oficio 
del  Senado  con  que  incluye  un  proyecto 
que  permite  a  don  Luis  Bilbao  aceptar  el 
cargo  de  Cónsul  Jeneral  de  la  República 
Arjentina  en  la  Confederación  Suiza,  páj...     31 

Id.  del  id.  con  que  se  acompaña  otro  proyecto 
que  permite  a  don  Eduardo  Poiricr  desem- 
peñar las  funciones  de  Encargado  de  Nego- 
cios de  Nicaragua  en  Chile,  páj 31 

Id.  del  señor  Ministro  de  Marina  con  que  re- 
mite una  solicitud  del  capitán  de  fragata 
don  Leoncio  Scñoret,  en  la  que  pide  per- 
miso para  aceptar  la  condecoración  de  la 
orden  del  Águila  Roja  que  le  ha  conferido 
S.  M.  el  Emperador  do  Alemania,  páj 45 

Id.  del  id.  con  que  incluye  otra  solicitud  del 
capitán  de  fragata  don  Emilio  Valverde,  en 
la  que  pide  permiso  para  aceptar  la  conde- 
coración de  tercera  clase  do  la  orden  de  la 
Corona  que  le  ha  conferido  el  mismo  Sobe- 
rano, páj 45 

Id.  del  Senado  con  el  que  devuelvo  igualmen- 
te apiobado  el  proyecto  de  acuerdo  que  con 
cede  a  don  Eduardo  Poirier  el  permiso  re- 
querido por  la  Constitución  para  que  acepte 
el  cargo  de  Encargado  de  Negocios  de  la 

República  del  Salvador  en  Chile,  páj 656 

PRECEPTOR  DE  ESCUELA  EN  CAREL- 
MAPU. — Oficio  del  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública  con  que  remite  los  datos 
pedidos  por  el  señpr  Balbontín  relativos  al 


preceptor  de  la  escuela  núm.  2  de  Carelma- 

pu,  don  Lucas  Gallardo,  páj 194 

PRISIÓN  ARBITRARIA.— Oficio  del  Senado 
con  que  acompaña  aprobado  un  proyecto  de 
lei  que  establece  recursos  contra  la  prisión 
arbitraria,  páj -..f..* 219 
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RÉJIMEN  METÁLICO.— Proyecto  de  acuerda 
del  señor  Barros  Luco  para  nombrar  una 
comisión  mista  de  Senadores  i  Diputados 
encargada  de  estudiar  i  proponer  las  medi- 
das que  juzgue  convenientes  para  mejorar 
el  cambio  i  preparar  el  restablecimiento  del 

réjimen  metálico,  p^ 64 

Oficio  del  Senado  con  que  comunica  que  acep- 
ta la  invitación  e  indica  los  miembros  de  su 
seno  que  ha  designado  para  ese  objeto,  páj.  116 

REJISTRO  CIVIL.— Moción  de  los  señorea 
Balbontín,  Jiménez  i  Silva  Yeigara  para 
derogar  el  artículo  24  i  la  parte  que  a  él  se 
refiere  en  el  artículo  30  de  la  lei  de  17  de 
julio  de  1884,  sobre  Rejistro  Civil,  páj 76 

RENGO  (Sucesos  de). — Oficio  del  señor  Minis- 
tro del  Interior  con  el  que  acompaña  el  su* 
mario  levantado  con  motivo  do  algunos  su- 
cesos ocurridos  en  Rengo,  antecedentes  pe- 
didos por  el  señor  Rodríguez  don  Luis  Mar- 
tiniano,  páj •...  267 

s 

SAN  JAVIER  (Sucesos  de).— Oficio  del  señor 
Ministro  del  Interior  con  el  que  remite  co- 
pia de  los  antecedcntos  pedidos  por  el  señor 
Mac-Clure  sobre  reclamaciones  hechas  al 
Intendente  de  Linares  a  principios  del  año 
1888  contra  algunas  autoridades  de  San  Ja- 
vier de  Loncomilla,  páj 227 

SESIÓN. — Petición  de  varios  señores  Diputa- 
dos en  que  solicitan  una  sesión  estraordina- 
ria,  páj 641 

SESIONES  ESTRAORDIN ARIAS .  —  Oficio 
del  Presidente  de  la  República,  de  19  do 
enero,  en  que  comunica  que  ha  clausurado 
las  sesiones  estraordinarias,  páj 5 

SOCIEDADES  ANÓNIMAS  ESTRANJE- 
RAS. — Moción  del  señor  Pérez  do  Arce 
sobre  constitución  de  las  ajénelas  de  socie- 
dades anónimas  e&tranjeras,  páj 80 

SOLICITUDES  PARTICULARES.— Pajinas 
11,  17,  32,  48,  64,  84,  99,  118,  147,  200, 
228,  249,  267,  283,  318,  365,  380,  398, 
416,  489,  505,  526,  560,  591,  609,  628  i  657 

SUPERINTENDENTE  DE  LA  CASA  DE 
MONELDA— Oficio  del  señor  Ministro  de 
Hacienda  con  que  suministra  algunos  datos 
relativos  al  señor  Toro  Herrera,  superinten- 
dente de  la  Casa  de  Moneda,  que  le  fueron 
pedidos  por  el  señor  Rodríguez  don  Luis 
Martiniano,  páj 523 

SUPLEMENTOS.— Oficio  del  Senado  con  que 
acompaña  un  proyecto  de  lei  que  concede 
un  suplemento  do  quince  mil  pesos  al  ítem 
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único  de  la  partida  48  del  ptesupüesio  del 
Interior^  para  pago  de  trasportes  i  fletes, 

P^ • • • .......... 

Ofíicio  del  Senado  con  que  acompaña  otro 
proj4Íetó'  que  concede  un  suplemento  de 
ochenta  mil  pesos  al  ítem  2  de  la  partida 
34  del  presupuesto  de  Hacienda,  destinado 
al  pago  de  empleados  ausiliares  i  suplentes, 

py ^-• 

Id.  del  id.  aoompafiando  otro  proyecto  que 
concede  suplementos  a  varios  ítem  de  la 
partida  25  del  prasupuesto  de  Industria  i 
Obraa  Públicas,  páj .....i 115 

Id.  del  id*  con  que  acompaña  aprobado  un 
proyecto  de  loi  que  concede  suplementos  a 
yarias  partidas  e  ítem  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  Guerra,  pk¡ ...»...; 379 

Mensaje  del  Presidente  de  la  República  eñ 
que  pide  un  suplemento  a  la  partida  88  del 
presupuesto  del  Interior,  para  attsilio  de 
nospitales,  dispensarías  i  gastos  jeüerales  de 
beneñcencia,  páj «; 487 

Oficio  del  Senado  con  el  que  remite  aprobado 
un  proyecto  de  lei  que  concede  ¡suplementos 
a  varios  ítem  i  partidas  del  presupuesto  del 


Ministerio  de  Justicia  e  Instrucción  Públi- 
ca, p¿g 4Í 

Informe  de  la  Ootnisidn  de  Educación  i  Bene- 
ficencia sobre  el  proyecto  de  suplementos  a 
la  partida  38  del  presupuesto  del  Interior, 

p^ 51 

Informe  de  la  Comiftióu  de  Gobierno  sobre  el 
proyecto  que  eoncede  suipleínentos  a  varios 
ítem  de  la  partida  25  del  presupuesto  de 
Industria  i  Obras  Públicas,  destinados  a 
gastos  variables  para  la  esplotación  de  los 
ferrocarrilies  del  £stado,  páj 5( 


TRANBFORMACIÓÍÍ  DB  IQUIQÜE.— Ofi- 
ció  del  Presidente  de  la  República  con  el 
que  remite  para  la  Secretaría  de  esta  Cáma- 
ra una  copia  autorizada  del  plano  de  trans- 
formación de  la  ciudad  de  Iqüique,  en  con- 
formidad a  la  lei  de  31  de  octubre  de  1884, 

Pá^i... 2Í 

TRANSFORMACIÓN  DE  SANTIAGO.— 
Moción  del  señor  Letelier  don  Valentín  pa- 
ra derogar  el  artículo  6.®  de  la  lei  de  25  de 
junio  de  1874  sobre  transformacióii  de  San- 
tiago, p¿g 
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